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£>  la  liora  primera  del  dia,  antes  de  salir  el  sol,  se  despedirá  á  todos  de  la  iglesia,  y  cerradas  sos  puer- 
tos ,  se  colocarán  todos  ios  ostiarios  eu  una  sola  ,  por  la  que  han  de  entrar  los  sacerdotes.  Reunidos  todos 
Itó  obispos,  entrarán  juntos,  y  m;  sentarán  por  el  iSideu  de  antigüedad  de  su  ordenación ;  después  se  llamará  á 
/os  presbíteros  á  quienes  aconsejare  alguna  causa  que  deban  asistir:  no  se  atreva  á  entrar  con  ellos  ningún  diár 
cono;  luego  entren  de  estos  últimos  aquellos  á  quienes  el  orden  pidiere  que  asistan:  y  firmando  ilri  circulo 
con  las  sillas  de  los  obispos,  tomen  asiento  los  presbíteros  á  su  espalda,  quedando  los  diáconos  de' pié  delante, 
de  los  obispos ;  entrarán  en  seguida  los  legos  que  pi>r  elección  del  concilio  lo  merecieren  ,  también  los  nóta- 
nos para  leer  y  tomar  ñolas-,  y  en  seguida  ciérrense  las  puertas.  Y  después  de  haber  estado  sentados  en  grande 
y  largo  silencio,  y  aplicados  a  Dios,  diga  el  arcediano  :  orad;  é  inmediatamente  todos  se  postrarán,  y  después 
de  bacer  oración  por  mucho  tiempo  eu  secreto  con  llanto  y  gemidos ,  uno  de  los  obispos  mas  ancianos  levan- 
tándose dirigirá  en  alta  voz  una  oración  al  Señor,  estando  aun  todos  en  tierra  :  y  dirá: 


Adsumus,  Sánelo  Spiritus,  adsuoius:  peccali 
<piidem  immanitale  delenti ,  sed  in  Nomine  tuo 
¿pwuiJ/ter  adgregali.  Veni  ad  nos,  atiesto uubis, 
el  dignjre  inlabi  cordibus  aosiris:  doce  nos 
quid  aganius  ,  quo  gradiainur  osleüde ,  quid  cf- 
fii  iamus  operare.  Kslo  sulus ,  el  suggestor  ,  el 
efíeclor  juduiorum  nostrorum ,  qui  solus  cuni 
Deo  Paire,  et  Filio. '  numen  pnssides  glorlosúm. 
^wi  nos  patiaris  pcilurbalores  esse  jusliltoe,  qui 
surenjt?  diligis  aequitatem.  Ut  sintyrum  nos  non 
ígDuranlia  trab&t,  non  favor  inlledat,  non  ac- 
ceplio  rauneris ,  vel  personae  corrumpat;  sed 
jonge  nos  Ijbi  efficaciler ,  solius  tuae  graliae 
dono,  ut  siuius  iu  le  uuurn  ,  el  ¡u  uullo  de- 
neinur  a  vero ;  qualiter  in  Nomine  tuo  collecli, 
ííc  io  cundís  leueaimis  cuín  modei  alione  píela- 
te  justitiatu.  ul  bic  a  le  in  uullo  dissenlial  sen- 

Vi  En  lodos  las  Colecciones'  de  Concilio*,  tanto  manus- 
ct\Us  cuno  impresas,  suele  preceder  el  Orden  con  ifue  so 
c*ldran,  y  también  la  Via  rigia  y  Exhortación  al  Prin- 
cipe,  cuyos  opúsculos  parece  qne  fueron  inventarios  en 


Preaeoles  estamos ,  Sanio  Espíritu ,  eramos 
presentes :  detenidos  en  realidad  por  la  enormidad 
del  pecado,  pero  reunidos  e»pec°ia]iuejule  en  1« 
nombre.  Ven  ú  nosotros ,  asUlenos ,  y  diguate 
enlrar  en  nuestros  corazones;  enséñanos  lo  que 
debemos  hacer  ,  muéstranos  el  camino  y  maniGésla- 
uos  lo  que  hemos  de  practicar  :  sé  la  salud,  el  con  - 
sejero  y  autor  de  nuestro*  juicios4,  lú  qne  po- 
sees esclusivamenle  un  nombre  glorioso  con  D¡osPá> 
dre  y  con  el  llijo.  No  permitas  que  faltemos  á 
la  justicia  tú  que  amas  en  estremo  Ife  equidad; 
para  que  la  ignorancia  no  nos  acarree  lo  malo, 
no  nos  venza  el  favor,  ni  nos  corrompan  las 
dádivas  ó  la  acepción  de  personas;  siuo  únenos 
á  tí  eíicazmeule  por  el  don  d*  Ut  sola  gra- 
cia,, para  que  seamos  una  sola  cosa  en  tí,  y 
eu  nada  nos  separemos  de  la   verdad:  y  toda 

Espníia,  y  puestos  :iqm  im  práctica  Bntrs  qui  rn  oin.^u- 
oj  otra  región,'  Como  lo  Iremos'  baüicmld  uoiar,  Y  cro- 
yeado  nosotros  de  utilidad  so  iwrrciou.  uu  liemos  querido 
tampoco  ouiiU.rloi.  Aduuiaa  sp  citan  con  hycoeticia. 
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ttctia  nostra,  el  in  futuro  pro  bene  gestis  con-  vez  que  nos  hemos  reunido  en  lu  nombre, 
•f  quamur  praemia  sempiterna.  Amen.  observemos  en  todas  las  cosas  la  justicia,  lem- 

Te  condonante,  qui  cum  Paire,  et  Filio  unus  piada  con  la  piedad;  para  que  nuestra  opinión 
pcnnanes  Deus ,  per  infinita saecula  saeculorum.       aqui  no  se  separe  en  nada  de  ti,  y  en  lo  ro- 
turo consigamos  premios  sempiternos  por  nues- 
tras buenas  obras:  Amen. 

Dándonoslo  lo,  que  en  compañía  del  Padre  y 
del  Hijo  permaneces  un  solo  Dios  por  los  siglos 
de  loa  siglos:  Amen. 

Eh  cuya  oración  ni  se  dirá  la  dominical  ni  la  bendición,  sino  que  se  confirmará  tan  solamente  la  misma 
oración.  Cuando  asistieren  muchos  metropolitanos,  entonces  otro  dirá  la  siguiente  oración: 

Otra. 

Domine,  qui  nos  ju*tiliam  toqui  et  quae  recta  Señor,  que  mandas  que  hablemos  justicia,  y 

aunt,  praecipis  judicare,  tribue  uobis,  ul  nec  que  juzguemos  con  rectitud,  concédenos  que  no 

iniquilas  in  ore .  nec  pravitas  inveniatur  in  mente,  se  halle  mentira  en  nuestra  boca,  ni  maldad  en 

ot  puro  corde  purior  sermo  consential ,  proce-  nuestra  mente ,  para  que  el  lenguaje  mas  veraz 

dal  in  operibus  justilia,  nec  appareal  dolus  in  se  una  al  corazón  puro,  guie  la  justicia  las 

lingua.  obras,  y  no  aparezca  dolo  en  la  lengua. 

El  tercer  metropolitano  dirá  desde  el  tercer  lugar  esta  oración. 

Jesu  Domine,  qui  sacro  verbi  iui  oráculo  pro-  Señor,  Jesucristo,  que  prometiste  por  el  sa- 
misisti ,  ut  ubi  dúo,  vel  lies  in  Nomine  loo  grado  oráculo  de  tu  palabra,  que  donde  dos  ó 
fuerint  adgregati  medios  dignareris  adesse ;  ades-  tres  se  congregaren  en  tu  nombre ,  te  dígna- 
te coetui  nostro  propitius,  et  cor  nostruro  per-  rías  estar  en  medio  de  ellos,  asiste  propicio  á 
lustra  misericors,  ut  ita  reclum  juslitiae  tramilem  nuestra  reunión,  é  ilustra  con  misericordia  nues- 
teneamus ,  ne  a  bono  misericordiae  aliquatenus  tro  corazón ;  para  que  de  este  modo  observemos 
aberremos.  el  recto  trámite  de  la  justicia ,  y  no  nos  separe- 
mos en  nada  del  bien  de  la  misericordia. 

Otra. 

Dissolve,  Domine,  nostrarum  mentum  ligatu-  Desala,  Señor,  la  ligadura  de  nuestro  enten- 
rara  el  obligaCionis  impiae  confrínge  caleña m,  dimiento,  y  rompe  la  cadena  de  la  prisión  im- 
ut  Ubi  laudem  pro  liberatiooe  reddamus,  cujus  pía,  para  que  te  alabemos  por  habernos  líber- 
ultionem  pro  transgressione  pavescimus.  lado,  cuyo  castigo  por  los  pecados  nos  amedrenta. 

Otra. 

Deus,  qui  veritatern  loqui  filios  hominum  cu-  Dios,  que  deseas  que  tos  hijos  de  los  bom- 
pis,  et  eorum  casto  judicio  delectaris,  mentem  bres  hablen  verdad,  y  le  deleitas  en  su  casto 
nos  dignare  habere  rectam ,  ql  possimus  labiis  juicio ,  dígnate  concedernos  un  corazón  recto  para 
veram  depromere  juslitiam.  que  con  los  libios  podamos  demostrar  la  ver- 

dadera justicia. 

Terminada  la  oración,  y  después  de  haber  respondido  todos  ,  Amen  ,  volverá  á  decir  el  Arcediano ,  Le- 
vantaos. E  inmediatamente  se  levantarán,  y  con  todo  temor  de  Dios  y  modestia  se  sentarán,  tanto  los  obis- 
pos ,  como  los  presbíteros ,  en  sus  sitios  respectivos.  ¥  en  medio  del  silencio  un  diácono  revestido  de  alba, 
colocando  en  el  centro  de  la  asamblea  el  Código  de  los  Cánones,  leerá  los  capítulos  que  tratan  de  la  celebra- 
ción de  los  concilios,  esto  es,  los  del  concilio  c alcedonensc,  can.  XIX.  los  de  los  Padres  orientales  que  tradu- 
jo el  obispo  Martin ,  del  idioma  griego  al  latino,  cán.  XVIII,  acerca  de  la  celebración  del  sfnodo;  los  del  con- 
cilio IV  de  Toledo ,  cán.  IV:  también  los  del  concilio  de  Agde ,  ó  del  sermón  de  San  Ambrosio  de 
pace,  6  alguna  cosa  de  los  Cánones,  que  pareciere  al  metropolitano  que  deba  leerse:  y  concluidos 
los  tllolos  el  metropolitano  hablará  así  al  concilio. 
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Ecce  Sanclissimi  Sacerdotos  ,  praemissis  Dco 
precibus ,  Fraternilatem  vcslram  cum  pia  exbor- 
latione  oonvouio ,  et  pcr  Divinum  Notnen  obtes- 
lor ,  ot  ea  ,  quae  a  nobis  de  Deo  ,  de  sacris  or- 
dinibus,  vel  veslris  moribus ,  vobis  fuerint  dicta, 
cam  oroni  pietate  suscipialis  ,  ct  cum  summa 
reverenlia  perficere  intendalis.  Quod  si  forsan 
aliquis  vestrum  aliter  quam  dicta  fuerint  ,  sen- 
serit .  sinc  aliquo  scrupulo  commotionis ,  in  nos- 
tronim  omnium  collatíono  ;  ea  ipsa ,  de  quibus 
dobitaverit ,  conferenda  rcdacat ,  qualiter  Deo 
mediante  ,  aut  doccri  possit ,  aut  doceat.  Dcindc 
simili  vos  obtestatione  conjaro,  ut  nullus  ves- 
trum  in  jndicando,  aut  personam  excipiat,  aut 
qnolibot  favore  ,  vel  muñere  púlsalas ,  a  veritatc 
discedat ,  sed  cum  tanta  pietate  quidquid  coelui 
nostro  se  judicandum  intulerít,  ut  nec  discor- 
dans  conientio  ad  subversionem  justitiae  inter 
nos  locum  inveniat,  nec  ítem  in  perquirenda 
aequllate  vigor  noslri  ordinis ,  vel  solicitud©  tc- 
pescal. 


Hé  aquí  ,  santísimos  sacerdotes  ,  que  después 
de  haber  dado  gracias  a  Dios .  reúno  vuestra 
fraternidad  con  exhortación  piadosa ,  y  pongo 
por  testigo  al  nombre  divino ,  para  que  aquello 
que  os  hubiéremos  de  decir  acerca  de  Dios ,  do 
las  sagradas  órdenes  ó  de  vuestras  costumbres, 
lo  oigáis  con  toda  piedad,  y  lo  observéis  con  suma 
reverencia.  Y  si  acaso  alguno  de  vosotros  fuese 
de  distinta  opinión  acerca  de  lo  dicho  ,  manifiés- 
telo sin  escrúpulo  alguno  de  disputa  á  la  asam- 
blea, para  tratarlo  en  conferencia  común,  con  el  fin 
de  que,  Dios  mediante,  ó  pueda  ser  enseñado,  ó 
enseñe.  Ademas,  os  conjuro  con  semejante  testimo- 
nio, que  ninguno  de  vosotros  haga  acepción  de  per- 
sonas en  juicio ,  ó  bien  se  deje  llevar  de  alguit 
favor  ó  dádiva  y  se  separe  de  la  verdad;  sino  que 
dobc  tratarse  con  toda  piedad  aquello  que  pre- 
sentare al  fallo  de  nuestra  reunión  ;  para  que 
ni  la  discorde  controversia  tenga  lugar  entro  nos- 
otros para  torcer  la  justicia  ,  ni  el  vigor  de  nues- 
tro orden  ó  nuestro  cuidado  so  resfrie  en  buscar 
la  equidad. 


Después  de  la  alocución  del  concilio,  con  la  que  el  metropolitano  suele  hablar  al  sínodo  universal,  inme- 
diatamente entrara  el  rey  con  ros  grandes  en  la  reunión  ,  y  co  primer  lugar  ,  dejado  detrás  de  él  el  circulo 
de  los  sacerdotes,  vuelto  al  ahar  ,  allí  dice  una  oración  ,  y  concluida  ,  habla  vuelto  al  concilio ,  y  postrado 
en  tierra  ;  y  levantándose  se  encomiende  á  las  preces  de  los  sacerdotes ,  y  encargando  al  concilio  que  se 
porte  con  muchísima  justicia  mediante  una  exhortación  religiosa,  y  después  de  haberla  concluido,  diga  el 
diácono:  ortmoi. 

Entonces  vuelto  el  Rey  al  Oriente,  se  arrodillarán  todos  los  sacerdotes  como  antes  ,  y  en  tal  estado  se 


Rcx  Deus ,  a  quo  Regum  regitur  Regnum,  quo 
gobernante  sublime ,  quo  descrente,  6t  fragüe. 
Fámulo  tuo  N.  solers  moderator  adsiste  Da  e¡, 
Domine  ,  Fidei  rectitndinem  firmam ,  ct  Legis  tuae 
custodiara  indefessam :  ita  moram  honéstate 
praepolleat  ,  ut  tuae  majestali  complaceat ;  ita 
nunc  pracsit  populis  ,  ut  coronetur  post  transitum 
cum  eloctis.  Pater  i 


Dios  Rey ,  que  gobiernas  el  reino  de  ios  re- 
yes, el  cual  ,  gobernándole  tú  ,  es  sublime,  y 
desamparándote  tú  ,  es  frágil  ,  asiste  ,  cuidadoso 
gobernador,  á  su  siervo  N.  Concédele,  Señor,  una 
rectitud  firme  de  fé  y  una  incansable  vigilancia  por 
su  ley,  y  que  sobresalga  por  la  santidad  de 
costumbres,  para  que  complazca  á  tu  magestad; 
y  que  de  tal  modo  gobierne  á  los  pueblos,  que 
sea  coronado  después  de  la  muerte  con  los  ele- 
gido*. Padre  nuestro. 


Benedicat  tibi  ,  Serenissime  Princeps ,  virtu- 
tum  Dóminos  ,  et  Omnipotens  Deus.  Amon. 

Inspirot  tibi  faceré  misericordiam  ,  ot  tempera  ■ 
re  justhiam.  Amon. 

Qui  tibi  tribuit  Regnum  .  ipso  cor  tuum  con- 
serve! inlaesum  a  nocibilitate  omnium  populorum. 
Amen. 

Et  qui  conventual  nostrum  pro  Domino  vene- 
raris.  cum  tais  ómnibus  post  longa  saecula  co- 
roneris.  Amen. 
Tomo  II. 


Bendígate ,  Serenísimo  Príncipe ,  el  Señor  de 
las  virtudes  y  el  Omnipotente  Dios :  Amen. 

Inspírete ,  para  que  seas  misericordioso  v 
justiciero :  Amen. 

El  que  te  dió  el  reino ,  él  mismo  conserve 
ileso  tu  corazón  do  causar  daño  a  lodos  los  pue- 
blos :  Amen. 

Y  tú  qtie  veneras  nuestra  reunión  por  el  Se- 
ñor ,  seas  coronado  con  todos  los  tuyos  por  largos 
siglos:  Amen. 
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Per  Dominum  nostrum  Jesu  Cliristum  ,  qui  cum  Por  nuestro  Señor  Jesucristo  que  con  el  Padre 
Deo  Paire,  et  Sánelo  Spirilu,  unus  Deus  gloria-  y  el  Espíritu  Santo,  un  solo  Dios  so  glorifica 
tur  in  saecula  saeculorum.  en  los  siglos  de  los  siglos. 

Qua  benedictione  suscepla  dicitur  illi  a  dia-  Concluida  esta  bendición ,  el  diácono  lo  dice: 
00110 :  En  el  nombre  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  id 

In  nomine  Domini  nostri  Jesu  Christi,  ¡te  cum   en  paz. 
pace. 

Y  todos  responderán  ,  á  Dios  aradas.  E  inmediatamente  ol  mismo  Principe  se  separará  de  la  reunión 
del  concilio.  -Y  después  de  su  salida  y  de  la  exhortación  del  metropolitano,  que  ya  se  ha  puesto,  entrarán 
cuantos  presbíteros ,  diáconos  ó  religiosos  quisieren  oir  la  doctrina:  y  entonces  leerá  el  arcediano  el  canon 
XI  del  concilio  do  Toledo  ,  era  I ,  paro  qw>  no  haya  tumulto  en  el  concilio:  leido  el  cual  lo  serán  también 
por  su  orden  ,  el  concilio  do  Efcso :  después  se  conferenciará  y  se  tendrá  una  plática  acerca  del  misterio  de 
la  santísima  Trinidad,  é  igualmente  de  las  órdenes  de  los  oficios,  si  en  su  celebración  se  observa  unidad 
en  todas  las  sillas.  También  por  estas  causas ,  si  el  espacio  del  dia  lo  permitiere  ,  se  leerán  las  epístolas 
del  papa  León  al  obispo  Flaviano  acerca  de  los  errores  de  Euliches ,  y  del  misterio  de  la  Santísima  Trinidad, 
é  igualmente  los  Cánones  que  hablan  de  la  unidad  de  oficios. 

Y  no  se  pasará  á  ninguna  otra  cosa  hasta  que  se  haya  terminado  todo  esto ;  de  modo  que  en  los  tres 
días  de  las  Letanías  nada  mas  se  haga  que  lo  mencionado  ;  ni  se  tratará  sino  solamente  del  misterio  de  la 
Santa  Trinidad  y  de  los  órdenes  sagrados,  ó  de  los  institutos  de  los  oficios;  y  lodo  en  estos  tres  dias:  nin- 
guna olra  cuestión ,  como  ya  se  ha  dicho ,  sino  solo  acerca  de  lo  manifestado ,  se  promoverá  ;  de  manera  qno 
la  lectura  adecuada  preceda  siempre  á  b  causa  del  órden  que  haya  de  examinarse. 

Oración  que  ha  de  decirse  en  el  segundo  dia  después  de  empezado  el  concilio. 

Nostrorum  libi.  Domine,  curvantes  genua  cor-  Señor,  inclinadas  ante  ti  las  rodillas  de  nues- 

dium  ,  quaesumus ,  ut  bonum  ,  quod  nobis  a  te  tros  corazones  ,  te  rogamos  que  nos  otorgues  el 

requiritur ,  exequamur ;  scilicet ,  ut  prompta  tibi  bien  que  buscamos  de  ü,á  saber,  que,  cami- 

solicitudine  gradientes,  discretionis  arduae  subtile  nando  hácia  ti  con  pronta  solicitud  ,  formemos  un 

judicium  faciamus  ,  ac  misericordiara  diligentes;  juicio  verdadero  de  un  asunto  arduo  ,  y  amando 

clarcamus  studiis  tibi  placitac  actionís.  la  misericordia  ,  resplandezcamos  por  la  práctica 

de  las  acciones  que  te  agradan. 

Oración  que  se  dice  en  el  dia  tercero  del  concilio. 

A  te,  Domino  ,  inlcrni  clamor  is  vocibus  ,  una-  Señor  ,  te  pedimos  unánimemente  con  las  voces 

nimiter  postulamus ,  ut  respecta  tuae  gratiae  del  clamor  ioterno ,  que  fortificados  por  tu  gracia 

solidali .  praccones  veritatis  efliciamur  intrepidi,  seamos  pregoneros  intrépidos  de  la  verdad  ,  y  po- 

luumquc  vulearaus  verbumcum  onini  fiduciu  loqui.  damos  predicar  con  toda  confianza  tu  palabra. 

Después  de  esto ,  en  el  cuarto  dia  se  admitirán  las  restantes  causas  por  órden  ;  y  entonces  lodos  los  reli- 
giosos que  en  los  (lias  anteriores  asistieron  al  concilio  por  la  instrucción  espiritual ,  saldrán  fuera ,  quedán- 
dose algunos  presbíteros  á  quienes  el  metropolitano  quisiere  dispensar  este  honor.  Sin  embargo,  mediante  aquellos 
tres  dias  de  las  Letanía* ,  los  obispos  ó  presbíteros  con  el  que  amonesta  se  arrodillarán  primero  en  las  ora- 
ciones; y  terminada  la  oración  por  el  metropolitano:  y  cuando  diga  el  diácono,  levantaos  ,  so  levantarán  y 
conferenciarán  solamente  de  las  cosas  divinas  ,  como  ya  se  ha  dicho.  En  los  restantes  dias  se  dirá  la  ora- 
ción en  presencia  de  lodos  :  y  sentándose  ,  juzgarán  los  negocios  de  las  causas  con  justicia  y  religiosidad.  No 
se  moverá  ningún  alboroto  ni  entro  los  sentados  ni  entre  los  asistentes.  De  idéntica  manera  y  órden  asistirán 
al  concilio  todos  en  cada  uno  de  los  dias  sucesivos ,  según  ya  se  ha  dicho  arriba.  Y  si  aquellos  presbíteros 
ú  otros ,  ó  el  diácono  ,  el  clérigo  ó  el  lego  de  los  que  están  fuera  creyeren  que  debían  apelar  al  concilio  por 
alguna  causa ,  harán  saber  su  pretensión  al  arcediano  de  la  iglesia  metropolitana ;  y  este  dará  parte  al  con- 
cilio: el  que  concederá  licencia  para  entrar  y  proponerla.  Ningún  obispo  se  separará  de  la  reunión  co- 
mún antes  de  la  hora  general.  Tampoco  se  atreva  nadie  á  disolver  el  concilio  hasta  haberse  determinado 
todos  lo>  asuntos;  para  que  cualquier  cosa  que  se  haya  concluido  por  deliberación  común  sea  suscrita  por 
cada  uno  de  los  obispos :  dobiendo  cuidar  de  que  dos  ó  tres  dias  antes  de  finalizar  el  concilio  se  revisen 
roo  un  diligente  eximen  todas  las  constituciones  que  han  hecho :°  y  en  el  dia  de  la  terminación  del  concilio 
se  volverán  á  leer  en  público  ante  la  iglesia  los  cánones  establecidos  en  el  santo  Sínodo.  Concluido  lo  coa!, 
se  responde,  ornen. 


 =.1-* 


Digitized  by  Google 


—  n  — 

Volviendo  después  al  sitio  en  qne  so  sentaban  en  el  concilio ,  firmarán  los  mismos  Cánones.  El 
poblano  les  bará  saber  el  día  de  la  Pascua  futara ;  también  se  les  amonestará  en  qaó  tiempo  del  año  si- 
guiente han  de  venir  á  celebrar  concilio ;  y  se  elegirán  igualmente  de  entre  los  obispos  los  que  han  de  ce- 
lebrar con  el  metropolilano  los  dias  festivos  de  la  Natividad  del  Señor  y  la  santa  Páscna ;  terminado  lo  cual, 
y  diciendo  el  arcediano ,  oremos ;  todos  igualmente  se  arrodillarán ,  permaneciendo  asi  por  muchísimo  tiempo, 
y  uno  de  los  mayores  dirá  la  siguiente  oración: 

Señor  ,  no  hay  ninguna  virtud  en  el  huma- 
no saber  que  sin  lesión  pueda  esplicar  los  jui- 
cios de  tu  bondad.  Y  toda  vez  que  tus  ojos  vie- 
ron nuestra  imperfección ,  considera  ,  te  rogamos, 
como  perfección  lo  que  deseamos  concluir  con  el 
Gn  perfecto  de  equidad;  te  pedimos  que  salgas 
al  encuentro  en  nuestros  principios:  y  esperamos 
que  perdonarás  nuestros  escesos  en  este  Gn  de 
nuestros  juicios ,  á  saber  .  que  compadezcas  á  la 
ignorancia  ,  tengas  misericordia  del  error  y  Jes 
á  los  votos  perfectos  ,  perfecta  eficacia.  Y  porque 
estamos  consumidos  por  el  remordimiento  de  la 
conciencia ,  y  á  fin  de  que  la  ignorancia  no  nos 
conduzca  &  error  ,  ó  la  inconsiderada  voluntad 
acaso  nos  impela  á  separarnos  de  la  justicia  ;  por 
esto  te  pedimos  y  rogamos  ,  que  si  te  hemos 
ofendido  en  algo  en  la  celebración  do  este  con- 
cilio, seamos  perdonados  por  ti,  para  que  en 
aquello  que  el  concilio  reunido  haya  de  pagar, 
seamos  absuellos  primeramente  de  todos  los  vín 
calos  de  nuestros  delitos  ;  para  que  siga  el  perdón 
para  los  tranagresores  y  la  remuneración  sempi- 
terna para  los  que  te  confiesan.  Por  el  Señor,  etc. 


Nulla  esl ,  Domino  ,  humanae  conscientiae  vir- 
lus  ,  quae  inoffonso  possil  luae  volunlalis  judicia 
expediré.  Et  ideo  quia  imperfectum  nostrum  vi- 
derunt  oculi  tui ,  pcrfeclioni  deputa,  quaesumus, 
quod  perfecto  aequitatis  fine  coneludere  pracopta- 
mus :  le  in  nostris  principiis  oceursurum  poposci- 
mus  ;  te  queque  in  hoc  fine  judiciorum  noslrorum 
indultorem  nostris  excessibus  speramus ;  seiliect, 
ul  ignorantiae  parcas ,  errori  indulgcas ,  ut  per- 
fectis  votis  perfectam  efficaciam  largiaris.  Et  quia 
conscien lia  remordente  tabescimus,  nc  aut  igno- 
rantia  nos  traxerit  in  errorem ,  aut  praeceps 
forsan  voluntas  impulerit  justitiam  declinare ,  ob 
hoc  te  poscimus ,  te  rogamus ,  ut  si  quid  of- 
fensionis  in  hac  concilii  celcbritate  adtraximus ,  te 
condonante,  remissibile  babeamus,  ni  in  eó  quód, 
solo  tu  ri  sumus  adgregatum  concilium  ,  a  cunc- 
tis  primuro  absolvamur  noslrorum  nexibus  delic- 
torum:  qualiter,  et  transgressores  venia ,  el  con- 
fitentes tibi  subsequatur  retnuncratio  sempiterna. 
PerDominum  etc. 


fíendicion. 


Patris  Dci  Filius ,  qui  esl  initíum ,  el  finis, 
complcmcntum  vobis  tribual  charitatis.  El  qui  vos 
ad  expletionen  hujus  focit  pervenire  concilii, 
absolutos  vos  efficiat  ab  omni  contagione  delicti. 
Amen. 

Ut  ab  omni  reatu  libcriores  effecti ,  ahsoluti 
etiam  per  donura  Spirilus  Sancti ,  felici  reditu 
vestrarum  Sedium  cubilia  repetatis  inlaesi.  Amen. 

Praecedento  lumine  Divinitatís  Domini  noslri, 
(|ui  omnia  regit  in  saecula  saeculorum. 


El  [lijo  de  Dios  Padre,  que  es  principio  y  fin 
os  conceda  el  complemento  de  la  caridad ;  y  el  que 
hizo  que  llegaseis  á  la  terminación  de  este  conci- 
lio, os  absuelva  de  todo  contagio  de  delito:  Amen. 

Para  que  libres  de  todo  pecado  y  absueftos  tam- 
bién por  gracia  del  Espíritu  Santo  volváis  ilesos 
felizmente  á  vuestras  sillas  :  Amen. 

Precediendo  la  luz  de  la  divinidad  de  nuestro 
Señor  que  gobierna  todas  las  cosas  en  los  siglos 
de  los  siglos. 


Concluida  quo  sea ,  cuando  el  arcediano  digerc  levantaos  ,  se  levantarán  todos  al  punto ,  y  el  metropoli- 
lano quedará  sentado  ,  y  empozando  por  él ,  se  darán  mutuamente  el  ósculo  de  paz.  Y  después  de  oslo  dice 
el  diácono: 


In  nomine  Domini  noslri  Jesu  Chrisli  camus 
i'um  pace.  Dco  gralias. 

Y  de  este  modo  concluye  toda  la  reunión. 


En  el  nombre 
vayamos  en  paz. 


de  nuestro  Señor  Jesucristo 
A  Dios  gracias. 
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EXHORTACION  AL  PRÍNCIPE,  Ó  VÍA  REGIA. 


El  Omnipotente  Dios ,  ó  esclarecidísimo  Rey  ,  te  procreó  noblemente  ,  cuando  quiso ,  y  donde  quiso ,  de 
real  é  ilustre  linage ,  y  mediante  su  misericordia  le  condujo  al  bautismo  de  la  regeneración  ;   ungió  tu  ca- 
beza con  el  óleo  del  Sagrado  Grisma,  y  por  su  dignación  te  adoptó  por  hijo:  te  hizo  rey  del  pueblo  de  la 
tierra ,  y  mandó  que  fueras  heredero  de  su  propio  Hijo  en  el  cielo.  Enriquecido ,  pues ,  con  este  sagrado 
don  ciñes  debidamente  la  diadema  real ;  primero ,  porque  desciendes  de  sangre  de  reyes  y  de  regia  prosa- 
pia, te  conviene  con  justicia  gobernar  bien  muchos  reinos ;  segundo ,  porque  la  unción  del  Sagrado  Crisma, 
la  profesión  de  fé,  y  tus  obras  conGrman  que  eres  rey;  tercero,  porque  a  fin  de  que  disfrutases  con 
Cristo  del  reino  eterno ,  el  rey  de  los  cielos  te  adoptó  por  hijo  ,  mediante  su  misericordia  ,  siendo  tú  aun 
pequeño.  Estos  claros  y  visibles  indicios  te  aclaman  y  confirman  por  rey  desde  tu  infancia.  Falta  que  con- 
sortes solícitamente  salvos  estos  mismos  atributos  reales  que  recibiste  del  Señor  como  buenos  dones  ,  é 
igualmente  que  los  defiendas  con  obras  y  costumbres  ;  pues  habitaremos  poco  tiempo  en  esta   vida  mortal, 
porque  andamos  el  camino  de  toda  la  carne  ,  y  nos  damos  prisa  diariamente  por  llegar  con  paso  acelerado 
á  la  patria  prometida.  Resta ,  pues,  que  cuidemos  tan  solo  con  la  mayor  solicitud  de  aquella  vía  que  nos 
conduzca  felizmente  á  la  patria  deseada  ,  libres  de  ladrones  y  limpios  de  pecado  ;  acerca  do  esto  nos  da 
avisos  el  Profeta  cuando  dice:  permaneced  sobre  loa  ««mino* ,  y  mirad  ,  y  preguntad   sobre  las  tenaos  anti- 
guas ,  xj  ved  cuál  es  el  camino  bueno ,  y  andad  por  il ,  y  hallareis  descanso  para  vuestras  almas.  Debe- 
mos ,  pues  ,  buscar  con  solicitud  y  discreción  este  camino  que  nos  conduzca  salvos  al  descanso  eterno;  y 
después  de  haberle  hallado,  con  auxilio  del  Señor  ,  debemos  andar  por  61  con  cautela  y  discreción,  sin  sepa- 
rarnos á  derecha  ni  4  izquierda ;  no  nos  suceda  aquello  de  que  habló  el  Profeta,  esclamando:  hay  un  ca- 
nino que  parece  recio  á  los  hombres  ,  cuyos  est remos  tocan  al  infierno.  Y  para  que  ninguno  de  vosotros 
por  ignorancia  se  pierda  en  él ,  nos  amonesta  piadosamente  el  Profeta  Isaías  ,  y  volviéndonos  dulcemente 
al  recto  y  santo  camino,  clama:  y  tus  ojos  estarán  viendo  á  tu  preceptor,  y  íuí   orejas  oirán  la  palabra 
del  que  á  las  espaldas  te  dirá  amonestándote:  este  es  el  camino  ;   andad  en  él ,   y  no  torzáis^  ni  á  la  dere- 
cha ni  á  la  siniestra.  Porque  el  pueblo  de  Israel  cuando  pasaba  por  reinos  ágenos  para  dirigirse  é  la  tierra 
de  promisión  ,  envió  mensajeros  á  Sehon ,  rey  de  los  Amorreos ,  diciéndole:  te  rueoo  que  me  permitas  pa- 
sar por  tu  tierra ;  no  torceremos  á  derecha  ni  á  izquierda ,  sino  que  marcharemos  por  el  camino  recto  hasta 
que  pase  tus  limites.  Y  tú  ,  pues ,  nobilísimo  rey  ,  si  quieres  caminar  felizmente  á  la  suprema  patria  de 
promisión  ,  debes  con  prudencia  elegir  el  camino  real ,  porque  siendo  rey  en  la  tierra  ,  caminando  i  los 
reinos  de  los  cielos,  debes  correr  por  el  camino  real;   pues  está  trillado  y  surcado  desde  antiguo  con  los 
pies  de  los  santos  reyes.  Por  él  caminando  Josué  con  paso   firmísimo   cortó  la  cabeza  á  mochos  reyes  ,  y 
destruyó  las  falanges  do  los  malvados ;  derribó  los  muros  de  Jericó ,  y  dividió  entre  el  pueblo  de  Israel  la 
tierra  de  promisión  ,  estendida  una  cnerda  :  por  él  caminando  rectamente  David  perdonó  á  Saúl  su  perse- 
guidor, mató  de  uoa  pedrada  á  Goliat,  y  libertó  al  pueblo  de  Dios  de  la  afrenta  do  los  Alófilos,  consoli- 
dando para  si  un  reino  perpetuo:   El   Señor  visitó  con  misericordia  á  Ezequias ,  que  caminaba  por  él  con 
firmeza ,  le  libró  de  la  muerte  ,  concediéndole  quince  años  mas  de  vida:  cuando  marchaba  por  él  Salomón 
se  llenó  de  sabiduría  como  de  agua  un  rio ,  y  apartándose  de  él ,  manchó  su   gloria   sin  tiempo  para  la 
expiación.  Andando  por  él  el  intrépido  Josias ,  rey  justo ,  destruyó  reinos  escelsos  ,  quitó  diversas  abomina- 
ciones del  pueblo  do  Dios  ,  y  recibió  del  Señor  muchas  justificaciones.  Ya  ves  ,  rey  nobilísimo ,  como  los 
reyes  se  dirigen  al  Señor  por  el  camino  real  ,  y  vuelan  felizmente  á  los  reinos  de  los  cielos  en  unión  de 
los  demás  santos.  Pues  el  camino  real  os  al  que  el  profeta  llama  santo:  por  el  que  no  potará  el  que  está 
manchado,  ni  se  encontrará  alli  el  león  (esto  es,  el  diablo  que  ruge  buscando  á  quien* devorar),  ni  íamo- 
/3  bestia,  (á  saber,  el  demonio)  ,  subirá  por  M.  Es,  pues,  un  camino  rocto  ,  y  marcharán  por  él  los  que 
havan  sido  redimidos  ,  y  librados  por  el  Señor  ,  por  ol  que  conocemos  que  caminas  diariamente  con  auxi- 
lio" tic  Dios  ,  por  lo  qoe  le  felicitamos ,  y  los  bujnos  creyentes  no  dudamos  que  vendrás  a  la  gloria  eter- 
na. Solo  falta  i|ue  concluyas  las  cosas  buen«  que   empezaste  ,  y  las  lleves  á  término ;  porque  no  se  sal- 
vará el  que  las  haya  empezado ,  sino  el  que  perreverare. 
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De  la  obserianaa  dé  los  mándalos  de  Dios. 


Atiende,  pues ,  oh  clementísimo  y  dulcísimo  rey,  alamor  grande  que  nos  tiene  nuestro  Señor  Jesucristo, 
el  cual  mediante  promesa  exige  de  nosotros  amor  á  él ;  y  dice  ,  que  el  Espíritu  Santo  permanecerá  con  nos- 
otros eternamente  ,  si  ademas  de  amarle  observamos  sus  mandamientos  ;  porque ,  como  ya  hemos  dicho  ,  él 
nos  concede  lodos  los  bienes ,  y  el  querer  lo  bueno  y  el  practicarlo  lo  recibimos  primero  de  él :  somos,  pues, 
amados  para  que  amemos;  somos  conocidos  para  que  conozcamos;  somos  ayudados  para  que  obremos,  y 
mediante  las  obras  seamos  ricos  en  virtudes:  luego  si  el  amor  de  Dios  y  del  prógimo  le  agrada ,  es 
justo  que  hagas  lo  que  el  Señor  manda,  porque  en  unto  le  amas,  en  cuanto  haces  su  voluntad; 
pues  que  no  puede  sinceramente  amar  á  Dios ,  el  que  fielmente  no  guarda  sus  mandatos.  Entiende  lo  que 
te  enseña  el  Señor ;  pues  dijo :  si  alguno  me  ama  ,  amará  «nú  palabras,  y  mí  Padre  le  amará ,  y  vendremos 
á  él ,  y  permaneceremos  en  tí.  Y  el  que  no  me  ama  no  observa  mis  plática*.  También  el  Apóstol  San 
Juan  ,  lleno  de  caridad  hacia  Dios  ,  dice:  en  esto  tobemos  que  hemos  conocido  á  Dios  ,  si  hemos  observado  sus 
mandatos  :  $1  que  dice  que  conoce  á  Dios  y  no  guarda  sus  mandatos,  es  un  mentiroso ,  y  no  hay  verdad  en  él; 
y  el  que  observa  sus  palabras  verdaderamente  tiene  la  caridad  perfecta  de  Dios.  También  el  libro  de  Job,  con- 
sagrado por  la  boca  del  Señor  ,  es  testigo  de  esto  mismo  ,  en  especial  hablando  de  los  reyes  ,  pues  dice: 
no  apartará  del  justo  los  ojos ,  y  coloca  á  los  reyes  en  el  sólio  perpetuamente  ,  y  son  levantados  alli  tam- 
bién ;  revela  el  oido  de  aquellos  para  castigar,  y  habla  para  que  se  aparten  de  la  iniquidad ;  si  oyeren  y  ob- 
servaren,  concluirán  sus  dias  en  el  bien,  y  sus  años  en  la  gloria;  pero  sino  oyeren,  pasarán  por  la  espada, 
y  serán  consumidos  de  necedad.  Y  dando  también  de  sí  el  mismo  Job  un  bueno  y  recto  testimonio,  dice: 
tas  pisadas  de  Dios  siguió  mi  pie:  su  camino  guardé ,  y  no  me  desvié  de  él;  de  los  mandamientos  de  sus  labio* 
no  me  aparté  ,  y  en  mi  seno  escondí  las  palabras  de  su  boca.  Semejante  testimonio  joh  buen  rey!  quere- 
mos oir  siempre  de  tí ;  y  ver  con  frecuencia  que  tus  obras  son  tales.  Pues  también  el  mismo  Señor  amo- 
nestando al  pueblo  do  Israel  acerca  de  su  amor  y  de  la  observancia  de  sus  mandatos ,  dice:  y  ahora  ,  Is- 
rael ,  oye  ¡os  mandatos  y  juicios  que  yo  te  enseño,  para  que  ejecutándolos  vivas  en  ellos  :  obsérvalos  y  guár- 
date de  no  olvidarte  jamás  del  Señor  Dios  tuyo ,  ni  despreciar  su»  mandatos ,  juicios  y  ceremonias ,  que  yo 
preceptúo  hoy :  no  tea  que  después  de  haber  comido,  y  de  haberte  saciado,  de  haber  edificado  casas  hermosas, 
y  de  haber  habitado  en  ellas ,  y  después  de  haber  tenido  rebaños  y  manadas  de  ovejas  ,  plata  y  oro  y  abun  • 
dancia  de  todas  las  cosas ,  se  ensoberbezca  tu  corazón,  y  m  te  acuerdes  del  Señor  tu  Dios.  Y  ahora  ,  Is- 
rael, ¿qué  es  lo  que  el  Señor  tu  Dios  te  pide  ,  sino  que  le  temas  y  andes  en  su  camino ,  y  le  ames  ,  y  le 
sirvas  de  todo  corazón  y  de  toda  alma,  y  observes  sus  mandatos  y  ceremonias  que  yo  te  mando  hoy  para  bien  luyo? 
Y  si  oye  que  has  cumplido  todos  sus  mandatos  ,  «(  Señor  os  levantará  sobre  todas  las  gentes  que  habitan  en 
la  tierra ;  serás  bendito  en  la  ciudad  y  en  el  campo ;  bendita  el  fruto  de  tu  vientre  y  el  de  tu  tierra ;  pon- 
drá el  Señor  sobre  tus  granero*  y  sobre  todas  las  obras  de  tus  manos  la  bendición ,  y  hará  que  tus  enemigos 
huyan  ante  tu  presencia.  También  añade  el  Señor  al  pueblo  de  Israel :  «t  anduviere!»  en  mis  preceptos  y 
guardareis  mis  mandamientos  é  hiciereis  estas  cosas,  os  daré  lluvias  en  su  tiempo,  y  la  tierra  germinará,  y 
las  árboles  se  llenarán  de  fruto;  la  trilla  de  las  mieses  alcanzará  á  la  vendimia ,  y  la  vendimia  alcanzará 
á  la  sementera,  y  comeréis  vuestro  pan  en  hartura  y  sin  miedo:  habitareis  en  vuestra  tierra,  daré  la  paz 
en  vuestro  término:  dormiréis,  y  no  habrá  quien  os  espante  ;  quitaré  las  malas  bestias,  y  mi  espada  no  pa- 
sará por  ütieítro  termino;  perseguiréis  á  vuestros  enemigos  ,  y  caerán  delante  de  vosotras.  Cinco  de  vosotros 
perseguiréis  á  cien  de  ¡os  estraños ,  y  cien  de  cosAros  á  diez  mil  ;  caerán  á  espada  vuestros  enemigos  delante 
de  vosotros.  Mas  sino  me  oyereis,  ni  cumpliréis  todos  mis  mandatos  ,  si  despreciareis  mis  leyes  ,  y  no  hi- 
ciereis aprecio  de  mis  juicios ,  de  manera  que  no  cumpláis  las  cosas  que  yo  he  establecido ,  é  invalidaseis  mi 
pacto ,  yo  también  haré  esto  con  vosotros ;  os  visitaré  prontamente  con  carestía  y  con  un  ardor  que  acabe 
con  vuestros  ojos,  y  consuma  vuestras  almis ;  pondré  mi  rostro  contra  vosotros ,  y  caeréis  delante  de  vuestros 
enemigos ,  y  quedareis  sujetos  á  aquellos  que  os  aborrecen  ;  huiréis  sin  que  ninguno  os  persiga.  También  el 
Señor  por  medio  de  Isaías  clama  á  Israel,  y  dice:  ¡ájala  hubieras  atendido  á  mis  mandamientos!  tu  paz, 
hubiera  sido  como  un  rio,  y  tu  justicia  como  remolinos  del  mar,  y  hubiera  sido  tu  posteridad  como  la  arena, 
y  los  hijos  de  tu  seno  como  las  piedrezuelas  :  no  hubieran  perecido,  ni  hubiera  borrado  su  nombre  de  mi  presen- 
cia. Es  bueno  para  ti ,  oh  rey ,  que  ames  al  Señor  ,  Dios  tuyo ,  y  que  por  su  gran  caridad  observes  con 
solicitad  y  diligencia  sus  mandatos ,  pues  que  son  santos  y  justos  ,  y  saludables  para  los  que  los  observan; 
por  lo  tanto  el  Padre  y  el  Hijo  y  el  Espíritu  Santo  vendrán  á  ti ,  y  harán  en  ti  alegre  mansión  para  siem- 
pre, y  serás  bienaventurado  eternamente,  visitado  por  semejante  huésped;  y  asi  se  cumplirán  en  las  ben- 
diciones tus  dias,  y  en  la  gloria  tus  años. 

•  * 

•  «  * 

Tomo  II.  4 
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DEL  JUICIO. 


Sé  miserkcordioso  cual  un  padre  para  jugar  ¿  los  huérfanos,  y  sirvo  é  ta  madro  de  esposo ,  y  serás 
romo  hijo  obediente  da)  Altísimo,  y  se  compadecerá  de  Ü,  mas  que  la  madre.  También  dijo  Job:  ojo  fui 
para  §1  ciego ,  y  pie  para  el  cojo ;  podro  oro  de  los  pobres ,  y  me  informaba  oon  lo  mayor  diligencia  de  la 
cauta  que  no  entendía ;  quebrantaba  las  muelas  del  inicuo ,  y  de  tu*  dientes  tacaba  la  presa :  lloraba  en 
otro  tiempo  ¡obre  aquel  que  estaba  afligido,  y  me  compadecía  del  pobre.  Y  que  esto  sea  virtud  regia ,  el  rey 
Salomón  lo  prueba ,  diciendo :  el  rey  que  juaga  d  lis  pobre*  en  verdad  ,  tu  tronó  eternamente  tero  afirmado. 
Si  quieres  ,  pues,  oh  rey,  que  la  trono  sea  conservado  eternamente  por  Dios,  no  ceses  de  hacer  justicia 
al  pobre  y  al  pupilo ,  de  socorrer  á  la  viuda  y  al  oprimido ,  de  defender  al  eslrangero  y  desconocido  ,  fa- 
vorecer a)  miserable,  alzar  al  que  está  en  tierra,  consolida  lo  quebrado,  anima  y  da  fuerzas  al  flojo, 
no  ceses  de  socorrer  con  tus  riquezas  al  mendigo ,  y  de  librar  al  oprimido  de  la  mano  del  pecador .  Oye, 
pues  .  lo  que  el  Señor  por  medio  de  David  encarga  á  los  reyes  y  á  sus  jueces : 

y  ai  hsstrfano ;  justificad  al  humilde  y  al  pobre ;  tacad  al  pobre  y  librad  de  ta  mono  del  pecador  al  necesitado. 
Y  concorde  el  libro  del  Eclesiástico  con  esta  sentencia  dice:  libro  de  manos  del  toberbio  al  que  padece  inju- 
ria. E  Isaías  dice  también:  buscad  lo  justo,  socorred  ol  oprimido;  haced  justicia  al  huérfano ;  defended  á  la 
da,  y  venid  y  acusadme  ,  dio*  el  Señor:  ti  fueren  vuestro*  pecados  como  la  grana ,  como  nieve ,  terdn  emblanqueci- 
da*; y  ti  fueren  rojos  como  carmesí,  como  lana  blanca  terán:  ti  quisiereis  y  me  oyereis,  comeréis  loe  bienet  déla  tierra. 
Ve  ,  pues  ,  y  alie  nde  coa  caidado ,  oh  rey ,  á  lo  que  sucede  á  les  defensores  de  los  pobres ,  pues  que  Dios  se 
declara  deador  de  ellos,  y  dice  que  los  pagará  ;  promete  á  los  pecadores  la  blancura  de  la  nieve  y  la  lim- 
pieza de  la  lana  blanca.  Ultimamente  les  concede  que  coman  los  bienes  de  la  tierra,  de  aquella  tierra  de  la 
que  se  escribió :  los  santos  poseerán  dobles  cota»  en  tu  tierra  ;  de  la  que  dice  el  Salmista :  creo  ver  lo*  bienes 
del  Señor  en  ¡atierra  de  los  vivientes.  Ves  ,  pues ,  que  se  conceden  los  bienes  de  la  tiorra  eterna  ,  á  aquellos  re- 
yes ,  que  aquí  son  defensores  de  los  pobres ,  se  les  otorgan  los  frutos  de  la  tierra  eterna  para  comerlos  á 
los  que  saben  aquí  defender  piadosamente  á  los  pobres ,  frutos  óptimos,  a  saber,  de  ángeles,  frutos  eternos, 
perpetuos,  dulcísimos,  amaalisimos ,  llenos  de  hartura  y  grosura,  de  alegría  y  gozo,  de  felicidad  y  gloria. 
(Oh  cuan  bienaventurada  es  la  vida  de  los  reyes  justos  que  brilla  aquí  con  el  resplandor  de  las  cosas  tempo- 
rales y  descansa  inmortahuente  coa  los  Angeles  en  la  eternidad  1  Aqui  se  nutre  con  delicias  terrenas ,  y 
alli  se  viste  con  el  brillo  de  la  gloria;  aqui  se  acompaña  de  la  mnllilud  de  los  pueblos ,  y  alli  de  los  coros  an- 
gélicos; aquí  se  Jeloita  con  la  muchedumbre  de  los  hombres,  y  alli  se  alegra  cea  ol  coro  de  los  ¿ágeles,  aqui  la  mi- 
licia del  Emperador  le  obedece,  y  alli  se  alegra  en  la  milicia  del  Redentor;  aqui  brilla .  vestido  de  la  estola 
real ,  y  alli  resplandece  con  k  gloria  de  la  inmortalidad;  aqui  lleva  la  diadema  de  rey,  y  alli  salta  con  el  gozo 
de  alegria ;  aqui  se  llama  bijo  del  rey  terrenal ,  y  alli  se  le  confirma  por  hijo  del  rey  celestial ;  aqui  toma  la 
grande  herencia  del  reino  terreno,  y  alli  recibe  coa  felicidad  la  porción  bienaventurada  del  reino  celestial. 
Para  que  te  suceda  todo  oslo ,  joh  esclarecido  rey  I  es  necesario  que  no  ceses  de  trabajar  con  todas  tus  fuer- 
zas: ninguno  será  mas  feliz  que  tú,  si  lo  sucodea  estas  cosas,  medíanle  el  auxilio  de  Dios;  ninguno  le  so- 
brepujará en  gloria ,  si  el  Señor  te  concediere  felizmente  lo  ya  enumerado:  Amen. 


O  siendo  suficiente  el  testo  de  los  tres  opúsculos  acabados  de  insertar  para  enterarse  perfectamente  del 
Orden  observado  en  los  coocilios«ant¡guos  de  España ,  nos  ha  parecido  conveniente  esplicar  algunos  trozos  os- 
curos ,  y  esplanar  otros.  También  diremos  algo ,  aunque  muy  poco,  de  la  Ha  Regia  y  de  la  Exhortación  al 
Principe. 

Estos  tres  documentos  se  encuentran  en  varios  manuscritos,  en  especial  en  el  código  Vigiliaoo,  copián- 
dose el  orden  referido  del  concilio  IV  de  Toledo  ,  en  donde  en  gran  parte  se  contieoe,  coa  las  mismas  pala- 
bras que  aqui ,  en  el  capitulo  i",  bajo  el  epígrafe  siguiente  :  Formula  qualiter  concilium  fiat.  Hemos  dicho  que 
en  su  mayor  parte,  no  entero;  pues  que  lo  restante  fue  sin  duda  añadido  después  de  los  concilios  IV  y  SI 
de  Toledo ,  y  la  Ultima  adición  muy  posterior  do  la  muerto  de  San  Isidoro ,  acaecida  en  636. 

Meditemos,  pues,  ahora  acerca  de  algunas  palabras  del  referido  Orden,  dignas  de  observarse,  y  en  es- 
pecial de  las  que  se  leen  al  principio  ,  Hora  itaqut  diei  prima,  etc. ;  por  las  cuales  se  manifiesta  ,que  hubo  eos- 
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«umbre  en  aquel  tiempo  de  acudir  frecuentemente  á  las  iglesias ,  aon  los  seglares  ,  ó  hacia  media  noche ,  en 
coya  hora  se  cantaban  los  Maitines  ,  ó  poco  después  ,  hasla  el  amanecer  ó  aurora.  Al  venir  el  dia  se  man» 
daba  a  lodos  que  salieran  de  la  iglesia,  si  habia  de  celebrarse  concilio;  no  permitiendo  la  entrada  4  ella  sino 
á  los  obispos,  y  4  ciertos  presbíteros  elegidos  para  asistir.  En  efecto  ,  esta  costumbre  de  los  cristianos  de 
retar  y  orar  en  el  templo  estaba  rigente  en  la  iglesia  desde  los  primeros  siglos,  como  puede  verse  en  Tertu- 
liano, Apologciici,  capitulo  30.  Después  se  llamaron  también  vigilias  de  las  solemnidades  ó  de  las  fiestas  prin- 
ctpalea:  y  se  encuentran  muchos  testimonios  de  esto,  indistintamente  de  clérigos  y  legos.  Puede  vérselo  que 
acerca  de  este  particular  se  dice  en  las  Constituciones  del  cardenal  Don  Diego  Hurtado  de  Mendoza ,  arzobis- 
po de  Sevilla;  también  4  Sen  Ambrosio,  in  psal ,  109  ,  y  4  San  Agustín  ,  sertn.  251,  de  tempore  :  igualmente 
4  San  Leen  Papa  y  4  San  Gregorio  Magno.  En  la  iglesia  de  Toledo  desde  los  primeros  siglos  se  observa 
la  laudable  costumbre  de  cantar  los  Maitines  y  Laudes  4  media  noche  ;  4  igual  se  guardó  por  mucho  tiempo 
en  Us  iglesias  de  Sev  illa ,  Córdoba ,  Tortosa  y  otras  muchas  catedrales ,  sin  contar  los  monasterios  de  ambos 
sexos ,  que  por  constitución  observaban  la  misma  costumbre  de  celebrar  los  Maitines  4  media  noche ,  y  en 
«c^uida  los  Laudes  ;  uso  que  antiguamente  fue  común  4  todas  las  iglesias  catedrales. 

Dicese  después ,  que  cerrados  las  puertas  entrarán  todos  loe  sacerdotes  por  una ,  etc. :  pues  se  practicó 
siempre  en  España  que  los  obispos  se  sentaran  ,  hablaran  ,  dieran  su  voto  y  suscribieran  según  la  antiguo- 
dad  de  su  ordenación ,  como  veremos  después  en  el  concilio  de  Elvira  ,  en  ¿1  que  no  se  atiende  4  la  menor  ó 
mayor  estension  ó  lustre  délas  iglesias,  sino  4  la  antigüedad  de  la  ordenación. 

Pero  sea  lo  que  quiera  respecto  á  si  alguno  de  los  obispos  era  entonces  Arzobispo,  y  4  si  la  división  de  provincia 
estuviera  ya  hecha  en  España  ,  y  aun  en  el  supuesto  de  que  los  prelados  de  Toledo  y  los  de  Sevilla  gozasen  de 
hooor  arzobispal ,  parece  cierto  que  por  esto  no  se  les  dió  prerogativa  alguna  de  asiento  en  el  concilio  de 
Elvira,  ni  para  que  se  leyeran  sos  nombres  antes  de  los  de  otros  obispos  ,  aun  de  los  sufragáneos,  mas  an- 
tiguos en  ordenación.  Pero  en  los  siglos  siguientes,  y  en  los  concilios  de  España  ,  vemos  que  ya  se  dió  pre- 
lacionálos  arzobispos  en  el  asiento  y  firma,  aun  sobre  otros  obispos  mas  antiguos;  y  entre  los  arzobispos 
ordinariamente-solia  concedérsela  al  mas  antiguo,  ó  al  que  antes  hubiere  sido  elevado 4  la  silla  metropolitana. 

Añádese  luego  en  el  Orden,  que  se  ¡¡ame  después  á  los  presbíteros  ,  etc. ,  no  porque  los  Padres  de  la  iglesia 
española  permitieran  4  cualesquiera  presbíteros  ó  4  los  simples  sacerdotes  asistir  4  la  celebración  del  concilio, 
pues  que  solo  lo  concedían  4  los  elegidos  ó  4  los  roas  célebres  en  costumbres  y  ciencia.  Esto  mismo  vemos 
que  se  hiro  en  el  concilio  de  Elvira ,  al  que  ademas  de  los  dieziooeve  obispos  concurrieron  treinta  y  seis  presbíteros . 
En  los  siguientes  concilios  españoles  con  dificultad  se  lee  que  los  presbíteros  asistieran ,  sino  solo  cuando 
eran  vicarios  de  algún  obispo  ausente.  La  prohibición  aun  fue  mas  rígida  en  los  concilios  ecuménicos.  Pero 
esto  no  es  ahora  del  caso. 

Cómo  podr4  creerse  que  por  las  palabras,  nullus  ínter  eos  audeat  introire  diaconum ,  se  prohibía  totalmente 
la  entrada  de  los  diáconos  al  concilio,  es  preciso  decir,  que  lo  que  solo  se  prohibió  fue  que  entraran  cuando 
los  presbíteros :  y  no  eran  lodos  lo*  diáconos  los  que  asistían  ,  sino  aquellos  4  quienes  los  obispos  juzgaban  dig- 
nos de  intervenir :  por  cuya  causa  asistieron  al  concilio  de  Elvira  algunos.  Mas  después  no  se  admitieron 
en  los  siguientes  concilios  de  España ,  como  sucedió  con  los  presbíteros:  pero  si  cuando  venían  como  vica- 
rios de  los  obispos :  pues  vemos  firmas  de  diáconos  vicarios  en  el  concilio  de  Egara ,  en  el  VI  de  Toledo  y  en 
otros  muchos. 

Añádese  en  seguida  en  el  citado  ceremonial ,  que  formado  un  circulo  con  las  sillas  de  los  obispos ,  los 
presbíteros ,  etc.  Pues  aunque  todos  entraban,  no  todos  estaban  de  un  mismo  modo,  puesto  que  unos  perma- 
necían sentados  y,  otros  de  pie.  Y  no  hay  que  estraffar  que  4  los  diáconos  se  les  prohibibiera  sentarse  en 
el  concilio  y  en  presencia  de  los  obispos ;  puesto  que  en  el  II  do  Braga  y  en  el  XVII  de  Toledo  se  les  ve- 
da tomar  asiento  delante  del  presbítero  ,  4  no  ser  mandándoselo  este.  Creemos  innecesario  manifestar  que 
ni  los  presbíteros  ni  los  diáconos  tenían  voto  en  estos  concilios  ó  voz  definitiva ,  porque  esto  era  exclusivamente 
propio  de  los  obispos. 

Sigue  después  el  ceremonial  ordenando ,  que  entren  los  leaos  que  merecieren  asistir  por  elección  del  con- 
cilio, etc.  Acerca  de  lo  cual  podríamos  eslendernoj  bástanle ;  pero  lo  dejamos  para  cuando  tratemos  de  es- 
plicar  los  oficios  délos  palatinos,  áulicos,  ministros  del  rey,  varones  ilustres,  etc.,  qae  se  lee  que  asistie- 
ron y  firmaron  en  varios  concilios  de  España.  También  hablaremos  algo  do  esto  cuando  lleguemos  á  las  ac- 
tas del  concilio  provincial  de  Toledo ,  del  año  Í582 ,  en  el  que  se  suscitó  una  gravo  contienda  sobre  este 
particular. 

Mándase  después,  que  todos  se  postren  entierro,  etc.  Rilo  el  mas  á  propósito  para  merecer  la  gracia 
de  Dios;  lo  que  no  hacían  solo  los  ohispos  y  domas  ministros  de  la  iglesia  y  los  legos  que  asistían  ,  *íno  tam- 
bién los  mismos  reyes  de  España;  dando  con  esto  un  insigne  egeraplo  de  piedad  y  humildad  ,  sezun  veremos 
en  otra  parte. 

La  devotísima  oración  que  empieza,  Adsumus  Domine  Sánete  Spiritus  etc.  fue  de  Unto  agrado  á  los  pontí- 
fices romanos  ,  que  no  han  tenido  inconveniente  en  decir  haberla  lomado  do  los  concilios  de  Toledo ;  y  la 
leen  cuantas  veces  se  celebra  en  su  presencia  Congregación  del  Sagrado  Oficio ,  ó  do  los  Ritos  :  y  cuando 
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está  ausente  el  ponlilice  la  leo  en  alu  voz  el  Cardenal  mas  antiguo  de  cada  congregación  estando  iodos  d 
pie  y  con  la  cabeza  descubierta. 

Rosta  ,  paos,  solo  decir  ,  qnc  por  las  palabras,  entren  también  loe  notarios,  etc.,  parece  so  indica  qne  aque- 
lla costumbre  estaba  admitida ;  y  ademas  se  infiere  de  ellas  la  admirable  destraza  de  los  antiguos  notarios 
que  aun  entonces  evistian.  Llamábanse  exceptos,  y  escribían  con  suma  celeridad  cnanto  se  docia  en  el  con- 
greso, valiéndose  de  unas  brevísimas  notas ,  á  imitación  de  las  de  César  y  Cicerón ,  que  nos  han  conservado 
el  Alwd  Tritemio  y  Juan  Gruler.  Se  sirvieron  de  ellos  en  especial  en  Roma  ,  para  tomar  y  consignar  las 
actas  de  los  mártires  y  sus  dichos.  Sobre  esto  puede  también  verse  al  ¡asigne  poeta  español  Prudencio, 
que  floreció  en  el  siglo  IV,  y  á  Ausonio,  que  también  vivia  á  últimos  Je)  referido  siglo  IV,  el  cnal  reprende 
¿su  notario,  porque  copiaba  con  mas  velocidad  de  lo  necesario  lo  que  le  dictaba,  de  esta  manera: 

Quam  jn  aepetis  dextrae  fuga 
Tu  me  loqttentem  praevenis? 
Quis  quaeso,  quis  me  prodidit  f 
Quis  isla  jam  dixit  libi 
Quae  cogitabam  dicere? 
Quae  furia  carde  in  intimo 
Exercet  ales  dextera? 
Quis  ordo  rcrum  lam  novus. 
Venial  in  aures  ut  lúas 
Quod  lingua  nondum  absolverit? 

I'arecc  que  todavÍH  estaban  en  aso  estos  Notarios  en  tiempo  del  IV  concilio  de  Toledo :  y  eran  mny  se- 
mejantes á  nuestros  taquígrafos  actuales. 

Anadeóse  despaos  unas  oraciones  muy  piadosas,  y  so  manda;  que  sentados  todos  en  sus  sil  tos  un  diá- 
cono revestido  de  alba  ,  etc.  Respecto  al  código  de  Cánones  que  debía  leerse  al  principio  del  Sínodo,  debe- 
mos decir:  que  la  Iglesia  española,  á  imitación  do  las  demás  occidentales,  se  sirvió  de  aquel  antiguo,  confir- 
mado en  el  cánon  I  del  concilio  Calcedonense  ,  el  mismo  qne  usaba  la  Iglesia  romana.  Pruébase  esto  con  algunos 
concilios  españoles  en  que  expresamente  se  hace  mención  de  él ,  como  puede  verse  en  ol  lomo  X  de  la  Colec- 
ción de  Labbó  ,  columna  519  y  siguientes:  y  por  el  1  concilio  de  Braga  (ó  según  otros,  II)  celebrado  en 
el  año  560 ,  después  de  los  dhezisiele  capítulos  contra  los  Priscilianislas.  también  se  prueba  coa  el  prefacio 
del  II  concilio  de  Toledo  ,  con  el  cánon  I  del  III  de  la  misma  ciudad ,  y  coa  el  capitulo  IV  del  IV  conci- 
lio también  Toledano. 

Sigamos  las  huellas  del  úrden  referido  ,  haciendo  igualmente  observaciones  sobre  algunas  otras  de  su 3  pala- 
bras ,  dice  :  que  el  rey  entrará  con  sus  grandes  ,  ete ,  lo  que  fue  practicado  también  en  los  siguientes  con- 
cilios españoles ,  en  especial  en  los  celebrados  en  Toledo  ,  como  veremos  en  sus  respectivos  lugares,  en  don- 
de nos  enteraremos  á  la  vez  de  la  forma  con  que  se  hizo.  Entraban  al  principio  ,  se  arrodillabas  humilda- 
ntente ,  encomendándose  á  las  oraciones  de  los  Padres  que  hacian  por  ellos ,  y  eran  las  ya  referidas ;  v 
despnes  amonestaban  á  los  mismos  obispos  á  qne  se  portaran  santamente  on  el  Sínodo,  y  á  que  tuvieran 
presentes  las  cosas  que  agradan  á  Dios,  y  definiesen  lo  conveniente  á  la  disciplina  eclesiástica. 

Lo  quo  sigue  después  de  las  palabras  ,  después  de  la  salida  del  rey  y  ejcltortacion  del  metropolitano,  ett. 
Está  claro  que  fue  añadido  macho  después  de  la  muerte  de  San  Isidoro  al  ceremonial  del  concilio. 

De  lo  que  se  dice  luego,  que  leido  el  cánon,  inmediatamente  se  leerá  el  concilio  de  Efeso,  etc.  Debe 
colegirse  que  los  obispos  españoles  eran  muy  instruidos  en  los  Cánones  y  concilios  ,  no  solo  de  la  iglesia 
latina,  sino  de  la  griega.  Después  manda  que  se  conferencie  acerca  del  misterio  de  la  Santísima  Trinidad;  lo 
cual  no  podría  hacerse  sino  entre  hombres  doctos  y  muy  versados  en  las  sagradas  letras.  A  esto  alude  tam- 
bién lo  que  se  añade  respecto  á  la  lectura  de  las  cartas  del  Papa  León  á  Flaviann ,  etc.  Pues  qne  estas  epís- 
tolas se  tuvieron  siempre  en  gran  veneración  ,  tanto  en  el  concilio  ecuménico  Calcedonense  ,  como  fuera  de 
él  en  todo  el  orbe  cristiano:  y  que  el  mismo  concilio  do  Calcedonia,  en  el  que  se  hallaba  la  um  alabada 
cpistola.de  San  Leou.  fue  recibido  en  España  con  honor,  como  lo  indican  varios  autores. 

Lo  que  no  nos  atrevemos  á  asegurar  es,  si  el  concilio  Efesino  y  el  Calcedonense,  lo  mismo  que  el  N¡- 
ceno  y  Constanlinopolitano  1,  se  leyeron,  ante  los  Padres  del  c-ancilio  de  Toledo  en  el  idioma  griego  en  que 
primero  fueron  redactados ,  ó  on  el  latino :  pues  en  España  en  el  siglo  IV ,  V  ,  VI  y  VII ,  hubo  muchos 
obispos  que  sabían  el  griego ,  aun  después  que  la  lengua  latina  perdió  su  brillo  con  la  venida  de  las  nacio- 
nes barbaras.  Pero  no  obstante  esto ,  parece  mas  cierto ,  que  los  mismos  concilios  griegos  se  leían  en  España 
rn  latín ,  según  U  versión  mas  autorizada  en  Occidente ,  y  en  especial  según  las  de  Dionisio  Exiguo  y 
Martín  de  Braga  ;  porque  de  este  modo  podían  entenderse  mejor  por  lodos  los  presentes.  Pues  no  puede 
afirmarse  sin  temeridad  que  todos  supieran  el  griego. 
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Dice  después  el  ceremonial :  que  se  lenn  tamhien  las  Cánones  de.  la  unidad  de  o/icios,  etc.,  coyas  palabras" 
uceo  añadidas  con  posteriodad  al  concilio  IV  de  Toledo ;  puesto  que  citan  los  Cánones  de  esle  que  traían  de 


la  unidad  de  los  oficios.  Por  lo  qoe  se  cree  que  en  el  mismo  concilio  Toledano,  presidido  por  San  Isidoro,  se 
arregló  para  todas  las  iglesias  de  E<pafta  aquel  misal  ó  breviario  ,  llamado  tsidorino  ,  y  después  Mozárabe.  Lo 
que  se  inserta  á  continuación,  á  s.ib-r,  que  el  metropolitano  anuncie  el  did  de  la  paneta  venidera,  etc..  está 
:ti;in<iado  en  el  mismo  concilio  IV  de  Toledo  ,  capitulo  V,  cuyo  epígrafe  es  de  Annun/iVifioM  Paschae  antt  Rpi- 
pkmiam  inter  episcopos  ezhibenda  ;  y  esta  obligación  era  de  lodos  los  metropolitanos.  Aun  los  romanos  pontí- 
fices solían  hacerlo  y  en  especial  el  Papa  San  León.  Véase  sobre  esto  ¿  Sinnoodo,  lomo  III,  de  la  colección  de 
Lahbé.  coluraoa  1507,  y  lascarlas  6*  y  65  del  mismo  Sao  León. 

En  la  Exhorlacwnal  Príncipe  deben  notarse  aquellas  palabras,  te  reqem  esse  et  sacri chrismatis  undioeic.  De 
las  que  ooosia  que  los  retes  de  España  al  ser  coronados  y  recibir  el  cetro  solían  ser  ungidos  ,  no  con  la  unción 
del  bautismo  ó  confirmación  ,  porque  esta  ya  se  supone  recibida  en  la  infancia  ,  sino  con  la  real  ó  propia  de  los 
reyes.  Esta  costumbre  se  hallaba  ya  admitida  en  tiempo  del  concilio  IV  de  Toledo,  del  ano  613,  en  donde  se 
compuso  por  primera  vez  la  exhortación  que  nos  ocupa,  ó  al  mcuus  se  continuó;  y  es  muy  creíble  que  la  unción 
regia  estaba  en  uso  entre  los  españoles  desde  el  tiempo  en  que  sus  reyes  fueron  cristianos,  como  opinan  mu- 
chos escritores  de  autoridad  no  desoruciable.  Al  meóos  lo  tienen  por  cierto  de  Recarcdo  ,  celebérrimo  por  la 
conversión  de  España  de  la  impiedad  Arriana  á  la  fé  católica,  y  amigo  especial  de  San  Gregorio  Magno  y  de 
San  Leandro  de  Sevilla.  Pues  su  sucesor  en  esta  cátedra,  á  saber,  San  Isidoro,  cuando  dice  que  Recaredo  coro- 
natum  fuisst  in  regno,  índica  claramente  que  fué  ungido  ;  pnrqoe  la  coronación,  según  el  antiguo  rilo  de  la 
iglesia  española ,  manifestado  aquí,  comprende  la  unción;  y  esta  coronación  de  Recaredo  tuvo  lugar  hacia  el 
ano  585,  esto  es,  48  antes  del  concilio  IV  de  Toledo.  Por  lo  cual  los  Padres  en  el  capitulo  75  del  mismo  con- 
cilio llaman  á  sus  reyes,  Cristos  del  Señor,  esto  es,  como  uogidos  con  uocion  régia.  pues  dicen  asi:  can»  Domi- 
na dicat  nolite  tangere  Christos  meas.  etc.  Las  palabras  que  siguen  son  tremendas  en  contra  d-s  los  que  faltan 
a  la  fidelidad  jurada  a  los  reyes.  También  el  piadosísimo  rey  Wamha  al  coronarse  en  el  alio  de  Cristo  673,  re* 
cibio  la  oocioo  real,  según  escribió  su  contemporáneo  Sao  Julián  de  Toledo  en  la  crónica.  Ultimamente,  pare- 
ce que  los  reyes  de  España  han  sido  los  primeros  entre  todos  los  cristianos  que  en  su  coronación  han  recibido' 
la  unción  regia,  pues  ningún  autor  antiguo  y  de  gravedad,  que  haya  escrito  hasta  el  Gn  del  mismo  siglo  VII, 
refiere  esto  de  ningún  otro  rey  cristiano.  Léese  en  verdad,  que  el  rey  Clodoveo  (sin  duda  mas  antiguo  que  Re- 
caredo) ordimtum,  s  icratum  vel  consecratum  fuisse  con  crisma  bajado  del  cielo,  según  el  Papa  Horrais  las ;  pero 
esta  unción  no  fué  régia  ó  relativa  á  la  coronación,  sino  sacramental,  como  lo  declara  el  mismo  Hormisdas  por  es- 
las  palabras :  Quem  sacri  dono  baptisaatis  consecrasli.  Lo  mismo  con  corta  diferencia  dice  de  esle  rey  Sao  Gre- 
gorio de  Tours;  y  ningún  autor,  ni  aun  el  mismo  San  Gregorio  ni  olro  francés  de  tos  que  vivieron  eo  tiempo  de 
la  raza  merovingica  o  poco  después  de  ella,  hace  moucion  de  esta  unción.  Y  con  quien  empezó  fué  coo  Pipi  no, 
qoe  careciendo  del  derecho  de  sucesión  hereditaria  al  reino  de  Francia  ,  quiso  suplir  este  defecto  coo  dos  coro- 
naciones eu  el  término  de  tres  anos ,  á  principios  del  siglo  VIH ;  cuya  costumbre  imitaron  los  reyes  de  Francia, 
siglo  y  medio  al  menos  después  de  haber  sido  admitida  en  España  coo  Recaredo. 
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CONCILIO  DE  ELVIRA. 

Adi*O0*  hay  eolre  los  eruditos  graves  disputas  acerca  de  la  población  donde  se  celebró  el  concilio  Uiberi- 
tanp .  éjHtca  de  su  convocación  y  autoridad  de  sus  cánones;  sio  emnarió,  está  ya  fuera  de  duda  que  tnvo 
logaren  aoa  ciudad  que  ya  no  existe,  á  siete  millas  de  Gran  tda .  llamada  Elliheris  ó  illiliens  (Elvira).  Ma- 
chísimos, documentos  podríamos  producir  para  probarlo;  pero  nos  parece  ,  que  si  bien  en  los  siglos  anteriores 
seria  una  necesidad ,  no  asi  ahora  ,  y  en  especial  después  de  los  luminosos  escritos  de  don  Fernando  de  Men- 
doza, acere*  de  todo  lo  relativo  á  este  celebérrimo  concilio. 

También  hay  uo  gran  altercado  sobre  el  ano  en  que  se  celebró  ;  pues  no  Talla  quien' dice  que  faé  an- 
tes de  la  conversión  de  Constantino;  otros  que  antes  del  año  250  ,  algunos  que  el  300  ó  301  ,  otros  que 
el  343,  el  324,  325 ó  338;  y  algunos  escritores  moderaos,  que  fué  el  794;  pero  entre  todas  estas  opiniones, 
dos  solamente  quedan  como  mas  probables,  á  saber ,  la  dé  Baronio  y  otros  que  le  refieren  á  los  tiempos  de 
CpnslantiQQ  Cloro  y  de  Maximiano  üerculio  ,  y  la  de  Mendoza  que  sostiepe  que  se  celebró  antes  de  la  perse- 
cución dt  la  iglesia  por  los  emperadores  Diocleciano  y  Muimiano;  cuyas  razones  si  bien  no  son  del  lodo 
convjoceotes,  soo  al  meaos  verosímiles.  Nuestra  Coléccion  dice  que  se  celebró  en  el  mismo  ano  en  que  el  con- 
cilio de  Nicea;  y  los  códices  Emiljaneo.se  y  Toledanos  I  y  II  marcan  la  era  362  ,  que  corresponde,  según  núes 
tro  modo  de  contar,  al  afto  334  de  Cristo. 

No  Tallan  autores  qúe  sostienen  que  este  concilio  es  el  primero  de  todos ,  á  escepcion  de  los  que  los 
Apóstoles  celebraron  en  Jerusalem;  pero  creemos,  apoyados  en  los  críticos,  que  esta  opinión  ptocede  de  al- 
gún entusiasta  por  las  glorias  españolas.  Tampoco  podemos  convenir  con  nuestra  Colección  en  que  sea  el  ci- 
tado afto  324  :  pues  entre  muchas  razones  que  podrían  alegarse  en  contra  ,  hay  una  de  mucho  peso,  y  es,  el 
Saber  asistido  aquel  mismo  afto  Osio  al  concilio  de  Nicea  ;  y  no  ser  fácil ,  atendido  el  estado  de  comunica- 
ciones de  entonces  ,  que  estuviera  de  vuelta  en  España  para  concurrir  á  E  vira ;  y  con  tanta  mas  razón  de- 
cimos esto,  cnanto  algunos  hasta  anotan  el  dia.en  lyic  se  celebró  ,  á  saber,  el  primero  de  mayo  ,  es  decir, 
trascurrida  solo  la  tercera  parte  del  ano.  Mucho  mas  podríamos  detenernos  en  examinar  las  opiniones  de 
los  críticos  acerca  de  este  particular;  pero  no  creyéndolo  de  suma  importancia ,  y  bastando,  á  nuestro  pa- 
recer, haber  emitido  las  priocipales .  pasaremos  á  otro  punto,  á  saber,  á  tratar  de  la  autoridad  de  sus 
cánones. 

Es  en  estremo  venerable  la  autoridad  de  los  cánones  del  concilio  de  Elvira  ,  pues  que  en  ninguno  de 
ellos  se  encuentra  cosa  alguna  contraria  á  la  Té  .  y  cada  en  su  disciplina  que  no  sea  santo.  Y  volviendo  á  in- 
sistir en  su  autoridad,  debemos  decir  ,  que  siendo  en  esta  materia  la  antigüedad  tan  respetable,  y  constan- 
do qae  los  cánones  de  este  concilio  son  de  los  primeros  tiempos ,  debe  deducirse  que  son  dienos  del  mayor 
respeto.  Además,  los  santísimos  prelados  que  allí  asistieron,  como  Osio  y  Valerio,  están  reconocidos  por 
los  escritores  de  mas  nota,  y  por  los  santos  Padres,  como  sijgelos  de  la  mavor  probidad  y  saber,  y  empa- 
pados de  las  mejores  ideas  religiosas.  Nada  diremos  ahora  del  primero,  pues  que  cualquiera  que  hava  sa- 
ludado ouestros  concilios  españoles  sabrá  lo  suficiente  para  d  »rl*  el  valor  que  se  merece  ;  y  del  segundo, 
esto  es  ,  de  Valerio,  basta  con  decir  que  murió  mártir  de  la  Té  de  Cristo  Otra  de  las  nones  de  la  grande 
autoridad  que  tienen  los  cánones  reTeridos  estriba  en  los  decretos  de  los  concilios  sisuienies,  en  donde  se  hace 
de  ellos  la  mención  mas  honorífica,  como  puede  verse  en  el  canon  XIV  del  concilio  de  Sárdica,  en  el  de  Ma- 
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gunria,  Soisson*  y  cu  oíros  varios ,  y  también  en  San  Martin  de  Braga,  Burchardo  de  WorWttr,  Ibdd  dft 
Chartres,  ele.  El  tilde  que  algunos  les  ponen  de  contagio  de  novacianismó,  quedara  Vindicado  énlaset- 
posiciones. 

Conservóse  integra  la  ré  en  este  concilio;  núes  que  es  la  misma  que  ensenaron  los  Apóstoles  y  los*  Va- 
rones Apostólicos,  San  Torcualo,  que  fundó  la  iglesia  de  Guadix,  la  que  en  tiempo  de  este  concilio  goberna- 
ba Félix,  San  Eugenio  mártir,  discípulo  de  San  Pedro,  San  Maneto,  discípulo  de  Cristo,  y  Sin  CeeHre\ 
discípulo  de  Sun  PVdro.  Ademas,  reúne  los  caracteres  legítimos  de  tradición  antiquísima  de  la  iglesia ;  y  co- 
mo iremos  haciendo  ver  en  los  comentarios  a  cada  uno  de  sus  cánones,  no  puede  achicarse  ratonaMe- 
mente  á  ninguno  de  ellos  error  alguno ,  ni  se  encuentra  en  sus  decretos  nada  que  no  respiré  ta  té  mas 
ortodoxa. 

Acerca  del  número  de  sus  cánones  debemos  decir,  qac  hay  autores,  que  á  fio  de  eusairar  mas  ta  dig- 
nidad de  cs.te  concilio  le  atribuyen  algunos  inciertos;  y  otros  por  el  contrario ,  le  quitan  de  los  génoinos 
con  objeto  de  hacer  sospechosa  la  religión  de  los  Padres.  Por  lo  cual ,  antes  de  tratar  de  cada*  trno  de  h» 
ochenli  y  uno  ,  que  están  reconocidos  como  auténticos  de  este  concilio,  hablaremos  de  los  que  se  le  atribu- 
yen con  falsedad,  restituyéndolos  a  Tos  concilios  ó  códices  de  donde  están  lomados,  ó  al  menos  dé  donde  se 
presume.  Estos  cánones  añadidos  son  los  siguientes: 

I.  Todo  hombre  antes  de  la  sagrada  comunión  debe  abstenerse  de  su  propia  mujer,  trti,  cuatro  ó  siete  días; 
y  no  se  contará  en  el  número  de  lo%  católicos  et  que  nú  comulgue  en  la  Pascua  ,  Pentecostés  y  ffaiividad  del 
Señor.  Respecto  á  este  primer  canon  debemos  decir  segurisimamente,  que  no  es  de  este  concilio;  ni  qué  es 
tampoco  uno  soto,  sino  dos ,  dedos  sínodos  diversos,  porque  entre  la  primera  y  la  segudda  parte  no  hay  gran 
coherencia.  Por  lo  cual  Burchardo  copió  solóla  primera  parte,  y  lo  mismo  Ibón,  citando  ambos  después  et 
canon  XVIII  del  concilio  de  Agde.  T  no  parándose  en  esto  Graciano  juntó  ambos  ,  atribuyéndolos  al  coa- 
cilio  del  Elvira;  no  pudicndo  ser  de  él ,  porqué  en  el  tiempo  ca  que  se  celebró,  siendo  todavía  fervoro»' 
la  devoción  de  la  Iglesia  naciente,  no  se  acostumbraba  en  España  á  comulgar  tres  veces  en  etaAó,  sino 
todos  los  días.  La  primera  parte  de  esle  cánoo,  o  sea  el  canon  primero  de  los  dos  que  Graciano  juntó  ett 
uno,  no  sabemos  de  doude  la  lomaría;  y  creemos  que,  sea  de  donde  quiera,  se  hizo  sin  grao  discerni- 
miento;  mas  la  segunda,  ó  bien  el  segundo  eanou,  no  cabe  duda  que  es  el  XV1U  del  concilio  dé  Agde. 

II.  No  se  obligue  á  jurar  á  los  muchachos  antes  de  los  catorce  años.  Y  si  una  doncella  en  edad  pueril 
estando  en  casa  de  su  padre,  se  obligare  con  juramento,  sin  saberlo  éste  :  y  tan  luego  como  llegar»  d  tu  «O* 
ficta,  lo  coniradigere,  los  tolos  de  ella  y  juramtnto  serán  írritos,  y  se  enmendará  con  mas  facilidad.  Pero 
se  conoce  perfectamente  que  Graciano  formó  este  canon  de  varios:  pues  la  primera  parte,  á  saber ,  que  na 
se  obligue  á  jurar  a  los  jóvenes  antes  de  haber  cumplido  catorce  años,  Se  halla,  aunque  no  coa  idénticas 
palabras,  en  et  lib.  I.  capitulo  9  dé  tos  Capitulares,  y  á  esle  le  atribuyó  Ibón:  y  lo  que  sigue  hasta  la 
conclusión,  e*  según  Burchardo ,  del  concilio  de  Clermoni,  habiéndolo  atribuido  también  a  esté  mismo  sínodo 
el  antiguo  Penitencial  de  Teodonco. 

III.  La  promesa  incauta  debe  cumplirse  laudablemente,  lo  que  no  es  prevaricación  tino  enmendá  dé  ta 
temeridad.  Esle  canon  se  cree  que  debe  referirse  al  concilio  de  Clermont,  como  hizo  Burchardo  ,  libro  XM,  ca- 
pitulo XXV  ,  y  el  Penitencial  de  Teodorico,  que  se  halla  en  el  tomo  11,  capitulo  XVI  de  las  obras  del  célebre  ka* 
tonio  Agoátio.  Pero  aunque  no  íw  del  citado  sínodo,  de  modo  oioguuo  es1  del  llioeritano. 

IV.  Si  alguna  mujer  se  conjurare  con  otros  para  matar  á  su  marido,  y  éste  defendiéndose  matate  á  algu- 
no de  ellos;  sí  puede  probar  el  hombre,  que  ella  estaba  sabedora  de  la  determinación,  puede,  según  nuestro  parecer, 
repudiar  á  su  mujer  ;  y  si  quisiere,  casarse  con  otra;  y  ta  que  poma  aseehansas  se  sujetará  á  pcmtencia,  quedan- 
do sin  esperanza  de  poder  casarse.  No  merece  autoridad  alguna  lo  que  acerca  de  este  cánoo  dice  Graciano  en4  el' 
capitulo.  A'ioua  mu/ier,  31  q.  1. 

V.  Si  ta  mujer  matare  á  su  marido  con  veneno  por  causa  de  fornicación,  ó  le  hiciere  morir  por  cualquier  otro 
arle,  dejará  el  siglo,  y  hará  penitencia  en  un  monasterio  por  haber  muerto  á  su  señor  (Dommum  t\  Seniorém.)  Por 
mas  que  Burchardo  é  loon  atribuyan  e>te  canon  al  concilio  de  Elvira  ,  debemos  decir  que  no  fué  sancionado 
eo  él :  porque  en  aquel  tiempo  auu  no  había  monasterios  doude  pudieran  encerrarse  los  penitentes  por  gra- 
ves «ruaeaes;  puesto  que  bástalas  vírgenes  consagradas  habitaban  en  casa  de  sus  padres  ,  como  estableció  eJ  , 
canon  XVII  de  este  mismo  concilio:  ni  se  usaba  entonces  en  Espada  la  penitencia  de  reclusión  eu moaasterioe; 
ni  se  hace  mención  de  ella  en  lodo  el  concilio:  ni  estaba  tampoco  admitido  en  España  llamar  a  los  maridos  Do- 
miiu  y  seniora :  siendo  esta  última  palabra  propia  de  Fraucia,  y  por  lo  tanto  puede  parecer  lomada  de  un 
concilio  galicano. 

VI.  Decretó  el  Santo  concilio,  que  el  obispo  y  sus  ministros  tengan  potestad  de  castigar  con  varas  á  los 
colonos  en  pena  de  su*  crímenes,  para  con  esto  imponer  miedo ,  y  con  objeto  de  que  los  mismos  criminales 
te  corrijan,  ó  contra  su  voluntad  hayan  penitencia ,  á  fin  de  que  no  perezcan   para  siempre.   Pero  si  los 

'tenores  de  tos  miamos  colonos  lo  llevaren  á  mal,   y  quisieran  por  tilo  U/mar  alguna  vénganla,  á  pi nu- 
meren defender  á  tus  colonos  para  que  no  se  los  castigue,  tengan  entendido  gue  serán  escomulgados  de  la 
lia.  Tampoco  se  cree  que  este  canon  sea  de  esle  concilio,  porque  la  fórmula  con  que  principia  no  es  pro- 
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gis  de  eite  sínodo;  pues  en  muchos  decretos  se  usó  de  la  palabra  placel  ú  otra  semejante ;  pero  en  ningooo,  0e- 
reoif  Sánela  Sgnodut ;  fórmula  que  eo  tiempos  posteriores  empezó  á  emplearse  en  Grecia.  Ademas,  la  peoa  de 
¿totes  do  era  entonces  común. 

Vil.  En  las  tres  cuaresmas  del  año,  en  los  domingos,  y  en  las  ferias  4.'  y  6.'  se  abstendrán  los  casados  de  co- 
habitar: también  en  ti  tiempo  en  que  la  mujer  estuviese  preñada ,  esto  es,  desde  el  dia  en  que  el  hijo  hizo  movi- 
miento en  el  útero,  hasta  el  parlo  y  (reinJartre*  Has  después,  si  nace  varun,  y  cincuentaiseu,  si  es  hembra.  Este  de- 
creto sétimo  ie  atribuye  el  mismo  Burcbardo  falsamente  a  este  coocilio,  y  también  Ilion  :  pues  no  se  sabe  que  eo 
este  tiempo  hubiera  tres  cuaresmas  eo  España.  Encuéntrase  esle  de:relu  eu  Bada;  y  es  probable  que  los  escrilo- 
i es  mas  moderóos  le  lomaran  de  él ;  e  ignorando  su  ongeu,  quisieran  darle  alguna  autoridad,  atribuyéndole  a 
esie  coociiio.  Suno  inserta  una  constitución  semejante  del  Papa  Liberto  al  bn  de  las  epístolas  de  éste.  Algunos., 
apoyados  en  la  autoridad  de  Graciauo,  dicen,  que  efectivamente  había  entonces  en  España  tres  cuaresma* ,  y  lo 
prueban  coa  el  canon  11  del  primer  concilio  de  Zarigoza;  pero  esle  canon  no  existe  en  nuestros  códices  manos-  • 
critos;  y  debe  ser  otra  de  las  invenciones  de  Graciano. 

VIH.  £1  que  en  cuaresma  antes  de  pascua  conociere  á  su  mujer,  y  no  quisiere  abstenerse  de  ella,  haga  peni- 
tencia por  un  año,  ó  pague  á  la  iglesia  el  precio;  esto  es,  ctmleicinco  sueldos,  ó  sino  dé  esta  suma  á  lo»  pobres:  si 
hubiere  cópula  por  embriaguez,  y  sin  costumbre ,  haga  penitencia  cuarenta  dios,  liste  decreto ,  aun  mucho  menos 
que  los  anteriores,  puede  aplicarse  a  este  sínodo  ,  pues  los  Padres  de  Elvira  jamas  impusieron  multas  por  nin- 
gún pecado;  si  eo  la  purera  de  aquellos  tiempos  nubiera  sido  tolerable;  y  el  ungen  de  ellas  debe  relenrse 
sin  duda  alguna  a  los  tiempos  en  que  la  disapiiua  se  id*  ya  relajando.  Ademas  ,  tampoco  es  cierto  que  los  Pa- 
dres liibenlanos  hayan  impuesto  penitencia  por  cuarenta  días;  pues  no  se  lee  que  la  aplicaran  por  días  sino  por 
anos,  como  se  ve  en  todos  sus  decretos. 

XI.  Si  una  mujer  matare  espontáneamente  á  su  hijo,  haga  penitencia  quince  años,  y  jamás  mude  de  tragt 
sino  en  domingo;  pero  si  lo  hiciere  la  que  es  muy  pobre,  por  ta  dificultad  de  buscarle  el  alimento,  haga  penitencia 
seis  años.  Este  caoou  no  puede  ser  dei  concilio  de  Elvira,  porque  eo  su  decreto  LV1I1  impooe  penitencia  perpe- 
tua á  las  que  mataren  a  sus  lujos ,  etc.  Y  no  es  tampoco  probable  ,  atendiendo  a  la  severidad  de  la  disciplina 
antigua,  que  castigasen  un  delito  tan  grave  con  la.pcoileo.cia  de  quince  anos. 

X.  También  ha  llegado  á  nuestra  noticia  que  algunos  cristianos  pasando  á  la  apostasia,  lo  que  solo  decirlo  es 
maldad,  se  han  profanado  con  el  culto  de  los  ídolos  y  con  la  contaminación  de  los  sacrificios,  respecto  á  los  cuales t 
mandamos  que  sean  fricados  del  cuerpo  y  sangre  de  Cristo,  por  quien  hacia  poco  que  habian  sido  redimidos  vol- 
viendo á  nacer:  mas  si  se  arrepintieren,  llorando  su  delito,  hagan  penitencia  todo  el  tiempo  de  su  vida,  conce- 
diéndoseles la  gracia  de  la  reconciliación  al  final;  pues  dice  el  Señor:  no  quiero,  la  muerte  del  pecador,  sino  que 
se  convierta  y  rica.  Que  esle  decreto  tampoco  sea  del  concilio  de  Klvira  se  prueba  hasta  la  evidencia  con  solo  de- 
cir que  esta  copiado  ni  pié  de  la  letra  del  capitulo  III  de  la  I  epístola  del  Papa  Sincio  a  Eumerio,  obispo  de  Tar- 
ragona (que  es  la  Df c retal  III  de  las  Cllt  que  comprende  nuestra  Coieccioo.)  Véase  en  este  lomo  pag.  730. 

XV.  Una  mujer  durmió  con  el  hermano  de  su  marido,  y  se  decretó  que  jamás  pudieran  contraer  matrimonio 
*M  adúlteros ;  pero  que  uo  se  niegue  (tato  matrimonio  á  aquel,  cuya  mujer  fué  estuprada.  Este  decreto  -o  se  ha. 
|la  en  los  códices  impresos  ni  en  ios  manuscritos ;  pero  se  lee  uno  semejante  en  el  libro  V  de  los  CapAulares, 
capitulo  XIX. 

XII.  Respecte  á  los  que  apostatan,  y  rara  cei  se  presenten  en  la  iglesia,  y  no  ameren  tampoco  hacer  peniten- 
cia, y  luego  en  una  enfermedad  piden  la  comunión;  se  establece  que  no  se  les  dé,  sino  maniataren  (revulaverinl) 
tufé,é  hicieren  frutos  Jignos  de  penitencia.  Esle  cañones  el  XXIII  del  I  concilio  de  Arles  (ó  el  XXII  según  nues- 
tra Colección)  sin  otra  diferencia,  sino  que  en  vez  de  la  palabra  receto oerinr ,  se  lee  en  el  de  Arles  revalue- 
rint  ta). 

(a)  Sino  fuera  porque  en  la  exposición  á  cada  uno  de  los  81  cánones  de  este  cancilio  de  Elvira,  primero  nacio- 
nal deque  tengamos  noticia  cierta,  nos  hemos  de  detener  bailante,  nos  estenrteriamos  mucho  mas  en  su  historia; 
pero  como  habríamos  de  repetir  muchas  cosas,  lo  dejamos  para  su  lugar  oportuno ,  donde  las  trataremos  de  intento 
y  no  por  incidencia. 

A  continuación  copiamos  el  testo  integro  del  concilio  con  las  variantes  da  lodos  nuestros  Códices  de  que  se 
compuso  nuestra  preciosa  Colección,  dejando  las  de  otros  autores  para  la  exposición,  euando  la  variante  moretea 
que  nos  ocupemos  de  ella. 
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COiNCIllUM  ELIBERJTANUM  (1 ). 

Decem  el  iiovcm  episcoporuin,  Couslanlini  teiuporibus 
edilum  eodum  leoiuore  uuu  et  Nicaetia  Syoodus  ttcbi- 
U  esl  «). 


•Juuiu  cousedisseul  saurti  el  religiosi  episcojn 
io  ecclesia  Elibeiilana ,  boo  esl:  Felix  episcopus 
Accilauus,  Osiu»  episcopus  Cordubeusis ,  Saui- 
dus  episcopus  Uispuleusis ,  Cauiernuiius  epiacnpus 
Tuccilanus,  Sioacius  episcopu»  EpagreUbis,  Seeuu- 
"dinus  (3)  ipiacopus  Casluloueusis,  1'ardus  epi»co- 
pus  Mcnlcsauus,  Flavianus  (4)  episcopus  Elibenla- 
uus,  Cauluuius  episcopus  Umlauua,  Liberius 
episcopus  Euieiilensis,  Valeriu*  episcupus  uiesar- 
auguslauus,  Decenlius  cpiscopus  Legioueiisis,  Me- 
lauiius  episcopus  Tolelauus,  Jauuanus  episcupu.* 
de  Fibularia,  Viuceutiu*  episcopus  Ossouobeu- 
si»  ,  Quiuluiiuá  episcopus  hlbuieusis  ,  Succesu» 
episcupus  de  Eliucruca ,  Eululiiauus  cpiscopua 
Baslilanus,  l'uli  ícius  episcopus  ALuücilaiius :  ucui 
presbtlen  ^5),  Uesluutus  preabv^er  de  Epura, 
Natalia  preabyter  Ursona,  Muurus  presbUcr  lli- 
lurgi ,  Lawpuuiauu*  de  Cai  bula  ,  Bai  bulus  de  Aa- 
ligi  ,  Feltciasimus  dc  Alcva,  Leo  Acunppo,  Li- 
bwalis  de  Eliocioca,  Jaúuarius  a  Lauiu,  Jauuana- 
iiu»  Barbe,  Víctor  mus  Egabro,  Tilus  Ajuue, 
Eucbaniu  Aluuicipio  ,  Silvauus  Segahiina ,  Víctor 
Uua,  Jauuanus  lici ,  Leu  Úeiuella,  lurriuus 


—  H  - 

abstiiiiierinl  sacriSeits ,  placuil  iu  fineui  eís  prae- 
stare  eoiimiuuioiiem ,  acta  lamen  legitima  pueiii- 
leolia:  item  ip>¡  si  post  poeoileniiaiu  fuerint  mue- 
cbali ,  placuil  ulterius  bis  uon  ease  dandatu  com- 
uiuniouerti ,  ne  illusisse  (8)  de  dominica  comiuu- 
nioue  videanlur. 


l)c  eisdem  si  calecbumoui  adhuc  iuiooIumI  (9}  quando 
baptiientur. 

4.  llem  flamines  sí  fueriijl  catechumeiii  el  se  a 
samliciis  abstinueriiJl,  po»l  Iriennii  témpora  pla- 
cuil-ud  baplismum  admiili  deberé. 

Si  domina  per  zclum  ancillaiu  occiderit. 

5.  Si  qua  foemina  (\  0)  lurore  teli  accensa  llagri* 
verberaieril  ancillaiu  suam,  ita  ul  inlra  (ll)ler- 
liuui  diem  aiiimam  cuiu  crucialu  eflundal ,  eo 
quód  lucerlum  sil  volúntale  ati  casu  acculeril;  si 
voluitlale ,  posl  seplciu  auuos,  si  caéu,  po»t 
<juiiujii>  nuii  leiHpora  ,  arla  legitima  poenilenlia  ad 
cuuiaiiiuiuneui  placuil  aduulli ,  quud  si  iufra  tém- 
pora coualiiuia  fuerii  iulirmala ,  accipiai 
nioneiu. 


.,  Luxuiiu*  de  Üruua,  Emeriiu»  Bana, 
Eumaolius  Mriia,  Qemeuliauui  Oasigi ,  Euijcbc*  quod  »in»idolalria  perlicere  «ceju»  non  poluit, 
CarUiagiueiisis  ,  Juliuuus  Coniuba  :  diu  iduum  ina- 
Jaruiu  apud  Elibenm  re»ideiilibUB  tunc«i»,  adslau- 
Ubu»  dueuoibub  ei  omui  plebe,  epi»cupi  uui vertí 
dueruul : 


quicuniquc  per  maleücium  homincm  inlerfeceríl. 

Si  qui«  vero  malencio  inleritcial  allerum,  ec 
o»  idolatría  perlicere  scelu» 
ni  Uueiu  iuiperlieudaui  «amj  iIIi  (13) 

De  puciiileDtibu!»  mocchiae  bi  rursu»  mottchav«riat. 


Ue  bi»  qui  po»t  bapiisuuui  Idulib  iuiiui>ia\ci  uut. 

i,  Flatuil  lulereos:  Qui |.u^l liduiu  bapliami  su- 
lolaris  adulta  aelale  ud  leuipluiu  idoli  idolaluius 
acce*»eril,  el  lccenl  quud  etl  cnmeu  capitule  (U), 
quia  e»t  bumiui  bceleri*,  placuil  nec  iu  liuem  euiu 
cvtuutuuiuuem  accipei  e. 

De  ¡«cerdülibas  guuliliuin  qui  posl  bapttsmum  imuio- 

tatei-uul. 


2. 


(|Ui  pobl  (?)  lidem  lavacri  el  rege* 


neralionib  ftucnbcaveruul,  eo  quod  geiuinaveriut 
acelera ,  accedeule  bomiuidio,  vel  tripliuaveriut  la- 
uaub  cobaereule  iuuetbia ,  ptucuii  eos  ueo  iu  liueai 
acapere  cvuiiuuuiuuem. 

De  cudem  bi  idolis  inunu»  tanlum  dederunl. 

3.    liem  flamiued  qui  uon  immolaverinl,  bed 
laolum  dederiul,  eu  quud  bti  a  luue»lio 


(1)   lucodioibus:  EliUrritaoum. 
ti;   £\.  1.  Z.  uraCCCLXii. 
t»j   toll.  Secuudus. 
lij    l.  1.  t.  tfluvius. 

(5)   Los  nombre»  de  lo*  presbíteros  están  lomados  de 
lo»  códices  de  Lrgel  y  de  üerona:  en.los  que  su  baíluu 
viciados  algunos  de  pobUcioaes  ,  los  que  oos  ba  pareci- 
do oía*  acortado  pooerlos  coulormo  allí  »e  hallao : 
Jomo  11. 


?.  Si  (juis  forte  lidelis  post  lapsurfl  tuoecbiae, 
posi  témpora  coualituia  acta  poeuiteiitia,  deuuo 
luerit  lofuicalus,  placuit  oec  in  tíueut  babere  eum 
cominuiiionem. 

Üe  íocuiims  quae  rclictis  viris  suis  aliis  uubuol. 

8.  Item  lueiuiuae,  quae  uulla  praecedente  cau- 
sa reliqucnul  virus  suus  el  alleris  se  copulaverinl, 
nec  iu  tiuem  accipiaul  comiuuuioueai. 

Üe  íoeminis  quae  adúlteros  marilos  rcliuquunt  el  aliis 
uubunl. 

9.  Item  foemina  IldelU,  quae  adulteruin  marí- 
(um  reliuueril  üdelem  el  alterum  ducil ,  probibea- 
tur  ue  ducal:  si  duxerit,  uoo  prius  accipiat  cutumu- 
uiouem,  nisi  quem  reliquit  de  secuto  eXieril ,  nisi 
forsilan  neceobitaa  inünuilalis  daré  compulerit. 

De  rolicU  catechumcui  si  alterum  duxerit. 

40.    Si  ea  quaru  catecbumeDos  rilinquil  duxerit» 

(6)   AL  BU.  T  1  i.  principie 

(7i   U.  O.  po»l  Luiiioojuoj  rcgeneralionis. 

{&}   AL.  BK.  T.  I.  i.  1.  G.  thsis*. 

U.  b.  mmolarenl. 
(10)  T.  t.  douiiita. 
(llj   U.  ü.  mira. 

líi   T.  1. 1.  post  quinquennium,  acta. 
U.G.W. 
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.  imtrilum ,  p*te«l  ad  fontera  lavacri  admitti ;  hoc  et 
circa  hernina*  eateclm»*nas  erit  observondum. 
Qtiod  ai  fueril  filelis  qna©  daciiur  abeoqui  uxoreni 
ioealpatam  relinqoil,  el  quwn  scierit  illum  habere 
uxorem,  quati)  sine  caiwa  rehqnii,  placuit  (14)  in 
fincm  hujusmodi  dai  ¡  communionem. 

Dte  catechumoiia  si  graviter  aegrotaverit. 

H .  Intra  quinquennii  autem  témpora  oatechu- 
rocna  si  graviter  fueril  intiruiata,  dandum  ei  baptis- 
mum  placuit,  non  denegari 

De  mulieribus  quae  lenucinium  fecorinU 

12.  Maler  vel  paren*  vel  quaelibet  fidelis,  si 
lenocinium  exercucril,  ed  quod  alienum  veudidcril 
Corpus  vel  polius  suum  ,  placuii  eain  nec  id  Qoeiu 
actipere  coiumuuionem. 

De  virginibas  Deo  Mcratis  si  adalteraverint. 

f 3-  Virgioe»  quae  m  Deo  drcaverunt ,  si  pac- 
tum  perdiderinl  viiginiiatis,  atqae  eidero  libidini 
servierinl  non  iütelligenles  quidadmiscrint,  placuit 
uec  in  fiiicin  eis  dandam  esse  communionem. 
Quod  si  semel  persuade  aut  iotirmi  corporis  Idp- 
8»  viiiatae  omni  temporc  viiae  suae  hujusmodi  foe- 
minae  e^eriot  poeoiteniiam ,  ul  absimeant  se  a  coi- 
lu,  coq»6d  lapsae  poliu*  videantur ,  aftaeail  eas 
in  tio«m  cominunioQem  aceipure  deber». 

De  vhrgtnibui  secularibus  sl  moechavorinU 

U.  Virgínea  quae  virgioitateni  snam  non  ««• 
lodieritil,  »i  eosdem  qui  eas  violaverinl  duterint  ei 
tenuerint  mai  ilos ,  eó  quód  solas  nupiias  viola ve- 
rinl,  post  annumsine  poenilentia  reconcilian  debe- 
buni;  vel  si  alios  cognoverint  viros.  eó  qu6d  nrne- 
cbaia*  sunt ,  placuil  per  quinquennii  témpora  acia 
legitima  poeniienlia  adrortti  ea*  art  commonionem 
oportere. 

Derconja  io  eoram  qai  ex  gontílilale  vcniant. 

1  5  Propler  ■  opiaro  puellarum  gentilibus  raini- 
mfl  in  malriraoniuin  dandae  sunl  virgines  christia- 
nae,  oe  actas  ín  flore  turnóos  in  adulterium  auimae 
resohatur. 

De  puellU  fidelibas  oe  infidslibtscoojoaganlur. 

16.  Haeretici  si  se  transferre  noluerint  ad  accle- 
siam  calhulicam ,  nec  ipsis  calholicas  dandas  esse 
.puellaa;  wi\  oeque  jtdacM  oeque  haerelicU  dari- 
placuil,  eó  quód  nulla  possjt  esse  societas  fi«lele 
cum  ¡ofidele:  si  cor  lra  inlerdictuui  feceriol  p  iren- 
tes,  abslinere  per  quio^u^unuiin  placel. 

li  BR.  placult  huic'in  finem  non  dandam  esso  com- 
munionem. T.  1. 1.  plaouil  huic  nec  in  Hdem  dandum 

15  U.  he  circumeuDtes  provincias,  quaesUiosas  nun- 
diuas  aecjanle*  in  penculo  incurranU 


0«  hUqui  filias stfáa  aacerdotíbus  gen'llÜBm.CMjangonl. 

17.  Si  qui  forte  uaoerdotibus  iddlorum  filia» 
¿uas  junxerinl,  placujt  nec  in  fidom  eis  dandatu 

'  e»»e  communionem. 

De  gacerdotibus  ct  mioislris  si  moecbaverinU 

I 

18.  Episcopi,  presbyleres  ct  diaconus  si  in  mi- 
nisterio posili  delecli  flierint  quod  sint  moecliali, 
placuft  propler  scandalum  el  propter  profanum 
crimeo  nec  in  fioetn  eos  communionem  acciperfi 

De  cle.iicis  aegolia  el  nundinas  sectanlibns. 

19.  Episcopi,  preshy teres  el  diac^nes  de  lo- 
éis suis  negoliandi  causa  non  discedanl,  nec  (i  5) 
circutneuules  provincias  quaestuosas  nundinas  sec- 
lentur:  sane  ad  victuro  sibi  couquirenJum  aul 
filium  aut  liuertum  aul  mercena/iuin  aul  quemli- 
bet  (16)  miliant;  et  si  voluerint  oegotiari,  inlra 
provinciam  negotientur. 

De  clericls  et  lajcis  usurarlis. 

40.  Si  qui»  clerkorum  d<rterttis  fueril  usuras 
accipere,  placuil  eum  degradari  et  abstiner».  Sf 
qtiis  elraro  laicus  accepisse  probatur  usuras,  el 
promrserit  correptus  jam  se  cedsoturum  irec  olw 
terins  eiactnrum ,  placuil  ei  reliiam  tribuí :  si  veró 
in  ea  inñjuiiaie  dura? ertt ,  ab  eeciesia  esse  projt~ 
ciendum» 

■ 

De  bis  qui  tardius  ad  ecclesiam  accedunt. 

21.  Si  quis  in  civilate  positus  tres  dominicas 
ad  ecclesiam  oon  accesserit,  pauco  lempore  abs- 
lineatur ,  ul  correptus  esse  videatur. 

De  catbolicis  in  baeresem  transeunlibus,  si  reverUntur. 

M.  Si  qais  de  catlrolica  ercleKia  ad  hfaeresem 
transilum  fecerit  rursusque  recurreril,  placuit 
buic  poeniteaiiam  non  e^so  denegafNkHn  eó  quód 
cogooveril  peccatum  suum ;  qui  eliam  uVcem  anuí* 
agat  poenilenliam ,  eui  potU  decem  annoí  praeMari 
communio  debet;  m  veró  inianlés  fuerini  trins- 
ducti,  qu6d  uon  suo  viiio  p«cc»ve*rint  in«ai)Otanter- 
recipi  debenl  (17). 

De  lemporibus  jejuniorum. 

i    ,  ■ 

23.  Jejnnü  sopcrpositionos  (18)  por  singufos 
menses  plaouil  celebrari ,  excepiis  diebus  dnoruno 
mensium  Julii  et  Angustí  procer  quorumdam  ia- 
firmiiatem. 

(16)  ti.  quemlibel  fidelem. 
17)   BR.  dcbebuol 
¡1«)       T.  S.  superimposilioM*. 
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De  bis  qai  in  peregre  bimotor,  ut  ad  cleram  non    comraunioneiu  praeatare  deberé ,  el  diaconem  si  el 
Teuhml-  ju»serit  «cerdos. 

24.   Omoes  qui  io  peregre  íuerini  bapiiiali.eo     n  ,  _      ..     .  ,.  . 

quod  eorum  minime  sil  «güila  vita,  placuil  ad     09  ^™»1'  61  m,nUlr,i'  Bl  *  ulor,bttS  ,bsUoc'nl* 


clerufu  non  esse  promovendos  ¡o  alieais  pro-  33.  Placuil  in  lotum  prohibere  episwpis,  pres- 
viociis.  byteris  el  diacoaibus  tel  omoibiw  elericis  posilis 

De'epistolia  coromuahjaUrlU  coaieasortra.  ¡n  mioislerie  abalioere  se  a  coojugibua  >uw ,  el  «en 

generare  filio*:  quicumque  vero  íecerii ,  ab  hooore 


25.  Omnis  qui  altulerit  lilleras  «oafossorias 
subíalo  Domine  confessoris,  eo  quod  omnes  sub 
ba«  nominis  gloria  passira  concotianl  simpliees,  Ne  cerei  inewmeleriia  incendanlar. 
coraawnicaloriae  ei  dandae  sunl  hllerae.  3i  per  Aim  p|acuU  ¡(|  CMmeterio  non 

Ot  obdí  sibbito  iejunetof.  incendi ,  inquietandi  eoina  sancloruai  spirilui  non 

«unt.  Qui  baec  non  observaveriot  arceantur  ab 

26.  Errorem  placuit  corrigi,  ul  oiqoí  sabbati    ecclesiae  communiope. 

die  superposiliones  celebremus.  ,,  . 

Ne  foeminae  in  coemeteriis  pervigileut, 

De«lerici»,  ul  extraneas  foeminas  in  domo  non  babea  ni. 

35.    Placuit  probiberi  ne  foeminae  in  coenie- 
57.    Episcopus  vel  quilibet  aliua  elencos  aut    ler¡0  pervigilcnt ,  eo  quod  .saepe  sub  oblenlu  ora- 
sororem  aul  fiham  virgiaeoi  dilatan)  Deo  laututn    tioois  lalenter  scelera  coimniiiuul.  ' 
secom  habeal :    eilraneam   nequáquam  babere 

placo  jl.  Ne  pie  tu  rae  iu  evcJcaia  fiaut 

De  oblatiotiibos  eorum  quiñón  communieatil,  36.    Placuit  picturas  in  ecclesia  esseñon  i'ebe- 

,    .  re,  ne  (20)  quod  colilur  et  adoratur  in  parielibus 

28.    Episcopum  placuit  ab  eo,  qui  non  com-  doningalur. 
muuicat,  munus  (19)  accipero  non  deberé. 


De  energumeni»  qualiter  babea  a  tur  in  ecclesia.  ...         ,,  .... 

37.    Eos  qui  ab  unmundis  spiriimus  vexantur, 

89.    Energumcnus  qui  ab  errático  spirítu  exa-  «i  m  6n«  morh«  fuerinu-onslhuii,  bapiiíari  placel; 

gilatur,  hujus  nomen  ñeque  ad  aliare  cum  obla-  fli  fií,ele8  fuen(,,•  dandam- essecommunionero. 

tiooe  esse  recitanduro,  nec  permittendum  ut  aua  P^lubeudum  ettam  ae  lucernas  b»  publica  acecn- 

manu  in  ecclesia  minislrel.  danl  í 81  ,í,cere  conlra  «terdiclum  voluennl ,  abs- 

tineantur  a  commnnione. 

De  bií  qui  post  lavacrura  moecbali  sont ,  r.e  aubdiaco^  .  , 

neslUnt.  .           Ul  in  oeceasitate  et  Adelas  baptiaent. 

30.    Subdiaconos  eos  ordinari  non  deberé  «mi  3*-    ^co  peregre  nacióles  aut  si  eeoleeta 

in  adnlpscentia  sua  fuerini   moechati,  eo  quod  proximó  non  fuent .  pew  fideleoi ,  qui  lavawum 

po8tmo.lum  per  subreptionem  ad  altio-em  gradum  sunm  ¡ntegrum  babel  nec  siPbigarous ,  baptizare 

pronovearitiu  :  vel  si  qui  «uní  ip  prftlorílum  or-  '°  neceasiiaie  inBrmitalis  po>ítum  calechumcnuro. 

dinati.  amoveantur,  ¡ta  ul  si  «upervuent  ad  episcopunj  eum  perducat, 

.  ul  per  m^nas  impoíilivueiu  perljci  po«*¡t. 


•r 


31 .    Adolescentes  qU¡  post  fidem  lavacri  aalur  De  «en4*n|>w  al »  dMOrimíae  fcaptiwti  «»#etnnl. 

taris  fWennr  ^fcb^M ,  quaw  ^xeriul  uwea.  n              ¿  ¡8  ¡«Tiraaitate  dwiderjverinl 

acta  leg.uma  poenilenl.a  placu.l  ad  comvmmw  sibj  manum  ¡mpon¡  f  si  fueri,  eorum  ex  aliqua  parte 

e  »a  adioitli.  tamesla  vitó  ,  placuil  m  ttmm  inponi  et  fieri 
De  excommunicatis  presbyterU  utin  necessitale  coro  mu- 


■    %\  Ne  id  «.nod  idolotbytam  eal  fldetoa  aooiplant. 
32.    Apud  presbvlerum  ,,  si  qui»  gravi.  lapeu  in 

ruinam  mnrlio  inciderit ,  placuit  agere pueii¡tHu>  40.    Probiberi  placuil ,  ut  (jwm  ralwnea  aoas 

tiam  nen  deberé,  sed  polius  apud  episcopuin:  co-  accipiunl  possessores,  quidquid  ad  idolum  datum 

gente  lamen  inlirmiiate  necesse  efl  presbyterum  íueril  accepto  non  ferant:  si  posl  interdictan)  fe- 

H  •   ,•  ./        '  i  1  •"**»•  .     .  .. 

(19)  .*.  BR.  T.  1. 1.  G.  manera.         V  ,     i:  (W)  £.  BR.  E.  3.  T.  1. 1.  nec. 
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cerinl.  per  quinquennii  spalia  tempornm  a  commu- 
nione  esse  arcendos. 


-  &  - 


De  baptiaalis  ut  aibil  acciptal  clerus. 


,r  -         ■  -     ■■•  ■ 
131  pr  Aibaanl  dora  ¡ni  idols  colore  servís  suu. 


48.    Emendari  placuil,  ut  hi  qui  baplizanlur, 
ui  fipri  solebat,  nuromos  in  concha  non  millanl, 
oe  sacerdos  ijuod  gratis  accepit  prelio  dislrahere 
41.    Alimonen  placuil  fi  leles,  tit  in  quantum    videalur:  ñeque  pedes  eorum  lavandi  sunl  a  sa- 
possunl  prohibeanl  ne  idola  in  d(tmib<js  suis  ha-    cerdotibus  vel  (2*)  clerici». 
beant :  si  vero  vim  raeluunl  servorum  vel  se  ip- 


sos  pnroí  cnnservenl,  si  non  fecerint,  alicni  ab 
babeantur. 


De  hia  qui  ad  fldem  \*nlunt,  quaodo  baplizcntnr. 

4*.  Eosqni  a>1  primam  fide.ro  crcdulitatis  ac- 
redunt.  si  bonae  fuerint  converrationis,  inlra 
bicnnium  teinpornra  placuil  ad  baplisrai  gratiam 
adraitli  deberé,  nisi  ínfirmilale  compelleute  coe- 
geril  ralio  velocius  subvenire  periclilanli  vel  gra- 
tiam  postulanli. 

Do  celebralione  Pentecostés. 

43.  Pravaro  instiimionem  eraendari  placuil 
jiuia  atii  loritalem  icripturarnm,  ut  cuncti  dieni  (2  I ) 
Pontéeosles  celebrercus ,  »e  ?i  quU  non  feierit  no- 
va m  liacresem  induxisse  notelur. 

De  mere  (ricibus  paganis  si  converlantor. 

44 .  Meretrit  quae  (22)  aliquandofuerit  et  post- 
ea hahiierit  marilum,  si  poslmodum  ad  credu- 
litatem  venetit,  incunctauter  placnit  esse  reci- 
piendam. 

De  calechomenis  qoi  coclesiam  non  freqnentant. 

45.  Qui  aliquando  ftierjt  latechuinenus  et  per 
infinite  lempwra  nuraqnam  ad  eccleshm  acoessenl, 
si  eum  do  clero  quisque  cognoverit  esse  christia- 


num,  aul  testes  Jiqui  exiilerínl  fitlelcs ,  placuitef  8u,nP*er,t  e. 
baplisraom  non  negari.  eo  quod  (23)  veterem  ho  v 
miaeni  (foreliquisse  videatur. 


De  fragibus  Odolium  nea  jadaei»  beiwdtcantur. 

49.  Admooeri  placuil  posesores,  ut  non  pa- 
tiantur  fruclus  «moa,  quog  a  Deo  percipiuul  cuna 
graliarum  actione,  a  ju¡laeis  benedici,  ne  tiostram 
irrilam  el  infirmara  faciaiil  benediclionein ;  si  quis 
pp<l  inlerdictum  faceré  usurpa  veril,  penitus  ad 
ccclesia  abjiriatur. 

De  chrisliartis  qoi  cura  judaeis  vescoulur. 

50.  Si  vero  quis  clericus  vel  fidelis  cura  ju- 
daeis  cibum  sumpserit ,  placuil  eum  a  coiumunioue 
abslineri  ul  debeal  emendan. 

i  •  •  i  -  i 

De  haerelirla  ,  ut  ad  cleroro  non  promoveantor. 

51 .  Ex  oroni  haere#e  fidelis  si  veneril,  miniroe 
est  ad  clerum  pmmoveiidus:  vel  si  qui  *unt  in 
praelerilum  ordinati,  sino  dubio  deponantur. 

De  bis  qui  in  ecclesia  tibellos  famos-w  ponaut. 

52.  di  qoi  invertí  fuerinl  famosos  in  ecclesia 
poneré  analhemalizenlur. 

De  episcopis  qoi  excoramunicalo  alieno  communicant. 

53.  Placnit  cundís,  ut  ab  eo  episcopo  quis 
recipial  communionem ,  a  quo  abstendi*  in  ciiminc 
aliquo  quis  fuerít :  quod  «i  alius  episcopus  pne- 

um  adiuilti,  illo  adhuc  minime  facienle 


quo  fuerit  communione  priva- 
íujusmodi  causas  ínter  fratrea  case 


De  Qdelibus  si  apostalaverint  qoandiu  poenitcanl. 

46.  Si  quis  fidelis  apostata  per  infinita  lem- 
pora  ad  ecclesiam  non  accesserit ,  si  lamen  ali- 
quando fuerit  reversus  nec  fuerit  idolalor,  posl 
decem  annos  placnit  commnnionera  accipere. 

De  oo  qui  nxorea  habeos  saepins  m«eehator. 

47.  Si  quis  fidelis  habens  uxorem  non  semel 
sed  saepe  fuerít  moecbatus,  in  Gne  monis  est 
conveniendus:  quod  si  se  promiserit  cessaturum, 
delur  ei  commuoio :  si  resuscitatus  rursus  fuerit 
moeehatus ,  placuil  ulterius  non  ludere  eum  de 
commuoiooe  pacis. 


tus,  scial  se 

cura  slatus  sui  periculo  praeslaturum 

Da  parentlbus  qoi  fidom  sponsaiiorum  frangwnU 

54.  Si  qui  párenles  fidem  fregerint  sponsaiio- 
rum, triennii  lempore  abstineanlnr ;  si  lamen 
ídem  sponsus  vel  sponsa  in  gravi  crimine  fuerint 
deprebensi,  erunt  excusati  párenles:  si  in  eisdem 
fuerit  vitium  el  polluerint  se ,  superior  senlentia 
servelnr. 

De  sacerdolibas  gentiliuo  qai  jara  non  sacrifican!. 

55.  Sacerdotes  qui  lantum  coronas  porlant  nec 
sacrifioant  nec  de  suis  sumplibus  aliquid  ad  ido- 
la  praestanl,  placuil  post  biennium  accipere  com- 


(fl)  T.  1.  diera  Pentecostés  post  Páícha  celebremos 
non  quadragesimam  nisí  quiuquagesimam;  qui  non  fe- 
con  \m 

(»}  0. 


quao  pagana  aliquando  fuerit. 


(M)   JR.T.  l.í.  ü. 
quiíse  videatur. 
(M)  T.  1.  sed. 


quod  in  velerem  boro  i  ñera  deli- 
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i,  ..¡."i  -0,1  .     \>  .  •h-.-i'»-          ""*"  p*  ~*; 

„    D»  magiatratibua  et  dwinmria.  De  foeminia  qoae  naque  ad  mortem  cuín  alíenla  »¡ris  adn!- 

.    ;    f   .  .         ...  «i.  <n  <  i  terant. 

56.  Magistratus  yqrp  m^o  anno  quo  agit  iluum- 

viratum,  probibenduro  placel  (2S)  ut  se  ab  ec-  'Wj  Si  qua  Uisqtie  in  finem  mortis  suae  com 
clesia  cohiben  t.  alieno' viro  íuerit  moeehaia,  pTaruit  nec  in  finem 

.,;  ,    ,...„       dandam  el  «sae  commonioneni :  si  ver»  ÍMlm  re- 

De  huí  qui  Teatimenta  ad  ornandam  pompa m  dederunt.       liquorrt.  pOSt  decebí  anriüB  arcipiat  communionem 

„„    *.       .j .  ,       M      Ax      .  acta  legitima  poenitentia. 

57.  Bfatronae  vel  earum  manti  vestimenta  sua 

ad  órnandam  secolarifer  pompara  non  dent ;  el  De  aduitms  uxoribua  cier¡corum. 

si  feceriQl,  Iriennie  abstineantur. 

65.  Si  cujus  uxor  fuerít  moechata  et  scierit 
De  bis  qu¡  communícatoritt  mieras  portant,  ut  de  fide  in-  eam  marilus  suus  moccliari  et  non  eam  stalim 

v  U7mbK\  u  u  projeceril,  noc  in'  finem  accipial'- commúhionem, 

58.  Placoit  ubique  et  roaximé  in  eo  ioco.in   ^^ab ^uJ^JS^Zt 
quo  prima  catbedra  constituía  est  episcopalus,  ut   JJJ  nrSere 

interrogenlnr  bi  qui  communicatorias  lit  leras  Ira-  ' 

dcrat ,  an  omnia  rect*  habeani  suo  teslimonio  ue  h¡*  qu¡  privonas  siw»  ducunt. 

comprobata.  ■  ~ 

66.  Si  (27)  qui  privignam  íuain  duxeril  uxo- 
De  fidelibu».  ne  ad  Capitolium  cauanaacrificandi  aacendant.    rem,  db  quód  sil  incestos,  placuit  ncc  in  finem 

dandam  esse  communionem. 

59.  Probibeodnra  ne  quis  cbristianus,  ut  gen- 

IÍÜ6.  ad  idolum  CapitolÜ  Causa  sacrificandi  aseen-  Do  conjugo  ratrehumcoao  foemmae. 

datet  videat;  quod  si  fecerit,  parí  crimine  te- 

neatur:  si  íuerit  fidelis ,  post  decem  annoa  acia      67  •    Prohibentfum  ne  qua  fidelis  ve|  catechu- 
poenitentia  recipiatur.  mena  aut  cómalos  aut  vlros  cinerarios  (28)  ba-  ' 

-  _beant;  quaecumque  hoc  fecerint  a  communione 

De  h  i5  qui  deatruentea  ¡dola  occiduntur.  arceantur. 

„  >  i  .  i  •  ii  |t  •■»  ■    -■  •••  •     *  :  •  >  -i  I    IT-  •  u.«.  ■  \ 


60.    Si  quis  idola  fregerit  et  ibidem  fuerilOCCi-  .          De  catcchumcna  adultera  quae  filium  necat, 

sua,  qualenus  (£6)  ,¡n,  evangelio  scriplum  non  est 

ñeque  invenieiur  sqb  apóstol»  umquam  faclum,  68.  Caiechumena  si  per  adolierium  concepe-' 

placuit  in  numerum  eum  non  recipi  martyrum.  rit  et  praefoca veril,  placuit  eam  in  fine  bapti- 

t*.i      i  zari. 

De  hia  qui  duabua  aororibua  copulantur. 

•■  ai    >Mtft'».  'díli'rt      ■     '  De  Tiria  conjugatis  postea  in  adulliTium  lapsia.  . 

6JU  Si  quis  peal  qbitum  uxoria  suaesororem 

ejus  duxeril,  et  ipsa, íuerit  íidelis,  quiiiquennium  6«.   Si  quis  forté  habens  uxorem  semel  fuerit 

a  communione  placuit  alwlineri , ,  nisi  forte  velo-  lapsus,  placuit  euro   quinquenniuro  agere  deberé 

ciüa  dari  pacem  necessilas  coegerit  iníirmilalis.  poenilentiara  el  sic  reconciliari ,   nisi  necessilas 

.                 ■  ■  inñrmitalis  coegerit  ante  (empus  dari  communio- 

De  aurigía  et  paatomimia  ai  oonvertantur.  nem  :  hoc  et  circa  foemlnas  ohservamlum. 

(     t  .i-/  í«l  <•••••  f4    •  i    •  '  i      I   .•«•:('.      ,'    ,*'•''*.''•>•. :  i  h 

62.  Si  auriga  aul  pantomimos  credore  VOluerint.  Do  foeininia  quaeqonaciis  maritja  aduttexaat. 

placuit  u i  priüs  artibus  suis  renunlient  et  tune  ...  a, 

demum  'fluscipianiur,  iia  ut  alteri&s  ad  ea  non  70.   Si  cum  conscientia  mariti  uxqr  fueril  moe- 

revertantur :  qui  .si ,  faceré,  contra  inlerdiclum  ten-  chata,  placuit  nec  in  (inem  dandam  ei  ¿9)ease  i 

taverini,  projiciantur  ab  ecclesia.  communionem:  si  vero  eam  reliqueril,  post  de- 
cem annus  accipial  communionem,  si  eam  quum 

De  oTOTibua  qnao  filioa  ex  adulterio  necant.  ^.iret  adulterara  aliqua  lempore  in  domo  sua  re- 

63.  Si  qua  per  adulieriu»  rrbsenie  marito  soo  l,nuU* 

COncepent,  «dque  pest  íacinus  Ofciderit  ,  De  atupratoribua  puerorum.  j 

geminavarit  scelos.  71."  Stapratoribús  pfnerorum  nec  in  finem 

,•■"••11  dandam  esse  communionem.1 

 .'    i       •     *.       ■«••••!  »     «"i  •  ' '"I      "     •>  ¡ '»•'■'■  "'<  «l'" 

...     ...i    ,,.     u    i ,       .J,         ,)•..■     ..•     hiVf«*l'    •     •(•.;«.  )•       I ->li      :-:  '-•  '•'•.'i 

T.  i.  t.  placuit.  («8)   Ex.  JE.,  BR>(T.  1.  ü.  la  A.  E.  %.  «enorarioa.  In 

6.  tfoaténua  quia  ió  ¿VangeTio.  T.  1.  genéranos. 

I.  4.  Si  quia  antesatam  prmgnam.  («9)    BR.  U.  O.  eia. 

II.  7 
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De  viduis  moechis  si  euiudcrn  postea  maritum  duxerint. 

72.  Si  qua  vidua  fueril  moechala  et  eumdem 
postea  habueril  maritum ,  posl  quinquenoii  tena- 
pus  acia  legitima  pocniteotia  placuit  eam  commu- 
nioni reconcilian:  si  uiiuiu  duxeril  relicto  illo, 
nec  in  finem  danJuin  esse  comrouuionem ;  vel  sj 
fueril  ille  fidclis  queiu  accepil.  coiumuoionem 
uon  aicipiet,  n¡-¡¡  post  decoui  annos  acta  legiti- 
ma poeniteniia  ,  vol  si  inlirmitas  coégeril  velocitts 
dari  communiouem. 


quando  commiseril ,  ai  sponte  fuerit  coofessus, 
placuit  eum  acta  legitima  poenitentia  post  trien- 
uium  accipere  comraunionem ;  quód  ¡.i  alius  £um 
detexerit.  post  quinqaenoium  acta  pocniteniia 
accipere  communionem  laicato  deberé. 


De  baptizatis  qui 


UmA  : 

confiripati  mununlur. 


De  delatoribus. 


73.  Delator  si  quis  extiteril  fidelis,  el  per  de- 
latiouem  ejus  aliquis  fuerit  proscriptus  vtd  inter- 
feclus,  placuit  eutu  nec  in  finem  accipere  com- 
muivionem;  si  lcvior  causa  fueril,  i  otra  quiuqueo- 
nium  accipere  polerit  communionem  :  si  calechu- 
meius  fueril,  pul  qu'mqucnoii  témpora  ;idmii- 
telur  ad  haplismum. 


17    Si  qui»  diacoous  regen»  plebem  (sme  epis- 
copo  vel  presbytero  aliquoa  baplizaverit,  epis- 
copus  eos  per  bcnedicti*  ñero  perfíoete  dcbebit: . 
quódsi  ante  de  seculo  recesserial,  sub  íide  qua 
quis  credidil  poteril  esse  justu*. 

De  fidelibus  conjugalia  ai  eum  judaea  vel  gentili  rooechati 


De  falais  teatibus. 


78.  Si  quis  fidelis  liabena  uxorera  curo  judaea 
vel  g-nlili  fueril  uioechalus,  a  comrouuiooe  af- 
rentar: quód  «i  alius  eum  detexent,  posl  quin- 
queDnium  acta  logilima  poenileolia  poteril  do- 
mioicae  sociari  communioni. 


...   ■.,     Pe  bia  qui  iobfllaa  Luduat         '!  .C 

79.  Si  quis  fidelis  aleara,  id  e«t  tabulara  luserit 
nummis,  placuit  eum  ab>tioeri;  et  ai  emenda- 
tus  cessaverit ,  posl   annum  polerit  communioni 

reconcilian. 

.m-  l.i  •  ••      ».:••  I"  !l  •»  S 

De  libortia. 

.    :  ..  i¡v  •'•  ,  '      •  '« \  i  ■ 

80.  Prohibeoduni  ut  liberti,  quorum  palroui  in 
seculo  fueriol,  ad  clerum  non  promoveaniur. 

i:    .;.  -  ;••.....  ■  •  .  .. »:r  '  \ 

De  foeminaruro  epistolia, 


7Í.  Falsus  testis  proul  e¿t  crimen  abslinebitur: 
si  tamen  non  fuerit  moríale  quod  objecil  et  pro- 
baverit,  quód  non  tacuerit.  biennii  teaipore  abs  • 
tinebilur  ;  si  autem  non  probaverit,  convenio  clero 
placuit  per  quiuquenuium  abslineri. 

De  his  qui  sacerdotes  vel  ministros  nccusanl  nec  probant. 

75.  Si  quis  autem  episcopum  vel  presbyterum 
vel  diaconum  falsis  criminibus  appelierit  el  pro- 
bare non  potuoril,  uec  in  linem  dandam  ei  esse 
coaimünicueiD. 

De  díacoaibua  ai  ante,  bonorvin  prccasse  probantur.  81.     No  foeminae  SUO  potiÜS  absque  marílorum 

noininibus  laicis  scribere  audeanl,  quae  fidelea 
7B.    m  quis  dHroiium  se  pertidseril  or  linari  et    sunt  vel'  Hileras  alicujus  pacificas  ad  suum  so- 
postea  fueril  detedus  iu  crimine  monis  quod  ali-   lum  nomen  ai  ripias  accipiant. 

,.  >  ..    .,    ¡    ■    .  i .;.  i  •••  •        ••  »'  •       '  •*  - -tí-;--*  •       ;<•,••  .:  i  -.'.;•■■")>••.'.  !«•■>  ••  j  ;  ¡  ■'•»  H'v.  t 

Ante»'  da  pasará  la  esposicioo  de  cada  uuo  ddlos  cánones  <te  este  concilio  debemos  hacer  ciertas  ob- 
servaciones a  su  proemio,  y  esplicarl:atlgunas  palabras  por  el  órdeu  en  qoe  se  hallan.  Y  siendo  la  de  Sane  ti 
la  primera  que  ocune,  con  que  se  apellida  á  los  obispos,  empezaremos  por  ella  ;  haciendo  ver  en  contra 
de  ulguuos  escritores,  cómo  los  Gnósticos,  que  han  querido  decir  que  csl;t  ilcnomin  icion  de  sanios  es  mo- 
derna, (lo  mismo  que  la  de  Santísimo  ó  Beatísimo  Pudre  al  rom  too  Pontllice),  y  que  soto  se  ha  Introducido 
porodulacian  ,  que  ya  se  les  llamaba  asi  eri  el  tiempo  de  éste  conciliu ,  esto  es",  á  principios  del  siglo  IV 
Y  si  á  los  senadores  se  los  denuminaba  Hluslrit tmos,  y  si  á  otros  sugetos  se  les  han  dado  diversos  dictados 
de  honor  ¿por  qné  rio  se  ha  de  llamar  sanies  A  los  obispos,  siendo  asi  que  representan  lá  persona  de  Cristo  "" 
autor  de  toda  bondad  y  santidad,  y  habiendo  sido  en  su  m  iyor  p;.rte  de  coslu  ubres  tan  ¡rrapreasiWes? 
Asi  los  llamó  también  el  Papa  Simacho.  y  el  concilio  Milevitano.  cinon  VII;  y  de  este  modo  se  Ijs  nom- 
bra en  otros  hitinilos  monumentos  intiguoSi  de  manera  que  nada  se  halla  de  aaveétdk  -  H>r,  vn]  fit«i< 

También  debemos  aqui  notar,  siguiendo  el  órden  del  prefacio,  que  la  mayor  parte  de  Has  concilios  se  ha*"l<.-> 
celebrado  en  h  Iglesia,  para  que  en  atención  á  la  dignidad  y  reverencie  dd  «¡lio  se  reeojiesen  mas  les  ánimat  •••»n 
de  los  concurrentes.  Esta  costumbre  no  es  moderna  W>  la  república  cristiana,  sino  antiquísima  y  adnwtidB 
por  ei  uso  perpétuo  de  la  Iglesia;  pues  si  bien  se  sabe  que  alsrn  coruilh  que  ilro  no  se  ha  oefebrado  en 
ella,  ha  sido  porque  no  podía  hacerse  á  causa  de  las  persecuciones  que  s-ifrian  los  frites.  Parecí  que  esta  cos- 
tumbre se  lomó  de  los  romanos,  los  cuales  solo  en  los  templos  teni  in  los  seaado-.n  isult-w;  por  lf>  que  ap  se 
consagraba  el  de  las  Vestales,  cou  ohjeto  de  que  no  pudiera  allí  celebrarse  la  reunión, del  Senado r  X  e' 

-  ti  uv«T 
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emperador  Octavio  mandó  que  aoles  de  sentarse  los  senadores  'ofrede  ra  n  incienso  en  el  aliar  dé  aqncl  Dio 
cd  cuyo  templóse  reunían.  Has  *¡n  embargo  de  todo  lo  dicho,  es  también  indudable  que  muehos  sínodos  se 
han  convocado  en  los  paUeios  de  los  emperadoras,  como  el  de  Niceaj  Sesto  general,  el  Tnilano,  v  otros  rou- 
chisimos  in  Secretario  de  las  Basílica»;  coya  palabra  espücaremo!.  en  otra  parte. 

Algunos  han  creído  que  a  causa  de  las  persecuciones  no  se  celebró  este  concilio  en  la  iglesia,  sino  en 
el  monte  napolitano;  6  en  otro  lagar  oculto.  Pero  leyéndose  terminantemente  que  se  reunió  en  la  iglesia  de 
Elvira  con  presencia  de  los  diáconos  y  de  toda  la plebe,  nu  nos  atreveremos  á  alirraar  que  futra  eo  otra  parte, 
mucho  mas  cnando  aun  antes  de  su  celebración  tenían  ya  los  fieles  públicamente  iglesia  en  Illiberis,  ea  la 
cuaí  se  conjetura  haberse  celebrado  este  concilio.  Véase  á  Pcd raza,  parle  primera  de  la  historia  de  Grana- 
da, cap.  i?. 

Tiene  de  particular  este  concilio,  entreoirás  cosas,  el  poner  en  su  principio  los  nombres  de  los  obispos 
y  omitir  el  de  les  cónsules,  j  cualquiera  otra  noticia  para  poder  venir  en  conocimiento  del  tiempo  de  s..  ce- 
lebrac.on;  pues  lo  que  se  lee,  de  haberse  convocado  en  la  era  362  en  el  mismo  tiempo  que  el  deNicea 
solo  eousta  de  algunos  códices:  y  do  cabe  doda ,  en  que  no  debía  estar  en  su  original,  pues  entonces  ninguna 
cuestión  se  hubiera  movido  acerca  de  su  época.  Y  como  de  faltar  el  uombre  de  los  cónsules  y  el  dia  de  la  ce- 
lebración pudieran  deducir,  que  ó  no  es  tan  antiguo  como  se  cree,  ó  bien  todavía  mas,  pues  que  Constantino 
Magno  mandó  en  no  rescripto  i  los  habitantes  de  Lusitnnia,  que  sien  aaelante  algún  edtelo  ó  constitución  se 
encontraba  sin  dia  y  sin  cónsul,  careciese  de  autoridad ;  debo  decir  que  si  bien  es  verdad  que  Constantino 
mandó  esto  eo  la  legislación  seglar,  no  está  averiguado  si  también  quiso  ó  pudo  mandarlo  en  las  leves  eclesiás- 
ticas de  los  pontífices  y  obispos.  Pues  como  este  emperador  sabia  hacer  distinción  entre  lo  que  pertenecía  al 
Cesar  y  entre  lo  correspondiente  á  Dios  y  á  ia  Iglesia .  quizá  dejara  esta  solemnidad  al  juicio  de  los  obispos  v 
pontífices.  Ni  tampoco  este  Emperador  quiso  que  fuera  perpetua  tu  constitución  en  todas  las  leves 
«no  tan  solo  en  los  Beneficios  y  privilegios  personales,  con  objeto  de  que  no  se  cometiera  fraude' 
«o  tengo  por  ageno  de  este  lugar  traer  á  la  memoria  lo  que  San  Atanasio  dice  haber  oído  á  sus 
mayores  y  coya  observancia  recomienda,  y  es,  que  en  los  decretos  acerca  de  la  fé  no  se  cuidó  ponerlos 
nombres  de  los  cónsules,  porque  no  se  creyera  que  los  priocípíos  de  la  fé  católica  se  limitaban  a  los  estrechos 
términos  de  un  tiempo  designado.  Por  lo  cual  habiendo  querido  ios  Eusebianus  ürsacio.  Valente  v  Gerraínio 
que  se  pusieran  en  sus  conciliábulos  en  los  decretos  de  fé  Jos  nombres  de  los  cónsules  los  reprendió 
acremente  San  Atanssio,  con  estas  palabras :  ¿Qué  ha  faltado  hasta  aqui  á  ¡a  igles,a  católica  para  la  Ldad 
que  ahora  parece  que  se  va  á  tratar  de  la  f(?  ¿acaso  los  cónsules  con  sus  palabras  definen  acertó  del  doama? 
¿Ursaao,  Valente  y  Germamo,  en  unión  de  los  suyos,  han  hecho  lo  que  ni  antes  se  ftúo  ni  se  ouó 
entre  lot  cristiano*  pues  hahiendo  escrito  aquella  fé  que  les  pareció,  añadieron  el  cónsul,  el  mes  y  el  dia  de 
aqwl  tiempo  ,  para  hacer  publico  a  todos  los  prudentes,  que  no  entonces,  sino  últimamente  en  tiempo  de  Co,t* 


^Df,ÍJLTJÍ,!  ?'  ry  l08,C6nSU,e Vn  108  ^™1"*'  qüC  fuProQ  fl"ittÍM  Por  negligencia  de  los 
">Piaoles.  Igualmente  refiere  el  mismo  Doctor  que  los  donatistas  quitaron  de  los  concilios  con  mucho  cuidado 
ó  mas  bien  con  gran  maldad,  los  n,mbres  de  ios  cónsules,  para  que  no  pudieran  por  la  fecha  cocerlos  en 
mogun  fraude  que  ello,  quisieran  afirmar :  lo  que  no  debe  admirársele  nava  sucedido  tamb  en  Xe  con- 


ríliñ  rwir  «kn,  a-  i—    •        u  ^  ..o,^  4„c  naya  suceutoo  laminen  a  este  cou- 

ciüu  por  obra  de  los  is.smos  hereges;  pwes  qne  co»  su  estraordinaria  antigüedad,  y  con  los  decreta  de  sus 

á  los  codciIios  conocerse  por  I.  autoridad  de  la  Sede  romana .  que  por  llevar  la  fecha  y  el  nombre  de  ios  cón- 
sules, poes  3, non  testimonios  muy  antiguos  se  sabe  que  asistieron  al  concilio  de  Elvira  legados  de  la  Sinta 
Sede  cuyas  firmas  en  unión  del  dia  y  de  los  cónsulrs  debieron  ser  borras  astutamente  poMos  bereges  coí 
..bjetode  quitar  la  autoridad  pontificia  á  sus  santísimos  decretos  oereges,  con 

Pasemos  ahora  á  traducir  los  nombres  de  cada  una  de  las  poblaciones  de  que  asistieron  á  este  concilio 
obKpos  ó  presbíteros.  En  algunos  caminaremos  .  ciegas,  pues  oo  hav  datos  indubitables,  valiéndonos  Se  Í- 
jeturas  y  en  otros,  ni  aun  estas  son  licitas.  Pondremos  sin  embargo  los  que  lo.  mejores  críticos  han  de " 
nado  s,n  aprobarlos  por  eso  del  lodo.  Tampoco  es  igual  en  todos  los  cóles  el  órdeTquc  en  lírmíst  f 
dw  los  ob!Spos ;  en  el  que  observan  las  de  los  presbíteros  hay  entera  conformidad  De  esto  ultimes  Z  ín 
doce,  pues  solo  se  hallan  veinte  y  cuatro  firmas,  debiendo  ser  treinta  v  se«,  u  q„e  s¡„  dudTdeb eTan  existir 
eo  su  principio;  pero  que  de  cuya  desaparición  se  ignora  la  causa  «meran  existir 

En  nuestros  códices  se  escriben  como  los  ponemos  en  la  columna  t  co  los  enmendados  corno  copiamos  en 
la  S.«,  dando  la  traducción  castellana  en  la  3.«:  empedremos  por  los  obispos:  ^ 

raixAccilanas      .    .,      .    Aquitanus   de  «uaíí.x, 

Osius  Conlubeus».  ....   Cordubensta   deCórdob  . 

Saina»  Híspala.  Spalenais.   deSetiIja 

Camenmnus  Tuccitanus.    .   .   Camerinus  Tuccilanos. 
Sinagius  Epagrevsia.    .   .   .   Sinagius.  Synagius,  Biguerr 


de  Marios. 
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8iá-  Agabrensií  de  Bejer,  ó  Cabra. 

Secundiuus  Casluloneusis.   .   .   Catraleuceosis.  .  de  Culona. 

l'ardus  Meoteaanus  Meo  leíanos.   .   .   .   ¿  .   .  de  Montijo. 

FIa*ianus  Elíberitanus.  .   .   .   Flavius  Eliberinus,  Iliberritanus.   de  Elvira. 

Cantonius  ürcilanas  Catónos  Corsicanus,  Virgiiaous.   de  Vera,  ó  Almería. 

Libertos  Emerileasis.     .    .       Knieritanus.    .    .    .   .    .       de  Mérida     -  '  1 

Valerios  Caesaraugustanus  .    .  Caesarauguslaous.    ....  deZarágóza. 

Hecenlius  Legíoncnsis.   .    .    .    Legiooensis.  •   de  León. 

Melantíus  Toletanus  Melanlbíus  Toletanus.    .   .   .  de  Toledo. 

lauuaríus  de  Fíbularia.  .  .  .  Sibarieosis,  Salariensis.  .  .  .  de  Gergal .  Alcázar  de  la  SaJ 
,i,       t  'i  <  RtMi  '  i"       •<  en  lo»  Algarbes.  Sabiote*  Sí- 

rcela «••ístremadu  tía,  Mon- 
lancbez.   :■   i  ■<■-  >■  <■>  «>■'*. 

Vincenlíus  Oasonobeosís.    .   .  Ossonabensis  de  Eetorobar  o  Estoy  (en  Por- 

•  i  •  togat )  •''   '" 

Quiotianus  Elborensia.    .       .    Eborensis  .de  Ebora. 

Sucoesus  de  Eliocroca.  .   .    .   Eliocrocensis,  Eliocrotenais.  .    .   dé  Lorca. 
Eulycbianus  Bastitanus.     .    .    Eolichiantis  Bastitanus    ...   dé  Baza. 
Patricius  Malacitanus.   .    .   .   Malncitanua.  da  Málaga 

NOMBRES  DE  LOS  PRESBITEROS .  I 

,  f 
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Realítulus :  de  Epora   Monloro:  Niebla. 

Natalia:  ürsooa.-.   Osuna. 

Mauros:  IUturgi   Andigaría  Vieja.  '■'!' 

Lampoiiianua :  de  Carbula   Marcbena :  Villanueva  del  Rio. 

Barbatua:  de  Aatigi.   Alhamá  eu  Aridalucta :  Jaén.  1 

Felicissimus:  de  Ateva   Castillo  de  Teba:  Teba. 

Leo:  Acioippo.   .........  Ronda  la  Vieja.  " 

Liberaba:  de  Eliocroca.   Lorca. 

Januariua:  a  Lauro. .  Lora.  .....  - 

Januarianus:  Barbe   Cerca  de  Auteq aera. 

Vicloiipua:  Kgabro.   Cabra.        .  •,  .. 

Titua:  A  june.  .    ........        u  ■  ¡; 

Euchariua ;  Municipio   Calahorra:  Arjona:  Elvira ,  Anibracia  ,  antigaa 

ciudad  de  lá  LuaKania.  - 

Silvanus:  Segalvinia.    ......  Salabreira. 

Víctor :  ülia   Montemayor. 

Januariua:  Urei   Almería. 

Leo:  Gemella   Marios. 

Turriuns :  Castelona   Cazlona  la  Vieja.  "-  \ 

Luxuriua :  de  Drona   .  Brana.  .  ,  , 

Eméritos:  Baria   Vera. 

Eumantíua:  Solía   Villanueva  déla  Jara.  v  -.i» 

Cleiuenlianus:  Osaigi   Eeija:  Meojibar.  j 

Eutich^s:  Cartaginenaia   Cartagena.       *l  i,  •    «t  • 

Julianus:  Corduba   Córdoba.  , 


Como  podría  preguntarse  con  qué  derecho  asistieron  al  concilio  loa  treinta  y  aeis  presbíteros ,  debemos 
manifestar  que  pudo  suceder  por  cualesquiera  de  estas  tres  razones:  I.*  Como  socios  de  los  obispos,  y  en 
este  concepto  parece  haber  rubricado  Liberal,  presbítero  de  Lorca  ;  Vitoriano,  de  Cabra;  Juana  rio,  de  AJ- 
meria ;  León,  de  Mario*  ;  Turrioo,  de  Cazlona,  y  Julián,  de  Córdoba.  8;»  Como  vicarios  de  fea  obispos  ;  y 
8.'  Como  párrocos  o  prelados  de  sus  iglesias.  ., ,,  .,.„  ' .  „».       .    .    .«i*.  «  v»  i.i  ■ 
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De  la  asistencia  de  los  diácooos  debemos  decjr,  que  como  no  vinieran  como  legados  de  algún  u 
teniati  facultad  de  tomar  asiento,  ni  de  suscribir  á  los  decretos.  (Ion  este  carácter  uubo  algunos  en  los 
concilios  lir,  IV,  Y  y  VI  de  Toledo;  mas  se  cree  que  los  que  asistieron  al  de  Elvira   no  tenias 

poderes  de  nadie. 

También  debemos  manifestar  por  qué  se  hace  mención  en  este  concilio  de  la  asistencia  de  la  plebe;  pues 
podría  decirse  que  esta  había  acudido  para  dar  su  fallo  en  l  is_  causas  eclesiásticas;  siendo  asi  que  solo  asis- 
tió para  o¡r  lo  decreta il o  por  los  obispos  de  la  iglesia  calóica,  con  objeto  de  que  de  palabra  y  obra,  lo 
pusiera  en  práctica.  Pues  solían  los  Padres  de  la  primitiva  iglesia,  (como  hoy  también  sucede)  hacer  saber 
eo  público  á  los  heles  reunidos  en  la  iglesia  lo  que  secretamente  habian  establecido,  y  con  este  acto  ad- 
quiría fuerza  de  promulgación  y  autoridad;  recitábalo  el  notario,  de  cuya,  fé  dependían  todos  los  decretos 
del  concilio.  Y  que  el  Iliberilano  se  anunciara  por  el  notario  en  esta,  fórma  se  deduce  de  que  en  el  primer 
canon,  como  se  lee  en  los  códices  manuscritos,  y  especialmente  en  los  nuestros,  se  añaden  las  pala- 
bras. PíacúÚ  ¡ilter  eos  y  en  el  principio  antes  de  los  Cánones  se  dice:  Cum  consedissent  Sancti  el  religioti 
Episcopio  etc.  Todo  lo  cual  i  mi  tea  que  fueron  leídos  por  el  notario.  El  poner  al  principio  los  nombres  de  los 
obispos,  era  porque,  siendo  corto  su  número,  no  servía  de  grande  incomodidad 'ni  á  los  oyentes  ni  á  los  que 
los  leían  conocer  por  la  fé  del  notario,  quienes  habian  asistido  al  concilio,  y  quienes  habian  firmado  los  de- 
cretos!1 Mas  como  después  en  los  concilios  generales,  y  en  algunos  provinciales  hubiera  ya  crecido  estraordi- 
nariamente  el  número  de  los  obispos;  con  objeto  de  no  causar  molestia  á  los  lectores,  se  determinó  omitirlos 
af  principio,  y  dejarlos  solo  para  el  fin. 

'  Losliereges  siempre  han  querido  disminuir  la  autoridad  de  los  concilios  y  condenar  su  uso  ó  al  menos 
la  forma  de  reunirse;  pues  dicen  que  no  solo  deben  dar  voto  los  prelados  mayores,  sino  también  los  presbíte- 
ros y  legos.  Y  para  afirmar  su  error  se  apoyan  en  el  primer  concilio  de  Jerusalem,  del  que  se  refieren  en  los 
Hechos  de  los  Apóstoles,  capitulo  1$,  estas  palabras  i  Tune  placuit  Ápnsiolis  eí  Semoribus  cum  ootn» 
Eéclesi  i  -.  de  to  que  parece  deducirse,  que  no  solo  los  Apóstoles  y  Presbíteros,  sino  también  los  legos  asistieron 
al  concilio :  2.*,  que  una  causa  común  debe  ser  votada  por  la  comunidad,  y  como  que  la  causa  de  religión  es 
común,  por  lo  tanto  debe  decidirse  por  el  sufragio  universal.  Pero  la  doctrina  católica  defiende  que  solo  tie- 
nen voto  decisivo  en  los  concilios  los  prelados  mayores,  á  s  iber,  los  arzobispos  y  obispos  en  los  generales* 
mas  que  por  privilegio  y  costumbre  pueden  también  emitirle  los  Cardenales,  Abades  y  Presbíteros  en  los 
sínodos  provinciales  y  diocesanos.  Ni  se  observó  lo  contrario  en  el  citado  cmciho  de  Jerusalem,  al  cifal  no 
asistió  la  plebe  para  definir  ó  disputar,  sino  para  oír  y  recibir  los  decretos  de  los  sanios  Apóstoles,  como  sa-- 
beuíós  que  sucedía  en  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  en  las  elecciones  de-Jos  obispos.  Y  si  bien  es  verdad  que 
la  causa  de  fé  y  religión  es  común,  porque  pertenece  á  todos,  también  lo  es  que  pertenece  de  distinta  manera, 
á  saber,  á  tos  prelados  como  á  doctores  y  jueces,  y  a  los  demás  como  á  discípulos.  Del  miento  re  «do  que 
sucede  en  la  guerra  en  la  que  su  causa  pertenece  á  todo  el  ejército ,  pero  el  mando  á  los  jefes  superiores. 
Y  si  bien  se  puede  decir  en  contra  de  lo  acabado  de  manifestar,  que  en  nuestra  España  en  los  primeros  con- 
cilios, los  Principes  y  Proceres  asistieron  juntamente  con  los  obispos,  fué  porque  en  ellos  se  ventilaban,  no  , 
solo  causas  espirituales,  sino  negocios  temporales»  y  porque  nuestros  concilios,  se¡¿un*muchos,  eran  al  mismo 
tiempo  Górtes  del  reino  y  reuniones  eclesiásticas.  Aunque  de  esto  trataremos  de  intento  en  su  lugar  oportuno, 
pues  líaydíveriás  opiniones. 


•f.n  •■«  '.c.  q» 

!.  1. 

D«  bit  qui  post  baptismutn  idolts  immolaverunt.  De  los  quu  sacrificaron  á  los  Idolos  después  del  baotismo. 

Placuit  inler  eos:  Qui  post  fidem  laptismi  sa-  Se  estableció  entre  ellos:  que  el  que,  después 
talar»  adulta  aetate  ad  lemplum  idolí  ¡dolalurus  de  recibir  la  fé  en  el  bautismo,  siendo  ya  de 
accesseril ,  el  fecerit  quod  est  crimen  capilale,  edad  adulta,  se  presealare  al  templo  de  Jos  gen- 
qoia  est  summi  scéleris.  placuit  nec  in  finen)  liles  para  idolatrar,,  y  cometiere  este  crimen  ca- 
eum  commuoionem  accipere.  pilal,  que  es  la  maldad  mas  grande,  no  recibiese  la 

comunión  ni  aun  al  fin  de  su  vida. , 

Aatcs  de  comentar  el  cánqn  presente  debemos  espresar  las  razonés,  por  las  que  los  Padres  del  concilio 
de  Elvira  omitieron  al  principio'de  él  ^símbolo  de  los  Apistoles.  Asignónos  como  una  de  los  principales 
U  de  que  hasU  aquel-tiempo  ea  España  se  había  conservado  con  la  mayor  pureza  la  disciplina  apostólica 
libre  de  toda  mancha  de  error,  mediante  beneficio  singular  de  l>ios.  Además,  no  falta  quien  diga  que,  como 
que  éste  concilio  se  celebró  antes  que  el  Níceno,  no  pudo  por  consiguiente  ponerse  al  principio  la  profesión 
dele,  ó  el  símbolo  délos  Apóstoles,  que  fué  por  primera  vez  sancionado  co  Nicea.  También,  hay  otra 
raon,  á  saber,  ta  de  que  los  Padrea  de  este  euucilio  no  querrían  anticipar  su  juicio  acerca  déla  verda- 


ir. 
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dora  divinidad  del  Hijo,  espresada  en  el  símbolo;  porque  Arrio  aun  no  había  negado  la  coisustancialidad 
del  Hijo  con  el  Padre;  per  lo  tanlo,  no  tuvieron  necesidad  los  Padres  elíberitanos  de  hacer  la  profesión  de 
fé  de  la  naturaleza  increada  del  Rijo  y  de  la  verdadera  divinidad  ensenó  la  en  ef  símbolo»  pues  que  desde 
el  principio  de  la  Iglesia  hasla  entonces  todos  loscatólicos  la  creían  firmemente,  y  también  todos  loe  Padres 
de  los  tres  primeros  siglos,  en  conformidad  á  los  manifiestos  testimonios  de  la  Sagrada  Escritura  y  á  la  pre- 
dicación de  los  Apóstoles,  con  laque  la  habían  declarado  ya  de  vivavoz,  y  en  sus  escritos.  Habían  precedido  si, 
algunos  hereges  que  negaban  In  divinidad  de  Cristo,  y  cnftc  ellos  Paufo  de  Sarnosa  la;  pero  esta  heregfa  ya  se 
había  terminado  mochos  anos  anies  delsisrlo  IV,  en  enyos  principios  se  reunió  este  conclio.  Por  lo  que  parece 
que  ni  aun  le  vino  á  la  imagioaeion  á  Osio,  ni  á  los  restantes  Padres,  sancionar  alguna  cosa  contraria  á  este 
error ,  ni  tampoco  copiar  en  la  cabeta  del  concilio  ningún  símbolo  de  Té. 

Debemos  examinar  también  con  alguna  detención  ,  que  es  lo  que  significa  In  palabra  placuit  y  cuál  es 
su  uso  en  los  concilios;  pues  qne  la  hemos  hallado  hasta  aquí  en  algunos,  y  la  encontraremos  en  adelante 
con  frecuencia.  '  |  i 

Según  la  antigua  costumbre  mediante  la  palabra  placet,  se  sancionaban  y  derogaban  los  usos  que  no  pro- 
ceden de  la  naturaleza  ó  de  la  divina  ley,  sino  de  las  humanas  determinaciones  de  l«s  obispos.  De  este  modo 
de  hablar  se  sirvieron  primeramente  en  la  ¡«lesia  los  a  postoles  en  el  concilio  de  Jerusalem,  pues  en  San  Lu- 
cas se  lee,  Placuit  Apostóla  el  Senioribvs,  etc.,  y  después,  Plan-it  nobis  cMeciis  in  unum;  y  en  otro  pasage, 
Visum  «t  Spiritui  Raneta  el  Nabi*.  Mas  las  cosas  pertenecientes  á  la  fé  no  se  establecen  en  los  concilios 
por  la  palabra  placel  ó  visum  est.  sino  por  la  palahr.i  cit¡Ht>  ó  ad  Utum  modum  c  edit  snneta  et  cnlhol\ca 
Ecclesia.  Pero  si  á  los  violadores  de  la  fé  se  anadia  algnnn  nueva  pena  canónica*  ó  se  confirmaba  la  antigua, 
entonces  podría  usarse  la  palabra  plocuii.  Somos  de  opinión  que  esta  fórmula  se  introdujo,  porque  después  de 
las  disensiones  y  disputas  motivadas  acerca  de  nna  co*n  dudosa  positiva,  concluida  la  controversia,  y  ha- 
biendo todos  ó  casi  todos  convenido  en  nna  misma  opinión,  al  irse  á  escribir  el  decreto  se  preguntaba,  si 
le» placía  establecer  semejaoto  constitución ;  y  si  respondían  afirmativamente,  lo  hac  an  medíante  la  palabra 
placuit.  enmo  puede  verse  en  el  concilio  Cartaginés  I,  Cánones  II.  III  y  X ,  é  igualmente  en  los  cánones  LVIH 
}  L1X  del  concilio  africano.  Esto  mismo  se  admitió  por  el  uso  en  los  concilios  españoles,  como  en  elTolcdanoI. 
Cesarangustano  y  otros.  Idéntica  costumbre  tenían  antiguamente  los  romanos  para  sus  senado-eousuilos. 
Esta  formulado  hablar  y  de  asentir  fué  empleada  por  los  Padrr-s  de  la  iglesia  reunidos  en  concilio  mucho  an- 
tes, del  sínodo  de  Bfeso  y  de  los  de  Africa;  pues  ya  la  habían  usado  en  el  de  Sardica  drt  año  317;  pues  de  los 
veinte  cánones  de  que  consta,  en  diezises  se  encuentra  la  fórmula  plació  placel  ómnibus;  de  modo 
que  Osio  se  sirvió  en  este  concilio  de  Sárdica  déla  misma  fórmula  que  había  usado  muchos  anos  aut<  s  en  el 
de  Elvira. 

En  nuestra  Colección  y  en  los  códigos  manuscritos  se  añade  después  de  la  palabra  placuit,  las  dos  siguien- 
guientes,  inter  eos;  lo  que  iudica  que  este  era  el  modo  con  que  el  notario  bacía  saber  lo  determinado  en 
el  concilio  ;  pues  que  no  solo  se  convocaba  y  tenia  en  la  iglesia,  sino  que  también  allí  se  promulgaba,  á  fin  de 
que  llegara  ¿  noticia  de  todos  los  cristianos,  como  puede  verse  en  el  ceremonial  que  hemos  insertado  al  prin- 
cipio de  este  tomo.  Esto  seguramente  lo  tomaron  nuestros  obispos  de  los  romanos ;  pues  consta  que  las  leyes  y 
constituciones  de  los  emperadores  se  leían  en  el  Senado,  como  puede  verseen  la  ley  8.  de  Legib;  y  por  esto 
se  leian  asi  los  Cánones  de  los  concilios  por  medio  del  notario  ante  la  plebe  ,  no  para  que  los  recibiera  esta, 
como  sucedía  en  las  leyes  de  los  Principes,  sino  para  que  supiera  que  dehia  observarlos. 

Prohibiendo  aqol  el  concilio  que  ninguno  taya  al  templo  del  ídolo  pai-a  idolatrar,  nos  parece  oportuno 
decir  alguna  cosa  acerca  de  los  templos  y  de  su  anligtlcd.id,  y  mas  especialmente  con  relación  a  España. 
En  los  primeros  siglos  no  habia  templos  ni  lugares  destinados  para  el  culto,  sino  que  los  hombres  bacian 
oración  en  los  montes  y  campos.  Sabemos  que  Isaac  salía  al  campo  para  orar:  y  que  nuestro  Seflor  Jesu- 
cristo rogó  al  Padre  en  el  monte  de  las  Olivas  Entre  los  Persas  no  habia'  ni  templos,  ni  estátoas,  ni  aras; 
y  según  los  antores  antiguos,  Xcrges  mandó  quemar  los  templos  déla  (¡recia,  porque  encerraban  á  los  dioses 
dentro  de  sus  paredes;  siendo  así  qne  todo  debia  estarles  patente  y  libre,  y  porque  lodo  el  mundo  eré 
templo.  Entre  los  jndlos  se  construyó  por  Moisés  el  Tabernáculo  á  Dios,  el  qae  se  llamó  también.  Templo 
y  Caía  de  D%os,  En  otro  pasage  de  la  Escritura,  se  dice,  que  Samuel  donnia  en  el  Templo  de  Dios.  También 
se  sabe  que  Salomón  construyó  un  magnífico  templo,  consagrándole  con  mochas  ceremonias  y  oraciones, 
i  lin  de  que  se  hiciera  digno  aquel  lugar  en  que  se  elevaban  los  preces  á  Dios,  de  que  el  Señor  qui- 
siera habitar  en  él.  Y  todavía  anterior  á  todo  esto  se  sabe  que  el  rey  de  Salera  ofreció  panes  al  Señor, 
y  aon  antes  que  este  Enocb,  Abel  y  Adam  invocaron  el  nombre  de  Dios;  peró  ignórase  si  lo  hicieron 
en  templos  o  no,  porque  nada  dicen  acerca,  de  esto  las  divinas  letras.  También  los  gentiles  desde  les  tiem- 
pos mas  remotos  consagraron  templos  á  los  dioses,  según  Diógenes,  Herodoto  y  Arnobio.  En  Ri  ma,  segnn 
Tito  Lívio,  Rómulo  dedicó  un  templo  á  Júpiter  Ferétrio,  que  fué  el  primero  qne  se  consagró  con  ritos 
gentílicos.  En  España  fueron  también  antiquísimos  los  templos  dedicados  á  los  dioses,  pues  dice  Plinío, 
que  200  anos  antes  de  la  destrucción  de  Troya  se  consagró  un  templo  á  Diana  en  Sagunto  (refiríéndese 
este  escritor  al  testimonio  de  otro  aun  mas  antiguo),  cuyo  templo  se  conservaba  dentro  de  la  ciudad  ;  no 
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habiéndole  querido  destruir  Annibal  por  respeto  á  la  religión.  Bo  Cádiz  se  sabe  que  hubo  un  ifltuplo  ce- 
lebre consagrado  á  Hércules;  coGádor  había  uno  dedicado  á  la  AncianidaJ ,  y  otro  á  la  |Muerle.  Jo  Mér 
rida  existió  un  templo  célebre  dedicado  á  Mirle:  en  Sevilla  los  había  á  Júpiter,  Venus  y  Hércules,  J 
en  otros  infinitos  lugares.  Todavía  se  cree  que  el  nombre  de  Denla,  precede  de  un  magnifico  y  antiqutfsi- 
mo  templo  qne  allí  tenia  Diana.  ,  . 

Convirtiéndose  España  de  la  superstición  gentílica  al  conocimiento  del  verdadero  Dios,  empezaron  Jes 
fieles  á  construir  templos.  T  por  que  los  había,  mandan  los  Padres  de  este  concilio,  que  ningún  cristiano 
de  edad  adulta  vaya  al  templo  de  los  ídolos  á  idolatrar.  Existían,  pues,  en  aquellos  templos ,  en  la*  ciuda- 
des ,  enmedio  de  la  tiranía  de  los  emperadores  gentiles ,  iglesias  dedicadas  por  loa  cristianos  al  Dios  veis- 
dadero;  pero  había  al  mismo  tiempo  muchos  templos  consagrados  ,á  los  demonios.         /  ■  . 

Prohibiéndose  Untas  veces  en  este  concilio  la  idolatría  ,  será  bueno  que  digamos  alguna  cosa  acerca  de  ella* 
y  tambieq  de  los  Idolos.  Varían  los  autores  sobre  su  etimología,  aunque  Ja  mayor  parte  dice,  qne  deriva  de  la 
palabra  eido,  que  significa,  yo  veo  con  \os  ojos  del  cuerpo;  por  lo  cual  la  palabra  idolo  significa  general- 
mente  lo  que  imágen,  figura  6  representación  ;  y  en  un  sentido  mas  propio ,  es  una  estatua  6  imagen,  que 
representa  un  Dios,  y  la  idolatría,  el  culto  que  se  le  da :  y  en  sentido  teológico  y  mas  estenso  es  el  culto 
que  se  tributa  á  todo  objeto  sensible,  natural  ó  fingida,  en  el  cual  se  supone  un  Dios  falso.  Por  eso  los  poe* 
blos  groseros ,  que  antes  de  la  invención  de  la  escultura  y  pintura  adoraron  á  los  astros  yá  los  elemen- 
tos en  sí  mismos ,  suponiéndolos  .animados  por  espíritus,  inteligencias  ó  genios  que  tenían  por  Dioses,  no 
fueron  menos  idólatras  que  los  que  adoraron  los  simulacros  de  estas  mismas  divinidades  hechas  por  manos 
de  los  hombres.  Los  Parsís  que  adoraron  al  sol  y  al  fuego,  no  solo  romo  símbolos  de  la  divinidad,  sino 
también  como  sé  res  vivientes,  animados  é  inteligentes ,  dotados  de  conocimiento  ,  voluntad  y  poder  son  idó- 
latras en  toda  la  estension  de  la  palabra:  lo  mismo  sucede  con  los  negros,  quienes  a  loran  á  sus  Felich  s, 
ó  séres  materiales,  á  quienes  atribuyen  una  voluntad,  una  inteligencia  y  un  poder  sobrenatural. 

L.i  idolatría  supone  necesa rímente  el  politeísmo:  por  loque  deberemos  aquí  examinar,  que  eran  los 
Dioses  de  los  gentiles  ó  de  los  idólatras ;  como  se  introdujeron  el  politeísmo  y  la  idolatría;  en  que  consistía 
el  ermen  de  lo«  que  se  entregaron  á  ella;  á  quien  se  dirigía  el  culto  que  daban  á  los  idolns ;  y  si  el  que 
nosotros  tributamos  á  los  santos  y. á  sus  imágenes  ó  reliquias  es  ó  no  idolatría.  La  mayor  p  irle  de  lo  que 
acerca  de  esto  pagamos  está  lomado  dd  Diccionario  de  Teología  de  Bergier,  artículo  idolo,  en  donde  pue- 
de consultarse  mas  cstensamente,  , 

Sabemos  por  la  historia  sagrada,  qne  Dios,  inmediatamente  que  crió  i  nuestros  primeros  padres  ,  se  dig- 
nó conversar  con  ellos;  honrando  pon  el  mismo  favor  á  muchos  de  nuestros  antiguos  Patriarcas-  Bstoa  lo 
referían  á  suh  descendientes  ;  y  mientras  hubo  bástante  docilidad  para  escuchar  4  unos  maestros  tan  respe- 
tables, era  imposible  que  se  introdujeran  el  politeísmo  y  la  idolatría.  Mas  depues  de  la  confusión  de  las 
lenguas,  cuando  las  faniiliavse  vieron  obligadas  á  dispersarse;  muchos,  ocupados  única  mentó  en  so  sub- 
sistencia ,  olvidaron  la  tradición  primitiva,  y  cayeron  en  un  estado  de  barbarie  y  en  una  ignorancia  tan 
profunda,  como  si  Dios  no  hubiera  enseñado  nunca  á  los  hombres  cosa  alguna;  pero  sin  embargo,  no  fue 
tanla  que  perdieran  la  idea  ó  conocimiento  del  verdadero  Dios  ,  según  San  Agustín.  Y  San  Pablo  también 
dice,  que  los  gentiles  eran   inexcusables  porque- conocían  á  Dios  y  no  le  glorificaban.  En  esta  situación,' 
que  puede  Humarse  la  infancia  de  lasnHciones.no  podían  dejar  de  nacer  el  politeísmo  y  la  idolatría.  Por 
poco  que  se  fije  la  atención'  en  el  instinto  de  todos  los  hombres  al  suponer  un  espíritu  y  un  alma  en  las  co- 
sas que  ven  moverse,  fácilmente  se  comprenderá  la  verdad  de  este  hecho:  put  s  nunca  pudo  nadie  persua- 
dirse  que  fuese  capaz  un  cuerpo  de  movimiento  propio,  ni  que  la  materia  fuera  un  principio  motor:  pues, 
por  eso  los  niños,  los  ignorantes  y  las  personas  tímidas  se  figuran  ver  ú  oír  un  espíritu»  un  alma  ó  un  duende 
en  todos  los  cuerpos  que  se  mueven,  hacen  ruido  y  producen  efectos  ó  fenómenos,  csya  causa  no  pueden 
conocer.  Y  como  en  la  naturaleza  lodo  está  en  movimiento,  fué  preciso ,  que  colocasen  espíritus  ó  géoios  , 
en  todas  partes,  y  lo  hicieron  asi,  pnesto  que  nada  les  costaba  crearlos.  Los  salvages  los  suponen  también  , 
en  todo  lo  que  les  asombra^  y  los  llaman  iíanitous.  Los  caribes  los  c  docan  hasta  en  las.  calderas  en  qne  ¡ 
cuecen  los  alimentos.  Y  cuando  los  habitantes  de  las  Jsías  Marianas  y  icron  por  .primera,  voz  el  fuego,  y  se  ,, 
sinHeron  q'ucmatíos  por  so  contacto,  le  tuvieron  por  un  animal  temible.       „,  y      .  *Á  J,, . 

Si  hay  en  el  LrhTtersH  algunos  cuerpos  en  que  se. debió  pensar  al  principio  que  uabilaban.génios  ó  dioses.  , 
son  sin  duda  I09  astros.  La  primera  consecuencia  que  se.  ofrece  á  la  imaginación  de  los  ignorantes, 
si  se  paran  á'meditar'sohrc i  cllos\  es,  que  deben  dirigírseles  votos,  oraciones  y  bomenages,  tributarles  un,  n 
culto  y  adorarlos  También  es  cierto,  según  el  testimonio  de  Us  autores  «ngndos  y  profanos,  que  el  culto  de, 
los  asiros  es  ta  mas  aíitigná     las  idolatri:»*,  singularmente  cnlre  los  orientales  ,  á  qqipnes  presenta,  la  noche,  . 
el  espectácnlírtaas  magnifico  v  hrftlanré. 

F>.  mrsroá  p'rcocnpacíión  qne  llénóHércieío  de  espíritus,  arrastró  también  á  los  hombres  '«j  multiplicar!»*., 
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Oí- 
rante».  De  estas  ideas  nacieron  sin  duda  el' politeísmo  y  la  idolatría;  pero  ademas  otras  causas  conlribúye- 
ron  á  su  desarrollo.  •    '  \ 

Si  conociéramos  Con  r ;>n ( a  exactitud  la  mnltitud  de  divinidades' dé  dtro's  pueblos,  como  las  que  se  refie- 
ra ala  Mitetogía  de  los  Griegos  y  Romanos,  veríamos  que  en  todas'partes  fueron  unos  mismos  los  objetos, 
es  decir,  los  seres  físicos  personificados  y  divinizados  con  diferentes  nombres  y  bajo  diversos  aspectos. 
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es  de  i  haber  sü|We8to  genios  en  todos  los  séres  naturales,  sé  formaron  otros  para  presidir  á'  los  talen,-, 
tos,  á  iiiB>  cwttcia*l  á  las  art«  s,  ¿  todas  las  naciotics  y  basta  a  fas  pasiories  de  ra  humanidad:  Cé res,  fue 
la  ftiviDÍila*d  de  lan  n»i<*es;  Bato  el  dus  de  las  vendimias  y  del  yirib,  M'ércurió  eiprotecldr  de  los  rateros, 
ttiaerra  l*  <tioiia  ide'l»  industria,  de  fas  artes'y  dé1  los  riendas,  Marte  y  Bé'ona  inspiraban  aliento  y  furor  i¡ 
los  gueneros,  Venus  el  amor  y  deleite,  EscúlapiVefá  invocado  pnra  br  curación1  de  las'  enfermedades  y  se  eri- 
gían altares  al  Miedo,  á  la  Fiebre,  ¿1a  Mhérté,  eté*. 

1    Pero  ¿ycdtiio  concebir  todos  estos  séres'  imaginarios,  sino  en  forma  de  hombres"?  Por  eso  pusieron  á  unos 
varones,  y  á  "tros  hembras*  les  atribttYeron  ! matrimonié  posteridad' y  genéaMgfal  inclinaciones,  gastos 
enemistades,'  caprichos,  debilidad*»  y  toda»  lái  pasfonvs  íé  la  húriáuidaí.'  Fué  preciso  destinar'  á  cada  uno" 
de  ellos  un  callo  análogo  o  su  carácter,  en' Id  que  la  sopérsllciori'  báho  un  vasW  campo  pára  ejercitarse.' 
Bljo  el  mismo  pkm  se  compuso  la 'historia  de  estos  Dioseá,  ó  por  mejor  tíécir,  sus  fábulas,  contribuyen-'( 
do  1«  poetas  á  sn  adorno  con'  las  imagines  risueñas  dé  la  nati/ralcza.  La  idolatría  estaba  ya  establecida', 
en  l*s  naciones  ilustradas,  a ntéi  qué  los  filósofos  empérarán  a  diséurtír  sobre  el  origen  da'  las  cosas.  Como 
no  tenían  la  luz  sobrenatural,  ncr podían  trasloéfrla  verdad  ed'  mWdio  'dei  cáos  de  las  opiniones  populares, 
y  deteniéndose «nlre  las  tinreMas  de  este  cáos;  unos  soprisicrori «la  eternidad  del  mundo,  otros  lo  atrihu- j 
ycrontido  ár acaso,  y  todos  creyeran  en  la  'ctei'nidífd  de  la  :mátefia.  Sin  'embargo,  los  más  juiciosos  com- 
prendieron la  necesidad  de  una  inteligencia  pard  el  arreglo  y  composición  'del  universo;  y  jwr  lo  mismo  admi- 
tieron un  Dios  formador  del  mondo;  péfo  tad  podián  conciliar  este  dogma  de  un  soTó  arquitecto  Supremo  con 
la  nrultid'd  de  Dioses  adorados  por  los  poebl'S.  Platón  apuró  cnésla  materia  toda  ta  sagacidad  de  su  ingenio  , 
para  inventar  su  sistema,  comó  pnede  verse  en  el  Timeol  en  el  libro  X  de  las  leyes. 
'  Coii  el  tiempo,  cuando  las  naciones  se  hicieron1  mas  niimerbfás,  y  aumentaron  su  poder,  se  fueron  pre--  ' 
sentando  hombres  Singulares  por  snB  talentos,  sus  servicios  y  sus  hazañas;  y  la  admiración,  el  reconoci- 
miento 6  el  ¡merés  qne  inclinaron  á  los'pneblos  á  tributar  un  ctilto  á  los  genios  motores,  los  condujeron  t 
también  á  diviuizar  después  de  su  muerte  á  los  hombres  grandes  que  miraban  como  hijos  de  los  Dioses; 
y  dé  este  nudo  se  introdujo  el  culto  de  los  héroes,  que  bien  pronto  se  confundió  con  ef  de  1bs  Dioses. 

Nó  faltan  autores,  qne  son  de  opinión,  que  él  politeísmo  y  la  idolatría  principiaron  con  este  culto  de 
los  muertos;  y  que  los  Dioses  de  la  mitofo¡zla  fu  en  n  personajes  reales  y  verdaderos,  de  cuya  existencia  no 


podo  dtidnrse;  lo  qué  no  es  asi' al  menos  hablando  generalmente. 

Parece  difícil  concebir, 'cómo  después  de  las  lecciones  de  fa  Sagrada  Escrilura  v  de  los  Patriarcas  se 
hubieran  lan  pronlo  borrado  de  la  memoria  las  i.'cas  dé  religión  que  lós  hombres  badián  aprendido  desde  " 
su  ifcfnneia.  Nada  de  esto  hubiera  sucedido  si  cada  padre  de  familia  hubiese  cumplido  exactamente  sus  de-  . 
beres  trasmiliendo  con  fidelidad  á  sus  hijos  la  doctrina  que  recibió  de  sus  mayores;  pero  no  habiéndose  . 
hecho  así,  se  miró  con  descuido  el  Culto  del  Señor ;  y  de' unos  padres  lan  poro  racionales  no  pudú  na-.,' 
cer  sino  una  r:  ?a  de  hijos  incivilizada;  y  asi  es  ci  mó  principió  el  estado  de  barbarie  en  que  los  escritores  ' 
antiguos  repn  sentaron  la  cuna  de  la  mayor  paite  de  las  naciones.  Los  hombres  convertidos  en  estúpidos  j  *j¡ 
satvapes  no  pudieron  reflexionar  sobre  la  marcha  general  del  universo,  y  no  vieron  sino  genios  ó  espíritus 
en  los  objetos  que  los  rodcahan.  Por  una  esti  vagancia  muy  singular,  una  vez  establecido  el  politeísmo  en  las 
naciones  conocidas,  lejos  de  ditmibnír  con  el  tiempo,  no  hacia  masque  aumentarse;  y  cuanto  mas  se  ciyiíi-  ' 
zaban  esUis  naciones  se  hacían  tanto  mas  supersticiosas.  Por  lo  cual  debemos  decir  resueltamente  que  las  pa- 
sioi  es  humanas  fueron  la  causa  del  politeísmo  y  de  la  idolatría  rn  todos  los  pueblos,  asi  como  fucrou  el  nia,- 
naniialde  todos  Irs  errores  y  de  Ta  irreligión  en  todos  los  tiempos.  La  licencia  de  las  fiestas  paganas  contri- 
buyó mas  que  ninguna  otra  cosa  á  estender  el  politeísmo,  porque  cada  nuevo  personage  divinizado  daba  mo-  .,, . 
livo  á  nuevas  asamblea?,  nuevos  juegos,  y  .nuevos  espectáculos  estaban  señalados  en  el  calendario  romajao 
para  todos  les  tiempos  del  año.  Esto  sirvió  también  para  conservar  el  paganismo,  cuando  se  predicó  el  Evan- 
gelio. Y  es  positivo  que  lo  qne  agrada  á  los  sentidos  suele  echar  hondas  raices. 

No  fallan  filósofos  que  se  ban  empeñado  en  sostener  que  este  montón  de  fábulas,  absurdos  y  supersticiones  , 
fué  piirripaimrnle  obra  de  los  sacerdotes  que  tenían  en  ello  verdadero  interés,  haciendo  asi  necesario, 
y  respetable  su  ministerio  j  pero  no  creemos  que  esta  opinión  tenga  gran  fundamento;  solo  deberemos  deoir 
"qne  entre  todas  las  causas  que  refieren  muchos  autores,  que  contribuyeron  al  nacimiento  del  politeismo,  ó  a 
su  conservación,  ninguna  se  encuentra  que  pueda  decirse  loable;  antes  por  el  contrario  todas  merecen  la 
mas  rigorosa  censura. 

El  culto  de  los  gentiles  no  se  dirigía  mas  que  A  una  quimera  imaginaria,  forjada  á  discreción,  los  pre-; 
tendidos  dioses,  como  Júpiter,  Jnno,  Apolo,  Neptuno  etc.,  solo  existían  en  la  imaginación  de  los  paganos- 
era    una  ceguedad,  pues,  llamar  dioses  á  estos  séres  fantásticos,  y  revestirlos  de  los  atributos  incomuni- 
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cables  de  I»  divinidad;  y  por  otra  parte  atribuirles  todas  las  pasiones  y  lodos  los  vicios  de  la  naturaleza  humana, 
pintándolos  como  protectores  det  crimen,  y  hacer  en  su  nombre  la  narración  de  las  fábulas  y  aventuras  mas  escan- 
dalosas. Los  ídolos  eran  por  lo  general  unas  eslituns  puestas  en  nna  desnudez  espantosa,  representando  los  perso- 
najes mas  infames,  como  Baco,  Venus,  Cupido,  Priapo,  Adonis,  etc.;  otros  eran  monstruos,  como  Anubis,  Atergalis, 
los  Tritones,  las  Furias,  etc.  Otros  representaban  á  los  dioses  acompañados  de  los  símbolos  del  vicio:  A  Júpiter  con 
el  águila,  á  Juno  con  ei  pavo  real,  á  Venus  con  las  palomas  y  á  Mercurio  con  la  bolsa  del  dinero. 

Era  nna  locura  creer  qoe  en  virtud  de  una  pretendida  consagración  vinieran  estos  génios  á  residir  en  sos  esta- 
tuas, como  m  aseguraban  sériamenle  los  filósofos.  También  es  otro  rasgo  de  demencia  mezclar  en  el  culto  de  seme- 
jantes objetos,  no  solamente  ceremonias  absurdas,  sino  también  criminales,  infames  y  crueles,  como  la  borrachera, 
la  prostitución,  las  acciones  contra  la  naturaleza  y  la  efusión  de  sangre  humana. 

Equivócanse  algunos  críticos  al  tratar  de  sostener  que  el  culto  de  los  paganos  no  era  una  idolatría,  porque  no  se 
referia  á  un  ídolo  sino  al  Dios  que  representaba;  que  este  culto  era  subordinado  y  relativo,  yqueen  último  análisis 
se  dirigía  al  Dios  Supremo,  de  quien  habían  recibido  los  dioses  inferiores  la  existencia  y  el  poder  que  egercian. 
Pero  preguntaré  ¿qué  relación  podría  tener  con  el  Dios  Sopremo  el  culto  de  un  Júpiter  incestuoso  y  relajado,  de 
un  Marte  cruel  y  sanguinario,  de  una  Venus  adúltera  y  prostituta,  de  un  Jtaco,  Dios  de  la  embriaguez,  de nn  Mercu- 
rio. Dios  de  la  rapiña,  etc.?  Si  los  homenages  que  les  rendían  recayesen  en  el  Dios  Supremo,  será  también  preciso 
convenir  en  que  á  él  también  se  dirigían  los  insultos  y  oUragcs;  y  que  estas  y  otras  tantas  impiedades  erau  cometidas 
contra  él  mismo. 

Las  consecuencias  que  resultan  del  sistema  del  politeísmo  y  de  la  idolatría  para  las  costumbres  y  el  orden  social 
»on  funestas.  En  el  libro  de  la  Sabiduría  se  dice  y  prueba  indudablemente,  que  el  culto  de  los  ídolos  rué  el  manan- 
tial y  el  colmo  de  todos  los  males;  reprende  en  los  paganos  su  carácter  ingrato,  las  infidelidades,  el  perjur.o,  los 
odios,  la  venganza,  el  homicidio,  la  corrupción  de  los  matrimonios,  ta  ¡ncertidumbre  de  la  suerte  de  los  hijos,  el 
adulterio,  ele.  San  Pablo  repite  las  mismas  acusaciones;  ros  profetas  Isaías  y  Jeremías  lo  impntao  á  los  judíos  cuan- 
do se  hacían  idólatras:  y  los  santos  Padres  trazan  el  cuadro  mas  horroroso  de  las  costumbres  paganas.  Se  dice  que 
a  pesar  de  estas  depravaciones  no  se  había  destruido  la  moralidad  entre  los  gentiles,  y  que  los  filósofos  daban  muy 
buenas  lecciones.  Pero  sin  meternos  A  examinar  ahora  la  escelencia  de  su  moral,  preguntamos  ¿que  efectos  podría 
producir  esta,  cuando  la  religión,  el  cuito  y  el  egemplo  daban  lecciones  del  todo  contrarias?  ¿Podrían  los  hombres  ser 
culpables  imitando  la  conducta  de  los  dioses  que  adoraban?  Ademas,  sabemos  lo  que  era  la  religión  entre  los  grie- 
gos y  loa  romanos,  pues  la  fijaban  en  puras  ceremonias,  en  su  mayor  parle  absurdas  ó  criminales.  En  las  necesida- 
des públicas  se  ofrecían  á  los  dioses  víctimas  y  sacrificios;  pero  nunca  actos  de  virtud.  Para  calmaré  los  dioses  se 
celebraban  los  juegos  circenses,  los  conibatesde  las  gladiadores,  se  representaban  en  el  teatro  las  escandalosas  aven- 
turas de  los  dioses  y  se  prometían  á  Venus  algunas  cortesanas.  Las  fiestas  de  estas  divinidades  no  eran  completas 
sino  se  entregaban  á  la  impureza:  lo  mismo  que  las  de  Baco  sino  se  cometían  escesos  en  la  bebida:  las  de  la  diosa 
Flora  eran  nun  mas  licenciosas.  El  frenesí  de  los  idólatras  sobresalía  estraordinariamente  en  los  sacrificios  en  que  se 
inmolaba  á  lodos  los  prisioneros  de  guerra.  Era  imposible  que  semejante  religión  contribuyera  á  la  felicidad  de  los 
hombres;  pues  suponiendo  el  mundo  poblado  de  divinidades  eslravaganles,  caprichosas  y  malignas,  mas  inclinadas 
ai  mal  que  al  bien,  los  hombres  debían  estar  continuamente  agitados  de  frivolas  inquietudes  y  deun  terror  pánico;  no 
se  hablaba  sinodc  apariciones  de  demonios,  deslíanlos,  de  muertes,  de  espectros  y  de  fantasmas,  del  poder  de  los  má- 
gicos y  de  los  encantos  de  los  hechiceros;  un  fenómeno  del  aire,  un  eclipse,  un  trueno,  el  nacimiento  de  un  animal  mons- 
truoso, bastaban  para  alarmar  á  todos  los  pueblos:  el  vuelo  de  un  pájaro,  la  vista  deunacomadreja,  el  chillido  deun  ra- 
tón era  suficiente  para  desconcertar  toda  la  gravedad  de  los  senadores  romanos; era  preciso  consultarlas  suenes, los 
oráculos,  los  astrólogos,  los  augures  antes  de  emprender  nada,  los  días  fastos  y  nefastos,  etc.;  la  menor  falta  come- 
tida contra  el  ceremonial  bastaba  para  irritar  á  la  divinidad  que  querían  hacerse  propicia.  No  faltará  quien  diga  qne 
los  mas  de  estos  absurdos  se  renovaron  en  el  seno  de  la  Iglesia  en  los  siglos  de  la  ignorancia;  así  es,  pero  los  habían 
introducido  los  bárbaros  del  Norte,  idólatras  groseros  y  brutales;  mas  la  religión  clamaba  siempre  contra  lodos  los 
abusos;  y  d  fuerza  de  celo  y  vigilancia  los  sacerdotes  impedían  el  contagio:  la  Iglesia  jamás  dejó  de  proscribir  en  sus 
Je  jes  toda  especie  de  superstición;  y  por  último,  cesó  el  mal  triunfando  la  verdad  de  la  ignorancia. 

Como  que  la  religión  cristiana  da  culto  á  los  santos  y  á  sus  imágenes  y  reliquias,  no  falta  quien  diga  que  esta- 
mos practicando  lo  mismo  que  hemos  criticado  en  los  paganos,  esto  es,  que  estamos  sumidos  en  la  idolatría;  pero  ya 
se  Te  que  este  argomento  no  es  de  buena  fé  porque  no  se  encuentra  una  persona  por  estúpida  que  sea,  que  no  sepa 
el  símbolo  de  los  apóstoles  y  la  oración  dominical;  y  si  es  capaz  de  entender  lo  que  dice  cuando  reza  el  primer  artí- 
culo del  símbolo,  es  imposible  que  se  haga  idólí  ira  ni  politeísta,  porque  en  este  artículo  hace  profesión  de  creer  en 
un  solo  Dios  Omnipotente  y  creador,  y  por  consiguiente  eD  nn  solo  Supremo  Señor  y  Gobernador  del  universo;  cual  - 
quiera  cosa  buean  ó  mala  que  le  suceda  no  puede  atribuirla  mas  que  á  Dios  y  á  su  Providencia;  y  si  alguna  vez 
acusa  al  diablo  de  haberle  hecho  mal,  es  un  rasgo  de  impaciencia  pasagera,  que  retracta  luego  que  vuelve  á  la  re- 
flexión; pues  en  sus  necesidades  recurre  á  Dios,  y  por  mucha  confianza  que  tenga  en  un  santo,  sabe  que  no  puede 
ser  mas  que  su  intercesor  para  con  Dios.  Para  probar  los  protestantes  que  todos  los  católicos  son  idólatras,  establecen 
unos  principios  conformes  á  su  prelension;  pues  sostienen  en  primer  lugnr,  qne  lodo  culto  religioso  qoe  no  se  rclie- 
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re  á  Dios  es  una  idolatría;  lo  que  es  falso.  Es,  pues,  preciso  admitir  también  un  culto  subordinado  y  relativo  que  no 
se  dirija  al  objeto  inmediato  sino  con  respecto  á  Dios  que  le  aprueba  y  por  medio  del  cual  honramos  en  los  santos  los 
dones  y  gracias  de  Dios,  las  virtudes  heroicas  y  sobrenaturales,  los  servicios  espirituales  y  temporales  que  hicieron 
en  la  sociedad,  y  la  gloria  y  la  bienaventuranza  con  que  Dios  los  ha  recompensado.  Pero  los  paganos  celebraban  en 
sus  Dioses  unos  vicios,  crímenes  y  c&cesos  de  que  ellos  mismos  debían  avergonzarse;  divinizaban  unos  sugetos  que 
merecían  espirar  en  un  suplicio. 

El  principal  argumento  de  idolatria  que  nos  hacen  los  protestantes,  recae  sobre  el  culto  de  las  imágenes;  pues 
si  se  les  ha  de  dar  crédito,  Dios  prohibe  toda  especie  de  figura,  de  representación  ó  de  simulacro,  y  toda  clase  de 
honor  que  se  les  tribute  bajo  cualquier  protesto;  pero  de  lo  dicho  y  de  lo  que  tendremos  ocasión  de  hacer  ver,  se 
prueba  la  falsedad  de  semejante  imputación. 

Llámase  la  idolatria  crimen  capital,  ó  según  nuestros  manuscritos,  principal,  estando  bien  espresada  de  cual- 
quiera de  los  dos  modos;  pero  mas  frecuentemente  llamaban  los  Padres  de  la  primitiva  Iglesia  á  la  idolatría  crimen 
principal,  porque  a  causa  de  su  gravedad  era  el  primero  entre  todos  los  crímenes.  Tertuliano  dice:  que  la  idolatría 
es  el  aimen  principal  del  género  humano,  etc.,  y  da  la  razón  en  el  libro  de  ídolal.  in  prin,:  San  Cipriano  la  llama 
muchas  veces  summum  delictum;  y  otras  gravissimum  y  ejlnmum;  También  se  le  da  ol  nombre  de 
tum,  pues  no  puede  haber  delito  mayor  ni  mancha  mas  fea,  que  apostatar  de  Cristo.  Por  eso,  pues,  se  establece  con 
razón  que  se  prive  de  la  comunión,  no  al  que  solamente  entraba  en  ol  templo  de  los  gentiles,  sino  al  queofrecia  á 
los  ídolos.  T  no  solo  se  castigó  este  delito  con  penas  eclesiásticas,  sino  también  con  las  civiles  que  los  emperadores 
cristianos  establecieron  contra  él;  pues  en  la  ley  2  Codic.  theod  de  pagan.,  I.  4.  eiusdem  tit.  el  cod.,  se  dice  lo  si- 
guiente; Establécese  que  en  todos  los  lugares  y  ciudades  se  cierren  inmediatamente  los  templos,  y  se  prohiba  á  todos 
que  asistan  á  ellos,  etc. ,  y  si  alguno  dolare  esta  constitución  sea  degollado,  sus  bienes  se  adjudiquen  al  fisto:  y  cas  - 
tiguese  del  mismo  modo  á  los  gobernadores  de  las  provincias  sino  persiguieren  esta  maldad.  Constancio  y  Juliano 
mandan  que  se  tengan  por  reos  de  pena  capital  a  los  que  constare  que  han  ayudado  á  los  sacriiíeios,  ó  han  dado 
culto  á  los  simulacros.  Impusieron  otras  penas  los  emperadores  Graciano,  Valentioiano,  Tcodosio,  y  posteriormente 
León  y  inlemio.  L.  7,  9. 10,  11,  13, 13,  14,  15  y  16,  C.  Tehod.  eiusdem  Üt.  y,  L.,  nemo.  C.  de  pag. 

El  concilio  Ancirano,  canon  6,  y  el  ISkeoo,  canon  12  y  otros,  dicen:  Acerca  de  aquellos  que  murieren  en  la  peni- 
tencia, se  establece  que  á  ninguno  debe  dejarse  partir  sin  comunión;  y  queriendo  Inocencio  I  concordarla  disposi- 
ción del  canon  de  Elvira  con  la  de  estos,  dice  en  la  epístola  3,  cap.  3  (que  es  la  decretal  VIII  de  nuestra  Colección 
en  este  tomo  pág.  756.)  Que  acerca  de  esto  lo  estableado  primero  era  mas  duro;  pero  que  lo  segundo  era  mas  sua- 
ve en  obsequio  á  la  misericordia;  porque  la  costumbre  antigua  ordenaba  que  se  ¡es  concediera  la  penitencia,  y  se  le» 
negara  la  comunión;  pues  como  en  aquellos  tiempos  eran  muy  frecuente*  las  persecuciones,  d  fin  de  que  por  la  facili- 
dad de  la  comunión,  los  hombres  seguros  de  reconciliarse,  no  tupieron  tan  poco  reparo  en  apostatar,  se  negó  con 
ra¡on  ¡a  comunión,  pero  no  la  penitencia,  con  objeto  de  no  negarles  todo;  y  las  circunstancias  fueron  causa  de  esta 
dureza.  Mas  después  que  nuestro  Señor  dio  la  paz  i  las  iglesias,  depuesto  que  fué  el  terror,  pareció  bien  que  dios 
que  estaban  á  punto  de  morir,  se  les  diera  la  comunión  y  ta  misericordia  del  Señor,  como  viático  para  partir,  para 
que  no  se  crea,  que  seguimos  las-huellas  de  los  hereges  novacionosque  niegan  á  estos  el  perdón.  Se  dará,  ptirs,  con 
la  penitencia  la  última  comunión,  á  fin  de  que  los  hombres  se  liberten  de  la  muerte  eterna  por  mediación  de  nuestro 
Salvador.  ■       ■  - 

Pero  no  hay  entera  certeza  sobre  si  las  palabras  de  Inocencio  han  de  entenderse  de  los  tiempos  de  San  Cipriano 
o  de  los  del  concilio  de  Elvira;  pues  no  solo  por  el  canon  68  de  este  sínodo,  sino  por  el  mismo  testimonio  de  Inocen- 
cio se  cree  que  los  Padres  dejaron  á  los  lapsos  la  sola  acción  á  la  penitencia,  si  es  que  la  pedían,  pero  negaron  la 
reconciliación.  Debe  también  leocrse  presente  que  este  canon  I.  se  diferencia  del  46;  porque  en  este  se  habla  del 
apóstata  que  no  fué  idólatra,  y  en  el  primero  de  los  que  cometieron  ambos  crímenes)  y  se  diferencia  también  del  úl- 
timo canon  del  concilio  de  Arlés,  que  habla  de  solo  los  apóstatas,  y  no  de  los  que  se  arrepienten  solo  en  el  artículo 
de  la  muerte.  -  i 

Igualiueule  debe  observarse  que  dice  posl  fidem,  pues  que  los  catecúmenos  eran  tratados  con  mucha  mas  dul- 
zura que  los  heles,  imponiéndoles  mucha  monor  pena  que  á  estos;  por  lo  que  anadeo  los  Padres  las  palabras,  sipost 
baptUmum. 

En  contra  de  esto  canon  están  los  dos  ya  citados  del  concilio  de  Ancira  y  Nicea,  en  donde  se  establece  que  á  los 
que  sinceramente  se  arrepienten,  no  se  les  ha  de  negar  el  viático  al  lin  de  su  vida,  aunque  no  hayan  hecbo  peni- 
tencia legitima,  si  el  peligro  de  muerte  es  urgeute;  pero  ya  con  las  palabras  citadas  de  Inocencia  creemos  haber 
dado  solución  ¡i  esta  dificultad. 

Las  palabras  tan  repelidas  en  c^te  concilio  de,  nec  in  fine  accipiat  tonmunionem,  las  refieren  unos  á  la 
Eucaristía;  pero  otros  con  mas  rezón  á  la  reconciliación  y  absolución  denegada  aun  al  fin  á  los  lapsos.  El  que 
quiera  cnleran-e  mas  acerca  de  este  particular,  puede  consultar  los  autores  que  á  continuación  citamos,  á  lorpe 
Ambianas  ad  Tertulianum  de  pudicilia,  cap.  12,  obterv.  %quae*l.  1.  é  Juan  Darsis,  de  poenitentia,  cap.  16, 
á  Lorenzo  Landmcler,  ¡ib.  2  vclcri  cleric.  Mon.  cap.  82,  Albaspineo,  líb.  2,  observ.  cap.  8,  etc.  Y  para  la  disci- 
plina moderna  en  este  particular  á  la  se»ion  24  de  poeuiL  cap.  7,  del  concibo  de  Trento. 
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Conmovido  Barón  ¡o  por  el  ejemplo  de  severidad  de  este  coucilio  quiso  rebajar  algo  de  su  autoridad,  juzgando 
que  tenia  alguna  cosa  do  común  con  la  herejía  de  los  oovacianos,  porque  negaban  el  sacramento  de  la  Euca- 
ristía á  ciertos  pecadores  que  estaban  á  punto  de  morir  ;  siendo  asi  que  Cristo  prometió  al  pecador  que  en  cual- 
quiera hora  eo  que  le  invocase  >le  oiria.  Otros  escritores  impusieron  la  misma  nota  á  este  concilio;  y  aunque 
hemos  dicho  ya  algo  para  vindicarle,  sin  embargo ,  diremos  aquí ,  que  la  Iglesia  española  ,  apoyada  en  la  auto- 
ridad de  la  romana  y  en  la  gracia  del  Ser  Supremo ,  es  verosímil  que  jamás  desconlió  de  la  salvación  de  los  lap- 
sos, ni  dejó  de  aplicar  medicina  á  los  moribundos,  ni  cerró  el  camino  á  los  que  se  arrepentían,  aun  estando  próxi- 
mos á  morir;  porque  siempre  los  quiso  con  piedad  paternal  y  con  la  benignidad  de  una  madre,  como  lo  ha  mani- 
festado eo  muchos  de  sus  cánones,  dando  á  los  lapsos  la  comunión  sagrada,  y  la  eclesiástica  después  de  algún 
tiempo ,  y  cuando  morían  la  felicidad  eterna ;  pero  no  habiendo  podido  con  estos  castigos  ablandar  la  dureza  de 
algunos  impíos ,  tomando  la  severidad  de  un  juez  ,  y  en  cierto  modo  contra  su  voluntad ,  procuró  muchas  veces 
quebrantarla ,  y  hacer  que  aquellos  á  quienes  las  determinaciones  de  los  mayores  ó  los  ejemplos  de  los  santos 
Padres ,  ó  la  profesión  espontánea  de  fé ,  ó  el  dulce  yugo  de  Cristo  no  pudieron  contener  dentro  de  la  iglesia ,  los 
contuvieran  por  último  las  penas  muy  severas  en  la  tierra  y  la  justicia  divina  en  el  ciclo,  que  era  con  lo. que 
únicamente  los  impíos  podían  atemorizarse.  Proponen  ,  pues ,  que  no  se  deje  por  algún  tiempo  de  dar  la  sagrada 
comunión  ó  por  algún  número  de  años,  sino  perpetuamente ;  cuyo  suplicio  en  los  principios  de  la  primitiva  iglesia, 
no  solo  era  útilísimo,  sino  casi  necesario  para  refrenar  la  licencia  de  los  pecadores.  Pues  confiados  estos  en  la  man- 
sedumbre de  la  iglesia  ,  se  separaban  mucho  del  camino  recto  de  la  religión  :  y  también  lo  hizo  asi  con  objeto  de 
reprimir  mediante  esta  severidad  la  audacia  de  los  que  querían  separarse  de  la  f¿  católica  ;  lo  que  conoció  y  apro- 
bó el  pontífice  Inocencio  I  en  su  Epístola  á  Exupcrio  Tolosano,  capítulo  U  ya  citado. 

El  negar  los  Padres  de  Elvira  la  comunión  á  algunos  pecadores,  no  fué,  como  han  querido  ciertos  escritores, 
porque  creyeran  que  no  tenía  la  Iglesia  potestad  para  perdonar  todos  los  pecados,  en  cuyo  caso  se  Ies  hubiera 
podido  aplicar  con  razón  el  dictado  de  Novacianos;  pues  no  ignoraban  qne  dijo  Jesucristo  recibid  el  Espíritu  San- 
to: á  quienes  perdonareis  los  pecados ,  perdonados  les  serán,  etc.  Por  lo  que  en  el  cánon  XVII  ordenan  que  no 
se  niegue  la  penitencia  á  los  hereges  que  vuelven  al  gremio  de  la  Iglesia,  en  contra  de  la  doctrina  novaciana. 

Acerca  de  lo  que  en  el  día  debe  hacerse  con  aquellos  que  por  inspiración  de  Dios  se  convierten  á  la  religión 
cristiana  de  la  mahometana ,  gentílica,  ó  de  cualesquiera  otras  ,  y  después  de  recibido  el  bautismo  vuelven  á  sus 
antiguas  tinieblas ,  se  monda  que  queden  sujetos  á  los  jueces  de  la  violada  religión  ,  y  que  se  los  castigue  como 
á  berege*  con  las  penas  de  tales,  según  constitución  de  Gregorio  XI.  E  Inocencio  III  añade  á  las  penas  de  los  he- 
reges la  confiscación  de  bienes ,  y  la  entrega  de  los  reos  á  los  jueces  seglares  para  que  los  castiguen ;  lo  cual  debe 
entenderse  si  fueren  pertinaces ;  pues  si  se  arrepienten  deben  volverse  á  admitir  en  la  paz  y  gremio  de  la  igle- 
sia; sin  embargo,  se  los  colocará  perpétuamente  en  una  cárcel ,  segnn  constitución  de  Gregorio  IX.  Y  si  fueren 
clérigos  se  los  degradará  primero ,  y  se  aplicarán  los  bienes  á  la  iglesia  en  que  servían,  y  se  les  entregará  al  juez 
seglar.  En  lo  qne  notamos  gran  diferencia  entre  la  disciplina  moderna  y  la  antigua  ;  pues  en  aquella  nada  se  habla 
de  ocupación  de  bienes ,  de  degradación  ni  de  cárcel  perpetua  (a) 


II.  II. 


De  sacerdotibus  gentilium  qut  poel  baptlsmun  immola- 
verunt. 

Fia  mines  qui  post  (ídem  l-avacri  ct  regeneratio- 
nis  saerificaTerunt ,  eó  quód  gemiiiavcr'mt  scelera, 
accedente  homicidio  vel  Iriplicaverint  facinus 
cohaerente  moechia ,  placuit  eos  nec  in  finem  ac- 
cipere  comm  un  toñera. 


De  los  sacerdotes  de  los  gentiles  que  sacrificaron  á  los  ído- 
los después  de  haber  recibido  el  bautismo. 

Los  (lamines,  que  después  de  haber  sido  bau- 
tizados y  regenerados,  sacrificaron,  no  reciban 
la  comunión  ni  aun  en  el  articulo  de  la  muerte, 
por  haber  cometido  dos  maldades ,  añadiendo  el 
homicidio,  ó  por  haber  cometido  tres  agregando 
la  torpeza. 


(a)  Debemos  advertir  que  en  la  esposícion  á  los  cánones  de  este  ú  otro  concilio  se  hallará  alguna  contradicción,  la 
que  debe  Atribuirse  á  la  diversa  interpretación  de  los  espositores :  pues  en  muchos  no  nos  contentamos  con  la  opi- 
nan de  uno ,  sino  que  incluimos  la  de  varios,  tomando  lo  que  de  cada  cual  nos  parece  mas  selecto. 
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Mamábanse  Flámines  los  sacerdotesde  los  gentiles  encargados  de  hacer á  los  dioses  los  sacrificios,  y  de  inmolar- 
les victimas.  Numa  Pompilio  les  concedió  unas  magníficas  vestiduras,  loga,  silla  curul  y  Iktor.  Como  que  liabia  dife- 
rentes dioses  á  quienes  servían  los  Flautines,  lomaban  el  nombre  de  aquella  divinidad  á  que  estaban  adictos:  así. 
pues,  los  que  sacrificaban  á  Júpiter  se  llamaban  Diales,  Quirinalcs  los  que  ¿Quirino,  Marciales  los  que  á  Marte,  etc. 
Y  el  nombre  de  Flámines  (que  equivale  á  (Uámines)sk  lomó  de  un  hilo  de  color  rojo  con  que  ceñían  la  cabeza  en  el 
estío,  pues  que  no  podían  llevar  en  este  tiempo  el  pilco,  y  no  podían  tampoco  estar  con  la  cabeza  descubierta.  Esta- 
blece el  canon  acerca  de  ellos,  que  si  después  de  imbuidos  en  la  doctrina  cristiana  y  bautizados,  volvían  al  vómito  an- 
tiguo, sacrificando  á  los  ídolos,  no  se  les  diese  la  comunión  ni  aun  al  lin  de  su  vida.  Mas  como  pudiera  decirse  que  esté* 
canon  carecía  de  objeto;  puesto  que  no  era  lícito  á  los  cristianos  ejercer  los  cargos  de  los  gentiles  y  perseguir  á  sus 
correligionarios;  sin  embargo,  hay  que  manifestar,  que  algunos  ó  por  ambición  o  por  miedo,  admiliau  estos  sacerdo- 
cios, y  los  desempeñaban:  pues  como  se  tuviera  en  alguna  consideración  a  los  Flámiue»,  y  se  hicieran  bien  quistos 
con  el  pueblo  por  dones  ó  por  juegos,  se  encontraban  entre  los  cristianos  quienes  pedían  eslos  honores,  desamparan- 
do la  religión.  Algunos  también,  como  ya  hemos  dichoen  otra  parte,  eran  obligadosá  la  fuerza,  porque  el  sacerdo- 
cio de  los  Fia  mines  era  una  carga  patrimonial,  de  la  que  ninguuo  se  escusaba;  y  por  eso  se  encontraban  cristia  nos 
que  eran  FUmides  de  los  gentiles,  que  es  contra  quieqcs  se  establecen  las  penas  de  este  canon  pur  los  Padres  es- 
pañoles. 

No  debe  darse  crédito  á  los  que  juzgan  que  aquí  se  trata  de  los  cristianos,  no  de  los  que  eran  realmente  Fiámi- 
oes,  sino  de  aquellos  que  habían  sido  sacerdotes  de  los  gentiles  antes  de  ser  cristianos,  pero¿á  qué  había  de  tratar 
mas  bien  el  canon  de  los  que  habían  sido  Flámines,  que  de  los  que  nunca  lo  habían  sido?  Ademas,  las  palabras,  qui 
munus  tantum  áedeñnt,  indican  que  se  trata  de  los  Flámines,  que  en  realidad  habían  admitido  este  sacerdocio  des- 
pués del  bautismo:  asi  como  aquellas  otras  Flámines  si  catechumeni,  manifiestan  que  de  los  que  se  trata  allí,  es  de 
los  qoc  en  el  acto  y  en  realidad  eran  Flámines,  no  de  los  que  lo  habían  sido.  Uabia  costumbre  de  sacriticar  á  los  dio- 
ses los  que  presidian  los  juegos,  antea  de  dar  principio  i  estos;  y  por  eso  los  Flámines  de  los  municipios  (pues  en 
Roma  no  eran  ellos  los  presidentes)  estaban  obligados  por  costumbre  á  sacrificar  antes  de  empezar  loe  juegos. 

Pregúntase  aquí  ¿por  qué  se  dice  que  doblaron  la  maldad  añadiendo  á  la  idolatría  el  homicidio,  siendo  así  queno 
parece  que  en  los  sacrificios  interviniera  homicidio?  pues  que  si  realmente  intervino,  entonces  no  se  duplicó  la  mal- 
dad, sino  que  cometieron  dos  enteramente  distintas;  ni  el  homicidio  se  anadió  ¿  la  idolatría.  Y  si  después  adulteraron 
¿quién  dirá  que  la  mequia  se  une  á  la  idólalrfa,  cuando  los  flámines  la  cometieron  separadamente?  Nos  parece  que 
para  conocer  con  perfección  la  mente  del  canoa  del»  considerarse  que  los  Flámines  sacrificaban  á  los  ídolos  come- 
tiendo al  mismo  tiempo  homicidios  y  pecados  de  impureza;  lo  cual  constará  que  pudo  suceder,  si  observamos  con  es- 
crupulosidad los  sacrificios  de  los  gentiles,  sus  bárbaros  ritos  y  delitos  impíos,  de  los  que  consta  que  la  mayor  parte 
de  las  veces  se  sacrificaban  hombres  á  los  dioses,  y  s«  ofrecían  victimas  humanas.  De  los  Címbrios,  Galos,  Druidas  y 
Hermanos  se  lee,  que  en  cierto  tiempo  ofrecían  hostias  humanas,  y  manchaban  las  aras  ron  la  sangre  de  los  cautivos; 
creyendo  que  tenían  mas  propicio  á  Dios  cuando  mas  víctimas  sacrificaban,  etc.  También  se  sabe  que  los  dcLaodi- 
cea  ofrecían  una  virgen  á  la  diosa  Palas,  y  que  los  \rcades  inmolaban  un  niño  á  Júpiter.  Igualmente,  está  averigua- 
do que  los  españoles  acostumbraron  hacer  sus  sacrificios  feroces:  pues  acerca  de  estos  se  lee  en  Dionisio  Halicarnaseo 
libro  1."  que  las  naciones  españolas  acostumbraban  hacer  sacrificios  en  que  se  mataban  hombres;  lo  mismo  se  dice 
de  los  Lusitanos;  y  Estrabon  refiere  que  este  rito  cruel  le  tomaron  los  andaluces  de  los  cartagineses,  y  que  llegaron  a 
*er  tan  apasionados  á  esta  crueldad,  que  se  sacrificaba  un  amigo  por  otro,  según  puede  verse  en  algunas  cróni- 
cas españolas. 

Debe  también  tenerse  presente  que  segon  costumbre  antigua  de  los  romanos  admitida  en  otras  provincias,  no  se 
mataba  á  las  vírgenes  basta  que  fueran  estupradas  por  el  verdugo  en  el  suplicio,  ó  por  el  sacerdote  antes  del  sacri- 
ficio: pnes  dice  Suetonio,  que  siendo  una  maldad  estrangular  á  las  doncellas  jóvenes,  eran  primero  estupradas  por  el 
verdugo.  También  se  lee,  que  entre  los  Indios  los  sacerdotes  de  los  ídolos  estupraban  á  las  vírgenes  antes  de  inmo- 
larlas á  los  diosos.  Con  este  precedente  puede  entenderse  el  presente  cánon  diciendo  que  los  Flámines  que  después 
de  haber  sido  bautizados  sacrificasen  doncellas  á  Saturno  ó  ó  Diana,  porque  duplicaban  la  maldad,  añadiendo  ál  a 
idolatría  el  homicidio,  ó  porque  la  triplicaban  uniendo  á  este  sacrificio  la  mequia,  no  recibieran  la  comunión  ni  aun 
al  lin  de  su  vida.  Cuya  interpretación  parece  aconsejarla  el  sumario  de  este  cánon;  pues  que  no  solo  sacrificaron  sino 
que  inmolaron  una  victima  hnmana.  Y  en  tos  cánones  siguientes,  en  donde  se  trata  de  los  mismos  Flámines.  que  no 
inmolaron  sino  que  tan  solo  ofrecieron  dones,  se  les  concede  la  comunión,  hecha  penitencia,  porque  se  abstuvieron 
de  los  funestos  sacrificios,  esto  es,  del  homicidio  cometido  en  ellos. 
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Pero  por  si  esta  interpretación  no  gustase,  daremos  otra  en  lo*  cánones  siguiente»:  pues  que  en  una  cosa  tan 
lubrica  y  tan  oscura  no  puede  hablarse  con  toda  seguridad. 

Cómo  podria  creerse  que  por  la  palabra  mocehia  no  se  entendía  toda  clase  de  pecados  carnales,  y  deducir  de 
aquí  que  algunos  eran  lícitos  en  la  iglesia,  debemos  replicar  lo  que  se  entiende  por  ella  con  tres  pasages,  ¿  saber, 
con  el  concilio  I  de  Toledo,  con  San  Isidoro  y  con  San  Clemente. 

Ordinariamente  se  loma  la  palabra  moechia  por  adulterio;  pero  San  Agustín  prueba  que  puede  muy  bien  refe- 
rirse á  cualquier  coito  impuro,  lib.  8,  superExod.  c.  71.  También  probaron  lo  mismo  Tertuliano,  San  Isidoro  y  otros. 
Pero  si  la  fornicación  simple  se  entiende  bajo  el  nombre  de  moechia,  ó  si  esta  comprende  solo  el  adulterio  hay  dificul- 
tad en  resolverlo;  pues  que  estos  crímenes  los  juzgó  de  tanta  gravedad  el  concilio  de  Elv  ira,  que  no  «©lo  los  castiga 
con  escomamos  temporal,  sino  con  perpetua;  cuando  otro  concilio  Español,  á  saber,  el  Toledano  I,  canon  XVII, 
dice:  Si  alguno  teniendo  muger  fiel,  toma  concubina,  no  comulgue;  pero  aquel  que  no  teniendo  muger  tiene  en 
lugar  de  ella  concubina,  no  sea  espelido  de  la  comunión,  con  tal  que  se  amiente  con  una  sola  muger,  sea  espota 
ó  concubina.  A  cuya  sentencia  del  cánon  corresponde  otra  igual  en  Graciano,  tomada  de  S.  Isidoro,  en  donde  se 
lee:  No  diré  que  al  cristiano  sea  licito  tener  muchas  muyeres  ni  aun  dos  al  mismo  tiempo,  tino  una  tan  sola,  sea 
muger  legitima,  sea  concubina  en  lugar  de  aquella,  y  en  su  defecto.  Y  si  por  nombre  de  moechia  se  entiende  tam- 
bién el  adulterio,  entonces  San  Clemente  en  la  epístola  á  Santiago,  hermano  del,  Señor,  aprueba  una  cosa  muy 
fea;  como  pnede  verse  en  Greciano,  in  cap.  düectissimi.  15,  q.  i,  cuyo  pasage  por  demasiado  largo  no  copiamos 
aqui,  aunque  de  la  carta  referida  diremos  algo. 

Empecemos  por  el  cáoou  del  concilio  Toledano,  (pág.  480).  Entre  otro  de  los  errores  que  achacan  los  bcreges  á 
los  concilios  provinciales,  uno  de  ellos  es  este  que  se  supone  haber  sido  aprobado  por  nuestro  primero  de  Toledo; 
porque  consta  de  él  que  puede  admitirse  á  la  comunión  al  que  tiene  una  concubina,  si  es  que  carece  de  muger  le- 
gitima; y  de  aqui  parece  deducirse  que  se  aprueben  los  amores  con  una  ramera,  ó  lo  que  es  peor,  el  concubinato. 
Para  resolver  esta  diticuitad,  los  Correctores  romanos  dijeron  que  antiguamente  las  concubinas  eran  dedos  espe- 
cies, unas  tomadas  para  un  tiempo  determinado,  cuyo  coito  era  torpe  aunque  fuera  con  objeto  de  tener  hijos,  y  que 
no  es  de  estas  de  quienes  habla  el  concilio  Toledano,  en  su  cáuon  XVII;  y  otras  que  en  alguna  manera  eran  mu- 
geres  propias,  a  saber,  las  que  se  habían  casado  sin  solemnidades  de  escritura*  dótales.  Pero  se  ve  claramente  que 
nada  tiene  que  ver  la  doctrina  de  nuestro  concilio  con  loque  le  acumulan  los  bereges. 

Don  Fernando  de  Mendoza  en  la  interpretación  á  este  pasage  del  cánon  de  Elvira  lleva  opinión  distinta  á  la 
de  otros,  y  en  especial  á  la  que  el  cardenal  Aguirre  ha  emitido  acerca  de  esta  clase  de  concubinas;  y  sin  aprobar  tu 
desechar  su  doctrina,  diremos  en  compendio  algo  de  lo  que  con  tanta  lalilud  escribió.  Dice  que  esta  doble  clase  de 
concubina  no  fue  conocida  ni  de  los  antiguo*  concilios  ecuménicos,  ni  de  los  provinciales,  ni  de  los  pontífices,  ni 
de  los  antiguos  doctores  de  4a  iglesia,  de  los  jurisconsultos,  ni  de  los  historiadores;  y  que  la  palabra  concubina 
siempre  se  echó  á  mala  parle,  á  escepcion  de  entre  los  Hebreos;  y  que  consta  por  Ulpiano  que  nunca  se  compren- 
dieron en  el  nombre  de  mugeres:  i.  si  uxor.  iZ,  dt  adulleriis.  Pone  después  el  referido  autor  trece  diferencias  en- 
tre concubinas  y  uxoret,  con  lo  que  prueba  su  aserto.  Después  para  examinar  que  es  lo  que,  los  Apóstoles  opina- 
ron acerca  de  las  concubinas,  y  como  emplearon  su  nombre  en  el  cánon  XVII  de  los  apostólicos,  pues  dicen:  que 
aquel  que  hubiere  tenido  concubina  después  de  recibido  el  bautismo  no  pueda  ser  obispo,  presbítero,  diácono  ni  clé- 
rigo; lo  que  no  hubieran  establecido  los  Apóstoles  si  la  concubina  hubiera  sido  muger  legítima,  puesto  que  los  clé- 
rigos, al  menos  de  órden  menores,  que  es  de  los  que  trata  el  cánon,  no  teoian  prohibición  de  mugeres. 

El  otro  pasage  que  en  contra  de  la  esposicioo  que  hemos  dadoá  este  cánon  se  objeta,  es  haber  dicho  San  Isidoro, 
que  al  cristianóse  le  permite  una  concubina;  y  aunque  parece  que  entre  su  doctrina  y  la  del  concilio  de  Toledo 
ya  citado  hay  diversidad;  sin  embargo,  ambos  deben  aprobarse  y  venerarse  igualmente;  ni  para  aclarar 
la  verdad  se  necesita  recurrir  á  la  diferencia  de  concubinas  de  que  ya  hemos  hablado.  En  la  ley  mosaica 
fue  permitida  la  pluralidad  de  mugeres  y  de  concubinas;  mas  en  el  pueblo  cristiano,  después  que  pudo  pú- 
blicamente profesarse  la  ley  católica,  no  se  permitió  tener  dos  mugeres  ó  dos  concubinas,  sino  una  sola  de  estas  úl- 
timas con  permiso  del  foro  esterior.  Y  queriendo  San  Isidoro,  que  vivió  cerca  de  doscientos  años  después  del  primer 
concilio  de  Toledo,  enumerar  todas  las  diferencias  que  hallaba  entre  el  Nuevo  y  Viejo  Testamento,  entre  otras 
puso  la  de  que  en  la  Ley  antigua  era  lícito  sin  incurrir  en  pena,  tener  muchas  mugeres  ó  concubinas,  pero  que  en 
la  cristiana  no  era  semejante  cosa  permitida. 

Resta  solo  hablar  de  la  epístola  V  de  Clemente  á  Santiago,  hermano  del  Señor,  en  la  qnc  tratando  de  la  comu- 
nión de  todas  las  cosas,  añadió  estas  palabras  acerca  de  la  comunión  de  mugeres:  in  ómnibus  autem  sunt  sinc  du- 
bio  tí  conjuges:  en  cuya  interpretación  han  trabajado  los  escritores  antiguos  y  modernos;  pues  que  de  estas  pala-  ■* 
bras  se  deduce  que  el  adulterio  era  licito.  Pero  después  de  las  investigaciones  de  los  Sabios  se  ha  convenido  en  quo 
este  periodo  había  sido  interpolado  por  algún  herege.  También  hay  quien  interprete  la  epístola  de  San  Clemente, 
diciendo,  que  solo  afirma  en  ella  que  'as  mugeres  son  comunes,  no  en  cuanto  al  uso,  sino  en  cuanto  al  obsequio: 
otros,  que  San  Clemente  intentaba  persuadir  que  (odas  las  cosas  eran  comunes;  y  que  para  probarlo  compuso  la 
referida  carta  fundada  en  1as  letras  divinas  y  humanas,  y  refirió  la  doctrina  de  Platón,  que  establecía  la  comunidad 
de  mugeres,  tomando  el  argumento  a  majori.  Por  lo  que  San  Clementepara  apoyar  su  doctrina,  esto  es,  que  entre  los 
fieles  todas  las  cosas  deben  ser  comunes,  cita  la  opinión  de  Platón,  aunque  no  la  apruebe.  Pues  todos  sabemos  que 
siempre  rechazaron  tal  comunidad  como  un  oprobio  á  la  naturaleza,  y  contraria  al  derecho  divino  los  Padres  de  la 
Tomo  II.  *  10 


Digitized  by  Google 


—  38  - 

fgVsh.  Puede  verse  sobre  esta  misma  interpretación  lo  que  dice  el  docto  D.  Fernando  de  Mendoza  al  can.  II  de 
este  concilio. 

Lo  mismo  renovó  después  el  Papa  Inocencio  I  en  su  epístola  al  obispo  Lucencio;  se  infiere  igual  de  San  Ambro- 
sio, de  San  Agustín,  San  Crisóstomo,  San  León  Papa,  San  Bernardo,  Tertuliano,  Hinucio,  Félix,  del  cánon  IX  del 
III  concilio  de  Orleans,  y  de  la  sesión  24,  capitulo  8,  del  concilio  de  Trcnto. 

III.  III. 

De  eisdem  si  idolis  mu  ñus  tanlum  dederunt.  De  los  mismos  si  solo  hicieron  ofrenda  alguna  ¿  los  (dolos. 

Item  (lamines  qui  non  immolaverint,  sed  munti9  Ademas  los  flámines,  que  no  sacrificaren  á  loa 
tantúm  dederinl,  eo  quod  se  a  funestis  afostinue-  (dolos,  pero  les  hicieren  algún  donativo,  sean 
rint  saeriliciis,  placuit  in  íinem  eis  praeslare  com-  admitidos  al  final  de  su  vida  á  la  comunión,  hecha 
muniuaem,  acta  lamen  Ifgilima  poenitentia:  item  penitencia  legitima,  por  haberse  abstenido  de  los 
ipsi  si  post  pocnitenliam  fuerint  moechali,  placuit  sacrificios  funestos:  mas  si  después  de  esto  come- 
ulterius  his  non  esse  dandam  communionom,  ne  tieren  impureza,  no  serán  admitidos  segunda  vez, 
illusisse  de  dominica  communione  videantur.  para  qu«  no  parezca  qifi  hacen  burla  de  la  comu- 
nión del  Señor. 

• 

III. 

Después  de  haber  hablado  en  los  dos  cánones  anteriores  de  los  turificado»,  esto  es,  de  aquellos  qne  ü  ofrecían 
sacrificio  á  l«s  dioses,  ó  prestaban  su  ayuda  á  este  objeto;  ahora  pasamos  á  tratar  de  los  libeláticos,  esto  es,  de 
aquellos  que  daban  alguna  cosa  para  que  no  se  les  obligara  á  sacrificar;  redimiendo  con  precio  el  peligro  de  la  vi- 
da y  la  infamia  de  la  idolatría  estertor,  y  negando  de  algún  modo  la  fé  del  nombre  cristiano.  Se  llamaban  libela- 
ticos  porque  recibían  de  los  magistrados  ciertos  libelos,  ó  porque  privadamente  se  los  daban  declarándolos  en  ellos 
esenlos  de  ofrecer  públicamente  sacrificios.  Ta  hemos  dicho  en  una  nota  al  canon  X  del  concilio  de  Nicea, 
lom.  I,  pág.  14,  las  clases  que  había  de  lapsos  entre  las  qne  se  encontraban  los  libelárteos,  y  eran  considerados, 
lo  mismo  que  los  lapsus,  reos  de  apostasía.  Porlo  cual,  el  clero  romano,  en  una  carta  á  San  Cipriano  (inttrC.ypriá- 
nicas.  Zi)  condena  á ambos;  pues  diceno  estar  libre  de  maldad  el  que  mandó  que  se  sacrificara  por  ¿I,  ni  esento 
de  crimen  aquel  con  cuyo  consentimiento  se  lee  públicamente  que  ha  sacrificado  aunque  no  lo  haya  hecho;  pues 
concediéndose  el  sacramento  de  la  fé  en  la  confesión  del  nombre  de  Cristo,  sn  entiende  que  le  ha  negado  ei  que  se 
vale  de  falsos  rodeos  para  no  confesarle.  Otra  de  las  clases  de  libeláticos  era  la  de  aquellos  quern  una  profesión 
que  hacían  adjuraban  terminantemente  la  religión  cristiana  y  negaban  pertenecer  á  su  comunidad:  á  estos  coloca 
Sao  Cipriano  en  la  misma  clase  que  á  los  que  habían  sacrificado:  porque  dice,  que  aun  cuando  no  habian  contaminado 
sus  manos  en  los  nefandos  sacrificios;  sin  embargo,  habian  manchado  su  conciencia  con  los  libelos.  La  tercera  clase 
era,  la  de  aquellos  libeláticos  que  presentándose  al  presidente  romano  y  manifestándole  con  franqueza,  que  eran 
cristianos,  recibían  de  él  por  medio  de  dinero  uo  libelo  de  inmunidad  para  que  no  se  les  pudiera  obligar  á  sacrificar. 
La  condición  de  estos  se  tenia  por  mucho  mejor  que  la  de  los  que  habían  sacrificado;  pero  asimismo  no  se  les  ex- 
cusaba del  todo,  pues  contaminaron  su  conciencia.  También  eran  parecidos  á  estos,  aquellos  que  á  fin  de  evadirse 
de  sacrificar,  se  fingían  loco»,  ó  protestaban  un  accidente  cuando  se  les  conducía  á  las  aras,  con  objeto  de  que  el 
magistrado  los  dejara  ir  libres;  cuya  ficción  la  tuvieron  los  antiguos  por  una  adjuración  artificiosa  de  la  misma  re- 
ligión, por  lo  que  también  se  les  castigaba,  y  según  los  cánones  de  Pedro  Alejandrino,  con  la  penitencia  de  seis  me- 
ses. Igualmente,  se  sujetó  á  la  censura  eclesiástica  á  todos  los  que  ayudaban  á  los  supersticiosos  ritos  de  la  idola- 
tría, y  á  los  que  exhortaban  é  imitaban.  Por  eso  se  ve  en  este  cánon  que  aquellos  cristianos  que  babian  recibido 
el  cargo  de  Flámines,  ó  de  sacerdotes  gentílicos,  aunque  nunca  hubieran  sacrificado,  quedaban  perpetuamente  su- 
jetos á  penitencia;  y  solo  en  la  hora  de  la  muerte,  si  es  que  habian  dado  indicios  de  arrepentimiento  idóneo,  eran 
recibidos  á  la  comunión. 

También  interpretan  este  cánon  diciendo,  que  por  la  palabra  munus  se  entiende  el  dinero  que  daban  á  los  jue. 
ees  paganos  para  que  los  libertasen  de  sacrificar;  pero  otros  buscando  la  etimología  latina  de  esta  voz  munus,  dicen 
que  munus  daré,  es  hacer  juegos  para  diversión,  los  que  solian  dar  al  pueblo,  en  Roma  los  Ediles,  en  las  provin- 
cios  los  Flámines,  duumviros  ú  otros  magistrados.  Esta  acepción  se  da  también  á  esta  frase  en  varias  parles,  y 
entre  otras  en  el  lib.  9,  título  18,  ley  I.*  del  código  teodosiano  en  donde  se  dice:  que  si  alguno  fuese  reo  de  seme- 
jante cosa  sea  arrojado  álas  bestias,  primo  quoque  muñere,  es  decir,  en  la  primera  fiesta. 

Como  que  tendremos  que  volver  á  hablar  de  esto  en  el  cánon  LX  de  este  mismo  concilio,  y  por  incidencia  lam- 
inen en  el  LX1I,  no  nos  atendemos  ahora  mas  en  este  particular, 

Llamábase  penitencia  legítima  aquella  que  se  hacia  según  los  cánones  pontificios,  como  se  infiere  del  peniten- 
cial romano  de  Teodorico  y  de  Beda. 
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También  era  necesario  que  cumplieran  coa  alegría  la  penitencia  impuesta;  pues  que  s¡  lo  hadan  con  negligen- 
cia ó  perezosamente,  era  preciso  portarse  con  ellos  de  otro  modo.  Y  para  que  se  tuviera  por  legítima,  no  bastaba 
cumplir  el  tiempo  prescrito  por  el  obispo,  como  quieren  algunos  intérpretes;  sino  qne  se  necesitaba  hacerlo  de  bue* 
na  fe  y  egercitarse  en  casa,  en  la  iglesia,  de  dia  y  de  noche,  en  sufrimientos  perpétuos,  lágrimas  y  llantos,  dando 
mochas  señales  de  dolor  interior  publica  y  ocultamente;  y  no  portándose  deeste  modo  la  penitencia  se  reputaba  como 
ilegitima. 

Es  admirable,  dicen  algunos  escritores,  que  se  requiera  penitencia  cnando  no  hay  delito;  pues  asi  como  se  dice 
en  San  Mateo: cuando  os  persiguieren  huid  de  una  ciudad  d  otra;  del  mismo  modo  no  es  ilícito  redimir  ta  vejación 
del  cuerpo  ú  de  la  vida  con  dones  ó  dinero,  á  ejemplo  de  Jason  y  de  otros  discípulos  de  San  Pablo;  y  en  un  canon  de 
San  Pedro  Alejandrino  se  lee:  Que  á  los  que  dieron  dinero  para  que  no  se  les  causara  molestias,  no  se  les  pueda 
achacar  como  á  crimen;  pues'.o  que  con  su  dinero  habían  redimido  el  detrimento  de  su  alma:  y  que  por  eso  no  son 
libeláticos,  como  muchos  sin  rasen  juzgan,  aquellos  que  redimían  la  afrenta  de  los  gentiles  dándoles  dinero.  Pero  si 
bien  toda  esta  doctrina  es  cierta,  también  lo  es  que  aquellos  á  quienes  por  dinero  daba  el  magistrado  el  libelo  de  se- 
guridad, tenían  antes  de  recibirle  que  negar  la  fé  de  Cristo  privadamente,  ó  por  sí  ó  por  medio  de  ministros  suyos; 
y  como  que  el  negar  la  fé  por  cualquiera  causa  quesea  es  un  grave  pecado,  por  esta  razón  se  castigaba  á  semejan  - 
tes  libeláticos.  De  modo  que  no  estaban  libres  de  culpa. 

La  segunda  parte  del  canon  dice,  que  si  cometieren  pecado  de  mequia  después  de  la  penitencia,  etc.,  debiendo 
entender  las  palabras  post  poentíeníiam,  no  después  de  concedida;  y  esto  es  lo  que  indican  las  palabras  anteriores 
in  fine  eis  praestare  communionem,  puesto  que  si  al  ün  era  cuando  se  labia  dedar  la  comunión  es  claro  que  la  peni- 
tencia duraba  hasta  entonces;  sin  terminar  hasta  la  muerte.  Por  lo  cual  volvemos  á  repetir  que  la  palabra  post 
alude  á  la  concesión  de  ta  penitencia,  no  á  su  terminación. 

Otros  la  interpretan  del  caso  en  que  los  Flámines,  recibida  la  comunión  en  una  gravísima  enfermedad,  des- 
pués de  hacer  penitencia,  se  restablecieren,  y  volvieran  á  cometer  pecado  de  mequia;  pero  ya  hemos  probado  lo 
contrario;  pues  mal  podrían  burlarse  de  la  comunión  aquellos  que  no  ta  poseían;  puesto  que  trata  de  los  que 
estaban  sujetos  á  perpétua  penitencia;  y  la  palabra  iltusisse  se  refiere  á  ta  comunión  mientras  hacen  penitencia, 
porque  en  este  tiempo  era  cuando  menos  pecados  debían  cometer. 

Gomo  qne  la  palabra  comunión  se  repite  tantas  veces  en  este  concilio  debemos  esplicar  qne  se  entiende  por 
ella.  Algunos  interpretes  dicen,  que  se  trata  de  la  comunión  del  cuerpo  y  sangre  de  Cristo:  pues  habiendo  dicho  an- 
tes los  obispos  comunión  generalmente,  luego  añade  dominUsa,  lo  que  después  observaron  también  al  definir,  que  sí 
nn  casado  cometiere  pecado  de  mequia,  no  tomará  en  adelante  de  la  comunwnde  paz  ó  de  pan,  cuyas  últimas  pala- 
bras declaran  evidentemente  qne  se  habla  de  la  comunión  ó  de  la  recepción  de  la  Eucaristía;  ni  podría  esplicarse 
cómodamente  diciendo  que  se  hablaba  de  la  absolución  del  penitente,  sustituyendo  á  la  sana  doctrina  una  opinión 
agena  del  santo  concilio.  Mochos,  constando  del  canon  XXII  que  no  se  negaba  la  absolución  á  los  hereges  peniten- 
tes, en  contra  del  error  de  los  novacianos  como  se  esplkara  cnando  lleguemos  á  este  cánon,  discurren  sobre  la  inte- 
ligencia qne  en  la  primitiva  iglesia  se  daba  al  nombre  Eucaristía.  Puede  verse  á  San  Dionisio  Areopagita,  de  Eccles. 
hierar.  p.  4.  cap.  3.  y  i  Selv.  antiq  christ,  lib.  IU.  cap.  9,  §.  4.  Véase  en  el  tomo  l.e  casi  lodo  el  concilio  de  An- 
cira,  Conc  Tol.  XVU.  canil. 


IV.  ..  i  IV. 


i  adbuc  inmolan!  quando  bap-  De  los  mismos,  si  siendo  todavía  catecúmenos  sacriücan, 
Uzeutur.  cuando  serán  bautizados. 

Item  (lamines  si  fuerinl  catechuraeni  et  se  a      Adema»,  los  ílámines,  s¡  fueren  catecúmenos,  y 

aacrifidis  abstinuerint,  post  triennü  témpora  pía-  se  abstuvieren  de  sacrificar,  sean  admitidos  al 

cuit  ad  baplismum  admilti  deberé.  bautismo  después  del  transcurso  de  tres  años. 


i     •      '•'  ■     ir       "  •  i-  ~  -  •       ¡i,'  " 
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IV. 

Eo  los  cánones  anteriores  se  trató  de  los  Flámines  bautizados  y  hele»;  ahora  se  habí  a  en  este  de  los  que  todavía 
no  han  recibido  el  santo  bautismo,  sino  que  se  encuentran  en  el  estado  de  catecúmenos.  A  estos  los  tratan  con  ma- 
cha mas  dulzura  los  Padres  que  á  los  fíeles;  aunque  no  dicen,  qué  se  había  de  hacer  si  los  catecúmenos  namioes  sa- 
crificaban, ignorándose  por  lo  tanto  si  se  les  privaría  para  siempre  de  la  gracia  del  bautismo,  lo  que  no  creemos; 
estando  mas  bien  porque  se  les  difería  hasta  que  estaban  ¿  punto  de  morir. 

Varías  reces  hemos  hablado  en  el  lomo  anterior  de  los  catecúmenos,  considerándolos  bajo  diversos  conceptos: 
por  lo  que  solo  nos  ocuparemos  ahora  de  lo  peculiar  de  este  canon,  sin  decir  nada  que  sea  genérico  al  catccumeoa- 
to.  Quieren  los  Padres  que  no  se  admita  á  estos  al  bautismo  basta  haber  pasado  tres  años  instruyéndose;  y  como 
que  para  otras  clases  de  sogetos  no  se  babia  marcado  este  tiempo,  y  si  el  de  dos,  es  preciso  saber  la  razón;  la  cual 
se  cree  no  ser  otra  que  la  de  que  en  el  año  de  esceso  pudieras  purgar  las  impurezas,  y  castigarles  en  él  de  algún 
modo  este  crimen;  lo  que  fue  antiguamente  común  en  la  Iglesia.  El  tomar  tantas  precauciones  los  Padres  españoles 
para  separar  del  pecado  de  impureza  i  los  de  esta  región,  es  porque  de  mucho  tiempo  antes  crtaba  muy  apoderado 
este  vicio  de  la  mayor  parte  de  los  hombres. 

No  obstante  que  se  ha  dicho  que  la  regla  general  era  esperar  el  trascurso  de  dos  años  para  administrar  el  bau- 
tismo i  las  catecúmenos;  sin  embargo,  el  tiempo  déla  catequests  no  fue  siempre  el  mismo  en  la  Iglesia;  y  alterábase 
en  relación  á  la  capacidad  de  los  sujetos,  como  consta  del  libro  8.°  de  las  constituciones  apostólicas,  capitulo  38,  en 
ponde  se  dice;  Que  aquel  que  haya  de  ser  bautizado  se  instruya  por  tres  año»;  pero  que  si  es  virtuoso  y  aficionado 
ai  estudio  de  la  escritura,  entonces  admítasele  mas  pronto;  porque  no  hay  que  mirar  al  tiempo  sino  á  la  intención  y 
al  ánimo.  También  se  asignó  el  mismo  espacio  de  tres  años  á  los  que  apostataban,  cometiendo  el  feísimo  crimen  de 
idolatría:  pues  como  que  debían  purgar  por  mucho  tiempo  su  desliz,  quedaban  por  este  iotérvalo  entre  los  catecú- 
menos. Véase  el  canon  XIV  del  concilio  de  Nícea.  De  cuyas  palabras  se  deduce  que  se  les  exigían  estos  tres  años, 
no  tanto  para  ser  instruidos  en  la  fé,  cuanto  para  retar  entre  los  penitentes,  en  el  grado  segundo,  que  se  llamaba  de 
los  oyentes.  Ni  es  nuevo  en  la  iglesia  que  a  los  catecúmenos  lapsos  se  les  señale  algún  tiempo  para  hacer  penitencia, 
como  diremos  en  los  cánones  XIV,  XLV,  LXVII,  y  hemos  dicho  ya  en  el  V  de  Neocesarea.  Tampoco  ignoramos  que 
en  los  primeros  siglos  se  llamaron  audicntes  los  cátecumenos  que  estaban  instruyéndose  en  los  misterios  de  la  re- 
ligión. Pero  eo  los  siglos  posteriores  se  llamaron  oyentes  con  propiedad  los  que  estaban  en  el  segundo  grado  de 
penitencia.  Por  todo  lo  cual  debemos  decir  que  ios  Flámines  de  que  este  cénon  habla  son  los  que  sacrificaron  ó 
dieron  juegos;  y  que  este  tiempo  no  es  solo  para  instruirse  en  la  Té,  sino  también  para  penitencia.  Asi  le  interpretan 
muchos  escritores. 

V.  V. 


Si  domina  per  zelumancillara  occiderit. 

S¡  qua  foetr.ina  forore  zeli  accensa  ftagrts  ver- 
be>?Y<vit  anciilam  tuatn,  ¡ta  ut  iotra  teriium  diera 
auircam  cum  cruciatu  eflundat,  eó  qnód  nicertum 
ait  volúntate  an  casa  acriderit,  si  volúntate,  post 
septem  ¡ranos,  si  caso,  post  quinquennii  letrnora 
ai-ta  legítima  poeniieolia  adeommunionem  pU<*uit 
admitti.  quóJ  si  ¡nfra  tmipora  constituía  fuerit  in- 
fírmala, accip;ai  commünionem. 


SI  una  señora  matare  á  su  esclava  por  celos. 

Si  alguna  muger,  instigada  por  el  furor  de  los 
celos,  azotare  á  su  esclava,  de  modo  que  llegue  a 
morir  dentro  de  tercero  dia  de  resultas  de  esto? 
golpes,  se  distinguirá,  si  la  mató  por  voluntad  ó 
si  murió  por  casualidad.  En  el  primer  caso  sea 
admitida  á  la  comunión  después  de  hacer  peni- 
tencia legítima  por  espacio  de  siete  años,  y  des- 
pués de  cinco,  si  por  casualidad;  pero  si  la  señora 
enfermare  antes  de  concluir  este  tiempo,  recibirá 
la  comunión. 


V. 

Este  canon  se  encuentra  en  la  mayor  parte  de  los  códices  con  la  variante  de  en  vez  de  formina,  domina. 

Entiéndese  por  celos  lo  que  por  emulación:  y  consiste  en  no  querer  que  uno  se  apodere  de  lo  que  otro  ama. 
Y  romo  que  esta  pasión  es  mas  común  a  las  mugeres  que  á  los  hombres,  por  eso  sin  duda  alguna  habla  de  estas 
últimas  el  cánon,  poniendo  la  comparación  entre  una  señora  y  una  esclava. 

Usa  el  cánon  de  la  palabra  flagellaverit,  que  propiamente  es  azotar,  haciendo  con  ella  distinción  entre 
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losc^Ugos  de  Uw sierros,,  y  entre  lude  los  mgénuos,  poique  á  estos  últimos  so  se  les  aplicaban  azotes, 

sino,  palos. 

Dos  clases  de  penas  señala  el  «áoon  á  la  señora  qoe  castigare  por  ce¡o<  á  su  esclava  :  una  en  el 
caso  de  que  muñera  á  los  tres  4¡as,  y  otra  cuando  después  de  este  tiempo.  Pija  la  época  de  tres 
días  para  conocer  con  Facilidad  que  verdaderamente  había  muerto  por  el  castigo  dado ,  y  no  por  otro 
momo;  pues  si  por  los  azptes  muriese  en  este  tiempo,  bahía  una  presunción  vehementísima  deque  la 
había  castigado  ron  animo  ¿Te  matarla ;  en  cuyo  caso  era  preciso  i  tupooerla  la  pena  del  homicidio.  Esta 
distinción  de  días  va  se  hallaba  establecida  antes,  como  puede  verse  en  el  Eiodo.  capitulo  21,  la  qoe 
fue  áUiroanmle  derogada  por  Couslaotioo.  cuando  privó  a  los  señores  de  la  potestad  de  impooer  pena 
capital  a  sus»  siervos.  Consta  lambieo  que  antiguamente  se  imponía  á  los  homicidas  la  penitencia  per- 
petua, v  no  la  de  siete  anos,  según  se  establece  aqoi.  Pero  hubo  tiempo  en  que  se  los  trató  coa  mas 
qumanidad,  enmu  se  vé  ea  el  oánoo  XXI  del  concilio  de  Ancin.  No  obstante  que  en  varias  determi- 
naciones, tanto  «..viles  como  canónicas,  se  juaga  y  castiga  como  homicida  al  que  ha  causado  heridas ,  de 
las  qoe  haya  seguido  ta»  muerte,  aunque  sea  después  de  tres  días,  en  algunas  partes  de  ocho  meses 
y  en  otras  variando  el  tiempo  ;  sie  eoibar¿" ,  aquí  debemos  ateoernos  á  su  letra,  que  establece  quesea 
a  o  les  de'  los  tres  días. 

Podría  estragarse  que  la  potestad  de  los  señores  se  esleodiera  á  taoto  con  los  siervos;  pero  el  que 
baya  leído  el  derecho  romano  y  ,«l  antiguo  de  los  griegos ,  sabrá  que  por  muebos  siglos  se  les  conce- 
dió el  poder  de  vida  y,  muerte.  Detpues,  Jos  emperadores  fueron  templando  estas  costuo.hres :  y 
Aolooioo  Pío  fué  el  primero  que  le  abolió ,  mandando  que  al  que  matare  un  siervo  propio,  se  le  cas- 
ligara  como  al  que  matare  é  uo  siervo  ageao.  A  cuya  ley  dió  motivo  la  crueldad  de  los  españoles,  en 
especial  de  la  Andalucía,  en  donde  se  celebró  el  concilio  que  nos  ocupa;  pilé*  el  rescripto  se  dirigió  á 
Ello  Marcianj  ,  procónsul  de  la  Bélica,  en  favor  de  los  siervos  del  español  Julio  Sabino  ;  L.  "i.  de  hit 
quituiuei  otieni  j*ri$*v*l.  Eespuen  se  estableció  que  ni  aun  con  justa  causa  pudieran  matarlos,  sino 
que  era  prenso  que  lo  aprobaran  los  jueces.  Luego  poco  a  poco  se  fueron  miti^aedo  masías  iejes  hasta 
disminuir  en  grai  pjrle  Ioj  derecli ;is  de  los  senonw  p  ira  aclis  crueles  De  to.lj  lo  oujI  se  de  Juce  o>u  qué 
justicia  ios  Padr.  s  de  este  Concilio  impusieron  a  la  señora  la  penitencia  de  siete  acos,  si  por  celos  azotaba  a  su 
criada,  de  modo  que  muriera  dentro  de  los  tres  dias. 

La  segunda  parte  del  caoop  habla  de  cuando  esta  misma  siérvá ,  castigada  cou  azotes,  muriere  por  casua- 
lidad. ¥  se  pregunta,  ¿  por  qué  se  habia  de  irr poner  penitencia  por  uo  acto  casual,  puesto  que  la  pendencia 
supone  culpa,  y  esta  la  acción  de  la  voluntad  libre,  y  esta  acción  libre  no  admite  casualidad  ?  Pero  deben 
aquí  tenerse  presentes  las  costombres  de  las  iglesias,  en"  virtud  de  las  cuales  se  admitió  que  en  todas  aquellas 
cosas  qoe  por  su  naturaleza  son  viciosas,  sin  una  justa  circunstancia  de  tiempo  ó  razón,  aunque  existiera  esta 
áratostaneia  se  imponía  penitencia  p4blics.  no  por  la  culpa,  sino  para  ejemplo.  Por  esta  caosa  se  impuso 
aqni  pena  á  ios  homicidas  ia volúntanos,  igualmente  que  eo  el  Concilio  de  Amara  y  de  Epaooa  ;  con  corla  dife- 
rencia se  estableció  lo  mismo  en  el  Concilio  de  Naotes,  canon  XVlll ,  y  en  el  de  Wormes,  canon  también  XVIII, 
y  en  otras  muchísimas  partes.  ' 

Auoque  es  el  castigo  de  los  delitos  se  mira  mas  i  la  intención  que  al  éxito,  de  modo  qoe  muchas  veces  se 
absuelve  al  que  ha  muerto  a  un  hombre ,  y  se  coudena  como  homicida  al  que  no  le  ha  muerto,  y  ilnalmente 
esta  sujeto  a  la*  penas  de  las  leyes  el  que  cometió  uo  delito  de  intento  ,  y  no  el  que  por  ignorancia  ;  sin  embar- 
go, algona  vez  se  castigan  los  delitos  casuales.  Tanto  los  griegos,  como  los  fenicios  y  los  hebreos,  castigaban  el 
homicidio  involuntario  con  destierro.  En  el  Exodo,  capitulo  ii,  se  lee:  E  Ique  hiriere  á  un  liombre  queriendo 
matarle,  «««ra  «V  muerte;  (Miel  que  no  puto  atechanta*.  ano  que  Diotteio  puso  en  la»  manos,  te  señalaré 
un  la 'jar  á  donde  duba  refugiarte.  También  puede  léeme  el  capitulo  35  de  los  Números.  Entre  los  romanos  se 
castigaba  igualmente  con  el  destierro  de  cinco  anos  al  que  por  imprudencia  cometía  una  muerte,  de  donde  -e 
tomo  nuestra  lev  de  Partida  5.\  titulo  8.*,  Partida  *.•  En  las  leyes  de  las  Doce  Tablas  estableció  Numa  Pora- 
pilio  lo  siguiente" :  $ei  quis  hominem  liberum  dolo  scient  nortea  duit  parritida  edo.  Imprudent  sai  dolo  malo  occi- 
s*i,  el  narti»  ejut,  in  eauhone  arietem  subjicito. 

Pero  para  no  dejar  nada  por  locar  on  este  cénon ,  diremos  eo  aclaración  de  aquellas  palabras  últimas  de  que 
ti  enfermare  dentro  de  loe  tiempos  establecidos  reciba  la  Comunión  ;  que  debe  saberse  que  antiguamente  el  pc- 
nileote  que  estaba  enfermo  solía  llamar  al  ponto  al  presbítero  y  pedir  humildemente  la  reconciliación  por  la  ab- 
solución menor ;  la  que  en  los  anligww  cáoooes  se  llamaba  witlwo.  Pueden  verae  el  canon  XIII  del  Concilio  de 
Nicea.  el  LXXVII  del  IV  Concilio  de  Cartago  y  otros.  Pe*  lo  que  ano  cuando  eo  el  cánon  presente  concedan  los 
Padres  la  Comuoioo  al  homicida  cuaodo  esta  muy  enfermo  ;  sin  embargo,  ai  luego  vuelve  a  restablecerse ,  debe 
eomplir  el  tiempo  de  la  peoitoocia. 

VI.  VI. 
Si  quleuroqoe  per  malcBcíum  nominen)  iuterfecerit.  Del  qoe  mata  á  otro  con  maleficios. 

Si  quis  »ero  rotlefieio  ¡nterficial  alterara,  eo        Pero  si  alguno  matare  á  oiro  con  maleficio* 
Tomo  II.  <  < 


by  Google 


—  42  — 


qnod  sino  idolatría  perficere  sceltw  oon  potuit,  nec    no  ae  le  admita  ni  aun  al  fin  de  so  vida  á  la  Cómu- 
¡n  fineta  impertiendarn  esse  «II i  communiooem.        nion,  porque  no  pudo  realizar  su  maldad  sin  in- 
tervenir idolatría. 


'    I.      .  VI.  •     "  '<  ¡ 

Tnuse  *n  e»le  cinon  Je  los  qaí  matan  á  oíros  medwule  martirio,  pues  iiie'diee  que  no  pirde  hacerse  esto 
sin  ídülairia.  y  de  consiguiente  que  como  que  miervtcne  esta,  oo  se  le  dará  la  Comunión  di  aun  al  fin  déla 
vida.  En  aigunos  códices  en  vez  de  la  palabra  maltffcivm  se  lee  venrfkivm,  esto  es,  medidme  veneno.  Pero  no 
está  esta  variante  aprobada,  porque  en  tal  caso  no  debería  añadir  qne  oo  pedia  hacerse  sin  idolatría  ,  k>  que 
cuadra  mas  a!  maleficio  que  al  envenenamiento.  En  el  Exodo  laminen  se  pide .  que  no  se  permita  tioir  á 
los  maléficos;  en  las  leyes  civiles  y  canónicas  se  habla  también  de  ellos,  y  se  los  compara  á  los  mágicos,  di- 
ciendo como  en  el  canon  presente,  que  al  maleficio  siempre  acompaña  la  idolatría.  En  contra  del  male- 
ficio en  el  sentido  de  magia  se  establecieron  cánones  en  el  Concito  de  Naotea  ,  cánon  VIH,  en  el  VI  del  de  Agde, 
según  Ibón  ,  en  varios  penitenciales  ,  y  últimamente  en  los  Concilios  de  Soban  ,  y  primero  que  estos  en  el  de 
Anrira. 

Los  m-itéficoa  de  que  habla  este  cánon  se  entienden  aquellos  que  se  servían  de  arles  diabólicas  para  matar 
á  un  hombre  sin  darle  veneno:  y  como  que  para  esto  tenían  que  invocará  los  demonios ,  lo  mismo  que  para 
ofrecer  las  victimas,  claro  es  qne  no  podía  hacerse  sin  idolatría,  ó  sin  culto  á  los  demonios,  como  en  este  canon 
se  dice.  ''  :  r 

VII.  VIL 

De  poeniteoUbas  moecbiao  si  rurau»  moechavorinL        De  los  penitentes  por  impureta  si  vuelven  otra  ves  á 

recaer. 

Si  quis  forlé  Gdelis  posl  lapsuon  moecbiae.  Si  algún  fiel  después  de  haber  cometido  me- 
post  témpora  constituía  acia  poenitentia  ,  denuo  ckia,  y  de  haber  hecho  la  penitencia  condigna,  vq|- 
íueril  íornicalus ,  placuil  nec  in  finem  babero  eum  viere  otra  vez  á  fornicar ,  no  reciba  la  Comuuion 
coiuuiuoionem.  ni  auu  al  fin  de  su  vida. 

VII. 

Antiguamente  los  adúlteros  eran  presentados  á  los  obispos  y  presbíteros  para  qtie  les  aplicaran  ana  penitencia 
severa,  y  volviesen  a  la  honestidad ,  como  enseña  Inocencio  i  en  la  carta  dirigida  á  E&uperio,  obispo  de  Tolosa, 
capitulo  IV,  (que  es  la  Vlll  de  las  Decretales  de  nuestra  Colección).  Se  manda  en  este  canon ,  que  si  después  de 
haber  cometido  el  pecado  cirnal ,  y  concluido  el  tiempo  de  la  penileni  ia ,  volvieren  á  cometer  aquella  maldad 
entonces  scrian^privados  hasta  lo  último  de  la  Comunión.  Ni  estos  juicios  erau  ageoos  de  las  costumbres  y  discipli- 
na de  aquellos  tiempos ,  porque  habiéndose  poco  antes  de  este  Concilio,  en  el  pontificado  de  (Merino,  concedido 
por  primera  vea  a  los  adúlteros  el  perdón,  parecía  muy  racional  privar  de  la  gracia  a  los  que  se  habían  manifes- 
tado indignos,  pues  que  habían  vuelto  á  recaer  en  los  pecados  de  que  se  les  había  absuello. 

Eáia  sentencia  no  puede  parecer  á  nadie  demasiado  dura  si  se  reflexiona  con  cuánta  mayor  aspereza  se  casti- 
gaba poco  antes  de  este  concilio  »  los  adúlteros.  Aquí  podría  traerse  para  apoyo  de  esta  severidad  lo  que  se  dice 
al  final  del  canon  III,  que  no  pareciera  que  estaba  haciéndase  burla  de  la  Comunión  del  Señor. 

De  las  palabras  primeras  del  canon,  «i  quis  ferie  fidelis,  se  deduce  que  sucedía  rira  vez  en  aquellos  tiempos, 
que  después  del  Bautismo  los  cristianos  contaminaran  la  gracia  que  habían  recibido  con  la  perpetración  de  algu- 
na maldad  ;  \  muy  pocas  veces  también  acontecía  que  volvieran  a  incurrir  en  el  pecado  de  que  se  les  había  ab~ 
suello.  Las  palabras  pjst  témpora  constituía,  quieren  decir ,  después  que  se  le  hubiere  impuesto  penitencia,  y  de 
haber  recibido  la  bendición  de  esta  ;  pues  que  si  después  de  haber  cometido  la  mequia,  y  antes  de  haber  oble- 
nido  la  penitencia  volvían  á  adulterar,  no  eran  arrojados  para  siempre  de  la  Iglesia,  sino  solo  eo  el  primer  coso. 

En  varios  códices  después  de  accepta  poemtentia  se  dice  acia ;  cuyas  dos  lecturas  pueden  conservarse,  porque 
del  mi^no  modo  se  castigaba  al  que  reincidía  después  de  concluir  la  penitencia,  que  al  que  mientras  la  estaba 
cumpliendo.  Acerca  de  esto  puede  verse  el  canon  XI  dfjfctcrcer  Concilio  de  Toledo,  cuyas  palabras  no  insertamos 
aquí,  parque  tendremos  que  hacerlo  pronto  eá  su  lugar  oportuno :  pag.  234. 

Segur,  muchos  iolérpretes  este  canon  no  se  loma  solamente  por  el  adulterio -propiamente  dicho,  Bino  tam- 
bién por  la  simple  fornicación ;  puei  aunque  es  verdad  que  el  primero  es  mucho  mas  grave  que  la  se- 
gunda; siu  embargo,  a  esta  última  la  reputaron  siempre  los  Santos  Padres  entre  los  mas  graves  delitos  ,  que  se 
espiaban  con  tormentos  duraderos.  Por  lo  que  en  el  penitencial  romano  se  lee:  Que  si  un  lego  cuhabilára 
con  una  mujer  lega  sin  ningún  estar  ligado  ion  los  vinculas  del  matrimonio,  hagas*  penitencia  tree  años; 
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f  c**nt<u  mas  veces  yeonmas  negligemtut  cometieren  este  pecado,  tanto  mayor  tea  et  tiempo  y  modo  qne  ¡te 7«  ufa- 
da de  penitencio.  Pero  cuando  esto  se  estableció  ya  se  trataba  a  semejantes  pecadores  con  menos  severidad .  Ni  h.iy 
que  maravillarse  que  los  Padres  de  Klvíra  fuerao  tan  fianjos  coa  esto»  delincuentes  ,  porque  su  fealdad  In  pros- 
cribe, no  solo  la  ley  nalur.il  sino  la  divioa,  y  el  Apóstol  la  execra  en  mochos  pesages.  Y  San  Agustín  dice,  que 
aun  eran^peores  lo»  fornicadores  rué  los  libeldticos.  De  modo  que  del  contesto  del  cánon  se  deduce  que  se  habla 
también  de  la  simple  fornicación.  1  • 

No  obstante  que  en  el  dia  se  trata  con  menos  dureza  a  los  adúlteros  ,  el  Concilio  de  Trento  .  sesión  XIV, 
de  petulancia,  capito  o  VIH,  mandó:  Que  los  sacerdotes  dei  Señor  deben  imponer  penitencia*  taludadles  y  opor- 
tunas en  cuanto  les  dicte  su  e+ptritu  y  prudencia,  según  ¡a  calidad  de  los  petados  y  disposición  de~los  penitentes; 
no  sea  que  si  por  desgracia  miran  con  indulgencia  sus  culpas,  y  proceden  con  poca  severidad  con  ellos, 
imponiéndoles  tinrisimas  satisfacciones  por  gravísimos  delitos,  se  hagan  participes  de  los  pecados  ágenos. 
Tomo  IV,  pág.  465. 

VIH.  VIII. 

De  íocmini*  quae  rellolis  vlri,  suis  a!m  nubunt.        °*  lM  *******  ^¡¡»™¿ 8U8  marid08  *  8e  ^***n 

llera  foeininae,  qua*»  nulla  praecede'ntft  cau»a  Las  mujeres  que  sin  causa  alguna  abandonaren 
reliquerinl  viros  sbos  el  alleris  se  copula veriot,  nec  á  su*  maridos  y  se  jungaren  con  otros  ,  oo  reciban 
¡o  6oeui  acoipiaot  Cominuaioaera.  la  Comuniuu  ni  aun  al  ün  de  su  vida. 

VIII. 

■       .   ' 

Habiendo  pregnntado  á  Cristo  los  judíos  si  era  licito  al  hombre  divorciarse  de  su  miiger  por  cualquier  cansa, 
respondió:  ¿jVo  habéis  leído  qte  el  que  htso  desdr  el  principio  el  ancho  y  ta  hembra,  lo*  hizo .  y  dijo :  por  esta  de- 
jará el  hombre  padre  y  midrt ;  y  w  ayuntará  i  su  mujer  y^erin  dos  en  una  carne?  Asi  que  ya  no  son  dos .  sino 
una  carne:  por  t»  tanta,  lo  que  Dios  unió,  et  hombre  no  lo  separe.  Dicente,  ¿  pues  por  qué  Moisés  mandó  dar  carta 
de  divorcio  y  repudiarla  ?  Les  dijo,  porque  Moisis  por  la  dureta  de  vuestros  corazones  os  permitió  repudiará  rues- 
tras  mujeres:  maial  principio  na  fué  asi.  '.  » 

Las  Sagradas  Ledras  nos  enseñau  que  si  bien  fué  licito  al  marido  dar  libelo  de  repudio  á  su  mujer, 
oo  al  contrario.  Entre  los  romanos  sucedía  lo  mismo  por  la  ley  de  Rómulo,  negándose  enterándote  n  las 
mujeres,  y  concediéndoselo  a  los  hombres  por  tres  causas ,  espresadas  eo  I*  ley,  y  si  alguno  repudiaba 
sin  cualquiera  de  ellas,  se  le  castigaba  gravlsimamuule.  Gun  posterioridad  por  las  leyes  de  las  Doce  tablas 
Se  permitieron  los  <j : v<>  ;i,w,  según  algunos  autores.  Pero  sea  ciertp  ó  no,  no  cabe  du.l  -.eri  )ue  fué  tal 
la  concordia  eo  los  primeros  lempos  enlre  los  matrimonios ,  que  se 'pasaron  oasi  seiscientos  anos  sin  que 
en  Roma  hubiera  iKurndu.  un  »olo  caso,  Después  fueron  tan /recuentes,  que  los  emperadores  romanos  tuvieron 
que  poner  remedio  con  su»  leves.  Bn  Espato  ,  como  que  entnores  estabeo  sujeto*  a  los  romanos,  sucedía  lo 
mismo  que  en  la  metrópoli.  Viendo  los  Padres  de  esle  Concilio  la  gravedad  del  mal  ,  quisieron  poner  re- 
medio castrando  dé  la  manera  que  vemos  a  las  mujeres  que ,  despreciaos  Is  religión  del  juramento  y  di- 
suelloel  vinculo  inviolable  del  matrimonio,  rota  la  primera  fé  con  el  marido  y  despreciado  et  sagrado  lecho, 
atrevían  i  contraer  segundas  nupcias,  ó.  mas  bien  matrimonias  adulterinos.  Los  primeros,  pues  ;  que  parece  que 
mandaron  y  confirmaron  con  penas,  que  el  matrimonio  de  Cristo  fuese  inviolable  y  *u  viúculo  indisoluble  .  fueron 
los  obispos  españoles.  ,....-).  • 

Siendo  libres  los  repudias  por  la*  leyes  romanas,  y  siendo  entre  los  cristianos  los  matrimonios  firmes  y 
perpetuos,  y  pudiendo  contraerse  estos  entre  cónyuges  de  diversa  religión  y  culto;  en  ninguna  cosa  se 
ocupó  mas  la  Iglesia  eo  aquellos  primeros  tiempos,  sino  en  la  racon  y  penas  para  refrenar  ó  cas'igar  ú 
loa  qoe,  apoyados  eo  las  leyes  romanas,  abusaban  dé  los  matrimonios.  Por  lo  cual,  todos  estos  cañones 
que  hablan  de  repudios  ó  matrimonios  de  los  gentiles  con  loa  fieles,  son  dificilísimos  y  osroros.  Rn  %le 
j  en  loa  dos  siguieoles  se  trata  de  la  causa  en  virtud  de  !a  cual  el  repudio  sea  libre  ó  regitíino  ;  y  por  qué 
ae  ha  de  castigar  a  los  que  repudian  a  sue  mujeres  sio  justicia.  A  ja  mujer,  poes ,  que  hubiere  repudiado  á 
sn  marido  aunque  infiel  j  y  se  hubiera  casado  con  otro,  se  la  impone  en  éste  cánon  VIH  la  penitencia  prrpé- 
lua,  que  ni  aun  se  dispensaba  al  morir;  pues  no  habiendo  alguna  causa  legítima  no  podían  los  cristianos  divor- 
ciarse de  los  infieles  ;  teniéndose  por  justa  causa  cuando  se  amenazaba  ó  se  hacia  fuerza  para  dejar  la  religión 
cristiana  ;  v  do  mediando  esta,  ni  habiendo  sido  repudiada  la  mujer  por  su  marido  ¡nüet,  se  tenia  por  indigno 
el  que  ae  separase  de  su  marido. 

Puede  aquí  ocurrir  la  duda  de  si  el  canon  habla  de  las  mujeres  que  se  separan  de  sus  rniridos  siendo 
infieles,  ó  si  también  iucluyn  á  los  cristianos ;  pero  se  cree  que  comprendía  á  ambo*.  Otros  dicen  que  no, 
porque  no  pudiendo  baber  entre  los  cristianos  oioguoa  causa  legitima  de  repudio,  juzgan  que  debe  enten- 
derse el  cánon  délos  matrimonios  entre  los  de  distinta  religión.  Pero  podría  creerse  asi ,  sino  fuera  por  las 
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palabras  de  ntüla  praecedente  emsa.  las  cuales  no  deben  entenderse ,  como  si  alguna  causa  fuera  legitima,  .1 
sino  que  se  añadieron  para  que  se  eoleodiera,  que  deberían  ser  L-asti0  idos  mucho  uias,  no  habiendo  causa  alga-;, 
na,  qoe  si  la  bubieri ;  pues  que  á  ¡as  que  por  motivo  de  adulterio  >e  aparaban,  se  le*  imponía  penitencia  por  al- 
gunos anos,  v  á  aquellas  la  perpetua. 

No  ckbe  creerse  aqui  que  cualquier  causa  era  suüoeoie  para  disolver  el  vinculo  del  matrimonio,  sino  gaw  de- 
bía lo  mismo  que  boy,  ser  probada,  y  ver  s.  era  justa  ó  00,  con  objeto  de  poder  contraer  segundo  matrimonie;  y 
si  no  era  bastante  para  esto,  al  menos  para  no  cohabitar.  Uas  ninguna  de  ambas  co*s  puede  ui  pudo  hacerse 
por  autoridad  privada. 


IX.  ix. 


De  íoeminia  quao  adnltero*  marilos  relioquunt  el  aliis    Dú  las  mujeres  que  se  separan  de  sos  marido*  adúltero*  , 
nubunt.  y  so  casan  con  otro*.  , ,  , 

Item  íoemina  fidelis ,  quae  adultornm  mari-        Además,  á  la  mujer  fiel' que  dejare  por  adúl- 

tum  reliqueril  fidelem  el  alterum  ducit,  prohi-  tero  á  su  marido  también  fiel,  y  quisiere  tomar 

beaiar  ne  ducal:  si  dnxeril  non  piius  acnpí  .1  otro,  se  la  debe  prohibir,  que  lo  realice :  si  ya 

Communiooem ,  nisi  quera  relíquil  de  seculo  exie-  se  lia  casado,  no  reciba  la  Comunión  mientras 

ril,  nisi  íorsitan  necessilas  iounnitalis  daré  compu-  viva  el  primero  ,  á  00  ser  que  se  vea  en  articulo 

lerit.  de  muerte  , 

11.  1  "  •  " 

En  el  canon  anterior  hemos  hablado  de  las  mujeres  que  dejaban  sin  ninguna  causa  á  sus  maridos,  y 
se  casaban  con  otros;  en  el  actual  se  trata  de  aquellas,  que  se  separaban  de  sus  mandos  por  haberlos 
encomiado  en  adulterio,  Y  se  establece,  que  si  el  mando  es  ttel  tenga  la  mujer  prohibición  d<5  casárse  ;  y 
sise  casa,  no  recíbala  Comunión  hasta  que  baya  muerto  su  primer  marido ,  dáodosela  tan  solo  en  uo  caso 
apurado  de  enfermedad.  De  donde  se  intiere,  qoe  ni  ano  por  causa  de  adulterio  se  aprobaba  el  segando  ina- 
tnmooio.  r  x 

Ko  la  Iglesia  católica  siempre  se  han  reprobado  las  segundas  nupcias ,  existiendo  las  primeras  ;  pero 
mas  especialmente  todavía  en  la   Iglesia  española.  Ku  lo  antiguo  fué  dudosa  en  casi  todas  las  provincias 
cristianas  la  dispula,  de  si  era  licito  repudiar  a  la  mujer  por  algún  motivo;  y  si  d ts  pedida '',  quedaba 
libre  para  volver  á  casarse,  6  no.  Alguoos  so*tcaiao  la  primera  opinión;  pero  prevalecióla  segunda,  que 
fué  repelida  y  confirmada  antes  que  por  osdie,  y  con  mas  claridad  y  pcríecciüo  por  los  Padres  españo- 
les:  estableciendo  que  no  era  licito  a  un  cóny  uge  despedir  al  olro ,  ni  aun  por  el  grave  delito  de  la  Vio-' 
lacioo  tlel  lecho  conyugal:  creyendo  que  este  vinculo  era  tan  permanente  que  solo  con  la  muerte  de  al- 
guno podía  romperse.  Lo  ordenado  aquí  por  los  Padres  de  Elvira  fué  poco  después  decretado  en  el  cando  X  del 
primer  Concilio  de  Arlés ,  compuesto  de  obispos  de  diversas  provincias ;  pues  ea  él   se  dice  i  qtóe 
acerca  de  los  que  hayan  cogido  á  sus  mujeres  en  adulteric  ,  y  tilos  son  jóvenes,  y  se  les  prohibe  que  se  catán, 
se  ordena:  que  se  les  aconseje,  que  viviendo  sus  cónyuges ,  aunque  adúlteras,  no  estiran  á  tasarse.  Podría 
eslranarse  aquí  que  los  Padres  empleasen  la  palabra  tonsitium  (consejo) ;  pero  no  es  porqne  no  quieran  qoe  frie- 
ra precepto  ;  sino  porque  en  la  corrección  de  los  vicios  usebao  de  tal  moderan  m,  que  parecía  mas  hieo  que 
aconsejaban,  como  padres,  que  uo  que  mandaban  como  jueces.  La  misma  doctrina  se  sigoió  después  en  el 
canon  XY1H  del  Concilio  deMilevi:  también  en  el  Concilio  de Trlbor ,  en  el  de  Fioreoeia,  y  últimamente  en. 
la  sesión  24  del  Concilio  de  Trento,  canon  Vil.  Y  la  tuvo  por  tan  verdadera  la  Iglesia  católico,  que  antigua  méate 
en  Africa  no  se  admitían  al  Bautismo  los  gentiles  que  hubieran  contraído  segundes  nupcias,  habiendo  despedido 
á  sus  primeras  mujeres.  ■>■ 

Como  que  por  las  leyes  romanas  eran  libres  los  repudios,  no  podían  los  Padres  castigar  a  las  raugeres  cristia- 
nas que  habían  dejado  á  sus  maridos  fieles  por  causa  del  adulterio ;  por  le  cual  se  encontraban  algunas  que  al  riiis- 
masüenip»  habían  tenido  muchos  maridos,  que  es  contra  las  que  el  cánoo  habla. 

Añadieron  los  Padres  las  palibros  si  fideits:  porque  «1  la  mujer  era  ratecúm.oa  no  se  castigaba  del 
mismo  modo ;  pues  que  00  mediando  cnl(e  los  gentiles  Sacramento  en  el  matrimonio,  pecaban  menos  que 
los  cri.stiamis.  También  habla  de  dejar  0/  marido  fiel  ;  porque  aun  cuando  no  podían  dejar  .1  infiel;  sin 
emliaii-o,  se  les  castigaba  mucho,  menos  en  ole  último  caso.  Las  palabras  de  prohibtatur  ne  ducal  se 
dicen  porque  antes  de  conlriersc  los  matrimonios  se  espomau  al  obispo  ó  ai' sacerdote  el  estado  y  i.^dicíou 
del  có.ivug<:  íuturo,  los  cuales,  si  lo  creían  ageoo  de  la  disciplina  cnstinna,  disuadan  eu  cuanto,  estaba 
de  su  parle .  lus  nupcias,  esto  es,  rehusaban  casarlos ;  y  por  eso  so  dice  en  el  canon  prohxheatur.  Pero 
como  por  lys  leyes  romanas  estos  matrimonios  eran  firmes  y  subsistentes,  se  encontraban  quienes,  despre- 
ciando la  religión,  los  contraían;  y  á  estos  castiga  el  presenV-  ciñen.  De  las  palabras  que  siguen  se  de-^ 
ducc,  que  en  aquellos  tiempos  los  matrimonios  eran  validos  entre  los  adúlteros,  que  viviendo  el  verdade- 


Digitized  by  Google 

1 


-  45  - 

roy  legitimo  marido  se  TPlvjaqá  casar.;  lo  que  eo  el  dia  está  prohibí,  é     ser  coa  dispensa  del  Samo  Paetfrrf  s 
ce  ;  y  es  uo  dogma  cierto  de  !a  Iglesia,  que  ui  «I  cónyuge  adúltero  ai  il  loooenle,  viviendo  el  otro,  pueden  con  - 
traer  nuevo  matrimonio,  aunque  se  les  dé  facultad  de  separarse. 

Siguiendo  eo  la  esplicacioo  del  canoa  presente  en  que  se  dice :  que  si  se  casare  too  otro  no  reciba  la  Coau- 
oioo  basta  que  muriere  aquel  a  quieo  dejó:  debemos  decir  oue  el  vinculo  del  matrimonio  enlm  u>s  españoles  era, 
perpéluo:  queriendo  que  esté  mas  sujeto  el  varouque  el  siervo  á  quien  se  compra  coa  dinero;  pues, que  este  podia  , 
redimirse,  y  el  varón  jamas,  podía  d-jar  de  pertenecer  a  >u  majen 

En  este  no-mo  canon  notan  algunos  que  hay  desigualdad  en  la  coodLcioo  eolre  el  cóayuge  inocente  jt  eln 
enlpable  ;  porque  aleodicodo  á  sus  pal«bra9 ,  ninguno  podría  volverse  á  caear ;  pero  según,  los  .mejor»* 
comentadores,  había  la  diferencia,  de  que  el  inoceule,  muerto  su  consorte,  podia  contraer  segundas  nup- i 
cía-,  pero  oo  asi  el  culpable  ;  el  cual  oo  podía  hacerla  eo  castigo  del  adulterio.  Esta  pena  no  es  nueva 
eo  le  Iglesia;  pues  que  se  priva  por  varios  delitos  de  la  esperanja  del  matrimonio.  Pero  á  fin  de  esplícar 
mas  plenamente  el  dogma  católico  y  dar  una  interpretación  completa  a  esle  canon,  debeo  esponerse  tjgu,- . 
ñas  dudas  que  nacen  de  'a  misma  Sagrada  Ley  Evange'ica,  La  primera  en»,  que  si  oo  fuere  licito  «I  ino- 
ccole,  rebudiando  á  la  adúltera,  casarse  con  otra,  se  le  privaría  del  derecoo  al  matrimonio  viviendo  el  adúJ 
tero,  sin  cupa  ¡><i\a,  en  contra  de  la  regla  e>presa  de  equidad  :  y  se  invitaría  :.  pecar  al  inocente,  separado, 
de  su  matrimonio  y  negándole  la  fucullad  de  volver  á  casarse.  Pero  a  esto  se  responde^,  que  el  ^nocente, 
según  ta  ley  divina  y  eclesiástica  ,  no  tiene  obligación  de  repudiar  al  adúltero,  de  modo  que  oq  pueda  volver  , 
a  reconciliarse  con  él:  pues  dice  el  Apóstol  :  que  si  e¡  ¡nocente  no  puede  contenerse  se  reconcilie  eonet  «<- 
pable  ó  que  no  le  repudie'  Lo.  segundo  provee  del  pasage  de  Sao  Mateo,  capitulo  19,  cunado  pregunta-, 
ron  los  Ta  riscos  al  Sehor,  si  era  lidio  repudiar  á  ln  mujer   ,us  cuales  hablahm  de>  lepudio,  oo  en  cuanto  á 
la  cohabitación,  sino  eu  cuanto  al  vinculo,  según  las  leyes  del  Ueut-ronomio ,  capitulo  24,  LevUjco, 
ccpiluio  21,  Jeremías,  capitulo  2.  Ezequicl ,  capitulo  U  ;  y  habiendo  respondido  el  Señor,  que  no  era 
licito  »ion  por  causa  de  fornicación,  debe  enlcndc     <jue  habló  de)  repudio  eo  cuanto  al  vinculo, .ya  porque 
la  respu-sta  dub»  ser  congrua  a  la  pregunta,  ya  p  irque  la  disposición  que  joe  a  la  ley  antigua  d»be  inter- 
pretarse según  sus  términos.  Pero  fácilmente  se.  revende,  si  se  tiene  présenle  que  en  aquella  pregunta  deben' 
considerarse  dos  cosa*,  y  otras  tantas  en  la  reepaesta;  pues  los  fariseos  preguntaron  si  era  licito  repudi.r 
ala  mujer  por  cualquier  causa;  y  segundo,  si  era  licin  volverse  á  cesar.   Respondió  el  Señor  que  np 
era  licito  despedirla'  sino  por  causa  de  fornicación.  Pero  esta  respuesta  es  para  la  primera  duda  ;  a  lo  segundo 
responde  el  mismo  Señor,  que  oo  es  licito,  y  que  si  se  obra  de  otro  modo  se  comete  adulterio  ó  tnequi}, 
De  manera  c,ue  Cristo  tan  solo  qusu  enseñarles ,  que  uu  era  licito  despedir  a  sus  mujeres  por  fealdad  o 
por  oíros  motivo*,  por  los  cuales  les  era  peí  ñutido  en  la  ley  antigua,  atendida  la  duren  de  su  corazón, 
sino  tan  solo  por  causa  de  lornicarion.  Y  oo  pudiéronlos  íariseos  preguntar  ai  Señor  si  era  licito  segon 
la  ley  de  Moisés,  despedir  a  la  adultera  y  casarse  <on  otra-.  pues  que  según  esta  le \  el  adu  lero  y  la  adúl- 
tera debían  morir  apedreados  :  lue^o  no  había  duda  que  en  este  u.limo  caso  era  licito  al  marido  volverse 
ir- 
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Oe  relicta  catecbnmeuMi  alterum  duxerit.  De  la  mujer  que  deja  el  c^cúoeno  sil  lega  a  casarse 

Si  es  quíro  catechumpnbs  relinqnit  duxeril  Si  la  mujer  que  deja  urt  calecúmeno  lle^á"  áfca- 

mariiuro  ,  pólest  ad  fonlern  lavacri  admito ;  hoc  et  sarse  con  otro  paeiie  ser  admitida  al  Bautismo,  ctiya 

<*irea  ft-eminas  i  alechutnena»  eril  observanrtum.  disposición  se  observará  también  acerca'  de  las  ea- 

Quod  si  fueril  fid^lis  quae  ducilur  ab  eo  qtii  u\o-  tecúmpnas ;  pero  si  fuere  fiel  la  mujer'  que  se  casa 

remiuculpatani  relitlijuit,  el  quu-u  seieHt  illum  ha-  ron  aquel  qu  - abandonó  a  la  suya  inocente  ,  y  su- 

bere  nxorem,  quam  sine  causa  reliqnit,  plaeuit  io  piwe  que  este  hombre  estaba  casado  y  sin  caus^ 

6oem  bujusmodi  daríCommarjionem.  abandono  ,i  su  mujer ,  se  le  dará  la  Comunión  al 

ün  de  su  vida. 

•                            '  .  •    ¡1    .       •   •   <t  I  4*  >  i  .     ("'•til  '*"  «I     '       I  *  '  5»    ,*  l                "   "*Ul     «*l  •  I  •  . 

f  ...  1        '    .»      .  'I.'"'    '         ,;  "      '  '*"•*  ' "  '""  "      '  •*»  O  r-»:-. 

Habiendo  hecho  ver  en  los  dos  cánones  precedentes  ¡a  virtud  tan  estraordinaria  y  permanente  qtie  Uene 
el  matrimonio  contraído  entre  los  rieles,  y  su  vmculo  indisoluble ,  pasan  los  Padres  en  el  cáaon  actúa, 
á  tratar  de  los  matrimonios  de  los  catecúmenos ,  con  oLjeio  de  nue  lodos  conozcan  la  diferencia  entre  i  t 
de  est»;s,  les  de  los  fieles  y  los  de  los  iofifles  ,' y  si  lo>  que  divorciados,  contraen  con  otros  debían  ser  ad- 
mitidos ó  no  i  la  gracia  del  Bautismo.  Ya  hemos  manifestado  que  Kis  beles  no  podían  p»r  cualquier,  mo'ivo 
~iu  a  su  mujer  fiel;  pero  los  infieles,  eo  atención  a  la  legislación  de  entonces,  podían  diyc-rfjarse  por 
Toso  11.  >.i 
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adulterio,  por  «oliverio  6  por  alguna  otra  cair*  legitima,'  y  podían  casarse  Itcitamente  al  convertirse  á  iá 
fe.  También  podían  hacerlo  si  uno  de  loa  'erados  «ra  cristiano  v  otro  gentil ,  y  no  quería  eale  hacerse 
cristiano.  Esta  costumbre  igualmente  estaba  admitida  en  la  Greda,  según  Teodoro  Balsaraon.  Mas  en  el 
día  han  establecido  las  constituciones  de  la  iglesia ,  que  el  gentil  contenido  oo  despida  á  la  mujer  que 
quiera  habitar  roo  él;  porque  en  el  Biutismo,  si  bien  se  perdonan  los  delitos,  no  se  disuelven  los  legíti- 
mos matrimonios.  Respecto  á  la  repudiada  antes  del  Bfil  smo.  escr.b.ó  Inocencio  ! II  :  que  aquel  que  rtpudi&á 
su  mujer  legitima  según  tu  rit»  ,  habiendo  ¡a  Verdad  reprobado  en  ti  Etanqelio  semejante  repw'it,  jamás  vi- 
viendo ella,  podrá  Uc ¡tímente  tener  o'ra,  aunque  se  r>meterts  á  la  (é  de  Cristo.  Lo  que  parece  en  contradicción 
cott  lo  cjue  acabamos  de  decir.  Pero  esto  debe  entenderse  cuando  aquel  que  rehusa  convertirse  quiere  cohabi-  ' 
lar  modesta  y  pacificamente ;  núes  si  se  opusiera  a  cohabitar  con  un  fiel,  ó  no  pudiera  hacerse  sin  conto- 
rnen*:!'del/Criador,  ésto  es,  porgue  induce  al  cdovit;:*  al  peca  1o  déla  id  >latria  6  i  cualquier  otro  mortal,  paé-"' 
dé  el  convertido  volverse  a  casar,  dejaado  la  primera.  Pero  si  uá  pecado  dimitir  h  mojer  aun  al  convertido 
a  lí  ti,  y  esta  mujer  ligada  con  los  viocu"  >s  del.  primar  matrimonio  no  puede  contraer  con  un  segundo, 
¿por  q  té  :?*  admite  para  recibir  e!  B  i  ilisraó,  sien  lo  asi  que  nu  pu*d»n  acercarse  á  él  los  que  están  ¡¡gados  a  un 
grate  pecado?  y  en  caso  de  que  se  acercaran,  muestra  San  Agustín  ,  y  prueba  edu  varias  raioaes,  que  deben 
ser  réchazsdos. 

"'Para  dar  solución  á  esta  ditícultad,  parece  debe  decirse  que  los  Padres  españoles  tratan  aquí  de  la  cr- 
lecúmeoa  enferma ,  como  «n  e!  canon  anterior  de  u  fiel;  y  á  cna .  si  *e  arrepiente  inteiiorjiente,  aunque 
oo  háv^a  dejado  á>j  primer  miriJo,  ni  h  'pida  Je  palahn,  qi  pueda  pedir  e'.  Bautismo  por  la  gravedad 
de  su  enfermedad,  ni  renondjr  a  \is  precitas;  sin  e  abarco ,  el  mismo  San  Azuslin  dijo,  que  se  la 
diera  este  Sacram  uto  para  que  en  unión  de  los  Jemas  o"  •  i  l  js  í  j  «ra  lavado  el  adulterio  con  el  agu  i  sslu  lable; 
6  porque  la  Iglesia  española  Tuera  de  aqu  lias .  de  las  qie  el  mismo  A«u»tin  dice,  que  n,  observaron 
.H)uel  couséjo.  Pero  ya  argi" .a  San  Agustín  de  error,  ignorancia  ó  de  ue^lmeucia  a  estas  iglesias  ;  consta, 
sin  embir«o,  q  ie  ron  o'ijeio  de  ms  mnehos  n  «  se  retí  apsrao  de  recibir  la  fé  eu  los  primeras  tiempos  dA 
cristianismo,  agradó  e!  decreto  de  Ruliquiano .  romano  Pontífice  .  á  los  obispos  espantes.  Y  acaso  Sao 
Agostía  solo  habló  de  las  iglesias  4e  Africa  ,  eu  donde  e-taba  ijiuitido  por  eosturobre  antigua  .  lo  que  oo  lo 
estaba  en  ¡a  minina  ni  ''«pillóla,  fanbien  hav  quieo  dice  que  •ím  Agustín  ira  6  d«  los  catecúmooos  culoahíes 
que  despedían  sin  causa  á  sus  primeras  mujeres  para  casarse  con  las  segundas.  Mis  este  Concilio  se  ocupa 
solamente  de  las  mujeres  moceóte?  desimparaJns  por  los  catecúmenos  las  que  casándose  con  otro»  pue- 
den ser  admil'd's  al  Bautismo,  poroue  los  citecú  ucnus  que  las  habían  repudiado  primero  para  contraer 
con  las  secundas,  ya  habian  oiinidoon  estas  últimas.  t'u<5s  s<  aju  >!  os,  .¡espreciad  »  el  primer  matrimonio  con- 
traían un  seguo'io,  no  b«^  motivo  para  denegar  ..sle  segundo  matrimonio  al  inocente  :  y  esto  no  negó  Sao  Ag.is- 
tio  que  pudiera  hacerse,  no  pnv.ado  a  la  uvqer  infiel  del  mísm    lerecho,  oo  hihi  o  lo  .^metido  delito  alguno; 
en  virtud  d>-!  e  ial  derecho,  el  catecúmeno  li-l  podía  despedir  a  la  mujer  infiel  *  casarse  con  otra:  y  de  e»le  modo 
podía  seguramente  <cr  pe.  lona  Ja  en  ei  B  oitismo. 

La  segunda  parle  del  canon  oo  forma  un  sentido  recto  se¿un  se  hada  en  los  códir*s  impresos  .  siendo  mucho 
mejor  I»  que  se  en -ueotra  en  tos  manuscritos,  como  en  los  nuestro»;  pues  jue  .a  mujer  fiel  instruida  en  las 
costumbres  y  estatuto»  cristianos  poJia  y  debía  saber  que  el  mando  catecúmeno  ,  oí' podía,  ni  debía  repudiar 
á  la  mujer  inocente,  y  que  si  la  repudiaba  casándote  co»  otra,  co  njtia  adulterio  ;  uor  lo  cua<,  si  cootrua  con 
aquel,  se  tenia  por  rea  del  mismo  pecado  y  sujeta  á  la  misma  pena;  y  por  lo  tanto,  se  la  privaba  al  fio  de  la  Sa- 
giada  Comunión 

Según  Albaspiueoes  muy  difícil  la  inteligencia  de  este  canon,  creyendo  él  que  so  sentido  es  el  siguiente: 
Que  si  el  catecúmeno  dejó  y  repudió  á  la  mujer  sin  culpa  no  se  admita  al  Bautismo  Usía  tanto  que  la  roe. tuero 
y  la  llevare  a  su  cosa ;  pero  que  si  ella  está  en  poder  de  otro  ,  habiéudose  casado  después  del  repudio,  toda  vez 
que  no  puede  pedirla,  oo  se  le  debe  privar  del  Bautismo  ;  debiendo  observarse  lo  mismo  catre  la?  c&lerúweoas, 
qne  sio  ninguna  causa  bastante  legitima  dejaran  a  sos  maridos.  Pero  que  si  aquella  mojer  ,  con  la  que  aquel 
catecúmeno  que  repudió  4  la  suya  se  casó,  no  ignoró  que  la  primera  había  sido  despedida  sin  causa,  enton- 
tes debe  carecer,  aun  en  la  muerte,  de  la  Comunión  de  la  Iglesia  y  d«  la  absolución.  La  razón  do  esto  canoa 
es,  porque  los  catacú  neoos,  aunque  no  fuera u  cristianos  ,  sin  embargo,  estaban  sujetos  á  las  leses  cristiaoas, 
por  las  cuales  era  licito  despedir  y  repudiar  al  infiel.  Los  catecúmenos  no  sufrían  otra  pena  que  la  de  proroga- 
cioo  ó  privación  del  Bautismo  basta  la  muerte,  pues  oo  podian  str  escomulgados  porque  aun  no  estaban  en  la 
Comunión  de  los  fieles  ni  eu  la  sociedad  cristiaua. 

S^gan otros  intérpretes,  siendo  ambas  cónyuges  antes  infieles,  si  ano  de  ellos  se  hiciere  fiel,  y  quisiere 
separarse  de  su  c  msurlé ;  y  esta ,  d-jada  de  este  mo  lo  ,  se  casare  con  otro,  viviendo  su  primei  marido ;  si  (lega 
después  este  á  hacerse  fiel  puede  ser  admitido  al  Bautismo  ;  lo  que  no  conviene  á  la  mas  pura  disciplina  do  la 
Iglesia,  y  lo  que  parece  que  oo  se  comedió  sino  con  dificultad  .  como  observan  algunos  escritores,  comentando 
este  canon  X  de  Elvira,  en  Junde  diceo,  que  este  uso  acaso  fué  peculiar  de  las  provincia»  españolas,  en  las  que 
los  Padres  si  portaron  asi  para  que  ios  infieles  casados  de  cualquier  modo  uo  tuvieran  miedo  de  entrar  en  b) 
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De  calechumena  ti  gnviter  aegrolaverit.  De  la  catecumeDa  ti  enfermare  gravemente. 

Jnlra  quimjtieunii  au"»u>  témpora  ca'  ivhuraeoa  Si  la  calecúmena  eo  forma  re  de  peligro  der 

si  ¿raviter  íutril  riiinuala ,  dauduiu  ei  Baplisumm  1ro  Jetas  unco  anua  ¿a  la  dará  el  Bautismo. 

placuit,  non  uecegari.                  ,  :u  .,  t:. 

,       ,           .  .  i  ,  ¡  .  •.■<■:-  .-•:■<;   ■       <<y  •  .    r       .....i  :> 


Dúdase  acerca  de  la  esplicactoo  de  eslc  canon ,  ni  se  entienda  bastan  lo  en  al  es  su  sentido  :  ¿l>ue 
podo  baber  para  q>ie  los  Padres  de  Elvira  hicieran  aquí  mas  bien  mención  de  las  catecumenas  que  de.  ios  cácen- 
menos? ¿y  pvr  que  aquí  se  manda  que  el  catecúmeno  sea  por  tiempo  de  cinco  anua,  siendo  asi  que  no  se 
eslendia  mas  allá  de  dos  6  tres  /  Ademas,  ¿de  qué  catecúmenos  traían  ,  q  á  cuales  se  esiendia  «¿ta  pesa k,oo 
hablando  de  delito,  oi  exponiendo  qué  clase  de  peendo  se  castiga  en  esie  canon?  t inalocole ,  mandando 
qoe  se  dé  el  Bautismo  á  loa,  uiui  .oundos,  parece  que  se  deduce  que  podía  negarse.  Todo  lo  cual  inclina  á  mu- 
chos a  decir  que  este  canon  ha  sido  separado  del  anterior .  y  que  no  tiene  ningan  sentido,  sino  que  se  une  coa 
él;  pues  ademas  de  lo  dicho  la  partícula  aulem  parece  contenerlo ,  y  manifestar  que  iodo  este  canon.,  debe  refe- 
rirse á  lo  ya  dicho  y  conocido. 

Ademas ,  eo  ninguna  parte  se  lee  que  la  grada  del  Bautismo  y  ej  tiempo  del  catecumenato  se  , hayan 
dilatado  por  algunos  crímenes  cometidos.  Lo  cual,  siendo  asi,  es  verosímil  que  se  trate  aqui  de  las  mismas 
mujeres  y  catecúraeoas.  de  las  que  ^e  habla  en  el  canon  anterior;  en  el  que  habiendo  establecido  loa 
Padres  qoe  se  castigara  á  las  que  sin  causa  :iubicrcn  repudiado  á  sus  maridos,  lo  hicierou  alargando  el  tiem- 
po del  eaiecomenato :  y  en  este  canon  Mguieote,  o  mas  bien  en  la  |>artu  útiuua  del  anterior,  añadieron  el 
modo  de  Id  pena  o  el  tiempo.  De  manera  qoe  el  sentido  del  canon  es,  que  las  cai>  cuinéuas  que  dejaren  a  sus 
mandes  sin  causa,  deben  estar  cinco  anos  cu  el  catecuiucoato,  y  bautizarlas  dentro  de  cite  tiempo  si  enfermaren 
de  peligro. 

Otros  dicen  que  la  única  razón  que  se  puede  dar,  aunque  no  conviuccnle,  en  favor  de  la  separación  de 
este  canon,  es  la  de  suponer  qoe  en  la  época  de  este  Concilio  so  asignaba  el  tiempo  de  caiecüuiooato  á  los 
que  pecaban,  unas  veces  basta  tres  y  otras  hasta  cinco  anos:  y  que  el  seguir  lacatecúmena  en  la  catcquesis  por 
espacio'  de  cinco  afios.  era  porque  aun  antes  de  bautizarse,  sin  haberse  disueno  el  primer  matrimonio ,  coairajo 
el  secundo,  ¿j,  Wl0S 


xii.  xa. 

De  mutieribus  quae  lenocioium  fecerint,   -  Délas  mujeres  que  se  ejercitan  en  aer  terceras. 

Maler  vpI  pareos  vel  qua^libet  b'delis,  «i  le-  Si  la  andre,  ó  una  narieata,  ó  alguna  mujer 
Doclniuin  exerciwrit,  eo  quoi  alieuun  vendiJerit  tiel  sirviese  de  tercera  para  el  pecado  camal  de 
corpas  vel  polius  suum ,  piacuil  eam  neo  in  tiuem  otra,  uo  debe  recibir  la  Comunión  ui  aun  al  üq  de 
accipere  Communiooeai.  su  vida,  por  babee  vendido  el  cuerpo  ageoo ,  ó 

mas  bien  el  suyo.  . 

XII 

May  feo  es  el  lenocinio;  pero  si  se  ejerce  con  los  hijos,  entonces  és  feisinu ,  ,pues  como  dice  muy 
bien  el  canon,  no  venden  el  cuerpo  age.io  sino]  el  propio,  comuutaud  >  los  bienes  de  la  naturaleza  por  un 
vilísimo  precio.  Por  lo  tanlo .  sienpre  se  tuvo  por  sumu<ueule  afreuiosu ,  no  solo  entre  los  cristianos, 
sino  entre  los  gentiles;  ni  se  contentaron  lo«  emperadores  Valculiniano  y  Teodosio  cotí  la  nota  de  infamia, 
en  coMra  de  los  padres  alcahuetes ,  cuando  pusieren  a  sus  bijos  o  hijas  en  iu  necesidad  de  pecar  ;  sino 
que  quisieron  que  queduan  libres  Je  >u  pjte*ia<l.  implorando  el  au&iiio  d¿  los  obispos  ó  de  los  defenso- 
res de  las  ciudades;  y  castigaron  a  lo*  autores  ademas  con  la  puua  de  destierro  y  de  miuás.  Y  aunque  las  le- 
yes gentílicas  dé  los  ro.nanos  hayan  tolerado  el  lenocinio;  sio  embargo,  en  1.48,  ÍT.  titulo  5,  ad  legm  /«- 
tiam  dk  ADOLTKRiis ,  I,  8  se  lee  ,  7««  al  que  i  ciencia  cierta  facilitare  su  cata  para  estupro  o  aguile- 
no ,  ó  tacare  alguna  ganancia  del  adulterio  de  tu  mujer,  sea  de  la  condición  que  quiera  ,  te  le  cat- 
tigofá  coma  adúltero.  Pero  esta  ley  parece  que  hablaba  de  los  hombres  ingéuuos,  y  no  de  las  públicas  rameras, 
o  de  los  qoe  ejerciesen  el  lenocinio  ;  pues  que  se*  sabe  por  otra  pane ,  que  tanto  en  Roma ,  como 
en  muchas  ciudades  del  i*nprrio  ,  estaban  tolerados,  y  auu  leniau  ciertos  sitio*  llamados  vulgarmente  titira* 
'ij nutria,  fornica.  Y  ai  aun  el  mismo  .Constantino  Maguo  pudo  coucimr  con  este  mal ,  habiendo  quedado 
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reservado  á  Teodosio,  el  cual  fué  el  primero  que  demolió  los  lupanares  de  Roma,  k  este  imitó  después  Teodo- 
io  el  Jóven ,  promulgando  una  ley  en  que  castigaba  i  los  padres  6  señores,  si  sacaban  ganancia  con  el  cuerpo 
de  las  hijas  6  esclavas.  Lo  cual  siendo  asi,  con  razón  la  iglesia  aplicó  peoas  á  las  rameras,  y  á  los  qac  ejercen  el 
¡eooeiaio.  Se  sabe  qne  >as  constituciones  apostólicas  cerraron  la  quería  pira  entrar  en  ta' religión  cristiana  á  los 
alcabuces,  a  no«»r  qu<*  totalmente  hubieren  abandonado  su  ¡nfane  profesión.  Después  vino  la  consln  icion  ac- 
tual de  Blvira;  y  en  el  canon  LXX  Je  <*ste  nv«  t>  concho  se  impon  ¡n  peoas  á  los  maridos  que  á  ciencia  y  pa- 
ciencia permiten  que  adulteren  sus  mujeres.  H«.r  las  '-vos  de  Solón  se  ron'^nabi  a  mustia  los  qu!  ejercían  el 
lenocinio:  la  misma  pena  estableó  Justin  mo  co  la  ley  A'uh  na  lknon.  Lo»  atenientes  antiiiOd,  nenie  ras'igáhaa 
"■oa  mayor  pena  a  los  que  en  a  dones,  súplicas  ó  halagos  hubieren  corrompido  á  la  mujer  a^ena,  que  á  los  que 
ia  hubieren  violado  empleando  la  fuerza:  á  lo*  ^rim  -ros  los  castigaban  de  muerte,  y  á  los  segundos  les  aplicaban 
ia  pena  del  doble,  valuando  primero  el  'nflo  causado. 

kan  se  castigaron  mas  gravedad  el  lenocinio  que  los  mismos  adulterios  y  estupros;  pues  por  oo  tdicto  de) 
i>ape  Cefortno  a  los  que  habían  hecho  penitencia  de  muquía  y  fornicación  se  les  concedía  la  venia  en  la  muerte  ó 
¿wpuesde  «na  larga  penitencia;  pero  á  estos,  segna  el  canon  presente,  y  á  los  padres  que  babiao  sacado  lucro 
del  cuerpo  de  bus  hijos,  se  les  niega. 
•1-'.      .  .  •  •  -  -   •  •  •      -  -    1  • ,  •   t  .  i .  ■  ■  * 

xm.  xm. 

De  virginibos  Oco  sacratls  al  adulleraverint.  De  las  vírgenes  consagradas  á  Dios  si  adulterasen. 

i         •  -i  /  •  ■  'i 

Yirgines  quae  se  Deo dicavero.nl,  si  pactum        Si  las  vírgenes  consagradas  á  Dios  quebranlarea 

perdidmnf  virginilalis,  alque  eidem  libidini  ser-  el  voló  de  v.rginidad,  y  siguieran  viviendo  luju- 

vieriol  qod  inlelligeule»  quui  admiserint,  placuil  nosamenle  sin  arrepentirse ,  no  reciban  la  Coumi- 

uec  in  fioem  eis  dandaui  esse  Communionom.  nion  ni  aun  al  tin  de  su  vida.  Pero  si  persuadidas 

Qúod  sí  semel  perstiasae  aul  inüimi  corpons  lap-  uua  vez  tales  uiujer«s,  ó  viciadas  por  la  fragilidad 

su  vitiatae  omui  letnpore  vitae  suae  hujusuiodi  d«  »u  cuerpo  enfermo  hiciesen  penitencia  por.  toda 

íoeniinae  egeriut  poeuileutiaoi ,  ut  abslineunl  &¿  a  su  vida  ,  absteniendo»;  de  impurezas,  leciliiráo  la 

coilu,  eo  quodlapsae  potius  videaoiur,  placuil  eas  Comunión  al  tin  de  su  vida,  porque  parece  son 

¡d  Gnem  Couirouoiooem  accipere  deberé.  mas  bien  lapsas  arrastradas  por  un  desliz, 

>-L     .i     ,  •  t.   t  ■■;»      >.      ii,  -•■  >  XM.  '•  ' 

Fue  aprobado  este  canon  oo  el  concilio  de  Colonia  del  liemoo  del  «imperador  Cirios  III,  por  sobrenombre  el 
Craso,  en  el  canon  VI,  en  el  III  de  Maguncia,  canon  XXVI,  y  en  c'  peuitcm  al  de  Rábano. 

K»  otro  de  los  cRraordioarios  timbres  y  blasones  de  España  que  en  medio  de  lanía  cruei  persecución  y  tor- 
mento» de  \a  emperadores  palmos,  en  medio  de  tantas  y  un  varias  supersticiones  de  los  gentiles,  y  en  medio 
también  de  las  torplsuods  casas  de  rameras  y  miañes,  hubieran  ex. sudo  vírgenes  casttsi  na*  consagi  adas  ai  culto 
del  eterno,  ooinipuieute  y  verdadero  Dios,  que  con  uu  estraordioario  pudor,  oraciones,  lagr(...»s,  ayunos  y  peni- 
tencias se  dingiaa  a  su  espuso,  pidiendo  tu  »\ ores  beiicücios  para  España  No  es  cierta  la  opinión  del  herege  Pedro 
ídar*.ir  que  allí  ma  que  empezaron  a  censual  arse  las  vii  genes  desde  el  tiempo  del  gran  Constantino;  puesto  que 
macho  antes  en  el  imperio  de  üiocleciano  y  Maxniiidm>  ja  en  Esparta  lo  estaban;  y  fue  tanto  loqnc  miraron  por 
la  conservación  de  este  voto,  que  castigaron  con  privación  perpélu.i  do  la  coiuuoioo  a  las  violadoras.  Hablaron  en 
este  canon  los  Padrea  solamente  de  ias  vírgenes,  y  uo  de  las  viudas  ,*  no  porque  estas  oo  estuvieran  también 
ligadas  con  el  voto  de  castidad  y  continencia,  sino  porgue  no  se  consagraban  como  vírgenes  mediante  ni  velo 
sagrado:  pues  el  paya  Uelasio  dice:  que  ningún  pontífice  se  atreva  á  vetar  á  la»  viudas,  porque  ni  lo  manda  ta 
ittfuridcid  úivma,  mi  tú  prescribe  la  (urina  d.  tos  cánones.  Lo  mis  un  coulinud  ¿l  Concilio  i  riburiense,  caoon  XV, 
y  el  uu  Ruüdu,  canou  IX.  Diferenciaba  use  las  vugea-v  de  las  viudas  en  el  modo  de  ofrecer  su  voto.  Y  oo  solo 
era  a  las  viudas,  sino  lambieu  a  las  que  liubierea  pedido  su  virginidad  de  cual  juier  modo,  alas  que  oo  se 
recibía  con  las  vírgenes,  ni  podían  penuaueccr  con  ellas,  aunque  hubieren  sido  violadas  en  la  persecocioo: 
las  cuates  aunque  l  uese  cierto  que  hubieran  perdido  la  pureza  del  cuerpo,  estaba  sin  mancha  la  del  alma. 
Consia  igualmente  que  los  romanos  no  admitieron  al  culto  de  la  diosa  Vesia  sinj  a  las  vírgenes;  por  lo  que  ,atgu- 
los  quisieron  decir  que  la  castidad  de  las  Vestales  fueja  causa  de  introducirla  también  en  nuestras  virgene»  con* 
¿agradas. 

£u  el  tiempo  de  este  Concilio  había  vírgenes  consagradas  á  Dios  por  especial  dedicación  y  voto  ,  las  que  oo 
podían  casai se  ni  prostituirse,  sino  que  era  preciso  que  pasaran  su  viJa  en  el  CJlibalo  y  castidad  Y  del  ca- 
non XXXlUdei  Coocuio  lll  de  Carlago  se  deduce,  que  en  su  tiempo  ya  había  monasterios  de  vírgenes,  y  que 
teoiao  un  auditorio,  a  loque  ahora  i. amamos  locutorio,  en  doude  hablaban  delante  de  testigos.  También  el  I 
iio  II  de  sevilia,  canon  X,  decreto  coo  severidad  acerca  de  la  custodia  de  las  vírgenes.  V.  pág.  673, 
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Las  palabra*  del  cano*  ñon  inteiligentes  quidadmisirint,  quieren  decir,  que  si  a  o  les  de  morir  no  se  arrepienten 
<le  su  impureza,  y  sino  ruegan  con  preces  y  lágrimas  á  la  iglesia,  se  las  prive  de  la  comunión  y  absolución  al 
Na  de  su  vida,  aunque  lo  deseen  ó  lo  pidan  con  muchísimas  veras;  porque  hibicndo  catado  siempre  entregadas  a 
la  liviandad,  se  presume  que  piden  al  tina]  la  paz  de  la  iglesia,  mas  bien  por  miedo  á  la  muerte  que  por  dolor  de 
sus  pecados. 

También  es  preciso  manifestar  aquí,  que  en  España  antiguamente  hubo  dos  clases  de  vírgenes:  anas  consagra- 
das á  Dios,  y  otras  que  se  llamaban  vírgenes  de  los  hombres.  Las  primeras  se  habian  ya  casado  con  Dios,  y  las 
segundas  esperaban  casarse  con  los  hombres.  Y  es  claro,  que  de  las  primeras  es  de  las  que  habla  el  canon,  á  las 
<iue  con  mucha  dificultad  se  las  concede  la  absolución,  si  fallan  á  su  voto:  de  las  segundas  se  hablará  en  el  canon 
siguiente.  Las  vírgenes  consagradas  se  distinguían  de  las  otras  en  el  traje,  esto  es,  en  el  velo;  pues  que  en  los  pri- 
meros siglos  de  la  iglesia,  asi  como  los  varones  roas  religiosos  solo  se  distinguían  de  los  otros  en  el  palio,  del  mismo 
modo  las  vírgenes  consagradas  á  Dios,  solo  se  diferenciaban  en  el  velo  que  llevaban  en  la  cabeza,  á  que  los  griegos 
llamaban  mitra.  Este  velo  le  lomaban  del  obispo  al  ser  consagradas,  cuya  costumbre  proviene  de  los  mismos  Apos- 
tóles; pues  que  Iligenia,  bautizada  por  el  Apóstol  San  Mateo  c  instruida  en  la  fé  católica,  lomó  el  sagrado  velo  en 
na  ion  de  otras  muchas  vírgenes,  recibiéndole  del  mismo  Apóstol.  También  se  sabe  que  Santa  Tecla  y  Santa  Petro- 
nila le  recibieron  de  Sao  Pedro.  Igualmente,  se  lee  en  los  cánones  antiguos  que  las  viudas  se  velaban  y  se  consa- 
graban á  Dios;  aunque  no  usaban  del  mismo  velo  que  tas  vírgenes,  prohibiendo  que  ningún  pontífice  las  diese  el 
telo  como  á  estas  ultimas.  A  imitación  de  ellas  había  dos  clases:  unas  seculares,  que  vestían  aun  el  traje  laical, 
y  otras  continentes,  que  llevaban  el  religioso;  la»  cuales,  aunque  no  se  consagraban  como  las  vírgenes,  sin 
embargo,  eran  admitidas  al  estado  viudal,  y  entraban  cuando  ya  eran  ancianas,  porque  cuando  jóvenes  no  se 
las  permitía  por  la  sospecha  de  incontinencia.  Por  lo  que  el  coneilio  de  Maguncia  en  su  cánon  LXXVI  estableció, 
tiue  ka  viuda  no  se  ordenara  basta  cumplir  60  años;  lo  mismo  dice  San  Pablo  en  la  carta  á  Timoteo,  capí- 
mío  5.°  vers.  9.  Las  viudas  aprobadas  de  este  modo  recibían  en  el  altar  con  su  propia  mano  el  velo  de  la  conver- 
sión, aunque  no  era  sagrado. 

La  que  viola  el  voto  de  castidad  ofrecido  ana  vez  á  Dios,  aunque  quiera  cubrirlo  con  el  honesto  nombre  de 
matrimonio;  sin  embargo,  comete  liviandad,  fornicación,  adulterio,  incesto,  estupro  y  sacrilegio.  Por  eso,  aunque 
parezca  incierto,  si  en  este  canon  los  Padres  trataron  de  las  vírgenes  consagradas,  que  habian  caído  en  impureza, 
o  si  de  aquellas  que  habían  contraído  verdadero  matrimonio  o  contubernio,  es  mas  cierto  que  comprendieron  am- 
bas cosas;  porque  de  cualquiera  de  las  dos  maneras  se  profana  la  fé  consagrada  á  Dios.  Lo  que  se  debe  aquí 
examinar  es,  si  los  Padres  trataron  de  las  vírgenes  que  habian  hecho  voto  simple  de  castidad,  ó  de  las  que  le  ha- 
bian hecho  solemne.  Debiendo  responder  que  es  mas  probable  que  fuera  de  estas  últimas,  porque  se  llamaban 
devotas  aquellas  que  habian  ofrecido  su  castidad  con  voío  solemne,  como  consta  ademas  de  este  canoa  eo  el  XXVII 
del  mismo  concilio,  v  en  el  XXXIII  del  II  de  Arles.  Véase  también  .el  cáooo  CIV  del  coneilio  IV  de  Cartago,  y  el 
XVI  y  XIX  del  I  de  Toledo,  igualmente  que  el  XV  del  concilio  de  Calcedonia,  el  VI  del  de  Colonia  y  el  capítulo  V 
de  la  primera  carta  á  Timoteo. 

Pero  á  lodo  eslo  parece  conleslar  San  Cipriano  en  la  epístola  VI  ad  Pomponiwm,  en  donde  dice,  que  es  lícito 
á  la  virgen  consagrada  á  Dios  casarse.  Dé  aquí  sus  palabras:  Porque  si  te  ofrecieren  á  Chisto  deben  perseverar 
púdica  s  castamente  sin  alguna  fábula,  y  fuertes  y  estables  esperarán  el  premio  de  la  virginidad;  pero  si  no 
quieren  perseverar  ó  no  pueden,  es  mejor  que  se  casen,  que  no  que  caigan  en  el  fuego  por  sus  delitos.  Hay  quien 
jorga  que  aquí  San  Cipriano  habla  de  las  vírgenes  no  veladas,  á  saber,  de  aquellas  que  solo  habian  emitido 
el  voto  simple  de  castidad;  mas  no  el  solemne;  las  cuales,  aunque  ao  obran  con  toda  justicia  casándose,  sin 
embargo,  contraen  matrimonio  válido  en  el  foro  de  la  iglesia;  pero  es  mas  verosímil  que  habló  de  las  vírgenes 
qae  oo  estaban  ligadas  con  ningún  voto,  segon  muchos  interpretan.  Véase  á  don  Fernando  de  Mendoza  en  la  es- 
posición  á  este  cánon. 

Si  entre  los  gentiles,  las  Vestales  que  faltaban  á  la  castidad  eran  azotadas  con  varas  y  enterradas  vivas,  con 
mucha  mas  razón  las  vírgenes  consagradas  á  Dios,  que  se  corrompan  ó  dejen  violarse  son  castigadas  con  varias  pe- 
nas. En  la  iglesia  se  las  reputa  como  á  bígamas,  se  las  priva  de  la  comunión  hasta  la  muerte,  se  miada  encerrar- 
las para  que  hagan  penitencia,  y  se  las  aplica  otra  porción  de  penas  que  están  espresadas  en  varios  cánones:  ni 
tampoco  cu  el  actual  ni  en  otros  que  ya  hemos  referido,  se  espresa  si  se  habla  allí  solo  de  las  vírgenes  lapsas  ó  de 
las  que  se  casan;  porque  así  como  se  les  prohibió  la  libre  cópula,  también  la  conyugal.  Véase  acerca  de  esto  el  con- 
«Ira  de  Valencia  del  Dellinado,  cánon  IJ;  el  II  de  Arlés,  cánon  XXXIII,  y  el  1  de  Toledo,  cánon  XVI.  Los  matrimo- 
nios contraídos  por  semejantes  vírgenes  ó  por  los  monjes  eran  válidos,  no  obstante  que  ilícitos  y  prohibidos,  hasta 
tanto  que  la  iglesia  los  anuló  en  el  concilio  general  de  Roma  del  año  1  (30.  Y  aunque  con  anterioridad  á  este  tiempo 
leamos  algunas  veces  que  semejantes  matrimonios  se  han  separado,  interpretan  algunos  rectamente,  que  la  separa- 
ción ha  sido  en  cnanto  á  la  cohabitación,  no  en  cuanto  al  vínculo;  porque  en  aquellos  tiempos  el  voto  solemne  de 
religión  no  invalidaba  el  matrimonio.  Véase  el  cánon  XIX  del  concilio  de  Orleans,  el  XII  del  coneilio  II  de  Macón,  el 
LI1  del  IV  de  Toledo  y  el  XXIII  del  Triboriense. 

Si  una  mujer  cualquiera  no  tiene  derecho  á  prostituirse,  con  mucha  menos  razón  le  tendrá  aquella  que  se  ofrecí 
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á  Cristo;  de  modo  qtw  es  un  crimen  capital,  y  entre  estos  el  principal,  el  faltar  á  la  fé  de  Dios;  por  lo  cual,  no  solo 
en  esta  «da  se  las  privaba  de  la  comunión,  sino  que  ni  aun  al  morir  se  la  concedían  ios  Padres  españoles.  De  aqni 
se  deduce  cuáo  antigua  es  en  Efpaüa  la  cnstodia  de  las  sagradas  vírgenes,  y  qué  pena  tan  dora  se  imponía  á  la» 
violadoras.  El  juicio  acerca  de  las  vírgenes  sagradas  pertenecía  á  los  pontífices,  asi  como  antiguamente  correspon- 
día al  ponlílice  Máximo  el  de  las  Vestales  que  habían  fallado  á  la  castidad. 

Es  tan  honorífico  el  nombre  de  virgen,  qne  cuando  ya  han  faltado  á  la  virginidad  no  las  da  este  titulo  el  conci- 
lio, sino  que  las  llama  foemims  (mugeres),  ni  tampoco  las  llama  [ocmituu  solamente,  sino  hujumodi  (ominas, 
por  mayor  nota  y  desprecio;  pero  si  estas  vírgenes,  que  ya  no  lo  eran,  que  habían  muerto  para  si  y  para  Cristo, 
empezaran  á  revivir  por  su  gracia,  y  no  solo  desistieran  de  sus  torpezas,  sino  que  se  purgara  su  antigua  sordidez 
con  los  lamentos  de  la  penitencia,  de  modo  que  se  crea  que  mas  bien  habían  violado  su  voto  por  un  desliz  que  de 
consejo,  entonces  si  se  las  daba  la  comunión  al  fin  de  la  vida. 

■  *  * 

XIV.  XIV. 
De  virginibus  secularizas  si  moechaverinL  De  las  vírgenes  seglares  si  quebrantaren  su  voto. 


Virgínea  quac  virginitaUrm  suam  non  costo-  Laa  doncellas  que  no  hubieren  guardado  su 
dierint,  si  eosdem  qui  eas  violaverint  duxerinl  el    virginidad,  si  llegan  á  casarse  con  los  que  las  vio* 


tenueriut  mariios,  eó  quód  solas  nuplias  viola-  larony  siguen  viviendo  con  ellos,  deberán  ser  re  - 

verint,  post  annum  sinc  poenitentia  reconcilian  concilladas  después  de  un  año  sin  penitencia,  por- 

«lebebunt;  vcl  si  alios  cognoverint  víros,  eó  quód  que  solo  violaron  las  nupcias,  pero  si  conocieron  á 

moechalae  suut,  plaouit  per  quinquennii  témpora  otros  varones,  sean  admitidas  á  la  comunión  des- 

¡ida  legitima  poenitentia  admitli  easadcommu-  pues  de  cinco  años  de  penitencia  por  haber  come» 

nionem  oporterc.  tido  mequia. 

XIY, . 

En  el  cánon  anterior  hablamos  de  las  vírgenes  consagradas  á  Dios,  y  délas  penas  que  se  las  imponía  si  falta» 
ban  á  su  voto;  aquí  se  (rala  ahora  de  las  vírgenes  seglares  qne  no  habían  hecho  ningún  voto  de  castidad.  Divídese 
el  canon  en  dos  partes:  la  primera  se  ocupa  de  aquellas  que  se  casan  con  los  mismos  violadores:  y  la  segunda,  de 
a^  que  no  han  conocido  á  un  hombre  solo  sino  á  varios. 

Pareció  bien  á  los  Padres  españoles,  que  solo  con  la  penilcocia  de  un  año  purgaran  el  pecado  de  fornicación  las 
doncellas  que  habían  fallado  á  la  castidad,  si  se  casaban  con  los  mismos  violadores;  con  corta  diferencia  estableció- 
iron  lo  mismo  en  el  canon  LXXII  respecto  á  las  viadas;  pues  como  que  las  vírgenes  que  habían  sido  estupradas  no 
ahabian  violado  masque  el  matrimonio,  si  se  casaban  con  sus  violadores  se  castigaban  solo  con  la  penitencia  de  un 
ño.  Y  se  dico  que  solo  han  violado  el  matrimonio  por  haber  cometido  pecado  carnal  antes  de  haberse  casado;  pul  - 
que no  es  licito  el  coito  sino  después  del  matrimonio,  según  la  naturaleza  y  muchas  conslilueiones  de  la  iglesia.  T 
se  vuelve  á  decir  que  solo  habian  violado  el  matrimonio,  porque  no  habían  ofrecido  á  Dios  su  virginidad. 

Las  palabras  post  annum  sine  poenitentia,  no  deben  entenderse  como  si  dijeran  que  serán  absueltas  sin  el  sa- 
cramento de  la  penitencia;  6  como  si  establecieran  los  Padres  que  semejante  pecado  no  debia  castigarse  con  ningu- 
na pena,  ó  que  ellas  no  debían  arrepentirse  del  estupro:  sino  que  por  penitencia  se  entiende  aquí  las  penas  y  traba- 
jo» que  se  sufrían  públicamente  en  los  grados  de  penitencia,  las  cuales  no  se  aplicaban  á  estas  mujeres.  Déoste 
canon  y  del  XXI  se  colige  loque  era  la  reconciliación  después  de  nn  año  sin  penitencia.  Pues  qne  ciertos  delitos  de 
poca  entidad  se  castigaban  con  esta  pena,  quo  consistía  en  no  recibir  la  Eucaristía  ni  presentar  ofrendas  ni  partici- 
par de  ellas.  Y  AJbaspinco  cree,  qae  el  castigo  que  se  imponía  por  un  leve  delito  no  era  otro  sino  el  de  privar  de  la 
participación  de  la  Eucaristía  por  algún  tiempo;  pero  no  de  hacer  oración,  asistir  á  la  iglesia  y  en  todo  participar 
con  los  demás  fieles  de  las  cosas  divinas.  Ademas,  la  palabra  reconcilian  debe  referirse  á  aquella  máxima  reconcilia- 
ción de  ios  sacramentos  y  del  altar;  no  á  la  mínima,  en  virtud  de  la  cual  eran  absueltos,  y  se  les  concedía  el  dere- 
cho de  la  sociedad  cristiana;  pues  siendo  participantes  de  la  oración,  se  creía  que  estaban  absueltos  de  todos  los  pe  • 
cados,  y  no  necesitaban  de  aquella  mínima  reconciliación. 

Algunos  intérpretes  no  quieren  admitir  la  lectura  de  este  canon  según  nuestra  Colección,  pues  que  dicen  que 
<>n  vez  de  post  annum  tine  poenitentia  reconcilian  debebml,  debe  leerse,  pott  poenilentiam  unius  anni  reconcilien- 
tur  ;  pues  asi  como  es  difícil  purificarse  el  que  do  está  manchado,  y  ser  absaeltocl  que  no  pecó,  del  mismo  mo- 
do lo  es  el  reconciliarse  aqnel  que  no  estuvo  en  penitencia;  pues  que  antiguamente  se  reconciliaban  los  penitentes 
cuando  espelidos  ooa  vez  eran  restituidos  á  la  comunión  de  la  iglesia,  de  los  sacrameotos  y  de  los  fieles.  Y  se  sabe 
que  se  porgaba  el  estupro  con  la  penitencia  de  un  ano,  siempre  que  se  contragera  matrimonio  con  el  estuprador; 
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pues  si  en  este  «So  el  matrimonio  hubiera  «do  celebrado  rectamente  J  conminado,  no  pod*10  volver  *  consumarle 
ai  celebrarlo,  porque  lo  impedia  la  ley  de  penitencia;  ptiet  que  se  sabe  que  á  los  penitentes  les  estaba  prohibido  ca- 
sarse. Objetan  el  canon  XXII  del  concilio  romano  del  tiempo  de  Silvestre,  en  el  qne  se  dice,  que  ninguno  dé  peni- 
leticia  devela  pida,  como  no  tenga  cuarenta  años;  pero  que  el  bautismo  te  administre  d  todos.  Mas  aquí  no  se  trata 
de  la  penitencia  como  sacramento  de  Ja  iglesia,  sino  de  la  pública  penitencia,  como  peoa  para  la  corrección  de  lo* 
delitos  públicos  y  ejemplo  de  los  beles.  T  el  haber  establecido  este  derecho,  fué  porque  podría  suceder  que  dando  ú 
los  jóvenes  la  penitencia,  y  prohibiéndoseles  coa  ello  casarse,  entonces  obraran  peor  amancebándose,  A  esto  alu- 
día el  caooo  XIX  del  concilio  III  de  Orlenos,  cuando  prohibió  que  se  impusiera  penitencia  á  los  jóvenes ;  debiendo 
interpretarse  de  la  penitencia  publica,  que  estaba  prohibida,  no  solo  i  tas  personas  libres,  y  á  las  no  casada», 
sino  también  á  estas  últimas  por  la  ley  de  continencia,  sino  eran  ya  de  una  edad  provecta,  con  objeto  de  que  no  co- 
metieran otros  pecados  mas  graves,  como  se  estableció  en  el  referido  coocilio  de  Orleans. 

Asi  como  la  penitencia  solemne  no  podía  imponerse  á  los  casados  sino  por  mutuo  consentimiento,  porque  durante 
ella  debían  vivir  castamente,  y  sin  embargo  el  vínculo  no  se  rompía;  del  mismo  modo  mientras  el  tiempo  do  la  pe- 
nitencia no  podian  los  penitentes  casarse,  como  se  ve  en  el  canon  XXI  del  concilio  II  de  Arles  y  en  c;  VIII  del  VI  de 
Toledo.  Ni  tampoco  podian  después  de  la  penitencia,  á  no  ser  jóvenes  á  quienes  por  el  peligro  de  incontinencia 
se  les  concedía  esta  facultad. 

La  reconciliación  de  los  penitentes  (acerca  de  cuyo  estado,  condición  y  leyes  trataremos  esleasamente  en  los 
concilios  de  Toledo)  hecha  por  la  imposición  de  manos  y  por  la  percepción  de  la  saota  comunión  y  Eucaristía,  de 
ía  que  antes  estaban  separados,  la  aprueban  muchos  cánones.  Eo  el  día  están  desusadas  las  antiguas  leyes  de  la 
penitencia,  y  seto  quedan  alguoos  vestigios  en  el  castigo  de  ciertos  delitos  reservados  al  santísimo  senado  de  la  vio- 
lada religión. 

Las  últimas  palabras  del  canon  en  que  se  dice,  que  si  conocieren  á  otros  hombres,  por  haber  ya  cometido  pecado 
de  mequia,.  se  las  imponga  la  penitencia  de  cinc*  años  se  estamparon,  porque  ya  no  podia  escusar  con  ningún  pre- 
texto de  wtura  honestidad  la  torpeza  cometida. 


•p  ■   .  -            ,           .  •          ...  i  • 

á„  i.         ,  *    ,•'  j  «  ■• 

X>..  XV, 

De  conjugio  eorura  qu¡  ex  genlilílalc  veniunt.  Del  cornudo  de  doncellas  cristianas  con  gentiles. 

Proptcr  copiam  puellarum  gentilibus  miuimo  Por  tener  los  cristianos  muchas  hijas  doncellas 

in  roatrimonium  dandae  sunt  virgínea  christianae.  no  se  han  de  dar  por  esposas  á  los  gentiles,  pues 

ne  aetas  in  flore  lumens  in  adullerium  aniinac  re-  que  en  su  lierna  edad  se  las  pondría  en  peligro  de 

sokaUir.                    .    ,  abandonar  la  fe. 


VI. 


San'  Pablo,  ilustrado,  no  con  el  espíritu  y  humana  sabiduría,  sino  con  la  luz  de  la  gracia  divina,  al  dar  á  los  de 
Conato  preceptos  sobre  el  matrimonio,  amonesta  que  nos  debemos  casar  en  cí  Señor,  esto  es,  en  nombre  del 
Señor.  Lo  mismo  repite  en  la  epístola  II  á  los  mismos.  lié  aquí  sus  palabras:  No  traigáis  yugo  cotilos  infieles.  Por- 
que iqué  comunicación  tiene  h  justicia  con  la  injusticia?  ¿O  qué  compañía  la  luz  con  las  tinieblas?  ¿O  qué  concor- 
dia Cristo  conJielial?  ¿O  qué  parte  tiene  el  fiel  con  el  infiel?  ¿O  qué  concierto  el  Templo  de  Dios  con  los  Ídolos? 
Porque  vosotros  sois  el  templo  de  Dios  vivo,  como  dice  Dios:  Que  yo  moraré  en  ellos,  y  andaré  entre  ellos,  y  seré  el 
Dios  de  ellos,  y  ellos  serán  mi  pueblo.  Por  tanto,  salid  de  en  medio  de  ellos,  y  apartaos,  dice  el  Señor,  y  no  toquéis 
lo  que  es  inmundo:  y  yo  os  recibiré;  y  os  seré  Padre,  y  vosotros  me  seréis  en  tugar  de  hijos  é  hijas,  dice  el  Señor 
Todopoderoso.  Nadie  mejor  que  Tertuliano,  lib.  2.  ad  uxorem,  cap.  3.  enumeró  las  incomodidades  de  alma  y  cuerpo 
que  proceden  de  matrimonios  semejantes.  También  lo  reprenden  como  feo  San  Cipriano,  San  Ambrosio  y  San  Gerónimo; 
y  el  concilio  I  de  Arlé»,  canon  XI,  hablando  de  las  doncellas  líeles  que  se  casan  con  los  gentiles,  establece,  que  se  se- 
paren por  algún  tiempo  de  la  comunión.  V  no  pudiendo  estos  matrimonios  ser  prohibidos  en  Africa  por  regla  general 
a  cansa  de  la  multitud  de  gentiles,  se  mandó  en  el  concilio  Cartaginense  III,  cánon  XII,  qoe  no  los  coatrajeran,  at> 
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menos, los  hijoi  de  los  obispos  y  presbíteros.  Igual  determinación  *¡  halla  eo  el  concilio  de  Calcedonia,  canon  XII. 

Hay  discordancia  entre  los  doctores  escolásticos  acerca  de  si  estos  matrimonios  son  Irritos  y  ñutos:  y  ultimamen 
te  vienen  á  decir  que  por  el  perpétuo  uso  de  la  iglesia  y  por  tradición  se  irritaron  y  declararon  nulos;  pero  nosotros 
además  de  esta  tradición  podemos  añadir  la  ley  escrita,  según  se  lee  en  el  canon  IXVII  del  concilio  Je  Nicea  (de  los 
que  del  árabe  tradujo  Alfonso  Pisano,  lib.  3.  de  aclis  eone.  ntcaen.)  Alas  aunque  en  la  Iglesia  estuviera  asi  admiti- 
do: sin  embargo,  según  varios  autores  en  el  foro  civil  se  mando  por  una  ley  de  los  emperadores  Valentiniaoo  y  Va- 
lente,  I.  unic.  de  nupliis  gentil.  C.  Tkeod.,  que  quedaban  reos  de  pena  capital  los  que  contrajeran  semejantes 
matrimonios,  lié  aquí  las  palabras  de  la  ley:  90«  ningún  provincial  de  cualquier  órden  ó  lugar  que  tea  se  case  con 
una  mujer  bárbara,  ni  con  ningún  gentil  ninguna  mujer  provincial,  y  que  lo  que  te  halle  de  culpable  en  lo»  paren  - 
t  seos  que  resultaren  de  semejantes  matrimonios  entre  los  provinciales  9  gentiles,  se  espiará  capitalmente.  Se  han 
puesto  las  palabras  de  este  edicto  imperial  para  manifestar,  que  parece  menos  verdadera  la  opinión  de  aquellos 
que  sacan  esta  sentencia  de  él,  y  no  se  acomodan  tampoco  á  la  mente  de  los  emperadores  ni  á  su  consejo;  pues  lo 
que  aqui  tuvieron  presente  fué,  que  los  romanos  no  se  casaran  con  extranjeras,  ni  estos  eou  romanas;  lo  que  ya  era 
una  institución  antigua  de  la  república,  con  objeto  de  conservar  la  dignidad  de  la  sangre  romana.  Véase  a  Ulpiano 
in  f r aginen t,  lit.  5.  C.  5.,  á  Cayo,  instit.  tit.,  IV,  i  Cicerón,  tu  topicis,  y  á  otros  muchos  que  no  citamos. 

La  disparidad  de  culto  ó  de  religión  no  impide  que  se  contraiga  matrimonio  Un  absolutamente  por  derecho  de 
naturaleza,  de  modo  que  no  se  permita  por  circunstancias  especiales:  porque  la  ley  natural  solo  tuvo  por  objeto  la 
propagación  humana,  por  la  qne  con  tal  que  la  prole  sea  legitima  y  se  la  eduque,  lo  demás  lo  permite  fácilmente; 
pues  que  las  incomodidades  que  resultan  de  la  diversidad  de  religión  no  son  tan  anejas  al  matrimonio  como  á  oíros 
«lirios.  Pues  asi  como  un  fiel  puede  servir  en  la  milicia  á  un  infiel,  y  en  otras  cosas  civiles  sin  escándalo;  del  mismo 
modo,  una  persona  liel  puede  contraer  matrimonio  con  una  infiel;  no  obstante  que  hay  autores  que  opinan  de  diver- 
sa manera.  Y  en  el  mismo  estado  de  la  ley  natural  se  encuentran  muchos  matrimonios  contraídos  entre  Heles  c 
nlúlnlras;  Abraham  se  casó  con  Cetura  que  era  cananea  idólatra;  Isaac  con  la  idólatra  Rebeca;  Jacob  con  Liá  y 
Itaquel,  idólatras;  José,  Moisés  y  otros  patriarcas  también  se  casaron  con  infieles.  Ni  por  la  ley  escrita  estuvo  prohi- 
bido contraer  matrimonio  con  las  hijas  de  losinfieles;  y  por  eso  Sansón  pudo  casarse  con  Dalila,  idólatra;  Mahalon  y 
t'heüen  con  Orfa  y  Ruth,  idólatras;  Meretb.  David,  Salomony  otros  varios  personages  del  Antiguo  Testamento  se  ca- 
saron también  con  mujeres  idólatras.  Igualmente,  en  la  ley  de  Gracia  leemos  muchos  casos  en  que  los  católicos  se  han 
«  asado  con  gentiles  ó  htreges,  como  Clotilde  con  Amalarico,  arriano;  Chilpertco  con  Gualsinda,  también  arriana,  y 
Sigisbcrto  con  Bruniclidc,  y  otros  muchos  que  fuera  prolijo  enumerar.  Sin  embargo,  llevan  la  opinión  contraria,  es- 
iu  es,  que  semejantes  matrimonios  están  prohibidos  por  derecho  divino,  varios  autores,  apoyándose,  primero  en  el 
capitulo  Vil  del  Dentcronomio  en  que  Dios  prohibió  á  su  pueblo  casarse  con  gentiles,  dando  la  razón  siguiente:  por- 
que seducirán  álu  hijo  para  que  no  me  sirca,  y  tírva  mas  bien  á  Dioses  ágenos.  En  el  Exodo,  capitulo  34,  se  lee: 
no  sea  que  después  de  haber  fornicado  (esto  es,  de  haber  sacrificado  é  los  ídolos)  os  kagan  fornicar,  y  en  el  li- 
bro III  de  los  Reyes,  capitulo  II,  añade  el  Señor:  apartarán  ciertlsimamenle  vuestros  corazones  para  que  sigáis  á 
ha  dioses  ágenos.  Por  lo  qne  se  reprende  gravemente  ó  Salomón  por  haber  amado  á  mujeres  extranjeras ,  como  se 
pruclta  con  muchos  testimonios.  Apóyansc,  segundo,  en  el  capitulo  7,  epístola  ad  Corint.  en  donde  dice  el  Apóstol: 
la  mujer,  cuyo  marido  muriere,  se  ha  libertado  de  la  ley  de  varón,  cásese  con  quien  quiera  solo  en  el  Señor;  cuyo 
pasage  le  interpretan  muchos  santos  Padres  del  matrimonio  con  la  prohibición  de  casarse  con  un  infiel;  pues  el  mis- 
mo Apóstol  en  otra  parte  dijo:  »10  quieras  Ucear  el  yugo  con  un  infiel.  Pero  no  obstante  todo  lo  dicho,  aun  debe  de- 
fenderse la  primera  sentencia;  pues  que  aquella  prohibición  solo  es  respecto  á  los  habitantes  de  las  provincias  de  la 
tierra  de  promisión;  pero  no  se  estendia  á  las  otras  naciones  eslranjeras.  Ni  tampoco  favorece  á  los  autores  de  la  opi» 
nion  contraria  el  Apóstol;  pues  además  de  que  muchos  teólogos  esportivos  le  interpretan  de  que  se  evite  el  comer- 
cio de  los  infieles  en  el  matrimonio;  se  deduce  de  las  referidas  palabras  que  Cite  precepto  de  abstenerse  del  matri- 
monio de  los  inficieses  de  derecho  positivo,  y  proviene  del  mismo  tiempo  de  los  Apóstoles.  Respecto  al  derecho  ci- 
vil juzgan  muchos,  que  por  los  emperadores  cristianos  *c  prohibieron  los  matrimonios  de  los  gentiles  con  los  fieles, 
y  en  su  apoyo  citan  la  ley  unic.  C.  Theod.  de  nup.  geni,  qne  ya  hemos  copiado;  pero  si  seexaminan  rectamente  sus 
palabras  se  convencerá  cualquiera  de  qne  de  ningún  modo  hablan  los  emperadores  de  que  se  contraiga  ó  no  el  ma- 
trimonio por  un  católico;  sino  de  que  po  se  contraiga  por  los  ciudadanos  romanos  con  extranjeros,  porque  solo  los 
ciudadanos  romanos  tenían  entre  sí  derecho  de  matrimonio. 

Sucedió  el  derecho  pontificio  en  donde  se  encuentran  prohibidos  perpetuamente  semejantes  matrimonios,  cooip 
se  ve  por  el  canon  que  hemos  citado  del  concilio  de  Arles,  por  el  X  y  XXXI  del  de  Laodicea,  por  el  XIX  del  III  de 
Toledo,  XVIII  del  II  de  Orlenns  y  XIII  del  IV  de  lamisma  ciudad.  Y  de  varios  escritores  también  se  deduce  que  para 
que  el  cristiano  no  se  manchase  con  el  matrimonio  de  un  gentil  ó  judío  se  mandó  que  no  se  casara  sin  consultar  an- 
tes ¡i  los  ministros  de  la  iglesia;  pero  no  obstante,  en  ninguno  de  estos  cánones  se  dice  que  se  anulará  el  matrimo- 
nio. Por  lo  que  si  atendemos  á  las  leyes  eclesiásticas,  aunque  sea  ¡licito  c  injusto  este  matrimonio,  se  sostiene  sin  em- 
bargo, como  enseñaron  varios  escritores  de  nota;  aunque  muchos  llevan  la  opinión  contraria,  apoyada  en  el  cú- 
non  LXXII  del  concilio  Trulano,  en  donde  se  dice:  que  no  es  licito  que  un  varón  ortodoxo  se  case  con  mujer 
herege,  ni  esta  con  varón  herege;  y  que  si  se  hiciere  asi,  serán  irritas  las  nupcias,  y  se  disolverá  el  ayuntamiento 
nefario;  y  si  siendo  todavía  infieles  están  legUameuk  catados,  y  uno  de  ellos  después  se  convierte  á  la  fe,  y  el  otro 
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no,  si  al  /itl  k  agradare  habitar  con  el  infiei,  no  se  separe,  según  la  sentencia  de  San  Pablo.  Para  la  esplicacio 
de  cuyo  canon  debe  decirse,  que  el  matrimonio  contraído  con  un  infiel  no  «o  annlaba  claramente  por  las  sancione*!» 
de  la  iglesia,  sino  que  se  mandaba  que  se  separasen.  En  el  cánoo  LXIII  del  concilio  IV  de  Toledo  se  manda  ijue  los 
judíos  que  se  casen  con  mujeres  cristianas  sean  amonestados  por  el  obispo  de  aquella  cindad  para  que  se  bagan 
cristianos,  si  quieren  permanecer  con  ellas;  y  que  sino  sean  separados.  Cuyas  palabras  aunque  pueden  interpretarse 
de  la  separación  respecto  á  la  cohabitación;  sin  embargo,  la  costumbre  de  la  iglesia  que  tiene  fuerza  de  ley  las  to- 
mó por  la  separación  en  cuanto  ai  vínculo  y  por  la  nulidad,  y  se  prueba  terminantemente  por  la  ley  i&,  til.  S.°, 
(•artida  4.*,  en  donde  se  dice:  detmriamiento  de  la  ley  es  la  sexta  cosa  que  embarga  el  casamiento.  Ca 
ningún  christiano  debe  casar  con  judia,  nin  con  Mora,  nin  con  Hereja,  nin  con  otra  mujer  que  no  to- 
rtease la  ley  de  ehristianos;  et  si  casatse,  non  valdrie  ei  casamiento.  Pero  el  christiano  desposar  se  pue- 
de eou  mujer  que  no  sea  de  su  ley,  sobre  talpreitoque  se  torne  ella  christiana,  ante  que  se  cumpla  el  ca- 
samiento, esino  se  tornare  ella  christiana,  non  valdrien  las  despósalas.  Por  lo  que  ya  desde  muchos  años  á  esta 
pártelos  matrimonios  contraídos  entre  fieles  é  infieles  son  nulos,  pero  los  verificados  con  hereges,  aun  según  el  de- 
recho eclesiástico  valen,  porque  se  celebran  entre  personas  barnizadas,  y  el  impedimento  de  la  disparidad  de  caito 
no  los  hace  írrito*;  ni  tampoco  se  prueba  lo  contrarío  en  el  canon  LX4I  del  concilio  Trulano  ya  citado;  pues  debe 
decirse  que  en  él  no  se  trata  del  matrimonio  contraído  por  ua  católico  ó  on  herege  bautizado,  sino  con  un  infiel, 
porque  este  canon  se  promulgó  contra  los  iberos,  que  antiguamente  entregaban  sus  hijas  en  matrimonio  a  los  sarra- 
cenos, como  notóBalsamon;  y  consta  espresamente  por  aquellas  palabras  si  autem  infidelis,  de  las  que  se  prueba 
que  antes  había  tratado  de  los  infieles,  y  no  de  los  bautizados  que  después  cayeron  en  horegía. 

Queda  pues  probado  que  el  matrimonio  de  un  fiel  con  un  infiel,  no  os  nulo  por  derecho  natural,  divino  ó  ecle- 
siástico, sino  solo  por  la  costumbre;  ni  que  está  prohibido  por  derecho  natural  ó  divino,  sino  tan  solo  por  derecho 
eclesiástico;  d«  donde  se  deduce,  que  mediando  justos  motivos  puede  el  romano  Pontífice  dispensar  á  un  fiel  para 
que  contraiga  matrimonio  con  un  infiel,  si  bien  los  Santos  Padres  reprenden  mucho  estos  matrimonios;  pues  entre 
otros  dice  San  Cipriano,  que  las  mujeres  cristianas  que  se  casan  con  infieles  se  hacen  costillas  del  diablo.  En  Espa- 
ita no  quiso  Felipe  II  que  su  hijo  se  casara  con  la  princesa  de  Gales,  ni  aun  obteniendo  dispensa  del  Papa,  y  sa- 
biendo que  era  amada  de  coraron. 


XVI. 


XVI. 


De  puellii  Bdelibus  ne  Inlidulibus  cwuungaulur. 

Ilaeretíci  si  se  transferre  nolueritil  ad  eccle- 
siani  calholícam,  neo  ipsis  calholicas  dundas  esse 
puellas;  sed  ñeque  judaeis  ñeque  hacrelicis  da- 
re  placuit,  có  qmVI  muía  pussit  csse  sacíelas  fule- 
li  cum  inüdeli;  si  contra  interdictum  fecerint  pa- 
renteá,  abstincre  per  quinquennium  placel. 


Uuc  las  doncellas  líeles  no  se  casoo  con  infieles 


.  ■  •  •  ■      v.     ;  ■■  . 

A  los  herege».  sino  quisieren  volver  á  la  igle- 
sia católica,  no  se  les  dará  por  mujeres  doncellas 
católicas;  y  la  razón  para  obrar  así  con  estos  y 
cutí  los  judíos  es  porque  no  puede  haber  sociedad 
entre  una  liel  y  un  infiel,  mas  si  los  padres  con. 
trariasen  este  ranún,  serán  privados  de  la  coiiui- 
njun  por  cinco  años. 


.   «  •  "i  .■ 
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XVI. 


:  ,T.l 


Apenas  es  creíble  que  los  Padres  de  este  concilio,  Un  amantes  de  la  brevedad,  hayan  dos  veces  prohibido  en  él 
los  matrimonios  de  los  hereges.  En  un  código  antiguo  manuscrito  se  Ice:  Lamias  qui  erant  ab  ecrlesia  eatlutlira; 
pero  creo  debe  leerse  Schismatitis,  ya  para  comprender  toda  especie  de  infidelidad,  ya  porque  los  Padres  africano), 
habiendo  renovado  el  decreto  de  este  concilio  en  el  Sínodo  III  de  Carlago,  canon  XII,  prohibieron  estos  mismos 
matrimonios  á  los  hijos  de  los  clérigos  con  cismáticos,  hereges  é  ioíieles.  Úay  también  quien  lee  en  vez  de  catholi- 
cas, catholicis,  y  entonces  quiere  decir,  que  si  amonestados  los  bcreges  no  quieren  volver  á  la  iglesia,  en  pena  de 
su  contumacia  no  se  les  dé  después  en  matrimonio  á  las  doncellas  católicas. 

El  concilio  de  Agdc  dice,  que  no  se  den  las  cristianas  por  mujeres  á  los  herejes,  á  no  ser  que  prometan  hacerse 
cristiano;;  lo  mismo  se  Ice  en  el  canon  XXXI  del  de  Laodicca,  y  en  eJ  XXIV  del  de  Calcedonia. 

En  el  cánon  anterior  se  prohibió  por  regla  general  que  los  fieles  se  casaran  con  infieles,  y  en  el  que  nos  ocupa 
so  establece  especialmente,  que  no  sea  con  judio  ó  herege,  porque  milita  la  misma  razón  contra  estos  que  contra  los 
matrimonios  de  los  gentiles;  pues  si  bien  allí  había  temor  de  que  los  pervirtieran  bacía  la  idolatría,  aquí  hay  la  sos- 
pecha de  que  puedan  seducirlo*  para  la  religión  judaica,  heregia  ó  cisma. 
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Lo  que  hemos  dicho  de  U  diversa;  lectora  respectó  de  aquellos  que  creían  que  en  vez  de  caino/tcaihaya  de  leer- 
se  ealholicit,  no  merece  oc apar  mucho  nuestra  aleación  porque  los  sagrados  cánones  prohiben  que  se  casen  solo 
con  lo»  hereges  que  permanecen  en  la  heregia;  y  en-  los-  regiones  en  qae  habitan  mezclados  los  católicos  con  los  he- 
reges pueden  celebrarse  Italamente  matrimonios  entre  ellos  con  permiso  del  Romano  Pontífice;  el  coal  le  otorga 
por  pura  tolerancia,  y  con  objeto  de  que  no  se  sigan  mayores  daños.  Pero  esta  tolerancia  de  los  pontífices  nc  pue- 
de  hacer  que  el  católico  que  contrae  matrimonio  con  nnherege,  ó  viceversa,  se  escuse  de  grave  pecado;  porque  no 
siendo  entre  ellos  solamente  un  contrato,  sino  también  un  sacramento  de  la  nueva  ley,  y  un  sacramento  de  vivos, 
exige  por  lo  Unto  el  estado  de  Gracia  en  los  contrayentes:  4y  cómo  podrá  suceder  que  un  herege  manifiesto  y  pú- 
blico contraiga  matrimonio?  Puesto  que  «olores  y  consentidores  quedan  ligados  con  la  misma  colpa,  y  de  consi- 
guiente deben  sufrir  la  misma  pena:  y  el  consentir  en  el  pecado  ageno  ó  en  una  acción  contraria  á  la  ley  natnral, 
cual  es  la  indigna  recepción  del  sacramento,  es  intrínsecamente  malo,  y  por  consiguiente  siempre  ¡licito.  Por  lo 
tanto,  aunque  estos  matrimonios  los  toleren  los  Romanos  Pontífices,  nunca  debe  juzgarse  que  los  aprueban:  serán 
validos  á  Jo  mas,  pero  lícitos  no.  Lo  mismo  debe  decirse  cuando  uno  de  los  contrayentes  es  cismático.  Todo  lo 
i-ual  se  indica  con  claridad  en  el  mismo  canon,  cuando  se  apropia  aquellas  palabras  del  Apóstol,  «que  no  puede  ha- 
ber sociedad  entre  un  fiel  y  un  infiel,  etc.»  Asi.  pues,  ni  aun  el  pontífice  puede  conceder  i  un  sacerdote  católico 
que  administre  sacramentos  á  loshereges  ó  cismáticos,  mientras  quieran  permanecer  tales. 

XVIÍ.  XVII. 

Dehisqui  tilias  suas  sacerdolibua  gcntilium  conjunguut.    De  los  que  casan  sus- hijas  con  los  sacerdotes  de  los  gentiles- 

Si  qui  lorié  aacerdotibus  idolorom  filias  suas  Si  algunos  casaren  sus  hijas  con  los  sacerdote.* 
jiiuxcriol,  placuit  nec  ¡n  Pinero  eis  dandaro  esse    de  los  ídolos,  no  recibirán  la  comunión  ni  aun  al 

commumonem,       .  <  ,  fin  de  su  vida.  ¡». 

XVII. 

Antiguamente  se  concedieron  muchos  privilegios  á  los  sacerdotes  de  lo*  ídolo",  como  se  Ice  en  los  escritores  de 
aquellas  épocas.  Defendían  los  institutos  de  su  superstición,  é  interpretaban  lo  que  se  encontraba  dudoso,  inspeccio- 
nando también  en  qué  horas,  con  qué  victimas,  en  qué  dias,  cu  qué  tiempos  y  á  qué  dioses  se  habían  de  hacer  los 
sacrificios.  Cuidaban  de  que  nadie  despreciara  la  religión  romana,  ni  emplease  ritos  estranjeros:  juzgaban  acerca 
del  cumplimiento  de  ros  efectos  del  juramento,  del  matrimonio,  de  los  funerales,  de  las  sepulturas,  de  aplacar  i  los 
dioses,  y  finalmente;  de  lodo  lo  correspondiente  á  la  religión:  escribían  tas  cosas  dignas  de  memoria,  en  cada  un  año 
a  lo  que  llamaban  annakt,  y  las  esponjan  en  un  álbum  á  fin  de  que  el  pueblo  pudiera  escribir  en  él:  cuando  algáno 
Irania  deser  arrogado,  se  examinaba  ante  ellos  cuál  era  la  causa  de  la  adopción,  qué  ratones  mediaban;  la  dignidad, 
etc.  T  creció  tanto  el  honor  y  autoridad  de  los  pontífices,  que  según  Plutarco,  se  creían  los  mas  próximos"  á  roí  reyes 
por  cuya  razón  vestían  como  estos  la  púrpura  dos  veces  tenida.  Y  como  en  tiempo  de  este  concilio  se  veían  tan  honra- 
dos y  tan  llenos  de  privilegios,  muchos  rieles,  mas  deseosos  de  aquellos  frutos  que  de  la  religión,  solían  dar  en  ma- 
trimonio sus  hijas  á  los  sacerdotes  de  los  gentiles:  lo  que  condenan  y  castigan  en  este  cánon  los  Padres  de  Elvira. 
En  el  anterior  prohibieron  los  matrimonios  con  los  infieles  sin  proponer  pcua  alguna:  roas  en  este  ya  los  ligan  con 
la  última:  pues  como  que  los  sacerdotes  debían  hacer  los  sacrificios  profanos  de  los  dioses,  y  cuanto  pertenecía  á  la 
idolatría,  había  aun  mas  peligro  en  casarse  con  estos  que  con  los  infieles  que  no  eran  sacerdotes:  y  por  lo  tanto,  a 
los  Padres,  como  autores  de  semejantes  matrimonios,  se  les  aplicaba  esta  pena  tan  grave,  pues  era  la  mayor  que 
usaba  la  iglesia,  la  privación  de  la  comunión  aun  hasta  el  último  de  la  vida. 

Algunos  han  interpretado  este  cánon  de  ios  sacerdotes  cristianos  que  sacrificaron  á  los  dioses  en  tiempo  de  per- 
secuciones: pero  no  es  de  estos  de  quienes  se  trata.  * 

Entre  los  gentiles  úo  solo  se  casaban  los  Flámines  y  los  mismos  sacerdotes,  sino  también  el  pontífice  máximo: 
h  bien  tcnián  estos  matrimonios  algo  de  particular:  pues,  primeramente,  el  Pontífice  no  podía  estar  casado  sino  con 
una  sola  mujer:  segundo,  el  matrimonio  de  los  Fláiuines  no  se  disolvía  sino  con  la  muerte:  tercero,  este  matrimonio 
del  pontífice  y  de  los  sacerdotes  gentiles  no  se  celebraba  sino  por  confarreacion:  en  la  que  intervenían  palabras  so- 
lemnes, diez  testigos,  y  se  ofrecía  el  sacrificio,  en  el  que  se  empleaba  el  pan  fdrreo.  Por  lo  cual  quizá  los  Padres  es- 
pañole'» reconociendo  que  el  matrimonio  no  podia  celebrarse  por  los  sacerdotes  gentiles  sin  sacrificio,  y  por  consi- 
guiente sin  idolatría,  impusieron  penas  mayores  á  los  que  entregasen  sus  hijas  en  matrimonio  á  los  sacerdotes  gen- 
tiles, que  á  los  que  las  dieran  á  los  infieles  solo  ó  gentiles:  pues  que  ya  hemos  visto  qn*  á  esto?  los  castigan  nada  mus 
<{iie  con  la  penitencia  de  cinco  años  puesto  que  no  interviene  idolatría. 
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XVIII. 

Oe  sacerdotes  et  miotstris  si  moecüaverim 

Episcopi,  presby  teres  et  diacones  si  in  minis- 
terio positi  detecli  fuerint  qudd  sínt  moecbati  pla- 
cuil  propter  scandalum  et  proptec  profanum.  cri- 
men nec  in  Qnem  eos  communionem  accipere  de* 
bere. 


XVIII. 

De  los  sacerdoies  y  ministros  que  pecan  carnal menlc 

Si  *e  descubriere  que  los  obispos,  presbíteros 
y  diáconos  estando  en  el  ministerio  habían  come- 
tido pecado  de  impureza,  no  deben  recibir  la  co- 
munión ni  aun  al  fin  de  su  vida  por  el  escándalo  y 
por  el  crimen  profano. 


No  es  estreno  que  este  canon  trate  con  tanta  severidad  á  los  obispos,  presbíteros  y  diáconos  que  adulteran ;  pues 
debiendo  saber  que  son  templos  del  Señor,  miembros  de  Cristo,  habitación  del  Espirita  Santo,  etc.,  ¿qué  otra  cok» 
deben  huir  con  mas  escrupulosidad  que  aquel  pecado  que  por  su  torpeza  mancha  la  omnipotencia  del  Padre,  la  sa- 
biduría del  Hijo  y  la  bondad  del  Espíritu  Santo?  Antiguamente  los  gentiles  eran  de  la  misma  opinión,  pues  querían 
que  sns  sacerdotes  cstnvicran  limpios  de  toda  moncha.  Los  antiguos  sacerdotes  de  Egipto  jamás  debían  tener  coito 
ron  mujeres;  y  á  fin  de  guardar  mejor  la  castidad  se  abstenían  del  uso  de  la  sal,  porque  incita  á  la  liviandad:  de 
los  griegos  se  dice  también  en  Pausanias,  que  con  objeto  de  guardar  mejor  la  castidad  solían  entre  La  comida  mez- 
clar ruda,  por  ser  «entraría  á  la  lascivia.  También  se  lee  que  los  sacerdotes  de  Júpiter  en  Roma  no  podían  tocar  la 
yedra  por  las  razones  anteriores;  declarando  con  este  enigma  cuanta  pureza  y  castidad  deben  tener  los  sacerdotes 
de  Dios.  T  si  los  gentiles  fueron  tan  cuidadosos  de  la  castidad,  ¿qué  no  deben  ser  los  ministros  de  Cristo?  T  si  suce- 
día que  despreciando  sus  mandatos  se  manchaban  con  los  pecados  de  impureza  debían  ser  depuestos,  según  el  ca- 
noa apostólico,  XXV.  Pero  los  Padres  españoles  añadieron  á  esta  pena  la  prohibición  de  la  comunión,  para  ligarlos 
mas  fuertemente,  llamando  crimen  nefando,  no  al  que  ahora  entendemos  estrictamente  por  tal,  sino  porque  era  una 
maldad  aun  nombrar  este  delito.  El  concilio  de  Neocesarca,  canon  I,  manda  que  se  despidan  de  la  iglesia  por  adul- 
terio ó  fornicación,  y  hagan  penitencia  entre  loa  legos,  los  presbíteros  que  cometieron  estos  delitos:  y  el  concibo  Ul 
de  Orleans  en  su  canon  VII,  ordena  que  se  depongan  y  se  encierren  en  na  monasterio,  f  en  contra  de  aquellos  que 
•dicen  que  este  canon  solo  habla  de  los  que  cometieren  el  pecado  de  mequia,  esto  es,  adulterio,  debemos  decir,  qu<* 
ao  solo  se  comprende  de  este,  sino  también  el  sso  torpe  de  cualquiera  mujer,  aun  doncella;  pues  que  Potamio,  obí* 
po  de  Braga,  eo  el  concilio  Toledano  VII,  no  se  acusó  de  haber  cometido  adulterio,  sino  de  haber  caido  en  estu- 
pro; por  lo  que  fué  condenado  á  perpétoa  penitencia  con  arreglo  á  los  antiguos  cánones.  Eo  el  día,  en  España,  la 
l»ena  de  los  obispos  y  presbíteros  fornicarios  es  arbitraria;  pero  á  los  obispos  por  haber  sido  mayor  el  mal  ejemplo 
dado,  y  por  haber  violado  la  le  prometida  á  la  iglesia  su  esposa,  se  los  depone  y  se  toe  enrierra  en  un  monasterio 
para  hacer  penitencia. 

Como  qae  vamos  poniendo  las  espoliónos  de  xarios  autores,  debemos  decir  aquí,  que  no  obstante  lo  arriba  re- 
ferido de  que  no  solo  se  trataba  en  este  canon  de  la  mequia,  sino  de  cualquier  clase  de  incontinencia,  bay  quie- 
nes lo  limitan  a  la  primera;  y  al  menos  sino  lo  entendieron  asi  los  Padres  de  Elvira,  fué  después  alterado  en  va- 
rias disposiciones  de  nuestra  Colección,  como  puede  verse  en  el  cánon  IV  del  concilio  III  de  Orleaos,  y  también  en 
el  VII,  en  la  Colección  de  Martin  de  Braga,  cánon  XXVII,  y  en  otros  pasages,  en  donde  se  recomienda  la  castidad 
de  los  ministros  de  la  iglesia. 

Las  palabras,  in  ministerio  positi,  deben  entenderse  de  aquellos  que  desempeñan  los  oficios  y  cargos  de  sus  ór- 
denes, pues  que  si  estaban  depuestos  ó  separados  del  oficio  y  dignidad  por  alguna  causa,  entonces  se  castigaban  con 
meaos  rigor,  como  puede  verse  en  el  concilio  V  de  Cartago,  cánon  XI. 

XIX.  xix. 
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De  los  clérigos  que  se  dedican  á  negociaciones  y  acuden 
i  los  mercados. 

Episcopi,  presbytcres  et  diacones  de  locis  ne-  Los  obispos,  presbíteros  y  diáconos  no  salgan 
£otiandi  causa  non  discedant,  nec  suis  circumeun-  á  negociar  fuera  de  sus  lugares,  ni  anden  de  pro  • 
tes  provincias  quaestuosas  nundinas  sectentur:  vincia  en  provincia  buscando  ganancias  en  los 
>;mc  ad  viclum  sibi  conquirendum  aut  filium  aut  mercados;  mas  para  procurarse  el  sustento  nece- 
libertum  aut  mercenarium  aut  quemlibet  mittant;  aario  envíen  á  su  bljo,  liberto,  mercenario  ó  cual- 
«•t  si  voluerint  negotiari,  ¡utrn  provinci:im  negó-  quier  otro:  y  si  quisieren  tener  algún  trato  sea 
«¡entur.  dentro  de  la  provincia. 
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La  misma  doctrina  con  muy  leves  alteraciones  se  halla  en  lo*  cánones  Ví,  XIII  y  LXXX,  de  los  apostólicos 
oo  el  XII  del  I  de  Arles,  XIV  del  (I,  XVII  del  de  Nicea,  III  del  Calcedonia,  VI,  VIH  y  IX  del  I  de  Cárlago,  V  del 
•le  Laodicea,  LXVII  del  IV  de  Cartago,  LXIX  del  Je  Agde,  XV  del  III  de  Cárlago,  XXVI  del  IH  de  (Meaos  y  II 
del  de  Tarragona. 

Por  las  negociaciones  de  qoe  habla  ef  canon  no  se  enlienden  aquellas  relativas  á  las  cosas  necesarias  para  el 
«lístenlo  y  alimento,  ó  destinadas  par*  los  usos  de  los  compradores,  sean"  clérigos  6  nrooges;  asi  como  tampoco  la* 
\  colas  de  lo  que  fabrican  con  su  sudor  é  industria;  pues  que  siempre  ha  sido  lícito  con  la  debida  moderación  vender 
i'sio  á  los  clérigos  y  monges,  para  buscarse  lo  necesario  a  su  subsistencia;  y  fué  muy  frecuente  ea  las  regiones 
orientales  desde  el  siglo  IV  al  VI,  y  después  en  las  occidentales. 


XX. 


XX. 


De  clericls  ct  larcis  usurariis. 


Si  quis  clericorum  detectus  fuerit  usuras  acci- 
perv,  placuit  cum  degradan  et  abstineri.  Si  quis 
etiain  laicus  accepisse  probalur  usuras;  et  promi- 
serit  correplus  jam  se  cessaturum  nee  utteriüs  cx- 
aclurum,  placuit  ei  veniam  tribuí:  ac  veró  s'r  in  ea 
iniquilale  dura  veril,  ab  ecclesia  esse  projíciendutn. 


Do  los  clérigos  y  legos  usureros. 

Si  se  descubriere  que  algún  clérigo  recibe  usura 
será  degradado  y  privado  de  la  comunión.  Mas  si 
algún  lego  se  le  prueba  haberlas  recibido,  y 
amonestado  promete  que  no  reincidirá,  sepa  per- 
donado; mas  si  persistiere  en  la  misma  iniquidad 
se  le  arrojará  de  la  iglesia. 


XX. 

•     ■  ■  -  .  ■  . 

La  doctrina  establecida  en  esté  cánon  es  muy  antigua,  como  consta  ya  por  el  XLIII  ó  XLIV  de  los  apostólicos, 
XV  II  del  concilio  de  Nicea.  V  del  de  Laodicea,  XII  del  de  Arles  I,  XIV  del  de  Arlés  II,  LXIX  del  de  Agde  y  XXV 
del  III  de  Orlcans.  Pueden  verse  las  esposiciones  que  á  estos  cánones  hemos  puesto  en  el  tomo  I  de  esta  obra 


XXI. 

De  his  qui  tardíos  ad  ccclesiam  accedunt. 

Si  quis  in  civitate  posilus  tres  dominicas  ad  ec- 
desiamnon  acceserit.pauco  tempere  abstíneatur, 
ut  correplus  esac  videalur, 


XXI. 

De  los  quede  tanle  en  tarde  vienen  a  la  iglesia. 

Si  alguno  habitando  en  la  ciudad  dejare  de 
acudirá  la  Iglesia  tres  domingos  consecutivo», 
será  privado  de  la  comunión  por  un  breve  espacio 
de  tiempo,  hasta  que  parezca  haberse  corregido. 


XXI. 


Véase  la  interpretación  al  cánon  XIV  del  concilio  Sardicensc,  ea  nuestro  tomo  I.  Respecto  á  los  que  fallaban 
por  mucho  tiempo  de  la  iglesia,  se  Icmia  que  podrían  contaminarse  con  los  de  otras  creencias,  y  por  eso  se  les  amo 
nesta  á  que  asistan  con  frecuencia,  imponiendo  á  los  contraventores  una  leve  pena,  que  consistía  en  la  privación  de 
ta  Eucaristía  por  un  corto  espacio  de  tiempo;  pero  no  de  la  comunión  de  las  preces  ó  del  cuerpo  místico  de  Cristo; 
puesto  que  podían  asistir  á  los  misterios,  como  que  no  estaban  ni  escomulgados  ni  reputados  como  gentiles. 

En  este  cánon  no  se  habla  de  los  clérigos  sino  de  los  legos;  pues  que  parece  introducido  por  el  uso  perpetuo, 
continuado  en  España,  de  que  Iob  legos  no  se  apartaban  de  sos  iglesias,  sino  por  muy  breve  tiempo;  costumbre  que 
duró  muchísimos  siglos;  pues  en  el  concilio  de  Coyanxa,  celebrado  el  ano  1050,  se  estableció,  en  el  título  VI,  que 
todos  los  cristianos  asistieran  á  ¡a  iglesia  al  amanecer  del  sábado  y  en  el  domingo  d  oir  los  maitines,  misas  y  totlas 
las  horas,  etc.,  con  lo  que  se  prueba  que  siete  siglos  después  de  este  concilio  no  se  les  permitió  á  los  legos  separara 
üe  su  iglesia,  si  aun  una  semana  entera,  á  no  mediar  un  grave  motivo,  nacido  de  las  causas  que  espresa  el  cánon 
acabado  de  citar.  Tomo  III,  pég.  98. 

No  puede  creerse  que  se  impusiera  mayor  pena  á  los  que  eran  negligentes  en  asistir  á  la  iglesia  de  entre  los  que 
habitaban  en  la  ciudad,  que  de  los  que  vivían  en  los  lugares  y  aldeas.  Encuéntrase  conforme  con  esta  interpretación 
el  canon  LXXX  del  concilio  Trulano,  que  insertamos  por  apéndice  al  lomo  III,  pág.  801. 
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Se  hace  mención  en  este  canon  de  tres  domingos;  porque  como  la  primitiva  Iglesia  sufría  Untas  persecuciones 
de  lo*  gentiles,  no  podían  libremente  los  cristianos  reunirse  todos  los  días,  sino  tao  solo  los  domingos.  Acerca  de  esto 
hubo  diversidad  según  las  regiones  y  pueblos,  y  también  en  atención  i  la  menor  ó  mayor  libertad  y  devoción:  véase 
¿San  Agustín,  epístola  118.  En  el  tiempo  de  este  escritor  en  que  estaba  tan  propagada  la  religión  cristiana  y  había 
echado  hondas  raices,  solo  se  celebraban  ios  divinos  oficios  en  muchas  partes  en  el  domingo. 

Extraordinaria*  alabanzas  deben  tributarse  á  nuestra  España,  porque  130  años  antes  de  haber  escrito  San  Agus- 
tín, en  tiempo  de  los  emperadores  gentiles  que  perseguían  con  tanto  encarnizamiento  nuestra  religión,  se  celebraba 
ni  sacrificio  en  las  iglesias;  y  porque  se  mandó  que  pudieran  públicamente  imponerse  penas  de  excomunión  contra 
los  que  no  asistieran  en  los  dias  marcado*.  No  quisieron,  pues,  los  Padres  que  pudieran  los  fieles  ausentarse  de  la 
iglesia  por  tres  semanas,  sin  hacerse  acreedores  á  alguna  pena.  Y  para  libertarse  de  los  peligros  de  las  persecucio- 
nes, y  con  objeto  de  qne  no  fueran  cogidos  juntos  los  cristianos  en  una  misma  iglesia,  ó  para  que  esta  no  se  profa- 
nase con  la  entrada  de  los  gentiles,  plugo  á  obispos  españoles  volver  á  reproducir  lo  mandado  por  los  Apóstoles,  y 
ordenado  también  por  San  Clemente,  lib.  8.  Apost.  const.  capitulo  20.  También  se  sabe  que  todos  los  dias  celebra- 
ban el  sacrificio  los  españoles;  pero  no  se  reunían  públicamente  en  la  iglesia  eo  todo  tiempo,  con  objeto  de  evitarlos 
peligros  de  loe  enemigos:  quedando  al  arbitrio  de  los  prelados  indicar  el  día  y  lugar,  para  lo  que  se  valias  del  mi- 
nisterio de  los  diáconos,  los  que  uno  i  uno  iban  avisando. 

Según  varios  intérpretes  se  toma  aqui  la  pabra  iglesia,  no  por  cualquier  basílica  ó  templo,  sino  por  la  parro- 
quia á  la  que  debían  asistir  los  feligreses  lodos  los  domingo?;  ni  tampoco  se  Ies  permitía  comulgar  ni  oir  el  sacrifi- 
cio de  la  misa  en  otra  parte.  Ni  es  nuev  a  esta  acepción  de  iglesia  por  parroquia;  pues  así  se  toma  en  los  Concilios  y 
escritores  de  la  edad  media.  T  á  fin  de  que  no  baya  quien  diga,  rechazando  nuestra  opinión,  que  en  el  tiempo  de 
esta  sínodo  no  estaban  las  parroquias  divididas  por  provincias  ni  ciudades,  debe  advertirse  que  en  España  el  Papa 
Diouisio,  que  floreció  por  el  año  290,  en  su  epístola  2/ mandó  á  Severo,  obispo  de  Córdoba,  que  dividiese  las 
iglesias  parroquiales  por  la  provincia  Cordobesa,  y  qne  las  constituyese.  En  el  Concilio  de  Tarragona,  cánoo  VHII. 
se  estableció  que  el  obispo  visitara  dos  veces  la  diócesis;  ea  donde  la  palabra  diócesis  la  interpretan  algunos  por 
parroquia.  San  Isidoro  de  Sevilla,  que  presidio  el  Concilio  de  esta  ciudad,  hace  muchas  veces  mención  de  las  parro- 
quias españolas;  y  en  el  concilio  IV  de  Toledo,  canon  XXXV  se  ordena,  qne  el  obispo  visite  todas  las  diócesis  y 
parroquias  todos  los  años,  con  objeto  de  enterarse  de  lo  que  cada  basílica  necesita  para  repararse.  Ademas,  en  el 
Concilio  de  Lérida,  cánoo  V,  se  trata  de  la  purgación  canónica  de  un  párroco,  y  en  el  Concilio  IX  de  Toledo,  canon  II, 
se  llaman  terminantemente  iglesias  parroquiales:  y  en  el  Concilio  de  Zaragoza,  canoa  IV,  se  estableció  que  los  fieles 
no  foliasen  de  sus  iglesias  en  Cuaresma;  ni  habitaran  los  escondrijos  de  ¡os  aposentos  y  montes  aquellos  que  pernea- 
ran m  estas  sospechas,  sino  que  observen  d  egcmplo  y  precepto  de  los  sacerdotes;  y  no  vayan  á  villas  ágenos  para 
las  reuniones  eclesiásticas.  Todos  tos  obispos  digeron,  anatema  al  que  esto  cometiere.  ¥  últimamente,  que  existieron 
aqui  parroquias  en  tiempo  del  Concilio  de  Elvira  eo  la  diócesis  de  esta  ciudad  se  prueba  espreaamente  con  las 
firmas  de  los  presbíteros;  ios  cuales,  como  ya  hemos  dicho,  eran  párrocos  de  diversas  parroquias. 

• 

XXII.  XXH. 


De  catholicis  in  haeresem  transeunlibus,  si  revertantur. 


Si  quisde  cat botica  Ecclesia  ad  haeresem  transi- 
tum  fecerit  rursusque  recurreril,  placuit  huic  poe- 
nitentiam  non  esse  deneganJam  eó  quód  cognove- 
rit  peccatum  suotn;  qui  eliam  decem  ann'is  agat 
poenitentiam.  cui  post  decem  anuos  praestari 
cummunio  deb6t;  sr  vero  ¡ufantes  fuirint  trasduc- 
ti.  quód  non  suo  vilio  peccaverÍDt  iucunctauter 
recipi  debent. 


De  los  católicos  que  se  hacen  herejes,  y  luego  se 
arrepienten. 

Si  alguno,  estando  en  el  gremio  de  la  Iglesia  ca- 
tólica se  hiciere  hereje,  y  volvicre  á  la  verdadera 
fe,  no  se  le  negará  la  penitencia,  porque  conoció 
su  pecado;  y  admítasele  á  la  comunión  después 
de  Jiez  años  de  penitencia;  pero  si  pasó  á  la  he- 
rejía siendo  uiño,  debe  ser  inme'liatamenle  admi- 
tido, porque  no  pecó  por  vicio  propio. 


XIU. 

Los  Padres  de  Elvira  templan  la  severidad  de  otros  cánones  con  una  gran  piedad  en  este;  de  modo  que  no  se  le* 
debe  juagar  siempre  acres  y  duros.  Establecen,  pues,  que  aquellos  que,  desamparada  la  religión,  se  hicieren  here- 
jes, y  después,  llevados  de  la  penitencia,  vuelvan  á  la  pal  de  la  Iglesia,  deben  ser  recibidos  y  purgarse  con  la  pe- 
nitencia para  obtener  la  antigua  sanidad;  en  lo  que  no  solo  tácita,  sino  espresamente,  desmintieron  el  antiguo  error 
de  novacianos,  que  se  les  babia  achacado;  cuyos  herejes,  por  una  crueldad  ó  impiedad  singular,  á  los  una  ve* 
Tono  U.  15 


Digitized  by  Google 


•-  58  — 

berjees  cerraban  las  puertas  de  la  Iglesia  por  mas  lágrimas  y  dolor  con  qne  quisieran  volver,  y  los  dejaban  sin  espe- 
ranza de  paz  y  comunión  para  rapiña  de  los  lobos  y  presa  del  diablo.  Contra  estos  escribieron  doctamente  San  Ci- 
priano, Vicente  Lirinense,  Ambrosio,  y  antes  que  ellos  el  Papa  Cornelio.  Nosotros  también  tenemos  dicho  lo  sufi- 
ciente en  el  tomo  anterior. 

Sin  embargo  de  que  el  canon  no  dice  nada  de  la  abjuración  de  la  primera  berejfa,  creemos  qne  antes  de  re- 
conciliarse con  la  Iglesia  no  solo  renunciarían,  sino  que  prometerían  vivir  en  la  unidad  católica  en  adelante;  pues 
teto  fue  muy  antiguo  en  la  Iglesia,  y  se  prueba  con  el  Concilio  II  de  Arlé*,  el  que  tomó  casi  todos  sus  cánones  del 
■le  Elvira.  También  babia  hablado  de  ellos  el  concilio  Niccno,  cánon  VIII:  igualmente  consta  de  sínodo  de  Efeso 
del  tiempo  de  Teodosio  el  Joven,  y  del  Papa  Celestino,  como  puede  verse  en  la  carta  que  los  Padres  enviaron  á  Nes- 
torio;  y  en  España  también  hay  un  decreto  antiguo,  referido  por  San  Martin,  obispo  de  Braga,  y  presentado  y  con- 
tinuado en  el  Concilio  II  de  esta  Ciudad  can,  36,  pág.  641  en  este  lomo,  en  el  que  se  ordenó,  que  si  algún  obis- 
¡w,  presbítero  ó  diácono  cayere  en  heregia,  y  fuere  por  esta  causa  ecxomulyado,  ningún  obispo  le  admita  d  la  comu- 
nión hasta  que  antes  en  el  Concilio  común,  después  de  haber  presentado  un  libelo  de  su  fe,  satisfaga  á  Unios,  y  de 
este  modo  tenga  libre  su  purgación:  cuto  decimos  también  de  los  fieles  legos,  etc.  Ni  solo  debían  abjurar  el  error  y 
prometer  abrazar  la  verdadera  doctrina  de  la  religión  católica,  sino  también  entregar  como  en  rehenes  el  libeo. 

El  principal  cargo  de  los  obispos  ha  sido  siempre  que  se  conserve  en  so  diócesis  la  católica  y  verdadera  Té; 
y  si  alguna  cosa  se  hubiera  dicho  ó  escrito  en  contra  de  la  verdad  católíra,  ellos  la  han  de  juzgar  y  condenar. 

Dicen  pues  en  este  Concilio,  si  de  cathoHca  ecclesia  ad  haeresem  transitum  fecerinl,  lo  que  da  á  enten- 
der que  ya  en  el  siglo  111  babia  inlinilas  herejías,  y  que  para  diferenciarlas  de  la  Iglesia  verdadera  tomaron  el 
nombre  de  Católicos,  y  de  Iglesia  católica;  de  modo  que  la  verdadera  Iglesia  se  llamaba  Católica,  y  los  cristianos 
poros,  Católicos;  por  lo  que  se  vé  en  los  concilios  antiguos  que  los  obispos  beles  suscribían  con  el  nombre  de 
obispos  de  la  Iglesia  católica  para  distinguirse  de  los  que  no  lo  eran,  como  en  Africa  de  los  donalistas,  etc. 
Por  lo  cual,  á  nuestros  reyes,  desde  el  tiempo  de  Flavio  Recarcdo,  abjurada  que  fue  la  herejía  arriana  por 
los  godos,  les  concedió  la  Iglesia  romana  el  nombre  de  Católicos.  En  el  tiempo  del  Concilio  de  Elvira  ya 
empezaron  algunos  herejes  á  lomar  el  nombre  de  Católicos,  y  ó  sostener  pertinazmente  que  sn  iglesia  era 
la  católica;  y  adviniéndolo  los  Padres  verdaderamente  católicos,  no  solamente  se  llamaron  católico",  sino  cris- 
tiimos  Católicos,  como  se  vé  en  el  cánon  XXXI  del  Concilio  de  Laodicea,  LXYII  del  de  Agde.  XLIII  del  IV 
de  Cartago,  y  en  la  ley,  2  cod.  Theod.  de  fide  Catholica,  en  donde  se  dice,  que  deben  llamarse  cristianos 
Católicos  los  que  abrasan  ¡a  religión  que  siguen  Dámaso,  Romano  Pontífice  y  el  Patriarca  de  Alejandría. 

Para  todavía  purgar  mas  de  la  nota  de  novacianos  á  los  Padres  del  Concilio  de  Elvira  puede  leerse  la 
rarta  segunda  de  Inocencio,  capitulo  8,  qoe  es  la  decretal  VII.  pág.  751  de  este  mismo  lomo,  el  canon  LX 
del  concito  de  Agde,  y  el  VIII  del  IV  de  Orleans. 

Sigue  el  cánon  manifestando  que  si  cuando  ce  hicieron  hereges  eran  niños  deben  recibirse  al  momeó- 
lo, porque  no  pecaron  por  vicio  propio;  y  para  que  no  puedan  equivocarse  en  la  edad,  usan  de  ¡apalabra 
infinites,  que  quiere  decir,  aquellos  que  todavía  no  hablan,  ó  que  aun  maman,  ó  son  poco  mayores  que  estos; 
algunos  entienden  esta  edad  hasla  los  siete  años.  Acerca  de  los  impúberes  y  próximos  á  la  pubertad  que 
rayeron  en  herejía  pidieron  luego  la  penitencia,  hay  duda  de  si  estarán  obligados  ó  no  á  abjurar  públi- 
camente la  herejía  de  los  mayores;  y  ensenan  los  comentadores  que  deben  ser  castigados  con  pena 
Imenor;  pero  que  respecto  á  la  abjuración  ha  de  distinguirse  entre  los  menores  que  persisten  en 
ra  herejía  en  la  edad  adulta,  y  entre  los  que  inmediatamente  piden  la  penitencia.  A  los  primeros 
se  les  castiga  con  la  pena  ordinaria,  y  deben  abjurar;  á  los  segundos  no,  á  no  ser  que  se  encuentre  en  ellos 
una  gran  malicia.  Véase  en  el  tomo  III  desde  la  pág.  311,  320  y  siguientes. 

XXIII,  XXIII. 

De  temporibus  jcjiniiorum.  De  los  tiempos  de  los  ayunos. 

Jenuii  superposiciones  per  singnlos  menses  pía-  Celébrense  las  superposiciones  de  los  ayunos 
cuil  celebren,  exccplis  diebus  duorum  mensiuin  en  cada  uno  de  los  meses,  exceptuando  los  dias  do 
Julii  el  Augu&li  proplcr  quorumdaui  inlirinitatem.    Julio  y  Agosto  por  la  debilidad  de  algunos. 

XXIU. 

En  el  cánon  XIX  del  Concilio  de  Lángres  dijimos  cuanto  nos  pareció  necesario  acerca  de  los  ayunos  en  ge- 
neral; ahora  solo  nos  resta  interpretar  aquí  el  final  del  canon,  en  que  se  dice  eree¡il¡s  diebus  Julii  et  Augusti,  etc. 

Varias  espiraciones  dan  los  autores  acerca  de  esto ;  las  que  nosotros  reduciremos  á  pocas  palabras.  Quie- 
ren que  no  se  ayune  en  los  dos  meses  de  Julio  y  Agosto  por  los  grandes  calores  de  Andalucía,  por  las  lie- 
bres y  por  otras  enfermedades  que  son  anejas  á  aquella  estación  ;  pues  que  si  se  abstuvieran  en  este  tiempo, 
quedarían  muy  débiles  para  sufrir  los  ayuuos  de  los  meses  restantes.  Con  corta  diferencia  se  estableció  lo 
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mismo  en  el  Concilio  de  Tours  respecto  á  los  ayunos  de  I09  monges.  En  Oriente  prohibió  también  el  Con- 
cilio de  Coostanlinopla  el  ayuno  del  mes  de  Agosto ;  pero  esta  costumbre  de  Orieolc  y  Occidente  no  la  observa 
en  el  dia  la  Iglesia  católica ,  ni  (a  española ;  pues  en  Julio  se  impuso  la  obligación  de  abstinencia  en  la  vi- 
gilia de  Santiago,  y  en  Agosto  en  la  de  San  Lorenzo  y  Asunción  de  la  Santísima  Virgen  María. 

Otros  creen  que  los  Padres  de  Elvira  no  se  hubieran  atrevido  á  relajar  la  austeridad  de  la  disciplina 
eclesiástica ,  prohibiendo  los  ayonos  de  Julio  y  Agosto;  porque  la  Iglesia  latina  y  la  griega  desde  el  tiempo 
délos  Apóstoles,  y  machos  siglos  despees,  acostumbraba  ayonar  en  cada  una  de  las  semanas  del  mes  al 
menos  después  de  Pentecostés ,  en  la  feria  cuarta  y  sesta.  Por  lo  que  parece  debe  decirse  que  no  se  dis- 
pensa en  este  canon  de  los  ayunos  de  estas  dos  ferias  en  Julio  y  Agosto,  sino  que  solo  se  prohiben  las 
superposiciones  ó  adiciones  que  los  obispos  solían  hacer;  pues  que  si  hubieran  continuado  los  ayunos  en 
este  tiempo,  y  en  especial  en  la  Andalucía,  podran  haber  caído  en  varias  enfermedades.  Este  peligro  de 
enfermedad  no  tiene  logar  en  los  ayunos  interpolados.  Por  eso  en  las  reglas  de  los  Padres  antiguos  ve- 
nios prescritos  los  ayunos  de  la  feria  coarta  y  sesta ,  y  aun  en  algunos  de  la  segunda ,  sin  esceptuar  los 
meses  do  Julio  y  Agosto.  Lo  mismo  sucedía  entre  los  griegos,  pues  tampoco  los  esceptuaban. 


XXIV. 

De  his  qui  iti  peregrí  baplizantur,  ut  ad  clerum  non 
veniant. 

Omnes  qui  ¡n  peregre  fuerint  baptizan,  cu 
qudd  eorum  mintme  sit  cognita  vita,  placuit 
ad  clerum  non  esse  promoveudos  in  alienis  pro- 
vinciis. 


XXIV. 

Que  no  se  ordenen  de  clérigos  los  que  han  sido  bautiza 
dos  en  tierras  lejanas. 

■ 

Las  que  han  sido  bautizados  en  regiones  muy 
distantes,  no  deben  ser  promovidos  al  clero  cu 
provincias  ajenas,  por  cuanto  no  se  conoce  su  . 
vida. 


XXIV. 


En  el  dia  no  solo  los  estranjeros,  sino  también  los  que  son  de  otra  provincia  en  un  mismo  reino  ó  de 
otra  diócesis,  no  pueden  inscribirse  en  el  clero  por  el  obispo  de  diócesis  ajena,  á  no  ser  que  vengan  pro- 
vistos de  letras  comendaticias  ó  dimisorias  de  su  propio  obispo,  según  decreto  del  Concilio  trideolipo ,  el  cual 
castiga  i  los  trasgresores  del  modo  siguiente:  al  ordenador  con  la  prohibición  de  celebrar  órdenes  en  un 
año ,  y  al  ordenado  con  la  suspensión  de  las  órdenes  recibidas  por  todo  aquel  tiempo  que  al  propio  ordi- 
nario pareciere.  T  no  solo  se  prohibe  á  los  forasteros  ordenarse  en  provincia  ajena,  sino  también  celebrar 
en  ella  el  santo  sacrificio  de  la  misa.  Aunque  hay  varias  determinaciones  de  Concilios  posteriores  que  or- 
denan lo  mismo  qoeel  actual;  sin  embargo,  en  ningún  decretóse  espresa  mejor  la  causa  que  en  este  canon, 
pues  se  dice  con  claridad  que  el  prohibirlo  es  porque  no  está  bien  conocida  su  vida.  Pero  si  ya  se  co- 
nocía, si  se  sabían  sus  virtudes  y  su  modestia,  aquellos  que  habían  sido  bautizados  en  tierras  lejanas,  des- 
pués de  haber  vivido  algún  tiempo  en  provincia  ajena,  podian  ordenarse  por  el  obispo  propio  á  título  de 
domicilio;  y  en  aquellos  primeros  siglos  de  la  Iglesia,  las  mas  de  las  veces  á  petición  de  la  plebe.  Lo 
qoe  no  solo  sucedía  con  los  clérigos,  sino  también  con  los  obispos;  de  lo  que  podríamos  citar  infinitos 
ejemplos. 

No  nos  detenemos  mas  en  la  esposicion  de  este  canon,  porque  acerca  de  las  cualidades  de  los  ordenan- 
dos hemos  dicho  lo  suficiente  en  el  tomo  anterior. 


■ 


XXV. 

De  epistolis  communicatoriis  confessorum. 

Omnis  qui  attulerit  litteras  confessorias  su- 
bíalo nomine  confessoris,  eó  quód  omne*  sub 
hac  nominis  gloria  parlim  concutiant  simplices, 
communicatoriae  ei  dandae  sunt  Ikterae. 


De  las  epístolas  comunicatorias  de  los  confesores. 

Al  que  trajere  letras  confesorias  se  le  darán 
comunicatorias,  omitiendo  el  ' nombre  del  con- 
fesor, porque  bajo  la  gloriado  este  ordinariamen- 
te se  engaña  á  los  sencillos. 


XXV. 


Llamábase  confesores  á  los  mártires  que  por  la  confesión  de  la  fé  hecha  en  lew  tormentos  terminaban  su  y  ida. 
T  no  solo  antiguamente  la  plebe  sino  también  el  obispo  era  de  opinión  que  se  les  permitiese  poder  dar  la  paz  á  los 
I  ip*<».  Presentábanse  estos  en  las  cárceles  pidiendo  la  paz  i  los  confesores  antes  de  sufrir  el  martirio,  y  estos,  exa- 
minando los  deseo»  de  los  peticionarios,  sos  razones  y  méritos,  como  igualmente  la  clase  de  delitos  cometidos,  con- 
cedían la  paz  á  alguno?,  la  qne  remitían  al  obispo  en  una  carta  firmada  por  ellos.  Este,  después  de  haber  examinado 
atentamente  los  deseos  del  que  se  volvía  á  convertir,  mediante  la  prévia  penitencia,  exomulogcsis  é  imposición  de 
manos,  le  admitía  á  la  comunión.  Pues  estaban  persuadidos  los  santos  antiguos  ,  según  dice  San  Cipriano,  qne 
tenían  tanto  valimiento  para  con  Dios  las  preces  y  méritos  de  los  mártires,  que  con  facilidad  obtenían  de  él  los 
lapsos,  á  quienes  se  concedía  la  paz,  el  perdón  de  sus  pecadus.  Véase  sobre  esto  i  Tertuliano,  lib.  ad  Mártires 
inpriM.  Y  San  Cipriano  ,  epíst.  13,  14,15,  18  ,  19,  20,  23,  29  ,  escribiendo  á  los  presbíteros  y  diáconos,  dice: 
Porque  veo  que  la  facultad  de  venir  á  vosotros  aun  no  ha  llegado  ,  y  que  ya  ka  empezado  el  estío  ,  cuyo  tiempo 
está  infestado  de  enfermedades  continuas  y  graves  ,  juzgo  que  se  acuda  á  nuestros  hermanos  ,  para  que  aquellos 
que  recibieren  los  libelos  de  los  mártires,  y  puedan  ser  ayudados  ante  Dios  por  su  prcrogativa  ,  si  estuviesen 
detenidos  por  alguna  incomodidad  ó  peligro  de  enfermedad ,  sin  esperar  á  la  presencia  nuestra,  delante  de 
cualquier  presbítero,  y  si  este  no  se  encontrare  y  urgiere  el  caso,  ante  el  diácono  ,  pueda  hacer  la  exorno- 
logesis  de  su  delito ,  para  que  impuesta  á  ellos  la  mano  en  penitencia,  vayan  al  Señor  con  la  pax  que  los  mártires 
desearon  que  se  les  concediera  por  medio  de  las  cartas  que  nos  remitieron  ,  etc.  Eocuénlrase  un  ejemplar  de 
i  slas  cartas  en  la  epístola  de  Luciano  á  Cefcrino,  que  se  halla  entre  las  obras  de  San  Cipriano .  tomo  1, 
epístola  22;  en  la  que  hablando  del  mártir  Paulo  ,  que  había  dado  libelos,  se  esplica  asi:  Estando  el  ben- 
dito mártir  Paulo  en  el  cuerpo  me  llamó  y  me  dijo :  Luciano,  te  digo  ante  Cristo,  que  si  alguno  después  de 
morir  yo  te  pidiere  la  paz,  se  la  des  en  mi  nombre;  lo  mismo  que  á  todos  á  quienes  el  Señor  se  digne  acercarse 
en  medio  de  tanta  tribulación. 

El  dar  los  confesores  á  los  lapsos  estas  carias  pacificas  es  lo  mismo  que  admitir  á  los  herejes  ó  á  los 
<|ue  están  separados  de  la  comunión  de  la  Iglesia  á  esta  antes  de  concluir  el  tiempo  de  la  penitencia;  pues 
qne  decreta  el  Concilio  eo  honor  y  reverencia  de  los  mártires  ó  de  los  confesores,  que  á  los  lapsos  que 
trajeren  las  cartas  de  estos  se  les  den  las  comunica  lorias,  en  virtud  de  las  cuales  conste  que  los  líeles  han- 
de  ser  admitidos  á  la  unidad  y  comunión  de  la  Iglesia ,  lo  que  decretó  también  poco  después  de  este  Concilio 
el  I  de  Arles  canon  IX. 

No  es  f&cil  esplicar  qué  quiere  decir  el  cánon  por  las  palabras  eo  quod  omnes  sub  hae  nominis  glorio 
partim  concutiant  simpiiees,  á  no  ser  que  en  vez  de  la  palabra  partim  que  algunos  leen,  leamos  passim 
romo  en  nuestros  códices;  pues  dijeron  los  Padres  qne  con  frecuencia  se  engañaba  a  los  sencillos  con  las 
letras  de  los  confesores,  esplicando  con  esto  la  razón  por  qué  mandaron  inutilizarlas,  sustituyéndolas  con  las 
romunicatorias ;  que  seguramente  fué  porque  en  aquellas  letras  ó  en  aquel  libelo  los  mártires  confesores  de- 
can  que  daban  la  paz  á  los  lapsos  en  su  nombre,  lo  cual  solo  competía  á  los  obispos:  y  juzgaban  algunas 
personas  sencillas  que  los  pecados  se  perdonaban  en  el  nombre  del  coofesor  y  no  en  el  nombre  de  Cristo. 
Por  lo  que  muchos  no  iban  á  pedir  ta  vénia  á  los  obispos,  sino  que  creían  que  ya  se  les  debía  de  derecho 
j.or  habérsela  dado  lo»  confesores. 

Esto  mismo  estableció  el  concilio  1  de  Arles  en  su  cánon  ya  citado,  para  reprimir  la  jactancia  de  lo» 
confesores,  acerca  de  la  cual  escribió  San  Cipriano.  Las  cartas  comendaticias,  que  se  llamaban  letras, 
dadas  á  ios  fíeles,  eran  de  diversas,  clases,  pues  abrazaban  las  letras  déla  confesión,  y  estas  eran  de  dig- 
nidad y  honor,  á  las  que  en  las  iglesias  se  tributaba  siempre  gran  reverencia.  Las  bubo comunicaloriat  Con 
objeto  de  que  los  fieles  comunicaran  con  plebe  ajena  sin  peligro  de  error ,  las  que  en  el  Concilio  VI  gene- 
ral, cánon  XVII,  *e  llamaron  scriptura  dimissoría;  algunas  veces  también  codmendaticias ,  como  en  el  Con» 
cilio  de  Calcedonia ,  cánon  XII ;  y  formadas ,  como  eo  el  Concillo  Milcvitano  ,  cánon  XX,  según  cou*> 
ta  del  cánon  Vil  del  Y  concilio  de  Carlago  ,  y  últimamente  pacificas  y  canónicas. 

También  hay  quien  piensa  si  en  el  presente  cánon  se  ira  la  de  evitar  las  socaliñas  que  algunos  usaban 
con  las  personas  sencillas  enseñándolas  las  cartas  de  los  confesores. 

XXVI.  XXVI. 

llt  omni  sabbalho  jejunetur.  Que  se  ayune  todos  los  sábados. 

Errorem  placuit  corrigi ,  ut  omni  sabbahli  dte  Debe  corregirte  el  error  de  los  que  no  quieren 
íuperposit iones  celebremos.  que  se  celebren  la*  superposiciones  del  ayuno  eo 

todos  los  sábados. 
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XXVI. 

Dicen  que  la  Iglesia  romana,  y  las  que  seguu  su  rito  ayunan  el  sábado,  lo  hacen  porque  en  este  dia  ayunó 
San  Pedro  preparándose  para  combatir  á  Simón  Mago  en  el  inmediato;  así  lo  refieren  algunos  autores,  aunque 
no  hila  quien  hace  sospechosa  la  fe  de  semejante  historia.  El  papa  Inocencio  I  queriendo  estableceré!  ayu- 
no del  sábado  dio  otra  ra  ion  diversa  de  esta,  y  no  hubiera  omitido  la  ya  referida,  si  la  hubiera  tenido 
por  cierta.  Dice  que  el  ayunar  el  viernes  y  sábado,  es  porque  en  ambos  días  estuvieron  llenos  de  Insten 
los  Apóstoles  y  los  que  seguían  á  Cristo:  esta  misma  razón  está  apoyada  por  muchos  escritores  de  nota,  y 
aun  con  anterioridad  al  referido  Inocencio  ya  la  había  alegado  el  Papa  Silvestre,  respondiendo  á  una  con- 
sulta que  los  griegos  hacian  á  los  latióos  relativa  al  ayuno  de  estos  en  el  sábado. 

En  la  Iglesia  oriental  estaba  prohibido  el  ayuoo  del  sábado,  según  algunos,  por  decreto  de  los  Apos- 
tóles eo  el  cánou  LXV  de  los  Apostólicos,  y  en  el  libro  VII,  capitulo  XXIV,  de  las  Constituciones  de  los 
miemos.  Pero  es  dudoso  si  este  decreto  es  ó  no  verdadero.  San  Agustín  dice  que  los  Apóstoles  no  pro- 
hibieron el  ayuno  del  sábado;  véase  su  carta  86  ai  Camión.;  y  si  hubiera  sido  cierta  esta  prohibición,  este 
Ductor,  que  vivió  tan  cerca  del  tiempo  de  los  Apóstoles,  y  que  sabia  tan  bien  las  leyes  de  la  primitiva  Iglesia 
y  sus  tradiciones,  no  hubiera  dejado  de  responder  categóricamente.  Lo  mismo  sucedió  con  San  Gerónimo;  de 
manera  que  no  solo  pareció  «ste  canon  apostólico  apócrifo  á  los  que  tratan  de  destruir  la  autoridad  de  los 
demás,  como  levísima,  sino  también  á  los  que  desean  conservarla  en  ellos  á  todo  trance.  (Y.  la  pág.  88.  lomo  I,  y 
la  59  de  este  II.) 

XXVII.  XXVII. 

De  clerlcís,  ut  extraneas  foemfnas  In  domo  non  habeanl.    Que  los  clérigos  no  leiigan  en'  sus  casas  mujeres  estraíias 

m 

Episcopus  vel  tjuilibet  alíus  clericus  aut  soro-  Bl  obispo  ó  cualquier  otro  clérigo  no  tenga 
reto  aut  Gliara  virgíneo)  dieatam  Deo  lanlüm  en  su  compañía  ninguna  mujer  estrena,  sino  á 
fctícum  habeat  exiraneam  nequáquam  babere  su  bernia  na  ó  á  una  virgen  consagrada  á  Dios. 
|>lacuit. 

XXVIII. 

Dos  partes  tiene  este  canon:  la  primera  ordena  que  el  obispo  ó  el  clérigo  solo  tenga  en  sn  compañía  á 
U  hermana  ó  á  una  virgen  consagrada  á  Dios;  y  la  segunda  que  de  modo  ninguno  habite  consigo  mujer  estrena. 

Respecto  á  la  parle  segunda,  nada  diremos  ahora  puesto  que  se  ba  hablado  de  ella  cu  el  canon  III 
del  Concilio  de  Nicea,  tomado  sin  duda  de  este,  eo  el  111  del  II  de  Aries,  eo  el  XVI  del  de  Clermunl, 
eo  el  X  y  XI  de  Agde,  eo  el  III  del  I  Concilio  de  Cartágo,  eo  el  LXVI  del  IV  de  la  misma  ciudad,  y  volverá 
á  reproducirse  su  doctrina  en  los  Concilios  de  Gerona,  Ur  da,  II  de  Toledo,  I  de  Sevilla,  IV  de  Toledo 
y  III  de  Braga,  pudíendo  citar  también  eo  apoyo  de  lo  ordenado  varias  leyes  civiles  ,  y  otros  Concilios 
que  no  pertenecen  á  nuestra  Colección. 

En  la  primera  parte  es  en  la  que  debemos  detenernos  algo  para  hacer  ver  que  en  España  r-xistian  ya 
vírgenes  consagradas  á  Dios,  á  las  que  llamamos  ahora  monja»  (montalss  ó  sanrltmonialei);  ni  era  de  aquel 
último  tiempo  so  fundación,  sino  que  ya  existían  de  mocho  antes.  Se  las  permitía  habitar  en  las  casas  de 
sus  padres,  porque  no  solo  no  podían  construirse  y  edificarse  cómodamente  monasterios  reinando  los  prín- 
cipes gentiles,  sino  que  con  dificultad  se  podía  tener  alguna  iglesia. 

Los  cristianos  de  los  primitivos  tiempos  se  persuadieron  que  la  alianza  natural  unida  á  la  promesa  di- 
vina de  fé,  evitaba  toda  sospecha  de  torpeza,  y  por  lo  tanto,  permitieron  á  loa  obispos,  presbítero»  y  diáconos 
que  pudieran  habitar  en  su  compañía  estas  vírgenes  consagradas  á  Dios.  Sio  embargo  de  esto,  algunos  Santos 
Padres  no  quisieron  usar  de  este  privilegio;  y  en  prueba  de  ta  equivocación  á  que  la  sencillez  de  los 
primitivo»  tiempos  les  ¡adujo,  no  hay  sino  observar  que  tos  Concilios  posteriores  derogaron  este  permiso 
por  nocivo. 

XXVIII.  XXVIII. 

De  oblauonibus  eorum  qui  non  communicanl.  Delasofrendasdeaquellosqucestánfueradelacomuniou. 

i 

Episcopum  placuit  ab  eo,  qui  non  communical,      Bl  obispo  no  debe  recibir  dádiva  del  que  no 
aocipere  non  deberé.  comulga. 
Tomo  U.  46 
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XXVIII. 


Va  dijimos  en  la  exposición  al  canon  XXXVII  de  Laodicea  qae  no  había  ninguna  comunión  de  la  lúa 
con  las  tinieblas;  y  que  por  lo  unto  el  obispo  no  debe  recibir  cosa  alguna  de  lo  que  ofrezca  aquel  que 
no  está  en  comunión  con  los  lides.  Mas  para  esplicar  la  sentencia  de  este  canon  deben  tenerse  présenles 
dos  cosa?:  primera,  quiénes  cían  los  que  no  estaban  en  comunión;  y  segunda,  qué  dones  debían  ser  des- 
echados. Va  hemos  dicho  diversas  veces  que  había  varias  especies  de  comunión;  mas  aquí  repetiremos  taa 
¡solamente  las  dos  que  son  necesarias  para  la  inteligencia  de  este  cánon;  á  saber,  el  derecho  de  comunión 
y  sociedad  cristiana,  en  virtud  del  cual  el  que  le  ha  recibido  se  reputa  unido  al  cuerpo  de  Cristo  y  á  la  Iglesia, 
y  la  comunión  que  se  llamaba  máxima,  que  consistía  en  la  percepción  del  verdadero  cuerpo  de  Cristo,  esto  es, 
de  la  Eucaristía.  Cualquiera  que  estaba  privado  de  ambas  comuniones  6  de  una  de  las  dos  se  decia  qne  no  se 
hallaba  en  conmuoion;  asi  como  los  estraños,  los  excomulgados,  catecúmenos,  penitentes  perpétuos,  los  de 
primero,  segundo  y  tercer  grado,  y  todos  aquellos  que  habían  llegado  hasta  el  coarto  grado  de  penitencia, 
aunque  asistieran  á  los  oficios  sagrados  y  par'Jciparaa  de  las  preces;  ademas,  aquellos  i  quienes  por  delito» 
menos  graves  se  les  separaba  de  la  comunión  de  la  Eucaristía,  pero  no  de  la  primera,  los  energúmenos , 
peregrinos  y  los  clérigos  que  estaban  sin  letras  común  ¡calorías  reducidos  á  ta  comunión  peregrina,  todos  se 
llamaban  no  comunicantes.  Las  ofrendas  y  donativos  de  estos  no  podían  ser  recibidos,  segnn  este  cánon, 
por  el  obispo;  porque  se  juzgabi  que  Dios  no  admitía  con  mucha  gratitud  la  oblación  del  que  no  podía 
tomar  el  sagrado  cuerpo  de  su  llijo:  por  lo  cual,  con  razón  reputaba  la  Iglesia  estos  dones  como  pútridos. 
Véase  el  cánon  XCIII  del  Concilio  de  Carlago,  en  donde  se  manda  que  no  se  admitan  las  ofrendas  de  los 
hermanos  disidentes,  ni  lampo  las  de  aquellos  que  oprimen  a  los  pobres. 

También  conducirá  á  entender  el  espíritu  de  este  cánon  la  esposicion  de  aquellas  cosas  qoe  antiguamente 
servían  de  ofrendas  en  las  iglesias,  y  el  saber  quiénes  eran  idóneos  para  hacerlas,  y  cuál  era  su  Tro  y  objeto. 

Al  primer  punto  debemos  decir,  que  no  consistían  las  ofrendas  en  todas  las  cosas;  pues  que  unas  con- 
vienen á  la  majestad  del  altar  y  santidad  del  templo,  y  otra?  la  profanan;  por  lo  que  en  los  cánones  an- 
tiguos se  ve  que  se  condenan  dos  clases  de  ofrendas,  á  saber,  las  profanas  y  las  supersticiosas.  Acerca 
de  las  primeras  puede  verse  el  cánon  III  de  los  Apostólicos;  y  sobre  las  profanas  se  consultara  el  V  tam- 
bién de  los  mismos,  é  igualmente  el  LVII  del  concilio  Trulano,  en  el  que  se  Ice,  que  nu  conviene  ofrecer 
al  altar  miel  y  leche,  no  obstante,  qne  algún  dia  se  admitió  esta  ofrenda,  como  puede  verse  en  los  cá- 
nones XXIV  y  XL  del  concilio  III  de  Cartago. 

Se  observa,  que  en  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  los  cristianos  se  avergonzaban  de  acudir  al  tem- 
plo para  pedir  á  Dios  las  cosas  grandes  y  eternas,  sin  llevarle  nada  de  las  perecederas.  Ilay  machos  Concilios 
en  donde  se  manda  que  no  se  presenten  los  fieles  sin  ofrenda:  bastando  para  nuestro  propósito  citar  aqoi 
el  cánon  IV  del  nuestro  de  Lérida,  en  donde  se  dice  qne  en  los  domingos  ofrezcan  al  altar  todos  los  hom- 
bres y  mujeres  pan  y  vino;  cuyas  ofreudas  las  hacían  en  la  solemnidad  de  la  misa,  después  que  los  pe- 
nitentes y  catecúmenos  habian  salido  de  la  iglesia;  é  inmediatamente  recibían  los  sacerdotes  tas  de  pan; 
vino,  de  las  cuales,  parle  daban  i  los  fieles;  quedándose  las  demás  para  los  sacerdotes,  clérigos  y  pobres; 
lo  mismo  se  bacía  con  el  dinero  que  los  fieles  ofrecían  por  medio  del  diácono,  el  mal  se  guardaba  para 
los  mismos  fines  en  el  gazofilacio.  Véase  el  cánon  XIV  del  Concilio  de  Méiida.  Respecto  al  pan  que  servia 
de  materia  para  la  consagración,  véase  el  cánon  VI  del  Concilio  XVI  de  Toledo.  Y  la  causa  porque  todos  los 
líeles  recibían  un  bocadito  de  este  pan,  era  para  manifestar  qne  todos  estaban  sujetos  á  una  cabeza  y 
eran  una  corporación,  para  dar  á  entender  con  este  misterio  la  comunión  y  unidad  católica. 

Y  como  o>e  tanto  el  dar  como  el  recibir  semejantes  ofrendas  era  la  gran  comunicación  espiritual  á  su  modo; 
por  eso  los  que  recibían  estas  eulogias  eran  los  qne  estaban  en  la  comunión  mas  perfecta;  y  de  ellos  era 
de  quiénes  se  recibían  las  ofrendas.  (Véase  el  canon  XIII  del  concilio  de  Lérida).  Por  lo  tanto,  hasta  que 
los  penitentes  y  catecúmenos  hubieran  salido  de  la  iglesia,  no  se  ponían  las  ofrendas  en  el  altar,  según 
puede  verse  en  el  cánon  1  del  Concilio  de  Valencia  del  Cid.  '  - 

Falta  que  hablemos  de  las  personas  cuyas  ofrendas  no  admitía  la  Iglesia.  Ante  todo  se  desechaban  las 
de  los  fieles  cscomnlgados  en  el  préseme  cánon,  y  según  alguoos  autores  qne  no  están  conformes  con  la 
interpretación  que  nosotros  hemos  dado  al  principio  de  esta  esposicion,  esto  es,  de  aquellos  que  no  solo  en  el 
acto  están  separados  de  la  Iglesia,  sino  también  en  la  potencia,  los  que  ademas  de  hallarse  privados  de  la 
comunión,  lo  estaban  también  de  la  de  los  tiele?,  cuales  eran  los  escomulgados  y  penitentes  que  no  habian 
llegado  al  cuarto  grado  de  penitencia:  pues  que  los  que  estaban  en  el  primero,  segundo  y  tercero,  si  bien 
se  hallaban  en  comunión  con  los  demás  líeles  en  las  oraciones,  sin  embargo,  no  en  la  ofrenda,  esto  es,  no 
tenían  facultad  de  ofrecer  el  pan  para  que  de  él,  tanto  ellos  como  los  oíros,  tomaran  el  bocadito  de  que  . 
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henos  hablado  cuya  comnníon  se  llamaba  comunión  sin  oblación,  que  es  de  la  que  habla  el  canon  V  del 
Concilio  de  Ancira,  y  todavía  con  mas  claridad  la  sínodo  de  Lérida,  en  donde  tratándose  de  admitir  á  los 
penitentes  dicen  los  Padres:  después,  por  moderación  y  clemencia  del  obispo,  fidilibcs  w  odlationb  et 

EIT-HARISTIA  COMMUMCKNT. 

Ademas  de  los  penitentes  privados  de  la  comunión  de  la  Iglesia,  acerca  de  los  cuales  ha  versado  la  in- 
terpretación que  hasta  aquí  hemos  dado  al  canon,  había  otros  coyas  ofrendas  desechaba  también  ta  Iglesia, 
porque  estaban  privados  de  la  comunión  ó  eran  pecadores  públicos,  como  los  herejes;  acerca  de  los  cuales 
estableció  el  Papa  Gregorio  que  los  clérigos  no  recibieran  de  ellos  limosnas  ni  ofrendas.  También  otros  peca- 
dores, ules  como  los  sacrilegos,  parecían  igualmente  indignos,  como  asimismo  los  dones  del  hombre  imporo, 
perjudicial  y  no  restitudo  del  todo  á  la  corporación  de  los  Celes. 

XXIX.  XXIX. 

De  energumenis  qnallter  habeantur  in  eclesia.         De  la  manera  con  que  se  tiene  á  los  energúmenws  en  la 

Iglesia. 


Energúmenos  qui  ab  errático  spíritu  exagitatur, 
h u j u»  nomen  ñeque  ad  altare  cuna  ublali  >ne 
esse  recilandum,  nec  |ierm¡Uendutw  ul  sua  ma- 
ou  io  ecclesia  minisirei. 


El  nombre  del  energúmeno,  4  quien  atormenta 
el  espíritu  maligno,  no  debe  recitarse  en  el  aliar 
con  la  ofrenda,  ni  permitirse  que  m.uUre  por 
su  mano  en  la  iglesia. 


XXIX. 


No  se  admitían  las  ofrendas  de  los  energúmenos,  y  por  lo  tanto  no  se  hacia  mención  de  ellos,  ni 
pan  tener  propicio  á  Oíos,  ni  por  los  sacerdotes  en  las  preces.  Esta  oblación  del  nombre  era  cierta  es- 
pecie de  comunión  que  solo  por  dos  motivos  se  admitía;  primero,  para  que  aquel  por  quien  se  hacia, 
que  ya  estaba  bautizado,  ó  al  que  se  administraba  algún  sacramento,  quedara  participe  de  toda  co- 
munión; y  segundo,  cuando  se  recomendaban  por  la  Iglesia  á  Dios  los  nombres  de  aquellos  que  hacían 
las  ofrendas  valiéndose  para  ello  de  ciertas  oraciones  o  súplica  singular:  pues  no  parecía  justo  hacer  mención 
en  el  altar  de  los  nombres  de  los  que  estaban  poseídos  de  los  espíritus  iooiundos ,  toda  vez  que  no  se 
admiliao  sus  ofrendas.  Respecto  á  los  energúmenos  hemos  hablado  bastante  en  muchos  cánones  de  los  Con- 
cilios incluidos  en  el  tomo  I.  En  el  XCl  del  IV  Concilio  de  Carlago  se  les  mandó  que  barrieran  el  pa- 
vimento de  la  iglesia;  y  en  el  XCII  del  mismo  que  se  les  diera  el  alimento  diario  por  medio  de  los 
exorcislas  á  los  energúmenos  que  estaban  en  la  casa  del  (Señor.  Véase  el  comentario  á  este  cánon,  pág.  267) 

Solamente  tenían  derecho  á  la  comunión  en  la  iglesia  estos  energúmenos  cuando  disfrutaban  de  algu- 
nos intrevalos  en  que  no  estaban  poseídos  del  espíritu  maligno,  y  en  este  tiempo  la  pedían,  ocupándose 
en  piadosos  votos  y  preces;  y  conforme  á  esta  distinción,  debe  interpretarse  el  cánon  XIV  del  Concilio  de 
Oraoge,  tomo  I  pág  380.  También  dijimos  en  otra  parte  que  los  energúmenos  mientras  estaban  poseídos 
de  los  referidos  espíritus  no  comulgaban,  sino  que  hacían  oración  entre  los  hyemantes,  esto  es,  en  el  cuar- 
to grado  de  penitentes. 

Resta  solo  que  digamos  por  qué  se  llama  en  este  cánon  á  los  demonios  espíritus  errantes,  y  por  qué 
asi  los  han  denominado  los  Santos  Padres  y  filósofos;  porque  San  Pedro  los  compara  al  león  rugiente  que 
va  dando  vueltas  buscando  á  quien  devorar:  también  Platón  los  llamó  algunas  veces  fieras  agrestes  y  perros 
de  ¡a  Estigia. 

De  dos  cosas  priva  el  cánon  á  los  energúmenos,  á  saber:  primera,  de  que  su  nombre  se  recite  en  el 
altar  con  oraciones,  y  segunda,  de  que  ministren  en  la  iglesia  con  su  mano.  T  empezando  á  esplicar  la  pri- 
mera bay  que  advertir  que  la  Iglesia  prohibió  muchísimas  cosas  á  los  energúmenos,  no  tanto  en  pena,  cuanto 
por  honor  de  la  mUma  Iglesia;  pues  el  cánon  LXXVII1  de  los  Apostólicos  se  mandó  que  no  oraran  I09  demo- 
niacos con  los  líeles.  En  el  Concilio  de  Ancira  al  tratar  de  aquellos  que  habían  tenido  cóito  irracional  con 
las  bestias  se  ordenó,  que  no  solo  á  ellos,  sino  á  sus  cómplices,  se  privara  de  las  preces  entre  los  líeles, 
y  se  les  considerara  entre  los  demoniacos. 

La  segunda  prohihínon  de  este  cánon,  á  saber,  qne  no  se  permita  á  los  energúmenos  que  ministren  en 
la  Iglesia  con  su  mano,  aunque  se  atribuya  al  Papa  Pió,  es  del  concilio  XI  de  Toledo,  cánon  XII  muy 
posterior  al  referido  PontíGce.  Pero  no  hay  necesidad  de  que  busquemos  tas  Constituciones  antiguas  de  tos 
Papas,  porque  aun  sin  hacer  -caso  del  cánon  apostólico,  encontraremos  una  carta  del  Pontífice  Pelayo  di- 
rigida á  los  obispos  habitantes  en  Lucania,  en  que  se  dice:  Hasta  aquí  hemos  averiguado  que  se  nacen  ma- 
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chas  cotas  ilícitas,  pues  se  permite  que  manejen  ¡os  ministerio*  sacrosantos  los  que  están  poseídos  de  los  demonios 
y  <fe  o(ra<  pasiones,  etc.  Y  sigue:  y  por  lo  tanto  deben  ser  necesariamente  removidos,  con  objeto  de  que 

no  se  de  escándalo  i  los  flacos  por  quienes  Cristo  El  Papa  Nicolás  dijo:  los  clérigos  que  en  su  juventud 

estuvieron  poseídos  de  los  demonios,  no  pueden  ascender  al  grado  superior  del  sagrado  régimen;  lo  mismo 
decretó  Gregorio,  ó  roas  bien  el  autor  del  libro  De  eedesiasticis  dogmatibus,  que  se  encuentra  entre  las  obras 
de  San  Agustín.  En  eJ  Concilio  de  Orange,  cánon  XVI,  se  dice  que  los  energúmenos  no  solo  no  han  de 
ascender  á  ningún  grado  del  clericato,  sino  que  los  que  ya  están  ordenados  deben  rechazarse  del  oficio  impursto. 
Antiguamente  también  en  la  Iglesia  africana,  aunque  no  pudieran  ser  ministros  de  las  cosas  sagradas,  se  les 
"Migaba,  como  hemos  dicho  al  principio  de  esta  exposición,  á  barrer  el  pavimento  de  la  Iglesia,  etc. 


XXX. 

De  his  qjl  post  lavacrum  moechaU  sunt,  ne  subdiaconos 
fiant. 

Subdiaconos  eos  ordmarinon  deberé  qui  ¡nado- 
lesceotia  sua  fueriot  moechati.  eó  quód  postmo- 
düm  per  subreptiooem  ad  aliiorem  gradunt  pro* 
moveantur:  vel  si  qui  aunt  ¡n  praelerilum  ordi- 
uaü,  amoveantur. 


XXX. 

Los  que  cometieron  pecados  enrnale*  después  del  bau-, 
tümo,  no  sean  ordenados  de  subdiáconos. 

No  deben  ordenarse  de  subdiaconos  les  que 
en  su  adolescencia  cometieron  pecado  de  impu- 
reza, porque  después  mediante  subrepción  son 
promovidos  á  grado  mas  alio:  y  si  hay  algu- 
nos ordenados  ya  con  esta  mancha,  seau  sepa- 
rados para  en  adelante. 


XXX. 

Si  no  hubiéramos  ya  dicho  en  Tartas  «posiciones  á  los  cánones  anteriores  lo  relativo  á  las  cualidades 
de  los  ordenandos,  y  mas  especialmente  á  la  pureza  de  alma  y  cuerpo  que  los  ministros  deben  tener,  nos 
detendríamos  ahora  en  la  esposickm  de  este  cánon;  pero  la  conceptuamos  inútil  después  de  lo  ya  manifestado 
acerca  de  esU  materia. 


XXXI. 

Adolescentes  qui  post  fldem  lavacri  salutaris 
fueiin  moechati,  quum  duxerint  uxores,  acia  le- 
gitima poenitentia  placuit  ad  coromunionem  eos 
admitU. 


XXXI. 

De  los  jóvenes  que  cometieron  impumas  después  de  ser 
bautizados. 

Los  jóvenes  que  después  de  la  Té  del  bau- 
tistno  saludable   cometieren  pecados  carnales,  * 
sean  admitidos  á  la  comunión  cuando  se  casen, 
después  de  hacer  penitencia  legitima. 


XXXI. 

Tampoco  debemos  decir  nada  del  canon  presente  por  las  razones  que  hemos  dado  para  omitir  la  inter- 
XXXII.  XXXII. 


De  excommunicatisprasbyterís,  ul  in  necesítate  commu- 
nlonem  dent. 

Apud  presbytetum,  ai  quis  gravi  lapsu  in  rui- 
nam  morüs  inciderit,  placuit  agere  poenilenliam 
non  deberé,  sed  potito  apud  episcopum:  engente 
tamen  infirmatate  necease  est  presbytercm,  com- 
muntonem  praestare  deberé,  et  dtaconem  si  ei 
juaserit  sacerdos. 


Que  los  presbíteros  escomulgados  den  la  comunión  en 
una  uecesidad. 

Si  alguno  pecare  mortalmente.  no  ba  de  hacer 
penitencia  ante  el  presbítero  sino  ante  el  obispo: 
pero  en  una  grave  enfermedad  debe  el  presbítero 
darle  la  comunión,  y  también  el  diácono  ai  el 
sacerdote  se  k)  mandare. 
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XXXII. 

Para  la  inteligencia  de  este  canon  deben  verse  tos  cánones  IV  y  V  del  Concilio  de  Carlago,  presidido  por  Kn- 
rdio,  el  LXXVI  del  IV  de  la  misma  ciudad,  y  también  la  historia  que  precede  en  nuestro  tomo  primero  al  Concilio 
de  Orangc. 

XXXIII.  XXX1H. 

De  episcopi  et  miuistris  ut  ab  uxoribus  abstiueanL      Que  los  obispos  y  ministros  a»  abstengan  del  uso  de 


IMacuit  in  tutum  prohibere   epíscopis,   pres*       Establecióse  que  los  obis|>os,  presbíteros,  diáco- 

byteris  et  diaconibus  vel  ómnibus  clericis  positts  dos  y  todos  tos  clérigos  que  ejercen  el  ministerio 

in  ministerio  abstinere  se  a  conjugibua  sois,  et  se  abstengan  totalmente  del  uso  de  sus  mujeres  y 

non  generare  litios:  quirumqne  vero  fecerit,  ab  no  procreen  hijos:  y  «I  que  obre  contra  esta  pro- 

honore  ctericaius  exterminelur.  hibicion  sea  eseluido  del  honor  del  clericato. 

XXXIII. 

Esla  ley  de  continencia  fue  impuesta  primero  en  la  Iglesia  española,  y  después  renovada  en  la  galicana  en  el 
canon  II  del  II  Concilio  de  Arles,  y  repelida  luego  en  Africa  en  el  canon  II  del  Concilio  de  esta  región. 
Después  se  habla  de  ella  también  eu  el  I  Concilio  de  Toledo,  canon  1 ,  en  el  IX  del  de  Agde ,  en  el 
V  de  Turin,  XXIII  de  Orange,  III  de  Orleans,  en  los  Concilios  II,  111,  IV  y  IX  de  Toledo,  y  en  otros 
muchos  sínodos  y  decretales.  Tomos  I.'  y  2.°  V.  también  el  cem.  VI  y  VII,  del  Conc.  Tol.  VIII. 

Después  de  evacuadas  todas  estas  citas  se  comprende  fácilmente  la  verdadera  sentencia  de  este  canon: 
pues  como  mochos  casados  hubieran  ascendido  á  obispos,  presbíteros,  diáconos  ó  subdtáconos,  querían  no 
solo  retener  sns  mujeres  en  conformidad  al  canon  V  de  los  apostólicos,  sino  también  vivir  maritatmentc, 
y  aun  procrear  hijos,  que  es  la  prohibición  que  imponen  los  Padres  de  este  Concilio.  No  porqne  en  su  tiem- 
po esta  disciplina  eclesiástica  no  estuviera  en  observancia  en  España,  sino  porque  asegurando  los  suhóVi- 
conos  que  ellos  no  habían  sido  ordenados  por  imposición  de  manos,  y  qne  por  lo  tanto  no  estaban  con- 
sagrados, querían  usar"  del  matrimonio  antes  contraído. 

Entre  los  orientales  desde  los  primeros  siglos  fue  diversa  la  disciplina;  pnes  si  bien  era  cierto  que  el 
orden  sagrado  impedia  contraer  matrimonios,  no  asi  el  hacer  uso  de  los  contraidos  antes  de  haberse  ordena- 
do ;  lo  que  en  el  día  se  observa  en  muchas  parles,  en  especial  entre  los  Griegos  y  Moscovitas.  Estos  sin 
embargo  prohibieron  acercarse  al  altar  poco  después  del  uso  del  matrimonio,  mandando  que  se  abstuvieran 
de  él  algún  tiempo  antes  de  celebrar.  Tal  prohibición  no  solo  fue  peculiar  de  los  eclesiásticos,  sino  que 
también  se  quiso  hacer  estensiva  á  los  legos,  cuya  costumbre  vino  á  parar  seguramente  en  ley  común  y 
ii  establecerse  en  el  canon  Lll  del  Concilio  de  Laodicea,  en  donde  se  dice,  qne  no  conviene  celebrar  >o 
la  cuaresma  ni  matrimonios  ni  natalicios. 

XXXIV.  XXXIV. 

Ne  ccrei  in  coementeriis  iticendaiilur.  Que  no  se  enciendan  cirios  en  los  remeuterius. 

Oreos  per  diem  placoit  in  coementerio  non  No  deben  de  dia  encenderse  cirios  en  »1 
inct-ndi,  iuquielandi  enim  sanctorum  .«piritas  non  cementerio,  porqtn;  no  s«  han  He  inquietar  los 
sunt.  Qui  haec  non  ohseivaverhlt  arceantnr  ab  espíritus  de  ios  santos:  y  los  que  no  observaren 
ecclesiac  commnnione,  esla  prohibiriou,  sean  separados  de  la  comu- 

nión de  la  Iglesia. 


. .  •  .       .  XXXIV. 
Algunos  afirman  qne  la  mente  de  éste  cánoa  es  agena  de  las  costumbres  de  la  doctrina  cristiana  v  de 
la  antigua  Iglesia;  porqué  juzgan  que  se  prohibe  que  se  enciendan  loces  en  los  monumentos  de  loa  difuntos, 
6  de  los  santos.  Pero  si  hubieran  examinado  mas  profundamente  el  espíritu  de  los  Padres,  lleno  de  reli- 
gión, hubieran  hallado  que  no  quisieron  atacar  estos  monumentos  de  piedad,  sino  arrancar  las  raices  de  la 
antigua  superstición:  pues  pertenece  á  los  obispos,  no  solo  cuidar  de  destruir  la  superstición  de  los  hombres, 
sino  de  esmerarse  en  afirmar  h  religión,  fw  lo  cual,  en  la  constitución  presente  no  prohiben  en  general  que 
se  enciendan  luces  en  los  cementerios,  pnes  esto  por  naturaleza  es  una  cosa  indiferente,  de  modo  que  si 
se  encienden  con  justo  y  piadoso  celo  de  religión,  será  pió  y  religioso;  pero  si  no,  será  profano  é  impio.  T 
lo  que  por  esla  sanción  prohibieron  los  Padres  se  demuestra  claramente  coo  las  palabras  inquklandi  enim 
sanctorum  spirittu  non  sunt.  V  siendo  esta  la  principal  razón  para  promulgar  esta  ley,  es  lo  mismo  que  si 
hubieran  diebo  los  Padres  que  no  se  encendieran  luces  en  los  cementerios  para  inquietar  los  espíritus  de 
los.  santos;  no  porque  los  Padres  españoles  hubieran  creído  que  verdaderamente  podrían  inquietarse  las  ai- 
Tono  II.  17 
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mas;  antes  por  el  contrario,  prohibieron  y  anatematizaron  el  crimen  de  superstición:  sino  porque  juzgaron 
que  podían  ser  turbadas,  y  que  querían  molestarlas  aquello»  que  encendían  las  luces,  enyo  error  tratan  de 
destruir  los  obispos,  estableciendo  que  no  se  enciendan  luces  para  aquella  superstición  de  evocación,  que 
era  una  verdadera  magia;  pues  el  inquietar  ó  turbar  los  espiritas  de  los  santos,  es  lo  mismo  que  quererlos 
sacar  del  descanso  en  que  están,  restituyéndolos  á  la  luz  presente,  á  lo  que  otros  dan  el  nombre  de  so- 
licitar, sacar,  educir,  evocar,  llamar,  inclinar  é  invocar  los  manes.  Antiguamente  «e  jactaban  los  magos  y 
nigrománticos  de  querer  y  poder  evocar  é  inquietar  tos  manes  de  los  santos  para  consultarlos  acerca  de  las 
cosas  futuras;  haciéndolo  asi  con  objeto  de  poder  con  mas  facilidad  separar  á  los  primeros  cristianos  del  ver- 
dadero culto  de  Dios;  por  lo  que  á  este  arle  llamó  rectamente  Tertuliano  segunda  idolatría.  Esta  doctrina 
puede  muy  bien  corroborarse  con  pasaje*  sacados  de  la  Escritura;  de  los  que  citaremos  uno  que  se  lee 
c»  el  libro  1  de  los  Reyes,  capitulo  Í8;  dice  asi:  Habiendo  muerto  Samuel,  varón  tanto  y  profeta,  y 
habiendo  venido  Saúl  d  Gelbóe  en  la  etpedicion  contra  los  Filisteos,  y  habiendo  vitlo  lot  reales  de  esto*,  fue 
acometido  de  un  grave  terror,  y  por  este  motivo  consultó  al  Señor,  y  no  habiendo  recibido  respuesta  de  él 
ni  por  medio  ie  los  tacertlolet  ni  por  lot  profetas,  dijo  á  sus  siervos:  bateadme  una  mujer  que  tenga  Pythún, 
é  iré  á  verla,  y  á  preguntar  por  medio  de  ella.— Y  respondiéronle  sus  siervos:  — En  Endór hay  una  mujer 
que  tiene  Pythún.— Saúl  con  esto  se  disfrazó:  y  tomó  otros  vestidos,  y  fuese  él,  y  dos  hombres  con  él:  y 
llegaron  de  noche  á  casa  de  la  mujer,  y  dijola:— Adivíname  por  el  Pythún,  y  hazme  aparecer  á  quien  yo 
te  dijere. — Y  la  mujer  le  dijo:— Sabes  bien  todo  lo  que  ha  hecho  Saúl,  y  cómo  ha  desarraigado  de  la  tierra 
lo*  magos  y  adivinos:  ¿por  qué,  pues,  armas  lazos  á  mi  alma,  para  que  me  quiten  la  vida? —Y  juróla  Saúl 
por  el  Señor,  diciendo: — Vive  el  Señor,  que  no  te  valdrá  por  esto  ningún  mal.—  Y  dijok  la  mujer:—  ¡Quién 
debo  hacer  que  te  se  aparezca?— El  cual  respondió:— Haz  que  teme  aparezca  Samuel.— Y  luego  que  la  mujer 
vio  á  Samuel,  dió  un  gran  grito,  y  dijo  á  Saúl:— ¿Por  qué  me  has  engañado,  pues  tu  eres  Saúl  1— Y  el  rey  la 
dijo-.—Ko  temas:  ¿qué  has  visto1!  — Y  dijola  mujer  á  Saúl:—  He  visto  dioses  que  suben  de  la  tierra.— Y  dijola: 
—¿Cuál  es  su  figura?— Ella  respondió.— Ha  subido  un  hombre  viejo  y  está  cubierto  con  un  manto.— Y  entendió 
Saúl  que  era  Samuel,  y  se  inclinó  con  su  rostro  hasta  la  tierra,  y  le  hizo  una  profunda  reverencia.— Mas 
Samuel  dijo  á  Saúl:— ¿Por  qué  me  has  inquietado,  haciéndome  aparecer?— Y  respondió  Saúl:— Me  veo  muy  apurado 
¡wrque  los  Filisteos  pelean  contra  mi,  y  Dios  se  ha  retirado  de  mi  y  no  me  ha  querido  oir,  ni  por  mano 
de  Profetas,  ni  por  sueños:  por  esto  te  he  llamado,  para  que  me  declarases  lo  que  h¿  de  hacer.— Y  dijo  Sa- 
muel:—¿Para  qué  me  preguntas,  habiéndose  retirado  de  ti  el  Señor,  y  pasádose  á  tu  rival?  Porque  el  Se- 
ñor te  tratará  como  te  habló  por  mi  mano,  y  cortará  tu  reino  de  tu  mano,  y  le  dará  á  tu  prójino  David: 
por"  cuanto  no  obedeciste  á  la  voz  del  Señor,  ni  quisiste  cumplir  ¡aira  de  su  furor  contra  Amalee.— Por 
esta  causa  te  ha  hecho  hoy  el  Señor  ¡o  que  padeces.— Véase,  pues,  cómo  no  la  palabra  inquietare  la  usa  la 
Escritura  por  sacar  de  su  quietud  ó  por  resucitar, 

Esta  profesión  ó  arte  de  invocar  los  manes,  á  que  se  llama  nigromancia,  era  muy  común  entre  los 
romanos,  españoles  y  otras  naciones;  y  tanto  mayor  era  el  error  que  se  apoderaba  desús  ánimos,  cuanto 
mayor  era  la  opinión  que  se  había  concebido  de  la  sabiduría  de  su  autor;  y  en  corroboración  de  esto  puede 
UTse  á  nuestro  poeta  Prudencio  en  el  libro  I  contra  Symmacb,  cuyo  pasaje  por  demasiado  largo  no  co- 
piamos. Y  siendo  otro  de  los  errores  de  esta  superstición  creer  que  las  almas  de  los  muertos  andaban 
errando  cerca  de  sus  sepulcros  y  de  las  reliquias  de  sus  cuerpos,  estaban  también  persuadidos  que  pur 
virtud  de  algunas  palabras  podian  fácilmente  ser  evocadas.  Esto  es  tan  antiguo  que  ya  escribió  Plioio  <jue 
Apion  evocó  los  manes  de  Homero,  para  saber  cuál  era  su  patria  y  sus  padres,  y  que  no  se  atrevió  á  decir 
lo  que  se  la  habia  respondido.  Cicerón  en  la  oración  In  Vatitiium,  habla  también  de  esto,  y  Horacio  ep 
el  libro  I,  sátira  8,m  kan  podríamos  traer  muchos  mas  ejemplos,  en  corroboración  de  ser  esta  opinión 
muy  admitida.  Y  como  que  estos  errores  estaban  muy  introducidos  en  España,  queriendo  los  Padres  acabar 
con  ellos  prohibieron  que  se  encendiesen  luces,  no  en  las  iglesias,  como  algunos  malamente  han  creído, 
sirio  en  tos  cementerios;  en  donde  reposaban  las  cenizas  de  los  santos  y  difuntos.  Quisieron  que  en  estos  solos 
no  se  encendieran  las  luces  para  inquietar  los  espíritus  de  los  santos;  lo  que  no  solo  dan  á  entender,  sino 
que  lo  esplican,  al  añadir  la  razón.  Pues  fué  muy  común  en  los  Padres  de  Elvira  concebir  con  brevedad 
sus  cánones  con  aquello  que  querían  constituir  mas  especialmente,  poniéndolo  por  apoyo  de  la  razón;  como 
se  ve  claramente  en  el  canon  XXXVI.  en  donde  se  dice:  que  no  debe  haber  pinturas  en  las  iglesia*,  para 
que  aquello  á  que  se  dé  culto  y  adoración  no  quede  pintado  en  U»  paredes:  en  donde  no  prohibieron  por  re- 
<ila  general  todas  las  imágenes  sagradas,  sino  Un  solo  lasque  deben  ser  adoradas,  según  explicaremos  en  la 
interpretación  de  este  canon.  Si  no  fuera  tan  sabido  que  en  todas  las  sagradas  ceremonias  se  encendían  lu- 
ces,, lo  probaríamos  latamente.  Y  no.  solo  se  encendían  por  cansa  de  la  verdadera  religión,  sino  qne  también 
ras  usaban  los  mágicos  y  adivinos..  Lo»  Padres  añadieron  las  palabms  per  diem.  para  qne  no  se  creyera  que 
las  vigilias  nocturnas,  que  entonces  eran  muy  comunes,  se  celebraban  á  oscura»;  y  también  porque  lossa- 
criljcios  que  solían  hacerse  para  evocar  los  espíritus  de  los  santos  y  de  todos  los  difuntos  no  se  hacían  por 
la  noche;  puesto  que  después  de  comer  no  era  licito  celebrar  sin  causa  necesaria.  i 

Auti¿uameav«  se  entendían  por  santos  los  cristianos  hele*,  como  be  ve  en  la  epístola  I,  capitulo  I  á 
i' :  ...... 
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los  Corinthios,  y  en  el  capitulo  1  á  los  Fiüpenses;  por  io  cual  el  nombre  de  santos  usado  por  los  Padrc< 
de  este  Coocilio,  puede  entenderse  de  los  ¡bits;  como  si  decretaran  que  uo  debían  sacarse  los  manes  de  leu 
líeles  de  la  quietud  en  que  vacian.  Pues  que  solían  enterrarse  estos  en  los  cementerios  cerca  de  los  santos 
mártires  y  confesores;  y  los  españolea  siempre  juzgaron  ilícito  enterrarse  en  los  sepulcros  profanos  de  los 
gentiles;  no  queriendo  estar  en  comunión  después  de  muertos  con  quienes  no  habian  estado  en  vida.  Do 
aquí  puede  inferirse  también  el  gran  cuidado  que  antiguamente  tenían  los  españoles  en  la  elección  de  se- 
pultura, en  contra  del  grave  error  de  aquellos  herejes  que  sostienen  con  impudencia,  que  no  se  debe 
poner  esmero  alguno  en  que  las  sepulturas  de  los  cristianos  estén  en  berra  sagrada  6  prorana.  Pues  aun- 
que nada  importa  que  la  tierra  que  cubre  los  cuerpos  sea  sagrada  ó  profana,  ó  que  las  lleras  s-.  los 
coman,  ó  que  los  consuman  los  mares  ó  las  llamas;  sin  embargo,  debe  tenerse  consideración  al  espíritu  y 
a  la  eternidad;  y  de  otro  modo  se  hace  poco  caso  de  la  piedad,  y  se  conculcan  los  misterios  de  toda 
la  religión;  pues  importa  mucho  que  los  cuerpos  se  cntierren  en  lugares  sagrados,  á  los  que  acudan  tos  fie- 
les para  orar  y  pedir  humildemente  á  Dios. 

Sin  embargo  de  lo  dicho,  también  hay  quien  interprete  la  palabra  sanios,  por  los  mártires  y  confeso- 
res, cuyas  almas,  como  mas  bienaventuradas,  y  hallándose  gozando  de  la  felicidad  eterna,  se  gloriaban 
muchos  iocautisimamenle  que  podian  inquietarlas  y  evocarlas  para  conocer  las  cosa»  futuras.  Asi  don  Fer- 
nando de  Mendoza. 

Loaisa  dice,  que  por  santos  deben  entenderse  los  fieles,  cuyo  espíritu  se  inquieta  con  la  concurrencia 
y  con  el  cuidado  escesivo  de  encender  los  cirios.  Para  probar  que  debe  entenderse  la  palabra  sanios  de 
los  fieles,  cita  ea  su  apoyo  el  capítulo  IV  de  la  carta  á  los  de  Efcso,  y  el  salmo  47,  en  que  la  Iglesia 
de  los  creyentes  se  llama  iglesia  de  los  sanios:  también  en  la  carta  primera  á  los  Filipenses  se  escribe,  á 
lodos  ¡os  santos  que  hay,  etc.,  y  en  la  primera  á  los  Corintbios,  capítulo  7,  i-antificado  está,  pues,  el  va- 
ron  infiel  por  la  mujer  fiel;  y  en  el  capitulo  I  de  la  epístola  de  San  Pedro:  vosotros,  pues,  género  es- 
cogido, real  sacerdocio,  gente  santa,  etc.  Pero  se  dirá,  ¿por  qué  ahora  la  Iglesia  permite,  que  se  enciendan 
de  dia  luces,  puesto  que  no  han  fnltado  quienes  han  reprobado  su  uso?  A.  lo  qne  se  responde  con  las 
palabras  de  San  (Jerónimo:  Nosotros  encendemos  luces,  no  en  clara  ¡m,  como  vanamente  calumniáis,  sino 
para  comparar  con  este  consuelo  las  tinieblas  de  la  noche,  y  para  velar  á  la  luz,  no  sea  que  ciegos  nos 
durmamos  contigo  en  ¡a*  tinieblas. 

Segua  Albaspineo,  este  canon  es  de  los  mas  difitjles  de  este  Concilio;  de  modo  que  con  trabajo  puede 
explicarse;  de  lo  que  ha  rebultado,  que  los  intérpretes  han  dado  esplicaciones  demasiado  absurdas;  y  por 
eso  teme  él  que  la  suya  tampoco  sea  satisfactoria;  y  que  lo  que  debe  creerse  es  aquello  que  ningún  cris- 
tiano puede  rechazar,  i  saber,  que  loe  fieles  en  los  primeros  tiempos  acostumbraban  morar  en  los  cemen- 
terios y  parar  allí  los  dias  y  las  noches,  como  lo  prueba  el  canon  siguiente:  y  por  lo  tanto,  que  no  puede 
rechazarse  su  interpretación  por  el  motivo  principal  de  que  Dios  hacia  tantos  milagros  por  estar  allí  las 
reliquias  de  los  santos.  Pero  que  la  principaf  razón  que  tiene  para  explicarse  así  es  que  los  Padres  de 
«-te  Concilio  siguieron  la  mente  de  Tertuliano,  de  Cipriano  y  de  otros  que  vivieron  en  aquel  tiempo,  y  opi- 
naron, que  las  almas  de  los  mártires  estaban  en  los  altares  y  habitaban  allí  basta  tanto  que  el  Señor  ven  - 
pira  su  muerte.  T  como  por  medio  de  las  luces,  fuego  y  fumigaciones  la  experiencia  les  hacia  ver  que  «o 
incomodaba  á  los  espíritus,  y  que  en  estos  tenia  grao  virtud  la  fuerza  del  fuego,  quizá  aquellos  Padres 
prohibieron  qne  se  encendiesen  las  luces,  para  que  las  almas  de  los  santos  que  estaban  en  el  altar  no  se 
inquietasen  con  el  fuego.  También  es  conforme  a  lo  escrito  por  Loaisa  que  por  nombre  de  mantos  pue- 
den entenderse  los  fieles,  cuyos  espíritus  se  inquietan  cuando  están  haciendo  oración  en  la  iglesia,  andan- 
do á  cada  momento  encendiendo  las  luces,  y  de  consiguiente  distrayéndolos. 

González,  interpretando  este  cánon,  dice  también  que  con  razón  ha  dado  mucho  que  hacer  á  los  intér- 
pretes, tanto,  por  la  prohibición,  cuanto  por  la  razón  que  dá  de  ella;  pues  qne  la  prohibición  parece  es- 
tar en  contra  del  uso  general  de  toda  la  Iglesia,  y  en  especial  de  la  española,  de  encender  luces  en  loa 
sepulcros  de  los  mártires  ó  de  los  líeles  difuntos;  costumbre  que  está  recomendada  por  tantas  leyes  de  la 
Iglesia,  que  serian  innumerables  las  citas  que  podrían  aducirse.  Pues  son  gratas  y  aceptas  á  Dios  estas 
cosas,  y  reportan  gran  premio;  porque  el  aceite  y  la  cera  son  ú  manera  de  holocaustos,  y  el  incruento  sacrificio 
aplaca  á  Dios.  Y  que  siempre  se  baya  acostumbrado  en  los  divinos  oficios  de  la  iglesia  y  en  los  funerales 
el  uso  de  lámparas  y  cirios  lo  prueban  varios  escritores,  entre  ellos  Baronio,  año  514.  Por  lo  cual, 
según  refieren  otros,  en  los  antiguos  cementerios  de  los  cristianos  frecuentemente  se  encontraban  luces.  Pe- 
ro la  mayor  dificultad  consiste  en  la  prohibición  espresada  con  estas  palabras:  inquietandi  enim  spiritus 
sanctorun  non  sunt;  pues  no  pnede  entenderse  de  los  espíritus  de  los  fieles  difuntos,  bien  estén  en  el  cíala, 
bien  en  el  purgatorio.  Reconocieron  esta  dificultad  machos  escritores;  por  lo  que  algunos  son  de  opinión 
que  los  Padres  en  el  canon  présenle  prohibieron,  no  el  encender  simplemente  luces,  sino  el  encenderlas 
según  la  snperstieion  gentílica:  y  las  prohibieron  de  dia  y  no  de  noche,  porque  la  evocación  mágica  de  los 
inanes  se  hacia  mas  bien  de  noche  que  de  dia;  por  lo  cual  no  babia  motivo  para  que  los  Padres  prohi- 
bieran que  se  encendiesen  de  dia:  é  igualmente  porque  no  pueden  inquietarse  Jas  almas  por  los  encanla- 
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mientos  mágicos.  Pero  omitida  esta  interpretación,  dicen  otros  que  enhenaron  los  Padre*  que  se  prohibie- 
ra encender  luces  en  loa  cementerios  con  rito  gentílico  ó  a  manera  de  gentiles;  los  cuales  juzgaban  que  los 
cuerpos  de  los  difuntos  recibían  algún  alivio  encendiéndoles  luces:  cuyo  callo,  como  supersticioso,  era  des- 
echado por  los  santos.  Omitimos  otras  machas  interpretaciones  por  parecemos  haber  dicho  bastante  con  lo 
referido. 

De  lo  acabado  de  manifestar  se  infiere  que  jamás  en  España,  como  con  calumnia  dicen  los  hereje*,  se 
prohibió  encender  luces;  antes  por  el  contrario,  en  el  canon  VII  del  Concilio  de  Tarragona  se  castiga  grave- 
mente á  los  clérigos  y  diáconos  que  las  omiten  diariamente  en  las  vísperas  y  maitines;  pues  dicen  los  Pa- 
dres que  por  sn  desidia  y  negligencia  sucede  que  no  se  llevan  á  las  iglesias  luces.  También  el  concilio  XIII 
de  Toledo  en  sn  canon  Vil  impone  nna  grave  pena  á  los  que  por  odio  ¿  los  hermanos  -estinguen  ó  quitan 
las  luces  de  la  iglesia.  Y  no  solo  quisieron  los  onispos  españoles  que  en  la  Iglesia  se  encendiesen  luces  y 
lámparas,  sino  que  señalaron  rentas  fijas  para  ello;  puesto  que  en  el  Concilio  II  de  Braga,  cánon  III  y  V, 
mandaron  que  la  tercera  parle  de  las  ofrendas  de  la  iglesia  raerán  para  ¡laminarla;  y  determinaron  tam- 
bién que  los  obispos  no  consagraran  ninguna  iglesia  hasta  Unto  que  el  fundador  asignara  lo  necesario  para 
luces.  En  el  cánon  II  del  Concilio  III  de  Toledo  se  habla  también  de  encender  luces  todas  las  noches  para 
veneración  de  las  santas  reliquias.  Tambieu  observan  los  eruditos,  que  en  el  Concilio  I  de  Toledo,  cánon 
IX,  se  hace  ya  mención  del  oficio  vespertino,  al  que  llaman  ¡Mcernario:  puerto  que  en  este  tiempo  se  en- 
cendían las  luces;  lo  que  no  hubieran  decretado  de  modo  alguno  Jo»  Padre»  españole*  sin  espresa  revo- 
cación al  menos  del  antiguo  derecho,  si  el  Concilio  de  Elvira  hubiera  prohibido  las  luces  en  la  iglesia;  el  cual 
no  solo  no  las  prohibió,  sino  que  las  aprueba  con  tácito  y  espreso  consentimiento,  como  se  verá  en  el  cánon 
XXXVII,  en  el  que  especialmente  se  prohibe  á  los  energúmenos  que  enciendan  públicamente  las  luces  en 
las  Iglesias.  Y  no  solo  por  decreto  de  este  Concilio  no  se  prohibe  encender  luces  en  la  iglesia,  sino  tampoco 
en  los  cemenleiros,  si  se  hace  por  caito  y  piedad. 

Otro  de  los  motivos  que  se»  cree  tuvieron  los  Padres  españoles  para  prohibir  que  de  dia  se  encendieran 
Inces,  ni  en  los  cementerios,  fue  para  qne  los  gentiles  no  supieran  dónde  estaban  los  sepulcros  de  los  már- 
tires, y  sacaran  de  allí  sus  cuerpos,  esponiendo  á  mayor  peligro  á  los  clérigos;  pues  que  se  sabe  que 
antiguamente  se  diputaban  algunos  para  que  cuidasen  de  las  reliquias  de  los  santos.  (V.  en  las  adición*»  á  etU 
lomo  el  apéndice  á  etle  cánon.) 

XXXV.  XXXV. 
No  foeminae  in  coementeriis  pervigüent.  Que  las  mujeres  no  velen  en  los  cementerios 

IMacuit  prohiben  ne  foeminae  in  coemente  Se  prohibe  que  las  mujeres  trasnochen  en  el 
rio  per  vigilen  t,  eó  quód  saepe  sub  obtenlu  oratio-  cementerio,  |,orque  ir.w  bas  veces  con  pretexto 
nis  lalenter  scelera  commillunt.  de  orar  comeleu  maldades  ocultamente. 

XXXV. 

Todo  lo  intentaron  los  Padres  de  este  Concilio  para  poner  al  abrigo  el  pudor  de  las  mujeres.  Sabían , 
pu««,  que  este  era  el  centinela  de  las  demás  virtudes;  y  por  lo  tanto,  aunque  conocían  que  las  vigilias 
habían  sido  instituidas  santa  y  religiosamente  para  celebrar  la  memoria  y  veneración  de  los  santos;  sin  em- 
bargo, porque  alguna  que  otra  ves  daban  motivo  á  sospechas  torpes,  prohibieron  á  las  mujeres  que  vela- 
ran en  la  iglesia,  asi  como  antes  se  había  prohibido  a  los  hombres  que  pernoctasen  en  el  templo  de  las 
Vestales.  Era  pues  costumbre  de  los  primeros  cristianos  pasar  la  noebe  qoe  precedía  al  dia  festivo  ee  ora- 
ciones; y  este  uso  se  bailaba  tan  cMendido  que  era  común  á  los  de  Egipto,  Libia,  Tc-bas.  Palestina.  Arabia, 
Fenicia,  Siria  y  á  los  habitantes  del  Énfrates.  Consta  también  que  ya  e-uaba  introducido  desde  el  nacimiento 
de  la  Iglesia,  como  puede  leerse  en  Plinio  el  Jóven.  El  Concilio  de  Aquisgran  dice  que  esta  costumbre 
trae  en  el  Nuevo  Testamento  origen  de  Cristo,  no  obstante  que  también  estaba  en  uso  en  el  Antiguo. 

Debe  notarse  á  la  vez  qne  antiguamente  los  cuerpos  de  los  difuntos,  no  solo  no  se  enterraban  en  las 
iglesias,  sino  aun  den  lio  de  las  ciudades.  Asi  lo  estableció  Solón  y  después  las  leyes  de  las  Doce  Tablas. 
Observóse  esto  siempre  en  Roma,  coo  la  única  escepcion  de  aquellos  i  quienes  se  hubiera  concedido  el  triun- 
fo, según  Plutarco:  y  esto  que  era  peculiar  de  Homa,  se  estendíó  después  por  Constitución  de  Adriano  á 
las  restantes  ciudades  y  provincias:  Anlonino  Pío  también  prohibió  enterrar  dentro  de  las  ciudades.  T  estando 
España  en  tiempo  de  este  Concilio  sujeta  á  las  leyes  de  los  romanos,  se  obligaba  á  los  cristianos  á  enterrar, 
no  solo  á  los  demás  cristianos,  sino  á  los  mártires  aun  fuera  de  las  murallas  en  los  cementerios,  los  cuales 
eran  unos  sitios  subterráneos  y  oscuros  por  naturaleza.  T  como  que  la  licencia  de  los  hombres  malvados 
toma  mas  atrevimiento  por  la  noche  en  medio  de  la  oscuridad  y  en  los  subterráneos  para  solicitar  á  las 
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mujeres  y  atentar  contra  su  pudor  y  hasta  para  violentarlas,  con  razón  nuestros  obispo*,  mirado  «overa- 
mente por  la  honestidad,  prohibieron  estas  reuniones  de  hombres  y  mojere»,  queriendo  que  el  honor 
de  estas  se  guardara  á  la  vista  de  todos  y  en  la  claridad  del  dia:  lo  qoe  ya  habia  sido  establecido  ron 
mucha  prudencia  por  Rómulo,  cuando  prohibió  estas  vigilias  de  mujeres  y  hombres,  no  solo  en  tos  cam- 
pos sido  dentro  de  las  mismas  ciudades. 

Esta  costumbre  antigua  de  celebrar  las  vigilias  solo  la  observan  los  monjes,  y  los  clérigos  en  a  En- 
rías iglesias  catedrales. 

Algunos  prueban  con  testos  de  la  antigua  Ley,  como  en  el  libro  I  de  los  Reyes,  capitulo  45,  v.  28, 
capitulo  86  de  Isaías,  v.  12,  salmo  101,  v.  10,  y  en  la  ley  de  Gracia,  capitulo  li,  Loe.  v.  46,  y  capí- 
,  lulo  6  *.  8,  y  en  la  segunda  carta  de  San  Pablo  á  los  Corinlhios,  capitulo  6,  v.  47,  que  I»  vigilias) 
pernoctaciones  se  usaron  para  orar.  Pero  todos  estos  sagrados  testos,  aunque  prueban  el  uso  de  las  vigilias 
Particulares  en  las  casas  propias  y  en  los  aposentos,  no  persuaden  que  públicamente  se  celebraran  co  la 
iglesia  reuniones  de  fieles  para  velar  toda  la  noche  ó  la  mayor  parte  de  ella,  pasándola  en  oración  y  cán- 
ticos. Un  vestigio  de  esto  se  encuentra  en  el  capitulo  VI  de  Judit,  v.  20,  en  aquellas  palabras:  se  con- 
vocó el  pueblo  por  toda  la  noche  en  la  igletia.  Propiamente  el  uso  de  las  vigilias  debe  tomarse  de  los 
primeros  siglos  de  la  Iglesia;  pues  como  que  en  aquellos  tiempos  el  ardor  de  la  fe  era  tan  grande,  no 
solo  á  los  clérigos,  sino  también  á  los  legos  de  ambos  sexos,  los  arrastraba  á  pasar  toda  la  noche  velan 
do  en  oraciones  y  cánticos  para  celebrar  la  memoria  de  los  mártires,  como  podría  probarse  con  muchísi- 
mos testimonios. 

También  debe  saberse  que  fue  tal  la  piedad  de  los  antiguos  bácia  los  cementerios,  que  se  reunían  allí 
y  pasaban  algunas  veces  las  noches  enteras  cantando  alabanzas  á  los  mártires,  como  puede  verse  en  las 
Constituciones  apostólicas,  lib.  VI,  capítulo  último.  Y  sabiendo  los  emperadores  que  los  cristianos  se  re- 
unían de  noche  eo  los  cementerios  lo  prohibieron  por  sus  leyes.  Y  como  parece  que  hay  oposición  entre  lo 
que  se  sabe  de  que  pasaban  las  noches  velando  en  las  iglesias,  y  entre  lo  que  ordena  este  canon ,  debe 
decirse  que  los  Padres  no  prohibieron  á  las  mujeres  que  velaran  en  las  iglesias,  sino  en  los  cementerios 
en  los  cuales  con  facilidad  se  cometían  ocultamente  maldades ;  pues  ya  hemos  descrito  la  forma  de  ellos; 
lo  que  no  podía  suceder  en  las  iglesias. 

XXXVI.  XXXVI. 

Ne  picturae  ¡n  ecclesia  Bant.  Que  no  se  coloquen  pinturas  en  la  iglesia. 

Plaeuit  pictoras  in  ecclesia  esse  non  deberé,  ne      Establecióse  que  en  to  iglesia  no  haya  pinturas, 
quod  colitur  d  adoratur  iu  paríetibua  depingatur.    por  no  ver  retratado  en  las  paredes  lo  que  se  reve- 
rencia y  adora. 

XXXVI. 

Aunque  está  muy  admitida  entre  todos  los  fieles  la  tradición  de  que  Dios  puede  ser  pintado  en  figura 
humana,  no  para  representar  su  sustancia  ó  naturaleza,  pues  que  esto  pertenecen»  á  la  herejía  de  los 
audianos  ó  anlropomorlilas  que  dan  á  Dios  miembros  humanos  y  delincaciones  corporales,  sino  en  subsidio 
de  la  memoria  humana  representándole  á  los  sentidos,  no  cual  es,  sino  en  la  forma  6  especie  en  que  «« 
dignó  manifestarse  á  ios  hombres  y  habitar  con  ellos,  según  se  retiere  en  las  Sagradas  Escrituras;  sin  em- 
bargo, en  los  primeros  siglos  oo  juzgó  conveniente  la  Iglesia  servirse  de  esta  corporal  representación  de 
Dios,  para  que  los  idolatras  no  descubrieran  á  los  cristianos ,  y  les  echaran  en  cara  el  mismo  error  que 
vituperaban  en  otros,  esto  es,  que  adoraban  simulacros  humanos  y  efigies  en  vez  de  Dioses,  y  que  da- 
bao  culto  á  las  estatuas  y  pinturas.  Mas  aunque  asi  hubiera  sido,  hay  gran  diferencia  entre  unos  y  otros; 
pues  los  idólatras  adoraban  á  ios  falsos  dioses  en  los  simulacros,  y  nosotros  en  estos  solo  al  único  y  ver- 
dadero Dios.  Debe  ademas  tenerse  presente,  que  en  tiempo  de  este  Concilio  la  Iglesia  gemía  bajo  la  tira- 
nía de  los  impíos  Diocleciano  y  Maximiano;  mas  luego  que  recibió  la  paz,  y  se  reprimió  la  idolatría,  em- 
pezaron los  fieles  á  colocar  imágenes  en  los  templos  y  á  venerarlas.  Algunos  aprobaron  su  uso,  tanto  para 
ornato  y  brillo  de  las  iglesias,  cuanto  para  ayudar  la  memoria  de  los  fieles,  é  inclinarlos  á  la  devoción, 
como  también  para  instrucción  de  los  rudos  é  iliteratos;  pero  no  quisieron  que  se  las  diera  culto  alguno. 
Entonces,  pues,  no  estaba  muy  esclarecido  este  asunto,  ni  lodos  conocían  la  distinción  que  hay  entre  la  latría 
y  la  dulia,  ni  tampoco  las  diferencias  entre  la  dulía  absoluta  y  la  relativa,  de  las  cuales  la  primera  con- 
siste en  el  culto  que  se  da  á  los  mismos  santos  ó  á  los  ángeles  inmediatamente,  y  la  segunda,  á  las  co- 
sas que  les  pertenecen  ó  los  representan;  cuales  son  los  libros,  los  vestidos  y  las  imágenes:  también  igno- 
raban la  diferencia  entre  la  latría  relativa  y  la  absoluta  y  propia. 

Y  para  que  no  quede  ninguna  duda  acerca  de  la  interpretación  de  este  canon,  espondremos,  aunque 
concisamente,  todos  los  pareceres  de  los  doctos.  La  primera  opinión  dice .  que  se  desecharon  en  este  Con- 
Tomo  11.  18 
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rilio  las  sagradas  imágenes,  si  bien  no  las  de  escultura,  por  el  miedo  á  la  idolatría:  oíros  juzgan  que  *c 
hizo  asi,  porque  en  tiempo  de  persecución  los  cristianos  no  podían  llevárselas  consigo  ú  ocultarlas,  en  cayo 
caso  las  pinturas  servían  de  escarnio  á  los  judíos  y  paganos:  el  tercer  parecer  cree  que  obraron  los  PP.  asi 
para  que  las  pinturas  no  se  estropearan  fácilmente  estando  incrustadas  en  la»  paredes;  y  perdida  la  forma 
venerable  sirvieran  después  mas  bien  de  desprecio  que  de  culto;  de  este  modo  interpretan  algunos  esic  canon. 
Mas  es  preciso  tener  en  cucóla,  que  los  humanos  estatutos  varían,  atendida  la  diversidad  de  los  tiempos; 
por  lo  que  debe  decirse,  que  en  el  sínodo  de  Elvira  no  se  niega  á  las  imágenes  bonor,  antes  por  el  con- 
trario, por  veneración  á  ellas  se  prohibió  qne  fueran  pintadas  en  lab  paredes;  y  en  el  Concilio  de  Nicca, 
sesión  7.*,  se  manda  que  se  las  de  culto.  Los  que  sostienen  la  segunda  y  tercera  interpretación  dicen  que 
este  cinoa  se  promulgó  úllilmenle  en  aquel  tiempo  en  que  la  idolatría  estaba  muy  arraigada;  de  modo  que 
podía  coa  facilidad  suceder,  que  si  las  imágenes  estaban  pintadas  en  las  paredes,  fueran  tratadas  con  irre- 
verencia por  los  infieles.  Mas  luego  que  cesaron  estos  motivos  se  estableció  con  justicia  en  el  Vil  sínodo 
general,  que  es  el  11  de  Nicea,  la  admisión  d«  semejantes  imágenes  en  las  paredes. 

Albaspineo  dice,  que  en  este  canon  lo  que  se  prohibe  son  las  pinturas  inmobles,  pero  no  los  signos  ó 
eslálaas;  y  que  no  se  privan  tampoco  aquellas  pinturas  que  representan  los  santos  mártires,  sino  las  en  que  se 
representa  á  Dios  ó  á  la  misma  Trinidad,  puesto  que  los  santos  no  son  adorados.  T  prohiben  que  se 
pinte  á  Dios  en  las  paredes,  porque  no  apareciera  en  los  lienzos  con  colores,  y  circunscrito  á  ciertos  limites 
aquel  que  predicaban  á  los  gentiles  y  catecúmenos  ser  inmenso,  omnipotente,  invisible,  eterno,  incomprensible, 
espiritual  é  inmaterial;  pues  de  este  modo  se  disminuía  la  Majestad  divina. 

Coriolano  opina,  que  supuesto  que  es  licito  el  uso  de  las  imágenes,  según  los  cánones  apostólicos,  debe  buscarse  la 
razón  de  haber  prohibido  este  Concilio  que  se  pinten  en  las  paredes  de  la  iglesia.  Y  que  Baronio  sospecha  que, 
<Me  canon  es  supuesto,  y  que  no  pertenece  al  Concilio  de  Elvira;  pues  ni  pudo  ni  debió  una  reunión  de 
diez  y  nueve  obispes,  congregados  en  un  ángulo  del  mundo,  establecer  otra  cosa  que  lo  que  la  Iglesia 
practicaba  en  todas  partes.  Bclarmino  dice,  que  esto  se  hizo  para  que  las  sagradas  imágenes  no  se  estro- 
pearan fácilmente  con  la  humedad  de  las  paredes,  ó  por  otro  motivo  perdieran  su  esplendor  y  hermosura, 
l'ero  que  la  respuesta  mas  verdadera  es,  que  en  el  tiempo  de  este  Concilio  aun  esta  lian  muy  perseguidos 
los  cristianos;  y  por  lo  tanto,  á  mi  de  qne  las  sagradas  imágenes  pintadas  en  las  paredes  no  fueran  ha- 
lladas por  los  perseguidores  y  recibieran  afrenta,  se  decretó  que  no  se  pintara  lo  que  se  adora,  con  ob- 
jeto de  que  no  sirviera  de  escarnio  á  los  gentiles;  y  que  «olo  se  permitiesen  tablas,  las  que  podrían  mejor 
trasportarse  y  colocarse  en  un  lugar  mas  seguro. 

Todos  los  Doctores  que  han  esplicado  este  cánon  han  demostrado  que  sus  palabras  no  contienen  nada 
que  disuene  de  Ja  verdad  católica:  y  para  probarlo  suponen  que  el  uso  de  las  sagradas  imágenes  proviene 
ile.  los  Apóstoles.  Y  es  bien  cierto  que  el  uso  y  veneración  de  ellas  mismas  no  menos  fue  introducido  en 
España  que  en  otras  provincias  por  los  Apóstoles;  pues  que  en  todas  parles  predicaron  los  mismos  cultos 
y  costumbres.  Y  es  tanta  verdad  que  se  introdujeron  las  imágenes  en  las  iglesias  desde  que  empezó  á  pre- 
dicarse el  Evangelio,  que  existe  un  testimonio  no  despreciable  en  la  imagen  de  Nuestra  Señora  de  la  Ato- 
cha, en  Madrid;  acerca  de  cuya  antigüedad  hay  quien  opina  que  es  de  la  época  de  los  Apóstoles;  pues  que 
era  ya  célebre  quinientos  años  antes  del  tiempo  de  San  Isidro  Labrador.  Siendo  cierto  que  escede  en  an- 
tigüedad al  dominio  de  los  moros  en  España;  y  constando  de  ciertos  caracteres  que  la  acompañan  que  se 
aproxima  á  la  edad  de  los  Apóstoles;  no  pudiéndose  dar  alguna  razón  convincente  acerca  de  sn  nombre, 
á  no  ser  que  se  quiera  decir  que  antiguamente  se  llamó  de  Anliochia,  y  que  poco  á  poco  se  fue  corrom- 
piendo la  voz  hasta  llamarse  de  Atocha.  Asáronse,  pues,  las  sagradas  imágenes  desde  el  tiempo  en  que 
empezaron  á  construirse  iglesias  para  consuelo  de  los  cristianos,  y  para  que  los  ignorantes  conocieran  lo 
que  no  podían  alcanzar  por  la  lectura  de  los  libros. 

Por  lo  tanto,  se  inventaron  las  imágenes  que  pueden  abrirnos  el  camino  para  la  demostración  de  cosas 
ocultas.  Bajo  esta  suposición  se  encuentra  una  gran  dificultad  en  el  presente  cánon,  pues  que  manda  que 
no  se  pinten  en  las  paredes  las  imágenes,  las  que  ya  hacia  tiempo  que  se  veneraban  en  la  Iglesia,  dando  la 
razón  general  de  que  no  se  pinte  en  tas  paredes  lo  que  se  reverencia  y  adora.  Pero  ya  hemos  visto  que 
algunos  para  responder  á  esta  objeción  han  dicho  que  este  cánon  era  supuesto,  y  parto  de  cierto  español  hereje  ico- 
noclasta; apoyándose  los  que  así  opinan  en  que  el  diácono  Ferrando,  Dionisio  Exiguo  y  Cresconin,  dili- 
gentísimos colectores  de  los  cánones  latinos,  no  hicieron  mención  alguna  de  este;  y  que  si  hubiera  existido 
habrían  tenido  noticia  de  él  Vigilancio  y  Claudio,  españoles  é  impugnadores  de  las  sagradas  imágenes.  Pero  estos 
*on  reparos  de  poca  entidad:  poes  que  los  escritores  citados  omitieron  en  sus  colecciones  muchos  cánones, 
tanto  de  la  Iglesia  latina,  como  de  la  griega;  y  encontrándose  este  no  solo  en  este  Concilio,  sino  también 
en  Burchardo  é  Ibón  no  hay  que  rechazarle  como  supuesto;  y  nada  tiene  de  eslraño  que  no  hayan  hecho 
uso  de  él  Claodio  y  Vigilancio,  puesto  que  era  contrario  á  ía  doctrina  que  sostenían:  ademas,  los  Padres 
españoles  no  prohiben  absolutamente  que  se  pinten  imágenes,  sino  en  las  paredes.  Otros  juzgaron  que  los 
Padres  en  el  canon  presente  prohibieron  que  se  pintaran  imágenes  en  las  paredes,  esto  es,  imágenes  de 
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Dios,  como  es  en  sí,  según  ya  hemos  dicho  antes.  Mas  esta  interpretación  estaría  hicn  si  oo  huliicran  los 
Padres  añadido,  que  no  se  pintara  en  ¡as  paredes  aquello  que  recibe  cuito  y  se  adora,  como  si  prohibie- 
ran tao  solo  las  pintaras,  pero  no  las  esculturas  ó  tablas.  Ademas,  como  qne  los  Padres  de  Elvira  hablan 
indistintamente  de  no  pintar  imágenes  algunas  en  las  paredes,  por  eso  no  deben  ser  limitados  á  las  pin- 
turas é  imágenes  de  Dios,  como  es  en  si. 

Siguen  otras  varias  interpretaciones  que  omitimos  por  parecemos  bastante  lo  acabado  de  manifestar.  (Wa fi- 
en ¡as  adiciones  á  este  tomo  el  apéndice  á  este  Cánonj. 

XXXVII.  XXXVII. 

bi  energumenis  non  bapüzatis.  De  los  energúmenos  no  bautizados. 

Eos  qui  ab  immundis  spiritibus  vexnntur.  Deben  ser  bautizados  los  que  están  atormen- 

s¡  ín  Une  mortis  fu<rint  constituti.  baplizari  placel;  tados  por  los  espíritus  inmundos,  si  se  hallan 

si  tidales  fuerinl,  dandam  esse  coininunionem.  en  articulo  de  muerte:  y  si  fueren  Hules  déselos 

Prohibendum  etiatn  ne  lucernas  hi  publico  ac-  la  comunión.  Debe  prohibírseles  también  que 

cendant;  si  faceré  contra  ínterdicum  voluerint,  enciendan  públicamente  las  luces;  y  si  quieren 

abstineantur  a  communione.  obrar  contra  esta  prohibición  no  se  les  de  la 

comunión. 

XXXVII. 

(labia  bastante  duda  tratándose  de  los  catecúmenos  adultos,  respecto  á  si  en  el  caso  de  que  llegasen  á 
lomar  posesión  de  ellos  los  espíritus  inmundos  deberían  ser  admitidos  ó  no  al  bautismo:  y  esta  dificultad 
la  aumentaba  el  que  como  el  bautismo  se  dá  en  el  Espíritu  Santo,  parecía  indecente  é  indecoroso  que  este 
descendiera á  la  habitación  del  demonio.  Pero  los  Padres  de  Elvira,  atendiendo  á  la  clemencia  y  benignidad, 
y  coa  objeto  de  que  oo  se  defraudase  aquel  religioso  y  santo  pensamiento  y  el  deseo  que  había  manifestado 
primero  el  catecúmeno  de  ser  cristiano,  mandaron  que  se  le  admitiese  á  la  fé,  si  llegaba  á  enfermar 
de  tal  gravedad  que  se  temiera  por  su  vida.  Esta  determinación  primera  de  los  Padres  españoles  loe  des- 
pués confirmada  por  los  del  Concilio  Cartaginense  III,  Cánon  XXXIV,  ce  donde  dicen:  que  si  los  enfermos 
no  pueden  responder  por  si,  sean  bautiza/los,  si  hay  testigos  que  depongan  que  esta  era  su  voluntad.  En 
el  de  Orange,  Canon  XII,  se  lée  lo  mismo  con  corla  diferencia,  y  en  el  XV  del  mismo  Concilio  se  manda 
que  se  consulte  acerca  de  administrar  el  bautismo  i  los  energúmenos,  catecúmenos,  etc.  En  este  canon  con. 
cedea  los  Padres  españoles  dos  privilegios:  ano,  que  los  incapaces  de  razón  participen  do  los  sacramen- 
tos; y  otro,  que  reciban  el  bautismo  fuera  de  los  tiempos  definidos  por  los  sagrados  Cánones.  Pues  era 
uiles  tanta  1«  escrupulosidad  que  había  en  la  administración  del  bautismo,  que  no  solo  dejaban  de  admitirse 
a  «líos  demoniacos,  sino  basta  las  mujeres  que  estaban  con  el  menstruo. 

Los  energúmenos,  según  hemos  ya  manifestado  en  otra  parte,  eran  de  dos  clases:  anos,  que  conti- 
nuamente estaban  agitados  de  los  espíritus  inmnodos,  y  otros  que  gozaban  de  intervalos  lúcidos,  fin  la 
primer»  parle  d«l  canon  se  establece  que  se  les  dé  el  bautismo  6  la  comunión  si  estuvieren  en  peligro 
<k  muerte;  y  en  la  segunda  se  les  priva  de  la  comunión,  si  hirieren  alguna  cosa  en  contra  de  la  disci- 
plina ó  encendieren  las  luces.  T  se  pregunta,  ¿por  qué  habla  mas  bien  de  encender  les  luces  que  de 
caalquier  otra  cosa,  puesto  que  sabemos  que  estaba  prohibido  ií  los  cristiano»  encender  Jas  luces  en  las 
Mividades  de  los  gentiles?  Pero  se  ignora  por  qué  ea  este  canon  se  prohibe  esto  á  loa  energúmenos 
sus  bien  que  á  los  otros.  X  dice  \lbaspineo  que  ni  aun  porcoojelura  puede  penetrar  loque  quiere  decir. 

Mendoza  opina  qne  aquí  se  trata  de  los  acótilos,  ú  Jos  cuales  pertenecía  antiguamente  encender  las 
laces  en  la  iglesia,  como  se  lee  en  el  Concilio  IV  de  Carla 30;  y  que  los  Padre*  quieren  que  estos  no  las 
encendiesen  ó  fueran  suspendidos  de  su  oficio,  si  eran  energúmenos.  Parece  que  la  interpretación  de  Mendoza 
ao  carece  de  fundamento,  como  ya  manifestamos  en  el  canon  XIX  de  este  mismo  Concibo. 

XXXVtlI.  XXXVIII. 
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Ut  in  necessitate  el  Hdeles  baptuertt.  Que  en  caso  de  necesidad  basla  los  tieles  bauticen. 

i :  l  -. 

Loco  peregré  naviganles  aui  si  ecclesia  proxi-  Yendo  en  una  nave  lejos  de  tierra,  ó  sino 

mo    non  fuerit,  posse  fldelem,  qui  lavaenun  hubiere  á  corta  distancia  uña  iglesia,  puede  un 

sunm  inlegrum  habet  nec  sil  bigamus,  bapti-  fiel  que  tiene  integro  su  baulismo,   y   no  es 

zare  in  necesítate  mfirmitatis  posilum  catechu-  bigamo,  bautizar  al  catecúmeno  que  ue  halla  gra- 

menum,   ita  ut  si  supervixerit   ad  episcopum  veniente  enfermo,  mas  si  llega  á  sobrevivir  ha  de 

eu.n    perducat ,   ut  per  manus  imposilionem  conducirle  ante  el  obispo,  par»  que  pueda  ser 

perfiri  possit.  perfeccionado  por  la  iinjiosicion  de  manos. 
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XXXVIII. 


El  «entiilo  <1e  este  canon  es  que  si  «acede  que  osla  próximo  á  morir  un  catecúmeno,  bien  sea  en  (ier- 
ra, bien  en  el  mar,  puede  ser  bautizado  por  un  lego,  sino  hay  allí  sacerdotes.  Pero  no  dice  el  canon 
que  cualquier  lego  puede  administrar  este  sacramento,  siuo  que  añade  que  hade  ser  aquel  que  do  hata 
hecho  penitencia,  ni  *ca  bigamo;  pues  las  palabras  qui  laeacrum  suum  inUgrum  habet,  pueden  indicar  al 
que  ó  no  ha  pecado  después  del  bautismo,  ni  tampoco  por  consiguiente  ha  hecho  penitencia,  de  modo  que 
'c  tiene  íntegro.  Todos  los  que  han  tratado  del  sacramento  del  bautismo  han  reconocido  que  en  él  hay  tres 
ministros;  primero,  el  ordinario  ó  de  solemnidad;  segundo,  el  extraordinario  ó  por  delegación;  y  tercero,  el 
de  necesidad.  Respecto  ai  primero  nada  tenemos  que  decir  aquí  abora,  sabiendo  que  socios  obispos  y  pies- 
hileros  quienes  le  conlicren:  pues  aun  que  en  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  solo  correspondía  á  los  pri- 
maros, sin  embargo,  tan  pronto  como  ae  dividieron  las  parroquias,  y  se  establecieron  en  ellas  presbítero*, 
empezaron  á  administrar  este  sacramento,  lo  que  ya  se  hallaba  establecido  cuando  se  promulgaron  los  Cá- 
uoues  apostólicos,  como  puede  verse  en  el  L.  El  segando  ministro  extraordinario  por  delegación,  es  el  diá- 
cono, el  cual  por  consentimiento  del  obispo  ó  presbítero  puede  bautizar  solemnemente,  como  diremos  des- 
pués en  el  canon  LXXVII;  y  últimamente  el  ministro  por  necesidad  es  cualquier  persona,  sea  del  estado  o 
religión  que  quiera,  con  tai  que  le  administre  en  la  forma  debida,  y  tenga  intención  de  hacer  lo  que  la 
Iglesia  practica.  Con  ocasión  de  los  herejes  que  baulizao  hubo  antiguamente  en  la  Iglesia  de  Cartago  un 
cisma,  eo  que  unos  sosteoian  que  no  era  válido  el  bautismo  que  los  herejes  administraban,  y  por  consi- 
g  mea  te  que  debía  reiterarse,  y  otros  que  defendían  la  opinión  contraria:  pero  últimamente  se  estableció  qoe 
el  bautizado  por  los  herejes  ae  admitiera  á  la  penitencia,  pero  que  no  se  rebautizara:  habiendo  tan  solo 
desechado  el  bautismo  de  los  Panlianislas  o  Catafrigas  y  de  otros  como  puede  verse  en  el  canon  XIX  del 
Concilio  de  N  cea,  en  el  VIII  de  L  io  broa,  y  en  el  XCV  de  Trulo,  por  razones  peculiarfoimas  á  estos 
senarios. 

I>ice  el  canon  después  aul  si  Eedesia  próximo  non  furrit;  de  lo  que  se  deduee  que  eo  tiempo  de 
este  Concilio  no  había  iglésras  en  todas  las  aldeas  y  lugares  de  España,  si  no  tan  solo  en  las  principa \r* 
•'iiidades,  lo  que  no  debe  causar  admiración;  aunque  por  otra  parte  se  sabe  que  en  ninguna  provincia  había 
tantos  cristianos,  ni  tantas  iglesias  ni  obispos  romo  en  este  tiempo  exislian  en  España.  También  ae  d«du«> 
que  en  caso  de  necesidad  podía  administrarse  el  bautismo  fuera  de  las  iglesias. 

Y  aunque  en  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  el  bautismo  solía  administrarse  en  los  ríos,  rúenles  y 
muchas  veces  en  las  cérceles,  pues  que  los  bautisterios  no  estaban  todavía  en  uso,  ja  por  la  pobreza 
de  la  Iglesia  naciente,  ya  por  la  crueldad  de  los  tiranos,  hüsta  tanto  que  se  pudieron  construir,  qoe  roe 
cuando  se  dio  la  paz  á  la  Iglesia;  y  entonces  so  se  edilfearon  dentro  de  esta  sino  en  la  ciudad,  cerca 
d<-  ella,  en  su  pórtico;  Itiego  pasaron  á  la  iglesia,  como  se  prueba  por  el  canon  LIX  del  Concilio  Tnilano 
y  por  el  II  del  Concilio  XVII  de  Toledo. 

También  dice  el  canon,  qoe  el  que  haya  de  administrar  el  bautismo  no  sea  bigamo;  pues  que  (a  biga- 
mia es  impedimento  para  ser  promovido  ai  sacerdocio;  y  no  debe  permitirse  que  administren  los  sacramentos 
los  legos,  ni  que  desempeñen  cargos  eclesiásticos  sin  observar  la  disciplina  é  inocencia  de  los  sacerdotes.  La 
antigtleJad  siempre  prohibe  á  tus  bigamos  el  órden  y  administración  de  muchos  sacramentos;  pero  no  negó, 
que  el  bautismo  administrado  por  uno  de  ellos  no  tuviera  fuerza,  aunque  las  palabras  del  canon  indican  que 
quisieron  los  Padrea  que  los  bigamos  se  abstuvieran  do  semejante  administración;  pues  los  que  asistieron  al 
sínodo  de  Elvira  estaban  tan  apegados  á  la  disciplina  eclesiástica,  que  ordenaron,  0  al  menos  no  tuvieron 
gusto  en  que  los  bigamos  administraran  el  bautismo;  porque  era  cierta  acción  sagrada  y  perteneciente  cu 
propiedad  á  los  ministros  de  la  Iglesia;  si  bien  tampoco  niegan  que  el  bautisnm  administrado  por  los  biga- 
mos fuera  válido.  Bn  Oriente  no  se  trataba  con  tanto  rigor  á  los  bigamos;  pues  solo  se  les  prohibía  ascen- 
der al  episcopado,  sacerdocio  y  diacooado.  En  Occidente  se  les  cerróla  puerta  para  todas  las  órdenes  in- 
feriores,  y  solo  eo  caso  de  necesidad  algunas  veces  se  ordenaban  de  lectores,  como  se  ve  en  el  Concilio  I 
de  Toledo,  cánones  III  y  IV,  en  donde  se  concede  á  un  lector  casado  con  una  viuda  que  permanezca  en 
el  oficio,  y  que  ascieuda  á  subdiácono.  Esto  mismo  otorgo  despuos  á  los  bigamos  el  Concilio  de  Orange, 
canon  XXV. 

XXXIX.  XXXIX. 

rt'<  tfüUilibu*  •>» discrimine  bapiizari  expcuint.         Délos  gentiles  que  estando  á  puDto  dr  perder  la  vula 

.  piden  ser  bautizados, 

(ii'iililís  si  in  ¡nfirmilatc  Ht-sideraverint  sibi       Si  los  gentiles»  hallándose  enfermos,  desearen 
n.'iium  impon!,  si  fucril  eorutn  ex  aliqua  parle    recibir  la  imposición  de  manos,  y  por  otra  par- 
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honesta  viu,  placutt  eis  manum  imponi  et  ficri  le  constare  que  sus  costumbres  son  buenas,  se 
christianos.  les  impoudrán,  y  se  harán  cristianos. 

XXXIX. 

Este  canon  se  dió  en  favor  de  los  gentiles,  á  fin  de  que  no  se  esperara  para  ellos  el  tiempo  pres- 
crito de  administrar  el  bautismo,  si  es  que  se  encontraban  en  ana  grave  enfermedad  y  le  pedían.  Usa  el 
cánon  de  1»  espresion  de  911«  se  les  impongan  las  manos,  lo  que  en  nuestro  concepto  quiere  dar  á  enten- 
der qne  se  les  bautice,  y  ademas  que  se  les  administre  el  sacramento  que  nosotros  llamamos  de  la  Con- 
firmación', porque  á  no  ser  así  no  habría  necesidad  de  establecer  esta  doctrina;  puesto  que  nadie  ignora 
que  ios  gentiles  debian  ser  bautizados  cuando  estaban  á  punto  de  morir,  sienpre  que  su  vida  hubiera 
«ido  honesta.  Ademas,  ¿dónde  se  encontrará  que  el  bautismo  se  llame  imposición  de  manos,  y  que  este 
sea  el  nombre  que  le  den  los  Padres,  constando  que  si  bien  se  decía  cristiano*  á  los  bautizados,  sin 
omhargo,  se  indicaba  con  esta  voz  á  los  confirmados,  porque  erao  ungidos  con  el  Espíritu  Santo  y  con 
la  raridad  en  el  sacramento  de  la  Confirmación,  haciéndose  semejantes  á  Cristo,  el  cnal  se  llama  asi  por 
la  unción  del  Espíritu  Santo?  Mas  los  Padres  llamaban  á  estos  gentiles,  aunque  estuvieran  bautizados,  pura 
que  no  se  creyera  que  se  trataba  de  los  catecúmenos  que  se  bautizaban  por  enfermedad;  y  asi  como 
en  el  canon  XLV1  llaman  apóstatas  á  los  fieles,  en  este  llaman  gentiles  i  (os  bautizados:  no  porque  fue- 
ran ya  gentiles  sino  porque  no  habían  estado  en  el  catecumeoato,  ni  habían  aprendido  los  elementos  de 
la  fé,  y  también  porque  no  había  otro  nombre  con  que  distinguirlos.  Y  la  misma  razón  por  la  que  estable- 
cieron los  Padres  de  Elvira  que  los  gentiles  que  hubieran  sido  bautizados  en  enfermedad  fuesen  confirma- 
dos, pudieron  tener  presente  que  inmediatamente  después  de  la  Confirmación  y  sin  dilación  alguna  se 
diera  la  Eucaristía  a  los  confirmados.  Pues  algunos  juzgaban  que  no  se  debía  creer  con  seguridad  en  la  fe 
de  los  que  no  estaban  muy  instruidos  en  las  cosas  de  la  religión  cristiana  y  en  sus  misterios;  porque 
podían  volver  ¿  su  antigua  religión  y  divulgar  estos  y  los  arcanos.  Ademas,  00  querían  que  participaran 
de  los  misterios  aquellos  que  habían  pasado  una  vida  torpe;  no  fuera  que  recobrada  la  sanidad  volvie- 
sen otra  vez  á  sus  malas  costumbres,  despojándose  del  don  del  Espíritu  Santo,  y  renegando  de  Cristo. 

Isa  el  canon  de  la  palabra  dcsideraverinl,  porqne  no  se  imponían  las  manos  á  quienes  no  lo  pediau; 
cuya  idéntica  doctrina  se  encuentra  en  el  Canon  VI  del  I  Concilio  de  Arlés. 

Aunque  el  sacramento  de  la  Confirmación  se  llame  perfección  del  bautismo,  y  aquel  que  le  ha  recibido 
pleno  cristiano,  como  se  ve  en  el  Canon  I  del  I  Concilio  de  Orange,  y  en  et  XLV1II  del  de  Laodicea;  sin 
embargo,  no  es  esta  razón  para  que  debamos  tomar  el  Canon  presente  de  la  confirmación  sino  del  bau- 
tismo: primero,  porque  este  se  llama  imposición  de  manos,  pues  que  se  administra  mediante  ella,  como 
puede  verse  en  el  Concilio  II  de  Sevilla,  Canon  VII,  y  en  el  LXXXV  del  IV  de  Cartago.  Por  lo  cual, 
aquellas  palabras  del  Canon,  manus  imponi  el  fierí  christianum,  creen  algunos  espositores  que  deben  te- 
marse del  bautismo  y  no  de  la  confirmación.  Ademas  á  favor  de  esta  opinión  está  el  sumario  del  Cánon 
que  en  nuestros  códices  se  lee  como  hemos  visto  al  principio:  del  que  se  desprende  que  se  trata  en  él  de 
los  gentiles  que  sin  preceder  ninguna  catcquesis  piden  bautizarse.  Y  no  es  nuevo  tampoco  que  á  causa  de 
un  peligro  inminente  se  dispense  el  tiempo  del  calccumcnato  y  se  conceda  á  los  enfermos  «  I  bautismo, 
como  consta  de  los  Cánones  XI,  XXXYU  y  XL1I  de  este  mismo  Concilio.  También  favorece  á  esta  opinión 
la  continuación  del  Cánon;  pues  que  en  el  anterior  se  habla  del  bautismo  por  causa  de  una  grave 
necesidad,  en  cuyo  caso  podía  administrarle  cualquier  licl.  De  donde  puede  conjeturarse,  que  inmediata- 
mente los  Padres,  bajo  el  mismo  lema,  tratan  de  la  administración'  del  bautismo  á  los  gentiles  que  se 
hallaban  en  peligro  de  muerte.  Y  finalmente,  se  corrobora  esta  interpretación  por  cJ  uso  de  la  Iglesia  en 
los  primeros  siglos,  pues  que  entonces  el  bautismo  se  administraba  al  mismo  tiempo  que  el  sacramento  de 
la  Confirmación. 

XL.  XL. 
Se  id  quod  idololbvluni  ctt  «deles  accipianU         Que  los  fieles  no  reciban  en  cuenta  lo  ofrecido  á  los  ídolos. 


Prohiben  placuit,  ut  quum  radones  suas  ac- 
cipiunt  posses sores,  quidquid  ad  idolum  datum 
luerit  accepto  non  feraot:  si  post  interdictum  fe- 
cerint,  per  quinquennii  spalia  temporum  a  com- 
inunione  csse  arcendos. 


Se  prohibe  que  cuando  ios  dueños  reciban 
las  cuentas  de  los  colonos  les  abonen  lo  ofreci- 
do á  los  Ídolos,  y  sí  no  lo  hirieren  de  esla 
manera,  serán  privados  de  la  omunion  por  ein- 
eo  años. 


Tomo  II. 


1» 


XL. 

Antiguamente  eiilre  lo»  gentiles  se  establecieron  tríbulos  para  la  administración  de  las  cosas  sagradas, 
alimento  de  los  sacerdotes  y  gastos  de  luces  y  sacrilkios.  Duró  esto  hasta  los  tiempos  de  Arcadio  y  Hono- 
rio, que  lo  prohibieron  por  la  ley  19 ,  Cod.  Taeod.  de  pagan,  taerif.  Debían  abstenerse  de  pagar  es-tos 
tributos,  no  solo  los  fieles,  sino  también  ios  catecúmenos.  Y  lo  que  prohiben  aquí  los  Padres  es  que  cu&u- 
do  los  dueños  lomaban  cuentas  i  sus  mayordomos  o  administradores  no  les  admitieran  en  descargo  lo  que 
hubieren  dado  á  los  Ídolos  sin  su  precepto,  bien  fuera  para  los  sacrificios  esteróos,  domésticos,  convites 
6  fiesta*  de  los  gentiles,  bien  para  cualquiera  otra  cosa  en  que  se  mezclara  idolatría;  y  si  les  pagaban 
estas  cantidades,  entonces  parecía  que  tácitamente  habían  consentido  en  la  idolatría  de  sus  siervos  ó  admi- 
nistradores. Y  era  tal  el  horror  que  la  tenían  los  fieles  en  los  primeros  siglos,  que  si  llegaban  á  conocer  que 
las  carnes  que  necesitaban  para  su  sustento  habían  sido  ofrecidas  á  los  ídolos,  preferían  morir  á  comerla*. 

También  puede  entenderse  que  babia  el  canon  de  aquellas  cosas  que  se  habían  dado  ú  ofrecido  por  otras 
¿  los  ídolos,  á  las  que  se  llama  idoloíüos;  las  cuales  se  vendían  después  en  los  mercados;  y  los  cristianos  ni 
las  querían  comprar  ni  vender,  para  qne  no  se  creyera  qne  honraban  á  aquellos  dioses.  Y  si  líganos  para 
alimento  de  su  familia  compraban  estas  carnes  ( que  eran  mas  delicadas  y  mejores ,  puesto  que  se  ofrecía  lo 
mas  superior  para  los  sacrificio*)  no  se  les  debían  admitir  en  cuenta  esto»  gasto»,  para  que  uo  ¿e  creyera, 
rumo  ya  se  ha  dicho,  que  tributaban  honor  á  los  falso*  dioses. 

XLI.  XLi 

üt  prohibeanl  domini  idola  colere  servís  suis.  Que  los  seflores  prohiban  á  sus  siervos  darcultoé  lo*  ídolo* 

Admoneri  placuil  «deles,   ut   in  quantum  Amonéstese  a  los  fieles  que  en  cuanto  esté 

possunt  prohíbant  ne  idola  ia  domibus  suis  de  su  parte  prohiban  que  haya  ídolos  en  sus 

habeant,  si  vero  jrim  metuunt  servoruin  vel  se  casas;  pero  si  temen  la  fuerza  de  los  esclavos 

i|*sos  puros  conservera,  si  non  fecerint,  alicni  consérvese  los  amos  puros;  y  no  haciéndolo 

¡»b  ecclesia  babeanlur.  a*í,  sean  escluidos  de  la  Iglesia. 

XLI. 

Por  las  palabras  del  canon  se  vienen  conocimiento  que  se  promulgó  en  tiempo  de  persecución,  y  por  lo  tanto, 
antes  del  imperio  de  Constantino;  pues  á  no  haber  sido  asi  no  hubieran  temido  los  señores  la  delación  de  los 
siervos,  si  hubieran  podido  contar  con  la  impunidad. 

No  solo  eran  los  principes  los  que  tenían  lares  privados  en  donde  conservaban  ídolos  é  imágenes;  sino 
también  tos  particulares.  Los  príncipes  tenían  dos,  uno  llamado  mayor  y  otro  menor.  Los  ricos  particulares 
tenían  igualmente  su  larario  (especie  de  oratorio),  que  era  donde  privadamente  daban  culto  á  sus  dioses. 

Con  esta  esplicacion  se  comprende  fácilmente  el  sentido  de  este  cánoo;  pues  aunque  en  contra  de  lo 
acabado  de  decir,  se  haya  escrito  algo  por  otros  espositores,  lo  cierto  es,  que  en  tiempo  de  este  Concilio  io- 
dos los  españoles,  y  en  especial  los  ciudadanos  de  Elvira,  profesaban  la  fé  católica;  puesto  que  al  principio 
del  Concilio  se  refiere  haberse  celebrado  ante  toda  la  plebe;  sin  embargo,  los  siervos  y  otras  personas  de 
humilde  condición  no  habían  enteramente  abjurado  la  idolatría  y  retenían  los  ídolos;  de  los  que  aun  se  con- 
servan cuatro  en  el  palacio  de  la  Alhambra  de  Granada,  pertenecientes  á  Apolo,  Venus.  Baco  y  Esculapio. 
Y  por  eso  mandan  los  Padres,  que  tos  señores,  en  cuanto  les  sea  posible,  arrojen  los  ídolos  de  sus  casas,  i 
uo  ser  que  teman  la  fuerza  de  los  >iervt»;  pues  que  en  aquellos  tiempos,  estos  y  los  doméstico*,  que  aun 
permanecían  en  la  idolatría,  entregaban  muchas  veces  a  sus  miemos  señores  á  los  magistrados  de  lo*  gentiles, 
para  que  los  obligasen  á  sacrificar  4  los  ídolos.  Véase  en  corroboración  de  esto  el  canon  III  del  Concilio  de 
Aurira.  Por  todo  \<S  cual  los  Padres,  usando  de  indulgencia  y  teniendo  presente  la  violencia  de  lo*  siervo*, 
solo  amonestan  i  los  señores  que  lo*  temen,  que  si  no  pueden  arrojar  los  ídolos  de  sus  ca«a<,  al  menos  do  «e 
eontaminen  con  ello*. 

El  que  sepa  que  antiguamente  hubo  romano  que  llegó  i  tener  10  y  btsta  90,000  siervos,  no  conde- 
nados á  trabajar  en  las  minas,  sino  que  muchos  de  ellos  vivían  con  sus  señores,  y  los  seguían  á  cual- 
quier parte  donde  iban,  no  se  admirará  de  que  en  este  cánon  los  Padres  tengan  en  consideración  el  miedo 
que  los  señores  podían  tener  á  sus  siervos.  En  el  Concilio  XI  de  Toledo,  canon  XI,  ya  se  trata  con  oía* 
severidad  á  los  que  no  cuidan  de  castigar  á  los  idólatras.  Lo  dicho  hace  relación  á  los  señores  seglares; 
poique  respecto  á  los  señores  eclesiásticos  se  estableció  en  el  Concilio  de  Cartago,  cánon  XVII,  que  nadie  se. 
ordeitam  de  obi$pv,  presbítero  ni  diácono,  hatta  tanto  que  fuete*  cria  tianos  todos  lo?  que  habitaran  en  su  ctsu. 
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Resta  decir  acerca  de  este  canon,  que  «i  tos  señores  no  tienen  tal  número  de  siervos  que  puedan  te- 
mer con  razón  so  violencia,  deben  apartarlos  de  la  idolatría;  y  no  haciéndolo  asi,  entonces  se  los  decla- 
ra expelidos  de  la  Iglesia. 

XUI.  XL11. 

De  bis  qu¡  ad  Odem  veniunt.  quaudo  baptiicnuir.  Ouándosehandeadmitíralbautismolosquesccoiívierwii 

á  la  fé. 

Eosqui  ai  primam  fidem  credulitatis  aeceduut,  Los  que  quisieren  recibir  la  primera  fé  de  la 
si  bonae  fueriot  conversationia,  intra  bieunium  creencia,  si  son  de  buenas  costumbres,  deben  ser 
temporum  placuit  ab  baptismi  graliam  admitti  admitidos  al  bautismo  dentro  de  dos  años;  á  no  ser 
deberé,  nisi  infinnrtate  compellente  cuegerit  ratio  que  les  acometiere  una  enfermedad  de  cuidado,  y 
vdociü*  subvenire  periclitanti  vel  graliam  pos-  la  razón  aconsejare  que  se  acuda  al  peligro  mas 
tulanti.  prontamente  y  se  conceda  la  gracia  al  que  la  so- 

licita. 

XUI. 

Ta  hemos  visto  en  este  Concilio  y  en  el  tomo  anterior,  que  á  ios  catéenmenos  adultos  que  habían  de 
bautizarse  se  les  señalaban  varios  tiempos;  á  lo»  fia  mines,  el  de  tres  años,  á  las  mujeres  reas  de  meqnia 
t'l  de  cinco,  y  comunmente  á  todos,  el  de  dos;  lo  que  confirmo  Justioiano  en  la  Novela  444.  El  Concilio 
•  de  Agde.  dánon  XXXV,  mandó  que  á  los  judios  solo  se  (os  tuviera  en  la  catcquesis  ocho  meses.  En  el 
dia,  este  tiempo  queda  al  arbitrio  de  los  obispos  6  presbíteros,  con  tal  que  estén  los  catecúmenos  bien  ins- 
truidos, como  sabiamente  ordenó  el  Concilio  de  Lima,  sesión  II,  cánon  IV,  respecto  4  los  moros,  turcos,  in- 
dios ó  cualesquiera  otros  infieles  que  se  conviertan  á  lá  Iglesia,  á  los  qoe  debeo  los  prelados  de  esta  ense- 
ñar. [Véase  en  el  t.  V.  pag.  507. 

XU1I.  XLUI. 

De  celebratione  Pentecostés.  De  la  tiesu  de  Pentecostés 

Pravam  institutionem  emendan  placuit  juxta  Plugo  corregir  la  mala  costumbre,  apoyados  en 

aucloritatein  Scriplurarum,  ut  cuncti  diem  Pente-  la  'autoridad  de  las  Bicrituras,  de  que  todos  ccle- 

custes  celebretnus,  ne  si  quis  uon  fecerit  novam  bremos  el  dia  de  Pentecostés;  y  el  que  no  lo  ba»;a 

haeresem  induxisse  notetur.  asi  sea  reputado  por  introductor  de  nueva  herejía. 

XL1I1. 

No  está  del  todo  claro  si  este  cánon  mandó  que  se  celebrara  tan  solo  el  dia  de  Pentecostés  ó  bien  los 
cincuenta  dias  después  de  U  Pascua;  pues  en  unos  códices  solamente  se  habla  del  dia  de  Pentecostés; 
mas  en  otros,  y  entre  los  nuestros  en  ei  Toledano  l.  se  aiade:  non  quadragesimam,  nm  quinquageMniatn. 

Ademas,  es  cierto  que  en  los  tiempos  antiguos  por  Pentecostés  no  se  entendía  un  solo  dia,  sino  los 
cincuenta  qne  mediaban  desde  Pascua  á  este  festividad.  También  el  Concilio  de  Nicea  dice  que  estos 
cincuenta  dias  fueron  solemnes;  por  lo  euaJ,  los  intérpretes  se  dividen  acerca  de  si  se  ha  de  entender  un 
solo  dia  ó  cincuenta.  Mas  si  fue  este  último  numero  no  está  claro  con  qué  ceremonias  pasaban  este  tiem- 
po, no  debiendo  cesar  de  los  trabajos,  porque  no  parece  creíble  que  los  pobres  dejaran  de  trabajar;  pues 
entonces  hubieran  podido  ser  conocidos  fácilmente  por  los  paganos  viéndolos  ociosos.  Por  lo  pue  inlcrpre- 
lao  algunos  que  aquellos  dias  se  celebraban  y  pasaban  en  los  públicos  sacrificios  de  misas,  según  costum- 
bre, y  eo  la  recepción  de  la  Eucaristía.  4  bien  empleándolos  en  elogios  sagrados:  así  Albaspineo.  Nues- 
tro intérprete  González  dice,  que  había  duda  acerca  del  tiempo  y  dia  de  esta  celebridad,  juzgando  unos 
que  tenia  lagar  el  dia  cuarenta  ó  bien  cuarenta  y  nueve  después  de  la  Pascua  de  Resurrección .  Sin 
embargo,  los  Padres  españoles,  siguiendo  la  autoridad  de  las  Escrituras,  establecieron  rectamente,  que  se 
celebrara  el  dia  en  que  cumplieran  los  cincuenta  de  la  Resurrección,  diez  dias  después  de  la  Ascensión  del 
Señor,  á  causa  de  la  venida  del  Espíritu  Santo,  que  según  las  conslitucione-'  apostólicas,  libro  V,  y  otros 
testimonios,  sucedió  ciacaenta  dias  después  de  la  Resurrección  del  Señor. 
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XLIY. 


De  merelricibus  pagarás  si  convertantur.  De  las  rameras  paganas  si  llegan  á  convertirse. 

Mcrelrixqnaeaiiquandofuer'tet  postea  babucril  La  que  antes  fué  ramera  y  después  se  cafó,  si 
inarilum.  si  postiiiodüiu  ad  credulitatem  veneril,  en  adelante  recibiere  la  Té,  sea  admitida  sin  üe- 
incunctanter  placuil  csse  recipiendam.  tención 

XLIV. 

Toda  la  fealdad  que  las  rameras  habían  contraído  antes  del  bautismo,  debían  borrarla  después  con  la 
penitencia  y  coa  la  renuncia  de  sus  voluptuosidades;  ni  podían  antes  ser  admitidas  al  bautismo.  Mas  si 
cambiaban  la  torpeza  de  su  vida  anterior  por  la  honestidad  y  pudor  conyugal,  juzgaron  los  Padres  que 
podían  borrarse  las  inmundicias  contraídas  antes  del  matrimonio,  mediante  este  sacramento,  y  que  entonces 
no  se  las  debia  exigir  cuenta  de  su  antigua  vida.  Ni  esta  renuncia  era  solo  común  á  las  rameras,  pues 
que  ningún  pecador  era  admitido  al  bautismo  si  antes  no  se  arrepentía  de  su  antigua  vida,  y  con  ligri- 
mas y  penitencia  borraba  sus  anteriores  pecados. 

Algunos  han  dudado  sobre  si  debia  prorogarse  mas  el  tiempo  del  catecumenalo  á  las  rameras  que  á 
otras  personas,  lo  que  no  parece  ser  asi.  Y  la  palabra  imuntíanter  de  que  se  vate  el  canon,  no  indica 
que  debieran  ser  admitidas  inmediatamente  al  bautismo,  sino  que  habían  de  estar  en  el  catecumenalo  el 
mismo  tiempo  que  si  no  hubieras  sido  mujeres  de  semejante  vida. 

XLV.  XLV. 


De  catechuraenis  quí  ecclesiam  non  frequeiitani. 

Qui  aliquando  fuerit  catechumenus  et  per  infi- 
nita témpora  numquam  ad  ecclesiam  accesserit, 
sí  cum  de  clero  quisque  coguoverit  esse  ebristia- 
itum.  aut  testes  aliqui  exiiterínt  Pídeles,  placuit  ei 
baptismum  non  negari.  c6  quód  veterem  bominem 
dereliquissc  videalur . 


De  los  catecúmenos  que  no  fi  ementan  la  iglesia. 

El  que  alguna  vez  fué  catecúmeno  y  en  mucho 
tiempo  jamás  se  presentó  en  la  iglesia,  si  algún 
clérigo  supiere  que  era  cristiano,  ó  hubiere  algu- 
nos testigos  fieles  que  depusieran  esto  mismo,  no 
debe  negársele  el  bautismo,  porque  parece  haber 
dejado  de  ser  el  hombre  antiguo. 


XLV. 

- 

Ilay  duda  acerca  de  lo  que  se  ventila  en  este  canon,  ni  se  establece  que  el  bautismo  no  se  niegue 
al  apóstala  de  los  catecúmenos,  si  es  permitido  usar  de  esta  espresion,  cuando  le  pidiere,  aunque  no  se 
.sujetase  á  las  leyes  del  catccumcnato,  con  tal  que  probare  con  verdaderos  testimonios  que  había  pasado  de 
otro  modo  este  tiempo.  Esto  no  es  creíble,  á  lo  que  parece  ayudar  el  cánon  que  habla  de  aquel  que 
hahia  sido  gentil,  y  que  después  de  un  largo  tiempo  se  habia  separado  de  la  fe  cristiana,  al  que  se  le 
juzgaba  y  era  realmente  pagano  y  gentil:  poes  todos  saben  que  no  se  bautizaba  á  ningún  pagano  ha*U 
unto  que  estuviera  bien  instruido:  añádese  a  esto,  que  si  al  catecúmeno  se  le  alarga  el  tiempo  de  la  ins- 
trucción por  crímenes  cometidos  en  este  ¡atérralo,  necesitaría  de  mucha  mas  prueba,  como  el  catecúmeno 
apóstata,  que  se  hubiera  ligado  á  la  idolatría  habiendo  desamparado  su  catecumenalo  y  aun  la  misma  Iglesia 
por  mucho  tiempo;  en  cuyo  caso  volvería  otra  vez  á  empezarle. 

¿\caso  se  mandó  que  para  administrar  el  bautismo  al  catecúmeno  apóstata,  se  le  recibiera  como  si  ja- 
más hubiese  estado  en  ei  catecumenalo?  Pero  el  testimonio  ó  argumento  que  se  echa  de  menos  en  el  canon 
le  es  enteramente  contrario,  ¿\caso  para  colocarle  entre  los  catecúmenos  so  necesitaba  reconocer  primero  st 
algnoa  vez  lo  babia  sido  ó  no?  Ademas,  no  era  precisa  ningnna  condición  en  este  caso;  pues  bien  pudiera 
probarse  con  algún  testimonio,  bien  no,  ninguno  por  muchas  maldades  que  hubiese  cometido  podia  ser  es- 
duido  del  catecumenalo  ó  del  bautismo:  ui  jamás  la  Iglesia  dndó  de  esto;  y  no  se  dá  ningún  otro  mo- 
tivo para  obrar  así,  sino  el  que  aquel  apóstata  sea  aliviado,  y  se  le  conceda  algnn  patrocinio.  Y  este  bene- 
ficio ó  gracia  ¿puede  llamarse  la  de  colocar  é  semejantes  hombres  entre  los  catecúmenos,  y  privarlos  en  este 
tiempo  del  bautismo,  hasta  tanto  que  hayan  pasado  por  todo  lo  establecido  para  el  catecumenalo.  como 
si  jamás  hubieran  estado  en  él?  Cualquiera  de  las  dos  cosas  que  se  afirmen  no  podrá  probarse  cota  leMi- 
pos;  y  si  se  diee  que  algunos  pensaróo  que  semejantes  apóstatas  debían  ser  detenidos  en  el  catecumrn*» 
to  nía?  que  los  otros  catecúmenos,  porque  habían  faltado  á  la  fe,  se  responderá  que  los  Paires  quitaron 
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esta  escc*iva  crueldad  prescribiéndole»  el  calccmncualo  de  dos  años  y  nada  mas,  con  Ul  que  pudieran  en- 
contrarse testigos  que  afirmasen  que  antes  habían  sido  catecúmenos.  Pero  ¿á  qué  se  necesitaban  testigos 
cuando  se  supone  esto  mismo  en  el  presente  cánon  y  se  concede,  y  se  trata  de  los  que  han  sido  catecúme- 
nos? No  se  necesita  pues  de  prueba  para  convencerse  de  lo  que  se  supone;  al  contrario,  para  que  se  los 
castigara  menos,  era  mucho  mejor  probar  que  jamás  habían  sido  catecúmenos.  De  manera  que  todo  esto 
•nclina  á  juzgir  qne  se  trata  del  catecúmeno  apostata,  que  cogido  en  peligro  de  muerte  inesperada,  pidiere 
el  bautismo,  y  que  perdiera  el  habla  antes  de  llegar  el  presbítero,  f  siendo  asi,  todo  está  conforme  con 
el  cánon,  pues  que  en  todas  las  determinaciones  conciliares  se  lee  que  se  necesita  algún  testimonio  para 
qne  se  bauticen  aquellos  que  han  enmudecido.  El  mismo  se  requiere  para  loo  penitentes  ó  escomulgados  á 
quienes  hubiera  sucedido  esto,  como  puede  verse  en  el  cánon  LXXVI  del  IV  Concilio  de  Cartago,  y  en 
el  XII  del  1  de  Oraoge:  en  cuyos  pasajes  dicen  los  Padres,  que  se  bautice  á  los  que  por  una  enfermedad 
hayan  quedado  raudos,  si  se  encuentran  quienes  den  testimonio  de  que  querían  bautizarse.  Pero  á  esta  es- 
piración se  oponen  bastante  las  palabras  del  cánon  eo  qvod  veterem  kominem  dereliquiste  videatw.  ipues  á 
qué  conducía  el  disminuir  su  culpa,  siendo  asi  que  no  podia  existir  maldad  mayor  que  impidiese  la  gracia 
del  bautismo?  Mas  de  cualquiera  cosa  que  se  diga  eu  este  cánon,  estas  palabras  la  sirven  de  igual  obstá- 
culo. Además,  había  gran  diferencia  entre  catecúmenos  y  gentiles,  considerándose  fas  maldades  de  estos  úl- 
timos pormenores  que  las  de  los  otros;  porque  aunque  todavía  no  eran  cristianos ,  sin  embargo,  se  aproxima- 
ban mas  qne  estos.  Ni  tampoco  pndo  suceder  que  algunos  dudasen  si  debian  6  no  bautizarse  aquellos  que  se 
convertían  á  Dios  después  de  abjurada  la  idolatría. 

Las  palabras  citadas  eo  quod,  etc.,  se  encuentran  en  otros  códices  con  alguna  variante,  diciendo:  in  rete- 
re  homine;  pues  los  pecados  que  tos  gentiles  han  cometido  antes  de  profesar  la  fé  y  de  reconocer  4  Cristo, 
se  consideran  como  en  el  estado  de  la  ignorancia,  y  por  lo  tanto  se  llaman  pecados  involuntarios;  de  modo 
<iue  por  vetus  homo  debe  entenderse  nn  pagano ,  como  frecuentemente  se  lee  en  la  Escritura ,  en  los  Padres  y 
en  ios  Concilios.  * 

Otros  intérpretes  .dicen  que  no  se  trata  en  este  canon  del  catecúmeno  que  repentinamente  queda  mudo  ó 
se  encuentra  en  peligro  de  muerte,  sino  de  aquel  que  en  mucho  tiempo  no  ha  acudido  á  la  iglesia  en  unión 
de  los  demás  catecúmenos;  y  sin  embargo,  pide  el  bautismo,  y  le  introduce  un  clérigo  ú  otros  fieles,  que 
preguntados  por  el  obispo  atestiguan  que  ha  pedido  este  sacramento,  pero  que  no  ha  concurrido  en  roncho 
tiempo  á  la  iglesia:  y  sostienen  que  á  este  debe  admitírsele,  poique  parece  haber  delinquido  en  el  antiguo 
hombre.  Pues  qne  si  los  Padres  hubieran  tratado  del  catecúmeno  enfermo  y  que  repentinamente  se  encuen- 
tra en  peligro  de  muerte,  no  había  motivo  para  dudar  si  se  le  de!>ia  ó  no  administrar  el  bautismo;  puesto 
que  tanto  á  estos,  como  á  los  energúmenos  y  gentiles  enfermos,  se  les  concede  en  los  cánones  XXXII  y 
XXXVII.  Pero  acerca  del  catecúmeno  sano  que  pedia  el  bautismo  después  de  una  larga  ausencia  de  la  Igle- 
sia, habia  gran  razón  para  dudar  si  se  le  debía  volver  otra  vez  al  grado  de  catecúmeno,  y  negarle  el  bau- 
tismo hasta  que  piadosa  y  devotamente  cumpliera  la  catcquesis:  y  esto  es  lo  que  hacen  los  Padres  concedién- 
dole el  bautismo,  porqne  parece  haber  pecado  el  hombre  antiguo. 

Debe  también  tenerse  presente  que  dice  el  cánon,  «que  si  alguno  del  clero  conociere  que  quiso  ser  cris- 
tiano ó  existieren  algunos  testigos  fieles,  etc.,»  pues  se  ve  que  desde  los  primeros  tiempos  fue  unta  la  auto- 
ridad que  se  dio  á  las  palabras  de  los  sacerdotes,  qne  la  fé  ó  testimonio  de  uno  de  estos  igualaba  á  la  que 
se  daba  á  muchos  heles  juntos.  Igualmente,  puede  leerse  también  en  corroboración  de  esta  doctrina,  la  ley 
primera,  Cod.  Theod.  de  epitcopali  audientia. 

Juzgan  los  obispos  que  deben  perdonarse  con  mas  facilidad  los  pecados  cometidos  antes  del  bautismo,  por- 
que se  carece  de  la  gracia  de  los  sacramentos;  y  por  eso  son  mas  dignos  de  vénia.  La  frase  de  dereliquitse 
in  vetrrem  homincm,  es  sinónima  de  haber  pecado  por  la  culpa  origioal,  lo  cual  refieren  para  atenuar  el  cri- 
men; y  veterem  kominem  llaman  también  a  Adán,  nuestro  primer  Padre. 

XLVI  XLVI. 

De  fidelibus  si  apostauvcriutijuairKiiu  poeniteant.        Cuánto  tiempo  han  de  hacer  penitencia  los  Heles  que 

apostatan. 

Si  quis  lidelis  apostata  per  infinita  ternera  Si  algún  fiel  apóstata  no  se  presentare  en  la 
ad  cccíesiara  non  acceaserit ,  si  tanien  aliquan-  iglesia  en  muchísimo  tiempo,  y  volviera  des- 
do fuerit  reversus  nec  fuerit  ¡dolalor.  post  de-  pues  sin  haber  idolatrado,  reciba  la  comunión 
oein  annos  placuit  commuuionem  accipere.  después  de  diez  años  de  penitencia. 

XLVI. 

Antiguamente  se  llamaban  apóstatas  aquellos  que  desamparaban  ó  violaban  la  religión  cristiana  que  una 
vez  habiao  profesado,  ó  se  volvían  á  los  antiguos  errores  de  los  gentile?,  ó  hacían  sacrificios  profanos.  Putdo 
Touo  II.  »0 
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verse  la  I.  1.  C.  de  aposl:  y  anterior  á  esta  al  Papa  Siricio  en  la  epístola  primera  á  Himerio ,  obispo  de  Tar- 
ragoua,  capítulo  3.°,  que  es  la  decretal  3.*  de  nuestra  Colección,  pág.  730.  Pero  las  palabras  del  canon  ac- 
tual nec  fuerit  idolatra,  indican  que  los  Padres  de  este  Concilio  no  hablaron  de  los  apóstatas  de  que  hacen 
mérito  las  dos  citas  precedentes,  puesto  que  en  los  cánones  anteriores  habían  tratado  latamente  de  estos  idó- 
latras y  de  los  sacrificados.  Sm  embargo,  establecen  ahora  que  aquellos,  que  á  manera  de  ateos  hayan  des- 
amparado la  religión  cristiana,  y  no  se  hayan  presentado  en  la  iglesia,  pero  que  tampoco  se  han  contami- 
nado con  los  sacrificios  de  los  ídolos,  sean  admitidos  á  la  comunión  después  de  diez  años,  imponiendo  esta 
jiena  mas  bien  por  lo  que  habían  dejado  de  hacer,  que  por  lo  que  habían  hecho;  á  no  ser  que  alguno  quie- 
ra decir  que  aquí  la  palabra  apóstata  es  sinónima  de  hereje,  como  se  entiende  en  algunos  monumentos  an- 
tiguos. El  Concilio  I  de  Aries  en  su  cánon  último  trató  aun  con  mas  severidad  á  los  apóstatas  de  la  que 
se  emplea  en  el  actual. 

Las  palabras  del  cánon  ti  lamen  aliquando  fuerit  reverttu,  han  de  entenderse,  antes  de  estar  en  pe- 
ligro de  morir;  pues  si  volvieren  en  este  raso,  deberían  ser  rechazados  en  conformidad  á  lo  establecido  en 
el  Concilio  de  Arles,  acabado  de  citar. 

Los  intérpretes  dicen  que  la  apoetasía  es  de  tres  especies :  primera ,  de  perfidia ,  que  es  cuando  uno  se 
separa  de  la  fé;  segunda,  de  desobediencia,  cuando  se  conculca  un  precepto;  y  tercera,  de  irregularidad, 
que  es  cnando  uno  se  separa  de  su  órden,  ó  de  la  religión  profesada.  La  apostasía  propiamente  dicha  sig- 
nifica defección  ó  separación  de  una  cosa,  sea  buena  ó  mala;  de  modo  que  el  nombre  en  su  primitivo 
origen  indica  una  cosa  indiferente;  pero  según  el  modo  ordinario  de  hablar,  la  Escritura  y  los  Padres,  *e 
traduce  por  la  defección  de  Dios. 

Según  González,  en  este  canon  no  se  trata  de  los  herejes,  ya  porque  seria  superfino,  en  atención  á  lo 
dicho  en  el  canon  XXII ,  ya  porque  los  herejes  que  habían  errado  en  algún  articulo  de  fé  jamás  anadian  á 
»u  crimen  el  de  idolatría.  Por  lo  cual,  cuando  los  Padres  tratan  en  este  de  los  apostatas  que  no  han  sido 
idólatras,  escluyen  claramente  á  los  herejes,  para  quienes  estarían  M»  masías  palabras  nec  fuerit  idolatra. 
Uc  modo,  que  aquí  se  creo  que  tratan  de  los  Hele»  apostatas  que  se  habían  separado  de  su  proposito  no 
acudiendo  á  la  iglesia  en  compañía  de  los  cristianos,  y  mas  bien  estando  en  comunión  con  los  judíos,  gen- 
tiles ó  paganos. 

También  suele  llamarse  simplemente  y  sin  ninguna  adición  apiólala,  aquel  t(ue  del  lodo  desampara  la 
religión  cristiana;  y  por  lo  tanto,  no  solo  abandona  la  fé  y  el  cuito  de  Dios  verdadero,  sino  que  además 
adora  á  los  ídolos  o  a  los  dioses.  En  este  sentido  hablan  los  Emperadores  Teodosio  y  Valenliniano ,  en  la 
I.  4.  C.  de  apost.  que  ya  hemos  citado;  y  por  esta  defección  se  llamo  apóstata  al  emperador  Juliano.  Mas 
en  el  cánon  actual  no  se  loma  la  palabra  apostata  en  esta  acepción ,  sino  escluyendo  la  idolatría,  esto  es, 
de  aquel  que  desampara  la  religión  cristiana  sin  acudir  por  mucho  tiempo  á  la  iglesia,  como  si  no  hubiera 
tenido  conocimiento  alguno  de  Cristo,  aunque  jamás  haya  sacrificado  á  los  ídolos. 

Los  novacianos,  como  ya  hemos  repetido  varías  veces,  no  admitían  á  la  comunión  ni  á  la  penitencia  á 
los  que  una  vez  habían  sido  lapsos,  lo  que  licita  y  aun  expresamente  reprueban  aqui  los  obispos  españo- 
les: de  donde  se  deduce  con  cuán  poca  razón  lachan  de  no* acianos  á  los  Padres  de  Elvira  ciertos  escrito- 
res ,  entre  los  que  hay  herejes  y  católicos. 

En  el  dia  lodos  los  apóstalas,  bien  hayan  desamparado  un  solo  dogma  de  la  fé,  bien  lo  hayan  hecho  de 
loda  la  religión  cristiana,  son  castigados  con  las  penas  de  los  herejes;  podiendo  y  debiendo  admitirse  á  la 
unidad  de  la  Iglesia  á  los  que  se  arrepientan. 


XLYU. 

De  eo  qul  uxorern  liabens  saepiü-s  moechalur. 

Sí  qui»  fídelis  habeos  uiorein  non  semel  sed 
saepé  fuerit  moecbatus  ,  ¡n  Une  morlis  esl  con- 
veniendus:  quód  si  se  promiaeril  cessaturum, 
delur  ei  communio :  si  resuscitatus  rursüs  fuerit 
moechatus,  plucuil  ulteriüs  non  ludere  euni  de 
rommunione  pacía. 


XLVII. 

De  aquel  que  siendo  casado  adultera  muchas  veces 

Si  algún  Üel,  teniendo  mujer,  comete  adulte- 
rio, no  una,  sino  muchas  veces,  será  recon- 
venido en  el  linda  su  vida:  si  promete  la  en- 
mienda désele  la  comunión:  |»ero  si  restablecido 
vuelve  á  adulterar  no  se  le  dé  mas  la  comunión, 
porque  no  se  hurle  de  ella. 


XLVII. 

Los  Padres  de  este  Concilio  establecieron  en  el  cánon  LXJX  la  penitencia  de  cinco  anos  para  el  simple 
adulterio;  y  en  el  LXXY  mandaron  que  si  ya  le  habían  purgado  por  medio  de  la  penitencia  legítima,  y  vol- 
vían á  cometerle,  ni  aun  al  final  se  les  daría  la  comunión. 

E«le  canon  no  se  lee  del  mismo  modo  en  todos  los  códices;  pues  en  algunos  concluye  de  esta  mane- 
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ra  ;  placuit  ulterius  non  edere  cum  de  communionc  pacis.  Pero  la  fórmala  esplicada  aqui ,  copiada  del 
códice  Emilianense  ,  es  la  que  ufaron  los  Padres  en  el  cúdod  III.  También  en  otros  códices  en  vez  de 
cvmmunio  pacit  se  Ice  commtmio  pañis ,  cuya  lectora  no  debe  enteramente  desecharse  ;  pnes  qoe  los  anti- 
guo* Ñauaron  al  sacramento  de  la  Eucaristía  comunión  del  pan  ;  lo  que  puede  creerse  haber  nacido  de 
lo  que  refiere  San  Juan  que  dijo  el  Señor  :  mi  Padre  os  da  el  pan  verdadero  del  ciclo ,  porque  es  el  pan 
de  Dios ,  que  bajá  del  cielo ,  y  que  da  la  vida  al  mundo.  Por  cuya  causa ,  desde  hace  mucho  tiempo  ,  se 
tiene  por  irreligioso  el  arrojar  el  pao  al  suelo  ó  el  pisarlo. 

XLVI1I.  XI.VIII. 
De  baptiza  tis  ol  nihil  acciptat  cleros.  Qucel  clero  no  reciba  cosa  alguna  de  los  que  se  bautizan. 

Emendan  placuit ,  ut  hi  qui  baptizantur,  ut  Se  corrija  la  costumbre  de  echar  d:nero  en 
fieri  solebat ,  nummos  in  concha  non  mittant,  la  concha  aquellos  que  se  bautizan  ,  no  sea 
ne  sacerdos  quod  gratis  accepit  pretio  dUtrahere  que  parezca  que  el  sacerdote  concede  por  pre- 
videatur  :  ñeque  pedes  eorum  lavandi  sutil  a  sa-  ció  lo  que  graciosamente  recibió :  ni  tampoco  los 
cerdutibus  vel  clericis.  sacerdotes  ó  clérigos  laven  los  pies  i  los  bau- 

tizaudos. 

XLVHI. 

Dos  partes  tüene  este  canon  ;  la  una ,  que  los  bautizandos  no  den  dinero  por  la  recepción  del  sacramento; 
y  la  otra ,  que  los  sacerdotes  ó  clérigos  no  exijan  nada  por  esta  administración.  Nosotros ,  pues,  debemos 
decir  respecto  á  la  primera ,  que  fué  tanta  la  escrupulosidad  de  los  Padres  españoles  ,  que  no  solo  qui- 
sieron evitar  los  males .  sino  hasta  ahuyentar  la  menor  sospecha  de  mal ,  en  especial  iralánJose  de.  aquellas 
personas  que  están  dedicadas  al  culto  divino  y  encargadas  de  administrar  los  sacramentos. 

Había  la  costumbre  en  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  de  que  aquellos  que  iban  á  bautizarse ,  fueran 
ricos  ó  pobres ,  dieran  alguna  cosa  i  los  sacerdotes ,  cuyo  dinero  se  echaba  en  una  concha  (que  se  cree 
era  el  vaso  que  contenia  el  agua  del  bautismo) ,  llamada  asi  porque  tenia  esta  figura.  La  razón  que  dan 
para  prohibirlo  no  puede  ser  mas  plausible  ;  pues  recibiendo  dinero  podría  creerse  que  los  sacerdotes  pooiau 
precio  i  lo  que  gratuitamente  habían  recibido.  Mas  como  que  el  decreto  de  este  canon  hablaba  con  los 
heles  y  no  con  los  obispos  ó  presbíteros ,  sucedía  ,  que  ios  primeros  ,  mas  bien  por  piedad  que  por 
necesidad,  acostumbraban  siempre  ofrecer  alguna  cosa  en  el  bautismo;  porque  habían  oído  decir  que  no  cou- 
venia  presentarse  ante  Dios  de  vacío  Pero  después  que  propagada  la  religión  no  se  bautizaban  ya  solo 
hombres,  sino  también  niños,  solían  los  Padres  de  estos  dar  alguna  cosa  4  los  sacerdotes  por  causa  de 
religión  y  piedad  cristiana.  Mas  este  principio  nacido  de  la  religión,  se  coovirtyi  después  en  precepto  y 
necesidad  por  la  avaricia  de  algnnos  sacerdotes;  y  llegó  á  tal  grado  el  abuso,  que  si  los  padres  de  los  bau. 
tizandos  eran  pobres,  solían  exigirles  una  prenda  hasta  que  pagaran  :  con  lo  que  sucedía ,  que  muchos  se 
retraían  de  pedir  el  bautismo ,  esperando  un  tiempo  mejor.  Por  lo  tanto ,  el  Concilio  II  de  Braga,  en  su 
cánoo  VII ,  prohibió  á  los  sacerdotes  lo  que  antes  el  de  Elvira  había  vedado  á  solos  los  fieles.  Lo  mismo  ha- 
bía establecido  el  Papa  Gelasio  1  eo  su  decreto  general ,  cap.  7 ,  que  es  la  decretal  82  de  nuestra  Co- 
lección. (V.  en  este  tomo.)  Ademas  ,  se  introdujo  la  detestable  costumbre  de  colocar  á  los  niños  bautizados 
en  el  altar ,  para  que  los  padrinos  los  recibiesen  con  dádivas  ;  lo  que  fué  abolido  por  San  Carlos  Bor- 
romeo  en  uno  de  los  Concilios  de  Milán.  Mas  no  parece  ,  sin  embargo .  que  se  prohibió  ofrecer  volunta- 
riamente alguna  cosa  en  el  bautismo ,  con  tal  que  no  se  exigiera ;  pues  en  el  Concilio  de  Mérida ,  cá- 
noo IX  ,  se  dice  :  los  presbítero*  que  dan  á  lo*  niños  el  santo  bautismo  de  Dios ,  no  presuman  quitar  nada 
é  ms  padres  por  tal  gracia. 

La  segunda  parte  de  este  canon  dice:  que  los  sacerdotes  ni  clérigos  no  laven  tos  pies  de  tos  bautizan- 
dos.  Acerca  de  lo  que  debemos  observar  ,  que  fué  costumbre ,  no  solo  en  lá  Iglesia  romana  ,  sino  en  las 
de  Italia  y  España ,  que  el  obispo  ,  presbítero  o  los  ministros  del  bautismo  lavaran  los  pies  de  los  bauti- 
zandos ;  cuyo  uso  admitido  ya  en  aquellos  tiempos  en  muchas  iglesias  ,  le  prohibieron  los  Padres  eo  el 
ra  non  presente  ;  habiendo  sido  quizá  la  razón,  porque  algunos  juzgaban  que  esta  sola  ablución  bastaba  sin 
el  bautismo  para  la  regeneración.  Hay  también  quien  cree  ,  quizá  con  mas  fundamento  ,  que  el  pruhib.r 
los  Padres  este  lavatorio ,  fué  por  seguir  totalmente  la  disciplina  de  la  Iglesia  romana  ,  que  rechazaba 
semejante  ceremonia  ;  y  porque  el  Concilio  de  Elvira  tuvo  siempre  presente,  que  cuando  había  discordan- 
cia entre  los  ritos  de  la  Iglesia  debía  seguir  et  de  la  de  Roma. 
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XL1X. 

* 

De  i'ru«ibus  Hdrtium  nc  á  judaeis  bcncdicnntur. 

Admoiierí  placuit  possessores,  ut  non  pa— 
tianiur  fructus  suos,  <|uos  a  Deo  percipiunl  cum 
graliarum  actioue,  a  judaeis  benedici,  ne  nos- 
irain  irritam  el  infirmam  iaciant  benedietionem: 
si  quis  j)ost  inlerdíctum  faceré  usurpa  veril,  pe- 
uiltis  ab  ecclesia  abjicialur. 


XLIX. 

Que  los  judíos  no  bendigan  los  nulos  de  los  líeles. 

Amonéstese  á  los  que  cultivan  haciendas  que 
no  permitan  que  sus  frutos  que  reciben  de 
Dios  con  arción  de  gracias,  sean  bendecidos  por 
los  judio»,  para  que  no  bagan  irrita  y  frusiánea 
nuestra  bendición:  si  alguno  después  de  eMa 
prohibición  continuare  haciéndolo,  sea  entera- 
mente escluido  de  la  Iglesia. 


XLIX. 

Ya  estaba  admitido  antes  de  este  Concilio,  no  solo  por  la  costumbre,  sino  también  por  tina  constitu- 
ción del  Papa  Butiquiaoo,  dirigida  al  obispo  Joan  y  &  lodos  los  prelados  de  la  provincia  Bélica ,  que  cuan- 
tu  pertenecía  al  uso  humano  fuera  bendecido  por  las  oraciones  de  nuestros  sacerdotes,  sin  ser  licito  al  pueblo 
consumirlo  antes.  Ni  solo  fué  común  el  bendecir  los  frutos,  llevándolos  á  la  morada  de  los  sacerdotes,  simo 
también  los  campos,  las  casas  y  la  familia,  ó  para  ahuyentar  los  demonios  ó  para  oíros  motivos.  El  Conci- 
lio de  Laodicea,  en  su  canon  XXXII,  prohibió  no  solo  las  bendiciones  de  los  judíos,  «iuo  las  de  los  cristia- 
nos herejes.  Acerca  de  estas  bendiciones  puede  leerse  también  el  IV  Concilio  de  Maguucia,  cánon  XXXIX; 
y  en  los  cánones  III  y  IV  de  los  apostólicos,  se  vé  ya  que  en  tiempo  de  los  Apostóles  bendecían  los  sacer- 
dotes tas  nuevas  mieses,  uvas  y  otras  cosas.  Y  si  bien  prohibieron  los  Apóstoles  que  se  ofrecieran  cu  sacri- 
licio  sobre  el  altar  las  legumbres  y  demás  frutos,  á  cscepcion  de  las  espigas  y  uvas;  sin  embargo,  no  ve- 
daron que  se  bendijera  en  el  altar  fuera  del  sacrilicio  lo  que  balita,  de  servir  de  alimento  á  los  hombres.  Los 
griegos  también  usaron  de  idénticas  ceremonias  que  los  latinos  parala  bendición  de  frutos,  como  puede. verse 
en  el  cánon  XXVIII  del  Concilio  Trulano(tomo  3,  pág.  783),  en  donde  se  dice  que  las  primicias  de  las  uva* 
y  trigo  se  ofrezcan  para  bendecirse  en  el  aliar  con  su  peculiar  ceremonia.  La  misma  costumbre  se  observó 
en  Africa,  como  puede  verse  en  el  Concilio  IV  de  Cartago,  cánon  III;  cuyo  piadoso  y  laudable  rilo  abra- 
zándole los  Padres  Itibcritanos,  solo  prohibieron  á  los  lides  que  los  judíos  bendijeran  sus  frutos;  porque  lo«ia 
bendición  que  se  da  fuera  de  la  comunión  de  la  Iglesia ,  es  maldición. 

L.  L. 

De  chiistianis  qui  cum  judaeis  vescunlur.  De  los  cristianos  que  comen  con  los  judíos. 

Si  vero  quis  elencos  vel  lidelis  cum  judaeis  5>i  algún  clérigo  ó  liel  comiere  con  los  judíos 
cibum  sumpseril,  placuil  eum  a  communioue  abs-  sea  privado  de  la  coinuuiou  cou  objeto  de  »|ue 
lineri  ut  debeat  emendan.  se  enmitude. 

Este  canon  tiene  un  intimo  enlace  con  el  anterior;  pues  habiendo  prohibido  en  el  ultimo  que  los  ju- 
díos bendijeran  los  frutos  de  los  cristianos;  en  este  ordenan  que  no  coman  en  su  compañía.  La  causa 
parece  haber  sido  el  peligro  que  corrían  de  infestarse  de  sus  errores.  También  se  prohibió  esta  comunión 
tic  mesa  en  el  Concilio  de  Agde,  canon  LX,  y  en  el  I.  12,  lit.  2,  I.  8,  del  Código  Visigodo;  cuya  de 
terminación  renovó  después  el  rey  Ervigio  en  ei  I.  12,  til.  13,  I.  7.  Lo  mismo  con  corta  diferencia  se 
ordenó  cu  les  cánones  XXXVII  y  XXXVIII  del  Concilio  de  Laodicea.  Y  no  solo  quisieron  nuestros  mayo- 
res que  no  comiéramos  en  compañía  de  los  judíos,  sino  que  ni  aun  gustáramos  de  los  manjares  que  ellos 
hubiesen  preparado.  Y  aun  se  hizo  mas,  pues  en  el  Concilio  III  de  Lclran  se  mandó  que  los  cristiano* 
no  sirvieran  á  los  judíos  por  ninguna  paga,  y  que  las  nodrizas  cristianas  no  criaran  en  sus  casas  á  los  ni- 
ños judíos;  y  aun  todavía  con  mas  severidad  lo  prohibió  el  Coocilio  de  Basilea,  renovando  los  decretos 
«le  los  sínodos  antiguos.  (Véase  su  cánon  IX).  La  razón  de  esta  prohibición  la  espresaron  los  Padres  del 
Concilio  Toledano  IV,  cánon  LXII,  y  los  del  Concilio  de  Mcaux,  cánon  LXIII. 
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U.  LI. 
ut  ad  clerum  non  promoveantur.  Que  no  se  promueva  al  clericato  á  los  herejes. 

Ex  omni  haerese  fidelis  si  veoerit,  minimé  est  Si  algún  fiel  se  convirtiere  de  cualquier  herejía 
ari  derum  promoveodus:  vel  si  qui  sunt  in  praele-  no  debe  ser  promovido  bajo  ningún  concepto  al 
rituin  ordinati,  sine  dubio  deponanlur.  clero;  y  si  algunos  han  sido  ordenador  anterior- 

menie  sean  dejiuesios. 

LI. 

La  Iglesia  desde  el  tiempo  del  Concilio  de  Nícea  osó  de  benignidad  con  loa  herejes,  restituyéndolos  a 
sus  antiguos  grados,  si  es  que  se  arrepentían.  En  el  Concilio  III  de  Toledo  establecieron  los  Padres,  que 
«i  las  sillas  de  los  obispos  arríanos  que  se  habían  convertido  al  cristianismo,  estaban  ocupadas  por  obispos 
católicos,  ambos  permanecieran  en  una  misma  Iglesia,  y  que  muerto  el  uno,  el  que  quedase  la  gobernara  solo. 
E-ta  restitución  se  encuentra  ya  observada  en  la  Iglesia  africana  y  española  desde  los  primeros  siglos.  I)e 
modo  qne  el  canon  presente  no  puede  entenderse,  ni  en  su  primera,  ni  én  sn  segunda  parte,  de  los  obis- 
pos 6  presbíteros  que  han  caído  en  la  herejía,  y  después  se  han  arrepentido,  volviendo  á  la  fé  católica; 
mucho  mas  cuando  los  Padres  de  este  Concilio  no  fueron  un  severos  con  los  herejes  penitentes  que  oó 
los  admitieran  á  la  antigua  comunión;  y  en  tal  caso,  según  indulgencia  de  la  silla  romana,  debían  ser  resti- 
tuidos á  sus  antiguos  grados.  Por  lodo  lo  cual  parece  debe  decirse,  qne  en  el  canon  presente  se  trata  tao 
solo  de  lo»  Heles  legos  que  públicamente  se  habían  hecho  hereje»,  y  después  habían  vuelto,  y  querían  en- 
trar en  el  clero,  los  cuales  se  vé  que  no  podían  hacerlo;  y  si  llegaban  á  ser  ordenados  era  preciso  de- 
ponerlos. Cuya  sanción  de  la  Iglesia  está  muy  conforme  con  la  disposición  del  derecho,  pues  se  sabe  que 
se  cootrae  irregularidad  por  la  herejía,  de  modo  que  uü  hereje  arrepentido,  aanque  se  le  restituya  ala 
comunión  de  la  Iglesia,  no  puede  ni  aun  recibir  la  primera  tonsura. 

Juagan  algunos  intérpretes  que  esta  irregularidad  se  contrae  por  aquella  infamia  en  que  se  incurre 
por  la  herejía  y  penitencia  solemne  á  la  que  se  sujetaba  el  lapso  que  volvía  á  la  fe;  por  lo  cual,  y  en 
atención  á  estos  principios,  enseñan  rectamente  los  Padres  en  el  canon  actual,  que  si  algún  fiel  lego  vuelve 
de  cualquier  herejía,  no  sea  promovido  al  clero,  y  que  si  por  subrepción  fue  ordenado,  sea  depuesto. 

Lll.  LI!. 

■  « 

De  bis  quí  in  ecclcsia  llbellos  famosos  ponunt.  De  los  que  dejan  en  ta  iglesia  líbelos  infamatorio*. 

Ili  qui  invenii  fuerinl  famosos  in  ecclesia  pone-  Aquellos  á  quienes  se  probare  haber  lijado  en  la 
re  anathematizenlur.  iglesia  pasquines  injuriosos,  sean  anatematizados. 

■  ..    ■  . 

Lll. 

Tanto  los  griegos,  como  los  romanos,  aunque  emplearon. macha  severidad  en  el  castigo  de  otras  inju- 
rias y  delitos,  sin  embargo,  se  portaron  muy  acremente  contra  los  que  escribían  los  libelos  infamatorios. 
En  la  ley  de  las  Doce  Tablas  se  dice:  Si  qu¡$  actitaverit,  $ive  carmen  conditkrü.  quod  infauúam,  fíagi- 
liumee  atieri  precalur,  capite  puniior.  Después  las  leyes  de  los  mismos  romanos,  si  bien  se  mitigaron  algo 
no  obstante  fueron  botante  duras;  pues  en  la  ley  5.»,  §.  üU.'  De  inj.,  se  mandó  entre  otras  cosas,  qué 
el  que  hubiera  compuesto  un  libro  famoso  fuera  ¡ntcstable:  lo  mismo  se  ordenó  en  la  ley  5/,  $.  Si  quit 
de  iswK  ,  y  en  otras.  Y  es  muy  justo  que  se  despreciara  el  testimonio  de  aquel  que  atentaba  contra  la 
lama  de  alguno:  pues  la  pena  de  inteslable  abrasaba  la  prohibición  de  hacer  testamento,  v  de  prestar  su 
testimonio.  Los  emperadores  Teodosio,  Arcadio  y  Honorio  y  también  Valentiniano  y  Valente,*  castigaron  con 
la  mayor  severidad  al  autor  de  un  libelo,  cuyas  constituciones  había  aprobado  antes  el  emperador  Cons- 
tan lino. 

Es  mayor  ía  injuria  que  se  hace  por  escrito  qne  la  de  viva  voz,  porque  es  mas  permanente.  Con  faci- 
lidad nos  olvidamos  de  lo  que  oimos,  pero  como  lo  que  se  escribe  anda  en  manos  de  todo  el  mundo,  sub- 
siste la  infamia  mientras  dura  la  memoria.  En  otra  ley  de  las  Doce  Tablas  se  dice:  5»  quit  pipul  ocínto- 
«7,  earmenve  condiait.  quod  infamiam  faxit  flagitiumve  alUri,  fuste  ferito:  y  aunque  en  esta  lev  solo  se 
castiga  con  palos,  sin  embargo,  debe  entenderse  que  se  seguían  aplicando  hasta  malar  al  delincuente. 

Los  sagrados  cánones  escomulgan  á  los  autores  de  libelos  infamatorios,  y  en  el  presente,  no  solo  se 
man.la  excomulgarlos,  sino  anatematizarlo?,  esto  es,  escomulgarlos  solemnemente. 

Tomo  II.  ¿, 
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LIH.  Lili. 

De  episcopis  qui  exxomrauoicato  alieno  communicant.     De  los  obispos  que  están  en  comunión  con  un  escoroulgado 


Placuit  cunetie,  ut  ab  eo  episcopo  quis  reeiptat  Todos  deben  recibir  la  comunión  de  aquel  obia- 
communiooeat.  a  quo  abslentus  ia  crimine  aliquio  po  que  por  algún  crimen  loe  eacomulgó;  y  ai  oiro 
qui»  fuerit;  qudl  ai  aliusepiscopu*  praeanmpaerit  obispo  los  admitiere  sin  consentirlo  el  propio,  ten- 
eum  admiui,  i  lio  adbuc  minimé  faciente  vel  con-  ga  entendido  que  deberá  dar  cuenta  de  au  conduc- 
semiente  a  quo  fuerit  communione  privatus,  sciut  u  en  el  sínodo  con  peligro  de  au  estado, 
se  hujusmodi  causas  ínter  fratres  esae  cum  status 
sui  periculo  praustaturum. 

LUI 

Véase  el  canoa  V  del  Concilio  de  Nieta,  el  XVI  del  Sardirense,  el  II  de  Anlioquia.  el  VI  del  II  Conci- 
lio de  Cartago,  el  Vil  del  de  Torio,  el  capitulo  VII  de  la  decretal  de  Siricio  á  los  obispos  de  Africa;  la 
epístola  II.  capitulo  Vil  de  Inocencio,  el  cáaon  XXXlll  de  los  apostólicos,  el  XI  de  Oraoge,  el  Ul  del 
Concilio  XII  de  Toledo  y  el  V  del  de  Zaragoza. 

LIV.  LIV. 
De  pareulibus  qui  (Idem  spoasaUorum  frangunt.  De  los  padres  que  rompen  la  fé  de  los  esponsales. 


Si  qui  párenles  fidem  frep oriot  sponaaliorum,       Los  padres  que  quebrantan  la  Té  de  loa  espon- 

Iriennii  tempore  abslineautor;  ai  lamen  idem  sales,  absténganse  de  la  comunión  por  tres  años: 

sponsus  vel  sponsa  in  gravi  crimine  Fuerint  depre-  pero  ai  fueren  convencidos  de  un  grave  crimen  el 

hensi,  eruot  excusati  párenles:  si  ¡n  eisdem  fuerit  mismo  esposo  ó  la  esposa,  queden  escusados  los 

vitium  et  polluerint  se,  superior  senteotia  ser-  padres;  mas  si  el  vicio  estuviere  en  estos  y  se  pro* 

vetur.  Tañaren  guárdese  la  pana  señalada. 

LIV. 

Por  derecho  civil,  los  hijos  é  bijas  de  familia  no  podían  sin  consentimiento  suyo  y  de  su  padre  ser  obli- 
gaods  á  contraer  esponsales;  la  razón  es,  porque  aun  cuando  por  derecho  antiguo  los  hijos  pudieran  ser  vendi- 
dos ó  emancipados  á  arbitrio  de  los  padres;  sin  embargo,  como  el  derecho  de  matrimonio  no  era  mera- 
mente eMf,  BMp  ra  gran  parte  se  reputaba  por  pontificio  y  santo,  se  necesitaba  el  consentimiento  de 
los  hijos  ó  hijas;  de  modo  que  las  promesas  de  los  padres  sin  la  estipulación  de  los  hijos,  aunque  se 
hubieran  impuesto  una  pena,  eran  de  ningnn  valor;  porque  solo  obligaban  a  los  padres,  y  no  á  los  hijos  ó 
bijas.  No  era  un  necesario  el  consentimiento  como  la  contradicción  por  justa  causa,  como  si  el  padre  hu- 
biera elegido  una  esposa  indigna;  por  lo  que-  ct  silencio  de  los  hijos  eo  cite  caso  se  interpretaba  por  con- 
senlimieirto:  y  por  eso  los  padres  contraían  esponsales  por  ellos. 

Por  derecho  pontificio  los  padres  pueden  contraer  esponsales  por  los  hijos;  y  si  alendemos  a  las  leyes 
antiguas,  los  faijos  ni  válida  ni  licitamente  contraían  matrimonio  sin  consentimiento  de  los  padres.  Lo  que 
no  se  «abe  es,  si  en  lo»  tiempos  de  que  vamos  hablando  estaban  obligado*  los  hijos  á  cumplir  los  espon- 
sales celebrados  por  los  padres,  aunque  no  hubiera  precedido  su  espresa  voluntad.  Comunmente  se  enseña  que 
friera  necesaria  esta;  y  que  los  esponsales  celebrados  por  los  hijos  impúberos  no  tenían  vigor  hasta  que  ellos 
después  de  la  pubertad  consintieran,  ratificando  la  promesa  del  padre.  - 

Del  contesto  de  este  cánon  se  deduce  que  los  Padres  juzgaron  por  crimen  capital  el  fallar  á  la  fé  de 
lo«  esponsales,  6  el  impedir  que  se  cumplieran,  pues  por  las  palabras  gravi  crimine,  debe  entenderse  «1 
capital;  porque  si  fuera  leve  6  venial  no  hubieran  usado  de  la  palabra  gravi.  Ademas,  no  solo  ofenden  á 
los  decretos  de  la  Iglesia,  sino  a  la  razón  del  derecho  natural  y  divino  los  que  violentan  para  contraer 
esponsales  ó  matrimonio.  Los  Padres  del  Concilio  I  de  París,  cánon  VI,  anatematizaron  á  los  que,  apoyados 
en  la  gracia  6  favor  de  algún  príncipe,  tomaren  por  esposa  una  mujer  sin  la  voluntad  propia  ó  de  los  padres 
6  mas  bien  la  robasen:  cuya  razón  tuvieron  presente  los  Padres  del  Coacrlio  de  Trenlo,  en  la  sesión  ?4, 
De  ref.  capitulo  9. 

El  cánon  dice  después,  que  si  los  padres  no  dieren  causa  para  romper  los  esponsales  del  hijo,  se  lo* 
escusará;  y  es  admirable  que  no  hablen  de  la  penitencia  de  los  hijos;  de  modo  que  parece  debe  creerse 
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«ae  pueden  Mr  también  castigados  con  la  eacomonion  de  tres  año* ,  y  que  si  lo  omitieron  los  obispos  de 
He  Coodlio,  fué  porque  mas  bien  se  contratan  y  disolvía*  lo*  esponsales  por  los  padres  que  por  los  hijos. 

LV.  LV. 

De  sacerdoUbus  gentilium  qui  jam  non  sacrificant.       De  loa  sacerdotes  de  los  gentiles  qoe  ya  no  sacrifican. 

Sacerdotes  qu¡  tantüm  coronas  porta nt  tiec      Los  sacerdotes  que  solo  llevan  las  coronas,  pero 

sacrilicant,  necde  suis  sumptibus  aliquid  ad  ido»  que  no  sacrilican  ni  contribuyen  con  su  dinero 

la  preestrant .  placuit  post  bíenmuro  accipere  á  los  ídolos,  pueden  después  de  dos  aftos  reci- 

coinmunionem.  bir  la  comunión. 

No  solo  eran  los  sacerdotes  de  los  gentiles  quienes  llevaban  coronas  ,  sino  todos  los  que  acudían  a  su* 
botas.  Y  auaque  los  sacerdotes  no  sacnlicasea,  ni  dieran  s»lgnna  cosa  de  su  dinero  para  les  sacrificios  de 
los  dioses ;  si  o  embargo  ,  quiso  el  ( onoilio  que  ni  ana  pudieran  llevar  coronas ;  pue«  no  parecía  regular  que 
los  que  se  habían  alistado  en  las  banderas  de  Cristo  se  vistieran  como  los  gentiles.  Era  una  cosa  indife- 
rente el  llevar  ó  do  corona ;  mas  teda  ves  que  los  gentiles  las  usaban  en  loa  sacrificios  de  los  dioses ,  con 
ratón  se  les  prohibía  á  los  cristianos.  De  modo  que  no  debe  entenderse  que  este  canon  prohibe  solo  qoe 
lleven  coronas  los  sacerdotes  ,  sino  los  gentiles  convertidos  y  tonos  ios  cristianos  y  catecúmenos. 

LVI.  LVh 

De  inagistratibus  et  duumviris.  De  los  magistrados  y  duumviros. 

Magistratus  vero  uno  armo  quo  ágil  duum-       El  magistrado  no  debe  entrar  en  la  Iglesia  en 

viratum ,  prohibendum  placel  ut  se  ab  ecclosia  el  año  en  que  ejerce  el  duunivirnto. 
conbibeal. 

:      "  * . 

LVI. 

Los  emperadores  Nefon  .  Domiciano  ,  Trajano ,  Antonioo,  Severo ,  Maximino ,  Decio  y  Valeriano  pro- 
mulgaron varias  leyes  en  contra  del  autor  de  la  fé  católica  y  de  los  que  profesaban  el  nombre  cristiano;  y 
oo  solo  ordenaron  privarlos  de  su  patrimonio ,  honores  y  dignidades ,  despojándolos  de  todo  ,  sino  también 
encarcelarlos  .  desterrarlos  y  hasta  quitarles  la  vida  ;  todo  con  objeto  de  hacer  que  abjurasen  la  religión. 
Pero  no  en  todo  tiempo  estos  y  los  demás  emperadores  los  persiguieron ,  sino  que  hubo  alguhós  intervalos 
«ra  que  los  dejaron  quietos.  Augusto  constituyó  aa  altar  á  Cristo  en  virtud  de  una  respuesta  que  recibió  a 
cieru  consulta  que  hito  ó  uo  oráculo.  Tiberio  quiso  admitirle  entre  sus  dioses ;  y  Vespasiano  le  tuvo  en  grao 
reverencia  ;  Alejandro  le  dió  culto  en  so  lararío,  y  quisó  dedicarle  un  templo,  teniendo  siempre  en  la  boca 
aquel  proverbio  de  los  cristianos,  no  haga»  á  otro  lo  que  no  quieras  para  (i.  Después  de  Alejandra ,  An- 
tonioo Eliógabato  colocó  la  imágen  de  Cristo  en  templo  propio,  y  Adriano  le  babia  dedicado  templos  sin  si- 
mulacros. Y  siendo  los  cristianos  unas  veces  admitidos  á  las  dignidades  civiles ,  y  «tras  rechazados  de  ellas, 
pareció  á  los  Padres  españoles  que  debían  evitar ,  no  el  qoe  los  cristianos  las  desempeñaraa  ,  porque  en 
aquel  tiempo  en  que  sufría  crueles  persecuciones  la  Iglesia  no  podían  cómodamente  decretar  eslo ,  porque  se 
creería  que  despreciaban  el  imperio  de  los  gentiles ;  y  determinaron  por  consiguiente  que  solo  ea  el  año  en* 
que  ejercían  el  duumvirato  se  les  prohibiese  entrar  en  la  Iglesia,  estando  en  el  referido  intervalo  privados  de 
la  comunión  de  los  cristianos. 

Pero  debemos  examinar  con  mas  detención  las  otras  causas,  por  las  que  los  cristianos  eran  retraídos  de  la 
administración  de  las  dignidades  civiles  con  pena  tan  grave.  Una  de  las  principales  raaones  era,  porque  ha- 
ba amebas  que  llevaban  consigo  peligros  é  incomodidades ;  adamas ,  porque  pareció  incongruente  que  los 
siervos  de  Dios  recibieran  dignidades  de  loe  siervos  de  los  demonios,  y  que  por  este  motivo  les  estuvieran  obliga- 
dos. Pues  que ,  si  según  el  precepto  del  Apóstol ,  á  los  fieles  no  les  es  licito  ni  aun  saludar  á  los  genti- 
les y  publícanos,  con  mucha  mayor  razón  se  les  vedaría  admitir  de  ellos  dignidades ,  desempeñarlas  y  dis- 
frutar de  sus  goces.  Por  lo  que  establecieron  en  el  canon  LXXX  de  los  apostólicas  que  los  obispos  y  pres- 
bíteros no  fueran  administradores  públicos.  También  por  razones  análogas,   y  habiendo  peligro  de  que  los 
cristianos  se  contaminasen  con  los  judíos  por  la  frecuente  comunicación  con  ellos ,  ordenaron  los  Padres  del 
coacilio  Toledano  111  en  el  canon  XIV,  y  los  del  VI  en  el  LXIV,  que  fot  judio»  no  fueran  juece*  de  lo» 
cristianos.  El  Papa  Zacarías  también  se  dice  que  mandó  á  los  Venecianos  que  no  vendieran  los  cautivos  cristia- 
nos á  los  sarracenos  ó  gentiles.  Por  el  mismo  motivo  escomulgó  el  Concilio  IV  de  Cartago  á  los  que  lleva- 
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sea  sus  causas  á  los  jueces  gentiles:  eo  lo  que  no  hacían  sino  seguir  io  establecido  por  el  use  y  autoridad 
de  los  santos  \p.*toles,  como  puede  verse  en  la  epístola  I  de  San  Pablo  á  los  Corintbios,  capítulo  6. 

También  de  parte  de  la  dignidad  resultaban  muchas  incomodidades;  pues  diferenciándose  los  cristianos 
de  entonces  de  los  gentiles  en  el  palio  y  en  las  costumbres,  no  parecía  bien  que  un  Bel  cristiano  tuna 
vestido  de  púrpura  ó  pretexta,  como  un  gentil;  y  que  llevase  ante  sí  las  fasces,  se  ligara  con  los  jura- 
montos  de  los  pagano?,  cuidara  de  los  espectáculos,  prestara  su  autoridad  á  los  sacriticios  de  los  ídolos, 
administrara  'los  caudales  relativos  á  la  idolatría,  recogiese  los  tributos  para  este  objeto,  y  últimamente  tra- 
tara de  la  hacienda,  honor  y  vida  de  los  cristianos.  Y  como  que  todo  esto  pertenecía  á  la  dignidad  seglar, 
se  mandó  sabiamente  que  se  evitara;  pues  que  era  una  verdadera  idolatría.  Véase  ¿  Tertuliano,  lib.  I  de 
idolatría,  c.  17.  Por  los  motivos  que  espresa  el  citado  escritor  estableció  el  Concilio,  que  el  magistrado  mien- 
tras ejerciera  el  duumvirato  se  abstuviese  de  entrar  en  la  Iglesia;  por  cuya  caasa  los  antiguos  cristianos  no 
solo  no  pedían  estas  dignidades,  sino  que  las  renunciaban  si  se  les  ofrecían. 

Vemos  que  la  pena  establecida  ea  este  cánon  se  mitigó  en  el  Concilio  I  de  Arlés,  cáoon  VII,  en  donde 
se  decretó,  que  á  los  presideotes  se  les  dieran  letras  comunica  tonas,  etc.  Y  no  solo  no  era  licito  á  los  cris- 
tianos admitir  Uta  dignidades  seglares  es  el  principio  de  la  primitiva  Iglesia,  sino  que  también  se  repotal* 
por  cierto  género  de  idolatría  militar  bajo  sus  banderas.  Posteriormente  lo  que  en  tiempo  de  este  Concilio 
y  aun  antes  se  tenia  por  torpe  é  ilícito,  se  juagó  como  profano  y  muy  ajeno  i  la  religión  que  observaban 
(os  cristianos  de  la  primitiva  Iglesia;  pues  se  prohibió  en  el  Concilio  Toledano  I,  que  si  hubiera  guena 
con  los  fíeles  no  se  admitiera  ni  aun  al  diaconado  al  que  militare  contra  ellos.  En  el  dia  en  nuestros 
regiones  en  que  los  jefes  de  los  Estados  son  cristianos  cesan  estos  peligros;  por  lo  cual  no  se  del»  privar 
de  la  comunión  de  la  Iglesia  al  que  ejerce  el  duumvirato  ó  alguna  otra  administración  seglar,  conferida 
por  los  reyes  ó  señores;  pues  que  desempeñándose  justa  y  prudentemente,  mas  bien  les  puede  servir  de  pre- 
mio que  de  pena.  t 

En  España  el  duumvirato  municipal  duraba  un  año;  y  parecen  semejantes  á  estos  magistrados  los  jueces 
actuales  llamados  aléales  ó  alcaldes,  de  una  voí  árabe.  Los  duumviros  eran  creados  del  órdeo  de  los  de- 
curiones y  conflrmados  por  el  Presidente.  En  Africa  se  introdujo  la  costumbre  que  fueran  elegidos  por  los 
sufragios  del  pueblo.  (Lcg.  I.  Cod.  que m  ad  muñera  civilia.) 

LVJI.  LVII. 

De.  bi»  qul  vestimenta  ad  ornandam  pompara  dederunt-      De  aquellos  que  dieron  sus  vestiduras  para  las  pompas 

mundanas. 

Matronie  vil  earom  maritl  vestimenta  sos  ad  Las  matronas  ó  sus  maridos  no  den  sus  ropas 
ornandam  secuhriter  pompan  non  dent;  et  si  fe-  para  qne  sirvan  de  adorno  en  las  |i©mpas  seglares* 
cerint,  tricnaio  abálineantur.  y  si  las  prestaren,  no  reciban  la  comuuioa  eu  He 

LVII. 

Parnce  qne  la  pompa  de  qne  aquí  se  habla  eran  los  juego»  circenses;  porque  el  dia  en  qne  m  celebra- 
ban solían  acompañar  a  los  que  trabajatwtn  ea  ellos  con  cierta  pompa;  y  como  qne  en  el  bautismo  se  re- 
nunciaba al  diablo,  á  la  pompa  y  a  sus  ángeles,  se  renunciaba  por  lo  tanto  á  la  idolatría  que  «ra  consi- 
guiente á  estos  espectáculos  y  juegos.  Et  nombre  circense*  les  viene  del  lugar  en  qne  se  celebraban,  que 
era  el  Circo.  Y  si  según  los  escritores  antiguos  había  peligro  de  idolatna  en  asistir  á  quella  pompa  o  al 
«¡reo;  con  tnoeha  raa«  rasoo  ¡ocurrirían  en  ella  k»  que  no  solo  iban  a  verla,  sino  que  prestaban  sus  vesti- 
dos para  adornarla.  Es  muy  antigua  la  costumbre  de  alquilar  los  trajes  para  el  teatro,  para  los  juegos.  6 
para  los  espectáculos  públicos,  como  puede  verse  en  la  ley  5.*,  %  htíerdum. 

Pero  como  algunos  podrían  objetar  que  ¿por  qué  motivo  se  limita  la  prohibición  á  dar  sus  vestidos  para 
los  juegos  circenses  y  uo  para  todos  en  general?  Debe  decirse  qne  si  se  examinan  con  atención  las  pala- 
blas  del  cánon,  consta  que  igualmente  se  prohibía  para  los  demás  juegos,  y  no  solo  á  las  matronas,  y  á 
sus  maridos,  sino  á  toda  oíase  de  personas;  y  si  cita  aquí  Un  solo  á  estas  dos  clases,  es  porque  era  mas 
comiiu  qne  estas  los  tuvieran  y  prestaran. 

Metióos  creen  que  el  cánon  había  de  la  pompa  nupcial  empleada  en  los  matrimonios  de  tos  gentiles 
cuando  se  oooducia  á  la  esposa  á  la  casa  del  esposo;  y  en  apoyo  de  su  opinión  citan  un  cánon  del  Con- 
cilio de  Orleans,  en  donde  se  dice,  que  no  $e  presten  los  ministerios  divinos  para  el  ornato  de  las  bodas,  etc. 
De  modo,  que  oo  hay  mas  diferenoia  entre  un  cánon  y  otro,  sino  que  en  el  de  Orleans  se  trata  dé- 
los trajes  eclesiásticos  y  empleados  para  el  eulto  divino,  y  en  el  de  Elvira,  de  l<w  vestidos  de  las  matro- 
nas ó  de  sus  maridos.  Pues  era  tal  el  aborrecimiento  que  los  Padres  tenían  á  «entejante*  pompas  gentílica, 
que  ai  san  querían  que  los  vestidos  de  los  fieles  se  conuminaran  con  ella», 
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LVHI.  LV1II. 
De  hit  qui  comrounicatortas  hueras  nortant ,  ut  do  Ude    Que  sr.  examinen  acoren  de  la  fe"  los  que  llevan  lelras  co 


Placuit  ubique  et  maximé  in  co  loco  ,  in       Examinen  en  todas  parios,  y  en  especial  en 
quo  prima  calhedfa  constituía  eat  episcopalua,  ut    d<md.'  se  llalla  la  metrópoli ,  los  que  llevan  letras 
itilerrogeniur  hi  qni  communtcatorias  Hileras  Ira-    comuniralorias,  para  convencerse  por  su  teslimo- 
dunt  an  otnnta  recle  babeani  suo  testimonio    ufo  de  si  son  ó  no  legitimas, 
co  repróbala. 

LVUI. 

En  la  interpretación  de  este  cánon  no  están  conformes  los  autores;  y  como  que  ninguno  alega  testimonio 
6  monumentos  que  destruyan  enteramente  los  del  otro  ,  referiremos  las  diversas  opiniones.  Empezaremos  por  U 
esposicion  de  don  Fernando  de  Mendoza. 

Los  que  escribieron  que  el  Concilio  Nieeno  fué  donde  á  catira  de  la  herejía  de  los  arríanos  se  inventaron 
primero  las  letras  canónicas .  pueden  ser  refutados  con  este  canon ;  del  que  aparece  que  antes  de  Arrie  y 
de  la  convocación  del  gran  Cotcifio  ya  estaban  en  uso  en  España.  Debe  decirse  que  Osío.  presidente  del 
sínodo  de  Nicea,  y  que  asistió  también  ni  de  Elvira,  fue  el  que  introdujo  en  el  primero  estas  letra-.  Ni 
tampoco  ha  de  creerse  que  cuando  se  celebro  el  sínodo  actual  fue  cuando  por  primera  vez  se  inventaron  en 
España,  sino  que  ya  lo  estaban  mucho  tiempo  antes;  pues  según  la  epístola  II  de  Sau  Pablo  á  los  Cor¡nll).o>, 
c.  3 ,  se  usaban  desde  los  principios  de  la  Iglesia.  No  nos  detendremos  ahora  en  esplicar  sos  nombres  y  los 
diversos  fines  para  que  se  empleaban ,  porque  ya  lo  teuemos  dicho  en  otra  parte  :  debiendo  manifestara  aquí  so- 
lamente, que  los  Padres  españoles  no  quisieron  que  los  clérigos  ni  legos  beles  marcharan  á  parte  alguna  sin  elLs. 
Acerca  de.  la  fórmula  con  que  estaban  concebidas  diremos .  que  no  se  sabe  que  luvierau  nada  de  particular  las 
españolas;  pero  apoyándonos  en  conjeturas,  afirmaremos  que  eran  idénticas  á  las  que  se  dieron  en  el  Concilio  de 
Nicea.  Posteriormente  sabemos  por  el  final  del  Concilio  de  Calcedonia  la  manera  conque  se  escribían,  y  puede 
leerse  en  su  lugar  oportuno  ,  ionio  I,  pág.  187.  No  obstante  que  se  encuentra  allí  una  de  Atico  deConstantinopl.., 
nos  parece  que  no  es  fuera  de  propósito  copiar  un  ejemplar  que  Ibón  pone  en  el  capitulo  437,  6.  parí.  Decret.  que 
a  ta  letra  dice  exactamente  en  latín  lo  que  sigue:  t  '  .  • 

*fn  nomine  *,  patris,  eU,  FÜU,  eta.Spiritus  Sancti.  Ralhbodus  Sanetae  Treveremis  Eccelsiae  ,ac  plebisif- 
*tus  bumilis  famulus  Rotixrto,  reverendac  sanetae  Mctensis  Eccksiae  Antistiti  in  Chinto  Principe  Pü<- 
torum ,  mansuram  cum  gandió  prosperitatis,  ac  pírpeluitatis  glorian.  Decreta  Sanciorum  trecenlorun  decan 
tt  orto  Patrum  Nicaeae  constitulorum  salubérrima  servantes,  Deo  dignam,  piamque  Fralcrnitatcm  vestram  ca- 
nonice aggredimur;  et  sub  nominr  Fórmala?  Epistolae  reverenler  vestram  sanctitatem  adimus,  vobis  ii- 
drlket  intimando ,  quia  praesenti  Pretbytero  nostro,  nomine  Gikmearo,  has  Dimissoriatt  dedimtis  literas,  qm-m 
in  nostra  Dioecesi  Ecetesiastice  edneatum  de  Oniinc  Clerícatus  ad  Presbyteratus  proreximus  gredum  .  ut  Ais 
canoñids  munitus  apicilmt,  cum  nostra  ¡icentia  ei  in  vestra  Parofda  sub  defensivue,  ac  regimine  mtict 
charac  dilectionis  degere  tietat:  illumque  in  sinu  Sanetae  Matris  EccUsiac  Canonice  foivndum,  ac  r.^ndum 
tobi»  eommUtimux. 

Hane  ergo  Eptstolam  Gratas  litáis  hincinde  munirc  decrevimus ,  et  annuio  EccUsiae  nosttue  búllat  e 
censuimus.  Christus  Pastorvm  Princeps,  interventu  fíeati  Petri,  cui  speciaiitcr  ovile  Dominicum  commissum 
tst,  Fraternitatem  vestram  ad  cutíodiam  suigregis  diú  nobis  conservet  incolumen.  Summahorum  M.' b. 
XXXIX.  *.  v,  «. 

Y  creo  que  lo  que  se  estableció  por  primera  vez  en  el  Concilio  de  Nicea  fue  ,  espresar  al  principio  de  la  caria 
los  nombres  del  Padre  y  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo,  con  objeto  de  enseñar  la  igualdad  de  las  divinas  Personas,  y 
condenar  la  herejía  de  Arrio ,  que  afirmaba  mediar  desigualdad  entre  el  Padre  y  el  Hijo. 

Xu  nos  detendremos  tampoco  á  decir  quiénes  daban  estas  cartas;  pues  ya  tenemos  prohado  que  eran  los  obispos 
ó  lo»  corcp/scopos;  por  lo  que  no  podemos  dejar  de  ventilar,  si  en  tiempo  de"  est?  Concilio  habia  ya  arzobispos  y 
primados  en  España.  • .  • 

Actualmente  hay  algunos  que  creen  que  ya  los  habia,  y  que  se  les  daba  el  nombre  de  obispos  de  la 
primera  cátedra;  pero  como  en  las  suscripciones  de  los  obispos  no  se  ve  seguido  este  orden  de  primaría  nn 
se  puede  fallar  de  aquí  que  los  hubiera.  Vemos  que  en  ej  primer  lugar  firma  en  el  Concilio  de  Elvira 
Pelix  obispo  de  Guadíx:  y  no  constan  por  ningunos  monumentos  que  esta  silla  fuera  la  primera  entre  los 
españoles;  y  si  se  dice  que  era  mas  honorilico  sentarse  y  firmar  en  el  último  sitio,  notamos  que  quien 
le  ocupaba  era  el  obispo  Bastitano;  y  tampoco  se  sabe  que  fuera  el  primado.  Y  si  bien  parece  que  es 
mas  probable  que  la  primera  silla  la  ocuparan  los  obispos  de  Toledo  ó  Sevilla :  sin  embargo,  leemos  que 
armaron  el  segundo  v  el  sétimo.  Por  lo  cual,  sigue  don  Fernando  de  Mendoza  diciendo  que  es  preciso  cu- 
Toso  II.  «2 


Digitized  by  Google 


•-  86  - 

tender  este  canon  de  otra  manera,  y  que  ba  de  interpretarse  como  ai  dijera,  que  las  carta*  comunicalorias 
no  debían  llevarse  á  Ion  obispos  sino  i  los  sitios  y  sillas  de  estos,  estuvieran  donde  quisieran,  y  que  allí 
era  donde  se  examinaban.  Ni  tampoco  puede  creerse  que  hablaba  el  canon  solo  de  los  obispos  de  las  pri- 
meras cátedras,  callando  de  loe  demás;  siendo  así  que  debería  mas  bien  haber  mencionado  estas  ultimas 
que  las  primeras,  porque  á  causa  de  su  mayor  número  podían  resultar  mas.  grande»  peligros.  Cuya  opi- 
nión la  confirman  noeslros  códices  manuscritos,  en  donde  se  lee  el  canon  de  distinto  modo  que  en  otros; 
pues  dice:  tn  qva  prima  eathedra  constituía  etl  epiicopatus.  Y  se  espresaron  así  los  Padtes,  porque  po- 
dían darse  letras  comunicalorias  á  los  presbíteros  en  todos  los  lugares,  y  comprobarlas,  a  saber,  ea  laa  ti- 
llas, si  hubieran  de  pasar  donde  estaban  los  obispos  vecinos;  y  si  tuvieran  que  ir  mas  adelante,  entonces 
las  darían  los  corepíscopos.  T  se  habla  de  eathedra,  porque  estuvo  admitido  desde  los  primeros  tiempos  de 
los  Apóstoles,  que  los  obispos  constituyeran  las  cátedras  en  la  iglesia  en  un  lugar  mas  alto,  para  demos- 
trar la  potestad  de  jurisdicción  y  de  trono.  Por  lo  cual  debe  creerse  que  habla  de  la  primera  cátedra 
del  obispo  á  la  que  acompañaba  el  presbítero;  y  por  lo  tanto,  de  la  primera  cátedra,  esto  es,  de  la 
ciudad  en  que  el  obispo  establecía  su  silla  ó  la  trasladaba;  pues  que  en  medio  de  la  persecución  Un 
atroz,  se  veían  á  veces  los  obispos  obligados  á  desamparar  su  territorio  y  á  pasar  á  otra  parte,  llevando 
consigo  el  trono  de  dignidad  y  potestad,  al  que  llamaban  eathedra. 

No  consta  pues  de  este  cánon  que  hubiera  ya  ariobispos  y  primados  en  España  con  sufragáneo 
asignados  á  los  metropolitanos,  ni  que  se  hallara  establecida  la  diferencia  de  ciudades  con  los  privilegio 
de  que  hoy  gozan:  porque  si  ya  hubiera  esudo  hecho,  ¿por  qué  en  la  causa  de  Basílides  y  Marcial  no 
recurrieron  al  metropolitano  de  la  misma  provincia,  y  si  á  Cipriano,  obispo  de  Carlago,  puesto  que  se 
s  itie  que  las  causas  de  los  obispo*  se  llevaban  ante  el  tribunal  de  los  primados?  Véase  el  Concilio  Car- 
taginense Ifl,  cánon  Vil;  pues  hubiera  sido  mucho  mejor  y  mas  cómodo  terminar  la  causa  en  su  pro- 
vincia sin  necesidad  de  hacer  un  camino  tan  largo,  ni  de  embarrarse. 

Por  el  contrario,  González  dice,  que  es  de  ta  opinión  de  los  que  afirmaron,  que  en  los  tiempos  de 
este  Concilio  bahía  ya  en  España  primados  ó  patriarcas,  arzobispos  ó  metropolitanos;  porque  desde  la 
¿I>ora  de  los  Apóstoles,  ó  no  mucho  después,  se  establecieron  los  primados  en  las  ciudades  en  donde  los 
rumanos  tenían  Proto-flámines,  y  arzohispos  en  donde  tenían  Archi-uamines;  y  por  eso  en  el  Concilio  N¡- 
<*eno.  cánon  VII,  se  manda  que  se  observe  entre  los  patriarcas  aquel  orden  que  ya  estaba  vigente  dexle 
antiguo.  Y  como  que  España  era  una  de  las  provincias  mas  célebres  de  todo  el  orbe,  y  la  primera  que 
había  superado  á  las  demás  de  Europa  iniciadas  en  los  rudimentos  de  la  religión  cristiana,  no  hay  duda 
de  que  en  aquellos  tiempos  ya  había  arzobispos  y  primados;pues  Santiago  estableció  prelados  en  las  igle- 
sias de  Toledo,  Braga,  Sevilla,  Zaragoza  y  otras.  También  favorece  nuestra  opinión  el  decreto  de  Gundeamro, 
en  que  se  dice:  Ikcenúmus,  ut  sicut  tn  Baetica,  Lurílania  et  Tarraconemi,  ttcund«m  antiqua  PP.  decreta 
singulos  habere  noscuntur  Metropolitanos.  Cuyas  palabras  se  leen  también  en  el  cánon  IV  del  I  Concilio» 
<1c  Braga;  iguálmente,  se  sabe  que  en  el  IV  año  del  imperio  de  Constaulino  se  dividió  la  España  en  seis 
provincias,  y  que  había  en  cada  una  un  primado. 

Ni  obsta  que  en  las  suscriciones  de  este  Concilio  firme  el  segundo  el  pratado  de  Toledo:  puesto  quesi  bien 
había  ya  primados,  aun  no  se  sabia  cuáles  lo  eran  entre  los  españoles;  pues  que  guardando  el  honor  al  me- 
tropolitano, todos  los  obispos  debían  firmar  en  el  Concilio  según  la  antigüedad  de  su  consagración,  coa»  es 
presamente  se  mandó  en  el  Concilio  í  de  Braga,  cánon  VI,  en  el  Milevitano,  canon  Xlll;  y  en  otros  y 
aunque  en  tiempo  de  este  sínodo  ya  estuvieran  hechas  estas  divisiones,  no  observaban  al  firmar  el  orden  de, 
dignidad  hasta  tanto  que  se  mandó  asi  en  los  referidos  Concilios  de  Braga  y  Africa;  por  lo  que  vemos 
que  en  los  Concilios  primeros  de  Toledo  no  se  guarda  ningún  orden .  en  las  firmas. 

JlIX  ux. 

üefidelibus.iMadCapitoliuracaasasacritíiandiascendant.    Que  los  fieles  no  suban  al  Capitolio  para  ofrecer  sacrificios. 

r 

Prohibendum  ne  quis  ebriatianos,  ut  gentilis,  Debe  prohibirse  que  ningún  cristiano,  cual  si 

ad  idolum  Capitolii  causa  sacrificandi  aseen-  luera  gentil,  suba  al  Capitolio  á  sacrificar  y  á 

ilal  et  videot;  quod  si  fecerit,  parí  crimine  te*  ver  los  sacrificios;  y  si  lo  hiciere  quede  ligado 

tieatur:  si  fuaril  fidelis,  post  decem  annos  acta  •  igual  delito;  si  fuere  fiel,  admitasele  á  la  co- 

poeuitentia  recipiatur.  munion  después  de  diez  años  de  penitencia  le- 
gitima. 

'  LIX. 

No  solo  había  en  Roma  Capitolio,  sino  en  otras  mochas  ciudades,  romo  se  lee  en  Sidonio,  el  cual  prueba 
que  los  hubo  en  Nárbona,  Rabcna  y  Tolosa.  También  según  la  caria  LV  de  San  Cipriano  existió  uno  en- 
Cartago.  Y  los  españoles,  imitadores  por  mucho  tiempo  del  imperio  romano,  acostumbraron  construir  Capito- 
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lio  en  las  ciudades  mayores  pan  sacrificar  a  su»  ttlotos.  B.ista  para  probar  esto  saber  que  en  ta  provin- 
cia Bélica  hoiw  dot,  ano  eo  Sarilla  y  otro  ee  Uitwni.  El  do  la  primera  ciudad  se  prueba  por  una  antigua 
lápida aa  donde  se  contenía  la  dediMcieo  de  alguna  «tatúa  puesu  eo  dkfao  templo.  (Véase  A.Caro.  L.  I. 
ant.  kúptí.  Cap.  1* ) 

M  .  .P 
ATUAM.' *M.  CAMT. 

.. -....F.  C.  LOCO. 

I.ü  ..TITU  

C*  C«  ll*.**»  •  D**>.« 

«a  doadt  refiere  y  praeba  el  lugar  propio  del  mismo  Capitolio.  Remude*  dePedraza.  L.  I  Bist.  de  Granada, 
c.  47,  prueba  que  el  Capitana  de  Elvira  «alaba  dedicado  a  la  dista  NaUüdx ,  y  que  existió  en  la  carie  lia 
mada  vulgarmente  Fucri*  del  AlAamtrei ,  eo  donde  se  encontraron  Idolos  cerca  de  trescientos  anos  después. 
Wemas ,  por  las  láp«daa  halladas  en  e»ie  ruwrao  sitio  ,  «o»  de  las  cuales  se  encuentran  en  la  torre  de  Co- 
,  y  otra  en  la  torre  dei  Agua:  lambieu  por  otra  lápida  bailada  en  el  mismo 

Wí.  NOMINE.  nOMNI.  NOSTR1.  JESU.  CRRÍSTI. 
CONSACKATA  EST-  ECCLESIA.  SANCTI.  STEF.VNI. 
PULM1.  llARTYRjtí.  1N.  iUCLM,  NATIYOLA.  BTC. 


lugar,  en  donde  se  lee: 


Con  la  que  se  pruébala  costumbre  de  los  ciislíaoos  de  consagrar  bu  Iglesias  en  los  leaipio*  derruidos 
de  los  ídolos.  De  donde  se  deduce,  que  los  Padre*  en  el  canon  presente  no  hablan  del  Capitolio  construido 
eo  Roma,  como  algunos  han  creído,  sino  de  los  Capitolios  de  España,  y  en  especial  de  ios  de  ta  provincia 


IX.  LX. 

De  tus  qui  deslrucutes  idola  occiduntur.  De  los  que  son  muertos  destruyendo  los  (dolos. 

Si  qu»  idola  fregerit  et  ibidem  fuerit  occiaus.      Si  alguno  rompiere  loa  Idolos,  y  en  aquel 

quatenus  in  Evangelio  scriptum  non  est  ñeque  mismo  sitio  le  mataren  por  ello  ,  uo  se  recita- 

ioveoietur  aub  Apóstol»  umquam  factum,  placaít  ra  au  nombre  entre  el  de  los  mártires  .  por- 


in  numerum  eum  non  recipi  roartyrum.  que  no  lo  encontramos  escrito  en  el  Bvaiigeliu, 

ni  jamás  se  hizo  tal  cusa  en  tiempo  de  loe  Apos- 


tóles . 
LX 

„  Habicudo  enseñado  Cristo  qoe  nada  hay  mas  escelenle  ni  ilustre  que  la  fe,  ni  saperia*  é  la  piedad,  el 
cual  no  solo  fue  crucificado,  «eo  que  lodo  lo  sufrió  con  admirable  y  suma  constancia  para  estender  la  pie- 
ria del  nombre  cristiano  y  destruir  los  Ídolos,  se  preguntan  muchos  eecritares,  ¿que  motivo  pudo  impulsar  á 
euetfros  obispos  para  privar  del  debido  fruto  del  glorioso  martirio ,  de  la  merecida  alaban  aa,  de  la  heroica 
fortaleza  y  del  premio  digno  de  la  futura  aureola  á  los  sugelos  de  quienes  habla  e*o?  canon?  Los  qoe-  bita 
asentido  acerca  de  esto ,  bien  sea  por  la  dificultad  que  de  si  ofrece  esta  determinación ,  ya  por  el  amor  á 
la  piedad  cristiana,  por  celo  a  la  religión  católica  o  por  inclinación  a  los  mártires,  bnn  afirmado  que  esto 
canon  es  supuesto  é  indigno  de  contarse  entre,  los  otros  santísimos  decretos  de  nuestros  Padre».  Pero  le- 
jos de  nosotros  imponer  una  mancha  tan  grava  de  error.  Pues  se  sabe  que  antiguamente  á  causa  de  Ja 
crueldad  y  tiranía  de  los  emperadores,  muchos  fieles  eran  acosados  bastó  morir  con  prisiones  ,  palos, 
antes,  y  con  toda  clase  de  tormentos;  y  otros,  no  solo  sofrían  con  resignación  la  muerte,  sino  que  se  pre- 
sentaban ellos  mismos  con  la  mayor  constancia  y  alegría;  de  modo  que  las  mas  veces  sucedía,  que  a  causa 
de  la  gloriosa  confesión  de  los  mártires  se  encolerizaban  tanto  los  Presidentes ,  que  revistiéndose  de  la  cruel- 
dad de  las  fieras,  se  saciaban  atrocísiroaroenle  contra  los  ministros  de  la  Iglesia.  Respecto  á  este  peligro, 
va  había  dado  amonestaciones  San  Clemente  Alejandrino,  L.  4.  Stromat,  mucho  antes  de  ios  tiempos  de  este 
Concilio  ,  para  que  se  evitara  por  los  cristianos.  Las  causas  que  espresa  este  escritor  indujeron  á  loa  obispos 
^pañoles  á  privar  del  nombre,  honor  y  dígoidad  de  mártires  á  los  que  sin  verse  obligado?  por  nin- 
gún precepto  de  fé  ó  del  superior,  y  sin  ninguna  necesidad  de  la  confesión  católica,  destrujerao  lo  ídolos 
de  los  gentiles.  Quizá  lo  que  dió  motivo  á  esto  fué,  que  estando  en  Sevilla  dos  hermanas  católica*, 
llamadas  Justa  y  Rufina,  las  que,  según  San  Isidoro,  se  ocupaban  en  vender  vasos  de  barro,  con  objHo 
de  buscarse  la  subsistencia ,  y  también  para  alimentar  á  otros  cristianos  menesterosos,  hallándose  en  ta 
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plaza  paseándose  mucha*  mujeres  pemiles  para  ofrecer  al  (dolo  de  la  dio^a  Salambona  (daban  ente  nombre 
a  laque  los  romano»  llamaban  Venus),  y  pidiendo  a  todos  algo  para  dedicarlo  al  templo  t  a  lo*  sacrifi- 
cios de  la  divinidad  ,  te  acercaron  á  las  referidas  Santas  demandándolas  un  vara  de  los  que  vendían.  Re- 
husaron entregarle  por  no  profanarse  con  el  crimen  de  idolatría,  afirmando  que  solo  le  darían  para  el  rer- 
dadero  Dios  y  no  para  los  falsos  ídolos ,  hechos  de  madera  ó  de  piedra  inanimada.  Los  gentiles  ,  oída 
esta  respuesta,  quebraron  todos  los  rasos,  arrojando  sobre  ellos  el  Ídolo,  y  pidiendo  venganza  por  esta 
negativa.  Pero  tas  Sanias  indignadas ,  no  por  haberles  roto  sus  vasijas ,  sino  por  el  celo  justo  de  Dios  y 
por  la  piedad,  tomaron  el  ídolo,  y  tirándole  lejos,  le  rompieron.  Dieroo  parte  de  este  suceso  á  Dioge- 
niaoo  ,  presidente  de  Sevilla  y  de  toda  la  Bélica,  el  edil  mandó  que  las  atormentaran  en  el  potro ,  é  indig- 
nado ademas  por  la  profesión  de  las  mártires,  y  con  objeto  de  que  oíros,  valiéndose  de  suejemplo.no  des- 
truyera© los  ídolos  de  los  gentiles,  decretó  el  Concilio  de  Elvira  que  nadie  los  tocara,  para  que  no 
lomaran  de  aquí  pretesto  para  encarnizarse  contra  nuestros  templos  y  contra  las  personas.  Lo  mismo 
hicieron  después  los  Pontífices  Máximos  al  mandar  á  los  sacerdotes  y  monjes  de  Jerusalem,  bajo  gravo 
censura  de  anatema ,  que  no  predicaran  publicamente  la  palabra  del  Señor ;  porque  aun  cnando  la  propa- 
gación de  la  doctrina  cristiana  es  una  cosa  may  santa ,  podían  con  esto  incomodarse  los  Turcos  ,  y  tratar 
con  mas  crueldad  á  los  cristianos. 

Tuvo  este  Concilio  otra  razón  para  privar  de  la  dignidad  del  martirio  á  los  qne  rompían  los  ídolos; 
pues  había  antiguamente  entre  los  cristianos  muchos  pobres  y  mendigos  ,  los  cuales  ,  no  lanío  por  celo  de 
la  religión  cristiana,  cuanto  por  la  perdida  de  los  bienes  temporales,  se  esponjan  al  martirio  con  objeto  de 
que  mientras  estuvieran  en  la  cárcel  fueran  alimentados  por  la  Iglesia ,  y  pagaran  enteramente  sus  dendas- 
Esta  costumbre  de  alimentar  a  semejantes  cristianos  se  vé  confirmada  después  en  el  canon  XLIII  del  Concilio 
IV  de  Cartago. 

Añádese  á  esto  que  los  Padres  de  la  Iglesia  naciente  desearon  mas  que  los  cristianos  resplandecieran  por 
la  paciencia ,  modestia ,  mansedumbre  y  humildad  ,  que  \*tr  la  destrucción  de  los  ídolos ;  y  porque  querían 
acabar  con  ellos  ,  no  por  la  fuerza  y  armas ,  sino  mediante  la  piedad  y  religión  ,  á  fin  de  que  el  progreso 
de  la  Iglesia  católica  no  se  atribuyera  é  humanos  auxilios.  Lo  que  hubiera  fácilmente  sucedido  ,  si  los  tem  • 
píos  e  ídolos  gentílicos  se  hubiesen  destruido  mas  bien  á  viva  fuerza  que  por  la  disciplina  eclesiástica;  á 
ejemplo  del  Salvador  ,  que  no  escogió  sus  discípulos  de  entre  los  filósofos  y  sabios  del  mundo,  sino  de  entre 
los  pescadores,  para  que  no  se  achacara  la  conversión  de  los  gentiles  i  la  humana  sabiduría.  De  esta  misma 
opinión  fué  Tertuliano,  el  Papa  Nicolás  v  otros:  y  el  Concilio  IV  de  Toledo  decretó  se  observase  idéntica  con- 
ducta acerca  de  los  judíos. 

Consta  también  al  parecer  en  contra  de  loque  hemos  dicho,  qne  desde  los  tiempos  de  los  Apóstoles 
ya  mochos  destruyeron  los  ídolos  y  sus  templos;  y  asimismo  fueron  coñudos  en  las  dípticas  eclesiásticas 
de  (os  mártires  ,  como  sucedió  en  Toledo  con  Santa  Marciana;  y  d-spues  de  este  Concilio  también  challan 
cu  las  actas  de  estos  últimos ,  que  muchos  destruyeron  los  ídolos ,  y  con  r  azon  están  cootados  en  sus  díp- 
ticas. Los  que  son  de  esta  opioion  dicen  ,  qne  este  cánon  fué  sancionado  contra  aquellos  que  por  un  ex- 
traordinario deseo  de  la  muerte,  y  por  una  temeraria  ambición  del  martirio,  se  presentaban  en  los  templos 
«  ídolos ,  no  tanto  para  destruirlos  con  el  celo  de  la  fé ,  cuanto  para  provocar  a  los  gentiles  al  homicidio, 
coya  clase  de  mártires  sienipre  aborreció  la  Iglesia,  según  puede  verse  en  el  Concilio  de  Ancira ,  'cé¿ 
nonj. 

Dicen  ios  Padres  en  la  sanción  qne  nos  ocupa  que  no  se  encuentra  escrito  en  los  Evangelios  que  jamás 
se  haya  hecho  esto.  Lo  cual  quiere  decir,  qne  no  está  escrito  en  el  Evangelio  que  uno  por  autoridad 
privada  se-ofreaoa  al  martirio,  dando  motivo  a  él  destruyendo  los  ídolos;  pues  que  San  Mateo  dice,  que 
atando  nos  persiguieren  en  una  eiudad  huyamos  áolra.  Pero  esto  no  ha  de  entenderse  cuando  hay  que  dar  un 
ejemplo  de  heroica  virtud,  puesto  que  por  el  contrario,  en  este  caso  mas  bien  debe  correrse  con  alegría  para 
recibirla  corona  ofrecida  del  martirio  :  y  que  aqui  en  esto  pasaje  no  se  atiende  i  la  piedad  y  religión  ,  sino  á  !a 
[prudencia.  Mas  no  obstante  que  se  habla  del  Evangelio  es  mas  probable  que  quisieron  remitirse  á  los  hechos  de 
los  Apóstoles ,  aunque  hay  dificultad  en  resolver  si  esto  se  hizo  ó  no  en  tiempo  de  los  Apóstoles ,  ó  por  ellos: 
pues  se  sabe  que  Sao  Juan  Evangelista  destruyó  el  templo  de  Apoto  en  la  Isla  de  Pathmos ,  y  según  algunos  his- 
toriadores también  eo  Asía  él  de  Diana  de  Bfeso:  se  escribe  que  San  Mateo  destruyó  otro  en  Etiopía.  Pero  debemos 
«tacir  qne  estos,  si  efectivamente  los  destruyeron  ,  no  rompieron  materialmente  los  ídolos  ,  sino  que  los  eslermi- 
ruron  con  la  oración ,  no  con  las  manos,  sino  con  la  virtud  celeste  ,  no  con  la  humana ;  á  cuyos  sugetos quieren 
lo**  Padres  españoles  que  los  fieles  sigan  é  imiten. 

Tampoco  decretaron  estos  ,  como  falsamente  se  les  atribuye  ,  que  no  era  verdadero  mártir  el  que  destruía 
los  ídolos  de  los  gentiles;  siendo  asi  que  es  cierto  qne  es  verdadero  mártir  el  que  con  ánimo  piadoso  y  prudente  der- 
rama su  sangre  ó  muerte  por  Cristo;  pues  lo  que  ordenaron  fué,  que  no  se  contara  en  el  número  de  los  mártires, 
esto  es,  en  el  catálogo  eclesiástico  de  ellos,  al  que  murió  destruyendo  los  ídolos.  Una  constitución  igual  se  dió 
por  el  mismo  tiempo  en  Africa  ,  decretando  ,  que  no  so  honrara  como  mártires  á  lo?  que  voluntariamente  se  pre- 
sentaban al  martirio. 
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Pero  así  como  son  verdaderos  mártires  aquellos  que  se  presentan  voluntariamente  al  martirio,  y  le  su- 
fren con  mucha  constancia,  de  cuyos  ejemplos  están  Henos  los  anales  eclesiásticos,  no  obstante  que  seme- 
jante presentación  fue  prohibida  por  San  Clemente,  por  el  Papa  Julio,  San  Cipriano,  San  Atanasio  y  por 
algunos  otros;  del  mismo  modo  son  verdaderos  mártires  los  que  llenos  de  celo,  de  piedad  y  de  religión, 
destruyeron  los  ídolos  en  tiempo  oportuno,  aunque  por  las  razones  y  ejemplos  citados  antes  el  Concilio  hu- 
biera prohibido  destruirlos.  De  modo  qne  el  sínodo  no  define  que  sean  mártires  (porque  si  realmente  lo 
son  no  pudo  el  Concilio  hacer  que  no  se  contaran  eo  la  gerarquia  celestial);  y  lo  que  decretó  solamente  fue 
qne  en  la  gerarquia  eclesiástica  no  gozaran  de  los  honores  de  tales. 

Los  principes  y  subditos  no  han  de  abusar  de  la  licencia  para  destruir  los  ídolos,  cuya  potestad  debe 
circunscribirse  á  estas  tres  reglas  de  piedad  y  prudencia:  i.*,  que  en  las  provincias  en  donde  se  hallan  es- 
tablecidas la  fé  y  religión  católicas  no  permitan  ningunos  vestigios  de  antigua  idolatría  y  superstición:  lo  que 
amonestó  nuestro  Concilio  en  el  cánon  XL:  el  Concilio  XII  de  Toledo  en  el  canon  XI,  prescribió  la  misma 
regla  á  los  príncipes:  y  con  una  pena  mayor  fue  repetido  esto  mismo  en  el  II  del  Concilio  XVI  de  Toledo. 
2  \  qne  no  se  eslerrainen  los  ídolos,  hasta  que  los  ciudadanos  se  hayan  convertido  al  cristianismo;  y  5.'. 
que  si  á  la  fuerza  nos  quieren  precisar  á  darles  culto,  entonces  que  no  dudemos  en  conculcarlos  y  bollar- 
los con  virtud  heróica. 

Antiguamente  los  obispos  y  los  Concilios  provinciales  tenian  facultad  para  declarar  mártires  é  inscribirlos 
en  el  número  de  los  habitantes  del  cielo;  véase  la  epístola  XXXVII  de  San  Cipriano.  En  el  dia,  con  objeto 
de  defender  la  dignidad  del  asunto  y  evitar  los  inconvenientes  y  grandes  peligros  qne  resultaban  de  esu 
tomun  licencia,  con  razón  se  reservó  este  punto  al  Pontífice  romano  por  constituciones  de  Alejandro  y  de 
Iooceocio  III. 


LX!. 

De  his  qui  duabas  sororibus  ropulanlur. 

Si  quis  post  obilum  oxorts  suae  sororem  ejus 
duxer'U,  el  ipsa  fuerit  fidelis,  quinqueunium  a 
cuininuntune  placuit  abstineri,  uisi  forló  veluciüs 
«lari  pacein  uecessilas  coégeril  iniirmiialie. 


LXI. 

I>e  los  que  se  casan  con  dos  hermanas. 

Si  alguno,  muerta  su  mujer,  se  rasa  con  la  her- 
mana de  esta,  siendo  ella  (¡el,  se  abstendrá  do  la 
comunión  por  cinco  años;  á  no  ser  que  el  peligro 
de  muerte  obligase  inte  pronto  á  darla  la  jwz. 


LXI. 

Parece  que  el  primer  decreto  escrito  en  que  se  estableció  para  el  matrimonio  impedimento  de  afinidad 
fué  este,  derogado  el  antiguo  derecho  de  los  romanos,  en  virtud  del  cual  era  licito  casarse  con  la  hermana 
de  la  difunta  mujer.  Se  afirmó  con  esta  ordenación  la  antigua  de  la  ley  mosayea  en  la  que  se  prohi- 
ben los  matrimonios  con  el  hermano  ó  hermana  del  difunto  cónyuge:  diferenciándose  aquella  ley  de  la 
nuestra,  eu  que  la  mujer  del  hermano  muerto  sin  hijos  tenia  obligación  de  casarse  con  el  hermano  del 
primer  marido,  si  no  quería  incurrir  en  pena,  lo  que  no  es  licito  en  nuestra  ley  por  decreto  de  este 
Concilio  y  por  otros.  El  canon  II  del  Concilio  de  Neocesárea  también  prohibió  estos  matrimonios,  y  el 
XX  del  I  de  Orleans  dice,  que  el  hermano  no  ascienda   ai  lecho  del  hermano,  etc.:  y  los  emperadores 
Constantino,  Constante  y  Juliano  lo  prohibieron  igualmente.  Mas  como  estos  impedimentos  de  afinidad  no 
proceden  de  la  naturaleza  sino  de  la  ley  positiva,  pueden  también  dispensarse  por  causa  necesaria.  En  el 
canon  XV11I  de  los  apostólicos  se  lee  que  no  puede  ser  clérigo  aquel  que  se  casare  con  dos  hermanas,  etc. : 
y  los  comentadores  dicen,  que  no  solo  se  prohibió  el  matrimonio  con  el  hermano  de  la  mujer  difunta, 
sino  que  se  declaró  nulo,  lo  que  no  es  así;  y  en  los  Concilios  posteriores  tampoco  se  declaró  nulo  el  ya 
contraído,  sino  que  se  prohibió  para  en  adelante,  como  puede  verse  eu  el  cánon  XXX  del  Concilio  de 
Epaona,  y  en  el  XXVII  del  IV  de  Orleans;  lo  mismo  se  estableció  en  las  leyes  de  los  Visigodos,  i.  o. 
liL  5.  §.  1.°,  y  en  el  titulo  XIV  y  XVIII  de  la  ley  Sálica.  ¥  con  razón  se  juzgó  digno  de  reprenderse 
este  matrimonio,  pues  se  fallaba  en  él  á  la  honestidad,  siempre  que  se  contrajera  sin  causa.  De  todo  lo 
cual  se  deduce  que  los  Padres  de  Elvira,  tan  amantes  de  la  pureza,  impusieron  con  razón  la  penitencia 
de  cinco  años  al  qae  tomara  por  mujer  á  la  hermana  de  su  esposa  difunta.  Acerca  de  esto  \casc  tam- 
bién el  cánon  II  del  Concilio  de  Neocesárea,  el  LXI  del  de  Agde  y  otros. 


Tono  II. 
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LXI1. 

De  aurigls  ct  pantomimis  si  converiantur. 

Si  auriga  aut  pantomimus  creedero  voluerint, 
placuil  ut  príús  artibus  suis  renuntient  et  lunc  de- 
mum  suacipiantur,  ita  ut  uUeriüs  ad  ea  non  re- 

verlantur:  qtii  si  faceré  contra  interdictum  tonta* 
verint,  projiciantur  ab  ccclesia. 


LXII. 

De  los  aurigas  y  pantomimos  que  se  convierten. 

Si  un  auriga  ó  pantomimo  quisiere  hacerse  cre- 
yente deben  primero  renunciar  á  sus  oficios,  y  ad- 
mítanse definitivamente,  si  prometen  no  volver  ja. 
más  á  ellos:  y  si  volvieron  á  ejercerlos  sean  despe- 
didos de  la  iglesia. 


El  oficio  de  aurigas  fue  reprobado  por  los  mas  antiguos  escritores  eclesiásticos,  como  ajeno  á  la  doc- 
tríoa  de  nuestra  religión.  Se  llamaba  auriga  aquel  que  gobernaba  el  carro;  y  pantomimo,  el  que  salia  á 
la  escena  á  imitar  á  todas  las  personas.  Acerca  de  anos  y  otros  hemos  hablado  en  el  Concilio  I  de  Arlé», 
cánon  IV  y  V,  y  en  el  III  de  Cartago;  y  ea  este  mismo  sínodo  vuelve  á  tratarse  de  ellos  en  el  canon 
LXVU,  si  bien  nosotros  io  haremos  de  paso,  por  no  parecemos  do  la  mayor  importancia. 


LX1H. 

De  uxoríbus  quae  filios  ex  adulterio  necanu 

Si  qua  per  adulterium  absenté  maríto  suo  con- 
ceperit,  idque  posl  fací  ñus  occiderit,  placuit  nec 
in  finem  dandam  eese  communionem,  có  quód 
geminaverit  scelus. 


LXHI. 

De  las  casadas  que  matan  su»  hijos  adulterinos- 

Si  alguna  mujer  en  ausencia  de  su  marido  co- 
metiere adulterio,  y  de  sus  resullas  concibiere,  y 
después  de  esto  matase  á  su  hijo,  no  recibirá  la 
comunión  ni  aun  al  fin  de  la  vida,  por  haber  du- 
plicado la  maldad. 


LX1II. 

Si  por  el  simple  adulterio  sin  crimen  de  homicidio  los  Padres  establecieron  en  el  cánon  LXIV  esta  mis* 
ma  pena,  ¿con  cuánta  mayor  ratón,  cuando  el  adulterio  se  une  al  homicidio?  El  Concilio  de  Ancira,  cele- 
brado poco  después  del  de  Elvira,  hablando  del  mismo  delito  dice  en  su  cáoon  XXI,  911«  respecto  á  las 
mujeres  (¡ut  fornican  y  matan  sus  partos,  y  á  la*  que  ponen  medios  para  abortar,  estaba  mandado  por  tos 
cánones  antiguos  (esto  es,  por  este  Concilio)  que  hasta  el  fin  de  su  vida  fueran  excluidas  de  ¡o  comunión; 
fnas  que  ahora  se  suavizaba  esta  disposición,  fijando  su  penitencia  en  dies  años.  Lo  mismo  ordenó  San 
Martin,  obispo  de  Braga,  en  la  Colección  de  decretos,  cánon  LXXil;  y  con  razón  se  empleó  esta  severidad 
en  contra  de  las  madres  que  obraban  asi;  pues  se  hacían  reas  de  tres  delitos,  de  suicidio  de  adulterio  y  de 
parricidio.  El  Concilio  de  Lérida  en  su  cánon  II  las  trató  con  roas  humanidad,  pnes  las  concedió  ta  comu- 
nión á  los  siete  años,  con  tal  que  en  toda  su  vida  no  dejaran  de  llorar  su  pecado,  Las  leyes  romanas  cas- 
tigaban como  parricida  al  adúltero  ó  adúltera  que  procuraban  el  aborto;  cuyo  crimen  se  tuvo  por  tan 
grave  en  tiempo  de  Justiniano  y  de  León,  que  se  dió  licencia  al  marido  para  dirimir  el  matrimonio,  si  la  mu- 
jer espontáneamente  había  abortado;  lo  que  sin  embargo  se  derogó  por  decreto  del  derecho  canónico.  Los 
visigodos  establecieron  que  se  castigara  de  muerte  a|  que  diera  bebidas  á  la  mujer  preñada  parn  matar  el 
feto,  ó  para  procurar  aborto;  y  la  mujer  que  le  intentase,  si  era  sierva,  recibiría  doscientos  asóles,  y  si  libre, 
se  reduciría  á  esclavitud.  Plavio  Chindasvinto  aumentó  esta  pena,  ordenando  en  el  libro  7.°,  til.  3.°,  I.  6.* 
Wsígttf.:  y  respecto  á  los  padres  que  olvidándose  de  la  piedad  matan  á  sus  hijos,  que  la  mujer,  fuese  libre 
ó  sierva,  ya  tuviera  todatía  en  su  vientre  el  hijo,  ya  procurara  por  medio  de  alguna  bebida  abortar,  ó  de 
cualquier  otro  modo  tratase  de  matar  el  parto,  fuera  privada  de  la  vida;  y  que  si  el  juez  de  la  provincia 
ó  territorio  no  la  quisiere  matar,  inmediatamente  la  dejará  del  todo  ciega;  y  que  si  se  averiguare  que  c  I 
marido  lo  había  mandado  ó  permitido,  se  le  aplicará  la  misma  pena. 

Antiguamente  los  obispos  para  evitar  un  tan  grave  crimen,  ó  mas  bien  crueldad,  ordenaron,  qne  los 
presbíteros  amonestasen  públicamente  a  las  mujeres  de  sus  parroquias,  que  si  alguna  había  concebido  furti- 
vamente, no  matara  su  parto,  síoo  que  ocultamente  le  colocara  ante  las  puertas  de  la  iglesia,  con  objeto 
de  que  fuera  entregado  á  otro  bel  ó  á  mujeres  piadosas,  para  que  le  criaran. 
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LXIV.  LXIV. 

Deíoomiois  quae  usque  ad  mortem  cum  alienis  viris    Do  las  mujeres  que  hasta  la  muerte  viven  con  maridos 
adulierant.  ajenos. 

Si  qua  usque  ¡n  fioem  morlis  suae  cum  alieno  Si  alguna  mujer  permaneciere  cohabitando  con 

viro  fuerit    moechata,   placuit  nec  in   finem  marido  ajeno  hasta  el  Tin  de  su  vida,  ni  aun 

daodam  ei  esae  communionem:  si  veró  eura  re-  en  este  trance  se  la  admitirá  4  la  comunión: 

liquerit,  posl  decem  annns  aceipiat  communionem  pero  si  le  dejare,  la  recibirá  después  de  diez 

acta  legitima  poenilentia.  años  de  penitencia  legítima. 

LXIV. 

En  la  primera  parte  de  este  cánon  se  trata  de  aquellos  pecadores  que  en  peligro  de  muerte  piden  la 
penitencia;  respecto  á  los  cuales  decretan  los  Padres,  que  se  les  nirgue;  con  cuya  doctrina  está  conforme 
el  cánon  XXIII  det  Concilio  de  Arlés.  Pero  esta  severidad  no  fué  del  agrado  de  Inocencio  I,  y  por  lo  tanto 
mandó  en  la  carta  III  á  Exuperio,  capítulo  2."  (que  es  la  decretal  VIII  de  nuestra  Colección),  que  se  les 
concediera  la  penitencia,  auuque  no  se  les  diera  la  comunión.  Lo  mismo  establecieron  los  Padres  del  Concilio 
Toledano  XI,  cánon  XII. 

En  la  segunda  parte  del  cánon  se  trata  de  la  mujer  que  toda  su  vida  estuvo  encenagada  en  el  vicio  del 
adulterio,  y  llegaba  á  pedir  la  vénia,  dejando  al  adúltero;  á  la  cual  se  la  imponían  diez  años  de  penitencia, 
y  concluida  que  fuera  que  se  la  absolviese.  Pues  en  lo  antiguo  no  se  concedía  inmediatamente  la  absolución, 
sino  que  según  la  gravedad  del  delito  era  preciso  dejar  correr  algún  tiempo,  y  aun  á  veces  sé  prorogaba 
hasta  el  día  de  la  muerte,  como  se  ve  en  el  cánon  XXII  del  Concilio  de  Ancira  acerca  de  ios  homicidas 
voluntarios.  T  se  deduce  claramente  del  libro  XIX  del  Decreto  de  Burchardo,  que  muchas  veces  se  dió 
la  penitencia  en  la  confesión  sin  la  comunicación  de  absolución:  en  cuya  obra  puede  leerse  el  orden  de 
dar  la  penitencia,  y  en  ella  también  se  mani6esta  la  manera  con  que  se  daba  en  la  confesión,  y  que  no  se 
concedía  inmediatamente  la  absolución,  según  se  lee  en  el  capítulo  del  mismo  libro,  en  donde  se  im- 
ponen diversas  penitencias  á  varios  crímenes,  como  ai  hurto,  adulterio,  homicidio,  sacrilegio  y  á  otros. 
Y  la  razón  de  imponer  en  el  cánon  presente  á  la  mujer  adúltera  diez  anos  de  penitencia,  es  porque 
había  cometido  este  delito  antes  de  hacer  la  penitencia;  pues  si  hubiera  reiocidido  después  de  hecha,  y" 
estando  cumpliéndola,  entonces  se  la  negaría  la  comunión  ann  al  fin  de  la  vida.  (Véase  el  cánon  VII  y 
elXLVU.) 

LXV.  LXV. 

-  r 

De  adulteris  uxoribus  clericorum,  De  las  mujeres  adúlteras  de  los  clérigos. 

Si  cujus  uxor  fuerit  moechata  ct  scierit  eam  Si  la  mujer  de  algún  clérigo  fuese  adúltera, 
maritus  suus  moechari  ct  non  eam  stalim  pro-  y  sabiéndolo  el  marido  no  la  despide  inmediata 
jeceril,  nec  in  finem  aceipiat  communionem,  mente,  no  reciba  esto  la  comunión  ni  al  fin  de 
ne  ab  his  qui  exemplum  bonae  conversationis  la  vida,  para  que  no  parezca  que  el  mal  ejem- 
esae  debent,  ab  eis  videantur  scelerum  magis-  pío  procede  de  quien  debía  darle  bueno, 
teria  procederé. 

LXV. 

Los  antiguos  jurisconsultos  reprobaron  la  demasiada  condescendencia  de  un  marido  que  retenía  á  su 
mujer  adúltera;  y  juzgaron  que  no  debía  sufrirla;  y  que  de  conservarla  era  preciso  castigar  al  marido 
coa  la  pena  del  lenocinio.  Del  cánon  actual  y  del  LXX  de  este  Concilio  se  deduce  que  esta  fue  la 
opinión  de  los  antiguos  Padres  de  la  Iglesia.  Pero  aun  puede  leerse  esta  doctrina  con  mas  claridad  en  el 
Concilio  de  Nao  tes,  Canon  XII,  en  donde  se  establece  la  pena  de  siete  años  para  el  marido  que  retiene  a 
la  mujer  adúltera.  También  opinaron  de  este  modo  los  Concilios  de  Arlés  ó  de  Orleans,  San  Gerónimo, 
San  Isidoro,  Teodoro  y  otros,  dando  para  ello  la  razón,  de  que  no  pareciera  que  los  maridos  aproba- 
ban espresa  ó  tácitamente  la  mala  conducta  de  su  mujer  con  la  mutua  cohabitación,  y  se  les  creyera 
reos  voluntarios  de  lenocinio.  Esta  doctrina  fue  del  agrado  del  autor  de  las  Siete  Partidas,  pues  en  la 
P¿rt..  IV,  I.  2.°,  tit.  9.°,  dice:  E  todo  homc  que  sopiere,  que  su  muger  k  fase  adulterio  tenudo  <•* 
de  la  actuar  ti  entendiere  que  se  no  quiere  partir  del  pecada,  que  quiere  utar  del,  et  si  non  lo  fase, 
peca  mortalmcnte.  El  Concilio  de  Tarragona  en  el  cánoa  I*  ordenó  qne  los  lectores  y  ostiarios  que  vi- 
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Man  con  sus  mujeres  adúlteras  fueran  separados  del  clero;  cnlcndicndo  por  mujer  adúllcra.  no  aquella 
de  auien  se  tuviera  alguna  sospecha,  sino  la  cogida  en  adulterio  ó  convencida  do  él,  como  se  estableció 
ñor  los  emperadores  Severo  y  Antooino,  I.  II.  Cod  de  adult.  Antiguamente  los  Padres  no  quisieron 
'  •   ■  -  -J— «  -  secreto,  como  prueba  clara- 


que  se  publicaran  los  adulterios  de  las  mujeres,  sino  que  se  castigaran  t 
mente  Balsamon;  porque  podía  suceder  que  de  este  escándalo  entre  mando  y  mujer  resultara  la  mjnsta 

""Íulíro^iwiior  González  dice,  que  antes  de  entrar  en  la  aclaración  de  este  cánon  debe  esplkar  de 
qué  clérigos  ÍT  trata  en  él,  porque  en  el  XXXIII  de  este  mismo  Concilio  ya  se  dijo  que  el  voto 
de  castidad  iba  unido  á  las  sagradas  órdenes:  pues  en  él  se  prohibe  á  los  obispos,  presbíteros,  diácono* 


y  subdiácenos,  casarse  y  procrear  hijos;  y  siendo  así.  ¿cómo  en  este  perm.lo  á  los  clérigos  retener  sus 
mujeres,  y  solo  despedirlas  con  preteslo  de  adulterio?  Albasp.neo  dijo,  que  este  canon  habla  de  los  clén, 
«os  de  órdenes  menores,  á  los  que  en  todo  tiempo  se  les  permitió  el  uso  del  matrimonio,  y  aun  casarse 
después  de  haber  lomado  el  grado  de  lector,  y  también  usar  del  malrimomo  contraído  antes;  y  por 
c<to  podrían  retener  á  sus  mujeres.  Pero  es  de  opinión  que  el  uso  de  este  malr.mon.o  ya  contraído  le 
nrohibieroQ  los  Padres  en  el  referido  canon  XXXIII  por  las  palabras  abstimre  se  a  conjugibus  sutt,  el 
Li  oenerare  filio»:  pero  dice  que  omitidas  todas  estas  interpretaciones,  cree  que  en  el  canon  actual  se 
rala  de  los  clérigos  mavores  que  tenían  en  compañía  á  sus  mujeres,  no  para  vivir  couyugaluiente,  sino 
.  ara  servirlos  en  los  ministerios  domésticos;  ni  tampoco  es  necesaria  la  restricción  de  este  canon  a  las  mu- 
Lea  de  los  clóneos  menores,  como  cree  Albaspineo;  puesto  que  no  solo  estos,  ascend.dos  al  clero,  las 
retenían  sino  los  constituidos  en  grados  mayores;  bien  que  no  las  tuvieran  como  mujeres,  «no  como 


Para  entender  el  sentido  del  cánon  actual  debe  observarse,  que  aunque  por  causa  diversa  y  razón  dis- 
tipta,  rin  embargo,  las  leyes  seglares,  igualmente  que  las  eclesiásticas,  impusieron  á  los  mandos  la  nece- 
sidad  de  despedir  á  sus  mujeres,  como  ya  hemos  dicho. 

No  obstante  todo  lo  manifestado  acerca  de  despedir  á  la  mujer  adultera,  no  debe  ejecu  arse  por 
autoridad  propia,  sino  por  la  pública  del  juez  eclesiástico;  pues  antiguamente  en  la  primitiva  Iglesia  todos 
los  delitos  se  llevaban  ante  los  sacerdotes,  para  que  castigasen  á  sus  autores  con  las  penas  de  los  cánones. 
Mar,  si  el  marido  no  se  contentaba  solo  con  que  impusieran  penitencia  á  su  mujer,  sino  que  también  perf.» 
^divorcio  eulooce*  acudía  á  los  mismos  jueces  de  la  iglesia,  como  se  vé  eu  el  cánon  \Vll  del  Conciuo 
de  A  "e T  p^responde  á  los  obispos  y  no  á  |os  magistrados  seg.ares  el  fallo ,  *  las  causas  malri- 
momales,  como  resueltamente  confirmó  el  Concilio  de  Trento,  sesión  XXIV  canon  XII. 

U  establecido  en  este  cánon  acerca  de  las  mujeres  de  los  clérigos  puede  también  tener  cabida  en  las  de 
los  •  por  raZon  del  sacramento,  como  se  colige  del  cánon  LXX,  y  de  lo  que  hemos  d.cho  reUüvo 
IloTleiros  Pero  si  el  clérigo  no  quiere  despedir  á  la  mujer  adúltera,  debe  hacerse  con  el  lo  ordenado  en 
H  cánon  Vil  del  Concilio  Toledano  I.  Mas  si  la  mujer  hubiere  cometido  adulterio  antes  de  tener  el  mando 
í  ,  rdenesde  la  iglesia,  entonces  seria  irregular,  como  se  ve  en  el  cánon  VII  del  concho  de  Neocesarea. 


LXVI.  ^KV! 
De  his  qui  privignas  suasducunt.  Pe  los  que  se  casan  con  sus  entenadas, 


<i  nuis  privignam  suam  duxerit  uxorem,  có  Si  alguno  se  casare  con  su  ao.enada  jamás  se 
qu.d  s¡t  incastos,  placuit  nec  ¡n  fiucm  daodam    ra  admitido  á  la  pon.umon.  por  incestuoso. 


csse  communioncm. 

LXVI. 


Prohiben  pues  los  Padres  en  este  cánon  contraer  matrimonio  con  la  hija  ó  niela  de  la  primera  mu, 
jer  por  el  impedimento  de  alinidad,  que  es  el  segundo  que  los  ^^"^T  ^2dS" 

cilio  el  cal  fue  renovado  por  el  sínodo  I  de  Maguncia,  canon  LY1.  declarando  ímto  tal  matrimonio. 
P  oliih  ronsc  esUs  n<>Pr¡a<  pnr  referencia  á  la  afinidad  con  I»  pena  del  mceslo  entre  algunas  personaje 


t»s  líneas  roela  v  transversal,  como  entre  el  alnado  y  la  madrastra,  y  el  padrastro  y  su  antenada;  las 
J ve  "  veramerite  San  Pablo  en  su  primea  carta  á  los  de  Corinthio.  capítulos/;  y  como  que  no  había 
Igun  precepto  de  Cristo  acerca  de  e*la  prohibición,  el  Apóstol  se  vale  del  argumento  de  que  /os  pro. 
S  vPg?n.  .es  lo  tenían  por  impuro.  Entre  .os  romanos  está  condenado  en  vanas  leyes,  y  también  j.r 
orecho  canónico  se  cstiga  este  matrimonio  como  incestuoso,  según  puede  ver* ,  en  el  canon  Vdel  nnod* 
remano  Hfil  tiempo  de  Gregorio  II.  y  en  el  VI  del  tiempo  de  Zacarías,  en  el  XXXIII  del  tiempo  de  Eu, 
genio  II  y  Lcon  VI  y  en  otros  medios. 
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LXVII.  LXVII. 

De  conjugio  catcchumcnae  foeniinae.  Del  matrimonio  do  tas  catecúracbas. 

Prohihondum  ne  qua  íidelis  vel  catechumena  Debe  prohibirse  que  ninguna  mujer  fiel  ó  ca- 
aut  cómalos  aut  viros  ciuerarios  habeal:  quae-  tecúmeua  se  case  con  cómicos  ó  sugetos  de  es- 
cumque  hoc  fecerint  a  communione  arceaulur.  cena. 

LXVII. 

I.os  cómicos  y  escénicos  se  miraban  entre  los  romanos  como  gente  infame  y  vil ,  á  )o  que  contribuía  la  obs- 
renidad-de  sus  costumbres.  Mas  no  por  esu  razón  sola  prohibieron  nuestros  obispos  el  trato  de  los  cristiano* 
«on  esta  gente;  sino  Umbien  porque  en  la  escena  se  mezclaba  la  idolatría.  A  vista  de  esto  no  es  de  estrenar  que 
tratasen  los  Padres  de  Elvira  de  apartar  á  las  mujeres  lides  ó  calecúmcoas  de  la  compañía  de  unos  hombres  que 
fácilmente  pudieran  seducirlas.  Añade  el  canon,  que  si  coutraviuiesen  sean  separadas  de  la  comunión ;  pero  esto 
se  entiende  solo  con  la  liel,  pues  que  la  catccúmcoa  no  podía  sufrir  esta  pena  ;  aunque  sí  la  de  ser  escluida  del 
catecumenato  y  de  la  iglessa. 

LXVII!.  LXVIll. 

Do  catechumená  adultera  quae  Altura  necat.  De  la  catccíimena  adultera  que  mala  *  su  hijo. 

Catechumena  si  per  adullerium  concepertt  et  La  catecomena  que  concibió  en  adulterio ,  y 
praifocaverit ,  placuil  eam  in  tiue  baptizan,  mató  el  Teto,  será  bautizada  al  tin  de  so  vi  Ja. 

LXVII!. 

No  nos  detendremos  en  esponer  este  canon  ,  porque  ya  dijimos  lo  inficiente  en  el  LXIr- ,  aunque  allí  se  habtaha 
de  la  cristiana  que  mataba  al  hijo  que  había  concebido  de  adulterio,  á  laqsese  privaba  de  la  comunión  ,  aun 
cuando  estuviese  á  ponto  de  morir.  Aquí  se  habla  de  la  catecuraena  que  ha  cometido  el  mismo  delito ,  a  la  q«« 
no  se  impone  un  castigo  tan  severo ;  pues  ya  hemos  visto  que  siempre  se  .mitigaban  algo  las  penas  de  los  ca- 
tecúmenos en  comparación  ¿  las  de  los  fieles.  Aquí  se  proroga  su  catecumcoato  basta  el  fin  de  su  vida ,  en  cuyo 
estremo  se  la  bautizará. 

LXIX.  LXIX. 

De  viris  conjngalis  postea  in  adullerium  lapsis.  De  los  casados  y  que  después  cometen  adulterio. 

Si  qui»  forié  habeos  uxorem  semel  íuerit  lap-  Si  algún  hombre  casado  cometiere  alguna  vez 

tus.  placuit  eum   quinquennium  agoré  deberé  adulterio,  hará  penitencia  por  cinc»  «ños.  y  des- 

poenitentfatn  et  síc  reconcilian,  nisi  necesita»  pues  será  reconciliado;  á  no  ser  que  una  grave  cn- 

¡níirmilatis  coegerit  ante  tempus  dari  communio-  fermedad  obligue  á  verificarlo  antes:  obsérvele 

nem:  hoc  et  circa  fbeminas  observandum.  igual  disp^icion  acerca  de  las  mujeres. 

LXIX. 

Castigase  en  el  eánon  actual  con  la  penitencia  de  cinco  años  al  hombre  ó  mujer  casados  qne  adulteren 
do  cuyo  tiempo  dice  que  se  les  reconciliará;  entendiendo  algunos  por  esta  palabra  que  se  les  dari  la  eomu- 
Ya  bemos  dicho  qne  en  los  antiguos  siglos  de  la  Iglesia  correspondía  á  los  obispos  castigar  á  los  adúlteros :  asi 
lo  establecieron  también  las  Capitulares  de  los  reyes  francos,  libro  7 ,  capitulo  314. 

En  este  Concilio  se  dieron  determinaciones  contra  los  adúlteros  y  adúlteras  en  los  cánones  II ,  III ,  VII ,  XVIII, 
XXX,  XXXI,  XLVI1,  LXIU.  LXIV,  LXV.  LXX  y  LXXVIII :  y  "en  otros  muchos  sínodos  se  trató  acerca  délos 
mismos;  mas  como  este  delito  se  castiga  también  en  las  leyes  civiles,  debemos  decir  que  su  conocimiento  es  del 
foro  mixto. 

El  derecho  canónico  que  en  este  particular  solo  tiene  por  objeto  mirar  por  la  fé  riolada  en  el  adulterio, 
y  por  la  injuria  que  se  irroga  al  sacramento  y  al  cónyuge,  condenó  igualmente  el  adulterio  del  marido 
que  el  de  la  mujer,  y  permitió  qne  ambos  cónyuges  tuvieran  facultad  de  despedirse  mntoamente  por  este 
delito.  Deben,  pues,  los  maridos  guardar  fidelidad  a  sus  mujeres  y  ensenarlas  con  el  ejemplo  de  su  continencia 
Tomo  II.  24 
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á  quesean  casias;  y  es  ioiYoo  exigir  de  uno  lo  que  no  se  le  presta:  de  lo  cual  se  deduce  que  la  pena  im- 
puesta en  este  canon  con  razón  es  igual  para  el  marido  que  para  la  mujer. 

LXX.  LXX. 

De  foeminis  quae  consciís  marilis  adultcrant.  De  las  mujeres  que  con  ciencia  de  su  marido  cometen 

i  adulterio. 

Si  cum  con8cient¡a  mariti  uxor  fuerit  moechata,  „.  ,           ...           ..•  .  ,  , 

placuil  nec  in  finem  dandam  ei  esse  communionem .  Sl  al«una  muJer  adulterase  sabiéndolo  el  mando 

si  veró  eam  reliqueril,  post  decem  annos  accipial  no  se  le  dé  la  comun.on  ni  aun  al  fin  de  su  vida: 

communionem,  si  eam  quum  scirel  adulteran]  ali-  Pcr0  81  la  desl»de'  habiéndola  lemdo  algún  lempo 

que  tempore  in  domo  sua  retinuit.  en  su  Msa.  desl'.ues  de  saber  8Ü  Pecado'  ba«a  ^ 

nitencw  diez  anos. 

i 

LXX. 

No  quisieron  los  Padres  de  este  Concilio  hablar  de  la  pena  que  se  imponía  ajas  mujeres  adúltera*,  segon  se 
desprende  del  epígrafe,  sino  de  la  de  los  mismos  maridos  que  á  sabiendas  consentían  que  sus  mujeres  fornicasen. 
Pues  antiguamente  habiendo  oido  algunas  mujeres  que  ellas  no  tenían  potestad  sobre  su  cuerpo,  sino  su  ma- 
rido, juzgaban  que  les  era  licito  adulterar  con  otros,  siempre  que  su  marido  las  diera  licencia.  Esta  errónea 
doctrina  no  solo  fue  en  lo  antiguo  predicada  por  hombres  sabios  y  constituidos  en  autoridad,  sino  que 
hasta  la  confirmaron  con  su  ejemplo,  según  se  lee  de  Catón  el  Censor,  de  Sócrates  y  de  otro?.  Pero  los 
Padres  españoles  creyeron  que  era  un  pecado  de  tal  gravedad  y  trascendencia,  que  negaron  la  comunión  aun  á 
lo  último  de  su  vida  á  los  que  le  perpetraban  y  consentían,  cuya  pena  no  imponían  sino  á  los  pecados #nas  con- 
siderables. 

De  este  cánon  también  se  desprende  cuán  antiguas  son  en  España  la  nota  é  infamia  de  los  maridos  que 
ejercían  el  lenocinio  con  sus  mujeres.  Los  Godo»,  libro  3.°,  I.  nisigot.  tít.  6.°,  ad  fin.,  I.  2.,  castigaron  el  lenoci- 
nio severamente,  concediendo  facultad  á  la  mujer  de  despedir  á  su  marido  y  contraer  matrimonio  con  otro.  Cuya 
loy  y  otras  que  hablaban  de  este  particular,  aunque  no  aprobasen  el  divorcio,  sino  que  permitieran  en  el  foro  la 
impunidad,  fueron  derogadas  por  contrarías  costumbres  y  constituciones  de  la  Iglesia,  y  siendo  el  lenocinio  una 
especie  de  adulterio,  con  razón  establecieron  los  Padres  que  al  marido  que  persistiera  en  este  crimen  ni  aun  al 
linde  la  vida  se  le  diera  la  comunión,  como  se  hizo  con  el  que  pcrmaucciacn  adulterio,  segon  el  cánon  LXIY. 
Pero  si  se  apartaban  de  su  mujer,  absteniéndose  de  maldad  tan  grave,  después  de  diez  años  recibían  la  comunión 
se  establece  acerca  del  adúltero  en  ei  referido  cánon  LX1V. 

LXXL  LXX!. 

De  slupratoribus  puerorum.  De  los  estupradores  de  muchachos. 

Slupratoribus  puerorum  nec  ¡n  finem  dandam       Al  que  cometa  el  pecado  nefando  no  se  le  dará 
communionem.  la  comunión  ni  aun  al  fin  de  su  vida. 

LXX!. 


La  historia  santa  en  el  Génesis,  capitulo  19,  representa  álos  habitantes  de  Sodoma,  ciudad  de  la  Palestina, 
como  un  pueblo  abominable  entregado  á  los  desórdenes  contra  la  naturaleza,  al  que  Dios  eslerminó  haciendo  sobre 
ellos  y  sus  vecinos  caer  fuego  del  cielo.  Los  filósofos  que  han  reflexionado  sobre  los  progresos  de  las  pasiones  humanas 
han  observado  que  el  hábito  de  la  impudicicia  conduce  frecuentemente  á  109  crímenes  contra  la  naturaleza.  Mas 
según  se  ve  en  algunos  modernos,  se  cree  que  no  tenian  háciaesle  crimen  todo  el  horror  que  merece.  Las  leyes 
de  casi  todos  los  pueblos  le  castigan  con  el  último  suplicio.  Pero  parece  que  es  mucho  mejor  dejar  ignorar  que 
castigar  semejante  abominación,  á  menos  que  el  escándalo  sea  muy  público.  Los  emperadores  Valentiniano,  Teo- 
dosio  y  Arcadio  mandaron  que  los  que  cometieran  este  crimen  fueran  quemados  públicamente.  En  España  estaba 
admitido  asi  por  ley  y  por  las  costumbres ,  añadiendo  la  confiscación  de  bienes.  En  Aragón  y  en  Valencia  fué 
crimen  reservado  al  tribunal  de  la  Inquisición.  El  Papa  Pió  V  mandó  que  los  clérigos  reos  de  este  delito  fuesen 
degradados  y  eotregados  al  juez  seglar. 

La  sodomía  se  llama  vulgarmente  pernio  nefando,  porque  los  castos  oídos  no  quieren  oir  hablar  de  él. 
En  las  leyes  del  Levitieo,  del  Exodo  y  del  Dcuteronomío  se  castiga  con  la  pena  de  muerte:  en  la  ley  5.\ 
til.  libro  3.",  del  Fuero  Juzgo  con  la  castración,  y  con  la  de  ser  quemado  vivo:  en  la  ley  3.*,  tit.  22, 
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Parí.  8.',  y  en  la  ley  i.*,  lit.  21,  libro  8.*  de  la  Recopilación,  también  se  prohibo  severamente:  ven  el  cánon 
Itl  del  Concilio  XVI  de  Toledo,  y  en  el  XVI  y  XVII  del  de  Ancira.  De  todas  estas  cilas  se  deduce  cuán 
abominable  es  el  pecado  contra  naturaleza,  y  cnanto  esmero  deben  tener  los  hombres  en  evitarle;  pues 
los  delitos  contra  ella  siempre  y  en  todas  partes  son  detestables,  y  se  castigan  con  ta  mayor  severidad; 
porque  se  viola  la  sociedad  cuando  se  profana  la  naturaleza. 

LXXII.  LXXII. 

De  viduis  moechis  si  eumdem  postea  maritum  duxerint.  De  las  viudasque  se  casan  con  el  <juc  en  su  viudez  tuvieron 

cópula. 

Si   qua  vidua  fuerit  moechata  et  eumdem       Si  alguna  viuda  pecare  con  el  hombre  con 

postea  habuerit  maritum.  post  quioquennii  tem-  quien    después  so  casa,  recibirá  la  comunión 

pus  acta  legitima  poenitentia  planuit  eam  commu-  después  de  ciuco  años  de  penitencia  legítima; 

oioni  reconcilian:  si  alium  duxeril  relicto  ¡lio,  pero  si  le  deja  por  casarse  con  otro,  nunca  la 

nec  in  Gnem  daodam  esse  communiouem;  vel  si  recibirá:  mas  si  el  que  toma  por  marido  es  cris- 

fuerit  ¡lie  fidelis  quem  accepit.  communionem  tiano,  no  recibirá  la  comunión  sino  después  de 

non  accipiet.  nisi  post  decem  annos  acta  legili-  diez  añ »  de  penitencia  legítima,  ú  no  ser  que 

ma  poenitentia,  vel  si  intirmitas  coegeril  velocius  la  alteración  de  su  salud  exigiere  que  se  le  dé 

dari  communionem.  mas  pronto. 

LXXII. 

Establecen  aqni  los  obispos  de  Elvira,  acerca  de  las  viudas  lo  que  en  el  cánon  XIV  mandaron  con  re- 
Iteion  á  las  vírgenes,  esto  es,  que  si  se  casan  con  aquel  con  quien  antes  habían  tenido  coito,  se  les  im- 
ponga menor  pena;  la  diferencia  entre  ambos  cánones  está,  en  que  á  las  vírgenes  se  las  aplica  un  año 
de  penitencia,  y  cinco  á  las  viudas.  Esta  interpretación  es  de  Mendoza. 

Tratándose  en  el  cánon  actual  del  pecado  de  méquia,  no  puede  admitirse  la  opinión  del  escritor  acabado 
de  citar  que  le  interpreta  de  la  viuda  lapsa,  y  que  contrae  después  matrimonio  con  el  mismo  con  quien 
había  antes  cometido  el  pecado  simple  de  fornicación;  pues  siempre  que  en  este  Concilio  se  usa  la  palabra 
noechia,  y  se  impone  castigo  á  este  delito,  se  entiende  del  adulterio;  por  lo  cual  juzga  González  que  es 
otro  el  espíritu  de  este  cánon,  á  saber,  que  la  mnjer  que  en  vida  de  su  marido  cometiere  adulterio,  y 
muerto  él  se  casare  con  et  adúltero,  no  sea  admitida  á  la  comunión  hasta  después  de  haber  pasado  cinco 
años  en  la  penitencia.  T  antes  de  seguir  en  esta  esposicion  debemos  decir,  que  la  mujer  adúltera  no  po- 
día contraer  matrimonio  con  el  adúltero,  aun  muerto  su  marido;  cuyo  enlace,  aunque  los  sagrados  cánones 
te  prohiben,  no  habiendo  precedido  conspiración  para  matar  al  marido,  ó  no  habiendo  prometido  antes  de 
morir  este  su  mano,  si  se  celebra  entre  los  adúlteros,  vale  y  se  sostiene;  porque  el  adulterio  anterior  no 
produce  por  si  impedimento  dirimente,  sino  solo  impediente,  como  sucede  en  los  matrimonios  incestuosos, 
celebrados  en  el  grado  tan  solo  prohibido.  Pero  á  lio  de  purgar  el  vicio  de  adulterio  confirmado  después  del 
matrimonio,  se  impone  la  penitencia  que  ya  hemos  referido  de  cinco  años,  que  es  la  peculiar  de  la  méquia, 
como  consta  en  el  cánon  X'V  de  este  Coocilio.  Donde  debe  notarse  que  en  su  primera  parte,  cuando  trata 
de  las  vírgenes,  afirman  los  Padres  que  violaron  la  virginidad  pero  que  no  cometieron  miquia;  y  cu  l;i 
segunda  dicen,  que  si  estas  mismas  vírgenes  conocieran  á  marido  ajeno,  entonces  se  las  aplique  la  pe- 
nitencia de  cinco  años;  porque  no  solo  perdieron  la  virginidad,  sino  que  adulteraron,  de  lo  cual  puede  infe- 
rirse, que  en  el  cánon  presente  se  trata  de  la  mujer  que  comolió  adulterio,  y  muerto  su  marido  se  casó 
con  el  adúltero.  Sigue  otro  delito  mas  grave  de  la  misma  mujer,  que  dejado  su  marido  adúltero  contrae 
matrimonio  con  otro;  en  cuyo  caso  ni  aun  al  fin  se  la  daba  la  comunión,  por  haberse  casado  segunda  vez 
permaneciendo  el  primer  matrimonio  contraído,  aunque  no  lícita  al  menos  válidameote. 

k\  fioal  del  cánon  se  impone  al  que  contrajo  matrimonio  con  la  mujer  casada  legítimamente  una  pena, 
redonda  á  que  si  es  fiel,  se  le  dé  la  comunión  después  de  diez  años  de  penitencia,  á  no  ser  que  una  en  - 
fermedad  obligara  á  concedérsela  antes. 

Aunque  se  ha  tenido  por  mejor  el  estado  de  viudez  que  el  de  segundas  nupcias;  á  fin  de  no  espom.: 
á  las  viudas  á  los  peligros  de  la  incontinencia,  siguiendo'  nuestro  obispo  la  doctrina  de  San  Pablo,  de  que 
era  mejor  casarse  que  abrasarse,  la  concedieron  el  permiso.  Por  eso  es  también  licito  ¡i  cualquier  crislinno 
s»o  incurrir  en  pecado,  casarse  segunda  vez;  en  contra  del  antiguo  error  de  los  montañistas  y  de  oirus, 
á  quienes  refutaron  los  Padres  de  Nirea  en  el  cánon  VIH.  1  en  el  Concilio  cartaginés  IV,  cánon  I,  una  de 
la<  cosas  que  se  preguntan  al  que  ha  de  ser  consagrado  obispo,  es,  si  condena  los  segundos  matrimo- 
nios: otra  semejante  se  lee  en  el  cánon  X  del  Concilio  III  de  Toledo,  de  modo  que  puede  decirse  que  la 
iglesia  siempre  aprobó  y  tuvopor   válidas  las  segundas  nupcias  muerto  el  primer  cónyuge;  no  obstaute  que 
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en  Oriente  se  imponía  alguna  penitencia  á  la? \¡ndas  por  la  «eíial  y  sospecha  de  inrontinrncia,  como  puede 
verse  en  el  Concilio  de  Ncocesárea,  canon  Vil.  En  la  iglesia  española  en  lodo  tiempo  se  permitieron  la 
segundas  nupcias,  esceptuando  &  las  viudas  de  los  reyes,  á  quienes  se  les  prohibió  del  todo,  ya  por  la 
honestidad,  ya  también  porque  no  se  diera  motivo,  casándose  con  la  reina  viuda,  para  aspirar  á  la  tiranía. 
Véase  el  Concilio  Toledano  XIII,  canon  V.  T  para  evitar  enteramente  los  peligros  que  en  este  se  mencio- 
nan se  estableció  en  el  Concilio  III  de  Zaragoza,  canon  V,  que  la  viuda  del  rey  después  de  su  muerte 
dejara  el  traje  regio  y  vistiera  el  religioso,  pasando  su  vida  en  compañía  de  las  monjas. 


LXXII1.  LXXtll. 

De  delaloribus.  De  los  delatores. 

Delator  si  quis  exliteril  íidelU,  et  per  de-       Si  algún  cristiano  fuere  delator,  y  por  so  pro- 

lalionem  cjiwaliquis  fuerit  proscriptusvel  inler-  ceder  se  proscribiere  ó  quitare  la  vida  á  algn- 

fecius,  placuit  eum  nec  ¡n  finen  accipere  com-  no,  no  recibirá  la  comunión  ni  aun  al  fin  de  so 

muuionem;  si  levior  causa  fuerit,  iulra  quin-  vida:  si  la  delación  versase  sobre  cansa  mas 

quennium  accipere  poteril  communionem,  si  ca-  leve  se  le  podrá  admitir  después  de  cinco  años, 

techumenus  fuerit,  post  quinquennii  témpora  ad-  y  si  fuere  catecúmeno  se  le  administrará  el  bao- 

mittetur  ad  baptismum.  lismo  después  de  un  quinquenio. 

LXXIIL 

Los  obispos  españole*  privan  para  siempre  de  la  comunión  á  los  delatores  de  los  crímenes  ajenos,  por 
los  que  sus  perpetradores  pudieron  ser  muertos  ó  -proscritos.  Llámanse  proscritos,  aquellos  cuyos  nombres 
se  esponian  al  público  en  el  foro,  con  objeto  de  que  se  los  buscara  para-  quitarlos  la  vida,  dando  un 
premio  al  que  lo  ejecutase,  y  castigando  al  que  los  ocultaba.  Según  Apiano,  el  priocipal  inventor  de 
eslas  proscripciones  íue  Lucio  Sila.  Por  la  ley  Papia  Popea  se  concedieron  premios  a   los  denunciadores 
de  crímenes,  con  objeto  de  que  no  quedaran  sin  castigo  los  hombres  malvadas  que  cometían  delitos  clan- 
deslinos.  El  emperador  Nerón,  queriendo  reprimir  la  licencia  de  los  delatores,  redujo  á  la  cuarta  parte  la 
mitad  de  la  multa  que  antes  se  les  concedía;  por  lo  que  se  les  llamó  quadruplalorct,  pues  se  quedaban 
ron  la  cuarta  parte  de  los  bienes  de  los  proscritos  á  quienes  habiao  denunciado.  ¥  como  muchos  pasasen 
torpemente  la  vida  con  las  ganancias  que  de  este  proceder  les  resultaban,  y  como  abusasen  muchas  ve- 
res de  la  licencia  de  los  tiempos  para  calumniar,  trataron  seriamente  los  emperadores  romanos  de  derogar 
|os  premios  concedidos;  pero  se  opuso  Tiberio,  el  cual  llegó  á  ser  inmensamente  rico  por  estas  malas 
artes.  El  emperador  Vitelio,  aun  pasó  mas  adelante,  pues  daba  tanta  Té  á  los  delatores,  que  mandó 
malar  sin  oírlos,  á  los  matemáticos  denunciados:  el  emperador  Domiciano   se  enriqueció  estraordinariaroen- 
lc  con  los  bienes  de  los  proscritos;  y  en  su  tiempo  era  bastante  con  que  se  imputara  a  alguno  haber 
jiroferido  cualquier  espresion  contra  la  majestad  para  tenerle  por  deliucuentc.  Los  Padre*  de  este  Concilio 
establecieron  la  pena  que   hemos   visto,   con  objeto  de  que  los  fieles  no  se  dejaran  llevar  del  premio  rt 
de  la  gracia  de  los  emperadores  o  prefectos  para  descubrir  los  crímenes  ajenos;  en  lo  que  obraron  cotí 
mucha  prudencia;  pues  que  no  habiendo  delatores,   cesa  el  odio  y   |a  envidia  entre   ios  ciudadanos;  y 
entre  otros  beneficios  se  arranca  de  raíz  la  codicia  de  adquirir  mal,  por  cuyo  medio  se  turba  la  paz  y 
concordia  de  los  hombres  de  bien.  De  esta  misma  opinión  fueron  antiguamente  los  emperadores  Tito  y 
Vespasiano,  los  cuales  profesaban  tal  odio  ó  los  delatores,  que  los  pasearon  á  la  vergüenza  por  el  anfi- 
teatro después  de  azotarlos;  y  el  emperador  Antonio  Pío  mandó  que  se  castigara  con  pena  capital  á  los 
que  denuuciaran  crímenes,  y  no   los  probasen;  y  que  si  los  probaban,   no  recibieran  el  premio  ofrecido, 
declarándolos  ademas  infames;  y  dice  el  historiador  Capitolino,   que  enteramente  conclujó  con  ellos.  Lo 
mismo  se  refiere  de  Trajano,  Pertinaz,  Gordiano  y  Tiberio,  el  último  de  los  cuales,  aunque  al  principio 
los  favoreció,  como  ya  hemos  dicho,  viendo  después  que  eran  hombres  perjudiciales,  y  que  abusaban  de 
la  libertad  que  les  había  concedido,  en  un  mismo  dia  mandó  degollar  á  todos  los  principales  de  entre 
ellos.  Constantino  Magno  se  portó  con   mas  prudencia,  pues   mandó  que  no  se  oyera  á  ningún  delator 
privado,  y  que  las  acusaciones  se  hiciesen  por  el  abogado  fiscal.   Los  capitulares  de  los  reyes  francos  es- 
tán conformes  con  este  cánon.  T  llegó  ó  ser  tan  execrable  el  nombre  de  delator,  que  el  que  á  otro  llá- 
mala asi,  era  reo  de  injuria. 

El  Concilio  de  Elvira  fue  Un  severo  con  los  delatores,  que  aun  no  resultando  grave  perjuicio,  impuso 
una  pena  fuerte;  pues  siendo  leve  la  causa,  los  castiga  con  la  escomunion  de  cinco  años:  pena  mayor  á  la 
que  en  el  dia  suele  aplicarse  por  el  adulterio,  incesto  ú  homicidio. 
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LXXIV.  LXXIV 

li.'  f  iláis  teslibus.  De  los  testigos  fabos. 

Falsus  lcslis  prout  ost  crimen  abslinebitur:  sj  El  hostigo  klso  se  abstendrá  de  la  comunión 
lamen  non  fuerii  moríale  quod  objecit  et  probave-  mas  ó  menos  tiempo,  atendiendo  á  la  calidad  del 
rit,  quod  non  tacuerit,  biennii  lempore  abslinebi-  delito  que  imputa:  si  no  es  de  los  que  se  castigan 
tur;  üi  autem  non  proba  ve  i  ii ,  convento  clero  pía-  con  pena  capital,  y  probare  la  causa,  por  nu  haber 
cuil  per  quinqueunium  abstiueri.  callado,  se  abstendrá  por  dos  años;  pero  si  no  lo 

probare  se  le  privará  de  la  comunión  por  cinco 
años  en  la  reunión  del  clero. 

LXXIV. 

Bl  testigo  falso.  <*gun  Sao  Isidoro,  hace  tros  injurias:  primera,  á  Oíos,  cuya  presencia  desprecio;  pcgofr 
da,  al  juer  a  quien  trata  de  engañar  con  sus  mentiras;  y  tercera,  al  inocente  á  quien  perjudico  con  *u 
testimonio  ó  falsedad;  por  eso  los  Padres  espióles  los.  castigaron  con  tanta  severidad;  pues  si  el  crimen 
rn  que  deponían  era  de  muerte,  quisieron  imponerles  la  excomunión  perpélua,  como  á  los  delatores  en  vi 
cánoo  anterior,  oo  obstante  que  en  este  no  se  encuentra  pena  alguna  determinada,  pero  se  i  o  lie  re  ron  fun- 
damento. Mas  si  en  lo  que  testificaban  no  había  delito  de  muerte,  y  acusado  el  testigo  prohiba  que  so 
habia  dado  su  testimonio  espontáneamente,  sino  que  lo  habia  callado  por  mucho  tiempo,  y  habla  decla- 
rad* como  obligado,  se  le  castigaba  con  la  escomuníon  de  dos  años;  pero  sino  probaba  lo  qne  declaraba^ 
entonces  como  que  era  mayor  su  culpa  sufría  la  de  cinco.  Entre  los  romanos  en  los  tiempos  antiguos  se 
los  arrojaba  del  monte  Tarpeyo:  la  ley  mosaica  los  castigaba  con  ti  pena  del  Talion;  k>  qw  fie  admitió 
en  nuestras  leyes  patrias,  como  puede  verse  en  la  ley  80  de  Toro.  Bl  Concilio  de  Vaaóeí  quiso  q«ic  se 
castigara  como  reo  de  crimen  c.ipUal  al  clérigo  que  perjudica  ó  atenta  á  la  vida, >•  fortuna  o"  fama  de  «tro, 
mediante  falso  testimonio;  y  el  de  Agdc,  que  se  le  encelara  en  nn  monasterio  después  de  rtepoestd.  Aceri«a 
de  aquellos  que  inducían  a  que  el  testigo  jurara  en  f«l-o  no  se  encuentra  ninguna  pena,  á  né  sor  que  p<*r 
inducrion  digamos  que  .-e  les  debía  castigar  como  al  testigo  falso;  porque  lo  mismo  es  dañar  á  otro  c<m 
mi  lengua  que  con  la  ájeria.  Sin  embargo,  el  Concilio  de  Macón  los  castigó  con  la  escomunion  hasta  el 
fin  de  la  vida,  declarándolos  ademas  infames  é  inlestítknbles. 

También  se  prueba  por  las  palabras  de  este  cánoo,  qne  antiguamente  los  obispos  y  eWrigos  tmieron 
audiencia  ó  jurisdicción  forense;  debiendo  entenderse,  no  solo  del  foro  penitencial,  sino  del  esterior  judi- 
nal.  No  debe  decirse  que  empezó  ésto  con  Constantino,  sino  que  ya  venia  de  los  tiempos  de  los  Apóstoles, 
como  lo  prueba  este  decreto  y  San  Agustín  in  ct>mment.  ád  Psal.  118  Consta  que  existió  este  tribunal  de 
los  clérigos,  porque  antiguamente  nada  solían  hacer  los  obispos  sin  consultar  al  clero;  por  lo  cual  llamaban  á 
)»)<  presbíteros,  consejeros  y  confesores  de  los  obispos.  Y  los  Padres  del  Concilio  Cartaginés  IV  en  el  ni- 
npn  XXIII,  declararon  irrita  la  sentencia  de  aquéllos'  obi*pos  que  la  hubieran  dado  >in  estar  presentes  mis 
clérigos.  •'•  '        :  ! 


•  LXXV.  LXXV. 
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De  bis  qui  sacerdotes  vel  ministros accusinl  nec probant.    De  los  que-  acosan  á  los  sacerdotes  ó  miniatros  y  uo.li 

i  prueban. 

■v  >.   a-.*      :■■]'  v.   '  ,i  ..  i    i ..    -i  •  •iioiflujo  ?«j&xj  b.íkí)  ▼  «ilc -'««J  «joturai 

Si  quis  aulcm  episcopum  vel  presbyterum  vcl       No  se  daiá  la  comunit  n  ni  aun  al  Ib  de  la  wa 
-diacoiiun  fals»  crimtoibttt  appeliei  il  ot  probare    «I  que  acusare  lalsauicatc  al  objspq,  pie-b.'teu.  o 
nmi  poluerít.  nec  in  fiucmihndam  ei  em  com-    diácouo»  y  uo  pudie-e  piolóles  nada, 
n  aniotíctu.  J  V  .;  ,  ...  .     ,,  , 

H  -.;q--    •!  ■    .....  ti   •  iV'      .:  ..>•  .;    ,.:     .  «•■'.;•;,..  ,-.rj  ,         %  ,  .•  .    •.  ...   ,-.„.,.. it 

!»•  >V   :i  •.  .- •     ir..i  ;f*.  n/.  I- ,.¡  WXV.- ■  ...   •  .......  nr-   •- •  ,    y..  . 

La  atrocidad  de  una  injuria,  puede  _se,r  mayor  atendiendo  al  lugar,  f  tiempo,  v  también  á  la  dignidad  d* 
la  persona  contra  quien  se  dirige;  por  loque  se.  castiga  más  gravemente  la  aensaciwi  falsa  de  los  obispe*, 
presbíteros  y  diáconos,  .que  la  de  las  personas  seglares;  pues  q\ie  hemos  visto  que  á  la  de  estas  se  impuna 
la  penitencia  de  cinco  años,  y  á  la  de  los  primeros  la  pcrpótua.  Añádase  6  lo  ya  dicho  otra  razón,  y  es, 
a  de  que  podia  suceder  que  los  legos  acusaran  temerariánjcnlV  á  los  clérips,  pues  que  ros  aborrw?ia«  de 
muerte.  Por  eso  se  estableció,  .que  no  todos  los  legos  pudicrá^'' alisar ( á  Idí  clérigos,  Vioo  aquellos  qde 
no  tuvieran,  crimen  alguno,  v  los  que  no  pu  liesen  ser  r«pMi4o$^n1^la''Tecéi¡liWfiD'/dé  las  'Ardenw,  como  m* 
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tableció  el  Papa  Vdriano  I.  tfloHtc.  Aecrrt.  cap.  ÍOJ  A  los  qn;  sucumbían  en  la  acusación  los  castigaba  el 
Concilio  de  Braga,  canon  VIII,  con  la  peo»  de  anatema:  y  del  canon  anterior  se  deduce  que  eita  acusación 
debia  proponerse  anfe  los  obispos  y  prelados  de  la  Iglesia.  No  obstante  lo  dicho  de  que  no  recibirán  la  co- 
munión ni  en  el  6n  de  la  vida,  usando  de  misericordia  el  Concilio  I  de  Arlé*  en  ra  canon  XIV,  estableció 
que  se  les  diera  al  final;  y  eo  el  XXIV  del  11  de  la  misma  ciudad,  también  se  ordenó  lo  mismo. 

LXXVI.  LXXV1. 

De  diaconibus  si  ante  bonorero  pecrasse  probantur.  De  los  diáconos  á  quienes  se  prueba  haber  pecado  antes  da 

ser  ordenados  de  tales. 

Si  quis  diaconwn  se  permíserit  ordinari  et  pos-       Si  alguno  permitiere  ser  ordenado  de  diácono, 
Ira  fueril  deleclus  iu  crimine  mortw  quod  aliquan-  y  se  descubriere  de8|.ues  haber  cometido  antes  pe- 
do commiserit,  si  sponto  fueril  confessus,  placuit  cado  mortal,  désele  la  comunión  despue»  de  tm 
eum  acta  legitima  poenitentia  |M>st  tiieiinium  acci-  añoa  de  penitencia  legitima,  si  él  lo  hubiere  con- 
jure communionem:  quóJ  si  alins  eum  deiexerit,  fewdo  tspontáneamenté;  pero  si  otro  fuere  quien 
I  ost  quinquenniun  acta  poenitentia  accipere  com-  lo  descubriere,  teciba  después  de  un  quinquenio 

niunionem  laicam  deberé.  de  |tenitpuria  la  comunión  bical. 

•  *  ■ ''      '    ••      '  •  -  •    '  •  •   •  ,  ...... 

LXXV'l. 

Según  se  ve  por  el  coatesto  de  este  canon,  antiguamente  se  elegían  para  obispe»,  presbíteros  y  diáconos 
lo»  sugelos  de  mejores  costumbres  é  inocencia;  y  hasta  si  se  descubría,  ya  por  confesión  propia,  ya  por 
pruebas  legitimas,  que  antes  habían  sido  criminales,  se  les  privaba  del  orden  recibido.  Semejante  á  este  de- 
creto es  el  U  de  este  mismo  Concilio,  el  IX  del  de  Nicea  y  el  XXIV  del  de  Braga. 

Parece  que .  por :  crimen  de  muerte  se  entiende  el  pecado  que  se  castiga  coo  suplicio  capital;  de  donde 
k;  deduce  la¡  diferencia  que  siempre  bu  hecho  la  Iglesia  entre  el  pecado  mortal  y  el  venial;  y  también  que 
o  »  son  lodos  los  pecados  iguales,  como  algunos  herejes  han  pretendido,  qi  todus  mortales,  como  últimamente 
atirmó  (Cal vino.  El  pecado  mortal  de  que  habla  este  canon  debe  referirse  al  de  méquia,  lo  mismo  que  en 
e,  XXX,  con  lo  que  está  conforme  el  X  del  Concilio  de  Nicea,  el  IV  del  de  Valeocia  del  Delhnado,  y  el  P,ipa 
GeUsio.  epístola  1,  capitulo  *0.  Omitieron  los  Padres  decir,  si  aquel  a  quien  se  privaba  del  grado  podría 
ministrar  en  el  inferior;  lo  que  en  sentido  afirmativo  espresaron  los  del  Concilio  de  Neoccsárca,  en  el  cánon  IX. 

Vemos  también  la  diferencia  que  aqni  se  hace  entre  el  diácono  que  se  acusaba  de  crimen,  y  entre  aquel 
á  quien  este  se  le  probaba  por  testimonios  ajenos,  castigando  en  el  primer  caso  con  menos  dureza;  pues  solo 
ae  le  impone  la  penitencia  de  tres  años,  y  la  de  cinco  en  el  segundo.  Eo  el  cánon  Vlf  de  este  mismo  Con- 
cilio bahian  ya  dado  los  Padres  un  ejemplo  de  esta  diversidad  de  penas.  Se  halla  también  conforme  con  esta 
doctrina  el  cánon  IX  ya  citado,  y  el  X  del  Concilio  de  Neoccsarea,  y  últimamente  el  XXXV  del  H  de  Bra- 
ga. De  mude  que  por  todas  parles  se  prueba  que  debe  castigarse  mucho  menos  al  que  espontáneamente  con- 
fiesa sus  delitos,  que  al  que  se  !e  convence  de  ellos.  En  el  Concilio  Toledano  X  vemos  que  Potamio,  obispo 
de  Braga,  que  a  si  mismo  se  acosó  de  incontinencia,  aunque  los  cañones  antiguos  mandaban  que  se  le  pri- 
vara, del  honor;  sin  embargo,  teniendo  presente  los  Padres  esta  espontanea  confesión,  le  reservaron  c«te  v  él 
nombre.  Entre  los  Atenienses  se  concedía  la  impunidad  al  que  se  espontaneaba  de  un  crimen;  y  á  los  judíos 
v  herejes  qne  voluntariamente  se  acusan,  aunque  se  los  obliga  á  abjurar  sus  errores,  sin  embargo,  no  eo  pú- 
dico, ni  tampoco  con  perdimiento  de  bienes, 

Concluye  el  cánon  diciendo  que  los  transgresores  á  quienes  se  tes  prueben  colpas,  deben  recibir  la  co- 
niuniou  laical;  y  como  haya  tantas  opiniones  acerca  de  lo  que  se  entiendo  por  ella,  nos  parece  conveniente 
decir  lo  mas  necesario,  Empezaremos  con  la  opinión  de  don  Fernánd  >  de  .Mendeet. 

Uoos  interpretan  la  comunión  laical  de  la  materia  y  otras  del  lugar;  pero  parece  mejor  tomarla  de  la 
materia  y  del  Injrar  al  mismo  tiempo,  aunque  mas  especialmente  de  este  último.  En  lo  antiguo,  para  ou* 
cuanto  en  la  Iglesia  se  decia,  y  para  recibir  la  comunión  de!  sagrado  cuerpo  eran  diversos  los  sitios  des- 
tinados á  los  fíeles,  que  los  señalados  para  los  clérigos:  los  legos  no  entraban  dentro  de  lo  que  hoy  llama, 
mos  coro,  y  en  las  iglesias  menores  capilla  mayor;  ni  podían  allí  hacer  oraciones  ni  comulgar.  No  referi- 
remos aquí  por  demasiado  sabido  ol  ejemplo  de,  San  Ambrosio  con  el  emperador  Teodosio.  En  el  Conci- 
lio de  Lauilicca,  canon  . XIX,  se  estableció  qne  solo  pudieran  entrar  al  altar  y  comulgar  allí  los  minis- 
tros del  mismo  altar;  lo  que  adoptó  en  España  el  Concilio  I  de  Braga,  cánon  XXXI,  mandándose  la 
mismo  eo  el  LXIX  del  sínodo  Trulaoo,  el  cual  esceptúa  solo  al  emperador.  Aon  se  esplicó  ron  mas  ela- 
r.dad  el  cánon  XVIII  del  IV  Concilio,  d^  Tflledo.  Los  legos,  según  muchos  historiadores,  estaban  hacia  el 
Mediodía,  y  las  mujeres  al,  Norte;  los  monjes  próximos  al  cancél,  como  mas  vecinos  al  clero:  las  puertas 
por  donde  entraban  los  Jiombres,  bu\  guardaban  los  ostiarios,  y  las  diaconísas  cuidaban  de  las  destinadas 
para  el  iugieso  de  las  mujeres.  De  modo  que  cuando  algún  obispo,  presbítero,  diácono  ó  clérigo  eomttia 
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algún  grave  crimen,  era  arrojado  de  su  «lio.  y  se  le  mandaba  colocarse  entre  lo*  legos  y  comulgar  con 
dio*  después  de  los  eclesiásticos,  fuera  del  cancel,  mediante  el  uiioisierio  del  arcediano.  Se  encuentra  esto 
aprobado  en  el  Coucilio  de  Sárdica.  Después  en  el  de  ágde,  cánon  L,  se  impuro  la  misuia  pena  al  obispo, 
presbítero  6  diácono  falsario.  Mas  algunas  veces  no  se  les  mandaba  que  tomaran  la  comunión  laical,  sino  que 
com  Igaran  entre  los  legos,  como  se  ve  ea  el  Concilio  1  de  Toledo,  en  el  que  hablando  de  un  subdiácono 
que  se  había  casado  de  terceras  nupcias,  dice  entre  otras  cosas:  postea  ínter  laicos  reconcihatus  per  poeni- 
tenliam  communicel.  Otros  muchos  testimonios  podrían  aducirse  en  prueba  de  esto.  Ni  tampoco  se  diferencia- 
ba la  comunión  laical  de  ta  clerical  solo  en  el  sitio,  sino  también  en  la  materia;  pues  el  Papa  Félix  mandú, 
que  á  los  obispos,  presbíteros  y  diáconos  que  rebaulízao  se  tes  prive  hasta  la  muerte  de  la  comunión;  y 
que  cuando  llega  este  caso  se  les  dé  la  laical.  Y  no  es  creíble  que  cuando  estuvieran  moribundos  se  los 
llevase  á  la  iglesia,  6  aunque  habitaran  en  ella,  tuvieran  el  lecho  en  la  parle  de  la  iglesia  que  se  desti- 
naba para  los  legos;  sino  que  es  mucho  mas  probable  decir,  que  perdían  el  grado  y  funciones  de  su  ministerio, 
y  que  quedaban  como  los  legos  comulgando  con  ellos,  bien  en  una  especie,  en  aquellas  provincias  en  que  lo» 
le^os  comulgaban  de  este  modo,  ó  bien  en  ambas,  en  las  otras  en  que  recibían  las  dos:  y  en  prueba  de  esto 
vemos  que  se  hizo  asi  en  el  cánon  11  del  Concilio  de  Sardica  con  los  obispos  que  ambicionaban  una  silla 
mayor. 

Con  los  ministros  de  la  Iglesia,  á  quienes  por  algún  delito  se  mandaba  comulgar  entre  los  legos,  y  reci- 
bir la  comunión  laical,  se  obraba  asi  por  causa  de  penitencia:  y  por  lo  tanto  algunas  veces  se  decía  que  na- 
cían penitencia  entre  los  legos;  no  porque  la  hicieran  pública  como  estos  (pues  que  no  se  les  podia  impooer, 
*egun  se  mandó  en  el  Concilio  V  de  Cartago,  por  el  Papa  Siricio  y  por  León  I);sino  porque  hacían  la  pe- 
nitencia impuesta  de  la  comunión  laical,  comulgando  con  los  legos;  y  con  esto  se  aclara  mas  el  espíritu 
del  cánon  II  del  Concilio  de  Neocesárea,  en  el  que  se  dice,  que  el  presbítero  si  se  catare,  debe  ser  de- 
puesto de  tu  orden;  pero  que  si  fornicara  ó  adulterara,  tea  arrojado  de  la  Iglesia,  y  te  le  reduun  a  pe- 
nitencia entre  los  legos. 

González  dice,  que  la  interpretación  de  Mendoza  acabada  de  dar,  tiene  muchos  defensores,  pero  que 
otros  no  son  de  esta  opinión,  y  que  juzgan  que  la  razoo.  de  llamarse  comunión  laical  proviene  de  la  ma- 
teria; porque  aun  cuando  los  sacerdotes  comulgasen  en  ambas  especies,  si  llegaban  á  cometer  algunos 
delitos,  entonces  solo  se  les  concedía  en  una,  como  a  los  legos.  De  esta  opinión  también  fueron  mucho* 
escritores.  Pero  se  impugna  con  facilidad,  ya  porque  en  el  cánon  preseule,  esta  pena  de  comunión  laical 
no  se  impone  solo  al  sacerdote,  sino  también  al  diácono,  ya  porque  en  los  tiempos  de  este  Coucilio  y 
eo  los  siguientes  los  legos  comulgaban  en  ambas  especies.  Por  lo  cual,  en  los  cánones  antiguos  de  la  Iglesia 
uo  puede  la  comunión  laical  tomarse  por  la  comunión  bajo  una  especie.  Pero  que  omitiendo  esta  opinión  y 
otras  debe  decirse,  que  la  comunión  laical  no  consiste  en  ta  percepción  de  la  Eucaristía  en  este  ó  en  el 
otro  sitio,  ni  de  este  ó  del  otro  modo,  sino  que  se  llama  asi  por  la  privación  de  la  comunión  y  de  ta 
sociedad  con  los  ministros  de  la  Iglesia;  de  modo  que  concedida  la  comunión  laical  á  ano,  solo  ?c  1« 
permitía  la  sociedad  con  los  legos,  y  hacer  penitencia  con  ellos;  y  denegada  la  comunión  laical  al  cléri- 
go, se  le  prohibía  también  la  comunión  y  sociedad  con  los  legos.  Para  cuya  mas  deil  inteligencia  debe 
saberse,  que  ajin  cuando  la  comuuíon  por  antonomasia  se  -entienda  de  la  Eucaristía;  sin  embargo,  en  al- 
gunos de  los  sagrados  cánones  se  loma  por  aquella  sociedad  que  ha?  entre  los  heles,  mediante  la  comu- 
nión de  las  cosas  sagradas  y  de  la  vida:  la  cual  es  de  dos  especies,  general  "á  todos,  tanto  clérigos  co- 
mo á  legos;  ó  especial  qué  versa  tan  solo  entre  las  personas  eclesiásticas,  como  la  de  los  obispos  con  obis- 
pos y  presbíteros,  y  la  de  estos  con  los  otros  clérigos.  Por  lo  que  se  lee  con  frecuencia  en  los  antiguos 
cánones  de  4á  Iglesia,  haberse  privado  á  un  obispo  de  la  comunión  de  «Iros  obispos,  y  á  un  presbítero 
de  la  de  otros  presbíteros,  según  puede  verse  en  el  Concilio  11  de  Arlés,  cánon  XXX,  y  en  el  V  de 
Urfeans.  cánon  XVII.  Mas  si  el  delito  era  tan  grave  que  merecía  la  pena  de  deposición,  entonces  se  les 
privaba  del,  lodo  de  la  comunión  do  los  coepíscopos  y  clérigos,  concediéndoles  solo  la  laical;  cuya  pena 
no  se  w/icaba  jamás,  sino  después  de  la  deposición.  De  todo  lo  cual  consta,  que  en  este  cánon,  por  co- 
munión laical  se  entiende  la  privación  de  la  comunión  con  los  diáconos  y  clérigos,  dejándola  solo  con  los 
legos;  y  por  el  contrario,  que  negar  la  comunión  laical  es  lo  mismo  que  no  permitir  la  comunión  con 
los  legos;  y  de  esta  última  debe  entenderse  el  cánon  XV  de  tos  apostólicos,  el  V  del  Concilio  de  Agde, 
el  IV  del  I  de  Toledo,  el  II  del  III  de  Orleans,  etc. 

LXXVII.  LXXVII. 
De  baptizatls  qul  nondum  eonflrmatl  morluntur.  De  los  bautizados  que  mueren  antes  de  conlirtnaree. 

St  quis  dtoconus  regeos  plebem  sine  epis-  Sí  algún  diácono  gobernando  una  plebe  sin 
copo  vcl  presbytero  aliquos  bapliaayerit,  epts-  obispo  ó  presbítero,  administrase  á  algunos  el 
copu»  eos  per  bcnedicüoncna  perticcre  debebit:    bautismo,  él  obispo  deberá  ceulirmarlos;  pero 
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qnói  si  antis  de  secuto  recesaerinl,  aub  fide  qua  si  murieren  am>s  de  practicarse  eslo,  |  ruede  c». 
quis  credidit  poterit  esse  justos.  <U  ano  ser  justo  seguu  ka  fé  con  que  creyó. 

LIXVII. 

Entenderemos  con  mas  facilidad  el  espíritu  de  este  cánon,  si  observamos  que  antiguamente  por  la  es- 
rasca  de  presbíteros,  se  concedía  alguna  vez  á  los  diáconos  el  gobierno  de  la  plebe  y  su  régimen  espiri- 
tual, como  se  lee  en  el  canon  XXXV  de  los  apostólicos,  y  aon  con  mas  claridad  en  el  XXXYU1.  y 
también  en  el  I  del  Concilio  de  Antioquia.  Igualmente  se  manda  en  los  mismos  Concilio*  españoles  que  se 
constituya  un  diácono  en  la  iglesia  de  las  aldeas,  si  sus  facultades  no  permiten  teoer  un  obispo.  (Véase 
lambieo  el  canon  XXVI  del  IV  Concilio  de  Toledo.)  La  bendición  de  que  habla  este  canon  debe  entender- 
ve  por  la  confirmación:  y  el  decir  que  los  cristianos  se  perfeccionan  por  ella,  es  porque  la  imposición  «le 
manos  del  obispo,  fue  instituida  para  adquirir  la  constancia  y  prudencia  cristianas, 

LXXVIII.  LVI. 

líe  tidelibus  conjugatis  si  cum  Judaea  vel  genuli  moechati    De  los  beles  clisados  que  adulteran  con  judías  ó  genttlw. 
fuerint. 

Si  quis  fidelis  habeos  uxorem  cum  judaea  Si  algún  fiel  casado  adulterare  con  judía  ó 
vel  gentili  fuerit  moechatus,  a  conimunione  ar-  gentil,  sea  separado  de  la  comunión;  pero  si 
cealur:  quod  si  alius  eum  detexeril,  post  quín-  otro  lo  descubriere  podrá  ser  admitido  á  ella 
qut'oniura  acta  legitima  poeniteotia  poterit  do-  después  de  cinco  años  de  penitencia  legitima, 
minicae  sociart  communioni. 

LXXV1U. 

- 

'  En  los  cánones  anteriores  castigaron  severamente  los  Padres  al  fiel  que  se  casaba  con  alguna  judía  o  in- 
fiel, y  ahora  imponen  la  penitencia  de  cinco  años  á  los  maridos  que  cometen  adulterio  con  ellas.  Ta  ha- 
blamos en  el  cánon  L  de  la  prohibición  de  1»  comunión  aun  política  con  los  judíos  y  gentiles.  Este  adul- 
terio le  condenaron  acremente  en  el  Concilio  1  de  Arlés,  cánon  XI,  en  el  VI  de  Clennoot,  y  Pío  Y  por 
uaa  constitución  del  ¿0  de  mayo  del  ano  de  1660,  mandó,  que  ningún  judio  bajo  pretetto  alguno,  ni 
aun  por  causa  de  compra  6  venta,  entrara  i  la»  rasas  de  las  rameras  fieles.  En  los  fueros  de  Scpálveda 
m)  ordenó  diversas  veces,  que  se  castigara  al  cristiano  que  tuviera  coito  con  una  judía  ó  sarracena, 
precipitándole  de  una  roca,  y  á  la  mujer  quemándola;  cuya  pena  de  muerte  se  encuentra  continuad»  en 
nuestras  leyes  de  Partida.  Por  lo  cual,  con  razón  establecen  los  Padres  en  este  cánon  que  no  se  admita 
inmediatamente  al  fiel  que  ba  cometido  adulterio  con  judía  ó  gentil,  sino  después  de  cinco  años,  si  el 
delito  se  descubre  por  otro.  Y  aunque  no  dice  qué  pena  se  impondrá  si  espontáneamente  confiesa,  nos  pa- 
rece que  debería  aplicársele  la  de  tres.  (Véase '  el  cánon  LXXXIII  del  Concilio  de  Braga,  IV  del  11  de  Car- 
lago,  LX  del  de  Agde  y  XIX  del  de  Epaona.) 

LXXIX.  LXX1X. 

De  hisqul  tabulara  ludunt.  De  loa  que  juagan  á  loa  dados. 

SÍ  quis  fidelis  aleam,  id  est  tahulam  luserit       Si  algún  fiel  juega  dinero  á  los  dados  ó  i  la 

nummis.  plaeu'H  eum  abstineri;  et  si  emenda-  taba,  será  separado  de  la  comunico;  pero  si 

tu»  cessaverit.  post  aunum  poterit  communioni  se  corrigiere  podrá  ser  admitido  después  de  un 

rBcoupiliarj.  .  año. 

LXX1X. 

El  juego  de  los  dados  6  taba  es  muy  antiguo,  y  se  usó  en  mucha»  naciones;  Justiniano  ya  dió  una 
ley  sobre  esto.  Se  sao*  que  eran  muy  aficionados  ios  Bunuos,  los  Germanos  y  los  Romanos.  Los  Padres 
de  la  Iglesia  juzgaron  que  eran  tan  perjudiciales  estos  juegos  que  debiau  desarraigarlos  del  lodo;  y  al 
efecto  prohibieron  su  uso;  y  lo  mismo  se  lee  en  los  cánones  XLI  y  XL1I  de  los  apostólicos;  en  el  V  del  Concilio 
Trulano.  y  en  ta  sesión  j*4.  capitulo  12  del  de  T rento;  imponiéndose  á  loe  contra veptores  diversas  penas  encada 
uno  de  ellos.  También  las  leyes  civiles  lo  prohibieron,  como  puede  verse  en  el  I.  t.  ff.  de  alentoribus,  1  última, 
f'.od.  de  fpiscopali  audiadia,  y  otras;  en  España  se  aplican  varias  penas  á  los  jugadores  de  dados,  cono  puede 
ver*:  en  las  leyes  recopiladas,  y  en  especial  en  una  Pragmática  del  Sr.  Rey  ü.  Carlos  111. 
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De  liberlis.  ' '  *    De  tos  tiberios. 

Prohlbendum  ut  liherli ,  quorum  patroni  in  se-  No  ae  promuevan  al  clero  los  libertos  do  potro- 
culo  fuerint ,  ad  clerum  nou  prouioveaulur.  ñus  seglares. 

{  %.  4   "Y     !?"  *  7~   *  J    *"  ".'  i'    .  »•    *  *f  i  -'      •   •  f  .  \    .  v; 

r  .  ,  «    ;     *  fc  *        *     \    •   í  * 

...»  ■      ,<  f    I  1  r  -  i 

LXXX.  •  *.  ».   *.!         .  '*  »   <  -f 

Cre>*e  que  este  canon  debe  entenderse  de  aquellos  libertos  cuyos  patronos  vivían,  y  no  solo  estaban 
obligados  a  prestarles  un  verdadero  obsequio,  sino  también  ciertas  obras:  de  modo  que  lo*  libertos,  que  auu  coaudo 
tuviesen  patronos  no  babian  prometido obras ,  podían  ordenarle,  no  sucedía  asi  ron  aquellos  que  las  debían  y  la- 
prestaban,  porque  no  pueden  servir  al  mismo  tiempo  a  la  Iglesia  y  á  otro,  ni  dedicarse  al  culto  de  Dios,  y  pres- 
tar al  mismo  tiempo  obras  á  su  patrono.  Añádese  á  esta  prohibición  otra  razón ,  y  es  la  de  que  no  se  perturbe  el  or- 
den eclesiástica.  Púas  si  por  la  deshonra  n«(  pedia  un  liberto  alistarse  en  la- milicia  terrestre  sino  por  rqpseolHnipnto 
de  su  <patrona,  en  fluyo  caso  se  harta  ¡ngénutf,  ni  fluiré  los  romanos  fas  Yesales  ipodim  sef  ni  liberta*  ni  hijfc-  de 
libanes >w¿eom-cuán|a  ajai  razón  debe  prKvseyde  ascejidjrr  4  los  gradas  eoJesfenioo*  al  quV  prest*  ohtyía  M  lé^Oa», 
y  es  la  en  su  servicio?  En  idéntico  sentido  debe  entenderse  el  cáuou  VI  del  Concilio  Y  de  Orlcans. 


LXXXI,  ,.;  LXXXI. .  ...  . ... 

i  eplslolU.  De  las  cartas  de  las  mujeres. 


■ 

fír  foeminaesuo  potiüáabequemariiorum  nomi-  Las  mujeres  no  escriban  á  loa  legos  en  su  nom- 
nibus  laicis  spribero  atideanl.quae  iiddes  sunt  vel  bre  .sino  en  el  de  sus  maridos:  las  que  son  fie)es¿ió 
liiteras  alicujus  pacificas  ad  suum  sblum  nomen  reciban  cai  tas  pacificas  de  nadie  dirigidas  á  ellps 
•criptas  accipiant.  sola». 

,  .  ,  . .       •  - ..,  -  • 

\  LXXXI. 

¿Qué  ana  pudieron  tener  loa  obispos  de  Elvira  para  prohibir  qne  las  mujeres  recibieran  las  cartas  escritas á  su 
nombre  por  k>s  legos,  ó  para  escribirlas  ellas?  ¿Acaso  miraron  á  ta  naturaleza  de  las  mnjeres,  ásü  condición  y  estado? 
¿Sabían  qne  se  acostumbraba  solicitarlas  con  la  frecuente  comunicación  de  cartas,  ó  quisieron  mirar  por  el  honor  y 
autoridad  de  los  maridos,  para  que  todas  Jas  cosas ,  tanto  domésticas ,  como  esternas,  se  gobernasen  por  ellos ,  ó  pro- 
veer en  contra  de  la  audacia  de  les  que  las  buscaban  ó  á  la  veleidad  del  sexo?  ¿Se  persuadieron  que  vedados  estos 
mutuo*  inlercesores  se  cerraba  la  puerta  para  la  torpeza,  6  quisieron  que  mediante  estas  generales  y  justas  coa*- 
mariones  se  prohibiera  el  escribir  carias  «presamente  á  las  mujeres  de  los  fagos ,  pero  tácitamente  á  las  de  los  clé- 
rigo?, ó  á  las  hermanas  que  fas  diáconos,  sacerdotes  y  obispos  tenían  en  su  casa?  Todo  esto  y  otras  inlinitaa  consi- 
deraciones tuvieron  sin  duda  alguna  presentes  los  prelados  de  Elvira :  y  aun  en  la  actualidad  no  fallan  su  ge  los  a 
eaienes  no  desagradaría  que  se  renovase  este  canon  en  ciertas  provincias. 

Algunos  pedían  cartas  á  las  mujeres  cuya  santidad  era  recomendable,  y  qne  eran  aderoás  osposas  de  eclesiásticos, 
i  fie  de  qne  por  su  benetkio  y  recomendación  gozasen  entre  los  eclesiásticos  del  derecho  de  hospitalidad ;  lo  que 
prohiben  los  Padres,  porque  esto  era  propio  de  los  obispos.  Pero  hay  otros  intérpretes  que  creen  qne  aquí  se  habla 
tus  bien  de  las  cartas  profanas  y  seglares  que  da  fas  eclesiásticas,  pacificado  comendatorias.  ¥  ¿por  qué  se  prohibe 
qae  las  mujeres  las  den  solo  á  fas  legos,  siendo  asi  que  las  pacificas  y  recomendatorias  ordinariamente  se  concedían 
i  los  clérigos?  Y  no  constando  tampoco  que  fas  diesen  fas  prolados  inferiores  de  la  Iglesia,  ¿con  cuánta  menos  razou 
tas  darían  las  mujeres?  De  manera  que  mas  bien  debe  creerse ,  que  lo  que  aquí  quisieron  los  Padres  españole*  fu<- 
•mocar  basta  la  sospecha  de  liviandad,  y  privar  de  todo  pretesto  á  la»  mujeres  para  escribir  ó  recibir  cartas  a  su 
propio  nombre  sin  saberlo  sus  maridos.  No  vemos  que  se  imponga  á  las  contraventoras  uinguna  pena,  ni  podemos 
tampoco  conjeturar  cual  seria;  si  bien  e*  creíble  que  la  hubiera. 


Ümot  crridottoifintt  copiar  ton  toda  exactitud  al  /fooí  de  nte  Concilio  ¡a  roría  fue  W  tfocfíjimo  don  Fernando  i* 
Mmi»*  dirigió  al  Sr.D.  FtHpe  ti,  para  yur  nada  ¿ftthtdt  nenot  m  «n  concito  «pn«ol  dr  tanta  importancia. 
Tomo  II.  2« 
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AL  REY  NUESTRO  SEÑOR 


DON  FE  UPE  SEGUNDO, 


SOBRE  LA  DEFENSA  Y  APROBACION 


DEL  CONCILIO  ILLIBERRITANO. 


DON  FERNANDO  DE  MENDOZA. 

SEÑOR: 

Si  el  estudio  y  diligencia  que  he  procurado  poner  en  este  trabajo,  que  ofrezco  ahora  i  V.  M.,  correspon- 
•  diesen  alíelo,  con  que  le  empecé  y  acabé,  pensaría  havia  hecho  4  V.  M.  un  servicio  muy  de  su  gusto, 
pues  cuanto  se  alcanzas»  del  de  Dk»,  de  su  Iglesia  y  de  estos  Re)  nos ,  4  que  se  endereza ;  tanto  es  cierto 
hauria  alcanzado  del  de  V.  M.  viniendo  á  ser  en  esto  todos  ano. 

Es  defensa  de  un  concilio  de  España,  que  aunque  en  doctrina  y  religión  es  muy  conformo  á  los  de- 
más aprobados  de  la  Iglesia,  en  número  de  decretos  igual  á  muchos,  y  en  antigüedad  de  tiempo  superior 
á  lodos;  oo  han  faltado  hereges  en  Inglaterra,  Francia,  y  Alemania-,  que  en  lo  pn  ra  i  ero  y  ■entrera  hayan 
nntenlado  hazerie  dos  injurias,  tan  propria»  de  sus  autores,  Calvino,  lugleses  y  Magdeburgeoses,  cuan  ioge>- 
n as  do  la  fe,  y  religión  de  los  santos  roarty res,  y  confessores  que  se  bailaron  en  el;  cuya  autoridad  x 
doctrina  Toé  ante»  deste  concilio  muy  estimada  en  las  provincias  de  España;  y  después  tenida,  -y  seguida 
en-  las  dcrais  de  la  christiaralsui ,  por  todos  ios  concilios  generales  y  provinciales,  que  en  aquella  era  ee- 
ktbró  la  Iglesia.  ■ 

La  que  toca  al  tiempo,  es  de  los- hereges  Ingleses  y  Magdeburginses,  que  le  procuran  quitar  los  unos 
uuevectentos ,  y  los  otros  quatrocksqtos  annos  enteros  de  su  antigüedad ,  con  menor  fé,  y  caridad,  y  ma- 
yor impietad,  que  »  que  suena,  porque  no  solo  pretenden  quitar  4  España  la  honra,  que  de  justicia  se 
le  deve,  assi  por  la  antigüedad  di-  la  religión,  como  por  laconfession  de  la  fé,  que  aquí  biso  y  dexó  es- 
>'rita ;  sino  también  pretenden  quitar  á  la  Iglesia  catholica  la  parte  de  los  argumentos  y  fuerzas  que  tie- 
ne, en  ochenta  y  nn  decretos  deste  concilio,  para  probar  la  antigüedad  de  las  tradiciones  divinas  y  eccle- 
ftiásticas;  porque  con  ellos  se  compruevan  casi  todas  las  que  hoy  consena,  y  guarda  la  Iglesia. 

Este  agravio  pretendo  se  deshaga,  y  que  se  convierta  en  una  honra  mayor,  tan  devida  4  esto  conci- 
bo, cuanto  olvidada  de  todos  los  escritores  deste  reyno;  que  es,  ser  este  EL  PRIMIER  CONCILIO  de  la 
Iglesia;  no  solo  de  la  de  España,  sino  aun  también  de  la  catholica,  y  de  quien  se  han  aprovecbado  casi  to- 
dos los  que  en  mil  y  trecientos  años  se  han  celebrado  cu  ella.  Dexo  los  que  hizieron  los  Apostóles  en  Je- 
.r¿*a»em  después  de  la  muerte  de  Christo;  que  por  referirlos  S.  Lucas  en  los  Actos  de  los  Apostóle*,  vienen 
a  ser  mas  parte  del  Nuevo  Testamento  en  que  están ,  que  concilios  de  por  si :  y  con  esta  consideración 
jamas  se  han  puesto  en  el  numero  y  tomos  dcllos. 

La  honra  que  digo  deversc  4  España,  por  ser  delta  el  primiero  de  los  concilios,  que  hay  de  la  Iglesia, 
aunque  es  Un  grande,  pienso  se  la  han  de  venir  4  conceder  fácilmente  las  demás  naciones  del  mun- 
do :  pues  sabiendo  que  fue  la  primera  que  nuestro  Señor  quiso  honrar  y  regalar ,  assi  en  su  naci- 
miento, como  despnes  do  su  muerte;  en  su  nacimiento  haziendo  parecer  én  España  (como  refiere  San- 
to Tbomas)  tres  soles  de  igual  grandeza,  que  poco  á  poeo  se  vinieron  4  juntar  y  convertir  en  uac. 
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representando  Ir  distinción  y  igualdad  de  las  Persona»  Divinas,  y  la  unidad  de  la  eswncia;  y  qne  lo  uno 
y  lo  otro  había  de  ser  conocido  en  este  rcyno,  antes  que  eo  otro  del  mundo,  y  ten  üdiaeole  siempre  con- 
servado, después  de  su  muerte,  en  qne  «jumo,  y  ordenó,  que  faesse  también  la  primera  adonde  w  predicasse 
y  pubHcasse  sn  Evangelio;  es  forzoso  qne  confiessen  con  esto,  no  solo  que  este  concilio  español  el  printiero 
de  todos  los  que  tiene  la  Iglesia,  sino  que  tenia  España  precisa  obligación,  y  neeessitad  de  hacerle, 
y  profesar  eo  el  publicamente,  y  por  escrito,  como  lo  biso,  todo,  ó  lo  roas  substancial  de  la  religión, 
que  de  palabra  havia  recibido  de  los  Apostóles;  pues  era  este  reconocimiento  muy  devido,  lo  uooa  la  anti- 
güedad de  la  religión,  lo  otro  a  la  grande»  del  beneficio,  y  gracia,  que  havia  recibido. 

Con  la  segunda  injuria  han  procurado  Calvino,  y  otros  hereges,  y  lo  que  es  nías  de  sentir,  no  berege» 
tolos,  sino  mochos  oatholicos.  quitar  toda  su  antoridad  á  este  concilio;  los  unos  confirmando  con  el  sus 
errores,  los  otros  afirmando  no  ser  ealholka  su  doctrina;  y  assi  vienen  ya  á  hablar  del  muchos,  como  «i 
fuera  coneiliabnlo  de  Notada  no,  de  Arrío,  de  Macedonio,  ó  Vigilando;  y  esto  no  lo  han  dicho,  y  pu- 
blicado solo  en  ros  libros  de  particulares  que  andan  esparcidos  (aunque  «tos  wm  mochos,  atai  de  estran- 
peros  como  dé  naturales  deste  rcyno),  sino  que  también  en  los  tomos  de  concilios  generales,  y  provincia- 
les, que  tiene  la  Iglesia  para  su  govjernó;  y  adonde  no  se  suele,  ni  deve,  ni  puede  poner  cosa,  que  nn 
«a  «acrosaocta,  y  que  se  tenga  como  por  regla,  y  canon  de  la  Iglesia,  en  la  edición  ultima  de  cinco 
tomos,  dirigida  k  la  Santidad  de  Sixto  V.  se  pone  al  principio  deste  como  por  cabeza,  qne  es  concilio 
nunca  recibido  de  la  Iglesia,  por  los  cañones  erróneos,  que  tiene;  injuria  por  cierto  bien  indigna  de  la  re- 
lición  de  tal  concilio;*  y  que  convenia  deshazerse,  respondiendo,  y  s-ttirifuzieiido  ¡i  los  catholkos  con  estu- 
dio, y  cuy  dado  igual  á  su  descnydó;  y  a  los  hereges  con  pena,  y  castigo  corporal,  muy  conforme  á  su 
impiedad  y  delicio.  Esto  segundo  toca  al  Emperador,  y  Rey  de  Francia,  en  cuyos  reynos  se  maltrata  esta  sancta 
doctrina:  pero  lo  primero  á  V.  M  y  á  sus  vassallos,  por  quienes  conviene  se  responda  alas  calumnias,  (pie 
opouen  a  este  reyno  y  á  su  religión.  1 

Entre  muchos,'  que  España  ha  criado  en  virtud,  y  letras  muv  insignes,  no  he  visto  que  hasta  ahora 
haya'  querido  alguno  encargarse  de? ta  empresa,  sirviendo  á  su  ley,  ó  su  rey,  y  á  su  nados,  como  pedia 
la  obligación  de  todo  esto  jnolo;  haviendo  ahora  y  siempre  acudido  con  gran  valor  é  toda»  las  que  en 
armas,  y  taras  te  les  han  ofrecido.  Solo  he  visto  de  pocos  días  á  esta  parte,  acabada  ya  esta  obra,  qoe 
te  defiende  en  otra  suya  Garda  de  Loaysa,  Maestro  del  Príncipe  nuestro  Señor,  y  Limosnero  mayor  de. 
V.  M„  que  parece  que  este  cargo,  que  tiene  de  ayudar,  y  favorecer  á  los  polm-s  vivos,  ha  querido  tam- 
bién estenderle  con  nuevo  genero  de  piedad  á  ios  difuntos,  tan  necessilados  desta  defensa,  como  estotros  de 
su  limosna. 

Pero  como  eJ  fin  de  García  de  Loysa  ha  sido  mas  genera',  qne  es  recoger,  y  corregir  la  letra  de  to- 
dos los  concilios  de  España,  conforme  á  diversos  originales  antiguos,  que  ha  tenido,  y  qne  han  bien  apro- 
vechado para  emendar  las  fallas  de  los  comunes,  y  después  añadir  algunas  notas  en  declaración  de  loe  cano, 
oes  difienttosos,  que  se  ofrecían;  no  pudo,  ni  convino  á  la  brevedad  de  su  instituto,  satisfacer  un  copio- 
samente á  la  malicia  de  los  hereges,  y  á  la  necesidad,  que  había  de  ana  defensa  particular  deste  concilio, 
contra  tos  errores,  que  le  oponeo;  eorao  en  otro  tiempo  la  tomó  á  su  cargo  del  Bphesino  San  Cirylo,  contra 
Nestorío  Arzobispo  de  Constanllnopla;  y  en  defensa  de  nuestra  religión,  contra  los  errores,  qne  en  ella 
nota-ran  los  Gentiles,  bizierua  lo  mismo  San  Justino  Martyr,  en  la  Apología  qoe  ofreció  al  Emperador  An- 
tonioo  Pió,  Melito  Snrdense,  Apolinar,  y  Aibeoagoras  en  las  que  ofrecieron  á  Antooino  Vero.  (Jos- 
drato  discípulo  de  h*  Apóstoles,  y  Aristidcs  Filosofo  Alhc niense  en  las  que  presentaron  al  Emperador 
Adriano:  y  finalmente  como  escrivieron  sobre  la  misma  defensa  Tertuliano  en  so  Apologético  contra  Scapula. 
y  San  Cipriano  oontta  Oemctriano,  y  San  Agustín  en  los  Libros,  qne  intituló  de  te  Ciudad  de  Dios  á 
Marcelino, 

'  Machos  dia*  na  que  yo  he  dessead©  hazer  esto,  con  el  fin  de  suplicar  á  V.  M.  se  sirva  .de-  bol  ver  en 
esta  cansa  (Como  en  todas)  por  la  religión  de  la  Iglesia,  por  la  autoridad  de  sus  Santos,  y  por  la 
honra  de  Dios,  'y  de  sos  reynos.  Y  que  por  medio  de  V.  M.  (vista,  y  averiguada  la  verdad  de  la  doc- 
trina, v  religión  deste  concilio,  como  se  procura  probar  en  este  mismo  libro)  se  persuada  Su  Santi- 
dad, que  conviene  confirmarle,  declarando  ser  su  doctrina  may  conforme  á  la  de  Cbrislo,  y  .su  Evangp- 
tio.  y  á  todds  los  demás  Decretos  de  Concilios.  PonUlices  y  Santos,  que  ba  havido  baste  boy  eo  la  Iglesia, 
para  que  ni  los  hereges  se  atrevan,  ni  los  calholicos  se  descuyden  en  hablar  del  con  menor  respecto,  y 
eonside ración,  de  te  que  se  le  deve. 

Bien  veo  ser  este  trabajo  muy  superior  á  mis  fuerzas;  pero  como  se  que  es  igual  á  te  religión,  piedad, 
v  zelo  de  V.  M.,  rengo  ó  cobrar  las  que  por  mi  me  faltan;  y  á  esperar  qne  la  autoridad  de  V.  M.  con 
ia  justicia  de  la  cansa,  hi  de  restituir  en  muy  breve  tiempo  ó  sos  Reynos  y  ó  la  Religión  catholica,  la  que 
le  han  quitado  los  muchos,  que  ba  que  se  celebró  este  concilio,  y  la  impiedad  de  los  hereges. 

Para  alcanzar  esto,  y  para  creer  que  la  doctrina  deste  concilio  es  catholica,  y  santa,  concurren  todas  las 
razones,  que  se  podían  ofrecer  ó  dessear.  assí  mirando  el  lugar  donde  se  celebró,  y  el  tiempo,  como  las  per- 
sonas, que  le  celebraron;  porque  d  lugar  toe  «uto,  santo  el  tiempo,  y  los  Obispos  santos. 
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El  lugar  fue  llliberris,  nna  ciudad  grande  y  antigua  de  España,  de  cuyas  ruinas  se  lino  de*pues  á 
cdiliiar  I*  de  Granada,  que  eslá  i  dos  leguas,  y  quarto  dclla.  Fue  siempre  llliberris  ciudad  muy  noble, 
aswpos  la  antigüedad  de  su  fundación,  que  es  de  las  mas  antiguas  de  España,  y  de  quien  Ptolomeo,  Es- 
leuhano  y  Pliuio  bazen  honoraoda  memoria;  como  por  la  aolignedad  de  la  fe  y  religión  ebristíana,  que 
recibió:  en  ella,  antes  mucho  que  otras  desloa  Reyuas.  Porque  i  San  Cecilio,  discípulo  de  Sao  Pedro, 
le  recibieron  ron  tanto  gusto  y  oyeron  su  doctrina  con  Un  bncoa  atención,  y  telo,  que  holgó  poner  a  ll¿ 
su  cathedra  principal,  y  tomarla  como  por  cabeza,  y  seminario  de  aquella  provincia.  De  manera  que 
viene  á  ser  la  Iglesia  llliberrilana  fundada,  instituida,  y  enseñada  por  potestad,  y  órden  de  San  Pedro, 
,y  por  San  Cecilio  su  primer  Obispo,  Iglesia  santa  y  aposlholica,  que  assi  solía  llamar  la  antigüedad  á  las 
que  los  Apostóles  6  su*  Discípulo*  fundaron;  y  honravanla»,  y  venerábanlas  tanto,  que  coaudo  se  offrecia 
alguna  duda,  6  en  materia  de  la  fé,  ó  de  tradiciones  divinas,  y  ecclesiastioas,  el  juicio  que  soluo 
Uuzer,  er»  acudir  á  loque  tenían,  y  guardaran  estas  Iglesia*  creciéndoles  (y  con  mucha  razón)  que  lo  que  los 
libidos  kaviatt  recibido  de  los  Apostóles  sus  maestros,  y  (o*  Aportóles  de  Cbristo,  y  Cbristo  de  Dios,  lo 
tendrían  mas  eo  la  memoria,  y  baurian  procurailo  guardarlo  siempre,  y  ejecutarlo  mejor.  Assi  se  apro- 
vechó, deste  argumento  San  tronco  disputando  contra  Valentino,  Marcion,  y  Menandro,  discípulo  de  Si- 
juon,  y  satisfaciendo  con  la  doctrina  de  la  Iglesia  de  Srayrna,  instituida  y  enseñada  por  S.  Polycarpo,  dis- 
opulo  de  San  Juan.  Deste  mismo  se  aprovechó  San  Ignacio  escribiendo  a  los  de  Philadedphe;  y  dtí  mis- 
mo Tertuliano,  disputando  contra  los  Gnósticos;  á  los  cuales  opone  la  Iglesia- de  Corintho  en  Achaya. 
la  de  J'hibppos  en  Maecdouia,  la  de  Epheso  en  Asia,  enseñadas  por  S.  Pahlo.  Esta  misma  doctrina  en- 
jerta San  Agiulio  á  los  calholicos;  el  qual  aun  esiiende  la  opinión,  y  estima  quo  se  deve  tener  destas 
Idesiflí,  ;¿  tanto  que  dize,  que  si  en  algún  tiempo  se  dudare  qual  sea  Libro  canónico,  ó  Divino  de  la  Sa- 
grada. Escritura  (como  antiguándole  se  dudó  por  algunos  de  los  Macbabeo*  y  del  de  Tobías,}  de  la  Epis- 
lola  de  San  Pablo  á  los  Hebreos)  que  aquel  se  tenga  por  canónico,  y  divino,  que  estas  iglesias  Hirieren 
^wr  tal;  y  assi  vino  i  convencer  á  Fausto  Munwheo,  que.  negaba  ser  el  Evangelio  de  San  Malheo  suyo, 
■ron  tenerle  por  tal  en  las  Iglesias,  que  los  Apostóle*  ó  su*  Discípulos  fundaron,  ó  ensenaron.  No  es  eos* 
qmea  decente,  nj  jurta,  que  s»  reprueve^por  sospechosa,  y  errada  la  doctrina  de  una  Iglesia  Apostólica, 
y  Santa,  que  para  convencer, ;  los  errores  de  lo»  Iwegcs»  la  siguieron  siempre  los  Santos,  y  aconsejaron 
■une  siempre,  la  sigamos.  Y  si  de  una  Iglesia  sola,  fondada  por  los  Apostóles,  ó  su»  Discípulos,  se  saca  a r- 
gumeoto.  bástanle  para  provar  la  verdad  de  una  doctrina,  como  estos  Santos  enseñan;  que  se  deve  dczir,  o 
pensar  de  diez  y  nueve  Iglesias  juntas  que  casi  todas  lo  son,  pero  parliculanueute  fuera  de  la  que  di? 
go  de  llliberris.  quatro;  la  de  Zaragoza  fundada  por  el  Apóstol  Sanl-Jago,  la  de  Toledo  por  San  Eugenio 
rtíseipulo  de  San  Dyooisio  .Areopagila,  la  de  Eliora  por  San  Mancio.  discípulo  de  Chrissn  nuestro  Señorj  ía 
«le  Gaadíx  por  San  Torqualo  discípulo  de  San  Pedro,  por  la  primera  Valerio,  por  la  segunda  üclhianto^r  la 
tercera  Qniociano,  y  por  la  postrera  Félix.  •  , 

De  los  qoalfM,  cierto;  y  de  los  demás  no  podemos  formar  queja  de  que  huviessen  sido  tan  poco  agrá-; 
di  cidos  á  sos-  maestros,  que  e»  todo  el  Concilio  no  hiziessen  memoria  dettos,  6  tanpoco  lelosos  del  bicq 
de  stis  Discípulos,  y  rovo  proprro,  que  quisiessen  callar,  y  encubrir  el  origen,  y  autoridad  de  so,  doctri- 
na; s&biettdo  iqiia  publicándola  venían  a  alcanzar  toejor  el  fruto,- y  fia,  qoe  pretendías,  deba-,  y  dcllo»; 
pnts  no  soló  hay  argumentos  é  indicios  probables,  de  que  no  se  olvidaron  «testo,  amo  que  hay  cerlidum- 
lire,  y  evidencia  tan  clara  de  la  santa  memoria  qnc  delk»  para  entrambos  fines  tuvieron,  que  anq  los  con- 
trarios adviniéndolo  bien,  no  podran  dexar  de  confcssarla.  Porque 'dudándose  en  una  Sesnon  deste  Concilio, 
*i  era  cosa  Kcita  derribar,  y  deshazer  coa  fuerza  los  Idolos  de  los  Gentiles,  para  acabar  de  destruir  su 
falsa  secta  y  superstición;  las  razones  que  dan  para  resolver  en  que  no  lo  era,  son  dos.  \a  primera, 
dozir  que  no  tienen  deslo  doctrina  escrita  cu  el  Evangelio;  ta  segunda,  que  ni  saben,  ni  hallan  tradir 
don  de  los  Apostóles  sus  maestros  que  lo  huviotten  ellos  hecho  0  enseñado  en  su  vida.  De  que  podemos 
laml>ien  colegir  otras  dos  cosas  para  honra  particular  destos  santm  obispos.  La  una,  so  gran  modestia,, 
y  humildad,  paos  en  materia  de  religión  no  quisieron  dar  regla  propria  de  nuevo,  sino  teniendo,  y  ha-, 
ziendo  el  reconocimiento  que  derian  á  sus  maestros,  segrrir  la  que  ellos  bavian  hecho  ó  enseñado  ep  su 
vida;  la  otra, 'el  exemplo,  y  doctrina  que  nos  ilexun,  para  convencer  á  los  hereges,  pues  ¿  falla  de  as- 
criturn,  nos  dlzen  la  mucha  autoridad,  que  tienen  y  deven  tener  las  tradiciones  apostólicas  da  la 
Iglesia. -  «  '*"'«  ir  •  •,  *«  ;,mt 

El  tiempo  en  que  e-te  concilio  se  celebró  también  fue  santo,  porque  ai  llamamos  tiempo  santo  al  que 
parlihilarmenl©  se  dedica  é  las  cosas  de  Dios  el  que  escogieron  los  obispos  para  celebrar  este  concilio, 
era  dos  vezeü  santo:"  santo  por  ser  en  qoaresnia.  en  que  se  representa  la  memoria  de  la  muerte  >de  Chrislo, 
y  de  nuestra  redempeion;  y  santo  también  por  juntarse  a  «osa  Un  santa,  como  reprovar  los  errores  délos 
jmlios,  y  gentiles,  reformar  las  costumbres  de  ios.  líeles,  confirmar,  y  declarar  la  doctrina  do  nuestra  santa 
•fH,  y  religión.  .;•  .  .:  -   t  *.  -  '         t*.'c.\  ¿  A 

Toes  las  pmw»s.  que  Afisístierori  en  él,  up  fueron  .racaoi  «anta*,  porque,  se  hallaron  entre  otra*  Va- 
lerio obispo  de  Zaragoza,  que  d.  spncí  en- la  p-rsecucioa -de  Dioclctiano  y  Maxinuauo  padeció,  por. defensa 
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de  la  fé  nn  matlyrio  Un  glorioso  como  santo;  y  asi  le  celebra  la  Iglesia  á  los  veynte  y  ocho  de  llenero. 
Ikllose  juntamente  San  Vicente  Martyr  m  diácono  é  interprete,  cuyas  vidas,  y  muertes  santas,  porque  los 
martyrologio*  de  la  Iglesia  están  llenos  dellas,  dexo  de  referir,  pero  bien  basta  saber,  ser  santos  canooi- 
ucluá  de  la  Iglesia;  y  como  esta  do  puede  errar  en  la  aprobación  que  hace  de  sn  muerte,  y  de  su  vida: 
ass¡  también  se  deve  creer  no  erraron  ellos,  principalmente  en  cosas  Un  graves  de  la  fé;  ni  en  su  vida, 
ni  en  su  muerte.  Dallóse  Umbicn  0»k>,  obispo  de  Córdoba,  confesor,  y  santo  que  asi  le  llama  S.  Athana- 
sio,  y  Theodoro  Balsamo»,  palriarcha  de  Anliochia  dize,  que  por  su  virtud  y  santidad  le  dieron  este  nom- 
bre de  Osio,  que  en  Griego  significa  Santo.  Y  no  solo  fue  santo,  sino  tan  grave  en  dignidad,  Un  docto 
en  letras,  Un  bien  reputado  cerca  de  los  emperadores,  y  pouliliecs  de  aquellos  tiempos,  que  el  primero 
que  embió  á  Egyplo  ConsUntino  Magno  á  componer  las  disensiones  de  Alexandria  entre  Arrio,  y  Alexandro, 
y  á  reprobar  error  un  grave  el  de  Arrio,  que  negava  la  igualdad  del  Dijo  con  el  Padre,  fue  Osio.  E' 
primero,  que  biso  absolver  i  Ceciliano  Obispo  de  Cartílago,  y  Primado  de  Africa  en  el  concilio  Arelatense 
primero,  del  testimonio,  y  error  que  le  bavian  levantado,  y  condenar  á  Donato  y  su  scisma,  y  heregia, 
cosa  Un  importante  para  la  Iglesia  (como  refiere  San  Agustín)  fue  Osio.  El  primero  que  escogió  San  Sylvestre 
Papa,  para  que  juntaase  el  Concilio  Niceno  general  en  Bithynia,  con  cargo  de  Presidente  del,  fue  Osio.  El 
primero  á  quien  encomendó  todo  el  concilio  compusiere  el  Symbolo  de  nuestra  fé,  que  llamamos  común, 
atente  el  Niceno,  para  declaración  mayor  de  los  artículos,  en  que  bavian  reparado  los  hereges,  y  el  que 
le  compuso,  como  refiere  San  Athana&io,  fue  Osio.  El  primero,  que  ayudó  á  reprobar  la  heregia  de  Eu»- 
tachio  monje,  y  obispo  de  Sebaslia,  juntando  en  Paphlagonia  el  concilio  Gangrense,  fue  Osio.  El  Presidente 
del  concilio  Sardieense  general  en  Thracia  de  casi  quatrocienlos  Obispos,  en  tiempo  de  Julio  Papa  primero, 
fue  Osio.  El  que  sustentó,  y  defendió  en  toda  aquella  era  la  religión  calholica  contra  los  Arríanos,  y  Novacianos, 
Toe  Osio;  al  qual  eslimavan  Unto  los  fieles,  que  dize  Nicophoro  que  le  tenían,  y  reverenciaran  como  á  on 
milagro  del  mando;  y  por  otra  parte  le  temían  Unte  los  hereges,  que  teniendo  de  su  parte  gran  numero 
de  obispos,  presby teros,  y  diáconos,  y  mucho  mayor  de  los  principales  del  pueblo,  con  todo  deziao,  y  alir- 
mavan,  qoe  ni  bavian  acabado,  ni  empezado  su  negocio,  mientras  luviessen  á  Osio  por  contrario.  Pum 
conforme  á  esto  suplico  á  V.  M.  se  sirva  mandar  considerar,  que  si  Osio  por  sustentar  la  doctrina  calhulica 
de  nuestra  religión,  sufrió  destierro,  y  no  destierro  solo,  sino  señales  impressas  con  fuego  en  la  frente,  que 
le  mandó  poner  por  su  coosUncia  y  confession  Daciano  Presidente  ea  España  de  Diocleliano,  y  Maxinna. 
no,  en  la  decima  persecución  de  la  Iglesia;  si  sufrió  otro  destierro  en  edad  tan  madura,  y  con  autoridadi 
y  canas  Un  venerables,  por  Constancio  Emperador  y  los  Arriaoos:  si  San  Valerio,  y  San  Vicente  padecieron 
los  tormentos,  y  muerte  que  se  sabe,  por  defensa  no  solo  de  la  doctrina  de  Chríslo,  sino  aun  por  conser- 
vación do  los  Libros  sagrados  que  pretendía  quemar  Diocleciano,  ¿cómo  se  deve,  oi  puede  creer,  que  a 
quienes  no  movieron  amenazas,  azotes,  fuegos,  tormentos,  destierros;  á  quienes  no  pudo  persuadir  cosa  illi- 
ciU  U  eloquencia,  y  alagos  de  los  gentiles;  á  quienes  no  pudo  espanUr,  ni  vida,  ni  muerte,  y  finalmen- 
te mundo,  carne,  ni  demonios,  en  tantas  guerras,  y  Un  graves  como  1«  hizieron;  ¿cómo  es  de  creer,  que 
la  fortaleza,  y  coasUncia  que  tuvieron  para  resistir,  y  vencer  Un  felizmente  todas  estas  dificultades,  les 
viniessen  á  ialur  tan  miserablemente  en  un  tiempo  santo,  en  una  quietud  y  paz  sanU,  en  nna  congrega- 
ción sanU,  y  que  ellos  bavian  procurado  junUr  con  Un  santo  telo,  de  Un  diversas,  y  distantes  provincias, 
como  son  las  de  Castilla,  León,  Aragón,  Navarra,  Portugal,  y  el  Aodaluzia,  mas  con  espíritu  de  Dios,  que 
de  hombres?  ¿Cómo  se  puede  jus lamente  assegurar,  Uezir,  ni  aun  pensar,  que  en  el  secreto  de  aquel  con. 
cilio  IraUssen  de  injuriar  á  quien  •  honra  van,  y  de  ofender  á  quien  publicamente  defendían  con  peligro  de 
Laiienda,  de  honra,  y  de  vida?  Si  Cbristo  enseña,  que  aasistirá  i  la  junU  que  dos  ó  tres  hizieren  en  sn 
nombre,  ¿por  qué  hemos  de  creer,  que  á  la  de  diez  y  nueve  obispos,  y  entre  ellos  Santos,  y  Confessores, 
de  treynu  y  seys  presby  teros,  y  novenU,  y  Untos  diáconos,  (alusse?  Si  no  basu,  Señor,  á  movernos  la 
bondad,  y  saalkl&d  de  los  hombres,  podríamos  á  lo  menos  mover  la  singular  providencia  de  Dios,  que  no 
es  de  creer  faltasse  i  so  Iglesia  en  tiempo  qoe  tanu  necesidad  tenia  de  su  amparo,  así  por  las  pocas 
raices  que  kavía  dechado  en  aquella  edad,  como  por  U  machas  persecuciones  que  havia  padecido,  y 
pidocia,  de  loa  emperadores  gentiles. 

T  lace  mucho  mas  esU  su  Divina  Providencia,  si  consideramos,  que  parece  que  quiso  con  es'e  concilio- 
y  ton  los  exemplares  que  se  sacaren  del,  dar  una  gran  recompensa  á  la  Iglesia  de  los  mochos  Libros  Divi- 
so», que  los  emperadores  de  allí  á  poco  mandaron  recoger,  y  quemar,  asi  en  las  provincias  de  España, 
como  en  las  demás  de  su  imperio. 

Temiendo  voy  á  cansará  V.  M.  con  relación  Un  larga,  pero  hazeme  fiar,  el  ver  que  al  fin  es  memo- 
ria de  Santos,  y  de  Santos  vasallos  de  V.  M.  que  son  dos  prendas  bien  grandes,  para  que  yo  crea  que  pue- 
do proponer  á  V.  M:  su  causa  con  atrevimiento,  y  esperar  qne  la  oirá  V.  M.  con  gusto. 

Con  todo  no  quiero  referir,  aunque  sea  mucho  en  su  confirmación,  y  defensa,  otros  santos  diversos, 
pontífices,  y  concilios,  que  de  IUba,  Alemania,  Francia,  Africa,  y  Grecia,  en  discurso  de  mil,  y  tres- 
cientos años  se  aprovecharon  desle.  No  quiero  dezir  aunqae  pudiera,  que  todos,  ó  los  mas  cañones  del 
concilio  Niceno,  del  Sardicense,  del  Antiocheno,  de  los  Areiatooses  primero,  y  segundo,  de  los  Mogun- 
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tinos,  del  Wormaciense,  del  Suessionense,  de  alonóos  Toledano»,  Bracarenscs,  y  oíros,  se  sacaron  desle  pa- 
labra por  palabra  ó  bazieodo  del  particular  mención.  No  quiero  tampoco  referir  la  q«e  hatea  de  In nocen - 
tio  primero,  y  Adriano  Papas.  No  ta  que  San  Isidoro,  y  San  Ivon  Obispo  Camoteóse.  No  4a  que  Martino 
Bracarense,  Burchardo  Wormacieose,  Juan  Gállense,  y  Graciano  en  la»  compilaciones  de  Decretos,  que  la 
Iglesia  ha  siempre  tenido  para  su  govicrno;  que  pues  no  dexan  casi  ninguno  desle  concilio  que  no  refieran,  es 
buena  senai,  que  en  todos  tiempos  fue  tenida  por  catho'ica,  y  santa  la  doctrina  del,  pues  no  se  hubieran, 
ni  pudieran  baver  aprovechado,  loaBdole  y  citándole  cou  tanta  veneración,  si  vieran  que  havian  confirma- 
do errores  tan  graves  como  son  los  que  le  oponen.  Todo  esto  quiero  dexar,  contentándome  con  dezir,  que 
no  solo  no  es  cierto  que  erró:  pero  que  es  muy  provable  que  no  pudo  errar;  pues  fuera  de  la  doctrina, 
y  santidad  do  los  Obispos  de  España,  se  hallaron  Legados  de  la  Sede  Apostólica  de  Roma,  como  se  refiere 
en  los  Actos  del  Concilio  Sncssioncnse  en  Francia,  en  tiempo  de  Carlos  hijo  de  Ludovico  Rey,  que  por  ser 
concilio  Francés  tan  antiguo,  y  en  confirmación  deste  de  España,  deve  tener  mucha  fuerza.  De  lo  cual 
también  podemos  descubrir  el  zelo,  y  religión  antigua,  destos  santos  Obispos,  pues  ni  quisieron  establecer 
decretos  en  materia  de  la  fé,  y  de  los  sacramentos,  y  tradiciones  de  la  Iglesia,  ni  aun  empezar  &  tratar 
dello,  sin  queassisliesse  en  el  concilio  la  regla  mas  cierta  é  iofalible  que  Christo  les  havia  dexado  que  siguiessen, 
que  fue  el  juicio,  y  sentencia  de  San  Pedro,  y  de  los,  que  en  su  Iglesia  socediessen. 

Y  si  queremos  reoovar  con  diligencia  y  caydado  la  memoria  de  la  antigüedad,  hallaremos  claramente, 
no  solo  que  los  obispos  santos  y  doctos  deste  concilio  no  fueron  heresiarcas  (que  tales  venían  á  ser,  si  fuera 
verdad  que  habían  sido  autores  destos  errores  que  les  oponen),  pero  ni  aun  de  hombres  particulares,  Igno- 
rantes ó  impíos  se  lee,  ni  sabe,  que  buviessen  inventado  alguna  heregía  en  España  en  aquel  tiempo,  ai 
aun  en  cien  años  casi  después.  Porque  de  Priscüiano  solo  se  dize  que  fue  el  primer  hereriinta  de  España 
en  tiempo  de  Syricio  Papa,  y  de  Valentiaiano  segundo.  Y  esto  se  confirma  mas  con  saber,  que  haviendo 
Vigilando  he  rege  presbylero  en  Barcelona,  annque  de  nación  Francés,  reprovado  tanto  las  reliquias,  y  ve- 
neración de  los  Santos,  y  los  cirios  ó  luces,  que  por  culto  y  religión  se  ponían  en  sus  sepulcros,  y  ba- 
viendo  procurado  confirmar  su  error  con  todos  los  argumentos  flacos  que  pudo,  jamas  alegó,  ni  se  acordó 
de  los  cañones  deste  concilio,  que  en  la  misma  materia  se  reprehenden.  Lo  mismo  hizo  Claudio  presbytero 
Español,  y  después  obispo  Taurinense,  en  los  errores  que  tuvo  acerca  de  las  imágenes,  que  jamas  se  acor- 
do  deste  concilio  que  acusan;  porque  aunque  hereges,  conocían,  y  sabían  bien,  que  sus  errores  antes  se 
destruían  que  confirmavaa  con  los  cañones  deste  concilio,  de  cuya  doctrina  no  hay  para  uue  tratar  aquí 
nada,  pues  se  hace  tan  largamente  en  estos  (res  Libros,  que  ofrezco  á  V.  M.  Solo  pido  qne  pues  esta  es 
tan  calholica,  y  santa,  cuanto  ba  parecido  4  (°das  las  personas  doctas,  que  por  mandado  de  Y.  M.  la  han 
ya  visto.  V.  M.  sea  servido  defenderla,  y  ampararla  como  Bey,  y  Señor  soberano  de  los,  que  la  dieron. 
Porque  si  el  oficio  del  Rey  (como  dizen  San  Isidoro,  y  los  concilios  Parisiense,  Aquisgranense,  y  Moguntino) 
es  bazar  justicia,  y  deshazer  agravios;  no  veo  cierto,  Señor,  que  ocasión  mayor  que  esta  se  haya  ofrecido, 
ni  pueda  ofrecer  á  V.  M.  para  confirmar  el  celo  que  della  ha  siempre  mostrado;  pues  es  cierto  que  ere* 
ze  la  gravedad  de  la  injuria,  con  la  autoridad,  y  santidad  del  injuriado;  y  aqui  no  lo  son  solo  Santos  que 
he  referido  (aunque  basteva)  sino  que  también  lo  son  lodos  los  obispos  de  Africa,  Asia,  y  Europa,  que  con- 
firmaron después  este  concilio,  ó  lo  que  en  el  fue  decretado. 

Y  si  la  injuria  ó  agravio  que  se  haze  á  un  solo  obispo,  presbylero,  ó  diácono,  juzgaron  los  Santos 
deste  concilio  (dexando  otros  exemplos  de  la  antigüedad)  que  era  Un  digno  de  castigarse  exemplarmenle, 
que  le  vinieron  á  poper  una  de  las  mas  graves  penas  que  jamas  á  nsado  contra  delinqueutes  la  Iglesia; 
parece  que  adivinado  con  espíritu  de  Dios,  el  qne  á  ellos  se  les  havian  de  bazer  cou  el  tiempo;  y  signi- 
ficando á  V.  M.  juntamente  lo  que  habían  de  sentir  el  común  de  todos,  pues  del  de  ios  particulares  de- 
termioavao  aquello.  Mandaron  pues,  que  el  que  injuriasse,  ó  levantesse  falso  testimonio  á  algún  obispo, 
presbylero,  ó  diácono,  le  privaesen  de  la  comunión,  no  solo  por  todos  los  días  de  su  vida,  sino  tam- 
bién en  el  mismo  articulo  de  la  muerte;  paiecieodoles  (no  sin  mucha  consideración,  como  á  este  proposi- 
to enseñan  San  Gregorio,  y  el  concilio  Aquisgranense)  que  quien  iajunava  al  ministro  de  Dios,  en  cierta 
manera  injuriava  también  á  su  Señor,  y  se  venia  cou  esto  á  bazer  indigno  de  recibirle  jamas;  como  aho- 
ra lambjeo  lo  vendría  ¿  ser  de  que  V.  M.  rec&uease  en  su  gracia,  y  casa,  haziendo  la  misma  merced 
que  antes  á  quien  baviesae  injuriado  á  un  Presidente  o  á  una  persona  del  Consejo  de  Estado  de  V.  M. 
por  baverse  ocupado  en  cumplir  muy  jasta  y  rectamente  las  cosas  del  servicio  de  V.  M.  que  estuviesseu 
á  su  cargo;  aunque  el  otro  por  ignorancia  ó  malicia  lo  quisiesse  entender  al  revés.  Pues  si  esto  se  de- 
termina contra  el  agravio  de  un  solo  obispo,  ^rethytcra,  o  diácono,  ¿qué  diremos  del  que  se  haze  a  inas 
de  tres  mil  juntos,  y  juntos  en  forma  de  concilio,  aéoede  ordinariamente  suele  assHtir  el  Espíritu  Santo? 
que  tantos  y  muchos  mas  vienen  á  ser,  si  bieu  se  cuentan,  los  que  avsistieron  en  los  Concilios  da  Gre- 
cia, de  Italia,  de  Alemania,  y  Francia,  que  aprobaron  este,  que  por  haver-muerto  ya  todos,  y  eu  gracia  de  nuestro 
Scuor,  á  lo  que  se  deve  creer;  y  por  padecer  injuria  de  tea  falso  testimonio,  y  testimonio  en  materia 
ten  grave,  que  á  aun  los  rauortos  infama,  pues  es  materia  de  herogia  v  violada  religión;  dan  clamores 
santos  desde  el  cielo  pidiendo  el  favor  de  Dios  y  de  V.  M.  para  que  en  recompensa  de  Jo  que  por  Él 
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padecieron,  y  de  la  sangre  que  derramaron  por  su  Iglesia,  se  haga  siquiera  coa  ellos  lo  que  ordinariamen- 
te suele  conceder  la  Santo  Inquisición  á  qualquier  hombre  particular;  á  quien  hayan  acusado  falsamente, 
restituyéndole  con  aprobación  publica  la  honra  que  particulares  le  han  quitado. 

De  Dios  podemos  muy  bien  creer,  que  haurá  oidp  tan  justos  clamores,  que  siente  macho  se  baga  a 
nadie  injuria,  pero  á  aquellos  mucho  mas,  como  dixo  Platón,  que  le  son  eo  piedad,  y  virtud  algo  con- 
formees;  y  de  V.  M.  que  procara  tanto  imitar  su  bondad,  y  govierno,  esperan  lo  mismo  estos  Santos.  Por- 
que  si  los  qne  basta  aquí  han  estado  fuera  de  sus  iglesias,  aunque  honrados  y  reverenciados  por  los 
calholico?,  han  alcanzado  de  V.  M.  ser  restituidos  á  ellas  con  alabanza  de  »u  nombre,  muy  conforme  al 
merecimiento  de  su  religión,  la  qual  hoy  en  dia  están  reconociendo  la  de  Toledo  coo  San  Eugenio,  y 
Santa  Leocadia;  y  la  de  Cartagena  con  San  Fulgencio,  y  Florentina;  tanto  mayor  parece  qne  ha  de  ser 
ahora  el  merecimiento  de  V.  M.  bolviendo  por  la  causa  dellus,  quanto  es  mayor  el  fruto,  que  ellos  reciben 
de  ser  restituidos  á  su  honra,  que  los  otros  al  lugar  doode  los  sacaron. 

Y  como  bao  visto  desde  el  cielo  muebo  mejor  que  nosotros,  la  veneración  qne  V.  M.  ha  hecho  y 
base  á  todo*  los*  que  lo  han  sido,  ó  lo  son;  y  haviendo  conocido  el  cuydado,  y  zelo  piadoso,  con  qne 
V.  M.  ha  tratado  siempre  sus  cosas;  y  como  han  sabido  la  santo  solicitud,  coo  que  V.  M.  ha  procurado 
alcanzar  de  la  Sede  Apostólica  de  Homa  la  canonización  abo  a  desloa,  ahora  de  los  otros;  vienen  no  solo 
á  concebir  iguales  prendas,  sino  á  prometerse,  y  assegurarse  igual  gracia  de  V.  M..  pues  no  ban  sido  des- 
iguales sus  merecimientos,  assi  para  con  ChrUto,  y  su  Iglesia,  como  para  estos  tteynos. 

Ayudanse  también  para  alcanzar  lo  qne  pretenden,  con  decir:  que  no  es  solo  causa  suya  propia,  sino 
de  Dios,  cuyo  Ministro  es  V.  M.  en  tantos  provincias,  y  Rey  nos  de  su  Iglesia,  <jue  parece  haver  que- 
rido cargar  á  V.  M.  el  cuydado  de  la  fé,  y  la  religión,  que  antiguamente  solía  dar  á  quinze  ó  veinte  He- 
yes  catbolicos;  señal  á  su  parecer  muy  clara,  que  lia  hallado  en  V.  M.  solo  el  caudal  que  podía  desearsse 
en  todos  juntos,  y  qne  á  este  deve  corresponder  (como  siempre  lo  ba  hecho)  el  recooocimieolo  de  tan- 
tos obligaciones. 

Añaden,  que  si  con  ser  causa  de  Dios,  y  de  tantos  Iglesias,  se  juntan  también  el  serlo  de  la  Roma- 
na, y  Catholica,  por  haver  assistido  aquí  sus  Legados,  y  después  de  haver  referido,  y  continuado  mu- 
chos decretos  deste  concilio,  los  pontífices,  que  sucedieron;  que  á  nadie  toca  tonto  la  defensa  de  la  Re- 
ligión catholica,  como  á  un  Rey  Calholico,  titulo  que  parece  baverse  concedido  á  los  progenitores  de 
Y.  M.  por  gracia;  y  ¿  V.  M.  deversele  de  justicia,  por  el  zelo  de  la  religión,  que  siempre  ha  mostrado. 

Desean  que  V.  M.  se  sirva  traer  á  la  memoria  el  cuydado  que  tiene  y  siempre  ha  tenido  de  que  á 
todas  las  cosas  se  dé  su  proprio  lugar,  coo  ton  singular  prudencia,  ó  providencia,  assi  en  las  civiles,  y 
del  goviorno  seglar  de  sus  Estados,  como  eu  las  eclesiásticas,  y  que  locan  á  la  religión;  que  represen- 
to bien  en  las  anas,  la  dignidad  de  ton  gran  Rey  y  monarca  como  Dios  le  hizo;  y  en  la  santo  solici- 
tud de  las  otras,  la  de  Rey  y  Ponlillce  junto,  y  que  siendo  esto  assi,  es  cosa  muy  indigna  de  la  fe- 
licidad deste  su  imperio,  que  consiento  que  todos  seamos,  ó  ton  sobervios,  ó  ton  ignorantes,  que  venga- 
mos á  dar  mas  inferior  y  bajo  lugar  á  estos  Santos,  y  su  doctrina  en  la  tierra,  del  que  savemos  cierto 
los  ha  dado  Dios  nuestro  Señor,  con  tontas  ventajas  en  el  cielo,  y  que  será  bien  imitando  este  jnizio,  y 
sentencia  divina,  que  V.  M.  interceda  con  su  Santidad,  como  suele,  á  que  les  restituya  á  ellos  y  á  su 
doctrina  el  lugar  que  ton  sin  razón  les  han  quitado. 

Dizeu  que  aunque  en  tantos  años  como  han  passado,  después  que  algunos  escritores  empezaron  á  des- 
acreditar su  doctrina,  pudieran  muy  bien  haver  intercedido  con  uucslro  Señor,  para  que  moviera  la  devo- 
ción, y  autoridad  de  algún  Principe  de  sus  progenitores,  ó  los  estudios  y  diligencia  de  algún  subdito  su- 
vo  de  los  antiguos  muy  nombrado;  con  lodo  esso  no  lo  han  querido  hazer  hasta  ahora;  esperando  la  edad 
¿e  V.  M.,  y  en  su  edad  la  parte  mas  prudente,  y  madura,  porque  para  la  salisfacion  publica  de  todo 
el  mundo,  quando  fallara  á  V.  M.  la  autoridad,  y  grandeza  de  su  imperio,  sola  su  sabiduría  y  reli- 
gión era  la  que  podían  desear,  para  que  igualásse  con  la  autoridad  de  la  empresa,  y  satisfacción  de  su 
injuria.  ¥  á  lo,quc  podemos  pensar,  no  solo  ha  sido  este  juizio  de  los  Santos,  sin  ordenación  particular 
de  Dios,  que  ha  querido  reservará  V.  M.  como  antiguamente  á  Salomón,  la  grandeza,  y  fruto  de  he- 
cho ton  sanio,  y  religioso,  por  parccerle  que  los  muchos  que  V.  M.  ha  emprendido,  y  acabado  en  su  vida, 
lo  uno  bauran  merecido  este,  lo  otro  facilitarán  mucho  su  buena  y  santa  expedición. 

También  suplican  esto  mismo  á  V.  M.  las  Iglesias  de  España,  que  haviendo  hecho  de  su  parte  como 
cathoJicas,  y  sanias,  todo  lo  que  podían,  y  debían  professado,  embiando  en  tiempos  tan  trabajosos,  de 
tan  diversas  provincias  á  erte  concilio  sus  obispos,  solo  para  assenlar  las  cosas  de  Dios,  y  de  su  reli- 
gión, y  á  reprobar  los  errores  de  los  judíos,  y  gentiles,  sienten,  y  duélense  mucho,  que  tan  extraordi- 
narias y  sanias  muestras  de  su  fé,  y  caridad,  no  solo  no  se  reconozcan,  pero  que  con  e-candalo  publi- 
co de  los  fieles,  y  de  la  religión,  se  las  muden,  y  perviertan,  dízíendo  que  fueron  aulores  de  los  mis- 
mos errores  que  ellos  reprovaron. 

¥  no  solo  las  Iglesias  acuden  á  esto,  sino  todo  el  rcyno  lo  pide  a  V.  M.  para  conservación  de  su 
autoridad  presento,  y  prueva  de  su  religión  antigua;  todos  como  lo  piden  lo  esperan,  liados  en  la  obe- 
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diencia  y  amor  que  V.  M.  Ies  deve,  y  en  la  benignidad,  y  clemencia  que  ellos  deven  á  V.  M.  Y 
nal  digo  que  io  piden,  Señor,  noo  acucrdanlo  á  V.  M.  porque  están  ciertos,  que  el  amor  á  la  reli- 
gión, y  de  las  cosas  publicas  destos  reynos,  mueve  Unto  á  V.  M  y  mas  que  á  todos  el  de  las  proprias. 
y  a*si  su  cuydado  no  es  ni  será  de  suplicar  á  Y.  M.  acuda  á  remediar  esta  su  necessidad  y  otras,  sino 
solo  que  las  sepa;  porque  ellos  ra  ven  que  es  este  el  mejor  medio  que  para  su  remedio  podían  desecar;  y 
assi  dizen.  que.  aunque  hasta  aqui  ha  estado  España,  y  con  razón,  mav  omna,  v  agradecida  á  sus  Truja- 
nos, Adrianos,  y  Theodosios,  que  aunque  reconoce  ¿   los  Recarcdos,  Wawba,  'Sviotilas,  Sisebutos,  que 
aunque  ensalza,  y  loa  á  los  Pelayos,  á  los  Alfonsos,  á  los  Fernandos,  y  Carlos;  á  los  unos  por'  pru- 
dentes, á  los  oíros  por  poderosos,  y  sabio»,  y  é  los  demás  por  buenos,  pios,  y  religioso*!  mas  que  ya 
lodos  estos  oficio»,  y  reeonociinienlos  se  deven  á  V.  M.,  pues  que  ba  hallado  siempre,  v  va  hallando  en  V.  M. 
todas  estas  grandezas  juntas.  No  es  esta  adulaziun,  ni  quena  dczirla  á  V.  M.,  porque  ni  este  instituto  lo 
sufre,  ni  lo  permite  la  condición  de  V.  M.  Pero  al  Hn  es  verdad,  que  se  bao  visto  en  su  feliz  etad  to- 
das las  coBj.8  grandes,  que  divididas  han  podido  ennoblecer,  y  ilustrar  las  de  muchos,  y  diversos  Princi- 
pe*. El  conservar  en  paz  y  quietud  los  reynos  heredados,  ha  dado  á  algunos  renombre  de  prudentes.  El 
haver  cobrado  parto  de  los  perdidos,  ó  ganado  partea  de  los  no  heredados  ha  hecho  loarse  á  otros  de  va- 
lerosos. Con  haver  administrado  justicia  en  sus  reynos  puntual,  y  severamente,  sin  eccepcion  de  perso- 
nas, le  han  cobrado  de  justos.  Con  haver  perdonado  injurias  proprias,  de  clementes.  Con  honrar  á  hombres 
doctos,  y  savios.sc  han  tenido  algunas  veces  por  savios  y  doclos.  Y  si  queremos   ir  discurriendo  por 
oirás  virtudes,  los  gastos  grandes  de  templos  de  iglesias,  y  edificios  sumptuosos,  han  hecho  á  mochos 
magníficos.  Por  respetar  los  clérigos,  los  sacerdotes,  y  religiosos,  y  venerar  las  cosas  de  Dios,  y  de  sus 
Santos,  han  sido  muchos  venerados  como  sacerdotes  sanias,  y  religiosos.  Pues  todo  esto  junto  haverse  vis- 
to en  la  edad  de  V.  M.  no  hay  hombre  que  se  tenga  por  Un  ruin,  qne  lo  niegue,  ni  por  Un  poco 
navio  que  lo  ignore.  Pero  con  ser  todas  estas  proezas  tan  grandes,  y  un  dignas  de  un  Principe  cal  noli  - 
co;  con  lodo  vienen  á  ser,  y  serán  siempre,  muy  inferiores,  comparadas  con  la  que  espero,  ó  la  qne 
veo  ya  alcanzada  de  V.  M.  en  la  protecion  y  defenssa  deste  concilio  confirmado  por  Sn  Santidad;  porque 
aunque  nosotros,  y  los  que  nos  han  de  suceder,  las  loarán  como  tan  justas,  como  son  mochas   las  ra- 
zones, pero  al  fin  tienen  este  peligro,  que  es  eslar  sujetas  al  tiempo,   y  qae  con  la  injuria  del.  6  se  pier* 
da  sn  valor,  ó  se  desminuya  su  memoria;  mas  laque  alcanzare  V.  M.  deste  beneficio,  6  servicio  que 
hsze  á  la  religión,  ha  de  venir  á  ser  eterna;  y  no  es  mucho  sea  eterna,  pues  ha  de  durar  (o  qne  du- 
rare la  Iglesia;  porque  lo  que  una  vez  fue  aprobado  canónicamente  por  la  de  Roma,  tiene  la  certidumbre 
de  verdad,  que  nuestra  fé,  y  la  verdad,  la  misma  duración,  y  eternitad  que  Dios. 

Bien  sé  el  poco  caso  que  V.  M.  haze  de  qualquier  generó  de  honra,  que  nuestra  edad,  y  las  venideras 
pueden  darle;  porque  save  que  es  tan  glorioso  el  merecerlas  sin  tenerlas,  quan  cierto  el  conseguirse,  y 
tenerlas  de  todas  las  cosas  en  que  V.  M.  se  ocupare;  pero  esta  que  digo,  ni  puede  ni  deve  V.  M.  me- 
nospreciarla; porque  siendo  de  justizia  y  de  piedad,  es  muy  propria  de  la  condizion  de  V.  M.  y  da  la 
religión  que  professa,  á  la  qual,  que  quiera,  que  no  quiera  V.  M.,  ha  de  corresponder  el  ser,  valor, 
y  premio,  que  Dios  y  la  naturaleza  le  han  dado,  y  han  dado  Unto  á  este  beneficio  ó  servizio  que  pide 
ahora  á  V.  M.  la  Iglesia,  quantos  son  los  que  vendrán  á  gozarle,  y  gozaranle  muchos;  porque  no  solo  le 
reciben  los  presentes  que  lo  suplican  ahora  á  V.  M.  ni  la  posteridad  de  los  que  han  de  suceder,  que  Ura- 
bien  se  han  de  aprovechar  del;  sino  que  junumentc,  le  reciben,  y  quedan  obligados  con  nuevo  genero  de 
la  liberalidad  y  benefizenzia  de  V.  M.  los  que  parece  que  por  su  naturaleza  estas  imposibilitados  de  reci- 
birle, digo,  los  que  ya  passaroo,  y  murieron,  los  quales  aunque  gozando  de  Dios,  viven  en  una  somroa 
bienaventuranza,  con  todo  essp  están  ahora  desseando  que  V.  M.  los  ayude  á  alcanzar  esu  de  ra  Santidad, 
que  les  será  sin  duda  una  gloria  accidental  muy  grande.  T  si  es  felicidad  de  los  reyes  hazer  á  ras  sub- 
ditos felices,  surama  felicidad  será  cierto  de  V.  M.  ayudar  á  que  tenga  feliz  sucesso  la  causa  de  aquellos, 
que  pueden  ayudar  Unto  con  Dios  á  bacer  mas  feliz  el  Imperio  de  V.  M. 

Y  si  los  de  Francia,  Iulia,  y  Alemania,  los  de  Inglaterra,  Suevia,  y  Polonia,  y  los  de  Africa,  Gre- 
cia, y  Armenia,  y  de  las  últimas  parles  del  mondo,  digo  del  Japón,  y  entrambas  ludias,  han  hallado 
siempre,  y  hallan  en  V.  M.  favor  y  amparo,  estos  para  cobrar  sus  royóos,  aquellos  para  defender  sus  re- 
publicas,  los  demás  para  restituir,  y  conservar  la  religión;  justo  es  que  desU  bondad,  y  clemencia,  no 
participen  menos  los  propios  que  los  extraños,  los  constantes  que  los  Oacos,  los  justos,  píos  y  santos,  que 
los  no  tales;  pues  en  el  reconocimiento  que  V.  M.  haze  cada  dia  untas  veces  4  nuestro  Señor,  en  todas 
sus  provisiones,  y  cédulas  reales,  diziendp  que  tiene  estos  reynos  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón, 
de  Portugal,  de  Navarra,  y  los  demás  por  gracia  de  Dios,  en  csse  mismo  confiesa,  que  esta  mas  obli- 
gado á  nuestro  Senpr  cu  estos,  que  en  aquellos;  y  assi  que  le  será  mas  accepta  la  piedad,  y  clemencia 
que  con  ellos  usare  V.M. 

Y  desto,  Señor,  no  solo  ha  de  redundar  honra,  y  autoridad  á  la  religión,  y  á  la  Iglesia,  á  los  rey- 
nos  de  España,  y  á  la  persona  de  V.  M.,  sino  que  como  suele  suceder  en  todas  las  cosas  de  Dios,  assi  ha 
de  venir  coa  esta  á  los  que  be  dicho,  honra  y  provecho  todo  junto.  Porque  con  ninguna  riqueza,  ni  presidios, 
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ni  con  prudencia  humana,  ni  govierno*.  se  sustentan,  y  aumentan  tanto  las  repúblicas,  comn  enn  el  cnydado 
de  la  rel  gioo,  y  de  las  cosas  que  locan  al  servicio  de  Dios  nuestro  Señor,  como  lo  enseñan  San  Fulgencio, 
y  los  Concilios  Parisiense,  Aqu  ¡¿gránense,  y  Moguntino;  assi  San  León  Papa,  hablando  con  la  Emperatriz 
Pulí  hería,  dixo,  que  en  ninguna  manera  los  principes  podían  assegorar  los  estados  de  sus  reynos,  sino  era 
uniéndose  con  los  pontífices,  para  autorizar,  y  defender  las  cosas  tocantes  ¿  Dios.  Y  el  concilio  Moguntino, 
que  los  principes  no  deven  dar  crédito  á  los  que  quisieren  enseñarles,  diziendo,  qne  no  les  incumbe  tinto 
acudir  á  la  defensa  de  las  cosas  de  Dios,  como  i  la  conservación  de  sus  reynos;  porque  quanta  ventaja  haze 
Dios  al  hombre  (dize)  tanto  mas  excelente,  superior  es  el  cnydado  que  tiene,  y  deve  tener  con  la  cansa 
divina  de  la  Iglesia,  que  con  la  seglar,  y  humana  de  los  estados  de  los  hombres.  Y  de  la  manera  que  la<* 
principes  se  ocuparen  en  defender  las  causas  de  Dios,  y  de  su  iglesia,  assi  Dios  defenderá  la  de  los  prin- 
cipes, y  de  sus  reynos;  como  díxeron  Elpidío  en  el  concilio  Calcedonense ,  y  San  León  Papa,  hablando  con 
el  emperador  Theodosio.  Entendieron  bien  esto  aun  los  gentiles,  griegos,  y  romanos;  pues  Platón,  queriendo 
formar  una  república  perfecta,  las  primeras  leyes  con  que  dixo  se  havia  de  criar,  establecer,  y  confirmar, 
eran  las  que  locaban  al  culto  de  Dios.  Lo  mismo  entendió  Numa  Pompilio,  pues  con  ninguna  cosa  procuro 
tanto  assenlar .  y  poner  en  orden  la  república  de  los  romanos,  como  con  el  respecto,  y  reverencia  de  las  cosas  do 
la  religión.  Lo  misma  entendieron  Constantino  Migno ,  Theodosio,  Valentiniano,  Jovmiano.  Murciano,  Justiniano, 
Cario  Magno,  Ludovico,  y  los  demás  emperadores  antepagados,  que  por  haver  defendido  á  la  Iglesia,  y  á 
la  rciigion,  ayudando  á  celebrar  concilios  nuevos,  ó  batiendo  guardar  de  nuevo  los  antiguos,  ban  sido  sus 
nombres  en  lodos  tiempos  venerados,  assi  en  la  Iglesia,  como  en  el  imperio.  Y  tuvo  tanta  fé  y  esperanza 
drsta  doctrina,  y  exemplo  Theodosio  emperador,  que  estando  ya  al  tío  de  su  imperio,  y  de  su  vida,  nin- 
gún otro  precepto  dexó  á  sus  hijos  para  confirmación  de  sus  estados,  que  encargarles  luviesscn  gran  cuy- 
dado  del  servicio  de  Dios,  y  de  su  Iglesia.  Porque  con  esto  (dize)  conservareis  en  paz  y  quietud  vuestros 
reynos,  dareys  fin  glorioso  á  vuestras  guerras,  Iraereys  siempre  cou  temor  a  vuestros  enemigos,  y  al  cabo 
alcanzareys  de  todos  Iriumphos,  y  victorias. 

Y  no  solo  con  esto,  Señor,  se  aseguran  y  conservan  los  reynos,  y  los  estados  (como  dixo  Theodosio) 
sino  que  también  crece  y  se  augmenta  el  tiempo  del  govierno,  y  del  imperio,  que  suele  acabarse,  como 
el  de  las  edades.  Porque  los  principes  no  viven,  y  reynan  solo  viviendo,  sino  que  aun  también  reyoan,  y 
gobiernan  sus  repúblicas  con  la  memoria,  y  exemplo  de  sus  virtudes  después  de  muertos.  Esta  grandeza, 
fuera  de  otras,  espero  en  Dios  se  ha  de  ver  de  V.  M.,  porque  creciendo  cada  día  mas  con  su  edad  el  nú- 
mero y  excellentia  de  las  obras  de  piedad,  y  religión,  en  que  siempre  se  ha  exercítado,  y  exercita;  ha 
de  venir  V.  M.  á  acabar  en  sos  felices  dias  tantas,  que  al  fia  de  muy  largos  siglos  viva,  y  govierne  esta 
república  con  el  mismo  renombre  y  autoridad  que  noy,  viviendo  en  memoria  de  todos  el  exemplo  de  jus- 
ticia, prudencia,  y  religión,  qne  les  va  V.  M.  enseñando,  con  que  han  de  recebir  de  V.  M.  el  Principe 
nuestro  Señor,  y  los  Reynos,  un  singular  beneficio;  s«  Alteza  en  ir  ganando  en  edad  tan  tierna,  sabiduiia 
y  prudencia  de  otra  tan  madura,  que  es  el  mayor  tesoro  que  puede  recebir,  para  igualar  ¿  la  grandeza  del  go- 
vierno de  los  estados  que  V.  M.  le  dexara;  los  reynos  también  le  reciben ,  porque  governados  por  hijo  de  V.  M. 
criado,  instituido,  y  enseñado  con  su  doctrina ,  irán  siempre  persuadidos,  y  con  mucha  razón  á  creer,  que  los 
mandatos  de  so  Alteza  son  propios  de  V.  M.,  y  assi  el  uno  tendrá  mas  poder,  y  autoridad  en  el  imperio ,  y  los  de- 
mas  quedarán  con  mas  facilidad  y  gusto  en  la  obediencia.  Y  este  estado,  á  mi  parecer,  es  un  feliz  para  lodos, 
que  debemos  suplicar  á  nuestro  Señor  mas  por  su  conservación,  que  por  nuevo  aumento  de  otros.  Uno  solo  nos  queda 
que  desecar  para  venir  á  ser  mas  dichosos,  yesque  se  sirva  Dios  nuestro  Señor  dará  V.  M.  tan  largos  años  de 
vida.quantos  le  están  pidiendo  el  servicio  suyo,  y  de  su  Iglesia,  y  quanlos  ha  menester  la  necessidad  dc¡>tos 
Reynos.  En  Madrid  á  X.  de  Mano  de  M.  D.  XCIV. 

Don  Fernando  de  Metido  vi. 


Tomo  IT.  23 
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CONCILIO  DE  TARRAGONA. 


Celebróse  este  Concilio  el  año  scslo  del  reinado  de  Teodorico  en  España,  en  la  era  854,  que  corresponde  al 
año  de  Cristo  516,  el  (lia  0  de  noviembre ,  en  tiempo  del  pootílice  Hormisdas,  y  en  el  consulado  de  Pedro.  Esttblé- 
censc  en  él  muchas  cosas  dignas  de  atención ;  y  también  se  confirman  otras  anteriormente  ordenadas ,  en  especial 
en  lo  relativo  á  la  disciplina  y  á  la  vida  y  honestidad  de  los  clérigos  y  monjes.  Todo  locual  convence  de  que  en  España, 
aun  en  tiempo  de  los  reyes  arríanos  (en  cuyo  número  se  contaba  á  Teodorico)  no  solo  se  conserró  la  religión 
católica,  sino  también  la  disciplina  eclesiástica  y  aun  la  monacal.  Igualmente  se  deduce,  que  en  el  tiempo  de  este 
Concilio  ya  había  monjes  y  abades  en  España;  acerca  de  los  cuales,  aunque  Morales  dice  que  eran  de  la  orden  de 
San  Benito ,  no  puede  asentirse  á  sn  opinión ;  porque  se  sabe  que  en  España  no  fueron  tan  antiguos  estos  monjes,  y 
porque  en  el  año  en  qnc  se  celebró  este  Concilio,  aun  San  Benito  no  babia  escrito  su  Regla,  y  basta  muchos  después, 
esto  es,  hasta  c¡  837,  no  se  estendió  fuera  de  Italia.  Por  lo  cual  es  mejor  decir  que  los  monasterios  de  que  se  hace 
mención  en  este  canon,  facroo  de  distinto  orden  que  el  benedictino.  Ademas,  es  una  cosa  cierta  que  mucho  antes 
de  este  Concilio  y  de  que  San  Benito  eligiera  la  vida  monástica,  y  aun  de  que  naciera,  hubo  monjes,  monasterio* 
y  aun  monjas  en  España;  y  entre  otras  pruebas  qué  pudiéramos  aducir,  nos  apoyamos  solo  en  el  testimonio  de 
Gerónimo  de  Zurita ,  por  quien  se  sabe  que  el  monasterio  de  San  Victoriano,  en  Aragón,  fué  fundado  en  tiempo  de 
Gcselaico,  rey  de  los  godos,  en  el  año  506.  También  se  deduce  que  antes  de  nacer  San  Benito  habia  ya  monjes 
en  España,  porque  el  Papa  Zósimo,  en  el  año  417,  en  una  decretal  reprendió  la  mala  costumbre  que  se  había 
introducido  de  ordenarse  con  demasiada  ligereza  clérigos  y  monjes  en  Francia  y  en  España.  Y  según  algunos,  en 
el  mismo  año  400  en  que  se  celebró  el  Concilio  I  de  Toledo,  ya  babia  monjes  en  nuestra  región;  entendiéndose 
por  Ules  los  religiosos  de  que  habla  en  los  cánones  XI  y  XV ,  si  bien  les  añade  después  la  palabra  clerici.  No 
falla  tampoco  quien  asegura  que  aun  mucho  antes  de  este  tiempo,  esto  es,  en  el  del  Concilio  de  Elvira,  según 
ya  hemos  dicho,  habia  monjes  en  España.  De  lo  dicho  se  evidencia  que  en  la  época  de  este  Concilio  no  hubo  mon- 
jes de  San  Benito  en  España;  por  lo  que  debe  afirmarse  que  los  que  existían  no  eran  benedictinos,  y  que  su  regla  era 
diversa  ,  ó  alguna  de  la  de  los  antiguos  Padres  orientales  ú  occidentales.  T  que  en  Occidente  hubiera  monasterio* 
mucho  tiempo  antes  de  esle  Concilio,  se  prueba  con  los  que  existían  en  Tours  y  en  Milán  bajo  el  cuidado  y  patroci- 
nio de  los  santos  Martin  y  Ambrosio. 

El  objeto  de  la  celebración  de  este  Concilio  fué  el  que  dice  su  prefacio,  á  saber,  hacer  observar  los  estatutos  de  los 
Padres  antiguos,  para  que  se  cumplieran  sin  usar  de  ningún  subterfugio,  y  ademas  añadir  lo  que  las  circunstancias 
hablan  hecho  necesario. 

También  debe  notarse  que  se  da  á  la  ciudad  de  Tarragona  el  titulo  de  metropolitana :  de  lo  que  se  infiere  la  an- 
tigüedad y  preeminencia  de  esta  silla. 

En  las  firmas  de  los  diez  obispos  que  concurrieron  no  hay  que  advertir  otra  cosa,  sino  que  el  que  suscribe 
en  tercer  lugar,  esto  es,  Héctor,  Obispo  de  la  metrópoli  de  Cartagena,  no  era  sino  Obispo  Ulular ;  pues  que 
en  este  tiempo  habia  ya  sido  esta  ciudad  devastada  por  los  barbaros,  conservando  obispos  de  solo  tí- 
tulo. 
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Resta  solo  añadir  el  fragmento  qoe  Graciano  atribuye  á  este  Concilio,  el  cual  dice  así:  &  nns  ha  di<ho  que 
algunos  individuos  de  la  plebe  son  confirmados  poruñas  mismos  obispos,  sin  saberlo  estos,  dos,  tres  ó  mas  teces; 
por  lo  cual,  nos  ha  parecido  mandar  que  no  debe  reiterarse  esta  confirmación,  como  ni  tampoco  el  bautismo;  por- 
fst  te  decreté  que  los  bmüividos  ó  confirmados  dos,  tres  ó  mas  vetes,  no  sirvan  <U  siglo  sino  solo  á  Dios  religio- 
sitimamentt  bajo  el  hábito  regular  ó  clerical. 


CONCILIO!  TARRACONENSE 

decem  eplscoporum.  habí  tu  m  era  DLIV.  anuo  sexto  Theo- 
doríci  Regi*  consukili  Fetri,  sub  die  VIII  idus  no- 
vembris. 


Anliqua  Palrum  stalula  de  his  censsuisse  vi- 
dentur,  quae  in  lempore  aul  ad  illoa  rebla  per* 
veoeruiil.  aut  certe  acia  testimonio  proprio  com- 
probaverunt:  eujus  reí  el  nos  scquenles  exem- 
ptum,  illa  quae  nunc  fiunl  piacuit  obsemnda 
decernere,  ni  praeterila  absque  ambagr  custo- 
diantur.  el  presentía  obsCrvatione  sint  firma. 
Igitur  quum  in  unuin  paritér  convenissemus  in 
urbeen  Tarraconcnsem  quaeest  metropolitana  (1), 
títulos  subter  annexos  conscripsiuius  observando*. 


I. 


Ut  eüam  ad  próximas  sanguinU  clerici 
radaat. 


De  hfs,  qnibus  cura  pro .  parentelae  proximi- 
late  habere  pcrniitiitur,  ut  ea  cautela  earum  ne- 
cessitates  sustentcnt,  ut  pietatis  beneficia  quae 
eb  sunl  necessaría  a  Inngiüs  praeheant;  ipsi 
vero  pro  visendis  eis  quum  ingressi  fuerint,  ce- 
len salulal'tone  recurran!  nec  inibl  faciant  man- 
«onem:  qui  lamen  quum  ad  earum  visitatio- 
nem  perguot,  leslem  solalíi  sui  fíde  el  aetate 
probalum  adbibeant  secum.  Si  quis  taaec  a  no- 
bu  slatula  contempserit,  si  clericus  esl,  loci  sui 
digoitale  priveiur;  si  (*)  veró  religiosus  vel  mo- 
Dachus,  iu  celia  monasterii  reclusus  poenitentiae 
lainentis  incumba!,  ubi  singulari  afilk-tione  pa- 
ñis et  aqtwe  victum  ex  abbatis  ordinalione  per- 
cipiat. 


CONCILIO  DE  TARRAGONA 

celebrado  por  diez  obispos,  en  la  ere  551,  año  sesto  del 
reinarlo  de  Tcodorico,  en  el  consulado  de  Pedro,  el 
día  6  de  noviembre. 

Parece  que  los  antiguos  estatutos  de  los  Pa- 
dres deten  ni  na  roo  lo  conveniente  acerca  de 
aquellas  cosas  que,  ó  llegaron  en  tiempo  á  su 
noticia  por  relación  de  otros,  ó  después  de  ve- 
rificadas las  aprobaron  ciertamente  con  testimo- 
nio propio:  cuyo  ejemplo  siguiéndole  nosotros, 
hemos  creído  deber  ordenar  que  se  observen 
las  cosas  que  ahora  se  decretan,  para  que  sin 
ainbajes  se  guirdeu  las  pasadas,  y  las  pre- 
sentes se  afirmen  con  la  ejecución.  Asi  pues 
hallándose  reunidos  en  la  ciudad  metropolita- 
na de  Tarragona,  hemos  compuesto  para  que  se 
guarden  los  títulos  sigienies: 

I. 


Qae  los  clérigos  no  vayan  á  visitar.nl  aun  á  sus  parlen  - 
los  sin  llevar  consigo  testigo- 
Acerca  de  aquellos  á  quienes  se  permite 
cuidar  á  sus  próximas  paríenlas,  debe  decirse 
que  han  de'  aliviar  sus  necesidades  con  tal  cau- 
tela, que  las  han  de  suministrar  desde  lejos 
los  beneficios  de  la  piedad  que  les  son  ne- 
cesarios: y  cuando  entraren  para  visitarlas  de- 
ben saludarlas  brevemente,  y  no  detenerse  allí, 
llevando  además  consigo  persona  de  fidelidad 
y  edad  provecta.  Si  alguno  despreciare  estos  nues- 
tros estatutos,  mandamos,  que  si  es  clérigo, 
sea  privado  de  su  dignidad,  y 'si  religioso  ó 
monje,  encerrado  ea  una  celda  de  un  monas- 
terio para  que  baga  penitencia,  en  donde  por 
aflicción  singular  ayunará  por  orden  del  abad  á 
pan  y  agua.    1  1  <¡ 


1. 


|v,;     •  <  •  ' 


Ta  tenemos  dicho  lo  suficiente  acerca  de  lo  contenido  en  este  canon;  debiendo  solo  ahora  notar  de  paso, 
que  á  los  clérigos  y  aun  á  loa  mooges  se, les  concedió  por  derecho  natural  la  lac ni tad  de  socorrer  á-sus 
parientes,  i  cuya  acción  se  dá  el  nombre  de  beneficio  de  piedad;  y  las  precauciones  que  toma  pará  que 
este  acto  de  beneficencia  no  dé  motivo  á  sospechas,  indican  lo  mirados  que  eran  los  Padres  de  este 
Concilio. 


(1) 


A.  E.  J.  metropolitana  observatione  fúndala. 


(2j  G.  sin. 
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tk  clerici  emendi  viliús  vel  vendendi  cariús  non  permit- 
ían tur. 

Sicut  caoonum  statuüs  firmatum  est,  quicu  ñi- 
que in  clero  esse  voluerit  emendi  viliús  vet  ven- 
dendi carius  «ludio  non  utalur:  cerlé  si  baec  vo- 
luerit exercere,  cohibealur  a  clero. 

III. 

II  clerici  si  soliduin  praesliterint  síne  usura  recipiant 

Si  quis  reíd  clericus  solidum  in  necessilate 
pruestilerit,  hoc  de  vino  vel  frumento  accipiat, 
quod  mercandi  cau<>a  lempo  re  statulo  decrelum 
fuoril  venundari:  ceterüm  si  speciem  non  babue- 
rit  necessariam,  ipsum  quod  dedit  sine  ullo  aug- 
mento recipiat. 

IV. 

Ut  nullus  episcopos  vel  hifrá  pósitos  die  dominico  cau- 
sas judicarc  praesumat. 

Ut  nullus  episcoporum  aut  presbyterorum  vel 
clcricorum  die  dominico  propositum  cujuscumque 
causae  negolium  audeat  judicare.  nisi  hoc  tan- 
tüm,  ut  Deo  staluta  solemnia  peragant:  ceteris 
veró  diebus  conniventihus  personis  illa  quae  jus- 
ta sunt  habeant  lieentiam  judicandi.  excepto 
criminaba  negotia. 

Ut  qui  in  metropolitana  c¡  vita  tí  non  ordinatur  episcopos 
posl  dúos  raenses  se  tuetropoliuno  praesente*. 

Si  quis  in  metropolitana  civil  ate  non  fueril 
episcopos  ordrpatus,  posteaquám  suscepta  benc- 
dictione  (3)  per  metropolilani  litteras  honorem 
fuerit  episcopatos  adeudos,  id  optimum  esse  de- 
creviraus,  ut  poslmodüm  statuto  tem|>ore.  id- 
eal impletis  duobus  mensibus  se  metro|>olitani 
su  i  repraesentel  aspectibus,  ut  ab  ¡lio  monilis 
ecclesiagticis  instructus  pleniiis  quod  (4)obset  vare 
debeat  rccognoscal:  quóil  si  forte  hace  implere 
neglexcrit,  in  synodo  increpatus  a  fratribus  cor- 
rigatur;  quod  inftrmilale  aliqua  ne  hoc  im- 
pleat  fuerit  praepeditu*.  hoc  suis  lilleris  me- 
tropolitano indicare  prucurel. 


K2)  -E.  T.  i.  ordinatione. 


Que  no  se  permita  á  los  clériRos  vender  mas  caro  del 
precio  á  que  han  comprado. 

Según  se  halla  establecido  en  los  cánones, 
cualquiera  que  quisiere  permanecer  en  el  cle- 
ro, no  debe  emplearse  en  comprar  barato  y 
vender  caro:  y  si  lo  quisiere  bacer,  sea  casti- 
gado por  el  clero. 

III. 

Que  los  clérigos  si  prestaren  dinero,  le  leciban  sin  usura. 

Si  algún  clérigo  prestare  en  un  caso  de  ne- 
cesidad dinero,  reciba  el  precio  en  vino  ó  tri- 
go sin  aumento  del  que  tuviere  en  el  tiempo 
establecido  para  venderlo;  pero  si  no  tuviere  es- 
pecie necesaria,  reciba  lo  que  prestó  sin  au- 
mento alguno. 

IV. 

Que  ningún  obispo  ó  eclesiástico  inferior  presuma  fa- 
llar la»  causas  endomingo. 

Ningún  obispo,  presbítero  ó  clérigo  se  atre- 
va 4  fallar  eu  domingo  ningún  negocio,  pues 
que  este  dia  no  debe  ocuparse  sino  en  los  ofi- 
cios solemnes  establecidos  para  Dios:  mu  en 
los  otros  días  con  anuencia  de  las  partes  ten- 
gan licencia  de  juzgar  los  negocios  justos,  es- 
ceptuando  las  causas  criminales. 

V. 

Que  el  q:ie  no  se  ha  ordenado  de  Obispo  en  la  ciudad 
metropolitana,  se  preseute  á  su  metropolitano  pasados 

Si  un  obispo  no  hubiere  sido  ordenado  en 
la  ciudad  metropolitana,  y  después  de  haber 
recibido  la  bendición  por  las  cartas  del  metro- 
politano hubiere  alcanzado  el  honor  del  epis: 
copado,  establecemos  que  en  el  tiempo  mar- 
cado, estoes,  cumplidos  dos  meses,  se  presente 
al  metropolitano,  para  que  instruido  por  él  en 
los  deberes  ecclesiá -ticos,  conozca  mejor  lo  que 
ha  de  observar:  y  si  acaso  no  lo  hiciere  añ' 
reprendido  en  el  sínodo  sea  corregido  por  los 
hermanos;  mas  si  dejare  de  hacerlo  por  algu- 
na enfermedad  debe  manifestarlo  por  escrito  al 
metropolitano. 


(4)  X  k.  a.  C  C.  quid. 
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vi- 

Ct  episcopus  qui a  metropolitano  cotnmonilus  ad  syuodom    Que  se  es 


VI. 


al  obispo  que  t 
tropolitauo.  no  se  presentare  en  el  sínodo. 

Si  quis  episcoporum  (5)  communitus  a  me-  Si  algún  obispo,  amonestado  por  el  melro- 
tropolilano  ad  synodutn  nulla  gravi  ¡uleree-  po  lila  no,  no  quisiere  asistir  al  sínodo,  no  án- 
dente necessilate  corporali  venire  comiempserít,  pidiéndoselo  ninguna  grave  necesidad  corporal, 
«tul  slalula  Pairuin  sanxerunt,  usque  ad  futu-  quede  privado  de  la  comunión  de  la  caridad 
rum  uoncilium  cunclorum  epUcoporum  charíialts  de  todos  los  obispos  hasta  el  próximo  Conci- 
cuwuiunione  privelur.  lio,  según  lo  establecieron  las  sanciones  de  Los 

Padres. 


Yll. 

Et  dioecesaul  cleríci  septimanas  tcneant,  et  die 
oiuues  in  unum  conveniant. 


Vil. 

Que  los  clérigos  diocesanos  alternen  por  semanas,  y  que 
los  sábados  se  reúna  todo  el  clero. 

Se  definió  con  respecto  á  las  iglesias  dioce- 
sanas ó  clero,  que  los  presbíteros  ó  diáconos  allí 
establecidos  alternen  las  semanas  con  los  cléri- 
gos, esto  es,  que  el  presbítero  haga  una  se- 
mana, concluida  la  cual  le  suceda  en  la  misma 
forma  el  diácono;  pero  con  la  condición  de  que 
el  sábado  á  vísperas  se  halle  reunido  todo  el 
clero,  para  que  se  celebre  con  mas  facilidad  la 
solemnidad  del  domingo,  asistiendo  todos:  sin 
emborgQ,  todos  los  dias  deben  decirse  vUperas  y 
maitines,  porque  faltando  el  clero,  lo  que  es 
moy  malo,  hemos  visto  que  ni  aun  las  lámparas 
se  encienden  en  las  basílicas.  Mas  sí  algunos  por 
negligencia  no  quisieren  cumplir  lo  mandado, 
tengan  entendido  que  conforme  á  los  estatutos  do 
los  cánones  serán  castigados  canónicamente  seguí» 
la  calidad  de  las  personas. 

VII. 

Del  contesto  de  este  canon  se  deduce  qne  en  el  siglo  en  que  se  celebró  este  Concilio  babia  ya  muchas  iglesias  en 
la» diócesis,  según  consta  del  diácono  Ferrando,  todas  las  cuales  dependían  de  la  catedral  y  formaban  con  ella  un  solo 
cuerpo.  También  se  inlicre  que  cu  estas  iglesias  había  un  presbítero  ó  párroco  para  administrar  los  sacramentos,  y 
un  diácono  para  instruir  á  la  plebe,  y  ademas  lectores,  dependientes  de  estos  dos.  Igualmente  se  desprende  que  los 
sacerdotes  y  diáconos  administraban  en  las  aldeas  la*  cosas  de  los  clérigos  y  lo  temporal;  y  últimamente,  que  todos 
k* clonaos  se  reunian  en  la  iglesia  catedral  el  sábado  para  celebrar  el  domingo  con  mas  solemnidad,  como  consta 
de  Im  Concilios  de  Lérida  y  Clcrmuot,  y  de  una  carta  de  Inocencio  I:  de  loque  se  intiere  que  aun  no  babia 
canónigos  en  las  iglesias  catedrales. 


De  dioecesanis  ecclesiis  vel  clero  id  placuit  de» 
ut  presbyteri  vel  diaconi  qui  ibi  (6)  con- 
sütuti  sunt  cura  clericis  septimanas  observen!; 
id  est  ul  presbyter  unam  faciat  bebdomadam, 
qua  expíela  succedat  ei  diaconus  simililér,  ea 
seilicét  conditione  sérvala,  ul  omnisclerus  die 
•abbaüii  ad  vesperas  sil  paralus,  qu6  faciliüs  die 
dominico  solemuitas  cuín  omnium  praesentia  ce- 
lebretur:  ita  lamen  ut  ómnibus  diebus  vespe- 
ra  el  matutina  celebrentur,  quia  desistente  cle- 
ro, quod  est  pessimum,  comperimus  in  basilicht 
nec  luminaria  ministrar  i.  Si  qui  sané  negligen- 
tiae  vitio  baec  implere  noluerint,  noverin  tsecun- 
dura  staluta  canottum  pro  modo persouarum  cano- 
uicae  disciplinae  subdendos. 


VIH. 

l'l  innts  singulls  episcopi  diocccscm  visiten!,  et  ni  non 
plus  quam  terliara  de  parochiis  acciplant. 

Multorum  casttum  experientia  mngistrante  re- 
perimus  nonnullfls  diocesanas  e.*se  ecclesias  de- 
stituías: ob  quam  rem  id  constíiutione  decre vi- 
mus,  ut  aniiquae  consuetudin'is  ordo  servetur, 
et  annuis  vicibus  ab  episcopo  dioeceses  visiten- 


VIII. 

Que  los  obispos  visiten  anualmente  *o  diócesis,  y  que  de 
las  parroquias  no  reciban  masilla  tercia. 

La  esperiencía  frecuente  nos  ha  enseñado  que 
se  encuentran  desamparadas  algunas  iglesias 
diocesanas:  por  lo  que  establecemos  aque  se 
observe  el  orden  de  la  columbre  antigua,  y 
que  el  obispo  visite  anualmente  la  diócesis;  y  si 


(S)    T.  1.1.  ü.  episcopus. 
Tomo  U. 


{%)    JE.  BB.  E.  inibi.U.  G,  in  vico. 
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tur,  «I  si  qna  forte  basílica  reporta  fuerit  de-    hallare  que  alguna  basílica  está  abandonada,  repa 
Mituia ,  ordinatione  ipsius  reparetur;  quia  lertia    resé  de  orden  suya;  porque  sabemos  que  por 
ex  ómnibus  per  antiquam  traditionem  ut  acci-    tradición  antigua  se  dá  á  los  obispos  la  tercera 
piatur  ab  episcopis  novimus  siatutum.  parte  de  todas  las  cosas, 

VIH. 

El  Papa  Gelasio,  en  la  decretal  dirigida  i  los  obispos  del  Abruzo,  Sicilia,  etc.  (que  es  la  LXXXII  de 
nuestra  Colección)  en  su  capíluloXXIX  mandó,  qoe  de  las  rentas  de  la  iglesia  ó  de  las  ofrendas  de  los  fie- 
les se  hicieran  cuatro  partes,  etc.,  coya  división  se  cree  proviene  del  Concilio  romano  del  tiempo  de  Sil- 
vestre I.  puesto  que  asi  se  establece  en  su  canon  IV,  no  teniendo  noticia  de  qne  se  haga  mencioo  de 
ella  antea  de  este  tiempo,  y  á  la  que  Gregorio  dio  el  nombre  de  partición  canónica.  Pero  e*ta  división 
no  fue  admitida  en  España,  como  consta  de  este  canon  y  del  XXXII  del  IV  de  Toledo,  del  VI  del  IX  de 
la  misma  ciudad  y  del  de  Braga,  sino  en  tres  partes  {la  tías);  aunque  creo  que  al  principio  de  la  Iglesia 
no  debió  estar  tampoco  en  uso  esa  división;  porque  entonces  las  cosas  eclesiásticas  se  gobernaban  al  arbi- 
trio del  obispo.  Mas  después,  creciendo  el  peculio  de  la  iglesia,  hay  quienes  dicen,  que  con  objeto  de 
mirar  por  la  paz  y  tranquilidad  se  estableció  esta  división  en  el  Concilio  de  Nicea;  y  que  al  principio  de  la 
Iglesia  todos  los  bienes  estuvieron  bajo  el  poder  de  solo  el  prelado,  como  consta  por  el  cinon  XIV  de  ios  apos- 
tólicos; mandándose  también  en  el  V,  que  todas  las  ofrendas  m  lleven  á  la  casa  del  obispo  y  presbíteros  para 
que  por  arbitrio  de  estos  se  dividan  entre  los  diáconos  y  demás  clérigos:  y  en  el  XXXIX  te  encargó  A 
solo  el  obispo  la  justa  repartición  de  todos  los  negocios  eclesiásticos,  lo  mismo  que  también  se  había  ya 
ordenado  en  el  canon  XVI  del  Concilio  de  Lugo.  (Véanse  los  cánones  Vil  y  VIH  del  Concilio  de  Gangres, 
los  XXIV  y  XXV  del  de  Antioquía,  y  el  XVI  del  Emerilense. 

Adviértese  I.',  por  el  contesto  de  este  canon,  qoe  ya  en  el  principio  de  la  Iglesia  descuidaban  muchos 
Pastores  los  adornos  de  los  templos,  y  que  solo  hasta  el  siglo  VIH  no  se  construyeron  iglesias  comunes  en  el 
campo,  aunque  en  Oriente  ya  había  muchas  edificadas  con  magnificencia.  Igualmente,  9.°  se  ve  que  se 
establecieron  las  visitas  de  k»  obispos  para  vigilar  por  las  costumbres  del  clero  y  reparación  de  las  iglesias. 
Al  mismo  tiempo,  3.a  que  la  tercera  parte  (las  tercia»)  deque  Se  hace  mención  debe  entenderse,  ó  de  aquello 
que  correspondía  integramente  á  los  obispos  de  laa  rentas  de  cada  una  délas  iglesias,  ó  de  la  tercera  parte 
que  se  reservaba  para  la  fábrica  de  ella:  lo  cual  es  mas  verosímil.  Lo  4.a  que  se  infiere  es  que  las  dos  partes 
que  ae  destinaban  con  separación  para  los  pobres  y  las  fábricas  ae  juntaron  en  una  en  casi  toda  la  Francia 
y  en  algunas  iglesias  de  España;  pero  de  modo  que  en  casi  todas  partes  ni  los  obispos  ni  los  clérigos  quedaban 
exentos  de  contribuir  para  él  alivio  de  los  pobres.  *> 

IX.  IX. 

De  clericis  et  ostiarils  qni  adnlterts  mulleribus  admiscen-    Que  sean  separados  del  clero  los  clérigos  j  ostiarios  que 
tur,  ut  a  clero  projiciantur.  se  mezclen  con  mujeres  adúlteras. 


Si  quts  lectorum  adulterae  mulieri  voluerit  Si  algún  lector  quisiere  mezclarse  ó 
misceri  ve)  adhaerere  consortio,  aut  reiinqaat  con  mujer  adúltera,  6  déjela,  ó  téngasele  por 
adulteram,  aut  a  clero  babeatnr  extraneus:  si>  estraño  al  clero:  igual  determinación  regirá  res- 
milis  sententia  ostia riorum  manebit  scholam.  pecto  A  los  ostiarios 

X.  X. 
episcopus  pro  judlciU  muñera  accipiat.  Que  ningún  obispo  reciba  regalos  por  los  inicios. 


Observandum  quoque  decrevimus,  ne  quis  sa>  Decretamos  también  que  se  observe  que  nín- 

cerdotum  vel  clorieorum  more  secularium  judi-  gun  sacerdote  ó  clérigo,  imitando  á  los  jueces 

cum  audeat  accipere  pro  impensis  patrociniis  mu-  seglares,  se  atreva  á  recibir  regalos  por  la  pro* 

ñera,  nisi  forté  in  ecclesia  oblata  gratuita,  quae  lección  dispensada,  como  no  sean  ofrendas  gra- 

non  favore  muneria  videantur  accepta,  sed  colla-  mitas  en  la  iglesia:  las  cuales  no  ban  de  pa- 

tione  devotionis  illata;  quia  (7)  si  qua  ista  pro-  recer  recibidas  por  el  favor  de»  obsequio,  sino 

bantur  accipere,  veluti  exactores  foenorís  aut  hechas  por  pura  devoción:  y  «i  se  probare 

usura  ruin  possessores  secundüm  atatuta  Patrum  haberlas  recibido,*  deben  tener  entendido,  que 


noverint  degradandas  (8).  según  los  estatutos  de  los  Padres  se  degradará 

á  los  logreros  ó  A  los  poseedores  de  usuras. 

,  .)    G.  sic  qui  isla. 

|8)    Es  ceiem  codicibus  praetcrA.  in  quo  legitiu"  denegandos. 
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XI. 

Ul  monachus  missus  alicubi  ministerium  clcricatus  agere 
non  praouiuat,  uec  uegoüator  uec  eiequulor  exisiat. 

Monachi  a  monasterio  Toras  egrcdieutes  ne 
aliquod  ministeriuin  etclcsiastlcum  |>racsumant 
agtre  prohibemus,  nisi  forté  cura  abbalis  impe- 
rio: simililér  ul  nullus  eórum,idest  monacbo- 
rum  forensis  negolii  susceplor  vel  excquutor 
exb>lat,  nisi  quud  monasierü  ex  poseí  l  militas, 
abbate  sibi  nihiloininüs  imperante,  canonum  ante 
omnia  Galiicanorum  de  e'ts  conslitutione  sérvala. 

XII. 

Vt  si  episcopus  Intestatus  obierit,  inventarium  de  rebus 
ejus  clcrici  feciant,  et  nullus  oxindé  aliquid  auferat. 

Sicubi  dcfunctus  fuerilepiscopusinteslatus,  post 
deposílionera  ejus  a  presbyleri»  el  diaconibus  de 
rebus  ipsius  breve  fidelitér  conscríbatur  a  mínimo 
usque  ad  máximum,  id  est  de  ulensilibus  (9)  vel 
omni  supellectilae,  ¡ta  lamen  ul  si  quis  exinde  vel 
praesumpsisae  vel  occulté  fuerit  lulisse  convictus, 
secundüm  furti  lenorem  reslituat  universa. 

XIII. 

üt  episcopus  dioecesanos  presbíteros  et  quosdam  ex  lai- 
cis  convenire  ad  synodum  liltcris  moneai. 

Espistolae  tales  per  fratres  a  metropolitano  sunt 
dirigendae,  ul  non  solüm  a  catbedralibus  ecclesiis 
presbyUros,  verüm  etiatu  de  dioecesauis  ad  con- 
cilium  trabant,  et  aliquos  de  filias  ccclesiaesecula- 
ribus  secum  adducere  debeant. 

Joannes  in  Christi  nomine  episcopus  Tarraconen- 
se civitatis  conslilutiones  a  nobis  conscriptas  (10) 
subscripsi. 

Paulus  in  Christi  nomine  episcopus  Emporita- 
nae  civitatis  subscripsi 

Héctor  in  Christi  nomine  episcopus  Carlhaginen- 
sis  (11)  metropolitanae  subscripsi. 

Fruntinianus  (12)  in  Christi  nomine  episcopus 
Gerundensis  civitatis  subscripsi. 

Agrieras  in  Christi  nomine  episcopus  Barcino- 
nensis  civitatis  subcripsi. 

Orontius  in  Christi  nomine  episcopus  Elíberita- 
nae  civitatis  subscripsi 

Yincenlius  in  Christi  nomine  episcopus  Cae- 
saraugustanaecivitatis  subscripsi. 

Ursus  in  Christi  nomine  episcopus  Dertosanae 
(13)  civitatis  subscripsi, 

(9)  G.  utensiliis. 

(10)  U  factas. 

(11)  &■  BR.  Carlhagineosis  metrópolis.  T.  1.  Cartbagi- 
nis  metrópolis. 


XI. 

Que  el  monje  enviado  á  otra  parte  no  desempañe  oficios 
clericales,  ni  se  baga  agente  de  negocios  ó  ejecutor. 

Prohibimos  que  los  monjes  que  salen  del  monas* 
terio  desempeñen  ningún  ministerio  eclesiástico, 
á  no  ser  por  mandato  del  abad:  igualmente,  que 
ninguno  admita  negocios  forenses  ó  se  haga  eje* 
culor  de  ellos,  sino  de  los  que  interesan  al  monas- 
terio, y  para  esto  ha  de  preceder  también  manda- 
to del  abad,  observando  ante  lodo  lo  establecido 
por  los  cáuoues  galicanos,  acerca  de  esle  asunto. 

XII. 

Que  si  el  obispo  muriere  intestado,  tos  clérigos  hagan  in- 
ventario de  sus  cosas,  y  que  desde  entonces  nadie  turne 
dealHnads. 

Cuando  muriere  un  obispo  intestado,  después  de 
su  entierro  deben  los  presbíteros  y  diáconos  hacer 
de  sus  cosas  un  inventarío  breve  y  fiel,  que  com- 
prenda desde  la  cosa  mas  pequeña  hasta  la  mayor, 
esto  es,  délos  utensilios  y  de  todas  las  alhajas;  y  si 
se  probase  que  alguno  habia  tomado  ú  ocultado 
algo,  restituirá  todas  las  cosas  según  el  tenor  del 
hurto. 

XIII. 

Que  el  obispo  amoneste  á  los  presbítero*  diocesanos  y  á 
ciertos  legos  por  medio  de  cartas  ¿  que  se  presenten  en 
el  Concilio. 

El  metropolitano  debe  dirigir  á  sus  comprovin- 
ciales cartas  pare  que  traigan  consigo  al  concilio, 
no  solo  presbíteros  de  las  Iglesias  catedrales,  sino 
tambieu  de  las  diocesanas,  y  algunos  de  los  hijos 
seglares  de  la  Ig'esia. 

Juan,  en  nombre  de  Cristo,  obispo  de  la  ciudad 
de  Tarragona,  firmé  estas  constituciones  escritas 
por  nosotros. 

Paulo,  en  nombre  de  Cristo,  obispo  de  la  ciudad 
de  Ampurias,  firmé. 

Héctor,  en  nombre  de  Cristo,  obispo  de  la  me- 
trópoli de  Cartagena,  firmé. 

Frontiniano,  en  nombre  de  Cristo,  obispo  de  la 
ciudad  de  Gerona,  firmé 

Agririo,  en  nombre  de  Cristo,  obispo  de  la  ciu- 
dad de  Barcelona,  firmé. 

Oroncio,  en  nombre  de  Cristo,  obispo  de  la 
ciudad  de  Elvira,  firmé. 

Vicente,  en  nombre  de  Cristo,  obispo  de  la 
ciudad  de  Zaragoza,  firmé. 

Urso,  en  nombre  de  Cristo,  obispo  de  la  ciudad 
de  Torlosa,  firmé. 

(1S)  T.  1.  Fontianus. 

(13)  Ex.  JE.  BR.  K.  S.  T.  J.  *  C.  In  A.  U.  Tortosauae 
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Cynidius  (14)  ¡n  Christi  nomine  episcopus  (15)  Cinidio,  en  nombre  de  Cristo,  obUpode  la  ciu- 
Ausonitanae  civitatis  sutacripsi.  dad  de  Solsona,  Armó. 

Nibridius  in  Christi  nomine  minimus  sacerdo*  Nibridio,  en  nombre  de  Cristo,  el  último  de  los 
tum  constitutionem  sanctorum  canonom  subscrip-  sacerdotes,  ministro  de  la  Iglesia  de  Egara,  firmé 
•i,  ecclesiae  Egarensis  minister.  la  consüluciou  de  los  cánones. 

XIII. 

De  este  cánon  toman  pretcsto  los  calvinistas  para  decir  que  deben  asistir  á  los  Concilios  y  dar  voto  los  seglares 
como  ha  sucedido  en  varios  nacionales;  pero  ya  hemos  dicho  en  otra  parte,  y  tendremos  lugar  de  repetir  en  los  Con- 
cilios de  Toledo,  en  lo  que  tenían  voto  los  legos  y  en  lo  que  solo  era  peculiar  de  los  obispos.  Tampoco  han 
emitido  sus  sufragios  los  presbíteros  ó  diáconos  que  han  asistido  á  los  Concilios ,  estando  allí  solo  como  doctores, 
á  quienes  pudiesen  consultar  los  Obispos ;  y  si  se  ve  que  han  Grmado  algunos ,  debe  decirse  que  ha  sido  a  nombre 
ó  como  vicarios  de  sus  Obispos;  pues  si  bien  en  el  Concilio  de  Augyerre  firmaron  los  párrocos ,  también  es  cierto 
que  se  llama  sínodo  de  ¡os  Pastores.  Nada  mas  nos  detenemos  en  esto  por  las  ratones  ya  indicadas. 


(II)  Ei  jB.  E.  3.  T.  I.  ü.  G.  In  A.  Dinudiiu.  BE.  T.  1.  (t5)  ü.  episcopus  Ausoaao  subscripsL 
Canidius. 
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CONCILIO  DE  GERONA. 


Siete  obispos  hicieron  en  esU  ciudad  once  cánones  en  el  año  517,  el  Vil  del  reinado  de  Teodorico,  dia 
40  de  junio,  en  c)  consulado  de  Agapito.  Fue  presidido  este  sínodo  por  Joan,  obispo  de  Tarragona,  el  cual 
babia  rogado  al  Papa  dormidas,  que  escribiera  á  los  obispos  de  España  para  obligarles  á  observar  la  disci- 
plina; lo  que  hizo  el  Pontífice  dirigiéndoles  una  epístola,  en  que  les  recomienda  guardar  los  cánones,  y  ce- 
lebrar los  Concilios  cuando  menos  una  vez  al  año.  (Esta  carta  es  la  IGI  de  nuestra  Colección.) 

Entre  otros  puntos  de  disciplina  se  establecieron  en  él  dos  letanías:  la  primera,  el  jueves,  viernes  y  sábado 
después  de  Pentecostés;  y  la  segundad,  «I  primer  jueves  de  noviembre  y  los  dos  dias  siguientes.  Empezóse 
también  á  mandar  en  este  Concilio  la  igualdad  de  olicios  en  todas  las  Iglesias,  no  solo  en  cuanto  al  ór- 
deo  de  la  misa,  sino  en  todos  los  ministerios  eclesiásticos.  En  el  último  canon  ordenan  que  las  horas  canónicas 
■e  terminen  como  hoy,  con  el  Valer  ¡ioúet.  Aunque  no  dicen  nuestros  códices  de  dónde  eran  los  obispos 
que  6rmaron  en  este  Concilio,  se  sabe  que  Juan  fue  de  Tarragona,  Frontiniano  de  Gerona,  Paulo  de  Ampu- 
rias,  Agripio  de  Barcelona,  Nibridio  Egara,  Oroncio  de  Colibre,  ignorándose  de  qué  ciudad  era  prelado  Ci- 
nidio.  (Nosotros  creemos  que  seria  de  Vicb,  aunque  acaso  el  nombre  no  esté  muy  bien  escrito.) 

En  las  colecciones  canónicas  que  hemos  visto,  no  tiene  este  Concilio  sino  diez  cánones,  follándoles  el  X,  e| 
que  tolo  se  halla  entre  nuestros  códices  en  ej  Emilianense. 


CONCIL1UM  GERUNDENSR 


CONCILIO  DE  GERONA 


Kptem  episcoporum,  habltum  era  DLV.  anno  séptimo  (1)  de  siote  Obispos,  celebrado  en  la  Era  DLV,  el  afto  séptt- 
Tbedorici  Regís,  sexto  idus  Junias.  Agapcto  tiro  clarissi-  roo  del  reinado  de  Teodorico,  el  dia  10  de  junio,  en  el 
w  Consule.  Consulado  del  varón  clarísimo  Agapito. 


1. 


•4i 


ofHcio 
teneat. 


provincia  se  observe  un  orden  idéntico  en  el 
oficio  de  la  Iglesia. 


De  ¡nstitutione  mUsaram,  ut  quomodo  in  me-  Establecemos  acerca  de  la  celebración  de  las  mi- 
tropolitaoa  ecelesia  ftont,  Ka  in  Dei  nomine  in  sas  que  el  mismo  orden  que  en  la  Iglesia  metropo- 
omniTarraconensi  provincia  tam  ipsiusmissaeordo  litana  sé  obserra,  se  guarde  en  el  nombre  de  Dios 
quám  psallcndi  vel  minístrandi  coosuetudo  ser-  en  toda  la  provincia  de  Tarragona,  tanto  en  el  ri- 
velur  tual  de  la  misma  misa,  como  en  el  canlar  ó  mi- 

nistrar. 


(1)    BE.  tertio 

Tomo  II. 


30 
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I, 

Parece  que  el  motivo  de  promulgar  este  canon  fue,  porque  hallando  el  metropolitano,  presidente  de  este 
sínodo,  alguna  variedad  en  la  Iglesia  de  Gerona  en  estos  pnntos  diciplinares.  puestos  entonces  en  el  arbitrio 
de  los  Obispos,  é  informado  por  los  asistentes  al  Concilio,  de  que  en  sus  Iglesias  había  también  variación, 
decretó  con  ellos  la  uniformidad,  que  siempre  es  útil  en  las  cosas  eclesiásticas  de  una  misma  provincia  es- 
pecialmente, v  conspira  á  la  unidad  de  la  fe  por  la  uniformidad  de  la  oración  y  del  culto.  Siendo  confor- 
me al  orden  el  canto,  la  liturgia  y  el  modo  de  administrar  los  Santos  Sacramentos  en  la  metropolitana,  pare- 
cía regular  que  las  sufragáneas  se  uniformasen  á  ella. 

II. 


II. 

l'l  lilaniae  post  Pentecosten  a  quinta  feria  usque  in  sab- 
bathum  celebrentur. 

De  litaníis,  ut  expíela  solemnilate  Pentecostés 
sequens  septimana  a  quinta  feria  usque  id  sabba- 
thum  per  hoc  triduutn  abstinentia  celebretur. 


Que  90  celebren  letanías  después  de  Pentecostés  desde  la 
feria  quinta  hasta  el  sábado  inciutive. 

Ordenamos  respecto  á  lasl  etan  lasque,  terminada 
la  solemnidad  de  la  Pentecostés,  se  guarde  la  abs- 
tinencia por  lus  tres  dias  de  jueves,  viernes  y  sá- 
bado de  la  semana  siguiente. 


III. 


III. 


De.  secundis  litanüs  faciendis  calendis  novrmbribua. 


Item  secundae  litaniae  faciendae  calendis  no- 
vembribus,  ea  tamen  conditíone  servata,  ut  si  iis- 
dem  diebus  dominica  intercesserit,  in  alia  hebdó- 
mada secundúm  prioris  abslinentiae  observantiam 
a  quinta  feria  incipianiur,  el  in  sabbatho  ve*peré 
miása  Dicta  Bniantur:  quibus  tjmen  diebus  a  car» 
nibus  et  a  vino  decrevimus  abatiueudum. 

II  y  III. 

En  ambos  cánones  se  trata  de  las  primeras  y  segundas  letanías;  y  habiendo  ofrecido  en  el  cánon  XXllf 
del  primer  Concilio  de  Orleans  estendernos  cuando  llegáramos  al  presente,  manifestaremos  ahora  lo  que  sea 
mas  necesario  saber  acerca  de  lis  letanías. 

Letanías  quiere  decir  súplicas,  de  cualquier  clase  que  sean.  Se  Ice  en  la  vida  de  Constantino,  que  antes 
He  dar  ana  batalla,  hacia  á  Dios  IrUmiat.  Arcadio  prohibió  &  tos  herejes  que  se  juntaran  de  día  6  de  noche 
pare  hacer  ktanUn.  Pero  esta  palabra,  tomada  en  sentido  mas  estricto,  se  empleó  para  significar  ciertas  sú- 
plicas solemnes  á  fin  de  apartar  de  nosotros  alguna  calamidad  que  nos  amenazase.  Ya  dijimos  en  el  cánon 
que  hemos  citado  del  Coocilio  de  Orleans  quién  fue  su  autor,  aunque  en  Oriente  ya  estaban  en  uso  antes 
de  San  Basilio,  como  consta  por  testimonio  del  mismo.  En  las  Iglesias  de  Africa,  existia  esta  solemnidad  en 
tiempo  de  Sao  Agustín,  como  puede  verse  en  el  sermón  173  del  Santo.  Estas  rogativas,  que*  en  sos  primeros 
tiempos  empezaron  á  usarse  mas  universal  y  solemnemente  en  la  Iglesia,  se  dilataron  en  la  española  á  la* 
épocas  que  marcan  estos  dos  cánones;  porque  en  nuestra  Iglesia,  siguiendo  la  antigua  regla,  no  debia  haber 
ayunos  en  los  dias  que  mediaban  entre  Pascua  y  Pentecostés;  lo  que  se  encuentre  establecido  por  primera 
ve»  ea  esie  Concilio.  .•  m 

Los  autores  eclesiásticos  y  el  Ritual  romano,  llenan  también  letanías  á  las  penosas  qtte  componen  la  pro- 
cesión y  asisten  á  ella;  aunque  esta  palabra,  hablando  rigorosamente,  significa  las  oraaone*  que  se  rezan 
a  dos  ó  roas  coros,  respondiéndose  mutuamente. 

Son  las  letanrfas  mayores  y  menores,  entendiéndose  por  las  primeras  las  que  se  celebran  el  23  de  abril, 
el  dia  de  San  Marcos;  y  por  menores,  el  Kyrie-Eleison  repetido  muchas  veces,  y  usado  en  maitines,  en  las 
misas  v  en  otras  partes  de  la  liturgia;  lo  que  se  prueba  por  San  Gregorio  Magno,  libro  7,  epístola  64,  y 
por  cánones  de  algunos  Concilios.  Intimamente,  las  letanías  mayores  soliao  hacerse  casi  siempre  en  proce- 
sión: por  lo  cual  en  algunas  ocasiones  también  estas  se  han  llamado  litaniae,  como  en  los  dias  de  la  Anun- 
ciación del*  Señor,  Natividad  de  la  Virgen,  etc. 

Las  cortas  fórmulas  de  oración  q«c  componen  las  letanías,  se  formaron  para  que  el  clero  y  pueblo 


Que  las  segundas  letanías  se  celebren  el  primero  de  no- 
viembre. 

Ademas,  tas  segundas  letanías  se  han  de  celebrar 
el  primero  de  noviembre;  pero  con  la  condición  de 
que  si  en  los  tres  dias  hubiere  domingo,  se  dejen 
para  la  semana  próxima,  empezando  en  la  feria 
quinta  y  terminando  en  el  sábado  por  la  Urde 
después  de  misa,  en  cuyos  dias  habrá  también  abs- 
tinencia de  cante  y  vino. 


Digitized  by  Google 


—  119  — 

pudiesen  orar  mas  cómodamente  íin  interrumpir  la  marcha  de  las  procesiones.  Hay  historiadores  que  dicen 
que  en  so  origen  no  se  hablaba  de  los  santos  en  las  letanías,  y  que  solo  se  dirigían  á  Dio»,  si  bien  no 
dos  dan  prueba  alguna  de  su  aserto. 

Hacían  también  en  España  otras  letanías  el  día  43  de  diciembre,  como  consta  por  el  Concilio  V  de  To- 
ledo, canon  VI,  y  por  el  II  de  Braga,  cánon  II;  y  otras  también  el  dia  primero  de  noviembre,  que  son 
de  las  que  habla  el  cánon  III  de  este  Concilio. 

Los  códices  impresos  leen  con  alguna  alteración  este  cánon. 


IV. 

Ut  Pascha  tan  tu  m  el  Na  tal  i  Doraini  baplismus  detur,  ex 
cepüs  his  qui  in  languore  consistont. 

De  catechumenis  bnptizandis  id  statutum  est, 
ut  quia  in  Paschae  solemnitate  vel  Natalis  Do- 
mini,  quando  magis  solemni  latís  celebrilas  major 
est,  rariores  ad  baptizaudum  veniunt,  ccteiis  so- 
lemmtntibus  inlirmi  tautummodó  debeant  bapti- 
zan ,  quibus  quocumque  tempore  conven'U  bapt'uv 
mura  uüd  negari. 


IV. 


Que  solo  se  administre  el  bautfsmo  en  la  Pascua  y  Nativi- 
dad del  Señor,  escepluando  á  los  sugelos  enfermoj. 

Respecto  al  bautismo  de  los  catecúmenos  esta- 
blecemos que  se  les  confiera  en  ia  solemnidad  de 
la  Pascua  ó  de  la  Natividad  del  Sepor;  pues  siendo 
estas  fiestas  las  mas  célebres,  es  no  obstante  cuau- 
do  menos  concurren  á  recibir  el  bautismo :  en  las 
demás  solemui  Jadea  solo  deben  baptizara  los  en- 
fermos, á  Uw  cuales  en  ningún  tiempo,  Jebe  mi- 
gárseles e¿le  sacramento.  ■„..•  -  -  :  •,. 


IV 

Aunque  en  los  tiempos  de  los  Apóstoles,  y  después,  no  se  hubieran  establecido  épocas  fijas  para  recibir  el 
bautismo,  puesto  que  solía  administrarse  en  cualquier  tiempo  que  le  pedían;  sin  embargo ,  después  se  ordenó  que 
solemnemente  se  diera  en  la  Pascua  y  en  Pentecostés,  como  puede  verse  en  la  carta  de  Siricio  á  Eumeno  de  Tar- 
ragona ,  capítulo  2  (que  es  la  decretal  III  de  nuestra  Colección)-  Seguo  algunos  códices,  aunque  no  de  (os 
nuestros,  entre  los  dias  en  que  se  acostumbraba  administrar  el  bautismo  se  cuenta  también  el  de  Sau  Juan 
Bautista. 

Tampoco  este  cánon  se  lee  en  las  Colecciones  como  en  nuestros  manuscritos. 


Y. 


l't  unios  dW  infans  si  in  discrimine  est  baptizetnr. 

De  parvulis  veró  qui  nupér  materno  útero  editi 
sunt  placuit  constituí,  ut  si  infirmi  ut  aasolel  fue- 
rint  et  lac  maternum  non  appetunt,  etiam  die  qua 
nati  sunt,  si  oWali  fuerint,  baptizentur. 


V. 


Que  el  niflo,  aunque  sea  de  solo  un'dia,  si  está  * 
de  muerte  sea  bautizado. 


Respecto  á  los  párvulos  que  acaban  de  salir  del 
útero  inatento  se  establece,  que  si  nacieren  enfer- 
mos, como  suele  suceder,  y  no  toman  el  pecbo 
materno,  si  fueren  presentados,  bautícense  aun  en 
el  mismo  dia  en  que  nacieron. 


V. 

No  quisieron  los  Padres  qoe  peligraran  las  almas  de  los  niños  por  falta  del  bautismo,  en  contra  de  la  doctrina 
de  los  Pelagianos  que  sostenían  que  los  niños  que  morían  sin  recibir  el  agua  bautismal  eran  bienaventurados.  Aunque 
entre  los  PP.  hay  discordancia  acerca  de  la  pena  qoe  los  niños  sin  bautizar  sufrirán  en  el  limbo ,  convienen,  sin 
embargo,  en  que  estarán  privados  de  la  vista  de  Dios.  Este  cánon  también  combate  la  doctrina  de  los  Anabaptistas 
y  Waldenses.  y  en  contra  establece,  que  es  lícito  y  válido  el  bautismo  conferido  á  los  niños,  bastándoles  la  fé  é 
intención  de  los  padrinos. 


VI. 


VI. 


tt  conjugal!,  ab  episcopo  usque  ad  subdiaconum,  non  sino    Que  los  casados,  desde  el  obispo  hasta  el  subdiácono,  no 

titán  sin  su  testigo  de  vfeta. 


De  (2)  conversattone  vitaea  Pontífice  usque  Respecto  á  la  conducta  de  \¡da  que  deben 
(í)  Ex  &.  desumptus  canon  Me,  qui  in  reliquis  codicibus  ñeque  sensum  ñeque  syntaxim  exhibet. 
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ad  subdiaconcm  post  suscepli  honoris  officium 
si  qui  ix  conjtlgatis  fuerint  ordinati,  ut  sine 
testimonio  aller¡U9  fralris  non  ulantur  auxilio: 
cum  sorore  jam  ex  conjugc  fíela  non  babitenl; 
quód  si  habitare  voluerint,  alterius  fralris  utan- 
tur  auxilio  cujus  testimonio  vila  eorum  debeat 
clarior  apparere. 

VII. 


Uiqulsine  nxoribus  ordlnantur  cxtraneas  iu 
tiabeanU 


Do  his  veró  qui  sine  conjugibus  ordinantur 
<>t  familias  domus  habenl,  habito  secum  pro 
vitae  conversatione  fralre  in  testimonitim,  non 
per  quamcumque  foeminci  scxus  personam  ejus 
¿ubstantia  gubcrnetur,  nisi  aul  per  puerum  aut 
per  amicum  suam  domum  dcbet  ordinare:  si 
veró  matrero  in  domo  habuerit  aut  sororem, 
secundüm  priorum  canonum  statula  per  earum 
personas  ejus  debet  contulari  substaulia. 


observar  desde  el  Ponlffíce  hasta  el  subiliácono. 
se  manda  que  si  algunos  de  estos  hubieren  si- 
da ordenados  después  de  casarse,  no  usen  del 
auxilio  sin  el  testimonio  de  otro  hermano:  que  no 
habiten  con  la  esposa  convertida  ya  en  berma» 
na;  y  si  quieren  habitar  con  ella,  sea  admitien- 
do en  su  compañía  á  otro  hermano,  con  cuyo 
teslimonio  debe  aparecer  su  vida  mas  clara. 

VII. 

Que  los  que  se  ordenan  sin  ser  casados  no  tengan  en.sn 
casa  mujeres  e&truñas. 

Los  que  son  ordenados  sin  ser  casados,  y  tie- 
nen familia  en  casa,  han  de  tomar  para  testimo-  ' 
nio  de  su  buena  vida  un  hermano  en  su  com- 
pañía; no  han  de  ser  servidos  por  ninguna  mujer, 
sino  que  su  casa  se  ha  de  gobernar  por  medio 
de  un  muchacho  ó  de  un  amigo:  pero  si  tu- 
viere en  su  casa  madre  ó  hermana,  estas  de- 
ben cuidarle,  según  estatutos  de  los  cáuones 
anteriores. 


VI  y  VII. 

Aunque  sobre  esto  hemos  hablado  ya  todo  lo  necesario,  debemos  hacer  notar  aqui  que  en  la  cautela, 
que  ponen  los  Padres  para  evitar  que  los  clérigos  casados  pudieran  tener  cóilo  con  sus  mujeres,  hay  sus 
inconvenientes;  porque  aquel  hermano  que  debia  de  asociárseles,  y  que  debía  vivir  bajo  un  mismo  techo  en 
compañía  de  los  cónyuges,  podría  dar  motivo  á  algunas  sospechas;  y  siendo  asi  que  no  era  hermano  del 
marido,  ni  de  la  mujer,  hubiera  necesitado  de  otro  testimonio.  Mas  si  el  ordenado  no  tiene  mujer  y  vive 
en  compañía  de  sus  padres  6  de  su  familia,  entonces  en  vano  tiene  i  un  fiel  por  testigo  de  su  conducta;  de 
modo  que  de  esta  manera  no  se  mira  bien  por  el  peligro  de  la  incontinencia. 

Para  mayor  claridad  de  estos  dos  cánones  debe  leerse  á  Morales  lib.  U .V  V,  en  que  trata  del  Con- 
cilio III  de  Toledo. 


VIH. 

De  laicisqui  vidnam  aut  dimlssam  acceperínt,  ut  In  cle- 
ruui  non  admittantur 

Si  quis  veró  de  Inicia  noel  uxorem  aliam  cu- 
juscumque  conditionis  cognoverit  mulierein,  in 
clero  nulbienüs  admittatur. 

IX. 

Dcliis  qui  publioé  poeniienlinm  nonaccipiuntsed  tautom 
vialicum,  ul  in  clero  promoveantur. 

Is  veró  qui  aegríludinis  languorc  depressus 
poeniteniiae  benedictionein ,  quod  vialicum  de- 
IHitamus,  por  communionoin  acceperit,  et  post- 
moilúrn  revalescens  capul  poeniteniiae  in  ecolesia 
publicé  uun  subdiderit.  si  prohibitis  vítiis  non 
delinetur  obnoxios,  admiliatur  ad  clerum. 


VIII. 

Que  no  se  admita  al  clero  á  los  legos  que  se  casan 
viuda  ó  con  mujer  repudiada. 


Si  algún  lego  ademas  de  su  mujer  conociere 
á  otra  de  cualquier  condición  que  sea,  no  será 
de  modo  alguno  admitido  en  el  clero. 

IX. 

Qne  sean  admitidos  en  el  clero  los  que  públicamente  no 
han  hecho  penitencia,  sino  que  solo  han  recibido  el  viatico. 

Aquel  que  acometido  por  alguna  grave  en- 
fermedad recibió  por  comunión  la  bendición 
de  la  penitencia,  á  la  que  llamamos  viático;  y 
restablecido  después  no  hizo  públi<  amenté  peni- 
tencia en  la  iglesia,  sino  se  halla  cucadenado 
por  vicios  prohibidos,  admítasele  en  el  clero. 
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IX. 

Eo  este  cánoo  se  trata  de  aquellos  que  estando  en  peligro  de  muerte  pidieren  la  bendición  de  la  penitencia,  que 
llamamos  viático,  mediante  la  comunión,  y  luego  se  restablecieren,  los  cuales  si  no  tuvieren  ningún  pecado  mortal, 
ni  ninguna  otra  culpa  que  hubiera  de  castigarse  con  penitencia,  aun  la  mas  leve,  eran  admitidos  al  clero,  si  no  lo 
impedían  sus  vicios.  De  modo  que  no  se  opone  á  las  determinaciones  anteriores  que  ordenan  que  el  que  hiciere  peni- 
tencia pública  no  puede  aspirar  al  clero.  Lo  mismo  se  estableció  en  el  canon  MV  del  1Y  concilio  de  Toledo ,  el  cual 
presta  una  luz  muy  grande  para  entender  el  actual. 

Y  como  que  se  prohibía  con  tanta  severidad  y  rigor  la  admisión  al  clero  de  aquel  de  quien  constara  que  había 
hecho  pública  penitencia,  se  preguntaba  ¿si  este,  ó  el  que  la  hubiera  pedido  estando  en  peligro  de  muerte,  recobraba 
la  salud,  convenía  ó  era  decente  promoverle  al  clero?  Y  la  mente  del  cánon  es,  que  aun  cuando  alguno  hubiera  lle- 
vado la  tonsura  y  el  hábito,  si  se  evidenciaba  que  lo  hizo  por  temor  6  por  mérito*  para  conseguir  la  salvación,  no  te- 
niendo ningún  crimen  ni  maldad  que  espiar,  entonces  si  podría  aspirar  al  clero;  mas  si  después  de  haber  recobrado 
la  salud,  recibía  aquella  imposición  pública  de  manos  que  se  daba  á  los  penitentes  de  tercer  grado,  entonces  se  le 
escluia  del  clero,  aunque  no  hubiera  cometido  crimen  ó  culpa  alguna;  pues  habiéndose  presentado  á  la  vista  de  todos 
entre  los  penitentes,  causaría  grave  escándalo  sí  ascendiera  al  clero. 

Las  palabras  poenitentiae  beneiiclionem  per  eommunioiwm  aeeeperit,  quieren  decir,  aquel  que  hubiera  recibido 
la  penitencia  por  la  bendición  de  la  simple  reconciliación:  mediante  cuya  imposición  de  m  ino*,  bendición  ú  ora- 
ción, se  le  daba  la  absolución  al  moribundo  que  estuviera  escomulgado  ó  al  que  había  cometido  un  pecado  mortal. 
Designan  también  la  misma  penitencia  cuando  sin  necesidad  alguna  se  imponían  las  mino»  separadamente;  por  lo 
tanto,  el  cánon  dice,  »¿r  communionem,  esto  es,  por  la  absolución  y  la  simple  reconciliación:  y  por  este  motivo 
llama  viático  á  la  bendición  de  la  penitencia;  pues  sola,  como  no  se  la  añádala  absolución,  no  puede  llamarse 
ni  comunioa  ni  viático.  Al  moribundo  le  bastaba  como  viatico  la  simple  reconciliación  y  absolución,  aunque  no  se  le 
diese  la  Eucaristía. 


X. 

De  (3)  discretione  poenltenlium;  qui  possunt  ad  eclesiás- 
ticos ordines  promoveri  vel  qui  non  possunt. 

Hi  qui  ¡n  discrimine  constituti  poenitcnliam 
accipiunt  nulla  manifcsla  acelera  confitentes,  sed 
tanluin  peccatores  se  praedicanles ;  hujusmorii  si 
revahierinl,  possunt  eliarn  per  moruin  probita- 
tem  ad  gradus  ecclesiasticos  perveníre:  qui  vero 
ita  poenitenliam  accipiunt ,  ut  aliquod  moríale 
peccalum  perpetraste  publicé  fateantur ,  ad  ele- 
rum  vel  honores  ecclesiasticos  perveníre  nullate- 
nus  possunt ,  quia  se  confessione  propiia  nota- 
verunt. 

XI. 

Ut  (li  ómnibus  diebus  vesperlinis  el  matulinis  oratio  do- 
minica dicatur. 

Ita  nobis  placuit,  ut  ómnibus  diebus  post  ma- 
tutinos et  vesperas  oratio  dominica  a  sacerdote 
proferalur. 

Joanucs  in  Chrislí  nomini  episcopus  subscripsi. 
Pronlinianus  in  Chriáti  nomine  episcopus  sub- 
Bcripsi. 

(3)  Ex  JE.  depromitur  canon  tste,  quum  desil  in  A.  et 
cclerís. 

To»o  11. 


X. 

Diferencias  de  los  penitentes;  cuáles  pueden,  y  cuáles  no, 
ser  promovidos  al  clero. 

Los  que  en  un  grave  peligro  reciben  la  pe- 
nitencia sin  confesar  ningunas  maldades  mani- 
fiestas, sino  llamándose  á  sí  mismos  en  general 
pecadores;  si  se  restablecen,  pueden  ser  también 
promovidos  á  los  grados  eclesiásticos,  si  son  de 
buenas  costumbres :  lo  que  no  sucederá  asi  con 
aquellos  que  reciben  la  penitencia  ,  confesan- 
do en  publico  ser  reos  de  algún  pecado  mortal, 
porque  ellos  mismoa  por  su  propia  confesión  se 
tildaron. 

XI. 

Que  lodos  los  días  se  diga  la  oración  dominical  después 
de  vísperas  y  maiünes. 

También  se  ordenó  que  no  se  omita  ningún 
día  por  el  sacerdote  rezar  la  oración  dominical 
después  de  maitines  y  vísperas. 

Juan,  obispo,  en  nombre  de  Cristo,  firmé. 

Frontiniano ,  obispo ,  en  nombre  de  Cristo, 
firmó. 

(I)  Canon  bic  in  reliquia  codicibus  praeter  X.  numero 
décimo  notaiur.  quia  praecedeos  inipsisdefucrai 
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Paulus  in  Chrisli  nomine  episcopus  subscripsi. 
Agripius  (5)  in  Cbrisli  nomiue  episcopus  sub- 
scripsi. 

Cynidius  in  Christi  nomiue  episcopus  sub- 
scripsi. 

Nibridius  in  Christi  nomine  episcopus  sub- 
scripsi. 

Orontius  in  Christi  nomine  episcopus  sub- 
scripsi. 

(5)  BR.  T.  1.  U.  G.  Agricius. 


Paulo,  obispo,  en  nombre  de  Cristo,  firmé, 
Agripio ,  obispo ,  en  nombre  de  Cristo,  firmé. 

Cinidio,  obispo,  en  nombre  de  Cristo,  firmé. 

Níbrídio,  obispo,  en  nombre  de  Cristo ,  Grmé. 

Orondo,  obispo,  en  nombre  de  Cristo,  firmé. 
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CONCILIO  I  DE  ZARAGOZA. 


Celebróse  este  coocitio  el  año  380  Je  Cristo,  era  413,  por  los  obispas  de  Aquitaoia,  en  contra  de  lo*  Priscilia- 
nistas que  formaban  una  secta  compuesta  de  lo»  errores  de  tos  Gnósticos,  Maniqueos  y  Sabelianos.  Esta  heregia 
tuvo  por  autor  á  un  tal  Marco,  natural  de  Menfis  en  Egipto,  que  corría  con  fama  de  gran  mágico,  y  era  discípulo 
de  los  maniqueos,  el  que  después  inficionó  con  ella  en  España  ¿  Prisciliano,  borabre  sábio,  poderoso  é  insinuante. 
Los  dogmas  de  los  Priscilianistas,  aun  según  los  mas  propensos  á  disculparlos,  se  cree  que  consistian  en  negar  como 


Jos  pretendidos  espíritus  emanados  de  la  naturaleza  de  Dios:  consideraban  los  cuerpos  humanos  como  prisiones 
construidas  por  el  autor  del  mal,  para  encerrar  en  ellos  los  espiritas  celestiales:  condenaban  el  matrimonio  y  nega- 
ban la  resurrección  general.  Sobre  la  eternidad  seguían  á  los  Sabelianos,  enseñando  que  el  Padre,  el  Hijo  y  el  Es- 
pirito Santo  no  eran  mas  que  una  persona:  querían  con  Paulo  de  Saraosata  y  Potino  que  Jesucristo  no  hubiese  exis- 
tido antes  de  nacer  de  la  Virgen:  no  creían  como  Marcíon  y  Manes,  que  hubiese  lomado  verdaderamente  uoa  na- 
turaleza humana,  y  eran  enemigos  de  la  Cruz  y  de  la  resurrección.  Decían  que  el  diablo  había  salido  del  caos  y  de 
las  tinieblas  eternas,  y  que  no  procedía  de  nadie;  que  era  el  principio  del  mal,  el  dueño  de  los  truenos,  de  los  rayos 
y  de  las  tempestades:  que  las  almas  eran  de  la  naturaleza  divina,  y  que  por  haber  pecado  en  el  cielo  cayeron  4  la 
tierra  entre  los  manes  de  diversos  príncipes  y  de  varias  potestades  del  aire,  las  cuales  eran  el  mismo  demonio.  El 
aborrecer  el  uso  del  matrimonio,  procedía  de  que  creían  que  el  demonio  era  el  que  formaba  el  cuerpo  del  hombre. 
Ademas  de  todo  esto  probibian  comer  la  carne  de  los  anímales,  como  de  uoa  cosa  impura.  Seria  muy  prolijo  referir 
todos  los  desvarios  de  su  imaginación.  Consúltese  el  I  concilio  de  Toledo,  y  la  Decretal  LXI,  en  este  lomo. 

El  eslerior  de  estos  herejes  era  molesto,  pero  sus  costumbres  en  lo  interior  eran  muy  corrompidas;  sus  miste- 
rios eran  Un  infames  como  los  de  los  Maniqueos,  teniendo  un  estremo  cuidado  en  ocultarse.  El  jefe  de  esta  secta, 
Prisciliano,  se  dejó  sorprender,  como  ya  hemos  dicho,  de  la  doctrina  del  ya  referido  Marco  y  de  Elpidio:  y  atrajo 
á  otros  muchos  con  sus  discursos  artificiosos  y  con  sus  hilagos.  Pero  quienes  aumentaron  mis  el  número  fueron  las 
mujeres:  pues  en  poco  tiempo  se  hallaron  inficionadas  en  toda  España  de  esta  detestable  heregia.  También  se  deja- 
ron llevar  de  ella  algunos  obispos,  entre  otros  (nstaocio  y  Salviano,  prelado  de  Mérida.  Idacio  defendió  la  causa  de 
la  iglesia  con  gran  celo,  pero  con  poca  prudencia;  y  tratando  i  estos  herejes  sin  moderacioo,  aumentó  el  mal,  en  vez 
de  detenerle.  Después  de  muchos  altercados  entre  este  y  los  Priscilianistas,  se  juntó  primeramente  el  concilio  actual 
ea  380,  como  hemos  dicho,  ó  en  381  según  otros,  y  el  333  otro  sínodo  en  Burdeos,  donde  fueron  condenados  Prisci- 
liano y  6us  sectarios.  Apeló  este  al  emperador  Máximo,  que  se  hallaba  en  Trévcris,  y  por  sus  propias  confesiones 
fui  convencido  de  la  mayor  parle  de  los  errores  y  desórdenes  que  se  le  achacaban;  de  cuyas  resultas  fuó  condena- 
do á  muerte,  y  pereció  en  el  suplicio  con  muchos  de  sus  partidarios.  Pero  no  bastó  este  castigo  para  eslinguir  en  Es- 
paña el  PriscUianismo,  pues  quedaron  muchísimos  sectarios:  y  por  mas  esfuerzos  que  hicieron  Sao  León  y  otros,  a  un 
subsistían  á  mediados  del  siglo  VI. 


No  bau  (altado  escritores  que  han  tratado  de  justificar  á  Prisciliano ,  haciendo  recaer  toda  |a  odiosidad 
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tic  sus  escándalos  sobre  sus  jueces  y  acusadores:  atribuyéndole  muchas  cualidades  apreciables,  como  el  talento,  eru- 
d.cion,  elocuencia,  aplicación  al  trabajo,  sobriedad  y  desinterés:  y  diciendo  ademas,  que  según  confesión  de  San 
Agustín,  los  libros  de  los  Priscilianistas  nada  contenían  que  no  fuese  católico,  ó  muy  poco  diferente  de  la  fé  católica; 
y  que  en  el  concilio  de  Zaragoza  no  los  acusaron  de  ningún  crimen  sino  de  irregularidades;  pues  por  los  cánones  de 
este  concilio  vemos  que  enseñaban  entre  ellos  los  seglares  y  hasta  las  mujeres,  qae  tenían  reaniones  secretas,  que 
ayunaban  el  domingo,  qne  andaban  descalzos,  y  que  muchos  de  sus  ministros  abandonaban  su  ministerio  para  en- 
trar en  el  claustro,  etc.  ¿T  si  hubieran  tenido  crímenes  capitales  como  el  homicidio,  el  perjurio,  etc.,  los  hubiera  pa- 
sado en  silencio  este  concilio?  Pero  á  esta  objeción,  que  sin  duda  alguna  no  carece  de  fuerza,  se  responde:  primero, 
que  no  tenemos  sino  una  parte  de  las  actas  del  sínodo  de  Zaragoza,  y  que  por  lo  mismo  ignoramos  mucho  de  su  con- 
tenido; ademas,  que  los  obispos  de  este  concilio  no  pudieron  juzgar  sino  de  los  delitos  que  ellos  conocían;  y  que  es 
probable  que  al  principio  del  priscílianismo  en  España  no  se  entregasen  sus  sectarios  á  los  crímenes  enormes  que  se 
les  achacan;  pues  que  si  desde  luego  hubieran  cometido  semejantes  delitos  habrían  concitado  contra  si  el  odio  de 
todas  las  personas  timoratas.  Mas  si  se  creían  ¡nocentes  del  todo,  ¿por  qué  no  quisieron  comparecer  ante  los  conci- 
lios de  Zaragoza  y  de  Burdeos?  Otra  objeción  que  se  hace  á  favor  de  los  Priscilianistas  es,  que  los  obispos  que  re- 
nu ociaron  esta  secta,  solo  abjuraron  sus  errores,  y  San  Ambrosio  tuvo  á  bien  que  se  conservaran  sus  beneficios  y 
dignidades  á  los  que  volvían  á  la  iglesia;  y  el  obispo  Diclinio,  uno  de  ellos,  fué  reputado  en  España  como  santo. 
Pero  no  debe  creerse  que  lodos  los  Priscilianistas  cometieron  los  mismos  desórdenes;  pues  muchos  se  habían  deja- 
do seducir  por  las  apariencias  de  virtud  y  piedad,  los  que  se  desengañaron  después;  y  estos  volvieron,  como  era 
natural,  de  buena  fé  á  la  iglesia;  y  habiendo  sido  su  error  inocente,  y  habiéndole  renunciado  tan  pronto  como  le 
conocieron  ¿por  qué  se  les  había  de  despojar  de  sus  dignidades? 

El  que  quiera  ver  todo  lo  relativo  á  los  concilios,  preladas  y  antigüedades  sagradas  de  Zaragoza  puede  leer  la 
carta  de  Antonio  Agustín,  arzobispo  de  Tarragona,  á  Gerónimo  Blancas,  historiador  de  Aragón,  que  se  halla  casi  ai 
principio  del  libro  i."  retvm  Aragonenstum. 

Annque  este  concilio  duró  muchos  días,  solo  han  llegado  á  nuestra  noticia  los  cánones  que  se  formaron  en  la  sa- 
cristía de  la  iglesia  Cesara  ugustana,  en  el  4  de  octubre. 


CONCILIUM  CAESARAUGUSTANUM  PRIMUM 

diiüderini  episcoporam,  IV.  nonas  Oclobris. 

Caesaraugusta  in  secretario  residen  ti  bus  epis- 
copio Fíladio  (li,  Delfino,  Eutychio,  A  m  peí  ¡o, 
Auxenlio,  Lucio,  hado  (i),  Splendonio  (3),  Vale- 
rio, Symposio,  Caribeño  el  Idacio  (4),  ab  un¡ ver- 
éis dictum  est:  Recileulur  sententiae.  Lucius  epis- 
copio legit. 

I. 

Ut  foorainac  fidclcs  a  virorum  alicnorum  cocübus 
scparciUur. 

Ut  mulieres  omnes  ccclcsiac  catholicae  et  fide- 
les  a  virorum  alicnorum  leclione  et  coetibus  sepa- 
rentur,  vel  ad  ipsas  Ingentes  aliae  studio  vel  «lo- 
cendi  vel  discendi  convenían!,  quoniam  hocApos- 
tolus  jubet.  Ab  universís  episcopis  dictum  est: 
Analhema  futuros  qui  banc  concilü  sentcntiam 
non  observaverinl. 


CONCILÍO  PRIMERO  DE  ZARAGOZA 

compuesto  de  doce  obispos,  celebrado  el  día  4  de  Octubre. 

Hallándose  en  la  sacristía  de  Zaragoza  reuni- 
dos los  obispos  Fitadio,  Del  fino,  Eutiquio,  Arju- 
pelio,  Auxencio,  Lucio,  Y  lacio ,  Esplendonio, 
Valerio,  Simposio,  Carlerio.é  Idacio,  digeron 
lodos:  léanse  las  sentencias:  El  obispo  Lucio  las 
leyó. 

1. 

Que  las  mujeres  lides  sean  separadas  de  las  reunión*»  de 
varones  ágenos. 

Que  lodas  las  mujeres  de  la  iglesia  católica  y 
fieles  sean  separadas  de  la  lección  y  reuniones 
de  varones  ágenos,  y  que  ellas  no  se  junten  entre 
sí  con  objeto  de  aprender  ó  enseñnr,  porque 
asi  lo  manda  el  Apóstol.  Todos  los  obispos  dije- 
ron: Anatema  á  los  que  en  adelante  no  observen 
esle  canon. 


I. 

Dió  motivo  é  esta  providencia  la  conducta  de  una  mujer  llamada  Agape,  y  la  de  otras  que  habían  sido  seducidas 
por  Marcos,  egipcio,  el  cual  pasó  a  España  desde  Francia  á  esparcir  su  veneno,  según  San  Gerónimo,  al  capitulo  O* 
de  Isaías.  Ademas  de  este  motivo  hay  otro  para  prohibir  á  las  mujeres  instruir  á  otros  en  puntos  de  religión;  pnes 

(1)  U.  Hitadlo.  (3)  BR.  Sptendinio. 

(2)  15.  Elacio.  (i)  U.  Hidacio. 
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en  la  carta  primen  del  Apóstol á  los  Corintios,  capitulo  2t,  se  inhibe  á  las  mujeres  de  lodo  magisterio  en  la  igle- 
sia; y  se  previene  ademas  que  si  quieren  saber  alguna  cosa  pregunten  en  su  casa  á  sus  maridos.  La  pena  que  impu- 
sieren á  los  transgresores  fué  la  de  anatema,  según  se  ve  en  las  últimas  palabras  del  < 

II.  II. 


Ut  diebus  dominicis  nullus  jrjunel  n«c  diebus 
siioae  ab  ecclesia  abseulel. 


Uem  legit:  Ne  quis  jejunet  die  dominica  causa 
tem|>oris  aul  persuasión»  aut  sttperstitionis,  el 
quadragesimarum  die  al)  ecclesiis  non  desint  nec 
babitent  latibula  cubiculorum  ac  montium  qui 
in  his  suspicionibus  perseveran!,  sed  exemplum 
ct  praeceptum  custodiant  sacerdotum  et  ad  alie- 
nas villas  agendorum  conventuum  causa  non  con* 
veniant.  Ab  universis  episcopis  diclum  est:  Ana- 
Ibema  sil  qui  boc  commiserit. 


Que  uo  se  ayune  en  los  domingos,  ni  se 
i  en  tiempo  de  cuaresma 


déla 


Ademas  leyó:  Ninguno  ayune  en  domingo, 
por  consideración  al  tiempo  ó  á  la  persuasión  ó 
superstición;  y  en  cuaresma  no  fallen  de  las  igle- 
sias ni  habiten  lo  mas  oculto  de  los  aposentos,  ni 
las  asperezas  de  los  montes  los  que  perseveran  en 
estas  sospechas:  sino  que  imiten  y  sigan  el  ejem- 
plo y  precepto  de  los  sacerdotes:  y  no  se  reúnan 
en  villas  agenas  para  celebrar  las  juntas.  Todo3 
los  obispos  dijeron:  Anatema  al  que  asi  obrase. 


II. 


Este  canon  puede  dividirse  en  dos  partes:  la  primera,  que  no  se  ayune  en  el  domingo;  acerca  de  la  cual  nada 
debemos  decir  por  tenerlo  ya  manifestado  en  otros  pasages  de  esta  obra,  y  en  especial  en  el  cánon  VIH  del  conci- 
lio deGángres:  la  segunda,  que  nadie  se  ausente  de  la  iglesia  en  tiempo  de  cuaresma,  y  que  no  se  vayan  á  habitar 
á  las  soledades  de  los  montes,  ó  se  metan  en  el  interior  de  las  habitaciones,  lo  que  sin  duda  alguna  hacia  relación  á 
los  Priscilianistas,  ó  á  aquellos  de  quienes  habia  presunción  que  lo  eran.  Mandándose  bajo  pena  de  anatema,  lo  mis- 
mo que  á  los  contraventores  de  la  primera  parle,  que  acudan  ¿  su  ciudad,  y  no  á  las  villas  agenas,  siguiendo  el 
ejemplo  y  precepto  de  los  sacerdotes. 


III. 

Ul  qui  eucharistiam  in  ecclesia  acciplt  ct  ibi  eara  non 
surait  analtiemalizelur. 

Item  legit:  Eucbarisliae  gratiam  si  quis  proba- 
tur  acceptam  in  ecclesia  non  sumpsisse,  analhe- 
ma  sit  in  perpetuum.  Ab  univorsis  episcopis  dic- 
lum esl:  Placel. 


III. 

Que  se  cscomulgneal  que  reciba  en  la  iglesia  la  Eucaristía , 
y  no  la  suma  allí  mismo. 

Ademas  leyó:  Si  se  probare  que  alguno  no  su- 
mió en  la  iglesia  la  gracia  de  la  Eucaristía  allí  re- 
cibida, sea  anatematizado  para  siempre.  Todos  los 
obispos  dijeron:  Place. 


III. 

Una  determinación  igual  se  encuentra  en  el  cánon  XIV  del  concilio  Toledano  I;  pero  debe  tenerse  presente  que 
en  este  sínodo  se  toma  esta  precaución  por  los  Priscilianistas,  los  cuales  para  que  no  fueran  descubiertos  por  los 
católicos,  como  sectarios  de  los  Maniqueos,  venian  á  la  iglesia  y  recibían  la  Eucaristía  en  su  mano,  lo  mismo  que 
todos;  roas  no  la  sumían,  quizá  porque  esto  era  muy  contrarío  á  alguno  de  suserrores.  Sabemos  pues  que  en  aque- 
llos tiempos  los  hombres  la  tomaban  en  las  manos,  y  las  mujeres  en  nn  lienzo  limpio;  y  como  que  los  Priscilianistas 
no  creían  que  el  Verbo  divino  hubiese  tomado  verdadera  carne,  despreciaban  por  lo  tanto  como  una  fábula  la  ins- 
titución del  augusto  sacramento  de  la  Eucaristía.  El  castiga  que  impone  este  canon  á  un  crimen  tan  horrendo  es  el 
de  anatema  perpétuo. 

IV.  IV. 

Ot  tribus  hebdomadis  quae  sunt  ante  Epiphaniam  ab    Que  ninguno  se  ausente  de  la  iglesia  en  las  tres  semanas 
ecclesia  neino  reoedat.  que  preceden  á  la  Bpiranía. 

Uem  legit:  Viginti  et  uno  die  quo  a  xvi.  ca«        Ademas  leyó:  En  los  veinte  y  un  diasque  me- 
lendas  januarias  usque  in  diem  Epipbaniae  qui    diau  desde  el  diez  y  siete  de  diciembre  basta 
Tomo  II.  32 
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est  tul  idus  ¿anuarias  continuis  díebus  nullí  li- 
cesit  de  ecclesia  absentare,  nec  latere  in  domibus, 
nec  secedere  in  villam ,  nec  montes  petere,  nec 
nudis  pedibus  ¡ncedere,  sed  concurrere  ad  eccle- 
siam:  quod  qui  nun  (5)  observa  veril  desusceptis, 
anathema  sil  in  per|>etuum.  Ab  universia  episco- 
pis  dictum  est:  Anathema  sit. 


la  Epifanía,  que  es  el  seis  de  Enero,  no  se  ausen- 
te nadie  de  la  iglesia  en  dias  continuos,  ni  se 
oculte  en  su  casa,  ni  marche  á  otra  poblacioo,  ni 
se  dirija  á  los  montes,  ni  ande  descalzo,  sino  que 
asista  á  la  iglesia:  y  el  que  estando  en  el  número 
de  los  admitidos  no  lo  hiciere  asi,  sea  anatemati- 
zado para  siempre.  Todos  los  obispos  dijeron:  Sea 
anatema. 


IV. 

Todos  estos  abusos  que  aquí  se  reprenden  á  los  Príscilionistas,  eran  por  el  desprecio  que  hacían  del  misterio  de 
la  Encamación,  detestando  en  cuanto  estaba  de  su  parte ,  la  admirable  economía  de  nuestra  Redención :  por  eso 
rehusaban  concurrir  á  las  grandes  solemnidades  con  que  ta  iglesia  celebraba  este  misterio :  y  ocho  dias  antes  de  la 
fiesta  del  Nacimiento  se  ocultaban  ó  fugaban  hasta  que  pasase  la  Epifanía.  Créese  que  ya  en  este  tiempo  celebraba 
nuestra  iglesia  el  natalicio  del  Señor  cu  distinto  diaque  el  de  la  Epifanía ,  pues  el  Papa  Julio  I ,  según  algunos  es- 
critores, fue  el  qae  antes  que  todos  en  Occidente  introdujo  esta  práctica;  porque  hasta  entonces  se  celebraban  jun- 


V. 


Ut  qui  a  suis  episcopis  privantur  ab  alüs  non  reci- 
pianlur. 

Item  lectum  est:  Ut  hi  qui  per  disciplinam 
aut  senlenliam  episcopi  ab  ecclesia  íuerinl  sepa- 
rali  ab  aliis  episcopis  non  sint  recipiendi;  quod 
si  scientcs  episcopi  fecerint,  non  babea nt  com- 
munionem.  Abuniversis  episcopis  dictum  est:  Qui 
hoc  commiserit  episcoporum  non  habeal  cora  mu- 
nionem. 


Que  no  reciban  otros  obispos  á^qníenes  los  propios  han 

Ademas  se  leyó:  Que  los  que  han  sido  sepa- 
rado» de  la  iglesia  por  la  disciplina  ó  senten- 
cia de  su  obispo,  no  sean  recibidos  por  otros 
prelados;  y  si  á  sabiendas  los  admitieren,  prive- 
seles  de  la  comunión.  Todos  los  obispos  dijeron: 
El  que  de  nuestra  clase  obrare  así,  no  tenga  co- 
munión. 


V. 

Esto  mismo  estaba  prevenido  en  el  cánon  LUI  de  Elvira,  y  en  el  V  de  Nicea. 


VI. 

Ut  clericus  qui  propter  licentiam  monachus  volt  esse 
excommuuicetur. 

Item  legit:  Si  quis  de  el  criéis  propter  luxum 
vanitatemque  praesumptam  de  ofGcio  suo  sponté 
dissesserit,  ac  se  velut  observatiorem  legis  in  mo- 
nacho  videri  volueril  esse  quám  elcricum ,  ita  de 
ecclesia  repellendum  ul  nisi  rogando  atque  ob- 
servando (6)  plurimis  temporibus  satisfeceiit. 
non  recipiatur.  Ab  universis  episcopis  dictum  est: 
lta  fiat. 

VI. 


VI. 

Que  se  escomulgue  al  clérigo  que  por  entregarse  á  la 
licencia  quiere  hacerse  monge. 

También  leyó:  Si  algún  clérigo  por  lujo  y  va- 
nidad presunta  espontáneamente  se  separase  de 
su  oficio,  y  quisiere  parecer  como  mas  observante 
de  la  ley,  siendo  monge  que  clérigo,  debe  ser  es- 
pelido  de  la  iglesia,  de  manera  que  no  sea  admi- 
tido en  ella  sino  después  de  muchísimo  tiempo 
de  ruegos  y  súplicas.  Todos  los  obispos  dijeron: 
Sea  asi. 


Establecióse  este  cánon  porque  los  Priscilianistas  afectaban  perfección  ,  y  aparentaban  observancia,  procurando 
con  esto  distinguirse  de  los  demás,  y  vistiendo  el  hábito  monacal.  En  este  cánon  es  donde  por  primera  vez  se  hace 
mención  de  monges  en  España ,  aunque  no  vivían  todavía  bajo  regla  determinada.  Para  la  mejor  inteligencia  de  este 
cánon  véase  el  I  del  IV  de  Toledo,  pág.  303. 

Sin  embargo  de  lo  dicho  no  debe  creerse  que  aun  en  aquellos  tiémpos  no  era  lícito  renunciar  el  hábito  de  clérigo 
por  el  de  roooge. 

(5)   ifi.  T.  i.  observaverit,  his  decrcti*  anathema...  (t)  T.  1. 1.  U.  obsecrando. 
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Vil. 


VII. 


l't  doctoris  sibi  uomen  non  imponat  cui  concessum 
non  est. 

Item  lectum  est:  Ne  quís  docto ris  sibi  nomen 
imponat  praeter  has  personas  quibus  concessum 
est,  secundüm  id  quod  scriptum  esi.  Ab  oniversis 
episcopis  diclum  est:  Placel. 


Que  nadie  se  titule  doctor  sin  habérselo  concedido. 

Además  se  leyó:  Ninguno  se  apropie  el  nom- 
bre de  doctor  sino  aquellas  personas  á  quienes  se 
les  ba  concedido,  según  lo  que  se  encuentra  escri- 
to. Todos  los  obispos  digeron:  Sea  asi. 


Yll. 

Promulgóse  este  cáoon  en  contra  de  las  mnjeres  Priscilianistas  que  se  apropiaban  el  cargo  de  doctoras;  mandan- 
do tácitamente  seguir  las  antiguas  costumbres,  en  que  la  instrucción  estaba  encomendada  á  los  obispos,  como  pas- 
tores y  doctores.  Después  se  estendió  también  á  los  presbíteros;  y  hasta  á  algunos  legos  se  les  concedió  el  titulo  de 
doctores;  pero  advirtiendo  los  prelados  que  acarreaba  perjuicios  á  la  religión,  se  vieron  precisados  i  suprimir  estas 
licencias,  reservándose  el  ministerio  de  ensenar,  y  concediendo  esta  facultad  á  los  presbíteros  á  quienes  creyeran 
dignos  por  su  conducta  y  sabiduría. 

Los  doctores  eran  elegidos  por  los  obispos,  contándose  entre  las  dignidades  eclesiásticas  de  Arcediano,  Peniten- 


»,  etc. 


VIII. 


VIH. 


uta) 


non  vclcnlur. 


virgiues 


Item  lectum  est:  non  velandas  esse  virgines, 
i  se  Deo  voverint,  nisi  quadraginta  annurum 
probata  aetate,  quam  sacerdos  com  proba  veril.  Ab 
universis  episcopis  diclum  est:  Placel. 


Que  no  se  dé  el  velo  á  las  vírgenes  consagradas  á 
hasta  la  edad  de  cuarenta  años. 


Además  se  leyó:  Que  no  se  dé  el  velo  á  las 
vírgenes  que  se  consagran  á  Dios  sin  probar  ante 
el  sacerdote  que  han  cumplido  cuarenta  años.  To- 
dos los  obispos  digeron:  Place. 


VIII. 

En  el  concilio  DI  de  Cartago,  cánon  IV,  en  que  se  prescribe  la  edad  de  XXV  años  para  velar  á  las  vírgenes,  di- 
giiuos  cuanto  debe  saberse  acerca  de  este  particular.  Tomo  I.  pág.  313. 


(7) 


Inü. 
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CONCILIO  II  DE  ZARAGOZA. 


Celebróse  este  concilio  en  la  era  DCXXX,  en  el  año  VII  del  reinado  de  RecareJo,  en  el  pontificado  de  Grego- 
rio I,  esto  es,  el  año  592  de  Cristo,  dia  1."  de  noviembre:  por  lo  que  casi  lodos  los  obispos  de  la  provincia  Tarraco- 
nense que  asistieron  al  concilio  III  de  Toledo,  celebrado  en  la  era  627,  suscribieron  también  en  este.  Presidióle  Ar- 
temio,  metropolitano  de  Tarragona.  Promulgáronse  en  él  tres  cánones;  y  en  nuestra  Colección  se  encuentra  el  pri- 
mero unido  al  prefacio,  siendo  asi  que  en  otras  está  separado,  como  parece  debe  ser:  también  carecen  de  epígrafe 
sus  cánones,  cosa  poco  común  en  nuestros  Códices.  En  ninguno  de  ellos ,  á  escepcion  del  Emilianense  se  halla  este 
sínodo. 

Los  obispos  que  asistieron  á  este  concilio  no  espresaron  sos  sedes;  pero  las  dejaron  declaradas  en  el  III  de  Tole- 
do. De  los  14  que  firmaron,  los  doce  lo  hicieron  por  sí;  y  los  dos  restantes  por  procurador:  en  la  edición  de  Labhé 
se  omite  la  suscricion  del  duodécimo,  aunque  sin  razón.  El  órden  de  las  suscriciones  es  el  siguiente:  1.*  Artemio, 
obispo  de  Tarragona  y  presidente  del  concilio:  3.a  Sofronio,  de  Egara:  3.°  Esteban,  de  Tarazona:  4."  Julián,  de  Tor- 
tosa:  S.°  Simplicio,  de  Urgel:  G.c  Asterio,  de  Oca:  7.8  Mumio  óMnnimio,  de  Calahorra;  8.°  Liliolo,  de  Pamplona: 
9.a  Magno  ó  Máximo,  de  Zaragota:  10.*  Juan,  de  Gerona:  11.°  Galano,  de  Ampurias:  12.°  Julián,  de  Lérida:  Ante- 
dio,  diácono  por  Gavino,  de  Utiesca:  y  Esteban  diácono,  por  Aquilino,  de  Vich. 

En  algunas  ediciones  se  hallan  como  apéodice  á  este  concilio  las  letras  espedidas  por  Artemio  y  otros  tres  obis- 
pos, firmadas  en  Zaragoza  dos  dias  después  del  concilio.  Intitúlanse  de  fisco  Barctnonensi;  y  copiadas  exactamente 
dicen  así: 


DE  FISCO  BARC1NONENSI  ERA  DCXXX. 

Dominis  sublimibus,  et  mngniflcisFiliis,  aut  FratrilwsNu- 
merariis.  Arlemius  Episcopus  Tarraconensis.  vel  omnes 
Episcopi  ad  Civititem  Barcinoncusem  Fiscum  referentes. 

Quoniam  ex  electione  Domini,  et  Filii  ac  Fra- 
tris  nostri  Scipionis  Co  milis  palrimonii,  in  anno 
feliciler  séptimo  gloriosi  Domini  nostri  Rcccaredi 
Regís,  in  oflicium  Numerarii  in  Civitatem  Bar- 
cinonensem  Provinciae  Tarraconensis  elcett  estis, 
et  a  nobis,  sicut  consueludo  est,  consensum  ex 
territoriis,  quae  nobis  administrare  consueverunt, 
poslulaslis;  iccirco  per  hujus  consensos  nostri 
seriem  decrevímus,  ut  tam  vos,  quam  agentes, 
sive  adjutores  vestri,  pro  uno  modio  canónico  ad 
populum  exigere  debealis,  boc  cst,  siliquas  vin. 
et  pro  laboribus  vestris  siliquam  unam,  et  pro 
juevilabilibus  damnis,  vel  interprecia  specierum 


DEL  FISCO  BARCELONES,  ERA  DCXXX. 

A  los  señores  sublimes  y  magníficos  hijos  ó  hermanos  Nn- 
mei arios,  el  obispo  Artemio  de  Tarragona,  ó  todos  los 
obispos  retíriéudose  al  Fisco  de  la  ciudad  de  Barcelona. 

Toda  vez  que  por  elección  del  Señor  é  hijo 
y  hermano  nuestro  Scipion  ,  conde  del  Patri- 
monio, en  el  año  Vil  del  feliz  reinado  del  glo- 
rioso Señor  y  rey  nuestro,  Rccaredo,  habéis 
sido  elegidos  para  el  oficio  de  numerarios  en  la 
ciudad  de  Barcelona,  provincia  de  Tarragona,  y 
nos  habéis  pedido,  como  es  costumbre,  el  con- 
sentimiento por  los  territorios  que  acostumbra- 
ron administrar  para  nosotros;  por  lo  tanto,  he- 
mos decretado  mediante  este  nuestro  consenti- 
miento, que  tanto  vos,  como  vuestros  agentes  ó 
ayudadores,  debáis  exigir  al  pueblo  por  un  mo- 
dio canónico,  esto  es  ,  ocho  $i!icua$ ,  y  por  Vues- 
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siiiquas  iv.  quae  faciunt  ¡n  uno  siliqnas  xiv.  Inibi  tros  trabajos  una  silicua  ,  y  por  los  daños  loe» 
Bordeo  ,  quod  pro  noslra  definiliono ,  sicul  dixi-  vítablcs  ó  por  las  ganancias  üe  las  especies  oía- 
mos, tam  vos,  quam  adj u toros ,  atque  agentes  tro  silicuas,  todas  las  cuales  reunidas  hacen  ca- 
exigero  debeant ,  nil  amplius  praesumat ,  vel  exi-  torco  silicuas  ,  (hay  una  equivocación).  Allí  rais- 
gere ,  vel  auferro.  Si  quis  sane  secundum  con-  mu  respecto  á  la  cebada ,  qao  por  nuestras  de- 
sensum  nostrum  acquiescere  nolucrit ,  vel  tibi  funciones ,  como  ya  hemos  dicho ,  debéis  exi- 
inferre  mínima  procuraveril  in  specic  quod  tibi  gir  tanto  vos  ,  como  vuestros  ayudadores  y  agen- 
convenerit ,  Fiscum  suum  inferre  procuret.  Quod  tes ,  no  exigiréis  ni  lomareis  nada  mas  que  lo 
si  nb  agentibus  vestris  aliqua  super  exacta  fue-  marcado ;  y  si  alguno  no  quisiere  contentarse 
rínl,  quam  consensus  nostri  tenor  dcmonslrat;  con  lo  que  le  consentimos,  ó  tratare  de  no  darte 
vos  emendare  ,  ot  rcsliluere  cui  male  ablala  sunt  en  especie  lo  que  le  conviniere  ,  procure  lle- 
ordinetis.  vario  á  su  (¡seo.  V  si  hubiese  agentes  que  exi- 

In  quo  coosensu  subter  qui  consensimus  ma-   Rieren  algo  raas  de  lo  que  el  tenor  do  nuestro 
nostris  subscripsimus  faclum  consensum,  consentimiento  demuestra,  vos  debéis  ordenar 

dcxxx.  que  se  corrija  y  remedie  lo  que  malamente  fue 
quitado. 

En  cuyo  consentimiento  los  que  hemos  con- 
sentido firmamos  con  nuestras  manos  el  referido 
acuerdo,  el  dia  4  de  Noviembre  ,  era  DCXXX, 
año  VII  del  reinado  de  nuestro  Señor. 


sub  die  pridie  Nonas  Noveinbris ,  Era 
anao  séptimo  Regni  Domini  nostri. 


Artemius  i  ti  Clirisli  nomine  Episcopus  consen- 
sum nostrum  subscripsi. 

Sophronius  in  Christi  nomine  Episcopus  censen-  ■ 
sum  nostrum  sujiscripsi. 

Galán us  in  Christi 
sum  nostrum  subscripsi. 
Joannes  in  Christi  nomine  Episcopus  consen- 
nostrum  subscripsi. 


Firmas. 


Artemio  obispo  ,  en  nombre  de  Cristo,  sus- 
cribí nuestro  consentimiento. 

Sofronio  obispo  ,  en  nombre  de  Cristo  ,  sus- 
cribí nuestro  consentimiento. 

Galano  obispo  ,  en  nombre  de  Cristo  ,  suscri- 
bí nuestro  consentimiento. 

Juan  obispo  ,  en  nombre  de  Cristo ,  suscribí 
nuestro  consentimiento. 

Ocurre  gran  confusión  sobre  la  inteligencia  de  los  oficios  que  se  mencionan  en  el  decreto,  y  de  lo 
que  significan  las  voces  quo  usaron  los  obispos  para  formar  el  arancel.  Los  oficios  son  el  de  Conde  del 
Patrimonio  y  el  de  Un  Numerarios.  El  primero,  aunque  iastituido  por  los  emperadores  romanos,  fue  adopta- 
do por  los  godos.  Pertenecíale  la  procuración  de  todo  el  erario  real ,  y  la  disposición  y  provisión  de  las 
cosas  tocantes  á  la  mesa  del  rey :  elegia  los  numerarios  y  los  tenia  á  sus  órdenes.  Hablase  de  este  oficio 
en  los  concilios  XII  y  XYI  de  Toledo  ;  y  en  las  leyes  de  los  Visigodos.  El  cuidado  de  los  Numerarios 
consistía  en  pooer  en  el  real  erario  el  dinero  que  se  recaudaba  de  lo3  tributos  y  alcabalas ,  y  exigir  por 
si  ó  por  sus  dependientes  lodos  los  derechos  que  pertenecían  al  rey. 

En  la  tasa  que  señalan  las  letras  del  fisco ,  ocurren  las  voces  de  modiue  y  silicua.  El  modio  era  una 
medida  de  graoos;  pero  se  ignora  4  cuál  de  las  actuales  corresponde:  S.  Isidoro  dice  qao  pesaba  44  li- 
bras. La  s'diqna,  según  el  mismo  Santo,  era  la  vigésima  cuarta  parle  de  un  sueldo:  creyéndose  que  por  es- 
ta voz  se  designa  una  especie  de  moneda. 

CONCIL1UM  (1)  CAESARAUGUSTANUM  SE-  CONCILIO  SEGUNDO  DE  ZARAGOZA 

CUNDUM 


•ano  VII  Recaredi  regí*  era  DCXXX. 


el  año  séptimo  del  reinado  de  Becaredo.  era 
DCXXX. 


I. 


I 


Quum  in  Dei  nomine  in  urbem  Cacsaraugus- 
tanam  provinciao  Tarraconcnsis  ex  permissu  glo- 
riosi  atque  snnetissimi  principis  Recaredi  regís 
in  anoo  séptimo  regni  ejus  congregati  fuissemus 
pro  Dei  tiraoro  tractantcs  ,  id  placuit  sanctao  ac 
venerabili  synodo ,  ut  presbyteri  qui  ex  hacresi 


Habiéndonos  reunido  en  el  nombro  de  Dios, 
en  la  ciudad  de  Zaragoza  ,  do  la  provincia 
Tarraconense,  con  permiso  del  glorioso  y  san- 
tísimo príncipe  Rccaredo  ,  en  el  año  séptimo  de 
su  reinado. ,  para  tratar  con  temor  de  Dios  ,  es- 
tableció este  santo  y  venerable  sínodo  quo  los 


(I) 


boe 
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Anana  ad  sanctam  catholicam  occlcsiam  conver- 
si  sant ,  qui  sanctam  et  puram  fidcm  alque  cas- 
tissimam  tcnncrinl  vitara ,  acccpta  denuo  bene- 
dictione  presbyteratus  sánete  ct  puré  ministra- 
re dobeant :  oetori  veró  qui  hanc  suprascriptam 
vitam  adimplere  vel  tenere  neglixerint,  abofficio 
dcposili  sint  in  clero.  Ita  et  de  diaconibus  sicut 
et  de  presbyteris  conslitutum. 


presbíteros  convertidos  del  arrianismo  á  la  san- 
ta católica  iglesia ,  quo  conservan  la  fé  santa 
y  pura ,  y  han  vivido  casli&imamcnte ,  deban 
ministrar  santa  y  puramente,  vuelta  á  recibir 
la  bendición  del  presbiterado :  los  demás  que 
no  quisieren  vivir  de  esta  manera  sean  de- 
puestos de  su  oficio  en  el  clero :  ordenóse  lo 


La  bendición  do  que  habla ,  no  es  la  reordeoacion ,  sino  cierta  esterior  ceremonia  f  en  virtud  de  la  caal 
aquellos  i  quienc:?  se  aplicaba  eran  restablecidos  en  el  clero  y  en  los  sagrados  oficios ,  cuyo  rito  se  llamaba 
bendición  del  presbiterio;  asi  como  el  suplemento  de  las  ceremonias  dol  bautismo  eu  la  iglesia,  en  aquellos 
que  habían  sido  bautizados  en  casa,  so  llama  vulgarmente  bautismo;  de  esta  misma  manera  el  concilio  de 
Ñicea  decretó  que  se  recibiera  á  los  obispos  ordenados  por  Melecio.  Y  nada  prueba  con  mas  evidencia 
que  este  rilo  no  fuo  reordenacion ,  que  la  disciplina  que  la  misma  iglesia  española  empleaba  en  la  resti- 
tución de  los  clérigos  injustamente  depuestos,  como  puede  verse  en  la  resolución  del  cánon  XXV1U  del 
concilio  IV  de  Toledo :  cuyo  rito  so  observaba  aun  en  el  siglo  XI  en  la  ig!e3¡a  galicana.  No  obstante  to- 
do lo  dicho ,  hay  algunos  que  eniienden  por  bendición  la  ordenación  rigorosa ;  pero  creemos  no  tienen  ra- 
zón :  consúltese  el  cánon  XII  del  concilio  de  Lérida. 


II. 


Slatuit  sánela  synodus  ,  ut  reliquiao  in  quibus- 
cumquo  locis  de  Ariana  haeresi  invenlae  fucrint 
prolatao  a  sacerdotibus  ,  in  quorum  eoclesiisrc- 
periunlnr,  ponlificibus  pracscntalae  igne  proben- 
tur  :  quód  si  a  quibuslibet  occullntne  fuerinl  ct 
deteguntur,  a  sacrosanctae  catholicae  ecclesiae 
coctu  segregentur. 


II. 


Estableció  el  santo  sínodo  que  las  reliquias 
quo  se  encontraren  en  los  sitios  dominados 
por  la  heregia  arriana ,  presentadas  por  los  sa- 
cerdotes, en  cuyas  iglesias  son  halladas,  los 
pontífices  las  entreguen  al  fuego:  y  si  alguno 
las  oculta  y  es  descubierto,  sea  separado  de  la 
comunión  do  la  sacrosanta  iglesia  católica. 


Se  ordena  en  este  cánon  II  que  se  praeben  al  fuego  las  reliquias  que  hubieran  sido  halladas  en  cua- 
lesquiera lugares  inficionados  por  la  heregia  arriana.  Varios  ejemplos  de  semejantes  pruebas  se  encuen- 
tran en  la  historia  eclesiástica,  como  puede  verso  en  el  erudito  Mabillon  ,  en  el  prefacio  al  siglo  VI  be- 
nedictino, número  XLV.  Consistía  la  costumbre  do  probar  las  reliquia»  por  el  fuego,  en  tener  por  verda- 
deras de  santos  las  que  no  se  quemaban  ,  y  por  falsas  las  que  se  reducían  á  cenizas.  Pero  esta  costumbre 
fue  singular  de  la  Provincia  de  Zaragoza  ,  y  no  fue  aprobada  por  las  demás  iglesias  ni  por  la  romana, 
porque  pareco  que  es  tentar  á  Dios  exigir  un  milagro. 

También  hay  quien  cree,  quizá  con  mas  fundamento ,  quo  las  palabras  del  cánon  igne  probentur  ,  sig- 
nifican que  sean  consumidas  en  el  fuego ;  porque  los  Padres  españoles  creyeron  que  había  menos  peligro  en 
quemar  las  reliquias  dudosas,  quo  en  osponer  á  la  veneración  do  los  pueblos  las  falsas. 


III. 


III. 


Stutuil  sancta  synodus,  ut  episcopi  de  Aria- 
na haeresi  venientes,  si  quas  ecclesias  sub  no- 
mine catholicae  fidei  consecraveriiil ,  needum 
hcncdiclionc  pcrccpla  a  calholico  sacerdote  con- 
secrcnlur  denuo.  Sub  dio  calcndarum  novem- 
brium  anno  quo  supra. 

Arlcmius  in  Christi  nomine  episcopus  Tarra- 
conensis  provinciae  mclropolitanus  hanc  consti- 
tu lionera  .subscripsi. 

Sephronius  in  Chisti  nomine  episcopus  hanc 
conslitulioncm  subscripsi. 


Estableció  el  sanio  concilio,  que  si  los  obis- 
pos que  proceden  del  arrianismo  hubiesen  con- 
sagrado algunas  iglesias  en  nombre  de  la  fé 
católica ,  sean  consagradas  do  nuevo  por  ^cl 
prelado  católico  ,  si  todavía  no  hubieron  ellos 
recibido  la  bendición  de  este.  El  primero  de 
noviembre  del  citado  año. 

Arlcmio  en  nombre  de  Cristo  ,  obispo  metro- 
politano de  la  provincia  de  Tarragona,  firmé 
esta  constitución. 

Sefronio  obispo ,  en  nombre  de  Cristo ,  firmó 
esta  constitución. 
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Sicphanus  in  Chrisli  nomine  episcopus  subscripsi. 
Jtilianus  in   Christi  nomine  episcopus  subs- 
cripsi. 

Simplicius  in  Christi  nomine  episcopus  subs- 
cripsi. 

Aslerius  in  Christi  nomine  episcopus  subscripsi. 
Mumius  in  Chrisli  nomino  episcopus  subs- 
cripsi. 

Liliolus  in  Chrisli  nomine  episcopus  subs- 
cripsi. 

Magnus  in  Christi  nomine  episcopus  subs- 
cripsi. 

Joannes  in  Chrisli  nomine  episcopus  subs- 
cripsi 

Galanus  in  Christi  nomine  episcopus  subscripsi. 

Julianus  in  Christi  nomine  episcopus  subscripsi. 

Anlediusin  Christi  nomine  diaconus  agens  vi- 
cem  domini  mei  Gavini  episcopi  subscripsi 

Stephanus  in  Christi  nomine  diaconus  agens 
vicem  domini  mei  Aquilini  episcopi  subscripsi. 


Estelan  obispo,  en  nombre  de  Cristo,  firmé. 

Jolian  obispo ,  en  nombre  de  Cristo ,  firmé. 

Simplicio  obispo,  en  nombre  de  Cristo,  firmé. 

Asierio  obispo ,  en  nombre  de  Cristo  ,  firmé. 

Mumio  obispo ,  en  nombre  de  Cristo  ,  firmé. 

Liliolo  obispo,  en  nombre  de  Cristo  ,  firmé. 

Magno  obispo,  en  nombre  de  Cristo,  firmé. 

Juan  obispo ,  en  nombre  de  Cristo ,  firmé. 

Galano  obispo ,  en  nombre  de  Cristo ,  firmé. 

Julián  obispo ,  en    nombre  de  Cristo,  firmé. 

Antedio  en  nombre  de  Cristo ,  diácono ,  vica- 
rio del  obispo  Gavino,  mi  señor,  firmé. 

Esteban  ,  en  nombre  de  Cristo  ,  diácono ,  vi- 
cario del  obispo  Aquilino  ,  mi  seuor,  firmé. 
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CONCILIO  III  DE  ZARAGOZA. 
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Celebróse  este  concilio  el  día  4.*  de  noviembre  del  año  051,  cuarto  del  reinado  de  Egica,  en  el  pon- 
tificado de  Sergio  1 ,  era  DCCXXIX.  Lo  convocó  el  referido  príncipe  para  poner  remedio  á  los  desórdenes 
introducidos  contra  la  disciplina  de  los  PP.  Trataron  inmediatamente  del  misterio  de  la  Santísima  Trinidad, 
según  la  fórmula  del  sínodo  de  Nicea.  Falla  este  concilio  en  los  códices  de  Braga ,  Escorialense  3.°,  Tole- 
danos 1.°  y  2.°,  en  el  de  Urgel  y  Gerona.  En  donde  se  halla  carece  de  suscriciones.  Se  sabe  que  era 
obispo  de  Zaragoza  en  aquel  tiempo  Valderedo ,  porque  firmó  en  el  XV  de  Toledo ,  del  año  primero  del 
reinado  de  Egica,  y  en  el  XVI,  convocado  en  el  año  sesto  del  imperio  del  mismo  principe.  Por  esta 
misma  razón  se  sabe  que  asistieron  Juan  de  Egara  ,  Nepociano  de  Tarragona  ,  Floro  Menlesano,  Ubisifredo  de 
Solsooa  ,  pues  que  igualmente  suscribieron  en  ambos  concilios  toledanos  referidas. 

No  ponemos  esposicion  á  los  cánones ,  porque  ya  está  repetida  su  doctrina  en  otros  lugares  de  esta 
obra. 

Este  sínodo  está  sumamente  oscuro  en  algunos  pasajes ;  por  lo  que  ademas  de  las  dos  variantes  que 
se  incluyen  tomadas  del  códice  Emilianense  ,  hemos  creído  oportuno  anotar  también  las  que  se  insertan 
en  otro  del  célebre  D.  Antonio  Agustín  ;  las  que  para  no  alterar  e)  órden  observado  hasta  aqui ,  las  pon- 
dremos entre  paréntesis  en  el  testo.  Aun  se  notan  diversas  lecciones  en  la  impresión  del  Cardenal  Aguirre, 
que  ignoramos  de  dónde  pudo  sacarlas;  no  siendo  de  seguro  de  ninguno  de  nuestros  códigos  principales. 
Tampoco  es  cierto  lo  que  dice  de  que  el  Iluslrisimo  Antonio  Aguslin  copiara  su  códice  del  Emilianense; 
pues  cotejados  ambos,  resaltan  no  pequeñas  alteraciones. 

CONCILIO!  (i)  CAUSARA UGUSTANUM  TEEVTIUM 

hahitum  sub  «lie  calendarum  novcmbrium.anno  IV.orthodoti 
•U|uo  screnísslml  domiiit  K;¡caii¡  r* gis,  era  DCCXXIX. 

Sacerdotes  Doiniiti  ,  quos  non  solüm  divina 
píelas  ad  magisterium  provehil  sacruni  ,  sed 
eliam  ot  ¡«peculutores  insliluít  plcbium  ,  ca  se  do- 
bent  auclorilatis  inuniro  sentcnlia,  quó  ot  di- 
vinis  sine  inlermissione  insista  ni  praeccplis  el 
cunclam  plebem  dignis  condirigant  exeinplis, 
El  ideo  quia  nos  divina  celsiludo  ex  jussu  ex- 
celleniissimi  el  |>iissim¡  magnique  Dci  cultoris 
do:níni  noslri  Egica  ni  principis  in  hanc  Cacsar- 
angustanam  urbem  oaduuari  praccepil ,  ct  ila 


CONCILIO  III  DE  ZARAGOZA 

celebrado  el  día  primero  de  noviembre,  ta  el  año  cuarto 
del  ortodoiu  y  serenísimo  señor  rey  Egiea  ,  era  7». 

Los  sacerdotes  del  Señor  á  quienes  la  divina 
piedad  no  solo  ascendió  al  sagrado  magisteriu. 
sino  que  los  instituyó  espejos  do  las  plebes, 
deben  fortificarse  con  aquella  sentencia  de  auto- 
ridad ,  de  modo  que  han  de  dedicarse  sin  inter- 
misión alguna  al  cumplimiento  de  los  preceptos 
divinos,  y  dirijir  á  toda  la  plebe  con  dig- 
nos ejemplos.  Y  por  lo  tanto,  ya  que  la  Divina 
Magostad  valiéndose  del  excelentísimo  ,  piadosí- 
simo y  muy  amante  de   Dios  nuestro  Señor, 
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sub  omnímoda  special'tato  instituit ,  ut  resecante  principo  Egica  nos  mandó  reunir  en  esta  ciudad, 
(aloe  jusliliae  aequilalis  consolidelur  materics,  de  Zaragoza ,  é  instituyó  ctpccialísima  y  csclusiva- 
01  quidquid  cujuslibet  indiscreta  pernicies  a  sane-  mente  ,  que  no  atendiendo  mis  quo  á  In  estricta 
lis  instilulionibus  palrum  do  ordinibus  ccclesias-  justicia,  so  consolidara  la  materia  de  la  equidad, 
ticis  divollit  noslris  clucubratis  sententiis  Deo  Y  1uo  con  aus,ll°  dc  Di«>s  so  patentice  con 
mediante  in  luminc  deducatur  veritatis :  ideircó  nuestras  lucos  cualquiera  cosa  que  la  indiscreta 
dum  nobis  de  sanclae  Trinilatis  mysterio  secun-  ru,na  dlJ  algunos  separa  délas  santas  institucio- 
düm  formulara  Nicacni  concilii  triduo  mutua  fuis-  ncs  do  los  Pa,,res  acerca  dft  Jos  órdenes  ecle- 
set  {consolado}  collatio ,  ca  quao  se  cootui  noslro  s'^cos.  Por  lo  tanto,  habiendo  conferenciado 
ad  acdificationem  totius  pk-bis  ingesserunt  cons-  P°r  espacio  do  tres  dias  acerca  del  misterio  de 
picúa  diligenlique  rationc  pertractantes,  quao  ne-  la  Santísima  Trinidad  según  la  fórmula  del  con- 
oessaria  cxlitcrinl  Christo  opitulatilc  .  cujas  nos  ™io  n.ccno ;  y  buscando  con  examen  diligente 
causa  salulis  ad  hoc  provocavit  studium  .  in  ,0  1U°  afluella  reun,on  deionnino  para  edificación 
brevibus  alque  continuatis  capilulis  cuneta  deli-  de  l°da  la  P!ebe¡  .he,nos  definido,  con  la  gracia 
nivimus.  el  ad  perennitatis  suao  robur  ca  quae  do  Cr,sU>'  Por  <Iu'cn  nos  hcmos  munido  aqui 
a  nobis  acta  vel  definita  sunl  propriae  manus  P3™  cslc  estudio  de  salvación,  en  breves  y  con- 
nostrae  exaratione  firmare  procuravimus.  tinuados  capítulos  lodo  lo  relativo  á  esta  materia; 

y  para  mayor  autoridad  y  duración  hemos  pro- 
curado firmar  por  nuestra  propia  mano  lo  que 
hemos  tratado  y  definido. 

I.  1 


VI  non  lleeat  episcopis  eitra  dies 


Que  no  sea  licito  i  los  obispos  consagrar  las  iglesias  en  oíros 


In  sane  tura  ot  satis  venerabilo  concilium  resi- 
den ti  bus  nuntiatum  est  nobis  ,  có  quód  aliqui 
pontífices  regulara  veritatis  praelermittentcs  ec- 
desias  quae  a  fidolibus  pia  devolione  construun- 
lur  extra  dies  dominicos  consecrent.  Si  ergo, 
quum  quisque  nostrum  mortalium  ad  sacerdoia- 
le  promovetur  officium ,  nullatenus  patirour  ut 
in  reliquis  diebus  nisi  lanlum  (in  Domtnicis)  do- 
minicis  feslivilatibus  ni  qui  honoris  digni  haben- 
lur  oIGcio  in  ordine  praefícianlur  ecclesiastico, 
quantó  magis  ul  sancta  deificóla  templa  ,  quae 
ab  homraibus  fidelibus  censcnlur  honorificanda, 
sino  diebus  dominicis  pcrhibeanlur  consecranda? 
Cujusquo  nos  talium  praesum pitones  pontificum 
non  solüm  sanclorum  palrum  cohibemur  prohi- 
bere  sententia  ,  sed  ct  propria  deliberatione  cen- 
semus ,  ut  nulli  peni  tus  pontificum  in  quibus- 
cumque  provinciis  constituto  amodó  liceat  prae- 
ter  ccrlos  dies  dominicos  ecclesias  sánelas  con- 


Estando  en  el  santo  y  muy  venerable  conci- 
lio se  nos  ha  hecho  presente  ,  que  algunos  pon- 
tífices ,  fallando  á  la  regla  de  verdad  ,  consagran 
fuera  de  los  dias  de  Domingo  las  iglesias  que 
los  fieles  construyen  con  devoción  piadosa.  Y  si 
pues  los  mortales,  cuando  somos  promovidos  al 
oficio  sacerdatal ,  de  ningún  modo  permitimos  que 
reciban  este  honor  sino  los  Domingos  ¿  con  cuán- 
ta mas  razón  deberán  consagrarse  en  este  dia 
los  Santos  templos  que  se  creo  deben  ser  hon- 
rados por  los  fieles?  Cuyas  presunciones  dese- 
mejantes pontífices  no  solo  las  reprobamos  ,  apo- 
yados en  la  decisión  do  los  Santos  Padres ,  sino 
por  deliberación  propia  ordenamos  que  en  ade- 
lante á  ningún  pontífice ,  exisla  en  la  provincia 
que  quiera ,  le  sea  lícito  consagrar  las  iglesias 
santas  fuera  de  ciertos  Domingos. 


II. 


epis«ipl  de 


solemniute  paschali 


Siquidcm  sancta  inslitutio  palrum  de  solcmni- 
talc  paschali  praccipiat  ,  ul  omnes  confinilimi 
episcopi  annua  vicissitudine  primatum  suum  in- 
quiranl  quo  tempore  Paschae  fes  tu  ra  peragant; 
lamen  quia  didicimus  nonnullos  episcopos  sen- 
lentiam  palrum  transgredientes  propter  quod 
etiam  debuerunt  usquequaque  vigitanles  manerc. 
placuit  ómnibus  nobis  ut  abinceps  cuncti  confi- 
Tomo  II 


n  k  so  primado  tina  tez 
de  la  celebración  de  la  plsrna. 

Es  cierto  que  la  institución  santa  de  los  Pa- 
dres ,  hablando  de  la  solemnidad  pascual  ,  man- 
da que  lodos  los  obispos  cristianos  consulten  una 
vez  al  año  á  su  primado  acerca  del  dia  en  que 
deba  celebrarse ;  sin  embargo  porque  hemos  visto 
que  algunos  obispos  han  traspasado  los  pre- 
ceptos do  los  Padres,  por  cuyo  cumplimiento  do 
-  en  lodo  tiempo  estar  vigilantes,  establecc- 
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nitirai  opiscopi  nullam  sibi  occasionora  objicien- 
les  aut  longinquilate  ilineris  praecavcntes  an- 
oua  rccursiono  dc  rcstivilale  paschali  lcrapore 
congruo  primatum  suum,  sub  cujus  polcstatis  man- 
scrint  regiminc  ,  inquiranl ,  ut  quu  dio  cl  lem- 
pore  illis  Paschae  festum  pronuutiaverit  sollicila 
veneralionc  peraganl. 


mos,  que  en  adelanto  todos  los  obispos  cris, 
tianos ,  sin  que  les  valga  la  escusa  de  la  larga 
distancia ,  recurran  anualmente  á  su  primado 
para  que  los  manifieste  el  tiempo  en  que  se  ha 
de  celebrar  la  pascua;  y  que  en  el  dia  y  tiempo 
que  les  señale ,  en  aquel  la  santifiquen  con  ve- 
neración solicita. 


III 


Sanctorum  patrutu  decrevit  sentcntia,  nc  mo- 
nasteria  diversoria  secutarium  fiant.  Undc  quia 
novimus  quosdam  abbatcs  ,  quibus  regulariter 
cura  regondarum  animarum  comraissa  esl ,  dum 
quasi  (paterno)  patrono  afleetu  aditum  secular!- 
bus  in  monasteriis  (iribuuHlJ  atribuunt ,  diver- 
sas insolcnlias  inonachis  ibidem  Oeo  (seroien- 
tibusj  deservicntibus  ingerunl .  dum  et  coruin 
opera  tionem ,  {quae  se)  quo  se  divina;  pielati 
placituros  alacrí  curiosilale  exhibent ,  deprehen- 
dunt ,  ct  vitam  ct  mores  illorum  quadam  men- 
tís pernicio  infausto  detrahoudo  deturpare  non 
dcsinunt ,  cl  ileruin  ,  quod  pessimum  est ,  dum 
extraueis  passiiu  cominurandi  aditus  infrn  claus- 
tra monaslcrii  conferlur,  grave  inolcscit  v¡- 
tium  inonacliorum  ,  quo  ct  vitam  suam  per  lucra 
muiidialia  sedantes  degenerant ,  cl  se  a  pro- 
prio  coenobio  voluptuosa  foediute  dissociaiit. 
Quae  res  ad  hoc  n os t ruin  paloma  piotale  do- 
mulcct  ánimos  ,  ul  ea  conslituamus  ,  quae  et 
sanctis  animabus  juvaminis  solamcn  impendant 
et  praesumplioncs  secularium  removeant.  Quam- 
obrem  placuit  universo  coetui  noslro  hoc  sta- 
tuore  vcl  poliüs  definiré ,  ut  nullus  abinceps  se- 
cularium scu  poleslalivé  seu  oliam  vcl  ex  per- 
missu  abbalis  vcl  cujuslihel  monachorum  intra 
claustra  monasleriorum  liospitandi  vel  comroo- 
randi  habeal  receptaculum,  exceptó  quos  vita 
probabilcs  ,  egenos  aut  pauperlalo  depressos  íns- 
pectio  praevidcrit  abbatis ;  quos  et  suacipere  be- 
ncvola  volúntale  in  monasteriis  ct  alendos  clco- 
mosynis  modis  ómnibus  siniinus.  Dc  rcliquis  au- 
tcm  personis  secularibus  ,  siculi  a  nobis  esl  su- 
pcriüs  praemissum,  .uullum  penitus  palimur  in- 
fra  claustra  monasleriorum  habere  receptaculum. 
Celcrutn  si  sccreliüs  aut  sequeslratiin  a  monas- 
terio (aliquid)  ad  id  quod  construclum  pro  su- 
pervenientibus  domicilium  patuerit ,  ibi  eos  sus- 
cipero  abbalcs  vcl  monachos  oporlebit ,  quate- 
nus  ct  vita  corum  remotis  seculi  conturbationi- 
bus  in  omni  fspecie!  opere  deifico  proba  bilis  in- 
veniatur ,  ut  nullius  vanissimis  detraelionibus 
dehoneslcntur ,  aut  certf;  quod  inboncstum  est, 
no  per  talium  suscopliones  dissolutioncm  incur- 
rant  et  a  bono  proposito  vitara  suam  extorrem 
cfliciant. 


Que  los 


III. 

se  conviertan 
seglares. 


do  recreo  <U 


Establecieron  los  santos  Padres  que  los  mo- 
nasterios no  se  conviertan  en  casas  de  re- 
creo ni  de  hospedago  do  seglares.  Y  sa- 
biendo que  algunos  abados  ,  á  quienes  por  cons- 
titución de  su  regla  se  ha  encargado  la  cura 
de  almas  ,  por  abrir  las  puertas  de  los  monaste- 
rios á  los  seglares  con  afecto  cuasi  dc  patronos, 
reciben  diversas  insolencias  los  monges  que  sir- 
ven alli  á  Dios ,  enterándose  de  sus  trabajos, 
con  los  que  manifiestan  con  alegre  curiosidad 
que  esperan  agradar  á  la  piedad  divina  ,  y  no 
dejan  de  afear  su  vida  y  costumbres ,  murmu- 
rando en  mala  hora  con  daño  del  alma  :  y  ade- 
mas ,  lo  que  aun  es  peor ,  por  conceder  á  los 
estraños  licencia  para  habitar  dentro  de  los 
claustros  del  monasterio ,  se  apodera  un  grave 
vicio  dc  los  monges,  por  el  cual  degeneran  de 
su  vida,  siguiendo  los  lucros  mundanos,  y  se- 
parándose con  fealdad  voluptuosa  de  su  propio 
monasterio.  Todo  lo  cual  inclina  á  nuestra  pie- 
dad paterna  á  que  establezcamos  lo  que  contri- 
buya al  alivio  y  consuelo  de  las  santas  almas 
y  evite  las  presunciones  de  los  seglares.  Por 
lo  tanto  estableció  ó  mas  bien  definió  este  nues- 
tro universal  concilio,  que  en  adelante  ningún 
seglar  bien  de  potestad  propia ,  bien  con  per- 
miso del  abad  ó  de  alguno  de  los  monges ,  sea 
recibido  en  los  claustros  de  los  monasterios  para 
hospedarse  ó  para  habitar  alli ,  esceptuando  tan 
solo  aquellos  que  son  de  vida  probada  ,  pobres, 
ó  que  han  venido  á  miseria ,  á  los  cuales  per- 
mitimos que  so  los  reciba  con  voluntad  bené- 
vola en  los  monasterios,  y  que  de  todos  modos 
sean  alimentados  con  limosnas.  Respecto  á  las 
demás  personas  seglares ,  conforme  acabamos  de 
decir  ,  no  las  permitimos  que  se  alojen  en  los 
cláustros  do  los  monasterios.  Pero  si  hubiere  un 
domicilio  mas  secreto  ó  separado  del  monasterio, 
construido  dc  intento  para  hospedería,  conven- 
drá que  alli  los  reciban  los  abades  ó  monges, 
siempre  que  su  vida  sea  edificante  ,  separada  ya 
dc  los  trastornos  del  siglo ,  y  no  sean  deshon- 
rados por  las  detracciones  de  algunos  ,  ó  cié.  a- 
mcnlc  ,  lo  que  es  indecoroso,  no  sea  que  por 
admitirlos  suceda  disolución,  y  quebranten  el 
buen  propósito  que  tenían  hecho. 
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IV. 

De  Itbertis  qni  ib  episcopi»  ex  familia  ecclcsiie  manumita 
tuaUir. 

Non  cst  dubium  a  sanclis  patribus  dcfinítuin 
fuisse  ,  ut  omnes  liberli  qn¡  ab  episcopi*  ex  pro- 
priis  familiis  ecctesiae  manumissíonis  gratia  tiin- 
lantur  posl  decedenlís  episcopi  obitum ,  mox  ul 
alius  supervenerit  episcopus ,  infra  anni  spatium 
libértales  suas  repraesontcnt,  quó  secundíim  ca- 
nonis  senlentiam  per  suas  professiones  debitam 
originis  suae  conditionetn  agnoscant.  Sed  quia  ita 
speciali  modo  sánela  decrevit  synodus ,  ut  si  ip- 
si  liberli  infra  anni  spatium  supervenienti  suo 
pontifici  carlhulas  libertalis  suae  praesentare  ne- 
glexerint ,  protinus  eos  in  pristinam  servitutis  rc- 
digant  conditíonem :  fet  licet  Ule  e)  ct  licet  illi  con- 
grucntiüs  satisque  luculenlíüs  rclraclatum  fuerit, 
hoc  lamen  a  nobis  conspicuum  perpendilur  ,  quo 
non  soliim  el  praedüi  ecclesiarum  debita  aucto- 
ritato  disponimus,  sed  eliam  ct  opprcssis  pium 
soffragium  porrigimus  ,  per  quod  el  copiditas  sa- 
cerdotalis  frustrelur  ct  imbecillilas  pauperum  su- 
blevetur.  Quia  ergo  comperiraus  quosJam  pontí- 
fices potiiis  lucra  sua  ampliare  studentes  quám 
de  mercedis  opere  Domino  plácenles ,  libertos 
quos  ex  familia  ccclesiae  a  suis  praccessoribus  in- 
veniunt,  pro  eó  quód  carlhulas  libertalis  suae  in- 
fra consullum  lempos  non  pracsenlenl ,  slalim  eos 
in  propriam  servitutem  redigere;  hoc  pietatis 
«ludio  genorali  modo  subrogamus  beneficiura ,  ut 
si  idem  liberti  forsilan  ignoraverint  ordinem  ca- 
nonum  aul corté  r  ul  assolet  lieri,  ad  pracsenlandas 
libértales  suas  lepuerint ,  ipsius  pontificis  sollici- 
tudo ,  mox  in  sedem  sibi  credilam  successeril. 
per  clerum  aul  domesticum  perquirere  procura- 
bit  quos  dccedenles  episcopi  de  familiis  ccclesiae 
manumissionís  gratia  tilulaverunt,  ut  eodem  (2) 
ponliñce  praeraononte  ipsi  liberli  carlhulas  li- 
bertalis suao  repruesentent  ,  qualiler  nec  liberli 
ecclcsiao  de  institutione  canonum  ignorantes  se 
esse  perhibeant  ,  nec  sacerdotis  callida  voluntas 
patescat ,  unde  contra  ordinem  reducantur  ma- 
numissi  ad  originem  servilutis.  Quód  si  pontifico 
praemonento  contompserint  infra  anni  spatium 
suas  libértales  propriac  sedis  episcopo  pandero, 
licitum  sit  ei  secundum  canonum  saneliones  in  ju- 
ro suae  ecclcsiac  rcduccrc  servituros. 


(2)    M.  eosdem. 


IV. 

De  los  liberto»  que  los  obispo»  manumiten  de  la  familia  d« 

la  iglesia. 

No  so  duda  quo  establecieron  los  santos  Pa- 
dres ,  que  todos  los  libertos  que  los  obispos  ma- 
numiten de  las  propias  familias  do  la  iglesia, 
después  de  la  muerte  de  su  libertador ,  y  cuan- 
do venga  el  nuevo  prelado  dentro  do  un  año 
le  harán  presente  las  letras  de  su  libertad ;  pa- 
ra que  según  la  sentencia  del  canon  sepan  por 
sus  confesiones  la  debida  condición  de  su  orí- 
gen.  Mas  porque  el  sanio  sínodo  decretó  de 
un  modo  especial  que  si  dentro  do  un  año  no 
presentaren  al  nuevo  obispo  las  cartas  de  su 
libertad  ,  sean  inmediatamente  reducidos  á  la  an- 
tigua condición  de  servidumbre ;  y  aunque  la 
ordenación  estaba  clara ,  sin  embargo  nosotros 
queremos  que  sea  mas ;  y  asi  como  disponemos 
de  los  predios  de  las  iglesias  con  la  debida  au- 
toridad, también  aliviamos  á  los  oprimidos  con  el 
piadoso  sufragio ,  en  virtud  del  cual  se  frustre 
la  codicia  sacerdotal ,  y  se  ayude  á  los  pobres. 
Y  como  que  sabemos  que  algunos  pontífices,  de- 
scando ampliar  sus  lucros,  mas  que  agradar  al 
Señor  por  la  obra  de  merced  reducen  inmedia- 
tamente á  scrvidnmbre  propia  á  aquellos  líbenos 
de  la  familia  de  la  iglesia  que  sus  antecesores 
habían  manumitido  ,  porque  no  les  presentan  en 
el  tiempo  marcado  la  carta  de  su  libertad:  nos- 
otros atendiendo  á  la  piedad  les  concedemos  do 
un  modo  general  el  beneficio  ,  de  que  si  por  ca- 
sualidad los  libertos  ignoraren  lo  establecido  por 
los  cánones ,  como  suele  suceder ,  ó  si  luviercn 
miedo  do  presentar  su  carta ,  la  solicitud  del 
misino  pontífice  sucesor  procure  averiguar  por 
medio  del  clero  ó  de  los  domésticos  quiénes  son 
los  sugclos  á  quienes  los  obispos  difuntos  manu- 
mitieron ,  pertenecientes  á  las  familias  de  la  igle- 
sia ,  á  fin  de  que  le  presenten  las  escrituras  de 
su  libertad  por  amonestación  del  mismo  pontí- 
fice ;  y  de  este  modo  ni  los  libertos  tendrán  que 
alosar  la  ignorancia  de  los  cánones  ,  ni  se  des- 
cubrirá  la  astuta  voluntad  del  sacerdote  para  re- 
ducir contra  lo  mandado  á  los  manumitidos  á 
su  antigua  servidumbre.  Pero  si  después  de  amo- 
nestados por  el  pontífice  no  quisieren  presentar 
su  libertad  dentro  del  año  al  obispo  do  la  pro- 
pía  sede,  lo  será  lícito,  según  lo  establecido  por 
los  cánones ,  volverlos  á  reducir  á  la  servidum- 
bre de  su  iglesia. 
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Ul  defuncto  principe  supérete*  regina  alai ¡ra  et  vislcm  se- 
eularem  deponat  ct  lo  coenobio  rirginurn  raancipetur  per- 
mansura. 

Licci  plenissirao  in  concilio  Tolclano  de  prin- 
cipum  rclictis  inslilulum  fuisset,  ut  nulli  lici- 
tara esscl  superstiiem  reginara  in  conjugio  du- 
cerc ,  aul  sordidis  contactibus  maculare  ñeque 
sequuluris.  regibus  nec  cuilibet  hominum  cssot 
permissuni ;  lamen  nnstrí  ordinis  causa  esl  ,  ut 
crebrissime  ad  hoc  aciem  mcnlis  nostrae  condi- 
rigamus ,  quac  animac  intuemur  c\hil)cre  pro- 
fectum.  Undo  quia  practeritis  temporibus  mul- 
tas scimus  alque  cognovimus  principum  relictas 
post  corum  vocalionem  pro  ápice  regni,  [quod) 
quom  regendo  in  cunclis  tenuerunt ,  nulhm  re- 
vereniiam  honoris  cis  adhiberi  a  populis.  sed 
passim  unicuique  probatum  ost  diversas  assu- 
mcnles  occasiones  non  solüm  latcnter  in  carura 
contrarietate  insidias  moliuntur .  vcríim  ctiam, 
quod  vciilali  contrarium  est,  procaciter  verba 
contumeliosa  in  convcnlu  mullorum  eas  affi- 
ciunt,  ct ,  quod  omni  reügíono  abominandum 
alque  horrendum  est ,  de  bis  detrahere  non  si- 
nuqt,  quas  in  caterva  populi  cernunt  commo- 
rar%*  proinde  paterna  pictate  coramoti  atque 
condigna  circa  tantum  culmen  providentes ,  per 
hujus  decrcti  noslri  paginara  non  solüm  q-.iao 
in  praediclo  concilio  exarata  sunt  de  conjugo 
principum  custodiri  perennilcr  alque  firma  sla- 
bilitate  decornimus"  permancre,  sed  eliam  ea 
quac  sunt  conspicua  honestali  necessaria  modo 
an  nec  tero  procuramus:  ut  servatis  in  ómnibus 
Banclionibus  canonum  lotius  Tolctani  concilii, 
quac  de  principum  relielis  proraulgalac  alque 
dcfinilae  csse  noscunlur,  deinceps  relicta  prin- 
cipis  superiorem  sentenliam  ¡Ilibato  animo  pú- 
dico servans  statim  aCccrsilo  ab  hoc  seculo  prin- 
cipe vestem  sccularcra  deponat,  ct  alacri  cu- 
riositalc  religionis  habitúen  nssuraat.  Quam  oliam 
et  confestim  in  cocnobio  virginum  mancipandam 
esse  censemus ,  ul  ab  omni  lurbinc  mundi  re- 
mota ,  nequáquam  cuilibet  locus  altribualur,  per 
quod  aul  contumelium  lantae  potestali  (3)  in- 
geralur  aut  subdita  plebi  baesisse  patcscal  quo- 
rum anle  dudum  noscilur  domina  •  fuisse  ;  sed 
infra  claustra  monasterii  jqgi  seilulitato  persis- 
tens  alque  sanclimonialem  vilam  poragens  do 
regno  temporali  opitulatione  divina  ad  regnum 
aclernitalis  mereatur  pervenirc. 

Quicumque  igitur  superiores  constituyónos, 
quac  salubri  consilio  á  nobis  definitae  esse  nos- 
cuntur  ,  violavcrit  vel  execran  quacumque  fac- 
tione  pertentaverit  aul  permiserit,  noverit  se 
etcomraunícationis  percepturum  senlentiam  alque 

13)    £.  potcatali  ia  publico  ingeratur. 


Que  mutrto  el  principe ,  la  reina  \iuda  inmediatamente  deje 
el  trage  seglar  ,  j  entre  en  un  convento  de  vírgenes  para 
permanecer  siempre  con  ellas. 

Aunque  ya  se  estableció  plenísimamenle  en  el 
concilio  Toledano  acerca  do  las  viudas  de  los 
principes  ,  mandando  ,  que  á  nadie  Hiera  licito 
casarse  con  ellas  ,  ó  mancharlas  con  sórdidos  con- 
tactos ni  a  los  reyes  sucesores  ni  á  ningún 
otro  hombre  ;  sin  embargo  nosotros  debemos  in- 
sistir frccuenlísiinamentc  en  lo  que  conocemos 
es  saludable  al  alma.  Y  porque  en  los  tiempos 
pasados  sabemos  y  hemos  presenciado  que  mu- 
chas viudas  do  príncipes ,  después  do  babor  es- 
tado en  el  puesto  mas  elevado  del  roino  ,  no 
recibían  ninguna  reverencia  do  los  pueblos ;  sino 
que  por  el  contrario  se  probó  que  bajo  distin- 
tos pretestos ,  no  solamente  se  conspiraba  con- 
tra ellas  ocultamente  ,  sino  que  también ,  (lo  que 
es  contrario  á  la  verdad)  delante  de  muchos 
oyeron  palabras  afrentosas;  y  lo  que  debe  en- 
teramente abominarse ,  y  es  horrendo,  que  no  se 
deja  de  murmurar  de  aquellas  á  quienes  ven  que 
habitan  en  medio  del  pueblo ;  |»r  lo  lanío  con- 
movidos de  la  piedad  paloma ,  y  proveyendo 
lo  mas  di¿no  acerca  de  tan  alia  categoría . 
por  este  nuestro  concilio  mandarais  ,  que 
se  observe  perenne  y  firmemente  no  solo  lo  esta- 
blecido en  el  de  Toledo  acerca  de  las  viudas 
de  los  principes,  sino  quo  también  procuramos 
añadir  ahora  otras  cosas  necesarias  á  la  hones- 
tidad .  para  que  observados  lolalmenle  los  cáno- 
nes del  concilio  toledano  ,  en  adelanto ,  inmedia- 
tamente que  mueran  sus  esposos  dejen  el  ves- 
tido seglar  y  tornan  con  alegría  el  hábito  de 
religión  .  Y  también  juzgamos  que  al  momento 
deben  entrar  en  un  monasterio  de  vírgenes, 
para  que  separada  del  mundo  no  se  dé  á  na- 
die motivo  para  afrentar  bajo  ningún  protesto  á 
una  Potestad  tan  alia;  y  para  quo  no  suceda  ,  que 
la  que  antes  ha  sido  sonora  venga  después  á 
ser  subdita;  y  permaneciendo  dentro  de  los 
claustros  del  monasterio  con  perenne  observancia, 
y  haciendo  vida  de  monja,  merezca  el  reino  do 
Dios  por  las  obras  temporales. 

Cualquiera  que  violare,  ó  i  o  te  o  tase  ó  permitiere 
que  de  cualquier  modo  su  falte  a  las'  superiores 
constituciones  definidas  por  nosotros  saludable- 
mente ,  tenga  entendido ,  que  será  escomulgado 
y  por. mucho  tiempo  condenado  á  destierro. 

Definido  por  nosotros  lo  oonwnicnlc  acerca 
de  los  órdenes  eclesiásticos  >  damos  ante  todo 
inmensas  alabanzas  al  Omnipotente  Dios  .  Pa- 
dre ó  Hijo  y  Espíritu  Santo  ,  que  os  quien  tie- 
ne cuidado  de  proveer  á  la  paz  y  unidad  de  su 
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elíam  éSHlTifaWtíSlíóñis'^úfúrno'ícmporc  mciir-' iglesia  sañía  "y  offtóTtcá  ;  despueT tartiBien  las 
rere  jacturam.  tributamos  al  ortodoxo  y  Serenísimo  Señor  y  Itey 
Peraclis  qiioque  a  nobis  quac  congrua  fuerunt  nuestro  Egica,  por  cuya  devotísima  instigación  y 
de  ordinibus  ecclesiasticis ,  ¡n  primls  immensas  propósito,  liemos  merecido  reunimos  en  concilio, 
laudes  omnipotenti  Deo  Patri  et  Filio  et  Spiritui  el  cual  no  solo  escitó  nuestra  alma  para  la  corree- 
Sancto,  cui  cura  est  pacem  et  unitatem  ecclesiae  cion  de  los  órdenes  eclesiásticos,  shio  que  absol- 
suac  sanctae  catholicae  providere  ,  deferitnus;  vió  por  voto  gracioso  del  pago  del  tributo  al  pue 
deinde  orlbodoxo  et  sereníssimo  domino  nostro  blo  por  medio  de  los  oráculos  de  su  reino;  por  cu- 
Egicnno  regi,  cujus  instinctum  et  devotissimo  ¡nsti-  yo  beneficio,  del  que  la  plebe  recibió  tantos  do- 
luto  in  hoc  coadunan  meruiinus  synodati  conven-  nes,  rogamos  á  nuestro  Señor  Jesucristo,  que  nos 
tu,  multíplices  graliarum  actiones  persolvimus;  decoró  con  la  potencia  de  su  virtud,  y  nos  redi- 
qui  non  solúm  nostrornm  ánimos  ad  corrigendos  mió  con  la  preciosa  y  propia  efusión  de  su  sangre» 
ordines  ecclesiasticos  excitavil,  sed  etiam  et  popu-  que  consolide  su  reinado  en  paz  por  muchos 
lumper  oracula  regni  sui  voto  gratioso  ab  impeu--  años,  y  conserve  su  gente  y  toda  la  patria  en 
sione  tributi  reddidit  absolutum:  pro  quo  benefiÉü  tranquilidad,  y  la  diestra  vencedora  de  Cristo  le 
studio,  quo  plcbi  suae  tanta  larguitus  est  dona,  saque  siempre  victorioso  contra  el  enemigo,  y 
dominum  Jesum  Christum.  qui  nos  potenlia  virlu-  que  terminado  el  tiempo  de  la  vida,  merezca  ob- 
tis  suae  decoravit,  pretiosa  ac  propria  elTusione  tener  el  eterno  premio  de  la  bienaventuranza  con 
sanguinis  sui  redemil,  exoramus  ut  ipse  regnum  ayuda  de  Dios  nuestro  Señor  Jesucristo,  á  quien 
ejusinpace  sub  mullimoda  annorum  curricula  se  le  debe  honor,  suma  virtud  y  potestad  por  los 
solidet  genlemque  et  universam  patriam  in  tran-  siglos  de  los  siglos:  Amen  («). 
quillitate  conservet,  et  contra  hostem  adversum 
viclrix  Christi  dextera  victorcm  efííciat  semper, 
quo  expletU  hujus  (exili*)  extensis  vitao  tempori- 
bus  ad  aelornutn  beatitudinis  praemiura  perveni- 
remereatur  Ulaesus,  praestanto  domino  nostro 
Jesu  Christo,  cui  est  honor,  summa  virtus  et  po- 
f  estas  in  sécula  seculorum.  Amen.  * 


(a)  V.  eJ  cao.  á.  Conc.  Toted.  XII!  y  *u  «aposición. 
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XLIV. 


CONCILIO  DE  LEIUDA. 


Celebróse  este  concilio  en  la  ciudad  de  Lérida,  el  auo  XV  del  reinado  de  Teudis,  como  ae  le  llama  en  los 
códices  de  Braga  y  Gerooa;  siendo  un  error  manifiesto  leer  Teodorico  ó  Teaderedo;  pues  Teudis  empeló  k  rei- 
nar en  España  en  el  abo  VII  del  imperio  de  Jostioiaoo,  era  569,  esto  es,  el  ario  531;  y  por  consiguiente  el  15 
de  su  reinado,  en  que  se  celebró  este  sínodo,  se  contaba  el  546  do  Jesucristo.  Asistieron  á  él  ocho  obispos,  los 
cuales  aunque  do  todos  dicen  de  dónde  eran,  sabemos  que  los  que  no  espresan  su  silla  pertenecían:  Justo  á  Ur- 
gel,  Ca rondo  ¿  Atnpurias,  y  Juan  á  Zaragoza.  Los  cánones  que  promulgaron  fueron  los  dies  y  seis  que  bay  en 
nuestra  Colección.  Pero  ademas  de  las  variantes  que  van  al  Goal  de  las  páginas,  leen  algunos  el  cánon  III  y 
XIII  de  distinto  modo  que  se  ve  eo  nuestros  códices;  y  el  primero  le  espresan  también  con  alteraciones  nota- 
bles. Hay  mucha  oscuridad  en  algunos  y  en  especial  en  el  VI,  tanto,  que  la  traducción  ha  tenido  que  hacerse 
mas  bien  por  conjeturas  que  sujetándose  á  la  letra.  Al  principio  del  cánon  III  donde  cita  el  concilio  de  Agde  ó 
de  Orleant,  debe  entenderse  del  primero,  cánon  XXVII. 

Ademas,  aüaden  otros  colectores  ocho  cánones,  que  traducidos  al  castellano  dicen  así: 

XVII.  Que  no  conviene  celebrar  matrimonios  desde  septuagésima  hasta  la  octava  de  Pascua,  ni  en  las  tres 
semanas  antes  de  la  festividad  de  San  Juan  Bautista,  ni  desde  el  Adviento  del  Señor  hasta  después  de  la  Epifa- 
nía; y  que  el  que  contraviniere,  sea  separado. 

XVIII.  Que  el  hermano  que  se  atreviere  á  poner  las  manos  sobre  su  hermano,  sufra  la  disciplina  legitima. 

XIX.  SI  algún  presbítero  fuere  infamado  por  la  plebe  que  le  está  encargada,  y  el  obispo  no  pudiere  probarlo 
con  testigos  legítimos,  sea  suspendido  el  presbítero  de  su  oficio  hasta  que  satisfaga  dignamente,  para  que  el  pueblo 
de  los  fieles  no  reciba  escándalo  en  él.  F  es  digna  satisfacción  si  se  hace  per  á  los  que  le  tienen  por  reo,  que  esni 
inocente  del  crimen  que  se  le  imputa  después  de  una  recta  seguridad;  lo  cual  se  nos  enseña  haberlo  establecido  asi 
los  mayores.  Pero  si  se  hace  según  tos  cánones  ó  al  arbitrio  del  obispo,  únase  el  infamado  con  siete  colegas,  y  ju- 
re ante  los  sagrados  Evangelios  que  la  santa  Trinidad  y  Cristo,  Hijo  de  Dios  que  le  hito,  y  le  enseñé  lo  que 
contiene  el  Evangelio,  y  los  santos  cuatro  Evangelistas  que  le  escribieron  ,  le  ayuden  si  él  no  ha  perpetrado 
¡a  acción  que  se  le  imputa.  Y  purgado  de  este  modo ,  cje&a  después  con  seguridad  su  ministerio.  Cuya  satis- 
facción dicen  algunos  Padre*  anteriores  haberla  dado  San  León  papa  en  la  basílica  de  San  Pedro,  ante  el  re- 
verendisimoCésar  Carlos,  el  clero,  y  plebe:  y  que  después  el  venerable  principe  ejerció  su  venganza  justa  con- 
tra Ioí  adversarios  del  mismo  santo  Papa. 

XX.  Acerca  de  aquellos  que  tienen  las  sagradas  órdenes,  y  confiesan  que  antes  ó  después  de  la  ordenación  han 
cometido  crímenes  capitales,  establecemos  que  entre  ellos .  según  mi  parecer ,  debe  haber  esta  diferencia:  que 
aquellos  que  fueran  prendidos  ó  cogidos  públicamente  en  perjurio ,  hurto,  fornicación  y  crímenes  semejantes', 
sean  depuestos  de  su  propio  grado  según  estatutos  de  los  sagrados  cánones;  porque  se  da  escándalo  al  pueblo  de 
Dios ,  con  que  personas  tan  viciosas  presidan  á  otros ;  porque  de  este  modo  los  hombres  no  asisten  al  sacrificio  de 
Dios ,  como  se  lee  que  en  otro  tiempo  hicieron  los  hijos  pecadores  de  Hebo  ;  y  de  aqui  resultaron  rebeldes  y  cotí, 
trarios ,  y  se  hicieron  peores  de  dia  en  dia  con  los  malos  ejemplos.  Mas  á  los  que  en  la  confesión  secreta  mani- 
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fiesta*  haber  obrado  mal  attte  lea  ojos  de  Dios,  y  en  presencia  del  sacerdote  que  In  ha  de  aplicar  la  peniten- 
cia, y  se  acusan  de  haber  delinquido  gravemente;  si  se  arrepienten  de  coraton ,  y  desean  purgarse  ron  lágrima* 
y  medíanle  ayunos,  limosnas,  vigilias  y  sagradas  oraciones,  se  les  guardará  su  grado,  prometiéndoles  la  etpe- 
rama  del  perdón,  por  ¡a  misericordia  de  Dios,  el  cual  desea  que.  todos  los  hombres  se  salven,  y  que  lleguen  al  co- 
nocimiento de  la  verdad,  no  queriendo  la  muerte  det  pecador,  sino  que  se  convierta  y  viva. 

XXI.  Que  toda  controvertía  que  proceda  de  cotas  eclesiásticas,  se  termine  según  la  ley  divina  por  dotó  tres 
trigos;  pues  el  Señor  dijo:  no  vaya  uno  en  contra  de  otro,  sino  que  toda  palabra  estribe  en  la  boca  de  dos  ó  tres 
testigos. 

XXII.  Si  algún  clérigo  se  halla  enfermo,  y  por  amputación  de  los  médicos  queda  cojo,  no  le  negamos  que  sea 
promovido  á  tas  sagradas  órdenes. 

XXIII.  Todo  presbítero  que  no  pudiere  tener  fuente  de  piedra,  tenga  un  vaso  á  propósito  solamente  para 
bautbar,  el  cual  no  se  ha  de  sacar  de  la  iglesia.  Igualmente,  para  lavar  el  corporal  y  para  las  sabanillas  (Pal- 
las) del  altar  tengan  propios  vasos  que  no  se  empleen  en  otros  usos. 

Las  decretos  siguientes  los  sacó  Surto  de  un  antiguo  códice  manuscrito. 

XXIV.  La  mujer  dejada  por  el  obispo,  presbítero  ó  diácono,  si  se  casare,  no  comulgue  al  fin  de  la  vida. 
XX  V.   Que  no  conviene  que  tos  cristianos  que  van  á  las  bodas  canten  ó  salten,  sino  que  cenen  ó  coman  vene- 
rablemente como  deben  hacerlo  Ion  cristianos. 

COISCILIUM  1LERDENSE  CONCILIO  DE  LÉRIDA 

ucto  episco|«ruro,  geslura  era  DLXXXIV,  auno  XV.  Thcodori-    de  ocho  obispos,  celebrado  en  1«  era  DLXXXIV.  año  quince 
ci  (t)  Rcgisaub  die  VIH  idus  augustas.  del  reinado  do  Ttodoríco.  el  dia  6  de  agosto. 

«■  I ...  . 

De  lúa  qoi  altan*  mtebtnot,  ul  a  sangoiee  omni  se  abs-      yue  tos  que  sirren  al  aliar  «e  abstengan  «nterainente  de 
•i"**01-  derramar  «angra. 

Do  his  elericis  qui  iu  otaesstouis  necessilate  Establecióse  acerca  de  aquellos  clérigo»  colo- 

poeiti  fuerint  id  staUUum  eat,  ut  qw  altano  mi-  cados  en  la  necesidad  de  uu  asedio,  que  los  que 

ntslrant  et  Cbristi  sanguincm  tradunt  vcl  vasa  sa-  sirven  al  altar,  y  dan  la  sangre  de  Cristo,  ó  lo- 

cro  o  (ocio  depatata  contrectant,  ab  omni  bu  mano  can.  los  vasos  destinados  para  lo*  oficios  sagrados, 

sauguine  etiam  hostUiabslmeant:  quúd  si  in  boc  enteramente  se  aluengan  de  derramar  -sangro 

iflciderint,  duobus  annis  tánt  ofllcio  quára  eom-  buinana,  aunque  sea  de  enemigos:  y  siladerra- 

munione  privcolur;  ita  ul  his  duobus  anuís  ivigi-  tnaren,  queden  privados  por  dos  años  del  oliciu  y 

Mis,  jejunii*. orationibus  et  eleemosynis  pro  viri-  comunión:  de  modo  que  en  lodo  este  tiempo 

bus  quas  Dominus  donaveril  expientur,  et  ita  de-  expíen  su  culpa,  según  las  fuerzas  que  -  Dios  b> 

müm  ofllcio  vel  communioni  reddantur,  ea  lamen  diere  ,  mediante  vigilias,  ayunos  ,  oraciones  y 

ratione  (i),  ne  ullerius  ad  officia  poliora  promo-  limosnas;  y  obrando  asi ,  vuélvaseles  por  últi- 

veantiir;  quód  si  infra  praeílnilum  lempus  negli-  mo  al  oficio  ó  á  la  comunión  ;  en  la  inteligen- 

gentiores  circa  sahrtem  suam  extiterint ,  prole-  era  de  que  en  adelante  no  serán  promovidos 

íandi  (3!  ipsius  poenitenliac  lempus  in  potestatc  á  los  cargos  principales  ;  pero  si  en  este  tiem- 

maneat  sacerdotis.  po  fueren  negligentes  acerca  de  su  salvación, 

-  ■, -  i  ,:  «i.,...,--,.  .....  H>r      ;u  i  pueda  el sacerdote  alargarte*  el  tiempo  de  la  ne- 

"¡.rM1!  -!  <    u :''t,.         -!  nt:.t-  UÍteUC¡a,  •    ...»    |«  • 

,  :  i..|>    .  ;-  -  4<rl  •.      "1    '      ,  »4».4"ií'lt !  ■»'•  <•    ir  ..  ..  !  ir  ■,  u«>  :  .'    •  .'.  •  A  f. 

Tanta  era  la  mansedumbre  que  en  losólas  primeros  pedia  la  Iglesia  en  su*  ministros,  que  si  aun  en  justa 
defensa  matase  A  alga»»,  entiban  inhibidos  de  ascender  al  sacerdocio ;  y  los  que  no  ae  hallaban  ordenados, 
de  nmgun  modo  eran  admitidos  al  oleré.  Bn  los  cánones  penitenciales  do  San  Garlos  Borremeo  se  leo  ano  se- 
mejante, aunque  con  pena  mas  severa ,  pues  só  dico  que  si  algún  presbítero  matase  al  que  le  acometió  arma- 
do, hará  díet  atk*  penitencia:  Ptoteriorment©  y  despaes  de  meditaciones  filosófieas ,  se  varió  de  dictameo ,  y  por 
lo  Unto  se  estableció  en  la  ile\nentina,  cap.  Furioms,  que  los  que  jastimente  se  defendían  do  un  injusto  agre- 
sor, no  traspasando  los  lfroitesde  la  justa  defensa,  óo  iocurria*  én  iri^golarkiad  ni  pecaban.  El  Catooismo 
romano  dice,  qne  si  alguno  por  defender  su  vida  y  después  de  tomar  todas  las  precauciones  matase  a  otro,  no 

(I)   BR.  C.  Teodi.  U.  Tlwudcrici.  (2)  AB.  ratione  serrata. 

(3)  AE.  proadjiciendi. 
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quebranta  el  qoiolo  precepto  del  Decálogo.  El  que  quiera  enterarse  con 
de  leer  ¿  Berir,  Dúeiplina  tkeobgica,  lora.  8,  Ub.  23»  cap.  19. 

,-\  "  ■  ■ 

II. 


'  I 


II. 


De  his  quiahorwui  faciunt  vel  ratas  ium  «ulinguunt. 

Ili  vero  qu¡  inalé  conceptos  ex  adulterio  Tac- 
tos vcl  edito*  uceare  studucriiil.  val  iu  uleris  ma- 
trtim  potionibus  aliquibus  colliseriul,  in  utroque 
sexu  adu|ter¡H  posl  seplem  annorutu  curricula 
coiumuiiio  tiibualHr,  ita  lamen  ul  oinni  teut|>ore 
vilac  suae  fletibus  el  hutnililate  insislanl,  oflicium 
eis  rninistrandi  recuperare  non  liceaj;  allanten  in 
choro  psallentium  a  tcinporc  receptae  cotnmunio- 
nisintersmt:  ipsis  vcuclicis  iu  exilu  lantúm;  si  fa- 
cinora  sua  otnni  tempere  vilae  suae  defleherint, 
coinmuniotribuatur. 


r  *  • 
j:  1 


Ji*  lo»  que  procuran  el  «barloó  matan  i  ras  hijos. 

Aquellos  que  procuraren  malar  á  tos  lujo* 
couecbidos  malamente  de  adulterio  ó  a  los  ya 
nacidos,  ó  trataren  por  medio  de  algunas  yer- 
bad ahogarlos  en  el  útero  materno,  désele* .  ta  co- 
munión á  ios  adúlteros  de  ambos  sexos  después 
de  siete  años  de  penitencia  ;  pero  con  tal  que 
todo  el  tiempo  de  su  vida  te  pasen  llorando  hu- 
mildemente su  crimen;  y  no  les  sea  licito  reco- 
brar su  ministerio;  sin  embargo  ,  admítaseles 
en  el  coro  de  los  que  cantan  desde  que  se  les 
dio  la  comunión:  y  a  los  mismos  envenenadores 
se  les  concederá  esta  solamente  al  fin  de  su  vi- 
da, si  mientras  durase  se  ocuparen  en  llorar  sus 
maldades.  :, 

II. 


En  los  cánones  LXM  y  LXVIII  del  concilio  de  Elvira,  hablamos  déla  mujer,  lanío  fiel,  como  cate- 
cúraeoa,  quo  mataba  á  su  hijo  concebido  de  adulterio  ;«n  estése  trata  de  aquellas  personas  que  hacen 
abortar  ó  quo  malón  á  sus  hijos ,  cuyo  crimen  las  leyes  civiles  le  condenaban  con  pena  de  muerte ,  pues  dice 
la  I/  del  Fuero  Juigo  ,  libro  0,  Ululo  3:  .Si  alguno  diese  yerbas  á  las  mujeres  para  hacerlas  abortar,  ó  matase 
al  infante,  debe  sufrir  pena  de  Muerte  :  y  en  la  sétima,  que  ya  en  otra  parle  hemos  copiado ,  se  lee:  si  alguna 
tnvfer  librv  ó  sierra  tomare  yerttas pura  abortar ,  sea  condenada  d  mtterte  ;' u  si  el  juei  no  la  quisiere  cmde- 
nar ,  ciéguéld.  SI  el  marido  lo  mandó  hacer ,  sufra  el  mismo  castigo. 

No  obstante  las  penas  de  (as  leyes  y  cánones  cttádos ,  cuando  se  celebró  el  ooncilio  de  Lérida,  se 1  mitigo  en 
algo  Ivdisclphna ;  pues  so  mandó  que  no  oomtílgaran  en  alele  años  los  adúlteros ,  si  fueran  clérigos.  Ademas, 
los  separó  para  siempre  det  mtmstei  ¡o  ,  ««cediéndoles  tan  solo  la  admisión  en  el  coro ,  después  do  recibida  ta 
comunión.  Debo  también  aquí  notarse  que  se  deja  en  vigor  la  determinación  antigua,  de  no  dar  la  comunión 
hasta  el  fin  de  la  vida  ,  después  de  haber  estado  todo  el  tietnpo  llorando- bu  maldad ,  á  los  que  con  yerbas  ó  de 
cualqíhér-otro  modo  procuraron  et  aborto.  »■  *  ''■  '  • 


til 


•  t. 
-a- 


k.i..ii-<.t  i. 


III. 


De  lifMiwsfciB,  ut  ulerki  ordinentur,  tuin  vatunttte  abbeJjs,  «t   Que  te  ordenen  las  monje»  de  clérigos  cou  voluntad  del  ibad, 
quac  ¡nonfslerio.olTiTunlur,  non  jiofcranlur,  et  de  ba^ilicis    que  no  te  quite  lo  que  se  ofrece  al  roonisteiio,  y  «le  la*  ha7 
'      quas  laiei  fecerint. 

He  mdnaoliis  vero  id  olwervare  plíreidt  qi'iod' 
synndus  Agnlhcnsis  vel  Aurelianensis  (  í)  nosci- 
tttr  decrevisse:  hoc  tantuminodo  adjiciendum,  ut 
pro  ecclesiao  utilitate  quos  episcopus  prohave- 
ril  in  chiricntus  ofilciiun  cuna  ubbalis  volúntate 
deñeout  ordiuari.  Ka  vero  quac-,  in  juro  ,  monas», 
terii  do  fatíullalUmiíofS'nnituri»  iu  miUo  dioece- 


filica»  que  edificasen  los  legos. 

Establecióse  que  respecto  ¡i  los  monjes  ,  se 
observara  lo  prescrito  por  tos  sínodos  de  Agde 
ó  de  Orleans:  debiéndose  tan  solo  añadir  que 
han  de  ordenarse  de  clérigos  con  voluntad  del 
abnd  y  para  utilidad  de,, .la  Iglesia  aquellos  ;i 
q«iones  haya  probado  el  obispo,  en  el  ministe- 
rio del,  olexiealo.  Quo  no  *o  loquen  por  los 


sano  lege  »b  opisconú;  íVUHlÁntf'udur»  Si  autem  .  ¡  obispos  bajo  ujugnn  concepto ,  apoyados  en  Ja. 
«x  Jaicj»  u¿ii»qu;waa  se  íwlmbwilioain.  OMUMM  ley  diore*»»»*  las  cos<^  n,««:  de  1w  ***4Um1c* 
er«m<kssid,eraU  nequáquam,  *nb.  uM*wstefii.$pe-;  se  ofrecen  o  los  mo(ia?Uerkw.  X  si  algnn  loso 
cíe,  ubi  congr««olio  nffln:  ei>HigMt*ii  v#i  .íagub»,  ' desea. quo  «^consagro  h  basilvofl,, ;  wnslrttida  por 


,  »f»  t   <-  rt;.„!^lU  i  IH.:  '>T>>  ti  <  tW">J 


(l)   Ba.  Areiat-nsií. 
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ob  episoopo  noueoitóültiilur,  eam  dioceesono  lege  él.  no  se  atreva  á  segregaría  bajo  ningún  con- 
audeat  segregare,  cepto  de  la  ley  diocesana  ,  apellidándola  mona*- 

•  '    i  -  <  ;  teño,  donde  no  hay  congregación,  ó  no  se  esta- 

.  !•••   ...t-;  blece  regla  por  el  obispo. 

III. 

En  el  cáooo  XXVII  del  concilio  de  Agde  se  habla  de  las  dos  primeras  partes  de  este  canon ,  y  también  en  el 
IV  de  Calcedonia ,  III  de  Arlés  y  IX  del  I  de  Orleans;  teniendo  que  reproducirse  otra  ves  esta  doctrina  en  la 
sesión  23  del  concilio  de  Trento,  tle  los  regulare» ,  cap.  13. 

En  el  siglo  XII  se  empezó  á  hacer  distinción  por  varios  canonistas  entre  la  ley  de  jurisdicción  y  la  ley  dioce- 
sana ,  señalando  por  consiguiente  dos  jurisdicciones.  Gozaban  en  este  tiempo  los  monasterios  de  algunas  exen- 
ciones; pero  no  dejaban  por  eso  de  tenor  jurisdicción  sobre  ellos  los  obispos,  habiéndose  solamente  prohibido  la 
inspección  sobre  algunos  puntos,  por  ejemplo,  sobre  la  elección  de  abades,  aplicación  de  las  rentas  de  los  mo- 
nasterios á  si  ó  á  sus  iglesias ,  y  otras  cosas  á  este  tenor.  De  aquí  proviene  la  división  de  la  ley  episcopal ,  y 
potestad  6  ley  diocesana ,  y  de  aqui  dimanaron  también  las  disputa»  entre  los  obispos  y  monjes,  sobre  lo  que 
a  cada  uno  de  estos  compelía.  De  esta  ley  diocesaua  es  de  la  que  se  habla  en  el  cánon  actual.  Pero  no  debe  de- 
cirse por  eso  que  los  Padres  de  este  concilio  fueron  los  autores  de  esta  distinción,  pues  se  sabe  que  el  origen  Je 
las  exenciones  de  los  monjes  empece  «u  el  siglo  TI,  ó  principios  del  VU;  y  los  Padres  de  este  sicodo  determi- 
naren solo  que  la  administración  de  los  bienes  del  monasterio  estuviese  encargada  á  los  monjes  ynoajobia- 
po.  Para  entender  las  últimas  palabras  del  canon,  Jet» saberse  que,  antea  do  este  tiempo,  San  Fructuoso: 
en  so  Regla,  cap.  1 ,  se  queja  dételos  monasterios  (alaos,  mandando  quo  ninguno  seatreva  á  fundarlos  a  su 
arbitrio  siu  aprobación  y  confirmación  det  obispo,  ai^uiendo  las  reglas  sinódicas.  Porque  solían  muchos  fundar 
en  sus  casas  monasterios  con  sus  mujeres ,  hijos,  criados  y  vecinos ,  obligándose  con  juramento  á.  vivir  en  co- 
munidad en  su  Cosa;  y  erigiendo  algunas  iglesias  ,  á  que  daban  el  título  de  monasterios;  y  á  estos  es  á  los  que 
el  cánon  actual  llama  falsos.  Y  la  causa  de  que  algunos  quisieran  convertir  sus  casas  en  monasterios,  era 
por  gotar  do  los  privilegios  de  no  pagar  diezmos  y  de  otros  de  que  disfrutaban  los  monjes ,  y  no  para  entre- 
garse 4  la  oración  y  retiro. 

•  y  '    -IV.  :       ■*  •  IV.  ■  .irt  - 

De  ¡aceslH,  at  quimilíu  fia  aeéltfre  nial  ¡oler  catedramenos  ,  Que  á  Ira  ineosluosos,  mieatm  iwriMMcen  ancenjgaüoi  «u 
.     babeantur.  este  vicio.  »c  los  tenga  entr»  los  catecGiiici)<&. 

be  bis  qui  so  ineesli  po)Íntiqne  commaculanl  Se  ordena  respecto  á  los  que  se  manchan  ron 
placuit.  ut  quousque  ¡n  ipso  detestando  el  üli-  la  profanación  de  incesto,  que  mientras  per- 
cito  caruis  contubernio  .perseveran! ,  usque  ad  severen  en  este  detestable  o"  ilícito  contnber- 
missam  tanlüm  catechiiinenorum  ín  ccclesia  ad-  niode  la  carne,  sean  admitidos  en  la  iglesia  tan 
mitlantur;  cum  quibus  ctiam  nec  cibum  sume-  solamente  hasta  la  misa  de  los  «fttecpmenos; 
re  ulli  christianorum ,  aícul  ait  Apostólas  vel  con  los  cuales  conviene  que  ni  aun  á  la  mesa 
jussit,  oportet.  «e  siente  ningún  cristiano,  segnn  dijo  ó  mandó  el 

-.sj.aí  a:\.A'.  ...  , ,.  i     .  ,  .•  ü    ApéllOt.- .:  •  .  -u.  .  .,,;.>„; 

'  '    •    •  X.'  '  '  - 1  :  '!  ■■-■<•■■  ••       .  Vv  -   •  ■      ¡.  ■ 

n*W<»ioi  aftari^rviartl  si' tatito  camis  (rsgrtitat*        De  loá  bate  sirven at. aliar  ti  a»rfra<nuriaiiae  U  oaruo  iwceseo. 
••••  '">  -  '   cacrUeainL  ,   i  .     v8Úbí|amefiter    _  ,., 

llt  qui  nltnrio  Dei  desiorvijjril,  j«  jubito  fien-  vSi  los.  que  sin  en  ai  altar  ,,de  Ijius  cayeren  su- 
da cerní* fragilitalu  «orruerint  ot  í>onwu>  respis  bitamenlc  por  lamentable  fragilidad  de  la  car-, 
cíente  digne  poenituerint,  i  (a  ut  mortitlea4o„cop-  ne,  y  se  arrepintieren  dignamente  á  vista  del 
porecordiscontritisacriflciiim  Deo  ofTerrant,  ma-  Señor  ,  de  modo  que  mortilicado  el  cuerpo  y 
neant  in  potes  ta  le  pnntilicis  vel  veraciter  afilíelos  ;  contritos  de  corazón,  ofrezcan  á  Ilion  el  sao  r  i  li- 
nón diü  suspendere  ,  vel  desidiosos  prolixiori  ció ,  quede  al  arbitrio  del  Pontífice  no  tener 
femport  abecclesraé  corporc  •segregare  :  Un  ta-  por  muclm  tiempo  snspenw»  á  los  afligidos  rer- 
nien  nt:  sicofnYiornm  snftrum  toca^rclpiant ;  ne  ■' daderamente ,  ó  'segregar  á  -loe  desidiosos  del 
possint  ad  alliora  oftlcia  ulteriñs  promover! :  quod  cuerpo  de  la  Iglesia  por  término  mas  prolijo;  y 
si  iterató  velut  canes  advomilum  reversl  fuerint,  que  de  este  modo  vuelvan  »  ocupar  sus  olí- 
Tono  II.  3G 
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non  solúm  dignitate  ofllcii  carean t ,  sed  eüam  ció»,  pero  sin  poder  ser  promovidos  á  otros 


sanctam  communionern  nisi  in  exitu  pcrcfpiaut. 


alio»:  mas  sí  reincidieran,  volviendo  como  el  per- 
ro al  vómito,  no  solo  carezcan  de  la  dignidad 
del  oficio,  sino  que  solo  al  fin  de  su  vida  reci- 
ban la  santa  comunión. 


V. 

La  disciplina  de  este  canon  eslá  distante  de  la  severidad  antigua  de  la  Iglesia  española ,  y  aun  de  ta  esta- 
blecida coa  posterioridad  en  los  concilios  III,  IV  y  X  de  Toledo;  y  no  faltan  expositores  que  para  conciliar 
esta  doctriaa  coa  la  consunta  de  la  Iglesia  española,  dicen  que  do  se  habla  aquí  délos  sacerdotes,  sino  de 
los  clérigos  inferiores ;  pues  que  la  disciplina  española  condena  a  deposición  perpétua  á  los  presbíteros,  reos 
de  este  crimen.  (Consúltese  la  pag.  424.) 


VI. 


VI. 


De  liisqot  viduae  poenitenli  »el  idigiosae  virginí  iluprum    De  loa  que  violan  á  ana  viuda  penitente  ó  4  una  virgen 
intoJerint. 


Qui  poenitenli  viduae  vcl  virgini  religiosae 
vim  stupri  intulerlt,  si  Be  ab  eo  sequesirare  no- 
luerit,  par'rtér  a  communione  et  a  christianorum 
coitsortio  segregetur:  si  vero  illa  quae  vim  per- 
tulit  ad  sanctam  religionem  redierit ;  in  illo  solo 
quoadusque  publicé  poeniteat  data  sententia  pcr- 
scverel. 


El  que  estuprare  violentamente  á  una  viuda 
[>enitente  ó  á  una  virgen  religiosa,  si  no  quisiere 
separarse  de  este  pecado  ,  sean  ambos  segrega- 
dos de  la  comunión  y  del  gremio  de  los  cris- 
tianos; pero  si  la  que  fué  violentada  volviere 
á  la  santa  religión,  persevere  la  sentencia  pro- 

que  haga  peni- 


Vi, 

Ei  estupro  ha  estado  siempre  prohibido  en  el  derecho  canónico  y  en  el  civil.  En  la  ley  Mosaica,  se  conde- 
naba á  dotar  y  recibir  por  mujer  al  que  se  uniera  á  una  virgen  no  desposada ,  y  durmiera  con  ella ;  esta  misma 
pena  impusieron  los  cánones.  Justiniano  estableció  la  capital  para  el  raptor  de  las  vírgenes ,  añadiendo  los  in- 
térpretes que  babia  de  haber  mediado  ademas  estupro  violento.  Las  leyes  antiguas  de  España  no  solo  no  casti- 
gaban la  simple  fornicación  voluntaria  de  dos  solteros  ingenuos,  sino  que  ni  aun  daban  derecho  á  la  doncella 
para  pretender  la  mano  del  que  la  babia  deshonrado;  lo  que  sin  duda  tuvieron  presentes  los  legisladores ,  para 
que  quitando  la  esperanza  de  un  matrimonio  forzado  no  se  abriera  la  puerta  á  la  prostitución.  El  canon  actual 
condena  con  pena  de  escomunion  el  estupro  violento  y  el  sacrilego.  Téngase  presente  que  en  este  canon  se  iguala 
la  viuda  penitente  á  la  virgen  religiosa  en  ouaoto  ú  las  penas. 


V|I. 


VII. 


De  his  qui  wcramenio  se  oiiligantoe  id  pacen  redeant.      De  los  que  con  juramento  se  obligan  4  no  hacer  las  pacos. 


Qui  sacramento  se  obliga  veril  ut  litigan»  cum 
quolibet  ad  pacem  nullomodo  redeat,  pro  perju- 
rio uno  atino  a  communione  corporis  et  aangui- 
nis  Dotnini  segregalus  realum  suum  cleemosynis, 
(letibus  et  quantis  potuerit  jejuniis  absolvat  (5) :  ad 
rnritatem  vero  quae  operit  imiltitudinem  peccalo- 
nim  celerilér  festinet  venire. 

f         «  * 


•4) 


El  que  se  obligare  con  juramento  á  no  hacer 
de  modo  alguno  las  paces  con  su  colitigante,  se- 
gregado por  su  perjurio  un  año  de  la  comunión 
del  cuerpo  y  sangro  del  Señor  ,  expíe  en  esle 
tiempo  su  pecado  con  limosnas ,  lágrimas,  y  con 
cuantos  ayunos  le  mere  posible:  y  se  dé  priesa  á 
volver  á  la  caridad  que  borra  la  muchedumbre 
de  pecados.  -  •  >"¡v. 

VII.  ■••.vi,/  fw  „•  .-i.-.-  -i!  f  ti.  :.i 


Es  abominable  la  conducta  de  aquello*,  que  juran  un  odio  perpetuo  á  sus  coliúganles,  y  los  miran  comu 
enémigos  implacables,  pues  todos  los  cristianos  deben  formar  un  cnarpe  en  JejMcrislo  con  la  unidad,  U 

i    <.j:t<.-;.,  >.i:ÍMf(|  .  (.j  ,;(/•,!  J  t.t  .....  .     (.,<lM,  -  j-,.,/,.  f¡,. ,.,  >(,; ,  .;•..;,(»,.  |,,  „. 
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fé  y  vinculo  de  pas;  y  no  deben 


que  se  ponga  el  sol  sobre  su  ira;  es  decir  ,  sin  haberse  re- 


vm. 

vel  discipa lum 
Üsra  agat. 


da  ecclesis  ut  poenilen-    Qm  el  clérigo  que 


VIH. 

estriñere  de  la  iglesia  algún 
eípulo,  baga  penitencia. 


6  dis- 


Nullus  clericorum  servum  aut  discipulum  suum 
ad  ecclesíam  confugientem  extrahere  audcat 
vel  flagellare  praosumat;  quod  si  fecerit ,  doñee 
digné  poeniteat  a  loco  cui  honorem  non 
greguctur. 

IX. 

De  bisqui  rebaptiiali  mnt  quantni 

De  his  qui  in  praevaricatione  rebaptizati  sinc 
fnliqua  necessitatc  vel  tormento  dilapsi  sunt,  pla- 
cuit  ut  circa  eos  illa  Nicaenae  synodi  statuta  ser- 
ventur  quae  de  praevaricatoribus  censita  esse  nos- 
cuntur;  id  est  ut  septem  annis  inter  catechume- 
nos  orent,  et  duobus  inter  catholicos  ,  et  postea 
moderatione  et  clementia  episcopi  fidelibus  in 
oblationc  et  euclinristia  cominiiniwnt. 


Ningún  clérigo  se  atreva  á  estraer  de  la  igle- 
sia, ni  azotar  a)  siervo  ó  discípulo  suyo  que  se 
acoge  á  ella;  y  si  lo  hiciere,  sea  depuesto  del  lugar 
al  que  no  dio  honor ,  hasta  que  haya  hecho  digna 
penitencia. 


IX. 


De  his  qui 


X. 

epUcopo  omisu  culpa  ab 
coolemnunt. 


Respecto  á  los  que  rebautizados  en  la  prevari- 
cación abjuraron  la  fé  sin  ninguna  necesidad  ni 
tormento,  establecióse  que  se  observen  con  ellos 
los  cánones  Nicenos  que  hablan  de  los  prevarica- 
dores, esto  es,  que  hagan  oración  entre  los  cate- 
cúmenos por  espacio  de  siete  años,  dos  entre  los 
católicos,  y  después  por  moderación  y  clemencia 
del  obispo,  comulguen  con  los  fieles  en  la  oblación 
y  eucaristía. 

X . 

De  los  que  por  miedo  i  la  culpa  que  han  eoawlido  no  quie- 
ren salir  de  la  Iglesia,  con  mandándoselo  el  obispo. 


Qui  jubente  sacerdote  pro  quacumqiic  culpa       Los  que  mandándoselo  el  sacerdote,  no  quisie- 
abecclesia  exire  contempserint,  pro  noxa 
tumaciae  tardáis  recipiantur  ad  veniam. 


-   ren  salir  de  la  Iglesia  por  culpa  que 

sean  recibidos  mas  tarde  al  perdón,  á  causa  del  de- 
lito de  contumacia. 


XI. 


De  clerici*  qui  to 


Si  clerici  in  mutuam  caedem  prorumperint, 
prout  dignitas  offleiorum  in  tali  excesnu  contume- 
liam  pertulerínt,  a  pontífice  dislrictíüs  vindicetur. 


XII. 


XI. 

De  los  clérígM  que  intentan  wturse 


El  obispo  castigue  con  mucha  severidad  á  los 
clérigos  que  trataren  mutuamente  de  matarse, 
atendiendo  á  la  afrenta  que  con  tal  esceso  haya 
la  dignidad  délos  ministerios. 

XII. 


t.  ut 


DthUqui 


Qm*  contra  decreta  ennnnum  ¡ndisefeté  elen- 
cos usque  nunc  ordinaverunt ,  cis  Dominns  vel 
sánela  et  ecclesiastíca  caritas  ignnsca't:  amodó 
vero  si  ín  talia  ausu  prorumperint ,  decrctum 
canonum  ,  quod  circá  corum  personas  statutum 
est ,  id  est  ut  nullum  ordinare  audeant,  obser- 
vetur,  vel  qui  deinceps  ordinati  fuerint  depo- 


s^-1  ticpoDjjí*'  i  Iob  íjuc  licin  titilo  ortJdx&tlo^       contrs  fio 

los  cínones. 

»  Los  que  en  contravención  a  lo  establecido  en 
los  cánones  han  ordenado  indiscretamente  cléri- 
gos hasta  el  dia  ,  sean  perdonados  por  el  Se- 
ñor ó  por  la  santa  y  eclesiástica  caridad :  pero 
si  atrevidamente  lo  hicieren  eu  adelante  ,  ob- 
sérvese el  decreto  de  los  cánones  espedido  con- 
tra ellos ,  esto  es  ,  quede»  privados  de  orde- 


Digitized  by  Google 


—  444  — 

nantur  h¡  vero  qui  tales  hactcnus  ordinati  sunl,  narysean  depuestos  los  ordenados;  pero  que  en 
nullo  temporc  promoveantur  (6).  ningtin  tiempo  sean  promovidos  los  que  hasta  aquí 

han  sido  ordenados  de  esta  manera. 

XI!. 

En  oíros  códices  nuestros,  en  vez  de  la  palabra  final  promottanlur,  sa  lee  ammantur ,  quita  mas  rectamen- 
te ,  cuya  variante  dá  un  sentido  totalmente  opuesto. 

XIII.  XIII. 

Da  calhoJicis  qui  litios  sucw  baplUmatl  haweticorundedaruut.    Da  los  católicos  que  entregaren  su*  bijas  1  los  hereje»  para 

que  los  liiuüzaran.  , 

Catliolicus  qui  lllios  suos  in  haeresi  baptizan*  No  se  admita  de  modo  alguno  en  la  Iglesia  la 
dos  nbtuleril,  oblatio  illius  in  ccclesia  nullatenüs  ofrenda  de  aquel  católico  que  entregare  sus  hijos 
recipiatur.  .  t  á  los  herejes  para  que  los  bauticen. 

XIV.  XIV. 

De  cathoiicis,  ut  cum  rchapüzalU  non  eonwsentur.  (¿ue  los  católico»  no  tengan  trato  con  lo»  rebaulitados. 

Cum  rehaptiratis  fldelcs  religiosi  nec  in  cibo  Los  (leles  religiosos  ni  aun  se  sienten  á  la  mesa 
participent.  con  los  rebautizados. 

XV.  XV. 

t't  derici  cum  extrañéis  mulieribus  non  luhilent.  Que  los  clérigos  no  habiten  con  mujeres  esiranas. 

Familiaritatemextranearummulierumlicetex  Aunque  los  santos  PP.  mandaron  por  sus  an- 
toto  sancti  Patres  antiquis  monitionibus  praece-  tiguos  consejos  que  se  evitara  enteramente  en  las 
perint  ecclesiis  evitandam,  id  nunc  lamen  nobis  iglesias  la  familiaridad  con  mujeres  est  rañas,  sin 
visum  est,  ut  qui  lalis  probabitur,  post  primam  el  embargo ,  ahora  nos  ha  parecido  que  quien 
secundam  commonitionem  si  emendare  neglexe-  se  halle  en  este  caso,  si  después  de  un  primero 
rit,  doñee  in  vitio  persevera!  ofílcü  sui  dignitate  y  segundo  aviso  no  quisiere  enmendarse,  sea 
privelur;  quódsi  se  Deojuvantccorrexeril,  sancto  privado  de  la  dignidad  de  su  oficio  mientras 
ministerio  restauretur.  permaneciere  en  el  vicio;  pero  si  con  ayuda  de 

Dios  se  corrigiere,  sea  restablecido  en  el  santo 

ministerio. 

XVI.  XVI. 

Si  sácenlos  morilur,  quid  de  rebus  ecclesiae  abservetor.  Qoé  se  b»  de  hacer  de  tas  cosa»  de  la  Iglesia  cuando  muer e 

el  sacerdote. 

Licét  de  re  hujuscemodi  quam  constitucrc  sa-  Aunque  acerca  de  esto  que  determinamos  e». 

iubri  ordinatione  deeernimus  prieca  auctoritas  ca-  tablecer  de  un  modo  saludable  no  haya  ealla- 

nonum  nequáquam  siluerit,  sed  evidenti  sanctio  do  la  antigua  autoridad  de  los  cánones ,  sino 

ne  praeeeperit,  ut  cujuscumque  eoclaesiae  ponti-  qiie  haya  mandado  con  sanción  evidente  que 

(Ice  defuncto  non  paaaim  pro  Ubitu  suo  iu  earum  muerto  el  pontífice  de  una  iglesia  no  debe  de- 

rerutn  direptionem  ,  quas  obiens  derelinquit,  jarse  al  arbitrio  de  cualquiera  llevarse  lo  que 

quisquís  irruat  domumque  subvertat,  sed  sacer-  el  difunto  dejó,  trastornando  la  casa,  sino  que  el 

dos  qui  exequiarum  tempore  adest  omnia  quae  sacerdote  que  asiste  á  las  exequias  debe  con 

•  ad  utñitatem  et  conservationem  pertinent  debeat  circunspección  diligente  proveer  todo  lo  relativo 

diligenti  circunspectionc  muñiré :  tamen  quia  á  la  utilidad  y  conservación,  sin  embargo  ,  co- 

hacc  ipsa  sandio  ,  quod  pejus  est ,  a  multis  mo  que  esta  misma  sanción ,  lo  que  es  peor,  se 

clericis  cognoscitur  violari ,  ¡ta  til  ocumbente  conoce  que  se  viola  por  muchos  clérigos,  de 

sacerdote  ,  expectóralo  affeclu  totaque  discipli-  modo  qtie  muerto  el  sacerdote ,  desechado  todo 

nae  severitate  posthabita  immanitér  quae  in  do-  afecto  y  pospuesta  toda  la  severidad  de  la  dis- 

raopontilicalircpcriuntur  invadan!  et  abradant,  ciplina,  invaden  y  se  apoderan  cruelmente  de 

(B)  AB.  T.  2,  abibuat. 


Digitized  by  Google 


id  mine  omnes  hujus  placiti  vcl  conslituli  ¡ntor 
nos  censura  placuit  custodire:  ut  definido  antisti- 
tc  vel  etiam  adhuc  ¡nsupremisagcnle,  nullus  cle- 
ricorum  cujuslibet  ordinis  ,  officii  gradusve  sit, 
quidquara  de  domo  auferre  praesumat ,  vel  de 
limítate  quae  instrumenti  domus  esse  noscitur, 
id  est  mobili  vel  immobili  rei  ccclesiasticae  cone- 
tur  invaderc  ,  nihil  furto  ,  niliil  vi ,  nihil  dolo 
supprimcns,  auferens  atque  abscondens  sed  ta 
cui  domus  commissa  est,  subjunctis  sibi  cum  con- 
siliocleri  uno  vel  duobus  fidelissimis,  omnia  us- 
que  ad  tempus  pontiQcis  substituendi  debeat  corir 
servare,  vel  his  qui  in  domo  inveniuntur  cleric/s 
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cuanto  se  halla  en  la  casa  pontifical:  establécese 
ahora  que  todos  nosotros  guardemos  esta  orde- 
nanza ó  constitución,  amenazándonos  con  la  cen- 
sura; de  modo  que  muerto  el  prelado,  ó  estando 
en  sus  último*  momentos,  ningún  clérigo  de  cual- 
quier orden,  oficio  ó  grado  qne  sea  presuma  qui- 
tar algo  de  la  casa  6  intente  invadir  lo  que  sea 
útil  de  los  instrumentos  que  se  hallen  en  la  mis- 
ma, estoes,  de  los  muebles  ó  inmuebles ;  sin  su- 
primir, qnilar  ó  esconder  cosa  alguna  por  hurto, 
fuerza  ó  dolo.  Sino  qne  aquel  á  quien  se  encargó 
a  «asa,  asociando  con  consejo  del  clero  ,  uno  ó 
os  de  los  mas  fieles,  debe  conservar  todas  las 


consuetam  alimoniam  administrare .  Substitutos '  cosas  hasta  que  venga  el  nuevo  pontífice ,  ó  su 


antistes  suscepta  ea,  proul  decessorsuus  ordinavit 
vel  huic  Deus  imperaverit  (7),  uti  cum  bis  debeat 
quos  cognoverit  disciplinae  et  caritati  decessoris 
sui  fldeliter  paruisse.  Quód  si  quisquam  post  haec 
cujuslibet  ordinis,  ut  superáis  dictumesl,  clericus 
quacumque  occasione  de  domo  ecclesiae  vel  de 
omni  facúltate  quidpiam  probatus  fuerít  abstulisse 
vcl  forsitan  dolo  aliquo  suppressisse  ,  reus  sacri- 
legii  prolixiori  analhemate  condemnetur,  et  vix 
quoque  peregrina  ei  communio  aniinae  conceda- 
tur:  quiu  durum  est  ut  hi  quos  constat  in  servitio 
Dom'uvi  cum  .  primae  sedis  antbtitc  desudasse, 
illorum,  qui  suarum  rerum  incubatores  vel  utili- 
tatibu*  servientes  atque  vacantes  fuisse  noscun- 
lur.  despectibus  aliqualenus  crucientur. 


Sergis  (8;  in  Christi  nomine  episcopus  has 
constilutiones,  secundüm  quod  nobis  cum  fralri- 
bus  nostris  Deo  inspirante  complacuit,  relegi  el 
subscrípsi. 

Justus  in  Cbristi  nomine  episcopus  bis  consli- 
tutionibus  interfui  et  subscrípsi. 

Charontiu»  in  Christi  nomine  episcopus  bis 
coratjtuttonibus  interfui  el  subscrípsi. 

Joannes  in  Christi  nomine  episcopus  bis  con- 
stiiuíionibus  interfui  et  subscrípsi. 

Pateruus  in  Cliristi  nomine  ecclesiae  calholi- 
cae  Barcüionensis  episcopus  adquievi  et  sub- 
scrípsi. 

Muurilio  (9)  in  Cbristi  nomine  ecclesiae  ca- 
Ihoücae  Dertosanae  episcopus  adquievi  et  sub- 
scrípsi. 

Taurus  ¡ 10)  i n  Christi  nomine  ecclesiae  Ega - 
r e mi*  vllj  episcopus  bis  deliuilionibus  interfui  et 
subscrípsi. 

Februarius  in  Cbristi  nomine  episcopus  11er- 
deroi*  bis  constitutiontbus  interfui  et  subscrípsi. 

Gratus  in  Cbristi  nomine  presbyter  directus 
a  domino  meo  Sjaphüio  (1¿)  episcopo  bis  coosti- 
tutionibus  interfui  et  subscrípsi. 

(7)  U.  taspinrait. 
(S)   U.  Serglus. 
I»)   BR.  T.  i.  U.  G.  lUunjJio. 
Tomo  II. 


ministrar  á  los  clérigos  que  se  hallen  en  la  casa 
el  acostumbrado  alimento.  El  prelado  nombrado, 
recibidas  estas  cosas  según  su  antecesor  lo  orde- 
nó, ó  Dios  se  lo  mandó,  debe  usarlas  con  aquellos 
que  conociere  que  obedecieron  fielmente  á  la 
disciplina  y  caridad  de  su  antecesor.  Y  si  se  pro- 
bare que  algún  clérigo  de  cualquier  orden,  según 
ya  se  lia  dicho,  después  de  promulgado  este  ca- 
non, hubiere  quitado  algo  do  la  casa  de  la  iglesia 
ó  de  sus  bienes,  ó  acaso  lo  hubiese  ocultado  con 
dolo,  sea  condenado  como  sacrilego  con  anatema 
mayor;  y  con  dificultad  se  le  conceda  la  comunión 
peregrina  del  alma:  porque  es  duro  que  aquellos 
de  quienes  consta  que  trabajaron  en  el  servicio 
del  Señor,  en  compartía  del  prelado  de  la  prime- 
ra silla ,  sean  atormentados  hasta  cierto  punto 
con  los  desprecias  de  lo»  que  se  sabe  que  poseen 
sus  cosas,  ó  trataron  de  sus  utilidades  sin  traba- 
jar nada. 

Sergjs  obispo  en  nombra  de  Cristo  ,  releí  y 
firmé  estas  constituciones,  conforme  nos  pareció 
á  todos  los  hermanos  reunidos  y  mediante  inspira- 
ción divina. 

Justo  obispo  ,  en  nombre  de  Cristo,  intervine 
y  firmé  estas  constituciones. 

Caroncio  obispo,  en  nombre  de  Cristo,  inter- 
vine y  firmó  estas  constituciones. 

Juan  obispo,  en  nombro  de  Cristo  ,  intervine 
y  firmé  oslas  constituciones. 

Tatemo  en  nombre  de  Cristo,  obispo  de  b 
iglesia  católica  de  Barcelona  ,  me  conformé  > 
firmé. 

Muurilio  en  nombre  de  Cristo  ,  obispo  de  la 
iglesia  católica  de  Torlosa,  me  conformé  y  firmé. 

Tauro  en  nombre  de  Cristo,  obispo  de  la  igle- 
sia de  Egara,  firmé  estas  constituciones. 

Pebruario,  en  nombre  de  Cristo ,  obispo  de 
Lérida,  intervine  y  firmé  estas  constituciones. 

(iralo,  en  nombre  de  Cristo,  presbítero  vicario 
del  obispo  Estafilio,  mi  señor,  interviue  y  firme 
estas  constituciones. 


(10)  U.  Mauras. 

(It)  In  eodfcüKw:  Agareosis. 

U2)  T.  2.  U.  S-abÜM».  
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CONCILIO  DE  VALENCIA. 


A  noque  ha  habido  algunos,  7  entre  ellos  el  cardenal  Aguirre,  que  han  dudado  de  la  existencia  de  nn  con- 
cilio en  Valencia,  en  tiempo  de  los  Godos,  alegando  en  su  favor  la  Valencia  de  las  Calías,  porque  en  el  cánon 
fl  se  cita  el  concilio  Rcgiense,  no  cabe  duda  en  qtie  ha  existido,  en  vista  de  diversos  sínodos  de  otras  naciones 
en  que  se  menciona  el  de  la  nuestra.  Tampoco  obsta  á  nuestro  aserto,  que  este  concilio  se  llame  en  algunos  có- 
dices manuscritos  Valletanum,  como  en  los  nuestros;  pues  que  en  otros  se  nombra  también  Valen  tinum;  y 
Loo  isa  dice  qtse  los  códices  le  apellidan  indiferentemente  do  ambos  modos.  Confírmase  esto  por  el  cánon  III  del 
concilio  VII  de  Toledo,  en  dóndá  se  hoce  mención  de  uno  de  los  cánones  del  de  Valencia  con  el  nombre  de  Val- 
letanum.  Consta  que  la  Valencia  donde  se  celebró,  es  la  que  llamamos  del  Cid  ,  por  el  ano  XV  del  rey  godo 
Teodorico,  A  que  recorren  las  actas  en  el  titulo  primero;  y  como  que  los  godos  no  imperaron  en  la  Galia  Vie- 
nense  a  que  pertenece  Valencia  de)  Detfinado,  debemos  insistir  en  que  es  la  Valencia  de  España,  y  no  de  la  Ga- 
ita. Por  lo  cual,  en  los  antiguos  códices  manuscritos,  en  que  los  concilios  se  dividen  por  órden  de  naciones,  se 
pono  este  entre  los  de  España.  Respecto  al  tiempo  en  que  se  celebró,  no  obstante  babor  dicho  ya,  refiriéndonos 
al  epígrafe,  que  fooel  abo  XV  del  reinado  de  Teodorico,  debemos  mauifestar  que.  hay  variedad;  pues  los  códices 
EmiÜanense,  déla  Biblioteca  Nacional,  Toledano  I  y  II,  Urgelitano  y  Gerundcnse,  marcan  la  era  584;  y  solo  el  Al- 
vetdense  señala  la  de  587.  Tampoco  pudo  suceder  el  afto  XV  del  reinado  de  Teodorico;  porque  es  indudable,  que 
la  ¿poca  de  este,  como  rey  de  España,  se  debe  tomar  del  año  5H ,  era  549,  como  hemos  dicho  ya  en  el  concilio 
de  Tarragona:  y  por  consiguiente  el  ano  534  por  diciembre,  en  que  se  celebró  este  concilio,  no  podía  contarse  su 
auo  XV,  sino  el  XIV,  debiendo  reducirse  el  XV  al  ano  525.  Pero  en  ninguno  de  estos  dos  anos  era  'rey  de  Espa- 
ña Teodorico,  sino  A  malárico,  como  veremos  cuando  hablemos  del  concilio  II  de  Toledo;  y  por  lo  tanto,  no 
puede  aplicarse  á  Teodorico  el  concilio  Valentino,  sino  á  Teudis;  en  lo  que  vamos  conformes  con  el  códice  Urge- 
litano, que  dice  Teudiselus;  y  áeste  rey  es  al  que  cuadra  puntualmente  la  era  584,  que  los  códices  eutatan  con 
ei  XV  de  su  reinado.  El  numero  de  obispos  qae  asistieron  é  este  concilio,  solamente  fue  de  seis,  y  odemas  un 
vicario,  sin  haber  espresado  ninguno  la  iglesia  á  que  pertenecía.  Los  cánones  que  hicieron,  fueron  seis,  pero 
ademas  en  Burchardo  se  citan  otros  cinco,  sobre  los  que  no  está  averiguado,  si  los  refiere  al  concilio  Valentino 
de  Espato  ó  al  do  Praneia.  Y  á  fin  de  no  privar  al  lector  de  cosa  alguna  interesante,  los  insertamos  aqui  en  cas- 
tellano 

/.  J/w  clérigos  6  seglares  que  retuvieren  las  ofrendas  de  los  pobres,  bien  donadas,  bien  dejadas  en  testamen- 
to. 6  los  que  creyesen  que  debían  quedarse  con  lo  que  ellos  mismos  hubieran  dado  á  las  iglesias  ó  monasterios, 
según  el  sínodo  santo  estableció,  serán  eseluidos  de  la  iglesia  como  asesinos  de  los  pobres,  hasta  que  las  vuelvan. 
Fstá  tomado  este  cánon  de  Burchardo,  libro  3,  capitulo  140. 

//.  Los  que  niegan  á  has  iglesias  las  oblaciones  de  los  difuntos  ó  las  entregan  con  difittdlad  serán  excomulga- 
dos  como  asesinos  de  los  pobres.  Burchardo,  libro  5.  capitulo  141. 

///.  Que  el  obispo  no  prohiba  á  nadie  entrar  en  Id  iglesia  á  oir  la  palabra  de  Dios  hasta  la  misa  dé  los  cate- 
cúmenos, sea  gentil,  herege  ó  judio.  Burchardo,  libro  3,  capitulo  28. 

IV.  Será  Irrita  la  donación  de  los  obispos,  ó  la  venta  ó  permuta  que  hagan  sin  el  consentimiento  y  firma  de 
todos.  Burchardo,  libro  3  capitulo  190. 

V.  El  esposo  y  la  esposa,  cuando  hayan  de  ser  bautizados  por  el  sacerdote,  sean  presentados  á  él  en  la  iglesia 
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por  los  padre*  ¿  padrinos;  y  detpuet  tl<  haber  recibido  la  bendición,  permanezcan  continatiet  aquella  noche  por 
reravacia  á  la  misma  bendición.  Burchardo,  libro  í>.  capbul9.fi. 
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tetepiaooporom,  tabttum  era  (\\  hLXXXVil  aano  XV.  Tnéo-  de seis  obúpo»,  celerado  en  la  era  ^7*.  a&ft  quirico  del  , rei- 
dorici  (2)  regis  tub  diell.  noaasdecerahm.  , ,  .¥do  do  Teodorico,  el  dia  4  de  Diciembre. 

•  •  ••  »•  »        m -i'  •  ..•'•••i'|.¡.  -i!,  i. .V'tiiti'1!        <»  •.••iji  j>'it)-.  1.  •>'  \*  h 

I11  nomine  dommi  noslri  Jesu  Christi  Valles  En  el  nombre  de  Nuestro  Señor  Jesucristo, 
in  concilio  congregali  dinn  de  eccJesíásHca  re-  reunidos  en  concilio  en  la  ciudad  de  Valencia  pá- 
pula tractarenius,  anliquos  cañones  rclegentcs,  ra  tratar  de  la  regla  eclesiástica  ,  releyendo  los 
ínter  celera  hoc  censnimus  observaudum,  ut  «a.  cánones  antiguos  ,  entre  otras  casas  juzgamos 
crosanctá  evangelía  ante  munerum  illationem  vel  debía  observarse  que  los  sacrosantos  Evangelios 
missarum  catechumenorum  in  oidine  lécíionumj  sé  leyeran  antes  del  ofertorio  ó  misa  de  los  ca- 
poat  Apostolum  leganlur .  qualenus  salularia  teeúmenos .  y  después  de  la  Epístola  :  porque  es 
praecepta  domini  nostri  Jesu  Chrísf  i  vel  sermo-  conveniente  que  oigan  los  preceptos  saludables 
nem  sacerdotis  non  solüin  lidejes  sed  eliain  cale-  de  nuestro  Señor  Jesucristo  ,  no  solo  los  líeles, 
ebumeni  ac  poenitenles,  sed  el  omnes  qui  e  di-  sino  también  los  catccúiuenos  y  penitentes,  y  aun 
verso  «uní,  audire  licitum  babeanl:  sic  etlim  pon-  los  que  siguen  religión  diversa:  pues  que  sabemos 
tificuni  praedicatione  audila  nonnullos  ad  Udem  evidentemente  que  algunos  por  haber  oido  la  pre- 
atlractos  evidenter  scimus.  dicacion  de  los  pontífices,  han  abrazado  la  fé. 

•  I. 

Eo  el  primer  céoon  debemos  notar  que  fué  costumbre  con  todos  los  concilios  españoles  leer  al  principio  el 
código  de  los  cánones  ,  como  consta  do  las  actas  de  muchos  en  varios  pasages ,  y  entre  oíros  en  el  primero  de 
Braga ,  y  en  el  IV  concilio  de  Toledo ,  cánon  IV. 

Mandóse  en  este  canon  que  el  Evangelio  se  leyera  después  de  la  Epístola;  porque  los  catecúmenos  eran 
despedidas  de  i»  iglesia  antes  de  la  ofrenda  del  cuerpo  y  sangre  del  Seftor,  coocluido  el  Evangelio,  según  di- 
jimos eu  el  canon  XIX  del  concilio  de  Laodicea  ,  y  en  el  capitulo  XII ,  libro  VIH  de  las  Constituciones  Apos- 
tólicas. La  ratón  de  leer  antes  las  Epístolas  que  el  Evangelio  es,  porque  no  obstante  que  la  Epístola  es  inferior 
a  este  en  dignidad  ;  sin  embargo  ,  se  practica  asi  para  que  los  oyentes  pasen  de  lo  menor  á  lo  mayor,  V  para 

que  por  grados  lleguen  hasta  lo  sumo. 

•  "  • -,i  • ...  1  "ii"*'  -.i*  *.  » i:|  .!('•.  ■    t  *;.»;.*  h4  .,4.<ih'»1  »      s  >••  ."'  •"  '  ¡ 

■  •  1I-.  II.  1 

-    11  •  *lL.  'Mi*«i|'iVf      i-  ••'••!    •         vm:-..jt.iiI  >.i  ..■'..'I      1  ,» í  •!•••*»  ■«:  >••;.;•.> 

Vi  defuncto  «piscopo  de  renos  ip«ds  vel  ecefesiac  nulloé  Om  muerte  ei  obispo  nadie  lome'eosaí  alguna  de  lis  rora  6 

•  ••  v-M  fuidqoan  praasumal.  ....         de. las  de  ia  iglesia. 

.    ...         ,i                 •.;    .   .1         -.:      .,  \\:  :\  :)  \<  ■>;-, .1         ^  rV.ii.  1.    ■■    ,..  ¡  i-,»'.-  <i"t 

Hoc  etiam  placuit,  ut,  episcopo  ab  hoc  socU-  1  Establecióse  también  que.  muerto  el  obispo, 

lo.  jubente  Domino  ,  aroessito  cierici  ab  otnni  por  voluntad  de  Dio»,  los  clérigos  se  abstengan 

omnino  supelleclili  vel  quactunque  indomn  ooclo-  de  tomar  á  manera  de  ladrones  ninguna  alhaja 

xíae  vei  episcopi  in  libris  .  in  speciebtts,  utensi-  ni  cosa  de  las  que  se  hallan  en  la  casa,  sea  de 

libus.  vascults,  frugíbus  .  gregibiiN ,  anuualibus  la  iglesia  ó  del  obispo  ,  consistente  en  libros, 

vel  omni  omuino  re  rapaces  manus  abstineant  especies,  utensilios,  vasos,  frutos,  rebaños  ó 

et  nihil  latroaum  more  diripiant ;  qui  si  nec  ca-  animales,  ni  en  nada;  y  si  no  los  contuviere 

nonutn  aucloritate  cohibíli  fuarint ,  omniaquae  la  autoridad  de  los  cánones  .  sean  obligados  á 

pervaserint,  metropoütani  vel  omnium  compro-  volver  á  su  antiguo  estado  cuanto  hubieren  m- 

vinciatiumsacerdotumdistrictione  coacti,  in  pris-  vadido  ,  amenazados  con  rí  castigo  del  metro- 

tmumsUtumredintegrarftcogantur.  ulniljil  a»,  politano  ó  de   todos  los  sacerdotes  compro- 

tieliti  vel  dispensatori  futuro  necessariornm  sub  viudales ;  do  modo  que  en  observancia  de  esta 

hac  justa  (íonstituiione  depereat.  Quod  ut  confía  justa  constatuoion.  no  perezca  nada  de  la  nece- 

de«Üü»ju»titia  manante  servetur,  secundüm  Re-  sario.  para  el  prelado  ó  dispensador  fumro^ü 

éU"'.&iA  *U  ■>£&>•- "  i  íit»                    olBíK.i-.d  *                           Ním*  i\'Vh  **itl»«  <\ 

(1)   A.E.  BR.  T.  í.  1  ü.  G.  era  DLXXItV.'     A»  M)  U  (2)  U.  Tbeuderici. 
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giensis  synodi  constituía,  cpiscopo  a  eorpore  re-  para  que  se  observe. con  mas  fidelidad  tin  faltar 
cedenfe,  vicinior  illi  aecedat  episcopus ,  qui  ex  á  la  justieta,  es  precise  que  ,  según  lo  estable* 
more  exequiis  celebratis  statim  ecclesiae  ipsius  cido  en  el  concilio  de  Riez,  luego  que  haya  muer- 
curam  districtissMné  gerat ,  ne  quid  ante  ordi-  lo  el  prelado  Y  p*»c  el  obispo  mas  próximo  al 
nationem  futuri  pontificia  inhiantium  clerícorum  pueblo  en  que  murió  ;  el  cual ,  después  de 
stibversioni  reí  díreptioni  jam  liceat :  Ha  ut  de  celebrar  la»  exequias  según  costumbre,  tomará 
reperlis  ómnibus  ínspectior  censitio  descríptioque  á  su  cargo  bajo  la  vigilancia  mas  esquisita  el 
fídelissíma,  si  fleri  potes  t,  intra  octavas  defuncti  cuidado  de  aquella  iglesia;  para  que  mientras 
sub  diligcntia  praesentis  episcopi  peragatur:  de-  so  nombre  obispo  no  puedan  distraer  ni  quitar 
bine  ad  metropolitani  notitiam  habita  ordinatio  nada  los  clérigos  ansiosos.  Y  para  ello,  de  cuanto 
vel  descriplio  deferatur,  ut  ejus  electione  talis  se  halle,  se  hará  el  mas  escrupuloso  y  fiel  inven- 
persona  ordinandac  domus  ecclesiasticae  procu-  tario,  si  es  posible  dentro  de  la  octava  de  la  de- 
relur ,  quae  valeat  consuela  clericis  stipendia  función.  Después  se  dará  cuenta  al  metropolita- 
dispensare  ,  ct  credilartim  sibi  rerum ,  si  forsi-  no,  llevándole  el  inventarío  ,  para  que  nom- 
tan  tarditas  in  episcopo  ordinando  successerit,  bre  persona  de  confianza  que  cuide  de  aquella 
metropolitano  congruis  temporíbus  reddere  ra-  casa  eclesiástica  .  y  que  pueda  distribuir  á  los 
tioncm;  ut  sub  bac  salubri  constitutione  clerici  clérigos  los  estipendios  acostumbrados,  y  de  cuen- 
stipendiis  suis  omnino  conlcnti  laborea  non  di-  ta  oportunamente  al  metropolitano  de  las  cosrts 
ripiaut  episcopi  decedeutis ,  et  ad  vacuam  ecele-  que  se  han  puesto  á  su  cargo  ,  si  por  casualidad 
siac  domum  fulurus  pontiíex  non  sine  dolore  hubiere  tardanza  en  la  ordenación  del  obispo;  pa- 
succedat,  sed  magia  de  praedecessoris  sui  dimis-  ra  que  mediante  esta  constitución  saludable  ,  los 
so  possit  el  ipse  gaudere  el  aliis  ministrare.  clérigos,  contentos  enteramente  con  sus  cstipen- 

dios,  no  arrebaten  los  trabajos  del  obispo  difunto: 
y  el  futuro  pontífice  suceda  no  sin  dolor  en  la  casa 
vacía  de  la  iglesia;  sino  que  mas  bien  puedan  ale- 
grarse de  loque  ha  dejado  su  predecesor,  y  repar- 
tir de  ello  á  otros. 

•      -1  •  ■  r        ■   l  .    --  : 

ni.  m. 

-  .  •  . 

Ct  P¿S^Ü^£l"  d8rd»í  e'U!,Billi,  ™0rp*Dt  Q««  IWHPlrienle»  del  obií|»d^unto  no  lomen  nada  ¿e  las 

pmiaciatos. 

Simili  queque  modo  parentibus  ct  propinquis       Del  mismo  modo,  hágase  saber  á  los  parien- 

dccedenlis  episcopi,  si  intestalus  obierit ,  denun-  tes  del  obispo  difunto  ,  si  hubiere  muerto  intea- 

tictur  ut  sine  metropolitani  vel  comprovincialium  lado,  que  no  traten  de  ocupar  cosa  alguna  per- 

sacerdotum  conscientia  lühil  de  rebus  defuncti  teneciente  al  muerto  ,  sin  saberlo  el  metrópoli- 

oceupare  pertentent,  ne  forte  in  hacreditariis  laño  ó  los  obispos  comprovinciales  ;  no  sea  que 

rebus  etiara  alkma  ad  ecclesiam  per  Unen  Ua  vel  éntrelas  cosas  hereditarias,  se  encuentre  nlgu- 

permixta  usurpent,  sed  aul  usque  ad  ordinatio-  na  de  propiedad  de  la  iglesia,  ó  mezclada  con 

nem  fiiluri  expectent  antistitis  aut  corté  si  Ion-  ellas ;  sino  que  han  de  esperarse  hasta  la  or- 

guni  fuerit  ad  metropolitani  ,  ut  diclom  est,  or-  denacion  del  nuevo  obispo,  ó  si  tardare  - mucho, 

dinationem'  recurran t.  Si  quis  autém  immemor  pueden  presentarse  al  metropolitano,  según  selu» 

divini  tiraoris  contra  baec  saneita  synodica  cíe-  dicho.  Y  si  algún  clérigo  ó  lego,  olvidándose  del 

rícus  quisque  vel  laicus  venire  improba  mente  ten*  temor  divino,  intentare  obrar  improbamente '  con- 

taveríl,  ct  communione  et  consortio  privetur  tro  estos  decretos  sinódicos  ,  sea  privado  do  la 

ecclesiae,  quia  durumest  ut  ad  illam  conveniant  comunión  y  gremio  de  la  iglesia:  porque  es  duro 

«mam.  espoliare  non  metuit,  nisi  forte  spiritu  me-  que  ministre  en  aquella  á  la  que  no  temió  despo- 

liori  correptus,  dum  a  praesumptione  cessarerit  jar;  á  no  ser  que  arrepentido,  y  habiendo  cesado 

recupere!  indulgentiam :  si  autem  rationabiUler  la  usurpación,  recobre  la  mdutgencia.  Pero  ai 

inodestéque  unusquisque  repetat  quod  sibi  jure  alguno  razonable  y  modestamente  pidiere  lo  qurc 

debetur,  ei  absque  aliqua  animadversione  a  me-  de  justicia  se  le  debe,  no  ha  de  llegársele  la  cosa 

tropofctano  vel  cui  injunxerit  aut  res  aut  rabo  non  ó  el  derecho  por  el  metropolitano  ó  por  el  que 

iiegetur.  Hocetiam  omnescanone  constringendi,  baga  sus  veces.  Serán'  también  penados  con  la 

qui  in  praeümtum  re»  ecclesiae  velcpiscopi  usar-  sanción  de  este  canon  los  que  anteriormente  ro- 

puntes  diripuerunt.  barón  á  los  usurpadores  de  las  cosas  de  la  iglesia 

i  ó  del  obispo.  -  '  . 
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XII 


o  de  Tarragona  y  Vtl  del  de  Lérida:  y  ya  nosotros  tenemos 


■.«».a 

'  «1!« 


IV. 


IV. 


De  cxequns  morientis  episcopi  qualiter  tiaraetur. 

IHudetiom  próvido  coiwflio  dwernentes ,  ut 
qufti  saepe  sahetorum  ahtistitum  per  absentiam 
eOmmendátoris  eptscopi  exeqtiiaíe  diflertmlur,  ila 
ot  veneranda'  pontíficis  membra ,  dum  tardiús 
funerantur,  injuriae  omnino  subjaceanl ,  episco- 
pus  ,  qui  'post  mortem  fratr  i»  ad  sepeliendum 
eum  solet  invitatus  oceurrere  ,  ¡nfirmum  magis 
et  adhuc  in  córpbrc  positum  admonitus  visitare 
non  differat;  ut  aut  de  relevatione  consacerdo- 
tis  amplias  gaudeat,  aut  eerté  de  ordínotione  do- 
mus  suae  fratrem  admoneat  ejii8<tue  probabilem 
volunfatem  m  efjfcctam  transmittat,  ac  receden- 
tema  secuto  post  oblatum  in  ejus  commenda- 
lionem  sacriflcium  Deo.  mox  sepulturae  t rodal 
diligentissimé  et  superius  constituía  canónica  non 
difíeral  adimpler*.  Si  autem  ut  fleri  solct  antis- 
tes  obitu  repentino  dfecesseHt,  et  collímitanei 
sacerdotes  de  longinquo  minimé  adesse  potuerint, 
uno  die  tantúm  cum  nocle  exanimatum  corpus- 
culum  sacerdolis  non  sine  fratrum  ac  religioso- 
rum  frequentia  vel  psallentium  excubatione  ser- 
vatum  a  presbytcris  cum  omni  diligentia  in  ló- 
culo condilum  seorsum  non  atatim  humetur,  sed 
honoriñeé  commendetur,  doñee  sine  mora  inví- 
talo undecumque  ponliflee ,  ab  ipso  ut  condecet 
aolemniler  tumuletur,  ut  et  injuriae  tollatur  oc- 
casio  et  mos  antiquus  in  sepeliendis  sacerdotibus 
servelur. 


De  tu  exequias  del  obispo  difunto,  y  come  ha  de  entetrarse. 

Decretóse  también  con  madurez  que ,  en 
atención  á  que  muchas  veces  se  difieren  las  exe- 
quias de  los  santos  prelados  por  ausencia'  def 
obispo  comendador,  de  modo  qu«  los  venerables 
miembros  del  pontífice ,  enterrándose  mas  tarde, 
quedan  totalmente  espuestos  á  injuria;  el  obispo 
que  después  de  la  muerte  de  su  cohermano  suele 
venir  invitado  para  enterrarle,  no  espere  á  que 
muera  para  presentarse  á  visitarle,  con  objeto  de 
que  ó  se  alegre  por  el  alivio  de  su  consacer- 
dole,  ó  le  amoneste  que  ordene  sus  cosas  y  dis- 
ponga su  testamento.  Y  después  que  hfiya  falle- 
cido, celebre  por  su  alma  el  santo  sacrificio  de  la 
misa  ;  luego  entierrele  con  mucha  diligencia; 
y  no  tarde  en  cumplir  lo  dispuesto  anterior- 
mente. Pero  si,  como  soele  suceder ,  muriere 
el  obispo  repentinamente/,  y  los  sacerdotes  limí- 
trofes, por  estar  lejanos  no  pudieren  de  modo  al- 
guno asistir,  estará  el  cuerpo  sin  enterrar  única- 
mente un  solo  dia  coa  su  noche  ,  acompañándole 
lo» hermanos  y  religiosos  ó  velándole  los  salmis- 
tas ,  depositado  con  todo  esmero  en  lugar  á 
propósito  y  separado,  hasta  que  avisado  sin  tar- 
danza alguna  un  obispo,  sea  c)  que  quiera  ,  le 
entierro  solemnemente,  según  conviene ,  tanto 
para  evitar  la  ocasión  de  la  injuria,  cuanto  por 
guardar  la  antigua  costumbre  al  sepultar  á  los 
sacerdotes. 


IV. 


Este  canon  se  reprodujo  en  el  concilio  VII  de  Toledo,  canon  III.  y  en  otros 


de  esta  obra. 


V. 


I»e  vagia  el  iaobedienübua  eleriew. 

Hoc  eliam  placuit ,  ut  vagus  alque  instabilis 
clericus  sive  etiam  in  diaconii  ministerio  vel  pres- 
byterü  ofDcio  conslitulus,  si  episcopi  a  quo  or- 
tlinatus  est  praeceplis  non  obedierit ,  ut  in  de- 
legata  sibi  ecclesia  oíllcium  dependat  assiduum, 
quousque  in  vttio  permanserit  et  communione  et 
honore  privetur. 


Do  los  clérigos,  vago*  y 

También  se  mandó  que  el  clérigo  vago  y  va- 
riable, aunque  sea  diácono  ó  presbítero,  sino  obe- 
deciere los  preceptos  del  obispo  que  le  ordenó, 
fijando  su  residencia  en  la  iglesia  á  que  fué  agre- 
gado, sea  privado  de  la 
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VI.  .;  VI. 

OI  clericum  alieuum  duIIus  ordinet,  nec  ait  olericus  qui  non  Que  ninguno  ordene  al  clérigo  ageao;  ni  sea  clérigo  el  que 

spoponderil  loenro  ubi  sit  delegatus.  no  prometiere  residir  en  el  lugar  de  su  ordenación. 

Ut  nullus  alienum  clericum  secundúm  decreta  Ninguno  en  observancia  de  (a)  los  decretos  de 

canonum  sine  consensu  episcopi  sui  audcat  or-  los  cánones  se  atreva  á  ordenar  á  un  clérigo 

diñare,  .seduce  illum,  sunctorum  sacerdotum  ageno  sin  consentimienlo  de  su  obispo;  ni  tampo- 

qulsptam  ordinet,  qui  localeñise  futiirum  primi-  co  ha  de  ordenarse  al  que  desde  el  principio  no 

tus  non  spoponderil  (3)  ut  per  hoc,  nullus  n  regn-  prometiere  residir  en  un  lugar  determinado:  de 

la  vej  disciplina  ecclesiasliea  deviare  permiltatur  modo  que  en  esto  á  nadie  se  permita  desviarse 

impune.  impunemente  de  la  regla  ó  disciplina  eclesiástica. 

Celsinus  in  Chrisli  nomine  episcopas  (-1)  sub-  .      Celsino  obispo,  en  nombre  de  Cristo,  firmé. 

■P'WW-'-cin  »>'.l,m:ini:.  .., ■  .,  ■  ;.  i 

Justiiiianus  (5)  in  Chrisli  nomine  episcopus  sub-  Justiniano  obispo,  en  nombre  d<>  Cristo,  firmé. 

•SPI^fiHiUU -mío'»  <«! '    siYetuif  ú\  tb  ■';>\i>\n\  Mtp     .  .-.:%   ••■  .       •                     •  « ..  . 

Reparatusin  Chrisli  nomino  episcopus  sub-  Repárate  obispo,  en  nombre  de  Cristo,  firmé. 
.  acrípai..  < , 

Setabius  in  Christi  nomine  episcopus  sub-  SelaWo  obispo,  en  nombre  de  Cristo,  firmé, 
scripsi. 

Benagius  in  Cliristi  nomine  episcopus  sub-  Ilenagio  obispo,  en  nombre  de  Crislo,  firmé, 
scripsi. 

Aropelius  in  Chrisli  nomine  episcopus  sub-  Ampelio  obispo,  en  nombre  de  Cristo,  firmé, 
scripsi.  ni4j 

Sallustius  iu  Chrisli  noiuiue  archidiacouus  Saluslio,  en  nombre  de  Cristo,  arcediano  ,  vi- 

vicarius  domini  mei  Harcolli  episcopi  subscripsi.  cario  del  obispo  Marcelo,  mi  señor,  firmé. 


(3)  C.  ostenderit.                                                   (5)  T.  1.  Justinas.  1     ■"  '•''•«*« 

(4)  AE.  K   3.  episcopus  haec  capilula  su»)srri|i*l:  sicqw  m        ••■  ••••  • 

iu  reliquia  subscriplionibus.  BR.  episcopw  haec  constituu  ,  Ut       -i-  •". 
subscripsi,  sicque  poslmoduui  in  cetaris.                                            .   .  ... 

(a)  Esta  canon  fne  tomado  del  XVIII  y  XIX  de  Sárdica:  acaso,  como  es  presumible,  traerían  á  Kspaña  capia  de  este  conci- 
lio los  Prelada  de  Cazlona,  Zaragoza,  Merida,  Córdoba  y  Barculona  que  asistieron  á  él,  , 

i.,.  •.                  .'i  •  i    •:}.:  ..i-  m.         .  •             i  •  >i  y  •.  .v  .-.  •.;  >»:•.  .  •    •-..<:  ■  ' 
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CONCILIOS  DE  TOLEDO. 


Si- 


0«  «u  autoridad,  importancia  y  fama. 


Una  de  las  cosas  que  bao  ensatado  mas  el  nombre  de  la  sania  iglesia  de  Toledo,  ha  sido  el  crecido  nú- 
mero de  concilios  celebrados  en  ella,  los  cuales  por  su  importancia,  autoridad  y  fama,  han  hecho  céle- 
bre en  el  Orbe  el  nombre  de  esta  iglesia,  y  por  ella  el  de  España,  siendo  perpetuos  testigos  del  celo  que  rei- 
naba en  nuestros  Padres  acerca  do  la  disciplina ,  cuando  vemos  en  ellos  tanto  esmero,  sóbrela  frecuencia  de 
los  sínodos ,  cual  en  igual  ámbito  de  tiempo  no  solo  no  se  lee  efl  niogona  otra  metrópoli,  pero  ni  en  otra  región : 
pues' desde  e!  año  527  hasU  el  7u3,  hallamos  en  ella  mas  de  diex  y  siete  concilios  ,  fuera  de  otros  con  que 
antecedentemente  estaba  consagrada  desde  el  año  3$6 ,  como  luego  diremos: 

Este  crecido  número  (á  que  para  el  concepto  presente  se  debe  añadir  otro  no  menor  de  las  demás 
¡glebas  de  España)  muestra  el  celo  de  la  casa  de  Dios  con  que  nuestros  Prelados,  siguiendo  los  primitivos 
cañones ,  miraban  por  el  bien  de  las  almas,  juntándose  para  corregir  los  desórdenes,  y  establecer  cuanto 
podía  aGanzar  la  disciplina  eclesiástica,  que  era  el  fin  para  que  desde  los  primeros  siglos,  se  mandó  tener 
cada  ano  dos  concilios ;  ó  que  en  caso  do  dificultad ,  no  dejase  de  celebrarse  uno  ,  como  desde  el  ano  821  in- 
timó á  los  obispos  de  España  el  Pontífice  Hormisdas,  reduciendo  áesto  medio  la  corrección  de  los  abusos: 
así  como  los  Padres  de  los  concilios  III  y  IV  de  Toledo  atribuyéronla  licencia  de  los  males  á  la  falta  de 
sínodos;  deque  nuevamente  volvieron  á  quejarse  en  el  concilio  XI  in  Exord.  donde  viendo  que  en  diez  y 
ocho  años  no  hablan  podido  congregarse,  lloran  la  infeliz  constitución  del  tiempo,  en  que  quitada,  (dicen), 
¡a  lus  de  los  concilios,  no  solo  se  habían  aumentado  los  vicios,  sino  que  prevalecía  la  ignorancia,  madre  de  los 
yerros.  Mirábamos  (añaden)  encendida  la  olla  de  la  confusión  de  Babilonia,  la  cual  no  solo  no  permitía  congre- 
gar los  sínodos,  sino  que  enlosaba  A  los  mismos  sacerdotes  en  disoluciones.  La  infelit  ramera,  pintada  en  el 
Apocalipsi,  aumentaba  con  sus  galas  y  halagos  su  comitiva,  porque  faltaba  la  disciplina  eclesiástica,  hija  de  los 
oncilios:  y  no  habiendo  estos  no  solo  fallaba  la  corrección,  sino  que  cada  día  se  iban  empeorando  las  costumbres. 

Asi  lloraban  aquellos  antiguos  Padres ,  y  asi  mostraban  la  importancia  do  los  sínodos  que  fué  la  que  les 
obligó  á  celebrarlos  con  tan  notable  frecuencia ,  cual  en  ninguna  otra  parió,  como  hemos  prevenido.  Aun 
mayor  que  la  de  los  monumentos  conservados ,  era  la  decretada ;  pero  ni  todo  lo  que  húbose  conserva;  ni 
tampoco  bastaba  la  solicitud  eclesiástica  entre  tantas  turbaciones  civiles ,  pues  estas  solían  no  permitir  á  los 
Padres  tos  congresos.  En  Toledo  f  fuera  del  estorbo  común  del  tiempo  de  los  gentiles,  que  tenían  prohi- 
bidas estas  juntas^  hubo  aun  después  del  siglo  cuarto  las  turbaciones  del  tiempo  de  los  Godos  Arríanos 
(en  que  solo  obtuvieron  licencia  para  un  sínodo)  y  las  del  fin  del  reinado  de  neccsv'mto  y  principios  de 
Wamba.  Pero  al  punto  que  se  vencieron  los  estorbos  civiles,  manifestaron  bien  los  Padres  en  sus  juntas, 
que  no  pendia  de  ellos  la  omisión ,  y  ha  querido  Dios  que  durasen  hasta  boy  tantos  efectos  de  su  celo, 
cuantos  son  los  concilios  que  tenemos. 

(a)  Después  de  h  iber  compuesto  una  disertación  de  los  concilios  de  Toledo  en  general,  leímos  con  detención  la  que  el 
eruditísimo  ¡«adra  M.  Fr.  El  riqno  Plorez  puso  en  el  lomo  6.°  de  so  inmortal  obra  Ei¡/aaa  Sagrada  ;  y  la  que  imprimió  en  latía 
el  Dr.  Cardillo  Vittalpando,  y  desisiímcs  de  imprimir  b  nuestra,  pues  no  puede  Jarse  trabajo  mas  bien  concluido  que  el  del 
primero.  Sin  embargo,  hemos  hecho  algunas  alteraciones  y  supresiones;  adicionando  ademas  lo  que  hemos  creído  convenien- 
te, en  especia!  on  la  lúsloria  particular  de  cada  uno  de  los  concilios. 
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A  esta  frecuencia  y  número  dt  concilios  Toledanos  se  junta  una  tan  venerable  autoridad  de  sus  cánones 
en  el  «precio  de  la  iglesia  católica ,  como  corresponde  á  la  santidad  de  sos  doctrinas  ,  todas  sanas,  unifor- 
mes con  el  espíritu  couaun  y  sentido  que  anima  á  los  Geles  de  lodo  el  orbe ,  conforme  se  reveló  por  los  pro- 
fetas y  Apóstoles,  como  está  recibido  por  los  concilios  generales,  tradiciones,  y  declaraciones  de  la  igle- 
sia. La  té  preconizada  por  los  trescientos  y  diez  y  ocho  Padres  del  concilio  Niceno,  es  carácter  tán  apro- 
piado á  nuestros  sínodos,  que  se  empeió  á  poner  por  basa  desde  el  concilio  primero  Toledano,  teniendo  tan- 
tas  nuevas  aclamaciones ,  cuantos  fueron  los  lances  en  que  se  tocaron  los  puntos  de  la  fe.  El  misterio  de  la 
Procesión  del  Espíritu  Santo  no  se  vió  en  ningún  concilio  de  U  iglesia  con  la  espresion  de  que  procedía, 
no  solo  del  Padre ,  sino  del  Dijo-,  antes  que  etilos  concilios  de  Telado.  SI  entena^  eh  símbolo  en  la  misa 
empeló  en  el  Occidente  por  el  tercero  Toledano.  '■  ;  ' 

Las  heregias  de  Ario ,  Prisoiliano  ,  Macedonio  ,  Neslorio,  Eulyqoes,  y  Apolinar,  se  hallan  anatematiza- 
das hasta  con  los  nombres  de  sus  mismos  sectarios ;  con  todas  cuantas  puedan  nacer  ,  por  la  li nueza  con  que 
preconizaron  los  infalibles  dogmas. 

Los  cánones  de  la  disciplina  antigua  de  la  iglesia  se  bailan  tan  renovados  é  inculcados,  que  después  de 
la  f¿  les  dieron  la  primera  atención  nuestros  prelados,  empezando  desde  el  primero  de  Toledo  con  la  espre- 
sion de  que  no  se  procediese  á  nada  antes  de  convenir  todos  en  la  disciplina  establecida  en  el  Niceno.  En 
el  concilio  II  insistieron  en  que  no  solo  recibiese  nuevo  valor  todo  lo  establecido  basta  allí,  sino  que  se  de- 
cretase de  nuevo  cuanto  se  considerase  que  faltaba  :  y  persistiendo  en  el  restablecimiento  de  lo  antiguo ,  pro- 
siguieron desde  el  tercero ,  aumentando  nuevos  cánones,  ten  útiles ,  quo  recibidos  y  adoptados  por  la  iglesia 
llenan  tenias  planas  en  el  cuerpo  del  derecho  canónico ,  que  si  se  apartara  lo  estractedo  de  los  concilios  To- 
ledanos, quedara  muy  diminuto,  y  lleno  de  vados.  Por  tente,  pudo  decir  justamente  el  Papa  Urbano  //que 
el  que  no  ignore  los  cánones,  sabrá  bien  las  utilidades  que  por  la  iglesia  de  Toledo  resultaron  para  los  nego- 
cios eclesiásticos ,  como  afirma  en  el  rescripto  dado  sobre  su  primacía.  El  santo  Papa  Inocencio  1  hizo  hono- 
rífica memoria  del  concilio  1  Toledano ,  intimando  se  siguiese  lo  que  allí  se  había  establecido ,  en  la  confor- 
midad que  se  ve  en  su  carta. 

La  fama  de  aquellos  ten  venerables  decretos,  voló  luego  por  todas  las  regiones  del  Occidente,  mencio- 
nándose estos  congresos  en  las  historias  que  so  escribían  aun  en  las  provincias  eslrangeras ,  lo  que  no  se  lee 
asi  de  los  concilios  provinciales  de  otros  reinos ;  dando  á  entender  en  esto  lo  sobresalientes  que  eran  los  de  Es- 
pana.  Con  esta  general  adopción  de  las  naciones,  han  merecido ,  y  logrado  en  la  iglesia  una  tal  aprobación, 
que  por  ella  tienen  los  canonistas  y  teólogos  en  los  concilios  de  Toledo  copiosos  y  eficaces  argumentos.  Asi  de- 
cía el  Señor  D.  Cristóbal  de  Rojas,  obispo  de  Córdoba ,  presideute  del  concilio  provincial  Toledano  del  año 
1 365,  que  los  concilios  Toledano*  anteriora,  ton  tenidos  en  tanta  veneración  que  los  recibe  al  modo  de  sagra- 
dos oráculo»  la  iglesia,  mereciendo  tanta  autoridad  y  crédito,  que  los  sumos  pontífices  y  concilios  generales,  no 
se  han  dedignado  de  citarlos  con  grande  veneración  para  apoyo  de  materias  del  dogma,  y  de  la  correcicn  de  las 
costumbres:  como  se  lee  en  el  decreto  antepuesto  al  citado  concilio. 

Formábanse  aqael los  sínodos  por  unos  Padres  singularmente  versados  en  las  sagradas  letras,  y  que  no 
solamente  debían  tener  sabidos  los  cánones  antes  de  ordenarse,  (i)  sino  que  actualmente  se  leían  estando 
congregados  en  el  sínodo.  Por  estose  hallan  citados  no  solo  los  cánones  de  los  concilios  generales,  sino  los  de 
otras  regiones  fuera  de  los  del  Oriente,  como  eran  las  de  Africa  y  Galia ,  sin  omitir  las  decretales  autenticas 
de  los  sumos  pontífices  ,  que  ingirieron  en  el  cuerpo  do  los  concilios  y  cánones :  y  como  se  hacían  teniendo  por 
delante  les  reglas  de  los  Padres  de  las  demás  naciones,  salían  las  de  España  como  una  quinta  esencia,  ó 
ramillete  de  todo  lo  mas  puro ,  que  pedia  acomodarse  á  este  región.  Tal  vez  lomaban  de  lo  acordade  en  Afri- 
ca,  tal  de  lo  establecido  en  las  Galia» ;  estes  reciprocamente  se  valían  de  lo  decretado  en  España ,  como  note 
Sirmondo  ,  hablando  de  los  concilios  de  la  Galia. 

De  aquí  resulta  ser  los  concilios  do  Toledo ,  unas  de  las  piezas  de  mayor  importancia  y  autoridad ,  no  solo 
por  el  consentimiento  general  con  que  los  ha  abrazado  y  aprobado  la  iglesia ,  sino  por  su  materia  ;  ó  bien  se 
mire  la  condenación  de  las  heregias  que  se  incluye  en  ellos,  (sin  haber  punto  que  discrepe  del  dogma)  ó  pol- 
lo que  loca  á  la  disciplina  eclesiástica,  ordenado  todo  á  hacer  reflorecer  la  primitiva  y  á  establecer  lo  que  se- 
gún el  corso  de  los  siglos  era  mas  conveniente.  De  modo  que  en  la  edición  del  Cabilonense  hecha  con  la  geo- 
grafía de  Ptolomeo  enUIma,  ano  de  i  486,  dice  su  autor  en  la  palabra  Toletum,  que  en  aquellos  concilios 
generales  toledanos ,  se  profesó  la  fe  por  todas  las  naciones  del  Occidente. 

Finalmente,  gozaron  los  concilios  nacionales  Toledanos  del  sello  de  sentencia  irrefragable,  declarándose  en 
ellos  ser  decisiones  últimas,  á  que  no  se  debía  contradecir,  ni  intentar  anular  ,  no  solo  en  lo  que  mira 
á  las  causas  de  fé,  pero  ni  en  las  materias  eclesiásticas.  Asi  lo  declararon  los  Padres  en  el  concilio  octavo, 
decretando  en  nombre  del  Espíritu  S«nto,  que  nadie  se  atreviese  á  dejar  de  cumplir,  a  invertir ,  ó  impug- 
nar, lo  hasta  allí  establecido,  ó  que  en  adelante  se  formase  con  acuerdo  general  de  los  prelados.  Lo  mis- 
il) Pównse  en  las  actas  del  Calcedonense,  núra.  19  y  20 
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laese  renovo-eD  el  concilio  XVI<  Ukrio  X*  Y  poes  losibiamos  Padres  recomendaran  por  dVtdtorsdaiF  irrefra- 
gable de  los  sjnwlos»  (escorools^ndo ,  y  privando  de  m»  honor  al  inobediente,  *  momurador)  bien  podemos 
pasar  ái  otro  concepto,,  '.i?  í<     n:h  :.  •  ■  <     ,  .1- q  .  .j  •■«.- .  •      ¡o.T.vs::  • .  n 
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De  «Jmo  tos  rtyet  convocaban  y  confirmaban  lo*  concúio».  .  [  t , ,  ', 

Segan  derecho  canónico  era  propio  déla  autoridad  melrcpolflica  eí  convocar  los  sínodos ,  como  del  con- 
cilio Antioqoeno  estrado"  dan  Martín  Bracarense  en  so  colección  de  cánones.  Lo  mismo  se  practico  en  el  ton-. 
cilio  segundo  de  Toledo,  donde  publicaron  los  Padres,  que  el  metropolitano  Montano  los  convocaría  para  el  si- 
goiente  Sínodo. 

Después  que  los  Suevos  y  los  Godos  abrazaron  la  íé,  ya  no  vuelve  á  sonar  mas  la  convocación  becba  en 
nombre  del  metropolitano ,  sino  precisamente  en  cabeza  del  Rey ,  y  con  espresion  de  precepto :  como  en  lo  res- 
pectivo á  los  Suevos  consta  por  los  concilios  de  Braga,  cuyas  actas  espresan  ser  congregados  ex  praecepto  glo- 
riomsimi  regU.  En  lo  que  mira  á  los  Godos  se  bailará  lo  mismo  en  el  concilio  tercero  de  Toledo ,  que  fue  el 

primero  celebrado  después  de  ser  católicos :  In  unum  convenire  mandavit       congregan  jtusimuí  synodum, 

como  dijeron  los  Padres,  y  el  mismo  rey  :  de  suerte  que  de  allí  adelante  no  so  ojo  mas  Órden  de  congregar 
cooeflios  nacionales,  ó  provinciales,  que  el  mandato  del  rey:  y  porque  esto  podrá  causar  alguna  novedad  al  que 
ignore  lo  antiguo ,  conviene  ocurrir  al  escrúpulo. 

Sabido  es,  que  el  primer  concilio  general  Niceno  se  convocó  de  orden  del  emperador  Constantino  ,  como 
consta  no  solo  por  Eusebio ,  Sócrates  y  los  demás  historiadores  griegos,  sino  por  la  sinódica  del  mismo  cóndilo,* 
dirigida  á  los  de  Egipto.  Lo  mismo  consta  por  el  segundo  sínodo  general ,  donde  los  Padres  refieren  haberse  con- 
gregado de  órden  del  emperador  Teodosio:  en  cuya  conformidad  espresó  San  Isidoro  en  el  Cronicón,  que  Cons- 
tantino y  Teodosio,  fueron  los  que. congregaron  estos  Sínodos.  Lo  mismo  por  el  Efesino,  general  tercero,  en 
cuya  acción  primera  se  dice,  congregado  por  decreto  de  los  emperadores  Teodosio  y  Valentiniono :  de  modo 
que  para  omitir  mas  testimonios,  basta  el  del  sínodo  octavo  general  en  que  todos  los  cóndilos  anteriores  se  di- 
cen congregados  por  los  emperadores.  • 

Asi  lo  reconoció  también  el  sumo  pontifico  San  León  en  las  cartas  escritas  á  Teodosio  (1),  dondt  dice  que  el 
emperador  mandó  juntar  el  concilio  Bfesino;  y  para  resarcir  los  danos  del  segundo  concilio  de  Efeso  (oondliá- 
balo  de  Dioscoro)  previene  al  emperador  el  santo  papa ,  que  mande  congregar  on  sínodo  general  en  Italia.  Asi 
también  San  Gregorio  Magno,  quien  compadeciéndose  del  desorden  con  que  en  la  Galia  so  ascendía  al  sacerdo- 
cio, escribió  á  la  reina  Brunkbilde,  diciéodola  que  mandase  congregar  un  concilio. 

A  este  modo  los  godos,  ¿mulos  de  la  grandeza  de  los  emperadores,  siguieron  la  misma  práctica  de  ser  ellos 
los  que  convocasen  los  concilios:  de  suerte  que  ni  los  babia ,  cuando  no  querían ,  ni  sonaba  otro  nombre  en  la 
convocadon ,  como  sucedía  en  los  congregados  por  los  emperadores.  Por  tanto,  el  papa  Sao  León  II ,  correspon- 
diendo á  lo  que  sus  antecesores  practicaron  con  los  principes ,  escribió  á  nuestro  rey  Ervigio .  sobre  que  man- 
dase congregar  un  concilio,  en  qne  nuestros  obispos  suscribiesen  á  la  condenadon  de  Apolinar,  como  so  ve  en 
la  misma  carta  de  San  León  II  y  en  d  titulo  I  del  condlio  XIV  de  Toledo. 

Pero  aunque  los  vasallos  no  podían  tener  congresos  públicos  sin  la  voluntad  del  soberano,  tampoco  fallaba 
la  de  los  metropolitanos,  (como  ni  la  de  los  papas  en  los  concilios  referidos).  Los  obispos  estaban  obligados 
por  la  ley,  á  congregarse  una  vez  en  el  abo  en  su  provincia ,  y  en  el  lugar  que  señalase  el  metropolitano, 
como  se  decretó  en  el  oondlio  IV  de  Toledo,  título  3.°  El  concilio  de  Mérida  dice,  que  se  congreguen  en  el 
tiempo  que  señale  la  voluntad  del  prelado ,  y  el  precepto  del  rey :  como  espresa  en  el  título  5.°:  volviendo 
i  inculcar  ambas  cosas  en  el  titulo  7.*  En  el  XI  de  Toledo ,  titulo  XV.  Tempore  quo principis  vel  metrópoli- 
tani  electío  deftnierit ,  donde  el  vel  se  ha  de  entender  copulativamente :  al  modo  que  en  el  Exordio  del  Tole- 
dano tercero  se  dicen  congregados  los  obispos  de  toda  España,  y  de  la  Gália  Gótica,  Totius  Hi&paniae,  vel 
Gaíliae :  y  claro  está ,  quo  no  debe  entenderse  disyuntivamente,  (unos  ó  otros)  sino  determinada  y  copulati- 
vamente, unos  y  otros. 

Concurrían,  pues,  ambas  potestades,  la  del  metropolitano  como  intérprete  de  los  cánones,  la  real  para  la 
ejecución  de  la  junta  pública  de  los  Padres:  pues  como  desde  el  tiempo  de  los  emperadores  gentiles  estaban 
prohibidos  los  congresos,  que  juzgaban  y  llamaban  en  voz  griega  Phratriat,  y  aun  después  de  la  paz  creció  la 
autoridad  y  veneración  de  los  prelados  unidos  en  sus  sínodos;  por  tanto,  se  mezclaron  en  las  juntas  conciliares 
jas  potestades  civiles ,  no  solo  para  dar  paso  franco,  sino  para  qne  no  se  tuviesen  sin  su  órden ,  á  causa  de  que 
podía  haber  coyunturas  en  que  fuesen  perjudiciales  para  lo  político:  y  como  por  otro  lado  es  muy  importante  .i 
la  Iglesia  el  poder  y  protección  de  los  reyes ,  por  tanto  caminaban  acordes  unos  y  otros 

«)  Indice  de  tos  dnones  antiguos  de  frpeñi  lib.  I.  lit  48. 
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En  España  fue  Un  fina  esta  anión,  como  publican  las  actas  de  los  sínodos.  No  se  metían  los  principes  en 
nacer  por  si  cánooes  $  paca  bien  sabían  que  no  era»  legisladores  eclesiásticos;  pero  cuidaban  de  que  se  forma- 
sen por  los  jue^s  legítimos.  Tampoco  los  metropolitanos  intentaban  turbar  la  pai  del  reino  por  medio  de  mo- 
vimientos públicos  contra  la  voluntad  del  soberano:  y  asi  vemos,  que  San  Ildefonso  no  congregó  ningún  sí- 
nodo :  no  porque  el  santo  no  fuese  bien  celoso  déla  observancia  de  los  cánones,  ni  porque  fuese  menos  diligente 
que  los  demás  prelados;  sino  porque  era  diversa  la  constitución  del  Estado,  y  la  índole  del  rey  en  el  tiempo 
que  correspondió  a  su  pontificado,  y  en  lo  que  miraba  á  esta  provincia. 

En  fueria  de  esto  se  ve ,  que  entre  los  dos  eges  de  quienes  pendra  el  movimiento  para  juntarse  á  sínodos, 
era  el  de  los  reyes  tan  preciso,  que  sin  este  no  podían  moverse,  y  su  falta  bastaba  para  disculparlos  en  la  omi- 
sión de  la  observancia  ,  como  se  prueba  por  el  decreto  1 5  del  concilio  XI ,  donde  escomulgan  a  ios  obispos  de 
toda  la  provincia ,  si  cada  ano  no  se  juntao  á  sínodo,  con  tal  (dicen)  que  el  impedimento  no  provenga  por  ta  porté 
del  rey ;  en  lo  que  suponen ,  no  poderse  juntar  sin  la  voluntad  del  soberano.:  y  aun  si  el  punto  se  mira  rootafí- 
sicamenle,  puede  imaginarse  lance  en  que  el  soberano  los  obligase  á  celebrar  el  sínodo,  como  v.  g.  si  habiendo 
algunos  públicos  desórdenes  entre  los  eclesiásticos,  estuviesen  negligentes  los  prelados.  Esto  aunque  en  la  prac- 
tica no  se  puede  admitir  prudentemente,  por  el  celo  que  debemos  suponer  en  los  prelados,  con  todo  eso  con- 
duce para  la  formalidad  del  lance  eu  que  el  rey  podía  usar  del  rigor  de  su  soberanía ;  pues  supuesta  La  omisión 
de  los  obispos  en  coyuntura  de  la  pública  necesidad ,  entonces  como  protector  de  los  cánones ,  y  en  fuerza  de 
la  observancia  de  los  concilios ,  que  per  ley  particular  confirmatoria ,  habían  ya  pasado  á  ley  del  reino,  podía 
el  rey  valoreé  de  su  soberanía,  mandando  que  se  juntasen  á  cumplir  lo  establecido  por  los  cánones,  y  proveer, 
como  jueces  privativos,  el  remedio  contra  los  males  públicos.  De  becbo  en  el  concilio  XI de  Toledo,  titulo  úl- 
timo vemos  que  elogiando  los  Padres  al  rey  Wauiba  con  el  glorioso  titulo  de  restaurador  de  la  disciplina  ecle- 
siástica ,  no  solo  le  atribuyen  el  haberlos  juntado  en  aquel  sínodo  sino  la  determinación  de  que  anualmente  de- 
biesen concurrir  á  concilios. 

Por  calo  asi  el  concilio  IV  de  Toledo  en  el  Exordio ,  oomo  los  Padres  del  concilio  de  Mérido,  no  solo  atribu- 
yeron al  soberano  el  cuidado  de  lo  civil ,  sino  también  la  inspección  de  la  buena  disposición  de  lo  eclesiástico: 
diciendo  los  primeros :  Non  &t>lum  iti  rebut  humanis,  verum  eiiam  in  causis  divinis  sollicUus  maneal.y  los  se>- 
gundos*  de  saecularibus  murta  Mi  maneat  cura :  et  ecclesiastica  per  ditrinam  gratiam  rede  disponit  mente 
interna  :  no  porque  la  jurisdicción  real  sea  espiritual  ó  eclesiástica ,  sino  porque  al  supremo  derecho  está  vincu- 
lada la  protección  do  la  Iglesia ,  en  cuyos  lances  obran  como  egecutores  de  las  leyes  establecidas  por  lort  Padres, 
con  |K)testad  no  do  régimen ,  sino  de  protección :  sobre  lo  que  es  muy  digno  de  poner  por  delante  el  testimonio 
de  San  Isidoro ,  que  en  el  lib- S.  Sent.  cap.  51  dice  asi: 

Algunas  veces  egercilan  su  soberanía  dentro  de  ¡a  iglesia  lo*  principes  del  siglo,  para  que  ron  aquella  potestad 
suprema ,  defiendan  y  den  vigor  á  la  eclesiástica  disemina.  Pero  no  serian  necesarias  en  la  iglesia  aquellas  potes- 
tades ,  smo  fuera  por  la  utilidad  de  que  lo  que  el  sacerdote  no  alcania  á  egecutar  por  medio  de  la  exhortación 
de  Ja  doctrina,  lo  haga  cumplir  el  principe  por  el  terror  de  su  dominación.  Muchas  reces  se  aumenta  el  bien  del 
Reino  de  los  Cielos ,  por  medio  del  reino  temjtoral ,  conteniendo  ¡os  principes  con  la  fuerza  de  sus  brazos  á  los  que 
puestos  dentro  de  la  iglesia  obran  contra  la  fé  y  contra  la  disciplina ;  y  haciendo  que  la  misma  disciplina  á  quien 
la  humildad  de  la  iglesia  no  puede  imponer  en  el  cudlo  de  los  soberbios ,  tío  solo  sea  reducida  d  práctica  por  la 
potestad  del  rey,  sino  que  tenga  para  con  todos  ¡a  debida  veneración.  Sepan  los  principes  del  mundo ,  que  han  de 
tlar  cuenta  á  Dios  por  la  iglesia  que  les  ha  puesto  en  su  tutela:  porque  ó  ya  se  aumente,  ó  ya  se  disminuya,  por 
tnedio  de  los  reyes  lapas  y  la  disciplina  de  la  iglesia,  les  ha  de  pedir  cuenta  aqud  que  la  fió  á  su  potestad. 

Podían,  pues,  los  reyes  mandar  juntar  los  sínodos:  pero  (como  ya  notamos)  tampoco  es  necesario  empe- 
ñarse en  que  aquel  fuese  mandato  riguroso;  porque  en  lodo  aquel  tiempo  de  los  godos,  en  que  remaba  tanto 
el  celo  de  los  cañones  en  los  Padres ,  lanlú  unión  entro  el  sacerdocio  y  el  imperio,  que  parece  se  univocaban 
las  polesUdes ,  mas  necesitaban  nuestros  prelados  de  facultad,  que  de  estímulo:  pero  aquella  misma  uní  .u 
retardaba  tal  ves  el  juntarse  los  unos,  por  estar  los  otros  ocupados  en  guerras,  6  con  algún  estorbo. 

£1  modo  práctico  con  que  se  debe  esplicar  la  convocación  de  los  concilios,  es  que  primero  consideraba  el 
metropolitano  las  circunstancias  que  hacian  asequible  el  efecto,  según  la  necesidad,  oportunidad,  y  calidad 
del  estado  de  las  cosas :  y  bailando  que  urgía  la  obligación  ,  daba  parte  al  rey  ;  el  cual  no  solo  concedía  facultad 
para  el  congreso,  sino  que  enviaba  su  decreto,  en  que  intimaba  á  los  obispos,  que  para  tal  dia,  según  resulta 
por  los  testos  arriba  referidos ,  en  que  leemos  asi  la  voluulad  del  prelado ,  como  el  orden  del  rey. 

Si  el  concilio  había  de  ser  nacional ,  parece  muy  verosímil ,  que  la  propuesta  seria  del  prelado  de  la  iglesia 
real,  el  cual  por  la  inmediación  y  valimiento  que  tenia  con  el  soberano,  representarla  la  urgeucia  del  congreso 
sacerdotal,  y  aprobada  se  espediría  á  todas  las  provincias  la  tractoria  en  nombre  de  S.  M.,  como  manifiestan 
los  concilios :  y  asi  como  en  los  provinciales  sabemos  que  no  iba  solo  el  decreto  del  rey  sino  interviniendo  lom- 
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bien  el  orden  del  metropolitano  (como  espresan  las  palabras  dadas  del  Emerilense) ;  del  mismo  modo  parece 
«ooftiguMuie  que  en  los  nacionales  se  daría  el  orden  real  u  los  metropolitanos  por  medio  del  prelado  de  la  corle, 
en  especial  desde  el  concilio  XU  de  Toledo ,  si  «olea  se  mudaba  en  esto  el  metropolitano  nías  antiguo ,  que  era 
el  que  presidia  ;  porque  no  podemos  probar  que  no  interviniese  en  los  concilio»  nacionales  alguna  potestad  ecle- 
siástica ,  como  sin  escluir  el  decreto  del  rey  se  mezclaba  en  los  provinciales:  y  en  esta  suposición  os  macho 
menos  do  esiraRar,  que  los  Padres  defiriesen  su  convocación  á  mandato  del  soberano,  pues  ib»  este  fondado 
eo  la  Jurisdicción  del  eclesiástico :  por  lo  que  dijeron  en  el  Vil  de  Tesado  que  se  habían  juntado ,  Tam  nastra 
detotume ,  quatn  studio  Reyis. 

No  se  contentaba  la  potestad  principal  ( eslo  es ,  la  del  principe,  en  frase  de  les  godos )  en  mostrar  su  pro- 
tección sobre  mandar  que  los  Padres  se  juntasen  a  sínodos  ,  sino  que  añadía  la  de  confirmarlos.  Esta  acción  de 
dar  ley  confirmatoria  del  concilio,  podrá  también  escitar  el  escrúpulo  de  algún  inerudito,  que  mirando  á  que 
los  rejas  no  pueden  -formar  cánones ,  estrañe  la  confirmación  de  lo  que  no  hacen.  Pero  asi  lo  uno  contó  lo  otro 
era  para  bien  de  la  iglesia  y  del  Estado:  porque  al  modo  que  (os  malos  principes  perjudican  á  la  verdad  con 
leyes  que  fomenten  el  error  ( como  Nabucodonosor  mandando  adorar  et  simulacro) ;  asi  también  eslirpan  k» 
errores,  cuando  dan  ley  en  favor  de  la  verdad ,  y  cotonees  sirven  á  Dios  nomo  royos ,  porque  hacen  lo  que  no 
puede  hacer  ningún  particular ,  como  delicadamente  observó  N.  P.  S.  Agustín  en  la  epíst.  185,  ali  80.  cap.  b. 
donde  añade,  que  si  la  potestad  secular  da  ley  prohibiendo  el  adulterio,  también  la  pueden  dar  en' favor  de  la 
religión,  por  no  ser  menos  á  que  todos  guarden  ¡a  fe  debida  á  Dios;  que  la  de  la  esposa  á  su  maridé:  y  asi  con- 
cluye eo  otra  parte,  que  los  reyes  sirven  a  Dios  como  reyes,  cuando  mondan  lo  tutano  y  prohiben  lomaio,  no  sa- 
lo en  ¡o  que  mira  á  lo  civil,  sino  en  lo  que  toca  d  religión:  lib.  3  cont.  Creso,  cap.  SI. 

En  esta  conformidad  decía  San  León  al  emperador  León  epist.  "5,  que  en  ninguna  cosa  podio  mostrar  mejor 
su  potestad  y  piedad,  que  en  decretar  el  que  nadie  traspasase  lo  establecido  en  el  CaUedonense,  poniéndole  delan- 
te, que  no  le  habla  dado  Dios  la  potestad  imperial  para  el  preciso  gobierno  de  ¡o  munduno,  sino  principalmente 
para  proteger  la  iglesia,  con  el  /in  de  que  reprimiendo  tos  atrevimientos  nefarios,  defendiese  his  estatutos  ecle- 
siásticos. 

fiaste  para  prueba  de  todo,  el  suceso  del  segundo  sínodo  general ,  en  caja  nuncupatoria  á  Teodostoel  Mag- 
no (que  se  antepone  a  los  cánones)  empezaron  los  Padres  dando  graoias  al  Señor,  quo  dio*  al  emperador  su 
potestad  para  la  común  paz  de  las  iglesias;  y  para  la  confirmación  de  la  sana  doctrina:  y  dándole  cuenta  de  lo 
que  decretaron  eu  el  santo  concilio,  le  piden  quo  asi  como  favoreció  á  la  iglesia  con  las  cartas  convocatorias 
para  el  sínodo,  dé  también  sus  letras  confirmatorias  de  lo  actuado.  ,  . 

A  este  modo  los  godos  que  siguieron  a  los  emperadores  en  la  acción  de  convocar  los  concilios,  abrasaron 
también  la  práctica  de  la  confirmación:  estando  esto  tan  rcuvjto  de  ser  usurpación  de  agena  potestad,  que  \m 
misinos  Pudres  ,  congregados  eu  el  concilio  XIII  de  Toledo ,  y  deseando  dar  total  vigor  al  precedente,  recurrieron 
ó  la  real  confirmación,  para  que  según  ella  fuese  castigado  el  tranagresor.  El  dar  pues,  los  reyes  su  decreto 
en  favor  de  lo  establecido  por  los  Padres,  ero  mostrarse  ton  unidos  con  ellos,  que  uunoa  mas  correspondían  á 
sus  deseos,  obrando  entonces  los  reyes  como  reyes,  según  la  frase  do  San  Agustín,  y  como  confederados  con  el 
Hey  del  cielo,  según  San,Sisto  IU  en  laepísl.  á  Juan  Auüoqueoo,  insertada  en  el  Ephesino,  par*.  5  4,  cap.  42. 
donde  viendo  que  los  priucipes  civiles  sostenían  la  coudenacion  de  los  errores,  nestorianos.  da  á  Dios  Ja  gloria 
de  que  tenga  confederados  consigo  los  reyes  de  la  tierra.  .  < 

La  acción  misma  de  juntar  á  los  obispos  para  que  juzguen,  y  el  aplicar  su  poder  para  autorizar  lo  juzgado, 
es  buena  prueba  de  que  no  so  arrogaban  los  príncipes  la  («tostad  que  no  tienen ,  para  examinar  lo  sagrado ,  ni 
discernir  entre  lepra  y  Ippra ;  sino  valiéndose  de  In  jurisdicción  de}  tribunal  legitimo,  procedían  al  uso  de  la 
potestad  que  Djoslesdiú  acerca  aun  de  bis  cosas,  do  la  divina  rebgion.  (como  habla  San  Agustín.)  sosteniendo 
con  su  derecho  supremo  .  y  con  la  espada,  dada,  por  Dios,  loque  seguu  Sap  Isidoro,  no  alcanza  la  humildad  de 
la  iglesia  á  practicar:  y  una  ves  establecido  ya  el  canon  por  Jos  Padres,  puede  Ja  regalía  meiclarao  hasta  en .  lo 
que  ppr  si  es  eclesiástico ,  como  en  el  vigor  do  la  escomunjon  y,  degradación,  después  de  sentenciadas  por  la 
iglesia.  Asi  se  vióen  la  confirmación  dpi  concilio  111  do  Toledo,  donde  el  Hay  Rocaredo  renoyó  las  escomunipnos 
fulminadas  por  el  concilio ,  por  cuanto  yo  en  esto  era  ejecutor  de  tos  cánones  el  ,que  no  podía  ser  legislador 
eclesiástico ;  y  por  lo  mismo  suscribe  diciendo ,  que  definió  con.  el  sínodo ;  no  porque  el  rey  sea  juez  de  |o  ta  - 
grado,  sino  porque  accedió,  y  añadió  su  decreto  en  apoyo  de  las  definiciones  de  los  Pudres ,  compeliendo  á  In 
fjetruekin  aunado  lo ospiritual  por los  medio» propios  de  su  soberanía ;  ya  Oon  la  confiscación,  ya  cen  él  des- 
tierro, y  ya  con  las  demás  penas  que  lenian  por  justas:  Quod  non  praevalet  saeerdos  per  doetrñiae  sernimém, 
potettas ¡toe  bmperet  per  disciplinae  ttrrérem,  cómese  dijo  arriba  con  Sao  Isidoro, 

Fuero  de  ta,  protección  de  la  iglesia,  había  en  las  confirmaciones  do  los  sínodos  ,  en- cuanto  decretado  su  •veli- 
emento  por  tasrevcs¿  la  circunstancia  especial  de  que  después  ríe  mandados  observar  por  el  monarca  pasaban 
h  ser  leyes  éel  reino,  cuy*  observancia  podio  y  debía  ser  celada  por  el  principe.  En  esto  eoíiformíded  se  valió 
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eí  rey;  Egica,  ertls  ley  con  queconnVinó  el  concilio  XVII  de  Toledo,  de  la  autoridad  y  Vigor  en  qué  se  mante- 
nían las  domas  leyes  contirinatoria*di»  otros  concilios ,  para  decir  que  según  ellas  seria  tenido  por  escomulgado 
y  reo  de  las  penas  allí  espeestas ,  cualquiera  que  se  atreviese  a  traspasarlas.  Por  lo  Unió,  no  solo  Asmaban  ley 
al  decreto  de  la  confirmación ,  sino  que  expresaban  las  materias  á  quienes  daban  el  vigor  de  ley ,  para  que  si  se 
quebrantaban  por  algún  licencioso,  pudiesen  ser  vindicadas  ñor  ta  potestad. 

•  Reducíase,  pues,  aquella  acción  do confirmar  los  concilios ,  á  dar  firmeza  con  los  Padres,  (según  1«  vo- 
luntad y  libertad  que  tuvieron  ot  decretar)  á  todo  lo  que  habían  establecido  :  y  como  lo  que  miraba  é  la  dis- 
ciplina, se  enlazaba  con  el  gobierno  estertor,  y  pertenecía  al  esplendor  del  reino,  justamente  lo  adoptaban  los 
príncipes ,  dándonos  que  alabar  por  la  buena  conducta  de  una  unión  eqlre  el  sacerdocio  y  el  imperio  tan  es- 
trecha, qu«  ni  los: obispos  se  descuidaban  del  bien  de  los  monarcas,  ni  el  rey  de  promover  el  bien  de  1« 
iglesias.  -  ■    ■ ,  n  .  .'•  « 

Do  aquella  uoion  resultaba  también  que  no  solo  tomaban  á  su  cuenta  los  reyes  el  convocar  los  sínodos,  y 
autorizarlos  con  sus.  levos,  sino  que  proponían  lo  que  juzgaban  útil  al  bien  público.  Asi  Becaredo  maoifesloV  a 
los  Padres  del  concilio  III  de  Toledo,  que  su  solicitud  no  se  contentaba  con  mirar  á  lo  civil ,  sinoqoe  atendiendo 
también  á  lo  que  podía  dirigir  á  sus  pueblos  al  cielo ,  babia  determinado  que  ei  símbolo  deJa  fó  se  cantase  en 
la  misa,  ségun  usaban  las  iglesias  del  Oriento,  para  afianzar  en  los  dogmas  a  sus  vasallas:  por  lo  que  les  pidió 
que  le  ingiriesen  entre  los  demás  cánones  del  concilio.  Otros  propusieron  otros  puntos,  como  ChintUa,  las  le- 
tanías do  dieiombre ,  y  Ervigio,  lo  jes  contra  los  judíos;  pero  nada  era  arrogarse  la  potestad  sagrada,  sino 
mostra r  que  ordenaban  á  ella  la  civil  que  Dios  les  dio :  por  lo  que  rae  su  reino  muy  feliz ,  mientras  se  mantu- 
vieron protegiendo  las  constituciones  de  la  iglesia  (a). 

$.  III. 

-  * 

¿&  lo*  cútwilios  de  Eipafia  eu  tiempo  de  los  godos  deben  decirte  Corles  del  Rcinol  (b) 

A  vista  de  que  en  el  orden  precedente  del  concilio  se  dice ,  que  entraban  algunas  personas  seglares  de  dis- 
tinción, y  especialmente  viendo  que  en  los  mismos  concilios  firmábanlos  varones  ilustres  del  palacio,  se  ba 
hecho  muy  común  el  decir  que  los  concilios  nacionales  de  España  eran  juntamente  corles ,  ó  concilios  del  reino. 
Bl  moderno  Cayetano  Cenni,  lom  2.  diss.  4.  cap.  4.,  no  quiso  admitir  esto ;  y  con  razón:  porque  bien  mirada 
la  cosa ,  no  fue  así.  El  Cl.  Tomisino  de  vet.  et  nov.  Eccl.  discip.  libro,  3.  cap.  50.  n.  10.,  insiste  en  que  fueron 
Cortes,  mas  no  alega  para  ello  buenas  pruebas:  y  como  es  punto  que  derechamente  pertenece  á  la  naturaleza 
de  los  concilios  do  España,  conviene  no  omitirle. 

Desde  el  concilio  Tarraconense,  del  aíio  B46  previnieron  los  Padres  que  al  convocar  el  metropolitano  toa 
concilios  Intimase  á  los  obispos ,  que  trajesen  consigo  no  soto  presbíteros  de  su  diócesis ,  sino  también  algunos 
fieles  seglares  bíjos  de  la  iglesia.  En  el  III  de  Toledo  al  dispensar  ( por  lo  largo  de  los  caminos  y  pobreza  de  las 
iglesias)  sobre  qae  no  hubiese  dos  concilios  al  ano,  sino  uno,  mandaron  que  concurriesen  también  los  intenden- 
tes, y  jaeces  dé  los  puéblos  en  virtud  de  un  real  decreto  dado  para  este  fin :  de  modo  que  esta  disposición  fue 
originalmente  real ,  en  cuanto  á  la  determinación  de  las  personas  seglares;  y  los  Padres  la  adoptaron  para  ad- 
mitirlo* en  so  sínodo,  no  como  partes,  6  jueces  de  lo  eclesiástico  (ni  aún  como  asesores)  sino  determinada- 
mente para  que  los  jueces  de  los  pueblos  tomasen  ley  do  los  prelados  en  orden  al  modo  con  que  debían  man  le  • 
ncr  y  promover  el  bica  espiritual  decretado  por  los  estatutos  eclesiásticos. 

De  modo ,  que  deseando  el  rey  católico  que  todas  las  leyes  de  su  reino  tuviesen  por  basa  y  blanco  el  apro- 
vechamiento espiritual  de  sos  vasaflos ,  mandó  que  los  principales  ministros  ciñesen  el  lado  de  los  prelados, 
para  templar  el  rigor  con  la  piedad ,  y  tuviesen  por  delante  las  leyes  de  la  iglesia  ,  para  no  perjudicar  á  nadie. 
No  contento  con  obligar  á  los  jaeces  á  que  aprendiesen  de  los  obispos  el  modo  de  gobernar  al  subdito,  teniendo 
siempre  por  dolante  la  lev  de  Dios ,  dispuso  que  los  obispos  fue-en  inspectores  del  modo  con  que  los  intendentes 
se  portaban  con  los  pueblos ;  amonestándoles  y  corrigiéndoles  de  cualquier  esceso  que  viesen :  y  si  no  sé  en- 
mendaban, que  diese  el  obispo  cuenta  al  rey ,  según  tenia  dispuesto  S.  IB. :  y  el  concilio  anadió,  que  si  después 
de  amonestarlos  no  lograba  la  enmienda ,  que  los  esefúyesen  de  la  iglesia  ;  proveyendo  en  tal  caso  el  prelado 
con  los  personas  de  mayor  gravedad  cl  modo  de  que  la  provincia  no  careciese  de  tribunal. 

(a)  A  conliouacian  debería  ro.tiir*  el  S.  III  >W  citarlo  tomo  6.  do  la  Espada  Sagrada  «leí  II.  F.  Enrique  Floras,  «felmotf* 
c9»  qtu  u  teUbnlwt  /«  oeneiliot,  sino  estuviera, ya  trátalo  asió  asunto  en  et  principio  de  a<le  IvUW  sogundo. 

Ib)   F.utre  h  dwtrina  espu«ta  M  este  articu^  página  40 1 

del  tomo  prinmov  en  le  relativa  á  si  losooadliot  de  Toledo,  crin  6  no  verduleras  Cortes  del  Reino,  so  hallará  siguas  di  ver  - 
¿toad:  pues  los  escritor©*  no  taUn  acordes,  aleado  respetables  las  auiorididea  en  pro  y  eu  «oulra.  Nosotros  creemos  que  es  con- 
irotenw  que  jamás  llegará  a  decidirse;  sin  «ntsu-go,  aousae  .con  sua»  dacoofitai»,  pos  ipcUMinos  WM  á  la  opinión  del 
erudito  Plorez. 
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Este  es  el  primer  testimonio  qué  tenemos  sobro  fa  osisteocia  de  los  jueces  al  concilio  ea  tiempo  de  los  godos 
católicos;  y  este  es  también  uno  de  los  mejores  índices  de  la  piedad  de  aquellos  príncipes ,  cuando  vemos  re- 
novado para  todos  los  jueces  lo  que  en  un  solo  Ambrosio  deseó  el  prefecto  romano  Probo,  dictándole  que  se  por- 
taséeora  intendencia  como  obispo.  En  España  cuidaban  los  reyes  de  que  lodos  sus  ministros  públicos  civiles 
faeseu  como  pastores  de  almas,  no  como  destruidores  de  haciendas,  ni  precisamente  como  jueces  civiles,  sino 
como  padres  do  los  pobres;  por  lo  que  dispusieron  que  llevasen  siempre  por  delante  el  gobierno  de  I»  iglesia ,  y 
firmasen  sus  cañones  ,  asi  para  que  los  dos  potestades  hiciesen  mas  formidable  la  fracción  de  los  decretos,  como 
pera  quo  tos  mismos  jueces  esluvieseu  roas  obligados  á  so  observancia  y  protección ,  por  ser  puntos  firmados 
por  su  mano.  .i  i     ,  •  *  ,  i  \  • '  .1    •   ,1.   •      .  < 

Este  fue  el  fin  de  que  entrasen  y  firmasen  en  los  sínodos  nacionales  los  ministros  civiles,  como  se  manifiesta, 
no  solo  por  fas  palabras  dadas  del  concilio  III  de  Toledo,  ( primero  de  los  godos  católicos )  sino  por  el  octavo, 
en  que  por  primera  ves  se  hallan  las  firmas  de  los  varones  ilustres  de  U  Corte  .'  donde  hablando  el  rey  Bscesvin- 
lo  con  ellos, los  exhorta  á  que  sin  apartarse  en  cosa  alguna  del  consentimiento  de  los  obispos  presentes,  procuren 
cumplir  constantemente  cuanto  se  determine  josto ,  piadoso  y  del  agrado  de  Dios.  Y  para  mayor  firmeta  en  am- 
bos órdenes,  eclesiástico  y  civil ,  ofrecía  el  rey  toda  su  real  protección  en  favor  de  cuanto  allí  se  estableciese. 

Rn  el  concilio  XII  anadió  el  rey  Er vigió,  hablando  con  los  Padres,  que  alli  tenían  á  los  intendentes,  dispues- 
tos á  recibir  las  ■sentencias  que  promulgasen,  y  hacer  que  so  pusiesen  por  obra  en  tedas1  sos  provincias  ios  de- 
cretos ,  que  por  estar  presentes  al  tiempo  de  so  formación,  percibieron  originalmente  de  boca  de  los  mismos 
obispos. 

Aon  mas  claramente  habló  el  mismo  rey  Ervígio  en  el  concilio  siguiente ,  donde  formando  dos  clases ,  ana 
de  loa  prelados  de  la  iglesia .  y  otra  del  rey  con  sos  ministros ,  les  atribuye  á  los  Padres  el  repartimiento  de  la 
doctrioa  saludable,  y  se  toma  para  si,  y  para  los  sayos,  la  ejecución  de  lo  que  decretaren;  á  fin  dice,  que 
predicando  vosotros,  y  ejecutando  nosotros,  sean  ambas  partes  una  sola  para  el  culto  de  Dios. 

A  visto  de  estos,  y  otros  testimonios ,  (que  no  nos  hacen  falla)  ¿quién  no  atribuirá  la  presencia  de  los  jue- 
ces al  concilio  á  una  envidiable  constitución  de  tiempo  en  que  parece  no  servia  la  enrona  mas  que  para  rendiría 
delante  del  trono  de  la  iglesia?  Los  jaeces  parecían  obispos:  y  los  obispos  daban  ley  á  los  jueces.  Unos  y  otros 
emulando  la  mayor  gloriado  Dios,  ordenaban  el  gobierno  temporal  á  la  consecución  del  bien  eterno ,  norte  que 
debe  ser  de  todo  buen  gobierno.  ¿Pero  qué  hay  en  todo  esto  para  afirmar  que  los  concilios  fuesen  legitimas 
cortes  t  Juntas  eran  generales  del  reino;  mas  no  tenian  como  las  cortes  por  asunto  los  intereses  temporales  del 
Estado ,  sino  de  arreglar  el  Estado  á  lo  invariable,  como  los  corresponde  á  los  concilios.  Si  los  jueces  concurrían 
al  sínodo  nacional,  para  aprender,  si  para  no  apartarse  en  nada  del  consentimiento  de  los  Padres,  si  para  en- 
terarse bien  de  lo  quo  promulgasen  los  obispos,  si  para  poner  por  obra  las  palabras:  ¿quién  á  vista  de  esto  haré 
á  los  jueces  de  tos  pueblos  jaeces  de  los  ooncUios  T  ¿Ni  quien  juagará  cortes,  ó  concilios  de  un  reino,  al  congre- 
so donde  uo  tiene  voto  el  civil  y  polUico? 

Es  verdad  que  en  los  sínodos  se  trataban  algunos  puntos  respectivo»  al  reino  y  al  Estado;  pero  no  era  civil- 
mente, ó  en  cuanto  mira  á  lo  temporal  y  mundano,  sino  en  cuanto  cae  tojo  la  jurisdicción  de  la  iglesia ,  y  del 
fuero  interno:  y.  g.  tratábasode  la  pacifica  y  general  aceptación  de  un  rey,  en  cuanto  legitimo  monarca,  pero 
no  insistiendo  en  la  ley  de  los  votos  de  electores,  sino  para  absolver  á  los  pueblos  de  la  ley  del  juramento  becbo 
á  otro ,  y  declararle  obligado  6  la  fidelidad  debida  al  verdadero  principe  reconocido  por  tal ;  como  sucedió  en 
el  concilio  XII :  y  esto  ,  aunque  por  la  materia  del  objeto  es  político,  por  la  formalidad  del  juramoolo  es  ecle- 
siástico ;  y  supone  la  elección  del  soborano  bpeba  en  congreso  civil ,  ó  en  circunstancias  y  medios  propios  de 
aquellos  á  quiones  por  las  leyes  mundanas  correspondo  la  dominaciou ,  ó  aclamación  del  soberano. 

Lo  mismo  en  otros  varios  negocios  tocados  en  los  oonqilios  desde  el  111 ,  los  coalas  se  u-stoban  en  lo»  sínodos 
por  las  formalidades  conexas  con  el  fuero  eclesiástico;  asi  como  las  leyes  de  loa  principes  seglares  locan  algu- 
nos puntos  sagrados ,  pero  con  el  precepto  que  mira  i  lo  civil.  Tal  vei  pareos  que  no  se  descubre  furiosa  cone- 
xión con  lo  eclesiástico ;  pero  ó  iba  ordenado  al  aprovechamiento  espiritual  par  medie  de  la  pa*  y  concordia 
entre  el  sacerdocio  y  el  imperio,  ó  descendía  de  comisión  especial  del  soberano  ,  que  ya  que  tenia  alli  unidos  á  los 
prelados  y  varones  ilustres ,  deseaba  que  el  tal  decreto ,  por  ser  del  bien  común,  foese  también  aprobado  y 
promulgado  por  loa  Padres,  á  fin  que  el  pueblo  tuviese  la  satisfacción  de  la  equidad  y  utilidad  de  Ja  materia, 
coando  los  mismos  pastores  de  las  almas  la  daban  por  honesta  y  laudable :  y  en  Ules  lances  solían  espresar  loa 
obispos  la  voluntad  del  rey ,  y  el  consentimiento  de  los  proceres  y  jueces,  por  ser  malaria  que  lo  requería,  y 
era  digna  de  que  la  igjesia  la  apoyase  como  honesta.  ,  >  . 

Toda  esto  se  fundaba,  en, aquella  laudable  liga,  que  podemos  decir  ofensiva  y  defensiva,  entre  el  rey. 
y  I*  iglesia  :  confederado  aquel  en  defender  cuanto  esta  decretase  con  verdeóle  para  el  bien  de  los  fieles :  y  los 
prelados  «npeitodoa  motea  mente  <n  cafar  contra  los  que  maquinasen  ofonsas  contra  el  principe  y  laJamilia 
Tomo  II.  40 
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real ,  por  ser  esto  prohibido  en  I*  ley.  fin  ata  conformidad,  docta  Tomasioo,  de  vel.  dise.  perl.  i.  lib.  í.  e. 
áü.  aúm.  2. ,  hablando  de  loa  concilio*  de  Espato ,  que  a  difieü  de  aplicar,  en  qué  Línea  kabia  mas  motivo  é* 
aplauso;  si  cu  ta observancia  ¡/humanidad  <U  ¡os  reyes  para  con  ¡as  prelado* ;  ó  en  la  reciproca  veneración  de 
estos  para  con  lo* principe*  t  Sirva  de  ejemplo  «i  grao  esmero  de  la  iglesia  de  España  sobre  la  incolumidad  de 
Iva  reyes  contra  los  pérfidos,  que  olvidados  aun  de  la  ley  natural ,  oonapiraban  contra  la  persona  y  la  familia 
real ;  á  lo  que  ocurriendo  los  Padrea  eo  lea  concilios  cuarto  can.  75,  quinto,  can.  2.  y  testo,  cán.  16. ,  se  espli- 
can  en  este  ultimo  diciendo,:  que  se  guarden  los  antecedentes  cánones  establecidos  contra  los  que  injuriaban  á 
los  uuos  de  toa  royes  en  sos  honores ,  o  bienes ,  porque  (horádelos  testos  sagrado*  que  dejaban  ya  alegados) 
et  digno,  dicen,  que  la  iglesia  dé  seguridad  á  las  prendas  de  aquel  por  cuyo  régimen  la  gozan;  y  son  tanto»  y  ta- 
les los  beneficio*  que  hemos  recibido  de  nuestro  soberano,  que  fuera  largo  el  querer  apresarlos:  pues  él,  par  la 
gracia  de  Dios,  nos  concedió  la  pos,  él  rescató  la  caridad  que  estaba  como  cautiva;  por  su  n.edio  esterna  eslamo» 
en  quietud,  su  liberalidad  nos  tune  ricamente  dotados:  él  por  su  bondad  perdonó  dios  reos,  y  ensalzó  los  bueno*, 
y  si  de  nuestra  parte  quisiéramos  corresponder  igualmenie,  nos  faltnrán  ¡os  medios,  contentándonos  por  esto 
con  la  prontitud  y  deseo*  del  afecto,  conc  tol.  6.  can.  16.  Asi  protegía  la  iglesia,  á  quien  asi  la  protegía,  y  para 
conocer  el  carácter  de  aquella  mutua  concordia»  me  remito  i  lo  que  se  verá  mas  adelante  en  los  mismos  coa- 
cilios.  „ 

De  esta  linea. es  el  testo ;  que  alegó  Tomasina  para  probar  que  los  concilios  eran  corles ,  citando  el  VIH  de 
Toledo  en  la  cláusola:  cumoumi  palatino  officio,  simulque  cum  Majorum ,  Minorume/ue  eontentu,  nos  ornne* 
tam  pontífices ,  quam  sacerdotes  etc. ,  cuyas  palabras  no  son  de  los  cánones  conciliares,  sino  de  un  decreto 
que  los  Padres  publicaron  en  nombre  del  rey,  por  ser  civil  la  materia  spbre  los  bienes  que  adquirían 
los  reyes,  aunque  también,  eclesiástica,  por  los  modos  lícitos  ó  ilícitos  de  su  reparticioo:  mas  viendo  el 
soberano  que  era  muy  justa  la  ley;  quiso  que  también  ios  Padres  la  oxaruiuason ,  en  tuerta,  de  aquel 
celo  laudable  de  asegurar  su  conducta  con  el  diclamen  do  los  Padres  do  lu  iglesia:  y  estos  viéndola 
justa,  la  aprobaron.  Y  para  que  oo  se  dijese  ,  si  traspasaban  sus  límites,  no  solo  la.  .publicaron  en 
nombre  del  rey,  sino  también  añadieron,  que  asi  lo  sentían  los  proceres  del  reino,  a  que  ellos  acce- 
dieron con  toda  la  clerecía,  para  que  fuese  mas  inviolable  la  sanción.  ¿Eo  esto  qué  prueba  hay,  deque 
los  concilios  fuesen  corles?  Yo  no  descubro  en  ello  mas  que  los  brazos  ,  eclesiástico  y  seglar,  quo  unidos  en 
un  cuerno  aspiran  concordemente  á  un  mismo  fiu,  concibiendo  la  ley-  el  estado  civil ,  y  acudiendo  cpn  ella  «1 
eclesiástico,  para  darla  mas  fuerza  y  estension.  .,. .  , 

El  asistir,  pees,  los  legos  al  concilio,  no  prueba  que  este  róese  asamblea  civil,  pues  ya  se  ha  di- 
cho el  fin  porqué  asistían;  convienes  saber,  para  ser  instruidos  en  la  disciplina  que  los  Padres  decre- 
tasen ,  y  ejecutar  obligados  con  su  misma  firma :  en  la  quo  no  digeron ,  que  ellos  decretaban ,  sino  que  suseri  - 
bien  con  gusto  é  loque  habían  asistido  hablando  como  testigos ,  no  como  jueces."  El  <pie  los  Padres  alegasen  el 
consentimiento  de  los  próceros,  también  se  dijo  provenir  de  que  la  materia  «ra  de  aquel  origen ;  pero  por  ser 
justa  y  útil  para  la  pax  del  reino  y  de  la  iglesia,  acudían  los  principes  á  que  esta  la  confirmase.  Que  el  rey  con- 
vocase los  sínodos,  y  diese  loy  contra  los  tranagresores,  mupho  menos  los  podra  remover  de  la  linea  eclesiás- 
tica,coro»  se  vio  en  lo»  egomptos  de  los.  Orientales,  y  asi  por  estos  principios  no  se  deben  confundir  lo* conci- 
lios con  las  Corte»  del  reino. 

Si  sé  pregunta ,  ¿sí  había  juntas  civiles  que  nn  fuesen  sínodos!'  Digo  que  si:  lo  primero,  porque  fe!  con- 
greso para  elegir  rey  no  era  concilio .  aunque  también  concurrían  obispas,  como  consta  por  ef  IV  de  Tole- 
do ,  y  por  el  VID.  Bn  este  lance  hacían  el  principal  papel  los  Proceres  del  reino  ,  por  ser  punto  civil ,  v  el 
voto  de  los  obispos  era  para  que  concordes  las  voluntades  de  unos  y  otros,  no  hubiese  turbación  en  el  reino, 
conteniendo  los  prelados  como  Padres  la  ambición  del  menos  oportuno.  Eo  esté  lánce  se  ve  qne  se  ponen  en 
primer  lugar  los  Proceres ,  por  ser  materia  propia  de  su  esfera  :  y  hallamos  ejemplares ,  en  qne  estos  fueron 
los  que  elegían  Sin  congreso  de  obispos,  como  se  vio,  cuando  muerto  Recesvinto ,  fuera  de  Toledo,  eligie- 
ron los  señores  de  su  corto  á  \Vnmba  en  el  mismo  dia  en  que  murió  Recesvinto  .  y  en  el  mismo  lugar.  An- 
tes de  esto  habla  también  sido  electo  y  reconocido  (lunéemafo  sin  ooneilio  de  obispos ,  como  se  ve  por  los  qne 
concorrieron  á  felicitarle  en  Toledo;  los  cuales  al  firmar  el  decreto  sobre  la  única  metrópoli  déla  Car- 
taginense, espresaren  que  se  hallaban  en  Toledo  con  motivo  de  recibir  al  rey,' (ceno  puso  en  so  firmé  San 
Isidoro  ,  Y  el  metropolitano  de  Mérida )  en  lo  qoé  ya  le  suponen  electo.  '  "•  •         i  . ■--» 

En  esta  misma  conformidad  vemos,  que  ninguno  do  los  concilios  que  tenemos  se  celebró  en  ocasión  de 
elección  del  rey,  sino  suponiéndole  ya  reconocido  y  coronado,  como  quien  pór  tal  los  convocaba  :  v.  g. 
en  el' V  de  Toledo  se  es  presa,  que  empezaba  entonces  á  reinar  Chinitia;  pero  el  sínodo  no  sé  tuvo  á 
este  fin,  constando,  «pie  se  celebró  en  fin  de  junio  ,  en  cayo  ál linio  día  confirmó  el  rey  el  decreto 
acerca  de  las  leíanlas  mandadas  eo  el  «oneitlo:  y  conlo  diréroí*  al'  baWar  M'  ¥!  de  Toledo, 1  se "btllsba 
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ya  el  rey  CbinUU  desde  el  dia  dos  de  ebril  precedente.  El  concilio  XII  fue  también  en  el  abo  f  del  reinado  de 
Ervigio;  (tero  el  sínodo  se  tuvo  en  nueve  de  enero  ;  y  el  rey  se  bailaba  coronado  y  ungido  desde  21  de  oc- 
tubre del  abo anlecedenU :  y  aun  el  mismo  rey  dice  allí  i  los  Padres  en  su  pliego,  que  ya  le  tenían  recono- 
oído  por  Monarca.  Le  mismo  el  XV  do  Toledo,  abo  I  de  Egieu:  pero  el  concilio  se  celebro  en  once  de  ma- 
yo; y  el  rey  reinaba  en  24  de  noviembre  del  abo  precedente:  y  asi  se  convence,  que  ningún  sínodo  se 
tuvo  por  motivo  civil  de  elección ,  a  coronación  del  rey.  Y  como  tampoco  se  podía  elegir  principe  Sin  congre- 
so de  los  Proceres  del  reino,  se  ve  una  clara  diferencia  entre  tas  sínodos  y  las  juntas  políticas;  porta  que  no 
hicieron  bien  los  que  las  equivocaron. 

Otras  córtes  civiles  eran  las  de  promulgar  leyes;  las  cuales  aunque  se  hacían  con  presencia  de  magna- 
tes y  de  obispos ,  no  eran  sínodos,  porque  entonces  no  eran  jueces  los  prelados,  sino  testigos ,  que  acla- 
maban el  valor  de  las  leyes;  y  el  teatro  era  muy  diferente;  pues  entonces  se  manifestaba  el  rey  en  el 
trono  de  su  palacio  con  1«  soberanía  de  monarca;  pero  en  la  junta  eclesiástica  se  humillaba  basta  el  sue- 
lo ,  como  hijo  de  la  iglesia ,  al  ver  á  su  madre  congregada  á  jusgar  :  Humo  prostratus,  dice  el  órden  del  con- 
cilio. En  el  libro  2.  de  las  leyes  de  los  Visigodos,  en  que  se  biso  el  congreso  para  promulgar  las  leyes,  muv 
lejos  de  postrarse  la  magostad ,  se  hacia  respetable  y  formidable  por  la  grandeia  con  que  presidia  en  sú 
trono.  Lo  mismo  se  repite  en  el  tit.  V.  De  suerte  que  aunque  en  ooos  y  otros  lances  concurrían  obispos  y  mag- 
nates, solo  eran  concilios  cuando  solos  los  obispos  eran  jueces  sobre  puntos  eclesiásticos ;  y  Córtes ,  cuando  la 
materia  era  civil  precisamente. 

Para  ocurrir  Tomasinoá  la  novedad  que  podía  causar  el  que  los  legos  asistiesen  al  concilio,  se  contenta 
con  prevenir,  que  en  los  tres  primeros  dias,  eu  que  trataban  de  la  fé  y  disciplina  de  los  clérigos,  no  inter- 
venían los  seglares,  como  se  ve  en  el  concilio  XVI  cán.  i. :  y  según  esto,  do  se  puede  decir,  que  fuesen  Cor- 
tea las  de  los  tres  primeros  dias,  pues  eran  de  puros  sacerdotes ,  y  en  materia  sagrada.  Pero  según  lo  dicho 
tam|>oco  puede  aplicarse  ¿  los  dias  siguientes  aquella  formalidad  política ,  por  no  ser  verdad,  que  los  negocios 
fuesen  meramente  temporales,  sino  elevados  al  fuero  espiritual ,  en  que  de  ningún  medo  eran  jueces  los  le^os. 
sino  testigos  que  protejian  á  los  Padres, 

Ni  es  verdad  que  antes  del  concilio  XVII  no  asistiesen  los  seglares  á  la  doctrina  do  fe,  que  se  conferia  en 
los  tres  dias  primeros ;  pues  lo  contrario  consta  no  solo  por  el  órden  de  celebrar  el  concilio  (donde  se  supone 
la  entrada  de  los  legos  nombrados  antes  de  empezar  el  sínodo)  sino  espresamente  por  el  XII  de  Toledo:  y  real- 
mente como  los  seglares  no  asistían  como  jueces,  y  las  doctrinas  cristianas  son  comunes  para  todos  los 
fieles,  no  había  precisión  de  que  los  Próceres  na  estuviesen  presentes;  antes  bien  el  Papa  Nicolao  1  eu  la 
epístola  8.'  al  emperador  Miguel ,  dice  que  los  emperadores  solo  asistían  á  los  sínodos,  en  que  se  trataba  de  la 
fé,  por  no  ser  propia  délos  clérigos,  sino  comuna  los  seglares.  Asi  parece  se  observaba  en  tiempo  del  con- 
cilio XII  referido. 

Pero  en  el  XVII ,  tenido  trece  anos  después,  decretaron  los  Padres,  que  las  materias  de  los  tres  primeros 
dias  se  tratasen  sin  asistencia  de  los  seglares.  Esto  no  era  porque  no  oyesen  las  doctrinas  de  fé,  sino 
porque  en  aquellos  dias  (en  que  el  órden  del  concilio  intimaba  el  examen  de  lo  que  tocaba  á  los  sa- 
grados órdenes)  conferían  lo  que  correspondía  á  la  corrección  de  los  sacerdotes ,  como  dicen  los  mismos  Pa- 
dres del  concilio  XVII ,  y  tuvieron  por  conveniente  que  en  causas  de  corrección  de  sacerdotes  estuviesen  solos 
los  eclesiásticos. 

Asi  se  vió  que  delatándose  nn  obispo  de  un  pecado  muy  grave ,  por  medio  de  un  pliego  que  se  pre- 
sentó al  concilio  X  ,  se  juntaron  los  Padres  secretamente  á  examinar  al  reo ,  sin  asistencia  de  ninguno  que 
no  fuese  obispo,  como  espresati  en  el  decreto  de  Potamio.  Por  esto,  y  por  otros  lances  q<ie  debieron  de 
ocurrir  inopinadamente  sobre  escasos  de  Sacerdotes ,  resolvieron  que  los  tres  dias  primeros  en  que  debían 
ventilarse  estas  causas.se  tuviesen  sin  asistencia  de  seglares ,  mirando  al  decoro  y  reputación  del  estado 
eclesiástico. 

Esto  va  en  suposición  del  testo  propuesto  en  el  seüor  Loaisa :  donde  se  lee:  nulio  secularium  assislenlc : 
loque  no  se  bailaba  asi  en  aquol  códice  antiguo  MS.  que  tuvo  el  señor  Carranza,  y  era  del  monasterio  de 
S.)hagun,de  quien  sacó  y  publicó  los  concilios  Toledanos  posteriores  al  XII  que  basta  entonces  no  se  ha- 
bían dado  á  luz.  Ai  resumir,  pues,  el  sínodo  XVII  (que  no  puso  á  la  letra  por  estar  mal  conservado  el  có- 
dice) dice,  qne  en  el  capitulo 2."  se  íntima  el  ayuno  de  tres  dias  con  letanías,  á  fin  de  merecer  la  inspi- 
ración de  la  Santísima  Trinidad  ,  y  que  no  se  admita  por  entonces  ningún  negocio  seglar :  nullum  saeculare 
neqotwm  admitentes ,  como  se  ve  en  la  pág.  480  de  la  eJicion  de  Salamanca,  abo  de  1549.  Según  esta  lec- 
ción, no  fué  la  mente  del  concilio,  que  no  asistiesen  los  seglares  en  los  tres  primeros  dias,  sino  que  en 
ellos  no  se  tratase  de  negocios  seglares,  estoes  ,  de  puntos  que  no  fuesen  concernientes  á  la  fé,  ritos,  ú 
órdenes  sagrados.  Pero  como  aquel  manuscrito  gótico  de  que  usó  el  señor  Carranza  ,  no  estaba  bien  conser- 
vado, es  posible,  que  no  se  percibiese  bien  la  cláusula;  y  ^uc  realmente  estuviese  como  la  de  Loaisa :  nullo 
teeularium  astislentc  :  probándose  pur  esto,  qtio  desde  el  concilio  XVII.  no  entraban  los  seglares  al  concilio 
en  los  tres  primeros  dias:  mas  de  aquí  no  se  infiere  que  los  sínodos  precedentes  fuesen  Cortes  civí- 
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ta:  pues  «o  estas  tienen  voto  ta;  diputados  del  reioo ;  y  «o  ta  linodos  eran  solo  testigos  vy-  procr 
tortoras.  En  ta  Górta  no  se  tratan  m* lorias  de  disciplina  eclesiástica,  ai  de  fe,  que  eran  >ta 
asuntos  del  ooocilk» ,  luego  asi  por  la  calidad  de  las  materias  de  unos  7  otro»  congresos,  como  por 
la  diferencia  de  los  jaeces,  no  deben  ooiafundirse ,  sino  dar  a  Dios  lo  que  esde  Dios,  y  al  Casar  loque 
es  del  Cesar.  •  1  •      ,  •  ;..»•:  *.  •,     .  ...  r, , ;  ,t  -..-.'«,  t  * 

Esi»  es  lo  que  en  oomun  pertenece  ata  concilios  do  España,  reservando  para  nada  sínodo,  la 
contracción  á  sus  circunstancias  individuales ,  como  eo.  orden  á  los  Toledanos  se  Ira  proponiendo  en 
lo  siguiente.  ••  i       -,. '  ¡ 


, .  ■     ■    ,       .  .  -  .  .■ 
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XLVI. 

CONCILIO  1  DE  TOLEDO. 


«: 

Pruébase  que  ante»  del  concilio  mtüuiado  primav,  hubo  otro  en  Toledo  airea  drl  ovo  S9fi,  en  >\ue  te  tmpe*'> 

á  proceder  contra  los  PriscüianisUu. 

Seo  tantas  y  tan  graves  las  dificultades  que  «cerca  del  concilio  I  de  Toledo  han  embaratado  a  ios  auto- 
res, que  al  primer  paso  necesitamos  detenernos  en  su  examoo ;  porque  uo  solos*  bao  propasado  á  decir, 
que  no  pertenece  á  esta  iglesia  y  provincia,  sino  también  a  quitarlo  la  antigüedad,  y  aun  los  cañones.  El 
asunto  es  moy  grave,  la  materia  perpleja,  los  autores  gravísimos;  mas  por  lo  mismo  deben  no  despreciarse 
los  conatos,  queso  ordenen  á  su  declaración.  ¡  •.     -  ■  -.  >: 

Primeramente  debemos  suponer ,  que  aunquo  en  la  série  do  losooncilios  de  Toledo  no  se  numeran  mas 
que  diei  y  ocbo,  con  todo  eso  nó  se  debe  dudar  que  hubo  mas:  porque  fuera  de  los  numerados,  tenemus 
en  el  códice  Emilianense  otro  sínodo  Toledano  ,  celebrado  en  el  abo  XII  de  Hecaredo,  por  mayo,  que  corres- 
ponde al  ano  J>97  de  Cristo.  También  se  halla  en  los  códices  MSS.  otro  del  año  I  deGundomaro ,  que  fué  el 
de  6(0,  y  ni  uno  ni  otro  entran  on  el  número  de  los  18  Toledanos. 

Lo  mismo  digo  de  otros  mas  antiguos :  uno  antes  del  que  intitulamos  primero',  y  otros  dos  posteriores  á  esie, 
co  tiempo  de  S.  Inocencio,  y  de  S.  León,  como  luego  diremos.  Añadiendo ,  pues,  estos  cinco  á  los  18  nume- 
rados resultan  23.  Do  todos  tenemos  actas ,  menos  de  los  mas  antiguos,  y  del  último  de-loe  godos,  que  fué 
el  XVIII.  Pero  aunque  do  este  no  hay  atus ,  y  se  mantienen  las  de.  los  referidos  del  abo  897  y  del  (H0;  con 
todo  eso  entró  aquel  en  número  y  estos  no,  por  lo  que  se  dirá  en  sos  lugares :  notando  ahora  que  en  tiem- 
po de  los  godos  se  graduaron  los  números  y  orden  de  los  concilios  Toledanos,  en  la  misma  conformidad  que 
hoy  los  tenemos,  pues  asi  consta  por  el  índice  de  los  cánones  antiguos,  deque  usó  nuestra  iglesia:  y  aon 
ei  concilio  Xlll  que  menciona  en  el  titulo  IX  el  sínodo  antecedente  del  abo  1  del  rey  Er  vigió,  le  intitula  duo- 
décimo, que  es  el  órden  con  que  los  mantenemos.  ..  . 

De  aquí  resulla,  no  deber  estrenarse  que  digamos  haberse  celebrado  en  Toledo  un  concilio  eslranumeral 
antes  del  primero:  porque  este  título  se  entiende  de  los  que  se  mantienen:  y  viendo,  que  aun  boy  perseve- 
ran algunos,  que  m>  entraron  en  número,  menos  deberá  «alranarso  la  escondan  en  aquellas  cuya»  actas  no 
existen,  como  sucede  en  el  que  precedió  al  llamado  primero  ,  y  en  otro  general  que  se  siguió ,  al  medio  del  si- 
glo V,  cuyas  noticias  son  precisas  para  no  confundir  lo  que  toca  al  primero.  ■ 

Que  antes  del  concilio  I  de  Toledo  hubo  otro  en  la  misma  ciudad  (que  no  se  pone  en  númeroj  consta  por 
la sentencia  deJUtUíra ,  que  damos  por  via  de  agudice,  por  ser  basa  para  la  controversia.  Y  para  que  en 
pootos  tan  oscuros  y  remotos  procedamos  con  alguno  claridad ,  se  debe  renovar  la  memoria  do  que  teñirlo 
en  Zaragosa  uo  concilio  cerca  del  año  380  contra  PfíscíIíhoo  y  sus  secuaces,  y  condenados  algunos  de  Insque 
fomenlakian.  los  errores,  resultaron  tantas  turbaciones,  que  cosió  mucha  fatiga  apaciguarlas.  Uno  de  <los  r** 
curso»  de  los  culpados  fué  acudir  al  obispo  de  Milán,  San  Ambrosio,  qoe  UoreuU  como  sol  «otro  letra»» 
«ros.  Propusiéronle  unos  medios,  que  al  santo,  le  parecieron  suficientes  pato  terciar  con  ios  obtsjws  de  Es- 
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paBa  ,  escribiéndolos  que  con  aquellas  condiciones  podían  admitir  á  los  que  habían  desechado,  y  quedar  lo- 
dos unidos  en  verdadera  paz. 

Uno  de  los  caudillos  de  tanta  turbación  fué  Symphosio ,  á  quien  algunos  hacen  obispo  de  Orense.  Este 
no  fué  malo  al  principio,  según  el  común  sentir  de  reconocerle  los  autores  por  uno  de  los  que  firmaron  en 
el  concilio  citado  de  Zaragata:  mas  después  déla  muerte  de Prisciliano  parece  que  fué  pervertido,  como 
se  infiore  de  la  mencionada  sentencia  definitiva,  y  no  contento  con  ser  malo,  pasó  de  pervertido  á  perver- 
tidor ,  ensoñando  los  errores  á  un  hijo  suyo  carnal ,  llamado  Dictinio,  que  aumentó  la  turbación  por  medio  de 
unos  perversos  tratados,  que  escribió,  autorizado  con  el  carácter  de  obispo,  ó  cuyo  honor  le  elevaron  los  que 
sentían  con  él.  Esta  elección  fué  dolorosa  para  los  obispos  católicos,  viendo  que  ponían  al  lobo  por  pastor. 
San  Ambrosio  que  solicitaba  el  remedio  del  desórden ,  propuso  en  los  capítulos  de  paz  que  no  tuviese  efec- 
to esta  elección,  y  qne  Dictinio  se  quedase  precisamente  presbítero,  añadiendo,  entre  otras  condiciones, 
que  los  sectarios  condenarían  lo  malo,  que  habían  aprobado;  con  cura  mediación  y  santas  providencias  de 
Ambrosio,  resolvieron  nuestros  prelados  admitirlos  á  todos  n  la  comunión. 

Pero  tan  lejos  estuvieron  los  Priscilianislas  de  cumplir  lo  que  babian  prometido ,  que  pasaron  á  consa- 
grar á  Dictinio  en  el  obispado  de  Astorga,  (según  la  tradición  de  aquella  iglesia^  contra  lo  que  había  acor- 
dado San  Ambrosio.  Viendo  los  obispos  católicos  que  los  sectarios,  no  solo  no  se  reconciliaban,  sino  que 
proseguían  en  las  turbaciones,  ordenando  obispos  de  su  facción  cu  las  iglesias ,  (una  de  las  cuales  fué  Dra- 
ga, en  que  pusieron  á  Paterno,  Priscilianista) convocaron  un  concilio  general  en  Toledo,  cerca  del  ano  396* 
y  antes  del  intitulado  primero,  que  se  tuvo  en  el  de  400.  Aestesinodo  llamaron  á  Sinfosio,  y  á  todos  los 
de  su  secta,  para  hacerles  el  cargo  de  ¿por  qué  no  cumplían  las  condiciones  que  ellos  mismos  babian 
ofrecido  á  San  Ambrosio?  y  juntamente  para  admitirlos  á  la  paz,  si  las  cumplían.  Concurrió  personal- 
mente Sinfosio  :  pero  según  indica  la  sentencia  defioitiva  posterior,  no  estuvo  alli  mas  que  un  dia, 
retirándose  sin  esperar  la  sentencia ,  ni  dar  lugar  suficiente  para  ella.  En  aquel  dia  respondió  á  los  car- 
gos, diciendo  que  ya  se  habia  apartado  de  lo  que  decían  los  Priscilianislas.  Pero  como  no  perseveró  en 
el  sínodo ,  ni  estabau  alli  presentes  les  secuaces ,  no  pudieron  los  Padres  procesar  esta  causa.  Averigua* 
ron  luego  que  Sinfosio  no  estaba  desprendido  <de  Ja  mala  doctrina ;  pues,  ó  habló  falsamente  lo  qne  dijo, 
ó  lo  volvieron  á  pervertir  los  sectarios ,  en  vista  de  que  después  refieren  haberle  bailado  envuelto  en  ma- 
los libros,  como  se  esplicará. 

Viendo  que  el  mal  crecía,  volvieron  á  convocar  de  nuovo  otro  concillo  en  Toledo  en  el  alio  de  400,  que 
es  el  sínodo  que  llamomos  primero.  Concurrió  no  solo  Sinfosio,  sino  so  hijo  Dictinio;  tocados  ya  de  Dios  para 
hacer  una  verdadera  conversión.  Respondió  entonces  Sinfosio  que  el  haber  consagrado  á  Dictinio  contra  lo  dis- 
puesto por  San  Ambrosio,  fué  por  extorsión  del  pueblo;  obligándole  aquel  mismo  motivo,  pora  los  qne  orde- 
nó.en  otras  iglesias,  porque  todas  las  plebes  do  Galicia  tenían  tenacidad  en  el  partido.  Disculpado  con  esto, 
y  viendo  principalmente  qne  abjuraba  los  errores  priscilianislas,  y  á  su  autor,  fué  reconciliado. 

Siguióle  en  todo  Dictinio ,  condenando  no  solo  los  escritos  y  ¡x>rsona  de  Prísciliano  ,  s>ino  los  que  el  mismo 
había  escrita.  Paterno,  obispo  do  llraga ,  confesó  ser.  verdad  que  cuando  le  hicieron  obispo,  era  priscilianista, 
pero  que  luego,  leyendo  las  obra3  de  San  Ambrosio  ,  conoció  los  errores.  Los  obispos  lsonlo ,  Vegetino  y  el 
presbítero  Cdmasio,  siguieron  á  Sinfosio  en  la  profesión  de  la  fé.  Lo  mismo  brío  el  obispo  Rufino ,  según  la  cor- 
to de  Saé  Inocencio. 

Todo  esto  consta  asi  por  la  sentencia  definitiva ,  según  la  percibimos  y  comprobáremos  en  el  discurso  do 
le  disertación,  por  ser  trascendental.  Y  consta  que  los  conversiones  fueron  buenas,  no  solo  por  no  ha- 
ber vuelto  al  vómito,  sino  porque  Dictinio  murió  santamente,  y  celebra  su  fiesta  ta  santa  Iglesia  de  Asier- 
ra. Ademas  de  esto,  asi  á  Dictinio  como  a  Sympbosio,  y  Comasio  los  dá  título  de  tanta  memoria  el  colector  de 
las  actas  del  concilio  1  de  Toledo ,  (en  la  conformidad  que  hoy  las  tenemos)  el  cual  escribió  al  fin  del  siglo  V, 
cuando  ya  babian  tañerle :  lo  que  prueba  que  lodos  fallecieron  dentro  del  gremio  de  la  iglesia , 1  dejando 
buena  memoria.  1    l"n<  •' 

Supuesto  el  referido  proceso,  (basa  de  cuanto  se  ha  de  tratar  deducido  con  prolijo  examen  do  las  ac- 
tas del  concilio  del  aDo  400)  em pesamos  infiriendo,  que  antes  del  I  de  Toledo,  se  convocó  otro  oti  ta  mis- 
ma ciudad,  cerca  del  año  396.  Pruébase  por  (a  sentencia  definitiva  (dada  en  el  ano  400  según  se  mostrara) 
donde  expresamente  se  dice:  Priutindkttmin  TolctanaUtbeeonciliumdetUnarant:  luego  entes  del  ano  400 
hubo  otro  en  Toledo.  <»":ir»;  •-  ••«••  ¡       '.fe""*'-1  '* 

Quo  no  sdo  fué  convocado  (como  escribió  Ferrera*)  sino  cfectivamcntecongregado  ,  y  compuesto  de  bas- 
tantes católicos ,  consta  lo  primero  por  la  palabra  decHnarafit  aplicada  á  los  reos;  pues  nó  pudieron  apar- 
tarse de  lo  qoe  no  estai»  Congregado.  Lo  segundo,  porqué- luego  se  añade ,  que  respondió Symphosió  al  Cargo: 
Patuit  rtspowiisfie  S^aiphoséum :  y  quien  responde  á  lo  que  lo  recargan ,  supone  ya  formado el  tribunal.  Por 
otra  parte  consta ,  que  el  descargo  ó  respoesta  referida  en  la»  actas ,  no  se  debe  al  ano  400'slhb  »1  sínodo  ante- 
cedente: porque  inmediatamente  so  propone  qué  después  lé  hallaron  "envuelto  en  mateV  doctrinas ;  Defñne 
repeiimu»,  etc.  y  decir  después  6  dehirut  no  se  puede  aptiear  á  reapuesta  dada  en  el  slttddo ,  de!  Abo  400  en 
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que  se  hallaban  actualmente,  y  le  absolvieron,  siuo  á  descargo  dado  en  otro  antecedente,  después  del  cual 
(y  anles  de)  año  400)  bailaron  no  ser  firme  la Ycspuesta. 

Lo  3.°  porque  del  concilio  tenido  cerca  del  año  396  y  no  del  de  Zaragoza  antecedente ,  debe  entenderse  la 
cláusula  do  que  Sinfosio  estuvo  presente  solo  un  dia ,  por  lo  que  se  dirá :  y  que  el  concilio  á  que  asistió  Sinfosio, 
aunque  no  perseverase  en  él ,  fue  efectivamente  congregado,  y  tuvo  algunas  sesiones ,  aunque  por  la  ausencia 
de  los  reos,  no  pudiesen  concluirse  las  causas,  siendo  preciso  para  ello  convocar  otro  en  el  abo  de  400.  Lo  4  " 
consta ,  que  la  primera  respuesta  de  Sinfosio  no  puede  reducirse  al  sínodo  do  Zaragoza,  en  fuerza  de  ser  dada 
4  los  cargos  de  no  cumplir  lo  acordado  con  San  Ambrosio :  y  respuestas,  y  cargos  que  suponen  cartas  de  San 
A  mbrosio,  son  posteriores  al  concilio  de  Zaragoza ,  por  cuanto  de  resulta  de  la  sentencia  dada  allí ,  acudieron  los 
culpados  á  Italia,  y  el  santo  escribió  á  España,  como  espresa  la  definitiva  del  aüo  de  400.  Luego  la  respuesta 
dada  por  Sinfosio  á  cargos  que  suponen  cartas  de  San  Ambrosio,  fue  después  del  concilio  de  Zaragoza.  Por 
otra  parte,  se  prueba  ,  que  antecedió  al  sínodo  de  Toledo  del  abo  400,  como  muestran  las  dos  primeras  razones: 
luego  es  preciso  reconocer  otro  Toledano  anterior ,  mencionado  en  las  mismas  actas,  y  que  por  las  pruebas  ale» 
gadas  se  diga  no  solo  convocado,  sino  congregado ,  y  do  algunas  sesiones ,  aunque  no  del  todo  perfeccionad  o, 
por  la  ausencia  de  los  qoe  debían  ser  juzgados. 

En  qué  ano  fuese  determinadamente,  no  podemos  resolverlo  por  falta  de  documentos.  D.  Francisco  de  ta 
íluerta  dice  en  sus  anales  do  Galicia  que  es  constante  que  se  celebró  en  el  ano  596  en  quo  Ferreras  dijo  babero 
acordado  el  congregarle.  Pero  ni  aun  Ferreras  dió  por  constante  el  aüo,  escribiendo  únicamente  que  por  etíe 
tiempo  parece  que  trataban  los  obispos  do  celebrar  un  concilio ;  infiriéndolo  de  las  actas  de  la  seolencia  defini- 
tiva. Pero  como  en  estas  no  bay  principio ,  que  convenga  al  año  396 ,  mas  que  al  397  ó  al  598 ,  le  dejaremos  en 
esta  incerlidumbrc,  contentándonos  condecir,  y  citarle  con  la  es  presión  de  cerca  del  ano  396 ,  para  quo  asi  se 
distinga  del  celebrado  en  el  aiio  de  400. 

Sobre  la  materia  que  se  actuó  en  el  concilio  de  cerca  del  596  no  bay  tampoco  mas  vestigio  que  el  menoio— 
nado ,  de  haber  asistido  alli  Sinfosio  un  solo  dia ,  y  la  respuesta  que  dió,  lo  que  no  pudo  perfeccionarse  por  no 
haber  tiempo  y  parles  necesarias  para  hacer  el  proceso. 

El  doctor  Huerta  anduvo  mas  liberal ;  pues  aplica  á  este  concilio  del  ano  396  la  asistencia  de  todos  los  obis- 
pos de  Galicia ,  mencionados  en  la  sentencia  definitiva,  diciendo  qu»  los  puntos  incluidos  en  ella  fueron  las  ac- 
ciones de  aquel  sínodo  :  en  cuya  conformidad  propone  aquí  la  sentencia  definitiva ,  y  no  en  el  concilio  del  afro 
de  400.  Yo  la  reservo  para  este ,  y  de  ningún  modo  la  aplicaré  al  presente  de  cerca  del  abo  398.  La  razón  (si 
no  me  engaño)  es  convincente:  porque  en  la  sentencia  definitiva  se  da  ya  por  difunto á  San  Ambrosio,  tratán- 
dole de  tanta  memoria  :  y  Juntamente  mencionan  á  San  Simpliciano  sucesor  del  santo  en  la  silla  de  Hilan ,  y 
como  tal  obispo.  Esto  no  pudo  actuarse  en  el  aüo  306  en  que  vivía  San  Ambrosio ,  y  San  Simpliciano  no  era 
libtspo.  Lo  mismo  prueba  el  ver  que  en  aquellas  acias  se  propone  la  memoria  del  sumo  pontífice  San  Siricio, 
como  difunto;  y  en  el  aüo  396  consta  que  vivía,  como  se  ve  en  el  Propyleo  de  los  Padres  Anluerpienses,  y  cu 
Pjgi:  y  por  tanto  no  pueden  anticiparse  estas  actas  al  ano  396,  ni  removerlas  del  afro  400,  por  lo  que  se  dirá. 

Otras  cosas  abade  el  referido  autor  en  prueba  de  que  antes  del  abo  400  hubo  en  Toledo  concilio;  lo  qoe  te- 
nemos por  cierto:  pero  oi  son  tales  los  medios  de  que  se  vale,  ni  necesitamos  detenernos  en  ello,  á  cansa  de  que 
por  el  discurso  de  esta  disertación  se  conocerá  no  fundarse  en  buenos  documentos. 

-  i  '  ■ 

SIL 

El  meilio  I  de  Toledo  no  se  puede  remover  del  año  de  400,  ni  se  debe  confundir  con  otro  del  tiempo  del  Papa 
San  Inocencio.  Pruébase  que  no  puede  reducirse  al  municipio  de  Celenis  en  Calida. 

Según  la  mente  del  Cronicón  de  Idacio  no  puede  removerse  el  concilio  Toledauo  I  del  abo  400:  y  á 
vista  de  un  escritor  español  y  coetáneo  de  tal  autoridad ,  parece  quo  sobran  las  demás:  mas  no  sobra  cuanto 
confirma  una  sentencia  tan  digna  do  autorizarse,  por  las  dudas  que  sobre  ella  han  escitado  los  autores. 

Añado,  pues,  al  testimonio  de  Idacio,  y  en  conformidad  como  lo  publicó  el  erudito  P.  Florez,  la  ero 
138  propuesta  en  los  códices  MSS.  góticos  del  concilio,  á  saber  el  Emilianense  y  Urgelitano,  y  esta  era  fue  el 
auo  de  400. 

Confirmase  por  el  consulado  de  EstiHcon  t  atribuido  á  esto  concilio  por  todos  los  MSS.  antiguos )  el  cual  cor- 
respondió al  abo  de  400 ,  pues  aunque  es  verdad,  que  tuvo  segundo  consulado,  en  el  de  409,  no  permiten  re- 
currir 4  este  los  demás  testimonios.  Este  primer  consulado  se  puede  confirmar,  por  cuanto  los  códices  MSS. 
señalan  aquel  cónsul,  sin  añadir  colega,  ni  número  de  consolado  segundo:  lo  que  prueba  que  hablaron  del  pri- 
mer consulado,  en  el  cual  no  se  ponia  nota  numeral:  y  si  hubieran  entendido  el  sepundo,  digeran  Stüicone  II 
añadiendo  el  número,  como  se  acostumbraba.  Juntamente  propusieran ,  sí  no  el  número ,  á  lo  menos  el  colega, 
diciendo  Stilicone  el  Anthemio. 
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A  vista,  pues,  deque  ni  enrosaron  número,  ni  colega,  es  señal  que  hablaron  del  primer  consulado,  en  el 
cual  tío  debia  ponerse  nota  numeral,  ni  era  necesario  espresar  el  compañero  en  el  empleo;  uo  porque  realmen- 
te no  le  tuviese  Estilicoo  en  el  primer  consulado,  sino  porque  en  España,  ó  oo  conocieron  el  socio  ó  no  usaron 
su  cspresion,  como  se  ve  en  los  Tastos  id  acia  nos,  en  cuyo  ano  400  se  lee:  Stilicóne  V.  C.  eontule:  y  eo  el  405  Síi- 
liame  II  et  Anthcmio:  poniendo  en  este  segundo  no  soto  el  n.  II  sino  el  colega:  pero  en  el  primero,  solo  á  Esti- 
licoo: y  cuino  este  mismo  método  se  observa  en  el  concilio,  inferimos  por  el  modo  de  espresar  el  consulado, 
que  se  debe  contraer  al  primero  y  no  al  segundo. 

Fuera  de  las  notas  cronológicas  referidas  en  el  titulo  del  concilio,  hay  otra  terminante  en  el  egemplar  de  las 
profesiones,  cuyo  titulo  contrae  todo  et  hecho  al  mes  de  setiembre  de  la  era  438,  que  es  el  ano  de  400.  Demos 
•le  esto,  la  materia  de  aquellas  documentos  obliga  á  no  atrasarlos  al  segundo  consulado  de  EsUlioon,  como  se 
dirá,  y  asi  no  puede  removerse  del  año  referido. 

Pero  aun  mas  notable  es.  que  el  fundamenta  por  quien  algunos  redujeron  el  sinodo  al  consulado  II  de  Es» 
UKcon,  no  permite  tal  cosa.  El  fundamento  fue  una  carta  del  papa  Sao  Inocencio  I  dirigida  á  los  obispos  del 
concilio  Toledano:  y  como  este  santo  pootifice  no  alcanzo  el  consolado  1'  de  Eslilicon,  sino  el  II;  por  tanto,  re- 
currieron á  este.  Mas  que  de  allí  no  se  puede  inferir  tal  ano,  me  parece  cosa  demostrable,  eo  suposición  de  la 
carta  del  referido  papa,  que  es  la  decretal  XXVH  de  nuestra  Colección,  que  nosotros  tenemos  integra,  y  que  no 
vieron  entera  los  escritores  antiguos,-  por  no  haberse  publicado  cabal  hasta  que  ia  dio  el  Gl.  P.  Jaoobo  Sirmon- 
do:  y  asi  son  disculpables  los  anteriores. 

Sobre  esto  se  ha  de  notar,  que  el  concilio  l  de  Toledo  es  el  de  19  obispos  presididos  por  Patruino:  y  sin 
añadir  mas,  se  convence  con  sola  su  esplicacion,  que  no  debe  reducirse  al  tiempo  de  San  Inocencio.  Esplíease 
suponiendo,  que  aunque  en  algunos  códices  se  leé  dirigida  la  carta  del  pontífice  A  los  obispos  del  sinodo  Tolota- 
no  debe  entenderse  Toledano,  como  proponen  Carranza,  Surio,  Sirmondo  y  Coustant,  y  diremos  después.  De- 
mas  de  esto  debe  tenerse  por  cierto,  que  oo  dirigió  el  papa  aquella  carta  a  los  obispos  del  concilio  I  de  Toledo 
actualmente  congregado  y  presidido  por  Patruino,  (que  es  el  sinodo  de  que  vamos  hablando)  sino  de  resulta 
de  lo  que  allí  se  actuó,  recibiendo  á  la  comunión  á  diversos  obispos,  que  habían  sido  tenaces  Priscilianistas. 
Esta  acción  no  á  todos  los  obispos  les  pareció  bien,  y  fueron  de  tan  rígida  disciplina  algunos  de  ellos,  que  no 
quisieron  condescender  á  recibir  á  losquo  hubiesen  caído.  De  este  modo  se  hallaron  nuestras  iglesias  turbadas 
con  et  cismn  de  los  luciferianos:  y  deseando  ocurrir  á  esto  dolió  un  celoso  prelado  de  los  que  se  habían  hallado 
en  el  concilio  ( de  Toledo,  llamado  Hilario,  resolvió  ir  á  la  sede  apostólica,  acompañado  de  un  presbítero,  que 
hasta  en  el  nombre  de  Elpidio  parece  llevaba  la  esperanza  del  remedio. 

Viendo  el  pastor  universal  San  lnocenoio,  que  «i  d  mimo  teño  déla  fé  (asi  habla  do  EspaDa)  estaba  vio- 
lada la  par.  de  estas  iglesias,  y  pervertida  la  disciplina,  (pues  nunca  viene  solo  un  desorden)  compadecido  pol- 
los informes  de  Hilario,  y  esforzado  con  los  alientos  de  su  oficio,  escribió  á  los  mismos  obisfws  que  se  habían 
congregado  en  Toledo,  y  debían  concurrir  alli  de  nuovo,  dando  las  providencias,  que  eo  España  dificultosamen- 
te podían  tomar  por  si  solos  los  prelados,  á  causa  de  militar  entre  ellos  la  discordia. 

Este  es  el  hecho  y  motivo  de  la  carta,  como  se  ve  por  olla  misma.  Pero  lejos  de  inferir  por  su  contesto,  que 
«I  concilio  1  de  Toledo  se  tuviese  en  aquel  pontificado,  consta  suponerle  ya  concluido  antecedentemente,  según 
prueban  sus  palabras  en  el  til.  2.  donde  dice:  Dudum  in  concilio  lolttano:  y  eu  el  tlf.  3.a  cita  también  el  conci- 
lio celebrado  en  Toledo:  infiriéndose  de  aquí,  que  te  supone  con  tanta  antelación,  cuanto  sea  la  que  se  diere  á 
la  palabra  dudum. 

Y  que  el  concilio  Toledano  supuesto  alli  por  el  papa,  no  es  el  que  antecedió  al  auo  de  400  sino  determina- 
damente el  de  el  consulado  de  Estilicen ,  consta  con  certeza  por  el  tlf.  5.a  donde  afirma,  que  había  ya  muerto 
Patruino,  obispo  de  Mérida,  (presidente  de  aquol  sinodo)  y  que  tenia  por  sucesor  •*  Gregorio;  luego  no  habla 
con  el  concilio  del  ano  400  suponiendo  al  de  cerca  del  396,  porque  en  ninguno  de  estos  anos  habia  fallecido  Pa- 
truino: sabiéndose  que  vivía  siendo  cónsul  Estilicon. 

De  este  heoho  cierto,  según  el  contesto  de  la  carta ,  se  infiere  que  por  ella  no  puede  reducirse  el  concilio  I 
presidido  por  Patruino,  al  consulado  11  de  Estilicoo,  ni  al  pontificado  de  San  Inocencio,  por  ser  imposible  pro- 
bar tenida  en  aquel  tiempo  un  concilio  presidido  por  el  que  en  aquel  tiempo,  y  en  aquella  carta  se  supone 
muerto.  Tampoco  puede  decirse  que  el  papa  habla  en  este  documento  con  el  sinodo  primero  de  Toledo,  presi- 
dido actualmente  por  Patruino:  en  fuerza  de  la  misma  razón,  de  que  ya  supone  celebrado  tiempo  antes  el  tai 
sinodo,  (dudum  i/i  concilio  toletano)  y  ver  que  menciona  como  difunto  al  que  le  presidió. 

Lo  que  puede  decirse  es,  que  habla  con  los  Padres  que  habían  concurrido  al  concilio  presidido  por  Patrui- 
no en  el  ano  de  400,  é  fin  que  cortasen  los  danos  de  In  resulta,  intimándoles  por  medio  del  mismo  obispo  Hila- 
rio, que  volviesen  n  juntarse  eu  Toledo,  y  congregada  leyesen  la  carta  del  pontifico  que  les  prescribía  los  re- 
medios. Asi  se  verifica  a  la  letra  el  titulo  do  la  carta:  vmirniit  episcopi»  m  toUlana  tynodo  corulüutU. 
-  Pero  este  concilio  de  Sao  Inocencio  precisamente  se  debe  distioguir  del  primero  del  año  400  dándole  poste- 
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rior,  oo  solo  al  402  (eo  que  empezó  á  ser  papa  San  Inocencio  ).  sino  algan  tiempo  después,  pues  empieza  di- 
ciendo: taepe  me,  tí  nimia  eum  teaeret  euram  sollicitum,  ele,  lo  que  donóla  ser  la  aoeion  algo  delante  del  prin- 
cipio de  su  pontificado:  y  del  concilio  presidido  por  Palruino,  no  podemos  dudar,  que  fue  anterior  al  pootifica- 
do  de  San  Iboceocio;  ni  removerle  del  ano  400  por  lo  dicho,  y  por  lo  que  se  añadirá,  tratando  de  las  partes  del 
concilio.  Del  teoido  en  tiempo  de  San  Inocencio,  volveremos  a  hablar  casi  al  final  de  esta  disertación. 

Supuesto  ,  pues ,  que  el  sínodo  de  10  obispos,  presidido  por  Palruino,  no  se  debe  atrasar  del  año  4O0  (no 
obstante  la  carta  de  San  Inocencio )  resta  la  mayor  dificultad  de  señalar  lo  que  se  actuó  en  aquel  concilio.  La 
ra  ion  de  dudar  nace  de  que  según  le  tenemos  consta  de  cuatro  partes,  en  cada  una  de  las  cuales  se  traslucen 
inductivos  que  autor itan  la  duda.  Las  partes  son,  la  I.*  el  mismo  sínodo  en  cuanto  á  los  cánones  de  disciplina 
eclesiástica,  que  fueron  veinte;  y  á  esta  parle  la  intitularon  constitución  del  concilio  Toledano,  firmada  por  diex- 
inueve  obispos.  La  2.*  es  la  regla  de  fé,  compuesta  do  18  artículos  contra  todas  las  heregias,  y  en  especial  con- 
tra los  Priscilianistas.  La  3.*  incluye  el  egemplar  de  las  profesiones  de  la  fé,  que  hicieron  los  dos  obispos  Sym- 
phosio,  y  Diclinio,  y  el  presbítero  Gomasio.  La  4i*  es  el  egemplar  de  la  sentencia  definitiva ,  trasladado  de  las 
actas  del  concilio,  como  se  exhiben  aqui  por  via  de  apéndice. 

Todas  estas  cuatro  partes  se  ¡ncluyon  bajo  el  titulo  de  concilio  1  Toledano,  reduciéndolas  nosotros  á  este 
número  y  espresion  do  parles,  para  proceder  por  medio  de  esta  partición  con  menos  confusión  en  una  materia, 
donde  no  solo  el  todo,  sino  cada  parte,  está  cubierta  de  tales  dificultades,  y  ofuscada  con  tantas  complicaciones, 
que  no  solo  no  se  tiene  por  cierto  que  todas  fuesen  acciones  del  concilio  I  Toledano,  sino  que  dando  casi  por  su- 
puesto no  ser  suyas  las  mas,  culpan  al  colector,  por  haber  juntado  en  uno  lo  que  afirman  pertenecer  á  diver- 
sos concilios. 

En  io  que  mira  á  la  regla  de  fé,  no  se  oye  otra  cosa  mas  que  se  debe  reducir  ai  sínodo  del  tiempo  de  San 
Leoo,  tenido  medio  siglo  después  del  que  ahora  tratamos.  De  las  dos  últimas  partes  ya  digimos  que  había  tam- 
bién quien  las  omitiese  en  este  concilio  del  ano  400,  y  las  antepusiese  eo  otro  sínodo,  dejando  al  de  Palruino  con 
sola  la  constitución  de  los  veinte  cánones,  lín  cuanto  á  esta  parte  de  los  cánones  tampoco  falta  quien  la  omita  en 
el  concilio  del  ano  400;  y  loque  mas  es,  llegó  á  dudar  D.  Nicolás  Antonio,  si  se  tuvo  en  Toledo,  ofreciendo  ale- 
gatos en  prueba  de  que  se  tuvo  en  Galicia;  y  aunque  se  contuvo  en  órden  al  asenso,  dando  fundamentos  para 
lo  opuesto:  parece  dió  mas  vívete  á  lo  primero.  De  lo  que  resulla,  que  no  solo  no  consta  lo  que  se  actuó  en  el 
sínodo  del  a&o  de  400,  sino  que  puede  dudarse,  si  se  tuvo  en  Toledo. 

Estas  y  otras  dificultades,  que  se  irán  proponiendo,  muestran  ser  no  poco  árdua  la  materia,  especialmente 
cuando  las  mas  principales  se  hallan  sostenidas  por  los  primeros  nombres.  Por  otra  parta  se  hace  cosa  muy  dura 
el  dejar  como  péndulo  un  concilio  tan  notable  como  este,  sin  firmeza  en  los  punios  que  le  tocan:  y  que  al  em- 
pezar la  série  de  los  Toledanos,  so  deje  el  primero,  vacilando  en  tanta  incerlidumbre.  Ya  dige,  que  el  punto 
es  muy  oscuro:  pero  sin  decirlo  yo,  podrá  conocer  su  gravedad  é  importancia,  quien  sepa  que  de  aqui  penden, 
como  de  testo  mas  antiguo,  noticias  de  notable  gravedad;  bastando  para  esforzar  los  conatos  el  ver  que  fue  con- 
cilio nacional,  congregado  para  el  asunto  mas  sérío  de  cuantos  pueden  ofrecerse  en  la  iglesia,  y  en  fin,  que  es  el 
primero  de  Toledo.  Por  esto  be  procurado  no  perdonar  á  trabajo:  y  digo,  que  he  meditado  en  ello  algunos  años, 
á  fin  de  disculpar  á  los  varones  gravísimos  que  impugno;  los  cuales,  ó  no  pudieron,  ó  no  juzgaron  necesario  el 
detenerse  tanto.  Ni  tampoco  en  materia  tan  oscura  aseguro  mas  acierto,  que  el  que  juzguen  los  doctos  en  fuerza 
de  los  fundamentos  que  se  aleguen;  para  lo  cual  no  cuido  de  la  autoridad  extrínseca  de  los  autores  modernos; 
porque  los  mas  se  han  ido  copiando  unos  á  oíros. 

Digo ,  pues ,  en  primer  lugar:  que  no  se  puede  dudar  prudentemente,  que  el  concilio  ó  constitución  de  veinte 
cánones,  establecidos  por  diezinueve  obispos,  presididos  por  Palruino,  se  celebró  en  Toledo.  Consta  lo  primero 
porque  todos  los  códices  MSS.  é  impresos,  y  cuantos  documentos  he  visto  que  hablen  de  esto  concilio,  afirmau 
que  se  tuvo  en  Toledo:  uosolo  en  el  titulo,  doude  espresan  Toteti  habili  ó  concilmm  Toletanum,  sino  también 
algunos  en  el  fin :  Expliat  constitulio  coneilii  Toletani,  como  se  lee  en  Loaisa,  y  en  Aguirre.  Lo  segundo,  por- 
que el  mismo  testo  empieza  publicando  esta  verdad,  por  las  palabras  espresas:  convetdentlbits  epitcopis  in  cccic- 
sia  Tokio,  eto. ,  las  cueles  son  parle  legitima  de  las  actas,  y  propias  de  la  fórmula  conciliar,  en  que  se  debe 
espresar  el  sitio  del  congreso,  como  se  vo  practicado  en  los  concilios  antecedentes  de  Eliberi,  y  de  Zaragoza,  y 
eo  los  posteriores:  de  modo,  que  no  se  ha  visto  códice  MS.  ni  edición  antigua  ó  moderna ,  donde  se  omitan  las 
citadas  palabras:  haciéndose  por  ello  muy  estraüo  el  pensamiento  de  D.  Nicolás  Antonio,  sobre  que  se  pueden 
eselnír  las  palabras:  in  eeelesia  Toleto,  que  le  parecieron  ingeridas,  por  ser  totalmente  opuestas  á  su  idea.  Pero 
ni  la  espresion  del  lugar  es  incongrua  en  la  fórmula  conciliar,  (sino  propia  de  todos  los  concilios)  ni  podemos, 
contra  la  fé  de  los  documentos  uniformes,  quitar,  ó  sospechar  intrusión  en  unas  voces ,  siu  las  cuales  quedara 
vago  el  sínodo,  contra  la  práctica  de  los  demás  concilios. 

Lo  tercero,  porque  no  solo  en  el  índice  de  los  cánones  antiguos  de  España,  (que  no  vió  D.  Nicolás  Antonio) 
sino  en  el  «medio  XI  de  Toledo,  til.  II,  se  cita  ana  sentencia  de  las  decretadas  por  los  49  obispos,  con  «spresiou 
Tomo  IL 
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de  Toledano  y  d«  primero.  Ed  el  mencionado  índice  so  cita  del  mismo  modo  machas  veces:  y  para  atrepellar 
semejantes  documentos,  se  necesitaban  las  demostraciones  que  basta  boy  no  se  han  hecho. 

Aunque  lo  diobo  basta  para  autorizar  la  sentencia,  quiero  añadir  otra  irrefragable  del  Cronicón  de  Idacio, 
cuya  cláusula  nos  servirá  como  de  farol,  para  proceder  cou  lus  en  esta  competencia.  Dice,  pues,  aquel  coetá- 
neo, que  en  la  provincia  Cartaginense,  y  determinadamente  en  la  ciudad  de  Toledo,  se  juntó  este  concilio  del 
abo  400.  In  provincia  Cartaginensi  in  civitate  Toleto  synodus  episeoporum  contrakilur:  in  qua,  quod  getíis  con- 
tinetur,  Symphosius  tí  Dictinius,  et  alii  cum  ftis  GoAtatciae  prov'mciac  episcopi,  Priseilimi  sedatores,  haereñm 
ejus  biasphemissiman  cum  adsertore  eodem  professionis  suae  subscriptione  condemnant.  Statuuntur  quaedam 
rtiam  observando, de  eccleme  disciplina,  communkaníe  in  eodem  concilio  Ortigia  episcopo ,  qul  Caelenis  fuera t 
ordinatus ,  sed  ogentibus  Priscilianistis  pro  fide  catlwlica  pulsas  factimibus  exulabal. 

Este  precioso  testimonio  es  una  armadura  general  para  cuanto  mira  a  defender  las  partes  del  concilio  1  de 
Toledo:  sirviendo  por  ahora  la  primera  cláusula  de  que  se  tuvo,  no  en  la  provincia  de  Galieia,  ( cuyas  turba- 
ciones, y  partido  predominante  de  Prisciliano  no  permitía  la  paz  necesaria  para  el  sínodo)  sino  en  la  provincia 
Cartaginense,  en  la  ciudad  de  Toledo.  Y  que  este  fue  el  mismo  concilio  de  que  vamos  hablando,  consta  no  solo 
por  las  notas  cronológicas,  (que  espusimos  en  el  Idacio  ilustrado)  sino  por  las  partes  do  ios  cánones  de  discipli- 
na, y  profesiones  do  fe,  qne  le  adjudica,  con  la  circunstancia  de  asistir  Simpáoslo,  Diclinio,  y  Ortiz,  que  todo 
es  propio  del  concilio  primero,  como  luego  diremos. 

De  paso  prevengo,  que  aunque  después  cita  Idacio  á  un  obispo  Simphosio,  en  el  alie  437  es  diverso  del  que 
nombra  ahora:  pues  este  era  viejo  en  el  abo  de  400  (como  se  leo  en  las  actas  del  concilio  de  osle  año);  y  por 
tanto,  el  que  treintaisiese  años  después  fue  á  las  Gálias  por  Embajador ,  era  diverso.  Lo  mismo  digo  de  un  Dic- 
tinio ,  que  nombra  en  el  ano  462  ( que  debe  corregirse  en  el  460 ) :  pues  ni  á  este  le  llama  obispo,  ( ni  aunque 
lo  fuese)  se  puede  equivocar  con  el  Diclinio  del  abo  40»  que  murió  antes,  como  consta  por  la  carta  de  San  León 
a  Toribio.  V.  en  este  lomo  pág.  886. 

Fuera  do  eslos  fundamentos  positivos,  hay  el  de  no  tener  fuerza  lo  contrario,  en  que  D.  Nicolás  Antonio  es- 
tritó  para  proponer  por  egercicio  el  pensamiento  de  que  se  tuvo  aquel  sinodo  en  Galicia,  y  que  debiera  cscluir- 
se  do  las  actas  el  nombro  de  Toledo.  Los  alegatos  se  reducen  á  que  en  el  margen  de  Loaysa  se  lee :  Hic  Cftn- 
ventusmunicipiis  Celenis  actus  est:  y  contó  los  geógrafos  colocan  á  Celenis  en  Galicia ,  debe  reducirse  al  l:  el 
Concilio.  Item:  el  obispo  que  presidió  era  Paterno,  Patrono,  ó  Patruino,  obispo  de  Braga ;  y  por  tanto  iufiere. 
que  fue  junta  de  Galicia,  y  no  de  Carpelania,  á  vista  de  que  no  siendo  concilio  nacional ,  (según  parece  por  el 
corto  número  de  obispos)  viene  bien  que  presidiese  el  Bracareose  en  su  provincia ,  pero  no  en  la  Carpelania. 
y  porque  no  le  opongan,  que  solo  de  un  obispo  se  afirma  pertenecer  á  Galicia  en  las  mismas  actas  (lo  que 
maestra  no  haberse  tenido  alli  el  concilio)  dice,  que  todo  quedará  llano,  quitando  aquella  espresion,  y  aplican- 
do ol  nombre  del  lugar  de  Celenis,  no  á  la  silla  de  un  prelado,  sino  al  sitio  del  sinodo. 

Estos  alegatos  no  corresponden  al  mérito  de  tan  grao  varón;  aunque  en  parte  es  disculpable,  por  ignorarse 
en  su  tiempo  la  silla  verdadera  de  Patruino,  que  no  fue  la  de  Braga,  sino  de  Mérida  ,  como  consta  por  la  caria 
de  San  Inocencio,  (til.  S) :  y  aun  por  hs  actas  de  esto  mismo  concilio  sabemos  que  el  obispo  de  Braga  era  en- 
tonces Paterno,  distinto  de  Patruino.  pues  este  presidió,  y  era  juez  en  el  sinodo :  aquel  fue  juzgado  como  reo: 
y  no  es  posible  que  aunque  los  nombres  sean  parecidos,  convengan  á  una  misma  persona,  cuando  constan  ser 
de  juez,  y  de  reo. 

Ni  es  verdad  que  fuese  provincial,  y  no  nacional,  aquel  concilio:  porque  esla  calidad  no  pende  esencialmen- 
te del  número  de  los  obispos,  sino  de  la  variedad  de  las  provincias:  y  sabemos  que  de  la  Lusitania  concurrió 
Patruino:  de  la  Cartaginense  Asturio :  déla  Tarraconense  Olimpio :  de  Galicia  Ortiz :  y  el  no  determinar  mas 
sillas  en  les  diezinueve,  es  por  falta  de  comprincipios  que  suplan  el  silencio  de  las  subscripciones ,  donde  solo 
firmaron  como  obispos,  sin  esprosar  de  dónde;  pero  en  los  referidos  tenemos  documentos  que  lo  maestreo,  como 
se  irá  diciendo. 

Domas  de  estos  diezinueve  hubo  otros,  como  Simphosio,  Diclinio,  y  otros  de  Galicia,  según  espresa  Idacio  en 
las  palabras  dadas.  San  Inocencio  abade,  que  un  obispo  llamado,  Juan,  accedió  por  sus  vicarios  á  In  admisión 
de  Simphosio  y  Diclinio.  Tit.  S.°  En  lance,  pues,  donde  hubo  tanto  reos,  y  jueces  se  ve,  que  no  podia  ser  el  si- 
nodo  provincial,  porque  nunca  hubo  provincia  de  tan  crecido  número  de  obispos,  ni  debemos  echar  do  menos 
las  firmas  de  los  que  no  eran  jueces,  sino  reos.  Demás  de  esto  el  concilio  de  Eliberi  no  tuvo  mas  que  el  referido 
número  de  diezinueve  obispos;  y  por  haber  sido  de  diversas  provincias,  no  se  puede  reducir  á  provincial.  Lue- 
go ninguno  de  estos  alegatos  en  contra ,  puede  prevalecer  contra  los  antepuestos  en  favor  de  ser  el  sínodo 
Toledano. 

El  primer  argumento  déla  lección  marginal  de  Loaysa  es  el  que  ha  ooasionado  la  mayor  coou fusión  en  osle 
punto.  Pero  se  debo  notar,  que  nn  es  sacada  de  ningún  códice  MS.  de  España ,  sino  del  testo  impreso  antigua- 
mente, como  denota  Loaysa ,  ouando  abade,  ¿ce,  esto  es,  lo  impreso  ,  ó  excuso.  Ni  tampoco  aquella  lección 
se  puso  en  la  edición  antigua  de  Surio  con  la  misma  letra  que  lo  deroas  del  testa ,  sioo  con  diferente,  mostran- 
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do  que  no  tenia  igual  autoridad  :  lo  que  no  sucedió  en  la  cláusula  primera,  donde  uniformemente  queda  de- 
clarado el  sitio  déla  iglesia  de  Toledo,  sin  que  ediciones  antiguas,  ni  modernas  alteren  nada  eo  eslo  :  y 
en  su  conformidad  parece  no  se  necesitaba  otra  cosa  para  eseluir  el  recurso  al  municipio  de  Ceumis ,  por 
cuanto  un  mismo  sínodo  no  so  pudo  tener  en  Toledo  y  en  Galicia  en  unos  mismos  dias:  y  como  la  lección 
de  queso  tuvo  eu  Toledo  os  firme  en  lodos  los  documentos,  y  no  la  de  haberse  congregado  en  Celenis; 
solo  eslo  bastaba  para  anteponer  la  primera ,  en  que  ningún  códice  da  lugar  para  duda  :  y  eseluir  la  se- 
gunda incompatible,  y  desautorizada .  por  oo  bailarse  como  testo  legitimo  aun  en  las  odiciones , .  donde 
está ,  y  por  que  falla  totalmente  en  los  MSS.  que  teuemos.  Pero  fuera  de  eslo  desmerece  mucho  mas  por  lo 
que  va  ¿  esplicarse. 

.  •  • 

.  «-  §•  III. 

Descúbrese  una  notable  equivocación  ,  y  confusión  sobre  el  asunto. 

Lo  mas  notable  es,  que  sin  remover  el  sínodo  de  su  legitimo  lugar,  (cual  fué  Toledo)  y  sin  insistir  pre- 
cisamente en  nuestros  códices  MSS.  puede  por  ellos  esplicarse  la  lección  de  las  antiguas  ediciones,  que 
ha  dado  tanto  que  hacer  á  los  autores.  Para  eslo  debo  poner  por  delante  el  testo  conforme  le  imprimió 
Surio,  antes  que  Loaysa  publicase  el  suyo;  y  juntamente  el  de  este  ,  para  que  sea  el  concepto  mas  cabal. 

El  testo  de  Surio  está  sin  duda  alguna  adulterado ,  diminuto  y  redundante :  pues  ie  falla  el  nombre  de 
Orticio ,  que  sabemos  por  Idacio  haber  asistido  al  sínodo ;  y  sin  recurrir  á  los  códices  MSS.  y  al  testo  de  Loay- 
sa ,  consta  por  la  edición  do  Surio  su  asistencia  ,  pues  le  espresa  al  dar  las  Gruías  en  el  fin  del  concilio.  Y  no 
obstante,  que  al  principio  emitió  el  nombre  de  aquel  obispo,  ofrece  el  número  de  veinte  :  siendo  asi  que  aun 
contando  á  Orticio  solo  fueron  diecinueve  como  consta  aun  por  el  testo  marginal  de  la  edición  del  mismo  Su- 
rio. En  tugar  de  Galicia  (nombrada  en  tos  códices  correctos  para  esplicar  la  provincia  del  municipio  de  Cele- 
nis)  pone  a  Gallia ,  como  nombre  de  obispo:  y  donde  habia  de  espresar  la  vos  Lúceme  ,  aplicada  al  conven- 
to jurídico  de  Lugo,  introduce  un  obispo  Lucentio:  cuyos  dos  yerros  motivaron:  que  fin  contar  á  Orticio  se 
hallen  veinte  prelados,  siendo  asi  que  aun  con  ¿I  solo  hubo  diezinueve,  como  se  ve  en  las  firmas  que  ofrece 
el  mismo  Surio ,  donde  se  lee  Ortygio ,  y  no  Galicia  ni  Lucentio. 

.  .  ....  .  ....  .   .-  •     •  ■  ....  1 

Edición  antigua  de  Surio.  Edición  de  J^aysa. 

Convenieiitibu&  Epfccopis  in  Ecclesia  Convenienlibus  Episcopi*  in  Eccleaia , 
ToleU),  id  est,  Patrono,  Marcello,  Tolelo,  id  es  (l)Patruinus,  Marcelina   (i)  patrono 
Anciano,  Aprodisio,  Jocundo,  Olim-  ApurodiHua,  Licianus,  Jucundus,  'Jv**"*  <" 
pió,  Severo,  Aslerio,  Hilario.  Lam-  .Severas,  Leonas,  Hiloriu*.  Oljm-  nrt¿ hern- 
ia) De  GaHtia  P*uo.  Eustochio,  Exuperanlio,  Se-  pina»  Orlicius,  Aalurius,  Lampidius,  vdtttMra. 
Lucensia  urWs  reno ,  Floro  ,  Leporio.  Aureliano,  Serenus  ,  Floráis ,  Leporius ,  Sta- 
c ,nve5lM  ret  Í^P*1»0'  Leona,  (a)  Galia,  Lu-  üu»,  Aurelianus ,  Lampadius ,  Bxu- 
íeni»  ''orones  cQutl°»  Uic  conventos mttnicipijs  Co-  peranlius  de  Gallicia,  Lucensis  Con- 
doceiñet  ñor  lenis  actus  est,.  hti  qwil  qui  et  in  venlus,  municipii  Celen»,  (a)  om-  (o)  De  Gaiatia. 
vera  Isü  íunt.  a^s  ge8t¡s  «/tTrKlt8  príscüieni  ttes  decem  et  iwvom  isti  sunl ,  qui  ^/genTsu- 
taiores  et  haeresim,  quamadstruse-  et  alus  gestis  adversus  Priscilliani  ^  . 
ral,  libellarem  d&tere  smtontiam  aoctatorea,  et  haerosim  quam  ad- 
considentilnis  presbyterU,  ele, .  stnixeratr  bbellareindirexere  sen- 
...... .  ,.        .í  .>,.,!<  i* teoliam.  Cousidentibua  preabyle-  H  .<-,♦•'■■ 

 k  -r  m  :     r f  :  s--  ..i-^i  <  -¡  ';W*ií8le»!'»'  i.  t  ;  '  •>  /  .  •  ti.'.>  ;■  \  *'  i-w 

»■           üjUfli-jM'          »»í,.Hiivi  .■•ñor*  i\  K'fv.J  .*,»'.>:»  «       iJti  ■>••  *■•■•"•  y<d   -j  ' 

,  ;•  -       .:•  .-.!.        >:  MiHK]  (-t».;t'-'j  b    ,--ii¡ ..i*  -tv  ;       '■        '•  •  '  ■' ■-1 

A  vista,  do  esto  es  clara  la, poca  fé  del  testo  de.  Ja  edición  .antigua f  dondo  .bey  tan/  graves  yerros:  y 

pues  aun  allí  se  pone  firmemente  la  celebración  de  este  sínodo  en  la  iglesia  de  Toledo ,  poca  fuente  «tebe  ha- 
cer la  cláusula,  que  con  diversa,  letra,  parece  que  denota  otra  cosa>  especialmente  cuando*?  ofrece  en  el  mar- 
gen una  lección  legitima ,  que  declara  no  mencionarse  Ce^enis  por  lugar  del  concilio  ,  sino  por  nombre  <)e 
la  silla  de , un  obispo.  ¡-  .  / ..'Su,-.     í  .      n  - 

.  Pero  demqs  que  la  cláusula  en  quq se  entiende  celebrado Msínodo  en Celeois,  fuese  de  una  misma  letra, 
que  la  demás  del  testo.  Np  podia  tener  mayor  autoridad  quo  lo  reatante  :  y  pues  ya  mostramos  que  ae^haMa 
adulterado ;  de  ningún  nodo  debiera  prevalecer  conloa  la  fó  de  los  MSS.  del  Escorial donde  no  hay  tal  cláu* 
sula  ,  antes  bien  el  modo  con  que  la  dió  Loaysa,  y  puso  Surio  al  margen ,  descubre  que  Uotra  fué  vestigio  de 
esta,  y  en  fuena  de  los  yerros  apuntados  se  infiere,  que  se  debe  enmendar  ó  entender  arreglándola  .i 
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ella;  porque  entendido  el  testo  de  Surio  como  suena  ,  tiene  complicación  repugaaule  de  ser  concilio  de  To- 
ledo y  de  Celenis.  Uno,  ú  otro  se  debe  desechar  :  Don  Nicolás  Antonio  arguye  eu  favor  de  Celenis:  yo  por  To- 
ledo. Pero  aquel  alega  un  testo,  que  no  hace  fé,  no  solo  por  sus  yerros,  sino  porque  allí  mismo  se  supone 
firmemente  Toledo,  sin  que  en  esto  haya  la  variedad  que  en  Celenis.  Yo  insisto  en  lo  que  consta  por  testimo- 
nios irrefragables  :  doy  testos  manuscritos  é  impresos,  donde  no  hay  tal  especie  de  haberse  celebrado  el  conci- 
lio en  Celenis  :  luego  esto  es  lo  qne  debe  prevalecer. 

'Pero  lo  mas  es,  que  me  parece  he  descubierto  el  motivo  de  la  equivocación,  pues  creo  que  aun  admitida 
la  cláusula  conforme  se  lee  en  Surio,  no  se  debe  decir  que  se  tuviese  en  Celenis  el  concilio.  Para  esto  se  ha 
de  renovar  la  especie  de  que  la  vox  convento  no  significa  determinadamente  congregación  actual  de  las  que  lla- 
mamos concilios ,  sino  distrito  de  jurisdicción ,  como  esplicamos  largamente  en  el  tomo  4.*  desde  la  página 
446.  También  se  ha  de  saber ,  que  Cclcrie  ó  Celenis,  pertenecía  al  convento  jurídico ,  que  los  Romanos  coloca- 
ron en  Lugo,  como  consta  por  el  testo  de  Loaysa,  y  por  la  cláusula  marginal  de  Surio,  correspondiendo  así 
á  lo  que  Plinio  escribe ,  libro  I.*  cap.  20,  donde  pone  a  los  CUenos  en  el  convento  de  Lugo,  confinante  con 
el  de  Braga.  Finalmente,  se  debe  tener  presente  que  el  obispo  Orticio  (uno  de  los  de  este  sínodo)  fué  obispo 
de  Celenis ;  y  que  lo  echaron  de  esta  silla  los  Priscilianistas  como  refiere  Idacio. 

Supuestos  estos  principios  digo,  que  la  cláusula  de  Surio:  Me  conventos  mwicipiis  Celenis  actus  etl,  no 
quiere  decir  ,  como  los  autores  han  juzgado,  que  este  concilio  se  tuviese  en  Celenis;  sino  que  el  obispo  Orti- 
cio  fué  arrojado  de  Celenis,  Municipio  del  convento  de  Lugo :  de  modo,  que  la  vos  conventos  no  denota  si- 
nodo  sino  el  convento  jurídico  ,  ó  Cnancillería,  de  los  romanos  en  Lugo;  y  el  verbo  actus  est,  tampoco  signi- 
fica allí ,  ser  celebrado  sino  ser  echado  fuera,  de  modo  que  agere  sea  lo  mismo  que  fugare  y  actus  lo  que  Ida- 
cio dice  pulsos.  En  cuya  conformidad ,  autorizada  con  los  presupuestos,  se  enerva  toda  la  fuerza  dr.  los  quo 
por  la  cláusula  referida  han  querido  reducir  este  sínodo  á  Celenis:  pues  yo  muestro  un  sentido  legítimo  corres- 
pondiente 6  lo  historiado  por  Idacio;  y  que  salva  la  complicación  repugnante  que  se  inculcaba  en  el  testo  de 
Surio ,  si  se  entendiera  en  el  vulgar  sentido ,  siendo  imposible  que  un  mismo  concilio  se  celebrase  en  la  iglesia 
de  Toledo,  y  en  Galicia :  y  esto  basta  para  que  aunque  aquella  lección  no  tiene  autoridad,  con  todo  eso  .  ad- 
mitida ,  se  la  de  un  sentido  autorizable,  y  que  aquiete,  sin  perjudicar  u  loque  aquel  mismo  testo  supone,  de 
haberse  tenido  el  sínodo  en  Toledo. 

Aliado  en  confirmación,  y  para  declarar  mas  el  concepto,  que  en  el  órden  con  que  Surio  propone  las  sus- 
criciones,  tiene  Ortygio  (que  es  el  mismo  que  Orticio)  el  último  lugar:  y  como  suscribían  por  sus  antigüedades, 
y  por  las  mismas  se  ponían  sos  nombres  en  el  Exordio,  infiero  que  en  este  se  debió  referir  Orticio  el  último  de 
todos ,  como  se  prueba  por  aquellas  firmas.  A  este  prelado  favorece  también  la  circunstancia  de  ser  el  obispo 
despojado  de  la  silla* de  Celenis.  Viendo,  pues,  algún  curioso  la  noticia  en  Idacio  la  trasladó  al  códice  con- 
ciliar ,  añadiendo  la  nota  referida ,  de  que  habm  sido  cebado  fuera  de  so  silla :  como  se  infiere  lo  primero  por 
estar  la  nota  en  último  rogar ,  donde  correspondió  la  mención  do  Orticto,  según  el  órden  de  aquellas  soscri- 
ciones.  Lo  segundo  ,  porque ,  según  la  misma  edición  de  Surio ,  vomos  que  esta  cláusula  es  de  distinta  le- 
tra: y  por  tanto,  tomada  de  diverso  principio  do  menor  autoridad,  v.  g, ,  de  alguna  prevención  marginal;  al 
modo  que  Surio  mantuvo  otra  en  el  margen :  pero  con  la  diferencia  de  haber  trocado  los  testos :  púas  el  que 
puso  fuera ,  debía  estar  en  ei  testo ,  por  ser  la  lección  formal ,  con  cuya  cláusula  tenía  perfección  el  sentido:  y 
al  contrario  la  qne  Ingirió  dentro  eon  letra  diferente,  muestra  ser  adición  ,  pues  sin  ella  queda  corriente  el 
testo :  y  así  solo  debe  reconocerse  ,  ó  tolerarse,  como  nota  marginal ,  y  de  ningún  modo  como  parto  del  testo, 
según  prueba  el  ver  que  no  se  halla  tal  cláusula  en  los  demás  MSS.  y  que  aun  allí  se  propone  con  diferen- 
te letra. 

Ni  contra  la  espHcackm  dada  se  me  debe  oponer  la  ley  gramatical ,  de  si  ha  de  ser  actus  est  coneentu  ó  con- 
ventos .  en  genitivo ,  pues  de  ambos  modos  se  pudo  proferir :  ni  tampoco ,  si  falta  ÍMcensts  como  contractivo  ó 
espresivo  del  convento  jurídico ;  pues  diciendo  que  espelieron  al  obispo  del  convento  del  Municipio  de  Ce- 
lenis ,  se  denota  la  jurisdicción  de  la  Chancillaría  á  que  perteuecia ;  y  esta  era  la  de  Lugo.  Fuera  de  que  es 
preciso  confesar ,  que  hay  yerro  de  latinidad  en  la  cláusula  de  Surio ,  poniendo  Municipiis  donde  no  puede 
tolerarse  tal  voz;  porque  Celenis  no  era  Municipios,  sino  municipio,  ni  el  concilio  podía  tenerse  en  diversos  Muni- 
cipios á  un  tiempo.  Y  si  se  corrige  el  MunieipHs  en  Municipio,  mudaré  yo  el  conventos  en  convento:  y  aun  siri  mu- 
darle, tongo  mejor  latinidad,  que  la  propuesta  en  Surio.  En  la  edición  de  Merhn  hecha  en  París  en  el  ano  1524  se 
halla  Ifís  conventos  Municipiis;  lo  que  muestra  mas  desorden  en  la  cláusula.  Otro  ejemplar  he  visto  MS.  don- 
de dice:  f*  comentas :  de  lo  que  infiero,  no  solo  que  por  titulo  gramatical  no  hay  mas  apoyo  para  el  vulgar 
concepto ,  que  para  el  mío ;  sino  que  todo  aquello  es  vestigio  de  apelar  la  cláusula  sobre  el  obispó  precedente, 
de  quien  se  entienda  el  ftó  «I  Hk,  y  no  del  concilio :  al  modo  que  la  otra  clausura  marginal  de  Surio  :  de  Ga- 
liitia  Locenta  ttrbis  convenio ,  etc.  no  debe  aplicarse  al  sínodo :  ni  á  todos  los  obispos  precedentes ,  como  juzgó 
Morales,  (lib.  14  cap.  25)  sino  determinadamente  a)  último  prelado,  porque  en  Galtóla  no  pudo  haber  tantos 
obispos,  sobre  los  demás  reos  que  mencionan  las  acta.  ***'  M 
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Sñae  pregunto ,  ;  por  qué  solo  se  declara  I»  silla  de  esta  obispo,  y  no  da  los  demás!  Respondo,  que  hubo 
rvion  especial :  y  lanío  que  sun  Idacio  no  espresó  tampoco  mes  iglesia,  que  la  de  uno,  y  este  fue  Orlicie, 
obispo  de  Coleoüi.  £1  motivo  Jué,  ser.  silla  de  Galicia ,  donde  ardía  el  fuego  de  la  persecución  de  los  Prfecilia- 
nistes ,  con  lante  vivacidad ,  que  por  ser  este  católico,  le  echaron  de  su  iglesia ,  coma  reitero  Idacio :  y  por  lo 
mismo  que  concurrió  u  Toledo,  tuvo  el  colector  por  conveniente  espresur  su  provincia  y  catedral,  pora  que  se 
viese,  que  ano  allí  habla  prelado  que  mantuviese  la  verdadera  doctrina ,  y  pudiese  ser  juez  con  los  demás. 

Pero  aquí oourre  otro  -estorbo «n  el  orden  con  que  non  propone  Loaysa  aquellas  Armas;  según  elnual  no 
apela  sobre  Ortieio  la  esprcsioD  de  la  silla,  sino  sobre  Exuperancio.  Contra  oslo  se  me  ofrecen  graves  dificul- 
tades ,  en  prueba  deque  oo  debe  prevalecer  esta  lección.  La  rason  es ,  porqoo  sabemos  por  Idacioque  los  Ptisci- 
uanistas  tenían  despojado  á  Ortioio  de  la  silla  de  Gelenis :  y  siodud*  no  quitarían  &  este,  para  poner  otro 
mejor,  sino  para  introducir  á  uno  de  su  secta :  en  coya  conformidad  mandó  el  conoilio  que  a  Orligio  se  lo  r es- 
tila yesen  Jas  iglesias  de  que  Je  habían  echado ,  anulando  con  esto  ta  intrusión  del  sectario.  En  vista  de  esto, 
¿cómo  es  posible  admitir,  que  viviendo  Ortieio  hubiese  en  Celenis  otro  obispo  católico ,  digno  de  sentarse  con» 
juez  en  el  circo  de  los  demás  prelados  que  no  habían  seguido  é  Priseiliano? 

Si  Exupcranoio,  fuera  el  puesto  por  los  sectarios  en  Celen»  en  lugar  de  Ortieio,  debia  ser  juzgado,  y  no 
jues:  debia  aun  en  esto  de  haberse  convertido,  hacer  su  profesión  de  té,  como  Sirupbosio,  y  Dictinio:  debia 
i  Jo  menos  purílicar  su  nombre ,  como  Paterno :  debía  sonar  algo  de  esto  en  las  actos ,  como  en  los  referidos; 
especialmente  cuando  a  este  le  admiten  á  firmar,  to  que  no  sucodió  en  ninguno  de  los  otros:  debía ,  al  Üempu 
de  mandarse  que  áOtlicio  se  le  restituya  su  silla ,  darse  alguna  providencia  sobre  Exuperanáo.  Noda  de  esto 
hay,  oi  idacio  mencionó  a  tal  obispo,  siendo  mas  notable  su  asistencia  al  concilio,  quo  la  de  Ortieio.  ¿Pues 
cómo  es  posible  .  que  admitamos  apelar  la  silla  de  Celenis,  sobre  otro  fuera,  del  leglümo  católico,  cuyo  nombre 
leemos  eo  Idaaéo?  Yo  confieso,  que  no  reconoceré  ó  Exoperano'to  en  pacífico  jioacsion  do  la  iglesia  de  Cdlcnis 
(como  propone  Loaysa  en  el  Exordio)  á  viste  de  mandar  los  mismos  Padres  que  i  Ortieio  se  le  restituyan  sus 
iglesias;  y  declarar  klaeio  que  su  cátedra  era  la  de  Celenis. 

Aulorixo  este  mismo  con  las  ediciones  de  Crabbe ,  y  Surio ,  donde  vemos,  á  Ortieio  firmando  en  último  lugar, 
conforme  le  menciona  Morales ,  (lib.  1 1.  cap.  4.) :  y  asi  tengo  testos  en  mi  favor,  los  cuales  én  esto  convienen 
OSA  toque  resulte  por  legítimos  documentos.  Las  demás  ediciones,  y  aun  códices  MSS.  tienen  menos  firmeza 
en  este  punto ;  pues  aun  en  Loaysa  vemos  que  no  graduó  bien  los  números  de  las  suscriciones ,  aplicando  el  de 
once,  al  que  en  el  Exordio  puso  por  segundo;  y  asi  de  los  demás.  Los  mismas  códices  del  Escorial,  tampoco  están 
uniformes  del  lodo;  no  solo  porque  en  el  que  falta  el  nombre  del  obispo  Severo,  se  altera  la  graduación  de  los 
demás,  sino  porque  poniéndose  seguido  lo  que  se  tomó  de- dos  columnas,  fue  muy  fácil  incidir  en  lo  que  in- 
curtió  Loaysa,  jdc  juzgar  undécimo  al  segundo,  coarto  al  octavo,  ele.  Y  aun  de  aqui  saco  yo  apoyo  para  mi 
pensamiento;  porque  en  la  edición  de  Loaysa ,  y  en  los  MSS.  que  oo  omiten  ningún  nombre,  hallamos  (en  el 
Exordio)  que  a-  Ortieio  le  corresponde :el  décimo  lugar :  pónganse  lo»  nueve  restantes  en  segunda  colaran*,  y 
ai  se  empina  tomando  el  primero  de  la  una ,  con  el  primero  de  la  otra  ,  alternando  hasta  el  fin  en  esta  coofotv 
andad ,  se  verá  que  el  décimo  déla  primera ,  (Ortioio)  sale  el  último  de  todos ;  y  como  esto  deja  á  Esuperancio 
ultimo  de  la  otra  columna  .donde  tocan  solos  nuevo,  se  advertirá  la  facilidad  que  hubo  en  desordenar  los  nom- 
bres al  juntarlos .  poniendo  por  último  al  de  la  segunda  columna,  debiendo  esto  convenir  al  último  de  la  pri- 
mera ,  como  prueban- tos  fundamentos  alegados,  y  el  ejemplar  de  las  ediciones. 

Epilogando  lo  espueeto,  resulta,  que  el  concilio  I  de  Toledo  se  debe  atribuir  firmemente  i  este  iglesia ;  sin 
que  obste  la  lección  de  las  ediciones  antiguas ,  por  no  ser  legitima,  ni  bailarse  eo  lo»  códices  MSS.  de  F.spofia: 
y  admitiéndola ,  hay  modo  de  csponerla  ,  entendiéndola  v  no  como  vulgarmente  se  ha  juzgado,  de  sitio  de  con- 
cilio, sino  de  silla  pontificia,  que  por  ratón  especial  se  declaró  en  un  obispo  de  GaJioia,  el  cual  fue  Ortieio, 
cgvo  oostbre  debe  preceder  á  la  clausula .  reconociéndole  nombrado  en  último  logar;  sin  que  obsteu  las  edi- 
ciones modernas*:  como  se  ha  establecido.  .  ■ 
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Uutrtrau  contra  Tilleraont,  que  Lm  veinte  cánones  del  coneiho  tfe  Toledo  no  «  hiñeron  en  iwtnpo  do  San 
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No  basta  hanftrl  probado ,  quo  el  cuoémo  de  los  dieiinuove  obispos  presididos  por  Patruino .  o»  debe  remo- 
verse de  Toledo,  sioo «aplicamos  lo  qoe  aeUiaren  en  él. 'Y-  einpersodo  por  Ja  primera  parte  do  loa  \ cióte  cano— 
nes,  hallamos  cpn%bastUn  do  Tilkmonl  no  quiere  reconocerles  oomoformodos  en  eVcencUis  tule  Toledo  del 
a&o  M>  *mu*n  atro(kl  sJtmpo  de  Son  tsoo,  omodíce  eo  el  teoso  XVif  artleuto  X«  de  la  vida  del  mismo 
Tomo  H.  47. 
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Papa :  y  aun  abade,  que  el  atribuirlos  al  cono»»  dol  abo  de  400  es  sin  fundamento,  y  opuosto  á  los  términos 
«apresos  de  las  actas.  .  .  «»¡ 

Este  es  una  do  Ias  cosas  mas  cslmoas  que  he  visto  en  escritoras  de  estos  tiempos.  Bien  sé,  que  no  h»  fal- 
tado alusión  para  reducir  algo  de  este  sínodo  al  tiempo  de  San  León ,  cerno  diremos  después;  mas  para  eslrner 
del  sbo  de  400  los  veinte  cánones,  y  especialmente  para  decir  que  el  colocarlos  allí  no  tiene  fundamento,  y 
que  es  contra  los  términos  es  presos  de  las  actus  ,  roo  parece  a  mí,  que  no  solo  wn  diohos  sin  fundamento,  sino 
contrarios  á  las  aotas  del  concilio  :  y  ya  que  Tiltamonl  no  prueba  en  dicho  Un  estreno,  fiándose  en  las  acias, 
debemos  nosotros  alegarles  para  ver  lo  que  resulte  dé  ellas ,  y  de  otros  irrefragables  testimonios. 

Primeramente,  el  titulo  de  la  ooostiluckm  de  los  veinte  cánones,  dice  ser  del  concilio  reunido  ea  Totedo  en 
los  tiempos  de  Areadto  y  Honorio ,  siendo  cónsul  Estilicen,  sin  que  so  le  alegue ,  ni  se  baya  visto  códice ,  que  no 
-convenga  eo  esto :  y  bien  claro  es,  que  cánones  establecidos  en  aquel  imperio ,  y  en  ol  consulado  da  Estiucon 
(aunque  fuese  el  II)  no  se  pueden  reducirá!  tiempo  de  San  León;  siendo  indubitable  que  «I  consol,  y  los  em- 
peradores habían  muerto  mucho  antes  de  aquel  pontificado. 

Lo  segundo,  consta  por  el  mismo  concilio,  qof  el  obispo  presidente  Patruino,  fue  el  quo  proponía  lo  que  ha- 
bía de  establecerse,  según  estilo  antiguo!  Pétruinus  Episcopus  dizit ,  etc.  Y  constando  que  macho  antes  do 
San  León  había  ya  muerto  Patruino,  como  se  loe  en  la  carta  do  San  iooeeneio  (qoe dejamos  citada ,  y  fué  reco- 
nocida por  el  mismo  Ti  llemont ,  en  eí  lomo  X  art.  3."  de  la  vida  de  aquel  sanio)  so  infiere  ser  imposible  que  ca- 
ñonea decretados  y  firmados  por  Patruino,  obispo  de  Herida ,  se  estableciesen  en  tiempo  de  San  Lcon.  Lo  mis- 
mo digo' en  visla  de  que  .tírurio,  de  Toledo,  se  halló  en  aquel  concilio,  y  firmó  los  diecinueve  cánones,  pues  uno 
y  otro  corresponden  al  tiempo  que  dice  el  Ututo  de  ser  cónsul  Estilicon :  como  también  la  asistencia  de  Ortífáo, 
qae  no  vivia  en  tiempo  do  San  León. 

Lo  tercero,  se  ve  por  la  propuesta  de  Patruino ,  que  aula  todas  cosas  se  trató  guardar  igualmente  eo  todas 
!as  iglesias  el  concilio  Nicanor  y  esto  no  se  debe  reducir  á  otro  del  tiempo  de  San  León,  constando  por  Li  carta 
de  San  Inocencio,  quo  ya  babiau  decretado  los  Padres  del  concilio  de  Toledo,  que  so  hiciesen  las  ordenaciones 
sepun  el  Niceno.  Esto  no  se  hallará  mas  que  en  el  sínodo  presidido  por  Patruino;  y  siendo  cosa  anterior  A  San 
Inocencio,  será  desacierto  reducirlo  al  tiempo  de  San  León.  ■  *  ■ 

Esto  es  io  que  denotan  las  scUs  del  concilio  en  cuanto  al  tiempo  de  la  primera  parte  de  los  cánones  sin  que 
en  esta  haya  la  mas  mínima  alusión  al  tiempo  de  Sau  León.  ¿Pues  cómo  podremos  aprobar,  qae  sea  ronlro  toe 
termina  espresos  de  /as  oclas el  poner  estos  cánones  en  el  año  de  400?  Tan  lejos  está  de  ello,  que  antes  bien 
será  contra  ollas  esprcsamenle  ol  remover  esta  constitución  del  concilio  del  tiempo  de-Arcadio  y  del  consulado 
de  Estilicon,  racurriondo  4  otro  en  que  no  vivían  los  obispos  quo  formaron  y  firmaron  los  ennones. 

Ya  digo  que  hay  alusión  para  atrasar  otras  partea  dol  concillo:  pero  también  queda  demostrado,  que  para 
la  primera  de  que  hablamos,  no  hayal  mas  mínimo  fundamento  en  sus  actas. 

Fuera  de  estas,  hallo  otro  irrefragable  testimonio  en  erque  dimos  de  Idaetoen  la  pág.  (66.  Wn.  9.  Habla 
allí  sin  dada  dsl  concilio  celebrado  «n  Toledo  en  el  abo  dp  400  ,  y  dice :  quo  también  se  «slablecieroo  algunos 
puntos  de  disciplina  eclesiástica  ,  Síattiiintur  quae<i<rm  etuim  obstriumda  de  ecflcxiae  disciplina,  etc.  Pregunto: 
¿míales  son  los  cánones  de  disciplina  eclesiástica?  Poca  erudición  se  necesita  para  conocer,  que  la  regla  de-fé, 
ni  al  ejemplar  de  las  profesiones,  ni  el  de  la  sentencia  definitiva  contra  los  feos,  no  locan  *  la  disciplina  ecle- 
siástica ;  ni  habla  de  esto  Idacio,  que  después Ú9  mencionar  las  actas  de  las  profesiones,  añade  y  contradis- 
lingue  los  establecimientos  quo  se  hicieron  sobré  la  disciplina  de  la  iglesia.  Luego  es  preciso  atribuir  al  Pocilio 
del  abo  400  los  veinte  cánones  que  componen  su  primera  parto. 

'  Lo'tinico  que  pudo  mover  á  Ttllemont ,  es  el  Exordio  de  la  segunda  parte  (ó  regla  do  la  té)  donde  se  dice, 
quo  los  cánones  y  la  -regla  de  fe,  so  formaron  por  unos  mismos  Padres.  Mas  de  aquí  solo  se  infiere ,  quo  asi  lo 
uno  como  lo  otro  se  biso  en  al  ano  de  400,  on  rprieo  soto  (y  no  en  tiempo  de  San  León)  sabemos-  que  vivían  Pa- 
truino ,  Aslurio  y  Orticío :  sin  que  obste ,  para  lo  quo  mira  á  la  regla ,  la  mención  de  Ssn  l^on ,  como  se  pro- 
bará en  los  párrafos  siguientes. 

Omito  lo  que  dijo  Tillcmont ,  que  los  Padres  del  concilio  Toledano  del  tiempo  de  San  León  parece  que 
examinaron  lo  actuado  contra  los  Priscilianistas  en  el  concilio  del  abo  do  400,  de  cuyas  actas,  dice,  sacaron  di- 
versos estrados.  Omilolo,  digo,  porque,  si  en  el  abo  do  400  no  formaron  los  veinte  cánones,  ni  la  regla  de 
fe ,  según  afirma ,  no  tuvieron  quo  cstractar  de  allí  los  que  se  juntaron  cincuenta  ahos  después  en  tiempo  do 
San  León.  La  Tacón  es  porque  i«  que  en  su  opinión  no  se  hoo  antes,  no  se  pudo  cstractar :  y  de  cata  clase  son 
las  dos  partes  primeras.  Las  dos  últimas  dé  los  Ejemplares  ik>  las  Profesiones  y  Sentencia  definitiva  son  las 
únicas  quo  en  el  tomo  8.°  atribuyo  al  abo  de  400.  Pero  profesiones  y  sentencia  dada  medio  siglo  antes  ¿é  qué 
lin  se  ha  de  reproducir,  cuando  ya  había u  muerto  los  reconciliados  y  los  reos?  Y  aunque  se  quiera  decir,  que 
se  estraetócojB)  fórmula  correspondiente  á  un  lance  se  moja  ole ;  iqué  testo  se  alpga  paca  ellot<  fita  lita  actas  de 
las' misases 'profesiones  .y  sentencia;  porque  «ota»  tas  tenemos  daioásnso  modo  iqao  Tillcmont  las  aplica  al  afeo 
do  400,  sin  interpolación  de  término  qbe  suene  ó  aluda  al  tiempo  de  San  Lorfri.  Luego  do  puede  decir  qu»  enr- 
ío neos  se  estnactó  lo  actuado  antes,  quien  niegue  queso?  bis»  en  et  afiude  -400  la  Regla  de  Fe,  que  estar  tónica 
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qo*  sabemos  se  csiraoUtm  tiempo  de  Sio  León,  Nosotros  atribuiremos  al  concilio  I  la  Regla  de  Fe:  y  solo  en 
este  sentido  hubiera  hablado  con  fundamento  aquel  autor. 

Queda  pues  probado  que  no  se  deben  remover  los  reíate  cánones ,  del  alio  de  400. 

•  1  ira*  ■  .  «    j       4  -  f  I     .        |  •* 

Fragmentos  con  el  titulo  de  dot  concilios  de  Toledo,  citados  sin  órden  ó  tiempo,  ó  corrompida  i  falsamente,  pues 
que  no  «4  encuentran  en  lo*  concilios  que  hasta  aqui.  so  kan  hallado. 

.1.  «Establecernos  aceres  de  las  viudas  y  doncellas  que  mudaren  el  hábito  de  religión  en  su*  propias  casos, 
ya  por  causa  desús  padres,  ya  por  sí  mismas,  que  si  después,  en  contra  de  los  estatutos  de  los  Padre*  ó 
preceptos  de  los  cánones ,  creyeren  poder  casarse  ,  sean  suspendidas  de  la  comunión  por  todo  aquel  tiempo  que 
lardaren  á  enmendar  lo  quo  predicaron  incitamento;  y  si  no  quisieran  corregirse,  queden  separadas  perpe- 
tuamente de  la  comunión  y  convite  de  todos  los  cristianos.»  Btirch.  lib,  8.  c.  48  ;  1ro.  P.  7.  c.  66. 

II.  cSe  ha  dado  cuenta  al  saoto  sínodo  de  un*. queja  do  las  plebes ,  en  que  se  dice  que  hay  algunos  obispos 
que  no  quieren  visitar  anualmente  sus  parroquias  para  predicar  ó  confirmar;  y  qac  sin  embargo  exigen  las 
mansiones  quo  deberían  percibir  en  su  viage,  redimiéndoles  por  algún  precio  aquellos  que  debían  darlas.  Cuya 
doble  infamia  de  negligencia  y  avaricia  be  causado  grande  horror  al  santo  sínodo ;  por  lo  tanto ,  establecie- 
ron que  ninguno  en  adelanto  egerza  este  trauco  de  codicia,  y  que  los  obispos  cuiden  con  mas.  solicitud  de 
visitar  sus  rebatios.*  Burch.  lib,  lr  c.  S19.  loo.  P.  5.  e,  341. 

Ul¿  «Sanciooamos  que  lodos  lo»  obispos  cuiden  con  esmero  de  los  legos;  y  si  bailaren  algunos  fieles  á  Cris- 
to, los  amen  con  gran  caridad.  Ademas,  ordenamos  que  si  reciben  de  ellos  algunos  dones,  los  dividan  inme- 
diatamente en  cuatro  partes;  de  las  cuales ,  la  primera ,  según  los  preceptos  de  los  Apóstoles,  se  gaste  escru- 
pulosamente en  restaurar  los  títulos  y  cementerios;  la  segunda  se  dé  á  los  clérigos;  la  tercera  se  reparta  entre 
iodos  los  pobres;  y  la  cuarta  se  distribuya  entre  los  forasteros.*  12.  q.  2.  sahcdjus,  en  la  colección  de  cánones 
de  un  cierto  autor  que  está  en  la  biblioteca  del  Vaticano  se  atribuyo  al  Papa  San  Silvestre, 

IV;  «No  pueden  existir  machas  iglesias  bautismales  en  un  solo  término,  sino  tan  solo  una  con  sus  capillas : 
y  si  hubiere  altercados  acerca  de  los  limito*  de  dos  matrices,  fallen  las  plebes  de  ambas;  y  si  no  hubiere 
avenencia,  termínese  el  pleito  por  el  juicio  do  Dios.»  Burch.  lib.  3.  c.  22,;  Ivo.  P.  3.  c,  27. 

V.  «La  congregación  debe  elegirse  ahad  después  de  la  muerte  del  suyo ,  ó  en  vida  de  este ,  si  marchare  ó 
pecare.  El  obispo,  paes,  no  debo  releuer  violentamente  al  abad  en  su  lugar:  y  él  mismo  no  puede  ordenar 
para  esta  dignidad  a  ninguno  de  entre  sus  parientes  ó  amigos  sin  la  voluntad  de  los  Hermanos.  »  Burch.  lib.  8. 
r.fld.;  loo.  P.7.  c.  10-1. 

Yl.  «Estableció  el  santo  conoilio,  que  si  alguno  robare  U  esposa  de  otro,  sea  castigado  con  penitencia 
pública,  y  quede  sin  esperanza  de  poder  casarse ;  mas  si  ella  misma  no  hubiere  consentido  en  eJ  crimen ,  no  se 
les  niegue  la  licencia  para  casarse;  y  si  después  de  estas  cosas  presumieran  casarse,  queden  ambos  anatema* 
Usados  hasta  dar  satisfacción  »  fíurc'i.  I.  9.  c.  56. ;  Ivo,  P.  8.  c.  373. 

Vil.  «El  oficio  del  arcediano  es  leer  el  Evangelio  cuando  quisiere,  ó  mandarlo  á  algún  diácono;  y  cuando  el 
obispo  cante  la  misa  ,  los  levitas,  por  mandato  suyo,  se  vestirán  de  los  sagradas  ornamentos  para  acompañar 
al  pontifico  á  ella.  El  mismo  arcediano  debe  deliberar ,  ordenar  y  terminar  toda  queja ,  ó  causa ,  ó  justicia  de 
los  presbíteros,  diáconos  ó  subdiáconos.  Ademas,  debe  ser  fuerte,  cauto,  vicario  de  su  obispo,  y  tener  cui- 
dado de  todo  el  obispado,  y  proveyendo  á  todo  el  oficio  eclesiástico;  debe  dar  y  escuchar  en  la  iglesia  malríi 
las  lecciones  6  respnnsorios ;  de  modo  que  nadie  ha  de  leer  ó  cantar  el  Evangelio,  la  Epístola,  los  Responso- 
rios ,  ni  ninguna  otra  lección  en  la  iglesia,  hasta  que  se*  escuchada  por  él;  debe  también  cuidar  de  los  acólitos, 
de  quién  ha  de  llevar  los  candelabros ,  quién  el  incensario,  y  qué  clérigo  menor  debe  en  la  iglesia  practicar 
algunos  oficios.» 

VIII.  «El  arcipreste  debe  saber  que  está  sajelo  al  arcediano,  y  que  ha  de  obedecer  sus  preceptos,  como  si 
fueran  de  so  obispo :  y  lo  que  pertenece  especialmente  á  su  ministerio  es  ser  superior  á  todos  los  presbíteros 
colocados  en  el  orden  presbiteral ,  cuidando  de  las  olmas ,  y  estando  asiduamente  en  la  iglesia.  También  cele- 
brará misus  solemnes  en  ausencia  de  su  obispo,  supliendo  por  él,  y  dirá  la  colecta  él  mismo  ó  aquel  á  quien 
se  lo  mandare.»  Decrel.  lib.  i.  lit.  24.  r.  1. 

IX.  El  sacristán  debe  saber  que  está  sajelo  al  arcediano,  y  que  á  sa  cuidado  corresponde  la  custodia  de  los 
sagrados  vasos,  ornamentos  eclesiásticos,  ó  de  todo  el  tesoro  de  la  iglesia  ,  lo  mismo  que  lo  relativo  á  las  luces, 
consista  en  cera  ó  en  aceite.»  Ivo.  P.  6.  cap.  30. 

X.  «El  custodio  debe  cuidar 'de  todo  el  ornamento  de  la  iglesia  y  de  las  luces  ó  incienso ,  y  tener  preparado 
en  todo  tiempo  el  pan  y  el  vino  para  el  sacrificio  de  la  misa ;  y  eon  consentimiento  del  arcediano  indicar  por 
medio  de  la  campana  cada  una  de  las  borns  canónicas,  pera  dividir  todas  las  ofrendas,  limosnas  ó  diezmos 
entre  Vos  hermanos,  (pero  con  consentimiento  del  mismo  y  en  ausencia  del  obispo).  En  estas  tres  columnas  de 
la  iglesia,  según  estableció  el  santo  sínodo,  debe  apoyársela  ntadre  iglesia  ;>  ordenándose  para  esto  cargo 
tfquellos  qoe  crecieren  mejores  y  mas  santos  „  á  lio  de"  que  no  se  advierta  ningún  descuido  en  la  sanla.igksia 
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de  Dios.  Estos  tres  unidos ,  á  saber ,  el  arcediano ,  el  arcipreste  y  el  custodio  harán  de  eomun  acuerdo  toda» 
las  eosas  y  con  perfección,  sin  queenlre  ellos  haya  envidia  ui  celos.-  Deeret.  lib.  I.  Ht.  27.  c.  2. 

XI.  t  Establecióse  acerca  de  las  cosas  ó  del  peculio  de  los  que  por  sus  propios  señores  reciben  la  libertad 
para  que  deban  promoverse  á  los  grados  eclesiásticos,  que  quede  en  potestad  de  los  señor  ts  dejárselo  ó  que- 
djrse  para  si  lo  que  tenían  antes  de  obtener  la  libertad  •  Burch.  lib.  2.  e,  23.;  ho  tbscret.P.  6.  e.  28. 

XII.  «Deboti ,  pues,  las  antedichas  cartas  de  ingenuidad ,  no  solo  coatener  el  nombre  de  aquel  que  ruega 
que  se  escriban,  sino  también  el  de  los  sacerdotes  y  nobles  legos  que  estuvieren  allí ,  colocados  por  su  recto 
orden ,  y  también  signos  impresos  de  su  propia  mano ;  pues  sin  la  afirmación  da  eslos ,  la  página  que  no  con- 
tenga !a  autoridad  de  testigos  se  tendrá  por  inválida.  Conviene  también  que  contengan  et  lugar ,  dia,  abo  y  las 
indicciones  anotadas  en  el  fin  ó  en  el  márgen  j  de  este  modo :  la  ciudad ,  casa  de  San  Pedro,  las  calendas,  año 
do  la  Encarnación  del  Señor,  nombre  del  rey  y  del  obispo  presidente  de  la  cátedra  de  dicha  ciudad ,  la  indic- 
ción., en  el  nombre  do  Dios  felizmente,  amen.  Pues  dice  la  auteridud  romana  qoe  cualetqniera  leyes  que  tara- 
can  de  dia  y  cónsul  no  tengan  vator.»  Burch.  lib.  2.  e.  72.;  ¡vo.  P.  6.  e.  128.  - 

XIII.  Deben  ademas  ser  instruidos  los  legos,  para  que  sepan  qoe  bajo  ningún  concento  pueden  manumitir 
de  otra  manera  á  los  siervos  propios  que  determinaren  agregarlos  á  la  milicia  del  Señor ,  sino  en  ta  sacrosanta 
iglesia  según  el  órden  anotado  arriba ,  ¿pues,  cómo  podrán  los  clérigos  conseguir  la  libertad  fuera  de  la  iglesia 
siendo  eslranos  i  la  ley  mundana?  T  aquellos  á  quienes  se  prohibe  que  se  presenten  al  Juicio  seglar  icómp  por 
este  serán  absueltos  del  yugo  de  la  servidumbre?  Poro  dirán  algunos;  no  se  permite  que  se  haga  clérigo  é  no 
ser  que  goce  de  la  dignidad  de  la  ingenuidad ,  antes  de  admitir  el  oficio  del  clericato :  eq  efecto  es  cierto,  y  por 
lo  tanto,  debe  precaverse  lo  que  puede  invalidarse  ó  vituperarse.»  Burch.  lib.  i.  c.  28.;  ho.  P.  6.  c.  429. 

XIV.  «No  solo,  pues ,  deben  ser  manumitidos  en  la  iglesia  los  que  han  de  ser  promovidos  al  órden  clerical, 
sino  también  aquellos  que  algunos  quieren  tmaucipar  por  remedio  de  su  alma;  porque  asi  se  halla  escrito  en 
el  pacto  do  los  Francos.»  Burck.  lib.  2.  e.  29. ;  leo.  P.  6.  c.  150. 

XV.  c Aquel  que  libra  del  obsequio  debido  á  sí ,  y  dispensa  del  competente  servicio,  no  dudo  que  en  ade- 
lante el  Señor  le  premiará  ¡  por  lo  cual,  yo  N.  en  nombre  de  Dios ,  por  remedio  de  mi  alma,  ó  por  le  retribu- 
ción eterna ,  hallándome  en  la  iglesia  de  San  Pedro  (ó  de  otro  santo) ,  en  la  presencia  del  obispo  ó  de  los  sacer- 
dotes, que  allí  se  encuentren,  y  de  los  nobles  legos ,  delante  del  altar  de  esta  iglesia,  absuelvo  á  mi  siervo  N., 
mediante  esta  carta  de  absolución  v  ingenuidad,  de  todo  vínculo  de  servidumbre ;  do  modo  que  desde  este  dia  y 
en  adelante  sea  ingénoo,  y  permanezca  tal ,  como  si  hubiera  nacido  ó  sido  procreado  de  padres  ingénitos.  Mar- 
che por  donde  quiera,  ó  por  donde  la  autoridad  caoónica  le  permita ,  y  á  manera  de  los  otros  ingénuos,  viva 
ingénuamente.  A  ninguno  de  mis  herederos  ó  proberederos,  ni  á  ninguna  otra  persona  deba  servidumbre  algu- 
oa  ú  obsequio  de  libertad ,  sino  á  solo  Dios ,  á  quien  todas  las  cosas  están  sujetas,  ó  por  cuyo  amor  le  ofrecí  yo 
á  su  servicio.  Del  peculio  que  el  Seftor  le  hubiere  dado,  ó  de  aquello  que  con  el  auxilio  de  Dios  pudiere  adqui- 
rirse con  su  trabajo  en  adelante,  íe  hacemos  concesión  para  siempre,  pudiendo  disponer  de  ello  como  quisiere, 
según  las  eclesiásticas  sanciones.  Y  si  alguno  (lo  que  no  creo  que  suceda)  ó  yo  mismo  ó  alguno  de  mis  herede- 
ros ó  cualquiera  otra  persoua ,  intentase  anular  esta  carta  de  ingenuidad ,  ó  quisiere  romperla  de  cualquier  otro 
modo  ,  incurra  ante  lodo  en  Id  ira  divina  ,  y  quede  cscluida  del  umbral  de  la  santa  iglesia  de  Dios,  y  ademas 
pague  sesenta  sueldos  al  que  movió  pleito,  y  no  pueda  revindicar  lo  que  pide;  sino  que  nli  presente  ingenui- 
dad ,  ó  firmada  por  las  manos  de  otros  hombres  buenos ,  ó  apoyada  en  testimonio,  permanezca  firme  en  todo 
tiempo  »  Este  cánon  es  un  ejemplar  de  una  carta  de  ingenuidad.  Burch.  Itb.  I,  e.  30. ;  Ivo.  P,  6,  c.  131. 

XV(.  f  Acerca  de  la  ordenación  de  los  siervos,  que  con  frecuencia  son  promovidos  indiscretamente  á  los 
grados  eclesiásticos ,  se  estableció  por  lodos,  que  debian  ponerse  en  armonía  con  los  sagrados  cánones:  man- 
dándose que  en  adelante  ninguu  obispo  los  promueva  á  las  sagradas  órdenes,  á  no  ser  que  antes  hayan  conse- 
guido la  libertad  desús  propios  señores.  Y  si  nlgun  siervo,  huyendo  de  su  señor,  ú  ocultándose,  ó  mediante 
testigos  sobornados  y  corrompidos,  ó  por  alguna  otra  sutileza  ó  arle  llegare  á  los  grados  eclesiásticos,  se  monda 
que  sea  depuesto ,  y  que  su  señor  le  reciba.  Pero  si  su  abuelo  ó  padre,  emigrando  de  una  patria  á  otra  ,  en- 
gendraren un  hijo  en  la  misma  provincia ,  y  osle  mismo  educado  allí ,  fuera  promovido  á  los  grados  eclesiásti- 
cos ,  y  se  ignorase  si  era  ó  no  siervo :  y  después  viniendo  *u  señor  le  adquiere  según  las  leyes ,  se  estableció, 
que  si  su  Señor  le  quiere  dar  la  libertad ,  permanezca  en  su  grado;  pero  que  si  quisiere  separarle  de  la  milicia 
del  Señor  imponiéndole  la  cadena  de  la  servidumbre,  pierda  ol  grado:  porque  según  los  sagrados  cánones  las 
personas  viles  no  pueden  disfrutar  déla  dignidad  del  sacerdocio.» 

XVII.  «Acerca  de  los  siervos  de  las  iglesias  se  estableció  por  común  sentencia  ,  que  los  arzobispos  de  cada 
una  do  las  provincias  sigan  nuestra  autoridad ,  que  sus  sufragáneos  se  miren  ¿n  su  egemplo ,  y  que  caaudo  da 
entro  la  familia  de  la  iglesia  se  encontrare  alguno  útd  para  ordenarse ,  se  lea  la  misma  autoridad  desdo  el  pal- 
pilo  en  presencia  del  pueblo  y  de  los  sacerdotes  y  do  lodo  el  cloro  delante  del  altar,  como  se  contiene  en  nuestra 
autoridad :  y  retirada  cualquier  sutileza,  consiga  la  libertad ,  y  entonces  llegue  por  último  á  promoverse  ¿  los 
grados  eclesiásticos.»  Burch.  lib.  2.  c.  32.;  Ivo.  P.  6.  c.  153. 

XVIII.  «Si  algún  presbítero  fuere  degradado  por  su  obispo ,  ó  suspenso  del  oficio  por  ciertos  crímenes, 


Digitized  by  Google 


-  173  - 

y  él  por  desprecio  y  serbia  presumiere ,  egerccr  alguna  cosa  del  ministerio  que  se  le  babia  prohi- 
bida; y  reprendido  después  por  su  obispo,  siguiere  en  su  presunción,  sera  escomulgado  totalmente  y 
espelido  de  la  iglesia.,  y  cualquiera  que  comulgare  con  él,  sepa  que  se  eucuentra  también  excomulgado. 
Lo  miaroo  deba  observarse  con  los  clérigos,  legos ,  ó  mugeres  excomulgadas ;  y  si  alguno  despreciare  todas 
estas  cosas,  y  el  obispo  no  pediere  corregirle,  sea  desterrado  por  autoridad  del  rey.»  Burch.  lib.  2.  c.  179. 
i»  can.  apott.  c.  ?9. 

XIX.  «Adelas ,  si  el  presbítero  adquiriere  alguna  cosa  después  de  su  ordenación ,  debe  observarse  acerca 
de  ella  lo  que  se  estableció  en  loa  cánones  que  tratan  délos  consagrados  que  nada  tenían.»  Burch.  lib. 
3  c.  li.,  Ivo.  P.  3.  cap.  97.  .  .  .  . 

XX.  «Acerca  de  las  ofrendas  a  las  iglesias  parroquiales ,  consistentes  en  tierras,  vinas,  esclavos  y  pe-  . 
cutios,  obsérvense  los  estatutos  de  los  cánones  antiguos,  que  ordenaban  que  todo  estuviera  en  potestad  del 
obispo.  Mas  de  las  que  se  presentau  á  los  altares,  se  dará  fielmente  á  los  obispos  la  tercera  parte,  y  dos 

á  los  clérigos;  pero  de  los  diezmos  según  algunos  ,  en  cada  uu  ano  la  tercera  parle  ,  ó  toda  ella  en  el  tercero: 
mas  nosotros,  siguiendo  á  los  romanos,  ostablooemw  qua  cada  uñado  reciban  los  obispos  la  cuarta  parte, 
ó  todos  los  diezmos  da  cuatro  en  cuatro  ,aüos.»  Burche.  lib.  3.  cap.  136. 

XXI.  .  «Los  siervos  fugitivos  de  la  iglesia  que  desamparen  sus  casas  ó  familias,  y  que  aun  cuando  sean 
traídos,  no  pueden  ser  custodiados:  por  esta  falta ,,  sean  vendidos  por  el  obispo,  si  quisiere,  ü  sí  asi  lo 
merecieren.»  Burch.  lib.  3.  cap.  188.  ;  Ivo.  P.  3.  cap.  2(8. ,  conc.  Agal.  can.  46. 

XXII.  •  Respecto  á  los  clérigos  que  en  el  traga  y  en  el  nombre  fingen  qae  son  monges ,  do  siéndolo ,  se 
ordena  que  deben  ser  corregidos  de  todas  maneras,  hasta  que  se  enmienden ,  para  que  ó  sean  verdaderos 
monges  ó  verdaderos  canónicos.»  Burch.  lib.  8.  cap.  7. ;  Ivo.  P.  7.  c.  31. 

XXIII.  «Si  algún  desconocido  quisiere  entrar  en  algún  monasterio  no  se  le  dará  el  hábito  monacal  hasta 
que  pasen  tres  aüos.  Y  si  en  este  tiempo  le  busca  su  señor  como  á  siervo ,  liberto  ó  colono ,  vuélvasete 
con  todo  lo  que  trajo ;  pero  dando  palabra  de  no  castigarle.  Mas  si  dentro  de  tres  años  no  fuere  buscado, 
después  co  pueda  ya  ser  entregado ,  a  no  ser  que  viniera  de  tan  largo  ,  que  no  hubiera  podido  ser  halla- 
do en  todo  este  tiempo;  mas  su  señor  reciba  solamente  lo  que  trajo  al  monasterio.»  Burch.  lib.  8.  c.  20.; 
¡co.  P.  7.  cap,  41. 

XXI?.  «Cualquiera  que  en  tos  dias  de  cuaresma  cerniere  carne ,  no  solo  será  reo  de  la  resurrección  del  Se- 
ñor, sino  también  ageno  á  la  santa  comunión  del  mismo  día ;  é  impóngasele  ademas  la  pena  de  que  en  todo 
aquel  año  no  coma  carne,  por  babersé  olvidado  de  la  disciplina  de  la  abstinencia  en  los  dias  sagrados.» 
Burch.  lib.  19.  cap.  76. 

XXV.  «Acerca  de  los  varones  ordenados ,  cuyos  pecados  están  ocultos ,  y  no  pueden  ser  manifiesta- 
mente argüidos  por  otro;  me  parece,  que  si  compungidos  saludablemente  confiesan  ante  el  obispo  ó  presbí- 
tero en  secreto  sus  pecados,  en  atoncion  á  loque  decretaren  el  obispo  ó  presbítero ,  bagan  penitencia  con 
fervor  y  solicitud,  y  de  este  modo  confien  que  serán  perdonados  por  ol  Señor,  y  que  retendrán  su  grado.» 
Burch.  ¡ib.  19.  cap.  131. ;  Ivo.  P.  13.  cdp.  m. 

XXVI.  «Acerca  de  aquellos  sobre  quienes  preguntaste,  estoes,  de  aquella  muger  que  mezcló  su  san- 
gre menstrual  en  la  comida  ó  bobida ,  y  se  la  dió  6  su  marido  para  que  comiera  ;  y  de  aquella  que  bebió  ol 
sémende  su  marido,  y  también,  de  la  que  quemó  el  cráneo  de  un  hombre  y  le  dió  á  su  marido  para  pre- 
caverle de  una  enfermedad  ¿qué  penitencia  se  les  habia  de  aplicar?  Respondemos  qué  nos  parece  que  del>en 
ser  castigadas  como  los  mágicas  y  adivinos,  de  quienes  se  sabo  habar  egeroido  estas  artes.  Pues  tanto' para 
estos,  como  para  los  quo  dan  crédito  á  los  agüeros  y  adivinaciones,  tenemos  las  constituciones  de  Teodoro,  arzo- 
bispo de  Inglaterra ;  en  las  cuales  está  escrito :  qi'b  kl  que  inmola  á  los  demonios  ex  cosas  mínimas,  baga  m»m- 

TKNCIA  UN  AÑO,  Y  EL  QUE  EN  COSAS  GAANDBJ,  WEZ  »  Bürch.  Ub.  19.  C.  152;  ¡90.     P.  15.  CO/J.  163. 

XXVII.  «Aquello  que  se  reitera  con  frecuente  prevaricación ,  debe  ser  condenado  con  frecuente  sentencia.» 
Burch.  lib.  19.  c.  158. ;  ¡no.  P.  13.  c.  66. 

XXVIII.  «El  custodio  do  la  iglesia  á  quien  correspMide  guardar  lo  que  pertenece  a  ella ,  debe  obedecer 
en  todo  á  su  arcediano :  en  las  horas  canónicas  tocará  el  esquilón  por  mandato  del  mismo  arcediano;  guar- 
dará constantemente  los  palios ,  lienzos,  altares  y  todos  los  utensilios  que  pertenecen  a  la  iglesia  ;  vigilará  para 
que  se  enciendan  ó  se  apaguen  las  lámparas  y  luces;  para  que  ni  se  malgaste  el  aceite,  luciendo  mas  de  lo 
regular ,  ni  por  menos  luz  esté  muy  oscura  la  iglesia;  sino  que  todo  se  haga  con  discreción  ,  que  es  la  madre 
de  ladas  las  virtudes  Pero  si  aquel  á  aquien  se  entrega  la  custodia  de  la  iglesia  no  es  idóneo  para  desempe- 
ñarla ,  será  reprendido  por  el  arcediano ,  á  fin  de  que  se  enmiendo ;  sino  lo  hiciere ,  este  dará  parte  al  obispo, 
para  que  espelido  el  que  no  conviene,  se  constituya  un  ministro  apto  para  la  oasa  del  Señor ,  con  objeto  de 
que  todo  se  haga  en  alabanza  y  en  nombre  suyo;  y  de  este  modo  pueda  Dios  ser  aplacado  en  la  iglesia  por  los 
que  lesirven.»  Bern.  Praepos.  Pap.  tib.  l,fu".  19.  e.  1. 

Adunas,  de  esto*  fragmento*  se  hallan  en  una  nota  puesta  por  Domingo  Mantl  en  el  tomo  i.  de  la  edición 
Tomo  II.  44 
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de  concilio*  de  Labbi,  impresión  deVenecia ,  pág.  «70,  al  ano  CDIde  Cristo  el  cátm  siguiente: 
cSt  alguno  tiene  pecados  menores  y  cesa  de  cometerlos,  comulgoe.» 

Luego  sigue  el  referido  autor,  manifestando  que  á  imitación  de  los  otros  colectores  de  cánones,  pone  él 
uno  que  hallo  en  un  códice  manuscrito,  en  el  que  está  contenido  el  decreto  de  Burchardo ,  el  cual  se  atribuye 
á  un  concilio  Toledano ;  mas  no  obstante  no  se  halla  en  las  actas  de  ninguno.  Traducido  lUeralmertte  al  cas- 
tellano dice  asi:  , 

«Y  porque  ba  llegado  ¿divulgarse  en  la  sacrosanta  reunión  de  los  Padres,  una  noticia  triste  acerca  de 
algunos  obispos  hermanos  nuestros ,  que  con  temeridad  y  contra  el  órJen ,  suelen  en  las  iglesias  encargadas 
á  ellos,  disponer  y  distribuir  los  diezmos  de  los  fíelas  y  también  las  ofrendas,  de  modo  que  a  les  tnayo- 
*  res  6  en  dignidad  6  en  abundancia  concedan  cosas  mayores;  y  por  ét  contrario  ,  á  las  personas  mas  obs- 
curas y  de  menor  categoría  les  reparten  las  menores  ó  enteramente  nada  ,  en  contra  de  los  preceptos  Evan- 
gélicos que  mandan  que  se  atienda  á  las  facultades  de  cada  uno,  y  no  á  su  estado.  Plugo  al  Espíritu  Santo 
disponer  por  nuestro  medio ,  é  intimar  á  todas  las  iglesias,  que  no  se  haga  en  adelante  lo  que  prohibe 
el  Señor.  Juzgamos,  pues,  y  queremos  que  quede  establecido  para  lo  sucesivo,  que  ningún  obispo 
atienda  á  la  persona  ó  á  la  cualidad  del  presbítero:  sino  mas  bien  al  mérito  déla  vida,  y  á  la  auto- 
ridad que  el  Señor  se  dignó  conferirle ;  porque  Dios  no  hace  acepción  de  personas ;  y  asi  dispondrá  to- 
das las  cosas  para  todos,  de.  modo  que  Do  se  halle  ninguno  en  su  parroquia  ,  que  con  verdad  deba  ó  poe- 
da  murmurar  contra  su  obispó.  Pues  este  debe  proourar  que  ningún  presbítero  por  causa  de  ovartcla  ó 
codicia  humana  sea  causa  de  tristeza  de  otros ,  sino  obrar  de  modo  que' lodos  los  miembros  de  su  igkssia 
viran  en  paz  » 

«Todos  los  Heles  saben  que  es  heregía  simoniaca  dar  por  dinero  el  altar  y  las  décimas,  y  vender  el 
Espíritu  Santo,  por  lo  cual,  establecemos  om  autorización  del  Espíritu  Santo,  que  ningún  obispo  tome 
el  dinero  destinado  para  el  altar,  ni  usurpe  los  diezmos  del  altar,  conforme  á  los  estatutos  antiguos!  y 
que  se  concedan  á  los  mayores  en  la  iglesia  mayor,  pero  de  molo  que  los  menores  no  sean  victimas  de  la 
pobreza  en  las  iglesias  menores.  Y  que  se  observen  estas  constituciones  sin  menoscabo,  ni  violación,  que- 
dando todos  ligados  á  ellas  bajo  pena  de  anatema.  Respondi.Ton  todos:  asi  lo  queremos,  asi  lo  ordenamos, 
hágase,  hágase  asi.» 

■ 

OONCILIUM  TOLETAJHUM  PRIMIM  CONCILIO  TOLEDANO  PRIMERO. 

*i 

decem  et  novem  epíscoporum  aclurn  Arcadil  al  Honor»  lem-  de  diezinueve  obispos ,  celebrado  en  tiempo  de  los  eopr- 
poribas  sub  die  VU  iduant  reptembrium,  Sülitone  eonsule,  «dores  Arcad»  y  Hononi»,  el  día  7  de  setiembre,  en  el  cou- 
er>  <t)  CGCCXXXV.  sulado  de  EsÜlicon,  era  433. 

Conveuientibus  episcopiB  in  ccclesia  Toleto  (2)  Reunidos  en  la  iglesia  de  Toledo  los  obispos, 

id  ost  l'atrainus  ,  Marcellus,  Aphrodúsius,  Ala-  PatniimN  Marcelo.  Afrodisio,  Alaciano,  Jucuudo, 

cianus  (5),  Jueondus  ,  Severus  ,  Leona»,  lli-  Si!  vero,  Leonas,  Hilario,  Olimpio,  Floro,  Orli- 

larius  ,  Olympius  .  Florus  ,  Orticiu*  ,  Aslurius,  eio,  Asturio,  Lautpio ,  Serón»» ,  Lcporio  ,  Eusto- 

Lampiiw,  Serenos  ,  Leporius  .  Eusloehius  ,  Au-  qu¡0  ,  Aureliano  ,  Lampadio  ,  Exupenmcio  de 

relianus,  Lumpadins,  Exupcrantius  de  (iallaecia  Galicia  del  conveulo  do .  Lugo  ,  del  municipio 

Lucernos  conventus,  inouicipii  Celenis ,  omnes  tCelenis  ,  eu  lodos  diezinueve:   estos  son  los 

decem  el  novem:  »ti  sunl ,  qui  et  in  alus  ges-  que  lambien  en  oirás  acta*  dirigieron  sentencia 

lis  adversus  Priseilliani  sectotores  et  haercsem,  escrita  contra  los  sectarios  y  heregia  de  Prjs- 

quant  adxtruxernt ,  libellarem  direxere  senteu-  ediano.  Estando  sentados  los  presbíteros,  de.  pié 

liam.   Consedentibus   presbyteris  ,  ndslanlibu*  |,)S  diáconos,  y  reunidos  todos  los  que  habían 

diacontbas  et  ceteris  qui  interernnt  concilio  con-  asistido  al  concilio,  el  obispo  Pal  ruino  dijo  :  Por- 

gregatis  ,  Patruinus  opiscopus  dixil :  Quoniam  que  cada  uno  de  nosotros  hornos  empezado  á 

singuti  coepimus  in  occlesiis  iiostris  faceré  di-  obrar  de  distinta  manera  en  nuestras  iglesias, 

versa,  et  inde  tanta  «¡ándala  sunl,  quae  us-  y  de  aquí  proceden  tantos  escándalos  (pie  cü. 

que  ad  «chisma  perveninnt,  si  placel  communi  si  rayan  en  verdaderos  cismas  ,  si  os  place 

eonsilio  decernmnus  quid  ab  ómnibus  episcopis  decretemos  por  unanimidad  .  qué  es  lo  que 

in  ordinandia  clericis  sil  sequciidum  :  mihi  au-  debemos  seguir  todos  los  obispos  en  la  ordetia- 

tcm  placel  et  constituía  primilla»  concilü  Nicacni  cion  de  los  clérigos- á  mí,  pues,  me  parece  que 

■  •  .. 

.(i)   AB,  U.  «ta  CCOCJfJCXVHI.  BR.  era  CCCCXXXVI.  (I)   AE.  T-Mana. 

T  u  eraCCOCXJX  W   AB  l'  C.  Lteinlanur.  BR.'l.uehnui  T.  í.  Li04tius. 
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perpetuó  esse  servando  nec  ab  his  esse  receden-  deben  observarse  los  antiguos  estatutos  del  con- 
dmn.  Episcopi  dixerunt:  Hoc  ómnibus  placel,  itn  cilio  Niceno,  y  que  en  nada  nos  separemos  de 
ut  si  (fui*  eognitis  gestis  eoncihi  Nioneni  aliud  film.  Loo  obispo»  dijeron:  Estu  no»  agrada  á  to- 
quam  statutum  es  faeere  praesumpserit ,  et  non  dos;  de  modo  que  si  alguno,  o  u  niendo  las  ac 
in  eo  persoverandum  pularerit,  tuno  excommu-  tas  del  concibo  Niceno ,  premuniere  hacer  otra, 
nicatus  baiieatur,  nisi  per  correptíoncin  [A]  fra-  cosa  distinta  de  lo  establecido  ,  y  no  jiugarv  de- 
trum  emendaverit  errorem.  ber  perseverar  en  ello,  téngase  por  escomulgado. 

sino  enmendare  su  error  por  la  corrección  de  sus 
bermanos. 

í. 


I. 


¿<t.  ,r.  r 


ltyV'*l\lv. 


-  I: 


■i. 


De  preajUrU  el: diacoBibu»  »i  pwl Of0ioanoo«»  filio»        Dejes  presbíteros  y  diáconos  que  después  de  su  ordenaciun 
auerint,  ,  procrearen  liyos. 

Placuit,  ut  diacones  vel  inlegri  vel  casti  sint 
et  continentis  vitae,  etiarp  si  uxores  babeant ,  in 
ministerio  constituantur,  ita  lamen  ut  si  qui  etiam 
ante  interdictum,  quod  per  Lusitanos  episcopos 
constitutum  est.  incontinenter  cum  uxoribus  suis 
vixeriut,  prcsbylerü  honore  non  cumulentur  :  si 
quis  vero  ex  presbyteris  ante  inlerdiclum  fílios 
susceperit,  de  presbytcrio  ad  episcopatum  non 


(5). 


Establecióse  que  los  diáconos  sean  ó  íntegros  ó 
castos  y  de  vida  continente,  y  aunque  tengan  mu- 
ge res,  sean  constituidos  en  el  ministerio;  pero  de 
modo  que,  si  alguno  antes  de  la  prohibición  de  los 
obispos  de  Lusitania,  bubiere  vivido  incontinente- 
mente con  su  muger,  no  ascienda  á  presbítero;  y 
si  algún  presbítero  antes  de  la  prohibición  hubiere 
tenido  hijos,  no  sea  ascendido  al  episcopado. 


Solo  debe  notarse  en  este  canon  ,  qae  esta  ley  de  continencia  no  sé 
|os  cuales  se  contaban  entre '  los  ordenados  de  menores.  Puede  verse  acerca  de  esto  el  ranún  111  del  ceneitio 
VdeCartago.  Porece  que  se  opone  ¿esta  determinación  el  efinon  II  del  II  concilio  de  la  misma  ciudad,  el 
cual  no  solo  quiere  que  los  sacerdotes  y  levitas  sean  eofttfoerrtM ,  sino  también  todos  los  qae  toca»  loe  se- 
era  metilos.  Pero  debe  decirse,  qde  es  frecuenté  en  :  los  concilios  bailarse  cánones  qae  declaren  una  cosa  in- 
citaron mas  ó  menos  estension ,  tos  cuales  no  deben  por  ello  llamarse  contradictorios.  Respecto  i  la  ley  de 
continencia  impuesta  en  Occidente  á  los  obispos  ,  presbíteros ,  diáconos  y  subdiáconos ,  puede  verse  el  ca- 
non XXXIII  de  Elvira,  y  carta  de  Siricio  á  Eumerio  de  Tarragona  (que  es  la  decretal  III  de  nuestra  Colec- 
ción) ,  en  la  que  se  mandó  eslo  mismo  á  los  presbíteros  y  diáconos. 

£1  concilio  á  que  se  refieren  los  PP.  Toledanos  ,  celebrado  en  Lusitania ,  no  ba  llegado  á  nosotros ;  este  es 
al  que  alude  el  prólogo  en  la  pág.  111.  col.  1.  Un.  53.  por  las  palabras:  Ijtatonum  quoddam  innuunt  Toletanae 
primae  synodi  Patres  cánone  primo. 

)  «I  >..&*  í«  ,•„•  .t»-".  '•  •  ■!}•■    I       .    |y*  '.'■;>»«.'•  )!••        '  ••.)>»  VI  "■.'•S.-í><-v'l 

¡«•■•i   ¡ti*  ..i  "!  b  .  '••■'ff.;'  *       »»  >■'' '     ••  .  •    -i/  r  •  >i-il        i:         i         mi,  :>••  'p. 


Ut  poenitens,  «i  necesitas  cogat,  lector  tul  osliarius  fiat. 


i  «tfi.  i  !••  »  .».      .'«.y;*  (•>••}  ui  l-.V  íi  .' llt  .(,'<••  ! 

Oue  el  penitente,  en  caso  de  necesidad,  sea  creado  lector  tí 


Util 


•,|.  ni,,..  :,itii 


I."  •.!<•:  »i  i' 


Item  plftcnrt.  ut'de  poenitehte  non  ndmiMatur 
ad  clerum,  nisi  lantum  necessitas  aut  ususexege- 
ril  ínter  ostiarios  depuletur  vel  ínter  lectores,  ita 
ut  evangelio  et  Apostolum  non  legal:  sí  qui  autem 
ante  ordinal  i  stitit  subdiacones  ínter  subdiacones 
babeautur,  ita  ot  manummaniimnonantaui  «pera 
non  conlingant.  Ek  poenitente  .vero  dioimusde 
eo,  qui  post  haptismiun  aut  pro  bomioidio  aot  pro 
diwsiBcímimibiwgíraviBsímísquftiWQOalis  fdúiU- 
cahvnoeaitenliam  gerens  (6)  eub  oiüeio  divino  fue- 
rit.r^^ncU^us  altero»,. '•,»•  » n.  .i,,,!.  :  •.  *Umb  ,<-, 

*  >c  f       •»!>       :<irl'-  i  ii  «•>  tj¡ri;«i*i  i<,  'il>r>ow  i 

i!->d  t.''   Orí   'Nlp  •t  íCiiblIMIt  ,BOKll'Vl|        •■  ftt>M-''l 

•  i  >..\f.  mn  in  ,«otai  *>b  t.r.<r.'>  tr,l  n«»  «.Mliiiib'1 
.<4)  i.¿ftb*Mf*tÍ0n«fn.-.í<:'  yd  coa  «jnp  ti*  "it  B  ,«t|¡* 

(5)    T.  i.  pennitlalur.  ,CHÍV»lll  i 


También  se  ordena  que  i»«  se  «dnwla  al  cié» 

ro  á  los  penitentes  ,  sino  solo  en  caso  de  nece- 
sidad ,  ó  cuando  el  uso'lo  exigiere;  y  entonces 
solo  asciendan  á  ostiarios  ó  lectores ,  de  modo 
que  no  lean  los  Evangelios  ni  el  Apóstol ;  mas  si 
algunos  de  estos  hubiere»  sidu,  íuií#í<  ordenados 
desubdiáconos.aigan  como , talos, pow  ^p.,yqdcc 
üpp^ner  las  manos,  ni  tocar.  Ja»  9vWf .  tirulo. 
EiUendewos  uorMpenilento,*!  w*d^P«e»  deibflur 
üsmo  ha.hecho  pomtonpia.iu'ibli^íWI  <ciíicw 
un.bowíádio  óiw^jdiv/WBOSi  firpinqocf,  y  ,»royiíú- 
mps  pe^«s,4»í^»0|uífl(#ia>,.rj?pwcM^  0«. 
¡íltar  divino,  i  y 

yoa  Mfjui'jq  ubnalJiail w  una  ya : 

(C)   AE.  agens. 
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Consta  de  este  cánoo  que  los  lectores  no  solo  leían  el  Evangelio,  sino  las  lecciones.  El  gradado  lector  fue  el 
mas  antiguo  en  la  iglesia  entre  todas  las  órde  nes  menores . 

Acerca  de  los  penitentes  públicos,  de  que  aquí  habla ,  puede  verse  el  canon  IX  del  concilio  de  Gerona,  y  ia 
esposieion  al  XI  del  III  deToledo,  pag.  236. 

,ul  '-.i'-'  ••  í     i>  •"  i               v  ¡  ,  i..-f|-,           h           (,  ; 

'.'  i*  «i*'  I"' ,      i  t.l  'I     f||;11  •                       H       •  III. 

•    i.  »•>  •••|| 

De  liis  qui  TÍduas  acceperint  ne  diacone*  fianl.  Que  no  lleguen  á  ser  diáconos  los  que  se  casan  con  viuda. 

Item  constituí!  sánela  synodus,  ut  lector  flde-  También  estableció  el  santo  concilio ,  que  el 

lis,  sí  viduam  alteráis  üxorcm  acceperit  ,  arri-  lector  fiel,  si  se  casare  con  una  viuda,  no  pase  del 

pliús  nibil  sit,  sed  seinper  lector  habeatur  aut  for-  grado  que  tiene,  ó  todo  lo  mas  ascienda  á  subdiú- 

lé  subdiaconus.                               .  cono. 

•   -iVfl                 -    .  "..          ••:   M>¡<  lili    •!*!  !  .'  US  *        i  f  .    I"  .  •  ].,       .  «•ri-..-  ••  .i.  .•.-.i.:,t 

jy  .  I»  i)  -  •  •  /).  j.  |y  . 

•.•     n'.i.              >¡  V,  l«l  «,  ■      i,  V       I   •;  i      »«1.J  .'    i-   i       'r  -i         .     .'               ;..|^:.  V.  ..     .';  „  : 

lit  wlxliaconui,  tí  defiuicta  uiorealiamduxerit,  ostiarios  fíat.  Que  el  subilücwio  qu«  miterU  au  rouger  se  TuaWeá  cacar 

ii.   .-.  .•«.;.,     •               **.  *•  *  » i    i  ¡  ■  .;.          ,  ...  .  quede  ostiario. 

,  Subdiaconus  autem  demuela  u'xore  si  aliam  El  iiubdiácono  pues,  que  muerta  su  muger  se 

duxerít,  et  ab  oílicbuj  quoordínalus  fueral  romo-  vuelve  á  casar,  sea  removido  del  oficio  para  que 

veatur,  ct  habeatur  inler  ostiarios  vel  ínter  ledo-  linTiia  sido  ordenado,  y  sea  colocado  entre  los  os- 

res,  ¡ta  ut  evangelium  ct  Apostolum  non  legat,  tiarios  ó  lectores  ,  de  manera  que  no  lea  ni  el 

proptenea  ñoqui  ecclesiae  servierít  publicis  ofth  Evangelio  ni  el  Apóstol:  no  sea  que  parezca  que 

cüs  serviré  videatur:  qui  veró  tertium,  quod  nec  sirve  á  los  olidos  públicos  el  que  haya  servido  á 

dicendum  aut  audiendum  eat,  acceperit ,  absten-  la  iglesia.  Y  aquel  que  se  casare  por  tres  veces, 

tus  biennio,  postea  ínter  laicos  reconciiiatus  per  •  lo  que  no  debe  decirse  ni  oírse,  debe  estar  ¡iriwi- 

poenitentiam  communicet.  (Ío  de  la  comuuion  por  dos  años,  y  después  de  re- 

conciliado  por  medio  de  la  penitencia  comulgará 

a,                             »  v ...  entre  los  legos. 

•    "                     ..     i--.  >  vi  .  I  ..       ....  . 

Ul  si  cujusllhel  ordinis  elcricus  tardius  ad  ecclíshlrh  vencrit  Qu<*  se  defonga  al  clérigo  de  nialiü'er  ónfcrt  <\ue  yiet*.  .1« 

ftVpomtur.  •  >     >      tarde  oo  tarde  á  la  iglesia.            j'.¡  ¡» 


Presbyter  vel  diaconus  vel  subdiaconus  vel  El  presbítero,  diácono,  suhdiácnno  ó  cualquier 

quilibet  ccclesíae  deputatus  clericus,  si  intra  civi-  clérigo  asignado  á  una  iglesia  ,  si  se  halla  dentro 

tatem  fuerít  vel  in  loco  in  quo  est  ecclesia  aut  cas.  de  la  ciudad  ó  en  el  lugar  en  que  está  la  iglesia  ó 

tellum  aut  vicus  aut  villa,  et  ad  ecclesiam  ad  sa*  el  castillo  ó  la  aldea  ó  la  villa,  y  no  viniere  á  la 

crificium  quotidianum  non  venerit ,  clericus  non  iglesia  al  sacrificio  cuotidiano,  no  sea  tenido  por 

habeatur,  si  castigatus  per  satisractioncm  vcniani  clérigo,  si  castigado  no  quisiere  merecer  el  per- 

ab  episcopo  itolueril  promereri.  don  del  obispo  mediante  la  satisfacción. 

•»Hi?  •)!:  U-:i*!'.  .!»••   i:;  -    .  -•-t¡.--,;    :•%,•■.  i    u|  -<  •                 ¡ir  •  -  .••>*'.-->ij         :•■     ■>  Tl,t<ii 

.  ::«'M,i   /  :>r     ¡/.  .  ¡VI.-,  ;  .           .   .        (.,.  .  ¡Kfoir. 

Úl  religiosa  pueda  yirorum  fajniliarilatem  nnn  liabeat.  Qw  la  virgen  re'lglosa  no  tonga  familiaridad  con  komlrcs1. 

Item  ne  qun  puella  l>ei  aut  famíltaritatem  ha-  También  se  estableció,  que  la  doncella  ronsa- 

bent  eum  confessore  aut  cum  quolibet  lateo  si  ve  grada  á  Dios  no  tenga  familiaridad  con  su  ronf<«- 

sangnínís  alierri,  atrt  convivitim  sola,  nisi  ubi  sit  sor,  ni  con  cualquier  lego  quo  no  sea  su  pártante: 

seniorum  IreqUerrtia  aut  hohéstonrm  atrt  vldua-  n5  sola  asista  al  convite;  á  no  ser  que  aíri  ha*d 

rtrm  hnnestarumque,  ubi  honesté  con  fes  w  qnili-  ancianos  ó  pér^onas  honestas  ó  viudas  bondsta», 

bet  i'uiii  plurímorúm  testimonio  convivio  interés  en  donde  cualquier  confesor  puéda  asistir  hone*- 

se  possit:  enrri  lectOribus  autem  in  i|*sorum  domi*  lamente  al  convite  con  testimonio  de  muchos:  y 

bus  non  admittendas  penitua  nec  videfMtrs1:  tós^  respecto  á  los  lectores,  mandamos  que  no  deben 

forte  consanguínea  sóror  sit  vel  uterina.  sor  admitidas  en  las  casas  de  estos,  ni  aun  sus  ri- 

•    '  sitas,  á  no  ser  que  sea  hermana  suta  corifcurgat- 

•  :i.  .';  ,!     f  •    r  O?) 
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VI!. 

Ut  clcricus  cui  uxor  peccavcrlt,  praeter  neceen  iwlestaiem 
taabeat  dislringeodi  eaovet  cuín  ca  cibum  non  sumat. 


VII. 

Que  el  clérigo,  cuja  mujer  pecare,  tenga  potestad  de  cas- 
trarla, pero  sin  malaria ,  y  que  no  se  siente  con  elUá 


Placuit ,  ut  si  cuicumque  clericorum  uxorea 
peccaverint ,  ne  forté  licentiam  peccandi  plus  ha- 
beaot ,  accipiant  mariii  earum  banc  potestatem 
praeier  oecera  custodiendi ,  ligandi  in  domo  sua, 
ad  jejunia  salutaria  non  mortífera  cogen  tes,  ila  ut 
invicem  aibi  clerici  pauperes  auxilium  ferant  si 
servitia  forté  non  habeant ;  cum  uxoribus  autem 
ipsis  quae  peccaverint  (7)  nec  cibum  sumanl,  nisi 
forté  ad  tiinorera  Dei  acta  poeníientia  revertanlur. 


Establecióse,  que  si  la  muger  de  algún  cléri- 
go pecare ,  con  objeto  de  que  en  adelante  no  vuel- 
va á  tener  licencia  de  pecar,  se  conceda  á  su  ma- 
rido la  potestad  de  castigaría,  con  tal  que  no  la 
mate,  de  encerrarla,  atarla  en  su  casa,  obligándola 
a  ayunos  saludables,  pero  no  mortales;  y  en  este 
caso  los  clérigos  pobres  se  auxilien  mutuamente, 
siuo  tienen  quienes  los  sirvan.  Ni  aun  se  sentarán 
á  la  mesa  con  las  mugeres  que  han  pecado,  i  no 
ser  que  después  de  hecha  penitencia  vuelvan  al  te- 
mor de  Dios. 


Vil. 

Había  costambre  en  España  de  castigar  de  mtterte  los  maridos  á  sos  mugeres  adúlteras;  y  pareciendo  á  los  obispos 
que  do  convenía  que  los  clérigos  casados  se  mancharan  con  la  sangre  de  sus  mugeres,  suavizaron  este  rigor,  orde- 
nando que  pudieran  imponerlas  prisiones,  ayunos  etc.,  siempre  que  no  las  causaran  la  muerte.  Aunque  se  citan  algu- 
nas leyes  civiles,  en  que  se  da  autorización  al  marido  para  quitar  la  vida  á  su  muger  sorprendida  en  adulterio;  sin 
embargo,  si  se  penetra  bien  sn  espíritu,  se  re  que  no  hacen  sino  tolerar  ó  no  castigar  el  uxoricidio;  escusando  al  ma- 
rido la  vehemencia  del  dolor  y  de  la  ira  que  le  agita.  Tampoco  la  ley  pontificia  quiere  que  sea  comprendido  en  la  ex- 
comunión el  marido  que  mata  el  clérigo  que  adultera  con  su  muger;  porque  presume  que  falta  á  este  homicidio  aque- 
Ita  libertad  necesaria  para  incurrir  en  ta  censura;  pero  los  teólogos  por  regla  general  diceo.  que  este  homicidio  no  es 
honesto  en  el  fuero  de  la  conciencia,  porque  el  marido  no  es  juez  legitimo  de  su  muger,  en  lo  que  nos  parece  llevan 
i.  Nuestras  leyes  de  Partida  facultan  al  marido  para  que  mate  1  su  muger  si  la  coje  cometiendo  adulterio,  y 
ice.  El  código  Dcnal  vísenle  altera  esta  disnosícion 

VIH. 

Que  no  se  promueva  al  diaconado  al  que  después  del  bau- 
tismo hubiere  militado. 

Si  alguno  después  del  bautismo  se  hiciere  mi- 
litar, y  tomare  el  escudo  ó  elcíngulo,  aunque 
no  baya  cometido  pecados  graves  si  fuere  admi- 
tido al  clero,  no  recibirá  la  dignidad  del  diaco- 
nado. 


VIH. 

De  eo  qui  posl  baplismum  miütaverit ,  ni  ad  diaconium 


Si  quis  post  baptismum  militavetitet  cblamy- 
dem  sumpserit  aul  cingulum,  eliam  si  gravia  non 
admiserit ,  si  ad  clerum  admissus  fuerit  diacooii 
dignitatem  non  accipiat. 


VIII. 

Quizá  este  canon  podrá  escitar  la  duda  de  si  en  los  primeros  siglos  fué  ó  no  licito  á  los  cristianos  alistarse  en  la 
milicia;  masantes  de  esplicarle  debe  decirse,  que  no  hubo  ley  alguna  que  les  prohibiera  la  profesión  militar;  ni  que 
se  opone  á  estos  sentimientos  el  canon  XII  del  concilio  de  Nicea,  en  que  se  condena  á  algunos  aüos  de  penitencia  á 
los  que  habiendo  dejado  por  inspiración  y  ayuda  del  cielo  el  cíngnlo  militar,  vuelven  á  tomarle  por  espíritu  de  avari- 
cia. Lejos  estamos  de  creer  que  el  concilio  hubiese  condenado  nna  profesión  y  ejercicio  que  tanta  utilidad  había  traido 
¿  la  iglesia.  Pues  si  el  canon  Niceno  impuso  penitencia  á  los  que  habían  sido  privados  del  cingulo  militar  bajo  Licinki, 
por  haber  profesado  la  fé,  fué  porque  movidos  después  de  ambición  volvieron  á  tomarle,  dispuestos  á  abandonarla. 
Asi  interpretan  muchos  este  canon.  No  obstante,  Albaspineo  juzga  que  los  Padres  de  Nicea  hablaron  de  los  penilen- 
tentes  lapsos,  que  después  de  recibida  la  bendición,  y  habiendo  renunciado  i  todos  los  cargos  públicos,  y  empleos 
militares  se  arrepienten  del  voto.  T  de  que  los  Padres  de  Toledo  prohiban  que  los  soldado»,  si  son  admitidos  al  clero, 
sean  promovidos  al  diaconado,  no  se  infiere  que  fuese  ilícita  esta  profesión;  pues  también  la  iglesia  prohibe  que  se 
ordenen  los  bigamos,  y  no  por  esto  condena  las  segundas  nupcias.  Berardi  dice  que  la  causa  de  esta  providencia  del 
concilio  de  Toledo  fué,  porque  los  soldados  acostumbrados  al  tumulto  y  ruido  de  la  guerra  podían  e 
turbulencias  y  discordias.  V.  el  citado  cánon  XU,  de  Nicea. 

(7)  ib  hac  voce  pKcwrint  incipit  codex  E.  I. 
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Deb«  también  tenerse  presente  que  son  irregulares  los  soldados,  aunque  duden  si  han  cometido  ó  no  algún  homi- 
cidio; pues  la  iglesia  es  Un  opa  es  ta  i  la  efusión  de  sangre,  que  el  concilio  de  Orleans  prohibió  que  hasta  se  llevasen 
armas  dentro  de  los  setos  de  la  iglesia:  lo  que  se  lee  igualmente  en  el  concilio  de  Efeso.  También  algunos  dicen  que 
la  irregularidad  se  contrae  por  la  crueldad  que  resolta  de  solo  pertenecer  á  la  milicia. 

IX.  IX. 


Ul  nulla  professa  vel  vidua  absenté  sacerdote  in  domo 
sua  sacerdotal*  ofrlcium  vet  lucornale  rmpleal 

Nulla  professa  vel  vidua  absenté  episcopo  vel 
presbítero  in  domo  sua  anliphonas  cum  con  fes - 
sore  vel  servo  suo  faciat :  lucerna rium  vero  nisi 
inecclesia  non  legatur,  aut  si  legitur  in  villa, 
praesente  episcopo  vel  presbytero  vel  diácono  le- 
gatur. 

IX. 


Que  ninguna  profesa  ó  viuda  en  ausencia  del  sacerdote 
cante  en  su  casa  el  oficio  sacerdotal  ó  el  lucernario. 

Ninguna  profesa  ó  viuda  en  ausencia  del  obis- 
po ó  del  presbítero  cante  en  su  casa  antífonas  en 
unión  del  confesor  ó  de  su  siervo ;  el  lucernario 
no  debe  ser  leído  sino  en  la  iglesia ;  y  si  se  lee  en 
la  villa  sea  á  presencia  del  obispo ,  presbítero  ó 
diácono. 


Llamábase  Lueemario  entre  los  antiguos  la  parte  primera  del  oficio  vespertino,  á  que  ahora  damos  el  nombre 
de  vísperas.  Contenia,  pues,  este  oGcio  cuatro  salmos;  y  como  los  dos  primeros  se  leian  cuando  so  encendían  las  lu- 
ces y  en  acción  de  gracias  por  la  luz  vespertina,  de  aquí  tomó  aquella  primera  parle  el  nombre  de  Lucernario.  De 
donde  se  infiere  que  este  corresponde  á  nuestras  vísperas,  cómo  se  prueba  también  por  el  cánon  II  del  concilio  de 
Mérida.  Y.  la  razón  de  prohibirse  el  leer  el  lucernario  en  la  iglesia  no  cstaodo  presente  el  obispo,  presbítero  ó  diáco- 
no puede  lomarse  de  San  Isidoro  en  su  Regla,  capítulo  6,  eu  que  dice:  Congregados  los  hermanos  después  de  la  tar- 
de, conviene  que  se  medite  alguna  cosa,  ó  se  dispute  de  alguna  cuestión  de  la  lectura  divina,  conferenciando  pia- 
dosa y  saludablemente;  dando  lugar  con  esta  meditación  y  disputa  hasta  que  llegue  el  tiempo  del  completorio.  Igual 
uso  se  seguía  en  Chipre  y  en  Cesárea  de  Capadocia.  Y.como  que  inmediatamente  después  del  lucernario  se  acos- 
tumbraba interpretar  la  Escritora,  y  este  cargo  incumbía  antea  que  á  nadie  al  obispo;  después  al  presbítero  y  á  falla 
de  esle  al  diácono,  con  razón  prohibieron  los  Padres  que  se  hiciera  el  lucernario  sin  estar  alguno  de  ellos  presente. 

X.  X. 


Ut  nullus  obligatum  cuiquam  absqiie  consensu  domini  vel 
palroñi  elcricum  facial. 

Clericos ,  si  obligad  sunt  vel  pro  aequatione 
vel  genero  alicujus  dormís ,  non  ordinandos,  ni- 
si probatae  vitae  fuerint  et  palronorúin  consen- 
súa accesseril. 


Que  no  se  admita  al  clericato  sin  consentimiento  del  se- 
ñor ó  patrono  al  que  está  obligado  á  otro. 

No  deben  ordenarse  de  clérigos  los  que  se  en- 
cuentren obligados  á  otros  legalmente,  á  no  ser 
que  sean  de  vida  muy  probada ,  y  se  agregue  ade- 
más el  consentimiento  de  los  patronos. 


X. 


Véase  la  esposicion  al  cánon  LXXX  de  Elvira. 

Hemos  seguido  en  la  versión  de  este  cánon  la  que  otros  han  dado;  pudiendo  decirse  que  mas  bien  es  interpreta- 
ción que  traducción:  pues  no  se  encuentra  la  correspondencia  castellana  do  las  palabras  pro  aequatione  vel  genere 
alicujus  domus;  ni  nosotros  hemos  hallado  otra  mas  adecuada,  que  la  de  legalmente. 

XI.  XI. 

IHsiquispolentiuraquemlibétexpoliaveritct  admonen-    Que  si  algún  poderoso  despojare  á  cualquiera,  y  no  le 
te  episcopo  non  rcddiderit,  excommunicetur.  volviera  lo  usurpado  después  de  amonestarle  el  obispo 

sea  escomulgado. 

Si  quis  de  potenlibus  (8)  clericum  aut  quem-  Si  algún  poderoso  despojare  4  un  clérigo  ó 
libet  pauperiorem  aut  religiosum  expoliaverit,    á  otra  persona  roas  pobre ,  ó  á  un  religioso ,  y 


E.  4.  T.  1.  potestatibus. 
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et  mandavcrít  ad  ipsum  episcopus  ot  eum  audiat 
et  ¡8  contempserit ,  iovicem  mox  scripta  percur- 
rant  per  omnes  provinciae  eplscopos  et  quoscura- 
t|ue  adire  potucriot,  nt  excommunicatus  habeatur 
donec  audiatur  ut  rcddat  aliena. 


XII. 

l'i  nullus  clcricus  de  episcopo  suo 
transferat. 


reccdal  et  ad  alium  se 


Item  ,  ut  liberum  ulli  clerico  noo  sit  discedere 
de  episcopo  suo  et  alteri  «miscopo  communicare, 
imi  /orlé  ei,  quem  episcopus  alius  libenter  ha- 
beat  de  baereticorum  schismate  discedentem  et 
ad  fidem  calbulicam  revcrlentem.  Si  quis  autem 
de  calbolicis  discesscrit,  et  in  communiooe  eorum 
vel  palamvel  occulte,  qui  velexcommuoicali  sunt 
vel  per  senteotiam  jam  notali ,  fuerint  inventi, 
illorum  ad  quos  ire  volueruot  etiam  in 


el  obispo  le  enviare  para  que  le  oiga,  y  le  despre- 
ciare ,  deberé  escribirse  mutuamente  &  los  obispos 
de  todas  las  provincias  y  á  cuantos  pueda  hacerse, 
para  que  se  le  tenga  por  escomulgado,  basta  que 
sea  oido ,  y  vuelva  lo  ageno. 

xn. 

Que  ningún  clérigo  se  separe  de  su  obispo  y  se  agregue  i 
otro. 

También  se  manda,  que  no  sea  libre  á  nin- 
gún clérigo  separarse  de  su  obispo  y  entrar  en 
comunión  con  otro ,  como  no  sea  aquel  á  quien 
otro  obispo  reciba  con  gusto,  porque  se  ha  se- 
parado del  crimen  de  los  hereges  y  ha  vuelto  á 
la  fé  católica.  Mas  si  algún  católico  se  separase, 
y  se  descubriere  que  estaba  en  comunión  públi- 
ca ú  ocultamente  con  los  escomulgados  ó  tilda- 
dos por  una  sentencia ,  repútesele  en  la  conde* 
nación  como  compañero  de  aquellos  á  quienes 
quiso  unirse. 


XII. 


Iguales  penas  se  establecieron  en  los 
de  Nicea,  y  en  el  II  del  II  concilio  de  Toledo 


XV  y  IVI  de  los  apostólicos;  como  también  en  el  XVI  del  concilio 


XIII. 

Ve  his  qui  in  ecclesiam  intrant  et  non 
excommunicenlur. 


communicant,  ut    Que  se  escomulgue 


XIII. 

á  los  que  entran  en  la  Iglesia  y  no 
comulgan. 


De  his ,  qui  intrant  in  ecclesiam  et  deprehen-  Respecto  á  los  que  entran  en  la  iglesia ,  y  se 

duntur  numquan  commuoicare ,  admoneanlur  ut  sabe  que  nunca  comulgan,  establecemos,  queseles 

si  non  communicant  ad  poeniteotiam  accedant :  si  amoneste  que  sino  comulgan  quedarán  penitentes; 

communicant  non  semper  abstineant;  si  non  fece*  si  comulgan  no  deben  abstenerse  siempre,  y  sino 

rint  abstineant.  lo  hicieren  absténganse. 


XIV. 

Pe  eo  qui  acceperit  eucharistiam  et  non 
crüegus  repellatur. 


Que  se 


XIV. 

como  sacrilego  al  que  recibiere 
lia  y  no  la  sumiere. 


Si  quis  autem  acceptam  a  sacerdote  eucharis-  Si  alguno  no  sumiere  la  Eucaristía  dada  por  el 
tiam  non  sumpserit ,  velut  sacrilegos  propellatur.    sacerdote  sea  espelido  como  sacrilego. 

XIII  y  XIY. 

La  sacrilega  conducta  de  los  Priscilianistas  dió  motiro  A  estos  cánones;  pues  que  para  no  ser  conocidos  tomaban 
como  los  demás  la  forma  sagrada;  mas  no  comulgaban,  porque  despreciaban  la  Eucaristía.  Véase  el  canon  III  del 
concilio  I  de  Zaragoza. 

£1  canon  primero  ae  lee  con  una  variante  de  consideración  en  otros  códices;  pues  en  Tez  de  las  palabras  non 
abstineant,  se  lee  non  tuper  absHncantur.  cuya  lectora  nos  paree*  preferible. 
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XV. 


XV. 


De  his  qui  excommunicaotur  a  sacerdoiibas,  ut  nullus  ad    Que  nadie  se  acerque  á  loe  que  han  sido  escomulgados 
eos  accedat.  por  los  sacerdotes. 


Quisquís  laicus  absüo«(ur,  ad  hunc  vel  ad 
doroum  ejus  clericorum  vel  rcligiosorum  nullus 
accedat:  similiter  et  clericus  si  abstinetur  a  ele» 
ricis  evitetur  (9)  ;  si  quis  cum  illo  colloqui  aut 
convivare  fueril  deprebensus,  eliatn  ¡pse  absüuea- 
tur:  sed  boc  pertineat  ad  eos  clericosqui  ejussunt 
episcopi ,  et  ad  omnes  qui  commoniü  fuerint  de 
eo  qui  abstinetur  «ve  laico  qnolibet  sive  clerico. 


Ningún  clérigo  ni  religioso  se  acerque  á  la  ca- 
sa del  lego  que  se  abstiene  ni  tampoco  á  su  per- 
sona; del  mismo  modo,  si  se  abstiene  el  clérigo, 
sea  evitado  por  los  clérigos;  y  si  se  bailare  que 
alguno  hablaba  con  él  ó  asistía  á  algún  convite 
donde  él  estuviere,  absténgase  también;  pero 
esto  pertenece  á  aquellos  clérigos  que  dependen 
de  un  mismo  obispo,  y  también  á  todos  aquellos 
á  quienes  se  luciere  saber  que  tal  clérigo  ó  lego  se 
abstiene. 


XV. 


En  este  caneo  ao  solo  se  prohibe  la  comunión  eclesiástica  con  los  excomulgados,  sino  también  la  civil.  Esta 
discipliaa  venia  ya  desde  el  tiempo  de  los  Apóstoles;  pues  San  Pablo  eo  su  carta  primera  á  los  de  Corinlo,  capitu- 
lo V,  previene  que  los  fieles  con  los  deshonestos,  avaros,  idólatras,  etc.,  ni  aun  se  sienten  á  la  mesa.  San  Juan  en  su 
segunda  carta  quiere  que  ni  aun  se  salude  á  ciertos  pecadores.  Debe  añadirse  á  este  canon  la  observación  de  que 
ninguno  tenia  obligación  de  huir  del  excomulgado,  sino  estaba  denunciado  por  prévias  amonestaciones. 


XVI. 

Ut  devota  si  adulteraverit  decena  annis  poeniteat;  si  mari- 
tum  duxeril  nón  perraittendatn  ad  poenitenüam,  nisi  ma- 
rilus  discesserit. 

Devotam  peccantem  non  recipiendam  in  ecele- 
siam,  nisi  peccare  desierit  et  desinens  egerit  ap- 
tam  poenitenüam  decem  annis:  recipiat  commu- 
nionem :  priüs  autem  quám  in  eoclesia  admiltatur 
ad  oralionem ,  ad  nullius  convivium  cbrislianae 
mulieris  accedat ;  quódsi  admissa  fuerit,  eliam 
baec  quae  eam  receperit  ha  boa  tur  absienta :  cor* 
ruptorem  etiam  par  poena  constrigat.  Quae  au- 
tem marilum  acceperit  non  admiltatur  ad  poeni- 
tenüam, nisi  adbuc  vívente  ipso  marito  caslé  vi- 
vare ooeperit,  aut  poetquam  ipse  discesserit. 


XVI. 

Que  si  cometiere  adulterio  la  muger  consagrada  á  Dios 
haga  penitencia  diez  años;  y  si  se  casare,  no  se  la  conceda 
la  penitencia  hasta  que  muera  el  marido. 

No  debe  admitirse  en  la  igiesia  á  la  devota 
que  peca  basta  que  dejare  de  pecar,  é  hicie- 
re penitencia  diez  años ;  en  cuyo  caso  recibirá 
la  comunión.  Y  antes  de  ser  admitida  á  la  ora- 
ción en  la  iglesia  no  debe  presentarse  al  con- 
vite de  ninguna  muger  cristiana:  y  si  fuere  ad- 
mitida ,  quede  también  privada  de  la  comunión 
la. que  la  recibió:  el  corruptor  sufra  igual  pena. 
Mas  la  que  se  casare,  no  será  admitida  á  peniten- 
cia ,  ú  no  ser  quo  viviendo  aun  su  marido  em- 
pezare ella  á  vivir  castamente,  ó  después  que  él 
muriere. 


XVII. 


XVII. 


Do  co  qui  uxorem  habet,  si  concubinam  habuerit,  ut  non    Que  sea 
communicet. 


Si  quis  habeos  uxorem  Bdelis  concubinam  ba- 
bea t,  non  communicet:  ceterum  is  qui  non  ha- 
bet uxorem  et  pro  uxore  concubinam  babeat ,  a 
comunión e  non  repeilaiur,  tantüm  aut  unius  mu- 
lieris aut  uxoria  aut  concnbinae,  ut  ei  placuerit, 
sit  conjunclione  contentus:  alias  vero  vivens 
abjiciatur  doñee  desinat ,  et  per  poenitenüam  re- 
vertatur. 


privado  de  la  comunión  el  casado  que  tiene  con- 
cubina. 


Si  algún  fiel ,  teniendo  muger  propia  recibo 
concubina,  no  comulgue;  pero  no  sea  espelido 
el  que  no  teniendo  muger  admite  una  concubi- 
na en  lugar  de  aquella  ,  con  tal  que  se  conten- 
te con  una  sola  muger,  sea  esposa  ó  concubina, 
según  mejor  le  pareciere:  el  quMviva  de  otra  ma- 
nera será  privado  de  la  comunión  basta  que  se  en- 
miende ,  y  vuelva  á  ser  admitido  mediante  la  pe- 
nitencia. 


{9)  JE.  BR.  E.  3.  4.  T.  S.  G.  deviletur. 
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XVII. 

Véate  lo  dicbo  en  el  caooo  i.  del  concilio  de  Elvira.  En  oirás  colecciones  empieza  este  cinon  así:  Si  qu¡$  haben$ 
itxortm  (idelem,  lo  que  hace  variar  mucho  el  sentido;  nosotros  estamos  por  la  pureza  de  nuestro  códices,  aunque 
son  mas  co  número  los  escritores  que  prefieren  esta  última  lectura. 

XVIII.  XVIII. 

Si  sacerdote  vidua  vel  levitae  maritum  acceperit,  in  One    Que  solo  al  fin  de  la  vida  reciba  la  comunión  la  viuda  del 
taulúm  communicel.  sacerdote  ó  levita  que  se  casare. 

Si  qua  vidua  episcopi  aut  presbyleri  aut  día-        Si  alguna  viuda  do  obispo,  presbítero  ó  diáco- 

coni  maritum  acceperit,  nultus  clericus,  nulia  no  se  casare,  ningún  clérigo  ni  muger  religiosa  se 

religiosa  cum  ea  convivium  sumat:  numquum  siente  con  ella  á  la  mesa;  jamás  reciba  la  comu- 

communicet ,  morienti  tanlúm  (10)  ei  sacra  menú  nion,  y  solo  en  el  artículo  de  la  muerte  se  la  so- 

(I I)  subveniant.  corra  con  los  sacramentos. 

XVIII. 

La  causa  de  obrar  en  este  canon  con  tanta  severidad  contra  las  viudas  del  sacerdote  ó  levita  que  pasaban  á  se- 
gundas nupcias,  es  porque  habían  hecho  voto  de  castidad;  y  no  por  abominación  que  tuvieran  los  Padres  al  segun- 
do matrimonio. 

XIX.  XIX. 

Si  sacerdoUs  vel  diaconi  filia  religiosa  peccaveril,  in  fine    Si  pecare  la  hija  religiosa  de  un  sacerdote  ó  diácono,  so- 
lantúm  comniunicet.  lamente  reciba  la  comunión  al  lin  de  la  vida. 


Episcopi  sive  presbyleri  sive  diaconi  filia  si 
devota  fuerit  et  peccaveril  et  maritum  duxerit, 
si  eara  pater  vel  mater  in  aITcctum  recéperint,  a 
communione  habeantur  aüeni :  pater  vero  causas 
in  concilio  se  no  veril  praesiaturum:  mulier  aulem 
non  admittalur  ad  communionem,  nisi  marito 
defunclo  egerit  poenltentiam;  si  aulem  vívente 
eo  recesserit  (12)  et  poenituerit  et  petierit  com- 
munionem ,  in  ultimo  die  vilae  deficiens  accipiat 
communionem. 

XX. 


Sí  la  hija  religiosa  de  un  obispo ,  presbítero  ó 
diácono  pecare,  y  se  casare,  sean  separados  de  la 
comunión  su  padre  ó  su  madre  si  la  devolviesen 
su  afecto:  el  padre  tendrá  que  dar  en  el  concilio 
razón  de  su  conducta;  la  muger  no  sea  admitida 
á  la  comunión ,  á  no  ser  que  hiciere  penitencia 
después  de  muerto  su  marido;  mas  si  viviendo 
este  se  separare  de  él  é  hiciere  penitencia,  y  pi- 
diere la  comunión,  la  recibirá  en  el  último  dia  de 
su  vida. 

XX. 


l'l  practer  episcopum  nullus  chrisma  conffeiat. 

Quamvis  penó  ubique  custodiatur  ut  absque 
episcopo  chrisma  némo  cooficial,  (amen  qüia 
in  aliquibus  locis  ve)  provinciis  presbyleri  dicun- 
tur  chrisma  conficcrc,  placuit  ex  hac  die  nul- 
lum  alium  nisi  episcopum  chrisma  conficere  (13) 
et  per  dioeceses  destinare,  ita  ut  de  singulis 
ecclesüs  ad  episcopum  ante  diem  (14)  Paschae 
diaconi  destinentur  aut  subdiaconi,  ut  confec- 
tum  chrisma  ab  episcopo  deslinatum  ad  diem 


Que  nadie  consagre  el  crisma  sino  el  obispa. 

Aunque  casi  en  todas  partes  está  en  obser- 
vancia que  nadie  mas  que  el  obispo  consagre 
el  crisma;  sin  embargo,  como  ha  llegado  á 
nuestros  oídos,  que  en  algunos  lugares  ó  pro- 
vincias los  presbíteros  le  consagran ;  establece- 
mos ,  que  de  hoy  eu  adelante  nadie  mas  que 
el  obispo  lo  haga,  y  le  remita  por  las  dióce- 
sis; debiendo  venir  de  cada  iglesia  á  presen- 
tarse al  obispo  antes  del  dia  de  la  pascua  diá- 


ttO)  T.  t.  tamen. 

(ti)  Ex  JE.  BB.  U.  G.  In  E.  3.  T.  í.  sacramentum  sub- 
venía!. In  A.  et  reliqnis:  a  sacramento  subveniat ,  forte 
prosuhveuiatur. 
Toao  II. 


(12)  £.  Bfl.  E.  i.  secesserit. 
(tS)  BB.  B.  i.  faceré. 

(14)  JE.  diem  tcslum  Paschae.  D.  diem  sanctum  Paschae. 
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Paschac  possit  occuirere.  Episcopum  (15)  sanó 
certum  est  omni  tempore  Ucere  chrisma  conficere, 
sino  coiiscienlia  autem  episcopi  nihil  pcnilus  fa- 
cicndum:  slaiutum  vero  est  diaconem  non  chris- 
mare,  sed  presbyterem  absenté  episcopo:  prae- 
seute  veró  si  ab  ipso  fuerit  praeceptum.  Hujusmodi 
t-onslilutlonem  meminerit  semper  arcbidiaconus 


conos  ó  subdiáconos ,  que  le  lleven  para  este  dia. 
Es,  pues,  cierto,  que  en  todo  tiempo  ha  sido  li- 
cito al  obispo  consagrar  el  crisma ,  y  que  sin  sa- 
berlo este  no  debe  hacerse  nada :  se  halla  estable- 
cido también  que  el  diácono  no  dé  el  crisma,  pero 
si  el  presbítero  en  ausencia  del  obispo ,  y  en  su 
presencia,  si  se  lo  mandare  este.  El  arcediano  de- 


vel  praesenlibus  vel  absentibus  episcopis  suggc-  berá  tener  siempre  entendido  que  debe  recordar 
rendam .  ul  eam  aut  episcopi  cuslodianl  aut  pres-    esta  constitución  á  tos  obispqs  presentes  ó  ausen- 


byleri  non  relinquanl. 

Patruinus  episcopus  subscripsi. 
Marcellus  episcopus  subscripsi. 
Aphrodisius  (16)  episcopus  subscripsi. 
Licinianus  (17)  episcopus  subscripsi. 
Jucundus  episcopus  subscripsi. 
Scverus  episcopus  subscripsi. 
Leonas  episcopus  subscripsi. 
Hilarius  episcopus  subscripsi. 
Olympius  episcopus  subscripsi. 
Orticius  cpUcopus  subscripsi. 
Asturius  episcopus  subscripsi. 
Lampius  episcopus  subscripsi. 
Serenus  episcopus  subscripsi. 
Floras  episcopus  subscripsi. 
Leporius  episcopus  subscripsi. 
Euslochius  episcopus  subscripsi. 
Aurelia  ñus  episcopus  subscripsi. 
Lampadius  episcopus  subscripsi. 
Exuperantius  episcopus  subscripsi. 


tes.  para  que  estos  la  observen  y  los  presbíteros 

no  la  conculquen. 

Patruino ,  obispo ,  Ormé. 
Marcelo,  obispo ,  firmé. 
Afrodisio,  obispo,  firmé. 
Liciniano,  obispo,  firmé. 
Jucundo,  obispo,  firmé. 
Severo,  obispo,  firmé. 
Leonas,  obispo,  firmé. 
Hilario,  obispo,  firmé. 
Olimpio,  obispo,  firmé. 
Orlicio,  obispo,  firme. 
Asturio,  obispo,  firmé. 
La m pió.  obispo ,  firmé. 
Sereno,  obispo,  firmé. 
Floro,  obispo,  firmé. 
Leporio,  obispo,  firmé. 
Eustaquio,  obispo,  firmé. 
Aureliano,  obispo,  firmé. 
Lampadio,  obispo ,  firmé. 
E*uperapcio,  obispo,  firmé. 


XX. 


Ya  había  dado  ana  determinación  igual  el  concilio  II  de  Cartago  en  sn  canon  III.  El  abuso  de  consagrar  el  cris- 
ma los  presbíteros  se  había  introducido  particularmente  en  el  territorio  de  Palencia.  Este  desorden  le  reprueba  y  re- 
prende el  célebre  objspo  Montano  en  una  carta  á  los  Palentinos:  también  se  determinó  que  no  se  entregasen  los  óleos 
,sino  á  los  subdiáconos  ó  diáconos;  pues  que  abusaban  de  tal  modo  que  hasta  se  los  daban  á  los  arrieros. 

La  segunda  parle  del  canon  envuelve  mas  dilicultad;  pues  permite  al  presbítero  que  pneda  crismar  ó  confirmar 
en  ausencia  del  obispo,  etc.  Pero  estas  palabras  no  deben  entenderse  de  la  unción  sacramental  del  crisma  en  la  frente, 
sino  de  la  unción  ceremonial  que  se  usa  en  el  bautismo  solemne.  T  lo  que  dice  el  cánon  de  que  en  todo  tiempo  sea 
licito  al  obispo  bendecir  el  crisma,  no  debe  entenderse  de  todos  los  dias,  ó  de  cuando  le  acomode,  sino  de  todos  los 
años:  pues  que  todos  los  católicos  saben  que  es  de  tradición  apostólica  que  anualmente  se  consagre  el  crisma  en  el 
Jueves  Santo.  Así  lo  determinó  también  el  cánon  XLV1  del  concilio  de  Meaux.  Este  cánon  se  encuentra  igualmente 
en  la  colección  de  San  Martin  de  Praga,  LL 


Hegulae  Sdei  cniholieae  contra  orones  haereses  et  quina 
maximé  contra  Priscillianos,  quas  episcopi  Tarraconen- 
ses, Carthaginenses  .  Lusitani,  el  Baetici  fecerunt,  et  ciim 
praecepto  papae  uibis  (18)  Leonisad  Balconium  (19)  epls- 
copum  Galleciac  traiismiserunl.  Ipsi  etiain  el  supra  scrip- 
la  vigenli  canomim  capitula  slatueruni 
iu  concilio  Toleuuio. 

Crcdimus  in  unum  verum  Dcum  Patrem  et 


Ri  elas  de  fó  católica  en  contra  de  todas  las  heregias  y  en 
especial  de  los  Priscilianistas.  bechas  por  los  obispos  de 
Tarragona,  Cartagena,  Lusitania  y  Bélica,  y  remitidas  con 
mandato  del  Papa  de  la  ciudad  de  Roma,  León,  á  Baleo- 
nio,  obispo  de  Galicia.  Los  mismos  establecieron  también 
en  el  concilio  Toledano  los  referidos 
veinte  capítulos  de  cánones. 

Creemos  en  un  solo  Dios  verdadero ,  Padre, 


(ir.)  T,  i.  Eplscopo. 

(16)  JÉ.  T.  1.  i.  Aphrodius,  quum  ¡uitio  concilii  scrip- 
sjsseut  Aphroiitiut. 

(1")  Perpendatur  scriplomm  oscitatio:  códices  qui  in 
practatione  concilii  scripserant  Aheianut ,  nunc  Lieinia- 


tiui  scribunt;  qui  antea  Lucianus,  postea  Lucintanus;  qui- 
que  ante  Licianus,  in  subscriplionibus  Lucianus. 

(18)  BB.  T.  J.  urbis  Bomae  Leonis.  E.  4.  urbis  ad  Bal» 
coninm. 

(19)  BB.  Balaconium. 


Digitized  by  Google 


Filiura  el  Spirítum  Saoctum,  visibilium  et  invi- 
sibilium  factorenu.per  quem  créala  sunt  omnia  la 
coelo  et  in  ierra:  hunc  unum  Deum  et  hanc  unam 
esse  divinae  substanttae  Trinilatem :  Palrem  au- 
lem  non  esse  ipsum  Filium ,  sed  habere  Filium 
«|ui  Pater  non  sil;  Filium  non  esse  Palrem,  sed 
Filium  Dei  de  Palris  esse  natura:  Spiritum  quoque 
Paraclitum  esse,  qni  nec  Pater  sit  ipse  nec  Filius, 
sed  a  Paire  Filioque  procedens.  Esl  (20)  ergo  in- 
génitos Pater,  genitus  Filius,  non  genilus  Para- 
clitus,  sed  a  Paire  Filioque  precédeos.  Pater  est 
cojos  vox  haec  est  audita  de  coelis;  Hic  esl  Film 
meus  in  quo  mihi  beius  complacui,  ipsum  audite.  Fi- 
lius esl  qui  ail:  Ego  a  Paire  exiñ  et  a  Üeo  veni  in 
hunc  mundum.  Paráclitos  Spirilus  est  de  quo  Filius, 
ail:  Nisiabiero  ego  ad  Palrem,  Paraditus  non  ve- 
niet  al  tos.  Hanc  Trinilatem  personis  dislioclam, 
substanti:im  unitam  virlute  et  poteslate  et  majes- 
tale  indmsibilem ,  indilTerentem :  praeler  bnoc 
nollam  credimus  divinam  esse  naluram  .  vel  an- 
gelí vel  spiritus,  vel  viriulis  alicujusquae  Deus 
esse  credalur.  Hunc  igitur  Filium  Dei  Deum  na- 
tum  a  Patre  ante  omne  omoino  principium  sanc- 
tiücasse  uterum  Mariae  virgiuis,  atque  ex  ea  ve- 
rum  hominem  sine  virilt  generatum  semine  sus- 
cep'isse,  duabus  dumtaxal  naturis,  id  est  deitalis 
elcarnis.  in  unam  convenientibus  omnino  perso- 
nam ,  id  est  dominum  noslrum  Jesum  CbrLstum: 
nec  imaginarium  corpus  aut  phantasmatis  alicuju* 
¡neo  fuisse,  sed  solidum  atque  verum:  buncet 
esurisse  et  s'uisse  et  doluisse  et  flevisse  et  om- 
nes  corporís  injurias  pertulisse:  postremó  a  ju- 
daeís-  erucifixum  et  sepultum  et  tertia  dia  resur- 
rexisse :  conversalum  postmodüm  cum  discipulis 
suis.  quadragesima  post  resurrectionem  die  ad 
coelum  ascendisse:  hunc  Ülium  hominis  etiam  Dei 
filium  autem  Dei  Deum  hominis  ülium  dici:  fi- 
lium autem  Dei  Deum  hominis  filium  appellari. 
Resurrectionem  veró  fuluram  bumanae  credimus 
cami :  animam  autem  hominis  non  divinam  esse 
subslantiam  aut  Dei  partem,  sed  creaturam  dici- 
mus  divina  volúntale  creatam. 

• 

I.  Si  quis  autem  dixerit  aut  crediderit  a  Deo 
omnipotente  mundum  hunc  factum  non  fuisse  al- 
queejusomnia  instrumenta,  anathema  sil. 

II.  Si  quis  dixerit  atque  crediderit  Deum  Pa- 
trem  eumdem  esse  Filium  vel  Paraclitum,  anathe- 
ma sit. 

III.  Si  quis  dixerit  vel  crediderit  Dei  Filium 
eumdem  esse  Palrcm  vel  Paraclitum ,  anathema 
sit. 


Hijo  y  Espíritu  Santo,  hacedor  de  las  cosas  visi- 
bles é  invisibles,  por  quien  fueron  criadas  todas 
las  cosas  en  el  cielo  y  en  la  tierra ;  que  este  solo 
Dios  y  esta  sola  Trinidad  .son  de  sustancia  di- 
vina :  que  el  Padre  no  es  el  mismo  Hijo,  sino  que 
tiene  un  Hijo,  que  no  es  el  Padre :  que  el  Hijo  no 
es  el  Padre,  sino  que  es  Hijo  de  Dios,  de  la  natu- 
raleza del  Padre;  que  el  Espíritu  es  el  Paráclito, 
el  cual  ni  es  el  Padre  ui  es  el  Hijo;  sino  que  pro- 
cede de  ambos.  El  Padre  no  ha  sido  engendrado, 
el  Hijo  si,  pero  no  el  Paráclito ,  sino  que  procede 
del  Padre  y  del  Hijo,  Es,  pues,  ingénito  el  Padre, 
engendrado  el  Hijo ,  no  engendrarlo  el  Paráclito, 
sino  procedente  del  Padre  y  del  Hijo,  til  Padre  es 
aquel  de  quien  se  oyó  desde  los  cielos :  este  es  mi 
Hijo  en  quien  me  complací  bien,  oidte.  El  Hijo  es  el 
que  dijo  :  yo  salí  del  Padre  y  vine  desde  Dios  á  este 
mundo:  y  el  Espíritu  Paráclito  es  de  quien  el  Hijo 
dijo :  sino  fuere  yo  al  Padre ,  el  Paráclito  no  vendrá 
á  vosotros.  Que  esta  Trinidad  es  distinta  en  las 
personas,  y  es  una  sustancia  unida  por  la  virtud 
é  indivisible  por  la  potestad  y  mageslad ,  indife- 
rente ;  fuera  de  esta  no  creemos  que  haya  ningu- 
na naturaleza  divina,  ni  de  ángel,  ni  de  espíritu, 
ni  de  alguna  virtud  que  se  crea  ser  Dios.  Este  Hijo 
de  Dios,  nacido  Dios  del  Padre,  antes  de  todo 
principio ,  santificó  el  útero  de  la  virgen  María ,  y 
se  hizo  verdadero  hombre  de  ella ,  engendrado  .sin 
semen  viril;  reuniéndose  las  dos  naturalezas,  esto 
es,  la  divina  y  la  carnal  en  una  sola  persona ,  á 
saber,  en  nuestro  Señor  Jesucristo;  ni  tampoco  fue 
su  cuerpo  imaginario  ó  de  algún  fantasma ,  sino 
sólido  y  verdadero:  comió,  tuvo  sed,  dolores», 
lloró  y  sufrió  todas  las  injurias  del  cuerpo ;  úlli- 
mameute  fue  crucificado  por  los  judíos,  y  enter- 
rado resucitó  al  tercer  dia  :  conversó  después  con 
sus  discípulos,  y  el  dia  cuadragésimo  después  de 
la  resurrección  subió  á  los  cielos :  este  Hijo  del 
hombre  se  dice  también  Hijo  de  Dios ,  y  el  Hijo  de 
Dios  se  llama  también  Dios,  hijo  de  hombre. 
Creemos  en  la  resurrección  futura  de  la  carne  hu- 
mana :  y  sostenemos  que  el  alma  del  hombre  no 
es  una  sustancia  divina  ó  parte  de  Dios ;  sino  una 
criatura  criada  por  voluntad  divina. 

1.  Si  alguno  dijere  ó  creyere  que  esle  mun- 
do y  todos  sus  instrumentos  no  fueron  hechos  por 
Dios  omnipotente,  sea  anatema. 

II:  Si  alguno  dijere  ó  creyere,  que  Dios  Pa- 
dre es  el  mismo  Hijo  ó  el  Paráclito ,  sea  anatema. 

III.  Si  alguno  dijere  ó  creyere,  que  Dios  Hijo 
es  el  mismo  Padre  ó  Paráclito,  sea  anatema. 
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IV.  Si  quis  dixerit  vel  crediderit  Paraclitum 
vel  Palrcm  esse  vel  Fillium,  analbema  sil. 

V.  Si  quis  dixerit  vel  crediderit  carnem  tan- 
liim  sine  anima  a  Filio  Dei  fuisse  susceptam,  ana- 
thema  sit. 

VI.  Sí  quis  dixerit  ve)  crediderit  Christum  in- 
nascibilem  esse,  analbema  sit. 

VIL  Si  quis  dixerit  vel  crediderit  deitatem 
f.hristi  convertibilein  fuifse  vel  passibilem,  ana- 
tbemá  sit. 

VIII.  Si  quis  dixerit  vel  crediderit  alterum 
Deum  esse  priscae  legis,  alterum  evaogeliorum, 
anathema  sil. 

IX.  Si  quis  dixerit  vel  crediderit  ab  altero  Deo 
mundum  factum  fuiste,  el  non  ab  eo  de  quo 
scriptum  est:  ln  principio  fteit  Deut  coelum  el  ter- 
ram,  analbema  sit. 

X.  Si  quis  dixerit  vel  crediderit  corpora  bu- 
mana  non  resurgere  post  mortem,  anatbema  sit. 

XI.  Si  quis  dixerit  vel  crediderit  animam  hu- 
manara Dei  portionem  vel  Dei  esse  substautiam, 
anatbema  sit. 

XII.  Si  quis  dixerit  vel  crediderit  alias  scrip- 
toras,  preter  quas  ecclesia  catbolica  recipit,  in 
audoritate  babendas  vel  esse  venerandas,  anatbe- 
ma sit. 

XIII.  Si  quis  dixerit  vel  crediderit  deilalis  et 
carnis  unam  esse  in  Chrislo  naluram ,  analbe- 
ma sit. 

XIV.  Si  quis  dixerit  vel  crediderit  esse  aliquid 
quo  ti  se  extra  divinam  Trinilatem  possit  extende- 
re, anatbema  sit. 

XV.  Si  quis  astrologiae  vel  mathesi  existima! 
esse  credendum,  anatbema  sit. 

XVI.  Si  quis  dixerit  vel  crediderit  conjugia 
hominum,  quae  secundüm  legem  divinam  licita 
babentur,  execrabüia  esse,  anathema  sit. 

XVII.  Si  quis  dixerit  vel  crediderit  carnes 
avium  seu  pecudum,  quae  ad  escam  datae  sunt, 
non  tantám  pro  castigatione  corporum  abstinen- 
das.  sed  execrandas  esse,  anathema  sit. 


XVIII.  Si  quis  in  bis  erroribus  Priscilliani  sec- 
lam  sequitur  vel  profilelur,  ut  aliud  in  (SI)  salu- 
lari  baptismo  contra  sedem  saneli  Pelri  facial, 
analbema  sit. 
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IV.  Si  alguno  dijere  ó  creyere,  que  el  Pará- 
clito es  el  Padre  ó  el  Hijo,  sea  anatema. 

V.  Si  alguno  dijere  ó  creyere  que  el  Hijo  de 
Dios  tomó  solamente  carne  sin  alma,  sea  ana- 
tema. 

VI.  Si  alguno  dijere  ó  creyere  que  Cristo  es 
ble ,  sea  anatema. 

Vil.  Si  alguno  dijere  ó  creyere  que  la  divi- 
nidad de  Cristo  fue  convertible  ó  pasible,  sea  ana- 
tema. 

VIH.  Si  alguuo  dijere  ó  creyere  que  el  Dios  de 
]a  antigua  Ley  es  distinto  del  de  los  Evangelios, 
sea  anatema. 

IX.  Si  alguno  dijere  ó  creyere,  que  el  mundo 
fue  hecho  por  otro  Dios,  y  no  por  aquel  de  quien 
se  escribió:  En  el  principio  hizo  Dios  el  Cielo  y  la 
tierra,  sea  anatema. 

X.  Si  alguno  dijere  ó  creyere,  que  los  cuerpos 
humanos  no  resucitan  después  de  la  muerte,  sea 
anatema. 

XI.  Si  alguno  dijere  ó  creyere,  que  el  alma 
humana  es  una  porción  de  Dios  ó  sustancia  divina, 
sea  anatema. 

XII.  Si  alguno  dijere  ó  creyere ,  que  deben 
tener  autoridad  ó  ser  veneradas  otras  Escrituras 
fuera  de  las  que  recibe  la  iglesia  católica,  sea  ana- 
tema. 

XIII.  Si  alguno  dijere  ó  creyere,  que  en  Cristo 
no  hay  sino  una  sola  naturaleza  de  la  divioidad  y 
de  la  carne,  sea  anatema. 

XIV.  Si  alguno  dijere  ó  creyere,  que  hay  algu- 
na cosa  que  pueda  estenderse  mas  allá  de  la  divi- 
na Trinidad,  sea  anatema. 

XV.  •  Si  alguno  juzga  que  debe  darse  crédito  á 
la  astrologla  ó  matemáticas,  sea  anatema. 

XVI.  Si  alguno  dijere  ó  creyere,  que  los  ma- 
trimonios de  los  hombres,  que  se  reputan  lícitos 
según  la  ley  divina,  son  execrables,  sea  anatema . 

XVII.  Si  alguno  dijere  ó  creyere,  que  de  las 
carnes  de  las  aves  ó  brutos,  que  se  han  con- 
cedido para  comerlas,  debe  uno  abstenerse  no 
por  castigar  el  cuerpo,  sino  por  execración,  sea 
anatema. 

XVIII.  Si  alguno  en  estos  errores  sigue  ó 
profesa  la  secta  de  Prisciliano ,  de  modo  que  en  el 
bautismo  saludable  hace  de  distinta  manera  en 
contra  de  la  sede  de  San  Pedro,  sea  anatema. 


S.  V. 


Pruébate  que  la  reala  de  fé  te  hiw  en  el  concilio  I  de  Toledo:  y  etplkate  el  orden  ydiatdelat  tesionet. 


Después  de  los  cánones  referidos  propone  el  colector  de  las  actas  del  concilio  1  de  Toledo,  una  Re- 
gla de  F¿,  compuesta  de  dieciocho  artículos,  en  que  se  condenan  todos  los  errores  de  los  Priscilianistas.  Bs- 
ta  es  la  que  llamamos  segunda  parle  del  concilio,  según  hoy  le  tenemos!  y  no  solo  se  duda,  si  fué  acción  de  I 
primero  do  Toledo,  sino  que  suele  darse  por  sentado  entre  los  aulores  clasicos  y  no  clasicos,  domésticos 


(tJ)  Ex.  T.  1,  In  A.  et  reliquis:  in  salutari  baplismi. 
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y  ealrangcros,  que  no  se  hito  eo  el  sínodo  del  año  de  400,  sino  en  otro  moy  posterior  del  tiempo  de  San  León. 

El  fundamento  no  carece  de  alusión  que  los  disculpe;  pues  se  too»  de  las  mismas  actas,  que  en  el 
exordio  de  esta  parte,  dicen:  InápU  regula  Fidel  catholieae  contra  omnrt  haertscs,  ele.  A  este  pequeño  exor- 
dio ae  sigue  el  testo  de  la  regla:  Credimus  inunum  Deum,  ele.  antepuesto  eo  la  edición  de  Sorio  el  Utolo: 
Atoertio  Fidel  efusiem  concilil.  Credimus,  etc. 

Viendo,  pues,  los  autores,  que  aqui  se  hace  espresa  mención  del  Papa  S»n  León ,  ol  coal  no  empeló  á  ser- 
lo hasta  el  ano  de  440,  resolvieron  que  aquí  se  hallaban  envueltos  dos  concilios;  uno  del  ano  400  ,  y  otro  de 
medio  siglo  después;  y  que  esta  parte  y  concilio  en  cnanto  á  U  regla  de  fé,  no  debió  ser  colocada  en  el  año 
de  400,  sino  reservada  para  otro  qoe  se  tuvo  de  órden  de  San  León  (después  del  año  de  446 ,)  como  aqui  se 
declara  ,  y  se  confirma  por  el  concilio  Braca rense  I ,  donde  hablando  del  mismo  Sumo  Pontífice  ,  reitere: 
Cuju»  ctiam  practepio  Tarraconenses,  el  Carihagmenses  epitcopi ,  Lut'úani  quoque  et  Baetiei,  {acto  ínter  $e 
concilio  Regulam  Fidel  contra  Pritcillianam  haeretim  cum  aliquibus  capitulit  contcribenttt  (esto  es  los  i  8  artí- 
culos) ad  Baloonium  tune  hujut  Braearensis  ccclesiae  praesvlem  direxerunt. 

A  vista  de  esto,  infieren  no  sin  fundamento  los  autores,  que  esta  partees  del  concilio  tenido  en  tiempo  de 
San  León;  y  queasi  no  se  debió  insertar  en  el  Toledano  I. 

No  obstante  la  generalidad  de  esta  opinión  entre  los  mayores  hombres,  y  el  fundamento  referido,  me  per- 
suado, qoe  no  se  debe  eseluir  d<d  concilio  l  de  Toledo  la  mencionada  regla:  y  qoe  el  colector  de  las  oelas  no  es 
culpable  en  haberla  insertado  aqui,  sino  á  lo  mas,  en  que  no  la  colocase  antes  de  los  veinte  cánones,  que  es  el 
órden  con  que  se  hiio,  como  se  esplicará. 

Que  la  regla  de  fó  se  debe  reconocer  por  parte  del  concilio  I  de  Toledo,  y  que  como  tal  la  reconoció  y  citó 
la  iglesia  antigua  de  España,  consta  por  et  insigne  documento  (no  visto  por  los  escritores  españoles  anteriores 
•I  siglo  XVIII)  del  Indice  de  nuestros  antiguos  cánones  usado  en  tiempo  de  San  Isidoro.  Allí  se  ve  mochas  veces 
alegada  esta  regla  de  té,  y  siempre  con  el  titulo  de  concilio  I  de  Toledo,  correspondiendo  puntualmeoteJas  cláu- 
sulas citadas  con  el  número  de  los  artículos  que  incluye ,  como  se  lee  on  todo  el  libro  octavo',  diciéndose  antes 
eo  el  lib.  4.  tit.  4.  con  total  espresion:  Regula  Fidel  habita  rn  concilio  Toletano  I. 

Lo  mismo  prueba  el  exordio  referido  de  las  actas ,  don  ie  espresa  el  colectar  ,  qoe  los  obispos,  formadores 
de  la  regla,  esos  mismo»  hicieron  los  veinte  cánones  antepuestos  de  la  disciplina  eclesiástica:  Ipsl  etiam  et  tu- 
proscripta  viginti  canonum  capitula  statuerunt:  y  si  se  le  da  crédito  (como  so  debe)  en  lo  que  diee  alli,  sobre 
que  aquella  regla  fué  remitida  á  Galicia  en  tiempo  de  San  León  ,  no  se  le  debe  negar,  coando  afirma ,  que  los 
que  hicieron  los  cánones,  esos  mismos  dispusieron  la  regla:  pues  uno  mismo  dice  las  dos  cesas .  y  como  los  cá- 
nones se  hicieron  en  el  año  de  400,  lo  mismo  diremos  de  la  regla. 

Confírmase  por  el  titulo  referido  deSurio:  pues  alli  se  espresa,  que  la  Regla  de  la  Fé  fué  establecida  por 
|os  Padres  de  aquel  mismo  concilio  (  do  Toledo:  Aster  fio  (Ulei  ejusdem  concita.  Por  esto  no  debemos  aprobar 
el  reparo  de  Pagi  (sobre  el  añ  >  403.  n.  10.)  que  al  excluir  del  concilio  I  la  Regla  de  la  Fé,  alega,  leerse  antes 
de  ella  en  Loaysa:  Explicit  constUutio  Toletani  concilii,  como  qus  lo  siguiente  no  es  ya  de  aquel  concilio.  Pe- 
ro aquella  espresion  no  denota  que  allí  se  acabaron  todas  las  actas  del  sínodo,  sino  precisamente  la  parte,  que 
llamaron  conttituclon  del  concilio ,  esto  es,  los  veinte  cánones:  y  asi  queda  logar  para  que  acabada  esta  parle, 
empiecen  las  demás,  como  de  la  Regla  de  la  Fé  afirman  los  testimonios  que  vamos  alegando;  y  después  proba- 
rme* ser  también  del  año  de  400  los  ejemplares  de  las  profesiones  ,  no  obstante  que  se  siguen  al  Explicit 
ecnstüutlo  concilii.  Por  lo  que  mira  á  la  Regla,  afta  lon  las  ediciones  antiguas  una  prueba  irrefragable ,  substi- 
tuyendo al  fin  la  firma  de  los  obispos,  Poirumo,  Marcelo,  etc.  que  son  los  del  ano  de  400,  y  asi  aunque 
se  siga  al  Explicit  constUutio,  no  puede  escluirse«sta  regla  de  las  parles  de  aquel  concilio.  Ni  obsta  que  en  la 
edición  de  Loaysa  ,  no  haya  firmas  después  de  la  regla  ,  pues  no  solo  Uñemos  testos  quo  las  pongan ,  sino 
que  es  preciso  reconocer  subscripciones ,  constando  como  se  dirá  ,  que  fué  enviada  á  Galicia  :  y  esto 
no  podia  ser  sin  remitirla  firmada  por  los  Padres  que  formaban  el  sínodo  :  luego  hallándola  firmada  , 
por  Palruino  efe.,  es  preciso  decir  que  se  hizo  en  el  primero  de  Toledo.  (Ennuetiros  códices  no  se  halla 
ninguna  firma ) 

Otra  prueba  se  toma  de  las  actas  de  las  profesiones  de  la  fé,  según  las  cuales  resulta,  que  en  el  mismo 
concilio  1  de  Toledo  del  año  400 ,  se  hito  la  regla  de  fé,  en  la  sesión  primera ,  tenida  seis  dias  antes  de 
la  constitución  de  los  veinte  cánones  de  la  disciplina  eclesiástica.  Dice  pues  asi  el  testo:  Incipiunt  exem- 
plaria  professionum  in  concilio  Toletano  contra  sectam  Priscilliani.  Era  CCCCXXXVIH.  Aqui  se  ve  clara- 
mente que  esta  eccion  rué  del  abo  400 ,  que  es  la  era  438.  Prosigue  empelando  asi :  Post  habitum  jam 
etmcilhtm  kal.  teptembribus  (i.°  de  setiembre)  ferfio  nonas  septembrh  (dia  3)  pott  diversas  cognitiones  tune 
habitas ,  sub  die  octaoo  Idmm  septembrium  (dia  6)  excerptae  sunt  de  plenariis  ge$tis  prof essimes,  etc.  Y  mas 
abajo:  Ero  qua  tupra  (la  439)  sub  diem  tertium  iduum  septembrium  (dia  11)  profesiones ,  etc.  De  suerte 
que  por  esto  se  distingue  lo  actuado  en  el  dia  \.*  de  setiembre,  en  el  dia  5 ,  en  el  6  ,  y  en  el  II  de 
aquel  mes;  pero  con  la  especialidad  de  que  el  concilio  se  tuvo  en  el  dia  1.a  Pifst  habitum  jan  coneiliutn 
kal.  teptembribus.  Pregunto:  ;qué  se  entiende  aqui  por  el  concilio?  ;FuÓ  acaso  la  constitución  de  los  veinte 
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cánones?  Oigo  que  no:  porque  esta  constitución  se  biso  en  el  día  7  da  setiembre ,  ctaio  firmemente  proponen 
las  ediciones  antiguas  y  modernas,  y  los  MSS.  que  manejó  Loayaa ;  Conttitutio  cmtcilü...  Subéie  séptimo  idus 
eplembris ,  como  se  lee  en  el  litubi.  Tampoco  debe  entenderte  por  concilio,  en  aquel  sentido,  la  aocion  de  las 
profesiones ,  pues  estas  se  empezaron  i  estraclar  en  el  dia  seis  y  se  reprodugerun  en  el  once ,  eo  cuyo  dio  ae  le- 
yó también  la  sentencia  definitiva :  die  qua  supra ,  etc.  ¿Pues  quó  cosa  podremos  atribuir  al  primer  dia ,  que 
merezca ,  como  aqui  se  dice ,  el  nombre  de  concilio  ? 

Hespmdo,  que  la  regla  de  té,  con  sus  diczkooho  articules.  Fúndeme  eo  los  fundamentos  alegados  ,  y  en 
que  supuestos  los  funestos  errores ,  que  desde  el  ün  del  siglo  IV  téniao  turbada  la  paz  de  uueslra  iglesia ,  do  es 
prudentemente  imaginable,  ni  habrá  quien  nos  persuada,  que  anduvieses  loe  pastores  tan  soMeilosen  el  bien 
déla  disciplina  esterior,  formando  veinte  cánones,  y  que  desatendiesen ,  ó  se  descuidasen,  del  principal 
asunto  de  la  fé .  Si  la  heregia  es  la  peste  que  inficiona  y  perturba  la  nacioa ,  dónde  está  el  remedio  de  tal 
mal ,  en  suposición  que  escluyarnos  la  regla?  ¿Cómo  la  junta  de  módicos  se  olvida  del  motivo,  principal  que  los 
hizo  juntar?  Yo  só ,  y  todos  deben  saber,  que  cuidaron  mocho  de  que  ae  detestase  el  nombre  de  Prjsciliano: 
¿pues  cómo  no  recelan  el  antidoto  de  que  so  debe  usar  contra  el  veneno  del  error?  Si  aun  en  tiempo  do  paz, 
y  sin  contagios,  se  esmeraron  nuestros  prelados  en  dar  principio  á  sus  juntas  por  el  preservativo  de  protes- 
tar la  fó  ¿cómo  es  posible,  que  cuando  aquella  vacilaba,  y  faltaba  en  muchísimos ,  faltasen  ellos  ala  obligación 
de  proponer  la  norma  de  lo  que  todos  debían  creer  y  de  lo  que  debían  detestar?  Yo  confieso  que  aunque  hallara 
menos  testos  en  prueba  de  que  la  regla  eootra  los  l'riscdianislas  se  hito  eo  el  concibo  l  de  Toledo,  resolviera, 
por  naturaleza  de  la  actual  coyuntura,  que  no  se  olvidaron  los  Padres  del  principal. punto  de  la  té.  Teniendo, 
paos,  sobre  esto  los  fundamentos  que  se  van  alegando ,  digo,  que  la  regla  dogmática  se  hite  astee  que  los  mo- 
te cánones ,  en  el  dia  t.°  de  setiembre ,  en  que  el  colector  de  las  actas  dice  que  se  tuvo  el  concilio ,  aplicando 
por  antonomasia  esta  voz  á  la  materia  mas  importante  de  la  Fé. 

Pero  porque  este  punto  se  halla  generalmente  conlradiobo,  y  pende  de  ól  una  gran  gloriado  la  santa  igle- 
sia de  Toledo,  quiero  añadir  otra  prueba  positiva,  que  juzgo  irrefragable,  tomada  de  los  actas  de  la  senten- 
cia dormitiva  ,  de  quien  luego  probaremos ,  que  no  puede  removerse  del  ebo  de  400. 

Dioaso  allí ,  que  el  concilio  envió  ¿  Galicia  una  forma ,  para  que  si  los  obispos  de  aquella  provincia  la  ad- 
mitían y  firmaban ,  sirviese  de  establecer  la  paz.  Inmediatamente  añade ,  que  si  no  suscriben  á  la  forma  re- 
mitida ,  sean  depuestos  de  sus  iglesias. 

Pregunto:  quó  forma  emesia?  Es  la  Constitución  de  los  veinte  cánones?  No:  porque  aquello  es  puramen- 
te de  disciplina  eclesiástica ,  sin  meterse  con  los  errores  de  Prisoiliano ,  ni  aun  ineutarte.  Será  el  ejemplar  de 
la  sentencia  definitiva?  Tampoco;  porque  la  forma ,  ó  fórmula ,  se  había  enviado  antes  á  Galicia  ,  y  la  sen- 
tencia definitiva  se  estaba  haciendo  actualmente :  ni  hay  en  ella  mótodo  de  fórmula  que  dtsha  suscribirse.  Pues 
fuera  de  esto,  qnó  otra  forma  podremos  entender?  Digo  que  la  llegla  de  Fé,  hecha  el  dial.*  de  setiembre; 
de  la  cual  pudieron  decir  con  verdad ,  el  dia  mee,  que  ya  la  habían  remitido  á  Galicia  á  los  obispos  que  no 
asistieron  al  concilio;  y  solo  déosla  podemos  afirmar,  que  esperaban  ver  si  suscribían ,  porque  allí  se  hallan 
anatematizados  lodos  los  errores  do  Prisciliaoo. 

Eu  esta  suposición ,  que  me  |tarece  la  mas  autorizada ,  (fuera  de  lo  que  resultará ,  desatando  el  fun- 
damento contrario)  distribuyo  el  concilio  y  sus  acciones  en  elórdeo  siguiente,  conforme  se  colige  do  las 
actas. 

lin  el  dia  1.°  de  setiembre  se  celebró  el  concilio,  por  medio  de  la  Regla  de  la  Fé ,  contra  los  errores  ac- 
tuales, que  por  ella  se  condenaban :  y  esta  parle  es  la  que  el  colector  llama  concilio  por  haber  sido  el  mo- 
tivo principal  de  la  convocación;  y  por  tanto,  debió  ser  el  primero  y  principal  asunto ,  de  quien  se  dice  poxt 
habitumjam  concUium  kalendis  sep.  Esta  es  también  la  que  se  intitula  forma ,  que  es  lo  mismo  que  regía. 

En  el  dia  tres  se  empezó  n  conocer  de  varios  puntos,  que  nose  espresan ,  pero  debieron  ser  respectivos  al 
órden  judicial  de  las  causas  de  los  obispos  que  se  nombran  después :  Po$t  diversas  cognitiones  habitas  tertio 
uonas  tept.  (esto  es ,  el  dia  5).  El  dia  dos  se  omite;  y  me  inclino  á  que  fué  por  ser  dominge;  (Cyclo  So- 
lar 17  .  letras  dominicales  A  G  )  y  como  el  asunto  era  judicial ,  observaron  la  fiesta ;  en  cuya  conformidad 
decretó  después  el  concilio  Tarraconense,  tit.  4,  que  ningún  obispo,  ni  otro  inferior  juzgase  causasen 
domingo.  -  , 

Empezaron  pues  los  procesos  en  el  dia  3  que  era  lunes ;  y  estos  fueron  prosiguiendo  hasta  el  jueves  ,  dia  6, 
<>n  que  formadas  ya  actas  geuerales,  se  extractaron  de  ellas  las  profesiones  de  Sympbosio ,  Dielimo ,  y  Cotna- 
sio,  que  estaban  présenles :  Sub  die  8.  Iduum  sept.  excerptae  sunt  de  picnaiiis  gestis  profesiones,  etc. 
Nota  bien  el  plenai  Os  gestis,  que  denota  haberse  actuado  mas:  aludiendo  6  lo  mismo  la  voz  excerptae  (rjue 
imprimió  primera  vez  Morales)  y  uo  excepiac,  como  copió  el  Amanuense  de  Aguirro. 

Al  dio  siguiente,  siete  de  setiembre  (viernes)  se  hizo  la  Constitución  do  los  cánones  de  disciplina  eclesiástica: 

OonstUutio  sub  die  séptimo  Idus  sep.  El  sábado  y  lunes  siguiente  se  emplearon  en  disponer  la  senleucia  d^R- 

mti va,  qoe  se  leyó  públicamente  cu  el  martes,  [once  de  setiembre)  después  de  reproducir  las  profesiones,  en 
que  Cvmasio  parece  fué  al  motor  de  la  rectificación,  pues  dijo  ,  que  no  temía  re|*lir  muchas  veces  lo  que  una 
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preftaoció,  paragocarseim  la  ratificación:  Non  tuneo/roa uentitr  Heme,  quod  semet  dixit$em?nl  gaudeam.  Pu- 
blicada Ir»  se  ale  ana  se  coocluyó  el  concilio.  *     •  ,  ,.? 

El  árden  referido  de  sesiones  no  tiene  contra  sf  autoridad',  ol  rtiaon;  entes  bien  se  califica  con  la  rawn  y 
l estos  alegados,  sin  que  pueda  buber  duda  mas  que  en  la  primero  acción  de  la  Regla,  solire  ti  es  esta  ls  que 
debe  entenderse  becha  el  dia 4*  de  setiembre,  según  las  palabras:  Post ÁabHuni  concilinm  kaU  stptnnbris.  Don 
Nicolás  Antonio  dijo  en  «I  lit>.  i.  nám.  (46,  qoe  aJH  se  habla  del  ccroctJivtenido-en  tiempo  de  San  León.  Pero 
con  sn  Licencia  digo,  qoe  no  puede  aprobarse Ul  cosa;  porque  lo  repugna  la  era  «28  a  que  se  contras  la  acción: 
y  juntamente  la  materia,  en  que  empiezan  á  hablar  f  hacer  sus  profesiones  de  fe,  Bimphosio  y  Dict'mkv,  que  es- 
taban ya  dtfanlosen  tiempo  da  Sao  León;  y  asi  es  preciso  entender  aqueta)  cláusula  del  dia  del  ceucilio  enque 
M  íurmó  U  Regla.  .  , 

[  Para  esto  nos  do  otro  apoyo  el  ibímuo  coloeior,  que  en  el  Exordio  de  la  Constitución  de  los  veinte  cánones, 
dice,  que  loa  diecinueve  obispos  presididos  por-  Pnlruiuo,  dieron  sentencia  por  escrito,  no  tolo  contra  los  secla- 
rio»de  Prisciliano,  atoo  contra  su  beregia.  Aqui  reconoce  y  atrihuyeá  estos  Paires  del  ano  de  400  otras  actas, 
ó  gería,  fuera  de  lo*  veinte  cánones,  expresando  un  solo  el  proceso  formad*  contra  ios  Priseilianistas,  sino  la 
sentencia  dada  contra  la  beregla:  y  bien  claro  es,  que  sola  la  Regla  do  Fe  es  la  contradictoria  á  la  heregio,  y 
que  removida  aquella  acción  del  día  |.°  de,  setiembre,  no  hay  otro  en  que  poderla  colocar,  seguu  muestra  el 
órden  de  sesiones  releride.  ;.  . , ,  ,,.,~t«  ,  ,  .... 

A  este  primer  dia  favorece  también  la  misma  naturaleza  del  gobierno  eclesinjlico,  pura  no  remover  de  él  la 
formación  de  U  R<g|a;  porque  declarare»  los  Podres  del  concilio  XVII  de  Toledo,  es  orden  inalterable  buscar  y 
cuidar  puntero  de  lasfcosas  de  la  fé,  que  de  otro  cualquier  negocio:  en  cuya  conformidad  empiezan  por  los 
misterios  de4e,  antes  de  pasar  ¿  le  disciplina  eclesiástica;  siendo  asi  que  no  habia  la  necesidad  que  en  el  afro  de 
400,  en  que  la  té  estaba  couibulida .  Luego  el  mismo  orden,  dignidad  y  circunstancia  do  tiempos,  obliga  á  que 
no  eseluyamos  del  primer  dia  del  concilio  la  sesión  respectiva  »  la,  Regla  de  Fé :  pues  aun  en  tiempo  de  paz 
nos  propuso. el  orden  da  celebrar  los  concilios,  que.  los  tres  primeros  dias  se  empleasen  cu  la  atención  de  los 
misterios.  '     •  ..  •.  *.         «   •  <  i        .  :  '  • 

De  todo  esto  se  infiere,  que  si  en  algo  hemos  de  culpar  al  colector,  de  lo  actuado  en  el  concilio  I  de  Toledo, 
no  ba  de  ser,  en  que  ingiriese  allí  la  regla  de  fé,  sino  en  que  no  la  pusiese  antes  que  todo,  pues  precedió  á  la 
CMsUlnponde  los  cañones.  }•,;;.  «, 

Pero  aun  en  aquella  posposición  parece  que  tuvo  disculpa,  porque  la  Regla  de  Fe,  con  sus  dieztocbo  capitu- 
los  fue  reproduckiü,  y  enviada  á  Galicia,  eu  tiempo  de  San  Lcon,  como  ¿I  mismo  declara,  y,  el  concilio  I  Braca- 
rense.  Esta  segunda  acción  fue  47  afros  después  del  Toledano  primero,  (en  que  se  hizo  con  los  veinte  cánones)  y 
como  del  concillo  del  tiempo  do  San  León  no  quedó  mas  documento  que  el  de  haber  usado  los  Padres  de 
aquella  regla,  remitiéndola  otra  voz  a  Galicia,  par  ser  el  caso  idéntico;  de  ahi  es,  que  el  colector  tuvo  por  con- 
veniente posponerla  á  los.  cánones,  á  fin  de  que  asi  tuviésemos  el  órjen  de  los  dos  concilios ;  uno  el  del  afro 
de  400  en  que  puso  los  cánones;  otro  del  tiempo  de  San  Lcon,  que  denotó  en  ¡a  posposición  de  la  Regla  r 

Y  para  que  no  se  juzgase,,  que  esta  era  precisamente  del  tiempo  de  San  León,  previno  en  el  Exurdio  do  los 
cánones,  que  los  Padres  sus.  formado  res,  compusieron  también  la  semencia  contra  la  heregia  de  Prisciliam, 
quees  la  Regla  de  Fé.  Y  al  poner  esla,  repite  Ja  misma  prevención,  diciendo,  que  fue  hecha  por  los  Padres  que 
formaron  los  veinte  cánones  precedentes:  con  lo  cual  contrajo  las  dos  cosas  á  un  mismo  año,  esto  es,  ul  üe  400. 
porque  los  obispos, presididos  pir  Palruioo,  ciertamente  fueron  propios  de  aquel  afro,  y  no  vivían  en  tiempo 
de  San  León.  A  vista  de  unas  prevenciones,  y  declaraciones  tan  espresas  del  colector,  no  os  razón  que  por  la 
sencilla  mención  del  nombre  de  Sao  Lcon,  se  estraigan  estas  actas  del  afro  4Ú0  contra  la  mente  espresa  i  del 
mismo  colector;  pues  como  prevenimos,  si  se  le  cree  en  uno,  no  hay  motivo  para  no  darle  crédito  en  lo  otro. 
Y  lo  que  mas  es,  tenemos  legitimo  sentido  ep  que  saldar  sus  dichos;  lo  que,  bastaba  para,  anteponer, nuestro 
sentir;  pues  el  común  no  puede  conciliar,  todas  Jas  cláusulas,  como  se  vióen  TUlemont,  que  estrechado  con  Us 
dificultades,  estrajo  del  afro  do  400  la  Constitución  de  ios  cánones,  contra  Jo  que  firmemiínte  resultó  de  las 

^f**1»  .  •-.    >.««:.».■: -i  .•*•■*  '  •      •'.  i/.  •  ••■i^-i,-      ■  ■,         ■  ;->-.!    "rw?.  t'    •••   . :  « :  ¿\ 

(-  -•  '»  •:  -.  •*  '*    ..-  ■,«•*■•••::  ;.t»i\  u  •  rí  .-.»■'-  i*  .H  .  '• .•>.' •/ .  •  •  •■'  ;>•  f  h  n(  ñi'  * 
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Esplkanse  los  motivos  de  que  se  Aqya  dudatto  de,  ate  puntq^  disolviendo  las  duda*.  Elcoleetor  de  esta»  aftas 
floreció' en  él  fin  <f«(  tipio  V;  por  lo  que  no  son  originales  sus  dichos,  pero  si  venerables  por  tan  notable  an- 
tigüedad,. Cloriq,  singular  de  la  tanta  iglesia  de  Toledo  por  la  Elegía  le  ía  Fé  de  este,  concilio.  1( 

Todo  lo  espuesto  hasta  aqui  recibe  mayor  fuerza,  mostrando,  que  no  tiene  valor  lo  que  se  alega  en 
contra.  Para  esto  hemos  do  suponer  que  todas  les  perplegjdades  que  han  fatigado  á  los  autores,  y  obligado 
¿remover  dá  conemo  I  de  Toledo  lo  que  no  se  le  debe  defraudar,  provienen  de  haber  juzgado  ser  ori- 
ginales, sin  ¡nterpolacipn,  las  actas  que  hoy  termos:  en  f.iprza  de  lu  cual  haq  formado  su  critica  según 
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lo  que  promete  cada  término:  y  como  muchos  son  posteriores  el  concilio  I  Toledano,  concluyeron  serlo  también 
las  piezas.  Esto  procedía  bien,  si  el  documento  fuera  puramente  original:  pero  él  mismo  declara  no  ser  asi,  si- 
no interpolado  por  un  colector  del  fin  del  siglo  V,  el  cual  anadió  de  sayo  algunas  cláusulas,  mostrando  en  ellas 
y  por  ellas,  que  no  escribía  en  el  abo  de  400,  sino  mucho  después. 

Consta  esto  con  certeia  por  el  exordio  do  la  tercera  parte,  donde  retrocediendo  y  espresando  el  año  de  400 
con  la  era  438,  maestra  referir  esto  en  tiempo  posterior.  Extractáronse,  dioe,  las  profesiones  de  Symphosio,  y 
Dielinio,  obispos  de  santa  memoria,  y  d©  Comas»  también  de  sania  memoria,  que  entonces  era  presbítero;  las 
cuales  profesiones  hicieron  estos  entre  otros  en  el  concilio  Toledano. 

Aquí  se  ve  claramente  que  habla  de  suyo  un  colector,  que  floreció  después  del  abo  de  400  á  que  reduce  la 
acción:  pues  enel  abo  de  400,  esto  es,  en  la  era  438,  introduceolas  actas  á  Symphosio.  Dielinio,  y  Comasio  ha- 
blando: Dictinitu  dixit  etc.  y  elqoe  recojo  aquí  las  actas  los  supone  difuntos,  cuando  los  trata  con  el  dictado  de 
santa  memoria;  lo  que  no  podía  decir  el  notario  del  abo  de  400,  que  estuviese  recibiendo  las  deposiciones. 
Abade  el  colector,  que  Comasio  era  entonces  presbítero:  tune:  en  lo  que  manifiesta  que  habla  en  tiempo  poste- 
rior, y  no  en  el  abo  de  400,  pues  en  este  dígera  ahora,  y  no  entonces.  Item.  Que  estas  profesiones  son  del  conci- 
lio Toledano:  lo  que  no  esplicera  asi  el  notario  de  las  actas  origínales;  pues  habiendo  prevenido  al  principio, 
que  se  juntaron  los  obispos  en  la  iglesia  de  Toledo,  se  esplicara  después  diciendo,  en  este  concilio.  Mas  el  colec- 
tor posterior,  como  no  historiaba  originalmente  la  acción  durante  el  sínodo,  necesitó  retroceder  áJa  espresion 
del  concilio,  diciendo  que  era  el  Toledano  de  la  era  438. 

Lo  mismo  prueba  el  Exordio  de  la  Regla  de  Fé,  el  ouat  por  todas  sus  cláusulas  da  voces,  de  que  no  es  ori- 
ginal del  abo  400,  sino  posterior  é  San  León,  pues  le  menciona;  y  vuelve  á  usar  la  frase  del  concilio  Toledano: 
mostrando  por  todo  el  periodo,  que  aquel  Exordio  os  glosa  suya,  y  no  parte  de  las  actas  originales,  como 
consta  lo  1.a  por  decir:  empieta  la  regla  contra  todas  las  keregias  y  apeciallsimamente  contra  ¡os  PiüciUanis- 
tas:  lo  que  no  intitularan  asi  los  Padres  del  abo  400,  que  no  formaban  sínodo  general  ecuménico,  sino  particu- 
lar, contra  determinados  errores.  Lo  8."  por  la  espresion  deque  los  obispos  Tarraconenses,  Cartagineses,  Lusi- 
tanos, y  Bétioos,  hicieron  aquella  regla;  y  en  el  abo  de  400  no  se  escribiera  esto  asi,  sino  precisamente  como 
regla  de  este  concilio,  en  que  estaban  actualmente  congregados  los  Padres,  que  concurrieron  de  diversas  pro- 
vincias. 

Lo  3.°  porque  añade  haberse  remitido  á  Galicia  en  tiempo  de  San  León:  lo  quo  no  pudo  escribirse  en  el  año 
de  400,  desde  el  cual  pasaron  cnarenta  años  basta  ser  Papa  San  León.  Lo  4."  por  la  frase  de  que  hicieron  los 
cánones  en  el  concilio  Toledano  los  mismos  que  compusieron  la  Regla:  y  estos  no  digeran  en  el  concilio  Toleda- 
no sino  en  este  concilio,  como  queda  notado.  Pero  el  eolector  posterior  necesitó  prevenirlo  asi;  para  que  se  vie- 
se que  la  formación  primera  de  la  Regla,  reproducida  en  tiempo  de  San  León,  pertenecía  al  concilio  Toledano, 
eu  que  se  hicieron  los  veinte  cánones  precedentes  del  año  400. 

Otra  interpolación  del  colector  es  la  del  Exordio  de  la  Constitución  de  los  cánones,  donde  para  enlazar  esta 
primera  parte  con  las  restantes,  añade  de  suyo:  omnes  decem  et  novem  isti  suni,  qui  etc.  aliis  gestis  adversut 
Priscilhni  sectatores,  etc.  haercxitn  quam  adstruxeret,  Hbellarem  direxere  sententiam,  cuya  cláusula  no  es 
del  año  de  400,  en  que  ni  se  contaba  el  número  de  los  obispos,  ni  se  hablaba  de  pretérito,  ni  Se  necesitaba  la 
espresion  de  que  eran  suyas  las  demás  actas;  pues  si  todo  estaba  junto,  y  firmado  por  los  obispos,  claro  es  que 
sobraría  el  decir,  que  los  jueces  eran  unos  mismos.  Pero  el  colector  posterior  que  epilogó  lasadas,  necesitó  de- 
cirlo asi,  por  cuanto  dió  las  piezas  sueltas,  y  no  todas  firmadas  por  los  Prelados  al  fin.  Y  si  se  quita  esta  cláu- 
sula, quedará  aquella  parte  pura,  pues  sin  ella,  se  enlaza  mejor  lo  siguiente,  Considentibus  Ptesbyterit,  etc. 
con  la  precedente,  Convenientibus  Episcopir.  y  asi  es  prueba  de  su  interpolación,  cuando  sin  ella,  no  solo  que- 
da perfecto  el  sentido,  sino  roas  corriente  y  encadenado. 

El  no  haber  distinguido  los  autores  lo  que  es  propio  del  colector,  de  lo  que  pertenece,  según  el  mismo,  al 
abo  400,  ba  sido  la  causa  de  las  dificultades:  pero  separando  lo  que  consta  ser  aditamento,  cesan  los  argumen- 
tos, y  las  perplegídades,  y  complicaciones  con  que  se  han  embarazado,  y  pretendido  dar  por  viciadas  las  actas: 
v.  g.  los  que  intentan  dar  por  apócrifas  las  de  las  Profesiones,  insisten  en  los  dictados  de  santa  memoria  que  se 
aplican  á  Symphosio  y  Dielinio:  y  D.  Nicolás,  Antonio,  al  impugnar  que  San  Toribio  sucediese  á  Dictinio  en  la 
silla  de  Aslorga,  se  vale  de  que  este  era  ya  muerto  en  él  año  de  400,  como  infiere  por  el  dictado  referido  {libro 
3.  núm  H0.) 

Todo  esto  cesa  con  la  distinción  propuesta,  do  que  aquel  título  no' es  original  délas  Acias,  sino  añadido  por 
el  colector,  como  convence  el  mismo  documento;  porque  sí  allí  se  introduce  hablando  Dielinio  ¿cómo  es  posible, 
que  en  Actas  do  aquel  mismo  tiempo  se  le  suponga  muerto?  sí  alti  se  le  trata  de  reo,  refiriéndole  entre  tos  sec- 
tarios, á  qué  fio  le  honrarían,  ni  darían  el  titulo  de  santa  memoria,  siendo  Un  perversa  la  de  lo  pasado  basta 
la  conversión* 

Luego  es  preciso  decir  que  estos  términos  los  ingirió  de  suyo  el  colector;  el  cual  pudo,  y  debió  tratar 
á  Dielinio  como  difunto,  pues  había  fallecida  mucho  antes,  y  con  feliz  memoria,  pues  se  convirtió  tan  de 
corazón,  que  le  celebra  corad  santo  so  iglesia  de  Aslorga.  N.  P.  S.  Agustín,  hablando  del  obispo  Dielinio, 
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refiere  la  fama  que  corría  ya  por  el  mundo  do  que  había  sido  católico,  oonviitiéndose  del  error  Priscilianista. 
El  Papa  Sao  Loon  aplaudió  su  corrección,  diciendo,  que  la  memoria  de  Diclinio  se  debe  amar,  no  por  la  caída, 
y  malos  libros,  filio  por  la  reparación.  El  concilio  I  Bracarense  espresa  también  la  conversión  de  Dictinio, 
coando  en  el  canon  XVll  condena  loo  libros  que  escribid  ante*  de  convertirte.  Escribiendo  pues,  el  colector  dees 
tas  Actas  después  de  San  León,  pudo  con  raion  tratarle  como  difunto,  y  de  santa  memoria;  como  biio  también 
con  Symphosio,  y  Comasio,  que  ninguno  vivía,  y  lodo»  so  convirtieron  de  coraron,  pues  no  vuelve  á  sonar  mas 
cosa  que  desdiga;  antes  bien,  la  conversión  deSympbesio  sirvió  de  ejemplar  para  otros,  como  se  lee  en  la  sen- 
tencia definitiva;  y  acaso  por  esto  le  tratan  allí  los  Padres,  después  de  convertido,  de  Religioso  viejo.  Con  esto 
y  lo  que  se  dirá  contra  Quesnél,  se  desvanecen  los  argumentos  en  que  tanto  bao  insistido  Us  Autores. 

Por  lo  que  mira  á  los  ya  puestos ,  ya  queda  respondido,  que  aquellas  no  son  palabras  originales,  sino  del 
colector  posterior  ó  San  León  ,  el  cual  allí  mismo  espresa  ser  la  Heglade  que  hablamos  propia  del  ano  400  en 
que  se  formaron  los  cánones ,  que  antepone :  y  asi  milita  en  nuestro  favor  i  y  le  tienen  contra  sí  crnntos  recur- 
ren al  tiempo  de  San  Lo»n ,  para  decir ,  que  no  se  hizo  hasta  entonces. 

Sobre  esto  se  ha  de  notar  que  las  ediciones  anteriores  n  Loaysa  tienen  yerro ,  diciendo  de  la  Regla  ser  he- 
cha por  los  Padres  ex  praecepto  Papae  Lcenit.  Nuestros  MSS.  no  dicen  asi ,  sino  suponiéndola  hecha  ,  aiUdcn, 
que  la  remitieron  á  Galicia ,  por  precepto  del  Pnpa  :  quamepitcopi,...  fecerutd,  el  cum praecepto  Papae...  trant- 
miterunt :  y  no  es  lo  mismo  hacerla  de  órdeo  del  Papa ,  que  enviarla  por  su  precepto  estando  ya  bocha.  Si  no  se 
hubiera  hecho  hasta  mandarlo  San  León,  claro  es,  que  no  pertenecía  su  primer  ser  al  ano  de  (00.  Pero  no  dicen 
esto  los  testos  corregidos,  sino  que  hecha ,  fué  remitida  á  Galicia  en  tiempo  de  aquel  santo;  y  esto  es  verdad, 
mas  también  se  salva  con  ello  loque  decimos,  que  formada  en  el  ano  de  400  ,  se  reprodujo  medio  siglo  después, 
por  ocurrir  la  misma  necesidad. 

También  se  debe  advertir ,  que  el  precepto  del  Papa  no  fue*  para  que  hiciesen  Regla  de  Fe* ,  sino  para  que 
juntasen  concilio,  en  que  curasen  la»  recaídas  de  los  Priscilianistas ,  como  consta  por  su  carta  ó  santo  Toribio 
y  lo  dice  es  presamente  el  concilio  I  Bracarense  en  las  palabras  cujas  praecepto...  epitcopi...  (acto  Ínter  te  conci- 
lio, regulam  fLAci...  con&eribcntts...  aA  Balconium...  direxerunL  de  suerte  que  el  precepto  fue  para  que 
se  juntasen  á  concilio,  en  vista  de  que  retoñaba  en  Galicia  la  heregia  de  Piisciliano;  y  como  para 
este  mismo  fin  se  habían  ya  juntado  en  el  alto  de  400  formando  para  su  remedio  la  Regla  con  diexiocho 
artículos;  no  nccesiieroo  los  Padres  del  tiempo  de  San  León  mas  decretos,  que  reproducir  y  enviar  de  nuevo  á 
Galicia  los  antiguos,  por  cuanto  proviniendo  la  recaída  de  unos  mismos  principios,  debían  usar  del  mismo  me- 
dicamento. Esto  pidió  qoe  copiasen  y  firmasen  de  nuevo  In  rece  tai  y  esto  es  lo  único  que  afirma  el  concilio  I 
Bracarense:  sin  que  por  ello  se  oponga  ú  lo  que  dejamos  referido:  al  modo  que  San  León  pudo  enviar  i  España 
el  símbolo  Gonslantinopolitano,  sin  que  el  decir  que  precediese  para  eslo  algún  sínodo,  en  que  se  resolviese  es- 
cribir á  los  espadóles  remitiéndoles  aquella  Regla  de  Fé,  probase  que  no  la  había  antes:  pues  asi  como  sabemos 
que  precedió  ó  San  León  en  el  símbolo  arreglado  en  Constonlioopto,  también  sabemos  que  le  precedió  la  pri- 
mera formación  déla  Regla  del  concilio  1  de  Toledo,  porque  nos  lo  dice  el  colector  de  las  Actas  de  que  vamos 
tratando. 

El  tiempo  en  que  floreció  este  escritor  fue  posterior  al  de  San  León,  pues  supone  el  concilio  tenido  de  su  or- 
den: pero  me  parece  mas  antiguo  que  el  concilio  1  Bracarense,  como  infiero  por  la  uniformidad  de  sus  palabras 
y  las  del  coocüiiv,  las  cuales  muestran,  ser  tomadas  unas  de  otras.  El  colector  no  las  tomó  del  concilio  de  Braga, 
sino  al  revés;  porque  la  individualidad  con  qué  habla  dalas  acciones  del  Toledano  primero,,  y  las  palabras  mis- 
mas de  las  actas,  denotan  haber  distado  menos  del  año  de  (00  que  los  Padres  del  Bracarense,  los  cuales  no  se 
juntaron  hasla  ciento  y  sesenta  y  un  anos  después  del  Toledano:  tiempo  muy  apa/todo,  y  en  que  las  funestas 
guerras  de  Wándalos,  Suevos,  Godos,  y  Romanos,  que  ardieron  en  Galicia,  parece  fueron  causa  deque  no  se 
mantuviesen  enteros  los  procesos  del  Toledano. 

De  hecho  hoy  no  gozamos  de  las  actas  totales:  y  estas  existían  en  tiempo  del  colector,  como  muestra  su  mo- 
do de  proceder  en  el  estrado  que  biso:  de  lo  que  infiero  ser  mas  antiguo  que  el  concilio  1  Bracarense:  porque 
si  en  aquel  tiempo  existieran  las  actas  totales  del  Toledano,  era  difícil  que  se  hubieran  perdido,  siendo  ya  tiem- 
po de  paz:  mas  precediendo  la  recopilación  del  colector,  esto  mismo  pudo  -cooperar  á  que  no  se  mantuviese  lo 
demás:  y  asi  no  soló  fue  mas  antiguo  que  el  Braoarenso,  sino  cercano  al  tiempo  de  San  León,  ó  del  fin  del  siglo  V. 
De  lo  que  infiero,  que  aun  las  interpolaciones  suyas,  puestas  en  los  exordips  de  las  actos,  son.  de  mucha  au- 
toridad, por  la  venerable  antigüedad  que  incluyen.  ••;  -  i. 

Visto  que  no  hay  principio  firme  paraescluir  del ,  concilio  |  de  Toledo  la  Reglado  la  Fé.  testo  otos  grave  di- 
ficultad en  su  materia;  no  tonto  por. el  número  de  artíouloB,  cuanto  sobre  si  está  Interpolada  -en  le  que  mira  al 
■ingina  de  que  el  Espíritu  Santo  procede  del  Padre  y  del  Hijo,  pues  se  lee  aqui  la  psrlfcuto  Fitíoque. 

A  sr  como  es  lo  mas  común  de  los  autores  el  remover  del  concilio  Ido  Toledo  esta  regla,  también  lo 
es  el  que  1«  palabra  Pilioque  s*  ingirió  por  mano  mas  moderna.  Pagi  dina  que  no  deba  haber  duda  en  este 
punto;  y  así  se  lee  al  pie  de  la  nuvjsimn  colección  da  concilios  por  Colcti.  Quesnél,  reduciendo  la  Regís, 
al  tiempo  de  Son  León,  dice,  que  el  Papa  la  remitió  á  los  obispas  de  Rapan  i ,  6  qne  estos  la  recibieron  de  N .  P.  S. 
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Agustín  por  medio  de  Paulo  Oros».  Sí  Bao  León  la  «avió  i  España,  supon*  la  saeó  del  «ódiee  romano,  intitula- 
do  Libelltu  Fidei  Cúdicit  Rtmanf:  y  no  bailándose  en  estelo  partícula  f'irt'íxjue  se  infiere  ser  edición  moderna 
al  modo  que  enlre  las  obras  de  N.  P.  S.  Agaetin  se  loe  aquella  Regla  eon  mas  artículos  qoe  eo  el  Tontillo  Tole- 
dano, ingeridos  oon  discorso  del  llempo.  Lo*  Padres  dé  la  congregación  de  San  Mauro,  refieren  en  el  tomo  V.  de 
las  obras  egusliotanos,  que  el  códice  romano  fcr,  según  Quesnél,  de  un  obispo  español,  {Gregorio  Kliberilano) 
añaden,  que  la  palabra  FiHoque,  incluida  en  el  sermoo  235  del  apéndice del  tomo  V.  de  N.  P.  S.  Agustín,' es 
añadida,  por  no  hallarse  en  el  referido  códice  romano,  como  dicen  en  el  título  del  citado  sermón. 

Ec  cuanto  ál  número  de  los  18  artículos  de  la  Regla,  decimos  que»  asi  se  bailan  Srmomenie  en  nuestros 
MSS.  como  afirma  Loaysa  y  consta  por  las  ediciones  antiguas:  sin  que  para  el  ásenlo  del  concilio  I  de  Toledo 
debamos  atender  á  otras  reglas  según  se  bailan  entre  las  obras  de  Gerónimo  y  Agostin.  sino  «orno  se  ponen 
en  tos  MSS.  del  concilio. 

En  cuanto  á  la  palabra  FiHoque  convienen  los  mas  ilustres  escritores  modernos  en  decir,  que  no  es  de 
aquel  tiempo:  mas  yo  quisiera  que  propusioran  pruebas:  pees  ya  vimos,  queaouqoo  también  convieoen eo 
reducir  la  formación  de  la  Regla  al  tiempo  de  San  León,  es  mas  aiitorfeable  lo  contrario, 

El  deeir  con  Qoesnél ,  qoe  Espona  recibió  aqüella  Regla  de  Africa ,  ó  de  ItaKa ,  lo  reputó  Pagi  por  tan 
voluntario,  que  dijo  ser  frivolo  y  rin  fundamento,  como  espresa  sobre  el  ano  de  405,  n.  I".  Que  en  el  có- 
dice Romano  no  se  lea  Filtoque ,  tampoco  perjudica  eo  suposición  de  que  la  Regla  no  vino  de  Italia :  y  aunque 
hubiese  venido ,  tampoco  es  argumento,  sabiendo,  como  sabemos,  que  en  ros  concilios  de  España  se  ha  lia 
aquella  partícula  mucho  antes  de  sonar  en  tos  códices  dé  Ttali*. 

Si  con  Baronío  y  TiHemont  se  admite,  que  en  el  concilio  del  tiempo  de  San  León  espresaron  los  espantó- 
les la  partícula;  arguyo,  y  pregunto  yo  ¿porqué  no  puede  ser  antes?  La  fé  siempre  ha  sido  invariable:  ni 
esta,  ni  las  Escrituras  Divinas,  ni  las  Tradiolones  Apostólicas,  se  poeden  alterar.  De  allí  proviene  cuanto 
se  propone  creíble ;  allí  se  incluye,  de  allí  se  deduce  esta,  ó  aquella  particular  espresion  ,  según  obligar  la 
necesidad  de  las  heregias  modernas,  que  se  oponen  á  lo  que  estaba  incluido  on  aquellos  principio*  infa- 
libles, creídos  implícitamente  por  los  beles,  aonque  por  falla  de  espresa  contradicción  uo  se  hubiese 
puesto  lo  expresión.  «  •*«■■!■ 

Pues  si  mucho  ahtes  de  San  León  sabemos  qoe  había  nacido  la  heregia  de  Prteeiliano;  (la  euat  ' pecaba 
contra  la  té  católica  en  cuanto  mire  al  Espíritu  Seolo)  si  esta  boregla  precedió  al  concilio  Ido  Toledo,  (como 
es  indubitable)  ¿qué  inconveniente  bay  para  que  los  obispos  espartóles  congregados  en  ei  olio  de  400  ó  con- 
tradecir aquel  y  otros  errores,  usasen  de  una  espresion  católica,  para  cuya  proposición  espliciU  hubo 
entonces  la  misma  necesidad ,  que  en  tiempo  de  San  León,  por  ser  una  mise»  la  heregia?  Yo  a  lo  menos 
destara,  que  señalaran,  y  probaran  el  estorbo,  que  prohiba  reconocer  la  propuesto  en  el  año  de  400  y 
no  en  el  de  447.  i  *,,.,■«  ■ 

Por  Sen  León  sabemos,  que  los  Príscilianialas  confundían  las  tres  Personas  Divinas  ,  culpándoles  el  Santo 
aquel  error,  por  medio  de  unas  cláusulas  en  que  esplicó  la  Procesión  del  Espíritu  Santo,  uo  solo  del 
Padre  ,  sino  del  Hijo ,  diciendo  que  no  haciao  uno  al  Padre ,  que  engendró;  otro  al  Hijo  engendrado;  y  oim 
al  que  proceded©  los  dos;  Atius  qvi  de  utroque  procedit.  Aquí  se  ve  espheado,  que  el  Espíritu  Sonto  pro- 
cede del  Padre  y  del  Hijo :  y  esto  fué  el  primer  Papa  que  manifestó  por  escrito  aquella  verdad  católica ;  pero 
antes  estaba  creída  ,>y  espresada  por  otros  santos  Padres  ,  como  muestra  mi  Chtitiiano  Lupo  en  la  disertación 
del  octavo  sínodo  general ,  alegando  A  los  dos  Cirilos  ,  Hilario,  Basilio,  y  Alonasio,  ole 

Pues  Si  los  Prisctllanislss  se  oponían  á  la  verdad  católica  de  la  distinción  de  las  Personas  divinas ,  ¿quó 
inconveniente  hay  en  reconocer ,  que  los  obispos  de  España  se  opusiesen  al  error,  mostrando  la  distinción 
que  la  persona  del  Espíritu  Santo  tiene  de  tas  del  Padre  y  del  Hijo,  por  media  tan  eficaz  como  es  la  con- 
fesión de  que  procede  do  los  dos  ?  Verdad  era  ya  revelada  por  Dios :  conocida  y  creída  estaba  ya  en  la 
iglesia:  ¿pues  qué  estorbo  se  alega ,  para  que  congregados  los  Podres  4  rebatir  uo  error  que  se  oponte  á 
la  distinción  del  IKjo  y  del  Espíritu  Santo,  usasen  de  una  espresion  católica,  derechamente  opuesta  a  la 
heregia?  •    ,  •»-  F 

Sobre  no  alegarse  prueba  en  contra ,  la  ofrecemos  nosotros  en  favor.  Dárnos  los  códices  MSS.  del  con- 
cilio 1  de  Toledo,  qoe  uniformemente  la  incluyen  en  la  Regla,  damos  el  mismo  testo  ,  el  cual  no  permite, 
que  se  diga  nuevamente  añadida  la  partícula ,  por  ser  tal:  la  encadenación  de  la  materia ,  que  ai  sé  quita  aquer 
lía  voz,  queda  destruido  el  contesto ,  lo  que  no  sucede  en  tórminos  in paridos?  caes  sin  .ellos,  qeedet aun 
mas  cóngnuO  la  Oración ,  como  vimos  en  las  oUúsulae  añadidas  por  el  colector. 

Dice,  pues ,  asi  él  testo:  Spiritum  qúoqnt  Pirecieiwn  wsc,  iptinec  Patcr  tü  ipse,  nec  Fitíta;  seda  Pa- 
ire FUioque  proceienk  Supuesta)  |a  mención  previa' I  da)  Padre  y  del  Hijoj  (que  no  puede  decirse  o»  Mr 
prupin  del  año  400}  es  UlseparaÜId  la  recopilación  de  bs  dos  personas  para  pronunciarla  Procesión:*  por 
que  si  cspresjdas  antes,  subsumieran  4  soláis  del  Padre ,  diciendo  que  procedía  de  él,  no  impugnaban 
•terror  de  que  el  Espirito  Santo  no  so  dbUnguia  del  Hijo:  y  esto  no  puede  decirse;,  oí  tampoco  se  supone 
dicho,  si  ae  eadoye  la  espresion  de  queptocede  del  Hijoi.  Luego  imrooW^  ooeteslo  00  puede  decirse  ie> 

-•<■  u  ..  : 
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terpUda  (apalabro  Fii¿Oíii#, aporque  bltaad»  est* ,  se  destruye  la  cláusula ,  y  no  so  impugna  el  error  del 
<iue  confundía  al  Hijo  conie)  B*ph>¡m  Santo.  Estoes,  la  razón  de  que  en  niegun  códice  impreso,  ni  BIS»  falle 
aquello  vro  e«  el  concilio  LdeTotode:  y  sino  no»  ■  exhiben,  ningún  testo  de  concilio,  en  que  falte,  ni  hay. 
autoridad ,  ai  ratón,  que  to  esclava,  «perqué  rezón  se  hade  dar  por  supuesto  que  no  es  suya?  Nosotros 
alegamos  en  prueba  de  que  ai,  tontos  testos  impresos  y  MS9.  cuantos  soban  visto  basta  boy:  mostramos 
que  cu  d  ano  de  400  había  taina  necesidad  de  espresar  esto  verdad ,  como  ciucuento  anos  después,,  siendo 
una  misma  la  beregía ;  alegamo»  el. mismo  documento,  que  oo  permito  recurso  ¿  vos  interpolad?:  decimos 
qué  los- autores  conirarios  no  prueben  su,  propuesta :  luego  es  preciso  sentenciar  por  nuestra  parte :  y  no  re- 
mover del  concilio  I  de  Toledo  ni  la  Regla  de  Fó,  ai  la  vos  Fvioque,  que  se  contiene  en  ella. 

De  aquí  resulta  una  gloria  singular  do  Loe  prelados  de  España ,  y  de  la  santa  iglesia  de  Toledo ;  en 
la  cual  se  oyó- primera  vez  la  espreeioo  conciliar  de  la  verdad  católica,  de  que  el  . Espíritu  Santo  proce- 
de del  Padre  y  del  Hijo  ,  como  de  un  principio.  Este  dogma  no  solo  no  se  habla  referido  en  ningún 
concilio  eoterior,  sino,  que  tardó  muchos,  siglos  en  ponerse  en  el  símbolo.  Propúsolo  el  séptimo  sínodo  ge- 
ne r  di  iNiceno  Segundo ,  del  aoo  787,- tomo  111 ,  pág.  8z7).  Abrazóle  umversalmente  la  iglesia  en  el  Florentino: 
pero  á  todos  se  anticipó  España :  Toledo  fué  donde  primera  vez  se  oyó  la  espiasiou  conciliar  de  esto  ver- 
dad ,  prosiguiendo  firme n>enio  en  sus  concilios  nacionales  del  siglo  sesto  y  séptimo ;  y  pasando  de  aqui  á  ser 
recibida  de  Franela  y  Alemania,  y  finalmente  á  Italia,  y  toda  la  cristiandad  ,  conforme  hoy  nos  La  propono 
el  símbolo.  ,;;s  /•  •,.  ; 


piaría  l'rofessienem  io  concilio  Tuletanc, 
coiilra  Ecclum  PríscillUní.  . 


Post  habitum  jam  conoilium  Kal.  septembri- 
bus,  lertio  nonas  seplembris.  post  diversas  cogni- 
tioiies  tune  habilas,  sub  dio  octavo  ¡diium  sep- 
tembrium  excerptae  sunt  de  plennriis  fiostis  prn- 
fessiones  Dominí  Symphnsil ,  ct  Domini  Dirtinii 
san  clac  memoriae  opiseoporun,  ct  Domini  sane- 
lae  memoriae  Comasü  ,  tune  Presbyteri,  quas 
ínter  reliquos  habucrunt  in  concilio  Toletano,  de 
damnatione  Priscilliani,  vel  sectae  cjus,  in  hunc 
inodum. 

Post  aliquanta,  eodem  lomporc  acia  ,  Díoti- 
níus  episcopus  dixit:  andite  me  ,  optimi  sacer- 
dotes, corrigite  omnia:  quia  vobis  correctio  data 
est.  ScripUim  est  eiiim:  vobis  datae  snnt  claves 
regni  Coelorum.  Sed  pelo  a  vobis  ,  01  claves  no- 
bis  regni,  non  portae  aperiantur  inferni.  Haec, 
si  diguamini,  omnia  ante  oculos  pono.  Hoc  enim 
in  me  reprehendo,  quod  dixerim  tinam  Dei  et 
hominis  csse  naturam.  Item  dixit:  Ego  non  soliim 
correctionem  vestran  rogo,  sed  et  omnem  prae- 
sumptionem  meam  de  scriptis  meis  argtio ,  ntque 
condemno.  Item  dixit:  Sic  setisi,  testis  est  Deus. 
Si  erravi,  corrigite.  Item  dixty:  Et  pauló  antcdixi, 
et  nunc  iterum  repeto:  In  priori  comprchensione 
mea  ,  et  in  principüs  conversionis  meac,  quae- 
cuinqne  consr.ripsi,  omnia  me  lolo  corde  respuc- 
rc.  Ilem  dixil:  Excepto  nomine  Dei,  omnia  ana- 
Üiematizo.  Item  dixil:  Omnia  quae  inveniuntur 
contra  fldem,  cum  ipso  auctor*  condemno. 

Symphosius  Episcopus  dixit:  Juxla  id  quod  pau- 
lo ante  lectum  est  in  membrana  nescio  qua ,  in 
qua  dicebatur  Filius  innascibiUs  ,  hanc  ego  doc- 
trinam,  quae  aut  dúo  principia  dicit ,  aut  Filium 
innascibilem,  cum  ipsoauctore  duinno,  qui  scrip- 


Empífizín  lo»  egemplares  déla»  profctíone»,  en  el  concilio  To- 
ledano, en  coaira  Je  la  secta  de  Prisciliano:  era  CDXXXVlll. 

Después  de  haberse  celebrado  el  concilio  el 
primero  de  setiembre,  en  el  tercer  dia  del  mismo 
mes,  concluidas  diversas  conferencias  tenidas  en- 
tonces, se  tomaron  el  dia  8  de  las  actas  plcnarias 
las  Profesiones  del  Señor  Sinfosio  y  Señor  Dicli- 
nio,  obispos  de  santa  memoria,  y  del  Señor  Coma- 
sio,  de  santa  memoria,  presbítero  entonces  ;  las 
cuales  hicieron  con  los  otros  en  el  concilio  do 
Toledo,  acerca  do  la  condenación  de  Prisciliano 
ó  de  su  secta,  en  esta  forma. 

Después  de  algunas  actas  de  poca  entidad  del 
mismo  tiempo,  el  obispo  Dictinio  dijo:  Oídme,  es- 
calentes sacerdotes,  corregid  todas  las  cosas;  por- 
que la  corrección  se  os  ha  concedido  ;  pues  está 
escrito:  .1  vosotros  se  os  dieron  las  llaves  del 
reino  de  loseiehs.  Pero  os  ruego  que  estas  lia- 
ves  nos  abran  las  puertas  de  este  reino  ;  y  no  las 
del  infierno.  Si  os  dignáis  oirme,  lo  presentan- 
todo  ante  vuestra  vista.  Reprendo,  pues,  en  mi 
haber  dicho  que  es  una  sola  la  naturaleza  de  Dios 
y  de  hombre.  Además  dijo:  Yo  no  solo  pido  vues- 
tra corrección,  sino  que  arguyo  y  condeno  toda 
mi  presunción  acerca  de  mis  escritos.  Además 
dijo:  Dios  es  testigo ,  de  que  asi  pensé  ;  si  erré, 
corregidme.  Además  dijo:  Poco  antes  dijo  y  aho- 
ra repito,  que  cuanto  escribí  en  mi  primera  caída 
y  en  los  principios  de  mi  conversión ,  lo  repruebo 
de  todo  corazón.  Ademas  dijo:  Todo  lo  anate- 
matizo, esceptuando  el  nombre  de  Dios.  Ultima- 
mente dijo:  Condeno  todo  lo  que  se  halla  contra- 
rio á  la  fé  en  unión  del  mismo  autor. 

El  obispo  Sinfosio  dijo:  En  atención  á  lo  leído 
poco  hace  en  no  sé  que  jiergamino ,  en  el  que 
so  decia  que  el  Hijo  era  inn^scible  ,  manifiesto 
que  condeno  esta  doctrira  en  unión  del  mismo 
autor  que  la  escribió,  la  cual  ó  supone  dos  princi- 
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sil.  Item  drxit:  ego  sectam  malara ,  quae  rech  píos,  ó  hace  al  Hijo  mnascible.  Ademas  dijo:  Yo 
tata  cal ,  dañino  cum  auctore.  Item  dixit:  date  condeno  como  á  su  autor  la  secta  mala  que  se  ha 
mihi  chartulam;  ipsis  verbis  condemno.  Et  cum  leído.  Itera  dijo:  yo  condeno  la  secta  mala  que  se 
accepisset  chartulam,  de  scripto  recilavit:  omnes  ha  leído  en  unión  de  su  autor:  dadme  el  escrito;  le 
libros  haereticos ,  et  máxime  Priscilliani  doclri-  condeno  con  las  mismas  palabras.  Y  habiendo  re* 
nam,  juxta  quod  hodie  lectum  est ,  ubi  innascibi-  cibido  el  pliego  leyó  lo  que  estaba  allí  escrito:  To* 
lem  Filium  scripsisse  dicitur,  cum  ipso  auctore  dos  los  libros  heréticos  y  en  especial  la  doctrina 
damno.  de  Prisciliano,  conforme  hoy  se  ha  leído,  en  don* 

de  se  dice  que  escribió  que  el  Hijo  era  mnascible. 
la  condeno  con  el  mismo  autor. 
Comasius  presbytcr  dixit:  nemo  dubitet ,  me  El  presbítero  Comasio  dijo:  Nadie  ponga  on 
cum  domino  meo  episcopo  sentiré,  et  omnia  dam.  duda  que  yo  pienso  lo  mismo  que  el  obispo  mi  Se* 
nare,  quaedamnavit,  et  nihil  ejus  praeferre  sa*  ñor,  y  condeno  cuanto  ha  condenado:  y  que  nada 
pientiac,  nisi  solum  Deum.  Atque  ideó  nolo  me  antepongo  á  su  sabiduría,  sino  á  solo  I Mos;  y  por 
dubitetis  aliud  esse  facturum,  aliterve  sensurum,  lo  tanto,  no  quiero  que  dudéis  que  yo  he  de  hacer 
quam  quod  profesaos  est:  ac  proinde  quomodo  otra  cosa  ó  pensar  de  otro  modo,  de  como  he  pro* 
díxit  episcopus  meus,  quera  sequor ,  quidquid  Ule  Tesado;  y  por  lo  tanto,  conforme  ha  dicho  mi  obis* 
danavit.et  ego  damno.  po  á  miíen  sigo;  cualquier 'cosa  que  él  haya  con- 

denado, yo  también  la  condeno. 
Era  ,  qua  supra  ,  sub  diem  tertium  iduum  En  la  misma  era  el  dia  11  de  setiembre:  pro* 
septembríum,  profcssíonessanctaememoriac  epis-  fesiones  de  los  obispos  de  santa  memoria  ,  Señor 
coporum  domini  Symphosii ,  ct  domini  Dictinü,  Sinfosio  y  Señor  Dictinio,  y  Comasio  de  santa  me* 
et  sanctae  memoriao  Comasii  tune  Presbyteri.  moría,  entonces  presbítero.  El  presbítero  Comasio 
Comasius  presbytcr  dixít:  non  timeo  frequenter  dijo:  No  temo  decir  frecuentemente,  lo  que  hubic- 
diccre ,  quod  semel  dixissem ,  ul  gaudcam.  Se-  re  dicho  una  vez.  con  objeto  de  alegrarme.  Sigo 
quor  auctorítatem  Epíscopi  moi  Symphosii,  sequor  la  autoridad  de  mi  obispo  Sinfosio,  sigo  la  sabidu- 
sapicntiam  senis.  Sentío  quod  dixi:  si  jubetis  ex  ría  del  anciano.  Siento  lo  que  dije:  y  si  lo  mandáis 
carlhula  relegam.  Omnes  id  sequantur  qui  volue*  lo  volveré  á  leer  del  pergamino  :  cuantos  quisie- 
rint  vestrohaerereconsortio.  ren  estar  en  comunión  con  vosotros  hagan  lo 

mismo. 

Et  Comasius  prcsbyter  exchartula  legit:  Cum  Y  el  presbítero  Comasio  leyó  del  pergamino: 
catholicam  ct  Nicaenam  fldem  sequamur  omnes,  Siguiendo  todos  nosotros  la  fé  católica  y  nicenn. 
et  scriplura  recítala  sit,  quam  Donatus  presbyter,  y  habiendo  sido  leída  la  escritura  que  entrometió 
ut  legitur,  ¡ngossit,  ubi  Priscíllianus  innascíbilem  el  presbítero  Donato,  como  se  lee ,  en  donde  dijo 
esse  Filium  dixít,  constat  hoc  contra  Nicaenam  Prisciliano  que  el  Hijo  era  mnascible,  consta  que 
lidemesse  dictum:  atque  ideó  Priscillianum  hujus  tal  proposición  es  contraria  á  la  fé  nieena  ;  y  por 
dicü  auctorem,  cum  ipsíus  dicti  perversitate  et  lo  tanto,  condeno  á  Prisciliano,  autor  de  este  di* 
quos  male  condidit  libros,  cum  ipso  auctore  con-  cho  con  la  perversidad  de  la  misma  doctrina  .  y 
demno.  .  con  los  libros  que  escribió  en  unión  del  mismo 

autor. 

Symphosius  episcopus  dixit:  si  'sic)  quos  male  El  obispo  Sinfosio  dijo:  Del  mismo  modo  con- 
condidit  libros,  cum  ipso  auctore  condemno. Dic-  deno  con  el  mismo  autor  los  libros,  que  mala* 
tinius  episcopus  dixit:  sequor  sententiam  domini  mente  escribió.  El  obispo  Dictinio  dijo:  Sigo  la 
mei  et  patris  mei.  et  genitor»  .et  doctoris  mei,  sentencia  de  mi  señor  y  padre,  genitor ,  y  doctor 
Symphosii:  quaecumque  loquutiis  est,  loquor.  mió,  Sinfosio;  hablo  lo  que  él  habló;  porque 
Nam  scriptum  legimus:  si  quis  vobis  aliter  evange*  está  escrito:  Si  alguno  os  evangelizare  de  otro 
liza  ver  it ,  praeterquara  quod  evangelizatum  est  modo  de  como  se  os  ha  evangelizado,  sea  anatema. 
vobis,  anathema  sil:  el  ideirco  omnia,  quae  Pris-  Y  por  lo  lauto,  condeno  en  unión  de  su  autor  to- 
cillianus,  aut  malo  docuit,  aut  male  scripsit,  cum  das  las  cosas  que  Prísciliano  ó  enseñó  mal  ó  es. 
ipso  auctore  condemno.  cribió  mal. 
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Las  actas  de  las  profesiones  de  f¿  (puestas  por  via  de  apéndice)  se  hicieron  en  el  concilio  I  de  Toledo.  Impúgnase 
la  opinión  contraria  de  Pogi ;  y  lo  que  escribió  Quesnél  contra  esta  parte. 

Sobro  el  tercer  punto  del  concilio  1  de  Toledo  (que  son  las  proposiciones  de  fé  de  Symphosio,  Dic- 
linio ,  y  de  Comasio)  se  lee  en  las  ñolas  de  la  Colección  General  novísima  de  concilios ,  qoe  esta  par- 
te no  puede  decirse  propia  del  présenle  concilio:  y  qoe  si  no  son  fingidas  ,  como  sospecha  Quesnél, 
y  con  él  Balado  ea  el  prologo  ú  so  edición  de  concilios,  se  deben  reducir  al  sínodo  posterior  del  tiem- 
po de  San  León.  Esta  nota  es  de  Pagi  sobre  el  año  405,  n.  17 ,  esceptuando  la  cita  de  Balaeio ,  añadida 
por  el  editor. 

Desgraciada  ha  sido  la  suerte  de  este  concilio:  unos  le  quitan  tos  Cánones:  otros  la  Regla :  oíros  las  Acias  si- 
guientes; y  basta  el  Ululo  de  Concilio  Toledano:  pero  ninguna  de  estos  cosas  es  digna  de  adoptarse. 

Que  las  profesiones  no  se  puoden  remover  del  abo  460  y  del  concilio  Toledano ,  consta  espresamenle  por  Ida- 
ero,  en  las  palabras  dados  en  la  página  166,  lío  9.  donde  vemos  que  le  atribuye  esta  parte,  mencionando  las 
acias  de  las  profesiones  de  Symphosio  y  los  demás:  tn  qua,  qwd  gesUseontinetur,  Symphosius,  Dicthmu...  hac 
resim  PriscUliani...  cumadsertore  eodem  professionis  suae  tubscriptionc  esndenmant:  y  asi  no  debió  deoir  Ba- 
lado ,  qae  esta  pieza  es  uno  de  las  no  mencionadas  por  los  antiguos. 

Lo  mismo  afirman  las  Actas,  donde  se  espresa  la  era  438,  contraída  u  lo  acción  de  las  profesiones 
Lo  mismo  su  colector,  que  no  solo  nos  propooe  esla  era,  sino  la  contracción  al  concilio  Toledano  te- 
nido en  aquel  año  contra  la  secta  de  Prisciliano :  Incipiunt  cxcmplaria  professiottum  in  concilio  Tolctano 
contra  sectam  Priscilliani ,  Era  CGCCXXXVIII.  Lo  mismo  el  Popa  San  Inocencio,  que  supone  en  su 
caria  las  profesiones  y  reconciliación  do  Symphosio  y  üietinio :  y  claro  está ,  que  San  Inocencio  i  no  pudo 
hablar  de  concilio  tenido  en  tiempo  de  San  León  (ante  cayo  tiempo  murió):  y  por  Unto  de  ningún 
modo  se  pueden  reducir  es  Las  acias  al  medio  del  V,  sino  contraerlas  al  abo  de  400,  y  reconocer  las  mencionadas 
por  los  escritores  inmediatos. 

Son  tan  poderosos  estos  testos  que  no  permiten  posponerse  á  otro  :  y  asi  las  alusiones  que  hay  en  contra, 
deben  esponersc  coa  su  lux ,  y  no  obscurecerlos  con  ninguna  sombra:  aunque  sogun  el  sistema  proyectado  de 
separar  lo  que  es  testo  original ,  y  lo  que  es  del  colector ,  queda  lodo  corriente. 

Para  esto  hemos  de  suponer ,  que  el  intento  de  los  que  se  han  inclinado  a  dar  por  espúreas  estas  actas  pro- 
vino de  nnas  dificultades  que  no  pudieron  desotar ,  por  no  haber  distinguido  lo  legítimo  de  lo  i nierpolado;  y 
por  otra  angustia  voluntaria ,  como  se  va  á  esplicar. 

Quien  mas  esforzó  estos  conatos  fuá  Pascual  Qucsnél,  que  pretende  dar  por  espúreas  las  dos  últimas 
partes  del  concilio,  rondándose  en  un  testimonio  falso,  y  en  las  complicaciones  que  incluyen  según  la 
superficie  de  la  letra':  por  loque,  aunque  del  todo  no  tomó  partido,  dió  mas  color  al  espuesto ,  resol- 
viendo, que  á  lo  menos  fueron  recopiladas  por  algún  imperito,  truncadas,  ó  interpoladas  por  algún 
hereje.  De  aquí  naoió  que  Balucio  adoplaso  la  sospecha:  y  aun  el  cardenal  de  Aguirre  insertó  en  el  tomo  Sdc 
sus  concilios  las  notas  de  Quesnél  sin  disolver  lo  que  contradice  á  la  verdad ;  y  esto  nos  obliga  á  nosotros  a  exa- 
minar el  punto. 

Primeramente  quiere  enervar  Quesnél  io  que  en  la  sentencia  definitiva  se  contiene ,  sobre  que  é  Dic- 
tinio  después  de  convertido  so  le  guarde  su  iglesia ,  alegando  en  contra  un  testimonio  de  Idacio  (cuya  auto- 
ridad pondera  con  raxon)  en  que  refiere  haber  sido  arrojado  Dictinio  de  su  silla ,  y  entrado  en  ella  San- 
to Toribk). 

Pero  ¿quién  le  metió  á  Quesnél  e»  estas  angustias ?  Ni  yo  lo  sé ,  ni  él  lo  supo.  El  easo  fué  que,  des- 
pués de  publicada  su  obra,  eonoció  lo  poco  cauto  que  anduvo  en  atribuir  á  Idaoio  aquella  cláusula,  pues  ni 
es  suya,  ni  Quesnél  se  pudo  acordar  dónde  la  babia  sacado,  como  se  espuso  en  el  tomo  4,  pág.  418  (de 
España  Sagrada),  dondo  dimos  sus  palabras,  tomados  de  la  segunda  edición,  y  asi  cae  el  argumento,  por 
estribar  en  fundamento  falso. 

Opone  lo  9.a  que  en  Dictrnto  había  motivos  especiales  para  no  ser  admitido,  por  haber  escrito  en  favor 
do  Prisciliano,  y  ser  su  consagración  contra  lo  dispuesto  por  San  Ambrosio.  Pero  esto  no  tanto  es  conlru  la 
té  de  las  Actas,  en  cuanto á  que  fué  reconciliado ,  sino  contra  las  entrañas  maternales  de  la  Iglesia ,  que  vuel- 
ve á  recibir  en  su  gremio  al  que  se  aparta  de  él:  contal  que  á  la  apoetasía  se  siga  el  arrepentimiento:  y 
por  el  bien  de  la  paz  sabe  mantener  en  sus  honores  al  convertido  que  la  había  turbado ,  como  consta  por  di- 
versos sucesos. 

Opone  lo  8*  que  estas  Actas  no  se  han  visto  mas  que  en  un  MS.  publicado  por  Morales.  Pero  omitiendo 
las  instancias  de  tal  medio  por  oíros  ejemplares,  de  que  no  se  ha  descubierto  mas  que  un  códice  ,  es  indubi- 
table la  existencia  original  del  presente ,  por  hallarse  testimoniado  en  Idacio ,  que  afirma  y  menciona  las 
Tomo  II.  4» 
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Acias  de  las  profesiones.  La  falta  de  otras  copias  es  desgracia  del  tiempo,  no  solo  mirada  la  antigüedad,  sino 
las  casualidades  modernas:  pues  hoy  ya  no  exisle  ni  aun  el  códice  mencionado  por  Morales,  habiendo  sido  nno 
délos  quo  perecieron  en  el  funesto  incendio  del  año  1671,  como  oí  con  dolor  en  la  biblioteca  del  Escorial  en 
el  abo  4746  en  que  fui  á  reconocer  esta  pieza  por  las  dificultades  que  en  sí  envuelve  según  la  publicó  Morales, 
como  diremos  después 

Opone  lo  4.a  los  dictados  de  santa  memoria ,  que  aunque  en  otra  ocasión  fueran  tolerables,  no  lo  pueden 
sor,  dice,  en  la  que  se  hallan  abjurados  los  errores.  Pero  ya  vimos,  que  aquello  es  de  tiempo  posterior, 
añadido  mochos  años  después  por  el  colector ,  que  escribía  cuando  ya  habían  muerto  los  que  se  convirtieron. 
Y  asi  no  se  debe  sospechar  por  tales  voces ,  que  sean  documentos  fingidos  por  algún  aficionado  á  Prisciliano: 
porque  son  tantas  las  execraciones  que  repite  de  su  error ,  y  de  su  persona,  quo  no  permite  duda  en  decir  que 
noera  profesor  de  aquella  secta. 

Anade  finalmente  Quesnél  que  allí  no  se  mencionan  los  errores  de  Prisciliano ,  sino  tal  cual ;  y  aun  esto  en- 
tre las  perplejidades  de  condicionales  y  complicaciones,  que  luego  se  espondrán. 

Aquí  es  preciso  confesar  que,  según  tenemos,  las  Acias  incluyen  dificultades ;  pero  no  tales  que  sean  in- 
solubles.  Parte  creóse  remediara,  si  permaneciera  el  MS.  Parle  si  se  descubriera  otro;  y  todo,  si  hu- 
biera aquellas  Actas  completas  de  que  se  valió  el  colector ,  y  menciona  cuando  dice :  de  plenariis  gestis. 
Pero  pues  boy  no  tenemos  mas  testo  que  el  copiado  por  Morales ,  de  solo  este  debemos  bablar :  y  en 
primer  lugar  respondo,  que  el  no  mencionarse  todos  los  errores  de  Prisciliano,  solo  prueba  que  no  tene- 
mos completas  las  Adas  generales ,  sino  unas  parles  :  y  así  no  podemos  escribir  lo  que  fafta ;  pero  por  lo 
que  existe  sabemos  que  se  abjuraron  lodos  los  errores  de  Prisciliano.  Sectam  quae  recilata  est,damnocum 


Las  condicionales:  sierravi ,  corrigite...  Si  quos  mole  condUlit  libros,  cum  ipso  auctore  condemno,  son 
espresiooes  de  quien  portados  modos  quiere  condenar  el  error,  no  de  quien  le  intente  disimular;  pues  jun- 
tamente usa  de  otras  que  escluyen  toda  tergiversación :  Sectam  quae  recilata  est,  damno  cum  auctore.  Om- 
nia  quae  mvenkmtur  contra  fidem ,  cum  ipto  auctore  condemno.  Omitía  quae  Pri$cüianu\  aut  matt  docuit  auí 
malé  seripsit,cum  ipto  auctore  condemno. 

El  contraer  la  detestación  á  lo  malo,  es  porque  los  herejes  mezclan  algunas  verdades  para  disimular  los 
errores:  y  queriendo  Diclinío  abjurar  cuanto  habia  escrito ,  con  la  precisa  escepcíon  de  si  incluía  algo  bueno, 
dijo  que  le  condenaba  todo ,  escoplo  el  nombre  de  Dios.  Teniendo  pues  tan  absolutas  espresioues,  debemos 
enleoder  las  demás  condicionales  no  como  restrictivas,  sino  como  enunciativas,  deque  de  cualquier  modo 
quo  se  juzgue  erróneo,  si  erró  tic  vel  sic  ,  en  todo  lo  detesta. 

Fuera  de  esto,  me  inclino  á  que  muchas  de  estas  dudas  provienen  de  estar  imperfecto  el  ejemplar ;  no  tenien- 
do profesiones  mas  que  de  tres ,  siendo  así  que  bubo  mas ,  como  se  infiere  do  Idacio ,  y  consta  por  la  carta  do 
San  Inocencio  (que  es  la  decretal  XVII  de  nuestra  Colección) :  y  pues  folian  piezas  enteras,  (qué  mucho  que 
no  estén  cabales  todas  las  cláusulas  de  las  que  nos  han  quedado  l  Con  todo  oso  no  se  opone  contra  la  legitimi- 
dad de  lo  que  bay,  cosa  que  no  se  puede  disolver  con  fundamento ,  como  se  ha  visto :  y  aun  adelante  se  mos- 
trarán y  corregirán  algunos  yerros  en  el  párrafo  siguiente. 

El  mismo  Quesnél  pretendió  dar  salida  á  las  dificultades  que  propuso;  y  para  esto  distinguió  en  Diclinío 
dos  caídas;  apoyándolo  coa  lo  que  se  lee  en  su  misma  profesión :  In  priori  comprchensione  mea,  et  in  prin- 
cipas conversionis  meae ,  quaecumque  conscripsi ,  omnia  me  toto  corde  respuere :  de  la  primera  caída  enlieode 
ta  restitución  de  silla  que  decretó  ol  Toledano ;  y  de  la  segunda ,  el  que  por  clU  entró  Sanio  Toribio  en  su 
obispado.  El  cardenal  de  Aguirre ,  dice  que  dificultosamente  se  podrán  desatar  las  dudas  de  otro  modo ,  que 
el  significado  por  Quesnél. 

Pero  con  su  licencia  digo,  que  este  no  es  el  modo  de  disolverlas:  lo  1.a,  porque  esto  se  ordena  á  conciliar  las 
Acias  con  ol  testimonio  imaginario  de  Idacio;  de  que  ya  dijimos  que  no  debía  alegarse,  porque  ni 
es  de  Idacio,  ni  lo  puede  ser,  como  espresa  Flores  al  bablar  de  la  santa  Iglesia  de  Astorga.  Lo 2.a,  por- 
que en  Dictinto  no  hubo  dos  coidas ,  sino  una  continuada  hasta  el  ano  de  400  en  que  se  convirtió :  por  lo 
que  Sí»n  León  no  lo  atribuye  mas  que  á  una.  Lo  3.a,  porque  el  testo  citado  por  Quesnél  no  prueba  las  dos 
caidas  que  él  intenta,  conviene  á  saber  ,  una  antes  del  concilio  y  otra  después.  La  razón  es,  porque  testo  del 
a  Do  400  no  puede  referir,  ni  probar,  caída  posterior  á  tal  ano,  si  noque  sea  tomado  de  algún  profeta,  lo  que 
nlli  oo  se  verifica. 

Es  pues  el  sentido  de  las  palabras  (fu  priori  compreluimone  mea,  el  in  principiis  conversionis  meae)  no  de 
dos  caidas ,  sino  de  dos  cargos ,  uno  que  se  le  hizo  en  tiempo  de  San  Ambrosio ,  y  otro  después  do  muerto  el 
santo  ,  como  se  infiere  de  ta  sentencia  definitiva.  Tampoco  la  voz  conversión  denota  allí  abjuración  del  error; 
porque  en  los  principios  de  la  conversión  dice  que  escribió  la  doctrina  perversa ,  que  luego  condenó :  y  claro 
está  que  eu  los  principios  déla  conversión  á  la  verdad,  no  hubiera  escrito,  ni  escribiólos  errores.  Es  pues 
aquelia  voz  de  conversión  lo  mismo  que  decir  el  tiempo  en  que  mudó  de  estado  pasando  del  seglar  al  ecle- 
siástico, como  dejó  notado  el  referido  P.  Florez  en  el  tomo  4.°  de  su  lautas  veces  citada  Expaña  Sagrada.  En- 
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tonces  empetó  Diclinio  á  defender  por  escrito á  Priscílíano  en  aquel  infame  libro,  intitulado  Libra  (por  estar 
dividido  en  doce  cuestiones,  a!  modo  que  la  libra  en  doce  onzas)  de  quien  trata  N.  P.  S.  Agustín :  y  así  de  aque- 
llas palabras  no  pueden  inferirse  dos  caídas  en  el  sentido  pretendido  por  Qaesnél ,  esto  es ,  una  anterior  y  otra 
•  al  concilio :  y  aunque  se  infirieran  ,  solo  podían  servir  para  desalar  el  primer  argumento ,  que  es  el 
digno  de  ser  alegado. 

Por  eslo  parece  que  quiso  ocurrir  á  todo  Quesnél,  añadiendo  que  estas  Actas ,  o  son  de  algún  indocto, 
ó  de  algún  hereje  Priícilianisla ;  con  lo  que  parece  que  quiso  corlar ,  no  desalar  el  uudo.  Pero  esta  respues- 
ta no  la  debió  adoptar  el  cardenal  de  Aguirre,  el  cual  no  reputó  por  espúreas  las  Actas,  ni  por  hijas  legiti- 
mas de  algún  Priscilianista.  La  respuesta  do  las  dudas  alegadas  es  la  solución  dada  hasta  aqui  (aon  lo 
que  se  añadirá)  ú  otra  que  se  descubra  mas  congrua  ,  con  tal  que  no  se  destruya  la  autoridad  de  las  Ac- 
tas. Y  porque  ta  mayor  obscuridad  proviene  de  la  sentencia  deQnitivj,  conviene  examinarla 
como  á  continuación  hacomos. 


Exemplar  difínilirae  sentonlLe  traiubUe  da  gcsüj. 

Die  qua  mpra ,  Lpíseopi  dixerunt:  Legalur 
scriptura  sententiae.  Kt  legíl.  Elsi  din  delíberan- 
libus  verum,  post  Lacsaraugustanum  Coucilium, 
¡U  quo  acntentia  iti  cel  los  suosque  dicta  fuera!, 
sola  Lamen  una  die ,  praesente  Symphusio  ,  qui 
poslmodum  declinando  sonlcnlíam,  praesens  au- 
dire  conlempseral,  ardtium  nobis  esset  audirc 
jam  dicto»,  litleris  tame.n  sanclae  inemoriac  Ain- 
brosii,  quas  posl  illud  coucilium  ad  nos  misscral: 
Ut  si  condemnassont,  quae  perperam  egerant,  ot 
implessent  condiliones,  quas  praescríplas  lilterao 
conlinclwnt,  reverterentur  ad  pacem  (adde  quae 
sanclae  memoriac  Syricíus  Papa  sunsisset;  mag- 
nam  nos  constatpracstilissc  patientiam:  ot  si  prius 
iudictum  ¡n  Tolelana  urbe  coucilium  declinaran!, 
ad  quod  i  lio*  evocaveramus,  el  audissemus  ,  cur 
non  implessent  condiliones,  quas  síbi  ipsi ,  sancto 
Ambrosio  praesente,  el  audieute  posuís-ent;  pa- 
tttit  respondíase  Symphosíum  ,  se  a  reeilalione 
eorun i  ,  quae  dicebant  marlyres,  recessisse  ,  ac 
de  bine  deeeplum  lentumquo,  per  plurimos  secus 
aliqua  gessisse  reperimus,  nulbs  libris  apocry- 
phis,  nut  novis  scicnliis,  quas  Priscillianus  com- 
posucrat  involutum:  Diclinium  cpislolis  aliquan- 
üs  pene  lapsum,  (|uas  omnes  sua  professione  con- 
demnans,  corrcclionem  peten»,  veniam  poslula- 
ret.  (Juem  consta l  ,  ul  Symphosins  fecíl.  quac- 
cumque  contra  lidem  calliolicam  Priscillianus 
scripserat,  cum  ipso  auctorc  damiiassc. 


•i  »  i 


-t'T  i. 


Caeterura  cxtorlum  sibi  de  multitudinc  plebis 
probare!  Symphosíum  „  ut  ordiuaret  Diclinium 


Copia  de  la  sentencia  definitiva  sacada  de  las  Adas. 

En  el  dia  mencionado  dijeron  los  obispos: 
Léase  la  escritura  de  la  sentencia;  y  leyó:  Aun- 
que bace  ya  mucho  liempo,  que  deliberando  nos- 
oíros  acerca  de  lo  verdadero,  después  del  concilio 
de  Zaragoza,  en  que  se  había  pronunciado  sen- 
tencia en  contra  de  ciertos  y  determinados  sil- 
gólos; sin  embargo,  solo  un  dia  se  encontró  pré- 
senle Sinfosio,  el  cual  declinando  después  la  sen- 
tencia, m»  quiso  e.slnr  presente  á  oiría;  de  modo 
quesería  arduo  para  nosotros  oir  álos  ya  dichos; 
no  obstante  por  la  caria  de  Ambrosio  ,  de  santa 
memoria,  quo  nos  habia  remitido  después  de  este 
concilio,  manifestando  que  si  condenaren  lo  mal 
hecho,  y  cumplieren  las  condiciones  que  la  car- 
la  prescribía,  volviesen  á  la  paz  (añádase  á  esto 
el  haberlo  aconsejado  así  el  Papa  Siricio  ,  de  san- 
ta memoria),  consta  que  nosotros,  tuvimos  gran 
paciencia.  Y  sj  bien  habían  declinado  el  primer 
concilio  convocado  en  la  oiudad  de  Toledo,  al 
que  los  habíamos  «-.¡lado,  y  en  ol  (pie  hubiéramos 
oído,  porque  no  habían  cumplido  las  condiciones 
que  á  si  mismos  se  hubieron  puesto  cu  presencia 
y  audiencia  de  San  Ambrosio:  se  sabe  que  Sinío- 
sio  respondió,  que  él  se  babia  apartado  de  lo  que 
decían  de  contar  por  mártires  á  los  que  de- 
cían serlo;  mas  que  después  había  sido  engañado 
y  tentado  por  muchos,  y  ludíamos  que  había  obra- 
do algunas  cosas  de  otro  modo,  y  (pie  no  oslaba 
envuelto  eu  ningunos  libros  apócrifos  ó  nuevas 
ciencias  de  las, que  Priscílíano  habia  compuesto: 
y  que  Diclinio  habia  sido  casi  lapso  por  algunas 
epístolas ,  las  cuales  todas  condenaba  por  su 
profesión,  y  pidiendo  la  corrección,  habia  so- 
licitado la  venia.  Del  cual  consta,  como  Sinfosio 


mismo  autor. 

Ademas,  que  se  habia  obligado  por  la  multitud 
de  la  plebe,  á  que  Sinfosio  ordenara  de  obispo 


episcopum ,  quem  sanctus  Ambrosios  decrevis-    á  Dictiuío;  respecto  al  cual  San  Ambrosio  había 
sel,  bonae  pacis  locum  tenere  Preshylerü,  non    decrolado  que  por  bien  de  la  paz  quedara  como 
honoris  augmentum.  Conlllentur  etiani    presbítero;  poro  que  no  recibiera  aumento  en  su 
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illud  quod  alios  per  diversas  occlcsias  ordinasAcnt, 
quibus  deerant  sacerdotes ;  habentes  hanc  lldu- 
ciam ,  quod  cura  illis  propemodum  lolius  Gal- 
liciac  senliret  plebium  raultitudo.  Ex  quibus  or- 
dinatus  est  Paternus  Bracharensis  ecclesiac  epis- 
copus.  In  hanc  vocem  confessionis  primus  cru- 
pit,  ct  sectam  Priscilliani  se  scisse,  sed  factum 
episcopum  liberatutn  se  ad  ea ,  lectionc  librorum 
sancti  Ambrosii  esse  juraret. 

Ilem  taonius  nuper  baptizalum  se  a  Sympho- 
sio,  el  episeopum  factum  ,  boe  se  tenerc,  quod 
in  praesenti  concilio  Symphosius  professus  est, 
respondit. 

Vegetinus  vero  olim.  aiUe  Caesaraugustanum 
concilium  episcopus  factus,  similiter  libros  Pris- 
cilliani, cuín  auctore  damnaveral ;  ut  de  cae- 
teris  acta  tcstantur.  De  quibus  qui  consuluntur 
episcopi,  judicabunt. 

Hercnas  elencos  suos  sequi  maluerat ;  qtii 
sponte,  nec  intcrrogali,  Priscillianum  catholicum 
sanetumque  martyrem  clamassent,  atque  ipse 
usquc  ad  flnem,  catholicum  hunc  esse  dixisset, 
persccutionem  ab  episcopis  passum. 

Quo  dicto  omnes  sánelos,  jam  plurirnus  quies- 
eentes,  afiquos  ih  hac  luce  durantes,  suo  judicio 
dcduxerit  in  reatum. 

Hun  cum  bis  ómnibus  ,  tam  suU  clericis, 
quam  divcrsis  episcopis ,  hoc  est,  Donato  .  Acu- 
rio,  Emilio,  qui  ab  eorum  professione  reccdcn- 
les,  inaluissent  sequi  consortium  perdilorum, 
decernimus  a  sacerdotio  submovendum ,  quem 
conslaret  etiam  de  reliquia  verbis  suis  convic- 
tum  per  tres  cpiscopos,  mullos  queque  prcsby- 
teros  ,  sive  diáconos ,  cum  perjurio  esse  men- 
tí tum. 

Vegetintun  aulom,  in  quem  nulla  spccialilér 
dicla  fueratnnte  sententia.  data  professione,  quam 
synodus  accepit,  staluimus  communioni  nostrac 
esse  rcddcndum. 

Palernum.  licct  pro  catbolica  fidei  verilate 
et  publicalnc  haeresís  errore  ,  libentér  amplexi, 
ecclcsiam  in  qua  episcopus  fuerat  Cbnstilutus,  te- 
nerc  permisimus;  recepturi  etiam  in  nostram  com- 
munioncm  ci un  sedes  apostólica  rescripserit. 


Reliqui  qui  ex  provincia  Gallaecia  ad  conci- 
lium convenerant,  el  in  Symphosii  semper  com- 
munionc  duraveranl,  accepta  forma  á  concilio 
missa,  si  subscripserint ,  etiam  ipsi  in  coeleslis 
paeis  comtcmplalione  consistant;  expectantes  pari 
exeraplo,  quid  Papa,  qui  nunc  est ,  qqjd  sane- 
tus  Simplicianus  Mediolanensis  episcopus  ,  reli- 
quique  ceclesiarum  rescribant  sacerdotes.  Si  au- 
tem  subscriplioncm  formoc,  quam  missünus,  non 


bonor.  Confiesan  también  haber  ordenado  á  otros 
para  diversas  iglesias,  en  donde  fallaban  sacer- 
dotes; calando  seguros  de  que  la  multitud  de  la 
plebe  de  toda  Galicia  era  casi  de  la  opinión  de 
ellos.  De  este  número  era  Paterno ,  ordenado 
obispo  de  la  iglesia  de  Braga ;  y  fué  el  primero 
que  confesó  haber  pertenecido  á  la  secta  de  Pris- 
ciliano,  pero  juró  después  de  hecho  obispo  haberse 
separado  de  ella,  mediante  la  lectura  de  los  libros 
de  San  Ambrosio. 

Adems  Isonio,  que  al  poco  tiempo  de  haber  si* 
do  bautizado  por  Sinfosio  fué  ordenado  de  obispo 
por  él,  respondió  que  sostenía  loque  en  el  presen- 
te concilio  Sinfosio  había  declarado. 

Vegetino,  hecho  obispo  antes  del  concilio  Ce- 
saraugustano,  había  condenado  del  mismo  modo 
los  libros  de  Prisciliano  en  unión  do  su  autor,  co- 
mo se  lee  en  las  Actas  acerca  de  los  demás.  A  los 
cuales  juzgarán  los  obispos,  á  quienes  se  ha  con- 
sultado. 

Hcrcnas  había  querido  mas  bien  seguir  á  sus 
clérigos,  los  cuales  espontáneamente,  aun  sin  ser 
interrogados,  habían  aclamado  á  Prisciliano  por 
católico  y  santo  mártir,  y  que  habiendo  dicho  él 
mismo  que  hasta  el  íln  era  católico,  había  sufrido 
persecución  por  los  obispos. 

Gon  cuyo  dicho,  según  su  juicio,  cargó  con  la 
responsabilidad  á  todos  los  santos:  muchos  de  los 
cuales  ya  descansaban,  y  otros  que  aun  vivían. 

Este,  en  imion  de  todos  aquellos,  tanto  clérigos 
suyos,  como  obispos  cismáticos,  esto  es,  Donato. 
Acurio,  Emilio,  que  separándose  de  la  profesión 
de  estos,  quisieron  mas  bien  seguir  á  los  hombres 
perdidos,  decretamos,  que  sean  separados  del  sa- 
cerdocio, del  cual  constaba  también  hallarse  con- 
vencido de  otras  palabras  suyas  por  tres  obispos, 
por  muchos  presbíteros ,  ó  diáconos ,  que  habia 
mentido  con  perjurio. 

llespecto  á  Vegetino.  contra  el  que  no  se  ha- 
bia dado  anles  ninguna  sentencia  especial,  hecha 
la  profesión,  que  el  sínodo  recibió,  establecemos 
que  se  restituya  á  nuestra  comunión. 

Hemos  admitido  con  gusto  á  Paterno  entre  en 
nuestra  comunión,  aunque  por  la  verdad  católica 
de  lafé  y  por  error  de  la  publicada  herejía  ,  le 
permitimos  que  rija  la  iglesia  para'  la  que  habia 
sido  instituido  obispo,  y  que  será  después  recibido 
en  nuestra  comunión  cuando  conteste  á  la  citada 
epístola. 

Los  demás  que  de  la  provincia  de  Galicia  ha- 
bían asistido  al  concilio  ,  y  habían  permanecido 
siempre  en  la  comunión  de  Sinfosio  ,  si  Arma- 
ren la  profesión  enviada  por  el  concilio ,  queden 
en  la  contemplación  de  la  paz  celestial;  espe- 
rando con  igual  ejemplo  lo  que  determine  el 
Papa  actual,  lo  que  San  Simpliciano  .  obispo  de 
Milán  ,  y  los  demás  sacerdote»  de  las  iglesias; 
pero  sí  no  firmaren  la  profesión  que  Ies  enviamos. 
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dederint ,  ecclesias  quas  detinent ,  non  reti- 
neanl;  neque  his  communicent  qiii  reversi  de 
synodo,  datis  professiontbus  ad  suas  ecclesias  re- 
verterunt. 

Sané  Vegetinum  solúm  cum  Paterno  commu- 
nicare  decrevimus.  Sympbosius  autem  senex  re- 
ligiosus,  qui  quod  egerit  supra  scrfrimus,  in 
ecclesia  sua  consista!,  circumspectior  eirca^eos. 


no  retengan  las  iglesias  que  detentan,  ni  estén  en 
oomonion  oon  aquellos  que,  vueltos  del  sínodo, 
regresaron  á  sus  iglesias:  después  de  sn  profesión 

de  fé. 

Decretamos  que  Vegetino  esté  en  comunión 
solamente  con  Paterno ;  y  que  el  religioso  ancia- 
no Sinfosio,  al  que  escribimos  arriba  lo  que  debía 
hacer,  esté  en  su  iglesia,  portándose  con  mas  cir» 


quos  ei  reddemus,  futuros,  indé  expectabit  con>  cunspecckm  con  aquellos  que  le  enviaremos ;  y 

«aperará  la  comunión ,  de  donde  babia  recibido 
antes  la  esperanza  de  la  paz  futura :  lo  que  decre- 
tamos que  se  observe  también  con  Dictinio  y  Aji- 
len o. 

Establecemos  que  antes  que  se  les  dé  la  comu- 
nión por  el  Papa  ó  por  San  Sitnpiictano  no  orde- 
nen obispos,  presbíteros  ni  diáconos;  para  que  se- 
pamos ,  si  es  que  ahora  lo  saben ,  que  han  sido 
perdonados  bajo  condición ,  y  que  deben  por  últi- 
mo reverenciar  la  sentencia  sinodal. 

Deben  tener  presente  nuestros  hermanos  y 
coepíscopos  que  han  de  poner  gran  cuidado  en 
que  ninguno  de  los  espetidoade  la  comunión  for- 
me reuniones  en  las  casas  de  las  mujeres,  ni  lea 
los  libros  apócrifo»  condenados ;  no  sea  qne  están- 


fiem,  undé  prius  spem  futurae  pacis 
peral.  Quod  observandum  eliam  Dictinio  et  Ante- 
rio,  esse  decrevimus. 

Constituimos  autem,  priusqtiam  iUis  per  Pá- 
paro, vel  per  sanctum  Sunplicianum  communio 
reddilar,  non  episcopos  ,  non  presbyleroe .  non 
diáconos  ab  iUis  ordinandos  ;  ut  sotamus  si  vel 
nunc  sciant,  sub  conditione  remissí ,  tándem  svt 
nodicae  sententiae  pracstare  reverenliam. 

Mominerint  autem  fralres  el  coepiscopi  nostri. 
enixé  excubandum ,  ne  quis  communione  depul- 
sus,  collectiones  facial  per  mulierum  domos ,  el 
apocrypha,  quae  damnata  sunt  legant;  ne  com- 
raunicantesius,  parí  societate  teneantur.  Quoniam 


quicumque  has  susceperint ,  cerlum  est  eos  etiam   do  en  comunión  con  estos  se  hagan  sócios  suyos; 


m-aviori  senteutia  retinendo»  esse 


Fratrí  autem  nostro  Ortrgio  ecclesias,  de  qut- 
bus  pulsos  fuerat,  pronuntiavimus  esse  redden- 
das  (a). 


porque  cualesquiera  míe  admitiese  á  estas,  es 
cierto  que  también  estará  retenido  con  sentencia 
mas  grave. 

liemos  decretado  también  que  se  devuelvan 
las  iglesias,  de  que  se  había  espelido,  á  nuestro 
hermano  Ortigio. 


5-  VIII. 

La  sentencia  definitiva  es  del  ano  de  400,  y  no  del  concilio  de  Zaragoza.  Esplícanse  y  corrigense  algunos  términos. 

El  ejemplar  de  la  sentencia  definitiva  es  la  última  .parto  agregada  ú  las  Acias  del  concilio  I  de  Toledo:  de  la 
caal  dijimos  en  el  núm.  16  que  no  puede  aplicarse  al  año  396  por  las  raxooea  alU  dadas:  y  ahora  añadimos, 
que  se  debe  reconocer  propia  del  aüo  400,  del  modo  que  las  Actas  de  las  Profesiones,  por  cuanto  es  so  apén- 
dice, y  porte  inseparable,  doode  se  da  la  sentencia  según  y  coa  mención  espresa  de  la  detestación  prévia  de 
los  errores.  Añádese,  psra  mayor  confirmación,  la  era  y  dia:  Era  qua  supra:  die  qua  supra.  La  era  es  la  438 
(alto  400):  el  dia  á  que  se  remite  y  precede  espresado,  es  el  oo.ee  de  setiembre  (sub  diem  lerivum  Iduum  Septem- 
brium),  y  asi  no  podemos  remover  la  sentencia  del  año  y  dia  manifestado  on  olla.  Lo  mismo  prueba  la  cita  del 
concilio  antecedente  Totedauo  meockmado  en  esta  parle:  y  por  laoto  fue  posterior  al  año  596.  Fae  también  antes 
del  tiempo  de  San  León,  y  aun  del  pontificado  de  Sen  Inocencio:  como  consta:  lo  por  el  decreto  de  que  á  Or- 
lieio  se  le  restituyan  sos  iglesias  (lo  que  no  podo  ser  en  el  medio  del  sigla  V  en  que  babia  muerto,  según  el 
Chronioon  de  Idacio):  y  lo  2.°  por  la  mención  de  San  Simpliciano  que  murió  antes  de  San  Inocencio:  y  asi eS  pre- 
ciso reducirlo  lodo  al  ano  de  400.  i-,  ,.<  . 

Contra  esto  tuvo  un  estreno  empano  el  M.  Yañex  en  el  tomo  1  déla  era  y  fechas  do  España,  donde  quiere 
anticipar  esta  sentencia  definitiva  al  concilio  de  Zaragosa,  pidiendo  atención  a  los  lectores»  y  diciendo  luego,  que 
es  admirable  inconsideración,  querer  afirmar  que  vivía  San  Simpliciano,  porque  se  eita  allí,  posa  también  se 
cita  San  Ambrosio  que  no  vivía  en  tiempo  del  concilio  de  Toledo.  ,  •. 

Yo  temo  que  se  ataoioó  mucho  osle  escritor:  pues  conforme  tenemos  la  sentencia  (en  suya  consideración  ba- 
ble de  ella)  de  ningún  modo  se  puede  reducir  al  concilio  de  Zaragosa  de  cerca  del  ano  380;  do  solo  porque  allá 
se  dice:  Diú  deliberanttíms  verum  pott  Caesarawjustamm  coneUium,  sino  porque  á  San  Ambrosio  se  le  trata  de 
diruoto,  con  el  dictado  de  santa  memoria:  y  en  el  ano  de  580  no  babia  muerto  el  santo,  ni  murió  en  algunos 
anos  después.  Lo  mismo  por  la  era  438  que  se  antepone  á  la  sentencia,  la  cual  en  ninguna  opinión  puede  redu- 
cirse al  concilio  de  Zaragosa,  \t  -  <   .  ,  :•  -t    i,  ,'  ,»„ 

(a)  La  traducción  de  esta  sentencia  definitiva  mas  bien  que  versión  es  interpretación,  como  se Tve1  poT  al  discurso 
Tomo  II.  50 
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Niae  puede  negar  que  el  ejemplar  de  la  sentencia  definitiva  supone  vivo  á  San  Simpliciano,  y  no  á  Son 
Ambrosio;  no  solo  porque  á  esto  le  da  el  trato  de  temía  memoria,  y  no  á  aquel;  sino  porque  «presamente  dice 
que  se  espere  ta  respuesta  de  la  consulta  que  asi  á  San  Simpliciano,  como á  oíros,  estaba  hecha.  Pregunta,  ¿si 
esperarían  respuesta  de  un  obispo,  á  quien  tuviesen  por  muerto?  Luego  es  cierto  que  al  dictar  esto  juzgaban 
que  vivía  San  Simpliciano.  En  realidad  no  era  así:  porque  ya  había  pasudo  á  mejor  vida  en  el  día  i  'J  de  agosto 
de  aquel  ano  de  400,  oomo  espresa  ol  Breviario  Agustiniaoo:  pero  no  había  llegado  á  Toledo  la  noticia  por  la 
mucha  distancia,  y  por  ol  corto  espacio  de  diasque  hubo  entre  ia  muerte  del  Santo  y  el  concilio,  y  asi  le  trataron 
como  vivo,  y  con  el  dictado  espreso  de  oHs¡m>  de  Hilan,  lo  que  no  puede  reducirse  al  tiempo  del  concilio  de  Za- 
ragoza en  que  ni  era  obispo,  ni  lo  fue  en  muchos  anos.  Luego  esta  sentencia  no  se  puede  aplicar  al  concilio  de  Za- 
ragoza, ni  al  Toledano  del  abo  896 en  que  San  Simpliciano  no  era  obispo,  por  vivir  San  Ambrosio:  ni  ol  uno  405" 
en  que  no  podían  ignorar  los  obispos  de  España  la  muerte  de  San  Simpliciano,  quo  había  sucedido  cinco  unos 
antes:  y  asi  debemos  insistir  (irmeinenle  en  la  era  4S8  y  ano  400. 

Antes  de  proseguir,  y  apartarnos  de  la  mención  de  los  obispos  de  Milán,  prevengo,  que  para  la  consulla  de 
los  obispos  do  Espona  á  San  Simpliciano,  no  es  necesario  insistir  en  la  que  con  Baronio  dicen  comunmente  los 
autores,  sobre  que  los  de  Milán  eran  legados  pontificios.  Esto  no  me  parece  recurso  necesario,  ni  conforme  con 
lo  que  resulla  de  las  Actas.  La  ratón  es,  porque  igualmente  nos  dicen  que  esperaban  respuesta  de  otros  obispos: 
y  como  no  todos  se  ban  de  decir  legados  pontificios  para  esta  causa,  se  infiere  que  él  escribir  á  los  de  Milán, 
no  era  por  comisión  especial,  sino  por  ratón  común  ¿  otros  sobresalientes  prelados,  en  quienes  no  se  reconoce 
el  honor  de  legados  pontificios. 

Demás  de  este,  espresan  allí  mismo,  que  habían  escrito  al  Papa  que  era  entonces,  cuando  dicen  que  se  espe- 
rase so  respuesta  con  Ir  -de  los  otros:  y  claro  está  que  la  carta  al  de  Milán  no  pende  de  ser  legado,  cuando  cons- 
ta el  recurso  al  mismo  juez  superior,  y  á  oíros  que  no  eran  sus  vicarios. 

El  motivo  de  tantas  cartas  fue  porque  Prisoiliano,  y  muchos  de  su9  discípulos,  saliendo  fuera  de  Espafia, 
so  valieron  de  San  Ambrosio,  á  fin  de  que  con  su  intercesión  y  acertadas  providencias  se  compusiesen  las  cosas; 
aunque  no  ee logró  vivieudoet  Sonto,  por  la  inconstancia  de  los  Priscilianístas,  como  muestra  la  sentencia  defi- 
nitiva. Muerto  Sao  Ambrosio  antes  que  se  lograse  la  paz,  le  sucedió  en  la  silla  de  Milán  San  Simpliciano,  varón 
tan  Santo  y  docto  que  aun  desde  África  le  consultaba  nuestro  P.  S.  Agustín:  y  como  en  aquella  sede  se  había 
empezado  ya  A  tratar  sobre  la  composición  de  esta  causa,  ocurrieron  oportunamente  los  prelados  de  España  <t 
ella,  y  é  otras  de  afuera,  que  en  alguu  modo  habían  intervenido  en  la  composición,  tas  cuales  fueron  lo  de  Ro- 
ma,  presidida  por  San  Siricío,  y  la  de,  Milán  por  San  Ambrosio  (espresados  en  las  Actas),  y  otros  que  no  se  es- 
pesan, entre  cuyas  sedes  entiendo  la  furoriensf ,  del  glorioso  San  Marlin,  y  la  de  Burdeos,  por  su  obispo  Delfín, 
que  había  actuado  contra  Priscilíano,  según  dice  Sulpicie. 

En  prueba  de  que  el  recurrir  á  fuera,  provino  de  haberse  mezclado  otros  obispos  en  las  causas  de  los  prisci- 
lianislas,  vemos  que  nuestros  prelados  proceden  libremente  en  órden  a  los  que  no  tenían  contra  si  ninguna  pré- 
vía  sentencio,  oomo  se  lee espresamente  en  la  persona  de  Vegetíno,  á  quien  reciben  sin  restricción,  pero  espre- 
sando que  contra  este  no  se  había  sentenciado  nada  antecedentemente.  Al  contrario,  de  otros  dicen  que  resol- 
verán los  obispos  consultados:  y  de  Siraphosio  espresan,  que  espere  la  comunión  de  donde  se  le  prometió  la  paz. 
Por  esto,  pues ,  y  no  por  otra  causa  de  Legaoia  pontificia ,  acudieron  á  Milán ,  y  b  otras  iglesias,  los  prelados 
de  España. 

En  fuerza  de  las  ratones  dadas,  consta  que  la  sentencia  de  que  vamos  hablando,  no  se  puede  decir  hecha 
en  el  concilio  de  Zaragoza,  y  reproducida  en  Toledo,  sino  formada  aquí  primera  vez  en  el  alto  de  400,  en  que 
no  vivía  San  Ambrosio  ,  ni  se  sabia  la  muerte  de  San  Simpliciano,  pero  ya  le  suponían  obispo  de  Milán,  oomo 
realmente  lo  era  en  aquel  ano.  Lo  que  dio  motivo  á  Yaheipara  aplicarla  á  Zaragoza,  fue  leer  aquí:  PostCdesar- 
autjutíanum  contilhim  in  quo  tententiain  certos  quotdam  dicta  ¡Uerat,  etc.  Pero  esto  no  favorece  i  su  opinión, 
pues  la  sentencia  incluida  en  estas  palabras  no  es  do  la  que  hablamos,  becba  en  Toledo,  síuo  otra  que  se  men- 
ciona y  supone  publicada  mucho  antes  en  Zaragoza;  la  cual  se  cita  ahora  como  dada  en  aquel  concilio,  no  como 
reproducida  én  Toledo;  Consta  la  distinción  entre  la  sentencia  del  Toledano  y  Ib  de  Zaragoza,  pw  cuanto  la  de 
Toledo  se  formó  con  mucha  deliberación  después  de  la  sentencia  que  se  dió  en  Zaragoza:  Etti  dilt  deiiberantibus, 
verum  (asi  empieza)  Caetaraugtaian*m  emcÜium,  etc.  y  sentencias  de  tan  diversos  Üe  nipos,  lugares,  y  jueces 
son  diversas.  -•  ' 

Añádese,  que  áfla  «ontcncia  dada  en  Toledo  precedieron  las  cartas  que  allí  se  citan  de  San  Ambrosio:  las 
cuales  fueron  posteriores  al  concilio  de  Zaragoza,  como  espresan  tas  mismas  Actas;  y  así  fueron  diversas  las  sen- 
tencias; unu  anterior  y  otra  posterior.  Ni  tampoco  so  diferencian  solo  en  el  tiempo,  sino  en  la  materia  :  porque 
la  de  Zaragoza  tn  certot quotdam,  fué  según  Sotpicio  contra  Instando  y  SBlvlano,  obispos,  y  contra  Hel pidió  y 
Prisoiliano,  legos.  La  de  Toledo  no  fué  contra  ninguno  de  estos,  sino  contra  Simphosio.  Oictinio,  y  otros;  y  asi 
no  se  puede  decir  que  esto  fué  la  formada  veinte  abos  antes  en  Zaragoza,  sino  muy  diversas,  por  el  tiempo, 
lugar,  jueces  y  reos. 

Supuesto  que  esta  sentencia  definitiva  se  hizo  en  Toledo  en  el  año  de  400,  restan  otras  dificultades 
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sobra  su  contesto,  que  debemos  confesar  tieae  defectos,  ya  de  puntos  truncados  ,  ya  de  erratas:  y  como 
no  se  sabe  mas  que  de  un  MS.  gótico ,  que  ya  no  existe,  no  podemos  autorizar  por  aquel  medio  las 
enmiendas,  ni  ocurrir  á  lo  que  sobre  esto  o  ¡,onen  loa  autores.  No  obstante,  algo  se  puede  aclarar  por  el  contesto  y 
por  la  naturaleza  de  las  cosas,  que  es  el  único  recurso  en  tales  lances. 

Digo,  que  el  primer  periodo  no  so  debo  entender  aplicando  teda  su  materia  al  concilio  de  Zaragoza  (men- 
cionado allí)  sino  al  de  Toledo  tenido  cerca  del  ano  306,  del  cual  debe  entenderse  lo  historiado  en  aquel  punto. 
La  razón  es,  porque  aquella  larga  deliberación  que  dice  se  tuvo  después  del  concilio  de  Zaragoza  ,  no  puede  en- 
tenderse del  concilio  de  Zaragoza ,  pues  lo  uno  fuo  antes,  y  lo  otro  después.  Tampoco  debe  entenderse  de  aquel 
sínodo  el  dicho  do  que  Simpbosio  no  estuvo  presente  mas  que  un  día.  La  razón  es,  porque  entre  los  obispos  del 
concilio  de  Zaragoza  bailamos  en  el  exordio  y  en  el  fin  el  nombre  de  Simpbosio,  que  comunmente  entienden 
los  autores  ser  el  mismo  de  que  vamos  hablando :  y  oun  «I  MS.  Colberuno  de  la  carta  de  San  Inocencio  pone  la 
voz  Sympotio  en  lugar  de  Symphosio,  como  dice  Coustaol:  aunque  este  distingue  entre  los  dos,  previniendo 
que  el  Symposio  del  concilio  de  Toledo  no  es  el  del  Gesaraugustano:  pero  no  lo  podemas  adoptar ,  por  fundarse 
en  el  faUo  supuesto  de  pertenecer  oslas  Actas  al  tiempo  de  San  León:  y  así  no  se  prueba  que  el  Simposio  del 
Cesaraugustano  sea  diverso  del  que  ahora  se  menciona ,  sino  uno  mismo ,  como  afirman  comunmente  tos  autores 
con  Baronio,  núm.  57  del  año  405. 

En  esta  suposición  no  es  posible  entender  del  concilio  de  Zaragoza ,  el  diobo  do  que  Simpbosio  asistió  solo  un 
dia:  porque  hallando  allí  su  nombre  entre  los  que  íirmau  los  cánones,  es  preciso  reconocer  que  estuvo  mas  des- 
pacio, y  que  fué  juez:  lo  que  no  se  verificó  en  el  sinodo  de  que  va  hablando  la  sentencia,  diciendo  que  no  quiso 
estar  presente  ó  la  causa,  y  que  declinó  la  sentencia ;  señal  de  que  ya  era  uno  do  los  reos ,  pervertido  después 
del  concilio  de  Zaragoza.  Luego  en  aquel  primer  punto  se  menciona  no  solo  el  concilio  Cesaraugustano ,  sino  otro 
posterior ,  tenido  en  Toledo  cérea  del  año  396,  del  cual  no  solo  se  entienden  las  palabras  priüs  indictum  in  To- 
ietana  urbe  coneilium  declinarant,  sino  el  dicho  de  que  Symphosio  no  asistió  mas  que  un  dia ,  declinando  luego 
la  sentencia.  Item,  debe  entenderse  de  este  sínodo  de  Toledo  del  ano  596  la  larga  doliberacion  que  hubo  des- 
pués del  concilio  de  Zaragoza,  la  di ñeultad  de  oír  eu  él  á  los  que  fueron  sentenciados  en  el  Cesaraugustano 
(pues  unos  babian  muerto,  otros  no  quisieron  asistir),  y  finalmente  la  paciencia  que  mostraron  en  esperarlos ,  y 
en  solicitar  reducirlos  al  cumplimiento  de  las  condiciones  de  paz  propuestas  por  San  Ambrosio  en  cartas  poste- 
riores al  concilio  de  Zaragoza,  que  dejan  mencionado.  Todo  esto  toca  al  Toledano  anterior  al  ano  400.  Al  Cesar- 
augustano no  pertenece  mas  que  las  dos  espresiones  de  pott  Cesaraugustanum  coneilium  :  y  la  de  las  cartas  de 
San  Ambrosio  quaspott  illud coneilium  ad  nos  mistral. 

Pertenece  también  al  concilio  Toledano  del  396  la  respuesta  que  se  refiere  de  Symphosio ,  de  que  ys  se  había 
apartado  de  la  doctrina  de  lot  Márlire*  (esto  es,  de  los  perversos  dichos  de  Prisciliano  y  sus  compañeros,  ¿  quie- 
nes llamaban  Mártires  los  sectarios).  Esta  respuesta  es  del  día  en  que  estuvo  présenle  al  Toledano  del  396,  por- 
que en  la  sentencia  promulgada  en  el  año  400  (de  que  vamos  hablando)  dicen  que  después  hallaron  los  Padres, 
que  engañado  por  muchos  había  hecho  algunas  cosas  contrarias  á  su  respuesta:  en  lo  que  se  ve  que  aquella  res- 
puesta fue  anterior  al  concilio  presente  del  ano  100  en  que  la  refieren  de  pretérito ;  y  propia  del  396  (en  que  ya 
suponían  las  cartas  de  San  Ambrosio)  por  lo  que  en  el  ano  de  400 ,  dicen ,  que  después  hallamos :  dehinc  reperi- 
mus)  esto  es ,  después  del  396,  como  ya  se  ha  notado. 

Pero  aquí  debemos  advertir,  que  cuando  añaden  no  haberle  hallado  envuelto  en  ningunos  libros  apócrifos ,  ó 
doctrinas  nuevas,  compuestas  por  Prisciliano :  en  esto  (ti  fuera  asi)  argüía  bien  Quesnél ,  diciendo  que  parece 
inveoUdo  (con  lo  que  se  sigue  de  Diclinio)  para  negar,  ó  minorar  las  caídas  :  y  es  cierto  que  miradas  las  edicio- 
nes, hace  fuerza,  pues  leemos:  Secus  aliqua  gesisse  reperimus,  nultis  Itbris  apocryphis ,  aut  tunñs  seienfiis,  quas 
Priscillianus  eomposuerat  involutum.  Diclinium  epistolis  aliquantis  penélapsum,  etc. 

Pero  tengo  por  cierto  que  hay  erratas  materiales  del  copiante ,  poniendo  nuilis  Ubrit  en  lugar  de  nonnullis; 
*  pené  lapsum  en  lugar  de  ¡>iené.  La  razón  es,  porque  el  mismo  contesto  pide  que  se  lea  asi ;  y  es  muy  verosímil 
que  hallando  el  copiante  dos  ría  juntas  en  la  voz  nowtullis  (puesta  la  primera  en  abreviatura  para  denotar  el 
non)  creyese  que  sobraba  la  una,  y  trasladase  nullit.  El  hecho  es,  que  al  contestóle  repugna  la  lección  de  nullU; 
pues  habiendo  dicho  que  hallaron  haberse  portado  Symphosio  en  algunas  cosas  contra  lo  que  había  dicho  (de 
que  se  había  apartado  de  los  sectarios),  dehinc  deceptum,  secus  aliqua  gesisse  reperimus;  no  se  puede  purificar 
aquel  secus,  sino  aludiendo  en  prueba  la  voz  nonnullis  libris  apocryphis  invohüum;  de  suerte  que  el  sentido  sea: 
«No  correspondió  a  la  palabra,  porque  después  le  bailamos  envuelto  en  algunos  libros  apócrifos,  esto  es,  en  doc- 
trinas nuevas  compuestas  por  Prisciliano.» 

Confírmase :  porque  como  se  baila  impresa  la  cláusula ,  es  contraria  á  sí  misma.  Dice,  quo  Symphosio  enga- 
ñado apostató  de  lo  dicho  antecedentemente :  y  que  le  bailaron  reo  en  algunas  cosas  opuestas:  deceptum,  secus 
aliqua  gensüe  reperimus.  ¿Dónde  está  aquel  engaño,  y  aquellas  algunas  cosas  contrarias,  si  al  punto  añaden, 
que  en  ninguna  mala  doctrina  estaba  envuelto?  Clara  es  la  contradicción:  y  para  salvarla ,  debemos  verificar  el 
primer  dicho,  con  el  segundo  de  algunos  malos  libros,  escluyendo  el  nullis,  y  añadiendo  nonnullis. 

Lo  mismo  califica  la  profesión  de  la  Pé,  que  le  hicieron  hacer  j.  pues  si  constara  que  no  se  había  mez- 
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ciado  en  ninguna  mala  doctrina ,  no  tenia  que  abominar  los  libros  do  Prisciliano:  pero  obligándole,  como 
le  obligaron ,  A  detestar  aquellas  rulas  doctrinas ,  se  iü8ere  que  le  habían  hallado  envuelto  en  malos  libros. 

De  aqni  infiero ,  que  hay  otra  errata  en  la  profesión  de  Symphosio;  pues  donde  dice:  Sí  quos  maii  condi. 
dU  libros,  cum  ipso  auctore  condemno ,  se  debe  leer :  Sic  quos  mali  condtdit ,  etc.  La  reson  es :  porque  in- 
mediatamente precedo  el  dicho  de  ComAsio ,  quo  absolutamente  y  sin  condicional  abjuró  lodos  los  malos  libros 
de  Prisciliano:  Quos  mali  cmdidU  libros,  cum  ipso  auctore  condemno:  y  al  oir  Symphosio  aquella  espresion. 
la  adoptó  por  su  parte  ,  diciendo  que  del  mismo  modo  los  detestaba  él:  Sic  quos  mate  condidil  libros,  etc.  La 
ratón  es,  porque  ni  antes  ni  después  hay  principio  para  entender  la  condicional  SI.  No  antes,  porque  Co— 
roasio  habló  absolutamente :  Quos  mali  condidit.  No  después  ,  porque  Dictinio ,  siguiendo  a  Symphosio,  pro- 
nunció sin  condicional  la  detestación  do  las  malas  doctrinas  y  libros  de  Prisciliano  :  Omnia  quae  aut  mali  do- 
euit ,  aut  mole  scripsit ,  cum  ipso  auctore  condemno.  Pues  si  lo  que  antecede  y  se  sigue ,  es  absoluto ,  no  hay 
motivo  para  no  entender  del  mismo  modo  lo  que  roédia. 

Añado  que  Dictinio  aprobó  cuanto  habló  su  padre  Symphosio :  Quaecumque  locutusest,  loquor:  y  corno 
Dictinio  no  resumió  el  dicho  condicionalmente ,  se  infiere  que  Symphosio  no  bebió  con  codicion ,  sino  absolo  la- 
tnenle  como  repitió  su  hijo ,  y  antes  lo  había  dicho  Gomasio ,  su  presbítero.  Demás  de  esto ,  el  mismo  concilio 
pone  por  norma  de  otras  abjuraciones  de  los  libros  de  Prisciliano  á  la  de  Symphosio:  luego  esta  no  fué  condi- 
cional ,  dolosa  ó  tergiversante ,  sino  oual  deseaban  los  Padres :  y  por  tanto  cesan  las  dudas  de  Qaesnél ;  y  por  el 
mismo  testo  se  infiere  que  en  lugar  de  si  debe  sustituirse  tic. 

Visto  que  la  copia  hecha  por  Morales  salió  impresa  con  algunos  deslices,  no  habrá  que  estrañnr  beaba- 
da  otra.  Este  es  el  que  Dictinio  estuvo  cojí  caído  en  algunas  cartas:  EpiltoHs  aliqumlit  peni  lapsum:  y 
digo,  que  en  lugar  de  peni  debe  leerse  pleni.  La  ratones,  porque  la  caida  de  Dictinio  en  nada  fué  mas 
total  y  cumplida  que  en  lo  respectivo  é  escritos ;  por  lo  que  no  solo  empetó  su  profesión  condenándolos 
todos ,  sino  que  en  la  sentencia  definitiva  se  abade  á  las  palabras  dadas  que  condenó  y  pidió  perdón  de 
todas  aquellas  cartas:  Epistoli»  ahqtuintis...  lapsum,  qiuu  omnes  sua  professione  condemnons,  etc.  Luego  no 
puede  admitirse  diminución  de  peni,  sino  la  ampliación  de  pleni,  pues  Dictinio  fué  tan  Priscilianista  en  sus 
escritos,  que,  como  dijo  San  León,  los  que  leían  sus  papeles  no  leían  á  Dictinio  (ya  convertido)  sino  á 
Prisciliano:  Non  Bictinium,  sed  PritcilHanum  legunt:  luego  no  puede  decirse  casi  caido  en  escritos,  sino 
plenamente  engañado:  Epistolis  plené  lapsum ,  quos  omnet  sua  professione  eondemnans,  correetionem  petens. 
veniom  postulara. 

Estoes  lo  mas  obscuro  de  la  Sentencia  De6nitiva,  lo  restante  tiene  menos  perplejidad;  y  se  reduce  á 
deponer  á  algunos  obispos,  Herenas,  Donato,  Acurio  y  Emilio,  y  á  todos  los  ausentes  que  no  quisiesen 
firmar  la  Regla  de  la  Pé,  remitida  por  el  concilio ;  á  los  cuales  los  privaron  de  tratar  con  los  convertidos.  A 
otros  los  admitieron*  á  que  gozasen  de  sus  sillas,  pero  no  ¿  la  comunión,  basta  que  viniesen  las  respuestas 
de  las  consultas  becbae  á  otras  iglesias;  previniendo  que  los  que  so  mantenían  en  sus  sillas,  y  no  eran  ad- 
mitidos á  la  comunión  de  los  demás,  hasta  recibir  las  cartas  de  á  fuera ,  estos  no  pudiesen  ordenar  á  clérigo 
en  aquel  intermedio:  y  que  velasen  tos  prelados  en  no  permitir  que  los  depuestos  tuviesen  juntas  en  casas 
particulares,  ó  leyesen  libros  apócrifos.  Y  finalmente  mandan  que  a  Oficio  lesean  restituidas  las  iglesias 
de  que  le  habían  despojado  los  príscilianislas. 

Finalmente  debemos  advertir,  que  no  todos  los  obispos  reos,  incluidos  en  la  sentencia ,  eran  galle- 
gos; porque  sabemos  que  el  error  cundió  por  muchas  parles,  llegando  no  soto  á  Palenoia  y  Avila,  sino  á 
Córdoba :  y  aun  Gerona  participó  del  desórden  de  la  disciplina ,  según  la  carta  de  San  Inocencio,  lít.  2.  Ha- 
llándose, pues,  esteudida  la  infección  por  muchas  partes,  no  hay  fundamento  para  reducir  todo  el  mal  á  Gali- 
cia. Ni  tampoco  podemos  afirmar  que  hubiese  tantos  obispados  en  una  provincia ,  que  en  aquel  tiempo  no  pa- 
saba del  Duero,  ni  llegaba  a  Paleocia:  y  en  tan  corto  limite  no  debemos  reconocer  tantos  obispos  como  allí 
se  mencionan,  que  son  á  lo  monos  trece:  los  dies  por  estos  nombres:  Aeurio,  Anterio,  Dictinio,  Donato,  Emi- 
lio, Herenas,  ísonio.  Paterno,  Symphosio  y  Vegetino:  fuera  de  estos  se  añade  una  espresion  general,  de  los  de- 
vías  gallegos  que  conctirrieron  al  concilio,  etc.  Rcliqui  qui  ex  provincia  Gallaeciae  ad  concilium  (del  ario  398)  con- 
venerant,  etc.  Estos  debian  ser  dos  ó  tres  cuando  menas:  y  no  tuvo  tantos  obispados  Galicia  en  tiempo  de  los 
romanos,  en  que  era  de  menos  estension  que  en  el  de  los  Suevos,  por  lo  cual  no  podemos  afirmar  que  todos 
los  doce  ó  trece  obispos  reos  fuesen  gallegos. 

Tampoco  de  aquel  número  de  obispos  se  puede  probar  igual  número  de  sillas ;  porque  desde  el  fin  del 
siglo  IV  se  empezaron  á  hacer  ordenaciones  ilicitasde  obispos,  ya  despojando  de  su  sillo  al  católico,  y  poniendo 
un  sectario  (como  sabemos  de  Orticio) ,  y  ya  poniendo  obispos  dondo  no  babia  sillas,  como  refiere  San  Ino- 
cencio, culpando  los  escesos  de  uno,  llamado  Rufino,  que  contra  la  voluntad  de  los  pueblos  y. contra  la  ra- 
zón de  la  disciplina,  sin  acuerdo  del  metropolitano,  ordenaba  obispos  en  lugares  obscuros,  llenando  las  igle- 
sias de  escándalos :  Episcopum  loéis  abditis  ordinasse,  etc.  A  vista  de  lo  cual  hay  prínoipio  para  decir  que 
había  mas  obispos  que  obispados ,  aun  dado  que  lodos  los  prelados  mencionados  como  reos  en  la  Sentencia, 
quieran  reducirse  á  Galicia  ;  para  lo  que  no  descubro  fundamento. 
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Ambrosio  de  Morales ,  equivocándose  coa  tu  mata  puntuación  de  las  palabras  marginales  de  Surio  ,  refi- 
rió que  lodos  los  dietinueve  obispos  que  firman  los  cánones  del  concilio  eran  de  Galicia ,  y  del  distrito  de  la 
Cnancillería  de  Logo.  Eslo  no  debe  entenderse  asi:  porque  repugnan  diecinueve  obispados  en  el  convento  de 
Lugo:  y  á  estos  debían  añadirse  luego  algunos  de  los  obispos  reos ,  reducidos  á  GaUcin  en  la  Sentencia  Defi- 
nitiva :  y  si  se  junta  el  número  de  diecinueve  jueces  con  el  de  otros  reos ,  se  sacará  un  número  ,  cual  no  solo 
en  convento ,  pero  ni  en  provincia  de  España ,  se  vió  jamás.  Es,  pues ,  el  sentido  de  aquella  cláusula  t  que  el 
obispo  último ,  inmediato  á  las  citadas  palabras,  era  de  Galicia  y  del  convento  de  Lugo,  en  el  municipio  de  Ce- 
leois.  Aquí  debe  ponerse  punto;  y  empesar  con  mayúscula  la  vos  omnet  19  ¡tti  tunt  :  de  modo  que  el  sen- 
tido sea:  Todos  estos  son  dieainueve;  y  no:  Todo*  dietinueve  son  de  Galicia.  Entendida  así  la  clausula  mar- 
ginal debia  colocarse  por  testo,  y  sacar  al  niérgen  la  que  Surio  poso  dentro:  anteponiendo  punto  á  La  voz  Om- 
nes ,  para  que  no  se  aplique  á  la  cláusula  precedente. 

Concluyo  diciendo ,  que  la  Sentencia  Definitiva  publicada  m  ol  concilio  Toledano ,  no  fue  aprobada  por  mu- 
chos de  los  obispos  católicos  que  no  asistieron  al  sínodo  ;  .loé  cuales  repugnaron  que  Syropbosio,  Dictinio  y 
otros,  que  detestaron  los  errores ,  fuesen  admitidos  á  la  iglesia:  y  de  este  modo  empezó  un  funesto  cisma ,  que 
dará  materia  á  que  en  su  lugar  oportuno  nos  ocupemos  do  él. 


.-.-i. 


...  •    '     i  ..¡ 


■  '.!.  ',<:     1  i  •  •. ,       •  '  -     i  <■-•■••  .«'-.*  ..1  -•      1  .* 

■  •  '.  1    t) '         ■'  .'.  '  :  '  .  .     '.  ■       >     >-  j.  *     .  ,  •        -f  >i 

:>'■-.'■'         ■  ■  ■  '-,        -i     A,  •  '..  • 

-  :  .    -    *  •  i         -.    ',.  -,<*.        .■  •  r.vvii      <  i   ■  i  •  ,    '.  '•!•'■ 

-•- ',  •,  ■  >•.]    ¡        >• ..:  -  "i.  •  '    .   >.-«*■•;         —  :■>,.••  .."  "    '¡'  .  •    • .  •■  >-i  .  .  ,«'.'••  •• 

,    -  f'  ■  i       •        ..  . '  •  •  .•>  .i><  "  1  •     .  -¡'i-.  '  : lr       •  ■  ■  .■'  '«•■•'!• '  •.  ¡  • 

.i  ■"  i.  'i  t '  ■'  ■"■)'  '*  ■ 

(      -.■  \i         .|  -  í,t     •■  ,       *„•'  •    -.         ;•  •  •'     .'n-./.v,  i.t  tt-.V«  ,u'  vií  %VO  •-**■'•♦  J»-"'  •'  " 

•  •.>*;'  '•  ■'■       •  • !'     '  .  '•  -  '      ,  "  '  •  '       v>**»i..' ':l  <  :;>■!  >l»f»  "'•«.í»  •••»'■•?»«."  ■•• .  • 

■Á.f'iU'-h-  \  r'i  <••'<:  i-l*¡l  ••<:»  S'w'fi''4.'  .  .  ,    ■•  wam  -iy  "•?.».!  v:n>  f«\ 

i  .  •n,|""«i  <  '>i<«"  ;"ni»  <[i'r.-           íií       '•  í-.í,  ■:  ••         •íi:.i:.':    »>»ifc¡<<f|¿  k«<  ••r.»i  d '-'» ti  «.rt  i**n* 

■'•.¡■y-  vtli  tf.'.Uiis  #  .oí"  i'-.,'.  ■::.<*  üi'-t  ,<.-  .  .  '•:■>  ■•  .    •■'  -.¿ilt  m'il  >.f.  H<i  «  •■  *>'•;  »i.  t-.5  >>  •»    «  "•  i-' 

.  -*:>.  r íí:  '  **?    '•j.iií .  ■     -.i'if.  i  fvti  n-1. 5- n»,  jf¡..   ,  ••  :>;[;  •.«  (fiiiwenj  Jv  -fe    •<*."  •!>.  •.»•«'-■ 

^  ^í...'íi  lit  /.t,:ív¿-..¡  >:«     •      .•«•ílí  «iii-%uif--      j  f*>  ».;       fi.-ii^''J:!^'f  .-j;  '  'í       ?!'    r-i. •>.»:■  -  .'i  •':  ' 

Tomo   lí.  31 


Digitized  by  Google 


XLVII. 


CONCILIO  II  DE  TOLEDO. 


Según  lo  que  diremos  en  otra  parte,  consta  que  antes  del  año  450  hubo  en  Toledo  cuatro  concilios:  ñus  en- 
tre estos  solo  ponen  en  número  el  del  año  400 ,  pues  que  solo  de  él  tenemos  actas  formales,  si  bien  no  comple- 
tas. Y  como  no  conviene  alterar  el  orden  que  dejaron  prefijado  tos  antiguos,  proseguiremos  con  él  en  los  con- 
cilios siguientes,  en  los  cuales  no  hay  tantas  dificultades  como  en  los  anteriores. 

El  concilio  Toledano  II ,  fué  celebrado  en  la  era  565 ,  ano  537 ,  en  el  V  del  reinado  de  Amalarico ,  el  dia  1  7 
de  mayo.  No  podiendo  aprobarse  la  opinión  de  Pagi  y  Baronio  que  le  reducen  al  año  531 ,  fundándose  en  la 
espresion  del  año  Y  del  rey  Amalarico,  y  en  que  según  San  Isidoro  empexó  aquel  reinado  en  el  año  526.  Si  al 
año  596  se  añaden  cinco,  resultará  ol  531  en  quo  le  ponen  no  solo  aquellos  autores,  sino  el  colector  de  la  edición 
novísima  de  concilios,  Nicolás  Ccttíi. 

No  obstante  digo,  que  no  puede  adoptarse  aquel  sentir,  porque  Amalarico  tuvo  dos  épocas:  una  en 
que  empezó  á  reinar,  viviendo  Teodorico,  y  otra  que  se  contó  desde  la  muerte  de  este:  y  si  los  auto- 
res referidos  hubieran  conocido  aquellos  dos  principios,  sin  duda  hubieran  convenido  con  la  autoridad  de 
nuestros  MSS.  La  primera  época  fué  en  el  año  522 ,  en  que  viviendo  Teodorico  empezó  Amalarico  á  go- 
bernar por  si,  como  supone  y  prueba  la  era  de  este  concilio,  cuando  aneja  su  año  Y  al  527.  La  segunda 
fué  cuando  por  muerte  de  Teodorico  (que  antes  había  gobernado  por  su  nieto  Amalarico)  quedó  solo  el  nie  ■ 
to:  y  esto  fué  en  el  año  526  en  que  San  Isidoro  introdaoe  el  cómputo  de  los  años  de  Amalarico,  por 
cuanto  en  aquel  año  mnrió  Teodorico.  Distinguidos  estos  dos  principios,  se  salva  el  cómputo*  de  las  Actas 
del  concilio,  y  de  la  historia  de  San  Isidoro  :  pues  las  Actas  miran  á  la  primera  época  del  522  en  que  des- 
pués del  17  de  mayo  empezó  ¿  reinar  Amalarico,  viviendo  su  abuelo :  y  San  Isidoro  atendió  al  526  en  que 
murió  Teodorico. 

Lo  mas  notable  es  quo  aun  el  mismo  Son  Isidoro  conoció  estas  dos  épocas:  pues  diciendo  que  Teo- 
dorico dejó  el  reino  de  España  á  su  nieto  Amalarico ,  añado  que  se  fué  á  Italia ,  y  qne  reinó  algún  tiem- 
po con  toda  prosperidad.  Aquí  se  ve  claro  que  viviendo  Teodorico,  empezó  á  reinar  au  nieto:  y  que 
aquel  reinó  algún  tiempo  en  Italia,  después  de  dar  el  reino  de  España  á  Amalarico :  luego  es  indubi- 
table que  según  San  Isidoro  empezó  á  reinar  Amalarico  antes  de  la  muerte  de  sa  abuelo,  esto  es,  antes  del 
526  en  que,  según  el  Chronicon  coetáneo  publicado  por  Cuspiniano  .y  por  Panvinio,  falleció  Teodorico  por 
setiembre ,  siendo  cónsul  Olibrio  solo ,  sin  colega.  En  este  mismo  año  526  introduce  San  Isidoro  á  Amalarico; 
refiriendo  que  murió  en  él  Teodorico :  luego  habla  de  la  segunda  época ,  y  con  espresion  que  supone  la  primera, 
á  que  atendió  el  concilio. 

San  Ildefonso  conoció  también  la  primera  época  del  año  522 ,  pues  tratando  de  Montano  (que  presidió 
este  concilio)  dice  que  rigió  la  iglesia  de  Toledo  por  nueve  años,  reinando  Amalarico.  Si  este  no  tuviera  mas 
época  que  la  del  uño  526  (en  que  murió  Teodorico)  no  estrechara  San  Ildefonso  el  pontificado  de  Mon- 
tano á  solo  el  reinado  de  Amalarico :  porque  despnes  del  año  526  solo  vivió  cinco  años  ,  como  afirma  San 
Isidoro ,  y  se  confirma  por  los  concilios  llerdense  y  Valentino,  que  suponen  su  muerte,  y  entrada  del  sucesor 
Teudis,  en  el  año  531.  Si  Amalarico  no  tuviera  mas  años  de  reinado  que  estos  cinco ,  no  contrajera  San  Il- 
defonso al  espacio  de  este  rey  un  pontificado  que  le  escedió  en  cuatro  años;  porque  es  práctica  deJ  Santo  se- 
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filiar  los  reinados  qae alcanzaron  los  obispos,  escogiendo  los  principios  de  unos  y  los  fines  de  otros, para  ca- 
racterizar bien  los  pontificados ;  y  corno  cuatro  anos  de  esceso  es  espacio  notable ,  se  infiere  que  si  Amalarico  no 
hubiera  vivido  mas  que  cinco  anos .  aplicara  San  Ildefonso  á  Montano  loa  cuatro  de  otro  reinado:  y  no  hacién- 
dolo,  se  comprueba  que  conoció  la  primera  época  del  año 589,  desde  el  cual  al  53 i  van  loa  nueve  anos  de 
Montano ,  corriendo  iguales  con  diferencia  despreciable,  si  hubo  alguna. 

En  esta  suposición  sale  bien  el  año  V  del  rey  Amalarico,  en  que  se  tuvo  este  concilio,  con  la  era  565  (ano 
527) ,  sin  que  se  necesite  corregir  ninguu  número. 

Otro  empeño  tuvo  Binio  con  Baronio.  queriendo  reducir  ei  concilio  al  rey  Teudit,  sucesor  de  Amalarico, 
contra  la  fe  de  las  ediciones  y  códices  MSS.,  que  as] en  el  titulo,  como  en  firidel  ainodo,  espresan  uniformes  a 
Amalarico.  El  fundamento  que  loa  movió,  fué  ver  que  Sao  Isidoro  refiere  de  Teudis  haber  concedido  licen- 
cia á  los  obispos  católicos  (no obstante  ser  hereje)  para  que  tuviesen  un  concilio  en  Toledo.  Pero  esto  no  basta 
para  negar  que  hubiese  alli  otro  en  tiempo  de  Amalarico;  porque  San  Isidoro  no  le  escluse  positivamente;  y  solo 
negándole  el  Santo,  pudiéramos  removerle  del  tiempo  de  aquel  rey.  Añado  que  si  hubiera  de  reducirse  á  Teu- 
efis,  no  solo  debia  corregirse  el  nombre  de  Amalarico ,  sino  la  era  y  ol  año  quinto  del  reinado,  juntamente  con 
el  ano  531  á  que  recurrió  Binio  con  Baronio:  porque  en  el  531  no  era  quinto  de  Teudis,  sino  primero.  Y  á 
esto  digo  yo,  ¿con  qué  licencia  se  atropada  la  fé  de  tan  insignes  códices  ,  sin  apoyo  en  ediciones  ni  en  MSS? 
San  Isidoro  no  niega  que  hubiese  concilio  en  Toledo  en  tiempo  de  Amalarico :  pues  ¿por  qué  hemos  de  negarle 
nosotros  contra  la  autoridad  de  tan  venerables  monumentos  que  lo  o  firman  f 

Queriendo  Voseo  salvar  las  dos  autoridades  de  lns  Actas  del  concilio  y  de  la  historia  de  San  Isidoro,  dijo  que 
en  tiempo  de  Teudis  se  tendría  otro  en  Toledo ,  del  cual  habló  San  Isidoro.  Lo  mismo  sintió  el  señor  Peres  en 
el  catálogo  que  dló  de  concilios,  donde  fuera  del  presente,  de  Amalarico,  admite  el  que  no  existe,  citado  por 
San  Isidoro  en  tiempo  de  Teudis. 

Yo  no  me  inclino  á  esto ,  porque  no  hallo  fundamento  para  que  el  Santo  omitiese  el  concilio  II  do  Toledo, 
i ut reducido  en  el  cuerpo  y  Colección  de  los  Cánones ,  y  refiriese  solamente  otro ,  que  ni  hay ,  ni  sabemos  que 
le  haya  habido:  especialmente  cuando  el  motivo  que  alega  para  hacer  la  cosa  notable,  os  que  el  rey  siendo 
hereje  dió  licencia  á  los  católicos  para  tener  uu  sínodo eo  Toledo.  Esta  circunstancia  no  convino  menos  á  Ama- 
larico que  á  Teudis ,  antes  bien  en  aquel  era  mas  digna  de  notarse  qns  en  este :  porque  do  Amalarico  sola- 
mente sabemos  que  permitiese  el  sínodo  de  que  hablamos:  Teudis  dió  licencia  para  roas?,  pues  en  so  reinado 
hubo  concilios  en  Valencia  y  en  Lérida:  y  mas  notable  era  referir  la  acción  de  Amalarico,  por  ser  única,  que 
la  permisión  de  Teudis,  que  se  estendió  á  otros  sínodos. 

A  vista  pues  de  que  San  Isidoro  no  menciona  Sínodos  de  Amalarico,  y  de  Teudis,  sino  uno  solo,  de- 
bemos presumir  que  no  omitió  el  mas  notable ,  sino  que  habló  de  este :  pues  solo  refiriendo  los  dos  pu- 
diéramos admitir  él  de  Teudis:  mas  cuando  no  reconoce  mas  que  uno,  y  por  motivo  común  á  Amalarico 
cual  fué  el  de  la  herejía),  nunca  me  persuadiré  á  que  la  mente  legitima  del  Santo  no  fuese  aplicar  el  conci- 
(lio  U  de  Toledo  al  tiempo  del  rey  Amalarico,  A  quien  solo  favorecen  las  notas  cronológicas,  y  las  cláu- 
sulas de  los  MSS. 

Pues  iqué  diremos  al  testimonio  do  San  Isidoro ,  que  solo  refiere  el  sínodo  de  Teudis?  Respondo ,  que  fué 
muy  fácil  trasportarse  la  cláusula  de  un  reinado  ¿  otro  por  algún  copiante,  poniendo  el  final  del  precedente 
al  principio  del  que  se  sigue :  pues  se  hallan  ejemplares  de  tales  inversioues  en  puntos  confinantes.  Y  á 
▼isla  de  las  razones  alegadas,  mas  fácilmente  podemos  admitir  este  recurso,  que  decir  de  San  Isidoro 
que  omitió  el  concilio  Toledano  II  de  Amalarico ,  cuando  no  era  posible  que  se  le  ocultasen  las  Actas,  que 
aun  hoy  existen ,  y  ae  hallan  citadas,  y  eslractadas  en  el  índice  de  nuestros  antiguos  cánones,  formado 
ó  formalizado  por  el  mismo  San  Isidoro,  como  afirman  algunos  sibios,  y  declararemos  en  su  sitio.  Teniendo, 
pues,  el  Santo  presente  aquel  concilio,  y  conviniéndole  á  estela  circunstancia  ponderada  por  él  mismo,  de  que 
siendo  hereje  el  rey  le  permitiese ,  no  podemos  persuadirnos  á  que  hablase  de  otro  no  conocido  en  Toledo, 
ni  mencionado  en  documento  alguno.  Así  hablamos  antes :  hoy  digo  puede  entenderse  San  Isidoro  de  Teudb. 
coando  gobernaba  á  España  en  la  menor  edad  de  Amalarico:  en  cuya  conícrmidad  es  lo  mismo  el  concilio  de 
Amalarico ,  que  el  de  Teudis  en  Toledo.  Las  Actas  usaron  del  nombre  del  rey :  San  Isidoro ,  del  que  gobernaba 
por  él :  pues  á  este  pertenecía  dar  licencia:  y  aunque  entonces  no  era  rey ,  sirve  la  acción  para  declarar  su 
iodole,  que  es  el  fin  de  declararlo  el  Santo. 

Nuestros  cólices  están  contestes  eo  fijar  la  era. 

No  obstante  que  los  ocho  obispos  que  firmaron  no  pertenecían  á  una  sola  provincia,  no  fué  sin  embargo 
concilio  nacional ;  pnes  los  que  de  fuera  se  encontraron  allí,  no  fueron  convocados ,  sino  que  estaban  por  ca- 
sualidad: el  que  firmó  en  el  sesto  lugar,  esto  es,  Marciano,  se  hallaba  desterrado  en  Toledo  por  causa  de  la 
fó,  según  puede  verse  en  su  firma ;  los  otros  dos  últimos  eran  de  la  provincia  de  Tarragona:  Nibridto,  de 
Epara ,  y  Justo,  de  ürgel.  Por  el  modo  de  firmar  se  advierte  que  les  seis  primeros  fueron  los  que  verdadera- 
mente celebraron  el  concilio ;  pues  lodos  suscriben  eo  un  mismo  día  y  año ;  pero  los  dos  últimos  no  usan 
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de  aquella  esprosion  por  haber  llegado  concluido  el  concilio.  Consta  por  este  sínodo ,  que  por  aquel  tiem- 
po ja  Toledo  era  metrópoli  establo,  y  que  su  prelado  eraquien  convocaba  los  concilios:  pues  así  se  lee  en  laeon- 
clusioo  de  este.  No  hao  Tallado  quieoes  han  creido  que  este  concilio  solo  duró  nn  dia ,  por  firmar  todos  en  un 
mismo  día  y  año;  ó  loque  debe  decirse  que  esta  manera  de  suscribir  hace  relación  al  día  17  de  mayo,  es- 
presado  en  el  título.  De  modo  que  no  debe  entenderse  que  no  durara  el  concilio  mas  que  un  día ,  sino  que  tra- 
tando antes ,  y  confirmando  lo  que  se  necesitaba  decretar ,  establecían  y  publicaban  solemnemente  lo  acorda- 
do ,  y  que  en  un  mismo  dia  lo  firmaban ,  con  lo  que  concluía  el  sínodo.  Poco  después  llegaron  los  obispos  Nibri- 
dio  y  Justo,  y  leyendo  lo  decretado  lo  aprobaron  y  suscribieron. 

De  las  palabras  piacuit  id  ti  qua  in  antiquis  eanonibus,  etc.,  puede  conjeturarse  que  se  leyó  delante  de  los 
Padres  el  código  de  los  cánones  antiguos ,  que  eran  comunes  desde  el  tiempo  del  concilio  Calcedoneuse  en  toda 
la  Iglesia  ,  y  especialmente  en  la  occidental  después  del  año  454  ;  para  que  si  les  parecía  deber  añadir  algo,  lo 
añadiesen;  y  para  que  si  algo  habia  caído  en  desuso,  se  renovara. 
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ocio  eniicoporoin  hibitotn  iub  die  XVI  calendas  juoias,  anno 
quinto  regni  Doraini  Noslri  Anularía  regis,  era  DLXV. 

Quuin  in  volúntate  Domini  apud  Tolelanam  ur- 
bem  sanctorum  episcoporiun  praesentia  conveuis- 
set,  et  de  üwlitutis  Patruin  canonumque  decrclis 
commemoratio  haberetur,  id  nobis  in  unum  posi- 
tís  piacuit:  ut  si  qua  in  auüquis  eanonibus  miniiné 
commemorala  sunt.  salubri  tractu  ac  diligeuti 
consideratione  inslituantur :  si  qua  vero  iit  ante- 
rioribus  conciliis  sunt  decreta  sed  abusione  tem- 
porom  hoctenüs  sunt  neglecta,  redivivae  ordioa- 
tionis  censuram  obtineant,  qualenús  dutn  in  hia 
quae  ad  cullum  íidoi  pertinent,  stiidiuni  religio- 
sae  observationis  impendimus,  Üei  nostri  mtseri- 


I. 

De  hís  quos  párenles  ali  iidanlia  clericatus  ofScio  mancipa- 
ron!, si  postea  volunutera  Imbent  nubendi. 

De  IÚ8  quos  voluntas  parenlum  á  primis  ¡ufan- 
tiae  annis  clericatus  oflicio  manciparit  hoc  statui- 
mus  observandum ;  ut  mox  dolonsi  vcl  ininisterin 
eleclorum  (i)  quum  traditi  fuerint  in  domo  ecclc- 
siac  sub  episcopali  prnesentia  á  praeposilo  sibi  de- 
beant  erudiri ;  at  ubi  octnrum  decimum  aetalis 
suae  compleverint  aniium,  coram  lolius  cleri  ple- 
bisque  couspeetu  voluntas  coruin  de  expotendo 
conjugio  ab  episcopo  prescrulefur:  quibus  si  grn- 
tiu  castitatis  Deo  inspirante  placuerit  el  professio- 
nem  caslimoniae  suacubsquecoiijiigali  necessitale 
se  spoponderint  servaturos,  hi  lamquam  appctito- 
res  arctissimae  vitae  (2)  Icnissiino  Domini  jugo 
subdantur,  ac  primümsubdiacuualus  ministeritim 
habita  probatiune  professionis  suae  a  vicésimo  an- 
uo suscipiant ;  quód  si  iiiculpabililér  ac  moflease 
vicesimum  et  quinlum  annum  nelatis  suae  per* 
egeril,  ad  diaconalusofllcium,  si  scienler  implore 
posse  ab  episcopo  cnmprnhautur,  promoveri. 
Cavendnm  (amen  esl  his ,  nequandñ  suae  spon- 
sionis  immeniores  ad  terrenas  nuplias  aut  ad 
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de  ocho  obispos,  restirado  el  diecisiete  de  m.iyo,  afto  V  del 
reinado  do  nuestro  Señor  Amalarico,  ora  565. 

Habiéndose  reunido  por  voluntad  divina  en  la 
ciudad  de  Toledo  los  santos  obispos,  y  después  de 
leidos  los  estatutos  de  los  Podres  y  decretos  sinó- 
dicos ,  nos  pareció  conveniente  á  todos  juntos, 
que  si  se  encontraba  que  en  los  antiguos  cánones 
no  se  habia  tratado  de  algunas  cosas,  fuesen  ahora 
establecidas ;  y  si  algunas  de  las  disposiciones  de 
los  concilios  anteriores  por  abuso  del  tiempo 
han  estado  basta  el  din  sin  observar,  obtengan  la 
censura  como  si  ahora  se  sancionaran,  para  que 
ocupándonos  con  religiosidad  en  lo  pertene- 
ciente al  culto  de  la  fe.  impetremos  con  mas  fa- 
cilidad la  misericordia  de  nuestro  Dios. 

I. 

De  aquellos  á  quienes  sus  padres  dedicaron  al  clericato  desde 
la  infancia,  si  después  quinen  « 


Respecto  n  los  que  la  voluntad  paterna  destino 
desde  los  primeros  años  de  su  infancia  al  cle- 
ricato, establecemos ,  que  después  de  tonsurados 
y  puestos  en  la  clase  de  los  escogidos ,  deben  ser 
enseñados  por  el  Prepósito  en  la  casa  de  la  igle- 
sia bajo  la  inspección  del  obispo ,  y  cuando  llega- 
ren á  cumplir  el  décimo  octavo  año  de  su  edad, 
se  les  preguntará  delante  de  todo  el  clero  y  ple- 
be si  quieren  ó  no  casarse;  si  por  inspiración 
de  Dios  respondieren  querían  vivir  en  casli- 
dad,  prometiendo  observarla  sin  casarse,  serán 
puestos  bajo  el  yugo  suavísimo  del  Señor,  como 
aspirantes  á  una  vida  mas  austera;  y  ante  todo, 
después  de  la  prueba  de  su  profesión  .  serán  or- 
denados de  subdiáconos  á  los  veinte  años:  y  si 
llegaren  a  cumplir  veinticinco,  habiendo  pasado 
todo  este  tiempo  con  juicio  y  sin  lesión,  ascen- 
derán á  diáconos,  si  son  cajwces.  á  juicio  del  obis- 
po, de  cumplir  con  las  obligaciones  de  tales.  De- 
ben guardarse  de  olvidar  sus  promesas,  casán- 
dose, ó  lomando  voluntariamente  tratos  ilícitos: 


(1)   DR.  lectoru.u. 


(2)  AE.  DR.  E.  3.  1.  U  G.  viae. 
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furtivos  concúbitos  ultra  recurranl;  quod  si  forte 
fecerint,  ut  sacrilcgiirei  damnentur,  ot  ab  ecclc- 
sia  habeantur  extranei:  bis  autem  quibus  volun- 
tas propria  inlerrogationis  letnpore  desiderium  nu* 
bendi  persunserit,  concesaain  ab  ApostolU  senten- 
tiam  auferre  non  pos&umus,  ita  ut  quutn  provee 
laeaetattsin  coujugio  positi  renuntiaturos  sp  pari 
consensu  operibus  carnis  spoponderint,  ad  sacra • 
tos  gradúa  nspirent. 
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pues  ai  esto  sucediere  serán  condenados  como  reos 
de  sacrilegio,  y  espétalos  de  la  iglesia,  lias  á  los 
que  la  voluntad  propia  al  tiempo  de  preguntarles 
les  aconsejare  deseo  de  casarse,  no  se  les  debe 
prohibir,  según  conceden  los  Apóstoles:  y  si  cuan- 
do ya  fueren  de  edad  mas  provecta ,  y  estando 
casado*,  prometieren  con  igual  consentimiento 
que  renunciarán  a  todos  los  goces  de  la  carne,  po- 
drán aspirar  á  los  grados  mayores. 

L 


En  esta  cáooti  se  ve,  para  mucha  gloria  de  la  Iglesia  do  Espafia,  el  origen  de  los  Seminarias  conciliares, 
cuyo  útil  establecimiento  prescribió  después  el  concilio  Tridenüno.  Acerca  de  los  jó  venes  confiados  al  cabildo  ó  al 
monasterio  se  lee  en  un  capitular  de  Ludovico  Pió  ,  que  no  deben  ser  tonsurados  sin  voluntad  de  sus  padres, 
y  que  tampoco  so  dé  el  velo  sin  esle  requisito  4  las  vírgenes-  De  lo  cual,  y  de  otras  citas  que  ya  hemos  aducido 
en  el  curso  de  esta  obra,  se  infiere  que  antes  se  necesitaba  la  voluntad  de  tres  personas,  cuando  alguno  que- 
ría profesar  el  clericato  ó  monacato,  esto  es ,  la  del  que  profesaba ,  la  del  padre  y  la  del  principe;  pero  en  este 
tiempo  hubo  costumbre  deque  los  padres  destinaran  á  sus  hijos  para  monjes  ó  clérigos  y  los  tonauraran  se- 
gún su  voluntad,  colocándolos  en  un  monasterio  ó  en  un  seminario  bajo  la  dirección  del  obispo:  cuya  vo- 
luntad debían  después  consumar  con  el  voto.  También  se  ve  que  para  hacerlos  clérigos  se  necesitaba 
que  hubieran  cumplido  los  diexiocho  anos ,  con  objeto  de  que  desde  la  edad  mas  tierna ,  educados  co  la 
cata  ie  la  iglesia  y  en  el  seminario ,  manifestaran  si  querían  prometer  castidad.  Igualmente  se  infiere  que 
¿  la  vida  del  clericato  se  impusieron  leyes  estrechas,  pues  que  á  los  candidatos  se  llama  aqui  appetitores 
arctissimae  viae  ó  vitac :  y  últimamente ,  que  el  obispo  por  espacio  de  dos  anos  esploraba  la  voluntad  de  los 
clérigos ,  y  á  los  veinte  se  los  promovía  al  subdiaconado ,  para  ordenarlos  después  de  diáconos ,  pasados  cinco 
anos.  Si  sucedía  que  do  querían  profesar  la  castidad  y  que  se  casaban ,  y  después,  de  edad  roas  provecta, 
volver  al  clero,  se  los  admitía  mediando  el  mutuo  consentimiento  de  los  cónyuges  para  separarse, 
si  á  causa  de  su  anterior  educación  hubieran  alcanzado  derecho  á  entrar  en  el  clero,  sin  necesitar  de  otra 
».  También  es  preciso  observar  que  la  Iglesia  apenas  miró  á  la  edad  para  conferir  las  órdenes  menores; 
»  dice  en  el  libro  pontifical ,  que  el  Papa  Eugenio  I  era  clérigo  a  cunnabulis.  Después  ya  sabemos 
lo  que  respecto  á  este  particular  se  ha  establecido ,  no  quedando  en  vigor  sino  lo  decretado  en  el  concilio  de 
Trente.  En  este  es  donde  diremos  lo  que  mejor  nos  parezca  acerca  de  los  seminarios  conciliares,  no  obstante 
que  volverá  é  ocurrir  en  otro  concilio  Toledano. 


II. 


De  clerico  qui  ad  allam  ecclesiam  transít  et  qoi  eum  Kusceperit. 

Similitér  placuit  cuslodiri,  ne  qui  de  bis  qui  ta- 
li  educatione  imbuuntur,  qualibet  occasionc  cogen- 
te,  propriam  relinquentes  ecclesiam  adaliatn  Irans- 
iré  praesumant:  episcopus  vero  qui  eum  suscipe- 
re  absque  conscientia  preprü  sacerdote  forlussé 
praesumpserit ,  totius  fraternitatis  reum  esse  se 
noverit,  quia  dumm  est  ut  eum  quem  alius  ru- 
raU  sensu  acsqualorc  infantiae  cxnit ,  alius  susci- 
pere  aul  vindicare  praesumat. 

III. 


Ut  nollus  a  rabdiaconatu  et  tupra  cum  «tranca 
liere. 


Illud  vero  practerca  speciali  ordinationc  (5) 
decreviinus  quod  nec  antiqua  coucilia  in  uni- 
versis  pené  cononibus  siluerunt,  ut  nullus  cleri- 


II. 

Del  clérigo  que  pasa  á  otra  iglesia,  y  del  que  le  recibe. 

Del  mismo  modo  se  estableció ,  que  se  obser- 
vara que  los  educados  de  la  manera  espresada 
en  el  canon  anterior,  no  puedan  por  ningún  mo- 
tivo dejar  su  iglesia  y  pasar  á  otra:  y  el  obispo 
que  los  recibiere  sin  dar  parte  al  sacerdote 
propio  será  culpable  ante  todos  sus  hermanos; 
porque  es  duro  que  otro  quite  ó  se  apropie  al 
que  Tué  sacado  déla  rustiquez  y  tosquedad  de  la 
infancia. 

III. 

•  «  •  •  ,  •  » 

Que  ningún  clérigo,  de  subdiúcouo  para  arriba,  habite  con 
mujer  estrena. 

Hemos  decretado  también  por  ordenación  es- 
pecial lo  que  los  antiguos  concilios  no  dejaron  dn 

inculcar  en  casi  todos  los  cánones,  y  es,  que 

•<    ■   •  'i»  •  .   


(3)  Ex  ómnibus  codicibus  praelcr  A. 
Tomo  II. 


ordinc 
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corum  á  gradu  subdiaeonatus  et  supra  in  consor- 
tit  familiaritate  habeat  mulierem  vel  ingenuam 
vel  libertam  aut  ancillam,  sed  si  sunt  ei  hujusce- 
modi  servitia ,  malri  vel  sorori  aliaequo  propin- 
quitati  contradat,  et  quidquid  suis  manibus  pro- 
fecerint  proprio  domino  deferatur;  aut  si  propin. 
quitas  memórala  deest,  alia  dormís  ad  carura  ha- 
bitaculum  requiratur:  dummodó  nulla  occasio  in- 
troéundi  domum  clerici  íbeminoe  permittatur,  un- 
dé  aut  laqueum  possit  incurrere  aut  noxialis  fama 
innocenti  fortassé  possit  inuri.  Sané  si  deinceps 
post  lianc  datara  admonilionem  quisquís  harum 
consortio  fruí  volucrit,  noverit  se  non  solúm  a 
clericalus  ofllcio  retrahi  vel  ecclesiae  foribus  pel- 
li,  sedetiam  abomnium  catholicorum  clerícorum 
vel  laicorum  communione  privari ,  nulla  prorsús 
vel  colloquii  consolatione  relicta,  quotenüs  malae 
consuetudinis  abrasa  rubigo  in  pósteros  radiéis 
suae  veneno  serpcre  non  possit. 

IV. 

Ut  quidquid  de  jora  ecclwia*  clerici  Unuerint,  post  obilum 
eorum  ud  ecclesiara  rovortntur. 

Si  quis  sané  clericoruin  agolla  vel  vineolas  in 
terris  ecclesiae  sibi  fccisse  probatur  suslentaudae 
vi  tac  causa,  usque  ad  diem  obitus  sui  possideal; 
post  suum  vero  de  hac  luce  disccssum  juxla  prio» 
ruin  canonum  conslitutiones  jus  suum  ecclesiae 
sanclae  restituat,  nec  tesUiraentario  ac  successo- 
rio  jure  cuiquam  haeredura  probaeredurave  relin- 
quat,  nisi  forsitán  cui  episcopus  pro  servitiis  ac 
praestationes  ecclesiae  largiri  volucrit. 

V. 

De  hia  qui  proxlmia  suis  se  copulan t,  ut  a  communione  Cliris- 
li  íeporentur. 

Nam  ct  haec  salubrilér  praecavenda  sanci- 
mus,  ne  quis  fldeliura  propinquam  sanguinis 
sui ,  usquequó  affínilatu  lineamenla  generis 
successione  cognoscit,  in  matrimonio  sibi  desi- 
deret  copulan,  quoniam  scriptum  est:  Omni» 
homo  ad  proximam  sanguinis  sui  non  accedat 
ut  revelet  turpitudinem  ejus:  nec  sino  dcnunlia- 
tione  senlentiae  ,  nam  pauló  post  inferí  ct  di* 
cil:  Anima  quae  fecerit  de.  abominationibus  istia 
quidpiam  peribit  de  medio  populi  sui.  Si  quis 
ergo  hujus  decreti  nostri  temerator  cxtilerit  ac 
vetitum  violare  praesumpserit,  tanto  graviori  se 
inucllanduin  sentenlia  recognoscat.  quantó  cara 
propinquiorom  cui  copulari  se  maluil  suac  ori- 
ginis  esse  non  mnbigil .  lantoque  annexioris 
excommunicalionis  tempore  ct  a  Glirisli  corporc 
et  fraternitatis  consortio  sequestretur .  quanto 
fucrit  propiii((uioris  sanguinis  contagione  pollu- 
tui.  ílujus  institutionis  regulara  qui  subscribi- 


ningun  clérigo  de  subdiácono  para  arriba  viva  en 
familiaridad  con  mujer  ingénua ,  liberta  ó  escla- 
va ,  y  que  si  necesitase  de  los  servicios  de  mujer, 
viva  en  compañía  de  su  madre ,  hermana  ó  de 
otra  parienta,  y  cuanto  ellas  ganaren  con  su» 
manos  sea  en  utilidad  del  señor  propio;  si  no  tu- 
vieren ninguna  de  estas  parientes ,  busquen  otra 
casa  para  que  ellas  habiten,  con  tal  que  no  se 
permita  que  entre  en  la  del  clérigo  tal  mujer,  que 
pueda  tenderle  un  lazo,  ó  que  sea  causa  de  que 
se  quite  la  fama  á  un  inocente.  Y  si  con  posterio- 
ridad á  esta  amonestación,  alguno  quisiere  vi- 
vir con  las  mujeres  mencionadas  ,  tenga  enten- 
dido que  no  solo  será  privado  del  clericato  y 
espelido  de  la  iglesia,  sino  que  no  estará  en  comu- 
nión con  ningún  clérigo  católico  ni  lego ,  sin 
dejarle  ni  aun  el  consuelo  de  poder  hablar  con 
ellos,  para  que  cortada  en  su  raiz  la  mala  cos- 
tumbre no  pueda  inficionar  con  su  veneno  á  los 
otros. 

- 

IV. 

Que  lo  que  poseyeren  loa  clérigo*  perteneciente  á  la  lgi.-ai.-t. 
▼uelva  i  ella  deapuea  de  tu  muerte. 

Si  algún  clérigo,  con  objeto  de  sostenerse, 
hubiere  tomado  campos  ó  plantado  viñas,  lo  po- 
seerá mientras  viva  ;  mas  después  de  su  muerto, 
y  en  atención  á  las  constituciones  de  los  cánones 
primitivos,  lo  restituirá  á  la  santa  Iglesia,  sin  po- 
derlo dejará  los  herederos  ó  legatarios  ni  por  de- 
recho testamentario  ni  sucesorio;  á  no  ser  que  el 
obispo  quisiere  dárselo  en  atención  á  los  servicio* 
prestados  á  la  Iglesia. 

V. 

Que  los  que  se  casan  cu  *u«  júnenla*  sejn  «epirado*  de  ü 
comunión  de  Cristo. 

También  establecemos  saludablemente  que  nin- 
gún fiel  se  case  con  parienta,  hasta  donde  se  co- 
nozcan los  grados  del  parentesco  por  suc  esión  de 
linaje,  porque  está  escrito:  Que  ningún  hombre 
debe  ¡legar  a  la  que  le  sea  cercana  por  sangre  pa- 
ra descubrir  su»  vergüenzas;  y  mas  adelante:  Toda 
alma  que  hiciere  de  estas  abominacionex  perecerá 
de  en  medio  de  su  pueblo.  De  modo  que  si  hu- 
biere alguno  que  violare  este  decreto,  debe  te- 
ner entendido  que  será  castigado  con  tanta  ma- 
yor gravedad,  cuanto  mayor  sea  el  parentesco 
que  tiene  con  la  persona  que  se  casó;  y  dura- 
rá tanto  mas  tiempo  la  escomunion  del  cuerpo 
de  Cristo  y  del  comercio  de  fraternidad,  cuanto 
raas  cercano  fuere  el  parentesco  con  que  se  ha- 
bía contaminado.  Nosotros  prometemos  guardar 
inviolablemente  la  regla  que  suscribimos  ;  y  si 
alguno  no  solo  de  nosotros  ,  sino  de  aquellos 
que  de  esta  provincia  han  fallado  al  santo  conci- 
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mus  irrefragabili  auclorhate  nos  spondemus  ser- 
valtiros:  si  quU  autem*  l¿m  nostrnm  vel  eorum 
qiii  mine  sanciae  synodo  ex  bac  provincia  defue- 
runt,  huic  tám  salubri  ordinationi  obviare  prae- 
sumpserit  vel  solerter  adimplere  neglexerit,  con- 
victus  totius  fratcrnac  carilatis  aliquandiú  habea- 
tur  extráneus. 

Sanéjuxta  priorum  canonum  decrela  conci- 
lium  apud  fratrem  nostrum  Monlanum  episco- 
pum,  si  Dóminos  voluerit ,  futurum  ponuntia- 
mus,  ¡ta  ut  frater  el  coépiscopus  noster  Mon- 
tanu*.  qui  in  metrópoli  est ,  ad  comprovinciales 
nostros  Domini  sacerdotes  I  i  Iteras  de  congregan- 
da  synodo  adveniente  tempore  debeat  destinare. 
Nunc  crgo  in  nomine  Domini  finitas  his  quae 
in  collationem  vcnerunt ,  gralias  agimus  omni- 
potenti  Deo ,  deindé  domino  glorioso  Amalarico 
regi  divinam  clementiam  postulantes ,  qui  in- 
numeris  annU  regni  ejus  ea  quae  ad  cultum 
fidei  perveniunt  peragendi  nobis  licentiam  prae- 
stet.  Amen. 

Montanus,  in  Cliristi  nomine  episcopus  bis  cons- 
titutionibus  adquievi,  relegi  et  subscripsi  dio  et 
anno  quo  suprá. 

Pancarius,  episcopus,  his  constitutionibus  ad- 
quievi ,  relegi  et  subscripsi  die  et  anno  quo 
suprá. 

Canonius,  episcopus,  his  constitutionibus  ad- 
quievi ,  relegi  et  subscripsi  die  et  anno  quo 
suprá. 

Paulus,  episcopus,  his  constitutionibus  adquie- 
vi, relegi  et  subscripsi  die  et  anno  quo  suprá. 

Domitianus,  episcopus,  his  constitutionibus  ad- 
quievi ,  relegi  et  subscripsi  die  et  anno  quo 
snprá. 

Marcianus  (4),  in  Christi  nomine  episcopus.  ob 
causam  fldci  catholicae  in  Toletana  urbe  exilio 
deputatus,  sanclorum  fratrum  meorum  constitu- 
tionibus ínter  fui,  relegi  et  subscripsi  die  el  anno 
quo  suprá. 

Níbridius,  in  Christi  nomine  episcopus  eccle- 
siae  catholicae  Egarensts,  hanc  constitutioncm 
consacerdotum  meorum  in  Toletana  urbe  habi- 
tan», quum  post  aliquantüm  temporis  advenissein, 
salva  auctoritate  priscorum  canonum,  relegi,  pro- 
ba vi  et  subscripsi. 

Jusfus,  in  Christi  nomine  ecclésiae  catholicae 
Urgclitanae  episcopus  ,  hanc  constitutioncm  con- 
sacerdotum meorum  in*  Toletana  urbe  habitan), 
quum  post  aliquantüm  temporis  advenissem,  sal- 
va auctqritate  priscorum  canomim,  relegi,  pro- 
bavi  el  subscripsi. 


v. 


(4)  AE.BR. 


se  prohibe  4  cualquier  cristiano  el 
E.3.4.TV  I.Í.U. 


lio,  se  atreviere  á  oponerse  á  esta  saludable  orde- 
nación, ó  no  la  cumpliere  con  exactitud,  conven- 
cido que  sea,  será  tenido  por  estraño 
tiempo  á  toda  la  caridad  fraterna. 


Y  en  atención  á  los  decretos  de  los  cánones 
antiguos,  anunciamos  que  el  futuro  concilio  se 
celebrará ,  con  la  voluntad  Divina,  en  la  iglesia 
que  gobierna  nuestro  hermano  el  obispo  Mon- 
tano: de  modo  que  este,  que  se  encuentra  en 
la  metrópoli,  debe  escribir  á  nuestros  compro- 
vinciales sacerdotes  del  Señor,  cuando  llegue  el 
tiempo  de  convocar  el  sínodo.  Y  ahora  concluido 
eu  el  nombre  del  Señor  lo  que  debia  tratarse, 
damos  gracias  al  Omnipotente  Dios,  y  después  pe- 
dimos la  divina  clemencia  para  el  señor  y  glo- 
rioso rey  Amalarico ,  á  fin  de  que  nos  dé  permi- 
so para  tratar  lo  correspondiente  al  culto  de  la 
fé.  deseándole  innumerables  años  de  reinado. 
Amen. 

Montano,  obispo,  en  nombre  de  Cristo,  me  con- 
formé con  estas  constituciones,  las  volví  á  leer  y 
las  suscribí  en  el  día  y  año  en  que  arriba. 

Pancario,  obispo,  me  conformé  con  estas  cons- 
tituciones, las  releí  y  las  suscribí  en  el  dia  y  año 
mencionados. 

Canonio,  obispo,  me  conformé  con  estas  cons- 
tituciones, las  releí  y  las  suscribí  en  el  dia  y  año 
indicados. 

Paulo ,  obispo,  me  conformé  con  estas  cons- 
tituciones, las  releí  y  suscribí  en  el  dia  y  año  ya 
citados. 

Domiciano,  obispo,  me  conformé  con  estas 
constituciones,  las  volví  á  leer,  y  las  suscribí  en 
el  dia  y  año  arriba  dichos. 

Marciano,  obispo,  en  nombre  de  Cristo ,  des- 
terrado en  la  ciudad  de  Toledo  por  causa  de  la 
fé  católica,  intervine  en  las  constituciones  de  mis 
santos  hermanos,  las  releí  y  suscribí  el  dia  y  año 
mencionados. 

Mbridio,  en  nombre  de  Cristo,  obispo  de  la 
iglesia  católica  de  Egara,  habiendo  venido  algo 
después  de  mis  consacerdoles ,  releí ,  aprobé  y 
suscribí  esta  constitución  promulgada  en  la  ciudad 
de  Toledo,  salva  la  autoridad  de  los  cánones  an- 
tiguos. 

Justo,  en  nombre  de  Cristo,  obispo  de  la  igle- 
sia católica  de  Urgel ,  habiendo  venido  algo  des- 
pués que  mis  consacerdotes  ,  intervine  en  estas 
constituciones,  las  releí,  aprobé  y  suscribí  dejando 
á  salvo  la  autoridad  de  los  cánones  antiguos. 

„';■'•;'  i>  ••'  • 'í .  ii«  ;T  tM.titi!  •■  > 
no  solo  dentro  del  cuarto  grado  de  afinidad 
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y  cognación,  como  después  se  estableció,  y  en  el  dia ,  so  observa  según  decreto  del  concilio  de  Trento ,  sino  en 
cualquier  grado  que  se  conozca  el  parentesco ,  lo  que  en  parte  yo  se  babia  mandado*  en  el  concilio  de  Neo- 

cesarea ,  canon  II.  Con  este  canon  V  están  conformes  ios  del  Penitencial  romano,  publicado  por  Antonio 
Agustín ,  Üt.  III ,  y  en  especial  el  XIV. 

Dominis  (5;  dileetüusimis  rratríbai  filüsque  territorii  Pilen-  Montano,  obispo,  desea  salud  eterna  en  el  Sellar  Otos  i 

tini,  Monlanai  cpUcopus  in  Domino  Deo  aelernam  «lulero,  los  señores  muy  amados  hermanos  6  hijos  del  territorio  de 

Patencia. 

CunctarumecclesiarumDominipotissimosprae-        Aquella  terrible  amonestación  espresada  por 
sules  per  Ezechielcm  prophetam  lerribilis  ¡Ha  boca  del  profeta  Ezequicl  bajo  el  nombre  de  cen- 
commonitorü  dictio  sub  speculatoris  nomine  tíñela,  «ilude  á  los  principales  prelados  de  todas 
concutit,  dícens  :  Fili  hominis ,  specuUilorem  las  iglesias  del  Señor:  Hijo  del  hombre ,  por 
dediteDomui  Israel:  audiem  ergo  ex  ore  meo  centinela  te  he  puesto  en  la  Cata  de  hrael:  oyen- 
sermonan  annunliabis  eis  ex  me.  Si  dicente  me  do,  pues,  la  palabra  de  mi  boca,  se  la  denuncia- 
ad  impium:  impie,  marte  morieris:  non  annun-  rásá  elfos  de  mi  parte.  Si  diciendo  yo  al  impío: 
tiaveris  ex,  ñeque  foquutus  fuerh,  ut  avertaíur  impio,  morirás  sin  escape:  tú  no  hablares  al  im- 
á  via  8tta  impía  el  vivat ;  ipse  quidem  in  inújui-  pió  para  que  se  aparte  de  su  camino:  ese  impio 
tale  ma  morietur,  sanguinem  aulem  ejus  de  ma-  morirá  en  su  mahlad,  pero  su  sangre  la  deinun- 
nu  tua  requiram:  el  caelera ,  quae  hujus  lee-  daré  de  tu  mano ,  etc. ,  cujas  palabras  mués» 
tioniü  ordo  do  admonentis  ndmonitique  anima  Ira  el  orden  de  esta  lección  que  deben  examinarle 
exquirendum  osteudit.  Hac  ergo  vocc  permotus  acerca  del  alma  del  amoneslador  y  amonestado, 
hujus  ofllcii  necessitudinem  me  suscepisse  non  Conmovido  pues  con  esta  voz  ,  y  sabiendo  que 
nescicns  studere  curavi ,  ne  cujusquam  perditi  había  admitido  el  desempeño  de  este  oficio,  pro- 
animam  de  manu  mea  Chrislu*  requiral  (6),  curé  cumplir  con  él,  para  que  Cristo  no  dema.it- 
praesertim  quum  Tolelanac  urbi  metropolitanum  dase  de  mi  mano  el  alma  de  algún  perdido  ,  en 
privilegium  vetus  consuctudo  tradiderit ,  ct  có  especial  habiendo  la  antigua  costumbre  con- 
magis  non  soliitn  parochiarum  ,  sed  el  urbium  sagrado  á  la  ciudad  de  Toledo  el  privilegio  de 
cura  hujus  urbis  sollicitet  sacerdotein.  Ergo  metrópoli:  por  lo  cual  el  sacerdote  de  esta  ciu- 
ul  Aposlolus  dicit:  Quid  horum  mitin?  in  virga  dad  tiene  que  cuidar  no  solo  de  parroquias  ,  si- 
venian  ad  vos?  an  in  caritate  el  spiritu  mansue-  no  de  ciudades.  Pues  como  dice  el  Apóstol  :  ¿Que 
tudinis?  nova  namque  praesumptio  praesiden-  queréis?  ¿iré  á  vosotros  con  vara  ó  con  caridad  »/ 
tium  vobis  presbyterorum  noslros  pulsavil  audi-  con  espíritu  de  mansedumbre?  porque  la  presun- 
ta, si  lamen  nova  tantúm  el  non  delestabilis  cion  nueva  de  los  prcsbileros  que  os  presiden 
dicipossit.  quae  ab  inilio  fldei  catholícae  nun-  llegó  á  nuestros  oidos,  si  es  que  puede  Uamar- 
quam  praoter  nunc  subrepsisse  ¡7}  probatur,  se  tan  solamente  nueva,  y  no  detestable,  la  que  ja- 
ut  id  quod  per  manus  Summi  Ponliflcis  Trinae  más  desde  el  principio  de  la  fé  católica  hasta  aho- 
Divinilatis  invocatio  sanctifleare  consuevit,  pres-  ra  so  probó  haberse  ejercido,  de  modo  que  el  cris- 
byter  ignarus  disciplinae  contlcere  sibi  chrisma  ma  que  la  invocación  de  la  Santísima  Trinidad 
praesumeret.  Hoc  si  ignaviae  est ,  tain  demens  acostumbró  á  santificar  por  las  manos  del  Sumo 
sacerdos  esse  non  debuit;  si  praesumplionis  est,  Pontífice,  el  presbítero  ignorante  de  la  disciplina 
hunc  schiematicum  esse  qius  nescial ,  qui  inau-  no  presuma  consagrarle  para  si.  Si  esto  procede 
ditam  rem  el  religioni  contrariam,  senescente  de  ignorancia ,  entonces  no  debe  ser  sacerdote 
jam  mundo,  talis  tcinerator  inducal?  Revulva-  un  hombre  tan  necio;  y  si  es  por  presunción, 
tur  manibus  veslris  ,  o  prcsbyleri!  sacratissimus  ¿quién  ignora  que  semejante  temerario  es  un 
iVumeri  líber  ,   in  quo  vestri  ofiieü  in  seplua-  cismático,  pues  que  en  la  vejez  del  mundo  intro- 
ginta  seniomm  persouis  auspicatus  et  honor,  ducc  tma  cosa  desoída  y  contraria  á  la  religión» 
el  invenietis  quorum  negotioruin  vobis  praero-  Estudiad    ¡  oh  presbíteros  !  el  libro  sacratísimo 
gativa  concessa  sil.  Adjulores  vos  Dcus  nostri  do  los  Números,  en  el  que  se  encuentra  el  ho- 
laboris  secundo  dignitalis  gradu  esse  voluit,  ñor  de  vuestro  oficio  representado  on  las  per- 
•  non  Icmcralores  sacrarum  quarumdam  rcrum  sonas  de  los  setenta  ancianos,  y  hallareis  cuál  ets 
esse  por  misil.  Sic  Nadab  et  Abiud  ¡gnern  ofl'e-  la  prerogativa  de  los  negocios  que  se  os  han  cort- 
rentcs  alienum ,  id  et  sui  oflicü  non  debitum,  cedido.  Dios  quiso  que  nos  ayudaseis  en  núes- 
divimts  ignis  absumpsil .  Sic  Chore  ,  Dalhan,  tros  trabajos  en  el  segundo  grado  de  dignidad; 
atque  Abiron  Moysi  Dci  gratia  et  divinis  elo-  pero  no  permitió  que  fueseis  violadores  de  cicr- 
quiis  perfruenti  invidentibus  ac  dicentibus:  Non  tas  cosas  sagradas.  Pues  Nadab  y  Abiú  ofreciendo 
solí  tibiloquutus  est  Deun,  quia  omnis  congre-  fuego  estraño ,  esto  cs.no  debido  á  su  oficio,  ol 

(5)   Desuní  liae  epiatolae  io  A.  AE.  2.  desumptae  sunt  ex       (6)  T.  t.  2.  inquirat. 
BR.  cum  ▼aríantibns  eaeterorutn  leclioaibui.  (7|  U.  iurreais».  --' " 
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galio  sánela  ett.  novia  schisma litis  interilus  no- 
vie  perditionis  «dvenil,  ut  jrjuno  ore  insatia- 
biliter  (erra  sorberct,   quos  indignatio  divina 
damnassel.  Quid  inemorem  Oziam  qui  non  con- 
tentu8  regalibus  fascibus,  ne  fungeretur  et  sa- 
cerdotis  officio  contra  jus  fasque  potes»  a  lis  vela- 
tus  colhurno  oblalionem  expía  lien  ¡8  solis  sacer- 
dotilius  debitam  dura  ofTerre  pararet.  sic  ullio- 
uecoelesli  lepra  perfunditur,  ut  muñere  sacer- 
dolis  et  regni  exosus  usque  ad  obitum  perma- 
nerel?  Ozam  paríter,  quantum  ad  ipsum  erat, 
devoto  officio  juvcncis  calcilrantíbus  ne  arca  Üei 
laberetur  suslinere  parantem  divinilus  percussio 
¡Hala  con8umpsit,  ostendere  scilicet  volens,  quia 
nullis  omnino  causis,  nec  sub  occasione  humilila- 
tis  praesumenlibu?,  divina  offiria  et  sacramenta 
coeleslia  ab  eo,  cui  non  incumbit  ofiicium,  con- 
lingi  aliquatenus  di-benl.  Caveant  ergo,  cavcant 
lii  qui  sibi  pulan)  esse  licitum  quod  aliis  non  ig- 
noraul  esse  illicílum  ,  ne  similis  eos  horum,  quos 
memoravimu*,  poena  pcrrellat.  An  forsitan  sanc- 
torum  pal  ruin  regulas  et  constituí  iones  synodicas 
ignoratis,  quibus  praeripiuntur  ut  paroch  ¡cuses 
presbyteri  non  per  viliores  personas ,  sed  aut  per 
hetnelipsos  aut  per  rectores  sacratiorum  aiinuis 
vicibus  uhrisma  a  praesidenle  sibiepiscopo  petanl? 
credo  quód  qui  petere  jusserunt  potestatem  con- 
secrandi  penitus  abslulerunl.  Providebit  ergo 
carjlas  vestra,  ne  post  'bujus  humililalis  nos- 
trae  iuterdictum,  doñee  el  consuetus,  vobis  a 
Domino  praeparatur  amistes,  quisquís  vetila  (8) 
iterare  praesumal  et  incipiat  graviorem  eccle- 
siasticae  dísiríctionis  sustínere  censuram.  Utatur 
quisquís  honoris  sui  concesso  privilegio,  quod 
proprium  scit   ordinis  preshyterii,    non  quod 
summi  pnnlilicatus  est  improbus  minister  assu- 
mat.  Quisquís  post  hanc  admonitionem  in  bu- 
juscemodi  rebus  aliquatenus  fuerit  deprebensos 
anathematis  insotubili  vinculo  se  noverit  esse 
damnandum;  cui  in  hoc  ipsum  non  parum  hu- 
inanitatis  concedilur,  quód  nunc  cum  transiré 
palimur  impunitum.  Sane  si  Dominus  voluerit, 
qutim  temptis  paschalis  feslivitatis  adveneril  si 
vobis  ad  pciendum  impnssibile  est ,  dalis  lille- 
ris  ves  tris  indicare  debebilis,  et  nos  sacri  bu- 
jus üquoris  ullro  poterimus  transmitiere  gratiam 
dummo<lo  non  praesumantur  ilticita.  Parí  ralione 
cognovimus  quód  ad  consecrationem  basificaron» 
alienae  sortis  a  vobis  episcopi  invitentur,  et 
licét  sint  unitis  (idei  copula  nobiscum  in  Chris- 
lo  connexi,  tamen  nec  provinciac  privilegüs  nec 
rerum  Domini   noscilur  utilitulibus  convenire, 
quia  jam  ad  ipsum  hujuscemodi  faina  perlata 
est;  ideoque  salubri  ordinaiionc  censuimus,  ut 
si  quatido  ta  lis  necessitss  incubucril  .  lilleris 
nos  informare  debealis ,  et  aut  per  nos  aut 


fuego  divino  los  consumió:  Chore  Dalban  y  Abiron 
por  tener  envidia  á  Moisés,  que  gozaba  de  la  gra- 
cia de  Dios  y  hablaba  con  él,  y  por  decir:  No  ha 
sido  á  ti  solo  á  quien  Dios  ha  hablado,  porque 
toda  congregación  es  sania;  la  muerte  de  la  nue- 
va perdición  sufrieron  los  nuevos  cismáticos,  de 
modo  que  la  tierra  tragó  insaciablemente,  cual 
boca  en  ayunan,  á  quienes  había  ya  condenado  la 
indignación  divina.  ¿Y  qué  diremos  de  Ozias,  que 
no  contento  con  las  fasces  reales,  por  baber  que- 
rido ejercer  el  oficio  sacerdotal  oculto  en  un  co- 
turno contra  derecho  y  justicia ,  al  prepararse  á 
ofrecer  la  hostia  de  la  espiacion,  que  solo  deben 
presentarla  los  sacerdotes,  fué  acometido  por  cas- 
tigo divino  de  lepra,  y  privado  además  del  rei- 
no y  del  sacerdocio  por  toda  su  vida?  Igualmen- 
te ,  02a ,  por  haber  echado  devotamente  mano 
al  arca  de  Dios,  á  fin  de  que  no  cayese  cuando 
coceaban  las  vacas,  fué  herido  de  muerte  por  el 
Señor:  queriendo  con  esto  dar  á  entender  que 
por  ningunas  causas,  ni  aun  por  motivo  de  hu- 
mildad, se  debe  meter  á  ejercer  los  divinos  ofi- 
cios ni  los  sacramentos  celestiales  el  que  no  le 
pertenece.  Guárdense ,  pues ,  guárdense  los  que 
juzgan  que  les  es  licito  practicar  lo  que  no  ignoran 
que  es  ilícito  á  otros,  no  sea  que  sufran  igual 
pena  que  la  délos  sugetos acabados  de  mencionar. 
¿Acaso  ignoráis  la  regla  de  los  santos  Padres  y 
constituciones  sinódicas,  en  que  se  manda  ,  que 
los  presbíteros  de  las  parroquias  no  puedan  por 
medio  de  personas  viles,  sino  por  sí  mismos  ó  por 
sus  sacristanes  y  una  vez  al  año,  recibir  el  cris- 
ma del  obispo  su  presidente?  Creo  pues,  que 
aquellos  que  mandaron  que  se  pidiera  les  qui- 
taron enteramente  la  potestad  de  consagrarle. 
Vuestra  caridad  proveerá  que  después  de  la  pro- 
hibición de  nuestra  humildad,  y  hasta  que  ten- 
gáis prelado  legítimo,  concedido  por  el  Señor, 
nadie  presuma  volver  á  practicar  cosas  vedadas,  y 
empiece  á  sufrir  una  censura  mas  grave  de  la 
corrección  eclesiástica.  Use  cada  uno  del  privi- 
legio concedido  á  su  honor,  de  lo  que  sabe  que 
es  propio  del  órden  del  presbiterio,  y  no  usur- 
pe el  mal  ministro  lo  que  corresponde  al  sumo 
pontificado.  Cualquiera  á  quien  después  de  esta 
amonestación  se  le  descubriere,  que  en  alguna 
de  sus  partes  la  violaba,  tenga  entendido  que 
será  condenado  con  el  vínculo  indisoluble  del  ana- 
tema: al  que  ahora  en  esto  mismo  se  le  trata 
con  mucha  humanidad,  dejándole  sin  castigo.  En 
efecto,  si  Dios  mediante,  cuando  llegue  el  tiempo 
de  la  festividad  de  la  Pascua,  os  es  imposible 
venir  en  persona  á  pedir  el  ciisma,  deberéis  indi- 
carlo por  vuestras   cartas,  y  nosotros  podre- 
mos voluntariamente  transmitir  la  gracia  de  este 
bálsamo,  con  tal  que  no  se  efectúen  cosas  iü- 


(8) 
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per  cum  qu¡  nobis  ex  fra  tribus  el  coepiscopis  citas.  Por  el  mismo  conducto  hemos  sabido,  que 
uostris  vb>us  fuerit  et  consecralio  ecclcsiarum,  invitáis  á  obispos  ágenos  para  consagrar  las  ba- 
Dcü  auspice,  poteiit  celebran.  Praeterea  per-  silicas :  y  aunque  estén  unidos  con  nosotros  en 
ditissimam  Priscillianislarum  sectam  (9)  non  lam  la  misma  té:  sin  embargo,  se  sabe  que  no  es 
aclis,  quám  nomine  a  vobis  praecípué  novimus  conveniente  á  los  privilegios  de  la  provincia, 
honorari.  Rogo,  quae  est  isla  demenlia  in  ejus  ni  úlil  á  las  cosas  del  Señor,  porque  ya  ha  llegado 
atnore  supcrlTué  labi,  qnem  in  opere  non  veli-  á  él  la  fama  de  esto.  Y  por  lo  tanto ,  ordenamos 
tis  iraiiari?  Nam  ut  pauca  de  ejus  spurcitiis  in  saludablemente,  que  cuando  ocurriese  una  ne- 
noliliam  vestri  deducam,  exceptis  ¡is  quae  in  cesidad  semejante,  nos  informéis  por  escrito,  pa- 
divinitalem  profanus  erupit  el  ore  sacrilego  blas-  ra  que  bien  por  medio  de  nosotros,  bien  por 
phemavit,  omnium  vitiorum  in  eodem  congeries  cualesquiera  de  nuestros  hermanos  ó  coepisco- 
veluti  in  sordium  sentina  confluxit,  ut  secialri-  pos,  á  quienes  nos  pareciere  designar,  pueda 
cum  pudorem  impuderatus  adulter  eriporet.et  celebrarse  con  auxilio  de  Dios  la  consagración  de 
ut  nd  scelcrís  nefarii  effectum  faciliús  pervení-  las  iglesias.  Además,  sabemos  que  vosotros  bou- 
rel, maleficii  usum  gesta  ejus  assignant.  Quid  rais  especialmente  á  la  perversísima  secta  de  los 
lamen  in  hoc  religioni  congruum  fidelis  cujus-  Priscilianistas ,  no  tanto  de  hecho ,  cuanto  de 
quam  anima  veneralur,  quí  non  solüm  a  sane-  nombre.  Y  os  pregunto  ¿i  qué  viene  estademen- 
tis  sa  cerdo  ti  bus  refutatus  est ,  verüm  etiam  cía  de  amar  supérfluamente  á  quien  no  queréis 
mundani  principes  juslilia  legum  suarum  eum  imitar  en  las  obras?  Pues,  para  poner  en  vues- 
pro  memorati  sceleris  qualitale  damnarunt?  Ilunc  Ira  noticia  alguna  de  las  suciedades  de  ella, 
talem  fuisse  pleniüs  discet  qui  beatissimi  acre-  exceptuando  las  que  profano  se  permitió  y  blas- 
ligiosissimi  viri  Thuribii  episcopi  ad  sanctum  femó  sacrilegamente  contra  la  divinidad,  se  os 
papam  urbis  Romae  Leonem  libros  editos  legit,  debe  decir,  que  se  reunió  en  él  como  en  una  as- 
ín quibus  hanc  sordidam  haeresim  explanavit,  querosa  sentina  el  conjunto  de  lodos  los  vicios, 
aperuit  et  oceultam  tenebris  suis  perlidiaeque  para  que  el  impúdico  adúltero  robara  el  pudor  de 
nube  vela  ta  m  in  propatulo  misil  Ex  ipsis  ele-  sus  sectarias;  y  para  llegar  con  mas  facilidad  á 
nim  libris,  qualiter  carere,  quid  responderé  efectuar  la  maldad  nefaria,  sus  hechos  indican  que 
contra  sacrilegos  possit  pius  lector  invenid.  Undc  empleó  el  maleficio.  Y  ¿qué  cosa  conveniente 
quaeso,  ut  pertidiam  cum  auctore  da  unían  les  atquo  á  la  roligion  veneran  las  almas  fieles  en  este,  el 
anatematizantes  reclae  fidei  regulam  teneatis,  et  cual  no  solo  ha  sido  refutado  por  los  santos  sa- 
de  ómnibus  suprascriptis  cautiores  exbibere  vos  cerdotes.  sino  también  condenado  por  los  prín- 
procurelis,  quó  facilito  nec  mihi  de  tacilurnitate  cipes  mediante  la  justicia  de  sus  leyes  atendien- 
possit  esse  damnatio,  et  vobis  de  obedientia  fruc-  do  á  la  cualidad  del  mencionado  delito?  El  que 
tum  máximum  coram  Salvalore  Deo  noslro  provi-  quiera  saberlo  con  mas  estension  lea  los  libros 
dere  possilis.  Pax  Domini  cum  ómnibus  vobis.  que  envió  al  santo  Papa  de  Roma,  León,  el  beatf- 
Amen.  simo  y  religiosísimo  obispo  Toribio ,  en  los  euales 

espía nó  esta  sórdida  heregía,  la  descubrió  y  pu- 
so de  maniGesio  la  oculta  perfidia  encubierta  co- 
mo en  una  nube.  El  piadoso  lector  encontrará 
en  estos  libros,  cómo  debe  guardarse ,  y  qué  es 
lo  que  puedo  responder  contra  los  sacrilegos.  Por 
cuya  causa,  os  ruego,  que  condenando  la  per- 
Gdia  en  unión  con  el  autor .  y  anatematizándole, 
observéis  la  regla  de  la  recta  fe,  y  procuréis  guar- 
daros mejor  de  incurrir  en  todas  las  cosas  ante- 
dichas, para  que  no  se  me  pueda  con  mas  facilidad 
hacer  un  cargo  por  mi  silencio,  y  podáis  vosotros 
sacar  un  fruto  grande  por  vuestra  obediencia  de- 
lante de  Dios,  Salvador  nuestro.  La  paz  del  Señor 
sea  con  todos  vosotros.  Amen. 

En  esta  carta  Montano,  metropolitano  en  la  iglesia  de  Toledo,  reprende  gravemente  á  ciertos  presbíteros  de  Pa- 
tencia, que  por  ignorancia  ó  temeridad  consagraban  el  crisma,  siendo  asi  qoe  esto  solo  competía  á  los  obispos:  tam- 
bién los  reprende  porque  admitían  á  obispos  estraños  para  la  consagración  de  las  basílicas;  y  últimamente  ,  porque 
alzónos  honraban  á  la  secta  de  los  Priscilianistas;  amonestando  por  último  qOe  lean  los  libros  que  Toribio  había  es- 
crito en  contra  de  ella.  Pero  nada  mas  debemos  decir  de  c9to,  puesto  que  puede  consultarse  el  concilio  I  de  Zarago- 
za, el  I  de  Toledo,  el  Hispánico  general,  y  la  carta  del  Papa  San  León  á  Toribio,  obispo  de  Astorg»,  que  es  la  de- 
cretal LXI  de  nuestra  Colección. 

(9)  E.  4.  T.  1.  «.  sectam  tam  aclis. 
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Domino  eximio  praecipnoque  christioolae,  domino  ct  filio  El 
Thuribio  Monianus  episcopus. 


Montano  al  Señor  escclenle  y  especial  crbüuno 
é  Hijo  Toribio. 


Alumnum  te  fidei  calholicae  et  sanctae  reli- 
gionis  amícum  etiam  in  aclis  mundíalíbus  con- 
versantem  valüe  et  novimus  et  probavimus. 
Quum  enim  adhuc  florcres  ¡o  secuto,  ¡ta  cla- 
ritudiuis  tuae  vita  perpaluit ,  ut  secundüm  sen- 
tentiam  Domíui  et  quae  sunt  Caesaris  Caesari 
non  negares,  el  Deo  quae  sua  sunt  devota  men- 
te pcrsolveres.  Jure  etenim  auclorem  te  diviní 
cultus  in  bac  praesertím  provincia  nomínabo. 
Putasne  quanta  tibi  apud  Deum  maneat  merces, 
cujus  solerlia  vel  instiuctu  et  idolalriae  error  abs- 
cessit,  et  Prísciltianislarum  deteslabilis  ac  puden- 
da (10)  secta  coutabuil?  si  tamen  adhuc  ejus  no- 
rnen  honorare  desislant,  cujus  |>er  tuam  admo- 
nitionem  collapsa  esse  opera  non  ignoranl.  Nam 
de  lerrcnorum  dominorum  fide  quid  loquar?  cui 
ila  tuum  impendísti  lahorem ,  ul  feroces  cobubi- 
tantiuin  tibi  ánimos  ad  salubrem  regulam  ct  ñor- 
mam  regularis  disciplinae  perduceres.  Pra esta  bit 
divina  clementia  quia  id  quod  su  mino  labore  co- 
natus  es,  precíbus  et  oratione  perficcres.  Qnac 
tamen  ex  Palentino  conventu  ad  nos  pervenerínl 
celsitudini  vestrae  indicare  cura  vi,  quó  faciliús  per  . 
vestram  increpationein  nefanda  praesumplío  in 
posterum  conquicscal.  Quídam  ut  ad  nos  perla- 
lum  est  presbyteri  ausu  temerario  res  sacras  non 
tam  consecrare  quam  violare  praesumunt,  el  cune- 
lis  ab  initio  fidei  calholicae  seculis  inusitatum  sui 
ordinis  hominibus,  nisi  lanlüm  su m mis  pontifici- 
bus  debitum ,  jus  consecrationis  chrismae,  nescio 
quo  lypo  an  dementia  dicam ,  indubilanter  assu- 
muut,  quod  quám  sacrilegum  sil,  piissimam  con- 
scíentiain  tuam  latere  non  credo ;  et  ideo  spero 
ut  pro  enervanda  bao  ipsa  superfluitale  severis- 
simi  sacerdolis  auctoritale  ularis,  et  tantae  reí 
temeralores  districtiori  ¡ncrepalione  coerceas.  Quí 
si  post  dalam  admonilionem  nefas  iterare  prae* 
sumpseríni,  contumacia  eorum  sententia  conve- 
nienti  damnibulur.  Sirailí  ratione  cognovímus,  eó 
quod  necessitudine  consecra  mía  tu  m  basilicarum 
fratres  noslrí  alienac  sorlis  episcopi  in  locis  istis 
invitati  conveniaut;  et  licel  sit  in  loto  orbe  spon* 
sae  Chríslí  thalamus  unus  ejusque  antistitelis  una 
in  eodem  sínt  fíbula  caritalis  el  lidei  unione  con- 
nexi;  quod  lamen  privilegíum  decessori  noslro, 
necnon  dominis  et  fratríbus  nostris  Carpetaniae 
vel  Celtiberiae  episcopis  vesler  coepiscopus  fecit, 
in  cxemplaribos  caritati  vestrae  direximus  ut  scire 
possilis,  improba  pelitio  qualem  potuissul  babero 
prufeclum.  El  cerle  municipia,  id  est  Segobia, 
Briltablo  et  Cauca  eidem  non  quidem  ralionabi- 
liler,  sed  pro  nominis  dignilate  eoncessiinus,  ne 
collau  benediclio,  persona  vagante,  vilesceret. 


Sabemos  perfectamente  y  hemos  probado,  que 
tú  aun  en  los  actos  mundanos  eres  alumno  de  la 
fé  católica  y  amigo  de  la  santa  religión.  Pues  de 
tal  modo  se  nos  hito  saber  tu  conducta  esclarecida 
aun  cuando  todavía  pericueeias  al  siglo,  que  si- 
guiendo la  sentencia  del  Señor,  no  negabas  al 
Cesar  lo  que  es  del  César,  ni  á  Dios  lo  que  le 
correspondía.  Con  razón,  pues,  le  daré  el  nom- 
bre de  autor  del  culto  divino,  en  especial  en 
esa  provincia.  ¿Acaso  has  pensado  cuánta  será 
la  recompensa  que  tendrás  ante  Dios,  habiendo 
por  tu  vigilancia  y  cuidado  desaparecido  el  er- 
ror de  la  idolatría,  y  secádose  la  detestable  y 
pudibunda  secta  de  los  Priscilianistas ,  sí  dejan 
de  honrar  el  nombre  de  Príscilíano  los  que  no 
ignoran,  que  mediante  tu  amonestación  se  han 
destruido  sus  obras?  ¿Y  á  qué  he  de  hablar 
de  la  fé  de  los  señores  temporales,  á  favor  do 
la  que  trabajaste  tanto,   que  llegaste  á  in- 
troducir una  regla  saludable  y  la  norma  de 
la  disciplina  regular  en  los  ánimos  feroces  de  los 
que  habitan  contigo?  La  divina  eleinencia  hará 
que  concluyas  con  preces  y  oraciones  lo  que  em- 
prendiste con  gran  trabajo.  lie  procurado  indi- 
car á  vuestra  grandeza  lo  que  nos  dijeron  del 
convento  Palentino,  para  que  la  persuasión  ne- 
fanda cese  en  adelante  con  mas  facilidad  medíante 
vuestra  reprensión.  Pues  algunos  presbíteros,  se- 
gún se  nos  ha  dicho,  con  atrevimiento  temerario 
presumen,  no  solo  consagrar,  Bino  violar  las  cosas 
sagradas;  y  sin  saber  en  qué  fundamento  se  apo- 
yan, se  apropian  lo  que  eu  lodos  tiempos  des- 
de el  principio  de  la  fé  católica  ha  sido  inusitado 
á  los  hombres  de  su  orden,  siendo  propio  csclu- 
sivamente  de  ios  sumos  sacerdotes,  esto  es,  la 
consagración  del  crisma;  cuyo  sacrilegio  no  creo 
se  oculte  á  tu  piadosísima  conciencia;  y  por  lo 
tanto,  espero  que  te  revistas  de  la  autoridad  de  un 
severisimo  sacerdote  hasta  cortar  esta  superfluidad, 
y  pongas  freno  con  castigo  mas  fuerte  á  los  que 
violan  una  cosa  de  tanta  entidad.  Y  sí  después 
de  la  amonestación  siguieran  en  su  contumacia 
serán  condenados  por  la  sentencia  conveniente. 
Por  el  mismo  conducto  hemos  sabido  que  nuestros 
hermanos,  cuando  tienen  que  consagrar  alguna 
basílica,  llaman  obispos  ágenos  para  el  efecto: 
y  aunque  en  todo  el  orbe  no  baya  sino  un  tá- 
lamo para  la  esposa  de  Cristo,  y  lodos  los  pre- 
lados estén  unidos  por  la  caridad  y  fé,  sin  em- 
bargo, en  los  egemplares  os  dirigimos  para  vues- 
tro conocimiento  el  privilegio  concedido  á  nues- 
tro antecesor  y  á  los  señores  y  hermanos  nues- 
tros, obispos  de  la  Carpelania  y  Celtiberia,  por 
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vuestro  coephcopo;  y  por  él  conoceréis  el  éxito  que 
pudo  tener  una  petición  improba.  En  efecto,  le 
hemos  concedido  los  municipios  de  Scgovia ,  Bui- 
trago  y  Coca,  no  en  verdad  con  razón ,  sino  por  la 
dignidad  del  nombre,  á  fin  de  que  la  bendición 
concedida  no  se  envileciese,  andando  vagante  la 
persona:  lo  que  debéis  conocer  que  se  le  concedió 
solo  mientras  ayudó.  Queremos  ,  pues,  proveer, 
que  bajo  ningún  concepto  omitáis  la  antigua  cos- 
tumbre; y  si  esta  nuestra  amonestación  no  hiciere 
en  vosotros  ninguna  mella,  será  necesario  que 
demos  parte  á  nuestro  Señor,  y  que  lo  pongamos 
igualmente  en  conocimiento  de  nuestro  Hijo  Er- 
gano;  y  los  preceptos  de  su  eminencia  ó  el  castigo 
del  juez  vengarán  scvcrísiinamenle  y  en  detri- 
mento vuestro  semejante  audacia:  pues  es  tanta, 
con  auxilio  divino,  su  piedad,  que  no  permite  se 
altere  nada  de  lo  que  se  prueba  haber  observado 
el  derecho  antiguo.  La  Trinidad  divina  os  guarde. 
Amen. 

San  Ildefonso  habla  de  esta  epístola  en  el  lib.  4."  de  Vtrís  illustribus:  en  donde  también  se  refirió  á  la  anterior. 

Es  cuestión  muy  enredada  la  de  averiguar  quien  era  el  Toribio  á  quien  escribe  Montano;  mas  como  no  nos  pare- 
ce de  grande  interés  ventilarla  aquí,  remitimos  al  lector  al  lomo  3.*,  página  138  de  la  Colección  de  concilios  del 
cardenal  Aguirre,  edición  de  Boma  del  año  4753. 


Quod  ipsi  tanlummodo,  dum  adjuvit ,  praestilum 
luisse  cognoscíle.  Hoc  ergo  providere  voluinus, 
ut  consuetudincm  antiquam  nulla  ralione  prac- 
lermiltere  debeatis;  quód  si  haec  n ostra  admo- 
nitio  in  vobis  nihil  profecerit ,  necesse  nobis  erit 
Djmini  nostri  exinde  auribus  intimare,  pariter 
el  filio  nostro  Ergani  suggcrcm,  et  hujusmodi 
ausum  praecepta  culminis  cjus  vel  dislrictio  judi- 
éis non  sine  vestro  detrimento  severissimé  vindi- 
eabunt:  tanta  eteniin ,  tribuentc  Domino ,  ejus  cst 
píelas,  ut  nihil  de  hoc  quod  jus  antiquum  custo- 
disse  probatur,  immutari  permiltat.  Divina  vos 
eustodial  Trinitas.  Amen. 
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CONCILIO  111  DE  TOLEDO. 


Muerto  el  rey  Leovigildo  en  el  año  386,  le  sucedió  su  hijo  Recaredo  á  fia  de  abril,  ó  primeros  de  mayo  de  aquel 
ano.  Era  entonces  Arriano,  como  el  padre,  por  lo  que  se  unió  con  la  madraslra  Gosviotha,  mirándola  como  madre, 
según  escribe  el  Turonensc  en  la  entrada  del  libro  9.  Duró  esta  unión  muy  poco;  porque  convertido  el  rey,  y  obsti- 
nada la  reina,  no  solo  no  concordaron  en  los  dogmas,  pero  ni  en  lo  político,  propasándose  la  infiel  é  ingrata  viuda  á 
conspirar  contra  la  vida  del  católico  Recaredo,  como  testifica  el  Biclarense. 

Al  morir  Leovigildo  encargó  á  San  Leandro  que  hiciese  con  Recaredo  otros  tan  buenos  oficios  como  los  qne  ha. 
bia  hecho  con  su  hermano  Hermenegildo,  por  causa  de  haber  llegado  á  conocer,  que  la  religión  católica  era  la  ver- 
dadera, como  afirma  San  Gregorio  Magno  en  sus  diálogos,  lib.  3.  cap.  31.  San  Leandro  no  se  descuidó  en  lo  que 
tanto  deseaba;  y  toro  tan  buen  erecto  su  celo,  que  á  pocos  días  después,  ya  se  hallaba  católico  Recaredo,  como  ei 
mismo  rey  declaró  á  los  Padres  de  esto  concilio  en  el  pliego  qne  les  dió  sobre  so  conversión:  Nott  mullos  posí  deees- 
tum  genUorit  nostri  dies  ele.  Este  corto,  pero  indefinido  número  de  dias,  lo  declara  el  Biclarense,  diciendo,  que  á 
los  diez  meses  de  su  reinado  ya  se  hallaba  católico:  primo  regni  tui  armo,  meme  décimo  calholicus  Deo  jurante 
effieitur:  y  habiendo  empezado  á  reinar  cerca  del  fin  de  abril,  se  infiere,  que  la  conversión,  fue  por  enero  de  387 
ó  á  fin  de  diciembre  de  386,  si  el  mes  décimo  se  entiende  en  su  principio,  como  parece  que  se  debe  entender,  se- 
gún el  continuador  de  Mario  Avcnticense  (que  escribió  en  el  año  624),  el  cual  menciona  la  guerra  entre  Leovigildo, 
y  su  hijo,  y  la  conversión  de  Recaredo  en  esta  forma: 

Anno  VII.  Ti.  Aug.  Indic.  IV. 
Gothi  sub  Ermenegildo  Leubegildi  Regís  filio  bifark  divisi  mutua  caede  vastantur. 

Indit  V.  ' 
Mauricius  annis  XXI. 
Suevi  a  Leubigildo  Rege  obtenti,  Gothi ssubjiciuntur. 

Indict.  VI. 

Golhi  Recaredo  Rege  intendente,  a  Fide  calholka  reverlmlur  (leo  ad  fidem,  ele.) 

Sin  reparar  en  tas  indicciones,  ni  en  el  año  imperial,  consta  que  pone  la  conversión  de  Recaredo  en  el  alio  si- 
guiente á  la  sujeción  de  los  suevos:  y  habiendo  sido  esta  en  el  antecédeme  á  la  muerte  de  Leovigildo,  *e  infiere  que 
Tomo  U.  Si 
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la  conversión  fué  (según  aqncl  autor)  en  el  mismo  año  en  que  falleció  Leovigildo,  esto  es,  en  el  primero  de  Rccare- 
do,  que  corresponde  al  lin  de  diciembre  del  año  566. 

El  Cronicón  de  Fredegario  pone  ia  conversión  de  Recaredo  en  el  año  siguiente  al  de  la  muerte  de  su  padre.  El 
continuador  de  Mario  Avenlicense,  la  aneja  al  año  I  de  Recaredo,  señalándola  en  el  siguiente  á  la  rendición  de  los 
Suevos.  Todos  dicen  una  misma  cosa,  consistiendo  la  material  distinción  en  las  diversas  épocas  que  usan,  de  indic- 
ciones, años  de  emperadores,  y  de  reyes,  que  abrazan  y  concurren  con  dos  de  los  Julianos  y  Usuales.  La  pun- 
tualidad debe  tomarse  del  Biclarense,  que  señala  el  mes  décimo  del  primer  año  de  Recaredo:  y  como  lo 
mas  autorizable  es  que  empezó  á  reinar  cerca  del  fin  de  abril  de  386,  corresponde  la  conversión  á  enero  del 
siguiente. 

Reducido  Recaredo  á  la  Fé,  juntó  á  todos  los  obispos  Arríanos,  haciéndoles  una  plática  tan  pia  y  eficaz,  que  no 
fue  necesario  recurrir  al  poder  para  que  todos  abrazasen  los  dogmas  que  ya  el  rey  había  confesado.  A  la  reducción 
de  los  obispos,  se  siguió  la  de  los  Proceres,  y  del  estado  común  de  los  Godos  y  Suevos;  que  como  todos  militaban  ya 
debajo  de  un  soberano,  debían  vivir  conformes  en  el  punto  principal  de  religión.  Logróse  asi  sin  violencia,  como 
testifica  el  Biclarense:  y  añade  Fredegario,  que  el  rey  habiéudose  bautizado  sin  aparato  público  y  después  de  ha- 
ber  congregado  en  Toledo  á  todos  los  Godos  arríanos,  mandó  juntar  en  una  casa  cuantos  libros  tenían  de  su  malvada 
secta,  y  poniéndola  fuego,  apagó  el  que  habían  encendido  con  tan  mala  doctrina:  Eo  anno  (en  el  siguiente  á  la 
muerte  de  Leovigildo)  Riccaredus  Rex  Gulhorum  divino  amplectens  christianam  religionem  amore,  prius  secre- 
tius  baptizatur;  post  fide  omnes  Gottws,  qui  tum  arrianam  sectam  tencbant  Tolelum  adunare  praecepit,  etc.,  om- 
ne$  libros  arianos  praecepit  sibi  praesentari,  quos  in  una  domo  colocaus  incendio  concremari  jussit.  Esta  lección 
resulta  de  la  edición  de  París  del  año  1610,  y  de  la  de  Dnchesne  en  el  lomo  I  de  los  escritores  coetáneos:  y  por 
todo  el  testimonio  se  infiere,  que  esta  conversión  del  rey,  y  de  los  Godos,  con  la  junta  de  todos  en  Toledo,  no  se 
debe  entender  del  concilio  tercero  de  Toledo,  sino  de  otra  junta  y  abjuración  de  errores,  que  se  hizo  por 
los  Godos  en  aquella  ciudad  tres  años  antes  del  concilio.  La  razón  es ,  porque  el  concilio  tercero  no  se 
tuvo  hasta  el  año  IV  de  Recaredo,  y  pasados  tres  años  después  de  la  muerte  de  Leovigildo.  La  conversión  del  rey, 
y  junta  de  los  Godos,  que  menciona  aquí  Fredegario,  fue  en  el  año  siguiente  á  la  muerte  de  Leovigildo,  y  durante 
t-l  primero  de  Recaredo,  como  alirma  el  Biclarense:  luego  esta  junta  de*  los  Godos  en  Toledo  fué  distinta  del  conci- 
lio tercero,  como  se  apoya  también  en  el  continuador  de  Mario  (en  las  palabras  dadas);  pues  reduce  la  conversión 
de  los  Godos  al  año  siguiente  á  la  conquista  de  Galicia,  la  cual  conquisa  fué  en  el  año  antes  del  primero  de  Reca- 
redo. T  esto  es  muy  de  notar,  por  cuanto  se  suele  confundir,  asf  la  conversión  de  los  Godos,  como  su  junta  en  Tole, 
do,  con  el  concilio  que  se  tuvo  tres  años  (no  cabales)  después  de  la  conversión  y  de  la  primera  junta,  según  retoca- 
remos al  bablar  de  aquel  sínodo. 

No  se  contentó  el  piadoso  rey  Recaredo  con  abjurar  los  errores,  y  hacer  que  todos  sus  vasallos  imitasen  su  ejem- 
plo, sino  que  realzó  su  piedad,  haciendo  que  se  restituyese  á  las  iglesias  todo  lo  que  sus  predecesores  arríanos  las 
habían  quitado  y  aplicado  á  su  Oseo:  Aliena  a  praedecessoríbus  direpta,  et  fisco  sociala.  placobiüter  reUUuit,  según 
testifica  el  Biclarense;  y  añade  que  ni  aun  asi  desahogó  el  rey  su  celo,  aplicándole  de  nuevo  en  fundar  y  dotar  igle- 
sias y  conventos:  eccUsiarum  el  monatteriorvm  conditor  et  dilalor  efficitur.  San  Isidoro  aplaude  también  la  piedad 
con  que  el  rey  aplicó  á  las  iglesias  los  bienes  de  que  estaban  defraudadas:  y  como  antes  había  desterrado  Leovigildo 
a  muchísimos  obispos,  tuvo  Recaredo  esto  nueva  ocasión  para  mostrar  su  real  clemencia,  restituyéndolos  á  todos  á 
sus  sillas. 

Logrando  ya  nuestras  iglesias  sus  bienes  y  la  deseada  presencia  de  sos  pastores,  al  punto  se  aplicó  el  Toledano 
4  consagrar  su  templo,  como  efectivamente  consiguió  pocos  meses  después  de  la  conversión  del  rey ,  y  comeado 
todavía  el  cómputo  del  año  primero  de  su  reinado,  seguu  consta  por  la  inscripción  siguiente:  y  como  la  conversión 
fué  el  mes  décimo  de  su  primer  año,  y  dentro  de  este  mismo  año  se  hizo  la  consagración,  resulta,  que  ella  se  efec- 
tuó á  los  dos  meses  de  convertido  el  rey  y  determinadamente  en  el  día  trece  de  abril  de  la  era  DCXXVI  año  de  587, 
y  dia  domingo,  como  se  nota  en  la  inscripción. 

1N  NOMINE  DEI  CONSECRA 
TA  ECLESlA  SCTE  MAHIB. 
IN  CATIIOLICO  DIE  PRIMO 
IDUS  APRILIS  ANNO  FELl 
C1TER  PRIMO  REGN1  DNI 
NOSTRI  GLORIOSISSIMI  FL 
RECCAREDI  REGIS  ERA 
DCXXV. 

Este  precioso  manuscrito  gótico  estovo  oculto  en  la  tierra  hasta  el  año  1891  en  que  quiso  Dios  se  descubriese  en 
Toledo,  siendo  canónigo  y  obrero  el  Señor  D.  Juan  Bautista  Pérez;  el  cnal  sabiendo  bien  lo  que  valen  semejantes 
tesoros,  dispuso  colocarle  para  perpétua  memoria  en  el  claustro  de  la  santa  iglesia  en  la  forma  en  que  hoy  está,  que 
es  sobre  una  basa  en  que  mandó  copiar  la  inscripción  original,  así  para  que  todos  la  perciban  con  mas  comodidad, 
cómo  para  que  nunca  »c  borre  tal  memoria. 

Por  ella  se  calilica  la  cronología  propuesto  sobre  el  año,  mes  y  dia  de  la  consagración  de  aquella  sania 
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iglesia,  juntamente  con  la  advocación  del  templo ,  que  era  de  Sania  María,  como  se  ratifica  en  algunos  concilios 
que  se  tuvieron  allí,  y  por  la  firma  del  Arcediano  Gudila,  que  co  el  concilio  XI  espreso  la  iglesia  de  Santa  Maria 
de  la  tede  nal. 

Hallándose  el  Rey  y  el  reino  en  esta  paz,  empezando  á  promover  el  bien  de  las  iglesias,  fué  preciso  suspenderlos 
erectos  de  su  ardiente  devoción  por  las  turbaciones  que  ocurrieron  eo  la  linca  civil,  movidas  por  algnnos  señores  y 
prelados  que  obstinados  en  el  error  arriano,  empezaron  á  maquinar  contra  el  cetro  del  católico  Recaredo,  siendo 
jefes  de  esta  conspiración  el  obispo  de  Mérida,  llamado  Sunna,  y  un  tal  Segga.  Pero  descubierta  la  maldad,  so  re- 
medió prontamente,  desterrando  al  mal  prelado,  y  cortando  á  Segga  las  manos,  como  escribe  el  Biclarense.  Y  aña- 
de, que  en  el  año  siguiente,  tercero  de  Recaredo  (588  de  Cristo)  recien  apagado  aquel  fuego  volvieron  á  encender 
otro  el  obispo  Uldila,  y  la  reina  viuda  Gosvinlha:  mas  descubierta  la  conspiración,  se  apagó  con  el  destierro  del 
obispo,  y  muriendo  la  Reina,  que  había  vivido  demasiado. 

En  este  mismo  año  turbaron  la  paz  pública  algunos  malcontentos  arríanos  de  la  Gália  Narboncnse,  roovieodo 
contra  Recaredo  al  Rey  de  Francia  Guntheramno,  ó  Gothcranino.  Este,  deseando  que  los  Godos  no  poseyesen  nada 
de  la  parle  de  allá  de  los  Pirineos,  fácilmente  se  inclinó  á  la  invasión:  y  juntando  una  infinita  multitud  de  franceses, 
empezaron  los  malcontentos  arríanos  la  hostilidad,  quitando  la  vida  á  innumerables  clérigos,  religiosos,  y  cuantos 
católicos  hallaban,  como  dice  Paulo  diácono  Emeritcnse  cap.  19.  El  monge  Silense  refiere  individualmente  los  nom- 
bres de  los  traidores,  que  fueron  Granista  y  Vildigerio,  condes  poderosos,  pero  infieles,  no  solo  al  rey,  sino  á  Dios, 
por  los  errores  arríanos,  en  que  habían  sido  corrompidos  por  un  infeliz  obispo  llamado  Athalogo.  El  efecto  fué,  que 
acudiendo  prontamente  el  duque  Claudio,  gobernador  de  Lusilania,  logró  el  Rey  católico  por  su  medio  una  victoria 
tal,  que  según  San  Isidoro,  nunca  alcanzaron  los  Godos  otra  mayor,  ni  igual. 

Desocupado  el  Rey  católico  de  las  turbaciones  que  movieron  dentro  y  fuera  de  su  casa  sus  enemigos,  aplicó  su 
atención  á  lo  sagrado,  juntando  un  concilio  nacional  en  Toledo,  á  que  acudieron  los  obispos  de  las  seis  provincias 
que  componían  entonces  su  dominio,  con  el  fin  de  que  solemnemente  fuese  Dios  glorificado  por  la  conversión  de  los 
Godos  y  de  los  Suevos,  como  se  hizo  en  el  concilio  III  Toledauo,  tenido  en  el  día  8  de  Mayo,  era  DCXXV11,  aiio 
589,  cuarto  de  su  feliz  reinado.  Asistieron  sesentaidos  obispos,  cinco  vicarios  de  ausentes,  y  el  mismo  Rey  prote- 
giéndolos, como  el  gran  Constantino  en  el  Niceno.  Ofrecióles  Recaredo  á  los  Padres  la  fórmula  de  su  conversión  so- 
lemne, en  que  con  toda  distinción  abjuraba  los  errores  antiguos,  confesando  la  religión  católica,  firmada  por  su 
mano,  y  de  la  Reina  Baddo.  Leída  la  confesión  en  público  dieron  los  Padres  toda  la  gloría  á  Dios,  con  bendiciones 
y  aclamaciones  al  monarca,  tan  piadoso  y  católico,  y  levantándose  uno  de  los  obispos  á  exhortar  á  los  proceres  y 
prelados  que  antes  fueron  arríanos,  sobre  que  siguiesen  el  ejemplar  del  rey,  respondieron  unánimes,  que  aunque 
ya  le  habían  imitado  al  principio  de  su  conversión  (esto  es,  dos  años  antes,  al  principio  del  año  587),  con  lodo  eso 
estaban  prontos,  no  solo  á  repetir  su  confesión,  sino  á  firmar  cuanto  les  qnisiesen  prescribir:  en  cuya  cooformidad 
hicieron  protestación  solemne  de  la  fe  en  veinteilres  capítulos,  entre  los  cuales  condenaron  con  espresion  lo  que  ha- 
bían resuello  en  el  concilio  que  tuvieron  en  el  mismo  Toledo  de  órden  de  Lcovigildo,  afirmando  esta  última  volun- 
tad, asi  los  obispos,  como  los  magnates. 

Unidos  ya  todos  en  una  misma  fe  y  caridad  procedieron  á  decretar  lo  que  miraba  á  la  disciplina  eclesiástica,  que 
con  las  guerras  y  heregías  precedentes  estaba  corrompida;  y  sobre  esto  formaron  veintitrés  capítulos,  dando  el  pri- 
mer lugar  ála  petición  del  Rey,  sobre  que  en  la  misa  se  entonase  públicamente  el  símbolo  de  la  fe,  á  Un  de  que  todos 
se  confirmasen  en  ella,  y  correspondiese  la  boca  á  lo  que  creía  el  corazón.  Esta  fué  la  primera  vez  que  se  oyó  en 
el  Occidente  el  cántico  del  símbolo  en  la  misa,  pasando  desde  España,  y  determinadamente  de  Toledo,  á  las  iglesias 
de  Francia,  Italia  y  Alemania. 

Desde  este  concilio  tercero  Toledano  quedó  tan  eslingnida  en  España  la  heregía  arriana,  que  como  afirma  el  Bi- 
clarense no  se  volvió  á  oir  mas  en  estos  reinos,  habiéndola  arrancado  del  todo  las  raices.  Lo  mismo  testifica  Eli- 
pando  en  la  carta  que  escribió  contra  Alcuino,  donde  pone  la  duración  de  la  heregía  arriana  hasta  el  tiempo  de  Re- 
caredo: Usque  ad  témpora  divinae  memoríae  Reecaredi  Itegis  suo  maculavil  veneno:  y  habiendo  sido  la  eslincion  de 
aquel  error  en  eslos  reinos  antes  que  San  Gregorio  Magno  fuese  Papa,  no  puedo  menos  de  cstrañar  lo  qae  el  Bre- 
viario nos  dice  en  sus  lecciones,  eslo  es,  que  obligó  á  los  Godos  á  dejar  la  heregía  arriana,  y  que  reprimió  á  los 
arríanos  en  España,  contraycnd'jesta  acción  á  las  que  tuvo  en  su  pontificado. 

Estrenólo,  digo;  porque  cuatro  años  antes  de  ser  Papa,  ya  el  Rey  y  Godos  de  España  se  habían  con- 
vertido, constando  que  aquella  conversión  fué  en  el  año  I  de  Recaredo  (que  empezó  á  reinar  en  el  580); 
y  el  santo  no  subió  á  la  silla  hasta  el  año  590,  en  que  fué  consagrado  en  el  dia  3  de  Setiembre.  I  aun  mi- 
rando á  la  confesión  de  la  fé  que  el  Rey  y  los  demás  Godos  repitieron  en  el  concilio  III  de  Toledo,  no 
puede  atribuirse  á  solicitud  pastoral  de  San  Gregorio,  constando  que  el  concilio  se  tuvo  qnigee  meses  an- 
tes de  su  pontificado;  y  si  tanto  tiempo  antes  eran  ya  católicos  los  Godos,  y  no  brotó  mas  el  delirio  ar- 
riano desde  entonces,  ¿cómo  es  posible  qne  el  Santo  Pontífice  reprimiese  á  los  arríanos  en  España?  El  ca- 
so es,  que  ni  después  de  ser  Papa,  ni  antes,  tuvo  influjo  en  la  acción,  dchiéndo.'c  toda  la  conversión  de 
los  proceres  y  de  los  obispos  arríanos  al  ejemplo,  solicitud  y  persuasión  de  Recaredo ,  con  tanta  indepen- 
dencia de  San  Gregorio,  que  de  allí  tomó  argumento  la  profunda  humildad  del  Paire  Santo  para  esrilarse 
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a  si  mismo,  diciendo  en  la  respuesta  á  la  caria  (pie  Recaredo  ie  escribió  caando  supo  era  Papa.  *¿Qué  diré  yo  en 
el  tremendo  juicio,  $i  voy  vacio,  donde  vuestra  Excelencia  llevará  tras  de  si  los  rebaños  de  fieles  que  acaba  de  re- 
ducir á  la  fé  con  solicita  y  continua  persuasión?  Gran  cargo  para  argüir  la  tibieza  y  ociosidad  del  Pastor  espiritual 
universal,  ver  que  los  reyes  sudan  en  la  conversión  de  las  almas.*  Así  el  santísimo  doctor,  coya  sentencia  muestra, 
que  aunque  la  conversión  de  los  Godos  hubiera  sido  en  su  ponli6cado,  no  era  efecto  de  su  pastoral  solicitad,  sino 
del  celo  del  Rey,  instruido  por  el  insigne  San  Leandro.  ¿Pues  cuánto  menos  se  podrá  reducir  á  San  Gregorio  Papa  , 
habiendo  sido  antes  de  su  pontilicado?  Bien  cierto  es,  que  no  fuera  sensible  el  influjo  del  Santo  en  esta  acción:  pero 
eslimamos  mas  la  verdad,  que  la  lisonja. 

Conseguida  en  España  la  paz  de  las  iglesias,  y  estinguidos  los  errores  que  los  Sueros  y  Godos  recibieron  de  los 
Arríanos,  quedaron  todos  unánimes  en  un  mismo  sentir,  esmerándose  los  reyes  sucesores  de  Recaredo  en  imitarle  en 
la  piedad  y  religión,  protegiendo  y  aumentando  el  bien  de  las  iglesias,  especialmente  el  de  la  de  Toledo,  qne  como 
corte  estable  de  su  trono,  mereció  la  primera  atención  de  los  monarcas,  convocando  siempre  allí  los  concilios  nacio- 
nales, y  esmerándose  algunos  hasta  en  el  aumento  de  los  templos  materiales,  como  hicieron  Sisebuto  y  Varaba. 

Es  estreno  que  algunos  autores  hayan  dicho  qne  el  mas  célebre  de  los  concilios  de  Toledo  fué  el  IV,  sin  tener 
presente  los  sucesos  de  tanta  magnitud  que  tuvieron  lugar  en  el  III,  siendo  asi  que  ninguna  circunstancia  hubo  en 
el  IV  que  pudiera  igualar  á  la  profesión  de  la  fé  hecha  por  los  Godos;  por  lo  que  debe  decirse  que  este  III  concilio 
lleva  la  primacía  de  excelencia  sobre  todos  los  de  España.  T  si  bien  es  cierto  que  el  IV  fué  muy  célebre,  y  se  le 
apellidó  el  Gran  Sínodo  por  los  muchos  cánones  que  promulgó;  también  lo  es,  que  no  es  lo  mismo  ser  grande 
en  el  número  de  partes,  que  ser  el  primero  en  escelencia;  y  como  que  la  fé  protestada  en  el  III  es  mas  sobresaliente 
que  la  disciplina  eclesiástica,  somos  de  opinión  de  que  este  fué  el  mas  célebre  de  todos. 

Como  que  hay  que  decir  respecto  á  las  suscriciones  mas  que  en  la  historia  de  los  concilios  qne  hasta  aquí  lleva- 
mos impresos;  y  por  parecemos  que  estará  mejor  después  de  copiadas,  lo  dejamos  para  entonces. 

Después  de  tenido  el  concilio  escribió  el  rey  al  Papa  San  Gregorio  dos  carias,  una  de  las  cuales  la  damos  aqoi, 
copiada  del  lomo  S.°  Miscellan.  de  Estéban  Balucio,  aunque  con  algunos  defectos.  San  Leandro  le  escribió  también, 
dándole  cuenta  de  la  conversión  de  los  Godos,  y  de  las  virtudes  del  rey  como  supone  la  respuesta  del  santo,  que  es 
la  Decretal  XCVII  de  nuestra  Colección.  El  santísimo  Prelado  no  sabia  cómo  manifestar  sn  gozo  por  la  conversión 
de  los  Godos,  según  ya  dejamos  espresado:  Léase  ra*  efecto  la  Decretal  C.  de  esta  Colección,  pág.  1030.  que  es  con- 
testación á  la  carta  siguiente: 


lncipit  epístola  Recharedi  Begis  Gothorum  ad  beatum 
Grrgorium  Bomensem  episcopum  directa. 

Domino  sánelo  ac  heatissimo  Pape  Gregorio 
episcopo  Rfcharcdus.  Tempore  quo  nos  Dominus 
sua  miserationo  nefandae  Arrianae  haeresis  fe- 
cit  esse  discordes,  melioratos  fídci  tramite  in- 
tra  sinus  suos  calholica  coliigit  ecclesia.  Volún- 
talas lunc  noslrae  fuit  animus  tam  rcverenlissi- 
mum  virum ,  qui  prae  caeleros  polles  antistitcs 
omni  intentione  animi  deleclanler  inquirere,  et 
tam  dignam  acceptam  a  De»  rcm  pro  nobis  ho- 
minibus  modis  ómnibus  laudnret.  Undc  tíos  múl- 
taseme regni  curas  gerimus,  diversis  occasionibus 
oceuputi,  tres  prnelerierunt  antti  vuluntatem  ani- 
mi nostri  miniinú  satisfaccre.  Et  post  hoc  ad 
vos  ex  monasteriis  abbales  elegimus,  qui  usque 
ad  luam  praesentiam  peraccederent,  et  muñe- 
ra a  oobis  directa  Sánelo  Pelro  offerrent ;  tuae 
sanctae  reverentiae  salutem  nobis  manif.sliíis 
nuutiarent.  Qui  proj>crantes ,  jam  pene  litora 
cementes  Ilaliac,  in  illis  vi  maris  advcuit  qu¡- 
busdam  scoputis  propc  Massilia  inbacrenles,  vix 
suas  potuerunt  animas  liberare.  Nunc  autem 
presbyterum  quem  lúa  gloria  usque  ad  Maleci- 
lanam  urbem  drrexerat  ora  vimos  eum  ad  nos- 
trum  vcuirc  cons|«ctum.  Sed  ipse  corporis  in- 
liriniialc  de  le  n  tus  nullateuus  ad  regni  nostri  so- 


Empieza  la  carta  de  Rccanvlo.  rey  de  los  Godos,  remitida 
al  beato  Gregorio,  obispo  de  Roma. 

Recaredo  al  santo  señor  obispo  beatísimo  Pa- 
pa Gregorio.  Desde  el  tiempo  en  quo  el  Señor, 
usando  de  su  misericordia,  hizo  que  adjuráramos, 
la  nefanda  heregia  arriana,  la  iglesia  católica 
abriga  en  su  regazo  á  los  que  se  han  hecho 
mejores  por  seguir  su  fé.  El  ánimo  de  nuestra 
voluntad  fué  entonces  inquirir  con  deleite  y 
con  toda  intención  de  alma  el  juicio  de  un  va- 
rou  de  tanta  reverencia,  superior  á  los  demás 
prelados,  y  alabar  de  todas  maneras  una  cosa 
tan  digna  y  acepta  á  Dios  por  nosotros  los  hom- 
bres. Y  como  nosotros  tenemos  que  cuidar  de 
todo  el  reino,  ocupados  con  diversos  motivos, 
han  trascurrido  tres  años  sin  poder  satis- 
facer nuestra  voluntad.  Después  de  este  tiem- 
po os  enviamos  abades  do  los  monasterios,  pa- 
ra que  llegaran  hasta  tu  presencia,  ofrecie- 
ran á  San  Pedro  los  dones  que  le  presentába- 
mos y  nos  trajeran  noticia  mas  circunstancia- 
da de  la  salud  de  tu  reverencia.  Y  habiéndose 
dado  prisa  á  salir,  y  estando  ya  casi  viendo  las 
costas  de  Italia,  naufragaron  en  unos  escollos 
cerca  de  Marsella ;  de  modo  que  con  dificultad 
pudieron  salvar  sus  vidas.  Ahora  pues  hemos 
suplicado  al  presbítero,  que  tu  gloria  babia  en  • 
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lium  valuit  peraccodere.  Sed  quia  ccrtissime 
cognovimus  eum  n  tua  sanctitatc  fuisse  diroctum, 
caiicem  aureum  d  e  nper  gemmis  ornatum  direxi- 
miu,  quem,  ut  de  tua  confidimus  sanclitale ,  illo 
dignam  Apostólo,  qui  primus  fuiget  honorc,  offer- 
rc  dignemini.  Nam  et  pelo  tuam  ceisitudinem  nos 
sacris  luis  litterte  aurets  opportunilate  reperla  re- 
quirere.  Nam  quantum  te  veraciter  diligam  tu  ipse 
pectoris  foecunditatem  inspirante  Domino  tolere 
non  credo.  Nonnunqunm  solet  ut  quos  «palia  ter- 
rarum  sive  maria  dividunt,  Christi  gratia  ceu 
visibiliter  giutinare.  Nam  qui  te  minimé  praesen- 
tialiter  cernunt;  bonum  luum  illis  fama  palescit. 
Leandrum  vero  Spalensis  eccl&iac  sacerdotcm 
tnae  in  Christo  sanctitati  cum  onini  veneratio- 
neeommondo,  quia  per  ipsum  tua  benevolcntia 
nobis  est  lucidata,  el  diun  cum  eodem  Antistite 
de  lúa  vita  loquimur,  in  bonis  aclibus  vestris  no* 
minores  esse  censemos.  Salutem  veró  tuam,  re« 
verentissimo  et  sanrtissime  vir,  audire  delector, 
el  peto  tuno  christianitatis  prudentkic,  ut  nos  gen- 
tesque  nostras,  quae  nostro  post  Dcum  regiminc 
moderantur,  el  vestris  sunt  »  Christo  adquisitae 
temporibus  communi  Domino  luis  crebro  eom- 
mendos  orationibns,  ut  per  eandem  rom  quos  Orí 
bis  latitudo  dissociat,  vera  in  Deum  acta  charitas 
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viado  hasta  Jfálaga,  qué  viniera  á  vernos  ;  pero 
habiendo  enfermado,  no  le  ha  sido  posible  llegar 
al  solio  de  nuestro  reino.  Mas  como  sabemos  con 
toda  certeza  que  fué  comisionado  por  lu  Santidad, 
le  hemos  remitido  un  cáliz  de  oro  con  piedras 
preciosas  engastadas  por  la  parte  de  arriba,  para 
que,  en  atención  á  la  confianza  que  tengo  en  lu 
Santidad,  os  digneis  ofrecerle  como  cosa  digna  del 
Apóstol  que  brilla  el  primero  por  el  honor.  Tam- 
bién pido  a  tu  Eminencia,  que  cuando  haya  pro- 
porción nos  escribáis;  y  no  creo  que,  por  inspira» 
cion  de  Dios,  se  pueda  ocultar  a  vuestra  fec-und-i 
imaginación  lo  que  cordinlmentc  os  amo:  pues  sú< 
cede  muchas  veces  que  aquellos  á  quienes  dividen 
los  espacios  de  tierras  ó  los  mares,  se  unen  por 
la  gracia  de  Dios  casi  visiblemente;  y  los  que  no 
pueden  verte  de  cerca,  conocen  tu  bondad  por  líi 
fama.  Ileeomiendo  con  toda  veneración  á  tu  San- 
tidad en  Cristo  á  Leandro,  sacerdote  de  la  iglesia 
de  Sevilla,  porque  por  su  medio  se  nos  ha  paten- 
tizado tu  benévolencia:  y  cuando-  con  él  mismo 
Prelado  hablamos  de  tu  vida,  nos  tenemos  por 
menores,  comparando  nuestras  buenaá  obras.  De- 
seo, reverendísimo  y  santísimo  varón .  tener  no- 
ticia de  tu  salud;  y  pido  á  la  prudencia  de  tu  cris- 
tiandad, que  tanto  á  nosotros,  como  á  nuestras 
jentes.  que  después  de  Dios  gobernamos;  y  que  se 
han  conquistado  por  Cristo  en  vuestros  tiempos, 
las  recomiendes  con  frecuencia  al  Señor  común 
por  tus  oraciones  ,  para  que  por  este  motivo, 
aquellos  a  quienes  la  latitud  del  orbe  separa,  la 
verdadera  caridad  para  con  Dios  cobre  felizmente 
'  f (jefzas1 1    ■         •  '  ' 
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Miaginta  duorot»  epUcoporu» ,  in  quo  «napa  luaresi»  in  H»»- 
"emnalur. 
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In  nomine  domini  nostrl  Jesu  Christi,  onno 
regnsnte  quarto  gloriosissimo  atque  piissimo  et 
Deo  fidelissimo  domino  Recoredo  rege,  díe  vm. 
iduum  majarum  era  ncxxvn.  baee  sánela  synodtis 
habita  est  in  civitate  regia  Tole  lana  ab  episco- 
pis  toUus  Ukptmiae  sel  Galúa*  qui  infra  acripti 
(l)sunU  !••  s  ■.  m  ,  '..  ..!  •  !;  ...... 

,  Quum  pro  fldeUuae  sineoritate  idem  glorio» 
sUwmuis  princeps  omues  regimiais  2)  «ui  pohti- 
lice*  in  uuum.  convenire  imuulassw ,  ot  Unn  de 
eiwconvQrqiwe  qaáin  ^o  geatis  Gotfaorum  in* 
novallioa^  in  Dañino.  exWtakent  et  divinae  dSg*  i 
naliuiu  pro  tanto  iiiuucrr.  ^r;itias  ageront ,  time 
lissimu*  idoin  princeps  sie.V0Mrandum  concjliam" 
atloquitur,  dicen»;  Non  inoognitum  reor  eme  vo-¡ 
bis,  reverenlissimi  sacerdotes ,  quód  propter  in- 
staurandam  disciplinae  ecclesiasticae  formam  ad 
nostrae  vos  serenitatis  praesentiam  devocaverim: 

(I)  AE.  DR.  T.  i.  labserípturi  wnt.  Ü.  5  T.  í  «crip- 
turi  sunt.  E.  4.  subscrípli  suirt. 

Tomo  H. 


CONCILIO  TOLEDANO  TERCERO 

do  62  obUpos,  ea  el  qua  sí  condena  la  liefegía  arriaua  no 

Efpaña.  - 

En  el  nombre  de  nuestro  Señor  Jesucristo, 
el  cuarto  año  del  reinado  del  religiosísimo,  pia- 
dosísimo y  fidelísimo  á  Dios,  señor  Recaredo,  en 
el  día  8  de  mayo,  era  (¡27,  se  celebró  este  san- 
to concilio  en  la  real  ciudad  de  Toledo  por  los 
obispos  de  toda  España  y  Gaíia  que  firmaron  des- 
pués. • 

Habiendo  él  mismo  principé  gloriosísimo  en  ¡ 
virtud  de  la  sinceridad  de  su  fé  mandado  reu- 
nir él  concilio  de  todos'  los  pontífices  de  sus  do- 
minios, para  qué  se  alegraran  en  el  Señor  ppt' 
sn"  conversión'  y  por  la  dé  Iq  raza  do  los  Godos, 
y  dláráh' gracias  i  lá  bondad  divina'  por  .un  (|oii! 
tím'»e*péciari''él  misnfo  'yantíslina  príncipe  \v¡¡\ 
btó'fll  Vcrtérablé  cóncftíó  én  estos  términos:  NÓ 
juzgo,  reverendísimos  sacerdotes,  que  descono- 
céis que  os  he  llamado  á  la  presencia  do  nues- 
tra serenidad  ,  con  objeto  de  restablecer  la  dis- 

p)  rm.i  a.wgoi. 


55 


Digitized  by  Google 


—  2.48  — 

el  qui  decursis  rclro  tempoi  il  m-  haeresis  iuimi-   oiplina  eclesiástica;  y  como  que  hace  muchos  años 

que  la  inminente  heregia  no  peruütia  celebrar 
concilios  cu  toda  la  iglesia  católica.  Dios,  á  quien 
plugo  espeler  la  citada  heregia  por  nuestro  medio, 
uos  amonestó  reparar  los  estatutos  eclesiástico* 
según  costumbre.  Debéis,  pues,  estar  contentos  y 
gozosos  ile  que  las  costumbres  canónicas  con  ayu- 


nen* in  tota  ccclesia  oalhulica  agere  synodica  ne- 
gptia  denegabat,  De.us  cui  placuil  per  nos  ejus- 
ilein  baeresis  obicem  depellerc  admonuit  institu- 
ía de  more  ecclesiaslica  reparare  Ergo  sit  vobis, 
juciindilatis,  sil  gaudii  qiind  mos  canonicus  pro- 
speetu  Dei  per  nostram  gloriain  ad  paternos  redil- 


eitur  términos;  priüs  lamen  admoneo  pariter  et  da  de  Dios,  se  reducen  á  los  términos  paternales 

mediante  nuestra  gloria;  sin  embargo,  ante  todo 
os  amonesto  y  exhorto  igualmente  á  que  os  en- 
treguéis á  los  ayunos,  vigilias  y  oraciones,  para 
que  el  órden  canónico  que  un  largo  y  . duradero 
olvido  había  hecho  desaparecer  de  los  sentidos 
sacerdotales  y  el  que  uuestra  edad  confiesa  igno- 
rar, sea  por  segunda  vez  conocido  por  vosotros 
mediante  voluntad  de  Dios.  En  cuyo  cumplimien- 
to, dando  gracias  á  Dios  y  ni  principe  religiosái- 
siin»».  y  prorumpiendo  todo  el  concilio  en  alaban- 


exhnrtor,  jejuniis  vos  et  vjgüiis  atquo  oralionibus 
operam  daré,  ul  ordo  canonicus  quem  a  sacerdo- 
talibus  sciisjhusdctraxcral  longa  aediuturna  obli- 
vio,  quac  aelas  nostra  se  (3)  nescirc  fatelur,  di- 
vino vobis  rursus  dojio  pateíial.  AdJiaec  aulem 
^ratiasDeo  agentes  el  religiosissimo  priucipi,  uni- 
verso concilio  in  laudibus  acclamante,  tridiumum 
est  exinde  praedicalum  jejunium ,  sed  quum  die 
octavo  iduum  majnrum  in  imum  coetum  [4]  Dei 
sacerdotes  adessent  el  oratione  praemissa  unus- 


quisque  sacerdotum  corapetcnti  loco  resedisset,  zas.  se  anunció  un  ayuno  de  tres  días.  Y  habien- 

ecce  in  medio  eorum  adfuil  serenissimus  prin-  do  el  B  de  mayo  rcunidose  en  concilio  los  saecr- 

oeps,  seque  cum  Dei  sacerdotibus  orationi  comino-  dotes  de  Dios,  y  sentados  en  su  sitio  oportuno  des- 

nicans,  divino  deinceps  flamine  plcnus,  sic  ad  lo-  pues  de  haber  orado,  se  presentó  en  medio  de 

quendum  exorsus  est  dicens:  Nou  crediinus  ves-  ellos  el  serenísimo  príncipe :  y  habiendo  orado  con 

tram  lalerc  sanclilatem  quanlo  tempore  in  errorc  los  sacerdotes  de  Dios  ,  inflamado  después  de  la 

Arianorum  laborasset  Iüspama,  el  non  inultos  post  llama  divina,  empezó  á  hablar  de  esta  manera:  No 

discessus  geniloris  noslri  dies  quibus  nos  vestra  creemos  que  se  oculte  á  vustra  santidad  el  tiempo 

heatitudo  fidei  catholicac  sanctae  cognovit  esse  so*  que  ha  sufrido  España  el  error  de  los  arríanos ;  y 

ciatos,  credimus  generaliter  magnum  et  aelermun  que  no  muchos  dias  después  de  la  muerte  de  nucs- 

gaudium  habiüsse,  el  ¡<leo  veneraudi  paires  ,  ad  tro  Padre,  vuestra  bealitud  conoció  que  nosotros 

hanc  vos  peragendam  congregan  deerevimii*  fvj.  estallamos  asociados  á  la  santa  fé  católica,  y  por 

syuodum.  ul  de  hominibus  (fij.  nuper  advenicnti-  lo  que  creemos  haber  tenido  en  general  un  gran- 

bus  ad  Christuro  ipsiacterDas  gratas  Domino  de-  de  y  eterno  gozo:  y  por  lo  tanto,  venerables  Pa- 

ferntis:  quidquid  vero  verbis  apud  sacerdotiuin  dres.  hemos  determinado  reuniros  para  celebrar 

vestrum  nobis  agendum  eral  de  fide  alque  sjie  este  sínodo,  con  objeto  de  que  á  causa  de  los  hom- 

noslra  quamgeriraus,  in  hunc  tomum  conscripta  hres,  que  de  poco  tiempo  A  esta  parlé  se  convier- 

atque  allegata  notescimus:  relegalur  enim  in  me-  le»  »  Cristo,  deis  gracias  elenias  al  mismo  Se- 

dio  vestri,  et  judicio  synodali  examínala  per  omne  »wr.  Cuanto  de  palabra  teníamos  que  tratar  de- 

succidimm  lempos  gloria  nostra  ejusdem  fidei  tes-  lnnlc  de  vuestro  sacerdocio  sobre  la  fe ,  y  espe- 


timonio  decórala  elnrcscnt. 
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ranza  que  leñemos,  os  lo  hacemos 
este  pliego.  Léase  en  medio  de vosotros,  y  exami- 
nado por  el  juicio  sinodal  quede  patentizada  para 
todos  los  tiempos  sacóse,  os  nuestra  gloria,  enno- 
blecida con  el  testimonio  de  In  misma  fé. 
Susceptus  est  aulem  ab  ómnibus  Dei  sacerdo-  Fué  recibido,  pnes,  por  todos  los  sacerdote, 
t^sZ!^  finei  tomus,ot  de  Dios  en  aceptación  afla  ofrenda  del  fiév  el 
E2?X?  °  "rn  V0C°  ™?SI  US  Cfa  ila:  lomo  de  k  sacrosanta  fé;  y  leudóle  el  notario 
Sr^  rT"^0  T¡MÚ),li  ,K>PU-  on  ch^a  voz.  se  vióquedecin  ioqne  sigue:  Aun- 
, 2.  Z L  o  ,  U  ?°n  SUÍ,,re  Ü',bU?r,t'  *  1uo el  <»»»'«!>«te«tel«os  se  nova  servido  encargar 
r  r  im»  íl  3  non-P™^'»»  rcgiae  .no,trW  la  dirección  del  reino  W  las  utilidades  de 
ffZffmSL^  íos^ueblos,  y  el  gobierno  de  nrnchaa  gentes  á 

lurír  »u**ror*aI  euidadO;  ain  embargo,  nos  neordn- 

lulgrae  bealitudims  ahler  promercr» ,  ni*  ,nos 

eultui  verae  fidei  deputemus  eí  condilon  noslr* 


(3)  BH.  fcpcswrc. 
(»)    T.  2.  aginen. 
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mo»  que  somos  movíales  ,  v  qno  no  podernos 
merecer  de  otro  modo  la  felicidad  de  la  mhira 

l"!<:'        t-'  Up  .  -      i- .'•  .r«       -'•I'l  -í'- '  ■ 
.   ::>••  Vi--'  'H.Jl't'Wh':    •  '»•    Mil  *  U  tffi  ttC  I'"  *' 

(5)  T.  i.  jattimos.  '  —  ' 

(C)  AB.Bn.E..4.Trtl.oinaHMUf  , 
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confesskme  qua  dignus  ipsc  est  placcamus: 
proquare  quantó  snbdilorum  gloria  regali  ex- 
tollimur,  tentó  providi  esse  debemos  fn  his  quae 
ad  Dernn  sunt  velnostram  spem  augere  vel  gcn- 
tibtis  a  Dco  Hobn  creditis  considere.  Ceterúmquíd 
pro  tantis  beneflciorum  collrilionibus  (7)  omnipo- 
tentiae  divinoe  valemos  tribuere.  quando  oinnia 
¡psius  sunt  et  bonontm  noslrorum  niliil  egeat, 
nisi  utin  eum  sic  (ota  devotione  crcdamus,  qticnv 
adinodum  per  Bcripturas  sacras  se  ipsc  intélligi 
toIuH  et  crcdi  praecépit?  id  est  ut  confiteamnr 
osse  Patremqni  gemiit  (8)  ex  siia  substantia  Fí- 
üum  sibi  cooequalem  et  coaeternum,  non  temen 
ut  ipsc  idem  sit  natos  ct  genitor,  sed  persona 
nnus  sit  Pater  qui  genuit ,  alius  sit  Filíus  qni 
fiperit  generalus,  unins  tomen  Alterque  substan- 
tiae  dmnitate  snbsistat:  Pater  ex  quo  sit  Filins, 
ipse  vero  ex  millo  sit  alio  PiUmqui  habeat  PatrCm, 
sed  sine  initio  et  sine  diminulkme  m  ea  qua  Pa- 
tri  coequalis  ct  cóétormis  est  divinitete  Ktibsistat: 
Spirilus  aequé  Sanetus  confltendns  a  nobis  et 
praedicandus  est  a  Patre  et  Filio  procederé  ct 
oum  Patre  et  Filio  unios  esse  mrbstantiae  :  ter- 
tiam  vero  in  Trinilatc  Spirilns  Sancti  osse  perso- 
nam,  qui  temen  cortimuncm  habeat  enm  Paire 
el  Filio  divinitetis  essentiarn:  baec  enim  sánete 
Trinitas  umfs  est  Deus Pater  et  Filíus  et  Spiritus 
Sanctus,  cujus  bonílate  omnis  licét  l)!>na  sit  Condi- 
ta crealura,  per  assumptam  temen  a  Filio  liumnni 
hábil us  formam  a  damnata  progenie  reforinatur  ad 
beatitttdinem  pristiriam.  Sed  sicut  verae  snlutis 
indicium  cst  Trmitatem  in  unilate  el  unifatem  iu 
Trmitate  sentiré,  ¡ta  erit  consummatae  fíl)  jus- 
titine  si  eamdem  Ihtcm  irilra  mnversalem  ceelci 
siain  teneamus  el  apostólica  mónita  in  apostóli- 
co positi  ftmdamcnto  servemus.  Vos  támen  Dei 
sacerdotes  meminisse  nporlcl  quante  hucus(|iie 
eeelesia  Dei  cathnlicn  per  Híspanlas  adversae  pnr- 
tis  molestiis  laboraverit,  dnm  et  catholici  ron. 
stnntcm  lldei  suae  tenerent  el  defenderent  vori- 
tatem,  ct  haereses  pertinariori  animositatc  pro- 
priae  (10)  niterentur  perlldiae:  me  qnoque  ,  iit 
re  ipsa  conspicitis  calore  fidei  aceensiim  m  éo  Do- 
ininus  excilavit,  ut  dcpulsa  obslinatione  infidclíta- 
tis  et  discordiae  subttioto  íurore  popiilum.  qui 
sub  nomine  relígionís  famulabatur  errori,  ad  ag- 
nilionem  fidei  el  ccclcsiac  eatholicae  consortium 
revocarem.  Adcst  enim  omnis  gens  finlhorum  ¡n- 
clyteetfeTe  omninm  genfiuiri  gen  nina  vrrililnlc 
opínate,  quac  licét  sUorum  pravítate  doctorum  a 
flde  haclemis  vel  imítale  ecclesiae  fucrit  catholi- 
eae segregata.  toto  nune  temen  mecum  assénsu 
concordan»  ejus  ecdesraé  cómmumom  participa- 
tur.  quac  dlversarum  gentium  multlttulinem  ma- 

:    '.'■']    .r<.  /  1«.  '<  •  i-1»  .,   n   ...  . 

(7)  Ei  XE.  BR.  iX  T:  I.  2.1.,  A.  ct  ren1U;>  :  congola, 
tknibu*. 

(*)   AE  BR.  E  <  T,  t.  2.  V.  g  nuerit. 


bienaventuranza, sino dedicándonos  al  culto  déla 
verdadera  fé,  y  agradando  á  nuestro  Criador  al 
menos  en  la  confesión  de  que*  es  digno:  por  lo 
cual,  cuanto  mas  elevados  estamos  mediante  la 
gloria  real  sobre  los  subditos,  tanto  mas  debemos 
cuidar  de  aqnellas  cosas  que  pertenecen  á  Dios,  ó 
aumentar  nuestra  esperanza,  ó  mirar  parlas  gen- 
tes que  Dios  ha  puesto  bajo  nuestro  cetro.  Ade- 
mas, ¿qué  podemos  nosotros  dar  á  la  omnipotencia 
divina  por  tantos  beneficios  como  nos  hace,  cuan- 
do todas  las  cosas  son  suyas,  y  no  necesita  de  nin- 
guno de  nuestros  bienes,  sino  creer  en  ella  con 
toda  devoción,  como  quiso  ser  entendida  por  me- 
dio de  las  Sagradas  Escrituras,  y  como  mandó  qne 
se  la  creyese?  Esto  es,  que  confesemos  que  el  Pa- 
dre filé  quien  de  su  sustancia  enjendró  al  Hijo  coi- 
gual  «i  él  y  eoelerno ,  y  no  que  él  mhsmohayawdo 
el  nacido  y  el  engendrador.  sino  que  sea  distinte 
la  persona  del  Padre  que  engendró,  de  la  del 
Hijo  que  fué  engendrado,  y  que  sin  embargo  awv 
bos  subsistan  por  la  divinidad  de  tuia  sola  su4oh- 
cia.  El  Padrees  del  míe  dimana  el  Hijo,  perrt  él 
mismo  no  proviene  de  nadie:  el  Hijo  el  que  tiene 
Padre,  pero  sin  principio  y  sin  disminución  subsis- 
te en  aquella  divinidad  en  que  es  coigual  y  coe- 
terno  al  Padre :  Igualmente,  debemos  confesar  y 
predicar  que  el  Espíritu  Santo  procede  del  Padre 
y  del  Hijo,  y  que  es  de  una  misma  sustancia  con 
el  Padre  y  con  el  Hijo:  que  es  en  la  Trinidad  la 
tercera  persona  el  Espíritu  Santo,  la  cual  sin  em- 
bargo tiene  la  misma  esencia  de  divinidad  con  él 
Padre  y  con  el  Hijo:  y  ésta  santa  Trinidad  es  un 
snlo  Dios  Padre  é  nijo  r  Espíritu  Santo,  por  ciiyn 
bondad  ,  aunque  loda  criatura  haya  sido  cread  i 
buena,  sin  embargo  mediante  haber  tomado  for- 
ma humana  el  Hijo,  volvemos  de  la  raza  conde- 
nada ala  antigua  beatitud.  Pero  asi  como  es  indi- 
cio de  la  verdadera  salvación  convenir  en  que  la 
Trinidad  está  en  la  unidad,  y  la  unidad  en  la  Tri- 
nidad; del  mismo  modo,  se  dará  una  prueba  de 
consumada  justicia,  si  sostenemos  una  misma  le 
dentro  de  la  universal  iglesia  ,  y  guardamos  los 
apostólicos  preceptos  apoyados  en  apostólico  fun- 
damento. Sin  embargo,  vosotros  ,  sacerdotes  de 
Dios  ,  conviene  que  os  acordéis  dé  tantas  mo- 
lestias como  ha  sufrido  de  mucho  tiempo  á  esta 
parte  la  iglesia  católica  de  Dios  en  España,  cuan- 
do los  católicos  sostenían  y  defendían  la  constante 
verdad  de  nuestra  fé ,  y  los  hereges  se  apoyaban 
con  animosidad  mas  pertinaz  en  su  propia  perfi- 
dia. Yo  también  ,  según  lo  veis  por  tes  resulta- 
dos, he  sido  impulsado  por  el  Señor,  é  ilumi- 
nado en  la  fé ,  para  que  perdida  la  obstinación 
de  infidelidad,  v  concluido  el  furor  de  las  discor- 

fo"  T.  2.  con?umma.io. 

(10)   T.  2.  propriam  nüereotur  tinJicare  perlíJiain. 
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torno  smu  suseípit  el  caritatis  uboribus  nutril ;  de 
qua  prophela  canonte  dicitnr.  Domus  mea  domus 
vrationis  vocabituf  ómnibus  gentibus.  Ncc  cniiu 
sola  Gothorum  convcrsio  ad  cumuluin  nostraemer- 
cedis  accessit,  quinimmo  et  Suevorum  gcntisin- 
finita  mullitudo,  qunm  praesidio  coelcsti  nostro 
regnosubjecimus;  alieno  oiiim  licét  in  haeresim 
deductam  vitio,  nostro  lamen  ad  veritatis  origi- 
nen! «ludio  rcvocavimus.  Proindc,  sanctissimi  pa- 
tres,  has  nobilísimas  gentes,  quae  lucris  per  nos 
dominicis  applicalae  sunt,  quasi  sanclum  ot  pía- 
cabile  sacrilícium  per  veslras  manus  aclerno  Deo 
ofloro;  erit  enim  jnihi  immarccscibilis  corona  vel 
gaudium  in  relribuüone  justorum,  si  lii  populi 
qui  nostra  ad  unilatem  ecclesiae  solcrlia  trans- 
currerunt,  fundali  in  eade.ni  el  siabiliti  perma- 
neant.  Sicut  enim  divino  ntitu  uostrae  curae  fuil 
nos  popules  ad  unilatom  Cbristi  ecclesiae  pertra- 
bere,  ¡ta  sil  veslrae  docibilitatis  cathohcis  eos 
dogmalibus  inslituere,  quo  in  tolo  cognitione  ve- 
ritalis  instructi  noverint  ex  solido  errorem  liaere* 
sis  perniciosae  respuere,  et  verae  íldei  tramitem 
ex  caritate  retiñere,  vel  calholicac  ecclcsiae  com- 
munionem  desiderio  avidiori  complecti.  Ceterüra 
sicut  facile  nd  veniam  pervenissc  confidoquód 
ucscia  uucusque  lain  clarísima  crraverit  gens,  ita 
gravius  esse  non  dubito,  si  agnitam  veritatem  du- 
bio  corde  tencat  atque  a  palenli  lumine ,  quod 
absit,  oculos  suos  averlant :  uude  valdc  pcrne- 
ccssariuin  esse  prospexí  vcstram  in  unum  come- 
ñire  beatiludinem,  habens  senlentiae  dominicae 
fidem  quae  dtcit:  Ubi  fuerint  dúo  vel  tres  collec- 
ti  in  nomine  meo,  ibi  ero  in  medio  eorum.  Credo 
cniin  healam  sanclae  Trínilatis  dívinitalem  huic 
¿anclo  inlercssc  concilio  ;  et  ideo  tamquam  ante 
conspeclum  í)ei,  ita  in  medio  veslri  fidem  meam 
proluli  conscius  admodüm  scutentinc  divinae  di- 
contis:  Mon  ccíavi  misericordiam  luam  el  verita- 
tem tuam  a  congrrgatione  multa::  vel  apostolum 
Paulum  Tbimoteo  discípulo  praecipientom  audívi: 
Certa,  bonum  certamen  fidei,  apprchcnde  vitam  ae- 
teriuim  in  qua  lycatw  en  el  coufessus  bonam  con- 
[erntionein  eoramwultts  leslibus:  vera  cst  enim  Re- 
domptoris  uostri  ex  evangelio  sentcnlia,  quacon- 
lilenlciu  so  coram  mullís  bominibus  conliteri  di- 
nitcor.un  Pairo,  et  negantem  se  osse  iiegaturum. 
Expedil  cnint  nobls  id  oro  confiten  (I I  quod  cor- 
de  crediums.  socundñm  coelesle  mandalum  quo 
dicitur:  Corde  cr editar  adjustiliam,  orín  autem 
wnfessiv  fU  ad  salutem:  proiude  sicut  anathema- 
tizo  Ariiun  cum  oninibiis  dogmalibus  et  compli- 
cibus  suis,  qu¡  unígonílum  Dei  Filium  a  poterna 
degejiereiu  aasercbat  esse  subslautia  nec  a  Pairo 
genitum  sed  ex  níhilo  dicobatesso  creatum,  vel 
omnia  conciba  malignantium  quae  adversüs  sanc- 
tam  synodum  Nicacnam  extíterunt;  ita  jn  hono- 

(lt)   AE.  Bit.  E.  4.  T.  2.  profileri.  '. 


dias;  hiciese  quo  el  pueblo  volviera  al  reconoci- 
miento de  la  fé  y  de  la  iglesia  católica ,  el  cual  ba- 
jo  el  nombre  de  religión  estaba,  entregado  al  er- 
ror. Presente  está  toda  la  ínclita  raza  de  los  Go- 
dos, apreciada  por  casi  todas  las  gentes  por  su  ge- 
nuina  virilidad,  la  cual  aunque  separada  por  la 
maldad  de  sus  doctores  de  la  fé  antigua  ó  de  la 
unidad  de  la  iglesia  católica;  sin  embargo,  puesta 
de  acuerdo  ahora  conmigo,  participa  de  la  comu- 
nión de  aquella  iglesia,  que  á  manera  de  una  ma- 
dre cariñosa,  recibe  la  multitud  de  diversas  gen- 
tes, y  las  abriga  en  sus  entrañas:  de  la  cual  canta 
el  Profeta:  Mi  casa  se  llamará  casa  de  oración  pa- 
ra lodos  las  gentes.  Ni  fué  sola  la  conversión  do 
los  Godos  la  que  se  agregó  al  cúmulo  de  nuestra 
merced;  sino  tambieu  b>  iufinita  multiUid  de  Sue- 
vos* que.  por  disposición  reíosle  hemos  sujetado  á 
nuestro  reino;  y  aunque  estaban  empapados  en  la 
beregia  por  vicio  ageno;  sin  embargo,  por  nues- 
tra diligencia  los  hemos  traído  al  origen  de  la  ver- 
dad. Por  lo  cual>  santísimos  Padres  ,  ofrezco  al 
etcno  Dios  por  vuestra  mano  como  un  santo  y 
espiatorio  sacrificio  estas  nobilísimas  gentes,  que 
por  nuestra  diligencia  se  han  ganado  para  el  Se- 
ñor; pues  será  parn  mí  una  inmarcesible  corona  ó 
gozo  en  la  retribución  de  los  justos,  si  estos  pue- 
blos, que  corrieron  á  la  unidad  de  la  iglesia  por 
nuestros  cuidados,  fundados  en  la  misma  y  esta- 
blecidos permanecen  en  ella.  Y  asi  como  por  dis- 
posición divina  nosotros  hemos  trabajado  para 
traer  estos  pueblos  á  la  unidad  de  la  iglesia  de  Cris- 
to; del  mismo  modo  á  vosotros  pertenece  instruir- 
los en  los  dogmas  católicos,  para  que  enterados  de 
la  verdad,  sepau  desechar  con  sólidos  apoyos  el 
error  de  la  perniciosa  heregia,  y  retengan  por  la 
caridad  el  trámite  de  la  verdadera  fé,  abrazando 
con  deseo  mas  ardiente  la  comunión  do  la  igle- 
sia católica.  Ademas,  asi  como  cotillo  que  fácil- 
mente se  perdonará  á  esta  gente  tan  esclareci- 
da por  haber  pecado  sin  saberlo  ;  asimismo, 
no  dudo  que  es  peor  si  mantiene  con  corazón 
dudoso  la  verdad  recibida .  y  aparta  sus  ojos 
de  la  clara  luz  ,  lo  que  no  deseo  suceda.  Por 
lo  cual ,  he  creído  que  es  cslraordiiiariamente 
necesario  que  os  reunáis  en  concilio .  teiüendo 
fé  en,  la  sentencia  del  Señor  que  dice:  Donde 
hubiere  dos  á  tres  congregados  en  mi  nombre, 
alli  estaré  yo  en  medio  de  tilos.  Creo,  pues,  que 
la  divinidad  de  la  Santa  Trinidad  asistirá  á 
este  sanio  concilio:  y  por  lo  tanto,  como  si  es- 
tuviera en  presencia  <le  IHos ,  Jwgo  prufesiun  de 
fé  en  medio  de  vosotro* ,  sabiendo  perfecta- 
mente la  Sentencia  Divina,  que,  dice:  Ao  escon- 
dí tu  misericonlia  y  ttt  verdad  a  un»  congrega- 
ción numerosa;  ú  o¡  al  Apóstol  San  Pablo,  que 
manda  al  discípulo  Timoteo:  Pelea. buena  batalla 
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rom  et  in  laudem  fidem  sanctam  ¡S  ¡cocui  obser-  de  fé:  echa  mano  de  ¡a  vida  eterna,  á  la  que  fui»- 

ve  et  honoro  concilii,  qww contra  eumdem  rec-  le  llamado,  habiendo  también  hecho  buena  confe- 

tae  tidei  pestem  Arium  trecentorum  decem  et  octo  sion  ante  mucho»  testigos :  es  pues  verdadera  la 

sancta  cpiscopalw  scripsit  synodus;  amplector  ¡ta*  sentencia  de  nuestro  Redentor ,  puesta  en  el 

queeltcneo  fidem  centum  quinquaginla  episco-  Evangelio,  en  que  dice,  que  al  que  le  confiesa 

porum  ConstantinopoH  congrega lonim  ,  quac  Ma-  delante  de  los  hombres,  le  confesará  él  delante 

eedonium  Spiritus  Sane  ti  snbstanttam  miiioranteni  del  Padre; y  al  que  le  niega ,  él  le  negará  también 

et  Patris  el  Filii  umtatem  et  essentiam  segregan-  Conviene  ,  pues,  que  nosotros  confesemos  de  pa- 

tem  jugulo  veritalis  interemit*;  primae  quoque  labra  lo  que  creemos  de  corazón  según  el  celeste 

Ephesinae  synodi  fidem,  quae  adversos  Nesto-  mandato  en  que  se  dice :  5c  cree  de  corazón  para 

rium  ejusque  doctrinam  bta  est,  credo  paríter  la  justicia,  mas  la  confesión  de  boca  sirve  para  la 

et  honoro;  shniliter  el  Cltalcedonensis  concilii  fi-  salvación.  Por  lo  tanto,  asi  como  anatematizo  á 


dem ,  quam  ploaom  sanctitale  et  cruditione  ad- 
versús  Eutychem  et  Dioscorum  protulit,  cum 
omni  ecclesia  catholica  reverenter  suscipio ,  om- 
nium  quoque  orlliodoxorum  venerabilium  saccr- 
dotum  conciba,  quae  ab  bis  suprascriptis  qualuor 


Arrio  con  todos  sus  dogmas  y  cómplices,  que 
afirmaba  que  el  Unigénito  Hijo  de  Dios  era  de 
sustancia  inferiora  la  del  Padre,  y  que  no  ha- 
bía sido  engendrado  por  osle ,  sino  criado  de  la 
nada,  y  todos  los  concilios  de  los  malvados  que 


aynodis  fidei  puritate  non  dissonant.  parí  vene-  »c  celebraron  en  contra  del  santo  sínodo Niccno; 
ratioBe  observo.  del  mismo  modo  en  honor  y  alabanza  observo  y 

honro  la  santa  fé  del  sínodo  de  Nicca,  que  en  con- 
.,■'.!■!  tradeest»  mismo,  peste  do  la  recta  fé,  escri- 

•i  bió  ,  suscrita  por  los  318  Padres.  Abrazo .  pues, 

i.  y  sostengo  la  fé  delos  150  congregados  en  Cons- 

tantinopla,  que  destruyó  á  Macedonio,  que  dis- 
minuía la  sustancia  del  Espíritu  Santo,  y  segre- 
•gaba  la  unidad  y  esencia  del  Padre  y  del  Hijo. 
Creo  igualmente  y  honro  la  fé  del  primer  concilio 
de  Efeso  en  contra  de  Nesforio  y  de  su  doctrina: 
igualmente  la  del  concilio  do  Calcedonia,  que 
•      i  lleno  de  santidad  y  erudición,  se  celebró  en 

-  .  contra  de  Eoticbes  yDióseoro,  y  la  admito  con 

-reverencia  en  unión  de  toda  lo  iglesia  catolicé: 
observo  con  igual  veneración  los  concilios  de 
todos  los  ortodoxos  Y  venerables  «acordeles ,  que 
no  se  oponen  á  la  pureza  dé  la  fó  <de  estos  cuatro 
referidos.  <  . 

Dése,  pues ,  priesa  vuestro  reverencia  á  apli- 
car á  miestixrc  monumentos  'católicos  esta  míe» 


•.i. 


.i 

i.»- 


•\"t 


k  i  1  Ni  - 


Properel  ergo  revorentia  veslra  fidéin  hanc 
noslrain  canonicis  applicare  monumcnlis,  et  ab 

episcopU  vel  rclígíosis  aul  gentis  nostrae  primo-  trufé,  y  á  oh*  de  los  obispos;  religiosos  y  pró- 
ribus  solerter  lldem.  quam  in  ecclesia  catholica   ccres  de  nuestras  gentes,  la  fe  con  que  creyeron 


Deo  crediderunl .  audire ,  quam  rem  Untala m  api 
cibus  vel  eorum  subscriplionibus  rohorntam  futu- 
ris  olím  temporibus  in  tostímonium  Dei  atqtte  ho- 
minum  resérvale,  ul  hae  gentes  quarutn  in  Dei 
nomine  regia  potcslate  praecellimus ;  el  quao  de- 
terso-  anliqtio  errore  per  uncüonem  sacrosancti 
«hrismatia  vel  manus  impositionem  Paraelitum 
úitra  Dei  ecclesiam.  perceperunl  Spiritum ,  qnom 
unum  etaequalem  cuín  Patre  et  Filio  confitentes 
casque  dono  in  sinu  ecolesiaé  sanctae  catholicaé 
collocatae  sunt ,  si  eorum  aliqui  hano  réelam  et 
sanctam  confessionem  nostram  minime  credero 
voluerinl,  iramDet  cum  ana  themale  «eterno  i>er 


en  Dios,  en  la  iglesia  católica  ,  asunto  que  ano- 
tado en  los  ápices  ó  vigorizado  con  sus  Urinas', 
debéis  reservarlo  con  escrupulosidad  para  qué 
sirva  en  tos  tiempos  ve«ideros  de  testimonio  de 
Dios  >'  de  los  hombres ;  á  fin  deque  esros  gentes, 
á  la*  que  aventajamos  por  la  potestad  régía  en  eí 
nombre  de  Dios,  y  tasque,  purgado  el  antiguo 
error  por  la  unción  del  sacrosanto  crisma  ó  Im- 
posición de  manos,  recibieron  el  Espíritu  Pará- 
clito dentro  de  la  iglesia  de  Dios ,  al  que  confe- 
sándolo uno  c  igual  con  el  Padre  y  con  el  ligo  han 
sido  colocadas  |>or  misericordia  suya  en  el  seno 
de  la  santa  iglesia  católica ;  si  alguno  de  estos 


cipiant,  etde  intenta  suo  fidelibus  gaudium  ct  no  quisiere  creer  e^U  recia  y  santa  confesión 

infidelibus  sint  in  exemplum.  Hule  Vero  confes-  nuestra ,  esperimenle  la  ira  de  Dios  con  anatema 

sioni  mcae  sánelas  suprascriptorum  conciliorum  elerno,  y  sirva  de  gozo  á  los  fieles  por  su  doMr  u- 

constitutiones  contexui,  et,  testiinonio  divino  tota  «ion ,  y  do  egomplo  á'  los  Ínfleles.  He  unido  á  esta 

siinplicitalc  subscripsi.  mi  confesión  las  santas  constituciones  de  los  so» 
Tomo  II.  .  5C 
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•    •     -  l     ■  ■ 

■  l  1 

■ 

Fide*  a  sanctoNicaeoo  concilio  edita. 

Crcdimus  iii  ummi  Deum  Patrcm  omnipoten- 
iém:  el  [IJJ  celera,  lia  perbibuit,  cou  in  Nicae- 
no  concilio  constituía  est  a  sandia  episcopis,  Re- 
caredu*  rex. 

. 

Fide»  qunn  eiposaarunt  CL  paires  consona  magnae  Nicaenae 

syoodo.  . 

.... 

Credimus  in  unum  Deum  Patrem  omnipoten- 
tein:  el  (13)  cetera. 

Traetalus  Cliuicedonensis  concluí 

•       .......     '  tu     ¡;. . •.  ■  •     i  .  •■ 

Sufteccrat  quidem  ad  plenissimam  pietatis:  el 

(14)  reliqna.  Ilaqile  hoe  loquulus  est  praedictus 
rex. 

Ego  Recaredun  rex  íidem  hanc  sanelam  el  ve- 
rain  confessiouem,  quam  una  per  tolum  urbem 
catbolica  oonlitetur  ecclesia,  corde  retinen»,  ore 
aftirmans ,  manu  dextera  Deo  protegente  sub- 
scripsi. 

Ego  Haddo  gloriosa  regina  hane  fldem,  quam 
credidi  el  suscepi ,  mea  manu  de  loto  corde 
subscripsi. 

Tune  acclaraatum  est  in  laudibu»  Dei  el  in  fa- 
vore  principia  ab  universo  concilio:  Gloria  Ileo 
Patri  et  Filio  et  Spiritui  Sancto  ,  cui  cura  est  pa- 
cem  et  unitatem  ecelesiae  suae  sanclae  catholi- 
cae  providere:  Gloria  domino  noslroJesu  Cbristo, 
qui  prelio  sanguiius  sui  coclesiam  catboiicam  ex 
ómnibus  gejiübus  oongregavit:  Gloria  domino  nos- 
tro  Jesu  Cbristo,  qui  tam  illuslrem  gentem  uiri- 
tati  verae  lidei  copulavit,  cLunum  gregem  et  unum 
pastorem  instituit:  Cui  a  Deo  aeternum  nieritum 

(15)  nisi  vero  catholico  Kecaredo  regi?  Cui  a  Deo 
aeterna  corona  nisi  vero  ortbodoxo  Kecaredo  regí? 
Cui  praesen»  gloria  et  aetema  nisi  vero  amatori 
Dei  Recaredo  regi"?  Ipse  novarum  plebium  in  eccle- 
sia catholica  conquisitor:  Ipse  mereutur  veraciter 
apostolicum  merilum  qui  apostolicum  üñplevit 
oñlcium:  Ipse  sit  Deo  et  horainibus  amabiUs  qui 
lam  mirabiliter  Deum  gloriQcavit  üi  lerris ,  prae- 
s  tan  lo  domino  (lti)  Jesu  Cbristo  ,  qui  cum  Deo 
Paire  vivit  et  regnat  in  unilate  Spirilus  Sancli  in 
sécula  seculorum.  Amen. 

.:. . .    .••   •  i"»  "  l  •  i"  •  ¡'  if! " '« t ' 

1,12,  En  todos  los  códices  menos  en  ci  Alveldense  so  copia 
integro  el  timbólo  de  Nicea :  en  esto  se  baila  la  nota  marginad 
siguiente  j  hoc  invenie*  t'n  tynodo  Nicaeaa. 
'  Igualmente,  en  todos  menos  en  el  Alwldense  sé  po- 
ne ¡etegra  la  f«  «leí  concilio  CoRsUnti&opolítino,  en  c»*ó  có- 
dice también  se  billa  la  siguienU  nota  marginal,  éimiiiíer  ÉM 


bredichoB  concilios ,  y  lie  Armado  con  toda  pure- 
za de  corazón  el  testimonio  divino. 

Símbolo  de  l¿  del  santo  eonedio  Niceno. 

Creemos  en  un  solo  Dios  Padre  Omnipotente, 
etc.  Asi  lo  manifestó  el  rey  Kecaredo  confor- 
me ftié  establecido  en  el  concilio  íNiceno  por  los 
santos  obispos.  ' 

.    '  .  .  ••    •   ••• .      •  •■  •<  ..  ■  ■  '.• 

Símbolo  de  f«  de  los  150  Padres,  conforme  al  gran  concilio  Ua 
Nicea. 

:     !•■:•  •  •    • ..««  •  !. .      .  •    '1m  i».  .'il  V, 

Creemos  en  un  solo  Dios  Padre  Omnipoten- 
te,  etc. 

*  1  \'\ 

Tratado  del  concilio  de  Calcedonia. 

.  .  '•••ii.         •'..i.         .•  >        i.'ii  •■  .•■i:f» 

Era  pues,  suficiente  para  el  plenísimo  cono- 
cimiento  de  la  piedad,  etc.  Esto  habló  el  referi- 
do rey. 

Yo  Kecaredo  rey,  reteniendo  de  corazón  y 
afirmando  de  palabra  esta  santa  fe  y  verdadera 
confesión,  única  que  profesa  la  iglesia  católica 
por  todo  el  Orbe,  suscribí  con  mi  mano  derecha, 
protegiéndome  Dios. 

Yo  Kaddo,  Reina  gloriosa ,  suscribí  con  mi 
mano  y  de  todo  corazón  esta  fé  que  creí  y  ad- 
mití. 

Entonces  todo  el  concilio  esclamó  en  alaban- 
zas á  Dios  y  en  favor  del  Príncipe:  Glorian  Dios 
Padre  é  Hijo  y  Espíritu  Santo ,  al  que  cuida  de 
proveer  á  la  paz  y  unidad  de  su  iglesia  santa  y 
católica:  Gloria  á  nuestro  Señor  Jesucristo,  que 
á  costa  de  su  sangre  congregó  la  iglesia  católica 
de  todas  las  naciones:  Gloria  á  nuestro  Señor  Je- 
sucristo ,  que  juntó  á  la  unidad  de  la  verdadera 
fé  tan  ilustre  gente ,  é  instituyó  una  grey  y  un 
pastor:  y  ¿á  quién  Dios  ha  concedido  un  mérito 
eterno,  sino  al  verdadero  católico  Key  Recaredo? 
¿á  quién  la  eterna  corona,  sino  al  verdadero  orto 
doxo  Rey  Kecaredo?  ¿á  quién  la  presente  gloria 
y  la  eterna,  sino  al  verdadero  amante  de  Dios. 
Rey  Reenredo?  El  que  ha  adquirido  parala  iglesia 
católica  nuevas  plebes:  el  mismo  merezca  con  ver- 
dad el  mérito  apostólico  que  ha  cumplido  el  oficio 
apostólico ;  el  mismo  sea  amable  para  Dio*  y  los 
hombres,  que  tan  admirablemente  glorificó-  á 
Dios  en  las  tierras  con  el  auxilio  del  SeüOr  Jesu- 
cristo, que  en  compañía  de  Dios  Padre  vive  y 
rrinn  pn  unidad  del  Espíritu  Santo  por  todos  los 
siglos  de  los  siglo»  Amen.  • 

En  lodos  los  códices  menos  en  el  Apéldense  j  Rm»- 
luneose  so  pone  con  mas  estensioa  esto  trattd* :  túllanse  en 

ellos  la  siguiente  nota  marginal:  |d  itúijri  iwatiyabi*  íh  CfteJ- 
cedonenti  concille. 

(15)  AS.-gaúdiam.  m 

(16)  A6.  T.  fi.'4omn»ii0'tro  J'^u  Ciirísto; 

¡,f¡  i'.mí.v  xij  Ií"h'' »;li"\V» 
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HMc»  coiilessw  episeopocain ,  presbjlerorum  te)  primnrum        Pivfotion  rfo  té  de  los  iitrf»iCT»*los  rbHpoi,  pnwMieros  y 

_  .a  t  » T  !  J  _  #  *  a  ,   ¿  «JáJ    II...-  -  -    í"*L_  .1—  n  !  • 


-ti' 


.1,. 


Praecípionte  auteni  univoco  venerahUt  conci- 
lio alque  júnente,  unuscpiscoporura  calholicoruin 


Por  prooepto  >  mandato  del  universal  y  vene- 
rable coucilioi  Biio  de  los  obispos  católicos  empp- 


ad  episcepos  el  religiosos  vel  majpres  iialu  ex  liae-   zó  á  hablar  á  los  obispo»  y  religiosos  ó  á  los  ma- 
!  Ariana  conversos  ejusmedi  alloquiitione  exor-   yores  en  edad  convertidos  de  " 


susest  dícens:  OfTIcii  nostri  cura  et  tidelissimi  atque 
gloriosissi mi  principis  admonitioue  propellimur  di- 
ligenlera  vestra  caritate  perquirere,  vel  quid  dam- 
nelU  ín  h aérese  aul  quid  inVaDci  sanctam  catbo- 
licam  credalis  ecclcsiam:  nam  sicut  diceute  Psal- 
mista  didicimus:  bwipiU  Domino  in  oonfmione: 
optitnum  est  vestraeque  saluti,  cQnveuiens  palam 
roniiteri  quod  creditis,  ct  subauditu  urüvorsorum 
anatlicinatizare  quod  respuitis.  Tune  prorsus  opli- 
roé  poterifis  evangelicae  atque  apostolicac  fídei 
participes  fieri,  si  eamdem  fidem  calholicain  ex 
confessione  eathelica  incipiatV?,  vel  propria  sub- 
scriptione  firme.tís,  el  sien  t  i  Oqo  jam  de  bona  con- 
sensione  cognili  eslis  coius^ientia,  Ua  et  proxirois 
vos  fidei  sariclae  adstipulalionc  inoostrotis:  «ó 
itaque  fiel,  ut  et  vos.Christi  esse  corporU  íuoiiv 
hra  signifícolis,  ct  noslra  exiguitas  nihil  dtibiutn. 


de  este  modo:  En  cumplimiento  de  nuestro  oficio 
y  por  amonestación  «leí  ídelísim»  y  gloriosísimo 
principe,  pasamos  á  inquirir  couosteero  de  vue*- 
Ira  caridad,  qué  os  lo  que  condenáis  en  la  heregin, 
ó  qué  es  lo  que  creéis  dentjro  de  la  santa  católica 
igjosia  ue  Dios.  Pues  asi  como  sabemos  por  bt>eu 
del  «Profeta,  ¡ncipite  Domino  in  oonfetnione:  es 
nnfy  bueno  y  muy  conveniente  á  vuestra  sato- 
cion  confesar  públicamente  lo  que  creéis ,  y  en 
presencia  de  todos  anatematizar  lo  que  desecháis. 
Y  podréis  perfectamente  ser- participantes  «te  ta 
fé  evangélica  y  apostólica,  cuando  empocéis  In 
misma  fé  católica  por  la  confesión  católica,  ó  si 
la,  firmáis  oon  vuestro  propio  suscripción;  ij  así  co- 
mo ya  sois  «onecidos  de  Dios  por  la  conciencia 
de  vuestro  buen  consentimiento,  del  mismo  modo' 
os  conozcan  los  prógimos  por  la  afirmación  de  la 


nihil  inlldum  unquam  de  V($lra  siispicclur  fra-,.  santa  fé.  Con  esto  sucederá ,  que  o*  mostrareis 

teniitate,  dum  patuerif  vos  tai>cm  perfídiae  Ario-  miembros  del  cuerpo  de  Cristo;  y  nuestra  peqne- 

nno  ciím  ómnibus  dpgiualibtfs  ,  rcguljs,  ofiiciis,  ncz  qo  sospecbará  jamás  ninguna  duda,  ni  ningti- 

communione,  codicibus  praedamnare,  et  detestan-  na  infidelidad  acerca  de  vuestra  fraternidad,  luo-' 

dae  (17)  haereseos  expolia» i  contagioueJunovaJi  go  que  se  ponga  de  mauiüesto  que  condenáis  on 

quodammodo  inlra  ecclesiara  Dei  spleudtfe  ha-,  los  códices  la  corrupción  de  la  «perfidia  amana 

bitu  Vcrae  fidei  clareatis.  Tupe  episcopi  orones,  con  todos  sus  dogmas,  reglas,  oficios,  y  comunión: 

una  cum  clcricis  suis  primoresque  gentis  Gotbicac  y  despojados  del  contagio  de  Ja  detestable  here- 

nari  Vnn^cnsionc  (lixcrunt;  ^¡cet  lioc  ipiod  frater- -  R">»  y  renovados  en  cierto  modo  dentro  de  la 
nitas  atqftc  paternilas  vestra  ariobis  cupit  audi 


iglesia  de  Dios  ,  brilléis  espléndidamente  por  el 
hábito  de  la  verdadera  fe.  Entonces  todos  les 
o  i  i¡s  pus  cu  unión  de  sus  clérigos  y  los  proceres 
de  los  godos  digeron  con  igual  consentimiento: 
Aunque  lo  que  vuestra  fraternidad  y  paternidad 
desea  óil*  de  nosotros,  ó  qiie  lo  que  quiere  que  ha- 
gamos, yn  lo  hemos  practicado  antes  en  el  tiem- 
po de  nuestra  conversión,  cuando  siguiendo  al 
gloriosísimo  Señor  nuestro,  Hey  Hecaredo ,  pasa- 
mos ú  la  iglesia  de  Dios  ,  y  heñios  igualmente 
anatematizado  y  desechado  la  perfidia  arriaua  con 
todas  sus  supersticiones;  ahora ,  pues  .  en  aten- 
ción á  la  caridad' y  dévoclon  que  nos  acordamos 
deber  á  Dios  ó  á  la  sarita  iglesia  católica,  no 
solo  nós:  damos  priesa 'á'  hhcer  lo  que  pedís,, 
sino  que  sí  mam  eiieotítrnfc  álguna  cosa  conve- 
niente á  la  fé ,  exigidla  de  nosotros;  pues  que 
•.I  •.«»{»  vi-i',  si**  1    n'    h|».  t*     eUwnof'idte  la  rectá  fé  ¿úsliácóndu¿Ío'o  una  \ei 

•>c-i  ni  t  .'-i)-..'  i  ••<  ii-.iio •••!••>     »-••"':  é  eit»tletfH)im,'dé'toofl6''fiUé,tiDtl(i  MiiMiBoy'^^" 

 '**       ■  <  vuestra  fraternidad  nos  descubriere  por  trias  vpc- 

,  ;  i,  |  un  i  .  t  :••'•.«     \'f    dadero,  lo  sóstengathos''íy  lo  conlcsémós  conuna 

v     i.    ,j  .1       f       '  confesión  liberal. 

.'.  ,    t.    ..       . >,¡..ii.,..  I  rj   <:«.:uin  !•.!•  li  n:  r-xm.   r»  i'ii.  .mlJin*'?'  ilili»'  •:hV<>*W- 


re  vel  fieri.jatholim  conversinnis  nostrae  tempo- 
re  egerimns,  quando  sequuli  gloríosíssimum  do- 
mintim  nbsrnun  ltecáredum  regem  ad  Dci  ecclc- 
siam transir  fimos,  ct  perfidiam  Arianamcum  onr 
nibite  superstilionibiis  suis  hnqthemalizavimus  pa' 
riter  et  abjecímns;  riunc  véró  propler  caritatem 
et  devotionein,  quam  vel  Deo  vel  ecclesiae  sa.i)c- 
tae  catholicae  mclnmimiis  nos  deberé,  non  tan- 
tüm-haec  eadem  qnae  petitis  prompllssíme  agerc 
properamus,  sed  et  si  qna  ádbuc  congrua  fidei 
essi*  prosplcitis  nobis  de  caritate  persuádete  ;  nos 
etenim  sCrnel  rectóe  fidei  amor  in  eam  devotio- 
nein advexit,  ut'  ómnc/quód  Uobisverius  frater- 
nitas  vestra  pateífec*rit,  tenéanius  ct  libera  li  ^ilea- 


nry  tf  «B.  B  R.  Id  A  el  reliípisriltfstandie: 


ni 
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I.  Omitís  ergo,  qui  (Idem  et  communionem  I.  Todo  aquel  que  desea  retener,  y  no  con* 
ab  Ario  venienlem,  ct  hucusque  a  nobi»  retentam  deua  de  corazón  la  fe  y  comunión  procedente  de 
adhuc  tenerc  desíderal  et  de  tola  cordis  intentio-   Arrio,  y  que  hasta  aqu¡  hemos  conservado  noso- 

'  nc  non  damnat.  anathcma  sil.  tros,  sea  anatema. 

II.  Quicumque  Filium  Üei  dominum  Jesum  II.  Cualquiera  que  negare  ,  que  el  Hijo  de 
Christum  negavcrit  a  paterna  substantia  sine  ini-  Dios,  nuestro  Señor  Jesucristo  ,  ha  sido  engen- 
ta» genituin,  et  aeqnalem  Patri  esse  vel  consub-  drado  sin  principio  por  la  sustancia  paterna,  y 
staulialem,  onathortia  sil.  que  no  es  igual  al  Padre  ó  consustancial,  sea 

anatema. 

Hl.  Quicumque  Spiritum  Sanctum  non  credit  III.  Cualquiera  que  no  cree  ó  no  creyere,  que 
aut  non  crediderit  a  Paire  et  Filio  procederé,  cum-  el  Espíritu  Santo  procede  tíel  Padre  y  del  Hijo,  y 
que  non  díxerit  coaelernum  esse  Patri  et  Filio  el  no  dijere  que  es  coeterno  y  coesencía!  al  Padre  y 
coS&seulialem,  anathemn  sit.  al  Hijo,  sea  anatema: 

IV.  Quicumque  in  Paire  et  Filio  et  Spirilu  IV.  Cualquiera  que  fio  distinga  en  el  Padre 
Sancto  et  personas  non  distinguit,  et  unius  divlni-  y  en  el  Hijo  y  en  el  Espíritu  Santo  las  personas,  y 
tatis  substanttain  non  agnoscit,  anathcma  sit.        no  reconozca  la  sustancia  de  una  sola  divinidad, 

■     *  sea  anatema. 

V.  Quicumque  Filium  Dei  domimim  nostrum      V.   Cualquiera  que  afirmare  qué  el  Hijo  de' 
Jesum  Christum  et  Spiritum  Sanctum  csse  Patre   Dios,  nuestro  Señor  Jesucristo  y  el  Espíritu  Santo 
minore»  asscruerit  et  gradibus  separaverit,  crea-   son  menores  que  el  Padre,  y  los  dividiere  en  gta- 
turamque  esse  dixerit,  anathcma  stt.  dos,  y  dijere  qñc  es  criatura,  sea  anatema. 

VI.  Quicumque  Palrem  ct  Filium  et  Spirrtinn  VI.  Cualquiera  que  no  creyere  que  el  Padre 
Sanctum  unius  snhstantiac  ,  omnípótentiae  et  ae-  y  él  Hijo  y  el  Espíritu  Santo  son  de  una  sola 
ternitatis  esse  non  crediderit,  anathcma  slt.  sustancia,  omnipotencia  y  eternidad, sea  anatema. 

:>•       .  »-l  v.  "     VII.   Cualqniera  que  dijere  que  el  Hijo  de  Dios 

VII.  Quicumque  nescire  Filium  Dei  quae  Pa-   tío  sabe  lo  qiíe  el  Padre,  sea  anatema. 

ter.  acial  dixeril;  anatema  sit.  '"'     Vtíi.    Cuidqniení  qiie  dijere,  que  el  Hijo  de 

VIII.  Quicumque  initium  Filio  Dei  et  Spiritui  Dios  y  él  Espíritu  Snñtó'  han  tenido  principio,  sea 
Sancto  depwtaVerit,  anathcma  sit.  anatema. 

IX.  Quicumque  Filium  Deí  secundúm  divini-  IX.  Cualquiera  que  se  atreviere  á  coníesar 
tatem  suam  visibílem  aut  passibilem  ausus  fuerit  que  el  Hijo  de  Dios  es  visible  ó  pasible  según  su 
proflleri,  anathcma  sit. '  divinidad,  sea  anatema. 

X.  Quicumque  Spiritum  Sanctum,  sicul  Pa-  X.  Cualquiera  que  no  crea,  que  el  Espíritu 
trem  et  FHram,  verum  Dcum  et  omnipotentera  Santo,  lo  mismo  que  el  Padre  y  que  el  Hyo  »  es 
esse  non  credit,  anathcma  sit.  verdadero  Dios  y  Omnipotente,  sea  anatema. 

XI.  Quicumque  alibi  fldem  ct  communionem  XI.  Cualquiera  que  crea  que  en  otra  parle  hay 
catholicam  praeter  ecclesiam  universalein  esse  otra  fé  y  comunión  católica  fuera  de  la  iglesia  uni. 
credit,  illam  dicimus  ecclesiam  quae  Nicacni  et  versal,  entendiendo  nosotros  por  tal  la  que  sos  tic- 
Constantinopolilani  el  primi  Rphcsini  et  Chalcedo-  ne  é  igualmente  honra  los  decretos  de  los  conci- 
nensis  concilii  decreta  tenet  pariler  et  bonorat,  líos  Niceno,  Constanlinopolilano,  Efesinp  l  y  Cal- 
anatema  slt.  cedonense,  sea  anatema. 

XII.  Quicumque  Patrem  ct  Filium  et  Spiritum  XII.  Cualquiera  que  separe  y  segrega  ni  Pa, 
Sanctum  honore  et  gloria  et  divinilate  separat  et  dre  y  al  Hijo  y  al  Espíritu  Santo  en  honor,  en  gio- 
disjungit,  anatema  sit.  ría  y  en  divinidad,  sea  anatema,.  ,  , 

XIII.  Quicumque  Filium  Dei  ct  Spiritum  Sane  •  XIII.  Cualquiera  que  no  creyere,  que  el  Hijo 
tum  cum  Patre  nou  crediderit  ospe  glorillcandos  '  de  Dios  y  el  Espíritu  Santo  deben  ser  glorificado» 
et  hnnorandos,  anatema^  ...  ,,  „  ,.,  ,¡  ;  - i  y  lioprqdós  con  el  Padre,„sca  anatema,  .',  .,i 

XIV.  Quicumque  non  ilixer^  (Uojja  et  honor.  ^    XIV,   Cualquiera  qup  «o  dijere:  (¡Wri*  W  1 
Patri  el  Filio  ct  Spiritui  Soneto,  anatema  úiv       ñor  al  fadré  y  al  Jtijo  y  al  Es  pin  tu  Sumí»'.,  se» 

.. .  i:  rdi  -,::•.•:..  )     ¡  ul  «  -tiji  jirt  anatema. 

*  "  9^Kup!W^  cebap)üzan4i  sacnileguraopusi ,  XV.  Cualquiera  que  crea  ó  creyere  que  la 
boliuní éw^rcajt  aut,,c^dWprü,  agM  aulqgeiil»  obra  sacrilega  de  rebautizar  es  buena,  y  la  prac- 
anaíhema  si't:   ..,„..„.   ., ...      r.il  -i  >    tica  ó  practicare,  sea  anatema. 

XVl.  ' Ojucp^qi^q  libclliuu  delestabilem  dub-  XVI.  Cualquiera  que  tuviere  por  verdadero 
décimo  anuo  Leovigildi  regís  a  nob*»ediUiia.  :in  el  libelo  detestable  dado  á  luz  por  nosotros  el  año 
quo  continentur  Itomanorum  ad  haeresem  Aria-  14  del  reinado  de  Leovigildo  ,  en  el  que  se 
nam  transductio,  et  in  quo  gloria  Patri  per  Filium  contiene  el  tránsito  de  Jos  romanos  adaptando 
in  Spiritu  Sancto  malea  nobis  instituía  continetur;    la  beregia  arriana  ,  y  en  el  que  se  lee  mal 
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liunc  libellum  si  quis  pro  verohabuerit.annthcma  establecido  por  nosotros:  Gloria  al  l'atlre  por  el 

sit  ¡nacternum.  Hijo  en  el  Expiritu  Santo,  sea  anatema .eterna- 
mente. 

XVII.  Quicumquc  Ariminense  concilium  non  XVII.  Cnahniicra  que  no  destechare  de  cora- 
ex  tolo  corde  respuerit  ct  damnaverit ,  analhe-  zon  v  condenare  el  concilio  de  Rímini,  sea  ana- 
ína sit.                         '  tema. 

XVIII.  Confitemnr  enim  nos  ex  hacrese  Aria-  XVIII.  Confesamos,  pues .  que*  nosotros  nos 
na  toto  corde,  tota  anima  ct  de  tota  mente  nos-  hemos  convertido  á  la  Iglesia  católica  desde  la 
Ira  ad  ecclesiam catbolicam  luisse  conversos:  nul-  herejía  arriana,  de  todo  coraron,  de  toda  alma  y 
li  duhium  est  nos  nostrosqné  decessores  erras-  de  todo  pensamiento:  nadie  duda  que  nosotros  y 
»c  in  haerese  Ariana,  et  íidem  evangelieam  alqnc  nuestros  antecesores  erraron  en  la  herejía  arria- 
apostolicam  nunc  intfa'  ecclesiam  catbolicam  didl-  na.  y  qne  ahora  hemos  aprendido  la  fé  evangélica 
cisse.  Proindé  lidern  sanctam  quam  pvacRdiis  re-  y  apostólica  dentro  de  la  Iglesia  católica.  Por  lo 
ligiosissimus  dóminos  noslcr  patefeeil  iu  medio  tanto,  nosotros  sostenemos  y  confesamos,  é  igual- 
concilii' el  manu  sua  subscripsit ,  hanc  ct  nos  te-  mente  admitimos,  v  prometemos  predicar  y  cnsé- 
nemus,  hanc  confitemnr  paritér  et  sméiptmu*.  ñat  a  los  pueblos  esta  santa  le  qué  el  sobredicho 
'hanc  in  popnlis  praedteare  atqne  docere  promír-  religiosísimo  Seilor  nuestro  hizo  patente  en  medio 
tiums.  Hace  est  vera  fldes  quam  onmis  cortesía  del  concilio,  v  firmo  de  su  mano.  Esta  es  la  vefda-  , 
dum  per  totum  muridum  teuet  catbolicam  esso  dera  fe  que  toda  la  Iglesia  sostiene  en  todo  el  muñ- 
creditm'  et  prnbalur:  cui  haec  lides  non  placel  nut  do  y  croe  ser  la  católica,  y  se  prueba;  V  al  que  no 
non  placíierit  sil  anatliema  Maranatha  inadventu  agrado  ó  no  agradare  esta  fé,  sea  anatema  Maran- 
Domini  nostri  JésU  Chrisli.  alba  en  la  venida  de  nuestro  Señor  Jesucristo. 

XIX.  Qui  Ildem  spemit  Kícacni  concilii ,  ana-  XIX .  El  que  desprecie  la  fé  del  concilio  Nice- 
themasit.  "  no.  sea  anatema. 

XX.  Qui  fidem  concilii  Constantinopolilani  XX.  El  que  no  dijere  que  la  fé  del  concilio  de 
centum  quinquaginta  episcoporunncrainessenon  ConsUmtinopla  de  150  obispos  es  verdadera,  sea 
dixerit,  anathema  sil.  anatema. 

XXI.  Qui  fidem  Ephesinae  synodi  primae  et  XXI.  El  que  no  sostiene  y  se  deleita  ton  la  fé 
Cbalcedonensjs  nou  tone»  el  deleclalui\ ,  analhe-  del  primer  coucilk)  de  É/eso  y  con  la  del  de  Cal- 
ma sit.                                           .:  i  .  «i  ciedonia.  sea  anatema,  r, 

XXII.  Quiconciliaomniumorlhodoxoruinepis-  XXII.  El  que  no  recibe  los  concilios  de  todo* 
coporum  consona  conciiiorum iSicaeni,  Constanti-  los obispos  ortodoxos,  conformo*  á  U»  «iñudos  Ni- 
nopnlilani,  primi  Ephesini  el  Chalcedonensis  non  ceno,  Constantihopolitano,  I  Efesino  y  Calcedo- 
tenet  et  delectatur,  amilhema  sil.  nensc,  sea  anatema. 

XXIII.  IVoinde  dainnalloneiu  baiic  perfidiac  XXIII.  Por  lo  lanío,  firmamos  cotí  anatema  y 
ct  communicalionis  Arianae  et  oiunium  concilio-  de  nuestra  mano  propia  esta  condenación  de  la 
rum  haerosera  Arianamfovenliinn  cuwannlhi-ma-  perfidia  y  comunión  urriano.  y  de  lodos  los  con- 
té eorum  propria  manu  subscripsimus:  conslilu-  cilios  que  favorecen  esta  herejía :  hemos  suscri- 
lionc»  vero  sanctorum  omuilioiwm  Nieaeni,  Cons-  to  de  todo  corazón  ,  de  toda  alma  v  de  toda 
tantinopohlani,  Ephcsini  et  Chalcedonensis,  quas  nuestra  menté  las  constiluclohes  de  tos  sántos 
gralissima  auro  audivimus  et  consensionc  nostra  concilios  Niceno,  Constantjnopolitano  ,  Efesino  y 
veras  esse  probavimns,  do  toto  corde  et  de  tola  Calcedonense  ,  que  hemos  oido  con  muchísimo 
anima  el  de  tota  mente  nostra  subcripsimus,  mhil  gusto,  y  que,  por  nuestro  coiisentimjoiito ,  hemos 
ad  cognitionem  veritalislucidius  arbitrantes  quam  probado  sor  verdaderas,  jujgando  que-  nada  hay 
qucMl  supradíclorum  couciliorum  contiiient  auclo-  que.esclprezca  mas  la*,  verdad  ,  quoJo  que  cott- 
ritates.  De  Truéate  aulem  et  unitalo  Patris  et  l¡enen  las  auloridade*  do  los  sobredichos  concilios. 
Filn el  Spinlus  Sancli  mhil  bis  verius,  niliü  jlu-  isada  puede  ni  podrá  demostrarse  un»  clara  v 
eidius  unqnam  |H)tesl  vel  poteril  demonsU-^rj:  de  verdaderamente  aoerca  do  la  Trinidad  )'  de  la 
myslcno  Incarnaliums  unigenili  Filii  IHjí  pro  sa-  w¡dad  del  Padre  y  del  .11*),  y,  del  Espirilu  San- 
lutchümani  generis,  quo  el  vera  probaliin  bu,-  (oque  lo  que  ooj>t¡euo«  e*lo«  «ceroa-del  nwte- 
inanae  naturae  smc  peccati  contagione  suscep-  ,.¡0  de  la  Encarnación  del  unigénito  llijo  de  Dio> 
lio  el  permanel  meorruptae  in  eo  diviriitatis  pie-  por  la  salud  del  género  humano,  pur  ct  que '  se 
nttudo.  dnm  et  natura  utraque  non  deperít  el  prueba  lo  verdadera  recepción  de'  la  haioana  npr- 
una  IU  ex  utraque  Donuiii  nostri  J*su  Chrisli  per-  turaleza  sin  contagio  del  pecado .  y  la  plenitud 
«ona,  satis  plena  in  his  concilüs  probatur  oaieilori  de  ta  divinidad  incbrrupln  permanece  en  él  pues 
venlateetaDobiscreditur  owwi  remola  diibíta-  (tüé  no  perecieron  ambas naturalezas  ,  y  de  las 
tione.  Si  qui  unquam  hanc  fidem  sanctam  de-  dos  se  compone" la  persona  de  nuestro  Señor Je*u- 
pravare,  corrumperc,  mutare  teiilaverint  aut  ab  cristo,  que  se  prueba  en  estos  concilios  que  se 
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cadem  Qdc  vel  coiimiuiiione  caUiohca,  qunm  nu- 
per  siiinus  Deo  iniseranle  adepti,  egrcdi,  separari 
vel  dissociari  voluerint,  sint  Deo  et  universo  mun- 
do crimini  infidelitatis  in  aelernumohnoxii.  Flo- 
rea! autcm  ccclesia  sanóla  catliolica  per  omnem 
inundum  pacatissimc  et  emineat  doctrina,  nano* 
lítate  et  potestale:  si  qui  intra  eam  fucrint,  credi- 
derint,  communicaverint,  hi  audianlad  dexleram 
Patrispositi:  Ycnilc,  benedicti  Patris  mei.  percipi- 
te  reguum  quotl  vobis  paratum  esl  a  conslitutione 
mirndi.  Si  qui  aulem  ob  ca  recesscrinl  cjusque  dc- 
traxerint  fidei  et  communionem  rcspuerint,  bi  au- 
diant  ore  divino  in  dic  judicii:  Disceditc  a  me  ma- 
ledicli,  ncscio  vos,  ite  in  ignem  aeternum  qui  pa- 
tatús {{Q)  est  diabolo  et  angclis  ejus.  Sint  ergo 
dainnata  in  coelo  et  in  térra  quaecumquc  per 
hanc  catholicam  fldem  damnantur,  ctsint  accepta 
in  coelo  et  in  Ierra  quaecumque  in  hanc  fidem  ac- 
cipiunlur,  regnante  Domino  nostro  Jesu  Cbristo, 
eui  cum  Patrc  ct  Spiritu  Sancto  est  gloria  in  sécu- 
la seculorum.  Amen. 


Fidei  a  Sancto  Kicaeno  concilio  edüa. 

Credimus  in  unum  Deum  Palrem  omnipoten- 
tem  (19). 


Credimus  in  unum  Deum  Pntrem  omnipolen- 
tem  (20). 


quidem  ad  plenissimam  (21). 


(21) 


liguas  in  Christi  nomine  episcopus  anatema- 
tizan» haeresÍB  Arianae  doginata  superiús  damna- 
ta,  fldem  sanctam  hanc  catholicam,  quam  in  cc- 
clesiam  catholicam  veniens  credidi,  manu  mea  de 
loto  oorde  subscripsi. 

Ubiligisclus  (23)  in  Christi  nomine  episcopus 
andlhematizanshaereftis  Arianae  dogma  ta  i 


patentiza  con  toda  verdad  ,  y  nosotros  lo  cree* 
mos  asi  sin  el  menor  átomo  de  duda.  Y  si  alguno 
intentare  en  algún  tiempo  depravar  esta  fé  san- 
ta, corromperla  ó  mudarla,  ó  quisiere  salirse, 
separarse  ó  deshacerse  de  la  misma  fé  y  comunión 
católica,  que  por  misericordia  de  Dios  hace  poco 
hemos  obtenido ,  quede  reo  para  siempre  ante 
Dios  y  ante  todo  el  mundo  del  crimen  de  infide- 
lidad. Florezca  pues  en  paz  la  Iglesia  santa  ca- 
tólica por  todo  el  mundo  y  descuelle  en  doctrina, 
santidad  y  potestad.  Los  que  estuvieren  dentro 
de  ella  creyeren  y  comunicaren  ,  puestos  á  la 
diestra  del  Padre  oigan  lo  siguiente:  Venid  ,  ben- 
ditos de  mi  Padre,  recibid  el  reino,  que  se  o»  ha 
preparado  desde  la  creación  del  mundo.  Los  que 
se  separaren  de  ella  y  quitasen  algo  á  la  fé  y  des- 
echaren la  comunión,  oigan  de  boca  de  Dios  en 
el  dia  del  juicio:  Apartaos  de  mi,  malditos,  no 
os  conozco,  id  al  fuego  eterno,  que  está  preparado 
para  el  diablo  y  sus  ángeles.  Sea,  pues,  conde- 
nado en  el  cielo  y  eu  la  tierra  todo  lo  que  se  ana- 
tematiza por  medio  de  esta  católica  fé  ;  y  sea 
grato  en  el  cielo  y  en  la  tierra  cuanto  se  admite 
en  esta  fé,  reinando  el  Señor  nuestro ,  Jesucris- 
to, el  cual  con  el  Padre  y  con  el  Espíritu  Santo 
es  glor ideado  por  todos  los  siglos  de  los  siglos. 
Amen. 

Fé  del  concilio  de  Nica». 

Creemos  en  un  solo  Dios  Padre  Omnipoten- 
te, etc. 


Fó  que  «pusieron  los  150  Padres  conforme  ni  gran 


Creemos  en  un  solo  Dios  Padre  Omnipoten- 
te, etc. 

¿oposición  de  Fé  del  concilio  de  Calcedonia. 
Era,  pues,  suficiente  para  el  plenísimo  conocí- 


dámnato,  iidem  hanc  sanctam  catbolicam  ,  quam 

¡,i  ,  i  .      j  ,  ■ .  }.        i     .  .  .  ¡   J      I.  , 

(IR)   AE.  BR.  E.  4.  T.  i.  2.  praeparttiu. 

(19)  Se  escribe  Integro  el  símbolo  de  Nícca  en  los  dema» 
códices  faera  áe<  A.  j  K.,  en  los  qoe  al  margen  se  lee:  Ave 
plftiint  in  concita)  Sicatno  Unei\ie$. 

(20)  .  Se  escribe  maa  latamente  el  símbolo  do  Constanlino- 
pla  en  los  demás  códices  i  etcencion  dal  A.  y  B.,  en  taquo 
al  márgen  se  lee:  tinUiter  imeniei  hoc  in  OmttantfaopttUtui 


>,  etc. 

Condenación  de  la  herejía  arriana. 

ügnas,  obispo,  en  nombre  de  Cristo,  anatema- 
tizando los  dogmas  de  la  herejía  condenados  arri- 
ba, firmé  con  mi  mano  y  de  todo  corazón  esta  san- 
ta fe  católica,  que  creí  al  convertirme  á  la  Iglesia 
católica. 

Ubilisgisclo,  en  el  nombre  de  Cristo ,  obispo, 
anatematizando  los  dogmas  de  la  herejía  arriana 
condenados  arriba,  firmé  con  mi  mano  y  de  to- 

(21)  Eetá  con  mas  latitud  este  tnutié  en  loa  demaa  códi- 
ces menos  en  el  A.  y  E.,  en  donde  se  lee  la  nota  marginal  si- 
guiente, hoc  i»  Uialuitmenti  ctneiHo  reperiet  coptottut. 

(2á)  Ex  U.  In  A.  AE.  Vbi  damnate  ett  Arians  hatretit.  In 
reliquia  deeft  lúe  titulu*. 

lo  ómnibus  codicibas,  excepto  A.  Murila  nreepolitor 


■  - 


Digitized  by  Google 


in  ecclesiam  catbolicam  vemens 
mea  de  loto  corde  subacripsi. 

Murila,  m  Christi  nomine  episcopus  nnalhema- 
lizans  haeresia  Arianao  dogmata  superhis  da  inna- 
ta, ftdem  hanc  sanctnm  catbolicam.  quam  in  eccle- 
siam catholtcam  veniens  credidi ,  monu  mea  de 
tolo  eorde  subscripsi. 

Sunnila,  in  Christi  nomine  ctvilalU  Vesensw 
cpiscopus  anathematizans  haeresis  Arianae  dog- 
mata  supertue  damnala,  fldem  hancsanclam  ca- 
tuolicam,  quam  in  ecclesiam  catbolicam  veniens 
credidi,  manu  moa  de  loto  corde  subscripsi. 

Gardingus,  in  Chrisli  nomine  civitati*  Tudensis 
(24;  episcopus  anatliema  tizan*  haeresis  Arianae 
dogmnla  supcrius  dainnata .  fldem  hnnc  sanctam 
cuUwlicam,  qnam  in  ecclesiam  catbolicam  veniens 
oredidi .  manu  mea  de  tolo  corde  subscripsi. 

Bechila  (25),  iu  Cbristi  nomine  civitali*  Lucen- 
si*  episcopus  analhemalizans  haeresis  Arianae 
dogmata  superiús  damnata ,  lidem  banc 
catbolicam,  quam  in  occlesiam  catbolicam  v 
credidi ,  manu  mea  de  loto  corde  subscripsi. 

Arvitus  (26),  in  Christi  nomino  civitalis  Porlu- 
coleusis  episcopus  anathemalizons  liaereais  Aria» 
naedogmata  superiús  damnata,  Udem  lumc  sane* 
tam  catbolicam,  quam  in  ecclesíain  catbolicam 
veiúens  credidi ,  manu  mea  de  loto  carde  sub- 
scripsi (27). 

Froischis,  in  Cbrisli  nomine  civitalis  Dertosonae 
episcopus  anatbematizans  ■  haeresis  Arianae  dog* 
mata  superiús  damnata,  lidem  hanc  sanctam  ca« 
tholicain,,  quam  in  ecclesiam  oalhoUcnm  veniens 
credidi,  manu  mea  de  tolo  corde  subscripsi. 

Simihléret  rcliqui  presbyteri  et  diácono»  ex 
haerese  Aria  na  conversi  gubsoripseruut. 

Signum  Gussini  (28),  viri  ¿Ilustra  procer  i. 

Fonsa,  vir  illuster,  analhemalizans  subscripsi. 

Afrila.  vir  illuster  anathematizana  subscripsi. 

Aila  (29),  virilluster  anatbematizans  subscripsi. 

Ella  (50),  vlrillusteranaÜiematizanssubscripBi. 

Sunililér  et  omnes  séniores  Gothorum  &ub« 
scripseruot. 

Post  confessionem  igilur  el  subscriptionem 
omnium  episcoporum  et  tolius  genlis  (¡otbicae  se- 
niorum  gloriosissimus  domúius  noster  llecaredus 
rex  pro  reparandis  símul  et  cenfirmandis  diacipU- 
nac  eccjcsiasticae  moribus ,  Dei  sacerdotes  taUtér 
affatus  est  dicens:  Regia  cura  usque  in  eura  jno- 
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,  manu  do  eorazon  esta  santa  fe*  católica ,  que  creí  al  con- 


vertirme á  la  Iglesia  católica. 

Murila .  en  el  nombre  de  Cristo ,  obispo,  ana- 
tematizando los  dogmas  de  la  herejía  arriana  con- 
denados arriba ,  íirinó  con  mi  mano  y  de  todo  co- 
razón esta  santa  té  católica  «pie  creí  al  convertir- 
me á  la  Iglesia  católica. 

Sunnilo,  en  el  nombre  de  Cristo,  obispo  de  la 
ciudad  de  Viseo,  anatematizando  los  dogmas  do  la 
berejía  arriana  condenados  arriba ,  lirmé  con  mi 
mano  y  de  todo  corazón  esta  santa  fe  católica,  que 
creí  al  convertirme  á  la  Iglesia  católica. 

Gardingo,  en  nombre  de  Cristo,  obispo  de  la 
ciudad  de  Tuy,  anatematizando  los  dogmas  de  la 
berejía  arriana  condenados  arriba ,  lirmé  con  mi 
mano  y  de  todo  corazón  esta  santa  fé  calóbea,  que 
creí  al  convertirme  á  la  Iglesia  católica. 

Bechila ,  en  nombre  de  Cristo,  obispo  de  la 
ciudad  de  Lugo,  anatematizando  los  dogmas  de  la 
berejía  arriana  condenados  arriba .  lirmé  con  mi 
mano  y  de  lodo  corazón  esta  sania  fé  católica, 
que  creí  al  convertirme  á  la  Iglesia  católica. 

Arvito,  en  nombre  de  Cristo,  obispo  de  la  ciu- 
dad de  Oporto,  anatematizando  los  dogmas  de  la 
berejía  arriana  condonados  arriba ,  lirmé  con  mi 
mano  y  do  todo  corazón  esta  santa  fé  católica,  que 
creí  al  convenirme  á  la  Iglesia  católica. 

Froisclo,  en  nombre  de  Cristo,  obispo  de  la 
ciudad  de  Torloso,  anatematizando  los  dogmas  de 
la  berejía  arriana  condenados  arriba ,  firmé  con 
mi  mano  y  de  todo  corazón  esta  santa  fé  católica, 
que  creí  al  convertirme  á  la  Iglesia  católica. 

Üel  mismo  modo  firmaron  los  restantes  pres- 
bíteros y  diáconos  convertidos  de  la  h «regía  ar- 
riana. 

Signo  de  Gusino.  varón  ilustre,  procer. 

Fonsa,  varón  ilustre,  anatematizando. suscribí. 

Afrila,  varón  ilustre,  anatematizando,  suscribí. 

Aila,  varón  ilustre,  anatematizando,  suscribí. 

Ella,  varón  ¡bistre,  anatematizando,  suscribí. 

Del  mismo  modo  li  miaron  todos  los  señores 
(tcniores)  de  los  Godos. 

Después  de  esta  confesión  y  suscripción  de  to- 
dos los  obispos  y  seftores  de. toda  la  nación  goda, 
nuestro  gloriosísimo  rey  Keoaredo ,  á  fln  de  repa- 
rar, y  al  mismo  tiempo  confirmar  las  costumbre* 
de  la  disciplina  eclesiástica ,  habló  de  esta  manera 
á  los  sacerdotes  de  Dios:  El  cuidado  real  debe  es- 


dum  proteudi  debet  el  dirigí,  quem  ptenom  con-   tenderse  y  dirigirse  basta  donde  sea  necesario  pa- 


stel vcrijalis  et  scicqtiai)  capere  ralionem.;  luun 
sicut  in  rebus  humanis  gloriosiús  eminet  poloslas 
regia  ,  ita  et  prospiciendae  commoditati  com- 
provincialium  major  debet  esse  el  providenlia.  Al 

(14)  Es  relkjui»  pneter  A  in  quo:  Tudesinae. 

(25)  BR,  E.  4.  T.  1.  2.  Beccila.  U.  Bíccilla. 

f26)  bA"T.  1.  a  Argíovituj. 

(f,)  Ex  retiqvtt  codicibiu  praeter  A.  in  quo  IcgUor:  «>- 


ra  que  eonste  que  se  ha  mirado  por  la  verdad  y  la 
ciencia ;  pues  asi  como  la  potestad  real  en  bis  co- 
sas humanas  sobresale  mas  gloriosamente  ;  del 
mismo  modo  debe  vigilar  con  mas  esmero  por  la 

flKOI  ftdL. 

(28)  A8.  Gotiapi.  E.  4.  T..i.í-0«i»^n¡. 
(»)  BR.T,t.2.AgÜa. 
($0}  E.4.T.  1.  Í.EtU. 
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iitinc ,  boatisíHini  sacerdotes,  non  iu  eis  tantum 
modo  robus  diffundimus  solertiam  nostram  quibus 
populi  suh  noslro  regiminc  positi  pacalissimé  gu- 
bernentur  et  vivnnt ,  sed  ctinm  ¡11  adjutorio  Chris- 
ti  exiendiintis  nos  »d  ea  quao  smit  coelostia  rogi- 
tai-e  et  quno  populas  lidolcs  eflleitint  satagimus 
non  neseire.  Cetcrum  si  totis  nitenduni  ost  viri- 
bus  hiimanis  moribim  modum  poneré  ot  insolen- 
liuni  rnbiem  regia  potestale  refrenare ,  si  quieti 
ct  paci  propagandae  opem  dobcmus  impenderé, 
inulto  magis  est  adhibenda  solliciludo  dosidoraro 
et  cogitare  divina  ,  inhiaro  subliniia  ot  nb  errore 
retraelis  populis  voritatem  eis  serena  luce  os- 
tendere :  sic  entm  agit  qui  multiplici  bono  so  a 
Deo  remuneran  conlidil ;  sic  enim  auditqui  super 
id  qiiám  quod  ei  eominittitur  auget,  dturi  i I ■  i  dici- 
tur:  Quidquid  supererogaveris  cgo  cum  rcttiero 
reddam  iibi.  Ergo  quia  jam  tidei  noslrnc  et  con- 
Tessionis  formam  plena  serie  voslra  beatitudo  re- 
censnit,  simulque  el  sacerdotum  nostrorumquo 
procemm  lidos  atque  confcssio  sanclilati  vestrno 
perpaluit ,  hoc  adhuc  necessarió  pro  firmitale  ca- 
tholicoe  fidoi  «oslra  Dco  supplox  instituere  décre- 
vit  auotoritas  ,  ut  propter  roborondam  gentis  no¡*- 
troo  novellam  conversidMtn  omnes  UiRpomarum 
et  Galliac  hanc  regulam  servent:  ut  omites  saerill- 
cii  tempore  ante  comnutnionem  (3!)  corporis 
Chrisli  vel  sanguinis  juxta  oricntalium  partium 
morem  unanimitér  clara  vooe  sacratissimum  fídei 
recenseant  symbulum,  ut  |irimüm  populi  quid  cre- 
dulitate  tencanl  Tateatitur ,  et  sic  corda  Me  pnri- 
tieata  ad  Christi  corpus  et  simgumcm  percipion- 
dum  exlubeant.  Duin  eiúm  constitutio  haec  fue- 
riL  perennitér  comervata  in  Dei  occtesia  el  (¡de- 
limo  ex  «olido  correbnrntu  credulitas,  ot  perlidia 
inftdelium  conTutata  ad  id  quod  repetitum  saepiús 
recogno*cit  íacillimé  inchnatur;  nec  se  quisquam 
jomdo  ignprantia  lldei  oxcusabit  a  culpa,  quando 
universo t'i mi  ore  cognoscit  quid  caUiolica  léneal 
et  credat  occlosia..  Omnibus  ergo  oapitulis,  quae 
a  din  ir  per  veslram  sonctitatetn  regulis  ecelcsiasli- 
c,Ls  adjicienda  aunt ,  hoc  pro  tidei  sanctae  roveren- 
tía  et  tlrmitate  propon i  te  (32),  quod  de  proferendo 
symbolo  nostra  Ueo  docente  decrevitseronitas,  de 
caterpaulem  proinhibend¡«,  insolentium  mor  ¡bus. 
mea  vobis  constmtienle  cleroeuAia.  sententüs  ter* 
mínate  distrietioribus ,  et  Unniori  disciplina  qnae 
facienda  non  íuiH  pr ohibite ,  et  ea  quae  tierí  de- 
bent  iminobih  conslitution©  «rmate; 
•mi  mu  '     '•••i'     •i'»:<l  ••'•»•-.'  •'•  '.  '•«"•«rt4»* 
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(3»)  AS.  BR.  B.  3.  4.  U.  comiñunicálionem.  f, ' 
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comndiibd  de  los  oomprovinciales.  Mas  ahora,  boa- 
tísiinos  sacerdotes,  no  solo  estendemos  nuestro 
cuidado  á  las  cosa»,  medionU;  las  cuales  los  pue- 
blos constituidos  bajo  nuestro  régimen,  -se  gobier- 
nan y  viven  en  paz,  sino  que  también  nos  dilata* 
mos  con  ayuda  de  Cristo  ,  elevando  nuestro  pen< 
Sarniento  basta  las  celestiales ,  y  cuidando  saber 
lo  que  motiva  que  los  pueblos  sean  Ueles.  Ademas, 
si  es  preciso  emplear  todos  las  Tuerzas  para  poner 
remedio  á  las  costumbres  de  los  hombreB  y  Treno 
á  la  rabia  de  los  insolentes  por  modto  de  la  potes- 
tad real,  si  debemos  dedicarnos  á  la  propagación 
de  la  salud  y  paz;  con  mucho  mas  motivo  debemos 
ocuparnos  en  desear  y  pensar  en  las  cosas  divinas, 
en  ansiar  h-  sublimes  y  manifestar  con  seronn  lux 
la  verdad  o  los  pueblos  convertidos.  De  este  modo, 
pues,  se  porta  el  que  confia  que  ha  de  ser  remu- 
nerado por  Dios  con  muchos  dones:  y  el  que  obra 
así,  y  al  que  hace  mas  de  lo  qué  le  está  encargado, 
oirá  aquella  sentencia:  V  cuanto  gastares  de  man, 
yo  te  lo  daré  nutndo  vuelva.  Y  después  que  vues- 
tra beatitud  ha  jozgado  plenamente  la  forma  de 
nuestra  Té  y  confesión,  y  también  so  ha  manifesta- 
do á  vuestra  santidad  ia  Té  y  confesión  de  los 
sacerdotes  y  de  nhestros  proceres:  nuestra  autori- 
dad rendido  á  Dios  decreta  míe  para  firmewi  de  In 
feeatóhoa,  se  establezcan  alguna»  cosas,  á  fin  dé 
que  todas  las  iglesias  de  las  Espartas  y  de  la  Galht 
observen  esta  regla,  para  robustecer  la  nóeva  con- 
versión de  nuestras  gentes:  á  saber,  que  todos  ál 
tiempo  del  sacriliclo  y  ¡Hites  de  la  comunión  del 
cuerpo  de  Cristo  ó  de  su  sangre,  reciten '  én  voz 
clara  y  unánimemente,  según  la  costumbre  de  los 
orientales,  el  sacratísimo  siihholo  (a)  de  le,  para 
que  los  pueblos  condesen  primero  lo  qué  creen,  y 
purificados  de  este  modo  sus  corazones  por  la  Té 
se  presenten  á  recibir  el  cuerpo  y  sangré  de  Cris- 
to. Y  mientras  esta  constitución  Tuere  observada 
perennemente  en  la  Iglesia  de  Dios,  se  corrobora- 
rá con  solidez  la  creencia  de  los  fieles,  pues  rcTu- 
tadn  la  perfidia  de  los  infieles,  se  inclina  con  nías 
Tncilidad  á  lo  que  repetido  mucha»  teces  se  re- 
conoce mejor.  De  este  modo  tampoco  se  escu- 
sará  nadie  con  la  ignorancia  de  la  Té;  cono- 
ciendo por  la  boca  de  todos,  qué  es  lo  que 
siente  y  cree  la  Iglesia  católica.  A  todos  los 
capítulos  que  todavía  deben  añadirse  á  las  re- 
gla* eclesiásticas  por  medio  de  vuestra  Santidad 
proj>oned  (anteponed)  por  reverencia  y  ílrmezit 
de  ia  santa  Té,  ol  que  imestra  Serenidad  ha 

sugerido  por  inspiración  de  D¡o¿;  y  tk  qrie  se¡ 
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recite  el  símbolo:  lo  demás,  y  para  refrenar  las 
costumbres  de  los  insolentes,  estando  conforme 
mi  clemencia  con  vosotros,  establecadlo  con  sen- 
tencias mas  severas,  y  prohibid  eon  disciplina  mas 
rígida  lo  que  no  debe  hacerse,  v  afirmad  con  una 
coftstiticion  inmóvil  lo  quiete  ejecutarte.  "• 


fápilóldi  qué  éri  Uibrt  *!  Dios  «fcbVecM  el  fanto;  concilio: 

i  i  l  <H"  '•••i    li'      ill'<  ft/-  l«S!::¡ul«i'i  •  '  -ti  -. 
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L't  coacílíoruai  »lftjuta  el  praesulum  Romanermu  decreta  cu*. 

.'        ■  .       1 0™w,lW'    .  ,  !  i'  "  ' 

Post  damnationem  haeresis  Arinnae  et  fldéi 
sanetne  ealholicae  cxposUíonem  hoc  sanctum  prac- 
cepit  concíhum:  ut  quia  in  iionnuTlis  vcl  haeresis 
vel  gentihtalis  nocessitate  per  Hispaniarum  eccle- 
¿ias  canonicus  praelermissus  est  ordo,  dum  et  li 
centia  abundare!  transgrediendi  et  disciplinae  op- 
tio  negaretur,  dumque  omnjs  excessus  haeresis 
fovetur  patrocinio,  ut  [33]  abundantiam  malí  tem- 
perct  districtio  disciplinae,  pace  ecclesiac  Christi 
misericordia  reparata,  omne  quod  priscorum  ca- 
non um  auctoritas  prohibet  sit  resurgente  discipli- 
na ¡nhibitum,  él  ngatur  omne  qund  praecepit  fie- 
ri;  maneant  in  suo  vigore  conciliorum  omnium 
constituía,  simul  et  synodicae  sanctorum  praesu- 
lum  Romanurum  epistolae;  nnllus  deincéps  ad 
promerendos  honores  eoclesinsticos  contra  vetita 
canonum  aspirct  indignus;  nihil  ex  hoc  flat,  quod 
sancti  Patres  Bpirilu  Dei  plem  sanxeriinl  deberé 
i»  et  qui  praosumpserit  Kevoritatepriortfm 
.  u  <:  ii!i» !  'A-  i  i>i.  uta 
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Qub  so  obwrvao  Iw  astaUUos  .1«  lo&<;opcilio»7  Jm  decreten 

•>••  !(>»  prelados  do  Roma.         ,,(/.  ,M(!  , 

Después  do  la  condenación  de  la  Herejía  arria- 
na,  y  esposicioñ  de  la  santa  fé  católica,  mandó  este 
santo  concilio,  que  porqué  en  algunas  partes  en 
las  iglesias  de  las  fispanas.  bien  sea  por  la  herejía, 
bien  por  la  necesidad  de  la  gentilidad,  se  ha  pres- 
cindido del  orden  canónico,  cuando  abundaba  la 
licencia  de  infringir  y  se  negaba  la  opción  de  la 
disciplina,  y  cuando  todo  csceso  de  la. herejía  ha- 
llaba patrociulo:  a  fin  de  que  la  severidad  de  la 
disciplina  temple  la  abundancia  del  mal,  reparada 
por  la  misericordia  de  Cristo  la  paz  de  la  Iglesia,, 
debe  prohibirse  lodo  aquello  que  prohibe  la  auto- 
ridad de  los  cánones  antiguos,  toda  vez  que  ya  se 
ha  restituido  la  disciplina^  y  debe  hacerse  cuanto 
manda  que  se  haga:  por  lo  tanto,  sigan  en  su  vigor 
los  estatutos  do  todo*  los  «onciKos;  y  también  las 
decretales  de  los  santos  prelados  romanos.  Ningún 
indigno  aspire  «n  adelante  á  merecer  los  honores 
«Icásticos  contra  la  prohibición  dé  los  cánones; 
no  se  tinga  toada  dé  Id  qué  los  santos' Padrés,  llenos 
dol  Espíritu  de  Dios,  ordenaron  que  dejara  dé  ha- 
cerse; y  el  que  lo  ejeéutare  sea  castigado  con  1,1 
severidad  de  los  cánones  antigiios. 

•mi'i  .tVi'.y*  vr>*\  ifUffifislr'i  >•»  Mil" H»  'ird.1 
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De  este  canon  primero  se  infiere  lo  que  ya  -otras  veces  hemos  dicho,  á  saber,  que  fué  costumbre 
general  antigua  y  observada  siempre  en  España ,  leer  antes  de  empezar  el  sínodo  y  á  presencia  do  to- 
dos., el  código  de  los  carones  de  los  concilios  y  de  las  epístolas  decretales ,  con  objeto  de  no  establecer 
nada  que  no  estuviera  en  armonía  con  lo  determinado  anteriormente ;  por  lo  que,  en  el  concilio  II  de  Toledo 
los  PP.  suscriben  con  esla  fórmula :  ial>á  aúétoritafé  pmcornm  canonum:  pues  los  Padres  querían  tener  á 
la  vista,  antes  de' decretar  ó  deliberar  acerca  de  la  fé  ó  do  las  costumbres,  las  definiciones  déla  Iglesia, 
los  dogmas  de  los,  concilios,  las  decretales  ,y  Ips  sagrados  cañones.  Peco  este  cáoon  tiene  ademas-  una 
parUcúlariiJad,'  ^  es',  la  de  rcfcrirse'á  las  epístolas  sinódica*  de  ¡los  .santos  prelados,  de  Vonta :,  debiendo 
manifestar  quo  soh  aquellas  que  so  contenían  en  el  referido  código  de  los  cánones ,  escritas  desde  el  tiein* 
po  de  San  ¿tómenle  basta  Pclayo  II ,  en  cuyo  pontificado  so  reunió  esla  sínodo;  si  bien  es.  da.  presumir 
que  entópeps  estuvieran  mucho  mas,  puras  y  S¡Q  las  ÍnU5i;polactóoea.,pc^rior4¡s,  Uíapse  también  las  definí . 
ef.«es  'de  lbs  cúalro  cói^%  primeros,  geoaralfs;  norqoe.ei^.to4Qe|  or,bo  «isliaoo  se  respetaron  casi  tanto  co. 
^^!^.¡í6al,r?..teTW.'í?-.  do..!>,..  íhi  »i-  .ti      -i  -  <•  «I  i.«H».h  - 

i..'.íii  inonutnw  .-'i  tttf  - -im¡  el  Hofjttiiríq       htfc  .uii!1í  <h»jiii.pI:wj»  i.!Hiiii'Jela  "««umI  rui.;í> 
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.  n-f.  •  ••»•>.•    •    «   Hj  II. 
Ut  in  ómnibus  eccksiia  die  dominica  symbolum  rMitttur.    Que  en  todas  las  iglesias  se  recite  el  símbolo  eo  el  domingo. 


Pro  rovereotia  sanclissimae  fidei  ot  propter 
corroborandas  hominum  invalidas  mentes  consul- 
tu  piissimi  ct  gloriosissimi  domüni  Recaredi  regís 
sánela  constituit  synodus :  ut  per  omnes  ecclesias 
Hispaniae,  Galliae  vel  Gallaeciae  secundúm  for- 
matn  orienlalium  ecclesiarum,  concilii  Constanti- 
nopolitani  hoc  est  centuni  quinquaginta  eptscopo- 
rum  symbolum  fidei  recilctur,  ut  priusquám  do- 
minica  dicatHr  oratio  voce  clara  a  populo  praedi- 
cetur  (34).  quó  et  ftdes  vera  manifestum  tcstimo- 
nium  habeat,  et  ad  Christi  corpus  et  sanguinem 
praelibandum  pectora  populorum  fide  purifícala 
accedan!. 


Por  reverencia  á  la  Santísima  Fé,  y  para  cor- 
roborar la  debilidad  humana,  á  consulta  del  pia- 
dosísimo y  gloriosísimo  señor  y  rey  Recaredo,  es- 
tableció el  santo  concilio,  que  en  todas  las  iglesias 
de  España,  Galia  ó  (y)  Galicia,  y  siguiendo  la  for- 
ma de  las  orientales,  se  recite  el  símbolo  de  fé 
del  concilio  Constantinopolitano,  esto  es,  el  délos 
150  obispos,  por  el  pueblo  en  voz  clara  antes  de 
la  oración  dominical,  para  que  la  fé  verdadera 
tenga  un  manifiesto  testimonio,  y  los  pechos  de 
los  pueblos  purificados  por  la  fé  se  acerquen  para 
el  cuerpo  y  sangre  de  Jesucristo. 


II. 

Segan  escritores  muy  antiguos ,  en  las  sagradas  solemnidades  se  cantaba  públicamente  por  los  sacerdotes  el 
símbolo  de  Nícea :  y  esta  costumbre  que  estaba  ya  en  uso  en  la  Iglesia  oriental,  se  adoptó  en  España  antes  que 
en  ninguna  otra  provincia  de  Occidente :  y  desde  esta  región  pasó  á  las  Galias.  Hay  quienes  niegan  que  la  Igle- 
sia de  Roma  haya  aprobado  este  rito  hasta  el  siglo  XI ;  pero  en  el  concilio  de  Aquísgran,  en  la  conferencia  te- 
nida con  los  Legados  acerca  de  la  adición  de  la  voz  (Moque,  fué  aprobado ,  pues  se  cita  la  práctica  de  la  Iglcsíj 
romana  de  cantar  el  símbolo  en  las  misas. 


o- 


III. 


Ut  ñoquis  eitra 


ti  't 


.  ■>'.' 
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III. 


Que. 


sde  la  iglesia  sin 


j. 


Hace  sánela  synodus  nulli  epLscoporum  licen- 
tiam  tribuit  res  alienare  ecclesiae,  quoniam  elan- 
tiquioribu*  canon  ¡bus  prohibentur  :  si  quid  vero 
quod  utililatem  non  gravot  ecclesiae  pro  suflragio 
monacíiorum  ad  suam  parochiam  pertiuentium 
dederint,  lirmum  manea t;  peregrinpmro  ven»  vel 
clericorum  et  egenorum  necessitati  salvo  jure 
ecclesiae  praeatarc  permittuntur  pro  tempore 
quod  potuerint. 


Ut  liceat 


IV. 


i  es  paroclms  basiücam 
faceré. 


Si  episcopu*  unam  de  parochitanis  ecclesiis 
huís  monasterrum  dicare  (35)  voluerit,  ut  in  ca 
roonochomm  regularitér  congregalio  vivat,  boc 
deconseusti  concilii  sui  habeat  licentiam  faciendi; 
qui  eliam  si  de  rebus  ecclesiae  pro  eorum  stib- 
stantio  aliqoid  quod  detriméhtum  ecclesiae  non 
exhibeat  eidem  loco  donaveril,  sil  stabile:  rei 
cnim  bonae  statuendae  sanctum  concilium  dat  as- 


Este  santo  concilio  no  concede  licencia  á  nin- 
obispo  (tara  enajenar  las  cosas  de  la  iglesia, 
porque  asi  e3ta  también  establecido  en  los  cunónos 
mas  antiguos;  pero  si  dieren  alguna  cosa  que  no 
grave  la  utilidad  de  las  pertenecientes  á  su  parro- 
quia para  ayuda  de  los  monjes,  permanezca  válida; 
mas  se  permite,  salvo  el  derecho  de  la  iglesia,  y 
por  el  tiempo  que  pudieren,  prestarlas  paro  ocur- 
rir á  las  necesidades  de  los  peregrinos  ó  de  los 
clérigos  r  menesterosos. 

IV .  ^ 

el  obispo  para  constituir  en  monasterio  una 

basílica  do  las  parroquias. 

Si  el  obispo  quisiere  convertir  en  monasterio 
una  de  las  iglesias  de  su  parroquia,  para  que  en 
ella  viva,  según  la  regla,  la  congregación  délos 
monjes,  tendrá  facultad  de  hacerlo  con  consenti- 
miento del  concilio;  y  también  será  estable  si  le 
concedo  alguna  cosa  de  las  pertenecientes  á  la 
iglesia  para  su  sustento,  siempre  que  no  cause 
perjuicio  á  la  iglesia:  pues  que  el  santo  concilio  da 
su  consentimiento  paro  establecer  una  < 


«3«)  T.'i.a. 


(35;   t; Citare. 
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IV. 


ii  ■ 


De  este  cinon  deducen  algunos  que  proviene  la  costumbre  que  se  ba  conservado  en  los  monas- 
terios benedictinos  de  serla  mayor  parte  de  sus  iglesias  parroquias:  y  que  los  monjes  ejerzan  la  i 
Je  almas. 


Ut  sacerdotes  et  lerilae  caste  cum  pioribns  suis  virant. 

Compcrtum  est  a  sanclO  concillo  episcoposí, 
presbíteros  et  diáconos  venientes  ex  hoerese, 
camalí  adhuc  desiderio  uxoribns  copulan  :  ne 
ergode  cetero  fiat,  hoc  praecipKUr  quod  ét  prio- 
rfl)tis  canonibus  terminatur:  vi  tion  liccat  vivera 
libidinosa  societate,  sed  manen  te  ínter  eos  flde 
conjugali  communem  utíhtatem  babeant,  et  non 
sub  uno  conclavi  maneant,  vel  cerle  si  suffragat 
virtus  in  aliam  domum  suam  uxorem  faciat  habita- 
re, ut  castilas  et  apud  Deum  et  homines  habeat 
testúnonium  bonum.  Si  quis  vero  post  hanc  con* 
ventionem  obscené  cum  uxore  elegerit  vivere, 
ul  lector  habeatur:  qui  vero  semper  sub  canone 
ccclesiastico  jacuerint,  si  contra  velerum  impe- 
rata  in  suis  cellulis  mulierum  quae  infamem  sus- 
picionem  possunt  generare  consortiunrtiabuerint, 
illi  canonicé  quidem  distringanlur,  muí  ¡eres  vero 
ipsae  #6}  ab  episcopis  venundatae  prelium  ipsum 
pauperíbus  erogetur. 


V. 


Quehxt 

Ha  sabido  el  santo  concilio  que  los  obispos, 
presbíteros  y  diáconos  convertidos  de  la  here- 
jía tienen  aun  cópula  carnal  con  sus  mojeres; 
y  para  que  en  adelante  no  «ícedá  asi,  se  re- 
produce lo  que  ya  se  halla  establecido  por  los  cá- 
nones anteriores,  esto  es,  que  no  les  sea  lícito 
vivir  en  sociedad  libidinosa;  sino  que  permane- 
ciendo entre  ellos  la  fe  conyugal  les  resulte  uti- 
lidad común,  y  no  vivan  bajo  un  mismo  techo; 
ó  si  su  virtud  es  suliciente  haga  que  su  mujer 
habite  en  otra  casa,  áfín  de  que  la  castidad  tenga 
un  buen  testimonio  ante  Dios  y  los  hombres. 
Y  si  alguno  después  de  este  convenio  eligiere 
vivir  obscenamente  con  su  mujer ,  téngase  como 
lector;  mas  los  que  siempre  han  vivido  con  ar- 
reglo al  canon  eclesiástico ,  sí  contra  los  estatu- 
tos antiguos  tuvieren  en  su  compañía  mujeres 
que  pudieran  engendrar  sospecha  infame,  serán 
castigados  canónicamente,  y  las  mujeres 


da»  por  los  obispos, 
pobres. 


á  los 


,  i.  ;,  i 


••i  i 


V. 


I-- 1  I 


Según  Albaspioeo,  se  deduce  del  presente  canon,  que  en  este  tiempo  aun  no  se  había  prescrito 
la  continencia  en  la  Sicilia  ni  en  Espa&a  á  los  subdiáconos ;  pues  que  aquí  solo  se  inculca  que  los 
sacerdotes  y  diáconos  vivan  castamente  con  sus  mujeres.  También  debe  advertirse  que  la  Iglesia  tuvo  pre- 
sente la  fragilidad  de  ciertos  presbíteros  y  diáconos  al  ordenar  que  si  no  querían  separarse  de  su  mujer, 
se  los  tuviera  como  lectores,  considerándolos  en  esta  categoría  sin  castigarlos  con  excomunión  mayor. 
Igualmente,  que  aquellas  mujeres,  cuyos  maridos  con  consentimiento  de  ellas  habían  hecho  voto  do 
castidad,  quedaban, cual  siervaadela  Iglesia  y  bajo  la  inspección  y  corrección  de  esta,  como  que  recibían 
los  alimentos  de  su  erario.  Sin  embargo,  á  la  interpretación  que  se  da  á  este  canon  se  puede  oponer  el  XXXIII 
de  Elvira,  en  que  se  manda  que  los  obispos ,  presbíteros,  diáconos  y  subdiáconos  qae  ejerun  el  ministerio  se 


i 


■VJ 


VI. 


VI. 


Ut  íenrus  ecdcwac  ab  ppiscofo  msnumissui  >  patrocinio  cc- 
ciesiae  nunquam  diieedat,  et  ut  liberti  aliorum  at>  «piseopo 
ücfiwdantu". 

De  libertis  autemjd  Dei  praecipiunt  sacerdo- 
tes: ut  si  qui  ab  episcopis  facti  sunl  secundüm 
moduan  cui  cañones  antiqui  dant  bccnüam  ,  sint 
liberi,  et  lamen  a  patrocinio  ecclesíae  tam  ipsi 


Qneel  siervo  de  la  Iglesia  manumitido  por  el  obispo  nunca 
abandone  el  patrocinio  de  esta,  y  que  los  tiliertos  de  otro» 
sean  defeeilidon  por  el  obiapo. 

v  -.n-  -      "    •  í   ll  .  ,-■  -.1  r  ■  I 

Acerca  de  los  libertos  mandan  los  sacerdotes 

de  Dios,  que  si  ios  han  hecho  h»  obispos,  en 
conformidad  á  lo  ordenado  por  los  cánones  an- 
tiguos, quedan  Ubres;  pero  ni  ellos  ,  ni  sus  dea» 


quam  ah  eis  prógeniti  non  re  cedan  t.  Ab  aliis  cendienles,  jamás  se.  sustraerán  del  [latrocinio  de 


(») 
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quoque  libertati  traditi  et  ccclesiis  commendati  la  Iglesia.  Mas  aquellos  á  quienes  otros  lian  dado  l¡- 
patrocinio  episcopal!  regantur,  et  ne  cuiquam  do-  hertady  han  sido  encargados  á  las  iglesias,  queda- 
nentur  a  principe  hoc  episcopus  poslulet.  rán  bajo  la  protección  del  obispo;  debiendo  este 

pedir  al  principe,  que  no  sean  cedidos  a  nadie. 


Vi 


VII. 


Ut  ad  mensam  episcopi  Scfipturae  divinae  I 

Pro  revereníia  Dei  sacerdotum  id  universa 
saucta  constituí!  synodus  :  ut  quia  soleul  crebró 
inensis  otiosaefobulae  interponi,  in  omui  sacer- 
dotali  convivio  leclio  Seriptmam  divinarum.  .mis- 
ceatur;  por  lu>c  eiiiin  et  oniinac  aediücautur  ad 


VII. 

Que  eo  la  mesa  del  obispóse  lean  las  Escrituras  divina». 

En  atención  a  la  reverencia  que  se  debe  á  los 
sacerdotes  de  P'os,  el  santo  sínodo  universal  esta- 
blece, que  9  liu  de, evilar  en  la  mesa  las  oeioaas 
fábulas,  que  con  frecuencia  suelen  contarse ,  «e 
lean  en  lodo  convite  sacerdotal  las  KxTituran  divi- 


bonuiu.  ef  fubulae  non  uecessariae  prohiben-  ñas;  pues  que  por  oslo  inedio  se  edifican  las 
tur  (37).  almas  para  lo  bueno,  y  se  prohibeu  las  «M»\-ersa- 


•  'I  >  •   ■»!«<•   I      lili  "l'.'' 


.1  h.' 


ciones 

VII 


I»..  h- 


Es  la.nentHi.la  que  esta  regla  perita  en  los  concilios,  y  cuyo  uso  era  tan  frecuente  eo  lo  anti- 
cuo, se  ha)  a  enteramente  olvidada;  pues  son  pocas  las  casas  de  sacerdotes,  ni  aun  de  obispos,  eu  las 
que  se  leen  las  Eseriiuras  durante  la  comida.  Seria  bueno  que  empelando  por  dar  el  ejemplo  los  prelado*, 
mandaran  su  observancia  á  los  clérigos  de  sus  diócesis :  pues  esla  practica  religiosa  seria  imitada  con  fruto 

por  los  sealares       "      "'' '  •;••••«'•>  '«¡ "        •  ••  1  '  '  ■ 

•  di        ...1  1  i-  í-.m-.i  .  *  i-     •-!••)  ■ ..  •••■i         i"*  ,  •  •': 


'  tft  ctericus  de  familia  íl«:i  a  principe'  non  d-metur.  '       Qu«  el  clérigo  de  la  familia  del  fisco  no 

príncipe. 


«a  donado  por  el 


Jubenle  (3B)  srirtem  atqoe  consenlionte  domi-  Por  mandato  y  consentimiento  del  piad osisi- 
no  piissimn  Recaredo  rege  id  praecepit  sacerdo-  mo  Señor  Rey  Recaredo  mandó  el  concilio  sá- 
lale concilium,  ut  clericos  ex  familia  lisci  millos  cerdotal,  que  ninguno  se  atreva  á  pedir  los  clé- 
andeat  a  principe  donatos  expeleré,  sed  reddito  rigos  de  la  familia  del  lisco,  que  hayan  sido  do- 
capitis  sui  tributo  ecclcsiac  Dei  cui  sunt  alligali,    nados  por  el  principe;  sino  que  pagado  que  sea 

el  tributo  por  ellos ,  administren  regularmente 
la  Iglesia  de  Dios,  á  la  que  están  ligados,  mientras 


usque  dum  vivent  regularitér  administren!. 

ti  >       «.'!:.♦* ¡i  ■•'  •»!  %  *•»'•  <••■ 
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VIH. 


Este  canoa  no  Je  traducen  los  intérpretes  de  una  misma  manera.  El  erudito  P.  Florea  le  espresa  asi: 
Ningún  clérigo  codicie  los  donados  aplicados  por  el  fíeg  al  minist  -rio  de  kt  Iglesia,  g  siempre  queden 
al  servicio  ella.  Paro  el  Sr.  Masdeu  le  da  otra  interpretación,  y  es  la  siguiente:  Con  acuerdo  y  m- 
luntad  del  piísimo  Rey  Recaredo  ha  mandado  el  concilio  de  los  obispos ,  qne  ningún  procurador  '  del  fisco  se 
atreva  ú  pretender  de  la  familia  del  clero  los  esclavos  cedidos  á  Dios  por  el  principe :  antes  bien  la  Iglesia 
á  que  están  destinados ,  con  tal  que  pague  por  ellos  el  tributo  ,  se  sirva  de  los  mismos  en  la  forma  regular 
todo  el  tiempo  que  vivieren.  El  entendido  José  Catalani  interpreta  asi  osle  ckwu :  Manda  el  coitcilio  que  nin- 
gún clérigo  te  atreva  d  redamar  los  siervos  donados  á  la  Iglesia  por  el  principe  de  la  familia  del  fisco.  Pues  que 
por  liberalidad  de  los  príncipes  se donaban  u  la  Iglesia  los  siervos  que  cultivaban  les  predios  eclesiásticos;  y 
por  lo  tanto ,  se  llamaban  familia  del  fisco  de  los  clérigos,  porque  pertenecían  á  estos.  Pero  como  algunps  fueran 
reconocidos  por  los  seftüres  de  quienes  se1  habían  escapado,  ó  por  violencia  S  espontáneamente,  a  un' probado 
que  así  había  sido,  éí  sehor  rio  padid  redamarlos,  sino  que  debía  recibir  el  precio  que  valían,  quetlando  estos 
después  siervos  dé  Id  Iglesia.  Todavía  puede  interpretarse  de  otra  manera  este  cáuon,  á  saber:  Que  cual- 
quier clérigo  de  Ut  familia  dei  fisroó  deí'órÜen  de  los  siervoi ,  elegido  para  el  clericato,  y  adido  siempre  por 
 ^^J^^- ^.delaj9ltsia;  ^  Mpñnrípé  sé  entera  libertad,  laqüesl  óblenla  por  contenti- 


(37)  AE.  reí 
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miento  del  Rey,  se  le  declaraba  absuelto  de  las  acostumbradas  prestaciones  á  los  señores,  quedando  des- 
pués que  era  clérigo  ligado  al  obsequio  de  aquella  Iglesia,  no  siendo  después  licito  d  nadie  sacarle  de  alk. 
Pues  había  cierus  ramilla  del  fisco  á  quienes  se  las  daba  un  terreno  para  cultivarle,  las  cuales  pagaban 
por  viada  servicio  cierto  tributo  á  los  señores  de  Inssiervos,  y  se  llamaban  familia  del  fisco;  porque  Qsco,  villa  6 
dominio  significan  cuasi  lo  mismo ,  y  las  tierras  fiscales  son  unos  campos  que  por  cierto  canon  se  daban  á  las 
familias  del  fisco  para  que  los  cultivasen.  Y  como  sucedía  que  algunos  individuos  de  estas  pedían  al  prinoipe 
que  los  o*  i  miera  de  pagar  esta  gabela  ó  de  prestar  el  obsequio  servil,  la  declara  el  canon  como  válida  si  lle- 
gaban á  obtenerla.  ■  i> 

  i  ■ 

IX.  IX. 

üt  ecelesiae  Arianorutn  ad  catholicum  episcopom  in  eujus    Que  las  iglesias  da  los  arríanos  pertenezcan  al  obispo  caló- 
dioecesi  sant  perlioeant.  Ileo  en  cuja  diócesi  se  hallan. 

Decreto  hujus  concilii  hoc  statuitur.  ut  ecele-       Por  decreto  de  este  concilio  se  establece,  que 

siae  quae  íuerunt  in  haeresi  Ariana,  nunc  autem  las  iglesias  que  antes  pertenecían  á  los  arríanos  y 

sunt  catbolicae,  ad  eos  episcopos  cuín  suis  re-  ahora  son  católicas,  correspondan,  en  unión  de 

bus  pertineant,  ad  qtios  parochioe  ipsae  in  quibus  «us  cosas,  á  aquellos  obispos  á  los  que  se  cree 

ccclesiac  fundalae  sunt  pertinere  videntur.  pertenecen  las  mismas  parroquias  en  que  están 

:•  fundadas  las  iglesias. 


X. 


X. 


ta  ríduw  pro  eastltale  flotentíam  nullos  infera!,  et  ut  mulier    Que  nadie  violente  i  las  viudasque  quieran  guardar  castidad, 
'  y  que  no  se  obligue  contra  ttvotuntadá  que  se  case  alguna 


Pro  consulto  castitatís  quod  máxime  hortamen- 
to  concilii  proñeere  debet,  annuente  gloríosissi- 
mo  domino  nos  tro  Recaredo  rege  ,  hoc  sanctum 
aflirmat  concilium,  ut  viduae  quibus  placuerit 
tenere  castitatem  nulla  vi  ad  nuptias  iterandas 
venire  cogantur;  quód  si  priusquám  proQteantur 
contínentiam  nubere  elegerint,  lilis  nubant  quos 
propria  volúntate  voluerint  habere  maritos.  Si- 
milis  conditio  et  de  virginibus  habeatur  ,  nec 
extra  (39)  voluntatem  parentum  vel  snam  cogan- 
tur maritos  accípere,  si  quis  vero  propositum  cas- 
titatís viduae  vel  virginis  impedíeril,  a  sancta 
et  a  Ihninibus  ecclesiae  habeatur  ex- 


Hirando  por  la  castidad,  que  es  una  de  las  vir- 
tudes principales  á  que  debe  exhortar  el  concilio, 
y  con  anuencia  del  gloriosísimo  rey  y  señor  núes* 
tro  Recaredo,  confirma  este  santo  sínodo,  que  no 
se  pueda  obligar  de  modo  alguno  á  que  contrai- 
gan segundas  nupcias  las  viudas  que  prefiriesen 
guardar  castidad;  y  que  si  antes  de  profesar  la  con- 
tinencia desean  casarse,  lo  hagan  con  quien  de 
buena  voluntad  quisieren.  Igual  condición  se  ha 
de  observar  acerca  de  las  vírgenes,  no  debiéndo- 
las obligar  á  recibir  marido,  ni  contra  la  voluntad 
de  sus  padres,  ni  contra  la  suya;  y  si  alguno  im- 
pidiere el  propósito  de  castidad  á  la  viuda  ó  don- 
cella, sea  privado  de  la  santa  comunión  y  del  in- 
greso en  la  Iglesia. 


XI. 

Ut  poenitens  poeniteatiam  agat. 

Quoniam  comperimus  per  quasdam  Hispania- 
rum  ccclesias  non  secundúm  cañonero  sed  too- 
dissimé  (40)  pro  suis  peccatis  nomines  agere 
poenitentiam,  ut  quotiescumque  neceare  volue- 
rint (41)  totiés  a  presbytero  se  reconcilian  ex- 


XI. 

.Que  el  penitente  haga  penitencia. 

Habiéndose  averiguado,  que  en  algunas  igle- 
sias de  las  Espaüas  los  hombres  hacen  peniten- 
cia por  sus  pecados  ,  no  según  el  canon  ,  sino 
feamente ,  de  modo  que  cuantas  veces  quieren 
pecar,  otras  tantas  pueden  ser  reconciliados 


(39)  BR.  E.  4.  T.  1.  eitra. 

f40)  T.  t.  Odfssime.  ü.  foedissimam. 

Tomo  II. 


(41)  lo  reliquia  praeler  A.  libuerit. 
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por  e*  presbítero ;  por  lo  tanto ,  á  fin  de  refre- 
gar tan  execrable  presunción,  manda  el  sanio 
c-onemo.  que  se  conceda  la  penitencia  según  la 
forma  canónica  de  lo»  antiguos  ,  es  decir»,  qw 
á  quien  se  arrepienta  de  su  pecado  ,  ante  to- 
do se  le  suspenda  de  la  comunión,  y  acuda  con 
frecuencia  éntrelos  otros  penitentes  á  recibir  la 
imposición  de  manos:  y  concluido  el  tiempo  de  la 
satisfacción,  según  al  sacerdote  pareciere,  le  res- 
tituya á  la  comunión:  mas  aquellos  que  volviesen 
á  los  vicios  antiguos,  bien  mientras  dura  la  peni- 
lencin  ,  bien  después  de  la  reconciliación  ,  sean 
condenados  según  la  severidad  de  los  cánones 
primitivos.  .    u\       -     '     -  *i 

...  •    XII.  ■  m 

De  los  que  piden  la  penitencia:  si  «i  liquil.re,  que  ¡m  l<  u»ur 
rado  antes,  j  ti  mujer,  que  préviamcnlo/nMdc  de  traje. 

El  obispo  ó  presbítero  á  quien  una  persona 
sana  ó  enferma  pide  la  penitencia,  ha  de  cuidar 
ante  todo,  de  que  si  es  varón,  bien  esté  sano,  bien 
enfermo,  debe  hacerle  tonsurar ,  y  después  en- 
tregarle á  la  penitencia;  mas  si  fuere  mujer  no 
reciba  la  penitencia  uaata  tanto  que  mudare  de 
traje:  pues  que  por  dar  muchas  veces  la  pe- 
nitencia a  los  legos  desidiosamente  ,  vuelven  á 
reincidir  después  de  recibida  en  sus  lamentables 
maldades. 

,,<.;«.  .  ■       ««'        -:t  «  •'  .  '-i  •»•...• 

_    •     .  ■  tu- 

ai  y  aii.  .         ,t  .  , 

,.>,.••,.      •  , .       .'  r        .i",'-"  t/  ,    •■  «  •  .  "i\  i"  .  <  '-  ■  M''  * 

A  ostos  dos  clones  puso  ol  cardenal  Aguirrc  unos  escelentes  y  esteosos  comentarios;  y  en  vevdad 
que  lo  merecían ;  pues  el  que  considere  su  contenido,  reflexionando  solamente  sobre  la  practica  de  nuestro 
tiempo,  le  reputará  como  absurdo  ó  paradójico.  Y  no  debiendo  ser  así ,  es  bueno  dar  las  razone» ,  por  qué 
San  Leandro  y  los  otros  seseotaiun  obispos  que  asistieron  a  este  concilio,  castigan  con  tanta  rigidez  la  cea- 
lumbre  introducida  en  algunas  iglesias  espadólas,  en  las  que  los  hombres  después  de  bauluadqs  en-r  la  for- 
ma debida,  cada  ve»  que  pecaban  se  ■  presentaban  á  los  sacerdotes  para  ser  reconciliados  por  ellos,  a 
cuyo  uso  dicroo  el  nombre  de  execrable  presunción.  Como  que,  la  .  materia  es  vasta  y  de  lanía  impor- 
tancia ,  la  dividió  el  referido  Cardenal  en  varias  disertaciones  y  párrafos ,  cuyo  método  seguiremos  aquí, 
aunque  prescindiendo  dolos  epígrafes,  suprimiendo  enteramente  muchas  cosas ,  auadiendo  bástanles  y  com- 
pendiando otras.  Ante  todo  debe  reflexionarse  con  atención  sobre  la  letra  del  cánon  para  venir  en  conocimiento 
de  su  gran  dificultad  ;  pues  que  parece  que  los  Padres  de  Toledo  hablaron  en  ¿I  de  la  penitencia  solemne ,  que 
de  modo  alguno  se  reiteraba :  y  no  de  aquella  secreta  ó  sacramental  que  se  aplicaba  por  los  crímenes  menores 
y  por  los  ocultos,  aunque  fueran  mortales;  debiendo  antes  de  pasar  al  segundo  párrafo,  esplicar  algunos  insig- 
nes pasajes  do  los  santos  Padres  Ambrosio  y  Paciano. 

El  breviario  del  cánon  es,  como  hemos  visto  en  su  epígrafe,,  que  el  penitente  haga  penitencia :  cuyo  cá- 
non, según  el  ya  citado  espositor ,  es  el  mas  dificil  de  todos  cuantos  se  encuentran  en  los  concilios  espa- 
ñoles: porque  parece  que  en  el  los  obispos  de  España  negáronla  reconciliación  a  los  cristianos  que  una.  ves 
habían  cometido  pecado  mortal ,  si  ya  habían  hecbo  penitencia  y  habían  sido  absuel tos.  Esjo,  pues,  parece 
demasiado  duro  y  contrario  á  la  persuasión,  común ,  en  virtud  de  la  cual  se  cree,  al  menos  desde  inutbos 
siglos  acá ,  que  á  los  penitentes  una  y  muchas  veces  lapsos  y  relapsos  en  pecadas  mortales  se  les  daba  la  re- 
conciliación y  se  les  administraba  con  fruto  la  absolución  cuantas  veces  confesasen  con  !a  debida  disposi- 
ción y  contrición  cordial. 

El  ilustrisímo  Loaysa  y  los  demás  intérpretes  de  concilios  al  leer  este  cánon,  ó  no  reflexionaron  acerca  de 
su  gran  dificultad ,  ó  aturdidos  con  ella  no  quisieron  meterse  á  espltcaric :  no  obstante,  nosotros  lo  haremos  pa- 
tentizando la  historia  de  la  disciplina  antigua  de  la  Iglesia,  especialmente  de  la  española,  acerca  de  los  penitentes 
lapsos.  Creemos  que á  pesar  de  su  gran  dificultad  puede  esponerse  cómodamente,  interpretándole  de  la  peoi- 


postulent  :  ideó  pro  ooéreenda  tanv  exeorabiü 
praesumptione  id  a  sancto  concilio  jubetur ,  ut 
«ecundüm  Xorinom  canonicam  antiquorum  detur 
poonitentúu  boc  ost  ut  priús  eum  quom  sni 
poenitet  facti  a  commuuione  suspensum  faciat 
inter  reliquos  poonitentes  ad  manos impoeilionem 
crelM-ó  recurrere  ;  exploto  outem  satisfactionts 
lempore,  siculi  sacerdotalis  contemplado  proba - 
veril  eum  commtmioni  residual:  hi  vero  qui  ad 
priora  vilia  vol  infrá  poénitentiae  tempus  vel  post 
reconciliationcm  relabuutur ,  secundúm  priorum 
canon  útil  «evc'rilatem  damnentur. 


.  ■  ...-<■».    ..  ..    >,  XII. 

Dj  lies  qui  pocnílcutiam  ro<cunt:  si  vir,  priuz  toodeatur,  w 

Omina,  prins  hilitum  mutel. 

' .  i  '.  » j"  <■:.•'         ■■  •  •  "■    '  i 

Quicumque  ab  episcopo  vel  presbytero  «antis 
vel  infirmus  poenitentiam  postulat,  id  anlc  om- 
nia  episcopios  observet  et  prcsbyler  .  ut  si  vir 
est,  sive  sonns  sive  infirmus,  priíis  eum  ton- 
deat  et  sic  poenitentiam  c¡  tradat:  si  vero  mtt- 
lier  fueril,  non  accipial  poenitentiam  rtísi  priüs 
mutaveril  habilum:  sacpiüs  enim  laicis  tribuen- 
do  desidioso  poenitentiam ,  ad  lamenlanda  rur- 
süm  foctnora  post  acceptam  poenitentiam  rela- 
buntur. 
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tencia  canonice  d\ solemne,  que  según  los  concilios  y  decretos  de  los  romanos  pontificas,  sabido»  de  lodos,  y 
especialcaeiilo  según  U  caria  de  Slricio  á  Eumerio  do  Tarragona  (que  es  la  decretal  til  de  nuestra  Colección) 
uo  podía  reiterarse.  ¡  Pero  creciendo  de  día  en  dia  en  España  el  arria  nismo,  y  marchitándose- ,1a  disciplina  ecle- 
sieslice>:ieor.  tiempo  i  dolos  reyes  godos,  inficionados  de  asta  peste,'  los  obispos  y -presbíteros  eran  mas 1  indul- 
gentes con  les  lapsos  on  criitienes  «ipitales  despulís  del  beotismo,  recibiéndolos  muchas  veces,  aun  después 
de  relapso**  á .  la -penitencia  solempa,  é  imponiéndosela  mucho  mas  suave  que  la  prescrita  por  tos  sagrados 
otuouesv  K$('4  paca,  cuantas  veces  ó  en  el  trascurso  de  le  penitencia  canónica  o  después  de  ella-  caían  lo»' pe» 
cadores  en  nuevos  crímenes  ^otras  tantas  «presentaban*  los  obispos- ó  presbíteros  para  recibir  la  recon- 
ciiiaoion  ,  eo  contra  de  taolos  decretos  de  la  Iglesia  que  prohibían  la  reiteración.  A  esto  osé  lo  que  los  Padres 
Toledanos  Ha  man  cu  este  canco  niñero  feisime*  tle  penitencia  y  prestmeion  execrable,  como  que  era  contrario  &  los 
cañonea , y  a-todaja  antigüedad-cristiana:!  NI  hay  quo  maravillarse  de  este,  lenguaje ,  pues  que  dos  siglos  antes 
ya  -había  dicha  la  mismo  Sen  Ambrosio,  ea  el  libro  2,  De poemilentia ,  cap»  2 ,  por  estas  palabras:  Hállame 
mgeJoi  que  juzgan  que.  pu¿de.kacers&- penitencia  muchas  veces,  los  átale»  cometen  Itijuria  en  C-lstO;  'pues  si- 
kMievmHoerdaaeromeule  penüeneia  en  éste,  no  creerían  debisr  reiteraría  después;  porque  asi emo  no  hay  sino 
u*  tolo  bautismo,  ütmpoeo-  hay  mas,  que  mía  sola  penitencia.  Santo  Tomas  vió  esto  testimonio,  y  se  Id  objetó 
á  si  misino ;  .-.ai  que  responde ,  que.San  Ambrosio  ¡tabla  de  ¡a  penitencia  solemne  que  río  se  retítpa  en  ia  ¡glesioh 
según  se  ve  do  Ibsj  palabras  qaesipeenaí  oslas ,  en  donde  dice :  la  que-  sin  -embargo  se  hace  públicamente,  puct 
que. natía  dia  debemos  arrepentimos  de  juuestros  pecados  ;  pero  que,  esta  penitencia  se  refiere  á  -los  delitos  /«ve*. 
y  aquella  dios  r?j«eeft  .Üpl  mismo  modo,  i  das  palabras  de  este  canon  en  qae  los  Padres  da  Toledo  niegan-  le 
rotoecisne  le»i  Upábante  los  obispos  ó  presbíteros,  execrándola,  deben  entendería  de  la  pwdteacla 
ejoónica  d  stilemoekí  i  !-  ,  --i-**  .1-ji-^.lif  f?»  j.l  ^ti       <  I  «I  í«>»  }  ****  ••«v  ••  >  .•'«•''- 

foro  no;  Tañará  'quien  diga.»  ¿que  edimüoodo  osla  interpretación ,  los  Padres  Toledanos  en  vaiu»  trabajaren. 
eD.es^«énA0,  ^Kiue  i», diere*. nemedio  algubo  para  qua  l^  penitentes  no  volvieran  oIm  ves  ál<  vómito ¿  6- qué 
uorpoayereoen  los  miamos  crímenes  o  en  otros.  Pues  que  si  soJe  prohiben  la  reíteraxionida  te-penitencie  so- 
lemne^ .ytnó, de  la  secreta  y  saora  mental  enel  futro  dé  la  concioacio  ,  los  penitentes ,  ¿causa  do;  le  demasiada 
eaauraox*  Ada  foiprnunojon  de-la  véafo ,  caerían  con  facilidad  en  nuevos  crímenes;  y  para  pwdmwf  loa  recibi- 
rían ana  y  nuiones  veces  en  secreto  la.r-craisiou,  como  ahora  suaede.  Y  paraique  .no  baya  sido  vano'  el  celo 
de&an.  JUtandrev  deíloaatres  Padres  qne  sancmUfoneslecénon,  parece  debe  hiterprclerse  no  solo  de  Utpo^ 
mfcsooip  «nóota»  é  soJaranev.fritD  lambida  de  Malquiera  otra  sacra  mental  y  secreta.  £sto,sanc¡entétB*ato  qu* 
da. iadica.a>enaej  mtsoto  lugar ;  e*  donde  seprescribe,  que  las  penitencias  as  concedan  según  7a  forma  dfc 
los  cánones  antiguos;  y  con  saber que  ,ed  conformidad  á  esta  determinación  tos  penitentes  relapsos  en  nuevos 
crb^enevylesc^es  d^ílfltpeqitancia.  golemue.  jarais  eran  admiüoVsabt  reconcdiaoidn  ,  dun  sacramental  y  se- 
cfeta,a4W/á  U  .coaMMiiool,  tino  á  lo  sarao  cuandoae. hallaban  en  el  artículo  de  la  muerte,  como  se  patentiza  por 
mucho*  c¿oooea.,de  eoaoiliosi  .espeojalmoatedel  oVEivira,  Ido  Arles  y  de  la  Decretal,  de  Wooancio  I  é  Exu- 
perjo  Tojouno  (que  es  la  YIlluu  nuestra  Ge^ceion)  y  de  otra  muchos  testimonios :  no  debe ,  pues ,  entenderse 
tan  ¿olauienUs  el  canon  actual  de  la  penitencia1  solemne  ,  sino  tawbicn  de  la  secreta  y  sacramental :  de  modo 
que;  jamás,  fuera,  bailo. Teüerarla,  después  de  haber  caldo  en  ouevo» delitos^  sino  á  lo  sumo  al  rinal  de  la  vida, 
eualancioaalafotma  de  los  cánones  ontiguos.  .  ^ 

(,  Na  deja  da  tener  tuerta  e  ata.  dificultad ,  pera  lanipoco  carenado  solución ;  pues  cuantos  creen  católicamente 
ap(Í4:iiflfiu^uei(iA.d«i<  sacramento.-  dela*>peoitenoia  ya»  la  potesladioonferide  por  C»is.to  á  lee  sacerdotes  pera  eb^ 
soív^^¿Wp«CtídoM^de»f  nes  dei ,bautissno¡  y  por. otra  parte  bafacn  qae  la  peniieocia'  solemne,  en  ntebeiou 
¿.bjs.sagradu»  cúnoue» ,  jeipás/ podía  rejlerarse^  casi  rmdian  ser  argüidos  igdnlinerrtc  con  la  objeción'  referida/ 
Piles  si  Biraoa.  ft'd  >Ucito  recurfir  por  segenda;  vea  á  la  penitenoir sotomne ,  ¿qué  baeianV  *q¿»  pesian  hacer 
«a^  losaaliKfius^vgbrt  ü>dc*alquclb»^qean  elUlempo  qde  estaban  cumpliendo  esU  penitencio  e^desfiues  de  cotH 
cl,uida  i^Huetiao,  Ujuevos  deliloa?  Sí  se  dice  /pues,  -que  ao-  .uoogienin¿vHaipen¡leiici»i  secreta  ysflcrnnwntal  me- 
«ÍH^H*.,  kíGHal  qtan  abduelies:  uq«>ysnuehas  veces  ,  se:les  podría  objetar  la  mterna,díflcultad  propoesta'á  los 
Padcea.Tolodiaoos;segua  nJoos*ia»iterpra*ae»en  :  poeaJ»stobrseevitáriebloscfitne«o»v  »uio<  qae  mus  bien  m 
ditnicfii  tai  iati  «rala  esperanza' de  la  véni*  o)ucbo  mas,  fútil  por  el  uso  frecuente  y  secreta  del  sacramento  de  ta 
p«Hicíkcia-  Pat.eslo^rpajsib^todpitios^eiB^  en-el  que  be-* 

b^a^ueexwiuir  liasla^Uri^^  Mas  entreunta 

sara^ust^  decif.quetefj  raial^nec  «is^  tbbi>era...oitstiarti  desda; el» principie  hasta  abara  han  tenido  y  tienen 
los  hombres  lapsos  después  del  bautismo  en  algunos  delitos  ,  y  lea  rolapscvs  nrlenirar  dora  t&in  vid*  mortal, 
Uj^Eajn^jdÁla^lífijcáon^ji  dajob^eneRss^pefBon  ¡pocita.aniseriaoBdía'da  .04»,  medíame  loa  «rtrltds  de 
Pf^w/Hgyo.íhlHPpoíite  ioesrrulaWeí'defefiiMiiínTafBiquB  se  ap«i  leuda  su  vidanotátoq  aagMnpWíMncill';  se 
r^Tiar^o.alSa^i*  y  .seetirpe^rdjíaeCjoejlJün  i^d<d«  bra4l*  val^.  blea  parda-  absoluei un  tauramebtirv  biea-p er 
^JWPi6l|^at*'%lW>»isidKd  ..au<j , '-'^'-l  r.-j  cLi.id-jluo  ,  ú'H\a^'iU\  -d»  ourum  lo  ol-u«t*64¡>  u  eviui  »1ob  vff  :A 

jr^I^Dfpprjdf-be,  «Krati^ea^entwJosiaMitiUi)»,  y  leiuespocial  en.  I&paia,'  húbo:>ig^ÍB  diferencia  «curca  de 
la  absolución  ó  reconciliación  de  los  penitentes  en  consideración  li  los  varios  géneros  de  pecados ;  pues  no  le- 
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dos  lo*  que  eran  graves,  y  que  separan  del  alma  la  gracia  6  la  caridad  de  Dios,  eran  perdonados  oon  igual 
diiicij liad.  Pues  como  observa  el  gravísimo  y  elocuentísimo  escritor  San  Paciano,  obispo  de  Barcelona,  ha- 
bía Ires  maldades  por  las  que  ae  imponía  penitencia  solemne  ó  cauónica,  comprendidas  en  aquellas  palabras 
de  los  Hecho»  de  los  Apóstoles,  cap.  t6:  Es  necesario  que  os  abstengáis  de.  los  idolotitos,  de  sangre  y  fornicación, 
observando  lo  cual  obrareis  bien:  id  con  Dios:  y  comentándolas  dice  el  citado  Sea  Pacta  no ;  Bate  eti  nevi  Tes- 
tamenti  tota  emeiusio.  Despulut  tu  multie  Spiritus  Sanctus  kaec  nobit  capiialis  penculi  tondUUme  legevU. 
Reliqua  paeecata  tncliorutn  operum  compensatifíne  cuiautur:  líate  vero  tria  crimina,  ut  basilisct  alicujus  affletus, 
ut  veneni  caiix ,  ui  lethaUs  orando ,  metuentla  sunt;  non  enim  vitiare  animara,  sed  interápere  noverunt, 
Quaré  tenacitas  humándote  redimetur ,  cmvicium  satisfaeliene  pensabitur ;  tríMitia  fucundidate .  áspenlas  le- 
údate, gravitóte  ¡evitas,  hónrate  perversitms :  el  quaecumque  amlrariis  eméndala  pivfieiunt.  Quid  vero  faeiet 
contemptor  Dri?  quid  agel  sanguinarius?  quid  remedium  capiet  fornicatorl  Numqv\d  aut  placare  üominum 
desertor  ipsius  poterit ,  aut  conservare  sanguimm  suum ,  qui  fudit  edicnum,  aul  redtntegrare  Dri  tanplum,  qvi 
illud  fornicando  vtotavitl  lúa  sml  eapUalia,  fratres,  isla  mortalia.  Ku  cuya  pasaje  no  niega  el  Santo  Doctor 
que  por  otros  pecados  graves,  fuera  de  estos  tres  principales,  incurren  los  hombres  en  la  condenación eleroa:  no 
niega  que  la  penitencia  verdulera  y  de  todo  eorawn  sea  necesaria  para  eipiarlos;  y  finalmente,  tampoco  nía* 
gs  que  á  los  lapsos  en  ellos  después  dol  bautismo  sea  necesaria  la  confesión  y  remisión  por  virtud  de  las  lis- 
ves  que  Cristo  dio  á  San  Pedro  y  sucesores  ;  sino  mas  bien  lo  supone  según  el  sentido  de  todos  los  católicos, 
los  cuales  desda  el  principio  tuvieron  siempre  muy  presenta,  que  cualquier  lapso  en  algún  pecado  mortal 
después  del  bautismo,  aun  de  solo  pensamiento  ó  de  iotencioo .  en  cualquier  materia  que  fuese,  debía  confesarle 
anta  el  sacerdote;  aunque  on  aquellos  antiguos  tiempos,  en  que  la  inocencia  después  del  bautismo  era  frecuen- 
tísima ó  casi  común,  era  niucho  mas  rara  esta  necesidad  y  uso  de  la  confesión  sacramental  qoeen  los  siglos  si- 
guientes, en  los  cuales  roe"  y  es  mas  rara  la  inocencia,  y  mas  frecuente  ó  común  la  facilidad  de  pecar  y  de 
violarla  amistad  divina.  Asi,  pues,  San  Paciano  en  el  lugar  citado,  solo  babla  en  contra  de  Bquelloslres  prin- 
cipales crímenes  comprendidos  bajo  el  nombre  general  do  idolatría,  tunare»  fornicación:  con  cayos  nombres 
ae  da  á  eoteuder  cualquier  maldad  cometida  ra  contra  de  la  H,  vida ,  sangre  del  hombre ,  ó  do  la  castidad ;  y 
se  llaman  comunmente  anestesia  ó  infidelidad,  homicidio  é  incontinencia;  cuyos  tres  crimenes  deben  temerse 
como  el  hálito  del  basilisco ,  como  ta  copa  de  veneno,  ó  como  la  saeta  mortal.  Por  estas  ospecialcs  maldades  se 
imponían  aquellas  mas  duras  y  largas  expiaciones  ó  penitencias  solemnes,  dando  el  nombre  por  antonomasia, 
de  penitentes  r  á  los  qae  las  sufrian;  en  cuyo  sentido  debe  entenderse  el  canon  11  del  primer  concilio  de  Toledo, 
en  el  que  se  llama  penitente  al  que  después  del  bautismo  ó  por  homicidio  ó  por  crímenes  diversos  y  pecados  gra- 
tusiiw», /wcu-wdo  p^  fué  reconciliado  con  dürio  al  altar  divino. 

Por  todo  kt  cual  debe  decirse ,  qae  Unto  en  el  tiempo  de  San  Paciano ,  esto  es  ,  á  fines  del  siglo  1? ,  como 
antes  f  después ,  en  el  de  este  concilio,  los  bautizados ,  lapsos  en  crímenes  graves  de  menor  nota  ,  y  también 
los  relapsos,  pudieron  y  debieron  confesar  sacramental  mente  en  secreto;  á  no  ser  que  por  mayor  fervor  6  ios- 
piraciou  diTina  quisieran  ellos  confesar  públicamente  y  nacer  penitencia  canónica  y  solemne,  como  suce- 
día con  frecuencia ,  y  se  deduce  délos  escritores  de  aquellos  tiempos.  Asi,  pues,  coando  alguno  despoes  de 
haber  recibido  la  reconciliación  ó  antes  de  ella  cometía  algún  crimen  oculto,  pero  mocho  menor  que  los  treí 
referidos,  v.  gr.  .formaba  juicio  temerario  del  prójimo,  violaba  interiormente U  caridad  una  ó  mas  veces, 
ó  era  reo  por  último  de  un  pecado  al  quo  no  se  hibia  impuesto  penitencia  canonice,  podia  presentarse  mu- 
chos veces  al  sacerdote,  y  oon  la  debida  contrición  y  satisfacción ,  confesar  en  secreto  y  sacra  mental  mente;  i 
no  ser  que  quisiera  para  mayor  expiación  de  la  ofensa  divina  confesaren  público  y  pedirla  penitencia  solem- 
ne ,  pues  que  esLa,  como  yu  se  ha  dicho ,  se  daba  solo  una  vez  en  la  vida.  Y  que  se  acostumbraba  hacer 
asi  en  el  tiempo  do  Orígenes,  esto  es ,  é  principios  del  siglo  III,  parece  deducirse  con  claridad  deles  pa- 
labras do  este  Padre  en  la  Homilía  ib\  sobre  «1  capitulo  85  del  LevÜico,  oueedodioe:  Porque  en  lo»  crímenes 
nm  graves  se  concede  solo  una,  ó  rara  vei  la  penitencia ;  años  fitas  culpas  en  quo  ineurrítnos  con  frecuencia, 
siempre  reciben.  ptnéteiieia ,  y  son  redimidas  sin  interrupción.  En  cuyo  pasaje'  nado  hace  violencia  nipona 
para,  que  entendamos  que  babla  de  solo  los  pecados  veniales;  en  especial  habiendo  dicho  un  poco  antes:  Si 
UsvUroM)  alguna -cUipa  mortal  que  no  este  comprendida  encrlmenes  mortaleé ,  ni  en  la  blasfemia  de  U  fé  que 
está  ceñidayor  ti  samo  del  -dogma  eclesiástico-  y  apostolice ,  etno  que  consista  en  tu*  palabras  é  m  il  vicie  de  las 
coüumbrm*  v.  gr. ,  haber  vendido  una  casa  <f«e  evta  tu  el  campo .  ó  ta  la  aldea  en  donde  no  hat)  muro,jntei 
quejtsta  venta  v  semejant* culpa,  siempre  pueden  repararse  f  ni  áingma  ve*  te  se  manda  hacer  por  petado  de 
cMa-Mtwok**>peuiUnsáu  .  « ■>■  .n-h.L»\  c-\ 

■  Uajh  varia»  opiniones  acerca  Idos*  para  aaújfaccion  detestes  crímenes  que  algnaes' coafesaban  en««u 
«x0la>^i;M  ieattonisB  penitencias  solo  secretee  <,  dV  tomint»  pública».  Tonieéit»,  'Peta'Tio;  WHnc  y  Jfclbaspmeu 
jui^ao  quetantigMemetile  se  imponían  penitencias canónicos,  tonto  á  los  pedidos  secretos,  óomtfú  los  púWiüos, 
k>  que  antes  Labia  ya  ensenado  el  concilio  de  Maguncia  ,  celebrado  en  1549 ;  pues  hablando  de  los  Padres  érAr- 
«tojbtfceJ  vtor*n.d>°>Dtpuu}¡i(a¿tMU*,d^  cualidad  del  pecodoy  Wsolo 
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por  los  manifiestos,  sino  también  por  los  delitos  ocultos  mas  graves.  Y  el  Catmsmo  Romano,  capítulo  49,  De  fOf 
ral.  wcram,  hablando  déla  misma  satisfacción  canónica  qua  precedía  ea  lo  antiguo  ó  iaabsolocion,  dice:  que  se 
acottumbrabatambien  en  los  crímenes  ocultos  que  eran  mas  graves.  Pero  otros,  atendiendo  á  la  práctica  de  los  siglos 
posteriores  y  á  la  obligación  estricta  de  conservar  el  sigilo  imm  puesto  en  todo  tiompo  a  este  sacramento ,  quie- 
ren que  los  penitentes  por  causa  de  la  confesión  de  lo*  crímenes  secretos  jamás  sean  obligados  a  hacer  peniten- 
cias canónicas  ó  públicas,  sino  solo  secretas.  Ademas  ,  si  esto  último  es  cierto  (pues  que  aquí  no  me  atrevo  á 
definir  esta  difícil  cuestión),  se  entiende  con  mas  facilidad,  ó  se  hace  mas  creíble  lo  que  decía  poco  oules,  de  que 
en  los  antiguos  siglos  los  penitentes  acostumbraron  confesar  en  secreto  muchas  voces  á  los  sacerdotes  los  pecadas 
de  menor  nota ,  aunque  mortales,  exceptuando  los  tres  ya  referidos:  y  prévia  la  contrición  y  disposición  de  las 
obras  perales ,  no  solo  obtuvieron  una  sino  muchas  veces  la  absolución ,  con  la  obligación,  sin  embargo,  de  pres- 
tar después ,  si  faltaba  algo  para  la  congrua  satisfacción  ó  para  los  frutos  dignos  de  penitencia. 

Ni  tampoco  entonces  se  absolvía  con  tanta  facilidad  como  en  los  siglos  posteriores  ó  en  el  nuestro  &  los  crimi- 
nales de  nota  menor :  pues  los  obispos  y  sacerdotes  y  los  que  ponían  en  práctica  las  reglas  do  los  cánones  peni- 
tenciales ,  en  atención  á  ellas ,  ó  á  imitación  suya  en  los  casos  no  espresados ,  imponían  una  satisfacción  bastante 
severa  de  muchos  meses  y  aun  de  algunos  aiios  hasta  por  los  pecados  mortales  menores ,  como  se  ve  en  los  Pe- 
nitenciales de  Burchardo,  Rábano,  Antonio,  Agustín  y  otros.  Por  loque,  no  consta  con  cortesa,  ni  es  fácil  defi- 
nir,» los  Padres  de  este  concilio  quisieron  prohibir,  ó  desecharon  como  punible  el  uso  de  absolver  muchas 
veces  á  los  penitentes  de  los  pecado»  enteramente  ocultos  y  de  menor  nota  ,  aunque  mortales;  por  los  cuales 
ni  según  el  derecho  ni  la  costumbre  se  imponía  penitencia  pública;  i  no  ser  quo  alguno  diga  que  el  mismo  uso 
había  degenerado  en  abuso  por  la  demasiada  facilidad  de  los  penitentes  en  reincidir  en  pecados  del  mismo  gé- 
nero ,  y  por  la  inmódica  piedad  de  los  sacerdotes  en  absolver  a  todos  mas  pronto,  ó  con  mas  facilidad  ó  con  me- 
nor contrición  ó  satisfacción  de  la  que  era  necesaria.  Lo  que  softeieutemente  indican  las  palabras  del  mismo  cá- 
noo  XI  y  las  del  siguiente  XII,  an  que  los  Padres  Toledanos  manifiestan  con  claridad,  que  la  severidad  de  la  dis- 
ciplina eclesiástica  estaba  entonces  muy  relajada  respecto  á  los  penitentes  y  sacerdotes,  por  quienes  los  peniten- 
tes querían  ser  reconciliados  al  punto.  Porque  de  otra  manera  el  principal  sentido  del  canon  ,  como  arriba  be 
dicho ,  versa  acerca  de  ta  penitencia  solemne ,  qua  algunos  se  atrevianá  repetir ,  *á  dar  muchas  veces ,  en  con- 
tra de  todo  derecho  y  justicia-.  J     t     ■'     !••  ■•  i 

.  Se  podrá  decir  á  esto ,  (qaé  podia  ó  debia  hacer  aquel  pecador  qae  después  de  concluir  la  penitencia  solern- 
m  en  expiación  de  an  crimen  muy  atrás,  cometía  otro  del  mismo  genero  ó  de-diverso,  Incluido  an  aquellos  tres, 
por  los  que  mas  principal  mente  se  imponía  por  los  sagrados  cánones  penitencia  mas  duradera  y  grave?  Si  pues 
no  había  medio  de  reiterar  la  penitencia  solemne  acerca  de  aquel  nuevo  erimen,  ¿convenia  ó  era  necesario  que 
todo  el  tiempo  restante  de  su  vida  permaneciera  ligado  á  este  detito ,  y  sin  espera  nía  de  reconciliación  basta  la 
muerte?  Esto  ,  pues ,  parece  lo  mas  dtlioíl  de  creer ,  atendida  la  gran  piedad  do  la  Iglesia  para  coa  sus  hijos ,  aun 
degenerados;  ni  tampoco  serviría  de  otra  cosa  que  para  desconfiar  de  la  divina  misericordia . 

A  lo  dicho  se  responde,  que  este  mismo  argumento,  si  esque  tiene  alguna  fuerza,  la  hubiera  tenido  igual 
contra  los  antiguos  cánones  de  Elvira,  Arles,  Sardina  y  de  otros  muchos  concilios  antiguos  ,  en  virtud  de  los 
cuales  se  dilataba  la  reconciliación  por  gravísimos  delitos  ,  y  también  la  comunión  hasta  el  fin  de  la  vida  ,  omi- 
tiendo hablar  de  aquellos  á  quienes  aun  en  este  trance  se  les  negaba  :  cuya  última  pena  el  Papa  San  Inocencio, 
ea  la  yai  citada  epístola  á  Eiuperío,  no  la  reprende,  atendido  el  estado  de  las  cosas  y  el  tiempo  en  qoe  se  sancio- 
nó ,  si  bien  es  verdad  qae  la  dá  el  nombre  de  austera.  ¿Y  qoé  diremos  de  aquellos  pecadores  qoe  están  privados 
de  la  reconciliación  y  comunión  casi  todo  el  tiempo  de  su  vida?  ¿Acaso  se  portaba  con  ellos  con  rigidez  la  madre 
Iglesia?  De  modo  alguna:  ¿y  por  esto  tendrían  motivo  de  desesperar  ó  de  Incurrir  diariamente  en  pecados  nue- 
vos? Tampoco.  Por  el  contrarío,  aquella  austeridad  de  ta  Iglesia  era  motivo  de  grande  humildad  ,  de  mortifica- 
ción roas  dura,  y  de  peuitencb  masrigide  de  parta  de  estos  pecadores  para  implorar  la  misericordia  divina ,  y 
para  últimamente  alcanzar  la  salvación  eterna.  Esta  misma  d¡6cultad  se  objetó  á  San  Agustín  por  un  cierto 
Macedooío;  i  lo  que  el  Santo  Doctor  dió  cumplida  respuesta  en  la  epístola  454,  ó  153. 

Asi,  pues,  oepada  la  facultad  da  volver  4  hacer  penitencia  canónica  ó  do  recibirla,  d  de  conseguir  de  cual'— 
quier  otro«»éWá  rec^ihsiUoo  y«io»Un^  dé  la]  Iglesia  basta! «1  fin  déla  vida  (y  aun  cuando  también  se  ne- 
gara en  este  tiempo,  como  podia  suceder  con  los  crímenes  mas  atroces'),  no  por  eso  los  pecadores  lapsos  ó  relap- 
sos tenían  molrvo-pani-'perder  h»  esperanza  de  la  salvación,  ó  se  fes  daba pretosto  para  vivir  mes  relajadamen- 
te ^rompiendo  todos  los  frene»;  Pae»  aun  pedia»,  medíanle  los  auxilios  divinos,  y  con  ayuda  en  cierto  modo  del. 
pudor  y  confusión  qoe  sufrían,  llegará  tener  aquella  uran  contrición,  afligiéndose  con  el  género  de  vid»  mas 
doro,  privándose  do  placeres  y  de  comodidades»  y  entregándose  ú  las  obras  penales,  todo  por  «I  «mor  de  Dlosvofen^' 
didojgravisimamentovt  M  aquella  época  amado  ;y  a  sobró  toda»  las  cosas.  Esta  austeridad  de  vida,  esta  contris 
cion apoyada  en  laáaridud,  estos  frutos  tan  dignos  do  la  vérdadera  penitencia  ,  un  corazón  tan  contrito  y  humi- 
llado jamás  Dios  le  despreciarte,' ni  desprecia ,  ni  despreciará.  Y  aunque  la  Iglesia  en  otro  tiempo,  áeanstt  dé  tá' 
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gara  del  todo,  siempre  les  aprovecharía  la  misnm  cootrloion  y  caridad  para  obtener  el  perdón  y  salvación.  Pero 
acerca  de  esto  aun  nos  eslenderemos  moaen  el  curso  (fe  ests  discrtaaon.  1  .>*-.  ■  ■■,■< 

Loque  vamos  á  decir  ahora  esta  demasiado  unido  con  lo  anterior ,  pues  versa  sobre  la  materia  iklxénonXdl, 
intimamente  ligado  coa  el  XI.  £n  este  ya  hemos  visto  que  loa  Padres  do  Toledo  llamo*  muy  á  mal  qu&rn  ciprias 
itfletku  (le  España te  hiciera*  las  penitencias  en  contra  de  lot  cánones,  etc.;  y  por  lo  tanto  r  mandaron  füra  rar*- 
reyir.un  abuso  tan  reprensibh,  que  te  dieran  alienar de  los.eánoixes  referido*,  etc.-  Esta  doctrina  baoia  reiactcn 
á  ios  lapsos  después  del  bautismo*  Ahora  debemos  tratar  de  los  relapsos,  esto  es,  de  aquríloftfue  kabián  vuelto 
á  caer  en  los  mismas  vicios,  ó  mientra*  estaban  haciendo  la  penitencia  (ton  las  delitos  priswos,  ó  i  bien  ¿espites  de 
la  reconciliación ,  etc.  Respecto  a  estos,  manda  igualmente  que.  te  loa  condene  según  la-severidad  ríe  los  ránom* 
jtrimitiws;  do  manera  que  ol  concilio  no  bace  distinción  entre  lapsos  y  relapsos  respecto  á  la  peniteocia,  sino 
que  marca  que  á  unos  y  é  otros  so  les  aplique  cou  sujeción  a  lo  establecido  por  los  cánones;  pero  Con  I*  dilorce- 
cía  relativamento  á  los  -primeros,  de  que  se  les  dé  según  la  forma  úiúigmt  mas  á  los  relapsos  no  mande  qué  se 
les  dé  la  peniteoeia  conforme  á  los  antiguos  cánones,  sino  mas  bien  que  sean  condenados  conformo  á  ¡a  teveri* 
dad  de  las  cánones  primitivo* ;  cuya  diferencia  contiene  observar  con  mocha  escrupulosidad  parola  exacta  inte- 
ligencia de  este  canon.  Por  lo  que  hablaremos. primero  de  los  lapsos  y  después  délos  relapsos. 

Respecto  á  Ios-lapsos  por  primera  veieu  alguna  maldad,  se  manda  que  se  les  aphque  peniteiicia  según  ta 
formad*  los  cánones- antiguos,  ctc^esio  es,  aquella  imposición  oeremunial  y  deprecatoria  de  manos  que  los  socerJ 
dotes  hacían  sobre  tes  penitentes  en  cada  una  de  las  colectas  antea  del  Ofertorio;  dada  la  easl  lea  mandaba  el 
diácono  que  salieran  délas  iglesias  sin  poderse  esperar  á  las  restantes  partes  de  ia  misa.  Porque  eqoetta  fro> 
cuente  impostaioo  de  manes  en  union  de  las  acciones  laboriosas  y  con  las  penitencias  establecidas  por  lo»  sagrn- 
dos  cañones,  era  cierte  prévia  y  larga  disposición  para  la  venia  ó  reconciliación  que  había  de-reoibwwe-  en  <efc 
tiempo  marcado.  Y  mandándose  en  este  pasaje  tan  se  veramente  que  soden  las  penitencias  sof  un  <la  forma  do 
los  cañónos,  no  hay  motivo  para  dudar  que  se  prescribe  en  él  que  se  obsoi  ve  aquella/ forma  y  órdeo  dé  Ids  pe- 
nitentes según  su  diverso  grado ,  á  saber :  /lentes,  auákntertprostrati  y  consistentes,  según  ya  en  atroparte -de 
este  obra  hemos  esplicado.  Dentro  do  lodos  estos  grados  ó  clases  de  penitentes ,  en  atención  *  U  cualidad  <ygra*J 
vedad  diversa  dolos  pecados ,  estaban  marcadas  las  obros  peoüeociales ,  atendiendo  é  la  terrea  de  tos  ohnottrS 
antiguos ,  que  los  Padres  do  Toledo  amonestan  aquí  se  obsorve  por  regla  general.  Acerca  de  su  dureza,  a  criUnJ 
y  diuturoided' por  cada  uno  de  los  pecados  graves,  en  especial  pone!  homicidio,  idolatría  y  méqoio,  pueden  toer- 
se  los  Penitenciales  que  andan  en  manos -do  todos ;  y  ademas  á  San  Cipriano,  De  lepáis,  k  Tertuliano,  eqjd  trbro 
De  PrnitenUa-,  b  San  Geróbimo.  en  la  epístola  ad  OceeanuM,  y  los  antiguos  concilios,  de  Elvira;  Nicen;  Anciro,- 
Agde ,  Ensopa  y  Arlésl,  cuyos  cañones  reunía  Antonio  Agnstin  iy  se  encuentran  oruditamente  esplicado*  por 
Ijjeysa,  Meodoaa,  Gonsalezy  otros,  y  tombfen  aun  can  inas estensfen  a* esto  obre.  "      1  1 

Antes  que  los  pocitentes  empernan  estas  obrad  trabajosas  mudaban  dé  traje;  por  lo  cual  en  esto  caOorj  -Xlt 
se  establece,  que  los  que  quieran  hacer  penitencia  sean-panuro  tonsurados ,  6  muden  de  traje s  esln  os  ,  bagan 
lo  primero»,  si  seo  hombres,  y  lo  segando,  si  mujeres.  £ste  cónon  es  una  ccnsecueqcia  del  «ntei-mcg  en  qué  se 
habió  mandado  en  contra  de  los  abuso*  ya  espuestas,  que-  los  peoitootes-bicieran  |>eniteocia  sesnn1  lamerme joW 
los  cánones-antiguos,:  por  lo.que  aquí.ee  establece,  que  loa  hombrea  que  piden  la  penitencia,  bion<eslén¿sfinoB. 
bien  enfermes, stae  onios  tonsurados:  loque  ya  se  había  con  anterioridad,  prescrito  ehabo  Wfry  ckídn  Vf-del 
concilio  do  ttarceiomu  f>ág.  6S.S.  También  se  manda  que  las  mujeres  cambien  de  traje  antes  de  hacer  penitencia; 
dando  inmediaiamento una  muy  buena  razón,  tomada  do  la  esperierteut,  que  empiesa-coolas  pa labra»;. Sacpt 
ciúm  lakis,  etc.  Así  a*,  lamentaba  ya  cerco  de  2Q0  anos  sutes  de  este  concilio  Sen  Pacienp  ¿obatpode  iftarce- 
lona,  en  su  elegantísima  P.aramesis ;  y  por  loteóte,  eS borlaba  eo  el  numero  tercero  á  los  qm!  después  tfet<  batí** 
tismo  habían  incurrido  en  pecados  mortíferos,!  nquo  llorar^ante  la  iglesia  ♦  ay  uñaran  vao  hinmlUsen  y  irfrinnv 

so», después  del  bautismo  y  prescritos  por!  la  Iglesia  do  Cristo  enisua  sagradas  disposiciones;*  has  resUibleoen 
los  Padres  de  Toledo  en  los  cánones  Kl  y  XII»  de  que  nos  estamos  acopando.  Pc*;lo  «ual  r' «nacías'  m  míatenos».*. 

se  nalUiiiaii  esleOltsculos  en  tos  cañones  amigóos  sancionados  fcairtr  entonces  por  la  Iglesia-,  en 
esjiecial  úu  los  (ánodos  de  fclvtra  y  ¿eragoaa,  loados  priineroSdeTolodo,  Tarragona,  Lérida,  loa  dos  de  Braga,  I*iao, 
y  Vvs-vHiab^eooménicos,  marcando  el-l*empo  de.taotos muses  ó  anos,  ertoienoiono. la 'da  versa  gravedad»  yi  -ceas> 
n^d  do  los  crioteoe»,  todos  Jpsres^  yt  qnieren  que  sean  eotorarnonlc  oliservodeet 

puf  le*  pecadores  admitidos  á  [^enUeoeia ,  eeguu  ¡ambos  cánunes:  Ademas i.on  el  primero  y  principal: do -tudu.  o| 
concilio  ya  habiaoi  djebo  en  gene**!  t  ofnjK  qued  ísritcarnm  >tónomnim  awl<nüa*\>  «r^  fln^ooye  d^pemetou  *obe«t 
udiiiw  iue  se  comprenusan  tas  uevreiai««que  »e  nautao  .uirigiupicou-mas  pariiuu»ariijaa«  capain  sonrn  i*p iFia* 
pj>n#,  eclesiástico]  y  peüjeooiit-j}e  lo»  lapsos  i  coo^oJaede  los  Rapté  Sárioioá  Gumeríe  de  Tarragona^  laT>oon<»¿.  i  L 
á  jo^  padres  del síoodo  de  Tole4o,:i>on^.T^  eáoreo/p»  ¡h»»- 

llanrs.íKe  fes  lOaepistolo»  de  nuestro  Co|eo««>^  q«n  nnedeb  wrsooeeat»  tomo.»L>*«uínto  enttfevBeiwaW 
estaUlecsda  ante*  acalde  la  duwffljn* «lea ¡astral ^ . lifl ,1* a?t«n >^»eia p»á  ^jncesfidjtr^rcwnpcnt  «yia^wwí, 
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todo  so  confirma  y  reitera ,  tanto  en  el  cáoon  1  de  este  concilio ,  como  en  el  XI  y  Xll  de  los  que  estamos  tra- 
tando. Por  lo  coa!»  do  bay  necesidad  de  esponer,  especialmente  en  esta  sil»,  qué  penitencia  correspondería  á 
cada  uno  de  los  crímenes  en  los  sínodos  y  epístola»  citados. 

Prosiguen  después  los  Padres  Toledanos  diciendo,  expido  autem  saltsfactioms  tempere  sicuii  tacerdotalit 
roiUemplatio  probaverü  (según  la  prudeooia  del  sacerdote)  etm  emamoúont  resHtual: estoes,  á  la  participación, 
do  sacramentos ,  de  los  que  habían  estado-  privados  aun  en  el  úUiroo  grado  do  penitencia»  Por  eso  basta  con* 
cluir  el  tiempo  do  esta  ó  de  la  satisfacción  prefijada  por  los  cánones,  á  nadie  se  administraban  las  sacramentos, 
aunque  se  le  impusieran  con  mucha  frecuencia  las  manos;  y  esta  tangrande  dilaciou  de  la  vénia ,  do  la  re* 
concilíadon  ó  comunión  ó  por  muchos  uüos  ó  hasta  el  En  de  la  vida,  y  en  medio  de  un  tan  continuo  ayuno,  aus* 
leridad  y  llanto,  la  toleraban  antiguamente  y  con  paciencia  los  cristianos  lapsos,  para  satisfacer  por  último  á 
Dios  gravemente  ofendido,  y  alcanzar  la  salvación  de  su  alma.  (Pero qué  distinto  es  en  Ja  actualidad !  Muchos 
no  solo  después  do  haber  cometido  un  crimen  grave ,  sino  varios  ó  muchísimos ,  sin  preceder  acaso  ningún  ayu- 
no, austeridad  ni  llanto,  so  acercan  á  confesar,  queriendo  ser  absuellos  inmediatamente,  y  recibir  la  comu- 
nión; y  si  el  sacerdote  piadoso,  docto  y  versado  en  la  disciplina  eclesiástica  y  sagrados  cánones,  los  exhorta 
á  hacer  oración  y  á  llorar  sus  pecados,  no  digo  anos  enteros ,  ni  meses ,  siuo  algunas  semanas  ó  días  antes  de 
absolverlos,  con  objeto  de  alcanzar  la  verdadera  contrición  de  los  pecados  y  la  conversión  sincera,  lo  sufren 
con  impaciencia  y  murmuran  contra  los  sacerdotes ,  tratándolos  de  crueles  y  de  verdugos  de  las  conciencias ;  to- 
mando nolieia  de  otro  sacerdote  ignorante ,  remiso,  adulador  ó  nada  celoso  de  la  disciplina  éclesiástica ,  de 
quien  inmediatamente  consiguen  la  absolución  y  la  Intempestiva  comunión,  con  gran  daño  de  quien  las  da  y 
de  quien  las  recibe.  Sobre  esto  seria  bueno  leer  á  San  Cipriano  en  el  libro  De  ¡apsis ,  á  San  Ambrosio  en  el 
libro  8.0  De  poenitenlia,  cap.  9.*,  y  la  hornilla  31  de  San  Crisóstomo^  y  si  queremos  enterarnos  de  algún  mo- 
derno ,  puede  verse  al  cardenal  Belarmirio,  en  el  sermón  9.°  á  la  Dominica  cuarta  de  Adviento. 

Muchísimo  convendría  que  antes  de  la  ootifesion  de  graves  delitos ,  ó  al  menos  antes  de  la  comunión,  se 
nieieraa  previamente  ejercicios  internes  y  estemos  de  penitencia  ,  ló  que  es  muy  conformé  á  los  sagrados  cá- 
nones y  a  los  teólogos,  que  se  lamentan  de  que  muchos  so  presenten  á  confesar  sin  dolor',  y  do  que  los 
sacerdotes  so  atrevan  á  absolverlos.  A  esto  objetan  algunos  qoe  si  se  hiciera  asi ,  los  pecadores ,  reos  de  gra- 
ves delitos,  serian  obligados  á  dar  toda  la  satisfacción  penal  autes  de  ser  8hsuellos,  lo  cual  es  contra  la  prác- 
tica de  la  Iglesia  ,  admitida  muchos  siglos  hace,  y  especialmente  contra  la  bula  17  de  Sixto  IV,  en  la  que  se 
condena  entre  otras  una  proposición  de  Pedro  ( Véase  el  tomo  V,  en  la  pág.  50.)  de  Osma  ,  profesor  do  Sala- 
manca ,  qoe  dice,  qvelot  penitente*  no  deben  ser  absueHos  hasta  cumplir  la  penitencia.  Pero  á  esto  debe  res- 
ponderse que  esta  objeción  no  es  mas  qoe  atta  mera  calumnia  en  contra  de  los  Concilios,  Cánones  y  Padres  de 
la  Iglesia  ,.  y  contra  la  costumbre  de  los  siglos  antiguos  hasta  el  XI :  pues  ninguno  que  estuviese  ligado  á  la 
pcoücucia  canónica  por  cierto  tiempo ,  tt  saber ,  siete  ó  diez  anos,  ó  todo  el  curso  de  su  vida ,  era  absueltoé 
reconciliado  hasta  haberla  cumplido,  como  consta  de  esto  y  otros  concilios,  y  como  todos  saben.  Esta  auste- 
ridad déla  disciplina  eclesiástica,  observada  en  los  siglos  mejores,  y  aprobada  por  toda  la  Iglesia,  solo  lo 
podrá  condenar  algún  implo ;  ni  jamás  lo  hizo  Sixto  IV  ;  pero  no  noreste  podemos  decir  que  en  tiempo  do 
este  Pontífice  den  el  nuestro  sea  del  lodo  necesario  que  la  penitencia  queso  deba  .según  loe  sagrados  Cánones, 
se  cumpla  integra  antes  de  la  absolución.  Y  solo  lo  dijo  eu  los  últimos  siglos  el  referido  Pedro  de  Osma  en 
contra  de  la  práctica  recibida  ya  en  toda  la  Iglesia  desde  tiempo  larguísimo  ,  al  menos  desde  trescientos  anos 
antes.  Pues  ninguno  por  autoridad  privada ,  cual  era  la  de  aquel  Doctor  de  Salamanca ,  podía  ó  puede  ahora 
restaurar  la  severidad  délos  cánones  antiguos,  en  virtud  de  la  cual  se  mondaba  que  los  penitentes  dieran  la 
satisfacción  Integra  antes  de  ta  absolución ;  pues  semejante  vinculo ,  como  introducido  antiguamente  por  solo 
el  derecho  eclesiástico,  podía  del  mismo  modo  ser  derogado  por  la  autoridad  pública  de  la  Iglesia;  y  parece 
que  lo  estaba  ya  en  efecto  mucho  antes  del  año  1479  ,  en  que  se  dio  la  bula  referida  .  Ademas,  aquella  pro- 
posición fué  reprobada  por  el  Pontifico  Sixto,  en  cuanto  va  unida  ó  otras  del  mismo  Pedro  de  Osma,  menciona- 
das en  la  bula,  en  las  que  este  Doctor  negaba  la  necesidad  de  la  confesión  sacramental  por  derecho  divino,  y  su 
eficacia  para  la  remisión  de  los  pecados  mortales,  la  que  solo  atribuía  a  la  contrición  y  á  las  obras  dula  peniten- 
cia integra  hechas  antes  de  la  confesión  ó  absolución  ,  como  puede  enterarse  el  que  quiera  consultarlo.  En  este 
sentido  la  proposición  era  temeraria  y  errónea ,  y  no  solo  contraria  /1  la  práctica  de  toda  la  Iglesia ,  admitida  ya 
de  machos  siglos  acerca  de  la  absolución  de  los  jiecadores,  aunque  no  hubieran  cumplido  toda  la  penitencia  mar- 
cada por  los  antiguos  cánones ,  sino  solo  alguua  parte.  Actualmente ,  apoyándonos  no  solo  en  los  Concilios ,  Cá- 
nones y  Padres,  sino  también  en  respetabilísimos  testimonios  de  cardenales,  obispos  y  teólogos  de  estos  tiem- 
pos, como  igualmente  en  la  clara  razón ,  fundada  en  la  doctrina  de  fó  y  en  la  diaria  esperiencia ,  decimos  que 
convendría  que  los  reos  de  graves  pecados,  especialmente  ios  relapsos ,  antes  de  confesar,  ó  al  menos  antes  de 
ser  absuenos,  hicieran  por  algún  tiempo,  según  el  número  y  gravedad  de  los  pecados ,  frutos  dignos  de  ver- 
dadera penitencia  interior  y  estertor ,  aunque  mucho  mas  breves  que  los  marcados  en  los  sagrados  Cánones  pe- 
nitenciales ;  y  00  solo  decimos  que  seria  conveniente,  sino  también  añadimos ,  que  esta  preparación  parece  mu- 
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chas  veces  necesaria  y  acaso  obligatoria  por  precepto  Da  tu  ral  y  divino.  En  efecto ;  machas  veces  estos  pecado- 
res reconocen  por  esperiencia  que  áa  duresa  do  corazón  nocesila  absolutamente  de  esta  disposición  penal  para 
impetrar  de  Dios  el  don  de  la  verdadera  contrición  y  la  conversión  cordial ,  atendida  la  raxon ,  grado  y  modo 
que  se  exige  para  recibir  después  el  fruto  de  los  sacramentos  de  la  penitencia  y  Eucaristía.  Pues  aunque  Di*  en 
virtud  de  su  poder  absoluto  y  de  su  providencia  singular ,  ó  en  atención  á  su  grao  misericordia  ,  puede  mo- 
ver con  eficacia  al  reo  de  graves  delitos  instanláneraenle,  para  que  pueda  llegar  á  uoa  eficaz  conlrkioo  y  con- 
vertirse del  todo ;  sin  embargo ,  segnn  el  curso  ordinario  de  las  cosas,  do  da  de  repente  estos  insignes  y  estroor- 
dinarios  dones,  sino  por  grados,  y  obteniendo  el  perdón  mediante  las  obras  penales,  oraciones ,  limosnas, 
ayunos,  y  otras  mortificaciones  de  cuerpo  y  ulma. 

El  órdeo  marcado  para  reconciliar  á  los  pecadores  lapsos  después  det  bautismo  se  halla  en  la  epístola  XCI  ó 
LXXXII  de  San  León  Magno  á  Teodoro  de  Friol  (ó  ForojuUens ,  que  es  la  decretal  LXX  de  nuestra  Colección, 
pág.  938),  en  donde  puede  observarse  en  contra  de  los  sectarios  de  nuestro  tiempo ,  que  la  necesidad  de  la  con- 
fesión y  absolución  por  ministerio  de  los  sacerdotes,  proviene  de  institución  de  Dios,  el  cual  asi  como  creó  el  re- 
medio del  bautismo  para  los  pecados  cometidos  antes  de  ¿1,  del  mismo  modo  concedió  el  antidoto  de  la  penilcnc  a, 
esto  es ,  de  la  confesión  y  reconciliación  por  ministerio  de  los  sacerdotes ,  en  favor  de  aquellos  que  recayeren 
después  del  bautismo,  y  violaren  los  celestes  dones  de  la  regeneración  recibida. 

Pero  como  este  rigor  de  la  disciplina  eclesiástica ,  que  se  había  mantenido  íntegro  ea  España ,  especial- 
mente desde  principios  del  siglo  IV,  hubiese  disminuido  luego  en  algunas  iglesias  á  causa  déla  herejía 
arriana,  muy  estendija  en  España,  que  despreciaba  los  cánones  de  los  concilios  ortodoxos:  los  Padres  de 
este  IU,  que  tomaron  a  su  cargo  restaurar  la  disciplina  de  la  Iglesia  española  acerca  de  los  lapsos,  abjurada 
públicamente  por  los  españoles  la  herejía  orriana ,  cuidaron  al  mismo  tiempo  de  restablecer  la  disciplina  de  los 
mismos  cánones  sobre  estos  pecadores.  Por  lo  que,  en  el  XI  de  este  concilio  reprenden  la  costumbre  reciente- 
mente introducida  en  EspaQa,  en  virtud  de  la  cual  los  lapsos  cuantas  veces  pecaban,  otras  tantas  podían  ser 
reconciliados  por  los  sacerdotes,  dando  una  pequeña  ó  insuficiente  satisfacción ,  y  sin  atender  á  los  sagrados  cá- 
nones que  la  marcaban  antes  de  recibir  la  conciliación.  De  las  palabras,  hi  vero,  <¡ui,  etc.,  basta  el  final,  consta 
clarisimamente  que  en  el  tiempo  que  duraba  la  penitenoia  no  se  dio  ninguna  absolución  ó  reconciliación  á  los 
lapsas ,  sino  solo  después  de  concluida  la  satisfacción  penal ;  pasando  lodo  el  tiempo  en  penitencia  humildísima. 
como  dice  San  Agustín,  en  ayunos,  cilicios ,  separación  y  abstinencia  de  todos  los  placeres.  Y  la  frecuento  im- 
posición de  manos,  no  era  verdadera  reconciliación  y  absolución  de  los  pecados,  sino,  como  ya  liemos  dicho,  solo 
ceremonia  sagrada,  y  preparación  para  recibir  en  su  tiempo  la  verdadera  reconciliación. 

De  todo  lo  dicho  hasta  aquí  consta  cuan  delicados  y  dignos  de  reprensión  son  aquellos  qae  reos  de  pecados 
mortales,  y  algunas  veces  de  muchísimos  y  de  la  mayor  gravedad ,  no  se  preparan  para  confesarlos,  con  ayu- 
nos ,  limosnas,  ote  ,  al  menos  por  algún  tiempo;  sino  que  piden  inmediatamente  la  confesión ,  y  quieren  ser 
absueltos  al  momeulo.  También  se  desprende  con  cuánta  injusticia  acriminan  á  los  confesores  que  no  quieren  al 
punto  absolverlos.  Y  aunque  es  moy  conveniente  la  dilación  de  la  absolución  con  tales  hombres,  y  en  especial 
con  los  relapsos ;  sin  embargo ,  conviene  que  los  confesores  tengan  mucha  prudencia ,  cuidando  no  afligir  dema- 
siado á  los  penitentes,  y  de  que  bajo  ningún  concepto  se  quebrante  el  sigilo  de  la  confesión. 

Si  no  fuera  porque  nos  lacharan  de  molestos,  probaríamos  aquí  que  la  doctrina  acabada  de  espresar  acerca 
de  diferir  en  ciertos  casos  la  absolución,  y  de  exhortar  ú  obligar  al  penitente  á  que  haga  próviamente  algunos 
frutos  dignos  de  penitencia,  es  conforme,  no  solo  á  la  antigua  disciplina  de  los  sagrados  cánones  y  pontífices, 
sino  también  á  la  común  de  los  teólogos,  del  Cardenal  de  Luca.de  San  Francisco  Javier,  Santo  Tomas  de  Villa- 
nueva,  San  Carlos  Borromeo,  el  Cardenal  Belormino  y  de  los  concilios  modernos.  Puede  el  que  necesite  ente- 
rarse afondo  consultar  estos  autores.  Igualmente,  podríamos  también  aquí  eslendernos  en  probar  cou  testi- 
monios irrefragables,  que  los  Padres  españoles,  tanto  en  este  concilio,  como  en  otros,  recomendaron  eslraordi- 
naría mente  á  los  clérigos,  y  en  especial  á  los  sacerdotes,  el  estudio  meditado  y  la  observancia  de  los  Cánones 
penitenciales ;  y  que  esto  mismo  fué  mandado  con  posterioridad  por  San  Carlos  Borromeo  y  otros  Prelados,  y 
también  un  poco  antes  por  el  concilio  de  T  rento:  en  el  que  por  ser  la  disciplina  última  general  de  la 
Iglesia  nos  ocuparemos  algo  en  su  lugar  oportuno.  También  podría  apoyarse  con  testimonios  de  los  cá- 
nones antiguos,  que  tratan  de  los  penitentes,  cuan  necesario  es  á  los  confesores  tener  noticia  de  ellos ;  y 
si  faeron  ó  no  restablecidos  por  el  concilio  de  Trento  en  punto  á  las  satisfacciones  penales,  atendida  la 
gravedad  y  número  de  los  pecados;  como  igualmente  que  esta  obligación  nace  del  derecho  divino,  quecos 
prescribe  que  hagamos  frutos  dignos  d«  penitencia;  púdiendo  citar  en  apoyo  nuestro  á  San  Gregorio,  al 
Cardenal  Belarmino ,  al  Penitencial  y  Catecismo  romanos,  al  Sacramental  de  San  Ambrosio,  y  San  Agustín. 

Aunque  los  Padres  de  Toledo  en  el  concilio  actual  conceden  acckra  á  la  penitencia,  según  los  cánones 
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a  tos  lapsos  en  algún  delite  desvae?  del  bautismo  ;  sin  embargo  .  no  sucede  asT  cea  los  relapsos  después  de 
hecha  la  penitencia  canónica  6  mientras  la  estaba*  cumpliendo.  (Véase  el  cá non  XI.)  Mas  conviene  averi- 
guar coa  algo-  mayor  cuidado  en  qué  consistía  este  severidad;  no  hablando  umversalmente  ,  pues  que  esto 
seria  mu;  largo  de  investigar ,  en  atención  n  la  multitud  de  cánones  penitenciales  ;  sin*  limitándonos  ai  sen- 
tido délo  disposición  preseate.  Ante  todo  debemos  decir  que  la  mayor  severidad  de  loscánoueB  antiguos 
acerca  de  los  relapsos  parece  que  consistió,  eo  que  algunos  de  ellos  ni  aun  ai  fin  de  la  vida  recibieron  la  co- 
ntiaioo  :  esto  consta  de  ros  cánones  III,  de  Elvira,  VII  y  XLVIl.  B  interpretando  el  doctísimo  Albaspineo  sus 
palabras:  ausolutio  si  tu  mórti  pubiunda;  dieeauea*  ella$  se  deduce  que  solamente  hubo  en  lo  antiguo 
«m  penitencia  después  del  bautismo,  y  que  te  enligaba  con  ta  perpétua  al  que  después  de  obtenido  el  perdón 
$e  hacia  relapso.  Inmediatamente  después  interpreta  las  palabras  comunión  de  na»,  diciendo  que  son  sinó- 
nimas de  comunión  de  fraternidad  ,  absolución,  simple  reconciliación  y  otras  semejantes,  Asi,  pues ,  según 
el  tenor  de  los  cañones  antiguos  ,  á  estos  relapsos  después  de  la  penitencia  canónica,  ana  vez  hecha,  se  ne- 
gaba enteramente  la  comunión  para  en  adelante;  y  ademas .  según  doctrina  de  Albaspineo,  también  la 
ahsoluwon  6  la  simple  reconciliación  :  de  la  que  hablaremos  después.  ;  ,  /  .  ....  ,.>. 

Mas  sea  lo  que  quiera  de  la  nusleridart  estrema  de  casi  todos  los  cánones  de  Klvira ,  no  podemos  con  faci- 
lidad persuadirnos  de  que  los  Padres  do  este  concilio  de  Toledo ,  posterior  cerca  de  tres  siglos  al  de  Elvira, 
fueran  tan  severos  que  a  los  relapsos  ,  después  de  hecha  la  penitencia  canónica,  negasen  al  lio  de  la  vida  la 
eotnunioa  ,  yeso  entienda  de  la  absolución ,  ya  de  la  simple  reconciliación  ,  ó  bien  de  la  comunión  Eucaris- 
tía, ta  primera  razón  que  leñemos  pare  juzgar  asi,  es  la  benignidad  déla  iglesia  católica  hácia  ciertos 
lap*j«  ,  acerca  de  los  cuales  se  había  establecido  dos  siglos  n tiles ,  eo  el  concilio  de  Nicea ,  cáaon  XI l  (según 
la  interpretación  de  San  Isidoro  de  Sevilla),  que  cuando  alguno  muera  no  se  le  prive  def  necesario  viático  do 
so  vida  :  6  según  la  versión  de  Dionisio  Exiguo ,  que  si  alguno  muere  no  se  le  prive  del  último  y  especial- 
mente necesario  viático.  Este  piadosísimo  decreto  de  aquel  gran  concilio  parece  haber  sido  observado  en  casi 
toda  la  iglesia  basta  el  ano  317  ;  pues  que  entonces  en  el  eoutnáuíoo  Sardiceo.se  se  establecieron  algunos  ca- 
ñones mas  austeros  ren  que  por  el  tránsito  de  uaa  iglesia  á  otra  se  negaba  á  los  obispos  la  comunión  ,  aun 
la  laical  en  él  fin  do  la  vida.  Cero  esta  austeridad  se  anticuo  después,  ó  fueron  estos  cánones  derogados  al 
menos  en  tiempo  de  Inocencio  l ,  al  principio  del  siglo  Y,  en  aquella  célebre  carta  á  Decencio ,  cap.  II  [que 
ata  decretal  Vil  de  nueHra  fíoledion).  Así,  pues,  aquella  severidad  de  los  cánones  antiguos,  tanto  de  los 
de  Elvira  acerca  de  los  relapsos,  como  de  los  Sard ¡censes  sobre  los  obispos  ambiciosos  ,  parece  ya  derogada, 
primeramente  en  el  concilio  de  Nicea ,  y  después  por  Inocencio  1.  Lo  mismo  creemos  debe  decirse  de  la  aus- 
teridad contra  los  relapsos  en  tiempo  de  San  Cipriano ,  como  puede  verse  en  su  epístola  Lll  á  Anteniaao, 
en  donde  se  negaba  enteramente  la  comunión  en  el  fin  de  la  vida  á  los  sugelos  de  quienes  habla  ,  y  también 
á  algunos  obispos  que  no  estaban  tildados  de  Novacianos.  Por  lo  cual ,  cuando  los  Padres  Toledanos,  en  el 
eáaon  actual,  quieren  que  los  relapsos  seau  condeuados  según  ta  severidad  de  los  cánones  primitivos ,  no 
parece  deben  entenderse.»  como  si  dijeran,  que  aun  al  fin  de  la  vida  careciesen  de  la  comunión  ,  según  antes 
solía  hacerse ;  sino  que  se  difiriese  la  comunión  y  paz  basta  la  muerte ;  y  esto  es  lo  que  los  antiguos  cáno- 
nes ,  corregidos  ja  por  el  concilio  de  Nicea  y  por  Inocencio  1,  mandan  hacer;  para  que  su  austeridad  sir- 
va de  expiación  en  todo  el  trascurso  de  su  vida ,,  y  para  que  la  reconciliación  y  comunión  al  final  seaq  in- 
dicios de  la  piedad  y  misericordia  de  la  madre  iglesia. 

Por  lo  que,  desde  principio  al  menos  del  siglo  V  ,  en  que  Inocencio  I  empezó  á  regir  la  iglesia,  aunquo 
después  de  la  pública  penitencia  á  los  lapsos  eu  unos  mismos  delitos  ó  en  otro*  mas  atroces  no  les  que- 
dara esperanza  de  la  segunda  penitencia  canónica  ó  solemne;  sin  embargo  ,  la  tenían  para  la  reconciliación 
y  comunión  ,  á  manera  de  viático  necesario ,  en  el  artículo  de  muerte.  De  modo  que  desde  este  tiempo  ape- 
nas podrán  alegarse  cánones  algunos  de  concilios  que  nieguen  este  consuelo  y  último  socorro  á  los  -re- 
lapsos ,  si  se  descubría  que  se  habían  separado  de  los  pecados ,  y  se  habían  convertido  á  Dios  da  todo  cora- 
zón. Por  cuya  cansa  Inocencio  eo  el  pasaje  citado  amonesta ,  quejuigue  el  sacerdote  según  la  confesión  del 
penitente  y  los  llantos  y  lágrimas,  si  debe  reconciliarle  entonces  y  permitirle  que  marche  de  este  sigla  en  paz, 
ó  no ,  viendo  su  congrua  satisfacción ,  esto  es ,  ó  según  la  realidad ,  ó  al  menos  contemplando  su  ¡atención. 
Sé  efecto;  el  que  se  convierta  poco  antes  de  la  muerte,  no  puede ,  comunmente  hablando,  dar  una  congrua 
satisfacción  por  los  grandes  pecados ,  como  no  sea  de  intención,  ó  por  la  verdadera  preparación  de  alma. 
Además,  y  aun  antes  del  tiempo  del  mismo  Inocencio  á  Gnes  del  siglo  IV ,  el  papa  Sirioio  en  aquella  cé- 
lebre epístola  tantas  veces  citada  á  Bumerio  obispo  de  Tarragona,  hablando  de  ciertos  pecadores  suma- 
mente  malvados ,  esto  es ,  de  los  cristianos  apóstatas  de  la  Fé ,  dice  en  so  capitulo  3. :  A  quienes  manda- 
motse  los  separe  del  cuerpo  y  sangre  de  Cristo,  por  quien  poco  antes  Itabian  sido  redimidos,  renaciendo;  u  si 
arrepintiéndose  volvieran  alguno  ve*  á  tos  lamentos,  mientras  vivan  deben  hacer  penitencia ,  y  concederles  la 
gracia  de  la  reconciliación  al  final,  porque  dice  el  Señor :  no  quiero  la  muerte  del  pecador, ,  sino  que  se  con- 
vierta y  viva,  Hd  aqui  el  papa  Siricin  ,  que  aduciendo  en  su  apoyo  la  misericordia  divina  da  á  los  após- 
tatas la  gracia  de  la  reconciliación  al  final ;  y  sin  embargo,  á  estos  mismos,  tanto  hácia  mediados  del  si- 
glo III  en  algunas  iglesias  gobernadas  por  obispos  católicos  ,  según  San  Cipriano  ,  como  después  á  principio 
Tomo  II.  61 
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del  siglo  IV  en  el  concilio  de  Elvira ,  se  1«  negó  enteramente  la  comunión  ana  al  anal »  j  «aguo  síganos  in- 
térpretes,  hasta  la  reconciliación.  Por  eso  m>  debe  causar  admiración  si  coa  posterioridad  á  los  siglos  IV  y  V 
á  los  relapsos  después  de  U  penitencia  canónica  tina  vez  hecha  y  ya  convertida  de  corazón  é  Dio»  se  le» 
concediera  la  eoiuonion  al  final  de  la  vida. 

Pero  es  célebre  el  pasaje  del  mismo  papa  Siricio  en  la  referida  epístola ,  «en.  V  (que  es  la  decre- 
tal III  de  nuestra  Colección ,  y  en  donde  puede  vene).  De  coyas  palabras  consta  manilieslamenle  lo  que 
espusimos  antes  acerca  de  los  lapsos  después  de  haber  hecho  pública  penitencia  canónica;  pues  aunque  esta 
de  ningún  modo  se  reiteraba  ,  sin  embargo,  había  medio  para  borrar  los  pecadus  coa  otro  géocro  de  peni- 
tencia ,  corrigiendo  las  costumbres  ó  implorando  la  misericordia  divina.  Efectivamente  «  quedaba  el  recura» 
de  orar  (por  privilegio  ó  benignidad  de  la  iglesia  ,  en  unión  con  otros  fieles  y  de  asistir  a  lo»  sagrados  miste- 
rios, y  medianlé  el  asiduo  llanto  y  mortificación),  recibir  al  (¡nal  de  la  vida  la  bendición  y  necesario  viáti- 
co. Este  consistía  en  dos  cosas  .  4  saber :  en  la  reconciliación  y  en  la  comunión  eucarislica.  La  primera  la 
h*bia  espresado  Siririo  en  el  capitulo  3,  acabado  de  citar ;  y  la  comunión  eucarfstiea ,  á  mane  "a  de  viático, 
la  declaro  en  el  capitulo  V,  también  citado,  coiodo  dijo  :  Al  empezará  marchar  al  Señor ,  queremos  que 
tean  aliviado*  por  la  gracia  de  la  comunión.  De  manera  qne  aun  coando  fueran  ingratos  coa  Dios  ó  in- 
dignos de  venia  aquellos  qüe  después  de  hecha  la  penitencia  canónica  y  de  recibid»  la  absolución  por  loo 
pecados ,  volvían  ¿  los  mismos  delitos  ó  á  otros  -,  sin  embargo ,  aun  la  iglesia  le»  abría  las  entrones  de-  4* 
misericordia,  poes  no  los  separaba  enteramente  del  gremio  de  ios  cristianos  como  á  miembros  podridos  del 
cuerpo ,  sino  que  los  estaba  siempre  exhortando  á  la  penitencia  ,  y  con  este  intente  les  permitan  qne  hi- 
cieran oración  dentro  de  la  iglesia  con  loe  Goles.  Despnrs  mediante  nueva  benignidad  les  concedió  que  asis- 
tieran á  los  sagrados  misterios,  aunque  privados  de  la  comunión.  Mas  esta  indulgencia  incluye  ó  supone  otra, 
en  virtud  de  la  cual  serian  admitidos  como  privadamente  y  sin  solemnidad  alguna  entre  los  oyentes  ;  para 
que  mediante  las  sagradas  pláticas  y  exhortaciones  públicas  ,  hicieran  fralos  dignos  de  penitencia ,  mo- 
vidos por  el  ejemplo  ajeno.  Por  lo  cual ,  antes  de  ser  reconciliados  en  el  artículo  de  muerte,  y  de  recibir 
la  comunión  ,  hacia  a  digna  penitencia ,  no  canónica ,  solemne  ó  judicial ,  según  los  sagrados  cánones  cuai 
antes  habían  hecho ,  sino  de  otro  género  ,  y  como  ealrajudicial  hasta  el  fio  de  la  vida  :  y  cuando  esta  ame- 
nazaba ,  recibían  igualmente  la  estrajudícial  ó  eslraordinaria  reconciliación  ,  por  decirlo  asi ,  y  la  comunión, 
á  manera  de  viático  saludable  según  los  decretos  citados  del  concilio  de  Nicea  y  de  los  pontífices  Inocencio 
y  Siricio. 

De  aqoi  se  deduce  con  cuánta  sabiduría  y.  piedad  habla  San*  Agustín  en  la  epístola  ya  citada  respon- 
diendo á  Macedonio ,  cuando  dice,  que  los  lapsos  después  de  cumplir  aquella  penitencia  solemne  (á  la  que 
llama  humildísima),  aun  les  quedaba  tiempo  para  hacer  otra  fructuosa  y  saludable  ;  pues  que  no  puede  pri- 
varse de  la  esperanza  del  perdón  á  cualquier  hombre  que  después  de  hecha  la  penitencia  ,  cometa  pecad o; 
hé  aquí  sus  palabras :  Decid  ti  me  aprovechará  algo  para  la  vida  futura ,  *l  en  esta  despreciare  los  atrac- 
tivos del  placer,  si  enfrenare  la  liviandad  ,  si  castigare  mi  cuerpo  privándome  aun  de  las  cosas  licitas  y  con- 
cedidas ,  si  me  atormentare  con  penitencias,  si  gimiere  ,  si  llorare  y  si  viviere  mejor,  si  sustentase  á  los 
pobres ,  y  si  me  abrasase  con  la  caridad  que  cubre  ta  multitud  de  pecados :  ¿y  quién  de  nosotros  será  tan  ne- 
cio que  diga  á  este  hombre  ,  nada  de  esto  le  aprovechará  para  lo  futuro ;  marcha,  al  menos  gota  de  la*  dul' 
turas  de  esta  vidut  ¡Aparte  Dios  una  demencia  tan  cruel  y  sacrilega!  Aflade  despnes  Sao  Agustín  la  res- 
puesta, muy  congrua  á  la  que  nosotros  daríamos,  pues  dice :  Aunque  se  haya  mandado  eon  cautela  y  sn- . 
bidurla  que  no  se  conceda  en  la  iglesia  sino  una  «es  aquella  penitencia  humildísima  ,  para  que  la  medicina 
vil  no  fuera  menos  litil  á  los  enfermos ,  que  es  tanto  mas  saludable,  cuanto  menos  despreciable  fuere,  ¿quién 
si*  embargo ,  se  atreverá  á  decir  á  Dios  :  por  qué  perdonas  una  y  otra  ves  á  este  hombre  que  se  ha  enreda- 
do después  de  la  primera  penitencia  en  los  lasos  de  ta  iniquidad?  ¿quién  se  atreverá  á  decir  que  no  se  ve 
rt/ique  en  este  lo  que  el  Apóüol  diceft  ¿Ignoras  por  qué  la  paciencia  de  Dios  te  conduce  á  penitencia?  ó 
esceptuadas  estas  cosas,  que  se  definifi  loque  está  escrito  en  »1  salmo  segundo:  Bienaventurados  todos  tOs  que 
confiesan  en  él :  ó  que  no  pertenece  á  ellos  lo  que  se  lee  en  el  taimo  30:  «Obrad  varonilmente  y  confortad  vues- 
tro corazón  todos  los  que  esperáis  en  el  Señor?»  Hasta  aqni  San  Agustín ,  confirmando  elaramcote  lo  que  «  a 
llevamos  dicho ;  pnes  aunque  los  lapsos ,  despnes  de  hecha  la  penitencia  canónica  ó  solemne,  llamada, 
como  hemos  referido,  humildísima,  por  el  Santo  Doctor,  y  pública  por  San  Ambrosio,  no  tuvieran  lugar  para 
reiterarla ;  sin  embargo ,  podían  ejercitarse  en  otra  muy  trabajosa  y  muy  útil  para  la  salvación ;  la  que 
espone  y  praeba  con  aquellos  teslos  de  la  Escritura ,  en  que  se  declara  la  paciencia  de  Dios  que  exhorta 
a  algunos  pecadores  á  la  penitencia  ,  y  á  que  coloquen  en  El  su  esperanza  ;  pues  que  mientras  dura  esta 
vida  mortal,  y  mientras  está  espedito  el  uso  de  la  razón,  á  ningún  pecador  ,  aun  relapso  ,  se  le  niega  el 
camino  para  buscar  su  salvación  con  la  ayuda  divina  ;  como  se  lee  con  frecuencia  en  los  Santos  Padres, 
y  en  especial  en  San  Agustín.,  el  cual  en  cierto  pssaje  dice  :  Que  no  hay  ninguna  alma  aunque  perversa 
que  de  algún  modo  pueda  raciocinar ,  en  cuya  conciencia  na  hable  Dios  ;  y  lo  hace  escitando  el  entendi- 
miento y  moviendo  la  voluntad  á  penitencia.  •  ■ 

Y  el  Santo  Doctor  ,  no  solo  hablando  de  los  relapsos,  sino  también  da  los  obcecados,  no  les  cierra 
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totalmente  el  camino  de  la  penitencia  mediante  lo*  auxilien  divinos,  mientras  están  en  este  mundo;  pues 
comentando  el  salmo  VI  dice  acerca  de  ellos,  lo»  diá  Diot en  temlUo  ráprobo :  pura  que  att*  tt  ceguedad 
del  entendimiento :  cualquiera  en  quien  midiere,  tata  separado  de  la  interior  lu*  de  Diot,  pero  m»  enteramen- 
te, mientras  se  halla  en  teta  vida:  y  en  el  libro  de  ia  Predestinación  y  Gracia  dice:  Si  pensamot  piadosa- 
mente de  Diot,  nuná  Faraón  no  negó  tu  misericordia.  Está  conforme  con  San  Agustín,  San  Próperosn 
discípulo,  y  también  Sen  Fulgencio.  Por  lo  cual,  es  común  sentir  de  los  Padres,  confirmado  en  el  conci- 
lio IV  de  Letra n  del  tiempo  de  Inocencio  til,  en  el;  capítulo  Pirmitei,,  de  swmna  JrinitaU,  que  siempre  en 
este  vida  se  da  lugar  para  el  arrepentimiento ;  y  en  el  capitulo  Talisde  poenitentia,  se  dice  aunque  uno 
llegue  á  lo  mas  refinado  de  lo  mata,  ti  desde  allí  quiere  volverte  á  tarta  de  la  talud,  Uiot  le  recite  y  le 
abrasa  con  gusto:  ¥  San  Isidoro,  hablando  en  general  de  lodos,  aun  de  los  grandes  pecadores  dice:  No 
kay  ninguna  escusa  acerca  del  reata,  porque  la  ley  de  Diot  diariamente  pulsa  á  nuestros  oídos,  y  los  docu- 
mentos de  los  buenos  hechos  apelan  d  la  interior  de  nuestro  corazón.  Podríamos  ciiar  aqoi  á  Santo  Tomás  en 
corroboración  de  nuestra  doctrina,  lo  mismo  que  oli  os  muchos  pasajes  de  las  sagradas  letras,  historia  ecle- 
siástica y  testimonio»  de  Padrea,  que  se  encuentran  en  el  tomo  tercero  de  la  Teología  de  San  Anselmo, 
disp.  125,  reunidos  por  el  cardenal  de  Agoirre;  en  donde  se  manifiesta  que  Dios,  mientras  los  hombres 
están  eo  esta  vida,  aeqoesean  lapsos  y  grande*  pecadores  y  estraordioariaineate  impíos,  los  confiere 
por  su  misericordia  ■  infinita  y  por  los  méritos  de  Cristo,  los  auxilios  necesarios  para  salvarse. 

Se  deduce,  pees,  que  los  lapsos  en  grandes  cermeños,  después  de  hecha  la  penitencia  canónica,  eran  con- 
denados en  este  concilio  según  la  si-vendad  de  los  cañones  primitivos,  sin  que  , les  quedara  lugar  para  rei- 
terar la  penitencia  solomos;  pero  restándoles  el  de  la  otra  extrajudtcial  ó  privada, en  virtud  de  la  cual  pudie- 
ran hacer  frutos  dignos  de  conversiou  \  pueioo  es  creíble  que  Ion  ejercicios  de  las  mortificaciones,  ayunos,  etc., 
practicados  mediante  el  auxilio  divino  y  continuadas  por  mucho  tiempo  con  objeto  de  impetrar  el  perdón,  , 
de  n  ida  habían  de  servir;  y  por  lo  Unto,  es  consiguiente  también  que  el  hombre,  que  hace  frutos  tan  dig- 
nos de  penitencia,  loe  ateanuró  mayores  de  Dios  pura  la  caridad  bácia  El  sobre  todas  las  cosas  y  para  la 
contrición  perfecta ;  por  eso  no  es  licito  duilur  que  aquel  hombre  lapso  después  de  la  penitencia  canónica 
y  qne  luego  se  emplea  en  frutos  dignos  de  penitencia  mediante  la  caridad  de  Dios  sobre  todas  las  cosas  y 
la  contrición  perfecta  de  los  pecados,  recibirá  el  perdón  de  estos. 

Mas  para  confirmar  lo  que  decíamos  antes  acerca  de  la  reiteración  de  la  penitencia  no  solemne,  tanto  en 
tiempo  de  este  concilio,  como  antes  y  después,  debe  notarse,  que  aunque  en  aquellos  antiguos  siglos,  ni  en 
ostii  concilio,  ni  quuá  en  ningún  otro,  se  lea  la  espresa  distinción  entre  la  penitencia  pública  \  solemne, 
j  la  pública  no  solemne  ;  sin  embargo,  se  ve  tu  los  escritores  mas  modernos,  y  en  especial  desde  el  siglo  XII 
eu  adelante.  Pedro  Pictavieose,  a  quien  cita  Morino,  hace  mención  de  cierU  penitencia  pública  no  solemne 
coa  esta t>  palabras:  Lot  arrojados  de  la  iglesia  el  dio  de  Cenisa,  son  recilndot  igualmente  en  el  dia  de.  la  Cena 
con  cierta  forma;  y  eU<\  penitencia  se  llama  pública  no  solemne.  Por  es  j  los  cscoástico*  siguientes  distin- 
tieron ties  especie*  ó  formas  de  penitencia,  llamando  por  antonomasia  á  la  principal  de  ellas  pública,  que 
se  interpreta  por. solemne.  Ni  Hugo  de  San  Víctor  espresa  alguna  penitencia  pública  que  no  sea  solemne, 
sino  que  toma  por  una  sola  Jaeolemne  y  publica,  y  las  da  un  -  mismo  poinbre,  uegaado  que  aquella  ja- 
mas baya- podido  6 pueda  reiterarse.  Pero  Unto  Pedro  de  Poitiers,  como  muchos  otro»  desde  el  final  del  siglo 
XII  en  adelante,  distinguieron  tres  formas  de  penitencia,  á  saber:  solemne,  pública  y  privada  :  después  San 
Baíwuuiio  de  Peoafort,  ¿  final  del  siglo  Xlll,  hace  la  misma  distinción,  marcando  seis  caractéresde  la  pe- 
nitencia solemne,  qne  son:  I  °.  que  no  se  imponga  á  los.  clérigos ;  2  °,  que  lus  legos  que  la  hagan  no  pue- 
dan promoverse  á  las  órdenes  ; 3.%  que  no  pueda  reiterarse;  y  9in  embargo,  en  tiempo  de  este  concilio  s- 
reiteraba  de  hecho  y  en  contra  de  la  disciplina  en, algunas  iglesias  de  España :  y  aun  al  principio  del  siglo 
XIV,  un  antiguo  glosador  de  San  Raimundo,  comentando  las  palabras  acerca  de  que  b  penitencia  solemne 
no  4ebe  reiterarse»  seesplica  asi:  Seo>»i  tas  costumbres  de  algunat  iglesias,  noobstunte,  se  observa  en  otras  lo 
contraria;  *.% qne .  después  de  hecha  no  se  podra  contraer  matrimonio;  5.*,  que  se  deberá  desamparar  lá 
milicia,  y  6.°,  que  ej  penitenta  ya  no  tenia  que  mezclarse  en  negocios  seglares.  Hablando  después  de  la 
segunda  especie,  dice:  $e  Usma  pública  alguna  ve*  la  que  se  dice  solemne,  porque  $»•  hace  en  público  ;  pero 
propiamente  tedie*  aquella  q¿e  ta  hace  ante  la  fac  de  la  iglesia,  no  con  ta  marcada  solemnidad,  sino  cuando 
Se  impone  la  peregrinaciou  por  el  mundo  con  el  báculo  por  almoada  (cubital]  y  escapulario,  ó  algun  traje 
acostumbrado  para  ello.  Esta  puede  imponerla  cualquier  sacerdote  á  su  feligrés,  porque  no  encuentro  que  esté 
prohibido,  á  no  ser  que  la  contrario  *e  observe  en  alguna  iglesia;  "demás,  no  d.be  imponerse  al  clérigo  sino  al 
depueíla,  ni  tampoco  no  siendo  por  un  crimen  enorme  y  manifiesto.  Y.  aquí  se  ve  que  habla  de  la  penitencia 
pubüca,  tomada  propiamente,  en  cuanto  so  distingue  de  la  solemne  y  privada,  como  un  medio  entre 
esto*  dos  estreñios.  Después  añade  inmediatamente  lo  que  mas  hace  á  su  intento,  y  es  que  la  penitencia  so- 
lemne no  debe  reiterarse,  y  que  cualquiera  otra  si  (esto  es,  la  pública  de  que  hemos  acabado  de  hablar, 
y  ..además  la  privada);  y  puede  reiterarse  siempre  que  el  hombre  la  pida.  Lo  que  casi  enteramente  idéntico 
enseno  Santo  Tomjs  en. la  tercera  cuestión,  articulo  10,  el  cardenal  Torquemada,  Suares,  Marti.wo,  Ce- 
llut,  ü.  Manuel  González  Tellez,  y  otros. 
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Mas  aunque  sea  cierto  que  en  este  cánon  se  repruoLie  el  uso  introducido  ea  algunas  iglesias  de  Españn 
acerca  de  reiterar  la  penitencia  solemne  establecida  con  ciertas  ceremonias  y  con  arreglo  á  los  sagrados  cá- 
nones por  los  crímenes  mas  graves,  6  capitales  6  principales,  segiro  el  estilo  de  Tertuliano,  Paciaoo  y  otras 
antigaos ;  sin  embargo,  no  consta  que  en  él  se  reprenda  6  se  condene  la  penitenou  reiterada,  que  se  llama 
secreta  y  auricular;  antes  por  el  contrario  ya  se  ha  manifestado  en  lodo  to  dicho  «asta  aquí,  qoe  habia 
tiempo  para  repetirle,  al  menos  por  los  pecados  paramente  internos  4  menos  grtve»r  aunque  mortales.  Lo 
qoe  poede  confirmarse  con  el  testimonio  del  concilio  de  Trento.  sesión  U,  eánon,  o,  en  donde  se  dice; 
Si  alguno  negare  que  la  confesión  sacrametal  ettd  instituida  ó  es  necesita  por  afrecho  divino  para  (o  sole- 
vación, i  dijere  que  el  modo  de  confesar  en  seoretocon  el  solo  nacer  dote,  que  la  iglesia  .católica  ha  observado 
siempre  desde  su  p  nncipio  y  al  presente  observa-,  es  ageno  de  la  inslitueion  ó  precepto  de  Jesucristo  é  Inven- 
ción de  los  hombres,  sea  escomulgado.  De  donde  se  dedoce :  que  no  solo  una  6  dos  vocee, sino  siempre  se  pode 
en  la  iglesia  confesar  los  pecados  secretos  á  solo  el  sacerdote,  lo  que  debe  entenderse  ai  menos  y  princi- 
palmente de  los  pecados  secretos  y  menos  graves,  aunque  mortales;  pues  que  los  públicos  y  mas  enormes 
se  expiaban  con  la  confesión  pública  y  con  la  penitencia  solemne.  Por  lo  cual  es  claro,  que  caá  nías  veces 
antes  de  hacer  la  penitencia  solemne  ó  después  dé  ello  caían  ó  recaían  los  hombres  en  pecados  menos  graven 
ó  secretos ,  otras  tantas  eran  confesados  en  secreto  por  un  solo  sacerdote,  y  de  él  reoibian  la  reconciliación, 
aunque  no  Un  fácil  y  al  momento,  sino  después  de  una  preparación  urge  y  trabajosa,  mediante  ayuno,  linar 
lo,  oraciones,  limosnas,  etc.,  que  se  acostumbraba  practicar  en  los  mejores  siglos  aun,  por  los  pecados  mor- 
tales de  inferior  nota*  Esta  doctrina  se  podría  probar  con  el  capitulo  II  de  la  misma  sesión  fi.  De  modo 
que  la  potestad  de  la  iglesia  para  absolver,  no  ona,  sino  cuantas  veces  los  penitentes  se  acojan  é  su  tri* 
buoal.  es  cierta  según  la  fié  t  y  por  lo  tanto,  debe  juzgarse  que  estuvo  en  práctica  en  lodo  tiempo,  en  qoe 
la  iglesia  concedió  ó  no  prohibió  á  los  sacerdotes  qoe  se  sirvieran  de  ella  una  vez,  y  muchas  con  algunos 
lapsos  y  relapsos ;  y  {corno  que  [nu  hobo  ninguna  prohibición,  *  al  menos  no  se  encuentra,  en  órden  á  Ion 
pecados  puramente  internos,  ó  también  estemos,  pero  secretos  y  menos  graves,  aunque  mortales  .-  per  le 
tanto,  dfbe  juzgarse  que  estuvo  en  oso  la  reiterada  absolución  de  estoe  pecados  respecto  de  ciertos  lapsos  y 
relapsos;  y  por  consecuencia ,  que  ni  fué  prohibida  en  el  concilio  toledano,  canoa  XI,  ni  reprendida;  sino 
solo  aquella  otra  que  durante  la  penitencia  solemne,  ó  desppes  de  ella,  se  reiteraba  por  crímenes  públicos  ó 
mas  atroces  en  contra  del  derecho  y  justicia.  '•  i.  ¡  ■,' 

T  aunque  hay  escritores  de  muchísima  nota,  que  sostienen  que  en  los  siglos  antiguos  se  negé  el  aso 
ó  el  goce  de  la  segunda  penitencia  después  del  bautismo*  sin  embargo,  siempre  la  Iglesia  concedié  la  ve- 
nia á  los  pecadores  mediante  la  reconciliación  pública  ó  secreta  \  y  cuanto  se  lee  en  los  antiguos  sobre  la  se  * 
gunda  y  última  penitencia,  debe  entenderse  solo  de  la  solemne.  De  donde  se  desprende  que  la  penitencia 
privada,  secreta  y  sacramental,  tanto  en  tiempo  de  este  concilio,  como  antes,  acerca  de  los  pecados  internos 
y  estemos,  veniales  y  mortales  de  menor  nota,  [se  reiteraba  aunque  con  grande  circunspección  y  austeri- 
dad en  conformidad  &  la  disciplina  severa  de  aquellos  tiempos.  Lo  que  podría  probarse  con  ejemplos  del 
Apocalipsis  y  del  Evangelio,  cuando  habla  de  las  dracmas,  de  la  oveja  perdida  y  del  hijo  pródigo.  Además, 
el  Papa  San  León  eo  la  epístola  á  Rústico  Narbonense  (que  es  la  decretal  LXVI  de  nuestra  Colee/evo*)  en- 
seria claramente,  que  algunos  pecados  menos  graves,  como  el  asistir  á  los  convites  con  los  gentiles  y  coiaer 
d<>  los  id'»lolit»s,  pjduu  perdonarse  con  ayunis  é  imposición  de  manos,  esto  es,  con  la  absolución  se- 
creta ;  pero  que  la  idolatría,  el  homicidio  y  mechia,  solo  con  la  penitencia  pública.  De  estos  pecados 
eran  absueltos  los  hombres  anualmente  en  la  feria  sexta  de  Pascua;  y  por  consecuencia  con  reiteración,  ce-* 
ojo  se  ve  en  el  cánou  VII  de  este  concilio  y  en  muchas  otras  partes.  Esto  se  prueba  todavia  mas  aduciendo 
el  ejemplo  de  lodos  aquellos  cristianos  que  en  l»s  seis  primeros  siglos  de  la  iglesia  y  aun  en  algunos  des- 
pués, desde  el  tiempo  en  que  recibieroo  el  bautismo,  jamás  cometieron  pecado  capital,  ni  ninguno  de 
los  mas  graves,  por  los  que  debieran  hacer  penitencia  solemne:  sino  tan  solo  pecados  veniales,  y  morta- 
les internos  ó  estemos,  pero  secretos  y  de  menos  gravedad.  Ni  puede  dudarse  que  hubo  muchos  millares 
de  hombres  eu  aquellos  siglos  de  la  iglesia  á  quienes  sucedía  esto.  Y  se  pregunta  aben,  ¿qué  remedio  po- 
dían impetrar  aquellos  para  alcanzar  la  venia  de  sus  pecados  en  que  cai  m  una  ó  muchas  veces?  Es  cierto 
que  no  se  atreverían  á  presentarse  á  la  comunión  sin  prévia  penitencia  de  corazón  y  obra  y  de  confesión 
secreta  aute  el  sacerdote,  como  consta  por  la  tradición  de  toda  la  iglesia  desde  los  primeros  siglos  hasta 
aqui.  Cuya  verdad  la  ilustran  muchos  escritores.  Por  lo  cual  conviene  confesar  que  todos  los  referíddos" 
hombres,  una  y  muchas  veces  lapsos  después  del  bautismo  en  aquellos  pecados  internos  y  mortales  de  me- 
nos gravedad,  durante  el  curso  de  su  vida  se  acogieron  reiteradamente  á  la  penitencia  de  corazón,  de  obr.i 
v  *le  confesión  secreta  ante  los  sacerdjles,  al  menos  cuantas  veces  se  preparaban  para  It  comunión  ta-- 
c  iristica.  De  modo  que  no  puede  negarse  que  en  aquellos  siglos  se  reitero  ona  y  muchas  veces  la  penitencia 
secreta  y  privada  ante  los  sacerdotes,  aunque  no  se  hiciera  aquella  otra  solemne  sino  una  sola  ves. 

Asi,  pues,  no  consta  bastante,  ni  parece  creíble  que  ros  Padres  Toledanos  en  este  canon  XI  prohibie- 
ran ó  reprendieran  la  penitencia  reiterada  ó  repelida  ante  el  sacerdote  por  los  pecado* de  menor  nota,  aun- 
que mortales  y  cometidos  interiormente :  y  solo  parece  que  se  enojaron  en  contra  de1  la  reiteración  de  ht  pe- 
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nitencia  solemne,  tdroiUda  en  a|goc*sigJe*ias  de  Kspana  eo  oposición  4  lo*  «grados  cánones;  y  i  feaiime). 
en  contra  de  la  reiteración  de  la-  penitencia  6  de;  la  confesión  privada  sin  los  debidos  requisitos ; y.  sí* 
proporcionada  satisfacción  de  obras  penales  ;  lo. cnal, indican  los  referidos  Padres  en  estas  últimas  palabras: 
Saepiusenimlaieis,  etc.  Ademas,  siendo  cierto  qae  Cristo  dió  i  San  Pedro  y  á  los  demás  apóstoles,  y  después 
de  estos á  los  obispos  y  sacerdotes,  la  potestad  de  perdonar  todos  los  pecados  sin  restricción  alguna  á  cierto 
nomero,  gravedad  ó  tiempo,  dentro  del  seno  de  la  iglesia  católica  y  bajo  sn  dirección ,  es  consiguiente  que 
en.  todos  loa,  siglos  estos  pudionou  absolver  a  todo*  los.  pecadores  lapsos  y  relapsos  después  del  bou- 
tismo  non  y.  muchas  veces,  puesto  que  la  misma  iglesia  no  les  había  limitado  la  potestad  de  jarisdio-t 
ciun  para  absolver.  Y  re6 riéndose  á  los  pecados  puramente  internos,  aunque  mortales,  no  consto  que  la  jgton 
sia  en  aquellos  antiguos  siglos  limitara  á  tos  sacerdotes  la  potestad  de  jurisdicción  para  absolverlos.  Casi 
la  misma  razan  aparece  pira  aquellos  pecados  ocultos  de  menor  nota,  aunque  roo/ ta  les,  á  los  qne  los  cá- 
nones no  imponían  penitencia  solemne:  pues  que  podia  absolver  de  ellos  el  sacerdote  propio  ó  el  párroco, 
á  no  ser  qne  la  potestad  de  jurisdicción  se  le  hubiera  limitado  por  la  iglesia  para  algunos  pocade»;  s*t 
como  es  cierto  que  se  limitó  respecto  á  afganos  ci imenes  mas  graves  y  atroces,  cuya  absolución  quedó 
reservada  al  obispo ,  y  aun  en  el  dia  esto  se  observa  en  muchos  casos  de  grave  nota,  de  los  que  no  pueden 
absolver  tos  párrocos.  Puro  sea  cual  futre  el  uso  ó  ejercicio  de  absolver  á  tos  Upsos  después  del  bau- 
tismo y  á  los  reí  i  paos  despaja  de 'hecha  la-  penitencia,  la  iglesia  siempre  por  justas  causas  ¡«do  y  puede 
restringirla  ó  ampliarla;  nm  sin  embargo,  acerca  ü«  la  potestad  de  absolverutia  y  muchas  veces  á.los> 
relapsos  en  el  seno  de  m  iglesia,  de  modo  alguno  debe  dudarse:  pues  es  una  proposición  cierta  de  fe  dt~> 
vina.  Loque  se  confirma  también  porque  en  el  concilio  de  Trenlo,  sesión  4  4,  no  solo  se  definió  en  el 
capitulo  primero  en  contra  de  los  No  vacia  nos,  que  la  iglesia  tiene  potestad  de  absolver  á  los  lapsos  des- 
pués del  bautismo,  sino  también  á  los  relapsos. 

XIII.  XIII. 

....  »     — ',   •    .         •      .  I  ...  .  ' 

Ut  cletici  qui  secutare*  judio**  oppHuol  exeommuniceelur.    Que  kw  clérigo»  qae  acuden  i  los  jaece»  seglares  seto  e»- 

.  -  'i.,  -    !■  .  /  ,  oomulgado». 

Diulurna  indisciplinalib- et  liccnliae  inolila  prae-  La  indisciplina  diutuitoa/  y  U  desmedida  pre- 

aumplio  uaque  atleo  illicilis  ausibus  aditum  pa-  suDcion  de  licencia  ha  abierto  la  puerta  hasta 

tefecit,  ot  clerici  conciérteos  suos  relicto  ponli-  aquí  i  atrevimientos  ilícitos ,  de  modo  qoe  loa 

fice  «no  ad  jodicia  publica  pertrabant:  proíodé  clérigos,  dejado  su  pontifico ,  acuden  á  los  jui- 

alaluimus  boc  de  celera  non  praeaum  ;  sed  si  cios  públicos  contra  otros  clérigos ;  por  lo  tanto, 

quis  boc  praesumpserit  faceré,  et  causara  perdat  establecemos  que  en  adelante  no  se  obre  asi;  y 

et  a  communione  efficialur  extraneus.  sí  alguno  lo  ejecutase,  pierda  la  causa,  y  sea 

es t rano  á  la  comunión 

'■_"•.'>..'-.;...••                 •!  :  i""                           i     •       '  i 

•  .  .  .    .  •  ,  ;                                          .  •  t 

■M.¡.  XIII. 

Véase  el  cánon  IX  del  concilio  Caioedonense,  el  Lili  de  SI  vi  ra,  el  V  de  Lérida,  U  y  IX  del  II  de 
Sevilla,  y  la  historia  de  Potamio  en  el  concilio  Toledano  X  pag.  4St;pero  hay  algunos  que  dicen  que,  no 
obstante  esto,  no  eran  privados  los  clérigos  del  recurso  al  Rey  si  se  veían  gravados  injusta  méate  por  los  jueces 
eclesiásticos,  citando  en  su  apoyo  el  canoa  XII  del  concilio  XII 1  de  Toledo.  Acercado  esto  debe  leerse  la 
sesión  XXIII  De  refbrra. .  cap.  VI  del  concilio  de  Trento,  tomo  IV. 

XIV.  XIV. 

1-  ••    .  •'   .  .  I 

Dcjudaei».       •  De  lo»  judio*. 

Suggereote  concilio  id  gloriosissimus  dominas  .  El  gloriosísimo  señor  nuestro ,  á  propuesta  del 

oosier  canonibus  inserendum  praecepit,  ut  ju-  concilio,  mandó  que  se  inseríase  eo  los  cano 

daeis  non  liceal  chriaiaoae  hBbere  uxores  vel  oes,  que  no  sea  licito  á  los  judíos  casarse  con 

concubinas  ñeque  mancipium  ebristianum  io  usus  mugares  cristianas,  oi  tenerlas  por  concubinas, 

proprios  comparare;  sed  el  ii  qui  fllii  ex  tali  ni  comprar  esclavos  cristianos  para  usos  pro- 

coojugio  oali  suut  assumendos  esse  ad  baptis-  píos:  y  si  de  esta  unión  nacieren  algunos  hi- 

ma;  aulla  ofOcia  publica  eos  opus  est  agere  peí  jos,  sean  bautizados;   que  no   se  les  confieran 

quae  eis  occ?iio  tribuatur  poenaro  cbrislianis  cargos  públicos,  en  virtud  de  los  cuales  tengan 

inferre:  si  qui  /eró  christiani  a b  eis  judaico  ri-  que  imponer  penas  á  los  cristianos;  y  si  al- 

lu  sunl  maculali  vel  eliam  circumeisi .  non  red-  -unos  de  estos  ban  sido   por  ellos  manchados 
Toro  II  62 
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«filo  pretio,  ad  fiberiatetn  et  religiones  redeant  con  el  rifo  j  oda  ico  ó  clrcuocidados,  vuelvan  á 
cbristianaro.  la  libertad  y  á  la  religión  cristiana,  sin  entre- 

garles el  precio. 

•  •  -  .  .        •  ■      -  ••     .  •   „i         '  ■  •*• <  , 

Este  cañan  está  apoyado  en  que  en  España  los  judíos  eran  mirados  oomo  esclavos  que  no  podian  dispo- 
ner da  la  suerte  ni  de  la  religión  de  sos  hijos:  por  I*  misma  razón  no  podian  obtener  oficios  públicos,  como 
se  dirá  mas  adelante.  -  ,  { 


XV. 


.••  -  .1  I.  <  • 

XV. 


"'   ■    •                    '                           •           •  •                    '.i..'..       <■!.  .  ■<'  '  '  ••►i  M  i,'-'    .        fl-   i      ,     1  •  I  -     »1  ' 

Ut'  servi  fiaci  qui  eocleaia»  conatrnunt  dotem  faciaat  et  a  Que  los  lierroa  del  flaco  <rae  construyen  iglesia*,  taa  doten, 

principe  confirmetur.  y  qu«  «te  acto  eea  confirmado  por  el  príocipe-. 

n  ■*  •      •  i             :   .    >    • .  •        ...        t  ..•  ¡  ,  i*.      •       %  .  :;  ■  ;>•>  u  ••  '      .  v. ■     •  ..•  ■  i  •**  • 

Si  quis  ex  serví»  fiscalibus  fortassé  ecclesias  Si  alguno  de  los  8ierfoa:  del  fisoo  ooostrtiye^ 

coaatroxeriot  easque  de  ana  paupertate  dilave-  re  iglesia*  y  las  dotare  de  au  pobreza,  debe 

riot,  boc  proouret  episcopus  prece  sua  auctori-  cuidar  el  obispo  por  medio  de  sos  preces,  de  que 

late  regia  confirman,  la  autoridad  real  lo  continué. 


XV. 


La  providencia  de  este  cánon  no  puede  ser  mas  justa;  pues  no  dehia  el  siervo  del  fisco  enajenar  sus 
bienes  sin  real  permiso,  aunque  el  objeto  fuera  tan  piadoso  como  el  que  aqnl  se  nía  rea.  De  estos  siervo  8 
del  fisco  se  llamaron  algunos,  vasallos,  colonot,  ú  hombres  fitcalinoi,  lóseosles,  viviendo  muy  lejos  de  la 
iglesia  ó  del  ponto  de  reunión,  procuraban  fundar  una,  dolando  un  presbítero,  ó  párroco*  para  que  les 
los  sacramentos.  (Véase  el  canon  V,  del  concilio  11  de  Braga.) 


XVI. 


ü»  epiacopi  oum  judkibua  idola 

idolatriam  aervia  ptohibeaot. 


t 


■  ■  XVI.  i  • 

,1  •  .•  I*       -í    •■      "    *  I  I  '•  l  .  »•.••' 

et  ut  dotniei    Que  Jos  obispos  en  anión  de  Jaa  jueces  destruyan  loa 

y  que  loa  aeóorea  prohiban  á  sus  sierro*  idolatrar. 


Quoniam  pené  per  omnem  lltspaniara  sí  ve 
Galliam  idolalriae  sacrilegium  inolevíl,  hoc  cura 
consensu  gloriosissimi  principia  sánela  synodus 
ordinavil,  ul  omnis  sacerdos  in  loco  suo  una 
curo  judice  lerritorii  sacrilegium  memoralum 
eludióse  perquirat,  et  exterminan  invenía,  non : 
difTerai ;  nomines  veró ,  qui  ad  talem  errorem 
concurront,  salvé  discrimine  animae,  qua  po- 
toerinl  animad  versiooe  coe'rceant:  quod  si  ne^ 
glexerinl,  sciaut  (4Í)  se  «trique  excommunicatio- 
nis  periculum  esse  Babiluros.  Si  qui  veró  do- 
mini  extirpare  hoc  malum  a  possessione  sua  ne- 
glexerinl  vel  familiae  suae  prohíbere  noluerint, 
ab  episcopo  el  ipsi  a  communione  pellantur. 


Por  hacer  ya  mucho  tiempo,  que  casi  por 
loda  España  y  Gaüa  se  frecuenta  .el  sacrilegio 
do  la  idolatría,  el  santo  concilio  estableció  coa 
consentimiento  del  gloriosísimo  príncipe .  que  to- 
dos los  sacerdotes ,  en  uoioo  del  juez  del  terri- 
torio, cuiden  de  averiguar  dónde  se  abriga  eo 
su  jurisdicción  el  mencionado  sacrilegio,  y  ha- 
llado que  sea  le  estingan :  los  hombres  que  con- 
curran á  lal  error,  salvo  ol  peligro1  del  alma, 
serán  refrenados  con  todo  el  castigo  que  se 
pudiere;  y  si  desprecian  hacerlo  asi,  sepan  am- 
bos que  serán  escomutgados.  Y  si  algunos  se- 
ñores fueren,  negligentes  en  eslirpar  de  su  pose- 
sión este  mal,  ó  no  quisieren  prohibírsele  á  su 
familia,  sean  ellos  mismos  privados  de  la  comu- 
nión por  el  obispo. 


XVI. 

Solo  debemos  advertir  en  este  cánon  que  en  el  siglo  VI  aun  habrá 
En  el  concilio  Toledano  XII,  cánon  XI,  sedió  igual  providencia. 


idólatras  en  España. 


■  i 


.  ■  ¡i. 


(tí)    T.  S.  aciant  utique. 
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XVII.  XVII. 

Ut  epucopua  cuín  jodicibus  necalores  filiorum  acriori  disci-    Que  el  obispo  cb  unión  de  los  jueces  castigue  con  mochar 
plina  corripiat.  severidad  i  loa  qoe  maten  á  mis  hijoe.  I 

.  '•  \        '  .  '  '  •  '    "i  !  — .  -  .  i    i« .  «q 

Dum  multa?  queretae  ad  «ores  saneli  con-  Entro  muchas  quejas  que  bao  llegado  á  no- 
cilü  deferrenlur,  ínter  celera  tantae  crodeJitalis  ticia  del  santo  conciílo.  una  de  ellas  encierm 
esl  opus  nuotialom  quantum  ferro  consedentlum  tanta  crueldad,  qne  no  pnede  oírse  por  los 
aures  sácerdotnro  non  possent,  ut  in  qnibtis-  cerdoles  reooidos;  y  es.  que  en  algunas  par-* 
dam  Hispamae  parlibns  filios  suos  párenles  in-  tes  de  España,  los  padre*,  deseosos  de  fomi- 
terimanl  fornlcationis  avidi,  nescii  pietatis;  qni-  caci0n,  matan  á  sus  hijos,  sin  hacer  caso  do 
bus  si  taedium  est  Hlios  oumerosiüs  augere  (43),  |a  p¡edad  ;  los  cuales,  si  les  cansí  tedio  aomen- 
prius  w  ipsos  debent  rasligare  a  fornicatione:  iar  mBCho  la  familia,  primeramente  debea  ellos 
nam  dum  causa  propagandae  proRs  sortiantur  castigarse  de  la  fornicación;  pues  qno  realizan- 
conjugia,  bi  et  parricidio  et  fornicatiooi  teñen-  dose  los  matrimonios  para  procrear  hijos,  esto» 
tur  obnoxú,  qoi  foetus  necando  proprios  do-  80n  culpables  de  parricidio  y  fornicación.  0©r- 
cenl  se  non  pro  filns  sed  pro  libidine  soclari:  qae  matando  á  sus  propios  fetos,  manifiestan 
Proimló  tantum  nefas  ad  cognitionem  gloriosissimi  que  se  casan ,  no  por  tener  hijos ,  sino  por  sa 
domini  nostri  Recaredi  regis  perlalum  est,  cu-  ciar  su  liviandad.  Por  lo  tanto,  y  habiendo  He— 
jus  gloria  dignata  est  judicibns  earumdero  par-  gado  á  noticia  del  gloriosísimo  tenor  nuestro, 
tium  imperare,  ul  hoc  horrendum  facinus  dili-  rev  Recaredo.  semejante  maldad,  se  ha  dig- 
gentér  cum  sacerdote  tequirant  (44),  el  adhibita  nado  su  gloria  mandar  á  los  jueces  de  donde 
severiiate  prohibeaot :  ergo  el  sacerdote*  locorum  esto  suceda,  que  en  unión  coa  el  sacerdote  ha- 
haec  sánela  synodua  dateoUüs  convenil,  ul  ídem  gao  exacta  averiguación  de  un  crimen  tan  hor- 
scelus  cum  jadicc  enriosiiw  qttaeraol  et  sino  ca-  reado.  y  le  prohiban,  usando  de  severidad; 
pilali  viodiola  aoriori  disciplina  prohibeant.         y  por  eso  este  santo  concilio  encarga  con  mas 

dolor  á  los  sacerdotes  locales  que  busquen 
con  mas  escrupulosidad  en  unión  del  juez 
territorial  esta  maldad .  y  la  prohiban  coa  la  dis- 
ciplina mas  severa ,  esceptuaudo  la  pena  capital. 

XVII. 

.  y u  eren  los  Padres  de  este  concilio  que  se  reúnan  las  dos  potestades  eclesiástica  y  civil  para  estermi- 
nar el  horrible  crimen  d<¿  infanticidio;  con  objeto  deque  sino  puede  hacerlo  te  primera  con  la  exhorta- 
ción, lo  consiga  la  segunda  con  el  castigo;  pues  algunos  padres  muy  pobres,  ao  querían  abstenerse  de 
oso  del  matrimonio;  y  después  mataban  á  sus  hijos,  a  fío  de  qae  no  les  fueran  gravosos. 

xviii.  tvfii 

Ul  aemél  io  anou  synodus  fiat  et  judíeos  et  actores  fisci    Que  so  reúna  ana  vez  al  año  si  sínodo,  y  que  eatéu  pre- 
praesenles  sint.  scotes  loa  jueces  y  actores  fiscales. 

Praecípit  haec  sancta  el  venerabilis  (45)  syno-  Preceptúa  esle  santo  y  venerable  sínodo,  que 

dus,  ut  stantc  priorum  aucioritate  canonum  quae  sin  oponerse  a  la  autoridad  de  los  antiguos  ca- 

bis  In  anno  praecepil  congregan  concilia,  con-  nones ,   que  mandaban  qae  el  concilio  se  ce- 

sulla  ilineris  longitud!  ne  et  pauperlate  ecclesia-  lebrara  dos  veces  al  acó ,  en  atención    á  la 

nnn  Ilispaniae.  semel  in  anno  in  locum  quem  gran  distancia  y  á  la  pobreza  de  las  iglesias 

melropolilanus   elegerit    episcopi   congregentur.  de  España,  reúnase  solo  una  vez  en  el  lugar  que 

Judices  veró  locorum  vel  actores  fiscalium  pa-  eligiere  el   metropolitano.   Acudan ,  pues .  los 

irimoniorum  ex  decreto  gloriosissimi  domini  nos-  jueces  territoriales  ó  los   actores  de  los  patri- 

tri  «intuí  cum  sacerdotal)  concilio  aulumnali  tem-  monios  fiscales ,  por  decreto  del  gloriosísimo 

pore  die  calendarum  novembrium  in  unum  con-  señor  nuestro .  en  unión  con  los  sacerdotes,  .en 

veniant,  ul  discant  quáro  pió  el  justé  cum  po-  el  otoño,  el  1.*  de  noviembre;  para  que  se  en» 

pulis  agere  debcanl,  ae  iu  angariis  aut  in  ope-  leren  de  la  piedad  y  justicia  con  que  deben 

(43)  In  reliquia  praeter  A.  et  E.  3.  agere.  (45)   In  reliquia  preler  A.  et  E.  3.  veneranda. 

(44)  In  cetaria  exceptis  A.  et  E.  3.  perquirant. 
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rationibus  soperfluis  sive,  privjtum  onorent  sive  portarse  con  los  pueblos,  á  fin  de  no  cargar  á 
fiscales  graveo!.  Sínt  elenlm  prospectatore*  (46)  los  particulares  con  angarias  ú  operaciones  su- 
epUcopi  secundara  regia m  admonilionem ,  qua- 
lilér  judicca  cura  popal is  agaot,  ul  aut  ipsos 
praemooitoa  corrigant  aut  insoleotias  eorum  audi- 
tü>tts  principia  utnotescaot;  quod  si  correptoa 
emendare  nequiverinl,  el  ab  ecclesia  el  a  com- 
munione  suspéndanle  a  sacerdote  vero  et  a  se- 
nioribu»  deliberelur,  quod  provincia  sioe  sno 
detrimento  praestare  debeat  ¡udicium.  Concilium 
autem  non  soivalur,  nisi  locura  prius  elegeriot 
quw  «uccedenü  temporc  iterúm  ad  concilium  ve- 
niaiur»  al  jara  oou  neeesse  liabeat  metropolita- 


pérfluas,  ni  gravar  al  que  pertenece  al  fisco. 
Sean  paos,  los  obispos  unos  inspectores,  apo- 
yados en  la  amonestación  real,  del  modo  con 
que  los  jueces  se  portan  con  los  pueblos,  para 
corregirlos  en  caso  necesario,  ó  por  dar  parte 
al  principe  de  las  insolencias:  y  asi  ni  aun  asi 
pudiesen  enmendarlos,  suspéndanlos  do  la  igle- 
sia, y  comunión;  delibérese  entre  el  sacerdote 
y  las  personas,  de  mas  gravedad,  sobre  lo  que  ha 
de  hacerse  .para  que  la  provincia  no  carezca  de 
tribunal  con  detrimento  suyo.  No  se  termine  el 


bus  episcopus  pro  coogregaodo  concilio  hileras  concilio  sin  que  se  designe- el  lugar  en  que  haya 

destinare,  si  in  priori  concilio  lempus  ómnibus  de  volver  á  reunirse,  de  modo  que  el  metrópoli - 

denunlietor  el  locus.  lauo  no  tenga  necesidad  de  dirigir  cartas  citan* 

•  •:•!,.•  .  du  para  ¿I,  toda  ves  que  en  el  sinodo  aute- 

■  "r  ■  rior  se  anuncie  á  todos  el  tiempo  y  lugar. 

¡V         *  '  -  -      «*    -     1      .i       rr    I  Ul  T 

XVUL     ,        ..  ....  ,  , 

r       •      r-  ■  .      ~.  •  i-.   ■-  •'    :*    v   ',«•»...      •  í 

Si  no  hubiéramos  hablado  en  otras  parles  de  la  utilidad  de  los  concilios,  tiempo  de  su  celebración,  etc., 
nos  estenderlamos  aquí;  pero  ya  dijimos  lo  necesario  en  el  sínodo  de  Nicea  ven  otras  muchas  partes:  tam- 
bién estaba  ordenado  lo  mismo  en  los  cánones  apostólicos;  y  si  bien  en  estos  dos  monumentos  se  mandó 
q«e  los  concilios  se  celebrasen  dos  veces  al  ano,  y  aquí  que  una  sois,  fué  este  último  por  ta  escasez  de 
medios,  pobreza  de  nuestras  iglesias  y  distancia  de  los  obispados.  Posteriormente  el  concilio  VII  general 
adoptó  esta  misma  constitución. 

En  Ta  otra  parle  del  canon  se  trata  de  inculcará  los  obispos  que  velen  para  que  los  jueces  no  opriman  a 
los  vasallos  Con  angarias  ni  injustas  exacciones ;  entendiendo  por  angaria  un  tributo  que  se  exigía  á  los 
pueblos,  consistente  en  bagajes  para  la  conducción  de  dinero  del  Rey,  ó  de  otra  hacienda  del  fisco.  Se 
encarga  también  aquí  á  los  obispos  qoe  velen  sobre  la  conducta  de  los  jueces.  Para  cuya  inteligencia  será 
bueno  recordar,  que  en  el  canon  XIII  del  concilio  de  Tarragona  se  previno,  que  cuando  el  metropolitano 
convocara  concilio,  indicara  á  los  obispos,  que  trajeran  consigo  no  solo  á  los  presbíteros  de  sus  diócesis, 
sino  también  á  algunos  hijos  seglares  de  la  iglesia.  En  este  se  manda  que  concurran  les  intendentes  y  jueces 
de  los  pueblos  en  virtud  de  órden  del  Rey ;  de  manera  que  esta  disposición  en  so  origen  fué  real,  por  lo 
relativo  ala  asignación  délas  personas  seglares;  y  el  concilio  la  adoptó,  admitiéndolos,  no  eoeno  jueces 
ni  asesores,  sino  para  qnese  instruyeran  de  la  conducta  que  debían  observar  en  los  pueblos,  haciendo  que 
se  ejecutasen  en  ellos  los  decretos  y  estatutos  eclesiásticos.  Esta  es  la  interpretación  que  da  el  P.  Flo- 
rez  i  estaparte  del  cánod.  Bn  la  última  se  manda  lo  que  eu  otros  muchos  concilios  hemos  visto  en  el 
final ;  y  es  que  no  se  disuelva  la  reunión  sin  haber  convocado  parn  otra;  acerca  de  lo  cual  tampoco  de- 


ut 


XIX. 

cjus  ad  epiícopi 

ncat. 


XIX. 

ordtoationem  perti-    Que  la  iglesia  eo  anión  de  sos  cosas  pertenezca  á  ¡a  di- 

.  reccion  del  obispo. 


p  ■ ,  ■    *  i        ■         ■   ■    r  » 

Mullí  contra  canonum  oonsl iluta  sic  ecclesias 
quas  aedificaverint  poslulant  consecrarí,  ut  do- 
lera  quam  ei  ecclesia  contulerint  censcanl  ad 
episcopi  ordinationem  non  pertinere,  quod  fac- 
lum  el  in  praeteriio  displicel  el  in  fulurom  pro- 
bibelur;  sed  orania  secundüm  constilutionem 
antlquam  ad  episcopi  ordinationem  el  poteslalem 
pertineant. 


Muchos,  en'  contra  de  lo  establecido  por  loa 
cañones,  piden  que  se  consagren  las  iglesias 
que  edifican,  juzgando  que  el  dote  que  la  a 
asignan,  no  pertenece  á  la  ordenación  del  obis- 
po: lo  que  ha  desagradado  antes,  y  ae  prohibe 
para  lo  sucesivo;  pues  que  todas  las  cosas,  se- 
gún constitución  antigua,  pertenecen  á  la  or- 
denación y  potestad  del  obispo. 


(4«)   BR.  prospectores.  E.  *.  T.  * .  prospectores  Cbrisli. 
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XX.  XX. 

Dtapiic«f.i»aDgaTMu$wlmd¡ciMiiea¡D  dioacesi  non  impmat.    Que  el  obispo  no  imponga  eo  la  diócesis  angaria*  ó  tributos. 

Maltorom  qoerela  banc  ooDstituüonem  exegit,  La  queja  de  machos  ha  motivado  esta  coos- 
quia  oogaovimus  epiacopos  per  paroobiaa  suas  litación,  norque  hemos  conocido  obispos  que 
boo  sacerdotahier  sed  el  crndeliter  deaaevi-  «o  sos  parroquias  se  ensañan  oo  sacerdotal ,  si- 
re  (47),  el  dum  scriptum  sil ;  Forma  rstole  gre-  no  cruelmente,  y  oslando  escrito:  Ni  como  que 
P*  dominantes  »»  clero,  exactiones  dioe-   fuereis  tener  señorío  sobre  la  clerecía .  tino  he- 

eesi  8u;ie  vel  dañina  infligaol:  ideo  excepto  quod  ckot  dechados  de  la  grey ,  hay  algunos  que  causan 
veternra  constilutiones  a  parocbiis  babere  jubeot  ¿  sus  diócesis  exacciones  ó  daños;  y  por  lo 
episcopos,  alia  quae  hucusque  praesuropla  sunl  lanío ,  escepluaodo  aquello  que  las  coustilu- 
deuegentor,  hoc  esl  ñeque  in  angariis  presby-  ciones  antiguas  mandan  que  los  obispos  tengan 
teres  aut  diacooes  ñeque  in  aliquibus  (48)  fali<-  de  las  parroquias,  se  les  negará  cualquier  otra 
geni  indioliombus,  ne  videamur  in  ecclesia  Dei  co»a  de  lo  que  hasta  aqui  se  bao  apropiado, 
exactores  poliüs  quám  Dei  pontiflces  nomioari.  esto  es,  que  no  fatiguen  con  angarias  á  los  pres- 
Hi  vero  clerici  tam  locales  quám  dtoecesaui  qui  hileros  ó  diáconos,  ni  con  algunos  tribuios,  no 
se  ab  episcopo  gravari  cognoverint,  querelas  sea  que  parezca  que  se  nos  du  el  nombre  en 
Mías  ad  melropolitanum  deferre  non  differaol;  la  Iglesia  de  Dios  mas  bien  de  exactores  que  de 
metropolitanus  non  moretur  ejusmodi  praesump-  pontífices.  Y  aquellos  clérigos .  tanto  locales  como 
(iones  districlé  coerceré.  diocesanos,  que  conocieren  que  ban  sido  gra- 

vados por  el  obispo,  no  deben  deferir  presen» 
lar  sus  quejas  al  metropolitano ,  el  cual  no 
dilatará  la  aplicación  de  un  castigo  severo  á 
semejante  audacia. 

XX. 

Por  angarias  entiende  aqui  el  cánon  la  exacción  de  bagajes  que  mandaban  aprontar  los  obispos  á  sus 
clérigos  para  hacer  la  visita  de  la  diócesis. 

XXI.  XXI. 


Di  non  liceat  judieibus  elencos  servos  ecclesiae  in  sais    Que  no  sea  lícito  á  los  jueces  ocupar  eo  sus  angarias  á  los 

clérigos  ó  sierros  de  la  iglesia. 

Porque  hemos  conocido  que  en  muchas  ciu- 
dades, los  siervos  de  iglesias  y  de  los  obispos 
ó  de  lodos  los  clérigos  son  molestados  por  los  jue- 
ces ó  actores  públicos  en  diversas  angarias ,  to- 
do el  concilio  pidió  á  la  piedad  de  nuestro  glo- 
riosísimo Señor,  que  en  adelante  refrene  seme- 
jante atrevimiento ;  y  que  los  siervos  de  los  men- 
cionados oficios  trabajen  en  utilidad  de  estos  ó 
eo  la  de  la  iglesia :  y  si  algún  juez  ó  actor 
quisiere  ocupar  al  clérigo  ó  al  siervo  del  clérigo 
ó  de  la  iglesia  en  negocios  públicos  y  privados, 
quede  estreno  a  la  comunión  eclesiástica,  á  la 
que  pone  impedimento. 

XXII.  XXII. 


Quoniam  cognovimus  in  mullís  civilatibus  ec- 
clcstarum  servos  et  episroporum  vel  omnium  cle- 
ricorum  a  judicibus  vel  acloribus  publicis  in  di- 
versis  angariis  fatigan,  omne  concilium  a  piela- 
te  gloriosissimi  Domini  nwtri  poposcil,  ut  tales 
deinceps  ansus  inhibeat,  sed  serví  suprascriplo- 
rum  officiorum  io  eorum  usibus  vel  ecclesiae 
elaborent  -  si  qnis  veró  judicnm  aut  actorum  elc- 
ricum  aut  servum  clerici  vel  ecclesiae  in  publi- 
cis ac  privalis  nególas  oceupare  voluerit,  a 
iastica  cui  impedimenlum  fácil 


Que  los  cuerpos  de  los  religiosos  se  lleven  á 
lando  sulmni'utr  salmos 


lieligiorom  omaiam  corpora  qui  divina  vo-      Los  cuerpos  de  lodos  los  religiosos,  que  por 

«alio  ab  bac  vila  recedanl  cum  psalmi»  tan-  llamamiento  divino  parten  de  esta  vida ,  deben 

(47)    AB.  í.  i.  T.  í.  t.  deserviré.  (VS)   Es  cetens  prseter  A.  io  quo  :  fatigeolor 

Tono  II.  fi  j 
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tummqdo  el  psallentiuro  voclbus  deberé  ad  gepul- 
chra  deferri;  nam  fúnebre  carmen  quod  vulgó 
defunclis  canlari  «olet,  vel  peccaloribus  se  pró- 
ximos aut  familias  cederé,  omnino  piohiberaus. 
Sufficial  autem  quod  in  spe  resurrectionfs  cbris- 
tianoruro  corporibns  famulatns  divinorum  impen- 
dilur  cinticorum  .  probibet  enim  nos  Apostolus 
noslros  litgere  defunctos  dicens:  De  dormientibut 
autm  «o/o  vos  eonlritlari  sicut  et  crteri  qui  spem 
non  habenl:  et  Dominus  non  flevit  Lazarum  mor- 
tuum  sed  ad  hujus  viiae  aerumnas  pioravii  re- 
suscitanduro :  si  enim  poteat  boc  episcopus ,  oro- 
nes chrMianos  agere  prohibere  non  moretur; 
religiosis  lamen  omnioo  aliier  fieri  non  deberé 
censemos,  sic  enim  chrislianorum  per  omnem 
mundum  bumari  oporlet  corpora  defunclorum. 


ser  conducidos  á  los  sepulcros  solamente  cantán- 
dose los  salmos  por  los  salmistas ,  y  prohibi- 
mos del  todo  el  verso  fúnebre  que  suele  vul- 
garmente cantaras  á  los  difuntos,  y  tamben  que 
los  parientes  6  familia  se  golpeen  los  pechos. 
Baste ,  pues,  con  que  se  acompañen  los  cuerpos  de 
los  cristianos  en  la  esperanza  de  la  resurrección 
con  los  cánticos  divinen  ;  pues  el  Apóstol  nos  pro- 
hibe que  lloremos  á  nuestros  difuntos,  diciendo; 
Tampoco  queremos  que,  ignoréis  acerca  de  loi  que 
duermen,  para  que  no  os  entristezcáis  como  tos 
otro*  que  no  tienen  «tperansa ;  pues  el  Señor  no 
lloró  á  Lázaro  muerto,  sino  quo  lloró  porque 
resucitaba  á  las  miserias  de  esta  vida.  Si  pues  pue- 
de hacer  esto  el  obispo ,  no  so  detenga  en  pro- 
hibir á  todos  los  cristianos  que  lo  bagan  t  sin 
embargo ,  juzgamos  que  esto  no  debe  hacerse  en- 
teramente de  otro  modo  por  los  religiosos;  pues 
que  conviene  que  en  todo  el  mundo  se  enter- 
ren de  esta  manera  los  cuerpos  de  los  difuntos 
cristianos. 

XXII. 

El  cántico  de  los  salmos  en  los  entierros  de  los  cristianos  manifiesta,  según  Sao  Crisóstoim ,  la  alegría 
que  debe  causar  en  nosotros  la  piadosa  creencia  do  que  el  Señor  lo*  habrá  coronado  de  gloria  inmortal. 
También  secaulan  en  acción  da  gracias  al  Todopoderoso  por  habernos  libertado  de  los  trabajos ,  peligros 
y  miserias  del  mundo.  Los  gentiles  acostumbraban  celcbnr  sus  fúñenles  coi  demostraciones  de  senti- 
miento fmalitws  y  extraordinarias,  uíqutlando  para  esto  mujeres  que  liara  m  plañideras  Este  llanto  tam- 
bién estuvo  en  uso  entre  ios  judíos,  segan  se  ve  por  el  capitulo  Y  del  Evangelio  de  Sao  Marcos.  Y 
del  cánun  actual  se  iuGcrc  que  en  España  igualmente  hubo  abuso  en  este  particular.  Las  leyes  patrias 
continuaron  este  decreto ;  pues  la  VII.  titilo  t  déla  Recopilación,  prohibe  los  llantos  desmeJidos  can  que 
las  mujeres  alquiladas  llenaban  de  suspiros  el  aire  en  los  duelos  y  entierros ,  y  hacían  otros  estremas  se- 
mejantes ¡i  los  de  los  gentiles;  pirqnees  defevixd>  d'iM  la  ley  ,  />>r  la  *%<\la  EsañUra ,  y  es  cosa  q  te  no 
p'ace  d  Dios.  K^.á  la  ley  concebida  en  términos  tan  fuertes  q-ae  hasta  manda  que  si  los  clérigas,  cu  iodo 
fuesen  con  la  cruz  á  la  casa  del  difunto,  notaran  este  desorden ,  se  tornen  con  la  cruz,  y  no  entren 
ella  donde  estuviere  el  dicho  üoado. 


XXIII. 


XXIII. 


Ut  in  saoctorum  natslilijs  baHi-matiae  prohiboantur.         Qus  so  prohiban  las  danzas  ni  los  natalicios  de  los  untos. 


Exterminadla  omnino  esl  irreligiosa  consuetudo 
qiiam  vulfsus  per  sanctorum  sole.nniiaies  agere 
cnnsnevit,  ul  pnpuli  qui  debent  officia  dirim  at- 
tendere  saltalionibus  el  lurpibus  invigilet  caidi- 
cis ,  non  solíim  sihi  nocentes  sed  et  religiosorum 
officiis  perstrepenles :  hoc  enim  ul  ab  omni  llis- 
pania  depr-llalur,  sacerdoluro  et  judicum  a  con- 
cilio sánelo  curae  commiltilur. 


Debe  eslermiuarse  de  todo  punió  la  costum- 
bre irreligiosa  que  el  vulgo  ha  introducido  en 
la»  solemnidades  de  los  santos  ,  y  consisto  en  qae 
los  pueblos,  en  vez  de  cuidarse  de  los  oficios 
divinos,  se  enlrogan  á  baile»  y  torpas  cáulic>>.<, 
con  lo  cual  no  solo  se  perjudican,  sino  que  iu- 
coniodan  con  el  ruido  á  la  devoción  de  los  religio- 
sos; y  para  que  esto  sea  abolido  en  loda  Espa- 
ña, se  da  comisión  al  efecto  por  el  sanio  con- 
cilio á  los  sacardoles  y  jueces . 


XXIII. 

Despréndese  de  este  cánon  la  religiosa  coslumhre  á  la  que  se  entregaban  los  cristianos  en  loi  di  as  fes- 
tivos celebrándolos  con  bailes  y'cánticos,  de  cuyo  uso  ha  provenido  el  de  hoy  de  celebrar  los  empatióles  las 
procesiones  mas  solemnes  y  tiestas  con  danzantes  y  oirás  farsas  de  esta  naturaleza  ,  que  las  proceden  ,  mas 
bien  escitando  la  risa  que  moviendo  la  piedad.  También  se  celebraban  en  lo  antiguo  las  fiestas  de  los 
santos  mártires  con  demostraciones  de  alegria  cristiana  y  bailes  sobre  sus  mismos  sepulcros ;  pero  como 
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esta  práctica,  aunque  piadosa  y  santa  al  principio,  se  llegó  a  corromper ,  mezclando  con  el  tiempo  en  estos 
tale  joe  torpezas  e&ecrables  y  cantares  lascivos ,  fué  preciso  «pe  ambas  potestades  se  unieran  para  es  termi- 
nar tales  irreligiosidades.  Los  Padres  del  concilio  Cartaginés  l ,  en  su  canon  II,  acordaron  implorar  para  este 
objeto  el  aoiilio  de  leu  emperadores;  que  es  igual  á  lo  qne  en  el  canon  présenle  practican  los  Padres 
de  Toledo. 

En  4777,  i  solicitad  de  las  obispos  del  reino ,  prohibió  Cirios  III  los  bailasen  las  iglesias,  en  sus  átrios 
y  cementerios  ó  delante  de  las  imágenes  de  los  santos ,  sacándolas  al  efecto  á  otros  sitios  ,  con  protesto  de  so- 
ir  so  festividad. 

Edictom  regia  id  confirmatiooem  coociln.  Edicto  del  rey  confirmando  el  concilio. 


Gloriosissimus  dominas  nosler  Recaredus  rev 
Uuiversorom  sab  regni  nostri  polestate  consiaten- 
tiutn  amatares  nos  suos  divina  faciena  verita* 
Doatria  prieeipaliier  sensibus  inapiravit ,  aot  cau- 
sa inslaurandae  Bdei  ac  disciplinae  ecclesiaslicae 
episcopos  orones  Hispaniae  nostro  praesentandos 
culmini  juberemns.  Praeeedenli  aatem  diligenti 
et  caula  deliberalione  sive  quae  ad  Bdem  coo- 
veníunl  ,  seu  quae  ad  morum  correclionem  re- 
apicíuot ,  eum  omni  sensus  matoriiale  el  inlelli- 
geniiae  gravilale  coostal  esse  digogta.  Nostra  pro- 
iüde  aoclorilas  io  omni  búa  boiuioibus  ad  regnum 
■ostrum  perlinentibus  jubel  ,  ut  si  qua  definita 
anal  íd  boe  mdcIo  concilio  habito  in  urbe  To- 
leiana  aooo  regni  noslri  felicitar  quarto  ,  oullí 
coatemnere  Hceal ,  nullus  pracierire  praesumat: 
capitula  enim  quae  seos  i  bus  noslris  placila  et 
disciplinae  congrua  a  praeseoli  conscripta  suot 
s  y  nodo  ,  io  omni  auctorilate  sive  clericorum  si- 
ve laicorum  sive  quoramcunique 
st :  id  e» : 


■i  i  ■ 


1.   De  observalione  priorum 
H.    De  symbolo  proferendo  a  populis  in  ec- 
elesia. 

III.  De  episcopis  ,  al  eis  non  Heeat  rem  alie- 
nare ecclesiae. 

IV.  Ut  episeopo  liceal  unam  de  parochitanis 


Y.  Ut  episcopis  ,  presbyteris  et  diaconibus 
ei  baerese  conversis  jain  non  liceat  rabeen  oxo- 
ribus  ;  vel  quod  bi  qoi  semper  catholici  foeruot 
rn  telluüs  suis  eum  mulieribus  exlraoeis  non  mo- 


VI.  Qnod  liberti  ab  episcopis  vel  aliis  fac- 
li  el    ecclesihi  comroeodali  perniaoere 
liberi. 

VII.  Quid  leetift  in  ómnibus  sacerdoialibus 
tia  legi  debeol. 

VIH  Quód  clericos  ex  familiis  figci  nostri  ¿Cil- 
io* unquam  a  re^e  postóle! ,  el  quí  acceperit  irrita 

IX.  De  ecefesiia  ab  haerese  transíais  ,  ot  ad 
eos  episcopos  in  quorum  snnt  parocbiis  pertf-* 
neaot.     1  ■ 

X;  De  vutota :  «ood  qdae  volnerint  contioed- 
lian»  leoeanr,  el  quae  nubere  elegerint  quibus  v6- 
loerMit  nobauv :  eaque  et  de  virginibus. 


El  gloriosísimo  y  'piadosísimo  Señor  nuestro, 
Rey  Recaredo.  La  divina  verdad  obrando  prin- 
cipalmente en  nuestros  sentidos,  nos  inspiró  en  be- 
neficio de  todos  los  subditos  nuestros  á  quienes 
amamos  ,  que  para  restaurar  la  fe  y  disciplina 
eclesiástica  mandásemos  á  todos-  los  obispos  de 
España  se  presentaran  a  nuestra  Alteza,  Y  consta 
que  se  ha  determinado  con  leda  madurez  de  sen- 
tido y  gravedad  de  inteligencia  cuanto  conviene 
á  la  íé  y  á  la  corrección  de  costumbres  despue» 
de  ana  diligente  y  caula  deliberación.  Por  lo 
tanto  ,  nuestra  autoridad  maoda  á  lodos  los  qne 
pertenecen  á  nuestro  reino  ,  qne  nadie  se  atre- 
va á  despreciar  ni  á  prescindir  de  las  definicio- 
nes de  este  sanio  concilio,  celebrado  en  la  ciu- 
dad de  Toledo  el  ano  IV  de  nuestro  feliz  rei- 
nado :  permanezcan  en  toda  autoridad  y  obser- 
vancia ,  ya  de  parte  de  los  clérigos  ,  ya  de  la 
de  los  legos  ó  de  cualesquiera  clase  de  hombres, 
los  capí  lulos  que  han  sido  establecidos  por  el  pré- 
senle concilio  ,  agradables  i  nuestros  sentidos ,  y 
conformes  á  la  disciplina  ;  e»to  es  : 

I.  D  e  la  observancia  de  los  cánones-antiguos. 

II.  Que  lo»  pueblos  recen  el  símbolo  en  la 
iglesia. 

III.  Qne  no  sea  licito  á  los  obispos  eoajeoar  co- 
sa de  la  iglesia. 

IV.  Que  pneda  convertir  el  obispo  en  monaste- 
rio noa  de  las  iglesias  parroquiales. 

V.  Que  no  se  permita  á  los  obispos  ,  presbí- 
teros y  diiconos  ,  convertidos  de  la  herejía,  co- 
habitar con  sus  mujeres  ;  y  que  lus.  que  siempre 
han  sido  católicos  no  habiten  en  sus  casas  con  mu- 
jeres eslraBas. 

VI.  Que  loá  libertos  hechos  por  los  obispos  ó  por 
otros,  y  recomendados  i  la  iglesia  deben  permane- 
cer  libres. 

Vil.  Que  la  lección  débe  leerse  en  ledas  las 
mesas  sacerdotales 

VIH.  Que  nadie  pida  jamás  al  rey  los  clé-^ 
rigos  de  las  familias  de  naestro  fisco  ;  y  que  si 
alguno  los  recibiere  ,  sea  Irrila  semejanie  do- 


IX.  Que  las  Iglesias  convertidas  de  la  herejía 
pertenezcan  á  aquellos  obispos  en  cuyas  parroquias 
se  hallan. 

X.  Qne  las  vipdas  qne  quisieren  vivir  comineo- 
tes  puedan  hacerlo,  jr  que  las  que  quieran  casarse 
lo  realicen  i  su  gusto,  y  que  igual  disciplina  sé  ob- 
serve respecto  á  las  vírgenes. 
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XI.  Qood  pocnitentes  seciina¿'ro  roodam 
m  anliquorum  debeant  agere  poeniif  Miam. 


XII.   Quód  qai  voluerint  [ 
prius  londeanlur  aut  babitum  mutenl. 

KM.  Quod  non  lieeal  duos  clericos  in  forom 
cao*are  pnblicum.  ■ 

XIV.  Quód  judaeis  uxores  vel  concubinas 
chrislianas  habere  ,  «¡ve  comparare  mancipia  chris- 
tiana  ,  judaizare  non  liceal  vel  publica  officia  per- 
agere. 

XV.  Quód  manere  debeat  firmum  si  serví  fisci 
noslri  ecdesias  fecerint  easque  de  peculio  suo  di- 
laverint. 

XVI.  Qoftd  jdolalríae  cultura  a  sacerdotibus 
vel  a  judicibu*  exquirenda  est  atque  exlermi- 
nanda. 

XVII.  Quód  qui  filio»  suos  nrcaverinl  a  sacer- 
dotibus vel  judicibus  dislringanlur. 

XVIII.  Quód  semel  in  anno  ad  concilium  sacer- 
dotes eljudices  atque  actores  patrimonii  nostri  de-' 
bcaql  convenire.  , 

XIX.  Quód  ecclesiarnm  omnium  dotes  ad  epis- 
copi  ordinaiionero  dcbfiant  perlinere. 

"  XX!.  Quód  sacerdotes:  moderanter  agere  debeant 
per jparoduas  suas. 

.'XXI.  ,  Quód  serví  eccleaiae  ai  ve  clericorum  non 
debeant  a  judicibus  vel  nostris  acloribus  in  aliqua 


angaria  fatigan. 


XXII.  Quód  religiosorum  corpora  cum  hym- 
nía  ét  cantil  is  lanlóro  deferenda  siol  ad 


et  canlicis  lanlóro  deferenda  siol  ad  sepul- 
ebra. 

XXül.  Quód  ballemaliae  et  torpe»  caafai  prt- 
hibendi  sunt  a  sanclorum  solemnibus. 

Has  orones  constiluliones  ecclesiastioas  quas 
summalim  breviterque  praestrinximus  ,  sicut  ple- 
nius  in  capone  coptinentur ,  maaere  pereuni  ste- 
bililate  sancimus :  si  quU  ergo  elencos  aut  lai- 
cos harum  sanctionum.  obediens  esse  aoluerít, 
si  episcopus .  presbytcr  ,  diaconus  aut  cjericus 
fueril,, ab  omni  concilio  excommunicaüooi  sub- 
jaceat,:  si  veW>  taicú»  fueril  et  honestiorís  loe  i 
persona  esl ,  niedielatem  racullatum  suarura  amit- 
lal  fisci  viribus  profuturam¡ ;,  si  veri»  jnferioris  loci 
persona  est .  aroissione  reruro  suarum  mutetetu*  in 
exiliwn  depetetar.  . , ,  ,   ...  ¡ 

Flavius  Recaredus  rex  banc  deliberalionero  qwam 
curo  sánela   deíinimus  synodo  wr.lirmans  aub- 

^Masona  in  Cbristi  nomine  ecclesjae  caüjoíicae 
Émerilensis  metropolitanos  episcopus  provinciae 
LuMlanae  bis  conslitutionibus ,  quibus  in  urbe  Tu- 
letana  intarfui,  annuens  subscripsi.  t 

Értphcmiusin  Cbristi  nomine  ecclesiae  catolieaa 
ToleUnae  luelropolitamis  episcopus  provinciae  Car- 
pe^aniae  bis  conslituliohibus ,  quibus  in  urbe  Tole-, 
lana  interfui,  annuens  subscripsi. 


XI.  Que  los  penitente*  deben  hace»"  peniten- 
cia arreglándose  á  lo  establecido  en  los  cañonea  an- 
tiguos. 

XII.  Que  los  que  quieran  hacer  penitencia  sean 
antes  tonsurados,  ó  muden  de  traje. 

XIII.  Que  no  sea  licito  á  dos  clérigos  litigaren  el 
foro  público. 

XIV.  Qoe  no  sea  licito  á  los  judíos  casarse  con 
mujeres  cristianas  6  tenerlas  por  concubinas,  ni 
comprar  esclavos  cristianos,  ni  judaizar ,  oi  tampo- 
co desempeñar  cargos  públicos. 

XV.  Que  debe  recibir  la  aprobacioo,  si  sucedo 
que  los  siervos  de  nuestro  fisco  construyen  iglesias, 
y  las  dotan  de  su  peculio. 

XVI.  Que  debeo  los  sacerdotes  y  jueces  buscar 
y  exterminar  el  culto  de  la  idolatría. 

XVII.  Que  sean  castigados  por  lo»  sacerdotes- 
ó  jueces  los  que  matasen  á  sus  hijo».  ,,. 

XVIli.  Que  se  reúnan  uaa  *ez  cada  año  en  con- 
cilio los  sacerdotes  y  los  jueces  y  adore»  de  nues- 
tro patrimonio. 

XIX.  Que  los  bienesde  todas  las  iglesias  perte-. 
nezran  á  la  ordenadon  del  obispo . 

XX.  Que  los  sacerdotes  se  porteo  con  modera- 
don  en  sus  parroquias. 

XXI.  Que  lo»  siervos  do  la  iglesia  óde  lo»  déri— . 
gos  no  deben  ser  fatigados  por  los  jueces  ó  por  su» 
actores  en  ninguna  angaria. 

XXII.  Que  los  cuerpos  de  los  religioso»  «e  lle- 
ven  á  los  sepulcros  solo  con  bimnos  y  cánticos. 

XX 111    Que  en  las  solemnidades  de  tos  «antease 

prohiban  las  danzas  y  torpes  cantares. 

Establecen»» ,  que  .permanezcan 
dad  perenne  loda3  estas  constituciones  edestástá— . 
cas  ,  que  hemos  tocado  compendiosa  y  bre versan- 
te ,  según  se  contienen  con,  mas  estoosioo  e» 
el  canoa ;  y  si  algún  clérigo  ó  lego  no  quisiere 
obedecerlas  ¡  ai  fuere  obispo  ,  presbítero  ,  diáco- 
no 9  clérigo  será  escomulgado  por  lodo  el  con-, 
cilio;  pero  si  fuere  lego  )  de  clase  maa  hones- 
ta ,  perderá  la  mitad  de  sus  bienes  .  los  que  se* 
aplicaran  al  fisco :  y  si  fuere  persona  de  elase  in- 
ferior ,  será  multada  ea  la  pérdida  de  aus  bienes  y. 
desterrada. 

Ftavio  Recaredo,  ttey  ,  suscribí  confirmando 

esta  deliberación  .  que  definimos  en  unión  del  san- 
to sínodo.  , 

Macona  ,  en  nombre  de  Cristo ,  obispo  metropo- 
litano de  la  iglesia  católica  de  Merida »:  ea  Ja  Pro- 
vincia Lusitana  ,  suscribí  la  confirmación  de  esta» 
constituciones  ,  en  las  que  intervine  «a  la  dudad  de 

Toledo. ,  i  i  .i  ...i ,  „  . ...  .  *••  •-»* 
Eufemio  ,  en  nombre  de  Cristo ,  melropoUlaM 
déla  iglesia  católica  do  Toledo,  do  la  Provincia 
Catpetana  ,  suscribí  la  confirmación  de  esla»  coosw- 
titucinnes ,  en  la»  que  intervine  en  la  dudad  de 
Toledo. 
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Leander  ¡n  Cbristi  nomine  eeclesiae  catbotieae  Leandro,  eu  sombre  de  Cristo,  metropolitano 

Hispalense  meiropolitanus  epiacopus  proviaciae  déla  iglesia  católica  de  Sevilla,  de  la  Provin- 

Baeikae  bis  coBslilationibus ,  quibus  in  urbe  To-  cía  Bélica ,  suscribí  la  coofírmacioB  de  estas 

letana    iuterfui,  aonuens  subscripsi.  constituciones,  en  las  que  intervine  en  la  ciudad 

de  Toledo. 

Micelius  (49)  in  Cbristi '  nomine  Narboneosis  Micecio,  en  nombre  de  Cristo,  metropolitano 

eeclesiae  metropolitanas  episcopu»  GaMtae  pro-  de  la  iglesia  de  Narbona,  de  la  Provincia  Gálí- 

vinciae  bis  ronstilulionibus ,  quibus  in  urbe  To-  ca,  suscribí  la  confirmación  de  estas  consti lucio- 

lelana  iqlerfai,  aonueos  subscripei,  nes.-eulas  que  intervine  en  la  ciudad  de 

Toledo. 

Pantardus  (SO)  io  Cbristi  nentne  eeclesiae  ca-  Pantardo,  en  nombre  de  Cristo .  metropolitano 

tbolicae  Bracharensis  meiropolitanus   Gallaeciae  de  la  iglesia  católica  de  Braga ,  en  la  Provincia 

provincia  e  epiacopus  bis  coasiitutionibus ,  quibus  de  Galicia,  suscribí  la  confirmación  de  estas 

¡d  urbe  Toletana  interfui  aonuens  tam  pro  me  constiluciones ,  en  las  que  intervine  en  la  ciu- 

quám  pro  fralre  meo  Nitigisio  espiecope  de  ci-  dad  de  Toledo  *  tanto  por  mi,  como  por  mi  ber- 

vitate  Luci  subscripsi.  mano  Nitigisio ,  obispo  de  la  ciudad  de  Lugo. 

Ugnas  in>  Cbristi  nomina  Barciaonensís  ecale-  Ugoas.  en  nombro  de  Cristo,  obispo  de  la 

siae  episcopus  bis  conslitulionibns ,  quibus  ¿a*  iglesia  de  Barcelona,  suscribí  la  confirmación  de 

le/fui,  aonuens  subscripsi»  estas  constituciones,  á  las  que  asistí. 

Morila  ¡q  Cbristi  uomine  .Valeotinae  eeclesiae  Murüa,  en  nombre  de  Cristo,  obispe  d*  la 

episcopus  bis  conslltulionibus ,  quibus  iaterfui,  iglesia  de  Valencia ,  suscribí  la  confirmación  de 

annuens  subsra-ipsj.  eslas  cooaUluciooes,  á  las  qoe  {Pateada). 

Andonius  in  Cbristi  nomine  eeclesiae  Oreta-  Andonio,  en  nombre  de  Cristo,  obispo  de  ia 

nae  episcopus  bis  oonsUtulioDibua ,  quibus  in-  iglesia  de  Santa  María  da  Orelo,  suscribí  la  con- 

lerfui,  aonuens  subscripsi.                   •  firmacion   de  estas  constituciones ,   á  las  que 

i            :..            !  asiati.          ..  •••                       •  : 

Sedatus  in  Cbristi  nomine  Belerrensis  ocelo*  Sédalo,  eo  nombre  de  Cristo,  obispo  de  la 

siae  episcopu»  aanuens  aubsBripsi.  iglesia  Belerense,  ouscribi  in  firmando. 

Palmalius  in  Cbristi  nomine  eeclesiae  Pacensi»  Palmario,  en  nombre  de  Cristo,  obispo  de  la 

episcopus  subscripsi.            .           .-.  iglesia  üe  Badajoz,  suscribía 

Joaones  in  Cbristi  nomiue  Mentesanae  eeclesiae  Juan,  en  nombre  de  Cristo,  obispo  de  la  jgle- 

opiscopus  subscripsi.     •  •.;>  aia  Menlesaaa,  suscribí. 

Multo  Selabitanae   eeclesiae  episcopus  su b*  Multo,  obispo  de  la  iglesia  de  Jáliva.  sos- 

scripsi.                         ,..  ceibi. 

Petras  Ossonobensis  eeclesiae  episcopus  sub-  Pedro,  obispo  de  la  iglesia  Osonovense  fd* 

awrípai-.. •>.!,.  *  -.        :•      ojíi,  .....  Bihmbm),  firmé.             .  • 

Stepbaous  Tarraconensis  (51)  eeclesiae  episco-  Esléban,  obispo  de  la  iglesia  de  Tarragona, 

pus  subscripsi.  firmé.  {Tar atona.) 

Gabiaius  Osconsis  (5i)  eeclesiae  epiacopus  sub-  Sabiaio,  obispo  de  la  iglesia  de  Huesca, 

acripsi.  firmé. 

■Naufila  Tudensis  eeclesiae  episcopus  subscripsi.  fieufila,  obispo  de  la  iglesia  de  Tuy,  firmé. 

Paulus  Olyssiponensis  eeclesiae  episcopus  sub-  Pablo,  obispo  de  la  iglesia  de  Lisboa,  firmé, 

acripsi. ,     ¡          ,      ,,       .  ,i         ,„•.  "  n  ¡\,\ 

Sophronius  Egarensis  (33)  eeclesiae  episcopus  Sofronio,  obispo   de  la   iglesia '  de  Egara, 

subscripsi.                      1            '  -••"!  firmé» 

Joannes  Egabrensis  eeclesiae  episcopus  aub-  Juan,  obispo  de  la  iglesia  de  Cabra ,  firmé,  . 

acripsi.     •'  ,:,                                        )  ,..=,  \\ 

Benenatus  Elenensis  (54)  eeclesiae  episcopus  Benenato,  obispo  de  la  iglesia  de  Elne,  firmé, 
subacripai.* 

Polibius  Uerdensis  eeclesiae  episcopus  sub-  Polibio,  obispo  de  la  iglesia  de  Lérida,  firmé. 

Joannes  Dumiensis  eeclesiae  (55)  episcopus  sub-  Juan,  obispo  de  la  iglesia  de  Domio,  firq»é.  ■  ,< 

SCripsi./,    ,    )         ••!••!   '..    >:i  '1     I  i            ¡  I  -''i>-     sjM.iv.'.                 ■     .:<  •  •' 

Proculus  Segobrieasis  eeclesiae  episcepus  sub-  Próculo,  obispo  de  la  iglesia  de  Segorve, 

acripsi,  .  \¿¡ ;\t  i,í.  .;  ;¡  ■, ,  ,     ...  firmé.  ,          ....          . ,  i  .-\.t  > 

(49)    AE.  BR.  B.  3.  T.  4.  «.  U.  O.  Migetiu».  E.  4.  Ni-  (Bt)    AE.  T.  1.  0«ooeD«¡». 

geliua.  (53)    E-  4.  T.  4.  Agareoais 

(00)   BR.  Pnuta.di.ii,  R.  4>.T.4.J>aaUrdü*.  •  .'  (84)   AE.  E.  4.  T.  .4.1.  Elnsis.  , 

(51)    BR.  E.  4.  T.  4.  1.  ü.  O.  TirasMWSo»...  (56)    AE.  BB,  BV3.  i.  T.  4 j  t.rmooaitera. 
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Ermaricos  (56)  Laniobrensis  eeclesia  episcopus 
mbsertpsi. 

SimpliriuR  Caesaraugostanae  ecclesiae  episcopus 
subscripsi. 

Cooslantias  Porlucalensis  ecclesiae  episcopus 
subscrip?i. 

Simplicias  Crgellitaoae  ecclesiae  episcopus  sub- 
scripsi. 

Asterias  Auceasis  ecclesiae  episcopus  sub- 
senpsi. 

Agapius  Cordubeosis  ecclesiae  episcopos  sub- 
scripsi. 

Stephanus  lliberilanae  ecclesiae  episcopos  sub- 
scripsi. 

Petras  Arcavicensis  Celtiberiae  ecclesiae  episco- 
pus  subscripsi. 

Ubiligisclus  ecclesiae  Valenliae  (51)  episeopas 
subscripsi. 

Joannes  Besensis  ecclesiae  episcopal  subscripsi. 
Sunntn    Besensis   ecclesiae  episcopos  sub- 
scripsi. 

Philippus  Lamecensis  ecclesiae  episcopus  sub- 
seripsi. 

Aqoilinas  Aosoneosis  ecclesiae  episcopus  sub- 
scripsi. 

Doncinicus  IrieasU  ecclesiae  episcopus  sob- 
scripsi. 

Sergios  Carcasonensis  ecclesiae  episcopua  s*b* 
scripsi. 

Basilius  llipleosis  ecclesiae  epftcopus  sob- 
scripsi. 

Leutherlus  Salaman.keDsis  ecclesiae  episcopus 
subscripsi. 

Eulalias  Halicensis  ecclesiae  episcopos  Bub- 
•oripsi. 

Julianos  Dertosanae  ecclesiae  episcopus  sub- 
scripsi. 

Frosclus  (58)        episcopos  subscripsi. 

Theodoros  Bastitanae  ecclesiae  episcopos  safa- 
sen psi. 

Pelrusl  lliberitanae  eccleiiae  episcopus  sub- 
scripai. 

Beccila  Loceosis  ecclesiae  episcopus  sub- 
scripsi. 

Pelrus»  Segoviensis  eccle:íae  episcopos  sab- 
scripsi. 

Gardingas  Tadeosis  ecclesiae  episcopus  sub- 
scripsi. 

Tigridius  Agatbensis  ecclesiae  episcopus  sub- 
scrípsi. 

Argiovitug  Portocaleniis  ecclesiae  episcopos 
subscripsi. 

Liliolus  Acciiaoae  ecclesiae  episcopus  suh- 

Cclsious  Valentinae  ecclesiae  episcopus  sub- 

•«riP"»  ......      ,  . 

-  •  ji  ••  .■ 

(56)  AE.  T.  t.  Ermericu».  T.  4.  Erinoric*».  < 

(57)  AE.  SB  E.  4.  T.  4.  t.  U.  G.  Vd«uí¿*aé.< 


Erroaríco,  obispo  de  la  iglesia  Laniobrense, 
firmé.  (Lagos). 

Simplicio,  obispo  de  la  iglesia  de  Zarsgoia, 
firmé. 

Coostaocio,  obispo  de  la  iglesia  de  Opoito, 
firmé. 

Simplicio»  obispo  de  la  iglesia  de  Urgel» 
firmé. 

Asterio,  obispo  de  la  iglesia  de  Oca,  firmé. 
Agapio.  obispo  de  la  iglesia  de  Córdoba,  firmé. 
Estefano,  obispo  de  la  iglesia  de  Elvira,  firmé. 

Pedro,  obispo  de  la  iglesia  Arcaícense  de  la 
Celtiberia,  firmé. 

Ubiligisclo,  obispo  de  la  iglesia  de  Valencia, 
firmé* 

Juan,  obispo  de  la  iglesia  de  Valeria,  firmé. 
Sonnila,  obispo  de  la  iglesia  de  Viseo,  firmé. 

Felipe,  obispo  de  la  iglesia  de  Lamego.  firmé. 

Aquilino,  obispo  de  la  iglesia  de  Victa,  firmé. 
(Oca,  Soltoma). 

Domingo,  obispo  de  la  iglesia  de  PadroD. 
firmé. 

Sergio,  obispo  de  la  iglesia  de  Carcasona. 
firmé. 

Basilio,  obispo  ile  la  iglesia  de  Niebla,  firmé. 

Leuterio,  obispo  de  la  iglesia  de  Salamanca, 
firmé. 

Eulalio,  obispo  de  la  iglesia  de  Itálica,  firmé. 

Joliao,  obispo  de  la  iglesia  de  Tortosa,  firmé. 

Frosclo       obispo,  firmé. 

Teodoro,  obispo  de  la  iglesia  de  Baza,  firmé. 

Pedro,  obispo  de  la  iglesia  de  Elvira,  firmé. 
{Abdera). 

Beccila,  obispo  de  la  iglesia  de  Lugo,  firmé. 
Pedro,  obispo  de  la  iglesia  de  Segovia,  firmé. 
Gardingo,  obispo  de  la  iglesia  de  Tuy,  firmé. 
Tigridio,  obispo  de  la  iglesia  de  Agde,  firmé. 
Argiovito,  obispo  de  la  iglesia  de  Oporto,  firmé. 
Liliolo,  obispo  de  la  iglesia  de  Goadix,  firmé. 
Celsino,  obispo  de  la  iglesia  de  Valencia,  firmé. 

(58)  AE.  T.  *.  i.  V.  G.  Froiscla*.  BR.  F»r«eli»  H«n  ib» 
eccksite  epitcopot.      '    ,  1 

.11     ir  , 
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Tbeodoras  (59)  Castulonensis  ecclesiae  «pisco- 
pus  subscripsi. 

Vela  l  us  Tucciiaoae  ecclesiae  episcopus  sob- 
scripsi. 

Protogcnes  ecclesiae  Sagootioae  episcopus  sub- 
scrip'si. 

Muoiius  Calagurritanae  ecclesiae  episcopus  sub- 
scripsi. - 

Alicius  Gerundeosis  ecclesiae  episcopus  sub- 
ucripsi. 

Posidonius  Eminiensia  ecclesiae  episcopus  sub- 
scripsi. 

Talasius  Astoricensis  ecclesiae  episcopus  sub- 
scripsi. 

Agrippinus  civilalis  Lutuvensis  (60)  provin- 
ciae  Galliae  episcopus  subscripsi. 

Liliolus  Pampilonensis  ecclesiae  episcopus  sub- 
scripsi. 

Hyacinlhu8  Cauriensis  ecclesiae  episcopus  sub- 
scripsi. 

Galauus  archipresbyter  Emporitanae  ecclesiae 
agens  vicens  domini  mei  Pructuosi  episcopi,  sub- 
scripsi. 

Servamlus  diaconus  ecclesiae  AstigÜanae,  agens 
vicem  domini  mei  Pergasi  (61)  episcopi,  sub- 
scripsi. 

Ildemirus  archipiesbvlcr  Auriensis  ecclesiae, 
agens  vicem  domini  mei  Lopali  episcodi ,  sub- 
scripsi. 

Genesius  in  Cbrísti  nomine  archidiaennus  ec- 
clesiae Magalonensis,  vicem  agens  domini.  mei 
Boelh  episcopi,  subscripsi. 

ValerianuA  archidiaconus  ecclesiae  Nema  usen- 
ais,  agens  vicem  domini  mei  Paladii  episcopi, 
subscripsi. 


Teodoro,  obispo  de  la  iglesia  de  Catión, 
firmé. 

Vétalo,  obispo  de  la  iglesia  de  Manos,  firmé. 


Prológeoes,   obispo  de  la 
{de  Epila),  firmé. 

Muroio,  obispo  de  la  iglesia  de  Calahorra, 
firmé. 

Alicio.  obispo  de  la  iglesia  de  Gerona,  firmé. 

Possidonio,  obispo  de  la  iglesia  de  Emiaío, 
firmé. 

Talasio ,  obispo  de  la  iglesia  de  Astorga  firmé. 

Agripino,  obispo  de  la  ciudad  Lutuveose,  pro- 
vincia de  la  Galia,  firmé. 

Liliolo,  obispo  de  la  iglesia  de  Pamplona, 
firme. 

Jacinto,  obispo  de  la  iglesia  de  Coria,  firmé. 

Galano,  arcipreste  de  la  iglesia  de  Ampurias, 
vicario  de  mi  señor,  el  obispo  Fructuoso,  firmé. 

Servando,  diácono  déla  iglesia  de  Ecija,  vi- 
cario del  obispo  Pergaso,  mi  señor,  firmé. 

Ildemiro,  arcipreste  de  la  iglesia  de  Orense, 
vicario  del  obispo  Lopato,  mi  señor,  firmé. 

Genesio  en  nombre  de  Cristo,  arcediano  de 
la  iglesia  de  Magalona,  vicario  del  obispo  Boecio, 
mi  señor,  firmé. 

Valeriano,  arcediano  de  la  iglesia  de  Nimcs, 
vicario  dvl  obispo  Paladio,  mi  señor,  firmé. 


El  primero  que  suscribió  a  este  grao  concilio ,  fué  el  rey  Recaredo :  después  los  seseolaidos  obis- 
pos, y  úllimamcnlc  cioco  vicarios.  Asistierou  en  persona  cinco  délos  seis  metropolitanos  ,  á  saber:  el  de 
Ménda  ,  Toledo,  Sevilla  ,  Narbona  y  Braga,  y  por  vicario  el  de  T  irragona  :  pues  aunque  en  nuestros  có- 
dices no  se  halla  su  firma ;  sin  embargo,  en  uua  nota  que  puso  Felipe  Lahbé  con  la  calificaciou  de  op- 
rima, sacada  de  un  códice  manuscrito  de  Claudio  Ilardy  ,  se  Ice  en  medio  de  Jacinto  y  Galano  la  suscrip- 
ción -iguien'.e:  St  -phamus  inChrisii  nomine  Pre -hnler  vice m  ngens  Artemi  metropoliCani  Tarraconenses  epit- 
cnpi  sit'iscripti.  Y  justamente  aquel  era  el  sitio  que  debia  ocuuir  la  lirma  del  vicario  del  metropolitano  de 
Tarragona,  el  primero  después  de  los  obispos;  puesto  que  su  poderdante  era  superior  á  los  prelados  en 
cuyo  nombre  lirma u  los  cinco  últimos. 

En  el  mi>mo  códice  manuscrito  se  halla  también  la  firma  siguiente  eutic  las  de  UÜolo  y  Jacinto,  Cum- 
mund'ts  in  ChnHi  nomine  epitopus  Ege,ien>iseccl¿\iae  su'/scripsi.  La  iglesia  Egedensc  era  la  de  Idafia. 

La  causa  de  hallarse  dos  obispos  eu  algunas  iglesias  fué  por  h  iber  conservado  al  arriano  convertido  en 
unión  del  católico.  De  este  número  hubo  ocho,  que  son  los  que  lininron  la  condenación  arriana:  y  perte- 
necen á  las  iglesias  de  Barceloua,  Patencia,  Valencia,  Viseo,  Tuy,  Lugo,  Oporto  y  Tortosa;  pero  dos 
obispos  á  un  tiempo  en  una  sola  iglesia  solóse  hallan  en  las  cinco  siguientes;  Tortosa,  Oporto,  Lugo, 
Tuy  y  Valencia. 

Debían  estar  vacantes  muchas  sillas  al  tiempo  de  este  concilio,  pues  no  hallamos  que  hubieran  sido  re- 
presentadas ni  por  su  prelado  ni  por  vicario.  Tales  fueron  Málaga,  Medinasidooia ,  Britonia  ,  Avila,  Coim- 
bra,  Ebora,  Calabria  (si  es  que  ya  estaba  instituida),  Alcalá,  Elche,  Osma  y  Urci. 


(89)    AR.  T.  i.  TVudericus. 

(60)  AE.  T.  i.  U.  Lutoneoaia. 

(61)  BR.  E.  3.  Fegui.  T.  i.  Pagaai.  T.  1  Pagari. 
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Bomilia  (6«)  Saocli  Leandri  in  lam'.em  ecolecw  ob  ccntenuo- 
aem  gentia  poat  ccncilmm  elconrraatiaticaa  eanonwntdita. 

Feslív  ¡talen  hanc  omnium  esse  solemniorem 
fesiiviiatuni  novílas  ipsa  signiticat.  quoniam  si- 
cut  nova  esl  conversio  taolarum  plebium  causa, 
ita  et  Dobiliora  sunl  solilo  ecclesiae  gaudia  Nam 
mullas  solemoitales  per  anni  decursum  celebral 
ecclesia.  ¡d  quibus  lamelei  babel  gaudia  consue- 
ta ,  oova  vero  sicut  io  bac  non  babel.  Aliter 
enim  gaudel  de  rebus  semper  possessis,  aliler 
de  lucris  maguis  bis  nuper  inventw.  Pro  qua 
re  el  oos  ideo  oiajoribus  gaudiis  elevamur.  quia 
repenlé  novos  ecclesiam  parlurisse  populos  in- 
tuemur,  el  quorum  aspe  rílate  m  quondam  gc- 
mebamus,  de  eorum  oudc  gaudemus  credulila- 
le.  Ergo  materia  gaudii  noslri  (ribulationis  prae- 
leritae  occasio  ftiil.  Gemebamus  dura  exproba- 
rerour.  sed  gemilu*  illi  id  egeruol,  ut  hi  qui 
per  infidelitalem  nobis  erant  sarciua  fiereni  noc- 
irá per  suam  conversionem  corona.  Htc  deni- 
que  gralulativé  profert  in  psalmis  ecclesia  di- 
cena: /«  tribulatione  dt ¡alatli  me:  el  Sara  dura 
saepe  a  regibua  concupiscitur,  nec  maculara 
pudiciliae  sectil .  et  Abrabam  causa  pulcrhiiu- 
dinis  suae  divilem  fácil :  ab  ipsis  euim  regibus 
Abrabam  dilalur  a  quibus  Sara  concupiscilur. 
Condigné  ergo  ecclesia  calbolica  gentes,  quas 
aibi  acmulaa  senserit  fidei  suae  decore ,  ad  su  i 
eas  sponsi,  hoc  cst  Cbristi  luera  Iransducit,  et 
per  ea  regna  suum  virum  diviteno  reddit,  per 
quae  se  inquieiari  persenserit.  Sic  eoim  dum  ex 
inilio  lacessitur  vel  individenlium  dentibus  morde- 
tur,  dum  premitur,  eruditur,  et  dum  inserta- 
tur,  dilatatur,  quoniam  palienlia  sua  aemulalo- 
res  buos  aul  superat  aul  lucra.  Dicit  enim  ad 
eam  divinus  sermo :  Mullae  (Mae  congregaoerunl 
diviliat,  tu  autem  iupergressa  es  universas.  Non 
mil  uní  quod  haereses  ííliae  sunl  eó  quód  ex 
semini  cbristiano  generenlur;  spinae  *unt,  eó 
quod  foris  a  Dei  paradiso,  hoc  est  extra  caluoli- 
cam  ecciesiam  uutriantur ;  el  hoc  non  conjectu- 
ra  sensus  nostii  sed  scripturae  divinae  auctori- 
lale  probalur  ,  diccnte  Salomone  :  Sieut  lilium  ín- 
ter spinas.  tic  árnica  mea  inler  filias.  Ergo  ne 
mígnum  vobis  víderetur  quod  baereses  dixeril 
Tilias ,  continuó  eas  nominal  esse  ¿pinas.  Haere- 
ses inquam  aut  in  aliquem  augulum  mundi  aul 
in  unam  genlem  inveniunlur  versari ,  ecclesia 
veró  calbolica,  sicul  per  lotum  mundum  ten- 
ditur,  ila  el  omnium  genlium  socielale  conslilui- 
lur.  Recle  ergo  haereses  in  cavcrnis  quibus 
lalent  cougregaute  ex  parle  divilias ,  ecclesia  au- 
tem calbolica  in  specula  lotius  mundi  lócala  (63) 
praelergredilur  universas.  Exulla  ergo  ct  lácla- 
les) Falla  «ti  hornilla  en  loa  Códice*  A.  y  E.  3.;  está 
tomada  del  Códice  BR.  con  lns  variantes  de  los  demaa. 


llumih*  de  San  Leandro  en  alabanza  de  la  iglesia  por  1« 
coovciwen  d«  la  gente,  dicha  después  del  concilio  y  de  la 
confirmación  de  los  cinones. 

La  misma  novedad  patentiza  que  esta 'fes- 
tividad es  la  mas  solemne  de  todas;  porque  asi 
como  es  nueva  la  conversión  de  lanías,  plebes, 
así  son  mas  nobles  de  lo  acostumbrado  los  go- 
zos de  la  Iglesia.  Esta,  pues,  celebra  muchas 
solemnidades  en  el  trascurso  del  año ,  en  ,'as 
cuales,  aunque  tiene  los  gozos  acostumbrados, 
no  son  sin  embargo  nuevos,  como  en  la  aclual: 
pues  que  de  un  modo  se  goza  con  las  cosas 
que  siempre  ha  poseído,  y  de  otro  con  los 
grandes  tesoros  hallados  recientemente.  Por  lo 
eual,  nosotros  espcrimetitaroos  tanta  mayor  ale- 
gría ,  porque  vemos  que  repentinamente  ha  ad- 
quirido la  Iglesia  nuevos  pueblos;  y  aquellos 
por  cuya  aspereza  gemíamos  antes,  nos  dan 
ahora  motivo  de  alegría  por  su  creencia.  Lue- 
go la  metería  de  nuestro  gozo  fué  el  molivo  de 
la  tiibulacion  pasada.  Gemíamos  cuando  estába- 
mos oprimidos,  cuando  se  nos  daba  en  rostro  ;  poro 
aquellos  gemidos  produjeron ,  que  lus  que  uus 
servían  de  peso  por  su  infidelidad,  llegaran  á 
ser  nuestra  corona  después  de  su  conversión: 
Finalmente,  la  Iglesia  espresa  esto  con  gozo  en 
los  salmos,  cuando  dice,  me  ensanchaste  en  la 
tribulación-,  y  Sara  siendo  codiciada  muchas  ve- 
ces por  los  reyes,  ni  recibe  mancha  en  su  pu- 
reza, y  enriquece  á  Abrabam  por  su  hermosu- 
ra :  pues  le  hacen  muchos  regalos  todos  los  re- 
yes que  la  codician.  Dignamente,  pues,  la  Igle- 
sia católica  convierte  en  lucro  de  su  espo- 
so, esto  es ,  de  Cristo ,  las  gentes  que  tenia 
por  émulas  por  el  brillo  de  la  fé;  y  mediante 
la  adquisición  de  estos  reinos  hace  rico  á  su" 
esposo;  siendo  asi  que  ao(e3  la  causaban  inquie- 
tudes. Por  lo  lanío ,  cuando  al  principio  es  pro- 
vocada, ó  es  mordida  por  los  dientes  de  los  envi- 
diosos, cuando  es  oprimida,  recibe  instrucción; 
cuando  se  la  persigue  se  dilata,  porque  su  pa- 
cieucia  ó  vence  ó  hace  suyos  á  sus  émulos.  Di- 
ce pues  la  Escritura  Sagrada  :  Muchas  hijas  re- 
unieron riquezas  pero  ¡as  sobrepujaste  á  ¡odas. 
Y  no  hay  que  admirarse  de  que  á  las  herejías 
se  las  dé  el  nombre  de  Ayas:  pero  debe  ob- 
servarse que  se  las  coloca  en  lugar  de  las  es- 
pinas: son  bijas,  porque  han  sido  engendradas 
del  sémen  cristiano :  y  espinas,  porque  se  en- 
cuentran fuera  del  paraíso  de  Dios,  esto  es, 
se  alimentan  fuera  de  la  Iglesia  católica;  y  es- 
lo  no  es  una  conjetura  de  nuestros  sentidos 
sino  que  se  prueba  por  la  autoridad  de  la  di- 
vina Escritora,  pues  dice  Salomón:  Como  el  lirio 
entre  las  espinas,  asi  mi  amiga  entre  las  hijas.. 

(63)    E.  i.  T.  4.  1.  loc'uplrtata. 
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re,  ecclesia  Dei ,  gaude  el  conaurge  anum  cor-  Y  pora  que  do  os  adirorásci»  do  que  llamara 
pea  Cbriaü ,  iaduere  íorliludine  el  jubila  exul-  bijas  á  las  beragías-,  inmediatamente  las  apelli- 
taiiooe  ,  quooiam  tui  moerorea  tu  gaudium  sunt  da  espinas.  Las  hereglas ,  puc3  ,  se  encuentran 
toulati ,  el  tristitiae  habilum  ia  amictum  laeli-  en  todos  los  ángulos  del  mundo  ó  en  una  na- 
tiae  versum  est.  Ecco  rápenle  oblila  sterilitatis  cion  ;  mas  la  iglesia  católica  ,  como  que  se  es- 
et  paupertatia  luae  uno  partu  populos  innúmeros,  tiende  por  todo  el  orbe,  s.i  compone   de  la 
(teouUti  Chrislo  tuo  ,  nam  dispendiis  luis  profi-  sociedad  de  todas  las  gentes.  Rectamente  ,  pues, 
cié  tuoqoe  damno  subcrescis.  Tantus  denique  'as  beregias  ,  en  las  cavernas  en  que  se  ocultan 
est  spousus  luus  ,  cujus  imperio  regeris  ,  ui  dum  reúnen  en  parte  riquezas ;  mas  la  iglesia  caló- 
te patiatur  depraedari  ad  modicum  ,  rursum  el  b'ca  ,  colocada  en  la  atalaya  de  lodo  el  mundo, 
praedam  tuam  ad  lo  reducal ,  el  bosles  luo*  aventaja  á  todas.  Regocíjale  y  alégrale ,  iglesia  de 
libi  cooquiral.  Sic  auiem  agrícola ,  sic  pUca-  Bios  ,  gózate  y  fórmate  un  solo  cuerpo  de  Cris- 
ta*,  (64),  dum  lucra  attandít  futtra  quae  se-  lo  ,  y  ármate  de  fortaleza  y  llénale  de  júbilo, 
minal  et  quae  hamo  incesserit   noa  impuut  porque  tus  aflicciones  se  han  convertido  en  go- 
damna  :  Tu   proinde  jam   ne  fleas ,  ne  lu-  zo  .  y  el  traje  de  la  tristeza  se  cambiará  por 
geas  temporaliler  quosdam  recessisse  a  le  .  quoj  el  de  alegría.  Hé  ;iqui  que  olvidada  de  tu  es- 
ceruis  cum  icagnis  lucris  redíase  ad  le.  ExulU  terilidad  y  pobreza  ,  de  repente  en  un  solo  par- 
ergo  fidei  confídeatia  et  tu¡  capitis  roeritó  fide  es-  to   engendraste  pueblos  innumerables  para  tu 
lo  robusta  ,  dum  quaa  recolis  olim  repromíssa  (C5)  Cristo  ,  pues  que  prosperas  con  tus  dispendios, 
nunc  cernis  fut&ie  completa.  Ait  enim  in  evan-  y  creces  con  tu  propio  daño.  Y  es  tan  grande 
gelio  ipsa  vertías  :  Opportebai  Christum  mori  pro  tu  esposo  ,  por  cuyo   imperio  eres  gobernada 
gente  et  noa  tanta m  pro  getde  .  sed  ut  filias  Dei  que  cunado  permite  que  le  quite»  alguna  cosa' 
quieran!  dispersi  congregaret  in  wium.  Tu  pro*  lo  vuelvo  después  á  ti  misma,  y  convierte  en 
fecto  in  psaliuis  proclamas,  odieaiibus  pacem  di-  amigos  á  tus  enemigos.  A  la  manera  que  el  la- 
cena :  Magnificóle  Domiuum  mecum  el  exultetnus  brador  y  el  pescador  no  reputan  por  danos  si 
H9tnen  ejus  i»  usuro.  Et  rursum :  I»  coiwenieudo*  atienden  á  sus  lucros  futuros  lo   qne  siembra 
popuiot  in  unttm  vi  regu-i  *cn  ianl  Domino.  Quám  ni  lo  que-  pone  en  el  aitzneio.  Por  lo  (anlo  ,  no 
dulcís  sil  caritas  .  quám  deleclabilis  uoítas  ,  oon  debes  ya  llorar  oí  entristecerle  porque  lempo- 
nesciens  per  propbctica  vaticinia  ,  per  evangélica  raimóle  algunos  se  hayan  separado  de  ti,  pues- 
oracula  ,  per  auoslelica  documenta  ,  non  nisí  con-  'o  que  ves  qua  han<  vuelto  ú  ti  cjn  grandes 
oexionem  genlium  praedicas  .  rúsi  unilatcm  po-  lucros.  Alégrate,  pues  ,  con  ra¿mn  por  la  con- 
pulomm  suspiras  r  nisi  pacis  el  caritatis  bota  fianza  de  tu  fé  yi.de  tu  cnbm;  ten  firmeza  ?ri 
dissemioas.   Laetare  ergo  in  Domino  cb  qund.  lo  fó  :  viendo  quo  lns  Antiguas  promesas  se  han 
non  sis  fraúdala  desjdeiie  íuo , ,  nam  q tíos  tanto  cumplido.  Pues  la  misnin  Verdad,  díte  en  el 
teinpore  gemitu leste,  eU  oralione continua  con-  Bvapfelio.:.  •  Convtniv-  f»f.  4?rí*a».  mnrin*  por  (a 
ceplsli..,  nunc  posi  placías,  hiemís,  post  duriliam  nneion  ,  y  >«> y  solaviente  p*r  ln-mtchn['  mus  iumfiieiv 
frigoris  .  post  au^erjlatcm  pivís,,  .yelul  jucundi-  pata  juntaren  unaim  hijr*  d>-  /*/»«  ovf  estaban 
táleiit  a^rprum.  .(rugeró, , ,  et  Jáeit^  yerni  flores  vd  dispersos*  Té  por  lo  tonto  gritas  ¡  en  ios  salmos  á 
arridentes  yinearqui  stipjlibus  palmites ,  repente  loe- que  odia n  la  pos  :  Rngrandeeed  til  Señor  coa-. 
io  gaudio  jpeperisti.'  ¿ig'of  rali  es  tota  hilaritate  mgo,  ijixalér.mns  su  »añbn •todos  á  um  :  y  des- 
aniiuí  ^xullemu^  in  .'BobjÍbo :r¡  el  jubilemus  Üqo.  putei  Cuando  latpneblos sn  janten  y  tos  Béfis pa- 
>aIvaiori  nostro.  Uo'c  'dc  .  ccleWper  eú  quaejanj  ra  ttteir  al  Stñ»r:  üiihiomlo' por  tos  vaticinios 
sóbialá  ¡,^nf,  ('ea  Jqu'ae  ,adbuc  (?xpe;lautur  im-  profttieoa  ,.  por  los  órnenlos  evangélicos  y'pór  tos 
Rienda, "verjá'esse  cr.edajnus.  Quae  etiini  pracfala  doevnqntoa  aposiólicos',  dual-  e*  lh  dulzura  de 
*'uñt ,  BominÓ  tiiecnte  :'  Álisü  vcai  tobeo  qwis  lo  candad  y  el  deleito  do  In  hnidad  ,  no  predicas 
>'ón'súíit  ex  hoc  uviji  ,  ei  illas  oporteí  a4,W  addw  sino  1«  unión  de  las  naHonss  :  'ño  aspirls'  sino  á 
«  '^«i ¿t  Musgzep  efunyi  pastprty^cfi  conluc-,  la  .uni<iad  tde  los  pneblos',  'y  l  no-'sieinbras  mas 
tnüf  fuiW  coinpjéta.'  Pro  qua. re.  non  dubilemus  qite  loa.  bienos  -de  'la  par.  ^  tltí  fa  drrfdad:  Alé- 
tóíiioi  mqpdúru  pos-t:     .sCbris^um,|Credcrpr.atqup>  grato -i  ipnas^'  eii  ' el  Señor  4- porque  nú1' bas  sido" 
a<P)joáfm  ecclesip  cpnyei|¡rep  quon\anj  r.ufsijm,  defrauüadM  en»  t«k. úfeseos  puesWqtfc  aqtrL-HoS  que 
m. (ij)¡^unu«;i^.qa^gQ)^  oo^bialo  -deApue^  de-  tsnlo'  Hi*mpo  de  gélidos 
akalVisr,  \nq\\\\,  hty  y  oración  continua  ,  ahora  pasado  el  hitlo'^ifél 
orüe  jni'V^^jmo^t^m,  p'mntbu^fientyufávc{  ilojic,  in.-  invierno,  después  de  la  dureza  del  frió,  después 
ÍÍ^P-'^W               ?«Rff9Wn*HlwW.  de  la  austeridad  de  la  nieve,  repeniiuamenle  los 
ali^uá  munai  yel  gens  ^ftarbar,^  ^u^m  fiJps.,gíoj»  ¡huí  parido  en  gozo  como  un  fruto  delicio*}  do 

S^i'uS^  V           .W'fifr  ,0á  camP°*  y  como  flurw  a,e«rw  de  primavera 
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esse  venturam  o 
idus,  si  ea  quae  Dominus  dixit 


dobiie- 
puta- 


-  Ergo  fralres  reposita  esl  loco  maligniiatis  bo- 
nitas, el  errori  ocrurrit  vertías,   ul   quia  su- 
perbia  linguarum  diversitale  ab  uoione  gentes  se- 
paraverat,  eaa  rursum  gremio  germanitalis  colli- 
gerel  caritas,  el  quemadraodum  unus  possessor 
esl  lolius  diuodi  Dominus,  el  posseswionis  ejus 
esset  uoum  cor  et  animus  onus.  Pete  a  me,  ail. 
el  dabo  Ubi  gentes  kaeredüaUm  tuam  et  possessio- 
nem  tuam  términos  térro».  Propterea  et  ex  ano 
nomine  propagatum  est  omne  bominum  geous, 
ot  qtii  ex  ülo  uno  procedereot  unum  saperent, 
unitaiem  quaercrent  et  diligereot.  Ordo  ergo  na- 
turalis  exposcil,  ul  qui  ex  uno  nomine  trabunl 
origioem  muluaiu  leueaot  caritatero,  nec  dissen- 
tiat  a  Üdei  veritate  qui  non  disjungilur  nalurali 
'propagíne.  Ilaereses  veró  et  divisiones  e  fonte 
manant  vitioruio :  unde  quisquís  ad  uoilatem  ve- 
nil  ex  vilio  ad  naturam  reddit :  quia  sicut  na- 
turae  e*t  tieri  ex  pluribu*  unitaiem,  sic  est  vi- 
lii  íraleroilatis  declinare  dulcedioem.  Erigamur 
ergo  tola  meóle  iu  gaudia,  ut  quia  gentes  sludio 
decerlandi  períerant,  sibimet  iu  amiciliam  Cbris- 
tus  uoam  ecclesiam  procurare!,  in  qua  eas  rur- 
su*  reduceret  concordia  carilatis.  De  hac  prefec- 
to ccclesia .  valicinalur  propheta  diceas  :  Domus 
mea  Jumus  orattonis  vocabitur  ómnibus  genñbus 
El  ilerutu.  Erit,  inquit,  in  novissimit  diebut  prae- 
paralus  mons  domut  Oomini  in  vértice  montium, 
eteteeabilur  super  cotíes  el  fluent  ad  eum  omnet 
gentes  tt  tbuni  populi  multi  et  dicent:  Veíale  at- 
cendamus  ad  nwntem  Oomini  et  ad  domum  Dei 
Jacob. 


Mons  enim  Cbrislus  esl:  et  domus  Dei  Ja- 
cob una  ecctesia  est  ejus,  ad  quam  et. 


•  -i 


ó  risueños  sarmientos  de  vides  Por  k>  coai ,  her- 
manos ,  conviene  alegrarnos  extraordinariamente 
en  el  Señor ,  y  dar  gracias  á  Dios .  Salvador 
nuestro  :  debiendo  «n  vista  de  lo  que  ha  pa- 
pasado  ,  creer  que  se  cumplirá  lo  que  falla.  Pues 
aquel  vaticinio  del  Señor:  Tengo  otras  ovejas,  gue 
no  ton  de  este  redil  ,  y  contiene  qur  vengan  á 
mi,  de  modtt  que  se  forme  una  grey  y  un  soto  pastor, 
vemos  que  ya  se  ba  cumplido.  Por  lo  cual ,  no 
hay  que  dudar  ,  que  todo  el  mondo  pncde  ereer 
en  Cristo  y  reuoírse  en  ana  sola  iglesia ;  puesto 
que  según  testimonio  de  este  mismo  Se&or  leemos 
en  el  Evangelio:  Y  s*  predicará  este  evangelio 
en  todo  el  mundo  para  que  sirca  de  testimonio 
á  todas  las  gentes,  y  entonces  llegará  la  consumación. 
Luego  no  debemos  dudar  .  si  tenemos  por  verda- 
dero lo  que  el  Señor  dijo  ,  que  aunque  folie  algu- 
na parle  del  mondo ,  ó  baya  algunas  gentes  bár- 
baras á  quienes  la  fé  aun  no  haya  llegado  ,  llega- 
rán á  creer  y  á  farmar  una  sola  iglesia. 

De  modo  que  ,  hermanos  ,  la  boodad  ha  ocu- 
pado el  lugar  de  la  malignidad  ,  y  al  error  ha  suce- 
dido la  verdad  ;  y  asi  como  la  soberbia  i  causa 
de  la  diversidad  do  lenguas  había  separado  de  la 
unidad  á  las  gentes ;  por  razón  opuesta  la  caridad 
las  reunirá  segunda  vet  al  gremio  de  ta  hermandad; 
y  asi  como  un  solo  Señor  es  el  poseedor  de  lodo  el 
mundo  ,  del  mismo  modo  llegará  á  formar  un  solo 
corazón  y  una  sola  alma  de  semejante  posesión: 
dice:  Pídeme  y  te  daré  las  gentes  en  herencia  iuyaf 
y  en  posesión  tuya  los  limites  de  la  tierra.  Por  lo 
tanto  ,  de  un  solo  hombre  se  propagó  todo  el  gé- 
nero humano ,  para  que  supieran  todos  los  que 
proceden  de  él ,  qoe  debían  buscar  y  amar  la 
unidad.  El  orden  natural  exige  poe* ,  que  aque- 
llos que  traen  su  origen  de  un  solo  hombre,  ten- 
gan raridad  múlna  ,  y  qne  no  disientan  de  la  ver- 
dad de  la  fé  los  que  no  se  separan  en  el  origen 
natural.  Las  beregias ,  pue* ,  y  divisiones  dima- 
nan de  la  fuente  de  los  vicios  .  luego  cualquie- 
ra que  vuelve  á  la  unidad .  vuelve  desde  el  vicio 
á  la  naturaleza  ;  porque  asi  como  es  prooio  de  es- 
ta componer  una  unidad  de  mochas,  del  mismo 
modo  es  propio  del  vicio  trastornar  la  dulzura 
de  la  fraternidad,  Regocijémonos  pues  extraor- 
dinariamente ,  porque  las  gentes  que  habían  pe- 
recido por  drseo  de  combatir  ,  Cristo  las  ha  reu- 
nido eo  amistad  en  una  sola  iglesia  .  en  la  que 
la  concordia  de  la  verdad  las  ha  vuelto  i  colo- 
car. De  esta  iglesia  el  Profeta  vaticinó  lo  siguiente: 
Mi  casa  te  llamará  cosa  de  oración  para  todas  las 
genlfs :  y  mas  adelante:  Y  en  los  últimos  dios  es- 
tara  preparado  el  monte  de  ta  casa  del  Señor  en  Ja 
cumbre  de  los  montes  ,  y  se  elevará  tabre  los  c#— 
ttadot,  y  correrán  á  él  todas  las  gentes,  é  irán  mu- 
chos furblos  y  dirán  ,  venid  y  subamos  al  monís 
del  Señor,  y  á  la  casa  del  Dios  de  Jacob. 

El  monte .  pues ,  es  Cristo  .  y  la  casa  tid  Se- 
ñor de  Jacob  es  su  iglesia  ,  á  la  e^iai ,  dice ,  qae 
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concuna  uw  el  popalorua,  pronuoliat  confluere  con- 
ventual. De  qua  rnreum  in  alio  loco  dícit  pro- 
pbela :  Surge,  iltumiuare  Jerusaltm,  guia  venit 
lumen  tuum  et  gloria  Dvmirri  super  te  orla  e$t,  et 
ambulabvnt,  ail ,  gentes  in  lumiue  («o,  tt  reges 
i*  splendore  orine  tui:  teta  in  circuito  octtlot  Irnos 
el  vide:  Omues  isii  congregati  sunt  el  venerunt 
Ubi:  el  aedificabunt,  inquit,  filii  pnregrinorum  mu- 
ros luoe  el  reges  coran»  tninittrabuul  libi.  Qui  ut 
notescerel  quae  ventura  essenl  genli  vel  populo, 
quae  ab  unius  eccleaiae  communione  recidissent, 
seqautus  cal :  Geni  enim  el  regnum  quod  non  ser- 
vieril  Ubi  peribil.  Alio  denique  loco  aimililer  ail: 
Ecce  gentem  quam  tutciebat  vocabis,  el  gentes 
quae  mon  cognoterunt  te  ad  le  currenl.  Unus  enim 
esl  CbrUtus  Dominas,  cajú*  esl  una  per  totum 
inuodurn  ecclesia  «ancla  possessio.  Ule  igitur  ca- 
pul, el  itU  Corpus,  de  quibus  íd  principio  Gé- 
nesis dicitur :  Ernnt  dúo  in  carne  una :  quod  Apes- 
tólas íd  ChrUlo  intelligil  el  in  eccle3ia.  Duro 
ergo  ex  ómnibus  genlibus  unam  vull  Cbristus 
babere  eccksiam,  quicumqae  extráñeos  esl  ab 
ta,  licél  cbrisliaoo    nomine  nuocupelur,  Christi 
tamen  corporis  coupage  non  leoetur.  Haeresis 
enim  quae  respuil  cal holicae  eccleaiae  unilatem, 
eó,  qu¿d  adulterino  amore  tliligal  Cbristum.  non 
uxoru  sed  coocubinae  oblinel  lecum,  quoniaro  re 
vera  daos  dicit  scriplura  esse  in  carne  una,  vi  • 
delieel  Cbrisluro  el  eccleaiam,  quo  locum  roerelm 
oullum  invenit  terlia.  Una  esl  enim,  ail  Cbrislus, 
árnica  mea,  una  esl  spoma  mea,  una  esl  genitri- 
cis  tuae  filia.  De  quo  ilem  eadero  ecclesia  pro- 
Bunliat  diceos:  Ego  dilecto  meo  el  dtleclus  meus 


Quaeranl  naoc  baereses  a  quo  conatuprentur 
vel  cujug  siot  prosiibulum  factae,  quoniam  ab 
immaculalo  loro  recesserunt  Christi,  a  quo 
quaaló  pretiosam  esse  novimus  copulam  carilalis, 
tanló  Deuro  bac  celebritate  laudemus,  quod  gentes, 
pro  quibus  saoguii  fusus  e?l  Uoigeniti  sui,  non 
paísuá  esl  extra  uñara  ovile  diaboli  dentibus  de- 
vorar! Lugeat  igilur .  veternojus  praedo  suara 
praeilam  amistase,  qoia  implelum  videmus  quod 
propbtM  raticnianle  audivímos:  Equidem,  in- 
quit, haece  caplititas  a  forte  hllitur  el  quod  abla- 
tnm  juerat  a  robusto  salea  tur.  Parietem  enim  dis- 
eordiae  quem  fabricaveral  diabolus  pax  Cbrisli 
destruxil,  et  domus  quae  divisione  in  mutuam 
eertabal  caedem,  uno  jaro  Christo  lapide  angu- 
lari  conjuugilur.  Dicamus  ergo  orones:  Gloria  in 
etrelsit  Deo,  el  in  Ierra  pax  hominibus  bonae  ro- 
luntatit:  nullum  enim  praemium  caritali  compeo- 
Hiur.  Ideo  omni  gaudio  praepooilur,  quia  pa\ 
et  caritas  facta  esl,  quae  oronium  virluium  ob- 
lioei  principalum.  Superest  autem  ut  unauimiler 


acudirán  las  geulea  y  pueblo»  de  esta.  Después 
en  otro  pasage  se  esplica  asi  el  Profeta.  Leván- 
tate, esclarécete,  Jerusalen:  parque  ha  venido  tu 
lumbre  y  la  gloria  del  Señor  ha  nacido  sobre 

ti         y  andarán  las  gentes  á  tu  lumbre  y  los 

reyes  al  resplandor  de  tu  nacimiento.  Alia 
tos  ojos  á  tu  alrededor  y  mira :  todos  estos  se 
kan  congregado,  y  vinieron  á  ti...  y  lot  htjus 
de  los  estraños  edificarán  tu*  muros,  y  los  Re- 
yes de  ellos  te  servirán.  El  cual  á  fin  de  que 
se  supiera  lo  que  había  de  suceder  á  la  gente 
y  al  pueblo,  que  se  hubieseu  separado  de  la 
comuniou  de  una  iglesia,  siguió  diciendo :  Porque 
la  gente,  y  el  reino  que  no  te  sirvieren,  perecerán: 
y  finalmente,  en  otro  lugar  se  espresó  de  idéntica 
manera :  Miro,  llamarás  á  las  gentes  que  no  cono- 
cías, y  las  genles  que  no  te  conocieron  correrán  ú  ti. 
No  bay  pues  sino  un  solo  Cristo,  Señor  nuestro, 
cuya  posesión  es  una  sola  santa  iglesia  por  todo 
el  mundo:  él  es,  pues,  la  cabeza,  y  ella  el  cuerpo, 
de  quienes  se  dijo  al  principio  del  Génesis :  Serán 
dos  en  una  sola  carne,  lo  que  el  Apóstol  inter- 
preta de  Cristo  y  de  la  iglesia.  Y  queriendo 
Crislo  ,  que  de  todas  las  gentes  se  forme  una 
iglesia ,  es  positivo  que  cualquiera  que  es  es- 
trato á  ella,  aunque  lleve  el  nombre  de  cris- 
tiano ;  sin  embargo,  no  está  comprendido  en  la  re- 
ooion  del  cuerpo  de  Cristo.  La  herejía,  pues, 
que  desecha  la  unidad  de  la  iglesia  católica,  como 
que  ama  á  Cristo  con  un  amor  adulterino,  no 
ocupa  el  lugar  de  esposa,  sino  de  concubina ;  por- 
que la  Escritura  dice,  que  en  realidad  serán 
dos  en  una  sola  carne,  esto  ea.  un  Cristo  y 
uua  iglesia,  eo  donde  la  ramera  no  encuentra 
tercera  plaza.  Crislo  dice  :  Una  es,  pues,  mi  ami- 
ga, una  mi  esposo,  única  es  de  su  madre :  acerca 
de  lo  cual  la  misma  Iglesia  dice:  Yo  para  mi 
amado,  y  mi  amado  para  mi. 

Busquen  ahora  las  hereglaa  quien  las  prostituya 
ó  de  quien  se  han  hecho  rameras,  porque  se  apar- 
taron del  inmaculado  lecho  de  Cristo,  del  cual  en 
el  grado  que  sabemos  que  es  preciosa  la  unión  de  la 
caridad,  eu  el  mismo  debemos  alabar  a  Dios  por  esta 
celebridad ;  porque  no  ha  permitido  que  las  genles 
por  quietes  se  derramó  la  sangre  de  su  Unigéni- 
to sean  devoradas  fuera  de  un  solo  redil  por 
|os  dientes  del  diablo.  Llore,  pues,  el  antiguo 
ladrón  por  haber  perdido  su  presa,  porque  ve- 
mos cumplido  el  vaticinio  del  Profeta:  Ciertamen- 
te este  cau'icerio  es  destruido  por  el  fuerte,  y  lo 
que  habia  sido  quitado,  lo  salva  el  robusto.  La 
paz  de  Cristo  destruyó  el  muro  de  la  discordia 
que  el  diablo  babia  fabricado;  y  la  casa,  que 
por  la  división  se  inclinaba  á  la  mutua  ruina, 
va  unida  por  solo  Cristo,  piedra  angular.  Diga- 
mos, pues,  lodoa:  Gloria  á  Diosen  las  alturas, 
y  pai  en  la  tierra  á  los  hombres  de  buena  volun- 
tad; porque  ningún  premio  se  recompensa  por  la 
caridad   Por  lo  tanto.  «*•  antepone  á  lodo  goce. 
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anuía  otnnes   regoum  effecli  lam  pro  stabilitate   porqoe  «e  convirtió  eo  fpz  f,«n  caridad,  qoe 
regat  tcr«w  quám  felicítate  regoi  «oetatis  Deom  obtiene  la  primacía  entre  todas  las  vtrtadec.  So- 
«recibas  adeamus,  ut  regnum  el  gees,  <jaae   lo  falla,  puea,  que  los  que  eoroponeoaps  upáoi- 
Cbrislum  gloriücavit  io  larris,  gloriflcetur  ad  ilfo   «nemeole  un  solo  reino,  nos  preaentoinos  4  dar 
non  solam  io  tenris  aed  eliam  ia  coelia.  Aneo,  «rada»  4  Woe.  Unto  sor  la  estabilidad  del  rei- 
no terreno,  como  por  la  felicidad  del  celestial, 
para  qne  el  mino  y  la  gente,  que  glorificó  i 
Ui os  en  la  tierra,  sean  gloriüesdoa  par  él.  no  so- 
lo en  ia  tierra,  sino  eu  loe  cielos.  Araec 
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XLVÍU. 


CONCILIO  IV  DE  TOLEDO. 


Este  coecilio  IV  de  Toledo  se  celebró ,  según  se  manifiesta  en  su  cabeza,  en  el  afto  tercero  del  reinado 
de  Sisenando,  el  día  5  de  diciembre,  ta  ta  era  DüLXXI,  que  corresponde  al  ano  de  J.  C.  633:  y  aun- 
que algún  códice  diga  que  fué  un  aAo  antes ;  esta  eo  el  dia  averiguado  que  no  es  asi ;  y  que  esta  alteración 
debe  hater  sido  molifada  por  el  descuido  deleopiaate.  Fué  nacional  este  sínodo  de  todas  las  cinco  proTincias 
de  España,  y  de  la  de  la  Galia  Narhooense,  cuyo  dominio  nos  correspondía  entonces.  Túvose  en  la  igle- 
sia de  Santa  Leocadia,  siendo  e4  primero  de  que  hay  noticia  que  se  haya  verificado  en  tal  basílica.  Bl  canon  II 
del  sínodo  Toledano  V,  llamó  á  este  Universal  y  ^ran  concilio  :  y  en  efecto,  no  tenemos  ninguno  mas  nume- 
roso en  cánones,  si  se  «ocepiúa  el  de  Elvira;  pues  cnenU  75.  Dejamos  para  después  de  las  brmas  algunas 
cortas  observaciones  acerca  de  ellas. 

CONCIUUM  TOLETANÜM  QUARTUM,  CONCILIO  TOLEDANO  CUARTO. 

msginta  strxeprscoporum  Hispaniae  et  Gattiae  anno  torlio  de  66  Obispo»  de  España  y  Galia,  el  auo  UI  del  reinado 

ragnaftle  dominosmstroCjlorrasiMiino  principe  Siaenondo,  del  princire  gloriosísimo  SiscnamJo,  seftor  nuestro,  él  día 

d.e  nwwrum  decembr*  era  (i )  DO,  XXI.  5  d*  notacsnbre,  m  DCUCU. 

.    ..  ,                 ,  .•>-•-«  1 

Dum  sludio  amoris  Chrisii  ac  diligenlia  reli-  Coa  cuidado  dd  «mor  d*  (•)  Cbristo,  et  rwn 

giosissimi  Sisenasdi  regia  Hispaoiae  alque  Galliae  gran  diligencia  de  Don  Siseando  aray  glorioso 

sacerdotes  apud   Toleianam   uibem  in  nomine  rey  d'  fofianna  el  de.  Francia,  todos  tes  obispos 

Domioi  conveni»se*nus,  ut  eju«  imperita  atque  ju*>  nos  ayuaianius  es  oomne  de  nuestro  Seoiwr 

su  coiumunis  a  nobis  agilarelur  de  quibusdam  Dios  en  uno  enna  cibdat  de  Toledo,  que  por  el 

ecclesiae  disciplinis  traciatus.   primiim  gralias  maudado  del  rey,  el  por  el  so  ensiuua miento 

Sahatori   nostro  Deo  cmnipotenii  egimus,  posl  feciemos  todos  comunalmienlre  un  tratado  de  las 

baec  aotefatu  ministro  ejus  excellentissimo  el  cosas  de  sánela  iglesa ,  el  de  sos  establecimen- 

glorioso  regí,  cu»us  tanta  erga   Dftim  devotio  tos.  El  primeranlieotre  nos  totfos  diemos  gra- 

exUI  ul  non  soliim  in  rebus  humanis  sed  eliam  cias  al  nuestro  Salvador  Dios,  que  pode  facer 

in  caw'ra  dHWois  9olliertus  maneat'.  Hic  quippe  todas  las  cosas,  et  depois  desto  al  devandicho 

dum  in  ha-iiffca  beatissimae  et  ¿anctae  roarty-  rey,  cuya  devoción  es  tan  grande,  %ue  no  to'.o 

ris,  (i)  Leecadiae  omnium  noslnnn  pariter  jam  cuida  cbn  esmero  de  las  cosas  humanas,  sino  tatn- 

coeJus  sdesset,  lali  pro  meriln  fideí  suae  cura  bien  de  las  causas  divinas.  Esle,  pues,  hallándose 

nn^mcenlnsimi*  el  nobílissimís  virts  ingressos  retiñido  el  concilio  en  la  basílica  de  U  bettitima  y 

prómim  oornm  sacerdotibus  Dci  humo  proslratus  sania  mártir  teodidia,  quiso  seer  en  noesira  cora- 

'  .         :  '•    i   "      i  '  ■        •  '■ 

'*)  t.  *.  T.  i.  era  DCt.XX.  guaje  del  dia.  Las  palabras  queco  él  Tan  de  cursiva,  se 

(t]  AE.  BR.  E.  4.  T.  I.  i.  U.  O.  confessoris.  cscribeo  asi,  porque  do  se  hallan  en  el  referido  codito. 

i*)  Uviros  creído  oaas  conveoieole  traducir  en  el  eastelfa-        En  adelante  se  poudrén  en  el  misrrt»  antiguo  rcmanee 

no  antiguo  del  Fuero  Juzgo  este  prefacio,  coníorme  se  halla  algunos  cánones  qoe  'corresponden  8  las  leyes  d&  có'iigo 

« U  edición  de  la  Academia  española,  que  no  eo  el  ha-  visigodo. 

Tnoo  II.  66 
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con  lacrymís  el  genlibu6  pro  se  interveniendum 
Deo  (1)  postulavil;  deinde  religiosa  prosequulio- 
oe  synodum  exhórtalas  esl  ol  paterooruro  de- 
cretorum  memores  ad  ronservanda  in  nobisjura 
«eclesiástica  studiuro  praeberemns ,  el  illa  corri- 
gere  quae,  ríum  per  oegligeniiaoi  io  usuro  vene- 
runt  contra  eeclesiásticos  mores  licentíaro  sibi  de 
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panna,  et  enlró  coo  sos  varones  muy  grandes, 
et  mucho  onrados,  el  primieramieotre  logo  dc- 
xose  caer  en  (ierra  ouiildosamienlre  ante  todos 
nos  obispos  de  Dios,  et  rogónos  et  pediónos  con 
lágrimas  machas  el  con  suspiros,  que  rogásemos 
á  Dios  por  él :  be  depois  amonestó  lodo  el  con- 
cello  con  grant  devocioo ,  que  se  nombrasen! 


■sorpatione  fecerunl.  Talibus  igilurejus  monitis  de  los  degredos  de  sos  padres,  et  que  diesent 

eongaudenles  necessarium  exlilit  juxla  ejos  nos-  estudio  et  fimeocia  de  gardar  los  derechos  de 

tronque  votum  traclare  quae  compelunt,   sive  sánela  iglesia,  el  que  emendasenl  aquellas  cosas, 

ra  sacranentis  diviois  quae  diverso  atque  illici-  que  los  orones  auiant  mal  ufadas  en  olro  liem- 
to  modo  in  llispaciarnm  ecclesii*  celebraniur,  seu  .  pe   por  negligencia  contra  las  coslumoes  de 

quae  in  moribus  pravé  usúrpala  noscontor:  el  sancll  iglesia ,  et  que  tomárant  ya  por  costura- 

quoniam  genérale  concilíom  agimus.  oportet  pri-  lie.  como  si  fosse  demandado  del  principe.  Por 


mitin  nosirae  vocia  sermonem  de  Deo  esse,  ut 
pos!  professionem  fidei  sequentia  opería  noslri 
vola  quaai  super  fondamenlum  firmissimum  dis- 


ende  por  estos  tales  sos  amonestamientos  nos  lo— 
dos  confiando  en  nuestro  Sennor  el  dándoli  gra- 
cia* á  el  que  ye  en  nos  muy  piadoso,  entende 
nos  cosa  por  muy  necesaria,  que  segondo  sua 
velontal  del  rey,  et  de  la  nuestra  faciemos  las 
rosa»,  que  eran  convenibles  á  Dios,  asi  conos 
sagramienlos  de  sánela  iglesia,  que  son  fechos 
en  muchas  iglesias  de  Espaona  en  muchas  ma- 
nera* et  como  non  devent ,  comino  en  ñas  otras 
malas  costumpnes.  que  son  fechas  por  contra- 
ria, el  por  decibi miento  de  Jes  principes,  que 
líos  podamos  poner  término,  et  que  podamos 
poner  freno  de  disciplina,  como,  ó  en  qual  ma- 
nera se  gardo  cada  uno  de  las  cosas  que  non 
deve  facer,  el  de  los  decibimiento*,  el  que  le- 
ma cada  uno  á  nuestro  Seonor  Dios. 

Aunque  en  el  testo  que  imprimimos  de  este  concilio,  solo  se  llama  a  Santa  Leocadia  Mártir  -,  sin  em- 
bargo, en  otros  muchos  códices,,  según  se  advierte  en  la  nota  se  ia  llama  Confesor*,  y  como  en  el 
modo  común  de  hablar  en  la  actualidad,  parece  haya  contradicción  si  se  denomina  á  un  sanio  a  la  vez  már- 
tir y  confesor,  debemos .  hacer  observar  que  no  sucedía  esi  en  lo  antiguo,  y  que  muchas  veces  amhas  vo- 
ces eran  sinónimas.  Eo  los  concilios  Toledanos  y  en  otros  muchos  monumentos  de  aquella  ¿poca,  se  toma 
el  nombre  de  Confesor  por  los  que  morían  por  la  fé;  los  que  eran  verdaderos  mártires,  aunque  no 
perdieran  la  vida  al  tilo  del  cuchillo,  en  el  fuego  ó  entre  las  fieras.  Santa  Leocadia  no  murió  vio- 
lentamente derramando  so  sangre,  por  lo  qoe  algunos  no  la  titalan  mártir;  pero  sucumbió  por  causa 
de  la  fé ,  y  en  el  tormento  de  una  penosa  cárcel  .  con  los  padecimientos  anejos  ft  esta  tri*íe  posición. 
Por  este  motivo  las  actas  de  su  confesión  y  muerte  se  llamaron  Pasión  de  Sonti  Leocadia.  El  que  quie- 
ra dilucidar  este  panto,  poede  consultar  las  epístolas  6  y  7  de  San  Cipriano,  libro  y  á  San  Geróni- 
mo, epístola  8i. 


I. 


I. 


fidei  veníate  (t). 

Secundüm  divinas  ¿rrípturas  el  doclrinam 
quam  a  sandia  palrihu*  acvepiinus,  Palrem  el 
FiÜup  el  Spirilum  Saoctuni  urius  deitatis  atque 
substantiae  confiteiuur:  in  personarum  diversi- 
tale  Ti  ¡pilatera  crecentes,  in  divinitate  oniialem 
praedicantes  nec  personas  confuudimus,  nec  sub- 
slnnliam  separamos.  Palrem  a  nullo  factura  vel 
genitum  dicimus :  Filiom  a  Paire  non  facturo  sed 

•  - . 

(I)   lo  reliquia  praeter  A.  tt  E.  3.  Domioq, 
j»)   Twtos  los  titulo* de  los  cañones  de  r«te  concilio  i  slán 
tonudo*  ¿e  loe  códices  Bnilianense,  Biolinteca  real,  Saco- 


De  I*  iv.dente  verdad  de  U  fe 


Según  las  Escritura»  divinas  y  la  docUioa  que 
hemos  recibido  de  los  sanios  Padre*,  confesa* 
dios  que  el  Padre  y  el  Hijo  y  el  Espíritu  San- 
to son  de  una  divinidad  y  sustancia :  y  creyendo 
la  Trinidad  en  la  diversidad  d«  personas,  y  pre- 
dicando en  la  divinidad  la  unidad,  ai  confun- 
dimos las  personas ,  ni  separamos  la  suslaucia. 
Decimos  que  el  Padre  no  ha  sido  hecho  ni  en- 


riélense 3.,  y 
en  Ion  otros. 


Toledano*  t.  y  *.  faltado  eo  d  AlveMen*  v 
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enitnm  asserimus :  Spiriium  vero  Sanctum  uec 
creaturo  nec  genilom  sed  procedentem  ex  Paire 
et  Filio  profítemur  :  ¡psum  aoiem  Domioum  Je- 
»um  Cbristum  fitium  Dei  et  crealorem  orouiam 
ex  sobslantia  Palris  anle  sécula  geoitum  descen- 
díase ultimo  témpora  pro  redemptione  mundi  a 
Paire  ,  qui  numqnan  clesül  esse  cum  Paire  ;  in- 
caroalus  esl  enim  ex  Spiritu  Sánelo  el  «ancla 
gloriosa  Dei  genilrire  virgine  Maria  el  natas  ex 
ipsa  solua  :  Idem  ChriUus  dominas  Jesús  unus 
•de  sancta  Trinttate  anima  el  carne  perfcetum 
sin*  peccalo  suscipiens  hominem  ,  manen*  quod 
eral  ,  assumens  quod  non  erat  .  aequalis  l'alri 
secundum  dmnilaletn,  minor  Palri  secundum  hu- 
maniiatcm  ,  babeos  in  una  persona  duarum  nalu  • 
rarum  proprieiales  ;  nalurae  enim  in  ¡lio  duae. 
Deus  et  homo  ,  non  auleoi  dúo  íílü  el  dii  dúo, 
sed  ídem  una  persona  ¡u  utraque  natura  ;  perfe- 
rens  passionem  et  mortem  pro  nostra  salute. 
non  in  virlute  divinitatís  sed  in  ioflrmilate  hu- 
manilatis  ,  descendil  ad  inferos  ,  ul  sánelos  qui 
ibidem  tenebanlur  eruerel ,  de»  ¡cloque  mor  lis 
imperio  resurrexil  ;  assumptus  deinde  in  coelos 
veulurus  esl  iu  futuro  ad  judiciuni  vivorum  et 
murtuorum  i  cuju¿  uioiie  et  sanguine  maudati 
reniiasioueui  peccalorum  consequuli  sumua  ,  re- 
¿uscilandi  ab  eo  in  die  ooviasima  ¡o  ea  qua  nuac 
vivimos  carne  et  in  ea  qua  resurrexil  ídem  Do- 
minus  forma  .  percepluri  ab  ipso  ,  alii  pro  juati- 
Uae  mer  ¡lis  vilam  aeleruam  ,  alii  pro  peccalu 
supplicü  aelerui  seateuiiam.  Ilaec  esl  catbolicae 
ecclesiae  lides :  banc  confessionem  conservamos 
atque  lenemus  ,  quam  quisquí»  firioissiuié  cusio- 
o'ieril  perpeluam  salutem  nabeoit. 


«63  - 

gendrado  por  nadie  ;  afirmamos  que  el  llijo  bo 
ha  sido  hecbo  sino  engendrado  por  el  Padre, 
y  confesamos  que  el  Espirita  Santo  no  ha  sido 
creado  ni  engendrado  ,  sino  qne  procede  del  Pa- 
dre y  del  Hijo ;  que  el  mismo  Señor  Jesucris- 
to .  Hijo  de  Dios  y  creador  de  todas  las  cosas, 
engendrado  de  la  '  sustancia  del  Padre  antea 
de  los  siglos,  descendió  en  los  últimos  tiempos 
por  la  redención  del  mando  del  Padre,  el  que 
jamás  dejó  de  estar  con  el  Padre  :  encarnó  pues 
del  Espíritu  Santo  y  de  la  sania  y  gloriosa  Vir- 
gen Maria  ,  madre  de  l)ios ,  y  nació  solo  do 
ella  :  el  mismo  Cristo  Señor  Jesús  .  uno  de  la 
santa  Trinidad  ,  se  bito  hombre  perfecto  sin  pe- 
cado ,  compuesto  de  alma  y  cuerpo  .  permane- 
ciendo lo  que  era ,  y  tomando  lo  que  no  era; 
igual  al  Padre  según  la  divinidad  ,  menor  que 
el  Padre  según  la  humanidad  ,  reuniendo  ea 
una  sola  persona  las  propiedades  de  dos  natu- 
ralezas ;  pues  que  en  él  hay  dos  naturalezas. 
Dios  y  Hombre  ;  pero  no  son  dos  hijos  ,  ni  dos 
Dioses' ,  sino  el  mismo  una  persona  en  ambas 
naturalezas ;  su  Trió  la  pasión  y  inaett«  por  nues- 
tra salvación  ,  ni>  en  la  virtud  de  la  divinidad, 
sino  eu  la  flaqueza  de  la  humanidad.  Bajó  i 
los  infiernos  para  sacar  á  los  sautos  que  esta- 
ban alii  ;  y  resucitó  ,  veucido  el  imperio  de  la 
muerte.  Subió  después  a  los  cielos ,  y  vendrá 
á  juzgar  á  los  vivos  y  a  los  muertos ,  por  cu- 
ya muerte  y  sanare  purificados  nosotros  hemos 
conseguido  la  redención  de  los  pecados  para 
resucitar  por  ¿1  eo  el  último  día  .  en  aqoe  - 
Ha  carne  eo  que  vivimos  ,  y  en  la  misma  for- 
ma en  que  resucitó  el  mismo  Señor  para  reci- 
bir de  úl .  unos  la  vida  eterna,  según  los  méri- 
tos de  la  justicia  ,  y  otros  la  sentencia  de!  su- 
plicio eterno  por  los  pecados.  Esta  es  la  fé  de  !a 
iglesia  católica  :  conservamos  y  tenemos  esta  con  - 
Cesión  ,  y  cualquiera  que  la  observare  flrmeuaenie. 
obtendrá  la  salvación  perpétua, 


I. 


La  profesión  de  la  fé  incluida  en  este  cinon  es  uoa  reproducción  de  la  del  concilio  I  de  Toledo  en  don- 
de por  primera  ae  declaró  la  Procesión  <ie(  Bspirllu  Sanio  también  del  Hijo  ,  cuya  fórmala  fué  después 
adoptada  en  el  concilio  IV  de  Lelran.  Usa  a  los  Padrea  la  frase  de  susápient  hominem  ;  la  cual  con  razón 
oo  admiten  los  teólogos  escolásticos ,  sirviéndose  de  otra,  que  es,  tuteepit  humanitatem.  Ln  frase  de  este 
concilio  oo  debe  entenderse  como  propia  .  siso  e aplicarse  piadosamente.  El  que  quiera  enterarse  por  menor 
acerca  de  este  particular  tea  á  Sanio  Tomás ,  3.  p.  q.  i. 


11. 


II 


De  ooo  ordioa  is  niáiitorüa  vel  offeü»  ta 
celebrando. 


Que  w  celebren  de  idóolk»  minen  eo  toda*  bu  iglr«iM 
mioitli  nos  ú  oficJO». 


Posl  reclae  6dei  coufessionem  ,  quae  ¡o  sánela  Después  de  la  profesión  de  la  recta  foque  se 

Dei  eccle*¡a  praedicalur ,  placuit ,  ut  orones  sa-  predica  en  la  sania  iglesia  de  Dios,  se  estable- 

cerdoies  qui  catbolicae  fidei  unilale  complecti-  ció,  que  todos  los  sacerdotes  .  que  estemos  nrn, 

rour .  nihil  ultrá  diversum  aut  dissonum  in  ec-  tíos  en  la  fé  católica  no  hagamos  en,  adelante 

«lesiaslicis  sacramenlis  agamus  ,  ne  quaelibet  nos-  cosa  alguna  diversa  ó  disonante  ea  los  sacra- 
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Ira  dirersitas  apad  ignotos  seu  camales  scbisma-  menlos  eclesiásticos ;  no  sea  que  cualquiera  di» 

tis  errorem  videatur  ostcndere  ,  el  mullís  exis-  Tersidad  nuestra  parezca  á  los  ignorantes  ó  car  - 

lat  in  scandalum  varíelas  ecclesiarum.  Unusigi-  nales  indicio  del  error  del  cUma  ¡  y  la  vario- 

lur  qrdo  orandi  atque  psallendi  a  nobis  per  oui-  dad  de  las  iglesias  sea  en  usa  de  escándale  para 

nem  Hispaniam  alquo  Galbana  couservclor ,  ooqi  muchos.  Conservemos,  puesteo  toda  Kspaña  y 

modus  in  missarum  solemnilatíbus ,  unus  ta  ves-  (¡alia  un  mismo  modo  de  orar  y  cantar  ,  idén- 

pertinis  matutinisque  officiis ,  nec  diversa  sil  ul-  Jiras  solemnidades  en  las  misa?  ,  una  forma  en 

Irá  in  nobis  ecclesiastica  consuuludo  qui  una  fi-  los  oGclos  vespe/linos  y  roalutinos  ;  ni  en  ade- 

de  conlincnur  el  regno  ;  hoc  enim  el  antiqui  lante  sea  diversa  la  costumbre  eclesiástica  eu  nos- 

canones  decreverunl ,  unaquaeque  provincia  el  otros  que  conservamos  una  misma  fé  y  vivimos  en 

psafleudi  el   minislranüi  parem  consuctudinem  un  reino ;  pues  decretaron  los  antiguos  cánones, 

lenoant.  que  todas  las  provincias  observen  iguales  costum- 
bres en  el  cántico  y  ministerios. 

ii.  .. 

•  '  ••      •  .  .  • 

Los  cañones  á  que  se  rcm  re  este  concilio  con  el  nombre  de  antiguos  son,  los  del  sínodo  de  Vanues,  del 
Gempo de  León  I .  d«  Braga .  dei  III  del  roy  Ramiro,  de  Kpaonn  y  dcGeron».  En  todos,  le  mismo  que  en  el 
presente  ,  se  estableció  idéntico  orden  de  cantar  y  orar  en  las  solemnidades  de  las  misas,  en  vísperas  y  en 
maitines.  También  con  potesrioi ¡dad  se  reprodujo  esta  doctrina  en  el  canon  III  del  concilio  XI  de  Toledo; 
)'  Ultimamente  en  el  de  Trenlo  se  decretó  que  se  cotnpnsicran  un  catecismo,  un  nifel  y  un  breviario  ,  de  los 
que  se  sirviera  la  iglesia  oniicrsal .  lo  (fue  fue  ejecutado  por  el  puntillee  Pió  V. 

Hay  .tonihien  quienes  alinuen  que  en  e>U:  concilio  se  dio  n  San  Isidoro  In  comisión  de  reformar  el  misal 
y  breviario,  de  que  habían  de  usar  nuestras  iglesias,  siguiendo  l;is costumbres  godas  ,  el  emil  «e  llama  ac- 
tualmente Mozárabe  :  adem.  s.  este  Urev uno  mozárabe,  tanto  el  manuscrito  ,  como  el  impreso  por  el  car- 
denal Cisoeros,  se  llama  desde  los  siglos  antiguos  lüidoriaiio,  como  ordenado  ó  metodizado  por  Sun  Isidoro. 
En  el  códice  Eoiüianense  se  dice  ,  que  los  siete  discípulos  de  Santiago  ,  San  Torcuato  y  compañeros,  traje- 
ron á  Espaüa  el  Orden  de  celebrar  la  misa  que  está  incluido  en  el  referido  códice  que  habían  recibido  de  los 
Apésteles   este  fue  en  los  primitivos  tiempos  coman  en  Espada. 

Los  antiguos  cañones  hybiaudcc  retado  el  idéntico  órdeu  de  orar  y  cantar  tan  solo  entre  las  igksras  de 
una  provincia  y  sujetas  i  un  metropolitano :  mas  apoyados  eo  ellos  los  Padres  de  este  concilio,  determinaron 
coo  muchísima  sabiduría  que  fuera  uno  solo  cu  todo  el  reino.  Pues  reuniéndose  ya  lodos  los  obispos  t  lo-,  roe- 
tropolilanos  en  un  cuer po  ,  y  celebrando  t- dos  juntos  los  concilios  universales ,  parece  que  debía  s«r  así ;  y 
aunipiG  solamente  se  aleudiera  «••I  concilio  nacional ,  en  donde  es  necesario  que  se  reúnan  todos  los  i/k tropo- 
lítanos,  no  podría  hacerse  esto  bien,  si  cada  uno  usara  su  rito  en  la  celebración  y  canto. 

Rcservawos  para  otro  logar  ocuparnos  con  1«  d«hida  es'.ensini  del  oficio  y  misa  Moiarabcs,  por  conside- 
rarlos' de  sumo  importancia,  como  lo  realizamos  H  el  tomo  III. 

íV*  ,-|  i.Hf.i  -'I   }•'        .«•.,.:        ....  .  M 

n«'i        ' -i  .  -  <HL  >-  ,ii     ..  III. 

.•  ú-  .' .  u  ijW't 

De  qualitale  conciliytuuj  wUjtytJT)  aut  quandn  fu»t.  Di"  la  cualidad  de  lo*  concilio»,  y  por  qué,  y  cuándo  se  cele- 
bran. 

Nulla  pene  res  discipiioBe  mores  ab  ecclesi  i  ,   cas¡  uingur.a  cosa  lia  desterrado  mas  los  usos 

Cbrísli  depulil  quám  sacerdotum  negligentia .  qui  f|e   |¡,  disciplina  de   la  iglesia  de  Cristo ,  que 

cmfeapU*  oanoiíblis  ad  .confe*»!*»  «Víiesiasli,  Ja  negligencia  de  los  sacerdotes ,  que  en  despre- 

cm  mares  ivnedum  facen»,  nngltgnul :.  ub  hoc  a  ¡cíe  da  loa  cánones,  omiten  )«n»ar  coocilío  paira 

pobis  ,«niyer*aliter  .dollaitunt  esl  ,  ut  qnía  jnvJa  flQrr,  ^  las  costumbres  4k  ¡osüslkas :  por  bjOo 

«utiqiip.ffttruA.  deureia  uií  ;iu  auno  dífliculias  horuos  Jodoa  dohmd» .  que  ya  que  en.observa»- 


ribdiitti  eorwáluw.  uoh  simt .  Mdt«m  ve!  so-  via  do  los  aqtigvos  decretos  de  íus,  landre»  la  ca- 
rne) a  nobis  celébreme  ¡ta  lamen  ni  si  ñdei.  Jamjdait  de  dos,  tiempos  no  pernote  se>  con  to- 
caba est  .  aut  quaelib el  alia  ecclesiae  coaittu-  qUPn  concilio*  dos  veces  al  año ,  lo  hagamos 
nis  ,  generalis  lolius  ll^ai.iae  et  Gallíae  syuu-  a|  menos  una.  Y  si  !a|jcausa  versa  sóbrela  fe 
dus  convocetur ;  si  ?ero  nec  de  fide  nec  de  com-  ó  ¡«obre  algon  otro  asunto  común  á  la  iglesia, 
inu»í..«ockh»afl  u.ili late  lu.riabitur  •,  spítiía'e  arrt  %*■  convoque  e»  sínodo  general  de  toda  ftpa- 
cor.cilium  uniuscnjns^i^  protintRie  ,  ubi  metro-  fia  y  Gal  ¡a  ;  pero  sr' traite  tratarse  de  otra  co- 
|wliianus  elegerit  pt  ragendum.  ümnes  aulem  qui  sa  ,  que  no  sea  de  la  fó  ni  la  común  utilidad 
can;**  ^hdMéí'tóprico^  aut  jurlicé>  teT  'pófrn-  ecle^Sífb-á ,  ¡  se  .  VettnirS  el  especial  «e  cádá  pro? 
\HútitX  ctfatrá  ^iosllbei"  alios  ttíibéi*e :'rtosSctirltfll«  víjícía'  dónde1  ef  niotropolhano  'eíigte^é. '  Asistan, 

ngan  causas  contra  tos  obís- 

\  6 1  cuatosqhtéra  óÍMs  ber- 

■MUjfii  -:.iivniCT.»'.>  >iüJaar»íil 
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itveniiuitar,  regii  exeqoetoris  instanlla  jusUssi- 
■é  d¡9  qwbuijora  son*  refermenlur,  tt«  ut  pro 
rorarwllendls  judieibua  vel  eecülaribus  firii'id 
synoduiii,  metropolita  ni  stodfo  ideni  exequotor  a 
principo  poslutetov.  Qumlo  décimo  antea  calen- 
dar»* juntaran  «ougreganda  eal  in  onaquaque 
provincia  synodu*  propter  vernal e  toropos,  qpao- 
da  berbis  térra  vestitur  el  pabola  germiovm  ia~ 

.1.1  ! 


soeas:  y  que  se  hállate  en  el  exámen  sino- 
dal que  ha  sido  malamente  usurpado  por  algn^ 
nos,  refórmese  ft  instancia  del  egectttor  real 
obrando  ton  entera  justicia;  y  pídase  ai  princi- 
pe este  egeeutor  ñor  el  metropolitano,  á  fio  de 
que  oblígne  á  los  jueces  6  á  los  varones  segíares. 
Reónase  pues  el  concilio  provincial  en  la  pri- 
mavera, el  dia  18  de  mayo,  toando  la  lierrt  se 
viste  de  yerbas  y  se  encuentran  pastos. 

■..•II  !:»£''   '.•  »-M      I    .ftM»»-.:i:t:  -íjíir.    ]•••■!  ;i 


III. 


ll  >l 


•i.  'l  ««II 


Adviértase  aquí  que  se  convocaba  el  concilio  nacional  para  las  cansas  comunes  de  fé  ó  de<  disciplina: 
Urobicn,  qnc  en  los  sínodos  provinciales  se  oian  y  rallaban  las  quejas  de1  los  particulares  contra  los  obispos, 
é  igualmente  contra  los  jueces  y  legos  poderosos,  los  cuales  debían  ser  apremiadas  por  Ice  comisarios  re- 
gios para  que  se  presentaran  á  dar  sus  descargos  ante  el  sínodo,  cuando  fueran  acosadas:  y  últimamente, 
que  era  preciso  convocar  el  concilio  provincial  al  menos  ana  vez  cada  ano.  ..,  -.. 


IV. 


IV. 


qnam  debeat  sancta  «ynodn»  in  Dei  no-    Formula  según  la  cual  d*bc  canprefjarie  el  concilio  eo  tí 
mine  fien,  nombro  H«  Dios. 


Hora  i  taque  diei  prima  ante  solis  ortnm  ejí- 
cianlur  omnes  ab  ecclesia,  obseralisque  foribus 
cuoctis  au  unam  jaauam  per  quam  sacerdotes 
ingredi  oporiet    ostiarii   stenl:  et  conveniente» 
omnes  episcopí  pariler  ¡nlroeanl  et  secuadüm  or- 
dinatioais  suae  tempus  reádeant.  Posí  ingressum 
omaiuiD  episcoporum  alqpa  consessunv  vocenlur 
deiüdo  presby  torea  quos  causa  probaverit  introi- 
to» nuUua  se  ínter  eos  iBgeral  diaconorum;  posl 
hos  iogrediaoluF  diáconos  probabiles  quos  ordo 
po poscent  intereese,  el  corona  lacla  de.  sedibus 
episcoporum  presby teres  a  teego  eorum  reside- 
anl,  diacones  in  conspectu  episcoporum  slent; 
deiade  ingrediantor  laici  qui  elecliooe  concilii  in- 
i«res»e  meruerint;  ingredianlur  quoque  et  nota- 
rii  quos  ad  recitaudum   vel   excípiendum  ordo 
requirit;  ai  «iisereirtur  jamura;:  sedentesqoe  (I) 
in  dioturno  silentio  sarenlotes  el  cor  tolum  ba- 
beóles ad  Deum,  dicat  archidiaconus :  Orate :  ala- 
limque  omnes*  ió:  tertá  proslrábttnluv;  et  orab- 
u>«  dimite  tacité  cum  fletlbüs  atqoe  genritibas, 
anns-ex'  episoopü  senioribos  surgens  orationem 
palam  tendal'  ád'  Dotriinum,  cUflctte  adhuc  iO1 
térra  jacentibu*  Finita' aútent  orntione  el  re^ 
spoeso  ab-  ómnibus*'  Amén,  rurstís  tfiea»  diafionersí1 
Erígtte  "vos1;1  et'iconiestrm  omnes'  stirganl,  et'  cum 
omoi  fimore  DW  et  disciplina  tarii  episeopi  qdmr 
preñares  sedán*;  siei)ue  omnrbüef  hr  sttfe  'lo- 
cw  in  silcniio  consedentidus  diaconus  alba ' fUrJii- 
tus  codicem  canooum  in  médium  proferens  ca- 
pitula de  coDciliis  agendis  pronuntíet,  finitisque 
ttlalis  melropolilanus  episcopus  concilium  alloqua- 
fcfr^tfreen*  i  ftxev  sancitminif ■  lrt6le¥dotes,  recita- ' 
«tirito*  V  «aootrtttu*  pristrotutn  püthrtrj ,J  áén ^ 

íriti  «»i;i»itf»-     '■■  j        t  ..'>'>,'.>.  i>    '       •  <■  !••;  • 
il.  <l-.  tx\.  '. -I  ^  .  1 J.':?-!''  "-'  v!  'ju,^' 

n»  si  dijera  sedeniibut .....  sacerdolxbus. . . . 
II. 


(  En  la  primera  bora  del  dia  antes  de  salir  el 
sol  so  echará  de  la  iglesia  toda  la  gonte,  y  se 
cerrarán  las  puertas.  Todos  los  porteros  estarán 
en  ta  puerta  por  dorde  deben  enlrar  juntos  to- 
dos los  obispos,  y  se  senlarán  según  su  clase  y 
ordenación.  Después  de  l»s  obispos  se  llamará  á 
los  presbíteros  que  alguna  razón  obligue  á  na- 
cer enlrar .  y  luego  a  los  diáconos  con  la  misma 
elección.  Los  obispos  so  senlarán  en  círculo,  tras 
de  ellos  los  presbíteros,  y  los  diáconos  balarán 
en  pie  delante  délos  obispos.  Enlraián  luego los 
seglares  que  juzgare  el  concilio  dignos;  los  nota- 
rios para  leer,  y  escribir  lo  que  fuere  necesario; 
y  se  guardarán  las  puertas.  Después  que  los  obis- 
pos hayan  estado  bastante  tiempo  en  silencio  y 
aplicados  á  Dios,  dirá  el  arcediano  ,  orad.  Al  ins- 
tante se  postraren  todos-  en  tierra),  orando  mu- 
cho tiempo  en  silencio  coft'  ligrimas  y  sollozos,  y 
uno  délos  obispos  mas  antiguos  se  levantará  para 
decir  en  allá  vo*  una  oracron:  lós  demás  perma- 
necerán postrados.  Despneá  que' háVa  concfoido 
la  oración,  y  que  todos  respondan,  amen  ,  dirl  er 
arcediano: -'levantaos.  Todos  se  levantarán :  y 
los  obispos  v  presbíteros  se  sentarán  penetrados 
de  toinor  déJ  Dios  y  dt!1  modestia.  Tódoá  goardá- 
ráli  sileifcló.  Vh  diácono  revestido  dfe  Alba,  pre- 
sentará ert  'metífo  ¿he  \it  Afeafrthle»  elr  llbrto  de  Io> 
cánones,  y  leerá  los  que  haMan '  d*  ra '  cubri- 
ción de  los  concilios.  En  seguida  el  metropolitano 
hablará  y  exhortará  á  los  qoe  tengan  que  pro- 
Vmer  algún  apunto  6  queja.  No  se  pasará  á  otro 
punto  bosta  aue  quede  evacuado  el  primero.  Si 
atguhb  de  *  fuera .  pre?Wte%V  cléírigd  ó  seglar 
quWe  entíáV  a  baMár  éh"él  c6hel libelo ^  declárArt' 

•         Si,-*  '.  te:  l1-  lOlj  U.  •.!•><  •  '  l         .  ''He.  .'j, 
oJii_  ?- }:'■*  ■  ■■/i  ■  _J^,  J>-'-::>n\  H...»  •,■  .y!!  '        !  :'. 
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lentiae  de  concilio  celebrando;  si  qua  igilur  quem-  al  arcediano  dé  la  metrópoli,  y  «ate  dará  parto 
piara  vestrum  aclio  commovet,  corara  suia  fra-  á  la  asamblea.  Entonces  ae  permitirá  i  la  parte 
tribus  proponat.  Tune  si  aliquis  quaracumque  entrar  y  proponer  au  asunto.  Niogim  obispo  sal- 
querelam  quae  contra  cañones  ágil  io  audien-  drá  de  la  junta  sin  que  se  baya  finalizado.  Nio- 
tiara  sacerdolalero  protulerit,  non  priüs  ad  aliud  guno  dejará  el  concilio  sin  que  ae  baya  deter- 
transeaturcapitulura.  nisi  priaaüm  quae  praepo-  minado  todo,  para  poder  firmar  les  decisiones, 
sita  est  aclio  lerminetur ;  oara  et  si  presby ler  porque  se  debe  creer  que  Dios  «slá  presente  ea 
aliquis  aul  diáconos,  clericus  aive  laicus  de  bis  el  concilio,  cuando  los  asuntos  eclesiásticos  se 
qui  foris  sleterint  coociliura  pro  qualibet  re  ere-  terminan  sin  tumulto,  con  aplicación  y 
dideril  appellandum,  ccclesiae  metropolilanae  ar-  lidad. 
cbidiacono  causara  suam  intiraet.  et  Ule  conci- 
lio deountiet:  tune  illi  el  introcundi  ct  propo- 
nen, li  licenlia  concedalur.  Nullus  aulera  episco- 
porura  a  coelo  communi  secedat  antequaro  bora 
geueralis  secessionis  ad venial :  conciiiura  quoque 
nullus  solvere  audeat  nisi  fuerint  cuneta  determi- 
nala,  ita  ut  quaecumque  deliberatione  communi 
finiuulur  episcoporura  singulorura  manibus  sub- 
scribaolur:  tune  enim  Deus  suorum  sacerdolum 
inieressc  credendus  e?t,  si  lumullu  omni  abjeclo 
sollicile  alque  tranquillé  ecclesiastka  oegotia  ter- 
mineniur. 


IV. 


i  .  ;  >; 


En  este  cánon,  cuya  esposicion  debería  ser  larga,  no  nos  detenemos,  porque  está  contenido  todo  ér 
en  el  principio  oV  esle  tomo,  desde  la  página  7  hasta  la  17. 

Nada  mas  resta  observar  en  conln  de  algunos  escritores,  sino  que  ningún  presbítero  tenia  voz  decisi- 
va en  los  concilios,  ni  tampoco  los  legos,  aunque  fueran  emperadores ;  pues  que  solo  á  los  obispos  se 
concedió  el  tratar  la  causa  de  la  fé,  como  á  verdaderos  jueces.  Y  si  bien  es  verdad  que  se  encuentran  en 
los  concilios  firmas  de  reyes  ó  de  emperadores;  también  lo  es  qñe  stse  examinan  con  atención  sns  palabras, 
se  verá  que  son  diversas  de  las  de  los  obispos  ;  ni  se  hallan  tampoco  sino  en  la  causa  común  de  fé;  con 
objeto  de  hacer  obscrvaT  los  decretos  de  los  Padres  por  medio  de  su  autoridad  é  imperio. 

El  código  de  cánones  que  se  ponía  en  medio  del  concilio,  era  aquel  antiguo,  deque  se  cree  haber- 
se servido  la  iglesia  española  desde  el  tiempo  del  «nodo  de  Elvira,  y  añadido  después  con  los  cánones 
modernos,  según  se  iban  promulgando. 


V.  V 


Di>  aoniiotiitione  P.-wchne  taUs  Epiphaniam  iftter  ppiacopo*    Que  ae  tquncie  «ntre  loa  obispos  la  Ptacua  aateadr  llagarla 
uxquirenda.  Epifanía.  , 

Solet  in  Uispaniis  de  soleraoilale  pasebali  va-      Suele  existir  en  España  variedad  aceren  <ie  la 

rielas  cusiere  praedicalionis,  diversa  enim  ob-  anunciación  de  la  solemnidad  pascual,  porque  la 

servantia  laterculoruw  paschalU  feslivitatis  inler-  diversa  observancia  de  los  registros  produce-  error; 

dura  errorem  parluril:  proinde  placail,  ut  ante  por  lo  tanto,  se  establece,  que  Iré»  meses  apia  de 

tres  menses  fcpipbaniorum  raetropolilani  sacerdo-  la  Epifanía  lus  metropolilaaos  se  lo  bagan  saber 

les  Jilteris  ae  invicem  inquiraut,  ut  i  communi  múluaroenie  por  medio  de  carias,  á  fio;. de  qu» 

scientia  edocliidiera  resurrectionis  Cbrisli  et  cora-  ensenados  con  la.  ciencia  común,  participen  ,á  loa 

proviociaübMS  suis  insinuent  et  uno  lempore  ce-  comproviuciales  el  día  de  la  resurrección  de.^ris*»,, 

lebrandtim  anuuniieal. „  .....  y  «I  déla  celebración  déla  Pa«^a  en  Wi-wm*. 

.,   ,  i  !«;.)!■)  j!  .  ¡«>  ii'H  .■  1 1 ' '  * !  ■ 1  -  •  -  .!  •»*,    tiefUpp. ,  ,       .  :i  ,,,  ,       ,  .-,  ««tla'*I*«.  OI  bt'j 

'>¡(|»  ithjjil  ->.)|i  '  ti  i  •  ''oiift  y  í;n:!d-:.L  -<"»  *i  ■•••»»»•  tn»ii.-v   ni  mvanwi  mrjiboa  «¡ut 

•io  i;  i.-!R-  ;.j  ">.  »/    1 •»•<?!••'•;  inicia  v*tvny"*H\ -.Hi«ü  .»m»»hmii-  k]  -.lii^Ctt  fdiiVxiO)  ab  a\uUr> 

>        ii'i-i  !•»  « l  <yi  •».*'»  -  i  cu        ■/' :¡f  niatu'    -»npt»  ia  «•jlm'Hh.i.j  fK  wtwn  n<a  n:*  fy,ttnm  ailaJil 
El  nombre  de  Epifanía,  lanío  entre  Jos  profaoospomo  entre  los  antiguos  cristianas,  designaba  la  pjes^cia,,, 

manifcsiacioh  ó  aparición  de  un  Dios.  Esto  sucedió  en  el  bautismo  de  Cristo,  porque  Uios  J'aUr*  huo. 

que  se  conociera  su  presencia  por  aquella  voz  de,  ekle  es  mi  llijo  muy  amado,  ele:  y  por  este  testimonio  del 

Padre,  el  Dijo  se  hizo  presente,  y  el  Espíritu  Santo  se  manifestó  en  figura  de  paloma  á  los  oíos  de  los 
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Se  llama  también  lt  fiesta  de  los  Reyes,  por  la  preveocioo  que  hay  de  que  eran  rey es  los  magos 
que  adoraban  á  Jesucristo. 

Ea  los  primeros  siglos  de  la  iglesia  se  celebraban  eu  un  mismo  día  la  Epifanía  y  la  oatiridad  de  Je- 
sucristo, eo  el  6  de  enero  ,  singularmente  entre  los  OrienUles  ;  pero  á  principios  del  siglo  V  la  igle- 
sia, de  Alejandría  hizo  separación  ,  fijando  el  natalicio  en  35  de  Diciembre  :  después  otras  iglesias  la  imi- 
taron. Antiguamente  esta  sulemoidad  se  celebraba  precediendo  vigilia  y  ayuno  rigoroso ;  siendo  muy  es- 
traflo  que  ahora  baya  sucedido  á  esto  tiestas  y  regocijos.  La  Epifanía  se  tuvo  siempre  en  gran  veneración 
en  especial  entre  las  iglesias  griega  y  africana,  ,  en  las  que  era  ano  de  los  tres  días  en  que  se  administra* 
ba  el  bautismo  solemne;  y  sin  fiesta  se  reputaba  por  igual  a  la  Je  la  Natividad  y  de  otras  mayores  ;  pues  que 
eu  aquella  se;  tenían  homilías,  se  distribu  ia  la  comunión  ,  esUban  prohibidos  los  actos  jurídicos .  nego- 
cios forenses  ,  juegos  y  espectáculos,  y  lo»  siervos  no  trabajaban,  á  fin  de  qoe  se  pudieran  todos  entregar 
libremente  al  culto  religioso.  También  se  estableció  ¿ato  último  en  las  constituciones  apostólicas ,  libro  Mil 
cap.  XXXUI,  y  en  el  código  Jusümaoo  ,  libro  III,  título  Xil  .  de  Feriit.L.  7.  Ultimamente,  en  cstedia 
era  ea  el  que  los  Patriarcas  ó  metropolitanos  hacino  saber  á  los  provinciales,  cuando  se  había  de  celebrar 
la  Pascua  ,  la  Pentecostés  y  las  demás  solemnidades  movibles,  como  además  de  este  concilio  podría  pro- 
barse por  otros  muchos  cánones. 

No  ha  faltado  quien  haya  oreido  que  la  festividad  de  este  dia  era  una  imitación  délos  Saturnales  los 
cuales  principiaban  eo  Diciembre  ,  dorando  hasta  primeros  de  Bnero,  en  cuyo  tiempo  se  celebra  la  fiesta  de 
los  Reyes.  Ai  principio  de  los  Saturnales  se  enviaban  mutuamente  los  amigos  tortas  y  frutas  ,  y  se  convi- 
daban a  comer.  En  el  dia  aun  resta  la  mutua  remisión  de  lo  que  llamamos  aguinaldos.  La  diversión  de 
los  Saturnales  antiguos  consistía  en  beber  y  en  embriagáis*,  grilsnoo  después  descompasadamente  -  to  que 
ron  corla  diferencia  sucede  también  en  el  dia.  Sin  embargo  ,  todas  estas  espücaciones  generales  nada  va- 
len, pues  que  para  cometer  tos  bombres  locuras,  é  inventar  diversiones  no  neo  sitan  copi.irsc  :  y  nos  pare- 
ce qoe  es  mas  probable  que  la  comida  de  la  víspera  délos  Reyes  es  una  consecuencia  del  avuno  que  celebra 
ron  los  cristianos  al  principio  con  mucho  respeto  y  religión  ;  pero  que  después  ,  como  otras  muchas  cos*s 
sania* .  degeneró  en  aboso ,  y  tuvieron  muchos  concilios  que  prohibirle.  i 


VI. 


V!. 


De  trina  et  ainipto  in  baptiumo  mmione. 

■  ¡i.ü    !...}'  r  .1.  ,  .      ,¡   .  .. 

.  :  De  baplismi  autein  sacramento  propter  quod 
in  llispauiis  quídam  sacerdotes  trinan) ,  quídam 
síraplam  mersionem  faciunl  ,  a  nonnullis  «chisma 
euse  sonspieilar  et  unitas  lidei  scindi  vittelur; 
na  ra  duro  partes  diverso  el  quast  contrario  mo- 
d»  agunt ,  alii  alios  non  baptízalos  esse  conten- 
duitt :  proinde  quid  a  nobis  ia  hac  sacramenli 
diversitate  fiendum  (ti)  sil  apoalolicae  sedis  in- 
fermemur  praeceplis,  non  nostraui  sed  paleruam 
i  usiitu  lionera  eequentes.  Beatao  igilur  memorias 
(¿regonus  tioiuanae  ecclesiae  ponlifex  ,  qui  nou 
solum  partes  llaliate  illuslra.il ,  sed  et  lougo  exis- 
tentes ecclesias-  ana  doctrina  perdocuil ,  effiagt  • 
Unte  sanciissioio  Leandro  episcDpo  de  bac  llis- 
puoiae  diversílate  quid  notiüa  essel  sequenduiu, 
ínter  celera  rescriben*  ei  sic  ait  :  De  triaa  vero 
iDersione  bapllsmati»  nibil  respondí  veríus  po- 
tosí quáoi  ipsi  seosislis  ,  quia  in  una  (ide  nibil 
offkit  sanclie  eccleiiae  consueludo  diverja.  Nos 
auleni  quod  lerlió  mergünu»  ,  triduanae  sepullu- 
rae  sacramenta  gignauius ,  ut  dum  lerlió  abaquis 
infans  educitur  ,  resur reolio triduani  temporis  ex- 
primalur.  quod  si  quis  ferié  el ¡am  pro  sum- 
mae  Trinitatis  veneralione  existimel  tíeri ,  ñeque 
ad  boc  aliquid  obsislil  bapliiaodum  semel  in  aquis 
mergere  ,  quia  dum  in  tribus  subsisteutiis  una 


D*  la  inmersión  uoa  y  trina  eo  el  bautismo. 

A  causa  de  que  el  sacramento  del  bautismo  es 
administrado  por  algunos  sacerdotes  españoles  con 
tres  inmersiones  ,  y  por  oíros  con  una  «ola ,  y  al- 
gunos ven  eo  esto  cUraa  ,  y  parece  que  se  rom- 
po hv  unidad  de  la  16  :  pues  como  que  las  partes 
obran  diversa  y  casi  contrariamente,  dicen  los 
unos  que  los  oíros  no  están  bautizados:  por  lo 
tanto,  y  á  fin  de  corlar  esta  diversión!  en  la  ad- 
ministración del  sncramentu  ,  infomtémf.nos  de  los 
preceptos  de  la  apoMólica  silla  ,  siguiendo  ,  no 
nuestra  institución  .  sin  <  la  de  bs  Padres.  Gregorio 
pontífice  de  la  iglesia  romana  ,  de  Miz  recuerdo, 
el  cual  no  solí-  ilustró  las  regiones  de  llalía  si- 
no que  con  sa  doctrina  enseñó  á  las  iglesias  bas- 
tante distantes  ,  a  consulta  del  santísimo  obispo 
Leandro  acerca  de  esta  diversidad  que  se  usaba 
en  España  .  respondió  entre  otras  cosas  :  que 
respecto  á  la  trina  inmersión  del  bautismo  no 
puede  responderse  con  mas  verdad  ,  sino  orde- 
nando que  se  practique  como  1«  hacia  ;  porque  la 
costumbre  diversa  ,  habiendo  una  misma  fé  ,  uo 
daña  á  la  sjtita  iglesia.  Nosotros .  pues  .  emplea- 
mos la  trina  inmersión  .  significando  con  ella  los 
sacramentos  de  la  sepultura  ,  que  duró  por  tres 
días  ;  de  modo  que  sacando  tres  veces  de  las 
aguas  al  infanle  ,  se  espresa  la  resurrección  á  los 
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substantia  est  reprehensible  ene  aúllatenos  poiesl  U-»  dms  :  y  si  alguno ;  «caso  por  veneración  á 
¡nfanlem  io  baptizante  vel  ler  semel  mtírgere,  la  Saola  Trioidad  juzga  que  debe  hacerse  a», 
quando  et  io  tribu  meraiooibes  persoaaram  Tri-  no  se  opone  su  practica  ¿  que  «iros  bauticen  con 
nitas  el  io  una  potesl  divinitaü*  singular  i  las  de-  una  inmersión  ,  porque  habiendo  en  la«  tros  eub- 
signari.  Sed  si  oudc  usque  ab  haeceticis  iobns  sisiencias  uoa  sota  sustancia  ,  de  modo  alguno 
io  baptismale  lerlio  nwgebatur ,  fieoduas  apud  puede  reprenderse  que  se  administre  al  rito 
ros  csse  uon  censen  ,  ne  dum  mersienes  ourae-  «o  tres  o  en  uoa  inmersiou  .  puesto  qoe ,  en  las 
ranl,  divinitalem  dividas*  ,  dumque  qaod  fació-  Ires  puede  expresarse  la  Trinidad  de  la»  Per«v 
bant  faciunl ,  moren»  veslrum  se  viciase  glorien-  oaa ,  y  ea  ta  uoa  ta  singularidad  de  I»  divisd- 
tur.  Quapropler  quia  de  uiroque  sacramenta  quad  dad.  Pero  toda  vez  que  basta  aqui  los  herep* 
fit  in  sánelo  bapiismo  a  Unto  viro  reddila  est  dan  el  bautismo  por  la  Irina  inmersión  ,  juz^s 
ratio  ,  quod  ulrumque  recUun  .  ulrumque  irre-  que  vosotras  do  debéis  obrar  de  esta  manera; 
prebensibile  in  sánela  Dej  e celesta  babeaiur,  peno-  ao  sea  que,  conloado  las  iemorsioots  ,  dividan 
ter  vilandum  aujem  schismalis  scandalum  vel  bae-  la  divinidad  :  y  haciendo  vosotros  io  que  dios  ,>se 
retici  dogmalis  usum  simplam.  teneauiu»  bap-  glorien  de  que  su  costumbre  os  ta  veocide.  Por 
tismi  mersionem  ,  ne  videanlur  apud  nosqui  tertió  Jo  tanto,  una  vez  que  eu  ambos  sacrsmeutoeee 
mergunl  haerelicorum  anprobare  aíserlioneu)  han  dado  razones  por  eminentes  varetes  reepec- 
dum  sequuntur  el  morem  ,  el  oe  forte,  cuiquam  le  de  lo  que  se  hace  ea  el  santo  bautisaioT  di- 
sil  dubium  bujus  sitnpli  roy&terium  sacramenli  cieodo  que  ambas  cosas  se  leogaii  por  recta*  é 
videal  in  eo  uiorlüui  el  resurreclioneiu  Cbristi  irrepreimble*  en  la  sania  iglesia  de  Dios  .  alia 
signifícari ;  oam  in  aquis  mersio  quasi  in  iater-  de  evilar  el  escéudaio  de  «sosa  .ó  de  dogma  be-1 
num  descensio  esl ,  el  rursus  ab  aquis  emersio  rélico .  usemtw  solamente  de  una  inmersiou  ;  pa- 
rcsurreclio  est.  Item  videant  üi  eo  unilatem  di-  ra  que  no  pareva  que  apruebas  entre  nosotros 
viuilalis  el  Trimtalem  persooarum  oslendi .  uni-  la  aserción  de  ios  bcregea  los  quK  siguen  soeso. 
tatem  duin  semel  mergimus  ,  Trinitalem  dun  in  ¥  para  que  nadie  dode  aceros  del  misterio  «la 
nomine  l'ati  is  el  Fdü  el  Spirilus  Sancli  bapUxa-  de  este  mropte  sacramento,  debe  tener  preseute^que 
mus.  Pandilur  bujus  singularis  baplismalis  mys-  en  él  se  significa  la  muerte  y  resurrección  de 
terium*  cliani  sanclarum  scriplurarum  exeinplis.  Jesucristo :  porque  la  inmersión  en  las  aguas, 
Paulo  apostólo  at testante  :  No/o  vos  ignorare,  fra-  es  como  el  descenso  al  infierno  ,  y  la  emersión 
tres,  quontam  paires  nostri  omntt  sub  nube  futrunt,  de  ellas  ,  como  la  resurrección.  Veaa  ademas  que 
et  omntt  mare  transitrunt  et  omnet  in  Hoy  te  bap.  en  él  la  unidad  de  la  divinidad  y  la  Trinidad  de 
lisali  sunl  in  nube  el  in  mari  :  mare  quippe  las  persona*  so  ra  a  ai  fiesta  :  la  ouidad  ,  cuando 
Rubrum  significat  baptismum  Obristi  sanguine  se  sumerge  una  vez ,  y  la  Trinidad ,  cuando 
consecratuin  .  per  quem  populus  Dei  semel  Irane-  bautizamos  ea  el  nombre  del  Padre  y  del  Uij* 
iit ,  ubi  lamen  lola  eral  Trinitas  ,  praecedonle  y  del  Espíritu  Santo.  Se  apoya  también  el  mis- 
populum  columna  i  ¿ais  et  aubis ,  in  igoe  quip-  lerio  de  este  singular  bautistas  ea  los  ejemplos 
pe  signilicabatur  Paler ,  io  columna  Filius,  in  mu  de  las  santas  Escritcras  :  pues  Sao  Pablo  dice- 
be  Spirilus  Sanctus.  Jordania  queque  flueola  cum  .Vo  quiero ,  hermanos,  queignoteis  que  muestras  pa- 
irea populus  Uei  semel  Iransiil ,  per  quod  sig-  dret  estuvieren  todos  debí  jo  de  ta  nube  ,  y  todo» 
nilicalur  siuipla  mersio  baplismalis,  cujus  sacra-  pasaron  lámar,  y  terfo»  fueron  bautizados  m 
mentó  ecclesia  abluitur  ,  el  de  seculi  bujus  la-  Moisés,  en  la  nube  y  en  ta  mar.  El  mar  Rojo 
boribus  per  baptismum  quasi  Jordanem  ad  ter-  significa  el  bautismo  consagrado  por  la  sangre 
ram  coclcstU  repromissionis  iogredilur.  de  Cristo,  por  el  cual  el  pueMo  do  Dios  pasó 

una  vez:  eo  donde  sin  embargo  se  incluía  toda 
la  Trinidad  ,  eo  la  columna  de  fuego  y  nube 
que  precedía  al  pueblo;  como  que  «o  el  fuego 
se  significaba  el  Padre  ,  en  la  columna  el  Hijo 
y  eo  ta  nube  el  B«pirilu  Santo.  El  pueblo  de 
Dios  pasó  también  uoa  vez  cao  el  arca  «I  rio 
Jordán  ,  por  el  que  se  dá  á  entender  la  única 
inmersión  del  bautismo ,  con  cuyo  sacramento 
se  Uva  la  iglesia;  y  mediante  los  Irabajoa  do 
este  siglo  ,  por  el  bautismo  ,  como  ¿i  fuera  el  Jer*- 
dao.  se  entra  eo  la  tierna  de  ta  promisión 
celeste.  "    1  ''  "' 

VI.  "  ■  1  • 

La  iriaa  íamersioa  coa  invocación  del  Padre  t  del  Hijo  y  dal  Espirito  SaaJU»  fué  oélebreen  los  prime- 
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ros  tirapos  de  la  iglesia ,  y  usada  por  ios  Padres  para  afirmar  Ja' fe  de  la  sabia  é  InflWsiBle  TfiaWétf, 
su  unidad  y  distinción ,  y  también  para  ensenar  á  los  pueblos :  esto  mismo  se  comprueba  por  él  eédoW'L, 
de  los  apostólicos.  Faro  en  España  se  administra  el  bautismo  por  o»a  sola  inmersión ,  qoe  consiste  en 
echar  agua  sobre  la  cabeza  del  bao litado ,  según  usa  decretal  de  San  Gregorio  Magno  dirigida  á  San 
Leandro,  obispo  de  Sevilla  (que  es  la  XCYII  de  nuesl  ra  Colección).  Para  mas  dilucidar  este  cánon  puede 
leérsela  epístola  de  Martin,  obispo  de  Braga  ,  dirigida  al  obispo  Bonifacio ,  impresa  par  primera  vét  en 
la  coleocioo  de  concilios  de  Agoirre>mo  3.*,  pág.  402,  edición  de  1753;  que  no  traducimos  por  ésta*  vi- 
ciada en  atgnnos  pontos,  y  no  ser  fácil  atinar  á  sustituir  las  palabras  corrompidas,  ó  á  suplir  las  que 
rallan. 


VII. 


■ 


De  celebrando  ofücio  in  feria  aexta  Paachae. 

Comperímus  qoód  per  noonullas  ecclesias  in 
sexta  feria  passionis  Domini  clausis  basilicarum 
foribns  nec  celebre! ur  officium  nec  passio  Domini 
populis  praedicetur,  dum  idem  Salva'.or  ooster 
apóstol is  suis  praecipial  dicens :  P'assionem  et 
thortcm  et  resurreclionem  meam  ómnibus  praedi- 
tate :  ideoque  oportct  eodem  die  mysterium  cru- 
cis,  qnod  ipse  Dominus  cundís  annuntiandum 
voluit,  praedicarc.  alque  itulalgeoliam  criminuui 
clara  voce  omnem  populum  postulare,  ul  pOtTií- 
tenliae  compunctione  mundali  veuerabilem  dieni 
dommicae  resorrectíonis  rcmissis  iniquilalibus  sus 
cipere  mereamus,  corporisque  cjus  ct  sanguinis 
sacrameotum  muodi  a  peccalo  sumamtis. 


Vil 

Qi>v  se  celebre  el  oGcio  en  la  feria  «rala  de  Pascua. 

Ha  llegado  á  nuestra  noticia  qne  en  algunas 
igKsias  en  el  Viernes  Santo  se  cierran  las  puer- 
tas, y  ni  se  celebra  el  oficio,  ni  se  anuncia  á 
los  pueblos  la  resurrección  del  Señor;  siendo 
asi  que  e<  mismo  Salvador  nuestro  mandó  á  sus 
Apóstoles  que  á  lodos  predicaran  su  pasión,  muer- 
te y  resurrección.  Por  lo  tanto  ,  conviene  que  cu 
el  mismo  dia  se  predique  el  misterio  de  la  Cruz, 
que  el  Señor  quiso  que  so  anunciara  á  todos;  y 
que  el  pueblo  pida  en  alta  voz  la  indulgencia  de 
ios  crirueues ;  para  que  limpios  por  medio  de  la 
penitencia,  merezcamos  recibir  el  dia  venerable 
de  la  resurrección  del  Señor  el  perdón  de  nuestros 
pecados,  y  purificados  de  culpas  sumamos  el  sa- 
cramento de  su  cuerpo  y  sangre. 


Vil. 


Se  había  introducido  en  España  et  abuso  de  cerrar  en  algunas  iglesias  las  puertas  en  el  Viernes  Santo, 
de  no  celebrar  en  él  los  oficios,  oí  anunciar  la  pasión  al  pueblo,  etc.  Todo  lo  cual  lo  prohibe  el  cánon,  y  man- 
da que  se  predique  en  este  dia  la  pasión  del  Redentor,  y  que  los  fieles  pidan  en  alta  voz  perdón  de  sos 
culpas,  to  que  hacian  después  de  haberlas  confesado  privadamente,  y  recibido  la  absolución  secreta.  Cnya 
costumbre  aun  conserva  la  iglesia  católica :  habiendo  sido  corroborado  después  en  el  cánon  XXI  del  con- 
cilio de  Letran,  de  que  al  menos  una  vez  en  la  pascua  reciban  los  fieles  de  ambos  sexos  el  sacramento  de 
la  Eucaristía.  En  este  dia  también  concedía  públicamente  el  obispo  el  perdoné  los  penitentes  que  habían 
hecho  uno,  dos  ó  tres  arios  de  penitencia,  y  al  pueblo  una  remisión  genérica  y  pública  de  las  culpas  que 
en  secreto  había  confesado;  !o  cual  era  solicitado  por  los  fieles  en  semejante  solemnidad.  Ta  dijimos  tam- 
bién en  otra  parte  que  en  esle  dia  los  principes  v  soberanos  iudultaban  á  los  esclavos,  dendores  y  reosr 
oo  siendo  de  delitos  atroces,  costumbre  de  que  auu  queda  un  vestigio  en  España.  Despréndese  de  todo  esto 
cuan  antiguo  es  en  nuestra  región  el  uso  de  confesarse  los  fieles  en  la  semana  santa ;  de  donde  lo  lomó 
después  toda  la  iglesia,  como  hemos  dicho  al  citar  el  concilio  de  Letran.  V.  el  cán.  VIH.  del  Codo.  Tol.  XVI. 
y  «I  III  del  Emerit. 


VIH. 

De  ooo  solreodia  jejuniia  io  feria  aexta  Paehae. 

Quídam  in  die  ejwdem  dominicao  passionu 
ab  hora  nona  jejuuium  sotvunt,  conviviis  abu 
tuotur,  el  dum  sol  ipse  eadem  die  lencbris 
pallealus  lumen  subduxerit ,  ipsaque  elementa 
túrbala  ojoeslilíam  loiius  mundi  osleoderiut, 
illi  jejunium  tanti  diei  polluunl  ,  cpulisque  in- 
serviunl :  el  quia  totum  eumdem  diem  univer- 
-salU  ecclesia  propler  passioncm  Domini  in  moe- 
Tono  II. 


VIH. 

o 

Que  oo  *e  quebranten  los  ayunos  en  la  feria  aesta  do  Pascua. 

Algunos  en  el  dia  de  la  misma  pasión  del 
Señor  rompen  el  ayuno  desde  la  hora  nona,  y 
abusan  de  los  convitos  t  y  cunado  el  mismo  sol 
cu  este  dia,  cubierto  de  tinieblas,  eclipsó  eü  luz. 
y  los  elementos  turbados  manifestaron  la  triste- 
za de  todo  el  mundo,  ellos  profanan  el  ayuno 
de  un  dia  tan  grande,  y  se  entregan  á  comilo- 
nas: y  porque  la  ¡¿leaia  universal 
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et  akstiaenli»  peragil,  qoicamque  io  eo 
jejuniom  praeter  párvulos,  seles  el  lánguidos 
ante  peradas  indulge  Btiae  preces  resolverit,  a 
paschali  gaudio  depeJIetur  («)  nec  in  eo  sacra- 
menlum  cor  pona  el  sanguinis  Uomini  percipial, 
quia  diera  passionis  ipsius  per  abstinentiaro  non 


le  día  entregada  á  tanta  tristeza  y  abstioeocta 
en  consideración  a  la  pasión  dei  Señor  ,  cual- 
quiera que.  á  escepcion  de  los  niños,  ancianos  ó 
enfermo?,  antes  de  terminar  las  preces  de  in- 
dulgencia, rompiere  el  ayune,  será  expelido  del 
gozo  pascual,  y  en  él  no  recibirá  el  sacramen- 
to del  cuerpo  y  sangre  del  Señor,  porque  do 
honra  el  dia  de  su  pasión  coo  la  abstinencia. 


VIII. 

Véase  el  comentario  alcánon  XIX  del  concilio  de  Gángrcs  Tomo  1.  pég,  58. 


IX. 


De  benedieendo  céreo  el  lucerna  io  pcivigiliis  Pascbae. 

Lucerna  el  cereus  in  pervigiliis  Pascbae  apud 
qoasdam  ecclesiaa  non  nenedicuntur ,  el  cur  a 
notos  benedicanlnr  inquirunt:  propter  gloriosnm 
efiim  noclis  ipsius  sacramenlum  solemmtcr  huic 
benedicimús,  ut  sacrae  resuneclionis  Christi 
myslenuui ,  quod  leniporo  hojus  volivae  noclis 
adveuil,  in  benedictione  sauctiticati  lumiois  sus- 
cipiamus;  et  qura  haer  observatio  per  mulla- 
rum  loca  terrarum  regionesque  llispaniae  in 
ecclesiis  commendatur,  dignum  esl  ut  propter 
unitatem  pacis  in  Gallica nis  (Gallaciams,  tíalli- 
ciauií)  ecclesiis  conservelur :  nnlli  autem  impune 
eril  qui  haec  slaluia  contempseril,  std  paterno- 
rum  regulis  subjaeebil. 


IX. 


Que  se  bendiga  el  ciño  y  la  lucerna  en  lo» 
1»  Pascua. 


Kn  algunas  iglesias  no  se  bendicen  ni  las 
lámparas  ni  el  cirio  en  los  pervigiüos  de  la  Pas- 
cua ;  y  preguntan  ¿por  qué  nosotros  los  bende- 
cimos?  á  lo  que  respondemos;  que  lo  hacemos 
asi  solemnemente  p»r  el  gloriosísimo  sacramento 
de  la  misma  noche ;  para  que  santificados  eo 
la  bendición  de  la  luz  recibamos  el  a;isu'rio  de 
la  sagrada  resurrección  de  Cristo,  que  se  veri- 
fica en  en  el  curso  de  esla  noche  votiva  :  y  porque 
esta  observancia  se  halla  recomendada  en  mu- 
chos lugares  distintos  y  en  las  regiones  de  Es- 
paña en  las  iglesias,  es  digno  que  se  conser- 
ve, y  también  por  la  unión  de  la  paz  en  las 
iglesias  galicanas  (gallegas) :  ninguno,'  pues,  saldrá 
impune  si  desprecia  estos  estatutos,  sino  que 
quedará  sujeto  á  las  reglas  de  los  Padres. 


IX. 

Aunque  la  consagración  del  eirio  pascual  pertenezca  A  la  edad  media  ;  sin  embargo,  el  uso  de  los  ci- 
rks  >  sagradas  lámparas  ya  estaba  introducido  desde  lus  principios  de  lu  iglesia,  como  puede  verse  en 
el|cánonlVy  V  de  los  apostólicos,  en  donde  se  hace  mención  del  aceite  ofrecido,  que  sin  duda  se  des- 
tinaba para  las  luces;  y  acerca  de  las  lámparas,  y  aun  de  plata,  puede  verse  á  San  Agusliu, 
libro; |3  contra  Crescon.  cap.  29:  y  nuestro  poeta  Prudencio  en  el  himno  á  San  Lorenio  habla  de 
cirios  que  se  ponían  en  candeleras  de  ore.  Muchos  mas  testimonios  podríamos  aducir  «n  prueba  de  esto. 
Kn  la  iglesia  romana  nos  servimos  de  un  gnu  so  cirio,  al  cual  pone  el  diácono  cinco  granos  de  iucienso 
en  forma  de  cruz,  y  le  enciende  con  fuego  nuevo  durante  el  olicio  del  sábado  santo.  El  pontifical  roma- 
no fcdice  que  (el  autor  de  esta  ceremonia  fué  el  papa  Zósimo;  pero  Baronio  cree  que  es  mas  auliguo, 
probándolo  con  ¡el  himno  citado  de  Prudencio,  en  el  que  se  lee. 

...  '•  ; 

A rgen teis  sct/p/i isferv.nl 

Fumare  sacrum  sanguineqi,  ,  .    .,,  < 

A  uroqut  noctumis  sacris 
.  .  Adsiarefixos  céreos. 

.    ,  I  V    t'  ...  ... 

l|io  que  con  anas  pr< habilidad  se  cree,  es,  que  el  referido  papa  estendió  el  uso  de  esla  ceremonia  a 
l.is.  iglesias  parroquiales,  pues  que  entonces  no  se  servían  de  él  sino  en  las  principales.  Papebrok  niani- 

.,-n  -H  h  r*  V  i  i  ....  !«  ,;-  *»■   «V1  i         ''  i  '  •' 

i  .4  , .  J  : ..•  ííi   ¡»*i    -  «'•.'.(  ra        im  **-     ■  *-'U   •  »¡  p  **' 
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(i  j    AE1.É  4.  reprllantur. 
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fiesta  ood  mas  exactitud  su  origen  ;  diciendo  que  tan  luego  como  el  concilio  de  Kicea  fijó  el  dia  en  que  ha- 
bía de  celebrarse  la  fiesta  de  la  pascua  ,  se  encargó  al  patriarca  de  Alejandría  que  se  formara  un  canoa 
anual  de  dicha  festividad  ,  y  que  se  remitiese  al  papa ;  y  como  todas  las  fiestas  movibles  se  arreglan  por 
la  de  la  pascua,  se  hacia  anualmente  un  catálogo  de  estas  ,  el  cuaJ  se  colocaba  sobre  un  cirio,  y  se  bende» 
c¡a  con  una  ceremonia  rony  pomposa.  Hay  quien  cree  que  este  cirio  no  estaba  destinado  para  que  ardiese, 
puesto  que  no  tenia  pábilo  ,  y  que  se  empleaba  nada  masque  en  el  servicio  de  ,  las  tablillas  para  señalar 
las  fiestas  movibles  del  alto- corriente  ¡  pues  en  aquellos  tiempos  se  gravaban  en  mármol  ó  en  bronce  las 
cosas,  cuya  memoria  se  quería  que  fuese  duradera;  en  el  papirus  las  que  habían  de  permanecer  largo 
tiempo,  y  en  cera,  loque  había  deser  de  corta  duración.  .  • 

De  demioica  oratiooe  qaotidie patentar  proouatianda.       Qu«  la oración  domini«al  «e diga  diariamente  eo  vos  clara. 

NonnulU  sacerdolum  per  Hispanias  reperiun-  Algunos  sacerdotes  hay  en  España  quo  no  di- 
tur  ,  qui  domíaicam  oralioaem  quam  Sal  valor  ceo  diariamente ,  sino  solo  el  domingo  ,  ia  on> 
noster  docuit  et  praecepit  neo  quotidie  sed  Un-  cion  dominical ,  que  nuestro  Salvador  enseñó  y 
tú 01  die  dominica  dicuat ,  et  quia  nt  sine  in-  preceptuó  :  y  ordenando  el  Apóstol ,  qae  oremos 
terinissione  oremos  Apostoius  doouit ,  qualiter  sin  intermisión  ,  y  enseñándonos  Cristo  el  modo 
aulem  oremus  ChrisluB  precepit  dicen»  :  Quum  de  orar  ,  diciendo  :  Cuando  oréis,  decid  :  Padre 
outem  oratis  dieiie :  PaUr  notler  qui  est  in  coettr.  mokstro  que  «si Lt  sn  los  ciclos  ,  ¿como  do  se  di- 
quomodo  ergo  quotidie  non  dteitur  quod  sine  ce  diariamente  lo  que  se  manda  se  cante  sin 
iatertuissiooe  dici  jubetur?  nara  in  tantum  quo-  intermisión?  Y  debe  esta  oración-  recitarse  te— 
lidie  haec  oratio  dicenda  est ,  quantum  el  ipso  dos  los  días ,  porque  hasta  so  mismo  lítelo  le 
titulo  ulilur  dum  vocalor  oratio  quotidíana  <  sic  iodica  ;  pees  se  llama  oración  cuotidiana  :  asi 
enim  eam  saneli  paires  nuncupaverunt ,  quod  pues  la  llamaron  los  santos  Padres ,  y  asi  tam- 
eliaoi  anud  doctores  quorum  illuslris  doctrina  bienios  ilustres  Doctores;  pues  San  Cipriano di- 
esl  iuvenüur.  Sauclus  quippe  Cyprianvs  dicil:  ce:  En  la  oración  dondnioal  pedimos  diariamente 
Haque  in  oratione  dominica  panem  nostrum,  que  se  nos  dé  el  pan  nuestro,  esto  es.  Cristo. 
id  est  Chrislum  dari  nobis  quotidie  pelimus,  para  que  aquellos  que  permanecemos  y  vivimos  en 
ut  qui  in  Cbristo  manemos  el  vivimus  a  sane-  Cristo,  no  nos  apartemos  de  su  santificación  y 
ti  Gestione  el  corpore  ejus  non  recedamus.  Sane-  cuerpo.  San  Hilario  dice  :  Danos  hoy  el  pan  núes- 
tus  Hilarius  dicil :  Panem  nostrum  qoolidisnutn  tro  de  cada  dia.  ¿Y  qué  otra  cosa  querrá  Dios- 
da  uobis  hodie  :  quid  eo'un  laru vull  Dous  quátn  mejor,  sino  que  Cristo  habite  en  nosotros  diaria- 
ut  quotidie  Chrulus  babilel  in  uobis ,  qui  est  mente  ,  que  es  el  pan  de  la  vida  y  el  pan  del  cie- 
panis  vitae  el  pañis  e  cóelo?  et  quia  quolidia-  lo?  Y  porque  es  oración1  cuotidiana  se  pide  lodos 
na  oratio  est ,  quotidie  queque  ut  detur  ora  tur.  los  días  que  se  nos  conceda.  San  Agustín  dice: 
Sanclus  Auguslinus  dicil :  De  quolidianis  aulem  Para  purgar  los  cuotidianos  y  leves  pecados 
brevibusque  peccalis  sine  quibus  vita  haec  non  sin  los  cuales  no  se  pasa  esta  vida ,  hasta  la 
ducAuf  quoiidiana  oratio  fideiiom  satisfacit ;  eorum  cuotidiana  oración  de  los  fieles  ;  deben,  pues  de • 
est  enim  diejere  Pater  nosler  qui  es  in  coelis,'  cir ,  Padre  nuestro  que  estás  en  tos  cielos,  los 
qui  jam  Parre  tal!  regenerandi  Snnt  e\  aqua  el  que  están  ya  regenerados  por  l<H  Padre  mediante 
Spirilu  Sánelo  p  delet  ígilur  haec  quolrdiana  ora-  et  agua  y  el  Espirito  Santo  i  borro  ,  pues,  esta 
lio  mínima  quolidiana  peccata ,  delet  et  illa  a  oraóion  cuotidiana  los  pecados  mínimos cvoliJia- 
quibos  vita  ftdelium  otiam  scelerala  gesta  poeni-  nos ;  también  afelios  par  ios  qué  la  vida  de  Jos 
lendo  in  ineHua  mulata  discedit.  -  Brgo  sicut  Cliris-  ¡liles  pasada  en  la  maldad  se  muda  convertida  en 
tus  precepil ,  sicut  Apostólas  athaonurt  /  el  qúem-  mejarpor  la  penitencia.  Lm$o  «h  conformidad  á* 
admodum  doctores  eccleswstici  insMuerniu- ,  quia  lo  que  Cristo  mandó  ,  el  Apóstol  amonestó  ,  y> 
quotidie  -sel  oagnltione  velvertw  vef  operé  delin-  lós  doctores '  eclesiásticos  establecieron  ,  porque 
quima»,  qüatidie  hanc  «ralionfem  effoirdéré  in  diariamente  delinquimos  de  pensaniieftto ,  dé  na-1 
coospeeta  Deidebemut:  quisquís  ergü  sarerdo*  labra  ó  de  obra',  por  é?oí  diariamente 'debemos 
ttmii  v«l  sultjaceniium  «lerkoriiu  banc  órat  ronero  ante  Dios  decir  etóa  oración!  (ftalésqureVade:  Id* 
dominicana  quotidie  aut  in  público'  aut  in  priva-  sacerdotes  ó1  de  litó  clérigos  que  les  están  suje^ 
to  oficio  praelerierit  <prop4er  sdperbiám  ,  judícatus  los  ,  qiíe  por  soberbia  dmitjere  dacir  diariametr-1 
ordin»  •*#  asn<*e  mulclettlr.           i  v    ;       •;■  le  e9ta  nracinn  6¡en  el  oficio  púbHco  fe  éñ  el  pt*-* 

-<[  >  1     ¡    '  1     I    V!       '  •vado  ,  juigado 'que  sea1,  prívesele  del*  honor  dé' 

su  órden. 
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Cristo  nos  easenó  que  fa  oración  dominical  se  dijera  en  el  sacrificio  público  ó  privado  de  la  misa.  Sao 
Gregorio  Itegnodice,  que  fué  costumbre  de  los  Apóstoles  consagrar  la  hostia  con  esta  oración  ¡  de  la  rois- 
rwi  opinión  parece  ser  Tertuliano:  masía  iglesia  mandó  coa  posterioridad  que  se  dijera  después  de  la  coasa  - 
grieten  y  del  cánon. 

En  consideración  á  las  razones  acabadas  de  dar  ,  hay  que  decir,  que  la  iglesia  usó  siempre  de  la  ora- 
ción dominical  en  lodos  sus  oficios  veo  especial  en  la  administración  del  bautismo  ,  celebración  del  sacri- 
ficio de  la  Eucaristía,  maitines  y  vísperas.  En  el  primer  caso,  esloes,  en  la  administración  del  bautis- 
mo ,  tan  pronto  como  el  bautizado  salia  de  las  aguas  ,  se  le  mandaba  decir  el  Padre  nuestro  ,  segnn  puede 
verse  en  las  Constituciones  apostólicas,  libro  VII .  cap.  XI.IV.  En  la  celebración  de  la  Eucaristía  ,  pues,  di- 
ce Sun  Agustín  ,  queiabe  que  «asi  toda  ta  iglesia  estableció  con  sabiduría  que  con  elta  terminaran  todas  las 
peticiones:  San  Gerónimo  ,  San  Crisostouio  ,  San  Cirilo  y  otros  Padres  ensenaron  lo  mismo  ;  pues  que  la 
oración  dominical  siempre,  se  lia  tenido  como  parte  ordinaria  y  constante  de  la  celebración  eucaríslic»,  con 
sola  la  diferencia  ée  que  en  las,  antiguas  iglesias-,  como  en  la  griega  y  galicana,  la  decía  el  sacerdote  y  lodo  e' 
pueblo;  y  en  las  demás,  en  especial  en  la  canana,  solo  el  «acordóte,  la  liturgia  mozárabe- tiene  sobre  esta 
una  práctica  especial;  pues  ordena  que  el  sacerdote  recite  por  si- cada  una  de  las  peticiones,  y  que  el  pueblo 
responda  separadamente  ácada  una  de  ellas:  Amen.  Hemos  dicho  también  que  se  usaba  en  las  preces  ma- 
tutina* y  vespertinas,  como  se  prueba  por  el  canon  XI  del  concilio  de  Gerona  y  por  el  actual  Be  Saa  Crisós- 
tomo  se  infiere  que  los  fieles  la  usaron  «n  las  preces  privadas  y  públicas  ¡  y  en  el  libro  Vil,  eap.  X°XV  de  las 
Constitucionea  apostólicas  se  manda  que  todos  digan  tres  teces  la  oración  dominical.  En  este  canon  se  ame- 
naza con.  la  privacion.de  su  caigo  á  fes  clérigos  aon  interioren  que  ao  dijeren  ta  oración  dominical  todo» 
las  dias,  ó  en  el  ojkio  público  ó  en  el  privado,  juzgando  como  soberbios  á  lúe  que  la  omitan.  Ademas  ,  na- 
ba habido, secta  de  herages  ni  cismáticos  que  no  haya  aprobado  ei  oso  de  la  oración  dominical.  De  nodo  la 
cual  se  desprenden  dos  cosas ;  primera  ,  que  osla  oracio:i  la  tuvieron  loa  Padres  por  divina  y  espiritual:  y 
segunda,,  qne  su  uso  fue  uu  peculiar  privilegio  de  los  fieles .  tanto  que  todo»  los  catecúmenos  y  cuantos  no 
estaban  bautizados  lenian  prohibición  de  hacerla.  Algunos  creen  que  la  oración  dominical  también  coos- 
tilayo  parle  del  canon  ¡  pero  se  les  opone  la  autoridad  de  San  Gregorio,  el  cual  afirma  que  se  recita  pott 
precem,  e*lo  es,  después  del  canon. 

El  oficio  privado  de  que  habla  el  canon  en  oposición  al  público,  no  puede  ser  otro  que  el  rezo  privado  de 
las  horas  caoónicas ,  en  donde  con  frecuencia  se  dice  la  oración  dominical;  pues  qqe  nadie  podrá  entender 
que  se  refiera  á  la  celebración  de  la  misa  ;  ya  porque  entonces  no  se  decia  diariamente ,  y  ya  porqoe  se  ame- 
naza con  esta  pena  no  solo  á  los  presbíteros .  sino  á  todos  losclcrigts  que  la  omitan.  . 

XL  XI.  | 

\  _  y   ,  \  -         .  ■     •  -i     -'  :.  - ■».  '   •  ■  .•  • .  .<  i  r 

De  non  cantando  ¡n  q u» 'traces i ma  Allrlma.  Quooosp cauto  en  cuaresnw  vlalriuya  r 

Una  cogoavimos  quosdatn  Hispaniae  sácenlo  Ademas ,  .-abemos  que  algunos  sacerdotes'  de 
tes  qtud  id  quadragesjmae  diebus  Mlcluio  de-  España  cantan  eo  cuaresma  el  o/í/arjro .  faera  de 
canient  praeter  iu  ultima  hebdómada  paschae,  la  última  semana  do  Pascua  ,  lo  que  prohibimos 
quod  deioceps  fieri  interdicimus ,  statuenles ,  ut.  para  eo  adelante  %  estableciendo  que  eo  todos 
in  ómnibus  praediclis  quadragosimae  diebus,  quia  los  dichos  días  de  la  cuaresma»  porque  no  es 
tempus  est  non  gaudii  sed  mocrorjs ,  AlUluia  tiempo  de  gozo  sino  de  triste» ,  na  se  cante  el 
ideo  ooq  decaolelur  ,  tune  enitn  opus  e*l  fleü-  aUluge:  es,  pues,  necesario  entonces entregarse 
hus  ac  jejuniU  juststerc,,  corpas  cilicio  el  cine-  al  llanto  y  ayunos  ,  cubrir  el  cuerpo  con  cili- 
re  induere. ^  animum  m0(.iijribps  dejicere  .  gaadium  ció  y  ceniza,  dar  el  alma  á  la  tristeza  ,  cos- 
ió tristiiianf,  verteré  ,  qunusque  venial  lempqs  vertir  en  esta  el  goza,  hasta  tanto  que  venga 
resarrectiónis  Qhristi ,  quaodo  oporteat  AIUImq,  el  tiempo  de  la  resurrección  de,  Cristo  ,  que  es 
i0 ,  laeüt|a  canere  e*  moerorem  in  gaudium,  com-  cuaodp  conviene,  cantar  el„  aleluya  eo  señal  de 
raulare-  IIo«:  emuj  ecc/esjae  upjversalis  censen-  alegría  ,  y  permutar  ¡a.  triqeza  en  regocije.  Es- 
sio  Q),  ia.cuoclí* provinciarujni  (á|  rjarlihus  ro-  Iq  ,  p^es ,  Ijena  corfobprado  el  universa!  rjosw 
noray*,,  quqd,  «t  a,  ■  «>0)#uí  al  conser-  ^uUmjenlo  déla  iglysja,  ep  lodosj  h*  ángulos 
vatpr  par,  Uranias  Gaijiasque,  provincias,  bppr-  de  las  provincias;  lo  que  convendrá  también  que 
isbit  'r¡}%  te^pofiblMi  quocjue  i^jgqarujB,  ca)eor  ,  -se  observe  por  nosotros  en  las  Españas  y  pro- 

.  ;:-ib  '(<  Vt 
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dis  ísiroarits ,  qoae  propler  errorem  geDlilium 
aguniur  .  omnito  Atletmn  non  decantahitur ,  ¡o 
qurbus  riiain  praetcr  piscem  el  ilus ,  sicut  in 
ilíif  quadraginla  diebus  ,  ceteris  rarmbus  absti- 
oelur  el  a  qutbnsdam  eiiam  oec  vinura  bibitur. 
Si  qnis  igilur  cpiscopus  uul  presbyter  aui  dia- 
eonus  aui  quilitet  ex  ordine  clencoiutn  fueiit 
repertus  ,  qui  arbitrium  srnim  buic  constituí  io- 
ni  aestimat  pracfercodum  ejusdeiii  huí  ollicio 
carere  cogal'ir  et  communione  ejusdem  paschao 
privelur. 


viñetas  Gálica».  Tampoco  se  cantará  el  aleluya 
en  el  día  de  las  calenda*  de  enero  ,  que  se  pa- 
san según  el  error  de  los  gentiles,  en  las  cua- 
les fuera  de  peces  y  verduras  ,  lo  mismo  que 
en  los  4»  días  de  cuaresma  se  abstienen  de 
las  demás  carnes  .  y  algunos  ni  aun  befr'ii  vi- 
no. Si  pues  algún  ot  ispo  ,  presbítero .  diácono 
ó  clérigo  .  se  encentrare  que  juzga  que  debe 
preferirse  su  arbitrio  á  esta  constitución  ,  seré 
obligado  á  carecer  del  oficio  de  su  orden  ,  y  se 
le  privará  de  la  comunión  de  la  misma  Pascua. 


X!. 


Acerca  del  uso  de  la  voz  AUrluya  en  la  iglesia  romana  ,  y  también  subre  su  significación  puede  verse 
á  San  Gerónimo  en  sus  epístolas  Vil,  XXII.  y  í. XXXVII.  >¡>n  Amustio  .iicsli^ua  que  el  cantarse  e!  ale- 
luya ec  la  iglesia  es  de  tradición  antigua  ,  y  que  se  usaba  de-de  l«s  siglts  apóstol. eos  en  tu  ñipo  de  alegría, 
como  en  la  Pascua.  Allclvya  quiere  decir  una  canciou  de  les  rústicos  para  cuando  estaban  eo  sus  liada- 
jos  :  también  sigoitica  alabad  al  St:ñor  .  El  piimeio  que  introdujo  mu  uso  en  el  sei -vicio  oe  la  iglesia  Fue 
San  Gerónimo ;  pero  por  mucho  tiempo  no  se  empleó  sino  una  vez  al  aíio  cu  ia  iglesia  latina  ,  eslo  es  el  dia 
de  la  Pascua;  mas  eu  la  griega  se  cantaba  ct  n  n  as.  fuu  tni  ia  ;  jucs  t«oia  cabida  tn  la  pompa  fúnébiede 
los  santos,  y  aun  se  usa  Hguuas  vetes  dui « ule  la  < timiama,  En  la  iglesia,  csjiai.ola  uo  se  cantaba  tampoco 
en  tiempo  de  cuaresma  ni  auu  en  otros  días  de  ajutos  ,  cerno  \cmi.s  jor  este  canon.  En  la  africana  ,  según 
Sao  Aguslin,  epístola  419  ,  se  cantaba  todus  los  días  delante  de)  aitar  <n  alabanza  déla  resurrección.  Según 
San  Isidoro  ,  en  la  iglesia  española  se  canta  t  n  todo  tiempo  menos  en  les  días  de  ayuno,  posteriormente  la 
iglesia  romana  suprimió  el  camode  alltlvya  en  el  oficio  y  if  isa  de  los  difuntos  ,  como  también  d.sdc  septua- 
gésima hasta  el  giadua:  de  la  misa  del  sal ido^auto.  sustituyéndola  con  .  Mas  palabras:  Luusltbi,  Domine 
Htx  aeiernae  glorioe.  La  constitución  que  el  canon  actual  hizo  fué  adoptada  por  las  demás  iglesias  de  Oc- 
cidente. En  la  Diha  muzárabe  se  cantaba  después  del  Evangelio,  mas  do  en  todo  tiempo. 

Nado  dee  mos  de  la  pichil  ilion  del  catón  aceita  de  do  ten  ei  carne,  ni  beler  vu  o  en  los  días  que  msrea, 
porque  ya  lo  tenemos  icfeudo  en  la  esposicion  al  canon  XIX  del  concilio  de  Cangres ,  tomo  I.»  pág.  fi8. 


XII. 


XII 


Qood  landos 


do  «I  fcvtngclto. 


.  lu  quibusdam  quoque  lltspauiarum  ecclesiis 
Lindes  posl  Apostolum  decanlantur  priusquum 
Evangelium  pnedicetur ,  dura  cañones  praeci¿>iaul 
posl  Apostolum  non  laudes  sed  Evacgeiiuiu  pro- 
oonliare  (H^,  praesumplio  c»t  cniru  ul  anlepo- 
aantur  ea  quae  sequi  debcni ;  nam  laudes  ideo 
Evangeliuiu  sequunlur  propter  gluiiam  Llinsli 
quae  per  ídem  'bvangeliuiu  praedicalur ,  eirca 
ouioes  igilur  sacerdotes  bic  urdo  deuiiep»  re- 
linealur  :  excommunkaüs  poenam  suseepturi  qui 
aune  ordineru  perturba  verint. 


También  en  algunas  iglesias  de  España  *> 
cantan  laudes  después  del  Apóstol  .    antes  de 
pr editarse  el  Evangelio  ;  y  siendo  asi  que  man 
dan  los  cánones  que  sea  al  contrario  ,  es  una 
audacia  anlepouer  lo  que  debe  posponerse  ;  pues 
que  las  laudes  siguen  al  Evangelio  por  la  gloria 
de  Cristo,  que  se  predica  en  el  misino  Observen, 
pues,  en  adelante  este  óideu  lodos  los  sacerdotes 
teniendo  eutendido  que  serán  escomulgadoa  los  que 
le  alteren. 


XII. 


SegooeUi.rdet.alAgairre.  se  entiende  en  este  canon  por  Laudes ,  no  lo  que  ahora,  sino  el  himno  délos 
tres  NiCbs  ,  «leí  que  hablaremos  en  el  canon  XIV.  Alnluíyese  el  rezo  de  este  humo  en  la  misa  á  Ure-oi  i ,  | 
y  como  que  himno  en  griego  es  lo  misino  que  U  vdes  en  lalin  ,  se  derlucc  que  cuando  se  usa  de  la  «presión 
Hymno  dnto  ,  tu  Sea  Mateo  ,  cap.  24  ,  se  significan  las  alabanzas  que  se  tributaban  después  de  comer  En 
eíd»,  después  de  coacluirelsaceidotecl  Evangelio,  se  responde :  laus ubi,  Chn>te  Pero  siguiendo  el  ponti- 
fical r  omaoo,  las  laudes  se  tet  o  después  de  la  epístola. 

(4«)    Kí.  BR.  E.  I.  T.  4.  *.  t'.  Ü.  ■onüotiart  . 
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Muchos  csposi  lores  do,  la  misa  ,  linio  antiguos  como  iuod  :ra  •>  .  t  ata -ido  de  la  a»ti*Uedad  del  gradual ,  se 
envuelven  en  graves  dificultad*!*  por  la  inteligencia  del  decreto  de  este  cuarlu  concilio  de  Toledo  ,  celebrado 
eo  tiempo  del  papa  Honorio,  en  que  no  obstante  haber  mandado  poco  anti  s  (',  recrío  Magno  que  el  responso» 
rióse  caoUra  después  d.-  i»  epístola  ,  se  estableció  que  inmedia  latiente  después  de  esta  se  leyera  el  Evange- 
lio sin  mencionar  el  responsorio.  Juzgan  acerca  de  esto  algunos  autores,  que  en  tiempo  de  este  concilio  em- 
peiarou  a  ser  frecuentes  los  graduales,  y  que  los  españoles  se  resistieron  á  la  novedad  i  pero  puede  también 
baljL-fS.:  establecido  por  la  autoridad  de  la  iglesia  romana  que  los  responsorios  y  aleluya  se  caotaran  ñutes 
que  e!  Kvange  io:  y  diceu  que  se  recomendó  por  el  uso  romano  ,  y  que  vino  luego  a  practicarse  en  todas  las 
iglesias  de  ios  latinos.  Pen»  lo  que  consiguen  con  esio  no  es  sino  evadir  la  dificultad .  mas  no  darla  solución; 
puesto  que  esie  cánou  perteuece  al  rito  muzárabe,  de  que  entonces  usaba  Kspana  ,  y  aun  mucho  tiempo  dcs- 
puts  estuvo  todavía  vidente  :  cuyo  rilo ,  como  muchos  sacerdotes  le  pervirtieran  ,  con  razón  los  Padres  del 
concilio  Toledano  ,  bajo  la  presidencia  de  San  Isidoro  de  .Sevilla  ,  los  castigaron.  Son  pues  las  laudes  que  se 
cantan  después  del  Evangelio  en  España  ,  según  antigua  costumbre,  noel  himno  de  los  tres  N¡fto->,  comí» 
algunos  comentadores  han  escrito  ,  sino  el  versículo  con  el  aleluya  ,  muy  semejante  a  él ,  el  cual  .  segun  el 
ponlilk-al  romano  ,  se  canta  después  del  responsorio ;  porque  este  le  cantaban  los  españoles  después  de  la  lee- 
cioij  uel  antiguo  Testaii.eulo  ,  que  en  el  mismo  misal  se  antepone  a  la  epístola  ;  y  después  de  esta  el  coro  res- 
ponda, amen  ;  y  sigue  inmediatamente  el  Evangelio.  Casi  del  mismo  rito  se  sirven  los  ainbrosianos;  porque 
después  de  leer  el  antiguo  Testamento  dicen  el  salmiVo. 

Eu  la  liturgia  de  los  Maromlas  después  de  leída  ify pistola  ,  dice  el  sacerdote  :  Gloria  D  imi  to  P  iu'i  el 
prophtlirum  ,  et  apostolorum.  iliiei  ¡coi  dia  Dei  sil  S'-'Qjklecli'res  ,  el  .tuper  civit<item  han< ,  atque  arn>e.s  ha- 
bi'ntiires  e/its  tu  surculu  ,  Amen.  Atiil»;»,  Alleluia  r>V't  o>>lat  iones  et  tntroitc  in  atria  Domini ,  ct  adó- 
rale ei.m  in  templo  sanrti/ntis  ejus  ,  el  confiiemini  ei ,  ur,  benrdicite  tfomini  ejus,  a  quo  vita  datw.  Alleluia. 

Rencdiclo  XIV ,  eu  la  obra  De  s  orificio  missae ,  dice  que  la  epístola  tomó  este  nombre  desde  el 
concilio  Toledano  IV;  pues  que  antiguamente  no  había  como  en  la  actualidad  epístolas  señaladas,  sino 
que  se  leian  aquellos  capítulos  de  la  sagrada  Escritura  mas  acomoda  los  al  tiempo  y  á  la  instrucción 
de  los  lie  ¡es. 

XIII  Xlll 

De  hymrwruni  caotu  non  renu<-*ndo.  Quo  no  se  reprurbe  el  moto  de  los  himnos. 

Da  hymois  eliam  canenr'is  el  Sel  valoría  et  Acerca  del  cántico  de  los  himnos,  tenemos  el 
Apostorum  hahemus  exemplum  ,  nam  et  ipse  ejemplo  del  Salvador  y  de  los  Apóstoles  ;  pues 
Dominus  hymni.ni  dixisse  perhihetiir  ,  Mallhaeo  q«ie  por  Sao  Maleo  &>  sabe  que  el  mismo  Se- 
evangelísta  testante:  El  hyn.no  dula  exitrunt  in  ñor  cantó  un  himno:  Y  di*.h<i  el  Aun  no  salieron 
monlem  OVveti  :  el  Paulus  aposlolus  a<l  Kpbe-  al  monte  Olívele  ;  v  <*1  Apóstol  San  Pablo  es- 
sios  scripsit  dicens  :  lmplemini  S/>iVi/m  loqutni  s  cribien  lo  á  los  de  Efeso  ,  dice  :  Llenaos  de  Espi- 
nos in  pial  mis  et  hymnis  canticis  spiritualibus.  ri/u  S'inlo  hablando  entre  vosotros  mismo*  salmos 
Et  quia  nnnnulli  bvmoi  humano  «ludio  in  lau-  *  kinnos  y  cánticos  espirtUMe*.  Y  porque  se 
dem  Dei  atque  aposlolorum  el  uiartvruro  trium-  «>be  que  algunos  binóos  han  sido  compuestos 
pbos  composili  essn  noscunlur ,  sicut  hi  quos  P°r  estudio  humano  en  alabanza  de  Dios  y  de 
bealissiuii  doclores  lli'arius  atque  Ambrosius  edi-  lo*  Apóstoles  y  por  triunfo*  de  tos  mártires  ,  co- 
deiuut  ,  quos  tameu  quídam  specialiler  repro-  mo  *«"  aquellos  que  dieroo  á  luí  nuestros  dos 
baut  pro  eo  quod  do  scripturis  saoclorum  cano-  bealMmos  doctores  Hilario  y  Ambrosio  .  los  c*a- 
iinm  vel  aposlnlira  tradilione  non  oxislunt  ;  re-  'ea.  »n  embargo,  algunos  reprueban  especialmeo 
spuatil  ergo  el  illum  Lymiium  ab  hominibus  1« .  porque  no  se  eucueulran  en  las  Kscrilu- 
ct'iuposiltim  .  quem  quoliJic  publico  privatoque  ra*  de  los  sauloe  cánones  ,  ui  en  tradición  apos- 
officio  in  fine  omnium  psaliuorum  dicimus :  67o-  lólica  :  desechen,  pues,  en  tal  caso  basta  aquel 
,  ia  el  honor  Putri  et  filio  et  Spiritu  Sánelo  in  himno  compuesto  por  los  hombres ,  que  diaria  - 
sécula  srculorum :  Amen.  Nam  el  ille  hymnus  mente  se  dice  en  el  público  y  privado  oficio 
quem  nalo  in  caine  Cbristo  angelí  cexineruni;  al  fin  de  lodos  los  salmos,  á  saber:  Gloria  y 
tilorin  iu  exrelsxs  Peo,  el  in  Ierra  pax  hominibus  honor  *l  Padre  y  al  Hijo  y  al  Espirit  i  Sanio, 
bonae  voluntiitis  :  el  reliqua,  quae  ibi  scquunlur  por  los  stylot  délo*  siglos .  amen,  y  también  aquel 
ecclesiastici  doclores  composucrunl,  Ergo  (12)  etro  que  los  ángeles  cantaron  al  nacer  Ijisloeo 
nec  ídem  in  ccclesiis  can-ndus  esl  quia  in  *»ncT  carne  humana:  Gloria  á  Dios  en  las  alturas ,  y 
tarum  scriplui  aruiD  libris  non  est?  Compouun-  pos  «« la  tierra  á  los  hombres  de  buena  loluntat; 

i  .»;  -   }.  j">  p       «  i'i»       <•  •  .0.1'.  'O 

(U)    AE.  Et$o  occ  Jpsj  m  eccle»¡is  eanendi  tunt,  quia  iowDcUruro  «cripturarura  libns  non  ioveojuptur. 
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tur  ergo  bynni ,  sicot.  coroponunlur  missae  si- 
«e  preces  *el  oraciones.  sive  commendaliones 
sen  manug  irrposil  iones  ,  ex  quibus  si  aulla  d¡- 
caniur  in  ecclesia  .  vacanl  oflicia  omoia  ecclc- 
aiaslica.  Atímonei  haec  lieri  atque  horlatur  Ti- 
mothcurn  Aposlolus  dicens  :  Obsecro  igilur  pri- 
mo omuivm  jirri  oltecrationes  ,  orationn  ,  po>iu- 
lalionts  ,  tjmliarum  acliwtrt  pro  ómnibus  h  mi- 
mibus ,  pro  rrgibus  el  pi  o  ómnibus  fui  in  subli- 
mitale  sutil.  Sicut  igilur  orationes  ila  el  hymnos 
in  laudem  Dei  eomposil  >s  nullus  noslrorum  ulie- 
riüs  iiuprobet  ,  sed  parí  morí»  Gallia  llispania- 
que  celebre!  :  eiconimunicaliune  pleclcndi  qui 
aymco*  rejiccre  .fuerint  ausi. 


y  lo  demás  que  allf  se  sigue  ,  lo  compusieron  los 
doctorea  eclesiásticos  :  ¿  Y  no  debe  ,  pues  ,  cap- 
tarse el  mismo  en  las  iglesias ,  porque  no  se 
encuentra  en  tos  libros  de  las  santas  Escrituras? 
Compónense .  pues ,  los  himnos ,  lo  mismo  que 
las  misas  ,  preces  ,  oraciones,  recomendaciones  ó 
imposiciones  de  manos  ;  y  si  ningunas  se  dicen  en 
la  iglesia  .  terminan  lodos  los  oficios  eclesiásticos, 
fil  Apóstol  amonesta  que  se  haga  asi  ,  v  lu  ex- 
horta á  Timoteo  por  estas  palabras  :  Te  ¿¡cargo, 
pues,  ante  todas  cosan,  r/nr  se  hagan  peticiones, 
oraciones  ,  rogativas,  hacimiientos  de  gracta*  par 
lodos  los  knmbres  ,  por  los  reges  y  por  lodos  los 
que  están  ptieslos  en  alUm.  Y  á  imitación  <le 
las  01  aciones  ,  ninguno  <ie  cosoiros  debe  re- 
probar en  adelante  los  himnos  compuestos  en 
alabanza  de  Píos ;  si  o  que  de  idéntico  modo 
los  cele  tiran  la  (¡alia  (Galicia)  y  Ksr.aiii.  y  se  cas- 
ligara  con  escomunion  á  los  que  se  atrevieren  á  re- 
chazarlos. 


XIII. 


Fué  costumbre  mtigua  entre  los  cristianos  componer  himnos  y  cantarlos  en  la  Iglesia  ,  «e^ua  los  ca- 
er ilores  de  mayor  nota  :  y  dice  Nicéforo  que  el  sacratísimo  cuerpo  de  la  Vírgtrn  M  ría  fué  enterrado 
ron  himnos.  Ya  sabemos  por  el  concilio  de  Antioquia  que  se  condenó  á  Paulo  de  Saniosa  la  ,  p-irque 
desechaba  los  salvos  é  himnos  cantados  en  honor  de  Cristo  San  Hilario  compuso  un  libro  de  him- 
nos :  también  San  Ambrosio  y  San  Bernardo ;  se  hallan  otros  diversos  santos ,  como  de  Sincsio  Ci- 
rineo,  Teófanes,  Cosme  de  Jerusalen,  y  oíros.  Teodosio  el  Jóven  ,  cuyo  palacio  se  semejaba  mucho  i 
an  monasterio ,  cantaba  himnos  ea  coro  al  amanecer.  El  abad  Perno  escribe  que  el  himno  de  los  án- 
geles ,  Gloria  inexcelsis  Deo.ele.,  fué  añadido,  primero,  por  Telesforo,  y  completad»  por  Simaco, 
y  mandado  que  se  cantara  en  la  iglesia.  Como  que  los  Priscilianistas  habían  introducido  en  los  oficios  di- 
vinos algunos  himnos  en  los  que  mezclaban  sus  errores  ,  los  prohibió  por  regla  general  el  primer  concilio  de 
Braga ;  si  bien  no  faltan  intérpretes  que  diren  que  solo  vedólos  compuestos  por  la  plebe.  De  aqui  resultó 
que  algunos  reprobaban  enteramente  la  práctica  contraria  de  la  iglesia  en  esta  parte;  por  loque  el  concilio 
aclobl  mandó  bajo  pena  de  escomunion  que  todos  las  Getes  de  España  y  de  la  Galia  gótica  cantasen  los 
himnos  eclesiásticos ,  sin  alegarla  escasa  deque  eran  composiciones  humanas;  pues  si  esta  razón  fuera 
bástanle,  ectouces  no  debería  tampoco  cantarse  el  himno  angélico,  cuyas  dos  primeras  cláusulas  fuerou 
eolonadi  s  por  los  árgetes ;  pero  todo  lo  demás  fué  después  compuesto  por  los  doctores  eclesiásticos,  de  que 
acabamos  de  hablar. 

Himno  quiere  decir  un  pequeño  poema  compuesto  en  alabanza  de  Dios  y  de  los  santos ,  y  destinado  á  es- 
poner las  misterios  de  nuestra  religión.  Sao  Pablo  exhorta  á  los  fíeles  á  instruirse  y  edificarse  los  unos  á  los 
otros  pe  r  medio  de  los  salmo?,  de  los  himnos  y  de  los  cánticos  espirituales. 


XIV. 


XIV. 


De  hjmoo  trium  puerorum  ¡o  runctii  raisurum  soleronii»    Que  en  todar  las  misas  «otemn-i  se  cante  el  himno  de  los 

trea  Niño». 

Algunos  sacerdotes  no  quieren  tampoco  can- 
tar en  la  misa  de  los  domingos  ni  en  las  so- 
lemnidades de  los  mártires  el  himno  de  lo*  tres 
Niños  (el  fíenedicite  ) ,  en  el  que  todas  las  cria- 
turas del  cielo  y  de  la  tierra  alaban  á  Dios,  y 
al  cual  la  iglesia  católica  .  difundida  por  todo  el 
orbe  ,  celebra  :  por  lo  tanto  ,  el  santo  concilio  or- 
dena que  este  himno  se  cante  desde  el  púlpilo 
en  la  solemuidad  de  todas  las  misas ,  en  indas 
las  iglesias  de  España  y  Gaíia  (Galicia)  con  pe- 


llynnum  quoque  trium  puerorum  ,  in  quo 
unire.sa  cuela  terraeqoe  cre.itura  Dei;m  col'au- 
dat  el  quem  eccksia  callioliia  per  luiuui  orbem 
drfíma  ttlehrsl ,  quídam  sacerdotes  in  roi«sa  do- 
miDicorum  dierum  el  in  solemnitatibus  m&riy— 
rum  ranero  oegligunl:  proinde  huc  sanclum 
uocilium  insliluil ,  ul  per  omm-s  ecclesias  Uis- 
puiae  vel  Gall.ae  in  omnium  missaium  solem- 
aiute  idem  b y mnu»  io  pulpito  decantelur;  com- 
qui  et  auliquam  hujus  hyro- 
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ni  conMit'luiliiieni  nosiramqtie  delioilioi  em  ex-  na  de  escomunion  á  Ion  que  traspasaren  la  ao- 
ces.M-1  ¡ni.  ligua  costumbre  de  e«le  himno  .  y  Tiolareu  nuestra 

ddiuicion. 

XIV 

Cor  la*  palabras  in  mista  domi  úcorum  dxeruni  ,  entienden  algunos  el  olicio  divino,  el  cual  como  ya 
tenemos  dicho  en  varias  partes  se  llama  tuisa  :  y  esta  se  loma  algunas  veces  por  ciertas  preces  Pero  aquí 
por  la  palabra  misa  se  entiende  lo  que  estrictamente  Humamos  tal.  I'-t  laudes,  ei  responsorio ,  el  cual  se 
llama  giadual ,  porque  se  hacia  desde  las  gradas  del  pftlpilo  :  y  hoy  aun  suelo  cantarse  antes  del  Evan- 
gelio. El  himno  de  los  tres  Niños  ,  de  que  habla  el  canon  ,  no  solo  le  recomienda  >an  Ataoasio  para  que 
se  cante  privadamente  por  las  virgenes  ,  sino  que  laminen  escribe  Crisoslomo  que  se  cantaba  en  lodo  el 
mundo,  y  que  se  cantara  en  todos  los  siglos  \  que  es  lo  que  ordena  el  concilio  actual ,  mandando  por  lo 
lanío  ¡i  los  clérigos  de  España  y  de  la  Gal.a  que  le  canten  en  la  misa  áv.  los  domingos  y  en  las  solemnidades 
de  los  mártires. 

W.  XV 
Lt  ni  liuo  ^¿  .I.in.ruai,  tilo>  ¡a  el  honor  lito  ni  úi^loJuíu.       Que  en  el  fio  de  las  salmos  so  diga,  Gloria  y  honor  á  Dios. 


In  line  psalmorum  non  sicut  a  quíbu<dam  hu-      Al  fin  de  los  salmos  no  debe  decir-e ,  como 

casque  Gloria  Palri  ,  sed  Gloria  ti  hmor  Pulri  alguno*  hacen  ,  Gloria  al  Padre ,  sino  gloria  y 

dicatur  ,  David  propbcta  diccnle :  A  f ferie  ¡)nmi-  honor  al  Padre  ,  según  el  profeta  David  ;  Dad  al 

no  Gloria-n  el  honorem  :  el  Joannes  evangelista  Señor  gloria  y  honor  :  y  el  evangtüsia  San  Juan 

in  Ajii'calypsi  audivit  vocera  coeleslU  excrcilus  en  el  Apocalipsis  oyó  la  voz  del  ejército  celta - 

dkeiilium  :   Honor  >l  gloria  Peo  itostru  sedeiili  in  tía!  que  deda  :  Honor  y  gloria  á  l):<n  nuestro  que 

Ihrouo  :   ac  per  br.c  hace   iluo  sic  oportet  iu  está  sentado  m  el  trono.  Y  por  !o  lauio  ,  coi.viene 

len  i^  dici ,   sicul  in  coelis  resonant.  Uní  ver  sis  que  se  digan  cslas  dos  cosas  en  las  tierras  conioi  me 

igilur  ecclpsiaslicis  banc  ohscrvauliam  danius.  resuenan  en  tos  cielos.  Mandamos  esla  observancia 

q«jam  quisquís  praeleriorii  cuinmunioui»  jacluram  á  todos  los  eclesiásticos  ;  y  el  que  no  lo  hiciere  asi, 

dabel/it.  perderá  la  comunión. 

XV. 

Ya  hemos  hablado  en  otra  parte  d:l  verso  Gloria  Patri,  etc.,  y  hay  quien  dice  que  fué  compuesto  por 
Flaviano  de  Antioquía .  y  que  le  c  miaban  dedisliuta  manera  los  católicos  griegos  que  los  anian>s;  y  que 
después  por  consejo  de  San  Gerónimo  s<  añadió  en  la  iglesia  híiua  al  lin  de  los  salm  *s  por  el  papa  Dámaso, 
cuya  costumbre  romana  prevaleció  en  la  iglesia;  y  por  eso  se  dice  Gloria  Patri  y  uo  Glo>i»  tt  h«unr,  etc. 
Debe  observarse  aquí  la  particularidad  de  las  iglesias  de  España  de  decir  Gtorii  el  honor  Patri;  porque  esta 
voz  hi.nor  ,  como  superabundante  no  se  halla  usada  en  o'.ra  parle,  sino  en  la  vida  de  Sania  Eugenia.  Y  res- 
d¿clo  a  las  palabras  que  siguen  ,  sicut  eral  in  principio,  ele. ,  quieie  el  concilio  11  de  Vai«ons,  canon  V,  que 
se  digan,  porque  estaba  ya  adoptado  por  la  iglesia  universal ;  uo  obsl  mle  que  bay  escritores  que  dicen  que 
no  era  tan  fieneral  esta  praclic...  (Véase  la  esposicien  puesta  al  relendo  canon  V  .  tomo  I.  pajr.  897). 

Debemos  decir  alguna  cosa  nreica  de  la  diversa  práctica  enlie  la  iglesia  oriental  y  occidental  sobre  el 
canto  de  los  s;iin,os  :  la  oriental  en  casi  todas  partes  añade  á  cada  uno  el  Gloria  Patri,  etc.  Sin  embargo, 
se  sabe  que  algunas  veces  se  disputó  ncere;i  de  las  palabras  q>ic  habia  de  contener  esta  doxoíogia  ,  aunque 
ja m.t s  se  variará  la  constante  v  universal  piuctica  de  cantarlos.  De  aquí  resoltó  el  prohibir  los  Padres  de  To  - 
leJo  que  si;  dijera  Gloria  Patri  sino  G'.nriaet  k»nor ,  c«mo  ya  hemos  dicho.  Pues  fué  lanía  la  religiosidad  que 
los  occidentales  tuvieron  hacia  aquel  himno,  que  m<  solo  le  decían  al  bu  de  lus  salmos  ,  sino  que  algu- 
nos juzgaban  que  deb  a  cantarse  aun  en  medio  de  cada  roma  de  los  salmos  ,  segtin  Estrabon  ;  pero  oo 
sucedía  asf  cu  Oriente  :  pues  Casiano  atestigua  con  claridad,  que  jamás  en  esta  región,  que  la  había  cor- 
rido toda  ,  había  oído  que  á  cada  salmo  se  anadíela  la  dox-logía  de  la  Trinidad  ,  sino  soto  al  Goal  del  éllinio 
salmo  matuiino.  ¡i  que  lo»  judio*  daban  el  nombre  de  aniifonn  ti  aleluya,  lo  que  se  tomaba  de  aquellos  sai- 
naos de  David  que  Hcv  .n  el  aleluya. 

La  voz  gloria  sindica  esplendor ,  y  la  palabra  honor  üñide  esceteucia  ,  dignidad  y  reverencia:  de  e*X« 
modo  se  espüca  'a  iglesia  en  el  domingn  de  Ramos,  para  darnos  una  idea  de  la  graudet.»  y  I  nonio  a>a 
que  entró  Jesucristo  en  Jerusatcn  ;  y  el  haber  cñ  idi  lo  San  Isidoro  y  los  Padres  de  Toledo  la  palabr..  ho- 
nor t  no  fué  pnrqne  enyesen  que  eM-}\\¡>  diminuta  In  alabanza  ,  siu-i  para  espresar  mus  grandeza  y  dar  ma« 
honor  ala  B-ati^nm  Trio  dar!. 
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XVI 


XVI. 


De  discrctíooe  Gloriae  id  fine  respoMonorum. 

Sunl  quídam  qui  in  (ine  responsoriorum  Glortam 
oun  dieant  propter  qtuxl  ¡ntcnJuin  inconvenicn- 
tér  resonal ;  sed  haec  esl  discrelio .  u!  in  lartis 
sequalur  Glorio ,  ia  trislioribus  r«-petalur  priuci- 
piuiu. 


De  la  sepamcum  del  tí/oria  rn  el  fia  de  los  re*pon»orioí. 

nay  a'gunos  que  en  el  final  de  los  responso- 
nos  no  dicen  el  Gloria .  porque  no  suem  bien, 
pero  debe  hacerse  esta  di'eremia  ,  á  saber ,  de- 
cirle en  los  qu,!  son  alegras,  y  repartir  el  prin- 
cipio del  respmisorio  en  los  fúnebre». 


XVI. 

Se  llama  respon$orio  o  -:ttpm%o  cierto  ver.-o  que  se  dice  al  Ün  de  ca  la  lección  en  el  oficio  celias  tico, 
poique  siendo  uno  quien  le  dice,  responden  los  demás:  y  también  se  apellida  responso  el  que  s  dice 
por  los  difuntos  antes  que  el  preste  diga  l  i  oncioti.  Y  como  algunos  dudaban  si  debían  decir  el  Gloria 
Palri  después  de  los  responsorios .  pareciéndobs  que  no  venia  bien  al  contesto,  ordena  el  cénon,  para  qui- 
t-r  todo  escrúpulo  .  que  si  el  asunto  del  respoosoiio  es  de  alegrín  .  g*  diga,  y  que  si  es  lúgubre  se  «mita. 


XVII. 

De  Apocalypsia  libro  in  orno. lio»  n  vipiendo. 

Apoia'ypsis  libruiii  mulloimii  lonci  i"t  uní  :iuv- 
wrilas  el  synndica  sancloi  tim  pracsulura  Tlmnanu- 
ruiu  decreta  Joannis  evangelisl:-e  es.se  praescri- 
bui  l ,  el  inler  divinas  libros  rcdpiendum  coi:- 
st,lue;unt:  ct  qni:i  plurimi  sunl  qui  ej'is  aueíc- 
rilüei»  non  recipjunl  alqu-  iu  ecclr.-ia  ÍV-i  Prac- 
ticare oonlouitiunt ,  si  quis  euin  deinreps  aul 
non  recepeiit  aut  a  Pasclia  usquo  ad  Peu'fcos- 
leu  niis-aium  lempore  in  ccvlesia  non  praedic»- 
veril,  exccuiinunicalijiiis  senlcntiam  babebil. 


XVII 

Que  en  todita  parirá  se  rec  ib.i  <I  libro  del  ApjcaLrw*. 

La  aut  rithd  de  muchos  concilios  y  lo<  decre- 
tos sinódicos  de  los  sanio»  prelados  de  llama 
dicen  que  el  libro  del  Apocalipsis  es  de  San 
Juan  Evangelista  ,  y  han  establecido  que  su  co- 
loque eulie  los  libroj  divinos ;  y  porque  hay  mu- 
chos que  no  admiten  su  autoridad  y  desprecian 
predicarle  eu  la  iglesia  de  Dios ,  mandamos,  que 
si  en  adelante  alguno.  ó  no  le  recibiere  ó  no 
|e  predicase  en  la  iglesia  cuando  so  dicen  la 3 
misas  desde  la  Pascua  hasta  Pernéeoste* ,  su- 
frirá la  senlcucia  de  escomunion. 


XVII. 

La  palabia  Mpt>cal\psii  quiere  decir  revelación;  y  es  el  último  de  los  libro*  caaonicos  del  Nuevo  Tes- 
tamento. Contiene  en  sus  veintidós  capítulos  una  profecía  relativa  al  estado  de  la  iglesia  de^Je  la  ascen- 
sión de  Jesucristo  al  c  elo  hasln  ei  juicio  linal :  y  es  como  la  conclusión  de  lod.is  las  santos  Escrituras.  Es- 
las  revelaciones  fuei  00  hrcli  5  ..I  Apóstol  áau  J.ian  durante  sa  destierro  en  la  i.-Ja  de  Palmus.  Las  ideas 
sublimes  y  prolélicis  que  componen  el  Apocalipsis  bau  s>do  siempre  un  laberinto  para  ios  mas  grandes  in- 
genios, y  un  escollo  para  los  espo  ilores.  Se  ha  disputado  p*r  largo  tiempo  en  ios  «¡¿ios  primeros  de  ia 
iglesia  sobre  la  aulenicidad  de  este  libro;  peio  cu  el  día  sj  encuentra  este  púa  tu  compactamente  acluiado. 
Su  autenticidad  era  negada  por  algunos  antiguos;  pu  s  decían  queCcrinto  la  alribujó  á  San  Juau  para  dar 
mas  peso  a  sus  de  irios  \  para  establecer  ul  ruinado  de  Jesuciislo  por  e>paci<i   de  mil  años  sobre  la  (ierra 
después  del  juicio  linal.  San  Dionisio  de  Alejandría  le  atribuye  a  un  escritor  ¡.amado  Juan;  pero  dife- 
rente del  Evangelista.  Y  aunque  es  ci  •.  lo  que  las  antiguas  copias  griegas  .  lauto  manuscritas  como  i.uprea 
sas  del  Apocalipsis ,  llevan  .<  su  cabezi  el  nombre  de  Juan  el  divino:  Umhicn  so  sabe  que  los  Padres 
griegos  daban  por  escelencia  este  sobrenombre  al  Apóstol  San  Juan,  poique  truló  con  especialidad  de  la 
divinidad  del  Verbo.  A  esto  Im  que  ruiadir  ademas  cui tro  razoaos:  t.\  que  en  el  Apocalipsis  se  encuentra 
San  Juan  designado  con  eslas  palabras:  u  Juan  qie  luí  publicado  la  palabra  de  Vm¿  y  que  ha  dudo  tes- 
timonio de  todi  h  que  v¡ú  dj.  Jítucrúto  :  caracteres  que  no  eouv.eneu  <í  otro  Juau  sino  al  Apóstol:  3.a,  está 
dedicado  a  las  siete  iglesi.sde  Asia  q  ic  gobernaba  San  Juan;  3.\  se  escribió  en   la  isa  de  Palmos,  a 
donde  convienen  todos  los  antiguos ,  incluso  San  heneo  y  Eusebia,  que  fué  desterrado  San  Juau  el  año 
95,  de  donle  saltó  el  98;  época  que  lij.,»  tumbien  ol  tiempo  en  que  se  compúsola  obra:  y  4.',  que  mu- 
chos autores  próximos  á  los  tiempos  ajiostó: icos,  como  San  Ju.diuo ,  San  Ircneo,  Orígenes,  Victorino  y  una 
multitud  de  Padres  y  autores  eclesiásticos  posteriores  le  atribuyen,  á  San  Juan  Evangelista. 
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Su  canosicidad  no  esta  menos  averiguada  <  pues  aunque  San  Gerónimo  refiere  que  ia  iglesia 
en  su  tiempo  la  pooia  en  dada ,  y  Eusebio  y  San  Epifanto  convienen  en  lo  mismo;  y  en  el  catalogo  de 
U'S  libros  santos,  estendido  en  elconciliode  Laodicea,  no  se  haré  nencion  de  él ;  sin  embargo,  siempre 
se  ha  tenido  como  canónico  en  la  iglesia  latina.  Asi  piensan  San  Agustín,  San  lreneo,  TeóGlo  de  Alejan- 
dría, .Meliion,  Apolonio  y  Clemente  Alejandrino;  y  el  tercer  concilio  de  Carlago,  celebrado  en  <:¡  397  le 
insertó  eu  el  can  m  de  las  Escrituras,  desde  cuya  época  le  admitió  la  iglesia  de  Oriente,  como  ya  le 
tenia  recibido  la  de  Occidente.  Los  calvinistas  no  han  querido  jamís  reconocer  el  Apocalipsis  co  no  libro 
canónico;  pero  es  porque  contiene  un  coadro  de  la  liturgia  apostólica  que  no  les  favorece:  por  el  contra- 
rio, lo<  an.'licanos  colocan  este  libro  en  el  número  de  las  sagradas  Escrituras.  Sien  el  dia  hubiese  todavía 
quien  pusiera  en  duda  la  autenticidad  de  este  libro,  n>s  detendríamos  mas;  pero  puede  verseé  Bergier , 
voz  Apocolipvs,  y  é  Calmet.  Proiegom.  in  Apocalypsim. 


XVIII. 


XVIII. 


Noiinulli  sacerdotes  posl  diclam  oralionem  do- 
minica m  statim  communicant ,  el  postea  benedic- 
tiom-m  populó  dant,  quod  deineep*  inleidicimus, 
sed  pu>t  orationeni  dotninicaiu  el  conjunclionem 
pañis  el  calicis  benediclio  in  popiilum  3equatur, 
el  tuno  demum  cor|>oiis  el  s'ingui..is  fwmini  sa- 
craioenluin  sumalur,  eo  vi  leheet  ordine  u>  sa- 
cerdo*  ct  levita  ante  altare  eoiumuuicenl,  in  choro 
clerus,  extra  diorum  populus. 


XiX. 


Quód  post  biordielionem  popólo  datan»  commonicari  de-    Que  los  sacerdotes  d«ben  comul^ir  dospu'-n  de  hiber  dido 

la  bendición  al  po.'blo. 

Algunos  sacerdotes  inmediatamente  después  de 
haber  dicho  la  oración  dominicjl  enmu  gan.  y 
hiego  dan  la  bendición  ai  pneb'o,  I»  que  prohibi- 
mos para  en  adelante:  puesto  que  ,  después  de  la 
oración  dominical  y  la  mezcla  del  pan  y  e!  cá- 
liz ha  de  darse  la  bendición  al  pueblo;  y  en- 
tonces es  cuando  por  último  s-  sumirá  el  sacra- 
mento del  cuerpo  y  sangre  del  Señor,  observan- 
do el  orden  siguiente;  que  el  sacerdote  y  el 
levita  comulgucu  delu.te  del  altar,  el  clero  en 
el  coro,  y  el  pueblo  fuera  de  este  sitio. 

XIX. 

De  la  ordenación  de  los  obispos. 

No  debe  tampoco  dejarse  de  hablar  de  la  per- 
niciosa costumbre .  que  fjlvando  á  los  estatutos 
de  los  mayores,  turbó  todo  el  órden  de  la  igle- 
sia, aspirando  unos  al  sacerdocio  por  soborno, 
otros  ofreciendo  dones,  y  algunos  también  llegan- 
do indignamente  al  sumo  honor  habiendo  come- 
tido maldades,  ó  estando  alistados  en  la  milicia 
seglar.  De  cuyo  caso  (causa J  y  remociones  con- 
venia que  se  estableciera  lo  que  fuese  necesario:, 
pero  resultaría  una  grande  perturbad  >n  á  la  igle- 
sia. Por  lo  tanto,  y  omitiéndolo  pasado,  croe- 
mos que  para  en  adelante  deben  espresarse, 
según  las  reglas  de  los  cánones ,  los  ¡mpsdirnentnr 
para  ascender  al  sacerdocio:  y  cuidando  an- 
te todo  que  á  los  aspirantes  oo  se  !cs  haya  des- 
cubierto crimen  alguno,  y  que  no  hayan  sido 
tildados  de  infamia.  Tampoco  podrán  ascender 
al  sacerdocio  Ins  que  hsyoti  confesado  algunos 
deliios  por  los  que  hayan  hecho  penitencia  pú- 
blica ,  los  que  hayan  caido  en  herejía,  los  que 
hayan  sido  bautizados  en  esta  ó  rebautizados, 
los  que  se  castraron  á  si  propios,  ó  aquellos  á 
quienes  se  lea  echa  de  ver  que  tienen  algún 
defecto  natural  ó  que  les  falta  algún  miembro, 
los  bigamos  y  de  ahí  en  a  'elan'e  .  los  que  se 
casaren  con  viuda  ó  con  mujer  dejada  por  su 
mundo,  con   mujeres    corrompidas;    los  que* 


De  ordinatinne  rpiscoporum. 

Perniciosa  ccnsuehidn  nequáquam  est  n  dcen'ia, 
quae  majo»  uro  statuía  praeteri^ns  omnem  eccle- 
siae  ordinem  perturbas ¡t,  dum  alii  p»r  ambitum 
sacerdolia  appelunt,  allii  oblatis  muiuribus  pon- 
lifiiatum  as>umunt,  nonnulli  etiam  sceleribus  im- 
plicali  vel  i-eculari  mililiae  dediti  indigni  ad  ho- 
i  orem  sunimi  ac  «acri  ordinis  perveneront ;  de 
quorum  seiliect  cnsu  atqnc  reuiolione  oporlueral 
quidem  slatuendum,  se  pcrlurbalio  quara  pluri- 
ma  ecile?ia  oiirrtur.  Piaeleritis  omissis  dein- 
ceps  qui  non  promoveaidur  ad  sacerdotium  ex 
rrgulis  canonum  necessarió  credimus  inserendom: 
id  est  qui  in  aliquo  crimine  delecli  sunl ,  qui 
infamiae  nota  a>p?r*i  suut,  qm  sedera  aliqna 
per  publican)  potiiiten'idm  admissise  conlessi  sunt, 
qui  in  hacresim  lap-íi  •»«"».  fl.»i  in  haeresie  bap- 
lizali  aul  rebaptizali  noscuntur.  qui  semet- 
ipsos  abíciderunt,  aul  uaturali  deferlu  membro- 
nim  aul  decissinne  aliquid  minus  habere  noseuti- 
lor,  qui  secundae  uxiois  conjuncliomm  sorliti 
sunl  aul  niuuei.sa  conjugi»  f.-eqmniaruiit ,  qui 
vidual»  vel  manto  iclklaro  duxrrunlaul  currup- 
larum  maiiii  fuerunl.  qui  comubin;*.»  ad  forni- 
catiimes  babuorui.l .  qui  sei  vih  coudilioui  obtto- 
XÜ  sunl,  qui  neo|h\livtl  laici  sunl,  qui  secu- 
Uri  uuliliaedtdili  .ouñl.  qnicu.  iae  nexibus  ubli- 
gali  sunt,  qui  iiüCii  Ultcraium  sunt,  qui  uor.- 
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dum  ad  tripula  annos  pervenerunt,  qo¡  per  gra- 
dos eeclcsinstico*  non  accesseruot,  qni  »mbilu  ho- 
norcm  quaerunt,  qui  mnneribus  honorein  obli- 
tere moli-inlnr,  oui  a  cleeessoribus  in  saccrdo- 
tium  eli^uniiir;  sed  ner  ille  deinceps  sncerdo? 
eti'.  quem  nec  cleros,  nec  populus  propiae  ci- 
▼ilutis  il.pii,  ncc  auctoi  itas  metropolita  vcl 
comprovincialium  (13)  sa  cerdctum  assensio  ex- 
quisivit.  Quicumque  igilur  deinceps  ad  ordinem 
sacenloiii  posiulatur,  cl  in  his  quac  praidicla 
(li)sunt,  exquisitus  in  nullo  horum  deprehen- 
sus  fueril  alqu«  examinatus  probabilis  vita  al- 
que  doctrina  exliterit,  lunc  secondii.ti  synodalia 
vel  dccrelalia  constituía  cum  omniuin  elericorim 
▼el  civiiim  voluntóle  ab  universis  coinprovincia- 
litms  episcofis  atil  cer¡¿  a  tribu  iti  sacerdolinm 
<lie  dominica  consecrabilnr.  c  >nnivpniibus  cele- 
ris,  qui  abscnles  fuerint.  litleris  sois,  el  magis 
juclorilat»  ve|  praesentia  cjus,  qoi  est  in  me- 
Iropolj  cnnslituhis.  Episcopus  autem  coinprovin- 
cialis  ibi  coiiseerandus  esl  ubi  meinqnliianus 
*legeril:  raetropolilamis  aulem  non  nisi  in  ci- 
viialc  metropnli,  romprovincialibus  ini-fem  oon- 
venieidibns.  Si  quis  nutem  ilein<eps  contra  prae- 
clicla  vettia  canonum  ad  gradnm  sacerdntii  in- 
diguus  aspirare  coiiltmlerit.  cum  ordiualoribus 
*uis  adepti  hoiis  p*riculu  ¿ubjacebil. 


tuvieron  concubinas  para  fornicar,  los  que  eslén 
su  ¡el  os  á  condición  servil,  los  desconocido?,  los 
neófitos  ó  legos,  los  que  están  alistados  en  la 
milicia  seglar,  los  agtegidos  á  la  curia,  los  que 
no  saben  las  letras,  los  que  no  hin  cumplido 
30  años,  los  qup  no  han  ascendido  por  los  gra- 
dos eclesiásticos,  lo*  que  buscan  el  honor  por 
intrigas,  los  que  tratan  de  obtenerle  con  dádi- 
vas, los  que  han  sido  elegidos  por  sus  antece- 
sores, y  últimamente,  tampoco  será  sacerdote 
aquel  á  quien  no  bayi  elegido  ni  il  clero  ni 
cl  pueblo  di»  la  ciudad  propia,  ni  baya  aproba- 
do la  autoridad  del  metropolitano  ó  el  asenti- 
miento  de  los  swrddes  comprovinciales.  Cual- 
quiera, pues,  que  en  a  tetante  sea  postulado  pa- 
ra el  orden  del  sacerdocio,  y  no  tuviere  ningu- 
no de  lo*  vicios  mencionados,  y  después  de  exa- 
minado se  encontrare  que  s«  vida  y  doctrina 
son  buenas,  será  consagrado  se?un  los  decretos 
sinodales  con  voluntad  de  todos  lo*  cléri¡tos  6 
ciudadanos  por  lodos  los  obispos  comprovincia- 
les 6  al  menos  por  tres,  y  en  domingo,  estan- 
do conformes  lo<  dema*  ausentes,  y  convinien- 
do por  escrito,  en  especial  interviniendo  la  auto- 
ridad y  presencia  del  metropolitano  Kl  obispo 
coruprnvincial  debe  ser  consagrado  dond.*  el  me- 
tropolitano eligiere;  mas  este,  sdameülH  en  la 
ciudad  metrópoli,  acudiendo  allí  los  comp.ovin- 
ciales.  Y  si  alguno  en  adulante,  ea  contra  de 
la  prohibición  de  los  cánones ,  siendo  indiano  de 
obtener  el  grado  del  sacerdocio,  tratare  de  ad- 
quirirle, quedará  sujeto  á  perder  el  h>>n.ir  al- 
canzado, como  igualmente  sus  ordenadores. 


Véase  en  el  tomo  1.  desde  la  p<g.  237. 
XX. 


XIX. 


XX. 


I)e  numero  annorum  quo  sacerdotes  et  leviiae  ordmentur. 

In  veri  lege  ab  anuo  vicésimo  ei  quinto  le- 
vilate  tabernáculo  serviré  mandantur,  rujus  auc- 
loritalem  in  canonibus  cl  sancti  Paires  scqmiti 
sunl.  Nos  ct  divinac  legis  et  conciliorum  prae- 
cepti  immemores  infantes  el  pueros  levitas  fací- 
mus  ante  legiiimum  aelalem.  ante  expericnliam 
vilae:  ideoque  ne  ulteriiis  fiat  a  nobis  el  divi- 
nae  legis  el  canonicis  admouemus  sententü*.  sed 
a  viginliquinque  annis  aelatis  levilao  consecren- 
tur,  et  a  triginta  presbylcres  onünenlur,  ¡ta 
ot  secundum  aposlolicum  pracceptum  prnbenlur 
primüm,  et  sic  ministrenl  nullutn  crimen  ha- 
bente*. 

[43)   Ex  ecteris  codicibus  praelet  \,  in  quo  :  proviocia- 


De  In  edad  qne  deben  tener  !o*  sacerdotes  y  levita»  parn 
crden;ir»4í. 

En  la  antigua  ley  se  mandó,  que  los  levitas 
sirviesen  al  tabernáculo  desde  los  2»  año>  de 
edad,  cuya  autoridad  siguieron  los  santos  Padres 
en  los  cánones.  Nosotros,  pues,  sia  tener  pre- 
sentes la  ley  divina  ni  los  preceptos  de  los  con- 
cilios hemos  herho  levitas  a  los  infinies  o  niños 
antes  de  la  edad  legitima,  y  antes  de  tener  e»- 
periencia ;  y  por  lo  lanío,  para  que  en  adelante 
no  suceda  así,  apoyados  en  las  sentencias  canó- 
nicas y  divinas,  mandamos,  que  los  diáconos 
se  consagren  dosdo  los  ¿5  años,  y  los  pres- 
bíteros sean  ordenados  á  los  30,  de  modo  que 
según  el  precepto  apostólico,  sean  antes  esperi- 

(U)  Ex  reliquia  pra«ter  A.  ei  E.  3  in  quibns  praedi- 
cat»,  s.  .i   i  1  *    i  ./ 
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mentado» ,  y  después  de  enterarse  do  que  no  tie- 
nen crimen  alguno  desempeñen  su  ministerio. 

XX. 


Acerca  de  la  interpretación  de  este  canon,  véase  el  I  del  II  conciid  de  Toled»,  el  IV  del  III  de 
Carlago,  el  XVI  del  de  Ag'le  y  el  XVII  <!el  III  de  Arles,  y  últimamente  lo  determiniido  en  el  concilio  de 
Trentu  tomo  IV,  pág.  890,  acerca  de  esta  nitlerio.  Solo  debemos  decir  en  aclaración  de  él,  que  por  le- 
vitas entiende  lanío  al  diácono  como  al  subdiacono. 

XXI.  XXI. 

De  caslilate  aacirdolnm.  0«  lo  cantidad  de  loa  sacerdotes. 


Huicumque  in  sacenlolio  Dei  positi  sunl  ir- 
reprehensibiles  esse  debent.  Pauto  apóstol»  aties- 
ta titu  :  Ofiorteí  rpitc»pi*m  irre¡trehennbilem  r**>: 
inoffensos  ¡;¿itur  el  immaeulatos  decet  Dei  eus 
lere  sacerdotes,  tillo  eos  fornicationis  con- 
tagio polliti,  sed  casté  vívenles  mundos  semel- 
¡paos  celebraudi*  exhtbeant  íacrameniis.  Absli- 
neamus  ergo  m»s  ah  omni  opere  malo,  el  nh  om- 
ni  inquiiumer.'o  carnis  liberi  maneamus,  til  mun- 
di  corpore,  purgali  mente  possimus  ad  saeníi 
cium  Cbrk:  digni  accederé  el  Deum  pro  delittis 
orooium  depmari 


XXII. 

1 1. 

Ut  epiacopu*  in  conclaví  auo  idoncum  teatimonium  abr-tt. 

Quamvis  consiienliam  puram  apud  Denm  nos 
babere  0|k»i  leal ,  lamen  et  apud  nomines  Cámaro 
optimam  custodire  convenit ,  ut  juxla  praecep- 
tum  apo«(t>licum  non  tsntíim  coram  Oeo  sed 
etiam  coram  bomimhas  vilae  sanclae  testimonium 
babeamus :  quídam  enim  hucusque  sacerdolum 
non  modicum  scandalum  creaverunt .  doro  ¡n  ar> 
cusnlione  luxuriae,  in  conversalione  vitae  non 
bonae  famae.  exisluni.  Cl  igilur  excludatur  dein- 
ceps  omnis  ttefaofía  auspicio  aul  casus,  el  ne 
deiur  ulliá  scculdrijns  ohtreclandi  locus,  npor- 
tet  episenpos  testimonium  prob;<hili'im  persona- 
ruin  in  conrluvi  $'io  liabere.  ul  el  Deo  pía  rea  ni 
per  (15)  coiisrienharn  |»uram  et  ecrlcsiae  per 
optimam  famaiii. 

*• 

:.xm. 

Ut  preshyU'f  vcl  diáconos  vi«a«*  auav  haheai.t  trsttraenmni. 

Non  aliler  phtcnil ,  quemadmodnm  nntistiles  ila 
presbyleres  atque  leviue  quos  forte  iofírmilas 
aul  aetalis  gravitas  in  ronda  vi  episcopi  manere 
non  sinil,  ul  et  iidum  in  cellulis  suis  testes  vt- 


t«6j    IB.  BU.  E.  *.  T.  4.  U  O.  per  coover«sl>on«m 


Deben  ser  irreprensible*  los  sacerdotes  de  Dio*, 
según  espresion  de  San  Pablo:  Conviene  que  el 
obispo  ten  trreprrmible  Ks  Inirno,  pues,  que  los 
sacerdotes  do  Dios  s<\in  itiiímsivos  y  sin  man- 
cha; y  que  no  se  hayan  profanado  con  ningún 
contagio  de  fornicscion ;  sin.'  '|ue  viviendo  cas- 
tamente ,  se  presenten  puros  á  celebrar  el  sa- 
cramento. Abstengámonos ,  pues,  de  toda  obra 
mala  .  y  permanezcamos  libres  de  loda  suciedad 
de  la  carne  ,  para  que  pm  ideados  de  cuerpo  y 
de  intención .  podamos  acercarnos  al  sacrificio  de 
Criólo,  y  seamos  dignes  de  rogar  á  Dios  por  los 
delitos  de  lodos. 

XXII. 

Que  el  ohiapo  en  su  casa  tenga  do  testimonio  idóneo. 

Aunque  conviene  que  nuestra  conciencia  esté 
pura  ame  Dios;  sin  cmbargo.es  preciso  también 
que  tengamos  buena  fama  ante  los  hombres,  de 
modo  que  según  el  precepto  apostólico  no  sola- 
mente tengamos  un  testimonio  de  nueMra  santa  vida 
ante  Dios,  sino  también  ante  los  hombres-  Y  porque 
algunos  sacerdotes  han  producido  un  grave  es- 
carníalo, siendo  acubados  de  lujuria  .  no  gozan- 
do en  su  trato  y  vida  de  buena  lama,  y  para 
que  en  adelante  se  escluya  loda  inmunda  sos- 
pecha o  casualidad,  y  no  se  dé  mas  campo  á 
los  seglares  para  murmurar ,  conviene  que  tos 
obispos  tengan  á  su  lado  perdonas  de  buena  vi- 
da, para  que  agraden  á  Hios  por  su  conciencia 
pura ,  y  á  ¡a  iglesia  por  su  buena  Tama. 

XXIII. 

Quv  el  pri'»!iil>'ro  y  diácono  toognn  testigo  di*  su  »ida. 

Lo  mismo  que  se  ha  establecido  en  el  canon 
anleiinr  acerca  <!•■  ii*s  obispas,  w  orde.in  ahora 
con  loe  presbíteros  y  levitas  á  los  que  acaso 
una  enfermedad  ó  su  edad  no  permitan  perroa- 
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lie  habeaul ,  vita  ra  que  suam  sicut  nomine  ila  et  necer  en  la  casa  del  obispo,  eslo  es ,  que  en  su  ha- 
mentís  teoeant.  bitacion  tenga  testigos  de  su  vida. 

XXII  y  XXIII. 

Ta  hemos  dicho  en  el  canon  I  del  II  concilio  de  Toledo  ,  que  los  clérigos  que  aspinban  á  una  vida  mas 
sania  y  eran  elegidos  por  el  obispo ,  permanecían  con  él  en  clausura  ,  en  pobreza  ,  en  obediencia  á  su  pro- 
pósiio  ,  y  como  testigos  de  su  vida.  De  aquí  parece  haber  otado  el  orden  de  los  canónigos  y  la  regla  en  las 
iglesias  catedrales  y  colegiatas.  •  •  ' 

Del  segundo  de  estos  cánones  se  deduce  que  los  preshi teros  ,  y  diáconos  acostumbraron  en  lo  antiguo 
tener  sus  habitaciones  en  la  misma  casa  que  el  obispo;  cuyo  uso"  toé  también  ostensivo  á  la  Galia  ,  como 
se  deduce  del  canon  IX  del  II  concilio  do  Orleans.  Contribuyen  á  aiirmar  esta  opinión  todos  los  concilios  ce- 
lebrados en  tiempo  del  pontífice  León  111  y  del  emperador  Garlo  Magno  ,  como  puede  verse  en  el  canon 
IX  del  concilio  de  Maguncia  f  el  cual  ordena :  Que  en  todas  uqudUs  cosos,  en  cuanto  permite  la  fragilidad 
humana  ,  los  clérigos  canónicos  vivan  según  la  regla ,  observando  la  doctrina  ds  la  divina  Escritura  y  los 
documentos  de  los  sanios  Padres;  y  que  no  se  atrevan  á  hacer  alguna  cosa  sin  licencia  de  su  obispo  ó  de  su 
maestro  ;  que  coman  y  vivan  en  comunidad,  donde  hubier»  medios  para  ello ;  y  que  hs  que  reciban  estipen- 
dio de  las  cotas  eclesiásticas  permanezcan  en  sucláustio,  y  diariamente  vengan  por  la  mañanad  la  lección, 
y  oigan  lo  que  se  les  manda  \  y  también  oig>iH.  la  lección  en  la  misa  y  obedezcan  á  iu  maestro,  según  pi  es- 
criben los  cánones.  En  el  concilio  III  de  Tours ,  celebrado  en  tiempos  de  los  ya  referidos ,  se  estableció 
lo  mismo  ;  por  lo  que  no  copiamos  sus  palabras.  T  ao  solo  debe  decirse  que  era  común  la  vida  de  los  ca- 
nónigos y  presbíteros ,  sino  también  la  de  los  clérigos  menores  que  se  educaban  en  los  seminarios  ,  como  se 
deduce  del  siguiente  cánou  Toledano. 

Los  testigos  que  han  de  teaer  los  obispos  ,  presbíteros  y  diáconos ,  llamados  Syncelos ,  que  quiere  decir 
sugetos  de  conocida  probidad ,  que  se  acuesten  en  el  mismo  cuarto  y  sean  testigos  de  sus  acciones,  em- 
pezaron ¿  conocerse  entre  los  prelados  orientales ;  y  aun  en  la  misma  iglesia  de  Constan  ti  nopla  erau 
ciertas  dignidades.  Parecida  á  este  canon  es  nna  ordenanza  que  babia  publicado  el  Papa  Si  maco  en 
el  siglo  VI,  según  la  cual,  los  que  no  teñan  etn  qué  mantener  c*tos  compañeros  [Syncelos),  debiau  ellos 
jcoropanar  á  otros. 

;    xxiv.  xxiv.  .", 

De  coBvcrsione  efericorom :  ot  ¡n  tino  eondavi  sint.         De  ta  conversión  de  los  clérigos:  y  que  man  en  una  misma 

ea»,  \ 

Prona  esl  oronia  aetas  ab  adotesceniia  in  ma-  La  adolescencia  se  inclina  á  lo  malo ,  y  no  hay 
lam ,  oihil  enim  incerlius  quana  vitaadolescentium;  cosa  mas  voluble  que  la  vida  de  los  jóvenes ;  por 
ob  boc  con&liluenduin  oporluil ,  ut  si  qui  io  clero  eslo  convino  establecer  ,  que  los  clérigos  púberos 
púberes  aul  adolescentes  exislunt .  omnos  in  uno  ó  adolescentes  habiten  lodos  en  un  cónclave  del 
cooclavi  atrii  commoreolur  ,  ul  lubricae  aetalis  an-  atrio ;  paro  que  pasen  los  años  de  la  edad  lu- 
na* non  in  luxuria  sed  io  disciplinis  ecclesiaslicis  brica  ,  no  en  la  lujuria ,  sino  en  las  discipli- 
aganl  deputati  probatisstmo  seoiori ,  qoeoi  el  ma-  ñas  eclesiásticas,  encargados  á  un  anciano  de  muy 
gUlruoi  doclriuae  el  teatem  vitae  babean!  :  quód  buena  vida  ,  y  esperimeotado  ,  .  quien  tengan 
-  aliqur  es  bis  pupilii  extstunl  sacerdotal!  tule-  por  maestro  y  testigo  de  sus  acciones :  y  si  al- 
ia foveantur ,  ul  et  vita  eorum  a  criminibus  in-  gunos  de  estos  son  pupilos  sean  alimentados  por 
lacta  sit ,  et  res  ab  injuria  improborum.  QufSufem  la  tulcla  sacerdotal  ,  para  que  su  vida  esté  exen- 
to»» praecepl»  reluciaverinC  monasteriis  depu-  ta  do  crímenes ,  y  sus  cosas  libres  de  la  inju- 
leülor  ut  vagantes  anmu  ^  uperbi  severiori  ría  de  los  malos.  Y  los  que  se  opusieren  á  estos 
regala  distringanlur.  •  preceptos  sean  encerrados  en  monasterios,  para  que 

se  castiguen  con  una  regla  mas  severa  los  ánimos 
vagantes  y  soberbios. 

XXIV. 


E  concilio  111  de  Letran  del  tiempo  de  Alejandro  111 ,  canon  XVIII  manda  que  los  obispos  cuiden  de 
establecer  escuelas  en  todas  las  iglesias  catedrales  y  constituir  allí  un  maestro ,  á  quien  asignen  un  be- 
neGcfb  ú  otros  emolumentos  pura  que  viva  ;  el  cual  deberá  ensenar  gratuitamente  á  los  clérigos  de  la  mis- 
Mi  igl«sia,.y  á  los  estudiantes  pobres.  Pero  el  concilio  de  Trento ,  sesión  83  ,  cap.  t8,  dióuoa  constitución 
■as  perfecta  acerca  del  establecimiento  de  las  escuelas  y  seminarios  eclesiásticos ,  la  que  debe  verse  en  el 
IWKy|Vf  desde  I»  pag.  ÍW. 
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Ya  hornos  dicho  también  que  estas  escuelas  tuvieron  principio  en  el  concilio  II  de  Toledo;  después  en 
una  constitución  de  Alejandro  IV  ,  y  en  el  primer  concilio  de  Lelran ,  cap.  8.* 

XXV.  XXV. 

Ut  aacardote»  ¡kriplurarum  aancUirum  et  Caoonum  cogqi-    0»«  I»  sacerdote*  conorcan  Im  sagradas  Escrituras  y  lo» 


Ignorantia  maler  cunclorum  erroraro  maximé 
in  sacerdolibus  Dei  vitanda  esl ,  qui  docendi  ofli- 
cituu  in  populis  susceperunl :  sacerdotes  enim  le- 
gere  sánela  Scriptura  admonet ,  Paulo  apostólo  di- 
cente  ad  Timolheum  :  hiende  lectiom  ,  ejthorla- 
tioni,  doctrina*,  semper  ptrmane  in  Iñs.  Sciant  igi- 
tur  sacerdotes  Scripturas  sánelas  et  Cañones,  ul 
omue  opus  eorum  in  praedicatione  el  doctrina 
consislal ,  alque  aedifícenl  canelos  táno  fidei  scien- 
tia  quám  operum 


La  ignorancia  ,  madre  de  iodos  los  errores  ,  de- 
be evitarse  con  roas  cuidado  en  los  sacerdotes 
de  Dios,  que  tonare»  sobre  »1  el  encargo  de 
instruir  á  los  pueblos.  La  Escritura  santa  amo- 
neste que  los  sacerdotes  lean  ,  y  el  Apóstol  S<»n 
Pablo  dice  á  Timoteo :  Ocúpate  en  leer,  en  exhor- 
tar y  en  entfñar :  persevera  en  estas  cotas.  Sepan, 
pues,  los  sacerdotes,  las  santas  Pscrilurasy  Cá- 
nones ,  para  que  lodo  su  trabajo  consista  en  la 
predicación  y  doctrina  ,  y  sirvan  de  edificación  á 
lodos  ,  tanto  por  la  ciencia  de  la  fé ,  como  por  sn» 
buenas  obras. 


XXV. 

Dice  con  mucha  razón  este  cánon  que  Is  ignorancia  es  madre  de  todos  fes  errores ,  y  por  consiguien- 
te qoe  debe  evitarse  con  mas  especialidad  en  los  sacerdotes  ,  que  tienen  el  cargo  de  easenar  á  los  pue- 
blos :  á  esto  alude  el  capitulo  IV  ,  v.  6  de  Oseas  .  en  donde  se  dice;  Porque  tú  desechaste  la  ciencia, 
yo  le  desecharé  á  ti  ,  para  que  no  ejerzas  mi  sacerdocio  :  y  el  2  de  MaLiqnías  ,  v.  7  :  Porque  los  labios 
del  sacerdote  guardarán  la  sabiduría,  y  la  ley  buscarás  de  su  boca  ,  porque  él  es  ángel  del  Señor  de 
los  ejércitos.  La  iglesia  cuida  estraordinariamente  de  que  los  qoe  aspiran  al  clero  se  empapen  en  las  cien- 
cias eclesiásticas  ■  y  por  lo  Unto ,  aprueba  que  los  beneficiados  ó  prebendados  se  ausenten  de  sus  igle- 
sias pora  pasar  á  estudiar ,  sin  dejar  por  esto  de  percibir  los  frutos  desús  prebendas.  Ksta  costumbre 
de  las  iglesias  galicanas  fué  aprobada  en  el  último  concilio  de  Letran  ,  en  el  que  se  hito  el  concordato 
de  Bolonia.  Era  entre  los  antiguos  tal  la  escrupulosidad  para  ordenar  a  los  clérigos ,  que  se  sabe  que 
San  Cesáreo  de  Arles  no  admitió  al  diaconado  en  su  iglesia  á  nadie  hasta  tener  treinta  anos ,  á  no  ser 
que  hubiera  antes  esplicado  por  cuatro  veces  los  libros  del  Antiguo  Testamento,  y  otras  coairo  los  del  Nue- 
vo. San  Gregorio  Magno  no  quiso  ordenar  4  Donato,  elegido  obispo  ,  porque  ignoraba  tos  salmos.  ¿T  qué 
diría  ahora  este  santo  ,  si  viera  que  se  promneve  ¡i  algunos  ,  que  ni  aun  saben  las  letras ,  y  son  colera- 
mente inhábiles  para  desempeñar  cualquier  ministerio  déla  iglesia?  El  concilio  de  Narlmna  del  alio  889. 
en  su  cánon  11  ,  manda  que  si  el  clérigo  siguiere  siendo  desidioso  ,  y  no  quisiere  aprovechar ,  sea  i 
rario  en  un  monasterio,  porque  no  puede  edi/ivar  al  pueblo. 


XXVI. 


Do  uífical.  l.bello 


Quando  presby teres  in  parocbias  ordinaotur, 
libellum  ofliciale  a  sacerdote  suo  accipiaol,  ul  ad 
ecclesias  sibi  deputatas  inslruoli  succedanl ,  ne 
per  ignorantiam  etiam  ipsis  divinis  sacramenlis 
offendant ,  ila  ut  quando  ad  lilaniaB  vel  ad  con- 
ciliutd  veoerint ,  rationem  episcopo  suo  reddanl 
qualitér  susceplom  officinm  celebran! ,  vel  bap- 
tizan». 


XXVI. 

t 

Que  se  entregue  el  ritual  á  lot  prcabíte:oa  da  la«  parraqata*. 

Cuando  se  ordenan  los  presbíteros  en  las  par- 
roquias deben  recibir  de  su  sacerdote  el  libro 
oficial ,  para  que  vayan  instruidos  á  las  iglesia*- 
encargadas  á  ellos ;  no  sea  que  por  ignorancia 
ofendan  aun  á  los  mismos  divinos  sacramentos ,  y 
cuando  se  presentaren  á  las  letanías  6  al  concilio 
deben  dar  cuenta  á  su  Obispo  del  modo  con  que 
celebran  et  oficio  puesto  á  su  cuidado  ,  y  de  la 
manera  que  bautizan.' 


XXVI 

Conforme  á  este  cánon  se  había  establecido  ea  el  último  del  concilio  III  de  Orles  as  ,  que .  á  ninguno 
se  le  permitiera  ignorar  sus  cánones,  ni  opear  en  contra  de  ellos;  y  en  el  concilio  IV  de  esta  misma 
ciudad  ,  cánon  VI ,  se  lee :  Que  los  eclesiásticos  de  tas  parroquias  reciban  de  tm  pontífices  los  ejtatular 
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canónicos  nc cetaria  a  ellos,  para  que  los  leen,  con  objeto  de  que  ni  ellos  ni  las  pueblos  puedan  alegar 
ignorureia.  £an  Agustín  fué  Umbien  muy  caidadoso  de  que  sus  clérigos  supieran  toa  cauooes. 

Bl  Lítelo  oficial  de  que  aqoi  te  traía,  ae  llama  ahora  Manual  de  Us  sacramentos.  Y  del  concilio  de 
Maguncia,  cBp.  8$,  en  donde  se  habla  del  libro  de  loa  olicios,  se  deduce  que  en  él  ae  contenían  también 
loa  decretos  de  los  Padrea  acerco  del  «so  y  ritos  délos  sacramentos.  En  el  sínodo  Vlll  de  Toledo  se  le 
denomina  Suplemento,  can.  VIH.  pág.  879. 

XXVII.  XXVII 

De  .profrMiooeparoclHUnorMm  prvabyUrorum.  De  U  prcfoaioo  do  lo*  presbíteros  «1«  Ja*  parroquias. 

Quautlo  presbyteros  aut  diáconos  per  paruchias  Cuando  se  establecen  en  las  parroquia»  presbi- 

coDstiluunlur,  oporlel  eos  proícssiouem  episo.po  ter0s  ó  diáconos,  conviene  que  hagan  profesión 

seo  faceré,  ul  caslé  (4b)  el  puré  vivant  Mib  li-  ante  su  obispo  de  vivir  caala  y  puramente  en  el 

more  Dei,  ul  dure  eos  lalis  profe«siu  alligal  (IT),  temor  de  llios;  para  que  estando  ligados  con  se- 

viiae  aanctae  discipliua  relioeai.  mejaute  profesión,  la  disciplina  de  la  vida  «uta 

los  contenga. 

XXVIII.  XXYIU. 

\    ■  1         '  ' 

m  ti 

De  ordine  qui>  dtpogili  Uerum  ordinantur.  r>  la  manera  con  que     vuelven  i  ordenar  lo*  depuesto». 

Episcopus.  presbytcr  aut  diaconus  si  a  gradu  El  obispo,  presbítero  ó  diácono  que  ba  sido 
suo  injusto  dejeclus  in  secunda  synodo  ¡nno-  ¡njuslamenle  privado  ito  sus  grados,  si  es  de- 
cena reperialur,  non  polesl  esse  quod  íucrat  ni-  clarado  inocenle  en  el  sínodo  segundo,  no  pueda 
si  gradus  amissos  lecipiat,  ul  si  episcopus  fucrit  ser  lo  que  era,  si  no  recibe  los  grados  perdi- 
recipiat  coram  altano  de  manu  episcoporum  ora-  dos.  de  modo  que  si  es  obispo  se  le  dará  ante 
num.  anculuni  el  baculum ;  si  prcsbylcr  orarium  el  altar  y  de  manos  de  los  obispos  el  erario,  el 
el  planelam  ;  si  diaconus  orarium  el  atbam  ;  si  anillo  y  el  báculo ;  si  es  presbítero,  el  orario  y  el 
sebdiaconus  patenam  el  caliccm;  sic  et  reliqui  planeta;  si  diácono,  el  orario  y  el  alba;  si  sub- 
gradus  ea  in  reparationem  sui  recipianl,  quao  diácono,  ta  patena  y  el  cáliz;  del  mismo  modo 
quum  ordioareotur  perceperanl.  los  restantes  grados  reciban  en  reparación  los  que 

se  les  había  entregado  en  su  ordenación. 

XXVIII. 

En  este  cánon  no  se  Labia  de  una  reordeuacion  propia,  sino  de  una  ceremonia  solemne,  por  la  que 
eran  restituidos  los  ministros  depuestos  al  ejercicio  de  los  grados  y  honores  qu«  obtuvieron,  al  modo  que  di- 
jimos hablando  de  las  ordenaciones  de  los  arríanos  convertidos  en  la  exposición  al  cánon  I  del  concilio  II  de 
Zaragoza.  Mas  como  aquí  se  habla  ademas  de  insignias  episcopales  y  sacerdotales  y  de  otros  ornamentos  y  va- 
sos sagrados,  y  de  algunos  todavía  no  hayamos  dicho  nada,  nos  ocuparemos  de  ellos  en  la  actualidad. 
Pero  antes  debemos  decir,  que  asi  como  por  la  deposición  ó  degradación  no  se  pierde  la  potestad  del  sa- 
grado carácter,  tampoco  se  restituye  por  la  reiterada  ordenación.  El  concilio  de  Nicea,  en  su  carta  sinó- 
dica á  los  de  Egipto  permite  que  persistan  en  el  clero  aquellos  que  habían  sido  ordenados  por  Melecio,  au- 
tor del  cisma,  si  volvían  á  la  uuidad  de  la  iglesia  católica  de  que  se  habían  separado;  y  que  en  este  caso 
desempeñasen  los  ministerios  de  las  órdenes  recibidas,  con  sola  la  condición  de  que  se  continuaran  con  una  im- 
posición de  manos  mas  santa:  en  cuyo  idéntico  sentido  sa  esplica  el  cánon  VIII  de  Nicea  acerca  de  los  clé- 
rigos cataros  que  volvían  á  la  iglesia-  En  efecto,  la  sagrada  disciplina  de  esta  no  permite  que  se  baga 
ni  rebaatizacion  ni  reordenacion,  según  se  estableció  en  el  sínodo  de  Capua  del  tiempo  del  Papa  Siricio, 
y  cMforme  espresamente  se  confirmó  por  el  concilio  III  de  Carlago,  Cánon  XXXVIU.  Los  Padres  Nicenos 
por  aquella  imposición  de  manos  mas  santa,  y  los  de  este  concilio  por  esta  reentrega  de  instrumentos  y 
sagradas  insignias  en  el  altar,  no  aluden  á  la  reordenaciou  sino  á  las  piadosas  ceremonias  por  medio  de  las 
cuales  se  confiere  potestad  á  los  que  estaban  suspensos  del  ejercicio,  no  para  ministrar  en  adelante  con  va- 
lidez en  su  órden,  sino  solo  licitamente. 

Hemos  dicho  que  debemos  hablar  aquí  de  las  insignias  episcopales,  etc.,  y  ocurriendo  las  voces  de  ora- 
rium, owiuiiu,  oociWiii,  planeta,  alba,  palena  y  calta:,  espiiearemos  lo  que  se  entendía  por  cada  una  de 
eiu>s  cosas,  siendo  roas  estensoB  en  aquellas  de  qoe  nada  hayamos  dicho,  y  mas  breves  en  las  demás. 

(46)    T.  í.  CMti  rt  parí.  («")    BR.  B.  i.  T.  t.  U.  G.  oblixat.  T.  i,  religat. 
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La  palabra  orarium  viene  de  orwv.  esto  es  predicir,  y  deaula  un  traje  sagrada  de  los  obispos,  pres- 
blleros  y  dinoonne  distinto d»l  civil;  aunque  en  el  sentido  común,  que  ei  en  ti  que  aquí  se  toma,  es  un 
sudario  ó  lienzo  preparado  para  limpiarse  la  eara :  en  cuya  significación  le  tomaron  alguna  vea  San  Agestin 
y  San  Ambrosio.  Nosotros  le  llamamos  estola,  y  en  un  principio  se  diferenciaba  la  de  los  diáconos  de  la 
de  los  sacerdotes,  en  que  la  de  estos  iba  cruzada  sobre  el  estómago,  y  la  de  ios  diáconos  sobre  el 
hombro  izquierdo.  Los  subdiácouos  jamás  la  llevaron,  como  puede  verse  en  ol  oáuon  II  del  concilio  1  de 
Braga. 

Según  algunos  escritores  la  estola  representa  la  hura  anidad  de  Cristo  tenida  oti  su  propia  sang  re. 
Ta  dijimos  ca  los  cánones  XXII  y  XXIII  del  cmcilio  de  L  iodicea.  que  acerca  de  la  acepción  de  la  pa.* 
labra  orarium  nos  estenderíamos  en  este.  En  erecto,  allí  solo  se  le-  permite  i  los  sacerdotes  y  diáconos, 
prohibiendo  su  uso  á  los  demás.  Y  para  que  no  quede  ningún?  duda  acerca  de  la  inteligencia  de  la  palabra 
estola,  debe  decii se  que  es  de  forma  de  una  faja  larga  La  etimología  dicen  que  viene  de  la  palabra 
ver  ú  observar,  porque  el  diácono  que  asiste  al  presbítero  h  celebrar  indica  y  amonesta  á  los  cléri- 
gos que  están  en  el  pulpito  (coro),  elevando  su  orario,  cuantas  veces  deba  empezar  el  cinto  de  nnevo.  Se 
toma  también  por  collar  ó  vestidura  para  el  cuello,  porque  dá  vueltas  á  él.  Antes  del  concilio  de  Bra- 
ga, que  ya  hemos  citado,  el  Papa  Silvestre  habia  establecido  en  un  oncílio  Romano,  canon  VI,  lo 
mismo  que  el  referido. 

Algunos  dan  otra  significación  eclesiástica  á  la  palabra  ornrio,  tomándole  por  el  traje  larga  y  talar  \  y  en 
efecto  su  significación  propia  y  vulg.ir,  es  esta ;  pero  no  de  orario  sino  de  estola,  tanto  sagrada  como  profana  * 
porque  la  palabra  estola  usada  entre  los  griegos  y  latinos  mucho  antes  de  la  venida  de  Jesucristo,  no  puede 
limitarse  á  la  significación  eclesiástica.  Tambiea  heuns  dicho  que  si^niüca  un  lienzo  ó  panado,  porque  fué 
costumbre  antigua  entre  los  griegos  y  latinos,  tanto  cu  los  teatros,  como  en  las  iglesias,  que  en  señal  de 
aplauso  y  favorable  aclamación  el  pueblo  agitara  los  pañuelos. 

Según  San  Isidoro,  era  infamante  en  Komi  Itcvar  mas  de  uu  anillo;  y  aun  después  por  el  bien  pare- 
cer muchos  grandes  persnn  ijes  y  aun  los  señores  no  llevaban  ninguno,  dejándolos  para  los  esponsales,  en 
donde  los  recibían,  según  el  uso  de  aquellos  con  quienes  debían  casarse.  Li  iglesia  ha  admitid  )  el  uso  de 
los  anillos  para  los  esponsales,  haciendo  ver  una  ceremonia  que  acompaña  á  la  celebración  del  matri- 
monio, y  que  debe  considerarse  como  el  símbolo  déla  unión  de  Jos  dos  esposos  y  de  su  fidelidad  conyugal. 
A  imitación  de  estó,  contrayendo  los  obispos  una  especie  de  matrimonio  espiritual  con  su  iglesia,  reciben 
el  anillo  en  su  consagración.  Antiguamente  no  le  paitan  ¡levar  en  el  dedo  de  la  mano  derech  i,  sino  cuando 
celebraban  la  misa,  y  fuera  de  este  caso  solo  les  era  permitido  ponérsele  en  el  pulgar»  paro  en  la  práctica 
no  se  sigue  esta  distinción.  El  anillo  que  llevan  los  obispos  en  el  dedo  siguiGca  la  estrecha  alianza  que 
han  contraído  con  la  ig  esia  pir  su  ordenación,  y  la  aleujion  y  afecto  de  que  la  son  deudores.  San  Isidoro 
hablando  de  este  anillo  dice :  .Se  da  por  señal  del  honor  pontifical  6  para  signarlas  cosas  secretas,  con 
objeto  de  que  no  se  manifiesten  ó  lot  indignos  los  sacramentos  de  Dios.  La  Congregación  de  Ritos  tiene  prohi- 
bido a  los  doctores  y  canónigos  de  las  catedrales,  sin  esceptuar  á  las  dignidades,  llevar  anillo  cuando  celé- 
brenla inisai  y  eu  general  esta  vedado  á  lodos  los  eclesiásticos,  sino  se  bailan  revestid  >s  de  uní  digni- 
dad ó  de  un  olicio  que  les  dé  derecho  á  usarle-  Es  casi  peculiar  á  lo?  obispos:  y  los  abades  que  gozan 
de  él  deben  tener  en  su  fivor  el  privilegio  ó  la  posesión. 

Según  loque  se  acaba  de  decir  relativo  al  origen  y  scnlidi  místico  del  anillo,  parece  que  todo  be- 
neficiado, á  quien  conviene  la  cualidad  de>sposode  h  iglesia,  debe  ser  decorado  con  este  simbólico  or- 
namento; pero  no  se  practica  por  serle  opuesto  el  uso. 

El  báculo  es  un  bastón  pastoral,  qneusin  1«  arzobispos,  obispos  y  los  abides  reculares,  y  qne 
llevan  delante  cuando  ofician.  Parece  que  al  principio  era  ud  bastón  de  apoyarse;  pero  este  «po- 
yo necesario  siempre  á  los  viejos,  ha  sido  una  señal  de  distinción,  como  puede  verse  en  eJ  capitulo 
XVII,  v.  *;  y  en  el  XXI.  v.  «8  de  los  Números  Se  sabe  que  los  jefes  de  las  tribus  d<s  Israel 
se  distinguían  por  el  báculo:  y  de  aquí  proviene  el  origen  del  cetro  ó  bastón  de  manda  En  el 
concilio  de  Trojes  del  ano  887  se  lee  por  primera  vjz  q<ie  los  obispos  de  ta  provincia  de  Reíros,  con- 
sagrados durante  la  ausencia  del  arzobispo  Ebbjn.  desj.ues  de  haber  sido  este  restablecido,  recibie- 
ron de  él  el  anillo  y  el  báculo  pastoral,  según  el  uso  de  la  iglesia  de  Francia.  Bilsamou  refiere  que 
en  Oriente  solo  le  llevan  los  Patriarcas.  El  báculo  qne  se  entrega  al  obispo  en  la  ordenación 
sirve  para  manifestar ,  según  San  Isidoro  de  Sevilla  ,  que  tiene  derecho  de  corregir,  y  obligación 
de  sostener  á  los  débiles.  En  lo  antiguo  el  báculo  de  los  obispo*  era  generalmente  de  madera  ;  tía 
que  pueda  fijarse  con  exactitud  la  época  en  que  los  obispos  le  adoptaron  comí  símbolo  de  so  ju- 
risdicción; pues  el  primer  monumento  de  que  nosotros  tenemos  noticia  en  que  se  hablada  él,  es  el 
canon  actual.  En  la  historia  de  San  Cesáreo  de  Arlés,  que  viria  en  el  siglo  VI,  se  hace  mención 
también' del  báculo  pastoral.  Durant  da  la  razón  espiritual  de  la  forma  del  báculo,  diciendo,  que 
es  puntiagudo  en  la  parte  inferior,  recto  en  el  medio,  y  curvo  en  la  parte  superior,  para  ad- 
vertir al  obispo  que  debe  aguijonear  á  los  perezosos,  sostener  á  los  débiles  y  atraer  á  los  erraa- 
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tos,  esto  es,  coa  la  persuasión ,  corrección  y  dirección.  En  lo  antiguo  ao  llevaban  los  mismo*  obis- 
pos el  báculo,  sino  que  1c  hacían  llevar  p^>r  sus  secretarios;  después  reconocieron  que  este  adorno 
era  conveniente  á  su  dignidad:  y  le  toman  en  el  dia  en  la  mano  cuando  bendicen  al  pueblo  solemne- 
mente, y  en  otras  ocasiones  y  o  ronionias  sagradas  contenidas  en  el  Pontifical. 

Planeta  ó  casulla  trae  su  etimología  de  casa;  porque  cubre  al  sacerdote  como  una  casa  pequeña. 
Antiguamente  eran  las  casullas  redondas  sin  mas  ab  ;rtura  que  la  de  arriba  para  meter  la  cabeza: 
y  llegaban  basta  los  talones,  cubriendo  lodo  el  cuerpo  ;  de  modo  qoe  era  preciso  que  el  sacerdote  des- 
pués de  la  confesión  la  recogiese  y  doblase  sobre  los  brazos,  para  que  quedaran  espeditas  las  manos: 
y  entonces  se  ponia  el  manipulo,  como  hoy  lo  hace  el  obispo  t  de  aquí  viene  la  costumbre  de  levan- 
lar  el  ministro  la  casulla  del  presbítero  cuando  se  eleva  la  hostia  y  el  cáliz:  lo  que  no  podían 
hacer  en  aquellos  tiempos  sin  que  se  la  sostuviesen  ;  como  también  según  el  cardenal  Bona,  que  los 
ministros  eu  los  domingo*  de  cuaresma  y  ferias  de  ella  usasen  de  planetas  doblad "S  por  delante, 
según  antiguamente  lo  hacían,  para  estar  desembarazados,  insensiblemente  se  introdujo  que  el  diá- 
cono dejase  el  planeta  al  ev.yigelio,  y  tomase  otra  estola,  1»  que  no  se  practicaba  en  lo  antiguo. 
Los  griego;  conservan  esta  forma  de  casullas;  pero  los  latinas  comenzaron  á  abrirlas  y  achicar- 
las para  mejor  comodidad  del  celebrante  hasta  ponerlas  en  el  estado  en  que  hoy  se  usan. 

La  forma  del  albu  era  c;isi  la  de  una  túnica  mas  estrecha;  llamóse  también  camisa.  Eran  an- 
tiguamente de  uro  ordinario;  pero  en  el  dia  ya  no  son  asi.  Tomasini  dice  que  el  alba  era  lo  que 
entonces  hacia  principalmente  distinguirse  á  los  clérigos  de  los  legos,  que  vestían  también  r  pa  talar, 
y  que  por  eso  esl¡>ba  muy  bien  que  la  llevaran  siempre  Pero  no  existiendo  ya  esta  costumbre,  y 
diferenciándose  los  clérigos  de  los  legos  en  tantas  cosas,  no  se  ha  creído  decoroso  llevar  fuera  de  la 
iglesia  la  sobrepelliz  que  ha  sucedido  al  .'Ibi.  Como  el  albi  ern  incómoda  por  su  demasiada  an- 
chura tomaron  los  clérigos  la  columbre  de  atársela  con  un  cordón  ó  ciugulo;  pero  este  ciogulo  no 
es,  hablando  con  propiedad,  un  hábito  tí  ornamento  eclesiástico.  Debe  ser  d?l  misino  color  que  el  alba. 
La  significación  mística  del  cingulo,  como  lo  indica  la  oración  que  se  recita  al  ceñírsele,  es  h  castidad 
que  debe  brillar  sobre  lodn  en  los  ministros  del  altar. 

Pattna  :  esta  palabra  dimana  de  la  latina  palere  ó  vas  patens.vlc  ,  según  Ber^ier:  vino  de  patina 
6  de  plato.  IToy  es  un  vas->  sagrado  algo  cóncivo,  que  sirve  por  la  parte  convexa  para  cubrir  H  cáliz  y 
por  la  cóncava  para  recibir  las  partículas  de  la  hostia.  Según  Fleuri,  antiguamente  las  patenas  eran  mucho 
mas  grandes  que  en  la  actualidad,  porque  servían  para  contener  l  is  hostias  para  todos  los  que  debían  comul- 
gar. Anastasio  el  Bibliotecario  refiere,  que  consta  de  documentos  antiguos,  que  Constantino  Magno  con  motivo 
de  las  exequias  de  su  madre  Santa  Elena,  regaló  4  la  iglesia  délos  Santos  Mártires  Pedro  y  Marcelo  una 
patena  de  oro  puro  que  pecaba  trcinlaicinco  libras.  Como  que  esta  patena  pr>dia  estorbar  al  sacerdote  en  el  al- 
tar, la  tenia  el  snbdiácono  en  las  manos  hasla  el  momento  en  que  debía  servirse  de  ella. 

El  eá/i5  es  nu  vaso  sagrado  que  sirve  en  el  sicriücio  de  la  misa  para  recibir  el  enerpo  y  sangre  de 
Jesucristo.  Esta  palabra  se  emplea  michas  veces  por  los  escritores  sagrados  en  un  sentido  metafórico, 
apoyados  en  las  costumbres  antiguas;  pues  como  que  se  ponian  en  una  copa  (rali;)  las  bolas  pequeñas,  las  ha- 
bas, las  cédulas  qué  servían  para  sacar  una  suerte,  con  frecuencia  significa  esta  suerte  ó  la  porción  de 
heredad  que  toca  á  alguno  por  suerte.  En  el  salmo  10,  verso  7,  se  dice  :  Bl  fuego ,  el  azufre,  los  vientos 
borrascosos  harán  la  porción  del  cáliz  de  los  impíos:  y  en  el  15,  verso  ü,  se  leei  El  Señor  e»  la  \*or  exonde 
mi  heredad  y  de  mi  cáliz,  es  decir,  la  porción  de  heredad  que  roe  cayó  por  suerte.  Bn  otro  sentido, 
cáliz  significa  un  brebaje  amargo  que  es  preciso  tragar.  En  el  salmo  74,  verso  9,  se  dice:  £1  señor  tiene  en 
su  mano  un  cáliz  de  riño  mezcl  ido  de  amargura  que  vierte  tanto  de  un  Indo  como  de  otro;  que  tos  pe- 
cadores beberán  hasta  las  heces.  En  el  capitulo  23,  verso  15,  d<*  Jeremías,  se  lee  :  El  cáliz  del  vtno  de  la  ira 
del  Sr ñor,  ele  Jesucristo  preguntó  a  dos  de  sus  apóstoles.  ¿Podéis  bebí  r  el  cáliz  que  yo  he  de  beber? ,  esto 
es  "  ¿Pedéis  soportar  los  sufrimientos  que  me  esUín  reservados? 

Aun  está  en  uso  entre  cierta  clase  de  gente  la  costumbre  antigua  de  echar  vino  á  los  convidados  á 
la  redonda  al  lin  de  las  comidas  para  beber  »  la  salud  de  unos  y  otros  y  dar  gracias  al  huésped :  entre 
los  antiguos  se  bebia  de  la  mism  i  minera  en  señal  de  fraternidad  ;  por  consiguiente  el  vaso  donde  se  bebía 
«e  (.amaba  la  copa  de  bendición ,  de  acción  de  gradas,  de  vtcieiid,  d-,  salud.  En  el  salmo  115,  verso  13,  se 
dice:  Tomad  la  copa  de  salud,  é  invocad  el  nom'ne  dei  Señor,  esto  es,  dadle  gracias  por  sus  beneiieios.  En  las 
comidas  destinadas  para  cimentar  una  alianza  ó  al  fin  de  un  sacrificio  se  bebia  en  la  copa  de  acción  <le  gracias 
y  de  bendición:  y  también  sábenos  por  Jeremías ,  capitulo  16,  verso  7,  que  se  bebia  después  de  los  fune- 
rales. Jesucristo  después  de  la  última  cena  hizo  alusión  á  estos  diversos  usos,  pues  tomó  un  cáliz  lleno  de  vino, 
le  bendijo,  dió  gracias  á  Dios,  é  hizo  beber  de  él  á  todos  sus  Apóstoles,  y  Ies  dijo:  Este  es  el  cáliz  de 
mi  sangre  y  de  una  nueva  alianza  ;  h  iced  e%to  en  memoria  mía.  la  Eucaristía  no  llenaría  perfectamente  to- 
das estas  significaciones,  si  no  fuera  mas  que  la  ceremonia  practicada  por  los  antiguos. 

Pero  tomando  la  palabra  cáiit  en  el  sentido  que  el  cánon  quiere,  se  dice  particularmente  de  la 
copa  ó  del  vaso  en  que  se  consagra  el  vino  de  la  Eucaristía.  Seguu  Beda,  el  cáliz  de  que  se  sirvió  Jesu- 
Tomo  II.  7* 


Digitized  by  Google 


cristo  en  la  última  cena,  era  una  copa  de  dos  asas,  y  contenia  una  media  azumbre;  y  los  que  se  osa- 
ron  eo  los  primeros  siglos  tenían  la  misma  forma.  Los  cálices  de  los  Apóstoles  y  de  sus  primeros  suce- 
sores eran  de  madera ;  mas  como  estos  tenian  ciertos  inconvenientes  mandó  el  papa  Ceferino  ó  Urbano  !, 
que  se  usasen  de  vidrio ;  pero  la  esperiencia  bizo  ver  que  a  causa  de  la  fragilidad  de  está  materia 
eran  menos  á  propósito  que  los  de  madera.  El  papa  Urbano  1  mandó  que  fueran  de  oro  ó  de  piala.  León  IV 
prohibió  emplear  cálices  de  estaño  ó  de  vidrio;  y  el  concilio  de  Calehut,  en  Inglaterra,  renovó  la  misma 
prohibición  en  el  ano  787.  En  la  actualidad  la  mayor  parte  de  las  constituciones  diocesanas  prohiben  ter- 
minantemente usar  de  cálices,  cuya  copa  al  menos  no  sea  de  plata,  lo  mismo  que  la  patena ;  y  la  parte  in- 
terna de  ambos  debe  ser  dorada,  (.os  cálices  de  ahora  ya  no  tienen  asas,  sino  que  están  construidos  en  for- 
ma de  una  copa ,  con  un  pié  próximamente  de  altura,  descansando  en  su  correspondiente  bas«*.  No  puede 
usarse  del  cáliz  sin  estar  consagrada  por  el  obispo,  el  cual  al  bendecirle  debe  ungirle  cón  el  crisma, 
haciendo  una  cruz  en  et  interior  de  la  copa,  etc. ,  como  cuando  consagra  un  altar  ó  hace  la  dedicación  de  itir 
templo.  A  escepcion  del  obispo,  ningún  religioso  ó  sacerdote  de  órden  inferior  puede  consagrar  lo?  cálices, 
aunque  tenga  privilegio.  Y  una  vr-z  consagrados  no  pierden  su  virtud  aunque  se  deterioren,  y  tenga  un 
platero  que  repararlos;  á  no  ser  que  enteramente  mudaran  su  forma.  Las  mugeres  ni  los  legos  no  pueden 
toc»r  el  cáliz  ni  los  vasos  sagrados,  según  el  cánon  LY1  del  concilio  de  Agde.  (a) 


XXIX. 


XXIX 


Do  clericia  magos  aul  aruspicea  coosulealibus. 

Si  episcopus  quis  aul  presbyter  sive  diaconus 
vel  quilibel  ordine  clericorum  magos  aul  arus- 
pices aul  certé  augures  vel  sortílegos  vel  eos, 
qui  profitentur  artem  aliquaro  ,  aut  atiquos  eo- 
ruro  similia  exercenles,  consulere  fuerit  depre- 
heusus,  ab  honore  dignilalis  suac  deposilus  roo- 
naslerii  poenam  excipial,  ibique  perpetuae  poe- 
nikntiae  deditus  acetos  admissum  sacrilegii  luat. 


Do  los  clérigo»  que  consultan  i  Ion  magos  6  agoreros. 

Si  se  descubriere  que  algún  presbítero,  diáco- 
no ó  clérigo  consultaba  &  los  magos ,  agoreros, 
sortílegos,  6  á  los  que  profesan  algún  arte;  ó  se 
le  cnconlrare  ejerciendo  co?as  pai  ociílas  á  estas, 
depuesto  del  honor  de  su  dignidad ,  será  encer- 
rado en  un  monasterio;  y  entregado  allí  á  pe- 
nitencia perpetua,  expiará  el  crimen  cometido  de 
sacrilegio. 


XXX. 


XXX. 


Do  sacerdotibos  ad 


nuotios  miltcnlibus.    De  los  sacerdote»  que 


á  gente  e« Iraca. 


CoDfioiUtni  hosliom  sacerdotes ,  praeter  eos 
qui  a  regia  poteslale  licentiam  acceperunt,  quod- 
libet  rcandalum  ad  genlem  exlraneam  occullé  ac- 
cipere  vel  dirigere  non  praesumanl:  qui  aulem 
deprebendilur  atque  convincitur.  deounliatus 
prtucipi  apud  coocilium  condigna  animadversione 
niulclabilur. 


Loa  sacerdotes  qae  están  próximos  á  los  ene- 
migos, escepluando  aquellos  á  quienes  el  rey  die- 
re licencia:  no  se  atrevan  á  admitir  6  dirigir 
ocultamente  algún  mandato  á  la  gente  eslraoa: 
y  aquel  que  se  supiere  que  lo  babia  hecho,  y  se  le 
convenciere  de  ello,  denunciado  que  sea  al  piín- 
cipe,  será  castigado  dignamente  por  el  concilio. 


Los  Padres  de  este  concilio  se  persuadieron  de  que  todo  buen  ciudadano  debe  mirar  por  el  bien  de 
la  patria,  ,  y  ha  de  ser  bel  al  príncipe  <  y  por  eso  tomaron  esta  providencia  tau  seria  para  exterminar  todo 
género  de  infidelidad  y  de  inteligencia  con  los  enemigos  del  Estado :  pues  si  la  traición  es  un  grao  crimeu 
en  cualquier  ciudadano,  es  todavía  de  mayor  gravedad  en  un  sacerdote;  porque  á  causa  de  su  carácter 
y  dignidad  debe  dar  ejemplo  de  fiel. 

XXXI.  XXXI 


De  diacretione  cau 


Saepé  principes  contra  quoslibel  niajestalis 
obnoxios  sacerdolibus  negolia  sua  committunt; 
sed  quia  sacerdotes  a  Cbrislo  ad  minislerium 
salutis  eleeli  sunl,  ibi  consenliant  regibus  fieri 
judices,  ubi  jurejurando  'auppücii  indulgeulia  pro- 
mititlur,  non  ubi   discriminis  sentenlia  praepa- 


De  la  separación  de 

Muchas  veces  los  priocipes  encargan  sus  ne- 
gocios á  los  sacerdotes  en  contra  de  algunos  leos 
de  majestad  ;  y  como  que  los  sacerdotes  bao  sido 
elegidos  por  Dios  para  el  ministerio  de  la  salud, 
consentirán  tan  solamente  que  los  reyes  los  bagan 
jueces,  cuando  se  les  prometa  con  juramento  la 


(a)  De  toda3  las  variedades  de  cálices  de  quo  aquí  se  babla,  y  de  algunas  maa,  hemos  visto  en  la  sacristía  de  S.  Pedrc 
en  Rema:  muchos  han  sido  hallados  en  las  catacumbas. 
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Si  quis  ergo  sacerdotum  contra  hoo  com- 
muue  consullum  discursor  ¡n  slienis  periculis 
eHíteril,  sil  reus  effusi  sanguina  apud  Cbria- 
lum,  et  apud  ecclesiaro  perdat  proprium  gradum. 


indulgencia  del  suplicio;  pero  oo  cuando  se  pre- 
pare seriteocía  capital.  Y  si  algún  sacerdote,  en 
contra  de  este  comua  decreto,  se  entrometiere  á 
discutir  eo  peligros  ajeóos,  sea  reo  ante  Cristo 
de  efusión  de  sangre,  y  ante  la  iglesia  pierda  su 
propio  grado. 


XXXI. 

En  ios  tiempos  de  este  concilio,  antes  y  por  mucho  tiempo  después,  empezaron  los  reyes  á  cometer  los 
asuntos  de  alguna  gravedad  á  los  obispos;  mas  como  podía  suceder  queeo  algunas  causas  hubiera  ne- 
cesidad de  imponer  pena  capital  ú  otra  muy  grave ,  y  como  que  era  opuesto  á  la  mansedumbre  ecle- 
siástica, se  prohibió  con  razón  á  los  obispos  ejercer  su  judicatoia  sobre  crímenes  de  e*la  especie,  á  no 
ser  con  la  condición  espresada  ea  el  cánon.  Pues  eo  estos  felices  tiempos  de  la  iglesia,  en  vez  de  ensan- 
grentarse conti a  los  reos  de  muerte  se  presentaban  los  obispos  á  pedir  á  los  jueces  por  ellos,  para  li- 
brarlos del  ultimo  soplido;  no  con  ánimo  tampoco  de  que  quedaran  impunes  de  sus  delitos;  sino  porque 
qoeriaa  ganarlos  para  Jesucristo,  mediante  sus  amonestaciones:  y  para  que  en  esta  vida  purgasen  sus 
culpas  con  los  trabajos  de  la  penitencia.  (V.  elcan.  VI.  del  Conc.  Tol.  XI.  pág.  44*. ) 


XXXll. 

De  cura  popnlorum  (18)  el  pauperum. 

Episcopi  io  protegendis  populis  ac  defenden- 
dis  impostora  a  Deo  sibi  curam  non  ambigant, 
¡deoquedutn  con?picíunt  judices  ac  potente.*  pau- 
perum oppressores  exisleru.  priíis  eos  sacerdo-- 
tali  admonitione  redarguanl;  et  si  contení pseri o t 
emendan,  eorum  insoleulias  regiis  anribus  loli- 
meot,  ut  quos  sacerdotalis  adinnnilio  non  jlectit 
ad  jusliliam,  regalis  potestas  ab  improbitale  coer- 
ceat.  Si  quis  autem  episcoporum  id  negleierit, 
concilio  reus  eril. 


xxxn. 

Del  cuidado  de  l¿*  pueblos  y  pobre», 

Los  obispos  no  dudeo  a  lmitir  el  cuidado  que 
Dios  les  ha  impuesto  de  proteger  y  defender  los 
pueblos ;  por  lo  tanto,  cuando  vean  que  los  jue- 
ces ó  poderosos  oprimen  á  los  pobres,  repréndan- 
los aote  todo  como  sacerdotes;  y  si  no  quisieron  en- 
mendarse, den  al  rey  parle  de  su  insolencia,  pa- 
ra que  aquellos  á  quienes  la  amonestación  sa- 
cerdotal no  mueve  á  la  Justicia,  los  refrene  en 
su  maldad  la  potestad  real:  y  si  algún  obispo 
dejare  de  obrar  asi,  será  reo  aule  el  concilio. 


XXXll. 


ejemplos  ilustres  hay  en  la  historia  eclesiástica  de  la  constancia  de  loi  obispos  en  contra  de 
la  violencia  é  injusticia  de  los  magnates,  como  puede  verse  en  las  vidas  de  San  Nicolás  de  Mira,  San 
Alanasio  Alejandrino,  San  Basilio  de  Capadocia,  San  Agustín,  San  Ambrosio  y  otros.  También  para 
ilustración  de  este  cánon  puede  leerse  el  Vil  del  primer  concilio  de  Arlés.  Tomo  I.  pág.  339. 

Ku  este  concilio,  lo  mismo  que  en  el  III  de  Toledo,  se  ve  la  grande  autoridad  que  nuestros  reyes  dieron 
en  aquellos  tiempos  a  los  obispos:  coya  buena  armonía  contribuyó  para  el  bien  de  la  república  y  de  (a 
iglesia,  t'ues  manifestándose  los  monarcas  tan  liberales  con  ellos,  estos  no  lo  fueron  menos  con  los  reyes, 
concediéndoles  uu  poder  y  autoridad  <le  que  no  bay  ejemplo  en  nación  alguna.  Puede  verse  el  cánon  XVIII 
del  concilio  III  de  Toledo. 


XXX1I1 


XXXIII. 


Nade  íacultatibui  ecclesiarum,  excepta  lertía  oblationum.  Que  ti  obispo  no  tome  délas  fácoltades  de  la 

epiacopua  aliquid  tuferal.  que  la  tercera  parte  da  la*  ofrendas. 

Avaritia,  radix  cunclorum  malorum  cujus  silis  La  avaricia  es  la  raíz  de  lodos  los  males,  cu- 

etiam  sacerdotqm  mentes  obtinet;   mullí  enim  ya  sed  también  se  apodera  de  los  sacerdotes: 

Odeltum  in  amorem  Cbrístt  et  martyrum  in  pa-  pues  mochos  Hele*  por  amor  de  Cristo  y  de  toa 

rochits  episcoporum  basílicas  construunl,  obla-  mártires  construyen  basílicas  en  las  parroquias 

tiones  conscribunt,  sacerdotes  haec  auferuntat-  dd'los  obispos  y  señalan  ofrendas;  mas  los 'st- 

qoein  usus  suos  convertunl:  índé  est  qu6d  cul-  cerdóles  las  loman  y  las  convierten  en  usos  pro- 


0*)   T.  1.  pupiltorum...pu  pillis. 
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lores  sacrorum  deficiünt  dum  slipcndia  sua  per- 
dón!, inde  labentium  bastlicarum  ruinae  non 
reparaDlur.  Pro  qua  re  constilotum  eat  a  prae- 
senti  concilio  episcopos  ila  dioeceses  suas  rcgere, 
at  nihil  ex  earum  jure  praesumant  auferre,  sed 
juila  priorum  auclorilatetn  conciliorum  lám  de 
oblationibus  quáni  de  trjbutis  ac  frugibus  lertiam 
coDscqoanlur :  quód  si  amplius  quidpiam  ab  eis 
praesunipium  e\titerit,  per  concilium  restaure- 
(or ,  appellantibus  aul  ipsis  conditoribns.  aot 
certe  propinqois  eoruro  si  jam  illi  a  seculo  de- 
cossorunl.  Novcrint  aulcrc  condiiores  basilicarom 
io  rebtis  quas  eisdem  ecclesiis  conferunt  nullaro 
potestatem  liabcre,  sed  juxla  canonum  constituía 
sicul  ecclesiam  ita  ct  dotem  ejus  ad  ordioatio- 
nem  episcopi  perlincrc. 


pioa;  de  lo  que  resulla  que  folian  quienes  den 
culto  á  las  cosas  sagradas,  al  ver  que  pierden 
sus  estipendios:  de  aquí  proviene  también,  que 
no  se  reparan  las  basílicas,  porque  la  avaricia 
sacerdotal  lo  consume  todo.  Por  lo  cual,  el  con- 
cilio presente  establece,  que  los  obispos  rijan 
sus  diócesis;  pero  sin  atreverse  á  tomar  nada 
de  los  derechos  de  ellas,  sino  que  siguiendo  la 
autoridad  de  los  primeros  concilios  se  contenten 
con  la  tercera  parle,  tanto  de  las  ofrendas;  cuan- 
to de  los  tributos  y  frutos  de  la  tierra.  Y  si  eiis- 
tiere  alguno  que  lomare  mas,  sea  devuelto  por 
el  concilio,  bien  apelen  a  él  los  mismos  ftuuU~ 
dores,  bien  sus  parientes,  si  los  primeros  y* 
hubieren  muerto.  Tengan  también  entendido  los. 
fundadores  de  basílicas  que  no  tienen  potestad 
alguna  en  las  cosas  que  dan  á  las  mismas  igle- 
sias; pues  que  según  los  estatutos  de  los  cáno- 
nes pertenecen  á  ¡a  ordenación  del  obispo,  lo  mismo 
la  iglesia  que  su  doie. 


XXXUJ. 


Algunos  autores  entienden  por  ordenación  del  obitpo  la  colación  de  las  órdenes  sagradas;  pero  parece 
preferible  por  su  sencillez  y  naturalidad  la  interpretación  de  los  que  por  ordenación  entienden  administra- 
ción, pnes  de  lo  contrario  el  sentido  será  muy  violento.  Igualmente,  deducen  de  estas  palabras  el  derecha 
privativo  para  ordenar  y  para  conferir  todos  los  beneficios;  pero  do  es  asi.  Porque  ¿  poco  de  la  celebra- 
ción do  este  concilio  ya  se  estableció  en  el  cánon  II  del  IX  de  Toledo  del  año  659  que  los  legos  que  por  una 
piadosa  devoción  fundaran  algucas  iglesias,  no  solo  percibiesen  la  mitad  do  las  oblaciones,  sino  también 
tuvieren  el  derecho  de  presentar  para  las  mismas  iglesias,  cúralo,  beneficio,  etc.  Las  palabras  casi  finales. 
jvxta  cancmvm  con.lüvla  se  refieren  ila  disposición  del  concilio  toledano  III  y  de  otros. 


XXXIV. 

De  tricenoii  tempere  et  propter  provincias 


dis-    Do  la 


Quicumque  episcopus  alterius  episcopi  dioece- 
sim  per  t rigióla  anuos  sice  aliqua  interpollalione 
possederil,  quia  secundiim  jus  le  gis  ejus  jam  vi- 
cie! ur  esse  dioeceeis,  admiltenda  non  esl  contra 
eum  aclio  reposcendi,  sed  hoc  inlra  unam  pro- 
vincia™, extra  veró  millo  modo,  ne  dum  dió- 
cesis defendilur  provinciarum  termini  confnn- 
dantur. 


XXXV. 

basiticis  novitir  constructia  ad  quem 
neant, 


XXXIV. 

do  treinta  año»,  r  de  la  separación  de  cao 
sas  por  las  provincias. 


Contra  ningún  obispo  que  poseyero  la 
otro  obispo  sin  interrupción  alguna  por  espacio» 
de  treinta  años,  puesto  que  según  la  ley  pa- 
rece que  ya  es  diócesis  propia ,  se  admitirá 
la  acción  de  devoluciun  ,  siempre  que  sea  den-, 
tro  de  una  provincia;  poro  si  es  fuera  ,  no 
sucederá  así :  no  sea  que  por  defender  la  dió- 
cesis, se  confundan  los  términos  de  las  pro- 
vincias. 

XXXV. 


prrti-    A  qué  obispo  pertenecen  las  basílicas  construidas  de  nuevo. 

i...       -   ■  . 


"  Sicul  dioeceíim  alicnam  tricennalis  possessio      Asi  como  la  posesión  de  ireinla  años  quila  la- 

tollit,  ita  territorii  conventual  non  adimil,  ideo-  diócesis  ajena,  por  el  contrario  no  la  quila  al 

que  basilicae  qnae  novae  condilae  fuerint  ad  euro  convento  del  territorio;  y  por  lo  lanío,  Jas  basí- 

proculdubió  ppiscopum  perlinebunt  cujus  conven--  licas  que  se  construyeren  de  nuevo  pertenecerán, 

tus  esse  consliterit.  sin  duda  alguna  al  obispo  de  quien  constare  e& 


sin  duda  alguna  al  obispo  de  quien  constare 
el  convento. 
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XXXIV  y  XXXV. 


Pueden  terse  part.U  inteligencia  de  estos  cánones  el  XVII  del  concilio  de  Calcedonia,  el  II  del  II  de 
Sevilla,  el  XIII  del  í  de  Orleans  y  el  III  del  concilio  anterior. 


XXXVI. 

■b  epiaropis  por  aingulog  armos  ia 
peragenda. 

Episcopnm  per  cunetas  dioeceses  parochiasque 
anas  per  siogulos  annoe  iré  oportet,  ul  exqui- 
rat  quid  unaquaeque  basílica  ¡n  rcparalioneiu  sui 
indigeat ;  quod  si  ipse  aut  languore  detenta*  aul 
alíis  oceupationibus  implicalus  id  explere  nequi- 
verit,  presbíteros  probabiles  aut  diáconos  mili  ai; 
qui  el  reditúa  basilicarum  el  reparalione»  et  mí- 
nistranlium  vilam  ioauiranl. 


XXXVI. 


Conviene  que  el  obispo  recorra  anualmente 
toda  la  diócesis  y  parroquias,  á  On  de  enterarse 
de  lo  que  cada  basílica  necesita  para  su  repa- 
ración: y  ei  él  ó  por  enfermedad  ó  por  oirás 
ocupaciones  no  pudiere  cumplirlo,  enviará  pres- 
bíteros de  probidad  ó  diácono?,  ios  cuales  se 
enterarán  de  la;  rentas  de  las  basílicas,  de  sus 
reparaciones  y  de  la  vida  de  los  ministros. 


XXXVI. 

Véase  el  canon  LVIt  del  concilio  de  Laodicea,  y  también  el  1  del  II  de  Braga. 

XXXVII. 

Que  se  pague  lo  prometido  de  las 


XXXVII 

'  ,l~. 


'  "I  I. 

De 

Quicumque  episeepí  sufragio  cujuslibet  aliquid 
ecclesiasticae  ulil.lali  providerint  et  pro  eo  quod- 
cumqae  modicum  lo  remuoeralione  promiseriot, 
promissí  sotutionem  ew»  exsolvere  oporiebil,  ita 
ul  id  ad  concilium  comprovinciate  déducium  eo- 
rum  conniventia  cooíirmelur,  quia  sicut  Paulus 
apostólos  áil:  Dignus  esl  operarios  mttctdem 
suata 


wi  eiü* 


Cualesquiera  que  á  juicio  del  obispo  atrajeren 
alguna  utilidad  á  la  iglesia,  y  por  ello  en  remunera- 
ción les  prometieren  algo,  convendrá  que  se  lo 
paguen;  dando  cueuta  al  concilio  provincial 
para  que  lo  conBrme;  porque  según  el  apóstol 
San  Pablo,  el  operario  es  digno  de  recibir  su 
paga. 


XXXVIII 

De  ■ulfrsgi»  fnndaloribo» 


Q»f  te  pan™ 


XXXVIII. 

I  los  fundador™  de  Im  iglmaa  ó 
á  aas  hijos. 


Praebendum  esl  a  sacerdotibu*  vilae  solatium  Los  sacerdotes  deben  dar  consuelo  á  los  ¡u- 
iudigeulibus,  et  máxime  bis  qui  bus  resliluenda  digenlcs,  y  en  especial  á  aquellos  con  quienes 
wcissiludo  csl:  quicumque  ergo  fidelium  de  fa-  tienen  obligación  mutua  de  restitución:  por  lo 
cullalibus  suis  ecclesiae  >  aiiquid  devoliune  propria  tanto,  cualquier  Gel  que  por  devoción  propia  ce- 
conlulcrinl,  si  lorie  ipsi  aut  Qlii  eorum  redacti  diere  algo  de  sus  bienes  á  la  iglesia,  ú  lue- 
fueriot.  ad  inopiam,  ab  flüdem  ecclesia  suffragium  go  él  ó  sus  bijos  quedasen  reducidos  á  pobre- 
vilae  pro  temporil  usu  percipiant.  Si  euim  ele-  za,  deberán  recibir  de  la  misma  iglesia  los 
ricia  vel  monacbis  seu  peregriuis  aul  quamlibet  alimeulos  mientras  vivan,  según  se  acostumbre, 
■ecessitateni  suslinenlibus  pro  solo  religionls  ¡n-  Pues  si  las  cosas  eclesiásticas  se  dan  á  los  clé- 
luilu  in  usum  reeecclesiasticae  largiunlur ,  quan-  rigos,  monjes  y  peregrinos,  ó  se  gastan  para 
lo  magis  ni*  censulendura  est  quibus  retributione  subvenir  cualquier  otra  necesidad,  solo  por  amor 
justa  debelarT  a  la  religión,  ¿coa  cuánto  mas  motivo  ha  de 

mirarse  por  aquellos  á  quienes  se  les  debe  aua 

retribución  justa? 

:.•  ■:*■»■  '    :  •       -.;         •  ■.    ■  .        .....     i,  .-4l.  i 

XXXVIII. 

Aon  ea  el  día  esté  vigente  el  privilegio,  en  virtud  del  cual  se  da  alguna  cosa  de  los  frutos  de  la  iglesia 
á  ios  hijos  de  los  fundadores,  si  llegan  é  verse  pobres.  Alguoos  ?e  valen  de  este  canon  para  probar  el 
otige&del  patronato  iege ;  aunque  no  falta  quien  lo  impugne;  pues  quede  los  bienes  de  la  iglesia  debían 
Tono  II.  13 
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ser  socorrí. los  tolos  los  pobres :  y  sol)  tieie  luga  reí  privilegio  si  entre 
fundadures  ó  su  familia. 


primero 


XXXIX. 

De  discretione  preabyterortim  ot  d 

choro  coieiatant 


XXXIX. 


ut  in  u'.roque    De  le  diferencia  entre  preabltera»  y  diácono»,  q«e  baya  to- 
pa racÍD».  datsoroa. 


NoDDiilli  diacone*  in  lantam  erunipnul  saper- 
biam,  ul  sese  presbrleris  anleponant  atque  io 
primo  choro  ipsi  priores  stare  praesumant,  pres- 
byteris  in  secundo  choro  conslilutis:  ergo  ul  su- 
bliroiores  sihi  presbíteros  aguoscanl,  lam  ui  quám 
i I ti  in  utroque  cboro  consistan!. 


Algunos  diáconos  se  envanecen  basta  el  pilo- 
to de  anteponerse  á  los  presbíteros,  y  qoiereo 
estar  en  el  primer  coro  antes  que  estos,  que- 
dando los  presbíteros  en  el  segundo;  y  para  que 
reconozcan  que  los  presbíteros  son  superiores  á 
ellos,  se  ordena  que  se  sienten  mas  altos  en 
ono  y  en  otro  coro. 


XXXIX. 

Ta  hemos  dicho  en  otra  parte  qoe  á  causa  de  las  mayores  rentas  que  disfrutaban  los  diáconos  sobre  los 
presbíteros  se  ¡ostentaban  muchas  veces  contra  los  sacerdotes,  graduando  la  dignidad.no  por  el  mérito  y 
honor,  sino  por  la  renta ;  y  pretendían  sentarse  en  el  primer  coro  delante  de  los  presbíteros,  queriendo 
que  estos  estuvieran  eo  el  segundo:  loque  prohibe  este  canon.  Y  de  aquí  ta  rabien  se  desprende  que  estaba 
la  iglesia  dividida  en  estaciones  y  coros,  como  se  ve  eu  el  concilio  II  de  Tours,  cap.  lia .  quedaodo  para 
los  clérigos  aquella  parto  qoe  se  divido  desde  el  cancel  hácia  el  altar.  También  bemos  visto  en  otros  cánones 
qu«  en  algunos  concilios  hasta  se  piobibió  á  (os  diáconos  sentarse  delante  de  los  presbíteros.  {Véase  el  IV  del 
concilio  1  de  Barcelona.) 


De 


XL. 

a  diaconibus  utendo,  nec  ornato  aed  puro. 


Orarü*  dunbus  nec  episcopo  qnidem  licet  nec 
presbylero  uli.  quantó  ma^is  diácono  qui  minis- 
ter  eorum  esl?  L'num  igilur  orarium  oportet  lo- 
vitam  gastare  in  sinistro  humero,  propler  quod 
oral,  id  est  prnedical,  denieram  aulem  pa-leui 
oportet  haber*!  liberara,  ut  expedilus  ad  rainii- 
terium  s;>cerdol»le  discurra! :  caveant  igilur  arao- 
dó  leviiae  gemino  uti  ora  lio,  sed  uno  tantüin  el 
puro  nec.  ullis  coloiibus  aul  auro  ornato. 
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Qn4  loa  diieonoa  uaen  d«  ua  «olo  orari»,  y  que  ao  tenga 
ado.noa,  aino  que  sea  puro. 

Si  no  es  lícito  ni  al  obispo  ni  al  presbítero 
usar  de  dos  orar  ios,  ¿con  cuánta  mas  razón  se 
les  prohibirá  á  los  diáconos,  que  son  ministros 
de  estos?  Conviene,  pues,  que  el  levita  Heve 
un  onrio  en  el  hombro  izquierdo,  porque  ora. 
oslo  es,  predica;  y  que  el  lado  derecho  le 
tenga  libre,  para  que  pueda  ejercer  con  mas 
desembarazo  el  ministerio  sacerdotal.  Guárden- 
se, pues,  en  adelante  lo.<  levitas  de  usar  de 
dos  orarios,  sirviéndose  lan  solo  de  ono,  el 
que  será  puro,  sin  colores,  ni  adoraos  de 

XLI. 


De  quabUtt-  tonsurae  a  caorti»  ciencia  vel  lectoriboe  ha- 
be  n  da. 

Ornees  clerici  vcl  lectores  sicut  levilae  et  sa- 
cerdotes delonso  superios  tolo  opile  iuferius  so- 
lam  circuli  coronara  relinquanl,  non  sicut  hu- 
cusque  in  (■  illaeciae  partibus  faceré  lectores  vi- 
des! ur,  qui  prolixii  ut  latei  comis  in  solo  cap't- 
tis  a  pire  modicum  circulum  loniloot,  ritas  enim 
isle  in  llispaniis  haereticorum  fuil ;  unde  oportet 
ut  pro  amputando  ec.cle.siae  scandalo  boc  signum 
deilecoris  nuferatur.  et  una  sil  tonsura  vel  ha- 
bitas sicut  lolius  llispanine  est  usus.  Qui  autem 
hos  non  custodicril  fldei  catholicae  reas  eril. 


de  la  tonaura  que  han  de 
clérigo*  ó  lectores. 


Todas  ios  clérigos  ó  lectores,  lo  mismo  que 
los  levitas  y  sacerdotes,  llevarán  trasquilada  la 
parle  superior  de  la  cabeza:  y  dejarán  en  el  infe- 
rior una  sola  corona  de  cerquillo;  no  como  ba>ia 
aquí,  según  han  llevado  los  lectores  ea  Galicia,  a 
manera  de  legoi,  el  cabello  largo,  dejando  sola- 
mente en  lo  alto  de  la  cabeza  un  peqaeoo  cir  • 
calo;  pues  este  rilo  proviene  eo  España  de  los 
bereges.  Por  lo  tanto,  conviene  que,  á  fin  de  cor- 
tar el  escándalo  eu  la  iglesia,  se  omita  este  sig- 
no de  deshonra;  y  que  sea  uoa  sola  la  tonsura 
ó  traje,  asi  como  es  dos  el  aso  de  toda 
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paita ;  y  «i  que  do  lo  observare ,  será  reo  de  la  fé  ■ 
católica. 

XLI. 

Parece  mas  probable,  tratándose  de  la  tonsura  ,  la  opiniou  de  aquellos  que  quieren  que  en  los  cuatro  ó 
cinco  punen»  siglos  de  la  iglesia  tolo  se  hubiera  mandado  que  los  clérigos,  para  diferenciarse  de  los  otros 
líeles ,  no  llevaran  demasiado  largo  el  cabello ;  perú  que  acerca  de  la  corona ,  ó  de  raer  la  parte  superior 
de  la  cabesa  no  se  babio  beblado  basta  entonces :  pues  se  tiene  por  ajeno  de  la  verosimilitud  que  los  cléri- 
go* hubieren  llevado  signos  Un  manifiestos  de  su  profesión  en  unos  tiempos  en  que  era  prenso  por  el  con- 
trario que  ae  ocultasen  para  no  escitar  contra  ellos  y  aun  contra  la  iglesia  una  cruel  persecución.  T  cuan- 
do San  Gregorio  de  Tonts  dice  qoe  e!  Apóstol  San  Pedro  para  dar  ejemplo  de  humildad  mandó  que  se 
afeitasen  la  parto  superior  de  la  cabete  ,  debe  ei. tenderse  que  no  lo  ordenó  solo  á  (os  clérigos,  sino  también 
«  todos  los  beles  Ni  tampoco  bajo  ningún  concepto  alude  esto  á  lo  forma  de  corona  ó  á  la  tonsura  de  la  ca- 
béis ,  sino  ¿  solo  el  corte  y  modestia  en  los  cabellos.  , 

Parece  mas  verosímil  que  lo  que  él  mendó  fué  lo  mismo  que  lo  preceptuado  por  San  Pablo  á  lodos  los 
beles,  epist.  I.'  Cor.  44  :  Que  ui  la  misma  naturaleza  ot  enana  que  le  sería  ignominioso  al  varón  criar 
cabello  ,  mas  oí  contraria  le  es  decoroso  á  la  muger  criar  cabello.  El  libro  ponlitjcal  que  se  atribuye  ¿  San 
Dámaso  hace  ó  la  tonaura  propia  de  los  clérigos:  y  quiere  que  baya  sido  mandada  por  San  Aniceto,  dice 
asi  *  El  clérigo  no  alimente  el  cabello,  según  el  pn  o ptu  apostólico  :  lo  cual  no  carece  de  probabilidad :  pues 
era  esto  conforme  á  la  disciplina  de  eotonces,  cuando,  seguu  btmos  visto,  no  se  exigía  ninguna  otra  cosa: 
añádase  a  esto,  que  los  oficios  de  los  líeles,  que  al  principio  casi  lodos  fueron  comunes,  luego  que  empela- 
ron tos  legos  á  ser  negligentes,  quedaron  propios  de  los  clérigos,  lias  el  decreto  siguiente  que  se  atri- 
buye al  mismo  Aniceto,  carece  enteramente  de  tedo  viso  de  verdad  ,  á  saber:  Que  según  el  Apóstol  no 
crian  cabello  sino-  que  lleven  raido  la  parte  superior  de  la  cabeza  á  manera  de  esfera,  poi  que  asi  como  deben 
diferenciarte  en  el  trato,  del  misino  nu  do  debe»  aparei  er  distinta  en  la  tonsura  y  hábito.  Pero  ya  hemos 
dicho  en  otra  parto  que  laa  Decretales  anlesírícíanas,  que  se  bailan  en  la  Colección  de  Isidoro  Mercalor  ,  es- 
tán reputadas  por  adulterinas:  y  parece  que  el  interpolador  de  la  epístola  de  Aniceto  tomó  motivo  de  las 
palabras  del  sanie  acerca  de  que  el  clérigo  no  criara  cabillo,  para  añadir  que  se  aft  Harán  la  parte  superior 
de  fo  cabesa  en  forma  de  esfera. 

Será  bueno  referir  aqui  lo  que  acerca  de  esto  dijo  con  mucha  sabiduría  Amalarlo ,  y  la  deducción  que  sacó 
el  cardenal  Barocio :  léanse  las  palabras  de  Amalaría,  que  juzga  que  no  tienen  tanta  autoridad  los  que  ha- 
cen á  San  Pedro  autor  de  la  corona  clerical ;  de  modo  que  no  hay  necesidad  decouvenir  ni  con  los  que  lo  afir- 
man ni  con  los  que  le  prueban ;  sino  que  se  debe  atribuir  la  gloria  de  esta  institución  á  alguno  de  sus  sucesores; 
ó  al  menee  á  la  misma  iglesia  romana.  Hé  aquí  sus  palabras:  Pregunta»  algvni*  :  ¿quién  fué  el  primero  que 
llevó  tonsura  igual  á  lanueslral  lie  leido  en  cierta  tarta  que  fué  San  Pedro;  pero  pirque  no  et  de  tanta  auto- 
ridad esta  escrito  que  nos  atrevamos  ó  afirun.rlo  por  él,  htmes  querida-mas  liten  pasarlo  en  silencio.  Yno  será 
fuera  de  propósito  decir  que  i  on  Pedro  ó  alguno  de  sus  sucesores  fué  el  primero  que  ¡levó  tonsura  conforme  la 
temmoí  hoy  dia,  porque  déla  iglesia  romana,  en  que  ellas  presidieron ,  *e  ha  lomada  ale  uso.  También  eg 
prueba  de  gran  sabiduría  lo  que  añade  Amalario,  esto  es ,  que  no  debemos  cuidar  tanto  de  saber  qué  pon- 
tífice fué  el  primero  que  introdujo  la  tonsura  ó  corona  clerical  por  medio  de  algún  decreto  suyo ;  puesto  que 
hay  tantas  otras  cosas  en  el  uso  diario  de  la  iglesia  ,  cuyo  origen  á  causa  de  su  antigüedad  está  muy  oscuro; 
y  cuyo  principio  ni  autor  no  paede  saberse:  y  en  casos  semejantes  no  hay  por  qué  molesta  rsc  a  investigar  otro 
principio  y  fundamento  sino  la  autoridad  inconcusa  y  eterna  de  la  iglesia  do  Cristo.  Además,  es  positivo 
que  en  semejantes  casos  como  p  or  cierlo  instinto  lomamos  la  autoridad  de  las  iglesias  mayores,  á  las  que  se 
afta  de  mucho  peso  y  fuerza  con  aquellos  estatutos,  cujos  principios  no  dimanaron  de  ellas. 

Sin  embargo,  no  van  muy  fuera  de  camino  los  que  dijeron  en  siglos  posteriores,  que  San  Pedro  y  San 
l'nbto  instituyeran  la  tonsura  clerical  pues  que  estos  &|  ósleles  mai  daron  á  todos  los  fieles,  y  con  mas-espe- 
cialidad  á  los  clérigos,  que  fueran  modestos  hasta  en  ei  rortede  h  s  cal  elle  s ;  en  lo  que,  como  ja  hemos  diebo, 
consistió  en  los  cuatro  ó  cinco  primeros  siglos  li>  tonsura  clerical.  Los  que  quieren  que  la  tonsura,  como 
ahora  existe  ,  hubiera  sido  mandada  ror  los  referidos  apóstoles ,  acomodaron  las  voces  y  costumbres  de  la 
edad  moderna  á  la  primitiva  ;  pues  si  en  el  siglo  IV  hubieran  llevado  tonsura  ,  no  habría  sido  de  seguro 
aquella  qoe  consistía  solo  en  cortar  los  cabellos  ,  la  rué,  según  henos  dirho,  fué  común  á  todos  los  ficleg 
7  aun  «  los  iolielea ,  si  es  qoe  hacían  s  arde  de  modestos  :  sino  la  que  consiste  en  raer  la  parle  superior 
déla  cabeza,  que  es  la  propia  tonsora  de  les  clérigos.  Si  entonces  se  hubiera  llevado  esta  no  habría  Op- 
tato  acriminado  á  tos  don  a  listas  por  esta  causa  ,  ni  huí  ¡era  interpretado  que  se  había  irrogado  una  grande 
injurian  los  obispos  nuestros  por  haberles  raido  la  cabeza.  Pero  no  está  muy  averiguado  si  el  motivo  de 
raer  los  donatistos  las  cabezas  de  los  presbíteros  y  obispos  católicos ,  que  caían  en  sus  manos  ,  era  para  pre- 
sentarlos al  vuJg»  como  objeto  de  ludibrio  y  escarnio,  ó  para  que  los  creyeran  penitentes:  ignorando  que 
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•  la  penitencia  y  el  clericato  too  incompatibles.  Lo  que  si  se  sabe  de  cierto  es  que  Optate  jamás  hubiera 
hablado  en  estos  términos,  si  nuestros  clérigos  hubiesen  llevado  tiempo  antes  raída  alguna  parle  de 
la  cabeza. 

Mas  parece  que  este  santo  Padre  alude  i  la  ley  de  Moisés  en  qae  se  veda  i  los  sacerdotes  que  Hevea 
cabellos  largos  y  se  afeiten  la  cabeza.  Este  fué  el  uso  d i  losolérigbs  en  los  primeros  siglos.  Por  lo  cual 
San  Gerónimo  espone  en  el  espitólo  44  de  Ezeqaiel  las  palabras  de  la  ley  de  Moisés,  como  si  significaran  que 
nuestros  clérigos  abrazaron  con  tanto  mas  gosto  en  este  particular  el  rito  de  la  sinagoga  ,  porque  apenas  po- 
dían separarse  de  él  sin  caer  eo  la  superstición  de  los  gentiles.  Véanse  sus  palabras  en  ei  pasaje  citado; 
puesto  que  no  hi  podido  decirse  nida  con  mas  erudición  oi  claridad.  T  de  ellas  se  desprende  que  la  iglesia 
observé  entonces  la  costumbre  preceptuada  en  la  ley  ,  á  saber ,  que  ni  se  rayeran  la  cabexa  ,  ni  llevaran  el 
pelo  tan  corto  que  no  la  tuvieran  totalmente  cubierta. 

Refiere  también  Amiano  Marcelino ,  que  en  el  imperio  de  Juliano  Apóstata  oe  condenó  á  muerte  i  un 
cristiano  .  llamado  Teodoro  .  que  estando  dirigiendo  el  edificio  de  una  iglesia,  cortaba  con  mas  licencia  loe 
riso*  de  los  muchachos,  jusgmdo  que  esto  se  encaminaba  t  imbren  ai  culto  délos  dioses.  Acaso  estaba  pro- 
parando  á  estos  niños  para  el  clericato,  carian/toles  los  cabellos  mas  largos;  pero  de  las  palabras  citadas  rio 
se  desprende  que  los  clérigos  llevaran  corona  ,  ó  les  rayeran  In  parle  superior  de  la  cabeza.  Otro  escritor 
muy  antiguo  h  >bla  de  llevar  el  cabello  corlo ;  pero  nada  dice  de  corona.  Nosotros  debemos  manifestar  que 
poco  después,  cuando  por  primer*  vez  se  vieron  en  Africa  y  en  otras  partes  los  mongos  con  las  cabezas 
afeitadas,  dieron  motivos  que  los  silbasen ;  y  no  se  hubieran  burlado  de  ellos  ,  si  lo  hubiesen  visto  onies  usa- 
do en  los  clérigos:  ni  tampoco  se  sabe  que  se  escarneciera  á  nuestros  mártires  por  llevar  raída  la  cabeza 
Luego  esto  es  prueba  de  que  na  la  de  particular  llevaban  ni  en  el  cabello  ni  en  ei  traje  con  que  se  diferen- 
cian m  de  los  demás  hombres,  al  menos  de  aquellos  que  eran  amantes  de  la  modestia. 

Las  historias  propias  y  peculiares  que  tenemos  de  obispos  católicos  nos  los  pintan  solo  con  el  traje  y  ca- 
bello arreglados  á  la  modestia  y  humildad.  Prudencio  ,  hablando  de  San  Cipriano  al  principio  de  su  con- 
versión, dice  que  se  corto  los  cabellos  largos  ,  y  qne  luego  fné  ascendido  al  episcopado.  Stdonio  Apolinar, 
hffblondo  del  Santo  presbítero  Claudiano  ,  solo  dice  ,  que  no  llevaba  cabellera  ni  barba ;  de  otro  refiere,  qae 
llevaba  el  cabello  corlo  y  la  harba  larga  Muchos  mas  ejemplos  podríamos  traer  en  confirmación  de  esto-,  pero 
los  omitimos  por  la  brevedad.  Aonqoe  sl  di  emos  que  frecuentemente  ocurre  leer  que  en  lo  antiguo  los  obis- 
pos juraban  por  su  corona,  como  lo  confirma  San  Agustín  ,  In  blando  á  lo*  obispos  donatistas,  epist.  i  47  ;  y 
San  Gerónimo,  ^píst.  28,  á  San  Agustín;  Alipio  á  Paulino,  epfst.  35;  Sidoni»  Apolinar  al  obispo  Leoncio,  li- 
bro 3  ,  epístola  3.  etc. ;  y  el  concilio  <le  Vanoes  del  ano  453,  en  donde  se  lee :  Dios  proteja  el  reino  sin  daño 
y  vaettra  corma  de  su  iglesia.  Cuya  corona  n>>  hubiera  parecido  al  concilio  una  insignia  de  ia  real  y  suma 
majestad  ,  si  hubiese  sido  aquella  que  de  mil  y  másanos  escimuná  todos  los  clérigos  y  en  especial  á  los  de 
órdenes  superiores ;  ni  debía  apropiarse  á  solos  los  obispos,  si  se  hubiera  hecho  común  á  todo  el  cloro  :  tam- 
poco es  cierto  qne  fuese  el  real  sacerdocio  de  Cristo  que  resplandece  ea  los  obispos  por  gloria  singular. 

El  concilio  1Y  de  Cartago  en  su  cáoon  XLIV  manda,  que  los  clérigos,  ni  dejen  crecer  el  cabello  ni  se 
afeiten :  y  no  hub  era  callado  el  sínodo  acerca  del  rito  de  (a  tonsura  clerical  y  de  la  corona  ,  si  entonces  hu- 
biese estado  en  uso;  pncsloque  escribía  con  tanta  escrupulosidad  acerca  délas  ceremonias  que  se  observaban, 
no  solo  para  los  clérigos  de  órdenes  superiores,  sino  también  para  los  de  inferiores ,  y  hasta  para  los  mismos 
salmistas. 

Pasemos  ahora  desde  los  clérigos  á  los  monges  para  volver  otra  vez  á  los  primeros  ,  luego  que  layamos 
encontrado  el  origen  de  la  corona. 

Al  principio  los  monges  observaron  con  rancha  escrupulosidad  aquella  moderación  qne  convenia  á  so  ins- 
tituto. San  Gerónimo  se  rie  de  los  cuentos  de  aquellos  que  decían  ,  que  San  Pablo,  primer  ermitaño  ,  Neva- 
ba los  cabellos  sueltos  y  arrastrando;  pues  el  mismo  santo  recomienda  á  Hilarión,  porque  se  cortaba  el  pelo 
una  vez  al  año;  y  reprende  en  otra  pirte  á  ciertos  monges  que  cuidaban  de  su  cabello  cual  rauge>es  delica- 
das :  llevaban  la  barba  larga  y  andaban  descalzos.  San  Agustín  se  incomoda  contra  la  dejadez  y  necedad  de 
algifnos  monges  que  llevaban  cabellos  largos,  y  con  este  adoro  >  ¡nsulentisímo  esperaban  atraerá*  la  estima- 
ción y  reverencia  de  los  hombres.  Esta  reprensión  ó  recomendación  de  los  monges  claramente  manifiesta  qu» 
no  se  les  tenia  preceptuado  que  llevasen  corona  ni  que  rayesen  la  caben  ,  sino  qae  se  cortasen  el  pelo,  de 
modo  qué  no  afectaran  un  exagerado  aseo,  ni  ninguna  cosa  notable  ó  singular. 

Ma-  asi  como  no  habían  gushdo  á  los  líeles  los  monges  de  largos  cabe'los,  por  el  contrario  despreciado 
semejante  fausto ,  gustaron  otros  estraordinariamenle.  Existieron  algunos  que  tenían  el  gran  placer  de  ha- 
cerse desprerí-ibles  ante  los  hombres  ,  y  con  tal  deformidad  se  trasquilaban  ó  afeitaban  que  hasta  ofendían* 
los  mas  livianos  pero  parecía  esta  defortníd  id  mas  agradable  a  los  ojos  espirituales  de  la  humildad  cristiana; 
de  este  número  fué  San  Paulino,  véanse  sus  epist.  7  y  4.  Este ,  h  iblando  en  otra  parte  acerca  de  los  cabe- 
llos dice :  non  ocasione  meüi  tmdtanlur,  sedal  viou  n  qttisi  novnc  tía  rodéate  premnnlnr ;  la  ene I  no  pnede 
aludir á  la  corona  sino  á  los  cabellos,  cuva  mitad  «e  orlaban.  Estos  m mges fueron  espelidos  del  Africo, 
cuando  por  primera  vez  se  presentaron  de  una  minera  inusitada  é  informe,  según  refiere  Salviano.  Y  si 
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imperando  ya  los  cristianos  y  fioreeiendo  la  religión,  este  corle  de  cáheíloa  acarreaba  Unía  gritería  y  es- 
carnio detras  de  tos  raoages,  ¿qué  hubiera  sido  de  toa  fieles  ai  en  tiempo  de  ios  emperadores  gen  Ules  se  hu- 
biesen diferenciado  de  fos  otros  en  ia  tonsura  y  corona? 

Mas  si  en  lúa  tres  primeros  siglos  los  clérigos  lis  «a  ron  tan  solamente  un  cabello  muy  modesto ,  no  buho 
motivo  alguno  para  que  se  mudara  en  él  siglo  IV ;  por  lo  tanto,  oo  vemos  en  ningún  concilio  ni  en  ios  San- 
tos Padres  vestigio  de  semeja  ole  novedad ;  pero  al  principio  del  siglo  VI.  o  mas  bien  al  final  del  V.  oo  an- 
tea, ya  parece  cieno  que  se  introdujo  en  la  iglesia  ia  tonsura  clerical,  como  después  veremos.  Eo  este  liem- 
no,  según  refiere  San  Gregorio  Tu  róñense,  nae«ó  el  beato  Nicecio  con  una  pequeño  corona  al  rededor  de  la 
cabeza  á  manera  de  tonsura  ce  rica  I,  lo  que  se  tuvo  por  un  busto  augurio  de  que  Dios  le  destinaba  para  ocu- 
par algún  dia  la  dignidad  ponlilicia.  Empezó  pues  en  el  siglo  V  aquella  corona  clerical,  igual  á  la  que  aboca 
se  usa  en  1«  iglesia ;  dé  lo  que  no  parece  haber  sido  otra  la  «ansa  ,  sino  el  deseo  vehementísimo  que  tenían 
los  obispos  de  va.iarde  vida ,  y  profesar  la  santísima  de  ios  mooges  que  esUban  llenos  « le  todo  género  de 
virtudes,  y  eran  aplaudidos  de  todo  el  mundo.  Pero,  como  diremos  despaes  ,  la  mayor  parle  de  los  obispos 
salían  de  los  monasterios,  muchos  «le  los  cuales  no  dejaron  después  el  habito  de  mooges ;  y  las  costumbres 
de  estos  las  hicieron  pasar  ol  clero.  X  lo  mas  problable  es,  que  eo  este  Uempo  sucedió  que  los  clérigos  desea- 
ban imitar  la  vida  mas  dura  y  humilde  de  los  hombres  ssatisiiuus,  y  despreciar  la  ponida  de  los  vestidos  y  el 
órnala  seglar.  De  lo  que  iremos  diciendo  en  esta  disertación  aprenderemos  .  que  del  uiswo  amor  de  humil- 
dad y  decaridad  dimanó  el  que  los  obispes  recibieran  parte  del  traje  de  los  mooges. 

Pasemos  ya  a  examinar  ..aunque  ü>  ligero,  las  caslombresde  la  iglesia  griega.  Eo  el  lib.  1 ,  cap.  4  de 
Jas  Constituciones  apostólicas ,  se  dice  que  el  Gel ,  nos  c*pilltnn  nutriens,  nec  pearus,  nec  coma  tu*.  Según  F.u- 
sebio ,  no  entró  navaja  sobre  la  cabeza  del  apóstol  Santiago  y  obispo  de  Jerusalen.  San  Clemente  Alcjaodn- 
no  (Paodag.  I,  \ .  c.  41 ,)  en  este  part  cular  se  halla  conforme  con  las  Constituciones  apostólicas,  pues  se  lee  en 
<l  que  ttíó  rauta  la  mbeta  de  las  homares,  á  no  ser  que  tengan  el  cabello  encrespad*,  y  la  barba  eri;ada.  Era 
pues,  costumbre  de  los  fieles  griegos  llevar  cabello  corto  y  barba  larga ;  por  eso  San  Bpif?nio  reprende  á 
«ierlos  nionges  que  por  una  necia  afectación  de  un  traje  siuguhr  se  componían  por  calilo  contrario;  dice 
¿»í :  Se  afeitan  fo  barba  que  esla  f-trnade  hombre,  y  nutre»  tot  cabello*;  y  hablando  de  la  barba  ,  dice  la 
divina  Escritura  «Alai  Cnntiitueioncs  apostólicas,  que  no  te  c  irrompa,  esto  es,  que  no  fe  cortea  sus  pelos,  ni 
te  tome  un  traje  temejauie  al  de  las  ruineras-  También  ensena  la  Escritura  ,  que  el  raer  los  cabellos  y  la 
barba  era  sena!  de  tristeza  y  luto.  Así  sceiplican  Jeremías,  Isaías  y  Etequiel ,  cuando  q-iieren  dar  á  enten- 
der una  calamidad  grande:  y  de  este  modo  escomo  lo  interpreta  San  Gerónimo  diciendo*  Que  entre  los  anti- 
guos el  raer  la  barba  y  la  cabesa  fué  señal  de  luto.  La  razou  «s  muy  obvia,  pues  que  uo  pueden  discernirse 
los  que  estío  de  lulo,  si  no  llevan  un  .traje  diverso  del  vestido  de  lo  generalidad.  Los  clérigos,  pues  ,  en  Orien- 
te, siguieron  al  principio  á  los  legos,  y  solo  evitaron  llevar  muy  largos  los  cabellos,  Keliere  el  papa  ñama- 
so,  que  Máximo,  filósofo  cínico,  deseando  la  sede  de  Coo»taolioopla  ,  reportó  solo  coa  ignominia  el  llevar 
corlado  el  cabello.  Lo  mismo  cuenta  acerca  de  este  Sai  Gregorio  Nací  inceoo.  Después  los  mooges  se  la  raye- 
ron para  indicar  luto  y  penitencia.  Por  eso  Juli  mo  el  Apóstala ,  queriendo  parecerse  á  uo  monge  ,  seguu  Só- 
crates, se  cortó  el  cabello»  Pues  tenion  entonces  los  clérigos  por  una  cosa  honorífica  el  imitar  a  los  raonges. 
Xo  que  no  está  averiguado  es  si  los  que  se  corlaron  los  cabellos  lo  hicieron  por  satisfacción  propia  ,  ó  por 
no  ser  semejantes  á  los  legos,  que  según  San  Crisoslomo,  llevaban  una  corla  cabellera  ;  pero  si  se  sabe  que 
algunos  obispos  santísimos  gastaron  siempre  cabellos  largos.  Y  según  los  sectarios  de  la  filosofía  roas  sania  de 
aquellos  tiempos ,  lodo  su  conato  estribaba  en  ir  de  m  mera  distinta  que  el  vulgo  ,  en  marchar  por  diverso 
camino  que  la  lurba.  Para  concluir  este  aparte ,  diremot  que  San  Dionisio  ,  que  escribió  del  rito  del  traje  y 
tonsura  de  ios  mongos ,  no  hizo  absolutamente  mención  de  la  corona ,  y  si  entonces  se  hubiera  llevado  ,  no 
habría  dejado  de  hablar  de  ella. 

Debe  confesarse  ingenuamente  que  en  el  «iglo  VI,  y  mas  especialmente  eo  el  VH,  fué  cuando  empezaros 
los  clérigos  á  distinguirse  de  los  lego-í  en  el  hábito  y  tonsura.  Después  que  se  apacigua  ron  las  persecuciones 
y  después  de  dada  la  paz  á  Ja  iglesia  ,  fueran  necesarios  ¿0:>  aA»s  o  muy  pocos  menos  para  que  la  profesión 
tan  diversa  de  unos  y  otros  constituyera  una  cierta  dfcreucii  muy  vis.ble  entre  si.  Hubieran  sido  peligrosí- 
simas en  tiempo  de  las  persecuciones  aquella  distiocion  y  nota*  pero  concluidas,  debió,  si  bien  uo  pulo  en 
grande  espacio  de  tiempo,  mudarse  uua  cosa  ta  o  grande  y  lan  esparcí. la  j¡or  toda  la  iglesia;.pu-  s  no  es  juilo 
que  eu  un  hecho  tan  dudoso  hasta  el  día ,  mudable  y  de  tantas  alternativas  ,  se  pueda  escribir  con  muchísima 
certeza  y  dilucidación.  Variáronse  estos  ritos  en  diverso  tiempo,  en  lugares  distintos  y  tan  lenta  é  in- 
sensiblemente, que  es  muy  dificultoso  señalar  con  exactitud  á  cada  una  de  ellas  el  tiempo  de  la  mu- 
danza. 

Empezando,  pues,  por  la  tonsura  y  por  aquellos  concilios  españoles  que  de  ella  se  ocuparon,  debemos  de- 
cir, que  el  sínodo  de  Barcelona  dd  a  tío  5»0 ,  cauoo  111 ,  mandó  ,  que  niñean  clérigo  llevase  lartja  la  cabe- 
llera ó  se  afeitase  ;  y  eo  el  VI,  que  l  >%  penil  -ni es  llevara*  toasarada  la  cabeza.  Sau  Martin  de  Braga  en  su 
compilacioo,  cáoon  L\  VI,  habia  espres  ida  ya  la  forma  ddi  la  tonaura  miyor  por  las  palabras  siguientes:  No 
conviene  q»e.  los  clérigos  dejeajatyter  el  cabello  y  de  este  modo  miniaren,  sino  que  le  lleven  tonsurado,  des- 
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ctitíerla*  lascrejas,  ate  :  de  cuyas  últimas  palabras  se  colige  cuan  cortos  eran  los  cabellos  que  se  permitían: 
pero  en  ninguno  de  eslw»  iré»  cagones  he  hace  mención  de  la  corona  o  de  la  rasura  de  parte  alguna  de  la  ca- 
beza. El  concilio  de  Braga  ,  en  su  canon  XI ,  dice,  que  Ictieelores  m  canten  mi  ta  iglesia  con  hábito  seglar 
ni  ¡teten  granos  (granus)  con  rito  gentílico  ;  cuja  palabra  «ra«i  significa  cabellera  ,  turba  larga  ó  rizos  ,  se- 
gún se  deduce  de  las  palabras  de  San  Isidoro  de  Sevilla  en  el  libio  de  los  Orígenes :  Ciertas  gentes,  no  soto 
mías  vestidos,  sino  también  en  el  cuerpo,  ¡levan  algunas  asas  propiutde  si,  como  insignias,  según  remos 
en  los  cirros  de  los  germanas  y  en  los  granos  de  ¡os  <i».d«.s ,  y  este  adorno  supérftuo  no  consista  en  los  vesti- 
dos sino  en  el  cabello  :  lo  que  se  llamaba  granos  entre  'os  godos  españoles,  se  decía  ci>  rhos  entre  los  alema- 
nes. Véase  también  la  descripción  que  de  un  godo  hace  Sidooio  Apolinar ,  libro  I,  epístola  II  y  VII.  Con  mas 
elegancia  declara  la  significación  de  esla  voz  Amoldo ,  obispo  de  Rochesler ,  en  Inglaterra.  Spicil.  l.  2.  pági- 
na 455,  esponiendo  la  razón  por  que  se  duba  mas  bien  el  pan  cucarfslicu  tenido  en  la  sangre  de  Cristo,  que 
fio  el  mismo  cálfi ,  dice  ast :  Nosotros  Uñimos  la  carne  del  Señor  en  su  sangre,  y  sucede  con  frecuencia  que 
los  barbucLs  y  los  que  tienen  prolijos  granos,  al  beber  meten  primero  en  el  vaso  tos  pelos  que  llegue  el  licor 
¿  la  boca:  además,  si  los  que  vienen  á  tomar  la  comunión ,  no  /teñen  barbas  ni  granos,  o  son  mugeres,  ¿có- 
mo podrá  el  sacerdote  administrársela  tan  bien  que  al  dársela  no  de-trame  nada? 

El  concilio  Toledano  III  prohibió  en  el  canon  XII  que  hicieran  perilencia  los  hombres  basta  después  de 
haberse  cortado  lo»  cabellos ,  y  las  mugeres  liaste  que  bul  ieran  mudado  de  traje ;  lo  <joe  lenia  por  objeto  que 
los  penitentes  no  incurrieran  con  mas  frecuencia  en  los  mismos  pecados:  y  no  es  probable  que  la  ton- 
sura de  los  penitentes  fuera  idéntica  á  la  de  los  clérigos  ,  siendo  asi  que  enlte  ambos  h&bia  uua 
graa  distancia.  Esta  dilicnllad  la  trató  el  concilio  Toledano  IV  en  el  canon  que  nos  ocupa ,  en  dónde 
se  añade  que  la  tonsura  clerical  recibió  el  nombre  de  cort na  ;  y  por  lu  tonto  que  se  diferenciaba  ma- 
cho de  lu  de  los  penitentes  ;  cu  jo  canon  es  preciso  esplícar  cen  alguna  eslension.  EnseAa  ,  pues:  i.*,  que 
la  tonsura  de  los  diáconos,  présbite  ros  y  obispos  fué  aquella  que  consistía  en  llevar  abierta  la  parle  su- 
perior de  la  cabera,  detonsomptrius  to'o  capile ,  y  que  solo  se  dejó  una  especie  de  circulo  ó  corona 
inferid»  solam  circuti  coronam  re linquant ;  y  esta  Untura  fué  la  foima  de  la  corona  clei  ¡cal :  8.',  que 
todos  ios  clérigos  desde  los  lectores  hasta  el  chispe  debieron  llevar  una  é  idéntica  Unsura  ;  pues  por  nom- 
bre de  sacerdote,  se  comprendían  ya  no  solo  (os  presbíteros  sino  también  los  obispos;  asi  como  por 
lectores  todos  los  clérigos  de  órdenes  ¡nfeiiores  :  3.*,  que  siempre  osaron  los  obispos  ,  presbiteios  y  diá- 
conos de  semejante  tonsura  y  corona  ,  cual  te  prrscrihe  aquí,  y  aun  los  mismos  clérigos  inferiores  de 
todas  las  provincias  de  España,  si  se  esceptúa  á  los  de  Galicia  :  en  donde  los  lectores  llevaban  cabello  lar- 
go como  los  legos  con  un  pequen»  circulo  en  la  jarle  superior  de  la  esteza  ;  4.*,  Gn;  imente,  que  condenado 
esto,  y  habiendo  mandado  a  los  clérigos  inferiores  que  llevaran  la  misma  tonsura  y  corona  que  los  obispo» 
v  presbíteros,  se  decretó  por  el  sínodo  que  se  luvitian  |or  herejes  U  s  clérigos  que  fueran  perlináree  en  re- 
tener el  uso  y  costumbre  de  esto'-. 

El  mismo  concilio  en  su  cánoo  LV  habla  de  aquellcs  que  recibiendo  la  penitencia  se  tonsura  ron  ,  ó  de 
aquellos  que  lo  fueron  por  sos  padns,  ó  ¿e  los  que  perdidos  estes,  espontáneamente  se  coi  sagraron 
a  la  religan  ,-  y  manda  que  si  se  retraen  de  la  penitencia  ó  abandonan  la  religión  ,  el  obispo  los  obli- 
gue á  volver  á  la,  primera  profesión.  El  mi.1  ruó  decreto  se  renueva  en  el  canon  Vil  del  concilio  Tole- 
dano V;  mas  el  XII  en  su  cá non  II  pioiYihió  que  iquellos  que  se  bailaban  en  cama  gravemente  ei  fermts, 
v  que  tenían  enajenados  sus  srnlidos  fot  sen  ligados  por  los  vfocuks  de  le  penitencia  ;  no  fuera  que,  reco- 
brada la  salud,  pudieran  contaminar  la  sai  u'ad  de  la  piofcsion  recibida  ce u  la  vida  seglar,  fe  prohibe, 
puís,  en  este  cánon  que  los  presbíteros  rorg«.n  el  hábito  y  lo  eso  ra  de  peí  ittr.cia  y  religión  al  que  está  en 
nna  peligro:»  enfermedad  ,  si  no  los  pide;  |  cío  se  nfade  que  el  quede  cualquier  moc'o  los  haya  recibido, 
no  pueda  dejarlos,  burlándose  de!  decreto  sinodal. 

No  será  pues,  fuera  de  propóíi'o  que  digamos  aquictiál  fué  la  tonsura  de  los  penitentes  y  monges,  para 
que  se  conozca  ec  qué  se  diferencia  de  la  clerical ;  los  penitentes  y  monges  llevan  tinsma,  pero  no  co- 
rona ,  pues  esta  es  un  insigne  ornamento  del  real  satcrdoi  io  de  Cristo  y  de  sus  ministros;  y  siendo  la  ton- 
sura de  los  clérigos  un  sig:  o  muy  honorífico  de  la  dignidad  nal  y  sacerdotal  no  puede  ser  idéntica  con  la  de 
tos  penitentes  y  monges  que  significa  m:  s  bien  bumíld«d  j  abatimiento,  como  se  deduce  de  las  palabras  de 
San  Isidoro  de  Sevilla.  T  aunque  á  los  ojos  de  la  fé  i  ida  haya  mas  esrelso  que  esta  humildad,  y  nada  mas 
sublime  que  reía  ceprcí  ¡«  n  it\ <  nt¡  rea  ;  s  n  <n  largo.  esl<s  signes  no  «en  de  henor  sino  de  abyección,  y  aquí 
solo  tratamos  de  la  significación  de  esla  soñJ  {Vés-se  á  Son  Isidoro,  de  offic.  eccles.l.  í.c.  4.)  También  cons- 
ta de  cierto  que  esta  tonsura  de  los  clérigos  significa  para  ellos,  lo  mismo  que  para  les  penitentes  y  mouges, 
la  abdicación  de  las  |  en  pis  trgh  ios,  y  ums.dclos  honores  y  de  .'es  placcies.  Mas  como  que  los  peniten- 
tes lo  hacen  para  privarse,  de  aquellos  ccsi  s  que  fueron  instrumento  de  líviai  dades  y  de  vicios  a  lia  de 
borrar  las  culpas  pasrdes  j  cv  itar  los  futuras ,  e*t¡.  tersura  es  ñas  bien  signo  de  humildad  que  de  gloria; 
io  que  no  sucede  con1  los  clérigos. 

Los  concilios  espaf.oUs  y  i?ru  hidoro  liicieuu  moreno  de  .ola  la  tonsura,  sin  haber  dicho  nada  acer- 
ca de  raerse  los  clérigos  la  raleza  ó  !a  |Mtc  sujertoi  de  era.-  iJebiecdo-qHervar  que  se  emplearon  eslas 
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palabras  traiéndose  de  penitentes  dmofljres;  pera  un  se  hace  mención  alguna  de  navaja  ,  como  pnrde  vei» 
ne  rón  mai claridad  en  el  capitulo  XII  de  la  regla  «le  San  Isidoro.  Finalmente,  alirma  este  Doottr  que  «1 
ejemplo  de  la  tonsura  nos  le  di  ó  San  Pablo,  cuanta  «a  los  Hechos  de  los  apostóle*  se  roliere  que  ¡mi** 
á  los  nata  renos;  pero  de  ello  se  deduce  con  claridad  que  San  Pablo  solo  lo  hizo  una  vez.  y  esto  en  una 
gran  necesidad  ;  y  que  no  lo  hubiera  practicado ,  ti  no  hubiese  sido  por  la  fuerza,  como  tampoco  lo  hicie>^ 
ron  los  demás  apóstoles,  i  lo  que  parece  querer  Isidoro  en  el  mismo  pasaje ,  de  que  San  Pablo  fué  el 
primero  que  instituyó  la  tonsura  clerical,  debe  entenderse  del  precepto  de  llevar  el  cabello  corto  y  mas 
modesto:  V  siu  duda  de  quien  tomo  San  Pedro  el  ejemplo  fué  de  su  maestro  Jesucristo.  Bala  opinmn 
que  hace  á  San  Pedro  y  e  San  Pablo  autores  de  la  tonsura  clerical  avanzaron  mucho  mas  los  inglese»; 
pues  habiendo  tenido  largns  disputas  acerca  de  la  festividad  de  la  Pascua  y  de  la  tonsura  clerical  se  di- 
sidieron en  partidos,  y  los  >-alólicos  que  segu'aa  la  opinión  y  costumbres  de  los  romanos,  no  omitieron  el 
patrocinio  que  pudieran  sacar  del  ejemplo  o  instilación  de  San  Pedro  y  San  Pablo  Otros  usaron  bi  de  Simón 
Mago,  y  algunos  la  monacal,  qoe  fué  la  primara  do  todas;  de  modo  que  se  ve  que  hubo  cuatro  clases 
de  coronas  0  tonsuras:  una  aprobada;  otra  tolerada,  y  otras  dos  reprobadas;  pues  la  primera,  que  es  la 
qne  desechaban  los  ingleses  como  adíelos  ai  rito  romano,  á  nuestro  parecer  no  era  por  otro  motivo,  sino 
porque  creían  qoe  provenían  de  Simón  Mago,  y  que  era  conlrarin  á  le  de  San  Pedro:  mas  la  qoe  los  clérigos 
menores  de  Galicia  habían  recibido.de  loa  herejes  españoles,  y  la  que  condenó  el  concilio  IV  de  Toledo 
puede  parecer  una  misma,  esto  es,  la  que  llevan  en  el  día  ios  clérigos  de  órdenes  menores »  pero  sien  efec- 
4o  esta  se  parece  a  aquella  en  e-tar  abierta  ea  ia  parte  superior  de  la  cabeza,  sin  embargo,  se  separa 
mucho  por  la  cortedad  de  los  cabellos.  Ksto  es  lo  que  iu.is  especialmente  vituperaban  los  Padres  deifoo- 
cilio  Toledano  á  Iris  clérigos  de  Galicia,  a  saber,  porque  lievahau  pi  olua  is  ut  laici  comis.  Ni  tampoco 
negaré  que  los  Padres  deesle  concilio  quisieron  que  los  clérigo»  menores  llevasen  la  tonsura  y  rotuna  de  la 
misma  magnitud  que  la  llevaban  los  oltispos,  lo  que  actualmente  no  sucede  ast.  Poro  debo  leuttr.-^  pre- 
sen Le  que  jamás  fué  la  voluntad  de  la  iglesia  qne  eu  esto  lodos  fueran  uniformes ;  au te»  por  el  conlrar 
rio  le  ha  sido  muy  grato  que  huya  alguna  diferencia  entre  aquellas  cosas  que  uo  están  huidas  necesaria-» 
mente  por  la  religión  entre  si,  y  que  pertenecen  á  I-i  misma  naturaleza  de  la  cosa,  y  a  la  razón. 

Ademas  de  oslas  dos  tonsuras  y  coronas  que  son  las  especies  reprobadas,  quedan  las  otras  dos,  de 
las  cuales  ka  una  lleva  nombre  de  Pedro  y  de  los  occidentales ,  y  la  otra  de  Pablo  y  de  los  oriénteles; 
ni  parece  que  tuvo  este  otro  origen  que  aquel,  estatuto  sapientísimo  de  San  Gerónimo,  de  que 
las  iglesias  en  órden  á  las  tradiciones  apostólicas  sigan  sos  usos  antiguos  é  inculpables:  pues  cuando  es 
ial  la  antigüedad  de  alguna  costumbre  que  sus  principios  se  pierden  en  la  oscuridid  de  los  tiem- 
pos, con  facilidad  cree  el  vulgo  que  provienen  del  mismo  origen  que  el  que  tiene  cada  una  de  las  iglesias 
«n  todas  partes.  San  Gregorio  de  Toors  hace  autor  de  la  looiura  y  do  la  corona  á  San  Pedro. 

Observa  por- último  Gejifrido,  que  no  solo  son  los  c  énaos,  sino  también  los  moagos  quienes  deben  llevar 
tonsura  con  aquel  circulo  de  cabellos  que  sea  pira  ellos  á  manera  da  corona  y  diadema.  Este  uso  se  hallaba 
introducido  en  Inglaterra  cuando  todavía  no  lo  estaba. entre  lai  mondes  espaft  des.  Los  cmcilio*  Toledanos  coa- 
cedioronoorona  á  los  clérigo*,  ámalos  «uia^o*  soto  (atontara,  lo  inisuo  que  á  los  penitentes;  de  aquí  acaso 
tuvo  origen  aquel  oircalo  <ie  cabell  <s  muv  usados  con  postori  iridad  entre  los  monges  hasta  nuestros  días.  Por 
10  qne  en  el  discurso  Je  esta  exposición  mostraremos,  que  en  los  siglos  VI,  Vil  y  VIH  se  conlirió  muchas  veces 
la  tonsura  monástica  en  vez  de  la  clerical;  puos  cnand  >  alguno  entraba  en  el  clero  se  hacia  monge  antes,  y 
hnsla  recibían  los  nionges  el  nombre  de  clérigos;  y  bastaba  pira  que  alguno  en  la  iglesia  pudiera  desem- 
peñar el  cargo  de  lector  con  haber  profesado  religión  monástica  De  manera  que  no  habrá  contradicción  al- 
guna en  decir  que  la  costumbre  de  tonsurarse  la  cabeza  pasó  de  los  monges  á  los  clérigos;  asi  como  elclr-r 
eulo  de  cabellos  vino  de  los  clérigos  á  los  moages. 

Si  no  fuera  porque  tratamos  aquí  con  mas  especiilidad  de  la  disciplina  de  la  iglesia  española,  nos  deten- 
dríamos á  manifestar  lo  que  era  la  tonsura  y  la  corona  clerical  en  Francia,  Italia,  Roma  y  en  Oriente  en 
jos  siglos  VI,  YU  y  VIH ;  pero  ya  que  no  hablemos  do  ello  con  loJa  la  eslensiou  necesaria,  al  meaos  inaica re- 
mos lo  principal.  -  . , 

En  Prancia  mandó  el  concilio  de  Agde  en  su  canon  XV,  que  los  penitentes  te  cortáranel  ca'ielh  ó  mti~ 
dáran  elttaje:  y  en  el  XX,  que  á  los  cié- iqos  quedtj>$re>n  crecer  el  cibdta  les  fuera  corlada  contra  su  ve— 
luntad  por  el  arcediano ;  pero  nada  se  dijo  de  la  carona  ó  rasura.  Sufrían  la  tonsura  encalas  regiones  los 
qoe  se  hacían  monges  ó  clérigos,  habiendo  llagado  á  confundirse  la  de  unos  y  de  otros»  pues  San  Gregorio 
de  Tours  siempre  usó  de  unos  mis-uos  términos  para  espresarlas. 

En  Italia  era  idéntica  la  tonsura  y  corona  de  los  clérigos  y  monges,  como  puede  verse  en  el  libro  IV 
cap.  LXX.Xllldela  vida  de  sin  Gregorio  .Magno,  escrita  por  Juan  Diácono.  En  el  concilio  romano  del 
ano  7SI ,  escomulgó  Gregorio  II  á  los  clérigos  que  llevaran  cabellos  largos;  y  en  otro  concilio  del  aíio743  si 
ponlibee  Zacarías  lenovo  el  mismo  canon ;  de  manera  que  de  estos  y  da  otros  monuineutos  se  deduce  que  ea 
Roma  era  idéntica  la  tonsura  clerical  y  la  monacal.  También  recibían  la  tonsura  loa  que  desempeña  bao  los 
oficios  mas  inferiores,  lo  mismo  que  los  prelados  do  las  cosas  temporales  da  ia  iglesia ;  y  cree  mus  que  la  au- 
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tigtlcdad  de  la  corona  ó  tonaura»  proviene  de  aquel  glorioso  oprobio  que  Cristo  recibió  de  sus  enemigos;  pero 
apenas  puede  dudarse  de  que  ol  menos  en  los  primeros  sig'os  se  rayeran  enter  a  meóle  la  cabeza,  como  puede 
verse  en  el  capítulo  XXXVII,  búri.  6  de  los  comentarios  de  Sao  Gerónimo  á  Eiequiel. 

Los  clérigos  orientales  llevaban  cod  la  misma  religiosidad  la  corona,  contó  puede  verse  en  el  canon  XXI 
del  concilio  Troiauo,  como  se  deduce  también  del  contesto  del  XXll.de  los  cuales  ce  desprende  que  Ja 
tonsura  clerical  debta  estar  unida  con  una  extraordinaria  santidad  de  vida;  pues  que  la  amputación  de  las 
cosas  superfluas  de  que  habla,  es  la  posesión  de  la  vida  celestial.  Este  concilio  también  contiene  en  el  canon 
XXXII  la  disciplina  de  los  Armenios,  que  cuidaban  de  que  los  cargos  de  cantores  y  rectores  los  desempaña- 
ran aquellos  que  no  estuviesen  tonsurados:  mandando  para  en  adelante  que  so  les  confiera  la  tonsura  con  La 
heDdieion  episcopal.  Pero  los  clérigos  eu  estas  regiones  no  eran  tonsurados  hasta  Unto  que  se  les  confería 
algún  Orden  menor;  pues  que  querían  que  ninguno  su  ordenara  sin  que  tuviera  que  desempeñar  un  olido 
señalado  en  la  iglesia  6  en  el  monasterio ,  y  la  tonsura  no  tenia  por  si  ningún  cargo  ni  función.  Y  sí  dos 
quedara  alguna  duda  de  esto,  nos  la  quitaría  la  novela  3  del  emperador  Justiniano.  en  la  cual,  fijando  este 
príncipe  el  número  de  los  ministros  de  la  iglesia  de  Consta nlioopla,  los  enumera  á  todos,  sio  hablar  de  clé- 
rigos de solo  tonsura,  como  se  confirma  ademasen  la  Auténtica  añadida  al  código,  libro  1,  1.  33.  Y  cuaodo 
por  primera  vez  se  hizo  mención  espreta  déla  tonsura  y  también  de  la  corona  en  Constaotinopla ,  fué  en 
tiempo  del  patriaren  Germano,  no  del  que  del  mismo  nombre  vivía  al  principio  del  siglo  XII.  Tuviéronla  por 
de  tradición  apostólica,  pr«|ue  decían  que  es  apostólico  todo  uquello  que  se  encuentra  eu  las  costumbres  y 
tradiciones  antiquísimas  de  la  iglesia.  Y  es  verosímil  que,  lo  mismo  que  ya  hemos  dicho,  los  clérigos  la  to- 
masen en  esta  región  de  los  ruonges. 

El  papa  Fítébao  II  escomolpó  á  los  clérigos  y  monges  franceses  que  llevaran  el  cabello  largo.  Una  deter- 
minación i|íual  se  adoptó  en  el  canou  XX III  «.'el  concilio  de  Maguncia  del  ano  8(3.  En  este  mismo  tiempo  era 
muy  frecuente  en  Irs  regiones  orientales  ¿Oeutica  forma  de  tonsura;  por  lo  que  el  papa  Nicolás  I,  redargu- 
yendo las  acriminaciones  de  los  griegos  en  contra  de  los  latinos  á  su  vez  les  echa  en  el  rostro  que  ellos  ton- 
auraban repentinamente  á  un  lego  ,  y  al  punió  le  hacían  patriarca.  Pero  esta  tonaura  que  se  usaba  éntrelos 
ruonges  y  clérigos  griegos,  era  muy  distinta  déla  otra  de  que  el  papa  Adriano  I  habló  a  Cario  Magno, 
cuando  refiere  que  el  duque  de  Bcncvcnto  se  puso  bajo  lo  protección  del  emperador  da  Constaotinopta,  pro- 
metiendo que  conservaría  las  costumbres  griegas,  y  que  vestiría  y  llevaría  la  tonsura  eorao  ellos ;  pnes  quo 
los  lombardos  y  sus  subditos  usaban  una  forma  peculiar  de  cabello ;  por  lo  cual,  cuando  volvieron  á  la  obe- 
diencia de  Adriano  I,  recibieron  inmediatamente  la  tonsura  propia  de  los  romanos.  Los  lombardos  gastaban 
una  cabellera  muy  larga,  los  romanos  no  tanto,  y  los  clérigos  de  ambos  muy  corta.  De  estos  testimonios 
ce  deduce  Umbiea  que  casi  fué  idéntica  la  tonsura  de  los  monges  y  clérigos;  por  lo  cual,  cuando  alguno  pro- 
ft-saba  la  vida  monástica,  la  tonsura  que  recibía  era  idéntica  ¿  la  del  clericato.  Tampoco  puede  negarse  que 
hubo  machos  monges  en  Occidente  que  del  todo  se  corlaron  el  cabello  y  la  baiba.  La  junta  general  de  Aba- 
des celebrada  en  tiempo  de  Ludovico  Pió,  marcó  los  dics  en  qae  había  o  de  afeitárselos  monges,  man- 
dando qun  en  Cuaresma  solo  lo  hicieran  en  el  sábado  santo,  y  en  el  demás  tiempo,  una  vez  cada  quince 
dias  y  ea  las  octavas  de  Pascua.  Respecto  á  los  latinos  se  sabe  que  so  afeitaron  la  barba ;  y  que  per  lu  que 
hace  relación  ¿  los  cabellos,  se  cortaban  tan  solamente  los  de  la  parte  superior  de  la  cabeza,  dejándolos 
demás  á  manera  de  corona,  para  significar  el  real  sacerdocio  de  Cristo  de  que  gozan  los  clérigos.  Y  una  do 
lis  razones  que  el  clero  occidental  tuvo  r ara  afeitarte  la  barba,  faera  de  las  místicas,  fué  ia  mayor  curio- 
sidad. Pero  hayan  seguido  estos  á  los  otros  ritos  en  el  asunto  que  nos  ocupa,  debemos  decir,  que  son  dé 
liíire  observancia,  y  que  no  oponiéndose  á  Id  disciplina  vigente  en  cada  región  particular,  no  puede  re- 
prenderse cualesquiera  «le  los  usos. 

Entre  los  griegos  había  la  costumbre  de  que  los  padres  lonsurasen  á  su»  hijos  de  tierna  edad,  y  al  mis- 
mo tiempo  los  agregaban  a  una  iglesia  para  que  sirvieran  en  los  oficios  mas  humildes  y  conformes  á  su  edad. 
Balsamen  en  muchos  pasajes  desaprueba  lo  costumbre  de  aquellos  que  para  ejercer  el  cargo  de  lectores  se 
valían  da  tos  que  no  tenían  mas  que  la  tonsura  n.onaca!.  A  su  opinión  se  añadió  el  mandato  del  concilio  dé 
Constaotinopla  del  tiempo  del  patriarca  Nicolás,  en  cooformidid  al  ránon  trulano  y  también  al  del 
V|I  concilio  general.  No  obstante,  en  ia  es  positivo  al  cám  n  XXXlll  de  Troto  confiesa  que  en  muchas  igle- 
sias se  observaba  la  doctrina  y  costumbre  cintrarías.  Véase  también  su  esposicíon al  cánon  XVdc  Laodi- 
cea.  Aun  en  aquellos  tiempos  estaba  en  practica  que  los  jóvenes  leyeren  en  la  iglesia  las  Sagradas  Escrituras 
vestidos  de  negro,  pero  tonsurados  solamente  por  sns  padres.  (Véase  igualmente  el  cánon  XIV  del  Vil  conci- 
lio general.) 

-  Ninguno  puede  negar  con  qné  razón  los  obispos  se  optnísn  a  los  consejes  de  los  monges,  ó  si  se  quiere 
ásu  antigua  costumbre,  marcando  una  gran  diferencia  entro  la  tonsura  clerical  y  monástica,  como  que  ta 
iglesia  siempre  hizo  gran  diferencia  entre  el  sacerdocio,  clericato  y  monacato,  según  se  expresa  en  el  canoa 
VII  del  concilio  d.-  Trulo,  el  cual  esponiéndole  Balsanton,  dice,  que  son  sacerdotes  aquellos  que  desempeñan  su 
oficio  en  el  berr.a,  v  los  qú«  inauguran  los  obispos  mediante  la  imposición  de  manos,  de  cuya  clase  son  tds 
«  hispes,  presbítero"^  diáconos  y  subdíáconos;  que  son  clérigos  aquellos  que  ejerconsu  ministerio  fuera  del  sa- 
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grario,  coso  'os  lectores,  ostiarios  y  otros;  y  finalmente,  que  bod  monges  los  que  tomaron  la  tonsura  mo- 
nacal, porque  Jo*  monges  que  la  recibieron  del  obispo,  se  llaman  clérigos.  Asi  sucedía  en  la  «dad  media  y  des- 
pués, mu*  en  los  siglos  IV  y  V,  cnando  la  tonsura  de  los  clérigos  no  era  mas  que  un  sigoo  de  modestia,  y  no 
era  s¡eu>pre  conferida  por  los  obispos;  ni  auo  podía  exigirse  de  los  monges,  los  que  la  llevaban  usando  de  cabello 
mas  corto  que  los  clérigos,  para  aóadir  á  la  tonsura  monástica  la  clerical ;  porque  entonces  no  era  la  sola  ton- 
sura la  qne  daba  entrada  en  el  clero,  sino  ua  orden  menor.  Pero  fué  muy  conforme  ¿  la  equidad  y  razón,  que 
en  esta  edad  media  eu  que  empezó  la  sola  tonsura  clerical  á  dar  entrada  al  clericato  sin  ningún  orden  menor, 
tuviese  principio  también  el  dejar  su  colación  á  solos  l  .s  obispos,  los  coales  en  el  sínodo  Vil  concedieron  esia 
facultad  á  los  abades  Y  no  solo  es  justísimo,  si  no  también  necesario,  que  solo  tengan  poder  los  obispos,  como 
vicarios  de  Cristo,  para  abrir  las  puertas  del  sacerdocio. 

Muchos  ejemplos  podrían  traerse  en  prueba  de  que  en  el  tiempo  de  que  vamos  hablando  había  en  Oriente 
clérigos  de  sola  tonsura  sin  orden  alguno,  como  puede  verse  en  Balsamon  en  la  esposicion  al  canon  LXII  de  los 
apostólicos,  al  ya  citado  XXXIII  de  Trulo  y  al  XIV  del  concilio  Vil.  Mas  eneslcs  misoius  pasajes  añade  el  re- 
ferido escritor,  que  había  otra  clase  de  clérigos  sin  órden,  á  saber,  a  luellos  que  eran  vestidos  como  Ules 
por  el  obispo,  pero  que  no  eran  tonsurados;  y  sostiene,  que  el  que  una  vez  habia  llevado  estetraje.no 
podía  ya  desertar  dd  clericato.  Ademas  de  todas  las  clases  de  clérigos  referidos,  cuenta  Balsamon  que  ba- 
hía otra  en  Oriente,  y  era  la  de  aquellos  que  recibían  tan  solauieote  la  tonsura  del  obispo  ó  del  abad,  sos- 
teniendo que  fueron  clérigos,  y  que  esta  bao  sujetos  á  las  penas  de  tules,  lo  mismo  que  á  sus  privilegios  é 
inmunidades.  De  lo  que  se  deduce  que  habia  clérigos  de  dos  clases,  verdaderamente  tales,  y  sin  órden  al- 
guno; de  los  rúales,  los  primeros  habían  recibido  el  traje  clerical  de  manos  del  obispo,  y  los  otros  ademas 
la  tonsura;  pero  ningún  órden  inferior,  ni  aun  el  de  lector.  ¥  Zonaras  en  el  canon  XIV  del  sínodo  Vil,  se 
opone  á  estos  clérigos,  que  no  estando  sino  tonsurados  y  sin  ningún  órden,  se  apropiaba  o  los  olicios  de  lec- 
tores; mas  sin  embargo,  condesa  que  este  uso,  aunque  menos  laudable.se  hallaba  establecido  en  muchas 
iglesias. 

También  la  iglesia  occidental  tenia  en  este  tiempo  clérigos  sin  ningún  órden ;  acerca  de  los  cuales  parece 
que  habla  el  concilio  de  Meaux  del  año  545,  en  su  cánon  LVUI,  que  empieza:  Cononicorum  autem  qui  t'n  po- 
rochiig  timturantur.  el  rrudutntur,  interdúm  etiain  el  ordinantur  tine  aucloritate,  etc. ,  y  esta  era  aquella 
simple  tonsura  clerical  sin  órden  alguno,  que  el  Papa  Zacarías  confirió  al  emperador  Cario  Magno  y  á  Raquises, 
rey  de  Ice  Lombardos.  (Véase  el  cánon  V  del  sinodo  VIII  general.) 

T  para  que  al  leer  los  autores  antiguos  se  comprenda  cuanto  hablen  de  la  tonsura  clerical  entre  los  grie- 
Kos.  debe  decirse  que  se  llamó  tigUlnm,  tnanuum  impos'Uio  et  character,  porque  el  obispo  l«s  cortaba  los  ca- 
bellos en  forma  «le  cruz,  según  puede  verse  en  los  rituales  de  los  griegos;  de  modo  que  la  cruz  á  manera  de 
carácter  se  imprimía  con  la  misma  tonsura,  lo  que  no  podía  suceder  si  no  se  agregaba  la  imposición  de 
manos;  de  manera  que  tigillum  y  manuum  impaitio  eran  dos  cosas  que  estaban  tan  unidas,  que  apenas  se 
separaban,  lauto  que  á  veces  se  tienen  por  idénticas. 

Habiendo  hablado  ya  de  la  tonsura  y  corona  clerical  en  los  primeros  tiempos,  y  hasta  el  siglo  IX, 
tanto  en  la  iglesia  griega  como  en  la  latina,  pasaremos  ahora  á  considerarla  en  tos  siglos  subsiguientes  en 
esta  última,  quedando  para  el  final  de  esta  esposicion  la  práctica  de  la  iglesia  griega  en  esta  materia  ,  y  la 
tonsura  de  los  legos  en  ambas  iglesias  desde  el  alto  4000  hasta  nuestros  .días. 

En  el  concilio  de  Beziers  del  año  1031  se  mandó  que  todos  los  clérigos ,  tanto  mayores  coioo  merores  ,  se 
afeitaran  la  barba  y  toosuraran  el  cabello.  (Véase  su  cánon  Vil.)  El  coocilio  de  Coyanza  en  Kspaíia  del  ano 
(050,  en  su  canon  IV  ordenó  lo  mismo  aceren  de  los  presbíteros  y  diáconos:  el  canon  XI  del  concito  do  Roban 
«leí  año  4072  escomulgó  á  los  clérigos  que  no  llevasen  corona  :  el  Papa  Gregorio  Vil  en  su  epístola  X,  lib.  8, 
decia  .  que  a  la  integridad  de  la  tonsura  pertenecía  en  Oriente,  afeitarse  la  barda.  Kl  concilio  de  Bona  del 
año  108:>  castiga  con  pena  pecuniaria  a  los  clérigos  que  dejaran  crecer  su  coron?:  el  de  Poitíers  del 
ano  1400  hizo  esclusivamente  pmp'O  de  la  potestad  episcopal  el  conceder  la  tonsura  clerical ,  dejando  intacto 
su  privilegio  a  los  abades  para  tonsura r  á  sus  monges.  (Véase  el  cánon  I  ) 

El  coocilio  d.;  Londres  del  ano  1402  mandó  eo  su  cánon  XII  que  los  clérigos  llevaran  corona*  pótenles, 
pero  no  hizo  mención  de  la  barba  ;  mas  en  el  año  1 119  el  concilio  de  Tolosa  en  su  canon  X  volvió  a  escomul- 
gar a  los  monges  apóstalas  y  á  los  clérigosque. dejaran  crecer  la  barba  y  cabellera  El  coocilio  de  Lóodres 
del  año  1 175  renueva  el  cánon  del  de  Agde  ,  en  que  se  manda  que  los  clérigos  que  dejen  crecer  el  cabello 
sean  tonsurados  contra  su  voluntad  por  el  ar^cliuno;  y  el  concilio  de  York  del  año  1194  mandó  que  se  pri- 
vara de  los  beneficios  á  los  que  se  resistieran  á  llevar  corona  y  tonsura. 

El  concilb  de  París  del  año  1212 ,  canon  I ,  mandó  que  los  clérigos  se  diferenciaran  do  los  legos  hasta  en 
el  modo  de  corlarse  los  cabelles ,  no  permitiendo  que  ios  llevaran  mas  largos  de  uua  parte  que  de  otra ;  pero 
en  donde  se  marcó  con  mas  exactitud  la  forma  de  la  corona  clerical  fué  eo  el  canon  IV  del  sínodo  de  Moni- 
peller. 

El  concilio  de  Oxford  del  año  1222,  en  el  cánon  XXXIll  dice  ,  que  los  clérigos  vayan  tonsurados  hones- 
tamente y  con  corona  ,  á  no  ser  que  una  causa  juila  exigiera  mudar  de  (raje.  Gregorio  IX  anatematizó  á 
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los  clérigos  que  dejaban  crecer  el  cabello  :  el  canon  XXI  del  concilio  de  Gbatein-Goatier  del  ano  12t9  man- 
dó que  los  clérigos libidinosos  y  Injuriosos  fueran  enteramente  tonsurados,  para  que  no  quedara  en  ellos  nin- 
gún vestigio  de  la  tonaura  clerical :  el  de  Worcester  del  alto  1940  ,  en  el  cánon  XXI ,  ordeno  que  ia  corona 
de  los  clérigos  de  grados  mayores  fuese  mas  grande:  el  sino  lo  de  Colonia  del  ano  1260 ,  en  el  c  «non  IV,  rain  - 
da  que  se  corte  el  cabello  de  lo  alto  de  la  cabeza;  á  lo  qae  llama  corona:  el  concilio  de  Lambelh  del  ano  1961 
prescribe  que  pierdan  los  privilegios  clericales  los  que  se  avergüeacen  de  llevar  la  corona,  cuya  iiuágen 
debe  venerarse  ,  porque  Cristo  la  llevó  por  nosotros  p^ra  cubrir  con  so  gloria  nuestra  deshonra  :  et  sínodo 
de  Salzbourg  del  ano  1274,  en  su  canon  XI  quiere  que  la  tonsura  de  los  presbíteros  sea  de  modo  que  se  veno 
las  orejas  ,  y  que  la  de  los  clérigos  no  se  diferencie  mucho. 

Bl  sínodo  de  Pontaudemcr  del  alto  1979  mandó  que  si  después  de  tres  amonestaciones  los  clérigos  no  ra- 
sados no  se  abriesen  la  corona  .  fueran  privados  de  las  inmunidades  de  sus  bienes-,  y  los  qne  sean  casaos 
queden  sujetos  á  los  tributos  de  lo»  señores  temporales ;  pero  que  ni  unos  ni  otros  sean  reconvenidos  ante  lo» 
jueces  en  causas  criminales. 

Kl  concilio  de  Buda  del  mismo  alto,  1979  ,  «n  el  cánon  !  mandil  á  los  obispos  que  lleven  Ion  sor.,  circular 
v  corona  semejante  A  la  monacal  ,  ya  para  que  sirvieran  de  ejemplo  á  los  demás  clérigos,  ya  también  para 
que  el  episcopado  aventaje  a  las  demás  reli^mn'-s  El  sínodo  de  Nemours  del  ano  1 984  estableció  qu»*  loa 
clérigos  ca>ados  que  .¡uisieran  disfrutar  del  privilegio  clerical  llevasen  publicamente  corona  y  tonsura :  y  t  i 
con<  i  io  Cistrense  del  19fr\  en  el  cánon  XVII ,  prohibió  qne  se  cubrieran  las  coronas  con  fijas  ,  paitos  ó  cual- 
quiera o'.in  cosa. 

Cra  tal  la  maldad  de  algunos  clérigos  y  la  vergüenza  que  les  caucaba  el  usar  las  coronas»  ,  que  siempre 
lasilevalxn  lapadas,  como  si  se  avergonzara  i  de  la  corona  real  de  Cristo,  da  la  cual  Ja  de  los  sacer- 
dotes es  una  oligie -•  asi  lo  erre  el  concilio  de  Ráveua  del  ano  1314,  en  su  canon  X,  añadiendo  además 
que  los  clérigos  mayores  y  los  canónigos,  bien  sean  de  catedrales  bien  de  colegialas ,  deben  llevar  una  co- 
rona mas  grande.  El  sínodo  de  Avilton  del  año  1377  impuso  la  pena  de  li  centésima  p>rle  de  las  rentas  ecle- 
siásticas fl  los  clérigos  l>enenYiados ,  y  á  los  demás  los  sejeló  á  una  pena  pecuniaria  ,  giem¡ire  que  no  se 
abrieran  la  corona  y  afeitaran  al  menos  una  vei  al  mes.  En  el  concilio  de  Lóndres  del  ano  1319,  canon 
XIV!  ,  se  cstablcciei on  las  penas  contra  los  clérigos  que  dejaban  crecer  la  barba  y  despreciaban  la  corona. 
Bn  el  canon  II  del  concilio  de  Patencia  del  año  1389  se  mandó  á  los  clérigos  casad  is  qoc  llevaran  corona 
circular .  si  es  que  querían  gozar  de  las  inmunidades  del  fnero»  y  el  cánon  III  ordenó  que  en  las  puertas  de 
tas  iglesias  mayores  se  pintara  una  corona  qne  habia  deservir  de  norma  ,  cuyo  diámetro  fuera  de  cerca  de 
cuatro  dedos.  Él  concilio  Toledano  del  alto  1473  ,  en  su  cánon  XIV  privó  de  los  privilegios  clericales  á  lodos 
los  clérigos,  aun  casados,  que  no  llevaran  corona  ó  tonsura  del  la  nato  de.  un  real.  Donde  se  ve  la  increíble  di- 
minución que  se  dió  á  la  corona  en  el  tiempo  que  medió  entre  ambos  concilios.  En  la  sesión  IX  del  sínodo  de 
Lctran  del  alto  151  i,  en  el  ponlilkado  de  León  X,  parece  que  solo  se  exige  que  los  clérigos  menores 
o»  lleven  barba  ni  cabellera  ;  pero  el  cánon  XXIV  del  concilio  de  Scns  del  año  1598  \a  quiere  mas  ;  de- 
biendo decirse  lo  mismo  del  contenido  del  cánon  LXXlV  8-1  concilio  de  Maguncia  del  arto  1519  ,  y  del  de 
Narbona  del  155».  Kn  el  concilio  de  Milán  de  1949  se  mandó  que  la  corona  de  los  presbítero»  tuviera  cua- 
tro pulgedas  de  diámetro ,  tres  la  de  los  diáconos ,  dos  la  de  las  órdenes  menores  ,  y  que  la  de  los  subdiá- 
conos  y  diáconos  se  diferenciara  en  poco.  Kl  primero  de  la  misma  ciudad  del  a  fio  1565  solamente  mandó 
en  el  cánon  XXIII  que  no  llevaran  con  afectación  el  cabello  ni  la  barba  ,  etc.  El  concilio  de  Re¡ms  de!  alio 
1583  prescribió  que  l«s  clérigos  llevaran  enteramente  afeitada  la  barloa:  el  de  Tours  de  mismo  alto,  que 
fuesen  honestamente  afeitados  :  y  respecto  a  los  monges  ,  qne  lodos  usasen  una  gran  corona  en  la  cabeza  y 
la  barba  afeitada  :  e!  concilio  de  Ais  del  año  1585  siguió  los  estatuios  del  primero  de  Milao :  y  en  el  de  Mé_ 
jico  del  mismo  arto  se  mandó  que  no  llevaran  cabellera  ,  y  que  rayeran  la  barba  á  navaja  ,  ó  la  cortaran  de 
manera  que  no  permaneciera  ningún  vestigio  secular  que  pudiera  servir  de  ludibrio  al  pueblo.  El  de  Tolosa 
del  1560  delineó  las  coronas  de  cada  órden  mi  poco  menores  que  las  de  los  concilios  de  Mitas  :  el  de  Avúion 
del  1564  mandó  que  cada  ocho  días  se  renovara  la  corona ;  y  respecto  á  la  barba  se  arregló  á  lo  establecido 
en  los  cjncilios  de  Milán  :  el  de  Aquilea  del  1596  se  ajustó  á  lo  mismo.  Los  coo*  ¡líos  del  clero  galicano  ,  ce- 
lebrados en  Melun  el  aito  1579  establecieron  ,  que  era  poco  honorífico  que  los  canónigos  llevaran  barba  ,  y 
que  era  muy  indecente,  por  lo  que  no  se  permitía  á  ningún  clérigo. 

En  una  pastoral  de  San  Cárlos  Borróme©  y  en  n-i  canon  del  concilio  V  de  Milán  también  se  mandó  que  to- 
dos los  clérigos  se  afeitasen. 

Entre  los  griegos  es  de  dos  especies  la  tonsura:  una  que  el  presbítero  cdnfierc  á  los  niños  al  mismo 
tiempo  que  los  pone  el  traje  negro ,  la  cual  es  mas  bien  una  aplicación  al  clericato  que  no  profes  on  ;  puesto 
que  no  adquieren  potestad  alguna  por  ella  :  y  la  otra  la  que  da  después  el  obispo ,  y  que  no  se  separa  del  ór- 
den de  los  lectores-  Ta  bemos  dicho  que  el  concilio  de  Nicea  estaba  en  contra  de  la  primera  de  estas  tonsuras; 


las  Bscrituras  en  la  iglesia.  Simeón,  arzobispo  de  Tesalonica.  describiendo  las  ordenaciones  de  los  clérigos, 
y  empezando  por  los  lectores,  dice  que  lo  primero  que  el  obijpo  hacia  era  bendecir  el  traje  negro  ,  y  puesto 
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q*>e  era  destinado  al  nuevo  clérigo,  era  bendecido  cale  tres  veces  «011  la  serial  de  la  cruz ,  k  le  corlaban  loa 
cabellos  en  forma  la  m  bien  de  crua,  y  después  de  haberle  impuesto  las  manos  y  haber  orado  sobre  él .  fe  le 
mandaba  que  leyera  las  epístolas  de  San  Pablo,  si  se  ordenaba  de  lector,  ó  el  salterio  de  David,  ai  de  cantor; 
y  en  cualesquieia  de  ambos  casos  ejercía  las  (unciones  de  casi  todos  los  órdeoes  menores. 

Deben  notarse  aquí  las  diferencias  que  entre  los  legos  de  ambas  Iglesias  se  marcan  acerca  de  la  tonsura. 
1.*  Aunque  los  griegos  distingan,  sin  embargo,  no  sepaian  jamás  la  lunsura  del  primero  é  intimo  grado  de 
los  órdenes  menores;  de  modo  que  en  ellos  no  hay  ninguno  quo  sea  perfecto  clérigo,  si  no  es  lector  ó  al  mem  s 
canlor.  2/ Aunque  entre  les  griegos  están  rn  uso  los  minútenos  de  los  cuatro  órdenes  menores  .  s  o 
embargo  ,  suelen  ser  encargados  promiscuamente  á  los  lectores,  cantores  ó  subdiácoi  os.  V  El  subdia- 
conado  entre  ks  griegos  aun  es  órden  inferior ;  por  lo  cual  se  confiere  fuera  del  santuario,  como  los  órdeacs 
•  oficios-  de  cantores  ó  lectores,  4.*  Parece  que  entre  elks  es  uno  soto  el  orden  de  cantor  y  lector ,  puesto 
que  no  hay  ninguna  diferencia  en  la  ordenación  ;  sino  que  despeos  de  esta  lee  el  uno  las  epístolas  de  San 
Pablo,  y  el  otro  los  salmos  de  David  i  pero  es  casi  idéntico  leer  ó  cantar  las  alabanzas  divinas;  y  mu- 
chas veces  canta  el  lector  y  lee  el  canlor.  5.*  Los  griegos  fueron  menos  escrupulosos  en  la  parle  de  la 
l  ¡usura  y  corona  que  los  latinos'  pues  aunone  juzgaban  que  el  clericato  empezaba  por  la  tonsura  del  cabe- 
llo largo,  no  cuidaban  con  tanto  rsmero  de  llevarle  trasquilado;  ni  sns  cánones  ni  escritores  velaron  con  Un- 
ta ansiedad  como  los  latinos  |>ara  que  constantemente  se  llevara  abierta  la  corona.  6.a  Aventajaron  los  grie- 
gos a  los  latiuos  en  que  no  concedían  beneücios  ni  dignidades  eclesiásticas  á  los  clérigos  menores  o  de  sim- 
ple tonaura.  v 

Pasemos  ahora  a  tratar  del  último  punto  de  esta  disertación  ,  que  es  la  tonsura  de  los  legos.  El  concilio 
de  Ruda  o  del -ano  1096  prohibió  que  los  legos  llevaran  muy  largns  los  cabellos;  y  dispuso  que  •  l>  s 
tranagresores  no  se  les  permitiera,  entrar  en  la  iglesia,  y  se  les  privara  de  sepultura  eclesiástica.  Ocupóse 
también  de  esto  el  concilio  de  Lóndres  del  abo  1 102  ,  mandando  que  se  llevasen  siempre  descubiertos  los 
ojos  y  las  orejas ;  y  según  escriloies  de  crédito ,  se  prohibió  la  entrada  en  la  iglesia  á  los  que  no  habían  que- 
rido corlarse  los  cabelles.  La  causa  de  haber  tratado  los'Padrcs  con  tanta  atención  en  contra  de  la  afemina 
cion  de  los  legos  sobre  los  cabellos  ,  fué  porque  muerto  el  Papa  Gregorio  VII,  varios  principes  que  se  habiuu 
refugiado  á  Inglaterra  ,  cayeron  en  cierta  lascivia  inaudita  hasta  entonces  en  cabellos  y  vestidos  ,  dando  un 
ejemplo  de  corruptela  ;  y  á  imitación  de  los  penitentes  que  hacían  pública  su  tristeza  saludable  por  los  deli- 
tos cometidos,  no  cortándose  ni  el  cabello  ni  la  barba  ;  pero  ellos  por  el  contrario,  mediante  estos  instru- 
mentos de  penitencia  ,  Abusaban  de  las  delicias  de  una  molicie  escesiva.  A  esto  parece  que  debe  atribuir-e 
también  lo  que  sucedió  en  el  concilio  de  Clermont  del  tiempo  de  Urbano  II. 

'  tus  nobles  españoles  se  difei  enriaban  antiguamente  de  la  plebe  en  que  llevaban  largos  los  cabellos.  (Véase 
á  Ka  naca  libro  5."  capitulo  U  ,  refiriéndose  á  los  tiempos  de  Leovigildo  ;  y  también  el  libro  6.*  capitulo  13, 
con  relación  al  reinado  de  Wanibá.)  Esta  prolija  cahelleta  con  que  se  diferenciaban  los  nobles  Visigodos,  j  re- 
venía de  la  antigua  a  siembre  de  su  patria ,  anies  de  haber  venido  á  las  provincias  meridionales :  lo 
casi  debe  decirse  de  la  antigua  nobleza  tle  los  Francos;  pero  después  acostumbradas  á  Ims 
piadas ,  la  fueron  poco  á  poco  perdiendo  unos  y  otros. 
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|;<i  rvpioliom-  rnulu  ruiji  a  conaortig  cloicoruiu 

Cuni  cleriris  extraoeao  fneininac  iiullateiiús  ha- 
bileilt  .  n¡>¡  lai.Wim  tun'ler  et  <oro>  ,  illia  vel  imi- 
ta ,  in  quibus  persunis  nlliil  ¡welerif  a  estimad 
foedus  nalurae  permitlit :  id  enim  ct  conslilulio 
anliquonim  Pairum  decrevit.  .  f 


■i  i 


I. 


Xl.ll 


Kfuy  m:  aparten  bis  mucres  Je  l.i  w¡ed«d  >W  Jo»  •  lcritfvi. 

Las  miigeres  entrañas,  no  de!;<  n  de  modo  al- 
guno habitar  con  Un  clérigo*  ,'á  iift  ser  quesean 
la  madre  ,  hermana  ó  lu  ,  onde  cuya*  perso- 
nas no  permite  la  ualtirale/.n  juzgar  que  haya 
maulad.  l>lo  .  puus  ,  lo  estableció  también  la  cuos- 
liluiion  de  los  Padres  autiiiims 
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Quídam   clerici  legítimum  no»  hállenles 


jugiuui  eilranearum  niulicrum  vel  áocillarui 
suaniní  interdicta  sibi  con-oiila  annelunl  ,  id* 
<\w  qtíaerutnqW  cferkistalíier  a.íjmida,  (í'i 
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Clérigo», 


Alguno;!  ck'rigus ,  uo  teniendo  consone  legíti  - 
iria  ,  apelecpn  jó*  consorcios  prohibidos  de  mu- 

**ro*  *  ,de  ¿u*  rriad>w  i  I       :lo.  tari- 

!jiinita(-   (19;    lu  ,  cualquiera  de  estas  que.  se  encuentra  así 
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•unt ,  ab  epircopo  auferantur  el 
pro  lempore  religada  (407  ad 
libídine  infecerunt  (¿I). 


,  iltis   anida  á  los  clérigos ,  sea  separada  por  «1  obispo  .  y 
*ua    vendida,  reduciendo  a  ion  clérigos  por  algún  tiem- 
po á  penitencia  .  porque  se  maucharou  coa  ra  li- 
viandad. 


XLIV. 


xuv. 


Cb'riri  qni  sine  consulto  epiacopi  aui  uxorea 
duxerim ,  atil  viduatn  vel  meretricem  in  conja- 
giLMu  acceperiol  ¿  separan  eos  a  proprio  epiacono 
oporlcbit. 

XLV. 

De  clericisqui  arma  sumpsorint. 

Clerici  qni  in  quarumque  seditior.e  arma  vo- 
leóte* sumpseiinl  ,  aut  sumpseruot,  reperli  amisso 
ordinis  sui  grndu  in  mona-lerium  poenilenliae  con- 
Ir.idantur. 


Convendrá  qne  loa  clérigos  que  sin  consultar  »  ra 
obispo  ,  se  casaren  ó  lomaren  por  compañera  á  una 
viuda  ,  repudiada  ó  ramera  ,  sean  separado*  por 
el  propio  obispo. 

•   ';     .         i.  i  • 

XLV. 

D  •  lo*  clérigos  que  Idmarro  la»  arma*. 

Los  clérigo*  que  en  alguna  sedición  volunia- 
riamente  lomaron  ó  tomaren  las  ai  mas,  baila- 
dos que  sean  ,  serán  encerrados  para  hacer  pe- 
nitencia dentro  de  un  monasterio  .  perdiendo  «I 
grado  de  su  órden. 


XLV. 

Kl  oficio  y  ministerio  eclesiástico  consisten  solamente  en  ocoparsc  de  las  alabanzas  y  caito  del  Señor ,  pe- 
dir anle  el  altar ,  suplicar  áDios  que  sea  propicio  ,  y  emplearse  en  la  utilidad  espiritual  délas  almas:  por  lo 
qoe  con  muchísima  razón  se  prohibió  en  este  canon,  bajo  pena  de  reclusión  en  un  monasterio,  que  los  cléri- 
gos tomaran  las  armas  en  alguna  sedición.  Jesucristo  nos  dió  un  pateóte  ejemplo  de  que  sus  discípulos  no  de- 
bían manejar  las  armas  homicidas  sino  la  espada  espiritual  de  la  palabra  divina  ,  que  penetra  en  el  corazón , 
y  arranca  las  raices  de  los  vicios ,  cuando  le  dijo  á  San  Pedro  que  había  desenvainado  la  espada  contra  Mal- 
eo :  Envaina  tu  espada  ;  pues  el  que  á  cuchillo  mata  á  cuchillo  muere.  Con  relación  á  esto  decia  San  Ambro- 
sio muy  oportunamente  :  Las  armat  del  sacerdote  ton  los  llantos,  las  lagrimas  ¡fia  oración. 


XLVI. 

De  clericis  «epulcbra  demolientibui. 

Si  quis  clericup  in  detnoliendis  sepulcbris  fue- 
ril  deprehensus ,  quia  facinus  hoc  pro  sacrilegio 
legibu>  publicis  sanguine  vindicatur ,  oporter  ca- 
nonibus  in  tali  scelere  prodiluin  a»cler¡calug  ordine 
submuveri  el  poenilenliae  Ir  icón  ¡o  depulari. 


i  i- 1 


XLVI 

Di-  los  ck'rigoa  que  ilcslruytn  los  icpolrros. 

Si  se  encontrare  algún  clérigo  demoliendo  los  se- 
pulcros ;  puesto  que  esta  maldad  la  castigan  ca- 
pitalmente las  leyes  públicas  por  causa  del  sa- 
crilegio ,  conviene .  en  observancia  de  los  cáno- 
nes ,  que  sea  separado  tal  delincuente  del  orden 
del  clericato  .  y  estregado  tres  anos  á  la  peni  - 
tencia. 


XLVI. 

Enel  libro  XLVII,  lítalo  XII  de  las  Pandectas  establecieron  los  romanos  que  el  que  violase  on  sepul- 
cro sin  maltratar  el  cadáver  fuese  castigado  con  conlis^acion  de  bienes  ,  ó  declarid»  infame,  ó  coadeuado 
á  destierro  6  a  Ls  minas.  Al  que  extraía  el  cuerpo  ó  quemaba  los  huesos  ,  si  era  de-  condición  humilde ,  se  le 
condenaba  á  pena  capital ;  y  si  de  clase  superior,  sarria  U  deportación ,  destierro  6  minas.  La  razón  porque 
entonces  solía  ser  frecuente  este  crimen  .  es  porque  ios  romanos  acostumbraban  adornar  con  magnificencia 
los  sepulcros;  y  los  violadores  eran  conducidos  allí  para  robarlos.  Las  leyes  españolas  ni  fueren  menos  se- 
veras con  semejantes  criminales  ;  pues  la  ley  3,  titulo  18,  lihro  ».*  del  Fuero  de  las  leyes,  y  la  ley  1S  ,  tí- 
tulo 9 ,  Partida  7.*,  los  castiga  con  penas  pecuniarias ,  can  azotes  ú  otras  semejantes.  Podo  dar  motivo  a  las 


(W)    AE.  RR  B.  4.,  ligatts.  T.  I.  U.  O., 
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penas  canónica» ,  relativamente  á  los  clérigos  violadores  de  sepulcros*  la  osadía  de  algunos  que  hurtaban  de 
las  sepulturas  las  reliquias  de  los  mártires  y  comerciaban  con  ellas,  vendiendo  quitá  las  apócrifas  ó  dudo- 
sas por  legitimas.  Mas  aunque  el  molivo  del  hurto  fuese  honesto  ,  la  adquisicioo  era  ilícita ;  puesto  que  las 
reliquias  no  se  podían  trasladar  de  una  parte  á  otra  sin  facultad  del  obispo.  La  causa  de  sujetar  á  deposición 
y  á  penitencia  pública  al  clérigo  reo  de  este  crimen ,  es  porque  habia  cometido  un  delito ,  que  según  las  le- 
yes civiles  debía  purgarse  con  sangre. 


XLVII 


XLVU. 


De 


a  laboribus  vel  ¡odictionibus  clericorum  in-    De  la 
g«nuoruro. 


de  los  trabajos  ó  indicciones  á  los  clérigos 
ingenuos. 


Pi  aecipiente  Domino  nostro  alque  excellenlissi 
mo  Sisenando  rege  id  constituí!  saoctum  conci- 
Üura  ,  ul  omues  ingenui  ulerici  pro  offlcio  reli- 
gioni8  ab  otuoi  publica  indicliono  alque  labore  oa- 
beanlur  ¡inmunes  ,  m  liberi  Deo  serviaul  nulla- 
que  praepediü  necesítale  ab 
retrahaniur. 


XLVItl. 


•.         .  .  «  • 

•  ;i    .  •»  !  •    ••   .  j".-.. 

De  institutiorie  oeconomorum. 


Por  precepto  de  nuestro  Señor  y  eacelentisi- 
mo  rey  Sisenando  estableció  el  santo  concilio 
que  todos  los  clérigos  iugéouos  ,  por  tener  que 
entregarse  á  ia  religión,  gocen  de  la  inmuni- 
dad de  toda»  las  gabelas  públicas  y  trabajo», 
á  fin  de  que  .sirvan  libremente  á  Dios  ,  y  no 
sean  retraídos  <Jo  los  oficios  eclesiásticos  impedido» 
por  algana  uecesidad. 

XLVIII. 


■i 


.  ■•■  ■ 

'.>''' 
i. ..'  •.»  %f. 


De  la  institución  de  los  ecónomos. 

Kos  qu^s  oeconr.mos  Graeci  vocant ,  boc  est  Aquellos  á  quienes  los  Griegos  llaman 
q>ti  tice  episcoporum  res  ecclesiailicas  traclant  mot ,  eslo  es ,  administradores  de  las  cosas  ecie- 
sicul  sancti  synodus  Chalcadonensis  inítiluit ,  om-  siáslicas  ,  como  vicarios  de  los  obispos,  según 
lies  episenpos  de  proprio  clero  a  l  regendas  ecele-  estableció  el  santo  coucilio  de  Calcedonia  ,  con- 
stas habete  oportet;  qui  autero  deinceps  contempse-  viene  que  sean  creados  por  todos  los  prelados 
rit  obnotius  eidero  magno  concilio  erit.  de  entre  el  clero  propio  ,  para  gobernar  las  igle- 

sias ;  y  el  que  en  adelante  oo  lo  realizare  ,  queda- 
rá sujelo  á  este  gran  concilio. 

XLV1II. 


■ 

 I       f.  •  -t.  I 

•  • 

U  ■    '  .  ¡i  -..  v  r  •  -••  •;  i  «i.  •  «i 
..•  •      i»  ;  -  i        :   -  i    V  >\  ».i  .   ■'  ,f 

XXVI  del  concilio 

•,/       n,  ..  • '         v.,   .  :i 


'    ,  i 


.  *  '  t   •  «. 


•IV.     '  i. 


XLIX.  , 


i  »:.  k  (:••• 
.i  .!•!•  •      y  •      «  *•<  ■  '»    •  >..  .  ••• 
De  professione  mooachoru». 


••  .i. 

<*: ;  ■»  -i 

Dula 


XLIX.  ■  •!,  ¡ 

-  h  "i  . .  •»  I       ;ii «  fu 
d«  los  monBes. 


Monjchum  aut  paterna  devolio  aul  propria  El  qun  se  hace  monga ,  es  ó  por  la  devoción  pa - 

profes-io  fácil  ;  quilquil)  horura  fuerit  ,  alligalum  terna  ó  por  la  profesión  propia,  mas  da  cualquier 

UMiebil :  proiíde  eis  od  mundum  rcverli  ¡nlerclu-  modo  que  sea  ,  queda  ligado  :  por  lo  lanío  prohi- 

dimus  adituin  ,  el  omoem  ad  saeculum  iolerdii  imus  binaos  que  vuelvan  al  mundo  y  al  siglo, 
regressuin.  % 


•■i».  .•  ♦  •  .«i  •  ii.        ir  ií,  iv. 

.«<!     <,; -■.<•    ••  !«■  '.•  <• 


XLIX. 

L 


Algunos  escritores  han  graduado  de  severo  este  cánon  ,  mas  no  es  tanto  como  parece  ,  si  se  atiende 
al  eslsdo  de  aquellos  tiempos  en  que  nuestros  obispas  se  regían, para  establecer  sus  cá.nunespor.  las 
leyes  de  los  romanos  que  emeodían  a  los  padres  respecto  a  sus  hijos  el  derecho  de  vida  y  muerte,  pero 
si  bien  entonces  no  debió  parecer  tan  dura  esla  sanción  ,  no  hay  duda  alguna  en  que  la  suavidad  di  las 
costumbres  modernas  'la  fué  contraria;  por  lo  que  los  Capas  Clemente  111  y  Celestino  III ,  y  últimamente 
el  concilio  do  Trcoto  la  abolieron.  Bl  canon  LV  de  este  mismo  concilio  iguala  á  los  ni ftos  ó  ninas  a  quie- 
nes sus  padres  ofrecieron  á  la  vida  religiosa ,  con  aquellos  que  por  si  mismos  entraron  espootaneameaus. 
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L. 

.  i 

D«  cJerici»  qui  mooachorum  propo»iturn  appotuot. 

Clerici  qui  monachorum  propositum  appctont 
quia  meliaiem  vitara  seqtri  rupiunt  ,  liberóse» ab 
episcopo  in  roooasteriis  largiri  oporlet  ingressus,  nec 
iulerdici  prnposilum  eorum  qui  ad  contemplalionia 
desiderium  iraosire  nilunlur. 


De  loa  clérigoaque 


A  los  clérigos  que  quieren  hacerse  monges ,  por- 
que desean  seguir  vida  mejor ,  conviene  que  el 
obispo  les  conceda  libertad  para  entrar  en  los 
monasterios  ;  y  no  debe  ponerse  obstáculos  al  pro- 
pósito de  los  que  procuran  pasar  al  deseo  de  la 
contemplación. 


L. 


Con  muchísima  variedad  esponeo  los  intérpretes  este  canon  :  pues  unos  deciden  afirmativamente  que 
el  clérigo  con  permiso  de  su  obispo  pueda  eotrar  religioso  ,  dando  la  razoo  de  qne  abrasa  vida  me- 
jor; pues  que  la  clerical  se  considera  como  .ictiva  ,  y  la  monacal  como  contemplativa ;  mas  oí  rea  quieren  que 
el  est-  do  de  los  clérigos  siempre  debe  preferirse  al  de  los  mongas.  Blcáuoa.sin  embargo,  so  decide  cla- 
ráronte esta  cuestión ,  pues  compara  á  unos  clérigos  con  otros ,  á  sa  ber ,  a  los  que  dejando  el  cuidado  de 
los  pueblos  se  empicaban  solo  en  ia  contemplación ,  y  no  servían  al  prójimo  sino  enn  sus  oraciones,  con  log 
otros  que  se  dedican  con  toda  asiduid.id  al  ejercicio  de  su  ministerio.  Pues  de  otro  modo  si  be  hiciera  com- 
paración entre  clérigos  y  monges,  nadie  dudira  ,  atendiendo  a  los  oficios  y  funciones  .  que  el  clérigo  qne 
se  empleaba  en  tas  cosas  espirituales ,  aventajaba  en  mucho  a  los  mooges  de  la  primera  edad ,  cuyo  ins- 
tituto principal  era  el  entregarse  á  las  obras  de  penitencia  ,  y  no  servir  á  los  fieles  en  la  administración 
de  sacramentos;  de  manera  que  la  comparación  es  distinta  ,  si  se  loma  de  individuo  á  individuo,  pero  no  de 
estado  «  estado.  (V.  el  céhon  VI  deJ  concilio  I  de  Zaragoza,  pág.  i  Í6.J 


U. 

DodiKreLooepoteafciti»  opitcoporum 
babero 


Nuntiatum  esl  praesonli  concilio  quód  mónachi 
episcopali  imperio  servil!  opere  mancipenlur  el  ju- 
ra monasteriorum  contra  instituía  canonum  ¡Ilíci- 
ta praesumplione  usurpentur  ,  ita  ut  penó  ex  coe- 
nobio  possessio  fial.  alquo  illustris  porlio  Chrisli 
a  l  ignomiiliam  serviluteroque  perveniat ;  quapiop- 
ter  monemuscis  qui  ecclesiis  prae*  iit,  »1  nllrá  ta- 
ba non  praesumant ,  sed"  boc  lanlúm  sibi  in  monas- 
tenis  vindicent  sacerdotes  qaod  praecipiunt  emo- 
lios :  id  est  mmiacho*  ad  coov«r«alionem  sanciam 
praemonere  ,  abbates  aliaque  olficia  instituere,  al- 
que  extra  regulam  neta  corrigere.  Qtiód  si  ajiquid 
in  líionnrhis  canonilxis  interdictum  proesumpserit 
ait  usurpare  qnrdpiáto  ri«  mitr.ast'erii  eehus  tenia  - 
veril .  non  doorit  ab  illi^  senteiilia  exrnmintinicft- 
lionis  qui  sedeincep*  nequáquam  substulerinl  al> 
illicitis. 


U. 

De  la  separación  de  la  poteilad  dp  los,  obiapoa  qo 

tener  en  lo»  monasU  rioi 

Se  ha  dado  parle  al  presente  concilio  de  qoe 
los  monges  por  mandato  episcopal  son  dedicados 
á  obras  serviles ,  y  se  usurpan  los  derechos  de 
loa  monasterios  por  una  presunción  ¡licita  en  con- 
tra de  lo  establecido  por  los  cánones;  de  modo 
que  casi]  «onvierten  lo*  monasterios  en  posesio- 
nes ,  y  la  ilustre  porción  de  Cristo  se  ve  redu- 
cida á  la  ignominia  y  servidumbre.  Por  !o  tan- 
to ,  amonestamos  a  los  que  presiden  las  iglesias, 
que  en  adelante  nn  obren  a«f  ;  y  qne  solo  hagan 
en  los  monasterios  lo  que  mandan  lo»  cañones; 
eslo  es,  amonestar  á  los  mongos  á  la  santa  vi- 
da ,  instituir  abades  y  otros  oficios .' y' corregir 
los  actos  que  salgan  ' de  la  regla.  T  sí  alguno 
se  apropiare  en  contra  do  los  monges1  alguna  co- 
sa de  las  prohibidas  por  los  cánones  ."c-  inieo- 
lare  tomar  algo  oe  lo  correspondiente  al  mona<- 
¡terio  ,  quedará  eacoinulgado. 


Antes  de  este  concilio  ya  se  había  establecido  en  el  cánon  IV  del  de  Calcedonia  ,  que  los  monges  es- 
tuvieran sujetos  á  los'  obispos  ;  pero  se  escedieron  algunas  veces  estos,  abusando  de  si)  Autoridad  ,  tur- 
fiando  la  pa/  y  aun  la  disciplina  regular,  usurpa  mío  los  bienes  de  los  monasterios  y 'aplicándolos  á  sos  iisos; 
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MI. 


Ul. 


Do  1m 


Noooulli  monacboruui  egredieules  a  monasterio 
ooo  solüro  ad  satvulum  reverluntur,  sed  elianj  el 
uxures  accipiuul;  lii  igilur  revocad  ¡o  ídem  uio- 
raslerium  a  quo  exici  uní  pocnilenliae  depulcnlur, 
¡bique       deflcaol  crimina  sua  unde  decesseiunl. 


Algunos  mooges  que  saleo  del  monasterio,  no 
solo  vuelven  al  siglo,  sino  que  hasta  se  casan; 
por  lo  lauto,  se  les  debe  hacer  regresar  al  mis- 
ino monasterio  de  que  salieron,  para  que  bagan 
penitencia  y  lloren  sus  crímenes  en  el  mismo 
sitio  de  donde  se  apartaion. 


Ul. 

Había  impuesto  pena  de  excomunión  ¿  lu  virgen  religiosa  y  al  inonge  que  dospues  de  consagrados 
á  Dios  contraían  matrimonio  el  cánou  XVI  del  concilio  de  Calcedonia.  La  opinión  dcSan  Agustín  res- 
pecto á  estos  apóstalas  era,  que  fuesen  apartados  délos  oficios  eclesiásticos;  pero  los  emperadores  aun 
pasaron  mas  adelante,  pues  establecieron  leyes  penales  contra  ellos  Ilonorio  y  Justiniano.  Y  el  canon 
actual,  ademas  de  condenará  á  hacer  penitencia,  manda  que  sean  encerrados  en  el  mismo  monasterio. 
Pero  no  debemos  creer,  no  obstaute  lodo  lo  dicho,  que  el  matrimonio  del  monge  qoe  faltando  á  su  voto 
se  casaba  era  inválido,  á  pesar  de  que  era  un  horrible  sacrilegio  y  abominación  infame :  y  aunque  quiera 
decirse  que  el  mandar  los  cánones  separarlos  de  sus  mugeres  es  prueba  de  su  nulidad,  no  debe  en- 
tenderse ash  pues  no  todo  lo  que  se  separa  se  invalida. 


LUI. 

De  religiosi»  vagi». 

(leligiosi  viri  propriae  regioois  qui  nec  ínter  ele- 
ricos  nec  Ínter  monachos  batentnr ,  si  ve  hi  qui  per 
diversa  loca  vagi  (£3)  ferunlur,  ab  episcopis  in 
quorum  convenlu  commanere  noscuntur  licentia 
eorum  coérceatur,.  in  clero  aut  in  monasteriis  de- 
putali,  praeterhos  qoi  ab  episci>po  su  o  aut  prop- 
ler  aetatem  aut  propter  laoguorem  fuerint  absoluti. 


L1V. 


LUI. 

De  lo*  religioso»  vagos. 

La  licencia  de  los  religiosos  de  la  región 
propia,  que  ni  son  tenidos  por  clérigos,  ai 
por  monge* ,  esto  es.  aquellos  que  andan  va- 
gando por  diversos  lugares,  será  refrenada  por 
el  obiípo  en  cuyo  territorio  se  sabe  que  habi- 
tan, esceptuando  los  que  fueren  dispensados 
por  su  obispo,  bien  por  so  edad,  bien  por 
enfermedad. 

L1V 


De  discfitionc 


De  la  diferencia  entre  los  penitentes. 

Si  aquellos  que  se  hallan  en  peligro  y  hacen 
penitencia  sin  confesar  ningunos  pecados  mani- 
fiestos, sino  diciendo  solamente  qae  son  pecado- 
res, llegan  ¿  reatóbleoewe,  pueden  ascender  á 
los  grados  eclesiásticos  si  son  de  buenas  cos- 
tumbres t  mas  los  qoe  admiten  la  pecileocia.  ,y 
confiesan  públicamente  que  han  cometido  algpn 
pecado  mortal,  de  modo  alguno  pueden  llegar 
al  clero  ni  á  los  honores  eclesiásticos;  porque 
por  confesión  propia  se  pusieron  una  tacha. 

I.IV. 

Yéase  elcánon  X  del  concilio  Je  Gerona:  el  X  del  toledano  XIII.  el  XI  del  III,  y  l<  decretal  1  Xvl  en 
ste  lomo  II. 


Hi  qui  in  discrimine  cmslituli  poenilenliam  acci- 
piunt  nuil?  manifestó  scelera  confitentes  sed  lan- 
tbm  peccatores  se  praedicantes,  bujusmodi  si  re- 
valueriul  potsuol  eliam  pro  morum  probilale  ad 
gradus  occlesiilicús  pervenire .  qui  ver6  ¡ta  poe- 
nitenliam  actipiunl  ut  aliquod  moríale  peccatuin 
porpetrasse  publicé  fateanlur,  ad  clerum  vel  ho- 
nores Qcdeaiastieo*  pervenire  aúllatenos  posaunt, 
quia  se  coofessione  propria 


(«}  Desde  la  palsbr.i  ibique 
o  el  códice  Alveldeose. 
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LV.  LV. 


De  poenitentibus  y  iris  ac  vidui»  site  virgioibus. 

Quiruraque  ex  secularibus  ampíenle:»  poenilen- 
liaio  se  tolnoderunt,  et  rursüs  praevaricanles  laici 
efiecli  sunl,  comprchensi  ab  episcopo  suo  ad  poe- 
nitenliam  ex  qua  rcccs^erant  revocentnr;  quód 
si  aliqui  per  (24)  poenilenliam  írrevocabtlcs  *unt 
nec  admoniü  revertuntur.  veré  ut  apostatae  corara 
Itcclesia  analheniatis  seMentia  cotvJeranenlur.  Non 
alilér  el  bi  qui  detoné  a  parenlibus  fuerint  rtut 
sponlesua  aramis*is  pnrenlibusse  ipsos  religión!  vo- 
verunt,  el  poslea  babilus  seculares  sumpserunl,  et 
iidem  a  sacerdote  comprehensi  ad  cultura  religio— 
nU  acta  pi  iüs  poenitentia  reroceutur ;  quód  si  re- 
vertí non  possunl,  veré  ul  apostatae  anathema- 
ii8  sanlentiae  subjiciaiitur  Qaae  forma  sei  vabilur 
eliam  in  viduU  virginibusque  sacris  ac  poenitco- 
libua  foeininis  quae  sanctimonialem  habilum  indue- 
ruot,  et  postea  aut  v estera  mutaverunt  aul  ad 
nuptia*  transierunt. 

LV1. 

De  diacretione  viduararo  seculariuru  el  saactimonialium. 

Dúo  6unl  genera  Tidiiarum,  seculares  el  sanc- 
limoniales :  seculares  viduae  sunl  quae  adbüo  dis- 
pósenles  nubere  laicalem  habilum  non  deposue- 
ranl;  sanclimonialcs  sui.l  quae  jam  muíalo  ha- 
bitu  seculari  sub  religioso  cultu  in  conspeclu  sa- 
cerdolis  vcl  ecclesiae  apparuerunl.  Ilae  si  ad  nup 
tías  Iransieriul,  juxta  Apostolum  non  sine  dam- 
nalione  eruul,  quia  se  priraüm  Deo  voventes  post- 
ea caslilalis  proposilum  abjecerunt. 

LVU. 

De  discrelioue  jadaeonim:  qui  non,  »el  qui  credere  tí 
cogantur. 

De  judaeis  a u lera  hoc  praecepil  sánela  syno- 
dus  netnini  deinceps  ad  credendum  vira  inferre, 
cui  rnim  tult  Üeut  múeretur  et  qunn  culi  iu- 
•iurai;  no»  enira  lalts  inviti  saliaudi  suut  aed 
voleóles,  ul  integra  sil  forma  justiliae:  siculeoim 
boato  proprii  arbitrii  volúntale  serpeoli  obediens 
pettit.  sic  vocanle  gralia  Dci  propriae  mentís  con- 
versione  homo  quisque  eredendo  salvalur.  Ergo  noo 
vi  aed  liberi  arbitrii  facúltate  ul  c-nvei  lantur  sua- 
dendi  sunl  non  poiius  iinpeMemti.  Qui  aulem  jam- 
pridem  ad  cbnsiianitalem  venire  coaeli  sunl,  sicut 
faclum  esl  lemporibus  religiosisiimi  principia  >¡se- 
buti,  quia  jara  oraslal  eos  sacraraenlis  divinis  as- 
sociatos  et  baptismi  gratiara  suícépisse,  el  chrismate 
unctosesse  el  corporis  Domini  ct  eanguinis  exlüiase 
partinpes,  oportet  ut  Adero  eliam  quam  vi  vel  ne- 

(«)   AB.  B!l.  E.  4.  per  potentram. 


De  loa  ptnitcntes  varones,  viudaa  ó  vlrgeoes. 

Cualquiera  persona  seglar  que  admitiendo  la 
penitencia  se  tonaurare,  y  prevaricando  segunda 
vez  se  volviere  á  bacer  lego,  cogida  por  su 
obispo,  será  aplicada  á  la  penitencia  de  que  se 
babia  separado ,  y  si  no  se  pudiere  atraer  á  al- 
gunos á  la  penitencia,  y  amonestados  no  vuel- 
ven, serán  condenados  por  la  iglesia  con  ana- 
len.a  como  verdaderos  apóstalas,  lgoal  discipli- 
na regirá  respecto  á  los  que  tonsurados  por  sus 
padres,  ó  perdidos  estos,  espontáneamente  se 
hicieron  religiosos,  y  después  vistieren  hábitos  se- 
glares; pnes  si  fueren  cogidos  por  el  sacerdote, 
serán  vueltos  al  culto  de  la  religión,  hecha  pri- 
mero penitencia ;  y  si  no  pueden  volver,  serán 
anatematizados  como  verdaderos  apóstalas.  Cuyas 
sanciones  se  observarán  también  respecto  á  las 
viudas,  vírgenes  consagradas  y  mugeres  peni- 
teules  que  vistieron  el  hábito  de  sanlimoniales, 
y  ó  mudaren  después  de  iraje,  ó  se  cacaren. 

LVI. 

De  la  diferencia  entre  viudas  sellare»  j  «antimoniales 

Hay  dos  especies  de  viudas,  seglares  y  san- 
limooiales :  las  primeras  son  aquellas  que  aun  pue- 
den casarse  por  no  haber  dejado  el  trajo  laical, 
y  santiraoniales  sou  las  que  abandonando  el  há- 
bito del  siglo  se  presentaron  con  el  traje  religio- 
so anle  el  sacerdote  ó  ta  iglesia.  Estas  últimas, 
si  se  casaren,  serán  condenadas,  según  dice  el  Após- 
tol, porque  ofreciéndose  primero  á  Di  s,  abando- 
naron después  el  propósito  de  la  calidad. 

LVH. 

Diferencia  entre  los  indios:  cuáles  no  pueden  ser  obligados 
a  que  crean,  y  cuales  si. 

Respecto  á  ¡os  judíos  mandó  el  santo  sino- 
do  que  á  nadie  en  adulante  se  bag:i  fuerza  para 
que  crea ,  puet  fur  l)t<n  tienr  misericordia  ttt 
quien  quúre,  y  endúrete  al  que  quiere.  No  debe, 
pues,  salvarse  a  semejantes  sugelos  contra  »u  vo- 
luntad, sino  queriendo;  á  fiu  de  que  sea  integra 
la  forma  de  la  justicia.  Pues  a*í  como  el  hom- 
bre, obedeciendo  voluntariamente  á  la  serpiente, 
por  su  propio  arbilriu  pereció;  del  mismo  modo, 
llamándole  la  gracia  de  Dius  y  por  conversión 
propia  se  salva,  creyendo;  luego  no  debe  em- 
plearle la  fuerza,  sino  en  virtud  de  libre  arbi- 
trio aconsejar  á  que  so  conviertan,  mas  no  com- 
pelerlos á  ello,  l'ero  respecto  á  los  que  antes 
fueron  á  la  fuerza  convertidos  á  la  cristiandad, 
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como  se  hizo  en  lo-  tiempos  del  religiosísimo 
principe  Sisebtito,  porque  consta  qoe  recibieron 
los  sacramentos  divinos,  la  gracia  del  bautismo, 
que  fueron  ungidos  con  el  crisma ,  y  partici- 
paron del  cuerpo  y  sangre  del  Señor,  conviene 
qoe  aquella  fe  que  admitieron  por  fuerza  o  ne- 
cesidad la  conserven;  a  lio  de  que  no  sea  blas- 
femado el  nombre  del  Señor ,  ni  se  tenga  por  vil 
y  despreciable  la  fé  que  profesaron. 

LVII. 

En  este  canon  se  ve  la  poderosa  razón  que  tuvieron  los  Padres  para  reprotar  el  hecho  de  Sisebulo, 
al  mismo  tiempo  qoe  aplaudieron  su  celo;  pues  la  iglesia  jamás  acostumbró  ¿  violentar  i  los  ¡obeles  para 
que  recibieseo  el  bautismo;  ni  han  merecido  su  aprobación  los  ejemplos  que  producen  las  historias  de 
algunos  reyes  que  lo  hicieron,  como  Chilperico  entre  los  Francos. 

La  segunda  parte  de  este  canon  no  concuerda  con  la  piimera,  según  varios  historiadores,  aunque 
examinadas  las  rator.es  del  concilio  no  se  advierte  disonancia  alguna.  El  modo  coa  que  los  judíos  reci- 
bieren el  bautismo  de  orden  de  Sisebuto  no  hizo  su  recepción  absolutamente  involuntaria;  pues  se  les 
dio  a  escoger  eplre  sufrir  la  peoa  ó  bautizarse,  y  abraza  roa  lo  que  les  pareció  meóos  malo :  consúltese 
el  canon  VII  del  concilio  Toledano  VIH.  Y  una  vez  que  ya  eran  cristianos  no  se  les  podia  permitir 
la  libertad  de  volver  á  sus  errores,  porque  espondrian  á  los  sacramentos  y  á  la  religión  cristiana  i 
la  irrisión  y  ai  desprecio. 


LYlll. 


LVI1I. 


Dehis  qo¡  c«>tra  fidVa»  Chriati 


e*.  faro  -    De  aqwclloa  qo-  prestan  awiüo  y  favor  á  loa  judíos  en 
contra  de  la  fé  de  Oiato. 

Es  tal  la  codicia  de  algunos,  que  por  ella 
se  separan  de  la  fé ,  conforme  espre?ó  el  Após- 
tol :  como  que  muchos  aun  de  entre  los  sacer- 
dotcs  y  legos, '  recibiendo  dones  de  los  judíos  fo- 
mentaban su  perfidia  patrocinándolos;  los  que  no 
sin  razón  se  conoce  ser  del  cuerpo  del  Ante- 
Cristo,  puesto  que  obran  en  contra  de  Cristo. 
Cualquiera  obispo,  presbítero  ó  seglar  que  en 
adelante  les  prestare  apoyo  contra  la  fé  cristiaoa, 
bien  sea  por  dádivas,  bien  por  favor,  se  consi- 
derará  como  verdaderamente,  profano   y  sa- 


'  Tanta  eslquorurodam  cupiditas,  ut  quidam  eam 
áppelentes  juila  quod  ail  Apostólas  eliam  a  fule 
erraveiiol  (¿o) ;  mullí  quippe  hucusque  ex  sacer- 
dotibus  alquo  laicis  acopíenles  a  judaeis  muñera 
pcrfidiam  eorum  patrocinio  suo  fovebaot,  qui 
non  imiueriló  ex  corpore  Anti-Christi  essc  noscun- 
tur  quia  contra  Chnstum  faciunt.  Quicumque  igi- 
tur  deioceps  episcopua  sive  clericus  vel  secutaría 
iilia  contra  lidem  chrislianaui  suífragium  vel 
muñere  vel  favore  praestilertt,  veré  nt  profanus 
et  sacrilegua  analbema  effeclus  ab  ecclesia  catho- 

tíca  et  regno  Del  cfliciatur  extraneus,  quía  dig-  crílego,  privándole  de  la  comunión  de  la  iglesia 
»nm  esl  ut  a  corpore  Christi  separctur  qui  ¡ni-  católica  ,  y  reputándole  como  eslraño  al  reino 
utcia  Christi  patrenus  efflcilur.  de  Dios ;  pues  es  digno  que  se  separe  del  cuerpo 

"   de  Cris'.o  al  que  se  hace  patrono  de  los  eoenii- 
'   gos  de  este  ' 


l./l 


LVIII. 


Véase  la  ley  15,  titulo  8. 
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LIX. 


!tn  r¡- 

or  T-  t'i 

»A  feral 


i<  '■  <■  l  i:  >;  ■..'.  '.  .!  Ifi  >«i.  i.  i      •  i  ;-. 
De  loa  judíos  que  algún  tiempo  fueran  cristianos,  y  de»- 
pu<:s  volvieron  á  su  rito  antiguo. 


Pleríqoé  qui  ex  jtldaeís  dudara  ad  chrislianam      Muchos  judíos1  admitieron  la  fé  cristiana  por  al- 
fidtm  promoli  aunl  ^  nunc  blaspbemaotes  In  Grris^  gnn  'fletado, 'y  ahora,  blasfemarid  i  dü  Cristo,  nu  so- 
lo se  entregan  á  los  ritos  judáicos.  sino  que  hasta 
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tur,  sed  etiam  el  abominandas  circumcisiones 
eiereere  prae*ompserunt :  de  quibuseonsuUo  piis- 
siroi  ao  religiesissimi  principü  domini  aostri 
Sísenandi  regís  boc  sanetum  decrevit  coociüua, 
ul  hujusmodi  transgressoro»  poalíflcali  auctorita- 
le  correcti  ad  culturo  christiani  dogmaiis  revocen- 
tur.  ut  quos  vol  u&las  propria  non  emeodataoi- 
madversio  sacerdotal  is  coérceat.  Eos  aulem  quos 
circiimcideruot,  ai  (ilii  eoruns  son!,  a  pareutura 
consorlio  separenlur,  si  serví  pro  injuria  corporis 
sui  Iiberlali  tradaotur. 


llegan  á  ejecutar  la  abominable  circuncisión.  Acer- 
ca  de  loa  cuales,  y  á  consulta  del  piadosísimo  y 
religiosísimo  principe  señor  noeslro  rey  Sisetando. 
decretó  este  santo  concilio,  que  semejantes  Irasgre- 
sores.  corregidos  por  la  autoridad  pontifical,  sean 
vueltos  al  culto  del  dogma  cristiano;  de  modo  que 
aquellos  á  quienes  no  enmienda  la  voluntad  pro- 
pia, los  refrene  el  castigo  sacerdotal.  Y  respecto 
*  las  personas  á  quienes  circuncidaron,  se  orde- 
na que  si  acabijos  suyos,  sean  separados  de  la 
compañía  de  sos  padres;  y  si  siervos,  por  la  in- 
juria quo  se  cometió  en  su  cuerpo,  se  les 
ceda  la  libertad. 


IX 

Este  cao*  se  supone  que  ha  de  hablar  con  relación  al  anterior  acerca  de  los  judíos  relapsos-  pues  no 
parece  cre.hle  q«  la  ,gies,a  español,  bebiera  violado  c.  derecho  natoral,  separando  á  los  hijo'  de  S  I 
pama  de  sus  padres,  aunque  .nieta;  y  si  se  tomé  esl.  providencia,  fué  con  los  padres  va  bautizado,  > 
luego  relapsos,  porqae  coma  pehgroqee  imbuyesen  á  sus  hijos  las  máximas  pestilentes  del  judaismo 


LX 


I);  filii*  judacorum.  ut  a  par^olibusseparati  chr  istia  oi»  d«- 
.  deputari. 


filio*  vel  filias,  ne  pareatum  ollré 
¡nvolvantur  crroro  (26),  ab  eorom  consorlio  sepa- 
rad decernímus  depulaloaanl  roonasleríisaut  cbrís- 
tianis  viris  ac  mulieribos  Deum  timeotibus.  ul  sub 
eorum  conrersatione  collum  (idei  discanl  alque 
in  melius  ¡ojtiluti  lam  in  moribus  quam  io  fide 
prolfciant. 


Dn  filii.  fide 


LXI. 

,  aje  piMstam  praavarioatioao  a 


Judaei  baptizati  sí  postea  praerarícantes  in 
Christum  qualibel  poeoa  damnali  extiterint,  a  re- 
bus  eorum  fideles  filios  excludi  non  oporlebit,  quía 
ut  scriptum  esl:  Filiut  non  porlabil  iniquita- 
lem  ¡Mlrit. 

LXII. 

De  judaeis  baptiuti»,  qui  iofidelibu» 

Saepé  malorum  consortia  eliara  bonos  corro  m- 
puiil ;  quanl6  magis  eos  qui  ad  vilia  proni  sunt? 
Nulla  igílur  ultra  communio  sil  bebraeis  ad  fidem 
chtistianam  translalls  eum  bis  qui  adhuc  in  veterl 
ritu- consistunt,  ne  forló  eorum  participio  anbver- 
tantur.  Quicumque  igilur  amodó  ex  bis  qui  bap- 
liznlí  sunt  iufidetium  consortia  non  viiaveriat  (l  el 


LX. 

Que  loa  bijoa  de  loa  judio» 

entregados  á  cristianos. 


Decretóse  que  los  hijos  6  bíjaade  los  judíos, 
con  objeto  di*  que  no  sean  en  adelante  envoellos 
en  el  error  de  sus  padrea,  sean  separados  de 
su  compañía,  y  entregados  ó  á  un  monasterio  ó  « 
hombres  ó  mugeres  cristianas  que  lemán  á  Dios, 
á  fin  de  que  en  su  trato  aprendan  el  culto  de  la 
fe;  é  instruidos  mejor,  progresen  en  adelante  en 
costumbres  y  creencia. 

LXI. 

A  loa  bijoa  fleto»  de  loa  judioa,  que  nn  ee  lea  priw  da  loa 
bieoe»  de  aua  padraa  por  la  prevaricación  da  eato». 


Se  ordena  respecta  á  los  judíos  bautizados, 
que  prevaricando  después  contra  Cristo,  fuereu 
condenados  á  alguna  pena,  que  no  se  escluya 
á  sus  hijos  fieles  de  su  herencia,  porque  está 
escrito:  El  hijo  no  llevará  ta  iniquidad  del  padre. 


un 


De  loa  judioa  bautizado*  qarae  reúnen  con  los  judío»  iofjcle». 

Si  pues  muchas  veces  la  compañía  de  los  malos 
corrompe  también  á  los7 buenos,  ¿con  cuánta  rúas 
ratón  la  de  aquellos  que  son  inclinados  á  los  vi- 
cios? Pío  tengan,  pues,  en  adelante  trato  alguno 
los  hebreos  convertidos  al  cristianismo  con  Ira  que 
aun  conservan  elr  rilo  antiguo,  qo  suceda  que  sean 
pervertidos  por  ellos.;  y  cualquiera  que  en  lo  su- 
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hi  christiants  donenlur,  el  illi  pobliois  caedibus 
deputentur. 


LXIII, 

Df>  chtistnnorum  jridacurumque  coojugiis. 

Judaei  qni  cbrisliaoas  muliere»  io  conjugio  ha- 
beal  admoDeantur  ab  episcopo  civilatis  ipsius,  ut 
m  cuoi  eis  permaaere  cupiunt,  cbristiani  efticiaotur; 
quod  8i  adotODiti  noluerint.  separentur ,  quia.  dod 
poieai  iofidelis  ia  *-jus  permanere  conjunctione  quae 
jam  id  cbrisiiauam  transíala  est  fidem ;  Qlii  aulem 
qui  ex  lalibus  nali  exislunt,  fidem  atque  condilio- 
nem  matria  sequonlur :  similiter  et  hi  qui  procreali 
snnt  de  infidelibus  mulieribus  et  fidelibus  viris  chris- 
liaoam  sequantur  religionem,  doo  judaicam  su- 
pe rsiilionem. 


cesivo  no  evitare  su  compañía  será  castigado  del 
modo  siguiente :  si  ea  hebreo  bautizado,  entregin- 
dole  á  tos  cristianos,  y  sioo  es  bautizado,  azotándole 
publicamente. 

LIIII. 

De  lo»  matrimonio»  «oír*  cristianos  y  jodio». 

Los  judíos  que  están  casados  con  mugeres  cris- 
lianas  serán  amonestados  por  el  obispo  da  la  ciu- 
dad para  qoe.  si  es  que  quieren  permanecer 
en  compañía  de  ellas,  se  bagan  cristiaoos;  y  si 
después  de  la  amonestación  no  quisieren,  sean 
separados;  porque  no  puede  un  infiel  perma- 
necer unido  con  aquella  que  ba  pasado  ya  á 
la  fé  cristiana.  Los  hijos  que  haya  de  estos  ma- 
trimonios seguirán  la  fé  y  condición  de  la  ma- 
dre. Igualmente,  aquellos  que  hayan  sido  procrea- 
dos de  mugeres  infieles  y  de  hombres  fieles 
profesarán  la  religión  cristiana  y  no  la  supersti- 
ción judáica. 


LXIII. 

Este  cánoo  puede  dividirse  en  dos  partes.  La  primera  trata  de  la  separación  de  los  consortes ,  si  ano 
de  ellos  es  infiel  y  do  quiere  convertirse.  Ea  tiempo  de  lo»  Apóstoles,  cuando  uno  de  los  esposos  infieles  se 
coüverlia ,  si  el  que  persistía  en  la  infidelidad  quería  vivir  en  paz  con  el  católico  sin  molestarle  en  la  re- 
ligión .  podía  cohabitar  lícitamente  ,  y  aun  debía  hacerlo  según  precepto  apostólico-,  pero  si  el  infiel  se  sepa- 
raba ,  y  por  capricho  ú  odio  á  la  religión  se  domiciliaba  en  otra  parte ,  no  estaba  obligado  el  consorte  fiel 
a  seguirle,  ó  á  cohabitar  con  él,  porque  esto  daría  motivo  ¿  divisiones  y  disensiones  continuas.  Después 
la  disparidad  de  cultos  se  creyó  causa  suficiente  para  la  separación  de  los  cónyuges ,  y  hasta  la  heregia  ó 
apostasíadel  marido.  Eslo  sm  duda  dió  causa  á  los  Padres  Toledanos  para  mandar  á  las  mugeres  cristianas 
que  se  separasen  de  los  maridos  judíos,  previendo  qoe  estos  tratarían  de  pervertirlas  y  seducirlas. 

Para  la  segunda  parte  del  canon  véase  el  XIV  del  concilio  Toledano  111. 


LXIV. 

;  judaei»  conversi»  t\ po«t  prneTaricanlibus,  ot  ad 
nium  non  admittantur. 


Non  polest  erga  bomioes  esse  fidelis  qui  Deo  ex- 
tiieril  ínfidus  (27) :  yudaei  ergo ,  qui  dudum  chris- 
liaoi  elfecti  sunt  et  nunc  in  Cbristi  fidem  praeva- 
ricati  sunt,  ad  testimonium  dicendum  admilli  non 
debent,  quamvis  scwe  chrístianos  annunlient,  quia 
sicut  io  fide  Cbristi  suspecti  sunt,  ita  et  io  testi- 
monio bumann  dubii  habentur.  Infirman  ergo  opor- 
let  eorum  lesiimooium  qui  io  flde  falsi  doceutur, 
neo  eis  esse  credendum  qui  veritalis  a  se  fidem 
abjiciunt. 


LXIV. 

Que  no  »•  admita  para  testigos  i  los  jodio»  convertido*  y 
que  después  prevaricaros. 

No  puede  ser  fiel  para  los  hombres  el  que  ba 
sido  infiel  para  Dios.  Por  lo  tanto,  lus  judíos  que 
se  hicieron  cristianos ,  y  después  prevaricaron  con- 
tra la  fé  de  Cristo ,  no  deben  ser  admitidos  como 
testigos,  auque  digan  que  son  cristiaoos;  porque 
asi  como  son  sospechosos  cu  la  fé  de  Cristo,  tam- 
bién deben  tenerse  como  dudosos  en  el  testimonio 
humano.  Debe.  pues,  invalidarse  la  deposición 
de  aquellos  que  han  faltado  á  la  fó»  ni  se  ha  de  dar 
crédito  á  los  quo  separan  de  si  la  fé  d*  la  verdad. 


Véase  la  ley  »,  libro  li,  titulo  8.'  del 
bicion  á  los  judíos  no  bautizados 


LXIV 

Pucro  Juzgo,  y  también  la  iOf  i;i  cual  estieude  esta  prohi- 
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LXV. 


I.X  V. 


Ne  judaei  offioia  publica 


Pnocipienle  domino  ñique  ex^llenlissiroo  Sise- 
nando  rege  id  constituí!  sanclum  concüiuro,  ut 
judaei  aiit  hi  qu¡  ex  jiidaei  sunl  «ffiria  publica 
nullatenus  appeiant.  quia  sub  hac  orcasione  cbris- 
lianis  injuriam  farionl  ?  ideoque  judices  provincra- 
rum  cara  f.acerdolibus  eoruin  subreptíones  frau- 
dolenler  elicitas  (28)  suspendanl,  el  officia  publica 
eos  agerc  non  pcrroitlanl  Si  quis  autein  judicum 
hoc  permiseril,  velul  in  sncrilegum  excommuni- 
calió  proferatur,  el  is  qui  subrepserit  publicis  cae- 
dibus  deputetur. 


Que  los  judíos  no  desear 


públicos 


Por  prtcepto  del  seBor  y  escelenlísirao  rey 
Sisenando  estableció  este  sanio  concilio ,  que  tos 
judíos  ó  los  de  so  rata  no  desempeñen  cargos  pú- 
blicos, porque  con  este  motivo  injurian  á  loa  cris- 
tianos. Y  por  (o  tanto,  los  jueces  de  las  provincias 
en  unión  de  los  sacerdotes,  suspenderán  sus  enga- 
ños subrepticios ,  y  no  les  permitirán  que  desem- 
peñen' cargos  públicos ;  y  si  algun  juez  lo  con- 
sintiere, sera  escomulgado  como  sacrilego;  y  el 
reo  del  crimen  de  subrepción  sera  azotado  públi- 
camente 


I.XV. 


Yéise la  £spo»:c¡oo  al  cánon  XIY  del  concilio  Toledano  III. 
IX  VI. 


Ne  julaei  oiancipiun  i  hi  istiaoum  htibt  aul. 

Ex  decrelo  gloriosíssimi  principia  boc  sanclum 
clegil  conciliura,  ut  judaois  non  liceal  ehristianes 
serves  babero  nec  christiana  manripia  emero.  nec 
tujnsquam  consequi  largi'ate;  ñeras  esl  enim  ut 
memb:  a  Clii  isli  serviani  Anti-Cbi  isli  minislris.  Quód 
si  deinceps  servos  clirislianus  vcl  ancillas  judaei 
liabere  praesumpserint,  sublali  ab  eoruui  douiinatu 
líberlaiem  a  principe  consequantiir. 


LXVI. 

Que  los  ju'tios  no  tengan  esclavos  cristianos. 

Por  decreto  del  gloriosísimo  príncipe  estableció 
esle  santo  concilio  que  uo  sea  lícito  á  los  judíos  1c- 
ner  sierros  fieles,  ni  comprar  mancipios  cri»i¡aii»s, 
ni  adquirirlos  por  libertad  de  nadie;  pues  que 
es  una  maldad  que  los  miembros  de  Cristo  sirvan 
á  los  ministros  del  Anlecrnto  Y  si  en  adelante 
los  judíos  quisieren  tener  siervos  cristianos  ó  es- 
clavas, serán  sacados  de  su  dominio ,  y  adquirirán 
la  libertad  por  el  prheipe 


LXVI. 


La  ley  12,  titulo  2*  del  Fuero  Juzgo  entre  otras  cosas  dice :  Mandamos  que  ningún  judio  non  compre 
siervo  da  ¡stiano,  nin  ¡o  reci'xt  don-ido ,  é  xi  lo  eo  nprar  ó  lo  recibier  dónalo,  ¿  U  circunrid  ir ,  pierda  el 
preco  que  di»  por  él:  \¡  el  sierv  >  c>  í.td'ano  seya  fecho  li'tre,  y  el  judio  que  circuncidar  siervo  christiana 
pii-rda  lodo  cuanto  que  ha,  é  seya  todo  del  rey,  y  el  siervo  ó  la  tierra  que  non  quisieren  ser  judias,  debe» 
ser  libres. 


LXVI1. 

De  liberti»  reckuae. 

Et  (Vi)  si  qui  nulla  ex  rehus  suis  pauperibus 
Cbrisli  díslribuuni  aeterni  judiéis  voce  in  fulurum 
condeninabuntur,  quantó  magis  bi  qui  auferunt  pau- 
peribus quod  non  dederunt?  Qu:tpropter  episcupí 
qui  ■■¡ti II  e\  proprío  suo  ecclesiae  Cliristi  compensa  - 
verunl  bauc  divinam  semeiiliain  meluanl,  el  libe- 
rus  ex  fainiliís  ecclesiae  ad  con:leinnalio:icm  suam 
faceré  non  praesunant;  iiupium  esl  enim  ut  qui 
res  suas  eccle¿iis  Christi  non  c«,ntu!íl  dnmiium 
infi»rat  et  jus  ecc'esiae  alienare  iutendat:  tales 

¡11)    Ex  reliquia  prj-  ter  A.  in  q-i  > :  r.'hrtas. 


LXVII. 

De  los  i.bertos  de Ij  iglesia. 

Y  si  es  cieno  que  aquellos  que  uo  distribuyen 
ninguna  de  sus  cosas  eulre  los  pobres  de  Cristo 
serán  condenados,  ¿cou  cuinta  mas  razón  lo  se- 
rán los  que  quitan  á  l«s  pobres  lo  que  no  les  die- 
ron/Por  lo  tanto,  los  clérigos  que  para  compen- 
sación no  trajeren  nada  propio  á  la  iglesia,  le- 
mán esta  divina  sentencia,  y  no  se  atrevan  para 
condenación  suya  á  dar  libertad  a  los  siervos  de  la 
familia  de  la  iglesia;  pues  que  es  cosa  impía  que 
aquellos  que  no  aportaron  nada  de  lo  suyo  i  las 

(19)    T.  i.  Rui  t»  qui  Otilia.  T.  i.  ái  qui  auü*. 
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igitur  libertos  successor  episcopus  absque  aViqua 
oppositioue  ad  jus  ecclesiae  revoca  bit ,  quia  eos 
non  anpntas  sed  impiobüa*  absolvil. 


iglesias  de  Cristo,  las  causen  daño,  enajenando  su* 
derechos.  Semejantes  libertos  serán  reclamados  por 
el  obispo  sucesor  ,  y  sin  oposición  alguna  adjudica- 
do» al  derecho  de  la  iglesia  ;  porque  no  fué  la  equi- 
dad quien  los  manumitió,  siuo  la  maldad. 


LXVIl. 

I 

No  queremos  ocuparnos  úe  la  esposicion  «le  los  cáaones  que  siguen  .  parque  a  escepcion  del  último  todos 
hablan  de  libertos  ,  y  manumisos  de  U  iglesia  :  y  ya  hace  muchos  siglos  que  no  hay  ni  un»s  ni  otros  :  y  solo 
podría  decirse  algo  si  se  tratara  de  dilucidar  algún  punto  histórico  ,  como  ya  por  incidencia  hemos  hecho  en 
algunos  cánones. 

El  cánoo  73  y  último  está  redactado  con  tanta  minuciosidad  que  no  necesita  tampoco  espJicacion  alguna. 


LXVIU. 

De  drscretione  maoomissoruna  ecclesiae. 

Episcopus  qui  manripium  juris  ecclesiae  non  re- 
len'o  ecclesiastico  patrocinio  manumiUi  desiderat, 
dúo  meriti  ejusdem  el  peculii  coram  concilio  ec- 
clesiae ,  coi  praeeminel  ,  per  commulalionem  sub- 
scribentibussacerdolibus  offeral,  ut  ral3  el  justa  in- 
veniatur  definido  commulanlis ;  tune  enim  libemm 
manumissioiiPii:  sine  patrocinio  ecclesiae  concederé 
poterit,  qui  (30)  eum  qiiem  libertiti  Iradere  dis- 
(Kinit  jaro  juri  proprio  adquisjvii.  Hujusmodi  an- 
tena lib  rl  j  adversas  ei  clesiam  enjus  juris  exlitil 
nrcusandi  vel  leslificandi  den-'gelur  licenlia :  quód 
si  pratsumpserit  ,  placel  ut  stante  commulatione  in 
serviiuit'ir  propriae  ecclesiae  revooiur,  quam  no- 
eere  conalor. 

I.XIX. 


LXVIU. 


Dl-  la  diferencia  colru  Iub 


itidos  de  la  iglesia. 


El  obispo  que  desea  manumitir  a  un  « sclavo  de 
la  iglesia  sin  reservar  el  patrocinio  eclesiástico ,  de- 
berá ofrecerá  I03  sacerdotes  que  suscriban  por  vía 
de  permuta  dos  esclavos  del  mismo  mériio  y  pe- 
culio ante  el  concilio  de  la  iglesia  ;  y  d--  este  modo 
se  tendrá  por  válida  y  justa  la  determinación  del 
permutante.  Y  podrá  conceder  una  libre  manumi- 
sión sin  el  patrocinio  de  la  igiísia  al  qun  adqui- 
rió ya  por  derecho  propio  la  libertad  que  trata  de 
darle  A  semejante  liberto  no  se.  le  concederá  li- 
cencia para  acusar  ó  testificar  en  coitra  de  la 
iglesia ,  á  cuyo  derecho  perteneció  <  y  si  l  >  hiciere, 
so  ordena  que  sea  vuelto  á  la  servidumbre  de  la 
propia  iglesia  ,  por  haber  intentado  perjudicarla. 

I.XIX. 


Qi'ód  liberti  es  familia  ecclrsiao  pro  compensatione  adquisi-    Que  los  sacerdote»  pu-ilpn  hacer  liberta»  á  los  sirrvos  de  la 
lae  reí  possint  fivri  a  sacerdotibus.  iglesia  en  recompensa  de  nlcuna  cosa  adquirí  Ja  por  los  pri- 


Consensua  ¡olius  concilii  definivil ,  ut  sacerdotes 
qoi  aul  res  suas  ecclesiae  reliiiquunl,  aut  nibil 
habetiles  uliqua  lamen  praedia  aul  familias  ecclesiis 
suis  conquiiubl,  licebil  iilis  aliipios  de  familiis 
cjusdciu  ecclesiae  manumilierc  juxia  rei  col  la  lae 
«íudum  .  queaa  antiqui  canotiés  decreverunl ,  ila 
ul  cum  peculio  el  poste  rila  le  sua  ingenui  sub  pa- 
trocinio ecclesiae  inancaut ,  iilililalos  iojuurtcs  sibi 
juila  quod  poluerinl  prosequentes. 


LXX. 

De  professiooc  líbertorum  ecclesiae. 

Liberti  ecclesiae  ,  quia  numquam  rooritur  enrum 
palrona,  a  patrocinio  ejnsdem  numquam  discedant, 
nec  posleritas  quidem  eurum  ,  sieul  priores  caño- 
nes decreverunl  <  ac  si  f.nté  libertas  eorum  in 


Definió  el  concilio  de  común  consentimiento, 
que  á  los  sacerdotes  que  dejan  sos  cosas  á  la  igle- 
sia .  ó  aunque  na  tengan  nada ,  adquieren  para 
ella  algunos  predios  <>  fundías  .  les  sea  licito  ma  • 
nr.miiir  algunos  siervos  de  la  misma  iglesia  en  re- 
compensa de  lo  que  aportaron  ,  según  decreto  de 
los  cánones  antiguos  ,  pero  de  modo  que  perma- 
nezcan con  su  peculio  y  posteridad  bajo  el  pairo 
cinio  de  la  iglesia  ,  siendo  útiles  á  ella  hasta  donde 
puJiereu. 

LXX. 

Déla  profesión  de  los  libertos  dr  la  iglesia. 

Los  libertos  de  la  iglesia  ,   como  que  nunca 
muere  so  palrona  ,  jamás  se  librarán  de  su  pa- 
trocinio, ni  tampoco  su  p'islerida  J  ,  s  gun  de- 
cretaron los  cánones  antiguos;  y  por  si 


(30)    AE.Btl.  K.  4.  T.  <. 
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finura  prole  non  pateal  ipsaque  póstenlas  nalurali 
iogeiiuiiete  obnilens  sese  ab  ecclesiae  palrocinio 
substrahat ,  oecesse  est  ut  tám  iidem  liberti  quám 
ab  eis  progenili  profetsionem  episcopo  suo  faciant, 
per  quam  se  ex  familia  ecclesiae  liberos  effecto* 
esse  faleaolur ,  ejusque  patrociniutn  non  relioquanl, 
sed  juxta  virtulem  suam  obsequium  ei  vel  obe- 
dienliam  praebeaot. 

LXI. 

De  hbertis  ecclesiae  ejoadem  ratroemium  relio quentibas. 

Liberti  ecclesiae  qui  a  palrocinio  ejus  disce- 
denles  quibuslibet  personis  adbaeserunt ,  si  ad- 
monili  rediré  conteoipseriot ,  manumitió  eorum 
irrita  sil ,  quia  per  inobedieoliae  cunlemplum  in- 
grati  acliurití  tenentur. 

LXXII 

De  liberti»  pstrocioic  ecflcsiae  coramendatis. 

Liberti  qui  a  quibuscuraque  manumissi  suni  ai- 
que  «c  citase  patrocinio  commendali  existunt,  s¡- 
cul  regulae  anliquorum  patrum  constilueroot,  sa- 
cerdotsli  defensione  a  cujuslibet  insolenlia  pro- 
leganlur  sive  in  statu  liberlalis  eorom  sed  io  pe- 
culio quod  habere  noscuntur. 

LXX1II. 

De  discrelione  libertorum  qai  ad  ecclesiasticos  honores  per- 
Tenire  possunt. 

Quicumquc  liberiaicm  a  dominis  suis  ita  per- 
cipiunl ,  ut  nullum  sibimet  in  eis  obsequium  pa- 
tronos retente! ,  isli  si  sine  criraiue  sunt  ad  cle- 
ricatus  ordinem  liberé  suscipiuntur  ,  quia  directa 
maoumissione  atooluli  noscuntur.  Qui  vero  reten- 
to obsequio  tnanuoiissi  su  ni ,  pro  eu  qu6d  adhuc 
a  patrono  servituti  tenentur  obnoxii ,  nullalenus 
sudI  ad  ecclesiaslicum  ordinem  prorootendi ,  ue 
quando  voluerint  eorum  domini  fiant  ex  clericis 
serví. . 

LXXIV 

De  libertis  ecclesiae  qui  ad  siKrrdotium  promoveantur. 

De  familiis  ecclesiae  consiiiuere  prcsbyleros  et 
diáconos  per  parocbias  liceal ,  quos  tamen  vitae 
rectiludo  el  probitas  moruro  comuiendal ,  ea  tamen 
ralione  ut  antea  manumissi  libcrlalem  status  sui 
percipiant  et  denuo  ad  eclesiásticos  houores  auc- 
cedant :  irrcligiosum  est  enim  obligatos  existen 
servitute  .  qui  sacti  ordini»  suscipiunldignilalem. 
Quidquid  aulcm  talibus  aul  per  liberlatem  conces- 
sum  aul  successioue  extilerit  debitara  aut  a  quo- 


su  libertad  no  estuviere  clara  á  la  prole  futura, 
y  para  que  su  posteridad  ,  apoyándose  en  la 
ingenuidad  natural ,  no  se.  sustraiga  del  patroci- 
nio de  la  iglesia  ,  es  necesario  que  tanto  los  mis- 
mos libertos  como  sus  descendientes  manifiesten 
ante  su  obispo,  que  se  hicieron  libres  coando  cor- 
respondían á  la  familia  de  la  iglesia ;  no  debiendo 
dejar  su  patrocinio  ,  sino  tributarla  eo  pro|K>rcioo 
á  sus  facultades ,  obsequio  y  obediencia. 

LXX1. 

De  los  libertos  déla  iglesia  que  desamparan  su  patrocinio. 

Será  irrita  la  manumisión  de  los  libertos  de  la 
iglesia  que  separándose  de  su  patrocinio  se  agre- 
garen al  de  cualquiera  persona ,  y  amonestados 
no  quisieren  volver ,  porque  á  causa  de  su  des- 
obediencia habrá  contra  ellos  la  acción  de  ingra- 
titud. 

LXXII. 

De  los  libertos  encargados  al  patrocinio  do  la  iglesia. 

Los  libertos  manumitidos  por  alguno  y  encar- 
gados al  palrocinio  de  la  iglesia,  deben ,  según  ea- 
tablecieron  las  reglas  eclesiásticas  ,  ser  defendidos 
p«r  los  sacerdotes  de  la  insolencia  de  cualquiera, 
bien  sea  relativa  al  estado  de  su  libertad ,  bien  á 
lo  que  corresponda  á  su  peculio. 

LXXUI. 

Diferencia  de  los  libertos ;  quiénes  pueden  llegar  á  obtener 
los  honores  eclesiásticos. 

Cualquiera  que  recibe  la  libertad  de  su  señor, 
de  modo  que  el  patrono  no  se  reservo  ningún  obse- 
quio ,  podrá  ser  admitido  libremente,  si  no  es  cri 
minal ,  al  orden  del  clericato  ¡  porque  se  *abe  qne 
ha  sido  absnelto  con  manumisión  directa.  Pero 
aquellos  que  lo  fueron  ,  conservando  los  patronos 
el  obsequio  ,  no  pueden  ser  promovidos  al  orden 
eclesiástico  ,  por  estar  sujetos  á  su  palrouo  .  no 
sea  que  por  voluntad  de  sus  señores  se  hagan  de 
clérigos,  siervos. 

LXXIV. 

Cómo  se  promueven  al  sacerdocio  los  libertos  de  la  iglesia 

Sea  licito  crear  presbíteros  y  diáconos  de  las  fa- 
milias de  la  iglesia,  siempre  que  los  recomiende 
la  rectitud  de  su  vida  y  la  probidad  de  sus  cos- 
tumbres ,  pero  debiendo  primero  los  manumitidos 
recibir  la  libertad  de  su  estado ,  y  despuea  ascen- 
der á  los  honores  eclesiásticos ;  porque  es  irreli- 
gioso que  estén  ligados  á  la  esclavitud  los  que  re- 
ciben la  dignidad  del  sagrado  orden.  Y  de  cuales- 
quiera cosas  que  se  concedieren  á  esto*  por  la 
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'ibet  qooquomodo  collatum  ,  non  licebit  eis  quid- 
piam  inde  io  extrancaa  personas  transmitiere, 
sed  omnia  ad  jus  ecclcsiae  ,  a  qua  manumi&si 
sunl  ,  post  eorura  obilum  perlinere  :  bis  quoque 
sicut  et  celeris  ecclcsiae  Überlis  accusaadi  vel 
teslilieandi  adversos  ecclesiam  arlilus  intercludi- 
tur  ;  qu&d  si  aspiiaverint  ,  non  soliim  liberlatis 
beneficio  careant  ,  sed  cliam  el  bonoris  gradu 
quem  non  dignilale  nalurae  sed  leiuporis  (31) ne- 
cessilale  promernerunt. 


LXXV. 


311  - 

libertad  .  6  se  les  debieren  por 


sucesión ,  ó  ad- 


quirieren por  cualquier  olro  titulo ,  no  les  sera  líci- 
to trasmitir  nada  en  adelante  á  personas  eslraftts, 
sino  qne  pertenecerá  todo,  después  di*  su  roueite. 
al  derecho  de  la  iglesia  por  quien  fueron  manumi- 
tidos. A  estos  ,  lo  mismo  que  á  los  demás  liber- 
tos de  la  iglesia  ,  se  les  prohibe  acusar  ó  testificar 
en  contra  de  ella;  y  si  lo  hicieren  ,  no  solo  se 
les  privara  del  beneficio  de  la  libertad  ,  sina  tam- 
bién del  grado  del  honor  que  recibieron  ,  no  por 
dignidad  de  la  naturaleza ,  sino  por  necesidad  del 
tiempo. 

LXXV. 

De  commonitione  plebit  ne  ¡o  principe,  delinqoatur:  de  etec.  Qael  pobló  boo  yerre  contr.  so  Sennor  el  rey:  de  la  etec- 
t.one  pr.ncipum:  de  commonitione  principum  qualiter  jodi-  CÍ0B  de  |OT  prll,c¡pet:  que  se  lee  «moneste  como  h  .o  de  jui- 
"S^Si*"^'0"0  9uinljU,,i*  ci  «>»j«**  ac  P™1'»    Rtr:  de  1»  execración  deSitintita  y  de  ni  muger  ¿  hijo*  ¡  y 

de  sh  hermano  Gvila  y  do  susoosas  (a). 

Pois  que  nos  feciemos  estavlacimiento  de  las 
cosas  que  perleneceot  á  sánela  iglesn,  depos  der- 
to  nos  coavien  á  nos  sacerdotes  de  Dios  ,  dar  una 
sentencia  por  nuestros  principes  ,  el  por  el  estado 
de  la  gente  de  los  godos ,  el  de  la  tierra  el  de  los 
nuestros  nublos,  el  queremos  facer  un  degredo  cona 
ayuda  de  Dios.  Ca  asi  como  ye  decho ,  muchos 
orones  sont  de  Un  graot  'porfía  en  sos  corazones, 
que  aesmanl  de  quebraularel  sagramenlo,  que  ant 
fecho  al  rey ,  el  otorgant  el  iuramento  por  la  boca, 
el  entio  corazón  lieuenl  otra  porfía:  ea  faceut  iu  - 
ramieoto  á  so  rey  el  quebranlant  la  fé  que  anl 
prometida ,  el  non  liemenl  el  iuicio  de  Dios ,  porque 
dio  la  maldición ,  el  toda  la  pena  á  los  que  iurant 
mentira  eano  nompnc  de  Dios.  Oade  ¿qualespe- 
hostes  laboranlibus  erit?  quae  fides  ultra  cum  aliis  rancia  pode  aver  el  rey  ,  ó  el  principe  en  tales 
geotibus  io  pace  credenda?  quod  foedus  non  vio-   omne»  ,  que  lo  ayudaránl  contra  sos  enemigos? 

¿Como  pode  omne  creer,  que  eslos  vivan!  en  paz 
cocas  otras  gentes  ,  ó  que  garden  lealiat ,  quando 
ellos  non  gardanl  lo  qae  promeliéront  el  el  sagra- 
meato  que  bao  fecho  á  so  Sennor?  ¿Q>ial  omne  ye 
tas  sandio ,  que  talle  sua  cabeza  con  sua  mauo? 
Mais  esto  ye  sabida  cosa  ,  que  aquellos  que  matan! 
á  si  mismos,  uon  se  nembrant  de  sua  salut.  El 
ytre  Vkristot  meas  :  el  David  :  Qui» ,  inqujl.  ex-  qui  ía».  asauoar  el  rey  contra  si ,  oblidasulÜ  el  man- 
ietaaxmm  suam  m  Christvn  Domni el  inita-  dado  de  nuestro  Sensor  Dios  .  que  diz,  q\i9  *oñ 
cent  erit!  illis  nec  vitare  metus  est  perjoriuui  uec  queríales  lanuer  los  miot  chrtilos.  Et  David  la  |>ro- 
reglbua  sois  inferre  esilium  :  bosiibus  qnippc  files  felá  diz  de  eslos  átales  que  non  temen}  de  ¡tirar, ,  nea 
paeli  datar  uec  violalur ;  quod  si  in  bello  lides  va-  de  periurar  ,  nen  de  malar  so  rey,  Et  si  la  tregua 
let,  q oanto  ma gis  in  sois  servanda  esl?  Sacrile-  se  debe  gardar  entre  los  enemigos,  mucho  roais 
gium  qulppe  esl,  si  «Malor  a  genlibus  regum  ¿uo-  deve  ser  gardada  enlre  los  principes  el  los  poblos. 
rom  promissa  liles  ,  quia  non  solüm  io  eis  Qt  pac-  Ca  sacrilegio  ye  de  quebrantar,  la  fé  ,  que  omne 
ti  traasgressio  .  sud  et  ia  Deum  quidem  in  cujus  promete  á  so  rey.  Ca  estos  atajes  non  yerran!  tan 
nomine  pollicetur  i  osa  promissr  I  J  est  quod  solamienlre  contra  so  principe,  mes  contra  Dios,' 
multa  regna  terránio»  coelesiis  iracundia  ita  por-  ea  qual  nomne  fecierool  |a  promisión.  Onde  vimos 
motavit ,  M  per  iinpielalem  fidei  el  morum  alte-  ya  muchos  regnos,  que  Dios  destruyó  el  tornara 
rum  ab  altero  solreretar uodeel  nos  ca  veré  opor-  á  aieat  polla  maUal  de  lo*.  Quines  ,  el  tieja  quel 
let  caswm  bejusmoei  gentiem  ,.  n«  similiter  plaga   uno  destruya  al, airo.  Onda  aaa,  ,iue  somos  reme¡7 


.  atque 

eju«¡  iimilitór  el  de  Geilane  germano  eju»  ac  rebua  eoram. 

Post  instituía  quaedam  ecclesiastici  ordinis  vel 
decreta  quae  ad  quorumdam  perlineat  disciplioaiii, 
postrema  nobis  candis  sacerdotibus  senlentia  est 
pro  robore  nosirorum  regum  et  slabilitate  geotis 
Gothorum  pontifical*  ulümum  sub  Deo  judice  fer- 
ré decretum  :  multarum  quippe  geoliuin  ,  ul  fama 
est.  tanta  exlal  perfidia  animorum  ,  ut  fidem  sacra- 
mento promissam  regibus  suis  observare  contení - 
nant ,  el  ore  simuient  juramcnli  professionem  dum 
relineanl  mente  perlidiae  impiela'.em  ,  juranl  eoim 
regibus  sois  et  lidem  quam  pollicenlur  praevari- 
canl  ¡  nec  metuonl  volumen  illud  judicii  Dei ,  per 
quod  ioducilur  malediclio  mullaque  poenarum 
comminalio  super  eos  qui  jurant  iu  nomine  Dei 
mendaeilér.  Quae  igilur  spes  talibus  populis  contra 


landum?quae  in  bostibus  júrala  sponsio  permane 
bit ,  quando  nec  ipsís  propriis  regibus  juralam  li- 
dem conservant?  quis  enim  adeo  furiosas  est  qui 
caputsoam  manu  propria  deserel?  lili  ut  notuia 
est  immemores  salulis  suae  propria  manu  se  ipsoa 
inlorimbnt,  in  semetipsos  suosiiue  reges  propria» 
convertendo  vires:  et  dum  Dominus  dicat :  .Wt.'« 


(31)    A  t.  BR.  tempore  oeccsiitatis 

(a)    V.  rlcán.  1  del  conc.  Tul.  V,  i«  del  Vt,  y  la  epist.  de  Egica  en  el  ¡ 
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feriamur  praecipiii  el  .poena  puniamur  crudeli:    dos  polla  sagne  de  Cristo  ,  mas  nos  (levemos  gar- 
si  eniin  (Jeus  angelí*  in  se  praevaricanúbus  non  pe-    dar  ,de*li  <a*o  ,  que  Dios  uon  cuvie  oda  la I  plaga 
penii  r|u¡  per  iiiobpriientiam  coelesle  liabiiaculum    sobre  nos.  Ca  si  Dios  doo  parcio  á  los  angele*,  que 
perdiderunt ,  unde  per  Ksaiaro  dici»:  Inetninius  nt   errári>nl  contra  él  ,  el  pcrdiéronl  el  regno  celestial. 
glndiufvimt  in  cuelo;  quaoló  magis  sos  n«>>lrae    porque  non  quiseront  seer  obcdieules:  onde  diz 
salutis  inteiitum  limere  debemus ;  ne  per  inlidoli-   el  nuestro  Sennor  por  Isaya  la  propbeta :  Lamia 
laiem  eodem  saevienlía  Dei  gladio  pcreamos?  Quod   upada  ye  tmbebdada  de  tagne  cuno  cirio.  Quan- 
si  divinnm  iracundiam  visare  volumus  el  severi-   lo  mas  nos  devenios  temer  nue.*ti  a  morte  ,  que  non 
tatcm  ejus  a  l  clementiam  provocare  cupimus ,  ser-   perezcamos  por  desleallat  con  aquella  mesma  es- 
remus  erga  Deum  reiigíoi.i*  cullum  alque  ttmorem.   pada?  Oade  si  ncs  queremos  gardar  de  la  ira  de 
«i  usque  in  mortem  cut>lodiamua  erga  principes   nuestro  Sennor  Dios ,  et  pedirli  misericordia  el  pie- 
noslros  polliritam  iidem  atque  spunsinnem  :  son   dat .  n'is  devemos  onrrallo ,  el  aver  temor  dól .  el 
at  in  nobis  sirul  in  quibusdam  genlibus  infideli-   gardar  los  sos  coroendamiento*.  Onde  devemos 
tatís  stihlimitas  impía,  non  s<ibdola  mentís  perfidia,   gardar  contra  los  príncipes  la  fet  el  el  prometí - 
non  perjutii  nefas,  ncc  conjurationum  nefanda  mu-   miento ,  que  non  seamos  tales  como  son  las  gentes 
limina :  nullus  apud  nos  praes umpliune  regnum  ar-   non  fíeles,  et  sen  pícdal,  nen  Iragamos  onganoo 
-ripiúl :  iibllus  exeilet  mutuas  seditiones  civiura;    nen  porfía  ennos  corazones ,  nen  vclunlad  de  nos 
man»  mediielor  ¡nleritu*  regum ,  sed  defunctoin   perjurar.  Onde  nengun  oon  ose  tomar  el  regno 
p3re  principe  primaliis  loiíus  gentis  cum  sacer-   para  ti  por  forcia.  Nengun  non  pobe  de  engannar 
del  i  bus  smeessorem  regni  consílío  communi  con-   las  gentes.  Nenguno  nsn  osroe  de  la  morte  de  los 
sliiuanl ,  ul  dnm  unilotis  concordia  a  nobis  retine-   reys :  mas  poís  que  el  rey  morre  los  mayores  de 
tur,  nullntn  patriae  gentisque  discidium  per  vim   la  gente  de  loa  godos,  connos  obispos  de  Dios, 
alque  ?mbiium  oriatur.  Quód  si  baee  admonilio  todos  de  só  uno  conna  ayuda  de  Dios  estavlesrant 
mentes  noMras  non  rorrigil  et  ad  salulem  comrou-  concordada  mientra ,  quien  venga  eno  regno,  que 
ncm  (or  murtium  nequáquam  perducit ,  auditc  sen-   mienlre  que  ellos  son  de  ona  velunlal ,  etde  una 
teniism  noslram:  Quicunique  igiiur  a  n«  bis  vel  lo*  concordia  ,  oengun  damno  non  venga  a  la  gente, 
litis  II i;- pai.iae  pupulis  qualibcl  cunjuralione  vel   nen  é  la  tierra,  por  forcia  ,  nen  por  poderío.  He  si 
stmlio  sacrsmrntum  fidei  suoe ,  qaed  pro  palrtae  esta  sánela  coslitucion  non  emendar  los  vuestros co- 
genlisqne  (íoiboruin  staiu  vel  conseivalione  regiae   razones  ,  nen  quisérdes  e*la  nuestra  salut.oilla 
talutis  pulliciius  est ,  temeraverit  aut  regem  nece  nuestra  scnie.icia  ,  que  nos  damos  abierta  mienlre 
atliertaveiil,  aul  polesiale  regni  cxnerit,  aut  prae-   cona  ayuda  de  Dios,  et  con  besa  creencia . ,  el 
sompiione  tyrannica  regni  fastigíom  usuipa  veril,   mandamos  .  que  sea  gardada  daqui  adelanlre  por 
ana'litma  sit  in  cewpectu  Dei  l'airis  el  angelo^-   todos  tos  tiempos,  que  ant  de  venir :  que  lodo  om- 
rum  .  alque  ab  ecelesia  caibollca  qeam  perjurio   ne  de  loe  godos ,  el  del  pobló  de  Rspanna,  que  que» 
profanar»  rít  elfiriatur  extráñeos  el  ab  omni  cocía   bramar  ta  fé ,  el  el  luraroento ,  que  a  fecho  al  rey 
ibriMiamnitñi  alie  nns  cum  ómnibus  ¡mpietalissuae   polla  gardar ,  et  jor  gardar  él  regno,  et  la  gente 
srciis .  quia  opoilet  tit  uno  peeon  leneat  obnoxios   de  los  godos  ,  el  que  se  entremeter  de  la  raerle 
quos  '.¡iiiins  error  ¡nvineril  implícalos.  Q>od<fte»  del  rey,  bo  tomar  el  regno  por  forcia  ,  sea  prí^ 
rum  setumló  replicamos  Vicentes:  Quictimque   meranvhMro  eneulpntío  contra  Dios  ,  et  sea  itlada 
smodó  ex  nobis  vel  cundís  llrspaníae  populu  qoe^    de  la  igles.i  de  los  elnislianos.  porque  la  ensució  pjr 
libet  tractatu  vel  sluilio  f-airamenlum  fidei  suae,    periurio ,  el  de  lúdala  companna  de  ios.  chrisiia- 
quod  pío  pairiae  genlisque  <jolhorumJ  slatu  v«j    nos,  el  sea  condepnado  anle  Dios  el. Padre,  el 
conservaiione  regiae  salutis  pollieilüs  esl .  v¡mV   aY.le  todos  los  angeles  con  lodos  sos  parcieneros. 
vetil  aul  rejiem  rtece  allreoaverit  aUl  poto^ato    Ca  c-nvenible  cosa  ye ,  que  aquel  sea  penado,  que 
retiñí  exuciil  aut.  praesHimpliomi  tyrannica  regJ   ye  conipahnero  en  facer  el  yerro,  ó  la  nemiga.  He 
ni  fastigium  usarpatvril  ,  anatliema  in  coospetrftt  ann  le  dicemos  la  »egonda  vegzde ,  que  todo  ©ra~ 
¿iiristi  et  apuslob:idm  v\\U  sit ,  ai<rw*  ab  ecdtesia   ne  de  nuestra  gente  ,  ó  de  los  pobló*  de  toda  Es- 
«aihoüci  «l»i¡im  prijlifin  pn^ni  veril.  efTichhir  icx-'  pena,  qno  qaebrantar  pl  iuraawnlo  „  qm  yo  do; 
trancuselaH  onini  consotin»  eliris»ian*»rum  alíemur  sosodecho  ,  ho  probar  délo  quebrantaren  qual  ma- 
el  daninatus  In  roturo  De>  jntbcío  baberfiur  cum1  neraii«ier  ,  6  en  qual  parte  que  quier .  de  lomar  ek 
pjulic  ipibús  (32)  stils    qniá  di'gntim  est  qui  ralP  regno  perfórela  .  sea  echado  fqra  de  ta  coiupaoea  de 
bus  sociantur  ipst  eliam  damdnhonis  enrom  par-!  los  cbrUniaros  ,  ep  non  sea  receñido  eit  saocia  igle- 
llcipationi  obnóxli  len.  ttntur.  IK-e  etiam  leliio  s».  porqne  la  ensució  periurándoie.  et  seaesctmuu- 
acclaniamus  ducnii's :  Qdíiiimqúe  ámodó  ex  nidji*  gado;coatra  Dww.  et  ante  sos  apostólos  el  sea  can  - 
vel  cuuciis  n.Kj  ama^  pof-ulis  ijoolibel  medilatione'  dtqiéado  cea  lodos  sus  parcinnoros  «I  dia  i.'sl  ini- 
Vcí  ^itidibsairamvHltirii  hoVr  sime  qtiod  puo  plrvaet-  cirti  'lGa  »lei«echorye  ,  ¡qae  aaaeJfcH^ue  sw  pvoier- 
salude  gentisque  Cotbijriim«  Mato  vél  üftotaiitiiau»  newelen  tal  yerre,  que  seanl  ptfrcwaefeí  eana  peri 

>      >■         i:    -  (- .     i    jr«   '•  i.     .  ||.( 
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regiae  potrslalis  pollicitu»  esl,  vtolaverit  aut  regem  na.  El  esto  mismo  dicemos  la  tercera  vez,  que  to- 

nece  allreclavent  aul  polest&le  regni  exueril  aat  do  omne  de  Espanna,  ó  de  nuestra  gente  que 

praf*i>Di|  liooe  lyrannka  regni  fa»ligiun  usurpa-  quebrantar  el  sagramemo,  ó  el  prometimiento 

reril,  anathetna  sil  inconspecla  Spiritu*  Sancli  el  que  ha  f&bo  al  rey,  por  tener  la  paz  del  pueblo,  <• 

martyrum  Christi,  atque  ab  ecclesia  Chrlsti  catho-  por  la  salul  del  principe,  el  de  la  gente  de  los  go- 

liea  quaro  perjurio  profanaveril  elficialur  extra-  dos,  el  todo  omne,  que  qulser  tomar  el  regno 

nena  et  ab  omnt  communione  chrUtianorum  alie-  por  forria,  departido  sea  de  toda  la  companna  de 

ñus,  ñeque  partem  jostorum  babeat  sed  cum  dia-  los  chrisliaoos,  et  getado  desancla  iglesa,  porque  se 

bolo  et  ai'geli*  ejus  eaternis  suppliciis  conderanetur  periuró,  et  despnis  sea  cscomucgado  ante  e!  Espi- 


uuá  cum  eis  qui  eadem  eonjurationc  nilunlur.  ut 
par  poena  pcrdilionis  conslriogat  quos  in  perni- 
cie  prava  socielas  cnpulat :  et  ideo  si  placet  óm- 
nibus qui  ad"»lw  bnec  lertió  reitérala  sententia, 
vestrae  vocis  eatn  consensu  fírmate.  Ab  universo 
clero  reí  populo  c'iclnm  e?t :  Qui  contra  hanc  ves- 
Iram  dcfinilioncro  pracsampserit,  analheraa  Maran 
atha,  hoc  esl  perdí  lio  in  advenlu  Domini  sil,  et 
cum  Juda  Iscariote  parlera  habeat  el  ipse  el  socii 
eorum.  Ame». 


Quapropler  nos  ipsi  sacerdotes  omnem  ccele- 


rito  Sánelo,  et  ante  los  mártires,  et  non  aya  com- 
panna conos  iuslos;  mes  sea  condapnado  eoita  pe* 
na  del  inferno  con  el  diablo,  el  con  sos  ángeles 
eili,  el  aquellos  que  lo  quiserent  aiudar.  Por  mi 
mandamos  que  ayan  aquellos  igual  pena ;  porque 
foront  companneros  en  una  maldad,  lii  por  esto, 
si  tos  plaz  á  tedos  aquellos  que  aquí  sode*  pret>e»~ 
tes,  firmal  todos  iucmi a  sentencia  comunal  mien- 
tre.  que  ye  dicha  tres  veces.  He  estoncia  t(dos 
aquellos  clérigos,  el  todo)  pobló  dixerou:  Todo 
omne,  que.  venier  contra  esta  nuestra  sentencia 
et  contra  esli  nuestro  estavlecimieulo,  que  íeciel 
mo«  por  salut  de  las  ¡timas,  el  si  por  vcnlurla  algu- 
no no  la  quiser  gaidar,  sea  condapnado  eno  ave- 
nimiento de  Ihesu-Cbrislo,  que  aya  parte  de  la  pe- 
na con  ludas  Escariolh  él  el  todos  sos  companne- 
ros. Amen. 

Onde  nos  todos  obispos  de  Dios,  amonestamos 


siam  ClirMi  ad  populum  admouemus  ,  ul  haec  iré-  lodos  los  clérigo»  et  lodol  pobló,  en  tal  manera, 
menda  et  lolies  reitérala  senleniia  nuüum  ex  nobis  1U(S  nenguno  non  sea  condamnado  p^r  e!la  del 
praesenli  atque  aelerno  condemnet  judieio,  sed  perdurable  iuizio;  roes  gardent  ta  Té,  et  el  iura- 
fldem  pn  missam  erga  gloriosiseiroum  dominura  mtal°  <l"e  an  promeludo  al  muy  glorioso  nuestro 
nostrum  Sisenandum  regem  custodíenles  ce  since-  ,ev  Don  Sisenando,  et  á  todos  sos  succesores,  et 
ra  illi  devorione  (amulantes,  non  solüm  divinae  servasmoslo  en  tal  manera,  que  nuestro  Sennor 
pietalis  clementi8m  in  nobis  provocemus,  sed  eliam  aY3  piedat  sobre,  nos,  el  que  ganemos  la  su  gracia, 
graliam  anlefati  principis  percipere  mereamnr.  Te  También  á  tf  rey  presente  yá  los  piincipes  que 
qooque  praesentem  regem  faturosque  aetatum  s«-  bayan  de  seguir  pedimos  con  la  humildad  que  de- 
qaentium  principes  humilitate  qua  debemus  de-  bemos,  quo  gobernéis  con  moderación  y  duliura 
posciouus  ul  moderati  et  miles  erga  subjectos  a  vuestros  subditos,  y  rijáis  con  justicia  y  piedad 
existentes  cum  justilia  el  pielale  popuios  a  Deo  'os  pueblos  que  Dios  os  ha  encargado,  y  deis 
vobiscrcditi  s  regalis,  bonamque  vicisaitudioem,  qui  wila  á  Cristo  que  os  constituyó  reyes,  reinando 
vos  consliluil  largitori  Chriülo  respondeatis,  reg-  eo  'a  humildad  de  corazón,  haciendo  al  erecto 
nanles  in  humilitate  cordiscum  sludio  bonae  ac-  ©nras  buenas;  y  ninguno  de  vosotros  solo  dé  sen- 
lionis,  nec  quisquam  veslrum  solus  in  causis  ca-  tocia  en  causas  capitules  ó  de  intereses;  sino  que 
pilum  aul  rerura  sententiam  feral,  sed  consensu  'a  culpa  de  los  delincuentes  se  ha  de  hacer  paien- 
publico  cum  rectoribus  ex  judieio  manifestó  delin-  le  P°r  *1  consentimiento  público  con  los  goberna- 
qwnliuni  culpa  patescal,  sérvala  vobis  in<  ÍTcnsís  dores  y  por  un  juicio  manifiesto,  usando  vos- 
atansueludipe,  ut  non  severitate  magis  in  Ülis  otros  de  mansedumbre ;  y  no  dándoos  á  conocer  por 
qoam  indutgenlia  pollealis ;  ut  dum  omnia  baec  '»  severidad  hacia  ellos  sino  por  la  indulgencia» 
anclore  Deo  pió  a  vobis  moderara  i  ne  conservanlur,  P^ra  que  conservando  todas  estas  cosas  por  volun- 
et  reges  in  |  opuli»,  el  populi  in  regibus,  et  Deus  lad  de  Dios  se  alegren  los  reyes  en  ios  pueblos, 
in  utnsque  laeletur.  Sané  de  fuluris  regibus  hanc  estos  eu  los  reyes,  y  Dios  en  unos  y  oíros.  Y 
sententiam  premnigamus:  Ut  si  quis  ex  eis  con-  para  los  reyes  futuros  pronuncían  os  esta  sen- 
Ira  reverent  am  legum  supeiba  domina. ione  et  fas-  tencia :  que  si  alguno  de  elloaapor  soberbia  ó  faus- 
tu  regio  in  (33)  flagiiiis  el  facinore  sive  cupiditale  >o  real,  en  coulra  de  la  reverencia  da  las  le- 
nadelissimam  poteslatem  iu  pnptdis  exercueril,  yes,  ejerciero  en  los*  pueblos  un  poder  muy 
inatbemalis  senientia  a  Christa  dumino  couuYrane-  desp ótico  por  maldades  ó  o  dicia,  s¿a  condena 
tur,  el  habeal  a  Deo  separationcm  atque  judicium  do  por  trUto  Señor  nuestro  cou  la  sentencia  d« 


(33;    BR.  E.  4.  inflautus. 
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propter  quod  piaesumpseril  prava  agere  el  io  per- 
iniciem  regnum  converlere 

De  Suintilane  veró  qui  acelera  propria  melueos 
«e  ipsuin  regno  privasil  el  polestalis  fascibus  exuit 
id  cum  gcntia  consullu  decrevimus :  Ul  neque  eum- 
deai  vel  uxorem  ejus  propler  mala  quae  commise- 
ruol  npque  filio*  eorum  uoitali  no-lrae  unquam 
consociemus,  neo  eos  ad  honores  a  quibus  ob  ini- 
quitalein  dejecli  sunt  aliquando  promoveamus,  qui- 
que  eliatn  sicul  fosligio  regni  habentur  exlranei, 
iia  et  a  posseasione  rerum  quas  de  raiserorum 
sumplibus  hauseranl  maneant  aliew.  praeter  in  id 
quod  pieiale  piisimi  principis  nostri  fuerinl  conse- 
quuli  Non  aliter  el  Gcilaoein  memorali  Suinlilanis 
el  ganguine  el  soilere  fralrem,  qui  nec  in  germa- 
iiilalis  foe  lere  stabiiis  extilil  nec  fideiu  gloriosísi- 
mo domino  ooslro  pollicitam  conservavit,  bunc 
igítur  cuto  conjuge  sua,  sicul  el  anlefatos,  a  socie- 
tale  genlis  alque  consortio  nostro  placuil  separari, 
nec  in  amissia  faculUlibusin  qoibusper  iniquilatem 
creveranl  rcduees  lieri,  praeler  in  id  quod  conse- 
quuti  fuerinl  pietale  clemenlissimi  principia  nostri, 
cujusxralia  el  bonos  donorum  praemíis  ditat  et  ma- 
los a  beneliceutia  sua  noo  separat. 


Gloria  autem  el  honor  Omnipotenti  Deo  (34)  in 
cujus  nomine  congrcgali  sumus;  posl  haec  pax, 
salua  el  dinturnilas  piissimo  et  amatori  Chrisli  do- 
mino noitro  Slsenando  regí,  cujus  dovotío  nosad 
boc  decretum  saluliferura  convocavit,  corrobore t 
Chri>t¡  gloria  regoum  illius  gentisque  Gothoram  io 
lide  caibolica,  aunis  et  meritis  protegal  illum  tuque 
ad  ulti.uam  seoectulero  suinmi  Dei  gralia,  et  post 
(35)  praesenlis  regni  gloriam  ad  aelernum  regoum 
transeat,  ut  sinc  fine  regoet  qui  intra  seculum  fi- 
daliler  (A&)  impcrat.  ipso  praestanle  qui  est  Rex  re- 
gum  et  Donunus  Duminorum  (37  cura  Paire  el  Spi- 
rilu  Sánelo  in  secuta  aeculorum.  Amen. 

Delinilis  ilaque  bis  quae  superius  compreheu- 
sasunt,  annuento  raliiiosissimo  principe  placuit 
deinde  nulU  re  ¡mpedien'.e  a  quolibet  nostrura  ea 
quae  constituía  sutil  leinerari,  sed  cuneta  salubri 
consilio  conservare:  quae  quia  profeclibus  eccle- 
siae el  anima»;  uosirae  cooveniunl,  eliam  propria 
subscripliooe  ut  permaneant  robora  mus  (38). 

I.  Ego  Isidoras  in  Chrisli  Domine  ecclesiae 
Hispalenaís  metropolijanus  epiacopus  haec  slatu- 
ta  aubscripsi. 

II.  Ego  Sclua  (39)  io  Chrisli  oomine  ecclesiae 
Narbonensis  metropolitanos  episcopus  subscripsi. 


3H   In  wtiquií  prseter  A.  tt  I.  3.  Deo 
S»{    T.  *.  pro  praoteoti»  regni  gloria. 
¡JO)   AB.  BA.  B.  i.  T.  4.  «.  O  Miciler. 


anatema,  y  sea  separado  y  juzgado  por  Dios,  por 
baber  tratado  de  obrar  mal,  y  de  convertir  el  rei- 
no en  dafio  suyo. 

Decretamos  acerca  de  Soinlila,  que  temiendo  sus 
propias  maldadades  se  privó  él  mismo  del  reino,  y 
se  despojó  de  las  insignias  de  su  potestad,  coa  con- 
sulta de  lodo  el  reino,  que  jamás  entre  en  nuestra 
comunión  ni  él  ni  su  mujer  por  loa  males  que 
cometieron;  ni  tampoco  sus  hijos;  ni  sean  promo- 
vidos jamás  á  los  honores  de  que  fueron  privados 
en  algún  tiempo  por  su  iniquidad,  y  alemas  de 
incapacitarlos  para  poder  obtener  el  reino,  queda- 
rán también  privados  de  la  posesión  de  aque- 
llas cosas  que  habían  adquirido  con  exacciones  á 
los  miserables,  esceptuando  tan  solamente  lo  que 
la  piedad  de  nuestro  príncipe  les  concediere.  Igual 
determinación  tomamos  coo  Geila,  hermano  de 
Soinlila  por  la  sangre  y  por  la  maldad;  el  cual 
ni  fué  fiel  á  su  hermano,  ni  conservó  tampoco  la 
fé  prometida  al  gloriosísimo  Señor  nuestro.  A  este, 
pues,  en  compañía  de  su  mujer,  lo  mismo  que  á 
los  anteriores,  los  separamos  da  la  sociedad  de 
nuestra  gente  y  de  nucslra  comunión :  ni  les  con- 
cedemos la  restitución  de  los  bienes  que  habían  ad- 
quirido por  iniquidad,  á  escepcion  tan  stilo  de  lo 
que  consiguieren  por  la  piedad  de  nuestro  clemen- 
tísimo principe,  cuya  gracia  enriquece  cía  pre- 
mios á  los  buenos,  y  no  priva  á  los  malos  de  su 
beneficencia. 

Gloria,  pues,  y  honor  al  Omnipatente  Dios,  en 
cuyo  nombre  hemos  silo  congregados ,  después 
paz,  salud  y  largos  años  al  piadosísimo  amador 
de  Cristo,  señor  nuestro,  rey  Sisi»n;:mlo,  por  cuya 
devoción  estamos  saludablemente  reunidos.  La  glo- 
ria de  Cristo  afirme  su  reino  y  el  de  la  gente  do 
loa  godos  en  la  fé  católica ;  protéjale  en  anos  y  mé- 
ritos hasta  su  última  vejez  la  gracia  del  sumo  Dios: 
y  después  de  la  gloria  del  reino  presente  pase  al 
celestial,  para  que  reine  sin  fin  el  que  manda  fiel- 
mente en  el  siglo,  con  la  ayuda  de  aquel  que  es  el 
Rey  de  los  reyes  y  el  Señor  de  loa  señorea  con  el 
Padre  y  el  Espirita  Santo  en  los  siglos  de  los  si- 
glos. Amen. 

Definidas,  pues,  las  cosas  comprendidas  arriba 
y  con  anuencia  del  piadosísimo  principe  se  esta- 
bleció, que.  no  impidiéndolo  nada,  ninguno  de  uos— 
otros  conculcase  lo  establecí  Jo;  sino  que  lo  con- 
serve con  consejo  saludable;  y  como  que  son  con- 
venientes al  provecho  de  la  Iglesia  y  de  nuestra 
alma,  á  lin  de  que  permanezcan,  las  afirmamos 
con  nuestra  propia  suscri -ioc. 

I.  Yo  Isidoro  en  nombre  de  Cristo,  metropo- 
litano de  la  iglesia  de  Sevilla,  susci  ibi  estos  esta- 
tutos. 

II.  Yo  Sclua,  en  nombre  de  Cristo, 
Ulano  de  la  iglesia  de  Narbona,  suscribí. 


(37)  AE.  dominantíum. 

(38)  la  A.  et  B.  3.  xlditur:  et  «abicrít 

(39)  -Bi  celera  praeter  A.  ¡n  q-io  :  Itclua. 
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lil.   Ego  Stepbanus  in  Cbristi  nomine  ecclesiae  III.    Yo  Esteban,  en  nombre  de  Cristo,  metro- 

Emcriiensis  m»  iropoliianus  episcopus  subscripsi.  polilaoo  de  lo  iglesia  de  Mórida,  suscribí. 

IV.  Ego  Justos  in  Christi  nomine  ecclesiae  IV.  Yo  Joslo,  en  nombre  de  Cristo,  melro- 
Toletanae    metropolitanos  episcopus  subscripsi.  polilano.de  la  iglesia  de  Toledo,  suscribí. 

V.  Ego  Julianus  in  Cbriati  nomine  ecclesiae  V.  Yo  Julián,  en  nombre  de  Cristo,  meiropo- 
Bracarensis  metropnlitanua  episcopus  subscripsi.  litano  de  la  iglesia  de  Braga,  suscribí. 

VI.  Ego  Aurfax  in  Chriali  nomine  ecclesiae  Tar-  VI.  Yo  Audai,  en  nombre  de  Cristo,  melro- 
raconenris  melropolilanua  episcopus  subscripsi.  politano  de  la  iglesia  de  Tarragona,  suscribí. 

Stephanns  Aasoneosis  ecclesiae  episcopus  sub-  Rstéban,  obispo  de  la  iglesia  de  Victa,  suscribí, 
acripai. 

Petrus   ecclesiae  Beterrensia  episcopas  sub-  Pedro,  obispo  de  la  iglesia  de  Belerreose,  sus- 

scripsl.  cribí. 

Acutolua   ecclesiae  Elenensis  episcopus  sub-  Acotólo,  obispo  de  la   iglesia  de  Elne,  sus- 

acripsi.  cribl 

Nunnitu*  ecclesiae  Gerundensis  episcopus  sob-  Nunoito,  obispo  de  la  iglesia  de  Gerona,  sus- 

acripai.  cribl. 

Cooanlios  (40)  ecclesia*  Palentinae  episcopus  sub-  Conancio,  obispo  de  la  iglesia  de  Patencia,  sus 

acripai.  cribl. 

Clareotius  ecclesiae  Accitanae  episcopus  sub-  Clarencio,  obispo  de  la  iglesia  de  Guadix, 

•cripsi.  cribi. 

Sisuldus  ecclesiae  Kmporiiacae  episcopus  sub-  Sisoldo,  obispo  de  la  iglesia  de  Ampurias, 


cribl. 

Vigiüous  ecclesiae  Vigastrensis  episcopus  sub-      Vigitino,  obispo  de  la  iglesia  de  Vigaatro.  sus- 


cribí. 

Bouifa  ecclesiae  Caorieosis  episcopus  subscripsi.      Bonifa.  obispo  de  la  iglesia  de  Coria,  suscribí. 
Uüariua  (41)  ecclesiae  Complutensis  episcopus      Hilario,  obispo  de  la  iglesia  de  Alcalá  de  He- 
subscripsi.  nares,  suscribí. 

Eusebiua  ecclesiae  Baslilaoae  episcopus  sub-  Eusebio,  obispo  de  la  iglesia  de  Baza,  suscribí, 
•cripsi. 

Gubinius  ecclesiae  C;  lagurritanae  episcopus  sub-      Gavioo,  obispo  de  la  iglesia  de  Calahorra,  sus- 
cribí. 

Joannes  ecclesiae  Eleplensis  episcopus  sub-      Juan,  obispo  de  la  iglesia  Eleplense,  suscribí. 


scripsi. 

Sisiclus  ecclesiae  Elborensis  episcopus  eub-  Sisiclo  obispo  de  la  iglesia  de  Ebora,  suscribí, 
scripsi. 

Marcellu*  ecclesiae  Ureitanae  episcopus  aob-  Marcelo,  obispo  de  la  iglesia  de  Urcilana,  suscribí, 
scrip..¡. 

Deodatus  ecclesiae  Egabrensis  (48)  episcopus  sub-  Deodalo,  obispo  de  la  iglesia  de  Cabra,  suscribí, 
scripsi. 

Juunnes  ecclesiae  Dertosaoae  episcopus  sub-  Juan,  obispo  «le  la  iglesia  de  Torlosa,  suscribí, 
scripsi. 

Eusebius  ecclesiae  Valerieosis  episcopus  aub-  Eusebio,  obispo  de  la  iglesia  de  Valeria,  suscribí, 
scripsi. 

Leudefredua  ecclesiae  Cordubensis  episcopus  Leudefredo,  obispo  de  la  iglesia  de  Córdoba,  aos- 
sobncripsi.  cribí. 

Jacobu*  ecclesiae  Henlesaoae  episcopus  aub-  Jacobo,  obispo  de  la  iglesia  Mentesana.  suscribí, 
•cripsi. 

Germanos  ecclesiae  monasterii  Dnmiensis  epia-      Germano,  obispo  de  la  iglesia  del  monasterio  de 


Samuel  ecclesiae  Iriensis  episcopus  subscripsi  Samuel,  obispo  de  la  iglesia  de  Padroo,  suscribí. 

Prufuiurus  eccltaiae  Lamicensis  episcopus  sob-  Profuluro,  obispo  de  la  iglesia  de  Lamego,  aus- 

acripsi.  .  cribl. 

Servo* - Dei  ecclesiae  Calabriensis  episcopus  sob-  Servus- Dei ,  obispo  de  la  iglesia  Calabríense,  su#- 

•cripsi.  cribl. 

Nouiensis  ecclesiae  Egilaniensis  episcopus  sub»  Móntense,  obispo  de  la  iglesia  de  Idafia,  sucribi. 


(W)   V.  G.  Otatiut.  M)   Ei  BR  G.  lo  A.  E.  3.  Gabrieotia.  B.  *.  T.  4.  1.  S*. 

(M)   Draamptn  hujus  episcopi  subscriptio  rx  BR,  B.  4.  T.    gíbreoia.  ü.  Agabreatit.  Drett  in  AE. 
«  t.  G.  quilín  dtrtit  in  reliquia. 
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Rciiesarius    eccleaiae  Neinauaensis  episcopus  Remesario,  obispo  de  la  iglesia  de  Nimes,  sua- 

subscripsi.  cribi. 

Concordius  ecclesiae  Asluricensi*  episcopus  sub-  Concordio,  obispo  de  la  iglesia  de  Aalorga,  soa- 
sen psi.                                       .  cnbi. 

Ranarius  ecclesiae  Urgellilaoae  episcopus  sub-  Ranario.  obispo  de  la  igleaia  de  Urgel,  suscribí, 
scripsi. 

Eugenios  ecclesiac  Egareiis¡3  episcopus  sub-  Eugenio,  obiapo  de  la  iglesia  de  Ega ra,  suscribí. 

scripsi. 

FloreutiuB  ecclesiae  Selabitanae  episcopus  aob-  Florencio,  obiapo  de  la  iglesia  de  J  ,ii va,  sus- 


scripM. 


cribi. 


Tlieodoigiua  ecclesiae  Abilenaia  episcopus  s«b-  Teodoigio,  obispo  de  la  iglesia  de  Avila,  auacribi. 

scripsi.  — 

Ab  iiUiis  (4  3)  ecclesiae  Aaligilanac  epiacopua  .  Abencio,  obispo  de  la  iglesia  de  Kcija,  aus- 

¿ubsci  ¡psi.  cribí. 

1'iiDooina  eccleaiae  Asidonensis  episcopua  aub-  Piuieaio,  obiapo  de  la  igleaia  Asidoneose  (/área 

scripsi.  de  ¡a  Frontera),  suscribí. 

Aeiueriua  ecclesiae  Eliberitauae  episcopua  aub-  Aeierio.  obiapo  de  la  iglesia  de  Elvira,  auacribi. 
acripsi. 

Anatuoliua  «celeste  Lutiptaenais  (44)  epiacopua  Analolio,  obispo  de  la  iglesia  Luliíense.  aus- 

suüsoipsi.  cribi. 

Frucluosua  ectlesiae  llerdeosis  epiacopua  aub-  Fructuoso,  obispo  de  la  iglesia  de  Lérida  sos- 

scripsi.  cribi. 

IVi >everaDtiua  eccleaiae  Castuloneosis  episcopus  Perseverando,  obispo  de  la  igleaia  de  Callona, 

aubscripsi.  suscribí. 

Mustlacius  eccleaiae  Valeotinae  episcopua  aub-  Musitado,  obispo  de  la  igleaia  de  Valencia,  mis- 

acripsi.  cribi. 

Wiaricua  eccleaiae  Olissiponensis  epscopus  su  > -  Wiarico,  obispo  Je  la  igleaia  de  Lisboa,  suscribí, 
acripsi. 

Antonius  (45)  Segobriensis  (46)  eccleaiae  epis  -  Amonio,  obispo  déla  iglesia  de  Segorbe,  sus- 

copus  subscripsi.  cribi. 

Ansiolphua  eccleaiae  Portucalensis  episcopus  Ansiulfo,  obispo  de  la  igleaia  de  Oporlo.  suscribí, 
subscripsi. 

Serpeuiinus  eccleaiae  llicitanae  episcopus  sub-  Serpentino,  obispo  de  la  iglesia  de  Elche,  sos- 

scripsi.  cribi. 

Suabila  (47)  eccleaiae  Oretancosis  episcopus  Suabila,  obispo  de  la  iglesia  de  Orelo,  sus- 

ttubscripsi.  cribí. 

Metopius  eccleaiae  Britlaniensia  episcopus  sub-  Melopio,  obispo  de  la  iglesia  Brilaoiense,  sus- 

acripsi.  cribí. 

An.islasius  eccleaiae  Tudensis  episcopus  sub-  Anastasio,  obispo  de  la  iglesia  de  Tuy,  suscribí, 
scripsi. 

Elpidius  ecclesiae  Tirasoitensis  episcopus  sub-  Elpidio.  obispo  de  la  iglesia  de  Tarazona,  sus- 

.scripai.  cribi. 

üsdulfua  ecclesiae  üscensis  episcopua  sub-  Üsdulfo,  obispo  de  la  iglesia  de  Huesca,  suscribí . 
scripsi. 

Biaulio  ecclesiae  Caesarauguslanae  episcopus  sub-  Braulio,  obispo  de  la  iglesia  de  Zaragoza,  aos- 

scripsi.  cribí. 

Ausericus  ecclesiae  Scgobieosis  episcopus  sub*  Anserico,  obispo  de  la  iglesia  de  Segovia,  sus- 

scripsi.                         ■    .  ;  cribi. 

Ildist-lus  ecclesiae  Segonliensis  episcopus  sub  -  Ildisclo,  obispo  de  la  iglesia  de  Sigumita,  sos- 

acripai.  cribi. 

Éparchius  eccleaiae  lialicensU  episcopus  aob-  Eparquio,  obispo  de  la  iglesia  de  Itálica,  sua- 

scripsi.  cribi.  . 

lausua  ecclesiae  Veseosis  episcopus  aubscripsi.  La  uso,  obispo  de  la  iglesia  dé  Viseo,  aucribí. 

MoJ  irius  ecclesiae  Pacensis  episcopus  aob-  Modario,  obispo  de  la  iglesia  de  Badajot,  sua- 

scripsi.  criW. 

■"*! 

BR.  Habi-otiut,      .  r  •,  I.  2.  U.  G.  quutn  deiit  in  relíqun. 


U3)   BR.  Habeotiu»,  ,  I.  2.  U.  G.  quutn  deatt  id  n 

(44)  BR.  ÍutL-»cn*¡».  E.  4.  T.  t.  í.  Lulue«»¡».  .  USL  fe  (V  E^brieuis, 

(45)  Dcíumpta  hujus  ppiscopi  subscriptiu  ex  BR.  R.  4  T.       (4-?)    T.  i.  Suabta. 


'J  i 
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fliccila  ecclesiae  Salamaoticeosis  episcopus  sub-  Hiccila,  obispo  de  ta  iglesia  de  Salamanca,  sua- 

scripsi.  cribi. 

Vasconius  ecclesiae  Lucensis  episcopus  sub-  Vasconio,  obispo  de  1?  iglesia  de  Logo,  suscribí, 
scripsi. 

Rgila  ecclesiae  Oxomcnsis  episcopus  sufricripsi.  Egila.  obispo  de  la  iglesia  de  Osma,  suscribí. 

Ceulaurus  (48)  ecclesiae  Tuccilanae  presbyter.  Centauro,  presbítero  de  la  i^leaiaTuccitana,  sus- 

agens  vicem  t>otnin¡  mei  Fidentii  episcopi,  sub-  ct  ibi  como  vicario  del  obispo  Fidenclo,  mi  Señor, 
acripsi. 

Renalus  ecclesiae  Conimbriensis  archipresbyter,  Renato,  arcipreste  de  la  iglesia  de  Coimbra, 

ágeos  vicem  Domini  mei  Brmulfl  episcopi,  sub-  suscribí  como  vicario  del  obispo  Ermulfo,  mi 

scripsi.  Señor. 

Marcus  ecclesiae  A uriensis  presbyter,  agens  vi-  Marco,  presbítero  de  la  iglesia  de  Orense,  sus- 

cení  domioi  mei  David  episcopi,  subscripsi.  cribi  como  vicario  del  obispo  David,  mi  Señor. 

Joaones  ecclesiae  Barcinooeosis  presbyter,  agens  Juan,  presbítero  de  la  iglesia  de  Bjrcelona, 

vicem  Domini  mei  Severi  (49)  episcopi,  subscrip$i.  suscribí  como  vicario  del  obispo  Severo,  mi  Señor. 

Domarius  ecclesiae  Arcavicensis  archidiaconus,  Domario,  arcediano  de  la  igle&ia  Arcavicense. 

agens  vicem  Domini  mei  Carterii  episcopi.  sub-  suscribí  como  vicario  del   obispo  Carlerio,  mi 

acripsi.  Señor. 

Stepbaous  ecclesiae  Magalonensis  archMiaconus  lísléfmo,  arcediano  de  la  iglesia  Ms-alonense, 

agens  vicem  Domini  mei  Genesii  episcopi.  sub-  suscribí  como  vicario  del  obispo  Gnneiio.  mi 

scripsi.  Señor. 

Domnellus  ecclesiae  Carrasooeiisis   arebidiaco-  Domnelo,  arcediano  de  la  iglesia  de  Carcasona, 

ñus.  agens  vicem  domini  mer  Sollemmi  episco-  suscribí  como  vicario  del  obispo  Solemnio,  mí 

pi,  subscripsi.  Señor. 


(48)  BU.  E.  4.  T.  i.  t.  G.  Ccotauni»  prwbyler  vicflriu»  utuotur  h¡  cod¡c<»  ¡n  reliquia  subícriplionibus. 
Fiileotii,  Toccilaoi  episcopi  sub»cnpti :  hacque  formula       (49)    AE.  Euiebü. 
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CONCILIO  V  DE  TOLEDO. 


No  espresan  los  códices  ni  el  día  si  el  mes  eu  que  se  tuvo  este  concilio  V,  pero  según  el  decreto  real 
conUrmalorio  consta  haber  sido  en  fin  de  junio,  pues  firmó  el  rey  el  dia  30;  sabiendo  p  <r  el  concilio  XII 
que  dió  la  ley  confirmatoria  en  el  mismo  dia  en  que  se  acabó  el  sínodo,  diremos  haberse  concluido 
en  el  dia  último  de  junio  del  ano  626,  era  DCLXXIV. 

En  códices  distintos  de  los  nuestros  se  forma  el  prefacio  de  este  concilio  con  el  que  aqoi  llera  y  con  el 
canon  I,  dándole  ¿  todo  el  mismo  titulo  que  al  canon  I,  esto  es,  de  la  institución  de  nueva t  letanías,  Fué 
concilio  oacional,  no  obstante  que  algunos  escritores'  le  llaman  provincial ;  á  no  ser  que  esta  voz  se  lome 
la  lamente  en  cuanto  contrapuesta  á  sluodo  ecuménico  universal  de  toda  lu  Iglesia.  Consta  también  que  fué 
nacional,  porque  en  el  exordio  dice  que  se  formó  de  obispos  de  diversas  provincias ;  y  asi  lo  vemos  confir- 
mado en  las  suscriciones.  También  el  concilio  VI  de  Toledo  le  cita  como  universal,  esto  es,  de  las  demás 
provincias  de  España.  Ni  es  obstáculo  que  el  número  de  obispos  fuese -corto  ;  pues  debemos  saber  que  kw 
concilios  no  son  gcuerales  por  tener  mas  vocales  que  los  de  una  provincia;  sino  por  ser  convocados  los  de 
diversas,  aunque  no  concurran  todos  lw  de  cada  una,  con  tal  que  dsislan  algunos,  como  sucedió  aquí;  pues 
vemos  que  firman  todos  los  de  la  Cartaginense,  algunos  de  la  Tarraconense,  uno  de  la  Lusilania,  otro  de 
la  de  Galicia  y  otro  de  la  Narbonense:  de  la  Bélica  no  encontramos  ninguna  firma.  Ki  número  de  Padres  que 
asistieron  fué  el  de  44,  dos  de  ellos  por  procurador,  de  los  que  el  uno  fué  el  obispo  Perseverancio,  de 
Caz  loca,  y  el  otro  el  obispo  Antouio,  deSegorbe.  También  dicen  escritores  antiguos  que  firmaron  varones 
ilustres  del  palacio;  pero  en  ninguno  de  nuestros  códices  se  encuentran  sus  nombres. 

Concluido  y  firmado  el  concilio  dió  el  principe  un  real  decreto  confirmatorio  de  cuanto  se  babia  esta- 
blecido allí,  haciendo  especial  mención  de  los  tres  días  de  las  Letanías  de  diciembre,  en  que  manda  á  todos 
sus  Vasallos,  Magnates,  Condes  y  Jueces  y  de  cualquier  otra  condición,  que  en  toles  días  cesen  de  lodo 
negocio,  dedicándose  á  Dios  en  lágrimas  y  ayunos  para  satisfacerle  por  las  colpas. 

CONCIL1UM  TOLETANUM  QülNTUM  CONCILIO  TOLETANO  QUINTO 

Vigmtiqoatuor    epiicapornra    habitum  era   (<)  DCLXIV.    de  veinticuatro  obispos,  celebrado  en  la  era  SCI  (>74)«  «I  «8o 
Aooo  primo  Domioi  Dostri  Chintilaoi  regia,  primero  del  rov  y  SeBor  nuestro,  Chinitia. 

Apud  urbem  Toletnnam  divergís  ex  provine  i  is  Los  sacerdotes  del  Señor,  reunidos  de  las  di> 

Dispaniae  sacerdotes  Doruini  in  ano  pacis  collegic  versas  provincias  de  España,  en  la  ciudad  de  To- 

(otculo)  ¡n  basílica  sanclae  martyris  (2)  Leocadiae  ledo,  que  hemos  tomado  asiento  pacificamente  en 

qui  conwdímua  gratiarum  acliones  Omnipotenti  la  basílica  de  la»  santa  mártir  Leocadia,  durnos 

Domino  persolvimus  propter  suam  magnam  mise-  gracias  al  Dios  Omnipotente  por  sn  gran  misen- 


(t)    Ex  BR,.  E.  4.  T.  I.  «.  ¡o  A.  et  reliquia:  era  bclxxiv.       («)    BB.  B.  4.  T.  I.  t.  Confeaaoris. 
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ricordiara,  cujus  oalu  io  hanc  conreoimus  coocor-  cordia,  por  cuya  voluntad 
diam,  el  gloriosi  principis  nostri  Cbiotilani  (3j  regís 
ioitia,  ob  cujus  salulis  el  felicilatis  conslanliam  su~ 
peruaiu  ímploramus  clemenliam,  qui  iu  médium 
noslri  coetus  ¡n¡{ressus  cum  optimatibus  et  seniori- 
bu*  palatii  sui  supplex  se  omniuro  oralionibus  com- 
mendavit,  suosquc  Gdeles  ila  faceré  raneta  exbor- 
latione  (f)  cuégii,  atque  hanc  insliluiionem ,  quam 
ex  praeceplo  ejua  el  decreto  nosti o  eancimus,  di- 
vina inspiraliune  praemisit. 


nos  hemos  congregado 
en  este  concilio;  y  también  las  damos  por  loa 
principios  del  reinado  de  nuestro  glorioso  príncipe 
Cbiutila,  por  cuya  constancia  de  safad  y  felicidad 
imploramos  la  Divina  clemencia :  el  que  habiendo 
entrado  en  medio  de  nuestra  reunión  en  compañía 
de  los  Proceres  y  Señores  de  su  p  ilacio ,  rendido 
se  encomendó  á  las  oraciones  de  lodos,  y  obligó 
á  sus  fíeles  á  que  le  imitaran  p>r  medio  de  una 
santa  exhortación,  y  por  inspiración  divina  sugi- 
rió esta  iusiiluciun  quo  nosotros  sancióname»  de 
órden  suya  y  por  nuestro  decreto. 


I. 


De  ¡Mtitulione 


Seilicel  ul  in  cuncto  regno  a  Deo  sibi  soncesso 
spccialis  et  propria  haec  religiosa  omni  lempore 
lenealur  observanlia,  ut  a  die  iduum  decembrium 
lilaniae  triduo  ubique  annua  successiooe  peragao- 
tar  et  indulgenlia  deliclorum  lacrymis  impetretur; 
quód  si  dies  dominica  inlercesseril.  ín  sequenli  heb- 
dómada celebrentur,  ut  quoniam  abundante  ini- 
quilate  el  deficiente  caritate  tó  usque  prolelalur 
malilia  ut  nova  exerceantur  facinora,  nova  quoqns 
haec  ipsa  surgal  consueludo  quae  possil  ante  Om- 
ni  poten  lis  ocüIos  nostra  esse  purgalio. 


I. 

De  la  inalitucioo  de  i 

A  saber,  que  en  todo  el  reino  que  Dios  le  tiene 
encargado  se  observe  eternamente  esta  especial  y 
propia  práctica  religiosa  4e  celebrar  lodos  los  años 
letanías  desde  el  dia  13  de  diciembre  hasta  el  15, 
ambos  inclusive,  para  alcanzar  el  perdón  de  nues- 
tros delitos,  mediante  las  lágrimas;  mas  si  en  estos 
días  cayere  un  domingo  empelarán  en  la  «emana 
siguiente;  para  que,  toda  vez  que  creciendo  la 
iniquidad  y  á  falta  de  caridad,  la  malicia  ba  llega- 
do á  ejecutar  hasta  nuevas  mal  Ja  les;  se  intro- 
duzca esta  nueva  costumbre,  quo  pueda  purgarnos 
ante  los  ojos  del  Omnipotente. 


I. 

Nada  diremos  eo  aclaración  á  este  cánon  I,  pues  su  doctrina  la  tenemos  ya  explicada  en  los  c 
y  III  del  concilio  de  Gerona;  en  donde  también  nos  remitimos  al  11  del  11  concilio  de  Braga. 


I! 


II. 


De  custodia  salutis  regum  ct  defeosiooo  proli» 
principan. 


Summa  aulem  nobis  vigilanliam  et  grandi  religio— 
nis  cura  providendum  esl,  ul  mala  quae  aesidué 
probíbila  perpelranlur  circuminspecla  disciplina 
ecclesiaslicaettirpenlur.  non  enim  iu  cassum  scrip- 
tum  esl :  Peililmli  flagrllat»  tlultut  tapienlior  erit. 
Quamobrem  quoniam  preponderante  onere  delic- 
lorum experienlia  pené  semper  ac  saepe  fieri  dis- 
cimos  quod  magnnpere  vitare  debemus.  quodque 
etiam  custodiluros  nos  ciim  divinis  sacramentis 
spoodimus  lemeritate  violamus:  ideo  freqnenter  est 
compescendum  quod  crebró  iovenitur  traosgres- 
sum.  Sed  nec  «uccedentes  praecedenlibus  ac  dein- 
de  seq nenies  invideanl  aoterioribus,  ut  cuneta  quie- 
ta et  pacata  permaneaut,  haec  noslri  concilii  com- 
muniler  considérala  defertor  sententia :  Ut  serva- 
lis  quaecumque  in  universal!  et  magna  synodo  pro- 
visa  conscriptaque  circa  priocipum  salulem  et  uti- 


De 


II. 

la  salut  del  rey  et  de  »o» 


Nos  devenios  cuidar  et  vigilar  que  los  males, 
que  sou  fechos  mucho  á  menudi,  que  sean  desar- 
raigados. Ca  non  fó  escripto  en  vano,  que  el  sandio 
terá  mait  corda  polla  ptna.  til  porque  entende- 
mos, que  los  malos  fechos  son  muchos,  el  que  se 
facen  mucho  á  menudi,  de  los  que  nos  devemos 
gardar  coo  granl  estudio,  el  lo  que  prometemos 
de  tener,  eso  quebrantamos ,  por  ende  devemos  re- 
frenar elo  que  loa  omnes  facen  de  mal  raais  á  me- 
nudi, quo  los  sucesores  ayant  envidia  á  los  ante- 
cesores, de  como  teñeron  todas  las  cosas  en  paz. 
He  por  ende  estavtecemos  en  esti  concello,  que  to- 
das las  otras  cosas,  que  fueron  mandadas  canos 
otros  coocellos,  el  escripias  polla  salut  del  príncipe 
et  por  el  provecho  dél,  et  estas  otras,  que  enn 
ñamamos,  mandamos  que  sean  gardadas  en  tal 
manera,  que  todos  amen   benigna  mientre  los 


<9)  BR.  B.  i.  T  1.1.  Cbmtilae. 
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1  italetn  sunt,  haec  quoque  adjeela  cuslodianlur: 
videlicct,  ut  oroni  beoigniiate  omniquc  flrmitate 
circa  orneen)  ppsterilalem  priocipis  nosiri  Chintila 
ui  regís  tenealur  dilectio  el  praebealur  rationabi- 
le  defensiouis  admiuiculum,  ne  rebus  juslé  provi- 
m  aut  eiiam  parenlum  digna  proTisione  procura- 
lis  uel  jutis  proprietale  injusté  fraudentur,  ne  a 
quoquam  causae  illiiiiae  el  exquisilac  laedeodi  eos 
pratbeatiior,  ne  quocumque  modo  quibuslibel  re- 
bus  spreta  dilectione  molestenlur;  baec  enim  li- 
centiu  ollicit  el  piincipesin  subjectis  suspecios  el 
subjectos  in  bonis  pnncipum  cupidos  Quocirca  ne 
baec  piaenussa  temercnitr  el  ul  cupidílas  radix 
omoium  roalorum  auferalur,  ccnlcslamur  orones 
praescnles  el  absientes  vel  el¡?m  futuris  temperi- 
bus  subscquenies  coram  Deo  el  angclis  ejus,  quód 
si  quisquam  nosliae  conleslatiouis  lemeralor  exli- 
leril  alque  conlemplor  el  quacumque  argumenta- 
lione  odióse  eo*  moléstate  aul  in  aliquo  fueril  co- 
natus  laedere,  sil  anatema  in  cbrislianorum  om- 
nium  coeiu  alque  superno  condenroetur  judicio. 
sil  exprobabilis  ómnibus  calbulicis  el  abotninabilis 
sanclis  aDgelis  in  ministerio  Dei  cocstiluiis  til  in 
hoc  secuto  perdilus  el  in  futuro  condemnalus,  quia 
lem  reclae  provisioni  noluil  praebere  consensúa. 


filio*  del  principe  nosiro  Chinlita  rey,  el  que  lo 
ayuden,  como  deven,  que  nengun  non  li  poda  far- 
dar suas  roas,  que  el  ganó  con  derecho,  el  que 
ganaron  sus  padres,  et  que  lien  por  suas,  el  que  lu 
deüendanl,  que  itengan  non  li  poda  empecer  .  oen 
facer  contraria  en  3aas  cusas;  mes  lodo  elo  que 
ganó  con  derecho,  et  li  fó  dado,  que  lo  tenga  en 
paz.  Ga  esli  poder  fas  loa  principes  sospechosos 
contra  sos  subieclos,  el  que  los  subiectos  ayant 
cobdicia  del  ben  de  jos  principes.  He  per  ende  que 
estas  cosas  de  suso  dechas  non  seani  desfechas,  et 
que  la  cobdicia  que  ye  raíz  de  lodo  mal,  sea 
dcafecha,  establecemos,  el  defendemos  á  aquellos 
que  son  présenles;  el  á  aquellos  que  son  de  venir, 
ante  Dios,  el  ante  ángeles,  que  si  algún  omne 
quebrantar  estos  nuestros  eslavlecimenlcs,  ó  los 
despreciar,  ó  por  dalguna  ai  te  quiser  contrariar 
los  filloa  del  rey,  ó  csmar  dellos  facer  mal,  ó 
dampno  en  alguna  rosa,  sea  departido  de  la  coni- 
panna  de  los  chrislianos.  et  sea  Jaropeado  aute 
Dios,  c  sea  aborrecido  ante  los  ángeles,  que  ami- 
nisiran  ante  uuestro  Sennor  Dios,  el  sea  desecha- 
do en  esli  sieglo,  el  enno  otro  sea  coodampuado 
todo  omne  que  non  quiser  gardar  esta  nuestra 

COflilUCiOD. 


II 


En  este  tacón  se  nr,uc\a  et  LXXV  c'el  citcilio  precedente  sobre  la  idoneidad  délos  reyes;  añadiendo 
también  que  se  debe  ¡  mar,  teñir  \  1.0  t'du  idar  en  n¡  da  ¿  los  bienes  legítimos  desús  hijos.  Era  pre- 
ciso reioidar  con  ficcuencia  estas  ¡ejes,  poique  les  Gtdos  eran  de  un  carácter  ambicioso  c  infiei  á  los 
rejes;  pues  fiecuentememe  los  d(t|  oj<<Lsn  del  licto  y  de  la  vida.  Este  es  uno  délos  vicios  que  sirve 
de  borrón  en  tos  ¡.nales.  La  censúo  de  Isa  execrable  infamia  era  el  ser  libre  y  electiva  la  corona; 
pues  que  ceno  lodos  icdiaa  ser  re  jes  eran  muchis  los  piclcndientes.  (V.  cono.  Tol.  VI.  can.  XVI,  y  la 
epist.  de  Egica  en  el  XV. 

La  docti in;i  de  los  denlas  cánones  se  halla  espuesta  en  otros  pasajes  de  esta  obra;  y  de  lo  que  aun  no 
se  ba  tratado,  ni  tampoco  ahora  se  dice  na  ta,  es  porqie  esta  sumamente  cUr». 


III. 


III. 


De  r? prcbslione  personaruia   quae  prohibentur  adipiaci 


Inexperlis  et  no  v  is  mor  bis  novam  decet  invrnire 
roedelam;  quapropter  quonian  inconr-ideraté  quo- 
rumdaro  n.euus  et  se  roiuiné  capicules,  quos  uec 
*rigocrr.al  uec  virlus  decoiat,  passim  pulaul  li- 
oenter  ad  repae  poteslatis  (?)  pervewre  fastigia, 
bujus  reí  causa  nostra  omuiuw  cum  invncatione 
divina  prolriur  senlenlia:  Ll  quis<|uis  talia  medi- 
lalus  luciit,  quero  nec  electro  ouiiiium  provehitnec 
Golhkae  genii»  Nobilitcs  ad  buuc  honor is  apicem 
trehit,  sil  aeoi.sonio  cathnlicorum  privalusei  di- 


De  las  pergeñas  que  dod  deven  aver  el  regno. 


A  las  novas  enfermedades,  el  non  conocidas 
convienncs  aliar  nova  uiclit'ina.  El  por  esto  algo- 
nos,  que  sen  muy  presumpluosos,  el  los  corazo- 
nes non  los  poden  cu  ver  en  si  mismos,  los  quales 
non  son  onrudos  por  bon  linajce,  neu  por  booas 
costurones  cuidan  pt;riurar  lugo  en  el  regnosen 
razou  :  el  p*.r  e»lt»  uus  lodos  enno  nomne  de  nues- 
tro Sennor  Dios  el  con  el  oloi  g^mienlo  del  rey, 
el  de  todo  el  pobló  mandamos  por  tal  sentencia, 
que  ledo  omne  qu«  esto  osroar  de;  facer,  si  non  for 
esleieio  de  los  orones,  ó  Its  godos  rom  li  dierea  la 
onra  del  rvgtu,  une  fea  departido  de  U  compao- 
nadetos  rbi  Uliuuos,  et  sentenciado  el  < 
gado  de  Dios. 


(5)    lo  rol.quiia  practer  A.  et  E.  3  majestatrs. 
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IV. 


IV 


Dafaisejitsibi 


Ergo  quia  et  religioni  inimieom  el  ómnibus  (6) 
cooslal  esse  supersliliosum  futura  illicilé  cogitare  el 
easus  priocipum  exquirere  ac  sibi  io  posleram  pro- 
videre,  cuum  scriptuo,  sit :  Non  est  vettrum  notse 
témpora  vel  momento  quae  Pattr  itt  $ua  potuit  po- 
testad :  hoc  decreto  ceusemue,  ut  quisquís  inventus 
faerit  talia  perquisisse  et  vívenle  principe  io  alium 
aticndiase  pro  futura  regni  spe  aul  alios  io  se  prop- 
ler  id  atlraxisse,  a  convento  calbolicoruiu 
municationis  senienlia  expellalur  (7). 


0«  le»  que 


el  rey. 


V. 


De  bis  qm 


Sed  et  hoc  pro  peslilediosiá  hoaiinum  moribus 
salubri  deliberatione  (8)  censemos,  ne  quis  io  prin- 
cipem  uialedicta  congerat,  scriptum  esl  enim  a  le- 
gislatore:  Principem  populi  fui  ne  maledixeritz 
quod  si  quis  fecerit,  excommuDicatiooe  ecclesiastica 
pleciaiur,  nam  si  maledici  regnum  Dei  dod  posei- 
debunt,  quantó  magis  talis  ab  ecclesia  necessari6 
pellitur,  qoi  divinae  violalor  seolentia  invenilor? 


VI. 

fidelis  a  aveceaaoribus  regni  ■  rernm  jare  pon 
fraadi  Dtar  proterfiUtit  qiercede. 


Simiii  providentia  pro  fidelibus  regum  (9)  nos- 
Ira  datur  sentenlia :  Ut  quisquís  supérales  prioci- 
pum extilerit  juste  io  rebus  profligalis  aul  (10)  lar- 
grtaii  ptiocipis  adquisitis  nullam  debeal  babere 
jacturam :  nam  ai  liceotér  et  injusté  fidelium  per- 
turbelur  merituoi,  oemo  optabil  promptum  ac  fi- 
dele  praebere  obsequium,  dum  cuocla  nula  o  t  ¡o 
incertum  et  io  futuro  discrimiuis  fonuidatur  causa: 
sed  saluti  el  rebus  eoruro  princípalis  píelas  debeal 
preabere  sulfragia ;  exemplis  eoim  ceteri  provocan- 
tur  ad  fideo,  quum  fldeles  ooo  fraudaulur  mer- 


Porque  esto  ye  contra  razón,  el  que  todos  ios 
orones  lo  tienen  por  mala  presumpeion.  por  cuidar 
•  omne  las  cosas,  qoe  son  de  Teñir  ,  como  non  deve, 
el  querer  saber  la  morte  de  los  principes,  por  ga- 
nar depois  el  regno  pora  si:  Que  alamos  eacríplo 
del  nuestro  Senoor  Dios,  dixo  á  los  apostólos: 
Non  vos  pertenece  á  vos  de  saber  et  tiempo,  nen  - 
los  monimentos  que  han  de  teñir,  et  lo  que  Dios- 
Padre  lien  en  so  poder.  Por  ende  establecemos 
en  esti  degredo,  que  todo  omne,  qoe  for  aliado,' 
que  demaode  tales  cosas,  ó  que  faz  á  otri  forcta  de 
arer  el  regno,  vivendo  el  principe,  ó  que  allega 
los  omnes  á  si,  por  dicer  que  lo  ba  de  haber,  sea 
eacomuogado  el  echado  de  la  coicpanna  de  los 
christianos. 

V. 

De  los  que  maldicen  á  loa  principe». 

Establecemos  también  después  de  una  delibe- 
ración saludable  en  contra  de  las  costumbres  de- 
pravadas de  los  hombres,  que  ninguno  maldiga 
al  principe;  pues  eslá  escrito  por  el  legislador: 
No  maldecirás  al  principe  de  tu  pueblo;  y  si  al- 
guno lo  hiciere  será  castigado  con  excomunión  ecle- 
siástica ;  pues  si  los  maldicientes  no  hau  de  poseer 
el  reino  de  Dios,  ¿con  cuánta  mas  razón  se  es- 
c'uira  de  la  iglesia  á  los  que  violan  la 
divina? 


VI. 

Qoe  los  queairvieren  fielmente  i  loa  reyea  oo  sean  privado, 
por  loa  anceaoreaen  el  reino  del  derecho  adqoirido  ¿obre  la! 
i  qno  por  aus  servicios  lea  concedieron  loa  principe,  ,D 


< 


Por  una  providencia  semejante  establecemos  * 
favor  de  los  fieles  a  los  reyes,  qoe  el  que  sobre-  . 
vmerea  los  principes  no  sufra  perjuicio  alauno 
en  las  cosas  adquiridas  justamente  ó  por  liberalidad 
del  príncipe ;  pues  que  si  la  merced  de  los  fieles 
se  trastorna  usando  da  liceoeia  é  injusticia  nin- 
guno querrá  servir  en  adelante  á  los  reyes  con 
prontitud  y  fidelidad,  quedando  todas  la«  cosas 
inciertas,  y  temiendo  para  lo  futuro ;  por  lo  tanto 
la  piedad  del  principe  debe  mirar  por  la  salud  de 
lodos  y  por  «us  cosas;  puesto  que  son  impelidos 
los  demás  á  la  fidelidad,  viendo  buenos  ejemplos 
coando  los  que  lian  servido  bien  no  son  defraii-' 
dado»  de  «u  paga. 


(•)   AB.  BR.  E.  i.  U.  O  ,  bomimbui. 
h)   AB.  BR.  B.  4.  ,G„  repelklor. 
(8)   BR.  B.  4.  T.  1. 1„  ordinatione. 

Tono  11. 


Í?L  AE¡,M¿"m„eVüií»u,,or,-'l'S¡<)*iMÍnjiprincfpia 
t«0)    AB.  BR.  E.     I  I.  i.,  et  juila  largiljlem. 
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VII. 


Qu&d  ¡ncelebritate  caaclbrom  ronriliornm  aynodusToletana 
li-mporibus  Si»en¡ind¡  habita  per  prnnuntiationem  vocis  claré 
ob  costodiaro  sui  cunclis  debeat  innotescere. 

r 

IVopler  malorum  weutium  facililalem  el  memo- 
riae  oblivionam  boe  sacralissinia  slaluit  syoodus: 
U i  jn  uuiui  concilio  episcoporum  Uispaniae  uni- 
vfibulis  coucitti  decicluiu  quod  proptcr  priucipum 
uoslrorum  esl  saiulcm  conslilulum,  peraclis  ómni- 
bus in  sjuodo  publica  voce  debeat  pronuoliari, 
qualenü»  saepé  replicato  auribus  vel  assiduilate 
iniquoruro  meus  leirila  corrigatur,  quae  ad  prae- 
vancandum  el  oblivmne  el  facilítalo  perducilur. 

,.  .•.  •.  .••»:•;•..•;     ■  ..   •  '••  «  -S 

MII. 

Du«  induljjeutid  principum  nonis  reservata. 

ln  bis  ómnibus  quae  praemisimus  poleslalem 
indulgenliae  in  culpis  delínquentium  principi  reser- 
vamus,  ul  juxla  bonilalis  el  pietalis  suae  modera- 
men  el  [ubi)  emendationcm  perspexeril  menlium, 
veuiam  Iribuat  culparum. 


IX. 

De  fuvore  principia  coneilii  acclamatione 


Que  n  1«  coDTocacion  do  loa  conoilloi  m  h«g*  sabw  A  tedoa 
por  palabras  claras  lo  establecido  en  el  Toledano  del  tiem- 
po do  Sisenflodo. 

Para  remediar  la  fragilidad  de  los  malos  y  el . 
olvido,  establece  este  sacratísimo  sínodo  que  en. 
todos  los  concilio.,  de  los  obispos  de  Espada  se 
lea  cu  público,  y  después  de  concluido  lodo,  lo  der 
mas,  el  decreto  del  sínodo  universal  establecido  para 
mirar  por  la  salud  de  nuestros  príncipes,  con  obje- 
to de  <jue,  inculcado  muchas  veces,  se  corrijan  los 
inicuos  que  soc  propensos  é  prevaricar  por  olvi- 
do y  fragilidad. 


VIII. 


De  la  indulgencia  de  los 


I  loa  culpables. 


En  todas  las  cosas  que  hemos  establecido  reser- 
vamos al  principe  la  potestad  de  ser  piadoso  con 
las  culpas  de  los  delincuentes,  para  que  atendida 
la  moderación  de  la  bondad  y  piedad  suya,  y 
la  corrección  de  los  culpables,  les  coate  Ja  el  per- 
dón de  sus  yerros. 


•I--- : 


IX. 


His  vecó  ómnibus  finem  el  rnbur  subscriplione 
nosli  a  facienles  gloriam  et  laudem  Omnipolciili  Do- 
mino, in  quantum  morlalium  valetudo  sinit,  reddi- 
unis ;  posl  baec  gralias  excellenlissimo  et  glorioso 
principi  noslro  Chintilanq  regi  peragimus,  cujU3 
ardor  lidei  el  sludium  bonae  inlenliouis  el  unani- 
mitalis  concordiam  nobis  tribuit  et  fiduchra  cari- 
Mtis  Honet  ei  Dominus  el  de  miiuicis  Iriuiupuom 
el  de  bealitudine  gaudium  :  custodia!  eum  protee- 
liouc  asidua  el  muuiat  boriac  voluntalis  suae  cir- 
cuminspectione  lulissima.  cujus  reg>ium  maneal  jn 
secóla  Reciilorum.  Amen.  lhT   •  2' 

Ego  Eugenios  ijl)  De¡  miserrMione  Toletanac 
ecclesiae  proviocíae  Carthagini*  meiropolitanus 
episcopio  his  commun*bu<  decretis  anucns  sub- 
scripsi.-  ' 

Ego  Conantius  ecclesiae  Patenlinae  episcopus 
aubicripsi.        >,  ■ 

Ego  Braulio  ecclesiae  Caesaraugustanae  episco- 
pus subscripsi. 

Ego  Uya  (\t)  Barcinonensis  episcopus  ecclesiae 
subscripsi. 

Ego  Clareotius  ecclesiae  Accitanae  ej 
subscripsi.  "  - 


Dd  favor  del  príncipe  concedido  por  aclamación  del  MiusiUo. 


!*!< 


«•.<  •  i'» 


(I  ()  El  órdeo  de  las  firmas  ó  so  colocación  no  es  idéntico 
t,D  todos  los  códices. 

(tt)    AE.  Dola  permillenle  Deo 

IX 


Terminadas  todas  oslas  cosas  y  dándolas  vigor 
nuestras  firmas,  glorificamos  y  alabamos  al 
Señor  Omnipotente,  en  cuanto  cabe  hacerlo  á  los 
mortales:  después  damos  gracias  al  excelentí- 
simo y  glorioso  principe,  rey  nuestro,  Chiutila,  cu- 
yo ardor  de  fé  nos  afirma  en  nuestra  buena  inten- 
ción, nos  determina  á  estar  mas  acordes  y  nos  da 
confianza  en  la  caridad.  Concédale  pues  el  Señor 
triunfo  sobre  sus  enemigos,  y  gozo  en  la  bien- 
aventuranza ;  guárdele  asíduaraeute,  y  fortalézcale 
con  la  tutela  de  >u  buena  voluntad,  cuvo  reino 
permanezca  por  los  siglos  de  los  siglo».  A;.i  n. 

Eugenio,  (a)  por  misericordia  de  Dios,  obi»po  rae- 
Iropolitano  de  la  iglesia  Toledana,  de  la  provincia 
de  Cartagena,  firme  esto*  eouiuu»  decreto*  apre-, 
báádólo*.  ,■  i .  ,i      i<  •••• 

Cooaiu  io,  obispo  de  la  iglesia-  de  ,  Haleupia, 
suscribí.  1  i  i  .11 

Hiaiilu,  obispo  de  la  iglesia  de  Zaragoza,  sus-. 

Cribl."  y     ,     ,  •    ;  .,     .;  !  1,1 

Oya,  obispo  de  la  iglesia  de  Barcelona,  &u*- 
cribl- 

Clarencio,  obispo  de  la  iglesia  de 
cribi. 


ius.  T.  4.  i.  G.üla.  i    113  Ul  'A 

(a)   Al  principio  de  cad«  suscnciuu  debe  repelirsa  »1 

.11  oj.  ! 
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Ego  Yigitinua  Vigaslrensís  episcopos  subscripsí.  Vigitano,  obispo  de  la  iglesia  de  Bigaslro,  sus- 
cribí. 

Ego  Euscbíus  ecclesiae  Bastilanae  episcopus  sab-  Eusebio,  obispo  do  la  iglesia  de  Bata,  sus- 

scripsí.  cribi. 

Ego  miarius  ecclesiae  CompSutcnsis  episcopus  sub-  Hilario,   obispo  de  la  iglesia  de  Alcahi,  sos 

wrtpsi.  cribi. 

Ego  Marcellus  ecclesiae  Urcitanae  episcopus  snb-  Marcelo    obispo  do  la  iglesia  ürciiana,  su* 

sc¡P*i.  cribi. 

,  Ego FloicnliusmlcsiacSetabUanae  episcopus  sub-  Florencio  obispo  de  la  iglesia  de  Játiva.  sus- 

fcripsi.  cribi 

Ego  Elpidios  ecclcsiae  Tirasonensis  episcopus  Hlpidio,  obispo  de  la  iglesia  de  Tarazuna,  sus- 

subscripsi.  cribi. 

Ego  Musiatius  ecclcsiae  Valentina*  episcopus  sob-  Mostacio,  obispo  de  la  iglesia  de  Valencia,  sus 

scripsi.  cribi. 

Ego  Wiaricus  ccdesiae  Olyssiponensia  episcopus  Wiarioo,  obispo  de  la  iglesia  de  Lisboa,  aus- 

subscripsi.  cribi. 

Ego  Jacobus  cc.leíiac  Menu-sanae  episcopos  sub-  jacoho,  obispo  déla  iglesia  Meulesaua,  sús- 

«ripsi.  cribi. 

Ego  Eusebius  ecclesiaf  Valeriensis  episcopus  sub-  Eusebio,  obispo  de  la  iglesia  de  Valeria  sus 

*crip»i.  cribi. 

F^o  Serpentinos  ecclcsiae  llicitanae  episcopus  sub-  Serpentino,  obispo  de  la  iglesia  de  Elche,  sus- 

scripsi  cribi. 

Ego  Suavila  ecclcsiae  <)retana>  episcopus  aob-  Suavila,  obispo  de  la  iglesia  de  Orelo,  sus  - 

ecripai.  crib¡. 

Ego  Araantius  (13)  ecclesiae  A ucensis  episcopus  Amancio,  obispe  de  la   iglesia  do  Oca  sus- 

subscripsi.  cr¡b¡ 

Ego  Egila  ecclesiae  Oxomensis  episcopus  sub-  Agila,  obispo  de  la  iglesia  de  Osma,  sus- 

■eripaj.  cribi. 

Ego  Ansericus  ecclesiae  Segobiensis  episcopus  Auserico,  obispo  de  la  iglesia  de  Segovja,  sus- 

subscripsi.  cribi. 

Ego  lidiados  ecclesiae  Ssgontiensis  episcopus  sub-  lldisclo  obispo  de  la  iglesia  de  Sigüenza,  sus- 

scripsi.  cribi 

Ego  Antooius  ecclesiae  Viansensis  episcopus  sub  Antonio,  obispo  de  la  iglesia    Viansense,  sus- 

scripsi.  cribi. 

Ego  Asflalius  presbyter.  agens   vicem  domini  Asllalip.  presbítero,  vicario  delobUpo  Perse- 

mei  Perseverante  episcopi,  subscripsí.  verancio,  mi  señor,  suscribí. 

Ego  Pelrus  diaconus,  ageus  vicem  domini  mei  Pedro.  Diácono,  vicario  del  obispo  Antonio,  mi 

Anionii  episcopus,  subscripsi.  señor,  suscribí. 

la  nomino  Domini  Flavius  Ch'Dlila  rea  (U).  Eo  el  nombro  del  Helor,  el  rey  Flavio  Chmtüa. 

Quum  boni  principis  cura  oinni  niialur  vigilan-  Siendo' obligación  de  un  buen  príncipe  proveer 

tía  providere  palriae  genlisque  suae  commoda.  tune  con  estremada  vigilancia  a  las  comodidades  de 

potissimum  non  evislit  infructuosa,  si  eliam  sua  la  patria  y  de  su  nación  ,  no  sera  infructuoso  este 

industria  placalur  divina  clemenlia;  ideoque  nos-  deber  si  con  su  industria  aplaca  también  la  piedad 

trae  mansuetudínis  collecti*  in   urbe  Toletaua  es  divina:  y  por  lo  lanío,  reunidos  por  nuestra  man- 

provinciis  diversis  episcopis  adborlalionis  eililil  sedumbro  en  la  ciudad  de  Toledo  los  obispos 

inslantia,  ut  tempore  congreo  haec  religionis  per  de  las  diversas  provincias  de  España,  les  e\hor- 

eorum  sententiam  instilueretur  observanlia,  ul  a  tamos  repetidas  veces  ,  á  que  en  tiempo  uportmio 

die  iduum  decembrium,  secundüm  quod  eorumde-  se  estableciese  esta  observancia  de  la  religión  por 

crevil  Sanclilas,  lilaniae  per  omnes  regni  nostri  sentencia  de  l»s  mismos,  esto  es,  que  des  le  el  día 

provincias  omn i  debeaol  celebrari  devotionis  cura.  13  de  diciembre,  según  lo  decretado  por  Su  Sau- 

Quocirca  tam  sacratissiraae  electioni  et  omui  de-  tidad,  se  celebren  letanías  por  las  provincias  de 

siderio  amplectendae  regali  auclorilale  faventes  et  nuestro  reino  con  toda  la   posible  devoción,  i'or 

quaecumque  in  eadein  synodo  dcflnila  sunt  con-  lo  cual,  favoreciendo  a  una  elección  tan  sacratísima, 

firmantes  decernimus:  Ut  in  Iridin;  conscripto jux-  digna  de  abrazarse  de  lodo  corazón  por  la  autori- 

ta  quod  reverenlissímorum  virorum  coniiuet  de-  dad  real,  y  continuando  ludo  lo  deliuido  en  el 

(13)    BR.  E.  3.  T.  I.  i.  V.  G.  Ainauuosu».  Mt  ej  AE.  quum  desit  in  Miquis, 
(ti)    Hjiíc  concilii  per  Chintilam  coníirmaliu  dosumplo 
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eretum  ab  omoi  anima  cbrisliana  coeJorum  Domino 
hiinoililalis  saiisfaclio  dependatur,  et  pro  facioori- 
bus  alque  flagiliis  quibus  quolidié  grabante  diabolo 
irrelimur,  lacrymi*  jejuniisque  digoa  obsequia  re- 
pendamos.  Verumtameu,  ul  vobis  certiús  praefa- 
torum  Patrum  sententia  innotescat,  eam  sabter 
connecti  praecipimas:  oraculis  autem  oostrissao- 
cimus,  ul  bi  quorum  io  quibuslibet  rebus  patriae 
ooslrae  invigilal  cora,  id  e»t  lam  optimalum  quám 
comituro  judicium  eliam  ceterorumque  ordioam 
praecipua  solliciludo  eiistat ,  ut  his  diebos  ab  om- 
oi  omnioo  ioquieiudine  vel  qualibel  negoliorum  ac- 
tione  omnifl  conditio,  aelas  et  sexus  debeal  vacare, 
ot  olio  sánelo  mancipati  poüores  erga  Deam  reddi 
possint  coeleslem  implorando  misericordiam  coose- 
qui :  ergo  ol  omnes  boc  praecepto  noatro  praemo  • 
aeaotur  sacerdotum  iodustriae  delegaraus.  Datam 
sub  die  pridie  calendas  jalias  anno  felicilér  primo 
regoi  oostri  Tolelo. 


mismo  sioodo,  establecemos  que  en  los  tres  diaa 
mencionados,  según  el  decreto  de  los  reverendí- 
simos varones,  todos  los  cristianos  roegnen  bumil- 
demente  al  Señor  de  los  cielos  ;  y  para  conseguir 
el  perdón  da  lodas  las  maldades  que  por  instiga- 
ción del  diablo  hemos  cometido,  tributemos  divi- 
nos obsequios  con  lágrimas  y  ayunos  Mas  sio  eos  - 
bargo.  para  que  os  pueda  ser  conocida  con  mas 
certeza  la  determinación  de  los  referidos  Padres, 
mandamos  que  se  escribiera  á  continuación:  San- 
cionamos también  por  nuestros  oráculos,  que  los 
diversos  gobernadores  de  nuestro  reino,  sean 
Grandes,  Condes  ó  de  los  otros  órdenes,  velen  es- 
pecialmente para  que  en  semejantes  dias  no  sea 
nadie  inquietado  en  nada .  y  que  á  toda  clase  de  su- 
gelos  de  cualquier  edad  y  sexo  se  les  dé  vacación 
de  cualquier  clase  de  negocios;  para  que  emplean- 
do estos  dias  en  ocio  santo,  puedan  mejor  oca-  • 
par  se  en  implorar  la  misericordia  celestial;  y  en- 
comendados á  los  sacerdotes  que  bagan  saber  á 
lodos  este  nuestro  precepto.  Dado  en  Toledo  el  30 
de  junio,  en  el  primer  año  de  nuestro  feliz  rei- 
nado. 
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CONCILIO  VI  DE  TOLEDO. 


En  el  ano  II  del  reinado  de  Chintila,  y  en  la  era  676,  abo  638,  se  celebró  el  dia  9  de  enero  este  concilio 
"No  fué  como  dice  el  cardenal  Aguirre  el  año  III  empezado  de  dicha  rey  ,  pues  aunque  el  concilio  anterior, 
fccgun  la  era,  se  tuvo  dos  arios  antes  que  este,  no  debe  aumentarse  mas  que  un  número  en  la  época  del  rey» 
porque  la  era  aumentaba  unidad  en  el  dia  primero  de  enero;  y  como  entre  el  concilio  Y  y  VI  hubo  Jos 
Calendas  de  enero,  fué  preciso  que  el  segundo  tuviese  dos  unidades  mas  que  el  primero.  Pero  no  suce- 
de as!  en  los  anos  del  reinado  ,  porque  estos  no  se  miden  por  el  mes  de  enero  ,  sino  por  el  dia  en  que  se 
empieza  a  reinar ;  y  Chintila  comenzó  muy  cerca  del  primero  de  abril  del  año  636.  Por  lo  que  el  conci- 
lio V ,  teoido  en  último  de  junio  de  aquel  mismo  ano  y  era  ,  precisamente  fué  en  su  ano  primero  y  á  prin- 
cipios de  su  reinado  ,  como  se  espresa  en  el  Ululo  primero.  Este  ano  1  siguió  hasta  primero  de  abril  del 
637  ,  y  el  segundo  hasta  primero  de  abril  de  638,  en  que  se  cumplió  el  ano  segundo.  De  consiguiente 
fué  el  segundo  de  su  reinado  y  no  el  tercero,  pues  para  empezar  este  le  faltabau  dos  meses  y  cuatro  días. 
Las  actas  dicen  que  se  celebró  en  el  Pretorio  Toledano  <k  la  Iglesia  de  Santa  Leocadia  ;  cuya  locución  pare- 
ce oscura  ,  si  por  Pretorio  Toledano  no  se  entiende  lo  mismo  que  corte  de  Toledo.  Y  para  su  inteligencia 
debe  prevenirse  que  los  apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo  tenían  en  Toledo  una  basílica  llamada  pretoriente, 
cuyo  nombre  no  debía  correspondería  por  concepto  de  Córte,  pues  que  esta  era  razón  común  á  todas  las 
iglesias  de  la  ciudad.  Tampoco  debe  llamarse  asi  por  estar  cercana  al  palacio  que  había  dentro  en  Toledo, 
pues  por  el  canon  IV  del  concilio  XII  de  la  misma  ciudad  sabemos ,  que  la  pretoriense  de  San  Pedro  y  San 
Pablo  estaba  en  un  arrabal .  t'n  suburbio.  En  el  caso  presente  no  se  sabe  que  la  iglesia  de  Santa  Leocadia 
fuera  pretoriense,  siuo  que  el  concilio  se  tuvo  en  el  pretorio  de  Toledo  en  la  iglesia  de  la  Santa.  Este  templo 
no  estaba  dentro  sino  en  otro  arrabal  á  la  orilla  del  Tajo ,  donde  fué  sepultada  la  Santa,  y  á  la  cual,  por  res- 
peto i  sus  reliquias,  acudían  los  Padres  á  tener  los  concilios.  Estando ,  pues  ,  como  hemos  dicho  ,  fuera  de  la 
ciudad  esta  iglesia ,  no  puede  entenderse  el  Pretorio  por  cercanía  al  alcázar  de  los  reyes  ,  sino  por  tener  algún 
edificio  ó  palacio  contiguo  que  se  denominase  pretoriense  ,  que  fuera  residencia  del  invierno  y  primavera  ,  en 
cuyo  tiempo  se  celebraron  todos  los  concilios  en  ella.  Y  no  diciéndose  el  concilio  congregado  en  la  iglesia  pre- 
toriense de  Santa  Leocadia  ,  sino  en  el  Pretorio  que  babia  allí ,  es  creíble  que  no  se  tuvo  en  la  misma  iglesia, 
sino  en  algún  salón  edificado  á  proposito  para  concilios.  De  modo  que  es  verosímil  que  en  la  iglesia  de  Santa 
Leocadia  hubiera  una  pieza  real  para  este  objeto.  Pero  todo  esto  no  es  mas  que  conjeturas. 

Fué  nacional  este  concilio ,  pues  en  él  se  hallaron  lodos  los  seis  metropolitanos  ,  ¿  saber  ,  en  persona  los 
de  Narbona ,  Braga,  Toledo,  Sevilla  y  Tarragona,  y  el  de  Mérida  por  vicario:  asistieron  48  obispos  y  5 
vicarios. 

No  obstante  que  en  nuestros  códices  no  se  encuentran  mas  acias  de  este  concilio  que  las  que  damos  en 
«I  cuerpo  de  él ;  sin  embargo,  en  un  códice  de  la  santa  iglesia  de  León,  escrito  en  letra  gótica  y  en  vitela, 
y  de  muy  venerable  antigüedad,  se  descubrieron  otras  que  son  un  proceso  sobre  la  deposición  de  tinos 
obispos  en  el  alio  638;  y  de  las  que  no  se  tenia  noticia;  de  cuyo  códice  ahora  resultan  muchos  datos. 
Tobo  11.  82 
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1.*  Do  un  obispo  de  Frija  ,  no  conocido  antes,  cayo  nombre  fué  Marciano;  2.a  De  una  junta  ó  concilio  cele- 
brado en  Sevilla  ,  •liverso  del|presidido  por  San  Isidoro.  3.*  Que  en  la  junta  hispalense  fué  acusado  Marciano 
y  depuesto.  4.*  Que.  apeló  al  concilio  universal  siguiente  ,  en  el  cual  fué  en  parte  oido  y  restituido  al  grado, 
pero  no  a  ta  silla.  Y  5.a  Que  no  soio  apeló  de  la  junta  de  Sevilla  al  siguiente  concilio  nacional ,  sino  que  de 
este  hizo  nuevo  recurso  al  IV  de  Toledo ;  porque  la  escasez  de  tiempo  en  aquel  sínodo  no  permitió  examinar 
la  causa  coroplctamcnlcicomo  en  este  ;  y  bien  actuada  ,  se  le  declaró  inocente,  restituyéndole  a  su  obispado, 
y  removieudo  al  intruso  .que se  llamaba  llahencio,  condonándole  á  penitencia.  Rsta  sentencia  fué  firmada 
por  cinco  metropolitanos  y  35  obispos;  y  aunque  ninguno  declaróla  silla  en  la  tirina  de  esie  decreto,  por- 
que ya  es'.aha  espresada  en  las  suscririones  de  los  cánones,  nosotros  la  añadiremos.  Todo  este  documento 
debe  ser  agregado  á  las  actas  del  concilio  VI  de  Toledo. 

Rl  códici'  de  donde  se  le  copiaron  al  padre  Florez  no  tiene  ortografía  :  además  abnnda  en  erratas  del  es- 
cribiente ,  que  á  veces  no  permiten  congruente  sentido ;  de  las  cuales ,  unas  se  corrigen  por  el  testo ,  y  otras 
quedan  intactas ,  por  ser  diu  rsas  las  correcciones  con  que  pueden  enmendarse.  Hasta  los  nombres  propios 
se  hallan  á  la  antigua  sin  letra  mnjúscula  en  el  principio,  de  modo  que  á  veces  pudieran  confundirse  ,  no 
leyendo  con  gran  cuidado. 

Nosotros  co  solo  damos  esti-s  actas  en  latín  ,  sino  también  traducidas,  aunque  con  alguna  desconfianza 

por  n<>  p»  d«  r  corrcgii  ciei  los  j  erros. 


Exrniplar  jticficii  intfr  Mjutianum  el  Hahcntiutii  epiwopus 
(Astigitauos)  Era  oí  i.xxvi  (un no  «38)  ¡o  cqonlio  ».  *t,>  To- 
leUiuo, 

Aune  primum  ex  veleri  ecclesiae  Legionrnsis  códice  golhi- 
co  in  lucem  editum. 

In  nomine  Domini  nostri  Jesu  Cbrisli.  Selva  ,  Ju- 
lianus  ,  Kugenius  ,  Honoralus,  Protasius,  melropo- 
litani  episcopi,  et  ceteri  consacerdotes  eoruru  atque 
reliqui  presbyieri  vicarii  episcoporuro.  Saepé  im- 
probilaiíbus  malorum  quatitur  fila  innoconlfum.ct 
inlerseril  se  sub  colore  juslítiae  iniquilas  fallaciae, 
cum  diabolieis  insidiis  infligilur  macula  in  ecclesiis, 
qumíani  semper aennila  virtulibus  invidia  illuni 
vulneral  menuacio  crimitiis  ,  quem  nequít  perime- 
re  opere  acúoiiis.  Hitic  esl  enim  quod  dudum  iu 
concilio  Spaleusi  Martiamis  Asiigilanae  ecclesiae 
episcopus  falkis  cniuíníbus  exaucioratus ,  et  oni- 
versalis  praesentis  culcíííí  coufugil -remedium  pur- 
gandus  ,  indignoque  queslu  ,  ut  judiclum  damna- 
tionis  suae  retractaretor  efi  deprecalus,  Jam  rnim 
iu  praecedenli  universali  concilio  e\  part«  fuenu 
'  audilus ,  el  gradui  lantum  ,  el  non  loco  rcslitu- 
lus,  quoniam  angustia  teinporis  ne  ad  plenum  ne- 
'  goliuni  suura  venlilaiclur  fuerol  inl<  rrepdim.  Nr>s 
quoque  quibus  id  eurae  delégala  pasluralí-  solli- 
citudo  impeilil,  ne  íorle  ionoxius  noxiorum  p.ieu.is 
lueret  .  ut  nostra  inquisiliotie  cesante  non  sine 
ouslro  reatu  innoceniia  vacilnrct :  s¡t|iiidem  coad- 
unan» ia  ejus  delecUone  legítimos  episci.|.i  ruin 
nunierus  jam  cuín  inven>  nt  importuiiilaic  potiu-. 
saeculorum  nmni  dignilnie  pmaUini  .  el  it  júriis 
aflicluiu  alqiie  judicatura  ,  quod  vi  lenoro  discu*- 
giouis  ipsius  comprobalur  ,  lamen  inaluiinus  a  fru- 
iré Habentio  episcopo.  qui  iu  ejus  loco  fueral  sub- 
rogatus.  vel  ab  eis  quoium  senieiitia  fuerat  a  pra 
du  suo  remolí»  .  ¡psum  judiciuin  ad  relractandiini 
reposcere.  (Juilius  neganlihus  ,  et  cum  divina  ¡n- 
lerpositione  adteslanlibus  ,  nescire  se  ,  nec  ad  coas 
cientiam  illorum  adultere  ,  aul  ubi  haberetur  ,  vel 
a  quo  fuer  il  occullalum  ,  prolala  sunl  exemplaria, 
quae  recopila  .  ab  bis  ómnibus  adíirmaientur 
esse  vera  ,  el  ipiamquani  máxima  pars  judicum  ví- 


Opi;>  del  juicio  enlre  los  obispos  M  ircion  >  y  HVjcncio,  Je 
f-c.j...  Ría  ÜCLXXVI  (año  f38)*.  en  el  concilio  VI  Tolelono. 

sacada  de  un  antiguo  cádice  de  la  iglesia  de  León 

r.u  e!  nombre  de  nuestro  Señor  Jesucristo.  Selva, 
Juiiano  ,  Kngenio,  Honorato  ,  Prola$io ,  obispos  me- 
ln<polilar;os  y  sus  dornas  comprovinciales  ,  y  los 
restantes  presbíteros ,  vicarios  de  los  obispos.  Mu- 
chas veces  se  incomoda  á  los  inocentes  por  la  per- 
versa intención  de  los  malos  .  y  se  cubre  con  el 
vel«»  de  la  justicia  la  iniquidad  del  engaño,  echan- 
do manchas  a  las  iglesias  con  asechanza.*  diabó- 
licas ,  porque  la  envidia ,  ¿'ínula  >iempre  de  las 
virtudes  ,  hiere  con  la  mentira  del  crimen  al  que 
np  puede  destruir  con  la  obra  de  acción.  De  es- 
las  causas  pues  proce-lió  que  en  el  concilio  pa- 
sado de  Sevilla  ,  Mar  iano  ,  obispi»  do  la  iglesia  do 
Kcija  .  fuese  privado  de  su  honor  por  falsos  crí- 
menes :  el  cual  acudió  para  purgarse  á  la  pro- 
tección del  présenle  universal  concilio,  que^an- 
d  >¿c  de  habérsele  tratado  indignamente  ;  y  pidien- 
do <puí  so  volviera  ¡i  ¡ibrir  el  juicio  de  su  con- 
denación. Ya  había,  pues,  .-ido  oido  en  parte  en 
el  precedente  univer.-al  concilio  ,  resiilui'lo  á  su 
grado ,  aunque  no  á  la  silla  ;  porque  l.i  escasez 
de  tiempo  no  había  permitido  ventilar  plenaifumle 
su  asunto.  Mas  nosotros  ,  encargados  de  la  ilicitud 
pastoral ,  deseando  que  el  inocente  no  pague  las 
penas  de  loa  culpables ,  y  porque  no  lomándolo 
en  consideración  ,  pudiera  vacilar  la  inocencia; 
reunido  para  esto  ei  legitimo  número  de  obis- 
po* ,  descubrimos  que  había  sido  privado  de  toda 
su  dignidad  mas  bien  por  la  importunidad  de  los 
seglares  ,  y  que  había  sido  injuriado  y  juzgado, 
como  se  prueba  por  la  misma  discusión  ;  sin  em- 
bargo .  hemos  preferido  pedir  esle  juicio,  para  vol- 
ver á  tratarle  ,  al  hermano  Ihbeneíu  ,  obispo  que 
li.ibia  sido  colocado  en  su  puesto,  <>  á  aquellos  por 
cm a  sentencia  babia  sido  separado  de  su  grado. 


Los  cuales  ,  negando  y 
lo  que  no  sabían  ;  ni 


protestando  con  juramen- 
corrcspoidia  á  ¡su  concien- 
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tae  prneteiilis  ja  n  habuerii  eioossum  t  ¡i  lamen  qui  cía  averiguar  en  dónde  estaba,  ó  quién  le  babia. 
superstilerunt ,  dari  cunaeoau  nobiscum  et  unaui*-  ocultado;,  se  presentaron  ejemplares,  que  re- 
mitalis  consilio  cura  successoribus  decedenlium  cooou¡'J««  por  todos  estos ,  declararon  se*  verda-  ■ 
elegeruitl,  boo  uIbiu  iu  leslibus  retractare  judi-  derpa;  y  aunque  la  mayor  parte  de  loa  jue- 
ciuui ;  ñeque  euHii  loiiginquila*  qbsisiero  poluíi  .  ees  ya  habían  muerto,:,  sin  embargo <  lo*  que  i 
teciporis,  quia  reiruius  pu¿L  deteclianem  honori*   babian  sobrevivido  nos,  eligieron  con  igual  coa- 
intra  annum  uullu*  ei  paluil  adilus  reclamalionis,   sentimiento  en  ves  de  ellos  y  con  cpnsejo  de  la 
sed  nec  evosonam  ab  ¡psis  judicibus  accepit  sen-   unanimidad  en  union.  de  U>s  sucesores  de  loa 
leniiam  ,  dum  alii  eum  ,  ul  ipsi  coníesai  sunt,  eo   muertos ,  para  volver  á,  ver  esta  causa ,  vauétt- 
in  tempore  djxeriul.  inuoccolem;  alii  prodaroave-   dones  de  testigos.  Ni  pudo  servir  de  tobstáculo  el 
riol  culpabileui,  Que  clrca  aecusatores  praefati   mucho  tiempo  transcurrido ,  porque  el  despvtudo. 
Narciani  episcopi  coaevi  nostro  adducti  sunt  ( I  )•   después  de  baber  sido  privado  de  su  bonor.  no 
Kulalius  autem  diaconus  dum  indágame  teníate   tuvo  dentro  del  alio  ninguna  libertad  para  re- 
aperuisset  nobis  mulÜmoda6  obligaciones  contra  eum  clamar,  ni  tampoco  recibió  de  los  misino»  jue- 
causas  examine  sacralissimi  concilii ,  el  vigore  ad-  ees  una  sentencia  conforme ;  pues  que  unos, 
siduae  discuasioeis  eo  usque  esl  devolulus ,  ul  pa-  seguu  ellos  confesaron  ,  le  declararon  inoceoie ,  y 
lam  hierelur  innoxium  eum  fuisse  damoalum,et  otros  culpable.  Por.  lo  cual,  se  bicieron  venir 
malignU  macbinamenlis  euni  criiuinalum  :  quod  ul   los  acusadores  coetáneos  del  referido  obispo JMar-i  , 
veridice  adprobarel ,  poposcii  ab  Uabentio  episco-   ciano  ante  nuestro  tribunal.  El  diácono  Euialio 
po  scripluras  divorsarutn  confeclas  obligationum,   nos  descubrió  en  su  interrogatorio  que  babia  muv 
quibus  tía  se  obslrioxeral ,  ul  ei  perpetua  seríela- ,  chas  causas  de  obligación  contra  él  ;  mas: según 
le  maneipalus,  nibil  per  «um  centra  Mariiaoum , ;  examen  del  sacratísimo  concilio ,  y  a  fuentada 
episcopum  possit  reperiri  verius,  insuper  objedio-  i  la  discusión  contante  llegó  á  envolverse  de  mo>- 
nibus  suis  semper  ei  esset  infestos :  sed  quooiaw    do  qoo  confesó  públicamente ,  que  babia  sido  coa- 
talium  faclionum  vel  conjuralionum  eoncilkibula   deoado  inoceoie  ,  y  que  se  le  babia  acriminado  por 
non  modo  inürinat  úueloriia»  canonum ,  sed  re-   malignos, artificios  :  y  para  probarlo  con  verdad 
solvit  sentenlia  legum  quam  piolalam  iu  sai  de-   pidió  al  obispo  Habeocio  las  escrituras  de  dl- 
feosiont)  diacouus  ipso  relegit  diceus :  Ñeque  con-  versas  obligaciones,  en  las  que  se.  babia  ligado  1 
tra  teges  ,  ñeque  contra  bonos  mores  pactad  pos-  para  vivir  con  él,  en  perpélua  sociedad  ,  cuya 
SUHIU6  Heseratum  esl  eliaro  concilium  Hilerden-  prueba  es  la  mas  fuerte  en  contra  del  obispo 
se,  in  quojubelur  per  saUsfaclionem  poenitentiae   Mardano ;  y  que  le  bizo  prometer  que  después 
ad  cbarilalem  rediré  Eaquippc  séptima  ¡la;  Qui  ,  siempre  le  seria  enemigo  en  sus  objeciones.  Mía 
sacramento  se  obligaicrtt ,  ul  litigan*  cum  quoli-   los  conciliábulos  de  Ules,  hechos  ó  conjura- 
befad  pacem  nulloaiodo  vedeal  pro  perjurio,  «no   ciones  ,  no  solo  los  destruye  Ja  autoridad  de 
íiojío  o  commnnioiu  corpvit  ei  so»  guiáis  Domini    los  cánones,  sino  que  también  se  opone  á ellos 
segrcgalus;  reatum  suum  eleemvsynis  ,  (letibvs.  et ,  la  sentencia  de  las  leyes  ,  que  el  mismo  diácono 
queniis  poturrit  jejimüs  abtuat  ;  ad  charitate*  ve-    volvió  á  leer  ,  citadas  en  defensa  suya  ,  de  que 
r« .  quae  apperil  multiiudinem  p  ccatorum  ceieriter   no  pueden  hacerse  pactos  en  conlra  de  las  leyes 
rediré  fetiimt.  lindó  et  receptis  scripturis  el  a  ma-   ni  en  conlra  de  las  buenas  costumbres.  Se  alegó 
lo  resipisceus  cuiispiraltouis,  lestes  qui  se  in  tem-   también  el  concilio  de  Lérida  en  que  se  manda 
poro  obmieruol  in  nosliam  deduxil  praesentiam,  volver  á  la  caridad  por  la  satisfacción  de  peni- 
ques liquidé  indagantes. .  el  iu  ejua  íuodilüs  ve-;  teucia  ;  pues  en  el  canon  VII  se  dice:  El  que 
rilafeiu  |>«rquii entes  ,  alque  ees  ad  inviccm  divi-  con  juramento  se  obligare  á  no  hacer  paces  ja- 
deiilesi  uno  modo  eademque  stutenlia  sua  com-  más  con  su  colitigante,  á  causa  del  perjurio  quede 
posila  Uübi»  fatsi  sunl  lueüüacia  ,  in  quibus  ila   segregado  un  año  de  la  comunión  del  cuerpo  y 
confeútionum  meudacii  tomueriuiusi  figúrateos  ul   san  ore  del  Señor  ,  y  purgue  su  focado  con  limos - 
notUta*  abialiie  cowciiptaa  proderenl » -quas  sao-   nar  ,  llantos  y  con  cuantos  ayunos  pudiere  ,  pro- 
pissime  suac  medilationi  adbibenles  luetnoriter  dis-/  curando  darse  priesa  á  volver  á  la  caridad,  que 
cerent.  quod  mendacitér  gestificareul.  Sed  ul  raa-  cubre  la  multitud  de  prcados.  Por  loque,  tanto 
nifeate  i«l  verius'pnlerenl,  aducios  esl  MoesoiHtos  por  las  escritoras  admitidas  ,  cuanto  pbr  arrepen- 
qui  ita  lestificaveral,  eo  quod  divinan  (i),  nomi-  lirse  de  baber  conspirado  .  los  testigos  que  se  pre- 
ño Simpliciam  perjussione»  sopiadicli  Marliani  sentaron  en  tiempo  fueron  condinidos  de  nuevo 
epUcopi  ad  f  jus  praesei;tiam  cum  Ourmitiome  per-   á  nuestra  presencia:  ,  y,  exam inundólos  cón  alen- 
duxisei  ,,  quam  Ule  do  vita  regí* ,  aut  sua  cobau-  cioo  ,  y  buscando  de  raía  la  verdad  ,  y  sepa- 
luiset;  qui  dum  in  noslra  ooasisierei  praoseniia  ráodotoa  máiuameoie ,  oés  confesaron  <te  idén- 
sub  lesiilicaiione  divioi  nomiuis  profe^sus  eát,  nibd¡  tica  manera  aw  mentiras'  apañadas ,  «n  las  qué^ 
auo  leitiaonio  suprascriplo  de  ore  Hartfeni  epic^  d**cubri«o»la'i«lacla  dis  las  fkeíodes  ,  y  óos  cón-* 

(l)   Jodicio  dttsl,  aut  noBlri  legendum.  (*)   Id  est,  divinalriccro.'  ' 
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copo  cognovisse ,  nisi  qood  in  lempore  instígatus  vencimos  de  que  habían  divulgado  noticias  for- 
accepia  noviiia  cum  conminalione  fueral  medita-  jadas  por  otros ;  y  que  repasándolas  muchas  veces 
tus  ,  ea  fuisse  io  Judicio  te¿tificatus.  In»uper  ad-  en  su  imaginación ,  aprendieron  de  memoria  lo  que 
8lileruot  lestes  Sciwla  et  Gnndulfut,  qui  sub  jura-  debían  decir  mentirosamente.  Pero  para  que  la 
meólo  lesiificaii  sunt  ipsum  Ricesvíndum  non  fuis-  verdad  se  manifestara  se  hizo  venir  a  Rices  - 
se  aelatis  legitimae  ad  testifica  ndum  ,  eo  quod  non  vindo ,  d  que  había  testificado  que  por  man- 
babebal  quartum  decimum  annum  ,  et  e  duobos  dalo  del  referido  obispo  Marciano  habia  lleva- 
lesiibus  Dormitio  com  remansissei  solus,  inlicilum  do  á  su  presencia  á  la  adivina  Simplicia  en  com - 
fuiisoli  credere.  Porro  Fremoa  el  Honorata  confes-  pailla  de  Dormido,  para  consultarla  acerca  de 
sae  sant  Simpliliam  posl  se  singularem  cum  epis-  la  vida  del  rey  6  de  la  suya:  el  cual ,  presen-, 
copo  non dimisisse, sed  sicut  pariler ingresase  sunt,  tándose  ante  nosotros,  dijo  con  juramento ,  que 
et  egressae :  ñeque  aliqua  ibi  Calía  audisse  sicut  del  contenido  de  su  testimonio  suprascripio  nada 
io  priori  eoruni  testimonio  habebaiur  ;  addenles  había  salido  de  boca  del  obispo  Marciano  sino 
ibi  cum  sacrauieoti  inlerpositiooe  nec  priori  tes-  que  instigado  eo  tiempo ,  había  meditado  ia  no- 
timonio  ita  ut  scríptum  legebatur .  testitioasse  .  el  licia  recibida  ,  y  que  mediante  amenazas  habia 
quia  literas  ignorabant ,  rusticitate  se  decentes  testificado  en  juicio  lo  que  se  leia.  En  seguida 
dicebant.  Siqoidem  taia  vilis  eorum  exístebat  per-  ge  presentaron  los  lentigos  Escivila  y  Gundulfo, 
sona ,  ut  contra  Sumiui  Ponlífids  non  admitiere-  que  depusieron  bajo  juramento  que  el  mismo 
tur  accuswlio  tam  abjecla.  De  ancilla  vero  nomiue  Recesvindo  no  tenia  la  edad  legitima  para  les- 
Uttama  ,  objeclum  esl  e¡ ,  eo  quod  bestiariam  (1)  tificar  por  no  haber  cumplido  los  H  anos:  yquo 
cani  habuissel ,  ex  quibus  unum  testem  disculten-  de  los  dos  testigos ,  habiéndose  quedado  nada  mas 
tes  nomine  Gregorium  presbyterom ,  dixit  nobis  Dormido  ,  no  era  licito  creer  á  él  solo.  Además, 
quia  vidisset  eam  ingredi  in  cubículo  episcopi,  Franca  y  Honorata  confesaron  que  no  dejaron 
qnod  el  reiiqui  lemporis  illius  testes  ita  dixerant  Nos  Mla  á  Simplicia  con  el  obispo;  sino  quo  salie- 
autem  veriialem  ad  liquidum  perquirentes  proba-  ron  juntas  como  habian  enirado :  y  que  nin- 
tionem  invenimos .  id  est .  Tunantium  presbyie-  gana  oyó  allí  las  cosas  que  contaban  en  so  pri- 
men ,  Jowmem  diaconum  ,  Loaitanm  subdiaco-  mera  deposición  :  añadiendo  además  con  inter- 
num  ,  qui  suo  sacramento  testiíicati  sunt .  quia  posición  de  juramento ,  que  no  testificaron  por 
posleaquam  ad  episcopatum  venit  Martianus  epis-  primera  vez  lo  que  allí  estaba  escrito  :  y  que  como 
copus,  ancilla  supradicla  claves  cnbiculi  episcopi  no  sabían  las  letras  fueron  engañadas  por  su  rus- 
numqnam  tenuíesel .  njsi  germanus  suus ,  nomi-  tiquez.  De  modo  .  que  eran  lao  viles  sus  perso- 
ne Vele$ariu$ ,  teneos  cubicoloro  episcopi  causa  ñas  que  no  debía  admitirse  una  acusación  lan 
germanitalis  ad  ipsum  recorreret ,  non  vestuariae  despreciable  en  contra  de  un  sumo  Pontífice.  Acer- 
officium  perageret.  ca  de  lo  que  se  dijo  de  la  criada  Ustania ,  de  qne 

hacia  oficios  de  camarera  ,  examinando  un  testigo 
qne  era  presbítero .  llamado  Gregorio ,  nos  refirió 
que  él  la  habia  visto  entrar  en  el  dormitorio 
del  obispo  ,  como  también  habían  dicho  los  de- 
mas  testigos  de  aquel  tiempo.  Nosotros,  pues  ,  apu- 
rando con  toda  escrupulosidad  la  verdad  bailamos 
i.<ia  prueba  en  conlrario ,  pues  que  el  presbítero 
Tunando  ,  eldiácouo  Juan  y  el  subdiácono  Loayla, 
¡ifirmarOM  con  juramento ,  que  después  de  que 
Mardauo  ascendió  al  episcopado  jamás  tuvo  la 
referida  criada  las  llaves  de  su  aposento  .  sino 
uu  hermano  suyo  ,  llamado  Velesario ,  que  habia 
venido  á  su  casa  para  cuidar  de  su  habitadon, 
y  que  aquella  no  desempeñaba  el  oficio  de  ca 
marera.  • 

Deindó  venimn  est  ad  id  quod  contra  priocipem  Después  pasamos  á  lo  que  se  le*  imputaba  haber 
dicebaiur  oblalrasse  ,  quod  eorum  oonditioníbus  hablado  en  contra  del  príncipe ,  y  eaamioadas  las 
reseratis,  qui  boc  ipsum  visi  sunt  leslificaase,  di-  deposidooes  de  los  que  habian  testificado  haberlo 
dicimus  falsum  ease  :  quia  ñeque  principia ,  ueque  oído,  nos  convendmos ser  falso-,  porque  no  habia 
cojuaquam  tetigerat  nomen .  cum  per  amariliuii-  tomado  en  boca  ni  el  nombre  del  principe,  ni 
nem  de  quibus  criminabatur ,  dixUse  inveniobalur.  de  nadie  ,  y  se  descubrió  haberlo  declarado  asi 
Bonellae  autem ,  cujua  diacussio  primuu  Aetigi ,  e»  por  mata  voluntad  de  los  acosadores.  El  exi- 
postea  Spali ,  habita  describilur  ,  quamquam  non  meo  do  Bonete  ,  becbo  primero  en  Écija  y  des- 

I  i  i     VpRtnnriim  ttostra  mtminnt 
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publicé,  scdeccolié  íoeril  ioqnUita  ,  taro  varium 
extilil  testimonian)  ,  ot  quod  m  conléKíone  Asti* 
gilana  die  quo  mándala  e*t  dixil  fuisse  factura, 
i»  Spatensi  aliodie1  refera!  gestum.  Coi  quia  sola 
eral  eo  de  se  crimen  coofessa  faeral ,  atque  in  poo- 
ois  constituía  haec  dixerat.et  anc  illa  eral,  crédí 
contra  personam  ¡píiu*  iniquom  fuiu  Celera  veró 
ac  singula  qoa*  bebía  dala  fuerunt  ad  rclegendran 

perquirc  nk» .  n«n  culpas  undé  díoerelur  mvtnire  persona  de  un  obispo.  En  las  demás  cosas  y  en  ca- 
potuirau*,  sed  inquisitiones  vilissima*  el  malívolas   da  una  en  particular  de  jas  que  m  nos  dabía  dado 


pueten  Sevilla  ,  aunque  no  babia  sido  interroga- 
da publica  sino  ocultamente,  produjo:  un  testi- 
monio lan  vario  ,.  que  lo  que  confesó  en  Erija 
baber  sucedido  en  tal  día  ,  dijo  en  Sevilla  haber 
pasado  en  otro.  1.a  cual  porque  estaba  sola  y 
había  sido  puesta  en  tormento  hsbia  confe- 
sado de  ai  el  crimen ;  y  Biendo  una  criada,  era 
cosa  inicua  que  se  la  diese  crédito  contra  la 


apertissime  reperimus.  Sed  et  nunc  in  austro  ju- 
díelo prolali  snnl  clerici  .  id  est ,  7Voseo;riiir ,  Ste- 
phamus  AdeodaNs  ti  Hospitatis ,  qui  sub  viocnlis 
placitoroni  ab  Hahentio  epistopo  teaebantur  ad- 
alrkti .  ut  contra  Marlianum  tmiacopum  debereot 
ie>i¡fiwe  mendaeilér :  quae  placita  per  ¡labentiiim 
ep'woptim  nnbi*  dala  ,  nostro  judírio  sunt  illis 
reddita  .  quae  recepta  opería  coníessione  manifes- 
faverunt ,  se  condirione*  accepisse  per  Timothmsn 
lun  clerícem :  nn>dd  autem  diaconum,  ab  Ha- 
benito  epwcopo  dirulaa  cum  plácito  A  deodati  ele- 
riti ,  in  quaa  ottm  fíormiüa  et  Richewvinnus  lesti- 
fica  maní ,  juila  quas  deberenl  rorm'is  contra  eun- 
dein  Marlianum  episcopom  ,  et  ipsi  falsa  el  piara 
testificare  :  sed  mbil  se  sciie  de  bis  quae  condítio- 
nes  illae  ccntinebnnt ,  sub  juramento  leslíricati 
•uní.  Quod  non  solum  qui  confessi  sunt  ,  sed  et 
per  confessiooem  Timolbei  diaconi  boc  ad  nos  per- 
venisse  manífeslum  esl ,  ondé  apertissima  dalur 
iotelligi ,  primura  ejus  conailio  el  ope  tanta  in  ülum 
fuisse  crimina  congesta  ,  cujus  eliam  et  tei  tífica  lio 
exlitil ,  et  potíi  eiram  aecusatio  per  Timolheum  dia  - 
eonum  invenía  est  faisa :  hlnc  eniro  in  boc  studio 
euuj  laboraste  didicimus  ,  quoniam  aolequam  exa- 
minalione  epíscoporum  crimina  ip»a  de  quibus  ac 
cusalu?  cal  Martianus  epiacopus  ventilarenlur,  coo- 
sensum  jam  pro  suo  episcopalu  comperimua  con- 
acriplum  :  qua  de  re  prolaia  esl  senlenlia  ei  Cal- 
cedonensi  concilio  «ra',  octava  decima ,  qui  hujus- 
nodi  crimen  fratrías  vel  conjuraiionem  cobdemcal, 
ita  d íceos :.  Conjurasiom»m  et  conspitatiouum  cri- 
men (apud  Graecos  dicilur  fratrtas)et  puhlicis  eiiam 
legibus  cerlum  e$t  pemlus  inhiben  ,  hoc  multo  ma- 
gü  in  sanctam  Dri  eeclesiam  efficaciler  concerní 
abdicar  i.  Si  qui  vero  cUrici ,  $eu  monarhi  inventi 


uno  copia  pora  que  nos  informásemos .  procuran  - 
do indagarlas ,  no  pudimos  encontrar  culpas, 
sino  averiguaciones  vilísimas  y  malévolas  que 
resaltabau  al  primer  golpe  de  visti.  Mas  ahora 
se  han  presentado  á  nuestro  tribunal  los  cléri- 
gos Trasoario  ,  Estéfano  ,  Adeo<!ato  ,  y  Hospital, 
que  estaban  ligados  ton  pactos  al  obispo  Haben- 
cio  para  tcsUficar  con  mentiras  en  conlra  del  obis- 
po Marciano  ;  cuyos  pactos  entregados  á  nos- 
otros por  el  obispo  Habenrio  ,  se  los  presenta- 
mos á  ellos ,  y  recibidos  ,  manifestaron  terminan- 
temente que  habían  aceptado  las  condiciones  pro- 
puestas por  medio  de  Timoteo  ,  entonces  clérigo, 
y  ahora  diácono  ,  y  dictadas  por  el  obispo  Hnben- 
cio  con  el  compromiso  dei  clérigo  Adeodato ,  en 
las  cuales  babian  testificado  antes  Dormido  y 
Ric bes v indo,  en  virtud  de  las  cuales  deberían  vol- 
ver á  dar  su  testimonio  contra  el  mismo  obispo  Mar- 
ciano, diciendo  muchas  falsedades  en  peijuicio  de 
él  ,  pero  testificaron  bajo  juramento  que  nada  sa- 
bían del  contenido  de  las  condiciones.  De  modo 
que  no  solo  por  lo  que  ellcs  mismos  confesaron, 
sino  por  la  deposición  del  diácono  Timoteo ,  supi- 
mos con  evidencia  ,  que  al  piiuiipio  por  consejo 
y  obra  suya  se  aglomeraron  contra  él  tantos  crí- 
menes ,  de  los  que  lambí»  n  existía  testimonio ;  y 
después  de  este  se  descubrió  que  la  acusación 
del  diácono  Timoteo  era  falsa  :  pues  sabemos  que 
trabajó  con  lal  iulcnriou  ,  porque  antes  de  que  por 
el  exároen  de  los  obispos  se  ventilasen  los  delitos  de 
los  que  era  acusado  el  obispo  Marciano  ,  ya  descu- 
brimos que  su  consentimiento  estaba  escrito  por  su 
episcopado :  acerca  da  lo  cual  se  dio  la  sentencia 
apoyada  en  el  canon  XVIII  del  concilio  de  Calce- 
donia ,  el  cual  condena  semejantes  fratría*  ó 


fuerint  cor  jurantes  ,  aut  fratrías,  tel  facliontt  ali-   conjuraciones  del  modo  siguiente :  Siendo  cirrt»  que 

el  crimen  de  conjuración  ó  conspiración  ,  que  entre 
los  griegos  se  llama  (rali  las  ,  eilá  prohibido  por 
las  Uget  piMicas,  con  mucho  mas  motivo  convie- 
ne que  se  castigue  eficazmente  en  la  santa  iglesia 
de  Dios  :  por  lo  tanto,  si  algunos  clérigos  o  monges 
fueren  hallados  fvrn.ar.do  conjuraciones,  fratrías  ó 
fracciones,  ya  en  contra  de  sus  obispos,  ya  en  contra 
de  oír  os  cléi  igost  pierdan  totalmente  su  grado.  Tam- 
bién asintieron  Comieres  y  ¿Nepociano,  á  quienes 
babia  acusado  de  falsos  crímenes  contra  el  Señor 
rey  Sisenando,  de  buena  memoria.  Y  como  que 
la  causa;  de  estos  peligraba  gravemente  por  el 
patrocinio  del  canon ,  y  era  ademas  impelida  por 
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componentes  tutt  episcopis  ,  aut  aliis  ciertas, 
omnímodo  cadant  de  proprio  grada.  Sed  el  ad* 
stilernnl  eliam  Gondtres  et  Nepottanus  ,  quos  fili- 
áis crimínibus  apud  bonae  rae  mor  ¡ae  domínum  Sisc- 
naodum  regen  accusaveral.  Quorum  causa  quia 
graviter  patronoante  caooae  periccilabatur  ,  sed  et 
aliis  mullís  aecusationibus  urgebatur  ,  atque  ex  ni- 
mia sua  severitate  ,  lam  in  fralribus,  quáin  in  fa- 
miüisecclesiae  impié  egisse  convincebalur ,  lime 
nos  conversi  ad  ordinatores  ejus  .  quid  de  eo  ecu- 
serinl ,  exquisivimus:  ipsius  aulera  unius  subrep- 
lionem ,  el  alterius  innocenliam  coirprobantes, 
judicii  suí  decreto  elegerunl  removeré  de  sede  As- 
Tono  II. 
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tigitanae  ecdeíiae  Habentium  episcopum ,  aique  ac 
si  «cra  <  1 )  resliluere  Pontificem  Marlianum:  quorom 
sententiae  ,  tan  div ¡na  pieias  ,  quáiu  nustra  con- 
gregalionis  uoanimitas  ,  favorem  exhibentes,  quo- 
niam  (ot  quidam  Patrum  ail)  numquam  pudoil  in 
oaelias  retorsissc  9enlentiam  ;  meliori  eorum  judi- 
cio  consona  voce  praebentes  assensura  \  robur  con- 
ferimus  Deo  confirmante  perpetuis  temporibus  va- 
liluruin.  Porr6  de  Habenlio  cpiscopo  haec  noalrae 
modarationis  sentcntia  humanilate  concilii  promut- 
gatur ,  ul  pro  praemissis  excessibus  suia  sub  salis- 
factioue  poeniteoliae  apud  fralroin  nostrum  hooore 
retento  subdalur,  quatenhs  et  crebra  compunctio- 
ne  purgelur ,  el  a  lanti  facinoris  vilio  corrigalur. 
Dejudicibus.  auiem  sub  quorum  praeseotia  fraler 
doster  Martianus  episcopus  dudum  est  delectug, 
baec  per  nos  repet  il  indagatio  verilalis :  Qiioniain 
non  aslu  ,  ueque  depiavando  judiciuin  ,  sed  fefellil 
eos  rallada  lestium ;  idurco  et  Uauenlio  et  Martia- 
no  episoopis  contra  eos  ¡ulercludimus  addiluni  ap- 
pellalionis  :  quod  si  quisquara  eorum  contra  eos  vel 
banc  judicii  nostri  formulam  ,  quam  pro  pace  cc- 
clesiae  et  scaudali  reinolione  volumus  temperare... 
credideril  recia  ma  ndutn ,  tum  noveril  se  excora- 
munione  esse  privalum  ,  ct  honore  dejectum...  de- 
cretum  judicii  tu  Praelorio  Toletano  in  ecclesia 
Saactae  Leocadiae  marlyris  sub  die  quinto  idos 
januarii  aono  felicitér  secundo  regno  glorioso  do- 
noslri  Cbiutilani  regís  era  DCLXXVI. 


Ego  Selva  ,  elsi  indignus  Ecclesiae  Narbonensis 
episcopus,  hoc  decrelum  a  nobis  edilunn  SS. 

Ego  Julianu*.  elsi  indignos  Ecclesiae  Bracarensis 
episcopus,  hoc  decrelum  68. 

Ego  Eugenius  Dei  mUeialione  Ecclesiae  Toleta- 
nae  episcopus.  boc  dccretum  a  oobis  edilum  SS. 

Ego  Honoratus  Ecclesiae  Spalensisepiscopas,  hoc 
decrelum  SS. 

Iu  nomine  Domini  ego  Protasius  sanclae  prinaae 
Sedis  Tarraconense  Ecclesiae  episcopus,  hoc  decre- 
lum a  nobu  edilum  SS. 

Conanüus  Episcopus  SS.  Palenl. 

Bonifa  Episcopus  SS.  Caur. 

Sesuldus  Epise.pus  SS.  Empor. 

Vigitinus  Episcopus  SS.  Bigastr. 

Eusebius  Episcopus  SS  Basli. 

David  Episcopus  SS.  Auriens. 


otras  muchas  acusaciones ,  y  estaba  convencido 
de  haber  tratado  impíamente  con  demasía -ta  se- 
veridad ,  tanto  á  los  hermanos  como  á  las  familias 
de  la  iglesia :  entonces,  vueltos  nosotros  á  sus  or- 
denadores les  preguntamos  cuál  era  el  joicio  que 
de  él  tenían  formado.  Mas  comprobando  el  en* 
gaño  del  uno  y  la  inocencia  del  otro ,  mandaron 
remover  de  la  silla  de  Bcija  al  obispo  Habencio, 
y  restituir  ,  aunque  Urde ,  al  pontífice  Marciano: 
á  cuya  sentencia  favoreciendo  ,  tanto  la  equidad 
divina,  como  la  unanimidad  de  nuestra  congre- 
gación ,  porque  como  cierto  Padre  dijo  ,  jamas 
se  avergonzó  de  retractar  la  sentencia ,  mejorán- 
dola ;  consintiendo  unánimemente  en  reformar  me- 
jor el  juicio  ,  establecimos  que  tuviera  firmeza  para 
siempre,  confirmándole  Dios.  Además ,  acerca  del 
obispo  Habencio  se  promulga  esta  sentencia  de 
nuestra  moderación  por  humanidad  del  concilio, 
á  saber ,  que  á  causa  de  sus  escesos ,  quede 
sujeto  á  nuestro  hermano  ,  reteniendo  el  honor 
de  obispo  ,  y  haciendo  penitencia ,  para  que  sea 
purgado  por  el  continuo  arrepentimiento  ,  y  sea 
corregido  del  vicio  de  una  maldad  tan  grave.  Acer- 
ca de  los  jueces,  ante  quienes  nuestro  hermano  el 
obispo  Marciano  fué  depuesto  antes  ,  la  indaga- 
cica  de  la  verdad  nos  hizo  conocer  que  toda  vez 
que  do  por  mala  voluntad  ,  ni  por  depravación,  muo 
por  engaño  sentenciaron ,  prohibimos  á  los  obis- 
pos Habencio  y  Marciano  que  apelen  en  contra  de 
ellos  ;  y  si  alguno  de  estos  tratare  reclamar  ó 
en  contra  de  ellos  o  contra  esta  fórmula  de  nuestro 
juicio ,  que  queremos  mitigar  por  ia  paz  de  la  igle- 
sia y  por  evitar  escándalos  ,  tenga  entendido  que 
sera  privado  de  la  comunión  y  del  honor.  81 
decreto  de  este  fallo  fué  dado  en  el  pretorio 
Toledano  en  la  iglesia  de  Santa  Leocadia  mártir, 
el  dia  9  de  enero  del  año  seguodo  dei  felii 
reinado  del  glorioso  Señor  nuestro  Chinitia ,  era 
676. 

Yo  Selva,  obispo  aunque  iodigcode  la  iglesia  de 
iNarbona ,  firmé  este  decreto  dado  por  nosotros. 

Yo  Juiian  obispo  ,  aunque  indigno,  de  la  iglesia 
de  Braga,  firmé  este  decreto. 

Yo  Eugenio  ,  por  misericordia  de  Dios,  obis- 
po de  la  iglesia  de  Toledo ,  firmé  este  decreto  d  a- 
do  por  nosotros. 

Yo  Honorato,  obispo  de  la  iglesia  de  Sevilla,  fir- 
mé este  decreto. 

En  el  nombre  del  Señor,  yo  Protasio,  obispo  de  la 
Santa  primera  silla  de  la  iglesia  de  Tarragona,  fir- 
mé este  decreto  espedido  por  nosotros 

Conancio,  obispo  de  Patencia,  firmé. 

Bonifa,  obispo  de  Coria,  firmé. 

Sesuldo,  obispo  de  Ampurias,  firmé. 

Vigilino,  obispo  de  Bigastr  o,  firmé. 

Eusebio,  obispo  de  Baza,  firmé. 

David,  obispo  de  la  iglesia  de  Orense,  firmé. 


\K)    Forté  eUi  tero. 


Digitized  by  Google 


-  33!  - 


Actstas  Episcopal  SS.  Elenen. 
Anatolius  Episcopus  SS.  Lutub. 
Hilario  BpUcopua  SS.  Compt. 
Sisisclus  Episcopus  SS.  Elbor. 
Joauoe»  Episcopus  SS. 
Helptdius  Episcopus  SS.  Tiraron. 
Hosdulfus  Episcopus  SS  Oseen. 
Braulio  Episcopus  SS.  Caesaraug. 
Hola  Episcopus  SS.  Barrio. 
Suavila  Episcopio  SS  Oretan. 
Ifiechila  Episcopus  SS.  Saliu. 
Anaslasis  Episcopus  SS.  Tud. 
Wiariscu*  Episcopus  SS.  Oliap 
Fructuosus  Episcopus  SS.  llerd. 
Profuluros  Episcopus  SS.  Leroic. 
Ser»  us  Dei  Episcopus  SS.  Caliabr 
Moolesis  Episcopus  SS.  Igedit. 
Ariutfus  Episcopus  SS.  Port 
Vascouius  Episcopus  SS.  Luc. 
Amaouogus  Episcopus  SS.  Auc. 
Oomniuus  Episcopus  SS.  Aoson. 
Ser  pentious  Episcopus  SS.  Ilic. 
Egila  Episcopus  SS.  Oxom. 
Juslus  Episcopus  SS.  Accit. 
Hoscandas  Episoopus  SS.  Astur. 
H¡ldi>riu8  Episcopas  SS.  Segont. 
Golbomanis  Episcopus  SS.  IrieD. 
Karniiis  Episcopus  SS.  Visen. 
Reoatus  Episcopus  SS.  Goimbr. 
Donarías  Presb.  SS. 
Gamba  qni  el  Pelrus  SS 


CÜMCILIDM  TOLEDANUM  SEXTUM. 

QuadragiotaH  octo  epiacoporum.  (í) 


Convenienlibus  nobis  HUpaniarum  Galliarumque 
poolificibus  su  rana  orlhodoxi  el  gloriosiaaimi  Chin- 
itia ni  regis  salularibns  hortameutis,  alque  io 
sraetorio  Toletano  in  ecclesia  sanciae  Leocadiae 
marlyrie  (2)  debitis  sedibus  collocalis,  sub  die 
quinto  idus  japuariaa  anuo  praefali  priocipis  el 
triumpbaroris  bChristo  secundo,  era  (3)  sexcen 
tesina  septuagésima  sextas  boc  decretum  fidei  prius 
saocimus. 


Acutulo,  obispo  déla  iglesia  de  Elne, firmé. 
Aoaiolio,  obispo  de  ta  iglesia  Lulubense,  firmé. 
Hilario,  obispa  de  la  iglesia  Complutense 
Sistsclo,  obispo  de  la  iglesia  de  Ebora,  firmé. 
Juan,  obispo,  firmé. 
II  el  pidió,  obispo  de  Tarazona,  Armé. 
BosduKo,  obispo  de  Huesca,  firmé. 
Braulio,  obispo  de  Zaragoza,  firmé. 
Hola,  obispo  de  Barcelona,  firmé. 
Suavila,  obispo  de  Ordo,  fiinié. 
Hecbila,  obispo  de  Salamanca,  lirmé. 
Anastasio,  obispo  de  Tuy,  firmé. 
Wrarisco.  obispo  de  Lisboa,  firmé. 
Fructuoso,  obispo  de  Lérida,  firmé. 
Profuturo,  obispo  de  Lamego,  firmé. 
Servus-Dei,  obispo  Calabríense,  firmé. 
Moniesís.  obispo  de  Idaña,  firmé. 
Ariolfo,  obispo  de  OporCo,  firmé. 
Vasc«.n¡o,  obispo  de  Lugo,  tirmé. 
Amanungo,  obispo  de  Oca,  firmé. 
Domnino,  obispo  de  Vicb,  firmé. 
Serpentino,  obispo  de  Elche,  firmé. 
Egila,  obispo  de  üsma,  firmé. 
Justo,  obispo  de  Guadix,  firmé. 
Hosrando,  obispo  de  Astorga.  firmé. 
Hildiselo,  obispo  de  SigQenza ,  firmé. 
Gotomaro,  obispo  de  Padrcn,  firmé. 
Parmo,  obispo  de  Viseo,  firmé. 
Renato,  obispo  de  Coimlra.  firmé. 
Donario,  presbítero,  firmé. 
Guamba,  arcediano,  firmé. 

CONCILIO  TOLEDANO  VI 

•  •  •  ■  ■ ,  . . 

De  cuarenta  y  ocho  obiapo». 

Reunidos  nosotros  los  pontífices  de  las  Bspa- 
nas  y  de  las  Galias  por  las  salodables  exhor- 
taciones del  sumo,  ortodoxo  y  gloriosísimo  rey 
Chinitia,  y  colocados  en  las  sillas  correspondien- 
tes en  el  pretorio  Toledano  en  la  iglesia  de  Sania 
Leocadia  mártir,  el  dia  nueve  de  Enero,  año  II 
del  referido  principe  y  triunfaute  en  Cristo,  era 
616,  establecimos  ante  todo  este  decreto  de  fé. 


De 


1. 

oe  fidei 


Quumprimúm  Omoipotenti  Domino  pro  corona 
fratrum  la  ra  numerosae  graliae  a  nobis  fuissenl  per- 
aclae,  nibil  meliás  nibilqae  salubrius  ouuiium  in- 
sedil  animis,  quám  more  synodt  uniuersalis  «posi 
tolemnia  perfunctae  orationis  quod  mente  rumi- 
nabamus  lingua  manareruus,  el  quod  corde  ere- 
debamos  ore  ructaremus,  snpernae  faventes  seu- 

AB.BR.E. 4.  T.í.t.,  i 


L 

De  la  plenitud  en  la  fe  católica. 

Habiendo  dado  ante  lodo  infinitas  gracias  al 
Omnipotente  Dios  por  la  reunión  de  los  hermanos, 
ninguna  otra  cosa  mejor  ui  roas  saludable  creemos 
todos  nosotros  que  podemos  hacer  sino  á  imitación 
del  sluodo  universal,  después  de  las  solemnidades 
de  la  oración,  referir  con  la  leugua  lo  que  ru- 
miábamos en  la  mente,  y  manifestar  de  palabra 

- 

(!)   BR.  confemoris.  E  4.  T.  1 .  1.,  Virginia. 
(3)   BR.  B.  4.  T.  4 .  «.  era  dclxvi. 
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tenliae:  Eructabil  cor  meum  verbum  bonum,  quod 
juxta  pr<tyhelam  feclt  Dominas  abbrevialum  snper 
Ierra iu :  quamobréin  ex  abundaolia  nostri  cordis 
silconfessio  vocis,  ut  fidew  quaut  omnium  lueos 
inlrinsccus  geslal  in  confes<iono  ioterpres '  lingua 
toras  eftondal.  Ilaquo  credimus  el  cOnlUemur  sa- 
cratissimam  el  omnipoienlissimam  TriniUlem,  Pa- 
Irem  el  Filium  el  Spiriium  Sanctum,  unum  Deum 
soluíii  non  snlitarium,  unius  esseniiae,  virlutis,  po- 
testalis,  majcslali*  nniosque  natura*,  discrelam  in- 
separabílilér  personia.  iodjscrelani  essenlialiler 
subslantia  deiiaiis,  ereairicem  omniuiu  creatura- 
rnm  ;  Palrem  ingeniluiu,  iucreatum,  tonteo»  el  ori- 
ginen) tolius  divinilatis;  Filium  a  Paire  inlempora- 
lilér  ante  omneui  creaturam  sioe  initio  genilum, 
non  {l  crealum,  uam  neo  Pater  unquam  sioe  Fi- 
lio nec  Filius  extilil  sirte  Paire,  sed  tamen  Filius 
Deus  de  Paire  Deo.  non  Pater  Deus  de  Filio  Deo, 
Pater  Fllii,  non  Deus  do  Filio;  L'le  autem  Filius  Pa- 
tria el  Deus  de  Paire,  per  oiunia  coaequalis  Palri, 
Deus  veros  de  Deo  vero ;  Spirilum  vero  Sanclum 
ñeque,  genilum  ñeque  créalos  sed  de  Paire  F¡- 
lioque  procedentem  utriusque  case  Spirilum:  ac 
per  hoc  subitanlialttér  unum  auot,  quia  el  unus 
ab  ulroque  prtcedit.  In  hac  autem  Trinilati  tanta, 
est  imitas  subslanliae,  ul  pluralilate  careal  el 
aeqnalilatem  teneat;  nec  cninor  iu  singulis  qoára 
in  ómnibus,  nec  raajor  in  ómnibus  quam  io  singu- 
lis  maneal  personis.  Ex  bi  igitur  Iribus  divinilalis 
personis  solo-n  Filium  tolemur  ad  redeiuptiouem 
humani  generís  piopter  culpnrum  debita  quae  per 
inohedienliam  Adae  originalilér  el  noslro  libero 
arbitrio  conlraxeramos  resolveoda,  a  secreto  Pa- 
Iris  arcanoque  prodiisse,  el  homin^m  siue  pecca- 
to  de  sánela  wmper  virgíne  Maiia  assiimpsisíe, 
ut  ídem  Filius  De¡  Palris  essel  Filius  hominis, 
Deus  perfectos  el  homo  perfectus,  ut  homo  el  Deus 
essel  unos  Chrislns  oaturís  io  duabus,  in  persona 
unos,  ne  quaternilas  Trinilati  necedcrel,  si  in 
Ctirislo  persona  gemínala  esset.  Ergo  a  Paire  el 
Spirilu  Sánelo  insepárabililér  disrrelus  est  perso- 
na, ab  honiine  aulein  assumpto  natura;  item  cum 
eodem  homine  unus  cxlai  persona  ,  cum  Patre  el 
Spirilu  Sánelo  natura ,  ac  sicut  diximus  ex  duabus 
naluris  el  una  persona  unus  esl  Dominas  noster 
Jesús  Cbrislus,  in  forma  diviuitalis  aequaüs  Patri, 
in  forma  serví  miuor  Paire:  bine  enim  esl  vox 
ejus  in  psalmo :  De  venlre  matriz  m*ae  Deus  meus 
e$  ta.  Natus  itaquo  a  Deo  sino  maire,  nalus  a 
Virgine  fine  Paire  solus  (5)  Verbum  raro  factum 
est  el  habitavil  in  nobis:  el  quum  tota' cooperala 
silTriniias  tormalionem  suscepli  hominis,  quoniam 
inseparabilia  sunl  opera  Trinilatis,  solus  laineo  ac- 
cepit  horoinem  in  singulariiale  personae,  non  ¡n 
uniiate  divinae  nalurae,  in  id  quud  esl  pruprium 
Filii  non  quodcommunc  Trinilati :  uam  si  naluram 
hominis  Deique  alteram  in  altera  confudisscl.  lo- 

(*)    J.  ntc. 


lo  que  creemos  de  coraton,  -  siguiendo  la  sea  ter- 
cia celestial  que  tice:  RrbtKÓ  mi  corasen  ¡Htlaltra 
buena;  io  qje  se¿onel  Profeta  biso  el  Señor  en 
compendio  sobre  la  tierra.  Per  lo  cual,  conforme  á 
la  abundancia  de  nuestro  corazón  así  sea  la 
Confesión  de  la  voz,  de  modo  que  la  lengua,  'in- 
térprete en  la  confesión,  haga  salir  fuera  la  fé  q*!e 
lodos  intrínsecamente  tenemos,  Puifl*  creemos  y 
confesamos  que  la  sacratísima  y  omnipotentísima 
Trinidad,  Padre,  é  Hijo  y  Espíritu  Santo,  es  en 
solo  Dios  no  solitario,  de  uoa  sola  esencia,  virtod. 
potestad,  majestad,  y  de  una  naturaleza,  sepa- 
rada inseparablemente  eo  las  personas,  ó  indis- 
creta esencialmente  por  la  sustancia  ije  la  divi- 
nidad, creadora  de  ludas  las  cria  loras.  Decimos 
que  el  Padre  es  ingénito,  increado,  fuente  y  orí- 
gen  de  loda  divinidad;  que  el  Hijo  es  engendra- 
do por  el  Padre  sin  tiempo,  antes  de  luda  cria- 
tura, sin  principio,  ne  creado;  porque  ni  el  pa- 
dre existió  jamás  sin  el  Hijo,  ni  el  Hijo  Mn  el 
Padre,  pero  siu  embargo,  el  Hijo  Dios  del  Padre 
Dios,  no  el  Padre  Dios  4el  Hijo  Dios;  Padre  del 
Hijo,  no  Dios  del  Hijo;  y  aqujl  Hijo  del  Padre 
y  Dios  del  Padre,  en  lodo  coigual  al  Padre ;  Dios 
verdadero  de  Dios  verdadero:  que  el  Espíritu  San- 
io, no  toe  engendrado,  ni  creado,  sino  procedente 
de!  Padre  y  del  Hijo,  Espíritu  de  ambo* ;  y  la  ra- 
zón de  ser  consusiaocialmenie  uno  es  portee  abo 
precede  do  entrambos.  Y  en  esta  Trinidad  hay 
tanla  ali  tidad  do  sustancia  que  carece  de  plura- 
lidad, y  tiene  igualdad;  porque  ni  es  menor  en 
cada  uno  que  en  lodos  junios,  ni  mayor  en  todos 
que  en  cada  una  de  las  Personas.  T  de  estas  tres 
personas  de  la  Divinidad  confesamos  que  solo  el 
Hijo,  para  redención  del  género  bumauo  por  las 
deudas  de  las  culpas  que  habíamos  contraído  oiigí- 
naJiuenlo  por  la  desobediencia  de  ¿dan  y  por 
nuestro  libre  albadrlo,  que  debíamos  pagar,  salid 
del  secreto  y  arcano  del  Padre,  y  se  hizo  hombre  sin 
pecado  da  la  santa  y  siempre  tirgeo  .María,  pari 
que  el  mismo  Hijo  de  Dios  Padre  fuera  Hijo  del 
hombre.  Dios  perfecto  y  hombre  perfecto,  para 
que  el  hombre  y  Dios  fueran  un  solo  Cristo  coa 
dos  naturalezas,  uno  en  persona,  y  no  se  añadiera 
cuaternidad  en  la  Trinidad,  si  se  hubiera  dupli- 
cado la  persona  en  Cristo.  Luego  está  separado  in- 
separadamenle  del  Padre  y  del  Espíritu  Sauto  en 
la  persona,  y  en  la  naturaleza  del  que  tomó  car- 
ne :  además.  Coa  el  mismo  hombre  existe  uno  por 
la  persona,  y  por  la  naturaleza  con  el  Padre  y 
el  Espíritu  Sanio,  y  sogun  hemos  dicho,  de  las 
dos  naturalezas  y  de  una  persona  resulla  un 
solo  Señor  nuestro  Jesucristo,  en  la  forma  de  Di- 
viniiftid  igual  al  Padre,  y  en  la  forma  de  sierro 
menor  que  el  Padre ;  porque  de  aquí  procede  . 
aquella  voz  del  salmo :  Desde  el  vientre  de  mi  ma- 
dre (ú  eres  mi  Dios.  .Nació,  pues,  de  Dios  sin  wa- 
ts)  AE  cuju». 
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ta  Trinilas  corpus  asw.impsisset,  quoniam  consta  t  dre,  y  nació  de  ana  Virgen  sin  Padro  tolo,  ,/  Yer- 
naluram  Triniialis  esse  usaiu,  non  tamen  persc—  bo  te  hizo  carne,  y  kahitó  entre  notolrot:  y  ba- 
nam.  Hic  igittir  Dominus  Jesús  Chrislus  missus  a  hiendo  cooperado  toda  la  Trinidad  4  la  forma- 
Paire  suscipieiH  quod  non  eral,  nec  nmillens  quod  cion  del  que  se  hito  hombre,  porque  son  ¡nac- 
erá!, inviolahilis  de  suo,  morialis  de  noítro  venit  parables  las  obra9  de  la  Trinidad;  sin  embargo, 
in  hiinc  munrium  p»'ecatores  salvos  faceré  el  ore-  solo  él  se  hito  hombre  en  la  singularidad  de  la 
dentes  justificare,  facien^qué  mirahilra  iraditns  est  pegona,  no  en  la  unidad  de  la  divina  naturaleza, 
propter  delicia  nostra.  morlona  est  propter  expía  •  en  aquello  que  es  propio  del  Hijo,  no  en  lo  que 
(ionem  nosiram,  resurretil  propter  justifica tioném  es  e  mun  á  la  Trinidad.  Pues  «i  se  hubiera  con- 
nostram.  cujús  livore  sanad,  cojos  morle  Deo  Pa-<  fundido  In  naturaleza  de  Bioa  y  de  hombre  la  una 
tri  reconciliali,  cujns  resnrreoliono  snmos  resus-  en  la  otra,  toda  la,  Trinidad  habría  tomado  cuer- 
citatí :  quém  etiam  venturum  in  fine  expectamiu  po,  porque  consta  que  la  naturaleza  de  la  Tri- 
áeculormn  el  rom  resurreciione  omnjam  aequissi-  nidad  es  una;  pero  no  una  perdona.  Fste  Seíor 
mosub  judie- o  redditnrum  justis  praemia  et  im-  Jesucristo,  enviado  por  el  Padre,  tomando  laque 
píis  poenas.  Kcclesiam  (|uoqo»cathoticfim  credimns  do  era,  y  rio  perdiendo  lo  que  era;  inviolable  en 
sine  macula  in  opere  et  absqne  ruga  in  fide  corpu<*  lo  suyo,  y  mortal  en  lo  oue>lro,  vino  á  e*te  muor- 
ejns  esse,  re{?nomque  habituram  uim  capite  suo  do  para  salvar  á  los  pecadores  y  justificará  loa 
omnipoteiiti  Christo  Jesn,  postquam  hoc  corrup-  creyentes  ,  y  haciendo  milagros,  fué  entregado 
tibile  induerit  incorruptionem  el  moríale  immor-  por  nuestros  dolitos,  murió  por  nuestra  espia- 
lalitalem  ut  sil  Dens  omoia  in  omnibos.  Ilac  fíde  cion,  resucitó  por  nuestra  justificación,  fuímoB 
corda  purificantur,  hac  haeresra  «xlirpantur,  in  sanados  ñor  su  sangre,  y  reconciliados  por  su 
Jiac  omnis  ccelesia  collocala  jam  iq  rejjno  roelesli,  muerto  con  Dios  Padre  y  resucitados  por  su  re- 
el  degens  in  seculo  praesenti  gloriatur;  el  non  est  surrección.  A  este  también  esperamos  que  vendrá 
in  alia  Hde  salus,  nec  énim  nomen  aliud  est  sob  eo  el  (in  de  los  siglos,  y  en  la  resurrección  de 
coelo  dalum  hominibus  in  quo  oporteal  non  salvos  todos  dará  per  su  sentencia  justísima  á  los  jus- 
fieri,  .  tos  premies,  y  á  los  impíos  penas  Creemos  tam- 

bién que  la  iglesia  católica  sin  mancha  en  la 
obra  y  sin  arruga  en  la  f«  es  su  cuerpo  ,  y  que 
reinará  con  su  cabeza  el  Omnipotente  Cristo  Je- 
sús ,  después  que  este  corruptible  se  vista  de  ta 
•  »•  incorrupción,  y  la  mortal  tome  la  inmortalidad, 
< '  •  para  que  Dios  sea  todas  las  cosas  en  lodo.  Con 

estB  fe  se  purifican  los  corazones,  con  ella  se 
estirpao  las  herejías,  en  ella  loda  la  iglesia  colo- 
cada ya  en  el  reino  celestial  y  viviendo  en  el  siglo 
preséntese  glorifica:  y  no  hay  salvarion  eo  otra 
té,  porgue  no  hay  otro  nombre  debajo  del  cielo, 
dadoálot  hombres,  enque  nostra  necesario  ser 

w/ww.  .     i  , 
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II.  II 

De  ob*crrot¡on«  litaniimm.  De  ¡a  obaervdocin  d<>  U»  letanías. 

*  *■  •  •  •*  *  i  »    si  ,- 

RüligioMssirai  principi  noslri  devotionam.  et  nos-  Admitiendo  con  gran  reverencia  y  veneración 

trorum  consacerdolum  primo  anno  regni  sui  con-  la  devoción  de  nuestro  religiosísimo  principe  y 

«lilutionem  cum  magna  reverenlia  et  veneratione  <ln  nuestros  sacerdotes,  que  hicieron  el  primer 

suscit/enies,  quam  jam  constat  iu  omni  regno  suo  año  de  su  reinado,  y  en  virtud  de  la  que  ya 

anima  vice  celebra  ri,  placnit  eliam  nostra  assen-  consta  que  enlodo  su  reino  se  celebran  letanías 

sione  ürmari:  proinlé  universalis  auctorilate  cen  dos  veces  al  año,  determinamos  afirmarlo  tam- 

semua  concilii,  ul  hi  dies  lilaniarum  qui  in  syuodo  bien  con  nuestro  asentimiento:  por  lo  tanto,  juzga- 

praemissa  sunt  instituli,  eodem  in  lemporc  quo  mos  con  autoridad  del  concilio  universal,  que  estos 

jus-i  sunl  excoli  annuo  recursu  omni  observatione  ¡dias  de  las  letanías,  que  se  instituyeron  en  el 

babeanlur  celebcrrimi,  ul  pro  illis  qnibus  nunc  sínodo  anterior,  en  el  mismo  tiempo  en  que  se 

usque  simül  impltcati  sumtis  delictis,  sil  nostra  ex-  mandó  que  se  hicierau  anualmente,  se  celebren 

pialio  anle  oculos  Dci  ümnipotenlis.  con  toda  religiosidad,  para  que  por  los  delitos 

que  hasta  aboca  hemos  cometido  sirvan  de  ex- 
piación anle  los  ojos  del  Dios  Omnipoleule. 
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III. 


III; 


De  ia  custodia  de  la  fe  de  loa  judio*. 

Parece  por  último  que  por  la  piedad  y  poten- 
cia superior  se  ba  reducido  la  inflexible  perfidia 
de  los  judíos;  pues  se  «¡abe  que  por  inspiración 
del  Sumo  Dios,  el  excelentísimo  y  cristianísimo 
principe,  inflamado  del  ardor  de  la  fe,  en  unión 
de  los  sacerdotes  de  su  reino,  ha  determinado 
arrancar  de  raíz  las  prevaricaciones  y  supers- 
ticiones de  aquellos,  no  permitiendo  vivir  en  su 
reino  al  que  no  sea  católico.  Por  cuyo  fervor 
de  fé  damos  gracias  al  Omnipotente  Dios,  Rey 
de  los  reyes,  por  haber  creado  un  alma  lao 
ilustre,  y  haberla  colmado  de  su  sabiduría ;  déle, 
pues,  vida  duradera  en  este  mundo  y  gloria  eter- 
na en  lo  futuro.  Mas  debe  decretarte  por  núes  • 
tro  cuidado  y  con  gran  vigilancia,  que  su  ardor 
y  nuestro  trabajo,  adormecido  algunas  veces,  no 
se  resfrie  en  tos  posteriores;  por  lo  cual  promulga- 
mos con  él  de  corazón  y  boca  sentencia  concor- 
de, que  ha  de  agradará  Dios;  y  a)  mismo  tiem- 
po también  sancionamos  con  consentimiento  y  de- 
liberación de  sus  proceres  é  ilustres,  que  cual- 
quiera que  en  los  tiempos  venideros  aspirare  á 
la  snprpma  potestad  del  reino,  no  suba  á  la  re- 
gia serle,  hasta  tanto  que  entre  los  demás  sacra- 
mentos de  las  condiciones  baya  prometido  no 
permitir  que  los  judíos  violen  esta  católica  fé; 
que  no  favorecerá  de  ningún  modo  á  su  perfidia,  ni 
llevado  de  ningún  desprecio  ó  codicia  abrirá  paso 
para  la  prevaricación  á  los  que  caminan  á  loa 
precipicios  de  la  infidelidad;  sino  que  hará  que 
subsista  firme  para  en  adelante  lo  que  con  grao 
trabajo  se  ha  adquirido  en  nuestro  tiempo,  pues 
se  hace  un  bien  sin  efecto  si  no  se  provee  con 
su  perseverancia.  Y  si  después  de  hecho  esto,  y  de 
ascender  al  gohierno  del  reino,  faltare  á.  esta 
promesa,  sea  anatema  Maranatha  en  la  presen- 
cia del  sempiterno  Dios,  y  sirva  de  pábulo  al 
fuego  eterno ,  y  en  compañía  de  él  cualesquiera 
sacerdotes  ó  cristianos  que  estuvieren  envueltos 
en  su  error.  Nosotros,  pues,  decretamos  estas 
cos&s  presentes  confirmando  las  pasadas  que  acer- 
ca de  les  jndios  se  ordenaron  en  el  sinodo  uni- 
versal; porque  sabemos  que  en  este  se  prescri- 
bieron las  cosas  necesarias  que  pudiero 
se  por  su  salvación:  por  lo  cual,  juzgamos  que  < 
valer  lo  que  entonces  se  decretó. 

III. 

Desde  el  tiempo  de  Beca  redo  no  se  consintió  en  España  que  nadie  profesase  secta  contraria  á  la  reli- 
gión cristiana  ;  máxima  qoe  aun  se  observa  ;  pues  nuestros  obispos  tuvieron  muy  presente  lo  establecido  en 
el  concilio  de  Nicea,  de  que  uo  había  sino  un  solo  Dios,  una  fé,  una  religión,  una  verdad.  Y  con  objeto  de 


Da  custodia  fidei  jodeorum. 

*  Inflexibilis  judaeorum  perfidia  deflexa  tándem 
videtor  í/ietate  et  potentia  superna;  bine  eniro  li- 
qoeiquód  de  spiramioe  gummi  Dei  excellentUsi- 
mus  et  ebristianissimus  princeps,  ardore  fidei  in- 
ftanmatua  cum  regni  sui  sacerdolibus  praevari- 
rationis  el  fuperstiliones  eorum  eradicare  elegit 
funriitus,  nec  rinit  degere  in  regoo  suo  eum  qui 
nen  sil  ratholicus:  ob  cujus  fervorem  fidei  gralias 
Omr.ipolenti  Deo  coeloruin  regí,  eó  quód  ejus  tam 
i  Ilustre  m  creaverit  animara  el  sua  repleverit  sa- 
pientia  ,  doñee  ei  praesenlis  aevi  diulornara  vilam 
et  in  futuro  gloria m  aeternam.  Illud  autem  pro- 
vida nubis  cura  et  valdé  est  decernendum  vígi- 
fonii  solertia,  ne  ejus  calor  el  noster  labor  quan- 
duqne  io  posleris  tepefactus  liquesrat ;  quocircá 
consonara  curo  eo  corde  et  ore  promulgamos  Deo 
ptacituram  sentenliam,  simul  etiam  cum  suorum 
opiimatum  illuslriumque  virorum  eonsensn  ex  deii- 
beratione  sanrimus :  Ut  quisquís  succedentium  tem- 
porum  regni  sortierit  apicem  non  ante  coosceodat 
regiaro  sedem,  quám  inler  reliqua  condiltouum  sa- 
cramenta pollicitus  fuerit  banc  se  calbolicam  non 
permissurum  eos  violaro  fidem  ;  sed  et  nullateoüs 
eorum  perfidíae  favens  vel  quolibet  neglectu  aul 
cupiditale  illeclus  teedentibus  ad  pueci  pitra  infide- 
iitalis  adítum  praebeat  praevaricationis,  sed  quod 
magnoperé  nostro  est  tempere  cooqoüitoro,  de- 
beat  illibaium  perseverare  in  fu.urum,  nam  incas- 
84i ra  bonum  agilur ,  si  non  ejus  perseverantia  vi- 
detur  (6).  Ergo  (7)  postquám  ordine  proemisso  ad 
gubernacola  accesserit  regni,  si  ipse  lemerator 
exlilerit  bujes  promUsi  ,  sil  anathema  Maranatha 
in  tonspectu  sempiterni  Deiet  pabulum  efficiatur 
ignis  aeterni,  siraiil  cum  eo  damnalione  perculsi 
quicumque  sacerdotum  vel  quilibet  chrisliauorum 
ejus  iiuplicati  fuerinl  errore;  nos  eniro  ita  prae- 
seutia  decernimus,  ut  praeterita  quae  in  univer- 
sal i  synodo  de  judaeis  conscripta  sunl  confirme- 
mos, quoniam  quaeque  necessaria  pro  eorum  sal- 
v  alione  scribi  polerunt  in  eadera  csse  cautum  sci- 
mus,  quapropter  quae  tune  decreta  sunt  valitura 


(«)    AE  T.  4.  ».  praetidelur.  C.  proiidetur. 


(1)    BR.  E.  4.  T.  4.  I.  lato. 
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que  esta  constitución  se  observara  en  adelante  ,  se  ordenó  por  los  prelados ,  proceres  y  varones  ¡lastres  por 
amonestación  del  rey  Chinitia  ,  qne  al  subir  el  principe  al  solio  jurara  entre  otras  eosas  no  permitir  que  se 
viciase  la  Té  ,  no  solo  manifiestamente  ,  sino  valiéndose  de  cualquier  tergiversación. 

No  se  contentaron  los  obispos  de  este  concilio  con  la  escomunion  ordinaria  impuesta  contra  los  perjuros 
para  los  violadores  de  este  canon ,  sino  que  añadieron  el  analema  Maranatha  empleado  por  San  Pablo  en 
su  epístola  primera  a  los  Corintios ,  capitulo  XVI.  ¥  para  que  se  vea  la  diferencia  que  hay  entre  él  y 
otras  escorouuiones  ,  diremos  aquí  en  compendio  lo  que  acerca  de  este  particular  han  escrito  autores  res- 
petables. 

Aquella  costumbre  universal  de  los  antiguos  concilios  puesta  en  práctica  en  los  cánones  para  condenará 
los  herejes,  espresada  con  las  palabras  anathema  sil,  acaso  trae  su  origen  del  Apóstol ,  que  escribiendo  á  los 
Galatas  cap.  \ .*  v.  8,  dice :  Mat  aun  cuando  Sos  ú  un  ángel  del  cielo  os  evangelice  fuera  de  lo  que  os  hemot 
evangelizado,  sea  anatema.  Peroel  mismo  Apóstol  en  la  ya  citada  carta  á  los  Corintios,  á  la  palabra  anathema 
añade  también  la  de  maranatha ,  lo  que  imitaron  algunas  veces  los  antiguos  sínodos.  San  Crisóstomo  dice, 
que  es  una  palabra  hebrea  que  significa  nuestro  Señor  viene;  lo  que  juzga  haber  espresado  el  Apóstol  sir- 
viéndose de  la  voz  hebrea,  ya  para  atirmar  la  doctrina  de  la  dispensación  del  Señor,  porque  mas  especialmen- 
te de  los  hebreos  fué  de  quienes  compuso  las  semillas  de  la  resurrección,  ya  también  para  avergonzarlos  ,  co- 
mo si  dijera:  el  Señor  común  de  todos  siendo  tan  grande  se  dignó  descender ,  y  no  obstante  vosotros  perseveráis 
en  los  mismns  pecados.  San  Gerónimo  aplicando  el  maranatha  en  contra  de  la  perversidad  de  los  judios,  ense- 
ña, que  el  Apóstol,  como  que  reprendió  á  los  herejes,  diciéndoles  que  era  supérfluo  querer  disputar  en  contra 
de  Cristo  con  ódios  pertiuaces,  constando  ya  que  babia  venido,  flé  aquí  sus  palabras,  en  la  epístola  137:  Ma- 
ranatha, mas  bien  es  palabra  siria  que  hebrea ;  sin  embargo,  toma  alguna  cosa  de  ambas  lenguas ;  y  se  pro- 
nuncia como  hebrea  interpretándose,  nuestro  Señor  viene  :  de  manera  que  su  significado  es,  que  si  alguno  no 
ama  á  nuestro  Señor  Jesucristo,  sei  anatema.  El  mismo  sentido  dan  a  la  sentencia  de  San  Paulo,  Hilario 
diácono,  Pelagio  y  otros.  Luego  según  la  opinión  de  estos  Padres,  maranatha  no  pudo  ser  parte  de  la  «co- 
munión, sino  tan  solo  la  razón  do  pronunciar  el  anatema  contra  aquellos  que  negaban  la  venida  de  Cristo  ,  6 
con  palabras,  como  hacían  los  judíos,  llamando  á  Jesucristo  anathema,  ó  con  malas  obras,  como  hacían  aque- 
llos que,  llevando  el  nombre  de  cristianos,  vivían  irreligiosamente. 

Pero  algunos  antiguos,  como  Agustín  ,  Uan mondo  y  otros  interpretan  la  palabra  maranatha,  diciendo 
que  significa  hasta  que  el  Señor  vuelva.  Los  modernos  añaden  su  cálculo  á  esta  interpretación,  y  juzgan  que 
maranatha  tiene  alguna  semejanza  con  aquella  sentencia  del  Apóstol  San  Judas,  que  dice:  Hé  aquí  que 
viene  el  Señor  entre  millares  de  sus  santos  á  hacer  juicio  contra  todos,  y  á  convencer  á  todos  los  impíos  de 
todas  las  obras  de  impiedad  que  impíamente  hicieron  y  di  todas  las  palabras  injuriosas  que  los  pecadores 
todos  han  hablado  contra  Dios,  etc.,  y  dicen  qne  corresponde  á  esta  tercera  y  gravísima  especie  de  es- 
comunión  entre  los  judíos  ,  á  la  que  llamaron  Schammalha,  mediante  la  cual  el  nombre  después  de  todos  (os 
humanos  remedios  era  separado  de  la  comunión ,  de  la  república  y  do  la  iglesia  sin  esperanza  de  poder  vol- 
ver á  entrar  otra  vez,  quedando  reservado á  solo  el  juicio  divino.  Bn  efecto  la  voz  8ehat.%matha  puede  es- 
plicarae  como  si  se  dijera  :  alli  está  la  muerte,  ó  sucederá  la  desolación,  ó  el  Señor  vendrá,  enya  última  lo- 
cución corresponde  á  la  palabra  maranatha  ;  de  cuya  analogía  de  voz  los  autores  citados  creen  que  esta  fór- 
mula de  escomunion  fué  admitida  en  la  iglesia  cristiana  bajo  el  nombre  de  maranatha ,  y  tomada  de  la  prac- 
tica de  lo«  judíos.  Mas  á  esta  opinión  se  oponen  dos  cosas ;  primera,  que  ni  San  Gerónimo,  ni  San  Crisós- 
tomo, ni  otros  Padres  antiguos  entendieron  asi  esta  palabra  ;  y  segunda  ,  que  en  ninguna  antigua  fórmula 
de  escomunion  se  encuentra  este  vocablo  ú  otro  semejante. 

Finalmente  ,  lo  principal  en  esta  cuestión  creo  que  es,  que  si  maranatha  es  idéntico  al  hebeoo  scham- 
mata  se  deduciría  que  era  licito  á  las  iglesias  cristianas,  no  solo  escomulgar  á  les  reos  de  gravísimos  peca- 
dos ,  sino  también  ofrecerlos  á  los  demonios ,  y  suplicar  á  Dios  que  los  quitase  del  número  de  los  vivien- 
tes, y  que  los  perdiera  para  siempre.  Pero  no  se  lee  que  los  antiguos  hubieran  obrado  asi  en  la  práctica  públi- 
ca ó  en  la  eclesiástica.  Y  si  bien  es  verdad  que  en  tiemp»  del  emperador  Juliano  hubo  algunos  hombres  qoe 
llevados  delescesivo  celo  de  la  religión  rogaban  privadamente  é  Dios  que  pusiera  fin  á  tanta  calamidad  ,  y 
diera  la  paz  á  la  iglesia  tomando  justa  veuganza  de  los  perseguidores ,  sin  embargo ,  estos  mismos  deseos 
eran  de  hombres  particulares  que  no  conslilnyen  pública  práctica:  yá  ellos  se  opuso  la  pública  santidad  de 
los  fieles,  principalmente  reunidos  en  concilio:  pues  jamás  se  ha  promulgado  algún  cánon  en  que  los  pecado- 
res ó  herejes  ,  por  mas  malvados  que  sean ,  y  aunque  se  los  excomulgue,  Lierau  ofrecidos  á  los  demonios.  La 
iglesia  .  pues ,  condena  los  errorss  .  pero  perdona  á  los  hombres ,  y  en  lo  que  está  de  su  parte  desea  con  avi- 
dez ta  salud  eterna  y  temporal  de  los  mismos.  (V.  el  cán.  X  del  Conc.  Tol.  XVI.) 
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I>!  diimiiaiiOD.-  clericomm  per  preuaiam  eccleaiastieoB  ara-    De  la  eonfenccion  de  los  clérigo»  que  elcanun  lot  gradi* 
■  -       dus  auequeotium.  eclesiástico* por  dinero. 

Saepc  pullulanlia  pravüalum  germina  licet  sae  Aunque  sabemos  que  muchísimas  veces  3eban 
pi.'sin.e  Patrum  justa  i.overloius  severilale  dam-  condenado  por  justa  severidad  de  los  Padres  lo» 
oala  ,  lamen  quia  crebris  conspiciuntur  denuó  vi-  gérmenes  de  maldad  que  por  todas  partes  pulula  - 
(¡ere  radicibus  ,.jusliiiae  acriori  vigore  radicitús  ea  ban;  sin  embargo ,  porque  se  ve  que  vuelven  á 
amputare  sancimus  juxta  quod  iu  praderías  ea-  retoñar  con  muchas  raices  ,  determinamos  que  de- 
nonibus  scriplum  c»t  anathema  danli  et  accipienti.  ben  arrancarse  de  cuajo  con  el  vigor  mas  fuerte 
Proind¿  quienmque  Simonis  imitator  siiimniacae  de  la  justicia  ,  en  conformidad  á  lo  escrito  en 
quoque  bacrsi*  exlitóril  audor,  ul  ecclesiastico -  los  cánones  antiguos,  que  anatematizan  al  que 
rum  ordinum  gradúa  non  dignitate  morum  obti-  dá  y  al  que  recibe.  Por  lo  tanto  ,  cualquiera  que 
neat,  sed  rounernm  impen*iones  conquirat  et  per  se  hiciere  imitador  de  Simón  ,  autor  déla  herejía 
oblata  muñera  capiat ,  quibus  hunc  nec  ralionis  simoníaca  ,  para  obtener  los  grados  de  las  ór- 
ordo  nec  dignilas  rooru:n  ulla  commendat .  lalis  denes  eclesiásticas ,  no  por  la  gravedad  de  cos- 
¡nventus  sacrorum  ordinum  ápices  penitus  adipisci  tumbres  ,  sino  por  dádivas  y  por  ofertas ,  me- 
tí ulla  modo  permiltatur,  sed  si  et  adepins  fueril,  diante  las  cuales  no  se  recomienda  á  este  ni  por 
communione  privalus  ctim  ordinatoribns  sois  pro-  el  órden  de  razón  ,  ni  por  la  dignidad  de  eos- 
priorum  bonorum  {8}  amissione  damnetur,  quia  (9)  tumbres  ,  á  semejante  sugeto  .  no  se  permita  do 
nnn  pro  amore  Dt-i  sed  pro  ambilione  honoris  ton-  modo  alguno  que  llegue  á  tos  'ápices  de  las  sa- 
suram  susce  pis*e  noscunlnr.  gradas  órdenes ;  y  si  ya  hubiere  llegado ,  sea  con- 

denado ,  después  de  privarle  de  la  comunión ,  en 
compañía  de  sus  ordenadores ,  con  la  pérdida  de 
su»  prepjos  bienes ;  porque  se  sabe  que  no  recibie- 
ron la  tonsura  por  amor  de  Dios  sino  por  ambición 
del  honor. 

IV. 

Condénase  en  este  cánon  la  adquisición  por  los  clérigos  de  los  grados  eclesiásticos  mediante  dinero,  alo 
que  se dá  el  Ululo  de  Simonía.  Eslees  un  vicio  en  virtud  del  cual  las  cosas  espirituales  y  sagrados  oficios 
no  se  conceden  gratuitamente  y  según  las  reglas  de  la  religión  cristiana,  sino  por  dinero,  lo  cual  es 
do  género  iltcito  de  comercio  ,  porque  los  dones  divinos  se  reducen  á  un  torpe  lucro.  En  efecto,  si  algunas 
cosas  no  pueden  ser  estimadas  por  precio  son  sin  dada  alguna  los  ministerios  divinos  y  los  oficios  eclesiás- 
ticos; por  cuya  causa  mandó  Jesucristo  á  los  Apóstoles,  que  concedieran  gratuitamente  las  cosas  espirUua- 
¡tx  oue  gratuitamente  habia*  recibido.  Demodo  que  para  adquirirlas,  lo  que  se  necesita  es  pureza  y  altos  mé- 
ritos, y  no  dinero. 

El  crimen  de  Simonía  dimana  de  Simón  Mago,  el  cual  quiso  comprar  para  sf  al  Apóstol  San  Pedro  los 
dones  del  Espíritu  Santo.  Pero  apenas  ha  habido  época  en  que  los  eclesiásticos  no  hayan  estado  inficionados 
de  ella  *  en  especial  después  de  dada  la  paz  por  Constantino ;  pues  que  en  los  tres  primeros  siglos  cuando  la 
iglesia  era  pobre ,  y  los  oficios  qne  se  desempeñaban  en  ella  mas  bien  acarreaban  trabajo  que  comodidad, 
debió  ser  muy  rant  la  Simonía.  T  cuando  mas  especialmente  empezó  á  estenderse  esta  pesie  fué  en  los  siglos 
medios ,  coando  á  los  beneficios  eclesiásticos  se  asignaron  grandes  rentas,  y  cuando  la  generosidad  de  los 
reyes  concedió  á  las  iglesias  y  monasterios  feudo*  y  regalías. 

Es  tan  grave  el  vicio  de  Simonía  ,  que  según  el  Papa  Pascual  son  casi  insignificantes  lodos  los  crímenes 
comparados  con  él ;  pues  que  los  dones  del  Espirito  Santo  se  reducen  n  una  vil  condición,  no  siendo  respe- 
lado!»  por  nndie  ,  porque  ¿quién  venera  aquello  que  se  vende,  ó  quién  no  juaga  vil  lo  que  se  compra?  Ade- 
más ,  cuando  lo  espiritual  no  se  administra  gratuitamente  ,  la  disciplina  eclesiástica  se  va  relajando  por 
grados ,  y  la  religión  se  convierte  en  mercAncia. 

Divídese  ordinariamente  la  Simonía  en  real,  convencional  y  concebida  en  la  mente.  La  primera  se  comete 
cuando  en  efecto  se  conceden  cosas  espirituales  por  dinero  metálico:  la  convencional  es,  cuando  se  es- 
tipula conceder  un»  cosa  espiritual  no  gratuitamente,  pero  que  aun  no  ha  llegado  á  verificarse  la  tradición, 
O  solo  ha  sido  por  una  parte :  y  la  concebida  en  la  mente  es  aquella  en  que  se  ofrece  algo  al  dispensador 
de  la  cosa  espiritual  con  esperanza  de  impetrar  de.  él  algún  beneficio.  A  nádese  á  estas  tres  especies  la  que 

(8)    AE.  Krndiinm. 

(«i)   En  todo»  lo*  códices  á  «repcicn  del  Alveldrnse  falta    desdo  la  palabra  Quia  hísta  la  conclusión  del  cánoo. 
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se  llama  per  confUentiam,  como  si  se  recibe  a  o  beneficio  coa  el  pacto  de  ceder  á  otro  sus  froto*,  6  de  res- 
tituirle el  titulo  después  de  pasado  algún  tiempo.  Mas  como  podría  dar  motivo  ¿duda  lo  que  se  entiende 
por  cosas  espirituales  en  la  Simonía,  debemos  decir,  qne  son  aquellas  que  non  sido  instituidas)  por  Dios  para 
estabilidad  de  so  Iglesia  y  salvación  délas  almas,  cuales  son  los  dwinos  milagro*,  gracias  del  Espíritu 
Santo,  potestad  eclesiástica  y  los  sacramentos ;  igualmente,  la  consagración  de  iglesias  y  vírgenes,  la  profe- 
sión religiosa,  la  sepultura  eclesiástica  y  los  beneficios :  además,  aquellas  que  son  espirituales  en  el  sentido  lato, 
como  la  concesión  del  palio  arzobispal,  la  elección  y  presentación  en  los  beneficios  y  el  mismo  derecho  de 


M?s  no  obstante  que  es  tan  lata  la  materia  de  Simonía,  en>  nrauuoa  cosa  se  ha  cometido  e  >u  mas  frecuen- 
cia que  en  las  sagradas  ordenaciones  y  beneficias  eclesiásticos ;  aunque  bay  diferencia  entre  la  disciplina 
antigua  y  la  nueva  en  este  punto :  pues  en  la  antigua  se  condenan  las  ordenaciones  simoniecas  cbs» 
sin  mencionar  los  beneficios;  y  en  (a  nuera  muchas  veces  se  condena  la  Simonía  en  estos  y  muy  rara  en 
las  ordenaciones:  siendo  la  razón  de  esta  diferencia,  que  casi  por  espacio  dealos  diez  primeros  siglos  los 
beneficios  estaban  inherentes  a  la  ordenación,  los  que  después  se  separaron.  Tampoco  debemos  creer  que  se 
entiende  por  dinero,  hablando- de  Simonía,  solo  el  que  consiste  en  monedas:  sino  todo  aquello  que  tiene 
precio:  por  lo  cual,  los  antiguos  Padres  ensenaron  que  había  tres  cosas  en  materia  de  Simonía  que  hacían 
las  veces  de  dinero,-  y  las  espresaban  asi :  munus  a  manu,  munus  o  lingua  y  munus  at>  obsequio.  En  lo  pri- 
mero, ó  en  el  muña»  o  mmu,  se  contiene  el  dinero  estrictamente  dicho;  en  el  munut  a  lingua  (ó  bien  sea 
recomendación)  interviene  también  dinero  y  precio;  y  el  munus  ab  obsequio,  también  este  hace  las  ve- 
ees  de  dinero:  ¿pues  quién  hay  que  no  estime  en  precio  la  prestación  de  servicios  que  no  se  deben? 

Si  no  creyéramos  que  nuestros  lectores  estaban  imbuidos  en  las  reglas  gene/fies  del  derecho  canouco 
nos  detendríamos  mas  a  esplicar  toda  la  materia  de  Simonía,  que  es  de  mucha  estension  y  su  uso  muy  fre- 
cuente ,  pero  en  este  supuesto  nc  contentaremos  con  citar  los  cánones  espárteles  en  que  se  contiene,  lome- 
dos  en  todas  sos  diversas  acepciones. 

Hablando  San  Isidoro  de  Sevilla  de  las  profesiones  religiosas  dice  :  Que  el  que  va  á  profesar  tenga  po- 
testad para  dar  todas  sus  cosas  á  los  pobres  ó  al  monasterio;  pero  San  Fructuoso,  obispo  de  Braga,  estable- 
ció: Qu*  no  se  recibiera  nada  de  los  que  profesaban,  ni  se  admitiera  á  ninguno  antes  de  haber  dado  todo  lo  que 
tenia  d  los  pobres,  con  lo  cual  evitaría  el  monasterio  el  crimtn  de  Simonía.  El  concilio  II  de  Orlenos  en  su 
canon  II  renueva  la  antigua  Couslitucion  de  la  Iglesia  en  que  se  anatematiza  al  que  en  las  ordenaciones 
da  ó  recibe  algo,  cerrando  la  puerta  para  el  clericato  al  dinero  y  dádivas,  dejándola  abierta  solamente 
S  los  méritos.  Pero  como  qne  esto  era  muy  poco  observado,  tuto  precisión  el  concilio  Toledano  XI  can.  VIH 
de  renovarlo,  llevando  muy  á  mal  que  se  dieran  por  precio  los  dones  del  Espíritu  Santo;  diciendo  con 
macha  razón,  que  entonces  ya  no  es  don,  ni  la  gracia  es  (al  gracia,  si  cuesta  dinero :  y  por  último, 
prescribió  que  los  obispos  jurasen  ante- el  altar  que  ellos  no  lomarían  ni  darían  nada  por  la  recepción 
de  los  dones  espirituales,  porque  es  una  maldad  vender  el  Espíritu  Santo.  Estas  palabras  últimas  sonde 
San  Gregorio,  en  el  libro  7.*  epístola  5,    las  que  se  hallan  muy  conformes  con  este  concilio,  añadiendo 
ademas  penas  graves,   como  de  destierro,  ef comunión  y  relegación  á  penitencia  por  dos  anos  á  los  que 
se  manchasen  con  tal  iniquidad.  Pero  no  obstante  que  esta  pena  parece  demasiado  dura,  no  era  sino  una 
sombra  del  rigor  de  la  antigua  y  de  los  cánones  que  castigaban  con  la  deposición  á  los  clérigos  que 
dieran  ó  recibieran  algo  en  las  ordenaciones,  y  ligaban  con  un  severo  anatema  á  los  que  estaban  im- 
plicados en  maldad  tan  execrable.  Esta  severidad  aun  está  mas  patente  en  el  canon  que  nos  ocupa,  en 
donde  ademas  de  la  irrevocable  deposición,  se  priva  de  los  bienes  hereditarios  a  lo-,  que  de  este  modo 
profanaran  las  cosas  sagradas:  sus  palabras  son,  tommunione  privatus  cum  ordinatoribus  suis  proprioium 
büRorum  amitsione  damnetur.  Ultimamente,  el  concilio  II  de  Braga,  posterior  al  XI  de  Toledo,  en  su 
Ciooo  VII  restituyó  el  primitivo  vigor  de  las  sanciones  antiguas,  acomodándole  al  del  II  de  Calcedonia. 
De  todos  estos  cánones  españoles  se  deduce  con  claridad,  que  el  vicio  de  la  Simonía  estaba  tan  arrai- 
gado, que  hasta  se  desconliaba  curarle  con  tantos  remedios. 

En  el  ano  43Í2  vedó  el  concilio  de  Patencia  ó  de  Valladolid  en  su  cán.  XX,  tomo  III,  ppg.  496,  á  los 
obispos,  clérigos  y  a  todita  los  ministros  inferiores,  y  auc  á  los  ostiarios,  que  recibieran  algo  ni  antes  n  después 
déla  ordenación;  la  misma  prohibición  se  impuso  para  las  letras  dimisorias,  en  virtud  de  las  cuales  se  permite 
que  los  clérigos  sean  ordenados  por  otros  obispos :  estos  cánones  mandaron  ademas  la  restitución  del  duplo  con- 
tra los  contraventores.  El  concilio  de  Toledo  del  ano  1423  prescribió :  Que  los  obispos  no  recibieran  nada  de 
las  ordenaciones;  ni  permitieran  que  lo  recibiesen  los  ostiarios,  barberos,  ni  demás  ministros-  En  un  solo  de- 
creto del  concilio  de  Trento,  que  es  el  capitulo  da  la  sesión  21,  se  comprendieron  la  mayor  parle  de  los  es- 
tatutos mencionados  eu  los  sínodos  anteriores.  El  referido  concilio  Palentino  condenó  igualmente  la  codicia  pro- 
fana de  algunos  colegios  eclesiásticos,  en  los  que  no  se  permitía  á  ios  nuevos  presbíteros,  diáconos  y  subdiá- 
conos  revestirse  para  desempeñar  »u  ministerio,  ni  para  percibir  las  distribuciones  ni  rentas  anuales,  hasta 
que  diesen  convites  espléndidos  ó  dinero.  También  se  reprendió á  los  obispos  que  en  la  colación  de  los  beneli- 
'  cÑp. exigían, alguna  parte  de  los  frutos  ó  cierta  suma  de  dinero.  El  concilio  de  Trento  en  la  sesión  24  ca- 
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pílalo  14,  ordenó  con  mucha  prudencia  lo  siguiente :  Constando  que  se  practica  en  machas  iglesia»,  asi  ca- 
tedrales, como  colegiatas  y  parroquiales,  por  sus  constituciones,  á  mala  costumbre,  que  en  la  elección,  pre- 
sentación, nombramiento,  institución,  confirmación,  cotacion,  ú  otra  provisión,  ó  admisión  á  tomar  posesión 
de  alguna  iglesia  catedral,  ó  de  beneficio,  canongias  ó  prebendas,  ó  la  parte  de  las  renta*,  ó  de  tas  dis- 
tribuciones cuotidianas,  imponer  ciertas  condiciones,  ó  rebajas  de  los  frutos,  pagas,  promesas,  ó  compensa- 
ciones ilicitas,  ó  gmancias  que  en  algunas  iglesias  llaman  de  Turnos  t  detestando  todo  esto  el  santo  Concilio, 
manda  á  los  obispo*  no  permitan  cosí  alguna  de  estas  d  no  invertirse  en  utos  piadotos,  asi  como  no  per- 
mitan ningunas  entradas  que  traigan  sospechas  del  pecado  de  Simonia,  ó  de  indecente  avaricia ;  é  igualmente, 
que  examinen  los  mismos  con  diligencia  sus  constituriones,  á  costumbres  sibre  lo  mencionado,  y  á  escepáon 
de  lai  que  prueben  como  loibles,  desechen  y  anulen  todas  las  demis  como  perversas  y  escandalosas.  El  si- 
nodo  Mejicauo  del  ano  1585,  prohibió  á  los  obispos  recibir  cosa  alguna  por  la  concesión  de  órdenes, 
beneficios  v  dispensas,  apoyándose  en  la  determinación  acabada  de  copiar  del  sacrosanto  concilio  de  Trente. 
(V.  en  el  tomo  V.) 

Volviendo  al  ya  meuciouado  sloodo  de  Patencia  del  alio  1322  decimos,  que  también  mandó  que  los  obis- 
pos y  ministros  nada  exigieran  por  las  órdenes,  aunque  concluida  la  ordenación  pudieran  admitir  dones 
espontáneos  por  la  escritura,  carta  y  cera,  con  tal  que  todo  lo  que  dieren  no  pasara  de  cinco  maravedís* 
y  que  si  los  ordeoados  eran  pobres  aun  tomaran  menos  de  ellos,  ó  nada.  (Véase  su  canon  XIX.)  Después 
se  prohibe  que  se  reciba  cosa  alguna  por  las  dimisorias,  para  que  uo  obispo  ajeno  ordene  al  subdito  de 
otra  diócesis ;  y  hablando  de  los  beneficios  impone  prohibición  estrecha  i  los  obispos  que  los  confieren, 
de  exigir  nada,  ni  retener  Darte  alguna  de  frutos  de  cualquiera  manera  quesea,  debiendo  dar  solamente 
una  pequeña  cantidad  al  notario  por  escribirlas  y  sellarlas.  El  concilla  de  Toledo  del  afto  1347  (celebrado  en 
Alcalá,  tomo  lll,  pág.  593,)  definió  las  sumas  que  debían  pagarse  por  las  letras,  porque  se  acostumbraba  ya 
llevar  algo  mas  de  Jo  justo.  (Véase  su  cánon  IV.)  En  el  sínodo  de  Tarragona  del  año  (370  se  prohibió  qne  se 
arrendara  el  sello,  bajo  pena  de  nulidad  y  escomunion ;  porque  no  solo,  dice,  d*ben  abstenerse  de  lo  malo  sino 
de  la  especie  de  mal  :  y  no  solo  han  de  corlarse  los  fraudes,  sino  debe  errarse  la  puerta  para  quena  se 
cometan.  Eran,  pues,  tan  módicos  los  estipendio*  que  se  pagaban  que  no  merece  que  se  les  dé  el  nombre  de 
dinero.  Tero  es  preciso  saber  que  no  duró  mucho  tiempo  esta  medianía,  y  que  se  fué  exigiendo  oída  vez  mas 
dinero,  y  se  ampliaron  las  exacciones  en  las  órdenes.  En  el  ya  citado  concilio  deTolelo  del  afto  4473,  tam- 
bién se  prohibió  á  los  clérigos  y  ministros  que  llevaran  nada  por  el  sello  y  cera,  y  dejando  que  los  notarios 
percibieran  diez  maravedises  por  las  letras  de  las  órdenes  y  las  dimisorias;  lo  que,  como  ya  hemos  dicho, 
era  una  cusa  sumamente  reducida.  Pero  el  concilio  de  Trento  aun  no  se  contentó  con  esto»  sino  que  es- 
tableció sábiamente  que  ni  en  las  órdenes  ni  en  la  tonsura,  en  las  dimisorias  ai  en  el  sello,  pudieran  re- 
cibir nada  los  obispos  ni  sus  ministros,  ni  aun  ofrecido  voluntariamente;  y  que  los  notarios,  por  cada  una 
de  las  letras  dimisorias  ó  testimoniales,  tomaran  la  décima  parte  de  un  ducado  de  oro,  y  esto  solo  en 
donde  no  estaba  introducida  (acostumbre  de  que  no  recibieran  nada,  y  en  donde  los  ministros  no  tenían 
un  salario  decoroso,  señalado  por  los  obispos.  Nada  mas  justo  podía  establecerse  y  mas  acomodado  á  la 
disciplina  antiquísima  que  esie  decreto. 

El  doctísimo  español  San  Raimundo  de  Pe  nafort,  después  de  ponerá  la  vista  las  opiniones  de  los  de- 
mas  canonistas  acerca  de  la  Simonía  por  el  mu  ñus  a  lingiti  se  espresa  asi :  Que  no  puede  nadie  pedir  n*  . 
por  si  ni  por  sus  amigos  el  episcopado,  dignidades  ni  ningún  beneficio  curado;  y  que  si  á  alguno  le  faltan 
los  requisitos  necesarios  podrá  solo  pedir  un  beneficio  simple,  si  es  que  no  se  cree  indigno  de  el ;  pero  que 
si  este  mes  demañaio  pobre,  peca  si  pide  el  benefid-t.  En  el  concilio  de  Méjico  del  afto  4585  se  manda  qne 
los  obispos  no  antepongan  por  afecto  privado  sus  domésticos  á  los  estrados  para  conferirles  los  beneficios. 

El  Papa  Gregorio  prohilüó  qne  los  clérigos  exigieran  cosa  alguna  por  las  sepulturas,  siguiendo  las  cos- 
tumbres de  los  paganos  y  Sichimilas :  pues  como  que  aun  no  se  habia  introducido  el  uso  de  enterrar  en 
las  iglesias,  suendia^ue  los  que  deseaban  este  privilegio  le  compraban  con  dinero.  Creo  que  al  principio 
fué  esta  concesión  gratuita  ;  pero  después  vino  á  parar  en  tributo  y  exacción.  En  el  concilio  de  Braga  del 
afto  563,  habiendo  prohibido  los  Padres  que  ninguno  se  enterrara  en  las  basílicas  de  los  mártires,  y  deter- 
minado que  solo  fuese  cerca  de  los  muros  de  la  iglesi-i  ,  pero  de  la  parte  de  afuera,  añaden  después,  qne 
no  pudieran  los  santos  mártires  ser  privados  de  aquel  honor  de  que  g>zan  las  ciudades,  esto  es,  qoe  ningu- 
no sea  enterrado  dentro  de  sus  muros.  (Véase  el  cánon  XVIII.)  ¥  se  cree  probablemente  que  esto  empezó 
antes  de  que  nadie  se  enterrara  dentro  de  las  iglesias.  Mas  lo  que  debe  observarse  con  mas  especialidad  en 
este  concilio  es,  que  prohibiólo  mismo  que  las  leyes  romanas,  estoes,  que  nadie  se  enterrase  dentro  de 
las  ciudades.  Pues  se  sabe  que  en  los  primeros  siglos  de  la  iglesia  los  fieles  eran  sepultados  en  las  tumbas, 
Gatatumbas  ó  calicumbas  fuera  de  las  ciudades,  y  cerca  de  los  caminos,  acaso  imitando  á  los  Israelit  as.  " 

Después  de  haber  tocado  ligeramente  lo  relativo  á  la  Simonía  en  las  órdenes,  dignidades  eclesiásti- 
cas, profesión  religiosa  y  sepulturas,  diremos  ahora  alguna  cosa  acerca  de  ella  en  otras  varias  especies. 
En  el  concilio  de  Elvira  se  prohibió  que  se  diese  nada  en  el  bautismo,  en  cuyo  decreto  acaso  se  habla- 
ba también  de  la  confirmación  y  Eucaristía:  sacramentos  qoe  rara  vez  se  administraban  entonces  coa 
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separación.  Y  en  este  concilio  se  ve,  que  hasla  se  desecharon  los  dones  espontáneos.  Pero  en  el  de  Bra- 
ga se  advierte  la  poca  observancia  de  este  canon,  pues  declara  que  los  clérigos  están  poseídos  de  una 
sórdida  avaricia,  y  que  emperezan á  los  pobres  para  que  lleven  sus  hijos  á  bautizarlos;  y  que  de  este 
modo  con  da Ro  de  las  almas  se  lucran  torpemente.  Por  eso  se  prohibe  que  en  adelante  se  exija  nada 
por  el  bautismo;  aunque  no  se  desechen  los  dones  espontáneos.  También  se  mandó  en  el  cáuon  IV  de  este 
mismo  concilio  que  nadase  llevara  por  el  crisma,  porque  parecía  en  cierto  modo  perfección  y  complemento 
del  bautismo.  Tampoco  debió  ser  este  remedio  bastante,  y  debía  conlinuai  el  abuso,  pues  que  en  el  canon 
IX  del  concilio  de  Ménda  se  volvió  á  mandar,  que  nada  se  lomara  por  el  bautismo  y  el  crisma,  aunque 
si  las  ofrendas  voluntarias.  Igual  prohibición  se  contiene  en  el  concilio  de  Barcelona  :  pero  el  II  de  To- 
ledo «:n  su  canon  VIH  se  opuso  con  una  sola  determinación  i  tudas  estas  pesies  simoniacas  en  el  bau- 
tismo, confirmación  y  órdenes,  desechando  hasla  las  oblaciones  esponláueas :  -pues  si  bien  es  cierto  que 
en  algunas  ediciones  se  hace  esta  escepcion,  es  claro  que  en  los  códices  mejores,  y  en  especial  en  los 
nueve  de  que  nos  servimos,  no  se  encuentra  la  palabra  nijí,  que  se  hallaba  perfectamente  interpolada. 
Y  aunque  otros  cánones  declaran  que  estaba  mucho  mas  puesto  eu  práctica  el  no  rechazar  los  dones 
voluntarios;  sin  embargo,  nosotros  nos  atenemos  á  la  lectura  que  resulta  de  uues.ros  códices,  y  no  po- 
demos menos  de  desechar  la  contraria.  San  Agustín  era  también  de  opinión  que  »e  recibieran  las  ofren- 
das y  las  hostias  por  los  difuntos;  con  tal  que  Unto  las  obligaciones  como  el  dinero  recibido  por  esta 
causa  se  entregara  inmediatamente  a  los  pobres  ;  pero  que  si  aun  podía  haber  algún  miedo  de  Simonía, 
ni  aun  para  alimentar  .•>  los  menesterosos  fuera  licito  recibir  nada.  En  el  concilio  de  Mérida  del  año  666 
ti;  mandó  qne  lodos  los  días  se  celebiasen  las  solemnidades  de  los  misterios  por  el  rej  y  por  el  ejér- 
cito hasta  el  fin  de  la  espedicion:  y  se  cree  que  de  aquí  resultó  el  dar  limosnas  á  beneficio  de  los 
fieles  prisioneros  para  suavizar  algo  su  suerte ;  pero  es  claro  que  las  que  se  daban  con  este  objeto  en 
estos  mislerios  no  podían  recibir  sospechas  de  contagio  de  Simonía.  Ni  tampoco  calló  el  concilio  XVII  de 
Toledo,  ni  nosotros  pedemos  ocultar  la  increíble  maldad  de  aquellos  que  confiaban  poder  acarrear  la  muerte 
á  sus  enfermos  con  el  mismo  pan  de  vida  celebrando  por  ellos  un  sacrificio,  según  era  costumbre  hacer- 
lo por  los  muertos.  Los  Padres  de  este  coneilío  lo  execraron  con  estas  palabras:  Quod  cutictis  datum  est  m 
talutis  repudium,  Ulihoc  perverso  instinctu  quibusdam  ette  expetunl  in  interitum.  Y  lo  que  de  aquí 
se  deduce  al  menos  es,  que  no  desagradó  la  costumbre  de  celebrar  misa  particularmente  por  algunos. 
El  concilio  XVI  del  año  G93,  congregado  en  la  misma  ciudad,  había  mandado  que  diariamente  se  rogara, 
no  solo  en  iglesias  catedrales,  sino  en  las  parroquias,  á  excepción  de  los  dias  de  la  parasceve,  y  en 
la  semana  Sania  en  que  se  desnadan  los  altares  y  no  se  celebra  el  sacrificio,  por  el  rey  y  por  la  re- 
gia prole. 

Tampoco  podía  exigirse  nada  por  las  dedicaciones  de  las  iglesias,  pero  no  debían  desechárselas 
ofrendas  voluntarias;  acerca  délo  cual  puede  verse  el  canon  V  del  II  concilio  de  Braga. 

En  el  de  Tarragona,  canon  X,  se  ordenó  que  los  obispos  y  clérigos  que  recibieran  dones  de  los  po- 
bres, cuya  defensa  hubieran  tomado  en  juicio,  fueran  tan  culpables  como  los  usureros  públicos.  (V.  ademas 
el  can.  III  del  conc.  Toledano  VI II,  pág.  375.) 

V.  V 

De  atipendiis  cío  rico  rom  ne  a  jure  alienenlor  eccleaiac.       Que  no  se  enajenen  del  derecho  de  la»  iglesia»  los  estipen- 
dio! de  los  clérigos. 

Saepé  fíl  ut  proprielali  originis  obsistal  longio-  Sucede  muchas  veces  que  á  la  propiedad  del 
quitas  temporis;  quapropler  providentes  decerni-  origen  se  opone  la  prescripción  del  tiempo;  por 
mus,  ul  quisquís  clericorum  vel  alíorum  quarum-  lo  cual  decretamos  que  cualquier  clérigo  ó  cua- 
libet  personarum  stipendium  de  rebus  ecclesiae  cu-  lesquicra  otras  personas  que  perciban  estipendio 
juacumque  episcopi  percípiat  largitale,  sub  pre-  de  las  cosas  eclesiásticas  por  liberalidad  de  algún 
caríae  nomine  debeal  professiunem  scribere.  ut  obispo,  deben  escribir  la  profesión  con  nombre 
nec  per  tenlionem  diuturnam  praejudicium  afferat  de  precaria ;  para  quo  ni  por  la  posesión  du- 
ecclesiae,  et  quaecumque  in  usum  perceperil  de-  radera  se  perjudique  á  la  iglesia,  debiendo  por 
beat  ulililér  laborare,  ut  nec  res  diviui  juris  vi-  lo  que  recibiere  en  uso  trabajar  útilmente,  de 
<!eantur  aliqua  occasione  negligi ,  et  sutaidium  ab  manara  que  las  cosas  del  derecho  divino  pa - 
ecclesia  cui  deserviunt  percipere  possinl  clertci;  rezca  que  no  se  desprecian  por  ningún  motivo, 
quod  si  quis  eorum  contempserit  faceré,  ipse  se  y  para  que  puedan  percibir  los  clérigos  aliruen- 
slipendio  *uo  videbitur  privare.  los  de  la  iglesia  á  que  sirven;  y  si  alguno  no 

quisiere  hacerlo  asi,  él  mismo  parecerá  que  se 

priva  de  su  estipendio. 
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V. 


Manda  este  cánon  que  lo  que  los  obispos  den  de  las  cusas  eclesiástica»  se  posea  cao  litólo  de  precario, 
el  cual  era  un  contrato  por  el  que  se  concedían  ciertos  predios  ó  derechos  eclesiásticos.  si  2 convenia  8si 
á  la  utilidad  de  la  iglesia  6  del  pueblo,  quedando  sujetos  á  un  censo  annai:  y  pactando,  que  termi- 
nado el  tiempo  de  la  concesión  volviesen  otra  vez  ¿  la  iglesia,  ó  se  renovaran  los  contratos,  para  que 
durasen.  Estos  tenían  por  objeto  evitar  la  prescripción.  Alguna  vez  también  los  que  daban  algo  a  la  igle- 
sia se  reservaban  el  mismo  usufructo,  otorgándose  igualmente  la  escritura  con  nombre  de  precaria  ó  pre- 
caloria   porque  se  concedía  el  usufructo  por  las  súplicas  del  que  lo  pedia. 


VI. 


De  tiri»  at  ío«n¡Di»  «en» 


propo»ilum  triDspredieotibug    De  lo* 


Prodivis  cursos  est  ad  voluplatem  et  ¡milatrix 
natura  viliorum;  qviamobrem  quiqui  virorum  vel 
raulierum  hablium  semel  induerint  vel  roduerunt 
spontaneé  religiosum,  aoi  si  vir  dedilus  eccles.ae 
choro  vel  foemina  fuerit  aut  fuit  del«gata  puella- 
rum  monaslerio,  in  «troque  sexu  praevaricator  arl 
propositum  invilus  revertí  cogalur,  ut  vir  delon- 
dealur,  el  puella  monaslerio  red.nlegrelor.  Si  au- 
lem  nu'olibel  patrocinio  desertores  permanere  vo- 
luninl.  sacerdotal!  senlenlia  ila  de  chrislianorum 
cootn  habeanlur  exlorres,  ni  nec  loquolio  cum  eis 
nul'a  sil  commmiis.  Víduae  quoque,  sicut  univer- 
salis  jamdudíim  slaluil  synodus,  pr-fessionis  vel 
babitus  sui  descrlríces  superiori  sententia  condem- 
nentur. 


VI. 

V  tnugere*  consagrado*  que 


La  vida  es  propensa  á  la  voluptuosidad,  y  la 
naturaleza  es  imitadora  délos  vicios;  por  lo  tanto, 
cualesquiera  varones  ó  mugares  que  uoa  vez  bu 
hieren  vestido  ó  vistieren  espontáneamenlc  el  hábi- 
to religioso,  6  si  el  hombre  hubiere  sido  et  destinado 
al  coro  de  la  iglesia,  ó  la  muger  haya  sido  6 
fué  agregada  al  monasterio  de  doocellas,  en  am- 
bos sexos  el  prevaricador  sea  obligado  contra 
su  voluntad  á  volver  al  propósito,  de  modo  que 
se  lonsure  al  hombre,  y  se  vuelva  á  la  doncella 
al  monasterio.  Mas  si  por  patrocinio  de  alguno 
quisieren  permanecer  desertores,  por  sentencia 
sacerdotal  se  I09  tendrá  por  eslraños  á  la  comu- 
nión de  los  cristianos,  de  modo  que  00  baya 
ninguna  comunicación  con  ellos  ni  aun  de  pala- 
bras También  las  viudas  que  desamparan  su 
profesión  6  hábitos  serán  coodenadas  por  senten- 
cia superior,  en  conformidad  á  lo  ordenado  por 
el  sínodo  universal. 


Vil. 

De  poen>Unt¡bo«iran*|?re**oribos. 

Quamvis  priora  numquam  siluerinl  detanlis  (10) 
fac inoribus  coocilía,  ratio  lamen  poscit  ut  ca  quae 
frequenti  praevaricatione  iterantur  frequenli  sen- 
tencia condemnentur :  et  ideó  quoniam  tanta  exis- 
lil  perversitas  horoinom,  ul  hi  quos  sub  religioso 
habitu  poeniienliae  professio  pro  peccatorum  ve- 
nia ad  manurn  sacerdolis  <leducit  vel  adduxii,  ite- 
run,  rediviva  malilia  ad  vilae  pristinae  sordes  re- 
vocet.  bujus  reí  causa  sánela  synodos  decernít: 
Ut  si  qui  ingenuorum  ulríusque  sexu  sub  nomine 
noenitentiae  in  habitu  religioso  sunt  conversan*, 
post  baec  aulcm  comam  nutrienics  vel  vestimenta 
«ecularia  sumeales  ad  id  quod  reliquerant  redíc- 
runl  aul  redierint,  ab  episcopo  civitatis,  in  cujus 
territorio  sunt  conversl,  comprehensi,  rurshs  le- 
gibus  poeniienliae  in  monasterifs  sobdanlur  in- 
viti:  quod  sí  faceré  propter  aliquem  poleslatis  vt- 


VII 

De  lo*  pro  i  tente*  tranegresore* 

Aunque  los  primeros  concilio*  jamás  callaron 
acerca  de  maldades  tan  graves;  sin  embargo, 
la  razón  pide  que  aquello  que  se  ejecuta  cor.  pre- 
varicación frecuente,  sea  condenado  con  frecuente 
sentencia.  Y  por  lo  tanto,  como  que  es  tal  la  per- 
versidad de  ros  hombres  que  aquellos  á  quienes 
la  profesión  de  penitencia  ó  el  hábito  religioso 
trae  ó  trajo  para  obtener  el  perdón  de  los  pe 
cados  á  la  mano  del  sacerdote,  segunda  vez  la 
malicia  que  resucita,  los  vuelve  á  la  sordidet  de 
la  antigua  vida:  por  este  motivo  el  santo  con- 
cilio decreta :  que  sí  algún  ingenuo  de  ambos 
sexos,  ha  vivido  como  penitente  en  hábito  reli- 
gioso, y  ifespoes  dejare  crecer  el  cabello  é  lo- 
mare vestidos-  seglares,  volviendo  á  lo  que  ha- 
bía dejado;  cogido  qne  sea  por  et  obispo  de 
la  ciudad,  en  cuyo  territorio  se  convirtió,  sea 


(!0)   Id  ceteri» 


A.  ci  B.  3.  Unto  facinore. 
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gorem  difllcrle  foerii,  tunc  sicui  prUcornm  ca- 
uonum  slaluerunf  decreta,  quousqae  ad  dimissum 
ordinem  revertantur  excommunicati  babeantur, 
sed  et  bi  quf  post  commonilionem  vel  interdictom 
cwn  ipsis  communicaverinl.  Sácenlos  autem  ad 
qoem  perlinere  noscuntur,  s:  eos  quolibet  muDere 
vel  fovnre  autnegligentia  admonere  noluerit,  ut 
aut  revertentes  suscipial  aut  cooiemnentes  de  eccte- 
sia  rejicial,  simili  sententia  plectalnr,  qoousque 
emeodalionis  [out  damnalionis)  eoruno  ab  eosen- 
lenlia  promulgetur. 


vni. 

Quód  quibwdím  pocoiteotibua  prístina  reddaotur  conjugia. 


vuelto  segunda  vez  contra  m  volnntad  al  i»%o~ 
nasierio,  sujetándose  nuevamente  á  las  leyes  du 
la  penitencia.  Y  si  fuere  difícil  hacerlo  por  opo- 
sición de  alguna  potestad,  entonces  en  cumplimiento 
de  los  decretos  de  los  cánones  antiguos,  ténga- 
selos por  excomulgados  basta  que  vuelvan  al  órüea 
que  dejaron,  é  igualmente  á  los  que  estuvieren 
en  comunión  con  ellos  después  de  la  amones- 
tación ó  entredicho.  Mas  si  el  sacerdote,  é  quien 
se  sabe  que  pertenecían,  oo  quisiere  amo- 
nestarlos, llevado  de  algún  don  ó  favor,  ó  por 
negligencia  ,  y  de  modo  que  ó  los  reciba  cuando 
vuelvan,  6  arroje  de  la  iglesia  á  los  que  los 
desprecian,  sea  castigado  de  la  misma  manera, 
hasta  tanto  que  se  promulgue  por  él  la  sentencia  de 
sn  corrección. 

VIII 

Que  á  cierto»  penitentes  se  tes  devuelvan  sus  antiguos  ma- 
trimonios. 


Es  sentencia  del  antiguo  y  santísimo  Padre, 
y  Papa  León,  que  aquel  'que  en  su  juventud, 
por  temor  á  la  muerte,  llegare  al  remedio  de 
la  penitencia,  si  es  casado,  y  después  viviere 
incontinente,  á  fin  de  que  no  caiga  en  adelante 
en  adulterio,  vuelva  á  su  antiguo  matrimonio, 
hasta  que  pueda  obtener  con  la  madurez  del 
tiempo  el  estado  de  continencia.  Lo  que  nos- 
otros juzgamos  debe  establecerse  con  igualdad,  tanto 
para  los  hombres,  como  para  las  mugeres,  aunque 
no  como  mandato  general  y  legitimo:  pues  que 
nos  consta  que  se  ha  usado  de  indulgencia  en 
contemplación  á  la  fragilidad  humana,  solo  con  la 
condición  de  que  si  aquel  que  no  cumple  con 
Ia3  leyes  de  la  penitencia  muriere  antes  que  de 
voluntad  propia  el  otro  hubiere  vuelto  á  la  wo- 
linencia ;  no  sea  licito,  al  que  sobreviva,  volverá 
casarse:  pero  si  sobreviviere  aquel  que  no  re- 
cibió la  bendición  de  la  penitencia,  cásese,  si 
no  puede  vivir  continente,  y  disfrute  de  la  com 
pabia  de  otro  cónyuge.  Y  está  claro  que  nos- 
otros hemos  acordado  este  decreto  igual  en  un 
todo  para  ambos  sexos;  pero  esperándo  eo  to- 
jas estas  cosas  la  ordenación  del  sacerdote;  de 
manera  que  basta  que  se  haya  enterado  de  ta 
edad  no  imponga  la  ley  de  la  continencia,  de 
absolución  ó  de  castigo. 

« 

viii. 

La  disciplina  general  de  la  iglesia  no  fué  la  que  se  indica  en  este  cánoo ,  y  si  una  indulgencia  de  que 
usaron  los  Padres  de  Tole**»,  para  evitar  los  perjuicios  que  podian  resultar  á  los  jóvenes  á  quienes  se  pri- 
vaba de  sus  consortes.  Esto  mismo  está  inculcado  en  el  capitulo  IX  de  la  epístola  de  San  León  á  Rústico, 
obispo  de  Narbona.  que  es  la  decretal  LXVI  de  nuestra  Colección ;  pues  por  regla  general  no  podian  los  pe- 
nitentes casarse ,  siendo  célibes,  ni  cohabitar  con  sos  mujeres ,  annque  fueran  casados,  como  se  ve  en  el  coa- 
cilio  de  Barcelona  del  ano  540.  Ma-.  esta  cohabitación  se  permite  i  los  jóveues  penitentes,  si  hay  peligro  de 
incontinencia,  hasta  que  en  mayor  edad  puedan  contenerse.  Y  hay  intérpretes  que  dicen,  esl*  indul- 
gencia no  solo  se  concede  i  los  jóvenes  casados  que  recibieren  la  penitencia  en  peligro  de  muerte,  sino  lato- 
Tono  II.  86 
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Anliqui  el  sanclissimi  esl  Palris  sentenlia  Papae 
Lcoois,  ut  bis  qui  in  aelate  adulescenliae  positus, 
dum  monis  formidat  casum,  pervenire  ad  renie- 
dium,  si  conjugatus  et  forté  fuerit  incontiitens,  non 
postea  adullerii  incurrat  lapsuni,  redeat  ad  pris- 
tinum  conjugium  qnousque  possil  adipisci  lempo- 
ris  maturilate  conlinentiae  slatum:  quod  si  nos  si- 
cut  de  viris  ita  el  de  foeminis  aequo  modo  cense- 
mus  non  quidem  generalitér  et  legitimo  praecep- 
tum,  sed  constat  a  nobis  pro  humana  fragilitale 
indullum,  ea  dumtaxal  ratione,  ut  si  bisquipoe- 
nitentiae  non  esl  legibus  dedilus  anté  ab  hac  vita 
disce&seril  quám  ex  coosensu  ad  continenliam  eo- 
rutn  fuerit  regressus,  supersliti  non  liceat  denuó 
ad  uxorios  transiré  amplcxus :  sin  autem  illius  vi- 
ta exlilerit  supérales,  qui  non  arcepit  benediclio- 
nem  poenitentis  nubat,  si  se  continere  non  potest, 
et  allerius  consortis  frnalur  uxoris:  de  ntro- 
qne  sexu  parí  modo  a  nobis manifeslum  est  decre- 
viB»e,  ita  videlicel  ut  in  ómnibus  sacerdotis  ordi- 
nario expectelur.  ut  juila  quod  aelalem  aclam 
prospexeril,  conlinentiae  ,  absolotionis  vel  distric- 
trotiis  tribual  legem. 
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fríen  á  los  que  se  sujetaron  á  ella ,  estando  sanos.  Por  esta  cansa  sin  duda  fué  por  la  que  el  concilio  de 
Agrie  mandó  que  no  se  impusiera  con  facilidad  penitencia  i  los  jóvenes  hasta  que  tuvieran  40  a  ¡los,  como 
definió  el  concilio  romano :  y  qoe  tampoco  se  diera  esta  penitencia  sino  de  consentimiento  mutuo.  Mas  si 
el  cónyuge  que  do  esuba  sujeto  á  las  leyes  de  la  penitencia  muriere,  entonces  ya  no  puede  casarse  el  so- 
breviviente. También  debe  advertirse  en  este  canon,  que  por  las  palabras  non  accepit  benedictionem  poeni- 
teniit,  se  da  á  entender  qoe  no  queda  sujeto  á  las  leyes  de  la  penitencia;  en  cuyo  idéntico  sentido  se  es- 
presó  el  concilio  III  de  Orleans.  La  coatinencia  debe  considerarse  con  relación  á  todos  los  tiempos  de  la  pe- 
nitencia, y  después  «ie  hecha,  cuyas  dos  épocas  parece  que  exigen  los  Padres :  pero  los  de  este  concilio,  lo 
mismo  que  San  León  en  I»  epístola  citada  ,  no  resuelven  la  dificultad  qne  resulla  de  la  primera  definición; 
pues  tratándose  del  penitente  casado,  se  pregunta:  ¿con  que  justicia  el  cónyuge  inocente  se  obligará  ¿  la  pe- 
nitencia por  el  crimen  de  su  consorte?  Acaso  lo  ordenaron  asi  porque  el  marido  y  la  moger  forman  sociedad, 
de  vida  y  fortuna  mala  ó  buena,  y  por  lo  tanto  está  el  uno  obligado  á  sufrir  las  incomodidades  del  otro. 
Ademas,  hay  otra  razón  de  paridad,  y  es,  que  asi  como  existiendo  un  cónyuge  enfermo ,  el  otro  debe  abste- 
nerse hasta  que  recobre  la  sanidad,  ¿por  qué  no  habia  de  hacer  lo  mismo  cuando  uno  de  ellos  estaba  en- 
fermo espirilualmeute?  Mas  los  Padres  Toledanos  resaelven  otra  dificultad  nacida  de  la  anterior,  y  es,  el 
permiso  que  dan  para  volver  al  antiguo  matrimonio :  y  aunque  la  epístola  ya  dicha  de  Sao  León  no  hace 
éspresa  mención  de  esta  especie;  sin  embargo,  parece  que  está  conforme  á  su  mente.  No  deben  tampoco 
callarse  las  palabras  finales  del  cánon.  en  donde  dejen  á  la  discreción  del  sacerdote  sn  relajación  ú  ob- 
servancia. 

También  á  lo  ya  dicho  puede  oponerse  otra  dificultad,  y  es,  que  San  León  y  el  concilio  Toledaio  ha- 
blan tan  solo  de  la  penitencia  impuesta  á  los  jóvenes  en  peligro  de  muerte,  y  por  consiguiente  que  no  se 
debe  imponer  esta  a  los  jóvenes  que  la  reciben  sanos.  Pero  parece  que  debe  argumentarse  por  el  con- 
trario, pues  que  si  est|  indulgencia  se  concede  en  peligro  de  muerte ;  pasado  este,  mucho  mejor  se  con- 
cederá ;  paes  que  las  penitencias  pedidas  estando  á  punto  de  morir ,  aunque  se  concedieron,  jamás  fueron 
favorables;  y  se  estimaron  siempre  mucho  mas  las  de  los  sanos  que  las  de  las  de  los  enfermos;  porque  decían 
que  á  estos  los  pecados  los  dejaban,  y  los  otras  los  abandonaban  ellos  misinos.  Y  por  lo  tanto,  no  habiendo 
duda  eo  que  la  indulgencia  se  podía  conceder  á  los  que  hacían  penitencia  estando  sanos,  no  debe  haberla 
tampoco  en  que  debía  concederse  á  los  enfermos  y  á  los  constituidos  en  peligro. 


IX. 


IX. 


De  professionibus  et  obediencia  libertorom  ecclesiae.       Da  las  profesiones  y  obediencia  de  los  libertos  déla  iglesia. 

Longinquilate  saepé  fit  temporis,  ut  non  pateat 
condilio  onginis:  undé  jaoo  decrelum  est  io  anle- 
riori  univer>alis  cencilii  canone,  ul  professionem 
suam  liberti  ecclesiae  debeant  faceré,  qua  profi- 
leanlur  se  et  de  familiis  eccleslac  manumissos  et 
ecclesiae  obsequium  nuroquaru  relicluros.  Uodé  his 
quoqnfl  nos  anjicimus,  ut  quolies  cursum  vitae  sá- 
cenlos impleverit  et  de  hac  vita  migraverit,  mox 
sucessor  ejus  advenerint,  omnes  liberti  ejus  eccle- 
siae  vel  ab  eis  progeniti  carthutas  suas  iu  cohspec- 
tn  omnium  debeant  ipsi  substituto  pontifici  publica- 
re, et  profesiones  suas  io  conspectu  ecclesiae  re- 
novare, quatenüs  status  sui  vigoren  et  illi  obti- 
oeant,  et  obedientia  eorum  ecclesia  non  careat. 
Si  autem  aut  scripturas  liberlatis  suae  intra  annum 
ordinalionis  novi  pontificis  manifestare  conteuipse- 
riol  aut  profesiones  Mías  renovare  nolueriot,  va- 
cuae  el  inanes  carthulae  \sa<;  remaucant,  et  illi 
'originisuae  reddili  sint  perpetuó  ser  vi. 

X. 

De  progenie  libertnrum  ecclesiae,  ne  cis  vel  pro  nulritione    De  la  _ 

ab  ecclesia  liceat  cva¿arc.  sea  licito  salir  de  ella  ni 


Sucede  muchas  veces  que  por  el  transcurso 
de  largo  tiempo  no  está  clara  la  condición  del 
origen  *,  por  lo  que  ya  se  decretó  en  un  cánon  del 
concilio  universal  que  los  libertos  de  la  iglesia 
deben  hacer  su  profesión,  eo  la  que  confiesen 
qoe  ellos  bao  sido  manumitidos  de  las  familias 
de  la  iglesia  y  que  jamás  abandonarán  el  ob- 
sequio de  esta.  A  lo  que  nosotros  añadimos,  que 
siempre  que  muriere  el  sacerdote,  lodos  los 
libertos  de  la  iglesia  ó  sus  hijos  deben  pre- 
sentar sus  escrituras  al  nuevo  pontífice,  y  rei- 
terar su  profesión  á  ta  vista  de  la  Iglesia;  pa- 
ra qne  ellos  obtengan  el  vigor  de  su  estado, 
y  esta  tampoco  carezca  de  su  obediencia.  Mas 
si  no  quisieren  manifestar  las  escrituras  de  liber- 
tad al  reciente  pontifico  dentro  del  ano,  ó  no 
renovaren  su  profesión,  permanezcan  las  escri- 
toras sin  valor  ni  efecto,  y  ellos  vueltos  á  su 
origen,  sean  perpetuamente  siervos. 

X. 

de  los  libertos  de  la  iglesia,  que  do  le* 
■  para  buscar  el  r 


ab  ecclesia  liceat  ovalare. 

Rtenim  decel.  ut  bi  quorum  párenles  litulum  Conviene  que  aquellos,  cuyos  padres  recibie- 
Ubertatis  de  familiis  ecclesiae  perceperunt.  intra   ron  el  titulo  de  libertad  cuando  pertenecían  i 
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ecclesiaru  cui  obsequium  debeot  causa  eruditio— 
nis  enulrianlur :  conleniplus  quippe  es4  palrooorum 
si  ipsis  uegleclis  aliis  ad  edjcandum  ddur  proge- 
nie* manurnissorum.  Ilaque  censemus,  ul  aioe  sai 
slalus  praejudicio  ab  episcopis  habeaoiur  io  doc- 
Iriaae  cbsequiuoi.  qualeuus  el  illi  debituin  reddaot 
famulaltim  et  nullum  paliaotur  ingeouilalis  suae 
delrimenlum :  eos  vero,  qui  alilér  quam  senlentia 
no»lra  decrevit  agere  teotaverint ,  invito»  jubetnus 
ab  episcopts  ad  boc  ipsum  reduci.  Qu6d  si  forlé 
párente»  eorum  eos  pontificibut  suis  dare  conlemp- 
aeriot  et  alio»  sibi  patronos  adoptaveriol,  ingra- 
feriantur  lege  liberlorum. 


XI. 


Neaioe 


Dignurn  esl  ul  vita  innocentium  non  maculetur 
peruicie  accusanlum:  ideo  quisquía  a  quoiibel 
criminalur  non  antea  accusatus  supplicio  dedicelur, 
quám  accusator  praesenlelur.  atque  legum  el  ca- 
nonum  senteoliae  cxquirantur,  «it  si  indigna  ad 
accusanduoi  persona  inveuitur,  ad  ejus  accusa- 
tionem  non  judicetur,  nisi  ubi  pro  capile  regiae 
njajeslatis  causa  vcrsatur. 


XII. 


las  familias  de  la  iglesia ,  sean  alimentados ,  con  ob- 
jeto de  instruirlos,  dentro  de  aquella  á  la  que  deben 
obsequio;  y  es  un  desprecio  á  los  patronos,  si 
prescindiendo  de  ellos  se  entregan  á  otros  los 
hijos  de  los  maouroitidos ,  para  que  ios  eduquen. 
Por  lo  tanto  pues  juzgamos,  que  sin  perjuicio  de 
su  estado  sean  tenidos  por  los  obispos  para  edu- 
carlos ,  á  fin  de  que  de  este  modo  les  tributen 
el  debido  obsequio,  y  no  sufran  ningún  detri- 
mento en  su  ingenuidad;  y  respecto  á  los  qu* 
quisieren  obrar  de  distinta  manera  de  la  decre- 
tada por  nuestra  sentencia,  mandamos  que  con- 
tra su  voluntad  sean  reducidos  por  los  obispos 
á  esto  mismo.  Y  si  acaso  sus  padres  no  qui- 
sieren dárselos  á  sus  pontífices,  y  adoptaren  otros 
patronos ,  sean  castigados  como  libertos  ingratos. 


XI. 

Que  oo  se  condeae  á  nadie  sin 


legítimo. 


Es  justo  que  la  vida  de  los  inocentes  no  se 
manche  con  el  daño  que  ocasionan  lo»  que  acusan: 
y  por  lo  tanto,  no  se  entregará  al  suplicio  á 
nadie  que  esté  acusado  por  otro,  hasta  que  el 
acusador  se  presente,  y  se  examinen  las  senten- 
cias de  las  leyes  y  cánones.  T  si  se  prueba  que 
es  perpona  indigna  para  acusar,  oo  se  admita  la 
acusacioo,  á  no  ser  que  se  trate  de  crimen  de 
lesa  majestad. 

XII. 


De  coofugientitmi  ad  hoatea. 

Pravarum  audacia  menlium  saepe  aul  malitia 
cogilaliouum  aut  causa  culparum  rofijgium  appe 
til  bostium ;  unde  quisquís  patralor  causarum  ex- 
lilerit  talium.  virtules  enilens  defenderé  adver- 
sariorum,  et  patriae  vel  genli  suae  detrimenta  in- 
lulerit  rerum,  in  potestale  principia  ac  tfentis  re- 
duclus,  excommunicatus  et  retrusus  looginquioris 
poeuitentiae  legibus  subdatur.  Quód  si  ipse  malí 
sui  priüs  remuiiscens  ad  ecclesiau  feccril  confu- 
giuui,  intercessu  sa<:erdolum  et  reverenlia  loci  re- 
gia iu  eis  píelas  reservetur  comitaale  juslítia 


De  loa  que  ae  marchan  á  loa 


La  audacia  de  las  perversas  inclinaciones  ó 
la  malicia  de  los  pensamientos ,  ó  la  causa  de  las 
culpas  buscan  muchas  reces  abrigo  en  los  eue- 
migos :  por  lo  cual ,  cualquiera  que  cometiere 
alguna  de  estas  cosas,  tratando  defender  las 
fuerzas  de  los  contrarios,  y  atrajere  detrimento 
a  Iüs  cosas  de  la  patria,  ó  de  su  gente,  redo 
cido  á  la  potestad  del  principe  ó  de  ta  nación,  y 
excomulgado,  será  encerrado  sujeto  á  las  leyes 
de  la  penitencia  mas  larga.  Pero  si  él  arrepin- 
tiéndose de  su  mal  modo  de  obrar ,  se  acogiere 
á  la  iglesia,  por  intercesión  de  los  sacerdote»  y 
reverencia  del  lugar,  obtenga  con  la  vida  la  pie- 
dad real,  sin  fallar  á  la  justicia. 


XII. 
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XIII. 

De  booore  priraatum  palatii. 

• 

Qui  primatum  digniiale  alque  reverenliae  vel 
grutiae  ob  rmriiuni  in  palatio  henorabiles  haben- 
lur.  bis  a  juninribus  roodestus  honor  per  oronia 
deferalur ,  qui  etiam  minore*  a  senioribus  el  di- 
lectionis  ampleclanlur  affeclu  el  utililatis  imbtian- 
Inr  exemplo. 

XIV. 

De  remuneralione  collata  lidelibus  regum. 

Fraemium  fraudare  fidelibus  non  solüm  inhu- 
nianuro  se  l  etiam  exislit  injustuni:  ideoque  quura 
fidei  mei  ¡lum  tam  in  rebus  divinis  quátu  in  huma- 
nis  non  babeatur  ingralum ,  dignuni  videlur  ut 
sacerdolali  sentenlia  consulamus  lidelibus  regia. 
Proindé,  ui  anno  primo  serenissiini  principia  nos- 
tri  decrevil  concilium  sanclum,  omnes  qui  t'uleli 
obsequio  ei  sincero  sei  vitio  voluntalibus  vel  jussis 
paruerint  principia  lotaque  intentione  salutis  ejus 
cuslodiam  vel  vigilantiam  habucrinl,  a  regni  suc- 
tessoribus  nec  a  dignilate  nec  a  rebus  prislinis  cau- 
sa repellanlur  injusta,  sed  et  nunc  ita  pro  unius- 
cujusque  utililate  principia  moderenlur  discretione, 
sicul  eos  prospexeril  necesarios  esse  patriae ;  el 
sic  illis  irrpertiator  benignilas,  ul  inccleris  maneal 
gratiae  poleslas:  quíilenüs  ita  omnia  in  rebus  justó 
conquisiia  lucrenlur,  ul  posteris  lelinquendi  ve| 
quibus  voluntas  eorum  üecreveril  conferendi  spon- 
laneo  fruanlur  arbitrio  Celerüm  si  infidelis  quis- 
quam  in  opile  regio  aul  inulilis  in  rebus  commis- 
sis  praesenti  piissimo  domino  noslro  Chintilano  regi 
extiteril,  in  clemenliae  ejus  manu  et  in  potestalis 
nutu  consiel  bujusmodi  moderalio;  nefas  est  enim 
indubium  inducere  (11 )  ejus  poleslatem.  cui  oro- 
nium  gubernaiio  superno  conslat  delégala  judicio. 
Quód  si  posl  ejus  discessum  quispiam  repertus  fue- 
ril  ejus  vitae  fuisse  infídelis,  quidquid  largitale  ip- 
8¡us  in  rebus  habuil  conquisilis  careal  confiscan- 
don  el  lidelibus  largiendum. 


XIII. 

Del  honor  de  los  primado*  du  palacio. 

A  los  que  en  palacio  se  tiene  por  honorables 
á  cau«a  de  la  dignidad  de  primados,  ó  pitrel 
mérito  de  la  reverencia  ó  gracia,  los  mas  jó- 
venes han  de  honrarlos  modestamente,  en  todas  las 
cosas;  y  los  menores  deben  ser  estimados  por  los 
mayores  con  aféelo  amoroso .  y  recibir  de  ellos 
ejemplos  óliles. 

XIV. 

Del  premio  de  los  que  son  fieles  á  lo*  reyes. 

No  solo  es  inhumano,  sino  también  injusto, 
defraudar  á  los  fieles  del  premio:  y  por  lo  tan- 
to, no  teniendo  por  ingrato  el  mérito  de  la  fide- 
lidad, tanto  en  las  cosas  divinas,  cuanto  en  las 
humanas  ,  parece  digno  que  miremos  por  los  fie- 
les al  rey  por  sentencia  sacerdotal.  Por  lo  cual, 
á  imitación  de  lo  que  en  el  año  primero  del 
cristianísimo  principe  nuestro  decretó  el  santo  con- 
cilio, ninguno  de  los  que  obedecieren  con  fiel  ob- 
sequio y  sincero  servicio  á  las  voluntades  y  man- 
datos det  principe,  y  que  de  toda  intención 
guardaren  sa  salud,  ó  velaren  por  ella,  sean  por 
los  sucesores  en  el  reino  espelidos  de  la  digni- 
dad ni  de  sus  posesiones  antiguas  por  causa  in- 
justa; sino  que  aun  ahora  debe  atenderse  á  la 
utilidad  de  cada  uno  mediante  la  discreción  del 
príncipe,  en  el  grado  que  creyere  que  son  ne- 
cesarios á  la  patria ;  será  benigno  con  ellos,  sin 
faltar  por  esto  á  los  demás  la  potestad  de  la  gra- 
cia :  y  que  de  tal  modo  se  lucren  de  lodas  las 
cosas  adquiridas  justamente,  que  tengan  libre 
albedrio  para  dejarlas  a  quien  quisieren  ,  ó  á 
quien  su  voluntad  decretare.  Pero  si  se  mos- 
trare alguno  infiel  á  la  cabeza  del  reino,  ó  in- 
útil para  el  desempeño  de  las  cosas  encargadas 
por  el  presente  piadosísimo  señor  nuestro,  rey 
Chintila,  semejante  moderación  quede  reservada 
á  su  clemencia  y  potestad ;  pues  es  una  mal- 
dad poner  en  duda  el  poderío  de  aquel  á  quien 
consta  se  delegó  por  juicio  mas  alto  el  gobier- 
no de  todas  las  cosas.  Y  si  después  de  su  muerte 
se  descubriere  que  alguno  había  sido  infiel  á 
su  vida,  carezca  de  lo  que  tuviere  adquirido 
por  libertad  suya,  debiendo  ser  confiscado  y  dis- 
tribuido entre  los  fieles 
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XV. 

De  c  lUtie  rabea  ecclteiia  ot  ¡o  carona  jaro  pcrdaroni. 

• 

Quia  bis  qoi  principibns  dijtné  deservinnl  atque 
deferenlibo*  filíele  illia  obsequium  constat  ñus  op- 
timum  tuiniatrasse  suffragiom,  dona  joaié  a  prin- 
eipibus  artquUita  ¡o  eorum  jure  persisiere  *anci- 
mu9  iodivuba,  aequom  esl  el  máxime  ul  rrbus 
ecclesiaium  Del  adhibeatur  a  nobis  provii'eniia 
opportura.  Adeo  quaecumque  rerum  eccleeii*  Dei 
a  pnneipibes  ju»ié  coucessa  aont  ve!  fuerint,  ve) 
ctijuscuinque  allerius  penotiae  qoolibel  titulo  illia 
bou  iojutté  collata  sunl  vel  exliterint,  ila  in  eorum 
jare  persister  firma  jubemus,  ul  evelli  quocum- 
que  CU84J  reí  tempore  nulletenus  poaaiDl ,  oporlu- 
Dum  e*t  enim  nt  stctit  ñdelia  hotnioum  aerviiia  non 
existen  eensuimos  ingrata,  ita  eeclesiis  collata 
quae  propné  suol  pauperum  eliroenia  eorum  jure 
protuercede  oOereolum  maoeat  ioconvulsa. 


XVI. 

De  iDcol«miUte  et  adhibenda  düectione  rogíae  prolia. 

Sicut  inaolenlia  malorom  regum  odiosa  scmper 
el  execrahilis  exliiit  subjectis,  ita  bouorum  provi- 
da  utilitas  smabilis  efOcitur  poputi*.  Quocírca  quia 
feral  aut  quia  (olera  oler  christisnus  videal  regia 
aobolea  aut  posteritalcm  expoliar  i  rebus  aul  pravari 
digoitalibus?  quod  se  tial  quum  generalia  proma- 
lur  de  filiis  principia  senleolia  noatra.  id  est,  de 
praeseali  excelleoiissimi  el  gioriosissimi  principia 
Cbiniilani  regia  posieritate  dantur  aperta  a  nubis 
decreta :  ul  ea  que  ayaodua  praeterito  anuo  io 
hac  ecclesia  babila  cooililuii  circa  omnem  pos'e- 
ritatem  ejus,  universilas  regó  i  aui  conservet,  boc 
est  ul  praebeatur  líliia  ejua  dilectio  benigna  et  fir- 
ma, et  tnbuaiitur  ubi  loci  opporlunitaa  exhibue- 
ril  defenaionia  adminicula  justa,  oe  de  rebua  ju«té 
profli^atU  aut  pareotum  dignitate  procuiatis  vel 
íargilate  priocipia  aul  alicujus  impensis  aul  eliam 
pn  prielate  debáis  fraudeotur  qualibet  insidia  cal* 
lidilalis;  ñeque  a  quoquain  laedt-odi  eos  prae- 
beanlur  argumenta  matbinatiooie,  quia  dignom 
esl  ul  rujtis  regimine  babemus  aecunlalem,  ejus 
posterilati  decrelo  conrüii  imperliamus  quieteci. 
De  ñique  tanta  erga  noa  n«*lr¡  principia  exlaol 
beneficia  ul  longum  ail  sigillalim  ea  proroeie 
lingua  ;  ip»e  euim  aoclore  Deo  nobis  pacem,  ipse 
quasi  captivam  reduxil  caí  ¡(alero,  ipsiua  ope 
quieli.  ipsius  sumus  largititne  dilali,  ip?e  medi- 
camine  booitalu  auae  el  reis  p^prrcit  el  recloa 
íubliiuaVU.  rui  ai  dignia  volueriuus  responderé 
Tomo  II. 


XV. 

Qac  laa  coaas  concedidaa  i  la»  ¡glraíaa  perroenncin  en  ea 
derecho 

Porque  consta  que  nosotros  á  los  que  digna- 
mente sirven  á  loa  principes,  y  á  loe  que  lea 
tributan  no  fiel  obsequio,  bemos  sido  muy  fa- 
vorablea,  cuando  aancionamoa  que  lo  adquirido 
justamente  de  loa  príncipes  permanezca  eo  aa 
derecho,  ea  aun  todavía  roas  justo  que  proveamos 
oportunamente  á  favor  de  laa  cosas  de  las  igle- 
sias de  Dios.  Y  por  lo  tanto,  mandamos  que  cua- 
lesquiera cosas  que  loa  principes  bao  concedido 
ó  concedieren  á  laa  iglesias  de  Dios,  o  á  otras 
personas  por  un  titulo  jualo,  de  tal  modo  per- 
manezcan en  su  poder,  que  no  puedan  ser  qui- 
tadas por  ninguna  casualidad  ó  tiempo:  pues 
es  oportuno  que  así  como  juzgamos  que  los  ser- 
vicioa  fieles  de  loa  hombres  merecen  ser  pre- 
miados; del  misino  modo  debemos  cuidar  de 
que  lo  dado  á  la  iglesia,  que  propiamente  es 
el  alimento  de  los  pobres,  permanezca  estable 
sin  privarla  de  ello,  en  atención  a!  derecho  de 
los  que  por  merced  ae  lo  ofrecieroo. 

XVI. 

Como  de«moa  amar  loa  filloa  del  rey,  y  ptoteierjoa. 

Asi  como  la  roaldat  de  loa  maloa  reya  fo  avorre- 
cida  siempre  á  loa  sometidos,  olrosi  é  la  maldat  de 
los  poblos  por  la  bona  provisión  de  los  principes. 
Por  ende  ¿qual  chrisliano  deve  sofrir  que  los  fillos 
de  loa  rey?  perdani  suas  cosas,  nen  so  regno?  El 
porque  esto  non  sofreí  de  facer  en  nenguna  ma- 
nera, por  enl  damos  esta  nuestra  sentencia  de 
loa  fillos  del  principe  que  son  presentes,  et  de  los 
otros  que  han  de  venir,  que  laa  coaaa  que  foront 
estav.'ecidaa  eono  anco  que  ye  pasado  por  sos  fi- 
llos benigna  mieolre,  el  firme  mienlre.  et  que  loa 
defiendaot  con  derecho,  bu  quier  que  lo  ayant 
menester;  que  nengun  non  los  poda  toller  poren- 
ganno,  nen  por  furcia  las  cosas,  que  ao  ganada* 
cou  derecho,  ó  que  ganaron  sos  padres,  ó  quellos 
dieron,  ó  quellos  ganaron  por  so  trabajo;  el  que 
nengun  non  les  poda  facer  en  ellas  dampno,  ca 
derecho  ye  que  aquel  que  nos  lien  seguros,  el  en 
paz,  et  defendiéndote*,  que  servesmos.  el  onre- 
mos  á  sos  fillos.  He  todo  aquel,  que  quebrantar 
esti  nuestro  mandado,  aya  la  pena  de  suso. 
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XVH. 


beneficié,  non  taolis  eilamus  copiis  virluli>  quan- 
tó  voló  suíficimas  voluntalis. 

XVII. 

De  bis  qui  rege  auperstite  ani  sibi  aut  alüs  ad  futurum  pro-  De  loa  que  osman  gaoar  el  regno  para  ai,  ó  para  otri,  Tiren  - 

?ident  reniium,  et  de  pcrsonis  quae  prohibeotur  ad  rejrnum  do  el  tej,  et  de  las  persones  que  Weofn  prohibición  de  ascrn- 

accederé.  der  al  regno.  'i 

Quamquam  ¡n  concilio  aaleriori  quod  auto  pri- 
mo gtoriosi  principia  ooalri  habiluro  esl  de  nu- 
jusraodi  re  fueril  promúlgala  senlenlia.  lamen 
placel  iterare  quod  conveoit  caslodire.  Ilaque 
regia  vita  constante  millos  sibi  aliquo  opere  vel 
.leliberalione  sea  cujuscumque  digoitatis  laicus, 
seu  grada  episcopatus,  presbylerii  aat  diaconü 
consécralo»  ceterisque  clericalus  ofiiciis  dedilui 
regem  provideal  contra  viveotis  regís  utiüiatem 
et  proculdubio  voluotatem,  millo  blandiroenlo 
vel  suasiooe  pro  eadem  spe  aut  alios  io  se  tra- 
hat,  aot  ¡ose  io  aliura  adquiescal ;  ioiquum  enim 
et  valde  execrabile  christiaoi  debet  haberi  fula- 
m  lemporibus  ilticila  prtispicere  et  viiae  suae 
ignara»  ventura  dUponere.  Qu6d  si  quisquam  jam 
lalia  ioiqtta  doliberatione  cuín  quocumque  est 
medítalas,  boc  sibi  ooveril  esse  sacerdotal  i  uio- 
deratione  concessum.  ut  veoiabíliler  po&sil  hoe 
gine  mora  pracseotis  principis  auribus  publicare: 
si  aulem  obslínata  delibcralione  sua  macbinamenla 
nolueiit  dícere,  pessimo  pleciatur  analhenajle. 
Rege  vero  defuucto  nullua  tyranaica  praesamp- 
üone  regnum  assumat,  nullus  sub  rcligieois  ba- 
bitu  delonsus  aut  turpiier  decalvalu*  aut  servi- 
lem  orígínem  irahens  vel  exlraaeae  genlis  homo, 
nisi  genere  Golbus  et  moribns  digous  proveba- 
lur  (12J  ad  apicein  regni;  tenieraior  aulem  ba- 
jas praeceptíoois  sanctissimae  ferialur  perpetua 


Maguer  que  eo  conoello  de  suso  decho  que  fo 
fecho  enno  primero  anuo,  que  reynó  el  muy  glo- 
rioso prtocipe.  fo  dada  la  sentencia  sobre  esta 
cosa  misma,  todavía  piarnos  de  defendello  de  ca- 
bo, porque  queremos  que  sea  gardado:  asi  que 
nengun  omne,  vivendo  el  rey,  por  nengun  fecho, 
Den  por  neagun  coosello,  si  quier  sea  obispo,  »i 
quier  sea  clérigo,  si  quier  lego,  non  se  osme  de 
facer  rey  cooira  la  voluntad  del  vivo;  aen  por 
nengun  placer,  neo  por  neoguo  eogaano  por  fur- 
cia de  >eer  rey,  eoo  iraya  otros  consigo,  neo  él 
non  se  alegue  á  olro  sobre  la  cosa ;  ca  graol  mal- 
vestal  se  mella,  el  cosa  eicomuogada  de  catar 
omoe  las  cosas  como  non  deve  enos  tiempos,  qoe 
han  de  venir ;  el  el  qoe  oon  ye  cierto  de  sua  vi 
da  querer  departir  de  la  vida  de  los  otros.  On- 
de si  alguno  for  aliado  eono  consello  de  Ules  co- 
sas, sabe  ben  por  verdal,  que  los  sacerdotes  lo 
faran  saber  al  rey  man  á  mano  Et  si  por  venturia 
non  quiser  descobrir  sus  adevinaciooes  de  sos  en- 
gáñeos, sea  cscomungado  por  siempre.  Y  muerto 
el  Rey,  nenguno  oon  debe  tomar  ei  regno,  ne 
nengon  religioso,  nen  torpemente  decaí  vado,  neo 
siervo,  nen  eslranio,  el  de  liuage  de  los  Godos, 
é  digno  de  eos  tu  mes;  é  el  que  quebrantar  e*ta 
ooslra  ley  santísima,  sea  deacomongadu  por 
siempre. 


XYUl. 


De  custodia  *itae  priocipum  et 

laaequeotUjuaadhibenda, 


xvm. 

Déla  gardade  la  »ida  de  loa  príncipes,  y  di  la  deíeaia  da  los 
que  deben  tomar  á  su  i 


Jam  quidem  io  anlecedenli  universali  synodo 
pro  salute  nortrorum  princípum  consta!  esse  con- 
sultum,  sed  libet  iterare  bene  sancita  et  digna 
auclorilate  muñiré  salubriler  ordíoala;  ideoque 
coijlesiamur  coram  Deo  el  omni  ordíne  ange- 
lorum,  coram  prohetarom  alque  aposlolorum 
vel  omnium  marlyrum  choro,  coram  omni  ec- 
clesia  calboüca  et  chr.stianorum  coelu,  ut  ne- 
nio intendat  in  interilum  regís,  oemo  vilam  prin- 
cipis  nec  attreciet,  nemo  regni  eura  gubernacu- 
lis  pribet,  oemo  tyrannica  praesumptiune  apiccm 
regni  sibi  usurpet,  nemo  quolíbel  machinamento 
in  ejus  adversítatem  sibi  conjuralorum  maoum 
Quod  si  io  quidpiam  borum  quisquam 


Enna  costilucion  que  ye  fecha  delanire  asaz  da- 
mos consello  enna  salut  de  los  principes,  mes  to- 
davía plazoos  de  decir  de  cabo  las  cosas  qoe  son 
ben  establecidas,  el  confirmarlas,  como  ye  dere- 
cho. He  por  ende  defendemos  á  todos  ame  Dio*, 
el .  ante  los  ángeles,  et  ante  los  profetas,  el  anle 
los  apostólos,  el  ante  la  companna  de  lodos  los 
mártires,  et  anle  la  sancta  iglesa,  el  anle  lod  s 
los  cbrisiíanos,  que  nengun  omne  de  aquí  adelan- 
ire  non  meta  mientes  de  malar  el  principe,  neo 
delli  loller  so  regno:  nengun  omne  non  osme  dc!l¡ 
tomar  el  regno  por  furcia :  nengun  non  faga  iu 
rar  otros  omnes  consigo,  por  nenguna  arle  neo 
por  nengun  enganno  por  facer  mal  al  principe. 


(ii)    Ex  reliquia  praeter  A.  et  E.  3.  in  quibuat  probetur. 
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exiilerit. 

analbemale  divino  perculsus  aboque  tillo  romedii 
loro  babealur  condemnatns  aeteruo  juditio:  is 
antea  qui  ejus  seden  fueril  Bssequulus,  si  volt 
tanto  expiar  i  pi  aculo,  quasi  proprii  palris  ejus 
uciícatur  inleritum,  io  cujus  defensionis  auxilium 
miversi  regsi  Gullioram  consentía!  f«  rtitudo;  si 
autem  desidi  cura  el  mfnori  zelo  lam  funeslum 
oolueriol  vindicare  seelus.  siot  otoñes  ex  noc- 
irá sentenlia  opprobriuin  ceteris  geniibus. 


Qe  si  algún  omne  osmar  de  facer  estas  cosas  de 
suso  dechas,  sea  escomunnado,  et  condampnado  en- 
no  iuicb  perdurable.  lie  si  el  principe  aliar  algún 
ocone  eo  esli  pecado,  si  se  quiser  purgar  que  noo 
ye  culpado,  debe  aveogar  la  norte  de  aquel  que 
fo,  asi  como  á  so  padre:  el  inda  la  gente  de  los 
godos  lo  devenl  ayudar  de  facer  esta  indicia,  e  si 
alguno  non  quiser  vengar  la  roortc  del  principe, 
sea  geiado  entre  todas  las  gentes. 


Do  gratiarum  actionibua  in  coofirmatione  concilii  Deo  et    Do  la»  accione*  de  gracias»  tributada»  á  Dioa  y  al  principa  eo 
principi  datia.  la  confirmación  del  concilio. 


flis  ómnibus  rilé  disposilis  el  dioturna  colla- 
tione  deliberáis,  benediciiouem,  gloriam  el  ho- 
nurem  invisibili  omnium  Auctori  rependimus  lu- 
ininum  Patrí.  el  ín  bis  conservaodis  ejus  im- 
ploramus  opem  sulTragü,  ul  conslilutionibus  nos- 
tris  roborem  tribual  suae  virtulis  fragililalemque 
humanam  i  ta  buic  disposilioni  reddat  efGcacem, 
ut  con  judicet  praevaricatricem  Nos  igilur  oidnia 
supiá  8Ciipla,  salva  auctorilate  priscorum  cano- 
num,  sabscriptione  nostra  firmamos,  et  graiiaf 
agimus  christianissimo  et  gloriosissimo  Chiutilano 
fl $)  regi  principi  nostro  cujas  sludio  advocad  et 
insianlia  sumuscoHecli,  cujus  voluntas  probata  (M) 
et  ordinatio  exütit  religiosa  i  donet  ei  Dominus 
ul  oplimo  principi  diutumum  in  seculo  prae- 
triumphum  et  in  parle  justorum  perpéluum 
resnum  felicesque  annós:  felix  ipse  longa  feli- 
cítale fruafur  et  divinae  deaterae  protectione 

ubique  muniatur. 

r      •         •■'  t» 


.í  ..  ! 


Fgo  (45)  Sclua  (1  ti)  ecclesiae  Narbonensis  énis- 
copu*subscrips¡. 

Juliaous  ecclesiae  Hracarensis  episcopus  sub- 
scripsi. 

Euqenius  (M)  ecclesiae  Tolelanae  episcopus  eüb- 
seripst. 

Honoratos  ecclesiae  DispalensU  episcopus  sub- 
>crípsi'    '•  '*  "  "  '  "   '•■  .«r-;::'St 

Protasius  (IS)  ecclcWae  Tarraconensis  (19)  epis- 
copus sobscripú 

Omanlius  (ID)  ecclesiae  Palectinae  episcopus 

Leudefredus  ecclesiae  Corduhensis  episcopus 
hunscnpsi. 

Vigitinus  ecclesiae  Vigaslrensis  episcopus  fiub- 

i'-;-',!..  L<    •  !     ti  ;•:«!■•   .uUl.IrMl  / 


Dispuestas  rectamente  estas  cesas,  y  delibera- 
das con  niucba  madurez  ,  damos  bendición,  glo- 
ria y  honor  al  Autor  invisible  y  universal,  al  Pa- 
dre de  las  luces:  y  para  la  conseivacion  de  lodo 
imploramos  la  ayuda  de  su  sufragio,  á  fío  de 
que  dé  á  nuestras  constituciones  el  vigor  de  su 
virtud,  y  de  tal  modo  tuga  eficaz  la  fragilidad 
humana  para  esta  disposición,  que  no  la  juzgue 
prevaricadora.  Nosotros,  pues,  firmamos  de  nues- 
tra mano  todo  lo  escrito  arriba,  saUa  la  autoridad 
de  los  cámmes  antiguos,  y  danu.s  gradas  al  • 
cristianísimo  y  gloriosísimo  principe  nuestro  Cum- 
ula, por  quien  hemos  sido  convocados,  y  median- 
te cuyn  instancia  nos  hemos  reunido,  cuya  vo- 
luntad recta  existió,  y  también  su  ordenación  re- 
ligiosa. Déle,  pues,  el  Señor,  como  á  buen  prin- 
cipe. Iriunfo  duradero  en  el  siglo  presente,  y  en 
fa  parte  de  los  justos  el  reino  perpetuo,  y  años 
felices:  y  él  siendo  dicho>o  lo  disfrute  largamente, 
y  en  todas  partes  sea  amparado  por  la  protección 
de  la  diestra  divina. ' 

Yo  Sclna.  obispo  de  la  iglesia  Narbonense.  sus- 
cribí !  - 

Julián,  obispo  dé  la  iglesia  de  Braga ,  suscribí. 

Kugcnio,  obispo  de  la  iglesia  de  Toledo,  sus- 
cribí .  ' 

Honorato,  -obispo  déla  iglesia  de  Sevilla,  sus- 
cribí. 

Protasio,  obispo  de  la  iglesia,  de  Tarragona,  sus- 
cribí. 

Conancio,  obispo  de  la  iglesia   de  Patencia, 
suscribí. 

Leudefredo.  obispo  de  la  iglesia  de  Córdoba, 
suscribí. 

.  Vigitino,  obispo  de  la  iglesia  .de  Bigastro,  sus- 
crjtíl      '  '"'  '      '  •• 1« 


(17)  Wtí  Kl  *.  TJI  k.-m.  f?.iLvr..,(.  »»¡  n)iaeratron.»ec- 
chauii-  ToMana-<  mrt<topolatan«s  aubaorípai  - 

(18)  BR.  E.  i.  T    I.  In  nomine  Domioi  ego  ProMaius 


|tS>  T.  l.  tCbiaMaiM  prindipiiMatfo.  ' 
,.<M)   A*,  ncoea.  Bt.  B.  ♦.  B."4.  U  V.  0.  piteo*  ] 

(4B)    In  AE.  BR.  E.  4.  T.  4.  «  ae  anU-pone  á  los  pom- 
brra  de  loa  obiapoarl  pronombre  ..         a»nctao  prima»  ^híib  Tarraaom  nai»  imoeriti  cpiscopun 

•  (,I«T  AE-  ER  B.  ».  T.  4.  Sclua  etai  indigndk  «cl.-aiae    aubacr.pai,  en  etlos  Mices  Tallan  Jai  rntanU,  AVm« 
.«urbonenaia  epiacopua  hia  conalituliombua  a  nobta  editia       (19)    AE.  T.  t.  Valenliuae. 
)tibacripai.  Uaeqve  forma  utuntur  M  códice»  ' 
..osterioribvt  eubtcriptionibui. 


(19) 

(te)    r.  í.  Oanaotiu*. 


1  .d- 
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Acntulus  ecclesiae   Eleoeasis  episcopus  sub-  Acotillo,  obispo  de  la  iglesia  Elenense,  suscribf. 

scripsi. 

Jonnnes  ecclesiae  lliplensis  episcopus  subscripsi.  Juan,  obispo  de  ta  iglesia  (tiplea*,  suscribí. 

Bonito  ecrleme  Csuriensis  episcopus  subscripsi.  Bonifa.  obinpo  de  la  iglesia  de  Oria,  suscribí. 

Eugenia  (21 )  ecclesiae  Vastitanae  episcopus  sub-  Eugenio,  obUpo  de  la  iglesia  Bastilana,  suscribí. 


scripsi. 

Hilarios  ecclesiae  Compluleosis  episcopus  sub-  Hilario,  obispo  de  la  iglesia  Complutense,  sus- 
scripsi.  cribl. 

Jambus  ecclesiae  Menteaanae  episcopus  sub-      Jacobo,  obispo  de  la  iglesia  Mentesaoa,  sus- 


cribí. 

Joannes  ecclesiae  Derlosanae  episcopus  sub-  Juan,  obispo  de  la  iglesia  de  Torlosa.  suscribí, 
scripsi. 

Sisusclus  ecclesiae  Elborensis  episcopus  sub-      Sísaselo,  obispo  déla  iglesia  Elboreose,  sns- 


scripsi.  cribl. 

David  ecclesiae   Aurensioae  episcopus  sub-  David,  obispo  de  la  iglesia  Aureosioa.  aus- 

scripsi.  cribl. 

Elpidius  ecclesiae  Tirassonensis  episcopus  sub-  Elpidio,  obispo  de  la  iglesia  de  Tarawna,  aus- 

scripsi.  cribl. 

Ostlulfus  ecclesiae  Oacensis  episcopus  subscripsi.  Osdulfo,  obispo  de  la  iglesia  de  Huesca,  siu- 

cribi. 

Frucluosus  ecclesiae  llerdensís  episcopus  sub-  Fructuoso,  obispo  de  la  iglesia  de  Lérida,  sus- 

scripsi.  cribi. 

Deodalus  ecclesiae  Egabreosis  episcopus  sub-  Deodalo,  obispo  de  la  iglesia  de  Cabra,  sus- 

scripsi.  cribi. 


Profuturus  ecclesiae  Lamicensis  episcopus  sub-      Profuturo,  obispo  de  la  iglesia  de  Lamego,  aua- 

scripsi.  cribi. 

Servus-Dei  Gala briensis  ecclesiae  episcopus  sub-      Servus-Dei,  obispo  de  la  iglesia  Calabríense, 

tt-ripsi.  suscribí. 

Piiueuius  ecclesiae  Asídonensis  episcopus  sub  -      Pimenio,  obispo  de  la  iglesia  de  Medioa-Sido- 

-.cripsi.  uia.  suscribí.  [Jerit  d*  ¡a  Frontera.) 
Anatliolius  ecclesiae  Lutebeasís  episcopus  sub-      Auatolio,  obispo  de  la  iglesia  Lutebense,  sus- 


scripsi.  cribi. 
Suabila  ecclesiae  Oretaoae  episcopus  subscripsi.      Suabila,  obisi»  de  la  iglesia  Oretana,  suscribí. 


Moiiteosis  ecclesiae  Egídilanae  episcopus  sub-  Montease,  obispo  de  la  iglesia  Egidiiaua,  sus- 

«cripsi.  cribi. 

licita  ecclesiae  Salamanticeosis  episcopus  sub-  licita,  obispo  de  la  iglesia  de  Salamanca,  aua- 

>cripsi.  cribl. 

Ausiulfus  ecclesiae  Portucalensis  episcopus  sub-  Ausiulfo,  obispo  de  la  iglesia  de  Oporto, 


scripsi. 


cribl. 


Serpentinos  ecclesiae  lllicitinae  episcopus  sub-      Serpentino,  obispo  de  la  iglesia  de  Elcbe,  aus- 
scripsi  cribi 
Braulio  ecclesiae  Cacsai  augustanae  episcopus  sub-      Braulio,  obispo  de  la  iglesia  de  Zaragoza,  sus- 


scripsi 


cribi. 


Oya  ecclesiae  Barcinooeosis  episcopus  sub-      Ova,  obispo  de  la  iglesia  de  Barcelona,  sus- 


scripsi. 


cribi. 


Ansericu*  ecclesiae  Segobieusis  episcopus  sub-      Aoserico,  obispo  de  la  iglesia  de  Segovia,  aus- 


scnpsi. 


cribi. 


Viaricus  ecclesiae  Olyssiponensi*  episcopus  sub-  Viorico,  obispo  de  la  iglesia  de  Lisboa,  sua- 

ícripsi.  cribi. 

Guda  ecclesiae  Tuccilanae  episcopus  subscripsi.  Guda,  obispo  de  la  iglesia  Tuccita na,  suscribí. 

Aiia*ta*ius  ecclesiae  Tudensis  episcopus  sub-  Anastasio,  obispo  de  la  iglesia  de  Toy,  sus- 

scripsi.  cribi. 

Egila  ecclesiae  Oxomensis episcopus  subscripsi.  Egila,  obispo  Je  !a  iglesia  de  0<ma,  suscribí. 

Ildisclus  ecclesiae  Segontieosis  episcopus  sub-  lidiado,  obispo  de  la  iglesia  de  SigUeata,  sus- 

ferípsi.  cribl. 

V;i«conius  ecclesiae  Luceosis  episcopus  sub-  Vascooio,  obispo  de  la  igleiia  de  Lugo,  suscribí. 
•  •              ...  - 

SL'II^SI. 


[ti)    Al.  T.  1.  E-uebiuí. 
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A  mañaneas  ecclesiae  Causensis  episcopus  sub- 
ecrípsi. 

Eparchius  ecclesiae  Ilaliceosis  episcopos  sub- 
ecripti. 

Renatas  ecclesiae  Cooimbricensis  episcopus  sub- 

ecripsi. 

Tuoila  ecclesiae  Malacitanae  episcopal  sub- 

ecripsi. 

CKcandas  ecclesiae  Asturicensis  episcopus  sub- 
scripsi. 

Justos  ecclesiae  Accilanae  episcopus  snbscripsi. 
Doronious  ecclesiae  Ausouensts  episcopus  sub- 
jerípi. 

Gotlomarus  ecclesiae  trieos»  episcopus  sub- 
scripsi. 

Farmus  ecclesiae  Vaseosis  episcopus  snbscripsi. 

Gulisclus  pre*byler,  agetts  vicem  Oronlii  epis— 
copi  Emerilensis  ecclesiae  subscripsi. 

Domarius  prfebyler,  agens  ficem  Carlerii  epis* 
copi  Arcaviceosis  ecclesiae  subacripsi. 

Wamba  diaconus  (22).  agens  vicem  Antooü 
episcopi  Segobriensis  (S3)  ecclesiae,  sabscrípsi. 

Cilronius  presbyter ,  agens  vicem  Gavini  epis- 
copi Calagurritanae  ecclesiae,  subscripei. 

Severioos  diaconus,  ágeos  vicem  Musitacti  epis- 
copi Valeotioae  ecclesiae,  subacripsi. 


ltl)_  AE.  T.  t.  ü.  G.  diacooii*,  qu.  et  Petrw,  «geo*. 


34»  - 

Araanunco,  obispo  de  la  iglesia  Caúsenle,  sus- 
cribí. 

Eparqnio,  obispa  de  la  iglesia  de  Itálica,  sus- 
cribí. 

Renato,  obispo  de  la  iglesia  de  Coimbra,  sus- 
cribí. 

Turnia,  obispo  de  la  iglesia  de  Málaga,  sos- 
cribi. 

Oseando,  obispo  de  la  iglesia  de  Aslorga,  sus- 
cribí. 

Justo,  obispo  de  la  iglesia  de  Guadii,  s  iscribí. 
Domaiuo,  obispo  de  la  iglesia  de  Vicb,  sus- 
cribí. 

Gotomaoo,  obispo  de  la  iglesia  de  Padrón, 
suscribí. 

Parmo,  obispo  de  la  iglesia  de  Viseo,  suscribí. 

Gulisclo,  presbítero,  vicario  del  obispo  Oron- 
do, de  la  iglesia  de  Mérida,  firmé. 

Domario,  presbítero,  vicario  del  obispo  Car- 
lerio,  de  la  iglesia  Arcavicense,  firmé. 

Wamba,  diácono,  vicario  del  obispo  Antonio, 
de  la  iglesia  de  Segorbe,  firmé. 

Citronio,  presbítero,  vicario  del  obispo  Gavino, 
de  la  iglesia  de  Calahorra,  firmé. 

Severino,  diácono,  vicario  del  obispo  Musitacio, 
de  la  iglesia  de  Valencia,  firmé. 


(ta)   AE.  Segobrieeotit. 
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CONCILIO  VII  DE  TOLEDO. 


*  •  •  .».1» 


.:-«.-     i  • 


•  „  ;  •  ■  •••    .  .  -  ■  ' 

Celebróse  el  concilio  VII  eo  el  ano  V  del  reinado  de  Chindasvinto,  era  684,  quo  corresponde  al  afta 

646,  el  día  48  de  octubre.  Fué  nacional,  de  cuatro  metropolitanos,  á  saber:  el  de  Mcrida,  Sevilla,  Toledi 
y  Tarragona:  asistieron  30  obispos  y  4 i  vicarios,  los  coales  tí r man  definiendo  lai  determinaciones  t  lli 
puestas;  de  modo  que  no  asistieron  como  consultores,  siso  como  jueces,  á  la  manera  que  hubiese  practi- 
cado su  obispo  cuyas  veces  hacían,  lo  que  vemos  con  poca  frecuencia ;  pues  basta  este  concilio  ningún  vi- 
cario tuvo  voz  deUoiliva,  sino  consultiva,  aunque  fuera  presbítero.  Promulgáronse  seis  cánones  :  y  carece 
de  exordio,  empezando  desde  luego  en  el  canon  1;  si  bien  es  verdad  que,  y  quizá  con  mas  razón,  otros 
consideran  como  exordio  desde  el  principio  hasta  las  palabras,  sed  et  quia  plerotque,  etc.,  y  desde  aquí  el 
canon  1  hasta  su  conclusión. 


CONCILIUM  TOLETANCM  SKPTIMUM 


CONCILIO  TOLEDANO  SETIMO 


triginla  epiicc'porum,  gealum  aono  qu  Dio,  clemcntiaajaio    de  treinta  obiapoa,  celebrado  el  año  V  del  reinado  del  ele- 
domino  nogtro  Chindaavindo  rege  regn»ntr,  die  x»  calen-       mcntlsimo  SeSor  nuestro  Chindaavintu,  el  día  18  de  oc- 
i  era  oclxxxiv.  tabre,  ora  684. 


I 


icia  sive  Inicia. 


De  refugia  atque 


Quurn  in  saoctae  Domine  Trinitaria  pro  quibus- 
ilam  disciplinis  ecclesiastuis  tám  nosira  devolione 
quam  sludio  serenissimi  t-l  amatoria  Chrisli  Chin- 
das v  indi  regii  noster  apud  Toletanam  urbem  coo- 
ventt»  adessel,  compelenler  viaum  est  mutuo  col- 
latiooe  decernere  quod  solliché  conservalum  el 
praesentibus  et  fuluris  comraodis  nimium  ut  con- 
ftdimus  prodesse  consiabil  inagis ;  quia  temperes! 
magnoperé  providendum  quídquid  vel  ecclesiasti- 
cis  moribus  vel  ulililali  puülicae,  sine  qua  quieli 
ooo  vivimua  opportunutn  esse  perpendilur.  Nam 
licel  lanue  conslilutioncs  cammum  exteul,  quae 
ad  omuem  possiul  correctioncin  sufucere  si  quis 
eas  digoetur  libenier  allendere,  lamen  quia  lu- 


I. 

De  loa  clérigoe  ó  legoa  trsidorea  y  de  lo*  que  i*  futían  del 


Habiéndose  eo  la  ciodad  de  Toledo  reuni- 
do el  concilio  en  nombre  de  la  Santa  Trinidad, 
convocado,  lanío  por  nuestra  devoción,  como 
por  deseo  del  cristianísimo  y  amante  de  Cris- 
to, rey  nuestro  Cbioüaavinto ,  para  estable- 
cer algunos  puntos  de  dtsciplira  eclesiástica, 
pareció  congruo  decretar  de  común  acuer- 
do aquello  que,  conservado  solícitamente,  coos- 
lará lia  de  aprovechar  demasiado,  según  con- 
fiamos, para  las  comodidades  presentes  y  fu- 
turas :  y  esto  con  Unta  mas  razón ,  porque 
siempre  debe  proveerse  con  esmero  acerca  de  lo 
que  se  considera  oportuno  para  las  costumbres 
eclesiásticas  ó  para  la  utilidad  pública,  sin  la 
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mink  clariias  lanld  amjdius  einicat  qnwto  fueril 
studiosins  saepitfiime  contrectata,  non  pa*em  pro- 
flcil  ad  emeadalionem  mnltorum  gi  dum  ea  quae 
constituía  s«nt  per  fraternam  collaiionem  ad  me- 
moriam  redaruniur,  illa  magis  ndjiciantiir  quae 
aui  decsse  videiilur  aul  omnino  conslituenda  c»m- 
peteuler  existiman!  ur.  Quis  enim  nesciat  quanta  slt 
hacteau?  per  tyrannos  et  refugas  Iraosfereudo  sé 
in  externes  parles  ¡llioilé  perpétrala,  et  quaro  ne- 
fanda enrum  superbia  jngiter  f requémala,  qoae  el 
palriae  diminulionem  alTerrcnt  ex  exercMui  Golho- 
rum  indesiaentom  laborero  iroponerent?  Quod  qui- 
dero  laicorom  insania  faetnm  loJerandum  nobia  fur- 
silan  aüquolies  videretur :  ¡llud  lamen  est  vehe- 
roenliüs  s'.upeorium,  quia  quod  pejua  e>t  lanti  ex 
religíonis  proposito  in  liac  inlerdnm  praesump- 
tione  praecipiles  cfferunlur,  jil  non  ad  levero  con- 
fusionem  noslran»  pertineat  si  res  ullalenus  inulta 
remaneat,  quara  ut  mundana  lege  el  ecrlesiastica 
convenil  instan  te  r  disciplina  corrigere.  Id  coque 
p/acuít  nuoc  concordi  ?entenlia  definiré:  Ut  quis- 
quís in  ordinc  deriralus  a  máximo  gradu  usque 
ad  mínimum  constilutus  in  alienae  gentis  rcligto- 
nem  se  qoacumque  ocrasione  Iransduxorit.  ol 
exinde  superbiendo  vel  redil um  siiuro  vel  quodli- 
bei  aliud  videalur  expeleré,  sive  tiiam  quod  gen- 
tero  Golboruoi  vel  palian  aut  regen»  specialiter 
sub  hac  occasione  powit  nocere  vel  fifri  díaposue- 
rit  vei  aliquatenus  fecerit,  sed  et  quí  eum  lali- 
bus  corwcius  reperilur  eisque  vel  consiUum  vel 
opem  adminisirasse  eognoaciiur,  qualíler  aul  ad 
gcnlem  alienam  fugam  appelerent  aul  in  malis 
qoae  coeperant  perdurarenl  seu  quamcuroque  lae- 
sioneu  genli  Gothorom  vel  palriae  aut  principi 
posl  fugam  inferrent ,  alque  in  eadem  pra vítale 
perseveraluros  digooscilor  suasiase,  isle  ita  iedu- 
bilanler  omni  bouoris  sui  gradu  privelur,  ut  lo- 
cum  ejus  in  quo  minfclraveral  altor  conlHHifr  per- 
pelio  regtndum  accipial;  ipso  veri  Iransgressor 
sub  posnituntia  constilutus ,  si  reminiscens  mali 
quod  fecerit  et  nsque  in  diem  mortis  suae  reclis- 
sime  poenitueril,  in  solo  tártaro  fine  commonio 
ei  praealanda  est,  ila  ut  anlequam  tempus  finís 
ejus  ad  venial,  ú  quispiam  sacerdolum  etiam  or- 
ünaiite  príncipe  ei  couiiuunicare  consonscril ,  par- 
la-epa  criminu  illius  effpctus  analhcma  fisl  in  per- 
peluum  atque  simili  cura  eo  cuí  comraunicaveril 
senleolia  coademoetur;  quoniam  poteatati  princi- 
pis  nullos  sacerdolum  in  loe  pra*bere  debet  ai- 
seusuai,  uade  vel  perjurium  videalur  incurrere, 
vel  qnod  absit,  si  quicumqne  calholicae  íidei  prae- 
varicator  prioceps  surrexeril,  sacerdos  ídem  vel 
favore  principia  vel  terrore  a  reclae  credulítatis 
Inroine  ad  lenebras  cogalur  revertí.  Sic  enim  nec 
super  adoíxa  capitula  vel  impertís  principum  vel 
terroribue  oporlebil  unqoam  evacuari,  quia  oovi- 
mus  orones  pené  Ilispaoiae  sacerdotes  omnesque 
séniores  val  judíeos  ac  celeros  h omines  oflicii  p&- 
latioi  joraase,  alque  ila  duduro  legibus  decretun 


enal  no  vivimos  en  quietud.  Pues  aunque  «xi»¿ 
lan  tantas  constituciones  de  cañones  que  pueda» 
bastar  para  la  total  corrección,  si  alguno  se 
digna  examinarlas  con  gostn;  sin  embargo,  por- 
que la  claridad  de  la  lux  resplandece  tatito  maa 
cuanto  fuere  con  mas  atención  mirada,  dobdtcm 
vceha  poco  para  la  enmienda  de  muchos  ei 
traer  á  la  memoria  aquellas  cosas  que  ae  es-1 
tablecieron  en  junta  fraternal,  añadiéndose  tam- 
bién las  qoe  parece  que  fahan,  ó  Ine  que  se  cree 
que  deben  ser  adecuadamente  constituidas.  Pues 
¿quién  ignora  cuántas  maldades  se  han  Cometido 
por  los  tiranos  y  desertores  al  enemigo,  y  qué 
nefanda  ha  sido  su  soberbia,  ostentada  coitfrte^ 
cuencia;  cayos  crímenes  disminuían  los  ciuda- 
danos, é  imponían  on  trabajo  continuo  al  ejérci'í» 
de  los  godos?  Y  si  esto  se  hubiera'  solo  hecho' 
por  locura  de  legos,  quizá  algunas  veces  boa 
hubiera  parecido  tolerable;  pero  es  mal  hür-1 
rendo,  puesto  que  es  peor,  quo  muchos 
ligiosos  se  precipitan  en  esta  presunción,  no  de- 
biendo nosotros  tolerar  que  bajo  ningtrn  cert-» 
cepto  permanezca  sin  castigo  lo  que  contiene  edr- 
regir  inmediatamente  y  con  la  aceran  de  Id  fcy 
civil ,  y  con  la  disciplina  eclesiástica.  Y  pof 
lo  tanto,  plugo  ahora  ordenar  de  común  acuerdo, 
que  todo  clérigo,  desde  el  mayor  al  menor, 
que  por  cualquier  motivo  se  pasara  á  reino  es- 
trato, y  ensoberbeciéndose  desde  alti  parece  qué 
pide  su  vuelta  6  cualquier  otra  cosa,  ó  taro* 
bien  porque  con  este  motivo  pueda  hacer  daño 
á  ía  gente  de  loa  godos,  á  la  patria  6  espé^ 
cialmcnte  al  rey,  6  bien  diere  órdenes  para  que1 
se  haga,  ó  ayudare  basta  cierto  punto  para  hacer- 
lo, é  igualmente  aquel  que  se  encontrare  en  con  •' 
nivencia  con  estos,  dándoles  consejo  ó  ayuda, 
para1  que  ó  se  marchen  é  la  gente  éstrafia,  6 
persistieren  en  los  males  em  petados,  6  después" 
de  la  fuga  irrogaren  alguna  lesión  á  la  gente* 
de  los  godos,  á  la  patria  ó  al  príncipe,  y  si 
se  conoce  que  les  ha  aconsejado  que  sisan  en' 
la  misma  pravedad,  semejante  sugeto  sea  sin  duda 
alguna  privado  de  todo  grado  de  su  honor, 
poniendo  inmediatamente  otro  que  se  encargue 
para  siempre  del  gobierno  del  puesto  que  habia 
desempeñado.  Y  al  mismo  tranagresor,  constituido 
en  penitencia,  si  arrepintiéndose  del  mal  que 
babia  causado,  hiciere  penitencia  rectlsimamenle 
hasta  el  día  de  so  muerte,  se  le  dará  la  co- 
munión solo  al  fin  de  la  vida:  de  modo  que 
ames  que  llegue  este  caso,  si  algún  sacerdote, 
aun  por  mandato  del  rey,  consintiere  en  darle 
la  comunión,  el  que  se  hace  participante  de  aquel 
crimen,  sea  anatema  para  siempre  y  condenado 
con  igual  sentencia :  porque  ningún  sacerdote  debe 
eo  esto  obedecer  al  principe,  pues  que  obrando 
asi  parece  que  incurre  en  perjurio.  Y  si,  lo  que 
no  quiera  Dios ,  sucede  que  algún  principe 
prevaricara  de  la  fé  católica,  el  mismo  aacer- 
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fuiiise,  ol  nullus  refaga  vel 
geotetn  Gotfanrura  vel  patriara  seu  regem  agere 
aul  ¡o  alteriua  genlis  socielatera  se  iransducere  ro- 
perilur,  integrilali  rerum  suarum  ullalenus  refor- 
oaetor.  nisi  forsitam  princeps  haraaiiilatii  altquid 
personis  talibu»  imperliii  volueril,  rui  lamen  non 
amplios  quám  vices¡o,am  parten  rerum  ei  qui 
perfidus  extilit  de  rebu*  uode  rex  elegeril  Iri- 
bneodi  potestatem  habebíl.  Sed  el  quia  plerosque 
cítricos  lanlae  levilalis  interdum  pravita*  eleval, 
al  praelermUaa  aui  ordínis  gravita  te  ac  pollici- 
li  «acramenli  imniemvres,  constante  principe,  caí 
Idem  servare  promiseranl  ia  alienas  erectionem 
temeraria  lev  ¡late  consentían!,  abrogari  decet  banc 
oiD c ido  licentiau  el  a  nostru  cousuriio  penilus  ex- 
tirpan, ila  ut  si  quicumque  laícorum  quaodoqai- 
dem  iDtra  fines  paliiae  Goiliorum  superbiens  (1) 
regoi  apícem  samere  fortasse  tenlaverít,  eique 
clericorum  quilibel  adjulorhim  vel  favorem  prae- 
stiterit,  atque  buac  qui  superbire  videlur  ad  eam 
dem  regoi  ambitionem  praevalenle  delicio  perve- 
oire  coiitigeril,  ex  eo  quidem  die  vel  témpora  eum- 
dem  epUcupum  vel  cujuslibet  ordinis  clericum  ex- 
communicatum  macere  perpelim  oportebit  qui  lali 
ae  acelere  inip  icavil ;  lamen  si  improbila'.e  prin- 
cipis  cni  iuiqi  é  coasensU  non  polueril  inslanlia  sa- 
cerdutum  a  ammuniooe  suspendí,  sallem  si  su- 
perslilem  eum  post  ej  undena  regís  obilum  lempus 
inveneril,  superior!  analbematis  correclioni  sub- 
jaceat  quicumque  illa  praeler  ¡n  ultimo  vilae  stiae, 
si  lamen  buoc  legitimé  poeuilere  proba  veril,  com- 
munionis  gratiam  consenseril  impendendain.  No- 
bis  ínterin)  ratio  persuasit  synvdali  super  boc 
conslilulione  decernere:  ul  quicumque  eliani  tai— 
coruni  in  praedictis  capiluhs.  boc  esl  adversíla- 
le  gentis  aul  patriae  vel  regiae  polestalis  in  ex- 
ternas pjrtes  se  conferendo  vel  la  libas  opem  prae- 
beodo  noxíus  fueril  ultra  repertus,  non  soluta  ui 
diclum  esl  omui  rerum  suarum  proprietale  pri- 
velur,  sed  el  perpetua  excoium  .nicatione  dainna- 
lus,  numquam  allí  praeler  io  ultimo  moi  ti»  suae 
commumo  tiibuaiur,  exceptó  si  aliter  commu- 
nionis  ejus  remediara  vel  eorum  quod  supia  ta- 
xavimus  iroploralione  aacerdotum  apud  principem 
fueril  irapelratum.  Namn  quod  enramó  fieri  non 
oporlet,  iu  derogaiíouetn  aul  conlumeiiaiu  princi- 
pia reperíalur  aliquis  o«i;uiler  loqui  aut  iu  ne- 
cero  regis  seu  dejectinnem  inlendere  vel  cousen- 
sura  praebere.  dos  siquidem  bujuscemodi  excoin- 
muoiraiione  digoum  censemus;  uliuiu  (amen  sil 
illi  quaedeque  cummunicaudum,  pietali  principia 
disceruendum  relioquimu>,  cujus  prw-uldubiu  |to- 
leatatis  esl  subjrclurum  culpas  miseticon'iae  ja- 
diciíque  sentenlia  températe.  Con^siirnur  autera 
clemeitlissimos  piinri|ies  et  per  inefauile  díviui 
nnntims  sacramentara  oblestaotcs  uianiuiíter  ob- 
secrara us,  ne  quaudoquidem  aboque  justa  ubi  ne- 


dole  se  vería  obligado  por  ftvor  dol  P*  mkíP*  ie? 
por  el  terror  á  volver  á  las  tinieblas  desda  la 
lux  da  la  recta  creencia.  V  jamás  convendrá 
que  falle  á  los  capitulo»  anteriormente  manda*.- 
dos  ni  por  ordenes  de  los  principes  ni  por  ter- 
ror, porque-  sabemos  que  casi  ludes  los  sacer- 
dotes de  España  y  lodos  los  señores  ó  jueces- 
y  los  deraas  rropli-ados  en  palacio  han  jurado, 
lo  que  ya  estaba  también  decretado  de  ante- 
mano por  nuestras  leyes,  que  ningún  tránsfuga 
ópérlido  á  quien  se  prueba  que  obra  en  con- 
tra de  la  nación  goda,  ó  de  la  patria  6  rey, 
ó  pasa  á  la  sociedad  de  otra  gente,  sea 
bajo  ningún  concepto  reintegrado  en  sus  bienes, 
é  no  ser  que  el  principe  quisiere  concederlo 
algo  por  humanidad,  á  quien,  sin  embargo,  no 
se  le  restituirá  mas  que  la  vigésima  parte  de  la» 
cosas  quj  ei  péifido  tuvo,  señalándolas  don- 
de el  ley  eligiere.  Algunos  clérigos  eranl  do 
tan  gran  locura,  que  non  se  membravaol 
de  sua  ordene,  neo  del  sagramento  que  avian! 
fecho,  el  iulgando  el  príncipe  á  quien  de- 
vieat  gardar  fieldat,  otorgávantse  enna  eleelion 
de  otro,  lie  por  ende  eali  oaamieoto  nos  convien 
de  facerlo  dessraígar  dentre  nuesiraa  comnaoaas. 
Onde  esiavlecemos,  que  si  algún  lego  asmar  de 
lomar  el  regoo,  siendo  estranno,  el  algún  cléri- 
go li  dier  ayudo*  ¡o,  ó  otorgar  con  él,  de  aquel 
día.  é  de  aquel  tiempo  adelantre,  aquel  que  lo 
fecier,  quier  ma  obispo,  si  qoier  olro  clérigo  or- 
denado, sea  escomungado  por  siempre.  El  sr 
aquel  a  tan  granl  poder,  qoe  ae  quier  facer  rey 
ó  principe,  que  los  obispos  ó  los  clérigos  non  lo 
osaren  escora urigar.  si  al  que  non,  qni  lo  podier 
aliar  á  esli  depois  de  la  morte  del  príocipe, 
mandamos  que  lo  escomungueol.  Et  tod  omne, 
que  over  parcioueria  con  él,  furas  ende  eina  cuita 
de  la  morte.  el  foras  ende  si  se  repentir,  sea 
escomungado  con  él ,  porque  fó  paicioaero 
enuo  petado.  El  aun  nos  move  raion  de  e&lavleeer 
olía  cosa  en  esta  constitución  contra  los  legos: 
que  lodo  omne  lego,  que  en  esta  manera  qui- 
ser  venir  contra  el  rey,  el  contra  sua  gente,  6- 
quillus  dier  ayuda  á  estos  átales,  bo  á  otorgar 
con  ellos,  mandamos  que  perda  lodo  cuanto  ha, 
el  donáis  que  sea  por  siempre  escomungado,  el 
nuuqua  se  conjugado  foras  á  sua  morte,  toda- 
vía si  se  repentir,  ó  si  los  obispos  fecieren  al  prin- 
cipe que  lia  perdone.  He  si  alguno  for  aliado,  que 
cooselle  mal  de  so  principe,  oh  denostó  elo  que 
Dios  non  mande,  ó  tonselló  su  morte,  ó  dier  á 
otro  aíuda  ó  consello  sobre  esto,  el  que  lo  fecier, 
¡ulgámoclu  por  e*comungado.  El  todavía  sea  en 
poder  del  prínripe,  ri  alguna  piedat,  quiser  aver 
dél.  Ca  á  él  pt-rttnex  de  aver  misericordia  de  Ios- 
culpados.  Ue  amonestamos  los  nuestros  príncipes, 
et  torturamos  pella  saucla  Trinidad,  que 


(I)    Ex  reliquia  pratter  A  et  E.  3.  io  quibu»:  kupervaaieoa. 
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cesse  fneríl  imploratione  saeerdoiaH  excommuni-  no  parcanl.  á  los  clérigos,  ó  é  loe  legua  ,  que  esto 
eatioms  hujo*  sententiam  a  perfidia  clerici*  vel  feciereat ,  ó  que  lo  consenlirenl  facer  seo  dere- 
laicw  ad  exlernas  parles  se  iransfcrentibus  vel  con-  oho  et  notollant  la  sentencia  de  la  escomunion 
sensnm  prnebentibua  quacnmque  lemeriiate  sos-  sen  oonseilo  de  los  sacerdotes.  Ca  mayor  pro- 
pendaut;  nam  quid  magia  eorúm  mili  latí  boa  vi-  veeho  ye  de  los  principes .  et  melloreonaeílo,  si  es- 
dvtur  ferré  consultum  ,  si  bojus  constituiionis  nos-  la  sentencia  gardarent ,  et  la  fecierenl  gardar  á  los 
trae  forma  ab  ipsis  principibos  servctur  et  om-  pobloa.  Kt  sí  algún  orane  estos  eslatlecimienios 
nibos  aubjeclis  ¡mpleri  cogatur?Si  qnisverbbaec  qniaer  quebraotar  ,  et  non  los  quiser  gardar ,  sea 
instiluta  putaverit  esse  execranda,  aoalhema  fiat,  escomungado  assi  como  aquel ,  que  rien  contra  la 
el  velul  praevarirator  calbolicae  fídei  Bemper  apud  fé  de  los  cbrisiianos.  He  lodos  los  reyes  que  esa 
Dominum  reuf  exíslai  qoicumque  regum  deiocep*  sentencia  quebrantaren  daqui  adelantre  ,  ó  dexa-  . 
canonis  hujus  censuram  in  quioumqoe  credide-  ren  quebrantar,  sean  condampnados por  siempre 
rit  vel  permiserit  violaodam.  ante  nuestro  Sennor  Dios. 

i 
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Bate  canon  se  promutgó  porque  la  mayor  parte  de  los  sacerdotes  de  España ,  y  todos  los  Señores,  Jueces  y 
Palatinos  habían  prometido  con  juramento  no  reintegrar  en  sus  bienes  ni  en  sus  honores  á  los  que  habúin  sidó- 
p  rifados  de  ellos  por  haberse  espalriado,  y  haber  sido  infieles  al  Rey  y  al  Estado ,  á  no  ser  que  el  principe  por 
justos  motivos  quisiera  usar  de  humanidad.  Esta  misma  doctrina  se  halla  apoyada  en  una  ley  del  Foero  Juzgo. 
La  ambición  de  los  poderosos  hacia  bambalcar  a  cada  paso  el  trono  de  los  principes  godas;  para  evitar  en  la 
que  pudieran  los  obispos  estos  mates,  mirando  por  la1  inmunidad  del  Bey  y  por  la  tranquilidad  del  Estado, 
promulgaron  este  decreto  sugerido  por  su  pmdencia  y  religión.  (V.  el  can.  II  del  concilio  siguiente  pág.  374. 

Dos  vosas  debemos  notar  muy  especialmente  en  este  canon  i.»,  y  son  :  que  el  clérigo  6  el  obispo  que  se 
adhería  al  partido  del  invasor  del  reino  ,  incurría  en  la  escomunion  ip*o  fado;  y  segundo  ,  que  el  rebelde 
y  enemigo  del  principe  seguía  excomulgado  basta  la  muerte ;  quedando  en  las  facultades  del  Bey  mitigar 
e  i  modo  y  ¡a  severidad  de  la  escomunion:  de  manera  que  la  iglesia  se  acomodó  en  este  particular  á  la 
volanUd  regia. 

■    •  '    .  n    •        ..   •  ,         ,.  ....       ...  ,  ,  

De  languor»  wntu  roioistraotiura  clericorum.    .         Qué  ha  de  hacerse  «i  repentinamente  enfermaren  lo*  cWrf- 
'    !  '  *  goa  que  titán  dMempeiando  uo  ministerio 

Nibil  coaira  ardíais  ata tulum  (2)  (emérita!  ts  ausu  Nada  debe  hacerse  temerariamente  contra  lo 
praesuntilor  ,  ñeque  illa  quae  summa  veneralione  ordenado,  y  las  cosas  que,  se  oreen  de  suma 
ceoseniur  vel  mínimo  praesumptioois  aelu  sal-»  veneración  no  ban  de  realizarse,  ni  ano  con  el 
vonlur qwm  asi  hoc  tanliim  qaae  fieri  juera  acto  mas  pequeño  de  presunción,  sabiendo  que 
auAt  jnterropta  noscuntor ,  se  languoris  provenía  se  han  interrumpido  tan  solo  por  falla  de  salud : 
robore  saluiis  natura  priveiar;  non  ergo  aoltVn  pues  no  se  mira  tan  solo  por  la  fragilidad  humana 
fiagilitali  ceoeoUtorbnroanae  sed  eliaro  booori  mi-  sino  que  su  provee  copiosamente  al  honor  de  loa 
iiiitetiarum  Dei  providrtor  abunde ,  dum  ab  of-  ministerios  de  Dios  cuando  se  procura  precaver 
fertsionjB  casa  procuratur  eiíam  cawri  eoilicilé.  con  solicitud  un  , caso  de  una  indisposición  repon- 
ConaetnuS  igilur  convenir* ,  *t  quum  a  aacordoti-  lina.  Juzgamos .  pues ,  que  conviene,  que  si  loa 
buamiaarum  lempore  aancta  mysteria  conaecraa-  sacerdotes,  estando  diciendo  misa»  y  oonsa- 
ttsr>  si  a<'gritu(iiuisaccidat  cujnslibei  eveotus  quo  grando  los  santos  misterio»,  so  pusieren  casual- 
coeptum  neqoeat  censeeialioú»  eipleri  minisle*  mente  enfermos  .  de  modo  que  no  puedan  ler- 
rium^ait  tíberum  episenpe  vel  .preabytero  alteri  minar  el  ministerio  empezado  de  la  copsagra- 
coasecraliooem  exeq*i  officii  «oepti  j.  nos  eeim  cion  ,  tenga  libertad  el  obispo  ú  otro  presbí- 
aliod  ad  supplemenlum  sui  initiatis  mysteriis  (3)  tero  de  concluir  la  consagración  del  oficio  em 
tu  ropetit  qoám  aut  incipientis  aut  subsequeotia  pezado  ,  pues  que  los  misterios  empezados  de- 
completa  benediclio  sacerdotis  ,  quia  oec  perfecta  beu  terminarse  6  por  el  sacerdote  que  los  comen- 
viderá  potsDQl  aki  perfecironis  ordine  comolenn*  a»  6  •  por  otro  *  y  no  siendo  así  no  parecen 
ltir>.  Qaarn  enin*  simo»  onnes  unom  io€bfisto;>  perfecto*.  Y  poots  siendo  lodos  una  sola  cosa 
nihil  c  oclrarium  diversílas  formal,,  ubi,  efficaciam  en  Crista,  hay  que  convenir  en  qj)e  (a  diveiw 
proopcrilatia  iuottu  fidaÍTepraeseniat  t  quod  etiam^  sidedvdo  perdona*  do  es  contraria  .  cuando  la 
consultum  cuneli  c«im¡s«lewici  indultos  ease  aibt  anidad  de  fe  représenla  la  eficacia  de  la  proa* 

(t)  Ex  reliquia  praeter  A.  B.  3.  T.  «.  ia  qu.bus  atatatam.      (3)   E.     T.  t.  mintfVefKs.  1   1    '  •  ■  •■'  ' 
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ooD  ambigaat,  sed  ut  praemissum  est  praecedeo- 
libus  libeater  alii  pro  complemento  suecedaot.  Ne 
lamen  quod  natarae  languoris  causa  consulitur  io 
prcesumplionis  perniciem  convertatur ,  nollua  post 
cibi  putusve  quamlibét  miuimum  sumptum  niissas 
faceré ,  Dullua  absque  paienti  proveotu  molestiae 
minister  vel  sacerdos  quum  coeperil  imperfecta  of- 
flcia  praesomal  omoioo  relinquere  :  »i  quis  baec 
temerare  praesumpserit  excommunicationis  aeitten- 
liam  sustiuebil. 


peridad ;  cuya  deleroiicaciun  es  ostensiva  á  los 
clérigos  de  lodaa  laa  órdenes ,  debiendo  igual- 
mente concluir  otro  lo  empezado  por  el  enfer- 
mo. Mas  para  que  no  suceda  que  lo  que  se 
determina  para  este  caso  de  enfermedad  se  con- 
vierta en  daño,  se  ordena  que  ninguno  después 
de  haber  comido  ó  bebido  ,  aunque  baya  sido 
muy  poco  ,  diga  misas ;  y  que  ningún  ministro  o 
sacerdote  sin  patente  causa  do  modestia  deje  de 
concluir  del  lodo  los  oficios  comenzados ;  y  si  al- 
guno presumiera  contravenir  á  esta  de 
quedará  escomulgado. 


II. 


La  doctrina  de  este  canon  en  toque  hace  relación  á  no  decir  misa  sin  estar  en  ayunas  se  espresa  «n 
el  XVI  del  I  concilio  de  Braga  y  eo  el  X  del  II.  Y  el  motivo  de  ser  frecuentes  en"  aquellos  tiempos  los 
insultos  de  los  que  celebraban  mis*  era,  porque  especialmente  en  los  días  de  ayuno  la  liturgia  era  mu* 
larga,  y  los  obispos  de  mucha  edad.  De  aquí  proviene,  seguu  Fleury  ,  la  creación  de  los  sacerdotes  asis- 
tentes. Santo  Tomás  citando  este  canon  do  Toledo  dice ,  que  si  el  sacerdote  celebrando  misa  fuere  acome- 
tido de  algún  accidente  ó  de  enfermedad  grave  antes  de  la  consagración ,  no  debe  suplir  otro  lu  que  este  dejo 
imperfecto  ;  pero  si  aconteciera  después  de  la  de  una  al  menos  de  las  dos  especies ,  debe  coocluir  el  sacrifi- 
cio otro  ministro. 


III. 


De  exequiis  morienti»  epiacopi. 

Ea  quae  compelunt  honestad  conlingit  saepe 
quorumdam  desidia  non  compleri  (4) :  proinde 
quia  notum  est  quae  dignitas  in  exequiis  mor  ¡en  - 
lis  episcopi  ex  canonibus  conserveiur  traditione 
morís  anliqui  ,  hoc  lantúm  adjicimus ,  ul  si  quis 
sacenlotum  secundüm  slaluta  Valletani  concilii  ad 
hu manda  ttecedentis  episcopi  memora  venire  com- 
monitus  pigra  volúntate  distulerit  ,  appelluntibuB 
clericU  obeuiitis  episcopi  apud  synodum  sive  apod 
metropoliianum  episcopum  ,  anuí  unios  lempore 
nec  faciendi  missam  nec  communicaudi  habealom- 
nino  licciíliam.  Presbyleros  autem  sive  ceteri  cle^- 
rfci  qnibus  major  bonoris  locos  apud  eamdem 
ecclesiam  fueril  ,  cojus  sacerdos  óbierit ,  si  nmni 
solticiludine  pro  exequiis  aut  jam  morli  aul  con- 
tinuó antistilis  moríluri  ad  commonendum  episco^ 
pnm  (ardí  Hivenianiur .  aut  per  quaroctfnique  mo- 
lestiam  animi  id  negligere  coroprobentur ,  totíus 
anni  spatio  ad  poeoitentiam  tí»  monasleriis  de* 
potfenlur.  ":  ■  ;'<••' 
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De  las  exequias  del  obispo  difunto. 

Sucede  muchas  veces  que  por  desidia  de  al- 
gunos no  se  hace  lo  que  dicta  la  honestidad; 
por  lo  tanto  ,  toda  vez  que  es  notoria  la  dig- 
nidad que  se  observa  según  los  cánones  y  la 
tradición  antigua  de  las  exequias  de  un  obispo, 
añadimos  ahora  tan  ko'o  que  si  algún  sacerdote, 
en  observancia  de  los  esta  tutes  del  concilio  de  Va  - 
lencia ,  fuere  amonestado  para  venir  á  enterrar  loe 
reatos  del  obispo  difunto ,  y  perezosamente  io  dik— 
tere ,  apelen  tos  etérigds  del  obispo  muerto  ante 
el  sínodo  ó  unte  el  metropolitano  ,  y  se  le  impon- 
drá la  pena  de  no  decir  misas  ni  estar  en1  co- 
munión por  un  año.  Y  si  los  presbíteros  ó  los  demás' 
ciórigos  qne  tuvieren  silla  mas  preferente  en  la  mis 
ma  iglesia  en  donde  murió  el  sacerdote  han 
sido  tardíos  en  avisáfr  al  obispo  para  ms  exe- 
quias del  ya  muerto  ,  ó  del  que  habia  de  mo- 
rir :  inmediatamente  ,  ó  si  se  les  prueba  que  por 
algún  enfado  no  bao  qoorido  hacerlo  ,  serán 
encerraflOu  fara  nacer  L 
por  espacio  de  un  año  completa:  > 

III. 


No  ñus  entendemos  en  este  canon  por  haber  tratado  va  de^u  contenido  en  eiiv"  del  etnails»  Mié  Vajoucia: 
f  solo  copiaremos  lo  que  hábtandoaeiél  ^iui  Ambrosio  de  Morales  ,  bbro  1 /,  c«p.  ífi  ?  ^«mw  Oios^quást 


diferente*  cos0  de  estes,  y  por  eso  muy  tristes,  hemos  vtttv  en  Mspanna  en  mtistnu  dias,  haciéndote  pac- 
tos ylUeándose  los  cabildo*  gran  suma-de  dinero  pbr  salir  d  recibir  eleüeppe  de  w  obispe  ^(r-uyénaUde  4) 
oV/Wro,  ¿por  «ovarte  oV  foa^^ 


(i)    AB.  BR.B.i.  T.  t.U. 
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IV. 

De  eiactioae  ecclraiarum  G aliare i  se  provinciae. 

Inter  celera  denique  quae  communi  consensu 
nos   eonferre   corapetenter  oportuit  querimonias 
etiatn  parnchialium  presbyterorum  Gallaeciae  pro 
vinciae  solertiasimé  dtscernere  (5)  docuit ,  quas 
contra  ponlifleom  suorom  rapacitales  necesitas  ot 
comperimtis  tándem  compulil  in  publicum  examen 
deferri.  H¡  enim  pontífices ,  ot  eridens 
pateiecit .  indiscreto  moderamine  parocnitarids 
clesias  prapgravanles ,  duni  in  exactionibus  super- 
fluit  írequenter  existan! ,  pene  usque  ad  exinani- 
tiooeni  extremae  virlulis  quaadam  basílicas  per~ 
dolíase  probanlur   Ne  ergo  Gal  de  celero  quod 
coostat  bactenus  inordinaté  praesumptum  ,  non  am- 
plias quám  dúos  solidos  onusqnisque  episcoporum 
praefatae  provinciae  per  singulasdioecesU  saae  "ba- 
sílicas jnx  ta  synodum  Bracarensetn  annua  illatio- 
ne  sibi  expetet  inferri ,  monasteriornm  lamen  f6) 
basrlicis  ab  bac  soJutioni*  pensione  (1)  sejunolts. 
Qaum  ?eró  episcopus  dioecesem  visitat.  nulli  prae 
Diultitodine  onerosos  existat  o«c  unquam  qoinqua- 
geoarium  (8)  oumerum  eyectionis  excedat .  aat  am- 
pias quám  una  die  per  uoamqoamque  basilicam 
remorandi  liceoliaro  babeat.  Quicamque  vero  poo- 
lificum  eorumdem  aliler  quám  deceroimus  agen- 
dum  praesumpserit ,  correclioni  proculdubióca- 
nonum  aubjacebil,  qoa  constitulionum  aynodaJium 
trausgressores  priscoruo  pairum  ediclis  corripien- 
dos  oportet. 


IV. 


De  la  exacción  i  laa  igteaiaa  de  la  provincia  de  Galicia. 

Por  áltüno  ,  entre  las  cosas  de  que  nos  pa- 
¡ooferenciar  de  común  consentí miento  y  com- 
petenteoiente  ,  uoa  fué  acerca  de  las  quejas  de 
loa  presbíteros  parroquiales  de  la  provincia  de 
Galicia  .  las  que  conviene  examinar  con  mu- 
chísimo cuidado ,  y  las  cuales  la  necesidad,  como 
ya  hemos  averiguado ,  ha  becbo  que  se  traigan 
á  examen  publico  en  contra  de  las  rapacida- 
des de  su»  poní  i  fices.  Pues ,  según  ha  resultado 
de  un  exámen  diligente ,  estos  al  visitar  las  igle- 
sias de  las  parroquias  con  un  régimen  indis- 
creto ,  las  ban  sacado  frecuentes  exacciones  su- 
pérfluas ,  con  las  que  han  puesto  algunas  ba- 
sílicas en  el  último  apuro.   Y  para  que  no 
ae  repita  lo  que  consta  haberse  practicado 
ya  en  contra  del  orden ,  se  establece  ,  que 
en  adelante  ningún  obispo  de  la  referida  pro- 
vincia lleve  oías  de  dos  sueldos  anuales  por 
cada  nna  de  jas  basílicas  de  las  diócesis,  según 
mándalo  del  sínodo  de  Braga  ;  pero  esceptuando 
de  esta  pensión  á  las  basílicas  de   los  monas- 
terios. V  cuando  el  obispo  visite  la  diócesis  no 
será  gravoso  á  nadie  por  la  multitud  de  gentes 
que  lleve  consigo  .  no  debiendo  exceder  su  co- 
mitiva de  cincuenta  (cinco)  personas  ,  ni  tam- 
poco ha  de  detenerse  en  cada  basílica  mas  que 
un  dia.  Y  cualquier  pontífice  que  obrare  de  dis- 
tinto modo  del  que  ahora  prescribimos ,  que- 
dará sin  duda  alguna  sujeto  al  castigo  que  los 
cánones  antiguos  imponen  á  los  trausgresores  de 
las  constituciones  sinodales. 


IV. 

i  i  i 

,  de  la  tercera  parte  de  las  ofrendas  que  batían  de  gas- 
tarse en  la  reparación  de  las  iglesias  exigiera  el  obispo  como  por  honor  y  censo  de  su  cátedra  dos  sueldos 
a  cada  parroquia:  así  se  espresa  en  el  canoa  II  del  U  coaei  lio  de  Braga ;  pero  eslose  había  introducido 
atas  bien  por  cus  lumbre  q«e  por  ley  antes  de  este  sínodo.  Por  lo  que  los  Padres  del  actual  no  pudie- 
ron traer  de  mas  alto  su  origen  que  del  ya  citado  de  Braga.  Y  al  confirmar  este  derecho  establecieron 
otra  nuera  costumbre ,  á  saber,  que  los  obispos  no  llevaran  en  su  comitiva  cuando  visitaran  las  par- 
roquias sin»  cinco  evectionet ;  pues  deseando  los  Padres  de  este  concilio  poner  freno  a  la  codicia  de  algunos 
obispos  de  Galicia,  no  les  permitieron  exigir  sino  estas  tres  cosas,  el  catedrático,  la  tercera  parte  de  las 
ofrendas  y  el  derecho  de  procuración. 

Verdades  ,  que  en  todos  nuestros  códices  en  vez  de  cinco «vscliunet  se  lee  cincuenta;  pero  parece 
debe  ser  nna  equivocación,  puei»  no  es  verosímil  que  tratando  loa  obispos  de  poner  coto  al  fausto ,  y  de 
disminuir  gastos  y  aliviar  á  las  parroquias,  permitieran  cincuenta  eveetiones  en  su  comitiva  :  esto  no 
soto  seria  «tentación  ,  sino  una  exageración  de  fausto  increíble  :  no  seria  alivio  do  las  provincias,  sino 
carga  gravísima.  Ademas,  ooes  probable  que  iosobispos.de  Galicia  pudieran  llevar  aquel  boato.  Y  gi 
los  qne  son  de  opinión  que  debe  leerse  cincuenta  en  vez  de  cinco  ,  como  nosotros  anotamos ,  citan  á 
iro  III  en  una  decretal  en  que  permite  que  los  arzobispos  lleven  eu  su  comitiva  cuarenta  ó  cin- 
cnballos ;  hay  qoe  advertir  que  solo  lo  permite  á  los  arzobispos  mas  opulentos.  Además  que  en  el 

I    -   •      -  '  -.I'.,  ^ 

t.  I.  t.  deceroere.  (8)   E»«odo«  loa  códice»  se  eecribe  Quinquagtnariumi 
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tiempo  de  Alejandro  111  habían  crecido  excesivamente  las  riquezas  de  las  iglesias,  y  por  consiguiente  la  pam- 
pa de  los  prelados. 

Otras  de  las  razones  porque  mandó  Alejandro  III  que  pudieran  llevar  los  visitadores  40  ó  50  caballos, 
fué  por  el  peligro  que  habia  entonces  en  los  caminos  á  causa  de  las  continuas  guerras  entre  los  señoree 
particulares ,  no  podiendo  coo  este  motivo  los  visitadores  recorrer  con  facilidad  las  provincias  sin  llevar 
una  comitiva  armada.  También  contribuyó  á  esto  que  ios  visitadores  de  la»  parroquias  administraban 
justicia  por  acuerdo  del  obispo  ,  dirimían  pleitos  é  imponían  multas  pecuniarias,  iantoá  clérigos,  como 
á  legos ;  y  como  machos  señores  temporalease  opusieran  *  esta  jurisdicción  episcopal  necesitaban  los  obis- 
pos para  defenderla  del  auxilio  de  la  (uerta  militar. 

Los  que  quieren  que  en  contra  de  lo  que  beatos  dicho  no  so  lean  cinco  evectwnet  sino  cincuenta,  dices  . 
que  los  obispos  quisieron  imitar  los  derechos  que  exigían  antes  los  delegados  de  loa  principes  cuando  visitaba» 
las  provincias  por  el  bien  público  ;  los  cuales1  no  soto  eran  hospedados ,  sino  que  también  recibían  un  dona- 
tivo para  gastos  de  viaje  ,  según  el  grado  de  su  dígoidad  ¡  y  ios  obispos,  imitándolos,  como  hemos  dicho  ya, 
ademas  del  hospedaje  y  paradas,  que  era  loque  al  principio  solo  se  daba,  obtuvieron  luego  el  viático 
y  alimento,  lo  que  después  con  el  transcurso  del  tiempo  vino  á  quedar  como  un  privilegio  y  derecho 
ordinario. 

Acerca  de  la  inteligencia  de  la  palabra  evectionn ,  hay  mucha  variedad,  pues  unos  la  toman  por  per- 
sonas, otros  por  caberlos  %  pero  unánimemente  convienen  en  que  el  concilio  trató  de  destruir  todo  Injo  y 
aparato  de  carros  y  acémilas  en  las  visitas  de  los  obispos ;  asi  lo  encargó  también  Ja  ley  30 ,  titulo  23 ,  Par- 
tida ».',  y  el  concilio  deTrenlo,  sesión  te  De  ref.  c.  3." 

Los  sueldos  ó  escudos  («Mido»)  deque  habla  el  cánon  no  pueden  con  facilidad  reducirse  i  la  moneda  ac- 
tual ;  no  obstante  que  algunos  han  dicho  ,  que  loe  sueldos  de  oro ,  que  es  de  lo  que  se  supone  que  habia  el 
cánon ,  componen  dos  pesos  de  España. 

Declaráronse  exentos  de  pagar  estos  dos  sueldos  ó  escudos  los  roenasterios. 

v.  1  .  v. 

:  *       "  ¡  .  •«:-.,-; 

De  reclusi»  bonestis  sito  vagii.  De  lo*  redosos  honestos  ó  vagos. 

• 

Quosdam  palernarum  incógnitos  reí  oblitos  tra-  Vemos  que  algunos  ,  ignorando  las  constituoio- 

diliomim  in  lantam  con?picimus  corroíase  desi-  nes  paternales  >  ti  etvidáudose  de  ellas .  han  caído 

diam  ,  ut  eorum  execrando  usa  pene  abelita  na-  eo  una  desidia  tal  que  por  su  uso  execrable  casi 

tescant  qoae  oxtileruol  legitimé  constituía ;  dum  ha  quedado  abolido  lo  que  fué  mandado  legi- 

enim  índocti  docere  appetunt  ,  quid  aliud  quam  timamente ;  pues  cuando  los  indoctos  quieren 

quia  ¡gnorantiae  errore  vexentur  osieodunl?  til  enseñar,  ¿qué  otra  cosa  descubren  mas  que  su  ig- 

quia  gressu  praeposlero  innitentes  praesuroptio-  norancia?  Y  porque  obrando  indebidamente  apo- 

•  ncm  doilrinae  discendi  studiis  anleponunl ,  palel  yados  eo  su  presunción  anteponen  su  ciencia  á 

quód  non  summa  utilitalis  petuDl  sed  actioui  de-  la  doctrina  de  los  estudios  ,  se  patentiza  que  no 

pravalionis  idserviunt.  Rx  hoc  igitur  justae  se-  caminan  á  lo  samo  de  la  utilidad  ,  sino  que  sir- 

véiiiatis  talia  decernentes,  opportuno  amputare  veo  á  ta  acción  de  la  depravación.  Por  eale  mo- 

jodicio  jubemus  eos  quos  in  cellulis  propriis  reclu-  tivo  ,  decretando  con  justa  severidad  terminar 

sos  sanclae  vitae  ambtlio  lenet ,  quosque  ejusdem  con  juicio  oportuno  semejantes  abusos ,  mandamos 

sancti  própositi  el  merila  juvant  el  probilas  oroai,  que  á  aquellos  á  quieue*  la  ambición  de  una  sania 

quietos  Dei  auxilio  el  nostro  favore  lulos  existere.  vida  tiene  encerrados  en  celdas  propias,  y  á 

IIIos  veró  quos  in  lale  propo»-iium  ignavia  impu-  los  que  ayudan  los  méritos  del  mismo  sanio  pro- 

Ht ,  non  prudeniiae  cognilio  depuiavit  ,  quosque  pósito  y  adornan  la  probidad ,  continúen  tranqoila- 

oulla  vítae  digniias  ornat ,  sed  quod  el  deleriüs  mente,  seguros  coo  el  auxilio  de  Dios  y  con 

el  ignoranlia  foedat  el  morum  execrado  turpat.  nuestro  favor.  Mas  respecto  á  tos  que  ia  pereza 

decernimus  ab  bis  abjici  cellulis,  atque  locisin  impelió  á  semejante  propósito  y  no  el  conocí- 

quibusaul  feruntur  vagi  aut  tenentormclusi.lit-  miento  de  la  prudencia  .  y  los  que  oo  están  ador- 

que  ab  epíscopis  sive  recloribus  monasteriorum  nados  de  ninguna  dignidad  de  vida;  sino  lo  que 

ex  quorum  congrega  lione  fuerunt  vel  in  quorum  es  peor,  los  afea  la  ignorancia  ,  y  la  execración 

vicioilale  consistunt  .  in  monasteriis  omnímodo  de-  de  costumbres  los  deshonra  ,  deoretasaos,  que 

puleniur ,  ut  illlc  saneli  ordiois  meditantes  dcclri-  sean  arrojados  de  aquellas  celdas  y  de  los  to- 

nam  ,  primbm  possint  discere  quae  sunt  a  patribus  gares  en  ios  que  ó  habilau  los  vagos  ,  ó  so  bailan 

instituía,  ut  post  valeanl  docere  quaesuul  sane-  los  reclusos,  por  los  obispos  ó  redores  de  los 

U  meditalione  percepta,  atque  tune  demum  si  doc-  monasterios  de  cuya  congregación  fueron  ó  en 

trioae  et  saneli  operis  fructn  exlitertDt  fecundad,  cuya  veciudad  habitan  ,  siendo  encerrados  en 

ad  sumucam  vírtulis  properent  exercillo  sanclae  los  monasterios ,  para  que  meditando  alllla  doc- 
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íntenlioni*  inbuti  Deinceps  aulem  quicumqae  ad 
hoo  sanctum  propo&ituoi  venire  dispaeuerint,  non 
aíílér  illifl  hl  dabitur  asseqai  neqae  boc  aoiea  po- 
4eruot  ad  i  pise  i,  atai  priúa  in  monasteriis  con  si  ¡lo- 
*i,  el  secundüm  sánelas  monasteriorum  regulas 
ptenióa  eruditi  el  digoiiaiom  honeslae  vitae^t  no- 
titiam  poluerint  saoetae  promerer»  doctrinae.  IIIob 
aulem  quos  lantom  «xtrema  veaaaia  oocuparit,  ul 
iocertis  locw  vagi  alque  rnorum  depravatioaiboa 
iohonesti  ullam  prorsüs  oec  stabililaieru  sedis  nec 
honestatem  mentí»  babero  extiterint  cogniti,  qui- 
comque  a  sacerdolibus  vel  rainiglris  vagantes  re- 
pereril  aut  (9)  si  (¡eri  potcat  coenobiorum  patri- 
óos corrigendos  asiguet,  aut  si  diffidlé  est  pro  so- 
la honéstate  vilae  vigori  suae  potealalis  erudien- 


tfina  del  «aato  orden,  puedan  aprender  prime- 
ro lo  que  establecieron  los  Padrea,  para  en- 
sebar después  lo  adquirido  por  santa  meditación; 
y  últimamente,  ai  llega  reo  á  ser  fecundados  por 
el  froto  da  la  doctrina  y  de  la  sacia  obra,  aspi- 
ren al  ápic»  de  la  tirüid  empapados  en  el  ejer- 
cicio de  la  santa  intención.  Y  en  adelante  i  loa. 
que  trataren  reñir  é  este  santo  propósito  no  se 
les  concederá  basta  que  constituidos  primero  eo 
los  monasterios ,  y  educados  mas  plenamente  se- 
gún las  santas  reglas  monásticas,  puedau  me- 
recer la  dignidad  de  una  vida  honesta  y  la  po- 
sesión de  una  santa  doctrina.  Ma*  aquellos  que 
fueren  acometidos  de  una  tan  eslremada  locura 
hasta  el  grado  de  andar  vagando  por  lo- 
gares inciertos,  deshonestos  por  las  deprava- 
ciones de  costumbres,  y  sabiendo  además  que  no 
tienen  ni  estabilidad  ni  habitación  ni  hooestidad 
de  vida,  conocidos  quesean,  si  los  sacerdotes  6  mi- 
nistros los  encuentran  vagando,  los  llevarán  á  los 
Padres  de  los  monasterios,  si  puede  lograrse, 
para  que  los  corrijan;  y  si  esto  fuere  diflcil, 
los  persuadirán  á  que  se  instruyan  por  el  vi- 
gor de  su  potestad,  aunque  solo  sea  por  la  bonea  - 
tidad  de  vida. 

V. 

Algunos  monges  se  retiraban  á  la  soledad ,  encerrándose  en  las  celdillas,  y  entregándose  allí  á  la  con- 
templación :  roas  como  no  siempre  había  cerca  de  los  monasterios  desiertos  ni  soledades,  se  destinaban 
en  ellos  algunas  celdas  donde  se  recluían  los  mas  fervorosos,  sin  otra  comunicación  que  una  venta- 
mu  para  surtirlos  del  alimento  necesario.  La  fama  de  estos  solitarios  atraía  muchas  gentes  u  consul- 
tarlos como  á  oráculos.  Poro  lo  que  al  principio  estuvo  exento  de  vicios,  insensiblemente  se  depravó,  entrando 
en  estos  hombres  la  vanidad ,  ambición ,  ociosidad  é  ignorancia,  cayendo  de  este  modo  estos  retiros,  que 
habían  sido  edificación  de  ios  fieles,  en  oprobio  lamentable.  Bsta  es  la  causa  porque  los  Padres  de  este 
concilio  determinaron  que  se  minorase  el  número  de  ermitaños  y  solitarios  6  reclusos,  y  que  antes  de 
constituirse  en  la  soledad  se  examinara  su  espíritu  y  circunstancias,  vivieudo  primero  eo  los  monaste- 
rios, instruyéndose  en  la  regla,  y  pasando  su  vida  santamente.  San  Gerónimo  describiendo  á  estos  -men- 
tidos monges  dice  entre  otras  cosas:  Todo  ei  ellot  es  afectación',  largas  mangas,  calzado  ancho,  ropa  mas 
tosca,  frecuentes  suspiro;  viiita*  de  vírgenes,  murmuración  de  clérigo»,  y  el  dia  festivo  hartasgo  haua 
producirles  vómito. 


VI. 


VI. 


De  los  ob«po« 


ue  bao  de  hab.tw  eo  la  ciudad 


Id  etiam  placuil,  ul  pro  reverentia  principia  ac 
regia  sedis  hooore  vel  metropolítani  civitalis  ip- 
aius  consolalione  con  vicia  i  Toletanae  urbis  (10) 
episcopi,  juila  quod  ejusdem  pontificia  adinoni- 
lionem  acceperinl,  singulis  per  aununi  mensibus 
in  eadem  urbe  debeant  commorari,  messivis  lamen 
ac  viodemialibus  feriis  relaxatis.  Nos  autem  im- 
moiiali  Deo  et  glorioso  Gbindasvindo  principi,  ob 
cujua  volum  in  hac  urbe  sánela  devolbne  conve- 
nimua,  gratias  unanimítér  referentes  uptabili  aaoi- 


Real. 


También  se  estableció  que  por  reverencia  al 
principe  y  honor  á  la  regia  sede  ó  para  con- 
suelo del  metropolitano  de  la  misma  ciudad, 
los  obispos  cercanos  á  Toledo,  en  virtud  de  amones- 
tación que  recibieren  [del  mismo  pontífice,  de- 
ban habitar  alternando  por  meses  en  la  misma 
ciudad,  dispensándolos  de  esta  obligación  en  el 
tiempo  de  la  siega  y  vendimias.  Nosotros,  paea, 
dando  gracias  unánimemente  al  Dios  inmortal  y 
al  glorioso  principe  Chindasvinto .  por  cuyo  Voló 


(9)   BR.  E.  *.  T.  4.1.  tul  si  fas  est  in  propriis  locút      (10)    BR.  E.  4  T.  4.  «.  ü.  ssdis. 
-coeaobio  sais  recloribas  eos  reforme*,  aut  si  difficili.  - .  *  ', 
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xu  deposcimus,  at  sánelas  ecclesiae  catholicae  11- 
dei  semper  ac  pacis  cumuletur  aflecta,  el  memo- 
tato  principi  cum  prosperitate  praeseotis  regui 
futari  eliam  largiaol'ur  praemta  gaudii .  ¡pao  prae- 
stante  qu¡  in  Trini  late  unus  Deas  vivit  et  gloria» 
lar  (41)  ¡n i 


nos  liemos  reunido  oon  santa  devoción  eo  esta 
ciudad,  pedimos  coa  ahinco,  que  sea  colmado 
del  afecto  de  la  fé  y  paz  de  la  santa  iglesia 
católica;  y  al  mencionado  principe  en  unión  de 
la  prosperidad  del  presente  reino  se  le  concedan 
también  los  premios  del  gozo  futuro,  con  ayu- 
da de  aquel  que  en  la  Trinidad  vive  y  ae  glo-' 
rifica  un  solo  Dios  en  los  siglos  de  loa  siglos: 


VI. 


En  este  canon  solo  hay  qne  observar,  que  como  Toledo  era  la  corte  de  los  reyes  godos  y  los  con- 
cilios querían  dar  lustre  y  honor  al  rey,  determinaron  los  Padres  de  este  qne  alternaran  los  obispos  ve- 
cinos en  la  corte  por  meses  segon  la  distribución  y  señalamiento  del  metropolitano;  pues  no  era  jasto 
privar  at  rey  de  los  obispos  á  qnieoes  consultaba  en  los  asuntos  mas  graves  de  la  república;  du  donde 
creen  algunos  haberles  venido  el  titulo  de  Consejeros  rtgios.  Solo  esccplún  de  esta  obligación  los  meses 
de  la  recolección  de  las  mieses  y  vino,  esto  es,  los  de  agosto  y  setiembre,  que  debían  pasarlos  en  sus 
iglesias. 

(• 

Orontius  in  Christi  nomine  sanclac  ecclesiae 
Emerilcnsis  metropolitanas  episcopus  baec  stalula 
definiens  subscripsi. 

Antonius  Dei  misericordia  sanclae  Ilíspalcnsis 
ecclesiae  metrópoli  tan  as  episcopus  baec  siatula  de- 
finiens subscripsi. 

Eugenias  sanctac  ecclesiae  Toletanae  episcopus 
haec  siatula  definiens  subscripsi. 

Protasius  ecclesiae  Tarraconensis  metropolitaous 
episcopus  haec  statuta  deficiens  subscripsi. 

Bilarius  gratia  Christi  episcopus  ecclesiae  r 
plutensís  haec  stalula  definiens  subscripsi. 


Deodatus  in  Christi  nomine  ecclesiae  Egabren- 
8is  episcopus  haec  statuta  definiens  subscripsi. 

» 

Eparchius  Dei  misericordia  ecclesiae  Ilalicensis 
episcopus  haec  statuta  definiens  subscripsi. 

Stephanus  Dei  misericordia  ecclesiae  Asligitanae 
episcopus  haec  statuta  defiiens  subscripsi. 

Tagonlius  Deo  mi  ser  ante  ecclesiae  Valeriensis 
episcopus  baec  statuta  defioiens  subscripsi. 

Egila  in  Christi  nomine  ecclesiae  Oxomensis  epis- 
copus baec  stalula  definiens  subscripsi. 

Richimirns  sanclae  ecclesiae  Dumicnsi*  episco- 
pus baec  statuta  definiens  subscripsi. 

Sisiselus  in  Christi  nomine  ecclesiae  Elborensis 
episcopus  haec  stalula  definiens  subscripsi. 

Asericus  in  Christi  nomine  ecclesiae  sanctae  Se- 
gobiensis  episcopus  baec  statuta  definiens  sub- 
scripsi. 


Oroncio,  en  nombre  de  Cristo,  obispo 
poblano  de  la  sania  iglesia  de  Mér ida,  definien- 
do, suscribí  estos  (Matulos. 

Antonio,  por  misericordia  de  Dios,  obispo  me- 
tropolitano de  la  santa  iglesia  de  Sevilla,  definí  y 
suscribí  estos  estatutos. 

Eugenio,  obispo  de  la  santa  iglesia  de  Tole- 
do, definí  y  firmé  estos  estatutos. 

Protasio,  obispo  metropolitano  de  la  iglesia  de 
Tarragona,  definí  y  suscribí  estos  estatutos. 

Hilario,  por  la  gracia  de  Dios,  obispo  de  la 
iglesia  Complutense,  defigi  y  suscribí  estos  es- 
tatutos. 

Deodato,  en  nombre  de  Cristo  obispo  de  la 
iglesia  de  Cabra,  definí  y  suscribí  estos  estatutos. 

Eparquio,  por  la  misericordia  de  Dios,  obispo  de 
la  iglesia  de  Itálica,  definí  y  suscribí  estos  es- 
tatutos. 

Esléfano,  por  la  misericordia  de  Dios,  obispo 
de  la  iglesia  de  Ecija,  suscribí  y  definí  estos  es- 
tatuios. 

Tagoncio,  por  la  misericordia  de  Dios,  obispo 
de  la  iglesia  de  Valeria,  definí  y  suscribí  estos 
estatutos. 

Egila,  en  nombre  de  Cristo  obispo  de  la  igle- 
sia de  Osma,  definí  y  suscribí  estos  estatutos. 

Richimiro,  obispo  de  la  santa  iglesia  de  Du- 
mio,  definí  y  suscribí  estos  estatutos. 

SUisclo,  en  nombre  de  Cristo  obispo  de  la 
iglesia  de  Ebora,  definí  y  suscribí  estos  esta- 
tutos. 

Anserico,  en  nombre  de  Cristo  obispo  de  la 
santa  iglesia  de  Segovia,  definí  y  suscribí  estos 
estatutos. 


■ 
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Widericus  sanclae  ecclesiae  Segontienais  episco- 
pas  haec  slstuta  defiuieus  subscripsi. 

Winibal  De¡  miaeratione  sanclae  ecclesiae  lltct— 
taoae.  qui  el  Ejolanae,  episcopus  baex  slalula  de- 
fíniens subscripsi. 

Maurusiua  in  Cbrmti  nomine  ecclesiae  Orelanae 
episcopus  baec  slalula  defirrteoa  subscripsi. 

Eustochiua  in  Cbristi  nomine  ecclesiae  Abilensis 
«plscopus  baec  slalula  definieos  subscripsi. 

Joannes  Dei  gratia  ecclesiae  Caurieasis  epUco- 
pus  haec  slalula  defíniens  subscripsi. 

Egeredus  ecclesiae  saoclae  Salamuiiticensis  epis- 
copus baec  slalula  defioiens  subscripsi. 

Servus-Dei  sauctae  ecclesiae  Calabríeosla  epis- 
copus  baec  stalula  defíniens  subscripsi. 

Vasconius  etsi  indigous  ecclesiae  Lucensis  epis— 
copus  haec  slatuta  dcfiniens  subscripsi 

Goltomarus  sauclae  ecclesiae  Iriensis  eui  indig- 
nus  episcopus  baec  staluta  defíniens  subscripsi. 

Farmus  sanctae  ecclesiae  Vesensis  etsi  indignus 
episcopus  baec  slalula  defíniens  subscripsi. 

Soona  sanctae  ecclesiae  Brittaniensis  etsi  indig- 
nus  episcopus  haec  slatula  dcfiniens  subscripsi. 

Godesteus  sanclae  ecclesiae  Auriensis  episcopus 
haec  stalula  defínieos  subscripsi. 

Wiiericus  sanctae  ecclesiae  Lameccnsis  episco- 
pos  baec  slalula  defioiens  subscripsi. 

Armenius  sanclae  ecclesiae  Egiditanae  cpiscopus 
haec  slatuta  defíniens  subscripsi. 

Ademirus  sanclae  ecclesiae  Tudensis  episcopus 
baec  slalula  defíniens  subscripsi. 

Anesius  (12)  sanclae  ecclesiae  Valentinae  Dei 
miseralione  episcopus  baec  staluta  defíniens  sub- 
scripsi. 

Dooum-Dei  sanctae  ecclesiae  Kmpurilanae  epis- 
copus baec  slalula  defíniens  subscripsi. 

Valeniiaianus  arcbipresbyter,  agens  vicem  do- 
mini  mei  Leudcfredi  Cordubensis  ecclesiae  epis- 
copi  haec  sUlula  defíniens  subscripsi. 

Crispinus  abbas,  agens  viceru  domini  mei  Neu- 
fredi  (13)  episcopi  Olyssiponensis  ecclesiae,  hace 
slalula  defíniens  subscripsi. 

Wiliensus  piesbyter ,  agens  vicem  domini  mei 
Pimeni  Asidonen*is  ecclesiae  episcopi,  haec  slalula 
defíniens  subscripsi. 

Paulus  presbyier,  agens  vicem  domini  mei 
Candidali  Asturiceosia  ecclesiae  episcopi,  baec 
stalula  defíniens  subscripsi. 

Magous  presbyier,  agens  vicem  domini  mei 
Marci  episcopi  Caslulonensis  ecclesiae,  haec  stalu- 
la defíniens  subscripsi. 

Gonslanlius  presbyier,  agens  vicem  domini  mei 
Teuderedi  episcopi  Paoensis  ecclesiae,  baec  staluta 
■defíniens  subscripsi. 
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Widerico,  obispo  de  la  sania  iglesia  de  Si- 
gflenza,  defiui  y  suscribí  estos  estatutos. 

Winibal,  por  la  misericordia  de  Dios  obispo 
de  la  santa  iglesia  de  Elche,  definí  y  suscribí 
estos  estatutos. 

Haurusio,  en  nombre  de  Cristo  obispo  de  la  igle- 
sia Oretana,  definí  y  suscribí  estos  estatutos. 

Eustaquio,  en  nombre  de  Cristo  obispo  de  la 
iglesia  de  Avila ,  definí  y  suscribí  estas  coastitu- 
ciooes. 

Juan,  por  la  gracia  de  Dios  obispo  de  la  igle- 
sia de  Coria,  definí  y  suscribí  estos  estatuios. 

Egeredo.  obispo  de  la  santa  iglesia  de  Salaman- 
ca definí  y  suscribí  estos  estatutos. 

Servus-Dei,  obispo  de  la  santa  iglesia  Cala- 
bríense, definí  y  suscribí  estos  estatuios. 

Vasconio,  obispo,  aunque  indigno,  de  la  iglesia 
de  Lugo,  definí  y  suscribí  estos  estatutos. 

Gotomaro,  obispo,  aunque  indigno,  de  la  santa 
iglesia  de  Padrón ,  definí  y  suscribí  estos  estatuios. 

Farmo,  obispo,  aunque  indigno,  de  la  santa 
iglesia  de  Viseo,  definí  y  suscribí  estos  esta- 
tutos. 

Sonna.  obispo,  aunque  indigno,  de  la  santa 
iglesia  Britaniense,  definí  y  suscribí  estos  es- 
tatutos. 

Godesteo,  obispo  de  la  santa  iglesia  de  Orense, 
defiuí  y  suscribí  estos  estatutos 

Wilerico,  obispo  de  la  santa  iglesia  de  La- 
mego,  definí  y  suscribí  estos  estatutos. 

Armenio,  obispo  de  la  santa  iglesia  Egidilana, 
definí  y  suscribí  estos  estatutos. 

Ademiro.  obispo  de  la  santa  iglesia  deTuy, 
definí  y  suscribí  estos  estatutos. 

Anesio,  por  la  misericordia  de  Dios  obispo 
de  la  santa  iglesia  de  Valencia,  definí  y  suscribí 
estos  estatuios. 

Donum-Dei.  obispo  de  la  santa  iglesia  de 
Ampurias,  definí  y  suscribí  estos  estatutos. 

Valenliniano.  arcipreste,  vicario  de  Leudefredo 
mi  sefior,  obispo  de  la  iglesia  de  Córdoba,  definí 
y  suscribí  estos  estatutos. 

Crispió,  abad,  vicario  de  Neufredo  mi  señor, 
obispo  de  Lisboa,  definí  y  suscribí  estos  estatuios. 

Wicnso,  presbítero  y  vicario  de  Pimeno,  mi 
señor,  obispo  de  la  iglesia  de  Jeréz,  definí  y  sus- 
cribí estos  estatutos. 

Paulo,  presbítero,  vicario  de  Candidato,  mi  se- 
fior, obispo  de  la  iglesia  de  Aslorga,  definí  y  sus- 
cribí estos  estatutos. 

Magno  presbítero,  vicario  de  mi  sefior,  Marco, 
obispo  de  la  iglesia  de  Cazlona,  definí  y  suscribí 
estos  estatutos. 

Constancio,  presbítero,  vicario  de  Teuderedo,  mi 
sefior.  obispo  de  la  iglesia  de  Badajoz,  definí  y  sus- 
cribí estos  estatutos. 

(U)    BR.  Nobridü  K.  ^TJ.I.  Nefridil. 
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Reparaios  presbyter ,  ágeos  vicem  domini  niei      Ueperaio ,  presbítero,  vicario   de   mi  aefioi* 

AEterii  episcopi  Eliberitauae  erclesiae ,  haec  ata  -  Bleriu,  obispo  de  la  iglesia  de  Elvira .  dedo  i  y 

tula  defioiens  subscripsi.  suscribí  eslaa  constilocione». 

Cíemeos  diáconos ,  agens  vicem  domioi  mei      Clemente,  diácono,  vicario  de  Juao  mi  sefior, 

Joaonis  episcopi  lliplensis  eccleaiae ,  haec  alatula  obispo  de  la  iglesia  lliplense,  defiai  y  suscribí 

defioiens  subscripsi.  estos  estatutos. 

Ambrosius  diacoous .  agena  vicem  domioi  mei      Ambroaio,  diácono,  vicario  de  Giverico  mi  se~ 

Giverici  epiacopi  Menleaanae  eccleaiae,  baecsla-  ñor.  obispo  de  la  iglesia  Meolesaoa,  definí  y 

tula  defiuieoa  sebecripsi.  suscribí  eatoa  estatutos. 

Egila  diacoous,  agcns  vicem  domini  mei  Vigiti-      Egila,  diácono,  vicario  de  Vigilioo.  mi  señor, 

ni  episcopi  Vigasli  ensis  eccleaiao,  baec  staluta  de-  obiapo  de  la  iglesia  de  Bigastro .  definí  y  sus- 

fioiens  subscripsi.  cribi  estos  estatotos. 

Mattacellos  diacoous.  ágeos  vicem  domini  mei      Mataeelto ,   diácono ,  vicario  de  Duililano,  mi 

Dudilaoi  (U)  episcopi  Malacitanas  eccleaiae  ,  baec  señor,  obispo  do  la  igleaia  de  Málaga,  defiol  y 

fctatuia  definiens  aubsoripsi.  suscribí  estos  estatutos. 


(ti)   BR.  E.  4  T.  4.9  Duoitani. 
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Según  espresan  Tasadas  de  este  éoncilio se  convocó  en  la  era  ,  el  día  16  dé  Noviembre,  ano  V 
del  reinado  de  Rocesvjnlo.  Tdvose  en  la  iglesia  preloriense  de  los  apóstoles  San  Pedro  y  San  Pébh).  Y  ha- 
biendo ya  tomado  los  Padres  asiento  por  su  órden  se  presentó  el  rey,  pira  encomendarse  homfldemente  á 
sus  oraciones ;  á  cuya  deferencia  correspondieron  los  prelados  con  aclamaciones  golosas,  y  con  gracias 
reverentes.  "Recibieron  de  él  el  pliego  en  que  declaraba  la  té  católica  que  creía ,  f  cu  el  que  a!  mismo 
tiempo  decia ,  que  no  obstante  haber  antes  decretado  que  fuese  irrevocable' la  sentencia  pronunciada  contra 
los  quó  maquinasen  quitar  la  vida  al  rey ,  ó  perjudicaran  á  la  patria,  deseaba  templarán  el  decreto,  de  modo 
que  ni  se  fallase  á  la  fidelidad  del  juramento,  ni  quedaran  del  todo  cerradas  las  puertas  á  la  piedad.  Ann 
no  se  contenió  con'  esto  solo,  sino  que  exhortó  á  los  Padres  4  qae  miraran  con  toda  vigilancia ,  y  fallaran 
con  justicia  y  misericordia  las  causas  que  se  les  cometían  y  las  que  ocurrieran :  y  ademas,  que  restableciesen 
y  declararan  los  cánones;  de  manera  que  el  rey  lograse  el  deseo  dé  todó  lo  bueno  í  qoe  aspiraba,  y  los 
Padres  el  fruto  déla  bienaventuranza  que  les  correspondía.  Uespue?  se  dirigió  á  los varones  ilustres,  ea- 
cargándoles  que  no  se  separasen  en  nada  de  lo  acordado  por  tos  obispos  del  concilio,  y  que  procura- 
ran cumplir  todo  jo  que  fuera  del  agrado  de  Dios:  puesto  qué  correspondiendo  -A  tatt  saludables  de- 
seos ,  complacerían;  y  el  rey  esperaba  de  este  modo  ser  acepto  al  Señor,  aplicando  su  favor  i  lo 
que  decretasen  ;  pues  prometía  sostener  con  su  poder  y  con  la  ayuda  de  Dios  todo  lo  bueno,  justo  y  piadoso 
que  ordenaran.  ''■"}  ''^  - 

Hicieron  trece  cánones:  y  aunque  en  nuestros  Códices  no  llevan  epígrafes,  los  supliremos  de  otra  parte. 
Fuó  concilio  nacional  al  que  concurrieron  los  metropolitanos  de  Mórida  ,  Sevilla ,  Toledo  y  Braga  ,  ascen- 
diendo el  numen,  do  lodos  los  obispos  á  52.  ,  '' 

En  este  sínodo  esdonde  por  primera  ves  se  bailan  Armas  de  Abades'  con  la  circiinstancía  de  preceder  á  las 
<le  los  vicarios  do  los  obispos:  lo  que  parece  eslraño :  y  somos  de  opiiíion  acerca  de  este'  particular  que  debo 
atribuirse  á  inversión  de  los  copiantes;  pues  se  sabe  que  at  vicario  le  competé  el  honor  6»  aquel  por  quien  hace 
las  veces,  cediendo  solamente  su  puesto  al  obispo. 

También  es  esté  el  primer  concilio  en  que  se  hallan  Armas  délos  Varonesllttstres  de  Oficios  Palatinos, 
cuyos  cargos  espresaremos  traduciéndolos  de  Pedro  Pantlno  :  pues  como  que  se  épcouUarán  '  con  mucha  fre- 
cuencia en  los  concilio»  espaBoles,  no  debemos  carecer  de  su  noticia,  considerándola  ademas  nosotros  de  mu- 
cha  importancia. 
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CONCILirM  TOLETANUM  OCTAVUM.  CONCILIO  TOLEDANO  VIII. 

Qoinquaginta  dunrnm  ponlificusn  in  urbe  regia  celebralmn  Dc  52  obispo»,  celebrado  en  la  ciudad  real,  el  día  16  de  d¡- 

die  xvn  calaodarum  januarium,  era  ocia.  Anno  quinto  cicmbru,  era  691,  añj  V  del  ortodoxo,  glorioso  y  esclarecido 

ortbodoxi  alque  glorio»  el  yeta  clemeotiae  digoitale  prae-  por  la  verdadera  dignidad  de  la  clemencia  del  rey  Reces- 

cipui  (t)  Reccesvintlii  regia.  Tinto. 

Quum  nos  omnes  divinae  ordinatio  voluntatis  Habiendo  reunido  á  todos  nosotros  la  ordena- 
ejusdem  principia  serenissimo  jussti  in  basilicam  cion  de  la  voluntad  divina  por  mandato  serenísimo 
sanctorum  apostolormn  Petri  et  Pauli  ad  sacrum  del  mismo  príncipe,  en  la  basílica  dc  los  santos 
synodi  coógisset  aggregari  conventnm,  dies  tan-  apóstoles  Pedro  y  Pablo,  para  celebrar  sagrado 
rlcm  laetitiao  appetitn  dintissime  praeoptatus  et  concilio:  el  clin  en  que  esto  sucedió,  deseado  por 
gratus  adfuit  et  jiictmdtis,  tanto  nostri  pecloris  tan  largo  tiempo,  ftié  en  estremo  grato  y  plácente- 
avidiori  voto  stisceptns,  quanlo  ad  remodium  sa-  ro,  y  recibido  con  tanta  mayor  avidez  por  nosotros, 
lutis  extiterat  anhelantium  praccordiisexquisituf  f  fcoij  cuanta  le  babíamos  esperado  para  remedio 
Quumque  ex  more  unusquisque  nostrorum  ordhicí  -de  ¡nuestra  salud.  Y  habiendo  ocupado  según 
suo  sedes  debitas  oceupasset  et  cventum  rei  Irán-  costumbre  cada  uno  de  nosotros  la  silla  que  por 
quillae  iutentionis  expectatio  suslineret,  adestse.  su  orden  le  convenia,  y  guardando  un  suceso 
renissimus  princeps  pia  religione  plenissimus  et  tranquilo,  se  presentó  el  serenísimo  principe  re- 
summo  laudum  titulo  gloriosus,  qui  sese  noslro  bogando  en  piedad  y  gloria ,  el  que  inclinándose 
coetui  reddensacclinis  ut  huno  omnipotenü  domi-  ante  nuestra  reunión,  para  que  rogásemos  por  él 
no  precibus  commendaremus,  attentis  dulcifluís  al  omnipotente  Señor,  nos  babló  con  atentas 
cohortattis  est  verbis  .  grates  referens  Deo  virtu-  y  dulces  palabras,  dando  gracias  al  Dios  de  las 
tumquodsuae  jussionis  implentes  decretum  in  virtudes,  porque  obedeciendo  el  decreto  de  su 
untim  fuissemus  aduna  ti  concilium.  Sed  quum  tam  mandato  nos  habíamos  reunido  para  celebrar 
pie  humUcm  cognovissemus  cjus  sauctae  animae  concilio.  Y  habiendo  conocido  nosotros  la  vo- 
Yokmtateni  el  tam  sublúnis  gloriao  celsitudineiu  Juntad  tan  piadosa  y  humilde  de  su  santa  ahna, 
sublimiús  ridexeraus  acclinem,  tanta  sumqs  in Dei  y  viendo  inclinada  la  altura  de  tan  elevada  gloria, 
gloriam  exnltatioue  succensi,  ut  grates  iili  debitas  fué  tal  el  gozo  que  recibimos  en  gloria  de  Dios, 
etbonoremetlaetibumilesreddereoiusetcernui;  que  le  dimos  las  gracias  debidas,  y  le  volvimos 
sed  quanto  exlulerat  principem  humilitatis  ordo,  su  saludo  alegres,  humildes  é  inclinados.  Pero 
subfoniüs  tanto  nd  exercitia  sutnmae  vírtulis  in-  cuanlo  había  elevado  al  príncipe  el  orden  de  la 
slrncbnnt  exempla  sacratissimi  principis  formam  Inimildad,  con  olra  tanta  mayor  sublimidad  los 
no«trae  reügionis.  Tune  rclatis  Deo  laudibus  de  ejemplos  del  sacratísimo  principe  instruían  para 
unitali&iaUernao  proveatu  magna  nos  cumtrau-  los  ejercicios  de  la  suma  virtud,  que  es  la  forma 
quiljitatif  gratja  alloquutus  est  dicens;  Etsi  suiu-  de  nuestra  religión.  Entonces,  dadas  á  Dios  ala- 
mus  tytctor  rerwn  jne  divae  memoria®  domiui  ct  ban?,as  por  él  fruto  de  la  mutua  unidad,  nos  hablo 
genilpiPis  m/ei  temporibus  üi  regni  sedem  subvexit,  en  estos  términos :  Aunque  el  sumo  Hacedor  de 
atquo  ipaus  gloriae  participen!  fecit,  mine  Limen  las  cosasme  colocó  en  el  trono  en  los  tiempos  de 
quina  ipse  réquiem  aeternarum  adeptos  est  man-  feliz  memoria  de  tui  Señor  y  Padre,  y  me  hizo 
sionum,  ea  quae  ianie  (otitis  regimim's  transfussa  narticijwnte  de  la  gloria  del  mismo  ;  sin  embargo, 
jura  reliquit  ex  tolo  divina  mihi  potentia  subjuga-  ahora,  habiendo  el  subido  a  descansar  á  las  rilan» 
vit.  Ende  quia  regendorum  mcrabrorum  causa  sa-  siones  eternas,  la  potencia  divina  subyugó  culera- 
lusest  capillo!  feücitas  popu|ori}m  non  uisi  man-  mente  á  mí  aquellos  derechos  que  me  dejó  énhc- 
sueludo  est principum,  votivédecrevi  vobiscoram  rencia  parael total  gobierno.  Por  lo  cual,  y  toda 
postas  et,  vqtorum  raeorum  deliberationem  sane-  vez  que  la  salud  de  la  cabeza  es  la  causa  del 
tiuno  patula  reserare  et  «¡ludiorum  acta  sincera  buen  estado  de  los  miembros,  y  la  felicidad  de 
cxliibüionc  defe/re.  At  vero  quto  ánhehjm  pectus  los  pueblos  no  consiste  sino  en  la  mansedumbre  de 
sese  in  promissórum  complementa  difTiuidit  nec  fus  príncipes,  decreté  con  juramento  declarar  ante 
pigredinc  fessum  retardali  n  oneribus  sese  suiu-  vosotros  la  deliberación  de  mis  promesas  con  una 
mil  til,  lougam  prosequulionem  compendio  brevi-  sanción,  muy  terminante,  y  patentizar  con  sinceri- 
tal¡s  adstriuxi,  et  qitidquid  productionibus  loquela-  dad  mis  deseos.  Mas  porque  el  anhelante  pecho 
ruin  in  condone  dtffundere  poüii,  tótum  in  tomi  se  dilata  cumpliendo  las  ofertas,  y  temiendo  que. 
hnjm  complícamento  respersum  cálamo  vestrae  si  le  domina  la  pereza  se  retarde  .  reduje  á 
sanctitudini  ol'erre  decrevi,  id  magno  precatu  de-  muy  poco  lo  mucho;  y  cuanto  pudiera  decir  de 
liberntionis  exhortans,  ut  quaecumque  illíe  deti-  palabra,  determine  ofrecerlo  á  vuestra  sanlí- 

(1)  T.  ü.  G.  perspicui. 
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ncntur  adscripta  valido  attondatis  intuito  , 
praescrutemini  studio,  ac  de  his  quacumque  ex- 
lilerinl  placila  Deo  vestri  oris  ad  nos  sacro  refe- 
ranlur  oráculo.  Accepto  uYhiuo  oblato  nobis  tomo 
agentes  Domino  gralias  acclamavimus:  Gloria  iu 
excelsisDeo,  ct  in  torra  paxhomiuibus  bqnae  vo- 
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dad  escrito  en  este  pliego ,  suplicándoos,  después 
de  la  mas  atenta  deliberación,  que  todo  lo  que  en 
él  se  encuentre,  lo  miréis  con  detenimiento,  lo  es- 
cudriñéis con  sagacidad,  y  lo  que  bailéis  agradable 
á  Dios,  nos  lo  manifestéis  por  el  sagrado  oráculo 
de  vuestra  boca.  Recibido  después  por  nosotros 


luntatis.  Pos|  liujusexultationis  beatae  gaudium  et   el  pliego  ofrecido,  dando  gracias  al  Señor,  escla 


coelesüs-glpriae  hyinnum  eidem  sacro  principi  be- 
nediximus,  reseratoque  dein  volumine  [i]  tomi 
hace  inibi  contexto  reperimus. 


mamos;  gloria  á  Dios  en  las  alturas,  y  paz  en  la 
tierra  á  los  hombres  de  buena  voluntad.  Después 
del  gozo  de  esta  bienaventurada  alegría  y  del  him- 
no déla  celeste  gloria,  bendijimos  al  mismo  sagra- 
do príncipe;  y  abierto  luego  el  volumen  del  tomo, 
leimos  en  él  lo  siguiente: 

En  t;l  nombre  del  Si-ñor,  el  rey  Flavio  Reces- 
viuto,  ;'i  los  reverendísimos  Padres  de  este  sínodo: 
Por  admirable  don  del  Espíritu  Santo,  teniendo  lá 
regla  sólida  de  mi  fe,  >  reconociéndola  instruida, 
¿inclinada  en  honor  de  ella  con  humildad  de  co- 


l.'.'¡i'fj'"'t|f;>  --I."  •>Imii;|>  pt||  n<  .-JálíJ-il-  1,1         ii  il  -.'l 

Di  nomine  Domini  Flavius  Reccesvinthus  rex 
revercnlissunis  patribus  in  bac  sánela  synodo  re- 
sidentibus:  Sancti  Spiritus  admirabili  dono  regu- 
lan) lidei  meae  solidam  teneos  el  inslruclam  ag- 
noscens  alque  in  honorem  ejus  diadema  gloriae 

cuín  qoi  dis  hunülitato  prosternen*,  ¡lio  laetus  au-  raion  la  diadema  de  la  gloria  ,  alegre  por  haber 
ditu  quod  omnes  reges  terrae  serviunt  el  obe-  oido  que  todos  los  reyes  de  la  tierra  sirven  y 
diunl  Deo,  et  reverendi  Paires  cxcelsiori  uiihi  ve-  obedecen  á  Dios,  hé  aquí,  reverendísimos  Padres, 
neralionis  honore  sublimes,  coram  vobis  advenio,  sublimes  para  mí  por  el  honor  mas  escelso  de  la 
in  gratiam  mansucludinis  meae  veslrae  beatitudi-  veneración,  que  me  preseulo  á  vosotros,  conve- 
nid lestimonium  convocan»  el  ad  tostimonium  vi-  cando  en  virtud  de  mi  mansedumbre  el  testimonio 
sionis  veslrae  memet  coran»  omnipoteutis  Dei  nu-  de  vuestra  beatitud,  é  inclinándome  al  testimonio 
libus  tremendisacclinans,  referens  11  lí  corde  laclo  de  vuestra  visión  ante  los  mandatos  tremendos  del 
gralias  opulentas,  quod  vos  clementia  volunlalis  omnipotente  Dios,  dándole  con  alegre  corazón  in- 
ipsius  ex noslrac  celsitudiuis  jussu  ad  hujus  sane-  linitas  gracias  ñor  haberse  dignado,  á  causa  de  la 
tae  cougregalionis  votivum  dignalus  esl  deduccre  clemencia  de  su  voluntad  y  por  mandado  de  núes- 
coetum,  conüdens  tam  mihiquom  vobis etin  prae-  tra  majestad  congregar  este  santo  sínodo:  cou- 
sentium  serie  tomporum  ct  in  fulurorum  lougilu-  liando  yo  y  vosotros  que  tanto  en  la  série  de  los 
diñe  secuiorum  ejus  adesse  graliae  praemium.  tiempos  presentes,  como  en  la  duración  de  los  si- 
quoniam  et  veslrae  concordiae  in  conveniendo  glos  futuros,  nos  asistirá  el  premio  de  su  graéia: 
uuanimcmacreligiosumdemonslralisalTectum  el  porque  demostráis  el  unánime  y  religioso  aféelo 
dis[)ositionis  meae  in  regendis  populis  quám  piuin  de  vuestra  concordia  en  el  mero  hecho  de  acu- 
sil  properastis  patenlér  agnoscere  votum.  Nunc  dir,  y  os  habéis  dado  prisa  cu  reconocer  patenle- 
igilur  quia  inomeuti  loquuUo  longae  diclionis  non  menlc  el  voto  piadoso  de  mi  disposición  para  el  go- 
eapil  excqssum,  quid  de  sancía  lide  noverim  quam  bierno  de  los  pueblos.  Y  como  que  ahora  las  pala- 
coelitüs  iliapsam  mihi  per  sauctorum  aposlolorum  bras  del  momento  no  pueden  espresar  todo  lo  que 
sequentiuinque  l'atrum  ora  cognovi,  sen  ipiid  de  hay  que  decir,  he  decretado  hacer  conocer  cuál  es 
sequuturis  negotiis  pro  quibus  buiic  convenlum  mi  opinión  acerca  déla  santa  fé  que  he  aprendi- 
yestrae  congregalionis  coadunare  percensui  inü-  do  en  las  palabras  de  lo- santos  Apóstoles  y  de  los 
mare  dccreverim,  in  bujns  tomi  serie  conscripta  siguientes  Padres,  ó  qué  es  lo  que  he  juzgado  con- 
tenele  ac  reléela  praenoscite,  et  cune  lis  quae  le-  veniente  sobre  los  negocios  sucesivos  para  los  que 
nori  ejiis  noslrae  ampliludinis  poleslas  impressit  os  he  reunido,  tomadlo  escrito  en  este  tomo,  en 
veslrae  bealitudinis  gravitas  eHecluin  tám  prompté  donde  podéis  conocerlo  leyéndolo  repetidas  ve- 
ac  iniscranlér  impendat.  quám  noslrae  mansueto-  ees;  y  todas  aquellas  cosas  que  á  su  tenor  im- 
dinis  screnilas  hace  vobis  impleuda  commendat.  primió  nuestra  potestad,  la  gravedad  de  vuestra 
Exordium  itaque.  alloquulion'is  meae  ex  deliuilioiie  beatitud  efectúe  con  tanta  prontitud  y  misericordia, 
sauctac  lidei  inchoans,  celera  quae  futuris  sunt  ron  cuanta  la  serenidad  de  nuestra  mansedumbre 
prusequutionibusinlimanda  velutsuprasolidilalein  os  recomienda  que  las  cumpláis.  Empezando,  pues, 
petraecónslruclurusaiineetam,  utoperis  mei  aedi-  mi  discurso  por  la  delinicion  de  la  sanln  fé,  uniré 
ticium  congressurus  eó  scquciilia  validiüs  ponan)  las  cosas  sucesivas  que  deben  inenlcarscen  las  fu- 
quodecentÜislirmissimapraetulerini  prima.  I laque  luías  sesiones,  como  si  hubiese  de  construirla»  so- 
coram  se  reverentia  veslra  babea l  quod  nosse  non  bre  la  solidez  de  una  piedra,  para  que  al  empezar 
ambieit,  me  orthodoxae  fldei  veram,  sanctam  et  el  edificio  de  mi  obra,  ponga  lo  siguienle  con  tan- 
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sinccram  rcgulam  de  conlo  puro  et  consciéntia  ta  mayor  firmeza,  con  cnanto  mayor  ha  ya  Coloca- 
l>ona  pleiiisitné  hobere.  vcracítér  scire,  et  firmis-  tío  lo  primero.  Asi.  pues,  vuestra  reverencia  ten- 
me  retiñere,  alque  eam  i  ta  complecti  ,  venernri  ga  ante  su  visto  lo  que  no  duda  que  conozco,  a  sa- 
alque  diligerc,  sicut  eam  apostólica  traditio  dedil,  her .  que  observo  la  verdadera,  santa  y  sincera 
sieul  eam  sánela  synodus  Nicaena  cnnstituit  ,  si-  regla  de  fé  ortodoxa  con  pureza  de  intención  y 
cut  Constan tiuopoli  saneturumPatriim  congrega-  buena  conciencia,  que  la  profeso  verísimamente, 
lio  definí  vil,  sicut  Kphesini  primi  coetus  unitas  y  que  la  retengo  con  muchísima  firmeza:  y  que  la 
aflirmavit,  sicut  Chalcedonensis  concilü  deflnitio  abrazo,  venero  y  amo  corno  la  enseñó  la  tradición 
protulit,  hanc  cum  lidclibus  servans,  ad  hanc  sal-  apostólica,  como  la  estableció  el  santo  concilio  de 
vandos  "infideles  invitaba  (3),  in  hac  subjeclos  po-  Nieea,  como  la  definid  la  congregación  de  los  san- 
pulos  regens,  hanc  propriis  gentibus  (enendam  in-  tos  Padres  de  Constantinopla,  como  la  afirmó  la 
sinuans,  hanc  populis  alicnis  annuntians,  ut  in  illa  unidad  del  primer  concilio  de  Éfcso,  y  como  lo 
glorifican*  Dcnm  in  temporc  mortalium  me  sum-  manifestó  la  definición  del  sínodo  de  Calcedonia: 
mae  divinitatis  felicitas  asseqtiatur,  et  in  térra  vi-  observándoosla  en  compañía  de  los  fieles  ,  é  in- 
ventium  haereditas  a  me  gloriao  capialur.  En,  re-  vitando  á  ella  para  salvar  á  los  infieles,  y  gobcr- 
vcrcnlissimi  Paires,  quantum  ad  veritatem  Hdel  nando  con  ella  á  los  pueblos  sometidos,  amones- 
sanctoe  pcrlimitt  ex  loto  animaiu  mcam  suae  con-  lando  á  que  la  observen  las-propias  gentes,  aiiuii- 
fessionis  títulos  explicuisse  honorillcientia  vestra  ciándola  además  á  los  pueblos  ajenos  ,  para  que 
pensavit.  Jam  nunc  magnoperé  arbitror  esse  mihi  glorificando  á  Dios  en  ella,  la  felicidad  de  la  suma 
opportuniús  enilendum  societ.it  i  ejusdcin  verae  fi-  divinidad  me  toque  entre  los  mortales,  y  la  heren- 
deisludia  sanctoe  operationis  inneclere,  nehanc  cia  de  la  gloria  sea  conseguida  por  mí  en  la  tier- 
aut  sine  operibus  morluam  habeamus  aut  non  rade  los  vivientes.  Poroso,  reverendísimos  Padres, 
pleniludinU  suae  dignitote  perspicua  decidat  inho-  cuanto  perteneció  á  la  verdad  de  la  santa  fé  vues- 
nesla,  dum  scriptura  non  silente  de  quibusdam  tra  honorificencia  consideró  que  mi  olma  podía 
infertur  quí  dicunt  se  nosse  Deum  ,  faclis  autem  esplicarlo  del  todo  en  los  títulos  de  su  confesión, 
neganl.  Ul  crgo  hanc  fidem  supra  lapidem  lilum  Pero  con  lodo  juzgo  que  me  es  mas  oportuno 
solidatam  quem  reproba  ve  runt  qnidem  aediílcan-  unir  á  la  misma  verdadera  fé  los  estudios  de  la  san- 
ies, ídem  lamen  a  Domino  factus  est  in  caput  an-  ta  operación  que  intentamos,  para  que,  ó  no  tenga- 
guli  ct  est  admirabile  in  oculis  nostris,  plcniíis  ha-  mos  esta  muerta  sin  obras,  ó  no  caiga  deshonrada 
boamusejusque  insignibns  decenliüs  exornemur,  desde  la  esclarecida  dignidad  de  su  plenitud,  sien- 
attendite  cujus  operis  rructum  cujusque  operalio-  do  así  que  de  las  palabras  de  la  Escritura  se  inlle- 
nis  augmenlum  sludiis  hujus  sanctae  lidei  conso-  ra  que  algunos  dicen  que  conocen  á  Dios,  y  en  los 
ciare  velimus  et  innectere  quamtotiüs  praeonte-  .  hechos  lo  niegan.  Y  para  que  esta  fé  apoyada  so- 
mus.  Itaque  revolutis  retro  temporibus  ita  vos  om-  bre  aquella  piedra  que  reprobaron  los  que  edifi- 
nemque  populum  jurasse  recoliihus,  ut  cujuscum-  caban  ,  y  que  sin  embargo  nié  hecha  por  el  Se- 
que ordinis  velhonoris persona ¡nnoecni  regiamex-  ñor,  cabeza  del  ángulo,  y  es  admirable  á  nuestros 
cídiumque  Colhorum  genlis  ac patriac  detecla  fuis-  ojos,  la  tengamos  mas  plenamente  y  la  adornemos 
sel  vel  cogitasse  noxia  vel  egisse  ,  irrevocabilis  con  mas  decencia  con  sus  insignias,  'atended  al 
sontentiae  mulctatus  alrocitate  nusquam  me  re  re-  fruto  del  trabajo  y  al  aumento  de  obras  que  querc- 
lur  veniae  remedium  vel  alicujiis  temperantiae  mos  unir  con  los  estudios  de  esta  santa  fé,  y  que 
perciperet  qualecumque  subsidium.  At  mun  quia  deseamos  sea  cuanto  mas  'antes.  Asi,  pues,  pensan- 
grave  onerosumque  censetur,  dum  pietatisaclibus  do  en  los  tiempos  anteriores  recordamos  que  vos- 
gravi  contradictionc  hace  senlentia  resultare  per--  otros  y  todo  el  pueblo  juró  que  la  persona  de 
penditur  el  aje  fuudilus  damnationis  astipulatio  re-  cualquier  orden  ú  honor  á  quien  so  prohire  que 
tinctur,  nc  pielati  quae  Apostólo  praecinente  ad  maquinaba  contra  la  vida  de  los  reyes ,  y  de  la 
oinnia  u lilis  est  quóeumque  aditus  reseretur,  ves-  gente  de  los  godos,  ó  á  quien  se  hallase  culpable 
tris  haec  cominillo  fidenti  animo  sacris  pertractan-  de  algún  pensamiento  ó  acto  que  tendiera  á  esto, 
da  judiciis  ve  dirimenda  sententiis.  l'ndé  jam  ves-  fuese  castigada  con  la  atrocidad  de  sentencia  irre- 
Inim  oril  inspirante  vobis  miscralionc  divina  ita  vocablo,  no  mereciendo  jamás  el  perdón  ni  dismi- 
utriusque discriminis  temperare  inensuram,  neaut  niicion  alguna  en  la  pena.  Mas  porque  ahora  se 
j  mamen  ti  conditio  teueat  reos  aut  impietatisultio  juzga  grave  y  onerosa  esla  s<'ntencia  y  en  contra- 
habeal  inhiunauos.  siequo  vestri  nos  inslrual  for-  dicción  con  la  piedad,  á  fin  de  (pie  á  esla  no  scoier- 
ma  judie»,  ni  subjectos  populos  nec  in  profana-  re  la  puerta,  pues,  según  el  Apóstol,  es  útil  para 
tionibus  habeam  subditos,  nec  impiclalis  vuiculis  todas  las  cosas,  encargo  á  Vuestros  sagrados  juicios 
Uolcam  coinminutos:  post  hujus  conventionis  alio-  con  la  mayor  confianza  que  lo  tratéis  madiirameu- 
qiiiuin  sequentium  neclens  causas  negotiorum  si-  te.  Por  lo  que  pertenecerá  de  aquí  adelante  á  vos- 
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riiinque  subjnngímus  vosñitenrione  nUeationc  Der  otros  medíanle  inspiración  divina  mitigar  ta  pena 
cerniraus  atlestantes  universltafem  veslram  per  del  juramento  para  evitar  ambos  eslremos :  y  asi 
sunmiaedivinitatiscoaequaletnelcoaeternnmetiib  la  forma  de  vuestro  juicio  nos  instruya  para  no 
separainlem  Trhiilalem,  atque  fllhis  my*(nrta  sa*  tenor  á  los  pueblos  trae  gobernamos  sujetos  á  las 
CTamcnti,  quod  iocarnalum  Dei  Fifium  de  Spirius  profonaciones,' ni  rae  arrepienta  deque  se  hayan 
Sanrtn  et  Marín  Virgine  pro  sahnVraundt  vera  ti-  disminuido  por  los  vínculos  de  ta  impiedad.  Después 
de»  in  loto  corde  denrmliat ;  alque  ejusdom  adveih  de.  ejecutar  lo  referida  os  enoangauW  que  en  los. 
tinn  Jesn  £hrist¡  Filti  Dei  famminoslri  quo  peri-  negocios  gignietites  prestéis  la  mayor  atención.  Der 
mendi  sunt  impii,  et  rOgnum  ejus  quo  glorilicandi  eretamos,'  atestiguando  con  vuestra  universidad, 
stmt  sancti,  nt  qwecumqüc  negetta  de  quorumli-  por  ta  coigual  y  coeternaé  inseparable  Trinidad 
bet  qnereta-vestris  auditibus  extiterint  patefacta,  de  la  sumo  Divinidad,  y  por  los  misterios  de  aquel 
eran  justlttae  vigore  misoriootrditór  et  eum  tempe-  sacramento  por  el  que  la  verdadera  fe  de  lodo  el 
ramentomiiierntionisjustissimeciimnostro  ooiini-  mundo,  manifiesta  que  el  bijode  Dios  encarnó  del 
ventñ  terminclis;  in  legran  seYitenliisquaeaut  de-  Espirito  Santo  y  de  María  Virgen  por  la  salud  del 
pravnta  consistunt  aul  ex  «iporfluo  vel  iudebito  mundo  y  por  la  venida  del  mismo  Josucristo,  hi- 
conjecta  vidéntur,  nostrne  serenitatW  accomodnn-  jo  de  Dios,  Señor  nuestro,  por  el  que  lian  de  ser 
te  consenso ,  haec  sola  qnne  ad  sirtceram  justi  tiara  destruidos  los  impíos  y  su  reino  en  el  que  lian  de 
et  negotiorum  suflleienüam  ¿onvéniuntordraeus;  ser  glorificados  los  santos,  que  cualesquiera  ue- 
eononum  obscura  quaedam  et  in  dubium  versa  in  gooios  que  por  quejas  de  algunos  se  hicieren  pa- 
meridtem  lucidac  intelligentiae  reducatis  ,  om-  tentes  á  vuestros  oidos,  los  terminéis  con  el  vigor 
niumqiienegotioriim  conventos  ordmumque  sta-  de  la  justicia  misericordiosamente,  y  templándola 
tus  qni  in  vestram  extiterint  devoluu  praesentiam  con  In  piedad;  y  con  nuestro  beneptóeito  ordenéis 
ita  majorura  reguKs  concordantes  juslissimñ;  pie  en  las  sentencias  de  las  leyes  lo  que  ó  está 
ac  temperanlór  consütuero  stmfeathv  ut  et  müii  depravado  ó  aparece  unido  con  cosas  supérfluas  ó 
quia  studiorum  fructam  bonorum  anhelo  par»  indebidas,  acomodando  el  consentimiento  de  nues- 
beatorum  ndveniat,  el  vos  quoniam  implentes  vo-  tra  serenidad  á  sotas  aquellas  cosas  que  convienen 
Inntatem  Dei  me  non  spernitis  imprccanlem  regio  ata  sincera  justicia  y  á  la  suficiencia  de  losnego- 
beatitudinis  aetornac  dusciptat,  et  visio  delectatio-  etoa.  Reducid  á  ta  claridad  del  medio  din  las  obs- 
nis  Dei  sibi  pcreimiter  inhaerere  concedat.  Vos  caridades  y  dudas  que  se  encuentran  en  los  cáño- 
etiam  filustres  viros  quos  ex  oííicio  palatino  buic  nes;  y  tratad  de  concordar  con  justicia ,  piedad  y 
sanctae  synodo  interesso  mos  prhnaevus  obtinnit  templanza  lodos  los  negocios  que  se  presentaren 
ac  nobflitas  expoetabilis  honoravil  et  expericntia  á  vuestra  audiencia,  poniéndoos  en  armonía  con 
nequilátis  plebium  rectores  exegit,  quos  in  regimi-  tas  reglas  de  los  mayores,  para  que  tenga  yo  par- 
né socios,  in  adversitate  fidos  el  in  prosperis  ara-  te,  por  anhelar  el  fruto  de  los  buenos  esludios, 
plector  strenoos,  per  quos  justi  lia  leges  implet,  con  los  bienaventurados,  y  vosotros,  porque  curn- 
miseratio  leges  inDectit,  et  contra  justitiam  legum  pliendo  la  voluntad  de  Dios,  no  me  despreciáis,  en- 
"moderatio  aequitatis  temperanliam  legis  extor-  Iréis  en  el  reino  de  la  bienaventuranza  eterna,  y  os 
quet,  adjuraos  obtestor  per  omne  illnd  admirabfle  conceda  Dios  verle  perennemenlc.  También  ante 
et  sotaní  unios  sacrae  fldoi  sacramentum,  quo  ve-  vosotros,  ¡lustres  varones  de  Palacio,  á  quienes  la 
nerabilern  omnium  sanclorum  Potrum  sum  obles-  costumbre  antigua  ha  dado  derecho  de  asistirá  este 
tatus  conventum.  ut  ad  lantae  (<í)  veritatis  ac  fhs-  santa  sínodo,  y  á  quienes  honró  la  clara  nobleza,  y 
cretionis  justissimae  formulara  ita  ánimos  diriga-  á  quienes  la  esperiencia  de  vuestra  justicia  ha  he- 
trs.  utnihil  a  consensu  praesentium  pntrum  sane-  cho  gobernadores  de  las  plebes  ,  á  quienes  tomo 
torumque  virorum aliorsúin  mentis  ducentes  ob-  por  socios  en  el  gobierno,  fieles  en  la  adversi-  . 
tutura  quidquid  innooenliae  vicinum,  quidqnid  dad  y  fuertes  en  ta  prosperidad,  mediante  los 
justHiae  proximum,  quidquid  apiólate  non  alie-  que  la  justicia  cumple  con  la  ley,  y  la  miseri- 
num  vel  soli  Deo  cognoverilis  existerc  placitum,  cordia  la  mitiga,  y  en  contra  de  ta  justicia  de  tas 
instantér,  modesté  eteumomni  dignemini  inten-  leyes  ta  moderación  de  ta  equidad  tas  templa, 
tione  complere,  scientes  quia  in  eo  quód  hace  atestiguo  con  juramento  por  todo  aquel  admi- 
men saiubria  vota  completts  vos  Deo  amátales  as-  rabie  y  solo  sacramento  de  una  fé  sagrada ,  por 
signatts,  et  in  eo  quód :  decretarían  vestrorum  el  qne  he  jurado  ante  la  reunión  de  todos  los  san» 
edieta  favoris  exhibitione  corroboro,  rae  vobtscum  tos  Padres,  que  dirijáis  vuestra  intención  á  la  fór- 
simul  Deo  placitirrum  assigno.  In  commune  jam  muía  de  tanta  verdad  y  discreción  justísima,  para 
votas  cunclis  et  ex  divino  culto  ministris  idoneis  que  no  separándoos  del  consentimiento  de  los  Pa. 
et  ex  anta  regia  rectoribus  decentér  eleclis,  divini  dres  presentes  y  de  los  santos  varones,  cualquiera 
noininis  adjuratione  constriolis,  ndjioio  cemensio-  cosa  que  conozcáis  que  está  vecina  a  la  i  nocen- 
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nw  meáe  verom  punimque  promissum,  ut  quod- 
cumque  juslHine  aut  pietati  salutarique  discretione 
vicinum  decemere  seu  odimplere  cum  nostro  con» 
sensu  elegerilis  ,  omnia  fovente  Deo  perficiam 
et  adversus  omnimodam  controversiarum  quere- 
lain  principali  ouctoritate  muniam  ac  defendam. 
•Praemissis  illis  quae  ud  domésticos  fidoi  regu- 
la veritalis  perlinuisse  probavil.  adhuc  aliud  a 
beatitudinis  vestrae  coirvenlu  ejusdem  fidei  avi- 
ditas  snncta  depoecit,  conneclente  me  in  seques- 
Irationis  confinio  causam  quae  a  nostro  dog- 
mate  probntur  extranea ,  quam  licét  per  me  lu- 
cra ri  Christtr»  exóptel,  inimicam  aibi  lamen  es- 
se  »«m  ambígit,  doñee  quod  ardenter  optat  evi- 
denlér  obtlneat:  judaeórum  scilicét  et  vitam  ino- 
resqne  denuncio,  quorum  tantummodó  novi  ierr 
ram  regiminis  moi  pollutam  essc  peste  contagiis, 
nam  quum  Deus  omnipolons  omnes  ex  hac  re- 
gión* radieitus  exlirpavcrit  Intereses,  hoo  solum 
sacrilegii  dedecus  remausisse  dtgnoscilur  ,  quod 
aut  nostrae  devolionis  instontia  carrignt  aut  uU 
tionis  suae  vindicta  disperdat.  Ex  his  enim  quosr 
dam  traditionis  errorc  vetustao  video  retiñere  ju- 
ra pcrlidiae,  qnosdam  vero  sacri  baptismatis  ex- 
píalos abliltione  ita  in  apostasiao  doleo  relapsos 
errorem,  ul  deteslabilior  mveniatiir  i»  eis  pro- 
fii natío  blaspbemiae.  quám  in  illts  quos  nonuum 
conslot  purifícalos  esse  regeneraüoui»  sacrae  ti- 
quore. 
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Pro  quo  bonae  intentionis  (5.  agone  el  lucro 
lidei  verae  obsecro  reverenliam  beatitudiuis  ves- 
trae  alque  per  suprá  laxatutn  contestor  treuieu- 
dae  conjurationis  tenorem,  ul  absque  onnii  favo- 
re  ,  absque  omni  personarum  partís  ipsorum  ac- 
ceptionc  quidquid  ad  Domini  ct  Redeinptoris  mei 
Jesu  Christi  voram  lidcm  verumque  pcrlinel  ad 
bonorem  (6),  de  bis  jubeatis.  ardenlér  el  veris- 
sime  Deo  ac  fldei  meae  placitam  sententiom  daré, 
ut  sicnt  raibi  divina  píelas  régimen  lídelium  dedil 
cum  quibus  se  a  me  glorifican  cognoscil,  ita  quo- 
que  inftdelium  assequi  tribual lucrunx,  in  quibus  et 

(b)   Ei  roliquis  prtelcr  A.  in  quo:  aellooli. 
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cía,  próxima  á  ta  justicia  y  no  ajena  á  la  piedad, 
y  agradable  á  solo  Dios,  os  dignéis  cumplirla  al 
momento  con  modestia  y  con  buena  intención:  sa- 
biendo que  cumpliendo  estos  mis  votos  saludables 
os  hacéis  amables  á  Dios:  y  en  aquello  con  que 
corroboro  los  edictos  de  vuestros  decretos  ,  mos- 
trándoos favor,  creo  qne  be  de  agradar  ó  Dios  en 
unión  vuestro.  Reunidos  todos  vosotros,  ministra, 
idóneos  pora  el  divino  culto,  con  los  rectores  del 
Palacio  Real,  después  de  haber  jurado  por  el  nom- 
bre divino,  añado  la  verdadera  y  pura  prqmesn 
de  mi  consentimiento;  para  que  cualquiera  oos» 
que  decretareis  conforme  á  la  justicia  o  piedad  » 
á  la  discreción  saludable  ,  cumplirla  median- 
te nuestro  cousenlimiento,  lodo  lo  concluiré  con 
el  favor  de  Dios1,  y  lo  fortificaré  y  defenderé  con- 
tra lodo  queja  de  controversia,  empleando  para 
t  ilo  la  autoridad  de  príncipe.  Trotadas  previa- 
mente aquellos  cosas  que  ki  regla  do  verdad  pro- 
bó haber  perlencoido  á  los  domésticos  de  la  fé; 
aun  la  avidez  san  ta  de  la  misma  fié  pide  mas  á  la 
reunión  do  vuestra  beatitud,  uniéndome  en  el  tér- 
mino de  la  secuestración  á  la  causa  que  se  pruc- 
Ita  ser  estraña  á  nuestro  dogma ,  la  cual ,  aunque 
Cristo  desea  que  sea  lacrada  por  mi.  sin  embar- 
go, no  duda  que  es  enemiga  de  él  hasta  tanto  que 
obtenga  con  evidencia  loque  con  ardor  desea.  En 
su  consecuencia  denuncióla  vida  y  costumbres  de 
los  judíos,  de  los  cuales  solo  sé  que  por  esta  peste 
está  profanada  la  tierra  de  mi  mando;  pues  ha- 
biendo el  Dios  omnipotente  ealerminado  de  rai* 
todas  las  herejías  de  este  reino,  se  sabe  que  solo 
ha  quedado  osla  deshonra  de  sacrilegio,  el  que  ó 
corregirá  la  instancia  de  nuestra  devoción  ó  per- 
derá la  venganza  do  su  castigo.  Veo  ,  pues  ,  que 
algunos  de  ellos  á  causa  del  error  antiguo  man- 
tienen los  derechos  de  la  perfidia  ;  y  también  me 
duele  de  que  algunos,  después  de  haber  sido  la- 
vados con  el  sagrado  bautismo  caen  en  el  error 
de  la  apoetasía;  de  modo  que  es  mas  detestable 
en  estos  la  profanación  de  la  blusfoinia  ,  que  en 
aquellos  de  quienes  no  consta  que  todavía  se  ba- 
jan purificado  con  el  agua  de  la  regeneración  sa- 
grada. 

Por  cuyo  certamen  de  buena  intención  y  lu- 
cro de  la  verdadera  fe  ruego  á  la  reverencia  de 
vuestra  beatitud,  y  atestiguo  conforme  a)  ya  ma- 
nifestado tremendo  juramento,  que  sin  favor  al- 
guno y  siu  acepción  de  personas  de  su  secta,  de 
cuanto  pertenece  á  la  verdadera  fé  y  al  verdadero 
lionor  de  mi  Redentor  Jesucristo,  mandéis  con  ar- 
dor y  con  toda  verdad  dar  sonlencia  que  agrade 
á  Dios  y  á  mi  fé;  |vara  que  asi  como  la  piedad  di- 
vina me  dió  el  régimen  de  los  fieles,  con  los  cua- 
les conoce  que  se  glorifica  por  mi;  del  mismo  mo- 
do me  conceda  obtener  la  conversión  de  Los  in- 

(6)  In  reliqsi»  pootor  A.  ct  E.  3.  arawcin. 
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volúntate  suao  fteri  bonum  ot  ejns  advOnwse 
congaudeara  venerabiie  regnum.  Dalutn  sub  dio 
XVII  ealendarum  jnnuarium  anno  felicKér  quinto 
giorine  regni  nosiri. 

In  nomine  Domini  Flavius  Reccesvinthus  rex 
hanc  fldei  et  bonae  volnntatis  meae  deliberntio- 
nein  inann  mea  subscripsi. 

••?•■;•  :}'-         t'i.         ••«   |,¡."Nfc*  ,*Vtl'i'¿  •« 

*  "tJ'>;«lj'»  !•?•«"•■»  «.i       ■'    ,  iti  *  ,'i;r'.*-y.  ■  ••  >-. 
\)  ■  ealliolicao  fidoi  pleniludine. 

Reléela  (7)  lomi  [8]  pagina  vel  linita,  quum 
glorilicassemus  Deuin  de  lidei  principaba  au- 
ditu  el  dc  tiun;  i-  vólunlatis  ejus  afTectu,  ad 
poragendüm  causamm  nofrotinin  celerarum '  sta- 
tirii  verlimii!»  nnimum  simttlqtie  sümus  exorsi  jti- 
dicium.  Tunc  primae  iiMi-rationis  exortu  in  verae 
fldei  nobis  traCtatus  occurril,  ut  incipientes  dO 
illa  primiMs  loqni  ,  indé  soliditafis  auspiecmur 
cxordltim,  nnde  sacrae  sumpsimus  Nativilatis  ini- 
lium,  qualenus  assertioniun  nostiarum  forli  prac- 
missa  senlentia  quidqnid  siibsei|ucnlcr  adverie- 
rildc  acth»  negotioruni  forliori  súbsisterc  valeat 
serie  dccretortim.  I  taque  unrus  sacrac  lidei  vé- 
rain  profcssionem  veramque  regulam  leñero  nos 
tota  virlulc  ariimi  el  profllemur  et  acclamamus, 
cunciisqné  percipiendam  ac  retincndam  plena  de- 
lQiéhttroné  incessanter  praedicnmus  ct  pandimus, 
sicnt  o  sahctis  Apostoliij  ostensa  docelnr  ,  slcut 
a  secucntibus  palribus  orfhndoxe  disscrta  pro- 
batnr,  sicut  etiam  in  sanctis  illis  synodalibus  ges- 
tis  verissimc  confírmala  dignoscitur,  in  quibus 
Arfii,  Macedonii,  ISestorii  vel  Entycholis  insatris- 
símus  crroi*  et'diíuculc*  proditnr  el  radicitüs  cx- 
tirpaliir,  sicüt  deniqué  in  sacris  missarum  solcm- 
riítatibus  concordi  vocc  prolllcmor  ae  dicimus: 

'•'Credimus  in  unurn  Dcum  Patrem  omnipoten- 
tem,  Factorem  coeli  et  tcrrae,  visTbilium  omntum 
et  invisibilium  conditorem :  et  in  ilnum  donii- 
numJesum  GhrLstnm  filium  Dei  unigenitUm ,  ex 
Paire  natnm  arile  omriin  sécula  ,  Dcnm  dx  beo, 
lumen  ex  luminé,  Denm  verum  ex  Deo  vero; 
natum,  non,  faelum,  homousion  Patri  ,  boc  esl 
ejúsdém  ciltn  Paire  suhstantiae ,  per  qnem  om- 
nia  facta  suntquae  in  coció  et  quae  in  terrrf, 
qui  prdptcV  hos  et  propler  nostrarti  sabitem 
desecndit  et  iticarnatns  cst  de  SpiHtu  Sane- 
tb'ct  Wnríá  Vírgine  bomo  factns,  passns  snb 
Pontío  Pílalo  ,  scpültus  (erlia  die  resurrexil, 
aseendit'm  cOflos  ,  sedel  ad  dexleram  Ptttris, 
indc  (9)*  venturos  in  gloria  judieare  vivo*  ct 
mortuos,  ciijns  regni  tion  eril  flnis  :  eredimus 
01  in  Spfritnm  Sanctum  Doininntn  et  viTiflcato- 
rem,  ex  Patrc  c(  Pdio  ^rocedentom.  cum  Patrc 

ot  FUio  adorhndurit  ct  gioririctmdnm  ,  qni  to- 

(7>  B.  i.  Relata.  • 

(8>  la  rclu}uis  pneler  ,V.  -:i  t.  3.  in  quibu»;  orouii,  , 


fieles,  en  ios  eaalos  me  alegro  rio  haber  ejecutado 
¡ra  voluntad,  y  de  haberlos  atraido  á  su  venerable 
reino.  Dado  el  din  17  de  diciembre  el  año  V  de 
nuestro  folht  reinado. 

En  el  nombre  del  Señor,  Flavio  Recesvinto. 
Rey,  suscribí  de  propia  mano  y  buena  voluntad 
esta  profesión  de  Sé.  ¡ 

•♦«•.i;.,  ..!»>  *-t  .  «•!•;•: —  ylv  );-trift;3  vi  M-id»:  cií.lii' i 

.  ¡      .1  idfc¡«,  -"ii  •.•'••uta  i.';ii->.ii«i!'iíf? 

Déla  pl«nitaJ  de  la  fe  católica.        ,.  , 

Releído  ó  concluido  et  pliego,  y  babiendo  glo- 
rificado á  Dios  por  baber  oiilo  Ja  .profesión  de  fé 
del  principe,  y  por  el  voló  dc  buena  voluntad, 
inmediatamente  nos  dedicamos  á  proveer  acerca 

,    ,     ,  '■'  •  '-'tiV  ri  !'<t'iTi."     k'.Ji  lili  ■ 

de  las  demás  causas,  abriendo  al  husmo  liempo 
el  juicio.  Lo  primero  de  que  ño?  ocupamos  fué  dft 
ja  profesión  de  la,  verdadera  le,  para  que  empe- 
zando á  hablar  anlc  lodo  do  cita,  tomcínOs  el  prin- 
cipio dc  la  solidez  de  dónde  liemos  lomado  el  dc  la 
sagrada  Nalividad;  porque  precedida  una  fuerle 
declaración  dehueslras  creepcias,  cualquier  nego- 
cio que  en  lo  sucesivo  ocurra  puede  decidirse  con 
mas  fuerte  serie  de  dccretoslT^r'  lo  tanto  i  pro- 
fesamos  y  aclamamos  v  [íredicamos  ó  inculcamos 
la  verdadera  regla  de  una  sida  sagrada' fé.á  Indos 
incesanlemente  y  con  plena  deliberación  que  la 
observen  y  retengan  en  los  términos  en  que  la  en- 
señaron los  santos  Aposlolcs,.y  como  es^  aproba- 
da ortodoxamente  por. los  siginettjcs .Padres;  como 
se  encuentra  conllrmada  con  íoda  verdad  en  Aque- 
llas sanias  actas  sinodales',  en  las  que  se  manifiesta 
y  se  eslirpa  de  raiz  el  error  pernióiósísimo  dé  Ar- 
rio, Macedonio,  Nestorío  y  Eíilichés;  y  finalnU-nle. 
cómo  la  profesatnos  v  detimos  con  voz  unánime 
en  Tas  sagradas  solemnidades'  dé  las  misas.  1 

Creemos  en  un  solo  Dios,  Padre  omnipotente. 
Hacedor  del  ciohi  v  do  |a  tierra,  v  criador  de  to- 
das las  cosns  visible^  o  invisible.^,  y  *!»  un  solo  Se- 
ñor Jesucristo,  Hijo  unígéníló  de  Dios;  hnciíló  dtel 
Padre  antes  de  lodos  los  siglos,  Dios  de  Dios, 
luz  dé  luz.  Dios  verdadero  dé  Dios  verdadero,  na- 
cido.  no  Iwcho,  consustancial  al  Padréi  osló  "'tía1, 
dé  la  misma  sustancia  (pie  Id  Padre,  por  quien  se 
hicieron  todas  las  cosas  que  existen.  ím  él  cielo  y 
en  la  tierra;  el  que'  pot*  nosotros'  y- por  '.nhéstra 
salvación  descendió  v  cncaflió  del  Ríqdritu  Sanio 
y  se  hizo  hombre  dé  Varía  Virgen  V" padeció  bajo 
Poncio  Pílalos,  y  semillado  resucitó  al  leréér  dia. 
subió  á  los  ciekis;  eslá  sentado  á  la  diestra1  del  Pa- 
dre, desde  donde  vendrá  coii  gloria  á  juzgar  a  los 
vivos,  y  á  los  muerlós ;  enyo  remo  rio  teridrá 
fin.  Creemos  también  en  cT  Espíritu  Santo  ,'  Se- 
ñor y  milicadór  ,  que' procede  déf  : Padre  y  del 
Htjo:"que*  dcbe  sér1'  adófadó1  y:  glorificado  con 

M'ltld   t'«  V.IWil'i»         'M.iNeOi;..i!t'  .  ,   .,.-«!   iit<  f 
■.<•(»}  >pilulMM)fl*'*loI    >i1tf«ili..i>i  ••»  "Jillf 
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quutus  est  per  prophetas:  in  unam  catholicam 
atquo  aposfolicam  Ecclesianr  coofltemur  unnm 
baptisma  in  remtssionem  peccatorum,  expcctamus 
rcsurrectionem  mortuorum  etvilam  futuri  seculi. 
Amen.    ■  ■<  •>  ■  ' 

Hujus  sanelac  fidci  regula  idcirco  nunc  tracta- 
luum  non  recipit  aperturam,  quia  et  a  sacris  doc- 
toribus  abundé  constat  oxpositam ,  et  imminen- 
tium cansaran  negolia  nos  ad  alia  pertrahunt  pe- 
ragenda. 

De  incauto  junnwntn. 

Secundar  dispotatinnis  occursu  adfuit  negotium 
tam  diíílcile  quám  el  grave  ,  in  quo  de  refu- 
gis  atque  periidiis  dispulatione  rommola  ,  utrúm 
ne  possct  eorumdein  temperan  sentenlia  dam- 
natorum,  magno  satis  conalu  est  cxquisitum.  Sed 
qunni  illarurn  series  cnnditinnum  ,  nd  quas  de- 
cursis  non  longé  tcmporihus  pro  penuria  hosti- 
litatis  vaslitas  nos  jurare  coégeral  ,  jioslris  esset 
audilibus  recensita,  tantam  reperimus  nbligatio- 
nis  illic  inesse  texlnram,  ul  macularum  suarum 
nodositas  non  lantum  videretur  probibilioiiem  de- 
disse  transgressionum  quantum  conclusisso  vis* 
cera  pietatum.  Aderat  enim  quod  in  utroquc 
pavor  agebat ,  et  nc  sancli  noininis  profanalio 
fieretet  ne  miserationis  opcratio  inlerirel,  quía 
el  ex  Dci  numinis  profanatione  non  aberat 
quod  tcrrcbat  et  ex  prohibitione  pietaíis  aderat 
quod  taedebat,  dumquc  alterno  periculoruoi 
objcclu  se  prolatae  sentenliae  cornpugnarent,  pe- 
riehtabamur  anlicipitcs  in  bilido  parlium  dissi- 
dentium  calle,  quo  diremptionis  tramite  judicium 
propcraret;  sed  quum  gressibus  disputationis  uos- 
trae  sese  diflicultatis  congressio  devia  objecissel, 
propcrandi  tándem  relicto  discrimine,  cum  fra* 
gore  singultuum  et  imbribus  lacrymarum  ad 
Deum  qui  piclatis  fons  est  verba  simul  et  corda 
converUmu».; 

Aspira,  Sánele  Spirilus,  ct  ducite  nos  in  por* 
tum  yoluntatis  luae.  sedalis  fluctibus  ignprantiae 
postrac:  ccec  cnim  periculorum  syrles  ia  littore 
cursus  nostri  pervcnimus  atque  bine  de  obvian- 
tibus  naufragiorum  ohicibus  quó  dis,positionis  nos- 
trae  vela  pandamos  attentionis  considera lione  non 
cernimus.  Sed  aspira  rursúm ,  Sánele  Spiritus, 
el  dato  nobis  Le  donante  nosse  quid  jubeas  ac 
te  juvante  implore  posse  quod  jusseri* .  ut  ct 
pexlustrando  ¡Ilumines  quod  noscimus  et  adju- 
vando  perfieias  quod  implore  pavemns.  Si  jam 
crgo  in  te  requiescentes .  erronfiorum  fluclmun 
.pavpribus  abdicntis,  commerciq  nos  jubes  dis- 
poncrc  paeis  .  inchoemus  Ubi  qwu5  cl  m  glo- 
riam  tuae  omnipolentiae  conferantur  el  huma- 
nae  saluti  te  annuente  donenlur.  Temporibus 
non  procúl  excursis  quum  quorumdatu  refuga- 


cl  Padre  y  ron  el  Hijo  ,  «1  que  habló  por  me- 
dio de  los  Profetas;  y  en  una  católica  y  apostólica 
Iglesia.  Confosamos  un  solo  bautismo  para  la 
remisión  de  los  pecados  :  esperamos  la  resurrec- 
ción de  los  muertos  y  lar  vida  del  siglo  futuro. 
Amen.  '  .  <■  S  i'il.íi  < 

La  regla  de  esta  santa,  fé  no  se  espono  ahora 
con  latitud,  porque  consta  que  está  tratada  amplia- 
mente por  los  sagrados  Doctores;  y  porque  los  ne- 
gocios  de  las  causas  urgentes  nos  conducen  á  otras 
cosas. 

•    !  .'•.•''•».    h   -f*   i       ,  '  1     t  ■ 

Del  juramento  \tam\o. 

•  .'      -.i.  t    •  .i  .  -i.  ■"■      >• .    1     "i    I  , 

Eu  la  segunda  conferencia  so  ofreció  tratar 
de  un  negocio  tan  difícil  como  grave,  esto  es, 
si  con  los  que  se  pasaron  al  enemigo  y  con  loe» 
pérfidos  podría  ó  no  templarse  la  sentencia  de 
condenación.  Pero  como  la  serie  de  aquellas 
condicionen,  á  las  que  no  hace  mucho  tiempo  que 
la  eslousiou  de  la  hostilidad  nos  habia  obligado 
á  jurar  por  el  castigo  de  ellos ,  hubiese  llegado 
á  nuestros  oidos,  nos  convencimos  de  que  se- 
mejante proceder  no  tanto  parecía  no  haber 
prohibido  las  defecciones ,  cuanto  que  liabia 
cerrado  las  entrañas  de  la  piedad.  Pues,  sucedía 
que  obraba  el  jwrvor  en  ambas  parles ; ,  y  para 
que  no  se  profanara  el  sagrado  nombre,  ni  m? 
cerrara  la  puerta  á  la  misericordia  ^  porqup  de 
la  profanación  del  nombre  de  Dios  uo  se  ale- 
jabí»  lo  que  atemorizaba ,  y  de  la  .prohibición 
de  la  piedad  resultaba  lo  que  causaba  tedio: 
y  como  que  las  opinioucs  oran  cucoulradas, 
nosotros  nos  hallábamos  dudosos  para,  dar  nues- 
tro fallo.  Pero  habiéndonos,  acercado  mas  á  la 
dificultad  en  el  curso  de  la  disputa ,  y  para  re- 
solverla con  mas  acierto  uos  presentamos  ante 
Dios  con  sollozos  y  lágrimas,  pidiéndole  que  como 
fuente  copiosa  de  piedad  iluminara  nuestras  pala- 
bras y  corazones. 

Inspíranos;  Santo  Espíritu  ,  y  condúcenos  al 
puerto  de  tu  voluntad ,  calmadas  las  olas  de 
nuestra  ignorancia;  porque  liemos  llegado  ,,eu 
nuestra  carrera  á  los  escollos  de  los  peligros, 
y  no  vemos  la  forma  de  evitarlos  para  .nave- 
gar. Pero  inspíranos  otra,  vez,  Santo  Espíritu, 
y  haz  por  tu  mediación  que  conozcamos  tus 
mándalos,  y  que  podarnos  cumplirlos;  para  que 
reflexionando  sobre  ellos  uos  hagas,  saber  lo  que 
ignoramos ,  y  ayudándonos ,  concluyas  lo  que 
tenemos  miedo  de  cumplir.  Pues,  si  deseapdo 
ya  en  tí,  )  depuestos  los  pavores  de  lasólas 
erróneas,  mandas  que  vos  dUpgugamos  á  ,la 
paz,  empecemos  por  aquella*  cosas  que  redun- 
dan m  gloria  de  tu  omuipoleiicja,  >  son  otor- 
gadas por  tí  para  la  humana  salvación.  No  hace 
mucho  tiempo  que  habiéndose  movido  una  se- 
dición tumultuosa  pór  algunos  transmitas  ,  la 
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runl  lumuI(uo*a  scdilio  freqiientcr  vastationes  laer- 
ris  inforr«*t,  cl-scandala  popnlis  ciim  excidiis  irro- 
gare!, adeó  utcaptivorum  lnrmas  reducere,  etde* 
solaliones  terrao  qiiae  lali  conoussao  simt  peste 
quilibct  conatos  nequaat  reparare,  exactum  csl  vi 
poliiis  uecessitalis  cxhorlao  quám  delibcratione  ju» 
dicii,  ul  contra  cosdom  eisdemquc  simillimos  cum 
omni  fere  populo  acérrima  juramenta  doremos, 
nnde  jurase  nos  per  alteslationcm  divini  nominis 
ronditio  juramenti  dcmonstrat,  et  nereaolvi  queat 
sacrae  Scripturac  auctorilas  instal;  scribitur  nam- 
quc  in  Exodo:  Son  assumes  nomeiiDomini  I)ei  lui 
in  vaimm,  nec  enhn  insonlem  habebit  Dominns 
eum  qui  mtsvmpseril  nomen  llmnini  Dei  sui  frus- 
tra. Item  in  levitico:  Son  perjurabis  in  nomine 
meo,  ner  polines  nomen  DominiDci  tai:  ego  Domi- 
nas. At  veri»  quiti  ¡Halo  praessurarum  acerbilas 
resolví  possit  ac  debeal  tam  vinculorum  et  laincn- 
torum  borror  insinual,  quámojusdcmauotoritalia 
Uommicae  proeeepta  commendat :  etcniin  juxta 
reterem  translationem  ila  quosdam  per  Isaiam 
gravi  cxprobralíone  Domino*  increpat  dicens: 
Vae  ftlii  deserlionis,  dicil  fhminus:  fecistis  con- 
silinm  non  per  me  el '  spomionem ,  non  per  spiri- 
tum  meum ,  adjicere  peccaluin  sttper  ¡teccatum. 
Item  Jeremías:  Iniquitatis  nostrae  decUnaverunt 
isla  et  peccata  nostru  umoverunt  hona-  u  nobis; 
qttía  inventi  sñnt  in  populo  meo  iinpii  et  laqueo» 
stotuerunt  ad  dispergendos  viro»  et  o</mprehen- 
derunt:  tit  laqueusstans  pielitis  rolalilibus>sic  do- 
mns  eoruin  pleno  dolo.  El  per  Micbaeam  :  Eha 
mihi  anima,  quia  periil  revertáis  nd  terram,  ei 
qui  cvrrit/at  ititer  hoininesúon  est;  omnes  in  san- 
guiñe  juñicnntnr:  nriusquisqne  proximutn  saum 
Iribulafíone;  in  malum  manas- -suas  praeparant. 
A<1  bencíiccnliam  certé  qúac  divínis  oculis  tanto 
estgratior,  quánlo  ct  invenitur  esse  praestan- 
tíoT,  sic  nos  Isaías  instruit  dicens:  Di**ot*e  cidli- 
foliones  impietatis,  solee  fuscicnlo*  deprimentes. 
I'aulus  otiam  vas  él*clionis:  PMair  nd  omni* 
ulilis  est.  Ut  Jaeobus:  Judirimn  sine  mi*ericor<hu 
iltiqúiñonfecerittniserirordSain;  sHjitrexatlut  «*« 
fem  misericordia  judicittm:  Joannes ilem'.  ¡Ouiodit 
fratrem  sáurn'  homicida  ést,  el  scllin '  qdin  omnié 
homicida  ábn  hábei  vitánl  aeterham  in  ne  manen* 
fem.»  Et  per  semelipsum  Veril»»:  fíiUgiteinimi- 
eos  vestro*,  beñefáiiite  his  qni  vos  oderunt:  et  ite- 
rhm:  ÍHmiUitcel  dimiltclnr  mbis^si  tiutein  non 
dítr\iserít¡s,'nec  Paier  tetter  coeíesti»  dimitid 
his  ' peccata  rcitrd.  VjCCó  siiHr  domiftícae  jussioníí» 
fíih'c  iVíde  astipülátn  lihntssíma  enn'tinife  prae^ 
cepla , '  ác  proindfe  quiiV  sbril1  itivíni  ovte  prose- 
quiílione  taxata,  perWarte'bunt  per  nmtliü  aeterno 
lc¿e  praeilxal  Qíiií  ergttf  himiquid  aiif!  jUrameirtr 
)ii0mú  «WtótáwcbMiae' pnechí  :sibi  contraire 
ftáfraWínus ,  dum:  srrTptnni  sil:  'Misericordia  ei 
jéríttóátvinrernnftioíjtblilín  et  p<t*ke  rompí* 
Tomo  II. 


que  lia  destruido  con  frflenencia  la  tierra  ,  y  ba 
eseandaliaado  ¡»  los  pueblos  con  graves  pérdidas; 
de  modo1  que  no  puede  reducir  uingnu  conato  la* 
bandas  de  cautivos,  ni  reparar  las  desolaciones  de 
la  tierra,  que  con  tal  pesio  se  lian  originado .  »e 
nos  exigió  mas  bien  por  la  fuerza  de  la  necesidad 
que  por  un  juicio  doliborudo,  que  conlra  estos 
y  otros  semejantes,  juráramos  en  unión  de  casi 
todo  el  pueblo  su  eslorminro;  y  atendida  la  condi-1 
cion  de  semejante  juramento  becbo  por  el  nom- 
bre divino  no  puede  ser  dispimwdo  según  la  auto- 
ridad de  la  Escritura,  pues  se  lee  en  el  Exndoi 
So  tomarás  el  nombre  del  Señor  tu  IHot  en  vano: 
porque  el  Señor  no  tendrá  por  inocente  al  que 
tomare  el  nombre  del  Señor  su  F)ios  en  vano.  Y  oa 
el  Lexitico:  So  jurarás  falso  en  mi  nombre ,  ni 
amancillarás  d  nombre  de  tu  Otos:  yo  el  Soúor. 
Mas  que  la  severidad  de  las  pena»  pueda  y  deba 
dispensarse  lo  aconseja  tanto  el  horror  de  las 
persecuciones  y  lamentos ,  cuanto  los  precepto* 
de  la  misma  autoridad  divina ;  pues  según  Ja 
antigua  Versión ,  el  Señor  reprende  á  alguno» 
por  medio  de  Isaías  con  grave  amenosa  ,  di-? 
ciendo:  ¡A y  d*  los  hijos  que  desiertan  para  foi  r 
mor  desiynios,  y  no  de  nri,  ni  por  mi  espirita, 
pura  añadir  petado  sobre  penado!  Y  por  Jere- 
mías. Snextfas  maldades  desviaron  ostas  cosa*: 
y  nuestros  petados  aportaron  el  bién  de  nw- 
otrói,  porque  se  han  Imitado  en  mi  pueblo  i«it 
pios  que  ponen  asechamos ,  como  cazadores  de 
aves,  poniendo  latos  y  pikuelas  para  eouir  hvn^ 
bren:  como  orzuelo  ihno  ilo  aves,  asi  las  ca#fs, 
de  ellos  llenas  de  enyaño.  Y  pon  Hiqueas :  ¡A<¡ 
de  mi  ,  porque  falto  el  Santo  d¡e  la  tierra  ,  y 
entre  los1  Hombros  no-hay  uno  que  sea  recto,  h' 
do»  ponen  asettiutuzas  á  la  sangre,  cada  uno  an- 
da en  caza  de  su  hermano  para  matarle'.  Isaías 
nos  aconseja  la  beneficencia  ,  que-  es  tnnlo  inah 
grala  ú  tow  ojos  do  Wos  cuanto  •  mejor  es  ,  va- 
liéndose, do  estas  palabms:  fíompe  ios  atadura* 
de  impiedad,  desála  lo*  liacecUlos  que  deprimen: 
Y  San  Pablo,  vaso  de  elección,  so  espiiea  asi: 
Impiedad  es  útil  para  todos.  Y  .  Santiago:  Por- 
que se  liará  juicio  sin  misqi  icor  d¡u ,  á  aquel  que  no 
usó  de  miserieor'dia^  g  la  tnisertcordia.tr ittnfa 
sobre  el  juicio.  Y  San  Juan:  Cualquiera  que  ahur* 
rece  á  su  hermano  es  homicida:  ¿y  sabéis  que  tti»' 
gnn  homicida  tiene  vida  eterna  que  pertasm^zm 
eñ  si  mimo?  Y  la  Yerdad  por  si  misma:  Amuti 
á  vuestros  enemújos,  haced  bien  á  los  que  os  quio* 
ren  mal:  perdonad,  y  seréis  perdonados  dad  y 
seos  daráijf  si  no  perdonaisi  tum  poso os  perdo- 
nará vtíestro  Padre  celestial  que  está  on  lo» dolos. 
lié  aquí  con  Armados  por  mandato,  divino  es- 
Ios  preceptos  :  y  por  te  tanto  ,  y  t  porque  su* 
líeroií  dé  lo  boca :  divina ,  pormanecoráii  íijo> 
elern¿rmert(o  por  <iinfl'  ley-«íetnhtii  y  iqué  »m*a«t 
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xae  snnt?  Aut  quia  conlroveroarium  lapsus  seso  diremos  «fwc  hay  contradicción  entro  la  justicia 

in  contontionn  diffundunt  adeó  um'us  partís  as-  del  juramento  y  la  paz  de  la  misericordia ,  es* 

sertionem  narrabimus  non  implondam  ?  cnr  alte-  lando  escrito,  La  misericordia  y  la  verdad  se  en- 

lius  auserlio  partís  jacturac  conuninatiir  mataiH  contraron;  la  justicia  y  la  paz  se  besaron?  ¿O 

tinm?Et  quia  juramenti  custodia  nltionein  n<m  porque  los  deslices  de  las  controversias  se  di- 

temperal  pavesrendam,  ¡deircó  impielatis  atro-  Tunden  en  ln  disputa,  diremos  que  no  debe  cum- 

citasmortem  pnriet  axecrandom?  absit.  Eteniin  si  plirsc  la  afirmación  de  uua  parle?  ¿Y  por  que 

publicis  sacrainentoruin  gestis,  quod  Deus  aver-  el  observar  el  juramento  no  mitiga  el  castigo, 

Iflti  a  quibuslibel  illiciU  vel  non  booa  exlitissel  la  atrocidad  de  la  impiedad  lia  de  producir 

conditio  alligata,  quao  aul  jugulare  animam  pa-  nno muerte  execrable?  De  modo  ninguno.  Pues 

Iris  aul  agere  cotupeilercl  sluprum  socratissimae  si  mediante  los  juramentos  públicos,  algunos  ere- 

virginis;  numquid  non  tolerabilius  essel  stullae  yeron ,  lo  que  Dios  no  permita  ,  que  esloban 

proinissionis  rejicere  vola,  quám  per  inuiiliiim  obligados  a  degollar  á  su  padre  ó  á  estuprar 

promissorum  custodiam  exborrendam  criminum  á  las  sacratísimas  vírgenes ,  ¿acaso  no  seria  mas 

unplere  mensuran»?  Quod  *i  ita  c¿set,  quomodó  tolerable  dejar  do  cumplir  los  votos  do  una 

crederetur  uiiius  observantia  jussionis  osse  fons  necia  promesa,  que  por  llevarlos  ó  cabo  llenar 

pielatrs,  quum  emitteret  rivulos  (10)  ullionis?  aul  la  medida  de  los  crímenes?  Lo  que  si  fuere 

qüaenam  illa  esset  sacrae  obsorvalio  legis  quac  asi  ¿cómo  so  creería  que  la  observancia  de  un 

sacrilegio  oommittorot  pravilalis,  vel  cujus  mcn-  solo  mandato  es  la  fuente  de  la  piedad  ,  pro- 

surqe  acquitas  viderelur ,  ut  ex  unius  praeeepli  duciendo  arroyuelos  de  venganza?  ¿O  cuál  so- 

cautela  necis  exoriretiir  immouítas  truculenta?  At  ria  acuella  observancia  de  la  sagrada  ley  que 

mine  tton  ita  contendimus  ut  contentionum  di-  cometiera  sacrilegios  de  maldad?  ¿0  de  qué  es- 

vorliis  conoitatis  nos  ipsos  conlenlionis  cqrtami-  pecie  parecería  la  equidad  ,  sí  por  guardar  un 

nibns  miseeamua?  Est  veré  pax  in  utroque  quod  juramento  se  originase  una  crueldad  estraordína- 

dicmms,  quia  sic  Sanctus  Spíritus  iter  noslro-  ría?  Mas  ahora  no  disputamos  para  separar- 

ruin  cursmim  temperal,  ul  in  millo  devium  hoc  nos  tomando  parte  en  las  contiendas.  Hay,  pues, 

a  sua  dispOsitiono  secludat:  undé  plena  jam  voce,  verduderameuto  paz  en  las  dos  cosas  que  de- 

pleniori  fide,  plenwsimaque  intentione  praedicí-  címos,  porque  de  lal  manera  el  Espíritu  Santo 

mus,  atque  in  totam  sanctae  ecclcsiae  univer-  dispone  el  camino  de  nuestra  peregrinación,  que 

sitatem  praedicamus  parilér  et  optamos ,  nidia  en  nada  consiente  que  se  separe  de  sus  órdenes: 

profonatione  solius  et  wimmae  Divinilatis  noracn  por  loque  ahora  con  plena  voz,  con  fó  mas  plena, 

existere  assumendum,  millo  perjurii  sacrilegio  in-  con  plenísima  intención  predecimos,  predicamos 

debite  profanaiidutn,  .millo  uspiam  contráctil  fab  y  deseamos  en  toda  la  universidad  de  la  santa 

laciae  contingendum.  Nam  si  atiplante  Voritat©  iglesia  que  por  ninguna  profanación  se  tome 

propter  profenotionem  perjurii  evitandam  prohi-  por  testigo  el  nombre  de  la  sola  y  suma 

betur  omninó  jurare ,  quum  dicitur:  Sit  termo  Trinidad;  que  no  se  profane  indebidamente  con 

vester,  est,  est,  non .  non;  quod  plus  autam  hit  est,  ningún  sacrilegio  de  perjurio  .  y  que  no  se  m- 

a  malo  est:  quomodó  iinpuuiUun  eril  numen  tan-  voque  jamás  en  ningún  contrato  de  folacia.  Pues 

tac  gloriae  voluntario  profonasse ,  duui  in  eo  si  según  la  Verdad,  para  evitar  la  profanación 

tnxátfl  Odes  dignoeeitur  interiísse.  vel  qualcnüs  del  perjurio  se  prohibe  enteramente  jurar.  cuau- 

pacisfoedera  üi  genlium  diacidia  ligabuntur  ,  si  do  se  dice:  Mas  nuestro  hablar  sea,  si ,  si,  «o, 

non  juramenti  pactosancÜoriínlegritatiservontur?  no;  porque,  lo  que  érenle  de  esto,  de  mal  procede. 

Etenim  omne  quod  in  pacis  foederc  venil  tune  ¿Oómo  quedará  sin  castigo  el  que  profane  volun- 

solidiñssubslat,  quum  juramenti  hoc  intornosí-  la riamente  un  nombre  de  tanta  gloria,  cuantío 

tioroborat ,  sed  el  omne  quod  ánimos  aroico-  se  ve  que  en  él  lia  mucrlo  la  fé?  ¿0  como  las 

rum  concílial  tune  fixius  durat,  quum  eos  sa-  alianzas  de  ln  paz  subsistirán  para  destruir,  a 

eramenti  vincula  ligant.  omne  etium  quod  teslis  las  gentes,  si  uo  se  observan  con  mU'gridad  mas 

nstipnlat tuüc  veriíis  constat,  quum  id  adjectio  santa  los  pactos  dol  juramento?  Porque  todo  lo 

jurationisanirmaUquódsi  et  tcstis  delicia! .  in-  que  sirve  para  la  fé  de  la  paz.  se  hace  mas  *o- 

noecntis  fidem  sola  jurisjurandi  taxalio  manifes-  lido,  cuando  lo  corrobra  la  interposición  del  JO- 

tat  Hinc  et  ut  motihus  humanis  divina  voluntas  ramenlo;  y  lodo  aquello  que  conciba  los  ánimos 

nandorot  quo<l  volebat,  nc  labens  fragilitas  pro  de  los  amigos  duro  mas  si  so  liga  coii  los  vin- 

incert»  teneret  quod  inviolatae  veritatis  promis*  culos  del  juramento;  y  lo  que  el  testigo  atlrma 

sio  exprimebat,  per  Isaiam  loquítur  dicens:  Ego  se  tiene  por  mas  verdadero  si  aüado  el  juramento, 

Domimw  «t  non  est  alim,  in  memetipso  juravi:  y  á  falta  de  testigo  el  solo  juramento  prueba 

siorgotantaeinstitulionis  limite  sunt  votiva  ju<  la  fé  del  inocente.  Por  eso  para,  dar  a  entender 

ramenla  servando,  quis  alienormn  a  verilate  haoc  á  los  hombres  lo  que  la  voluntad  divina  quena, 
(10)  Ex  AE.  Bft.  E.  4.  U.  lo  A.  ol  reliquia:  iritmlo*. 
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atístruat  cxecrabiliter  violanda?  Stabunt  ergo  sa^  no  fuera  que  la  fragilidad  tuviese  por  incierto  lo 
crac  auctorilatís  vivida  jussa  nec  vana  prolhnatíone  que  la  promesa  de  la  inviolada  Verdad  espresaba, 
enint  aliqualenüs  (cmeranda;  verum  ne  juramen-   habló  asi  por  Isaías:  Yo  el  Señor,  y  no  hay  otro: 

(a  quae  data  sunt  videantur  in  nos  ita  pénilus  mise-  juré  por  mi  mismo.  Pues  si  los  juramentos  deben 
rationum  conclnsiase  praccordla,  ut  ntillam  de  observarse  con  tanta  escrupulosidad,  ¿qué  enemi- 
pietatís  alTcctu  anímac  viscera  eoncipiant  indub-  go  dtí  la  verdad  ollrmará  que  deben  violarse  exe- 
gentiam  parituram,  sic  slabíliti*  conlraetibusjura-  crablemente?  Permanecerán ,  pues,  vigentes  los 
mentí  simún  miscricordíac  aperimus,  atque  ita  mandatos  de  la  sagrada  antoridnd,  ni  jamás  debe- 
eunctis  Dro  placita  devotíone  misereri  censenmrs  ríin  ser  violados  por  una  vana  profanación.  Foro 
ut  nos  ñor  juraiwntí  l.-neat  raulioreos,  nec  inlm-  &  fin  de  que  los  juramentos  nuestros  no  parezca 
manitas  faciat  execrandos.  0« vurrere  certe  mise-   que  lian  cerrado  enteramente  las  entrañas  do  la 

{orurn  ruinis  debel  subsidio  unusquisqiic  quo  vó-    misericordia;  y  para  que  no  se  crea  que  no  lian  de 
et,  el  rcvelaliOne  alicnae  víndk'tae  a  se  Dei  re-   producir  ninguna  indulgencia,  establecidos  de  eft- 
movere  vindictam:  libat  enim  Doniino  prospera    te  modo  los  contratos  del  juramento,  dejamos  lu- 

qui  ab  aluictis  pellil  adversa.  Iildé  Job  ante  pas-  gar  á  la  misericordia,  y  juzgamos  que  Dios  se  eoin- 
sionis  expericntiam  impendens  paflentibus  quod    padecerá  de  todos,  de  modo  que  ni  la  observancia 

inpasstoiiissuaep:itíentiamemorabat,sUaruin  vir-  del  juramento  nos  haga  reos,  ni  la  hnmanidad 

lutum  catalogum  texens  hilcr  celera  sic  conuco  execrables.  En  efecto,  cada  uno  debe  remediar 

tít:  Jlencdiclia  perituri  super  me  vcnieiiat .  et  como  pueda  las  penas  de  las  miserables,  y  con  el 

cor  viduae  consotatus  sum:  et  pauló  post;  Flebam  perdón  de  la  ofensa  ajena,  aptirtar  de  si  la  íle  Dios: 

quondam  super  elun  qni  afflktm  erat  et  compih  pnes  ofrece  al  Señor  cosas  profieras  el  que  sepa- 

tiebalur  anima  mea  pauperi.  Hinc  et  Salomón:  ra  de  los  afligidos  las  adversas.  Por  eso  Job  antes 

Eme  eos  quiducuntur  mi  mortem,  et  qui  trahun-  de  sus  padecimientos,  dando  á  los  que  padecían  16 

tarad  íteritum  liberare  non  censes.  Quibus  sane-  que  referían  en  la  paciencia  do  sus  sufrimientos, 

laó  auctoritalis  inslructi  decretls.  nec  sanctum  formando  el  catálogo  de  sus  virtudes,  entre  Otras 

nowen  profanasse  nosconsfat.  quod  nullafenüs  cosas  añade:  La  bendición  dei  que  iba  A  perecer 

profanandum  vox  noslrae  praedicalionis  manual,  ruin  sobre  mi .  ij  consolé  Wf  corazón  de  la  viuda:  y 

et  indiilgcnliae  riscerjbüs  adapCrtis,  lici'  i  oris  suí  poco  dcspiies:  Lloraba  en  otro  tiempo  sobre  aquel 

profossione  damnati  difflVilé  mcrereníür  aksolvi  que  estaba  afligido,  y  se  compadecía  mi  alma  del 

juxla  quodscriptimi  cs(:  Sanguis  tinta  ¡fúper  capút  pobre:  Y  Salomón:  Liberta  á  aquellos  que  son  Ifo. 

tnum,  os  enim  tuum  loqnutum  est  adversám  le:  vados  á  la  muerte:  y  no  ceses  de  librar  á  los  que 

et  ilerum:  Ex  ore  tuo  jusftflcavtris,  el  ex  ore  Uto  son  arrastrados  al  degolladero.  Instruidos,  pues, 

condemnaberis;  lamen  pielalis  intuito  el  pareen-  con  estos  decretos  de  la  santa  autoridad,  ni  cons- 

di  viam  pandimus,  el  miscricordiam  proro^amus;  la  que  nosotros  hayamos  profanado  el  sanio  nom- 

hujus  sané  proinissionis  incaute  crudam  chien-  bro,  el  cual  la  voz  de  nuestra  predicación  bajó 

tamque  temperare  senleiiliam  illa  quammaximó  ningún  concepto  manda  que  se  profane,  y  hemos 

compellimur  causa,  quod  hace  dúo  mala  licét  sjnt  abierto  las  entrañas  de  la  indulgencia;  de  modo 

omninó  cautiss'une  praecavenda,  lamen  si  pericu-  que  aunque  los  condenados  por  la  confesión  de  sh 

li  neccssilas  exhisunum  lemerare  compulcrit,  id  boca  con  dillcultad  merecerían  ser  absucllos  se- 

dclicinus  resolvere  quod  minori  nexu  noseftur  gun  aípiel  pasaje  de  la  Escritura:  Tn  sangre  caerá 

obligare.  Quid  autem  ex  bis  leviús,  qnidve  sil  gra-  sobre  tu  cabeza,  porque  tu  boca  hablo  contra  //:  y 

viüs  pió  ntíonis  acumúio  vestígemus;  etením  dum  en  otra  parle:  I'or  tu  boca  serás  jusli/tcudo,  y  por 

perjurare  compellimur,  Creatorem  quídem  offen-  tu  boca  serás  condenado:  sin  embargo.cn  comí- 

dirnus  sed  nos  tantununodó  maculamos;  qiium  deracion  á  la  piedad,  les  abrimos  el  camino  del 

vero  noxia  promissa  complcmus,  el  Dei  jussa  su-  perdón  y  usamos  con  ellos  de  misericordia.  Y  el 

perbé  conleinuiinu*  et  proximis  impía  crudelitate  motivo  que  tenemos  para  templar  esto  cruda  y 

nocemus,  et  nos  ipsos  crudeliorí  mortis  gladio  Ira-  cruel  sentencia  del  juramento  es,  porque  aunque 

cidamus?  illic  enim  duplicí  culparum  telo  percutí-  ambos  males  deben  precaverse  con  muchísima 

mur,  hic.ti'ipliciter  jugulamur.  ftestat  ergo  ul  eó  cautela;  no  obstante,  si  la  necesidad  del  peligro 

nostra  pergal  senlenlia  quó  inisericordiae  palue-  impeliere  á  violar  uno,  debemos  inclinarnos  por 

ril  viu,  quac  ila  Domino  probatur  accepla,  ut  plus  aquel  que  se  conoce  liga  con  menor  vinculo.  Ii:- 

eam  cupial  quáui  sacrilicia  veneranda,  dicente  ¡p-  vestiguemns,  pues,  piadosamente  cuál  es  el  mas  b>- 

,*o;  Misericqrdiam  voluit  el  non  sacrificium.  HaC  ve,  y  cuál  es  el  mas  grave:  pues  viéndonos  obliga - 

indulgentiac  concessa  liecntia  miseralíonis  ipsius  dos  á  ser  perjuros,  ofendemos  en  verdadal  Orlador, 

opus  in  gloriosi  príncipis  potestatem  redigimus,  ut  pero  solo  nosotros  nos  manchamos;  mas  cuandi 

quia  Dcus  illi  míserendi  adítum  patefécít.  remedia  cumplimos  un  juramento  culpable .  entonces  des* 

pietatis  ipse  quoquo  non  deneget,  quae  ita  princi-  preciamos  soberbiamente  los  mandatos  de  Dios,  da- 
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pali  discretipno  modérala  persUtanl.  ul  el  illis 
.sil  aliquatom'is  misericordia  contribuía  el  nu*- 
«piam  gnu  anl  patata  per  cosdem  aut  nerieulum 
«pjoilcuimpie  perferat  aut  jacluraui,  liaec  misera- 
tionis  óblenlo  temperarse  suílicial.  Ceterúm  quac- 
«umque  juramenta  prn  reglan  pnleslatis  salule 


ñamo*  á  las  prójimos  con  impía  crueldad,  y  nos- 
otros iio6  despedazamos  con  la  espadamos  cruel  de 
la  muerte.  Eu  el  primer  caso  enmelemos  Jos  cul- 
pas; mas  en  el  segundo  tres.  Hesla,  pues,  que 
nuestra  sentencia  se  dirija,  á  abrir  el  camino  de  la 
miRericordia.  que  se  prueba  ser  tan  acopla  á,p¡08, 
vol  «ontulalionc  penlw  el  patriae  vel  baelenüs  que  la  «•Mima  en  m:i>  que  los  venerandos  saerij?'- 
sunl.  exacta  vel  deincéps  extiteriut  exigenda,  om-  «ños;  pues  dice  ,  quise  la  misericordia  ,  y  no  ¿l 
m  cuslodia  omiiHiue  vigilanlia  insolubililer  de-  sanificin.  Concedida  esla  licencia  de  indulg.-u- 
cenmnus  obscrvaíída,  a  inembrornm  truncalione  cia  ,  la  obra  de  la  misericordia  la  mineamos 
mortigüe  sontentia  religione  (11)  penilús  abso-  .mi  la  put«'>lad  del  principe  glorioso  ;  para  que 
lula.  Sed  no  pravariun  menlium  versuta  nequitia  toda  vez  que  Dios  puso  eu  su  manóla  miseri- 
uosmet  ad  perjurii  quaudoque  devocet  culpam,  conlia.  no  Mí  megUC  lampoco  á  la  piedad  :  la  cual 
j)oc  a  sauctae  lldei  regula  lianc  asseral  venire    debe  «lo  tal  modo  louqdarse  con  la  diserecíc 


del 


sontcntiam,  tain  di  vinae  auctoritalis  oracula,  quam 
praeeedentium  palrum  asserta  huie  narrationi  cii- 
rnviunisiiMiectenda.  Kleuim  incommutabilis  idem- 
que  semper  existens  üei  summi  natura  praeceb; 
leus  sin  saepe  iu  sacris  litteris  legilur  mutasse 
promiqw;,  et  pro  mise ricor «lia  temperasse  sen- 
tenliain;  ande  quamlibet  sil  impassibilis  aUmc 
immutabilis  ídem  qiúdem  deitate  lirmissiina,  cre- 
bró  lamen  ejus  el  juramenta  leguntur  et  poeni- 
tctilia,  quao  saeris  extaulmysteríls  adoperta.  Ju- 
rare naiuque  Doi  e¿l  a  se  ipso  nullateniis  or- 
«linaia  conveliere,  poenilcro  veri»  oadem  ordinala 
qmim  voluerit  úmnulare.  Sic  enim  per  Jercmiam 
dicit:  liepeniit  frquar  adversúm  regnum,  ut  eradi- 
cein  et  destmam  et  disperdam  illud;  si  poeniten- 
tiatn  cgcrit  gen*  illa  a  malo  suo  qttod  loquiUus 
num  adccrsüm  eqm,  agam  el  ego  poenitentium 
snpcr  malo  «jruwf  cogitavi  ul  facerán  ei.  Et  per 
Kaecbioleni:  Si  dixeao  justo  qttod  rila  viral  et 
coufisut  yijustilin  suu  fecerit  ¡itiquilatem.  ofnpeg 
jmtitüte  ejus  oblivioni  irudenlur  .  et  iiiiquttate 
sua  t/unm  opéralas  cst  tu  ipsa  morictlir:  Si  autem 
dixfira  impío:  Morlc  moricris.e/  etjerit  poeuilen- 
tiama,peccato  suo,  vita  vivcl  vi  non  morietur.  Si 
ergonostra  couversiusie  divinan)  mutat  scnlenr   ríos,  jorqué 


Principe,  quo  se  conceda  la  misericort 

la. 


basla  cierto  punto ;  pero  sin  «pie  j 
te  ó  patria  sufra  por  las  indultados  ó  peligro 
o  perdida.  Y  cual«:s«pi¡era  juramentos ,  liedlos 
en  favor  de  la  potestad  real  ó  en  defensa  de 
la  gent<;  ó  patria  ,  bien  anteriores  a  este  dc- 
creto ,  bien  interiores ,  lian  do  ser  observados 
indisolublemente  con  toda  custodia  y  vigilancia  . 
menos  los  que  bubicron  Impuesto  amputación  de 
miembros  ó  senteneia  de  inuerle.  Mas  con  objeto 
de  «|ue  la  astuta  maldad  no  nos  aebaque  alguna 
vez  la  culpa  «1«;  p«*rjurio,  y  afirme  que  esta  senten- 
cia no  proviene  <le  la  santa  regla  de  f»4,  liemos 
cuidado  de  unir  á  esla  narración  tanto  los  orá- 
culos de  la  divina  autoridad,  como  las  sentencias 
«le  los  Padres  precedentes.  Pues  siendo  la  na- 
turaleza de  Dios  inconmutable  y  siempre  la  mis- 
ma ,  v  superior  á  todas  las  cosas  ,  se  lee  no  obs- 
tante muclias  y.eces  en  las  sagr¡  ¿as  letras  babel- 
mudado  sus  pr(i¡inesas  .  y  empleado  lá'  miseri- 
cordia leudando  su  sentencia  :  por  lo  cual  aun- 
«pie  sea  impasible  «'■  inmutable,  'ton'  todo  con 
frecuencia  se  leen  sus  juramentos  y  arrepenti- 
miento, une  están  cubiertos  en  sagrados  miste- 
-I jurar  -aeftoídotetc.eii-hbae*. 


tiam,  cur  miserorum  lautae  lacrymac  vel  praes- 
sura  Uim  crudam  non  lemperel  ex  miseratione 
vindiclatn?  Hiuc  eliain  populo  israelítico  saepé 
ullio  promiss^  suspeudilur .  et  Ninivitaruin  per- 
dido diyinaesentenliae  permulalione  sedatur. 

At  vero  illustri  laudum  titulo  pracclarus  auc- 
tor  Ambrosios,  in  libro  de  Offidit  primo  bujus; 
cemodi  tyri  causa  sic  loquilur:  Esl  etium  contra 
offrciwn,  nonnumquam  prouiiasum  sohwre,  sm-ru- 
menium  ovslodiix  ,  ut  llerodes  qui  jnraril  QU<h 

niain  quidquid  pvlit,us  »«Ü  lUi«"  iIir'" 

diadi^r{  nei-em  Joaunis  jiriiKstilit  nejtronnmtin 
n¿j#r{¡t.,.S:aqlde  Jcpktc  quid  dicam  qui  immok¿ 


truir  de  modo  alguno  lo  ordenacló  por  Í!Í  ;  y  el  ar- 
repentirso  ,  mudar  cuando  quisiere  lo  ordenrtd- 
ppr  El;  ¡mes  se  esplii'á  asi  por  Jeremías  :'  W  re- 
pQHtr  hplfUiré contra  una  nación  y  contra  uu  rey- 
no  para  desarraigarlo,  destruirlo  y  malrotarlo:  «< 
aquella  nación  se  arrepintiese  desú  nial,  de'qiteyb 
la  lia  reprendido,  'yo  laminen  me  arrepentiré"  so. 
bre  el  nuil  que  he  pensado  liácer  contra  ettá;'k 
ppr  ÉzcpiieJ:  \>n>  cotudo  dijere  yo  al  justo  que 
tendrá  vida,  si  él  a >u fiada  en  su  justicia  hiciere 
maulad,  todas  sus  justicias  serán  enlrcyadas  d  oh 
riV(».  y' el  en  su]'ñ\áhhtd  que  oh'r¿',  en  la]míi- 


nía 


morirá:  Mus  si  yo  dijere  al  impío: 


de  cier- 
to, morirás,  y  el  hiciere  penitencia  de  su  pr- 
cado,etr.,  seguramente  rivirá.  y  no  morirá:  V  *i 
pues  nuestra  «on\ersíon  de  tal  mÓda'mwtW''ta 


l^a\í  ^l  ¿ak  p^ere  quám  promisión    ^teíi^á  fe^/.í^t^K  WW.  í 
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solver*  parricidio,  ilom  in  libro  terlio  i  Puruih  miserables  no  han  de  templar  medianil)  su  mise  r 
igitur  ac  sincerutn  oportel  estoaffeetum.  ut  urnts-  ricordin  un  Ion  crudo  castigo?  Por  eco  muchas 
quisque  «implico»  sermonan  pro  feral,  tw  suttm  veces  suspendió  ni ,  pueblo  de  Israel  su  prometida 
tu  tatnlUate  possideat ,  «ec  fratrem  cimumscrip-  vénganla :  y  la  pérdida  do  lo*  Ninivitas  se  calmó 
/ione  vcrboruin  indttcat ,  nt/iíi  promittat  inhones-  con  la  permuto  de  la  sentencia  divino. 
*um.  «tí  *»  promiserit  tolerabiliu»  est  promismm  Mas  el  ilustre  y  esclarecido  Son  Ambrosio  en 
hoh  faceré  qnám  facer*  quod,  lurpo  sit .  Saepe  el  libro  I .  De  Offieiis,  hablando  de  esto  se  es- 
pleriqwe  oonetringuut  te  jurisjurandi  sacramento^  p|jco  así :  K»  pues  en  contra  del  deber  pagar  al- 
ei  quuw  ipsi  mgnoverint  promilteiulum  noH  fui*  ^navetlo  prometido  y  cumplir  el  juramento, 
te»  sacramenti  tomen  contemplalionefaciunt  quod  "^o  Ucrodcs,  que  juró  dar  ata  hija  de  Uef  odias 
spopondeñnt ;  sieut  de  tíerode  ettptú  scrípsimus  ^  \e  pidiera,  y  consintió  en  ta  muerte  de.Sa» 
qui  saltatriei  praemum  turpiter  promisit,  criuie-  jmn>  pomo  fullar  A  «u  promem.  ¿  Y  qué  diré 
liter  soloit.  turpequod  tegtaunprosallationcpro-  rf„  jgpthé  que  inmoló  su  hija,  que  fué  la  prime- 
mittituK,  crudelequod  morsprophete  pro  jarte-  ra  que  /<>  salió  al  encuentro  cuando  venia  vic- 
juramti  religione  donutur.  Quanto  tolerubihus  tale  torimo ,  por  cumplir  el  toto  que  babia  hecho  de 
fuissel  perjurium  sacramento*  ¥A  posl  pauca  de  ofrecerá  Dios  al  primero  que  hallara?  Mejor, 
Jeplite  disaerens:  Mieerabilis .  inquit ,  uceeseitas  pues ,  hubiera  sido  no  prometer  ninguna  cosa  te- 
quaesokilur  parricidio.  Meliu*  est  non  vovere  tnejante,  que  cumplir  el  voló  con  utt  parricidio, 
quam  vovere  id  quod  sibi  is  cm  promiltitur  nolit  Ademas  en  el  libro  III :  Conviene,  pues  ,  que  el 
eseolvi.  El  post  paululuui:  Monsemper  igitur  pro-  afecto  tan  puro  y  sincero .  de  modo  que  cada  cual 
mista  solrcmla  omnia  suni .  Dcnique  ipse  Domimte,  se  esplique  con  sencillez  ,  posea  su  vaso  eu  la  san- 
eicutScKÍptttraiindic»t,frtqumtersuemmulatiS9Kr  Udad,  no  engañe  al  hermano  con  rodeos  de  pa- 
tentiam.  Vir  queque  sanettósimus  Augtuunua  ve»-  labras ,  no  prometa  nada  deshonesto  ,  y  si  lo  pro- 
Ügatioüis acumme  cautas,  invenienfli  arlo  prae-  metiere,  es  mas  tolerable  no  cumplirlo  ,  que  eje- 
cipuus,  asserendi  copia  proAuus,  cloquentiae  flore  cutarloque  es  torpe.  Los  mas  mucluts  \eces  se 
venusta*,;  eapienüae  farota  fecundos,  linee  itbsute  ligan  conjuramento  ,  y  después  que  han  conocido 
narra!  aflTtdibus:  Dúo  svnt  ommino  genera  juen-  que  no  debieron  prometer,  sin  embargo ,  por  cum- 
tlaciorum  *uquibus.non  mojj na  culpa  est ¡  sed  Uk-  plirle  realizan  lo  ofrecido,  como  hemos  dicho  ar- 
men non  surtí  sine  culpa  quum  aut.  jocamur  r¡oa  de  Herodes,  que  prometió  torpemente  un  pre- 
aul  (12)  quod  promisimus  mentimur.  l]hut  pri-  mió  á  la  bailarina,  y  le  concedió  cruelmente;  lor- 
muin  iii  jocundo \  ideo  smm  est  pernteioasiaimum  pe,  porque  prometió  un  reino  por  un  baile:  y 
quia  non  faiUtt  ■novitenim  Ule  cui  dicilur  joci  cruel,  porque  Ut  muerte  del  Profeta  se  verificó 
causa  essodielu».  Secumlum  autem  ideo  mitins  por  llevar  adelante  el  juramento ,  ¿y  cuánto  mas 
est,  quia»  rctiuet  nonnullam  bcnevolentiam.láefñ  tolerable  hubiera  sido  haber  cometido  perjurio?  Y 
¡p*e:  Son  auforat ■>  iuquit .  veritas  miv'ricor(ltdm\  después  de  unas  cuantas  palabras,  hablando  de 
non  smerépontia  impoiial  veritutem;  si  enmpro  Jepthe  dice:  ¡Miserable  necesidad  que  se  expia  con 
vertíale  mtl  yiw*j  niiidn  tteritate  oblitus  fueris  nn  parricidio  \  mejor  es  no  ofrecer ,  que  hacerlo 
misericordia»,  uo»,aml>uÍeibis  m  via <  Domiui,  in  de  aquello  que  el  que  lo  promete  no  querría  cum- 
^  misericordia  el  ver iiM  o'mMv*™  plir!  V  un  poco  después:  No  deben  ser  siempre 
tuseÜam  Papa  GrefurUw  ellibris,»!  mérito  botiOr  cumplidas  todas  las  promesas  :  pues  que  el  mis- 
randus,  atque  jn  elb^icis^erUouibus  jxmé.  cuno-  moSeñor, según  la  Escritura,  muda  con  frecuencia 
Ü*  mérito  praeferendus.  sic  in  ilibrü  inferí  mor  su  sentencia.  También  el  varón  satilisimo  Agustín, 
ralibus:  Quia  ergo  behemoth  iste  ita  inesplicabiHr  canto,  elocuente,  fecundo,  hace  esta  relación: 
bus  nodis  ligat,  ut  plerumquc  tnens  in  (labio  ad-  Hay  dos  clases  de  mentiras  en  las  que  no  hay 
duda  unde  se  a  culpa  solrere  nitilur  inde  in  culpa  gran  culpa ,  aunque  sin  embargo  no  están  exentas 
'arétius  adslringotiir.recté  dicitvr:  tterri  testículo-  de  y  son  ouando  Anos  'burlamos  ó  mentimos 
rmn  ejufperjdeTi'suht:  Arj/rtmenla'  ndinqne ma-  en  lo  proinctido'í'lo  prhncro.'csto  t'*,  fá  hurta,  río 
■rhinationnm  iUius-quasi  collaiariturúl  relhtqunnt  ex  lo  man  tttiñbxo  [  porque  rió  se  engaífá ,  puesto 
no  magit  implicnittitt*. Hl-teateant.  'K*V  latñún  q'úott  'q^ác  aquel  á  qnien i  *H  hace,' conoce  que  se luíbfá  de 
ad destmendnx rjux-tersutiatrntiltler  fiaf,  ut  quum  >: chanta:  y  lo  ségiimta  'es ■  nhlclio  mas  xniiúé 1  ,  j>or- 
mens inter  niinórd  #t  niaximd  ptCcntaroiteh-ingi-  queenruélve  algo  de  bcnetotencíá'.  Kt  misino  dice 
'lur;  si  &rnnino  nitttutt  itlnc  p*ccnW'era\Mlli  átif-' '  en  otfd  bas'fijc:  ^oqititeltt'terilad  la  misericordia, 
rns  pdtet minora  semper  ctiyaritur';  qnih  et  qiii  ni  estríptHiifi?  imáedímtnfós  'á  lá  ólWpnes  si  por 
jnnrortmundiquti  dtnbitu'ne  fngfal  emHrtftitf.  ibi1  (n  verdad Wpói  sil  rijlfilei  olvTdafét  la  mfsertcor'- 
->tc  in  fugum  prneciftitat  dbi  brevióír  titurus  hvelt^  '  ñhi,  no  andará*  éh  el  caminó  dtl'Tttfirfr  etí  el  cfne 
í«r.  NÓ!*ti-rqnoqirí>  seníti  doctor  éí¿rc{jiiis,'Jccc1esii{c  '  ta  'm^ierieorOia^ ■  WréNltnl  **  d>rtrtt'«N»rftir.: fToni. 

(12)   AE.  BR.  T.  1.  2.  tua  prtxlmis  nuntimur  U.G.  «*/  qued  prcsUttimut  /trcxmno  mttltmut;  ■ 
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calhoücoenoviMimum  decus.praecedentibus 
le  postremus,  doctrtnae  comparatione  noniniimus, 
ot  quod  majus  est  in  seculorum  flne  doctissimus 
atque  cum  reveíentia  nominandus  Isidoras  in 
libro  Scntentiarum  secando  haec  pro  tali  nanrat 
negotio :  Non  est coñservandum  sacramentum  quo 
malum  incauté  promittitur,  veluti  siquispiamadul- 
terae  perpetuara  cum  ea  permanendi  (ídem  polli- 
ceaiur:  tolerabiHns  est  enim  non  implere  sacramen- 
tum,  qilam  permanerem  stupri  (tagiiio.  Similitér 
in  Synotiimis :  In  malis  promissis  rescinde  fidem, 
in  turpi  voto  muladecretum,  quotl  incauté  vovisti 
non  facías.  Impía  est  promissio  quae  acelere  adim- 
ptetur.  Hnecdc  sacris  poginis  auctoribusque  prae- 
cipuis  brov'tssimé  sufflciat  prnelibasso,  nam  pluri- 
ma  colligere  potcrit  qni  haec  attenliús  legendo 
quaesierit:  ceterúm  quibug  hec  nequáquam  sutli- 
ciunt,  vol  bine  snmant  cum  rubore  silentiuw, 
quia  optamus,  ut  Vas  elcctionis ,  anathoina  es  se 
Christo  pro  fratribusnoslris,  quam  perdurare  cru- 
delibus  in  delictis. 
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bien  el  bienaventurado  Papa  Gregorio,  digno  de 
honor  por  sus  escritos  y  méritos,  y  con  razón 
preferible  á  cuasi  todos  en  asuntes  morales ,  se 
espliea  asi  en  los  libros  de  esta  materia :  Porque 
este  Behemoth  de  tal  modo  liga  con  nndos  que  no 
pueden  desenredarse,  que  tas  mas  veces  la  mente 
puesta  en  duda,  cuando  quiere  libertarse  de  la  cul- 
pa, se  liga  mas  á  ella,  y  se  dice  rectamente :  los 
nervios  de  sus  testes  eetán  entrelazados.  Los  ar- 
yutnentos ,  pues ,  de  .vrw  maquinaciones  ,  cnanto 
mas  se  aflojan,  tanto  mas  se  enredan;  sin  embar- 
go, hay  con  qué  destruir  su  sutileza  con  utilidad, 
y  es  que  cuando  1a  muerte  se  encuentra  entre  pe* 
codos  mayores  y  menores  ,  si  es  que  no  puede  sa- 
lir enteramente  sin  petar ,  elija  siempre  los  meno- 
res; pues  cuando  uno  está  cercado  por  todas  por- 
tes con  muros  para  que  no  se  escape,  se  pre- 
cipita por  domle  ve  menos  altura.  También  el 
Doctor  egregio  de  nuestro  siglo,  honor  novísimo 
de  nuestra  Iglesia  católica,  mas  moderno  que  los 
anteñores,  pero  no  menor  por  la  comparación 
de  la  doctrina,  y  lo  que  es  mas,  el  mos docto 
de  los  siglos,  y  digno  do  nombrarse  con  reve- 
rencia,  á  saber ,  vSan  Isidoro,  en  el  libro  II  de 
las  Sentencias,  hablando  de  esto  se  espliea  asi: 
No  debe  guardarse  el  juramento  de  promesa  in- 
cauta y  mala ,  como  si  alguno  o/>uc¿  vivir  perpe- 
tuamente con  una  adúltera:  porque  es  mas  tole- 
rable no  cumplirle ,  que  permanecer  en  la  maldad 
del  estupro.  Del  mismo  modo  se  espliea  en  los  Si- 
nónimos; en  las  cosas  malas  prometidas  rescinde 
la  fe.  En  el  voto  torjte  muda  el  decreto)  no  cum- 
plas lo  que  incautamente  ofreciste,  pues  es  impta 
ta  ptomesa  que  se  cumple  con  una  maldad.  Basta, 
pues,  haber  citado  breVísimamontc  estas  auto- 
ridades de  las  sagradás  páginas  y  de  autores 
principales:  y  e1  que  quiera  reunir  mas  testos, 
podrá  hacerlo  dedicándose  con  atención  á  la  lec- 
tura; pero  á  quien  esta»  cosas  no  basten  calle 
con  rubor,  porqno  deseamos  mas',  como  el  Vaso 
de  elección,  ser  anatema  por  Cristo  en  favor 
de  nuestros  hermanos,  que  seguir  en  los  crueles 
delitos. 


En  el  lomo  ó  memoria  que  el  re.y  presentó  al  concilio  suplicaba  ,  como  ya  hemos  dicho,  que  esto  mo- 
derase el  juramento  hecho  por  la  nacioo  de  do  perdonar  jamás  ¿  los  rebeldes  y  desertores  da  la  patria .  á  lo 
que  se  refiera  tambiea  el  ciaop  1  del  concilio  Toledano  Y|I.  Los,  Padree  del  aolnal  examinaros  con  mu- 
chísima escrupulosidad  este  punto;  y  advirtieodo  que  el  cumplimiento  de  semejan  te  juramento  traía  inQoi- 
tos  perjuicios,  absolvieron  unánimemente  de  61  á  la  nación.  Los  vasallos  fieles  al  rey  habían  tenido  necesidad 
de  poner  un  dique  á  las  frecueQles  rebeliones  y  deserciones  ,  jurando  «  como  ya  hornos  manifestado,  mas  por 
necesidad  que  por  gusta;  pero  habiendo  reflexionado  con  mas  madores,  se  convencieron, de  que  era  una 

cruel  y  antvpotiüoa  privar  totalmente  á  estos  hombres  de  la  esperanza  do 


indulgencia;  pues  que  en  tal  estado  tienen  cabida  los  sentimientos  do  desesperación ,  y  se  ,*leja  «alera- 
mente el  arrepentimiento.  Son  muy  solidas  y  dignas  de  toda  atención  las  razones  que  los  obispas  produ- 
ce» para  justificar  so  conducta  ,  y  están  tomadas  de  los  Santos  Padres.  Y  el  Papa  Salero  ensena  ade- 
cuadamente que  el  juramento  que  acarrea  mas  danos  que  utilidades  debe  mudarse  por  Consejo  saludable.  (V.  el 
can.  I  del  concilio  anterior ,  pág.  353.)  i 

il  i»* 


Digitized  by  Google 


—  375  — 


III. 


I». 


De  praemio  episcopalit  ordini*  tituli. 

Tertinc  ratiocinationis  ¡illoquio  doluimus  contra 
prinrum  mónita  Pnlrum  vota  pcniieiosissima  pos- 
tcrorum,  nani  quanló  freeucntiíis  illi  unxia  vcluc- 
runt,  tanló  sttidíosiús.  ¡sl¡  perpetrare  velila  non 
quicscimt;  sicque  per  contrarium  quod  penitus 
oceumbere  d^Imit  insultare  non  desinit ,  et  res 
qiiac  (ot  excissa  dccreüs  arescere  potuil ,  ad  vi- 
cem  lernaei(ttí)  capitis  ul  ferunl  fabulac  trun- 
cata  virescit.  Deníque,  quod  non  sine  magno  do- 
loredicendum  esl,  reperíunlur  quamplurimi  ne- 
gotio  muiicris  períturi  mcrcari  vello  gratinin  Spi- 
rilus  Sancli,  dum  vilc  praemíum  donant  ut  pon- 
tiflcalís  ordinis  sublime  culmen  aceipiant,  obliti 
verborum  Pelri,  quae  dixilad  Simoncm:  Pecunia 
tua  tecuin  sil  in  perditionem,  quoniam  donum  Dei 
existimati  f>cr  pecuniam  pomdere.  Proindé  quia 
ot  usitatum  cst  tale  malum,  et  majorum  fre- 
quentér  extat  mucrone  succisum,  nos  quoque 
huic  vulneri  canceroso  ignitiun  quod  superest  ad- 
huc  injicimiLs  fernim,  decerncnlcs  omnímodo,  ut 
quicumque  dejnceps  pro  percipienda  sacerdolü 
dignitate  qundlibct  praemium  fuerit  deloclus  ob- 
tnbsse ,  ex  eodein  tempore  se  noverit  anathe- 
mati  opprobrio  condciunatum  atque  a  percep- 
tione  Cbrisli  corporis  ct  sanguinis  alicnum »  quo 
illuin  constat  boc  execrabile  Chrislo  perpetrasse 
flagilium.  Quód  si  aliquis  exitjtcrit  qui  accusscl. 
Ule qui  bunc  ordinem  munerum  fuera t  acceptione 
lucratus,  el  suscepti  honoris  gradu  privetur,  et 
in  monasterio  sub  perenni  pocnitenlia  religetur: 
illi  vero  qui  pro  boe  causa  munerum  acceptores 
exititerint,  si  elcrici  l'uerint,  honoris  amissione 
mglctentur,  ¡si  vero  laíci.  qnatbematc  perpetuo 
condemuentur. 


P«  los  obispos  que  m  ordenan  por  dioero. 

En  la  sesión  tercera  nos  condolimos  de  los 
votos  perniciosísimos  de  los  modernos  en  contra 
de  las  amonestaciones  de  los  antiguos  Padres, 
pues  cuanto  con  mas  frecuencia  prohibieron  es- 
tos las  cosas  perjudiciales  ,  con  otra  tanta  mas 
aquellos  siguen  ejecutándolas;  de  modo  que  no  de- 
ja de  insultar  lo  que  debió  enteramente  haber 
muerto:  y  el  asunto  que  pudo  terminar  con  tantos 
decretos,  retoña  á  manera  de  la  cabe/a  cortada  de 
la  hidra,  según  refieren  las  fábulas.  Finalmente, 
lo  que  no  debe  decirse  sin  gran  dolor  ,  hállansc 
muchos  que  por  una  dádiva  perecedera,  quieren 
comprar  la  gracia  del  Espíritu  Santo,  dando  un  vil 
precio  por  recibir  la  sublime  cumbre  del  orden 
pontillcal,  olvidándose  de  las  palabras  de  San  Pe- 
dro á  Simón  Mago:  Tu  dinero  sea  contigo  en  per- 
dición porque  juzgaste  poseer  ei  don  de  Dios  por 
dinero.  Por  lo  tanto,  y  porque  se  repite  semejante 
mal,  y  frecuentemente  se  halla  condenado  por  los 
mayores;  también  nosotros  hemos  aplicado  á  esta 
herida  cancerosa  el  fuego  candente ,  decretando 
que  á  cualquiera  á  quien  en  adelante  por  el  ejer- 
cicio de  la  dignidad  del  sacerdocio  se  le  descu- 
briere haber  ofrecido  algún  premio,  tenga  enten- 
dido que  desde  aquel  tiempo  está  condenado  con 
el  oprobio  del  anatema,  y  que  es  ajeno  de  la  re- 
cepción del  cuerpo  y  sangre  de  Cristo,  desde  que 
constare  haber  cometido  con  Cristo  esta  execra- 
ble maldad.  Y  si  hubiere  alguno  que  acuse,  aquel 
que  baya  alcanzado  este  órdqn  por  haber  ofrecido 
dádivas  será  privado  del  honor  del  grado  recibi- 
do y  recluido  perennemente  en  un  monasterio  pa- 
ra que  haga  penitencia;  J'  los  que  hubieren  por 
esta  causa  recibido  premios,  si  fueren  clérigos, 
perderán  su  honor,  y  si  legos,  serán  perpetuamen- 
te 


m. 
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DeopiKopiípolInlis.  Do  lo»  obispos  lnpsos  en  pecado  de  impuréza. 


Quartae  eongressionis  eventu  obvius  sesc  no  En  la  ÍV  sesión  se  nos  hizo  sabor  d  desliz 
bisintulitpontinchlisculminis  lapsus,  quemante  cornal  de  la  dignidad  pontilloía.  el  que  empe- 
llere quam  disponere  compulsi  ex  ordinc  somns;  znmo*  á'  llorar  antes  dé  dar  órdenes'  sobre  él, 
namquumsccuinhimcarnisassmnptacmvslerium  pues  habiéndose  Cristo  dignado  sor  la  «aboza 
>  suae  fuerit  dignatus  capul  existere  Chris.  de  su  Iglesia  en  virtud  del  misterio  de  la  En- 


(13)  Ex  reliquia  prMter  A.  in  qoo:  hydr»e. 
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tus,  mérito  in  membris  cjus  intcntio  cpiscopo-  carnación,  con  razón  en  sus  miembros  la  inten- 

rum  omciapcragcrccernitur  oculorum.  Ipsi  enim  donde  los  obispos  se  mira  que  desempefta  los 

de  sublimiori  eclsitudine  ordinum  regunt  et  dis-  oficios  do  los  ojos.  Porque  gobiernan  desde  el  pun- 

ponimt  stibjectas  mullitudines  plebium.  lindé  lo  mas  alto  dp  los  órdenes,  y  arreglan  la  mulli- 

quantó  ipsi  fíuntscqucntium  doctores,  tanto  me-  liid  de  las  plebes  que  los  están  sujetas:  luego 

ritorum  luminc  debont  esse  fulgentes.  Quaprop-  siendo  ellos  quienes  guian  deben  coq  inucua.  mas 

ter  omnes  episcopi  ínter  eelerarum  ornamenta  vir-  razón  resplandecer  sobre  los  subditos,  Por  Id. 

tulum  nítorc  carnis  debent  propensiús  eniti ,  ut  cual,  lodos  los  obispos,  entre  los  demás  prnamen- 

ex  boc  audienles  inundiliain  appetant  ex  quodoc-  los  de  las  virtudes,  deben  cuidar  mucho  de]  bri- 

tores  immunditia  non  deturpat.  Adeo  si  deinceps  lio  de  su  carne,  para  que  los  oyentes  apetezcan 

episcopi  detceli  fuerint  execrabilibus  flagitiis  cum  la  pureza,  viendo  que  la  inmundicia  no  ensucia 

quibuslibel  foeminis  pollui  ac  familiari  peculiari-  a  los  doctores.  Por  lo  tanto,  sien  adelante  se  des- 

tate  versari,  noverint  se  irrcvocabili  senlenlia  Pa-  cubriere  que  algunos  obispos  se  mancharen  exe- 

truin  ulcisci,  id  est  el  loci  ct  ordinis  su¡  dignitatc  crablemente  con  algunas  mujeres.  o tuvieren  con 

privari.    .    .          '  ellas  particular  familiaridad,  tengan  entendido 

que  se  les  castigará  con  la  sentencia  irrevocable 
de  los  Padres,  esto  es,  que  serán  privados  de  la 
dignidad  de  su  lugar,  y  también  depuestos  de  su 

V 

Do  wcerJoiibus  ministrisque  jwHátÜ.  D«  lo?  sacerdotes  y  ministros  ¡innun». 

Qiiiulae  actionisimpulsu  prevenit  ad  tntius  con-  En  la  sesión  V  llegó  al  sagrado  oído  de  todo 

cilil  sacrum  audilum  quosdam  sacerdotes  ct  mi-  el  concilio  que  algunos  sacerdotes  y  ministros, 

lustros,  obliviscentes  majorum  Velera  constituía,  olvidándose  de  los  antiguos  estatutos  de  los  mu 

ant  uxorum  aut  quarumcumque  foeminarum  se  yores,  se  contaminahan  ó  con  sus  mujeres  pro- 

iuunuuda  socielalc  et  excerabili  contagione  turpa-  pias  ó  con  la  inmunda  y  execrable  sociedad  de 

r¡ ,  pcssiiui  cordis  obsliuatione  tam  sact'is  litteris  otras,  oponiéndose  con  obstinación  de  pésimo  co- 

quám  l'alrum  regulis  obviantes,  nee  levi  quidem  razón  tanto  á  las  sagradas  letras,  como  a  las 

respiraminc  memoriac  cónunendantcs  quodscrip-  reglas  de  los  Padres,  y  pasándoles  ni  aun  por 

tuin  est:  Sancti  estáte,  quotiiam  et  érjosanctusmm,  la  imaginación  lo  qué  está  escrito:  Sed  santos, 

dicil  Domínus:  et  illud  apostolicum:  Mortifícate  porque  ¡¡o  también  lo  soy  ,  dice  el  Señor:  i\\ 

membra  vestra  quae  sunt  super  lerrain  ,  id  est  aquel  dicho 'apostólico:  Mortificad  vu&ttros  miem. 

fornicalionein  et  ¡mmunditiam,  confttpiscentiani  bros,  que  están i  sobre '  ta  tierra,  pmiicacion,  im. 

mala m  el  avariliain:  qiíibus  quanló  est  perlina-  pureza,  lasciria,  deseos  Matos  y  avaricia:  de  cu- 

cior  ,  \\)  usus  ili  malís,  tánto  auslcrioribus  con-  vas  cosas  malas  cuanto  mas  pertinaz  es  él  uso. 

venit  obviaré  decretis.  Propter  qiiód  (Tagitii  dede-  tanto  mas  austeros  deben  ser  los  decretos  en  con- 

cus  specialiter  hoc  a  sánelo  concilio  deflnttur  ;  ut  tra.  Por  cuya  maldad  deshonrosa  define  especial- 

omnes  episcopi  idipsum  in  suis  quacrcrc  sollicité  mente  este  santo  concilio,  que  todos  los  obispos 

curenl,  et  quum  hoc  veriss'uné  reperire  potiierinl,  cuiden  con  solicitud  de  la  pureza  de  todos  sus 

omnes  placiti  caulionc  tali  constringanl  (15),  ut  subditos;  y  que  cuando  llegaren  con  toda  verdad 

nusquam  ulteriús  tam  abominanda  eommiltanl.  ¡á  descubrirlo,  los  castiguen  de  tal  manera  ,  que 

Mulleres  vero  seu  liherae  sint  seu  ancillae  ,  hac  jamás  en  adelante  puedan  cometer  pecado  tan 

lilis  turpiludinc  sociate,  íta  omnismodis  separen-  abominable.  Y  que  las  mujeres  ,  sean  libres  ó 

tur  (16)  aut  cerlc  vendautur,  ut  ulleriíis  ad  cons-  esclavas,  asociadas  á  ellos  en  esta  torpeza,  sean 

cios  (17;  sui  criminis  reverlendi  omnem  habeant  totalmente  separadas  ó  vendidas,  de  modo  que 

aditumdenegatuui:  illi  vero  si  omnímodo  coérce-  jamás  puedan  volver  con  sus  compañeros  de 

ri  nequiverint,  usque  ad  exituu.  vitaesuae  monas-  delito;  y  si  estos  tío  quisieren  enmendarle,  sean 

leriis  doputati  iwenitenliae  discipliois  manean!  recluidos  en  uu  monasterio  basto  el  Hh,  de  su 

omninó  subjecti.  , ;     ....  .»  ..         ,  y  ida,  sujetos  enteramente  a.  Ja,,  disciplina  de  la 

i  peiiilcücia. 


tf 4J  BR.  I*eroicto$br.  tur,  ut  ulterius. 

(15)  In  reliquia  ora.-:  r  A  ({')   BR.  comvio». 

(16)  BR.  E.  4.  T.  1.2.  septreotur,  et  monasterio  tradin-  ni  .A  ti»  , 
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VI. 


VI. 


,  quid 

Sextae  discussionis  objeclu  quorumdam  malé 
sibi  consciorum  patuit  denolatum  clogium ,  nam 
relatum  est  nobts  quosdam  subdiacones,  post- 
quam  ad  sacri  hujus  ordinis  pervenerint  gradum. 
non  8olúm  carnis  immunditia  sórdida r¡ ,  qmim 
scriplum  sit:  Mundamini  qui  fertisvasa  Domini, 
sed  etiam ,  quod  dictu  quoque  nefas  esl ,  novia 
uxoríbns  copulan,  asserentes  hoc  ideo  sibi  licere, 
quia  benedictionem  a  pontífice  se  nesciunt  per- 
cepisse.  Proínde  omni  excusationum  discisso  re- 
lamine  id  praccipimus  observan,  ut  quumiidem 
subdiacones  ordinantur,  cum  vasis  minislerii  be- 
nedictio  eis  ab  episcopo  de  tur,  sicut  in  quibusdam 
ecctesüs  vetuslAs  tradit  antiqua ,  et  sacra  dignos- 
citur  consuetudo  substaro  proiota,  omni  penitus 
ab  illis  sordo  mulierum  ac  familiaritate  remota. 
Quod  si  hoc  vulnere  deinceps  fuerint  sauciati, 
mox  crunt  sub  poenitentioe  oneribus  usque  ad 
extremum  vitae  monasteriis  religandi. 


¿Qué  ha  do  hacerte  con  los  sqbdiáeoDot  que  se  casan? 

En  la  sesta  discusión  se  nos  hizo  patente  que 
algunos  subdiáconos  después  de  haber  llegado  al 
grado  de  este  sacro  orden  no  solo  eran  inmundos 
de  carne,  estando  escrito:  Purificaos  los  que  lle- 
váis los  vasos  del  Señor,  sino  también  (lo  que  so- 
lo  decirlo  es  una  maldad)  se  casaban  con  nuevas 
mujeres:  afirmando  que  les  era  licito,  porque  no 
habían  recibido  bendición  del  pontífice.  Por  lo 
tanto,  rasgado  coleramente  el  velo  de  las  escu- 
sas, mandamos  que  cuando  se  ordenen  los  subdiá- 
conos se  les  dé  por  el  obispo  la  bendición  al  en- 
tregarlos los  vasos  del  ministerio,  según  en  algu- 
nas iglesias  la  antigua  tradición  enseña,  y  la  sa- 
grada costumbre;  privándoles  de  (oda  familiaridad 
sórdida  con  mujeres.  Y  si  después»  cayeren  en  es- 
ta suciedad ,  serán  recluidos  en  un  monasterio, 
sujetos  á  la  penitencia  ha<ta  lo  último  de  su  vida. 


VI. 


Debe  notarse  que  co  tiempo  de  este  concilio  ya  eslaba  en  uso  que  los  subdiáconos  hicieran  implícitamente 
voto  de  castidad:  pues  sucedía  que  cuando  se  los  reconvenía  por  su  incontinencia,  se  escusaban,  diciendo  que 
no  babian  recibido  la  bendición  del  obispo:  cuyo  subterfugio  no  admitió  la  Iglesia.  Y  está  bien  clara  su  inten- 
ción en  el  mero  hecho  de  recibir  la  bendición  del  obispo  al  hacerles  entrega  de  los  vasos  sagrados  por  ministe- 
rio de  este,  quedando  con  esta  ceremonia  ligados  á  la  continencia.  Debe  también  advertirse,  que  aunque  la  tra- 
dición de  los  vasos  so  baila  apoyada  en  la  autoridad  del  IV  concilio  de  Cartago;  sin  embargo,  no  babia  estado 
en  todas  partes  en  uso.  y  solo  si  en  algunas  iglesias. 

Según  algunos,  la  prohibición  de  casarse  los  subdiáconos  on  España  ya  eslaba  vigente  en  el  canon  XXXIII 
de  Elvira,  en  el  IV  del  1  de  Toledo  y  en  el  1  del  Toledano  lt.  Has  no  debe  decirse,  que  porque  los  Padres  de  este 
concilio  impongan  a  los  subdiáconos  la  prohibición  de  casarse  elevan  «1  subdiaconado  á  la  clase  de  orden  mayor, 
ni  tampoco  porque  desde  esta  época  se  los  diese  la  bendición  al  tiempo  de  ordenarse:  pues  que  esta  no  era  im- 
posición de  manos,  sino  bendición  sacerdotal,  ó  una  oración  del  antiguo  Pontifical. 


J'1  i 


VII. 


De  dericisqui  adeonjugia  moresnuc  seculi  redierinl. 

Septimae  assertionis  accessu  adiit  coetum  nos- 
tmm  tam  inverecunda  progressio  quám  ignobilis 
ac  detestanda  praesumptio :  quosdam  enim  aul 
eventu  necessitatum  aut  metu  periculorum  adep- 
tos fuisae  novímus  ecclesiasticarum  ofílcia  digni- 
latum.  et  quoniam  quum  illis  imponerentur  id  sibi 
fieri  noluisse  testantur.  ideirco  hnec  spernere  at- 
que  ad  prístina  pertentant  conjugia  moresqué  re- 
diré, tam  nequilér  coelestia  jura  solventes  quám 
prompté  aecolaribus  extant  illecebris  minantes. 
Qua  de  re  nosse  nos  convenit  quod  episcopalis 
eminentiae  culmen  non  immeritó  sacris  ómnibus 

ceteris 

»11. 


VII. 

De  fcis  clérigo»  que  vuelven  a  colnbitar  con  sus  mojares 


y  a  vivir  como 

Llegó  á  nuestros  oídos  en  la  sétima  sesión  la 
poca  vergüenza  é  innoble  y  detestable  presunción 
de  algunos  que  por  efecto  de  las  necesidades  ó  por 
miedo  á  los  peligros  alcanzaron  los  oficios  de  las 
dignidades  eclesiásticas ,  los  que  atestiguan  que 
fué  contra  su  voluntad:  y  por  lo  tanto,  no  quieren 
cumplir  con  sus  deberes,  volviendo  á  los  matri- 
monios antiguos  y  á  sus  costumbres,  rompiendo 
perversamente  loa  vínculos  celestiales .  y  desean- 
do ligarse  á  los  placeres  del  siglo.  Acerca  de  cuja 
transgresión  conviene  que  sepamos,  que  el  apiro 
de  la  dignidad  episcopal  con  razón  juzgó  que  com- 
de  cosas  sagradas  que  prohi- 
95 
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clolibus  exercenda  prohibuit:  scilicet  tcmplorum   bió  á  los  demás  sacerdotes,  á  saber,  la  consagra- 
Dci  sacralioncm,  cbrismatis  benedictionem,  sa-  cion  de  los  templos  de  Dios,  la  bendición  del  cris- 
•  rorumque  ordinum  institutionem,  quae  tamdiú  ma,  la  colación  de  las  sagradas  órdenes,  que  por 
valenter  {18)  ordinata  persislunt  quám  exccllen-   tanto  tiempo  administradas  debidamente  subsisten 
tissimé  conferiintur,  qui  el  tanto  ab  eis  siugulari-  en  razón  directa  á  la  escelencia  con  que  son  con- 
ler  impcndimlnr,  quantó  eidem  summo  culmini   feridas;  y  son  desempeñadas  por  ellos,  tanto  mas 
pcragendaservanuir.Quomodó  ergoquieainsere-  singularmente,  cuanto  se  guardan  para  ser  ejer- 
cipit  a  se  rejicere  poterit,  quum  baec  a  nulloalte-  cidas  por  el  mismo  sumo  ápice.  Y  ¿cómo  aquel 
ro  conferri  quám  a  solis  poulificibus  novit,  a  qui*   que  recibió  estas  cosos  en  si  mismo  podrá  des- 
bus  nec  ligata  solví  nec  soluta  poterunt  abali-  echarlas  de  sí,  cuando  sabe  que  no  pueden  ser  con- 
quo  religari?  Sic  cnim  ad  Petruin  Veritas  ait:    feridas  por  otro,  sino  por  solos  los  pontífices, 
Quodcumque  ligaierú  super  terram  eril  ligatum   puesto  que  ni  podrán  ser  desatadas  por  otros  las 
H  in  coció,  el  quodetunque  solveris  super  terram   cosas  ligadas  por  ellos,  ni  volver  á  ligar  otro  lo 
erit  solutum  el  in  róelo.  Nequáquam  ergo  ali-   que  ya  han  desalado?  Pues  asi  habló  la  Verdad  á 
quando  poterit  profanan  quod  divinae  (19)  jus-    San  Pedro:  Cualquiera  cosa  que  ligares  sobre  ¡a 
sionis  simulquc  apostolicac  tradilionis  auctoriüite   tierra  estará  ligada  en  el  ciclo,  y  cualquiera  cosa 
sacrum  nolcitur  extilisse:  veril m  sicul  sanctum   que  desatares  sobre  la  tierra  estará  desalada  en 
chrisma  collatum  el  altaris  honor  evelli  non   el  cielo.  Luego  de  modo  alguno  podrá  ser  pro- 
queunt,  ¡la  quoque  sacrorum  decus  honorum   fañado  alguna  vez  lo  que  se  sabe  que  ha  sido 
quod  bis  compar  habelur  et  socium,  qualibel  fue-   consagrado  por  autoridad  del  divino  mandato  y 
rit  occasione  perceplum,  el  manebit  oinnismodis   por  tradición  apostólica.  Y  así  como  el  sagrado 
inconvulsum.  Ad  extirpandum  vero  radicitus  hujus   crisma  conferido,  y  el  honor  del  aliar  no  pueden 
callidae  machinationis  inuüle  argumentum,  id  sibi  destruirse,  tampoco  el  decoro  de  los  sagrados  bo- 
rationahilitér  dari  noverint  in  objeclu,  quod  sacro-   ñores,  que  se  tiene  por  igual  á  ellos  y  por  compa- 
saneli  baplismatis  inapprctiabile  donum  et  semper   ñero,  de  cualquier  modo  que  se  haya  recibido;  de 
el  saepe  non  soliimnolentihus  verúm  etiam,  quod   modo  que  permanecerá  perpetuamente  sin  des- 
majus  est,  nescienlibus  impertilur;  sed  hoc  a   truirse.  Para  estirpar,  pues,  de  raíz  el  inútil  argu- 
nullo  penitus  profannri  pcrmittilur.  Quod  siet  hic   mentó  de  esta  astuta  maquinación,  deben  tener 
oponitur  needum  rationis  capuces  existere  qui   entendido  que  el  orden  recibido  es  á  manera  del 
hoc  probanlur  accipere ,  bine  omnímodo  contices-  don  inapreciable  del  sacrosanto  bautismo;  el  cual 
cant:  quia  si  majores  impune  non  deseruntquod   se  dá  muchas  veces,  no  solo  á  los  que  repugnan 
parvuli  vcl  nesciendo  vel  nolcndo  percipiunt,   recibirle ,  sino  también  (lo  que  es  mas)  á  los  que 
quantó  magis  non  convenit  violan  quod  pro  mor-   nun  no  saben  que  se  les  administra,  no  permitión- 
os aut  poenanun  evadenda  pernicie  occulla  Dei   dosc  que  nadie  bajo  ningún  concepto  le  profane, 
dispensalione  dignoscitur  obvenisse?  Recedanl  er-    Y  si  se  objeta  á  eslo  que  hay  algunos  incapaces  de 
go  talium  desideriorum  impuderali  fautores,  et  1¡-   razón,  á  quienes  se  prueba  haberle  recibido,  es- 
cet  invili  perceperint  quod  non  merebantur  habe-   tos  deben  enteramente  callarse,  porque  si  siendo 
re ,  libentér  tamen  ob  hoc  coelesle  retineanl  prae-   mayores  no  desamparan  impunemente,  lo  que 
mium,  quod  nolendo  pro  terrenae  consequuti  siint   siendo  párvulos,  o  ignorándolo  ó  repugnándolo 
necessitalis  cventu,  ut  tándem  inviti  appelanl  bo-   reciben,  ¿con  cuánta  mas  razón  no  conviene  míe 
na  diligere  quae  sponté  videntur  desides  impng-   «e  viole  lo  que  se  sabe  haberse  adquirido  por  ocul- 
naro,  ta  dispensación  de  Dios  para  evitar  la  muerte  ó  las 

l>enas?  Apártense,  pues,  los  desvergonzados  favo- 
recedores de  tales  deseos,  y  aunque  contra  su  vo- 
luntad hayan  recibido  lo  que  no  merecían  tener; 
sin  embargo,  retengan  con  gusto  por  este  premio 
celeste  lo  que  repugnándolo  consiguieron  por 
causa  de  una  necesidad  esterna:  de  modo  quo  por 
último  apetezcan  en  contra  de  su  voluntad  el 
amor  de  las  cosas  buenas,  que  parece  que  espon- 
•  láneainenle  impugnaron  desidiosos. 
Quod  si  qtw  post  hoc  perennis  dispositioms       Y  si  alguno  después  del  edicto  de  esta  pe- 
edictum  non  «incerilér  sacris  inhaeserít  cultibus,   renne  disposición  no  se  adhiriere  sinceramente  á 
et  abjieiens  a  se  gratiam  quam  accepit  relabi  ad   los  sagrados  cultos  ;  y  alejando  de  si  la  gracia 
conjngÍM  moresque  seculi  attentaverit  vel  eam   que  recibió,  vuelve  á  los  matrimonios  y  á  las  cw- 

(IX)  6i  E.  i.  T.  I.  ?.  In  A.  et  retiquw:  iHler.  (19)  AE.  Bit.  E.  4.  T.  1.  i.  di »«»  jns«l<me. 
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rediré  consUlerit,  mox  omni  ecclesiastici  ordínis  lumbres  d«l  siglo,  ó  constare  que  ha  vuelto,  sea 
dignitale  privatus  veré  ut  apostata  a  sanctae  ce-  después  privado  de  toda  dignidad  ú  orden  eclesiás- 
clesiae  liminibus  et  societale  fldelium  babeatur   tico  como  apóstata,  y  se  le  escuna  enteramente 

id-  de  los  umbrales  de  la  santa  Iglesia  y  de  la  socie- 
dad de  los  fieles,  metiéndole  en  los  claustros  de 
un  monasterio  para  que  haga  penitencia  mientras 
viva. 

Vil. 

En  esto  cáoon debe  notarse  qae  algunos  fueron  ordenados  de  clérigos  aun  contra  su  voluntad,  á  sa- 
ber: cuando  se  encontraban  en  algún  peligro,  y  hacían  voto  de  entrar  en  el  olericalo  ;  los  cuales  si  des- 
pués, despreciando  esle  voló ,  so  casaban,  alegaban  en  descargo  no  haber  recibido  libreáronle  la  impo- 
sición de  manos,  y  querían  ser  escusados.  Mas  el  sínodo  ordenó  que  no  les  fuera  licito  separarse  de  la  Igle- 
sia ,  a  imitación  de  lo  que  estableció  con  los  niños  ofrecidos  por  sus  padres  á  los  monasterios.  Esta 
doctrinase  halla  algo  en  contradicción  con  el  cáuon  X  del  concilio  de  Ancira.  También  se  desprende  del 
setual  que  mediante  semejanlo  imposición  de  manos  se  imprimía  enrácter ,  trayendo  la  prueba  de  la  compa- 
ración con  el  bautismo. 

Es  sin  duda  alguna  constante  qne  para  ser  válida  la  ordenación  se  necesita  el  consentimiento  del  que  se  or- 
dena: asi  está  determinado  por  Inocencio  III  en  la  Estra vagante  de  baptismo,  cap.  majorit,  en  donde  dice: 
Que  aquel  que  nunca  consiente  ,  sino  que  totalmente  lo  repugna,  no  recibe  el  carácter  del  sacramento ;  pero 
que  aquel  que  absolutamente  no  lo  contradice,  tino  que  por  algún  motivo  Je  temor  ó  por  cualquiera  otra  causa 
no  quiiiere  ordenarse ,  mas  asimismo  lo  hace,  presenciándolo  la  plebe,  obispo,  ele. ,  queda  válidamente  ordenad», 
porque  este  acto  es  voluntario ,  aunque  con  alguna  mezcla  de  involuntariedad. 

En  esle  cáoon  parece  queso  habla  de  los  que  por  necesidad  ó  temor  recibieren  el  sacerdocio;  y  suponiéndo- 
los verdaderamente ordeoados  declara  que  no  deben  volver  al  siglo  ,  casarse,  etc. ,  siu  incurrir  en  la  nota  da 
apóstatas  y  prevaricadores,  f  Véase  el  cánon  LVH  del  concilio  IV  de  Toledo). 

VIH.  '  VIH. 


Ut  ii  ulitis  ordmelur  quiñón  perfecta  nnverit  offleia  eecle-      Que  no  itt  ordei  e  al  qiu  no  sepa  bien  losofirios  ecleniás- 


Octavae  disceptalionis  afleclu  reperimus  quos-  En  la  octava  discusión  nos  enteramos  de  qiif* 
dam  diviois  ofllcüs  mancípalos  tanta  nescientiae   algunos  encargados  de  los  oficios  divinos  eran  de 


i  plenos,  utnec  illis  probenlur  instructi  una  ignorancia  tan  crasa  que  se  les  había  probado 
competentérordinibus,  qui  quolidiaiios  versnntur  no  estar  competentemente  instruidos  ni  aun  en 
in  listín.  Proindé  sollicite  constituitur  atquedecer*  aquellos  órdenes  que  diariamente  hay  que  practi- 
car. I'or  lo  tanto,  so  establece  y  decreta  con  soli- 


licae  demeeps  perciptat  gradum,  qui  non  totum  citud  que  uinguno  en  adelante  reciba  el  grado  d«« 

psalterium  vol  canücorum  usualium  ct  hym-  cualquier  dignidad  eclesiástica  sin  que  sepa  per- 

nornm  sive  baptieandi  porfeclé  noverit  supple-  fectamente  todo  el  salterio,  los  cánticos  usuales  •'• 

mentum.  lili  sané  qüijam  honorum  dignitale  Aw-  himnos  y  la  forma  de  administrar  el  bautismo, 

gun tur,  hujusce  lamen  ¡gnoranliae  caecilate  ve-  Y  los  que  sin  saber  estas  cosas  están  ordenados, 

xantur,  aut  sponte  sumant  intentionem  neeessaria  ó  espontáneamente  se  pongan  á  aprenderlas  ,  •» 

perdiscendí  aut  a  majoribus  ad  leclionis  exercílía  contra  su  voluntad  sean  obligados  por  los  mayo- 

cogantur  invití.  rea  á  ejercitarse  en  la  lectura  (a). 

VIII.  / 

Obsérvase  en  esle  canon  á  cuán  poco  estaba  ,  reducida  Ja  «encía  de  los  sacerdotes,  y  adviérlaw 
que  algunos  ni  aun  leer  sabían.  Segon  San  Gregorio  Magno,  esta  ignorancia  era  común  en  todas  partes.. 

»>  E"  »>f «no,  ^'«^  '  ue"^./  oí*  Z7o  '^lffSuju^^  I* 

._ JuTJor  w'  dej¡?  ñadí  Smpl"«  TntZ  obrado  «Ulm-  "dunt  tllúa.rem;  alftff  oMinalurW  «t  brdk»ndi>  HfttMI  <N 

pnrlineia.  «AlKunttim  siquidem  esl,  «*,  qui  caleros  umpli-  opeaUmm  Bal  et  eju»  Eoctesíae  rindioU».  {Qué  dirían  esto» 

«ciores,  *l  liicc»  babent  doc*rc  (qoibuí  el  diaciptinae,  et  ti-  celeMaimaa  Padre»  si  vi env»  It  feoiliaad \       <}»•  «Km»<*'V¡. 

•tac  debent  ws«  veUili  qneridam  speruJum)  ad  ¡ilicujus  ordi-  qan  en  algunas  diócesis?  Buena  fp>ra  'ju,*-  hubjRje  mas  rigi.lt;»: 

unir,  vel  dignilati*  promoyeri  ftytum,  qui  Irgem.  Üeí  ljin««  en  este  particular  tan>  abandonado;  y  'ínuy  opimo*  frtilÁfc  •  •» 

«ranf,  nec  lilt/»rarum  sJtíin  medlocriiste  sint  iiiMgriiti.  Nul-  recogerían,  rilo»  PretAto«:ín'fíiirsó«»  aíísHaran  í  Imtxin^ 

•  liis  IgHus  ad  sacra  fía mysterfa'tracuml»  venial  íntlodui  lo-  nw snwdat«¿  a'  ohmios  §«' lo*  »»f>fcal!te*  i»t «ebdiatoearfo.  • " 
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no  solo  Occidente  sino  en  Oriente;  pues  no  se  encontraba  en 
Roma  quien  entendiera  el  griego.  La  ciencia  que  debían  poseer  los  clérigos  está  espresads  en  el 
concilio  de  Narbona.  También  puede  verse  la  sesión  XXIII  del  concilio  de  Trento. 

El  salterio  en  entonces  la  parte  esencial  del  oficio  divino  r  y 
de  presbítero  el  que  le  ignorase. 


,  ni  en 
del 


Da  bis  (jai 


IX. 

in  qradraginla  dietas  percipiunt. 


Nonae  mCentionis  admonitu  detecta  est  inglu- 
vies horrenda  voracium,  quae  dam  frneno  parsi- 
montae  non  adstringitur  roligioni  contrarié  cen- 
se  tur,  nam  dícente  scriptura:  Qui  spemit  mínima 
paulatim  decidet  in  máxima ;  mili  tanto  edactlatts 
mprobac  sumptu  grassantur,  ut  coelestia  et  pené 
summn  conlemnere  videantur.  Etenimquum  qua- 
dragesimae  dies  anni  totius  decimae  depulcnlur, 
quae  in  oWationem  jejunü  Domini  consecralur, 
quibus  etiam  saluberrimé  conditio  huinaui  gene- 
ri»  oxpiatur ,  dum  a  quatuor  mundi  parlibus  ad 
hanc  nomo  religionem  crediturus  adducitur,  et 
iruatuor  elementis  formatus  propter  transpressio- 
nem  decalogi  quater  decies  oonvenientér  affligi- 
tur ,  illí  ausu  temerario  haec  emnia  contemnen- 
tes  nec  voracitatis  ingluviem  fraenanl ,  et  quod 
pejus  esl  pasebalia  festa  illicitorum  esuum  per- 
ceptione  profanant;  quibus  ex  bocadeo  acerrimé 
interdicitur ,  ut  quisquís  absque  inevitabtli  neces- 
sitate  atque  fragilitatts  evidenti  languore  seu  etiam 
aetatia  impossibihtate  diebus  quadragesimac  esum 
carnium  praesumpserit  attentare,  non  solüin  reus 
erit  resurreetionis  dominicae,  verúm  etiam  alie- 
ñus  ab  ejusdem  diei  sancta  communione ,  et  hoc 
illi  cumnletur  ad  poenam,  ut  ipsins  anni  tempore 
ab  omní  esu  carnium  abstineat  gulam,  quia  sacris 
diebus  abstinentiae  oblítus  est  disciplinam.  lili  ve- 
ro quos  aut  aetas  incurvat.  aut  languor  extenuat, 
aut  necessilas  arctat ,  non  ante  prohibita  violare 
praesumant  quám  a  sacerdote  permissum  ac- 
cipiant. 


IX. 


De  los  que 

En  la  conferencia  novena  supimos  la  voraci- 
dad de  algunos  á  quienes  no  refrena  la  continen- 
cia ,  contrariando  por  lo  tanto  á  la  religión ,  pues 
dice  la  Escritura :  El  que  desprecia  la»  cosas  pe- 
queña*, poco  á  poco  vendrá  ó  caer  en  las  grandes: 
los  que  están  tan  encenagados  en  el  vicio  de  la  gu- 
la que  parece  que  desprecian  las  cosas  celestiales 
y  aun  las  mas  elevadas.  Pues  reputándose  los  dias 
de  cuaresma  como  el  diezmo  de  todo  el  ano,  que 
se  consagra  en  la  ofrenda  del  ayuno  del  Señor,  en 
los  cuales  también  ¿e  expía  saludablemente  la 
condición  del  género  humano,  cuando  el  hombre 
viene  á  creer  esta  religión  desde  las  cuatro  partes 
dél  mundo ,  y  formado  de  cuatro  elementos,  por 
la  transgresión  del  decálogo,  se  aflige  convenien- 
temente cuarenta  veces:  ellos  con  atrevimiento  te- 
merario, despreciando  todas  esas  cosas,  no  ponen 
freno  á  su  voracidad  ,  y  lo  que  aun  es  peor , 
profanan  las  fiestas  de  pascua,  comiendo  cosas 
prohibidas.  A  los  cuales  desde  ahora  se  pro- 
hibe acérrimamente  que  si  sin  necesidad  inevita- 
ble, ó  sin  evidente  enfermedad  ó  imposibilidad  á 
causa  de  su  edad  comieren  en  cuaresma  de  car- 
ne, no  solo  serán  tenidos  por  reos  de  la  resurrec- 
ción del  Señor,  sino  también  por  ajenos  de  la  san- 
la  comunión  de  aquel  dio,  castigándoles  con  no 
permitirles  que  en  todo  aquel  año  prueben  las 
carnes,  por  haberse  olvidado  de  k  disciplina  en 
loa  sagrados  dias  de  abstinencia.  Y  aun  aquellos  á 
quienes  la  edad  agobia,  ó  tiene  esténuados  la  en- 
fermedad, ó  apremiados  la  necesidad,  no  presu- 
man violar  las  cosas  prohibidas  antes  de-  recibir 
permiso  del  sacerdote. 


,X"  ,j  i  -    s.  «■»••:  .   .   j 
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X.  !  <  X. 

be  rectorom  rcTcreotta  «pud  synodale  deeretum.  Ü«  U  reverenda  que  k»  rectore»  baa  «le  tributar  al  decreto 


Decimae  colloquutiouis  assensu  moíesUs  nc- 
tibus,  quos  sagax  indagatio  pietali  obviare  dele- 
xit ,  et  non  bene  regendi  licentiae  quam  se  man- 
suetudo  itnpugnasse  prebavit ,  satis  ,  ut  opina- 
mur,  ct  lege  gloriosi  principia  et  decreto  sane- 
tac  syuodi  hújus  contradictum  ease  conspeximus. 
Ita  niticn  Snnctus  Spiritus  per  utrasque  definid 


En  la  décima  sesión  cuidamos  de  poner  eh- 
mienda  á  los  malo*  fechos  que  entendíamos  que 
iban  contra  piedat,  é  por  los  hornea  que  no  que-t 
rían  viver  mansaraientre  ó  en  paz:  cá  el  Sanio 
Espíritu  asi  aspiró  en  os  corazones  do  los  sos 
fieles  que  por  estas  palabras  toase  tojlida  dan 
qui  adelantre  toda,  inala,  cobdtza  de  ;Ios  curazo; 
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tíones  mortalium  corda  perílavil ,  ul  vitali  flatu  in 
posterum  omnem  exurerel  malé  concupiscenlium 
rabiem  animorum.  Actum  namque  est  in  deflni- 
tkmibtts  ipsis.  ul  quia  pietatia  divinae  inconv 
prehensibilis  et  ignota  natura  sese  conditioni  mor- 
talium  in  onione  personae  conjunxil  mysterio  re- 
demptionis  humanae,  nos  quoqne  a  membria  ca- 
pitishujus  et  perfidias  malum  et  concuptscentiam 
rpwe  radix  malorum  eat  omnium ,  et  avaritiam 
qnae  invenitur  servitus  idoloram,  pari  simul  ig- 
nc  ac  mucrone  totoque  arliticio  radicilus  evclla- 
mus  ac  desecemus.  Abhinc  orgo  et  deinceps  ita 
crunt  in  regnigloriam  praeficiendi  rectores,  ut 
aut  in  urbe  regia  aut  in  loco  ubi  princeps  deccs- 
seril  cum  pontiflcum  majorumque  palatü  omní- 
modo cligantur  asscnsu,  non  forinsccus  aut  cons- 
piratione  pnucorum  aut  rustican! m  plebinm  so- 
ditioso  tumulto ;  erunt  calholican  fidei  assertores 
eamque  el  ab  hac  quaeimminet  judaoorum  per- 
fidia et  a  ounctarum  haeresum  injuria  defenden- 
tes;  erunt  actibus  ,  judiciis  et  vita  modesti ;  erunt 
in  proYisionibus  rerum  tam  parci  ampliús  quárn 
extenti,  ut  nulla  vi  aut  factione  scripturarum 
vel  exigant  vel  exigendos  intendant;  erunt  in 
couqniíitig  oblationis  gratisimae  rebus  non  pro- 
spectantes proprii  jura  commodi  sed  consulente» 
patríae  atque  genti;  de  robus  congregatís  ab  eis 
illas  tantum  aibi  vindioent  portes  quas  dicaverit 
aucloritas  principalis ;  veróm  quaecumque  i  ñor  dí- 
ñala reliquerint  baereditabunt  gloriain  sucesso- 
ret-  (20),  propria  eorum  et  anle  regnum  ins- 
lúsitné  conqnisita  •  aut  haeredes  capiant  jure 
proxúnilatis.  De  affinium  succossione  vel  muñere 
quamvis  inordinata  relicta,  aut  primúm  tantum 
Alus  aut  haeredibus.  sequenter  proficiant  vel  pro- 
pinquis ,  alquo  ita  in.  eorum cunclis actibus ,  mo- 
ribus  atque  rebus  praefatae  legis  crit  auctoritas 
vabtura,  utet  perennilér  maneat  inconvulsa.  Et 
uon  príús  apicem  regni  quisque  percipiat,  quam 
se  iliam  per  omnia  supplelurum  jurisjurandi  ta- 
xatíone  definiat ;  cui  etiam  legi  vel  decreto  epis- 
copal! non  solúm  in  futuro  sed  etiam  in  praesenti 
roverentiam  apponentes  decernimus ,  ul  quicum- 
que  detrootor  et  non  poUús  venerator  decreli 
ejusdem  atque  legis  esse  maluerit,  si  ve  rebgiosus 
Ule  sive  laieus ,  non  solúm  ecclesia&tica  excom- 
municatione  plectatur,  verünr  et  sui  ordinis  digni- 
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nes  de  los  bornes ;  ca  asi  fo  establecido  en  aquelos 
conceyos,  porque  la  piadat  de  nostro  Señor ,  que 
lióme  non  sabia  asmar ,  nen  saber ,  se  quiso  ayun- 
tar en  una  persona  como  borne  natural,  por  rede- 
mir  los  pecadores.  Otrosí,  Nos  debemos  de  raigar 
é  toller  la  cobdiza ,  que  es  raíz  de  todo  mal ;  el 
avaricia,  que  es  servidumbre  de  los  ídolos;  é  lo- 
tería de  los  curazones  de  loa  bornes  que  son  mem- 
bros  de  Chrísto,  el  que  es,  é  fó  cabeza  dellos. 
Doñeas  establecemos  que  daqui  adelantre,  los 
Res  deben  ser  esligidos  ó  en  esta  cidat  real .  ó  en 
aquel  logar  ó  morir  el  otro  Rey ;  é  debe  ser  esli- 
gido .  eon  conseyo  de  los  obispos ,  é  de  los  Ricos 
bornes  de  la  Corle  ó  del  Pueblo;  é  non  debe  ser 
eslegido  de  fuera  de  la  Cibdade,  nen  de  conse- 
yo de  pocos;  nen  de  vilanos  de  Pueblo;  é  los 
Principes  deben  de  ser  de  la  Vé  Christiana ;  é  de- 
ben na  defender  del  enganno  de  los  Judíos ,  é  del 
tuerto  délos  Hereges;  é  deben  ser  en  os  juicios 
mor  mansos;  é  moy  piadosos,  ó  deben  ser  de 
moy  bona  vida  ;e  deben  ser  de  ben  seso;  y  de- 
ben ser  mais  escasos  qué  gastadores;  non  deben 
tomar  nengona  cosa  por  forza  de  sos  sometidos; 
nen  nenguno  otorgamento  de  sos  cosas;  cá  si 
lo  fecesen ,  aquetas  cosas  non  deben  ser  de  sos 
fios;  nenias  deben  partir;  mas  tincaren  ó  regno; 
é estas  cosas  que  lesfueren  dadas,  ó  que  ganaren, 
non  deben  atender  solamioiUre  el  so  provecho, 
mas  el  derecho  de  so  Pueblo,  é  de  sua.  tierra; 
mas  las  cosas  que  elos  ganaren ,  non  las  de- 
be haber  nenguno  de  sos  fios,  seno  como  inun- 
dare el  Rey:  ó  las  cosas  que  fincaren  por  ordenar 
deben  las  haber  sos  subcesores.  E  las  cosas  que, 
eran  propias  suaa,  é  que  ganaron  antes  que  Tos. 
sen  Res,  deben  haber  sos  fios,  é  sos  herederos.  E 
si  dalgonas  cosas  les  fueren  dadas  de  sos  amL, 
gos,  é  de  sos  parientes,  se  per  ventura  non  fe. 
cieren  mandada ;  que  las  cosas  deben  as  haber 
sos  fios,  osos  herederos;  é  en  esta  manera  se. 
rá  gardada  la  Ley  por  sempre  en  todos  sos  fe. 
chos,  é  en  todos  sos  costiimes,  é  en  todas  suas 
cosas.  E  todo  borne,  ante  que  debe  ser  Rey  ,  an- 
te que  reciba  el  Regno,  debe  facer  Sagramento 
que  garde  esta  Ley  en  todas  cosas,  é  que  la  com. 
pía  ;  é  despois  que  lo  prometiese  ante  los  Obis- 
pos de  Dios,  en  nongtma  manera nou  asme  do 
quebrantar  el  iuramento.  En  esta  Ley  é  en  este 
degredo  enademos  por  agora  ó  por  adeumüro,  que 
todo  home  que  daqui  adelanlre  la  quebrantare, 
éque  la  non  quisiere  gardar,  quier  sea  ordena- 
do, quier  lego,  non  sea  tanto  desoomongado por 
santa  Egtosa,  mas  enademos  de  maisque  perda  la, 
dignidét  que  h¿.  1     '  *   ,  •  


(ti)  Et  ómnibus  jiraeler  A.  «t  B.  3.  ¡n  quibus,  *aec*ssores  proprii  Mr  un.  \  .  r  i      t  .!    ,  • 
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X. 


Deba  saberse  que  en  la  dominación  de  los  Godos,  ios  reyes  de  España  casi  lo  eran  de  toda  esla  región, 
y  adornas  estaba  sujeta  á  su  cetro  laGalia  Narbooonse.  Ya  hemos  dicho  en  el  cáaon  III  del  concilio  V  de 
Toledo  que  el  rey  se  creaba  por  elección,  do  por  sucesión  de  linaje:  qoe  acostumbraban  los  reyes  godo», 
A  imitación  de  los  emperadores  romanos,  asociar  en  su  vida  a  otro  coa  consentimiento  de  lodos  los  olee- 
lores,  como  hiso  Chindasvtnto  con  su  hijo  Recesvinto ,  y  Vamba  con  Ervtgio.  Elegíase  et  rey  por  los 
Proceres  del  reino  délos  godos,  bien  fueran  sacerdotes,  como  los  ohispos  ,  bien  seglares,  como  los  noble» 
palatinos ,  segnn  se  ve  en  el  cánon  1  del  concilio  XII  de  Toledo.  También  trata  de  esto  el  canon  LXXV  del  IV 
concilio  de  la  misma  oiudad. 

La  elección  debía  hacerse  en  la  Corte  ó  en  el  pueblo  donde  nioria  el  rey  i  jurando  los  principes  al  tomar 
posesión  defender  la  religioncalólica,  y  no  gravar  á  los  subditos  con  nuevos  tributos  ni  exacciones.  Cuanto  el  rey 
había  adquirido  quedaba  después  de  sus  dias  á  favor  del  reino;  y  solo  pedia  disponer  en  beneficio  de  los  deudos 
6  hijos  de  los  bienes  de  su  casa  paterna,  6  de  los  adquiridos  por  herencia  ú  otro  derecho  personal,  segoo  una 
ley  del  Faero  Juzgo. 

También  se  ungían  los  reyes ,  según  se  deduce  del  canon  I  del  concilio  Toledano  XII;  en  donde  confiesa  Er- 
vigío  haber  recibido  la  potestad  de  reinar  por  la  sacrosanta  unción,  la  coal  era  conferida  por  los  obispos,  se- 
gún se  ve  en  el  mismo  cánon.  Las  personas  qoe  no  podían  ascender  á  la  dignidad  real  i 
lio  XVI  do  Toledo:  dejando  su  esposicion  para  cuando  lleguemos  o  él. 


XI. 

Da  profonatoribos  decretoruro  Palruin. 

Undecimae  occosionis  articulo  decrctorum  uní- 
versalium  perenne  dedimus  flrmamentum ,  scien- 
(es  quód  multimoda  semper  Deus  opposrtione  ju- 
dteiorum  aorumnam  releve!  oppreasorum,  et  sicut 
malis  exigentibus  hominum  permiltit  exerceri  pe- 
nurias uliionum  ,  ¡ta  quum  voluerit  gruvedines 
relevat  pressurarum.  Hinc  et  decreta  praeceden- 
tium  patrum  ad  contenüonis  jurgium  radicitus 
evellendum  rile  synodalem  Herí  censuere  con- 
venlum,  ut  illic  diversitate  judiciorum  proten- 
»ae  lites  habeant  terminum  ubi  Su  netos  Spirilus 
universalem  coaduna  veril  coetum.  Ab  hoc  ergo 
Spiritu  Sánelo  succensi  ne  quilibel  in  posterum 
aut  impune  v alean t  commoveri  ,  aut  generalia 
statula  conveliere  plena  decernimus  unnnimilate 
connexi,  ut  qtinecumque  pro  fldei  causis  eccle- 
siasticraque  negotits  aut  in  praeteritis  gestisaut  m 
praesentibus  constitulis  aut  fuluris  etiam  in  decre- 
ta vel  sunt  vel  fueritit  dcllitltiono  conscripta  nni- 
versa  lia  anctoritatts  nnllnd  hkdeínceps  contradi- 
cere  audeat,  nullus  en  reverberare  praesumal,  nul. 
lusnen  imple  re  eonlendal.  Nam  si  quw  ex  reiigio- 
n*  contra  haec  inobedicns  aut  susurran»  nul  cer> 


XI. 


U<:  los  que  profanan  los 


de  los  Padrw. 


En  el  artículo  de  la  undécima  sesión  dimes  fuer- 
za perenne  ñ  los  decretos  universales,  sabiendo 
siempre  que  Dios  medíanle  una  oposición  de  mu- 
ohas  maneras  alivia  los  sufrimientos  de  los  oprimí- 
dos;  y  asi  como  permite  por  obra  de  los  malos 
que  haya  venganzas,  también  cuando  quiere  rele- 
va do  esta  incomodidad.  Por  eso  las  decretos 
de  los  Padres  antiguos  juzgaron  que  debia  cele» 
brarso  concilio  para  arrancar  de  raíz  todas  las 
disputa»,  con  objeto  deque  los  pleitos,  alargados 
por  la  diversidad  de  juicios,  terminen  donde  el  Es- 
píritu Santo  reuniere  el  concilio  universal.  Ilu- 
minados, pues,  por  este  Espíritu ,  y  para  que  nin- 
guno en  adelante  pueda  impunemente  conmo- 
ver ó  destruir  los  estatutos  generales,  decretamos 
por  unanimidad  que  cualesquiera  cosas  que  estén 
ya  establecidas ,  6  que  hubieren  de  serlo  por  de- 
finición de  la  autoridad  universal  sobre  la  (é  y  ne- 
gocio* eclesiásticos ,  ninguno  se  alreva  en  ade- 
lante a  contradecirlas,  ninguno  presuma  de* 
preciarlas,  ni  íiirtgunf»  trate  de  eludiría».  Pues  st 
ñtguno  per  escrúpulos  de  religión  fuere  mobedierH 
te,  ¿'  ras  oriticaTe-.  las  destruyere  A  fuere  env*. 


te  locerator  nul  in  vidas  ac  non  potiús  eorumdem  dioso  de  ella»,  en  vez  de  prestarse  votontaruntien- 

fautor  extiter  i  t  gratiosus,  et  honnria  sui  et  con>  le  á  favorererlas,  será  castigado  con  la  pérdida  de 

munionis  sanctae  lugeat  amissionc  mulctatus.  su  honor  y  con  la  de  la  santa  comunión.  Y 

Quum  veroqnaettbef  artncte  synodus  agitur  aut  cuando  algún  santo  concilio  se  celebre  pacifica- 

paoillee  ínter  oprsbopea  -  •{■ii-   quid|Ham  defi-  mente,  ó  se  defina  alguna  cosa  entre  los  obispos; 

nilur.  si  pauciores  per  nescientiam  veli.cobr  si  el  número  menor  por  ignorancia  ó  despre 


til)   AK.  BR,  K.  4.  T.  I.  i.  pontificia,  ü.  B.  {MNilMce»  ae  hio  t. 

c. 
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lemptionem  (12)  forté  dissenliant,  nut  commoniti  cío  se  separa  del  parecer  del  mayor,  deberá  ceder 
plurimorumsententtae  cedant,  aut  abeorum  coe-  á  la  opinión  de  los  mas,  amonestados  por  estes;  y 
tu  cura  dedecore  confussionis  abscedant,  et  excom-  no  haciéndolo  asi,  serán  separados  de  su  reunión 
municationis  annuae  sententiam  luant.  con  la  deshonra  de  ta  confusión,  y  quedarán  esco- 

mulgados por  un  año. 

XII.  XII. 

De  bis  qui  ¿pernunt  baec  sanclta :  et  de  gloria  TriDiUtisct    De  los  que  violao  estos  decreto»,  y  de  la  gloria  de  la  Trinidad 

Principis.  y  del  Principe. 

Duodécima  quae  est  flnalis  et  ultima  sacra-       En  la  duodécima  sesión ,  que  es  la  final  y  úl- 
tissimi  principia  obsecratione  piissima  pro  judaeo-   tima  ,  por  las  súplicas  piadosísimas  del  sacra- 
nim  abominabilí  ac  nefanda  perfidia  execranda   tisimo  principe  ,  se  nos  hizo  presente  la  causa 
nosfrocoetui  perpatutt cansa. quam  ideirco in  fine  déla  abominable  y  nefanda  perfidia  de  los  ju- 
sententiarum  censuimus  esse  ponendant;  quoniain   dios,  la  que  por  lo  tanto  juzgamos  que  debía  po- 
eamdem  gentum  delicit  sui  mérito  retroductam   nersc  al  fin  délas  sentencias;  pues  que  nos  la- 
per  divinae  sanclionis  oracula  a  capite  positam   mentamos  de  que  esta  misma  gente  haya  vuelto 
deflemus  in  caudam.  Sed  quia  Chrislus  ut  pro  no-   atrás  por  causa  de  su  delito  ,  quedando  poster- 
bis  ila  quoque  pro  illis  est  mortuusjnxla  qttod   gada  por  lo»  oráculos  de  la  divina  sanción  al  úl- 
ipse  ait :  Son  sum  missus  nisi  ad  oves  qttac  peñe-   timo  lugar,  siendo  así  que  se  hallaba  en  el  pri- 
rant  domus  Israél;  necessarium  duximus  summam   mero.  Mas  como  Cristo  murió  lo  mi¿mo  por  nos- 
pro  eis  impenderé  curam  pro  quibus  suam  Chris-    otros  que  por  ellos,  según  dijo:  No  fui  enviado 
tus  poneré  non  dedignatus  est  animan  ;  ideoque   sino  para  las  ovejas  que  habían  perecido  de  la  casa 
principali  clementiae  devotissimé  praefavontes,    de  Israel:  hemos  juzgado  necesario  poner  un  gran 
quae  ob  hoc  sui  regni  apicem  a  Domino  solidari   esmero  en  favor  de  aquellos  por  quienes  Cristo 
praeoptat ,  si  catholicae  lidei  pereuntium  tur-  ño  se  desdeñó  entregar  su  alma.  Y  por  lo  tanto, 
masadquirat,  iiidignum  reputans  orthodoxae  fi-   secundando  devotisimamente  la  clemencia  del 
dei  principem  sacrilegis  imperare  ,  fldeliumque   príncipe,  que  por  esta  causa  desea  que  el  Señor 
plebem  infidelium  societale  polluere  .  nihil  ah'nd   consolide  su  dignidad,  adquiriendo  para  ta  fóca- • 
pro  his  ex  nostra  sententia  definitur  ,  qnám  ut   tólica  la  multitud  de  los  que  perecen  ,  reputan- 
decreta  eoncilii  Toletani ,  quod  divae  memoriae   do  por  indigno  que  un  principe,  ortodoxo  tenga 
Sisehandi  regís  aggregatum  est  tempore ,  a  nobis  sacrilegos  por  subditos,  y  que  la  plebe  de  los 
ac  posteris  omnímoda  suppleantur  ¡ntentione:  quis-  fieles  se  contamine  con  la  sociedad  de  los  infieles, 
quis  autem  ab  ejusdem  synodi  voluerit  sententia   no  se  define  acerca  de  ellos  ninguna  otra  cosa  por 
dissentire,  ut  veré  sacrilegum  se  noverít  condem-   nnestra  sentencia,  sino  que  se  recuerda  se  pon» 
nari.  gan  en  práctica  por  nosotros  y  por  nuestros 

sucesores  los  decretos  del  concilio  Toledano  con- 
gregado en  tiempo  del  rey  Siaenando  de  feliz 
memoria.  Y  cualquiera  que  quisiere  disentir  de 
lo  ordenado  en  el  mismo  sínodo,  tenga  enten- 
dido que  -será  condenado  como  verdaderamente 
sacrilego. 

Divinae  Trinitatis  inseparabile  nomen  sicut  ín-  El  nombre  inseparable  de  la  divina  Trinidad, 
spiratione  mírabilí  nostrorum  tractatuum  primor-  asi  como  delineó  los  principios  de  nuestros  tra- 
dia  lineavit,  ita  consummalione  sublimi  eadem  tados  con  admirable  inspiración,  del  mismo  mo- 
jara porfictendo  concludit,  ut  in  ¡lio  sil  nostrura  do  los  concluye  con  consumación  sublime,  perfec- 
expiicuisae  a  quo  nobis  adfuit  inchoasee.  Damus  cionándolos  de  manera  que  terminemos  por  donde 
ergo  gloriam  et  honorem  eidem  sanctae  atque  hemos  empezado.  Damos  ,  pues,  gloria  y  honor 
indivisibili  Trinitate,  quae  nobis  et  ex  se  dicere  á  la  raiama  santa.é  indivisible  Trinidad  ,  que  nos 
contulit  et  in  se  dicta  complevit,  quae  reforma-  permitió  hablar  de* ella,  y  cumplió  lo  que  dijimos 
vit  in  extr  emita  te  seculorum  remedia  pietatum  et  acerca  do  su  misterio,  que  reformó  en  la  estre- 
resolvit  ligamina  vinculorum  coltationibus  gralia-  raidad  do  los  siglos  los  remedios  de  la  piedad, 
rum.  Salus  et  benedictio  ab  exercituum  Domino  y  desató  las  ligaduras  de  los  vínculos  con  ac- 
super  serenissimum  Reccesviiithum  principem  glo-  ciones  de  gracias.  Salud  y  bendición  por  el  Sc- 
ríosissimum:  gratiarum  actio  et  reverentiae  pie-  ñor  de  los  ejércitos  sobre  el  serenísimo  Reces- 

(22)  E.  4.  T.  I.  conlentionem;  ... 
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niludo  a  nobi»  ómnibus  in  commune  ipsi  ele-   vinto,  príncipe  glorioao:  acción  de  gracias  y  pie- 
mentissimo  principi  bonorum  gratifico  largitori,   nilud  de  reverencia  por  lodos  nosotros  en  común 
ciyus  votorum  instantia  benigna  Deus  altulit  com-  al  mismo  clementísimo  príncipe,  dadivoso  y  übe- 
plemenla ,  cujus  disposilio  (23)  piisúna  pressu-   ral,  por  cuyos  votos.  Dios  cumplió  con  benignidad 
rarum  removit  exilia,  cujus  temporibus  con/era t  sus  promesas,  cuya  piadosísima  disposición  apartó 
vigere  justitiam  el  exuberare  misericordiam  opu-   los  males  de  la  opresión,  á  cuyos  tiempos  conceda 
lentam,  cui  post  praesenlis  aevi  témpora diuturnam   la  observancia  de  la  juslioia,  y  la  superabundan- 
cum  sanctis  ómnibus  tribual  in  remuneratione   cia  de  la  misericordia,  y  á  quien  después  de  la 
corona  m.  Nos  aulem  omnes  hanc  decretorum   edad  presente  conceda  en  unión  de  todos  los  san- 
nostrorum  seriem  ex  recta  fidei  vel  pietatis  ac   tos  c)  premio  de  la  corona  duradera.  Todos  nos- 
justiliae  fonte  manantem  coram  Deo  et  sanctis  otros  recomendamos  esta  série  de  nuestros  decre- 
angelis  ejus,  ortbodoxis  ómnibus  et  nunc  et  in   tos  que  proceden  de  la  recta  fuente  de  fé,  piedad 
futurum  impensissimé  commendamus,  obsecran-   y  justicia  ante  Üios  y  ante  sus  ángeles  á  lodos  los 
tes  enixiús  ut  hanc  et  reverenlér  adimpleant   ortodoxos  ahora  y  para  siempre,  suplicándoles 
oí  ab  aemulis  benigné  (24)  defendant ;  et  con-  con  toda  intención,  que  los  cumplan  con  reveren- 
lemnentibus  eam  divinae  severilatis  ullio  pavenda  cia  y  los  defiendan  benignamente  de  los  émulos ;  y 
proveniat ,  observanlibus  autem  misericordia  pro-  los  que  los  desprecien  queremos  que  sean  castiga- 
Huens,  pax  perpetua  et  gloria  sempiterna  con-  dos  por  la  divina  severidad;  y  los  que  los  observen 
tingat.  Hujus  quoque  sententiae  fortitudine  vel  que  esperimenten  la  misericordia,  la  paz  perpetua 
valore  decreli  nostri  seriem,  quam  in  serenissimi   y  la  gloria  sempiterna.  También  decretamos  que 
domini  nostri  Reccesvinthi  regís  edídimua  nomi-   conste  para  vigor  de  esta  sentencia,  ó  para  vali- 
ne,  pro  rebus  a  divae  memoriae  paire  suo  quo-   dez  de  nuestro  decreto,  la  sanción  que  damos  en 
libet  titulo  conquisitis  decernimus  omninó  con-   nombre  del  serenísimo  Señor  nuestro,  rey  Heces- 
alare.  Legem  denique,  quam  procoércenda  prin-   vinto,  en  favor  de  las  cosas  adquiridas  por  cual- 
cipum  horrenda  cupiditate  idem  clementissimus  quier  titulo  por  su  padre,  de  feliz  memoria.  F¡- 
edidit  princeps,  simili  robore  lirmamus,  atque  ut   nalmente,  damos  igual  fuerza  á  la  ley  que  el  mis- 
in  futuris  retro  temporibus  modis  ómnibus  ob-   mo  clementísimo  príncipe  sancionó  para  refrenar 
servetur  pari  sentenlia  deflnimus.  Quae  ctiam  ne   la  horrenda  codicia  de  los  príncipes;  y  definimos 
taciturna  lemporum  vel  obliviosa  vetuslatc  de-  con  igual  sentencia  que  en  adelante  se  observe 
pereanl  huic  noslrae  constitutioni  ulraque  decre-   en  todas  sus  parles.  Acerco  de  cuyas  cosas  ,  á 
vimus  innectenda,  ita  cunctorum  memoriae  com-   fln  de  que  noperezean  por  el  silencio  de  los  tiem- 
mendanda ,  ut  a  cunctis  regulis  superiüs  ordi-   pos  ó  por  la  antigüedad  olvidadiza ,  decretamos 
natis  nusquam  maneant  segrcgala.  Celera  quo*   que  ambas  se  unan  ó  esta  nuestra  constitución, 
que  decretorum  nostrorum  judicia  quae  ab  hac   para  que  sean  recomendadas  á  la  memoria  de  lo- 
sancta  synodo  noscuntur  esse  confecta,  si  quis   dos ,  y  con  objeto  de  que  jamás  permanezcan  se- 
convellorc  forsitan  decreverit  aut  temeranlér  gregadas  de  todas  las  reglas  ya  marcadas.  Igual- 
implere  neglexerit  vel  infringere  quandoque  vo-   mente,  si  alguno  acaso  decretare  destruir  ó  no 
luerit,  per  judicium  Dei  omnipotente  anathema   quisiere  por  temeridad  cumplir  ,  ó  infringiere 
Bit.  Soli  autem  Deo  nostro  gloria  in  sécula  secu-   ásu  antojo  los  demás  juicios  de  nuestros  decre- 
lorum.  Amen.  los ,  que  se  sabe  han  sido  confeccionados  por 

este  santo  sínodo,  sea  anatema  por  el  juicio  del 
Dios  omnipotente.  Tribútese  gloría  á  solo  el  Dios 
nuestro  en  los  siglos  de  los  siglos:  Amen. 


En  ves  de  «posición  á  este  canon  XII  nos  parece  msjor  eopisr  U  ley  XVI,  lib.  41,  iH.  2  del  Fuero 
Juigo,  tobre  la  abjuración  y  protestación  que  hicieron  los  judíos  contra  tu  ley,  en  tiempo  del  rey  Reccsvinto, 
y  dice  asi: 

«El  nuestro  Senoor  muy  piadoso,  é*  mucho  oodrado  el  rey  Rescindo.  Nos  todos  los  judíos  de  la  eib- 
dade  de  Toledo ,  que  avernos  de  3b  escribir ,  ó  de  facer  se  ríñales  de  iuso  en  esta  ley ,  saludos.  Nos  nos  mem- 
bramos,  que  con  bien,  é  con  derecho  eu  otro  tiempo  nos  conslrinheates ,  que  ficiésemos  pleylo  et  es- 
cripto  por  mandado  del  rey  CinÜlla .  que  es  passado,  que  deviessemos  lodus  guardar,  é  tener  la  ife.de 
los  chrisüaoos.  E  asi  nos  toáoslo  fecieinos;  mas  porque  la  porfia  de  la  nuestra  dureta,  é  la  veiei  del 


(25)   AB.BR.E.4.T.  I.  disprailione.  (2*)   AE.  enixe. 
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yerro  do  nuestros  padres  dos  dea  torva  que  non  creamos  en  el  nuestro  sennor  Jesucristo  verdaderamienlre:  n.n 
que  tengamos  la  fée  do  los  cbrisUanos  firinemientre;  por  ende  agora  de  nuestro  grado,  éde  nuestro  placer  respon- 
demos á  la  vuestra  Alteza,  asi  por  nos,  cuerno  por  nuestras  mujicres,  cuerno  por  nuestros  fiyos  por  este  mes- 
tro  escriplo ,  que  daquí  adelantre  no  fagamos  nenguna  costumbre  de  los  judíos.  4S  á  tos  judíos  que  se  non  qui- 
sieren baptizar,  non  avremos  nenguna companna  con  ellos  en  nenguna  manera,  non  casaremos  con  nenguna 
do  nuestro  linage,  fasta  sexto  grado :  non  farémus  encesto  con  nenguna  mujer  de  nuestro  linage,  nin  nos,  nin 
nostros  fiios,  nin  nostra  generación ;  mas  nsi  los  varones,  cuerno  las  mujeres  daqui  adelantro  nos  casaremos 
cuerno  los  cbrisUanos :  non  faréinos  circuncisión  de  nuestra  carne :  non  guardaremos  la  pascua  ,  nin  los  sába- 
dos, segund  cuerno  solien  guardar  los  otros  judíos,  nin  las  otras  fiestas:  non  departiremos  los  maojares,  sc- 
gund  la  su  costumbre,  non  faróraos  ninguna  cosa  do  lo  que  ban  los  judíos  usado,  nin  costumbrado,  nin  cuerno 
ellos  viven  ;  mas  lodos  c revernos  con  limpia  fé ,  é  con  agradable  voluntad ,  ó  con  grant  devoción  en  Chrislo,  fija 
de  Dios  vivo,  segund  cuerno  los  evangelios  é  los  apóstoles  mandan :  6  aquel  confesamos  é  adoramos.  E  lodos 
tenemos  en  esta  sania  ley  de  los  christiaoos  verdaderamienlre,  asi  en  los  diasdo  las  fiestas ,  cuerno  en  los  ca- 
samientos, cuerno  en  sus  manjares,  cuerno  en  todas  las  otras  costumbres ,  ni  nengund  engarnio ,  nin  nenguna 
razón  non  tenemos  contra  ella  de  nuestra  parle,  porque  non  rompíamos,  6  non  fagamos  todas  las  cosas  que 
prometernos.  E  de  las  carnes  del  puerco  prometemos  guardar,  que  si  las  non  podemos  comer ,  porqua  non 
las  avernos  costumbrado,  todavía  todas  las  cosas  que  fueren  con  ellas  cochas  comerlas  omos  sin  todo  envío ,  6 
sin  todo  asco.  E  si  alguno  de  nos  fuere  fallado  que  pase  contra  estas  cosas  que  son  de  suso  dichas,  ó  en  la  me- 
nor dellas ,  ó  que  ose  facer  alguna  cosa  contra  la  fée  christiana  ó  si  tardáremos  do  facer  estas  cosas  que  pro- 
metamos, de  palabra  é  de  fecho ,  turamos  por  aquel  mismo  Padre,  é  Fijo,  é  Splrilu  Sánelo ,  que  es  un  Dios 
é  Trinidal ,  que  á  qualquequicr  de  lodos  que  fuero  fallado  que  faga  estas  cosas,  ó  alguna  dellas  quo  nos  le  que' 
metilos  é  lo  apedreemos.  E  si  por  ventura  la  vuestra  piadal  le  quisier  guardar  la  vida ,  manlinienle  sea  fecho 
siervo:  é  que  dedos  á  él ,  ó  toda  su  buena  á quien  quisierdes  por  siempre,  6  que  fagades  dél  é  de  sus  cosas  lo 
que  quisierdes,  nou  tan  solamienlre  porque  avedes  poder  de  rey,  mas  por  nos,  que  vos  lo  otorgamos  por  este 
nuestro  escriplo.  E  este  plcylo  ó  este  escriplo  fué  fecho  doce  días  andados  do  kalendas  manas  en  el  sexto  an- 
no  que  vos  regnastes  en  la  cibdad  de  Toledo  .* 

Este  canon  XII  está  en  otras  Colecciones  dividido  en  dos,  empezando  la  segunda  parle  ó  sea  el  XIII  en  las 
palabras  Divinae  TrinUatis  inteporablU ,  etc.,  que  es  el  único  aparte  que  tiene.  Redúcese  á  dar  gracias  á  Dios 
y  al  Rey  porta  perfección  del  concilio,  añadiendo  aclamaciones  al  principe:  lo  que  aunque  no  es  nue- 
vo decreto,  con  todo  se  enumera  sobre  los  demás  por  ser  ratificación  de  lo  precedente:  y  asi  vemos  que 
al  recapitular  en  el  concilio  XIII  lo  actuado  eu  el  XII ,  dan  Ululo  distinto  al  último  de  nacimiento  de 
gracias.  En  el  de  ahora  hay  especial  motivo  para  numerarlo;  pues  aüadeu  los  Padres  que 
ban  una  ley  del  rey  y  el  decrelo  que  publican  en  su  nombro  ,  de  los  cuales  dicen  que  s< 
en  lasadas. 

Interfuerunt  huic  sánelo  concilio.  Wieron  á  osle  $»nio  concilio. 

Poiillíkcs. 


Orontius.Emcritensismetropolitarius  episcoptis.  Orondo,  obispo  metropolitano  de  Mérida. 

Anlonius,  Hispalensis metropolilanus episcopus.  Antonio,  obispo  metropolitano  do  Sevilla. 

Eugenios,  Regiae  Urbis  metropolitanos  episco-  Eugenio ,  obispo  metropolitano  de  la  Ciudad 

pus.  Real. 

Potamius.BracarensismelropolUanusepiscopus.  Potamio.  obispo  metropolitano  de  Braga. 

Gabinius,  Calagurritanus  episcopus.  Cabinio,  obispo  de  Calahorra. 

Kparcliius,  Italicensis  episcopus.  Eparquio,  obispo  de  Itálica. 

Dunila,  Malacitanus  episcopus.  Dunila,  obispo  de  Málaga. 

Stephanus,  Astigilanus  episcopio.  Estéban,  obispo  de  Ecija. 

Donum-Dci ,  Ampurilanus  episcopus.  Donum-Dei,  obispo  de  Ampurias. 

Joanncs,  Cnuriensis  episcopus.  Juan,  obispo  de  Coria. 

Egeredus,  Salamnnticensis  episcopus.  Egeredo ,  obispo  de  Salamanca. 

Georgius,  Agathensis  episcopus.  Jorge ,  obispo  de  Agde. 

Sclua,  Egitaniensis  episcopus.  Sclua,  obispo  de  Idaíia. 

Candidalus,  Asturicensis  episcopus.  Candidato,  obispo  de  Astorga. 

Athanasius,  Setabitanus  episcopus.  Atanasio,  obispo  de  Játiva. 

Maurusius,  Oretanus  episcopus.  Manrusio,  obispo  Orelano. 

Filimirus,  Lamecensis  episcopus.  Filiiniro.  obispo.de  Lamego. 

Aya,  Eliberilanus  episcopus.'  Aya,  obispo  de  Elvira. 

Amanungus,  Avilensis  episcopus.  Amanungo,  obispo  de  Ávila. 
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Froyla,  Menlesanus  episcopus. 
Ansericus,  Segoviensis  episcopus. 
Tayo,  Oerundensis  episcopus. 
Tagontius,  Valeriensb  episcopus. 
Winihal,  Elicitanus  episcopus. 
Floridius,  Segobricensis  episcopus. 
Marcus,  Castutonensis  episcopus. 
Vincentins,  Tuccitanus  cpiscopus. 
Witericus,  Segontinus  epUcopus. 
Dadila,  Complutense  episcopus. 
Coseríais ,  Ausonensis  episcopus. 
Abienlius,  Elborensis  cpiscopus. 
Sylvcster,  Carcasoucnsis  cpiscopus 
Wadila,  Vosensis  episcopus. 
Afrila,  Dcrlosanus  episcopus. 
Bacauda,  Egabriensis  episcopus. 
Fclix,  Valeritinus  episcopus. 
Ascaricus,  Falentinus  episcopus. 
Sonna,  Auricnsis  episcopus. 
Tayo,  Cesaraugustanus  episcopus. 
Phosphorus,  Cordubense  episcopus. 
Ermenfredus,  Lucensis  episcopusi 
Julianus,  Aecilanus  episcopus. 
Valdvigius,  Arcabicensis  episcopus. 
Maurellus,  Urgelitamis  episcopus. 
Litorius,  Aucensis  episcopus. 
Siscberlus,  Conimbriensis  episcopus. 
Adcodatqs,  Paccnsis  episcopus. 
Gibcrius ,  Bigastrensis  episcopus. 
Caledonius,  Calabriensis  episcopus. 
Servus-Dei,  Bastilanus  episcopus. 
Eusebíus,  Oscensis  episcopus. 

Ab  bales. 

Eumerius,  abbns. 
Fugitivus;  abbas. 
Eu&ycbius,  abbas. 
Sempronius,  abbas. 
Cyriacus,  abbas. 
Joannes,  abbas. 

Marcellinus,  archipresbyter  (25)  Toletanus. 
Siliculus ,  primicerius  (26). 
Hdephonsus,  abbas. 
Anatolius,  abbas. 
Eumerius,  abbas. 
Morarius,  abbas. 
Secundinus,  abbas. 

Vicarü  episcoporwD. 

Absalius,  arcbipresbylcr. 
Guterius,  diaconus. 
Osdulgus ,  abbos  Riccimiri  episcopi  ccclesiae 
Dumicnsis. 


Froila.  obispo  Menlesano. 
Anserico,  obispo  de  Segovia. 
Tayo,  obispo  de  Gerona. 
Tagnncio,  obispo  de  Valeria. 
Winibal,  obispo  de  Elche. 
Florídio,  obispo  de  Segorbo. 
Marco,  obispo  de  Cazlona. 
Vicente,  obispo  Tuccitano. 
Witerico,  obispo  de  Sigúenza. 
Dadila,  obispo  de  Alcalá. 
Goscrico,  obispo  de  Vich. 
Abiencio,  obispo  de  Evora. 
Silvestre,  obispo  de  Car  casona. 
Wadila,  obispo  de  Viseo. 
Afrila,  obispo  de  Torlosa. 
Bacauda,  obispo  de  Cabra. 
Félix,  obispo  de  Valencia. 
Ascaríco,  obispo  de  Falencia. 
Sonna,  obispo  de  Orense. 
Tayo,  obispo  de  Zaragoza. 
Fósforo,  obispo  de  Córdoba. 
Ermenfredo.  obispo  de  Lugo. 
Juliano,  obispo  de  Guadix. 
Waldvigio,  obispo  Arcabicensc. 
Maurelo,  obispo  de  Urgel. 
Litorio,  obispo  de  Oca. 
SUeberlo,  obispo  de  Coimbra. 
Adeodato,  obispo  de  Badajoz. 
Giberió,  obispo  de  Bigastro. 
Celedonio,  obispo  Calabríense. 
Servus-Dei,  obispo  de  Baza. 
Eusebio,  obispo  de  Huesca. 

Eumeno,  abad. 
Fugitivo,  abad. 
Eusiquio,  abad. 
Sempronio.  abad. 
Ciríaco,  abad. 
Juan,  abad. 

Marcelino,  arcipreste  de  Toledo. 
Siliculo,  primicerio. 
Ildefonso,  abad. 
Anatolio,  abad.  * 
Eumeno,  abad. 
Morado,  abad.- 
Secundino,  abad. 

Vicarios  de  loa  obispo». 

Absalio,  arcipreste. 
Guterio,  diácono. 
Osdulgo,  abad  de  Richimiro,  obispo  de  la  igle- 
sia de  Dumio. 


(25)   BR.  T.  I.  Sabbi. 


(26)   BR.  T.  I.  Abbw. 
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\,  archipresbyter  Vincenlii,  episcopi 
ccclesiae  Egarensis. 

Conantius,  diaconus  Maurclli,  cpiscopi  ecclesiac 
Dianiensis. 

Godescalcus,  presbyter  Egilanis,  cpiscopi  eccle- 
siac Oxomensis. 

Daniel,  diaconus  Marcelli,  cpiscopi  ecclesiae  Ur- 
cilanensis. 

Sindigis,  diaconus  Vincibilis,  episcopi  ecclesiae 
Iriensis. 

Sagarellus,  diaconus  Saturnini,  episcopi  eccle- 
siae Ossonovensis. 

Mactericus,  presbyter  Sosani  (-27),  episcopi  eccle- 
siae Brilanniensis. 

Victorinus,  presbyter  Beati,  episcopi  ecclesiac 
Tudensis. 

Ex  virta  illasCribus  officii  palatini. 

Hodoagrus,  comes  Cubiculariorum  el  dux. 
Oflllo,  comes  Cubiculariorum  el  dux. 
Adulfns,  comes  Scanliarum  el  dtix. 
Babilo,  comes  et  procer. 
Astnldus,  comes  el  procer. 
Ataulfits,  comes. 
Ella,  comes  et  dux. 
Paulus,  comes  Nolariorum. 
Evantius,  comes  Scanliarum. 
Euredus,  comes  et  procer. 
Itiquira,  comes  Palrimoniorum. 
Alriln,  comes  Scnutiarum. 
Wencdarius,  comes  Scantiarum  et  dux. 
Fandila,  comes  Scanliarum  et  dux. 
'   llumefrendus,  comes  Spatariorum. 
Froyla,  comes  ct  procer. 
Hiccila,  comes  Palrimoniorum. 


Servando,  arcipreste  de  Vicente,  obispo  de  la 
iglesia  de  Egara. 

Conancio,  diácono  de  Maurclo,  obispo  de  la 
iglesia  de  Ücnia. 

Godescalco ,  presbítero  de  Egila ,  obispo  de  la 
iglesia  do  Osma. 

Daniel,  diácono  de  Marcelo,  obispo  de  la  iglesia 
Urcilanense. 

Sindigio,  diácono  de  Vincible,  obispo  de  la  igle- 
sia de  Padrón. 

Sagarelo,  diácono  de  Saturnino,  obispo  de  la 
iglesia  Osonovense. 

Matcrico,  presbítero  de  Sosano ,  obispo  do  la 
iglesia  brilauicnsc. 

Victorino,  presbítero  de  Beato,  obispo  de  la 
iglesia  de  Tuy. 

De  los  varones  ¡lustres  del  oGcio  palatino. 

Odoagro,  conde  délos  Aposentadores,  y  duque. 

Otilo,  conde  de  los  Aposentadores,  y  duque. 

Adulfo,  conde  de  las  Provisiones,  y  duque. 

Babilo,  conde  y  procer. 

Astaldo,  conde  y  procer. 

Ataúlfo,  conde. 

Ella,  conde  y  duque. 

Pablo,  conde  de  los  ISoiarios. 

Evancio,  conde  de  las  Provisiones. 

Enredo,  conde  y  procer. 

llicbira,  condo  de  los  Patrimonios. 

Afrila.  conde  de  las  Provisiones. 

Weiiedario,  condo  de  las  Provisiones,  y  duque. 

Fandila,  conde  de  las  Provisiones,  y  duque. 

Cmnefrendo,  conde  de  los  Guardias  de  Corps. 

Froila,  conde  y  procer. 

Itichiln,  conde  de  los  Patrimonios. 


Debiendo  procurar  de  que  en  toda  esta  obra  no  quede  ninguna  duda  acerca  de  cuanto  el  testo  de  los 
concilios  espa&ules^conliene ,  creemos  de  necesidad  esplicar  los  varios  oüeios  de  los  Varones  Ilustres  que  fir- 
man en  este  sínodo  y  en  otros  muchos,  lo  mismo  que  los  cargos  que  se  desempeñaban  entre  los  godos, 
para  lo  cual  traducimos  lo  que  acerca  de  las  suscriciones  de  los  referidos  Varones  Ilustres  escribió  Pedro  Pan- 
tino,  que  copió  el  lluslrisimo  Loaysa  en  su  Colección  de  Concilios  Españoles,  y  también  el  cardenal  de  Aguírre 
en  la  suya. 

La  primera  dignidad  do  los  Palatinos  fué  siempre  entre  los  Godos  la  de  Dux  {Duque/,  á  la  que  Justiniano 
da  el  nombre  de  spectabilis  dignítas :  y  su  principal  cargo  consistía  en  dirigir  las  operaciones  militares  en  las 
provincias :  por  lo  cual  los  Germanos  elegían  los  Duques  de  entre  los  nobles  y  de  los  valerosas  ,  encomen- 
dándoles el  cuidado  de  la  provincia  á  quo  los  enviaban  de  gobernadores.  En  las  leyes  romanas  se  encuentra 
á  cada  paso  el  nombre  de  Dux  lomado  en  el  sentido  que  acabamos  de  espresar ,  y  con  relación  á  España  se 
lee  el  Duque  de  Mériia  y  el  Duque  de  Narbona.  Estaba  agregado  al  Duque  ademas  de  lo  relativo  á  la  guerra 
la  administración  civil.  Eo  la  ley  XVII ,  título  I ,  libro  II  do  los  Visigodos,  se  manda:  Que  el  Duque  déla  pro- 
vincia castigue  fuertemente  por  si  ó  por  otro  dios  que  se  atrevieren  d  ser  jueces  sin  haber  recibido  poder  para  ello: 
y  en  la  ley  XVIII  del  mismo  libro  y  titulo  se  manda :  Que  el  obupo  que  confiado  en  el  honor  sacerdotal,  des- 
preciando la  amonestación  del  juez,  no  diere  por  su  persona  un  fiador,  sea  competido  inmediatamente  d  ello  por 
el  jue%  del  negocio  ó  por  el  Duque  ó  Conde  de  la  provincia,  exigiéndole  50  sueldos.  Mucho  mas  podríamos  de- 
cir acerca  de  esta  dignidad  del  Ducado;  pero  no  queremos  ser  molestos,  porque  creemos  que  con  lo  < 
ta  á  nuestro  intento. 

■ 
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Inmediatamente  después  del  Duque  sigue  co  honor  el  Conde  (Comes).  Parece  que  le  vino  esto  nombre  do 
cuando  Adriano  trasladó  el  senado  á  su  palacio,  habiendo  admitido  como  senadores  á  sus  amigos:  los  cuales  eu 
los  tiempos  délos  emperadores  anterioras  solían  ser  del  orden  ecuestre ,  no  del  senatorio;  j  de  esto  modo 
empezó  a  tener  consigo  un  senado  doméstico  :  y  como  que  este  emperador  hacia  continuos  viajes,  comentó  á  lia» 
inarse  este  senado  comitiva  del  César ,  y  los  mismos  amigos ,  eomües,  de  cuyos  consejos  se  servia  en  la  guerra  y 
en  la  paz.  Y  no  solo  se  Ihmaron  Condes  los  que  acompañaban  al  principe  y  desempeñaban  los  oficios  en  el 
palacio,  sino  también  otros  que  eran  llamados  para  administrar  y  gobernar  l  is  provincias  y  república ,  para 
custodiar  los  soldados  del  reino,  los  cuales  se  llaman  Condes  de  la  Milicia ;  por  lo  cual,  el  emperador  Vero 
después  de  haber  concluido  la  guerra,  dió  el  gobierno  de  los  reinos  á  los  reyes,  y  el  de  las  provincias  á  los 
Condes.  Véase  ol  titulo  de  Comilibus  qui  provincias  regañí ,  libro  11,  cod.  tit.  XIV.  En  lo  antiguo  se  creaban  los 
Condes  entregándoles  un  anillo  con  un  diamante;  mas  entro  los  españoles  se  hacia  de  otro  modo,  á  saber,  se 
condimentaban  unas  sopas  y  el  rey  le  convidaba ,  y  el  pueblo  aclamaba  por  tres  veces ,  Eva,  del  Conde.  Y  asi 
como  el  oficio  del  Duque  se  desempeñaba  mas  principalmente  en  la  guerra ,  el  del  Conde  era  mas  propio  de  la 
paz  y  administración  civil.  Aunque  es  verdad  que  la  dignidad  do  Duque  era  mayor  que  la  de  Conde,  y  por  lo 
tanto  de  estos  últimos  solian  crearse  los  primeros,  asi  como  de  los  Duques  los  Reyes :  sin  embargo,  no  había  re- 
pugnancia entre  ambos  cargos,  pues  podían  doscm  pegarse  á  la  vez  por  sí  ó  por  medio  de  otros.  En  la  ley  XII, 
titulo  II  de  los  Visigodos  se  establece :  Que  ningún  juez  oiga  la  causa  que  no  esté  contenida  en  las  leyes ,  riño 
que  el  conde  de  la  ciudad  ó  el  juez  ó  por  si  ó  por  su  ejecutor  procure  presentar  ambas  partes  al  principe,  para  que 
este  determine  el  asunto  con  mas  facilidad  ,  y  se  trate  con  la  discreción  de  la  potestad  real ,  y  para  que  seme- 
jante negocio  se  inserte  en  las  leyes.  En  la  XIV  del  mismo  libro  y  titulo  se  manifiesta  que  el  Conde  podía  dar 
comisión  é  otros  jueces  inferiores  á  él  para  juzgar,  y  los  jueces  tenían  tanta  autoridad  que  por  medio  de  uua 
carta  ó  sello  podian  compeler  á  presentarse  al  juicio  ,  é  imponer  graves  mullas  á  los  que  por  negligeocia  ó 
desprecio  no  acudieran :  consta  asi  de  la  ley  XVU1  del  libro  y  título  citados.  Y  si  un  juez  era  negligente  en  su 
oficio,  ó  habia  sido  corrompido  por  dadivas,  y  llegaba  á  oídos  del  Conde  de  la  ciudad  ,  era  castigado  severa- 
mente. Hay  un  ejemplo  de  esto  en  la  ley  XVII ,  título  IV ,  libro  111  de  los  Visigodos.  Y  si  el  Condo  tenia  que 
salir  de  la  ciudad  dejaba  en  su  puesto  al  Prepósito ,  el  cual,  sí  sucedía  alguna  cosa  de  mucha  gravedad  per- 
teneciente á  la  jurisdicción  del  Conde ,  inmediatamente  se  la  hacia  saber  por  escrito,  como  se  ve  en  el  libro  IX, 
titulo ,11 ,  ley  V  de  los  Visigodos :  y  este  es  á  nuestro  parecer  el  que  en  la  ley  III ,  libro  II,  Ululo  XXIII  de  los 
leyes  de  los  Visigodos  se  llama  Vicario  del  Conde,  y  si  algunos  le  tenían  por  sospechoso ,  les  era  lícito  poner 
otro  jnez  ante  la  audiencia  del  principe.  Pero  el  Cmde,  ademas  de  esta  administración  civil ,  también  cuidaba 
de  los  asuntos  de  la  guerra :  pues  el  que  mandaba  en  una  ciudad ,  córle  ó  en  otro  lugar  en  donde  se  pudiera 
temer  de  los  enemigos,  tenia  4  su  disposición  soldados  para  ocurrir  á  un  súbito  acontecimiento,  y  para  cuidar 
de  que  el  Estado  no  sufriera  daño  alguno:  tenía  ademas  tanta  autoridad  eo  la  administración  de  la  hacienda 
militar,  que  si  bien  eu  las  causas  civiles  era  superior  el  Vicario  del  principe  ;  sin  embargo,  en  los  negocios 
de  la  guerra  se  anteponía  a  este.  Hemos  tratado  con  brevedad  lo  que  en  general  pertenecía  al  oficio  del  Con- 
de, pues  hay  otras  muchas  particularidades  que  no  son  ahora  del  caso  ¡pues  el  nombro  de  Conde  fué  tan 
general,  que  cualquiera  que  era  condecorado  por  el  principe  con  algún  puesto  insigne,  solía  llamarse  Conde: 
mas  para  no  ser  muy  prolijos  referiremos  aqui  tan  solo  aquellas  especies  de  Condes  que  se  encuentran  en  nues- 
tros godos  ,  esto  es,  en  los  dominadores  de  España. 

En  primer  logar  lóese  el  nombre  de  Comes  Scantiarum.  Con  este  nombre  suscriben  varios  en  nuestros  conci- 
lios ,  y  adornas  se  lee  este  titulo  en  un  privilegio  antiquísimo  de  Alcalá:  hay  quien  dice  que  este  era  el  que  cui- 
daba úe  las  bebidas  y  do  los  manjares  que  habia  de  comer  el  rey. 

Comes  Thesaurorum,  ó  Conde  del  Erario,  era  el  que  administraba  los  tesoros  del  rey.  En  el  concilio  XIII  de 
Toledo  suscribe  Isidoro  con  este  oargo. 

Conde  del  Patrimonio ,  el  que  cuidaba  del  patrimonio  del  rey ,  de  sus  posesiones  y  mesa ;  también  algu- 
nos le  llamaron  Procurador  ;  y  tenía  facultad  por  el  príncipe  para  aumentar ,  mas  no  para  disminuir  las  for- 
tunas de  ios  particulares.  Tenia  bajo  sus  órdenes  soldados  para  poder  desempeñar  sus  cargos.  En  el  concilio 
Toledano  XIII  y  en  el  XVI ,  suscriben  Condes  del  Patrimonio.  También  se  llama  Rector  de  Las  cosas  públicas, 
como  en  el  concilio  I  de  Sevilla.  Los  cargos  de  estos  Condes  eran  ,  gobernar  &  los  habitantes  de  La  ciudad  con 
justicia ,  y  cumplir  los  mandatos  de  las  órdenes  públicas. 

Conde  de  los  Notarios  era  aquel  que  los  presidía ,  esto  es,  el  principal  secretario  del  príncipe.  Parecida  á 
esta  dignidad  fué  la  que  posteriormente  se  introdujo  con  el  título  de  Canciller ,  aunque  actualmente  en  España 
son  muy  distintas.  En  el  concilio  Toledano  XIII  suscribe  Exila  como  Conde  de  ¡as  Notarios ,  y  en  las  noticias  de 
las  provincias  alguna  vez  se  bace  mención  del  Primicerio  de  los  Notarios,  que  era  como  el  decano  de  estos  y 
Protoescribano. 

Comes  Spathariorum  ,  esto  es ,  el  Conde  que  estaba  encargado  de  guardar  la  real  persona ;  de  modo  que 
se  cree  que  se  llamó  Proto-Espatarío ,  de  la  voz  Spatha,  que  algunos  la  toman  por  espada  mayor ,  pues  que 
á  la  menor  llamaban  Semi-spalha.  Hablase  de  este  cargo  en  la  ley  última,  titulo  II,  libro  IX  de  las  leyes  de 
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¡oí  Visigodos.  La  dignidad  de  los  Conde*  de  los  Espatarios  fue  muy  honorífica,  pues  córela  quo  muchos  Duques 
y  Condes  la  desempeñaron.  En  el  concilio  Toledano  XI»  se  ven  firmas  de  estos  señores.  Antiguamente  la  pa- 
labra Spatha  se  escribía  sin  h. 

Comes  Cubiculi .  que  es  el  que  cuidaba  del  aposento  real  .  cuya  dignidad  aun  so  conserva  en  los  pa- 
lacios reales  con  el  nombre  de  Camarero.  En  el  concilio  Toledano  XIII  se  ven  firmas  de  sugetos  que 
obtenían  este  cargo. 

Conde  del  Establo,  ero  el  que  cubaba  de  los  caballos  del  principe,  y  se  llama  también  Magister  Equitum'. 
y  parece  ser  el  quo  después  recibió  el  nombro  de  Condestable.  Los  principes  encargaban  á  este  lodo  el  cui- 
dado de  la  guerra ,  y  los  eruditos  creen  que  corresponde  este  cargo  al  que  en  el  dia  (lamamos  Caballerizo  Ma- 
yor. En  el  concilio  XIII  de  Toledo  se  encuentra  una  firma  de  un  Conde  del  Ettablo.  Otros  creen  que  se 
llama  Conde  del  Sagrado  Establo ,  el  que  cuidaba  en  palacio  de  las  escuelas ,  armas  y  cosas  reales  con  adminis- 
traron y  sin  administración  de  provincias;  mas  como  los  Condes  del  Establo  estaban  ocupados  de  otros  nego- 
cios demás  entidad  encargaban  el  cuidado  de  los  caballos  á  otro,  y  dividían- una  sola  diguidad  en  dos.  En  Casti- 
lla es  una  dignidad  insigne,  pero  sin  administración  y  solo  titular. 

El  primer  Conde  del  Establo  ó  Condestable  fuá  Alfonso,  Marques  de  Villena ,  hijo  de  Pedro,  ¡orante  de  Ara- 
gón :  4  esle  sucedió  en  tiempo  de  Enrique  III,  Pedro,  conde  de  Trastamara,  y  después  Rodrigo  Dávalos,  ocupan- 
do el  lugar  de  esta  D.  Alvaro  de  Luna,  tan  famoso  en  nuestra  historia  por  su  privan»  con  D.  Juan  II ,  y  por 
su  fin  trágico. 

Conde  del  Ejército,  que  se  llama  Conde  de  los  soldados  y  Conde  de  la  Milicia,  era  el  que  mandaba  en  todas 
las  legiones  y  en  los  reales ,  y  tenia  un  absoluto  imperio  sobre  los  soldados.  Entre  los  romanos  ejercía  este  car- 
go el  Tribuno  militar;  entre  los  godos  ten  ian  otro  nombre,  pues  los  llamaban  Prepósitos  del  enemigo,  como 
parece  inferirse  del  libro  IX.  Ululo  II,  ley  VI  de  los  Visigodos. 

Lo  dicho  es  lo  que  acerca  de  los  Condes  y  de  sus  oficios  entre  los  godos  españoles  puede  sacarse  en  medio 
de  tanta  obscuridad  de  entre  los  concilios,  leyea,  privilegios  y  otros  ontiguos  monumentos. 

En  el  concilio  actual  suscriben  Babila  y  otros  como  Condes  y  Proceres,  de  donde  se  infiere  que  Procer  era 
una  dignidad ;  según  puede  verse  en  el  libro  IX  de  las  Etimologías  de  San  Isidoro,  capitulo  IV.  También  se 
llaman  Magnates  en  el  concilio  XI  de  Toledo,  Primados  de  Palacio  y  Personas  generosas  ,  cuyos  títulos  eran 
unas  dignidades  sin  cargo  de  jurisdicción. 

Después  de  los  Duques  y  Condes  siguen  loa  Gardingos,  como  se  deduce  do  la  ley  última,  libro  IX,  ti- 
tulo II,  de  los  Visigodos,  en  donde  se  lee  que  fueron  personas  do  lugar  mayor ,  esto  es,  el  Duque ,  Conde  ó 
Gardíngo.  En  las  leyes  de  los  Visigodos  se  hace  muchas  veces  mención  del  cargo  de  Gardingo  ,  poro  con  tan- 
ta obscuridad  que  no  puede  inferirse  con  claridad  en  qué  consistían  sus  funciones;  y  lo  único  que  se  puede 
conjeturar  es,  que  tenían  uno  do  los  cargos  principales  de  palacio,  como  se  infiere  también  de  la  ley  primera, 
titulo  1,  ley  11  de  los  Visigodos. 

Habiendo  hablado  ya  de  los  caraos  principales  de  los  Godos,  resta  que  digamos  algo  aunque  ligeramente 
de  las  dignidades  inferiores ,  entre  las  que  parece  que  ocupaban  el  primer  lugar  la  de  Tiufado',  á  la  que  se- 
guían luS  Milenarios,  Quingentenarios,  Centenarios,  Decanos ,  Compulsares  del  ejército ,  Añonarlos,  Defen- 
sora ,  Ajustadores  de  pas ,  Numerarios ,  Vtlicos  y  Sayones. 

Tiufado,  en  el  idioma  de  los  germanos,  significa  alto  ;  y  sea  cual  fuere  el  cargo  qne  tenían ,  consta  que  era 
una  de  las  primeras  dignidades  después  del  Duque,  Conde  y  Gardingo ,  y  que  tuvo  administración  civil ,  como 
se  ve  por  las  leyes  XXHI  y  XXVI ,  título  1 ,  libro  II  de  los  Visigodos,  y  el  libro  IV,  título  V,  ley  VI.  Tenían 
licencia  para  juzgar  todos  los  negocios  crimínales,  fuera  de  aquellos  del  ¡los  que  estaban  espre^amcnle  conde- 
nados por  las  leyes;  pues  los  que  los  cometían  no  se  decía  que  eran  juzgados ,  sino  que  ya  lo  estaban  por  la 
ley;  y  se  les  obligaba  á  sufrir  las  penas  marcadas;  así ,  pues,  interpretan  algunos  la  ley  XV,  título  I,  li- 
bro II  de  los  Visigodos.  Y  cuando  el  Tiufado  tenia  que  ¡r  á  la  guorra  ó  á  alguna  otra  parle ,  podía  delegar  su 
jurisdicción  á  otro,  como  se  desprende  de  la  citada  ley.  Su  autoridad  en  la  guerra  eslaba  muy  próxima  á  la 
del  Conde,  entre  quienes  consultaban  aoerca  de  las  cosas  árduas,  como  puede  leerse  en  el  libro  IX ,  título  II, 
ley  I  de  los  Visigodos. 

Milenarios  eran  los  que  mandaban  a  mil  soldados;  de  estos  se  hace  mención  en  la  ley  XXVI ,  titulo  lt  de  ios 
Visigodos;  y  en  el  libro  IX,  capitulo  111  de  las  Etimologías  de  San  Isidoro. 

Quingentenarios  eran  los  que  mandaban  á  quinientos  soldados.  Y  sí  sucedía  que  á  alguno  de  los  suyos  por 
regalo  ó  dádivas  lo  hubiera  consentido  retirarse  desde  el  frente  del  enemigo  á  su  casa,  ó  no  le  hubiera  obligado 
á  que  marchara  conlra  el  enemigo ,  debia  volver  nuevo  veces  mas  de  lo  que  había  recibido  al  Conde  de 
la  ciudad  á  cuyo  territorio  estaban  sujetos  ;  y  si  habían  faltado  sin  recibir  nada ,  entonces  pagaban  quin- 
ce sueldas,  que  debían  dividirse  entre  los  soldados.  Esto  se  encuentra  establecido  en  la  ley  I,  titulo  II ,  libro  IX 
de  las  de  los  Visigodos. 

Los  Centenarios,  á  que  los  antiguos  llamaban  Centuriones ,  eran  los  que  mandaban  á  cien  soldados  ,  men- 
eiónanse  estos  en  el  libro  IX ,  capitulo  III  da  las  Etimologías  de  Son  Isidoro.  Si  abandonaban  su  centa- 
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ria  y  se  marchaban  á  su  casa  desde  la  vista  del  enemigo,  eran  castigados  capitalmente;  mas  si  se  acogían  á  los 
sagrados  aliares  ó  al  obispo,  entonces  pagaban  trescientos  sueldos  al  Conde  de  la  ciudad  en  enyo  ter- 
ritorio vivían,  y  en  adelante  ya  no  eran  centuriones,  sino  solo  decanos  ó  decuriones.  Y  si  por  beneficio 
recibido  permitían  que  alguno  de  su  centuria  se  viniera  á  su  casa  desde  el  ejército,  ó  permaneciera  en  ella 
sin  dirigirse  al  enemigo,  debía  volverse  nueve  veces  mas  al  Conde  de  la  ciudad :  y  si  esto  lo  hacia  sin  recibir 
ningún  don,  entonces  pagaba  al  mismo  Conde  diez  sueldos.  La  ley  111,  titulo  1,  libro  IX,  habla  con  latitud  de  los 
Centuriones. 

Los  Decano»  ó  Decuriones  eran  los  que  mandaban  á  dies  soldados.  Si  sucedía  que  se  marchaban  á  su  casa 
estando  á  la  vista  del  enemigo ,  ó  estando  sanos  no  querían  salir  á  la  espedicion ,  tenían  precisión  de  pagar  diez 
sueldos  al  Conde  de  la  ciudad:  y  si  por  alguna  dádiva  lo  hubieran  impetrado  de  su  superior ,  entonces  pa- 
gaban solo  cinco  sueldos,  según  se  ve  en  la  ya  citada  ley  del  mismo  titulo  y  libro. 

También  se  hace  mención  en  las  leyes  de  los  Visigodos  de  los  Compulsores  del  ejército,  esto  es ,  de  aquellos 
que  obligaban  á  los  godos  á  que  marcharan  al  enemigo.  Lláraanso  en  muchos  pasajes  Servi  Dominici,  por- 
que eran  uuos  siervos  que  se  omplcaban  en  los  servicios  de  los  reyes :  y  era  tanta  su  autoridad,  que  hasta  solían 
ser  honrados  con  oficios  palatinos ,  concediéndoles  como  á  los  demás  potestad  de  testar. 

También  se  encuentran  en  las  referidas  leyes  los  Añónanos  ó  Distribuidores  de  los  víveres. 

Igualmente  se  trata  de  ios  Defensores,  cuyo  oficio  era  de  dos  clases:  unos  que  cuidaban  en  nombre  de  la 
ciudad  de  las  causas,  pleitos  y  negocios  como  actores  y  síndicos;  y  otros  con  potestad  de  magistratura,  que  se 
llaman  Defensores  de  los  lugares.  Algunos  lomaban  el  nombre  de  Defensores  de  las  provincias ,  porque  su  car- 
go era  mas  eslenso. 

Ajustador  de  la  pa»  entre  los  godos  era  el  que  por  autoridad  real  estaba  encargado  de  hacer  las 
paces. 

El  concilio  XIII  de  Toledo  en  el  edicto  del  rey  Ervigio  menciona  también  á  los  Viiicos,  y  el  cargo  de  los 
Numerarios  que  era  muy  semejante  al  de  estos:  y  solo  se  sabe  de  ellos  que-eran  dos  de  tos  oficios  de  menor  im- 
portancia entre  los  godos,  y  que  casi  tenían  idénticas  funciones.  San  Isidoro  dice  ,  qne  VUlicus  es  el  goberna- 
dor de  su  propia  villa ,  y  que  de  villa  tomó  el  nombre  de  VUlicus. 

También  ocurre  con  frecuencia  en  las  leyes  de  los  Visigodos  la  palabra  Sayones,  que  eran  los  que  cnlre  los 
romanos  se  llamaban  Apparitores  [Alguaciles),  eslo  es  ,  ministros  del  rey  ó  del  magistrado,  que  estaban  siempre 
prontos  para  ejecutar  sus  mandatos ;  hiblase  también  de  ellos  en  la  ley  11,  lllulo  I ,  libro  II ,  en  la  ley  XVII,  y 
también  en  la  XXV  del  titulo  y  libro  citados  de  los  Visigodos. 

En  el  concilio  III  de  Toledo,  cánon  XV,  se  habla  del  Siervo  fiscal  ó  fiscalino.  Estos  se  ocupaban  en  el  servi- 
cio del  rey  en  ciertos  oficios :  y  en  el  libro  II ,  título  IV  de  las  leyes  de  los  Visigodos,  tratando  el  legislador  de 
aquellos  cuyo  testimonio  debe  admitirse ,  se  le  concede  á  estos ,  exceptuándolos  de  entre  lodos  los  siervos.  Solían 
estar  encargados  de  varias  cosas ,  romo  se  espresa  en  una  ley  en  que  hablando  de  ellos  se  dice  :  Asi  como  los 
que  mandan  las  bestias ,  los  que  mandan  los  rapaces ,  los  que  son  *obre  los  que  facient  la  moneda ,  los  que  son 
.  sobre  los  cocineros.  Después  al  principal  de  todos  estos  se  le  llamó  Alcaide  de  los  Donceles. 

Creemos  que  lo  dicho  es  suficiente  a  nuestro  intento  para  que  no  parezcan  nuevas  ningunas  de  estas  vo- 
ces que  ocurrirán  en  lo  sucesivo. 

Decretum  judicii  universal»  edilum  in  nomine  priocipi*.      Del  degredo  del  joicio  universal  dado  en  nomne  del  Principe. 

Soliditatem  reddidtssc  fracturan  atque  fecisse      Acrecentamiento  ye  de  merecí,  el  complimien- 

consurgere  quoil  extilorat  concidisse  ct  incrc-  to  de  ven  fechu  dar  lirmidumbre  á  lo  que  omne 

mentum  ost  usitalac  mcrcedis  el  plcnitudo  con»  faz  en  facer  levantar  la  cosa  que  ern  caida.  Asi 

summalae  perfecüonis:  ponderictcnimcollidentis  los  omnes  mcllores  deven  cuidar  de  toller  la  car- 

ruinaesi  aequalimu  proximorum  enram  conve-  ga.etla  cuita  de  sobre  los  poblos;  ct  de  sobre 

nit  obviare  ,  quanto  grandioris  erit  culpac  prae-  sí ;  muy  mais  grave  culpa  será  cunos  prelados 

latos  incuriae  discrimen  incurrere,  si  non  quo  de  la  iglesa ,  que  son  mayores,  si  ellos  non  qnie- 

valenl  excommunieationis  onerc  commissos  pro-  ron  acorrer  á  los  poblos ,  que  los  son  dados  de 

curen t  populos  sublevare?  l'roperandum  ergo  Dios,  en  aquella  manera  que  ellos  poden.  Onde 

est  ínter  ruinas  cullisioinun  catervas  eriperccolli-  acuitar  se  deven  de  sacar  los  cuitados  do  las 

soriun,  ut  ex  hoc  jugiter  el  ultra  nec  vigoran  quebrantancias :  que  daqui  adelantre  non  ayan 

nocendi  liabcat  execranda  pressura  ,  el  omnis  poder  los  malos  de  empecer,  et  todo  omne  cuita- 

compressus  noverit  sanctae  snnelionis  esise  sacra  do  aya  entendimiento  que  aya  remedio  de  sua 

sibi  collata  remedia.  Quilín  decursis  ergo  tempo-  cuita  por  esta  nuestra  lee.  Onde  como  en  los  tem- 

ribus  durac  dominalionis  sesc  potestas  gravis  pos  que  son  pasados  los  sennorios  fosseu  muy 

at|ollerct,  el  in  subjectis  populin  imperium  do-  graves ,  ct  loa  sennores  non  governasen  oíos  po- 
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minante  non  formarel  jura  rcgiminis  sed  exci- 
dia  ullionis,  aspcxiinussubdiluruin  stalum  non  ex 
ordinc  vegetan  rcctoris  sed  dejici  ox  gravedine 
potestatis:  contraxerat  enim  leges  elata  fastigia 
in  bífronli  discidio  motionis  ,  et  aul  in  culpis 
lex  ardua  saeviebat  aut  ¡n  spoliis  favorem  lex 
voluntaria  commodabal:  indé  moestos  ánimos  non 
spes  fovebat  ex  muñere  sed  tolerantia  vexabat  in 
funcre.  Undc  jam  in  reparationis  occursu  non  tan- 
lüm  nos  abire  sola  ratio  cogit,  verüm  et  ipsa 
commotio  rerum  impellit,  ut  ex  omnium  anhno- 
rum  deliberatione  concordi  illa  cinauel  scntenlia 
dicti,"  quae  et  finem  ausíbus  rite  ponat  illicitis  et 
consultum  salvandis  jure  ferat  in  populis.  Quos- 
dam  namque  conspeximus  reges  postquam  fue- 
rint  rcgni  gloríam  asscquentes  exteniuitis  viri- 
bus  populoruin  reí  propriae  congerere  lucrum, 
et  obliti  quód  rcgerc  sunt  vocal ¡  dcfcnsioncm  in 
vastationem  converlunt  qui  vastationem  defcnsio- 
no  pellere  debucrant,  illud  graviüs  iniieclentcs 
quod  ea  quae  videntur  adquirerc  non  rcgni  de- 
pulant  bonori  vel  gloriae,  sed  ¡ta  malunt  in  suo 
jure  confundí,  ut  vcluti  ex  debito  decemal,  bajee 
in  liberorum  posteritatem  transmitti;  quain  ¡ta- 
que ob  rem  ¡n  proprietatis  illa  conantur  redigere 
sinu  quae  pro  solo  constat  ¡lloa'nYiperiali  percepis- 
se  fastigio?  aut  quo  libitu  in  jurisproprii  collocant 
antro  quod  publicae  utilítatis  adquísitum  esse 
constat  obtentu?  Mam  numquid  ad  ¡líos  aut  popu- 
lorum  advenías  aut  rerum  poteral  concurrerc 
census,  nisi  éxtitissenl  gloriae  sublimali  culmini- 
bus?  aut  ab  aequalibus  illi  |>otueruiit  rerum  co- 
acervatione  ditari,  nisi  subjectís  glorioso  ápice  po- 
tuissent  atlolli?  Omnia  certé  ('28}  lotius  plebis 
membrasubjecta  dum  ad  principóle  capul  relevan! 
attentum  debitae  visionis  obtutum,  ab  ¡lio  nego- 
tiorum  prospeclant  remodium  cui  modo  gratum 
modo  debituin  irrogant  censum.  Regalis  proindé 
ordo  ex  hoc  cuneta  sibi  deberi  couvincit  ex  quo 
se  regere  cuneta  cognoscit ,  el  indé  conquisíta 
non  alteri  quám  sibi  justé  defendit;  undé  non  per- 
sonae  sed  potentiae  suae  haec  deberi  non  ambi- 
git.  Regem  ctenim  jura  facíunt,  non  persona, 
quia  nec  constat  sui  mediocritate  sed  subliinitatis 
honore:  quae  ergo  bonori  debent  bonori  deser- 
viant,  et  quae  reges  accumulant  regno  reUnquaiit, 
ut  quia  eos  gloria  regni  decorat,  ipsi  queque  glo- 
riam  regni  non  extenuent  sed  exornent.  Habeant 
dcincepsjurccondíli  reges  in  regendo  corda  solli- 
cita,  in  operando  facía  modesta,  in  decernendoju- 
dicia  justa,  in  parcendo  pectora  prompta,  in  con- 
quirendo  studia  parca,  in  conservando  vola  since- 
ra, ut  tanto  gloríam  regni  cum  felicítale  retentent 
quontó  jura  regiminis  et  mansuetudine  conserva- 
verint  etaequitate  direxerint  promissae  praomium 
dictionis  (49).  Nc  non  prodisse  putetur  ex  fomite  ra- 

(«)  AE.  T.  1. 1  twnen. 


blos  que  les  eran  dados  por  derecbo  ,  mais  por 
vindicta,  entendíanos  que  el  estado  del  pobló  non 
se  govierna  pollos  governadores  como  devia,  mes 
por  grave/a.  et  por  poderío.  Ca  en  otros  lempos 
las  lees  eran  fechas  como  en  duas  cabezas,  asi  que 
la  lee  era  muy  cruel  contra  los  culpados,  ó  enna 
gran  forcia  que  facia,  dava  alguna  piedad.  Et  por 
ende  los  mezquinos  non  avian  esperancia  de  nen- 
gun  galardón  recebir;  mais  esperaban  de  sofrir 
trabado  é  morte.  Onde  por  emendar  estas  cosas, 
non  nos  coslriuuc  razón  aolnmientrc;  mes  deniais 
las  cosas  mismns.  que  nos  amonestan  que  ponga- 
mos tal  sentencia  de  nuestros  corazones,  porque 
los  principes  non  pasen  ó  las  cosas  que  non  de- 
ven, et  los  poblos  podan  viver  salvamicntrc.  Ca  al- 
gunos vimos  ya,  que  despois  que  foron  fechos  reys, 
que  facían  los  poblos  pobres  et  ganavau  pora  si 
las  cosas  de  los  «ubícelos,  et  non  los  membrava, 
que  Dios  los  diera  el  pobló,  que  lo  defendiesen,  el 
que  lo  governasen  ben  et  elos  que  devian  de- 
fender el  pobló  de  pérdida ,  el  so  defendimen- 
lo  torna  en  dcstruimento  del  pobló;  et  aun  fa- 
cían otra  cosa  mas  grave,  que  aquello  que  gana- 
van,  depois  que  eran  fechos  rees ,  non  tenían  que 
lo  ganavan  por  el  regno,  mais  por  si  mismos,  et 
por  ende  non  lo  querían  dexar  al  regno;  mais  á 
sos  fillos.  Mes  porque  se  asman  ellos  de  meter 
aquellas  cosas  por  suas  propias,  las  qualcs  ye  sabi- 
da cosa,  que  las  non  podían  ganar,  si  non  por  el 
poderío  del  regno,  ó  porque  quieren  ellos  ellas  co- 
sas tirar  por  suas  propias,  lasquales  ellos  ganaron 
por  el  ayudorio  de  todos.  Ca  non  podrían  ellos  ga- 
nar, nen  aver  muchos  poblos,  nen  gran  aver,  se 
non  porque  foron  enxaltados  por  reys;  ne  podrían 
seer  muy  ricos,  si  el  pobló  non  los  enxaltas  eenan- 
te.  Ciertas  lodo  el  pobló,  mientro  que  cata  de 
facer  el  mandado  del  mancipe ,  et  delli  obede- 
cer, entende  de  facer  aras  veces  servicio  de  gra- 
do, á  las  veces  de  debda.  Et  por  esto  el  rey  debe 
entender  qu£  vence  todas  las  cosas,  porque  ye 
rey,  et  loque  gana,  gánalo  mais  pora  asi ,  que 
pora  olri.  Onde  non  debe  cuidar ,  que  lo  que 
gana  tan  solamíentre  por  sua  persona  mais 
por  so  poder ;  ca  pollos  derechos  ye  fecho  el 
rey;  et  non  por  sua  persona,  nen  él  non  es- 
tá tan  (Irme  por  sua  persona  como  está  polla  ondra 
del  regno,  et  por  ende  las  cosas  que  venen  dclla, 
deven  apertenecer  á  la  ondra ,  et  las  cosas  que  ellos 
ganan  del  regno,  deven  tincar  el  regno  é  porque 
el  regno  los  da  onra  ellos  non  deben  apocar  la 
onra  del  regno  mais  devenía  acrecentar.  Onde 
los  reys  daqui  adela n tro  por  esta  nuestra  lee  man- 
damos que  ayan  los  corazones  mucho  entendudos, 
deben  regnar  con  temor  de  Dios,  et  en  facer  bo- 
nas  obras,  et  con  mansídumbre,  et  en  iulgando  ' 
tuicio  derecho,  el  que  sean  aparellados  por  aver 

(29)  T.  2.  dilecliooti. 
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tionis,  revelare  convcnit  evidentissimam  speciem  mercet,  et  que  ayan  bon  cuidado  de  ganar  con 

operis,  ut  ex  ¡lio  nos  idóneos  assertores  habeat  mesura,  et  que  nyan  los  corazones  limpios,  et  do 

probilas  verilatis  ex  quo  se  per  semetipsam  reser-  bona  vida,  que  quanto  inais  governaren  el  pobló 

vaverit  qualitas  actionis.  Ecce  etcnim  ita  ex  geutis  con  mansidumne  et  con  derecho,  tanto  mas  ganen 

nostrae  mediocribus  majori busque  personis  muí-  onra  para  el  regno,  que  quando  el  Scnnor  de  los 

tos  hactenús  corruisse  reperimus  et  dellemus,  ut  reys  venier,  que  reciba  la  corona  de  la  gloria,  que 

corum  agnilis  ruinis  non  aliud  possimus  quám  non  ha  de  fallecer.  Ca  la  onra  de  la  riqueza  seme- 

divinaejudicia  considerare  permisiones,  quorum  lia  quo  nace  por  facer  omne  de  bona  razón.  Onde 

quidem  domorum  spolia  el  polentiarum  divitias  convien  que  el  omne  mostré  en  si  bonas  obras  quo 

simúl  ac  praedia  ita  conspicimus  prorsüs  exinani-  por  aquello  entienda  el  nuestro  Sennor,  que  somos 

ta.  et  nec  flsei  usibus  commoda  nec  palalinis  offl-  sos  bonos  obreros,  el  que  los  bonos  fechos  se  de- 

ciis  rcperianlur  in  remedium  «ahitare  collata.  Cu-  tiendan  por  simesmos.  Ca  nos  vimos  ya  muchos 

jus  rei  ex  utroque  concurrente  defectu,  dum  et  omnes  de  nuestra  gente  de  los  mayores  et  de  los 

adjudica  tos  sententia  judiciorum  clisitet  corum  menores,  que  foron*  decaídos  en  pobreza.  Asi  que 

bonisad  ipsorum  vicem  munificatus  nemo  sur-  el  bo  decaimiento  dellos  non  semellava,  se  non  que 

rexit,  pene  res  isla  disciplinan!  in  ordine  sed  de-  era  por  vendida  del  nuestro  Sennor,  et  vimoslos 

fectum  posuisse  pensatur  in  gente,  ¡lio  majori  sa-  perder  las  cosas  et  el  poder,  et  las  riquezas,  et  las 

lulÍ8  dispendio  cumúlalo,  quód  tam  haec  quae  ad-  tierras  todas  et  tal  manera,  que  non  avian  prove- 

judicalis  vigor  judiciorum  abstraxeral,  quám  illa  cho  al  regno,  nen  á  los  omnes  de  sua  corle.  El 

quae  qualiscumque  proventus  ordine  prolligalio-  pois  que  ellos  eran  desfallecidos  de  todas  las  par- 

nis  congesserat,  tola  proprielatis  principum  a*m-  tes,  el  tornados  pobres,  et  nengun  otro  omne  grant 

plitudo  in  sinum  suac  receptionis  incloseral ;  sic-  non  entraba  en  sua  vez  dellos,  et  aquesta  cosa  non 

que  solo  principal!  ventre  suppleto  cuneta  totius  dava  castigo  á  los  otros  .  mas  dávallos  mayor 

geutis  memora  vacuata  langucscerenl  ex  defectu;  decaimiento,  et  aun  facían  maís  contra  su  volun- 

undé  cvenit  ut  neesubsidium  mediocres  nec  dig-  tal  et  contra  sua  salut,  que  todo  aquello  que  ga- 

nitalem  valeanl  oblincre  majores,  quiadumsolius  navan  de  los  inicuos ,  et  do  tras  ganancias,  todo 

potcstatis  vigor  máxima  oceupavit,  totius  pie-  lo  querían  para  si  retener  elos  principes  en  tal  ma- 

bw  status  nec  mínima  jure  defendí!.  Adeó  cum  ñera  que  enchien  ben  sosventres,  et  todos  los  po- 

omní  palatino  offlcio  simulque  cum  majorum  blos  tincaban  pobres,  el  por  esto  avenía,  que  los 

minorumque  conventu  nos  omnes  lam  ponti-  pobló*  non  podían  aver  ayuda,  nen  los  mayore  s 

fices  quám  etiam  sacerdotes  et  oniversi  sacris  non  podían  aver  nenguna  onra.  Ca  depois  que  el 

ordinibus  famulanles  concordi  definitione  de-  Sennor  lomaba  para  si  todas  las  mayores  cosas, 

cernimos  et  optamus,  ut  omnis  conquisitionis  el  pobló  non  pode  defender  las  pequennas.  Et  por 

profligotio  inomnium  rerum  viventium  ac  non  estos  osamientos  malos  enmendar  por  Dios,  nos 

vivenlium,  immobilium  quoque  et  moveri  va-  todos  obispos  el  sacerdotes,  que  somos,  esta  vle- 

lentium  corpore  vel  specie  ,  forma  vel  gene-  cidos  por  governar  el  pobló  do  Dios,  et  todos  los 

re,  quae  a  gloriosae  memoriae  Chindasvintho  otros  clérigos  conos  ricos  omnes ,  et  cona  gente 

rege  a  die  quo  in  regnum  dignoscitur  conscen-  de  la  Corte  ,  et  con  consello  de  los  mayores  el 

disse  repertus  ,  quolil)et  modo  extiteril  aug-  de  los  menores,  establecemos  acordadamíentre,  et 

menlasse,  omnia  in  serenissimi  atque  ciernen-  rogamos,  que  todas  las  cosas  vivas  et  non  vivas 

tissimi  domíni  nostri  Reccesvinthi  principis  pe-  mobles,  et  non  mobles,  que  ganó  el  rey  don  C¡- 

renni  transeant  potcslatc  et  perpetuo  deputen-  tasiundo,  depois  que  forc,  elque  acrecentó  suoreg- 

tur  in  jure,  non  habenda  parentali  successione,  no,  todas  sean  en  poder  et  en  iur  por  siempre  del 

sed  possidenda  regali  congressione,  ita  ut  juste  si-  muy  piadoso,  et  del  mucho  onrado  rey  don  Kesci- 

bi  debita  quisque  percipiat,  ctdercliquisadremc-  siundo,  non  que  las  de  va  aver  nenguno  aquellas 

dia  subjectorum  quaecumque  elegrrit  principis  cosas  por  parentesco;  mais  que  las  aya  aquel  que 

voluntas  exerceat,  illis  tantumdem  e  xceptis  quae  venier  depois  enno  regno.  Et  de  las  otras  cosas 

memoratus  divae  memoriae  Chindas  vi  nthusprin-  faga  el  principe  lo  que  quiscr,  et  délas  ¿quien 

ceps  ante  regnum  aut  ex  propriis  aut  ex  juslissi-  quisicr  foras  ende  aquellas  cosas  que  avia  el 

mé  conquisitis  visus  est  habuisse;  in  quibus  cune-  rey  Don  Citasiundo.  ó  que  ganó  antes  que  fosse 

lis  lilüs  ejus  una  cum  glorioso  domino  nostro  Rec-  rey,  cuuasqualcs  deven  apartirsos  fillos,  el  tener 

cesvinlho  rege  permaneat  el  divisio  libera  et  pos-  en  paz  con  el  roy  don  Rescísiundo.  Et  aquellas 

sessio  pace  plcnissima:  sedet  illae  resquas  prac-  cosas,  que  ganó  el  rey  don  Citasiundo,  ó  quo  dió 

dictus  princeps  de  juslis  proventibus  lilüs  suis  á  sos  fillos,  óáotri,  que  las  ayan  aquellos  libre- 

vcl  quibuslibet  justissimé  visus  est  contulissé  vel  mienlre  á  qui  las  dió.  He  esto  dcinais  queremos 

reliquisse ,  omnes  in  eonim  jure  maneant  in-  gardar,  que  el  rey  don  Rcscisiundo  á  esta  vo- 

convulsé,  illa  negotii  hujus  veritate  sérvala,  ut  luntal  por  el  espiramiento  de  nuestro  Sennor  Dios, 

quia  grata  voluntas  gloriosí  Domiuí  nostri  Rec-  el  polla  verdal,  que  ama,  que  quicr  entregar  á 
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nesvinlbi  regís  reddere  deccrníl  unicoiqde  justissi-    cada  uno  tudas  aquelas  cosas  que  lomó  so  padre 
me  debita,  nemo  invasionia  calumnian)  movcataut 
damna  requirat,  propier  quód  gloriosae  memo- 
rué  genitorem  ejus  quaedau  iodebile  abslulisse 
consliterat. 


Lex  edía  in  eodem  concilio  a  fteccetvintlio  principe 


In  nomine  Domini  Flavius  Recresvinlhus  rex. 
Eminenliae  celsiludo  Ierren  ae  tune  satubrius  su* 
Idimia  pmbalur  appelere  ,  qiium  saluti  proximo- 
rum  pía  cerniturcompassionc  prodesse;  unde  solet 
coniingere  ut  plus  cominodi  de  aliena  salute  con- 
quirat  qnkm  de  pmpría  utilitate  quisque  percipiat. 
In  mullis  enim  quia  mulloruin  salus  attenditur 
uiajoris  lucrl  summa  percipitur:  in  se  autein  quia 
privali  commodi  fruclus  appelilur,  non  salís  cst 
si  uniüs  Üeneficii  praemta  conquiranlur.  Hinc  et 
illa  regendarum  tanlumdemsalus  esl  plebium  quae 
non  suos  fines  prívala  volúntale  concludit ,  sed 
quae  uníversilalis  limites  cnmmuui  'prosperilalís 
lege  defendit.  Quapropter  ne  sahitaris  ordo  impe- 
ría I ib us  videalnr  verbis  polius  oblinere  qukin  fac- 
lis,  de  sublimiiatisobtentu  reclinamus  ad  vola  sup- 
plícum  trauquillae  vísionis  aspectum ,  ut  indesa- 
lutaris  compassio  habeat  commodum  unde  turmae 
plebium  adeptae  fuerínt  supplicatíonis  effectum. 
Quum  igitur  praecedenlium  serie  temporum  ¡m- 
nioderdlior  avidílas  principum  sese  prona  diffun- 
deret  in  spoliis  populorum ,  etaugerct  rei  propriae 
censum  aerumna  flebitis  subjectorum ,  tamdem  su- 
pernae  respeclionis  afllalu  nobis  est  divinitus  in- 
spiralum.ut  quia  subjectis  legos  reverentiae  dede- 
ramus ,  principum  queque  excessibus  retinaculum 
temperanliae  poneremos.  Proinde  sincera  man- 
suetudinis  deliberatione  tam  nobis  quam  cundís 
nostrae  gloriae  suecessoribus  adfuturis ,  Deo  me- 
diante, legem  poní  mus  decrelumque  divalis  obser-  voluntad  las  cosas  quel  otri  debe.  E  si  algún  omn« 
vantiae  promulgamus,  ut  nullus  regum  impul-    quisiere  dar  algunas  cosas  al  principe  por  su  vu- 


por  furcia  el  rey  don  Silasiundo,  el  que  nengun 
non  se  quexe  de  la  Porcia,  nen  demande  otros  dan- 
nos  ,  et  esto  Taz  porque  aesma ,  que  lomó  so  padre 
algunas  cosas,  como  non  dévia. 

Ley  promulgada  en  el  mismo concilip por  Becesvinto,  Prín- 
cipe glorioso. 

En  el  nombre  del  Señor  el  rey  Plavio  Races- 
vinlo.  El  príncipe  de  la  tierra ,  el  senuor  estonces 
semeia  que  aína  lasalut  é  las  cosas  celestiales,  quan- 
do  á  piedad  de  sus  próximos,  é  develes  calar  prove- 
cho. Onde  suele  venir  que  mayor  pro  gana  délos 
otros  quede  la  suya.  Ca  cuanto  los  ornes  son  trias 
tanto  mayor  ganancia  suele  avenir  dellos.  E  quin- 
to él  espera  de  a  ver  pro  de  si  mismo  solamientre, 
non  semeia  mucho  de  ganar  bien  fazer  de  si  mis- 
mo, que  es  uu  orne  solo.  E  por  esto  deve  maa 
aguardar  la  salut  de  tod  el  pueblo,  que  de  un  oinne 
solamientre.  Onde  que  el  príncipe  no  semeie  quo 
ama  la  salud  del  pueblo  solamientre  por  la  palabra, 
é  non  por  el  Techo  mas  debe  calarlo  quel  ruega  tod 
el  pueblo ,  que  estonzé  aya  el  provecho  del  pueblo, 
quando  entendieren  que  los  oye,  de  lo  quel  de- 
mandan, é  que  ge  lo  otorga.  Onde  cuerno  los 
principes  ayan  estado  muy  cobdiciosos  de  robar 
el  pueblo  en  los  tiempos  que  son  pasados  et  d« 
acrecentar  el  su  tesón» ,  é  nos  catemos  agora  la 
mesquindadde  los  sometidos  por  la  gracia  de  Sane  - 
ti  Spirilu.  pues  que  dimos  las  leyes  á  los  someti- 
dos, que  tuviesen,  queremos  poner  freno  á  la  co- 
dicia de  los  principes.  E  por  ende  establescemos, 
asi  por  nos,  cuerno  por  todos  nuestros  surcesores 
que  ningún  rey  non  coslringa  por  fuerza,  ningún 
omne  ,  que  faga  escripto  de  la  debda  que  deve  a 
otri ,  ni  mande  que  ye  lo  fagan  fazer  por  fuera, 
nin  porque  ninguno  pierda  con  luerlo  ni  contra  su 


sionis  suae  quibuscumque  inotibus  aul  faclionibus 
scripluras  dequibuslibetrebusaiteri  debilis  ita  ex- 
torqueat  vel  extorquendas  instiluat .  quatenns  in- 
justo ac  nolenter  debitarum  sibi  quisque  privari 
possit  dominio  rerum.  Quód  si  alicujus  gratis- 
sima  volúntate  quidpiam  de  rebus  a  qnocum- 
que  |)erceperít  vel  pro  evidenti  praestatíone  lucra- 
tus  aiiqukl  fuerit,  in  eadem  scriptura  patens  vo- 
luntatis  ac  praestiti  conditio  annotetur,  per  quam 
aut  impressio  príncipis  aut  conferentis  fraus  eví- 
deatissiine  delegatur:  el  si  paluerit  a  nolentefuis- 
se  scripturam  exaciam,  aut  resipiscat  improbítas 
principis  et  evacoel  quod  mate  contraxiti  aut 
certe  posl  ejus  mortem  ad  eum  cui  exacta  est 
scriptura  vel  ad  baeredes  «jos  res  ¡pone  sino 
cunciatiouu  debeant  rovocari.  Mae  aulem  res 


Imitad  ó  el  príncipe  ganare  del  alguna  cosa  por  al- 
gún algo  quel  fizo ,  sea  puesto  én  el  escripto ,  que 
ge  lo  da  por  su  voluntad,  é  cuerno  ge  lo  da ,  é  por- 
que ge  lo  da ,  é  por  aquesto  pueda  omne  entender 
si  ge  lo  da  por  fuerza ,  ó  por  enganno  del  princi- 
pe. B  si  por  aventura  pudiere  omne  entender,  que 
ge  lo  da  contra  su  voluntad,  ógelo  dexa  el  princi- 
pe, desfaga  lo  que  fiio  mal,  ó  después  de  su  muer 
te,  tórnenle  las  cosas  a  aquel  que  ge  las  diera ,  ó 
á  sus  erederos.  E  aquellas  cosas  que  fueron  dadas 
al  príncipe  sin  ninguna  premia,  asi  cuerno  es  de- 
recho ,  sean  en  poder  del  príncipe ,  é  faga  de  ellas 
lo  que  quisiere .  E  que  atal  cosa  sea  más  firme .  é 
deva  valer,  si  algun  escripto  fuere  fecho  de  la  do- 
nación del  principe,  las  testimonias,  que  fueron  en 
aquel  escripto  sean  pesquiridas,  de  quien  mandare 


quae  sedosa  omni  compressionis  argumematione    el  principe,  si  ovo  y  alguna  fuerza  del  princi/ie ,  ó 
directo  modo  transierint  in  prindpis  potestatem,    algún  enganno  daquel  que  fizo  et  escripto ,  é  asi 
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tu  ejus  perenniler  jure  perdurent.  el  quidquid  ex 
rebus  ij»sis  idem  princeps  ordinare  voluerit ,  suae 
potestatis  arbitrio  sulijacebit  Yerüra  ut  omne  hu- 
jus  uegolium  aclionis  roboret  siuceritas  veritatis, 
qiium  quarumcumque  rerum  scriplurae  ia  princi- 
pa nomine  extiterint  factae,  mox  lesles  qui  inva- 
den) scriplura  subscriptores  accesserint  ab  hisquos 
elcgerit  princeps  diligentissimé  perquirantur,  si 
non  aliquod  indicium  aut  de  impressioue  principia 
aut  de  fraude  scripluram  facicntis  modo  quocum- 
qoú  eognoverint,  ut  sic  aut  rile  facta  series  scrip- 
tnrae  permaneataut  irriiéeoiifecta  vanescat  Simi- 
lisquoque  ordo  de  tenis,  vi  neis  atque  familfis 
observetur,  si  sine  scripturae  texto  laiituinmodo 
coram  lestibus  quaelibet  facta  fuerit  definido.  De 
re  bus  autem  ómnibus  a  tempore  Suinlilani  regia 
hucusque  a  principihus  adquisilis  aut  deinceps  si 
ptovencrit  adquirendis  qnaecumque  forsitan  prin- 
ceps inordinata  sive  reliquit  seu  rcliquerit ,  quo- 
niam  pro  regni  ápice  probantur  adquisita  fuisse, 
ad  successorem  tantumdem  regni  decernimus  per- 
ttnere,  ha  habita  potestaie  ul  quidquid  ex  his  ele- 
gerit  faceré  liberum  habeat  velle.  In  illis  autem 
rebus  quae  ipsi  aut  de  bonis  rarenium  aut  de  quo. 
rumcumque  pro'venerint  successionibus  proximo- 
rum ,  itá  cidem  principi  ejusque  filáis  aut  si  fil¡¡ 
defuerint  haeredibus  queque  legitimis  haereditalis 
jura  patebont,  sicut  etiam  et  ecleris  lege  vel  suc- 
cessione  patere  noscuntur.  Quód  si  aliquid  ex  re- 
bus  de  quorumcumque  parentum  aut  proximorum 
non  solom  successione  sed  etiam  qualibet  colla-, 
tione  aut  quncumque  contracto  ad  jus  ipsius  per- 
venisse  paluerit,  si  conlingat  baec  inordinata  relin- 
qui ,  non  ad  successorem  regni  sed  ad  filio»  vel 
baeredes  cjus  qni  conquLsmi  specialitfr  omnis  ea- 
dem  conquisilio  perlinebit.  Nam  et  de  illis  rebus 
quae  idem  princeps  ante  regnum  aut  ex  proprio 
aul  ex  juslissimé  conquisto  dignoscitur  habuisse, 
irrcvocabili  ordine  aut  faciendi  quod  voluerit  po- 
teslatem  habebit  aul  certé  liliis  ejus  surcessio  ple- 
na nalebit ,  quód  si  fílii  defuerint,  legitimis  haere- 
dibus ex  his  quae  inordinata  reliquerit  haeredita- 
tem  adire  liecbit. 

Ilujus  sané  legis  scnlentia  in  solis  erit  prin- 
cipum  negoliis  observanda,  atque  ¡ta  perpetim 
valitura  ,  ut  non  autem  quispiam  solium  re- 
gale conscendat,  quám  joramenlt  fuedere  banc 
legem  se  in  ómnibus  implere  promiltat.  Quem- 
cumque  veió  aul  per  tumultuosas  plebes,  aut  per 
absconsa  dignilati  publutao  macbinamenta  adep- 
tum  esse  consliterit  regni  fastigia,  mox  ¡dera  cura 
ómnibus  lam  nefarié  sibi  conseniicniibus  et  ana- 
Ihema  ñat,  et  chiislianorum  communionem  amii- 
Ut,  tam  dirae  percussior.is  ultione  collisus,  ut  omnis 
divini  ordinis  cultor,  qui  illi  communicare  prae- 
sumpserit ,  si  mili  cuín  ipso  damnatione  dispereat 
ctpoena  tabescai.  Nam  el  si  quis  legis  hujusseriem 
ex  oflido  palaiino  malcvuic  detrahendo  lacerare 


vala  el  escripto.  E  si  non  fuere  désta  manera  non 
va  la.  B  otro  si ,  mandamos  guardar  de  las  tierras 
el  de  las  vinnas,  é  de  los  siervos,  si  alguna  dona- 
ción fuere  fecha  sin  escripto ,  é  ante  testimonias. 
E  de  todas  las  cosas  que  ganaron  los  principes  en 
el  regno  desdel  tiempo  que  regnó  el  rey  Don  Sisi- 
nant  fasta  en  esaqui  •  ó  que  ganaren  los  príncipes 
daqui  adelanlre  quantas  cosas  fincaron  por  orde- 
nar, porque  las  ganaran  en  et  regno,  deben  per- 
tenecer al  regno.  Asi  que!  príncipe  que  viniere  en 
el  regno  faga  dellas  lo  que  quisiere.  E  las  cosas 
que  ganó  el  príncipe  de  sus  padres  é  de  sus  parien- 
tes por  heredamiento ,  áyalascl  principe  ó  sus  ü- 
yos:  ési  fiyos  non  oviere,  ¿yanlo  sus  .herederos 
legítimos,  é  fagan  ende  su  voluntad,  asi  cuerno 
de  las  oirás  cosas  que  an  por  heredamiento.  E  si 
alguna  cosa  ovieren  de  sus  padres ,  ó  dé  sus  pa- 
rientes,  ó  si  gelo  dieron  ó  si  ge  lo  comprarou,  ó 
lo  gauaron  por  otra  madera  qualquier ,  é  non  fi- 
nieren ninguna  manda  daquellas  cosas,  non  deben 
pertenecer  al  regno,  mas  á  sus  fiios  ó  á  sus  herede- 
ros. E  otro  si,  daquella*  cosas  que  ganó  ante  que 
fuere  rey ,  ó  que  eran  suyas  propias ,  puede  df  lias 
facer  lo  que  quisiere,  ó  las  deven  aver  sus  liios  .  é 
si  non  oviere  fiios ,  devenías  aver  sus  herederos,  si 
non  fiziere  de  las  manda. 


-••i  .  ,        .    i  -  -•■  .• 


Esta  ley  mandamos  guardar  en  las  cosas  del 
príncipe  solamienlre ,  mandárnosla  tener  en  tal 
maneta  ,  que  ante  que  ninguno  aya  el  reg- 
no ,  ante  prometa  por  su  sacramienlo  de  guar- 
dar esla  ley.  E  tod  omne  que  quisiere  aver  el 
regno  por  gran  roydo  de  pueblo,  ó  por  algún  en- 
ganno,  mantiniente  aquel  que  quisiere  aver  el 
regno  por  esta  manera,  sea  descomulgado  con  to- 
dos aquellos  que  tienen  con  él ,  é  sea  echado  de  la 
compaona  de  los  cristianos,  é  aya  tan  grand  pena, 
cuerno ,  los  diablos  en  infierno.  E  tod  cristiano  que 
con  él  oviere  coinpanna ,  con  ellos  aya  otra  tal  pe> 
na.  E  si  algún  omne  esla  ley  quisiere  crebantar, 
ó  desfacer  en  ase  uso  ó  en  paladino,  pues  que  fue- 
re descubierto,  sea  echado  de  la  corte,  é  pierda 
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voluerit,  aul  cvacuandam  quandoqtie  vel  sileu-    luda  la  mectad  de  todas  sus  cosas,  c  sea  metido 
ter  musitans  vel  aperté  resultans  proloqui  de-    en  algún  fuerte  logar  por  siempre ,  é  pierda  la 
lectus  extiterit,  cunctis  palatinae  dignitalis  et  con-    dignidad  que  oviere.  B  lod  omne  ordenado  que  es- 
sortüs  el  ofliciis  mox  nudatus  omnium  rerum  sua-    tu  osare  fazer,  otro  si  pierda  la  meetad  de  sus  co- 
rum  dimidiam  partem  amiltat,  et  in  deputato  sibi    sas ,  asi  cuerno  es  de  suso  dicho, 
loco  redactus  a  totius  palatii  maneat  societate  se- 
clusus:  religiosos  etiam,  qui  se  in  eadem  culpa 
devolveril,  simili  rerum  proprietalis  suae  dispen- 
dio subjacebit. 

El  decreto  dado  en  nombre  del  rey  se  coloca  después  de  las  suscripciones,  y  empieza  por  las  palabras  Solidita' 
tem  rcddidiue  fraeturae,  que  es  la  ley  IV  del  Exordio  del  Fuero  Juzgo,  la  que  damos  traducida  en  el  romance  de 
aquel  tiempo  segoo  se  halla  en  el  código  de  la  Academia.  Y  la  ley  promulgada  en  el  mismo  concilio  por  el  rey,  es 
la  que  empieza  Emineniiae  celtitudo  terrenae,  etc.  que  corresponde  á  la  V.  til.  1.  lib.  II  del  referido  Fuero  Juzgo, 
y  que  igualmente  ponemos  con  el  lenguaje  antiguo  con  que  se  lee  en  el  ya  mencionado  código  de  la  Academia  es- 
pañola. "  í 
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CONCILIO  IX  DE  TOLEDO. 


Dos  años  despncs  del  concilio  VIH  de  Toledo  se  tuvo  este,  que  fué  provincial,  llamado  [X,  eu  el  año  VII  del  rei- 
nado de  Recesvinto,  era  DCXCIII,  que  corresponde  al  año  de  Cristo  655.  Aunque  en  algunos  autores  hay  incons- 
tancia acerca  del  dia  en  que  se  celebró;  en  nuestros  códices  está  bien  espreso  aplicándole  al  dos  de  Noviembre.  Con- 
cluyóse, según  el  mismo  testo,  el  dia  24  del  misino  mes.  Algunos  escritores  creen  que  en  atención  al  poco  tiempo 
que  se  empleaba  en  los  concilios  debe  leerse-,  en  la  terminación  de  e«tc  en  vez  de  octavo  ¡(alendas  decembri»,  déci- 
mo octavo,  ele.  y  ano  asi  duró  trece  dia?.  Sin  embargo,  esto  no  pasa  de  ser  una  opinión  sin  gran  apoyo  cuando  el 
testo  está  tan  terminante.  Se  coavocó  en  la  basílica  de  Santa  María,  que  ora  la  advocación  de  la  catedral,  según  se 
infiere  del  concilio  XI,  en  qnc  se  llama  á  esta  iglesia  tilla,  y  de  la  lirma  de  Gudila  en  este  mismo  concilio  que  es- 
presa  ser  arcediano  de  la  sede  regia  de  Santa  María,  como  se  Ice  en  códices  diversos  de  los  nuestros,  aunque  de 
buena  nota.  Ya  hemos  dicho  que  solo  fué  concilio  provincial;  pues  aunque  asistió  Tayon,  obispo  de  Zaragoza,  fué 
por  casualidad,  no  por  haber  sido  convocado.  También  concurrió  el  obispo  de  Urgel;  pero  se  cree  haber  sido  por 
bailarse  allí  á  negocio  particular.  Pirmaron  16  obispos,  un  vicario  y  ocho  abades;  si  bien  se  cree  que  los  dos  últimos 
eran  el  Arcipreste  y  Primicerio  de  Toledo,  los  mismos  del  concilio  anterior;  y  ademas  cuatro  varones  ilústreselo  se 
encuentra  en  las  firmas  el  órden  de  correspondencia  con  otros  concilios;  y  hállase  gran  inconstancia  en  los  códices. 
Promulgáronse  en  él  diezisiele  cánones  disciplinares. 

En  el  prefacio  se  decretó,  que  se  agregaran  al  cuerpo  de  los  cánones  los  decretos  que  Tallaban;  lo  que  abrazó 
lo  establecido  desde  el  concilio  IV  en  adelante;  pues  la  última  Colección  era  del  tiempo  de  San  Isidoro,  y  ya  nece- 
sitaba muchas  adiciones.  Mandó  el  sínodo  que  se  diese  á  esto  igual  autoridad  que  á  los  cánones  antiguos.  Y  empe- 
zaron los  Padres  corrigiéndose  á  sí  mismos,  á  fin  de  enmendar  bien  los  defectos  de  los  subditos.  De  este  prefacio 
también  se  deduoe  lo  que  ya  hemos  dicho  en  otras  parles,  á  saber,  que  en  los  concilios  españoles  se  acostumbraba 
leer  al  principio  de  ellos  por  el  diácono  en  alta  voz  y  vestido  de  Alba  el  código  de  los  cánones. 

CONCIL1UM  TOLETANUM  NONUM  CONCILIO  TOLEDANO  IX 

sexdecim  episcoponim  anno  feliciter  Vil.  regni  screnissi-    de  16  obispos  celebrado  en  el  ano  Vil  del  feliz  rciuadü 
mi  atque  ttcmenlissimi  domini  nostri  Rcccesvinthi  re-       del  serenísimo  y  clementísimo  señor  nuestro  Recpsviti- 


gis  era  DCXCUI.  lo,  era  DCXCIII. 

Duflí  canonicae  dcfmitionis  edicto  in  Toletana  Cabiéndonos  reunido  por  edicto  de  la  defi- 

urbe  pro  peragendo  concilio  post  diem  calenda-  nicion  canónica  en  la  ciudad  de  Toledo  á  fin 

rum  uovembrium  anno  séptimo  Reccesvinlhiprin-  de  celebrar  concilio  «n  el  dia  dos  de  Noviem- 
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ripia  gloriosissimi  in  basüicam  sanctae  Mariae 
semper  virginisin  unum  fuissemus  Domino  fa- 
vente  colicoli,  id  communi  definí!  ione  decrevi- 
mu8,  ul  capitula  quae  in  priscis  canunibus  mi- 
iiimó  habebantur  inserta  parí  promulgarenlur  sen- 
tentia,  et  antiquis  jungcrentur  regulis  perenni ju- 
gilale  mansura  ct  oinni  reverenda  conservanda. 
Sed  quia  nequáquam  redé  subditos  judical  qui 
oon  se  ipsum  priüs  jusliliae  censura  castiga!, 
apium  nobi9  et  cxpedibile  visum  est  amé  nos* 
iris  excessibus  imponere.moduinet  sic  errata  cor- 
rigere  subdilorum.  Tunc  nam.pie  rneliiis  judi- 
ciorum  exordia  dirigontur,  quuin  vita  judicum 
ante  disponilur,  coque  poliüs  judicii  forma  coin- 
pletur  quó  negoliorum  principiis  aequilas  judi- 
centium  anleferlur:  adeu  exardium  aequilat»  in 


bre  del  año  Vil  del  reinado  del  prínxipe  gloriosísi- 
mo Reccsvialo,  en  la  basílica  do  Sania  María 
siempre  Virgen;  mediante  el  auxilio  divino,  de- 
cretamos de  común  acuerdo,  que  se  promulgasen 
con  igual  autoridad  tos  capítulos  que  no  estaban 
insertos  en  los  antiguos  cánones  y  que  se  uniesen 
á  las  primitivas  reglas  para  que  permanecieran 
eternamente,  y  se  conservaran  con  toda  reveren- 
cia. Pero  como  que  es  imposible  que  juzgue  rec- 
tamente á  los  subditos  el  que  primero  no  se  cas- 
tiga á  sí  mismo  con  la  censura  de  la  justicia,  nos 
ha  parecido  apto  y  conveniente  corregir  ante  todo 
nuestros  cscesos,  y  después  pasar  a  enmendar  Im 
de  los  subditos.  Pues  nunca  mejor  se  cspulsan  los 
vicios,  que  cuando  la  vida  de  los  jueces  está 
previamente  sin  u<h:i.  y  ta  forma  del  juicio  jamás 


cboari  a  judicibus  debet,  ul  perfoctio  juris  causa-    se  completa  mejor  que  cuando  la  equidad  de  los 
limiten)  aptittt  tona*.,  ..,         ,  juzgadores  precede  á  los  asuntos  que  bande  fallar- 

se. Por  lo  lanío,  el  principio  de  la.  equidad  debe 
empezar  por  los  jueces,  para  que  la  perfección  del 
derecho  forme  mejor  el  limite  de.  las  causa». 


i  \ 


•  L.ü; 


I 


.C!  ,'¡ 


.-t.it 


••••  ti  . 


I. 


Ul  de  rebus  eeclcsiae  nlhil  episeopi  atiferatll.  ct  rftialuer 

proximl  famlatorii  écetesiaretn  soll.oitad.nem  pknfe 
•  ••.j     i  t  «kvii' *"i .       ,  •}'<  »«•■.»    1  •  •,  ..    .1  .  •  ••• 
Omnis»ira<que  reí  ecelesiasticae  quantitas  sicut 
rr médium  veidae  iribuit  oonfereoti>  ita  darnnum 
rile  prseparat  frauda  tori:  et  ideo  millos  sacer- 
dotnm  vel  «tmistrorom  ex  rebus  ecelesiar,  quae 
in  quibuscuinque  loéis  a  fideiibu»  largiuntur,  ali- 
qoid  aoferat.vel  juri  suo-aul  calbedraeipropriac 
Tmitatl  conneclat.  Ocvotio  enim  uniuscujusque, 
sieut  frratánter  vot«m  conlufit  Deo.  ita  deiinivit 
quód  pteniluvio  votorum  coascrvai-etur  in  loco, 
in  quo  wliu  «  coliata  teneniur  «sanea  t  eratia 
«ffereniií»,  Htttí  frdatrantw  imminrt  pcmicies  de- 
fnm4aht¡3u  V>crákn'4t  "vei'Hujus  potiorMdidiias.  ha> 
heatur,  condignis  liliis  vel  nepolibus  honeetiuriv 
busqoe  propinquis  ejus  qui  construxit  vel  dita- 
vil  ecclesiam  licitum  sil  bañe  bouae  intentionis  ha- 
^q.sojcrüftm,  u^;*i.;8acerdotem*ci»  ministrum 
nliqHOiA-.flX  collaüs  rtbn^  pracviderjt  defrauda- 
re, aul  commoniliunis  honesta  convenlione  com- 
pesrant,  aut  episr.opp  vel  judiú  corrigenda  dc- 
uunliqoU  tpjód  si  Ud¡¿  episenpus  eje  re  tentet,, 
melropoUtauo  fvjus  .hace  insinuare  pfocurc^,;  .si 
autem  melropolitanus  tilia  gerat.  regis  hace  au- 
ditibus  intimare  non  differant.  Ipsis  lamen  haere- 
dibus  in  eisdem  rebus  non  liceat  quasi  juris  pro- 
prii  polestatem  praeferre,  nonrapinam  et  fraude m 
ingerere,  non  violerttiam  quaftteumque  praesumO 
re,  sed  hoc  'sollim  in  snlutarem  solliciludineni 
adhiberc.  quod  aut  in  nullam  noxam  operatio 
nocens  ¿liiu'gaí "aut'vel  in  'm'nlctañv  'Vcl'.W', ali- 
qúatn  párletn  salularis"  mcT(j^  3ssufriat.  "Si:  qifis 
vero  ileineeps  haéc 1  tnoníta  tcnierarc  VoUíeVif,  ct 
''Tono  IT  "' 


One  los  obispos  no  tomen  cosa  algans  dé  las  dé  la  in!(sia, 
y  cómo  hnn  d*  cuidar  de  esta  los  parientes  dnl  fanda«Jor. 

Asi  como  cualquier  cantidad  qtie  se  di  á  la 
iglesia  concede  el  remedio  del  perdón  al  do'- 
nanter  del  dii*mo  modo  por  el  contrario  acar- 
rea daüo  al  defraudador :  y  por  lo  lanío  »  nin- 
gún sacerdote  ó  ministro  debe  airerorae  ú  quitar 
«isa  alguna,  ni  á  unirla  A  s  i  derecha  «V  ü  su  cate 
dra,  de  las  pertenecientes  d  la  iglesia,  que  en  al- 
guuos  lugares  son  oíredidas  por  lns  fielr».  Pim-s  ú 
la  ¡manera  quería  devoción  -du  algunos  corist  i- 
luye  un  wto:  muy  grato  á  (Ni*,  m  definió 
qae  la  plenitud  de  los  votos  se  conserrase  en 
el  lugar  en  el  que  si  se  conservo  lo  ofrecido  exis  - 
te  la  gracia  del  que  ofrece,  y  si  se  defrauda 
amenaza  ruina  al  usurpador.  Y  para  que  esto 
tenga  mat  solidez  determinamos,  que  sea  lícito 
á  los  hijos-  dignos,  nicuw.y  parientes  wa«'ho - 
pestos  de  aquel  que  couslcuyo  ó  doló  una  igk 
sia  cuidar  de  ella  ,  de  modo  que  si  viere  que 
(U.  sacerdote  ó.;min«tro  la  defrauda  en  algo,  los 
reprcuda  houcftlamoule,.  ú  |o  denuncie  al  obii- 
po  ó,  ad.  ,ju«í?,  para  quo, lo  corrija  y  si  el  obis- 
po fuere  I  que  intenta  hacer  esto  procure  dar 
parte  al  metropolitano,  y  si  fuere  este  <  I  usur- 
pador, entonces  no  diUtti  manifestárselo  al  Rev. 
A  los  herederos  no  les  sea  licito  tener  potes- 
tad en  las  referidas  hjsal,  fohm  si  fucrari  suyas, 
ni  emplear  rapiña  ó  fraude  ni  riinguna  vio- 
lencia ,  sino  cuidar  de  ellas  .  saludablemente, 
tíara  que  no  reciban  ningún  daño.  '  V/'sj  alguno 
He;  'íh^üí '  en 1  'adelante  temer.itiarnnu'c  quisiei e 
betitravenir  á'  esták  'amoncst^c'  ines, 
c;y,bj.ei  v»'tq  X'J  w       :  *'t"00 
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malo  rapta  cum  confusione  restituet  et  excommu*  con  oprobio  lo  robado,  y  quedará  eseotoulgado 
uieáiioniit  annüae  sentenLiam  austinebit.  por  un  año. 


1. 


Solamente  debe  notarse  en  este  canon  I,  que  ha  de  observarse  con  Ama  religiosidad  la  intención  de  los  funda- 
dores de  iglesias;  no  siendo  licito  á  los  obispos  ni  á  ningún  eclesiástico  dar  otro  destino  á  los  bienes  que  el  prescrito 
por  quienes  los  habían  dejado,  como  no  fuera  para  mejorarlos.  Tienen,  pues,  los  herederos  y  parientes  de  los  fun- 
dadores, como  patronos  legos,  derecho  a  inspeccionar  el  uso  que  se  hace  de  lo  dejado  por,, sus  aale- 


II. 


•ti  I  ,.! 


II. 


Ut  fundatoresecclesiarum  quousqueadvixerípt  earum  ha- 
bcant  curám.  ipsiquc  illic  ministros  cligant  scrvituros. 

v  >..••• !     .  •  ■  •'    i         .•    .  ' 

Qnum  aaepe  sit  solítum  etiam  illa  quae  non 
debcntur  preee  isupplicatinnis  el  vi  quodammodo 
extorquen  dolor»  .•  quanto  jain  sine  obstacoto 
concedí  deben l  exquisita  simul  ct  ordine  juris 
ot  dolore  ct>ni|»ass¡oni*?  Quia  ergo  íieri  plerUmque 
cogtioscitur  ut ■* ccle»iae  parocbbtlcs  vel  sacra  mo- 
nasteria  ¡ta  quorumdain  episcoporum  vel  insolen* 
tia  vel  incuria  horrendam  decidanl  in  ruinam  ut 
gravior  ex  hoc  oriatur  aedilicantibusmoeror  quám 
in  construendo  gauilii  exliterat  labor,  adeo  pia 
corapassione  deeeruimus,  ut  quanidiu  earumdem 
fundalores  eccle>iarum  iu  hac  vita  snpcrsliles  ex- 
literínt  pro  eisdem  locis  curam  permitíante  ha- 
beresoUicUam¿e.  solliciludinem  ferré  praecipuam, 
atque  rectores  idóneos  ¡n  eisdem  basilieis  iidem 
ipsi  offeront  ep'tscopis  ordinandos.  Quod  si  tales 
forsan  nun  invenían  tur  a  b  eb>,  tune  quos  episco- 
pus.loei  probaverit  Deo  plácitos  sacris  cullibus  in- 
stituat  cum  eorum  eonnivenua  servil  uros  Quod 
si  spretis  eisdem  fundatoribus  rectores  ibidem 
proesurnpserir  eplscopus  ordinare,  el  ordinatio- 
nem  suam  irritan)  noverilesse,  et  ad  verecundiam 
sui  alio*  in  eorum  loco  quos  ¡ídem  ipsi  fundalores 
condignos  elegerinl  ordinari.  1 .  i  •  • 
- ; ij««'t->¡»  •••  i-  '  i"j  ;.;  h  .  . 


Que  losfundadoresdelas  iglesias  mientras  vivieren  cui 
de  ellas,  y  nombren  los  minibtrosquc  las  hayan  de  ser 


cuiden 
servir. 


Habiéndose  acostumbrado  muchas  veces  i  sa- 
car por  medio  de  súplicas  y  en  cierto  modo  con 
fuerza  lo  que  no  se  debe,  ¿con  cuánta  mas  razón 
debe  concederse  sin  obstáculo  lo  que  se  debe 
por  rigor  de  derecho?  Y  porque  se  sabe  que 
sucede  muchas  veces ,  las  iglesias  parroquia* 
les  ó  los  sagrados  monasterios  por  indolencia  ó 
incuria  de  algunos  obispos  caen  en  una  ruina 
horrorosa,  de  modo  que  se  origina  de  aqui  una 
tristeza  grave  á  Los  fundadores,  mayor  que  el  gozo 
que  habían  tenido  al  construirlos ;  por  lo  tanto, 
decretamos  piadosamente,  que  mientras  vivan  los 
fundadores  de  las  iglesias,  su  les  permita  cuidar 
de  ellas,  y  presentar  á  los  obispos  para  que  sean 
ordenados  co  estos  titules,  rectores  idóneos.  Y  si 
por  casualidad  no  fueren  apios  los  que  eligieren, 
entonces  el  obispo  local  con  anuencia  de  ellos  or- 
denará á  gusto  de  Dios  á  los  que  han  de  servir 
en  los  sagrados  cultos.  Mus  ai  menospreciados 
los  fundadores  el  obispo  presumiera  ordenar  para 
el  ministerio  de  las  mencionadas  iglesias,  tenga 
entendido  que  su  ordenación  ea  írrita;  y  para 
vergüenza  suya  serán  ordenados  otros  á  elección 
de  los  fundadores  en  lugar  de  los  que  él  iwbia 
puesto.  :  A  * ■  : 

I  '/    *     i  ■  Vi    .1        i  i;  '■         -"1    ..'  •  -  ■<! 


II. 

En  este  eánon  está  rony  espreso  el  derecho  de  patronato  lego  en  los  fundadores  durante '  su  vida:  y  auoqne 
muchos  espositores  creen  que  este  derecho  no  pasaba  á  los  herederos;  sin  embargo,  otros  cón  mas  fundamento 
opinan  que  si.  "*' 

La  segunda  parte  del  canon  dice  que  si  los  obispos  en  desprecio  de  los  fnndadores  pusieren  rectores  en  las  igle- 
sias; será  írrita  so  ordenación,  etc.;  mas  se  cree  que  no  era  mas  que  inválida;  pues  que  parece  que  la  iglesia  pudó 
aiadir  ciertas  condiciones  á  las  órdenes,  faltando  las  cuales  fueran  de  ningún  valor,  en  especial  coando  el  beneficio 

estaba  nnido  ó  la  ordenación. 

..'.•:.»"••'•  i     i  .  '  :  .  }•  ■«.  •  i     "i      ,:'      .:  .    -i-  "  ;•:(.'•?• 

. .  ;>   ...  III.  .  » 

...  ,  .-.),..  ;  :■:)  **  f. 

Si  de  rebus  occlesiae  pro  praosialione  aliquid  dari  dkalur 
causa  pracslíü  cogtioscalur. 

Si  sacerdos  vel  minisler  de  rebus  ecclesiae 
siiae  quidpiam  alicui  sub  praestationis  óblenlo 
conceda!,  in  serie  ¡nslrumeuli  causam  praestiti 


III. 

.     r  .  i  !»      V    •  j  .'tU  il  ,«•*.•'  '.   ¡  ...  I   '    I  ij  "'«i 

Que  se  averigüe  la  causa  do  haberse  dado  alguna  cosa 
i  perteneciente  a  la  iglebia. 

C» ",s;j¡j,j«    "¿.'  '  •  (   i1    '  '  ¡    ■;         '   ""i  'r  '  , 

Si  el  sacerdote  ó  minist  ro  concede  alguna  co- 
sa de  Jas  pertenecientes  á  la  iglesia  por  servi- 
cios, prestados,  debe  esponer  con  evidencia  en 


evidenter  exponat,  ut  ex  hoc  aut  juslé  coufecta    el  instrumento  de  donación  la  causa  que  le  frn- 
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tr.iouctiu  rnnotetfeat ,  oul  fnws  íncompctens  qua 
latet  apparent.  Aliier  vero  pro  bajas  negúlii 
dri¡oceps  .8cñ|ttuni  confecta  non  valeat. 


¡IV. 

conquisitis  rebus  inler  ecclctiam  el  sacerdotis 

haeredes  diyisío  flat.         ..,  .  V 


pulso  a  concederla ,  par»  que  por  $1  se  venga  rn 
conocimiento  do  la  justicia  de  la  transacción  ó  de 
si  hay  algún  fraude  oculto.  Y  la  escritura  que  no 
contenga  estos  requisitos  no  tendrá  Talor. 

<  '•     IV.     '  « 

¿Qué  división  se  hace  de  las  cosas  adquiridas  por  el  sa- 
cerdote que  murió  intestado  éntre  la  iglesia  y  los  acre- 

,  deros  de  este? 


Sacerdotes  vel  quicumque  illi  sunt,  qnibus  ec- 
clesiaslicarum  reruin  cura  commissa  esl,  quae- 
cumque  administralionis  suae  teinpore  cmerint, 
si  de  rebus  propriis  vel  *¡le  vel  parum  hahue- 
rint,  ad  ecclesiae  nomen  cui  praesuol  charla- 
rum  conoceré  instrumenta  procureui  ;  non  enim 
con  ven  i  l  ut  ecclesia  quae  suscepit  exiernum  efli- 
tiat  in  alieno  divitem  et  in  sun  retineal  fiaudato- 
rcm  Hi  veri»,  qui  suaruin  reruna  nosountur  ba- 
here  compendium,  ex  onini  re  quam  post  or> 
dinationis  suae  diem  visi  sunt  conquisisse,  sive 
nulla  sive  aliqua  sinl  instrumenta  confecta,  com- 
pénsala tnm  juris  sui  quam  ecclcsiaslicarum  re- 
rum  ambitione,  si  se  ul ñusque  rei  quanlilas  exae-r 
qua veril,  iuter  ecclesiam  et  decedenlis  haeredes 
aequo  jure  conquisilio  perlínebil:  si  autem  quaeli- 
bet  parsmajori  cumulo  sui  juris  excreverit,  roa- 
jorem  eliam  portioneni  in  divisione  percipict. 
Quicumque  vero  de  praedictis  sacerdolibus  veV 
ininislris  pro  sui  ulilitate  alque  amicilia  vel  prac- 
stalioue  aut  quoeuinque  modo  aut  per  scriplu- 
rae  serien»  roeruerit  u  quolibel  collata  percipere. 
in  rebus  ccclesiasticis  non  polcrunt  numeran,  sed 
quod  exinde  voiucrint  faceré  ipsorum  voluntalis 
arbitrio  subjacebit.  Quod  si  boc  post  eorum  mor" 
tem  inordinatum  fortasse  remansen!,  ecclesia  boc 
sibi  cui  praefuit  vel  minister  extitit  in  perpetuo 
viudicabit. 


Los  sacerdotes  ó  los  sugetos  á  quienes  esta  en- 
cargada la  cura  de  las  cosas  eclesiásticas  deben 
otorgar  los  instrumentos  de  las  que  compraren  en 
el  tiempo  de  su  administración  á  favor  de  la  igle- 
sia, si  ellos  no  tenían  patrimonio,  ó  si  era  corlo: 
pues  no  conviene  que  la  iglesia  favorezca  al  de- 
fraudador en  perjuicio  de  ella.  Pero  acerca  de 
aquellos,  de  quienes  se  sabe  que  tenian  pingüe 
patrimonio,  se  ordena  que  cuando  lleguen  á  morir 
parlan  sus  herederos  por  igualdad  con  la  iglesia 
todo  lo  que  adquirieron  después  de  so  ordenación, 
bien  hayan  otorgado  instrumentos,  bien  no;  com- 
pensando de  este  modo  el  derecho  de  ambos 
Pero  s»  alguna  parte  hubiere  aportado  mas,  mi- 
Luto  también  en  la  división  mayor  porción.  Y  cual  - 
quiera de  los  citados  sacerdotes  ó  ministros ,  que 
merecieren  de  algunos  por  amistad ,  prestación  de 
servicios  ó  por  cualquier  otro  motivo,  que  median- 
te escritura  les  donaren  algo,  no  podra  ser  contado 
entre  las  cosas  eclesiásticas ,  sino  que  queda  a  su 
arbitrio  hacer  de  ello  lo  que  les  acomodare.  Mas  si 
muriere  sin  testar  de  ello,  la  iglesia  á  que  presi- 
dió, y  de  ra  que  toé  ministro,  se  lo  apropiara  para 
siempre. 


IV. 


Dedúcese  de  este  canco,  que  ya  empezaron  á  obligar  á  los  beneficiados  las  mismas  leyes  que  antes  ligaban  solo 
á  las  obispos;  además,  qae  es  una  iniquidad  que  un  prelado,  que  al  conferirle  una  iglesia  era  pobre  y  cu  perjuicio  de 
ella  luego  so  hace  rico,  haga  propio  lo  que  adquirió  para  utilidad  de  la  iglesia:  por  lo  que  se  le  debe  privar  dispo- 
ner enteramente  á  su  arbitrio  de  todo.  También  se  deduce,  que" si  el  sacerdote  moría  intestado  dehian  dividirse  ca 
dos  partes  iguales  los  bienes  adquiridos,  aunque  las  rentas  de  so  patrimonio  escedicran  á  las  de  la  iglesia,  como  ya 
lo  espresó  el  cánon  XXV  de  Antioqnia;  é  igualmente ,  que  si  por  donativo  adquiriere  algo,  le  es  lícito  testar  de  ello 
como  de  su  patrimonio;  pero  que  si  muriese  intestado,  entonces  le  herede  la  iglesia.  La  palabra  inordinatum  que  se 
baila  al  final  del  cánon  es  igual  á  si  dijera,  muerto  $in  hacer  testamento. 


Si  episcopus  monasierium  facial  vet  perochitanam  eccle- 
siam ditet,  quantam  parlen»  de  rebus  ecclesiae  conferat. 

Bonne  rei  dara  consullum  et  praesentis  habe- 
tur  vitae  subsidium  et  acternae  remuneratiotñs 
expeclari  cernilur  praemium.  Quisquís  itar-neepis- 


¿Qué  parte  de  las  cosas  do  la  iglesia  puede  dar  el  obispo 
que  construye  un  monasterio  ó  dota  una  parroquia? 

Se  cree  que  es  una  buena  obra  y  digna  de 
eterna  remuneración  el  construir  monasterios  ó 
dotar  iglesias.  Asi  pues ,  cualquier  obispo  que  en 
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coporura  in  parochia  sua  monasterinm  construere 
f»rlé  volucrit,  «(  boc  ex  rebus  eocletiae  cui  prae- 
sidei  dilare  decreverit,  non  amplius  ibiilem  quam 
quinquagesiinam  partemdare  debebit,ut  hac  lem- 
peramenli  aequitatc  servata  cl  cui  Iribuit  compe- 
tas subsidimn  con  feral,  et  cui  tollil  dnmna  gra- 
\\¡t  non  infligat.  Bcclesiam  vero  quae  monasticis 
non  inibrmabilur  regulis  aut  quam  pro  suis  munl- 
ficare  voloerit  acpulturis,  non  amplios  quam  cen- 
tesimam  parlem  censos  ecclesiae,  cui  praesidet, 
ibidem  couferre  liccbil,  ea  (amen  cautela  sérvala, 
iit  onam  tantummodo  quae  placuerit  ex  hls  dua- 
bus  remunerandam  a;sumat. 


su  parroquia  edificare  nn  monasterio  y  quisiere 
dotarle  de  las  cosas  de  la  iglesia  que  preside, 
lo  verificará  con  la  quincuagésima  parte,  y  nada 
mas,  para  que  guardada  esta  equidad,  dé  bastan» 
te  subsidio  al  monasterio  fundado,  y  no  canse  gran 
daño  á  quien  se  lo  quita.  Pero  si  es  iglesia  no 
sujeta  á  las  leyes  monásticas  la  que  quiere  dotar, 
no  podrá  concederla  mas  que  la  centésima  parle 
de  las  rentas  de  la  suya:  con  la  restricción  de 
que  si  edifica  monasterio  no  podrá  dotar  iglesia,  y 


VI. 


VI. 


lertiam  eerlesíasdcarom 
cui  elegerit  conferat. 


slfci  dcbiiatn 


Ouum  praeterilis  sanctionibos  notissimom  ba- 
beatur,  quae  de  rebus  parocbialium  ecclesíarum 
para  episcopo  conferalur,  opporiune  duximus  de- 
cernendum,  ul  si  episcopus  lertiam,  quam  de 
rebus  eisdem  sanciione  paterna  sibi  debiiam  no- 
vil,  aul  ipsi  eccjesiae  cujus  res  esse  patescil  aot 
alten  ecclesiae  cui  elegeril  conferre  decre veril, 
el  licilum  maneal,  el  irrevocabile  robur  ejus  sen- 
tentia  feral.  .:.  •  • 


Que  el  obispo  dé  á  quion  quisiere  la  tercera  parte  que  le 
corresponde  de  las  cosas  eclesiásticas. 

•  .   ,  . 

Estando  marcado  ya  en  las  anteriores  sancio- 
nes, la  parte  que  de  las  cosas  parroquiales  corres- 
ponde al  obispo,  juzgamos  oportuno  establecer, 
que  pueda  dar  la  tercera  que  le  pertenece  ó  á 
la  misma  iglesia  de  quien  procede,  6  á'  otra 
qoe  eligiere;  y  que  esta  sentencia  tenga  fuerza  ir- 
revocable. 


Vy  VI.  ' 

De  este  ciooo  se  deduce  la  facultad  que  este  coocUio  da  á  las  obispos  para  fundar  monasterios  d  capillas  en  so» 
diócesis,  y  para  dotarlos  de  las  cosas  de  su  iglesia,  asignando  la  quincuagésima  parle  de  las  rentas  si  construía  mo- 
nasterio; y  tan  solo  la  centésima  .si  capilla  ó  cualquier  otra  iglesia. 

La  tercera  parle  que  reciben  los  obispos  de  las  iglesias  parroquiales,  si  la  ceden  á  alguna  iglesia  ,  queda  irrevo- 
cablemente de  ella;  de  lo  que  se  deduce  que  aquella  parle  de  los  bienes  de  que  disfrutan  en  ciertas  iglesias  los  obis- 
pos no  es  uu  derecho  nuevo  sino  antiguo. 


Vil. 


Vil. 


Ne  extra  constitutum  ordinem  morientis  sacerdnüs  hae- 
redes  ejusadire  praesumanl, 

Propitiqui  morientis  episcopi  nihil  de  rebus  ejus 
al*sque  metropolitani  cognitione  usurpare  piae- 
suinaut;  quód  si  is  qui  ncessit  nicliopolitanus 
fucril  haeres  ejus  aul  *uccessorem  illius  aut  con- 
ciliuni  8U*linebit,  ne  passim  hacreditatis  adeundae 
data  licentia,  de  rebus  ecclesiae  aul  non  red- 
datur  ratio  plena  aut  fraus  non  (1)  invenialur 
¡Hala:  quód  si  presbyter  aut  diaconus  fuetít  quos 
obiisse  consliterit,  non  guie  cognilione  su  i  epis- 
ropi  rem  ejus  haeredibús  adire  licebit  Quisquís 
sane  posl  haec  transgressor  inventus  extileril,  pro 
his  quae  non  expectato  hoc  ordine  adierit  invasio- 
nis  damno  legis  sententiae  subjacebil. 

(J)   ln  A.  dettcil  n<m.  ,  . 


Que  los  herederos  del  obispo  difunto  no  tomen  cosa  algu- 
na de  las  que  les  perleuei-icren  sino  con  sujeción  i  las 
reglas  establecidas. 

Los  parientes  del  obispo  difunto  no  deben  lo- 
mar cosa  alguna  de  los  bienes  de  este  sin  conoci- 
miento del  metropolitano,  y  si  el  difunto  á  quien 
heredan  fuere  el  obispo  de  la  metrópoli,  entonces 
ueccMlarán  esperar  al  sucesor  ó  á  la  celebración 
del  concilio;  no  sea  que  dando  licencia  para  adir 
la  herencia,  suceda  que  ó  no  se  llegue  á  dar  buena 
cuenta  de  las  cosas  de  la  iglesia,  ó  no  se  descubra 
el  fraude.  Mas  si  el  que  muriere  fuere  un  presbí- 
tero ó  diácono,  no  será  lícito  á  sus  herederos  to- 
mar sus  cosas  sin  conocimiento  del  obispo.  Y  si 
alguno,  después  de  esta  prohibición  se  atreviese  á 
conculcarla,  será  cargado  corno  invasor. 
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VIII. 


VIII. 


l't  scripturaa  quu  sacerdoUw  ve)  ministri  injuHe  fecerint,    Que  los  años  de  las  escrituras  que  injuitameau  hieierea  tus 

'  •  y  minian»  empiecen  i  contarse  después  de  la 
muerte  de  cstot . 


Si  sácenlos  vel  minister,  dum  gubernacula  ec- 
clesiarum  administrare  videntur,  contra  patrum 
sanctissimas  sanctiones  de  rebus  ecclesiae  deflnis- 
se  aliqua  dignoscatur,  non  ex  die  quo  ta  lia  scriben- 
do  decrevit,  sed  ex  quo  taliamoriendodefinita  re- 
liquit  supputationis  ordosubstabit.  Numquam  ctc- 
nim  poteril  ad  triccnnium  temporis  pcrtinere  vita 
irrite  judicantis  ,  quia  status  contractuum  initia 
non  assumpsit  ab  origine  aequitatis. 


Si  al  sacerdote  ó  ministro,  cuando  parece  que 
administran  la  Iglesia,  se  advierte,  que  en  contra 
de  las  sanciones  santísimas  de  los  Padres  disponen 
de  los  bienes  de  ella,  no  empezará  la  prescripción 
á  contarse  desde  el  día  en  que  se  hizo  la  escritura, 
sino  desde  que  murió  el  otorgante.  Pues  jamás 
podrá  aprovechar  para  los  30  años  la  vida  del  que 
obra  contra  la  Iglesia,  porque  el  contrato  no  fué 
justo  en  su  origen. 


VIH. 

La  doctrina  de  este  canon  está  esplicada  en  la  aposición  al  XVII  de  Calcedonia  y  al  XXXIV  de»  IV  de  To- 
ledo, debiendo  aludir  tan  solo  que  se  estableció  reclámenle  qoe  empezara  acontarse  la  posesión  de  30 
desde  la  muerte  del  donante;  porque  este  espacio  de  liempo  daba  derecho  tn  re;  y  como  podía 
tido  fraude,  se  quiere  que  oo  sea  defendido  por  el  tiempo  en  que  gobernó  la  Iglesia  el  donador. 

Consúltese  también  el  cánon  II  del  concilio  II  de  Sevilla. 


IX. 


IX. 


Quintara  úommodum  sibi  episeopu»  tnllat  d»  ecclesk,  eujus    ¿Qué  honorario  ha  de  darse  al  obispo  que  Tenga  desde  otra 
luraulafaril  íacerdotera.  iglesia  á  enterrar  al  - 

Plerique,  dum  rapints  inhianl  ul  non  deben!, 
nut  miserationis  opus  condigné  non  implen!  aut 
indebita  ipsi  miserationi  damna  permiscent.  Idco- 
que  ue  nmpliús  misericordiae  opus  execrabile 
dilabatur  iu  sceltus,  id  coiiununi  decreto  sancimus, 
ut  quilín  pontiíicem  mori  contigerit ,  episcopus 
qui  ad  humandum  corpus  ejus  advenerit  de- 
scriplis  thesauris  atque  domorum  internis,  si  lo- 
cuplés  decedentis  occlesia  fiterit,  non  ainpliüs 
quam  libram  auri  in  rebus  quibus  ci  placuerit, 
exceptis  ornamentis  ecclesiae ,  cum  gratia  offe- 
rentutn  auferre  pertentet.  Si  vero  minor  rebus  ex- 
titerit  ,  dimidiam  libram  sibi  licentér  usurpet, 
nam  et  haec  ipsa  usurpare  rntio  nulla  permit- 
iere t.  nisi  ejus  qui  convenit  sncerdotis  injuriae 
coiiteinplatione  antiquitas  hoc  usu  neta  servnssel. 
Porro  brevem  descriptaruin  rennn  snb  fldeli  re- 
lalione  idetn  qui  descripsit  dirigere  metropolitano 
rurabit:  metropolitanos  autem  ex  eadem  morien- 
tisecclesia  nihil  prorsíts  auferre  praesumflt,  sed 
solamquac  ad  eum  pertinet  salvationis  curam 
impenda!. 


an  contra  de  su  deber  ,  deseosos  de 
rapiñas,  ó  no  cumplen  dignamente  con  la  obra 
de  misericordia,  ó  mezclan  con  esta  daños  in- 
debidos: y  por  lo  tanto ,  para  que  semejante 
obra  execrable  no  venga  á  degenerar  en  mal- 
dad, establecemos  de  común  acuerdo,  que  cuan- 
do muera  un  Pontífice ,  el  obispo  que  venga  á 
enterrarle  no  tome,  si  la  iglesia  es  rica  ,  mas 
que  una  libra  de  oro  ó  su  valor  en  las  cosos 
que  le  acomodaren  ,  esceptuando  los  ornamen- 
tos; pero  si  la  iglesia  fuere  pobre ,  conténtese 
con  media  libra  de  oro:  y  aun  esto  no  seria 
licito,  si  no  fuera  porque  la  antigüedad  ha  con- 
sagrado tal  uso.  Ultimamente,  este  mismo  obispo 
cuide  que  llegue  á  manos  del  metropolitano  un 
inventario  breve  y  fiel  de  las  cosas  do  la  igle- 
sia: y  este  último  no  podrá  tomar  ninguna  co- 
sa de  la  iglesia  donde  ba  muerto  su  obispo, 
sino  que  solo  cuidará  de  ella ,  como  es  su  obli. 
gneion.  '  ' 

«.  •  •  -     .  if>  "  >■•    ■  «.* «      -.*     ..•      -i- « 
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De< 


Quum  multae  supcr  incontincnliam  ordinis 
cfericorum  hactenti*  (2)  cmanaverint  senlentiae 
patrum  el  mitlateniis  ipsorum  forman  quiverit 
rorrectio  monun,  usquc  adeó  scntentiam  judican- 
tum  protraxerc  commissa  culparum.  ul  non  tan- 
túm  ferretur  nltio  in  actoribus  scclerura  veriim 
et  in  progenie  tisque  ad  subdiaconum  deinceps 
vel  ex  ancillae  vol  ex  ingenuae  detestando  con- 
nubio in  honore  constituti  fllios  procrea  veril. 
■  I la  quidem  ex  quibus  genili  probabuntur  canóni- 
ca censura  damnentur  ;  proles  autem  talí  nata 
pollutiono  non  solüm  parentum  haereditatem 
nuinquam  accipict,  sed  eliam  in  servitule  ejns  ec- 
clesiae  de  cujus  sacerdotis  vel  rainistri  ignominia 
nati  sunljure  perenni  mauebunt. 


X. 


De  la  pena  de  los  hljo-3  de  los  sacerdotes  y  ministro*. 


Habiéndose  promulgado  muchos  < 
contener  la  incontinencia  de  los  clérigos  ,  y  no 
habiéndose  conseguido  de  modo  alguno  ,  ha  pa- 
recido, que  en  adelante,  no  solo  se  ha  de  casti- 
gar á  los  que  cometen  las  maldades,  sino  también 
á  su  descendencia.  Y  por  lo  tanto  ,  cualquiera 
desde  el  obispo  hasta  el  subdiácono ,  constituidos 
en  el  honor,  quo  en  adelante  engendraren  hyos 
de  detestable  ó  con  mujer  sierva  ó  con 

ingenua,  serán  condenados  á  sufrir  las  censuras 
canónicas;  y  la  prole  de  semejante  profanación, 
no  solo  no  recibirá  jamás  la  herencia  de  sus  pa- 
dres, sino  que  permanecerá  siempre  sierra  de 
aquella  iglesia  en  que  servia  su  padre  de  sacer- 
dote ó  ministro  para  ignominia  propia. 


X. 

Hablando  ct  II  concilio  de  Letran,  capitulo  XXXI  de  los  hijos  de  los  sacerdotes  y  ministros  so 
Prohíbete  firmemente  que  los  hijo»  de  los  canónigos,  y  en  especial  ios  espúreos,  sean  canónigos  en  las  iglesias  secu- 
lares en  que  ¡o  hayan  sido  sus  padres;  y  si  en  contra  de  esto  fueren  creados,  lo  invalidamos,  suspendiéndolos  de 
sus  beneficios.  Ea  la  sesión  XXV,  canon  XV  del  concilio  da  Trento  se  habló  también  de  estos  ilegítimos;  no  de- 
biendo también  tampoco  ser  admitidos  á  las  órdenes  aunque  sean  de  buena  vida,  4  no  ser  que  abrasasen  la 
monástica  ó  regular.  Ya  hemos  dicho  en  otra  parte  que  las  concabinas  de  los  clérigos  eran  vendidas  antigua- 
mente por  ios  obispos  y  dado  so  precio  á  los  pobres:  y  la  ley  XVIII,  libro  III,  titulo  IV  del  Fuero  Juico  ordena 
quo  se  las  impongan  100  azotes. 

Apoyados  algunos  escritores  en  este  canon  dicen,  que  ya  desde  el  siglo  Vil  se  miraban  como  irregulares 
los  hijos  ilegítimos;  porque  habiéndoles  impuesto  este  concilio  la  pena  de  exberedacion  y  condenación  4  perpé- 
lua  servidumbre,  quiso  también  invalidarlos  para  el  sagrado  ministerio.  Según  los  que  asi  piensan,  se  confir- 
ma esta  doctrina  con  el  canon  siguiente  en  que  se  manda  que  los  siervos  de  la  Iglesia  no  sean  ordenados  sin 
que  el  obispo  los  baya  puesto  en  libertad.  Pero  dejando  en  su  probabilidad  esta  opinion.es  constante  que  en  la 
Iglesia  latina  no  se  conoció  esta  irregularidad  hasta  el  siglo  XI.  Eu  la  decretal  de  loocenoio  De  filiis presbytero- 
rum,  eu  que  se  refiere  á  un  decreto  de  Urbano  II,  que  vivia  á  Kaes  del  siglo  XI,  se  prohibe  que  sean  promovi- 
dos á  las  órdenes  sagradas  los  hijos  ilegítimos  de  los  presbíteros. 


XI. 

Qood  servitibui  dcriásdnrc  debeant  episcopi  libertítom. 

Quiex  famtlüs  ecclesiae  serviluri  devocanlur 
in  clerum  nb  episcopis  suis  libertatis  necease  est 
percipiant  donum,  et  si  honestae  vitae  clanierinl 
uteritis,  tune  demüm  majoribus  fungantur  o(I¡- 
ciis:  quos  vero  flagitü  sordidaverit  incorregibilis 
noxa  ,  perpetua  servitus  conditionis  religet  in 
catennm. 


XI. 

Que  los  obispos  deben  dar  libertad  i  h»  clérigo*  siervos. 

Es  necesario  que  los  que  son  ordenados  de 
clérigos,  pertenecientes  á  las  familias  de  la  igle- 
sia, reciban  del  obispo  la  libertad;  y  si  fueren  de 
vida  honesta,  entonces  serán  elevados  á  oficios 
mayores;  pero  aquellos  á  quienes  sus  incorregi- 
bles pecados  hubieren  hecho  sórdidos,  serán  per- 
petuamente siervos. 


(8)   M  rcliquh  pnteler  A.  uwjue  baetcnu*. 
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XII. 

Quod  post  morlem  sacerdotls  ia  liberta  "e  tenis  collata  j 


XII. 


Que  después  de  la  muerte  del  sacerdote  «Jebe  i  , 

Une  el  tiempo  de  la  libertad  coucedida  i  los  siervo*. 

Si  el  sacerdote  quisiere  dar  libertad  á  los  sier- 
vos de  la  iglesia  no  se  contará  el  tiempo  desde  el 
dia  en  que  se  la  dio,  sino  desde  el  en  que  murió 
el  que  otorgó  esta  escritura. 


XII. 

Lo  que  dijimos  en  la  esposicion  del  canon  VIH  acerca  de  que  las  escrituras  que  los  sacerdotes  ó  ministros 
hicieren  empelaran  á  contarse  para  la  prescripción  de  90  anos  desde  la  muerte  del  donante,  tiene  aquí  lugar  en 
cuanto  á  la  libertad  que  se  daba  á  los  siervos;  pues  que  también  era  preciso  computar  los  años,  no  desde  el  día 
de  la  escritora,  sino  desde  aquel  en  que  murió  quien  la  otorgó. 


Si  sacerdos  libertatem  servís  ecclesiae  conferre 
voluerit ,  non  a  die  confectionis  suae  scriplura 
tempus  annorum  computatum  tenebit,  sed  ex 
quo  eum  qui  scripturam  confecit  veriús  obiisse 


XIII. 

Ut  ex  líber  lis  Ecclesiae  el  ex  persoais  ingenuis  genili  ab  ob- 


Excessibus  libertortim  ecclesiae  plerumquo 
patronam  vidimus  Ecclesiam  convexari ,  et  bici- 
pili  coaeli  sumus  taedio  condoleré .  uno  dúm  per 
auperbiam  reluctantis  auctor  contemnitur  líber- 
tatis,  altero  dum  libertas  superbicntis  in  condi- 
tionem  relabi  cogitur  servitulis;  adeóquumjam 
praeteritis  Patrum  reguiis  multae  super  boc  di- 
versae  conslitutionis  etnanaverint  sanctiones,  ta- 
men  quoddam  ad  plenitndinem  rci  aptum  cons- 
peximus  adhuc  innectere  complcmcntum.  Igitur 
sicut  leguin  reverenda  sandio  censuit,  iln  ser- 
varí  totius  generis  nobüitas  debet,  ut  in  millo  alie- 
na commixtio  maculet  quod  per  totum  generosi- 
tas  propria  decora  vil:  undé  cunctis  ccclesiarum 
libertis  tám  viris  quám  foeminis  eorumque  propa- 
gini  interdicitur  judicio  generali,  ne  deinceps  cau- 
sa (5)  connubii  aut  romanis  ingenuis  copulentur 
aut  gothis.  Quód  si  hoc  factum  quandoque  patue- 
rit,  permixtione  tali  genita  proles  nnmquan  me- 
rvbitur  jus  indebitae  dignitatis  nec  ecclesiae  un- 
quam  carebit  obsequiis,  cujus  beneficio  donum 
meruisse  noscitur  liberlatis. 


XIV. 


«.Kiod  el  liberti 


rererti  non  velint,  cmnis 


XIII. 

Que  los  libertos  da  la  Iglesia  y  los  que  proceden  de  personas 

el  r 


Hemos  visto  muchas  vec«s,  que  se  vejaba  á  la 
Iglesia  por  los  escesos  de  sus  libertos ,  lo  que  nos 
ha  causado  doble  aflicción  ,  porque  mediante  la 
soberbia  de  estos  se  desprecia  al  autor  de  la  li- 
bertad, y  porque  la  que  se  concede  al  insólenle 
vuelve  otra  vez  á  la  servidumbre:  mas  á  pesor  de 
haber  sido  dadas  por  los  Padres  antiguos  muchas 
reglas  sobre  esto,  juzgamos  míe  falta  alguna  cos;i 
quehacer.  Así  pues,  en  conformidad  á  lo  esta- 
blecido por  las  respetables  leyes  civiles ,  delie 
conservarse  la  nobleza  de  todos  los  linajes,  de 
manera  que  ninguna  mezcla  agena  manche  lo 
que  la  genorosidad  propia  decoró ;  por  lo  tan- 
to ,  prohibimos  á  todos  los  libertos  de  las  igle- 
sias ,  tanto  hombres ,  como  mujeres ,  y  á  su  des- 
cendencia ,  que  en  adelante  se  casen  con  roma- 
nos ingenuos  ó  con  godos,  y  si  alguna  vez  lo  hi- 
cieren ,  ordenamos,  que  la  prole  que  nazca  de 
esta  mezcla  jamás  merezca  el  derecho  de  la 
dignidad  indebida ,  ni  se  vea  libre  de  prestar  los 
obsequios  á  la  Iglesia  por  cuyo  beneficio  se  sabe 
que  consiguió  el  don  de  la  libertad. 

XIV. 


Que  si  los  libertos  de  la 
á 


Iglesia  nn  quien»  volver  i  ella,  se 
esU  lodo  su  patrimonio. 


Si  conlingat  quemcumque  de  líber  lis  Ecclesiae  Si  sucede  que  algún  tiberio  de  ta  Iglesia  ó  su 
eorumque  prosapia  contra  primaevas  modernas-  descendencia  se  une,  en  contravención  á  las 
que  Patrum  regulas  aut  (4;  gothis  au  romanis   primitivas  y  modernas  reglas  de  los  Padres,  con 


(3)  AE.  BR.  C.  4.  T.  1.  J.  O.  causa  conjunclionis  <núbus-      (4)  AE.  BR.  quíbuslibel  personas  "ingenuis  copulari. 
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¡ngenuis  copulan ,  lam  illU  quám  eorum  stírpi  godos  ó  romanos  ingenuos,  no  será  licito  ni  á  ellos 

non  licebit  ab  Ecclesiae  patrocinio  evagari,  sed  ni  á  sus  descendientes  sustraerse  del  patrocinio 

aut  ad  debita  obsequia  reverti  cogendi  sunt ,  aul  de  la  Iglesia;  sino  que  deberá  obligárseles  á  que 

si  rediré  noluerint ,  quaecumquc  vel  párenles  eo-  presten  los  debidos  obsequios ;  y  si  no  quisieren 

rum  vel  ipsi  ab  Ecclesia  sunt  adeptí  vel  in  ejus  volver  será  aplicado  á  la  iglesia  todo  cuanto  sus 

patrocinio  visi  sunt  conquisiese  insistente  Ponli-  padres  ó  ellos  alcanzaron  de  ella,  ó  lo  que  adqui- 

«ce  in  ditionem  propríe  reducantur  Ecclesiae.  rieron  durante  su  patrocinio,  promoviendo  la  ins- 
tancia el  Pontífice.  + 

XV.  XV. 

0«  obsequio  el  disciplina  liberlorum  Ecclesiae.  Del  obsequio  y  disciplina  de  loe  liberlM  de  U  Iglesia. 

Ecclesiae  liberti  corumque  progenies  eidem       Los  libertos  de  la  Iglesia  y  su  descendencia 

basüicae,  de  qua  libertatis  gratiam  meruerunt,  prepararán  obsequios  prontos  y  sinceros  á  la 

obsequia  prompta  sinceraque  parabunt,  qui  sicut  basílica  de  la  que  merecieron  la  gracia  de  la  U- 

hoc  ín  obsequiurn  pro  possibilitate  sui  quod  útiles  bertad. 
ingenui  dabunt,  ita  quoque  in  emendatione  cul- 
parum  quod  inútiles  ingenui  sustinebunt. 

XVI.  XVI. 

Quod  libnrüs  Ecclesiae  nihil  de  rebua  ra»  ia  alienan  lieeet  Que  no  tea  licito  á  los  liberto*  de  la  UjIcsU  transferir  i  domi- 
truuferrs  dominión),  slo  ajeno  ninguna  de  su»  cosas. 

Liberto  Ecclesiae  eorumque  propagini  ex  om-       No  es  licito  pasar  á  dominio  estraño  por  nin- 

nibus  rebus,  quae  de  jure  Ecclesiae  noscuntur  ha-  guna  clase  de  contrato  á  los  libertos  de  la  Iglesia 

bere,  nihil  licebit  in  extraneum  dominium  trans-  ni  á  su  descendencia  ninguna  de  las  cosas  ecle- 

actione  quacumque  deducerc;  sed  si  ex  bis  quae-  siásticas  ,  que  se  sabe  tienen  por  derecho  de  la 

libet  venderé  fortassé  voluerint,  sacerdotis  ejus-  Iglesia  ;  y  si  sucediere  que  quisieren  vender  al- 

dem  ecclesiae  oflerant  convenientér  emenda,  ea-  go,  deben  ofrecerlo  al  sacerdote  para  que  lo  com- 

rumque  rerum  pretia  ut  eis  placuerít  aut  dispen-  pre,  quedando  al  arbitrio  de  este  dar  ó  retener 

senl  aut  babean t:  nam  in  dominium  partís  alte-  el  precio;  pues  que  de  modo  ninguno  permití- 

ríÜ8  rei  suae  censum  nullomodó  transiré  permit-  mos  que  el  censo  de  sus  cosas  pase  al  dominio 

timus.  Suis  aulem  filiis  vel  propinquis  eidem  Ec-  de  otros;  pero  si  les  queda  la  libertad  de  vender 

clesíae  vel  servilto  vel  patrocinio  subjugatis  quae*  ó  donar  sus  cosas  á  sus  hijos  ó  parientes,  que 

cumque  venderé  vel  donare  voluerint  aditus  om-  están  bajo  el  sen  icio  y  patrocinio  de  la  misma 

tunó  patebit.  iglesia. 

XVII.  XVII. 


Baptizan'  judsmi  cum  eplscopis  cetebreat  dtes  fetos.  Que  los  judíos  bsotizados  celebren  los  días  festivos  con  los 

Baptizatt  judaei ,  quocumque  loco  caetero  tem-  Los  judíos  bautizados  en  cualquier  lugar  y 

pore  conversenlur,  festis  tamen  praecipuis  Novi  tiempo  pueden  reunirse;  pero  mandamos,  que  en 

Testameoti  serié  consecratis  ac  diebns  illis,  quos  las  fiestas  principales  consagradas  por  el  nuevo 

olim  sanctione  velorta  legis  sibimel  censebant  Testamento ,  .y  en  aquellos  días  en  que  en  otro 

csse  solemne»,  in  civitatibus  publicisque  conven-  tiempo  juzgaban  ellos  en  observancia  de  la  anti- 

tibus  cum  summis  Dei  sacerdotíbus  celebrare  gua  ley  que  eran  solemnes,  se  congreguen  en 

praeciptmus,  ut  eorum  converaationem  ac  fidem  las  ciudades  y  en  las  juntas  públicas  en  unión  de 

ct  Ponlifex  approbet  et  veritas  servet.  Hujus  vero  los  sumos  sacerdotes  de  Dios,  para  que  el  Pon- 

temerator  edicti  prout aetas  permiserit  aut  flagri»  tiflee  conozca  su  vida  y  té,  y  sea  una  verdad 

aut  abstinentiae  subjacebit.  su  conversión ;  y  al  que  contraviniere  á  este 

edicto  se  castigará  ó  con  azotes  ó  con  abstinencia, 

según  su  edad. 

Expletis  ómnibus  quae  ad  bonestatis  regulam  Concluidas  todas  las  cosas  que  debian  tratarse 

in collationem venere  fraternam, grates  exsolvi-  en  Concilio,  y  que  hacían  Taita  para  la  regia 

mus  immortali  Domino  soli,  cujus  dispositione  de  la  honestidad,  damos  gracias  al  solo  Dio» 

mirabili  ad  hunc  sanctae  congregationis  eoetum  inmortal .  por  cuya  disposición  admirable  liemos 
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i  adunari ,  ut  communts  vUio  prosperi- 
latera  noalram  ostenderel  et  par  deflniUo  concor- 
diam  assignaret;  obsecrantes  ejus  misericordiara 
largam ,  ut  serenísimo  (5)  domino  et  amabili  iti 
Ghristo  Recesvintho  principi  glorioso  ita  prac- 
sentís  vitae  felicitatem  impendant,  ut  angelicaé 
beatitudinis  gloríam  post  témpora  longaeva  con- 
cedat,  atque  ita  nos  ejusdem  felicitate  lóelos  sem- 
per  efficiat,  uliti  lerrain  viveiUiura  remunéralo- 
rosattollat;  antiquitatis  dehinc  ordiiicin  saluber- 
rimé  retínenles,  postquam  ratíonem  festi  Pascha- 
lis  fralernitas  veslra  cognovil,  noverit  se  anno 
venturo  die  calendarum  novembrium  causa  per- 
agendi  Goncilü  in  hac  urbe  lávente  Domino  con- 
gregan, ut  simili  disceptatu  aut  quae  prospexerí- 
mus  congrua  decernamus,  aut  solius  pacis  con- 
venlu  laetemur.  Consummatun  est  hoc  sanclum 
Concilium  die  vm.  calendarum  decembrium  anno 
felicitér  séptimo  regni  serenissimi  atque  clemen- 
tissimi  domini  nostri  Recesvintbi  regia,  era 

DCXCIII. 


lHterfueruat  (6)  lioie  sánelo  concilio. 


Eugenius,  regiae  urbis  metropolitanus  epis- 


Tayo,  Caesarauguslanus  episcopus. 
Marcus,  Castulonensis  episcopus. 
Win  ¡bal ,  Ilicitanus  episcopus. 
Witericus  (7),  Segontinus  episcopus. 
Maurusius,  Oretanus  episcopus. 
Dadila,  Complutensis  episcopus. 
Félix,  Valenlinus  episcopus. 


Maurellus,  l'rgelitanua  episcopus. 
Eupsychius,  SegobrícensiB  episcopus. 
Athanasius,  Selabitanus  episcopus. 
Siberius(8),  Bigastrensis  episcopus. 
Waldefredus,  Mentesanus  episcopus. 
Magnarius,  Arcitanus  episcopus. 
Stephanus,  Valeriensis  episcopus. 


Fugitivus,  abbas. 
Ildephonsus,  abbas. 
Emerius ,  abbas. 
Morar ius,  abbas. 
Joan n es,  abbas. 


merecido  reunimos  en  esta  santa  congregación, 
para  que  nuestra  común  visita  patentice  nuestra 
prosperidad,  y  las  definiciones  sean  unánimes. 
Rogamos  á  su  gran  misericordia  que  conceda  feb- 
cidad  en  la  vida  presente  al  serenísimo  señor  y 
digno  del  amor  de  Cristo,  el  príncipe  glorioso  Re- 
oesvinto,  para  que  le  otorgue  la  gloria  de  la  angé- 
lica bienaventuranza  después  de  largos  años,  y  de 
tal  modo  nos  alegre  siempre  con  la  felicidad  del 
mismo,  que  nos  Heve  para  remunerarnos  á  la  tier- 
ra de  los  vivientes.  Ademas,  reteniendo  saluda- 
blemente el  orden  de  la  antigüedad,  después  que 
vuestra  fraternidad  se  enteró  del  dia  de  la  Pascua, 
debe  saber  que  al  año  siguiente  nos  reuniremos 
en  esta  ciudad  con  el  auxilio  de  Dios  el  primero 
de  Noviembre  á  celebrar  concilio,  para  que  de.  la 
misma  manera  que  ahora,  después  de  la  congrua 
discusión,  decretemos  lo  que  nos  pareciere  con- 
veniente, ó  nos  congratulemos  de  habernos  re- 
unido solo  para  saludarnos.  Consumóse  este  santo 
Concilio  el  dia  24  de  Noviembre  del  año  séptimo 
del  feliz  reinado  del  serenísimo  y  clementísimo 
señor  nuestro  Recesvinto,  era  dcxciii. 

Asistieran  i  este  santo  concilio  los  Pontífice». 

Eugenio,  obispo  metropolitano  de  la  ciudad 
real. 

Tayo,  obispo  de  Zaragoza. 
Marco,  obispo  de  Cazlona. 
Winibal,  obispo  de  Elche. 
Witeríco,  obispo  de  Sigüenza. 
Maurusio,  obispo  Ore  taño. 
Dadila,  obispo  de  Alcalá. 
Félix,  obispo  de  Valencia. 
Valdingio,  obispo  Arcaícense. 
Mourelo,  obispo  de  Urgel. 
Eusiquio,  obispo  de  Segovia. 
Atanasio ,  obispo  de  Játiva.  * 
Giberío,  obispo  de  Bigastro. 
Waldefredo,  obispo  Montesano. 
Mngnario,  obispo  de  Guadix. 
Estéfano,  obispo  de  Valeria. 


Marcelinus,  abbas  (9). 
SUicolus,  abbas  (10). 

fs;  B.  4.  T.  1 .  revcrenUiimo. 

<9)  Faltan  laa  firmas  an  el  AlTeJdense,  te  huí  tomado 
deJde  la  Biblioteca  Real  con  tas  variantes  de  loa  demás. 

f7)  U.  Goiderict». 
Tomo  lí. 


Fugitivo,  abad. 
Ildefonso,  abad. 
Emerio,  abad. 
Morario,  abad. 
Juan,  abad. 
Otro  Juan,  abad. 
Marcelino,  abad. 
Silícolo,  abad. 

(8)  U.  G.  Gaiberios. 

(9)  E.  4.  U.  G.  arcliipresbjrter  Toletanuí. 

(10;  T.  i.  Primicerias  T.  S.  U.  G.  PriinieleritH. 
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Vfcuti  eptaoporam. 

Daniel,  diáconos  Marcelli  episcopi  ecclesiae 
Urcitanae, 

Viri  illuatres  offieii  palatini. 

Paulus,  comes  Notariorum. 
.  Etherius,  (11),  comes  Cubiculariorum. 
Ella,  comes  et  dux. 
Riccila,  comes  Patrimoniorum. 

(lt,  B.  4.  T.  MlMDAlerios. 


Vicarios  de  ios  obispos. 

Daniel,  Diácono  de  Marcelo,  obispo  de  la  Igle- 
sia l'rcilano. 

Varones  ilustres  de  oficio  peUiino. 

Paulo,  conde  de  los  Notarios. 
Eterio,  conde  de  los  Aposentadores. 
Ella,  conde  y  duque. 
Riccila ,  conde  de  los  Patrimonios . 
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LV. 


CONCILIO  X  DE  TOLEDO. 


El  concilio  X  de  Toledo  se  celebró  UD  ano  después  del  IX,  en  el  VIII  del  reinado  de  Recesvinlo,  656  de 
J.  C.  y  en  I*  era  ncxav.eldia  l.e  de  Diciembre  según  espreaao  todos  loa  códices  manuscritos;  si  bien  nuestro  cé- 
lelwe  Morales  atrasa  dos  años  so  fecha,  diciendo  haberse  convocado  el  auo  658;  aunque  no  tiene  rasco.  Fue  na- 
cional, pues  asistieron  los  metropolitanos  de  Toledo,  Sevilla  y  Braga,  estando  ocupadas  la  primera  y  última  de 
estas  sillas  por  los  célebres  S.  Eugenio  de  Toledo  y  S.  Proclooso  (ascendido  después  del  establecimiento  de  los 
cánones)  de  Braga.  En  nuestros  preciosos  códices  solo  se  hallan  suscricicnes  de  veinte  ubispos,  que  son  los  que 
copiamos  con  su  correspondiente  traducción;  pero  según  Yepes  asistieron  y  firmaron  cincuenta  Padres,  como 
leyó  en  los  códices  manuscritos  del  Escorial;  aunque  ahora  no  parecen,  debiendo  suponerse  que  perecieron  en 
el  fatal  incendio  acaecido  en  el  ano  de  1(371.  Nosotros  creemos  deber  ofrecer  estas  mismas  firmas,  descansan- 
do en  la  autoridad  del  referido  Yepes,  en  la  forma  siguiente: 

MeítvpolUanos.   Oroncio  de  Mérida.— Eugenio  de  Toledo.— Fugitivo  de  Sevilla.— Fructuoso  de  Brega. 

Obispos.   Gabroo  de  Calahorra.— Esparció  de  Itálica.— Anserico  de  Segovia. — Dnrula  de  Málaga  Telo  de 

Getona.— Witervo  de  Elne.— Quirico  de  Barcelona.— Juan  de  Coria.— Floridio  de  Segobriga. — Selva  de  Ida- 
ña. — Vioderico  de  SigOenta.— Dadila  de  Complulo.—  Atanasio  de  Jáliva. — Quirico  de  Vicb,—  Filemim  de  La- 
mego. — Servando  de  Hipa.— Silvestre  de  Carcasona.— Ala  de  Elvira.— Wedila  de  Viseo. — Amannngo  de  Aby- 
'a.— Afrila  de  Tortosa.— Tayo  do  Zaragoia. — Ensebio  de  Huesca.— Egeredo  de  Salamanca. — Marco  de  Culona. 
— Georgio  de  Agde.— Vicente  de  Martos.— Hermefrido  de  Lugo.— Elpidio  de  Aatorga.— Zosimo  deEvcra.— Fla- 
vio  de  Oporto.— Baoaoda  de  Egara.— Deodalo  de  Badajoz.— Félix  de  Valencia.— Fósforo  de  Córdoba.— Maurelo 
deUrgel  Asear»  de  Falencia.—  Ciledooio  deCaliabria.— Citorio  de  Auca.— Julián  de  Guadii.— Sena  de  Oren- 
se.— Servas— Dei  do  Basa.— Sisoberto  de  Coimbra.— Balduljo  de  Hercabica.— Maurosio  de  O  reto. 

Como  que  en  las  firmas  do  los  decretos  hay  mucha  inconstancia  en  loscódicea,  debemos  suponer  haber  sid0 
copiados  con  poca  exactitud;  y  que 4  omisión  de  los  escribientes  debe  atribuirse  también  la  falta  de  suscriciones 
de  Abades;  pues  habiendo  asistido  y  firmado  en  sínodos  anteriores  y  posteriores  á  este,  no  es  creíble  faltaran  en 
el  actual:  mucho  mas  siendo  persuasión  común  de  los  Autores  que  S.  Ildefonso  asistió,  y  aunque  es  á  él  á  quien 
»e  debe  el  decreto  primero,  siendo,  como  era  entonces.  Abad  Agaliense.  Otro  tanto  decimos  de  la  falla  que  se 
nota  de  varones  ilustres  Palotinos.  Siete  fueron  los  cánones  ó  decretos  de  este  concilio;  si  bien,  como  espresamos 
en  la  nota  décima,  el  último  bita  en  seis  da  nuestros  códigos. 

Después  de  las  firmas  se  hallan  dos  decretos:  ano  sobre  Potamio,  metropolitano  de  Brega,  y  otro  sobre  el  tes- 
tamento de  Bichimíro.  Ambos  se  hicieron  el  mismo  día  1 ."  de  Diciembre  en  que  se  publicó  el  concilio;  y  los  fir- 
maron los  mismos  Padres  que  este.  Nada  decimos  en  aclaración  de  ellos,  porque  el  primero  na  sido  la  causa  de 
la  disertación  que  va  al  final;  y  el  segundo  nocontion?  punto  alguno  que  necesite  espooerse. 
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CONCILIUM  TOLETANIJM  DECIMIM 


CONCILIO  TOLEDANO  DECIMO 


Viginli  episeopontm,  habitum  die  calendarais  decembrium 
anno  VIH,  glorio»  dotniai  Mligioiissimi  Recesrinlhí  prio- 
cipii,  «ra  DCXCIV. 


de  !0  obispos,  celebrado  en  I.»  de  diciembre  del  ano  VIII 
del  glorioso  Señor  y  religiosísimo  principe  Recesriiito,  era 
DCXCIV. 


Gratulationem  nobis  spiritualem  divina  contu-  La  gracia  divina  nos  concedió  un  gozo  espiri- 

lil  gralia ,  quandó  Iríbuit  uti  nos  ct  sanitaria  disci-  tual,  cuando  nos  permitió  servirnos  de  la  frecuen- 

plinae  frequcntia  ot  convenire  ad  pncificorum  vo-  cia  de  la  disciplina  saludable,  y  reunimos  para 

torum  studia  praeoptata.  Congregatis  ergo  nobis  cumplir  los  deseos  de  los  votos  pacíficos:  pues 

et  in  concordiam  animi  et  in  conventum  loci ,  re-  congregados  nosotros,  unánimes  y  en  lugar  con. 

ferentes  gratias  invisibili  Deo  et  glorioso  rerum  veniente,  dando  gracias  al  invisible  Dios  y  al  glo- 

domino  Rccesvintbo  regi,  cujus  sacratissimo  voto  rioso  Señor  de  las  cosas,  rey  Recesvinto,  por  cuyo 

retenta  paternilatis  sanctae  traditione  ad  sacrum  sacratísimo  voto,  retenida  la  tradición  de  la  santa 

quivimus  adunan  conventum,  has  subter  annexas  paternidad,  hemos  podido  juntarnos  en  el  sagrado 

regulas  concordiae  definitione  prolatas  aelerna  congreso,  establecimos  que  estas  reglas  infrascri- 

staluimus  mañero  lege  praellxas.  tas  hechas  con  definición  concorde  permanezcan 

inalterables. 

I.  I. 

Da  celebrittte  feeliviutij  Dominicae  Halrii.  De  la  celebridad  de  U  Beata  de  la  Madre  del  Señor. 

Qiium  nihil  fldei  sinceritas  per  diversitatem  ad-  No  siendo  contrario  á  la  sinceridad  de  la  fé  ni 
versum  incurrat,  et  unilatem  catholicae  regulac*  á  la  unidad  que  en  la  regla  católica  haya  alguna 

varíelas  nulladccerpat,  est  tamen  quod  nisi  tem-  variedad,  lo  es  sin  embargo  ,  sino  se  observa  la 

porum  unitate  servetur  ct  discidium  indiscissae  unidad  de  tiempos,  pues  resulta  de  ella  cisma,  no 

unitati  parturiat  el  sacramentorum  unitate  con-  pudiendo subsistir  en  la  unidad  de  los  sacramentos, 

stare  non  valeat.  Hinc  est  quód  paschale  festum  De  aquí  proviene  que  si  no  celebramos  en  un 

nisi  uno  die  celebremus  et  tempore  in  judaicum  mismo  día  y  tiempo  la  festividad  pascual ,  incur- 

decidamus  errorem:  hinc  adventum  Sancli  Spi-  rimo*  en  el  error  judaico:  y  sino  esperamos  la 

ritus  post  resurrectionem  Dei  nisi  expectemus  venida  del  Espíritu  Santo  .  después  de  la  resur- 

tempore  dellnito  dierum  simul  et  numero,  non  reccion  de  J.  C.  en  el  tiempo  marcado  y  en  el 

possumus  impleri  ejusdem  Spiritns  dono,  qno-  número  de  dias,  no  podemos  disfrutar  de  los 

niam  si  caret  pleniludinis  numero,  carere  potest  dones  del  mismo  Espíritu,  porque  si  se  carece  del 

et  mysterii  sacramento:  hinc  Nativitatis  Domini-  número  de  la  plenitud,  puede  carecer  también 

cae  sacrum,  quo  evidenter  de  ulero  virginali  del  sacramento  del  misterio.  Poroso  la  festividad 

Verbum  prodiit  caro  factum  ,  absque  dubió  ser-  del  natalicio  del  Señor,  en  la  que  evidentemente 

val  et  temporis  cursum  ,  repraesentat  speciaüs  se  sabe  que  el  Verbo  nació  hecho  carne  en  el  útero 

diei  et momentum.  Si  ergo  Nativitatis  et  mortis  virginal,  observa  sin  duda  alguna  el  curso  del 

mcarnati  hujus  Verbi  dies  absque  immutatione  tiempo,  y  representa  el  momento  de  un  día  es- 

ita  corlas  habetnr,  ut  absque  diversitate  m  orbe  pcciol.  Y  si  pues  los  de  In  natividad  y  muerte  del 

tolo  terrarum  ab  omni  concorditér  Ecclesio  ce-  Verbo  encarnado  se  tienen  sin  mudanza  por  tan 

lebretur;  cur  non  festivitas  glnriosae  Mntrrs  ejus  ciertos,  que  la  Iglesia  los  celebra  en  todo  el  mun- 

eadem  observantia  uno  simul  ubique  die  simi-  do  sin  diferencia  alguna  en  idénticos  dias,  ¿por 

liquehabeaturhonore?  Invenilur  cienim  in  multis  qué  no  hacerse  lo  mismo  con  la  festividad  de  su 

Hispaniae  partibus  hujus  sanctae  Virginis  festum  gloriosa  Madre,  y  con  semejante  honor?  Sábese, 

non  uno  die  per  omnes  annorum  circuios  agí,  pues,  que  en  muchas  partes  de  España  la  fiesta 

quoniamtransductihominesdiversitatetemponim,  de  esta  santa  Virgen  no  se  guarda  en  idéntico  dia 

dum  varietatem  sequuntur ,  unitatem  celebritatis  on  todos  los  círculos  de  los  años;  porque  habien- 

non  hobere  probantur.  Qua  de  re  quoniam  die  do  los  hombres  pasado  por  la  diversidad  de  lo* 

qua  invenitur  Angelus  Virgini  Verbi  conceptum  et  tiempos  siguiondo  la  variedad,  se  prueba  que  no 

nuntinsso  verbkt  el  indidisse  mimculis  eadom  tienen  unidad  para  la  celebración.  Por  cuya  cau- 

festivitas  noo  potosí  celebran  condigné,  quum  ra*  y  porque  el  dia  en  que  se  sabe  que  el  Angel 

interdúm  quadragesimae  dies  vel  Paschale  festum  anunció  de  palabra  á  la  Virgen  la  Concepción 

videtur  incumbore  in  quibus  nihil  de  sanctorum  del  Verbo,  y  la  indicó  con  milagros ,  no  puede 

solemnitatibns.  sicut  ex  antiquitate  regulari  cau-  ser  celebrado  dignamente  cayendo  como  cae  en 

tumest,  oonvenit  celebrari ;  quum  eliam  et  ip-  Cuaresma  ó  en  la  Paacua.  en  cuyo  Üempo  no 

ram  incamationem  Verbi  uou  convenial  tune  ce-  se  celebran  los  natalicios  de  los  santos,  según  se 
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lebritatibus  praedicari,  quando  constat  idipsum  estableció  por  la  antigüedad  de  la  regla:  y  no 
Verbum  post  mortem  carnis  gloria  rcsurrectio-  conviniendo  que  la  misma  Encarnación  del  Ver- 
nis  altolli ;  adeo  speciali  constitutione  sancitur  bo  se  celebre  en  la  época  en  que  consta  que  el 
ut  ante  octavum  diem,  qno  natus  est  Dominus,  mismo  Hijo  do  Dios  después  de  la  muerte  de  la 
Gcnitricis  quoque  ejus  dies  habeatur  celeberri-  carne  subió  á  los  cielos  por  la  gracia  de  la  re- 
mus  et  praeclarus.  Ex  parí  enim  honore  conslat  surrección;  se  establece  por  especial  constitución 
ut  sicut  Nativitalem  Filii  sequcntium  dierum  que  se  santifique  odio  días  antes  del  en  que  ua- 
insequitur  dignitns,  Ha  festivitídem  Matris  tot  dio-  ció  el  Señor  la  fiesta  mas  celebre  y  esclarecida 
rnm  soquatur  sacra  soloinn'tas  ;  nam  quid  fes-  de  su  .Madre.  Pues  consta  por  igual  honor,  que  asi 
lum  est  Matris,  nisi  incarnatio  Verbi?  cujus  uti-  como  la  dignidad  de  los  días  siguientes  acompaña 
que  (I)  ita  debet  esse  solemne,  sicut  est  et  ejus-  á  la  natívidad  del  Hijo,  del  mismo  modo  la  sagra- 
dem  Nativitas  Verbi.  Qtiod  lamen  iibc  sine  exem-  da  solemnidad  de  otros  tantos  dias  siga  R  la  fesli- 
plo  decentis  morís,  qui  per  diversas  mimdi  par-  vidad  de  la  Madre,  ¿pues  qué  es  la  fiesta  de  esta 
tes  dignoscitur  observan,  videtur  instituí;  in  muí-  sino  la  Encarnación  del  Verbo?  la  cual  debe  ser 
ti*  namqne  ecclesiis  a  nobis  et  spatio  remotis  et  tan  solemne,  como  la  natividad  del  mismo  Verbo, 
lerris  hic  mos  agnoscitur  retmeri .  Proindo  ut  de  Y  esto  sin  embargo  parece  haber  sido  estable- 
celcrd  quidquid  e*t  dubium  sit  remotum,  solem-  ctdo  no  sin  ejemplo  de  una  costumbre  adecuada, 
nilas  Domtnicae  Matris  in  die  XV  calendarum  ja-  que  se  sabe  se  observa  por  diversas  parles  del 
nuarinrtim  omnímodo  celebretur,  el  Nativitas  11-  mundo  en  muclias  iglesias  separadas  de  nosotros 
Ui  ejus  Salvatoris  nostri  die  octavo  calendarum  por  grandes  distancias  y  en  reino»  distintos.  Por 
earumdem,  sicut  mos  est.  solcmnis  in  ómnibus  lo  tanto ,  para  que  en  adelante  se  desvanezca 
hahealur.  cualquiera  duda,  se  manda  que  la  solemnidad 

do  la  Madre  dei  Señor  se  soutifique  en  todas  par- 
tes el  dia  18  de  diciembre;  y  la  natividad  del  Hijo 
y  Salvador  nuestro  el  25  del  mismo,  como  es  abu- 
ra costumbre. 

■       •    ■    :  I.-  ■  ••   ;  .     ••    .  ; 

En  el  arzobispado  do  Toledo  y  en  otras  iglesias  de  España ,  á  los  18  de  diciembre  se  celebra  la  fiesta  de  la 
fopatacion  del  Parto  de  la  Santísima  Virgen  María  ,  llcina  nuestra,  la  cual  se  instituyó  con  nombre  de  Anun- 
cucion  de  nuestra  Señora  en  este  concilio  y  canon.  Porque  viendo  aquellos  sanios  PP.  que  se  congregaron  en 
él  la  obligación  tan  preciosa  que  nos  corre  á  todos  los  cristianos  de  solemnizar  aquel  dichoso  y  bienaventurada 
tita,  en  que  el  Verbo  Eterno  se  vistió  de  nuestra  carne  en  las  limpísimas  entrañas  do  la  Virgen,  que  es  á  los 
veinticinco  de  marzo ;  y  que  por  estar  comunmente  la  santa  iglesia  ocupada  en  aquellos  dias  en  llorar  la  pasión 
del  SeDor ,  no  le  puoJe  celebrar  con  la  alegría  y  regocijo  que  debe ,  ordenaron  que  á  los  diez  y  ocbo  de  diciem- 
bre, y  ocho  dias  antea  de  su  nacimiento ,  se  celebrase  esta  fiesta  con  grandísima  solemnidad.  Especialmente  que 
estaba  establecido  por  decreto  de  algunos  concilios,  de  que  ya  nos  ocupamos  en  sus  lugares  respeclivps,  quu 
en  la  cuaresma,  que  es  tiempo  de  ajuno  y  penitencia,  no  se  celebrasen  fiestas  do  mártires  (que  eran  las  que 
en  aquella  sazón  solamente  se  solemnizaban);  y  la  de  la  Anunciación  siempre  cae  en  cuaresma.  Y  como  dice 
aquí  el  concilio,  ya  se  hacia  esla  fiesta  en  algunas  iglesias  particulares  de  España.  Este  sínodo  se  tuvo  el  abo 
Ultimo  del  arzobispado  de.  San  Eugenio  á  quien  sucedió  San  Ildefonso,  el  cual  habiendo  disputado  y  convencido 
y  desterrado  á  ciertos  herejes  que  poniait  mácula  en  la  limpieza  de  la  Virgen;  y  defendiéndola  con  gran,  devo- 
ción, doctrina  y  valor,  dió  órden  que  esla  tiesta  de  la  Anunciación  de  la  Virgen  se  celebrase  con  título  de  És,- 
peclacion  del  Parto.  T.irnbien  se  llama  Nuestra  Señora  de  la  O,  porque  desde  las  vísperas  de  ella  se  comienzan 
eu  el  oficio  divino  á  decir  unas  antífonas  ni  Matjaificat,  y  se  continúan  hasta  la  víspera  del  Nacimiento,  que  co- 
mienzan en  O :  y  por  uua  ceremonia  particular  de  la  iglesia  do  Toledo;  porque  acabada  do  decir  la  oración  de 
las  vísperas  de  la  fiesta  de  la  Espcctacion .  lodos  los  eclesiásticos  que  ssblen  en  el  coro  dan  grandes  voces  sin 
órdeo  oi  concierto,  prouonciaudo  esta  letra  Q,  paradenolur  el  deseo  y  ansia  que  los  santos  Pp.  del  limbo  y 
todo  el  mundo  Umiio  do  la  venida  y  nacimiento  de  su  universal  reparsdor  y  redentor. 

Los  demás  particulares  que  contiene  este  canon  ya  los  tenemos  esplicados.  Sobre  la  fiesta  de  la  Anunciación, 
también  hamos  diobo  algo,  aunque  no  con  |a  «tensión  que  aquí,  La  «aposición  precedente  está  lomada  del  P.  Pe- 
dro de  Rifadeneira  en  su  obra  tíos  Sanctorum,  dia  18  de  diciembre,  , 

ti'i  ts!"'»*'  ;■.!••. •'„:; «  t*.'\  n  ,i»:,.t.'_«ii  .t.'l  .      •;»:yh    uíoi  ir»  muro;  1  .••  t:>li>i¿*>         l     ••»'•>. <q  ni  V» 
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II. 


De  non  Tiolamiis  juramentia  in  salntem  regiam  daüs. 

Frequentium  molestiarum  nocens  impulsas 
eontemni  quidem  magnitudine  decentis  poterat 
gravita!»;  sed  quia  levitas  labens  facilé  ad  prae- 
cipitia  vana  corda  reclina! ,  bene  honesta  sollici- 
!udo  cohibere  properat  quod  frequentata  usitatio 
vitare  non  enrat.  Adeo  quum  el  quorumdam 
palernoriim  sanctionibus  decretorum  el  institu- 
lionibus  sil  legal  i  I  ni"  cautum,  ne  conlra  salutem 
principum  gentisque  anl  patriae  quisquam  medi- 
tan conelur  ndversum  ,  hoc  unum  specialiter 
nunc  depromilur  observnndum,  ut  si  quis  re- 
Jigiosorum  ab  episeopo  usque  ad  exiremi  ordinis 
clericum  sive  monanbum  generaba  juramenta 
in  salutem  regiam  genlisqne  aul  patrio  data  ro- 
periatur  violasse  volúntate  profana  ,  inox  propria 
dignitale  privatus  et  loco  et  bonore  habealur  ex- 
clusus,  eo  mUerationi*  obtentu  tanlummodo  ser* 
vato,  til  an  locum  an  honorem  an  utraque  pos- 
sideat  concedendi  jua  licentiamque  principalis  po- 
testas  obtineat. 


II. 


Que  no  se  violen  los  juramentos  ImcIios  «n  í»vor  de  lo»  reja. 
.  i  t. 

El  perjudicial  impulso  de  frecuentes  moles- 
tias podría  ser  despreciado  por  la  magnitud  de 
Inconveniente  gravedad;  pero  porque  la  livian- 
dad fácilmente  inclina  á  loa  vanos  corazones  á 
los  precipicios ,  con  razón  la  solicitud  honesta 
se  da  prisa  á  refrenar  lo  que  el  uso  continuo  no 
trata  de  evitar.  Por  lo  lanío,  y  habiéndose  estable- 
cido por  la  sanción  de  ciertos  decretos  pater- 
nales, que  nadie  medite  contra  la  salud  de  los 
principes,  de  la  gente  ó  de  la  patria ,  ahora  man- 
damos con  especialidad  que  si  llega  á  saberse  que 
algún  religioso,  desde  el  obispo  hasta  el  clérigo 
mas  ínfimo  ó  mouge ,  ha  violado  los  juramentos 
generales  hechos  á  favor  de  ta  salud  del  rej,  de  la 
gente  y  de  la  patria  con  voluntad  prolana ,  sea 
privado  de  la  dignidad  propia,  y  escluido  del  lu- 
gar y  honor,  dejándole  solo  la  esperanza  de  poder 
llegar  á  adquirir  su  lugar  ú  honor,  ó 
por  la  poteslad  del  príncipe. 


II. 

Los  Padres  do  este  sínodo  tenian  esperiencia  del  grande  influjo  que  el  ejemplo  del  clero  ejercía  sobre  la 
suerle  de  los  estados :  el  que  auu  subsisto,  si  bien  a  nuestro  modo  de  entender  en  menor  esc. da.  Por  eso  no  te- 
mieron incurrir  en  la  nota  de  pesadez  inculcando  á  los  Clérigos  y  mondes  en  este  canon  la  obediencia  y  amor  á 
los  principes ,  que  tan  reiteradas  veces  habían  prescrito  los  concilios  anteriores ,  para  poner  un  freno  á  las  cons- 
piraciones i- ¡mira  el  rey  y  la  patria,  amenazando  con  severidad  á  los  infractores:  pues  los  castigan  con  la  pér- 
dida del  honor  y  puesto:  entendiéndose  por  este  los  grados  y  la  dignidad  del  beneficio;  y  por  el  honor  los  frutos 
del  m¡3D>o  beneficio. 


<»e4*fc 
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III. 

í 

Non  permítlendum  laicis  imperara  rdígiosú. 

Reverenliac  totius  auditum.  quia  res  adiii  du- 
ra, non  frustra  cogimur  Iranc  duriorí  extirpare 
censura:  agnovimus  enim  quosdom  pontífices  prae- 
cepti  Principis  Apostolorum,  qui  ait:  Pascilc  qtii 
in  vobis  est  gregrm,  non  coacte  sed  spontanec',  ñe- 
que dominantes  in  clero  sed  forma  faeti  gregis, 
ita  esse  immemores  ut  quibusdam  monasteríis 
parochialí  busque  ecclesiis  ant  suae  consanguini- 
talis  personas  aut  sui  favoris  participes  iniquum 
saepc  átatuanl  in  praelafum,  ita  illis  providentes 
commoda  inhonesta  ut  eisdem  deferanlur  aut 
quac  proprio  episeopo  daré  jushis  ordo  po- 
poscerit,  aut  quac  rnpere  depntati  exactoris  vio- 
lentia  potuerit.  Proinde  decenter  ómnibus  pla- 
ce! et  in  praesenti  tale  rescindere  factum  et  non 
esse  de  colero  faciendum  :  nam  quisquís  pon- 
tiíicum  deinceps  aut  sanguino  propinquis,  aut 
favore  sibi  personis  quíbuscumque  devinctis  talia 
commodare  lucra  tentaverii  ausu  nefandae  prae- 


III. 


Que  no  se  oormita  á  los  legos  mandar  en  los  relíejoíos. 

Porque  sabemos  que  el  asunta  es  árduo,  no  sin 
razón  nos  vemos  obligados  á  estirparle  con  du- 
rísima censura ;  pues  que  alguno*  pontífices  sin 
acordarse  del  precepto  del  Principe  de  los  Após- 
toles que  dice:  Apacentad  la-grey,  está  entre  tos- 
oíros,  teniendo  cuidado  de  ella,  no  por  fuerza 
sino  de  voluntad;  ni  como  que  queréis  tener  seño- 
río sobre  la  clerecía,  sino  hechos  dechado  de  ta 
grey,  dan  la  prelacia  de  los  monasterios  y  par- 
roquias ó  á  sus  parientes,  ó  6  los  sugetos  a  quie- 
nes quieren  favorecer,  constituyendo  muchas  ve- 
ces rectores  inicuos,  proporcionándoles  comodida- 
des injustas,  y  apropiándose  lo  que  corresponde 
al  legítimo  obispo,  ó  portándose  como  violentos 
exactores.  Por  lo  tanto,  á  todos  agrada  cortar  en 
la  actualidad  semejante  abuso,  y  mandar  que' 
no  se  cometa  en  adelante.  Y  lo  que  cualquier  pon- 
tífice en  lo  sucesivo  intentare  conceder  de  este 

i  á  los  personas  Xjue 
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sumplionis,  el  quod  jussum  fuerit  devocetur  in 
irritum,  et  qui  ordinavit  annuae  excommuuicatio- 
iiis  ferot  excidium.  Quae  vero  oblata  fortasse  fue- 
rint.  ab  eo  qui  tulit  reddantur  in  duplum. 


vorece,  valiéndose  del  atrevimiento  de  la  nefanda 
presunción,  téngase  por  irrito;  y  el  que  lo  ordenó 
quede  escomulgado  por  un  ano;  y  las  cosas  quita- 
das vuélvalas  con  el  duplo  el  usurpador. 


III. 

Este  canon  demuestra  que  su  disciplina  se  hallaba  sumamente  relajada,  y  que  los  obispos  atendían  mas  á 
tos  vínculos  de  la  sangre  y  de  la  amistad  que  á  los  méritos  en  la  colación  de  los  beneficios  eclesiásticos.  Tampo- 
co era  conveniente  que  los  legos  lu vieran  imperio  sobre  los  religiosos.  Con  este  canon  está  conforme  el  5  del 
concilio  de  Chalóos,  que  dice :  No  se  encargue  por  ningún  motivo  a  los  seglares  el  régimen  de  las  parroquias  ni 
la  administración  de  sus  bienes.  Sobre  esto  puedo  verse  á  Tomasini  de  reter.  tí  nov.  eccles.  discip.  P.  II.  L.  5. 
cap.  11. 


IV. 

De  proresíione  »c  veste  relipioeorum 


llene  per  Spirilum  Dei  possuinus  cum  sánelo 
Apostólo  diccre  non  ignorare  nos  astuliasSalansc, 
quia  impelliinur  zeli  domus  Dei  ardore  cremari. 
Videmus  enim  ad  tanta  fraudum  atudia  convoles- 
centem  excrevisse  perniciein.  ut  el  primaeva  pa- 
trmn  constitutio  a  qtiibusdam  aeslimetur  illudi  et 
nova  judicum  puletur  hilen  lio  fallí  ;  nam  inve- 
niunlur  nonnullae  viduae  diversis  exeusatiouibuB 
se  adeo  contegeuUís  ut  blandianl  ;i)  sibi,  non  se 
patruin  plena  religionis  alligalas  instilutione  te- 
neri.  linde  antiquis  inconcussé  permonentibus 
regulis  hoc  adjicílur  novae  oráculo  sancliouis,  ut 
vidua  quae  saueloe  religión»  obtinerepropositum 
voluerit  sacerdoli  vel  ministro,  ad  queiu  aut  ¡[«a 
veneri  aut  qnem  ad  se  venire  contigerit ,  scriptis 
professioncin  facint  a  se  aut  signo  aut  aubscriptione 
nolntain,  contincnlem  se  et  religioimproposituin 
vello  et  hoc  perenniter  iiiviolnlé  servare,  ac  tune 
necepta  a  sacerdole  vel  ministro  apta  religionie 
usui  veste  seu  leclulo  quicsceus  sive  quoeuinque 
loco  consisten»  incunctanter  utatur,  nec  diversi 
colorís  aut  diversae  partís  eadein  sil  nolabilis  ves- 
tís, nísi  religiosa  et  non  suspecta  quae  careat  et 
varietalibus  colorum  et  diversilalibus  partimn, 
aden  ut  al»sque  ulla  suspicione  Iransgressionis 
mancal  usui  tantñm  apta  sanclae  rehgionis,  et 
Mit  sexus  compelen»  ad  leslimonium  probitatis. 
L't  autem  deincep*  nihil  devocetur  in  dubium,  pal- 
len purpurei  vel  nigri  colorís  capul  contegatab 
initio  susceptae  religionis.  ut  duin  illic  intulerit 
siginun  probabilis  sanclitali»  iibinullius  fallí  pote- 
ril  visio  intuentis,  nusquam  altoiilelnraussus  de- 
lestandae  praesumplionis. 


De  la 


IV. 

y  traje  de  las  viudas  religiosas. 


Podemos  decir  con  razón,  mediante  el  Espíritu 
de  Dios,  en  unión  del  santo  Apóstol,  que  no  ig- 
noramos las  astucias  de  Satanás,  porque  somos 
impelidos  á  ser  abrasados  con  el  fuego  del  celo 
de  la  casa  del  Señor.  Pues  vemos  que.  el  mal  ha 
crecido  con  el  auxilio  de  laníos  h  undes,  de  modo 
que  la  primitiva  constitución  de  los  Padres  es  es- 
carnecida por  algunos,  y  hasta  se  falsifica  la  nue- 
va intención  do  ios  jueces;  pues  hay  algunas  viu- 
das que  se  cubren  con  tantas  y  tan  diversas  escu- 
sas, que  se  bacen  creer  á  si  mismas  que  no  es- 
tán ligadas  á  la  religión  por  la  plena  institución  de 
los  Padres.  Por  lo  que ,  permaneciendo  intactas 
las  antiguas  reglas,  se  añade  ahora  de  nuevo  que 
la  viuda  que  quisiere  obtener  el  propósito  de  la 
santa  religión,  baga  profesión  ante  el  sacerdote 
ó  ministro,  á  quien  ó  ella  viniere  ó  al  que  aconte- 
ciere que  se  presente  á  ella,  por  escrito-  ó  por  al- 
guna señal  ó  (Irma  en  que  se  lea  que  abraza  el  vo- 
to'de  religión,  prometiendo  que  le  observará  in- 
violablemente; y  recibido  entonces  del  sacerdole 
ó  ministro  el  traje  peculiar  de  religión,  le  usará 
perennemente  en  lodo  lienipo  y  lugar,  sin  valer- 
se de  diversos  colores  ó  de  veslido  notable  por 
alguna  otra  circunstancia,  sino  del  religioso  y  no 
sospecboso,  que  carezca  de  colores  y  de  diversi- 
dad de  partes,  de  modo  que  sin  sospecha  alguna 
de  transgresión  siga  usando  el  apto  á  la  santa 
religión  y  el  competente  á  su  sexo  para  testimo- 
nio de  su  probidad.  Y  con  objeto  de  que  nadie 
dude  en  adelante,  se  establece  que  cubra  la  ca- 
beza desdo  el  principio  de  haber  abrazado  la  reli- 
gión con  un  i«ño  de  color  de  púrpura  ó  negro. 
|>ara  que  mientras  lleva  esta  señal  de  probable 
santidad,  nadie  pueda  equivocarse,  ni  jamás  se 
atreva  alguno  á  atentar  contra  ella. 


(2t   Keclws:  btuadi.nUir.  .  ,i.«;.v.„í;«Jx.-. 
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Según  los" mejores  historiadores  de  nuestra  KspaBa  era  común  «n  tiempo  délo*  Godos  consagrarse  solemne- 
mente á  Dios  sus  viudas,  haciendo  voto  do  castidad.  La  profesión  la  psniau  en  manos  del  obispo  firmada  por 
ellas,  como  hoy  hacen  algunas  monjas,  y  con  mas  especialidad  las  del  Císter. 

Deben  nolnrse  algunas  particularidades  de  este  cúnon :  I  .*,  quo  no  necesitándose  antes  para  tener  á  una 
mujer  por  religiosa  sino  el  porte  de  hábito  de  tal ;  como  muchas  reclamasen  después  en  contra  del  foto,  á  fio 
de  corlar  todo  protesto,  se  ordenó  añadir  al  traje  la  solemnidad  del  voto  en  la  forma  aqui  prescrita ,  y  prece- 
diendo al  habito  monástico:  2.*,  que  la  palabra  Icctulo  parece  signiGca  el  paño  que  arrodillada  recibe  la  monja; 
ó  sino  uo  trajo  peculiar  de  las  quo  se  ofrecían  n  Dios:  5.\  que  de  las  palabras  quocumque  loco  constsletu  se  in- 
fiere que  no  se  profesaba  de  idéntica  manera  en  lodos  los  monasterios;  y  que  la  clausura  no  era  igual,  como  se 
prueba  también  por  el  cdnon  40  del  concilio  Trulano:  4-*,  que  no  debia  haber  como  ahora  variedad  de  colores, 
sino  que  era  preciso  servirse  del  negro  ó  púrpura  :  disciplina  que  boy  está  corrompida,  en  nuestro  concepto 
sin  apoyo,  razón  ni  conveniencia. 

V.  V. 

De  remotis  eteusationibus  viduarum  transgressionem  reltgio—   Que  no  te  haga  caso  de  las  eacusas  de  las  viudas  q¿.e  abaodo- 
uis  sequeetoio.  nan  la  religión. 

Omnes  foeminne  quac  jnm  in  praeleritn  reli-       Ninguna  mujer  do  las  que  se  sabe  que  an- 
gionis  veste  fuisse  probanlur  indutae,  nihil  ad   teriormente  han  vestido  el  traje  de  religión  po- 
exeusationem  valent  oppositionum  qunclibel  ob-   dró  alegar  escusa  para  dejarle ,  aunque  se  valga 
jectio,  quamvisdivcrsis  aut  rallidis  adumbrare  se    do  diversos  ó  astutos  argumentos,  pues  que  una 
velinl  fallaeiao  nrgumonlis.  sed  nd  sncrnlissimas   disciplina  mas  santa  las  liga  á  las  sacratísimas 
snnetiones  disciplina  sanetior  cas  toneat  religatns   satiriones:  y  si  algunas  lo  hicieren,  serán  amo- 
ñique  subnixas  :  commoneantur  sane  saecrdotis   nestadns  por  la  autoridad  del  sacerdote  para  que 
auctoritatc  ut  spontc  rodea  ni;  quac  si  rediré  no-   vuelvan  espontáneamente ,  y  si  no  quisieren,  re- 
luerinl  impulsu  sacerdotis  ad  rcligionis  habitum   dúzcanse  á  la  fuerza  al  hábito  de  religión,  y  re- 
reducantur,  et  in  monas  tenis  redactar  excom-   cluidas  en  monasterios,  sufran  la  sentencia  déla 
iminicationis  condignae  scnlentia  fcrinntnr.  Hic   escomo n ion  condigna.  Este  mismo  orden  perma- 
idem  quoque  ordo  in  illorum  condunmatione  ma-   necerá  para  condenación  de  aquellas  que  no  ha- 
nebit.  quae  quamlibet  a  sacerdote  vel  rninislro   hiendo  recibido  del  sacerdote  ó  del  ministro  el 
sanctimoniac  veslem  non  accepissent ,  ipsoc  ta-   traje  de  monjns,  sin  embargo  ellas  le  usaron  ,  ó 
mcu  aut  indutae  sunt  aut  illo  indui  habittt  con-   consintieron  que  se  le  vistiesen ,  de  modo  que  los 
senscrunt  qui  religionis  esse  cultus  ab  intuenti-   que  las  miraban  creyeron  que  estaban  dedicadas 
bus  crederetur  ,  sicque  coram  ecclesia  vel  sa-   al  culto  de  la  religión ,  y  las  que  ante  la  Iglesia  ó 
cerdote  aut  etiam  competentibtis  testibus  quan-   ante  el  sacerdote,  ó  también  ante  testigos  han  sido 
doque  indutae  visae  cerlis  indicüs  aut  teslimoniis   Tistas  con  este  traje  son  aprobadas  por  indicios 
iipprohantur.  Omnes  hac  lamen  seu  venientes  ad   ciertos  ó  por  testimonios.  Sin  embargo ,  todas 
primam  religionom  seu  post  transgressum  resu-   estas,  bien  vuelvan  á  la  primera  religión,  bien  des- 
mentes iteratam  converstonem.  sicut  pmemissum   pues  de  la  (alte  hagan  segunda  conversión,  cubrí- 
est,  ct  palleo  capita  contenga t  et  conscriplam  ro-   rán,  como  se  ha  dicho,  la  cabeza  con  el  paño,  y 
boratamque  professionis  faciant  scripturain  ,  per   harán  por  escrito  profesión,  en  virtud  de  la  cual 
quain  ulteriús  non  sinantur  relabi  ad  praevnrica-   no  se  les  permitirá  en  adelante  volverá  la  audacia 
tionis  audacia m:  quae  vero  ex  ómnibus  his  fue-   de  la  prevaricación.  Y  las  que  de  estas  se  halla- 
rint  repertae  animum  aut  veslem  in  transgressio-   ren  que  han  variado  de  ánimo  y  traje  ,  sufran  la 
no  dedisse.  et  excomimmicationis  scntenliam  fe-   sentencia  de  escomtinion;  y  mudado  el  traje  por 
rant,  et  rursum  mulato  habitu  in  monasterüs  do-  segunda  vez  sean  encerradas  perpetuamente  en 
nec  diem  ultimutn  claudant  sub  nerumnis  arduae   un  monasterio  para  purgar  allí  su  caída  con  aus- 
poenitentiae  maneant  religatae.  lera  penitencia. 

VI.  VI. 

De  his  qui  in  parva  aeUtecoraro  paren  libas  religionis  liabitum    De  los  párvulos  que  en  presencia  de  rus  padres  llevaron  el 
tenoerint.  hábito  religioso. 

Quoniamhucusque  dissolutae  opera  tionis  eflec-       Porque  hasta  aqui  el  efecto  de  la  operación  di- 
tus  interdum  nulare  fecit  honeslae  conslitutionis   suelta  hizo  vacilar  el  edicto  de  la  constitución  ho- 


Digitized  by  Google 


—  415  — 

edictum  dum  incondité  resolví  pulatur  quod  in-   nesta ,  juzgándose  que  se  disuelve  lo  que  se  tiene 
dissolubílc  sanctionis  anctoritate  tenetur,  adeo   por  indisoluble  por  autoridad  de  la  sanción;  por 
quidquid  obvium  ex  incerto  eoncurrit  evidejtter   lo  tanto,  conviene  que  se  deseche  cualquiera  cosa 
abjk»  decet  ut  de  cetero  nihil  supersit  quod   que  sea  incierta  para  que  en  adelante  no  se  en- 
in  dubittm  nutet:  ideoque  si  in  qualibet  minori    cuentre  ningún  vestigio  que  abrigue  duda.  Por  lo 
aelate  vel  relígionis  tonsuram  vel  religioni  debí-   cual,  si  uno  ó!osdr)s  padres  dioran  á  sus  hijos 
tam  vestem  in  utroque  sexn  flliis  aul  uiuis   de  ambos  sexos  y  de  menor  edad  la  tonsura  de  la 
aut  ambo  párenles  dederint  .  certé  aut  no-   religión  ó  el  traje  conveniente  á  esta ,  aunque  fue- 
lentibus  vel  nescientibus  susceptam  non  mox    ra  sin  saberlo  ellos;  ó  permitieren  que  ante  si  ó 
visam  in  filiis  abdicaverint .  sed  vel  cornm  se  vel    ante  la  Iglesia  y  públicamente  en  la  reunión  de 
coram  ecclesia  palamquc  in  conventu  eosdem  ft-   cristianos  sus  mismos  hijos  llevaran  estas  insig- 
liustalía  haberc  permiscrint,  ad  secularem  re-   nias.  no  les  será  licito  bajo  ningún  concepto  á  los 
vertihabitum  ipsis  flliis  quandoque  penitus  non    referidos  menores  volver  al  habito  seglar;  pues 
licebit.sed  convicti  quod  toiisuram  aut  religio-   convencidos  que  sean  de  haber  llevado  alguna  vez 
sam  vestem  aliqunndo  habuerint,  mox  ad  religio-   el  traje  religioso ,  serán  vueltos  al  culto  y  vestido 
niset  cultum  habitnmque  revocentur,  et  snb  ae-   de  la  religión,  yse  les  obligará  con  eterno  castigo 
terna  dístrictioiie  non  hujuscemodi  ohservantiae   á  semejante  observancia.  Los  padres  no  tendrán 
inservire  cogantur.  Parcntibus  sané  (llios  suos  re-   licencia  para  ofrecer  sus  hijos  á  la  religión  sino 
ligíoni  contradere  non  amphüs  quátn  usque  ad   antes  de  cumplir  los  diez  artos:  desde  cuya  edad 
decimun  aetatis  eorum  annum  licentia  poterit   harán  estosel  voto  por  sí,  aunque  también  con  vo- 
csse,  postea  vero  an  cum  volúntate  parentum  an   luntad  de  sus  padres;  siéndoles  de  este  modo  H- 
suae ,  devotionis  sit  solitarium  votum,  erit  filiis   cito  dedicarse  á  la  religión.  Y  cualquiera  á  quien 
licitum  religioni»  assnmerc  cultum.  Quisquís  au-   se  probare  haber  conculcado  esta  ordenación,  ya 
tem  vel  abolitione  tonsurae  vel  secularis  vestís   dejando  la  tonsura  .  ya  tomando  el  traje  seglar, 
assumplione  detectus  fuerit  attigisse  transgressío-   será  escomulgado  y  obligado  á  permanecer  siem- 
nem  et  excommunicationis  ceusuram  accipiat  et   pre  en  religión, 
religioni  semper  inhaereat. 

Vi. 

Kstá  conforme  este  canon  oon  olro  del  concilio  Trulano  on  quo  se  dico  que  la  edad  do  diez  aftas  es  necesd- 
ris  y  suficiente  para  la  profesión  monástica;  nías  co  esto  no  bubo  siempre  conformidad ,  do  modo  que  apoya- 
dos  en  este  decreto  no  debemos  sostener  que  los  antiguos  fijaron  perennemente  Ja  pubertad  á  loa  diez  años.  La 
doctrina  que  aquí  se  sienta ,  de  que  si  sacedla  que  un  estraüo  vestía  á  los  ni  ¡tos  de  mongas  y  asi  los  veía  la 
gente ,  no  reclamando  sus  padres ,  quedaban  ligados  á  la  religión,  tuvo  también  cabida  en  los  ofrecidos  á  la 
Iglesia  para  el  clericato;  esta  disciplina  se  observaba  igualmente  en  Francia,  Alemania  y  Boma.  La  última  par- 
to del  canon  dio  motivo  para  creer  que  el  rey  Wamba  tuvo  qoo  abdicar  la  corona  por  haberle  vestido  de  reli- 
gioso y  haberle  tonsurado  en  un  letargo.  Mas  como  este  es  un  punto  histórico  de  importancia ,  es  con  Teniente 
referir  lo  que  de  él  escribe  el  P.  Mariana :  sus  palabras  «on  las  siguientes: 

«Tuvo  forma  {el  reg  Ervigio)  de  hacer  que  diesen  al  Rey  á  beber  cierta  agua  en  que  había  estado  esparto  en 
remojo,  que  es  bebida  ponzoñosa.  Adoleció  luego  el  Rey,  y  quedó  privado  de  su  sentido  súbitamente,  tanto 
que  &  la  primera  horádela  noche  juzgaban  quería  rendir  el  alma.  Cortáronle  el  cabello,  hiriéronle  la  barba  y 
le  corona  á  manera  de  saoerdote:  vistiéronle  un  hábito  de  monge,  ceremonia  que  se  usaba  con  los  qoo  morían, 
á  propósito  de  alcanzar  perdón  de  sus  pecados.  Todo  esto  se  entiende  tramó  Ervigio  con  intento  que,  aunque 
mejorase,  no  pudiese  ser  mas  Rey  conforme á  lo  qne  en  el  concilio  Toledano  VI  estaba  determinado.  Demás  de 
esto  como' estuviese  para  espirar,  sin  embargo  que  por  la  fuerza  del  veneno  estaba  fuera  de  6Í,  trazaron  que 
nombrase  por  sucesor  en  el  reino  al  mismo  Ervigio.  Ordenaron  de  presto  la- escritura  de  nombramiento  y  re- 
nunciación ,  y  hicieron  que  Wamba  la  Armase  de  su  mano       Por  lodo  lo  cual  se  entiende  que  Wamba  fué 

despojado  del  reino  el  año  :  ca  sin  embargo  que  luego  el  dia  siguiente  mejoró  y  volvió  en  si ,  no  quiso  revo- 
car lo  hecho.  Dallábase  de  Rey  poderoso  súbitamente  becbo  mongo.  Determinó  despreciar  lo  que  otros  tanto  de- 
sean, ó  por  grandeza  do  ánimo,  ó  por  oo  tener  espera  o  xa  de  recobrar  en  paz  lo  que  l»  habían  quitado:  mayor- 
mente que  Ervigio  estaba  apoderado  do  todo ,  que  el  misino  dia  se  hito  coronar  por  Rey ,  dado  que  el  ungirse, 
ceremonia  entonces  osada ,  se  dilató  basta  el  domingo  siguiente.  Wamba  sin  dilación  se  fué  al  monasterio  de 
Pampliega,  etc  » 
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▼H.  VII. 

VI  (3)   nullu*  ex  aacerdotilras,  levita  val  ex  catboliooruin    Que  ningún  tacerditle,  levita  ni  cristiano  m  atreve  a  veudar 

coolu  Aurieal  mancipi»  cnristiana  judaeis  «I  esclavo*  erwtiartos  á  lasiurlios  ó  «entiles, 
genulibas  venundare. 

Septimae  collationis  objectu  ünmane  satis  et  En  la  sétima  conferencia  se  hizo  patente  á  es- 
infandum  operationis  studium  nunc  sanetnm  nos-   te  nuestro  santo  concilio  el  cruel  é  ¡ufando  modo 
Inim  adiit  concilium,  quód  plerique  ex  sacerdo-   de  proceder  de  algunos  sacerdotes  y  levitas,  que 
libus  et  levitis ,  qui  pro  sacris  muiisleriis  et  pie-  encargados  en  la  santa  iglesia  de  los  ministerios 
tatú  studio  gubernationisque  augmento  sanctae  sagrados ,  del  incremento  de  la  piedad  y  del  buen 
ecclesiae  deputati  sunt  otflcio,  maluut  imitari  tur-  gobierno,  quieren  imitar  á  la  turba  de  los  malos, 
bam  malorum  poliús  quám  sanctoruru  pittrutn  iu-  mejor  que  cumplir  con  los  mandatos  de  los  san- 
sitiero  manda  tía:  ut  ipsi  ctiam  qui  redimere  de-  tos  Padres;  do  modo  que  los  mismos  que  habían 
buerat.  venmliones  faceré  intendant,  quosChristi  de  ocuparse  en  redimir  intentan  vender  á  los 
sauguine  praesciunt  esse  redetnplos,  ila  dum-  que  saben  haber  sido  rescatados  oon  la  sangre 
taxat ,  ut  eorum  dominio  quo  sunt  empti  in  ritu  de  Cristo,  entregándolos  al  dominio  de  los  judíos 
judaismi  convartantur  oppresi.  et  fit  execrabile  haciendo  un  urálico  execrable :  habiendo  prohibí- 
coinmercium  ubi  nitente  Deo  jussum  esl  sane*  do  los  cánones  antiguos  que  ningún  judio  se  case 
lum  adesse  conventum :  quia  majorum  cañones  con  cristiana,  ó  tenga  esclavos  heles,  sino  que  con 
vutuerint ,  ul  nullus  judaeorum  conjugia  vel  ser-  el  favor  de  Dios  únicamente  contraiga  matrimonio 
vitia  habere  praesumal  de  chrislianorum  coelu,  con  los  de  su  misma  fé,  y  á  estos  solos  tengan  en 
sed  sacra  lidei  sibi  uoliaereulia  tam  conjugia,  su  servicio ,  pues  dice  el  Profeta :  El  Dios  que  fui- 
quam  servitia  fuveule  Deo  unicé  adbaereant ,  di-  ce  morar  lo»  de  una  sola  costumbre  en  casa.  Y 
rente  propheta.-  Qui  habitare  fácil  unánime*  en  realidad  ni  aun  advierten  loque  el  Scüor  man- 
in  (taino.  Nam  revera  nec  advertunt  primüm,  do  por  medio  de  Moisés  cuando  dyo:  El  que  hur- 
quid  Dominus  praeceperit  per  Moysen  dicens:  tare  hombre  y  lo  vendiere,  convencido  del  delito. 
Si  quis  juraverit  (i)  hominem  et  vendiderit,  muera  de  muerte:  y  en  otra  parle:  Si  redimiere» 
con  vid  naque  morte  moriatur.  Et  iterum:   Si  á  tu  hermano  hebreo,  te  servirá  siete  años,  y  des- 
fratrem  tuum  hebraeum  redemeris,  serviet  Ubi  pues  le  permitirás  que  marche  libre;  lo  que 
septem  annis.  et  liberum  abire  per  mi  t  te:  quod  sine  sin  duda  alguna  sabemos  que  se  cumple  por  ellos, 
dubio  ab  eis  praescimus  impleri.  Quid  enim  de-  ¿V  qué  cosa  peor  ni  mas  ruinosa  existirá  para 
terius ,  quidve  in  praeceps  ,  dum  ipsi  quos  novi-  nosotros  como  la  de  que  los  enemigos  de  Dios 
mus  Dei  insectatores  ita  malunt  sibi  concessa  im-  quieran  mas  bian  cumplir  con  sus  preceptos,  tan- 
plere  praecepta ,  ul  nulla  prorsus  ralione  mu-  toque  no  los  eluden  por  ninguna  razón,  cuando 
nennt  evítala,  quanló  magis  nos  .  qui  redetnplos  nosotros  que  nos  congratulamos  de  haber  sido  re- 
no* congaudemus  pretio  sanguínis  sacri ,  i-onvenit  dimidos  por  el  precio  de  su  sagrada  sangre  no  los 
custodire  omnia  praecepta?  Quid  igitur  sacerdos  cumplimos?  ¿y  qué  querrá  guardar  para  sí  aquel 
ille  vel  levita,  seu  ctiam  omnis  atbleta  Christí  sacerdote,  levita  ó  cristiano  no  queriendo  iiiii- 
sibi  vindicare  velit,  dum  Dotninum  et  Itedempto-  tar  al  Señor  y  redentor  nuestro  en  lo  que  él 
rem  nostrum  non  vull  imitari .  secundúm  quod  vaticiné  por  medio  de  los  profetas  cuando  dyo- 
ipse  vaticinantibns  prophetis  ail :    Vos  sacer-  Vosotros  que  sois  los  principes  de  las  familias  de 
dotes  et  levitae  afferte  aram  thmini  Itei  Israel  hs  hvitas  santifícaos  con  vuestros  hermanos,  y 
ad  loenm.  qui  ei  paratas  est:  sit  timor  Domi-  guardad  el  urca  del  Señor  Dios  de  Israel  en  el  In- 
ni  vobiseum  et  eum  diligentia  cuneta:  facite:  le-  gar  que  le  está  preparado:  el  temor  deLSenor  esté 
rnte  sacrificium  et  venile  in  conspectu  ejus,  et  ado-  con  vosotros,  y  haced  todas  las  cosas  con  diligen- 
ntte  Ihminum  in  decore  sancto?  Et  alibi:  Perfec-  cia:  haceil  el  sacrificio  y  venid  á  su  presencia,  y 
Un  tun  et  doctrina  lúa  viro  sancto  tm.  Domine,  adorad  al  Señor  oonel  decoro  santo?  Y  en  otra  par- 
ut  ponnt  thymiama  in  fnrore  tm  et  holocausto  te:  Tu  perfección  y  tu  doctrina  pora  tu  varón  san- 
sa per  altare  tuum.  Et  illud:  Labia  sacerdotis  cus-  to.para  que  ponga  el  incienso  por  tu  furor  y  el  hoto- 
todinnt  scientiam  el  legem  de  ore  ejus  exquirunt,  consto  sobre  tu  altar.  Y  también:  Porque  los  labüu 
quia  ángelus  Domini  est.  Les  veritalis  in  ore  del  sacerdote  guardarán  la  sabiduría,  ylaleybus- 
ejus  et  iniquitas  non  est  inventa  m  labiis  ejus:  carás  de  su  boca;  porque  él  es  el  ángel  del  Señor  de 

(3)   E*t«  canon  séptimo  Talla  en  los  códices  AlreMcnse,  obl'monen  redacta  bic  eubfer  cararimus  iaserenda,  quae  otn- 

Kinilianeose,  Escorialense  3,  Urgelitano  y  Gerundés  cotí  las  nibus  pelel  este  cnstodienda. 

variantes  de  los  otros ,  ea  cayos  códices  se  antepone  al  canon  ( i)   Rectius  furatus  fueril. 
lo  siguiente  observación  :  Séptima*:  igitur  eggressienis  jura  in 
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i'«  pace  dirigen»  ambulavit,  el  multo»  coneertit  lo$  ejércitos;  ley  de  verdad  pongo  eu  «a  boca,  y  no 
ab  tniquitate.  Necnon  et  David:  Sacerdote»  tai,  fué  hallada  maldad  eu  tus  labios:  en  la  paz  y  la 
Domine ,  induantur  justitia ,  et  sancti  tu  i  laeten-  justicia  anduvo  conmigo  y  á  muchos  apartó  de  la 
tur.  Viduam  ejus  benedicens  benedicam,  el  pao-  maldad.  Y  en  David:  Tus  sacerdotes ,  Señor,  se 
peres  ejus  salurabo  panibus.  Sacerdotes  ejus  in-  vistan  de  justicia,  y  regocíjense :  sus  santos  ben- 
duant  salutari,  et  sancti  ejus  exultatione.  exulta-  decirán  copiosamente  á  su»  viudas,  hartarán  á  su» 
bunt.  Quod  et  ipae  Dominus  ol  Salvator  apostata  pobres  depones,  vestirán  á  sus  sacerdotes  de.  xa> 
w»  pnecepil  áicem:  Euntes  ¡tervniversum  mn»-  luit.ysus  santos  altares  de  gozo,  fisto  mismo  el 
ilion  praedicate  evangetíum  regni,  appropinqua-  Señor  y  Salvador  mandó  á  sus  Apóstoles  diciéndo- 
vit  enim  regnum  coehrum.  Doemonia  ejicite,  clatt-  les:  Id  por  todo  el  mundo,  predicad  el  evangelio 
dos  cúrate,  leprosos  mundate,  mortuos  suscitóte,  del  reino,  porque  te  acercó  el  reino  de  los  ciclos: 
Eí  iierúm:  Quis  putas  est  ftdelis  servas  cipria  lanzad  demonios,  sanad  tullidos,  limpiad  leprosos 
den»,  quem  conttiluU  Dominas  super  familiam  y  resucitad  muertos:  y  mas  adelante  ¿Quién  creéis 
suam  ut  det  illis  cibum  in  tempore  opportunot  Ileo-  que  es  el  siervo  fiel  y  prudente  á  quien  el  Señor 
ius  ille  servil»,  quem  quum  venerit  Dominus  ejus  puso  sobre  su  familia  para  que  les  dé  de  comer  á 
invenerü  sic  facientem .  Amen  dicovobis.  quoniam  tiempo?  Bienaventurado  aquel  siervo  á  quien  ha- 
super  omina  bona  sua  constitml  eum.  Nam  et  Pe-  liare  sn  Señor  asi  haciendo  cuando  viniere:  en  ver- 
tro  dixit :  Simón  Petre,  si  diligis  me  pasee  oves  dad  os  digo  que  le  pondrá  sobre  lodos  sus  bienes, 
meas,  linde  et  Apostoli  in  umim  commornntes  pos-  Y  también  dijo  á  Pedro :  Simón  Pedro,  si  me  (¡mas 
sesiones  proprias  et  substantias  vendebant  et  non  apacienta  mis  ovejas.  Por  lo  cual  los  Apóstoles  vi- 
quidem  credentium  animas  everlebant,  sed  magis  viendo  en  comunidad  vendían  sus  propias  posesio- 
uniquique  prout  opus  erat  fldelium  dividebant.  nes  y  bienes,  y  no  destruían  las  almas  de  los  cre- 
Quod  et  beatus  admonel  Petrus  dicen» :  Patcite  yentes  sanos,  sino  quedaban  á  cada  uno  de  los 
qui  in  vobis  est  gregem  Dei;  non  coacté  sed  spon-  líeles  lu  que  necesitaba ,  como  amonesta  el  bien» 
tanee  secundum  Deum,  ñeque  tttrpis  lucri  gralia,  aventurado  Pedro  cuando  dice:  Apacentad  la  grey 
sed  voluntarié,  ut  quum  princeps  pastorum  appa-  de  Dios  no  por  fuerza  sino  de  voluntad,  según  Dios, 
ruerit,  percipiatis  immarcessibilem  gloriae  coro-  ni  por  amor  de  vergonzosa  ganancia,  mas  de  gru- 
ñí un.  Nam  el  Paulus  ¡ta  ad  Titumait:  Rremplo  do:  y  cuando  apareciere  el  principe  de  los  pasto- 
esta  fidrlinm  in  verbo  in  conversatione,  in  ftde,  in  res  recibiréis  corona  de  gloria  que  no  se  puede 
caritate  et  castitale,  ni  profectus  tuus  manifestus  marchitar.  Y  San  Pablo  escribiendo  á  Timoteo  (.*>) 
sit  ómnibus.  Quia  sivejudaei,  sivegraeci.sieeser-  le  dice:  Pero  has  de  ser  tleclunlo  de  los  fieles  en 
ti,  ttine  Hberi  spiritum  in  Chrislo  potati  sumus,  palabra,  en  hábito,  en  vida,  en  cariiUul,  en  fé,  en 
el  semetipsum  pro  nobit  tradidit  factus  pro  no-  pureza;  porque  en  un  mismo  espíritu  hemos  sido 
bis  maledictus ,  ut  in  nobis  benedictw  Abrahae  bautizados  todos  nosotros,  para  ser  un  misma 
fierei.  Jacobus  igitur  ita  loquitur :  Religio  inunda  cuerpo,  ya  judíos  ó  gentiles,  ya  siervos  ó  libres:  y 
el  immaculata  apud  Deum  et  Pairan  hace  est:  vi-  todos  hemos  bebido  en  un  mismo  espíritu,  y  se 
sitare  pupillos  et  viduas  in  tribulatione  eorum.  et  entregó  á  si  mismo  por  nosotros;  fué  maldecido 
immaculatum  secustwlire  ab  hoc  »eculo.  Dicat  por  nosotros,  para  que  la  bendición  de  Abrahan 
aune  quisquí»  Ule  est  sectator  interminobilis  ver»  cayera  sobre  nosotros.  El  Apóstol  Santiago  se  es- 
tigo  teslat ¡muís  ,  qui  ex  apostoli»  sancti»  vel  ex  om-  presa  asi:  Lu  religión  pura  y  sin  mancilla  delante 
ai  turba  credentium ,  quos  advocavit  Domiuus,  de  Dios  y  Padre  es  esta:  vititar  lo»  huérfanos  y 
quemquam  vendidisse  abquatenus  hominum,duni  viuda»  en  si, «  tribulaciones,  y  guardarse  de  ser 
ipse  Dominus  in  evangelio  dicil:  Yenil  enim  filias  inficionados  de  este  siglo.  Diga  ahora  el  que  está 
hominis  quaerere  et  salvum  faceré  quod  perierat?  dominado  del  vértigo  de  interminable  codicia 
Audi  namque  Zachaeum  Domino  dicentem  :  Ecce  cuál  de  los  santos  Apóstoles  ó  de  la  multitud  de 
dimidium  bonorum  meorum,  Domine,  do  paupe-  los  creyentes  á  quienes  llamó  el  Señor  vendió  al- 
ribm,  et  si  quid  aliquem  defraudari,  reddo  qua-  gun  hombre:  diciendo  el  Señor  en  el  evangelio. 
druplmn.  Quorum  oxernpla  apostoli  et  oranis  toga  Viene,  pues  el  hijo  del  hombre  á  buscar  y  á  salvar 
sanctorummartyrumetconressorumimpleverunt,  todo  lo  que  habia  perecido.  Oye,  pues,  ñ  Zaqueo 
eluobis  implenda  insinuaverunl,  dicente  apostólo  que  dice  al  Señor.  Hé  aquí,  oh  Señor,  que  doy  la 
Paulo :  ¡mitalores  mei  estofe,  sicut  et  ego  per  om-  mitad  de  mis  bienes  á  los  pobres,  y  si  alguno»  ¡te 
nia  Chrisli.  Nam  qua  fronte,  qua  etiam  conscíon-  defraudado  á  alguien  le  vuelvo  el  cuádruplo.  Cu* 
tía  quisquís  ille  est  prioris  illins  imüator  prodito-  yos  ejemplos  dieron  los  Apóstoles  y  todos  los  san* 
ris,  ut  post  hujus  nefanda  comnussa  domino  Deo.  tos,  mártires  y  confesores,  y  los  dejaron  para  que  ¡ 
praegUBiat  oflerre libaraina aut  perceptioois  susci-  los. imitáramos,  pues  dioe  el  Apóstol  San  Pablo:  [ 
mi  sacra  my  atería,  quae  nobis  est  conce*¡umin  Imitadme,  asicpmouo  lo  hagq,  en  toda  con  Cris,  ' 
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ablutionepeccalorum  noetrorum,  dum  dicit:  Non  io.Y  siendo  esto  así  ¿con  qué  vergüenza ,  con 
liceteos  miltere  in  corbonam  quoniam  pretium   qué  conciencia  el  imitador  de  aquel  primitivo  trai- 
sanguinis  est?  (6)  enim  nostrorum  est  arcana   dor  se  atreverá  á  ofrecer  al  Señor  Dios  ios  sa- 
pectorum  (7),  in  quo  sanctum  suscipimus  cor-  crifleios  nefandos,  ó  recibirá  loe  misterio»  sagra- 
pus;  et  máxime  nobis  est  custodiendum  de  ta-   dos  que  se  tíos  concedieron  ol  ser  purgado»  de 
libus  commerciis.  ne  inquinemur  mentibus  nos-   nuestros  pecados,  dwíéndonos  como  nos  dice:  No 
tris,  etproruamur  cum  Judo  negotialore  cordi-   es  licito  meterlos  en  las  faltriqueras,  porque  es 
bus  caecis,  sociindúm  qnod  Dominus  dicit:  Vae  precio  de  sangref  Y  la  faltriquera  es  el  interior  de 
homini  illi  per  quem  filius  hominis  tradetur  in   nuestros  pechos  en  que  recibimos  el  Sonto  Coer- 
maní  bus  peccatorum :  frontil»  eral  illi  si  nalus   po.  También  debemos  abstenernos  de  semejnnle* 
mn  fuissel  homo  ¡lie!  Quod  non  tantüm  pro  Ju-   comercios  para  no  profanar  nuestras  intenciones, 
da,  sed  pro  ómnibus,  scilicet  qui  hujus  mercimo-   y  no  perdernos  con  el  negociante  Judas  en  nnee- 
niis  deserviunt,  et  ipsi  illi  in  diem  judicii  erunl   tros  ciegos  corazones,  según  lo  que  el  8eAor  dice: 
condemnati.  per  quem  venundali  in  haeresem   ¡Ay de  aquel  hombre  por  quien  el  hijo  del  hombre 
ceciderunl  judaicé,  aut  etiam  praesenti  secuto  será  entregado  en  manos  de  los  pecadores,  mejor 
mala  suscipianl  secundüm  propheticum  sermo-   le  seria  no  haber  nacido!  lo  que  no  solamente 
nem  :  Ecce  furor  Domini  egrediens  ,  procella   dijo  por  Judas  sino  por  todos  sus  semejantes,  los 
ruens  in  eapite  impiorum  conquiescet.  Et  ilerñm:    cuales  serán  condenados  en  el  día  de)  juicio,  por- 
Prophela  namque  et  sacerdos  polluti  sunt,  et  in   que  vendidos  judaicamente  cayeron  en  herejía; 
domo  mea  inveni  malnm  eorum,  nit  Dommus.  Id-   y  también  serán  maltratados  en  el  siglo  presente 
circo  via  eorum  erit  quasi  lubricum  in  tenchris.    en  atención  á  la  profecía  que  dice:  Mira,  el  furor 
impellentur  enim  et  corruént  in  ea;  afferam  enime   del  Señor  que  sale  y  vuela:  una  tempestad  cae  *v 
super  eos  mala,  annum  visitalionis  eorum.  ait  Do-   bre  la  cabeza  de  loe  impíos:  y  en  otra  parte Por* 
minus.  Etper  iHaiam:  Itedi  populum  meum  in  mu-   que  el  profeta  y  et  sacerdote  cometieron  profana* 
nu  tm:  nonposuisti  eis  misericordiam:  aggravasti    don,  y  en  mi  casa  hallé  »u  mal;  por  lo  tanto  su 
jugumtuumvalde:  descende  in  pulvere:  sede,  tace,    camino  será  como  juanete  en  ¡as  tinieblas,  será 
et  intra  in  tenebras  :  veniet  supert  te  malum  et   impelido  y  caerá  en  él:  pues  lionera  sobre  lodos 
neseies  ,  el  irruet  super  te  repente  calamitas   etíos  ira  el  año  de  su  visitación,  dice  el  Señor;  y 
quam  non  poteris  expiare.  Kt  ileniun  m  evan-    por  medio  de  Isaías:  Entregué  mi  pueblo  en  tu  mu- 
flió Dominns  dicit:  Attendite  a  fatsis  prophe-   >w,  no  monte  coU  ellos  de  misericordia;  agrávoxte 
tis  ,  qui  veniunt  ad  vos  in  vestimentas  ovium,    su  yugo  m  estremo:  conviértete  en  polvo,  pero  «o- 
intrinsecús  autem  sunt  lupi  rapaces.  Et  illnd:    liando:  entra  en  las  tinieblas,  Vendrá  sobre  ti  el 
Catete  ab  his,  qui  devorant  domus  viduarum,    mal  y  no  lo  sabrás,  y  caerá  repentinamente  sobre 
simulantes  longam  orationem:  hi  accipient  dam~   ti  una  calamidad  que  no  podrás  expiar:  y  olra  ves 
nationem  majorem.  Et  iterüm:  Neminem  concu-   dice  et  Señor  en  el  Evangelio:  (Juardaosde  tes 
liatis  ñeque  calumniam  facialis,  et  contenti  estofe   falto*  profetas  que  vienen  á  vosotros  vestido*  de 
stipendiis  ve.Hlris.  Qma  si  quis  scandalizm>erit   ovtj a*  y  dentro  son  lobos  robadores;  y  en  otro  pa- 
unum  dé  pusilUs  istis ,  qui  in  mecredunt.  ex-   saje:  (iuardaas  de  aquellos  que  devoran  las  cesan 
pedit  ei  ut  ligelur  eolio  ñus  mola  asinaria  et   de  las  viudas  fingiendo  largas  oraciones;  estos  re* 
projiciatur  in  mare.  linde  et  in  Actibus  Apos-   cibirán  mayor  condena;  y  en  otra  parte:  No  mal- 
tolorum  ita  Dominnm  legimus  dixisse:  Sanie,  Sau-   trátete,  á  nadie  ni  le  calumniéis,  y  contentaos  con 
le,  quid  me  persequeris?  numqnid  in  coelum  as-   vuestro  sueldo;  y  si  alguno  escandalizare  á  uno  de 
cenderat  Saulns,  ut  ibideirt  persequulionem  ojus    estos  pequeñnehs  que  creen  en  mi,  contiene  que  se 
suslineret  DomiiiUH?«ed  in  servissuis  habitanshanc   l*  ate  al  cuello  una  muela  de  asno,  y  sea  arrojado 
prolalus  est  seritenlinm,  sicut  hwe  dicit:  Qui  vos   al  mar.  Por  lo  nial  en  los  Actos  de  los  Aposto- 
spernit.  mt>  spernittyt  qui  mespernit,  Eumspernit    les  leemos  que  el  Señor  drju:  /¿tonto,  Sanio  }  por 
qui  me  misil.  El  illud:  Qui  non  est  mecum  contra   qué  me  persigues!'  ¿y  acaso  Saulo  habia  subido 
me  est,  et  qui  non  congregat  mecumspargit. Quod   al  cielo  para  que  allí  pudiera  perseguir  ul  Señor? 
etiam  dndum  per  prophetam  dixil:  Populushic  la-   pero  esto  lo  dijo  con  relación  á  sus  siervo»,  co- 
biis  we  hnnorat.  cor  uutem  em-Hin  lonrjc  est  a  me.    mo  dice  en  otra  parte;  El  que  os  desprecia  tne 
Sine  causa  autem  solunt  me,  docente*  doctrinas  et   desprecia,  y  el  que  me  desprecia,  desprecia  á  A  quet 
mandato  hominum.  film  evangelio:  Quid  enim    que  me  envió. :  >  adémas:  El  que  no  está  conmigo, 
prodest  homini  si  mundutnunh'ersum  hirrctur.ani-   esparce:  Lo  que  ya  habia  dicho  mucho  «Meé*  por' 
mae  vero  suae  detrimentum  pallátur?Tclcce  palérfa-    et  l'rofolaí  Este  puBWo  me  honra  con  Us  Idbio*; 
inilias  plantavit  vineam;  id  est  ecclesiam,  et  loca-  pero>  su  cortiu>n  está  tejos  dé  mi:  me  Ai»1  csttio  sin* 
vif  cairi  agrícolis,  id  est  safccrdótibús:  Quum  crgo   sttber, enseñando  thcirinae  y  mtndttm  >do>  éc»n- 
venerit  dominus  vineae,  quid  faciet agricolis ülis?    bres.  Y  en  el  Evangelio:  ¿Quéle  aprovecha  alhom- 
(i)  T.  1.*.  Corteo,  m  T.  I.  peeeatnmtt.    .  i  V  i  'i 
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Malos  malb  pcrdet,  ct  vinoam  locabit  aliis  agri- 
colis,  qui  reddant  ei  fructus  temporibus  sais.  Naro 
dicit  ipse.  Vigilóte  et  orate  ne  inlretis  in  tentatio- 
nem,  quia  nescitis  qua  hora  Dominus  vester  ven- 
turus  sit.  Si  auteni  dfeerit  malus  servus  illo 
•ín  cordo  $uo:  Morara  fácil  dominus  mous  ve- 
nire,  et  coeperif  percutere  conservas  suos  et  an- 
cillas,  manducet  autem  et  bibat  cumebrüs,vo- 
niet  dominus  serví  illius  in  dic  qua  non  sperat, 
et  hora  qua  nescit  (8),et  inutilem  scrvura  mil- 
tct  in  tenebras  exteriores:  ibi  erit  Ilctus  et  stri- 
dor  dentiura.  Si  quis  cnim  post  hanc  dcünitio- 
nem  talia  agere  tentavorit,  noverit  se  extra  cc- 
clesiam  íiori,  et  praesenti  et  futuro  judicio  cum 
Juda  simili  poena  percelli,  dummodo  Dominum 
denuo  proditionis  pretio  maluit  ad  iracundiam 
prOTOcari. 


Opitulaotc  miseralionc  divina  et  gloriosissimi 
Reccesvinthi  principis  ¡nhaerentc  volúntate  reli- 
gioso, his  geslis  deccntissime  alligatis  et  in  pace 
conncxi*  ex  lotis  praecordiorum  abditis  damus 
gloríam  et  honorem  soli  aetcrno  et  itnmortali 
Deo  Patri  et  Filio  et  Spirítui  Sancto,  cujus  ce— 
clesiae  statu  ct  prompté  gerere  curam  ct  posso 
sacri  regiroinis  competentia  disponerc  jura,  a 
quo  potimus  et  optamus,  ut  porrecta  in  longi- 
tudinom  feliciuin  dierum  sacratissimi  principis  vita 
el  omni  gloriarum  decore  perpelim  pollcntc  sa- 
luto,  nobis  quoquo  tribual  susceptum  ecclesiao 
suao  régimen  in  acquitate  disponerc,  in  sollici- 
tudino  gubernare  et«in  pace  tenere,  ut  post  mundi 
hajus  suscepla  pericula  pervenire  possimus  ad 
coeleslia  regna.  Amen. 


Eugenius  indignus  Toletanae  sedis  metropoli- 
lanus  episcopus. 

Fugitivus  indignus  Hispalense  sedis  melropoli- 
tanus  episcopus. 

Fructuosus  indignus  sedis  Bracarensis  metro- 
politanus  episcopus. 

Marcus  occlesiae  Castulonensis  episcopus. 

Witoricus  Segonticnsis  ecclesiae  episcopus. 

Maurusius  ecclesiao  Oretanao  episcopus. 

Wittaricus  occlesiae  Elenensis  episcopus. 

Dadila  ecclesiae  Complutonsis  episcopus. 

Egeredus  Salamaiilicensis  ecclesiae  episcopus 

Cyricus  ecclesiue  Barcraonensis  episcopus. 

Cawarius  ecclesiae  OI yssiponensis  episcopus. 


bre  aunque  gane  lodo  ei  mundo  si  *%fn  detrimento 
en  su  alma'}  Pues  un  padre  de  familia  plantó  una 
viña,  esto  es ,  la  iglesia ,  y  la  arrendó  á  labra* 
dores,  esto  es,  dios  sacerdote**  y  cuando  venga 
el  Señor  de  la  viña ,  ¿qué  hará  de  ¡os  cultivado- 
rest  álos  malos  ¡os  perderá  malamente,  y  arren- 
dará la  viña  á  otros  labradores  que  ¡e  den  frutos 
en  su  tiempo ;  pues  dice  el  mismo  Señor :  vigi- 
lad  y  orad  para  no  entrar  en  tentación ,  porque  no 
sabéis  la  hora  en  que  vuestro  Señor  vendrá :  mas 
si  dijere  el  mal  siervo  en  su  corazón ;  mi  Señor 
tarda  á  venir,  y  empezare  á  maltratar  á  sus 
consiervos  y  siervas,  comiendo  y  bebiendo  con  tos 
ebrios,  vendrá  el  Señor  de  aquel  siervo  en  el  dia 
en  que  no  le  espere  y  en  la  hora  en  que  no  sabe, 
y  enviará  al  siervo  inúta  á  tas  tinieblas  estertores, 
alli  será  el  llanto  y  rechinar  de  los  dientes.  Por  lo 
tanto  si  alguno  despues.de  esta  de6uicion  inten- 
tare hacer  tal  cosa ,  tenga  entendido  que  se  en- 
cuentra fuera  de  la  iglesia ,  y  que  será  castigado 
en  el  juicio  presente  y  futuro  con  la  misma  pe- 
na de  Judas ,  porque  quiso  provocar  al  Señor  á  ira 
mediante  el  precio  de  su  traición. 

Con  la  misericordia  divina  y  mediante  la  vo- 
luntad religiosa  del  gloriosísimo  príncipe  Reces- 
vinto  ,  concluidas  estas  actas ,  como  convenia ,  y 
unidos  en  paz,  damos  de  lo  mas  íntimo  del  co- 
razón gloria  y  honor  al  solo,  cierno  ó  inmortal 
Dios,  Padre  é  Hijo  y  Espíritu  Sauto  ,  por  cuyo 
don  reconocemos  que  se  nos  ha  conferido  el  cui- 
dado de  la  iglesia  y  la  facultad  de  establecer  le- 
yes competentes  para  el  sagrado  régimen;  pidien- 
do y  descando  que  el  mismo  Señor  dé  muchos 
y  felices  dias  al  sacratísimo  príncipe ,  y  toda  cla- 
se de  gloria;  y  a  todos  nos  conceda  también  dis- 
poner con  equidad  el  régimen  admitido  do  su 
iglesia  ,  gobernarla  con  solicitud ,  y  mantenerla  en 
pai,  para  que  después  de  los  peligros  de  este  mun- 
do podamos  llegar  á  los  reinos  celestiales.  Amen. 

AsisJkfon  i  este  santo  concillo. 

Eugenio  ,  indigno  obispo  metropolitano  de  la 
sede  de  Toledo. 

Fugitivo,  indigno  obispo  de  Sevilla. 

Fructuoso  ,  indigno  obispo  metropolitano  de 
Braga. 

Marco,  obispo  de  la  iglesia  do  Cazlona. 
Witerico,   obispo  do  la  iglesia  de  Sigttenza. 
Maurusio  ,  obispo  de  la  iglesia  de  Orelo. 
Wifarico,  obispo  de  la  iglesia  de  Elnc. 
Dadila ,  obispo  de  la  iglesia  de  Alcalá. 
Egeredo ,  obispo  de  la  iglesia  de  Salamanca. 
Cirico,  obispo  de  la  iglesia  de  Barcelona. 
Cesario ,  obispo  de  la  iglesia  de  Lisboa. 
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Alhanasius  Setabitanae  ecclcsiac  cpiscopus. 
Balduigius  Arcavicensis  ccclesiao  episcopus. 
Eusychius  eoclesiao  Sogobrioensis  cpiscopus. 
Hcrraefredus  Luoensis  ecclesiae  cpiscopus. 
Magoarius  Accilanae  ecclesiae  episcopus. 
Klpidius  Astoricensis  ecclesiae  opiscopus. 
Zosimus  ocdesiao  Elboreasis  episcopus. 
Stephanus  ecclesiae  Valcricnsis  episcopus. 

ecclesiuo  PorUicaleosis  episcopus. 


Vkiri»  cpi*co()oruB). 


Argcfredus  obbas,  agens 


Egilani 


-  418  - 

Atanasio ,  obispo  de  la  iglesia  do  Jáüva. 
Balduigio ,  obispo  de  la  iglesia  Arcavioense. 
Eusiquio,  obispo  de  la  iglesia  de  Segorve. 
Hermefrcdo,  obispo  de  la  iglesia  de  Lugo. 
Magnario,  obispo  de  Ta  iglesia  de  Guadix 
El  pidió,  obispo  de  la  iglesia  de  Aslorga. 
Zosimo ,  obispo  de  la  iglesia  de  Ebora. 
kueban  ,  obispo  de  la  iglesia  de  Valeria. 
Flavio,  obispo  de  la  iglesia  de  O  por  lo. 

Vicarios  de  los  obispo*. 


Argefredo ,  abad  ,  vicario  de  Egila no,  obispo 
de  Osma. 


copi  Óxomensis  ecclesiae. 

Martinus  abbas,  agens  vicem  Waldefredi  epis-      Martin  ,  abad ,  vicario  de  Waldefredo,  obispo  do 

copi  ecclesiae  Mentesanae.  la  iglesia  Menlesana. 

Fugila  (9)  probytor,  agens  vicem  Giberici  epis-      Fugila ,  presbítero,  vicario  do  Gibcrico,  obispo 

copi    Bígastrensis  ecclesiae.  de  la  iglesia  de  Bigastrio. 

Agricius  diaconus,  agens  vicem  Winibalis  epis-      Agricio,  diácono,  vicario  del  obispo  Wioibal  do 

copi  Illicitanae  ecclesiae.  la  iglesia  de  Elche. 

Daniel  diaconus,  agens  vicem  Marcelli  epis-      Daniel,  diácono;  vicario  de  Marciano,  obispo 

copi  ecclesiae  Urcitanae,  do  la  iglesia  ürcitana. 

Decreto  sobre  d  obispo  Potaniio  < 


Decrétamete)  pro  PoUmio  epiícopo  in 

Assumcro  poleraraus  canora m  in  cantu  fra-> 
lernae  laclitíae  tibiara,  quia  divina'  pietas  con- 
ventual nostrum  ad  concordiae  convocaverat  stu- 
dia,   et  convenerat  abnucre  mocstitiam  vilae, 
quoniam  usítatione  disciplinao  videbamur  pater- 
nas regulas  innovasse,  sed  gravius  collisi  ihre- 
num  pro  címbalo  sumimus  et  funus  pro  .carmine 
decantamus,  gcmcnlesquc  cum  Jeremiae  qucsli- 
bus  dicimus:    Dissolutum   est    g'audium  cordts 
nostri,  veraus  est  in  luctum  chorus  nosler.  Unde 
et  vae  coram  .  nobis  esse  conspicimus,  quoniam 
cecidisso  coronam  capilis  '  nostri  vllcmus,  dum 
lam  nobilo  in  infimum  corruit  quod  in  tam  su- 
blimo sanclilatis  optimum   stetil.   Ecce  elenim 
tractanlibus  nobis  in  pace  Dei  de  ccclesias- 
ticis'  regulis,  delalum  est  convenlui  nostro  epislo- 
Iium  confusae  confessionis  el  abolcndao  subscrip- 
tionts,  quod  Pota  mi  us  Bracarensis  ecclesiae  cpisco- 
pus do  factis  propriis  suis  verbisquo  annotarat  ar- 
ticulU.  Quo  reserato  quid  obliteranda  pagina  et 
abolonda  lillerarum  panderent  elementa  flclibos 
potiüs  quam  sermonibus  lacrymanda  cognitio  re- 
sensuit.  Tune  solilarié  tantütn  secrelimquo  aduna— 
tis  pontificibus  Dei  praedictum  episcopum  ades- 
se  focimui  coram  nobis ,  quom  singullibus  aggro- 
dientes  amplius  quám  loquolis  roseratam  illi  suae 
doTormilatis  et  nostrae  confusiones  protulimus 
scrípturam ,  quam  accipicns  ac  rocurrons  scisci- 
tanlibus  nobis ,  utrúm  sui  operís  suae  annota— 
tionis  intimatio  esset,  tilico  suum  aclum  suiquo 
ori»  eloquium  suOrumqüo  digitorum  esse  robur 


Podríamos  tocar  la  canora  flauta  de  la  alosna 
paternal,  porquo  la  piedad  divina  había  reunido 
nuestro  concilio  para  la  consecución  do  la  con- 
cordia, y  habia  convenido  deponer  la  tristeza, 
porque  veíamos  que  los  siglos  apostólicos  se  bar- 
bián renovado ,  poniendo  en  práctica  la  discipli- 
na ;  pero  heridos  gravemente  trocamos  el  gozo  en 
llanto,  y  cantamos  el  funeral  en  vez  do  versos  de 
júbilo,  y  decimos  con  Jeremías :  se  ha  disuelto  el 
gozo  de  nuestro  corazón,  y  nuestro  coro  se  ha  con- 
vertido en  lulo  ;  pues  sabemos  que  nos  amenaza  el 
vae ,  porque  estamos  viendo  «que  ha  caido  la  co- 
rona do  nuestra  cabeza ,  habiendo  descendido  á 
lo  ínfimo  lo  mas  sublime  do  la  santidad.  En  efec- 
to, estando  tratando  en  paz  acerca  de  las  reglas 
eclesiásticas,  so  presentó  á  nuestro  concilio  una 
carta  .de  confesión  confusa  y  de  firma  que  debía 
estar  borrada,  la  que  referia  que  Potaniio,  obispo 
de  la  iglesia  de  Braga,  so  acusaba  á  si  mismo  de  sus 
propios  hechos.  Abierto  cuyo  pliego  nos  entera- 
mos de  lo  quo  conté  nia  ,  roas  con  llantos  que  con 
palabras.  Entonces  quedándonos  solos  los  pontífices 
de  Dios  y  en  secreto  ,  hicimos  que  se  nos  presen- 
tara ol  roforido  obispo ,  al  que  arguyendo  con  sollo- 
zos mas  quo  con  dichos,  y  preguntándole  si  era  su- 
yo el  pliego  y  la  rúbrica  de  su  propia  mano,  con- 
testó asimismo  de  palabra  que  en  efecto  era  cierto. 
Después  conjurándole  por  ol  nombre  divino  le  inter- 
rogamos que  nos  dijera  si  se  delataba  espontánea- 
mente, ó  con  mentira,  ó  si  lo  hacia  por  alguna  vio- 
lencia esterior:  y  reprodujo  con  voz  lamentable 
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asserujt  quod  illic  relegendo  pracvidit.  Rarsum 
sub  divini  nominis  contestatione  hunc  adjurantes 
obtestali  suraus,  ut  si  non  aut  do  se  sponto  men- 
daciuin  diccrct  aut  alicujus  violentiao  proventu 
porterritus  talia  enarraret ,  veraciter  indicare!. 
Qui  mox  flebili  vocc  luminibusquc  ploralu  madcn- 
tibus  et  fragore  singulluuni  cura  unius  Dei  no- 
minis  juramento  clamavit  so  et  vera  eadera  mala 
de  so  conBlori  et  ad  haoc  coirGtenda  nulla  se  vic- 
lentia  praegravari :  unde  ctiam  et  ferme  per  no- 
vem  menúes  sponte  descruissc  régimen  ecdesiae 
suae  et  crgastulo  quodam  ob  admissum  flagiiium 
actarus  poonitentiam  so  conclusisse  pracdixil.  Tunc 
per  fidelem  confcssioncm  ejus  agnito  quod  tanto 
focmineo  sorduisset  stupro ,  et  licot  hunc  antiqui- 
las paterna  sacris  rcgulis  dejioero  ab  bonore  dc- 
cernerel,  nos  tamen  miseralionis  jura  servantes 
non  abstulímos  nomen  honoris,  quod  ipse  sibi  sui 
criminis  confessione  jam  tulorat  ,  sed  valida  auc- 
toritale  decrevímus.  porpetuae  pocnilentiao  hunc 
ínservire  officiis  et  aerumnis,  providentes  meliüs 
illum  per  asperam  et  durrfosam  poenitentiae  so- 
litudinem  quandoque  pervenirc  ad  refrigerii  man- 
sioncm ,  quám  rclictum  in  voluplalis  suao  lalitu- 
diñe  ad  prnecipítium  dejiqi  aeterna  damnalione. 
Tunc  vencf abilcm  Fructuosum  ecdesiae  Dumicn- 
sis  episcopum  communi  oranium  nostrorum  elcc- 
lione  constituimus  ecclesiae  Bracaronsis  gubcr- 
nacula  continere ,  ita  ut  omnem  motropolim  pro- 
vintiac  Gallaeciac  cunctosque  episcopos  populo»— 
que  convenlus  ipsius  omnem  cu  ra  en  animarum  et 
rerum  Bracarensis  ecclesiae  gubcroanda  susci- 
piens  ¡ta  componat  atque  conservet,  ut  et  Domi— 
num  noslrum  de  recliludine  operis  sui  glorificct 
et  nobis  de  iíicolumitale ojus  ccclesiae  gaudium, 
pracstet.  Quia  vero  ad  futurum  prospiccre  conve— 
nit ,  ñc  exoriri  in  statu  pacis  piwsit  quaedam  cora- 
motio  litis,  patrum  sentcntiam  quae  jam  dictura 
Potamium  episcopum  rectiludinc  damnat  huic  de- 
creto connectere  vígilanlia  nostra  procural. 

Nec  illüd  ,  fratres,  seribero  alicnum  ab  ecclesiae- 
utilitaté  censuimus,  ut  .«circtis  quicumque  sub  ordi- 
nationc  vel  dlaconatus  vel  presbyterii  vel  episcopa- 
tus  mortali  crimino  dixcrinl  se  esso  pollutos  a  su- 
pradictis  ordinalionibus  submovendos,  reosseilicet 
vel  veri  confessione  vel  mondado  falsitatis  :  noque 
enim  absolví  potest  in  his  si  in  se  ipsos  edixerint 
quod  dictum  in  alios  puniretur  ,  quum  omnis  qui 
sibi  fucrit  morlis  causa  major  homicida  sit.  Mul- 
tac  quidem  ct  aliac  sententiao  huic  polerant  innec- 
ü  decreto  ,  quae  praedictum  Potamium  episcopum 
saevissima  austcrilato  abjicero  jubent,  sed  ex  ómni- 
bus hanc  conscriptam  poneré  sententiam  maluimus, 
ne  si  tota  condernnationis  edicta  replicassemus, 
gravissimae  uhionis  auctores  cx'tstcrc  videremur. 

Factum  decretum  sub  die  calendarum  decem- 
brium  anno  felieiler  octavo  regni  gloriosissimi  do- 
mini  nostri  Rccccsvinlhi  regis.  Omnes  sacerdotes 
praedicti  concilii  hoc  slabUiler 


con  lágrimas ,  sollozos  y  mediante  juramento,  que 
oran  ciertos  los  males  que  confesaba,  y  que  nadie 
le  había  hecho  fuerza  para  ello ;  y  que  hacia  ya 
casi  nueve  meses  que  voluntariamente  habia  aban- 
donado, el  régimen  do  su  iglesia,  y  se  habia  en- 
tregado en  una  cueva  á  dura  y  penosísima  pe- 
nitencia en  espiacion  de  su  maldad.  Entonces  co- 
nocimos por  su  fiel  confesión ,  que  se  encontraba 
manchado  con  un  pecado  de  estupro  tan  grande. 
Y  aunque  los  antiguos  cánones  decretaban  que  se 
lo  privara  del  honor,  sin  embargo,  nosotros  por 
compasión,  no  le  quitamos  el  nombre  del  honor, 
de  quo  el  ya  sé  habia  privado  por  la  confesión  de 
su  crimen ;  sino  que  determinamos  por  nuestra 
autoridad  quo  perpetuamente  hiciera  penitencia; 
queriendo  mejor  que  mediante  una  áspera  y  dura 
vida  llegara  alguna  vez  á  la  mansión  de  los  jus- 
tos ,  qtkc  arrojarlo  por  condenación  eterna  al  pre- 
cipicio, pcivándole  de  todo  consuelo.  Acto  conti- 
nuo creamos  do  común  elección  por  obispo  de  la 
iglesia  de  Braga  al  venerable  Fructuoso ,  prelado 
de  Dumio,  encargándole  que  cuidara  de  toda  la 
metrópoli  de  Galicia  y  de  todos  los  obispos  y  pue- 
blos de  la  misma ,  y  dándolo  también  la  adminis- 
tración de  las  almas  y  do  los  bienes  de  la  igle- 
sia de  Braga  ,  para  que  glorifiquo  á  nuestro  Señor 
por  la  rectitud  do  su  obra,  y  nos  proporcione  go- 
ces por  la  incolumidad  do  nuestra  iglesia.  Y  por- 
que convieno  mirar  parq  en  adelanto,  á  fin  do  que 
no  pueda  moverse  ningún  pleito  en  el  estado  de 
paz:  á  la  sentencia  de  los  Padres  que  condena  ni 
referido  obispo  Potamio ,  nuestra  vigilancia  cuida 
de  unir  d  decreto  siguiente; 


Ni  tampoco,  hermanos ,  hemos  juzgado  ageno  de 
la  utilidad  de  la  iglesia  escribir ,  con  objeto  de  que 
lo  sepáis ,  que  cualquier  diácono ,  presbítero  ú  obis- 
po que  dijere  de  si  propio  haber  cometido  un  pe- 
cado mortal,  sea  removido  de  sus  órdenes,  sea  ver- 
dadero ,  ó  falso  su  testimonio :  pues  que  no  puede 
ser  absueüo ,  por  haber  dicho  contra  si  mismo  aque- 
llo, que  dicho  contra  otros  merecería  castigo,  sien- 
do cierto  que  el  homicida  mayor  es  el  suicida.  Mu- 
chas otras  sentencias  podrían  añadirse  á  este  de- 
creto que  mandan  quo  el  referido  obispo  Potamio 
sea  castigado  con  autoridad  gravísima ;  pero  he- 
mos querido  mas  bien  copiar  esla  sola,  porque  sí 
hubiéramos  puesto  todos  los  edictos  do  condena- 
ción, parecería  que  tomábamos  una  severísima  ven- 
ganza. 
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Oír»  decreto. 


Vividis  traclalibus  invcniro  quod  justum  csl,  et 
experienlia  <sse  judicantium  comprobatur  ,  et  jus- 
ti  summa  judicii  plcoior  invcnitur.  Adco  mentís  in- 
tcntionem  orisquc  simul  studia  deducentcs  agni— 
tiono  audiendi  ncgolü  delatuoi  cst  ad  nos  in  con- 
vcntu   sancli  concilii  ex  directo  gloriosi  domi— 
ni  noslri  Reccesvinthi   regis  per  ¡Itustrcru  v¡- 
rum  Wambancm  lcslamcnlum  gloriosac  mcmoi  iao 
sancli  Martini  ccctcsiao  Dracarcnsis  cpiscopi,  qui 
ot  Dumiensc  monastorium  visus  est  construxisse, 
ut  roscrato  oo  quid  illic  mcmoratus  bcatissimus  vir 
decrevisset  noslrae  cognitioni  patcrct :  quo  testa- 
mento in  omntutn  convenlu  rclccto  compcrimus 
hunc  ex  ordinc  a  memóralo  principe  ad  nos  csso 
dircelum ,  quoniam  idein  gloriosac  memoria*  sane- 
tissímus  vir  ita  decroverat,  ut  succedentíbus  per 
urdinem  regibus  ad  complementum  ejus  ipsius 
testamenti  constitutio  commendata  maneret.  Tune 
deindo  illatum  cst  nobís  teslamcntum  Ricchimiri 
memoratac  Dumicnsis  ecclesiae  episcopi ,  quod  de 
rebus  suis  in  cadom  ccclesia  docreverat  oxami— 
nationo  veridica  dirimendum :  quo  relato  cogno- 
vimus  cumdem  a uc torera  suutn  illic  diversac  cons- 
tilulionis  edidisse  condiliones,  inter  quas  unam  va- 
lidam  conatus  cst  religaliono  constringere ,  de- 
putans  ct  illationes  tributorum  ct  prclia  frugura 
absquo  aliqua  diminutiono  annua  vice  pauperibus 
erogare ,  nihilquo  esse  absquo  deliberatione  relic- 
tum  quod  usíbus  ccclesiao  posset  quadam  libe— 
ralitate  serviré.  Tune  ex  voce  parlis  ccclcsiac  Du- 
micnsis adstructum  est  quód  universao  speciei,  ge- 
nerís  et  corporis  rem  quae  in  ejusdem  ccclesiac 
domo  intrínsecos  ad  usus  domésticos  et  lempore 
suae  ordinationis  ídem  episcopus  Ricchimirus  in- 
venit ,  ot  quae  ipse  aut  de  opere  utriusque  sexus 
artificum  familiarum  ecclesiae  potuit  habere  con- 
fecta  atque  illata  aut  quae  sua  provisionc  habuis- 
so  visus  est  conquisita ,  omnia  moricns  jussisse 
pauperibus  erogare-,  quaednm  vero  ita  viliori  pre- 
tio  venderé  ordinasse ,  ut  nogotiatio  earum  re- 
rum  perditio  potius  qutnn  mercado  censcretur; 
edidisse  queque  quosdam  libertos  ex  ejusdem  ec- 
clesiae familiis ,  quibus  ctiam  cum  aliís  ad  so  per- 
tinentibus  atnpliüs  quám  quingenta  reperitur  ulrius- 
quo  sexus  dedisse  mancipia.  Quibus  damnis  ita 
cognitis,  quia  ct  cuneta  remedia  intrínsecos  do- 
raus  tam  indiscreto  largita  fucrant,  no  quid  ad 
dignitatem  ecclesiae  reliquum  esset,  quum  milla 
imminens  causa  pauperum  necessitatis  existeret, 
quae  in  hoc  sánela  lex  tam  examissim  erogare 
dopreheasa  cst,  atque  pro  libcrlis  illis  nihil  sc- 
cundüm  canonicam  sanctionem  datura  in  commu- 
lalionem  pateret,  sod  nec  pro  mancipiis  ct  reli- 
quia robus  eisdein  libertis  collatis  aliquid  in  re— 

ti)  Lo mrim j debemos  derir  en  «U  ñola  fine  en  la  anterior. 


So  comprueba  por  la  espericntía  de  los  jueces, 
que  con  grandes  indagaciones  se  descubre  lo  que 
es  justo,  y  se  baila  mayor  rectitud  de  los  jui- 
cios. Por  lo  tanto  ,  dedicándonos  con  intención ,  y 
examinando  do  palabra  lo  concerniente  al  conoci- 
miento del  negocio  quo  lia  do  fallarse ,  decimos 
quo  se  lia  hecho  saber  á  la  reunión  del  santo  con- 
cilio ,  congregado  de  orden  del  glorioso  Señor 
nuestro ,  rey  Reccsvínlo ,  por  medio  del  ilustro 
Varaba,  el  testamento  do  San  Martin,  de  glorio- 
sa memoria,  obispo  de  la  iglesia  de  Draga,  el  que 
parece  haber  construido  ol  monasterio  do  Dume, 
para  que  visto ,  lomásemos  conocimiento  de  lo  que 
aquol  beatísimo  varón  decretó.  Y  leído  ol  testa- 
mento en  medio  de  todos  ,  hemos  averiguado  quo 
ha  sido  enviado  ú  nosotros  por  el  mencionado 
principo,  porquo  el  mismo  santísimo  varón  de  glo- 
riosa memoria  había  decretado  que  se  encargara 
á  ios  reyes  sucesores  cumplir  lo  determinado  en 
ó).  En  seguida  se  nos  presentó  el  testamento  de 
Ricimiro,  obispo  de  la  iglesia  do  Dumo,  leido  el 
cual ,  conocimos  quo  su  mismo  autor  había  puesto 
allí  condiciones  diversas  de  su  constitución ,  man- 
dando que  lo  adquirido  do  los  tributos  y  precios 
de  los  frutos  fuora  entregado  anualmente  sin  dis- 
minución alguna  ú  los  pobres ,  y  quo  no  había  do— 
jado  indeliberadamente  cosa  alguna  que  pudiera 
servir  á  los  usos  de  la  iglesia  medíanlo  cualquier 
liberalidad.  Entonces  por  parlo  de  la  iglesia  de 
Dumio  se  afirmó  que  cuanto  ol  mismo  obispo  Ri- 
chimiro  halló  de  toda  especio,  génoro  y  cuerpo, 
perteneciente  intrínsecamente  á  los  usos  domésti- 
cos de  la  iglesia  en  tiempo  do  su  ordenación,  y  to- 
do lo  que  el  pudo  adquirir  con  el  trabajo  de  los 
artífices  de  ambos  sexos  de  la  familia  de  la  iglesia, 
ó  con  las  cosas  quo  pareció  haber  adquirido  por 
su  provisión  ,  al  morir  se  diera  á  los  pobres.  Tam- 
bién ordenó  quo  otras  cosas  so  vendieran  á  un 
precio  tan  vil ,  que  su  negociación  mas  bien  se 
tiene  por  perdición  que  por  venta ;  igualmente  hi- 
zo libertos  á  ciertos  esclavos  do  las  familias  de  la 
iglesia ,  descubriéndose  que  de  ambos  sexos  as- 
cienden á  mas  do  500  [cincuenta  se  lee  en  otros 
códices).  Conocidos  estos  daños  ,  y  sabiendo  quo 
so  habia  hecho  una  reparación  tan  indiscreta ,  de 
modo  que  no  quedaba  nada  para  la  dignidad  do 
la  iglesia ;  siendo  asi  que  no  habia  necesidad  apre- 
miante á  favor  de  los  pobres ,  y  siendo  cierto  ade- 
mas que  nada  habia  dado  ól  en  permuta ,  según 
mandan  los  estatutos  canónicos,  por  los  siervos;  ni 
que  tampoco  habia  traído  cosa  alguna  en  recompen- 
sa por  los  esclavos  y  por  las  domas  cosas  dadas  á 
los  libertos,  v  que  de  ial  modo  había  dejado  su» 
bienes  en  nombre  do  los  pobres ,  que  nada  podría 
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pensationo  reltctum  ccclesiaé  innotesccret ,  veriim  sacar  do  ellos  el  uso  eclesiástico ,  dolerminamos, 

el  rem  suam  ¡ta  in  nomino  pauperum  relegasset,  atendiendo  tanto  á  la  razón  ,  como  al  edicto  do  las 

no  ahquid  remedii  ex  hoc  ecclesiasticus  usus  ot-  sanciones  paternales ,  declarar  irrito  su  testamento, 

tingeret,  docti  sumus  lam  rationis  intuitu  quam  aunque  no  en  todas  sus  parles.  En  efecto,  constán- 

paleroarum  sanctionum  edicto  ipsius  testnmentí  donos  que  el  referido  Richi miro  obispo,  ha  causa- 

seriem ,  el  si  non  UsqoequaquC,  In  irritum  ralio-  do  tantos  daños  á  los  biones  do  la  iglesia;  ordena- 

nabili  temperamento  deducero:  seiliect  ut  quia  tan-  mos  que  toda  su  hacienda ,  que  dejó  para  los  po- 

lorum  dispendiorum  damnis  a  memóralo  Ricchi-  broa,  sea  poseída  con  pleno  dominio  por  la  iglesia 

miro  opiscopo  Tactis  res  ecclosiastica  dignoscilur  de  Dumio,  hasta  tanto  que  pueda  repararse  osle 

subjacére,  omnis  res  ejus ,  quam  alligatam  rch—  daño;  y  que  concluido  el  resarcimiento ,  se  cum- 

quit  pauperum  nomini,  tamdiu  Djimiensi  ecele-  pía  el  testamento;  y  que  respecto  á  los  libertos  de 

_ •  _      i  ■  _     i  •  .    #      i.  . .     i    .   i          i«  r  : i ■     j_  i     ' _ x  iA(lA.  1™«  ík^ic  nuil 


doserviat  facúltate  doñee  omne  hoc  In  familia  do  la  iglesia,  y  A  todas  las  cosas  que 

damnum  quod  in  utensilibos  domns  suslinuit  va-  so  sabe  han  sido  dadas  ó  en  esclavos  ó  en  otros 

Icat  evidentius  reparan ,  aC  tuñe  completa  re—  cuerpos  ó  á  aquellos  ó  á  sus  hombres,  quede  to- 

damni  observetur  sicut  decreta  est  se—  do  á  la  disposición  del  venerable  hermano  nues- 


ríos  testamenti.  Libertos  vero  qui  ex  familtis  ec—  tro,  obispo  Fructuoso;  pues  no  obstante  que  el  ór- 

ckeiao  facti  sunt ,  seu  res  universa  quao  in  man-  den  evidente  de  los  Padres  lo  hace  irrito ,  sin  em- 

cipiis  alitsquo  corperibus  vel  illis  vel  suis  homini-  bargo  por  misericordia  permitimos  quo  use  de  al- 

bus  collata  oree  dignosoitur,  cuneta  in  discretione  gun  temperamento ,  de  modo  quo  ni  so  esceda  de 

vencrabtlis  fralris  nostri  Fructuosi  episoopi  dopo—  las  reglas  paternales,  ni  la  severidad  eslinga  la 

rolinquimus ,  ut  quia  haec  ovidens  ordo  pa-  misericordia :  de  manera  que  en  atención  al  méri- 


trum  in  irritum  dovocat,  illius  temperamentum  hoc  to  de  los  sirvientes  quite  ó  conceda  la  libertad  ó 
ad  miserationem  adducát ,  qualilor  nec  regulam   los  donativos.  Fue  dado  este  decreto  el  primero  de 
paternam  modus  exceda t,  et  miserationem  seve—  diciembre  del  año  oclavo  del  feliz  reinado  de 
ritas  non  extinguat ,  ut  secundúm  meritum  ser-  nuestro  glorioso  Señor  Recesvinlo. 
vjenlium  et  libortatis  praemia  ot  rerum  donaría 
vel  sublrahat  vel  concédat.  Editum  decretum  sub 
dio  calendarum  decembrium  anno  feliciter  octavo 
regni  gloriosi  domini  nostri  Reccesvinthi  regis. 
Eugenius  indignus Toletanae  sodis ccclesiao  me-      Eugenio,  indigno  obispo  metropolitano  do  la 


tropolilanus  eplscopus  ct  coteri  sacerdotes  memo-  iglesia  do  Toledo,  y  loa  demás  sacerdotes  mencio- 
rali  hoc  judicii  nostri  decretum  scribimus.  nados  suscribimos  osle  decreto  de  nuestro  juicio.. 

Leyéndose  con  frecuencia  en  los  antiguos  concilios  cañónos  en  quo  se  prohibe  totalmente  la  re- 
cepción de  órdenes  á  algunos  reos  do  pecados  mortales  después  del  bautismo,  en  especial  de  delito, 
de  impureza,  y  también  el  desempeño  de  las  órdenes  ya  recibidas,  es  necesario  patentizar  la  dis- 
ciplina antigua  do  la  iglesia,  particularmente  do  la  española,  sancionada  en  esto  y  en  otros  con- 
cilios, acerca  do  que  semejantes  lapsos  ni  sean  ordenados,  ni  ministren  en  los  órdenes  recibidos.  Esta 
última  pena  se  impuso  á  si  mismo  Potamio,  obispo  de  Braga,  como  acabamos  do  ver  en  el  testo  del 
concilio,  reo  de  un  delito  secreto,  sin  testigos,  sin  acusador  y  sin  juez  alguno  ¡ejemplo  memorable: 
y  quo  acaso  no  se  encuentre  otro  igual  en  toda  la  historia  eclesiástica!  En  esta  disertación  se  pro- 
curará también  hacer  ver  lo  convenionlc  que  seria  restaurar  la  disciplina  antigua,  en  cuanto  lo 
permita  el  estado  actual  de  las  cosas.  Esto  discurso  ha  sido  traducido,  con  algunas  adiciones  y  supre- 
siones, del  quo  escribió  en  latín  el  cardenal  Águirrc,  que  empieza  en  el  toma  IV,  desde  la  página 
483  do  su  colección  grande  de  concilios,  impresa  en  Roma  en  4754. 

Nada  hay  mas  frecuento  entre  los  concilios  y  cánones  antiguos  que  la  prohibición*  de  recibir  las 
órdenes  algunos  hombres  que  después  del  bautismo  han  cometido  pecados  mortales,  especialmente 
carnales,  los  quo  llevan  aneja  cierta  deformidad  ó  indecencia  peculiar,  contraria  á  los  ministerios 
sagrados,  que  no  deben  ser  desempeñados  sino  por  hombres  que  tengan  ol  corazón  y  ol  cuerpo  pu- 
ros; cuya  doctrina  no  solo  está  terminantemente  empresa  en  las  sagradas  letras,  sino  dictada  también 
por  la  voz  natural  de*la  razón,  y  reconocida  por  los  mismos  gentiles.  Indicaremos  por  lo  tanto  los 
principales  cánones  do  los  concilios  españoles,  en  que  á  los  lapsos  en  crímenes  carnales  después  del 
bautismo  ss  los  prohibió  enteramente  la  recepción  do  órdenes. 

El  concilio  de  Elvira,  celebrado  á  principios  del  siglo  IV,  en  su  canon  XVIII  se  espresa  asi: 
«i  te  descubriere  que  los  chispas,  presbiteral  y  diáconos,  constituidos  en  el  ministerio,  habían  cometido 
pecado  de  impureza,  no  deben  recibir  la  comunión  ni  aun  al  fin  de  su  vida  por  el  escándalo  y  por 
el  crimen  profano.  Ademas  el  canon  XXX  mnnda,  que  no  deben  ordenáis?  de  subdiúeonos  los  que 
en  su  adolescencia  cometieron  pecado  de  impureza,  porque  después  mediante  subrepción  son  promovidos  á 
grado  mas  alto;  y  qm  si  en  adelante  algunos  se  ordenaren  con  esta  mancha  sean  separados.  De  cuyo 
canon  se  dednco  que  ni  aun  en  el  tiempo  en  quo  so  promulgó,  ni  en  algunos  siglos  después  hasta 
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el  pontificado  de  San  Gregorio  Magno  tuvo  cJ  subdiaconado  anejo  el  Voto  de  continencia;  y  sio  em- 
bargo los  Padres  de  este  concilio  prohibieran  totalmente  so  recepción  á  los  lapsos  en  pecados  carnales, 
y  también  la  administración  del  ya  recibido;  luego  con  mucha  mas  razón  el  ascenso  i  orden  supe- 
rior. Después  en  el  canon  LXXVI  hablando  de  los  diáconos  se  dice,  911«  si  alguno  permitiere  ser 
ordenado  y  se  descubriere  luego  haber  cometido  antes  pecddo  mortal,  se  le  dará  la  comunión  después  de 
tres  años  de  penitencia  legitima,  si  él  l/>  confesare  espontáneamente;  pero  si  otro  fuera  quien  lo  des- 
cubriese, recibirá  después  de  un  quinquenio  de  penitencia  la  comunión  laical.  En  donde  aunque  se  habla 
on  general  de  crímenes  moríales,  se  sabe,  y  ya  lo  hemos  dicho  en  otra  parte,  que  por  crímenes  mor» 
tales,  capitales  ó  principales  entendieron  los  Padres  la  idolatría,  homicidio  y  mequia  ó  fornicación; 
con  lo  que  está  conforme  San  Paciano,  obispo  de  Barcelona.  Asi  pues  aquellos  tres  crímenes  eran  los 
que  impedían  recibir  las  órdenes,  ó  ministrar  subrepticiamente  en  las  recibidas. 

En  el  sínodo  I  do  Toledo,  tenido  casi  un  siglo  después  del  do  Elvira,  se  manda  al  principio,  que 
se  observen  perpetuamente  los  estatutos  del  concilio  de  Nicoa:  posteriormente  Inocencio  I  en  aquella  cé- 
lebre carta  á  los  Padres  do  esto  concilio  Toledano  [que  os  la  decretal  XXVII  de  nuestra  Colección} 
después  de  reprender  las  ordenaciones  de  algunos  hechas  en  España  en  contra  de  los  cánones  de  los 
concilios  y  en  especial  del  de  Nicoa  añade:  si  alguno  intentase  contravenir  á  los  cánones  ó  reci- 
biere orden  eclesiástico  ó  el  mismo  sacerdocio  será  privado  en  unión  de  su  ordenador  del  órden  que  tu- 
tvrre  y  del  honor. 

En  efecto,  asi  como  desde  el  tiempo  de  los  Apóstoles  hasta  hoy  los  bautizados  que  cometen 
crimen,  aunque  sea  muy  oculto,  do  idolatría  ú  homicidio,  incurren  en  impedimento  perpetuo  para  re- 
cibir las  órdenes  y  conferirlas;  del  mismo  modo  le  contraían  en  lo  antiguo  por  cualquier  pecado  de 
mequia  ó  fornicación,  según  el  canon  XXV  de  los  apostólicos,  en  donde  se  lee,  depóngase  al  obispo,  pres- 
bítero ó  diácono  á  quien  se  le  probare  haber  cometido  fornicación,  perjurio  ó  hurto,  etc.  Y  ciertamente 
apoyados  en  este  y  en  otros  cánones  semejantes  los  Padres  españoles,  como  también  en  la  epístola 
citarla  do  Inocencio,  y  en  otras  posteriores  de  Siricio  á  Eumerio  de  Tarragona,  y  de  Hilario  y  llor- 
inisdas,  (que  son  las  decretales  111,  LXXV  y  LXXVI  de  nuestra  Colección)  cuidaron  extraordinaria- 
mente en  varios  concilios,  do  que  no  se  ordenaran  los  criminales  de  fornicación  ó  mequia,  y  que  tampoco  ejer- 
cieran las  órdenes  recibidas  por  fraudo  ó  subrepción.  ... 

Debo  leerse  en  corroboración  de  esta  doctrina  el  canon  XII  del  concilio  de  Lérida,  el  II  del  de 
Huesca,  y  mas  especialmente  el  do  Lugo  del  ano  572,  presidido  por  el  metropolitano  Niligisio,  á  quien 
Son  Martin  de  Braga  remitió  traducidos  del  griego  los  cánones  XXIV,  XXV  y  XXVII,  que  pueden 
consultarse  en  el  segundo  concilio  de  Braga,  sobre  este  mismo  asunto:  del  primero  de  los  cuales  consta 
que  algunos  criminales  aun  ocultos  jamas  pudieron  ser  admitidos  en  el  clero,  y  quo  eran  depuestos 
tan  pronto. como  so  descubrían  sus  maldades:  el  XXVII  no  hace  ninguna  .distinción,  entre  d  pecado 
público  y  oculto,  imponiendo  la  deposición  y  penitencia  tanto  al  presbítero  como  al  diácono  qne  co- 
metieron pecado  do  mequia  ó  fornicación.  Mas  on  estos  cánones  y  en  otros  mas  antiguos  por  nombre 
de  prosblleros  ó  séniores  se  entienden  con  frecuencia  los  que  nosotros  llamamos  simples  sacerdotes 
á  distinción  dol  obispo,  quo  on  los  mismos  concilios  so  llamaba  sacerdote.  Pero  en  los  siglos  siguientes 
pjr  esto  último  nombro  so  comprendieron  también  los  presbíteros,  á  no  ser  quo  el  contesto  indicara 
otra  cosa. 

En  el  cánon  I  del  concilio  III  de  Toledo  so  dice ,  que  ningttn  indigno  aspire  á  los  honores  eclesiásticos, 
y  que  ¡os  contraventores  sean  castiga/los  con  la  severidad  de  los  aniones  primitivos.  Y  está  claro  que  tal 
irregularidad  para  los  órdenes  fue  por  algún  pecado  mortal  ó  crimen  cometido  después  del  bautismo.  Ade- 
mas on  otro  concilio  también  Toledano  celebrado  en  tiempo  de  Hecaredo,  año  597,  duodécimo  do  su  reinado, 
en  su  cánon  I  se  dico ,  que  no  solo  los  ponlipces ,  sino  los  presbíteros  y  diáconos  observen  la  santa  castidad; 
y  que  el  que  la  violare,  sea  el  último  de  su  grado,  que  en  adelante  no  ministre,  y  que  quede  á  elección 
de  su  sacerdote  el  claustro  en  que  ha  de  recluirle,  para  que  sirva  de  egemploy  escarmiento  á  los  demos,  y  él 
se  corrija;  en  donde  se  ve  que  los  presbíteros  y  diáconos  eran  depuestos  perpetua  mentó  por  los  crí- 
menes carnales.  Entre  las  cualidades  quo  requiere  el  cánon  XIX  dol  concilio  IV  de  Toledo,  para  el  que 
se  ha  do  ordenar  de  obispo,  otra  de  ellas  os,  que  no  se  le  haya  descubierto  ningún  crimen;  y  según  ya 
hemos  dicho,  por  crímenes  ó  maldades  so  entienden  especialmente  los  tres  de  idolatría,  homicidio  y  for- 
nicación: y  después  en  el  XXI ,  hablando  de  la  castidad  do  los  sacerdotes ,  ordena ,  que  sean  irreprensibles 
y  sin  mancha,  y  que  no  estén  contaminados  de  fornicación,  etc.  Omitimos- ótros  muchos  estatuios  do  conci- 
lios espolióles  y  varias  decretales  dirigidas  A  los  obispos  do  nuestra  nación,  en  que  se  lee  lo  mismo. 

La  caída  de  Potamio,  cuya  relación  se  haco  en  este  concilio,  fue  causa  do  que  él  mismo  sin  otro  juex 
que  su  conciencia  dimitiera  el  obispado.  Sabia  muy  bieu  que  esta  pena  de  inhabilidad  perpétua  estaba 
marcada  cu  los  concilios  españoles,  y  especialmente  para  los  delincuentes  como  él;  y  no  hay  duda  alguna 
que  la  conocía,  pues  que  en  todos  los  sínodos  se  leían  los  cánones  anteriores,  y  mas  comunmente  por 
los  obispos.  No  se  lee  de  esto  lapso  quo  fuese  á  consultar  á  los  teólogos  para  ver  si  encontraba  quien 
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pudiera  escusarlc  de  ta.  determinación,  haciéndole  ver  qne  no  estaba  obligado  á  ella  por  ser  su  crimen 
oculto,  ó  diciendole  que  era  suficiente  la  contrición  y  confesión  secreta,  puesto  que  el  pecado  también  ha- 
bía sido  secreto;  ó  qne  la  pena  de  deposición  establecida  en  los  sagrados  cánones  contra  los  lapsos  en  peca- 
dos carnales  obligaba  solo  después  do  sentencia  del  juez  ó  que  provenia  de  derecho  eclesiástico,  que  no  puede' 
prevalecer  en  contra  del  derecho  natural  de  defender  el  honor  propio,  y  do  no  sufrir  alguna  infamia  por 
un  delito  oculto.  No  acudió,  como  hemos  dicho,  á  los  teólogos,  para  ver  si  con  facilidad  encontraba,  como 
sucedería  ahora,  que  casi  ninguna  ley  divina,  humana,  natural  ó  positiva  hay  que  muchos  no  intenten  elu- 
dir con  la  doctrina  del  probabilísimo  ó  con  varias  evasivas,  quien  le  absolviese:  quiso  mas  bien  caminar 
por  la  senda  segura  y  sólida  que  le  cendugera  6  la  salvación:  «caso  había  leido  á  San  Crisóslomo  en  el 
libro  III  de  Sacerdotio  cap.  X. 

En  efecto  no  pudo  ni  debió  hacer  otra  cosa  Polamio  que  la  que  hito,  si  consideramos  que  en  su  tiempo 
y  muchos  siglos  antes  y  después  se  imponía  pena  do  deposición  é  irregularidad  perpetua  ipso  jure  á  los 
obispos,  presbíteros,  diáconos  y  demás  clérigos  que  incurrían  en  fornicación ,  idolatría  ú  homicidio.  Y  está 
averiguado  que  cualquiera  de  estos,  aunque  hubiera  caído  secretamente  en  irregularidad,  debía  antes  de 
toda  acusación  ó  sentencia  judicial  abstenerse  del  egercicio  do  las  órdenes,  y  considerarse  como  irregular; 
lo  qne  aun  en  el  dia  se  observa;  pues  ningún  homicida  ni  borege  debe  atreverse  é  egercer  las  sagradas 
órdenes,  aunque  el  delito  sea  enteramente  oculto.  En  los  concilios  franceses  I  de  Orleans,  cánon  IX,  y  en 
el  XXII  del  de  Epaona  se  establece  lo  mismo,  sin  hacer  distinción  alguna  de  crimen  público  ó  secreto, 
pues  siempre  que  era  capital,  aunque  oculto,  era  castigado  con  deposición  perpétua.  En  esta  misma  re- 
gión los  ordenados  de  mayores  si  volvían  al  uso  del  matrimonio,  aunque  ocultamente ,  incurrían  en  la  pena 
de  deposición  perpétua.  Para  confirmación  de  esto  oxamínese  el  suceso  de  Genebaldo ,  obispo  de  Laon 
que  había  vuelto  al  uso  del  matrimonio  con  su  muger ,  si  bien  nadie  lo  sabia :  puedo  leerse  esta  historia 
en  Hincmaro,  arzobispo  de  Reims,  que  vivia  á  últimos  dul  siglo  IX.  Este  Genebaldo  tenia  mucha  seme- 
janza con  Potamio;  arabos  babian  incurrido  en  pecado  carnal  sin  testigo,  acusador  ni  juez,  hasta  qu« 
espontáneamente  se  despojaron  de  los  mitiisterios  episcopales,  confesando  su  crimen,  Genebaldo  á  su  me- 
tropolitano San  Remigio,  y  Potamio  al  concilio  nacional  de  Toledo,  ál  que  estaba  sujolo.  La  desemejanza 
está  en  que  Potamio  confesó  públicamente,  tanto  por  escrito  como  de  palabra  ante  el  concilio  nacional 
y  Genebaldo  solo  á  San  Remigio:  el  primero  abdicó  para  siempre,  y  el  segundo  fue  absuoltó  á  los  siete 
años  por  evidente  disposición  divina.  Es  muy  particular  que  entre  tantos  que  habrán  cometido  este  mismo 
pecado,  solo  Potamio  en  España  y  Genebaldo  en  Francia  y  alguno  que  otro  mas  hayan  dado  el  admirable 
egemplo  de  estos. 

Ciertamente,  sogun  los  cañónos  citados ,  ot  pecado  do  fornicación  surtía  los  mismos  efoctos  que  los  tres 
crímenes,  que  después  de  hecha  la  penitencia  sirven  do  impedimento  al  egercicio  episcopal  y  sacerdotal,  á 
saber,  la  simonía,  el  homicidio  y  el  crimen  do  infamia;  y  ni  Potamio  ni  Genebaldo  incurrieron  al  principio 
en  ninguno  de  estos  tres;  pero  en  atención  á  los  sagrados  cánones  ya  citados  y  á  la  antigua  disciplina  de 
la  iglesia  se  tuvo  por  tan  fea  en  los  obispos,  presbíteros  y  diáconos  la  fornicación,  que  en  el  mismo  foro 
de  la  conciencia  obligaba  á  los  lapsos  á  renunciar  la  dignidad  pontificia  y  á  abstenerse  del  egercicio  de 
las  sagradas  órdenes:  ni  hay  que  estrañar  que  Polamio  y  Genebaldo  abdicasen  el  episcopado  después 
de  sus  culpas,  sabiéndose  que  otros  prelados  lo  hicieron  asi  por  cosas  más  leves,  como  San  Atilano 
ai  España  y  San  Agustín  en  Africa:  véase  la  carta  264  ó  209  que  esto  Doctor  escribió  a)  Papa 
Celestino. 

Asi  como  hemos  hecho  ver  en  los  cánones  ya  indicados  que  la  pena  de  deposición  ó  de  privación 
perpétua  se  impuso  ipso  jure  á  algunos  ordenados  do  mayores  por  delito  carnal  público  ó  privado,  sin 
hacer  distinción  entre  ambos ;  del  mismo  modo  hallaremos  que  idéntica  doctrina  ha  sido  constantemente 
y  en  todas  partes  enseñada  por  el  Popa  San  Gregorio,  de  quien  citaremos  algunos  pasages,  para  que 
pueda  consultarlos  el  que  quiera  enterarse  á  fondo.  Lóaso  su  epístola  á  Gerónimo,  obispo  de  Ca- 
gliarf;  de  la  que  se  deduce  que  San  Gregorio  no  admite  á  los  lapsos,  de  que  habla,  después  de  hecha  la 
penitencia,  sino  mas  bien  los  depone  perpéluamente ,  apoyándose  en  que  asi  so  hallaba  establecido  por  los 
■agrados  cánones  antiguos;  y  en  el  libro  III,  epístola  XXXVIII  á  Marcelo  lo  dice  que  lo  ha  causado  tris- 
teza que  le -suplique  por  la  restitución  do  Máximo,  lapso ,  porque-  es  indecente  pedir  por  semejantes 
tugetos  ó  escuchar  sus  preces.  Ademas  en  el  libro  IV,  reg.  ep»l.V,  escribo  á  Venancio  Lunense  acerca 
del  presbítero  Saturnino,  lapso,  si  bien  lo  trata  con  mas  dulzura  do  lo  quo  lo  hicieron  los  Padres  del  con- 
cilio Iliberitano  en  su  cánon  XXX  ya  citado.  Lo  mismo  estableció  en  el  libroMV ,  reg.  eplst.  XVI  y  XVII: 
y  la  razón  porque  priva  á  todos  los  lapsos  de  la  esperanza  de  restitución  la  espone  en  el  exordio  de  La 
misma  epbtofa  XVL  En  el  libro  VI  eplst.  XXXIX  manda  á  Maximiano,  obispo  do  Rávena,  que  consagre 
por  prelado  de  cierta  iglesia  á  uno  elegido  en  lugar  del  precedente,  lapso,  y  por  lo  tanto  depuesto :  dando 
por  causa  lo  siguiente,  porque  ninguna  razón  permito  que  so  restituya  al  criminal  el  lugar  do  quo  fue 
despojado.  Omitimos  citar  otros  muchos  pasages  do  San  Gregorio  acerca  de  lo  mismo,  porque  nos  parect. 
qne  ton  bastantes  las  referidos  para  confirmar  nuestra  doctrina;  sin  que  obste  la  epístola  del  miimo  Santo 
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dirigida  á  Secundmo,  que  se  encuentra  en  el  libro  VII  del  Registro,  indicción  U,,y. qoé  e»U  64,  eadonde 
se  dice,  que  los  sacerdotes  lapsos  pueden  volver  al  ministerio  después  de  baoer  digna  penitencia;  pues  se 
sal»  que  es  fingida  ó  al  menos  corrompida  ó  interpolada;  porque  si  San  Gregorio  50  años  antes  en  la 
epístola  citada  hubiera  escrito  lo  que  acabamos  de  manifestar,  después  en  tiempo  del  Papa  San  Martin 
esta  doctrina  hubiera  sido  conocida  y  admitida  en  todas  parles;  y  por  consiguiente  los  lapsos  hubieran  po- 
dido sorvirse  del  remedio  de  la  penitencia  para  su  restitución  in  integrum;  y  no  habrían  sufrido  la  de- 
posición perpetua,  sino  la  suspensión  temporal. 

En  efecto,  este  concilio  X  de  Toledo  fue  celebrado  tres  años  después  déla  muorle  de  San  Martin; 
por  lo  cual  no  debe  cansar  admiración  «que  Potamio,  sabiendo  eomo  sabía  las  constituciones  vigentes, 
hubiera  dejado  el  episcopado  y  el  sacerdocio  aun  después  de  la  durísima  penitencia  de  naevo  meses. 
Los  Padres  de  este  mismo  sínodo  conocieron  perfectamente  que  después  del  pecado  do  mequia  no  ha- 
bía ningún  camino  de  restitución  al  ministerio  pontifical  ó  sacerdotal:  ademas  en  el  tiempo  que 
medió  entro  el  pontificado  de  San  Gregorio  y  el  de  ejte  concilio,  esto  os,  desde  el  ano  604  basta  el 
656  estaba  vigente  esta  severidad  de  la  disciplina  española,  pues  San  Isidoro  do  Sevilla,  que  go- 
l>crnó  su  iglesia  desde  el  602  al  636,  enseñó  siempre  esta  doctrina;  y  por  consiguiente  que  no 
debía  ordenarse  á  los  que  después  del  bautismo  hubieran  cometido  algún  pecado  mortal.  Véase  «I 
lib.  2.  cap.  V.  de  los  Oficios  ¿y  cómo  puede  creerse  que  San  Gregorio  hubiera  enseñado  pocos  años 
untes  lo  contrario  en  la  epístola  á  Sccundino?  Igualmente  el  mismo  San  Isidoro  en  la  carta  que 
«lirigió  á  Eladio  y  a  otros  obispos  unidos  con  él,  hablando  do  cierto  prolado  lapso  dice:  hemos  co- 
nocido oÁ  sacerdote  de  la  iglesia  de  Córdoba  que  ha  pecado  oarnalmente,  y  ha  caído  de  la  altura  de 
su  honor  en  la  profundidad  de  las  maldades  por  pena  lamentable.  Y  poco  después :  pedimos  con  efusión 
de  lágrimas  á  vuestra  santidad,  que  el  mismo  lapso  presentado  á  vuestra  reunión,  después  de  conocido 
su  delito  sea  depuesto  del  grado  del  sacerdocio  por  sentencia  sinodal,  pues  es  mejor  para  él  ser  jui- 
rjado  temporalmente  por  nosotros  que  condenado  por  el  juicio  eterno,  etc.  Nada  puede  pedirse  mas  cla- 
ro para  hacer  ver  con  evidencia  que  en  aquellos  primeros  años  después  de  la  muerto  de  San  Gre- 
gorio perseveró  en  toda  la  iglesia  y  especialmente  en  la  española  la  anticua  severidad  de  los  sagrados 
cánones  {tara  no  restituir  jamás  al  ministerio  ó  ninguno  de  los  quo  habían  caído  en  algún  crimen 
con  posterioridad  á  la  recepción  del  órden  sagrado.  Y  por  regla  general  debemos  decir,  que  siem- 
pre quo  en  tos  colecciones  canónicas  y  en  otras  epístolas  do  los  Padres  antiguos  so  encuentra  algo 
contrario  ú  la  verdad  histórica  ó  ú  la  disciplina  eclesiástica,  admitida  en  todas  portes  en  aquellos 
tiempos,  debe  tenerso  por  interpolado  ó  fingido  en  cuanto  á  aquella  parte,  sea  lo  que  quiera  de 
las  demás  en  dondo  no  apareciero  ninguna  alteración.  Lo  quo  debemos  decir  do  las  tres  epístolas 
que  van  en  contra  de  nuestra  doctrina,  y  se  atribuyen  á  Calixto,  Gregorio  é  Isidoro. 

La  principal  dificultad  que  puede  oponerse  á  favor  do  la  restitución  de  los  clérigos  lapsos  en  pecados  car- 
nales después  de  hecha  digna  penitenciase  toma  del  cánon  V  djl  concilio  do  Lérida  quo  dice  asi:  si  los  que 
sirven  al  altar  de  Dios  cayeren  de  subdito  por  fragilidad  deplorable  de  ¡a  carne,  y  se  arrepintieren 
dignamente  á  vista  del  Señor,  de  modo  que  mortificado  el  cuerpo  y  contritos  de  corazón  ofrexan  á 
Dios  el  sacrificio,  queda  al  arbitrio  del  obispo  no  tener  por  mucho  tiempo  suspensos  á  los  afligidos 
nrdaderamente,  ó  segregar  a  los  desidiosos  del  cuerpo  d¡  la  iglesia  par  término  mas  prolijo,  y  que  de 
este  modo  vuelvan  á  ocupar  sus  oficios,  pero  sin  poder  ser  promovidos  á  otros  mas  altos  ;  mas  si  re- 
incidieren volviendo  como  el  parro  al  vómito,  no  S'Ao  carezcan  d-z  la  dignidad  d?l  oficio,  sino  que  solo 
al  fin  de  su  vida  reciban  la  santa  comunión.  Véase  pues,  si  en  la  primora  parte  de  esto  cánon  cla- 
ramente queda  al  arbitrio  y  juicio  dol  obispo  restituir  á  los  lapsos  antos  ó  después  según  su  peni- 
tencia. Ademas  esto  concilio  se  celebró  el  año  510  do  Jesucristo,  y  por  lo  tanto  cuatro  años  antes 
de  la  elección  do  San  Gregorio  Magno  para  pontífice,  y  110  antes  que  este  sínodo  de  Toledo  en  que 
so  depuso  á  Potamio.  Asi  pues,  parecorá  quo  so  le  trató  oon  dureza,  pues  quu  eu  atención  al  cánon 
citado  de  Lérida  hubiera  podido  ser  restituido  at  honor  y  grado  después  do  hecho  legítima  peni- 
tencia, cual  él  voluntariamente  había  practicado.  Crece  aun  mas  osta  dificultad  del  todo  intacta  para 
los  intérpretes  do  concilios,  porque  no  so  apoya  en  ninguno  apócrifo  ó  de  fó  dudosa,  pues  el  de 
Lérida  siempre  so  ha  tenido  por  de  inconcusa  autoriJad  en  todos  los  libros  y  códices  tanto  impresos  como 
manuscritos:  ni  jamás  alguno  ha  sospechado  que  haya  sido  interpolado  en  lo  mas  mínimo.  Supuesto 
pues  la  autenticidad  de  este  cánon  se  presenta  una  grave  dificultad,  pues  en  él  con  toda  claridad  se  enseña 
que  los  ministros  de  Dios  quo  sirvon  al  altar  {sin  distinción  entre  sacerdotes  ó  clérigos  inferiore) 
pueden  sor  restituidos  después  de  lapsos  on  iuipurcaa :  y  parece  quo  en  este  cánon  se  apoya  la  doc- 
trina do  las  opístolas  do  San  Gregorio  é  Isidoro,  que  hemos  dicho  estaban  interpoladas;  de  consi- 
guióme se  deduce  que  los  Padres  de)  concilio  Toledano  X,  como  ya  hemos  dicho,  trataron  con  mu- 
cho rigidez  á  Potamio.  Todavía  se  aumenta  mas  esta  duda  por  otro  cánon  que  se  cuenta  como 
el  X  del  referido  concilio  de  Lérida,  inserto  por  Loaisa  en  los  fragmentos  de  este,  incluido  cinco  si- 
glos antes  en  el  Penilcnciul  de  Rábano,  y  cuyas  palabras  son    las  siguientes:  acerca  de  aqueUos  que 
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tienen  las  sagradas  órdenes  y  confiesan  que  antes  ú  después  de  la  ordenación  han  cometido  crtmenes 
eapilalrs  establecemos  que  entre  ellos,  según  mi  parecer,  debe  haber  esta  diferencia;  que  los  que  fueron 
oprimidos  ó  cojiilos  públicamente  en  perjurio,  hurto,  fornicación  y  crímenes  semejantes  sean  depuestos  de 
tu  propio  grado,  según  estatutos  délos  sagrados  cánones;  porque  se  da  escúndalo  al  pueblo  de  Dios 
ti  personas  tan  viciosas  presiden  á  otros;  pues  en  este  caso  tos  hombres  no  asisten  al  sacrificio  divino 
como  se  lee  que  en  otro  tiempo  hicieron  los  hijos  pecadores  de  lleli ;  y  de  aqui  resultaron  revueltas 
muy  contrarias,  y  se  hicieron  peores  de  dia  en  día  con  los  majos  egemplos.  Mas  á  los  que  en  la  con- 
fesión secreta  manifiestan  haber  obrado  mal  ante  tos  ojos  de  Dios  y  en  presencia  del  sacerdote  que 
¡es  ha  de  «pitear  la  penitencia,  y  se  acusan  de  haber  delinquido  gravemente  ,  si  se  arrepienten  de 
corason  y  desean  purgarse  con  lágrimas  y  llanto,  ayunos,  limosnas,  vigilias  y  oraciones  sagradas  se 
les  guardará  su  grado,  prometiéndoles  la  esperansa  del  perdón  por  la  misericordia  de  Dios,  el  cual 
desea  que  todos  los  hombres  se  salven  y  lleguen  al  conocimiento  de  la  verdad ;  no  queriendo  la  muerte 
del  pecador,  sino  que  se  convierta  y  viva.  Mas  ninguno  descubrirá  con  facilidad  en  qué  ano  ni  aun 
en  qué  siglo  se  celebró  esto  concilio  de  Lérida  en  que  se  diú  este  canon,  y  si  en  efecto  debe  te- 
nerse como  tal;  porque  las  palabras,  «según  me  parece,»  no  puedea  ponerse  cuando  habla  el  sínodo, 
sino  que  por  esta  fórmala  quizá  alguno  conjeturará  que  este  concilio  y  capitulo  fue  celebrado  y  es^ 
críto  antes  de  la  epístola  citada  de  San  Gregorio  á  Secundiuo :  pues  que  si  hubiera  estado  al  alcance 
de  todos  conforme  se  halla  en  las  comunes  ediciones  con  la  distinción  aquella  de  pecados  carnales  pú- 
blicos y  secretee,  no  hubiera  .sido  necesario  enseñar  la  misma  doctrina  en  aquel  concilio  con  la  limi- 
tación de,  según  me  parece;  pues  que  aquel  obispo  y  otros,  y  linaliuenle  lodo  el  sínodo  de  Lérida 
podría  haber  ensenado  esta  doctrina  y  distinción  absolutamente  y  sin  restricción  alguna;  doctrina  que 
se  encuentra  con  nombre  de  San  Gregorio  y  estendida  por  todas  partes. 

Pero  sea  lo  que  quiera  de  esta  epístola,  lo  que  parece  cierto  es,  que  en  ambos  concilios  de  Lérida  se 
estableció  ó  declaró  lo  que  ya  hemos  manifestado:  pues  esta  restitución  incluye  ó  supone  absolución  o 
verdadera  remisión  de  los  pecados  dada  á  los  clérigos  lapsos  por  el  obispo;  porque  sin  ella  se  acercarían 
indignamente  al  ministerio  del  altar.  Admitían  pues  entonces,  al  menos  eu  la  provincia  Tarraconense,  en 
que  se  comprendía  Lérida,  la  doctrina  citada  en  los  referidos  cánones  :  mas  de  ambos  se  deduce  con  certeza 
que,  según  los  Padres  de  Lérida,  la  pena  d«  deposición  perpetua  para  los  lapsos  fué  dispcusable  por  los 
obispos,  mediante  la  congrua  penitencia,  cuando  el  delito  se  había  cometido  suhilo  et  ftenda  fragiltlate,  y 
cuando  era  enteramente  oculto;  de  modo  qne  la  deposición  perpetua  de  las  órdenes  sagradas  ó  de  su  eger- 
eteio  sin  alguna  esperanza  de  restitución,  según  el  sentido  de  los  Padres  du  Lérida,  soló  se  imponía  a  ios 
clérigos  por  los  referidos  delitos,  cuando  eran  notorios  y  públicos.  La  misma  doctrina  se  halla  en  un  concilio 
antiguo  de  Toledo,  cuyo  cánon  refiere  Unn-hardo  en  el  libro  19,  capitulo  151,  é  Ibón  p.  iá  cap.  160,  en  es- 
tos términos:  Acerca  de  los  varones  ordenados,  cuyos  pecados  están  ocultos  y  no  pueden  \ser  manifiestamente 
argüidos  por  otro,  me  parece  bien,  que  si  compungidos  saludablemente  confiesan  ante  el  obispo  ó  presbítero 
en  secreto,  en  atención  tilo  que  decretare  uno  y  otro  hagan  penitencia  con  fervor  y  solicitud,  y  obrando  asi  pue- 
den confiar  en  ser  perdonados  por  el  Señor,  y  en  que  retendrán  su  grado.  Pero  eu  este  pasage  no  es  todo  el 
concilio  quien  habla  sino  uno  de  tos  Padres  como  se  deduce  de  las  palabras  «me  parece  bien.»  Quiza  pudo 
suceder  qne  lo  que  ano  dijo  lo  aprobaran  los  otros,  como  en  varios  concilios  africanos  y  en  todos  los  cá- 
nones del  gran  sínodo  de  Sárdica  ;  pero  de  cualquier  modo  que  acouleciera  en  este  concilio  Toledano  de  tiem- 
po incierto,  vemos  que  su  doctrina  esrá  casi  en  un  toilo  conforme  con  el  cánon  Y  del  sioodo  de  Lérida,  que 
hemos  copiado.  Finalmente,  de  los  referidos  cánones  y  capítulos  de  los  concilios  de  Lérida  y  Toledo,  parece 
qne  debe  inferirse  que  algún  innovador  a  fin  del  siglo  Ylü  ó  principios  del  IX  relajó  la  disciplina  eclesiástica 
acerca  de  los  clérigos  y  sacerdotes  lapsos,  pura  admitir  la  doctrina  citada,  en  contra  de  lo  que  esta  él  unánime 
consentimiento  del  concilio  X  de  Toledo.  De  las  interpolaciones  admitidas  en  la  mayor  parle  de  los  códigos 
de  concilios,  cánones  y  decretales  ^pontificias  desde  principios  del  siglo  IX  parece  haber  nacido  la  rela- 
jación de  la  disciplina  en  este  punto  en  Francia  y  Alemania:  y  acaso  también  se  apoyará  eu  los  cánones 
XXI  y  XXVI  de  Trato,  cuya  esplicacion  es  muy  difícil,  aunque  en  general  favorecen  á  la  restitución 
de  los  lapsos ;  pero  es  preciso  que  confesemos  que  jamás  los  ha  admitido  la  sede  apostólica.  De  esto  también 
ha  procedido  qne  en  los  siglos  siguientes  pensaron  y  escribieron  muchos  que  era  licito  á  los  clérigos 
lapsos  en  pecados  carnales  y  aun  á  los  sacerdotes  seguir  en  el  órden  y  grado  admitido  después  de  hecha 
digna  penitencia;  pero  esto  es  contrario  á  lo  que  se  observa  en  los  primeros  y  mejores  siglos,  ai  menos  hasta 
cerca  de  fines  del  VIII  á  escepcion  tan  solo  de  la  doctrina  del  cánon  del  concilio  de  Lérida,  qne  solo  fue  pro- 
vincial y  de  pocos  obispos. 

Debe  saberse  ante  todo  qne  desde  el  tiempo  de  los  Apóstoles  ó  muy  cerca  hubo  costumbre  en  la  iglesia 
de  no  conferirá  nadie  las  sagradas  órdenes,  si  después  del  bautismo  había  cometido  algún  crimen  pública  ú 
ocultamente,  en  especial  el  de  idolatría,  homicidio  y  fornicación  ó  mequia;  esto  se  prueba  con  evidencia  por  la 
epístola  de  San  Pablo  á  Tito,  cap.  I,  y  por  la  I  á  Timoteo,  cap.  III,  en  donde  mandó  que  los  obispos,  pres- 
bíteros y  diáconos  no  tengan  crimen  alguno:  y  hablando  después  de  los  diáconos,  en  los  que  no  se  exige 
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tanta  perfección  o  cuidado  como  en  loes  presbileros  y  obispos,  dice :  Asimismo  los  diúeonet  sean  modestes,  «o 
dobles  en  palabras,  na  dados  á  mucho  vino;  ni  *ecunccs  de  ganancias  torprt;  que  conserven  el  misten*  de  la 
fé  enconciencia  pura.  Y  ettos  sean  antes  nrob-wdos;  y  asi  egerciten  el  ministerio,  si  son  bullados  irreprensi- 
bles. V  si  para  ser  diáconos  se  requieren  que  sean  púdicos  ¿coa  cuánta  mas  razón  para  presbíteros  y  obispos? 
Pues  según  el  Apóstol,  todo  críaieu,  particularmente  de  impureza,  en  los  hombres  bautizados  servia  de  ia>- 
pedimento  para  recibir  las  sagradas  órdenes.  Ni  hay  motivo  para  limitar  las  palabras  del  Apóstol  al 
¿rimen  público,  porque  no  hace  distinción  algana  entre  él  y  entre  et  privad».  Orígenes  hablando  da  los  lapsas 
en  pecados  carnales  después  de  bautizados,  y  luego  arrepentidos,  dice,  que  la  iglesia  los  recibe  si  hacen 
larga  penitencia:  Pero  esclugéndolos  para  ett  adelante  de  todas  las  dignidades  y  magistraturas  eclesiástica* 
y  no  se  encuentra  ea  este  pasage  ningún  vestigio  de  que  hiciera  este  escritor  distinción  eatre  el  pecado  pú- 
blico y  oculto.  En  el  concilio  de  Neocesarea,  celebrado  el  arto  31 4  de  Cristo,  se  lee  en  el  canon  I,  (que 
▼aria  algo  en  nuestra  Colección :)  Que  el  presbitero.qne  se  casare  sen  privado  de  su  orden,  mas  ave  si  forni- 
care ó  adulterare,  sea  totalmente  escluido  y  reducido  á  penitencia.  Ka  donde  tampoco  se  baila  ninguna 
distinción  de  crimen  oculto  ó  público.  Finalmente,  ca»i  todo  lo  observado  hasta  aquí  parece  convencer  qne 
á  los  lapsos  sobre  todo  en  pecad  js  car  ni  les  seles  impuso  en  aqu  líos  siglos  irregularidad  perpetua  para 
desempeñar  el  órdeu  recibido,  y  para  ascender  a  otro:  lo  mismo  qae  siempre  hasta  ahora  se  ba  observado 
con  los  homicidas,  hereges  y  simoniacos,  teniéndolos  ipse  jure  por  inhábiles  para  recibir  los  órdenes  sa  - 
grados  y  para  ministrar  en  los  ya  recibidos.  Por  lo  qae  causa  admiración  que  los  Padres  de  Lérida  conce- 
dieran potestad  á  loe  obispos  para  admitir  á  los  clérigos  lapsos  súbitamente,  de  lo  que  se  admiran  tam- 
bién los  escritores  de  mas  nota,  sin  saber  en  qoc  fundamento  ó  tradicioo.  autoridad  0  raz«n  se  apoya- 
roa  los  Padres  citados  para  parlarse  con  Unta  benignidad.  Pud-á  responder  alguno  que  esta  doctrina 
se  apoya  en  Euscbio  de  Cesárea,  el  cual  hablando  en  su  historia  i-clesiástica,  libro  III,  cap.  XXXVII  o 
XX,  de  aquel  joven  bautizado  por  «i  Apóstol  San  Juan,  y  hecho  obisp»  de  Efeso,  convertido  después 
en  malvado  y  en  capitán  de  bandoleros,  y  luego  recibido  por  el  mismo  Apóstol  y  reconciliado  con  Dios; 
cuva  narración  la  tienen  por  verdadera  escritores  de  gran  nombradla.  ¥  ao  solo  afirman  esto,  sino  que 
quieren  deducir  de  las  palal>r.is  de  Eusebio,  que  San  Juan  le  colocó  al  frente  de  una  iglesia ,  como  si  hu- 
biera recibido  las  órdenes  aules  de  ser  lapso,  y  después  de  la  penitencia  hubiera  recuperado  su  egercieao 
por  la  benignidad  del  Apóst<>l.  En  efecto,  sí  foera  asi,  hubieran  pedido  los  Padres  de  Lérida  obrar  con 
tanta  benignidad  apoyados  eu  este  ejemplo;  pero  como  han  observado  muchos  eruditos,  de  las  pala- 
bras de  Eusehio  no  se  deduce  que  el  Apóstol  encargara  á  aquel  joven  el  gobierno  de  una  iglesia,  sino 
solo  que  le  restituyó  a  la  iglesia.  Por  lo  cual  tengo  por  mas  cierto  que  los  Padres  de  Lérida  en  sa  con- 
cilio provincial  por  opinión  privada  y  en  contra  de  la  común  sentencia  y  práctica  de  ia  disciplina  eclesiás- 
tica fueron  tan  indulgentes.  Pero  examinada  mas  de  cerca  la  dihcoltad  acaso  se  podrá  encontrar  ana 
cosa  semejante  cien  anos  antes  de  este  concilio  en  tiempo  de  San  Próspero.  Mas  tanto  los  que  asi  obra- 
ban en  vida  de  este  Santo,  como  los  Padres  de  Lérida,  parece  qoe  se  equivocaron  en  su  opinión,  y  qne 
establecieron  una  cosa  contraria  a  los  cánones  sagrados.  También  puede  ser  mas  verosímil  que  se  apo- 
yaran en  el  egemplo  del  Papa  Siricio;  el  que  en  la  epístola  célebre  dirigida  á  Eumerio,  obispo  de  Tarragona, 
que  ya  hemos  citado,  permite  á  algunos  presbíteros  y  diáconos  incontinentes,  que  ignoraban  los  cá- 
nones, que  permanezcan  casta  y  religiosamente  en  el  órden  recibido.  Pero  hay  disparidad  de  razones 
entre  Siricio  y  los  Padres  de  Lérida;  pues  que  osle  pudo  dispensar  como  sumo  pontífice  y  no  los  pre- 
lados referidos:  y  la  causa  de  la  dispensa  del  vicario  de  Cristo  fue  atendiendo  soto  ála  piedad  con  otros 
muchos  ordéna  los  injustamente  por  ignorancia:  y  a  fin  d*  que  no  pudiera  eslo  servir  de  egemph)  para  lo 
sucesivo,  aRade  Siricio  que  dispensa  por  causa  urgente,  pero  no  para  que  sirva  dt  regla  general  en  ade- 
lante. Creo  que  no  juzgaron  como  los  Padres  de  Lérida  los  demás  obispos  de  España  y  de  toda  la  igle- 
sia católica. 

Mas  leyendo  con  toda  detección  el  canon  ya  citado,  se  hace  creíble  quo  el  concilio  habla  solo  del  cri- 
men carnal  oculto;  pues  que  las  palabras,  súbito  et  in  flend  i  carnis  frugilitute  corruerunt,  se  interpretan  sin 
violencia  por  debilidad  digna  de  compasión,  no  por  mala  costumbre  ó  hábito  vicioso.  Y  como  qoe  «I  pe- 
cado de  incontinencia  momentánea  huye  de  !a  luz  y  siempre  se  comete  ocultamente,  debe  creerse  qne  en 
este  canon  soío  se  trata  del  pecado  oculto  manif  stado  nada  mas  que  al  obispo  mediante  una  confesión 
hoinilde  y  secreta  Además,  se  habla  también  de  aquel  peca < lo  de  incontinencia,  para  cuya  remisión  el  clé- 
rigo aun  no  había  entablado  la  acción  de  penitencia,  ni  todavía  había  pedMo  ser  admitido  en  ningún 
grado  ó  clase  de  penitentes  según  los  cánones,  porque  entonces  se  hubiera  hecho  incapaz  de  ministrar  en  su 
órden  por  aquella  publica  y  solemne  nota,  según  ya  lene<nos  dicho.  Asi,  pues,  debemos  sostener  que  este 
canon  trata  Un  solo  de  aquel  pecado  cometido  súbitamente,  y  al  que  al  momento  siguió  la  amargura  de 
la  penitencia  privada;  y  en  este  caso  lamentable  es  en  el  que  los  Padres  quieren  que  el  obispo  atienda  á 
la  clase  de  penitencia  del  clérigo  lapso.  Tres  siglos  con  posterioridad  á  este  concilio,  á  saber,  después  de  ia  mi- 
tad del  VIH  é  introducción  de  espurias  decreUles  fué  cuando  en  virtud  de  ellas  empezó  á  hacerse  ditliocioo 
entre  criminales  carnales  oenltos  y  públicos;  y  á  nadie  le  vino  todavía  á  la  imaginación  que  á  los  primeros 
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se  le»  pediera  promover  lícitamente  á  las  sagradas  órdenes  ó  ascender  á  hs  mayores;  sino  á  lo  samo  <  Ir 
administración  del  orden  ya  recibido.  Y  esto  no  debe  maravillar,  pues  que  aun  en  el  dia  no  se  encuentra 
qnien  baya  ensenado  que  puede  licitamente  promoverse  ó  reoibir  el  sagrado  orden  el  hombre  que  pública 
É  ocultamente  ha  cometido  homicidio  voluntario  ó  simonía,  ó  alguno  de  los  otros  crímenes  que  llevan 
aneja  la  irregularidad ;  de  manera  que  no  hay  fundamento  razonable  para  hacer  la  distinción  marcada 
Mas  sea  lo  qee  qniera  de  las  distinciones  entro  la  recepción  de  orden  y  la  administración  del  ya  recibido,  é 
igualmente  entre  lo»  pecados  cama  le»  ocultos  y  públicos,  siempre  estuvo  vigente  en  la  iglesia  española 
ni  meóos  en  los  dies  primera»  siglos  la  doctrina  que  beroos  sostenido ,  á  escepcton  de  lo  que  se  lee  en 
los  dos  pasa gen  ya  citados.  ■■ 

Podríamos  aqui  corroborar  nuestra  doctrina  con  ilustres  testimonios  de  esta  severidad  en  1«  iglesia 
universal,  y  ademas  de  la  nuestra,  en  la  francesa  desde  principios  del  siglo  VI  hasta  fin  del  X;  pero 
nos  contentaremos  con  decir  que  poede  verse  sobre  este  particular  á  San  Cesáreo,  obispo  de  Aiiéa, 
en  los  cánones  qne  le  había  remitido  el  papa  Juan  II,  y  en  otros  tomados  de  los  concilios  galicanos; 
y  añadiremos  que  esto  mismo  ordenaron  los  sínodos  celebrados  dentro  de  España  con  posterioridad 
ni  que  nos  ocupa,  i  saber,  el  III  de  Braga,  canon  V,  el  XIII  de  Toledo,  cánon  X,  y  el  XVI  de  la 
misma  ciudad,  cánon  III.  Ademas,  parece  qne  esta  disciplina  se  observó  en  España  desde  principio 
del  siglo  VIII,  aun  en  tiempo  de  la  tiranía  de  los  arríanos .  al  menos  hasta  el  afto  mil ;  pues  ha- 
biéndose establecido  en  Untos  cánones,  en  especial  españoles,  que  ningún  lapso  después  del  bautismo 
en  crimen  carnal»  lo  mismo  qne  el  homicida,  idólatra  ó  aimeniaco,  recibiera  órden  sagrado,  ni  fuera 
restituido  al  recibido  antes,  debe  por  lo  tanto  creerse  qne  la  iglesia  española  relavo  esta  disciplina 
nnn  mientras  se  halló  bajo  el  yogo  de  los  arríanos. 

Parece  increíble  el  daño  que  hicieron  á  la  disciplina  eclesiástica  las  epístolas  interpoladas;  pues 
desde  principios  del  6iglo  XI,  no  solo  los  ignorantes  sino  también  los  mas  doctos  y  versados  en  al 
estudio  de  los  sagrados  cánones,  pero  poce  diestros  en  la  orí  tica,  las  tuvieron  per  verdaderas.  Uno  de 
ellos  fue  Burchardo,  obispo  de  Wormes,  el  que  escribió  veinte  libros  de  Decretos,  y  en  el  XIX,  capi- 
tulo Ll  dió  crédito  á  estas  falsedades;  por  lo  que  parece  haber  sucedido  que  desde  el  tiempo  de  la 
muerte  de  este,  acaecida  hácu  el  ano  4026,  muchos  clérigos  de  órdenes  sagrados,  lapsos  en  pecados 
mínales,  haciendo  penitencia  digna,  ó  acaso  no  digna,  fueren  restituidos  al  ministerio  del  altar  en  contra 
de  la  disciplina  canónica.  Y  como  muchos  hombres  doctos  y  piadosos  viesen  que  no  obstante  estar 
marrada  la  pena  perpetua  de  deposición  á  los  lapsos,  había  muchos  presbíteros  que  cometían  pecados 
carnales,  y  sin  embargo  no  se  separaban  del  altar,  empezaron  *  dudar  y  á  consultar  á  los  principales 
prelados  de  la  iglesia  acerca  de  lo  qee  debía  hacerse;  y  tomo  que  las  respuestas  no  fueron  siempre 
uniformes  se  i ntrodu jar  la  confusión.  San  Anselmo  ya  se  conformó  con-  la  doctrina  del  concilio  de  Lé- 
rida, con  la  sola  bro ilación  de  que  para  volver  al  ministerio  era  preciso  quo  los  llamara  el  superior; 
puesto  qne  habiendo  sida  el  crimen  oculto  no  incurrieran  en  ninguna  uota  ó  infamia,  que  fueran 
causa,  del  mal  ejemplo»  lias  como  que  esta  condescendencia  acaso  podría  parecer  a  algunos  contraria 
á  la  disciplina  eclesiástica  y  sin  apoyo  en  ningún  decreto  pouUucio,  ocurrió  San  Anselma  a  esta  di- 
ficultad alegando  las  epísu4as  interpoladas  que  ya  hemos  citado.  Es  decir  ,  qne  el  santo  Doctor  y 
casi  todos  desde  el  siglo  XI  y  los  dos  precedentes,  y  los  doctos  hasta  casi  la  época  del  concilio  de 
T rento  creyeron  de  buena  fé.  en  estas  deoreUles.  ¥  aunque  ya  desde  cerca  del  pontificado  de  Gre- 
gorio XIII,  teólogos  eruditos  habían  sospechado  ó  tenían  por  cierta  la  instrusion  de  estas  epístolas, 
sea  embargo,  es  oierto  que  aquella  doctrina  y  distinción  entre  los  pecados  caréalos  ocultas  y  públicos 
había  sido  recibida  ya  en  la  práctica  desde  algunos  siglos.  V  como  que  ta  disciplina  eclesiástica  se  hábia  relaja- 
do tanto,  aunque  tse  sabia  que  muchos  hombros  ordenados  do  mayores  cometían  en  secrete  pecados  carnales 
y  con  frecuencia ,  ningún  confesor  se  atrevía  á  mandarlos  ate  tañer  perpé  tu*  diente  del  ejercicio  dulas  óroV 
■es  ,  sino  Un  solo  á  im|«iierles  digna  penitencia.  ¿Y  qué  diremos  aboM  ,  viendo  que  algunos  después  de  sa- 
berse :  de  publico  que  han  cometido  pecados  cornales,  y  aun  después  de  probados  en  un  juicio,  y  cas- 
tigados coa  algunos  meses  de  cároeJ,  son  restituidos  al  ■  ejercicio  del  órden  sagrado  i  sabiendo  ademas 
qne  algunos  de  ellos  no  solamente  no  hicieron  frutos  dignus  de  penitencia,  sino  qne  ni  aun  dieron 
señales  de  convertirse  á  Dios,  sufriendo  únicamente  el  encarcelamiento  y  algunas  otras  incomodidades, 
que  pueden  tolerarse  sin  verdadera  penitencia,  y  sucediendo  las  malvece*  que  á  algunos  ele  estos 
no  soló  se  les  permite  que  ministren  en  el  órden  recibido,  sino  qne  son  promovidos  á  óidenes  ma- 
yores? Nada  do  esto  ha  aprobado  jamas  la  iglesia  ;  ni  la  sede  apostólica  ni  ningún  decreto  univer- 
sal nao  transigido  con  estos  criminales,  paealque  desempeñen  los  oficios  erre!  altar  de  Dios  ni  aun 
después  de  hecha  digna  penitencia;  mocho  menos  para  elevarlo*  á  ordenes  superiores.  Y  si  los  qnt 
en  pánujeo  ceiifesaron  pecado  son  depuestos  perpetuamente  ¿non  cuánta  mas  ratón  aquellos' que  pen- 
caron pUbiicamente  ó  se  sabe  qne  han  pecado  y  que  lian  sufrido  por  ello  una  pena  pública  sin  hacer 
verdadera  peatlenciaT  Estos  sí  que  son  dignos  de  perpetua  deposiaion  ;  pues  no  te  ie.oui.re  en  etn 
por  te  pera^naa  eanonica  mirada  en  ai,  sino  .por  el  críment.  á  qne  se  njipmm:  y  por  «ohai^uiente  pdr 
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a  infamia  aneja  al  crimen  público.  Porque  la  penitencia  verdadera  y  solemne,  considerada  en  «I 
misma,,  es  santa,  )  hace  digno  de  hunor  al  que  la  practica. 

Debe  notarse,  que  algunas  veces  se  dispensó  en  lo  antiguo  con  los  clérigos,  presbíteros  y  obispos  que 
se  convertían  de  la  heregla  Novaciana,  y  retuvieron  en  el  clero  el  grado  que  tenían.  Asi  lo  decretó 
el  concilio  Niceno  por  una  extraordinaria  benignidad.  Lo  m<smo  sucedió  con  los  obispos  Dona tis tas.  Tam- 
bién se  sabe  lo  que  el  concilio  de  Kfeao  hito  con  Teodoreto,  y  como  Fue  admitido  despees  en  el  Cal- 
cedonense;  mas  esto  se  hizo  por  indulgencia,  y  por  una  cansa  gravísima  y  pública,  cual  fue  la  de 
evitar  un  cisma,  y  restituir  la  paz  contra  los  arríanos.  Pero  jam.is  hemos  leído  en  niogun  concilio 
ni  decretal  que  se  dispensara  con  les  lapsos  carnales :  pues  aunque  el  pecado  de  heregia  y  cisma  sea 
en  su  género  mas  grave  que  ei  do  incontinencia;  sin  embargo,  parece  que  este  trae  consigo  mayor 
indecencia  y  deformidad  para  tratar  loe  divinos  misterios,  loe  cuales  por  su  naturaleza  especial  exige» 
no  solo  pureza  en  el  alma  sino  en  el  cuerpo;  y  aunque  los-  penitentes  de  crímenes  hayan  recibido  la 
venia  ante  Dios  y  ante  los  hombres;  no  obstante,  siempre  les  queda  cierta  m  a  ocha  ó  nota  entre 
todos  los  que  lo  saben;  de  modo  que  se  tiene  por  indecente  dispensar  con  ellos,  restituirlos  ó  promoverlo» 

Eu  el  siglo  XIII  y  después  hasta  el  dia  se  ha  ido  sin  causa  alguna  relajando  insensiblemente  la  disci- 
plina, no  en  cuanto  a  los  lapsos  idólatras ,  homicidas  ó  simoniacos,  sino  en  cuanto  á  los  fornicadores  de 
órdenes  sagrados ;  de  modo  que  los  lapsos  ocultamente  en  este  crimen,  y  que  eu  secreto  confiesan,  7  oseen 
digoa  penitencia,  son  vueltos  al  ministerio  de  las  sagradas  órdenes  sin  acudir  á  solicitar  la  dispensa  de  la 
sede  apostólica,  ni  aun  tampoco  la  de  sus  propios  obispos.  También  vemos  con  frecuencia  que  los  presbítero* 
y  párrocos  tildados  públicamente  de  incontinentes  ó  de  concubina  ¡o  son  caslig  idos  por  sus  prelados,  en- 
carcelados por  algún  tiempo,  y  después  absueltos ;  lo  que  no  leemos  haber  sucedido  jamás  en  los  doce  pri- 
meros siglos.  Semejante  relajación  de  los  clérigos  perece  que  dió  motivo  á  ta  sesión  21  del  concilio  de 
T rento,  en  cuyo  rapituiu  I  se  dice :  Establece  el  tanto  Concilio  que  guarden  en  adelante  fci/i»  los  misma*  p«- 
uut  ó  mayores,  que  se  lian  de  imponer  á  arbitrio  del  ordinario  cuanto  hasla  ahora  s«  ha  establecido  Con 
mincha  esiension  y  provecho  por  lus  timo*  pontífices  y  sagrudos  concilios  sobre  la  conducta  de  vida,  nortes- 
tidad,  decencia  y  doctrina  que  deben  mantimer  los  clérigos:  usi  cómo  s«br«  el  fausto,  comilonas,  bailet, 
dallos,  juegos  y  cualesquiera  otros  crímenes,  i  igualmente  sobre  la  aversión  can  que  deban  huir  de  los  no- 
godos  seculares,  sin  que  pueda  suspender  ninguna  apelación  la  ejecución  de  este  decreto  perteneciente  á  fo 
corrección  de  las  costumbres ;  t*  *»'  hallare n  que  el  uso  contrario  haanu'ado  alguna  de  aquellas  disposicio- 
nes, cuiden  de  que  se  pongan  en  práctica  lo  mus  pronto  que  ser  pueda;  y  que  lod  >*  las  observen  exacta- 
mente, sin  que  obsten  costumbres  algunas,  cualesquiera  que  sean,  p-tra  que  haciéndose  asi,  no  tengan  que 
pagar  los  mismos  ordinarios  á  la  divina  justicia  las  penas  correspondiente  á  su  descuido  «n  la  enmienda  de- 
sús subditos.  Üe  esta  doctrina  se  deduce  que  el  concilio  trideotino  cuidó  y  trató  de  la  restitución  de 
los  antiguos  cánones  y  decretales  pontificias,  que  se  ocupan  de  la  vida,  honestidad ,  doctrina,  eot.  de  lee 
clérigos.  Y  siendo  los  cánones  principales  los  que  hemos  citado  acerca  de  los  lapsos  en  pecados  carnales  para 
que  00  ejerzan  el  don  recibido ,  ni  sean  promovidos  á  otro ;  no  bay  duda  alguna  de  qae  esto  es  lo 
que  confirmó  el  concilio  de  Trenlo :  como  tampoco  la  hay  de  que  algunos  prelados  trataron  de  restau- 
rar estos  cánones,  entre  ellos  San  Carlos  Bor romeo  y  el  venerable  español  Biriotomé  de  los  Mártires. 
Pero  acaso  su  celo  y  piedad  no  bastaron  para  arrancar  de  raíz  las  malas  c  ostumbres  introducidas  de 
mucho  liemno  en  contra  de  la  disciplina  eclesiástica,  y  en  especial  contra  los  referidos  cañones  sobre 
ios  incontinentes.  Quizá  entonces  y  aun  en  ei  dia  muchos  clérigos  incurren  en  fornicación  ó  mequia. 
envueltos  en  el  cieno  de  lo;  sórdidísimos  placeres,  hechos  templos  asquerosos  de  los  demonios,  en  vez  de 
serlo  del  Espirito  Santo,  ¿y  quiéu  dirá  que  semejantes  sacerdotes,  hasta  que  se  hayan  convertido  total- 
mente, y  bagan  froto»  dignos  de  penitencia,  siguiendo  la  doctrina  menos  dura  del  concilio  de  Lérida, 
pueden  impunemente  volver  al  sacrificio?  Y  aunen  el  supuesto  de  qae  ios  cánones  quo  hemos  citado 
do  esluvierao  ya  en  uso  aun  después  de  la  restauración  hecha  por  el  concilio  de  Trento;  jamas  ae  ha 
leído  que  niogun  católico  haya  enseñado  que  los  sacerdotes  fornicarios  relapsos  sin  haber  hecho  digna- 
mente pebitencia ,  poedao  presentarse  á  recibir  ó  á  ofrecer  el  sagrado  sacrificio  y  la  inmaculada  hostia. 
La  antigüedad  cristiana  solo  los  admitía  á  la  comunión  al  final  de  la  vida. 

Para  formarse  una  idea  de  loque  deben  ser  los  sacerdotes  cristianos,  baste  leer  lo  qae  se  dice 
en  la  epístola  primera  de  San  Pedro:  Voslr os  sois  género  elegido,  real  sacerdocio,  gente  santa,  pueblo  de 
adquisición,  ele.  El  papa  San  León  decía :  Reconoce,  ó  cristiano,  iu  dignidad,  1/  hecho  companero  de  la  Na- 
turalesa  divina  no  quieras  volver  á  la  antigua  vileta  retrayéndole  de  tu  conversión.  Estos  testimonios  habla- 
ban con  les  cristianos  en  general;  de  consiguiente  aan  debe  exigirse  mocha  mayor  pureza  en  los  qae 
ofrecen  á  Dios  por  los  pee 'dos  de  todo  el  mundo,  los  qoe  oeupan  los  cargos  gerárquicos,  los  que  crean 
y  consagran  á  lo»  sacerdotes.  Esta  es  pues  la  razón  principal  porque  la  Iglesia  no  solé  ha  cuidado  qoe 
los  obispos  sean  perfectos  é  irreprensibles,  y  los  presbíteros  sin  mancha;  sino  tambiea  los  imbdiacoooa 


si»  crimen,  y  especialmente  púdicos.  Por  eso  desde  el  nacimiento  de  la  Iglesia  siempre  se  ha  cuidado 
de  no  ascender  á  nadie  a  este  grado,  sino  despoes  de  uo  eximen <  detenidos  y  de  saber  que  esa  pos-: 
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lerioridad  á  la  recepción  del  bautismo  no  habia  caído  en  crimen  alguno/Bsto  mismo  hemos  visto  ya  en 
los  cánones  citados.  Y  aunque  en  algunos  siglos  posteriores  j  aun  en  los  últimos  se  haya  relajado  en  gran 
manera  la  disciplina  antigua  :  sin  embargo,  los  referidos  cánones  ó  decretos  no  han  podido  ni  podrían  vio- 
larse, porque  se  apoyan  en  el  derecho  natural  y  divino. 

Pero  como  que  en  esta  Un  gran  corrupción  de  costumbres  hay  pocos  que  después  del  bautismo  no 
hayan  cometido  algún  pecado  mortal ;  y  machos  jóveues  hayan  vivido  hasta  su  alio  veintiuno  sin 
cuidar  de  su  conversión,  y  hayan  incurrido  en  pecados  carnales ,  ¿qué  diremos  de  ellos?  si  sus  delitos  son 
ocultos  ¿podrán  recibir  licitamente  el  sagrado  órden,  ó  tendrán  obligación  de  rechazarle  humildemente? 
La  respuesta,  con  sujeción  á  la  doctrina  de  los  doce  primeros  siglos,  es  la  que  ya  hemos  dado ;  pero  sin 
embargo  pudo  suceder  que  algunos  fueran  especialmente  movidos  por  Dios  para  pedir  el  órden,  y  que  el 
juicio  prudente  de  los  obispos  conociera  que  era  conforme  á  l.i  voluntad  divina  y  á  la  utilidad  de  la  igle- 
*¡a  el  conferírsele.  Esto  lo  responderíamos  todavía  mejor  con  relación  S  nuestros  tiempos ;  pues  no  consta 
ni  es  fácil  persuadirse  que  el  derecho  natural  y  divino  hayan  aprobado  que  reciban  las  órdenes  sagradas 
los  que  no  conservaron  integra  y  perpetuamente  la  castidad'  sino  que  en  algnn  tiempo  fueron  incontinentes. 
Por  lo  cual,  á  los  que  de  estos  hagan  verdadera  penitencia  no  parece  debe  rechazarse  de  la  recepción 
de  las  órdenes  ;  pues  a*quel  impedimento  antiguo,  aunque  fundado  en  la  naturaleza  de  las  cosas  y  eo  la 
misma  decencia  del  ministerio  sagrado,  fue  introducido  en  cuanto  al  precepto  y  obligación  bajo  pecado 
mortal  por  solo  el  derecho  eclesiástico,  cuya  obligación  y  pena  pueden  cesar  ó  atolir&e.  A  esto  hay  que 
añadir  que  hace  ya  muchos  siglos  que  al  examinar  las  cualidades  de  los  ordenandos  solo  se  hace  una  in- 
formación testimonial,  ¡i  cuya  noticia  no  llegan  los  pecados  carnales  ú  ocultos  <•  y  por  lo  tanto,  como  en- 
teramente ignorados,  no  se  niega  á  nadie  por  ellos  la  promoción  á  los  sagrados  órdenes.  Ni  los  mismos 
ordenados  lapsos  antes  parecen  ligados  bajo  pena  de  pecado  grave  como  antiguamente  á  manifestar  su  caída 
al  obispo  para  que  no  les  conliera  órden  sagrado:  puis  el  pecado  de  incontinencia  oculta  que  consiste  en  la 
fornicación  ó  me^uia,  aunque  segun  los  aoliguos  cánones  llevaba  en  si  un  impedimento  perpetuo  de  irregula- 
ridad, ya  hace  muchos  siglos  que  no  se  cree  de  esta  manera  segun  los  intérpretes  del  derecho  canónico: 
y  ninguno  que  haya  tratado  de  irregularidades  por  delitos  ó  cri menea  á  que  vaya,  aneja  ,  ha  incluido  eo 
su  número  el  pecado  de  fornicación  ó  mequia.  De  manera  que  el  que  se  contraía  antiguamente,  esta  del 
todo  anticuado.  Por  lo  cual,  debe  decirse  que  aquellos  que  han  hecho  digna  penitencia  por  la  incontinencia 
cometida  en  secreto  pueden  ajuicio  de  hombres  pía  lusos,  y  especialmente  de  su  obispo,  ser  admitidos  á 
las  órdenes  sagradas:  y  asi  vemos  que  se  ha  hecho  desde  el  siglo  X.I  hasta  aquí,  y  en  algunos  casos  coa 
mucho  provecho.  ,  ,  vr  ¡ 

Ultimamente,  respecto  á  Jos  lapsos  en  pecados  carnales  después  de  recibido  el  sagrado  órden,  ó  ei  sa^ 
cerdocio,  debemos  decir,  que  si  aquel  lapso  es  manifiesto,  de  modo  que  por  s'i  crimen  haya  contraído  pú- 
blicamente una  mala  opinión  ó  una  nota  en  juicio,  no  debe  seguir  ministrando  como  sacerdote.  Por  lo  que 
parece  que  solo  les  queda  á  Ules  lapsos  la  obligación  de  hacer  penitencia  ,  permaneciendo  solo  en  el  grado 
inferior  de  conformidad  á  los  concilios  y  cánones  sagrados. 

Esto  es  Jo  que  ñus  ha  parecido  mas  á  propósito  decir  con  motivo  de  la  caída  y  deposición  de  Potasio; 
no  habiéndonos  querido  estender  mas,  como  podríamos  haberlo  hecho,  porque  no  nos  Uchen  de  prolijos. 
Desearíamos  que  nuestras  palabras  produjeran  algún  fruto. 


f   •    ••»  :  «',:-!■   .       i'    .'  u.H :  •  **      ■  :•;  t    -j-.  t- v  í-;>  ...   !  -  l-  ,i  o. }.  m  .Ifrurvw  ¿:  uli 
Tobo  II.  10* 


Digitized  by  Google 


■  '  •  .  I 

concilio  xi  de  toledo. 


Wttcho  deseaban  los  Padres  españoles  que  llegara  el  dia  de  celebrar  concilio;  pues  en  rosdiniocho  ano3 
trascorridos  desde  el  ottimo ,  la  disciplina  eclesiástica  necesitaba  grandes  risparos.  Cumpliéronse  por  fin  sus 
Votos  en  el  arlo  IV  del  reinado  de  Wamha.  «7!>  de  nuestra  regeneración  .  el  7  de  noviembre,  era  DCCXIft. 
Asistieron  á  este  sínodo  provincial  diezisietc  obispos,  y  dos  por  vicarios ;  de  modo  que  déla  provincia  Car-, 
tagínense  solo  dejó  de  concurrir  el  prelado  de  Mentes».  No  es  creíble  que  la  suspensión  de  tos  concilios 
proviniera  de  incuria  dé  n nesiros  Metropolitanos;  mncho  mas  siéndolo  entonces  de  Toledo  el  esclarecido 
San  Ildefonso ;  pero  es  difícil  averiguar  la  causa,  cuando  nuestros  escritores  ni  aun  siquiera  la  han  con- 
trovertido. Mas  si  son  RcítaS  la?  conjeturas  debemos  suponer  que  la  falta  de  concilios  consistió  en  las  gran- 
des turbaciones  ocasionadas  por  las  guerras  que  movieron  los  Vascones  contra  él  rey  Recesvinlo ;  y  tam- 
bién, á  qoe  este  se  babia  maleado  mocho.  Tampoco  podo  congregarse  á  los  principios  del  reinado  de  Wam- 
ba por  Ta  rebelión  escitada  en  la  ÍJaüa  narbonensé  por  el  Tirano  Fanlo.  Celebróse  por  Sn  en  la  época 
indicada,  y  tuvo  lugar  en  la  Sede  Toledana  de  la  Virgen  María.  El  metropolitano  proposo  el  dia  primero 
(o  qne  habrá  de  tratarse  en  éf  y  en  los  otros  doit  siguientes  sobre  la  Té  de  la  Divina  Trinidad ;  y  concluido* 
se  espresd  claramente  cuanto  debía  creerse  y  eoirftsarse  sobre  el  particular.  ■ 

Algunos  autores  creen  que  en  este  sínodo  se  bíao  la  división  de  obispados  atribuida  i  Wamba;  pero 
se  equivocan;  pues  que  no  existió  tal  división  ni  en  este,  ni  en  otro  concilio. 

También  hay  gran  variedad  en  el  orden  de  las  firmas  entre  los  colectores  de  concilios;  mas  nosotros, 
sin  hacer  caso  de  ella,  porque  aqui  á  nada  conduce,  las  copiamos  exactamente  como  nuestros  códices  las 
proponen  con  todas  sus  variantes. 

No  nos  detenemos  mas  en  la  historia  de  este  concilio,  porque  la  tiene  muy  cumplida  en  su  prefacio. 

CONCILIO  TOLEDANO  XI 

de  Í7  obispos  ,  celebrado  en  ol  año  IV  del  reinado  del  (Jo- 
rioao  principe  Wamba,  ol  dia  "  de  noviembre,  era  OCCXUI. 

P 

Reunidos  los  sacerdotes  de  la  provincia  de  Car- 
tahona  en  nmnbre  de  la  santa  Trinidad,  en  la  ciu- 
dad de  Toledo  ,  en  el  templo  de  la  bienaventu- 
rada madre  del  Señor,  Virgen  María,  el  año  IV 
del  excelentísimo  y  glorioso  principe  Wamba ,  el 
7  de  noviembre,  tuvimos  un  dia  de  sumo  gozo 
y  placer,  deseado  hacia  mucho  tiempo :  en  él  se 
nos  concedió  considerar  y  al  propio  tiempo  llorar, 


CONCILIÜM  TOLETANIJM  UNDECIMUM 

decem  et  septem  epiacoporum,  habitum  anuo  quarto  regni 
gloriosi  Principia  Wnmbania  aub  die  spptimo  idoom  no- 
Tembrium  era  dccxiii. 

Id  nomine  sanclae  Trinitatis  collcctis  ¡n  unnm 
Carthaginis  provinciae  sacerdol'bus  in  Tole  la  na 
urbe  in  bealae  matris  Doinini  Mariae  virgiois 
sede  auno  quarlo  excellentissiint  et  religiosi  Waro- 
banis  principia  sub  die  séptimo  idus  Novcrobris, 
res  votiva  gaudii  et  dies  nimiíim  oplalae  gratula- 
lionis  oceurril,  in  quo  nobis  datum  esl  conspicere 
pariter  et  deOere  quid  lacrymarum  de  praeteritis 
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Domino  debercraus.  Cramus  enim  bucusque  pro- 
Jubeatis  seculi  colluvione  iosiabiles ,  quia  annosa 
series  temporum  subtracta  luce  conciüurum  non 
tain  vilia  auxerat  quám  matrera  oinnium  erroruro 
igooranliara  oliosis  meniibus  ingerebal.  Ctrneba- 
mus  eniro  quomodo  habylomcae  confusioois  olla 
auccensa  nunc  témpora  copcilioruui  averleret,  dudc 
sacerdotes  Doiuini  de  resolutis  moribus  irretiret; 
purpuratae  enim   meretricis  sequebantur  invita- 
menta,  quia  ecclesiaslici  convenlua  oon  adera t  dis- 
ciplina, nec  crat  qui  erraniium  corrigerel  par- 
tea quum  seruo  divinua  haberetur  exlorris,  et 
qnia  non  eral  adunandorura  pontificum  ulla  prae- 
cepiio,  crescebat  in  majus  vila  deterior.  Quum 
tandera  divina  nos  clemenlia  ex  alto  resptciens  et 
tercpori  aelalís  noslrae  se  occursuram  praebuil  et 
saiuli ,  praeparans  nostris  seculis  religiosi  princi- 
pé menlem  devotam  pariter  et  ¡nstruclam ,  cojus 
fervidae  sollícitudinis  voto  et  lux  coociliurum  re- 
novata  resplenduit  et  alterna  carita!)  se  mutuo  in 
corrigendis  vel  inslrueodís  moribus  excítavil ,  dum 
et  aggregandw  nobis  horlatu  principia  religioai  fa- 
cultas est  data  et  oportuna  corrigcndis  praepa- 
rata  est  disciplina,  ul  qui  decursis  longé  ante  tem- 
poribus  post  decem  el  ocio  sci.licet  labentiura  an- 
oorum  excursum  in  unum  meruimus  aggregari 
conventum,  mederi  posaemos  speciali  gratia  sa- 
nitatum.  Ñeque  enim  natnerus  isle  alienus  est  a 
salóte:  sic  quippe  mulier  illa  in  evangelio  tér- 
senla annorum  excursibos  curva,  quae  figurara 
tolius  generis  bumani  gesiabal,  sob  sacramento 
hujus  nuraeri  saluti   prístina**  a  Salvntore  do- 
natur.  Nos  igilur  per  tot  anno*  curvo  nostri 
ordinis  persistente  statu  eo  quód  nulla  nos  c>n- 
cilíorum  definitio  jungeret ,  nullus  eliam  conven- 
ías ecdcsiastici  ordinis  adunaret,  tándem  divi- 
nae  voluntalis  imperio  et  religi»s¡  prineipís  jussu 
-  evocali  in  Toletanam  urbera  convenimus.  Oui  quum 
in  eccle3ia  bealae  Virginia  Mariae  debiti*  in  ae- 
dibus  locareraur.  ínter  cetera  quae  sublerius  dis- 
creto capilulorum  ordine  sunl  digesta  non  adun- 
de primum  coepimus  habere  sermonem  quám  de 
nostrae  fidei  purilate,  ut  quia  iniliandis  ad  bea- 
tam  vitam  hominibus  haec  prima  semper  est  via 
salatis,  praevia  quoque  nostris  ficrel  el  iostitulis 
pariter  el  piaeccplis.  Unde  de  sacro  hujus  in- 
structionís  arcano  sane  toruno  patrutn  Nicaeni  sci- 
licet  el  (lonstantinopolitani .  Ephosini  alque  Chai- 
cedonensís  conciliorum   mónita  araplectentes  per 
quae  el  radicitus  haereticorum  falsa  concinnabula 
(1)  destruunlur  el  fidei  calbolicae  limpor  evidena 
declaratur,   hoc   coramuni  allernoque  animorum 
judicio  definí  vimus  ul  hanc  ipsam  noslrae  fidei 
regulara  verbis  simpiicibus  niteremur  aliemaiira 
nobis  singularilerque  referre :  ita  ol  quidqnid  per 
tridunm  de  hujusmodi    quaeslionibas  unicuique 
nostrorum  let-lionia  memoria  minislrassel ,  prout 
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contemplando  las  cosas  pasadas.  Estábamos  pues 
basta  ahora  poco  seguros  á  causa  de  los  irastor- 
oos  de  este  siglo,  porque  apagada  mochos  aíios 
hacia  la  luz  de  los  concilios,  ao  solo  se  habían 
aumentado  los  vicies,  sino  que  estaba  apoderada 
de  los  ociosos  ta  ignorancia,  madre  de  todos  tas 
errores.  Mirábamos  pues  como  la  olla  hirvieole 
de  la  confusión  de  Babilonia  alejaba  los  tiempos 
de  los  concilios,  y  ligaba  á  los  sacerdotes  del 
Señor  eo  las  costumbres  disolutas;  pues  con- 
descendían á  las  invitaciones  de  la  ramera  ves- 
tida de  púrpura,  porque  no  existia  la  disciplina 
conciliar,  ui  había  quien  pudiera  corregir  á  los 
que  errabao,  puesto  que  había  sido  desterrado 
el  lenguage  divino;  y  como  no  se  mandaba  que 
se  reuniesen  los  pontífices ,  cada  día  se  iba  ha- 
ciendo mas  detestable  la  vida.  Pero  por  fin 
contemplándonos  desde  el  cielo  con  benignidad 
la  clemencia  divina  se  apresuró  á  salimos  al 
encuentro,  y  á  salvarnos,  dándonos  un  princi- 
pe religioso,  devoto  é  instruido,  por  cuya  ar- 
diente solicitud  volvió  á  resplandecer  la  lux  re- 
novada de  loa  concilios ,  y  espitó  la  mutua  ca- 
ridad para  corregir  ó  introducir  las  costumbres, 
cuando  por  exhortación  del  mismo  príncipe  re- 
ligioso se  nos  dió  facultad  de  reunimos,  y  se 
nos  propuso  disciplina  oportuna  para  corrección; 
con  objeto  de  que  después  de  dieziocbo  años  en 
que  no  se  había  celebrado  concilio,  pudiésemos 
hacerlo  ahora  nosotros ,  y  curar  por  gracia  espe- 
cial las  heridas  que  en  este  tiempo  se  habían 
causado.  TU  este  náraero  de  años  es  ageno  á 
la  salvación ,  porque  aquella  muger  de  que  se 
habla  en  el  evangelio  que  hacia  dieziocho  años 
que  estaba  encorvada .  la  cual  figuraba  to- 
do el  género  humano,  recibió  del  Salvador  la 
salud  antigua  bajo  el  sacramento  de  este  núronro. 
Nosotros ,  pues ,  encorvados  por  tantos  años  por- 
que no  nos  habia  reunido  Digana  definición  con- 
ciliar ni  ningana  reunión  del  órdeo  eclesiástico, 
últimamente  nos  congregamos  en  la  oiadad  de 
Toledo  por  mandato  de  la  diviaa  voluntad  y  Or- 
den del  Principo  religioso.  Y  después  de  senta- 
dos convenientemente  en  la  iglesia  de  la  bien- 
aventurada Virgen  María ,  entre  otras  cosas  que 
ventilamos  en  capítulos  distintos  y  que  se  in- 
serían después,  nos  ocupamos  aote  lodo  eo  tra- 
tar de  la  pureza  de  nuestra  fé :  porquo  ya  que 
siempre  ha  parecido  este  el  primer  camino  de 
salvación  humana  para  los  que  deban  ser  ¡ai- 
ciados  ,  fuera  también  lo  primero  en  nuestros  ins- 
titutos y  preceptos.  Por  lo  que ,  abrazando  de 
corazón  los  avisos  de  los  Santos  Padres,  rea- 
nidos  en  Nicea ,  Gnnstaulinopla ,  Efeso  y  Calce- 
donia, con  los  cuales  se  destruyen  de  raíz  ios 
falsos  conciliábulo*  de  los  hereges ,  y  resulta  la 
pureza  evidente  de  la  fé  católica ;  hemos  definido 


(I)    Acaso  deba  decir,  conciliábulo- 
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vel  memoriae  occuriisset,  omni  sobrie- 
tatis  compendio  simpliei  notaretnr  stilo,  relatio 
lamen  ipsins  sacramenti  pura  et  evidens  a  capite 
primara  inriperet,  et  sic  ad  membra  reliqua  per- 
venrret,  nnllas  obsenrílatis  in  se  lineas  hnbens, 
tullas  cliam  inusitalae  loquulionis  regulas  con- 
tinens.  sed  pu rilas  «ola  esset  clara  sermonum, 
quae  possel  evidentiam  exprimiré  sensuum,  quo 
enercitatiores  nos  ad  inlelligendum  redderel  ver- 
borum  simplcx  collatio,  quám  reíala  condensae 
lectionia  inslructio;  quia  el  re  vera  tanlae  rei 
mysterium  ¡ta  sacerdotes  I>ei  convenit  nosso,  ut 
non  superficie  verborum  efFeranlur  inrogniti ,  sed 
sensibus  sané  intelligentiae  reperiantur  inslructi, 
ut  ¡n  disserendo  praecipue  bujus  sanclae  Trini- 
latís  arcano  plus  evidenlia  quam  eloquentia  eos 
efficist  saporato».  Sic  enim  et  divini  muitcris  dono 
esl  aclom ,  nl  jujla  votum  deftnitiom*  aliernae 
promissio  monslraretor  in  opere :  unde  quod  pri- 
mo- die  praesideniis  metropolitani  lingua  profu- 
dit,  die  tcrlia  umuium  nostrorum  vox  singillntim 
collativó  repcliil.  Isle  ergo  est  tenor  fidei 
trae  qui  el  a  capite  copióse  profluxit  et  a 
bris  prolatus  gloriosé  eraicuit: 


Confítemur  et  credirous  sanctam  atque  inef- 
fabilem  Trinilatem  Patrem  el  Filiom  el  Spiri- 
lum  Sancium  unum  Deum  na'uraliter  esse  unius 
substantiae,  unius  nalnrae,  unius  quoque  majes- 
talis  atque  virtutis ;  el  Patrem  quidem  non  ge- 
nilum.  non  crealum.  sed  ingenilum  proñlemur; 
ipse  enioi  a  nullo  originen)  ducil  ex  quo  et  F¡- 
lius  nalivitatem  et  Spirilus  Sanclus  processionem 
accepit ;  fons  ergo  ipse  el  origo  esl  totius  divi- 
nitatis;  ipse  quoque  Pater  esl  essentiae  suae, 
qui  de  ineffabili  subslantia  Filium  ineffabililer 
genuil,  nec  lamen  aliud  quam  quod  ipse  est 
genuil ,  Deus  Deum ,  luí  lucem ;  ab  ipso  ergo 
est  omnis  paternilas  in  coelo  et  io  ierra.  Filium 


por  común  controvertido  juicio  hacer  con  pa- 
labras simples  esta  regla  de  nuestra  fé , '  que  es 
la  de  todos  junios  y  la  de  cada  uno  en  parti- 
cular; para  que  cualquiera  cosa  que  en  les 
tres  dias ,  en  que  se  ha  de  tratar  de  semejante 
cuestión,  la  memoria  de  algunos  de  los  nuestros 
le  sugiriese,  seg-in  ocurra  á  la  mente  ó  á  la  mis- 
ma memoria ,  se  note  sobria  y  brevemente,  y  se 
escriba  con  sencillez ;  y  sin  embargo ,  la  relación 
del  mismo  sacramento,  pura  y  evidente,  empe- 
zará primero  desde  la  Cabeza ,  y  de  este  modo 
llegará  hasta  los  restantes  miembros ,  sin  tener 
línea  alguna  de  oscuridad ,  sin  contener  tam- 
poco ninguna  regla  de  locución  inusitada,  sino 
solo  pureza  tal  en  las  palabras,  que  pue- 
da espresar  la  evidencia  de  los  sentidos;  á 
fin  de  que  el  simple  cotejo  de  las  voces 
nos  haga  mas  prácticos  para  entender  el  sen- 
tido, que  la  referida  instrucción  de  una  gran- 
de lectura.  Porque  en  realidad  conviene  que  los 
sacerdotes  de  Dios  de  tal  manera  conozcan  no- 
misterio  tan  importante,  que  no  le  entiendan  solo 
superficialmente,  sino  que  se  encuentren  instrui- 
dos con  el  sentido  de  la  inteligencia,  para  que 
al  disputar,  en  especial  del  arcano  do  esta  santa 
Trinidad .  le  hagan  con  mas  evidencia  que  elo- 
cuencia. De  este  modo  es  como  se  ha  obrado  por 
concesión  del  don  divino  para  que  en  atención 
al  voto  de  la  mutua  definición  se  demuestre 
la  promesa  en  la  obra ;  por  lo  que  aquello  que  en 
el  primer  dia  habló  el  metropolitano  presidente, 
al  tercero  la  voz  de  todos  nos  lo  repitió  singu- 
larmente y  por  discusión  común.  Este  es  el  te- 
por  de  nuestra  fé  que  dimanó  copiosamente  de 
la  cabeza ,  y  resplandeció  con  gloria  pronunciado 
por  los  miembros. 

Confesamos  y  creemos  que  la  santa  ó  ¡De- 
feble  Trinidad ,  Padre  é  Hijo  y  Espíritu  santo  e* 
por  naturaleza  un  solo  Dios,  de  una  sola  sus- 
tancia, de  una  sola  naturaleza  y  también  de 
una  sola  magestad  y  virtud  Confesamos  que  el 
Padre  no  fue  engendrado  ni  criado,  sino  que  es  in- 
génito :  (|ue  de  nadie  trae  origen,  y  que  de  él  reci- 
bió el  Hijo  su  nacimiento ,  y  el  Espíritu  Santo  su 
procesión-.  Es  pues  el  Padre  la  fuente  y  origen, 
de  toda  la  divinidad :  también  el  mismo  Padre 
por  esencia  engendró  inefablemente  al  Hijo  de 
su  inefable  sustancia ,  y  sin  embargo  no  engen- 
dró otra  cosa  que  lo  que  él  es;  Dios  á  Dios,, 
luz  á  luz;  pues  de  él  procede  toda  paternidad 


quoque  de  subslantia  Palris  sine  inilio  ante  se-  en  el  cielo  y  en  la  tierra.  Confesamos  también 

cula  nalum  (2) ,  nec  lamen  faclum  esse  fate-  que  el  Hijo  nació  antes  de  los  siglos,  sin  prin— 

mur,  quia  nec  Pater  sine  Filio,  nec  Filius  ali-  cipio,  de  la  sustancia  del  Padre;  y  sin  embargo- 

<|uando  exlillt  sine  Patre;  et  lamen  non  sicut  no  decimos  que  fue  becbo,  porque  ni  el  Padre 

Filius  de  Paire,  ita  Pater  de  Filio,  quia  non  exUlió  jamás  sin  el  Hijo  ni  el  Hijo  existió  al- 

Palor  a  Filio  sed  Filius  a  Patre  generatiooem  guna  vez  sin  el  Padre;  y  no  obstante  aunque 
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accopil;  Pilius  ergo  Deus  de  Patre,  Pater  autem 
Deussed  non  de  Filio,  Paterquidem  Filii,  non 
Deus  de  Filio;  ilie  autem  Pilla»  Patria  et  Deas  de 
Patre,  aequalis  tamen  per  omnia  Pilius  Deo  Pa- 
tri,  quia  nec  naaci  coepit  aliquando  neo  desiit;  hic 
etiam  uniua  cum  Patre  subslanliae  creditur,  prop- 
ter  quod  elhomouaionPatri  dicitur,  boc  est  ejus- 
dem  cum  Patre  subttantiae;  hornos  enim  graecé 
iirnim,  ousia  veró  substantia  dicitur,  quod  utru ra- 
que conjunctum  sonat  una  substantia  ;  ñeque 
enim  de  nihilo  ñeque  de  aliqua  alia  substantia, 
sed  de  Patria  ulero,  id  est  de  substantia  ejus  idera 
Pilius  genitua  vel  natus  esse  credendos  CBt;  sem- 
piternus  ergo  Pater,  sempiternas  et  Pilius;  quod 
si  semper  Pater  fuit  aeraper  habuit  Filium  cui 
Pater  esaet;  et  ob  boc  Filium  de  Patre  natum  si- 
ne  inilio  confltemur,  nec  enim  ctimdem  Filium 
Oei  pro  eo  quod  de  Patre  sit  genitua  disectae  na- 
turae  portiunculam  nominamus ,  sed  perfeclum 
Potrem,  perfectura  Filium  aine  diminutione,  aine 
diaectione  genuiaae  asserimus,  quia  solius  divini- 
tatis  eat  inaequalera  Filium  non  habere;  bie  etiam 
Filius  Dei  natura  est  Filias,  non  adoptione,  queui 
Deus  Pater  neo  volúntate  nec  necessitate  genuia- 
ae credendua  est,  quia  nec  ulla  in  Deo  neceas!- 
tas  capit  nec  voluntas  sapientiam  praevenM.  8pi- 
rilum  quoque  Sanctura,  qui  eat  tertia  in  Trinitnte 
personan  unum  atque  uequalera  cum  Deo  Patre 
et  Filio  credimua  esse  Deum  unius  subslantiae, 
unius  quoque  esse  naturae  ,  non  tamen  genilum 
vel  croatura  sed  ab  utrisque  procedentem  ambo- 
rum  esse  Spiritum;  hic  etiam  Spirltus  Sanctua  nec 
ingénitas  nec  genitus  creditur,  ne  aut  si  íngeni- 
tum  dixerimus  dúos  paires  dicamas,  aut  ai  geni- 
tum  dúos  fllios  praedicare  monslremur  ;  qui  ta- 
men nec  Patria  tantüm  nec  Fiüi  tantüm  sed  si- 
mó! Patris  et  Filii  Spiritus  dieitur,  nee  enim  de 
Patre  procedit  in  Filium  vel  de  Filio  proceditad 
aanctificandam  creaturam,  sed  aimül  ab  utrisque 
processisse  monstratur,  quia  caritas  aive  aanctitas 
amhoruro  esse  agnoacitur ;  hic  igitur  Spiritus 
Sanctus  missus  ab  utrisque  aicut  Filius  creditur, 
aed  minor  a  Patre  et  Filio  non  habetur ,  sicut  Fi- 
lms propter  assumptam  carnem  minorem  se  Patre 
et  Spirittt  Sancto  eaae  testatur.  Haec  est  Sanctae 
Trinitatis  relata  narratio,  quae  non  triplex  sed 
Trinitas  et  dici  et  credi  debet:  nec  recté  dici  po» 
test  ut  in  uno  Deo  sit  Trinitas,  aed  unus  Deus  Tri- 
nitas: in  relntivis  vero  personarum  nomiuibuB 
Pater  ad  Filium  ,  Filiis  ad  Patrem  ,  Spiritus 
Sanctus  ad  utrosque  refertur:  quae  quum  rola* 
tivétrea  personne  dioajitur ,  una  tamen  natura 
vel  substantia  creditur  ;  nec  sicut  tres  personas 
i  la  tres  subslantias  praedicamus,  sed  uñara  sub- 
stanbatn,  tres  autem  personas;  quod  enim  Pater 
eat  non  ad  se  sed  ad  Filium  eat,  et  quod  Fi- 
lius eat  non  ad  se  sed  ad  Patrem  eat ,  simi- 
litér  et  Spiritus  Sanctus  non  ad  se  sed  ad  Pa- 
Touo  II. 


el  Hijo  procede  del  Padre,  el  Padre  no  procede 
del  Hijo,  porque  el  Padre  no  recibió  del  Hijo  la 
generación,  sino  este  de  aquel:  el  Hijo  es  Dios  del 
Padre,  y  el  Padroes  Dios,  aunque  no  del  Hijo;  es 
Padre  del  Hijo,  pero  no  Dios  del  Hijo:  y  aquel  Hijo 
del  Padre  y  Dios  del  Padre,  es  sin  embargo  Hijo 
igual  en  un  todo  áDios  Padre,  porque  ni  empezó 
á  nacer,  ni  jamás  ba  dejado  de  existir.  También 
se  cree  que  es  de  una  misma  sustancia  con  el  Pa- 
dre por  lo  cual  se  llama  (komonsion)  consustan- 
cial al  Padre,  esto  es.  de  una  m¡8ma  sustancia  que 
el  Padre;  porque  en  griego  hornos  significa  uno, 
y  ontia  sustancia,  y  ambas  palabras  juntas  signi- 
fican una  sustancia.  Ni  tampoco  debe  creerse  que 
el  Hijo  ráé  engendrado  ó  nacido  de  ba  nada  ni  de 
alguna  otra  sustancia,  sino  de  ba  sustancia  del  Pa- 
dre; puesto  que  es  sempiterno  el  Padre,  y  también 
el  Hijo;  porque  si  existió  siempre  el  Padre,  siem- 
pre hubo  un  Hijo  de  este  Padre;  y  por  eso  confe- 
samos que  el  Hijo  nació  del  Pudre  sin  principio. 
Ni  tampoco  decimos  que  el  mismo  Hijo  de  Dks 
por  haber  sido  engendrado  del  Padre  sea  una 
partícula  de  su  naturaleza  dividida,  aino  que  afir- 
mamos que  el  Padre  perfecto  engendró  al  Hyo 
perfecto  sin  disminución  ni  disección ,  porque  es 
propio  de  sola  la  divinidad  el  tener  un  Hijo  igual 
á  ella.  Bate  Hijo  ka  es  de  Dios  por  naturaleza,  no 
por  adopción,  á  quien  debe  creerse  que  Dios  Pa- 
dre engendró  no  por  voluntad  ni  necesidad,  por- 
que ni  en  Dios  cabe  necesidad  alguna,  ni  la  volun- 
tad se  anticipó  á  la  sabiduría.  También  creemos 
que  el  Espíritu  Santo,  que  es  la  tercera  persona 
de  la  Trinidad,  es  Dios  igual  á  Dios  Padre  y  á  Dio» 
Hyo,  de  una  misma  sustancia  y  también  de  idén- 
tica naturaleza,  no  engendrado  ó  creado,  sino  un 
Espíritu  procedente  de  ambos.  Y  este  Espíritu 
Santo  no  es  ingénito  ni  engendrado;  porque  si  se  le 
llama  ingénito,  podría  decirse  que  había  dos  Pa- 
dres, y  si  creemos  que  es  engendrado  se  diría 
que  había  dos  Hijos:  el  cual  sin  embargo  no  se  di- 
ce que  es  Espíritu  solamente  del  Padre  ó  del  Hyo 
sino  al  mismo  tiempo  de  ambos,  porque  ni  proce- 
de del  Padre  en  el  Hijo,  ni  de  este  procede  para 
santificar  ó  la  criatura,  sino  que  se  demuestra 
que  al  mismo  tiempo  procedió  de  ambos;  porque 
se  reconoce  que  la  caridad  ó  santidad  ea  de  los 
dos.  Este  Espíritu  Santo  se  cree  que  fué  enviado 
por  ambos  como  el  Hijo ;  pero  no  se  le  repula  por 
menor  que  el  Padre  ó  que  el  Hijo ,  así  como  el 
Hfjo  por  haber  tomado  carne  atestigua  que  es  me- 
nor que  el  Padre  y  que  el  Espíritu  Sanio.  Esta  es 
la  narración  del  misterio  de  la  Santísima  Trini- 
dad, la  cual  no  debe  decirse  ni  creerse  triple,  sino 
Trinidad;  ni  puede  decirse  rectamente  que  en 
un  solo  Dios  está  la  Trinidad,  aino  que  un 
solo  Dies  es  lo  Trinidad:  aunque  en  los  ñora* 
hros  relativos  de  personas ,  el  Padre  se  refiere  al 
Hijo,  el  Hyo  al  Padre  y  el  Espíritu  Santo  á  ambos: 

109 


Digitized  by  Google 


trem  e4  Filium  relntive  refertur  ¡n  eo  quod  Spiri- 
tus PalriB  et  Filii  praedicalur.  Item  quuin  diciraus 
lleiis  non  ad  aliquid  dicitur,  sicul  Potcr  ad  Filium 
vel  Fillus  ad  Palrem  vel  Spiritus  Sanctus  ad  Pa- 
Ircm  et  Filium ,  sed  ad  se  specialiler  dicitur  Deus, 
nain  elsi  de  singulis  pcrsonis  interrogemur  Deum 
necease  est  fateainur.  Deus  ergo  Pater,  Deua  Fi- 
lius ,  Üéus  Spiritus  Sanctus  singular ¡tér  dicilur, 
uec  lamen  tres  Dü  sed  unus  est  Jteu*.  Item  el  Pa- 
ter omnipotens,  el  Filius  omnipotans  et  Spiritus 
Sanclus  omnipotens  stngulariler  dicilur ,  nec  la- 
men tres  omnipotente*  sed  un  na  oinnipotens,  si- 
cut  el  un  uní  lumen  unumque  principium  pranli- 
catur:  singulariler  ergo  et  unaquaeque  persona 
plenus  Deus  et  totae  tres  personae  unus  Dcus  con- 
tílctur  etcredilur,  una  Ulis  vel  indivisa  atque 
aequalis  deitas ,  majestas  sive  polentas,  nec  mino- 
ratur  in  singulis  nec  augelur  in  tribuí; ,  quia  nec 
minus  abquid  habet ,  quum  unaquaeque  persona 
Deus  singulariler  dicitur,  nec  ampliús  quum  totae 
tres  personae  unus  Deus  enuntiatur.  Hace  ergo 
Sánela  Trinitas,  quae  unus  et  verus  est  Deus,  nec 


reoedit  á  numero  neo  capilur  numero ;  in  relatio- 
ne  enim  personarum  numeras  cernitur ,  in  Divi- 
nitatiaveró  suksUinÜa  quid  numeratum  sil  non 
comprehenditur :  ergo  hoc  solum  numerum  insi- 
nnant  quód  ad  invicem  sunt,  el  in  boc  numero  ca- 
rent  quód  ad  se  sunt,  nam  Ua  buic  Sonetee  Trini- 
tati  unum  nauiraie  convenit  nomen,  ul  in  tribus 
personis  non  possit  esne  pin  ni  le :  ob  hoc  ergo  c  re- 
dimías iUud  in  sacris  UllerU  dictum :  Magnas  Do- 
minus  notter,  et  magna  virtut  ejus ,  et 
rjuí  non  ett  numeras. 
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bis  cuales  aunque  relativamente  se  llaman  tres 
personas,  sin  embargo ,  se  cree  que  solo  hay  en 
ellas  una  sola  naturaleza  ó  sustancia ;  ni  porque 
decimos  tres  personas,  admitimos  tres  sustancias, 
sino  una  sustancia  y  tres  personas ;  porque  el  Pa- 
dre no  se  refiere  a  si,  sino  al  Hijo,  y  el  Hijo  no  se 
refiero  ú  si  sino  al  Padre;  y  del  mismo  modo  el 
Espíritu  Santo  se  refiere  relativamente  uo  á  si,  si- 
no al  Padre  y  al  Hijo,  porque  se  predica  Espíritu 
del  Padre  y  del  Hijo.  Ademas,  cuando  decimos 
Dios ,  no  nos  referimos  á  otra  cosa,  como  el  Padre 
al  Hijo,  este  al  Padre  ó  el  Espíritu  Santo  i  ambos, 
sino  especialmente  á  Dios ;  porque  aunque  se  nos 
hable  separadamente  de  cada  una  de  las  personas, 
debemos  confesar  que  cada  una  es  Dios.  Se  dice, 
pues ,  singularmente ,  Dios  Padre,  Dios  Hijo  y  Días 
Espíritu  Santo;  y  sin  embargo  no  son  tres  Dioses, 
sino  un  solo  Dios.  También  se  dice  singularmente 
que  el  Padre  es  omnipotente,  el  Hijo  omnipotente 
y  el  Espíritu  Santo  omnipotente;  y  sin  embargo, 
no  son  tres  omnipotentes,  sino  uno,  como  se  pre- 
dica una  sola  luz  y  un  solo  principio.  Se  confiesa, 


•Nec  quia  tres  has  personas  csse  diximus  unum 
Deum,  eumdem  esse  Patrem  quem  Filium  vel  esse 
Filium  eum  qui  est  Pater,  aut  cum  qui  Spiritus 
Sanctus  est  vel  Patrem  vel  Filium  dicere  poteri- 
mus;  non  enlm  ipse  est  Pater  qui  Filius ,  nec  Fi- 
lius ipse  qui  Pater ,  nec  Spiritus  Sanctus  ipse  qui 
est  vel  Pater  vel  Filius ,  quum  lamen  ipsum  sit 
Pater  quod  Filius,  ipsum  Filius  quod  Pater ,  ipsum 
Pater  et  Filius  quod  Spiritus  Sanctus  id  est  natura 
unus  Deus.  Quum  enim  dicimus  non  ipsum  esse 
Patrem  qnem  Filium  adpcrsonarunvdistinctioüem 
refertor:  quum  autem  dicimus  ipsum  esse  Patrem, 
quod  Filium,  ipsnm  Filium  quod  Pairen,  ipsum  Spi- 
ritumSanctum  quod  Patrem  et  Filium,  ad  naturam 


pues,  y  se  cree  singularmente  en  cada  una  de  las 
personas  Dios  pleno ,  y  todas  tres  personas  un  solo 
Dios,  una  deidad  indivisa  é  igual  entre  ellas,  una 
sola  majestad  y  una  potestad  ,  la  cual  ni  se  dismi- 
nuye en  cada  una  de  por  sí ,  ni  se  aumenta  en  las 
tres,  porque  no  tiene  ninguna  eosa  de  menos,  di- 
ciéndose cada  una  de  las  personas  Dios  en  singu- 
lar, y  las  tres  juntas  también  Dios  en  singular. 
Esta  Santa  Trinidad,  que  es  uno  y  verdadero  Dios, 
ni  se  separa  del  número,  ni  es  comprendida  en  él; 
porque  en  lo  relación  de  las  personas  se  atiende  al 
número ,  y  en  la  sustancia  do  la  Divinidad  no  se 
cómprende  lo  numerado ;  luego  se  numeran  por- 
que existen  á  la  vez.  y  carecen  de  número  por  re- 
ferirse á  sí;  porque  de  tal  modo  conviene  i  esta 
Santa  Trinidad  un  solo  nombre  natural ,  que  en 
las  tres  personas  no  puede  existir  el  plural.  Por 
esto ,  pues ,  creemos  lo  que  se  dice  en  las  sagra- 
das Letras:  Grande  nuestro  Señor,  y  grande  su 
fortaleza,  y  su  sabiduría  no  tiene  número. 

Ni  porque  hemos  dicho  que  estas  tres  personas 
son  un  solo  Dios,  podríamos  decir  que  es  el  mis- 
mo el  Padre  que  el  Hijo,  ó  que  es  Hijo  el  que  es 
Padre  ,  ó  que  aquel  que  os  Espirita  Santo  es  Padre 
ó  Hijo.  No  es  pues  Padre  el  que  en  Hijo,  ni  Hijo  el 
que  es  Padre,  ni  Espíritu  Santo  el  que  es  Padro  ó 
Hijo,  aunque  sin  embargo  lo  mismo  es  el  Padre 
que  el  Hijo,  lo  mismo  el  Hijo  que  el  Padre ,  y  lo  mis- 
mo el  Padre  y  el  Hijo  que  el  Espíritu  Santo ,  esto 
es,  un  solo  Dios  por  naturaleza.  Y  cuando  deci- 
mos que  el  Podre  no  es  el  mismo  que  el  Hijo, 
nos  referimos  á  la  distinción  de  personas,  y 
cuando  decimos  que  el  mismo  es  el  Padre  que 
ol  Hijo .  y  el  mismo  el  Hijo  que  el  Padre, ,  y  d 


qua  Deus  est  vel  substantiam  pertinere  monstralur,   mismo  el  Espíritu  Sanio  que  el  Padre  y  que  el  Hijo 
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quia  subsiantia  imum  sunt ;  personas  onim  dfetin- 
güimos,  non  Dettatem  seporamus:  Trinitatcm 
igitur  in  personaran  distinctione  agnoscimus  uni- 
tatem  propter  naturam  vel  substantiam  profite- 
mur.  Tria  ergo  isla  unum  Bunt,  natura  scilicet. 
non  persona  ;  nec  tamem  trc«  istae  persone  se- 
parabiles  aostimandao  sunt ,  quum  nulla  anle 
alliam,  nulla  post  aliam,  nulla  sine  alia  vel  oxti- 
tisse  xel  quidpiam  operassc  aliquando  credalur; 
inseparables  enim  inveniunlur  ct  in  eo  quod 
snnt.  et  in  co  quod  faciunt,  quia  ínter  generantem 
Patrem  ct  genoretum  Filium  vel  procedentem 
SpiritnmSanctum  nullnm  fuisse  credimus  terapo- 
ris  tnlerrallum,  qno  ant  genitor  genitum  aliquan- 
do  praecederet  aut  genitus  gcnitori  doesset  aut 
proceden»  Spiritus  Patri  vel  Filio  posterior  appa- 
reret:  ob  hoc  ergo  iusoparabilis  et  inconfusa  liacc 
Trinitas  a  nobts  el  praedicatur  et  creditur.  Tres 
igitur  personne  istae  dieuntur  juxla  ipjod  majores 
deflnkint  (3)  nt  agnoscanlur  non  ut  separenlur; 
nam  si  attendamus  illnd  qnod  Scriplura  sancta 
dicit  de  sapientin:  Sptendor  ett  Utcis  acternae, 
sicut  splondorem  luci  videmus  inseparalüiter  in- 
haerere ,  sic  contitomur  Filium  a  Paire  separan 
non  posse:  tres  ergo  illas  unius  atque  inseparabi- 
lis  naturae  personas  sicus  non  confundünus  ¡La 
separabilea  nullatenus  praedicamus,  quandoqui- 
dem  üa  nobis  hoedignata  est  ipsaTriniiaseviden- 
ter  ostendere,  ut  etiam  in  his  noininibus  (4), 
quibus  vohiit  singülatim  personas  agnosci , 
miara  sine  altera  non  permittat  intelligi;  ñe- 
que enim  Paterabsquo  Filio  cognoscilur  nec  si- 
ne Patre  Filius  invenitur.  Relatio  quippe  ipsa  vo 
cabuli  personaba  personas  separar  i  velal.  quas 
ethrni  dúm  non  simül  nominal  simül  insinuat;  ne- 
mo  autem  audire  potest  unumquodque  islorum 
nominum ,  in  quo  non  intelligere  cogatur  et  alte- 
rum.  Qunm  igitur  haec  ti  ia  sinl  unun ,  et  unum 
tria,  est  .lamen  unicuique  personae  manens  sua 
proprietas:  Pater  enim  aeternitatem  babel  sino 
nativitate.  FiKus  acternitátem  enm  nativitate, 
Spiritus  vero  Sanctus  processionem  sine  nati dila- 
te. De  bis  tribus  personis  solam  Filii  personam  pro 
liberatione  humani  generis  hominem  verum  sine 
peccato  de  sancta  et  immaculata  María  Virgine 
credimus  assiimpsisse,  de  qua  novo  ordinenova- 
qoe  nativitate  eslgenitus;  novo  ordine,  quia  invi- 
sibil»  divinitale  visibilis  monstratur  in  carne;  no- 
va autem  nativitate  est  geni  tas,  quia  intacta  vtrgi- 
nitaset  viriiem  coltuiu  nescivit  ct  fecúndala  per 
SpiritumSanctnm  earnismaleriam  ministravit:qu¡ 
partas  virgiriis  nec  ratione  colligitur  nec  exem- 
plo  monstratur,  quód  si  ralione  colligitur  non  est 
mirabile,  si  exemplo  non  erit  singuhre.  Nec  la- 
men SpiriuiB  Sanctus  Pater  ease  credendus  est 

'—'■•\      S*, ,     '  ''    '■    '  J«"    '     '1   -'  '• 
(3)  T.  I.  defioterunt. 


es  con  relación  á  la  naturaleza  ó  sustancia,  por  lo 
que  es  Dios,  porque  son  uno  solo  por  esencia.  Ha- 
comos  distinción  de  personas,  pero  no  separamos 
la  Divinidad:  reconocemos  pues  la  Trinidad  en  la 
distinción  de  las  personas,  y  confesamos  la  unidad 
por  la  naturaleza  ó  sustancia.  Luego  estas  tres  co- 
sas son  uña  sola  por  naturaleza,  aunque  no  por 
persona ;  y  sin  embargo ,  estas  tros  personas  no 
deben  reputarse  separables,  de  modo  que  se  crea 
que  lia  existido  ó  que  lia  obrado  algo  alguna  vez 
una  antes  que  otra,  una  después  de  otra,  ó  uno 
sin  otra.  Son  pues  inseparables  en  lo  que  son  y  en 
lo  que  hacen;  porque  entre  el  Podre  que  engen- 
dra, y  el  Hijo  engendrado  y  el  Espíritu  que  proce- 
de no  creemos  que  lia  existido  ningún  intervalo 
de  tiempo,  en  virtud  del  cuol  ó  el  Padre  haya  pre- 
cedido alguna  vez  al  Hijo,  ó  este  haytt  Tallado  al 
Padre  ó  el  Espíritu  procedente  haya  aparecido  pos- 
terior al  Padre  ó  al  Hijo:  por  esto  pues  predicamos  y 
creemos  á  esta  Trinidad  inseparable  é  inconfesa. 
Y  se  dicen  tres  personas  en  atención  á  lo  que  defi* 
nen  los  mayores,  para  que  se  reconozcan,  no  pa- 
ra que  se  separen;  pues  si  atendemos  á  lo  que  la 
Santa  Escritura  dice  acerca  de  la  Sabiduría  ,  que 
es  resplandor  de  la  luz  etertui,  porque  así  como 
vemos  que  el  resplandor  está  inseparablemente 
inherente  á  In  luz,  del  mismo  modo  confesamos 
que  el  Hijo  no  puede  separarse  del  Padre;  y  asi 
como  no  común  dimos  aquellas  tres  personas  de 
una  é  inseparable  naturaleza ,  tampoco  decimos 
que  son  separables,  toda  vez  que  la  misma  Trini- 
dad se  dignó  manifestárnoslo  con  evidencia,  de 
modo  que  en  estos  nombres,  con  los  que  quiso  que 
las  personas  fueran  reconocidas  distintamente,  no 
permite  que  se  entienda  la  una  sin  la  otra;  pues 
que  no  se  conoce  el  Padre  sin  el  Hijo,  ni  este  se 
encuentra  sin  el  padre:  como  que  la  misma  rela- 
ción del  vocablo  personal  prohibe  separar  las  per- 
sonas; las  cuales  aun  cuando  no  las  nombra  juntas, 
unidas  las  insinúa;  pues  que  nadie  puede  ok  uno 
de  estos  nombres  sin  que  se  vea  precisado  á  en- 
tender el  olro,  y  siendo  pues  estos  tres  uno,  y  el 
uno  tres;  sin  embargo,  cada  persona  tiene  su  pro- 
piedad inmanente;  porque  el  Padre  tiene  su  eterni- 
dad sin  nacimiento,  y  el  Hijo  con  este  y  el  Espíritu 
Santo  su  procesión  sin  natividad.  Y  de 'estas  tres 
personas  creemos  que  sola  la  del  Hijo  tomó  carne 
de  la  Santa  é  inmacnlada  Virgen  Mana  para  liber- 
tar al  género  humano,  haciéndose  verdadero  hom- 
bre sin  pecado,  de  la  cual  fué  engendrado  por  un 
nuevo  orden  y  mediante  nueva  notividad.  Por  un 
nuevo  orden ,  porque  el  invisible  por  divinidad  se 
manifestó  visible  en  la  carne;  y  por  nueva  nativi- 
dad, porque  la  virginidad  quedo  intacta  sin  el  coito 
de  varón,  y  fecundada  por  el  Espíritu  Santo  sumi- 
'.    •.;     -       !•■  -  ►  'íiiü  "    ■•,  .  .  •» 

(4)  AE.  BR.  T.  2.  ómnibus. 
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FUii  pro  eo  quod  Moría  eodem  Spiritu  Sánelo 
obii morante  concepit,  ne  dúos  Paire»  FUii  videa- 
mur  asserere,  quod  utíque  nefas  esl  dici.  In  quo 
mirabili  conceplu ,  «edificante  ubi  Sapientia  do- 
mum,  Verbum  caro  factum  esl  el  habita  vil  in  no- 
bis,  nec  lamen  Verbum  ipsum  ita  in  carne  con- 
versum  atque  mutatum  esl,  ut  desisteret  Deus 
esse  qui  homo  esse  voluisset,  sed  ita  Verbum  caro 
foctum  est,  ut  non  tantüm  ibi  sit  Verbum  Dei  et 
hominis  caro,  sed  etiara  rationaiis  hominis  anima, 
atque  hoc  totum  et  Deus  dicatur  propter  Deum, 
ol  homo  propter  hominem:  in  quo  Dei  Filio  duas 
credimus  esse  naturas,  unam  Divinitatis,  alterara 
humanitatis,  quas  ita  in  se  una  Christi  persona 
univit  ut  nec  Divinitas  ab  humanitate  nec  liuma- 
nitas  a  divinitate  possit  aliquando  sejungi :  unde 
perfectus  Deus,  perfectus  et  homo  in  unitate  per- 
sona e  un  US  est  Christus.  Nec  lamen  quia  duas  di- 
xiraus  in  Filio  esse  naturas,  duas  causabimus  in 
co  esse  personas,  ne  Trinitati,  quod  absit,  acci- 
(iere  videatur  quaternitas;  Deus  enim  Verbum 
non  accepit  personam  hominis  sednaluram,  el  in 
netemam  personam  divinitatis  temporalem  acce- 
pit substantiam  carnis.  Item  quum  unius  substan- 
tiae  crodamus  esse  Patrem  et  Filium  et  Spiritum 
Sanctum,  non  lamen  dicimus  ut  hujus  Trinitatis 
unitatem  María  virgo  genueril ,  sed  tanlummodo 
Filium,  qui  solos  naturam  nostram  in  unitate  per- 
sonae suae  assunipsit. 


Incarnationem  queque  hujus  Filii  Dei  tota 
Trinitas  operasse  credenda  est ,  quia  inseparabilia 
sunt  opera  Trinitatis:  solus  lamen  Filius  formam 
serví  accepit  in  singularitate  personae  non  in  uni- 
tate divinae  naturae,  in  id  quod  est  proprium  Filii 
non  quod  commune  Trinitati;  quae  forma  Uli  ad 
unitatem  personae  coaplala  est,  id  est  ut  Filius 
Dei  et  fllius  hominis  unus  sit  Christus.  Item  idem 
Cluiatus  in  bis  duabus  naturis  tribus  extat  sub- 
stantis,  Verbi ,  quod  nd  solius  Dei  essentiam  refe- 
rendum est,  corporis  et  animae  ,  quod  ad  verum 
hominem  pertinet.  Uabel  igilur  in  se  geminara 
substantiam ,  divinitatis  suae  et  humanitatis  nos- 
trae.  Hic  lamen  per  hoc  quod  de  Deo  Paire  sitie 
inicio  prodiit  natus  tantüm,  ñeque  factus ,  ñeque 
praedestinattts  accipitur  ;  per  hoc  tamon.quód  de 
María  Virgine  natus  est  et  natus  et  factus  ct  prae- 
destinulus  esse  credendus  est.  .Ambae  lamen  in 


nistró  la  materia  de  su  carne.  Cuto  parto  de  la 
Virgen  ni  se  comprende  por  la  razón,  ni  tiene  un 
segundo  ejemplo;  porque  si  le  comprendiera  la 
razón,  no  seria  maravilloso,  y  si  hubiera  otro 
caso  idéntico ,  no  seria  singular.  Ni  tampoco  el 
Espíritu  Santo  debe  creerse  Padre  del  Hijo,  no 
obstante  que  María  concibió  por  obra  del  mismo 
Espíritu  Santo ,  no  sea  que  parezca  que  damos  dos 
Padres  al  Hijo ,  lo  que  también  seria  una  blasfe- 
mia. En  euya  admirable  concepción  edificando 
para  si  la  Sabiduría  su  casa,  se  hizo  el  Verbo  car- 
ne,  y  habitó  entre  nosotros;  y  sin  embargo,  el 
mismo  Verbo  no  se  convirtió  y  mudó  en  carne  de 
tal  manera  que  dejara  de  ser  Dios  el  que  había 
querido  ser  hombre;  sino  que  de  tal  modo  se  hizo 
el  Verbo  carne,  que  no  solo  allí  es  juntamente 
Verbo  de  Dios  y  carne  de  hombre,  sino  también 
alma  de  hombre  racional,  y  este  todo  no  se  dice 
Dios  por  Dios,  y  hombre  por  hombre.  En  cuyo 
Hijo  de  Dios  creemos  que  hay  dos  naturalezas,  una 
de  divinidad  y  otra  de  humanidad ,  las  que  de  tal 
modo  unió  en  sí  la  sola  persona  de  Cristo,  que  ni 
la  Divinidad  puede  separarse  alguna  ves  de  la  hu- 
manidad, ni  esta  de  aquella;  por  lo  cual,  un  so- 
lo Cristo  es  Dios  perfecto  y  hombre  perfecto  en 
la  unidad  de  persona,  y  aunque  hayamos  di- 
cho que  en  el  Hijo  hay  dos  naturalezas ,  no  dire- 
mos por  eso  que  hay  dos  personas,  no  sea  que  de- 
mos motivo  á  introducir  una  cuarta  persona  en  la 
Trinidad,  lo  que  Dios  no  permita:  porque  Dios 
Verbo  no  recibió  la  persona  de  hombre ,  sino  la 
naturaleza,  y  en  la  persona  eterna  de  la  Divinidad 
admitió  la  sustancia  temporal  de  la  carne.  Ade- 
mas, aunque  creemos  que  el  Padre  y  el  Hijo  y  el 
Espíritu  Santo  son  de  una  sola  sustancia,  no  deci- 
mos por  esto  que  la  Virgen  María  haya  engendra- 
do la  unidad  de  esta  Trinidad,  sino  únicamente  al 
Hijo,  el  cual  solo  tomó  nuestra  naturaleza  en  la 
unidad  de  su  persona. 

También  debe  creerse  que  toda  la  Trinidad 
operó  la  encarnación  de  este  Hijo  Dios,  porque  las 
obras  de  la  Trinidad  son  inseparables.  Sin  embar- 
go, solo  el  HijoTué  quien  tomó  la  forma  de  sierro 
en  la  singularidad  de  persona,  no  en  la  unidad  de 
la  divina  naturaleza,  en  lo  que  es  propio  del  Hyo, 
no  en  lo  que  es  común  á  la  Trinidad;  cuya  forma  se 
adaptó  en  él  á  In  unidad  de  persona,  esto  es ,  para 
que  el  Hijo  de  Dios  y  el  Hijo  del  hombre  fuese  un 
solo  Cristo.  Ademas ,  este  mismo  Cristo  en  eslas 
dos  naturalezas  existe  en  tres  sustancias;  de  Verbo 
por  lo  relativo  á  la  esencia  de  Dios  solo ,  y  de  cuer- 
po y  alma  en  lo  que  se  refiere  á  verdadeio  hom- 
bre. Tiene  pues  en  si  dos  sustancias,  la  de  su  di- 
vinidad y  la  de  nuestra  humanidad.  Sin  embarco, 
este,  por  haber  salido  del  Padre  sin  prínoipío ,  se 
tiene  por  nacido  tan  solamente ,  no  por  hecho  ni 
por  predestinado ;  y  por  haber  nacido  de  la  Virgen 
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Uk)  generoliones  mirnbiles ,  quia  et  de  Patre  ante, 
secuta  sine  matre  est  genitus,  el  in  flne  seculo- 
rum  deMatre  sine  Patre  eat  generatus.  Qui  lamen 
secundüm  quod  Deus  est  crea  vil  Mariam,  secun- 
dum  quod  homo  creatus  est  á  María:  ipse  et  Pater 
Mariae  iiintris  el  fllius.  Item  per  hoc  quód  Deus  est, 
et  aequal  is  Patri,  per  hoc  quód  homo,  minor  est  Pa- 
ire: ítem  et  mejor  et  minor  se  i  peo  esse  credendus 
est ,  in  forma  enim  Dei  etlam  ipse  Filloa  se  ipso 
major  est  propler  humaniUitem  assumptam,  qua 
divinitas  major  est ,  in  forma  autem  serví  se  ipso 
minor  e»t ,  id  est  humanitale,  quae  minor  dirini- 
tate  accipitur:  nam  sicut  per  assumptam  carnem 
non  tanlum  a  Patre  sed  et  á  se  ipso  minor  accipi- 
tur, ¡la  secundüm  Divinitatem  quae  aequalis  est 
Patri  et  ipse  et  Pater  major  est  nomine  quem  sola 
Füii  peraonaassumpsit.  Item  in  eoquod  quaeritur 
utrúui  posset  Filiussic  aequalis  et  minor  esse  Spi- 
rilu  Sancto ,  sicut  Patri  nunc  aequalis  nunc  minor 
creditur  esse ,  respondemus:  secundüm  formam 
Dei  aequalis  est  Patri  et  Sancto  Spiritui ,  secundüm 
formam  servi  minor  est  et  á  Patri  et  ab  Spiritu 
Sancto;  quia  nec  Spiritus  Sanctus  nec  Deus  Pater, 
*  sed  sola  Filié  persona  suscepit  carnem,  per  quam 
minor  esse  creditur  íUuj  personis  duabus. 

•■  i  • 


Item  hic  Pilius  á  Deo  Patre  et  Spiritu  Soneto 
inseparabiliter  diaoretus  creditur  esse  persona  ab 
hotnine  autem  assumpta  natura  ítem  cum  homine 
unus  exlal  persona,  cum  Patre  vero  et  Spiritu 
Sancto  natura  divinitalis  sive  substantia.  Missus 
tamen  Pilius  non  solum  á  Paire,  sed  ab  Spiritu 
Sancto  missus  esse  credendus  est  in  eo  quod  ipse 
per  prophetam  dicit :  Et  nunc  Dominwt  misil  me 
et  Spiritus  ejus:  á  se  ipso  quoque  missus  accipitur 
pro  eo  quód  inseparabilis  non  solüm  voluntas  sed 
et  operalio  lotius  Trinitatis  agnoscitur.  Hic  enim 
qui  ante  sécula  Unigénitas  est  vocatus  temporali- 
ter  Primogcnilus  factus  esl ,  Unigcnilus  propter 
Deilalis  substanliam,  Primogenitus  propter  assump- 
lac  carnis  naturam,  in  qua  suscepla  hominis  for- 
ma juxta  evangelieam  veritalcm  sino  poccato  con- 
ceptúa,  sine  peccato  mnrluus  creditur  qui  solus 
pro  nobis  peccalum  est  factus ,  id  est  sacriflcium 
pro  peceatis  nostris,  el  tamen  passionem  ipsam 
salva  divinilate  sua  pro  delictis  nostris  sustinuit, 
mortique  adjudicatus  et  cruci  veram  carnis  mor* 
tem  excepit,  terlio  quoque  de  virtute  propria  sus* 
cilatus  e  sepulchro  surrexit.  Hoc  ergo  exemplo  (5) 


María  debe  creérsele  nacido,  hecho  y  predestina- 
do; no  obstante,  ambas  generaciones  son  en  él 
admirables,  porque  antea  de  k»  siglos  (toé  engen* 
drado  por  el  Padre  sin  madre,  y  en  el  fin  de  los  si* 
glos  fué  engendrado  de  la  Madre  sin  Padre;  el  cual 
en  cnanto  Dios  crió  á  María  ,  y  en  cuanto  hombre 
fuá  criado  por  María;  de  modo  que  es  padre  de 
María  é  Uyo  suyo.  Ademas ,  en  cuanto  Dios  es 
igual  al  Padre ,  y  en  cuanto  hombre  es  menor  que 
el  Padre.  También  debe  creerse  que  es  mayor  y 
menor  que  Él  mismo;  pues  en  cuanto  Dios  aun  el 
mismo  Hyo  es  mayor  que  Él  mismo  por  la  huma* 
nidad  que  tomó,  la  cual  es  menor  que  la  Divini- 
dad; y  en  cuanto  siervo  es  menor  que  Et  mismo, 
esto  es,  por  la  humanidad,  la  que  se  reputa  por 
menor  que  la  Divinidad.  Pues  asi  como  por  haber 
recibido  carne  no  solo  se  lo  tiene  por  menor  que- 
el  Padre,  sino  por  menor  que  Él  mismo,  del  mis- 
mo modo  según  la  Divinidad,  por  la  que  es  igual  al 
Padre,  él  y  el  Padre  es  mayor  que  el  hombre,  de 
cuya  forma  se  revistió  sola  la  Persona  del  Hijo. 
Ademas ,  respecto  á  lo  que  se  dice  de  si  el  Hijo  po- 
dría de  este  modo  ser  igual  y  menor  que  el  Espí- 
ritu Santo,  así  como  se  cree  que  es  igual  y  menor 
que  el  Padre,  respondemos,  que  en  cuanto  Dios 
es  igual  al  Padre  y  al  Espíritu  Santo,  y  en  cuanto 
hombre  es  menor  que  el  Padre  y  que  el  Espíritu 
Santo;  porque  ni  el  Espíritu  Santo  ni  Dios  Padre, 
sino  sola  la  persona  del  Hijo  esquíen  tomó  carne, 
bajo  cuyo  concepto  se  cree  que  es  menor  que 
aquellas  dos  personas. 

También  este  Hijo  se  cree  que  está  separado 
inseparablemente  de  Dios  Padre  y  del  Espíritu 
Santo  en  cuanto  á  la  persona,  y  del  hombre  por  la 
naturaleza  que  tomó.  Además  este  con  el  hombre 
existo  uno  en  persona,  y  con  el  Padre  y  el  Espíritu 
Santo  es  uno  por  la  naturaleza  de  la  Divinidad  ó 
por  la  sustancia.  Sin  embargo ,  no  debe  creerse 
que  el  Hyo  fué  enviado  por  el  Padre  solo ,  sino 
también  por  el  Espíritu  Santo,  según  se  esplioa  por 
el  Profeta:  Y  ahora  el  Señor  Dios  me  envió  y  su 
Espíritu;  y  también  se  dice  que  fué  enviado  por 
sí  mismo,  porque  la  voluntad  y  operación  de  toda 
la  Trinidad  son  inseparables.  Este,  pues,  que  antea 
de  los  siglos  fué  llamado  Unigénito ,  se  hizo  en  un 
tiempo  dado  Primogénito:  Unigénito  por  la  sus- 
tancia de  la  Divinidad,  y  Primogénito  por  la  natu- 
raleza de  la  carne  que  tomó,  en  la  que  recibida  la 
forma  de  hombre,  concebido  sin  pecado  según  la 
verdad  evangélica,  se  cree  que  murió  igualmente 
sin  pecado;  el  cual  solo  se  hizo  por  nosotros  peca- 
do, esto  es ,  sacrificio  por  nuestros  pecados :  y  sin 
embargo,  padeció,  salva  su  divinidad,  por  nues- 
tros delitos,  fué  condenado  á  muerte  y  crucificado 


(5)  Ea  el  códiceB.  3.  ftlU  un»  hoj.  < 
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capitis  nostrí  confitemur  veram  fteri  resurroctio- 
nem  carnis  omnium  morluorum  nec  in  aérea  vol 
qualibet  alin  carne,  ut  quídam  delirant,  resurrec- 
turos  eos  credimus ,  sed  in  Uta  qua  vivimus,  con- 
sistimus ,  et  movemur.  Peracto  hujus  sanctae  re- 
surrectionis  exemplo  idcm  Dominus  noster  alque 
Sal  valor  paternam  ascendendo  sedem  repeliit  do 
qua  numquam  por  Divinitatem  diseca*»»»  iliie  ad 
dexteram  Palris  seden*  expeclaritur  in  fino  secu- 
lorum  judex  omnium  vivorum  et  morluorum,  in- 
do cum  sanctis  ómnibus  veniet  ad  faciendum  judi- 
oñim  reddere  unicuiquc  mercedis  proprine  debi- 
tum,  prout  quisque  gesserit  in  corpore  posilussi- 
vebonum  sivemalum.  Ecclesiam  sané  cattiolicani 
prelio  sui  sanguinis  comparalam,  cum  eo  cre- 
dimus  in  porpetuum  regnaturam,  inlra  cujus  grc- 
mium  constituli  unum  baptisma  credimus  et  con- 
fltemur in  remissionen  omnium  peccatorum ;  sub 
qua  fldo  et  resurrectionem  mortuorum  veraciler 
crodtmus  et  futuri  seculi  gaudia  spectamns.  Iloc 
tantiim  orandum  nobis  ostot  petendum,  ulquum 
peracto  finitoque  judicio  tradiderit  Filius  regnum 
Deo  Patri,  participes  nos  eflicial  regni  sui,  ut  per 
hanc  fldem  qua  illi  inhaesimus  cum  ilJo  stnc  tino 
rcgnemus. 


Haec  est  confessinnia  noslrae  fides  expósita, 
per  quam  omnium  haerelicorum  dogma  perimitur 
per  quam  fldelium  corda  mundantur ,  per  quam 
etiam  ad  Dcum  gloriosé  acceditur,  ctijus  aocro- 
aanctum  saporcm  sub  triduano  dierum  jojunio 
continua  relationum  collatione  ruciantes  ad  ea 
quae  suhnixa  sunt  sequenti  in  die 


en  verdadera  carne  ,  y  por  virtud  propia  resucitó 
al  tercero  dia ,  y  salió  del  sepulcro.  A  imitación  de 
este  ejemplo  de  nuestra  Cabeza  confesamos  que 
se  hace  la  verdadera  resurrección  de  la  carne  de 
todos  los  muertos ,  no  en.  una  carne  aérea  ó  en 
cualquiera  otra ,  como  algunos  dicen  con  delirio: 
pues  creemos  que  liemos  de  resucitar  en  la  pro- 
pia ,  esto  es ,  en  la  que  vivimos ,  andamos  y  nos 
movemos.  Dado  el  ejemplo  de  esta  santa  resur- 
rección, el  mismo  Señor  y  Salvador  nuestro  subió 
á  la  morada  del  Padre,  de  la  que  nunca  se  separó 
mediante  la  Divinidad :  sentado  á  I»  diestra  del 
Padre  se  le  espera  desde  allí  en  el  (in  de  los  siglos 
jwtra  ser  juez  de  todos  ios  vivos  y  muertos ,  desde 
donde  vendrá  con  todos  los  Santos  á  juzgar  a  to- 
dos, y  á  dar  á  cada  uno  su  merecido  según  las 
obras  buenas  ó  malas.  Creemos  que  la  Iglesia  ca- 
tólica comprada  con  el  precio  de  su  sangre  ha  de 
reinar  |>erpetuamenlc  con  Él,  y  colocados  nos- 
otros dentro  de  su  gremio  creemos  y  confesamos 
un  sulo  bautismo  para  remisión  de  todos  los  peca- 
dos: bajo  cuya  fó  esperamos  firmemente  la  resur- 
rección de  los  muertos ,  y  los  gozos  del  siglo  futu- 
ro. Y  únicamente  debemos  pedir  y  suplicar,  que 
cuando  después  de  terminado  el  juicio  entregue 
el  Hijo  el  reino  á  Dios  Padre  nos  haga  participan- 
tes de  su  reino .  para  que  en  virtud  de  esta  Té  que 
nos  liga  á  El  reinemos  con  El  sin  fin. 

Esta  es  la  esposicion  de  nuestra  creencia  ,  la 
que  destruye  el  dogma  de  todos  los  herejes;  la  que 
purifica  los  corazones  de  los  fieles;  por  la  que  tam- 
bién nos  aproximamos  gloriosamente  á  Dios;  y  sa- 
boreando con  el  ayuno  de  tres  días  y  las  continuas 
conferencias  este  santo  manjar,  hemos  pasado  en 
el  cuarto  á  decretar  lo  que  sigue. 


Ya  tenemos  repetido  que  en  los  concilios  españoles  se  usó  la  solemnidad  do  nacer  ante  todo  la  profe- 
sión de  la  fé  católica  al  tenor  de'  los  cuatro  primeros  concilios  generales :  y  parece  debería  también  en 
este  incluirse  ya  el  V  ;  pero  se  cree  que  la  causa  fué  porque  en  él  mas  bien  se  trató  de  los  tret  capitulo*, 
y  de  ciertos  puntos  de  disciplina  eclesiástica  que  del  dogma.  A  esta  costumbre  aluden  las  palabras  Cmci- 
liorum  mónita  ampUctcntts. 

También  por  las  palabras ,  Hie  etiam  Fitiui  Del ,  natura  est  Filius ,  non  adoptione ,  efe. ,  se  deduce 
que  los  Padres  Toledanos  estuvieron  muy  distantes  de  la  herejía  délos  Adopcianos,  nacida  en  el  siglo  VIH , 
y  que  sostenía,  resucitando  la  de  Nestorio  ,  que  Jesucristo  en  cnanto  hombre ,  no  era  hijo  natural  de  Dios, 
sino  solo  adoptivo.  En  este  error  anduvieron  mezclados  Elipando,  arzobispo  de  Toledo,  y  Félix,  obispo 
de  Urgel. 
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0«  (6)  cancilü  damnaliooo  deriioruai  vel  pr.iesirepe.itiuaí.  Que  «I  concilio  condal»  á  los  que  seborUn  ó  lucen  ruido  en  él. 

Inloco  benedicüoais  consedeutes  Domiui  saccr-       Cuando  los  sacerdotes  del  Señor  están  senta* 

dotes  nullis  debent  aul  indiscrelis  vocibus  prae~  dos  ou  el  lugar  de  bendición  no  del>eu  hacer  ruido 

slrepi  aut  quibusubet  tumullibus  proturbari ,  uul-  con  palabras  ó  voces  indiscretas,  ni  alterar  el  ór- 

lisetiam  vanis  fabulis  vel  risibus  agí,  el  quod  est  den  con  tumultos:  tampoco  deben  contarse  vanas 

deteriús  abstinalis  concerlationibus  tumultuosas  fábulas,  ni  reírse,  ni,  lo  (pie  aun  es  peor,  dar  vo- 

voces  elTundere.  Si  qui»  enim,  ut  Apostolus  aít,  ees  estrepitosas  en  contiendas  obstinadas;  pues  el 

putal  se  reiigiosum  me  non  refrena»»  lingwun  Apóstol  dice:  Si  alguno  pues  se  tiene  por  religioso 

8uam,  sed  reduces  cor  suum,  hujus  vana  est  reli-  y  no  refrena  su  lengua,  sino  que  engaña  su  cora- 

gio:  cullum  enim  suumjustitia  perdit.  quando  ai-  zon,  la  religión  de  este  es  vana:  pues  la  justicia 

lenlia  judicii  obstrepentium  turba  confundí!,  di-  pierde  su  culto  cuando  la  turba  de  los  estrepito- 

cente  propbeta:  Erit  cultus  justitiae  silenliitm.  sos  contunde  el  silencio  de  los  juicios,  porque  el 

Debel  crgo  quidquid  aut  conscdcnlium  collationi-  Profeta  dice:  El  cultivo  de  la  justicia  es  el  siten- 

bus  agilur  aut  aecusantium  parle  proponitur  síc  ció.  Debe  pues  proponerse  lo  que  va  á  tratarse, 

mitUsima  verborum  relatione  proferri ,  ut  nec  bien  por  los  obispos,  bien  por  los  que  acusan,  con 

contentiosis  vocibus  audientiam  turbeut,  nec  judi-  palabras  dulces,  para  no  turbar  la  audiencia  con 

caiiliurn  vigorem  de  tumultu  enorvent.  Quicum-  voces  contenciosas,  ni  enervar  el  vigor  de  los  jue- 

que  ergo  in  conventu  concilü  baec  quae  prae-  ees  con  el  tumulto.  Cualquiera  pues  que  en  el 

missa  sunt  violanda  crediderit  et  contra  baec  in-  concilio  creyere  que  puede  violar  lo  acabado  de 

terdicta  aul  tumultu  aut  contumeliis  vel  rísibus  decir,  y  en  contra  de  esta  prohibición  pcrturltase 

concilium  pcrturbaverit,  juxla  divinae  legis  edic-  el  sínodo  con  tumulto,  palabras  afrentosas  ó  risas, 

tum  quo  praccipitur:  cjicc  derisorem  el  exibit  cum  en  atención  al  edicto  de  la  ley  divina  en  que  se  di- 

eo  jurgium;  et  cum  omni  coufusionis  dedecore  ce :  Echa  fuera  al  escarnecedor,  y  saldrá  con  él 

abstraclus  a  conmutii  coetu  secedat  et  trium  dic-  la  reyerta  ,  será  sacado  de  allí  con  toda  deshonra 

rum  cxcommuiucalionis  sentcntiam  perferat.  de  confusión,  y  separado  de  la  reunión  común, 

sufrirá  la  escomunion  por  tres  días. 

■i  '•       ■  •   e  *        •  ~    •  '  i.-. 

H.  H. 

Non  deberé  mctropolitanum  a  conOniliinoruin  lostruetíoue  Que  el  mtlropolitano  debe  asiduamente  ocuparse  en  la  instruc- 
cessare.  clon  de  los  obispos  coruprovinciiles. 

Quantum  qvis  praeeelsí  culmínisobtincllocum,  En  tanto  debe  aventajar  cualquiera  á  los  de- 
tantüm  necesse  est  praecedat  ceteros  gratia  meri-  mas-,  en  cuanto  obtiene  un  lugar  mas  eminente, 
torum,  ut  in  eo  quód  praesidel  singulis  singulariler  para  que  por  el  mero  hecho  de  presidir  á  los 
ornetur  eminentia  sanctitatis.  habens  semper  el  otros,  brille  mas  por  su  santidad,  teniendo  siem* 
ín  ore  gladium  veritatis  et  in  opere  eflltiencinm  lu-  pre  en  su  boca  la  espada  de  la  verdad,  y  en  la  eje- 
minis,  ut  juxla  Paulum  potens  sil  cxhorlarit  in  cucion  la  virtud  de  la  luz,  para  que,  según  San 
doctrina  sana  et  contradicentes  reviucere.  Nos  Pablo,  pueda  exhortar  según  sana  doctrina  ,  y 
proindé nostri  ordinis  gradurn  vel  suscepti  regimi-  convencerá  los  que  contradicen.  Por  lo  tanto,  dc- 
nis  modum  mngnoperé  cogitare  debemus,  ut  qui  bemos  todos  pensar  con  detención  en  el  grado  de 
officium  praedicationis  suscepimus  nullis  curis  á  nuestro  orden ,  ó  en  el  desempeño  del  régimen 
divina  lectione  privemur.  Nnm  quorumdam  men-  que  hemos  admitido,  para  que  los  que  hemos  re- 
tes pontifleum  ilá  torpona  olio  á  Ice  lio  ti  is  gratia  cibido  el  oficio  de  la  predicación  no  seamos  priva- 
secludunlur ,  ut  quid  doctrinae  subditis  exhibeat  dos  por  ningún  otro  cuidado  de  la  lectura  divina: 
gregibus  non  inveniat  praeco  mutus.  Insistcndum  pues  algunos  Pontífices  de  tal  modo  se  hallan  en- 
ergo  semper  erit  majoribus,  ul  quossub  regimtnis  torpecidos  por  el  ocio  que  no  cncwntran  qué  en 
sui  cura  tuentur  fame  Dci  vorbi perire  non  sinant.  señar  á  la  grey  que  les  está  sujeta  Deben,  pues, 
Sic  metropoillanis  in  conlinitimos  coterosque  insistir  siempre  los  mayores  en  no  dejar  perecer 
eeclesiasticis  ordinibus  dedilos,  sic  confinitimis  in  de  hambre  de  la  palabra  de  Dios  á  los  que  eslán 
commisso  sive  religiosorum  numero  vigilandum  bajo  su  vigilancia.  Por  eso  deben  velar  los  metro- 
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est,  qualiter  nescienlia  talium  divinae  legis  Ira-  polilanos  sobre  los  obispos  comprovinciales  y  so- 
ditioníbus  imbualur,  ¡La  ut  indesinenti  sollicitudi-  bre  todos  los  demás  eclesiásticos,  y  los  prelados 
ne  praelatus  quisque  subditos  quaerens  aut  pro-  sobre  los  religiosos  subditos  suyos ,  para  que  se 
fectum  eorum  laetabundus  agnoscat  aut  nescien-  imbuyan  de  las  tradiciones  de  la  ley  divina:  de 
tiara  sine  arrogantia  instruat.  Placuit  ergo  de  lali-  modo  que  el  prelado  con  una  solicitud  incansable 
bus  justa  instituía  Toletani  concilü  hoc  specialiter  procure  conocer  el  aprovechamiento  de  sus  súb- 
dellnire,  ut  aut  aponte  sumant  intentioncm  neces-  ditos,  bien  para  alegrarse  por  él,  bien  si  ño  para 
sariam  perdisoendi,  aut  á  majortbus  ad  lectionis  enseñarles  sin  arrogancia.  Y  á  todoj  nos  pnre- 
exercitia  cogantur  invit».  ció  bien  renovar  lo  establecido  en  un  concilio  To- 

ledano, de  que  semejantes  sugetos,  ó  voluntaría- 
mente  se  dediquen  ú  aprender,  ó  sean  obligados 
por  los  mayores  en  contra  de  su  voluntad  á  dedi- 
carse á  la  lectura. 

II. 

Ya  hemos  hablado  en  otros  pasajes  de  esta  obra  de  la  instrucción  qne  debían  tener  los  príncipes  de  la 
Iglesia.  Aquí  en  el  canon  actual  se  manda  que  estén  adornados  de  doctrina  sana :  por  la  cual  sin  duda  algu- 
na debe  enteodersela  de  los  dogmas  católicos,  Escrituras  sanias  y  Padres  de  la  Iglesia,  que  son  las  tres 
armas  con  que  se  combaten  los  sofismas  y  delirios  de  los  herejes.  Se  indica  también  que  el  oficio  privativo 
de  tos  obispos  no  era  el  de  bautizar,  sino  el  de  enseñar  y  predicar  el  Evangelio ;  y  como  una  misión  tan  de- 
licada necesitabo  una  instrucción  vasta  y  sólida  y  unos  conocimientos  profundos  en  el  estudio  y  meditación 
de  las  cosas  santas;  de  aquí  es  que  recomienda  estos  asiremos  con  tanto  esmero.  Los  obispos  son  ademas  en 
la  Ley  Nueva  lo  que  Aaron  era  en  la  antigua ;  pues  asi  como  este  era  el  órgano  de  Moisés,  de!  mismo  modo 
los  obispos  deben  ser  la  boca  de  Cristo  mediante  el  ministerio  de  la  palabra.  Por  eso  este  Señor  dijo  i  los 
Apóstoles :  Yo  os  daré  boca  y  sabiduría  á  la  que  no  podrán  resistir  vuestros  contrarios ;  dando  el  Señor  el  ejem- 
plo, pues  anles  de  cumplir  los  doce  anos  ya  se  le  vió  en  el  Templo  disputando  con  los  Doctores.  Estas  hue- 
llas han  seguido  todos  los  Santos  Padres;  siendo  por  consiguiente  de  opinión  que  el  obispo  debía  de  necesi- 
dad eslar  instruido  en  las  sagradas  Letras:  y  ser  preguntado  al  ordenarse,  si  estaba  versado  en  ambos  Testa- 
mentos. Con  corta  diferencia  vemos  que  se  observaba  lo  mismo  en  la  Ley  antigua;  pues  entre  los  ornamentos 
que  el  Pontífice  llevaba  en  el  pecho ,  otro  de  ellos  era  el  Racional  del  juicio ,  en  donde  se  leía  doctrina  y  verdad, 
porque  en  el  pecho  del  Pontífice  debe  oslar  de  manifiesto,  y  al  alcance  de  lodos,  la  sabiduría  de  la  verdad; 
y  esta  es  la  rason  por  qué  el  traje  con  que  los  levitas  llevaban  el  arca  cuando  iban  de  camino  estaba  sembra- 
do de  anillos,  para  que  cuando  se  condujese  uo  se  detuvieran  a  introducir  las  palancas;  pues  que  los  obispos  por 
quienes  la  palabra  de  Dios  se  anuncia  en  público  en  la  Iglesia,  deben  cuidar  de  emplearse  perpetuamente  en  la 
lección  de  las  sagradas  Escrituras;  y  no  pararse  á  aprender  cuando  so  vean  obligados  á  ensenar.  El  Rey 
David  ,  á  quien  se  <üo  el  encargo  de  gobernar  á  tos  pueblos ,  recibid  primero  por  gracia  del  Espíritu  Sanio  el 
Don  de  la  Sabiduría  que  la  administración  del  reino.  Salomón,  al  ocupar  el  imperio,  no  pidió  á  Dios  larga  vi- 
da ni  riquetas,  sino  la  sabiduría  divina ,  porque  sin  ella  conoció  que  nada  podía  hacer  bueno  en  el  gobierno 
del  reino;  y  el  Señor  antes  de  constituir  al  Profeta  sobre  las  gentes  y  reinos  le  dióel  don  de  palabra,  diciendo 
á  Jeremías:  Hé aquí  que  di  mis  palabras  en  tu  boca,  y  te  constituí  sobre  las  gentes  y  reinos:  y  a  «alaquias: 
Los  labios  del  sacerdote  guardan  la  ciencia  y  buscan  la  ley  de  su  boca,  porque,  es  ángel  del  Señor  de  los  ejércitos. 
Aun  podríamos  aúadir  pasajes  de  la  Escritura  en  que  se  recomienda  á  los  prelados  de  la  Iglesia  la  instrucción 
antes  de  constituirse  en  doctores ,  como  se  ve  también  en  la  elección  de  los  Apóstoles.  Con  cuyos  testimonios, 
y  con  otros  que  omitimos,  se  prueba  terminantemente  que  no  baste  al  presbítero  ser  de  buenas  costumbres  y 
de  vida  honesta  para  elevarse  al  cargo  episcopal,  sino  que  debe  acompañarle  Laminen  la  ciencia  do  la  doctrina 
celeste.  En  corroboración  de  lo  dicho  puede  verse  el  decreto  duodécimo  del  concilio  XVI  de  Toledo,  en  qne  5« 
menciona  la  elección  del  obispo  Félix  para  la  silla  Toledana,  de  Faustino  para  la  de  Sevilla,  y  de  otro  Félix 
para  la  de  Braga.  A  esto  no  faltará  quien  objete  que  se  estableció  en  el  concilio  de  Trente,  que  si  los  obispos 
estaban  legítimamente  impedidos,  pudieran  anunciar  U  palabra  de  Dios  por  medio  de  otros;  pero  no 
reflexionan  que  por  impedimento  no  se  entiende  la  ignorancia  é  impericia ;  pues  según  San  Pablo,  deben 
ser  poderosos  para  exhortar  en  la  doctrina  y  argüir  á  aquellos  que  contradicen :  lo  que  el  mismo  Apóstol 
vuelva  á  inculcar  en  la  segunda  carta  á  Timoteo,  cuando  le  da  instrucciones  para  el  desempaño  de  los  debemos 
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III. 

Ut  ta  unt  provincia  divertid»  ©í&ekmim  non  tenaalnr. 

De  bis  qui  contra  Apostoli  volunta temcircum- 
feruatur  omni  vento  doctrinae  placuit  huic  sano- 

10  concilio  ,  ut  metrópoli tanao  sodis  1  aucloritate 
coacti  ttnhtsoujusquo  provincia  pontífices  recto- 
roque  eodeaiarum  unum  eomdemque  iti  pallen- 
do  teneant  ntodum,  quem  in  metropolitana  sede 
cognoverint  mstitatum,  nec  aliqua  diversitatc  cu* 
jusqne  ordini»  vel  officii  a  metropolitana  se  pa- 
tiantur  sedcdisjúngi.  Sic  enim  justmn  est  ni  inde 
unuaquisqoe  sumot  regulas  magisterii  unde  lio* 
noris  conseerationem  aceepil,  ut  juxta  majoram 
decreta  sedes  quae  unicuiqne  soocrdotalis  malor 
estdignitatis  sit'  ecokwtasticae  magktra  rationls. 
Abbat&us  sané  nKtultis  ofHoiis ,  quae  juxla  vo- 
luntatem  «ni  episcopi  regulnriler  iltrs  implenda 
suut,  colera  ofllcia  publica  ,  id  est  vesperam, 
mntutlnum  sivu  inissom  aliter  quám  in  principa- 

11  eedesia  celebrare  non  liceat.  Quisquí*  aulem 
liorum  derretorum  violator  extiterit,  sex  metí- 
sibus  communione  privotus  apud  metropoUlamitn 
sub  poenitentiae  censura  permaneat  corrigendns, 
qualilerapud  illum  et  praeteritac  transgressionfs 
culpam  lacrymis  diluat ,  ct  necessariam  ofllcio- 
nun  doclrinam  studiose  addiscal.  Snb  isla  ergo 
regula  disciplinae  non  solúm  metropolitanos  totius 
suae  provinciae  ponlUlces  vel  sacerdotes  odstrin- 
gat,  sed  eliam  ceteri  episcopi  subjectos  sibi  ec- 
clesiaruin  rectores  his  obtemporare  inslitnlioni- 
búa  coganti 

••).  f;l"  i  .   -  ,1  '-« 
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i  IV. 
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De  discordia  aacerdoluin. 

Sicut  omnis  qui  diligit  frntrein  suum  ex  Deo, 
ita  omnis  qui  odit  próximum  ex  diabolo  cst  :  di- 
Icctlone  enini  sola  discernilur  qnis  ex  quo  gc- 
nitus  approbclur,  diecnte  Jonnnc:  In  hoc  maní- 
festi  sunt  filii  Dei  et  filii  diaboli;  omnis  qui  non 
facit  jnstitiam  non  est  Deo,  non  diligit  fratrem 
suum,  quoniam  hace  est  annuntiatio  quam  au- 
dislis  abinitio  ut  düigamus  alterutrum:  et  post 
paulullim:  Omnis  qdi  odit  fratrem  suum  homicida 
est;  et  scitis  qnoniani  nmnis  homicida  non  habet  ri- 
tám  cternairiin  se  manentem.  Kcec  homicida  csse 
prohabiliter  deelaratur  qui  á  fraterna  socielate  d¡- 
Viüitur;  nnm  ctsl  manits  non  movcat  ad  occidon- 
flum,  pro  eb  lamen  quía  immitis  est  ad  ignos- 
cendum  jam  a  Deo  homicida  tenetur:  vivit  Ule 
él  iste  jam  ioferrector  esse  convincítur.  Qiium 
fgítur  his  praeceptís  beatus  apostólus  Paulus  con- 
sona praedicationc  coueordet  dkeiuj ;  ÍVo»  ocri- 
Tomo  II. 


«--.,'  -\  'i'  -  ,  i      .  i  »  '      ••»•■«.-  •,. 

III. 

•  .  i   ,,ri  .*    •      •    •  ,  •'     ¡  'i      '  •  '  •  ' 

Qac  en  una  miuni  ptwinci»  no  luya  dWersidxJ  de  oDcíoí. 

Acerca  de  aquellos  que  en  contra  de  la  vo« 
lunlad  del  Apóstol  se  llevan  de  todo  viento  do 
doctrina,  establece  este  sauto  concilio,  que  re* 
unidos  los  pontífices  de  una  provincia  y  los  rec- 
tores de  las  iglesias  por  la  autoridad  de  la  sedo 
metropolitana,  canten  el  salterio  que  está  en  vi* 
gor  en  esta:  no  permitiendo  separarse  de  ella  por 
ninguna  diversidad  en  el  orden  ó  en  el  oficio. 
Pues  es  justo  que  se  lomen  las  reglas  del  magis- 
terio, de  donde  se  recibió  la  consagración  del  lio* 
ñor;  para  que,  en  observancia  de  los  decretas  de 
los  mayores,  la  sede  que  es  madre  cotnun  de  la 
dignidad  sacerdotal .  sea  también  maestra  de  la 
razón  eclesiástica.  Y  los  abades  que  tienen  oficios 
propios,  que  deben  cumplir  de  conformidad  con 
la  regla  y  mediante  voluntad  de  su  obispo,  á  es* 
cepcion  de  ellos,  todos  los  domas  que  sean  públi- 
cos, esto  es,  vísperas ,  maitines  ó  misa,  no  po- 
drán ser  celebrados  de  olro  modo  distinto  del  que 
se  practica  en  la  Iglesia  principal.  Y  cualquiera 
que  violare  estos  decretos  sea  privado  por  seis  me- 
ses de  la  comunión,  debiendo  ser  corregido  con 
penitencia  por  el  metropolitano,  para  que  ante  él 
llore  la  falta  anterior,  y  aprenda  lo  necesario  para 
celebrar  rectamente  los  oficios.  Y  con  esta  regla 
de  disciplina  no  solo  ligará  el  metropolitano  á  los 
pontífices  ó  sacerdotes  de  toda  su  provincia,  sino 
que  (amhien  los  demás  obispos  obligarán  á  que  ob- 
serven esta  institución  los  rectores  de  las  iglesias 
que  les  estén  sujetos.  ' 

IV. 

De  la  discordia  de  los  ncrrdotei. 

Asi  como  el  que  ama  á  su  hermano  es  de  Dios, 
del  mismo  modo  el  que  aborrece  al  prójimo  es 
del  diablo ;  porque  por  la  caridad  sola  se  dis- 
cierne de  quién  es  hijo  cada  uno,  pues  según  San 
Juan:  En  esto  son  conocidos  los  hijos  de  Dios,  y 
los  hijos  del  diablo:  todo  aquel  que  no  es  jus- 
to no  es  de  Dios,  no  ama  á  su  hermano ;  por- 
que esta  es  ¡a  doctrina,  que  habéis  oido  desde  el 
principio  ,  que  os  améis  unos  á  otros:  y  poco 
después:  Cualquiera  que  aborrece  á  su  hermano t 
es  homicida:  y  sabéis  que  ningún  homicida  tie- 
ne riiUi  eterna  que  permanezca  en  si  mismo.  Y 
se  declara  con  probabilidad  que  es  homicida  aquel 
que  se  separa  de  la  sociedad  fraternal;  pues  aun- 
que no  levanto  su  mano  para  malar  ,  sin  em- 
bargó .  por' su  crueldad  en  perdonar  le  reputa 
Dios  por  homicida:  vive  aquel,  y  este  es  con- 
vencido de  homicidio.  El  apóstol  San  Pablo  e*lá 
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dat  sol  super  iracundiam  vestram,  el  nolite  locum 
tlare  diabolo;  rebine  sunt  nobia  quorumdam  ra* 
eerdolum  personac  in  Inntam  obslinationis  effer- 
vuisse  discordiam  ,  ut  non  solúm  illos  ab  ira  oc- 
casus  solis  non  revocel  sed  ne  annosa  quidem 
transactio  temportim  nb  boniinn  caritatis  recline!, 
quíppe  in  quorum  cordibus  ila  sol  justitiac  Chris- 
t iis  oí  ti  1 1  ii  i  i  t  ut  ad  lumen  caritalis  rediré  vix  pos- 
sint.  Horum  igitur  el  similhim  discurdnntium  fra- 
trum  nblatíoncs  juxta  antiqui  cannnis  dellnitionem 
millo  modo  recipiendas  esse  censemus:  de  per- 
sonis  lamen  discordanlium  id  speciali  deñnilione 
praecipimus,  ut  antequam  eos  reconciliatio  vera 
innectat  nullus  corum  accederé  ad  altare  Komi- 
ni  ai  ideal  vel  gratiam  communionis  «anctae  per- 
eipial,  sed  gemínalo  témpora  per  poenitenüam 
compensabunt  quo  discordiac  servicrunt.  Quod 
si  unus  eorum  alio  contemnenle  ad  salisfaotio- 
nem  caritatis  oticurreril.  ex  eo  témpora  ut  pa- 
cificus  intra  eedesiam  recipintur  (7)  ex  quo  ad  con* 
cordiam  festinasse  convincilur,  seuleuiin  tameu 
superiori  sérvala,  ut  tempu«  quod  quiaque  in  iram 
expendit  geminalum  in  pocnilenliae  salisfactione 
porsolvat. 


V. 


enteramente  conforme  con  estos  preceptos,  pues 
dice:  .Yo  se  ponga  el  sol  sobre  vuestra  ira  ,  y  no 
queráis  dar  entrada  al  diablo.  Todo  esto  lo  de- 
cimos porque  se  nos  lia  hecho  saber  que  hay  al- 
gunos sacerdotes,  entre  quienes  media  una  dis- 
cordia üm  obstinada,  que  no  solo  no  termina  su 
ira  con  la  postura  del  sol,  sino  que  ni  el  trascur- 
so de  lósanos  los  inclina  á  la  caridad;  como  que 
en  sus  corazones  de  tal  modo  se  puso  el  Sol  de  la 
justicia,  Cristo,  que  con  dificultad  pueden  volver 
á  la  luz  de  ut  caridad.  Respecto  á  las  oblaciones 
de  estos  y  de  otros  semejantes  hermanos  disiden- 
tes, y  siguiendo  la  definición  del  eánon  antiguo, 
tullamos  quo  bajo  ningún  concepto  deben  recibir- 
se; en  cuanto  á  las  personas  discordantes  manda- 
mos por  especial  definición,  que  antes  que  medie 
entra  ellas  una  reconciliación  verdadera  ,  ningu- 
na se  atreva  á  acercarse  al  altar  del  Señor  ,  ni  á 
recibir  la  gracia  de  la  santa  comunión  ;  sino  que 
hará  penitencia  doblo  tiempo  del  que  duraron  las 
discordias.  Mas  si  uno  de  ellos,  despreciándole  el 
otro,  se  presentare  á  satisfacer  la  caridad,  será 
recibido  en  la  iglesia  como  pacifico,  desde  que  se 
sabe  que  se  ha  apresurado  á  perdonar  ;  pero  no 
obstante  se  guardará  oon  él  la  sentencia  superior, 
esto  es,  hará  penitencia  por  doble  tiempo  del  que 
duró  el  rencor. 

.  i 


Da  compeicendis  cicessitms  facerdolum. 


Nullis  vita  praesulum  perturban  debot  exces- 
sibus  molionum,  quia  valdé  indignum  est  ul  qui 
thronus  (0)  Dei  vocanlur  levi  motione  turben  tur, 
ct  qui  debent  esse  arca  jusliliae  ipsi  eflicianlur 
sominariurn  lilis  atque  rapinae.  Quando  ergo  hn- 
jusmodi  juxta  Apostolum  irreprohcnsibiles  ernnt, 
qui  non  solíim  reprehensibilin  faciunt  sed  mor- 
lifera  potiús  el  execranda  committunt? Relati  enim 
nobis  sunt  quídam  ex  sacerdotihus ,  quód  oiuni 
gravilale  sacerdolalis  ordinis  practermissa  nu- 
díentiam  judicií  furore  praeveniant ,  el  excessu 
solios  inhoueslac  motionis  adiró  pro  quibus  eos 
opor  Inora  l a  eqi  i¡  ta  I  es  jadíela  sustíncre.  Dum  enim 
de  honoris  sthi  culmine  blandiuntur  palíentiam 
babero  fiigiimt  ,  el  qui  inconcuso  debuerant  ve- 
rilalis  conservare  slalom,  siibitó  religíonis  inu- 
tant  proposilum  el  praoripili  furore  judioíum  an- 
tecedunt,  sieque  in  quo  decueral  eos  judien'  sus- 
tínere  cohventum  praevasiniie  agunl,  nnde  prac- 
sumplionibus  coutundanlur.  Qui  lamen  aul  dam- 
no  parilcr  ct  excommtmicalinnc  pleclendi  sunt, 
aittoiuissis  eomposilionibus  rerum  sola  satisfae- 
tíone  poem'tentiae  cfirabimtur:  illi  enim  qui  rei 
propriae  facúltale  siilTúllí  sunt,  aul  qmremsuam 

(7)  AB.  m\.  &  4.  T.  i.  2.  ü.  G.  receptelar. 

III 


Que  m  rch-enen  lus  esceso»  do  los  Mcerdolcs . 

La  vida  de  los  prelados  no  debe  ser  alterada 

con  ningunos  escesos  de  motines;  porque  es  muy 
indigno  que  aquellos  que  se  llaman  trono  de 
Dios,  se  incomoden  por  leves  motivos,  y  que 
los  que  deben  ser  el  arca  de  la  justicia  se  con- 
viertan en  seminario  de  pleitos  y  de  rapiña.  ¿Y 
cómo  semejantes  sugetos  llegarán  á  ser  irrepren- 
sibles según  el  Apóstol ,  sino  solo  cometen  co- 
sas dignas  do  reprensión,  si  no  pecados  mortí- 
feros y  execrables?  Se  nos  ha  dado  pues  parte  do 
que  algunos  sacerdotes,  fallando  á  toda  la  gra- 
vedad del  orden  sacerdotal,  previenen  la  audiencia 
del  juicio  con  el  furor,  y  por  esle  motivo  deshones- 
to dejando  presentarse  al  tribunal,  Y  mientras  sa- 
borean la  elevación  do  su  honor  abaudonau  la  pa- 
ciencia; y  los  que  debieran  conservar  sin  alte- 
ración el  estado  de  la  verdad  mudan  súbita- 
mente  «1  propósito  do  la  religión ,  y  previenen  el 
juicio  con  un  furor  escesivo  ,  de  modo  que  en 
voz  de  sostener  lo  que  convenía  que  ellos  defen- 
diesen, esto  es,  al  que  viene  al  juicio,  obran  como 
invasores.  Los  cuales  deben  ser  condenados  en  el 
daño  y  con  excomunión;  ú  omitidos  los  arreglos 
do  las  cosas  serán  curados  con  sola  la  satisfacción 

(»)   1«  reli<ju¡*  prarter  A.  Ihroni. 


Digitized  by  Google 


—  443  — 

jam  antea  in  nomine  ecclesiae  cui  praesnut  trans-  de  la  penitencia,  porque  aquellos  que  tienen  algo 
fndisse  (9)  noscuntur.  si  aut  per  subditos  sen  per  propio,  ó  los  que  se  sabe  que  trasladaron  antes  las 
quemlibet  aliena  diripiunt  vel  praesumptionis  cosas  que  tenian  en  nombre  de  la  Iglesia  »  que  pre- 
seu  caedis  quidpiam  agunl  tám  in  rebus  flscalibu*  siden,  si  roban  por  si  ó  por  sus  subditos  ó  por  al- 
quóm  etiam  in  quorumlibet  dominio  constituti,  et  gima  otra  persona  las  cosas  ajenas,  ó  lucen  al* 
praevasa  vel  pracsumpta  de  rcbus  propris  juxta  le-  guna  invasión  ó  cometen  algún  homicidio ,  tan- 
ges exoellentissimi  principia  sartínnt,  et  pro  ex-  to  en  las  cosas  del  fisco,  como  ai  las  de  domi- 
eessu  religioni  contrario,  quo  mhonesli  ante  judi-  nio  particular ,  resarcirán  lo  tomado  ó  invadido 
cium  paraerunt  duarum  hebdomadarum  excom-  con  las  cosas  propias  según  las  leyes  del  esce- 
municationepleclendisunt.llliautemquietbujus-  lentísimo  principe:  y  por  el  esceso  contrario á 
modi  excessibus  serviunt  et  nihil  proprietatis  ha-  la  religión ,  en  virtud  del  cual  se  presentaron 
bero  videntur  magna  discretionis  arte  medendi  unte  el  juicio  sin  honestidad,  serán  castigados  con 
sunl,  quó  nec  ausus  ¡Ilícitos  ecclessiarum  faculta-  la  excomunión  de  dos  semanas.  Y  aquellos  que  co- 
tíbus  redimaht,  nec  ipsi  penílus  exlorres  a  poeua  meten  semejantes  escesos,  y  á  quienes  no  se  les 
persistan!:  nec  ením  juslum  est  ul  pro  pravis  acti-  conoce  ninguna  cosa  propia  ,  deberán  ser  cura- 
bus  sacerdotum  ecclesiae  quibus  praeeminent  sus-  dos  con  gran  discreción  ,  para  que  ni  rediman 
tineanl  dainnum,  ut  pro  excessibus  talium  satis-  su  atrevimiento  con  los  bienes  de  las  iglesias,  ni 
tactio  ab  ecclesíís  exigalur ,  quum  ecclesia  culto»  queden  sin  pena,  pues  serán  desterrados  totalmcn- 
res  suos  non  ad  litem  sed  ad  honestatem  informel.  te;  pprque  no  es  justo  que  por  los  malos  actos  de 
De  lalíbus  ergo  placu.il  dclinire ,  qui  nullis  habitis  los  sacerdotes  las  iglesias  que  gobiornau  sufran  da- 
robus  propriis  aut  jn  quocumque  pervasores  exli-  ño,  y  por  los  escesos  de  estos  se  exga  satisfacción 
terintaut  quUmslibetpersoniscaedes  vel  quodeum-  á  las  iglesias,  puesto  que  no  (¡enea  sus  ministros 
que  praesumptionis  inluleriiit,  nulla  eos  incurva-  para  pleitos  sino  para  honrarlas.  Acerca  .de  esto* 
lione  slatussui  servíluü  homíuuin  deberé  addioi,  se  establece  que  los  que  siu  tener  nada  propio  in- 
sed  juxta  quod  praesunipuosus  quisquís  ille  exti-  vodieren  los  cosas  ajenas  y  causaren  ,á  alguna 
terit,  ¡laet  poenitentiae  legibus  subjacebit;  id  est  persona  muerto  ó  algún  otro  daño  no  sean  entre- 
si  in  decein  solidorum  suuimajupraesumptor  esse  gados  á  servidumbre, en  menoscabo. de  su  estado, 
couvincilur,  viginti  dierum  pocnitenliae  satisui-  sino  que  sejes  aplicarán  los  leyes- de  la  penilen- 
lioue  purgetur,  ¡ta  sí  ve  minoris  si  ve  majoris  sura-  cía  en  proporción,  á  lg  que  hubieren  tomado,,  esto 
mué  excessum  peregerit ,  síinilitér  gemínala  hoc  es,  si  se  las  convence  haber  hurtado  die#  sueldos 
semper  satisfaptione  pnenitentiae  recompensé  harán  penitencia  por  veinte  días:  y  sea  mayor 
Servo»  taraen  ecclesiarum  qui  hujusmpdi  exfessus  ó  menor  la  suma  tomada,  siempre  la  satisfacción 
operasse  noscuntur  ad  leges  seculares  audiendos  será  de  doble  número  de  diasque  sueldos.  Sin  em- 
remittimus.  El  haec  quidem  de  geuerali  excessu  bargo,  remitimos  á  los  siervos  de  las  iglesias  que 
dicta  sufflciant.  Ceterum  specialitatís  ordínein  per-  cometieren  estos  escesos  á  los  tribunales  segla- 
sequentes,  si  quis  episcoporum  magnatís  cujus-  res.  Y  basta  lo  dicho  acerca  del  esceso  gene- 
quam  uxorem  ,  fiUam,  neptem  seu  quolibet  illi  ral.  Y  pasando  ahora  á  lo  peculiar  decimos,  que  * 
gradu  altero  pertinenlem  quacumque  fraude  vel  si  algún  obispo  mediante  algún  fraude  ó  cn- 
subtililate  adulterina  pollulione  foedaverit,  et  ho-  gaño  corrompiere  con  adulterio  á  la  mujer,  hi- 
noris  proprli  gradum  amittat  ot  sub  exilii  relega*  ja  ó  nieta  de  algún  grande  ó  parienta  en  algún 
tione  perpetuara  cxcornmunicalionís  senlentiam  otro  grado,  pierda  ct  grado  de  su  propio  ho- 
perferat,  quí  lamen  circa  flnem  vitae  roinmunio-  ñor,  y  sufra  en  destierro  la  excomunión  per- 
nis  remedio  abjuvandus  est.  Hanr  sane  et  illi  sen-  pélua,  ála  cual  sin  embargo  será  recibido  criando 
tentíam  mcrebuntur  qu¡  aut  volenles  humicidium  oslé  próximo  á  morir.  También  merecerán  esta 
fecerínt  out  primatibus  palalü  generosisque  per-  sentencia  aquellos  que  cometieren  homicidio  vo* 
sonisseu  nobilioríbus  qqibusque  mulicnbus  vel  louLanu,  ó  los  que  mataren  o  irrogaren  alguna 
puellis  illu4  aut  per  caedem  aut  per  quaincumquc  otra  injuria  á  Jos  primados  de  palaeio,  á  las  por- 
irrOgalam  iiijunain  visi.fuerintíntulisse;  mide  eos  sona*  "obles  y  á  las  mujeres  ó  doncellas  mas  no- 
juxta  |egum  seoula^iqm  inslituta  ont  tojionem  re-  bles,,  pues  que  en,  atención  a  las  leyes  segUa- 
cipe're  aul  traihlionem,dc  cis  fjeri  ycí.pruscwptip.  res-  p>ejrán;pbliga¿«s  ¿sufrir  In  peuaülel  TalM. 
ñera  oporteaL,    f  ¿entregados  cpqio  siervos,  ó  sflráhproiscrjptw^.! 

-;»-.n  *  .•.••¡ii'kI.H.:  rjh»  ¡»  liv  <-,i¡'J«qt|l'"  *»í  t.t**  *it»_  *i  «7i4i*;  (    »'•/?  ób  ►•*•»•«•-•♦'  ,*«tt>.'*>q  »*sl  1 
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Vé*  én  este  caübn  cohfirmadn  to  qoe  dijimos;  al  tln.il  del  concilio  ' anterior  relativo  A  la  psna' im- 
puesta a  PoUfflio-,  permitiendo  solo  á  los  violadores  de  A  Ib  comunión  al  fin  de  Id  Vida.  TamWen  dil* 

i  jqi  \)»i''h          '  «-...,.:. .-I  •    !|l.«  t     ■  .<        ''«••■'  -i-i.'»  '  ••»a-(  iwU  .•■>■•.  i  '•'     •  rM    .•    *"•  •  '  il.iq 
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notarse  que-  los  escaso»  do  ms  prelados,  no. aojo  los  castiga  la  Iglesia  ,  sino  las-  leyes  a,  pero  como  1«  la- 
gos, en  tiempo  de  mas  relajación ,  y  conBíuioe  en  la  impunidad,  vejaban  á  los ,  clérigos,  no  solo  da  pa-i 
labra,  sino  también  hasta  con  asóles  y  palos;  por  «so  tuvo  que  mirarse  por  si  seguridad..  Ka  el  libro  Vi  da 
los  Capitulares,  cap.  XGVUI  y  siguionlcs,  y  en  una  e pistola  da  San  Gregorio  n  ffetix ,  obispo  McsaoOtue,  se 
establecen  muefaas  cosas  para  corlar  este  abuso  que  cita  el  proseóte  canoa ;  no  obstante  que  loa  doctos  dicen 
que  es  supuesta  semejante  carta.  /  < •••,»•.  /  .■ 

Usase  en  esi«  canon  la  palabra  ¡  Uagnatet :  y  como  pndiara  cansar  equivocaciones,  lo  que  por  ella  se  en- 
tiendo ,  debe  decirse  que  entre  tas  Godos  se  llamaban  asi  los  primeros  personajes  y  los  roes  automados 
de  las  ciudades  y  do  la  Górle ,  da  cualesquiera  clase  que  fuesen ;  asi  como  priorts  y  mayor  ¡nos  U»  boanbres  mas 
visible»  del  pueblo. 

i!'1«'f",,   i>  !«.  I        •  :i  '    .  i  .     >   '   :    '  i-l.         *  ¿,    >  ■        •'•>'■  t'ti  v  ; 

VI.  ...  VI.  „  ..  : 


Non  licerc  saeerdolibui  quaslibet  in  ccclaesie  hniiliií  Iruoca- 
tionca  incinbrorum  faceré,  nee  aliquid  quod  morle  plectcn- 
dum  est  judirare. 

His  n  qnibnv  Uonrmi  sacramenta  troelandn  sunt 
jitdicium  sanguinís  agitare  non  lícel.  Ideo  mag- 
noperc  tafium  excessibus  prohibendum  est,  ne  in- 
discretae  praesumplionis  motrbus  agitnli  aut  quod 
mortc  plectendum  est  sen  ten  lia  propria  judicare 
praesumant,  aut  truncattones  quasbbet  membro- 
rum  in  quibuslibet  personis  nnt  per  se  ¡nferant 
aut  inferenda  praecipiant.  Quod  si  quisquam  ho- 
rurn  immemor  praeceptorum  nttt  in  quibuslibet 
personis  taleoh'qurd  fecerit.et  eoncessi  ordinis 
lionore  privatus  ct  loco  sub  perpetuo  damnationia 
teneatur  reb'gatus  ergastulo,  coi  lamen  conmu- 
ttio  exennti  ex  hoc  vita  non  negando,  est  propter 
Domíili  misericordiam ,  q«i  non  vult  peccatoris 

mortem  sedutconTcrtatur  et  vívat. 

•  íyh1-!.».   ''.i      .■*•»»  .;  i<  i.  .»*  i-¡  ut*r  ..I  "-i  *  i.»  < 


No  es  licito  á  los  sacerdotes  hacer  amputaciones  de  miembros 
i  individuos  de  la  familia  da  la  iglesia,  ni  filiar  causas  que 
hny.in  de  castigarse  con  la  muerte. 

'.  •  ■  • 

No  es  licito  a  los  que  tratan  los  sacramento? 
del  Señor  mezclarse  enjuicio  de  sangre;  y  por 
lo  tonto,  debe  ponerse  coto  á  semejantes  esce- 
sos;  Uo  sen  qtie  agitados  por  motivos  de  indi¿> 
creta  presunción ,  ó  fallen  por  sentencia  pro- 
pia juicios  capitales,  ó  liognn  por  sí  ó  por  de- 
pendientes suyos  amputaciones  de  miembros  á 
alguna  persona.  Y  si  algunos  sin  acordarse  de 
estos  preceptos  cometieren  semejante  acto  ó  en 
las  familias  de  su  iglesia  ó  en  cunlesquiera  otros 
personas ,  serán  privados  del  honor  de  so  orden 
y  de  su  puesto ,  y  encarcelados  perpetuamente; 
mas  ai  estos  mismos  no  se  les  debe  negar  la  co- 
munión al  partir  de  esta  vida  en  consideración  á 
1»  misericordia  del  Señor,  el  cual  no  quiére  la 
muerte  det  pecador,  sino  que  se  convierta  y  viva. 

-  '\.      <i>;   -'.  .  -i         -  ...  -  '••  -m  :  ■ 


VI. 


Véase  el  canon  XXXI  del  IV.  concilio  de  Toledo ,  pág. 


¡ti  r<  l.l 


VII. 


Uuae  debest  -UacreGo  ecclesiaram  rectoribus  esse,  ne  per  io- 
conditam  disciplinan»  subeant  bomicidii  nolam. 

Qnnm  jutta  antiquae  institutionis  edietnm 
plus  ergn  corrigendos  agere  debent  benevolcntia 
qiróm  severífas,  plus  cohortatio  quám  commotio, 
plus  caritas  quám  poteslns,  relalum  nobis  est  quod 
quidam  ex  fratribus  plus  IiVore  odii  quám  correc- 
tionis  studio  subditos  ihsequéntés,  dum  se  simu- 
lant  spirltualcm  eis  ndhiberé  cnfrecübnem;  mdtV 
cretam  súbito  afTernnt  morflem,  qmim  inaudí- 
los  a  tte  projiciunt  et  occuHís  eos  jUdfcuVsnb 
poenitcntia  poniunt,  iNon  crgo  de  cetero  perver- 
sis  voluntatibus  sit  liberum  simulare  quod  iin- 
guiit,  quotiescumque  quiUbet  ex  siüxlitis  corri- 
geudits  est  aut  publica  a  sacerdolio  debet  disci- 
plina curari.  aut  si  aUtcr  rectoribus  placel  duo- 
rum  vcl  trium  fratrum  spiritualiunj  testimonio 


VII. 


Caín  grande*  debe  ser  la  discreción  de  los  rectores  de  las 

iglesias,  no  sea  que  por  ignorar  la  disciplina  sufran  la  nota 
de  homicidas. 

Debiendo  en  atención  aj  edicto  de  la  institución 
antigua  emplearse  mas  ía  benevolencia  que  la  se- 
veridad para  los  que  necesitan  corrección ;  ma* 
lá  exhortación  que  las  amenazas,  y  mas  la  caridad 
que  el  poder,  debemos  decir  que  se  nos  há  dadtí 
cuenta  deqUc  algunos  de  nuestros  hermanos,  lle- 
vados mas  de  odio  que  de  deseo  dé  corregir,  Un- 
giendo qnc  emplean  una  correcWon  espirltnal  cau- 
san súbitamente  una  muerte  indiscreta, árrojatídó 
de  siá  los  culpables  sin  darles  audiencia,  y  casti- 
gando en  juicios  ocultos  con  el  nombre  de  peni- 
tencia. No  deben  por  lo  tanto  un  adelante  tener  li- 
bertad de  disimular  lo  que  íinjen  (as  voluntades 
perversas;  sino  que  cuantas  veces  deba  corre- 
girse á  algún  individuo  ha  de  emplean»  con  él 
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peculipritér  adhibito  et  medita  criminis  agnosca- 
lur  ut  modus  poeniteutiae  ir  ruge  tur;  ¡ta  tamen  ut 
li  exilio  vel  rctrusione  diguum  eum  esse  qui de» 
liquit  judicium,  peeuliare  decrevertt,  modus  poe- 
nilentiae.  quem  coram  tribi»  fratribiis  aacerdos 
transgressori  mdixerit,  speciali  debeat  ejus  qui 
sejitentiani  prolulit  nianus  propriae  subacriptkme 
iwUiñ,  Ñeque  (iet  ut  nec  Irniisgresaorcs sine  tes-, 
limonio  excidia  viüie  suae  incurran!,  nec  rectore» 
accusatos  *e  de  quorurnlibet  toteremptionibus 
erubescaut.  ! .  .  .»■ 


por  el  sacerdote  la  disciplino  pública ;  v  si  asi  lio 
lea  pareciere  conveniente  á  tos  rectores  j  oomiaio- 
narán  á  dos  ó  tres  hermanos  espirituales  con  po- 
deres especiales  para  que  reconozcan  laclase  de 
crímenes  jr  apliquen  la  penitencia ;  de  modo  qne 
si  un  juicio  peculiar  ordenare  que  el  delincuente 
debe  ser  castigado  con  destierro  ó  reclusión  ,  en 
tal  caso  debe  firmarse  la  penitencio  que  el  nacer- 
dote  aplicare  al  tranagresor  delante  de  loa  tres 
hermanos  de  propia  mano  del  juez;  y  deeste  mo- 
do ni  los  tranagresores  morirán  sin  testigo* ,  ni 
tendrán  que  ruborizarse  los ; 
dado  la  muerte  á alguno. 


cárcel  aba  por  dos  6  roas  anos,  según  parecía  al  obispo. 


que  al  presbítero  lapso  en  crimen  carnal  se  le  asolaba  y  se  le  en-. 


VIH. 


¡ii<  i  - 


•i  ■ 
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VIÍI. 


Ne  quirfquan  premii  pro  dWaís  Mcramcnlls  acdpiatur. 

.  ib  '  1,11'itfrii  «b  iH'U "ll  ll««iJ 'Jl"    •.    n  i' 


.«•II 


Quidquid  mvisibilis  gratfcic  collaliónc  tribuilur 
nuntonwn  quaestu  vel  quibuallhet  praemiis  ve- 
nundari  penitus  noli  debétur ,  dicenté  Domino: 
Quod  gratis  aceepistis  gratis  date.  Et  ideo-  qni- 
cutnque  deincéps  in  eeclesiostieo  ordme  eoratitu- 
tusautpro  baptizandis  consignandUque  fidelibus 
aut  pro  collatione  ebrismatis  vcl  promntionibus 
graduum  praemia  quaelibel  vel  prctia  voluntarle 
oblata  pro  hujuniodi  umhitkme  susceperU ,  cqui- 
dem  si  sciente  loci  episcopo  tale  quidquam  á  sufa- 
ditis  perpétralo  r.  ¡dem  episcopus  duobus  mensi- 

se  i  ta  mala  contexit,  et  correctionem  necessariain 
non  adbibuit ;  sin  autem  suorum  quispiom  eodem 
nesoiente  quodeumque  pro  supradietts  capitulis 
accapiendum  sibi  esae  credideril,  si  presbyter  est 
trium  mensium  excommunicatione  plectatur  ,  si 
diaconus  quatuor,  subdiaconus  vero  vel  clericus 
bis  cupiditatibus  serviens  et  competcntí  verbere 
et  debita  excommunicatione  plectendii9  est. 

.    ..-II    •  '.'  ■  •  Ji    ■  ••         .>  n 

IX. 

»•  <.: ••  ,  rtil  -ii'n  l">i¡'..  dS««!  ■ti>*i-  i' ' 

•,»uul  ciulodjri  daoeat  se  per  praa.-uium  uní»  episcopus  fíat» 
Tel  qua  sententia  ferular  qui  post  üonorem  accepturq  par 
praemium  urdinatus  fuisse  detegitur. 

Multae  super  hoc  capilulum  potrum  senlcnlíac 
manáverunt ,  scilicet  ne  mappretiabilem  Sanctí 
Splritus  gratiam  donis  vcl  muneribus  quis  aestl- 
Tomo  II. 


i  reciba  ninguna  clase  <le  promio  por  los  divinos 
"  '•'  •  "       '    •  Sacramentos. 

I  ••'».'       itt1     •  '       ••tí  j    .•  n./'i  I-  .i*     .  .  r   •  ',i 

No  debo  absolutamente  ser  vendido  ni  por  di- 
nero ni  por  ninguna  otra  clase  de  premios  lo  que 
se  dá  por  la  aplicación  de  la  gracia  invisible  |  pues 
dice  el  Señor :  Dad  gratuitamente  lo  que  gratui- 
tamente recibisteis.  Y  por  lo  tanto  cualquier  ecle- 
siástico, sea  del  orden  que  quiera,  que  en  adelan- 
te recibiere  por  el  bautismo ,  confirmación  de  los 
fieles,  por  el  crisma  ó  por  la  promoción  á  los  gra- 
dos cualesquiera  premios  ó  precios  voluntaria- 
mente ofrecidos  por  semejante  ambición ;  si  esto 
sucede  con  conocimiento  del  obispo  local,  queda- 
rá excomulgado  éste  por  dos  meses ,  por  haber 
encubierto  ln  maldad,  y  no  haber  empleado  la  ne- 
cesaria corrección ;  mas  si  se  hiciere  sin  saberlo 
él,  ai  es  presbítero  el  que  recibe,  será  castigado 
con  la  excomunión  de  tres  meses ,  si  diácono  con 
la  de  cuatro,  y  si  subdiácono  ó  clérigo ,  se  le  apli- 
carán azotes  y  la  excomunión  debido. 


«  .•     .•  i"  •  v        •  «•.  ,v  ..'  .  •   .  , 

IX. 

•*»  TOJnüirtHitof  urna*  im  «tome  innupuumtj 
yuc  ilel>e  hacerse  para  que  ninguu  obispo  se  ordena  por  pre- 

Muchas  sentencias  de  h>s  Padres  liay  acerca  de 
éste  particular,  á  saber  ,  que  nadie  traté  de  cmn- 
pr&t  \H  gracia  del  Espirito  Santo  por  dones  ó  re- 
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met  comparandam.  Sed ,  quod  non  sine  gravi  do-  galos ;  pero  debemos  decir  Con  gran  dolor"  que  no 
loro  dicondum  est ,  quantó  haec  res  frequenti  de»  obstante  los  muclios  decretos  ,  se  conoce  que  se 
cretorum  est  praeceptione  prohibita  ,  tanto  novis  emplean  otros  tantos  fraudes  pera  eludirlos,  pues 
fraudibus  cognoscitur  iterata ,  dum  hi  qui  tali  pre-  los  que  tratan  de  comprar  con  tal  precio  la  grp> 
lio  mercar»  nituntur  gratiam  Spirilos  Sancti  aut  cia  del  Espíritu  Santo,  ó  previenen  loo  tiempos  do 
ordinationis  suae  témpora  praeveniunt  muñere,  su  ordenación  con  dádivas  ,  d  después  dé  roci- 
aut  post  acceptum  bonorem  promissum  suis  con»  bido  el  honor  prometido  dan  á  sm  ministros  el 
ferunt  apparitoribus  turpis  lucrt  mercedem.  Et  pago  del  torpe  lucro.  Y  por  lo  tanto,  para  que 
ideo  ut  liorum  et  similium  argutnenlonim  dein-  en  adelante  terminen  estos  y  otros  semejan- 
ceps  amputetur  occasio ,  hoc  sancta  synodus  de-  tes  argumentos,  define  el  santo  concilio  qno  cuan- 
ñuivit,  ut  quum  quisque  pontilicale  culmen  ante  do  uno  se  acercare  á  recibir  ante  el  altar  del  Se- 
Itomini  altare  percepturus  accesseríl,  sacramenli  ñor  el  ápice  de  la  dignidad  pontifical  jure  que 
se  taxatione  adstringal,  quod  pro  conferenda  sibi  por  la  colación  de  semejante  honor  no  ha  da- 
consecrationc  honoris  nulli  personae  cujuslibet  do  ni  dará  en  adelante  á  persona  alguna  premio 
praemii  collalionem  vcl  jam  dedisset  vel  aliquando  de  ninguna  especie :  y  de  este  modo  ó  limpio  de 
ad  futurum  daré  procure t,  sicque  aut  mundus  ab  tal  contagio  recibirá  la  consagración  de  la  pre- 
hoc  contagio  praelatíonisconsecrationem  accipiat,  lacia,  ó  implicado  en  esta  maldad,  ¡mamado 
aut  implicitus  huic  scclcri  manifesté  denótalos  manifiestamente  ante  la  Iglesia,  no  llegará  á  ad- 
coram  ccclesia  ad  honorem  quem  mercári  voluit  quirir  el  honor  que  quiso  comprar.  Sin  embar- 
non  acceda  t.  Dios  (¡tunen  quns  deinceps  post  prao-  go  ,  respecto  á  los  que  en  adelante  después  de  ser 
lationein  per  praemium  ordinatos  fuisse  palueril  prelados  se  les  descubriere  haber  sido  ordenados, 
aubdefinitis  poenilentiae  legibus  ut  veré  simonía-  por  premio  ,  juzgamos  que  en  atención  á  las  le- 
cosab  ecclesia  separando*  essecensemus,  id  est  ut  yes  establecidas  acerca  de  la  penitencia  deben 
duorum  annorum  spatio  exilio  relegati  el  dig-  ser  separados  como  verdaderos  simoníacos ,  esto 
na  satisfactionis  vel  excommunicationis  sententía  es,  que  se  les  castigue  con  el  destierro  de  dos 
coérciti  honoris  gradum,  quem  praemiis  emeraut,  años;  y  después  de  la  digna  sentencia  de  satisfac- 
lacrymis  conquirere  el  reparare  inlendanl:  unde  si  cion  ó  excomunión  traten  de  adquirir  y  reconquis- 
digna  eos  salisfactio  poenilentiae  commendaverit,  lar  con  lágrimas  el  grado  del  honor  que  Im- 
perado indictae  poenitenliae  temporenan  taiKum  hian  comprado  con  premios;  y  si  la  satisfacción 
cummuuioni  sed  et  loco  el  totius  ordinis  oftloiis^  a  que  dieren  fuere,  digna  ,  dwpues  do  trascurrido  el 
quibusseparatifuerant,  restaurandi  sutil.  tiempo  de  la,  mencionad»  penitencia ,  «o  soloar- 

rán  restituidos  á la  comunión,  sino  al lugar :.j * 

iij  i  ,    ,          1  lo»  oficios  de  lodo  el  duden  de  que  habían  sido  »e- 

•  •  •                     -  -  '  paradas.                      ■>  :■.    .•»•  -I  «♦  «j  >::i 

-i.-.     »  •:  .:  i  •<  •  (  ■  •  i  .  i    i  ••: «;••   !•) T"|  ,''i<   •  '•.««..i  i  #'4  .;.!"<i(  hv  i  .t.i-i.-n,'   t  n  ..  iq  «•|UlihM2 

Como  estos  dos  cánones  tratan  de  los  que  reciben  los  sacrameatos  mediante  premio,  y  de  los  que  por  di- 
nero se  ordenan  ,  y  ya  hayamos  dicho  acerca  de  los  simoníacos  cuanto  debo  saberse  en  este  particólar;  no  nos 
queda  sino  esplicar  en  este  canon  IX  lo  que  se  entiende  por  la  palabra  appartíores,  •jue  creemos  eran  los  mi- 
nistras de  magistrados,  llamados  también  viatoret,  hombres  quo  traían  á  los  reos  al  tribunal ;  de  modo  que1 
por  ello  recibieron  el  nombre  destelara:  mas  a  qui  parece  debe  entenderse  que  son  los  queso  presentaban  á  re- 
cibir las  órdenes  de  los  obispos,  y  por  este  trabajo  tomaban  algún  dinero.  •: 

Es  de  admirar  que  en  este  canon  se  trate  con  mas  dultura  que  ante»  á  tus  simoníacos,  pues  se  deter- 
mina que  puedan  purgarse  de  este  crimen  por  la  penitencia  y  ser  después  restablecidos  en  los  oHcius  do  iodo 

el : Arden.  •  I  «i.t  •■  -  '  .  »■!  f>  ' 

.;"  nS*)'.  mi  »    • '  ■  '"•*••  »i  niri  • 

Ut  otoñes  pontífices  recloresque  eccl«s¡arura  tempore  quo 
ordiuandi  snnt  «ib  cauüone  promiltanl  quam  jurtUtim» 
mercrftbeiot. 

Quamquam  omnis  qui  sacris  mancipatur  or- 
dmibns  cánonicis  rcguüs  ténentur  ndátríelus;  ex~ 

pedibile  tamcu  est  u  t  promjssionis  ■  vota  siib 

caulionc  spondeat  quos  ad  proinotionls  gradus 
ecclcsiasüca  proveb¡t  disciplina ;  solel  euim-plus 
limeri  quod  suigularitér  pollicotur  quám  quod. 
generali  ¡nexioue  cpuxludilur^  Et  ¡deij»  pKuvuiL 

<  I» 


l<  „'»*M-j  'Mi'iit<:  iiut  nni':  •/••  >iuia'tt'iui  MUIilrl 
4t)  «iv  I*»  «t'lh«'ji'l- lu»  iMU*»*«»áh 

••.  ¡'i- "  •       t  i"*Ai"in',.  -|>m|«lnSs? it^  ■'•  «ttcl 

Qua  lodo»  tos  pontífices  y  i  «ctorts  da  tas  í>l«ia<  cuando  * 
ordenan  prometan  con  juramento  que  vivirán  con  justicia. 

Aunque  todo  aquel  que  lia  recibido  las  ordene* 
sagradas  está  ligado  á  las  reírlas  canónica* -.  Sin 
embarco  ,  es  coiiVémcbtc  que  haga  con  juramen- 
to sus  votos  cuando  ha  de  ser  promovido,  pues  sue- 
le temerse  mas  ¿a  viofnciou  de  oqudlq  que.  ^pro- 
'  .queloqueseinduyeen^ui 
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concilio,  ul  unusquisque  qüi  ad  cc- 
closiasticos  gradu»  est  accessurus  uon  auto  ho» 
norw  consecrationem  nccipiat ,  quam  plactti  sui 
innodatione  (10)  promittat,  ut  fidem  catliolicam 
sincera  cordis  devotione  custodien*  justé  et  pié 
vivere  dobeat,  et  ut  in  nullis  operibus  suis  cano- 
nicis  rcguli*  coiitradicat .  atque  ut  debitum  per 
immiu  bonorcin  atque  obsequii  rcverenliam  prae- 
eminouti  sibi  unicuiquedependatjuxto  illud  bcati 
edictum:  Qui  scil  se  quibusdam 
praepositum  non  molesté  feral  aliquem  sibi 
praelalum  ,  sed  obedieutiam  quam  exigit 
etiam  ipse  dependat.  Pocna  tomen  justo  occle- 
sinsticac  consuetudinis  morom  ct  placilis  talium 
insercnda  el  ab  bis  qui  transgrcssorcs  fuerint  per- 
solvenda  est. 


i  que  el  croe  haya  de  presentarse  á 
los  grados  eclesiásticos  no  reciba  la  consagración 
del  honor  basto  que  prometo  con  juramento  guar- 
dar  de  corazón  la  fé  católica  y  vivir  justo  y  piado- 
samente, que  no  contradiga  en  ninguna  obra  su- 
ya a  las  reglas  canónicas ,  y  que  tribute  en  un  to- 
do el  debido  honor  y  reverencia  al  que  esté  en 
puesto  mas  elevado  que  él.  según  aquella  senten- 
cia del  papa  San  León:  El  qtte  sabe  que  manila 
a  otros  no  debe  llevar  á  mal  que  otro  le  mande 
á  él,  y  la  obediencia  que  él  exige,  también  la  pres- 
tará. Sin  embargo,  debe  ponerse  una  pena  según 
la  costumbre  eclesiástica  en  los  juramentos  que 
bogan,  y  pagarla  lo*  tranagresora». 


X. 


El  concilio  de  París  del  año  tíii  en  su  parte  IV,  cap.  VIII,  no  se  contenía  con  lo  mandado 
MI  este  canon  acerca  de  la  canción  que  han  de  darlos  pontífices  y  rectores  de  vivir  con  justicia;  sino 
que  añade  que  los  obispos  reproduzcan  dos  veces  al  año,  esto  es,  una  en  el  sínodo,  y  olra  pública- 
mente en  el  cabildo,  esta  misma  profesión.  También  debe  notarse  que  entre  las  cosas  que  prometían  los 
sí  habían  do  ser  ordenados  por  la  sede  apostólica ,  se  contaba  la  de  oficiar  segan  la  eos- 


XI. 


XI. 


canouis  quo  pneclpilur,  ut  »1  quis  ac-    Declaración  del  canon  antiguo  en  que  se  manda  que  si  alguno 
Eucharisiiam  non  sumpserit.,  veltit  sacri-    después  de  recibir  del  sacerdote  la  Eucaristía  no  1«  sumiese, 
legua  prepellator.  sea  «rejado  de  la  Iglesia  < 

Quum  nihil  in  divino  canone  debent  esse  con- 
niltil  eliam  indiscrelum, 
in  collationem  noslri  cnetns  relatos  est  canon  To- 
letoni  concilii  primi  in  qno  praereptum  est ,  ut 
si  quis  acceptom  a  sacerdote  Euchartstiam  non 
snmpserít .  ut  sacrilegos  propellatur  ;  nec  ad- 
jecta  est  ibi  discretio  voliintatum,  (¡uiiin  et  infl- 
delis  haec  talia  infidelitér  agat  ,  ct  fídelis  fiden- 
lér  accipiat  qund  naturnlis  illum  necessitas  de- 
glutiré non  sinat.  Solct  cnim  huroanac  nalurae 
infirmitos  in  ipso  mor  lis  oxitu  praegravato  tonto 
siccilatis  pondere  deprimí,  ut  nullis  ciborum  illa- 
tionibus  rellci,  sed  vi*  tantnmdcm  illati  delecte- 
tur  poculi  gratia  sustentan:  quod  eliam  in  mul- 
loruiu  exitu  yidimus,  qui  optolum  suis  votis  sa- 
craecoumumionis  cxpelentcs  viaticum  collatorn 
sibi  a  sacerdote  Eucharisiiam  rejecerunt ,  uon 
quod  infidelitote  hoc  agerent,  sed  quód  praelor 
dominici  caficis  haustum  tradilam  sibi  non  pos- 
sinl  Eucharisiiam  deglutiré:  non  ergo  hujusmo- 
di  a  corpore  Ecclesiao  separandi  sunl  quilalia 
non  inüdelitalc  sed  necesiitate  fecerunt,  pracscr- 
lim  hi  de  quibus  iiíliil  fidei  sinislrae  scnlilur.  I'la- 


cuit  ergo  definiré  quod  nec  lideli  ofliciat  nec  in- 
fideli  inultum  existat:  i 


quiciujique  ergo  lidcljs  in- 


No  debiendo  haber  ninguna  confusión,  duda 
ni  indivisión  en  los  cánones  divinos,  debemos  ma- 
nifestar que  hemos  tenido  una  conferencia  sobre 
el  contenido  de  un  cánon  del  concilio  I  de  Toledo, 
en  que  se  manda,  que  si  alguno  después  de  recibir 
del  sacerdote  la  Eucaristía  no  la  sumiese,  sea  ar- 
rojado como  sacrilego;  sin  hacer  allí  distinción  de 
voluntad:  pudiendo  suceder  que  un  infiel  haga 
esto  portándose  infielmente  ,  y  que  un  fiel  reci- 
ba con  fé  lo  que  la  imposibilidad  uatural  no 
le  permite  sumir.  Pues  suele  la  naturaleza  hu- 
mana, cuando  rato  para  terminar  su  existencia, 
tener  tanta  sequedad  que  no  puede  pasar  nin- 
guna clase  de  alimentos;  y  hemos  visto  también 
al  morir  muchos,  que  pidiendo  el  deseado  viá- 
tico de  la  sagrada  comuuiou  ,  rochazaron  la  Eu- 
caristía que  el  sacerdote  les  presentaba,  no  por 
infidelidad,  sino  porque  á  cscepcion  del  cáliz  del 
Señor ,  no  podían  posar  el  resto  de  la  Eucaris- 
tía. Semejantes  sugetos  no  deben  ser  separados 
del  cuerpo  de  la  Iglesia,  porque  no  es  la  infi- 
delidad la  que  les  hace  obrar  así,  sino  la  ne- 
cesidad, en  especial  aquellos  de  quienes  no  se 
sospecha  nada  contrario  á  la  fé.  Por  lo  tonto, 
se  establece,  que  ni  perjudique  esto  al  fiel .  ni  al 


(ta)       4.T.  1.  innottlione. 
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evitabili  qualibet  inflrmitale  coactus  Eticharistiara 
perceptam  rejecerit,  in  nullo eeclesiasticae  dam- 
nationi  subjaceal;  similiter  nec  illos  cujusquam 
punítionis  censura  rodarguot,  qui  talia  aut  tém- 
pora ínfantiae  faciuntaut  in  qualibet  mentís  alie- 
natione  positi  quid  fecerint  ignorare  videntur.  Jam 
vero  quicumque  ant  de  fldelium  aut  du  iufide- 
lium  numero  corpus  Domini  absque  inevitabili, 
ut  dictum  est,  inlirmitate  projecerit,  si  fidelis  est, 
perpetua  communione  privetur,  si  infidel»  ,  el 
verberibua  subdatur  et  perpetuo  exilio  relegetur. 
Qnod  si  hortim  quislibot  hujusmodi  excessus  dig* 
na  pocnitontiae  ¿attsfaolione  defleverit,  post  quin- 
quennium  licitum  erit  illum  eommunioni  pristi- 
nae  reformare. 


infiel  se  le  deje  por  ello  sm  castigo;  de  modo  que 
á  cualquiera  que  por  cierta  é  inevitable  enfer- 
medad volviera  la  Eucaristía  recibida  ,  no  se  le 
aplique  ningún  castigo  eclesiástico:  por  idénti- 
ca mon  tampoco  se  castigará  á  los  que  obran  así 
ó  en  su  infancia  ó  en  alguna  enajenación  men- 
tal ,  que  no  les  deje  conocer  lo  que  baccn.  Y 
por  eso  cualquiera  que  ,  bien  sea  fiel,  bien  in- 
fiel, arrojare  sin  enfermedad  el  cuerpo  del  Se- 
ñor: si  es  fiel,  será  privado  perpetuamente  de  la 
comunión;  y  si  iuliol,  azotado  y  desterrado  para 
siempre.  Pero  bí  alguno  de  estos  purgare  seme- 
jantes esceso»  mediante  digna  penitencia*  le  será 
lícito  después  de  cinco  años  vojver  á  la  antigua 


XI. 

Esle  oánon  por  si  está  muy  claro ;  pero  debemos  pararnos  algo  en  su  contenido ,  porque  su  disciplina  difiere 
de  la  actual ,  puesto  que  se  daba  eo  España  en  aquellos  tiempos  la  comunión  á  los  niños,  á  los  dementes  y 
á  lesióneles. 

Respecto  á  los  niños  es  preciso  convenir  en  que,  según  documentos  legítimos,  fué  una  disciplina  gene- 
ral de  la  Iglesia;  pues  eo  los  siglos  primeros  seles  daba  solo  el  vino  consagrado,  y  posteriormente  se 
alteró  esta  costumbre :  y  en  los  siglos  VIII  y  con  mas  particularidad  eo  el  IX  ,  recibían  en  lugar  de  la 
adorable  el  pan  consagrado :  debiendo  decir  de  paso  en  contra  de  varios  herejes,  que  la 
que  podia  distribuirse  una  especie  sin  otra.  En  los  siglos  XI  y  XII  volvió  á  restablecerse  la  disciplina  an- 
tigua ,  y  á  darse  á  los  niños  el  vino  consagrado  solamente ,  mojando  el  sacerdote  en  él  la  punta  del  dedo  y 
dándolo  á  chupar  al  niño. 

Respecto  á  los  infieles  (por  los  que  se  entienden  los  judíos  que  por  temor  se  habían  hecho  cristianos  y  de  co- 
raron no  lo  eran) debe  saberse  que  obraban  así  aparentando  ser  cristianos,  con  objeto  de  libertarse  de  tas 
penas,  según  vemos  en  el  concilio  I  de  Toledo,  cán.  XIV.  pág.  179.  Y  como  sucedía  que  muchos  ó  escupían 
la  comunión  ó  no  querían  sumirla ,  y  como  también  acontecía  que  entre  estos  pseudo-catqlicos  había  algauos 
fieles  que  en  realidad  nn  podían  tragarla ,  se  les  escluia  de  U  pena  do  los  primeros. 

Los  otros  sogelos  de  que  habla  el  cáoon  que  podían  recibir  la  comunión,  son  los  locos ;  pero  debe  entender- 
se siempre  que  tuvieren  intervalos  lúcidos,  lo  mismo  que  los.  energúmenos  é  infantes:  los  que  después  del 
bautismo  recibían  el  sacramento  de  la  Eucaristía.  Esta  comunión  se  reputaba  cuasi  de  necesidad  para  la  valides 
del  bautismo;  de  modo  que  el  PapaGelasio  dudó  de  la  salvación  de  los  oioos  que  morían  sin  la  Eucaristía:  cos- 
tumbre que  paso  del  siglo  X.  .    ...  „,.. 


XII. 

N«  in  confín  ¡o  roorli»  poeniten's  a  rtconeiliaüone  diutínc  sus- 
pendatnr,  et  ut  oblado  ejus  <jo¡  poenitei»  nec  tamen  reconci- 


Qoi  poenitentiam  in  mortis  agit  perieulo  non 
tiné  á  reconciliationis  gralin  differendusest,  sed 
si  pro  certo  tnorlís  urget  perieulum  ,  pocnUen- 
tia  per  rnanus  impositionen  accepta  statim  ct 
reconciliatio  adhibenda  est  ,  nn  priñs  ab  Innna- 
nis  rebus  aeger  abscedat  quñm  donum  recon- 
cilialionis  percipiat,  sicque  superstitibus  quodam- 
modo  doloris  videatur  esse  perpetni,  si  prac- 
cisum  (li)  ab  Ecclcsiac  membris  eum,  qni  lili- 
que  reconcilian  non  menrit,  raptim  a  pruesen- 
ti  vitó  morsmaturata  subduxerit.  Undc  jttxta  pa- 


XII. 

Que  no  se  suspenda  por  mucho  tiempo  la  reconciliación  al  qu* 
esté  proiimo  á  morir,  y  que  la  Iglesii  admita  la  ofrenda  del 
que  citando  haciendo  ponltancia  muriere,  aunque  IvdaWa  no 
s«  hallar*  reconciliado. 

Al  penitente  cuando  se  baile  en  el  articulo  de 
la  muerte  no  se  debe  por  muebo  tiempo  diferir 
la  gracia  de  la  reconciliación;  antes  por  el  con- 
trario, si  hoy  peligro  urgente,  recibida  la  peniten- 
cia por  la  imposición  de  manos,  se  le  deberá  in- 
mediatamente dar  la  reconciliación  para  que  no 
parta  sin  ella.  Por  lo  cual,  en  atención  al  edicto 
del  papá  León:  A  hit  que  en  tiempo  de  ne- 
cesidad, y  cuando  lé$  amenaza  un  argente  peJU 
gro  piden  Ut  penitencia,  y  despue»  la  reconcilia- 
don,  ni  se  Icé  debe  privar  de  una  ni  de  oirá; 


(11)  AE.  praectttutu. 
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pae  Leonis  edictum  his,  qui  in  lempore  necessito- 
tis  et  in  periculi  urgenlts  instonüa  praesidium 
poenitenliae  et  mox  reconciliationis  implorant, 
nec  satisfactio  interdicenda  est  nec  reconciliatio 
deneganda,  quia  misericordiae  Dei  nec  mensuras 
possumus  poneré  nec  témpora  definiré.  De  his 
aulein  qui  accepla  poenitentia  anlequam  reconci- 
lientur  ab  hac  vita  recesserint,  quamquam  díver» 
sitas  praeceplorum  de  boc  capitulo  habeatur,  illo- 
rum  lamen  nos  sententiam  placuitsequi,  qui  mul- 
típlices numero  de  hujusmodi  humaniús  decreve- 
runt ,  ut  et  memoria  Ldium  in  ecclesiis  comende- 
tur  et  oblatio  pro  eoriun  dedícala  spirilibus  acci- 
piatur. 


porque  no  podemos  poner  medida  á  la  misericor- 
dia de  Dios ,  ni  marcar  los  tiempos.  Y  respecto  á 
los  que  conformándose  con  la  penitencia  pasaren 
de  esta  vida  antes  de  ser  reconciliados ,  aunque 
acerca  de  ellos  hay  diversidad  de  preceptos,  sin 
embargo ,  determinamos  que  se  siga  la  sentencia 
de  los  muchísimos  que  decretaron  que  se  les  tra- 
tase con  mas  humanidad ,  de  modo  que  debe  re- 
comendarse en  las  iglesias  su  memoria,  y  recibir- 
se la  ofrenda  que  sé  hace  por  sus  almos. 


XII. 

La  mayor  parle  de  lo  contenido  en  este  canon  lo  leñemos  ya  tratado:  pero  para  la  inteligencia  de  lo  pecu- 
liar de  él  baste  saber  que  las  diligencias  de  que  se  habla  se  hacían  con  brevedad  con  los  enfermos  que  pe- 
dían la  penitencia  en  el  artículo  de  la  muerte ,  para  no  privarlos  del  viatico;  y  aunque  sobre  lo  último ,  esto 
es,  sobre  que  se  haga  en  b  iglesia  conmemoración  y  se  admita  la  oblación  por  las  almas  de  los  penitentes .  que 
recibida  la  penitencia  mueren  antes  de  la  reconciliación,  la  disciplina  antigua  fué  mas  rígida ,  pareció  i  los  Pa- 
dres de  este  concilio  templarla. 


XIII. 

De  sacerJotibiM  qui  maules  adere  videntur, 

Bene  siquidem  majorum  regtilis  definitum  est, 
ut  daemoniis  aliisque  similibus  passionibus  irreti- 
tis  ministerio  sacra  tractare  non  liceat :  cui  prae- 
ceplo  consensu  rationis  adhibito  id  communitér 
dellnivimus,  ut  nullus  de  his  qui  autin  terram 
arrepli  a  daemonibus  eliduntur  aut  quolibet  modo 
vexationis  incursibus  efferuutur  vel  sacris  audeat 
ministrare  altariis  vel  indiscusso  se  divinis  inge- 
rant  sacramentis,  exceptis  illas  qui  variis  corpo- 
ram  incommoditotibus  dediti  sine  hujusmodi  pas- 
sionibus in  terram  approbantur  elisi ,  qui  lamen 
etipsi  tamdiú  erunt  nb  oihcüsui  ordine  et  loco 
suspensi  quousque  uníus  anni  spatio  perdíscretio- 
nem  episcopi  inveniontur  ab  incursu  daemonum 
alieni. 


XIIL 

De  lo*  recordóles  que  caen  acometido* 


Establecieron  con  mucha  razón  los  mayores 
que  no  pueden  tratar  los  ministerios  sagrados  los 
que  están  poseídos  de  los  demonios  y  de  otras  se- 
mejantes pasiones:  á  cuyo  precepto,  con  el  que 
está  conforme  la  razón,  añadimos  nosotros  que 
ninguno  de  los  que  arrebatados  por  los  demonios 
caen  en  tierra  ó  sufren  algunas  oirás  vejaciones, 
ministre  en  los  sagrados  altares  ni  se  entrometa 
sin  examen  en  los  divinos  sacramcnlos ,  eacep- 
tuando  los  que  se  sabe  que  sufren  estos  incomodi- 
dades corporales,  y  caen  en  tierra  pero  sin  seme- 
jantes pasionos ,  los  cuales  quedarán  suspenso» 
del  órden  do  su  oficio  y  do  su  puesto  basto  que 
baya  pasado  un  afto ,  en  cuyo  tiempo  se  haya  con- 
vencido el  obispo,  que  han  ««lado  libres  de  las 
molestias  de  los  f 


XIII. 

Eo  este  canon  se  trata  de  los  energúmenos ,  de  los  que  y. ,  hablamos ^J^l^Z^r  ^ 
vira;  de  consiguiente  solo  deberemos  ocuparnos  aquí  de  toa  enfermos  «pdé  pUco  s  debw.d «averigua  r  »U 
ejHlepsia  se  padeció  en  la  infancia ,  antes  de  la  pubertad  ó  después  de  los  U»_  do.  pr  mer. «  caso 

no  J  irregular  el  <iue  la  sufrió;  sino  ha  repelido  en  la  edad  adulta  ;  pero  en  et  tercero  la  irregularidad  es  per 
Zl^lZtZ  enfermedad  ó  losp  ordenados  deben  hacerse  la.  prueba  que  e!  canoa  manda. 
Y  si  bien  el  Papa  Gelasio  solo  señaló  50  días  para  esperimente,  y  que  -  posado,  esws  sin  a 

fué  tal ,  si  no  constaba  con  cerlexa  de  la  enfermedad ,  pues  en  wi  caso  <nui«  v» 
lesliluirle  *  su  ministerio. 

Tomo  II. 
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XIV. 

Ul  la  i  qui  Domino  eanunl  alq»!  sacrificara  post  M 
haueant  adjuioria  constituía. 


Ut  Hlud  divini  omculi  monten  lis  síngulís  prac- 
cávenles  qno  scríbítur  :  Vae  solí ,  qnia  quim  ce- 
cideril  non  lutbet  tublevantem ,  summoperé  cu- 
randuin  cst  nobis  el  cavendum ,  no  horis  illis  ñi- 
que temporibus  quibiis  Domino  psallitur  vcl  sacrí- 
flcalur  unicuique  dívinis  singularilér  ofllciU  insís- 
tenti  perniciosa  passio  vel  corporis  quaelíhct  valc- 
tudo  occurrat,  quae  aut  corpus  súbito  submi  facial 
aut  mentem  alienalione  vcl  tcrrore  confundat. 
Pro  hujusmodi  ergo  casibus  praceavendis  neccssa- 
rium  duximus  instiluere  ,  ut  ubi  (emporis  vel  loci 
sive  cleri  copia  suflragatur  hnbeat  semper  quis- 
quís í lie  canens  Dco  atque  sacrillcans  post  se 
vicini  solaminis  adjutorcm ,  ul  si  aliquo  casu  ille 
qui  offlcia  impleturus  accedit  turbatus  fuerit  vel 
ad  lerram  elisus,  a  tergo  semper  habeat  qui  ejus 
vicem  exscquatur  intrepidus. 


XIV. 

Qne  los  qne  cantan  y  eacrlfican  ni  S«íi<vr,  tengan 
ai  quienes  puedan  ayudarlos. 


Iras 


No  perdiendo  de  vista  jamás  el  divino  oráculo 
en  que  se  dice  \  Ay  del  solo  que  cuando  cayere  no 
tiene  quien  lo  levante!  debemos  cuidar  en  gran 
manera  y  prevenirnos  para  que  en  las  lloras  y 
liempo  en  que  se  cante  al  Señor ,  ó  se  sacrifica,  no 
baya  un  sacerdote  solo,  porque  puede  acometerle 
súbitamente  alguna  incomodidad  corporal  que  ó 
baga  caer  el  cuerpo,  ó  confunda  á  la  mente  con 
cnagenacion  ó  terror.  Para  evitar  pues  semejantes 
con  Hielos  hemos  juzgado  necesario  ordenar  que 
donde  haya  tiempo,  lugar  ó  clérigos  en  abun- 
dancia ,  el  que  canta  al  Señor  y  sacrifica  tenga  in- 
mediato á  si  quien  pueda  ayudarle ;  para  que  si 
por  algún  incidente  fuere  turbado ,  ó  cayere  en 
tierra  sin  poder  completar  los  oficios,  haya  siem- 
pre á  la  espalda  quien  intrépidamente  los  termine. 


XIV. 

Se  sabe  por  la  historia  que  en  aquellos  tiempos  fué  muy  frecuente  la  enfermedad  que  hoy  llamamos  vapere* 
ó  vértigo»',  y  como  pudiera  suceder  que  un  sacerdote  quu  estuviese  sacrificando  fuera  acometido  de  este  mal, 
establecieron  los  Padres  que  hubiera  otro  compañero  que  pudiese  concluir  el  sacramento.- Este  socio,  tegua 
el  concilio  Toledano  VII ,  debia  estar  en  ayunas,  y  de  aquí  quná  haya  venido  la  costumbre  en  algunas  par- 
tes de  que  en  la  misa  solemne  haya  otro  sacerdote  como  coadjutor,  y  estoque  al  principio  se  introdujo  por  ne- 
cesidad ,  ahora  ha  quedado  por  via  de  honor. 


XV. 

De  inslrtutione  certi  Emporré  qao  eoaciüum  agitar. 

Peractís  ómnibus  quae  ad  correctionem  noslri 
ordmisinhoc  concilio  promúlgala  sunt,  placuit 
definiré ,  ut  paternts  mstitotionibus  obsequenles 
omni  anno  ad  peragendam  celebritatem  concüii 
in  metropolitana  sede ,  tempore  quo  principis  vel 
metropolítani  electio  definierit,  devotis  semper 
animorum  studii»  confluamus,  nec  quibuslibet  re- 
quisita occasionibus  absentemur ,  sed  in  praeíato 
die  quo  indictum  fuerit  adunatis  in  metropolitana 
sede  ómnibus  provinciae  ponliflcibus  concilium 
Deo  praesule  celebretur.  Quisquís  autem  epísco- 
portim  excepta  inevitabili  causa  vel  necessitate  de 
peragendo  se  concilio  absentaveril  unius  anni  ex- 
communicatione  plectendus  cst.  Quód  si  deineeps 
absque  celebratione  concilii  anni  unius  niela  tran- 
sierit ,  omnes  in  commune  pontífices  Carthaginis 
provinciae  superioris  censure  séntenlia  obnoxiüs 
retinebit ,  id  est  si  nulla  síbi  iuipedicnlc  principis 
poteslate  soliüs  propriao  volunlatis  libitu  sese  ad 
celebranduin  concilium  non  collegerint. 


XV. 

Del  llampo  en  que  se  ordena  que  se  celebre  el  eoacilio. 

Terminado  todo  lo  que  se  ha  promulgado  en 
este  concilio  para  la  corrección  de  nuestro  orden, 
pareció  bien  definir  en  cumplimiento  de  las  insti- 
tuciones paternales,  que  nos  reunamos  todos  los 
años  para  celebrar  concilio  en  la  ciudad  metropo- 
litana en  el  tiempo  en  que  eligieren  el  príncipe 
ó  el  metropolitano,  concurriendo  siempre  con  de- 
voción, sin  ausentarnos  por  ningún  molivo  ,  sino 
oslando  para  el  día  en  que  se  convocare  reunidos 
todos  los  pontífices  de  la  provincia  en  la  sede  me- 
tropolitana para  celebrar  el  concilio  bajo  la  presi- 
dencia do  Dios.  Y  cualquier  obispo  que  sin  una  in- 
evitable causa  ó  necesidad  se  ausentare  de  dondo 
se  está  celebrando  el  concilio ,  será  castigado  con 
la  excomunión  de  un  año;  y  si  después  pasare  mas 
tiempo  sin  celebrarse  concilio,  lodos  los  pontífices 
de  la  provincia  cartaginés  quedarán  sujetos  á  esta 
censura ,  si  no  se  congregaren  para  celebrar  el 
concilio ,  no  habiendo  impedimento  de  parte  del 
principe,  sino  solo  por  no  querer  ellos. 
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XVI. 


XVI. 


Da  relaüone  graüarum  pro  conuiinmalioue  eoncUii.         De  la  acción  de  graeks  después  d«U  tcrnintctMi  de)  concilio. 


His  igilur  constitutionibus  nostri»  quae  neces- 
sarió  (lóceme mías  credimus  finalem  manus  nos- 
trae  subscriptionera  adjecimus,  inunorlali  Deo 
noslro  el  domino  gloriam  et  honorem  redden- 
les ,  qui  nos  de  conveolu  alleruae  visiouis  lae- 
tos  oflecit,  qui  os  nostruin  in  confessione  laudis 
suae  aperuit.  qui  etiam  decreta  hujus  nostri  con- 
cilii  honesto  fine  complevil.  Post  hace  religioso 
domino  et  amabile  principi  nostro  Wambani  re- 
gí graüarum  actiones  persolvimus,  cujus  ordi- 
natione  collecti,  eujus  etiam  stutlio  aggreganti  su- 
mus,  qui  eccleaiasticae  disciplina?,  in  nostri»  se- 
cuüs  novus  reparator  oceurvens  omissos  conci- 
liorum  ordines  non  solüm  restaurare  inleudil,  sed 
etiam  annuis  recursibus  celebrando»  iiislituil,  ut 
ad  alternam  morum  correctionem  annuo  tema- 
re alacritér  concurrentes  juxta  prophelae  vali- 
einium  quod  in  nobis  defractum  est  alligetur ,  et 
quod  abjectum  est  reducá  tur.  Del  ergo  eidem 
principi  Dominus  pro  hujus  sao  rao  sollicitudinis 
voto  el  cursum  praesentis  vitae  in  pace  transi- 
gere ,  et  post  diutina  témpora  ad  se  in  pnce 
remissis  iniquitatibus  pervenire ,  qnalilcr  el  hic 
felicia  témpora  ducal  el  felix  cuín  omuihus  qui- 
bus  principalur  ad  Christum  sino  con  fusione  per- 
venial,  ut  quia  per  eum  corona  nostri  ordinis 
iu  meliüs  restaurntur ,  coronara  futuri  regni  ca- 
piat  ex  hoc  in  regione  vivorum  regnaiis  cum 
Christo  in  sécula  seculorum.  Amen. 


A  todas  estas  constituciones  nuestras  que  he- 
mos creído  necesario  sancionar,  damos  la  última 
mano  firmándolas ,  tributando  gloria  y  honor  á 
nuestro  Dios  y  Señor  inmortal  que  nos  concedió 
la  alegría  de  vernos  reunidos,  que  abrió  nuestra 
boca  para  confesar  sus  alabanzas,  y  que  ade- 
más completó  con  fin  honesto  los  decretos  de 
este  nuestro  concilio.  Después  damos  las  gracias 
al  religioso  Señor  y  amable  principe  nuestro  rey 
Wamba,  por  cuya  orden  nos  hemos  reunido,  y 
por  cuyo  deseo  estamos  congregados;  el  cual  apa- 
rece en  nuestro  siglo  como  nuevo  reparador  de 
la  disciplina  eclesiástica ,  no  solo  restableciendo 
la  omitida  celebración  de  concilios,  sino  también 
instituyendo  que  se  celebren  anualmente,  para 
que  concurriendo  todos  los  años  á  la  corrección 
de  costumbres,  se  repare  según  el  vaticinio  del 
Profeta  lo  que  en  nosotros  esté  quebrado,  y  se  re- 
ponga lo  que  se  halla  abatido,  t^onceda  pues  el 
Señor  á  este  principe  por  su  sagrada  solicitud  pa- 
sar una  larga  vida  en  paz.  y  después  de  este  tiem- 
po ser  conducido  á  su  presencia,  perdonadas  sus 
culpas,  para  que  viva  aquí  con  felicidad,  y  con  la 
misma  se  presente  sin  confusión  ante  Cristo  en 
unión  de  todos  aquellos  á  quienes  gobierna:  y 
pues  que  por  él  se  restablece  la  corona  de  nues- 
tro orden,  reciba  la  del  reino  futuro,  reinando  en 
la  región  de  los  vivos  en  compañía  de  Cristo  por 
los  siglos  de  los  siglos.  Amen. 


Pontifico. 


ronliflecs. 


Ego,  Quiricus,  urbis  regiae  metropolitano»  epis- 
copus, haec  gesta  synodica  a  nobis  delinita  sub- 
scripsi. 

Ego,  Athanasius,  Selabitnnae  ecclesiae  episco- 
pus ,  haec  gesta  sinódica  a  nobis  dollnito  sub- 
scripsi. 

Ego.  Argemundus,  Oretanae  ecclesiae  episco- 
pus ,  haec  gesta  synodica  a  nobis  delinita  sub- 
scripsi. 

Ego,  Joanncs,  Blgastrcnsis  ecclesiae  episcopus. 
haec  gesta  synodica  a  uobis  dellnila  subscripto!. 

Ego,  Godiscalcus ,  Oxomensis  ecclesiae  episco- 
pus, hace  gesta  synodica  a  nobis  delinita  snbscripsi. 

Ego.  Lcandcr,  eclesiae  llücitanne,  qui  et  Elota- 
nac  episcopus,  hace  gesta  synodica  a  nobis  dclini- 
ta  snbscripsi. 

Ego,  Palmacius,  Urcitanae  ecclesiae  episcopus, 
haec  gesta  synodica  a  nobis  dellnila  snbscripsi.  . 

Ego.  Concordáis.  Palen tinao  ecclesiae  episcopus, 
liacc  gesta  synwlica  a  nobis  dellnila  snbscripsi. 


Yo,  Quirico,  obispo  metropolitano  de  la  ciudad 
Real,  suscribí  estas  acias  sinodales  definidas  por 
nosotros. 

Yo,  Atanasio,  obispo  de  la  iglesia  de  Jáliva,  sus- 
cribí estas  actos  sinodales  definidas  por  nosotros. 

Yo  Argemundo,  obispo  de  la  iglesia  de  Orelo, 
suscribí  estas  aetas  sinodales  definidas  por 
otros. 

Yo,  Juan,  obispo  de  la  iglesia  de  Bigastro, 
cribi  estas  actas  sinodales  definidas  por  nosotros. 

Yo,  Godiscalco,  obispo  de  la  iglesia  de  Osma,  sus- 
cribí estas  actas  sinodales  definidas  por  nosotros. 

Yo,  Leandro,  obispo  de  la  iglesia  Ilicitana  y 
Elotana,  suscribí  estas  actas  sinodales  definidas 
por  nosotros. 

Yo,  Palmacio,  obispo  de  la  iglesia  l'rcitana,  sus- 
cribí estas  actas  sinodales  definidas  por  nosotros. 

Yo,  Concordio,  obispo  de  la  iglesia  de  Patencia , 
suscribí  estas  actas  sinodnlesdefinidas  por  nosotros. 
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Ego,  AEtheriua,  Vaslitanae  ecclesiae  episcopus, 
haec  gosla  synodica  a  nobis  definita  subscripsi. 

Ego,  Acisclus,  complutensis  ecclesiae  episcopus, 
haec  gesta  synodica  a  nobis  dednita  subscripsi. 

Ego,  Félix,  Dianiensis  ecclesiae  episcopus,  haec 
gesta  synodica  a  nobis  deHnita  snbscripsi. 

Ego,  Riccila,  Accitanae  ecclesiae  episcopu*, 
haec  gesta  synodica  a  nobis  definita  subscripsi. 

Ego  ,  Mogatos ,  Viatiensís  ecclesiae  episcopus, 
haec  gesta  synodica  a  nobis  deñnita  subscripsi. 

Ego,  Suintericns,  ecclesiae  Valentinae  episco- 
pns,  haec  gesta  synodica  a  nobis  deñnita  sub- 
scripsi. 

Kgo,  Memorius,  Segobricensis  ecclesiae  episco- 
pus, haec  gesta  synodica  a  nobis  deñnita  subscripsi. 

Ego,  Egico,  Segontiensis  ecclesiae  episcopus, 
haec  gesta  synodica  a  nobis  deñnita  subscripsi. 

Ego.  Gaudentius,  Valeriensis  ecclesiae  episco- 
pus, haec  gesta  synodica  a  nobis  deñnita  subscripsi. 

Abluios  (12). 

Julián  us,  indignus  abbas.  haec  gesta  synodica  a 
nobis  deñnita  subscripsi. 
IriTolatus.  (l3)Deinutu,  abbas,  similitér. 
Aniiila,  Deo  miserantc,  abbas,  similitér. 


Vicarií 


Yo,  Eterio.  obispo  de  la  iglesia  de  Baza,  suscri- 
bí estas  actas  sinodales  definidas  por  nosotros. 

Yo,  Acisclo,  obispo  de  la  iglesia  de  Alcalá,  sus- 
cribí estas  actas  sinodales  definidas  por  nosotros. 

Yo,  Félix,  obispo  de  la  iglesia  de  Denia,  suscri- 
bí estas  actas  sinodales  definidas  por  nosotros. 

Yo.  Kichila,  obispo  de  la  ciudad  de  Guadix,  defi- 
ní estas  actas  sinodales  definidas  por  nosotros. 

Yo,  Rogato,  obispo  de  la  iglesia  Viaciense,  sus- 
cribí estas  actas  sinodales  definidas  por  nosotros. 

Yo,  Suinteríco.  obispo  de  la  iglesia  de  Valencia, 
suscribí  estas  acias  sinodales  definidas  por  nos- 


Liberatus,  diaconus,  agena  vicem  domini  mei 
SinduitÜ  ecclesiae  Segobieosis  episcopi,  haec  ges- 
ta consentiens  subscripsi. 

Egila,  diaconus,  agens  vicem  domini  mei  Munu- 
li  ecclesiae  Carthagincnsis  episcopi,  hec  gesta  con- 
sentiens subscripsi. 

Julianus  (15)  ecclesiae  monasterii  sancti  Mi- 
chaeb's  abbas  haec  gesta  synodica  a  nobis  deñnita 
subscripsi. 

Vakleredus,  ecclesiae  monasterii  sanctae  Leo- 
cadie  abbas,  haec  gesta  synodica  a  nobis  deñnita 
subscripsi. 

Gratinidus,  ecclesiae  monasterii  sanctorum  Cos- 
mae  et  Damiani  abbas,  haec  gesta  synodalica  a  no- 
bis ediL-i  subscripsi. 

Absalio,  ecclesiae  monasterii  sanctae  Crucis  ab- 
bas, haec  gesta  synodica  a  nobis  deñnita  sub- 
scripsi. 

Florentius,  ecclesiae  monasterii  sanctae  Eula- 
liae  abbas,  haec  gesta  sinódica  a  nobis  deñnita 
subscripsi. 

GudiJa  ecclesiae  Toletanae  archidtaconus  hace 
Kesta  synodica  a  nobis  deñnita  subscripsi. 

(ii)  L\  firma  de  lot  Aludes  eslá  tomada  de  loa  códice* 
BR.  E.  4.  T.  I.  U.  G.,  fallando  en  los  otros. 

(13)  U.  G.  Inriolatus. 

(14)  Las  Armas  dalos  Vicarios  se  han  (ornado  del 
nense,  y  Toledano*  I  y  2,  faltando  en  loa  dama*. 


Yo,  Memorio,  obispo  de  la  iglesia  de  Segorbe, 
suscribí  estas  actas  sinodales  definidas  por  nos- 


Yo,  Egica,  obispo  de  la  iglesia  de  Siguenza,  < 
cribí  estas  actas  sinodales  definidas  por  nosotros. 

Yo,  Gaudencio,  obispo  de  la  iglesia  de  Valeria, 
suscribí  estas  astas  sinodales  definidas  por  nos- 
otros. 

Abades. 

Julia,  indigno  abad,  firmé  estas  actas  sinodales 
definidas  por  nosotros. 

Involato,  por  la  gracia  de  Dios,  abad,  firmé,  etc. 

Annila ,  abad  por  la  misericordia  de  Dios,  fir- 
mé, etc. 


Liberato ,  diácono ,  vicario  de  Sinduito,  mi  se- 
ñor, obispo  de  la  iglesia  de  Segó  vía.  firmé  consin- 
tiendo estas  actas. 

Egila ,  diácono ,  vicario  de  Munulo ,  mi  señor, 
obispo  de  la  iglesia  de  Cartagena,  firmé  consin- 
tiendo estas  actas. 

Julián,  abad  de  la  iglesia  del  monasterio  de  San 
Miguel ,  firmé  estas  actas  sinodales  definidas  por 
nosotros. 

Valderedo,  abad  de  la  iglesia  del  monasterio  de 
Santa  Leocadia,  firmé  estas  actas  sinodales  defini- 
das por  nosotros. 

Gratinido,  abad  de  la  iglesia  del  monasterio  de 
los  santos  Cosme  y  Damián,  firmé  estas  actas  sino- 
dales definidas  por  nosotros. 

Absalio  i  obispo  de  la  iglesia  del  monasterio  de 
Santa  Cruz,  firmé  estas  actas  sinodales  definidas 
por  nosotros. 

Florencio,  aliad  de  la  iglesia  del  monasterio  de 
Santa  Eulalia,  firmé  estas  actas  sinodales  definidas 
por  nosotros. 

Gudila,  arcediano  de  la  iglesia  de  Toledo,  firmé 
estas  actas  sinodales  definidas  por  nosotros. 

(15)  Juliano  y  toi  que  iiguen  «a  las  juscrkáoaea,  eran 

Abades:  &in  embargo,  se  colocan  asi,  porque  úe  i 
hallan  en  loa  cMiroj. 
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LVII. 


CONCILIO  XII  DE  TOLEDO. 


Congregóse  esle  concilio,  duodécimo  de  Toledo ,  en  la  era  y  dia  que  se  leen  en  sn  cabeza ;  siendo  una  no- 
table equivocación  la  de  los  que  dicen  que  en  vet  de  enero  deba  leerse  mayo,  pues  se  sabe  que  terminó  el 
dia  VIII  de  las  calendas  de  febrero,  esto  es ,  en  45  de  enero.  Convocóle  el  rey  Ervigio ,  principe  muy  aficio- 
nado á  estas  reuniones;  quizá  porque  considerando  la  inconstancia  de  las  cosas  humanas  (según  se  espresa 
nuestro  historiador  Mariana),  que  no  perseveran  largo  tiempo  en  un  mismo  ser ,  y  eo  particular  que  el  po- 
der adquirido  por  malas  manos ,  como  él  había  hecho ,  muchas  veces  por  el  aborrecimiento  que  resalta  en 
el  pueblo  es  abatido :  que  su  predecesor  Wamba  era  rey  muy  esclarecido  y  amado ,  y  fuera  por  engaño;  des- 
pojado de  su  grandeza ,  y  que  esto  Ir  gente  de  los  godos  no  lo  ignoraba ;  por  todas  estas  razones  so  recelaba 
de  algún  revés  y  trabajo.  Parecióle  para  asegurar  sus  cosas  tomar  el  camino  que  á  otros  reyes  sus  predeceso- 
res no  les  salió  mal ,  que  fué  cubrirse  déla  capa  de  religión.  Con  esle  intento  convocólos  prelados  de  todo 
el  reino:  y  acudieron  35,  entre  ellos  los  cuatro  metropolitanos  de  Toledo',  Sevilla,  Braga  y  Ménda:  ha- 
biendo estos  cuatro  firmado  en  el  órden  aquí  puesto,  aunque  algunos  sin  razón  ni  apoyo  creen  que  la  suscri- 
cion  de  Julián  de  Sevilla,  precede  á  la  de  Julián  de  Toledo.  Asistieron  también  cuatro  abades,  tres  vicarios 
de  Obispos  y  quince  Varones  ilustres. 

Este  concilio  fué  el  último  de  los  impresos  en  las  colecciones  antiguas  antes  de  la  de  Carranza:  las  cuales  no 
tenían  sino  un  fragmento  del  decimotercio  siguiente: 

Celebróse  esto  sínodo  en  la  Iglesia  pretoriense  de  San  Pedro  y  San  Pablo;  y  á  ella  concurrió  el 
primer  dia  el  rey  Ervigio  como  consta  de  las  actas ,  y  en  especial  del  pliego  que  esle  puso  en  ma- 
nos de  los  PP. 


CONCILIUM  TOLETANUM  IHJODECIMIJM, 

Cefobratum  sub  (lie  quinto  ¡duum  januariarum  era  dccxii.  Anno 
i  alque  screniMimi  domini  nnilri  ErvigH  regís. 


Quura  ex  glorioso  praedteti  principis  ju&su  in 
nnurn  fuissemus  nggregatí  conventum  et  in  basi- 
licnm  sanctonrm  Apostolorum  debilñ  in  sedibus 
locarenror  ,  adftrít  cornm  nobts  ídem  clarissi- 
miw  (1)  princeps  humililalis  gratín  plenus  et  claro 
pietatis  cultu  conspicuus,  qui  nostro  coetui  recli- 
nem  «xhibetiM  nc  devotum  tn 


CONCILIO  TOLEDANO  XII. 

Celebrado  el  dia  9  de  enero,  era  Dccxiz,  el  aflo  I  d*l  orlodo- 
10  y  serenísimo  Señor  noestro,  rey  Ervigio. 

Habiéndonos  reunido  por  mándalo  del  refe- 
rido  principe  para  celebrar  concilio  en  la  ba- 
sílica de  los  Santos  Apóstoles ,  y  sentados  cada 
uno  en  nuestro  conveniente  lugar,  se  presentó 
ante  nosotros  el  mismo  esclarecidísimo  príncipe, 
lléno  de  humildad,  y  resplandeciente  por  su  pie- 
dad, el  cual  inclinándose  delante  de  nuestra  re- 


(I)  tn  reliquia  praeter  A.  et  U. 
Tomo  II. 
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ccrdotum  se  commitit  precibusadjuvandum;  dein- 
de  grates  multíplices  Omnipotenli  Domino  agit  de 
convenía  totius  concilü,  quia  et  gloriosac  jussionis 
suae  utin  nnum  adessent  impleverint  votum  et  al- 
ternae  visionis  innovatione  se  refccermt  gaudio- 
rum;  deindc  adjicicns  sic  omne  est  concilium  allo- 
quulus:  Non  dubium,  sanctissimi  Paires,  quód  óp- 
tima conciliorutn  adjuloria  ruenli  mundo  subve- 
niuiit ,  si  officiosis  quae  corrigenda  sunt  studiis 
peragantur,  et  ideo  quibus  malis  Ierra  prematur 
quibusque  plagia  prorento  dicrum  succedentium 
fcriatur,  patcrnitali  vestrae  non  reor  essc  incog- 
iiilum.  Obinde  quia  certum  apud  uos  gcrimus  qudd 
pro  contcmptudivinorumpraeceplorum  (erra  per- 
nicietn  suslineat  pressurarum,  dicente  Domino  per 
propbetam:  Propter  hoc  lugebit  térra  el  infirma- 
bilur  omnis  qui  habitat  in  ea;  ideo  oportet  til  quia 
ore  Salvatoris  noslri  el  Dotnini  sal  terrae  esse 
probainiui,  per  vos  salvalionís  obtineat  lucriim  per 
quos  regencrationis  percipit  sacramentnm,  ut  di- 
ligentia  dcfinilionis  vestrae  ab  oinni  emundala  con- 
tagio ct  at  infírinitalís  peste  sit  libera  (2;  et  hono- 
riim  omniurn  sit  provcntibus  graliosa.  Jam  nunc- 
quia  qnidquid  rae  adhüc  dicere  opportnna  ratio 
sinit,  quidquid  etiam  narrandum  vestris  auribus 
convenio,  aut  memoriac  curarmn  intercapedosub- 
ducit,  aut  fastidhim  prolixae  orationis  intcrcipil, 
ecce  in  brevi  complexa  vel  exarata  dcvolionis 
mcae  negotia  in  hujus  tomi  complicalionc  agno- 
scenda  perlegitc,  perlecta  discutite.  discussachma- 
tis  ac  decretis  títulorum  scnlenliis deflnite,  ut  pura 
et  placeas  Deo  veslrarum  dcfinitionum  valitura 
discrctio  ct  regni  noslri  primordia  deeoret  exun- 
dationc  justiliae.  ct  errores  plebium  digna  cohi- 
beat  sevcritate  censurae:  scriptum  est  enim:  Jus- 
tilialevat  gentem,  miseros  fácil  populas  peccalum. 
Tune siisceplo  a  glorioso  principe  tomo,  pro  tam 
salubri  invilamento  et  copiosas  grates  rctulimtis 
domino  Jcsn  Christo,  ct  itcm  benediximus  princi- 
pi  glorioso.  Post  egressum  igilur  ejusdem  serenis- 
simi  principis  haec  ¡n  jam  dicto  lomo  scripta  repe- 
rimus  (3}  probilatís. 

lu  nomine  Doinini  Plavia»  Krv¡R¡oj  reí  Muttssinm  Palribos  io 
hac  raneta  synodo  residenlilms. 

En,  reverentissimi  Paires ethonorabilcsminis  - 
teriorum  coelestium  sacerdotes,  soliditatein  sáne- 
la c  fidei  veraeilér  tenens  et  sincera  cordis  devo- 
tione  amplecteiis  testimonium  palernitatis  vestrae 
forlisstmumin  salntis  noslrac  advoco  adjumenlum, 
ut  qiiia  rcgnttiii  fautore  Deo  ad  salvationem  ter- 
me  et  sublevalionein  plebium  suscepis.se  nos  cre- 
diinus,  sanetituditiis  veslrae  consiliis  adjuveinur. 
l'ndé  licctsublimationis  noslrae  primordia  pater- 
nitati  vestrae  opinabili  rclalione  non  laleant,  qui. 
bus  clara  divinorum  judiciorum  disposílioneprae- 

(i)   E.  4.  TV  1.  2.,  libérala. 


unión  devotamente,  lo  primero  que  hizo  fué  enco- 
mendarse á  las  oraciones  de  todos  los  sacerdo- 
tes: luego  dio  infinitas  gracias  al  Dios  Omnipoten- 
te por  haberse  reunido  el  concilio;  porque  por 
su  glorioso  mandato  había  esto  sucedido ,  de  mo- 
do que  todos  nos  alegraríamos  por  habernos  vuel- 
to á  ver.  Después,  hablando  con  todo  el  concilio  se 
espresó  asi:  «No  dudo,  santísimos  Padres,  que 
la  reunión  de  concilios  es  la  mejor  medicina  para 
las  enfermedades  del  mundo,  si  estos  se  celebran 
con  la  intención  de  corregir  bis  costumbres  ;  y 
por  lo  tanto ,  juzgo  que  conoce  vuestra  pater- 
nidad los  males  que  afligen  á  la  tierra  y  á  las 
plagas  con  que  el  tiempo  la  hiere.  Ademas,  por- 
que tenemos  por  cierto  que  los  males  de  la  tier- 
ra provieuen  del  desprecio  de  los  preceptos  di- 
vinos; pues  dice  el  Señor  por  medio  del  Pro- 
feta: Por  esto  se  enlutará  la  tierra,  y  enfermará 
todo  el  que  mora  en  ella;  por  lo  tanto ,  conviene 
que  ya  que  según  nuestro  Salvador  y  señor  sois 
la  sal  de  la  tierra,  obtenga  esta  por  vosotros 
su  salvación,  de  quien  recibe  el  sacramento  de 
la  regeneración,  para  que  limpia  por  vuestra  di- 
ligencia de  todo  contagio ,  se  libre  de  la  peste 
de  enfermedad  y  provea  de  todos  los  bienes.  Y 
porque  lo  que  debo  deciros  y  hacer  llegar  á  vues- 
tros oídos  ó  puede  olvidárseme  ó  cansaros  con 
una  relación  prolija;  por  lo  tanto,  recibid  en  este 
pliego  escrito  por  mi  devoción  y  con  verdad  to- 
dos los  negocios  en  compendio,  discutidlos  luego 
que  los  hayáis  leído  ,  y  después  comprendedlos 
en  varios  títulos,  para  que  la  discreción  de  vucs- 
ira  definición  ,  pura  y  agradable  á  Dios  honre 
los  principios  de  nuestro  reino  con  la  aplicación 
de  la  justicia  y  refrene  con  digna  severidad  los  er- 
rores de  las  plebes;  pues  está  escrito:  La  justicia 
levanta  á  la  nación,  mas  el  pecado  hace  misera- 
bles á  los  pueblos.  •  Recibido  el  pliego  de  mai*os 
del  glorioso  prínci|>e  dimos  abundantes  gracias  á 
nueslro  Señor  Jesucristo  por  tan  saludable  invita- 
ción; y  ademas  bendijimos  al  principe  glorioso:  y 
después  de  haber  salido  este,  encontramos  cu  el 
referido  volumen  lo  siguiente. 
En  el  nombre  del  Sofinr  el  rey  Flavio  Errigi,.  i  ius  santísimos 
Padres  de  este  santo  ííoodo. 

Reparad,  reverendísimos  padres  y  honorables 
sacerdotes  de  los  ministros  celestes ,  que  cre- 
yendo con  solidez  y  verdad  la  santa  Di  .  y  ad- 
mitiéndola con  sinceridad  de  corazón  ,  apelo  al 
testimonio  indestructible  de  vuestra  |wU>rn¡dad 
para  apoyo  de  nuestra  salvación  ;  pues  que  toda 
vez  que  creemos  haber  ace  piado  el  reino  cou  el 
favor  de  Dios  para  la  salvación  de  la  tierra  y 
alivio  de  las  plebes  ,  seamos  ayudados  por  los 
consejos  de  vuestra  santidad.  Por  lo  cual  ,  aun- 
que los  principios  de  nuestra  elevación  no  se  ocul- 

(3)   DR.  E.  4.  T.  I.  i.,  comperimu*. 
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ventus  et  regnandi  conscenderim  sedem  el  sacro- 
sanctam  rogni  perceperim  unctionom,  mine  ta- 
mcn  meliús  id  poteritis  et  scriploruni  relationc 
cognoscerc  el  promulgationis  veslrae  senlentiis 
publicare;  ut  sicut  eadom  regni  noslri  primnrdia 
conventos  vestrae  sanclitudiuis  comporeril  diviné 
tú*  ordittata,  ita  et  bis  oralionum  solamen  impen- 
da! et  salubrium  consiliorum  nulrimenta  imper- 
tía l.quósosceptum  regnum  sic  ut  jam  veslris  as- 
sensionibus  tcnco  gratum ,  ita  vestrarura  venedic- 
tionum  perlruatur  definitionibus  consccrandum, 
nt  innovatio  quodainmodó  noslri  vidcalur  imperii 
haec  numerosita  veslri  ordinis  aggregali.  El  ideó 
quia  Dominus  in  Evangelio  precipit  dicen*:  Amen 
dico  vobis:  si  duo  exvobis  consenserint  super  ter- 
ram  de  omni  re  quamcumque  petierint  fiet  illis  a 
Patre  meo  qui  in  coelis  est ;  ob  boc  veuerabilcm 
iwternilatis  vestrae  coetum  oum  lacrymarum  cf- 
fusione  convenio,  ut  zelo  vestri  regiminis  purgo» 
tur  térra  a  contagio  pravitatis.  Exurgite,  quaeso, 
oxurgite  cnlpatorumsolvite  nodos,  transgressoruni 
mores  corrigite  inhonestos  exerile  zeli  disciplinan! 
in  pérfidos,  superboruin  mordacitales;  extinguite, 
oppreasorum  ponderibus  subvenite,  et  quod  plus 
bis  ómnibus  est,  judaeorum  pestem  quae  in  no- 
vam  semper  recrudescit  insaniam  radicilus  stir- 
pate:  legesquoque  quao  in  eoriundcm  judaeorum 
perfidiain  a  nostra  gloria  novitér  promúlgame  sunt 
omni  examinationis  probilate  percurrite ,  el  tan 
eisdcm  legibus  tenorem  inconvulsum  adjicitc, 
quam  pro  eorumdem  perfldorum  excessibus  com- 
plejas in  unum  sentenlias  promúlgale.  Etcnim 
nobis  cavendum  est  ne  tot  antiquorum  canonum 
regulae,  quae  pro  eorum  erroribus  sunt  etiam 
cuín  analhemate  promulga lae,  nos  illorum  culpis 
obnoxios  reddant,  si  nostri  regni  temporibus  eo- 
rumdem canonum  constructio  dissoluta  pertrans- 
eat:  praescrtim  si  legis  illius,  quod  absit,  sere- 
nitatis  noslrae  in  témpora  illa  clara  fldei  institutío 
cesset,  ubi  divae  memoríae  dominas  alque  prae- 
cessor  noster  Sisebutus  rex  omnes  successorcs  suos 
sub  perpetua  maledictionis  censura  obstrinxitqui- 
cumque  regum  mancipium  cbristianum  judaeo 
serviré  vel  famulari  permiserit.  Post  baec  illud 
quoque  vestris  Ileo  placitis  infero  sensibus  corrí- 
gendum,  quod  deccssoris  nostri  pracceplio  pro- 
múlgala lege  sancivit,  ut  omni*  aut  in  expedilio- 
ne  oxercitus  non  prngrediens  aut  de  excrcilu  fu- 
gions  testimonio  dignitates  suao  sit  irrovocabililér 
carens,  cujus  severitatis  institulio ,  dum  per  lo- 
tos Hispaniae  Unes  ordinala  decurrit ,  dimidiam 
feré  partem  populi  ignobilitati  pcrpctuae  subju- 
gavit;  ita  ut  quia  in  quibusdam  villuli*  vel  ler- 
ritoriis  8¡ve  vicis  peste  hujus  infamationis  habita- 
lores  ipsorum  locorum  siml  degeneres  redditi, 
quia  lestificandí  nullam  babent  licentíam,  veri- 
tatU  ex  tolo  videaíur  ¡nterüsse  censura:  sicque 


ten  á  vuestra  paternidad  por  relación  opinable» 
on  el  tiempo  en  que  prevenido  por  disposición  cla- 
ra de  los  divinos  juicios,  subí  al  ápice  del  reí* 
no .  y  recibí  la  unción  regia  sacrosanta  ;  sin 
embargo,  ahora  podréis  conocerlo  mejor  por  el 
escrito  que  os  entregaré  ,  y  publicarlo  con  las 
sentencias  de  vuestra  promulgación  ;  para  que 
así  como  vuestra  santidad  ba  llegado  á  saber 
que  los  mismos  principios  de  nuestro  reino  han  * 
sido  dispuestos  por  Dios ;  del  mismo  modo  ,  la 
conceda  el  consuelo  de  las  oraciones ,  y  la  dé 
el  pasto  de  los  saludables  consejos ;  para  que 
toda  vez  que  por  asentimiento  vuestro  poseo  el 
reino  recibido,  goce  para  ser  consagrado  de  las 
definiciones  de  vuestras  bendiciones,  á  fln  de  quo 
parezca  en  cierto  modo  innovación  de  nuestro  im- 
perio la  sajicion  de  vuestro  concilio.  Y  por  lo 
tanto,  y  porque  el  Señor  preceptúa  en  el  Evan- 
gelio: Digoos  otrosí  que  »ido»  de  vosotros  te  con* 
vinieren  sobre  ta  tierra,  de  toda  cosa  que  pidieren 
les  será  hecho  por  mi  Padre  que  está  en  los  cielos: 
por  eso  me  presento  con  efusión  de  lágrimas  á  la 
venerable  reunión  de  vuestra  paternidad;  para  que 
con  el  celo  de  vuestro  régimen  se  purgue  b  tierra 
del  contagio  do  maldad.  Levantaos,  os  ruego,  le- 
vantaos, desatad  las  ligaduras  de  los  culpables, 
corregid  las  costumbres  deshonestas  de  los  trana- 
gresores, haced  ver  la  disciplina  de  vuestro  fer- 
vor contra  los  pérfidos ,  estínguid  la  mordacidad 
de  los  soberbios,  aliviad  el  peso  de  los  oprimidos, 
y  lo  que  es  mas  que  todo  esto,  estirpad  de  raiz  la 
peste  judaica  que  cada  dia  va  creciendo  con  mas 
furor.  Examinad  también  con  la  mayor  detención 
las  leyes  que  nuestra  gloria  promulgó  hace  poco 
contra  la  perfidia  de  los  mismos  judíos,  añadid  á 
ellas  vuestra  sanción,  y  reuniólas  en  un  solo  es- 
tatuto para  enfrenar  los  escesos  de  los  mismos 
pérfidos.  En  efecto,  debemos  cuidar  mucho  de 
que  tantas  reglas  de  cánones  antiguos  que  se  han 
promulgado  aun  con  anatema  para  esürpar  los 
errores  de  estos ,  no  nos  hagan  reos  de  sus  cul- 
pas, si  en  nuestro  remado  dejamos  que  se  vio- 
len los  mismos  cánones ;  en  especial  si  llegare 
á  olvidarse  (lo  que  Dios  no  permita)  en  los  tiem- 
pos de  nuestra  majestad  aquella  institución  de  la 
clara  fé,  á  la  cual  el  señor  y  predecesor  nues- 
tro rey  Sisebuto,  de  divina  memoria ,  ligó  á  to- 
dos sus  sucesores  con  perpetua  censura  de  mal- 
dición, estoes,  que  ningún  rey  permita  que  un 
esclavo  cristiano  sirva  á  un  judio.  Después  de  esto 
inculco  también  á  vuestra  reunión,  grata  á  Dios, 
que  corrijais  la  ley  de  nuestro  predecesor  que 
mandaba  que  todo  el  que  no  hubiera  acompa- 
ñado al  ejército,  ó  se  hubiere  huido  dé  él,  fue- 
se privado  irrevocablemente  del  testimonio  de  su 
dignidad;  cuya  severa  determinación  vigente  en 
toda  España,  hizo  perder  la  nobleza  casi  á  la 
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gemino  malo  térra  atteritur,  dum  et  infami  pie* 
bium  notatur  elogio  et  reperiendae  veritatis  de* 
stituitur  adjumen  to.  Unde  licét  eamdem  legem  nos* 
trae  gloríae  mansuetudo  temperare  dtsponat,  ves» 
trae  tamen  paternilatis  sententia  hos  quí  per  illam 
titulum  digoitatis  amiserant  revestiri  iterum  elaro 
priatinae  generositatis  testimonio  devotissimé  op- 
tat;  qualitér  nec  nostra  gloria  ministeríum  crude* 
litati  adhibeat,  nec  tam  saeva  praeceptio  terram 
sub  diutinó  infamationis  jugulo  premat.  Nam  et 
hoc  generalitér  obsecro ,  ut  quidquid  in  nostrae 
gloriae  lcgibos  absurdum,  quidquid  justittae  vi- 
detur  esse  conlrarium  unanimitatia  vestrae  judi- 
cio  corrigatur.  De  ceteris  autem  causis  atque  ne- 
gotiis ,  quae  novella  competunt  inslitiilione  flr- 
mari  (4),  cvidentium  senlentiarum  tituh*  exaran* 
da  conscribite,  ut  quia  praestó  sunt  religiosi  pro- 
vinciarum  rectores  etclarissimorum  ordinum  to- 
tius  Hispaniae  duces,  promulgationis  vestrae  sen- 
tenlias  coram  positi praenoscen leseo  illas  in  cora- 
missas  sibi  tcrrarum  latitudines  tnoffensibili  exe- 
rant  judiciorum  instantla,  quó  praesentialitér  assis- 
tentes  perspicua  oris  vestri  conceperint  instituta. 
Omnes  tamen  in  commune  convenio  et  vos  Pa- 
ires sanclis3Ímos  et  vos  ¡Ilustres  aulae  regiae  vi- 
ros,  quos  interesse  huic  sánelo  concilio  delegit 
nostra  sublimitas,  per  divini  nominis  attestatio- 
nem  et  terribilem  cunclis  íuturi  judicü  diem,  quia 
sine  personarum  acceptione  aliqua  vel  favore, 
8ine  aliquo  quoque  aut  malignae  conlemptionis 
scrupuloaut  subvertendae  veritatis  studio,  quaeque 
se  vestris  sensibus  audienda  ingesserint  sana  ver* 
borum  examinatione  discutite,  saniorí  quoque  ju* 
dicio  comprobate,  ut  collotarum  habita  priíts  de- 
liberatione  causarum  discreta  vestri  ordinis  con* 
datur  probitas  titulorom,  qualitér  quum  vos  amor 
aequitatis  in  negotiorum  acceleratione  reddiderit 
férvidos,  efilcientia  quoque  justorum  operum  con* 
nectat  Deo  perennitér  sociandos,  utbonorum  ves- 
trorum  actibus  lactabundos  et  praesentis  vitae  ca- 
piam  lucrum  et  nelernarnm  perfruar  vobiscum 
gaudiis  mansión u ni.  Datura  sub  die  v  iduum  ja* 
nuariarum,  anno  felieitér  primo  regni  serenitati* 
et  tranquillitatis  nostrae  sedis  Toleto. 


tu  nomine  Itoiiimi  Flaviug  gloríosus  Errigiu»  rcx  (5). 
Magna  salus  populis  gentisque  nostrae  regno 
conquirilur,  si  hace  synodaliuni  decreta  gestorum 

•   ''  V  ••■.»  •'% 

(4)  DR.  E.  4.  U.,  forman. 

(5)  Esta  confirmación  del  concilio  no  ae  hulla  en  wte  sitio 


mitad  del  pueblo;  porque  con  su  observancia  ha 
sucedido  que  en  algunas  villas,  territorios  ó  al- 
deas sus  habitantes  han  degenerado  con  esta  infa- 
mia; pues  como  que  se  les  ha  privado  de  testifi- 
car, no  puede  averiguarse  la  verdad,  lo  que  acar- 
rea dos  males:  uno  la  nota  infame  de  la  plebe,  y 
otro  el  de  no  haber  medios  de  hallar  la  verdad.  Y 
aunque  la  mansedumbre  de  nuestra  gloria  dispon- 
ga suavizar  la  referida  ley;  sin  embargo,  la  senten- 
cia de  vuestra  paternidad  desea  ardientemente 
que  aquellos  que  por  tal  ley  habían  perdido  el  ti- 
tulo de  dignidad  vuelvan  á  ser  revestidos  del  cla- 
ro testimonio  de  su  antigua  nobleza,  para  que  ni 
nuestra  gloría  ayude  á  la  crueldad,  ni  un  manda- 
to tan  cruel  oprima  á  la  tierra  con  un  tan  durade- 
ro yugo  de  infamia.  También  os  ruego  que  corrí- 
jais  en  general  lo  que  encontrareis  absurdo  en  las 
leyes  de  nuestra  gloria,  y  lo  que  os  parezca  con- 
trario á  la  justicia.  Acerca  de  las  demás  causas  y 
negocios  que  deben  ser  prescritos  por  nueva  ley, 
queremos  que  los  escribáis  en  títulos  de  senten- 
cias evidentes:  pues  que  toda  ves  que  están  pre- 
sentes los  religiosos  gobernadores  de  las  provin* 
cías  y  los  duques  de  los  órdenes  clarísimos  de 
toda  España,  conociendo  las  sentencias  de  vues- 
tra promulgación,  las  harán  cumplir  sin  ofender 
á  nadie  en  las  tierras  de  su  gobierno;  porque  ha- 
biendo estado  presentes,  las  han  oído  con  claridad 
de  vuestra  boca.  Igualmente  os  reúno  á  todos,  ó 
vosotros,  Padres  santísimos,  y  á  vosotros  también, 
varones  ¡lustres  de  Palacio ,  á  quienes  nuestra 
alteza  ha  elegido  para  que  asistáis  á  este  con- 
cilio, poniendo  por  testigo  el  nombre  divino  y 
el  dia  terrible  del  juicio ,  para  que  sin  tener  en 
cuenta  alguna  la  clase  de  personas,  ni  hacer  caso 
de  los  favores,  sin  un  solo  átomo  de  maligna  con- 
templación, y  sin  deseo  de  eludir  la  verdad,  diacu* 
tais  con  sano  exámen  lo  que  á  vuestra  audien- 
cia se  presentare,  y  lo  comprobéis  también  con 
un  juicio  mas  sano  ";  para  que  mediante  esta 
previa  deliberación  de  las  causas  que  se  presen- 
ten ,  vuestra  probidad  pueda  reunirías  en  títu- 
los, do  modo  que  después  que  el  amor  á  la  equi- 
dad os  haya  hecho  mas  fervientes  en  la  acelera- 
ción de  los  negocios,  el  desempeño  de  las  justas 
obras  os  reúna  para  asociaros  perennemente  con 
Dios,  á  fin  de  que  alegre  yo  con  los  actos  de  bue- 
nas obras,  coja  el  fruto  en  la  presente  vida,  y  go- 
ce con  vosotros  de  deleites  en  las  eternas  mansio- 
nes. Dado  el  dia  9  de  enero,  en  el  año  I  del  folia 
reinado  de  nuestra  serenidad  y  tranquilidad  en  la 
sede  de  Toledo. 

F.n  el  nombra  del  Señor  el  gloriólo  Rey  Flario  Ervigio. 

Gran  salvación  se  adquiere  para  los  pueblos  y 
para  el  reino  de  nuestra  gente  si  estos  decretos 

en  los  códkrt  Bit.  E.  4.  i .  2. 1!.  G.  sino  ni  final  de!  hiñóte. 
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sicul  pió  devotionis  nostrae  studio  acta  sunl ,  ita 


mentur ,  ut  quod  serenissimo  nos 
jussu  a  venerandis  patribus  el 


celsitudinis 
palatii 


editum,  praesentis  hujus  legis  nostrae  edicto  al> 
aeraulis  defendatur.  Esl  enún  haec  ipsa  definitio 


I. 


De  agnila  et  confírmala  collatkme  SineUe  TrinitatU  et  prae- 
lecüooc  fuUgü  prtpejpaU». 

In  nonune  gloriosi  domini  nostri  Ervigü  regis 
primi  diei  synodali  exordio  conscdentibus  episco- 
pio alque  senioribus  palatii  universis,  habita  pu- 
ní úm  est  de  Sancta  Trinitate  collalio,  non  quae 
novello  exarationis  slilo  definita  patesccret,  sed 
quae  verbb  simpbcioribus  sese  pigris  sensibus 
patefacta  raonstraret ,  ubi  praemissa  semper  lee- 
f  io  praecederet  quod  sequens  expositio  aperiret. 
Crcdeules  paritér  ct  docentes  de  cadem  sanctae 
lldci  puritale  quidquid  evangélica  et  apostólica 
traditio  sanxit ,  quidquid  sancta  synodus  Nícaena 
couslituit,  quidquid  Constan linopolita na  Patrum 
aggregata  col  Ice  lio  promulgayit .  quidquid  Ephe- 
sini  coelus  definí  tío  docnit  .  quidquid  etiam  Chal- 
cedonensis  concilü  promulgatio  deflnivit,  sicut 
multorum  aliorura  catholicorum  Patrum  documen- 
lis  id  sacramentum  expositum  tradilumqnc  uobis 
accepimus ,  sicut  etiam  in  missarum  solenmiis 
patulis  confessionum  vocibus  proclamamus : 

Credimus  in  unum  Patrem  omnipotentem  fac- 
torem  coeli  et  terrae,,  visihilium  omnium  et  .iu- 
visibilium  conditorem  ,  «|  in  unum  Dominum  Je- 
sum  Cbristum  fllium  Dei  unigenitum  ,  ex  Paire 
nalum  anto  orania  sécula  ,  f)eum  ex  Deo  .  lumen 
ex  lumine,  Deum  verum  ex  Deo  vero,  nalum, 
nou  factum.  bomousion  Palri,  hoc  esl  ejusdem 
curo,  Paire  substnnliac,  per  quem  omnia  facta  suut 
quae  iu  coció  el  quaejn  torra :  qui  propter  nos  ct 
propter  imslram  sah.itemdcsccudi|,  el  uucarnatus 
est  de  Spiritu  Sánelo  e(  Ma^ia  Virgiue  homo  fac- 
tus,  patvsus  snb  Pontio  Pílalo,  pt  sepultos  tertia 
dieresurrexU.  ^scendil  mpoclos,  sedet  ad  dex,- 
teram,  l'atris,  iterum,  venlurus  iu  gloria  judicare 
vivos  el  mojrtups,,  cujuf  rcgpi  non  erit  ui)js;,,cro- 
dimuVetiñ,  3|>iri|itrn  .Sa  turo  Domiuum  et  vivilir 
catoremi,  e,x  Patrc  et , Filia,  nro/sedeutem,  cum  Pa- 
ire Ct  Fila >  a  Jüi'íiikIuiii  r L  -i>ilii:aiulu  m  , .  qui  jft- 
quutus  est per  prophj&T*;; ,  jw  uqara  fiatJjQlicanj 
atque  apo^olicaíi\  Eccle&iam¿  coulUemur. unum 
baptisma  iu  remissionem  peccatpcum, :  ex|icclar 
mus  resurrectionem  mortuomm  rt  vitam  futuri 
seculi.  Amen. 

Post  pacifica  hujus  sanctae  lldci  conck  matio- 
Tomo  II. 


sinodales  ,  promulgados  con  piadora  devoción 
nuestra  ,  son  conllrmados  por  el  vigoroso  oráculo 
de  nuestra  indestructible  ley ;  para  que  aquello 
que  se  ha  sancionado  por  el  serenísimo  mandato 
de  nuestra  alteza  en  títulos  separados  por  los  ve- 
nerables padres  y  por  clarísimos  varones  de  nues- 
tro palacio ,  sea  defendido  de  los  émulos  por  el 
edicto  de  esta  nuestra  presente  ley;  pues  que  es 
esta  la  misma  definición  de  los  cánones  con  el  or- 
den siguiente  de  títulos. 

I. 

Del  recotiiKiniiento  y  conGrmacion  de  la  conferencia  sobre 
ü  Saou  Trinidad ,  y  del  eicrito  del  principe. 

Eu  el  nombre  de  nuestro  glorioso  señor  rey 
Ervigio,  sentados  los  obispos  el  día  primero  del 
sínodo,  y  con  ellos  todos  los  palatinos ,  se  trató 
primero  acerca  de  la  Santa  Trinidad,  no  para  ha- 
cer una  nueva  profesión,  sino  para  manifestar  con 
palabras  sencillas  á  las  capacidades  limitadas;  para 
que  la  lectura  precediera  siempre  á  lo  que  después 
había  de  descubrir  la  siguiente  esposicion.  Cre- 
yendo é  igualmente  enterados  acerca  de  la  misma 
pureza  déla  santa  fé,  cuanto  ha  ensenado  la  tra- 
dición evangélica  y  apostólica ,  y  todo  lo  estableci- 
da por  el  santo  concilio  de  ISicea,  lo  promulgado 
por  los  Padres  de  Coustantinopla ,  lo  enseñado  por 
los  de  Éfeso,  y  lo  definido  por  los  de  Calcedonia, 
conforme  lo  hemos  aprendido  por  las  doctrinas  de 
otros  muchos  Padres  católicos ,  y  conforme  tam- 
bién lo  proclamamos  con  palabras  claras  en  bu» 
solemnidades  de  las  misas. 

}■>  .  »1«.  ;• : .       1>  ••.      .'.j*  ••"  ••  , .  •<  .¿i 

Creemos  en  un  solo  Dios  Padre  omnipotente, 
hacedor  del  cielo  y  de  la  tierra,  y  criador  de  todas 
las  cosa*  visibles  ó  invisible» ,  y  eu  un  solo  Señor 
Jesucristo*  lujo  unigénito  de  Dios,  nacido  del  Pa- 
dre antes  de  todos  los  siglos,  Dios  de  Dios,  luz  de 
luí,  Dios  verdadero  de  Dios  verdadero;  naeido,  no 
hecho,,  consustancial  al  Padre,  por  quien  se  hicie- 
ron todas  bis.  cosa»,  en  el  cielo  y  eu  la  tierra,  el 
que  por  uosplroa  y  por  nuestra  salvación  descen- 
dió.) encarnó  del  Espíritu  Santo  ,  y  se  hizo  hom- 
bre de  la  Virgen  María»  padeció  bajo  Poncio  Píla- 
lo, yíué  sepultado,  resucitando  al  tercero  dia.su- 

bió  a  ¡os  cielos,  está  scjit.uk»  a  la  diestra  del  Padre., 

desde  dpnde ¡vendrá  otra  vea  .con  gloüia  á  juzgar  á 
)os .vivos  y  á  los muerto» , .cuyo  reino ¡  no  tendré 
fin. iCr,eeipos<enle*.EHptnüi  Sanio, ,  Señor  y  vivifi- 
cador,, tuie^roced^deipadre  y  deJ  Hijo,  y  que  de- 
bele? aderado  y  [glorificado,  con  el  Padre  y  con  el 
JJijo;  elq«B:#ab|ó¡|)Oír  HieMio^de  Iob  Profetas;  y.qn 
^  católica  .)  ;»i«os!oii(.-a  Iglesia.  Confesamos  un 
bautismo. para  Ja  remisión  de  lps>  pecados :  espe- 
ramos la  resurrección  de  los  muertos  y  la  vida 
del  siglo  futuro.  Amen.  ,.«,..  ...  , 
Después  de  esta  pacífica  prootarhacion  acerca 
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num  ffi)  «ludia  illa  se  primúm  nostris  sensibus  sa- 
lutoriscognilio  agnoscendam  invexit .  quae  lanto 
corda  omnium  ardore  caritotis  adstrinxit ,  quanto 
so  oadem  ipsa  cognitio  in  conventu  generalis  con- 
rilH  praenoscendam  exhibuil.  Etcnim  stib  qua  pa- 
ce vel  ordine  serenissimus  Brvigius  princeps  regni 
conscenderit  culmen,  regnandique  per  sacrosanc- 
lam  unctioncin  susceperil  polestalem,  ostensa  nos 
scripturarum  evidenlia  docel :  in  quibus  el  prae- 
ccdenlis  Wambanis  principis  poenitenliae  suscep- 
tio  noscitur,  el  transíalas  regni  honor  in  hujus 
nostrí  principia  nomine  derivatur.  Idem  enim 
Wamba  princeps  dum  inevitabilis  necessitudinis 
tenerentur  evento,  suscepto  religionis  debito  cultu 
et  venorabile  tonsurac  sacrac  signáculo,  mox  per 
scripturam  deflnitionis  suae  inclytum  dominum 
nostrumErvigium  postse  praelegit  regnaturum  el 
sacerdotoli  benediclione  ungendum.  Vidimus  enim 
el  parilér  patulo  álternae  visionis  intuitu  pracln- 
cenle  perápeximus  hujus  pracmissi  ordinis  scrip- 
turas,  id  cst  nolitiam  manu  scniorum  palatii  robo- 
ratom,  coram  quibus  antccedens  princeps  el  reli- 
gionU  cultum  et  tonsurac  sacrac  adeptos  est  ve- 
nerabile  signum  ,  scripturam  queque  definitionis 
ab  eo<lem  cdilam  ubi  gloriosum  dominum  nostrum 
Ervigium  post  se  fieri  regen  i  exoptat ;  aliam  quo- 
que  inrormationem  jam  dicti  viri  in  nomine  hono- 
rabiliset  sanctissimi  fratrís  noslri  Juliani  Toleto- 
nae  sedis  episcopi ,  ubi  eum  speravit  parilér  el 
inslruxit ,  ut  sub  omni  diligenlíae  ordine  jam  dic- 
lum  dominum  nostrum  Ervigium  in  regno  augere 
deberet ,  et  sub  omni  diligentia  unclionis  ipsius 
celcbritas  flerel ;  in  quibus  scripturis  et  subscrip- 
to) nobis  cjusdcm  Wambanis  principis  claruil ,  et 
omnis  evidenlia  conflrmalionis  earumdem  scrip- , 
turarum  sose-  manifesté  monstravit.  Quibus  óm- 
nibus approbnlis  atque  perlectis  digmim  isatis 
noslro  coetui  visum  est,  ut  praedictis  deflnitioni- 
bns  scripturarum  nostrornm  omnium  contlrmalío 
apponatur,  utqui  ante  témpora  in  oceullis  Dei 
judiciis  praescitus  est  regnaturus,  nnne  manifes- 
tó in  tempore  generalitér  omnium  sacerdolum 
habeatur  doflrütienibas  consécralos.  El  ideo  soluto 
manus  poptrii  ab  omni  vinculo  juramenti  ,  quae 
proedicto  viro  VVambae  dum  regnum  adhúc  te- 
neret  alligatn  permansit ,  hunc  solum  serenissí- 
mum  Ervigium  principem  obseqnendnm  grato 
sorvitü  famulato  «equatur  et  libera .  quem  et  db 
vmum  judiciom  in  regno  praelegit  et  deeCssor 
princeps  succeasurutn  si !u  imtituit ,  et  quod  su- 
perest  quem  totius  popirti  amobilitas  ©xquisivit. 
lindé  bis  praecognitis  atque  prieweitis  servion- 
dtim  e«l  sub  Deo  ooeM  praedicto  principi  nos- 
tro  Ervigio  regí  cum  pia  devotiono,  obsequen- 
dum  otiam  promptissiina  volúntate ,  agendum  et 

V;   .•,»...  .  •   "-,    .  ¡  •  i  -  i.-  i 

... ,«  •  .  •         !•  í; 

t6)  W-  B.  i,  T.  1. 1.  V.  ccliaUoncm. 


de  la  «anta  íé ,  lo  primero  que  se  presentó  á  núes» 
tra  discusión  fué  el  saludable  conocimiento  de  elU. 
que  ligó  con  tan  gran  fervor  de  caridad  los  cora- 
zones de  todos ,  con  cuanto  el  mismo  conocimien- 


en  la  reunión  del  concilio  general.  Pues  con  qné 
paz,  ó  bajo  qué  órden  el  serenísimo  príncipe  Brvi- 
gio  ascendió  al  reino ,  y  recibió  la  potestad  de  go- 
bernar por  la  sacrosanta  unción  ,  nos  lo  enseña 

con  evidencia  lo  que  está  escrito ;  cuyos  docu- 
mentos prueban  que  el  anterior  principe  Wamba, 
viéndose  acometido  de  una  gravísima  enfermedad 
admitió  el  culto  de  In  relitrion  y  la  venerable  señal 
de  la  tonsura  sagrada  :  y  luego  por  un  escrito  su- 
yo eligió  á  este  ínclito  señor  nuestro  ,  Ervigio, 
para  que  reinara  después  de  él ,  y  fuera  ungido 
con  la  bendición  sacerdotal.  Hemos  visto  con  cla- 
ridad y  examinado  en  juicio  contradictorio  el  con- 
tenido de  las  escrituras  ,  esto  es  ,  la  firma  puesta 
por  los  palatinos  ,  ante  quienes  el  precedente 
príncipe  se  hizo  religioso ,  y  se  tonsuró  ;  y  tam- 
bién el  pliego  en  que  desea  se  consagre  para  su- 
cederle  en  el  reino  al  glorioso  señor  nuestro, 
Ervigio ;  é  igualmente  otra  información  del  re- 
icruio  \aron  en  nombre  nei  tionorauie  y  san- 
tísimo hermano  nuestro  ,  Julián ,  obispo  de  la 
sede  toledana  .  en  que  separadamente  le  instruvó 
para  que  cuidara  de  ungir  por  rey  al  referido 
señor  nuestro  Ervigio ;  y  que  esto  ceremonia 
se  hiciese  con  toda  diligencia  :  en  las  cuales  es- 
crituras reconocimos  con  claridad  la  tlrma  del 
mismo  príncipe  Wamba,  y  nos  persuadimos  de 
su  legitimidad  con  toda  evidencia.  Cuyas  cosas 
aprobadas  y  leídas  pareció  digno  á  nuestro  con- 
cilio ,  que  la  firma  de  todos  nosotros  se  aña- 
diera á  las  referidas  definiciones  de  las  escri- 
turas :  para  que  aquel  que  antes  de  los  siglos 
fue  predestinado  en  los  ocultos  juicios  de  Dios 
para  reinar ,  ahora  en  un  tiempo  dado  se  le 
tenga  por  consagrado  por  las  definiciones  de 
todos  los  sacerdotes.  Y  por  lo  tanto  absuelto  el 
pueblo  del  juramento  de  fidelidad  que  habia 
prestado  al  referido  Wamba  mientras  fué  rey, 
debe  servirse  con  gusto  á  este  solo  serenísimo 
principe  Ervigio  ,  á  quien  el  juicio  divino  eligió 
para  el  reino,  y  al  anterior  príncipe  institnyó  para 
que  le  sucediera  :  y  ademas  de  todo  esto ,  á 
quien  la  amabilidad  de  todo  el  pueblo  buscó. 
Conocido  y  sabido  de  antemano  esto  ,  debe  ser- 
virse después  del  Dio»  del  cielo  al  referido  prín- 
cipe nuestro,  rey  Ervigio,  con  piadosa  devoción, 
obedecerle  también  con  voluntad  pronto  ,  y  ha- 
cer y  procurar  todo  lo  que  conduzca  á  su  sa- 
lud .  y  cuanto  con  venga  á  la  nación  ó  á  la  uti- 
lidad de  su  patria.  !>or  lo  tanto,  en  adelante 
inififl  nwJlv  h  í(nrM»H.'v»ui  mmioimTiifíí'vi  *itm 
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enitendum  quidquid  ejus  saluti  proficiat ,  quid-  será  anatematizado,  y  de  seguro  castigado  coa  la 
quidgentivel  utilitatihus  patriae  suae  consulat:  animadversión  divina,  cualquiera  que  levantare 
unde  non  erít  jam  deincéps  aut  ab  auatliematts  la  voa  soberbiamente  contra  su  salud,  incitare 
sententia  olienus,  aut  a  divinae  animadvenaonis  para  su  muerte,  ó  buscare  cualquier  ocasión  de 
ultione  seourus,  quisquía  suporbé  contra  salulem   hacerle  daüo. 


ejus  d«inc¿ps  aut  erexeril  vocem  aut  commoverit 


I. 

Ya  hemos  visto  en  el  concilio  anterior  el  modo  con  que  se  privó  4  Wamba  de  la  corona :  de  soerle  quo 
parece  debe  decirse  que  no  ignorando  los  PP.  esta  superchería,  se  los  debia  tener  por  cómplices  de  Er- 
vigio,  reconociéndole  por  Rey.  Pero  previniendo  esto  Mariana  dice:  *iMateómou  atreverían  ¿ne- 
gar lo  que  pedia  al  que  tenia  las  arma»  en  ¡a  mano*  temeridad  fuera  y  no  prudencia  contrastar  su 
voluntad.» 

Algunos  para  apoyar  la  justicia  de  esta  providencia  recurren  á  la  incapacidad  de  reinar  que  había  con- 
traído Wamba  por  el  hecho  de  habérsele  vestido  el  hábito  religioso,  y  citan  á  su  favor  la  ley  8.'  del  pró- 
logo del  Focro  Jatgo ,  y  el  canon  7.*  del  concilio  calcedoneuse.  Pero  otros  se  apartan  de  este  modo  de 
pensar ,  y  entienden  tanto  la  citada  ley  como  el  canon ,  de  los  que  voluntaria  y  libremente  abrasan  el 
estado  religioso.  Lo  comprueban  con  una  carta  del  Papa  San  León  al  obispo  Rústico  (que  es  la  Decre- 
tal 60  de  nuestra  Colección,  pág.  919,  cap.  XI ,  y  con  el  canon  6.*  del  concilio  Toledano  VI,  donde  se 
declara  que  la  obligación  de  permanecer  en  la  vida  y  profesión  religiosa  nace  de  haber  vestido  volun- 
tariamente el  habito.  Por  loque,  añaden,  que  aunque  es  cierto  que  viviendo  Wamba  se  coronó  Ervigio  en 
Toledo,  no  intervino  en  este  juicio  ni  autoridad  eclesiástica :  pues  que  las  sesiones  del  concilio  no  empelaron 
hasta  pasados  tres  meses  después  de  la  elección  de  Ervigio.  Declaró  si  este  sínodo  qQe  ya  el  pueblo  estaba  li- 
bre del  juramento  de  fidelidad  prestado  4  Wamba ;  pero  esta  resolución  se  fundó  en  un  instrumento  otor- 
gado por  este  pr(ncl|»e,  reducido  4  una  instrucción  y  órden,  que  él  mismo  entregó  al  anobispo  San  Julián, 
cuando  se  retiró  á  los  benedictinos  de  Pampliega,  para  que  sin  pérdida  de  tiempo  se  hiciese  Ja  inauguración 
del  nuevo  Rey. 

Aunque  Wamba  eligió  por  sucesor  á  Ervigio,  no  debe  por  ello  inferirse  que  la  monarquía  de  los  Godos  no  era 
electiva  :  pues  que  este  nombramiento  fué  bajo  condición  de  que  se  aprobase  por  quienes  de  derecho  compelía 
le  elección.  [Card.  Viltapp.  de  Conc.  tolet.  cap.  Si,  pág.  432.) 

II.  II. 
De  liis  qui  poenilenliam  orm  semientes  accipíunt. 

Plerumque  bi,  quibus  miaeratio  Domini  etiam 
nolentibus  subvenit,  benefioüs  Dei  videntur 
ingrati  et  abuti  gralia  largitorís  qua  bene  usi 
poterant  consequi  abolitionem  facinoris,  impug- 
nan! saepé  qnod  honorare  debueranl .  et  profo- 
nis  quaestibus  indultae  gratiae  munns  a  se  re* 
jiciunt  quod  summis  votis  amplecli  debucnint. 
Etcnim  multo»  saepe  conspeximus  et  in  salute 
pósitos  ultimum  desiderontes  poenitentiae  fruc- 
tum,  et  rursus  nimietate  aegritudinis  ita  loquendi 
et  sentiendi  perdidisse  naturale  ofucium,  ut  nul- 
la  illis  enra  salutis  snae  viderclur  inesse,  mil- 
lo etiam  pristinae  devotionis  noscerentur  desi- 
derio  anhelare :  quorum  lamen  casibus  fraler- 
nitas  condoiens  ita  falium  necessitntes  m  flde  aua 
suscepit,  ut  ultimum  illis  tribuatur  viaticum,  quo 
scilicet  sine  fructu  poenitentiae  non  videnntur 
transiré  e  secuto,  si  forsitan  resptctentebeosalutí 
pristinae  refbrmentur ,  agunt  cautionibus  vanis 
et  oppoaitionibus  execrandis  qunlitér  a  se  tonsu- 
rae  venerabile  signum  exnellant  ñique  habitum 
religionis  abjiciant,  únpudentissimeasserentesidcó 


D-i  los  que  reciben  la  penitencia  cuando  están  sin  «sntiJo. 

Sucede  muchas  veces  que  aquellos  á  quienes 
aun  con  su  voluntad  favorece  la  misericordia  del 
Señor,  parece  que  son  ingratos  á  los  beneficios 
divinos,  y  abusan  de  la  gracia  del  que  los  con- 
cede; y  en  vez  de  que  usando  bien  de  ella  podrían 
conseguir  el  perdón  de  sus  pecados,  rechazan  mu- 
chas veces  lo  que  deberían  honrar,  y  por  ganan- 
cia profana  desechan  de  si  el  don  de  la  gracia  con- 
cedida, que  deberían  haber  abrazado  con  la  mejor 
voluntad.  Hemos  visto  pues  con  repetición  que 
muchos  aun  en  sana  salud  deseaban  el  último  fru- 
to de  la  penitencia,  y  despucs  á  causa  de  una  gran 
enfermedad  de  tal  modo  perdieron  el  habla  y 
sentido  que  parecia  que  no  cuidaban  en  nada 
de  su  salvación,  ni  tampoco  se  conocia  que  anhe- 
laban por  la  devoción  antigua:  y  sin  embargo, 
condoliéndose  nuestra  fraternidad  de  seme- 
jantes infortunios  de  tal  modo  recibe  fas  necesi- 
dades de  estos  en  su  té,  que  les  concede  et  úl- 
timo viático,  para  que  no  parezca  que  salen  de 
este  siglo  sin  el  fruto  de  la  penitencia.  Y  si  por 
casualidad  con  ayuda  de  Dios  recobran  la  salud 
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i  regulis  eccle>i:ivtienc  disciplinae  sub  hoe 
volo  tcneri,  qiiia  poenitentiam  nec  ipsi  pelicrint 
MO  senlicnte*  acceperint.  Quorum  impudentia 
procax  et  ohstin.itn  procacilas  nequáquam  talia 
diccret,  si  qualitcr  ad  vilam  per  sacrosancti  la- 
vacri  gratiam  vcncrit  mcminissel.  Ktcnim  parvu- 
loruin  ¡uranliiim  vita  original!  peccalo  obnoxia, 
quae  nullo  per  aclatem  discernendi  vel  expeten 
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antigua,  tratan  por  medio  de  vanas  canciones  y 
execrables  oposiciones  de  expeler  de  si  el  vene- 
rable signo  de  la  tonsura,  y  quitarse  el  hábito  de 
l:i  religión:  afirmando  con  la  mayor  impudencia 
que  por  este  voto  un  están  de  modo  alguno  sujetos 
á  las  reglas  de  la  disciplina  eclesiástica  ,  porque 
ni  ellos  pidieron  la  penitencia,  ni  al  recibirla  es- 
taban en  su  juicio.  Cuyo  procaz  y  obstinado  des- 


di sensu  aptior  judicatur  nisi  sponsione  fídclium,    caro  no  proferiría  tales  espresiones  ,  si  tuviera 


baptismi  accipial  sacraincnluin,  nullo  sensu,  nid- 
ia etiam  dicrctionis  iiuliiNlria  idappetere  possunt. 
lindé  sicul  baplismum  quod  nescientibus  parvu- 
lis  sino  ulia  contemptione  in  llde  tantüm  proxi- 
morum  accipitur;  ita  et  poenitentiae  donum  quod 
nescientibus  illabitur.  absque  ulla  repugnantia  in- 
violabilitér  hi  qui  illud  oxceperiiit  observabunt. 
Si  quis  autem  quolihet  modo  poenitentiam  acci- 
picus  hoe  violaverit  synodalc  institutum,  ut  veré 
transgressor  pateniis  regulis  ferietur,  nec  enim 
isla  inslituenles  sacerdotes  quosque  ,  ul  passira 
et  lieeiilér  donum  poenitentiae  non  petentibus  au- 
deant  prorogare,  absolvimus,  sed  hos  qui  qualibet 
sortc  poenitentiam  susccperinl  nc  ulteriüs  ad  mi- 
litare cingulum  rodean*  relcgainus.  Sacerdos  la- 
men qui  non  senticnli  neque  pclenti  ausu  teme- 
rario  |H>euilentiam  dederit ,  neque  se  exhortatum 
ejusqui  poenitentiam  accepit  inanuum  indiciisvel 
quibuslibet  aliis  evidentibus  siguilicationibus  invi- 


présenle  como  liabian  venido  á  la  vida  por  la  gra- 
cia del  sacrosanto  bautismo.  En  efecto,  la  vida  de 
los  infantes  párvulos  manchada  cop  el  pecado  ori- 
ginal, cuando  no  está  en  disposición,  á  causa  de  su 
edad,  de  discernir ,  ni  do  pedir  sino  por  medio 
de  sus  padrinos,  recibe  el  sacramento  del  bautis- 
mo sin  saberlo,  ni  discernir  loque  se  l.i  dá.  Por 
lo  que,  asi  como  el  bautismo  que  reciben  en  su 
ignorancia  los  párvulos  se  administra  sin  desprecio 
alguno,  descansando  en  la  fé  de  los  prójimos;  del 
mismo  modo  ,  el  don  de  la  penitencia  que  se 
aplica  á  los  que  no  están  en  si  debe  ser  inviolable- 
mente y  sin  repugnancia  alguna  observado  por 
aquellos  que  le  han  recibido.  Y  si  alguno,  admi- 
tiendo de  cualquier  modo  la  peniteucia,  violare  es- 
te instituto  sinodal,  será  castigado  como  verdade- 
ro transgresor  de  las  reglas  paternales;  ni  porque 
damos  estos  estatutos,  absolvemos  á  los  sacerdo- 
tes que  se  atreven  con  frecuencia  y  licencia  á 


tatura  fuisse  probaverit,  unius  anni  excommunica-  prorogar  el  don  de  la  penitencia  á  los  que  no  le 

piden;  sino  que  inandamos  que  aquellos  que  de 


cualquier  modo  admitieren  la  penitencia  no  vuel- 
van jamás  á  obtener  el  cíngulo  militar.  Y  el  sacer- 
dote que  por  un  atrevimiento  temerario  diere  la 
penitencia  al  que  este  sin  sentido,  ó  al  que  no  la 
pida,  y  no  probare  que  había  sido  exhortado  por 
aquel  que  la  recibe  con  señales  de  manos  ó  con  al- 
gún otro  movimiento  evidente,  sufrirá  la  excomu- 
nión de  un  año. 

II. 

>  ■  :  ..  ......     •(••  .  •    ,      .       ...      ••  , 

Obsérvese  en  este  canon  cuál  era  la  eficacia  de  la  penitencia  impuesta  ea  estos  tiempos  aun  á  los 
que  no  la  pedían,  pues  que  balláodose  sia  sentidos,  los  amigos  la  impetraban  para  ellos,  con  ánimo 
de  que  con  mas  facilidad  les  fueran  perdooados  los  pecado»,  seguo  indican  también  las  palabras  del 
canon:  de  donde  se  infiere  que  tales  crímenes  eran  expiados  oon  penitencia  pública.  Y  si  en  eslo  do 
se  bailara  conforme  la  práctica  de  lu  Iglesia,  do  seria  probable  que  los  amigos  se  hubieran  atrevido  á 
hacer  semejante  petición:  y  tampoco  lo  es  que  los  sacerdotes  la  hubiesen  impuesto,  si  con  la  secreta 
hubiera  bastado.  Algunos  acaso  dirán  que  los  crímenes  á  que  se  aplicaba  fueron  públicos,  y  por  con- 
siguiente sujetos  u  la  penitencia  pública  ¡  pero  uo  reflexionan  que  siendo  asi ,  se  les  habría  obligado  á  lo  pe- 
nitencia pública  basta  su  muerte:  y  de  no  haberla  admitido ,  ni  prometido  la  enmienda  ,  tampoco  hubieran 
participado  do  la  Eucaristía. 

En  el  cáooo  l  se  añaden  también  dos  cosas  que  demuestran  que  los  pecados  porque  se  pedia  por 
los  amigos  la  penitencia  eran  ocultos;  la  primera  ,  si  quis  auUm  quo  libet  peccato,  ele.;  y  ¿á  qué  estelen- 
guaje  con  un  pecador  público,  eseomulgado  ipto  jurel  á  esteno  se  le  debia  tratar  coq  leves  amenazas, 
sino  castigarle  con  anatemas.  La  otra  se  baila  en  las  últimas  palabras  del  canon,  sacerdos  lamen  ,  qui 
non  sentieníi,  etc.,  pero  si  bien  es  cierto  que  se  prohibe  al  sacerdote  imponer  le  penitencia  al  que  no 
en  sus  sentidos,  ni  la  pide;  también  loes  que  una  vez  dada  do  so  declara  irrita.  Esto  sucedió  al 
io  rey  Wamba ,  á  quien  ningún  historiador  acusa  de  crimen ,  sino  que  todos  alaban  y  admiran  su  reli- 
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III.  111. 

vercommunione  «pud  Eeciísiam.     Que  ce  reciba  á  los  culpables  eo  la  comtinion  de  It  Iglcrii. 

Vidlmu8  quosdam  el  ftevimus  ex  numero  cul-  Hemos  visto  y  nos  liemos  lamentado  de  que 
potoruin  receptos  in  grntiam  principum  ct  extor-  después  de  recibidos  algunos  culpables  á  la  gracia 
res  extitisse  a  collegio  sacerdotum:  quod  denota-  de  los  principes ,  estén  desterrados  del  colegio  de 
bile  matum  illa  res  agit  qua  licentta  principalis  los  sacerdotes ,  resultando  de  aquí  un  gran  mal: 
in  quo  se  solvi  licenlius  ciirat  ibi  alies  illigat,  et  porque  aquellos  á  quienes  parece  que  admiten  ó  su 
quos  in  suam  communionem  videtur  suscipere  a  comunión,  los  separado  la  eclesiástica  y  de  lapas 
cominunione  ctpace  Ecclesiae  eligit  separare,  ut  déla  Iglesia;  de  modo  que  los  que  se  sientan  con 
qui  cum  illo  convescunt  sola  sacerdotum  commu-  el  príncipe  ó  la  mesa  están  privados  tan  solo  de  la 
nione  priventur.  El  ideó  quia  remissio  talium  qui  comunión  de  los  sacerdotes.  Y  porque  el  perdón 
contra  regem,  gentem  reí  patriam  agunt,  per 
delinitiones  canonum  antiquorum  in  potestate 
sotüm  regia  apponitur,  cni  et  pecasse  noscuntur, 
adeó  nulla  se  deinceps  a  talibus  abstinebit  sacer- 
dotum communio ,  sed  quos  regí  a  po testas  aut  in 
graliam  benignitatis  receperit  aut  participes  men- 
sae  sua  efiecerít ,  bos  etiam  sacerdotum  et  popu- 
lorum  conventus  susciperit  in  ecclesiastica  com- 
munione  debebit ,  ut  quod  jam  principalis  píelas 
habet  acceptum  nec  a  sacerdotibus  Dei  habeatur 
extraneum. 


de  los  que  obran  contra  el  rey,  la  nación  ó  patria, 
según  las  definiciones  de  los  cánones  antiguos, 
queda  solo  al  arbitrio  de  la  potestad  regia ,  con- 
tra la  que  sabe  que  han  pecado;  por  lo  tanto, 
en  adelante  los  sacerdotes  no  se  abstendrán 
de  su  comunión ;  sino  que  á  los  sugetos  á  quie- 
nes la  potestad  real  por  causa  de  su  benig- 
nidad admitiere ,  ó  los  diere  asiento  en  su  me- 
sa, á  estos  deberá  recibir  la  reunión  de  Iob  sa- 
cerdotes y  pueblos  en  la  comunión  eclesiástica, 
para  que  aquello  que  ya  está  admitido  por  la  po- 
testad del  principe,  no  se  tenga  por  estrañoá 
los  sacerdotes  de  Dios. 


III. 

El  privilegio  que  tenían  los  reyes  para  restituir  i  la  comunión  de  la  Iglesia  á  quienes  babian  ellos  admitido  A 
su  mesa ,  se  refería  solamente  a  los  que  habían  delinquido  oootra  el  Bslado,  pero  no  á  los  reos  del  derecho  ecle- 
siástico; pues  que  si  al  delincuente  contra  el  principe  ó  contra  la  patria  ,  cediendo  el  rey  de  su  derecho,  le  ad- 
mitía á  so  gracia  ,  era  regular  recibirle  también  en  la  comunión  de  la  Iglesia,  y  á  este  tenor  y*  vemos 
en  los  concilios  IV ,  V,  VI  y  Vil  de  Toledo. 

IV. 


IV. 

episcopus  non  fuit 


Ut  in  locis  ubi 


;  Majorum  inslitutionibus  contrarié  et  soneto* 
rum  Palrum  decreta  conveliere  quid  aliud  est 
quam  vinculum  societates  Christi  abrumpere,  et 
usurpatae  .praesumptionis  itcentia  statum  totius 
Ecclesiae  dissipare  ?  Prosequente  igitur  venora- 
lüli  et  sanctissimo  viro  fralre  nostro  Stephono 
Emoritensis  sedis  episcopo  res  nobis  novellae 
praesumptionis  usurpatione  sese  inlulit  pertrac- 
tanda .  tanto  communionis  nostrae  judicio  evellen- 
da,  quantó  el  privali.s  uoscitur  austbns  perpétrala. 
Dixit  enim  violentiaprincipalise  ünpuUum  fuisse, 
ut  in  monasterio  viüulae  Aquis,  ubi  veuerabíle  cor- 
pus  sonctissimi  I'imenii  confessoris  debito  quiescit 
honor e,  novam  episcopalis  honoris  ordinationem 
eflicerct.  El  ideó  quia  indiscreto  el  facillimoasscn- 
su  injusta  Wambae  prinoipis  jussionibu»  parens 
novam  et  injustam  illic  pontifioalis  sedis  praeeleo 
tionem  induxil,  ubi  canónica  institutio  id  íleri  om- 
nímoda ratione  refellit ,  praedictus  idem  vir 
proslratus  humo  medicamine  noslripraecepti  et 
Tono  II. 


Que  en  los  lugares  doude 


¿Qué  otra  cosa  es  contrariar  las  instituciones  de 
los  mayores  y  destruir  los  decretos  de  los  santos 
Padres  que  romper  el  vinculo  de  la  sociedad  de 
Cristo,  y  disipar  por  uua  licencia  de  presunción 
usurpada  el  estado  de  toda  la  Iglesia?  A  propues- 
ta pues  del  venerable  y  santísimo  varón ,  her- 
mano nuestro,  Esteban  ,  obispo  de  Hérida  ,  se 
nos  presentó  para  su  discusión  un  caso  de 
moderna  usurpación ,  el  cual  debe  ser  destrui- 
do por  el  juicio  de  nuestra  comunión;  con  tan- 
ta mas  razón  por  cuanto  se  sabe  que  se  ha  per- 
petrado por  licencia  privada.  Manifestónos  pues 
que  por  violencia  del  principe  se  le  había  obli- 
gado á  hacer  una  nueva  ordenación  de  obispo  en 
el  monasterio  de  la  pequeña  villa  do  Aquis,  en 
donde  descansa  con  el  debido  honor  el  venerable 
cuerpo  del  santísimo  confesor  Pimenio.  Y  por. 
lo  tanto,  y  toda  vez  que  obedeciendo  por  in- 
discreción y  facilidad  á  los  injustos  mandatos 
del  principe  Wamba  creó  una  nueva  silla  pou- 
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!)i  dar  ¡  ve  niara  petiit,  et  quid  potissimüm  flerí 
oporleret  de  persona  ejua  qui  illic  ordinatus  fuerat 
noslri  orU  sentenlia  decerncndum  popostit.  Sed 
quia  veracitér  imroó  communitér  noveramus  prae- 
diclum  principem  consilio  levitatis  agentem  non 
solúm  praecepisse,  ut  in  praedicto  loco  Aquisepis» 
copus  fieret,  sed  etiam  ¡la  cum  consuelis  obstina- 
tionibus  definíase,  ul  hic  in  suburbio  Toletano  in 
ecclcsia  pretoríensi  sanctorum  Pelri  el  Pauli 
episcopum  ordinaret,  nccnon  el  in  alas  vicis  vel 
villulís  similiter  faceret ;  ideó  pro  lam  insolenti 
hujusmodi  disturpationis  licenlia  quid  de  hac  re 
baberet  canonum  instituía  in  medio  proferri  prae- 
cipimus.  Tune  haec  in  ordinem  constiluta  per- 
lectasunt:  in  primis  ex  epístola  l'auli  ubi  Tilo 
discípulo ,  ut  episcopos  per  civitates  constituere 
debeat,  praecipit:  item  ex  concilio  Nicaeno  ti- 
tulo VIH  ubi  inter  celera  praecipit ur  ut  in  «víta- 
te non  videantur  dúo  epiaoopi  ease:  item  ex  conci- 
lio Laodiceno  titulo  LVI  ubidicit:  ¿Vo»  oportet  in 
vicis  el  villuHs  episcopos  ordinari,  et  celera:  item 
ex  concilio  Africae  II  titulo  V  ubi  dicit:  l't  dioece- 
sis  qutui  episcopum  numquam  habuii  non  habeal. 
Félix  episcopus  Selemsitaiius  (8)  dixit :  Etiam  si  hoc 
placel  sanclitati  vestrae  insinuó,  ut  dioeceses  quae 
numquam  episcopos  babuerunt  non  babeant, 
vel  illa  dioecesis  quae  aliquando  babuit  habeat 
propríum:  secundúm  autem  hanc  prosequutio- 
nem  sanctitatis  vestrae  est  aestimare  quid  flerí 
debeat.  Geneclius  episcopus  dixit :  Si  placel  in- 
sinuado fratris  el  coepiscopi  Felicis  ab  ómnibus 
conflrmetur.  Ab  universis  episcopis  dictum  est: 
Placel,  placel.  Item  ex  concilio Africac III  capi- 


tulo XLII  ubi  dicit :  Ut  non  accipiat  alium  episco- 
pum piebs  quae  in  dioecesim  semper  subjacuit.  Epi- 
gonius  enim  episcopus  inter  celera  sic  dixit :  Uoc 
dico  non  deberé  rectorem  accipere  eam  plcbem 
quae  in  dioecesi  semper  subjacuil  nec  unquam 
proprium  episcopum  babuit,  quapropler  si  univer- 
so «anctissimo  coetui  placel  hoc  quod  prosequulus 
sum  conflrmetur.  Aurelius  episcopus  dixit:  Fra- 
tría et  consacerdotis  noslri  proscquutionem  non 
obsislo,  sed  hoc  me  et  fecisse  et  facturum 
esse  profiteor.  Item  ex  concilio  Sardicensi  ubi 
inter  celera  praecipilur :  Licenlia  danda  non  est 
passim,  si  enim  súbito  aut  vicus  aliquis  aut  mó- 
dica civitas,  cui  satis  est  unus  presbyter,  volueril 
sibi  episcopum  ordinari  ad  hoc  ut  vilescat  noraen 
episcopi  et  auctorilas ,  non  deben t  illi  ex  alia  pro- 
vincia invilati  faceré  óptscopnm.  Item  de  senten- 
lia eorum  qui  hujusmodi  ordinationes  faciunl  vel 
de  his  qui  contra  haec  instituía  canonum  or- 
dinantur .  ex  concilio  Taitritano  titulo  II  ubi  dicit; 
(ieslnrum  queque  serie  conscribit  placuit  ad 
perpetem  disciplinam  .quod  circa  Oetavium, 
Ursionom,  Remigium  ac  Treferium  episcopos  sy- 
nodus  sancta  decrevit,  qui  in  usurpationis  quam- 


tiflcal,  en  donde  los  cánones  lo  prohiben  absoluta- 
mente;  el  referido  varón,  postrado  en  tierra  ,  pi- 
dió que  le  curásemos  y  le  diésemos  el  perdón ,  y 
que  hiciéramos  lo  que  fuera  mas  conveniente  con 
el  sugeto  ordenado  para  la  villa  referida.  Mas  co- 
mo saltemos  de  cierto  que  el  citado  príncipe  obran  • 
do  con  liviandad,  no  solo  habia  mandado  que  en 
el  ya  mencionado  lugar  de  Aquis  se  constituyera 
un  obispo,  sino  que  habia  querido  con  obstinación 
que  se  ordenara  otro  en  los  arrabales  de  Toledo 
en  la  iglesia  preloríeiue  de  San  Pedro  y  San  Pa- 
blo ,  lo  mismo  que  en  otras  aldeas  y  lugarcillos; 
por  tanto ,  y  para  refrenar  esta  licencia  manda- 
mos que  se  leyera  en  medio  de  nosotros  lo  que 
determinaban  los  cánones  sobre  este  particular. 
Entonces  puestos  los  pasajes  por  su  orden  se  leyó 
ante  lodo  la  epístola  de  San  Pablo,  en  que  manda 
á  su  discípulo  Tito,  911«  establezca  obispos  en  las 
ciudades.  También  el  titulo  VIII  del  concilio  Nice- 
no,  en  donde  entre  otras  cosas  se  preceptúa,  que 
en  una  misma  ciudad  no  haya  do»  obispos.  Igual- 
mente el  titulo  LVI  (L  Vil  de  nuestra  Colección) 
del  concilio  de  Laodicea,  en  donde  se  dice,  que  no 
conviene  que  se  ordenen  obispos  para  las  aldeas 
y  lugarcillos,  etc.  Y  también  el  titulo  V  del  conci- 
lio II de  Africa:  sobre  que  la  diócesis  quejamos 
tuvo  obispo,  no  le  tenga:  hé  aquí  sus  palabras:  Fé- 
lix, obispo  de  Semlis,  dijo:  propongo  á  vuestra 
sant  ¡(huí  que  establezcáis,  que  las  diócesis  queja- 
más  tuvieron  obispos  no  los  tengan  ahora ,  y  que 
la  que  le  tupo  alguna  vez  ,  téngale  propio ;  por 
lo  tanto,  dejo  á  vuestra  santidad  que  sobre  est» 
punto  ordene  lo  que  creyere  mejor:  el  obispo  fia- 


neclio  dijo:  si  place  la  insinuación  de  nuestro  her- 
mano  y  coepiscopo,  Félix,  sea  confirmada  por  to- 
dos: todos  los  obispos  dijeron,  place,  place.  Y  tam- 
bién el  capitulo  XLII  del  concilio  africano  III,  cu- 
yo título  es,  QUE  I.A  PLEBE  QUE  SIEMPRE  ESTUVO  SUJE- 
TA A  OTA  DIOCESIS  NO  RECIBA  OTRO  OBISPO.  El  obispo 

Epigonio  dijo  entre  otras  cosas,  que  no  debe  reci- 
bir rector  aquella  plebe  que  siempre  estuvo  sujeta 
a  la  diócesis,  ni  jamás  tuto  obispo  propio;  por  lo 
cual  si  parece  asi  á  esta  universal  y  santísima 
reunión  confírmese  mi  propuesta.  El  obispo  Au- 
relio dijo:  no  me  opongo  á  la  proposición  de  nues- 
tro hermano  y  consacerdote ,  sino  que  manifiesto 
que  he  obrado  siempre  asi,  y  que  haré  lo  mismo 
en  adelante.  También  en  el  concilio  de  Sárdica 
entre  oirás  cosas  so  dice:  no  ha  de  conceder- 
se este  permiso  con  frecuencia;  pero  si  repenti- 
namente ó  cualquiera  aldea  ó  una  ciudad  pe- 
queña, á  la  que  basta  un  solo  presbítero ,  quisie- 
ra que  se  ordenare  para  ella  un  obispo,  de  modo 
que  se  envilezca  el  nombre  y  autoridad  de  tal,  no 
deben  los  invitados  de  otra  provincia  ordenarle. 
Ademas,  acerca  de  los  que  están  por  semejante  or- 
denación, ó  de  aquello*  que' son  ordenados  con- 
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dam  de  ordinatione  socerdolum  invidiom  vocaban- 
tur,  quod  ealcnüs  his  videtur  indultum,  ut  de  co- 
lero hac  auctorilale  commoniti  nihil  usurpare  co- 
nenlur,  siquidem  ea  se  ab  liac  causa  excuaatione 
dofenderint  qua  dicerent  prins  se  non  essc  conven* 
tos.  Proinde  judicavit  synodus,  ut  si  quis  cx  lioc 
fecerit  contra  instituía  inajorum.  sciat  is  qui  ordi- 


Ira  lo  establecido  por  los  cánones ,  puede  leerse 
el  titulo  II  del  concilio  de  Turin ,  en  donde  se 
dice:  También  pareció  conveniente  que  constara 
en  las  acta»  para  el  mejor  arreglo  de  la  disciplina 
lo  determinado  por  el  santo  concilio  acerca  de  los 
obispos  Octavio,  Vrsion,  Remigio  y  Treferio,  á 
quienes  se  acusaba  de  haber  usurpado  la  ordena- 


natos  ftieril  sacerdotii  se  honore  prrvandum  ,  et  don  de  algunos  sacerdotes;  delito  que  parece  se 

¡lie  qui  ordinaverit  auctorítalem  se  in  ordina-  leu  ha  perdonado ,  aunque  amonestándoles  para 

tionibos  reí  in  conciliis  minimé  retenturum.  Non  qne  en  adelanteno  intenten  apropiarse  cosa  algu- 

sotóm  autem  circo  memóralos  episcopos  baec  na;  porque  se  defendían  de  la  causa,  alegando  que 

sententia  praevalebit,  sed  et  circa  otnnos  qni  si-  no  habían  sido  antes  reconvenidos.  Por  lo  tanto, 

mili  errorc  decepti  ordinationcs  hujusmodi  per-  juzgó  el  sínodo  que  si  en  ¡o  sucesivo  alguno  obrase 

petrarunt.  His  igitur  fortissimis  regulis  efTeclum  en  contra  de  los  estatutos  de  los  mayores,  sepa  el 


pii  operis  apponentes  id  communi  deílnitione  ele- 
gimus,  ut  in  loco  villulae  supradictae  Aquls  dein- 
céps -sedes  episcopal !s  non  moneat ,  noque  epis- 
copus  illic  ultra  oonstituendus  exista t.  Hic  tnmen 
Cuniuldus,  qui  contra  majorum  decreta  illic  vi- 
detur  institutos  faisse  episcopus ,  nullts  canonum 
erit  at  condemnationem  sui  sententiis  ulciscendus, 
quia  non  ambitionem  sed  principio  impulsión*  illic 
constitit  ordinatus:  et  ideó  lioc  illi  remedium 
hmnanitatis  concedimus ,  ut  in  sedem  aliam  de- 
ceden tis  cujuslibet  episcopi  transducatur,  et  prae- 
dictus  locus  sub  monástica  deincéps  insütutione 
mansurusnon  episcopeli  ultra  privilegio  fretus, 
sed  sub  abbatis  regimine,  sicut  hucusque  füit, 
erit  modis  ómnibus  mancipandus.  Jam  vero  de  co- 
tero  genérale  ponentes  edíctum ,  si  quis  contra 
baec  apostólica  jussa.  si  quis  contra  baec  cano- 
num interdicta  venire  cona veril,  ut  in  locis  illis 
episcopum  eligat  íleri  ubi  episcopus  numquam  fuit, 


que  hubiere  sida  ordenado  que  será  privado  del 
honor  dd  sacerdocio;  y  el  ordenador  no  conserva- 
rá de  modo  alguno  la  autoridad  en  las  ordenacio- 
nes ni  en  los  concilios:  y  esta  sentencia  no  solo  se 
aplicará  á  los  mencionados  obispos ,  sino  también 
á  todos  aquellos  que  engañados  por  semejante  er- 
ror practicaren  ordenaciones  iguales*  Apoyados, 
pues,  en  estas  terminantísimas  reglas,  y  obrando 
con  piedad,  determinamos  por  definición  común, 
que  no  siga  la  silla  episcopal  en  el  referido  pueblo 
do  Aquis,  ni  en  adelante  se  conslitup  para  allí 
ningún  obispo.  Pero  esto  Coninldo,  que  parece 
haber  sido  ordenado  para  allí  de  obispo  en  contra 
de  los  decretos  de  los  mayores,  no  sufrirá  la  con- 
denación de  ningún  canon;  porque  consta  haber 
sido  elevado,  no  por  ambición,  sino  por  impulso 
del  príncipe:  y  por  lo  tanto,  portándonos  con  ét 
con  humanidad,  le  concedemos  que  pase  á  la  sede 
de  cualquier  otro  obispo  que  muera,  quedando  ©I 
sit  anathema  in  conspeetu  omnipotente  Dei.et  referido  lugar  en  adelante  bajo  la  institución  mo- 
insuper  tam  ordina ns  quám  ordinatus  gradum  sui  mística,  sin  gozar  del  privilegio  episcopal,  sino  su- 
ordinis  perdat,  quia  non  solúm  antiquorum  l'a-  jeto  en  un  todo  al  régimen  de  un  abad,  como  baa- 
trüm  decreta,  sed  et  apostólica  aususest  convel-  ta  aquí  ha  estado.  Y  proveyendo  para  lo  sucesivo, 


lerc  instituía. 
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establecemos  por  regla  general,  que  si  alguno  in- 
tentare obrar  en  contra  de  estos  mándalos  apostó- 
licos, ó  contraviniendo  á  las  prohibiciones  de  los 
cánones  de  modo  que.  constituya  obispos  en  aque- 
llos lugares  en  donde  nunca  los  hubo,  sea  q  na  te- 
nia ante  el  omnipotente  Dios ;  y  que  ordenador  y 
ordenado  pierdan  el  grado  de  su  orden;  porque  no 
solóse  atrevieron  á  obrar  en  contra  dolos  decre- 
tos de  los  Padres  antiguos,  sino  oponiéndose  á  los 
institutos  apostólicos.  > 


IV. 


■•.j«>i-  ■  •-«,  j 


El  ciñen  actual  ciU  «tros  muchos  ra  corroboración  do  su  doctrina ;  par» también  es  cierto  que  si  bien 
por  regla  general  os  muy  conforme  la  determinación  de  los  Padres  de  Toledo  do  no  establecer  cátedras 
episcopales  sin  intervenir  cania  justa ;  también  lo  es  qne  ha  habido  sobre  este  artículo  de  disciplina  sus 
esoepcionea,  como  puede  verse  en  las  Antigüedades  eritíianas  dé  Selvagid-,  libro 'f  i*,  cap.  42.  Y  el  motivo 
de  erigir  obispados  ea  algunos  lugares  pequeños,  parece  haber  sido,  porque  teniendo  facultad  los  obispos  con 
aprobación  del  concilio  provincial  para  dividir  su  diócesis  y  crear  nuevas  sillas,  ejercieron  este  derecho,  en- 
especial  para  ciertos  logares  que  distaban  mucho  de  U  cátedra  episcopal,  y  donde  se  aumentaba  «straordioaria- 
menta  el  niioiero  de  los  convertidos.  "  ••  i  l  :- 
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V. 


V. 


De  qnjranidam  con»uetodioosacerdotamfoed¡*s¡aia,  quiohla- 
li»  Deo  per  se  McriQciig  non 


Relatum  nobis  est  quosdam  de  sacerdotibua 
tot  vicibus  communionis  sanctae  gratiam  su- 
í,  quot  sacriílcia  in  uno  die  videntur  offcrre, 
sed  in  uno  die  si  plurima  per  se  Dco  offerant  sa- 
crifícia  in  ómnibus  se  oblationibus  a  communi- 
cando  suspendan!,  et  in  sola  lantüm  extremi  sa- 
crificii  oblatione  communionis  sanctae  gratiam  su- 
raant,  quasi  non  sit  totiés  reus  illius  veri  et  sin- 
gularjs  sacrifico,  quoliés  participator  corporis  et 
sanguinis  Domini  noslri  Jesu  Christi  esse  destilo- 
rit.  Nam  ecce  Apostólas  dicit:  Nonne  qui  edunt 
hostias  participes  sunt  altarü?  Si  ergo  qui  edunt 
hostias  participes  sunt  altaris,  certum  est  quód  hi 
qui  sacrificantes  non  edunt  rei  sunt  dominici  sa- 
cramenté Quicumque  ergo  sa  cerdo  tu  m  deincéps 
diviuo  altaría  sacriñeium  oblaturus  accesserit  et 
se  a  communione  suspenderit.  ab  ipsa  qua  se  indo- 
cenler  privavit  gratia  communionis  anno  tuto  re- 
pulsum  se  noverit:  nam  quale  erit  illud  snorifl- 
ciumcui  nec  ipse  sacrifican*  participarse  cognos- 
citur?  Ergo  hoc  modis  ómnibus  esl  tenendum,  ut 
quotiéscumque  sacrifleans  corpus  et  sanguinem 
Jesu  Christi  Domini  nostri  in  altano  immolal ,  to- 
tíos  perceptioni  corporis  et  sanguinis  Christi  se 


De  la  feísima  costumbre  do  algunos  sacerdote":  que  no  comul- 
gan en  Im  racriGckn  que  por  sí  mismos  ofrecen  A  Dios. 

Se  nos  ha  dado  cuenta  de  que  algunos  sacer- 
dotes no  sumen  tantas  veces  la  santa  comunión, 
cuantas  ofrecen  el  sacrificio  en  un  solo  día;  sino 
que  aunque  ofrezcan  muchos,  no  comulgan  sin  o 
en  el  ultimo ;  como  si  no  fueran  reos  de  aquel 
verdadero  y  singular  sacrificio  tantas  veces  cuan- 
tas dejaron  de  participar  del  cuerpo  y  sangre  de 
nuestro  Señor  Jesucristo.  Pues  el  Apóstol  dice: 
¿Los  que  comen  las  victimo* ,  por  ventura  no  tie- 
nen parte  con  el  altar?  Si  pues  esto  es  asi.  es  cier- 
to que  si  los  que  sacrifican  no  comen .,  son  reos 
del  sacramento  del  Señor.  Por  k)  tanto,  cualquier 
sacerdote  que  ofreciendo  en  adelante  el  sacrificio 
eu  el  divino  altar  no  comulgase  en  él,  quedará 
esoluido  por  un  año  de  la  gracia  de  la  comunión, 
de  que  sin  motivo  él  se  privó.  Pues,  ¿qué  clase 
de  sacrificio  es  aquel  de  que  no  participa  el  sa- 
crificante? Luego  debe  observarse  enteramen- 
te que  cuantas  veces  el  sacerdote  inmola  en  el  al- 
tar el  cuerpo  y  sangre  de  nuestro  Señor  Jesucris- 
to., otras  tantas  debe  participar  de  este  cuerpo  y 


Dedúcese  del  contesto  de  este  canon  que  había  entonces  costumbre  de  decir  muchas  misas  en  un  mismo 
dia  ,  si  mediaba  alguna  necesidad  apremiante.  También  se  sabe  que  algunas  veces  buho  libertad  para  ello 
aon  sin  necesidad  :  pues  se  cree  que  el  Papa  León  celebró  siete  ú  ocho  veces  en  un  solo  dia.  Por  este  tiem- 
po se  ve  que  habia  sacerdotes  que  abusaban  absteniéndose  déla  comunión  en  todas  las  veces  que  celebra- 
ban, menos  en  la  última,  con  objeto  de  no  romper  las  leyes  del  ayuno.  Esta  conducta  condena  «(  canon, 
declarando  que  semejante  sacrificio  es  imperfecto,  pues  para  que  sea  completo  debe  constar  de  tres  cosas: 
oblación,  consagración  y  comunión.  También  debe  notarse  que  habia  sacerdotes  que ,  con  objeto  de  lucrar 
machas  ofrendas ,  celebraban  por  avaricia  machas  misas,  y  comulgaban  solo  en  la  última.  Igualmente,  que  ha 
variado  el  rito  acerca  de  la  misa,  pues  unas  veces  se  ha  celebrado  una  sola,  y  oirás  muchas. 
tó'XÍV  en  la  bula  Quod  spentit,  concedió  6  los  subditos  de  las  coronas  de  España  y  Portugal  el  que 
sen  celebrar  tres  misas  el  dia  de  la  conmemoración  de  los  difuntos,  aplicadas  por  los  mismos  y  sin 
dio.  Hay  también  en  España  la  costumbre  de  decir  otras  tres  misas  el  dia  de  la  Natividad  de  N.  S.  Jesu- 
cristo ,  y  el  de  Difuntos. 


1  . 


VI. 


Toletat»  pontlfki  general  i»  synodi 
conniven  tía 


,  üludjouoque  co|lotione>niubta  decernendum  no* 
,b¿*,Qccurrit,  quod  miquibusdam  civitatihua  de- 
cedentibusepiscopis  prpprü*>  dum  -dtffcrtitt-  ihü 
ordinatio  successoró,  non  minima  oreatur  et  offl- 
c4orum  divuiofunJt  ofíwwúo,  ot  ecckteiwU  ar  wn 
rerum  nocitura  perdilio.  Nam  dum  longé  latéque 


VI. 

,  ut    De  la  potestad  concedida  por  el  sínodo  general  al  pontífice  da 
Toledo  para  ordenar  eu  la  ciudad  Real  j  con  anueocta  de  loe 
priacipes  4  Ioí  otmpos  de  otra  provine», 
r.r. ■  iii.«mV  it  -j*;-;.."..'  ..  •  ■  >*•-■■  "4  ■' 

Tatt*bien  noeocumé  manifestar  de  cotrnin  con- 
sentimiento, que  si  cuando  mueren  on  algunas 
.etudadcH  sus  propios  obispos,  «a  difiere  por  •  mu- 
cito  ticnipo-Ja^ofdimncion  del  sucesor  ,  :6e  per- 
judicabastanteá  los  oficios  divinos,-?  ie  -omisa 
daño  ó  las  cosas  eclesiástica*.  Pues  » 
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diffuso  (ractu   tcrrarum  commoanlum  impedilur  do  por   lu   gran    distancia   venir   pronto  Iüs 
celcritas  nuntiorum.  quó  aut  non  queat  regiis  nu-  noticias,  tanto  que  el   rey  no  puede  saber  la 
diltbus  dcccdcntis  praesulís  trnnsilus  innotcsci  aut  muerte  del  prelado,  ni  proveer  por  consiguiente 
de  successore  morientis  episcopi  libera  principis  á  la  vacante,  muchas  veces  se  origina  gran  di- 
electio  praeslolari,    nascitur    snepo   et    nostro   Acuitad  á  nuestro  orden  para  participar  esto,  y 
ordini   de   rclationo    talium  diflic.iillas    et  re-   á  la  |K)U»tad  real,  por  tener  que  espcrir  nues- 
gine  potcstati,  dum  consulUim  nostrum  pro  subro-   »ra  consulta  para  proveer  de  pontificc,  una  in- 
gandis   ponuficibiH    sustinot   injurio*!   necessi-  juriosa  necesidad.  Por  lo  quo  twreció  bien  á  to- 
tas. Unde  placult  ómnibus  pontiílcíbus  Ilispaniao   dos  los  pontífices  de  España  y  de  la  Galia,  quo 
atqnc  Galliae,  ul  salvo  privilegio  uniuscujusque  salvando  el  privilegio  de  cada  provincia,  sea  lici 
provinciao  licitum  raancat  deinceps  Toletano  pon-   to  en  adelante  al  pontífice  de  Toledo  consagrar 
tifie»  quoscuinque  regalis  potestas  clegerit  et  jam   prelado  para  cualquiera  provincia  en  lugar  de  los 
dicti  Tolctani  episcopi  judicium  dignos  esse  pro-  difuntos,  y  elegir  para   sucesores  de  los  muer- 
bavcrit,  in  quibuslibet  provinciis  in  praeceden-   tos  á  quienes  la  potestad  real  nombrare  y  á 
tium  sedium  praefioere  pracsules,   et   deceden-  quienes  reputare  por  dignos  el  prelado  do  Toto- 
tibus  episcopis  eligero  successores:  ita  tamen,  ut   do:   debiendo  tener  presente  el  ordenado,  que 
quisquí*  ille  fucrit  ordinatus,  post  ordinationis  suae   después  de  haberlo  sido,  y  en  el  espacio  de  tres 
tempus  inlra  trium  mensium  spatíum  proprii  me-  '«eses  se  presentará  á  su  propio  metropolitano, 
tropolitani  praesenliam  visurus  acceda!,  qualiter   con  objeto  de  que  reciba  de  él  las  inslruccio- 
©ju9  aucloritalc  vel  disciplina  instructus  condigné  nes  para  el  digno  gobierno  de  su  sede.  Y  si 
susccplae  sedis  gubernacula  leneat.  Quod  si  por  Por  desidia  ó  por  cualquiera  especie  de  despre- 
desidíam  aut  neglectu  quolibet  consliluti  tero-   ció  transcurriero  este  tiempo  sin  verificarlo,  que- 
poris  metas  excesserit,  quibus  meiropoliloni  sui  dará  excomulgado  totalmente,  á  no  ser  que  pro- 
noqueat  obtutibus  praesentari,  oxcommunicalum   bare  habérselo  impedido  mandato  real.  Y  esta 
«e  per  omnía  noverit,  excepto  si  regia  jussione  fórmula  de  definición  establecida  acerca  de  lo 
impeditum  se  esse  probaverit.  Hanc  quoquo  de-  obispos  deberá  observarse  también  para  los  de- 
finitionis  formulam,  sicut  de  episcopis,  ita  et  de  mas  rectores  de  las  iglesias 
coteris  ecclesiarum    rectoribus  placuit  obser- 
vandam. 

VI. 

Examinada  con  detención  la  historia  eclesiástica  (a)  y  estudiados  los  monumentos  antiguos  en  que 
debo  buscarse,  c!  origen,  denominación  y  atribuciones  do  los  Primados,  so  encuentra  tal  oscuridad,  tanta 
diversidad  do  opiniones,  y  tan  distinto  modo  de  interpretar  la  palabra  Primalus  (PrivaOo)  que  unas  veces 
paroco  aplicada  ú  solos  los  Patriarcas,  otras  á  todos  los  Metropolitanos,  y  otras  finalmente  á  una  dignidad 
especial  intermedia  entro  ambas.  La  significación  gramatical  la  aplica  A  cualquier  dignidad  que  ocupa 
el  primor  lugar  en  cierto  territorio  eclesiástico:  en  cuya  acepción  se  empleó  en  los  primitivos  tiempos 
para  significar  los  Patriarcas  y  Metropolitanos;  pero  posteriormente  designó  un  grado  especial  de  la 
gerarqula  eclesiástica,  peculiar  á  los  obispos,  cuyas  sillas  tenían  inherente  una  prcrogativa  singular 
sobro  los  metropolitanos.  Bajo  este  último  concepto  trataremos  atpii  con  brevedad  del  origen  y  causas 
de  l¡i  inslituciou  de  los  Prinwks  eu  general  y  de  sus  atribuciones;  y  después  del  de  la  iglesia  es- 
puñolu  con  alguna  mayor  estension. 

No  puede  fijarse  con  seguridad  la  época  en  que  so  conoció  en  la  iglesia  la  dignidad  do  Primado  en  el 
sentido  que  aquí  la  consideramos.  En  occidente  es  donde  con  mas  especialidad  se  la  conocía:  la  que 
no  tuvo,  su  origen  en  la  división  de  diócesis ;  al  menos  no  hay  monumento  de  los  primeros  siglos  del 
que  pueda  deducirse  que  cada  una  do  estas  tuviese  un  prelado  suprior,  A  cuya  silla  estuvieran  anejos 
algunos  derechos  sobre  los  metropolitanos  de  la  misma.  Algunos  escritores  acaso  con  fundamento,  pre- 
tenden encontrar  en  el  siglo  Vil  la  institución  de  Primados  en  la  iglesia  occidental;  otros  la  fijan  cu 
las  falsas  decretales  de  Isidoro  Pecalor.  Para  determinar  qué  opinión  sea  la  mas  probable,  es  necesario 
investigar  las  causas  de  la  institución  de  los  Primados  y  el  diverso  concepto  quo  han  tenido  en  las 
naciones  católicas. 

Uisuclio  el  imperio  romano  en  Europa,  varió  enteramente  la  policía  civil;  á  la  antigua  división  de 
diócesis  sustituyéronse  reinos  independientes,  en  que  los  conquistadores  fundaron  monarquías,  fijando  su 
trono  en  una  de  las  ciudades  principales,  que  honraron  en  lo  eclesiástico,  después  que  abrazaron  la  re- 
ía) Esto  discurso  ipir  fctrvo  de   espojicion  al  cánon  actual  está  tomado  en  «i  mayor  parte  del  Curio  dt  Ditciplina  ttlrsiít- 
tica  del  Doctor  U.  Joaquín  Aguirrc.  titulo  L  pag.  AW.  y  <W  P.  Flore»  tn  tu  Etpaña  Sagrado  tonto  6. 
Tomo  II  117 
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p  oh  de  Jesucristo.  Los  honores  que  sucesivamente  fueron  concediéndose  á  los  obispos  de  aquellas 
ciudades  sobre  los  demás  metropolitano»  de  las  provincias  eclesiásticas  que  existían  dentro  del  terri- 
torio do  la  nueva  monarquía,  dieron  causa  á  que  aquellos  obispos  se  elevasen  en  el  orden  eclesiástico  y 
fuesen  superiores  á  los  demás  metropolitanos,  interviniendo  en  algunos  negocios  de  las  provincias  do 
estos,  y  teniendo  por  consiguiente  preeminencia  sobre  ellos.  Era  conforme  ú  la  disciplina  genera!  de  la 
iglesia,  establecida  en  el  concilio  Calcedonense,  que  los  obispos  de  las  ciudades  en  que  los  reyes  fi- 
jaran su  trono,  tuviesen  alguna  prerogativa,  y  lo  era  también  el  que  los  monarcas  procurasen  engran- 
decer las  sillas  de  las  ciudades  en  que  residían.  Esta  fue  sin  duda  la  causa  de  la  institución  do  los  Pri- 
mados en  occidente,  aunque  no  de  aquellos  que  después  se  consideraron  como  delegados  de  la  silla 
apostólica,  que  son  los  quo  traen  su  origen  de  tiempos  posteriores,  y  cuya  institución  se  funda  en  las 
falsas  DíL-retalos.  Esta  diferencia  do  Primados  y  la  diversidad  de  tiempos  en  que  se  conocieron,  nace  de 
la  distinta  disciplina  que  rigió  en  las  iglesias  particulares,  según  la  que,  en  la  primera  época  no  era 
preciso  recurrir  á  Roma  para  el  establecimiento  de  Primados,  sino  que  el  consentimiento  de  las  iglo- 
sias,  la  nnyor  ó  menor  oxcoloncia  da  la  silla  en  lo  civil  y  la  calidad  de  matriz,  dependían  da  las 
circunstancias  del  país  y  de  los  tiempos  en  que  se  daba  la  primacía  ó  preferencia,  bastando  para  esta, 
quo  la  silla  á  que  estaba  inherente  tuviese,  según  los  cánones  particulares  de  las  iglesias,  superioridad 
y  presidencia  sobre  los  demás  obispos  y  metropolitanos.  Así  sucedí  *  en  algunas  iglesias  particulares  del 
occidente,  cuyas  sillas  primadas  traen  origen  de  aquellos  tiempos. 

Después  de  las  falsas  Decretales  varió  la  disciplina  de  la  iglesia,  ya  por  las  circunstancias  de  los 
tiempos,  ya  por  otras  especiales  que  influyeron  sobremanera  en  la  necesidad  de  acudir  á  Roma  do 
solo  para  la  creación  de  nuevas  iglesias  primadas,  sino  para  la  confirmación  de  las  que  antes  exis- 
tieron. Dj  aquí  nace  la  opinión  de  que  la  disciplina  de  los  Primados  trae  su  origen  de  las  falsas 
Decretales,  en  que  se  inculca  el  principio  de  instituir  en  las  ciudades  principales  Primados  que  existan 
sin  disminución  do  las  facultades  de  la  silla  apostólica,  constituyendo  un  grado  intermedio  de  gerar- 
quia  entre  el  Pontífice  y  los  metropolitanos ;  siendo  sin  embargo  falsa  la  doctrina  de  que  tuviesen  su 
origen  eu  esta  época  lodos  los  Primados  de  la  iglesia  occidental.  Pues  quo  los  AA.,  al  enumerar  las  igle- 
sias Primadas  de  occidente,  no  examinan  el  orígon  particular  de  cada  una,  y  solo  las  refieren  todas 
¡i  la  época  posterior  á  las  falsas  Decretales.  No  es  fácil  acomodarse  á  esta  generalidad  de  origen,  pues 
ni  todas  las  iglesias  Primadas  son  de  una  misma  época ,  ni  su  institución  puede  probarse  con  unos 
mismos  documentos.  Podría  esto  demostrarse  haciendo  examen  separado  db  cada  una,  pero  seria  salir 
de  mi  propósito,  y  por  lo  mismo  me  limitaré  á  tratar  del  Primado  d¿  España,  cuyo  origen,  en  mi  opi- 
nión, no  os  de  la  época  a  quo  algunos  escritores  le  refieren. 

Hecha  asi  distinción  del  origen  de  los  Primados,  en  dos  épocas,  una  anterior  A  Isidoro,  y 
otra  posterior  ¡i  este  colector,  es  necesario  también  distinguir  las  atribuciones  que  tuvieron  en  cada 
una  de  las  épocas ;  y  aunque  no  puede  establecerse  una  regla  general  que  designe  la  disciplina  de  las 
iglesias  particulares,  puesto  que  las  preeminencias  y  prerogativas  de  los  Primados  nacían  do  sus  cánones 
especiales,  sin  embargo,  puedo  asegurarse  que  en  la  primera  época  consistían  en  la  presidencia  de 
los  concilios  y  en  la  intervención  en  lodos  aquellos  negocios  que  decían  relación  á  suplir  en  algunos  casos 
la  negligencia  de  los  metropolitanos.  Puesto  que  los  derechos  de  los  Primados  en  esta  época  eran,  según 
algunos,  los  siguientes:  I.',  confirmar  á  los  obispos  y  metropolitanos  electos  antes  que  seles  ordene:  2.*  de- 
cidir los  pleitos  que  no  pudieron  decidirse  en  el  concilio  Provincial:  3.*,  convocar  concilio  nacional  ó  plena - 
rio  de  todo  su  exarcado.  4.°  tener  cuidado  de  que  se  observen  cxactlsimamente  en  todas  las  iglesias  de  su 
territorio  la  disciplina  y  leyes  eclesiásticas,  y  sino  pudieren  remediar  algún  mal,  elevarlo  al  conocimiento 
del  romano  Pontífice:  o."  ,  finalmente,  dar  á  los  metropolitanos ,  á  los  obispos  y  á  los  demás  clérigos  que 
quieren  salir  du  la  patria  y  ausentarse  de  sus  iglesias,  cartas  formndns  ó  comunicalorias.  Estos  derechos 
deducidos  de  la  Epístola  81  de  Sau  León  a  Anastasio  obispo  de  Tesalónica ,  (que  es  la  decretal  LXVIII  de 
nuestra  Colección)  no  son  aplicables  á  los  Primados  de  Occidente,  cuyas  facultades  no  eran  iguales ,»y  cuya 
potestad  era  mas  amplia'  ó  restringida,  según  los  cánones  en  que  se  fundaba.  Aun  es  mas  difícil  lijar  sus 
atribuciones  en  la  segunda,  pues  que  considerándose  como  legados  de  la  silla  apostólica,  la  mayor  ó  me- 
nor extensión  de  aquellas  dependía  do  la  liberalidad  de  los  Pontífices.  Por  eso  so  ve  quo  á  la  concesión 
do  la  primacía  uniau  la  del  palio,  añadiéndola  cláusula  do  «salva  la  potestad  de  la  Iglesia  romana.»  Los 
derechos  pues  de  los  Primados  de  osla  época ,  debían  estar  on  consonancia  con  las  reservas,  conocimiento 
de  causis  mayores,  derecho  de  apelaciones  y  demás  que  pertenecieron  á  la  silla  apostólica  ;  en  cuya  virtud 
lu  dignidad  de  Primado  vinoá  reducirse,  eu  la  mayor  parle  do  las  iglesias  particulares,  á  una  prerogativa 
do  honor  sin  jurisdicción. 

La  iglesia  de  España  ha  sido  y  es  una  de  las  porciones  mas  brillantes  del  catolicismo.  Los  concilios 
españoles  ocupan  un  lugar  muy  distinguido  en  los  anales  eclesiásticos;  por  lo  que  ninguna  ocasión  mas  opor- 
tuna que  esto  discurso  para  tratar  especialmente  del  Primado,  toda  vez  que  ya  so  ha  espuesto  lado  ctrina  canó- 
nica acerca  do  las  autoridades  superiores  eu  las  iglesias  nacionales,  y  sus  asambleas.  La  España  tiene 
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también  su  Primado  y  sos  cánones,  que  dictados  por  la  virtud  y  sabiduría  han  llega  Jo  á  f orín. ir  parle 
del  derecho  general  de  la  Iglesia. 

No  puedo  convenir  con  algunos  escritores  españoles  que  al  buscar  el  origen  del  primado  de  nues- 
tra iglesia,  le  encuentran  posterior  á  las  falsas  Decretales,  y  aseguran  que  en  nuoslros  concilios  no  se 
halla  diferencia  entre  primados  y  metropolitanos.  En  nuestros  cánones  se  ven  pruebas  de  su  anterior 
existencia,  y  de  los  derechos  que  inherentes  á  una  Silla,  demuestran  claramente  su  superioridad  sobro 
todos  los  metropolitanos  de  España,  y  bastan  á  probar  la  primacía  anterior  á  la  época  citada.  Tampoco 
puedo  ser  de  la  opinión  do  los  que  para  probar  este  derecho  pretenden  buscarlo  en  los  primeros  si- 
glos de  la  iglesia.  Has  probable  me  parece  la  de  aquellos  que  refieren  el  origen  de  ,1a  primacía  general 
de  las  Españas  al  siglo  VII  do  la  iglesia,  nacida  do  preeminencias  y  prerogalivns  concedidas  ó  los  pre- 
lados de  Toledo,  ciudad  imperial  en  que  los  royes  residían.  Una  reseña  histórica  de  la  disciplina  de 
la  iglesia  española  desde  el  principio  de  su. existencia  hasta  nuestros  días  es  el  mejor  medio  de  poner 
en  daro  esta  cuestión,  distinguiendo  al  efecto  las  épocas  siguientes:  i.'  Desdo  el  principio  do  la  iglesia 
hasta  el  siglo  Vil.  2.'  Desde  el  siglo  Vil  basta  la  ocupación  de  Toledo  por  los  árabes.  3.*  Desde  la  conquis- 
ta de  Toledo  hasta  nuestros  días. 

En  los  seis  y  medio  primeros  siglos,  no  hay  documento  alguno  en  quo  pueda  fundarse  la  primado 
de  la  iglesia  de  Toledo  ,  porque  durante  los  tres  primeros  Toledo  no  fue  metrópoli  permanente,  sino 
parte  de  la  Tarraconense,  Hasta  mitad  del  siglo  V ,  después  de  conocerse  la  provincia  Cartaginense ,  y  á 
pesar  de  ser  Cartagena  metrópoli  civil,  no  estaba  inherente  á  ninguna  silla  la  dignidad  metropoliiica  eclesiás- 
tica. Durante  este  tiempo  estuvieron  enteramente  separadas  las  provincias  que  formaban  las  metrópo- 
lis de  Toledo  y  Braga.  La  dominación  do  los  Suevos  por  espacio  de  cerca  de  dos  siglos  en  Galicia  im- 
pedía la  mutua  comunicación  de  preladas  ,  de  modo  que  ni  el  de  Braga  podia  establecer  nada  fuera  do 
su  provincia  ,  ni  el  de  Toledo  tenia  la  mas  mínima  jurisdicción  en  Galicia ,  por  lo  que  ni  aun  hubo  con- 
cilio general  desde  el  año  400  hasta  el  de  589,  on  que  ya  el  Godo  era  único  señor  de  España  y  de  la  Ga- 
lla Narbonense.  Véase  también  á  Masdcu,  Iglesia  española,  cap.  4.' 

Los  prelados  de  Toledo,  no  tenían  entonces  presidencia  ni  preeminencia  alguna  sobro  los  demás: 
asistían  á  los  concilios,  ocupaban  el  lugar  que  según  su  antigüedad  les  correspondía,  y  suscribían  también 
después  de  otros  prelados.  En  el  siglo  VI  fue  ya  Toledo  declarada  metrópoli  de  la  provincia  Cartaginense 
con  el  honor  que  tenían  los  obispos  de  las  demás  metrópolis ,  pero  sin  ninguna  de  aquellas  preeminencias 
sobre  los  mismos,  quo  son  la  baso  do  la  primada  eclesiástica,  y  que  después  le  fucrou  concedidas.  Los 
honores  pues  en  que  algunos  pretenden  fundar  lá  primada  do  Tolodo  en  esta  época ,  fueron  propios  do 
todos  los  metropolitanos,  conforme  á  la  disciplina  de  España  entonces  vigente.  Tales  eran  d  fuero  priva- 
tivo de  sentenciar  las  causas  de  los  obispos  de  distintas  provincias  ,  y  por  consiguionte  el  derecho  do 
apelaciones  de  las  sentencias  de  los  concilios  provinciales ;  pero  ni  uno  ni  otro  derecho  fué  peculiar  del 
prelado  de  Toledo ,  y  s(  común  á  todos  los  metropolitanos.  Documentos  canónicos  do  esta  é|wca  demues- 
tran también  que  no  pertenecía  á  determinada  Silla  dar  la  última  sentencia ,  estando  espresamcnle  de- 
clarado ,  que  en  el  caso  de  discordar  los  jueces,  so  acudiese  a  alguno  de  los  metropolitanos  confinan- 
tes ,  el  cual ,  en  unión  de  otros  obispos ,  terminase  la  causa.  Del  mismo  modo  manifiestoii  -los  hechos  que 
el  recurso  á  diversa  provincia,  no  tenia  por  objeto  el  que  esta  fuese  solo  la  de  Toledo,  pues  no  so  ejecu- 
toriaba sentencia  alguna,  hasta  haber  sido  vista  en  el  tribunal  de  algún  metropolitano  confinante.  No  te- 
niendo, pues,  el  obispo  de  Toledo  durante  esta  época  ninguno  do  los  derechos  quo  Ip  constituyeran  supe- 
rior á  los  demás  metropolitanos ,  y  no  habiendo  documento  alguno  quo  pruebe,  que  la  iglesia  do  Toledo 
fué  metrópoli  en  los  .tres  primeros  siglos,  y  mucho  menos  que  demuestre  quo  en  los  siguientes  basta 
la  mitad  del  sétimo  pudiese  obrar  fuera  de  su  provincia  do  distinto  modo  que  los  demás  metropolitanos, 
no  puede  sostenerse  que  la  primacía  de  Toledo  existiese  en  los  seis  y  medio  primeros  siglos  de  la  iglesia. 

El  tiempo  en  quo  llegó  Toledo  á  aquella  altura  fué  el  de  Ervigio  y  de  San  Julián,  segundo  después 
de  San  Ildefonso,  que  presidió  esto  concilio  XII  de  Tdedo,  tenido  en  el  año  681  ;  desde  el  cual  hallamos  ya 
á  esta  iglesia  con  unos  honores  sobre  las  demás  de  España ,  que  si  por  un  lado  no  tenia  lo  que  la  disci- 
plina de  aquel  tiempo  no  pedia,  ni  era  inseparable  de  verdadero  Primado  (aunque  algunos  lo  gozasen/;  por 
otro  la  ennoblecían  y  ensalzaban  prerogalivas  en  algún  modo  mas  altas  qne  las  de  hoy. 

Estas  constan  por  el  concilio  y  cánon  que  nos  ocupa ,  donde  le  concedieron  los  Padres  cierta  especie 
do  jurisdicción  sobre  todas  las  provincias  de  España ,  diciendo,  quo  pueda  d  Toledano  elegir  suceso- 
res en  todas  las  iglesias  que  vacaren  en  cualquiera  provincia,  ordenando  allí  obispo  al  quo  el  Rey  eli- 
giere, asegurado  por  juicio  del  Primado  de  Toledo  de  que  el  sugeto  era  digno.  Este  es  el  texto  roas  honorí- 
fico que  tiene  Toledo  á  su  favor.  Redúcese  á  dos  partes:  una  do  consagrar  obispos  de  diversa  provincia, 
otra  de  degirlos.  De  ambas  so  va  á  tratar  aqui,  empezando  por  la  elección  por  ser  antes  que  la  consagra- 
ción en  órden  al  tiempo. 

Sobre  el  fuero  de  elegir  puede  haber  duda:  pero  también  solución.  La  duda  os,  que  por  d  mismo 
cánon  consta  ser  la  elección  propia  del  Rey:  y  parece  quo  no  pudo  pertenecer  á  dos.  Poro  esto  no  tanto 
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«s  contra  el  honor  del  Toledano,  cuanto  contra  ol  mismo  concilio  ,  donde  expresamente  so  dice,  que  pue- 
da aquel  prelado  elegir  sucesores  en  todas  las  sillas  que  vacaren:  Ikcedentibus  Episcopit  eiigere  successo- 
res.  Déoste  modo  lo  entendió  Thomasino,  lib.  1  de  Vet.  discipl.  cap.  30,  nútn.  3.  Asi  también  Morales 
lib.  \i ,  cap.  53 ,  en  donde  dice  :  Se  le  da  grande  autoridad  y  poderío  al  Arzobispo  de  Toledo  en  elegir  obis- 
pos: pues  le  conceden,  que  nombre  y  ponga  sucesor,  el  cual  con  la  aprobación  del  Rey  quede  por  Preludo- 
Asi  También  Padilla  tomo  i.*,  fot.  299,  donde  esponc  el  canon,  diciendo,  que  pudiese  el  Metropolitano, 
de  Toledo  nombrar  y  poner  sucesor  en  aquel  obispado:  y  que  el  que  asi  fuese  por  él  nombrado,  aprobán- 
dolo después  el  Rey ,  quedase  por  Prelado  de  aquella  iglesia  en  que  había  sido  nombrado  por  el  Metropo- 
litano ,  etc.,  y  añade  en  las  palabras  que  se  dirán  mas  adelante  otras  mas  vivas  espresiones. 

Yo  creo  que  asi  al  Rey,  comj  al  prelado  de  Toledo  se  pujde  deferir  la  clecciou:  pues  aun  boy  vemos 
en  España,  que  el  Rey,  y  la  Cámara  de  Castilla  eligen  el  sugelo  que  ba  de  ser  coosagrado  :  la  Cá- 
mara elige  al  que  le  parece  digno  del  honor;  y  el  Rey  al  .que  juzga  mas  conveniente:  uno  proponien- 
do, otro  eligiendo  libremente.  Desde  el  tiempo  do  los  Godos  reconocieron  nuestros  prelados  en  sus  Mo- 
narcas la  Regalía  de  la  elección ,  como  se  ve  (fuera  de  otros  textos)  en  este  canon ,  donde  espresan 
que  para  ordenar  sucesores  en  las  Sedes,  esperaban  la  libre  elección  del  Rey:  pero  no  se  opone  á 
esto  el  Tuero  del  Metropolitano  de  Toledo:  pues  solo  elogia  proponiendo,  den  cuanto  determinaba  la 
idoneidad  del  sugeto ;  de  modo  que  la  elección  de  los  obispos  atribuida  en  este  canon  al  Toledano ,  solo 
llegaba  á  efecto  por  voluntad  del  Rey ;  y  consiguientemente  no  podía  perjudicar  á  la  Regalía.  Teniendo, 
pues  los  Toledauos  á  su  favor  que  su  Prelado  eligiese  sucesores  en  las  Sillas  de  cualquiera  provincia, 
según  las  palabras  dadas  del  concilio,  y  según  la  inteligencia  de  los  autores  citadas,  pueden  argüir  de 
aqui  superioridad  no  solo  do  Metropolitanos  sobre  los  obispos,  sino  sobre  todos  los  Metropolitanos.  La  razón 
es,  porque  al  Metropolitano  le  tocaba  solomento  el  indujo  en  las  oleccioues  de  su  provincia,  de  modo 
que  ninguna  so  hiciese  sin  su  acuerdo ,  pero  no  se  eslendian  ni  á  un  palmo  fuera  do  los  términos  de  su 
Metrópoli.  En  el  Toledano  no  había  restricción :  a  todas  las  provincias  so  alargaba  su  fuero :  y  asi  tenia 
honor  superior  ó  los  Metropolitanos,  para  el  cual  no  se  ha  descubierto  otra  voz  que  la  de  Primado,  quien 
solo  (omitidos  los  Patriarcas)  puede  obrar  fuora  de  su  provincia. 

Aun  anadió  Thomasino  en  el  lugar  citado ,  diciendo  que  el  fuero  del  Toledano  fue  superior  al  de  oíros 
Primados,  que  no  llegaron  a  lanío:  Eo  potestatis  nuUi  unquam  venerant  Primates.  Del  Primado  del  llirioo 
leemos  en  la  epíst.  81  do  San  Loon,  que  los  Metropolitanos  tenían  obligación  de  darle  cuenta  de  las  olee- 
ciónos  bochas  en  sus  provincias,  como  so  recopiló  en  el  índice  de  nuestros  antiguos  cañónos,  por 
estas  palabras:  ut  Metropolitanus  de  episcopo  electo  ad  episcopum  primalum  tenentem  referat.  En  el 
Toledano  se  verificó,  que  después  del  concilio  Xll  ninguno  elección  se  podia  hacer,  no  solo  dentro 
do  su  Metrópoli,  poro  ni  en  todas  las  demás  provincias  de  estos  reinos,  sin  su  noticia  y  aprobación, 
como  es  innegable  á  vista  del  canon  referido :  luego  aun  prescindiendo  del  rigor  de  la  voz  elegir ,  con- 
venia con  el  mencionado  primado  del  llírico  en  el  fuero  de  que  las  elecciones  no  tuviesen  efecto  en  ninguna 
provincia  sin  su  aprobación:  y  recurriendo  á  quo  por  si  elegía  con  el  Rey,  escribió  Thomasino,  que  era 
superior  &  otros  Primados,  pues  no  elegían  sucesores  concurriendo  á  ello  con  los  Electores,  sino  aprobando 
ó  confirmando  la  elección:  y  esto  á  lo  menos,  sino  mas,  convino  al  Prolado  de  Toledo  desde  el  citado  cá- 
non.  Del  Primado  Africano  sabemos  por  el  concilio  III  de  Cirtago  can.  45  que  fue  privilegio  de  su  iglesia  el 
poder  sacar  de  cualquiera  provincia  al  clérigo  quo  pidiere  algún  pueblo  para  consagrarle  obispo,  ó  por 
Rector.  Este  honor  del  Primado  de  Cartago  creo  que  es  mas  oportuno  para  manifestar  el  de  Toledo: 
pues  aquel  era  superior  a  todos  los  Metropolitanos  de  Africa  por  la  licencia  que  tenia  do  poder  sacar  de 
cualquiera  iglesia  y  provincia  á  los  clérigos  que  fuesen  |>o>lulados  para  los  cargos,  sin  quo  esto  conviniese 
á  otro  prolado ,  pues  dicen  que  era  fuero  peculiar  de  su  Sodc.  Esla  misma  licencia  concedieron  á  la  de 
Toledo  los  españoles,  diciendo,  que  lo  pertenezca  ordenar  obispos  y  Rectores  en  todas  las  iglesias  quo  va- 
casen en  cualquiera  provincia,  lo  que  forzosamente  incluye  el  fuero  del  Primado  africano,  sobre  podor  es- 
traor  de  cualquiera  iglesia  y  provincia  para  otra  al  clérigo,  que  fueso  postulado:  y  asi  como  aquello  era 
privilegio  do  la  Sede  de  Cartago,  también  lo  fue  de  la  Toledana  ,  pups  en  uinguu  Metropolitano  leemos 
semejante  potestad. 

Y  es  muy  do  reparar,  quo  aquella  escelencia  del  Primado  Africano  no  pendía  ni  estrivaba  en  que  hi- 
ciese p)r  si  las  elecciones,  ni  aun  las  propuestas ,  constando  por  el  cilado  canon ,  que  solo  se  estendia  á  los 
clérigos,  que  fuesen  postulados  por  las  iglesias:  y  con  lodo  eso  por  poder  sacar  ni  electo  de  cualquiera  provin- 
cia donde  estuviese,  para  consagrarlo  en  la  iglesia  vacante,  era  respetado  y  mirado  como  Primado:  luego  tc- 
uieodo  osle  mismo  fuero  el  Toledano,  con  la  mayor  escelencia  do  quo  per  sí  solo,  sin  dependencia  do  iglesias, 
eligiese  con  el  Rey  los  sucesores,  y  los  consagrase,  sin  restricción  de  provincias;  parece  que  no  solo  fue  igual, 
sino  superior  al  honor  de  otros  Primados,  sin  que  pueda  perjudicarle  el  esceso:  porque  si  el  tener  la  precisa 
facultad,  que  en  órden  á  esta  linea  gozaban  otros  Primados,  le  bastaba  pora  participar  de  un  mismo  ho- 
nor :  ¿pw  qué  razón  le  pxir.i  defraudar  ol  tenerla  con  mayor  plenitud?  El  no  llegar  á  la  misma  escelencia, 
cualquiera  lo  graduaría  de  fallu:  pero  gozarla,  aun  con  mayor  autoridad,  no  debe  desdecir  do  aquel  honor. 
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Con  esto  parece  que  se  ocurre  al  modo  con  que  inteuló  evadirse  el  Autor  del  Memorial  de  Sevilla,  di- 
ciendo, que  el  nombrar  personas  para  obispos  de  las  sillas  vacantes  n?  sirve  para  elevar  al  Toledano  á  la 
dignidad  de  Primado,  por  cuanto  los  Primados  nunca  tuvieron  ,  ni  tienen  semejante  fuero;  como  escribió 
en  la  página  124.  Ocúrrese,  digo,  porque  si  nos  probara,  que  el  privilegio  no  llegaba  a  la  facultad  de  otros 
Primados,  frustraría  el  asunto:  pero  no  le  defrauda,  confesando  que  en  el  Toledano  había  mas  que  en 
otros.  Para  igualarse  con  el  Thesalonicense  le'  bastaba  el  derecho  de  que  tos  Metropolitanos  tuviesen  que 
darle  cuenta  de  las  elecciones;  de  modo  que  ninguna  consagración  se  hiciese  sin  su  acuerdo:  y  como  en  Es- 
paña no  poJia  ninguna  elección  tener  efecto,  sin  aprobación  dol  Toledano,  consta  que  gozaba  uu  privilegia 
tan  honorífico,  ó  mas,  que  el  del  Ilírico.  Al  Africano  de  tal  modo  le  escedia  el  de  España,  en  el  fuero  de 
concurrir  á  la  elección  (lo  que  no  tenia  el  de  Africa)  quo  le  igualaba  en  la  facultad  de  poder  sacar  á  cual- 
quier olórigo  do  una  iglesia  para  otra  fuera  do  su  provincia:  luego  el  esceso  incluye  el  honor  de  otros 
Primados,  aunque  con  mas  excelencia:  y  por  tanto  no  se  puede  decir  que  el  Toledano  no  fuese  tan  perfecto 
como  otros,  sino  que  se  diga  que  el  Angel,  v.  g.  ,  no  es  tan  perfectamente  racional  como  el  hombre,  por 
serlo  en  un  grado  mas  perfecto. 

Con  esto  puede  estrecharse  mas  el  argumento;  ¿ó  la  facultad  que  el  concilio  Xll  concedió  al  Prelado  do 
Toledo  incluye  imprescindiblemente  el  honor  de  elegir  con  el  Rey,  ó  se  salva  sin  elegir,  con  el  fuero  pre- 
ciso do  aprobar,  y  consagrar  por  si?  Si  so  insiste  en  esto  se  sacará  igual  con  los  Primados  referidos.  Pues  si 
se  dice  quo  el  fuero  concedido  al  Toledano  en  aquel  canon  es  superior  á  los  demás,  se  confiesa  que  pendía  de 
él,  y  no  de  otros,  la  elección:  y  entonces  se  halla  con  una  jurisdicción  que  se  estendia  sobre  seis  provincias: 
lo  que  no  puede  convenir  á  un  puro  Metropolitano;  y  no  solo  incluye  el  fuero  de  otros  Primados,  en  cuanto 
a  elecciones  y  consagraciones ,  sino  que  les  escedo ,  y  así  no  le  puede  defraudar. 

Otro  recurso  del  referido  Autor  fue  decir  con  Mariana,  que  el  privilegio  de  nombrar  obispos  se  redujo 
al  lance  en  que  el  Rey  estuviese  ausente.  Pero  esto  ni  quita  la  sustancia  del  fuero  (pues  á  lo  menos  queda 
lo  que  eu  otros  Primados)  ni  tampoco  fue  asi,  como  consta  por  el  mismo  cáuon:  para  cuya  inteligencia  cou- 
vione  renovar  lo  apuntado  sobre  la  Regalía  de  los  Godos,  quo  so  hallaban  oo  posesión  de  elegir  los  obispos. 
El  modo  que  se  observaba  en  esto ,  era  primeramente  dando  parte  al  Roy  de  la  vacante:  luego  consultaba 
el  Soberano  á  la  iglesia  del  difunto  sobre  la  persona  que  juzgaba  mas  digna  para  el  cargo ,  sin  que  esto  le 
precisase  ó  la  elección,  como  consta  por  la  caria  43  do  San  Isidoro  á  Sau  Braulio,  y  por  este  mismo  canon 
de  que  hablamos,  donde  se  publica  la  libre  eleocioo  del  Rey ,  aun  cuando  se  espresa  que  esperaba  la  con- 
sulla de  las  iglesias ,  en  las  palabras  que  luego  se  pondrán.  Resuello  en  fin  el  príncipe  enviaba  la  nomi- 
nación del  que  elegía,  participándola  al  Metropolitano  y  obispos  de  la  provincia  respectiva, los  cuales  vien- 
do que  la  persona  era  digna,  aprobaban  la  elección,  y  consagraban  al  sugeto  en  la  silla. 

Viendo  los  Padres  que  en  estas  diligencias  solia  gastarse  mucho  tiempo ,  tardando  el  rey  en  elegir ,  por 
esperar  las  consullas;  y  las  iglesias  en  gozar  de  pastor,  por  la  distancia  que  muchas  tenían  de  la  Corte; 
viendo  por  otra  parto  los  perjuicios  que  las  prolongadas  vacantes  ocasionaban  al  culto  y  a  los  espedientes 
eclesiásticos:  resolvieron  de  común  acuerdo,  juntos  en  concilio  nacional,  ocurrirá  estos  daños,  elevando 
al  Prelado  do  Toledo  al  fuero  de  que  por  si  eligiese  con  el  Rey ,  y  consagrase  los  obispos  do  todas  las 
provincias;  de  suerte  que  no  hubiese  quo  esperar  consulta  de  iglesias,  ni  aprobación  de  otro  Metropolitano: 
lUud  quoque  collatione  mutua,  tío.  como  se  espresa  el  cánon.  "* 

En  todo  el  no  se  hallará  cláusula,  ni  palabra,  que  estrecho  la  potestad  del  Toledano  al  tiempo  de 
la  ausencia  dol  Rey ,  fundándose  el  privilegio  en  el  deseo  do  corlar  los  perjuicios  quo  ocasionaba  la 
distancia  entre  algunas  ciudades  y  la  córle ;  lo  que  siempre  se  verificaba  aun  estando  los  Reyes  en  To- 
ledo ,  como  se  ve  en  las  iglesias  del  Algarve,  de  Galicia ,  de  Cataluña,  y  de  la  Galia  Narbonense.  Luego 
sin  fundamento  se  contrae  la  elección  de  los  obispos  n  lances  de  la  ausencia  del  Rey.  Ni  obsta  tampoco 
el  concepto  de  que  se  hiciese  aquello  por  evilar  los  perjuicios  do  las  largas  vacantes.  No  obsta,  digo, 
porquo  también  la  Santa  Sede  instituyó  el  Primado  dol  Ilírico  para  ocurrir  á  los  daños  de  la  mucha 
distancia  de  provincias,  como  manifestó  San  León  en  la  carta  citada,  til.  4.*,  y  con  todo  eso  era  ver- 
dadero Primado  :  porque  este  honor  so  califica  por  los  fueros-,  no  por  los  inductivos.  ¿Quien  podrá 
imiginar  quo  la  iglesia  do  España  había  de  hacer  lo  que  hizo  sin  motivo?  Túvole  muy  grande,  que 
fue  el  del  bien  común  de  las  Iglesias ;  y  asi  el  pleito  no  está  en  el  inductivo  que  movió  á  nuestros  Padres 
para  ceder  y  desprenderse  de  los  fueros  do  cada  uno  en  esta  línea  ,  sino  en  el  privilegio  concedido 
pues  si  tiraron  á  cortar  los  perjuicios,  poniendo  en  él  unos  fueros  provinciales,  con  que  pudiese  oslen- 
derso  á  lodas  las  provincias;  claro  eslá,  que  ni  esto  podia  hacerso  sin  motivo,  ni  puede  perjudicar 
al  honor  el  fin  con  que  se  hizo. 

Tampoco  le  disminuye  la  poca  duración  que  hubo  desde  aquel  cánon  hasta  la  pérdida  de  España, 
como  apunta  el  Autor  del  memorial  núra.  H6.  La  razón  es,  porquo  el  fondo  de  la  dificultad  estriba 
en  si  hubo  tal  honor  en  tiempo  de  los  Godos  ,  y  si  do  suyo  podia  ser  perpetuo.  El  que  insiste  en  la 
corta  duración  ,  supone  la  existencia.  Quo  do  suyo  era  durable  ,  so  declaró  expresamente  por  los  Padres 
en  el  concilio  siguiente,  confirmando  cuanto  se  decretó  en  oslo,  y  añadiendo  que  valga  para  siempre: 
Tono  II.  418 
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itéralo  ¡nconvtdsibilis  nostrae  definitionis  consensu  ea  ipsa  ¡esto,  prout  gesta  sunt  vel  conscripta,  omni 
tempore  aelernitate  vatitura  decernimus.  Y  para  quo  no  so  dudnse,  si  quedaba  incluida  aqui  la  potestad 
concedida  al  Toledano  ,  la  espresaron  con  voces  terminantes:  ¿fe  concesta  Toletano  pontifíci  generalis  syno- 
di  poteslate:  y  aun  sin  mencionarla  ,  quedaba  comprendida  on  la  cláusula  ,  ipsa  gesta  ,  prout  gesta  sunl  vel 
conscripta,  en  quo  manifiestan ,  que  no  restringen  nada  de  lo  escrito  en  el  canoa,  de  que  hablamos,  sino 
quo  todo  lo  confirman  ,  ut  jacet ,  añadiendo  que  valga  para  siempre:  Luego  el  recurso  á  la  corla  duración 
del  Imperio  de  los  Godos  ,  no  sirve  para  un  asunto  on  que  se  busca  el  fuero  y  el  derecho. 

Solo  pudiera  hacer  fuerza  ,  y  aun  enervar  lo  dieho,  si  fuera  verdad  lo  que  escribió  D.  Francisco  de  Pa- 
dilla en  su  Centuria  7.  cap.  58,  donde  alega  y  dice  con  el  Tudense:  que  al  Rey  Ervigio  ho  ¡e  debió  de  agra- 
dar este  decreto,  por  parecería,  que  aquella  preeminencia,  que  se  daba  al  Metropolitano  de  Toledo,  era  en 
perjuicio  de  su  corona  Real,  como  verdwleramente,  dice,  lo  era  poder  elegir  el  Metropolitano  de  Toledo  oóií- 
pos  antes  que  fuesen  presentados  por  el  Rey,  y  poder  no  instituir  á  los  que  el  Rey  presentase  ,  si  le  pa- 
reciere no  ser  dignos  los  presentados:  y  también  era  en  perjuicio  de  los  otros  Metropolitanos,  que  el  de  Toledo 
pudiese  instituir  y  consagrar  obispos ,  que  no  fuesen  sus  sufragáneos.  Y  dice  el  mismo  don  Lucas  prosigue 
Padilla,  que  este  Rey  Ervigio  alcanzó  del  Papa  ,  que  ningún  Metropolitano  fuese  sujeto  al  de  Toledo.  Asi 
Padilla.  Y  añade  Espondano  con  Baronio  (sobre  el  año  681.)  que  hubo  tumulto  en  el  reino  ,  y  que  los  de- 
mas  obispos  obligaron  al  Rey,  á  que  mudase  la  conducta ,  moviéndole  á  que  obtuviese  del  Pap¿  el  pri- 
vilegio do  quo  ningún  metropolitano  estuviese  sujeto  al  Primado,  sino  al  Papa,  como  escribo  el  Tu- 
dense. 

Aqui  no  puodo  menos  de  estrenar  ,  que  habiendo  fuentes  originales  acudan  estos,  y  otros  autores  á  be- 
ber en  arroyos  poco  limpios,  sino  positivamente  turbios,  como  sucede  en  el  punto  de  que  hablamos.  Primera- 
mente es  falso,  que  el  Tudense  digeso,  quo  hubo  tumulto  sobro  esto,  ó  que  al  Rey  le  desagradase  aquel  de- 
creto: pues  no  encontramos  tal  cosa  en  sus  escritos.  Lo  segundo  que  aunque  lo  digera,  (como  dijo  lo  último 
del  Privilegio  Pontificio  sobre  la  exención  de  los  Metropolitanos)  seria  una  do  las  cosas  en  quo  so  puedo  pro- 
bar que  habló  sin  lima,  al  modo  que  está  demostrado  ser  falso  lo  que  dijo  en  órden  al  Primado  de  To- 
ledo en  tiempo  de  Chindasvinlho ,  y  otras  varias  aserciones.. 

En  el  caso  presente  consta  que  ni  el  Rey,  di  los  obispos  tuvieron  sinsabor  con  tal  decreto.  Lo  primero 
se  ve  espresamento  en  la  ley  confirmatoria  del  concilio,  donde  con  toda  claridad  dijo  el  Rey,  que  todo  lo 
actuado  en  el  sínodo ,  asi  como  habia  sido  efecto  de  su  piadosa  devoción  ,  asi  también  debía  ser  defendido 
con  su  irrefragable  autoridad,  formando  Ley  contra  cualquiera  que  se  atreviese  á  la  fracción:  sievt  pió 
'levothnis  studh,  etc.,  y  para  que  no  se  dudase  de  si  el  Decreto  de  que  vamos  hablando,  era  de  su  Real 
agrado,  le  entresaca  con  espresion  entre  lo  que  manda  que  se  guarde:  Item  de  concessa  toletano ponti fia  ge~ 
nerolis  synodi  potestaie,  etc. 

Do  parte  de  los  obispos  consta  lo  espontaneo  del  privilegio,  cuando  espresan  que  á  lodos  los  de  España 
les  agradó.  Y  porque  no  so  imagine,  si  después  lo  sintieron ,  y  que  se  tumultuaron  contra  la  concesión, 
bailamos  que  juntándose  á  los  dos  años  siguientes  en  el  concilio  XIII  del  afio  683 :  proponen  que  se  hizo  todo 
do  común  consentimiento,  volviendo  a  confirmar  de  nuevo  el  privilegio,  espresándole  entre  los  que  manda- 
ron que  se  tuviesen  por  válidos  para  siempre.  Ni  convenia  otra  cosa  con  el  fin  que  les  movió  de  evitar 
los  perjuicios  seguidos  de  la  prolongación  do  las  vacantes;  pues  el  celo  del  remedio  pedia  persistencia,  y 
no  una  provisión  de  cuulro  días. 

Asi  como  los  Padres  ratificaron  en  ol  concilio  siguionlc  su  decreto,  también  el  Rey  volvió  á  dar  otra 
ley  confirmatoria  de  la  renovación  del  privilegio  incluido  segunda  vez  en  el  tít.  9  del  concilio  XIII.  Pu«s 
si  todos  decretan  uniformemente,  no  solo  los  Pudres,  sino  el  Rey:  si  unos  y  otros  persisten  y  renuevan  á 
los  dos  años  1«  misma  concesión ,  mandando  que  sea  válida  para  siempre,  ¿donde  está  el  disgusto,  ni  la 
retractación?  A  vista  de  unos  testimonios  tan  auténticos  de  los  mismos  obispos,  y  del  Rey,  ¿qué  autoridad 
merece  sobre  lo  contrario  el  que  escriba  seiscientos  año3  después ,  sin  darnos  documento  que  le  fie? 

Ya  escribió  Garivav  UU  8,  cap.  43  que  el  Tudense  recibió  manifiesto  engaño,  porque  cojno  escritor  que  en 
el  progreso  de  su  historia  se  da  á  conocer  siempre ,  no  ser  nada  propicio  y  devoto  á  ¡a  Primada  de  Toledo, 
manifestó  querer  sustentar  la  parte  de  ¡os  arzobispos  de  Santiago,  siendo  Autor  del  distrito  del  reino  de  León. 
Padilla  por  el  ostremo  contrario  quiere  defender  al  Tudense ,  tratándole  do  libre  y  verdadero  historiador. 
Pero  el  hecho  es  que  don  Lucas  de  Tuy  tan  presto  da  como  quita  la  primacía,  sin  firmeza,  ni  apoyo  de  sus 
dichos,  y  contrayendo  lo  antiguo  al  aspecto  de  las  cosas  do  su  tiempo,  porque  por  la  falla  de  cultura  de 
su  siglo,  creia  que  siempre  habian  tenido  aquel  estado,  siendo  cierto  que  fue  muy  diferente,  como  sobre  el 
caso  presento  muestran  los  testimonios  alegados;  según  los  cuales  no  podemos  decir,  quo  de  parte  del  Rey 
ni  de  los  obispos  hubiese  el  mas  mínimo  resentimiento,  ni  mucho  menos  lo  que  dice  Padilla,  de  que  no 
seria  por  voto  de  los  Metropolitanos ,  ni  sin  voces:  pues  los  mismos  Padres  afirman  que  fué  á  gusto  de 
todos,  y  por  unánime  consentimiento. 

El  Autor  Sevillano  queriendo  salir  de  un  golpe  de  esto  lazo  tiró  á  cortar  el  nudo,  diciendo,  que  aun- 
que los  fueros  incluidos  en  aquel  Decreto  fuesen  derechos  de  primacía,  todavía  ni  el  Rey.  ni  los  Melropoli- 
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Unos,  ni  todo  el  concilio  nacional  pudieran  habérselos  dado,  porque  la  jurisdicción  de  Primado,  es  juris- 
dicción' pontificia,  como  resuelve,  num.  122. 

Ya  estamos  no  tanto  en  la  cuestión  de  ta  potestad  del  Toledano,  sino  en  la  del  concilio  nacional  para 
puntos  respectivos  á  su  diócesi;  y  es  algo  de  ostrañar  un  semejante  corte  en  este  Autor,  habiendo  dicho 
en  la  entrada  de  aquel  número,  que  al  electo  por  el  Rey  para  la  dignidad  episcopal  se  le  conferia  el  cargo 
sin  intervención  ni  aun  dol  Sumo  Pontífice,  á  quien  de  derecho,  dice,  tocaba  la  aprobación ,  romo  hoy 
so  practica ,  y  entonces  (añade)  ni  aun  esta  circunstancia  intervenía.  Aqui  pudiéramos  preguntar  si  la 
jurisdicción  episcopal  es  Pontificia :  y  al  oír  que  si,  pues  dice  tocaba  al  Sumo  Pontilice  por  derecho  la 
aprobación:  volver  á  preguntar,  si  en  aquel  tiempo  intervenía  su  consentimiento  ú  aprobación  para  las 
consagraciones  de  los  obispos?  Respondo  quo  no,  como  es  constante.  ¿Pues  quién  dio  aquella  potestad  á 
los  obispos?  Si  siendo  pontificia  no  pendia  de  rescripto  pontificio;  ¿por  qué  se  echa  de  menos  en  la 
Primacía? 

Sin  meternos  en  los  Exarcados  del  Oriente,  podíamos  preguntar  á  aquel  Autor,  si  vio"  alguna  Bula 
Pontificia  en  que  la  iglesia  de  Cartago  se  erigiese  Primada;  ó  si  algún  Sumo  Pontífice  trató  do  vicario  suyo 
al  Cartaginense?  Item,  ¿si  las  Metrópolis  que  de  cierto  sabemos  había  permanentes  en  España,  se  erigieron 
por  Bula  Pontificia?  ¿Y  si  todo  esto  incluye  jurisdicción  espiritual? 

Demás  de  esto,  si  juntos  los  prelados  en  Sínodo  Nacional  podían  formar  cáuones ,  que  obligaban  á  to- 
das sus  iglesias  ,  y  deponer  obispos  y  Metropolitanos,  sin  acudir  á  Italia  ;  ¿qué  les  falta  para  poder  con- 
ceder por  sí  al  Metropolitano  do  la  ciudad  capital  de  todo  el  Reino ,  un  honor  superior  á  los  demás?  Desde 
el  concilio  Caleedonense  del  año  451  estaba  ya  decretado  en  el  cánon  XVII  que  si  por  imperial  autoridad 
subiese  alguna  ciudad  a  mas  honor,  pudiese  lo  eclesiástico  atemperarse  á  lo  civil,  como  ya  hemos  dicho  en  el 
tomo  I.  pág.  473.  Hallándose  pues  Toledo  por  disposición  de  los  Reyes  en  la  mayor  grandeza  de  su  trono 
había  fundamento  en  los  cánones,  para  <me  los  Padres  elevasen  al  obispo  de  Toledo  á  mayor  excelencia  que  to- 
dos los  demás.  Procediendo  pues  conformes  con  el  canon,  y  estando  coDgregados  en  Sínodo  Nacional ,  tuvieron 
potestad  para  decretar  lo  que  hicieron ,  sin  necesitar  para  dentro  de  su  Reino  de  intervención  do  afuera, 
asi  como  no  la  habia  ,  para  juntarse,  para  establecer  cánones,  para  deponer  á  obispos  y  Metropolitanos, 
para  consagrarlos,  y  para  cuanto  con  venia  al  gobierno  de  sus  seis  provincias,  como  sucedía  en  los  prelados 
de  otras  partes:  y  asi  como  por  el  común  uso  do  hoy  no  se  concluye  bien  contra  lo  que  se  practicaba  an- 
tiguamente: quedando  en  su  vigor  el  argumento,  de  quo  las  iglesias  de  España  concedieron  á  la  de-  Toledo, 
y  no  á  otra,  el  honor  superior  á  todo  Metropolitano,  de  influir  en  las  elecciones  de  fuera  de  su  provincia 
de  modo  que  ninguna  se  hiciere  sin  su  acuerdo  y  aun  con  mayor  excelencia  que  I»  practicada  en  esta  línea 
por  otros  verdaderos  Primados. 

El  segundo  punto  que  prometimos  tratar  en  este  discurso  fué  que  el  Prelado  de  Toledo  tuvo  el 
fuero  de  consagrar  otrisjws  de  diversa  Provincia,  conviniendo  en  esto  con  Primados. 

Otro  honor  de  los  que  prueban  superioridad  á  todos  los  Metropolitanos  en  el  Toledono,  es  el  de 
poder  consagrar  á  los  obispos  de  distintas  Provincias,  como  consta  por  este  concilio  y  cánon  por 
las  palabras  ya  dadas,  de  que  hacemos  reflexión  aparte,  porque  pudo  estar  un  fuero  sin  el  otro, 
como  estuvo  en  el  Primado  do  Africa,  el  cual  consagraba,  pero  no  elegja  los  obispos:  mas  los  Pa- 
dres de  España  defirieron  amitos  honores  al  Prelado  do  Toledo,  previniendo,  que  el  consagrado  se 
presentase  dentro  do  tres  meses  delante  de  su  Metropolitano,  como  estaba  decretado  en  el  Tarraco- 
nense, cánon  3.  aunque  allí  por  hablar  de  los  límites  do  una  Provincia,  solo  prescribieron  dos  meses,  y  aquí 
tres,  por  incluirse  mas  distancia. 

El  fuero  de  que  al  Prelado  de  Toledo  perteneciesen  las  consagraciones  de  todos  los  obispos,  se  es- 
presó  en  lus  palabras:  in  quibuslibet  provinciis  in  jwaeccdentium  sedibus  praeficere  praesules....  etc.  Lo  misino 
confirmó  el  Rey,  y  los  Padres  del  concilio  siguiente,  por  las  palabras,  Episcopi  alierius  prvvinciac  aun 
conniventia  principum  in  Urbe  regia  ordinentur.  Esta  potestad  es  la  que  mas  caracterizó  al  Primado  de 
Africo,  el  cual  tenia  el  mismo  fuero  de  consagrar  los  obispos  de  diversa  Provincia;  como  se  prueba  por 
el  concilio  III  de  Cartago,  cánon  39  ,  donde  el  obispo  de  Cartago  Aurelio  dijo,  quo  frecuentemente,  y 
casi  cada  Domiugo  habia  que  consagrar  obispos:  Jo  que  no  podía  suceder,  si  solamente  ordenara  los  de 
su  Provincia,  como  notó  el  Cardenal  de  N'oris  do  Syn.  V.  cap.  10,  y  asi  ordenaba,  á  lo  menos  á 
Iob  de  las  Pro  viudas  confinantes,  y  si  alguno  era  consagrado  por  otros,  no  se  hacia  sin  su  acuerdo 
como  se  vió  en  lo  consagración  del  esetarecido  doctor  S.  Agustín,  según  refiere  en  su  vida  Posidio; 
y  con  toda  espresion  consta  por  el  concilio  Cartaginense  III,  como  dejamos  ya  dicho.  Y  si  en  Africa 
era  fuero  primacial  el  poder  consagrar  al  obispo  de  cualquiera  Provincia,  claro  está  que  en  Esparta 
tendrá  la  misma  fuerza. 

La  razón  es,  porque  siendo  indubitable  quo  la  confirmación  de  los  obispos  electos  pertenecía  »  los 
Metrópoli  taños,  de  modo  que  no  pudieran  ser  consagrados  sin  su  acuerdo;  siempre  y  en  cualquiera  parte, 
donde  haya  otro  á  quien  pertenosca  aquol  fuero,  sobre  diversas  Metrópolis,  le  constituirá  Metropolitano 
común  de  diversas  Provincias,  que  es  ser  Primado,  ó  Exarco  de  la  Diócesis  Nacional.  El  Prelado  do 
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Toledo  tenia  por  fuero  de  su  iglesia,  y  por  cánones  ile  dos  concilios  Nacionales  este  Privilegio:  luego 
era  por  este  título  superior  á  los  Metropolitanos  de  rada  Provincia,  incluyendo  en  si  la  potestad  que 
cada  uno  tenia  para  dentro  de  su  territorio,  y  la  quo  n  ninguno  sino  á  él,  y  á  los  Primados,  les  per- 
lenecii,  do  eslenderso  «i  los  Prelados  do  diversas  Provincias. 

A  este  fundamento  responde  el  Autor  del  Memorial  de  Sevilla  con  las  mismas  evasiones  ya  impug- 
nadas, de  que  duró  poco  tiempo;  que  no  era  fuero  de  Primados  el  poder  consagrar  obispos  (como 
escribe  al  fin  del  m'im.  Í2I),  y  finalmente  que  los  Prelados  de  España  juntos  todos  no  podían  conceder 
al  Toledano  aquella  superioridad.  La  corta  duración  accidental  no  perjudica  á  la  excelencia  del  fue- 
ro, cuando  por  naturaleza  de  Ir  concesión  es  perpetuo,  como  lo  fué  la  de  este.  Que  no  convino  á  otros 
Primados,  es  falso,  como  so  ha  visto  en  el  de  Africa ;  y  en  el  Thesalonicense  sobre  el  IHrico :  y  aun 
el  mismo  Escritor  confiesa,  como  debe,  núm  Í19  que  los  Primados  del  oriente  tenían  derecho  do  que  se 
les  avisase  de  la  elección,  y  hasta  recibir  su  consentimiento  no  se  pasaba  á  consagrarle:  y  si  el  Pri- 
mado quería  consagrarle,  el  Metropolitano  electo  tenia  obligación  de  ir  ú  ser  consagrado  por  su  Pri- 
mado. Ya  se  ve  aquí  deferida  al  fuero  primacial  la  consagración  de  obispos  fuera  do  su  Provincia:  y 
como  al  Toledano  le  perteneció  osle  derecho  sobro  obispos  y  Metropolitanos  de  lodos  los  dominios  de 
los  (iodos,  no  so  le  puedo  negar  el  mismo  honor. 

En  cuanto  á  que  los  obispos  do  España  pudioron  conceder  al  de  Toledo  el  fuero  de  las  consagraciones, 
hay  no  solo  la  evidencia  de  que  de  hecho  lo  hicieron,  sino  la  prueba  de  que  procedieron  conformes  con 
el  canon,  por  ser  ciudad  elevada  á  la  capital  de  todo  el  Reino:  y  que  hallándose  junios  en  sínodo  Na- 
cional tuvieron  autoridad  de  poner  y  quitar  leyes,  que  fuesen  obligatorias  entre  ellos,  aunque  no  para 
fuera  de  sus  Provincias.  Ni  obsta  la  fórmula  de  argüir,  de  que  nadie  puede  dar  mas  de  lo  que  tiene. 
No  obsta,  «ligo:  porquo  aunquo  antes  ninguno  era  Primado  en  estos  Reinos,  había  potestad  en  los  Pri- 
mados de  Provincias  para  conceder,  por  utilidad  común  de  las  iglesias,  la  que  cada  una  tenia,  defirién- 
dolas al  de  una  determinadamente:  y  unidas  aquellas  facultades  en  uno  le  constituían  superior  á  lodos. 
No  había  pues  Primado  antecedentemente:  pero  había  potestad  en  las  iglesias  juntas  para  establecerle 
en  su  Diócesis  común:  al  modo  que  en  la  elección  do  un  Rey,  ninguno  lo  es  antes  do  la  elección: 
pero  el  cuerpo  tiene  potestad  para  hacerle.  Lo  mismo  en  la  elección  de  los  Metropolitanos,  donde  no 
hnlw  Primado.  Ninguno  de  los  obispos  electores,  ó  consagrantes,  era  Metropolitano;  y  tenían  facultad 
para  hacerle.  Asi  se  vió  cuando  nuestras  Provincias  pasaron  de  primeras  Sillas  desultorias  a  Metró- 
polis estables:  en  ninguna  Provincia  la  habla  permanente;  yon  todas  hubo  potestad  para  anejarla  A  de- 
terminada iglesia,  sin  dependencia,  ni  intervención  do  voluntad  ogena,  por  preciso  consentimiento  de  sus 
Prolados  arreglados  a  los  crinónos,  ó  mirando  á  la  utilidad  común,  como  hicieron  los  obispos  de  G.Micia 
en  la  erección  de  la  nueva  Metrópoli  do  Lugo. 

Del  Tuero  de  la  consagración  en  la  persona  á  quien  toca  por  derecho  so  infiere  imprescindiblemente  su- 
perioridad al  consagrado;  porque  la  raiz  de  la  que  tieno  el  Metropolitano  en  su  Provincia,  y  el  obispo  en 
su  Diócesis,  proviene  do  pender  de  ellos  las  ordenaciones,  por  donde  les  compete  la  Primacía  dentro  de 
su  respetivo  territorio.  Teniendo  pii'js  él  Toledano  aquel  derecho  sobre  los  obispos  de  todas  las  Provin- 
cias, lo  convino  realidad  do  Primado.  Y  digo,  realidad,  porque  habiendo  formalidades  Primaciales,  será 
cuestión  de  voz  insistir  en  el  titulo:  y  en  materia  tan  gravo  no  debemos  embarazarnos  con  cuestiones 
rio  nombro  ,  cuando  conste  del  hecho:  al  modo  que  aunque  los  Metropolitanos  no  firmasen,  ni  se  inti- 
tulasen Primados  desús  Provincias  en  España,  como  se  usaba  en  Africa:  no  se  infiere  que  no  luvie. 
sen  aquí,  como  alli,  verd  uleros  honores,  y  fueros  de  primeros  y  Primados  de  lodos  los  obispos  compro- 
vinc-iales.  Ni  tampoco  el  Primado  Africano  firmaba  coma  Primado  de  Africa,  bastándolo  los  fueros  en 
que  estaba  reconocido,  como  obispo  de  tal  iglesia,  á  la  cual  correspondían  los  honores. 

En  Espina  como  no  so  intitulaban  Primados  los  Metropolitanos,  tampoco  lo  usaba  el  Toledano:  pero 
la  misma  eseeleneia  que  le  hacia  superior  á  los  Metropolitanos,  arguye  el  ser  primero,  pudiéndose 
decir  que  tampoco  fue  del  lodo  peregrina  la  voz  de  Primado  en  tiempo  de  los  Godos:  pues  la  usa 
FeU.T  en  el  elogio  que  escribió  de  San  Julián :  Post  sanctae  memoriae  Quiricum  idim  egregius  Juliunus  prae- 
fatae  urbis  est  uncios  Pri*\tu:  y  aunque  alguno  la  quiera  contraer  á  concepto  coruuii  de  las  Metrópolis, 
podrá  otro  reponer,  que  significa  mas,  por  cuanto  en  tiempo  de  Félix  gozaba  ya  su  iglesia  de  superioridad 
á  otras  Metrópolis :  y  al  modo  que  por  semejantes  fueros  damos  al  Primado  de  Carlago  mas  vigor  que  á  los 
Metropolitanos  africanos,  aunque  les  fuese  común  la  voz  Primado;  asi  también  se  puede  contraer  hablando 
de  Toledo  después  del  concilio  XII  por  la  circunstancia  de  sus  mayores  fueros.  Omitiendo  pues  ol  uso  do  la 
voz  por  no  hacer  falla,  basta  ver,  por  ol  canon  citado,  que  Toledo  quedó  con  jurisdicción  sobre  diversas 
provincias  por  el  derecho  de  las  consagraciones.  Se  dirá ,  que  tampoco  basta  esto,  por  no  haber  sido  fuero 
po'-uliar  del  Toledano;  pues  aunque  después  del  concilio  podian  los  Metropolitanos  hacer  las  consagraciones 
por  si ,  cuando  quisiesen ,  como  consta  por  el  mismo  canon ,  cuando  añado :  Salvo  privilegio  uniuscujusqtie 
Provincia*:  y  si  á  cada  nno  le  queda  salvo  su  fuero,  podrá  hacer  por  si  la  consagración  cuando  qui- 
siere. Res|»ndo  que  la  inmunidad  del  privilegio  de  cada  provincia  no  se  puede  entender  en  el  sen- 
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tido  de  la  instancia;  de  modo  que  los  metropolitanos  pudiesen  hacer  por  sí  las  consagraciones,  desde 
que  cedieron  al  de  Toledo  aquel  derecho.  La  razón  es,  porque  aquella  inteligencia  destruye  el  lio  del 
canon,  en  que  intentaron  los  Padres  cortar  los  danos  de  las  prolongadas  vacantes,  por  medio  de  que 
silo  el  Toledano  consagrase  por  si,  é  hiciese  las  elecciones  con  el  Hey.  Si  después  de  esta  concedo» 
intentasea  usar  de  los  antiguos  fueros,  de  informar  al  Rey  sobre  las  elecciones,  y  aprobar  por  sí  la 
real  nominación,  quedarían  los  perjuicios  antiguos  en  su  ser,  con  las  mismas  demoras;  y  no  fue  esta  la 
intención  de  los  Padres:  luego  asi  como  no  podían  ni  debían  ejercitar  el  mero  de  influir  por  si  en  las 
elecciones,  proponiendo  ó  aprobando  sino  por  el  Toledano ,  tampoco  podían  consagrar  ya ;  sin  que  por 
esto  perjudique  al.  privilegio  de  cada  Provincia,  que  intentan  dejar  salvo,  como  no  le  perjudica  la  ac- 
ción del  derecho  de  que  las  elecciones  no  se  hiciesen  sin  acuerdo  del  Metropolitano;  porque  en  el  lance 
de  conceder  al  Toledano  las  dos  cosas  ponen  la  cláusula  Salvo,  etc.;  luego  asi  como  esta  se  verilica 
en  lo  uno,  cuando  ya  no  pueden  ejercitarlo  por  sí,  del  mismo  modo  en  lo  otro. 

La  razón  de  todo  es,  porque  la  cscepcion  no  perjudica  cuando  desciende  de  la  voluntad  del  que  te- 
nia el  derecho,  como  sucedió  en  este  lance.  Juntamente  se  ve.  que  los  Padres  no  intentaron  mantener 
lo  que  cedían,  siso  que  por  la  tal  concesión  no  se  perjudicase  el  privilegio  de  cada  metropolitano  sobre 
su  sufragáneo,  por  lo  cual  espresaron,  que  los  consagrados  por  el  Toledano  debiesen  presentarse  ante 
sus  jefes  dentro  de  tres  meses.  Este  fuero,  y  los  demás  que  no  se  oponen  á  la  concesión,  es  lo  que 
se  entiende  por  la  cláusula  Salvo  privilegio  uniuteujusque  Provineiae;  pero  no  se  puede  entender  de  iikmIu 
que  destruya  lo  concedido,  ó  prive  al  Toledano  de  su  Superioridad:  al  modo  que  cuando  Urbano  II  res- 
tauró aquella  Primacía,  usó  de  la  misma  cláusula  de  que  se  mantuviesen  salvos  los  privilegios  de  los  Me- 
tropolitanos, como  se  ve  en  su  Rescripto,  y  en  la  carta-  al  Legado  Rayncrio,  impresa  por  Baluzio  en  el  Apén- 
dice de  los  Primados  de  Pedro  de  Marca,  Documento  VI.  Luego  así  como  esta  espresion  no  disminuye  el 
fuero  primacial,  tampoco  perjudica  en  nuestro  lance;  pues  en  ambos  se  entiende  la  inmunidad  de  todos 
los  demás  privilegios  ordinarios.  Infiérese  pues  que  desde  el  Concilio  XII  era  ya  tan  propio  del  Toledano 
el  fuero  de  las  elecciones  y  consagraciones  en  todas  las  Provincias,  que  ninguna  podía  hacerse  sin  su 
acuerdo,  en  lo  que  si  no  escedia,  convenia  con  otros  legítimos  Primados. 

A  los  espresados  fueros  se  juntó  otro,  de  que  por  titulo  preciso  de  tal  silla  precediese  el  prelado  de 
Toledo  á  lodos  los  metropolitanos  españoles:  lo  que  es  honor  legitimo  primacial  y  uno  de  los  que  mues- 
tran la  primacía  de  una  primera  silla  dentro  de  su  provincia;  viendo  que  por  tal  iglesia  precede  su  pre- 
lado á  los  demás,  sin  necesitar  de  mayor  antigüedad  de  ordenación.  Hallando  pues  en  el  Toledano  el 
mismo  honor  sobre  metropolitanos  de  diversas  provincias,  ofrece,  un  fuero  propio  de  los  Primados. 

Aunque  los  fueros  manifestados  hasta  aquí  tienen  suficiente  valor  para  persuadir  al  imparcial  la  ex- 
celencia del  metropolitano  de  Toledo  sobre  todos  los  demás,  no  faltan  otras  confirmaciones  que  aunque 
rada  una  de  por  si  fio  llegue  á  convencer;  con  lodo  esto  en  suposición  de  lo  ya  dicho,  dan  mas  Tuer- 
ta al  concepto,  si  se  mira,  como  debe,  lo  que  resulta  del  lodo. 

Una  es  que  el  Papa  San  León  II  al  remitir  á  España  las  actas  del  Concilio  VI  general,  á  (in  de  qiie 
nuestros  prelados  se  juntasen  y  las  suscribiesen,  no  escribió  á  nmgun  obispo  de  estos  reinos  mas  que  al 
de  Toledo;  manifestando  en  esto  que  tenia  á  su  sede  por  superior  á  todas  las  demás,  pues  la  materia 
no  era  particular  á  su  provincia  ni  efecto  de  consulta  que  te  hubiese  hecho  el  Toledano,  sino  acerca 
ue  juntar  un  Concilio  nacional.  T  aunque  es  verdad  que  no  vivía  ya  el  prelado  cuyo  nombre  mostraba 
«I  sobrescrito,  no  perjudica  esto  á  la  eminencia  de  la  silla;  porque  no  acudió  á  lal  prelado  por  la  cali- 
dad de  persona,  sino  por  la  escefencia  de  su  iglesia. 

Otra  acción  que  muestra  la  superioridad  de  la  sede  toledana  se  manifestó  en  la  respuesta  á  la  carta 
citada:  pues  no  pudiendo  juntarse  todos  los  obispos  de  España  para  suscribir  al  Concilio  VI  general,  y 
responder  por  este  medio  al  deseo  del  Papa  San  Lcon,  lomó  la  acción  á  su  cargo  el  metropolitano  de 
Toledo  (que  era  á  la  sazón  San  Julián)  y  dirigió  á  Roma  la  respuesta,  suscribiendo  al  referido  sínodo  ge- 
neral, y  calificando  lo  actuado  en  ConstanlinopJa  contra  el  infeliz  hereje  Apolinar,  por  medio  del  fumo- 
so Apologético  primero,  como  rciiere  Félix  en  su  vida,  y  confirma  Isidoro  Pacense,  qnc  ambos  reducen  al 
Santo  la  respuesta,  y  no  i  ningún  otro  obispo:  lo  que  prueba  que  el  de  la  sede  Toledana  lomaba  á  su  car- 
go los  negocios  comunes  de  nuestra  Iglesia.  Y  habiendo  reparado  el  suresor  de  San  León  que  era  Bene- 
dicto II,  en  algunas  cláusulas  del  primer  -Apologético  de  San  Julián,  no  solo  salislizo  el  Santo  alas  duda-, 
»iiio  que  congregados  los  prelados  de  España  en  el  sínodo  XV  hicieron  suya  la  doctrina  del  Toledano, 
reproduciéndola  y  firmándola  en  aquel  Concilio.  Confirmase  todo  esto  con  la  espresion  de  Félix,  que  en  él 
elogio  doi  Santo  le  aplica  el  de  haber  sido  eximio  en  la  defensa  de  todas  las  iglesias:  y  c?la  solicitud 
por  todas  las  iglesias  da  á  entender  que  todas  pertenecían  en  algún  modo  á  su  inspección:  lo  que  juuto 
con  lo  demás  alegado  denota  y  favorece  el  cargo  primacial. 

Después  de  la  entrada  de  los  moros  hallamos  que  el  Arzobispo,  de  Toledo  Elipando  congregó  un  Conci- 
lio contra  la  herejía  de  los  Migccianos  que  andaba  por  la  provincia  de  Sevilla.  Y  aunque  algunos  dicen 
que  este  sínodo  se  convocó  en  Sevilla,  no  producen  prueba  convincente:  v  si  se  bailaran  a'gunas  de  que 
Tomo  II.  119 
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congregó  v  presidió  allí  el  Concilio,  seria  mayor  la  urgencia ;  mas  en  el  inl.:rin  basta  ver  que  su  «oli- 
eilud  se  eslemba  á  diversas  provincias.  Otra*  muchas  cosas  podnaa  alegarse  ea  comprobación  de  nuestra 
doctrina  acerca  del  Primado  de  Toledo;  pero  las  omitimos  por  no  creerlas  eficaces   para  el  objeto. 

Kesla  ahora  hablar  del  Primado  de  Toledo  después  de  haberse  recobrado  esta  ciudad  del  poder  de 
los  sarraceno*.  Sucedió  esto  en  el  reinado  de  D.  Alonso  VI  año  1085;  y  eu  vista  de  los.  Tueros  que 
en  tiempo  de  los  godos  la  ensalzaron  sobre  otras  iglesias,  fue  prec¡%>  que  renaciese  ilustrada  co  corres- 
pondencia al  esplendor  antiguo.  Mas  como  algunas  de  las  sillas  ponl'tícias  gemían  todavía  bajo  el  yogo  de 
los  sarracenos,  sin  poder  tributar  el  antiguo  consentimiento,  y  otras  aunque  estaban  libres  del  cautive- 
rio, tampoco  podían  concurrir  por  locar  al  dominio  de  diferentes  príncipes:  por  tanto  fue  preciso  que 
el  primer  Arzobispo  de  Toledo  D.  Bernardo  recurriese  á  la  Santa  Sede  para  que  proveyera  lo  mas 
oportiiuo  y  necesario  sobra  el  orden  gerarquico  de  esta  gran  monarquía  que  con  el  fator  del  cielo  iba 
cada  dia  adelantando  en  la  restauración  de  las  antiguas  sillas  pontificias. 

Era  á  la  sazón  .Pontífice  Urbano  II,  y  csponiéndole  D.  Bernardo  la  notoria  esceleocia  de  la  santa 
iglesia  de  Toledo  sobre  las  demás  provincias  antiguas  de  estos  reinos,  se  dignó  S.  S.  revestirle  del 
palio  y  honores  primaciales  en  el  tenor  común  á  otros  Primados.  Y  por  ser  este  el  primer  rescripto 
pontificio  á  lavor  de  la  primacía  de  Toledo,  daré  aquí  traducido  lo  formal  de  él: 

I  rbano,  obispo,  Siervo  de  los  Siervos  de  Dios,  al  reverendisimo  hermano  4¡  ¡obispo  de  Toledo  Bernardo,  yá 

tutsmenwvtyara  siempre. 

«Notorio  es  á  lodos  los  que  saben  las  inst  tuciooes  decretales  de  los  Santos,  de  cuánta  dignidad  fue 
»la  iglesia  de  Toledo  desde  lo  antiguo;  cuánta  autoridad  tuvo  en  las  regiones  de  España  y  de  la  (¡a- 
•lia,  y  cuámas  utilidades  han  provenido  de  ella  en  los  negocios  elesiásticos.  Pero  creciendo  los  pecados 
•del  pueblo,  merecieron  que  fuese  la  ciudad  lomada  por  loe  Sarracenos,  y  Un  aniquilada  la  libertad  de 
»la  religión  cristiana,  que  casi  por  trescientos  y  setenta  años  no  floreció  allí  ninguna  dignidad  pontificia, 
•hasta  qne  en  nuestros  tiempos  compadecida  de  su  pueblo  la  Divina,  clemencia,  rae  restaurada  la  ciu- 
»<lad  de  Toledo  y  espelidos  lo  Sarracenos  por  solicitud  del  gloriosísimo  Rey  Alfonso,  y  por  virtud  y  fucr- 
>za  de  los  cristianos:  sirviéndose  la  Divina  Magesiad  de  que  Tu  carísimo  hermano  Bernardo  fueses  electo 
■  primer  Prelado  de  aquella  ciudad,  por  voluntad  y  unánime  consentimiento  de  los  Pueblos,  Obispos, 

•  Príncipes,  y  del  escelenlc  Rey  Alfottso, 

•Queriendo  pues  nosotros  corresponder  á  la  misericordia  de  la  Divina  gracia,  y  atendiendo  á  los  peligros 
•de  los  mares  y  tiempo  que  has  gastado  cu  acudir  á  la  autoridad  de  la  Iglesia  Romana,  no  nos  ueganios 

•  i  restituir  la  autoridad  cristiana  de  la  misma  iglesia  de  Toledo:  alegrándonos  y  dando,  cerno  es  razón, 
•muchas  gracias  á  Dios,  de  que  se  haya  dignado  conceder  en  nuestro  tiempo  á  loe  cristianos  uua 
■Mi  victoria;  y  deseando  establecer  y  aumentar  con  su  ayuda  el  estado  de  la  misma  ciudad  en  lo 
•que  á  Nos  loca,  así  por  la  benevolencia  acostumbrada  de  la  Iglesia  Romana,  come  por  la  reverencia 
•digna  de  la  Iglesia  de  Toledo,  y  por  las  súplicas  del  muy  excelente  y  clarísimo  hijo  el  Rey  Al- 
•fonso,  le  damos,  venerable  hermano  Bernardo,  el  Palio  de  la  Bendición  de  los  Apóstoles  San  Pedro 
•y  San  Pablo,  conviene  á  saber,  la  plenitud  de  toda  dignidad  del  sacerdocio,  y  por  establecimiento  de 
•nuestro  privilegio  te  constituimos  Primado  de  las  Españas  según  consta  haberlo  sido  antiguamente 
•los  Prelados  de  esa  misma  ciudad.  Todos  los  obispos  de  España  te  mirarán  como  Primado:  y  sí  entre 
•ellos  se  escitare  alguna  duda,  acudirán  á  tí,  quedando  salva  |a  autoridad  de  la  Iglesia  Romana  y 
•tos  privilegios  de  los  Metropolitanos,  etc.  Dada  en  Anagni  por  mano  de  Juan  Diácono  de  la  Santa 
•Romana  Iglesia,  y  sellada  del  Señor  Urbano  U  Papa,  á  15  de  Octubre  del  año  de  la  Encarnación 
•del  Señor  mil  y  ochenta  y  ocho,  en  |a  indicción  undécima,  año  primero  del  Pontificada  del  mismo 
•Señor  Urbano  Papa.» 

Este  asunto  es  ya  propio  del  estado  moderno,  por  seguirse  á  la  restauración  de  la  ciudad;  pero 
también  supone  y  hace  espresa  relación  á  lo  antiguo:  y  mirada  esta  formalidad,  decimos  que  según  lo 
nspuesto  hasta  aquí  pudo  Toledo  sin  injuria  de  ninguna  iglesia  de  estos  Reinos  pedir  la  investidura 
do  la  primera  Silla,  precediendo  á  todos  los  metropolitano»,  y  presidiéndolos  en  Goaciiio  Nacional:  do 
modo  que  sin  su  presencia  no  se  actuase  ningún  punto  sinodal;  en  tanto  grado  que  aun  en  caso  de 
Tacar  la  Sede,  se  proveyese  ante  todas  cosas  de  prelado,  en  conformidad  á  lo  que  las  mismas  iglesias 
decretaron  en  el  Concilio  XVI  de  Toledo,  donde  mandaron  que  aquella  determinación  acordada  en  la 
sesión  preliminar  del  sínodo,  se  insertase  eqtre  las  demás  del  Concilio  para  que  se  perpetuase  y  tuviese 
el  mismo  valor  que  las  demás. 

Tuvo  también  derecho  la  iglesia  de  Toledo  para  pedir  nna  jurisdicción  qne  no  estuvo  ceñida  á  los 
limites  de  su  provincia,  sino  cstendida  á  todas  las  de  España,  no  solo  por  el  derecho  antiguo  de  los 
pueblos  y  clerecía,  en  cuanto  á  postular  bis  obispos  de  cualquiera  Provincia  (como  ya  se. ha  dicho):  sino 
pn  cuanto  al  ejercicio  de  consagrar  en  su  iglesia  á  todos  lo*  uombrados;  de  modo  que  sin  su  acuerdo 
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ó  comisión ,  oo  pasase  ningún  metropolitano  á  la  consagración  de  ningún  sufragáneo ,  según  lo  ya  espuesto; 
y  sin  que  ningao  Primado  de  Provincia  pudiese  quejarse  con  razón  de  que  le  defraudaba  so  derecho:  pues 
no  solo  decretaron  asi  á  favor  del  Toledano  los  metropolitanos  antiguos,  y  Obispos  que  concurrieron  al 
Concilio  XII;  sino  que  declararon  ser  libre  y  espontánea  la  concesión,  ratificándose  en  el  Concilio  XIII 
los  metropolitanos  que  se  hallaron  presentes,  conviene  á  saber,  el  Bracareuse  Liuba,  el  Emeritcnse  Este- 
ban, el  Sevillano  Ftoreñndo:  como  también  por  sus  Vicarios,  el  Narboneose  Smitfredo,  y  el  Tarraconen- 
se Cijtriano;  con  otros  4*  Obispos  presentes,  y  25  por  Vicarios;  todos  los  cuales  testificaron  en  el  Con- 
cilio XIU  que  la  potestad  deferida  al  Toledano  en  el  antecedente  era  por  consentimiento  unánime  de  todos 
los  Poolilkes  de  España;  y  qne  debía  serle  propia  para  siempre,  según  hemos  manifestado. 

A  vista  de  esto,  ninguna  iglesia  pudiera  reclamar  justamente  contra  las  espresadas  pretensiones  del  To- 
ledano al  tiempo  de  su  restauración;  pues  sus  mismos  Obispos,  unidos  en  Concilio  Nacional,  representando 
la  iglesia  de  estos  reinos  se  dieron  por  obligados  para  siempre  á  reconocer  en  él  los  mencionados  fueros. 
Pues  si  la  cuestión  no  es  de  voz,  ¿qué  le  falla  al  Toledano  para  la  Primacía*  Él  tuvo  aun  masque 


otros  Primados,  en  el  fuero  de  elegir,  y  ser  el  único  qne  propusiese  al  Soberano  la  persona  qne  debía 
ser  presentada  para  el  cargo:  y  bien  se  vé  que  el  haber  sido  mas,  no  le  debe  precisar  á  ser  menos. 
El  tuvo  el  fuero  de  poder  sacar  de  cualquiera  iglesia  y  Provincia  al  clérigo  nominado  por  el  Rey,  para 
consagrarle  en  otra,  como  el  Primado  de  África.  Él  presidió  en  todos  los  Concilios  Nacionales  desde  el 
duodécimo.  Él  convino  con  el  de  Carlago,  y  con  otros,  en  el  derecho  de  las  consagraciones  sobre  ajena 
Provincia.  Saquen  pues  la  consecuencia  las  partes,  ó  los  jueces,  que  á  nosotros  nos  basta  esponer  lo  que 
resulla  de  los  textos,  no  con  modo  decisivo,  sino  precisamente  como  los  entendemos:  reservando  las  com- 
petencias posteriores  para  donde  convenga  examinarlas. 

Restaurada  la  Primacía  de  Toledo  por  Urbano  II,  no  solo  recobró  el  Obispo  de  aquella  ciudad  los  de- 
rechos que  antes  tuviera,  sino  que  le  fué  concedido  el  titulo  de  Legado  a  lalerc,  cuya  prcrogativa  con- 
firmaron, los  Pontífices  sucesores.  Y  aunque  no  se  encuentran  disposiciones  conciliares  de  España  en  que 
pueda  verse  enándo  y  de  qué  modo  ejerció  en  esta  época  et  Primado  de  Toledo  cada  una  de  sus  atri- 
buciones, nuestras  leyes  de  Partida  (a)  lomando  como  una  misma  dignidad  la  de  Patriarca  y  Primado, 
dan  á  este  las  mismas  facultades  que  á  aquel  sobre  los  Obispos  del  territorio  que  les  está  sujeto.  Poste- 
riormente el  Pontífice  Marlino  V  (b)  concedió  á  los  Arzobispos  de  Toledo  los  mismos  privilegios  é  insig- 
nias de  que  URaron  los  Patriarcas  mayores. 

En  la  actual  disciplina,  el  Primado  de  Toledo  es  una  dignidad  de  honor,  sin  jurisdicción  alguna  como 
tal  en  el  ejercicio  de  la  eclesiástica  ordinaria.  (V.  en  este  tomo  p:ig.  734,  788  y  la  23  del  tomo  III,  para 
notar  las  diferencias  de  disciplina. 


VII. 


De  recepto  testimonio  persouarum  qui  per  legem  quae  do 
promotlone  exercitus  facía  est  tesUncaudi  Itcenliam  per- 
ú  idcrunl. 

• 

Omnis  disciplina  ste  subjectos  (tebet  argnere 
ni  spem  veniae  non  videatur  auferre,  nec  fun» 
ditus  curvalinnU  tnducere  jiigum  sed  tempe- 
rancia^ semper  adhibere  consultum.  Et  ide6 
quia  legem  illain  a  domino  Wainüane  principe 
udiiam,  quae  de  progressioue  est  exercitus  nn- 
notala,  hujus  principia  nostri  el  domini  Eivigü 
inansuetudo  temperare  disposuit,  adió  aunuenle 
nobis  glorioso  et  religiocsissimo  Er  vigío  principe 
noslro  necessarium  hoc  sanclum  concililtm  deü- 
nivit,  ut  h¡  qui  per  supradictam  legem  lestili- 
«andi  dignilatem  perdiderunl,  recepto  testimonio 
prístinae  dignilatis  causas  exseqtii  possint  debi- 
ta© actionis,  qualiler  nobilttulis  solitae  lilulum  re- 
portantes et  quae  de  praeleritis  legilimfe  lesli- 
licare  voluerint  licentiae  obtincant  volum,  et  a 


VII. 

Que  se  admita  el  testimonio  de  las  personasqueperdieron 
la  licencia  de  testificar  por  la  ley  hecha  acerca  de  la 
promoción  del  ejercito. 

La  disciplina  debe  castigar  á  los  subditos,  pern 
de  modo  que  no  les  quite  enteramente  la  es- 
peranza del  perdón,  ni  hacer  el  yugo  insopor- 
table sino  templado.  Y  por  lo  lauto,  y  pur  haber 
dispuesto  la  mansedumbre  de  nuestro  Príncipe 
y  Señor  Ervigio  mitigar  aquella  ley  promul- 
gada por  el  Señor  principe  Wamba  acerca  de 
seguir  al  ejército;  por  ello  y  por  indicación  que 
nos  hizo  el  glorioso  y  religiosísimo  príncipe  nues- 
tro Ei vigió,  este  santo  Concilio  creyó  de  nece- 
sidad que  lus  sugetus  que  por  la  citada  ley 
perdieron  la  dignidad  de  testificar,  puedan  se- 
guir las  causas  de  la  acción  debida,  admitido  el 
testimonio  de  su  dignidad  antigua;  y  haciendo 
ver  el  título  de  su  anterior  nobleza  obungau 
licencia  para  prestar  su  testimonio  legítiimiimntc 


(a)  Leyes  9. 10,  II,  12,  13  y  11.  til  S,  P.  I. 


(b)  Constit.  de  30  de  mayo  de  1422. 
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judicibusnullis  ptoliibiiionibu9  arceantur,  hoc  vi- 
delicct  adjicientes,  ui  ai  quid  in  praeleritis  tes- 
tificare voluerunl,  si  pro  sola  hujus  reí  infa- 
tnatione  rejeeli  sunl,  lestimooio  mío  nuper  con- 
qtiiraut  quod  íu  praeleritis  conquirere  |>oleraut, 
lantiiin  si  illu  tempore  quo  in  praeleritis  ad  tes- 
timoiiium  dicendum  vocati  sunt  el  supradictae 
legis  inslitulionibiis  reprobad,  aut  aliam  criminis 
nolam  eos  tune  non  habuissepalueril,  aut  t ri- 
cen iiium  lunc  eflluxisse  quuin  ad  testiinoniuin 
tueranl  nrolnti  hi  qui  eos  reprobaveraut  mani- 
festé conviceriut. 


en  las  cosas  pasadas,  y  no  les  pongan  los  jue- 
ces impedimento  alguno.  Añadiendo  además  que 
ai  quieren  dar  su  testimonio  sobre  cosas  pasa- 
das, si  han  sido  recbazados  solo  por  la  infamia 
que  les  irrogó  esta  ley,  busquen  abora  por  su 
testimonio  lo  que  pndian  haber  adquirido  an- 
tes; con  tal  que  en  el  tiempo  en  que  se  les 
llamó  para  test  ¡tica  r  no  tuvieran  alguna  pira 
nota  de  crimen,  y  que  no  bajan  pasado  treinta 
años  (a)  desde  aquel  eit  que  debieron  dar  su 
testimonio. 


Con  lo  dicho  co  el  Concilio 

viii. 


Vil. 

acerca  de  la  materia  de  este  cánon,  está  comprendido  sn  espíritu. 

VIII 


De  his  quiuxores.suas  divortío  intercedente  rcliuquunt- 

Praeceptum  Domini  cst  ut  excepta  causa  for- 
nicationis  uxor  a  viro  dimitli  non  debeat.  Et  ideó 
quicumque  cilra  culpam  criminis  supradicli  uxo- 
rem  suam  quacumqueoccasione  reliquerit,  quia 
quod  Deus  junxil  ille  separare  disposuit,  tam- 
diü  ab  ecclesiastica  communione  privatus  et  coetus 
gmnium  christianorum  maneut  alienus,  quamdiü 
el  ad  societalem  relictae  conjugis  redeat.  et  par- 
ten) sui  corj>or¡3  honesta  lege  conjugü  sincoriter 
amplecialur  et  foveat.  f|i  lamen  qui  jam  ad» 
monili  a  sacerdote  semel  el  bis  terque  ul  corri- 
gantur  ad  carum  suae  conjugis  noluerinl  redire 
consortium,  ipsi  suis  meritis  et  a  palatinae 
dignitatis  ofTicio  separabnnt,  et  insuper  generosae 
dignitatis  testimonium,  quamdiü  in  culpa  fuerint, 
nmUsuri  sunt  quia  earnem  suam  discidii  jugulo 
fradiderunt. 


De  los  que  de  a»  sus  mujeres  mediando  divorcio. 

El  Señor  manda  que  el  hombre  no  deje  á  su  mu- 
er sino  por  causa  de  fornicación;  y  por  lo 
tanto,  el  que  á  escepcion  de  la  culjia  de  este  cri- 
men se  divorcie  de  sq  mujer  por  cualquier 
motivo,  toda  vez  que  dispuso  separar  lo  que  bioj 
unió,  permanecerá  privado  de  la  comunión  ecle- 
siástica y  de  la  reunión  de  todos  los  cristianos 
lodo  aquel  tiempo  que  tarde  en  volver  á  unirse 
con  su  cónyuge  desamparada,  y  hasta  que  con 
sinceridad  abrace  y  proteja  con  |a  honesta  ley 
del  matrimonio  la  parle  de  su  cuerpo.  Mas  aque- 
llos que  amonestados  por  el  sacerdote  una,  dos 
y  tres  veces  para  que  se  corrijan,  no  quisieren 
volver  al  amor  y  cohabitación  con  sus  muje- 
res, quedarán  separados  por  esta  causa  del  ofi- 
cio de  la  dignidad  palatina,  y  perderán  además 
el  testimonio  de  la  dignidad  de  su  nobleza,  mien- 
ras  siguieren  siendo  culpables. 


VIH. 

Volvernos  á  reproducir  lo  manifestado  ya  diversas  veces  de  tratar  coa  la  esterolon  necesaria  del  divor- 
cio con  arreglo  á  la  disciplina  de  nuestra  Iglesia,  y  á  las  leyes  patrias;  pero  aija  se  presentará  mas  ade- 
lante lugar  nías  oportuno.  Parece  pues  que  este  cánon  habla  solo  de  los  nobles  que  se  separaban  de 
sus  mujeres ;  puesto  que  á  ellos  solos  se  concedía  en  España  en  estos  tiempos  las  dignidades  palatinas.  De 
modo  que  del»  rectamente  deducirse  que  los  abusos  de  que  habla  el  cánon,  se  habían  introducido  solo 
entre  estos;  y  que  ellos  fueron  los  únicos  que  dieron  motivo  á  esla  providencia.  (V.  en  el  indico  gene- 
ral la  palabra  Divorcio  y  sus  correspondencias.) 


IX. 


De  conUrmalione  legum,  qnae  in  judaeorum  nequitinm 
promúlgalas  sunt.  juxta  earuindem  legum  praetixuiu 
ordiucm  Uiuloruiu,  qui  in  eodem  canone  annuiueralur. 

De  judaerum  autem  execranda  perfidia  dis- 
crclis  lilulorum  senleitliis  editas  noviler  a  glorio- 


IX. 


Continuación  de  las  leyes  promulgadas  contra  la  anidad 
de  los  judíos,  siguiendo  el  orden  de  los  títulos  enque 
se  hallan;  enyo  orden  se  enumera  cu  este  cánon. 

Hemos  leído  en  títulos  distintos  las  leyes  que 
nuevamente  ba  promulgado  el  glorioso  principe 


(a)  Tritnnium  se  lee  en  códices  impresos,  quizá  con  mas  moa,  atendiendo  al  tiempo  trascurrido  desde  la  pro- 
mulgación de  la  ley  de  Wainba. 


so  principe  Icg-s  vigiUmti  sensuum  ¡hbntiooe 
perlegimus,  discreto  ctiam  gr-n viiaüs  pondero  ea- 
rum  iu«tilula  probavimus.  til  quia  dcbitte  rationis 
judicio  ediiae  synodali  iudagatioue  probatae  sunt, 
irrevocabili  deiuceps  ju  ¡iciorum  ordiue  jiro  eorum 
excessibus  tenebuntur,  id  e*t:  Lex  de  commemo- 
ratione  priscarum  legum  quae  in  judaeorum  trans- 
gressionibus  promulga ae  suut,  atque  de  novella 
confirma  tione  earuin.  Item  de  judaei  aul  9¡j  aut 
Olios  suos  vcl  fámulos  suos  a  baptisroi  gratia  sub- 
trabant.  Iletn  ne judaei  more  suo  celcbreni  Pascua 
vel  carnis  circumeisionem  excerceant,  acné  chris- 
tianum  quemquam  a  íide  Christi  diraoveant.  Uem 
ne  judaci  s  ibbata  ceterasque  festiv, tales  ritus  sui 
celebrare  praesumant.  Item  ul  oinnis  judacus  die- 
bus  domináis  et  in  praenolalis  diebus  ab  opere 
cesset.  Uem  ne  judaci  ex  propinquitatesui  sangui- 
iiis  counubia  ducant,  el  ut  sine  benedictione  sa- 
ceidolis  nubere  non  audtanl.  Item  ne  judaei  reli- 
gión! nostrac  iasullanies  seeiam  suam  defenderé 
audeanl,  au  ue  a  fide  refugíenles  alibi  se  Iransdu- 
cant,  el  ne  quisübet  fugientes  eos  suscipiat  Item 
ne  cbrislianus  a  judaeo  quodeumque  muneris  con- 
tra lidem  Christi  accipiat.  Item  ne  judaei  libros 
«líos  legere  audeanl  quos  christiana  lides  repudiat. 
Item  no  judiéis  mancipia  desei  viant  vel  adhaereant 
christiana.  Item  si  se  judaeus  christianum  esse  tes- 
Utur  et  ob  hoc  non  vclit  a  se  rejicere  mancipium 
christianum.  Item  professio  judaeorum  quoinodo 
unusquisque  ad  lidem  veniens  indiculiun  profes- 
sionissuae  conscribere  dtbeal.  Item  conditiones 
judaeorum  ad  quas  jurare  dibeant  bis  qui  ex  eis  ad 
lidem  veniens  profe>si  toes  suas  dederinl.  Item  de 
christianis  mancipiis  judaeorum  quae  se  non  pro- 
diderint  christiana,  sive  de  publicaloiibus  eorum. 
Item  ne  judaei  a  quolib.  t  potesiate  accepta  extra 
regiaro  ordiiiatiouem  christianum  quemque  iiiipc 
r»re,  piectere  vel  distríngere  audeanl.  Itejn  ul  ju- 
daeorum cervineedum  adhuc  conveisi  si  ad  Cluis 
ti  gratiam  convolaverint  liberiati  donentur.  Itvm 
na  judaei  administratorio  usu  sub  urdine  villico- 
rom  atque  actorum  cbrisiianam  familiam  rogere 
audeant,  et  <le  damnb  eorum  qui  his  talia  ordinan- 
da  injunxerint.  Item  ut  judaeus  ex  aliis  provincia 
vel  terriloriis  ad  regni  nostri  ditionem  perlinenti- 
bus  veniens  rpiacopo  loci  vel  rtcerdoti  se  praesen- 
tare  non  differat,  vel  quid  huic  in  loto  observan 
eonveniat.  Item  qualiter  concursus  judaeorum  die- 
bus instilutis  ad  episcopum  fieri  debeat.  Item  ut 
quicumque  judaeura  secum  obsequeniem  habuerit, 
expetente  saceidote,  eum  apudse  retiñere  non  au- 
deat.  Item  ul  cura  omnis  distringendi  judaeus  so- 
lis  sacerdolibus  debealur.  Item  de  damnis  sacer- 
tfolum  vel  judicum  qui  in  judaeos  instituía  legum 
adimplore  dislulei  ¡ni.  Item  ne  judices  quid  |uam 
de  pertidorum  excessibus  extra  saccidoium  conni- 
venliam  judicare  praesumant.  Item  ul  episcopi 
tone  ¡ramones  habeantur  a  damnis,  qmim  eorum 
presbj  teres  ea  (|iiae  ipsi  non  corrcxeiinl  ad  eos 
Tomo  II. 
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acercado  la  execrable  poifilia  de  l.s  julios,  y 
las  hcni  s  aprobado  con  examen  seveto.  Y  por- 
que dadas  con  razón  han  sido  aprobadas  por 
el  sínodo  seráu  observadas  en  ajelante  irrevo- 
cablemente en  contra  de  sus  esersos;  estas  >on: 
la  ley  que  se  promu'gj  recordaudo  los  antiguas 
estatuios  eu  contra  de  los  judíos,  y  también  con- 
firmándolos de  nuevo:  ítem,  ia  de  los  q*ic  blas- 
feman de  la  Santa  Trinidad:  de  que  los  judíos 
no  se  sustraigan  de  la  gracia  del  bautismo  ni  lam- 
puuo  priven  de  ella  á  sus  hijos  ó  familiares:  item. 
que  los  judíos  no  celebren  la  Pascua  según  ¡-u 
rito,  ni  tampoco  circunciden,  ni  hagan  aposta- 
tar de  la  fe  de  Cristo»  ningún  cristiano:  que 
no  celebren  los  sábados  ni  las  otras  festividades 
de  su  fé:  que  ningún  judío  trabaje  en  domin- 
go ni  en  los  días  prohibidos:  igualmente,  que  no 
bagan  separación  de  manjares  mundos  é  inmun- 
dos según  su  costumbre.  Además,  que  no  se  ca- 
sen cou  parientes;  ni  tampoco  con  los  que  no 
lo  sean  sin  la  bendición  del  sacerdote:  que  los 
judíos  no  insulten  á  nuestra  Religión  en  defensa 
de  su  secta  ni  fallando  á  la  fe  se  vayan  á  otra 
parte,  y  que  ninguno  albergue  á  los  fugitivos: 
que  ningún  cristiano  admita  de  judíos  dádiva  al- 
guna en  contra  de  la  fé  de  Cristo:  que  los  ju- 
dina  no  lean  los  libros  que  repudia  la  fé  cris- 
tiana. Que  no  tengan  esclavos  cristianos:  ade- 
mas, que  los  judíos  no  digan  que  son  cris- 
tianos para  privar  de  la  libertad  al  esclavo  cris- 
tiano. Uem.  la  que  trata  de  la  profesión  dejos 
judíos,  esto  es.  como  el  que  se  convierte  á  la 
le  debe  escribir  el  breve  de  su  profesión:  item, 
ia  que  versa  sóbrelas  condiciones  que  los  ju- 
díos deben  jurar  delante  de  aquellos  aute  quie- 
nes las  hicieren   cuando  se  conviertan  á  la  fé: 
item,  la  ley  acerca  de  ios  esclavos  cristianos  de 
los  judíos  que  no  manifestaron  ser  cristianos  o 
acerca  de  los  que  los  descubrieren.  Además,  que 
los  judíos  no  se  atrevan  á  mandar,  castigar  oro- 
prender  á  ningún  cristiano,  aunque  hayan  reci- 
bido potestad  de  quien  quiera,  como  no  sea  del 
rey:  item,  que  los  siervos  de  los  judíos  que  aun  no 
están  convertidos,  si  es  que  quieren  ser  cristia- 
nos reciban  libertad:  que  los  judíos  no  se  atre- 
van á  gobernar  la  familia  cristiana,  haciendo  de 
administradores  con  nombre  de  vi  lieos  ó  acto- 
res, y  de  los  daños  que  sufrirán  los  que  les 
dieren  este  cargo.  Item,  que  el  judio  que  vie- 
ne de  otras  provincias  ó  territorios  de  nuestro 
dominio  se  presente  al  punto  al  obispo  local  o 
al  sacerdote;  y  que  es  lo  que  debe  este  irre- 
misiblemente observar.  Item,  cómo  han  de  pie- 
sentarse  en  comunidad  los  judíos  en  ciertos  días 
al  obispo.  Además  que  el  que  tuviere  un  judio 
bajo  su  obediencia,  á  petición  del  sacerdote,  no 
se  atreva  á  retenerlo  en  su  compañía.  Item,  que 
solo  los  sacerdotes  deben  e.-tur  encargados  de 
castigar  á  las  judíos.  Item,  de  los  daños  que 
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non  rcüiiserint  corrigenda.  Ilcm  de  sérvala  (10) 
p-incipibu.s  miserendi  poteslale  in  his  qui  conversi 
ad  tidem  Cliristi  veracitcr  foerint.  Item  ut  episco- 
pi  omnes  judiéis  ad  se  perlinentibus  libellum  bunc 
de  suis  editum  erroribus  tiarlant,  el  ut  professio- 
ues  eorum  vel  conditioncs  in  scriuiis  ecclcsiae 
cundant.  Quorum  omnium  legum  promulga  lio 
grávida  aicut  synodali  judicio  cono  proba  ta,  i  la  ge- 
neral! omnium  nostrorum  defloitione  in  eorum 
etii  deinceps  excessibos  cxercenda. 


resultarán  á  los  sacerdotes  6  jueces  si  no  cum- 
plieren los  estatutos  de  las  leyes  en  contra  de 
los  judíos.  Item,  que  los  jueces  no  juzguen  nin- 
gún esceso  de  ios  pérfidos  sin  anuencia  de  los 
sacerdotes.  Item,  que  los  obispos  no  tengan  que 
responder  de  los  daños,  cuando  sus  presbíteros 
no  les  remitiesen  para  la  enmienda  lo  que  ellos 
no  hubiesen  corregido.    Item,  de  la  facultad  re- 
servada á  los  príncipes  para  usar  de  la  misericor- 
dia con  los  que  se  convirtieren  de  corazón  á  la 
fe  de  Cristo.   Item,  que  todos  los  obispos  entre- 
guen á  los  judíos  que  les  pertenecen  este  es- 
crito acerca  de  sus  errores,  y  que  guarden  en 
los  archivos  de  las  iglesias  tas  puf  >iones  ó  las 
condiciones  de  estos.  Cuya  sanción  de  todas  es- 
tas leyes  asi  como  están  aprobadas  por  el  jui- 
cio sinodal,  del  mismo  modo  serán  ejecutadas  en 
adelante  por  la  definición  general  de  todos  los 
nuestros  contra  loscsjesos  de  aquellos. 


IX. 

Xo  es  otra  cosa  este  canon  que  uaa  recopilación  de  las  leyes  contra  los  judíos,  promulgadas  desde 
Si-M-buto  basta  Ervigio;  y  si  dos  detenemos  algo  en  su  esposicion  es  porque  hay  escritores  que  eslrañan 
<|ti.j  lo»  Padres  de  Toledo,  aquí  y  en  el  cáoon  IX  del  Concilio  que  se  sigue  aprueben  la  coacción  que. 
empleaban  los  Visigodos  para  hacer  a  los  judíos  recibir  el  bautismo.  Pero  según  la  interpretación  m;  s 
común  de  este  canon  y  lo  que  de  él  se  desprende,  no  se  halla  semejante  coacción;  pues  que  su 
doctrina  se  limita  á  los  judíos  ya  bautizados  y  á  ellos  solos  es  a  quienes  se  les  pueden  aplicar  muy 
bien  las  palabras,  vuelven  eomtt  pirro  al  vómito;  pues  de  otro  modo  ¿córorf  podría  obligarlos  el  Coo- 
nlio  á  que  observasen  lo  establecido  por  la  Iglesia  sobre  el  impedimenlo  del  parentesco? 


X. 


De  bis  qui  ad  ecclesiam  coiifugium  faciiint. 

Pro  his  qui  quolibet  im  tu  vcl  lerrore  PidcMam 
appetunt,  consentiente  paiiteret  jubentc  glorio- 
sísimo domino  no-tro  Rrvigio  rege,  hoc  sanctum 
foncilium  dclinivil,  m  nutlus  audeat  coufugicn- 
tes  ad  erclesiain  vcl  residentes  inde  abslrahere, 
aut  quodeumque  nociviliiaiis  vel  damiii  seu  spo- 
lii  resMent ibus  in  loco  sánelo  inferre,  sed  esse 
putius  his  ipsis  qui  ecclesiam  petunt  per  oran  ¡a 
I  ciium  in  triginta  pa>sibus  ab  ecclcsiae  jauuis 
progredi,  in  quibus  triginta  passibus  uniuseu- 
jusque  eoclesiae  in  loto  cinuitu  reverentia  de- 
lendetur;  sic  tamen  ut  hi  qui  ad  eatn  confu- 
giunt  in  extrañéis  vel  longé  separalis  ab  ec- 
clesia  domibus  nullo  modo  objelenlur ,  sed 
in  hoc  triginta  passuum  numero  absque  domo- 
ruin  extranearum  receptaculis  progrediendi  adi- 
tu.n  oblinehunt,  qualiter,  ot  requisitae  naturae 
iisum  debilis  explcanl  lociset  nullo  teneantureven- 
tu  neeessitudinrs,  qui  dominicis  se  defendendos 
commiserunl  claustris.  Supiis  aulein  hocdccrctum 
v.oíare  lenlaveril,  el  ecclesiasticae  excommuuica- 


De  los  que 


en  la  Iglesia. 


Acerca  de  los  que  por  algún  miedo  ó  (error 
se  acogen  á  la  iglesia  ó  de  los  que  se  encuen- 
tran en  ella,  detrdó  este  santo  concilio  con  con-  ' 
sentimiento  y  mandato  de  nuestru  gloriosísimo 
señor  y  rey  Ervigio,  que  ninguno  se  atreva  i 
esiraerlos  de  ella  ni  causarles  ningún  mal.  da- 
ño ó  despojo  á  los  que  se  encuentran  en  lugar 
santo;  sino  que  se  les  permitirá  sin  oposición  al- 
guna andar  á  la  distancia  de  30  pasos  de  las 
puerlas  de  la  iglesia;  e.i  cuyo  tránsito  de  tüda 
la  circunferencia  serán  defendidos  por  la  reve- 
rencia del  silio;  con  tal  que  los  que  se  acogen 
á  ella  no  sean  ocultados  en  casas  eetrañas  ó  muy 
separados  de  la  iglesia,  sino  solo  en  estos  30  pa- 
sos sin  poder  ser  admitidos  en  casas  estrañas; 
puesto  que  en  este  espacio  podrán  satisfacer  las 
necesidades  de  la  naturaleza  en  sitios  é  propó- 
sito los  que  se  encomendaron  para  su  defensa 
á  los  claustros  del  Señor.  Y  si  alguno  intentare 
violar  esle  decreto,  quedará  escomulgado  y  será 
además  castigado  severamente  por  el  rey.  Y  si 
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tinm  suhjaceat,  et  severilatis  regiae  ferictur  seu- 
lentia.  Ipsos  tamcn  qui  ad  eoclesiam  coufugiuin 
fccerint,  si  juxta  priscorum  canonum  instituía  bis 
qui  eos  competuot  sacramenta  reddiderinl  et  sa- 
crdos  ecciesiae  ipsius  a  b  ecciesiae  fóríbus  noa 
abstraxerit,  aut  fuga  talium  si  venerit  sacerdoti 
quaerenda  est,  aut  damnorum  sentenlia  secundüm 
electionein  principia  hujusmodi  sacerdotibus  irro- 
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á  los  que  se  acogen  a  la  iglesia,  en  observancia  de 
los  cánones  antiguos,  dieren  su  glabra  conjura- 
mento aquellos  á  quienes  corresponden,  y  el  sa- 
cerdote de  aquella  iglesia  no  los  sacare  de  sus 
puertas  y  se  Fugaren,  se  impotará  al  sacerdote,  ó 
la  sentencia  de  los  daños  se  aplicará  á  estos  sacer- 
dotes según  la  elección  del  príncipe. 


Tenemos  también  prometido  hablar  con  toda  la  necesaria  esrtcnsion  de  la  malcría  «le  asilos,  conside- 
rándolos desde  lo»  primitivos  tiempos  hasta  el  día:  bien  sea  ta  los  Concilios,  bien  en  los  Concordatos:  lo 
que  cumpliremos.  (Y.  en  el  Índice  geneial  la  palabra  Asilo. 


De  cultoribus  Idolorum. 

• 

Praecepla  Domini  sunl  dicenlis:  Non  facies  sculn- 
tile  ñeque  omnrn  simililudmem  quae  est  in  coelo  de- 
sujter,  et  que  in  Ierra  deorsum,  ñeque  horum  quae 
tun'  in  aquis  tub  ierra:  non  adorabis  ea  ñeque  coles. 
Item  que:  C>*¿  immolai  diit  occidetur  praeter  Domino 
toti.  Item:  Vir  aut  mulier  qui  fácil  malum  in  con* 
tptetu  Domini  deitui  et  Iratisgrediuntur  paetum  illiut 
ut  vadantet  servianl  diis  ulirnis,  et  adore»!  eos.  solem 
et  lunam  et  omnem  mitiliam  coeli  quae  non  praecepi, 
et  hoc  ttbi  fuerit  nuntiatum,  audútwjue  inquisierii 
diligente  et  verum  esse  repereris.  el  abomiualio  facía 
est  in  Israel,  et  ducet  virum  ac  mulierem  qui  rem 
sceltratissimam  perpetrar  uní  ad  portas  eivitatis  tuae 
ti  lapidibut  obrueuiur.  Praecepla  baec  Domini  non 
in  uitioue  sed  iu  terrore  deliuquentium  apponen- 
tes  non  monis  per  baneseuteutiam  promulgamus, 
sed  cultores  idolorum,  veneralores  bpidum,  ac- 
ce  liso  res  feculorum  et  excelentes  sacra  fontium  vel 
arboram  admonemus,  ut  agnoscant  quod  ipsi  se 
spontaneae  morli  subjiciunt  qui  diabolo  sacrilicare 
videntur.  Morlb  enim  nomen  diabolus  appellalur 
sicut  de  eo  seriptuin  est:  Et  eral  i'li  nomen  mors: 
ac  pruinde  omne  sacrilegiurn  idolatriae  vel  quid- 
quid  ¡llud  est  contra  sanclam  fidem  in  quo  insi- 
pientes homines  caplivali  diabolicis  culturis  inser- 
vianl,  sacerdolis  vel  judiéis  instantia,  inventa  baec 
sacrilegla  eradanlur  et  extermínala  trunecntur;  eos 
vero  qui  ad  talem  horrurem  concurrunt  el  verbe- 
ríbus  coerceant  el  onustos  ferro  suis  doininis  tra- 
dant,  si  lamen  domini  eorum  per  jurisjumndi  at- 
teRtatiimem  promiltantse  eos  tam  sollicite  cuslodi- 
re,  ut  ultra  illU  non  liceat  tale  nefas  coininittere. 
ÍJnód  si  domini  eorum  nolint  hujusmodi  reos  in 
suabde  suscipere,  tune  ab  eis.  a  quibus  eoerciti 


XI. 

De  los  que  dan  culto  &  los  (dolos. 

Los  siguientes  preceptos  son  del  Señor:  No  ha- 
rás para  ti  obra  de  escultura  ni  figura  alguna  de  lo 
que  hay  arriba  en  el  cielo,  ni  de  lo  que  hay  abajo  en 
la  tierra,  ui  de  las  cosas  que  están  en  las  aquas  de- 
bajo ile  la  tierra,  no  les  adorarás  ni  les  darás  culto. 
Ademas:  El  que.  sacrifica  á  dioses,  cscepta  á  solo  el 
Señor,  será  muerto.  Y  en  otra  parle:  Hombreó  mu- 
jer que  hagan  el  mal  delante  del  Señor  Dios  tuyo,  y 
traspasen  su  rito  y  vayan  á  servir  á  dioses  ajenos,  y 
los  adoren,  ai  sol  ó  á  la  luna  y  á  toda  la  milicia  del 
cielo,  lo  que  yo  no  les  he  mandado,  y  le  dieren  avisn 
de  esto,  y  oyéndolo  hicieres  una  diligente  pesquisa,  y 
hallares  que  es  verdad,  y  que  igual  abominación  .v 
ha  hecho  en  Israel:  sacarás  al  hombre  y  á  la  mujer 
que  ejecutaron  una  cosa  pervrrsisima  álas  puertas  de 
la  ciudad,  y  serán  apedreados.  Colocando  nosotros 
estos  preceptos  del  Señor,  no  en  la  venganza  sino 
en  el  terror  de  los  delincuentes,  promulgamos  por 
esta  sentencia,  no  la  muerte  (a),  sino  que  amones- 
tamos á  los  que  dan  culto  á  los  ídolos,  á  los  que 
veneran  las  piedras,  encienden  hachas,  y  adoran 
las  fuentes  ó  los  árboles,  que  conozcan  que  ellos 
mismos  se  sentencian  espontáneamente  á  muerte, 
porque  parece  que  sacrifican  al  diablo.  Porque  es- 
te  lleva  el  nombre  de  muerte,  como  está  escrito 
acerca  de  él,  y  eras»  nombre  muistb.  Y  por  lo  tan- 
to, todo  sacrilegio  de  idolatría  ó  cualquier  cosa  en 
contra  de  la  sania  fe,  que  los  hombres  necios  es- 
clavizados por  el  culto  de  los  diablos  hacen,  re- 
queridos por  el  sacerdote  ó  juez,  y  hallados  estos 
sacrilegos»  serán  destruidos  y  estenninados:  y 
cuaulos  concurran  á  un  error  tal  serán  azotados  y 
entregadas  á  sus  señores,  cargados  de  cadenas, 
siempre  que  estos  prometan  con  juramento  que 


(a)  Ksie  pasaje  es  sumamente  oscuro,  ú  mas  bieu  no  tiene  sentido, 
puede  admuirse  la  variante. 
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«uní.  rpgíis  conspectibus  praesenlenlur,  ut  prin- 
cipalis  anclorilas  lihoram  de  tal  i  bus  donan  di  po- 
tcstutem  obliueat:  domini  lamen  eorum,  qui  nun- 
t'utos  sibi  lalium  seivorum  errores  ulcisci  dislule- 
rint,  et  excormnunicalionis  senlenliam  perferant, 
el  jura  serví  illiusqucm  coerceré  uolunl  seamisisse 
cognoscant.  Quód  si  ingenuorum  personae  his  er- 
roríbus  fuerint  implicalae  et  perpetua  excomuni- 
catioim  senlenlia  feríenme  et  arcliori  exilio  ulcis- 
ceniur. 


tendrán  tal  cuidado  de  ellos,  que  en  adrante  no 
cometerán  semejante  maldad.  Y  si  sus  señores  no 
quieren  bajo  su  palabra  admitir  á  los  reos,  enton- 
ces serán  presentados  al  rey  por -quienes  fueron 
castigados,  con  libertad  de  hacer  donación  de  ellos 
á  quienes  quiera:  y  los  señores  que  después  de 
haberles  manifestado  que  sus  siervos  erraban  de 
este  modo,  no  los  castigaren  al  momento,  serán 
esconiulgados.)  perderán  los  derechos  sobre  aque- 
llos á  quienes  no  quieren  castigar.  Mas  si  las  per- 
simas  que  cometieren  estos  errores  fuesen  inge- 
nuas, serán  escomulgaüas  perpetuamente  y  dester- 
radas con  severidad. 


XI. 

El  canon  XLI  del  Concilio  de  Elvira  amonesta  que,  en  cuanto  puedan  los  lielcs,  prohiban  que  haya 
Idolo»  en  sus  casas;  pero  que  sí  temen  la  Tuerza  de  los  esclavos  se  conserven  poros  los  amos  sin  interve- 
nir en  la  idolatría:  m  el  LX  del  mismo  se  reprende  á  los  que  llevados  de  un  celo  csccsívo  rompian  los 
ídolos  á  presencia  de  los  pemiles:  mas  en  el  actual  se  manila  á  los  jueces  destruir  todas  las  reliquias  de 
la  idolatría.  De  estas  diversas  determinaciones  podríamos  deducir  cuánto  habían  variado  las  circunstancias 
en  estas  dos  distintas  épocas;  y  dos  convenceríamos  de  que  las  providencias  de  uno  y  otro  Concilio  fue- 
ron respectivamente  arregladas;  pues  á  principios  del  siglo  IV,  época  del  Concilio  de  Elvira,  aunque  en 
España  había  muchos  cristianos,  se  hallaban  también  en  varias  partes  oprimidos  por  el  yugo  de  los  gen- 
tiles: en  cuyas  circtinslancias  no  era  prudente  provocar  á  los  infieles ,  c  impedir  la  propagación  del  Evan- 
gelio por  un  celo  cscesivo.  Pero  en  el  año  081,  en  que  se  celebró  este  Concilio,  va  la  religión  católica 
dominaba  en  España  como  Señora;  y  era  por  lo  tanto  preciso  oponerse  abiertamente  a  la  idolatría.  (Véase 
el  can.  III  y  IV.  Con.  Elib.,  casi  lodo  el  de  \utira,  y  el  II  deJ  ful.  XVI. 

XII.  XII 


De  interdicto  lemporis  quo  debeai  conciliiun  oekbrari. 

Placuit  huic  venerando  concilio,  utjuxlaprio- 
tum  canonum  instituía  episcopi  singularum  pro- 
\inci;.rum  annis  singulis  in  quacumque  provincia 
calendis  novembribus  concilium  eclebraturi  con- 
vcuiant.  Quisquís  autem  in  praodiclis  calcndis  no- 
vembribus pro  celcbratione  synodi  venire  dislule 
rit,  excommunkalloni  debilae  subjacebil. 

XIII. 

a    «  " 

Conctusio  definitlonum  ¡n  qua  el  neo  gratiac  referuntur 
el  pro  principe  exoratur. 

IVaeinissis  his  ómnibus  synodalibus  geslis  quae 
honesto  deertturum  fine  complevimus,  perpetuum 
his  rubor  per  manutim  nostraruin  subscriptiouem 
annoclimus,  danles  in  bis  gloriam  el  houorem 
immurtaii  Deo  et  Domino  nostro,  quo  inspirante 
ileturmiiiationis  noslrae  senlenlia  vigull  et  probi- 
tas causa  ruin  honesto  se  fine  complevit,  cujus 
Sanetae  Triuitatis  poscimus  inenarrabile  nomen  et 
gjoriosaiu  ineffabilis  poico  tiae  majestalcm,  ut  del 
amalori  Christi  serenissimo  domino  nostro  atque 
amanlissimo  Ervigio  príncipi,  cujus  jussu  ad  hunc 
ineruimus  advoca ri  conventum.  imperare  ciernen- 
ter,  regnare  feliciter,  habere  de  clementia  fruc- 
lu«n,  obtiuere  de  justilia  praemium,  de  pietate 


Del  tiempo  qoe  debe  mediar  mire  la  celebración  de  dos 
concilios. 

Estableció  este  venerable  concilio  que  siguiendo 
las  determinaciones  de  los  cánones  primitivos,  los 
obispos  de  cada  provincia  se  reúnan  anualmente 
eu  cualquiera  iglesia  de  ella  para  celebrar  conci- 
lio el  dia  primero  de  noviembre;  y  el  que  en  este 
día  no  hubiere  llegado,  será  debidumeute  esco- 
mulgado. 

XIII. 

Conclusión  de  las  detkoicionea,  en  la  cual  se  dan  gradas  a 
bios  y  se  pido  por  el  príncipe.  . 

Después  de  todas  estas  actas  sinodales  que  he- 
mos espuesto  en  los  decretos,  las  añadimos  vigor 
mediante  la  suscricion  de  nuestra  propia  mano; 
tributando  en  ellas  gloria  y  honor  al  Dios  in- 
mortal y  Señor  nuestro,  por  cuya  inspiración 
se  ha  puesto  en  vigor  la  sentencia  de  nuestra 
determinación,  y  cou  fin  honesto  se  han  ter- 
minado las  buenas  causas,  y  á  la  majestad  glo- 
riosa de  su  inefable  poder  que  conceda  al  que 
ama  á  Cristo,  el  serenísimo  señor  nuestro  y 
amantísimo  principe  Ervigio,  por  cuyo  mandato 
nos  hemos  reunido,  que  mande  con  clemencia, 
reine  con  felicidad,  saque  el  fruto  de  la  clemen- 
cia, obtenga  el  premio  de  la  justicia  y  el  tro 
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tropbaeum,  quo  el  hic  invictos  viclor  boitiumsem-  feo  de  U  piedad;  para  que  siempre  resulte  vence- 
per  appareal,  ct  post  diuluroa  hujus  aeví  curricu-  dor  invicto  de  los  enemigos;  y  para  que  después 
la  ad  regnum  aeternae  vitaecura  suis  ómnibus  co-  de  largos  años  ascienda  al  reino  de  la  vida  eterna 
rotiandus  perveniat,  praestante  (11)  Dco  et  Salva-  para  ser  coronado  con  lodos  los  suyos,  con  auxilio 
tore  Jesu  Quisto  Domino  n ostro  qui  cum  Deo  de  Dios  y  del  Salvador  nuestro,  Jesucristo,  nuestro 
Patro  et  Sancto  Spiritu  Unus  in  Trioitate  vivit  et  Señor,  que  con  Dios  Padre  y  con  el  Bspíritu  Santo 
glorialur  Deus  tn  saecula  saeculorum.  Amen.  vive  Uno  en  la  Trinidad  y  se  glorifica  Dios  por  los 

Consummatum  est  hoc  sanctum  concilium  die  siglos  de  los  siglos:  Amen, 

octavo  calendarum  februariarum  anno  regoi  feli-  Concluyóse  este  santo  concilio  el  dia  25  de  Ene- 

citér  primo  serenissimi  alqueclemenlissimi  Domini  ro  del  año  1  del  feliz  reinado  del  serenísimo  y  ele- 

nostri  Brvigii  Regís,  era  wxxtx.  mentisimo  Señor  nuestro  Ervigio,  era  wxxix" 


Pon  tilica. 

Ego  Julianus  indignusurbis  regiae  Toletanae  se- 
dis  episcopus  haec  synodica  instituía  a  nobis  edi- 
ta subscripsi. 

Julianus  Dei  gralia  Ilispalensis  (12)  ecclesiae  se- 
dis  episcopus  baec  synodica  instituía  a  nobis  edita 
subscripsi. 

Ego  Liuva  indignus  Bracarensis  sedis  episcopus 
baec  synodica  instituía  a  nobis  edita  subscripsi. 

Ego  Slepbanus  Ementen  sis  ecclesiae  episcopus 
kuhscripsi. 

Aspbalius  (15)  Abilensis  (14)  ecclesiae  episcopus 
subscripsi. 

Leander  llicitanac  ecclesiae  episcopus  subscribí. 
Palma  tius  Urcitanae  ecclesiae  episcopus  sub- 
scripsi. 

Concordáis  Palentinae  ecclesiae  episcopus  sub* 
scripsi. 

Riccila  Accitanae  ecclesiae  episcopus  subscripsi. 
Sempronius  Arcavicensis  ecclesiae  episcopus  sub- 
scrípsi. 

Memorius  Segobricensis  ecclesiae  episcopus  sub- 
scripsi. 

Spera-in  Deo  Italicensis  ecclesiae  episcopus  sub- 
scripsi. 

Geta  lliplensis  ecclesiae  episcopus  subscripsi. 
Truclcmundus  Elborensis  ecclesiae  episcopus 
subscripsi. 

lsidorus  Setabiensis  ecclesiae  episcopus  sub- 
scripsi. 

Gaudentius  Valeriensis  ecclesiae  episcopus  sub- 
scripsi. 

Deodatus  Segobiensís  ecclesiae  episcopus  sub- 
scripsi. 

GenilivusTudensis  ecclesiae  episcopus  subscripsi . 
Proaricus  Portucalcnsis  ecclesiae  episcopus  sub- 
scripsi. 

Félix  Iriensis  ecclesiae  episcopus  subscripsi. 
Antonius  (15)  Bastitanae  ecclesiae  episcopus  sub- 
scripsi. 

Proculus  Bigaslrcnsis  ecclesiae  episcopus  sub- 
scripsi. 

(ti)  BR.E.  4.T.  1. 1  te  praestante  Deo....  viviset  glo- 
rian». 
(It)  BB.  Spalilaoac. 

(13)  En  los  códices  Bit.  y  Escorialcnse  I,  precede  a  to- 
Tomo  11. 


Pontillces. 

Yo  Julián,  indigno  obispo  do  la  sede  toledana 
de  la  ciudad  Real,  firmé  estos  estatutos  sinodales 
compuestos  por  nosotros. 

Yo  Julián,  por  la  gracia  de  Dios,  obispo  de  la 
iglesia  de  Sevilla,  firmé  eslos  estatutos  sinodales 
promulgados  por  nosotros. 

Yo  Liuva,  indigno  obispo  de  la  Iglesia  de  Braga, 
firmé  eslos  estatuios  sinodales  promulgados  por 
nosotros. 

Yo  Esléban,  obispo  de  la  Iglesia  de  Mérida, 
firmé. 

Asfelio,  obispo  de  la  Iglesia  de  Avila,  firmé. 

Leandro,  obispo  de  la  Iglesia  de  Elcbe,  firmé. 
Palmacio,  obispo  de  la  Iglesia  Urcilaua,  firmé. 

Concordio,  obispo  de  la  Iglesia  de  Falencia, 
firmé. 

Richila,  obispo  de  la  Iglesia  de  Guadix.  firme. 
Sempronio,  obispo  de  la  Iglesia  Arcavicense, 
firmé. 

Memorio,  obispo  de  la  Iglesia  de  Scgorbe,  firmé. 
Spera-in  Deo.  obispo  de  la  Iglesia  do  Itálica, 


Gela,  obispo  de  la  Iglesia  Ripíense,  firme. 
Truclemundo,  obispo  de  la  Iglesia  de  Evora, 
firmé. 

Isidoro,  obispo  de  la  Iglesia  de  Jitiva,  firmé. 

Üaudencio,  obispo  déla  Iglesia  de  Valeria,  firmé. 

Deodato,  obispo  de  la  Iglesia  de  Segovia,  firmé. 

Genitivo,  obispo  de  la  Iglesia  de  Tuy.  firmé. 
Froarico,  obispo  de  la  Iglesia  de  Oporlo,  firmé. 

Félix,  obispo  de  la  Iglesia  de  Padrón,  firmé. 
Antonio,  obispo  de  la  Iglesia  de  Baza,  firmé. 

Próculo,  obispo  de  la  Iglesia  de  Bigastro,  firmé. 


dos  los  nombres  de  cada  obupo  el  pronombre  «yo:  y  ade- 
mas en  ve*  de  la  palabra  tcclwoe,  se  escribe  ttii*. 
(ti)  T.  1  Eleusis. 

(1$)  MI  E.  I.  T.  1-  *.  U.  G.  Antonianus. 
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Attila  Cauriensis  ecclesiae  episcopus  subscripsi. 
Reparatus  Besonsis(16)  ecclesiae  episcopus  sub- 
scripsi. 

Providentius  Salainanticeusis  ecclesiae  episcopus 
subscripsi. 

Siscbado  Tuccitanae  ecclesiae  episcopus  sub- 
scripsi. 

Atibado  Eliberiianac  ecclesiae  episcopus  sub- 
scripsi. 

Ella  Segontiensis  ecclesiae  episcopus  subscripsi. 
Severianus  (17)  Oxomensis  ecclesiae  episcopus 
subscripsi. 

Joannes  Pacerisis  ecclesiae  episcopus  subscripsi. 
Theodulfus  Astigjlauae  ecclesiae  episcopus  sub- 
scripsi. 

Samuel  Malacüanae  ecclesiae  episcopus  sub- 
scripsi. 

Gundulfus  Lamecensis  ecclesiae  episcopus  sub- 
scripsi. 

Eupbrasius  Lucensis  ecclesiae  episcopus  sub- 
scripsi. 

Theoderacius  Assidonensis  ecclesiae  episcopus 
subscripsi. 

Abbaiet 

Balderedus  (18)  abbas  subscripsi. 
Florentius  abbas  subscripsi. 
Gratimus  (19)  abbas  subscripsi. 
Paustinus  abbas  subscripsi. 

Vicarit  episcoporum.  '■ 

Anuibonius  presbyter,  lencos  viccm  Domiui  me¡ 
Gildemiri  Gomplulensis  ecclesiae  episcopus,  sub- 
scripsi. , 

Yiccntius  presbyler,  agens  vicera  Domini  mei 
Felicis  episcopi  Diaoicusis  ecclesiae,  subscripsi. 

Aslurius  diaconus,  agens  vicem  Domini  mei  Hos- 
pital» epis<.op¡  Valentinas  ecclesiae,  subscripsi. 

Viri  lllusws  ofttcii  palaüui. 

Scsuldus  (20)  haec  instituía  quibus  interfai  an- 
nuens  subscripsi. 
Rcciredus  similiter  subscripsi. 
Wiliza  similiter  subscripsi  . 
"Wimar  similiter  subscripsi. 
Tendí  la  similiter  subscripsi. 
Ostrulfus  similiter  subscripsi. 
Salamirus  similiter  subscripsi. 
Theudefredus  similiter  subscripsi. 
lldigisus  similiter  subscripsi. 
Severianus  similiter  subscripsi. 
Tbeudulfus  similiter  subscripsi. 
Vitulus  similiter  subscripsi. 


(16)  BI\.  VaMMis. 

(17)  E.  I.  T.  i.  *.  Sibentam». 

(181  ü.  G.  Baldefredus. 

-  -  i 


Atila,  obi«|>o  de  la  Iglesia  de  Coria,  firme. 
Repáralo,  obispo  de  la  Iglesia  de  Viseo,  firmé. 

Providencio,  obispo  de  la  Iglesia  de  Salamanca, 
firmé. 

Sisebado,  obispo  do  la  Iglesia  Tuccitana,  firmó. 

Argibado,  obispo  de  la  Iglesia  de  Elvira,  fumé. 

Ella,  obispo  de  la  Iglesia  de  Siguen  ra,  firmé. 
Severiano,  obispo  de  la  Iglesia  de  Osma.  firmé. 

Juan,  obispo  de  la  Iglesia  Pacense,  firmé. 
Teodulíb,  obispo  de  la  Iglesia  de  Ecija,  firmé. 

Samuel,  obispo  de  la  Iglesia  de  Málaga,  firmé. 

(¿mutullo,  obispo  de  la  Iglesia  de  Lamego,  firmé. 

Eufrasio,  obispo  de  la  Iglesia  de  Lugo,  firmé. 

Teoderacio,  obispo  de  la  Iglesia  Asidoncnsc  fir- 
mé. 

Abades. 

Baldercdo,  abad,  suscribí. 
Florencio,  abad,  suscribí. 
Grálimo.  abad,  suscribí. 
Faustino,  abad,  suscribí. 

Vicarios  de  los  obispos. 

Aunibooio,  presbítero,  vicario  de  Gilderaire,  mi 
Señor,  obispo  de  la  iglesia  de  Alcalá,  firmé. 

Vicente,  presbítero,  'vicario  de  Félix,  mi  Señor, 
obispo  de  la  Iglesia  de  Denia,  firmé. 

Asturio,  diácono,  vicario  de  Hospiulio,  mi  Se- 
ñor, obispo  de  la  Iglesia  de  Valencia,  firmé. 

Varo  íes  ilustres  de  oficio  palatino. 

Scsuldo,  firmé- consintiendo  en  estos  estatutos 
en  que  intervine. 
Recaredo.  firmé  del  mismo  modo. 
Witiza,  firmé. 
Wimar,  firmé. 
Teudila,  firmé, 
(fetrulfü.  firmé. 
Salamiro,  firme. 
Teudcfrcdo,  firmé. 
Ildigiso.  firmé. 
Severiano,  firmé. 
Teudulfo,  firmé. 
VHulo,  firme. 


(19)  BR.  Grnüa  nos  T.  1.2.  Gralmius. 
(80)  En  los  códices  BR.  E.  4.  V.  G.  se  antepoueel  pro- 
nombre rqo  á  los  nombres  de  los  varones  fbwtrts. 
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Egila  sunililer  subscripsi 

Adeliuvus  similiter  subcripsi. 

Athaulphos  similiter  subscripsi. 

Quibus  ómnibus  synodalibus  gestis  decrelis  al- 
que  poraclis  et  debitam  reverenliam  bonorb  im- 
pendimus  et  patulum  auctoritatis  nostrae  vigo- 
ren» bis  ¡oneciere  procuramos,  ideoque  praemis- 
sas  bas  constituliones  synodicas  a  praesenli  die 
vel  temporc.  id  est  ab  octavo  calendas  februa- 
rias  anno  primo  regtii  nostri  nullus  audeat  coa  ■ 
tetnoere,  aullus  eliam  praeferire,  oemo  eaurum- 
dem  constilutionum  audebtt  jura  conveliere,  nul- 
lus temeralor  baec  decreta  subvertet,  neino  ¡11  i  • 
cítator  vel  coniemptor  vigorem  his  inslilulionibus 
sublrabet;  sed  generaliter  cundas  regni  noslri 
provincias  baec  caoonum  instituía  nosirae  glo- 
riae  temporibus  acta  el  auctorilatis  debilae  fas- 
tigio praepollebunt,  et  revocabili  judiclornm 
exercitio,  prout  constitutae  sunt  in  ómnibus 
regni  nostri  provinciis celebres  babebuntur.  Si  quis 
autem  haec  instituía  contemnat,  contemptoruin 
se  noveril  damnari  sententia,  id  est  ut  juxta  vo- 
luntatem  nostrae  gloriae  excommunicatus  a  coe- 
tu  nostro  rcsitiat,  et  insuper  decimam  parte  m  rei 
suae  fisci  partí  bus  socíandam  amiltat:  quód  si 
nibil  habuerit  fa culta tis  onde  praediclam  cotn- 
posilionem  exolvere  possit,  absque  aliquo  infa- 
mio  sui  quinquaginta  cum  oportcbit  ictibus  ver- 
beran. Bdita  lex  in  confirmalione  concilii  Tole- 
to  sub  die  octavo  calendas  februariasanno  feli- 
ciler  primo  regni  gloriae  nostrae. 

ln  nomine  Domini  Flavius  Ervigius  rcx  boc  le- 
gis  nostrae  edictum  in  confirmalione  hujos  con- 
cilii promulga!  um  aubscripsi. 


Decreutin  \t\)  piissimi  alque  gloriosíssiuii  principia  nostri 
Gundcmari  regís. 

Flavius  Gundemarus  rex  venerabilibus  Patri- 
lius  noslris  Carlbaginensibus  sacerdolibus.  Licci 
regni  noslri  cura  in  disponcudis  atque  guber- 
nandis  huma  ni  gencris  rebus  promptissima  esse 
videatur,  tune  lamen  inajcstas  nos t ra  maximó 
gloriosiori  decoratur  fama  virlulum,  quum  ca 
quae  ad  divinitatis  ct  religionis  ordinem  pertinent 
aequitate  rectissimi  tramitis  d'rsponuntur;  soien- 
tes  ob  hoc  pielatem  nostram  non  solúm  diulur- 
num  temporalís  imperü  consequi  litulum,  sed 
etiam  aeternorum  adipísci  glorian)  merilorum. 
Nonnullam  enim  in  disciplinis  ecclesiasticis  con- 
tra canoQum  nuctoritatem  per  inoras  praeceden- 
lium  f mores  procedenlmmj  teinporum  licenliam 
sibi  de  usurpatione  practeriti  principes  {Principis) 
feccrunt,  ¡ta  ut   quídam  episcoporum  Carlhagi- 

(21 )  Este  decreto  no  :<c  Italia  cu  los  códices  Bit.  E.  t.  T. 
1.  4.  U.  G.  Mas  ¿por  qué  se  puso  aqui?  Si  es  lícito  valersede 
conjeturas,  debemos  decir  que  quizá  no  loé  por  otra  cau- 
so, sino  porque  su  materia  y  doctrina  parecen  pertenecer 


Kgila,  firmé.  •  » 

Adeliuvo,  Armé. 
Ataúlfo,  firmé. 

Decretadas  y  terminadas  todas  las  actas  si- 
nodales, las  damos  la  debida  reverencia  de  ho- 
nor, y  procuramos  unirlas  el  patente  vigor  de 
nuestra  autoridad.  Y  por  lo  tanto,  ninguno  des- 
de el  dia  de  hoy,  esto  es,  desde  el  95  de  enero 
del  año  primero  de  nuestro  reinado,  se  alreva  á 
despreciar  estas  constituciones  sinodales,  ninguno 
deje  de  observarlas,  ni  ninguno  ponga  en  duda 
sus  derechos:  ningún  temerario  se  opondrá  á  es- 
tos decretos,  ni  ningún  presuntuoso  ó  despreciador 
quitará  el  vigor  á  estas  instituciones;  sino  que 
por  regla  general  en  todas  las  provincias  de  núes? 
tro  imperio  se  observarán  estos  estatutos  sinódi- 
cos promulgados  eo  los  tiempos  de  nuestra  glo- 
ria, y  mediante  la  eminencia  de  la  autoridad  de- 
bida: y  serán  célebres  en  todas  las  provincias 
de  nuestro  reino  por  irrevocable  ejercicio  de 
los  juicios,  conforme  se  hallan  establecidos.  Y 
si  alguno  desprecia  estos  estatutos,  tenga  enten- 
dido que  él  mismo  se  condena,  como  desprc- 
ciador,  esto  es,  que  según  la  voluntad  de  nues- 
tra gloria  no  tendrá  comunicación  en  nuestra 
compañía,  y  además  perderá  la  décima  parte  de 
iodos  sus  biene?,  la  que  se  aplicará  al  fisco; 
y  bí  no  tuviere  bienes,  entonces,  sin  qua  le  sirva 
de  pena  infamatoria,  sufrirá  cincuenta  azotes. 
Fué  dada  esta  ley  en  confirmación  del  Concilio 
en  Toledo,  el  dia  25  de  enero  del  o  fio  primero 
del  feliz  reinado  de  nuestra  gloria. 

En  el  nombre  del  Señor,  yo  Flavio  Ervigio. 
rey,  firmé  este  edicto  de  nuestra  ley,  promulgado 
en  confirmación  de  este  Concilio. 

4  %. 

Decreto  del  piadosísimo  y  gloriosísimo  priucipe  nuestro 
ftey  Gundemjro. 

El  Rey  Flavio  (¡undemaro  á  nuestroa  vene- 
rables Padres,  sacei dotes  de  la  provincia  de  Car- 
tagena. Aunque  el  cuidado  de  nuestro  reino  para 
el  arreglo  y  disposición  de  las  cosas  humanas 
parezca  muy  patente;  sin  embargo,  nuestra  ma- 
jestad se  decora  muy  especialmente  con  la  fama 
mas  gloriosa  de  las  virtudes,  cuando  se  dispone 
con  la  justicia  de  un  trámite  rectísimo  lo  que 
pertenece  á  la  Divinidad  y  religión:  sabiendo  que 
por  esto  nuestra  piedad  no  solo  conseguirá  el  ti- 
tulo duradero  del  imperio  temporal, sino  que  tam- 
bién alcan&iiá  la  gloria  de  los  merecimientos 
eternos,  lntrodújosc  pues  alguna  licencia  á  causa 
de  la  usurpación  de  los  principes  anteriores  en  los 
costumbres  eclesiásticas  en  contra  de  la  autori- 
dad de  los  cánones  pir  la  dilatación  de  los  tiem  - 

.  ♦ 

al  cánou  6  número  sesto  del  concilio  anterior:  lo  mismo 
debemos  decir  acerca  do  la  constitución  de  los  sacerdotes 
de  Cartngo,  que  se  pone  á  continuación  de  este  decreto. 
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neibium  provinciae  non  revereanlur  contra  ca- 
nonicao  auctoritaüs  sententiam  pafsm  ac  liberó 
contra  metropolitanao  ccclesiae  polestatem  pcr 
quasdam  fratrías  et  conspiráronos  inexploralae 
vitao  omnes  (acaso  deba  decir  mohines)  cpiscopi 
officio  provebi,  atqtie  hanc  ipsam  praefaiac  ec- 
clesiae  digoitateni  impcrii  nostri  solio  sublimalam 
conlemneie,  perturbantes  ecclesiastici  ordinis  ve- 
rilatem  ejusque  sedis  auclorilale,  quam  prisca 
ranonum  declarat  senlcuiia,  abutenles.  Quod  nos 
ultra  mod6  usque  ad  perpetuum  fieri  nequáquam 
pcrmiltimus,  sed  honorera  primalus  juxta  anli- 
quam  synodalis  concilii  auclorüatcm  peromues 
Carlhaginensis  provinciae  ecclesias  Tolelanae  ec- 
clcsiae  sedis  episcopum  habere  ostendimus.eum- 
que  inter  suos  coepiscopos  tam  honor is  praccel- 
iere  dignitate  quam  nominis,  juxta.  quod  de 
melropolitanis  per  singólas  |)rovincias  antiqua  ca- 
nunuro  tradilio  sanxil  et  auclorilas  velua  per- 
inisil.  Ñeque  eamdcm  Carlhaginensem  provinciam 
¡i)  aucipiti  duorum  metropulitanorum  regimine 
contra  Pal  ruin  decreta  pcrmitlimus  dividemlam, 
per  quod  oriatur  varíelas  schismalum  quibus  sub- 
vertatur  fides  et  imitas  scindatur ;  sed  baec  ipsa 
sedes  sicut  pracdila  eat  {praediclum  mí)  anliqua 
nominis  sui  ac  nostri  cultu  imperii,  ¡ta  et  ¡o  lor 
tius  provinciae  polleat  ecclesíae  dignitate  et  prac- 
cellat  potesiatc.  Illud  aulcm  quod  jam  pridem  in 
general  i  synodo  concilii  Tolelani  a  vencrabili  Iíu- 
phemio  episcopo  manus  subscripiione  notaturn 
esl,  Carpetanae  provinciae  Tolelanam  esse  sedem 
melropohm,  nosejusdem  ignoranliae  sententiam 
corrigimus,  scientes  proculdubió  Carpelaniae  rc- 
gionem  non  csse  ¡irovinciam  sed  parlen)  Car- 
ihaginis  provinciae,  juxta  quod  el  anliqua  rerum 
ges-taiuin  monumenladeelarant.  Ob  hoc  qui  una 
cademque  provincia  est.  decernimus  ut  sicut  Bae- 
tica,  Lusitania  vcl  Tarraconensis  provincia  vel 
reliquac  ad  regni  noslrt  regí  mi  na  pertinentes 
secundüm  anliqua  Patrmn  decreta  síngulos  nos- 
cunlur  haberc  metropolitanos,  ila  et  Carthagt- 
iHiisis  provincia  unum  cumdemque,  quem  pris- 
ca sjnodalis  dcclarantauctorita.%  ct  veneretur  pri- 
m&lrm  et  Ínter  omnes  comprovincialcs  summum 
honorct  antístilem:  ñeque  quidquam  contemplo 
eo.lem  ultra  liat,  quilia  hrtctenus  arrogantium 
sacerdotum  superba  tcntavit  praesumptio.  Sane  per 
hor,  auctoritalis  noslrac  edielum  amodo  et  vivendí 
(iamus  tcnorcm  ct  rcligionis  vel  iimoceiUiac  lo- 
gem,  nec  ultra  pcslmodüm  inordinata  Uremia  ab 
episcopis  similia  fieri  patimur,  sed  per  nostram 
demcnliam  praeleritae  negligciiliae  pielalis  inlui- 
Ui  ct  veniam  damus  ct  iudulgenliae  opem  con- 
ceríimus,  ct  dum  sit  magna  culpa  hactenüs  de- 
líquísse,  majoris  tamen  ac  incxpmbiUs  censura 
icnebit  obnoxios  qui  boc  nostrum  decreluin  ex 
ainv.orilute  priscorum  Patrum  venions  temerario 
sumí  violara  lenta  Vvrit,  nec  ullrá  venia  (irmam 
deheti  faciemut  admini  ademptí)  delicti  adeeli, 


pos  precedentes:  do  modo  que  algunos  pontífices  de 
la  provincia  de  Cartagena  no  han  tenido  reparo, 
contraviniendo  á  la  sentencia  de  la  autoridad  canó- 
nica coa  frecuencia  y  libertad  mediante  algunas 
fratrías  y  conspiraciones,  en  proveer  para  el  ofi- 
cio episcopal  á  sugetos  do  conduda  no  averigua- 
da, y  despreciar  también  esta  misma  dignidad 
de  la  referida  iglesia  ensalaada  en  el  solio  de 
nuestro  imperio,  perturbando  la  verdad  del  ór- 
den  eclesiástico,  y  abusando  de  la  autoridad  do 
la  misma  sede,  la  que  declara  la  misma  senten- 
cia do  los  cánones.  I-o  que  nosotros  no  permi- 
timos que  de  modo  alguno  continúe  asi  desde  boy 
para  siempre,  sino  que  manifestamos  que  el  honor 
del  Primado  le  tiene  según  la  antigua  autori- 
dad del  Concilio  sinodal  por  todjs  las  iglesias 
de  la  provincia  de  Cartagena  el  obispo  de  la  sedo 
Toledana,  y  es  el  que  éntrelos  coepiscopos  sobre- 
sale, tanto  por  la  dignidad  de  su  honor,  como  . 
por  la  de  su  nombre,  con  sujeción  á  lo  que 
la  antigua  tradición  de  los  cánones  sancionó,  y 
á  lo  que  la  anterior  autoridad  permitió  acerca 
de  los  metropolitanos  en  cada  una  de  sus  pro- 
vincias. Ni  tampoco  consentimos  que  la  minina 
provincia  de  Cartagena  se  divida  en  dos  me- 
tropolitanos en  conirade  los  decretos  de  los  Padres, 
porque  de  aquí  nacerá  variedad  de  cismas,  con 
los  que  se  alterará  la  fe,  y  se  romperá  la  uni- 
dad; sino  que  esta  misma  silla,  asi  como  goza 
de  la  antigua  veneración  de  su  nombre,  y  del 
culto  de  nuestro  imperio,  del  mismo  modo  sobre- 
salga por  la  dignidad  de  su  iglesia  en  toda  la 
provincia,  y  aventaje  á  todas  en  potestad:  Tam- 
bién corregimos  nosotros  lo  que  por  ignorancia 
firmó  ya  hace  tiempo  en  el  sínodo  general  del 
Concilio  Toledano  el  venerable  obispo  Eufemio, 
á  saber,  que  la  sede  de  Toledo  es  la  metropo- 
litana déla  provincia  Carpctana;  porque  sabe- 
mos sin  duda  alguna  que  la  región  de  la  Car- 
petania  no  es  provincia,  sino  parto  do  la  Car- 
laginenic;  como  se  muestra  por  los  antiguos  mo- 
numentos. Y  porque  es  una  idéntica  provin- 
cia decretamos,  que  así  como  Ij  Bélica,  lusitana. 
Tarraconense  y  las  reblantes  que  pertenecen  al 
régimen  de  nuestro  reino,  so  sabe,  que  según  los 
decretos  antiguos  do  los  Padres,  cada  púa  tiene 
sy  metropolitano:  del  mismo  modo  la  provincia 
Cartaginense  venerará  como  Primado  á  quien  de- 
clara la  antigua  autoridad  sinodal,  el  cual  tendrá 
la  preferencia  entre  todos  los  comproviqciales,  y 
nadie  cu  desprecio  de  este  hará  cosa  alguna  cu 
adelante,  como  hasta  aquí  ha  intentado  la  sober- 
bia presuntuosa  de  los  sacerdotes  arrogantes.  Hn 
efecto,  mediante  este  edicto  de  nuestra  autoridad 
marcamos  la  forma  ó  el  tenor  de  vida  y  la  ley 
de  la  religión  ó  inocencia.  Ni  permitimos  que  en 
adelante  obren  los  obispos  de  modo  semejante 
por  la  licencia  desordenada:  pero  en  atención  á 
nuestra  clemencia,  y  teniendo  presente  la  piedad, 
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ti  dehlnc  honorem  ejuadem  ecclesiae  quilibel  Car- 
thaginensium  sacerdotum  contempserit ,  subí  tu- 
ras proculdubió  inobediens  tkm  degradaUoois  vcl 
excommunicationis  ecclesiasticae  scntenliam,  quam 
eliam  noslrae  severitatis  censuráis.  Nos  cliam  la- 
lia  in  diviois  ecclesiis  disponen  tes  credimos  fide- 
|itér  regaum  imperii  nostri  i  ta  divino  gubernacu- 
lo  regí ,  sicul  et  nos  cnltui  {citlium)  ordinis  zelo 
justitiae  accensi  et  corrígere  studcmus  et  in  per- 
petuum  perseverare  disponimug, 


Flavius  Gundemarus  rex  hujus  edictl  constitu- 
tionetn  pro  confirmatione  honorís  sanctae  ccclesiae 
Toletanae  propria  mana  subscripsi. 

Ego  Isidorus  Hispalensis  ecclesiae  provinciao 
Baelicae  metropolilanus  episcopus  ,  dum  in  urbem 
Toletanam  pro  occursu  regio  evenissera,  agnitis 
his  constitutiouibns  assensum  praebui  atque  sub- 
scripsi. 

Ego  Innocentius  Emeritcnsis  ecclesiae  provinciae 
Lusitaniae  metropolilanus  episcopus,  duna  in  ur- 
bem Toletanam  pro  occursu  regio  advenissem,  ag- 
nitis bis  conslitutionibus  assensum  praebui  atque 
subscripsi. 

Ego  Eusebius  Tarraconcnsis  ecclesiae  episcopus 
subscripsi. 

Ego  Sergius  Narbonensis  ecclesiae  episcopus 
fubscripsi. 

,  Ego  Joannes  Gcrur.densis  ecclesiae  episcopus 
subscripsi. 

Ego  Ilergius  ccclesiae  Egarcnsis  episcopus  sub- 
scripsi, 

Ego  Licerius  ecclesiae  Egiditanac  episcopus  sub- 
scripsi. 

Ego  Maxiraus  ecclesiae  Cacsaraugustanae  epis- 
copus subscripsi. 

Ego  Mumius  ecclesiae  Calagurritanae  episcopus 
subscripsi. 

Kgo  Florküus  ecclesiae  Tirasonensis  episcopus 

subscripsi, 

¿  Ego  Elias  ecclesiae  Cauriensis  episcopus  suhr 
»cripsi. 

Kgo  Goma  ecclesiae  Olyssiponensis  episcopus 
subscripsi. 

Ego  Fulgentius  ecclesiae  Astigitanae  episcopus 
subscripsi. 

Ego  Emita  ecclesiao  Barcinouensia  episcopus 
spb.srripsi. 

Ego  Theodorus  ecclesiae  Aurisinae  episcopus 

futecxipgj. 

Ego  Joannes  Pampilonense  ecclesiae  episcopus 
subscripsi. 

Tomo  U. 


concedemos  el  perdón  de  la  negligencia  antigua; 
y  no  obstante  de  ser  grande  la  culpa  de  los  de- 
lincuentes anteriores;  sin  embargo,  quedarán  su- 
jetos á  censura  mayor  é  inexpiable  los  que  inten- 
taren violar  temerariamente  este  nuestro  decreto, 
que  procede  de  la  autoridad  de  los  Padre»  anti- 
guos :  ni  después  se  concederá  el  perdón  del 
delito  cometido  á  cualquier  sacerdote  de  la  pro- 
vincia Cartaginense  que  despreciare  el  honor  de  la 
misma  Iglesia :  pues  que  sin  duda  alguna  et  des- 
obediente será  degradado  y  excomulgado,  y  ademas 
sufrirá  la  censura  de  nuestra  severidad.  Nosotros 
pues  al  disponer  semejantes  cosas  en  tas  Iglesias 
de  Dios,  creemos  que  el  reino  de  nuestro  imperio 
es  gobernado  por  Dios ;  del  modo  que  nosotros 
abrasados  por  el  celo  de  la  justicia ,  deseamos  cor- 
regir el  culto  del  órden  y  disponemos  que  persevere, 
para  siempre. 

Flavio  Gundemaro,  Rey,  firmé  de  propia  mano  la 
constitución  de  este  edicto  en  favor  de  la  confirma- 
ción del  honor  de  la  santa  Iglesia  de  Toledo. 

Yo  Isidoro,  obispo  metropolitano  de  la  Iglesia 
de  Sevilla,  Provincia  de  la  Bélica,  habiendo  ve- 
nido á  Toledo  por  la  exaltación  del  Rey,  recono- 
cidas estas  constituciones,  asentí  á  ellas  y  las 
firmé, 

Yo  Inocencio,  obispo  metropolitano  de  la  Iglesia 
de  Mérida,  en  la  provincia  Lusitana ,  bailándome 
en  Toledo  para  ta  entrada  del  Rey ,  reconocidas 
estas  constituciones,  asenti  á  ellas  y  las  suscribí. 

lo  Ensebio,  obispo  de  ta  Iglesia  de  Tarragona, 
firmé. 

Yo  Sergio,  obispo  de  Iglesia  de  .Narbona, 
firmé. 

Yo  Juan,  obispo  de  la  Iglesia  de  Gerona ,  firmé. 

Yo  llergio,  obispo  de  ta  Iglesia  de  Egara, 
firmé. 

Yo  Licerio,  obispo  de  ta  Iglesia  de  ldaiia, 
firmé.  ,» •' 

Yo  Máximo,  obispo  de  la  Iglesia  de  Zaragoza, 
firmé. 

Yo  Momio,  obispo  de  la  Iglesia  de  Calahorra, 
firmé. 

Yo  Floridio ,  obispo  de  ta  Iglesia  de  Tarazona, 

firmé.  ;  ¡  "ni* 

Yo  Elias,  obispo  de  ta  Iglesia  de  Coria,  firmé. 

Yo  Coma,  obispo  de  la  Iglesia  de  Lisboa,  firmé. 

Yo  Fulgencio,  obispo  déla  Iglesia  de  Erija, 
firmé. 

Yo  Emita,  obispo  de  la  Iglesia  de  Barcelona, 
firmé. 

Yo  Teodoro,  obispo  de  la  Iglesia  AurNna, 
firmé. 

Yo  Juan,  obispo  de  la  Iglesia  de  Pamplona, 
firmé. 

122 


Digitized  by  Google 


-486- 


Ego  Benjamín  ecclesiae  Dumiensis  cpiscopus 
subscripsi. 

Ego  AgapiusTuccilanac  ccclcáiaeepiscopus  sub- 
scripsi. 

ligo  Gundemarus  ecclesiae  líesenos  episcopus 
subscripsi. 

Ego  Argebertus  ecclesiae  PoriucalensU  cpiscopus 
subscripsi. 

Kgo  TheucürisluüSalaiiianliccn?U  ecclesiae  cpis- 
topus  subscripsi. 

Ego  Yitulacius  ecclesiae  Laberrieensis  episco- 
pus subscripsi. 

ligo  Leoncianus  ecclesiae  Lotebensis  episeopus 
subscripsi. 

Ego  Pisinnus  ecclesiae  Elibcrilanae  episcopus 
subscripsi. 

Ego  Justinianus  ecclesiae  Abilensis  episcopus 
subscripsi. 

Egu  Yenerius  ecclesiae  Castuloncnsis  episcopus 
subscripsi. 


Yo  Benjamio ,  obispo  de  la  Iglesia  de  Duniio, 
firmé. 

Yo  Apapio,  obispo  4e  la  Iglesia  Tuccitana. 
firmé. 

YoGundcmaro,  obispo  déla  Iglesia  de  Viseo, 
firmé. 

YoArgeberto,  obispo -de  la  Iglesia  de  Oporto. 

firmé. 

Yo  Teucristo  ,  obispo  de  la  Iglesia  de  Salaman- 
ca, firmé. 

Yo  Vitulacio ,  obispo  de  la  Iglesia  Laberricense. 
firmé. 

Yo  Lconciano  ,  obispo  de  la  Iglesia  Lotebense . 
firmé. 

Yo  Pisinno,  obispo  de  la  Iglesia  de  Elvira, 
firmé. 

Yo  Justiniano,  obispo  de  la  Iglesia  de  Avila, 
firmé. 

Yo  Yenerio ,  obispo  de  la  Iglesia  de  Cazluna. 
firmé. 


Cuusiilutio  (¿i)  Cartliaginensiutn  saccrdolum  kt  Toldaría 
urbe  apucl  sancüssiinutn  ejusdem  ecclesiae  antistiteui. 


Cunsiilucion  de  los  sacerdotes  Cartaginenses,  hecha  en  la 
ciudad  de  Toledo  ante  ct  santísimo  prelado  de  ¡ u  Iglesia. 


Convenicnlibus  nobis  in  unum  pro  religione  ct 
fule  quam  Christo  debemus,  placuit ,  ne  quid  ul- 
tra in  nobis  absurdum  vel  illicitum  oriatur,  al- 
terna collatione  decretum  justissimae  promulgare 
scntenliae  ,  quo  perspicuo  clareat  inter  nos  ordo 
ac  disciplina  ccclesiasticac  dignitatis.  et  ag- 
noscatur  fraternae  concordia  pacis.  Tali  ergo 
dispositione  neceasaríum  conluentes  ob  studium 
nostri  ordinis  communi  electione  decrevimus,  con- 
gruum  esse  provida  disposUione  judicium,  Tálen- 
les hujus  sacrosanctae  Toletanae  ecclesiae  sedem 
metrópoli lani  nominis  babero  auctoritatem,  eam- 
que  noslris  ecclesiis  et  honoris  anteire  potestate 
el  merilis;  cujus  quidem  print-ipatus  nequáquam 
i  tiUationis  nostrac  connivenlia  nuper  eligilur ,  sed 
jamdudíim  existero  anliquorum  Palrum  synoda- 
li  senlenlia  deelaralur,  ca  dumlaxat  concilii  for- 
ma ,  quae  apud  swiclura  Monlanum  episcopum  in 
eadem  urbe  legitur  habita.  Proindé  ergo  dispo- 
sitionem  noslram  instruclae  collationís  definitio- 
ne  eelebranles  elcgiaws,  ne  quis  ultra  compro- 
viorialium  sacerdotum  inuni  ac  perversa  con- 
temptione  obnitatur  hujus  sacrosanctae  ecclesiae 
Toletanae  primatum  contemnere ,  ñeque  pervica- 
ci  schismetum  studio  ad  summos  saeerdolalium 
infularum  ordines  remóla  hujus  sedis  potestate  a 
noliis  quempiam  sicul  hactenus  factum  esl  pro- 
vehere.  Talem  ilaque  specialiler  a  nobis  ac  suc- 
eressoribus  nostris  deferre  dignitatis  honorificen- 
liam  buic  ecclesiae  pollicemur,  qualem  in  de- 
rretís sunctorum  conciliorum  ,  bealissimi  Paires 
metropolitanis  ecclesiis  decreverunt ;  hujus  ergo 
et  nos  reverenliae  observalionem  fideli  custodia 


Reunido  el  Concilio  por  la  religión  y  fé  que  de- 
bemos á  Cristo,  nos  plugo,  con  objeto  de  que 
en  adelante  nada  haya  entre  nosotros  absurdo  ó 
¡licito,  promulgar,  después  de  bien  meditado,  un 
decreto  de  justísima  sentencia ,  en  virtud  del  cual 
brille  con  la  mayor  claridad  entre  nosotros  el 
orden  y  la  disciplina  de  la  dignidad  eclesiástica, 
y  se  reconozca  la  concordia  de  la  par  fraternal, 
teniendo  esto  por  necesario  según  esla  disposi- 
ción, decretamos  por  elección  común  y  por  los  de- 
seos de  nuestro  orden  que  era  conveniente  el  juicio 
por  cauta  disposición,  confesando  que  la  sede  de 
la  sania  Iglesia  de  Toledo  tiene  el  nombre  y 
autoridad   de    metropolitana,  y  que  precede  á 
nuestras  iglesias  en  potestad  y  mérito ,  cuyo  prin- 
cipado no  se  elige  ahora  por  anuencia  nuestra; 
sino  que  se  declaró  por  sentencia  sinodal  de  los 
Padres  antiguos ,  que  hace  tiempo  que  ya  exis- 
tia, aunque  solo  en  aquella  forma  de  Concilio, 
que  se  lee  haberse  celebrado  en  la  misma  ciu- 
dad en  vida  del  santo  obispo  Montano.  Por  lo 
tanto,  celebrando  nuestra  disposición  con  la  defi- 
nición de  la  conferencia  tenida,  hemos  determi- 
nado que  en  adelante  ningún  sacerdote  por  n#- 
ria  y  perversa  altanería  trate  de    despreciar  al 
prelado  de  esta  santa  Iglesia  de  Toledo ;  ni  por  de- 
seo de  cismas  provea  á  ninguno ,    como  hasta 
aquí  se  ha  hecho ,  al  órden  sumo  sacerdotal,  des- 
entendiéndose de  la  poleslad  de  esla  sede.  Asi 
pues  prometemos  por   nosotros  y  por  nuestros 
sucesores  (pie  se  ha  de  dar  á  esta  sede  el  mis- 
mo honor  que  los  beatísimos  Padres  en  los  de- 
cretos de  los  santos  concilios  determinaron  se 
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pollicemur ,  hujus  honoriflcentiam  conservare  di- 
ligenti  prospectu  a  successoribos  noslris  per  me- 
tas sequcnlium  aetatitm  volumus.  Sané  quicum- 
que  ex  nobis  vel  snccessoritras  noslris  haec  sta- 
tuta  transcenderá ,  anathema  sít  Domino  noslro 
Jesa  Christo  atque  a  culmine  sacerdolali  dejoc- 
lus  perpelaae  excommunicationis  sententia  prae- 
daranetur.  Facta  constitutio  aacordotum  in  urbe 
Toletana  sub  die  décimo  calendarum  novembrium 
anno  regni  primo  piissimi  atque  gloriosissimi  Gun- 
demari  regis  era  dcxlvih. 

Prologenes  sanctae  ecolesiae  Segontiensis  epis- 
copus  banc  decreti  nostri  professioncm  pro  firmi- 
Ute  subscripsi. 

Theodorus  sinctae  ecclesiae  Castulonensis  epis- 
copus subscripsi. 

Minicianus  sanctae  ecclesiae  SegobiensU  epis- 
copus subscripsi. 

Stephanus  sanctae  ecclesiac  Orctanae  episco- 
pus  subscripsi. 

Jacobtis  Menleaanac  ecolesiae  episcopus  sub- 
scripsi. 

Magncnlius  sanctae.  ecclesiae  Yalericnsis  epis- 
copus subscripsi, 

Theodosius  sanctae  ecclesiae  Arcaviccnuis  epis- 
copus subscripsi. 

Marinus  sanctae  ecclesiae  Vatentiaae  episcopus 
subscripsi. 

Cooantius sanctae  ecclesiae  Palentinae  episcopus 
subscripsi. 

Poscarius  sanctae  ecclesiae  Segobricensis  epis- 
copus subscripsi. 

Vincentius  sanctae  ecclesiae  Bigastreasis  epis- 
copus subscripsi. 
vElhcrius  sanctae  ecclesiae  Bastitanae  episcopus 


■ 

ürcgorius  sanctae  ecclesiae  Oxomensis  episcopus 
subscripsi. 

Presidius  sanctae  ecclesiae  Complutensis  epis- 
copus subscripsi. 

Sanabilis  sanctae  ecclesiae  Elotanae  episcopus 
subscripsi. 


tributara  á  las  iglesias  metropolitanas ;  y  nosotros 
juramos  fielmente  honrarla  con  esta  reverencia, 
y  queremos  que  con  la  misma  sea  mirada  por 
nuestros  sucesores  en  lo  futuro.  Y  cualquiera 
de  nosotros  ó  de  nuestros  sucesores  que  concul- 
care esto»  estatutos,  sea  anatema  ante  nuestro 
Señor  Jesucristo;  y  arrojado  del  ápice- sacerdotal 
sea  condenado  por  la  sentencia  de  excomunión 
perpétua.  Fue  hecha  esta  constitución'  sacerdotal 
en  la  ciudad  de  Toledo  el  dia  23  de  octubre,  año 
I  del  reinado  del  piadosísimo  y  gloriosísimo  Gun- 
deinaro,  era  ncxxvtu. 

Protógenes ,  obispo  de  la  Santa  iglesia  de  S¡- 
güenza,  firmé  esta  profesión  de  nuestro  decreto 
para  darla  valor.  ' 

Teodoro,  obispo  de  la  Santa  Iglesia  de  Cazlona, 
firmé.  • 

Miniciano  obispo  de  lo  Santa  Iglesia  de&tpria. 

firmé.  - 
Esteban,  obispo  de  la  Santa  Iglesia  de  Üreto, 

firmé.  -  "•' ' 

Jacobo,  obispo  de  la  Santa  Iglesia  de  Mentesa, 


Magnencio,  obispo  de  la  Santa  Iglesia  de  Vale- 
ria ,  firmé. 

Teodosio,  obispo  de  la  Santa  Iglesia  Arcaícen- 
se, firmé. 

Marino,  obispo  de  la  Santa  Iglesia  de  Valencia, 
firmé. 

Conancio,  obispo  de  la  Saotar Iglesia  de  Paleo*- 
cia,  firmé. 

Poscario,  obispo  de  la  Santa  Iglesia  de  Segorbe, 
firmé. 

Vicente,  obispo  de  la  Santa  Iglesia  de  Bigaslro, 
firmé. 

Eterio ,  obispo  do  la  Santa  Iglesia-  de  B«a, 
firmé. 

Gregorio,  obispo  de  la  Santa  Iglesia  de  Gama, 
firmé. 

Presidio,  obispo  de  la  Santa  Iglesia  dt  Alcali, 
firmé. 

Sanable,  obispo  de  la  Santa  Iglesia  Klotana, 
firmé. 


i  ■ 


El  decreto  que  antecede  á  este  discurso  es  la  real  ronfiroiaciou  que  (^indemaro  dió  ti  Concilio  celebrado  en 
el  año  G10  (i."  de  fu  reinado),  y  que  aquí  se  intitula  Constitución  de  los  sacerdotes  dt •  Cartagó,  etc.:  inser- 
tándose primero  en  otros  códices  esta  que  aquel ,  como  parece  debe  ser.  Añade  el  rey  contra  los  transgresorc* 
la  pena  de  so  indignación  sobre  las  decretadas  por  los  Padres.  Fué  solo  provincial  este  Concilio  de  los  obispo»  de 
la  Cartaginense;  mas  como  hubiesen  concurrido  los  de  otras  provincias  para  celebrar  la  entrada  del  Hcy,  so- 
licitó este  que  lodos  suscribieran  su  decreto,  como  lo  hicieron  20,  contándose  entre  ellos  los  cuatro  metropo- 
litanos de  Sevilla  (que  lo  era  San  Isidoro),  Marida,  Tarragoni  y  IS'arbona.  Los  demás  obispos  firmaron  sin  ur- 
den de  antigüedad,  srgun  iban  llegando,  como  que  no  estaban  en  Concilio.  La  cansé  de  hallarse  en  1«  Con* 
liturion  y  en  el  Decreto  firma  del  Prelado  de  Cazlona  fué,  porque  entre  el  tiempo  que  medió  entre  aquella  y 
este  murió  el  obispo  Teodoro,  y  fué  consagrado  Vcnerio.  El  metropolitano  de  Toledo  que  era  Aura«io  no  firmo, 
por  no  hacerse  Juez  en  un  plcitcr  en  que  representaba  la  parle  mas  interesada. 
El  señor  Loaysa  v  otros  eruditos  creyeron  que  este  Concilio  de  Gondemaro  solo  «challaba  en  el  códice  Eiuilianensc 

pero  oo  cabe  dada  en  que  »e  encuentra  en  ótros  do?.  ¥  actualmente  nadie  disputa  sobre,  su  autenticidad. 

♦  '  ■*•• 
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El  motivo  do  tete  Coucilío  fue  ocurrir  ni  cisma  de  los  obispo*  de  ta  provincia  Cartaginense  que  ¡aten- 
taban establecer  otra  metrópoli  fuera  de  la  de  Toledo;  lo  que  desde  aquel  di»  y  ano  quedó  prohibido,  y 
reconocida  la  de  esta  ciudad  por  única  de  toda  la  provincia;  como  réremos  en  el  discursito  que  sigue,  to- 
mado del  muy  erudito  Maestro  Florea.  Mas  ante*  debemos  decir  algo  acerca  de  lo  que  nuestro  historia- 
dor Mariana,  y  los  sabios  anotadores  de  su  Historia  de  España  estamparon  en  la  edición  de  Valencia  en 
nueve  tomos  en  folio,  año  1785,  tomo  2.°,  pag.  264  y  siga.  Dice  Mariana  que 'se  juntaron  25  chispe* 
para  determinar  en  presencia  del  Rey,  etc.,  pero  se  equivocó  en  dos  cosas:  una  confundiendo  el  Concilio 
con  el  decreto,  pues  al  primero  solo  suscribieron  15,-  y  otra  en  que  •  al  segundo  no  fueron  25  sino  uno 
mas,  á  no  ser  que  no  quiera  contar  el  último,  que  era  el  solo  que  correspondía  á  la  provincia  Cartagi- 
nense, por  cuya  Iglesia  ya  había  li miado  su  antecesor.  También  Mariana  equivoca  algunos  nombres,  pues 
llama  Martino  al  obispo  de  Valencia  que  era  Marino,  Tonancio  al  de  Patencia,  que  se  llamaba  Conan- 
rio,  y  Portario  al  de  Segorbe,  que  era  Poscario.  Los  \noladores  creen  que  es  mas  verosímil  que  el  de- 
creto- se  hubiese  espedido  luego  después  del  Concilio  (pues  carece  de  fecha);  pero  nos  parece  que  no  de- 
bió ser  asi,  pues  en  tal  caso  no  podría  firmar  Venerio,  obispo  Castuloncnse,  porque  en  el  intermedio  de 
la  constitución  y  decreto  murió  Teodoro,  prehdo  de  esta  Iglesia,  y  fue  provista  la  vacante  en  Venerio:  incli- 
uándoaos  á  creer  que  debió  transcurrir  algún  tiempo  razonable,  aunque  no  mucho;  porque  estando  en 
Toledo  el  rey  y  ios  prelados  había  oportunidad  para  qnc  prontamente  se  hiciese  la  elección  y  consa- 
gración del  sucesor. 

Pasemos  ya  á  patentizar  lo  que  tenemos  prometido,  a  saber,  que  Toledo  fue  única  metrópoli  de  la  pro- 
vincia Cartaginense  hasta  el  fin  del  siglo  VI:  del  cisma  que  sobre  esto  había  entre  los  obispos,  y  cómo 
se  estingnió:  y  que  la  Carpetania  nunca  fue  provincia  diversa  de  la  Cartaginense. 

Todavía  nos  resta  la  gran  dificultad  de  si  Toledo  fue  la  única  Metrópoli  de  la  Cartaginense,  ó  si  em- 
peló á  serlo  en  el  año  610  en  que  se  congregó  el  sínodo  que  llamamos  de  Gundemaro.  El  preguntar  si  fue 
única,  supone  la  dada  á  favor  de  otra,  que  á  on  mismo  tiempo  pretendiese  aquel  fuero  para  sí;  de  modo 
que  hubiese  dos  dentro  de  una  misma  provincia. 

Que  electivamente  hubo  tal  pretensión,  después  del  Concilio  III  Toledano,  y  en  la  entrada  del  siglo 
Vil,  no  se  puede  negar  i  vista  del  Concilio  citado,  donde  vemos  que  hubo  cisma,  ó  división  entre  lo» 
obispos  de  esta  provincia,  siguiendo  unos  al  Metropolitano  de  Toledo,  y  pasando  otros  ó  consagrar  obispos 
*in  su  acuerdo,  lo  que  era  contra  los  cánones:  y  por  tanto,  congregándose  en  el  dia  23  de  octubre  del 
año  610  resolvieron  unánimes,  que  de  allí  adelante  todos  revonocíesen  por  jefe  al  Toledano;  anatemati- 
zando al  que  faltase  á  ello  con  pena  de  privación  del  sacerdocio,  y  excomunión  per'pétna,  como  puede 
verse  en  su  texto. 

Sobre  esto  añadió  el  Rey  Gundemaro  su  decreto  confirmatorio  de  lo  determinado  por  los  Padres,  au- 
mentando contra  los  tranagresores  las  penas  de  su  real  indignación,  y  haciendo  que  lirmasen  su  decreto 
tos  obispos  de  otras  provincias,  que,  como  ya  hemos  dicho,  habian  concurrido  á  Toledo  á  la  exaltación  del 
Rey,  recien  elevado  al  trono. . 

Por  este  hecho  sabemos,  que  á  la  entrada  del  siglo  VII  estaban  divididos  los  obispos  y  que  efectiva- 
mente pasaron  algunos  á  consagrar  prelado,  sin  dar  parte  al  Toledano:  Ñeque  pervieaei  tchlsmntum  alu- 
dió ai  tummas  tacerdotalium  ¡nfularum  ordinet  remota  hujüs  Sedi*  potetíate  a  nobis  quempiam,  S1CIT 
lUCTENOS  FA.CTUM  EST,  prooekm.  Aqní  se  ve  claro  el  hecho  de  haber  pasado  á  ejercer  fuero  me- 
tropolitano sin  acuerdo  del  Toledano. 

Por  el  decreto  del  rey  sabemos  qúe  uno  de  los  obispos  del  partido  opuesto  i  Toledo  estaba  reconoci- 
do por  los  suyos  en  calidad  de  Metropolitano,  pues  declara  el  Rey  que  de  ningún  modo  podia  tolerarse, 
que  contra  los  decretos  de  los  Padres  se  hallase  una  sola  provincia  vacilando  en  el  gobierno  incierto  de 
dos  cabezas:  ¡n  ancipiti  duorum  Metropolitanorum  regimine  contra  Patrum  decreta:  de  lo  que  infiero,  que 
en  efecto  llegaron  algunos  i  reconocer  por  su  Metropolitano  á  otro  fuera  del  obispo  de  Toledo;  ó  bien  fue- 
se insistiendo  en  la  primitiva  costumbre  de  que  le  tocase  al  mas  antiguo,  ó  defiriendo  este  honor  á  de- 
terminada Iglesia,  de  lo  que  no  descubrimos  vestigio:  pero  lo  primero  parece  mas  verosímil,  por  no  exis- 
tir ya  la  sede  de  Cartagena  al  principio  deí  siglo  VII  en  que  fue  lo  mas  vivo  de  la  competencia. 

Supuesto  esto,  no  se  debe  dudar  que  Toledo  no  estaba  reconocida  por  única  Metrópoli  en  el  citado  tiem- 
po; pero  puede  preguntarse  ¿si  antes  logró  ser  única?  V  respondo,  que  parece  mas  probable  que  lo  fué; 
de  modo  que  hasta  el  fin  del  siglo  VI,  y  después  del  Concilio  III  Toledano,  no  se  descubre  testimonio 
auténtico  que  pruebe  división  de  prelados,  y  oposición  contra  la  Metrópoli  de  Toledo,  hallándose  funda- 
mentos para  decir  que  no  hubo  otra  en  toda  la  provincia  Cartaginense  antes  del  siglo  VII. 

El  primer  testimonio  de  que  Toledo  era  única  Metrópoli  en  el  siglo  VI  y  antes  del  año  527  (en  que  se 
tuvo  el  Concilio  II  de  Toledo)  es  el  del  sínodo  de  Gundemaro;  donde  resolviendo  los  Padres  que  sea  re- 
conocida esta  Iglesia  por  única  Metrópoli  de  toda  la  provincia  Cartaginense,  añaden,  que  aquella  prima- 


eo  tiempo  de  Montano:  De  lo  que  se  infiere  que  Toledo  era,  según  estos  Padres,  única  Metrópoli  de  la  Car- 
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tagineuse  en  la  entrada  del  siglo  VI,  y  que  en  este  sentido  entendieron  la  expresión  del  Concilio  V,  por- 
que si  allí  solo  se  hablara  de  una  parle  de  la  provincia,  no  servia  aquel  testo  para  apoyo  de  una  resolución 
que  Ja  abraza  toda:  y  por  Unto,  es  preciso  decir,  que  entendieron  la  espresion  del  Concilio  V  como  ilc 
Metrópoli  única  de  toda  la  provincia;  pues  se  remiten  á  ella  en  prueba  de  que  era  cosa  antigua,  y  no  nue- 
va, la  eslension  de  Toledo  sobre  todas  las  iglesias  de  la  Cartaginense. 

Lo  mismo  repitió  el  liey,  y  firmaron  los  demás  prelados  referidos,  apoyando  la  razón  de  única  cabeza 
con  el  recurso  á  la  antigua  autoridad  de  la  Jauta  Sinódica,  que  se  tuvo  en  Toledo:  Juxla  antiquam  syiW' 
dalis  concilii  aticioritatem:  luego  se  tenia  por  cierto,  que  en  lo  antiguo  no  hubo  mas  que  una  Mctrópotli 
en  toda  la  provincia,  y  que  esa  fue  Toledo. 

Otra  prueba  es,  que  antes  del  Concilio  111  de  Toledo  no  consta,  ni  es  creíble,  que  estuviese  descubierto 
el  cisma  de  los  obispos.  Lo  primero,  por  que  siendo  cosa  tan  perjudicial  la  contienda  entre  los  Prelados,  especial- 
mente en  punto  de  admitir  dos  cabezai,  no  podemos  creer  que  se  tolerase  en  el  Concilio  111  Tolcdauo  un 
cisma  escandaloso  y  de  materia  grave,  pasando  en  blanco  el  desorden,  que  ni  podría  dejar  de  ser  notorio 
por  ser  de  tanta  monta,  ni  disrmulable  en  el  lance  en  que  juntos  todos  los  obispos  de  España  renovaron 
el  vigor  de  los  cánones.  No  habiendo  pues  allí  mención  de  semejaote  mal,  se  infiere  que  aun  no  habia 
empezado.  Lo  segundo,  porque  el  inductivo  para  el  cisma  fue  (según  se  inliere  del  Decreto  de  (rundemaro) 
lomado  del  tenor  con  que  lirmó  el  Metropolitano  de  Toledo  en  el  tercer  Concilio:  luego  antes  no  se  habia 
manifestado  el  cisma,  y  consiguientemente  se  mantuvo  Toledo  en  posesión  de  única  Metrópoli. 

Sobre  esto  se  ha  de  notar,  que  en  el  Concilio  111  de  Toledo  suscribió  su  Prelado  Eufemio  intitulándose 
Metropolitano  de  la  provincia  <lc  Carpctania.  Esta  voz  fue  la  que  despertó  á  los  que  después  se  levantaron, 
contra  el  Toledano:  ó  bien  porque  estuviese  oculto  algún  desvio  y  sinsabor  sobre  reconocerle  por  Prelado, 
porque  viendo  intitular  provincia  a  la  Carpctania,  no  querían  sujetarse  á  él  los  que  en  realidad  no  crau 
carpeiaoos:  y  ciertamente  si  la  Carpelania  fuera  provincia,  diversa  de  la  Conlcstania  y  Edetania,  razón 
tenían  lo»  Prelados  de  estas  legiones  para  declinar  la  jurisdicíon  del  Toledano,  porque  ni  ellos  loaban  u 
su  distrito,  ni  debía  estar  sin  cabeza  su  provincia. 

El  caso  fue  que  ni  la  Carpelania  era  provincia  distinta  de  U  Cartaginense,  ni  tampoco  hallamos  la  mas 
mínima  mención  de  semejante  pretcnsión  y  cisma  antes  del  Concilio  IU  de  Toledo.  Ni  en  el  Decreto  del 
Bey  se  desconté  otro  argumento  á  favor  de  los  mal  contentos,  mas  que  el  de  la  suscricíon  citada  de  Eufe- 
mio, la  cual  rebate  el  Rey  del  modo  que  diremos:  y  quien  se  pone  á  dar  fuerza  á  su  sentencia,  rebatien- 
do el  alegato  del  contrario  (para  mostrar  que  no  es  viólenla,  sino  justa),  bien  creíble  es  <\\k  respondiera 
á  mas,  si  hubiera  mas  fundamento  á  favor  de  lo  opuesto.  Viendo  pues  que  el  Rey  no  rebate  mas  que  la 
ürma  do  Eufemio,  parece  que  solo  esta  era  el  escudo  para  autorizar  la  pretensión.  Poco  fundamento  pare- 
ce: pero  también  es  difícil  de  creer,  que  quien  responde  á  este,  dejara  de  disolver  otros,  si  sonasen  en  pú- 
blico: y  asi  creo  que  el  partido  contrario  no  alegó,  mas:  y  por  tanto,  que  ni  habia  entonces  la  firma  de 
Héctor,  con  la  formalidad  de  Metropolitano,  ni  insistían  en  pretensiones  antiguas  por  Cartagena;  porque  si 
hubiera  tal  suscripción  conciliar,  no  era  indigna  de  proponerse  en  público,  ni  de  que  el  Rey  procurase  es- 
plicarla  (si  se  hubiera  alegado)  como  ocurrió  á  la  lirma  de  Eufemio. 

Tampoco  se  hizo  cargo  de  si  antes  habia  habido  Metrópoli  fuera  de  Toledo:  ni  era  tiempo  de  que  por 
oarie  de  Cartagena  hiciesen  algún  empeño  los  obispos,  pues  ya  estaba  estingtiida  la  silla:  y  asi  juntando 
todo  esto,  parece  que  no  nabo  mas  fundamento  para  la  separación  de  los  Prelados,  que  el  ver  intitular 
Provincia  á  la  Carpelania:  y  por  consiguiente,  no  hubo  cisma  antes  del  Concilio  111  de  Toledo.  Ni  podemos 
decir  que  la  competencia  se  formase  por  sostener  derechos  de  Cartagena.  La  razón  es,  porque  para  este 
intento  era  mucho  mas  propio  el  tiempo  en  que  tenia  obispo  aquella  iglesia,  que  no  el  posterior  á  su  extin- 
ción; paos  en  este  no  habia  interesado  peculiar:  y  si  le  habia,  no  podía  tener  mas  fuerza  que  cuando 
existia  Cartagena:  luego  aunque  hubiere  antes  algún  disgusto,  no  podemos  decir  que  se  manifestase  abierta- 
mente hasta  después  del  Concilio  111  de  Toledo.  Al  punto  que  se  hizo  patente  la  suscripción  de  Eufemio  se 
empezó  a  fomentar  la  división,  que  duró  por  veinte  años,  en  cuyo  espacio  se  hizo  público  ef  cisma,  y  al  Gn  se 
remedió:  lo  que  también  ea  prueba  de  que  se  descubrió  después  del  Concilio  III,  pues  si  hubiera  sido  an- 
tee, habrían  procurado  atajarle;  como  se  hizo  después,  siendo  en  todo  tiempo  notorio  el  riesgo  de  las  ovejas, 
si  loa  Pastores  compiten  entre  sí. 

Como  la  firma  de  Eufemio  dió  en  aquel  tiempo  motivo  para  la  disensión,  ocasionó  también  alguna  diver- 
sidad en  el  modo  de  entenderla.  El  autor  del  Memorial  por  la  Santa  Iglesia  de  Sevilla  interpreta  aquel  dicho, 
reduciéndole  á  que  el  Toledano  no  se  atrevió  á  tomar  el  título  de  Provincia  Cartaginense  por  no  fomentar 
la  disensión,  y  que  asi  firmaron  los  sucesores  de  Eufemio  hasta  el  año  610.  El  Rey  Gundcmaro  esplícó 
aquella  Grma  diciendo,  que  proviene  de  ignorancia,  de  haber  creído  Eufemio,  que  la  Carpctania  era  provin- 
cia, lo  cual  consta  ser  falso,  pues  nunca  fue  provincia,  sino  parle  de  la  Cartaginense.  Otros  quisieron  auto- 
rizar la  lirma  diciendo,  que  coa  la  entrada  de  los  bárbaros  se  dividió  en  dos  la  provincia  Cartaginense,  sien- 
do una  la  Carpelania,  y  otra  la  de  Cartagena;  en  cuyo  sentido  se  vcriüraria  en  rigor,  que  el  Toledano 
Eufemio  era  Metropolitano  de  la  provincia  Carpclaoa. 

Tomo  II.  123 
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Contra  la  primera  esplicacion  obsta  lo  qtte  se  ha  dicho,  de  que  anlcs  de  aquella  firma  no  podemoí 
asegurar  que  hubiese  cisma:  y  así  no  puede  entenderse  la  suscripción  de  modo  qne  por  la  voz  Carpe- 
tania  se  intentase  el  no  dar  que  sentir  á  los  Cartaginenses.  Pero  aun  supuesta  la  división  de  Prela- 
dos, es  dificultoso  persuadir,  que  el  mismo  Toledano  interesado  en  la  causa  cediese  voluntariamente  el  fue- 
ro de  único  Metropolitano  en  toda  la  provincia  sobre,  lo  qne  era  el  cisma;  pues  él  era  quien  debía  «os- 
•cncr  su  partido,  autorizado  no  menos  que  con  la  declaración  del  precedente  Concilio:  y  si  confesaba 
provincia  á  la  Carpctanio,  y  permitía  otro  Metropolitano  en  la  Cartaginense,  mas  era  autorizar,  que 
cortar  la  división,  ó  esponerse  á  que  le  culpasen  de  ignorante  todos  los  que  juzgasen  que  admitía  dos 
provincias,  donde  nunca  húbo  mas  quo  una:  y  ni  uno  ni  otro  nos  parece  que  se  puede  «olorizar:  como 
ni  tampoco  lo  que  afirma  el  referido  autor,  que  los  sucesores  de  Eufemio  firmaron  con  el  título  de  Me- 
tropolitanos de  la  Carpetania  hasta  el  610,  como  escribe  en  la  pág.  88.  Esto  parece  del  todo  volun- 
tario, por  no  haber  testimonio  de  aquel  tiempo  que  lo  pruebe;  antes  bien  se  opone  á  ello  el  único  do- 
cumento intermedio  del  año  507,  en  que  hallamos  al  Prelado  de  Toledo  suscribiendo  en  el  Concilio  que 
se  tuvo  en  aquel  año  Sub  Recaredo  con  el  preciso  título  de  Obispo  de  la  Iglesia  Toledana,  con  el  cual  sin  mas  dicta- 
do firmaron  los  Mctropolitauos  de  Mcrida  y  Narbona:  y  si  en  el  único  testimonio  que  tenemos  no  hay  tal  voz  de 
Carpetania,  bien  claro  es  no  poderse  atribuir  á  los  sucesores  de  Enferoio  el  que  prosiguiesen  con  ella 
hasta  el  610. 

La  respuesta  del  Rey  que  reduce  á  ignorancia  el  llamar  provincia  á  la  Carpetania,  es  verdadera,  s¡ 
se  entiende  como  provincia  diversa  de  la  Cartaginense:  porque  no  hay  antiguo  documento  que  excluya 
á  la  Carpetania  de  haber  sido  parle  de  la  Cartaginense,  como  se  vio  por  los  límites  que  abrazó  ceta 
provincia.  Mas  yo  creo  que  el  llamar  provincia  á  la  Carpetania,  no  toe  por  ignorancia  de  lo  antiguo 
sino  que  por  atemperación  á  lo  moderno,  aunque  usando  de  unas  voces  opuestas  á  las  primitivas,  por 
no  ser  necesario  insistir  en  ellas.  Vio  Eufemio  por  un  lado,  que  el  nombre  de  la  provincia  Cartaginense 
provenia  del  déla  ciudad  de  Cartagena.  Notó  también  que  ya  oo  había  tal  ciudad,  y  que  toda  la  an- 
tigua dignidad  civil  se  había  extraído  del  territorio  de  aquella  capital.  ¿Pues  qué  inductivo  había  para 
mantener  la  voz  cuando  no  se  mantenía  la  ciudad?  La  región  donde  en  otro  tiempo  estaba  la  capital  civil 
y  eclesiástica  era  la  Carpetania,  cuya  metrópoli  fué  siempre  Toledo:  pues  ya  que  se  acabó  lo  que  dio 
nombre  de  provincia  á  la  Cartaginense,  úsese  del  propio  del  territorio  en  que  está  la  Metrópoli  ecle- 
siástica, y  civil  de  toda  la  provincia,  que  era  la  Región  Carpelana,  y  su  ciudad  Toledo.  Esto  es  lo 
que  sin  injuria  de  aquel  venerable  Prelado  parece  mas  verosímil  que  te  moviese  para  intitular  n  su 
provincia  por  la  voz  Carpetania,  en  que  estaba  h  Metrópoli:  contribuyendo  á  ello  lo  que  en  semejante 
lance  le  sirvió  al  esclarecido  Doctor  San  Agustín  contra  los  Pelagianos,  que  abusaban  de  las  palabras  de 
los  Santos  Doctores:  y  la  respuesta  fué,  que  como  hablaron  antes  de  haber  nacido  el  error  de  lo»  Pe- 
lagianos, usaban  mas  libremente  de  las  voces:  y  como  cuando  Eufemio  firmó  no  se  había  descubierto  el 
cisma,  por  tanto  recurrió  libremente  á  la  voz  que  le  parcc¡ó  mas  propia  para  denominar  á  su  provin- 
cia. ¥  aun  es  muy  verosímil,  que  sj  no  hubiera  intervenido  la  disensión  que  ocasionó  su  firma,  hu- 
biera prevalecido  la  de  Carpetania,  por  no  subsistir  el  motivo  por  donde  se  intituló  Cartaginense:  al 
modo*  que  la  Metrópoli  de  Mérída  se  titulaba  Capital  de  la  Provincia  de  Lusitania:  pero  arruinada  la 
ciudad,  v  trasladada  su  dignidad  á  Composlela,  no  prosiguió  con  la  denominación  del  nombre  antiguo,  por 
haber  cesado  el  primer  inductivo,  &  causa  de  no  estar  ya  la  Metrópoli,  ni  en  territorio  de  Lusitania,  ai  en 
ia  ciudad  de  .Mecida. 

Pero  para  ocurrir  al  cisma  que  se  escitó  por  la  firma  de  Eufemio,  fué  preciso  no  iosistir  en  ia 
voz  de  Carpetania,  por  no  dejar  este  efugio  á  los  que  pretendían  diferente  Metrópoli:  y  como  el  Pre- 
lado general  debía  ser  uno  solo,  y  fué  también  uua  sota  la  provincia,  convino  establecer  el  nombre  que 
desde  su  origen  fué  común  á  todas  sus  regiones,  y  este  era  la  voz  Cartaginense. 

Confirmase  lodo  esto  excluyendo  la  opinión  de*  los  que  imaginaron  haber  sido  en  algún  tiempo  provin- 
cia diversa  de  la  Cartaginense  lo  que  fué  Carpclania.  Porque  si  en  algún  tiempo  re  hubiera  de  re- 
conocer la  división  de  provincias,  habia  de  ser  en  tiempo  de  los  Alanos:  y  esto  no  puede  admitirse:  Lo 
1.°,  porque  los  Alanos  duraron  poquísimo,  habiendo  sido  extinguido  su  reino  por  los  Godo*  á  los  ocbo 
años  después  de  establecidos  en  la  suerte  que  les  cayó  de  |a  Lusitania  y  la  Cartaginense:  y  un  espacio 
tan  limitado,  no  pudo  pervertir  los  limites  antiguos.  Lo  2.°,  por  que  la  alternación  que_re  siguió  entre 
los  Suevos,  Godos  y  Romanos,  fué  tan  inconstante,  que  lo  que  hoy  ganaba  el  ooo,  mañana  se  lo  qui- 
taba el  otro:  y  así  no  hubo  lugar  para  división  formal  y  pacífica  de  provincias  dentro  de  la  Cartagi- 
nense, por  haber  sido  tiempo  tumultuario  el  siglo  V,  sin  firmeza  de  dominio  en  determinado  príncipe  civil. 
Lo  3.°,  porque  en  el  siglo  siguiente  en  que  se  tuvo  el  Concilio  II  Toledano  habían  ya  precedido  las 
guerras  de  los  Alanos:  y  á  vista  de  que  los  Padres  no  reconocieron  mas  que  una  provincia,  se  infiere 
que  la  ¡ovaron  do  los  bárbaros  no  alteróla  partición  antigua.  Lo  4.*,  porque  si  se  hubiera  de  atender 
á  la  diversidad  de  príncipes  civiles,  no  íucran  las  regiones  de  la  Cartaginense  una  sola  provincia,  aun 
en  tiempo  de  GuuJcoiaro,  constando  por  S.  Isidoro,  que  por  entonces,  y  aun  después,  se  mantenían  los 
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(tómanos  en  España,  dominando  parte  dé  la  Cartaginense, que  érala  confinante  coa  el  Mediterráneo.  Lo 5.a, 
parque  balitando  Sau  Isidoro  bien  por  menor  de  las  cosas  de  los  Bárbaros,  no  menciona  división  de  provincias,  an- 
les  bien  llama  siempre  Provincia  i-la  Cartaginense,  como  puede  verse  en  sn  historia  de  los  Vándalos  Cartha- 
yinensem  Proehteiam  in  Cartkaginenstm  Provinñmn:  de  soerte  que  nunca  dijo  Carika^nemet  Provincias, 
como  propone  Cenni,  guiándose  por  mata  edición,  eioo  Corthaginenses  Regiones:  y  Provincias  cuando  jun« 
ta  la  Bélica  con  la  Cartaginense,  como  se  ice  en  la  historia  de  Rechila  y  de  Reciario.  Según  todo  esto,  no 
podemos  decir  que  la  Carpelani*  eéluviose  reconocida  por  provincia  diversa  de  la  Cartaginense,  ni  entre  los 
principes  civiles,  pues  ni  hay  apoyo  auténtico  para  ello,  ni  coaviene  con  el  proceso  de  la  historia:  y  consi- 
guientemente el  cisma  de  los  Cartaginenses  no  se  puede  reducir  á  semejante  división  de  provincias,  ni  la  firma  de 
Eufemio  se  puede  autorizar  por  atención  á  esto. 

Es  verdad  que  entre  el  Concilio  segundo  y  tercero  de  Toledo  hallamos  congregados  en  Valencia  seis,  obis- 
pos y  un  Vicario  de  un  ausente,  congregados  en  el  año  465,  sin  que  entre  ellos  se  leá  el  Prelado  de  Toledo: 
pues  aunque  ninguno  manifiesta  su  Iglesia,  tampoco  hay  nombre  que  se  halle  en  el  Catalogo  Toledano:  y  asi 
han  inferido  algunos,  que  este  sínodo  se  tuvo  por  los  obispos  de  la  Provincia  Cartaginense,  que  no  reconocían 
por  su  jefe  al  Toledano. 

Pero  esto  necesita  de  mas  pruebas,  en  fuerza  de  que  lodo  aquel  Concilio  respira  paz  y  unión,  sin  el  mas 
minino  vislumbre  de  discordia;  y  el  que  no  suene  allí  el  nombre  del  obispo  de  Toledo,  no  convence  que  hubiese 
división,  mientras  no  se-  pruebe  .que  se  juntaron  contra  su  voluntad:  ó  que  estaba  ocupada  la  silla,  y  no  vacante: 
lo  que  es  muy  difícil  de  probar,  y  mientra»  no  se  muestre,  insistiremos  en  las  pruebas  alegadas,  según  las  cuales 
resulta,  que  Toledo  fué  única  Metrópoli  de  toda  la  Cartaginense  desde  el  medio  del  siglo  V,  sin  que  autes  ni 
después  compusiese  diferente,  provincia  la  Carpctania,  y  sin  que  conste  cisma  délos  Prelados  hasta  cilio  del 
siglo  VI,  en  que  lirmando  Eufemio  como  Metropolitano  de  la  Carpctania,  á  quien  intituló  Provincia,  empezaron 
los  que  no  eran  cárpetano».  á.  declinar  su  fuero,  consagrando  Prelados  sin  su  acuerdo.  Ocurrióse  á  este  cisma 
en  el  año  610  en  que  d  Rey  y  los  obispos  de  España  firmaron,  que  solo  Toledo  y  ninguna  otra  Iglesia  debja 
ser  reconocida;  por  Metrópoli  de  toda  la  provincia  Cartaginense,  al  modo  que  en  las  demás  provincias  había  una 
svla  cabeza,  .      ,  ¡ 

. ...  Y  para  mayor  claridad  se  'deben. distinguir  dos. estados  en  órden  á  la  Metrópoli  Toledana;  uno  el  de  su  pri- 
mer establecimiento,  y  «tro  del  ultimado.  El  primero  no  pendió  de  los  Godos,  sjno  de  costumbre  antigua,  como 
que  antes  de,  «líos  se  estableció  por  consentimiento  de  lasjglesias,  que  la  Toledana  fuese  recpnpcida  por  cabeza. 
Este  estado  fué  pacifico  en  mucho. espacio  de  tiempo,  á  lo  menos  en  lo  que  mira  ¿diversos  obispos;  pero  otros 
se  opusieron  á  fin  del  siglo  VI  y  principio  del  VII.  Desde  aquí  empieza  el  segundo  y  último  estado,  en  que  por 
acuerdo  de  todas  las  iglesias  fué  reconocida  la  de  Toledo  por  única  indisputable  Metrópoli  de  toda  la  provincia. 
Este  estado  le  tuvo  por  los  Godos,  á  les  cuales  debió  ser  no  solo  elevada  áCórle,  sino  el  ser  única  incontestable 
cabeza  do- lo- eclesiástico.  Ambas  cosas  se  mencionan  en  el  Decreto. Real  do  Gunderaaro,  que  hablando  de  esta 
Sede  la  aplica  la  escclencia  no  solo  de  ser  Córle  de  su  imperio,  sino  de  la  dignidad  propia  de'  la  antigüedad  de 
■  su  nombre.  Haec  ipsa  Sedes  sicut  praedita  e*t  atUUnta  nominis  sui  (veneratione)  ac  noslri  culiu  impetii;  ¡ta  el 
1o\iü*' Provineiae  potteat  Eetleticte  dignitatt,  M  praeceUat  potcstate.  En  las  palabras  no*/ri  cultu  imjterii  denota  la 
potestad  que  la  toca  por  Cértc;  pero  en  las  de  mliq va  nominis  sui  (vcsEnÁnoxE)  icconocc  la  dignidad  que  tenia 
esta  Iglesia  por  ta  costumbre  antigua. 

Por  conclusión  de  todo  debe  notaran  el  desacierto  de  los  fautores  de  los  falsos  Cronicones,  que  atribuyeron  u 
la  pluma  de  Flavio  Dexlro  la  opinión  de  qne  algunos  juzgaban  haberse  dividido  en  dos  la  Provincia  Cartaginense 
en  tiempo  del  Papa  San  Arilero,  y  que  se  llamó  Toledana  la  que  en  el  ano  419  dice  fué  Carpetona.  Coooccrásc, 
digo,  e)  desacierto  no  solo  de  estos  autores,  sino  do  la  falsa  Decretal  atribuida  &  San  Amero:  pues  allí  se  intitula 
Provincia1  la  Toledana,  siendo  así  qne  hasta  cien  áBos  después  (en  que  se  hizo  la  división  de  Constantino)  no  hubo 
ni  aun  provincia  Cartaginense.  .  . 
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Sa¿gestio  serví  v«stri  ScsHldl.  Proposición  de  vuestro  siervo  Sosnldo. 

Meam  extremitatem  ad  sanctilatis  veslrac  dedu-  Itccucrdo  á  vuestra  santidad  yo  el  último  de 
co  memoriam  et  ut  saepé  pro  cxlremilate  serví  los  siervos  y  niego  con  instancia  que  mandéis 
tui  orare  jubeas  inslánter  saggéró;  de  eetero  au-  muchas  veces  orar  por  61.  Además,  doy  par- 
tero ad  relatum  sanctitatiá '  veslrae  tleduco,  quod  tou  á  vuestra  santidad  de  que  convinieron  vues- 
cotrvénientia  servorum  vestrorom  íutt  per  huml-  'trt¡s  siervos  en  favor  de  ¡vuestro  humilde  Señor 
leni  vcslrum.  Emilanein  {¡tro  /mntili  tieiltv  domino  Emila,  que  por  la' voluntad  de  Dios  y  la  vues- 
Emiliano)  ut  per  voluntaleii»  Dei  et-  vestram  in  ira,  se  Te  constituya  sacerdote  en  vuestra  igle- 
ecetesiff  vealra  sacerdolio  TungáWr;  et  quia  in  sia.  ¥  toda  ve*  que  en  In  misma  diócesis  no  se 
ip*a  jlioecesi  tatís  eco  molior  irtvonitur,  pro  -eó encuentre  otro  'ni  mejor,  ni  tan  bueno,  elevaron 
domino  sms  suggwt iones  miserant,  M  si  Deus  do-  1  su  propuesta  *en i  favor  suyo  pira  que  si  Dios  ¿Herí- 
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mino  aditum  dederit  jubeatis  vcnire  ut  per  ma- 
nus  veslras  et  illud  perücialur  el  aliud  qund 
adhíic  in  (imw/w)  suspensum  ost  et  desideran- 
tes  domino  (Domintm)  de  vullu  vestro  laeli  eífl- 
cíamur.  Si  vero  aliter  esl  vestra  praevisio,  cui  val- 
lis  ordinalionem  vctdram  dirigite,  qui  causain 
vtfstram  perficial,  el  ordo  vcsler  incolumis  per- 
sista!. 


entrada  al  Se¡íor,  le  mandáis  venir,  á  Gn  de  que 
sea  aquello  perfeccionado  por  vuestras  manos;  y 
además  lo  otro  que  todavía  está  pendiente,  y  de- 
seándolo para  el  Señor,  nos  alegremos  con  vues- 
tra presencia.  Pero  si  determinareis  olra  cosa, 
enviad  las  instrucciones  á  quien  queráis,  para  que 
termine  vuestra  causa,  y  vuestro  orden  quede 
á  salvo. 


Alia  proprii  vernuli  vestrae  Sunmlani  suggcslio. 

Ad,  rclatum  sanctitatis  vestrae  deducimus,  quód 
per  Dei  clectionem  omnes  sacerdotes  veslri  el 
ciincti  lilii  Ecclesiae  in  ünum  convenientes  requi- 
sierunl  á  me  {pro  humili  vetíro  Domino  Emiliano) 
per  humilem  vestrum  dominuin  Emilanem,  ut 
{¡naeilictut)  per  Dei  et  vestram  ordinationem  in 
ccclesiam  Menlesanae  civitatis  pontifex  ordine- 
lur:  el  quia  eum  humilitas  cum  sanctitale  ador- 
nat  et  origo  geueris  reddil  illustrem  suggero  clien- 
lulus  tuus  ul  si  Deus  beatitudinis  vestrae  adi- 
tum dederit  ob  restauramos  ecclesias  vestras, 
ad  vestros  usque  liumilimos  non  dedignemini  acr 
cederé,  qnalenús  famularum  Yeslrorum  electio 
veslris  sacris  manibus  compleatur.  Si  lamen  ca- 
üus  seculi  in  aliquid  ex  ccllcntiae  vestrae  obvia- 
veril,  ordinatc  cui  jusseritis  ex  fratribus  ves- 
Iris  scribere,  qui  vestra  compleat  jusa ,  et  am- 
pliüs  eoclesia  vestra  in  desolatione  non  perma- 
n«at.  Sic  Cbristi  jiratiam  eximidas  vestra  sine 
fine  percipiat. 


Otra  propuesta  de  vuestro  propio  esclavo  Sunila. 

Hacemos  presente  á  vuestra  santidad  que  to- 
dos los  hijos  de  la  Iglesia  me  requirieron  á  favor  de 
vuestro  humilde  Señor  Emila,  que  fuera  creado 
pontífice  en  la  iglesia  de  la  ciudad  de  Mentesa 
por  la  ordenación  vuestra  y  por  la  de  Dios.  Y 
porque  está  adornado  de  humildad  acompañada  de 
santidad,  y  es  de  sangre  ilustre,  propongo  yo  el 
menor  de  tus  protegidos,  que  si  el  Dios  de  vues- 
tra beatitud  le  diere  la  entrada  para  restablecer 
vuestras  iglesias  no  os  desdeñéis  acercaros  aun 
á  vuestros  mas  humildes,  para  que  se  perfeccione 
la  elección  de  vuestros  siervo*  con  vuestras  sa- 
gradas manos.  Pero  si  alguna  razón  seglar  se 
opusiere  en  algo  á  la  determinación  de  vuestra 
excelencia,  ordenad  que  se  escriba  á  quien  qui- 
sieréis  de  vuestros  hermanos,  que  cumpla  vues- 
tros mandatos,  y  no  siga  mas  vuestra  iglesia  en 
la  viudez.  Vuestra  escelencia  reciba  para  siem- 
pre la  gracia  de  Cristo. 


Alia  3Ug#s»io(««TO'M«  /oaami,  Vitmdi,  Brmegttdi  relom- 
mum  «m-orum  tettrorum)  Erraegildi  Joanni  «i  servís  ejus. 

Per  Sesuldum  filium  vestrae  beatiludini  notuit 
pro  humili  vestro  domino  Emilanc  (A«mí¿wpei/r»m) 
¡hminum  Emilanem)  ut  si  Deo  et  domino  placi- 
ttim  fueril,  in  ecclesiarum  ordine  pontifex  ordi- 
netur;  ita  et  nos  servj  vcs|ri  suggerimus,  ut  si 
Dcus  aditum  domino  dederit  jubeatis  {cum  hoc) 
usque  hic  fastigium  pati,  ut  per  manus  vestra* 
sit  completum.  Si  veró,  quod  absit,  aliqua  oc- 
tavio seculi  domino  obviaverit,  suggerimus  ut  cui 
vult  santilas  vcslra  domino  vestro  noteseal,  quia 
persona  vestra  clectionem  vestrorum  iropleat,  sic 
vitae  aeternae  praemium  accipilalis. 


Otra  petición  de 


á  Juan  y  4  sus  siervos. 


Se  hizo  patente  á  vuestra  beatitud  por  medio 
del  hijo  Seguido  que  vuestro  humilde  Señor  Kruila, 
si  agradaba  á  Dios  y  al  Señor  se  ordenara  de  pon- 
tífice para  las  iglesias.  Asi  lo  proponemos  tam- 
bién nosotros  vuostros  siervos,  que  si  Dios  die- 
re entrada  al  Señor,  mandéis  que  permita  el 
príncipe  que  se  ordene  por  vuestra  mano;  pero  si 
lo  que  Dios  no  quiera,  algún  otro  motivo  tem- 
poral sirviere  de  obstáculo  al  Señor ,  proponemos 
que  vuestra  Santidad  haga  entender  á  vuestro 
Señor  á  quien  quiere  ordenar;  porque  vuestra 
persona  cumpla  la  elección  de  los  vuestros,  y  do 
este  modo  recibáis  el  premio  de  la  vida  eterna. 

.*  .V'f  <■''.>••  ••'■•')  .  !'''■'*  i.  u  r  ■  •  j  i  -  ■  •::!;■  ! 


L'*la>  rres  propuestas  son  unas  «aplicas  y  p<jücio>es  del  pueblo  .o  de  la  Iglesia  vacante  al  Concilio  ó  Melrp- 
pohtano  para  que  pusiera  pastor  a  ta  Iglesia  viada.  E sla  recomendación  era.de  mucho  peso  para  que  el  Concilio 
nombrara  al  propuesto:  pues  en  observancia  del  canon  19  dei  JV  Concilio  de  Toledo  debía  acr  postulado  y  ele- 
gido con  voluotad  de  todo  el  clero  y  pueblo  por  todos  los  obispos  comproviucialc*. 

Los  tres  libelos  suplicatorios  puesto*  aquí  no  parece  que  están  en  su  correspondiente  sitio,  sino  que  de 
mi  contesto  se  deduce  La  celebración  de  otro  sínodo  enteramente  distinto  del  actual.  Pues  que  en  ellos 
se  pide  facultad  para  consagrar  po/  obispo  de  Mentesa,  ciudad  entre  Castilla  y  Andalucía,  á  Emita, 
>icndo  así  que  entre  las  Urinas  del  Coaritio  se  lee  la  de  Jacobo  Meotesano;  el  cual  también  suscribí*  en 
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el  Concilio  Toledano  IT:  luego  el  año  (510  do  estaba  vacante  la  iglesia  de  Menlwa;  ni  Eraila  toé  constituido  obispo- 
de  esie  Concilio  de  Gundcmaro.  M  tampoco  debe  decirse  que  este  Emila  pidió  ser  ascendido  á  la  iglesia  de  Meutesa, 
ni  que  los  Padres,  desechado  este,  eligieron  á  Jacobo,  qne  firmó  en  este  Concilio.  Puesto  qne  Emila,  según  se  afir- 
ma en  las  tres  peticiones,  era  de  tales  cualidades  que  en  toda  la  diócesis  no  se  hallaba  ot ro  mejor,  decorado  con 
la  humildad,  y  santidad,  é  ilustre  por  su  cuna:  luego  no  había  motivo  para  no  elegirle.  De  todo  lo  cual  se  infiere 
que  cuanto  aquí  se  dice  pertenece  á  otro  Concilio  de  Toledo. 

En  algunos  pasajes  no  forma  buen  sentido  la  lectura  según  está  en  nuestros  códices;  por  lo  que  hemos  inter- 
calado alguna»  otras  palabras  que  nos  parecen  mas  adecuadas,  para  que  los  lectores  elijan  la  variante  que  mas  les 
cuadre.  Estas  voces  van  de  letra  cursiva,  y  entre  paréntesis:  lo  mismo  hemos  hecho  en  el  Concilio  y  Decreto. 
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LVIII. 


CONCILIO  XIII  DE  TOLEDO. 


El  día  4  de  noviemhre  de  la  eraoccxxj  (año  de  J.  C.  083)  y  cuarto  del  reinado  de  Ervigio,  en  el  pontificado 
de  San  León  II ,  se  celebró  este  Concilio  Toledano  XIII.  Fué  nacional  con  asistencia  de  cuarenta  y  cua- 
tro Obispos  y  cuatro  Metropolitano»,  nueve  Abades,  veinte  y  seis  Vicarios  de  Obispos  ausentes  y  veinte  seis  Pro- 
ceres. Si  bien  los  Abades  Félix,  Wisando  y  Vicente,  no  delwn  ser  considerados  como  Ules  Abades:  pues  el  pri- 
mero era  Arcipreste  de  Toledo,  el  segundo  Arcediano,  y  Primicerio  el  tercero,  según  se  lee  en  los  códices  Emila- 
nense  y  -Toledano  2.°  Congregóse  en  la  misma  iglesia  qnc  el  anterior,  esto  es,  en  la  prctoricnse  de  los  Santos 
Apóstoles  Pedro  y  Pablo.  El  motivo  de  su  celebración  se  explica  en  el  pliego  que  entregó  el  Rey  al  Concilio,  en 
donde  propone  todo  lo  que  debe  examinarse,  de  que  los  Padres  formaron  los  trece  cánones  de  que  consta. 


CONCILIÜM  (4)  TOLETAMM  DECIMUM 
TEHTILM. 

Era  occixi,  anno  rc¿n¡  excellciilissimi  Ervigü  principia 
quarlo. 

Illibatac  carttalis  instinclu  alternts  visionatn  oh- 
lulibus  redditi  et  in  unuui  cootutu  íautore  Don 
paritér  aggrcgati,  ¡n  cecidia  videlicet  Sanctorum 
Aposlolorum  Petri  el  Pauli,  anno  regni  quarlo  se- 
renissimi  Ervígii  principia  sub  dio  prittit*  nonas 
novembres  era  dccxxi,  quum  umisquisquc  noslrum 
debilis  locaretur  in  sodibus,  adfuil  idom  prin- 
ceps pleno  fidei  ardore  subnixus  ct  bumilitatis 
gratia  decoratus,  qui  synodico  cootui  ddiberatio- 
uis  suae  vota  coinraendans  el  ul  pro  se  Domino 
instantissimé  deprecarentur  expostulans,  hoc  pra<r 
sertfm  est  allo<|uulus  sufficienti  exhortatione  con- 
i'iliuni  ut  ecclesiasticac  disciplina»  quac  congru- 
unl  et  eorrigendis  moribus  quac  conveniunt  irac- 
lalus  nostri  evidenlia  sancirentur.  Dcindc  religiosa 
vota  snae  clementiae  quibus  subveniendum  mise- 


CONCILIO  TOLEDANO  XIII. 

Era  dccxxi,  en  el  año  IV  del  reinado  del  «welenlisitno 
príncipe  Ervigio. 

Habiéndonos  vuelto  á  ver  por  impulso  de  la  pu- 
ra caridad,  y  reunido*  coa  ayuda  de  Dios  en 
concilio,  en  la  iglesia  de  los  Sanios  Apóstoles  Pe- 
dro y  Pablo,  el  año  IV  del  reinado  del  sere- 
nísimo principe  Ervigio,  día  4  de  noviembre  de 
la  era  dccxxi:  después  de  colocados  cada  cual 
de  nosotros  en  su  correspondiente  puesto,  se  pre- 
sentó en  el  concilio  el  mismo  principo  lleno  de 
fé  y  de  bumildad;  y  recomendando  á  nuestra 
reunión  sinodal  los  votos  de  su  deliberación,  y 
pidiendo  que  rogásemos  incesantemente  por  el 
al  Señor,  manifestó  ante  todo  al  concilio  con 
exhortación  necesaria  que  por  la  evidencia  de 
nuestra  discusión  se  sancionara  lo  conveniente  á 
la  disciplina  eclesiástica  y  á  la  corrección  de 
costumbres.  Después  encargó  al  concilio  la  con- 


(1)  Falta  este  concilio  cu  l<*>  códices  A  y  K.  ;»..  se  lia  tomado  del  BB.  con  las  variantes  delosotro*. 
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ris  definivit  synodali  convcntui  conflrmanda  coro- 
niisit,  oflerens  videlicét  sacris  Pontiflcibus  tomara, 
obsecrara)  parilér  ct  obteslans,  ul  qutdquid  illic 
venustioris  easel  calami  respcrsionecongéstumsyno- 
dalis  polenliac  conderotur  ordine  titnloram.  Tiinc 
nos- pro  susocpto  a  principe  tomo  gloriara  dedi  mus 
De«,  ct  cidem  principi  benedixiinus  glorioso.  Idem 
tamon  princeps  po&tquam  Totoruiu  suorara  insinua- 
tionera  peregít,  a  conventu  concilii  graUosus  exivit. 
Tune  posl  praesentiae  principalis  abeoessum  boc  in 
totmi  ipsius  alligalione  invenimus  exaratum. 


W  nomine  Dommi  Flavios  Krvigiusrex  sanclissinús  Patri- 
bus  in  nac  sanóla  synodo  rettdentibus. 

Eccc,  sanctissimi  religiosa  pietatc  excolendi  Pon- 
tífices et  divini  cultus  instantíssimi  seclatores,  co- 
ram  coelus  vestri  reverenlia  humilis  devolusque 
prasternor,  redinis  assisto,  proraptus  astipulor,  prt- 
iii (ira  de  conventos  vestri  aggregatione  Patri  lumi- 
nuni  gratiarum  copiam  solvens,  deinde  volorum 
meorum  studia  vestris  judiciis  dirimeuda  comnait- 
tens.  Ñeque  enina  fas  esl  quemquam,  eliamsi  bo- 
num  sit  opus,  aine  consilio  agerc,  quum  tamon  mul- 
tara prosit  bona  cara  consilio  bonoram  egisse.  Indo 
ut  brevi  exhortatione  per  orem  vota  mea,  qníbus 
remedia  pietatum  exerceri  delector,  senaibus  pa- 
ternitatís  vestrae  agnoscenda  insinuó,  quae  tamen 
ne  oblitu  quodara  memoriam  fugiant  el  relationi 
proprne  curar  uro  ea  intercaped©  subdocat,  in  itu- 
jus  toraí  compiieatione  accipite  renotala.  Illud  pru 
mitin  volenti  mihi  miseris  parcere  convenit  intima- 
re, quod  divulsam  per  tyrannidem  nostri  corporis 
partera  in  societalis  nostrac  gremio  conamur  redú- 
cete: etenim  retroactisdivae  memoriae  praedecesso- 
ris  nostri  Wambae  regis  leroporibua  quae  in  profa- 
uatoribus  patriae,  qui  cum  Paulo  quodam  tyranni- 
dem assumpsernnt,  illata  sil  sententia  ultionum, 
quó  per  judicii  universalis  edictum  araísso  testimo- 
nio rebusque  propriis  caruerunt,  cuneta  haec  ves- 
trae  sancliludini  nota  sunt,  quos  tamen  et  in  collo- 
gio  societalis  nostrae  reciñere  el  rebus  quibus  fas 
fueril  devovimus  revestiré;  nam  et  de  accosalis 
modum  volumus  poneré  justissimae  inquisitionis  (2) 
quod  «¡ve  de  religioais  sive  de  laicis  quisque 
aecusationis  enjusquam  atedio  propulsalus  non  oo 
cultis  fraudibus  vel  vioientiis  comprimatur,  nec  ad 
dandam  professionem  víolentér  arctetur  sed  in  coro- 
rauni  omnium  examine  judicetur,  qui  secundüm 
pnblicac  professionis  suae  tenorem  aut  ofTcnsi bilis 
debitas  damnatienis  poenas  excipiat  aut  innoeens 
ex  judicio  omnium  comprobatus  clarescat.  Nam 
quid  jara  de  tríbutorum  fiscalium  exaclionibus  rc- 


firmacion  de  los  religiosos  votos  de  su  clemencia, 
mediante  los  cnalos  determinó  socorrer  á  los  mise- 
rables; ofreciendo  al  efecto  un  pliego  á  los  sagra- 
dos Pontífices,  suplicando  al  mismo  tiempo  y  ase- 
gurando que  lo  que  se  encontraba  escrito  en  él  de 
letra  mas  elegante,  fuese  puesto  en  orden  de  títulos 
por  el  Concilio.  Entonces  nosotros,  recibido  el  to- 
mo del  principe,  glorificamos  á  Dios,  y  bendijimos 
al  mismo  Rey  glorioso:  el  cual,  patentizados  sus  de- 
seos, salió  graciable  de  la  reunión.  Después  de  ha- 
berse marchado  abrimos  el  pliego,  y  encontramos 
escrito  lo  siguiente. 

En  el  nombre  del  Sefior  el  Bey  Flavio  Ervigio  á  los  santí- 
simos Padres  que  se  hallan  en  este  santo  Concilio. 

Ved,  Pontífices  santísimos,  dignos  de  reverencia 
con  piedad  religiosa,  los  que  incesantemente  os 
ocupáis  del  culto  divino,  que  ante  vuestra  reveren- 
cia me  prosterno  humilde,  devoto  mo  inclino,  y  con 
gusto  rae  adhiero  á  vneslro  parecer;  dando  ante  lo- 
do infinitas  gracias  al  Padre  de  las  luces  por  halla- 
ros reunidos,  y  encargando  después  á  vuestros  jui- 
cios la  dispensa  de  mis  votos:  pues  no  es  licito  que 
ninguno  realice  sin  consejo  una  obra  aunque  sea 
«¿célente,  toda  vez  que  aprovecha  mucho  el  hacer 
lo  bueno  eon  consejo  de  loa  bwenos.  Por  lo  que,  y 
para  esponer  en  pocas  palabras  mis  deseos,  en  con- 
templación de  los  cuales  me  deleito  en  practicarla 
piedad,  manifiesto  á  vuestra  santidad  mis  intencio- 
nes; y  para  que  no  puedan  olvidarse,  ni  omitirse 
tampoco  nada  en  la  relación  que  podía  yo  hacer  de 
palabra,  os  lo  entrego  todo  escrito  en  este  pliego. 
Conviene  pues  ante  todo  que  se  haga  saber  que 
quiero  perdonar  á  los  miserables;  porque  tratamos 
de  volver  al  gremio  de  nuestra  sociedad  á  los  que 
estaban  separados  de  ella  por  haberse  asociado  a 
la  tiranía.  En  efecto,  sabe  muv  bien  vuestra  santi- 
dad que  en  los  tiempos  de  nuestro  antecesor  el  Hey 
Wamba,  de  feliz  memoria,  se  dió  una  ley  contra 
los  profanadores  de  la  patria,  que  se  agregaron  al 
tirano  Paulo,  en  la  que  sedéela,  que  quedaban  pri- 
vados de  su  testimonio  y  de  su  propiedad;  a  ios 
que  sin  embargo  queremos  recibir  en  nuestra  so- 
ciedad, y  devolverles  lo  que  se  les  había  tomado: 
pues  que  acerca  de  los  acusados  tratamos  de. poner 
un  término  de  justísima  inquisición;  ordenando  que 
cualquiera,  sea  religioso  ó  lego,  que  este  acusad» 
por  otro,  no  sea  oprimido  con  fraudes  ocultos  ó  vio- 
lencias, ni  se  le  estreche  con  amenazas  á  dar  su 
profesión,  sino  que  sea  juzgado  en  el  examen  co- 
mún de  todos,  el  cual,  según  el  tenor  de  su  profe- 
sión pública,  ó  sufrirá  las  penas  á  que  se  haya  he- 
cho acreedor,  ó  será  declarado  ¡nocente  p»r  el  jui- 


(i)        í.  T.  I.  2.  perquisilionis. 
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fcram,  quorum  rcdhibitiones  (antis  debitorutn  cu- 
mulis  incrcverunt,  ut  si  exigí  penilus  jubeanlur  el 
status  subrual  fu  mi  i  tus  populoruin  ct  íragiuine  col- 
tisionis  corum  ultimum  Ierra  senliat  propriae  pro- 
lapsionis  excidiuro?  Undé  hisel  talibusprivatisseu 
etiam  fiscalibus  servia  remedia  pielatiB  praeoptans 
nostra  gloria  affluenter  impenderé,  omnes  tributo- 
rum  exacliones,  quae  apud  illos  de  retroactis  lem- 
poribus  rejacent  usque  ad  primum  annuin  celsilu- 
dinis  nostrae,  mánsuetudo  nostra  tilia  omitlendas 
laxavit,  et  stylo  propriae  auctoritalis  remittendas 
instituit,  quas  etiam  auctorilatcs  sacrosancto  coetui 
vestro  relegendas  elegit.  lllud  quoque  adjiciens  lo- 
quar,  quod  vutis  noslris  horribile  et  animis  execra- 
bilc  semper  est,  cum  nobilitate  conditio  libertoruiu 
vel  servorum  etiam  adaequata  gentis  nostrae  sla- 
tum  degenerat:  ob  quam  rem  id  nostrae  gloriae 
animi9  placel,  ut  exeptis  scervis  fiscalibus  vel  líber, 
lis  abrasa  deinceps  hujus  malac  praesumplionis  li. 
centia  nullus  ex  servitute  qoorumlibct,  servus  sit 
vel  libertus,  ad  palatina  offleia  transeat;  quod  si 
fecerit,  ilü  servilurum  proculdubió  reducendum  se 
noverit,  ex  quo  aol  condilionis  propriae  originem 
sumpsil  aut  libertatis  titulum  reportavit.  llis  voto, 
ruin  meorum  insinuationibns  allegatis  quaeso  ut 
«.  fortia  palernitali*  veslrae  adjutoria  prorogelís.  Lu- 
ce enim  clariü*  eonslat  quod  aggregatio  sacrosanr- 
la  Ponlificum  quidquid  censueril  observa ndum  per 
Sancti  Spiritu9  donum  omni  maneat  aeternitatc 
praelixum.  Et  ideó  universitalciu  paternitalis  ves- 
trac  alque  sublimium  virorum  nobilitatem,  qui  ex 
aulae  regalis  officio  in  hac  sancta  synodo  vobiscuni 
consessuri  praeelecti  sunt,  obtestor  paríler  et  con- 
juro atque  per  ineffabile  illud  Sanctae  Trinitaria  sa- 
cramentum  convenio,  ut  quidquid  in  medio  vestri 
se  judicandum  vel  retraclandum  invexeril,  lam 
quae  per  nos  dicta  quam  etiam  celera  quae  vestris 
audilibus  se  ingesserint  audienda,  cum  omni  vigo- 
re juslitiac  et  temperamento  misericordiae  dirime- 
ro procuretis,  quo  cum  omni  reverentia  Palrum 
praecedentium  regulis  subdita  lotius  unanimitatis 
veslrae  senlentin  non  ahondé  quam  e\  verilatis 
lonte  proredal,  sicque  et  liis  quae  praemissa  sunt 
solidum  delíberalíonis  stylum  proinptíssimá  appo. 
natis,  el  reliquia  adhuc  quae  necessaria  sunt  ¡nper- 
agendis  ecclesiasticae  regulae  disciplinís  el  diri- 
menda  tractetis,  et  dirempta  religiosiori  sub  dili- 
gentia  conscribatis,  qualiler  dum  doctrinan!  resper- 
gitis  aalutarcm  in  populis,  Chrislum  Dominum  in 
emolumento  justitiae  capiatis;  ut  ct  vobis  praedi- 
canlibus  et  nobis  implenlibus  quae  divinis  oculis 
i'omplacenl,  sit  ulris(|uc  partí  bus  et  in  lioc  saeculo 
de  lucro  animaruiu  ineffabile  gaudium,  ot  in  futu- 
ro de  pervenlione     aelernilatis  praemium  ineon- 


cio  de  todas.  ;Y  qué  diré  acerca  de  las  deudas  pro- 
cedentes de  tributos  al  fisco,  cuya  paga  asciende  á 
tanto  que  si  se  trata  de  exigir  por  completo  se  ar- 
ruinarán los  pueblos,  y  la  tierra  se  destruirá  total- 
mente? Por  lo  que,  deseando  nuestra  gloria  aliviar 
á  estos  sugelos,  ya  sean  particulares,  ya  siervos  del 
fisco,  nuestra  mansedumbre  ordena  que  les  sean 
perdonados  lodos  sus  tributos  atrasados  hasta  el 
primer  año  de  nuestra  exaltación  al  trono,  y  que 
se  les  dé  parte  de  ello.  También  debo  añadir  que 
siempre  es  horroroso  ú  nuestros  votos,  y  execrable 
á  los  ánimos,  que  la  condición  de  los  libertoso 
siervos  haga  degenerar  la  nobleza  de  nuestra  gente; 
por  cuyo  motivo  place  á  nuestra  gloria,  que  escep- 
luando  á  los  siervos  fiscales  ó  libertos,  se  quite  to- 
talmente la  licencia  de  esta  mala  presunción;  de 
modo  que  ninguno  que  proceda  de  servidumbre  de 
cualquiera  especie  que  sea,  siervo  ó  liberto,  ocupe 
los  oficios  palatinos;  y  si  los  admitiere,  tenga  en- 
tendido, que  infaliblemente  será  vuelto  ai  servicio 
de  aquel  de  quien  ó  tomó  el  origen  de  la  condición 
propia  ó  adquirió  la  libertad.  Os  pido  pues  que  á 
esla  insinuación  de  mis  votos  contribuyáis  con 
cuanto  os  sea  posible,  porque  es  mas  claro  que  la 
luz,  que  lo  que  la  reunión  sacrosanta  de  Pontífice* 
juzgare  que  debe  observarse,  permanecerá  firme 
eternamente  por  don  del  Espirita  Santo.  Por  lo 
tanto,  atestiguo  é  igualmente  juro  á  la  reunión  de 
vuestra  paternidad  y  ante  la  nobleza  de  los  subli- 
mes varones  Palatinos,  elegidos  para  asistir  con  vos- 
otros á  este  santo  Concilio,  y  también  pongo  por 
testigo  al  inefable  sacramento  de  la  Santa  Trinidad, 
que  cualquiera  cosa  que  se  presentare  al  sínodo 
para  ventilarla  ó  para  volverla  á  tratar,  bien  de 
nuestra  parte,  bien  de  las  que  llegareis  á  saber  por 
otros,  procuréis  arreglarlas  con  justicia  y  miseri- 
cordia, á  fin  de  que  vuestra  sentencia,  apoyada  re- 
verentemente en  las  reglas  de  los  Padres  anterio- 
res, proceda  de  la  fuente  de  verdad:  y  de  este  mo- 
do firméis  al  punto  lo  ya  referido  para  estabilidad, 
y  tratéis  con  vuestra  madurez  de  lo  demás  que  sea 
necesario  para  el  arreglo  de  la  disciplina  eclesiás- 
tica, dándolo  sanción,  y  redactándolo  después  con 
suma  diligencia:  con  objeto  de  que  esparciendo  en 
los  pueblos  la  doctrina  saludable,  recibáis  á  Cristo 
por  premio  de  la  justicia;  pues  que  predicando  vos. 
otros,  y  cumpliendo  nosotros  lo  que  complacen  los 
ojos  divinos,  ambas  partes  tendremos  en  este  siglo 
un  ¡tozo  inefable  por  la  salvación  de  las  almas,  y  en 
el  futuro  un  premio  inacabable  por  haber  arribado 
á  la  eternidad.  Dado  el  dia  4  de  noviembre  del  año 
IV  del  feliz  reinado  de  nuestra  gloria,  en  Toledo, 
en  el  nombre  de  Dio*. 
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vulsum.  Dalum  sub  die  pridie  nones  novembres 
anno  felieiler  quarlo  regni  gluriae  noslrae  in  Dei 
oomine  Tolelo. 

Perlecto  ¡gitur  praeeunlis  tnmi  necessario  io-      Leído  pues  el  tomo  citado  empezóse  á  tratar 
atitutlonum  exorsu  priüs  de  fide  Sanctae  Trínilalís    ante  todo  de  la  fé  de  la  Santa  Trinidad,  confe- 
sermocinaliunis  nuetne  coepit  esse  príncipium:    sando  é  igualmente  creyendo  lo  que  acerca  de  esta 
prudentes  pariier  et  credentes  ea  quae  de  bac    misma  Santa  Trinidad  enseñan  los  Evangelios  y  los 
sancta  Trinílale  et  Evangelia  tradunt  et  A  pos-    Apóstoles,  como  lo  espuso  el  Concilio  de  Nicea,  lo 
tolorum  saoctiones  ¡nstituunt,  sicut  Nícaena  sy-    sancionó  el  de  Constantinopla,  y  lo  establecieron 
nodus  hoc  pietatis  sacramentum  ex  posuit,  sicut    el  I  de  Efesc  y  el  de  Calcedonia:  en  atención  a  cuya 
Constanlínopolitanadetiniliosanxít  velprimi  Bphe-    clara  profesión  del  sacrosanto  símbolo  seeviden- 
sini  coetus  atque  Chaloedoneoais  evidens  doctrina    cia  lo  que  se  aclama  con  clara  voz  de  lodos  los 
constituí!,  juxta  quod  etíain  sacrosancti  symboli    fieles  en  las  solemnidades  de  las  misas, 
elucúbrala  professio  ctaret,  quae  in  missarum 
solemnílatibus  patula  cuoctorum  acclaroatur  li- 
delium  voce. 


SmBOLua  NiCAim  concii.ii. 

Credimus  in  uoum  Deum  Patrem  omni  poten- 
tem.  etc. 

Post  hujus  sanctae  fidei  díspositam  slructuram 
quasi  super  soliiiissim.im  pelram  ceterorum  ne- 
goüorum  sequentium  construxímus  fabrican),  ul 
eó  firmitate  inconvulsíbili  durent  quó  super  fun- 
damentum  verse  fidei  fuerint  constructa  peren- 
né.  Undéet  bas  in  commune  seotentias,  quas 
principia  bortatu  construendas  accepimus, 
moni  voto  edidimus.  quas  etiam  aeterno 
tiae  vigore  observa ndas  fore  censemus. 


I. 


De  reddito  icslimonio  dignilalis  eoruen  quos  proEauaüo 
un  Paulo  traxlt  in  ¡ 


Praeconabile  signum  esl  illis  semper  negotiis 
interes.se,  quae  et  a  pietate  incipiunt  et  per  pie- 
tatis viscera    temperantur.  Píelas  enim,  ot  aít 
Apóstol us,  ad  omnia  milis  est:  cujus  virtolis  ad- 
inírabíli  dono  cor  gloriosi  atque  religiosissimí 
principts  nostrí  divino  igne  succensum  decrevit 
paritér  et  elegí!,  ul  in  unum  coelum  omnes  His- 
paniae  aggregatí  pontífices  illa  decernerent,  quae 
et  g  ra  ved  i  n  es  pressurarum  removeant  et  su  b  leva  - 
tionís  opem  dejectis  opnlenter  impendant.  Primó 
igitur  negotioruin  exorsu,  bortanle  paritér  et  ju- 
benle  religiosissimo  domino  nostro  Ervigio  rege, 
decernendum  nobis  oceurrit,  ut  omnes  quos  sce- 
lerala  quondam  contra  genlem  et  palriam  con. 
juralio  Pauli  in  perfidia m  traxit  et  titulo  testi- 
monii  honesliorís  abegit,  ad  statum  dignitalis 
pristínae  redeanl.  et  nulla  deinceps  illis  ob  hoc 
catena  judicialis  obsistat,  sed  omnes  ¡ta  generosa e 
stirpis  ac  nobilitatis  propríae  subeant  decus  ut 
praeteritae  infidelitatis  nullum  perferant  dedecus. 
Quod  etiam  et  de  filiis  eorum  decernimus  obser- 
vandum,  qui  post  admissum  parentum  praeme* 
raoratac  profanationis  scelus  nati  esse  produntur, 
Tono  II. 


SÍMtOLO  DCt 

en  un 


CONCILIO  DE  NlCEA. 


Después  de  la  profesión  de  esta  santa  f¿  cons- 
truimos la  fábrica  de  los  restantes  negocios  si- 
guientes como  sobre  una  solidísima  piedra,  á  fin 
de  que  dure  con  firmeza  indestructible,  por  haber 
sido  edificada  sobre  el  perenne  fundamento  de  la 
verdadera  fé.  Por  lo  que,  también  promulgamos 
por  voto  común  las  sentencias  que  por  exhortación 
del  príncipe  lodos  nos  hemos  encargado  de  ar- 
reglar: las  que  igualmente  juzgamos  que  deben 
observarse  con  vigor  eterno  de  reverencia. 

1. 

Que  se  vuelva  el  testimonio  de  dignidad  á  aquellos 4  quie- 
nes la  profanación  de  la  infidelidad  en  unión  de  Paulo 
los  condujo  A  la  tiranía. 

Es  una  prueba  laudable  intervenir  siempre  en 
los  negocios  que  empiezan  por  la  piedad  y  se  tem- 
plan por  las  entrañas  de  ella:  pues  la  piedad,  se- 
gún el  Apóstol,  et  útil  para  todo.  Por  virtud  de 
cuyo  don  admirable,  lleno  el  corazón  del  glo- 
rioso y  religiosísimo  príncipe  nuestro  del  fuego 
divino,  decretó,  é  igualmente  dispuso,  que  reuní» 
dos  en  Concilio  todos  los  pontífices  de  España 
hicieran  una  ley  que  concluyese  con  las  opre- 
siones, y  socorriera  magníficamente  á  los  caídos. 
Por  lo  que,  en  la  primera  conferencia  sobra  ne- 
gocios, por  exhortación  y  al  mismo  tiempo  man- 
dato del  religiosísimo  Señor  nuestro,  Rey  Er- 
vigio, se  nos  presentó  un  decreto  para  que  todos 
aquellos  a  quienes  en  olro  tiempo  acarreó  i  la 
perfidia  la  malvada  conjuración  de  Paulo  en  contra 
de  la  nación  y  de  la  patria,  y  los  privó  del 
título  del  testimonio  mas  honesto,  volviesen  al 
estado  de  la  antigua  dignidad,  y  que  en  adelante 
no  sean  ligados  por  esla  causa  con  ninguna 
providencia  judicial ;  sino  que  todos  vuelvan  a 
su  estirpe  noble  y  propia ,  sin  quedar  ningún 
rastro  deshonroso  por  la  antigua  traición.  Lo  que 
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sive  de  ceteris  ómnibus  qui  ex  lempore  divae  decretamos  (ambien  que  so  observe  con  los  hijos 
memoriac  Chintilani  rcgis  simili  bucusquc  profa-  de  aquellos  que  se  sabe  han  nacido  después  de 
nalionis  ñola  respersi  sunt.  Rt  quia  ¡ncassüm  a  haber  cometido  sus  padres  la  maldad  referida: 
svrvitule  rxuitur  qui  spoliis  premilur.  hoc  eliam  é  igualmente,  hacemos  esta  amnistía  ostensiva  á 
adjiciendum  praecclsi  principis  nostri  clemenlia  todos  los  que  se  encuentran  iufamados  con  seme- 
jussil,  ut  aggregali  eoelus  nostri  sentent ¡a  definí-  jante  nota  desde  el  tiempo  del  Rey  Chintila,  de 
ret,  quó  ruin  recepto  testimonio  dignifatis  con-  gloriosa  memoria.  Y  ponjue  en  vano  se  exime 
gruís  alerentur  substantiis.  Undé  consonam  votis  de  la  servidumbre  al  que  está  agobiado  de  la  mi- 
t-jus  scnlentiam  praeformantes  elegimus,  ul  ea  seria  por  haberle  despojado  de  sus  cosas;  la  cle- 
quac  de  robus  eorum  nulli  dónala  ñeque  in  sli-  mencia  de  nuestro  excelso  principe  mandó  que 
pendiis  data,  sed  tanlum  ftsci  sunt  juribus  ap-  se  añadiera,  que  la  sentencia  de  nuestro  Concilio 
plicata,  unusquisque  quod  cuique  proprium  fue-  definiese  la  manera  de  proveer  a  la  subsistencia 
ril  ineunetanler  per  auctorilaies  regias  possiden-  de  estos  ademas  de  la  devolución  del  testimonio 
dum  recipiat,  ct  receplum  proprii  arbitrii  líber-  de  la  nobleza  y  dignidad.  Por  lo  que,  de  unánime 
tale  disponal.  Illa  veró  quae  do  eorum  bonis  lar-  conformidad  ordenamos,  secundando  sus  votos, 
gitione  principali  quilibet  donata  vel  in  slipendio  que  en  aquellas  cosas  que  les  pertenecían,  y  que 
dala  sunt,  in  eorum  jure  quibus  concessa  sunt  a  nadie  se  han  donado,  ni  dado  por  via  de  es- 
l»erpcllm  Icncbruntur.  Htijus  crgo  piclatis  senlen-  tipendio,  sino  que  eslán  enteramente  en  poder 
liam  quam  ordinaotc  praedicto  glorioso  principe  del  fisco,  entren  al  punto  en  posesión  mediante 
noslro  formavimus  si  quis  immutandam  elegerit,  la  autoridad  real,  y  puedan  disponer  de  ellas  á 
et  tantae  inisericordiae  fabrican)  subruere  lenta-  su  antojo.  Mas  las  que  por  libertad  del  príncipe 
verit,  per  judicium  Omnipoteotis  Dei  anatbema  hayan  sido  donadas  á  alguno,  ó  dadas  en  estipen- 
gjt.  dio  permanecerán  perpetuamente  como  propias 

de  aquellos  á  quienes  se  concedieron.  Y  si  alguno 
tratare  de  destruir  I»  sentencia  de  esta  piedad,  que 
hemos  dictado  por  orden  del  referido  glorioso  prín- 
cipe nuestro,  é  intentare  echar  abajo  la  obra  de 
tan  gran  misericordia,  sea  anatema  por  el  juicio 
del  Dios  Omnipotente. 

"  II. 


De  accusalts  sacerdotisas  seu  etiam  oplimalibus  Palatii 
aique  Gardingis.  sub  qua  eos  juslitlae  cautela  exami- 
nar! convenía!. 

Secundae  collationis  objcclu  res  nostro  coctui 
bwrymanda  oceurrit.  quae  lanío  esl  synodalis 
judicii  pondere  abigenda,  quanto  ¡mmcnsam  ilra- 
gem  populis  afTeral  paritér  el  ruioam:  etcnim 
detursis  retró  tempoiibus  vidimus  mullos  et  fle- 
vimus  ex  palatini  ordinis  ofticio  cecidisse  quos 
et  violenta  professio  ab  bonore  dejecit  et  trába- 
le regum  factione  judicium  aut  morti  aul  igno- 
minias perpetuae  sybjugavit.  Quod  imporlabilc 
malum  el  impielalis'facinus  exhorrendum  rcligio- 
si  principis  nostri  animus  abolere  intendens  ge- 
nerali  omnium  pontificum  arbitrio  retradandum 
inrexit,  ct  ullrici  synodalis  putentiae  auctorilato 
«-ohibendum  instiluit.  Undé  congruam  devoiioni 
ejus  senteniiam  decernentes  boc  in  commune  de- 
c  revi  mus,  ul  nullus  deinceps  ex  palatini  ordi- 
nis gradu  vel  religionis  sanctae  convenio,  regiae 
sublílitalis  astu  vel  profanac  noteslalis  inslinclu 
sive  quorumlibet  hoininum  malitiosae  volunlalis 
obnixu  citra  manifeslum  et  evidens  culpe  suae 
indiciom  ab  bonore  sui  ordiuis  vel  servido  domus 
rogiae  arecalur.  non  aniea  vinculorum  nexibus 
¡Higelur,  non  qnaeslioni  subdatur,  non  quibus 
libet  tormenlorum  vel  Hagellorum  generibus  ma.- 


Con  que"  cautela  de  justicia  contiene  examinar  á  los  sacer 
dotes  acusados,  y  también  á  los  grandes  de  Palacio  y 
a  los  CardiuBos. 

Fn  la  segunda  conferencia  tratamos  de  una  cosa 
lamentable,  que  debe  ser  terminada  por  fallo 
sinodal,  con  lanía  mas  razón,  cuanto  que  causa 
á  los  pueblos  inmenso  daño  y  los  arruina:  pues 
en  los  tiempos  pasados  hemos  visto  á  muchos  (y 
uos  hemos  lamentado  de  ello)  que  habían  caido 
del  oficio  y  del  orden  palatino;  porque  una  vio- 
enta  profesión  los  privó  del  honor,  y  un  juicio 
Imbal  sancionado  por  los  reyes,  los  condenó  á 
muerte  ó  á  infamia  perpñtua.  Cuyo  insoportable 
tmal,  y  horrorosa  é  impía  maldad  tratando  de 
abolir  nuestro  glorioso  príncqie ,  mandó  que 
al  efecto  volviera  á  verse  en  la  junta  general 
de  lodos  los  pontífices,  y  que  mí  castigara  per 
medio  de  la  autoridad  sinodal.  Y  conformándonos 
con  la  sentencia  congrua  do  sn  devoción  de- 
cretamos, que  en  adelante  ningún  palalino,  ni 
religioso,  por  tergiversaron  de  la  sutileza  real,  o 
por  instigación  de  la  potestad  profana,  ó  por 
voluntad  maliciosa  de  algunos  hombres ,  sin  un 
manifiesto  y  evidente  indicio  de  culpa  sea  apar- 
lado  del  honor  de  su  orden  ó  del  servicio  de  la 
Casa  real;  no  sea  tampoco  aprisionado,  ni  se 
le  interrogue,  ni  sufra  ninguna  clase  de  tormeotos 
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ceretur,  non  rebus  privelur,  non  etiam  carce- 
ralibus  custodiis  mancipctur,  neque  adbibilts  hlnc 
inde  iojusiis  occasionibus  abdicetur,  per  quod  illi 
viólenla,  occulta  vel  fraudulenta  professio  tx- 
Irahatur,  sed  bis  qiii  accusatur  gradum  orditm 
sni  teneos  et  nibil  ante  de  supradictorum  capi- 
tulorum  nocibititate  persenliens,  in  publica  sa- 
cerdolum,  seniorum  atque  etiam  gardingoruin 
discussione  deductus  et  jusiissime  pen|uisitus  aut 
obnoxius  reatui  detectae  culjwe  legurn  poenas  ex- 
cipiat,  aut  innoxius  judicio  umnium  comprobatus 
appareat.  Illos  lamen  qoos  ¡11  lucis  talibus  manere 
cnnsiilcrit  undé  nocibilisperfugii  suspuiosit.  aul 
eus  quos  pro  conlurbatione  terraediligenliúsopor- 
leal  cuslodiri,  hos  sine  aliqiio  vinculorum  vel 
injuriac  damnu  sub  libera  custodia  consiste  re  opor- 
lebit;  sic  lamen  repulso  omni  terrore  sub  cir- 
cumspecta  el  diligculi  custodia  abcantur,  ul  lem- 
pus  quo  judicart  eos  oporteat  millo  mo<lo  sub 
fraudulenta  dilntetur,  quo  ab  uxoríbus  vel  pro- 
pinquis  atque  etiam  rebus  suis  diulissimé  sepa- 
rali  professioncm  suam  videanlur  dedisse  inviti: 
quae  lamen  si  (4)  data  fucrit,  modis  ómnibus 
non  valebit,  sed  juxta  supcriorcm  ordinem  iliud 
lamen  pro  vero  aocipietur  quod  ex  ore  ejus  ge- 
nilum  general  i  fueril  judicio  comprobalum.  Nam 
et  de  ceterorom  iugenuorum  pcrsonis,  qui  pa- 
latinis  officiis  non  baeserunt  et  lamen  ingenuae 
dignitates  lilulum  reportare  videntur,  similis  ordo 
servabitur;  qui  eliamsi  pro  culpis  minimis,  ul 
«ssolet,  flagellorum  ictibus  a  principe  vcrberen- 
lur,  non  lamen  ex  boc  nut  testiinonium  amissu- 
ri  sunl  aut  rebus  sibi  debilis  privabuntur.  Quod 
si  de  infidelitatis  crimine  quidquam  eis  objicitur, 
si  mili  nt  superiils  praemissum  est  ordine  judican- 
di  sunt.  Quod  synodale  decreto m,  divino  ul  con- 
iidimus  spiritu  promulgalum,  si  quis  regulo  dein- 
ceps  aut  temerantér  custodire  neglexerit  aut  mali- 
tiosé  praelerire  praelegerit,  quó  quisquís  de  per- 
sonis  tnxalisnbter  quam  praemissum  esl  praedam- 
netur,  aut  aslu  congeslae  malitiae  perimalur  vel  de- 
jectus  sui  ordinis  loco  privelur,  sit  cum  ómni- 
bus qui  ei  ex  delectalione  consenserint  in  con- 
spcctu  Allissimi  Palris  etUnigeiiili  Filü  ejus  atque 
Spirilus  Sancti  pcrcnni  anatbematc  ultu9,  et  di- 
vinis  vel  aeternis  addicetur  ardoríbus  concreman- 
dus:  et  insuper  quidquid  contra  hane  rcgulam 
sentenliau  nostrae  aut  in  persona  cujuscumque 
fueril  actum  aut  de  rebus  accusatae  personac  cx- 
literil  judicalum  nullo  vigore  subsista!.  qu6  per- 
sona ipsa  alilér  quam  dcccrnimus  juuicala,  aut 
lestimonii  sui  dignitatem  amiltal,  aut  quacsto  reí 
propriae  carea!.  Nec  enim  baec  lalia  promentes, 
prineipibus  domeslicae  correctionis  potestas  adi- 
mitur:  nam  spccialilór  de  laicis  illis  quos  non  cul- 
pa infidulilalis  adslringit  sed  aut  servitii  oflicn 
torpentes,  aut  in  commississibtsactibus  rcpcriuu- 


ni  azotes,  ni  se  le  prive  de  sus  cosas,  ni  se  le 
ponga  preso,  ni  se  lomen  de  aquí  injustos  pro- 
testos (tara  arrancarle  una  coufesion  violenta,  ocul- 
ta ó  fraudulenta;  sino  que  el  acusado,  mante- 
niendo el  orden,  y  no  sufriendo  después  ningún 
casiigo  por  lo  que  se  le  impule,  será  llevado 
ante  la  pública  discusión  de  los  sacerdotes,  séniores 
y  gardingos.  para  que  examinado  con  muchísima 
justicia,  ó  sea  convencido  de  su  delito,  y  so  le 
apliquen  las  penas  de  las  leyes  según  su  culpa, 
ó  si  está  inocente,  sea  por  todos  declarado  como 
tal.  Sin  embargo,  aquellos  de  quienes  constare  que 
permanecen  en  lugares  en  donde  hay  sospecha 
de  poder  escaparse  con  perjuicio,  ó  aquellos  á 
quienes  convenga  custodiar  con  mas  diligencia 
para  evitar  que  alboroten  la  tierra,  serán  pues- 
tos bajo  libre  custodia,  sin  encadenarlos  ni  in- 
juriarlas p»-ro  quedando  bajo  vigilancia  circuns- 
pecta, y  diligente;  de  modo  que  no  pueda  te- 
merse su  fuga,  y  no  dilatando  bajo  ningún  con- 
cepto con  fraudulencia  el  término  en  que  con» 
viene  juzgarlos;  porque  si  están  separados  por 
mucho  tiempo  de  sus  mujeres,  parientes  y  bie- 
nes, parece  que  la  confesión  que  prestan  es  ar- 
rancada por  violencia,  y  si  la  dan  en  lal  estado 
no  valdrá  bajo  ningún  protesto;  sino  que  en 
atención  al  orden  anleriur  se  tendrá  solo  por  ver- 
dadero aquello  que,  salido  de  su  boca,  fuere  apro- 
bado como  tal  en  el  juicio  general.  Igual  orden 
se  observará  con  las  personas  ingenuas,  autopie 
no  sean  de  oficios  palatinos;  y  si  por  algunas  culpas 
pequeñas,  como  suele  suceder,  fueren  azotadas  por 
mandato  del  principe,  no  perdorán  por  esto  el  les- 
límonio  de  su  nobleza,  ni  serán  piivndas  desús 
cosas:  y  si  se  las  acusa  de  crimen  de  infideli- 
dad, serán  juzgadas  también  de  la  manera  an- 
tedicha. Cuyo  decreto   sinodal  promulgado  á 
nuestro'  entender  por  espíritu  divino,  si  algún  rey 
en  adelante  no  quiere  por  temeridad  observarle, 
ó  maliciosamente  dejase  conculcarle,  de  modo  que 
se  condene  á  alguna  de  las  personas  referidas  d« 
otra  manera  distinta  de  la  pr&críln,  ó  por  ma- 
licia fuere  muerta  ó  privada  del  lugar  de  su  órdm, 
sea,  en  unión  de  todos  aquellos  «pie  por  deleite 
consintieron,  anatematizado  perennemente  ante  el 
Altísimo  Dios  Padre,  ante  el  Unigénito  (lijo  suyo 
y  ante  el  Espíritu  Santo;  y  sea  ademas  coudu- 
cido  á  los  divinos  ó  eternos  fuegos.  Y  cualquiera 
cosa  que  en  •  adelante  y  en  contra  de  esta  regla 
de  nuestra  sentencia,  ó  se  obrare  en  la  persona 
de  alguno,  ó  estuviere  juzgada  arerea  de  las  co- 
sas  del  acusarlo,   no  teng*    vigor:   y  sen."- 
jante  persona,  juzgada    de  distinto  modo  del 
que  acabamos  de  manifestar,  ni  pierda  ia  dig- 
nidad de  su  testimonio,  ni  carezca  de  sus  cosas. 
Pero  no  debe  creerse  que  por  la  doctrina  sen- 
tada se  quila  a  los  príncipes  la  potestad  de  la 
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tur  cssc  mordaces  (5)  vel  pol'iíis  negligentes,  erit 
principi  licitum  hujusmod)  personas  absque  ali- 
quócorum  infamio  vel  reí  propriae  dnmno  el  ser- 
vitü  rautaiiooe  corrigere,  et  in  lommissos  talium 
alios  qui  placeant  transmutare. 


corrección  domestica:  pues  que  en  especial  acerca 
de  aquellos  legos  no  culpables  de  infidelidad,  sino 
que  ó  no  cumpleu  bien  con  su  obligación,  ó 
se  descubre  que  son  mordaces  en  los  actos  que 
Ies  están  encargados,  ó  mas  bien  son  negligentes, 
tendrá  facultad  el  príncipe  para  corregirlos  sin 
causarles  infamia  alguna,  pero  castigándolos  en 
su  hacienda,  ó  privándolos  del  servicio,  y  sus- 
tituyéndolos por  otros. 

II. 

Émulos  los  Godos  de  la  política  de  los  Romanos  eligieron  un  Consejo  supremo  semejante  al  gran  Senado - 
consulto,  compuesto  de  obispos,  séniores  y  gardiugos,  que  pertenecían  todos  al  orden  palatino:  y  se  lla- 
maban ellos  Palatinos,  porque  ordinariamente  estas  juntas  se  tenían  en  palacio  &  presencia  del  Rey.  En  este 
Consejo  se  daba  la  última  é  irrevocable  sentencia  en  las  causas;  y  esto  es  loque  denota  el  cánon  cuando 
dice,  juicio  trabal  (Judicivm  trábale).  Tenemos  ya  manifestado  que  los  obispos  eran  consejeros  del  prin- 
cipe; y  que  este  nombraba  como  individuos  del  Consejo  á  los  séniores,  que  eran  semejantes  á  los  sena- 
dores de  Roma.  Y  en  el  cánon  se  establece,  que  estos  proceres  no  puedan  ser  depuestos  de  su  honor,  ni 
padecer  oíros  daños  graves,  sin  ser  juzgados  en  el  congreso  de  sacerdotes  y  señores. 

IH.  III. 


De  tributorum  principan  rclaiationc  in  plebe. 

Terlii  ordinis  gloriosac  insiuualionis  oceursu  li- 
beralitas  principalis  longo  latéque  difusa  nostro 
se  invexit  coetui  agnoscenda,  quaesicut  e*  puro 
fon  le  regiae  provisionis  processil,  ila  synndaüs 
convenlus  debet  sanclione  praestringi.  El  ideó  re- 
ligiosi  principis  nosiri  Ervigü  regis  affectus  in  to- 

10  gen  lis  suac  ambilu  usquequaque  porrcclus  dc- 
virtute  in  virlutem  quodammodó  gradiensel  qua- 
si  quibusdam  passibus  ad  meliora  conscendens, 
hoc  per  stylum  regiae  auciorilatisdecreril,  ut  om- 
ne  tributum  praeieriiorum  aunorum  usque  in  an- 
num  priinum  regni  sui,  quod  in  privalis  sive  in 
liscalibus  populis  rejacel,  absolutionis  perpeluae 
«lebeat  sanclione  laxan,  ea  lantüm  de  ipsis  tribu  - 
lis  praecipiens  thesauris  publicis  exhiberi,  quae 
exacta  el  uou  illata  fuisse  constilerint.  Quod  pie- 
lalis  bcuefícium  admirantes  non  solüm  vigorem 
gloriosac  deflnilioni  apponinius,  sed  el  perpetuae 
excummunicationi  eum  qui  contra  liaec  venerit 
bubjiciendum  esse  saucimus. 

IV. 

De  mimitione  prolls  regia, 

Pridianae  dici  excrcilia  gloriosa,  quibus  per 
trium  capitulorum  annotalionem  píelas  principa- 
lis  se  monstravit  eximia,  cogunt  coelus  nostri  re- 
verentiam  aliquid  promulgare,  qtio  valeat  et  pie- 
late  regiaevicem  benelicentiac  rrddere  el  principa- 

11  soboli  ad  futurum  prodesse.  Providenlia  enim 
.salu taris  semper  est  utilis,  ¡minó  semper  est  uli- 
le  quod  ad  veiam  perliiieat  salutem.  El  ideó  piae 
solliciludinis  cura  extenti  defen»ionU  decretum 

(5)  E.  i.  ui<M»dacut. 


ue  la  condonación  de  los  tributos  que  el  príncipe  hizo  en 
favor  de  la  plebe. 

Con  motivo  d«  la  gloriosa  insinuación  se  nos 
hizo  conocer  la  liberalidad  del  príncipe  á  favor 
del  tercer  orden,  estendida  extraordinariamente: 
la  cual  por  dimanar  de  la  pura  fuente  de  la  real 
provisión,  debe  recibir  la  sanción  sinodal.  En 
efecto,  estendido  el  cariño  del  religioso  príncipe. 
Rey  nuestro,  Ervigio,  por  'todo  el  ámbito  de  su 
tierra,  ascendiendo  en  cierto  modo  como  de  vir- 
tud en  virtud,  y  caminando  de  bueno  á  mejor 
como  por  ciertos  pasos;  decretó  por  su  autori- 
dad, que  todos  los  tributos  de  los  años  anterio- 
res hasta  el  primero  de  su  reinado,  que  no  hayan 
legado  los  particulares  ó  los  pueblos  del  fisco, 
queden  perdonados  perpetuamente;  exceptuando 
tan  solo  lo  que  se  haya  exigido,  y  no  haya  in- 
gresado en  las  arcas  reales.  Y  admirando  nos- 
otros ei  beneficio  de  la  piedad,  no  solo  apro- 
bamos su  definición  gloriosa,  sino  que  ordena- 
mos que  quede  sujeto  á  excomunión  perpetua 
jH  que  contraviniere  A  ella. 

IV, 

De  la  prolecciou  á  la  regia  prole. 

Los  ejercicios  gloriosos  del  día  de  ayer  por 
virtud  de  los  cuales  y  mediante  la  redacción  de 
los  ires  capítulos  se  nos  hizo  couocer  la  escla- 
recida piedad  del  principe,  nos  obligan  á  pro- 
mulgar alguna  cosa  que  sirva  de  recompensa  á 
la  benéfica  piedad  real,  y  aproveche  en  adelante 
para  su  regia  estirpe.  La  providencia  saludable 
siempre  es  útil,  porque  en  todo  tiempo  lo  es  lo 
que  pertenece  á  la  verdadera  salud.  Por  cuya 
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promulgare  preelegimos  ta  regían»  prolem,  et  luí- 
tion'w  in  futurum  obtendere  pietatem  qui  paterais 
beneficiis  nequivimus  reddcre  vícem.  De  hoc  sané 
prÍQcipe  nostro  Ervigio  rege  id  nos  dcfinisse  con- 
venid, cujus  próvido  pacato  imperio  regimur, 
affectu  fovemur,  praemiis  fruimur,  qui  profánalo- 
ribus  perditum  libertatis  decus  resliluit,  qui  de 
accusatis  modum  quo  justissime  examinentur  de- 
crevil.  qui  Ierra  m  gen  lis  propriae  et  ¡llaesam  ab 
hoste  eervavit  et  muliiplici  tríbutorum  relaxatione 
erexil;  et  ideó  qui  tot  erga  gentis  suae  populos 
ejus  beneficia  persentimus.  dignum  est  ut  saltera 
ejus  filiis  fortia  tuitionis  ad  futurum  adminicula 
prorogemus.  Contestamur  ergo  orones  praesentes 
etabseoies  sen  etiam  futuris  temporibus  subse- 
quenles  sacerdotes  vel  principes  seu  cujuscumque 
honor»  aul  ordinis  hoinines  coram  Deo  el  sanclis 
angelis  ejos,  ut  nullus  ad  futurum  posterilati  ejus 
vel  gloriosae  eonjugi  suae  Liuvigotone  rcgiiiae,  aL- 
que  his  qui  gloriae  suae  filiis  vel  filiabus  conjuucli 
esse  noscuntur  seu  etiam  qui  adhuc  conjuncti  non 
Bunt  sed  prolinüs  conjungendi  sunl,  injustas  lao- 
dcndi  occasiones  cxquirat;  nullus  occulté  vel  pu- 
blicé  per  quae  abdicentur  malitiae  suae  contra  eos 
vota  exleudat,  non  eos  gladio  vel  qualibel  perni- 
ciosa faclione  inteiimat:  nullus  consilium  vel  opu$ 
quibus  injusté  dejiciautur  vel  nudenlur  rebus  ex- 
liibeat,  nullus  his  injusto  viotentuin  tonsurac  sig- 
naeulum  imprima!;  nullus  vestem  contra  ordinem 
gloriosae  conjugis  ejus  vel  filia  bus  suis  alque  nuris 
■nutare  praesumal;  nullus  etiam  extra  evidentis 
culpae  indicium  aut  exiliis  eos  relegandos  inducat 
aul  eorum  corporibus  quarumlibctdetruncalionum 
vel  Qagellorum  inferat  detrimenta,  quó  cum  prae- 
incinoratU  ómnibus  omnis  ejus  in  tota  ad  futurum 
gloriosa  posteritas  laesionis  injustam  non  (wrferal 
uotam,  nei:  rerum  sentiat  detrimenta.  Si  quis  au- 
lem  bominum.  cujuslibel  sil  ordinis  aut  bonoris 
buic  nostrae  sentenliae  non  acquiescens  filn*  íi- 
liasve  gloriae  suae  uná  cum  6erenissima  conjugc 
Miae  Liuvigulone  regina  vel  supradictis  ómnibus 
amodu  vel  quandoqué  sine  justo  partís  suae  nego- 
Lio  aul  laedendos  impelicril  aut  dejiciendus  elege- 
lit,  vel  ex  propria  dclibcralione  consenseiit  quó 
aul  de  rebus  sibi  debiüs  injusie  expoliali  miden* 
tur,  aul  doto  vel  machinamento  quotibel  dejicían- 
tur,  »¡t  aelerno  anathemate  ullus  el  fuluri  examí- 
nis  judicio  condemnatus. 


causa  movidos  de  piadosa  solicitud  hemos  elegido 
promulgar  un  decreto  de  defensa  á  favor  de  la  ré 
gia  prole,  y  hacer  estensiva  á  ella  la  piedad,  los 
que  no  hemos  podido  recompensar  los  beneficios 
del  Padre.  Convendré,  pues,  que  definamos  acerca 
de  nuestro  principe  y  rey  Ervigio,  por  quien  so- 
mos con  tanta  paz  gobernados,  cuyo  afecto  nos 
sostiene,  y  de  cuyos  premios  disfrutamos,  quien 
restituyó  á  los  profanadores  la  perdida  honra  de 
libertad  ¡quien  determinó  en  favor  de  los  acusados 
el  modo  con  que  habia  de  examinárseles  con  mu 
chisima  justicia;  quien  conservó  la  patria  integra, 
no  obstaute  el  enemigo,  y  la  relevó  de  muchos 
tributos:  y  como  que  de  él  han  dimanado  tantos 
beneficios  á  los  pueblos  de  su  nación,  es  justo  que 
al  menos  nosotros  proveamos  con  vigor  á  la  de- 
fensa futura  de  sus  hijos.  Atestigüemos  pues  todos 
los  sacerdotes  présenles  y  ausentes,  y  los  que  ha- 
yan de  venir  después,  como  también  los  príncipes 
y  hombres  de  cualquier  honor  ú  orden  que  sean, 
ante  Dios  y  sus  Santos,  que  ninguno  trate  en  ade- 
lante de  hacer  daño  injuslatnenle  á  su  posteridad 
6  a  su  gloriosa  consorte,  la  Reina  Líuvi^olona:  y 
á  los  que  eslán  casados  con  sus  hijos  ó  bijas,  lo 
mismo  que  á  los  que  aun  no  han  contraído  matri- 
monio, pero  que  se  casarán  pronto:  ninguno  ni 
oculta  ni  públicamente  obre  con  malicia  contra 
ellos,  ni  los  mato  con  espada  ó  con  cualquiera  otra 
facción:  ninguno  dé  consejo  ni  ayuda  para  que 
sean  arrojados  con  injusticia  ó  se  les  prive  de  su* 
cosas:  ninguno  les  imprima  sin  causa  el  signo  vio 
lento  de  tonsura;  ninguno  trate  de  hacer  mudar  el 
iraje  eu  contra  del  orden  á  su  gloriosa  consorte  ó 
á  sus  hijas  ó  nueras:  ninguno  sin  indicio  de  culpa 
evidente  los  desiierre  ni  los  muiile  ó  azole.  para 
que  los  mencionados  y  su  posteridad  gloriosa  no 
reciban  ninguna  injusta  nota  de  daño  en  sus  per- 
sonas ni  sufran  detrimento  en  su  hacienda   Y  si 
algún  hombro,  sea  del  orden  ú  honor  que  quiera, 
no  conformándose  con  esta  buestra  sentencia, 
causare  daño,  ó  arrojare  á  los  hijos  ó  bijas  de  su 
gloria,  en  unión  de  la  serenísima  consorte  suya  la 
Reiua  Liuvigotona,  y  todos  los  ya  mencionados, 
sin  haber  dado  por  su  parle  un  juslo  motivo;  ó  si 
por  deliberación  propia  consintiere  que  sean  arro- 
jados por  dolo  ó  por  cualquier  otra  maquinación, 
sea  anatematizado  eternamente,  y  condenado  poi 
juicio  del  exámen  futuro. 


IV. 


E<tc  canon  maestra  lo  mucho  que  lemia  Krvigio  al  pueblo:  no  fuera  que  por  aborrecimiento  a  él I  se *  en- 
ea.cn  en  su*  hijos  v  en  la  Reina,  si  anles  qne  ellos  moria  el  Rey.  Sobre  la  custodia  de  la  salud  de  los 
Revés,  v  defensa  de  su  prole,  léase  el  canon  2  del  concilio  Toledano  V,  el  10  del  \l,  la  epístola  de 
Egíca  en  el  XV ,  y  el  78  del  IV. 

Tojio  II.  UV' 
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V. 


V. 


Nc  defunclo  principe  relictam  ejus,  eonjugem  aut  in  con- 
jngio  sibi  quisque  aut  in  adulterio  audeni  copulare. 

Rxccrabile  facinuset  assuetae  admndúm  iniqui- 
tatisest  opus  defunctis  regibus  supcrslitis  ejus  con-* 
jugis  regale  lorum  appelere,  elhorrendis  pollutio- 
num  macutis  sordidare.  Quis  enim  chrislianoruin 
uequanimitér  ferat  defuncli  regís  conjugem  alieno 
postmodüm  connubio  uli  aut  sequuluri  principia 
libidini  subjugarí,  ul  quac  l'uil  ilumina  gentil  sit 
in  postmodüm  prostibulum  foeditatis,  el  quae  lo- 
ria extilit  regalibus  bonorjs  regii  sublimitati  con- 
juncla  slupris  eorum  vel  conjugiis,  quibus  pridem 
domínala  est,  abdicotur  ut  reproba?  Quid  ergo  si 
moriuntur  principes?  numquld  inhonorandas  re- 
linquunt  sui  corporis  partes?  aul  quia  ad  gaudia 
coelestía  chrístiatii  transen  ni  reges,  propterea  ad 
coulumeltam  in  seculu  eorum  devocandue  sunt 
conjuges?  Nusquam  ergo  inlionorum  esse  oportet 
t|uod honorandum  convenit  opportuné  baberí.  Nul- 
li  ergo  Hcebit  superilitem  reginain  sibi  in  conju- 
gio  ducere,  non  sordidis  coniactibus  maculare:  ix>n 
boc  sequuturis  regibus  licilum,  non  cuiquam  ho- 
minum  licebit  esse  permissum.  Quod  s¡  faceré  tale 
aliqnid  quwqiiam  praesumpserit,  quó  aul  su  peral  i - 
lem  reginam  posi  decedeniis  principia  inortem  si- 
bi in  connubio  copule!  aul  adulterina  pollutione 
contamine!,  si  ve  sit  rcx  si  ve  quislibet  homiuum 
qui  bujus  nostrac  sanelionis  senlenliam  violare 
preasumpserit,  sit  ab  omni  christiauorum  commu- 
nione  seclusus,  etsulpbureis  cum  diabolo  coulra- 
dalur  ignibus  exurendus.  Quicumque  igilur  bujus 
inslitutionis  noslnie  praesumpserit  conveliere  vel 
abradere  sanclíonem,  sil  numen  ejus  abrasum  el 
delelum  de  libro  vitac  ut  tartáreas  judicií  poenas 
excipiat  qui  baec  decreta  bonestatis  devoverit  vio. 
tanda. 


Que  muerto  el  principo,  nadio  se  atreva  á  casarse  con  su 
viuda  ni  á  tener  trato  ilícito  con  ella. 

Es  una  maldad  execrable  y  una  obra  en  eslrc- 
mo  inicua  aspirar  al  lecho  real  después  de  muerto 
el  Rey,  y  mancharle  con  horrenda  profanación:  ¿y 
qué  cris  lia  no  sufrirá  resignadamente  que  la  esposa 
del  Itey  difunto  vuelva  á  contraer  matrimonio,  ó 
se  entregue  livianamente  al  principe  sucesor?  ¿ó 
que  la  que  fué  suñora  de  la  nación  quede  después 
convertida  en  lorpe  prostituta;  y  la  que  estaba 
enaltecida  por  el  lecho  roa),  sea  considerada  como 
reproba,  y  unida  á  los  estupros  6  a  los  matrimo- 
nios de  aquellos  de  quienes  antes  fué  reina?  Pues, 
¿y  qué  ha  de  hacerse,  se  diiá,  si  los  príncipes  mue- 
ren antes  que  sus  esposas?  ¿Acaso  dejan  las  parles 
de  su  cuerpo  para  que  sean  deshonradas?  ¿ó  por- 
que los  Reyes  cristianos  pasen  á  los  goces  celes- 
tiales, sus  mujeres  han  de  servir  de  afrenta  en  el 
siglo?  Jamás  pues  conviene  que  se  deshonra  lo  que 
«n  cierto  tiempo  se  ha  considerado  por  digno  de 
honor.  Por  lo  lanío,  á  nadie  será  lícito  casarse  con 
la  viuda  del  Rey,  ni  mancharla  con  torpes  contac- 
tos, ni  á  los  Reyes  sucesores,  ni á ningún  olro  hom- 
bre. Y  si  alguno  lo  hiciere  en  adelante,  bien  sea 
casándose  con  la  Reina  viuda,  bien  cometiendo 
adulterio  con  ella,  sen  Rey,  ó  de  cualquiera  otra 
clase,  quedara  separado  de  la  comunión  total  de 
los  cristianos,  y  entregado  con  el  diablo  al  fuego 
del  infierno.  Y  el  nombre  del  que  contraviniere  á 
esta  sanción  ó  la  aboliere,  será  raido  y  borrado  del 
libro  de  la  vida,  para  que  sufra  las  penas  del  infier- 
no el  que  violare  estos  decretos  promulgados  en 
favor  de  la  honestidad. 


V. 

Parece  probable  que  los  Pidrcs  de  esle  Concilio  quisieron  prohibir  lis  matrimonios  de  que  en  él  se  Ira' 
la,  por  no  dar  motivo  á  que  ciertos  hombre»  por  ambición  aspiraran  a  ellos  con  objeto  de  introducir  no- 
vedades y  usurpar  el  reino.  De  lo  mismo  trato  el  Concilio  111  de  Zaragoza;  pero  allí  se  impuso  á  la  Reina 
viuda  la  obligación  de  entrar  en  un  monasterio. 

No  falta  quien  repruebe  la  providencia  de  este  Concilio,  y  también  ia  del  ya  citado  de  Zaragoza;  por. 
que  en  ellos  se  quita  á  las  viudas  de  los  Heves  la  libertad  que  les  concede  eí  Apóstol  de  casarse  segun- 
da vez.  Esta  ley  no  tiene  en  verdad  apoyo  en  el  derecho  natural,  ni  se  bailan  ejemplos  de  cosas  pareci- 
das: y  si  es  cierto  que  se  trata  de  evitar  el  mal  que  menciona,  también  lo  es  qne  podria  temerse  con 
igual  fundamento  que  no  casándose  esla  mujer  pudiera  entregarse  á  la  licencia.  Ni  son  bastantes  las  ra- 
zones que  se  alegan  para  probar  que  se  hace  una  injuria  al  Rey  y  á  la  prole  qne  ha  dejado  con  las  se- 


gundas  nupcias;  siendo  de  poco  peso  en  comparación 

VI. 

Ut  exceptis  servis  vel  libertis  fiscalibus  nullus  deservim- 
tequoromlibeidcincepsaul  libertis  ad  palatinum  ofll- 
cium  quocumque  temporc  irauscat. 


de  su  dureza. 


VI 


Queesceptuando  los  siervos  ó  liberlos  del  lisco,  ninguno 
que  provenga  do  cualquier  servidumbre,  ni  tampoco  el 
¡iberio,  ■  upe  en  adelante  en  ningún  tiempo  los  oBcios 
de  palacio 

Saepc  o f fusca t  nobilum  genus  subercclum  ser-  Muchas  -es  empaña  el  linaje  de  los  nobles 
vil  mis  importabile'  dedecus,  quod  et  generosos    la  deshonra  insoportable  de  la  servidumbre,  la 
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ariaequatum  infamat  et  domtais  plerumquc  notaui 
proditionis  importat.  Mullos  enim  ex  servís  vel  li- 
bertis  plurímüm  ex  regio  jussu  novimus  ad  palali- 
num  fuissc  pertractus  oflicium.qui  lamen  altee  ta  re 
cupicntes  suhlimilatem  honoris  quam  ¡I lis  sublra- 
hebai  natio  ofluscatac  originis,  dum  acquolcs  do- 
minis  per  suscrptum  palatinum  ofticiumfactisunt, 
in  necein  dominorum  suoruin  vehemcnlihs  gros- 
saverunl,  et  quod  nefas  est  dicere,  etiam  bi  qui  at 
doininis  suis  libertatis  beneficio  poliuntur  ipsi  quo- 
que  dominis  suis  regio  jussu  tortores  exlslunt. 
Nam  quid  jam  si  praecedenliutn  el  anliquorum  his- 
tórica narratione  memoremusexcidia,  m  qua  obs- 
cena servitulis  conditio  dominorum  saepé  suorum 
casum  operiens  et  regnum  paritcr  labefectare  fecit 
el  dóminos?  Ac  proindc  hortante  pariier  ac  juben- 
te  praedictn  gloriosissimo  príncipe  hoc  nnslri  coc- 
tuseggrcgatio  observandum  inslituil,  ul  exceplis 
servis  vel  liberlls  fiscal  i  bns  nullus  servorum  alquc 
eliain  libertorum  quorumlibet  deinceps  ad  palati- 
nam  quandoque  transiré  permittatar  ofliciutn,  nec 
eliam  locorum  fiscalium  atqua  ctiam  proprietatls» 
regia e  adminiculatores  vol  actores  fieri  quolibet 
tenipore  admittanlur,  sed  conditionis  suae  usum 
deinceps  unusquisque  servorum  vel  libertorum  ve- 
racilér  reminiscens.  Ha  sibi  ab  ordine  palatino  ex- 
lorrís  proflcial,  ut  dominis  sois  vel  domiooram 
suorum  posteritali  necnoceat  necaequalisexíslat. 
Quid  si  deinceps  quonimcumquc  sil  libertas  sen 
etiam  servo s  vel  oranis  eorum  adfutura  progenies, 
qui  post  hojus  sanctionts  nostrae  s?n(enUain  ad 
olticia  jwaemisstt  acaudal,  ¡lile  quolibet  teniporc 
aut  scrvilurus  ant  obseqnendus  modis  ómnibus 
contradatur,  ex  quo  aut  servil utis  originern  duxit 
uul  Ubertatis  decus  subiré  promeruit. 


que  llegando  á  ponerse  al  nivel  de  los  ingenuos, 
los  Ínfima,  y  con  frecuencia  acarrea  nota  de  trai- 
ción á  los  señores.  Sabemos  pues  que  muchos  que 
han  sido  siervos  ó  libertos,  por  mandato  real  han 
ascendido  al  oficio  palatino,  los  cuales  deseando 
afectar  la  sublimidad  del  honor  de  que  estaban 
privados  por  la  oscuridad  de  su  linaje,  c  igualados 
á  sus  señores  por  haberles  conferido  el  oficio  pala- 
tino han  motivado  la  muerte  de  estos;  y  lo  que 
aun  solo  mentarlo  es  una  matdad,  aquellos  que 
han  recibido  la  libertad  de  parte  de  sus  señores 
han  silo  causa  de  atormentar  después  á  estos  por 
mandato  real.  ¿Y  á  qué  hemos  de  detenernos  en 
la  narración  histórica  de  los  precedentes  y  de  los 
antiguos,  en  ta  cual  la  obscena  condición  de  ser- 
vidumbre, ocultando  muchas  veces  la  desgracia 
de  sus  dueños  hizo  desmembrar  el  reino,  y  tam- 
bién arruinar  a  los  señores?  Por  lo  tanto,  y  por 
exhortación  y  mandato  del  referido  gloriosísimo 
príncipe,  nuestro  concilio  establece,  que  á  escep  - 
eion  de  los  siervos  ó  libertos  del  fisco,  á  ningún 
otro  siervo  ni  liberto  se  permita  en  adelante  as- 
cender al  oficio  palatino;  ni  tampoco  ser  adminis- 
trador del  fisco  ó  mayordomo  de  los  Reyes;  sino 
que  reflexionando  para  lo  sucesivo  los  siervos  ó 
libertos  acerca  de  sn  antigua  condición,  no  pr©- 
tendan  el  orden  palatino;  á  fin  de  que  ni  puedan 
perjudicar  á  sus  señores  ó  á  su  posteridad,  ni  tam 
poco  igualarse  con  ellos.  Y  si  en  adelante  algún 
liberto  ó  siervo  ó  su  descendencia,  después  de  es- 
ta nuestra  determinación,  admitiere  los  oficios  re- 
feridos, será  entregado  por  algún  liem|K>.  ó  á  que 
sirva  a  quien  le  dio  la  libertad,  ó  á  que  de  todas 
maneras  preste  obsequios  á  su  patrono. 


V!. 

La  cansa  de  la  promulgación  de  este  cáoon  toe  porque  la  nobleza  de  los  Godos  iba  decayendo 
lilemente  eo  esla  cpnca:  siendo  uno  de  los  molivos  el  que  ciertos  hombres  de  baja  extracción  y  oscuro  na- 
cimiento se  iban  introduciendo  en  los  empleos  honoríficos  y  dignidades  de  Palacio.  Resultaba  también  de  <*U 
decadencia  .pie  lurgo  q.»e  los  esclavos  se  habían  elevado,  se  vengaban  de  sus  antiguos  señores;  por  lo  qu- 
ine necesario  prohibirles  la  facultad  de  testificar  contra  ellos.  Solo  se  admitían  á  los  oficios  palatinos  los 
libertos  del  fisco,  á  quienes  también  se  les  concedió  la  facultad  de  emitir  su  testimonio. 

Pueden  también  vene  para  la  inteligencia  de  parle  de  este  cáoon  las  leyes  10.  t!  y  17  del  libro  5  de 
los  Visigodos. 


Vil. 

í)e  bis  qnt  pro  aceidonlia  jurgiorum  altaría  nuda  re  prae- 
sunvint  vol  luminaria  ecclcsiac  sublrahunl. 

Va'  hit  qui  facíunt  oput  Domini  fraudulentér  el 
ikiitUnsé,  prophetieus  sermo  annuntiat;  el  si  illi 
tne  iticurrunt  qui  negligenler  opus  Domini  facíunt, 
quod  supplicium  inerebuntur  qui  divinae  servitu- 
1  is  culi u m  malilia  intercedente  ah  oltariis  Christi 
«tibducunl?  IHos  diciiuu*  qui  obsiinaiac  mentís 
dtilosiiate  confusi,  quum  aliqua  eos  molestia  fra- 


VII. 

De  los  oue  por  disensiones  despojan  los  aliares  ó  quiten 
las  luces  de  la  iglesia. 

¡Ay  de  aquellos  que  hacen  la  obra  del  Señor  frau- 
dulenta y  ,'esidiosamenle*  como  dice  el  Profcla:  y  si 
incurren  en  aquel  me  los  que  con  negligencia  des- 
empeñan la  obra  del  Señor,  ¿qué  suplicio  merece- 
rán los  que  por  malicia  privan  el  culto  de  los  al- 
tares de  Cristo?  Hablamos  de  aquellos  que  confun- 
didos por  el  dolo  de  su  mente  obstinada,  si  llegau 
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lernorum  jurgiorum  pupugeril,  insana  illicó  te* 
meritate  abrepli  altaría  mídanles  sacralis  veslibus 
exuunt,  luminaria  sublrahunl,  ac  divinorum  sa- 
criüciorum  cultum  malilia  intercálente  subducunt, 
el  quod  in  homioibus  se  vindicare  non  possnnt, 
injuriam  Deo,  quod  pejus  est,  inferunt.  Undé  »i 
hujusmodl  pro  fraterno  odio  hoinicidae  realu  ad- 
stringitur,  pro  contemptu  divino  quid  poenac  me» 
rebitur?  ctenim  juxla  quod  divinus  sermo  increpi- 
lat:  Si  peecaverit  vir  in  virum.  plaeari  ei  pottst  Dtut; 
si  quit  autem  peccaverit  in  Dewn,  quis  pro  eo  roga- 
turus  estl  facilé  ergo  talium  sacerdolum  excessibus 
illa  Domini  sententia  coaptabitur,  qua  malilia  per- 
cutitur  sacerdolum.  Dicit  enim:  BonorifieanUt  m 
honorifieabo,  qui  attlem  conlemnunl  me,  eruni  ignobi* 
les.  Quicumque  ergo  sacerdolum  vel  minislrorum 
deincéps  causa  cujuslibet  doloris  vel  amariludinis 
Itermotus  aut  altare  divinum  veslibus  sacratis 
exuere  praesumpeeril,  aut  qualibet  alia  lugubri 
veste  accinxerít.  seu  etiam  si  consueta  tuminario* 
rum  sacrorum  obsequia  de  templo  Dei  subtraxerít 
vel  extinguí  praeceperíl,  aut  quodcumque  lugubri* 
tatis  in  templo  Dei  induxerit,  alque,  quod  p*jua 
esl,  occasionem  nulrierit  undé  de  templis  Domini 
aut  ofiicia  consueta  desint  aut  oblatio  singularis 
saorificii  videatur  in  aliquo  defraudan,  sí  eum  an- 
tea verae  poenitudinis  coram  metropolitano  satis* 
faclio  non  purga  veril,  ignobil'lati  perpetuae  man- 
cipatus  juxta  superiorcm  sentenliam  Domini  et  loci 
sui  dignitate  se  noveril  el  bonore  privari;  illis  pro 
culdubio  nersonis  ab  hac  uliionum  sententia  se- 
pa ralis,  quae  aut  conlaminationem  sacrorum  or- 
dinum  vel  subversionem  sanctae  fídei  metuentes, 
aut  hostilitatem  vel  obsidionem  perferentes,  seu 
eliam  divinorum  judiciurum  sentenliam  metuen- 
tes lalia  fecisse  contigeril,  in  quorum  faolo  plus 
humilítas  qua  Deus  placetur,  quam  interni  laboris 
dolomitas  declaratur. 


á  tener  algunos  altercados  con  los  hermano»,  se 
llevan  inmediatamente  de  una  temeridad  necia,  y 
desnudando  los  alian*»,  bis  despojan  de  las  vesti- 
duras sagradas,  quitan  ademas  las  luces,  y  mali- 
ciosamente acaban  con  el  culto  de  loe  divinos  sa- 
«¡rificios:  y  viendo  que  no  pueden  vengarse  en  los 
hombres,  injurian  á  Dios,  lo  que  aun  es  peor.  Y  t\ 
por  solo  el  odio  contra  ios  hermanos  se  constituye 
uno  reo  de  homic.dio,  ¿qué  pena  merecerá  por  el 
desprecio  que  hace  de  Dios?  Con  frecuencia  nos 
dice  la  Escritura:  Si  pecare  un  hombre  contra  otro, 
pufde  Diot  aplacarse  con  él;  mas  ti  el  hombre  pecare 
contra  Dios,  ¿quién  rogará  por  eV.  Con  facilidad  pues 
se  aplicará  á  los  escesos  de  semejantes  sacerdotes 
aquella  sentencia  de  Dios,  con  la  que  se  castiga  su 
malicia,  pues  dice:  Honraré  á  los  que  me  honren,  y 
loe  que  me  desprecian  serán  viles.  Por  lo  cual,  cual- 
quier sacerdote  ó  ministro  que  en  adelante,  insti- 
gado por  algún  dolor  ó  amargura,  presumierc  des- 
|K>jar  del  altar  divino  los  sagrados  ornamentos,  ó 
le  cubriere  con  alguna  otra  vestimenta  lúgubre, 
susiragere  del  templo  de  Dios  ó  mandare  estinguir 
las  luces  acostumbradas  a  arder  en  obsequio  del 
Señor,  ó  introdujere  en  él  cualquier  lobreguez,  ó, 
lo  que  aun  es  peor,  fuere  causa  do  que  en  los  tem- 
plos del  Señor  no  se  verifiquen  loe  oficios  acostum  - 
brados,  ó  pareciere  que  á  la  oblación  del  sacri- 
ficio singular  se  defrauda  en  algo:  si  delante  del 
metropolitano  no  diere  antes  satisfacción  de  ver- 
dadera penitencia,  quedará  sujeto  i  vileza  perpé- 
tua,  según  la  anterior  sentencia  del  Señor;  y  pri- 
vado ademas  de  la  dignidad  de  su  lugar  y  del  ho- 
nor; exceptuando  sin  embargo  de  esta  sentencia  a* 
las  personas  que  temiendo  la  contaminación  de  los 
sagrados  órdenes,  ó  la  destrucción  de  la  santa  fé, 
ó  á  los  enemigos,  ó  un  sitio,  ó  también  la  senten- 
cia délos  juicios  divinos  hicieran  semejantes  cosas; 
porque  en  su  proceder  se  halla  mas  humildad,  que 
es  de  lo  que  Dios  gusta  sobremanera,  que  dolo  in- 
terior. 


Vil. 

La  providencia  de  este  cénon  no  es  eslensiva  á  los  qoe  hacen  lo  que  él  prohibe  por  evitar  la  conta- 
minación y  profanación  de  las  cosas  sagradas,  en  casos  de  asedio,  etc.,  y  solo  se  aplica  á  aquellos  facer 
doles  que  habiendo  recibido  una  injuria  personal,  y  tratando  de  conmover  á  sus  feligreses  para  lomar  sa- 
tisfacción de  ella,  les  ponían  entredicho,  á  fin  de  que  cesando  por  este  concepto  el  ejercicio  de  todo  culto 
consiguieran  su  fin:  lo  que  con  razón  prohibe  el  cánon;  pues  que  la  injuria  que  á  los  hombres  se  hace  no 
debe  redundar  en  perjuicio  de  las  cosas  divinas.  A  los  contraventores  *  los  sajela  á  la  inhabilidad  perpetua; 
esto  es,  los  priva  de  la  dignidad  y  del  honor,  ó  del  beneficio  y  de  sus  frutos. 

VIH.  VIH. 

No  admonente  metropolitano  quisquam  ex  eonrinitimis    Que  ninguno  de  tos  obispos  comprovinciales  deje  de  acu- 
ad  iocum  ubi  invilatur  venire  contemnat.  dir  al  lugar  para  donde  le  invita  el  metropolitano. 

Si  generalitér  obedi-sndum  omnifratri  in  lantum  Sí  manda  Cristo  que  en  general  se  obedezca 
a  Chrísto  praecipitur,  ut  non  solíim  si  angariali    á  todos  los  hermanos,  de  modo  que  si  nos  car- 
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fuerimus  passtbus  mille  obcdientiae  vota  parertius, 
(«;d  etiam  gemino  id  caritatis  officio  peragamus, 
jara  quomodó  obediendura  est  praeeininenttfQuibus 
Apostolus  ila  obedire  praecepil  ne  de  iuobcdienlia 
fralrts  videantur  ullo  modo  oontristari.  Accidit 
enim  multotiés  al  causa  salutis  alicujus  vel  colla- 
tionis  necessariae  evocati  a  principe  vel  metropoli- 
tano confiniümi  sacerdotes  veoirc  differant,  et  di- 
vorsis  excusationibus  agant,  quibus  impiere  quae 
jubentur  ocnittanl.  llac  de  re  nascitur  et  difficultas 
ordinibus  et  contemplus  majoribus:  et  ideo  ai  quis 
episcoporum  a  principe  vel  metropolitano  suo  ad- 
monttua  desígnalo  sibt  dierum  rationabili  ad  ve- 
niendum  spatio  sive  pro  íestivitatibus  summis, 
l'ascha  scilicet,  Pentecoste  et  Nalivitate  Domini 
celebrandis,  sive  pro  pontificibus  consecrandis  vel 
pro  quibuslibet  ordinationibus  principia,  excepta 
tnevttabili  nessesitatc  infirmilatis  quae  testibus  pos- 
»it  cooiprobari  ¡donéis,  ad  conslilutum  díem  venire 
distulerit,  conteraptorum  se  noverit  excommunica- 
tione  mulclari:  si  lamen  exceplis  supra  taxatis  ca- 
pilulU  aut  fluminum  aut  aérum  procellosa  immen- 
sitas  ad  praefinilum  diem  aditum  ei  subduxerit 
properandi,  quod  lamen  et  hoc  ipaura  convinci  ido- 
neis  leslibus  oportebit.  Hanc  etiam  el  illa  ex  pon- 
tificibus sententiam  raerebuntur accipere qui  exhor- 
to» contra  se  clamores  negotiorum  admoniti  a  me- 
tropolitano distulerint  emendare  atqoe  compeseere, 
aut  si  admoniti  nt  ad  judiciuiu  primae  sedis  acce- 
dant  aut  per  se  noluerinl  properare  aut  vades  suo* 
ncglexeriat  legaliter  infórmalos  dirigere. 


gaseo  por  mil  pasos,  nosotros  por  caridad  debemos 
ir  cargados  otros  dos  mil,  mas  ¿cómo  no  habrá  de 
obedecerse  al  que  esté  en  puesto  mas  elevado?  Pre- 
ceptúa el  Apóstol  estarles  sumisos,  para  que  no  pa- 
rezca que  de  algún  modo  se  tes  causa  tristeza  por 
la  desobediencia  del  hermano.  Sucede  pues  con 
mucha  frecuencia  que  los  sacerdotes  llamados  para 
la  salud  de  alguno  ó  para  una  conferencia  necesa- 
ria de  parte  del  principe,  ó  los  comprovincialcs  de 
órden  del  metropolitano,  dilatan  su  venida,  alegan- 
do diversas  escusas  para  omitir  loque  se  les  manda 
cumplir.  De  aquí  nacen  dificultades  para  las  órde- 
nes y  desprecio  á  los  mayores:  y  por  lo  tanto,  si 
algún  obispo,  amonestado  por  el  principe  ó  por  su 
metropolitano,  y  después  de  designarle  tiempo  ra- 
zonable para  venir,  bien  sea  para  celebrar  en  su 
compañía  las  grandes  festividades  de  Pascua,  Pen- 
tecostés ó  Natividad  del  Señor,  ó  bien  para  nego- 
cios de  causas,  para  consagrar  pontífices,  ó  para 
cumplir  algunos  mandatos  del  principe,  escepluan- 
do  el  caso  inevitable  de  una  enfermedad,  que  pue- 
da ser  probada  con  testigos  idóneos,  dejare  de  ve- 
nir el  día  establecido,  tenga  entendido  que  será 
castigado  con  la  excomunión  propia  de  los  desobe- 
dientes. Pero  si  ademas  de  las  causas  acabadas  de 
esponer  sucediere  que  cuando  haya  de  venir,  lo» 
aires  tempestuosos,  o  el  mal  tiempo,  ó  la  creciente 
de  los  ríos,  impidiere  el  presentarse,  entonces  lo 
hará  también  constar  por  medio  de  testigos  aptos. 
Esta  misma  sentencia  merecen  aquellos  pontífices 
que  amonestados  por  el  metropolitano  dilataren  en- 
mendar y  poner  un  silencioso  freno  á  los  clamores 
de  negocios  enlabiados  contra  ellos,  y  los  que  avi- 
sados para  presentarse  ante  la  primera  silla,  no 
quisieren  hacerlo  por  si,  ni  enviaren  sus  procura- 
dore*  con  poderes  suficientes. 


VIH. 

La»  causas  qoc  en  el  día  hacen  licita  la  ausencia  del  obispo  de  su  iglesia  están  c?pre«atias  en  la 
stMoa  13,  capítulo  I  del  Concilio  de  Trento.  (V.  en  nuestro  (orno  IV.) 

11.  IX. 


[>e  couttrm  uioiie  ooacilii  Toletaul  duodociral  quod  (ac- 
tual est  auno  primo  gtoiiosissiini  Ervigii  regia. 

Líc¿t  unanimi  consenstonis  nostrae  judicío  gesta 
synodalia  Toleiani  concilii  duodecimi  acta  súnt  at- 
que  dispoaita,  quae  anno  primo  gloriosi  principia 
Ervigii  in  hac  urbe  regia  celébrala  «uní,  nunc  la- 
men itéralo  inconvulsibilis  nostrae  deflnitionis  as- 
aensu  ea  ipsa  gesta,  prout  gesta  sunt  vel  conscrip- 
ta, omni  lemporum  aeternilate  valitura  decernirous 
et  oronimodae  soliditatis  vigore  firmamus  juxta  or- 
dinem  capilulorura,  qui  in  eisdem  gestis  conscríp- 
tus  esse  probatur,  id  cst:  De  agnila  et  confirmaU 
Tow>  II.. 


De  ta  confirmación  del  concilio  Toledano  XII  celebrado  el 
t fio  l  del  gloriosísimo  rey  Ervigk). 

Aunque  las  actas  sinodales  del  concilio  Toledano 
XII,  celebrado  el  año  primero  de  nuestro  principe 
glorioso  Ervigio,  fueron  dispuestas  y  arregladas  por 
et  fallo  unánime  de  nuestro  consentimiento  en  esta 
Ciudad  Real;  sin  embargo,  ahora  reproducido  este 
apoyo  de  nuestra  firme  decisión,  decretamos,  que 
semejantes  actas,  como  se  escribieron  ó  ordenaron, 
tengan  vigor  y  solidez  eternamente,  según  el  orden 
de  los  capítulos  que  se  prueba  haberse  empleado 
en  las  mismas  actos,  esto  es;  Del  reconocimiento  y 
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praeelectione  íastígii  principalis  in  nomine  gloriosi 
domini  nostri  Ervigii  regís.  Ilcin:  De  bis  qui  poc- 
nilentiam  non  'fi)  senlienles  accipiunt.  Item:  De 
eulpalorum  receptione  vel  communioneapud  eccle- 
siam.  Item:  l't  in  locis  ubi  episcopus  non  fuit  nuni- 
quam  episcopus  ordinetur.  Item:  De  quorumdam 
ronsueludine  sacerdotum  foedissima,  qui  oblatis 
P  -o  per  se  sacríficiís  non  communicant.  Item:  De 
concessa  Toletano  ponlifici  generalis  synodi  potes- 
tale,  ut  episcopi  allcrius  provinciae  cum  couniven- 
tia  principum  in  urbe  regia  ordinenlur.  Item:  De 
recepto  testimonio  personarme  qui  per  legetu  quae 
de  promolione  exercitus  facía  esl  testifícandi  licen- 
tiam  perdideruni.  Item-.  De  li i s  qui  uxores  suas  di- 
vorjUo  intercedente  relinquuut.  Item:  D¿  confirroa- 
tione  le^um  quae  in  jiulaeoruni  nequitiam  promul- 
gatae  su  ni  juxta  earumdeiu  legum  pracfixum  ordi- 
nem  titulorum,  qui  in  eodem  canone  annumerantur. 
Item:  De  his  qui  ad  ecclesiam  confugium  faciunt. 
Item:  {)  •.  cullnribus  idolórum.  Item:  De  interdicto 
temporis  cooslhuti  quo  debeal  concilium  celebran. 
Item:  Conclusio  definilionum  in  qua  el  Dao  graliae 
rcfcrualur  el  pro  principe  exoratur;  ¿tatúente*  vi- 
delicét,  ul  qui  contra  supradictoruni  capitulorura 
decreta  «caire  nraesuiupserit,  et  ecclesiaalicae  ex- 
communicationis  sententiaíeriatur  etadlegem  Ubjun 
gloriosi  principis,  quae  in  cónflrmaüone  cjusdem 
concHii  facía  esl,'  lenéatur  obnoxius. 

.'  '  • 

X 

llrüm  audcant  ministrare  hi  qui  poeniumüauj  accipiunt 
úi  sacerdotio  coi^üiuü. 

Tertii  diei  necesario  collaliimis  eventu  visum 
nobis  esl  antiquorum  Palrum  indagare  de  poeuiten- 
tum  regulis  inslitulum:  olenim  digno  nobis  vene- 
randos honorc  sanclissimus  frater  noster  (iauden- 
tfus  Váleríensis  sedis  episcopus  per  vicaríum  per- 
sonae  suae  ad  concilium  destinalum  congressus  esl 
noslri  reverentiam  coetus,  insinúan.-»  sacrosanclo 
Kfnodall  convenlui  quód  incommodae  vah  tudinis 
nimietate  praeventus  per  manus  impositionem  su- 
bactus  íuissel  poenitentiae  legibus.  Sed  ulríini  ac- 
repta  poenileotia  liceret  sibi  praecepla  sui  ordiois 
contrectare  mysteria  vel  missarum  solila  oxplere 
nfficia  per  syn<»dalia  inslructionis  se  maluit  certifi- 
cari  responsa.  Tune  collatjs  in  unum  de  hujusmodi 
cajionicis  insirumentishoe  sancta  synodusdefiuivit, 
ut  recoociliatione  praemissa  soliti  ordinis  relenlet 
offi  .ja.  Si  enim  regulae  praeced -nlium  Palrum  eos 
qui  jwmiilcntiamin  discrimine  mortis  accipiuut  et 
- 

-  ' 
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confirmación  de.  la  elección  para  el  reino  en  nom- 
bre de  nuestro  glorioso  Señor  y  Rey  Ervigio:  Item, 
de  los  que  reciben  la  penitencia  cuando  no  están 
en  sus  sentidos:  Item,  de  la  recepción  ó  comunión 
de  los  culpables  en  la  iglesia:  Item,  que  no  s»  or- 
dene obispo  para  las  poblaciones  en  que  nunca  le. 
bubo:  Item,  de  la  feísima  costumbre  de  algunos 
sacerdotes  que  no  comulgan  en  los  sacrificios  ofre- 
cidos á  Dios  por  ellos  mismos:  Item,  de  la  potestad 
concedida  al  pontífice  de  Toledo  por  el  sínodo  ge- 
neral para  ordenar  en  la  Ciudad  Real  á  los  obispos 
de  otra  provincia  con  anuencia  de  los  principe*: 
Item,  que  se  admita  ni  testimonio  de  la*  personas 
que  perdieron  la  licencia  du  testificar  por  la  ley 
que  se  hiza  sobre  la  promoción  del  ejército:  Item, 
de  los  que  dejan  á  sus  mujeres  interviniendo  divnr. 
ció:  Item,  do  la  confirmación  de  las  leyes  promul- 
gadas en  contra  de  la  maldad  de  los  judíos,  según 
el  orden  de  los  títulos  de  |as  leyes,  conforme  so 
enumeran  en  el  misma  canon:  Hem,  de  los  que  se 
acogen  á  la  iglesia:  Item,  de  los  que  dan  culto  á  loa 
Idolos:  he  id,  del  tiempo  en  que  se  ha  de  celobrar 
concilio:  Item,  conclusión  de  las  definiciones,  en 
la  que  se  dan  gracias  á  Dios,  y  se  ruega  por  el  prin* 
cipp.i  estableciendo  que  el  que  obrare  en  contra  de 
los  decretos  de  los  referidos  capítulos,  aea  castiga^ 
do  con  la  excomunión  eclesiástica  y  con  las  penas 
impuesta*  en  la  ley  del  glorioso  principe,  que  se 
huo  en  confirmación  4«!  oiiamo  concilio. 


Si  deben  ó  no  mhilstttr  ¡«mellos  que  i-rnMituidrs  rn  el 
sacerdocio  reciben  la  peuiieucia. 

En  el  tercer  dia  tratamos  de  indagar  qué  fue  lo 
que  km  antiguos  Padres  establecieron  acerca  de  las 
levos  de  los  peuitenles:  porque  el  venerable  y  san- 
tísimo hermano  nuestro  Gaudencio,  obispo  de  Va- 
leria, que  asistió  por  vicario  al  concilio,  insinuó 
que  por  estar  demasiado  enfermo,  se  había  sujeta- 
do á  las  leyes  de  la  penitencia,  recibiendo  la  im- 
posición de  manos:  y  que  por  consiguiente  quería 
saber  del  sacrosanto  sinoüo,  si  le  era  licito  después 
de  recibida  la  penitencia  desempeñar  los  misterios 
de  su  orden  ó  los  oficios  de  las  misas.  Entonces, 
examinados  y  comparados  enlre  sí  los  instrumentos 
canónicos  que  hablan  del  particular,  definió  este 
sauto  concilio,  que  siga  desempeñando  los  oficio* 
de  su  orden  después  de  la  reconciliación.  Pues  si» 
las  reglas  de  los  Padres  precedentes  permiten  as- 
cender á  los  grados  eclesiásticos  á  los  que  reciben 
la  penijeae/m  en  el  articulo  de  la  muerte,  no  coiir 
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hulla  do  so  manifesta  sedera  confitonlur,  si  adsit 
lamen  ¡n  his  talibus  prohitas  momm,  ad  cc- 
clesiaslieos  gradúa  pervenire  permittunt,  quanlo 
ma;;is  ut  h¡  qui  in  ipso  sacerdotio  eonslituli  |hm^- 
nilcnliam  accipiunl  a  sui  ordinis  offieio  retra- 
hautur,  tanlünt  si  se  ipsi  mortalium  criminum 
professione  propria  mm  notarunl?   Qiiuni  enim 
omnis  sacerdos  tunr  sihi  licitum  sacrificare  seiat, 
qiiando  a  malis  actibus  vacat,  qua  rationes  qui 
pm-nilcntiae  remediuin  suscipit  quod  datur  in  re- 
inissioncm  peccati  a  sacrificiis  divinis  se  ahigil? 
Po-nitentia  enim  ad  hoc  suseipilur,  ut  el  pee- 
catum  diluat  etp?oeat¡  sordas  hominom  7,  iterare, 
n  »n  sinal:  qui  ergo  confiilil  par  siisecplain  poe- 
nitcnliam  dimita  sibi  percata,  cur  confidciitor 
ad  altare  I>«»mini  non  acceda!,  vel  cur  ordinis 
sui  non  audeat  retentare  olficia,  quum  hoc  al- 
lerí  non  liceat  nisi  qui  si*  a  peccalis  ahslincal? 
clenim  qiunn  poenitentiam-  accip'nnus,  ad  simili- 
tudincm  conditoris  nos  reformas*'  conamur:  re- 
formado igitur  ipsa  medicamenlum  est  quo  de- 
tentar piacula.  Si  enim  mcdicamenlum  istud  as- 
sumitur,  redé  Crcatori   suo  anima  roformalur, 
recle  etiam  sae  rifle  and  i  Deo  cullus  aasumitur,  quia 
in  eo  similitudo  conditoris  agnoscilur:  si  autein 
poenitentiae  medicamentum  subtrahitur  quod  in 
remissionem  peccatorum  accipitur,  ad  similitudi- 
nem  facloris  uspiam  non  venitur.  Etcnim  poe- 
nitenlia,  ut  diclum  est,  in  remcdtum  peccati  ac- 
cipitur sacerdolium  vero  propler  munditiam  re- 
tentatur,  ul  hoc  sacerdotis  et  vila  ita  fi  uctu  bo- 
norum  opemm  florea»,  quo  et  in  se  delicti  pas- 
siones  extinguat,  et  praedicaiwinto  suo  in  aliis 
peccati  regnum  polentialilér  destruat.  Huic  igi- 
tur lalilor,  ut  praemisimus,  sacerdoti  vivenli  quid 
olierit  si  post  acceplas  poenitentiae  legos  divinis 
altaribus  propiliationis  (8;  offerat  panes?  Aul  nuin- 
quid  poenitentiae  donum,  quod  in  remedium  flt 
peccati,  in  prohibitionem  devocandum  est  sacra- 
menli?  Nusquam  ergo  poenitentiae  praecepta  pri- 
vabunt  jura  coelostia:  poenitens  enim  abslinere 
a  peccatis  paritér  el  negolrorum  secularium  tu- 
multihús  debe!,  non  ab  iis  quae  sánela  viden- 
tu'r  el  s'umma  seso  abstrahere,  quae  oporantem 
plíisexpiant  quam  commaculando  deturpant.  Scrip- 
tum  est  enim;  Sacerdos  ad  omnem  moriuum  non 
acceda!;    id  est  mortalium  criminum  se  iniplica- 
lione  non  polluat.  Non  enim  di\it  Dous,  ul  sá- 
cenlos ad  sánela  quaeque  non  auderel  accederé, 
de  <jui bus  praocepranl  ut  nullo  modo  sácenlos 
de  sanctis  exiret,  sed  ul  morlis  opera  non  au- 
derel contingere:  ergo  abigenda  sunl  ab  omni 
sacerdote  quae  maculan!,  excrcenda  quae  muu- 
dant.  His  ergo  rationabili,  sanclione  (9)  praemis- 
si«  boc  sánela  synodus  definivit,  ul  stante  pris- 
corura  canonum  sanclione  quicumque  ponlificum 


fosando  de  si  propios  ninguna  maldad  manifiesta, 
y  siempre   que  además  se  encuentro    en  ellos 
probidad  de  costumbres,  ¿con  cuánta  mas  ra/e>n 
aquellos  que  constituidas  en  el  mismo  sacerdo- 
cio reciben  la  penitencia  no  deberán  ser  priva- 
dos del  oficio  de  su  orden,  con  tal  que  no  se 
hubiesen  manchado  confesando  crimen  -s  moría- 
les? Y  siendo  cierto  que   lodo  sacerdote  puede 
sacrificar  lícitamente  cuando  no  ha  cometido  ma- 
los actos,  ¿con  qué  razón  se  privará  de  los  sa 
orificios  divinos  al  que  admite  el   remedio  de 
la  penitencia  que  se  dá  para  remisión  del  pecado? 
1.a  penitencia  pues  so  recibe  para  borrar  las 
culpas,  y  para  no  permitir  que  el  hombre  vuel- 
va á  caer;  y  el  que  confia  que   por  la  peni- 
tencia le  serán  perdo  uulos  sus  pecados,  ¿por  que 
no  se  acercará  con  c  mfijiua  al  altar  del  Señor, 
ó  por  qué  no  se  atreverá  á  volver  á  desempeñar 
los  ohVios  de  su  orden,  siendo  asi  que  á  nadie 
le  es  licito  sino  al  que  se  abstiene  de  pecar? 
Pues  cuando  recibimos  1a  penitencia  traíamos 
de  asemejarnos  al  Criador:  y  esta  reforma  es  la 
medicina  que  borra  los  pecados;  y  si  se»  toma, 
el  alma  se  reforma  para  su  Criador:  y  por  lo 
tanto,  rectamente  se  sacrifica   á  Dios,  porque 
en  esto  se  reconoce  la  semejanza  con  el  Oiador. 
Mas  si  se  quita  la  medicina  de.  la  penitencia  qui- 
se recibe  e:i    remisión  de  los  pecados,  jamas 
llega  uno  á  parecerse  al  Hacedor;  porque  la 
penitencia,  como  va  se  lia  dicho,  se  admite  para 
remedio  del  pecado,  y   el  sacerdocio  vuelve  a 
Adquirirse  por  la  purera,  para  que  de  este  mu- 
do florezca  en  la  vida  del  sacerdote   y  en  el 
fruto  de  las  buenas  obras  que  puedan  eslinguir 
eo  él  las  pasiones  del  delito,  y  con  su  preco- 
nización destruya  poderosamenlo  en  otros  el 
imperio  del  pecado.  ¿Y  qué  estorbará,  según  ya 
hemos  dicho,  á  este  sacerdote,  si  vive,  el  que 
después  de  recibidas  las  leyes  de  la  penitencia 
ofrezca  en  los  aliares  divinos  los  panes  de  la 
propiciación  ?  ¿  ó  acaso  el  don  de  la  penitencia 
que  se  loma  para  remedio  del  pecado  ha  de 
servir  para  prohibición  del  sacramento?  Jamás 
pues  los  preceptos  de  la  penitencia  privaran  do 
los  derechos  celestiales;  pues  el  pe  átenle  debe' 
abstenerse  de  los  pecados  y  también  del  bu- 
llicio de  los  negocios  seglares,  pero  no  se  pai- 
rarse  de    aquellas  cosas   que  parecen  santas 
y  son  sumas,  las  que  mas  bien  sirven  de  expia- 
ción  al  que   las  ejecuta,  que   mancha  fea. 
Pues  está  escrito:  el  sacerdote  no  te  acerrará 
á  mngun  muerto;  esto  es,   no  se  profanará  co- 
metiendo crímenes  moríales.  No  dijo  Dios  que 
el  sacerdote  no   se  atreviera,  á  acercarse  á  lo 
sagrado,  puesto  que  babia  mandado  que  de  modo 
ninguno  saliera  de  las  cosas  sanias;  siuo  que  no 


(?)  omoino  ito-ari  non  sinal. 
(8j   E.  4  i>n>posilioiiis. 


(9)  JE.  serniocinaiióne. 
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se  atreviera  á  tocar  obras  de  la  muerte: 
luego  deben  alejarse  del  sacerdote  la»  obra» 
que  manchan,  y  ejercerse  por  él  las  que  [Mi- 
rifican. Previas  pues  estas  cosas,  con  ánimo 
razonable  determinó  el  Santo  Concilio,  que  en 
observancia  de  los  cánones  antiguos,  cualquier 
pontífice  ó  sacerdote  que  en  adelante  recibiere 
el  don  de  la  p 'ni  ten  ia  por  la  imposición  de 
manos,  y  no  si?  tildare  de  crímenes  mortales 
pi»r  confesión  propia,  no  deje  de  volver  á  des- 
empeñar el  réginrn  admitido;  sino  que  recibida 
la  reconciliación  de  la  p  ?niten.  ia  por  roano  del 
metropolitano,  llonc  los  ofl  ios  acostumbrados 
de  su  órden,  ó  los  demás  sa  rameólos  de  los 
misterios  encargados.  Solamente  lia  de  obser- 
varse, que  si  alguno  antes  de  la  recepción  de 
la  penitencia,  lia  sido  juzgado  pero  n<>  reconci- 
liado por  culpas,  ó  si  al  recibir  li  penitencia  no 
dijere  que  bahia  cometido  crímenes  mortales, 
convendrá,  según  el  juicio  del  metrópoli  tuno, 
que  se  cjaile  sugeto  se  abstenga  de  ta  oli- 
dos que  antes  bahía  desempeñado.  Mas,  si  como 
ya  se  ha  dicho,  e|  que  admitió  la  penitencia  no 
confesare  haber  cometido  algún  pecado  mortal, 
ó  por  por  vergüenza  le  ocultare  dentro  de  su  pecho, 
tenga  entendido  que  queda  en  libertad  para  que, 
consultando  á  su  conciencia,  se  atreva  ó  no  á 
sacrificar  á  Dios,  mas  bien  por  potestad  de  sq 
arbitrio,  que  por  permiso  de  nuestro  juicio, 


X. 


Tiene  mocha,  conexión  con  este  eánon  el  LIV  dot  IV  Concilh  de  Toledo:  también  pueble  verse  el  moda  de  ha- 
cer la  penitencia  en  el  canon  XII  del  Concilio  III  de  U  misma  eiulad,  y  en  la  Kpntola  de  León  á  Rústico  (que  es 
|a  decretal  LXV1  de  nuestra  Colección:  también  «I  cúneo  X  del  Concilio  de  Verooa.) 

Lo  qne  debe  examinarse  coa  nía»  cuidado  es  este  cánon  es,  si  en  el  caso  de  qoe  el  penitente  no  confiese 
delito  alguno,  y  después  se  sienta  aguijoneado  por  la  conciencia,  debe  presentarse  al  juez  como  reo,  y  por  su  om- 
ino juicio  contenerse,  escomulgarse  y  privarse  de  so  categoría:  toda  vez  que  el  crimen  no  constituye  jrreguLrn» 
dad  por  ser  público,  sino  por  ser  crimen 

Véase  en  este  canon  ejemplo  de  penitencia  publica  por  pecado*  oculto*,  qjc  *e  prevamí  que  nadie  conoce:  ta 
penitencia  pública  de  un  hombre,  cuyas  coMmubres  se  tieoeo  por  buenas,  y  que  ni  se  acusa  publicamente,  ni  es 
acusado  por  otros.  Y  para  que  uadie  diga  qoe  semejantes  sugetos  no  acostumbran  a  confesar  pecado  alguno; 
repiten  mochas  veces  los  Padres  en  ol  mismo  eánon,  que  ta  penitencia  que  se  les  dio  fue  para  remedio  y  remi- 
sión del  pecado.  Podían  pues  confesar  pecaJos  mortales,  y  el  Concilio  eosefia  que  lo  hicieron;  pero  como  no  los 
habían  declarado  en  público,  ni  eran  conocidos  públicamente,  se  lo»  tenia  por  hombres  de  bien;  y  aun  asi  los 
legos  que  se  hallaban  en  esta  clase  podían  ser  promovidos  a  los  grados  eclesiásticos,^  los  clérigos  ejercer  las  funcio- 
nes seglares,  porque  dicen  los  Padres:  que  el  pcnüente  debe  abslemrne  de  los  pecados  é  igualmente  délos  tumul- 
to* de  negocios  seculares,  etc.  Por  último,  ventilada  la  cuestión  por  los  Padres  definen,  que  en  atención  d  ios  cá- 
nones antiguos:  cualquiera  Potdlfice  i  sacerdote,  «le.  Bn  cuyas  palabras  con  dificultad  pudieron  enseñar  con  mas 
claridad  la  penitencia  de  los  crímenes  ocultos  no  solamente  ia  pública  sioo  la  solemne. 

Bn  contra  do  todo  esto  puede  decirse  que  los  sacerdotes  se  suspendieron  del  desempeño  de  las  Or- 
denes por  mochos  crímenes  ocultos:  luego  u  ellos  confiesan  ó  se  les  obliga,  ¿por  qné  razón  decretan  los 
Padres  que  solo  los  crímenes  públicos  6  lo»  manifestados  públicamente  por  sus  autores  debían  ser  cau- 
sa de  privarse  de  las  sagradas  fancionesT  A  esta  objeción  responden  los  Padres  ai  final  dH  caneo,  que  ni 
como  ya  se  ka  dicho,  el  que  está  haciendo  la  penitencia,  etc.  Pero  cuando  el  sacerdote  «s  ocultamente 
reo  de  semejantes  crímenes,  y  no  quiere  en  público  confesarlo,  no  puede  ser  suspendido  del  ejercicio  de 


vel  sacerdotom  deincéps  per  manos  impositionem 
poenitentiae  donum  exceperint,  nec  se  mortalium 
rriminum  professione  notaverínt,  tenorem  retentan- 
di  regíminis  non  emittant,  sed  per  metropolila- 
num  reconciliatione  poenitentium  more  suscepla 
sólita  exploanl  ordinis  sui  officia  vel  celera  mys- 
teriorum  sibi  credíta  sacramenta,  tloc  tantüm  est 
ohservandum,  ut  si  aut  ante  a  ceptionem  poo- 
nitenliae  adjudicatus  nec  reconciliatus  rcpnrilur 
pro  culpis  aut  si  ipsa  perccplione  poenitentiae 
iinplicatum  se  dixeril  mortalibusfaclis,  juxla  aes- 
limationem  metropolilani  abstinere  hujnsmodl 
oportct  a  praemissis  officüs:  ceteriim  si,  ut  dictum 
est,  sub  poenitentiae  perccplione  consisten*  nihil 
mortaiis  criminis  se  admisisse  praedixerit,  (amen 
quod  fateri  hominibus  erubescit  absconsum  intra 
claustra  suí  pecloris  delitescit,  noverit  ipse  sibi 
de  se  potcstatem  esse  concessam,  nt  juxla  con- 
fccienlae  suae  flduciam  utrum  audcal  aut  non 
audeat  sacrificare  Deo  ex  sui  potiíia  arbitrii  po- 
testate  qufim  ex  nostri  judicü  permissionc  pro- 
cedat. 
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h*  órdenes  ó  de  1»>  funcione*  sagrada»,  ó  precisarle  a  manifestarlos  después  de  haberlo*  en  íecrc to  con- 
fesado; dejando  á  su  conciencia  que  los  ejerza  o  no.  Si  e»  temeroso  de  Dios  no  sacriuVará;  pero  si  quiere 
obrar  impíamente,  entonce*  'si;  y  si  después  de  sacrificar  se  le  convence  de  haber  cometido  el  crimen,  se  le 
castigara  «everísimameote  por  el  delito  y  por  el  sacrilegio. 

Cu  este  canon  hay  que  distinguir  tres  casos,  primero,  cuando  el  sacerdote  se  acosa  de  haber  comelid0 
nn  crimen,  o  espontáneamente  le  condesa:  segundo,  cuando  sin  reconocer  ningún  r rimen  pide  uno  la  peni- 
tencia por  devoción;  y  tercero,  cuando  no  habieodo  cometido  crimen,  ni  confeso  ni  se  sujetó  a  penitencia- 
En  cuanto  al  primero,  el  reo  uo  es  privado  del  ejercicio  del  sacerdocio:  respecto  al  segundo,  se  declara  que 
bu  queda  privado  del  olicio  de  las  ordenes;  y  en  cuanto  al  tercero,  es  claro  que  la  Iglesia  nada  ddiniú,  de- 
jando a  su  arbitrio  el  atreverse  ó  no  é  sacrificar. 


XI. 


XI. 


Ke  quís,  alictiura  elerkum  ve)  mnnacbum  suscipiat  fu-      Que  uiuguno  recib»  al  fugitivo  clérigo  ó  mom>  aj  *no. 


Sobre  este  particular  hay  mucha»  sentencia»  de 
leu  Padres  anteriores  en  las  que  se  ordena  que  nin- 
guno se  atreva  á  solicitar  al  clérigo  de  otro,  ni  á 
recibir  al  que  huye,  ni  a  ocultarte  ú  ordenarle.  Pe- 
ro toda  vez  que  creciendo  la  iniquidad  y  resfrián- 
dose la  caridad,  no  se  atiende  á  la  honestidad,  ni 
á  refrenar  la  codicia,  debe  tratarse  de  castigar  á 
quien  la  amonestación  no  corrige.  Por  lo  tanto,  se 
establece  que  ninguno  reciba  al  ajeno  presbítero, 
abad,  ministro,  cléngo  ó  monje  fugitivo  ó  vago: 
que  no  le  aconseje  tampoco  la  fuga,  ni  le  oculte; 
que  no  le  hospede  en  su  casa,  ni  le  retenga  en  ella: 
que  no  finja  pretcstos  mediante  los  cuales  por  una 
oposición  torpe  le  oculte  en  otra  parte,  es  usándose 
con  su  mentida  ignorancia:  porque  empleando  cua- 
lesquiera de  estos  medios  no  solo  ss  afea  la  houcs- 
tidad,  sino  que  se  destruye  la  caridad  con  los  fre- 
cuentes engaños.  Y  si  alguuo  dice  que  ha  recibid j 
sencillamente  al  clérigo  ajeno,  ignorando  que  era 
fugil  vo,  para  probar  la  puroza  evidente  de  su  ino  - 
cencía,  deberá  presentar  al  que  admitió  en  el  tér- 
mino de  ocho  días  al  juez,  y  será  conducido  al  pu  s. 
to  de  donde  a*  escapó  en  el  i¡emp>  prescrito  en  laa 
leyes.  Y  cualquier  po.'tfice,  sacerdote,  ministro  o 
religioso  que  violare  esté  nuestro  estatuto;  si  os 
obispo,  aquel  á  quicu  recibió,  será  restituido  sin 
detención  á  aquel  de  quien  se  escapó,  en  unión  de 
las  cosas  que  pudo  tener,  y  ademas  el  obispo  que- 
dará excomulgado,  como  verdadero  sacrilego  y 
tranagresor  de  esta  constitucio  i  paternal*  y  lambii  u 
separado  de  sus  oficios  por  tanto  tiempo,  por  cuanto 
el  fugitivo  hubiere  estado  bajo  su  potestad.  Mas  si 
el  que  faltare,  á  esta  consl  tucion  es  un  presbítero, 
diácono  ó  algún  religioso,  después  de  vuelto  el  fu- 
gitivo en  unión  de  sus  cosas,  quedará  por  un  año 
sujeto  á  la  penitencia  el  que  le  admitió:  y  cuales- 
quiera  que  se  mostraren  humanos  con  semejantes 
sugclos,  tengan  entendido  que  serán  castigados  con 
la  misma  censura  de  las  leyes  con  que  se  castiga  á 
los  que  reciben  á  los  fugitivos.  Pero  sin  embargo. 


Hultae  super  hoc  capilulum  I'atrum  praeceden- 
tium  sententiae  manaverunt,  quo  multiplici  prohi- 
bitíone  sane  itumesl,  ul  allerius  elcricum  nenio  sol- 
licitare,  nemo  fugieniem  reciñere,  nemo  eliam  aut 
olbcelarc  aut  ordioare  auderet.  Sed  quia  abundante 
iniquilate  el  refrigescente  caritate  nec  honestas  aU 
tenditur  oec  cupiditas  inhibetur,  agendum  est  ut 
quos  impunis  admonitio  non  eniendal  evidens  sen- 
tentia  damnationis  coérceat.  Placuil  ergo,  ut  nullus 
aüenutn  presbyterum,  abbatem,  ministrum  sive 
silbdiaconum  vel  quemlibet  clericum  seu  etiam 
monachum  rugiente  m  vagumque  suscipiat,  non  ad 
fugam  snadeat,  noi  fugac  latibulura  praebeat,  non 
apud  se  habito  vel  retento  huina.'iitalem  impendal, 
pon  occasiones  quibus  quasi  se  nesciente 'alibi  la- 
teat  turpi  oppositione  confingat;  nam  horum  om- 
nium  casi  bus  non  solbm  turpatur  honestas  sed  et 
frequenti  dotorum  acerbitate  confoditur  (10;  ffü- 
ternius.  Ktenim  si  dicat  quis  simplici  animo  alle- 
rius clericuju  suscepisse  oec  noase  eum  fugitivum 
existere,  tune  evidens  innocentiae  suae  puritas  ap- 
probanda  esl,  quando  eum  quem  suscepit  et  iniri 
ocio  dies  juila  iegum  sancliODeui  judicii  praesen- 
Uverit  et  iufra  tempus  legibus  conatilutum  tltic  íu- 
gitivum  reduierit  unde  per  fugam  vagabundas  exi- 
vit.  Quicumque  ergo  ex  poaii&cibus  seu  saoerdoti- 
bus  vet  ministris  celerisque  religiosis  hujus  insti- 
tutioois  nostrae  viola  veril  sanctionetn,  si  hujusuitidi 
susceptor  episcopus  est  et  eum  quem  suscepit,  cuto 
his  quae  hubere  potuit  etei  a  quo  e  vaga  tus  esl  sine 
dilatione  reslituet,  el  insuper  ut  veré  sacrilegus  el 
transgressor  institutioius  palernae,  tanto  tempore 
exuomumcalum  et  remolum  se  a  suis  otficiis  no  ve- 
ril esse,  quanto  eum  qui  fugiit  sub  sua  potestate 
contigerit  remorasse.  M  autem  bujus  inslitutiouis 
nostrae  praevaricator  presbyter,  diacouus  vel  qut- 
libet  ex  religiosis  videatur  haberi,  reddilo  eo  cum 
rebus  sibi  debttis  quem  suscepit  ipse  solus  apud 
eum  anno  integro  sub  poenitentiae  censura  deputa- 
tus  tenebitur,  cujus 


(W   Rx  reliquia  nnwler  BB.  in  quo:  conráuditur. 
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tur.  Quicumque  lamen  talibus  humanilalcm  impcn- 
deriul,  eadem  el  sí  mili  censara  legum  exquirendos 
et  obslringendos  se  noveriiit,  qua  susceptores  íugi- 
livoruui  legis  sanctione  pracmonenlur  abslringi.  lili 
lamen  qui  prueile^ssnrnm  suorum  id  actum  csse 
leineritate  eontendunl,  lunc  immunes  a»  bujus  ul- 
tionis  sentenüa  hahebuntur,  si  a  temporc.ordiiialio- 
ni*  suae  irtfr*  duorum  mensium  spatium,  ejus  qui 
apud  se  est  ct  latcbram  publiraverint  et  p^rsonam 
domino  fugilivi  reduxerinl.  llís  sane  qui  de  conli- 
nitimis  episcopis  ecterisque  ecclesiarum  rectorihus 
ad  melropolitanum  suum  pro  causarum  suarum  ne- 
coss.lale  cnnfugiunt,  sicul  licentia  talibus  perfugii 
dalur,  ita  hi  qui  eos  susceperinl  damnari  ulpolé  re- 
o  plores  íugilivorum  non  polerunt,  praesertlm  si  a 
piiblu-e  tilos  apud  se  babean!  el  eos  cuni  quihus 
actiones  hahuerint'ad  reposeentis  vocrm  convenlu 
r«s 
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aquellos  que  soslicn.  n  que  se  lia  obrado  asi  por  te- 
meridad de  sus  predecesores,  esláii  libres  de  la 
sentencia  de  esle  castigo,  si  en  el  Irans:  tirso  de  dos 
meses  desde  su  ordena  ion  dijeren  dónde  se  en- 
cuentra oculto  el  que  ellos  guardan,  y  le  presenta- 
ren á  su  señor.  Y  asi  como  á  los  obispos  eomprovin- 
ciales  y  demás  rectores  de  las  Igb^ias,  que  se  aco- 
gen á  su  m"trojM>lilano  para  ventilar  sus  causas,  se 
les  dá  licencia  para  huir,  tampoco  podrán  ser  con- 
denados como  receptores  de  los  fugitivos  los  que 
los  admitieren,  en  especial  si  los  tienen  pública- 
mente en  su  casa,  y  amon  stan  á  que  se  presenten, 
cuando  los  llamen,  los  sugelos  cou  quienes  tienen 
el  litigio. 


XI. 

C»to  rai-mo  estableció  en  el  Concilio  de  Meca,  Canon  XVI,  en  el  XVIII  de  Sardis,  en  el  XIII  de 
Antíoquia,  cu  el  111  ■  del  1  de  Constanlinopla;  en  el  XXI  y  XL1V  del  Concilio  III  de  Carlago,  en  el  II  del 
Toledano  II,  en  el  1  de  Braga,  Canon  VIII,  y  en  la  epístola  de  Inocencio  á  Victorico  (que  es  la  Decre- 
tal VII  de  nujstra Colección).  (Véase  el  Concilio  (I  de  Sevilla,  Canoa  IV,  6  igualmente  para  ma\or  expla- 
nación ti  lib.  9  el  Fuero  Juzgo,  til.  3.) 
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De  non  excommunicAiidi»  a  pnuiieio  episcopo  prrsonis  lilis 
•iuae  ad  mciroMoliianum  üuum  ncgiHia  sita  snggerturi 

ai-cesaériiiL 

Qaicumqnc  ex  clericis  vel  monacbis  causam  con- 
tra proprium  episcopum  babeos  ad  mctropolilaoum 
snum  causalurus  accesserit,  non  ante  debel  proprio 
episcopo  excommiinicationis  scntenlia  praedainnari, 
quám  per  judicium  metropolitant  sut,  utrúro  dignus 
excommunicatioite  habeatur,  possit  agnosci.  tjuód  Sí 
ante  judicium  quis  episcopornm  in  talium  personas 
excommnnicationis  senteutiam  pronipscrit  II],  illis 
penitíis  quos  ligaverint  absolutis,  in  se  illum  nnw- 
ril  retorqoeri  aentcntiam:  quod  eliam  el  ¡titer  me- 
tropolitanos convenit  observari,  si  praegravalus  quis 
a  metropolitano  proprio  ad  alterius  provinciae  me- 
tropolitanuin  molestiam  presMirae  suae  agnosecn- 
dam  intulerit  (12),  aut  si  inauditos  a  duobus  rn.'tro- 
politanis  ad  regios  auditus  negolia  stta  pcrla.tuuis 
accesserit,  el  ob  hoc  excommunicaliouis  jugulum  a 
proprio  episcopo  mili  vidcalur  infigi,  hoc  taultim  est 
observandum,  ul  si  priüs  umuni|uaiuquc  excommu- 
tiicalionem  conttgcrit  suseepisse  anlequama  proprio 
episcopo  ad  alium  perlransircl,  lamdiíi  excommu- 
nii-atus  apud  eum  cujus  judicium  petiit  habealur, 
qiiamdiíi  excommunicaloris  sui  ohjeclibu>,  ulriim 
juste  an  injusle  alligatussit,  agnoscalur. 


Que  el  obispo  propio  no  «comulgue  á  los  que  se  prc-  ' 
wnnrená  m  metropolitano  pan  ventilar  sos  nego- 
cio*. 

Cualquier  clérigo  ó  monje  que  teniendo  un  litigio 
con  su  propio  obispo  se  presentare  al  metropolitano 
para  seguirle  alli,  no  debe  ser  condenado  por  su 
propio  obispo,  hasta  .que  pueda  conocer  el  metro- 
politano, si  es  digno  de  excomunión.  Y  si  antes  del 
jüicio  el  obispo  diere  uenlenciada  excomunión  cen- 
tra semejante»  personas,  tenga  entendido  que  cecee 
soluy  él,  qwedífodu  absuellos  enteramente  los  liga.  . 
doV.  loque-  ¿onvienc  se  observe  también,  entre  lot> 
metropolitanos;  pues  si  perjudicado  alguno  por  él 
propio  se  presentare  al  de  provincia  ajena  para  que 
conozca  de  su  opresión;  ó  si  no  habiéndole  querido 
oir  dos  metropolitanos  acudiere  al  rey  á  darle  parle 
de  sus  negocios,  y  su  obispo  propio  le  excomulgare 
jwr  esto,  deberá  tenerse  presente  que  si  hubiere  sido 
excomulgado  ante*  que  pasara  de  su  propio  obispa- 
do ú  otro,  téngase  por  excomulgado  ante  aquel  cu- 
yo juicio  pidió,  hasta  que  se  reconozca  por  objecio- 
nes que  se  bagan  á  su  excomulgador,  si  esle  se  ba- 
ila 1  gado  justa  ó  injustamente. 


o»: 


-t.  E.  1.  T  l.  t.  i  raemiscríl. 


.,tá;  .t.'  T.  i  dilulcrit. 
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Se  deduce  del  contesto  de  esle  cáoon  la  sujeción  que  los  obispos  tenían  hacía  sus  metropolitano*,  no  ptidiendo 
excomulgar  á  ningún  clérigo  que  »e  acogiera  a  este  basta  después  de  haber  fallado.  Si  con  el  metropolitano 
propio  era  con  quien  tenían  el  litigio,  entonces  necesitaban  acudir  al  metropolitano  mas  vecino,  y  que- 
jarse á  él  modestamente;  y  si  no  se  les  oía  podían  presentarse  al  rey.  Y  no  pudendo  esle  ni  los  jueces  le- 
gos conocer  sino  del  recurso  de  fuera,  pero  no  de  la  nulidad  de  la  pena  ó  esconinnion,  el  escomulgado  no 
era  ah-uelto  mi  cautelam,  sino  que  permaneciendo  la  censura,  debía  ser  tratado  inmediatamente  su  negocio 
hasta  que  conociera  si  era  injusta  la  escomo  nion. 

Vés¿  aquí  la  diferencia  de  disciplina  de  los  primeros  tiempos  en  que  en  España  era  el  obispo  el  único 
y  supremo  juez  de  las  causas  eclesiásticas,  á  diferencia  de  otras  provincias,  en  las  que  el  metropolitano 
conocía  en  segunda  instancia.  Observan  algunos  sobre  esle  canon,  que  no  hablando  los  Padres  de  apela- 
ciones al  Papa,  no  se  cooocid  esle  recurso  en  nuestras  iglesias  basta  que  insensiblemente  fueron  introdu- 
ciéndose las  falsas  decretales:  otros  opinan  de  diversa  manera.  En  otra  parte  tendnunos  lugar  de  esponer  Jos 
varios  pareceres,  y  lo  que  en  la  actualidad  se  observa. 

También  se  vé  por  este  canon  que  de  le  sentencia  Je  escomuníon  soto  se  admite  apelación  al  superior  en 
al  efecto  devolutivo;  pero  no  en  cuanto  al  suspensivo. 
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xui.  XIII. 


De  relatione.  gratiarum  quae  post  peraclioaem  ooncjlii 
Deo  et  j»rinc¡pi  iwrsolvunlur. 

His  ergo  ómnibus  synodicis  institutis  suhscrip- 
tionis  noslrae  robur  apponimus  et  sub  lerrore  di- 
vino perenni  ea  quae  derrevimus  momoriáe  con- 
secramus,  dantes  inmortati  Deo  nrfstro  glorian) 
paritér  el  honorem,  cujas  inspinrlionc  agunlur 
orania  quac  saluhritér  exercentur:  inv¡<  tissinjo 
quoque  atque  roligiosissimo  prinipi'  Ervigíó  regi 
mulliplicem  gratiaruin  exhíbitionem  persolvímus, 
cujus  clementissimo  jusm  in  ununi  coetum  ag- 
gregandi  convenimus.  Sit  i  ti  i  pav.  optabilis  et  boa- 
la:  ducal  quoque  tempera  procursu  longioris  ac- 
vi  felicia,  el  post  imperialia  terreni  regni  scep- 
tra,  praestanle  Je*u  Christn  domino  I>o  et  Sal- 
valore  nostro.  qui  cum  I)eo  P,atre  et  Sancto  Spiri- 
lu  umis  in  Trinitate  vivit  el  gloriatur  Deus  in 
«ecula  seculorum.  Amen. 

!  • .  .t-  '.ü  ■  I 
.•  • 

Pontilicos 

Ego  Julianus  indtgnus  sanctae  ecilesiuc  f  oleta- 
nae  melropoüianus  episcopus  instituía  a  uobisdt fi- 
nita sub*  ripsi. 

Ego  Liuva  Bracarensis  et  Dumiensis  episcopus. 

Ego  Stephanus  Emeritensis  episcopus.1 

Ego  Eloresirdus  Hispalensis  episoopus. 

Ego  Lcander  Uicitanus  episcopus. 

figo  Paimatius  Lrtitnuus  episcopus. 

Jigo  Concordias  Palehtinus  opiscopaa»  

Ego  Mumulus  Cordubensis  episrepus. 

Ego  Antonia  ñus  Bastitanus  episcopus. 

Ego  Theudericus{lft)  As8ÍdóncneLs  episcopus. 

Ego  Stercorius  Aucensis  episcopus. 

Ego  Geta  lliplonsis  episcopus. 

Ego  Monefonsus  Egidatanus  episcopus.' 


De  la  acción  de  gracias  que  se  dan  á  Dios  y  al  príncipe 
después  de  termiuado  e*  Concilio. 


firmeza  á  todas  oslas  constituciones  si- 
nmlales  con  nuestra  suscririon,  y  queremos  que 
dure  eternaiueutc  lo  que  hemos  decrelá4o  me- 
diante el  lerrqr  divino:  dando  gloria  y  honor 
al  inmortal  Dios  nuestro,  por  cuya  inspiración 
se  hacen  todas  las  cosas  buenas.  También  tri- 
butamos infinitas  gracias  al  invictísimo  y  religio- 
sísimo principe  rey  Ervigio  por  cuyo  mandato 
clementísimo  nos  hemos  reunido  en  Concilio.  Goce 
pues  de  la  paz  apetecible  y  bienaventurada;  vi*a 
también  largos  y  felices  años;  y  después  de  Jos 
celros  imperiales  de  su  reino,  venga  para  ser 
coronado  á  los  reinos  celestiales",  con  ayuda  de 
Jesucristo,  Señor  Dios  y  Salvador  nuestro,  que 
en  compañía  del  Padre  y  del  Espiritu  Santo  uno  en- 
la  Trinidad,  vive  y  se  glorifica  Dios  por  los  siglos 
de  los  siglos,  amen. 


Yo  Julián,  indigno  obispo  metropolitano  de  la 
Santa  Iglesia  de  Toledo,  firmé  estos  estatuios  de- 
finidos por  nosotros.  '  - 

Yo  Liuva,  obispo  de  Braga  y  Dutue, 

Yo  Esteban,  obispo  de  Mérida. 

Yo  Floresindo,  obispo  de  Sevilla. 

Yo  Leandro,  obispo  de  Elche. 

Yo  Pafmacio,  obispo  Urcitano,  ' 

Yo  Concordio,  obispo  de  la  iglesia  de  Palencia.' 

Yo  Múmu'o,  obispo  de  la  iglesia  de  Córdoba. 

Yo  Antoniano;  obispo  de  Baza. 

Yo  Teuderico,  obispo  Asidonense.' 

Yo  Estercorío,  obispo  de  Oca. 

Yo  (¡eta,  obispo  llíplense. 

Yo  MonefonsO,  obispo  de  (daña. 


(13)  £.  T.  2  Theudcrnciu.fi  E.  i.  T.  t.  Tlieuocrácus. 
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K#>  Proaricus  {I  i)  PortucalensU  episcopus. 

Ego  Gregorius  Oretenos  episcopus. 

tgo  Agricius  Comptulensis  episcopus. 

Ego  Proculus  Bigaslrensis  episcopus. 

Ego  Miro  Conimbriensis  episcopus. 

Ego  Crescitarus  Bilenvnsis  episcopus. 

Ego  Cecílius  Dertosanus  episcopus. 

Ego  Ella  Segootiensis  episcopus. 

Ego  Sonna  Oiomensis  episcopus. 

Ego  Sompronius  Arcavicensis  episcopus. 

Ego  Re  paral  na  Vesensis  episcopus. 

Ego  Cuniuldus  Itaücensis  episcopus. 

Ego  Alaricus  (45)  Auriensis  episcopus. 

Ego  Gunduifus  Lamecensis  episcopus. 

EgoFelii  lriensis  episcopus. 

Ego  Attila  (46)  Cauriensis  episcopus. 

Ego  Bellitus  OssoDOvensis  episcopus. 

Ego  Euphrasius  Lucensis  episcopus. 

Ego  Joannes  Pacensis  episcopus. 

Ego  Oppa  Tudeosis  episcopus. 

Ego  Aslurius  Setabilaruis  episcopus. 

Ego  Deodatua  Segoviensi»  episcopus. 

Ego  Tructemundus  El borensis  episcopus 

Ego  Sisebado(47)  Tuccitanos  episcopus. 

Ego  Vincentius  Malagonensis  episcopus. 

Ego  Onegisis  (48)  Avilensís  episcopus. 

Ego  Theodulfus  Astigitanus  episcopus. 

Ego  Gratinus  Egabrensis  episcopus. 

Kgo  Samarla  Valentinus  episcopus. 

Ego  Onemundus  (49)  Salaraantinus  episcopus. 

Kgo  Brandila  Lantobrensis  episcopus. 

Ego  Floras  Mentesanus  episcopus. 

Ego  Olipa  Sogobriceosis  episcopus. 

Ego  Euredus  Ilerdensis  episcopus. 

Ego  Ara  Olyssipiponensis  ep  scopu». 


Absalíus  abbas. 

Faustinos  abbas.  , 

Gerontius  abbas. 

Castorius  abbas. 

Gabriel  abbas. 

Sisebertug  abbas. 

Félix  abbas  (20). 

'WisaDdus  abbas. 

Vicentius  abbas  ii). 

Vicarti  epiieoporum. 

Pacatus  indigno.*  abbas,  agens  viccro  Suniefre- 
di  Narbonensis  sodis  episcopi,  baec  «Ulula  syoo- 
dulia  ubi  iuterfoi  subscripsi. 

Spsandus  archidiáconos  agens  vicem  Cypriani 
Tarraconensis  episcopi. 

(II)   JE.  Fodarinis 

<U)    E.  T.  i.  Uilarias  B.  i.  T.  I.  f.  O.  Alvius. 
.€.  K.  I.  T.  1.1  Atala. 

(17)  *.  T.  í.  SLsehaldo. 

(18)  X.  T.  i.  Unifius  E.  4.  Ouiois. 


Yo  Froarico,  obispo  de  Oporto. 
Yo  Gregorio,  obispo  de  Orelo. 
Yo  Agricio,  obispo  de  Alcalá. 
Yo  Próculo,  obispo  de  Bigaslro. 
Yo  Miro,  obispo  de  Coimbra.  4 
Yo  Crescilaro,  obispo  Bilerrease. 
Yo  Cecilio,  obispo  de  Tortosa. 
Yo  Ella,  obispo  de  Sigílenla. 
Yo  Sonna,  obispo  de  Osma. 
Yo  Seiuproaio,  obispo  de  Arcavica. 
Yo  Repáralo,  obispo  de  Viseo. 
Yo  Guniuldo,  obispo  de  Itálica. 
Yo  Alaríco,  obispo  de  Orense. 
Yo  Gundulfo,  obispo  de  Lamego. 
Yo  Félix,  obispo  de  Padrón. 
Yo  Atila.  obispo  de  Coria. 
Yo  Belito,  obispo  de  Osonova. 
Yo  Eufrasio,  obispo  de  Lugo. 
Yo  Juan,  obispo  de  Badajoz. 
Yo  Opa,  obispo  de  Tuy. 
Yo  Asturío,  obispo  de  Jáliva. 
Yo  Deodato,  obispo  de  Segó  vía. 
Yo  Tructeioundo,  obispo  de  Ebora. 
Yo  Sisebado,  obispo  Tuccitaoo. 
Yo  Vicente,  obispo  de  Magalona. 
Yo  Onegisis,  obispo  de  Avila. 
Yo  Teodulfo,  obispo  de  Erija . 
Yo  Gratino,  obispo  de  Cabra. 
Yo  Sarmarta,  obispo  de  Valencia. 
Yo  Onemundo,  obispo  de  Salamanca. 
Yo  Brandila,  obispo  Laniobrense. 
Yo  Floro,  obispo  de  Meotesa. 
Yo  Olipa,  obispo  de  Segur be. 
Yo  Euredo,  obispo  de  Lérida. 
Yo  Ara,  obispo,  de  Lisboa. 

Abades. 

Abasalio,  abad. 
Faustino,  abad. 
Geroncio,  abab. 
(las torio,  abad. 
Gabriel,  abad. 
Siseberto,  abad. 
Félix»  abad. 
Wisando,  abad. 
Vicente,  abad. 

Vicarios  de  los  obispos. 

Pacato,  indigno  abad,  vicario  de  Soniefredo, 
obispo  de  la  sede  de  Narbona,  firmé  estos  es- 
tatutos sinodales  en  que  intervine. 

Espasando,  arcediano,  vicario  de  Cipriano,  obis- 
po de  Tarragona,  firmé  estos  estatutos  sinodales.  * 

(19)  .E  T.  2.  Ilotemundus  S»lamanü'ocn.s¡s. 

<üt)  .E.  T.  9,  aniiipresbyter. 

íít)  E  T.  1  archidiaconus. 

i»)  E  T  2.  primiclcrius. 
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Lnnlfus  diaconus  agons  vicem  Idalii  Barcino-  Laulfo,  diácono,  vicario  de  Idalio,  obispo  de 

nontis  episcopi.  Barcelona. 

Gisebeitos  diaeouus  ágeos  vicem  Aosemundi  Giseberto,  diácono,  vicario  de  A uscraundo,  obis- 

episcopi  de  Loteba.  po  de  Loteba. 

Frmlebandus  abbas  agens  vieem  Valderedi  Ca-  FmJebando,  abad,  vicario  de  Valderedo,  obispo 

esaraugustani  episcopi.  de  Zaragoza. 

Veremuodiis  abbas  agens  vicem  Clari  Blenensis  Veremundo,  abad,  vicario  de  Claro,  obispo  de 

episcopi.  Elne. 

Gralianus  (23)  presbyter  agens  vicem  Joannis  Graciano,  presbítero,  vicario  de  Juan,  obispo  de 

(24)  Egarensis  episcopi.  Bgara. 

Sisulidus  abbas  agens  vicem  Stepbani  Carcas-  Sisuldo,  abad,  vicario  de  Estéban,  obispo  de 

sensis  episcopi.  Carcawna. 

Audericus  presbyter  agens  vicem  Rogati  Bea-  Auderico,  presbítero,  vicario  de  Rogato,  obispo 

tiensis  episcopi.  de  Baeza. 

Secorius  (25)  abbas  agens  vicem  Gaudilani  Em-  Secorio,  abad,  vicario  de  Gaudila.  obispo  de 

poritani  episcopi.  Ainpurias. 

Stabilius  abbas  ágeos  vicem  Jacobi  Gerundensis  Eslabilio,  abad,  vicario  de  Jacobo,  obispo  de 

episcopi.  Gerona. 

Baroucellus  diáconos  agens  vicem  Anlberii  Ti-  Baroncello,  diácono,  vicario  de  Antcrio,  obispo 

rassoneusis  episcopi.  de  Ta  ra  ao  na. 

Calumuiosus  diáconos  agens  vicem  Samuelis  Calumnioso,  diácono,  vicario  de  Samuel,  obispo 

Malacitani  episcopi.  de  Málaga. 

Cixila  presbyter  agens  vicem  Wisitredi  A  uso-  Cixila,  presbítero,  vicario  de  Wisifredo,  obisjio 

nensis  episcopi.  de  Vich. 

Joannes  abbas  agens  vicem  Reginei  Aueensis  Juan,  abad,  vicario  de  Regineo, obispo  de  Oca. 
episcopi. 

Félix  abbas  agens  vicero  Ergabadi  Eliberilani  Félix,  abad,  vicario  de  Ergabado,  obispo  de 

episcopi.  Elvira. 

Samuel  presbyter  agens  vicem  Felicia  Üianien-  Samuel,  presbítero,  vicario  de  Félix,  obispo  de 

sis  episcopi.  Déuia. 

Ci ir unius  abbas  ágeos  vicem  Eupbrasii  Calagur-  Citrunio,  abad,  vicario  de  Eufrasio,  obispo  de 

ritani  episcopi.  Calahorra. 

Dexter  diaconus  agens  vicem  Primi  Agathensis  Dextero,  diácono,  vicario  de  Primo,  obispo  de 

episcopi.  Agde. 

Vincolamus  diaconus  agens  vicem  Altilani  Pam-  Yincolamo,  diácono,  vicario  de  Atila,  obispo  de 

pilonensis  episcopi.  Pamplona. 

Audebertus  abbas  agens  vicem  Gudiseü  Oseen-  Audeberlo,  abad,  vicario  de  Gudiselo,  obispo 

sis  episcopi.  de  Huesca. 

Leopardus  abbas  ágeos  vicem  Auretii  Asturicen-  Leopardo,  abad,  vicario  de  Aurelio,  obispo  de 

sis  episcopi.  Astorga. 

Habilus  diaconus  ágeos  vicem  Potentini  Veré-  -  Habito,  diácono,  vicario  de  Potenlino,  obispo 

censis  episcopi,  Verecense. 

Tuenlius  presbyter  ágeos  vicem  Ríccilani  Accí-  Tuencio,  presbítero,  vicario  de  Richila,  obispo 

tani  episcopi.  de  Guadix. 

Florentius  presbyter  agens  vicem  Leuberici  ür-  Florencio,  presbítero,  vicario  de  Leuberico, 

geli tani  episcopi.  obispo  de  Urgel. 

Viocentius  abbas  agens  vicem  Gaudeotii  Vale-  Vicente,  abad,  vicario  de  Gaudcncio,  obispo  de 

riensis  episcopi.  Valeria. 

Viri  ¡Ilustres  oftlcü  pahüai.  Varones  ilustres  palatinos. 

Oatrulfus  comes  haec  iostitula  ubi  interfui  an-  Ostrutfo,  Conde,  firmé  y  aprobé  estos  estatutos 

nuens  subscripsi.  en  los  que  intervine. 

Wadamirus  comes  Scauciarum  el  dux  simililér.  W'adamtro,  Conde  de  las  provisiones  y  Du- 
que, etc. 

.    Recaredus  comes  Scanciarum  etdux  aimiliter.  Recaredo.  Conde  de  las  provisiones  y  Duque,  etc. 

<M)  JE  T.  2.  Grtlinus.                     ,  (45)  B.  4.  Sedecorius.  ,    ..  , 

(14)  A  T.  1  Argibadonii  episcopi  EJliberitani. 

Tono  U.  119 


Digitized  by  Google 


-  514  - 

Argcmirus  comes  Cubiculi  et  dux  simililér.  Argciniro,  CoaJe  del  aposento  y  Duque ,  firmó 

y  aprobé  estos  estatuios,  en  los  que  intervino. 
Egica  comes  Scanciarum  et  dox  simililér.  Egica,  Conde  de  las  provisiones,  y  Duque,  etc. 

Isidoros  comes  Thesaurorum  ct  dux  simililér.  Isidoro,  Conde  de  los  tesoros,  y  Duque,  etc. 

Sisebuitis  comes  Scanciarum  ct  dux  simililér.         Sisrbuto,  Conde  de  las  provisiones,  y  Duque,  etc. 
Vnldericus  comes  civitalis  Toletanae  similitér.         Valderic»,  Conde  de  la  ciudad  de  Toledo,  etc. 
Vittilus  comes  Patrimonii  simililér.  Vítulo,  Conde  del  patrimonio,  etc. 

Cixila  comes  Notariorum  simililér.  Cixila,  Conde  de  los  notarios,  etc. 

Sunifrcdus  (26)  comes  Scanciarum  et  dux  simi-  Sunifredo,  Conde  de  las  provisiones,  Duque,  etc. 
litér. 

Gisclamundus  comes  Stabuli  simililér.  Gbclamundo,  condestable,  etc. 

(¿iliangus  (27)  Spatarius  et  comes  simililér.  Guiliango,  Bspatario,  y  Conde,  etc. 

Aldericus  (28)  Spatarius  et  romes  similitér.  Alderico,  Espatario.  y  Conde,  etc. 

Adcliultus  romes  Scanciarum  simililér.  Adeliubo,  Conde  de  las  provisiones,  ele, 

Theudila  procer  simililér.  Teudila,  Procer,  etc. 

Sala in ¡rus  comes  Scanciarum  simililér.  Salamiro,  Conde  de  las  provisiones,  etc. 

Ataulfus  comes  Cubiculariorurn  simililér.  Ataúlfo,  Conde  de  los  aposentadores,  etc. 

Milacus  Spatarius  et  comes  simililér.  Nilaco,  Espatario  y  Coude.  etc. 

Severinus  comes  Spatariorum  simililér.  Severino,  Conde  de  los  Espalarios,  etc. 

Trasericus  Spatarius  et  comes  similitér.  Traserico,  Espatario  y  Conde,  etc. 

Audemundus  procer  simililér.  Audemundo.  Procer,  etc. 

Sisimirus  Spatarius  comes  et  dux  similitér.  Sisimiro,  Espatario,  Conde  y  Duque,  etc. 

Trasimirus  procer  similitér.  Trasimiro.  Procer,  etc. 

Torrosarius  (29)  comes  Spatarius  similitér.  Tot  rosario,  Conde  Espatario,  etc. 

ttceaulfus  procer  simililér.  Recáulfo,  Procer,  etc. 

En  las  firmas  de  los  Vicarios  se  ha  mezclado  con  gran  confusión,  tanto  en  los  autores,  como  en  los  ma- 
nuscritos: y  se  baila  tanta  variedad  en  los  Códices  sobre  el  numero,  nombre  y  Orden  de  los  Vicarios,  obis- 
pos y  sillas,  que  difícilmente  podrá  arreglarse  el  punto,  mientras  no  se  descubran  nuevos  Códices:  pues  en 
unos  hay  23  Vicarios,  en  otros  menos,  y  según  testimonio  de  Loaysa,  en  algunos  fallan  los  ocho  últimos. 
Y  si  bien  esto  no  seria  de  difícil  arreglo,  queda  lo  mas  enredado,  que  es  lo  relativo  á  los  nombres.  De  lo 
que  se  infiere  que  no  pueden  darnos  ley  en  punto  eslraüo  nnas  firmas  tan  desordenadas.  Mencióaaose  en- 
tre los  Vicarios  dos  obispados  nunca  oídos  en  los  demás  Concilios:  uno  Uticense,  ó  Atícense,  y  otro  Beretenv, 
con  la  circunstancia  de  llamarse  en  ambas  partes  Potentino  el  Obispo;  y  juntamente  el  Vicario  del  Vtkcnse 
w  llamaba  Leopardo,  cuyo  mismo  nombre  se  halla  en  el  renglón  antecedente  del  Obispo  Bererense.  Sobre 
e*to  digo,  que  para  admitir  dos  obispados  nunca  oídos,  no  pueden  darnos  ley  las  firmas  de  los  Códices  don- 
de hay  tanto  desorden;  porque  la  calidad  del  nombre  Potentino  (que  do  es  vulgar)  hace  sospechar  que  no 
convino  á  dos  Obispos  á  un  tiempo,  sino  &  uno.  El  nombre  del  Vicario  Leopardo  (también  poco  coomn) 
aumenta  la  sospecha:  porque  en  un  Códice  se  dá  al  Vicario  de  Potenttno  Uticenee;  y  en  otro  US.  se 
aplipa  al  Vicario  del  de  A&lorga,  como  pnede  consultarse  en  Loaysa:  pero  con  la  circunstancia  (no  preve- 
nida por  este  escritor)  de  que  en  el  Códice  donde  hay  el  Potenttno  Otieense,  no  se  lee  el  Potentino  Bere- 
eense: á  vista  de  lo  cual  podemos  afirmar  que  el  nombre  de  Potentino  no  convino  mas  que  á  un  Obispo, 
cuya  silla  está  mal  escrita.  Item,  el  Vicario  Leopardo,  que  se  aplica  al  üticense  no  dista  del  Bereeense 
del  modo  que  Loaysa  le  puso  (con  nueve  Vicarios  entre  los  dos  llamados  Leopardos),  sino  que  están  segui- 
dos en  los  MSS.,  de  modo  que  los  dos  que  pbnen  a  Potentino  Bereeense,  le  colocao  ea  el  renglón  si- 
guiente al  que  en  otro  Códice  se  lee  Leopardo  por  Potentino  Utieeiue:  y  esta  inmediación  en  libros  donde 
vemos  trocados  ios  nombres  del  Vicario  antecedente  con  el  siguiente,  nos  obliga  4  decir,  que  sucedió  lo 
mismo  con  los  dos  Obispos  Poteolinos,  que  se  multiplicaron,  pneslo  aquel  nombre  en  dos  Códices  con  ti- 
tulo de  Bereeense,  y  en  otro  con  el  de  Vtieense:  pues  en  unos  y  otros  precede  Potentino  al  Obispo  de  Ac- 
ci,  Riccila:  y  esta  identidad  del  logar  en  los  MSS.  prueba  que  fue  uno  solo.  Añádese  que  el  Leopardo  que 
un  Códice  pone  por  Vicario  del  ('tícense,  es  en  otro  en  aquel  mismo  sitio  y  Orden  de  firmas  el  nombre  del 
Vicario  del  Obispo  Vsluricense:  luego  aquí  hubo  inversión,  aplicando  el  nombre  del  Vicario  Astnrirense  i  la 
silla  Bereeense:  y  como  erraron  la  voz  Asturicenw,  escribiendo  Alicense,  asi  también  erraron  la  silla  de 
Potentino,  trocando  los  Vicarios  y  las  sillas,  que  no  lenian  ningún  renglón  en  medió. 

He  dicho  Atícense  donde  Loaysa  puso  t'tiernst,  porque  en  el  gótico  rara  ves  tiene  diferencia  la  a  de 
la  u;  y  aun  cuando  la  tiene,  es  tan  delicada,  que  se  necesita  práctica  en  el  determinado  libro  de  qoe  se 

(Sffl   S.  F.  4  T  l.t.  Suniefredu:;.  (18)    lí..  T.  «.  Anderlcus.  E.  4.  Alrerictu. 

\V\)   £.  T.  1  Wiliangu*.  (Í8)  £.  E  4.  Torresarius 
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hable  para  distinguirla :  y  como  el  Códice  que  pone  el  Polenlino  Atícente  es  en  ei  silio  en  donde  el  otro  escribo 
A*t uriemte ,  podemos  sospechar  que  el  primer  nombre  fué  abreviatura  del  segundo,  pues  tenemos  mucho*  ejem- 
plares de  que  omitan  letras  iniciales  estos  MSS.;  y  asi  el  que  uno  abrevió  de  Asturicetue  en  Uricnse,  otro  redujo 
a  U tícense:  y  vése  aquí  el  modo  coa  que  se  introdujo  una  silla,  que  Unto  ba  dado  quo  hacer,  como  la  Ulicais-, 
nunca  conocida  en  España. 

Loaysa  se  inclinó  á  que  seria  Obispo  de  Africa,  que  habría  pasado  á  Toledo  a  algún  negocio,  y  de  este  modo 
admitió  á  Polenlino,  Obispo  Ulicense.  Pero  esto  oi  aun  se  debe  recelar:  porque  el  fifia-use  que  imprimió  Loavsi 
no  concurrió  al  Concilio  en  persona,  sino  por  Vicario;  ¿y  quién  ha  visto  ni  imaginado  en  España  Vicario  de  un 
Obispo  Africano?  Claro  está  que  repugna:  pues  no  envía  Vicario  el  que  no  es  convocado  por  derecho:  y  en  Espa- 
ña no  habia  jurisdicción  para  coavocar  4  los  Africanos. 

Oíros  quieren  qnc  fuese  silla  de  España,  la  Uticense.  Peto  eslo  no  puede  autorizarse.  Sabemos  que  Apiano 
mencionó  ea  España  una  Utiea.y  que  en  el  itinerario  de  Anlonino  se  coloca  entre  Córdoba  y  C&zlona:  pero  es  nece- 
sario probar  que  existia  en  tiempo  de  los  godos:  y  que  si  perseveraba,  tenia  silla:  lo  que  no  puede  afirmarse, 
a  vista  de  que  en  ningún  Concilio  firma  tal  Obispo:  y  el  leerse  en  este ,  digo  yo  que  no  hace  lé  por  las  razones 
dadas;  pues  el  Códice  que  poneá  Polenlino  Ulicense,  omite  al  Bereceusc;  y  el  que  pone  á  este,  le  coloca  don- 
de el  otro  al  Uticense;  y  asi  no  hay  lecciou  lirtue  de  Ulicense  que  no  pueda  leeise  Asácense,  Asluriccnse  ó  De- 
recense,  de  que  hablaremos  después. 

Dirá  klguno ,  que  el  no  leerse  el  Obispo  Uticense  en  otros  sioodos  no  escluye  que  le  hubiese  en  tiempo  de  este, 
sabiendo  por  el  antecedente  que  el  Bey  Wamba  erigió  algunas  sillas ,  que  ni  hubo  antes,  ni  perseveraron  .después: 
y  tales  serian  la  Ulicense  y  Berccense. 

Pero  tampoco  se  puede  afirmar  esto  en  el  asunto:  porque  sabemos  por  el  Concilio  XII,  tit.  4,  que 
Wamba  puso  un  Obispo  en  la  Iglesia  Pretoriense  de  Toledo ,  y  otro  llamado  Cumuldo  en  la  villa  de  Aquis. 
Ninguno  de  estos  aos  concurrí  al  Concilio  XI,  ni  XII  ni  XIII  de  Toledo :  porque  el  Concilio  XII  anuló  aque- 
llas sillas.  Pues  si  ea  las  dos  que  sabemos  instituidas  por  Wamba  no  asistió  ningún  Obispo  á  los  Concilio*, 
¿por  qué  razón  hemos  de  afirmar  esto  de  los  que  nunca  consta  haber  habido?  Y  si  fueran  sillas  nue- 
vas del  re  nado  de  Wamba,  ¿cómo  no  suena  ninguna  en  el  Concilio  XI  y  XII  ni  por  si  ni  por  sus  Vica- 
rios? El  motivo  que  señaló  el  XII  para  no  permitir  aquellas  cátedras,  fué  porque  nunca  las  hubo  eu 
tales  sitios.  En  fuerza  de  lo  cual  mandan  que  Cuniuldo  fuese  reservado  para  la  primera  silla  que  vacase 
(con  este  nombre  se  lee  luego  el  Obispo  de  itálica);  por  cuanto  no  tuvo  culpa  en  su  consagración,  como 
parece  que  la  tuvo  el  de  la  Iglesia  pretoriense,  pues  le  dejan  escluido.  Si  el  Obispo  que  inocentemente  tue 
ordenado  en  tiempo  de  Wamba,  no  es  reconocido,  sinó  suspendido  por  los  Padres,  ¿codo  es  posible  que 
admitamos  á  dos,  á  quienes  era  común  la  misma  causa,  y  de  quienes  no  hay  fundamento  para  ser  reco- 
nocidos como  Ules?  Dije  pues  que  ni  el  Ulicense  ni  el  Berecense  son  nombres  legítimos  de  sillas,  sino 
corrupción  de  otra  voz,  v.  gr.,  Britoniense,  ó  Asluriccnse:  pues  el  Asluricense  es  el  Obispo  que  precede, 
y  de  quien  fue  Vicario  leopardo.  Bate  no  suscribió  por  Polenlino,  sino  por  Aurelio  de  Astorga:  el  Vicario 
de  Potentino  se  llamó  Habito;  y  donde  leemos  Bereceme,  puede  ser  voz  desfigurada  de  Britcmatte,  pues 
falta  esta  silla  en  el  Concilio.  A  lodo  esto  obliga  el  ver  que  no  se  nombran  en  España  semejantes  ciu- 
dades; ni  hay  fundamento  para  admitir  sillas  donde  no  hay  pueblo  famoso,  ni  leMimonio  que  lo  ase- 
gure; como  sucede  aquí,  pues  el  único  documento  de  estas  firmas  no  hace  fé,  estando  tan  viciadas. 

Añado  en  confirmación  otro  gran  yerro  que  imprimió  Loaysa  y  nuestra  Colección,  entendiendo  mal  mu 
firma,  pues  dió  en  el  número  15  la  firma  de  un  abad  Juan,  poniéndole  por  Vicario  de  Begineo,  Obispo 
de  Oca:  Joantics  Abbat  agms  vicem  Reginei  Aucenm  Episeopi.  Aqui  hay  dos  yerros:  uno  poner  Vicario 
del  Obispo  de  Oca,  siendo  así  que  entre  los  Obispos  se  puso  en  undécimo  lugar  al  Obispo  de  Oca,  como 
presente,  con  el  nombre  de  Stercorio  A  uceóse;  y  si  estuvo  presente  el  Obispo  de  Oca,  ¿cómo  habia  de 
enviar  Vicario?  Otro  yerro  es  poner  á  un  tiempo  dos  Obispos  en  una  Iglesia:  el  uno  llamado  Stercorio,  y 
el  otro  Regineo:  lo  que  no  fue  api. 

Al  hablar  Loaysa  de  las  suscriciones  dice  que  concurrieron  dos  Obispos  Aucenses,  Stercorio  y  Beginicio 
(nsi  llama  al  que  antes  firma  Regineio),  porque  este  por  enfermedad  0  edad  había  renunciado  el  obispado, 
v  por  eso  envió  Vicario,  y  suenan  dos  Obispos.  Pero  tampoco  se  puede  adoptar  esto:  lo  primero,  porque 
fuera  del  tiempo  del  Arrianismo,  no  hubo  dos  Obispos  en  ninguna  de  nuestras  Iglesias:  lo  segundo,  porque 
Stercorio  era  muy  antiguo,  según  prueba  el  firmar  undécimo  entre  48,  y  Beginicio  era  muy  moderno, 
S4>£un  le  pone  Loaysa,  antepenúltimo  de  lodos  los  ausentes  que  firman  por  Vicario:  y  habia  de  ser  al 
revés,  si  Beginicio  hubiera  renunciado,  y  entrado  en  su  lugar  Stercorio,  pues  este  habia  de  ser  muy  mo- 
derno, y  aqnel  muy  aoliguo;  lo  tercero,  porque  si  Beginicio  se  apartó  de  la  dignidad,  y  fue  otro  Obispo 
por  su  iglesia  Aucrnse,  no  necesitaba  enviar  Vicario,  ni  dar  las  veces  á  otros  que  al  mismo  sucesor:  pues 
no  hay  ejemplo  de  que  enviase  Vicario  el  que  ya  no  era  Obispo. 

Pero  sobre  todo  debe  prevalecer  el  que  ni  hubo  Vicario  por  Obispo  Aucense,  ni  Obispo  que  se  lla- 
mase Bcgineo,  ni  Beginicio,  sino  Aregio,  el  rúa)  era  Obispo  de  Ni  mes  en  la  Galia  Narbonense,  y  envió 
por  Vicario  al  Abad  Juan.  Eslo  me  ba  costado  bastante  solicitud,  porque  nunca  pude  entrar  en  que  asis- 
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líese  Vicario  de  nna  iglesia  que  no  tenia  Obispo  presente  en  el  Concilio:  y  finalmente,  hallé  que  en  el  Có- 
dice gótico  del  Escorial  del  núm.  13  dice  así:  Johannet  Abbat  regineum  aucautis  ept.  Mr.  Aqoí  «c  in- 
cluye el  obispado  Xeumaueense,  sin  que  le  falte  ninguna  letra,  y  solo  hay  división  de  la  dicción,  como 
acostumbran  aquellos  escribientes  góticos  en  otras  muchas  palabras.  Tenemos  pues  al  Obispo  Nemaucense 
ó  Neumaccnse,  cuya  silla  faltaba  co  Loaysa.  Resta  ver  quién  la  presidia  por  entonces:  y  digo,  que  el 
Obispo  Arregio  mencionado,  y  elogiado  por  San  Jolian,  Toledano,  presidente  de  este  Concilio,  y  en  la  His- 
toria de  Waroha:  en  esta  conformidad  debe  leerse  asi  la  lirma  referida:  Johannes  abb.  Aregi  nemaueensi», 
como  se  convence  por  el  vestigio  de  regineum  aucensis,  que  es  ái  aregi  nmaucensis,  sin  que  le  falte 
ninguna  letra:  y  de  este  modo  no  solo  se  quila  el  inconveniente  del  Vicario  Amense,  cuando  está  pre- 
sente el  Obispo  de  esta  Iglesia,  sino  que  restituimos  á  las  suscriciones  el  Obispo  de  Ximet,  que  fallaba  en 
Loaysa,  como  antes  añadimos  el  que  asistió  de  Gemía. 

A  vista  do  esto,  ¿quién  dejará  de  reducir  á  vicio  de  escribientes  ignorantes  los  nombres  de  k» 
obispados  ('tícense  y  Berecense,  siendo  monstruosidades  en  la  Historia  Eclesiástica  de  España?  Si  de  un 
Obispo  de  Nimes  hicieron  uno  de  Oca,  ¿qué  mucho  que  los  dos  nombres  referidos  sean  desfiguración  de 
algunas  de  las  sillas  legitimas  que  babia  por  entonces  en  España,  y  no  se  leen  entro  las  de  este  Sí- 
nodo? Las  que  faltan  son  la  Brilonietue  Calabríente  y  Dumiense:  luego  aquellos  nombres  se  deben  re- 
ducir á  algunos  de  estos,  si  el  Ulicensc  no  se  aplica  al  Asturicensc,  por  las  razones  dadas.  En  fuerza  de 
las  cuales  concluyo,  que  según  los  Códices  MSS.  descubiertos  y  existentes,  no  podemos  reconocer  mas 
que  un  Abad  llamado  Leopardo,  el  cual  fue  Vicario  de  Aurelio,  Asluricense,  y  no  de  l'otentino,  Uticense: 
y  que  el  Obispo  Potenlino  fue  uno  y  no  dos  de  este  nombre;  cuya  silla  toe  no  Berecense,  sino  una  de  las 
tres  referidas,  por  ser  las  únicas  que  faltan  entre  las  suscripciones  (Flor.  E*p.  Sag.  Tom.  6.  pág.  916.) 

A  las  suscripciones  se  sigue  la  ley  del  llcy  en  que  perdonó  los  tributos  que  no  se  habiaD  pagado  en 
todo  el  tiempo  antecedente  al  año  anterior  de  su  reinado.  Este  decreto  se  «lió  antes  de  empezar  el  Con- 
cilio, el  dia  1.a  de  noviembre:  pero  como  los  Padres  le  aprobaron,  y  mencionaron  en  el  Ututo  3,  le  pu- 
sieron al  fin  incorporado  en  las  actas. 

Inmediatamente  se  coloca  la  ley  confirmatoria  de!  Concilo,  numerando  uno  por  uno  todos  los  trece  De- 
cretos; y  firmada  en  Toledo  el  dia  13  de  noviembre;  esto  es,  nueve  dios  después  de  aquel  en  que  *e  em- 
pezó el  Concilio. 


In  nomine  Domini  Flavius  Ervlgius  rex  ómnibus  privatis 
sive  UscaliLus  poputis. 

Magnum  pletatls  est  praemium  quo  removentur 
gravedines  pressuraruro,  quia  illud  semprr  an- 
te* Dei  oculos  perfectae  miseratioois  sacriücium 
approbalur,  quo  iil  relevatio  miserorum  et  ex 
hoc  salvatio  inductlur  lerrne  per  quod  praesu- 
»ae  subvenitur  humanac.  Judicium  est  quippc  sa- 
Intare  ¡n  populis  quando  siu  commisa  regunlur 
ut  nec  incauta  exaelio  populo»  gravet  nec  in- 
discreta remissio  stalum  geniis  facial  deferiré. 
Témpora  crgo  nostrae  gloriae  misericordiae  be-r 
iK'fícüs  condienda  sunt,  ut  paréenle  uobis  Deu, 
ipsi  quoque  populis  parcere  videaraur.  Volivum 
igitur  onuiipoteati  Deo  meo  cordis  sacrilicium 
rielibare  praeoplnns,  in  nomine  divino  ómnibus 
populis  regni  nostri  lam  privatis  quám  etiam  fis- 
calibus  servia,  virts  »eu  etiam  foeminis  sub  tri- 
bulali  exaclione  iu  proviuciam  Galliae  vel  Gal- 
lacciae  atque  in  omnes  provincias  Hispaniau  con- 
8istentibua  hoc  dreretum  beneficura  in  Dei 
nomine  prorogamus.  ut  quiiiquid  in  praeterilis 
anuís  de  ralione  iribuli  usque  ad  primuin  nos- 
trae  clementiae  annum  ihcsonris  ptiblicis  redhi* 
bere  videmini.  totum  vobis  ex  integro  noveritis 
esse  concessum,  qualiiér  usque  ad  praedtcluui 
priinum  nostrae  gloriae  annum  quidquid  de  ra- 
tioue  tribulorum  anud  vos  rejacet,  sic  totum  do- 
uatum  vubis  a  sereuitale  uosira  babea  lis,  ut  uul- 


En  el  nombre  del  Señor,  el  Rey  Plavlo  Ervigio  á  todas  los 
particulares  y  pueblos  fiscales. 

Grande  es  el  premio  de  la  piedad,  en  vir- 
lu  í  del  cual  se  mhioan  los  »rihulo«,  porque  se 
aprueba  siempie  ante  los  ojos  de  Dios  aquel  sa- 
crificio de  perfecta  misericordia  por  el  que  se  ali- 
via á  los  miserables,  y  con  el  que  se  salva  la  padia 
socorriendo  en  lo»  apuros  á  la  humanidad,  lis  pues 
un  juicio  saludable  para  los  pueblos  cuando  .»e 
gobiernan  de  manera  que  ni  con  una  incauta 
exacción  se  los  grava,  ni  por  un  indiscreto  per- 
don  se  hace  perecer  al  Estado.  Deben  pues  ha- 
cerse en  los  tiempo»  de  nuestra  gloria  beneficios 
de  misericordia,  ¡«ara  que  perdonándonos  Dios, 
aparezca  que  nosotros  también  perdonamos  á  los 
pueblos.  Deseando  pues  ofrecer  á  mi  Dios  Om- 
nipotente el  sacrificio  del  corazón,  hacemos  ea- 
teusivo  en  el  nombre  de  Dios  á  lodos  los  pue- 
blos de  nuestro  reino,  lanío  n  vosotros  particu- 
lares, como  á  vosotros  siervos  fiscales,  varones 
ó  mujeres  sujetos  á  tributos,  á  los  habitantes 
de  todas  las  provincias  de  la  Galia  ó  Galicia, 
y  a  los  de  todas  las  de  Kspaña,  este  decreto  be- 
néfico, para  que  cuanto  en  los  años  anteriores 
basta  el  primero  de  nuestro  reinado  debéis  al  Te- 
soro público  quede  perdonado  enteramente:  de 
modo  que  de  cuanto  hasta  «sta  ficha  esté  sin 
pagar,  us  hace  donarían  nuestra  serenidad;  no 
temiendo  en  udelaute  que  se  exija  nada  por 


Digitized  by  Google 


—  517  — 


la  ii  ex  hoc  ahiuceps  de  pmeleritis  unáis  exac- 
lionero  publicam  pertimescaiis;  ea  tameu  ratione 
servóla,  at  ea  qnae  in  praeteritis  exacta  sunt 
el  fisco  nostro  illata  non  sunt  ah  bis  qui  ea  exe- 
gcrunt  in  publico  ioferantur.  Quód  aidistulerint  et 
hoc  conifestim  inferre  neglexerint,  in  quadruplum 
una  curo  sai isfactione  disciplinac  juxia  quod  nos- 
ira  mansuetudo  decreverít  id  ipsuro  ibesauris  pu- 
bücis  persolvent.  Cené  si  quis(|uis  ¡He  dux,  co- 
no «,  tiu  thadus  ntimcrarius,  villicus  aul  qnicum- 
quo  curam  public  >m  »g  ;ns  tributa  exacto  sibi 
commisso  anuis  singuiis  pleuarío  numero  non  exe» 
gerit  ant  exacta  apud  se  retinoerit,  el  stithn  the- 
smris  ptiblicis  inferre  ncglexcrit,  duplícala  tri- 
buía ip&a  de  propriis  robus  suis  modi'.  ómnibus 
in  fxib'ico  ins  rib'it.  Huc  lamen  spmali  et  evi- 
«lenti  serenitatis  nosuae  senlenlia  definimus,  ut 
nullus  de  supradictis  comitihus,  tiuphaüis  vica- 
riis  nmn< rariis,  seu  quibuscumque  curam  pu- 
blic un  »gentibus  quasuutn  pie  exacii.mes  pro  hoc 
negiiiio  pietalis  cuilibei  ex  vobis,  quibus  et  re- 
laxado mansuetidinis  nos l rae  conceditür,  quod- 
cumque  exigeie  praesump  eril,  aut  qui-piam  eo- 
rum  vobis  pro  tali  cama  aliquid  absiulerit  aut 
ab  alus  oblata  sibi  acceperit,  et  pro  his  causis 
quibuslibel  modis  aliquid  mutilare  pracsumpg<>- 
rinl,  ¡Dcuadruplum  de  quidquid  acceperit  cui  nos- 
ira  clemenlia  elegeríl  universa  restituat.  De  ter- 
risveró  vel  vincis,  qoas  pro  eod  m  tributo  qui- 
cumque  supradictorum  curam  publican)  agentium 
vobis  priva  lis  vel  fi  .calibus  populis  absiulit  vel 
aecepit,  fruges  áridas  el  liquidas  ex  indo  in  prae- 
teritis annis  unu«|U  s  pie  exactor  collegit  in  ra- 
tionem  ¡(#ius  tribuii,  hoc  sibi  impulct  et  Ierra* 
ipsas  vel  vineas  vobis  d¿  qiioram  jure  aWaiae 
snni  reitiluere  nou  diflkrat.  Sic  enim  dignum  «st 
ut  i{Uod  bujus  pietalis  no.^iae  siuceritatu  depro- 
ntitur,  ¡ta  a  cunctissineenjusquam  exacüonis  sti- 
m  do  peragatur.  Datum  sub  die  cateadas  novem- 
brium  anno  feliciiér  quarto  regni  noetri  Toldo. 

Lex  in  conlirraatione  concilii  edita. 

In  nomine  Domini  Flavius  Ervigms  rox  Eximia 
synod-ilis  anclo  rilas  et  veneranda  e*t  paritcp  et  tre- 
menda, quae  in  lanmm  per  donum  Sancti  Spiritus 
agitur  ut  ex  diversitate  mullnrum  animnrum  et 
Citnliuin  unum  cor  unamqne  animam  fecisse  mons- 
irelur,  duro  nunierositis  agrégala  pontiOcum 
non  per  sententiam  discrepa t,  non  per  sfnnulum 
diversi  objeclat,  nec  per  judicium  aliud  unus 
quiim  univcrsilas  formal.  El  ideo  reverendum 
inihi  eonventum  synodalis  concilii.  in  cujns  medio 
praesentia  Sancti  Spiriiu*  s;  habitare  promisil, 
d'vole  venerjn*  instanién|u ;  honorans.  ea  quae 
illornm  ore  nnslraeque  gloriae  bortalu  digcsia 
s  inl  ¡n  nolitiam  deducinvis  síngulorum:  illa  dici- 
iii us  synodalis  concilii  gesta,  quae  anno  quarlo 
Tono  II. 


los  años  pajados;  pero  con  la  limitación,  de  que  , 
lo  que  en  los  tiempos  referidos  se  haya  sacado, 
y  no  baya  llegado  a  nuestro  lisco,  tengan  que 
entregarlo  los  que  lo  exigieron.  Y  si  lo  dila- 
taren, é  inmediatamente  no  lo  entregaren,  paga- 
rán el  cuadruplo,  en  pona  de  la  morosidad,  y  lo 
que  además  decretare  nuestra  mansedumbre  en 
desagravio  de  la  disciplina.  Y  si  algún  Duque, 
Conde,  Tiufado,  Numerario,  Vilico,  ó  cualquiera 
otra  persona  encargada  de  la  recaudación  de  los 
tributos  públicos  no  hubiere  exigido  enteramente 
en  cada  uno  de  los  años  lo  que  debia,  6  re- 
tuviere en  su  poder  lo  exigido,  y  no  lo  presen- 
tare al  momonto  ó  los  tesoros  públicos,  deberá 
pagar  de  sus  haciendas  tributo  doble  al  lisco. 

Y  definimos  por  sentencia  e-pseial  y  evidente  de 
nuestra  serenidad,  que  nir.guno  de  los  sobredi- 
chos Condes,  Tintados,  Vicarios,  Numerarios,  ó 
cualesquiera  otros  de  los  que  administran  la  ha- 
cienda pública,  presuma  exigir  nada  por  este  ne- 
gocio de  piedad,  á  ninguno  de  vosotros  á  quienes 
se  concede  el  perdón  de  nuestra  mansedumbre. 

Y  si  alguno  de  ellos  por  tal  motivo  os  sacara 
algo,  ó  recibiere  lo  que  otros  le  ofrecieren,  y 
por  eslas  causas  tratare  de  usurparos  algo  dp 
cualquier  modo  q  íe  sea,  deberá  restituir  el  cua- 
druplo de  lo  que  recibiere  á  quien  nutMra  cle- 
mencia ordenare.  Y  las  viñas  ó  lien  as  que  por 
el  atraso  del  mismo  tributo  cualquiera  de  los 
ya  referidos  administrado! es  de  la  hacienda  pú- 
blico quitó  ó  recibió  de  los  particulares  ó  de 
los  pueblos  del  fisco,  y  si  en  los  años  siguien- 
tes algún  exactor  segó  las  mieses  ó  vendimió  las 
viñas  por  débito  del  mismo  tributo,  tendrá  quo 
resarcíroslo,  y  hará  inmediatamente  entrega  de  las 
mismas  tierras  ó  viñas  á  sus  dueños.  Porque  es 
digno  que  lo  otorgado  por  la  sinceridad  de  esta 
nuestia  piedad,  sea  ejecutado  por  lodos  sin  esti- 
mulo de  exacción  alguna.  Dado  el  primero  de 
noviembre  en  la  ciudad  de  Toledo,  año  IV  de 
nuestro  feliz  reinado. 

Ley  promulgada  en  conlirmacion  del  Concilio. 

En  el  jombre  del  Señor  el  Rey  Klavio  Er- 
vigió.  La  esclarecida  autoridad  sinodal  debe  ve- 
nerarse y  temerse,  la  cual  se  ejerce  por  don 
del  Espíritu  Sanio  de  tal  modo  que  de  la  diver- 
sidad de  muchas  almas  y  corazones  se  demues- 
tra resultar  nn  solo  corazón  y  una  sola  alm;<, 
cuando  la  reunión  de  pontífices  opina  de  un  mis- 
mo  modo,  no  objeta  cosas  díversis  por  estimulo, 
ni  mediante  el  juicio  uno  solo  forma  olra  cosa  que 
la  universidad.  Y  por  lo  tanto,  venerando  yo  con 
devoción,  y  honrando  como  se  debe  al  respe- 
table Concilio,  en  medio  del  cual  la  presencia 
del  Espíritu  Santo  prometió  babitar.  bago  sa- 
ber á  cada  uno  en  particular  lo  que  se  «*- 
tahteció  por  boca  de  todos  v  por  exburtacion 
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regni  nostri  in  Tuletana  urbe  nnícuntur  esse  con- 
fecia,  quaruin  instilutionum  evideotia  sitie  cuneta- 
tioue  ómnibus  innoiescat,  bleea  praeelegimua  spe- 
cialitór  renotanda.  Bst  igitur  primus  canon:  De 
reddilo  testimonio  dignitatis  eorura  quoa  profa- 
na tio  infidelitatis  cum  Paulo  traxit  in  aocietatem 
tvrannidis,  quos  celsitudo  nostra  uná  cum  Mus 
per  hüjus  nostrae  legis  edictum  et  testimonio  no- 
bilitatis  pristinae  uti  el  rebusquas  pcrauctorilatis 
nostrae  vigorem  perceperint  decernimus  revestiri. 
Item  secundus  esl  litulus:  De  accusatis  sacerdoti- 
bus  seu  etiam  optimalibus  palatii  atqucgardingis, 
sub  qua  eosjustitiue  cautela  examinan  conve- 
niat;  quos  gloriae  nostrae  mansueludo  juxta  ip- 
mus  canonis  instituía  nuil»  tormentorum  gerteri- 
bus  ante  publicam  discussionem  subjici  censuil, 
sed  omnes  qni  deinceps  fuerint  aecusati  juxta 
sanctionem  praedicti  capiluli  erunl  proculdubió 
judicaudi.  Undé  id  apecialitér  observandum  fore 
censemus,  ut  quídquid  contra  hanc  regulam  sen- 
tentiae  nostrae  vel  praedicti  canonis  institulionem 
aut  in  persona m  cujusquam  fuerit  actum  aut  de 
rebusaecusatac  personaeexliterit  judicatura,  juxta 
praedicti  canonis  instituía  millo  vigore  subsista!, 
qi>6  {lersona  ípsa  alitér  quara  decemimus  judi- 
«ata  aut  testimonii  sui  dignitaiem  amitlal  aut 
quaestu  reí  propriae  careat.  Terlius  quoque  canon 
•'si:  De  tributorum  princtpali  relaxalione  in  plebe, 
ubi  nostrae  gloriae  auctorílate  «imul  et  exhorta- 
dme sanciliim  est,  ut  omne  tribu  tura  praeterii- 
torum  annorum  usque  in  annum  priraum  regni 
nostri,  quod  in  priva  lis  sive  in  físcalibus  populis 
rejacet,  absolutionis  perpetuae  debeat  sanctione 
bixari:  ea  tanlütn  praeripiens  thesanris  publicts 
t  xhiberi.  quae  exacta  et  non  illala  fuisse  constite- 
rit.  Quartus  post  haec  sequilur  canon:  De  muni- 
lione  prolis,  quem  prorapto  voluntalis  adnisu 
oranis  convenios  sacerdolum  alque  cliam  seuio- 
rum  condere  praeclegerunt.  Quinius  canon  seqoi- 
tur:  Ne  defuncto  priucipe  relictam  ejus  conjugera 
quisquam  sibi  aut  in  conjugio  aut  in  adulterio 
a  ideal  copulare.  Sextus  deindé  sequilur  canon: 
Ut  exceplis  servia  vel  liberlis  físcalibus  nullus  de 
forvilule  quorumlibet  aut  libertis  deimeps  ad 
palatinum  offícium  transeat:  quod  si  feccrint, 
praesentis  legis  nostrae  edicto  ad  propriae  ser- 
vitud» jugum  modis  ómnibus  reducendi  sunt, 
qualitér  aut  dominissuis,  si  suporstites  sunt,  aut 
eorum  propinquis,  quibus  decedentium  successio 
ex  lege  debetur,  serviluri  tradanUr.  Post  hunc 
septimus  est  canon:  De  hus  qui  pro  accidt-ntia 
jurgioruin  altaría  nuda  re  praesumunt  vel  lumina- 
ria ecclesiae  sublrahunt.  Octavus  quoque  canon 
sequilur:  Ne  admonenle  metropolitano  quisquam 
«x  conlinitimU  ad  locum  ubi  invitatur  vnire 
contemnat.  Nonus  quoque  canon  subsequílur:  De 
coiifirmalione  concilii  Tolctani  duodecimi  quod 
factura  est  anno  primo  gloriae  nostrae.  Decimus 
buie  canon  adjungitur,  ubi  speciali  sentcntia  defi- 


de  nuestra  gloría.  Hablamos  pues  de  las  act*S 
del  Concilio  sinodal,  que  se  sabe  haber  kido 
sancionadas  en  la  ciudad  de  Toledo  en  el  año 
IV  de  nuestro  reinado;  y  para  que  la  eviden- 
cia de  nuestra  institución  llegue  Inmediatamente 
á  noticia  de  todos,  hemos  determinado  hacer 
mención  especial  de  ellas  aquí.  Habla  pues  el 
canon  I  sobre  que  se  devuelva  el  testimonio  de 
dignidad  á  los  que  la  profanación  de  impiedad 
los  asoció  al  tirano  Paulo,  á  quienes  nuestra  Ma- 
lestad  permite  en  unión  de  sus  hijos,  y  me- 
diante el  edicto  de  nuestra  ley,  que  usen  del 
testimonio  de  su  antigua  nobleza,  y  que  se  lea 
devuelvan  por  el  vigor  de  nuestra  autoridad  las 
cosas  de  que  fueron  privados.  El  segundo  título 
es;  de  la  manera  que  deben  ser  examinados  eu 
juicio  los  sacerdotes  acusados,  los  grandes  pala  • 
lióos  y  gardiugos  respecto  á  quienes  la  Manse- 
dumbre de  nuestra  gloria  juzga  que  no  deben 
ser  atormentados  bajo  ningún  concepto  antes  de 
la  discusión  pública;  sino-  que  todos  los  que  en 
adelante  fueren  acusados  deberán  ser  siu  duda 
alguna  juzgados  según  la  sanción  del  referido 
capitulo.  Por  lo  tanto,  creemos  que  debe  obser- 
varse especialmente,  que  cualquiera  cosa  que  se 
hiciere  en  contra  de  esta  regla  de  nuestra  sen- 
tencia ó  de  la  institución  del  referido  canon,  bien 
en  perjuicio  de  la  persona  de  alguno,  ó  lo  que 
estuviere  juzgado  acerca  de  las  cosas  de  la  perso- 
na acusada,  no  tenga  v¡gor  en  atención  á  los 
institutos  del  canon  referido;  de  manera  que  lal 
persona,  juzgada  de  distinto  modo  del  que  de- 
cretamos, no  pierda  la  dignidad  de  su  testimonio, 
ni  carezca  de  sus  cosas  propias.  El  tercer  canon 
habla  de  la  dis|>ensa  de  tributos  que  el  principe 
concede  a  In  plebe,  donde  por  autoridad  y  ex- 
hortación de  nuestra  gloría  se  ordenó  que  lodo 
tributo  de  tos  años  anteriores  hasla  el  primero 
de  nuestro  reinado,  si  no  se  ha  pagado  jwr  los 
particulares  ó  por  los  pueblos  fiscales,  debe  ser 
dispensado  perpetuamente;  pero  mandando  que 
se  presente  4  los  tesoros  públicos,  loque  exista  en 
segundos  contribuyentes.  El  IVcánon  versa  sobre 
la  defensa  y  protección  que  se  debe  á  la  prole 
regia,  el  cual  todos  los  sacerdotes  y  señores  se 
apresuraron  á  sancionar.  El  V,  que  ninguno  des- 
pués de  muerto  el  priucipe  se  atreva  á  casarse, 
ó  a  «¡©meter  adulterio,  con  la  mujer  de  aquel. 
El  VI,  que  á  excepción  de  los  siervos  ó  libertos 
del  fisco,  ninguno,  provenga  de  la  servidumbre 
que  quiera,  ni  aun  los  libertos,  lleguen  en  ade- 
lante á  ocupar  los  oficios  palatinos,  y  silo  hicieren 
serán  reducidos  al  yugo  de  la  pcr|  élua  escla- 
vitud por  edicto  de  nuestra  ley  presente;  entre- 
gándose á  sus  señores,  si  viven  ó  sino  á  los 
parientes  de  rslos  ab  inféstalo.  El  VII  canon,  de 
aquellos  que  por  las  contiendas  que  se  suscilnn 
tratan  de  desnudar  los  altares,  ó  privan  á  la  igle- 
sia do  las  luces.  El  VIII,  que  ningún  obispo  com- 
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Celebró»  este  Concilio  el  año  V  del  reinado  de  Ervigio,  y  de  Jesucristo  684,  era  occxxn,  el  d»  U  de 
noviembre,  en  doniiqgo;  siendo  el  único  Concilio  que  marca,  el  dia;  por  lo  qae  te  prueba  con  él  el  ver- 
dadero cómputo  de  la  era.  Túvose  en  la  iglesia  pretoriesw  de  San  Pedro  y  San  Pablo;  pnes  aunque  nada 
se  dice  en  la*  acias,  como  que  en  el  titulo  primero  eapresa  haberse  reunido  in  praemmorato  utksia,  y 
no  precediendo  mención  alguna  especial,  parece,  .que  debe  suponerse  que  hace  relaaoc  a  la  misma  del  Con- 
cilio anterior. 

La  oausa  de  su  celebración  fue  la  condenación  de  la  herejía  apolinarista:  habiendo  escrito  el  Papa  al 
Bey  que  mandara  juntar  los  obispos  para  suscribir  el  sesto  sínodo  general  (IU  de  Consiantinopta ,  y  11 
en  nuestra  Colección)  cuyas  actas  envió  á  España  con  una  epístola  para  todo*  los  prelados,  según  se  lee 
en  los  cánones  I  y  II.  Al  llegar  esta  carta  del  Pootílke  San  León,  la  Iglesia  española  acababa  de  cele- 
brar el  Concilio  general  XIII  de  Toledo;  y  los  prelados  no  solo  se  habían  ya  separado,  lino  que  el  ri- 
gor de  la  estación  y  las  muchas  nieves  no  permitían  volverse  á  juntar  por  cotonees;  por  lo  que  deter- 
minaron que  loa  Obispos  de  ta  provincia  cartaginense  celebraran  solos  un  Concilio  con  intervención  de  los 
vicarios  de  las  demás  provincias,  y  qne  después  lo  en  él  definido  se  promulgase  en  todas. 

El  metropolitano  de  Toledo,  que  era  San  Julián ,  sucesor  de  Quirico  á  quien  venia  dirigida  la  earta 
del  Pontífice,  contestó  inmediatamente,  manifestando  no  poderse  congregar  el  sínodo  nacional  por  las  dos 
razones  ya  espresadas,  pero  suscribiendo  y  confirmando  al  mismo  tiempo  el  VI  sínodo  ecuménico:  á  coya 
contestación  dio  el  nombre  de  Apologético;  el  cual  estaba  ya  en  camino  de  Roma  antes  de  celebrarse  el 
presente  sínodo,  según  se  lee  en  el  canon  IV. 

Pero  como  que  la  materia  sobre  qne  había  de  versar  no  era  de  puntos  disciplinares,  sino  de  fé;  y  pe- 
dia por  lo  tanto  sínodo  nacional,  era  conveniente  que  llevara  firmas  de  todas  las  provincias;  por  cuya 
«ausa  asistieron  dos  vicarios  de  Cipriano  de  Tarragona,  dos  de  Sunifredo  de  Narbona,  olrcs  dos  de  Esté- 
ban,  de  Mérida,  nno  de  Liuva,  de  Braga,  otro  de  Floresmdo,  de  Sevilla,  y  los  de  los  obispos  de  la  Car- 
taginense que  no  pudieron  acudir,  que  fueron  el  de  Palencia  y  el  de  Valencia:  todos  los  cuales  de  uná- 
nime consentimiento  volvieron  á  aprobar  en  unión  de  los  prelados  presentes  lo  que  se  habia  ya  remitido  fir- 
mado á  Roma  en  el  primer  apologético,  confesando  lo  que  se  espresa  en  los  cánones  V,  VI  y  Vil. 

El  cánon  VIII  es  una  instrucción  que  se  dá  á  los  pueblos  para  que  no  dejen  seducirse  de  los  errores 
de  Apolinar,  condenados  en  el  VI  sínodo,  y  el  IX  contiene  anatemas  contra  el  que  disminuya,  quite  ó 
defraude  algo  de  la  divinidad  de  Jesucristo,  etc.  El  XI  sirve  para  prevenir  que  el  apologético  sea  reve- 
renciado como  las  epístolas  decretales ;  y  el  XII  y  último  se  limita  á  dar  gracias  á  Dios  y  al  Rey  por  la 
perfección  del  Concilio. 

Va  hemos  dicho  que  solo  concurrieron  en  pesona  tos  Obispos  de  la  Cartaginense  en  número  de  17  y 
dos  por  vicario-?;  y  no  habiendo  habido  ningún  obispo  de  otra  provincia,  no  puede  llamarse  naaioaal,  puesto 
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nitiir:  Utrum  audcant  ministrare  hi  qtri  poenitcn- 
tiam  ¡o  sacttrdotio  conslituti  accipiunl.  Undecimus 
quoque  canon  habetur:  Ne  quis  alienum  clericum 
vel  munachum  suscipiat  fugientem.  Duodccimus 
post  haec  canon  scribitur:  D¿  non  excommunican- 
dis  a  proprio  episcopo  personis  illis  quae  ad  me- 
tropolita num  8uu.n  negotia  sua  suggesluri  acces- 
serint.  Ultimu  set  tertius  decimus  posthunc  canon 
subsequitur:  De  relatione  gratiarumquaepost  per 
actionetn  concilii  Deo  et  principi  persolvuntur. 
Quae  omina  praemissa  sy nodal ia  instilutionum  de- 
creta a  praeaenti  die  vel  tempnre  omni  cura  oin- 
ui(|ue  vigilanlia  per  cunetas  regni  nostri  provin- 
cias decernimus  observanda,  quaütér  et  perspi- 
cuum  auctoritalis  validae  fastigiuni  subeanl  et 
perpetuo  vigoris  ordine  solídala  persistant.  Qua- 
mnbrem  sacra e  hujus  legis  oráculo  ómnibus  gene- 
ralitér  religiosis  atque  etiam  laicis  sub  regni  nos- 
tri  ditione  inanentibus  interdicímus  parilér  et  ju  • 
bemus,  ut  praedicta  syncdalia  gesta  nullus  con- 
temnat,  nultus  etiam  praeterire  aut  conveliere 
audeat,  nemo  notus  harum  constitutionnm  jura 
reaolvat,  nemo  iucognitus  nescientiae  suae  objecli- 
bus  excusare  conjicial;  nam  a  praemeinorato  su- 
|wHíw  die  et  lempore  et  auctoritalis  debilae  vig  ore 
pollebunt  et  institutionum  suarum  regulis  cunc- 
torum  universitas  adstringetor  Si  quis  autem 
hujus  nostrae  legis  violator  extiterii  ac  non  potiüs 
ca  quae  praemisa  sunt  custodierít,  et'diulinam 
ccclesiasticae  disciplinae  excommunicationem  ac* 
cipiat,  et  decimam  partem  rei  suae  lisci  partibus 
sociandam  an.iltat.  Quód  si  nibil  habuerit faculta- 
tis  undé  praedictam  composilionero  persotvere 
posil,  absque  aliquo  infainino  sui  quinquaginia 
eumoportebit  ictibus  verberan.  Hujus  igilur  legis 
nostrae  decretum.  quod  in  contirmationem  hujus 
jwcri  concilii  noscitur  promulgatum,  gloriosae 
inanus  nostrae  exaratione  subscripsimus  et  ad 
perennem  memoria m  valorem  ei  perpetuuminnó- 
«lamus.  Bdita  lex  in  confírmatione  concilii  Toleto 
sub  dic  idus  Novembris  era  occxct,  auno  queque 
felicilér  quarlo  regni  gloriae  nostrae  in  Dei  no- 
mine. 


provincial  deje  de  acudir  al  sitie  que  eí  niel ro- 
politano  señalare  El  IX  se  ocupa  de  la  conlir- 
macion  del  Concilio  Toledano  XII  que  se  celebró 
el  primer  año  de  nuestra  gloria.  En  el  X  se  de- 
fiene  por  sentencia  especial,  si  han  de  alreveise 
ó  no  á  ministrar  los  sacerdotes  que  reciben  la 
penitencia.  El  XI,  que  ninguno  reciba  al  clérigo 
ajeno  ó  mongequese  fuga.  El  XII  lleva  la  ins- 
cripción, de  que  no  se  excomulgue  por  el  obispo 
propio  á  las  personas  que  se  presentaren  al  me- 
tropolitano para  ventilar  sus  negocios.  Y  el  XIII 
y  último  trata  de  la  acción  de  gracias  que  se 
tributa  á  Dios  y  al  príncipe  después  de  termi- 
nado el  Concilio.  Todas  las  cuales  cosas  decre- 
tamos que  se  observen  en  todas  las  provincias  de 
nuestro  reino  con  el  mayor  esmero  y  diligencia 
desde  el  dia  de  hoy  para  siempre,  á  Qn  de  que  ob- 
tengan un  claro  testimonio  de  autoridad  válida,  y 
subsistan  consolidadas  con  el  perpétuo  orden  de 
vigor.  Por  lo  cual,  en  virtud  del  orden  de  esta 
sagrada  ley,  prohibimos,  é  igualmente  manda- 
mos á  todos  los  religiosos  en  general,  y  lambien 
á  los  legos  que  viven  en  nuestros  dominios,  que 
ninguno  desprecie  las  referida»  actas  sinodales, 
ni  se  atreva  á  omitirlas  ó  destruirlas.  Ninguno 
que  tenga  noticia  de  estas  constituciones  concul- 
que los  decretos:  ningún  desconocido  se  escude 
con  la  ignorancia  de  ellos;  pues  que  desde  el 
mencionado  dia  y  tiempo  tendrán  vigor,  y  la 
universalidad  de  todos  se  ligará  á  las  regla»  de 
»us  instituciones.  Y  si  alguno  violare  esta  nuestra 
observare  las  cosas  ya  manifestadas, 
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será  escomulgado  por  mucho  tiempo,  y  perde- 
rá la  décima  parte  de  sus  bienes,  que  se  aplica- 
rán al  lisco.  Y  3i  no  tuviere  bienes  con  qué  pa- 
gar, recibirá  50  azote*,  aunque  sin  servirle  de 
infamia.  Suscribimos  con  nuestra  gloriosa  ma- 
no, y  damos  perpétuo  vigor  para  eterna  memoria 
al  decreto  de  nuestra  ley,  que  se  sabe  haber  sido 
promulgada  en  confirmación  de  este  sagrado  Con- 
cilio. Fué  dada  la  ley  para  este  objeto  (a)  en  Tole- 
Ido,  al  dia  13  de  noviembre,  era  accxr.año  IV  del 
eliz  reinado  de  nuestra  gloria,  en  el  nombre  de 
Dios. 


(a)  V<fan*e  las  notas  10  y  II  del  Concilio  Toledano*,  pap.  418  y  «0. 
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que  no  medió  convocación  coman  mas  que  para  ta  vicarios  de  las  primeras  sillas;  pero  habiendo  estos  asistido, 
puede*  decirse  nacional  en  el  valor  y  autoridad,  y  provincial  en  cuanto  á  las  personas.  Halláronse  también  preseu- 
tes  cinco  abades  y  el  arcipreste  de  Toledo,  Félix. 

Nada  decimos |del  orden  de  las  firmas  de  los  obispos,  porque  hay  muchísima  inversión;  acerca  de  lo  cual  no 
creemos  necesario  detenernos;  pero  si  debemos  decir  de  paso  que  hasta  haberse  examinado  con  detención  los  códices 
manuscritos  se  dudaba  si  este  Concilio  XIV  de  Toledo  se  babia  celebrado  el  ano  IV  ó  V  del  reinado  de  Ervigio; 
mas  ahora  ya  no  cabe  duda  en  que  fué  el  V:  y  el  que  quiera  enterarse  masó  fondo  de  este  punto  histórico  puede 
leer  el  capitulo  IV,  lomo  II ,  pág.  100  de  la  España  Sagrada  del  Maestro  Florez. 

Para  la  promulgación  y  admisión  eo  España  del  Concilio  actual  escribió  el  Papa  San  León  II  cuatro  cartas,  una 
á  todos  los  obispos  de  España,  otra  al  Metropolitano  de  Toledo,  Quirico,  la  tercera  al  conde  Simplicio,  y  la  cuarta 
al  Rey  Ervigio.  Ademas,  el  Papa  Benedicto  escribió  á  Pedro,  notario  regionario,  que  se  encontraba  entonces  en 
España,  otra  epístola  mas;  todas  las  cuales  se  encuentran  en  el  tomo  1  de  nuestra  Colección  desde  la  pág.  133 
hasta  la  141 ,  é  continuación  del  VI  sínodo  general:  y  de  las  que  ahora  no  nos  ocupamos  por  estar  ya  copiadas  y  tra- 
ducidas integramente. 

No  nos  detenemos  tampoco  en  la  esposicion  de  los  cánones  de  este  Concilio,  porque  no  la  necesitan  ;  y  porque 
cuanto  pudiera  decirse ,  ó  se  comprende  en  la  actual  historia ,  ó  se  espondrá  en  el  Concilio  siguiente ,  que  tiene  mu- 
cha analogía  con  este ;  tanto  que  apenas  puede  entenderse  el  uno  sin  el  otro;  y  últimamente ,  porque  tendríamos 
que  repetir  varias  especies. 


CONCILIUM  (1)  TOLETANÜM  DECIMÜMQÜARTUM. 

Detein  el  septem  episcoporum  habita m  anno  quinto  Er- 
vigii  principia. 

I 

De  nraememorationc  aggregali  concílii  el  relatione  prin 
dpalls  edicti,  quojussumest  synodura  agiiari. 

Quum  serenissimus  et  perspicuus  princeps  Ervi- 
gius  gloriosas  amator  verae  fidei ,  ¡mmó  amabilis 
liliusEccIesiaeChrisli,  promissionissuaenou  i  m  me- 
ntor, ob  confutanduro  A pol linares  dogma  pestife- 
rum,  de  qoo  sihi  a  Romano  praesule  fuerat  aun- 
tialum,  slrenuo  et  invicto  suae  celsitudinis  jusau 
nos  omnes  praeciperet  aggregari  in  unum,  boc 
dedil  specíale  edictum,  ul  quia  sicut  oportebat  pro 
lantae  rei  nogotioperiraclaudo  genérale  concilium 
fieri  varia  adversilatum  incursio  non  sinerct,  sal- 
tém  adúnala  per  provincias  concilla  fíereol;  et 
siquidem  hlc  prinium  a  nobis  in  urbe  regia  sy- 
nodus  aguretur*  deinde  in  singulisquibusque  pro- 
vinciis  singolare  baberetur  concilium.  quo  quid- 
quid  hlc  aclum  per  Tuletanam  synodum  reliqui 
primarum  sedium  praesules  suorum  vicariorum 
relatibus  compeibsent,  kl  eliam  in  postmodura 
¡psi  per  discreta  provinciarum  suarum  concilia  ob- 
servaren!,  skque  baec  ncslri  concilii  gesta  essent 
illis  ómnibus  in  tolo  communia,  utpoté  ab  ipsis 
edita  atque  ipsis  coiam  posilis  robórala  quae  uli- 
qué  per  legatos  suosconftrmanda  decreverant,  qu6 
ex  hoc  unum  el  iodivisibile  fieret  cunclorum  His- 
panoruin  pracsulum  per  totam  Uispauiam  vel 
Calibro  sypodale  dictum,  ex  quo  omnium  metro - 
pulitanurum  futsset  et  asttensibus  promulgalum. 


CONCILIO  TOLEDANO  XIV. 

De  diez  y  siete  obispos,  celebrado  el  año  V  del  reiuad© 
de  Ervigio. 

I. 

I 

De  la  mención  previa  del  Concilio  reunido,  y  de  la  rela- 
ción del  edicto  del  príncipe  en  virtud  del  cual  se  mando 
que  se  juntara  sínodo. 

Habiendo  mandado  el  serenísimo  y  esclarecido 
príncipe  Ervigio,  glorioso  amante  de  la  verda- 
dera fó,  é  hijo  amable  de  la  Iglesia  de  Cristo, 
en  virtud  de  su  promesa,  que  nos  congregára- 
mos todos  en  concilio  para  refutar  el  dogma 
pestífero  de  Apolinar,  del  cual  se  le  babia  be* 
cho  relación  por  el  prelado  de  Roma :  lo  rea- 
lizamos en  cumplimiento  del  fuerte  é invicto  man- 
dato de  su  Alteza,  el  que  dio  este  edicto  espe- 
cial, á  saber:  que  toda  vez  que  no  era  posible, 
como  convenia,  congregar  Concilio  general  para 
miar  de  un  negocio  tan  grande  p<*r  impedirlo 
varias  adversidades,  al  menos  se  sujetaran  los  con- 
cilios por  provincias.  Y  efectivamente,  se  reunió 
primero  aquí  por  nosotros  en  la  ciudad  real, 
debiéndose  después  tener  otro  particular  en  cada 
una  de  las  metrópolis  con  objeto  de  que  llegara 
a  noticia  de  los  prelados  de  las  demás  sedes 
por  relación  de  sus  vicarios ,  lo  que  sancionara 
este  sínodo  de  Toledo,  y  eo  adelante  ellos  mismos 
lo  mandarán  observar  en  los  concilios  particu- 
lares desús  provincias;  y  de  este  modo  nues- 
tras actas  serian  enteramente  comunes  á  lodos 
ellos,  como  si  hubieran  sido  sancionadas  y  for- 
mada-i en  su  presencia,  puesto  que  habían  de- 
cretado que  se  confirmaran  por  sus  legados;  para 


bliuU'ca  cou  La>  vanante*  de  m>  demás. 
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No*  proindó  Carlhaginis  provinciae  praesules 
anno  quo  suprá  sub  dio  décimo  octavo  calendas 
deccmbrís  in  praememorala  ecclesia  debitis  or- 
diuibus  consedentes  causae  hujus  ordinem  et  to- 
tiu*  rei  negolia  retexentes,  quibus  Romanae  sedis 
fneramus  litleris  itivitali,  sic  palula  et  communi 
tumus  voce  exorei. 


II. 


De  initio  relalionisquo  concilium  coeplt  gestorum  synoda- 
lium  el  epistolae  roinaoi  Ponüficis  faceré  mcnUoncra. 


Clara  omnes  notio  popólos  Hispanice  implet, 
quod  decurreiiti»  evoluli  temporis  serie  per  Ro- 
uiaui  praesulis  bajulum  gesta  synodaha  socielati 
nostrae  advecta  sunt,  quibus  Constantinopolim 
Constantino  pió  ei  religioso  principe  •mediante 
magna  etsublimi  copia  aggregata  pontiflcum  Apol- 
liiiaris  dogma  comperimusfuissedestrudum:  cum 
quibus  etiam  gestis  Leonis  quoque  antiquae  Ro- 
inac  Pontificis  invitatoria  epistolaris  graliae  con-- 
sulla  suscepimus,  per  quae  omnis  ordo  gesto- 
rum geslaque  ordinuin  dilucidé  ut  acta  suntoostris 
sensibus  paluerunt.  In  cujus  etiam  glorioso  (2) 
epistolae  Iraclu  ad  hoc  omnes  praesules  Híspaniae 
ínvilati  sunt,  ut  praedicta  synodalia  instituía  quae 
iniserat  nostri  etiam  vigoris  manerent  auctoritate 
suíTulla,  omnibusque  per  nos  sub  regno  Hispan iae 
consísientíbus  patescereni  divulganda. 


que  de  este  modo  resultara  un  solo  é  indisoluble 
edicto  siuodal  de  lodos  los  prelados,  españoles, 
obligatorio  á  toda  la  España  y  Galicia  como  pro- 
mulgado por  el  asentimiento  de  todos  los  metro- 
politanos. Nosotros,  pues,  los  prelados  de  la  provin- 
ria  Cartaginense  en  el  año  suprascrilo,  el  día  i  i 
üe  noviembre,  reunidos  en  la  mencionada  Iglesia 
y  sentados  debidamente,  arreglando  el  orden  de 
esla  causa  y  los  negocios  de  todo  el  asunto,  para 
los  que  habíamos  sido  invitados  por  carias  de  la 
sede  romana,  empezamos  así  con  vos  clara  y  de 
entera  conformidad. 

II. 

Del  principio  de  la  relación  en  virtud  del  cual  empezó  el 
Concüioá  hacer  mención  de  lasadas  sinodales,  y  déla 
carta  del  Poutílicv  romano. 

Todos  los  españoles  saben  que  ban  llegado  4 
nuestra  sociedad  por  la  serie  del  trascurso  del  tiem- 
po y  por  ministerio  del  enviado  del  prelado  de  Ro- 
ma, unas  actas  sinodales,  en  virtud  de  las  que,  y 
por  mediación  del  piadoso  y  religioso  principe 
Constantino,  y  por  la  grande  y  sublime  reunión  de 
pontífices  en  Constanlinopla,  sabemos  que  se  na 
destruido  el  dogma  de  Apolinar:  en  unión  de  cuyas 
actas  recibimos  lambien  por  escrito  consultas  in- 
vitatorias  de  León.  Pontífice  de  la  antigua  Roma, 
por  las  cuales  supimos  todo  el  orden  de  las  actas, 
y  estas  mismas  llegaron  claramente  á  nosotros 
conforme  so  verificaron.  Bu  cuya  gloriosa  carta  se 
invitaba  á  todos  los  prelados  de  España,  á  que  fir- 
maran de  su  propia  mano  los  referidos  estatutos  si- 
nodales, que  había  remitido,  y  á  que  por  medio  de 
nosotros  se  hicieran  conocer  á  todos  los  habilan- 


III. 

De  adversante  dupllctqua  non  poiuit  genérale  concilium 

tleri. 

El  haec  siquidera  totius  allegationis  illatio  ex- 
bibita  oobis  e$t  temporis  iofesti  urgente  pressura, 
quo  non  solúm  tellus  omnis  byemali  slricta  gelu 
glacíalí  nivium  imraensitate  duruerat,  sed  el  tune 
quaodo  e  vicino.ex  general  i  concilio  nos  abso- 
lutos jam  esse  constaba t.  Quo  gemino  ohsisten- 
lis  causae  óbice  praepediti  generalitér  itérelo,  tune 
non  quivimus  aggregari,  quos  et  vicina  concilii 
absolulio  propriis  sodibus  reddiderat  iinminutos 
et  procellosi  temporis  adversitas  non  sinebal  ite- 
rum  adunari  dispersos.  Sed  licfet  in  onum  gene- 
ralitér colligi  per  ídem  lempiis  Hispa norum  om- 
niuiu  praesuluin  societas  nequivisset,  sparsis  la- 
men sedibus  atque  locis  praefatas  ge¿lorum  re- 
gulas pertractandas  suscepimus,  susceptas  per- 


tes  de  España. 


III. 


De  las  dos  conlrariedades  por  que  no  se  pudo  celebrar  coa- 
cilio  general. 

Y  se  nos  ha  presentado  la  carta  en  mala  es- 
tación para  convocar  concilio  general,  pues  no 
tolo  toda  la  tierra  se  encuentra  cubierta  de  un  frió 
glacial,  y  endurecida  con  la  inmensidad  de  nieve, 
sino  cuando  constaba  que  acabábamos  de  sepa- 
rarnos del  último  concilio  general.  A  cuyos  dos 
obstáculos  debe  añadirse  el  de  que  no  pudimos 
reunimos  todos,  porque  la  terminación  del  últi- 
mo concilio  había  hecho  regresar  a  sus  sillas  á 
los  prelados  acobardados,  y  la  adversidad  del 
tiempo  tempestuoso  no  dejaba  que  se  pudieran 
volver  *á  reunir  los  dispersos.  Pero  aunque  no 
baya  podido  juntarse  en  este  tiempo  el  concilio 
de  todos  los  prelados  españoles,  emprendimos  sin 
tratar  de  las  reglas  referidas  de  las  actas 
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legimus,  approbanles  in  his  de  utrarumque  Jesu 
Chrisli,  Filü  Dei  difierentia  naturarum,  quo  ge- 
mina in  eo  voluntas  et  operalio  praedicatur,  rec- 
ti  dogmalis  sensum,  inculpamlae  dispulalionis 
edictum.  aposiolicae  traditiouis  stylum. 
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IV. 

Dc  responsts  parlis 

Placuit  proindc  ¡lio  lunc  tempore  apologelicae 
defcnsionjs  noslrae  responsis  salisfHcientes  rama- 
no  Potuifici  ca  ifisa  gesta  lirmare  nostraeque  0- 
dei  sensum  purissima  verborum  enodatione  de- 
promere.  El  quia  illic  do  bao  gemina  voluutale 
et  operatione  Jesa  Christi  Filii  De¡  copióse  et  di- 
lucidé insignitmtur  quae  vera  sunt.  quae  jam 
ulique  Romanis  partibus  per  légalos  Hispauiae 
destínala  sunt;  nunc  nobis  id  operis  reslat,  ut 
juxla  canonum  speciale  decrctum,  quo  concilium 
genérale  pro  fidei  causis  aggregari  praecipitur, 

ulraiiiqueoperumgeslaetsynodicodirimantur  exa- 
mine et  discreta  concilioium  ful  ciantur  auctorita- 
te»  qn6  juxta  ediclurn  praeraemorati  principia 
gloriosi  adúnalo  per  singulas  quasque  provincias 
regni  ejus  conciliorum  conventu.  synodica  iterum 
examinalione  decocla  vel  communi  omnium  con- 
ciliorum judicio  comprobata  per  singula  Hispa- 
niae  prorinciarum  romilia  praememorata  synodi 
gesta,  seu  eliam  pariis  nostrae  responsa  *om- 
nium  notioncm  atlingat,  salubri  etiam  divulga- 
tione  in  agnitionem  plebiuin  trauseant. 


en  sedes  espárcelas  y  en  lugares  distintos;  des- 
pués de  reci  bidas  lasltimos.  aprobando  en  ellas 
la  diferencia  de  entrambas  naturalezas  de  Jesu- 
cristo, Hijo  de  Dios,  eu  donde  se  predican  sus 
«Jos  voluntades  y  operaciones  conforme  al  recto 
dogma,  al  edicto  de  la  disputa  inculpable  v  a  la 
letra  de  la  tradición  apostólica. 

IV. 

Délas  respuestas  de  nuestra  parte. 

Ordenóse  por  lo  tanto  en  este  tiempo,  pira 
satisfacer  con  las  respuestas  de  nuestra  defen- 
sa apologética  al  Pontífice  romano,  firmar  estas 
mismas  actas  y  hacer  profesión  de  nuestra  fé 
con  palabras  purísimas.  Y  porque  allí  se  trata  con 
«tensión  y  claridad  de  las  dos  voluntades  y  de 
las  dos  operaciones  de  Jesucristo,  Hijo  de  Dk» 
cuyas  cosas  son  verdaderas,  y  ya  habían  sido 
remitidas  á  Roma  por  los  legados  de  España; 
ahora  resta  que  con  sujeción  al  especial  decreto 
de  los  cánones,  en  virtud  del  cual  se  manda  re- 
unir el  Concilio  general  por  causas  de  la  fé,  sean 
lasadas  examinadas  sinodalmente, y  se  revistan 
de  ta  separada  autoridad   conciliar,  de  modo 
que  convocado  al  tenor  del  edicto  del  mencionado 
príncipe  glorioso  el  Concilio  de  este  reino  en  cada 
una  de  las  provincias,  después  de  un  maduro 
examen  sinodal,  ó  aprubidas  las  actas  por  el  juicio 
común  de  todos  los  Concilios,  lleguen  á  noticia 
de  cada  uno   de  los  sínodos  de  las  provincias 
españolas,  ó  las  respuestas  que  nosotros  damos 
pasen  también  al  conocimiento  de  las  plebes  ñor 
saludable  divulgación. 


De  iterata  dlscusHloiie 


Communi  proindé  jam  omnium  judicio  placet, 
ut  quia  generalilér  in  unum  omnes  Bispaniae 
praesoles  aggregari  non  qummus,  saltern  specia- 
lltér  disrretis  provlnciis  conciba  celebremus,  quó 
praedicla  synodi  gesta  vcl  nostrae  parlis  respon- 
da et  digno  probitatis  demum  decoquantur  judi- 
cio el  syuodico  laudabili  illustrenlur  stylo.  Adeó 
nos  priiniim  omnes  Carthaginis  provinciae  pon- 
tífices pari  animorum  judicio  praedicla  gesta  cum 
antiquis  conciliíscouferentes,  assistentibus  quoque 
nobis  vicariis  reverendissimorum  sublimiumque 
primarum  sedium  episcoporum.  id  est  Tarraco- 
nensis  provinciae  Cypriani,   Narbonensis.  Suni- 
fwli,  E.neritensis  Slephaní,  Bracarensis,  Juliani 
Hbpalensls,  Flore-indi.  itcrai6  ca  ipsa  gesta  pro- 
bavimus  decretis  quidemillis  synodalibus  et  prae- 
cipuis  in  ómnibus  consona  et  Nicaene  quidem, 
Conslanlinopolitanae  vel  •  Ephesinae  fidei  concor- 
dantia,  Chalcedoncnsi  veró  tam  unita,  utpoé  ip- 
sU  verbis  edita  vel  líbala,  quipp-  quibus 


Déla 


V. 

discusión  del  citado  coucilio. 


Por  lo  tanto,  se  establece  de  común  consenti- 
miento que  ya  que  todos  los  prelados  de  Es- 
pana  no  hemos  podido  reunimos  en  uno,  al  me- 
nos celebremos  concilios  en  provincias  separa- 
das, para  que  las  referidas  acias  del  síuodo  ó 
las  respuestas  de  nuestra  parle  scau  juzgadas 
dignamente,  y  también  ilustradas  con  el  lauda- 
ble estilo  sinodal.  Y  por  lo  tanto,  antes  que  na- 
die nosotros  lodos  los  obispos  de  la  provincia 
de  Cartagena  cotejando  con  identidad  de  áni- 
mos las  anteriores  actas  con  los  Concilios  anti- 
guos, y  asistiéndonos  también  los  vicarios  de  los 
reverendísimos  y  sublimes  obispos  dc  las  prime- 
ras sedes,  esto  es,  de  Cipriano,  de  la  provincia 
de  Tarragona,  de  Sunifrcdo  deNarbona.  de  Es- 
téfano,  de  Mérida,  de  Julián,  de  Braga,  y  de 
Florcsindo    de  Sevilla,  por  segunda  vez  apro 
bamos  estas  mismas  actas,  conformes  en  un  todo 
con  aquellos  decretos  sinodales  y  principales  con 
la  fé  de  Nicea,  Conslanlinopla.  y  Éfeso,  yian  uni- 
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ta  videtur  pené  omnis  ¡psius  styli  praecurrentU 
inaieria. 

VI. 

De  praememorati  concilü  honore  collato. 

» 

Ct  ideó  supradicta  acta  concilü  in  tanlum  a 
nobis  veneranda  sunt  et  recipienda  conslabunl, 
in  quantum  a  praemissis  conciliis  non  discis- 
cunt  (3),  iaimó  in  quantum  cuín  illis  concorda* 
re  videnlur.  Habebunt  ergo  sui  ordinis  locum 
quae  sublimationis  habent  el  mcrituin.  Undo  hia 
conciliis  ea  ipsa  subnectenda  deeeruiuius  quo- 
rum el  aucioriiale  fulla  probamus. 


-  De  loco  velordine  uno  jamdicturo  concilü  collocari 
oporieat. 

Post  Cbalcedonense  igilur  ooncilium  taaec  de- 
bito honore,  loco  ct  ordioe  collocanda  sunt,  ut 
cujus  glorioso  themate  fulgenl  ei  et  loci  et  ordi- 
nis  coapteutur  honore. 

VIH. 

Alloquulio  ad  tntius  compagm  ecclesíae  de  duabus  Chrisli 
naturia  inscparabilibus  et  perfectis. 

At  nune  nos.  quihus  loqui  ad  cor  Jerusalem  di* 
vina  voce  praecipitür,  in  nobis  depulatum  gre- 
gem  Christi  monemus,  id  etiam  ómnibus  ab  ae* 
ternae  vitae  portum  festinantibus  praedicamus, 
brevi  admo  lüm  delinitiond  collecta,  ut  in  una 
Ghristi  Filii  Dci  persona  dua/ua  natgrarum  in- 
dividuas proprietates  agnoscánt,  sicut  indivisas  at- 
que  inseparabiles,  ¡ta  confusas  et  inconvertibi- 
íes  permanere,  unaio  Deilatis,  alteram  hominis, 
unam  qua  ex  Deo  Patre  est  genítus,  alteram 
qua  ex  Maria  Virgine  generalur.  Utraque  ergo  ci 
gimcralio  plena,  utramque  perfecta,  uihil  minus 
ex  Deitate  babens,  nihil  ¡mperfeclum  ex  huma- 
nitale  suscipiens,  non  naturarum  gemipa(ione  di- 
visus,  non  persona  geminatus,  sed  plcnus  Deus 
plenusque  homo  absque  omni  péchalo  in  singula- 
ritate  personae  unus  est  Christus.  Unus  igittir  in* 
utraque  natura  consisten»  et  Divinitatís  signls  efTul- 
get  et  humanitatis  passionibussubjacet.  .Nccenim 
alter  ex  Patre,  alter  ex  Mal  re  est  getiii'us,  q'uumj 
tamen  aliter  de  Patre,  aliiér  de  Matre  sil  ualus: 
ipse  tamen  in  utroque  oaturarum  genere  non  di- 
visus  sed  unus  idemque  el  Dci  et  hominis  tiliuslj 
ipse  vivit  moriens,  ipse  moritur  vivens,  ipse  im*< 
passibilis  palíeos,  ipse  passioni  uou  eubjaecus, 
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dos  con  los  de  Calcedonia,  como  que  están  espre- 
sados ó  concebidos  con  las  mismas  palabras,  y 
como  que  parece  que  se  ha  tomado  la  materia  ca- 
si con  indéntico  y  total  estilo. 

VI. 

Del  honor  dado  al  referido  Concilio. 

V  por  lo  tanto,  las  actas  del  sobredicho  Con- 
cilio han  de  ser  veneradas  y  recibidas  por  nos- 
otros en  cuanto  no  se  separen  de  los  Concilios 
antiguos,  y  en  cuanto  parece  están  conformes  con 
ellos.  Ocuparán  pues  el  lugar  de  su  orden  las 
que  tienen  el  mérito  de  su  oscelencia,  Por  lo 
cual,  decretamos  que  se  unan  á  estos  mismos 
Concilios,  en  cuya  autoridad  aparece  que  están 
apoyadas. 

Vil. 

Del  lugar  ú  órden  en  qoc  debe  colocarse  el  referido 
Concilio. 

Serán  pues  colocadas  después  del  Concilio  de 
Calcedonia  con  el  debido  honor,  lugar  y  órden 
para  que  tengan  el  honor  da  órden  y  de  lugar 
del  que  llevan  el  tema  glorioso. 

VIH. " 

Alocución  dirigida  á  la  unión  de  toda  la  Iglesia  acerca  de 
las  des  naturalezas  do  Cristo  inseparables  y  perfectas 

Mas  ahora  nosotros,  á  quienes  se  manda  hablar 
con  voz  divina  al  corazón  de  Jerusalem.  amonen- 
tamos  á  la  grey  de  Cristo  puesta  á  nuestro  cui- 
dado; y  también  predicamos  á  todos  los  que  se 
dan  priesa  para  llegar  al  puerto  déla  eterna  vida, 
mediante  un  breve  discurso,  que  reconozcan  en  la 
sola  persona  de  Cristo.  Hijo  de  Dios,  las  propie- 
dades indivisibles  de  las  dos  naturalezas,  y  que  asi 
como  son  indivisibles  é  inseparables,  también  sen 
inconfusas  é  inconvertibles,  una  de  divinidad  y 
otra  de  humanidad,  una  en  virtud  de  la  cual  fué 
engendrado  de  Dios  Padre,  y .  otra  por  la  que  se 
engendró  de  la  Virgen  Maria.  Ambas  generaciones 
suyas  son  plenas,  ambas  perfectas,  sin  tener  nada 
ir.euos  por  lo  relativo  á  la  Divinidad,  y  sin  admi- 
tir nada  imperfecto  por  lo  tocante  á  la  humanidad, 
no  dividido  por  la  duplicidad  de  naturalezas,  no 
duplicado  por  la  persona  sino  Dios  pleno,  hom- 
bre sin  ningún  pecado,  es  solo  Cristo  en  la 
singularidad  de  persona.  Pues  siendo  uno  solo  eü 
ambas  naturalezas  resplandece  con  Jos  signos  de 
la  Divinidad,  y  está  sujeto  á  los  padecimientos  de 
la  humanidad  Ni  tampoco  es  uno  el  engendrado 
por  el  Padre  y  otro  el  engendrado  por  la  Madre; 
no  obálanle  que  nació  de  un  modo  del  Padic,  y 
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ncc  Duitate  snccumbens  ncc  humanilale  passioni 
se  subtrahens,  habens  ex  Deilalis  natura  non  pos- 
ve  morí,  habens  ex  humanilatis  subsiantia  einolle 
el  posse  mori,  ex  una  immorlal'is  habetur,  ex  al- 
tera morialiuin  condilione  resolvitur,  habens  in 
aeleroa  Divinitati*  volúntale  qnód  susceptum  ho- 
minem  sumerel,  babens  iu  sus-cepii  honihm  volún- 
tate ul  humana  voluntas  Deo  subdita  essel.  Undé 
el  ipse  dicil  art  Palretn:  Pattr,  non  mea  voluntas 
sed  lúa  /in/:  alterain  videücet  osteudens  vntunla- 
lem  l)ivinilat¡>  qua  susceptu*  est  homo,  alteiam 
hominis  qua  obcdiendum  est  Deo, 
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de  otro  déla  Madre;  sin  embargo,  él  mismo  no 


IX. 


está  dividido  en  los  dos  géneros  de  natural»?*'*,  si- 
no que  es  uno  solo  el  Hijo  de  Dios  y  el  del  hom- 
bre: él  vive  muriendo,  y  muere  viviendo:  es  im- 
pasible padeciendo,  y  no  está  sujeto  4  pasión,  »» 
sucumbiendo  por  la  Divinidad,  ni  sustrayéndose  a 
los  padecimientos  por  la  humanidad,  no  pudiendu 
morir  por  la  naturaleza  de  divinidad,  y  teniendo 
por  la  sustancia  «le  humanidad  la  facultad  de  no 
querer  morir  y  de  poder  morir;  es  inmortal  per  la 
una,  y  por  la  otra  se  conforma  con  la  condición 
de  los  mortales;  pudiendo  por  la  voluntad  eterna 
de  la  Divinidad  hacerse  hombre.)*  por  la  voluntad 
de  hecho  hombre  el  que  la  voluntad  humana  su 
sujetara  á  Dios,  por  cuy*  cansa  él  mismo  dice  al 
Padre:  no  se  haga  mi  voluntad  sino  la  tuifa,  esto  es, 
manifestando  una  voluntad  de  la  Divinidad,  en 
virtud  de  la  cual  se  hizo  hombre,  y  oirá  de  la  hu- 
manidad, por  la  que  debe  obedecer  á  Dios. 

í  * 

IX. 


De  duarum  naturarom  Christt  volutuaiibus  «H  operibus.    De  las  dos  voluntades  y  nporacionre  de  las  dos  naturale- 

zas  de  Cristo. 

■ 

El  ideo  scoundüm  hanim  duarum  differentlam       Y  por  lo  tanto,  atendiendo  i  la  Mj«¡¡*" 
naturarum,  duarum  quoque  inseparabilium  pro-    esta» <Uh  naturalezas,  deben  también  P'ea«™ 
¡!riei™erpraedicandae  sunt  voluuialum  el  ¿pe-    las  propiedades  de  dos  voluntades  y  operaciones 

just*    th  1)1  ©á  ■ 


x. 


X. 


De  tiwrrticorutn  tontentlonita»  évhandls:  «  ut  non  dis-    Quese  eviten  las  disputas  de  los  h?^«J^°/dlS' 
cutiauiur  quae  sumraa  .«i  sed  credanlur.  cutan  las  cosa*  mas  alias,  «no  que  se  crean. 


Scientes  igilur  banc  solam  esse  fidei  confessio- 
nem  quae  vincat  infernum,  quae  exsupeni  tarta- 
rum,  de  hac  enim  fide  a  Domino  dietqm  esl:  Por- 
toe  mferni  non  praevalebunl  advertut  eam;  ideó  óm- 
nibus dicimus,  ómnibus  ¡Dclainamus,  ut  caveaoaus 
haerelicorum  muscipulas,  elfugiamus  dogmalis 
cancerosi  venena,  verl.is  ■  I lis  quibus  disi^cusatio 
homahitatis  Cbrusti  adslrnilur  non  nobis  iuanium 
quaeslionum  leudicula  praeparemus.  quibus  ina- 
nis  gloriae  cupidi  dUculere  audeamus  quae  sum- 
ma  .sunt  Nt-que  enim  quae  sunt  divina  disculienda 
suut  sed  ciedeuda:  non  enim  se  Ueus  discutere 
jubcl  mmI  credere.  Oedamus  ergo  non  sensibus 
noslris  sed  iudubilali*  concilio!  uní  pi  iscorum  dng- 
matibus  jam  pjaemissis.  Si  quis  igilur  Jcsu  Chrislo 
Dei  Filio  ex  ulero  Mariae  vir^iuis  nalo  aliquid  aut 
divinilalis  imminuit,  aul  de  suscepta  bumanilate 
subducit,  excepta  sola  lege  peccali,  et  non  cum 
verum  Deum  horo'memque  perfectum  in  una 
persona  subsistente™  sinccrissiinc  credit,  analhe- 
inasil. 

Toao  II. 


'  Sabiendo,  pues,  que  esta  sola  es  la  eonfesion  de 
féque  vence  al  inüerno.  y  triunfa  del  Tártaro,  par- 
que de  esta  fé  ibjuel  Señqr:  las  yuertas  del  infierno 
no  prevalvxtán  en  contra  de  rifa  por  lo  tanlü«  oe_ 
cimos  á  lodos.,  á  lodos  inculcamos,  qu«  nos  guar- 
di  mos  de  las  asechanzas  ,de,  los  herejes,  huyamos 
del  veneno  del  dugma  cancel  ©so,  y  no  uos  prepa- 
remos  con  aquellas  palabras,  con  las  que  se  ahuma 
|a  dispensación  de  U  bumauid^d  do  Cristo^  latos 
de  cuestiones  «in  significado,  por  las  cuales,  de- 
seosos de  una  yaiu  gloria  ...p*  atmyaroo*  á  disen- 
tir las  cosas  elevadas.  Pues  que  Mifjuo  uo  di  be 
discutirse,  sino  creerse;  porque  Dhjs  normando 
que  se  le  discutiera,  sino  que  se  lecr«.vera.  Créanos 
pues  noá  nuestros  sentidos,  sino  ¿  los  indubita- 
bles dogmas  ya  referidos  de  loa  ^n#lM*  antiguos. 
Pues  si  alguno  disminuye  algo  á  la  divinidad,  o 
quita  algo  á  la  huniaoidattde  Jc^cristo,  Hijo  de 
Dios,  nacido  del  úleru  de  la  Viigen  Mpria,  emp- 
inando tan  solamente  la  ley  del  pecado,  v  i.o  cree 
sincetííiiraim-nte  que  él  es  vcr,ilafUro >  btm 
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bie  perfecto  en  una  sola  peraona,  sea  anatema. 
XI.  xi- 


De  communi  omníum  judicio  quo  responsa  partís  nostrae 
fírmala  sunt. 

Illa  igitur  apologética  defc  nsionis  nostrae  respon- 
sa,  quae  ob  isiorum  confirmationem  sunt  edita 
pro  multoruin  instruclione  et  utiliiate  ecclesiasli- 
cae  disciplinae.  simili  honoris  et  reverenliae  vigo- 
refirmamus  atque  ad  vicem  decretalium  epístola- 
rum  ea  permancnda  sancimus. 

XII. 

De  relatione  gratíarum  ad  Deum  pro  peracto  concilio. 

Daotes  in  his  gloriam  solí  Deo  omnipotenti  vivo 
ct  vero,  in  Trinitate  regnanti.  Patri  et  Filio  et  Spi- 
ritui  Sancto.  cujusdono  mutuispraesenliae  reprae- 
sentati  aspeclibus  el  fraternis  visibus  hilares  et 
votorum  spiritualium  effeclibus  su  mus  opuleotios 
efTicaces,  cojus  gloríae  immensitatem  exposcimus, 
ul  glorioso  principi  nostro  Ervigio  regí,  sub  cujus 
pace  pax  servalur  Ecclesiae,  florcntU  regní  diutur- 
nitale  lemporis  apatía  praebeat,  quo  post  haec 
praesentia  ad  regnum  futuras  gloríae  nobiscum 
conreguandus  accedat,  praeslanle  Deo  uostro  cu- 
jus regnum  manet  in  sécula  seculorum;  Amen. 


Peractum  concilium  die  dominico  sub  die  xti  ca- 
lendas Decembris  anuo  quo  supra. 

Pontilices. 

Julianus  urbis  regiae  metropolitanus  episeopus. 
Leander  Illicitanae  sedis  episcoptia. 
Palmatius  Urcitanae  sedis  episeopus. 
Riccila  Accitanae  sedis  episeopus. 
Gaudentius  Valeriensis  sedis  episeopus. 
Rogatus  Beatiensis  sedis  episeopus. 
Deodatus  Segobiensis  sedis  episeopus. 
Antonianus  Bastitanae  sedis  episeopus. 
Sempronius  Arcavicensis  sedis  episeopus. 
Ella  Segoolieusis  sedis  episeopus. 
Gregorius  Oretanae  sedis  episeopus. 
Agrtcios  Complutensis  sedis  episeopus. 
Proculus  Bigastrensis  sedis  episeopus. 
Ploras  Mentesanae  sedis  episeopus. 
Sonua  Oxomensis  sedis  episeopus. 
Marcianas  Dianiensis  sedis  episeopus. 
Olipa  Segobríceusts  sedis  episeopus. 

Abbates. 

Asfalius  Dei  nutu  abbas  baec  gesta  syoodica  a 
no  bis  delinita  subscripsi. 
Félix  archipresbyter  simililér. 


Del  comuu  juicio  de  todos  por  el  que  fueron  Crinadas  lai 
respuestas  de  nuestra  parte. 

Aquellas  respuestas  apologéticas  de  nuestra  de- 
feusa.  que  se  dieron  por  la  confirmación  de  estas 
actas  para  la  instrucción  de  muchos  y  utilidad  de 
la  disciplina  eclesiástica,  las  afirmamos  con  igual 
vigor  de  honor  y  reverencia,  y  sancionamos  que 
ban  de  permanecer  oomo  si  fuesen  epístolas  de- 
cretales. 

XII. 

De  la  acción  de  gracias  á  Dios  por  la  terminación  del  con- 
cilio. 

Dando  en  estos  actos  gloria  al  solo  Dios  omni- 
potente, vivo  y  verdadero,  que  reina  en  la  eterni- 
dad» Padre  é  Hijo  y  Espíritu  Santo,  por  cuyo  don 
nos  vemos  reunidos,  alegrándonos  por  hallarnos 
juntos,  y  por  los  efectos  de  los  votos  espirituales 
nos  hemos  hecho  eficaces  en  mayor  grado,  á  cuya 
inmensidad  de  gloria  pedimos  que  al  glorioso  prin- 
cipe nuestro  rey  Ervigio,  bajo  cuyo  tranquilo  rei- 
nado se  conserva  la  paz  de  la  Iglesia,  le  conceda  lar- 
go espacio  de  tiempo  en  la  duración  del  reinado 
floreciente;  para  que  después  de  esta  vida  mortal 
venga  con  nosotros  á  re  inar  en  el  reino  futuro  de 
la  gloria  con  auxilio  de  Dios  nuestro  Señor,  cuyo  im- 
perio permanece  por  los  siglos  de  los  siglos:  Amen. 

Concluyóse  este  concilio  en  domiugo.  el  20  de 
noviembre,  en  el  año  supraescrilo. 

Pontilices. 

Julián,  obispo  metropolitano  de  la  ciudad  real. 
Leandro,  obispo  de  la  Sede  de  Elche. 
Palmado,  obispo  de  la  Sede  Urcitana. 
Richila,  Obispo  de  la  Sede  de  Guadix. 
tiaudencio,  obispo  de  la  Sede  de  Valencia. 
Bógalo,  obispo  de  la  Sede  de  Bacza. 
Deodato,  obispo  de  la  Sede  de  Segovia 
Antoniano,  obispo  de  la  Sede  de  Baza. 
Sempronio,  obispo  de  la  Sede  Arcavicense. 
Ella,  obispo  de  la  Sede  de  Sigüejiza. 
Gregorio,  obispo  de  la  Sede  Orelana. 
Agrício,  obispo  de  la  Sede  Complutense. 
Próculo,  obispo  de  la  Sede  Bigastrense. 
Floro,  obispo  de  la  Sede  Mcntcsana. 
Son  na,  obispo  de  la  Sede  de  Osma. 
Marciano,  obispo  de  la  Sede  de  Denia. 
Olipa,  obispo  de  la  Sede  de  Segorbe. 


Asfalio,  abad  por  la  gracia  de  Dios,  suscribí  es- 
tas actas  smodales  definidas  por  nosotros. 
Félix,  arcipreste,  id. 
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fjeronlitis  abbas  similitér. 
Gabriel  abbas  simililér. 
Castorius  abbas  simililér. 
Siseberlus  abbas  similitér. 

Yicirií  episcoporum. 

Vitatianus  presbyter,  agens  vicem  domini  mci 
Cypriani  episcopi  ecclesiae  Tarraconcnsis,  hace 
gesta  synodica  a  nobis  deíinila  subscripsi. 

Argcbado  (4)  abitas,  agens  vicem  domini  mei 
Cypriani  episcopi  ecclesiae  Tarraconcnsis,  simi- 
lilér. 

•  Joannes  abbas,  agens  vicem  domini  mei  Suni- 
fredi   episcopi  Narbonensis   ecclesiae  similitér. 

WaMemarus  diaconus,  vicem  ageus  domini  mei 
Sunifredi  episcopi  Narboneusis  ecclesiae,  simililér. 

Maximus  abbas,  agens  vicem  domini  mei  Ste- 
pbani  episcopi    Emeritensis  eccla-iae,  similitér. 

Boniba  abbas,  agens  vicem  domini  mei  Sle- 
pbvni  episcopi  Emeritensis  ecclesiae,  simililér. 

Reccesindus  abbas,  agens  vicem  domini  mei 
Liuvani  ep'ocopi  Bracarensis  ecclesiae  simililér. 

Giudentius  abb;  s,  agens  vicem  domini  mei 
Floresindi  episcopi  Hispalensis  ccclesiao,  similitér. 

Gravidius  diaconus,  agens  vicem  domini  mei 
Concordii  episcopi  Calentinae  ecclesiae,  simililér. 

Joannes  diaconus,  cognomento  In  vola  tus,  vicem 
agens  domini  mei  Sarmalaui  episcqpi  Valenlinae 
ecclesiae,  simililér. 


Geroncio,  abad,  id. 
Gabriel,  abad,  id. 
Castorío,  abad,  id. 
Siseberto,  abad,  id. 

Vicarios  de  las  obispos. 

Yilnliano,  presbítero  vicario  de  Cipriano,  obispo 
de  la  iglesia  de  Tarragona,  suscribí  eslas  actas  si- 
nodales definidas  por  nosotros. 

Argebado,  abad,  vicario  de  Cipriano,  mi  se- 
ñor, obispo  de  la  iglesia  de  Tarragona,  suscri- 
bí, etc. 

Juan,  abad,  vicario  del  obispo  de  la  iglesia  de 
Narbona,  Suuifredo,  mi  señor,  suscribí,  etc. 

Waldemaro,  diácono,  vicario  de  Sunifredo,  mi- 
señor,  obispo  de  la  iglesia  de  Narbona,  suscri- 
bí, etc. 

Máximo,  abad,  vicario  de  mi  señor.  Esléban, 
obispo  de  la  iglesia  de  Mérida,    suscribí,  etc. 

Boniba,  abad,  vicario  da  Esléban  mi  señor- 
obispo  de  la  iglesia  de  Mérida,  etc. 

Recesindo,  abad,  vicario  de  Liuva  mi  señor 
obispo  de  la  iglesia  de  Braga,  etc. 

Gaudencio,  abad,  vicario  de  Florcsindo,  mi 
señor,  obispo  de  la  iglesia  de  Sevilla,  etc. 

Gravidio,  diácono,  vicario  de  Concordio,  mi 
señor,  obispo  de  la  iglesia  de  Patencia,  etc. 

Juan  diácono,  por  sobrenombre  lnvolado  (Jaco- 
¡atui),  vicario  de  Sarmaiano,  mi  señor,  obispo  de 
la  iglesia  de  Valencia,  ele. 


(4)  r  I.T.I1Ü.G  Argeladus. 
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CONCILIO  XV  DE  TOLEDO. 


Convocóse  este  Concilio  el  año  primero  del  reinado  de  Egica  el  dia  H  de  mayo,  era  occxxvi, 
año  688.  Túvose  en  la  iglesia  pretoriense  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  ¿  donde  acudió' el  Rey,  y  después 
de  haber  hablado  á  los  Padres  con  las  ceremonias  de  costumbre,  recibieron  de  su  mano  na  pliego  en  el  que 
les  decía  que  declararan  lo  qoe  había  de  ejecutar  acerca  de  dos  juramentos  que  el  rey  Ervigio  le  hizo  pres- 
tar, uso,  al  darle  en  casamiento  su  bija,  obligándole  á  que  en  lodo  mirase  por  las  cansas  de  sus  hijos,  sa- 
cándolos bien  de  ellas;  y  otro,  á  la  hora  de  so  muerte,  sobre  que  antes  de  subir  al  trono  juraría 
so  negar  justicia  4  los  pueblos:  cosas  ambas  incompatibles;  pues  que  para  obrar  con  justicia,  no  debia 
denfender  en  todo  á  los  hijos  de  Ervigio,  porque  el  padre  cometió  algunas  injusticias,  y  aun  obligó  á  los 
pueblos  á  jurar  la  defensa  de  su  prole. 

Leído  el  pliego  por  los  Padres,  empezaron  por  la  profesión  de  la  fé,  y  trataron  de  lo  que  San  Benedicto  11 
había  reparado  cu  el  Apologético  de  San  Julián:  cuyo  punto  le  vamos  á  ventilar  nosotros  con  alguna 
ostensión  por  ser  de  sumo  interés,  y  por  haber  algunos  escritores  desfigurado  los  sucesos  por  malicia 
ó  ignorancia,  y  ademas  por  haberle  algunos  entendido  mal:  resultando  de  aquí  cierta  nota  á  la  clara  me- 
moria de  San  Julián  y  al  episcopado  español,  que  con  Unta  acierto  y  cristiandad  dirigía  nuestra  Iglesia. 
Los  testimonios  en  pro  y  en  contra  de  que  nos  valdremos  son  de  los  españoles  Isidoro  Pacense,  Arzobispo 
I).  Rodrigo,  Mariana,  Masdeu  y  D.  Francisco  Pérez  Bayer;  y  de  los  extranjeros,  del  Cardenal  Baronio  y 
Cayetano  Cenni:  ateniéndonos  en  un  todo  é  la  opinión  del  Sr.  Bayer. 

Tomando  las  cosas  un  poco  mas  alto  es  preciso  manifestar  que  desde  el  año  638,  cu  qoe  ocupaba 
la  cátedra  de  San  Pedro  el  Pontífice  Honorio,  empezó  una  dispula  entre  Roma  y  España,  porque  el  refe- 
rido Pontífice,  sin  ser  coosultado  de  los  obispos  españoles,  les  escribió  de  su  motivo,  reprendiéndolos 
como  é  perros  mudo*,  exhortándolos  ¿  tener  un  Concilio.  Pero  nuestros  obispos  se  ofendieron;  y  en  la  res- 
puesta que  le  dirigió  San  Braulio  en  nombre  de  lodos,  después  de  haberle  dicho  con  cortesanía,  que 
su  Santidad  cumplía  muy  bien  con  el  oficio  de  su  cátedra,  cargándose  el  cuidado  de  toda*  las  iglesias;  le 
añadían  en  buenos  términos,  que  habia  sido  inútil  su  consejo  de  convocar  Concilio,  pues  ya  le  habia  re- 
unido el  Rey  Chintila,  movido  de  Dios  con  las  mismas  santas  inspiraciones:  se  le  quejaban  después  amar- 
gamente porque  sin  razón  los  habia  maltratado,  y  por  fin  le  corregían  una  citación  de  la  Escritura  sagrada, 
adviniéndole,  que  por  equivocación  habia  nombrado  á  Ezcquiel  en  lugar  de  Isaías. 

Pero  mucho  mas  reñida  fué  la  contienda  entre  el  Papa  San  Benito  segundo,  y  el  obispo  de  Toledo 
San  Julián.  Este  docto  Prelado,  por  los  motivos  que  diremos  abajo,  dirigió  á  Roma  un  papel,  en  que  apro- 
baba la  decisión  del  Concilio  Ecuménico  sexto.  El  Papa  censuró  en  dicho  papel  algunas  proposiciones  cerno 
contrarías  á  la  fé  católica;  y  los  prelados  españoles  al  mismo  tiempo,  y  sin  saber  cómo  sería  recibido  en  Roma, 
le  aprobaron  y  aceptaron  formalmente  en  el  Concilio  Toledano  XIV  canon  XI;  y  mandaron  que  se  res- 
petas» en  adelante  como  Epístola  decretal.  Nuestros  obispos  recibieron  muy  mal  las  censuras  poutiGcias, 
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porque  tratándose  de  un  escrito  aceptado  ya  coucilianiicnte,  quedaba  tiznada  coa  ellas  toda  la  Iglesia  de 
España.  Juntaron  pues  un  Concilio  nacioaal  de  sesenta  y  seis  obispos,  que  es  el  de  que  nos  ocupa  idos,  y  en 
él  formaron  una  apología  de  la  pureza  de  su  propia  doctrina:  impugnando  con  ta  mayor  fuersa  las  opi- 
niones del  Papa.  Asientan  en  primer  lugar,  que  el  decir,  como  dijeron  ellos,  hablando  de  la  ciencia  y 
Trinidad  de  Dios,  que  la  voluntad  engendró  la  voluntad,  y  ¡a  sabiduría  á  ta  tabularía,  es  proposición  muy  ca* 
tólica  pronunciada  con  los  mismos  términos  por  San  Agustín,  y  semejantísima á  otras  muy  comunes,  y  reci- 
bidas de  toda  la  Iglesia»  como  ion.  que  la  esencia  nació  de  ¡a  esencia,  la  uaturalesa  de  ta  naturaleza,  ¡a 
sustancia  de  ¡a  sustancia,  y  la  lu»  de  la  lu»;  porque  como  de  estas  proposiciones  (añaden)  no  se  infiere  sin 
gran  error,  que  haya  en  Dios  dos  diferentes  naturalezas,  dos  sustancias  ó  dos  laces ;  asi  es  error, 
reprender  en  ellos  la  primera  proposición,  como  si  de  ella  se  siguiera  que  en  Dios  hay  dos  voluntades 
ó  dos  sabidurías.  Dicen  en  segnndo  lugar,  que  -es  ignorancia  rergonsosa  el  reprobar  lo  que  ellos  afirmaron 
que  en  Jesucristo  hay  tres  sustancias,  cuerpo  alma,  y  divinidad:  y  lo  prueban  con  razones  físicas,  con  tasto* 
clarísimos  de  la  Sagrada  Escritura,  de  San  Cirilo,  San  Agustín,  y  Sao  Isidoro:  y  aun  con  palabras  espresas 
del  mismo  Satvadoq  añadiendo  por  tío,  que  aunque  puede  decirse  con  verdad  que  en  Jesucristo  hay 
dos  sustancias,  .divinidad  y  humanidad,  porque  en  esta  última  se  comprenden  el  cuerpo  y  el  alma;  pero 
«rae  **»  «mjor  y  mas  conforme  á  la  pureza  católica  espresar  las  tres,  para  no  dar  sospecha  de  que  nos 
conformemos  coa  los  Apoliuarislas,  que  niegan  á  Jesucristo  el  alma,  ó  con  los  Maniqueos,  que  le  niegan 
el  cuerpo.  Dicen  en  tercer  lugar,  q«ie  lo  demis  que¿  se  les  ha  censurado  (sin  espr¿sar  qué  cosa  es)  está 
todo  sacado  casi  A  la  letra  de  las  obras  de  San  Ambrosio,  y  de  San  Fulgencio ,  Doctores  tan  celebra- 
dos en  todo  el  orbe,  que  es  temeridad  y  error  quererse  oponer  á  lo  que  escribieron.  Concluyeron  última- 
mente su  apología  sinódica  con  estas  palabras:  Si  después  de  todo  esto  nuestros  censores  quieren  apartarse 
de  la  doelruia  de  los  Santos  Padret,  que  es  la  misma  que  la  Muestra,  nosotros  sin  nuevas  alteraciones  conti- 
nuaremos en  seguir  d  nuestros  mayore*  por  el  camino  derechot  con  el  seguro  de  que  nuestras  proposiciones 
merecerán  la  aprobación  de  todos  los  que  aman  la  verdad,  por  mas  que  Jos  ignorantes  nos  tengan  por  indóci- 
les. Esta  apología  católica,  que  se  halla  también  en  las  obras  de  San  Julián  cou  el  titulo  de  Libro  apologético, 
se  remitió  á  Boma,  cuando  ya  había  muerto  San  Benito;  y  según  añade  no  solo  Don  Rodrigo  Jimence, 
pero  aun  Isidoro  Pacense  (cuya  relación  no  dista  del  hecho  sino  cincuenta  años)  Boma  la  recibió  con 
aplauso,  mandó  que  todos  la  leyesen,  y  la  remitió  con  los  mismos  embajadores  españoles  que  eran  trea 
eclesiásticos  doctos,  al  Emperador  de  Oriente,  que  escribió  de  resultas  al  obispo  de  Toledo,  dándole  el 
parabién  de  su  defensa,  y  de  la  que  babia  hecho  del  Concilio  Constantinopolitano.  La  aprobación  que 
merecieron  los  españoles  por  su  respuesta  en  Boma  y  en  Coñstantinopla,  aunque  no  .tuviésemos  el  tosti- 
mooio  de  Isidoro  Pacense,  seria  igualmente  indubitable;  porque  de  allí  ¿cinco  años  en  el  Concilio  Xoleda* 
no  décimosesto  (sin  que  San  Julián  pudiese  influir  en  ello,  porque  ya  babia  muerto)  no  solo  volvieron 
nuestros  obispos  á  inculcar  su  doctrina,  sino  que  la  incluyeron  como  dogma  en  la  profesión  de  Ja  fé< 

El  origen  de  la  dispula,  de  que  hasta  ahora  he  tratado,  fue  una  carta  de  San  León  11,  muy  honrosa 
para  la  nación  española;  pues  aunque  acostumbrados  nuestros  obispos  á  no  pedir  jamas  fuera  del  reino  con- 
firmación alguna  de  sus  Concilios  nacionales,  tuvieron  sin  -embargo  la  gloria  de  examinar  -y  confirmar 
por  orden  del  Papa  el  Concilio  tercero  de  Coñstantinopla»  que  es  el  sesto  de  los  ecuménicos.  .Se  movería 
a  esto  siu  duda  el  .Pontífice  Romano  por  dos  motivos:  primero,  porque  siendo  la  Iglesia  de  España  por 
su  religión  y  doctrina,  y  por  el  número  -crecido  de  sus  obispos,  ana  porción  muy  considerable  de  la 
Iglesia  de  Dios,  .podrían  algunos  tener  dificultad  en  dar  el  título  de  Ecuménicos  ó  Generales  á  los  Conci- 
lios celebrados  sin  españoles:  segundo,  porque  ya  habie  esperiencia  de  que  nuestra  Iglesia  no  los  recibía 
por  tales,  cuando  sus  obispos  no  los  hauian  presenciado  ó  confirmado)  pues  por  falta  de  esta  circunstancia' 
el  ecuménico  quiulo,  que  se  babia  tenido  mas  de  un  siglo  antes,  no  fue  jamás  recibido  en  España, 
aun  después  de  las  .repelidas  aprobaciones  de  Vigilio,  Pclagio  y  San  Gregorio  Magno,  como  consta  por 
muchos  de  nuestros  Concilios,  y  aun  por  el  mismo  Toledano  catorce,  que  dió  sn  aprobación  al  Ecumé- 
nico sesto,  poniéndole  por  quinto,  inmediatamente  después  del  Calcedoncnse.  £1  Pontífice  pue6  despachó  A 
España  un  notario  llamado  Pedro,  con  un  resumen  de  las  Acias,  acompañándolas  con  cuatro  cartas;  una 
para  el  Bey,  otra  para  todos  los  Gobernadores  y  Magistrados,  aunque  dirigida  al  conde  Simplicio,  la  tercera 
para  lodos  los.  obispos  de  la  nación,  y  la  cuarta  para  el  de  Toledo  en  particular:  rogando  en  todas  ellas 
qne  la  Iglesia  de  España  con  las  firmas  de  sus  Prelados  aceptase  y  aprobase  las  definiciones  del  Con  • 
ritió  Ecuménico  sesto.  Como  al  tiempo  que  llegaron  estas  cartas,  á  fines  del  año  seiscientos  ochenta  y 
tres,  se  halña  puntualmente  concluido  el  Concilio  Toledano  trece,  y  siendo  la  estación  fría,  no  parecía  con- 
veniente volver  á  llamar  á  los  obispos  sobre  la  marcha,  cuando  apenas,  acababan  de  irse;  por  to  tanto, 
determinaron  las  dos  potestades  eclesiástica  y  secular,  que  para  no  defraudar  al  Pa|ia  la  respuesta,  fueran 
embajadores  á  Boma  con  cartas  del  obispo  de  Toledo,  en  que  se  le  manifestase  por  entonces,  cómo  pen- 
saba en  general  la  Iglesia  de  España  sobre  los  asuntos  tratados  en  Coñstantinopla;  y  que  después  coa 
mas  tiempo  se  le  enviaría  la  aprobación  que  solicitaba.  Efectivamente,  así  se  cumplió.  San  Julián,  obispó  de 
Toledo,  despachó  luego  á  Boma  la  embajada  con  el  papel  que  dije  antes,  y  el  Bev  Ervigio  de  allí  á  pocos 
Tuvo  II.  133. 
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meces  mandó,  que  pan  satisfacer  al  Papa  fon  la  mayor  solicitud,  so  tuviesen  en  eada  provincia  Concilios 
provinciales,  y  que  enviando  i  la  Corte  el  resultado,  se  uniesen  en  el  provincial  de  Toledo  los  voto»  ds 
loda  la  nación.  A  principios  de  noviembre  del  año  siguiente  los  metropolitanos  de  Braga,  Mérida,  Sevilla, 
Tarragona  y  Narbooa,  babiao  ya  despachado  á  la  Corte  Vicarios,  y  remitido  con  ellos  el  resoltado  da 
sus  Concilios.  El  dia  catorce  se  juntaron  con  dichos  Vicarios  todos  los  obispos  de  ta  provincia  Cartaginense, 
y  Icidas  y  examinadas  todas  las  decisiones  de  Conslantinopla,  y  confrontadas  con  las  de  los  cuatro  Coo- 
cilios  Ecuménico,  Niceno.  CoosUntinopolitano,  Efesioo  y  Calcedonente,  se  definió  y  declaró  que  eran 
católicas,  y  que  lodos  los  obispos  de  la  nación  los  respetaban  y  aceptaban,  porque  no  se  apartaban  en  na- 
da de  tos  cuatro  Concilios  arriba  dichos,  antes  bien  se  conformaban  con  eUos;  y  que  por  consiguiente  las  colo- 
caban en  el  lugar  que  merecían,  inmediatamente  después  del  Concilio  Calcedonense,  que  es  el  último  de  los  cua- 
tro. El  cardenal  B&rooio  y  otros  escritores  moderaos,  que  no  aprueban  la  conducta  del  Papa  San  León, 
porque  les  parece  sobrado  honrosa  para   España,  quisieran   persuadirnos  con  muy  flacas  razones,  que 
las  cartas  de  dicho  Pontífice  son  apócrifas.  Alegan  que  una  de  ellas  va  dirigida  i  Quirico,  obispo  da 
Toledo,  que  había  muerto  siete  anos  antes:  que  en  otra  se  dice,  que  el  Papa  no  envió  á  España  sino 
el  resumen  de  tos  actas,  confesando  los  Padres  Toledanos  que  las  recibieron  enteras;  que  en  todas  ellas 
se  supone  acabado  el  Concilio  en  la  indicción  nona,  sabiéndose  qoe  tocó  los  principios  de  la  décima.  En 
primer  lugar  es  falso  que  Quirico  hubiese  muerto  siete  iños  antes,  porque  según  los  mejores  catálogos  da 
los  obispos  de  Toledo  murió  por  enero  de  seiscientos  y  ochenta;  solos  dos  anos  y  medio  antes  de  las  cartas; 
y  no  es  de,  estrañar  que  el  Papa,  después  de  dos  aüos,  no  supiese  todavía  su  muerte,  no  habiendo  enton- 
ces otra  comunicación  entre  Toledo  y  Roma,  sino  la  de  embajadas  extraordinarias.  Es  falso  (ambleo  que 
el  Papa  no  enviase  á  España  sino  el  resumen  de  las  actas,  pues  añade  en  sa  misma  carta,  que  luego 
que  las  actas  estuviesen  traducidas  del  griego,  las  remitiría  por  entero;  y  por  consiguiente  los  obispos 
españoles,  cuando  hablaron  del  asunto  después  de  un  aSo  en  el  Concilio  catorce  de  Toledo,  podían  ha- 
berlas ya  recibido;  y  aunque  esto  no  fuese,  no  habría  contradicción  en  loque  dicen,  siendo  tales  sos  pa- 
labras, qne  no  espresan  ni  actas  ni  resdmeo,  sjno  una  clara  relación  de  todo  lo  efectuado  en  Conslantinopla 
con  el  mimo  árden  conque  se  hiso.  Es  falso  asimismo  el  reparo  del  cardenal  Baronio,  acerca  de  las  dos 
indicciones,  nona  y  décima,  porque  el  Papa  en  sus  cartas  nombra  una  vet  la  indicción  nova,  que  es  de? 
cir  la  décima  que  entonces  era  nueva;  y  piras  yeces  nombra  la  indicción  nona  super  elapso,  que  es  decir 
ra  nona  ya  espirada,  expresiones  entrambas  mny  verdaderas  y  exactas;  porque  las  definiciones  del  conci- 
lio se  hicieron  la  mayor  parto  en  indicción  nona,  y  las  últimas  en  el  principio  de  la  nueva.  Pero  demoe 
que  las  cartas  de  San  León  sean  apócrifas;  nada  aprovecharía  esto  al  cardeual  Baronio,  porque  el  hecho 
histórico  de  que  el  Papa  escribió  al  Rey  y  á  los  obispos  de  España,  pidiendo  la  confirmación  del  Concilio 
Ecuménico  sesto,  nos  coasta  indubitablemente  por  dos  Concilios  de  Toledo.  Cayetano  Cenni,  reconociendo  la 
ligereza  de  las  razones  arriba  dichas,  tomó  otro  camino  mas  torcido,  atreviéndose  é  censurar  y  reprender 
no  soto  la  conducto,  pero  aun  la  doctrina  y  religión  de  todos  los  obispos  de  España,  como  si  hubiesen 
sido  temerarios  en  examinar  nn  Concilio  Ecuménico,  y  hubiese  Dios  permitido  en  castigo  de  tan  grande 
temeridad,  que  su»  proposiciones  dogmáticas  mereciesen  la  reprobación  de  Roma.  La  insolencia  de  nuestros 
enemigos  no  podrá  jamás  desmentir  las  verdades  históricas,  ni  manchar  la  fé  inmaculada  de  nuestros  Con- 
cilios nacionales,  tos  mas  respetados  de  todo  el  mundo.  Asi  Masden  Hist.  ertí.  de  Esp.,  tom.  U,  $$C.  y  Cl. 

El  señor  IV  Francisco  Peres  Bayer,  en  una  nota  que  puso  al  lib.  5.*  cap.  7."  pág.  3Ú3  de  la  Biblioteca 
Hisp.  vetus  del  doctísimo  D.  Nicolás  Antonio,  se  esplica  asi  acerca  de  la  materia  en  cneslion:  «Dice  fj  Ro- 
drigo en  el  libro  III  cap.  XIV,  que  en  tiempo  del  Rey  Ervigio,  el  libro  que  trataba  de  las  tres  sustancias 
(llamado  asi  por  uno  de  los  tres  capítulos,  que  era  e!  que  había  dado  mas  motivo  á  la  disputa)  y  que  ba- 
cía poco  que  habia  remitido  á  Roma  el  santísimo  prelado  de  Toledo,  Julián,  cl  Papa  Benedicto  le  había 
reprobado  con  poca  cántela  (según  el  Concilio  no  llegó  el  asunto  á  tal  estremo)  porque  decía  que  la  vo- 
Inntad  engendró  a  la  voluntad.  San  Julián,  mediante  testimonios  verídicos  exhibidos  en  este  Concilio,  por 
mandato  del  Rey  y  por  medio  de  los  oráculos  que  babia  enviado  á  Roma,  afirmó  que  era  verdad,  é  hizo 
el  apologético,  y  le  remitió  á  Roma  por  sus  legados,  que  eran  un  presbítero,  un  diácono  y  nn  subdiácono, 
varones  eruditísimos,  siervos  de  Dios  en  un  todo,  é  imbuidos  en  las  divinas  Escrituras,  acompañando  tam- 
bién los  Tersos  aclamatorios,  etc.,  lo  cual  habiendo  sido  admitido  con  dignidad  y  piedad  en  Roma,  se  man- 
dó que  se  leyera  á  todos:  y  aclamando  el  emperador:  ¡mus  lúa  Jkus  in  fines  terrae:  el  cual  remitió  un 
proscripto  á  San  Julián  por  los  referidos  legados  con  acción  de  gracias  y  con  honor,  y  tuvo  por  justos  y 
piadoüos  todos  sus  escritos. 

Hablando  Mariana  de  este  particular  dice:  Cuando  llegó  esta  disputa  á  Roma  era  difunto  el  Papa  Benedicto, 
y  puesto  Sergio  en  su  lugar,  el  cual,  según  que  lo  testifica  el  arzobispo  D.  Rodrigo,  lo  alabó  en  gran  manera . 
A  Nos  parece  algo  mas  libre  de  lo  que  sufría  la  modestia  de  Julián  y  la  magestad  del  Poiúifice  romano,  su- 
premo palor  de  la  iglesia;  pero  pocos  en  el  ingenio  y  erudición  reconocen  á  nadie  ventaja,  y  es  dificultoso  tent. 
piar  el  fertor  de  la  disputa,  principalmente  ¡os  que  se  sienten  irritados.  Era  Julián  en  aquel  tiempo  mu  y 
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aventajado  en  erudición,  de  que  dan  bastante  muestra  tus  obras,  etc.  Mariana  aquí  se  destizó  miserablemente  inju- 
riando á  nuestro  San  Julián;  y  para  vindicarle  deba  contarse  el  iuccso  por  su  orden.  Ante  todo  deba 
notarse  qoe  hubo  dos  apologéticos,  de  los  cuales  habla  San  Julián  en  las  actas  del  Concilio  XV  de  To- 
ledo. Si  examinamos  con  detención  sns  palabras  oscuras,  el  primero  es,  en  el  qoe  responde  por  si  solo  al 
Pontífice  Leño  II,  qne  le  habia  remitido  la  definición  y  aclamación  ó  prosfonético  del  VI  Concilio  general  para 
que  le  suscribieran  lodos  loa  Padres  españoles,  al  cual,  como  benios  dirbo,  respondió  privadamente;  admitiendo 
k¿  la  definición  del  Concilio,  pero  «acusándose  con  modestia  de  volverá  reunir  á  los  Padres  que  hacia  poco  sa 
babian  separado  del  síoodo  XIII.  Este  primer  apologético,  que  podría  mas  bien  recibir  el  nombre  de  ««usa,  pues- 
to que  en  griego  es  sinónimo,  y  Julián  le  llama  varias  veces  el  libro  de  ¡as  respuestas  de  tufé,  fué  lleva- 
do á  Roma  á  unes  del  ano  684  por  Pedro,  notario  regionario ,  que  había  traído  á  España  la  definición  y 
prusfonético  del  Concilio  de  Constanünopla :  y  en  este  tiempo,  que  era  en  el  mes  de  julio,  habiendo  muerto 
ya  León,  lo  había  sucedido  Benedicto  11.  En  este  apologético  San  Julián  había  escrito,  con  objeto  de  es- 
plicar  mas  el  dogma  de  Constantinopla ,  qu<  la  voluntad  en  las  cosas  divinas  engendraba  la  voluntad,  asi  como 
la  sabiduría  engendra  la  sabiduría. 

En  el  mismo  acó  684,  el  14  de  noviembre  reunió  San  Julián  el  Concilio  XIV  de  Toledo,  y  en  él  se 
admitió  por  unánime  consentimiento  de  ras  Padres  españoles  la  definición  prosfonético  y  del  sínodo  de  Cons- 
tantinopla, por  estar  conforme  con  el  Concilio  de  Ntcea  y  con  los  generales  precedentes,  colocándole  con 
el  debido  honor  después  del  de  Calcedonia.  San  Jnlian  cuidó  de  remitir  á  Roma  las  actas  de  este  Concilio 
de  Toledo  al  principio  del  año  683,  enviando  al  efecto  un  nuncio  especial,  á  quien  él  mismo  llama  nuestro 
hambre,  con  cartas,  según  es  de  creer,  en  que  refutaría  á  Apolinar  y  á  los  ocultos  maniqueos,  como  él 
mismo  se  esplica;  y  manifestando  que  en  Cristo  había  tres  sustancias.  Fueron  recibidas  en  Roma  las  actas 
de  este  Concilio  coa  aplauso  y  aclamación  del  Pontífice  romano  y  todas  las  órdenes;  pero  el  Papa  Benedicto 
al  volverse  el  nuncio  á  España  le  dijo  de  palabra  algunas  cosas  acerca  de  su  apologético,  á  saber,  de  aquel 
primero  que  se  había  remitido  á  León  II  por  medio  de  Pedro  regionario;  por  haber  escrito  en  él  últi- 
mamente que  la  voluntad  en  las  cosas  divinas  fué  engendrada  por  la  voluntad,  y  que  había  tres 
sustancias  en  Cristo,  como  si  San  Julián  en  este  particular  se  hubiese  espreaado  con  poca  cautela :  añadiendo 
que  deseaba  y  rogaba  á  San  Julián  que  confirmara  y  apoyara  estas  proposiciones  coa  todos  los  pasajes 
de  la  Escritura  y  testimonios  de  los  Santos  Padres  que  pudiera:  y  habiéndoselo  referido  el  embajador  a 
nuestro  Prelado,  vemos  haberlo  realizado  el  Santo  en  el  apologético  que  se  encuentra  en  el  Concilio 
XV.  T  este  es  el  otro  apologético  ó  respuesta,  con  el  que  Benedicto,  y  muerto  él,  su  sucesor  se  aquieto. 
Ua  perecido  del  todo,  lo  mismo  que  el  anterior  dirigido  á  Leen  U  por  medio  de  Pedro  regionario ;  no  existiendo  de 
ambos  sino  los  Ututos. 

Esto  lo  deducimos  de  las  actas  del  Concilio  actual  desde  las  palabras  poü  hujus  igiturpiae,  etc.,  que  empiezan 
en  el  aparte  quinto  de  nuestros  Códices. 

Vuelto  á  España  el  nuncio  de  Julián,  y  habiéndose  este  enterado  de  que  el  Papa  Benedicto  había  amones- 
tado acerca  de  los  dos  capítulos  ya  manifestados,  empezaron  eu  Toledo  y  en  la  provincia  varios  rumores  contra 
Julián,  dimanados  de  los  ignorantes  y  émulos:  á  los  cuales  para  comprimir  y  separar  de  si  toda  sospecha  de 
liviandad  ó  error,  cuidó  que  en  el  Concilio  nacional  XV  se  volvieran  ádioculir  los  dos  capítulos  de  que  se  du- 
daba; y  vueltos  á  examinar  dos  sinodalmente,  según  se  esplica  él  mismo,  si  se  encontraban  conformes  en  un 
todo  á  la  fé  ortodoxa,  fueran  definidos  y  suscritos  por  los  J'adres,  y  ae  divulgaran  entre  la»  plebes;  lo  que  in- 
mediatamente concedió  todo  el  Concilio. 

De  lo  que  deducimos  primero:  que  Mariana  en  el  lugar  citado  del  apologético,  que  jamás  había  visto,  se 
espresó  mal  contra  Julián  sin  merecerlo:  segundo,  que  la  aclamación  del  Concilio  XIV  de  Toledo,  y  otras 
cosas  que  habisn  sido  hecbas  dos  años  antes  qne  él  por  .Benedicto,  llegaron  i  tiempo  de  estar  ya  constitui- 
do Pontífice  Sergio ,  que  lo  fué  á  Unes  del  año  687 :  tercero ,  que  no  tuvo  razón  para  alabar  al  arzobispo 
IXxf  Rodrigo,  como  si  este  hubiera  atribuido  á  Sergio  el  encomio  del  apologético,  puerto  que  según  bu 
ediciones  vulgares  de  la  historia  de  D.  Rodrigo  y  los  antiguos  códices  del  mismo,  fué  Benedicto  el  antor 
de  este  elogio.  Poco  nos  importa  abora  averiguar  de  dónde  sacó  Mariana  esto  acerca  de  Sergio  y  de  Ro- 
drigo; mas  acerca  de  San  Julián  es  de  creer  que  sn  erudición  se  engañó,  por  haberse  persuadido  que 
lo  que  se  lee  en  las  actas  del  sínodo  XV  de  Toledo  sobre  los  dos  capítulos  de  quo  hemos  hablado;  era  una 
liarle  ó  fragmento  del  apologético  de  San  Julián  á  Benedicto,  y  que  en  él  se  encontraban  las  palabras  duras 
que  hoy  *e  leen  en  las  actas  de  este  sínodo.  Supuesto  lo  cual  no  debe  causar  admiración  el  que  echara 
meóos  en  San  Julián  el  debido  honor  y  referencia  al  sumo  Pastor  de  la  Iglesia,  y  la  modestia  de  nuestro 
¡velado,  .  ■:  .  • 

No  dudo  que  en  el  apologético  se  encontraran  todas  las  sentencias  de  los  Padres  y  testimonios  de  la  Sagra, 
da  Escritura,  y  las  razones  que  San  Julián  da  en  las  actas  del  Concilio  XV;  pero  es  preciso  convenir 
en  que  no  estarían  sus  palabras  mezcladas  con  la  hiél  con.  que  abora  se  leen;  pues  aquel  que  en 
la  epístola ;  dirigida  á  Idalio  se  llama  indigno  obispo  de  Toledo,  y  á  Idalio  le  dá  eJ  nombre  de  Bu- 
lto y  hermano  Saatfrimo:  el  que  permite  quo  »  corrija.,  dilucide  y  exorne  cualquier  cosa  que  no  ae  «n- 
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contras*  como  debía  en  los  libros  de  los  Pronósticos  ¿habría,  de  haber  (onido  menos  caridad  con  el  Prelado  de  lar 
Iglesia  universal,  Benedicto,  vicario  de  Cristo  en  la  tierra,  y  se  babia  de  haber  portado  con  él  meóos  liberal  y  ur- 
banamente? 

El  sabio  Anotador  á  las  obras  de  los  PP.  Toledanos,  en  ct  tomo  9.°  pag.  49,  n.*  9,  se  esplica  asi:  «No  existe  e| 
primer  apologético  de  San  Julián:  pero  debe  saberse  loque  contenia,  y  por  qué  se  escribió.  El  Papa  San  Lton  II  ha- 
bía enviado  á  España  tas  actas  del  sesto  Concilio  general  eolebrado  oa>  Constan imopla,  en  unión  de  una  carta  á  (¿ai  • 
rico  é  quien  suponía  con  vida  el  año  688,  pero  que  hacia  dos  años  que  había  muerto.  El  objeto  de  remitir  las  avias 
fue  para  que  la  Iglesia  española  añadiera  sus  votos  á  los  anatemas  M minados  en  el  referido  Conc  ilio  general  centra 
la  heregia  de  Apolinar, -Esta  carta  fué  recibida  á  fines  del  año  683  ó  principios  del  684  por  San  Jtrliao,  sucesor  d« 
Quirico,  cuando  acababa  de  disolver  el  Concilio  nacional  XIII  de  Toledo:  y  siendo  imposible  moralmcnleque  en  una 
eslasion  de  frió  tan  crtida  pudieran  volverse  á  reunir  los  Padres;  y  deseando  al  mismo  tiempo  San  Julián  complacer 
al  Pont  ¡tice,  escribió  este  primer  apologético  y  le  remitió  á  Roma,  y  en  él  atestiguaba  en  nombre  propio  y  en  tí  do 
toda  la  Iglesia  española,  qne  admitía  las  actas  del  Concilio  VI  general  (3.°  de  Conslantinopla),  y  aprobaba  cuan- 
tos anatemas  se  habían  fWmínado  contra  Apolinar;  patentizando  al  mismo  tiempo  cuál  era  la  doctrina  thj  la  Igle- 
sia Española  acerca  de  Cristo  Señor  nuestro.  Este  es  el  apologético  de  que  hablaron  con  elogio  los  PP.  del  Cao. 
cilio  XIV  en  su  cánon  IV,  y  el  que  por  unanimidad  aprobaron.  Dice  Félix  que  fué  remitido  al  Papa  Benedicto  II, 
porque  San  León  II  había  muerto  aquel  mismo  año  683  poco  después  de  escrita  la  carta,  y  Benito  le  hibía  sucedi- 
do. Va  que  hemos  hablado  del  primer  apologético,  digamos  también  algo  del  segundo.  Recibido  en  Roma  el  pri- 
mer apologético  de  San  Julián,  y  aprobada  por  Benedicto  H  su  doctrina,  sin  embargo,  halló  algunas  cosas  que  no 
le  gustaron,  las  que  hizo  conocer  á  Julián  con  cortesanía  por  medio  de  cierto  hombre,  que  envió  á  España  con  pode- 
res suvos.  La  principal  era  que  había  escrito  que  la  voluntad  engendró  ta  voluntad  en  Dios,  del  mismo  modo  que  la 
sabiduría  dta  sabiduría:  que  admitía  en  Cristo  tres  sustancias,  y  otros  dos  reparos  que  totalmente  ignoramos: 
cosas  todas  qne  al  santo  Pontífice  le  parecían  oscuras  ó  dinas  coa  poca  cautela.  Avisado  de  toJo  Sin 
Julián  v  como  que  tenía  fé  ortodoxa  y  era  amante  de  la  verdad,  y  muy  nutrido  en  doctrina,  inmediata- 
mente decoró  la  respuesta  á  la  que  también  dio  el  nombrem  de  apologético;  en  la  que  esplícó  con  tal  clari- 
dad y  sabiduría  el  motivo  de  haberse  espresado  asi,  y  lo  confirmó  con  tantos  y  tan  evidentes  testimonios  de 
los  Padres,  que  convenció  totalmente  de  no  haber  dicho  otra  cosa  qne  lo  escrito  por  Agustín,  Cirilo  é  lsidoro- 
y  que  por  lo  tanto,  nada  había  en  su  profesión  que  mereciese  censura  ó  reprensión.  Con  este  paso  con- 
siguió ¿iet  Pontífice  to  quo  deseaba,  á  saber,  qne  se  apartara  de  él  la  sospecha  de  cualquier  error,  y  se 
aprobase  tu  doctrina  eomo  ortodoxa  y  católica.  Asf  pues  por  eHa  rué  después  alabado  en  gran  manera 
por  él,  y  también  recomendado,  según  asesina  Isidoro  Pacense.  Ninguno  pues  debe  maravillarse  de  que 
los  PP.  del  Concilio  nacional  Toledano  XV  del  año  688,  después  de  la  profesión  de  fó  aprobaran  sin 
leerle  el  Apologético  de  San  Julián,  enviado  á  Roma  do*  año*  antes,  y  le  insertaran  casi  íntegro  en  las  actas 
de  este  mismo  Concilio,  para  que  esta  doctrina  sirviera  de  norma  á  los  venideros.* 

Creemos  que  lo  dicho  es  suficiente  para  quedar  plenamente  enterados  de  lo  que  debe  saberse  en  esta 
particular. 

Nada  decimos  de  la  herejía  de  los  Apolinaristas  condenada  en  el  VI  Concilio  ecuménico,  per  haber  hablado  de 
ella  en  el  tomo  I  de  esta  obra,  pag.  419. 

Este  Concilio  fué  nacional  con  la  asistencia  de  61  obispos,  entre  éllos  8  metropolitanos  y  ni  otro  por  vicario; 
de  estos  hubo  cinco;  ocho  abades,  y  el  Arcipreste,  Arcediano  y  Primicerio  de  Toledo,  con  mas  de  diez  y  siete 
varones  ilustres  de  oficio  palatino. 

CONC1LIUM  TOLETAMJM  DBCIMÜM  OU1NTUM.  CONCILIO  TOLEDANO  XV 

Scxnginla  uníus  eptaooporum  habituin  anno  primo  aere-  do  Ct  obispos,  celebrado  el  año  ¡del  serenísimo  y  ©r- 

ntssími  et  orthodoxi  Egicanb  principia  sub  die  Y  iduum  todoio  principe  Eijica,  el  dia  11  de  majo,  ora  «ccxx%u 
Majorera,  era  accxxvi. 

■  Aptid  urbem  Toletanam  rn  ecclesta  praetorb*n-  Reunidos  todo»  los  obispes  de  Espa&a  y  Ga- 
8i  sanclonim  ApostolorumPelri  etPaufi  omnesHis-  lía  en  la  ekidWd  de  Toledo  en  la  iglesia  pre- 
paniae  Galliaeque  pontifíces  aggregati,  dum  cune-  toriense  de  los  santos  Apóstoles  Pedro  y  Pablo, 
tis  residentibus  in  aspecto  Mngulorum  wwe  in  »1-  sentados  todo*,  y  advirtiéndose  en  el  aspecto 
terulrauincaritas  diftusa  monslrarel  allernisque  vo>  de  cada  uno  el  gozo  que  le  causaba  la  mri- 
dbus  relaliu  gratiarum.  Deo  rwldito  sonttisset.ad-  ton  caridad;  y  babiéndos*  dado  gracias  á 
ftiit  idem  serenissimus  Bgica  princeps  placida  Dios  en  ebrn,  se  presento  el  mismo  serenísimo 
«levotíonis  arce  sublímis  el  cemua  culmin'rs  re-  principo  Bgica,  sublime  en  el  tranquilo  alcázar 
dtnatione  laudabilts,  qutqútí  in  medio  pontífi-  de  la  devoción,  y  loable  por  la  humilde  su- 
cumiKwKushumwiueprosIrutussacerdoluui  Deise  misión  do  su  «tuiuencia,  y  colocado  eu  medio 
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eovuRpndat  orationibus;  dein  (1)  surgen»  el  sufíi- 
eienii  exhoriatione  (í)  conoilium  alloi]Uv-ns  ¡nnexa 
tomo  suí  cuiniini*  vot»  Dei  saocrdotibus  tradidit 
relegenda:  Ecce,  inqui«n«,  Beatiasiini  Patres  omoe 
quod  loqui  me  vobis  aut  circumloquutio  onerosa, 
cohibuit.  aut  oommum*  sermo  forsitan  explicare 
Bon  siml,  ble  brevi  stylo  complicui,  bic  liquida 
renotaitoiiis  insinuatlone  oonjeei;  his  quaeso  alten- 
díte,  bis  pertractate,  bis  dtüberationis  firte  ¡nconn 
Yu'sibilem  sanclionem.  Tune  nos  oblatum  a  rege 
torauin  sJscejMinus,  et  dantes  glorhm  Dco  eídem 
principi  benediximus,  quo  «lisct  d  -ote  hace  iu  jai» 
dícli  tumi  complicatioue  lep.-rimus. 


nomine  Domlni  Flavius  Eglca  rex  wvomiUiwImfc,  Pa- 
tribus  iu 


Ecce,  sublimlssimi  Paire»  et  coelesii  juro  heno- 
raodi  mibi  pontífices,  specitvum  vetfri  ordinis 
adiena  coetum  illa  plus  cfl'eror  poten  l  ia  gaudiorum, 
quo  in  ve?tr¡  medio  posítum  non  anibigo  domínum 
Jcsum  Chrisum.  ejus  quippe  sermón  i  lm*  Qdctn 
acenmmodans  quibú»  aitr  Utícumque  fuerint  dúo 
9e4  tret ra  nomine  mtacoUecH,  Uñero  w  medio  eo- 
rvm,  tanta  spei  bujus  6  lucia  lew,  ut  quidquid 
rastra  ftierii  sententia  caotuni  non  ntsi  ep  dictan- 
te credant  exorsum.  Non  ergo  pudebit  me  ilUc  cor» 
día  mei  penderé  sinunt  ex  quo  ubertim  aianact  rt- 
vuli  sanitalum.  Atlcndile  jan»  jamque  uode  cor 
serenitatis  noslrae  exaesluet,  vet  quibu*  ex  causis 
moesli  pfidoris  angusletur  dolor*.  Mlud  mibi  pri- 
mo in  loco  dicondum  oceurrit,  quol  diví  Patria 
nostri  et  socerí  regale  aortientea  faMigium  gemino 
me  aentio  jurameoli  rete  implicitum,  ira  utai  unum 
ex  hi»  observantiae  cántela  conaervem.  ex  alio  ai- 
hílomínns  in  perjurii  crimen  videar  recidisse.  Ej?it 
(a)  enim  ídem  divu»  aocer  (3)  uoster  Ervigius  prin- 
ceps ínter  cetera,  qnibus  me  incauto  et  inevilabili 
eonditionum  sacramento, adatrinxit  qiium  adbuc 
mibi  gloriosam  ñTiamsuain  conjungendam  eligeret, 
ul  omnímoda  sacrainenti  me  taxalione  constringe- 
ret,  quo  pro  omni  negotio  üliorum  suorum  ita  me 
ipsum  opponendo  sollicitus  e>sem,  qualitór  eomm 
causae  ad  victoriam  pervenirent,  el  quidquid  me 
pro  quibuslibet  causis  imperasset  in  ómnibus  juísa 
ejus  implerem.  Haec  inqiiam  jam  dicto  principi 
aub  jurameotí  cautione  promiltens  alied  e  contra 
me  tompore  monis  auae  impegjl,  aJiudque  agere 
impulit:  actlicél  ut  non  anté  regnun  adinm,  ni» 
primám  sirictis  me  jurameniorum  vinculis  alliga- 
■  '  •■     •   ->'■ .  ■'      .  •  [■:•      •  ;x 


A¿  los  ponrífici  a,  y  pratrado  en>  lícrta,  ae  encontrar 
do  ¡i  las  oraciones  d«  las  sacerdotes  de  Dio*:  des- 
pués levantándose,  y  habiendo  exhortado  suficien- 
temente al  concilio,  entregó  a  los  sacerdotes  de* 
Dios  un  pliegtt  en  el  que  se  contenían  ios  votos  do 
sa  alteza,  añadiendo  de  viva  voz  Beatísimos  Pa- 
dres, traigo  aquí  escrito  en  pocas  líneas  tode  lo  que 
no  pude  expresaros  en  muchas  palabras:  ó  lo  que 
acaso  no  puede  espHcar  la  condenación  ordinaria, 
lo  lie  reunido  todo  en  sustancia:  os  ruega)  que  en 
ello  p  >ngais  atención,  traíanlo  y  dadlo  un»  sanción 
iud.'siructible.  Entonces  nosotros  recibimos  el  me- 
in»  rial  de  manos  del  rey,  y  glorificando  a  Dios, 
bendijimos  al  mismo  príiicijK!:  y  después  de  mar- 
charse abrimos  et  lomo,  y  hallamos-  que  decía  lo 
■iguun-.e: 


En  el  nombro*)!  Seflor.  el  Rey  Ha  vio  Egfca  á  las 
i  que 


He  aquí, cminenilsi mos Padres,  pj>niílices  á  quie- 
nes por  derecho  ceUsiiul  debo  honrar,  que  pre- 
sentándome ante  vot  su  o  ilustre  orden,  m&cqgiau- 
d»*2cii  mas  p  »r  aquella  potencia  de  los  gozos,  por- 
que no  me^nhoduda  de  quo  eiunedio<l«  vosutws, 
se  haUa  nuestro  Señor  Jesucristo:  damlu  crédito, 
como  le  doy,  a.  sus  palabra»  «le  que:  í£n  donde  u, 
hallaren  do*  ¿  tret  cmgrefadot  en  tu  nombre,  alíi 
etlaráen  medí*  de  eUotí  y  w  Unta  la  confianza  quo 
tengo  en  esto,  que  cualquier  cosa  quo  delennin  m*. 
vuestra  sentencia,  creo  que  na  sido  dictada  por 
inspiración  do  Jesuci  pto.  No  me  avergonzaré  pues 
de  manifotar  allí  los  aeotimit* otos  de  mi  comzon. 
del  que  fluyen  copiosamente  raudales  de  salud. 
Ater.ded  al  motivo  por  qué  ae  abraza  el  corazón, 
de  nuestra  serenidad,  <>  por  qué  causas  ¿c  ¿mguslu 
por  el  doler  de  un  pecho  tríale.  Lo  primero  que  se 
me  ocurre  di  cír  es,  qae  al  suceder  en  el  trono  i 
nuestro  padre-  y  suegro  do  feliz  memoria,  siento 
hallarme  comprometido  por  dos  juramento»,  pero 
de  tal  naturaleza  que  ai  observo  el  uno,  creo  ser 
perjuro  al  otro.  Pue»  mi  referido  suegro,  et  princi- 
pe Ervigio,  eniro  varias  cosas  que  hizo,  fue  una  do 
ellas  ligirme  ooo  un  incauto  é  inevitable  juramen- 
to, al  darme  por  esposa  á  su  bija  gloriosa,  na  ra 
sacar  victoriosos  á  sus  hijos  ríe  cuantos  asuntos  tu  • 
vieran;  debiendo  cumplir  osle  mandato  al  pie  de 
la  letra  Después  de  pala  promesa  dé  mi  |>arte,  me 
hizo  prestar  otro  juramento  al  lienipo  de  murir.  á 
saber,  quo  no  admiliria  el  gobierno  del  rciuo  has- 
la  jurar  que  administraría  j unida  u  los  pueblos, 
ilizose  asi,  y  me  encuentro  ligado  con  cspcciali  s 
vújcuIos  de  coudicioBes.  Y  como  que  son  coutmr 


rt)  E.  I.  T.  1. 1  deinde. 
(9)  K.  I.  exoratione. 
ta)  Egit  enim  divt»  iotxt,  f  le:  Eir  otros  códices  *n  vet 
i  lee  Preedncsrnr:  < 
Tomo  11. 


<nré  Egicá  m  hijo  de  Rey*  y  no  niew  <le  Wamba:  acaso  fue< 
ratitjo  de  este.  pM&  hablando  de  su  padre  y  dé  »u 
dice,  rrffnU  t*HtHle»  fiMtg*t*m. 
(8)  BU  kV  4. 1'  I.  í.  4»raece6»r.  . 
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rein,  ut  justitiam  com  misáis  populismo!  negaran. 
Aeta  raut  isla  et  specialibus  condilioiium  proban- 
tur  nexibus  iliigala.  Quarum  eliam  duarum  condi- 
liunuin  ¡DeTitabilem  et  eibi  contrariam  seriem,  et 
illarum  qua*  ob  protectionem  filiorum  suorum  mi- 
hi  exegil,  et  illarum  quas  ob  praeelectionem  regni 
mihi  exigendas  iusliluit.  paternitalis  veslrae  per- 
tractanda  eonsullibus  destinavi.  pelens  ul  et  be- 
nedictionibus  vestris  regno  confirmalus  inhaereain 
eisauctionis  VMtrae  regaliz  viara  qua  discreto  cal- 
le perjurii  gradiar  infórmalos  sgnoscam.  Non 
i'nim  patero  perjurii  efTugere  notam  si  aut  jain  dic- 
li  principia  contra  jusliiiain  defeudendo  proiein 
non  reddidero  p  ipulis  verilalem,  aul  propter  ve- 
ritatem,  populoruin  zelans  negolia.erga  filio»  ejus 
promissionis  meae  non  imple  vero  vota,  Addilur 
Miper  boc  ut  fcrtur  pressurarum  ejua  in  plerosque 
acerbilas,  quos  indtbiié  rebua  el  houore  priva  vtt, 
quos  de  nobili  atatu  in  servitutera  sui  juris  impli- 
i:uit,  quus  lormenlis  subcgit,  quos  etiam  violentis 
judicHs  pressil:  pro  quibus  ómnibus  haec  adhuc 
iusoper  vox  in  querimoniam  venit.  quód  omnem 
populum  regni  aui  ob  tuitionem  iliorum  aoorum 
jurare  compulerit  et  ex  boc  cunctts  quaai  aditum 
reclamandi  obstruxerit.  His  ómnibus  pressurarum 
vocibua  tábido  atixieiptis  stnpitu  occupalus,  cu- 
piens  periclitaiioni8  hnjua  elaqueari  periculo,  fido- 
da  illa  qoa  vobis  vicinum  esae  Deum  non  ambigo 
veslris  haec  traclanda  sensibus  vestrisque  judiciia 
«lirimenda  cominitto.  Nam  et  celera»  causa ru id 
voces  reliquasque  jurgautium  actiones,  quae  ves- 
tro  secoetui  dirimendae  ing>sserint,  vestrisopto 
judiciis  consopiri,  contcslans  generaliiér  omnes  et 
vos  sacrósanetns  coelesti  jure  poniiftcea  et  vos  re- 
galis  aulae  viros  nubiles  et  ¡Ilustres  per  ineffabile 
IHud  Sanetae  Trinitatis  et  indiviifomn  Sacramen- 
tuin,  et  per  Domini  noslri  Jesu  Chriati  sanguineni 
prettosum  acdiemfuiuri  judicii  pertremenduu. 
ut  in  his  ómnibus  commemorai»  negoiiorum-  ca-* 
pitulis,  repulsa  oumi  acceplione  muneris  vel  favo* 
ris,  fldeli  conscienliae  ocnlo  intendat»,  quó  in 
clocubrahdis  vocibus  et  negotüs  univeiais  ita  upe* 
ram  delís,  Re  a  joslitiae  tramite  olio  modo  d*tce- 
•lalis,  ut  dum  inflexibili  aequitatis  culmine  judicia 
vestra  sese  in  conspectu  Dom  ini  placitura  direxe- 
rint,  etmihi  de  adtnonitiene  Inerumet  vobia  pro 
acmulatione  justorum  judiciorum  provenial  gnu. 
dium  exoptalum.  Datutn  sub  die  Y  iduum  ma- 
jorum. 

Agnita  igitur  hujus  tomi  serie  vel  períeeta  pri- 
múm  nobb  illud  ordine  consequenti  oceurrit,  quo 
primilias  nostri  spiritus  Domino  consecran  les  col- 
lationis  nostrae  pi  ¡mordía  a  sanclae  tidei  solí- 
dilale  inciperent  ordienda.  Sánela  m  igitur  el  dc- 
tinitam  a  Patribus  fidem  pia  confessione  Tálen- 
les, sicut  eam  Nicaena  synodtusanxit,  sjcul  Coos- 
Untinopolitana  Patrum  aggregaüo  edidil,  vel 
Kpbeesini  coetus  Cyrillo  praesíilcote  tradilio  nco- 
tulit,  alque  etiam  Chaleedonense  twaciUnmdc- 


rías  las  de  ambas  promesas,  á  saber,  la  de  proteger 
á  los  hijos,  y  la  de  hacer  justicia  á  los  pueblos,  me 
ha  parecido  conveniente  consultar  á  vuestra  pater- 
nidad acerca  de  estos  particulares;  pidiendo  que 
me  permitáis  seguir  gobernando  el  reino,  confir- 
mándome en  él  por  vuestras  bendiciones,  y  ha- 
ciéndome conocer  por  las  reglas  Je  vuestra  sanción 
la  senda  por  donde  debo  caminar  sin  caer  en  per* 
juño:  el  que  no  podré  evitar  si  defendiendo  couira 
justicia  la  prole  del  referido  pifncipe,  fuese  injusto 
con  loe  pueblos;  ó  si  siendo  justo  con  estos  no  mi- 
rase por  las  ya  mencionados  bijos.  Sobre  este  úl- 
timo p anicular  6e  dice  que  Er vigío  trató  á  muchos 
con  crueldad,  privándolos  indebidamente  de  cus 
bienes  y  honores,  haciendo  á  unos  siervos  suyos, 
de  nobles  que  ames  eran,  atormentando  á otros,  y 
oprimiendo  á  algunos  con  juicios  viólenlos:  todos 
los  cuales  tienen  aun  quejas  pendientes,  |.or  ha- 
ber hecho  jurar  á  toda  la  nación  la  defensa  de  sus 
hijos,  quitando  con  esto  á  muchos  la  acción  de  re- 
clamar. Conmovido  pues  por  el  grito  de  lodos  és- 
tos la  menlos,  y  deseando  verme  libre  del  peligro, 
os  encargo  con  aquella  confianza,  en  virtud  de  la 
nial  no  dudo  que  estáis  próximos  á  Dios,  que  tra- 
téis esto  con  detención,  y  lo  falléis  con  madurez. 
Porque  deseo  que  se  terminen  con  vuestros  juicios 
las  demás  causas  y  disputas  que  se  presentaren  é 
vuestro  concilio;  poniendo  por  testigos  en  general 
á  vosotros  y  á  los  varones  nobles  é  ilustres  del 
Palacio,  mediante  aquel  sacra  nenio  inefable  é  in- 
dividuo de  la  santa  Trinidad,  por  la  sangre  pre- 
ciosa de  nuestro  Señor  Jesucristo,  y  por  el  tremen- 
do dia  del  juicio  futuro,  de  que  mis  deseos  son  que 
en  todos  los  capitulo»  menciona  dos  de  los  negocios 
obréis  sin  acepción  alguna  de  don  ó  de  favor,  con 
conciencia  pura:  y  que  cuidéis  en  la  dilucidación 
de  voces  y  en  todos  los  negocios  de  no  apartaros 
de  modo  alguno  de  la  justicia:  para  que  logrando 
vuestros  juicios  por  la  inflexible  cumbre  de  la 
equidad  agradar  al  Señor,  reporte  yo  por  mis  amo- 
nestaciones el  lucro,  y  vosotros  él  gozo  deseado 
por  la  emulación  de  los  justos  juicios.  Dado  el  dia 
11  de  mayo. 

■    ■■*  ■■  >. 


Conocido,  pues,  d  leído  el  contenido  del  plie- 
go, lo  primero  que  se  nos  ocurrid  fué  empe- 
lar á  tratar  de  nuestra  santa  fé  para  consa- 
grar al  Señor  las  primicias  de  nuestro  espíri- 
tu: confesaudo  con  devoción  piadosa  la  santa  fé 
definida  por  los  Padre?,  según  la  sancionó  el 
Concilio  de  Nicea,  el  de  Coostantinopla,  el  de 
Rfi-so  bajo  la  presidencia  de  Cirilo,  y  el  de  Cal- 
cedonia: y  predicamos  que  todos  la  observen  del 
misino  modo  que  nosotros  confesamos  y  dvei- 
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claravlt  sic  ettam  eam  tenendam  ómnibus  prae- 
dicainus  sicut  et  pertraditum  a  Patribus  syinbo- 
lum  profilemur  ac  dicimua. 

Crediraus  in  unum  Deum  Patrwm  omnipoten- 
tem,  factorem  coeli  et  terrae,  visibilium  omniuin 
et  inviaimlium  conditorem:  et  in  uoum  Dominum 
Jeaum  Cbrialum  filium  Oei  onigeuilom.  ex  Pa- 
ire natura  ante  omnia  sécula,  Deum  ex  Deo,  lu- 
men ex  luinine,  Deum  verum  ex  Deo  vero,  na* 
turo  non  facturo,  humousíon  Patri,  hoc  cst  ejus- 
dem  cuín  Paire 'substantiae,  per  quero  omnia  fac- 
ía sunt  quae  ¡u  coelo  et  qaae  in  ierra,  qoi  prop- 
ler  nos  el  propter  nostram  salutem  dewendit, 
et  incarnatus  estde  Spiríiu  Sancto  et  Maria  virgine 
homo  factus,  passus  sub  Pontio  Pilato,  sepullus,  ter- 
lia  die  resurrexít,  ascendí  i  iu  coelos,  sedet  ad 
dexteram  Patria,  iterüm  venturos  in  gloria  ju- 
dicare  vivos  el  morluos,  cujus  regoí  non  eril  ti- 
nis:  ccedimus  el  in  Spiritum  Sanctum  Dominotn 
et  viviíicalorcm,  ex  Patre  et  Filio  procedentem, 
cuín  Patre  et  Filio  adoranduro  el  glorificandum, 
qui  loquutus  est  \*¡e  prophetas:  in  unam  caibo- 
licam  atque  apostolicaiii  Ecclesíam:  conlíterour 
unum  baplisma  in  remissionem  peccatorum:  ex- 
pectamus  resurrecliooem  mortuorum,  vilam  fu- 
turiseculi.  Amen. 

Posi  hujus  igilur  piae  confessionts  prolatam 
devolis  vocibus  regulam  ad  illa  nos  ¡llicó  con- 
vertimus  contueoda  capitula,  pro  quibusmunien- 
dis  ante  hoc  biennium  beatae  memoriae  Roraa- 
nua  Papa  Benediclua  nos  lilterarum  aoarum  sig- 
níficatione  monuerat,  quaetamen  non  in  scríptis 
suis  annotare  cura  vil  sed  horoioi  n ostro  verbo 
renolanda  injunxit,  ad  quod  illi  jam  eixiem  auno 
auAicteniér  congrueqae  responsum  est.  non  lamen 
nunc  eamdem  renotaiionera  horainis  nostri  stu- 
díosiiu  relegentes  ¡nveuirous  quód  in  libro  iilo 
responsionís  lides  ooslrae,  quero  per  Petrum  re- 
gionarium  Romanae  Ecclesue  miseramus,  id  pri- 
rouro  capituhim  jaro  dicto  Papae  incauté  visum 
fuisset  a  nobis  posilum.  ubi  nos  secumdüin  di- 
vinam  esseniiam  diximus:  Voluntas  genuit  volun- 
Ulem  sicut  et  sapicnlia  sapienliam.  Quod  vir  ¡lie 
incuriosa  lectioois  transcursione  praeterieus  exis- 
tiroavit  haec  ipsa  nomina,  id  est  voluntatem  et 
•amentíarn  non  secundüm  essentiam  sed  aut  se- 
cundum  relalivum  (a)  aut  secundüm  comparatio- 
oem  humanae  mentís  nos  posuisse:  el  idee  in 
ipsa  rcnoiatione  sua  ¡ta  nos  admouere  visos  est 


(a)  See  itcnnJum  reialioum.  Pregúntase  si  los  nombres 
So  Mario  y  Voluntad  los  osan  losSS.  PP.  según  la  reUcion 
o  según  la  sustancia.  Cuya  cuestión  la  resuelve  el  Maes- 
tro de  las  Sentencias  lib.  1.  dist  4,  en  donde  siguiendo  á 
San  Agustín  enseña  que  los  nombres  que  sigoincan  sus- 
tancia se  toman  tan  solamente  titmi  ie  xlio.  Santo  Tomás 
t  parte,  quaest.  »,  arl.  5,  se  espresa  asi:  es  menos  propicia 

Itlü  loCIUIOH  ¡UTCAALRXA  M  NATÜMLCU  Ó  SAaiDWU,  DI  «A- 

MocajA,  f  ut  «tío  o/rs,  santeu  m  uuku.  Aunque  San 
Agustín,  lib.  7. de  Trñüate  cap.  1  y  1,  aprueba  esia.  w- 
Maria  dt  «Marro;  y  libro  1S.  de  Trinitaie,  cap  M,  esta 


inos  el  símbolo  que  nos  enseñaron  los  Padres, 
á  saber: 

Creemos  en  un  solo  Dios  Padre  omnipotente, 
hacedor  del  cielo  y  la  tierra,  y  criador  de  to- 
das laa  cosas  visibles  é  invisibles,  y  en  un 
solo  Señor  Jesucristo,  Hijo  unigénito  de  Dios, 
nacido  del  Padre  ante  lodos  los  siglos.  Dios 
de  Dios,  luz  de  luz,  Dios  verdadero  de  Dios  ver- 
dadero; nacido  no  hecho,  consubstancial  al  Pa- 
dre; por  quien  se  hicieron  todas  las  cosas  en  el 
cielo  y  en  la  tierra,  el  que  por  nosotros  y  por 
nuestia  salvación  descendió  y  encarnó  del  Espí- 
ritu Sanio  y  de  la  Virgen  María  se  hizo  hombre, 
padeció  bajo  de  Poncio  Pilato,  y  sepultado  resu- 
citó al  tercero  día,  subió  á  los  cielos,  está  sen- 
tado á  la  diestra  del  Padre,  y  veudrá  otra  vez  con 
gloria  á  juzgar  á  los  vivos  y  á  los  muertos,  cuyo 
reitio  no  tendrá  fl  i.  Creemos  en  el  Espíritu  San- 
to, Señor  y  vivificador,  que  procede  del  Padre 
y  del  Hijo  y  que  debe  ser  adorado  y  glorificado 
con  el  Padre  y  ornel  Hijo,  el  que  habló  por  medio 
de  los  Profetas,  y  en  una  católica  y  apostólica  IgL- 
sia:  confesamos  un  bautismo  para  la  remisión 
de  los  pecados:  esperamos  la  resurrección  de  los 
muertos,  y  la  vida  del  siglo  futuro.  Amen. 

Después  de  haber  hecho  con  devoción  esta  pia- 
dosa profesión  de  Té,  nos  ocupamos  inmediata- 
mente de  la  sanción  de  aquellos  capítulos,  cuya 
suscripción  nos  había  encargado  dos  años  atrás 
por  medio  de  sus  cartas  Benedicto,  Pontífice  ro- 
mano de  santa  memoria;  y  cuyos  puotos  no 
babia  sin  embargo  cuidado  de  comprenderlos  en 
su  escrito;  sino  que  ae  los  manifestó  de  palabra 
á  nuestro  hombre,  para  que  nos  los  hiciera  no- 
tar: á  loque  ya  se  le  respondió  suficiente  y  con- 
gruamente en  el  mismo  año.  Mas  no  obstante, 
nosotros  ahora  leyendo  con  mas  cuidado  la  ad- 
vertencia de  nuestro  hombre  no  hemos  hallado  que 
en  aquel  libro  de  la  respuesta  de  nuestra  fe,  que 
habíamos  enviado  ála  Iglesia  romana  por  me- 
dio de  Pedro  regionario,  pareció  al  referido  papa, 
que  nosotros  habíamos  puesto  incautamente  el 
primer  capítulo,  en  donde  dijimos,  seguí)  la  di  - 
vina  esencia:  Im  voluntad  tngendró  ó  /o  noluntad, 
como  la  sabiduría  á  la  sabiduría.  En  lo  que  no 
reflexionando  aquel  varón,  por  no  haberlo  leído 
con  todo  el  necesario  cuidado,  juzgó,  que  es. 

es,  la  voluutad  y  sabi- 


otra.  voluntad  de  voluntad.  Pero  todos  los  SS  Doctores  ha- 
blaron alguua  vez  con  mas  claridad  de  la  que  permite  la 
propiedad  del  lenguaje;  por  lo  que  semeja  nies  locuciones 
no  deben  estenderse  sino  reponerse;  de  manera  que  lo» 
nombres  abstractos  se  aclaren  por  los  concretos.  6  por  lo* 
nombres  personales  Por  lo  que,  estas  proposiciones,  «farro 
de  etenda  6  «Murió  de  «Murro,  se  espresan  por  los 
nombres  personales-  como  si  se  dijera,  et  Hijo  que  es  w 

«•ráela  y  h  «Murro,  dimana  del  taire,  ave  m  la  ' 

y  la  roftidurio. 


<ticens:  Naturali  ordiui  cognoscimus  quia  verbum 
ex  mente  originem  ducil,  sicut  ralio  el  voluntas: 
et  convertí  non  possunt  ut  dicatur,  quia  sicul 
verbum  et  voluntas  de  meóte  procedit,  ¡ta  etmcns 
de  verbum  aut  volúntate.  Et  ex  is:a  comparaiione 
visum  est  Romano  Pontífice  voluntatem  ex  vo- 
luntate  non  ppsse  dici:  nos  entem  non  secundüm 
hanc  comparalionem  bomanae  mentís  ñeque  se- 
ctindüm  relatívum  sed  secundüm  essentiam  dixi- 
mus:  Voluntas  ex  volúntate  sicut  et  sapientia  ex 
sapientia.  Hoc  enim  est  Deo  esse  quod  velle»  bus 
velle  quod  sapere,  quod  tomen  i:  boinine  dici 
íton  poiest.  Aliud  qainpe  est  homíni  id  quod  est 
sinc  velle,  et  aliud  velle  etiam  «me  «apere.  lu 
Deoai'tem  non  ila  est,  qiria  simplex  ibi  natura  est, 
et  id«b  hoc  est  ilU  esse  quod  velle,  quod  sapere. 
(juapropler  quí  no  test  ca¡»ere  voluniatem  ex  vo- 
lúntate secundüm  esíjiuiam  non  dixisse,  non  de 
bujusmodi  iaboravíl  |iroposiia  quaeslione.  Quad 
etiam  in  jam  dicto  i  esponsiones  el  fidet  uustrae 
opúsculo  sollicilé  legentibus  et  iniclligentibus  cla- 
re!, ubi  1 1  apposiu  illíc  bealí  Alhanasíí  senlen- 
tia  id  ipsuin  nos  deberé  sentiré  promintiat  dicens: 
/ftntc  i r  íko  religiossae  npinalronis  seulentiam  re* 
tinemus,  ut  non  aliud  ejus  volunta  tem,  atiud  ere- 
ilamus  esse  «aturam.  Si  «rgo  secundüm  quod 
bic  doctor  dicil,  id  debemus  sentiré  ut  non  aliud 
)te¡  voluntatem,  aliud  credamus  ejus  esse  natu- 
ra m,  boc  ergo  est  ejus  voluntas  qnod  et  natu- 
ra, hoc  natura  quod  substancia  vel  essentia.  Fi- 
lius  igitur  Dei  de  essentia  Patria  natus  est  es- 
sentía  de  essentia,  sicut  natura  de  natura  et 
substantia  de  subíanla,  et  tamen  uec  duac  es- 
senliae,  nec  duae  Daturas,  nec  duae  substanlíae 
possunt  dici,  sed  una  essentia,  natura  a  tune  sub- 
sianlia,  «¡col  et  lumen  de  lumine,  non  dúo  la- 
mina sed  unum  lumen,  sicut  et  essentia  de  es- 
sentía,  non  doo  essentiae  sed  una  essentia,  si- 
cut  natura  do  natura,  non  duae  naturae  sed  una 
natura,  sic  et  voluntas  de  volúntate,  non  du  *e 
volúntales  sed  una  voluntas;  quia  non  est  aliud 
ttei  voluntas,  aliud  ejus  natura,  quod  jam  su- 
perito Alhanasio  doctore  firmatum  est.  Ac  |>ro* 
indé  quidquid  de  Deo  secundüm  esseuliam  di- 
eítur  (b\  eommunilér  in  síugulis  Personis  cou- 
veuíre  videlur,  sicut  sapientia  ct  íbrtiiudo  vel 
celera,  quia  et  Pater  sapientia  et  Filius  sapien- 
tia potest  dici;  íbrtiiudo  quoque  et  Pater  polcsi  el 
Fílíus  appellari:  quod  secundüm  illam  compara- 
tíonem  humanae  mentís  nullo  modo  |>otest  dici, 
quia,  vurbi  gralía,  mens  sí  in  persona  Patria  po- 
nalur,  verbum  jam  quasi  ex  mente  prodiens  Fi- 
lius intelligitur,  el  voluntas  procedeus  ex  mente 
el  verbo  Spirilus  Sanclus  siguificatur,  nec  lamen 

(b)  Esta  regla  general  y  axioma  universal  es  propio  de 
todos  los  teólogos  al  hablar  de  la  Trinidad;  yesti  tomado  de 
San  AtOistiu,  el  que  en  el  lib.  3.  De  trinitatetc  csnlioa  asi: 
C  enas  cosos  te  dicen  tan  solamente  de  cada  una  de  hit  Persa  ■ 
nat;  otras  significan  la  unidad  dt  ta  esencia,  y  lis  que  se  di. 


duría,  habían  sólo  puestos  por  nosotros,  no  se- 
gún la  esencia,  sitio  según  lo  relativo,  ó  según 
la  comparación  de  la  mente  humana;  y  por  1« 
tanto,  pareció  que  nos  amonestaba  en  su  adver- 
tencia con  estas  palabras:  Conocemos  por  el  or- 
den natural,  que  la  palabra  trae  su  origen  de 
la  mente,  como  la  razón  y  la  voluntad;  y  no  pue- 
do formarse  una  conversión,  de  modo  que  so 
diga,  que  asi  como  la  palabra  y  la  voluntad 
proceden  de  la  mente;  \xtr  la  inversa,  esta  pro- 
cede de  la  palabra  ó  de  la  voluntad.  Por  cuya 
comparación  pareció  al  romano  Ponliüce  que  na 
puede  decirse  que  voluntad  procede  de  la  volun- 
tad; mas  nosotros  nos  dijimos  que  según  esta  rom  - 
paracion   de  la  mente  humana,  según  w  re- 
lativo, sino  según  la  esencia,  la  voluntad  pro- 
cede de  la  voluntad,  como  la  sabiduría  de  1a  sa- 
biduría, porque  para  Dios  es  el  ser  lo  que  el 
querer,  y  el  querer  lo  que  el  saber;  lo  que 
sin  embargo  no  iiuede  decirse  asi  del  hombre. 
Porque,  es  muy  distinto  en  el  hombre  el  ser  sis 
el  querer,  y  distinto  también  el  querer  sin  el 
saber:  mas  en  Dios  no  es  asi;  porqieallí  la 
naturaleza  es  simple,  y  por  1o  tanto  para  él  os 
le  mismo  el  ser  que  el  querer,  y  que  el  saber. 
Por  lo  cual,  el  que  puede  concebir  que  nosotros 
dijimos  que  la  voluntad  procedía  de  la  volun- 
tad según  la  esencia,  no  entendió  la  cuestión  que 
se  ventilaba:  lo  que  está  claro  en  el  referido 
opúsculo  de  nuestra  respuesta  y  té  para  el  que 
con  cuidado  quiera  leerle  y  entenderle:  en  don- 
de se  puso  la  sentencia  del  beato  Atanasio,  que 
dice»  que  se  pieuse  como  nosotros,  por  estas  pala- 
bras: Opinamos  reliuiotamtnte  acerca  de  Dios  que 
no  es  distinta  eu  voluntad  de  su  nalur aleta.  Y  si  se- 
gún le  que  este  Boctnr  dice,  debemos  opinar,  que 
no  es  «Ira  la  voluntad  de  Dios  qne  su  natu- 
raleza: luego  es  lo  mismo   su  voluntad  que 
su  naturaleza,  é  idéntica  su  naturaleza  é  su  sus- 
tancia é  esencia.  Pues  que  el  Hijo  de  Dios  na- 
ció de  la  esencia  del  Padre,  esencia  de  esen- 
cia, asi  como  naturaleza  de  naturaleza,  y  sus- 
tancia de  sustancia:  y  sin  embargo,  no  pueden 
decirse  dos  esencias,  dos  naturalezas,  ni  dos  sus- 
tancias, sino  una  esnneia,  una  naturaleza  y  uua 
sustancia;  y  asi  como  ta  luz  de  la  luz,  no  son 
dos  luces,  sino  uua.  la  esencia  de  la  esencia  no 
son  dos  esencias,  «uo  una,  la  naturaleza  de  na- 
turaleza no  son  dos  ualu ralezas,  sino  una  natu- 
raleza, del  mismo  modo  la  voluntad  de  la  vo- 
luntad no  son  dos  voluntades,  sino  una  volun- 
tad, porque  no  es  una  la  voluntad  de  Dios  y 
otra  su  naturaleza,  como  ya  se  ha  fu  mado  ar- 
riba con  el  testimonio  de  San  Alanasio.  Y  por  lo 

ce*  de  toda  una  en  particular  st  toprnan  en  singular,  y  ht 
que  ion  comunes**  indican  comunmente;  mas  también  hay  otras 
cotas  qut  te  dicta  de  t%o*motafórioanenlt  y  por  ttaejauia. 
Del  mismo  modo  se  espli  a  San  Ambrosio,  lib.  2.  Jk  Trini 
tote,  en  el  prólogo. 
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recurrU  ot  possit  dici,  ut  aut  mena  quae  in  sig- 
nilicatione  Patris  est  posila  Filio  vcl  Sptritui  Sane* 
lo  con  venia  t,  aut  Verbum  quód  soliiin  Filius  in- 
lelligitur  Patri  vel  Spirilui  Sancto  comparetur,  aut 
voluntas  quae  in  (wrsona  Spiritus  Sancti  acci- 
pitur  aut  Patria  aut  Filii  personae  convenire  di- 
catur;  sed  sic  singula  síngults  secundüm  coin- 
parationem  humanae  menlis  conveniunt,  ut  unum- 
quodque  quod  ex  his  unus  dicilur,  alius  peni  tus 
non  dicatur,  sicut  et  relativo  voeabulo  Pater  no- 
minalus  non  est  ipse  qui  Filius,  vel  FiPus  quum 
dicitur  non  est  ipsi  qiii  Spiritus  Sanclus.  nec  Spi- 
ritus Sanctus  ipsc  est  qui  Pater  vcl  Filius.  Ac 
per  hoc  illa  nomina  quae  comparalivé  ex  bomine 
¿tssumuntur  irli-6  secundüm  coroparationem  bu- 
manae  mentís  dicuniur,  ul  quuquomodó  ad  con- 
tuendum  illud  divinae  Trinilatis  ineffabíle  sacra- 
mentum  humana  infirmitas  excilelur.  Secundüm 
banc  igitur  compa-alionem  putati  sumu?  dixisse: 
Voluntas  ex  volúntate,  quod  utique  dici  vcl  sen- 
tiri  absurdissimum  est:  ac  proindé  longé  aliud 
est  regula  qua  de  Deo  aliquid  secundüm  essen- 
liam  dicitur,  aliud  quum  secundüm  comparalio- 
nem  humanae  menlis  aliquid  de  illo  pronuntia- 
tur.  Nos  proindé  consenlientes  et  sequen  tes  Doc- 
tor'» egregii  Auguslini  (a)  sententiam  diximus  se- 
cundüm divinae  Trinilatis  essentinin:  Voluntas  de 
volúntate,  sicut  el  ipse  in  quinto  décimo  libro 
Trinilatis  Dei  pronuntiat  ita  dicens:  «Mcliüs  quan- 
tum existimo  dicilur  consilíum  de  cons'dio  et  vo- 
luntas de  volúntate,  sicut  substantia  de  substan- 
lia,  sapientia  de  sapientia.»  Hlcjam  quisquís  est 
sapiens  manifesté  intetligit  non  nos  ble  errasse, 
sed  ¡líos  forsán  incuriosae  lectiouU  inluitu  fefel- 
lisse,  quia  quod  a  nobis  est  secundüm  essentiam 
dicielum  illi  secundüm  comparatkmem  humanae 
mentís  postlum  putaverunt. 


tanto,  cualquiera  cosa  que  se  dice  de  Dios  según 
la  esencia,  parece  que  conviene  comunmente  ¿ 
cada  una  de  las  Personas,  como  la  sabiduría, 
fortaleza,  etc..  porque  el  Pudro  puede  llamarse 
Sabiduría,  y  el  Hijo  Sabiduría,  y  el  Padre  y  el 
Hijo  pueden  llamarse  también  Fortaleza;  lo  que 
según  aquella  comparación  de  la  mente  humana 
de  ningún  modo  puede  decirse;  porque  v.  gr.  la 
mente  si  se  coloca  en  la  persona  del  Padre,  el 
Verbo  que  sale  como  de  la  menie,  se  entiende 
que  es  el  Hijo,  y  la  voluntad  procedente  de  la 
mente  y  del  Verbo  significa  el  Espíritu  Santo. 
Y  sin  einbirg»,  no  puede  decirse  que  ó  U  mente 
que  está  colocada  en  la  significación  del  Pa- 
dre convenga  al  Hijo  ó  al  Espíritu  Santo,  ó  que 
el  Verbo,  que  se  entiende  solamente  del  Hijo,  se 
compare  al  Padre  ó  al  Espíritu  Santo,  ó  que 
la  voluntad  que  se  coloca  en  la  persona  del  Es- 
píritu Santo  se  diga  que  conviene  i  la  persona 
del  Padre  ó  del  Hij  o;  sino  que  de  tal  manera, 
cuadra  cada  cosa  de  por  si  i  cada  una  de  los 
Personas  según  ta  comparación  de  la  mente  hu- 
mana, que  cada  una  de  tas  cosas  que  se  dicen 
el  uno,  no  se  dicen  el  otro,  así  como  en  las  pa- 
labras relativas  cuando  se  habla  del  Padre  uo 
es  el  mismo  que  el  Hijo,  ni  cuandu  se  dice  et 
Hijo  es  el  mismo  'que  el  Espíritu  Santo,  ni  este 
último  es  el  Padre,  ni  el  Hijo/  Y  por  esta  ra- 
zón aquellos  nombres  que  comparativamente  se 
toman  del  hombre,  se  dicen  según  la  compara- 
ción de  la  mente  humana,  de  modo  que  de  cual- 
quier manera  que  se  espresen  esctian  nuestra  hu- 
mana flaqueza  para  contemplar  aquel  inefable  sa- 
cramento de  la  Trinidad  divina.  Y  según  esta 
comparación  se  creyó  que  hablamos  dicho,  que 
la  Voluntad  procede  de  la  voluntad,  lo  que  se- 
ria el  mayor  absurdo  decirlo  6  sentirlo;  y  por 
lo  tanto,  es  muy  distinta  la  regla  en  virtud  de 
la  cual  se  dice  algo  de  Dios  sobre  la  esencia, 
de  cuando  se  habla  de  Él  según  la  comparación 
de  la  mente  humana.  Por  cuyas  causas  nosotros 
conformándonos  con  la  sentencia  del  esclarecido 
Doctor  Agustín,  y  siguiéndola  en  un  todo  hemos 
dicho  según  la  esencia  de  la  divina  Trinidad,  que 
la  Voluntad  procede  de  la  volunlad,  conforme  él 
lo  afirma  en  el  libro  15,  De  la  Trinidad  de  Diot, 
por  estas  plabras:  A  mi  modo  de  entender,  mejor 
se  dice  consejo  de  consejo,  y  voluntad  de  voluntad, 
asi  como  sustancia  de  sustancia,  y  sapiencia  de  m- 
piencia,  Y  de  aquí  resulta  que  cualquier  sabio  en- 
tiende con  claridad  que  no  hemos  errado,  sino 
que  acaso  ellos  han  sido  engañados,  por  no  ha- 
ber leído  con  detención:  puesto  que  lo  que  nos- 
otros dijimos  según  la  esencia,  juzgaron  que  lo 
habíamos  dicho  según  la  comparación  de  la  men- 
te humana. 


(a)  Véasn  i  San  Agustín  lib.  15  De  Trinüitít,  cap  M;  y  al  Maestro  de  las  Sentencias  lib.  1.  disi.  5. 
Tomo  II.  135 
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De  tribus  substantil*  in  Cbristo  mnrventibas  domini  Ju- 
lián! assertio  manifestó. 

Ad  secundum  quoque  retractandum  capitulum 
transientes,  quod  idem  Papa  incauté  nos  dixisse 
pulavit,  tres  substantias  in  Christo  Dei  Filio  pro- 
Alen,  sicut  nos  non  pudebit  quae  sunl  vera  de- 
fenderé, trine  (i)  forsan  quosdam  pudebit  quae  ve- 
ra sunt  ignorare.  Quis  enim  nesciat  unumquem- 
que  hominem  duabus  constare  suhsianlíis,  ani- 
mae  scilicét  et  co-poris?  Pe  quibus  Apostolus  spe- 
cialiler  loquilur  dicens:  £7 «'  exterior  homo  nos- 
ter  corrumpitur,  sed  interior  renovatur  de  die  in 
diem.  Sicut  et  ¡He  siliens  Deum  clamaba!  in  psal- 
mo:  Sitit  te,  inquit,  amata  (a)  mea  quam  multipli- 
eitér  et  caro  mea.  Necnon  et  alia  multa  quae  no- 
minen) duabus  substantiis  constare  prununtiant. 
Contra  quam  regulam  invenimos  ítem  in  Scrip- 
luris  ant  carne  plcrumque  sola  nomínala  totum 
hominem  jwsse  intelligi,  aut  anima  sola  ínter- 
dum  nomínala  lolíushoniinisperfecüonemaguosci. 
Quapropiér  natura  divina  buinanae  sociata  na- 
turae  possunt  et  tres  propriae  et  duae  trópica 
appellarj  substaniíae.  Sed  aljud  est  quura  per 
proprietalem  tolus  homo  exprimítur,  aliud  quum 
a  parte  tutus  inlelligitur:  ast  enim  quídam  mo- 
das loquulíonis  qui  frequentér  in  Scripturís  dir 
finís  positus  invonitur,  quo  sígnificalur  a  parte 
(b)  totum:  bíc  etiam  tropus  apud  grammatícos 
synecdoche  dicilur.  Scribitur  enim  i  n  libro  Ge?, 
nesis  secundüm  islam  tropicam  loquutíonem  sig- 
níficantem  a  parte  totum:  Factut  est  homo  in  oni- 
mam  viventem,  quum  homo  non  solüm  ex  ani- 
ma sed  et  carne  constet.  Item  similítér  a  parte 
totum,  ubi  omissa  subslantia  animae  sola  carnía 
substanlía  nominatur.  sicut  in  psalmo  scribitur: 
Ad  te  omnit  caro  veniet,  quum  omnis  homo  non 
twlüm  ex  carne  sed  tt  anima  conste!,  et  (amen 
sola  carne  nomínala  totus  homo  inlelligitur,  si- 
cut el  sola  anima  non  ¡nata  tolus  homo  accipitur. 
Nano  et  in  Exodo  voleos  simililar  Scriptura  bo- 
mines  a  parte  totum  intelligi  síc  (c)  dícjl:  Sep- 
tuaginta  animae  ingrettae  sunl  cum  Jacob  in 
ABgypto.  quum  ipsae  septuaginta  animae  non  ai- 
ne  suis  corporibus  ¡lile  ¡ngressae  fuissent.  Ex  car- 
?iis  quoqni  nomine  lotum  hominem  intelligi  vo- 
)uit  qui  dixil:  Et  in  carne  mea  mdebo  Deum. 
quum  non  sine  animabus  suis  resurgenda  siot 
corpora.  Ecce  per  consuetudinem  Scripluare  sa- 
crae  probavimus  et  proprié  hominem  ipsis  qui- 
bus consta t  substantiis  appellari,  et  trópico  a  par- 
te totum  hominem  poase  intelligi.  Si  quaeraa  cul- 

• 

(i)  E.  i.  T.  1. 2.  Ha  forsllan 

(a)  Este  pasaje  no  se  lee  del  mismo  modo  *n  la  Vulaata. 
que  en  la  versión  Je  las  Sesenta:  pue«  en  la  primera  se  dioe 
f>e  ti  turo  sed  mi  alma,  de  muy  muchas  maneras  mi  cante  A 
ti:  y  cu  la  segunda,  Sten'tmtalma  una  sed  ta*  ardiente  dt  \'ot 


Aserción  maniflesla  del  Doctor  San .  Julián  acerca  de  la 
existencia  du  tres  sustancias  en  Crúlo, 

Pasando  pues  á  tratar  del  segundo  capitulo,  en 
que  el  mismo  Papa  juzgó  que  habíamos  dicho 
con  poca  cautela  que  babia  en  Cristo,  Dijo  da 
Dios,  tres  sustancias;  manifestamos  qpe  así  como 
nosotros  no  nos  avergonzaremos  de  defender  la 
verdad,  otros  acaso  deborán  abochornarse  de  ig~ 
nararla .  Pues  ¿quién  ignora  que  cualquier  hom- 
bre consta  de  dos  sustancias,  á  saber,  alma  y 
cuerpo?  de  las  cuales  habla  especialmente  el  Após- 
tol cuando  dice:  Y  aunque  ette  nuestro  hombre 
que  ettá  fuera  te  debilite,  pero  el  que  está  dentro 
te  renueva  de  dia  en  dia.  Así  como  aquel  sedien- 
to clamaba  en  el  salmo:  De  ti  tuco  sed  mi  alma; 
de  muy  muchas  maneras  mi  carne  á  ti;  y  otros 
muchos  pasajes  que  roanifi-alan  que  el  hombro 
consta  de  dos  sustancias.  En  contra  de  cuya  re- 
gla leemos  también  en  las  Escrituras,  ó  que  con 
solo  el  nombre  de  carne  se  puede  entenderlas  mas 
veces  todo  el  hombre;  ó  que  nombrando  solo  el  al- 
ma se  compréndela  perfección  de  lodo  el  hombre. 
Por  lo  cual,  la  naturaleza  divina  asociada  á  la  bu- 
mana  puede  llamarse  tres  sustancias  propiamen- 
te Lablando,  ó  dos  tan  solas,  sirviéndonos  de  me- 
táfora. Pero  es  distinto  cuando  se  espresa  el  hom- 
bre entero  por  la  propiedad,  de  cuando  se  en- 
tienda el  todo  por  la  parte,  pues  es  cierto  mo- 
do de  hablar  que  emplean  con  frecuencia  las  Es- 
crituras divinas,  por  el  cual  se  significa  el  todo 
nombrando  solo  una  parte,  cuya  figura  so  lla- 
ma entre  los  gramáticos  Sinécdoque.  So  escribe 
pues  en  el  libro  del  Génesis  según  esta  locución 
trópica  que  entiende  el  todo  por  la  parte,  fue 
hecho  el  hombre  en  ánima  viviente;  siendo  así  que 
el  hombre  no  consta  solamente  do  alma,  sino 
también  de  carne.  Del  mismo  modo  por  la  par- 
te; el  todo,  cuando  omitida  la  sustancia  del  alma 
se  nombra  sola  la  de  la  carne,  como  se  escribe 
en  el  salmo:  A  ti  vendrá  toda  carne,  siendo  así 
que  el  hombre  no  solo  consla  de  carne,  sino 
de  alma;  y  sin  embargo,  nombrando  solo  aque- 
lla, ae  entiende  todo  el  hombre;  asi  como  nom- 
brando solamente  el  alma,  también  se  entiende 
todo  el  hombre.  Pues  queriendo  la  Escritura  en 
el  Éxodo  que  se  comprendieran  los  hombres, 
el  todo  por  la  parte,  dice:  Entraion  tétenla  al- 
mas en  Egipto  con  Jacob;  puesto  que  estas  seten- 
ta almas  no  entrarían  sin  sus  cuerpos.  También 
bajo  el  nombre  de  carne  quiso  se  entendiera 
el  hombre  completo  el  quo  dijo:  y  en  mi  carite 

que  se  comunican  m  efecto*  aun  al  mimo  cuerpo.  Otras  in- 
terpretaciones varían  en  algo,  si  bien  el  sentWoes  el  mismo. 

(b)  Véase  a  San  Agustín,  lib.  Dedoctrina  christiana,  y  A 
San  Isidoro,  lib.  1.  Scnlenl.  cap.  86. 

(c)  Exod.  1.  t.  5.  Genes.  46.  el  Deoteron.  tt. 
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pam  (a),  nec  ¡lie  errase  dieendus  est  qui  tolum  ho-  veré  á  Diot:  puesto  que  los  cuerpos  no  han  de  re- 
tí ¡ñera  carne  el  anima  nomínala  expressitj  quia  sucitar  sin  sus  almas.  Por  el  Icoguaje  usual  de  la 
utrumque  ¡eculpabililcr  dici  Scriplura  divina  con-  '  Escritura  sagrada  hemos  probado  que  se  comprende 
vincit.  El  lamen  quum  jam  probatom  teneainus  nec  propiamente  el  hombre  expresando  las  mismas  sus- 
illam  nec  islam  partean  esse  culpandum,  quaercn-  tancias  de  que  consta,  y  q  ie  puede  entenderse  laro- 
dum  esl,  quae  para  pies  possit  esse  ad  lolum  homi-  bien  figuradamente  el  hombre  lodo  con  solo  nombrar 
nem  intclligenduni  facilior  alque  etiam  repulsa  onr  una  de  sus  partes.  Si  se  busca  aquí  culpa,  ni  se  dirá 
ni  obscurilate  lucid ior,  utrümea  quae  solam  carnero  que  erró  aquel  que  espresó  á  lodo  el  hombre,  nom- 
nominans  el  animara  tacile  ibi  vult  intelligi,  an  en  brando  una  de  sus  partes,  ni  tampoco  el  que  lo  hiio 
quae  animara  el  carnero  exprímeos  lotum  dicil?  mencionando  la  carne  y  el  alma;  porque  la  Escrito-* 
quod  ut  manifestíus  innoteseat,  quaedara  e\empla  ra  divina  convence  que  pueden  decirse  las  dos  cosas 
ponenda  sunt.  Ecce  jnxta  superiorem  tropicae  lo-  sin  culpa.  Y  sin  embargo  de  haber  ya  probado  que 
quutionis  raodum,  quod  synecdoche  dicitur,  quo  no  se  debe  culpar  á  ninguna  de  las  dos  partes,  debe 
aut  par*  a  tolo  aut  lolum  a  parte  intelligi  tur,  scrip»  examinarse  cuál  espresa  con  mas  claridad  y  sin 
lum  invenimus  de  flagellationc  AEgypti  inpsalrais:  confusión  todo  el  hombre,  ¿si  la  que  nombrando  á 
Immitii  tu  eis  muteam  caninam:  nec  non  el  illud:  sola  la  carne  quiere  que  se  entienda  también  allí  el 
ÍHzU  et  venit  locusta  ti  brvehut:  volens  Scriptura  alma,  ó  aquella  que  para  nombrar  el  todo  espresa 
isto  genere  loquutionis  non  singularítalem  sed  plu-  el  alma  y  la  carne?  lo  que  á  Un  de  probarlo  con  maa 
ralitalem  muscarum  el  locuslarum  intelligi:  non  claridad  se  corroborará  cok  algunos  ejemplo».  En  efeo 
enim  una  musca  vel  locusta,  sed  multiludo  musca-  lo,  según  el  referido  modo  de  hablar  figurado,  que 
rara  el  locuslarum  rcpleverunt  AEgyptum.  Al  nunc  se  llama  Sinécdoque,  en  virtud  del  cual,  ó  por  la 
si  aliquis  nostrorum  modo  dical,  misil  Deus  in  AE-  parle  se  entiende  el  todo,  ó  por  este  la  parle,  ha- 
gypto  muscas,  locustas  ct  bruchos,  pluralero  nnine*  llamos  escrito  en  los  salmos  acerca  de  las  plagas  de 
rum  proferens  quod  et  utique  verum  esl,  numquid  Egipto:  Les  envió  una  motea  canina:  y  también  aquel 
in  parle  Uta  quae  plural  i tatem  confitetur  polest  ca-  pasaje:  Y  vino  una  langosta  y  oruga;  queriendo  ut 
lumnia  cadere,  ut  dicatur  non  esse  verum  quod  Escritura  qae  con  este  lenguaje  se  entendiera,  no 
utique  verum  esl  de  roullitudinc  locuslarum  quae  una  mosca  6  una  langosta,  sino  una  multitud  de 
repleverunt  AEgyptum?  Tale  quippé  et  illud  est  ubi  ambas  espocies;  pues  que  eran  un  sinnúmero  las 
populus  ad  Moysem  clama  vil  dicens:  Ora  ad  Oo-  que  habian  invadido  el  Egipto.  ¥  si  alguno  de  nos- 
tninum  ut  auferaí  a  noHs  (b)  serpentem,  quum  non  otros  dice  ahora:  envió  Dios  al  Egipto  moscas,  lan* 
tiníus  serpentis  sed  multorum  serpenliuro  molestias  croatas  y  orugas,  hablando  en  plural,  como  asi  es 
ille  populus  pateretur.  Hoc  etiam  more  el  Apostólos  verdad,  ¿acaso  en  esta  parle  quo  confiesa  la  plura- 
loquitur  in  loco  silo  ubi  ait:  Quoniam  ex  operibus  Udad  puede  calumniársele,  diciendo  que  no  es 
leáis  non  justificabilur  ommt  caro:  ac  si  diceret  ojn-  eierto  lo  que  si  lo  es,  de  que  llenaron  el  Egipto  una 
flif  homo,  a  parle  carnis  lolum  hominem  intelligi  multitud  de  langostas?  De  idéntico  modo  el  pueblo 
voleos.  Sic  ergo  el  de  Domino  nostro  Jesu  Chrislo  clamó  á  Moisés  diciendo:  Pide  al  Setor  que  nos 
quum  scriplum  sil  de  illo  in  Evangelio:  Ytrbum  ca-  Ubre  de  ¡a  serpiente;  puesto  que  no  eran  moles- 
ro  factum  est,  et  habiíavit  in  nobisf  caro  sola  est  no-  udos  por  una  serpiente  sola  s'no  por  mochas, 
mínala  ut  Uñe  lacílé  intelligerelur  et  anima  secun-  De  igual  manera  habla  también  el  Apóstol  cuan- 
düm  supradictum  loquutionis  modum  quo  homo  a  do  dice-,  Poraue  por  las  obras  de  la  ley  no  seré 
parte  tolus  accipitur:  quae  loquutionis  regula  pie-  justificada  toda  carne,  como  si  dijera,  todo  hom 
rumque  et  a  Patribus  est  sérvala.  Sic  enim  ex  hoc  brr;  queriendo  que  se  entienda  todo  el  hombre 
beatos  Gyríllusin  libro  qui  vocal ur  S  bolia  c)  dic.il:  nombrando  solo  la  carne.  Asi  pues  se  habló  laai- 
Ouoraodó  igitur  Verbum  caro  sil  factura  vid  ere  ne-  bien  de  nuestro  Señor  Jesucristo  cuando  se  es- 
resse  est:  priraüm  quidem  divina  Scriptura  carnero  cribió  en  el  Evangelio:  /i/  YerLu  fue  hecho  carne, 
plerumque  nominal  etquasi  ex  parte  animalis  loliiw  y  habitó  entre  nosotros,  nombrando  solo  la  «ame, 
significationem  facit,  necnon  etiam  a  sola  anima  para  que  también  se  entendiera  allí  fácilmente  el 
intcrdüro  tanlumdcm  agit:  scriplum  est  enim  quod  alma  según  el  referido  lenguaje,  en  virtud  del 


(a)  Si  f  Mentí  culpam,  nec  itte  errase,  etc.  Este  período 
está  fallo  de  un  miembro,  y  debe  suplirse  de)  modo  siguien- 
te: Si  ewaeras  culpam,  nec  itU  erraste  dieendus  ni,  qui  homi- 
nem a  parte  totvm  nominarii;  nec  itte  culpandus  ei,  qui  to- 
i  ii»  hominem  aun*,  el  anima  nominóla  exprutit;  quia  «Iraní- 
que  ineulpamliter  dici  Scriptura  «aera  concincit. 

(bl  Este  pasaje  se  («presa  con  alguna  leve  alteración 
en  el  cap.  SI  de  loa  Números;  pues  la  traducción  latina  no 
bahía  de  serpiente  en  singular,  sino  de  serpientes.  La  in- 


terpretación de  los  LXX  dice  serpiente,  como  aquí. 

(c)  Acaso  ct  libro  de  San  Cirilo  á  que  San  Julián  tituló 
en  e¿lc  pasaje  Seholia,  son  lo»  comentarios  A  San  Juan;  pues 
'interpretando  en  el  lib.  t.  cap.  15  tas  palabras,  H  Vtrbum 
caro  fnetnm  est,  se  esplica  así:  No  significan  oírn  cota  tino  que 
ti  Hijo  de  Dios,  y  Dios  por  naturaleta, «  Airo  hombre,  ni  tam- 
poco »  dice  con  esto  nada  de  nuevo;  porque  muchas  vece*  ta  di- 
vina Escritura,  haciendo  solamente  mención  de  la  carne,  si 
pntdo  etptkarmsati,  -Hiende  al  hombre  completo. 
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videbit  omnis  caro  salulare  Doi.  Et  ipsc  divinus 
Paulas:  Non  consentí,  inquid:  carniet  sanguini. 
Allnqnulus  est  autem  eos  qu¡  sunt  ex  Israel  ponti- 
fe\  Moyses:  In  septuaginta  quinqué  (a)  animalm 
deseen Hfi  uní  palrrs  tui  in  AEgyptum;  sed  non  idcir- 
co  dixcris  quod  nudae  et  sinc  carne  animae  in 
AEgyplo  dcscenderunt,  nec  porro  quod  in  anima- 
bus,  corporíbus  (raanttas  corporibus)  et  solis  car- 
nibus  salutare  suum  Deus  indulserit.  Quotis  igéi- 
lur  audimus  camera  íacturn  esse  Verbum,  horoinem 
inlelligamus  ex  anima  et  eorpore  factum:et  celera. 
Item  sánelos  Augusiinus  in  libro  Quaeslionuni  con- 
tra Apollinarislas  sic  dicit:  Si  ubicumque  caro  fue» 
rit  nomínala  et  anima  tacita,  sic  inlelligendum  es} 
ut  anima  ibl  non  esse  (ib\  eue)  credatur,  nec  ilK 
habebant  animam  de  quibus  dictum  est:  Et  videbit 
omnis  caro  salutare  Dei:  et  illud  in  Psalroo:  Exaudí 
preces,  ad  le  omnis  caro  venief-  el  illud  in  Evangelio: 
Sicut  dedisti  ei  potestatem  omnis  carnis  ut  omne  quod 
dedisti  ei  non  percal,  sed  habeat  vitam  aeternam.  Un? 
dé  intelligitur  soleré  homines  per  nominationcm 
solius  carnis  significan,  ut  secundüm  banc  loquu? 
tionem  etiam  illud  possit  intelligi  ut  quod  dictum 
est:  Verbum  caro  faclum  est,  nihil  dictum  sil,  nisi 
Verbum  homo  factura  esl:  sicut  enim  a  parte  totum 
plerumque  nomínala  sola  anima  homo  intelligitur 
iicut  est  illud:  7b/  animo*  descenderunt  in  AEgyp- 
twn,  sic  rursíis  a  parte  totum  etiam  nomínala  sola 
carne  homo  intelligitur.  Item  ipse  in  libro  Enchiri- 
dion  dicit:  Verbum  caro  faclum  est  a  divinitate 
carne  sustenta,  non  in  carnem  divinitate  mulata, 
Carnem  quippé  hic  hominem  deberaus  accipere,  a 
parte  totum  significante  loquutione,  sicu}  dictum 
esl:  Quoniam  ex  operibus  legis  non  jtulificabitur  om- 
nis caro,  ¡d  est  omnis  homo.  Quaproplér  haec  est 
Patrum  plena  ex  Scriplurarum  morelibatnsententia, 
ut  quum  a  parte  totum  nnoquaelibet  hominis  as- 
tmmpti  in  Christo  substantia  nominalur,  ¡INc  statim 
et  altera  .inlelligatur.  Naru  elsi  una  secundüm  boc 
tropum  taceturel  alia  dicitur,  duae  lamen  nihilomí. 
ñus  intelliguulur.  Nerao  ergo  jam  dicat,  quum  audit 
totum  hominem  a  parte  posse  intelligi,  non  deberá 
tres  in  Christo  substantias  profileri,  quum  isto  gene- 
re loquulionis  aliudex  altero  cogatur  intelligi.  Nihil 
ergo  diversiUli*  est  sive  iropicé  una  sive  proprié 
gemina  hominis  nominata  substantia,  quura  utraque 
loquutio  hominem  a  Deo  assumptum  non  nisi  in  dua- 
bus  substantiis  nos  intelligere  el  confiten  permiUat: 
ac  per  hoc  tres  in  Ghrislo  substantias  profileri  Ule 
pon  dubilavit  qui  hanc  rationem  plena  conditio? 


cual  se  entiende  todo  el  hombre  mencionando  solo 
una  parle;  cuya  locución  usaron  con  frecuencia  los 
Padres,  lié  aquí  cómo  se  esplica  San  Cirilo  en  el 
libro  titulado  Sckolia,  hablando  de  este  particular: 
Es  pues  necesario  ver  cómo  et  Verbo  se  hizo  carne. 
Primeramente  la  divina  Escritura  llama  las  mas 
veces  carne,  y  como  de  una  parle  del  ánima  entiende 
la  significación  del  todo,  y  otras  con  solo  espresar  el 
alma  se  entiende  el  todo;  pues  está  escrito,  que  toda 
carne  verá  la  salud  de  Dios.  Y  el  mismo  divino  Pau- 
lo dice:  No  me  acomodé  á  carne  y  á  sangre.  )'  el 
pontífice  Moisés  habló  á  los  Israelitas  de  este  modo: 
Tus  padres  des .endieron  al  Egipto  en  setenta  y  cío. 
co  almas,  y  no  se  dirá  por  esto  que  bajaron  las  al- 
mas al  Egipto  desnudas  y  sin  carne:  ni  tampoco  que 
Dios  concediese  su  salud  á  los  cuerpos  y  á  las  sotas 
carnes  sin  almas,  puts  cuantas  veces  oimos  qne  el 
Verbo  se  hizo  carne,  entendemos  que  se  biso  hom- 
bre, compuesto  de  alma  y  cuerpo,  etc.  Ademas  San 
Agustín  en  el  libro  de  las  Cuestiones  en  contra  de 
los  Apolinaristas  se  esplica  asi:  En  cualquier  parte 
donde  espresamente  se  diga  carne,  se  entiende  tácita- 
mente alma,  de  modo  que  debe  creerse  que  hay  alma 
al/i,  y  lodos  aquellos  de  quienes  se  dijo:  Y  verá  toda 
carne  la  salud,  la  teman  de  Dios:  y  aquel  pasaje  del 
salmo:  Oye  mis  preces,  toda  carne  vendrá  á  tí;  y  el 
piro  del  Ecangelio:  Como  le  has  dado  poder  sobre 
toda  carne,  para  que  todo  lo  que  le  diste  á  él  no 
perezca,  sino  que  tenga  vida  eterna.  De  donde  m 
deduce  que  se  acostumbra  significar  á  los  hombres 
por  solo  el  nombre  de  carne;  de  modo  que  bajo  esta 
locución  puede  también  entenderse  aquello  que  se  di- 
jo: El  Verbo  se  hizo  carne,  en  lo  que  solo  se  dijo 
que  el  Verbo  se  hiso  hombre:  asi  como  nombrada  la 
parte  se  entiende  muchas  veces  el  lodo,  como  cuan- 
do se  dice  alma  que  se  entiende  el  hombre:  de  cu- 
ya especie  es  aquel  pasaje,  tantas  almas  bajaron 
al  Egipto,  en  ei  que  nombrada  la  parle  te  en- 
tiende el  todo,  porque  en  la  carne  se  comprende 
todo  el  hombre.  El  mismo  en  el  libro  llamado  En- 
rkiridion  dice,  el  Vehbo  se  hizo  cause,  tomada  es- 
ta por  la  Divinidad,  no  habiéndose  mudado  la  Divini- 
dad en  carne.  También  en  el  pasaje  siguiente  debe- 
mos entender  por  carne  el  hombre,  por  Us  parte  el 
lodo,  pues  en  él  se  dijo:  Porque  por  las  obra*  de 
la  ley  no  se  justificará  toda  carne,  esto  es,  todo 
hombre.  De  modo  que  la  plena  sentencia  de  los 
Padres,  sacada  de  las  Escrituras,  es  que  caan- 
do  por  la  parte  se  nombra  el  todo  espresando 
una  sola  sustancia  de  Cristo  que  se  hizo  hern- 


ia) Stptvagtnla quinqué.  Asi  se  lee  en  el  Éxodo  según  la 
juKipa-Ucion  de  los  LXX:  del  mismo  iundu  se  espresa  e¡ 
cap  7.  de  los  Hecuos  de  Im  Apóstoles;  masen  el  46  de* 
Genes,  v.  36  y  27,  se  lee:  Todas  la*  alma»  q ut  miraron  en  Egip- 
to con  Jacob,  y  salieron  de  su  muslo,  sin  contar  fus  mujeres  de 
sus  Ai/et.  sesenta  y  seis.  ¥  los  hijos  d*  Jostph,  qui  It  nacieron 
en  la  tierra  de  Egipto,  do*  alma*.  Toda*  la*  alma*  de  la  cata 


de  Jacob,  qu*  miraron  en  Egipto,  fuero*  tétenla.  Están  con- 
formes con osic  uúmeroelcap.  lüdel  Deutervnomro  sepin 
los  LXX,  y  también  lalradurHon  Vvfyois.  Elqueqmer» 
enicrarsede  cuanto  necesite  en  este  particular,  léala  es- 
posicion  del  P.  Scio  al  v.  27.  cap.  46  del  Génesis,  y  tácil- 
menle  concillará  ambos  números. 
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ne  didicerit.  Ceterüm  ubi  non  tropicé  sed  pro- 
piné hi  Pairas  hominem  tottim  a  Ghristo  suscep- 
tum  esse  fatentur  sic  in  suis  tractalibusposueruni. 


■i 


IV  t 


Beatos  ením  Cyrillus  in  superiori  libro  qui 
vocatur  Scholia  sic  dicit:  Ubi  veriintem  trion 
substantiarum  Ghristi  figura  veleris  lestimonü 
aporté  onvincit:  sic  enim  ail,  quo.ladnuto  Ver- 
bo Deo  verae  humanitatis  inconfusae  lamen  sub- 
stantiae  pe- manserunl.  Eroctum  cst  secündüm  Dei 
voluntalem  sanctu  m  lahernaculum  per  deserlum, 
et  in  eo  mullís  modis  formabatur  Émmanuel.  Ait 
igitur  Oeus  otnnipotens  ad  diviunin  Moysem:  Et 
facits  arcam  (a)  lestimonii  ex  lígnis  imputribilibus, 
duorum  eubilorum  et  dimidü  lonyiludtncm,  et  cu- 
bilí  et  dimidü  alliludinem:  el  iuuurabis  eam  auro 
puro;  exlriiel  inlrá  inaurabií  eam.  Sed  lignum 
quilem  ¡mputribile  sil  figura  bominis  incorrupli, 
iroputribilis  enim  cedrus:  aurum  veró  quasi  ma- 
lcríes aliis  preliosior  diviriae  nobis  índicat  sub- 
ilantiae  majestatem.  Atiende  igilur  quum  arca  iota 
inauraia  sil  auro  puro  extra  et  ¡ntra,  aduna- 
lum  quidem  fuera l  sanctae  carni  Deus  Verbam, 
et  id  esl  ut  opinor  arcam  fuisse  extra  inau- 
rata  m,  qubd  veri  et  anima  in  rationábilem  quae 
cor|iori  inerat  propriam  feterif  ex  hbc  apparet 
quód  el  ¡ntra  arcam  praeceperint  inaurari:  quód 
autem  naturae  sive  substanliaé  incónfusae  man- 
serunt  hinc  scimus,  aurum  enirrt  superpositum  lig- 
uo  inansit  id  quod  eral,  el  oruabatur  quidem 
lignum  auri  decore  lamen,  lignutñ  esse  non  de- 
siit.  Item  sane  tus  Augustinus  in'  libro  Trinitatís 
Dei  id  ipsum  exprimeus  dicit:  Sic  Oeo  conjungi 
potuil  humana  nalu ra  ut  ex  duabus  substantiis 
tíeret  una  persona,  ac  per  hoc  jam  ex  tribus, 
Deo,  animi  et  carne.  Háilc  igitur  sanctís  Palri- 
bus  nos  docentib  is  el  utramque  1  jqmitioriis  regu« 
lamnobis  insinuautibus,  videant  jam  landui.  et 


(a)  Facie*  arcam.  Este  pasnje  se  lee  en  el  cap.  35  del 
Éxodo.  V.  10,  de  «ate  modo:  Haced  una  arca  de  maihrat 
destínn,  cuj/j  lo.i.jituAlemfa  dos  coiot  y  medio  :  la  i 
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bre,  aUi  inmediatamente  se  entiende  también  la 
otra.  Pues  aunq  le  según  esta  figura  se  calla  la 
una  y  se  espresa  la  otra;  sin  embargo,  se  entien- 
den las  dos.  Nadie  pnes  debe  ya  decir  al  oir 
que  hombre  puede  entenderse  por  completo  nom- 
brando una  parte  que  no  deba  confesar  que 
en  Cristo  hay  tres  sustancias;  puesto  que  según 
este  modo  de  hablar  se  comprende  la  una  en  la 
otra.  Y  no  hay  ninguna  diversidad,  bien  w 
nombre  figurada  una  sustancia,  bien  hablan» 
do  propiamente  se  espresen  las  dos  de  que  cons- 
ta el  "hombre,  siendo  asi  que  ambas  locucio- 
nes  nos  permiten  que  entendamos  y  confesemos 
que  el  hombre  tomado  por  Dios  se  compone 
solo  de  dos  sustancias;  y  por  esto  no  dudará 
de  confesar  tres  sustancias  en  Cristo  aquel  que 
aprendiere  con  pleno  conocimiento  esta  razón. 
Además,  cuando  estos  Padrea  confiesan,  no  figo- 
rada  sino  propiamente,  la  buena  naturaleza  que 
Cristo  lomó,  lo  espresaron  asi  en  sus  Tratados. 

Pues  el  bienaventurado  Cirilo  en  el  libro  ya  ci- 
tado de  los  Escolios,  en  donde  la  figura  del  an- 
tiguo testimonio  prueba  claramente  la  verdad  de 
las  tres  s-.islancias  en  Cristo,  se  espüc»  así:  Que 
después  de  unido  el  Verbo  Diot  á  la  verdade- 
ra humanidad,  permanecieron  todavía  las  sustan- 
cias inconfusas.  Fui  erigido  tegun  la  voluntad  de 
Dios  el  Santo  Tabernáculo  en  el  desierto,  y  en  H 
de  muchas  maneras  se  formaba  Manuel:  pues  dijo 
el  Dios  omnipotente  al  divino  Moisés:  y  harás 
el  arca  del  testimonio  de  maderas  incorruptibles, 
de  dos  codos  y  medio  do  longitud,  y  de  codo  y 
medio  de  altura;  la  dorarás  con  oro  puro  por 
dentro  y  por  fuera.  La  madera  incorruptible  ce 
la  figura  del  cuerpo  corruptible  (porque  el  cedro 
es  incorruptible,  y  el  oro.  como  materia  mus  pre- 
ciosa que  las  otras ,  nos  significa  la  mageslad  de 
la  divina  sustancia.  Debiendo  observarse  que  et 
estar  toda  el  arca  chapeada  de  oro  puro  por  den- 
tro y  por  fuera  quiere  decir,  á  nü  juicio,  que  es- 
taba unido  el  Yerbo  Dios  á  la  sania  carne;  y  el 
haber  hecho  propia  el  alma  racional,  que  está  in- 
herente al  cuerpo,  se  colige  de  que  mandó  que  se 
dorara  el  arca  por  dentro:  y  que  las  natural,  %at  ó 
sustancias  permanecieron  tin  confundirse  lo  sabe- 
mos, porque  el  oro  permaneció  oro  encana  de  ta 
madera,  y  esta  se  hallaba  ademada  con  el  brillo 
del  oro,  pero  sin  embargo  no  dejaba  de  termo- 
dera.  Además,  San  Agustín  ,  en  el  libro  de  la 
Trinidad  de  Dios,  espresando  esto  mismo  dice: 
Pudo  unirse  á  Dios  la  naturaleza  humana,  de  mor 
do  que  dé  las  dos  sustancias  resultara  una  per- 
sona, y  por  esto  comta  de  tres.  Dws.  alm,  y  car- 
ne. Enseñándonos  pues  esto  lo*  sanios  Padres  y 

••oí-  !•«*••.       I*  *     ''I1   ■  •>  Ht't  »•  '■..»; 
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codo  v  medio:  y  la  altura  atimUmo  codo  y  medio  Y  la  cu- 
brirá» por  dentro  y  for  fuera  de  oro  muy  puro. 
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sentían!  qui  sine  favore  parlium  judicant,  quae 
pars  plín  jiotest  esse  tuiissima.  li«  él  iu  neoiram 
partem  possit  cadere  culpa,  ulrúnme  ¡Ha  quae 
in  Christo  Dei  Filio  unam  Verbi,  alterarn  homi- 
nis  t  parte  totum  subslantiam  proíitclur  au  isla 
proprié  lotum  homincm  iu  duabus  substantiis  Ver- 
bo Dei  adutiatum  fuisse  falelui?  In  illa  eniin  parte 
quae  a  parle  totum  hominem  iuldligi  volet  po- 
test  baerelicorum  dulus  laterr,  ut  uuamquam- 
libet  ex  his  substantiam  nominans  aliam  sup- 
primal,  sicque  qucd  ore  non  prolilelur  nec  cor- 
de  confilealur,  sicut  Apollinaris  qui  negal  Do- 
mínum  Jesum  humanan)  animam  habuisse,  vel 
Maníchaeus  negaos  in  Chriato  assumpti  corporis 
veritatem.  In  hae  veto  n ostra  profeasione  ubi 
praemissa  verbi  substanlía  speciali'er  duas  bo- 
ininis  in  una  Cbristi  persona  substaniia  profi- 
temur,  nullus  potest  accidere  vel  suspicari  frau- 
dulenliae  dolus,  quando  evideniér  in  Deo  assump- 
tus  praedieelur  homo  totus.  Totior  ergo  para  est 
quae  totum  dícíl  quam  quae  aliquid  suppriinil, 
*¡í  plus  claret  quod  proprié  dicitur  quam  quod 
arela  tropicé  loquutione  formatur  (5).  Sed  forte 
uo$  soli  hoc  dicimus  quod  majorum  sciitentia  non 
probainus:  judicem  jam  ergo  Auguslinum  si 
complacel  advocemus,  et  quam  partem  contra 
haerelicos  muniliorem  me  pronuntiet  audiamus: 
Sic  eniin  in  traclu  Symboli  dicil:  Temporali  dies 
pensationi  dominicae  mullís  modisinsidiantur  hao- 
relici:  sed  quisquís  tenuerit  catbolicam  Udem,  ut 
tolum  hominem  credat  a  Verbo  Dei  esse  sus 
ceplum,  id  est  corpus,  animam  el  Spiritum,  salís- 
contra  tilos  munitus  est.   Ecce  spirilalis  apiri» 
falilér  ulraque   considerans   judieium  prolulit, 
sententiam  lixit.  muniiiorem  et  luliorem  partem 
illam  esse  pronuntians.  quae  contra  baereticos 
totum  hominen  a  Verbo  Dei  susreptum  in  dua- 
bus subtantiis  carnis  animaeque  defenderit  Sed 
forté  altquis  dicat  jam  ble  Iría  quaedam  homí- 
nls  nomínala,  id  esl  corpus,  animam  el  spirilu 
rilum:  tria  quídem  dicuutur  sed  dúo  sunt,  si- 
cut ab  eodem  Doctore  ¡n  praedícto  Symboli  trac- 
tatu  convincilur.  Tría  sunt,  ait,  quilma  humo 
eonslat,  spiritus,  anima  et  corpus,  quae  rur- 
síis  dúo  dicuniur,  quía  saepo  anima  simulcum 
spiritu  nominatur:  pare  ením  quaedam  ejusdem 
ralionalis  qua  carent  bestiae  spiritus  dicitur.  Quod 
etiam  in  epístola  ad  Peirum  dilucida  mauifes- 
lalíone  exsequitnr,  quod  spiritus  et  anima  ulrum- 
que  sint  unum  et  ubíus  esse  subslautiae  sen- 
tíantur.  Dicit  enim  dúo  quadam  esse  animam 
et  spiritum  secundutn  ¡d  quod  scriptum  es:  Ab- 
sohisti  ab  tpiritu  animam  tueam:  el  utrumque  ad 
naluram  hominis  pertinerc,  ut  totus  homo  sil 
spiritus,  anima  et  corpus,  sed  aliquandó  dúo 
¡stasimül  nomine  animae  nuncupari,  quale  est 


(3)    BR.  E.  4.T.  1.  1  flrniatur. 


autorizándonos  para  hablar  de  ambos  modos,  vean 
y  últimamente  reconozcan  los  que  juzgan  sin 
prevención,  qué  opinión  puede  ser  mas  segura, 
aunque  no  pueda  culpar  á  ninguna  de  las  dos, 
¿si  aquella  que  confiesa  en  Cristo,  Hijo  de  Dios, 
una  sustancia  del  Verbo  y  otra  de  hombre,  to- 
mando el  todo  por  la  parte*,  ó  la  que  confiesa 
que  todo  el  hombre  se  unió  propiamente  en  dos 
sustancias  al  Verbo  de  Dios?  Los  quequiereu  que 
se  entienda  todu  hombre  espnsando  una  sola 
parte,  pueden  encubrir  dolo  herético,  para  supri- 
mir cualquiera  de  las  dos  sustancias,  nombran- 
do á  la  otra;  no  confesando  de  esle  modo  de 
boca  lo  que  no  croen  de  corazón,  así  como  Apo- 
linar que  niega  que  Jesucristo  tuvo  alma  huma- 
na, ó  Manes,  que  niega  en  Cristo  la  realidad  del 
cuerpo.  Pero  eo  esta  profesión  nuestra,  en  donde 
admitida  préviamente  la  sustancia  del  Verbo,  con- 
fesamos con  especialidad  dos  sustancias  de  hom- 
bre en  una  sola  persona  de  Cristo  no  puede  nadie 
achacar  ni  sospechar  fraude,  cuando  se  predica 
con  evidencia  el  hombre  hecho  Dios,  hombre  com- 
pleto. Luego  es  mas  segura  aquella  parle  que 
dice  todo,  que  la  que  suprime  algo;  y  es  mas 
inteligible  el  que  habla  propiamente,  que  quien 
lo  hace  por  medio  de  figuras.  Pero  ¿se  podrá  ob- 
jetar, que  acaso  nosotros  solo  decimos  esto,  sin 
probarlo  con  la  autoridad  de  los  mayores?  Ape- 
lemos puesá  San  Agustín,  si  asi  place,  y  oiga- 
mos, qué  parle  dice  que  es  mas  segura  cu  con- 
tra de  los  herejes.  Hé  aquí  cómo  se  esprrsn  tn 
el  tralado  del  Símbolo:  Los  herfjes  ponen  ate- 
chanzas  de  muchas  maneras  á  la  dispensación 
témpora  l  dd  Señor;  pero  cualquiera  que  tuviere  la 
fé  católica  creerá  que  el  Verbo  Dios  se  hito  hom- 
bre completo,  tomando  cuerpo,  alma  y  espíritu. 
Y  considerando  como  espiritual  ambas  cosas  es- 
piritualmente,  emitió  su  juicio  y  dió  la  sentencia, 
hallando  queera  mas  firme  y  segura  aquella  parle 
que  en  contra  de  los  herejes  delendierc  que  el 
hombrede  que  so  revistió  el  Verbo  de  Dios  cons- 
taba de  dos  sustancias,  carne  y  alma.  Pero  quizá 
dirá  alguno  que  aquí  se  habla  de  tres,  esto  es, 
cuerpo,  alma  y  espíritu;  efectivamenle  asi  es;  pero 
son  dos,  como  se  prueba  por  las  palabras  del 
mismo  Doclor  en  el  referido  Símbolo;  que  son  las 
siguientes:  Son  tres  ¡as  cosas  de  que  consta  el 
hombre:  <  espíritu,  alma  y  cuerpo,  las  cuales  se  com- 
prendí» en  dos,  por  nombrarse  muchas  teces  el 
alma  en  unión  del  espíritu;  porque  aquellfl  parle 
racional  de  que  careotn  las  bestias  se  llama  Es- 
píritu. Lo  que  también  se  espresa  con  toda  cla- 
ridad en  la  epístola  á  Pedro,  á  saber:  que  el  es- 
píritu y  el  alma  son  una  sola  cosa  y  de  una 
8  ola  sustancia.  Pues  dice  que  son  dos  cosas  el 
alma  y  ti  espíritu  según  el  testo  de  la  Becritura: 
■ 
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íllud:  Et  faetus  est  homo  in  animam:  vivom:  ibl  libraste  mi  alma  de  mi  espíritu:  y  que  ambas  co- 

quippé  et  spirítu  tatelügitur:  ilemque  aliquandó  saa  pertenecen  á  la  naturaleza  del  hombre;  de  mo- 

ulruinque  nomine  spiritus  dioi,  siculi  est:  El  do  que  lodo  ét  sea  espíritu,  alma  y  cuerpo;  pero 

inclínalo  capite  tradidit  sptritvm:  ubi  et  anima  que  alguna  vez  estas  dos  cosas  se  entienden  bajo 

necease  est  intelligatur,  et  utrumque  unum  et  el  nombre  solo  de  alma,  como  cuando  se  dice: 

unius  esse  substantiae.  Ac  per  hoc  non  anima  y  te  hiso  hombre  en  un  alma  viva;  donde  se  en- 

et  spiritus  sed  anima  et  corpus  duae  speciales  tiende  también  el  espíritu.  Ademas,  con  frecuencia 

hominis  substantiae  sunt  qoae  et  diversae  di-  se  llaman  ambas  cosas  espíritu,  como  cuando  se 

cuntur.  Nos  proindé  in  jam  dicto  fídei  nostrae  dice:  é  indinada  la  cabeza  entregó  el  espíritu,  en 

opusculu  Apollinaristarum  baeresi  respóndeme*  donde  debe  entenderse  el  alma,  y  ambas  cosas 

tres  in  Christo  substantias  (a)  dlximus,  quod  et  una  sola  y  d«  una  sustancia.  Pero  no  |K>r  esla 

majores  nostrosdocutsse  monstramus,  bonoranies  el  alma  y  el  espíritu  son  las  dos  sustancias  es- 

videlicét  et  sequentes  senlenliam  doclorts  egre-  peciales  del  hombre,  aunque  se  llaman  diversas, 

gii  Hispalensis  sedis  episcopi,  quam  in  libris  suis  sino  el  alma  y  el  cuerpo.  Por  lo  tanto,  nosotras 

De  dinVrentia  naturae  Chrísli  vel  noslra  diseruit,  respondiendo  en  el  referido  opúsculo  de  nuestra 

ubi  ait:  Nos  ex  duabus  sobsistimus  substantiis,  fé  a  la  herejía  de  los  Apolinaristas.  dijimos  qut; 

corporis  videlicét  atque  animae;  ¡lie  ex  tribus,  había  tres  sustancias  en  Cristo,  mostrando  que 

Verbi,  corporis  atque  animae:  inrié  est  quód  per-  así  lo  enseñaron  nuestros  mayores,  respetando  y 

fectus  homo,  perfectos  praedicatur  et  Deus.  Haec  siguiendo  la  sentencia  del  esclarecido  Doctor,  obis- 

igitur  praeparva  de  Patribus  exempla  libavimus  po  de  la  Sede  de  Sevilla,  el  que  tratando  en 

nt  in  brevi  ea  qoae  competunt  monstraremus:  ce-  sus  libros  de  la  diferencia  de  ta.  naturaleza  de 

terüm  qui  haec  adhuc  intensiús  legendo  quae-  Cristo  y  de  la  nuestra  dijo:  Nosotros  constamos  de 

•ierit,  plurima  colligere  poterit,  Jam  vero  si  im-  dos  sustancias,  cuerpo  y  alma;  El  de  tres.  Yerbo. 

puderata  quis  fronte  nec  hic  Patribus  cedat,  et  cuerpo  y  alma,  por  eso  se  le  llama  hombre  per- 

undé  ista  libaverint  insóleos  scrutator  exquirat,  fecto  y  Dios  perfecto.  Hemos  sacado  y  producido 

evangelices  saltém  vocibus  credat,  quibus  has  estos  pocos  ejemplos  de  los  Padres,  para  demos  - 

tres  substantias  sibi  inesse  Cbristus  esse  pronun-  trar  en  compendio  lo  conveniente;  pero  el  que 

tiat.  Interrogatus  enim  a  judaeis:  Tu  quis  est  quiera  enterarse  mas  a  foudo  hallara  otros  mu- 

respondit:  Principium  qui  et  loquor  vobis.  Ecce  enísimos.  Mas  si  después  de  todo  ello  algono  dice 

ha  bes  imam  suhstantiain  deitatis,  et  restant  duae  con  descaro,  que  no  se  aquieta  con  las  senlcu- 

subetanliae  hominis.  Ut  enim  veram  carnem  ho>  cías  de  estos  Padres,  y  cual  escudriñador  inso- 

minis  se  suscepisse  monstraret,  palpandum  se  lente  busca  de  dónde  han  sacado  esti  doctrin  i, 

diacipulis  praebuit  dicens:  Pálpate  et  videte  quia  crea  al  menos  las  palabras  del  Evangelio,  en  donde 

spiritus  carnrm  et  ossa  non  babel,  ticut  me  vi-  el  mismo  Cristo  manifiesta  que  tiene  estas  tres  sus - 

detis  habere:  ecce  expressa  est  substantia  carnis  tancias:  pues  preguntado  por  los  judíos  ¿tú  quién 

humanae.  Item  ut  animae  humanae  substantiam  eres"!  respondió:  el  principio,  el  mismo  que  os 

se  suscepisse  monstraret,  dixit:  Polestatem  ha-  habló:  hé  aquí  una   sustancia  de  divinidad,  y 

beo  ponendi  animam  meam,  et  polestatem  iteritm  quedan  dos  de  humanidad.  Y  á  fin  de  demos- 

sumendi  eam,  Ecce  tres  in  una  Chrisli  persona  trar  que  tenia  verdadera  carne  humana  se  pre- 

substantias  inconfusé  el  inseparabililér  adúnalas,  sentó  á  Jos  discípulos  para  que  le  tocaran,  di- 

deitates  videlicét  atque  hnmanitatis,  evangelicis  ciendo:  Palpad  y  ved;  porque  el  espíritu  no  tiene 

oraculis  approbantes  omnes  uno  ore  fatemur  et  carne  ni  huesos,  como  veis  que  yo  tengo:  y  en 

praelixa  sententia  praedicamus,  confitentes  v¡.  esto  está  espresada  la  sustancia  déla  carne  hu- 

delicét  secundinn  Chalcedonense  concilium  eum-  mona.  Ademas,  para  patentizar  que  tenia  sus- 

dom  Dominum  nostrum  Jesum  Chrislum  perfec-  tancla  de  alma  humana,  dijo:  Tungo  potestad  para 

tum  in  divinitaie,  perfectum  eumdem  in  huma-  dejar  el  alma  y  potestad  para  volverla  otra  vez 

uitate.  Deum  verum  et  hominem  verum,  eum-  á  lomar.  Hé  aquí  tres  sustancias  en  la  sola  per- 

dem  ex  anima  rationali  et  corpore,  secnndüm  sona  de  Cristo  unidas,  incunfusa  é  inseparable - 

divinitatem  unius  cum  Patre  naturae  secundíim  mente,  a  s.-ber,  de  divinidad  y  de  humanidad, 

humaniiatem  eumdem  unius  nature  nobiscum,  Y  aprobando  lodos  nosotros  lo  manifestado  me- 

per  omnia  similem  nobis  absque  peccato.  ante  dianie  los  oráculos  divinos,  lo  confesamos  á  una, 

sécula  quidem  ex  Patre  na  tum  secundüm  divi-  y  lo  predicamos,  creyendo  según  el  Concilio  de 

nitatem,  in  novissi mis  vero  diebus  eumdem  prop-  Calcedonia,  que  el  mismo  Si'ñor  nuestro.  Jusu- 

ter  nos  et  propler  nostram  salutem  ex  María  Vir-  Cristo,  es  perfecto  en  la  divinidad,  perfecto  t  a 

gioe  Dei  tienitrice  secundám  humanitatem,  unum  la  humanidad;  Dios  verdadero  y  hombre  verda- 


ta)  Tres  in  Christo  substanlia».  Bsléban.  obispo  Eduense.  en 
ellib.  O'ucfj»ej»¡o  aCurttcip  \1  ,dic<screemnque  en  Cris- 
to Aubo  dos  naturaleza»,  ¿cuta  y  humana; y  tres  substancias. 


i  saber,  dirina,  caney  alma,  apoyándose  en  San  Atanasio, 
que  diré:  Ati  como  entre  el  alma  raciona'  y  la  carne  fot  man  al 
hombre,  del  mismo  modo  Dios  y  el  hombre  constituyen  á  Cristo- 
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cumdoinquc  ChristumFiliumDeil'nigenituminduas 
naturas  inconfusé,  iminulabililcr,  indivisé,  inscpa- 
nabiliter  cognoscendum:  ¡n  millo  naturaruni  difTe- 
renlias  propter  unitatem  periroendas,  magis  aulem 
salva  ulriusquc  naturae  proprielate,  el  in  una  coéun- 
le  persona  unoque  statu  concurrente:  non  in  duabus 
personis  purtienduro  vei  dividendum,  sed  unuin 
riinidcmquc  Filiuro  I  nigcnilutn  l)eum  Verbutn  Do- 
luitium  Jesum  Chrislum.  Jam  vero  si  quis  contra 
baec  ullcriiis  non  instruendum  sed  conlrarium  se 
huic  redditae  ralioni  praebuerit,  daninationcm  prae- 
fali  concilii  suslinebit. 


Tertium  sane.quartumque  (a),  capitulum  contuen- 
tcs  non  soluni  seoaa  sed  ipsa  pene  verba  ex  librU 
bealorum  Ambrosii  atque  Fulgenlii  nos  praelibasse 
monslravimus,  quibus  ea  praediclos  viro»  dogmatr* 
zasse  acinius,  quos  quia  celebres  in  tolo  orbe  doclo- 
n  b  feríala  ccclcsiarum  Dei  vola  percenscant;  non 
illis  cal  suceensendum  sed  poliíis  succumbenduiu, 
quia  omne  quod  contra  i  líos  sapitur  a  reciae  fidei 
regula  abborrere  senlitur.  Ac  sané  qualuor  specia- 
litalej  capitulorum  quae  ul  a  nobis  solida  efficcren- 
tur  horlati  sunt,  quid  aquo  fuerit  doctore  prolatum, 
congesto  in  uno  responsionis  nostrac  libro  calholico- 
rum  dogmate  Patrum,  ante  boc  biennium  partí  illi 
porrcxiinus  dignosecudum.  Jam  vero  si  posl  haecel 
ab  ipsis  doginalibus  Patrum  quibus  bacc  prolala 
sunt  in  quocumque  dissentiunl,  non  jan»  cum  illis 
esl  amplius  contendeuduro;  sed  majoruin  directo 
calle  inbaerentes  vcsiigiis,  erit  per  divinum  judicium 
atuatoribus  veritatis  responsio  noslra  sublimis,  eliam 
(b)  si  ab  ignoranlibus  aemulis  censealur  indoulis. 


Ilis  itaque  super  sar.clae  íidei  proíessionem  ex- 
plicitis  ad  conluendam  illarum  seriem  conditio- 
num  nos  vertimus,  quanim  nexibus  se  illigatum 
praedictus  princeps  fueral  protestalus.  Etenim  lem. 
poie  quo  divae  nieraoriae  Ervigius  princeps  hunc 


dero,  compuesto  de  alma  racional  y  cuerpo;  según 
la  divinidad,  de  la  misma  naturaleza  que  el  Padre, 
y  según  la  bumanidad  de  idéntica  naturaleza  á  nos- 
otros, semejante  en  un  todo  á  nosotros,  pero  sin 
pecado:  nacido  de)  Padre  antes  de  los  siglos  según 
la  divinidad;  y  en  los  últimos  dias  por  nosotros  y  por 
nuestra  salvación  nacido  de  la  Virgen  María,  madre 
de  Dios,  según  la  bumanidad;  y  este  solo  é  idéntico 
Cristo,  Unigénito  Hijo  de  Dios,  debe  ser  reconocido 
en  dos  naturalezas  iuconfusa,  inmutable,  indestruc- 
tible é  inseparablemente;  no  debiendo  destruirse  en 
nada  las  diferencias  de  las  naturalezas  por  la  huma- 
nidad, sino  mas  bien  salvarse  la  propiedad  de  am- 
bas naturalezas,  rcuníéndolas  en  una  persona  y  en 
un  solo  estado;  no  debiendo  ser  dividido  ni  partido 
en  dos  personas,  «ino  uno  solo  é  idéntico  Hijo  l'ni- 
génilo  Dios  Verbo  Señor  Jesucristo.  V  si  alguno  no 
quisiere  ser  instruido  en  adelante,  y  enseñare  lo 
contrario  á  lo  dicho,  quedará  sujeto  á  la  condena- 
ción del  referido  concilio. 

Apoyando  el  tercero  y  cuarto  capítulo  hemos  de- 
mostrado que  no  solo  su  sentido,  sino  ademas  casi 
sus  mismas  palabras,  las  hemos  tomado  de  los  libros 
de  los  Santos  Ambrosio  y  Fulgencio,  en  los  que  sa- 
bemos que  dogmatizaron,  y  á  los  que  las  fiestas  que 
las  iglesias  de  Dios  les  han  dedicado,  los  aclaman 
por  doctores  célebres  en  todo  el  orbe,  de  modo  que 
es  preciso  conformarse  con  ellos;  porque  todo  lo  que 
se  sal*  opuesto  á  su  doctrina  es  contrario  á  la  regla 
de  recta  fé.  En  efecto,  nos  exhortaron  á  que  las  cua- 
tro esp  cialidades  de  capítulos,  que  han  sido  explica- 
dos por  nosotros,  los  apoyáramos,  manifestando  de 
qué  doctor  habíamos  tomado  cada  cosa;  y  nosotros 
en  el  libro  de  nuestra  respuesta  que  contiene  el  dog- 
ma di»  los  Padres  católicos,  las  entregamos  á  aque- 
lla parle  para  su  satisfacción  dos  años  hace.  Mas  si- 
despues  de  esto  aun  disienten  en  algo  de  los  mismos 
dogmas  de  los  Padres  de  que  se  han  sacado  estas 
cosas,  ro  se  debe  ya  disputar  con  ellos;  sino  que 
apoyándonos  cuteramente  en  los  vestigios  de  los  ma- 
yores, nuestra  respuesta  será  sublime  mediante  el 
juicio  divino  para  los  que  aman  la  verdad,  aunque 
los  émulos  ignorantes  la  tengan  por  indócil. 

Concluidas  pues  estas  cosas  sobre  la  profesión 
de  la  fé,  pasamos  á  establecer  la  serie  de  aque- 
llas coudii  iones  á  cuyos  vínculos  había  protestado 
el  referido  principe  que  se  hallaba. ligado.  En  efec- 
to, cuando  el  rey  Ervigio,  de  gloriosa  memoria, 


(a)  Tertium  sane  quariumqut,  etc.  Aun  se  ignora  lo  que 
comer  ¡an  estos  dos  capítulos:  pero  unidos  á  los  dos  que  ya 
sabemos  forman  cuatro  especialidades  de  capítulos,  los  que, 
como  pwo  después  se  dice,  fueron  confirmad.»  por  San 
Julián  con  citas  de  los  PP.  ó  solida  efftcit.  l>e  donde  dedu- 
cimos dos  cosas:  primera,  qucel  Apologético  debia  llamar- 
se de  los  cuatro  capítulos,  y  uo  de  los  tres:  y  segunda,  que 


los  PP.  dei  Concilio  Toledano  XV  solo  incluyeron  1«  mitad 
de  este  opúsculo,  única  que  ha  llegado  hasta  nosotros. 

(b)  Ettam  si  ab  ignorantibus  aemulis  eenstalur  indoátú: 
Aquí  tern:ina  el  fragmento  del  Apologético  de  San  Julián; 
lo  que  sigue  se  reitere  á  los  juramentos  prestados  por  Egi- 
ca  i l  Ervigio,  y  al  modo  de  librarle  de  ellos,  sin  inennir 
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lominum  noslrum  Egicanem  rogcm    dio  en  matrimonio  su  hija  al  actual  señor  núes- 


pracsentem  « 

ad  c>|)ul:iin  fíliac  suac  subsiituil,  his  cum  prímüm 
ligaminibus  implicavit.  Chira  igílur  prouunlianles 
fpronuntiantis)  voce.  earumdcm  condilionum  no- 
bis  textu  praccngnito  inven  ¡mus  illic  lam  iinpos- 
siljilia  vincula  quacdam  juramcoti  iuncxa,  ui  dif- 
ficulter  mens  jurantis  ab  eoruin  illigalionc  sil  li- 
bera, etiain  .si  essct  a  regni  curis  ct  sollicitud  u¡- 
bus  aliena:  (ju.irum  textrinü  evidcns  ligitura  ín- 
ter cebera  eounexioiium  capitula  bis  verbis  habea- 
tur  expressa:  Circa  cognatos  rucos  íilios  vestros 
quos  de  gloriosa  conjuga  verlra  domina  mea  Liu- 
vigotona regina  progcniios  babero  videmini,  tam 
carum  me  amicuin  in  sincera  mcnii*  dilecliune  s¡- 
nc  fraudulenta  callüilate  exhibereet  essepolliceor, 
el  ila  cum  eísin  affectu  dulccdinis  et  caritatis óm- 
nibus diebus  vilao  nicae  vivere  spondeo,  ut  nec 
ipsos  nec  partein  corum  pro  quibuslibet  cnpituiis 
sut  ordiuíbus  vcl  occasíonibus  qooquolibet  lempo- 
re  inquietare  aut  stimularc  debeam,  nec  ulluin 
dolorern  nullamque  maliiíam  in  corde  vcl  animo 
meo  contra  eos  a  modo  el  deinceps  quandoque  re- 
linebo  aut  excogitabo,  ñeque  aliquam  ucensiouem 
aut  argumenlum  enutríebo  (6),  per  qtiod  aut  prae- 
fata  ancilla  vestra  sponsa  mea  sivo  jam  nominal! 
tilii  vestrí,  qui  de  totics  dicta  clemcntissíma  con- 
jugo vestra  domina  mea  Liuvigotona  regina  pro- 
geniti  sunt  aut  in  máximum  aut  in  mudicum  con- 
turbentur  vcl  stitnulentur.  excepto  propler  justis- 
simaseausas  unJo  legalis  mibi  veril  is  palueríl, 
quM  ut  cuín  carítalis  alTerlu  ad  eosdem  cogítalos 
ineos  quacrcrc  debeam  mibi  licentiam  reservo.  Et 
lamen  de  prompiissima  dilectione  et  caritate  eorum 
nuniquam  recedebo  (7;:  narii  el  pro  causis  eormn 
<|uas  aut  ipji  contra  quasübet  personas  habuerint 
aut  si  quicuinque  contra  cus  pro  quibusdam  rebus 
intenderint,  ila  us  mequo  advixero  in  corumdem 
Ttliorum  veslrorum  adjulorio  cum  omni  meniis 
meae  inlcntione,  in  quantum  valuero  el  Dcus  mibi 
dederit  posse.  exsurgebo  (8)  el  intendebo,  velull 
si  pro  causa  propria  mea,  utnec  i  1 1 i  damnum  aul 
perditioncm  quamcumque  suslincant,  et  negotia 
eorum  cum  l)o¡  auxilio  me  intendente,  agente  ti 
proseq-jcnte  célere  ad  effeclum  pervcuiaul:  et  ce- 
teta.  Porleclis  igilnr  his  coudilionibus,  quae  divac 
memoriae  Grvigius  princeps  praesenli  principi 
noslro  ob  suorum  tuiilum  liliorum  vindicationem 
extorserat,  aliac  ilerum  condiliones  ex  communi 
voto  esse  nobis  rclrnctandae  objiciunt,  ad  quas 
praefatus  princeps  G¿íea  in  regnuin  adscitus  jura- 
mentorum  suorum  vota  Deo  rcddidit,  quilín  se 
justiliam  populis  redditurum  promisil  acnequem- 
quam  contra  juslitiam  lacderet  jusjuraudí  altesla- 
tiune  devovil.  Prima  igitur  condilionum  illarum 
series  pertraclala  (9)  multüin  his  secundis  condi- 
lionibus  videtur  esse  contraría.  Quumodo  enim  pro 


tro,  rey  Egica,  le  hizo  contraer  antes  que  Indo 
estos  vínculos.  Y  conociendo  nosolro*  por  la  cUra 
confesión  del  rey  y  por  el  mismo  testo  las  refe- 
ridas condiciones,  hemos  descubierto  que.  se  im- 
pusieron cieitos  vínculos  imposibles  de  juramen- 
tos, que  con  dificultadla  intención  del  que  jura 
pueda  libertarse  de  ellos,  aunque  no  tuviera  que 
cuidar  del  reino;  cuyo  evidente  vinculo  ei. Iré  otros 
capítulos  de  trabazón  se  encouttaba  esprisado  por 
estas  palabras:  Con  mis  parientes,  hijos  iues:ros, 
que  parece  haber  procreado  de  vuestra  gloriosa 
cónyuge,  ¡a  señora  reina  Liuvigotona,  prometo  mos- 
trarme tan  caro  amigo,  que  los  amaré  sinceramente 
y  sin  dobles:  jwando  además  vivir  con  ellos  en  dul- 
zura y  caridad  todos  los  días  de  mi  vida,  sin  deber 
inquietar  ni  á  ellos  ni  á  su  hacienda  por  ningunos 
capítulos,  órdenes  tí  ocasiones  en  tiempo  alguno;  ni 
tampoco  maquinaré,  ni  pensaré  en  causarles  ningún 
dolor,  ni  usaré  de  malicia  con  ellos  en  el  ccrason  ni 
en  el  alma,  ahora  y  siempre,  ni  luscaré  ningún  mo- 
tivo ó  argumento  para  turbar  á  ta  referida  siena 
vuestra,  esposa  mia,  ni  á  los  mencionados  hijos  vues- 
tros que  hdbeis  procreado  de  la  ya  citada  esposa 
vuestra  la  clementísima  señora  mia  reina  Liuvigotona, 
escepluando  aquellas  causas  justísimas,  cu^a  verdad 
legal  me  fuere  patente:  acerca  de  las  cuales  me  re- 
servo la  licencia  de  tratarlas  cou  afecto  de  caridad 
éntrelos  mismos  parientes.  Y  sin  embarco  de  esto, 
no  me  apartaré  jamás  d¿  su  amor  y  caridad,  y 
siempre  defenderé  con  todas  mis  fuerzas  sus  causas, 
bien  ellos  las  entablaren  contra  algunas  personas, 
bien  se  las  movieren  á  ellos;  y  procuraré  é  intentaré 
por  cuantos  medios  Dios  ponga  á  mi  alcance  tratar- 
las como  si  fueran  causa  propia  mia,  con  objeto  de 
que  ellos  no  sufran  ningún  daño  ni  pérdida,  y  se 
concluyan  sus  negocios  prontamente  con  el  auxilio 
de  Dios,  interviniendo  yo  y  pr aturando  terminarlos. 
etc.  Leídas  pues  estas  condiciones  que  « I  rey  Er- 
vigío,  de  gloriosa  memoria,  había  exigido  de 
nuestro  principe  actual  para  la  defensa  solo  do 
sus  hijos:  se  nos  hacen  conocer  por  el  voló  co- 
mún olías  condiciones  que  debemos  tratar  en  con- 
cilio, las  cuales  el  referido  príncipe  Egica  al  su- 
bir al  trono  juró  anle  Dios  observar,  al  prometer 
que  baria  justicia  á  los  pueblos,  ofreciendo  bajo 
juramento  que  si  nadie  haría  daño  ¡njuMainniic. 
I.a  primera  de  estas  condiciones  que  debe  i  ral  ¡ir- 
se parece  ser  contraria  en  muchas  cosas  á  estas 
segundas;  pues  ¿cómo  administrara  juslici.i  cuan- 
do medien  sus  paricnles  en  contra  de  oir¡«s  per- 
sonas, si  él  defiende  í-u  sentencia  en  contra  de 
ellos;  ó  si  conforme  juró,  él  loma  la  defensa  do 
este  negocio?  ¿quién  verá  el  fin  de  semejante  jui- 
cio? ¿ó  cómo  observará  los  juramentos  hecho» 
á  los  pueblos  de  no  gravar  á  ninguno  en  cou- 


(6V   pro  enutriam. 
(7)  pro  rettdam. 
Toio  II. 


(8)  Pro  «r«rrj«m  et  inteniam. 

(9)  Ex  reliquis  praeter  A  in  quo:  pertracuinda, 
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ognaüs  causaturus  cxsurgens  decertantibus  con- 
tra eos  dabit  jusiilíac  paimam,  si  ¡|>se  contra  eos 
sentcntiam  suam  defendat.aut  si  ipsesícut  juravit 
negotü  sit  objector?  quís  cxpcctabltur  judicii  ler- 
minator?  aut  quomodo  data  in  populis  juramenta 
servabit,  ut  nullum  sicut  est  pollicilus  contra  jus- 
tiüam  gravet.  si  in  tanlom  cognatis  protectionis 
adminicula  praeslet,  quamdiu  negotia  coruin  se 
proscquenlc  ad  cffeclum  vidcanlur  perlingere?  Sic 
cnim,  sicut  jam  superiús  dictum.  jurassc  se  prae- 
fatum  principem  constat  ut  negotia  eorum  se  intcn- 
denle  ct  prosequenle  ad  cíTeclum  perveniant.  IHi- 
galum  ¡laque  principem  ut  ñusque  partís  vinculis 
eontuentes  perpendimus  quia  uiraque  promissio 
simul  ab  codein  inculpabiliter  ¡mpleri  non  possít, 
quamquarn  si  bene  res  considerata  iractetur,  tune 
ab  illis  primisconditionibusabsolulusostensus  est, 
quando  ad  secundas  has  conditiones  populorum 
jurare  coactus  esl,  quia  uno  eodemque  compulsio- 
nis  auctorc  ulrumque  confectum  est.  Quapropler 
perpensis  ulrarumque  conditionum  allcgalíonibus 
atque  communi  omnium  collationetractalis  inve- 
nimus  iu  Hits  condilioñibus,  ad  quas  primüm  hic 
princeps  noslcr  soccrojurasse  dignoscilur.sola  ¡Hic 
proprü  juris  commoda  cogítala:  in  hís  autem  con- 
dilioñibus honesti  juris  vota  pollicita: illis  anlereg- 
num  unius  tuendae  dumua  (¡des  exacta;  ble  post 
regnum  ¡noffensa  regendarnm  plebium  voia  polli- 
cita: ¡Hic  privalus  amor  ob  defensionem  filiorum 
protenditur:  hic  generalis  patriae  et  genlis  aíTectio 
polücelur:  juratio  illa  offensis  forsan  plurimis  uní 
tantmn  domui  porlabit  eflectum:  haec  veró  gene- 
rale  acquiialis  servans  in  singulis  compromissum 
nulli  parli  dabít  vcrilatis  excidium.  Quid  ¡gilurex 
utroque  justo  disputalionis  fine  confichur?  num- 
quid  paucorum  salus  erit  c'xlinclio  plurimorum? 
aut  numquid  tanlum  valere  debet  pri vatac  reí  coim 
modum  quám  generalis  relevatio  populorum?  A b- 
»¡l.  Quia  ergo  in  illa  juralione  acceplio  privatarum 
cogítala  est  persouarum,  in  hac  auiem  generalis 
prolcclio  plebium,  qtiac  ex  bis  duabus  sit  poliús 
observa  nda,  divina  nobís  pandat  senlentia.  Scrip- 
lum  est  cnim  ¡n  Proverbiis  Salomonís:  Cognoscere 
personam  in  judicio  non  est  bonum:  Chrislus  quo- 
que  ¡n  evangelio:  ¡\nlite  judicare  secundum  fa- 
ciem,  sed  justum  judicium  judkalt:  Paulo  prac- 
serlim  apostólo  pro  bis  specialíter  praesl  rúenle: 
Ut  non  quaeramus  quod  nolis  utile  est  sed  quod 
multit,  ulsalvi  fianl.  Jam  ergo  in  promplu  est 
quid  ex  hís  duobtis  salubrí  pídate  praeponde- 
rel:  et  ideo  ¡ntemerala  pliis  erunt  quae  patriae 
suntsalubri  pollicitationc  ¡urata.  quam  ¡lia  quae 
ob  unius  taolüm  domus  sunt  mililalcm  pollicita. 
Nec  hoc  quidem  sic  dicimus,  ul  illa  quae  pri- 
dem  pro  cognatis  júrala  sunt  penitus  destruan- 
lur,  sed  potiüs  ut  unus  idemque  aQectus  popu- 
lis cognatisque  servetur,  unum  quid  ex  duobus 
unitalis  graliam  redolens  nculrum  divídat  sed 
componat.  Non  enim  possunt  ulraque  sejuncta 


ira  de  la  justicia,  si  prolejeá  sus  parientes,  que- 
riendo sacar  triunranles  sus  negocios?  Esto  mis- 
mo consta,  como  ya  se  ha  dicho,  haber  jurado 
el  referido  principe.  Por  lo  que  nos  fiemos  con- 
vencido que  el  principe  se  encuentra  ligado  por 
ambas  partes,  porque  las  dos  promesas  no  pueden 
ser  cumplidas  por  él  sin  caer  en  culpa;  aunque>i 
se  considera  bien  el  asunto,  está  libre  de  las  pri- 
meras condiciones  desde  el  momento  en  que  se  le 
obligó  á  jurar  las  segundas,  que  son  relativas  á 
los  pueblos;  loda  vez  que  uno  mismo  fué  el  que  le 
impelió  á  ambas  cosas.  Por  lo  cual,  examinadas  las 
razones  de  ambos  juramentos  y  tratadas  en  co- 
mún, hemos  hallado  que  en  el  primero  no  se  pen- 
só mas  que  en  las  comodidades  del  derecho  pro- 
pio, mas  en  el  segundo  se  trató  del  derecho  ho- 
nesto. Allí  se  le  arrancó  la  fé  de  mirar  por  una 
sola  casa  con  preferencia  al  reino;  y  aqui  se  exi- 
gieron promesas  de  gobernar  á  las  plebes,  como 
debia.  Allí  se  descubre  el  amor  privado  para  (a 
defensa  de  los  hijos;  y  aqui  se  promele  el  afecto 
general  á  la  patria  y  genie:  el  primer  juramento 
ofendía  á  muchos,  y  favorecía  á  una  sola  casa,  y 
el  segundo  favorecía  á  muchos  sin  agraviar  á  na- 
die. ¿Y  qnc  es  lo  que  en  justicia  se  deduce  de  am- 
bas cosas?  ¿Acaso  la  salvación  de  unos  pocos  ser- 
virá para  la  eslincion  de  muchos?  ¿ó  debe  valer 
tanto  la  comodidad  privada  como  el  alivio  ge- 
neral de  los  pueblos?  De  ningún  modo.  Y  por. 
que  en  aquel  juramento  se  hizo  acepción  de  per- 
sonas particulares,  y  en  este  se  trató  de  la  pro- 
tección general  á  las  plebes,  pongamos  de  ma- 
nifiesto la  divina  sentencia  para  que  nos  haga  en- 
tender cuál  de  los  dos  debe  mas  bien  observarse. 
Está  escrito  en  los  Proverbios  de  Salomón:  tener 
acepción  de  personas  en  el  juicio,  no  es  bueno: 
Oíslo  también  dijo  en  el  Evangelio:  no  juzguéis 
segttn  lo  que  parece ,  juzgad  según  recto  juicio; 
y  hablando  especialmente  el  Apóstol  San  Pablo 
acerca  de  esto  dice:  no  busquemos  loque  nose* 
útil,  sino  lo  que  es  útil  a  muchos,  para  que  se  sal- 
ven. Ahora  pues,  ya  está  claro  cuál  de  los  dos  ju- 
ramentes debe  prevalecer  por  piedad  saludable: 
y  por  lo  tanto,  decimos  que  será  ma9  bien  in- 
violable lo  que  se  prometió  con  juramento  para 
bien  de  la  patria,  que  lo  que  se  hizo  solo  por 
utilidad  de  una  casa.  Pero  no  debe  creerse  que 
con  esto  queremos  decir  que  se  destruyan  ente- 
ramente los  juramentos  que  se  habían  hecho  á 
favor  de  los  parientes,  sino  mas  bien  que  uuo  6. 
idéntico  afecto  se  guarde  con  estos  y  con  los 
pueblos,  y  que  de  los  dos  se  forme  uno  que  par- 
ticipando de  la  gracia  de  la  unidad  no  los  di- 
vida, sino  que  los  una.  No  pueden  pues  ambos 
separados  observarse  con  justicia;  porque  si  se 
guarda  la  fé  prometida  á  los  parientes,  entonces 
se  fallará  á  los  pueblos:  y  por  el  contrario,  si  se 
observan  los  juramentos  hechos  á  favor  de  los 
pueblos,  se  negarán  sin  duda  alguna  á  los  parien- 
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aequa  observantiae  lance  servari,  quia  si  pro- 
missa  cognatis  fides  scrvetur,  populis  quac  pro- 
roissa  sunt  dcporibunt :  et  itorum  si  dala  in  po- 
pulis intemerata  Deo  sacramenta  scrveotur,  cog- 
nalis  proculdubio  promissa  beneficia  ncgabunlur: 
nec  unius  partis  pracslalio  sine  alterius  partís 
polest  csse  dispendio.  Quid  ergo?  numquid  ob 
hoc  utraque  juraracBtoruin  promissa  solvenda  sunt, 
quia  singula  invicem  sine  culpa  agi  non  possunl? 


tes  los  benelicjos  prometidos;  porque  no  puede 
condescenderse  con  una  parte  sin  perjuicio  de 
la  otra  ¿Y  qué  deberá  nacerse  ?  ¿Acaso  prescin- 
dir de  ambos  juramentos,  porque  no  pueden  cum- 
plirse los  dos  sin  culpa?  I)c  modo  alguno.  Debe 
pues  refundirse  el  uno  en  el  otro ,  y  dirigirse  ¡i 
una  sola  regla ;  de  manera  que  los  votos  de  la 
parto  menor  se  unan  á  los  principales ;  y  el  afecto 
(le  protección  que  se  prometió  privadamente  al 


Absit.  Transfundcndum  crgo  esl  unum  ¡n  alte-    suegro  y  á  los  parientes,  estendido  en  general. 


rum  et  ad  uuam  regulain  redigendum ,  ila  ut 
miooris  partís  vota  potioribus  sint  conjuncla,  et 
aüeclus  protectionis ,  qui  privalim  socero  pro- 
missus  esl  et  cognatis,  transfusus  generaliter  ser- 
velur  in  populis:  non  quo  aut  hinc  aul  inde 
promissa  lides  patiatur  dispendium ,  sed  quo  junc- 
ia alque  in  allerutruni  transfusa  commune  de- 
fensionis  sential  lurrum.  Dirimus  ergo  per  spi- 
ritum  Dei  el  praefíxam  senlenüam  ponimus ,  eo 
in  nob'is  loquente  qui  se  in  suo  nomine  aggre- 
gatis médium  adesse  promisil:  ,vic  ergo  ab  illis 
vincults  juramenti,  quibus  socero  ante  juravit, 
principem  nostrum  Egicanem  regeru  sánela  sy- 
nodus  absolvendum  elegit ,  ut  aut  cognalos  ad 
populorum  regulara  dirigat  aut  populos  in  cog- 
nalorum  juslam  defensionem  assumat,  ut  quasi 
unius  palris  germinisque  lilios  ulrumque  uno  de- 
vocaos  in  afTectu  nec  in  cognalorum  ju-lis  ne- 
goliis  favorem  populorum  obtendat ,  nec  rursus 


obsérvese  en  los  pueblos ;  no  para  que  por  esto 
deje  de  fallarse  á  la  fé  prometida ,  sino  porque  uni- 
dos y  confundidos  en  uno ,  sean  defendidos  en  co- 
mún. Lo  decimos  pues  asi  mediante  el  Espíritu 
de  Dios  ,  y  anotamos  la  sentencia  manifestada,  ha- 
blando en  nosotros  aquel  que  prometió-  estar  en 
medio  de  los  congregados  en  su  nombre.  Y  por 
lo  tanto,  del  modo  siguiente  es  como  lia  deter- 
minado el  Santo  concilio  absolver  á  nuestro  prin- 
cipe, Hoy  Egica,  de  aquellos  vínculos  del  jura- 
mento que  antes  le  babian  ligado  al  suegro ,  á  sa- 
ber :  que  defienda  con  ta  mayor  justicia  á  sus  pa- 
rientes de  los  que  sia  derecho  los  quieran  exigir 
algo,  y  á  los  pueblos,  de  las  usurpaciones  de  sus 
parieutes,  para  que  recibiendo  á  ambas  par- 
les ,  eoujo  á  hijos  de  un  solo  Padre  y  linage, 
los  trate  con  igual  afecto,  no  perjudicando  á 
los  pueblos  por  miramiento  á  los  parientes,  ni 
favoreciéndolos  en  daño  de  ellos:  de  modo  que 


in  populorum  questibus  cognatis  favere  porten-  debe  observarse  igual  íé  en  los  negocios  de  los 
let;  ut  lam  in  populorum  quiim  iu  cognalorum    pueblos  que  en  los  de  los  parientes. 


sin  tratar 

con  distinto  afecto  á  los  unos  que  á  los  otros. 
Para  que  gobernando  ron  equidad  el  reino  que 
Dios  le  ba  concedido,  ni  sufra  la  nota  de  pro- 
fanación cu  ambos  juramentos,  ni  á  ninguna  de 
las  partes  cierre  las  entrañas  de  la  piedad. 

La  segunda  conferencia  que  se  presentó  á 
examen  de  nuestro  concilio  fué  acerca  de  aque- 
llas condiciones  que  el  referido  principe  Ervigio 
había  hecho  jurar  á  los  pueblos  de  todo  su  rei- 
no para  la  defensa  de  sus  hijos:  inspeccionadas 
nihil  illic  invenimus  quod  aequitati  sit  obvium,  las  cuales,  y  vueltas  á  tratar  con  muchísima  de- 
nihil  quod  pietati  adversum.  Ocasiones  tanlüm  tención,  no  encontramos  en  ellas  nada  contra- 
illic  malitiae  ampulanlnr,  nain  justorum  negó-  rio  á  la  equidad  ni  piedad.  Allí  no  se  hace  otra 
tiorum  aditus  non  cxcludítur ;  hoc  enim  singu-  cosa  sino  quitar  las  ocasiones  á  la  malicia,  por- 
lariter  illic  servanduai  promiltitur,  quod  gene-  que  no  se  cscluye  la  venlilacion  de  los  negocios 
raliter  a  Domino  omni  chrisliano  jubelur,  sci-  justos;  puesto  que  allí  se  promete  observar  sin- 
lícetut  malilia  cavealur,  innocentia  ¡Ilibata  ser-  gularmente  lo  que  el  Señor  mandó  por  regla  gc- 
vetur,  fraulretur  nocí  ndi  proposilum,  admitlatur    neral  á  lodo  crisliano,  á  saber,  que  se  destierre 


una  cademque  illis  lides  servanda  sil, 
nec  alio  aflectu  tractandos  eligat  cognatos  quáiu 
populos,  quo  indeplum  coelitus  regnutn  direc- 
to acquitatis  gradieus  calle  nec  profanationis  in 
ulrumque  stibeat  notam,  nec  pielatis  claudal 
utrisque  parí  i  bus  viscera. 

Secunda  post  haec  noslro  coetui  rclraclanda- 
secollatio  intulit,  pro  conditionibus  scilitel  illis 
quas  jam  dictus  princeps  Ervigius  ob  luilionem 
liliorum  suorutu  tolius  regni  su  i  populos  jurare 
coégil.  Quibus  inspectis  et  diutissimé  relraclatis 


negoliosum  juslumque  iudicium.  lloc  enim  si  cora- 
muni  omnium  lego  servetur ,  et  illaesum  semen 
regium  a  nocibililatc  si-rvabilur  el  verilas  po- 
pulis sine  perjurii  profanatione  ruddclur.  Ñeque 
enim  illic  juratum  est  ut  aut  causantes  contra 
lilios  suos  nomo  juvaret  aut  nullus  super  eos 
aequitatis  judicium  pronieret,  ubi  jam  dictus 


la  malicia,  que  se  conserve  la  inocencia  sin 
mancilla,  que  se  frustre  el  propósito  de  hacer 
daño,  y  se  admita  un  juicio  justo  para  la  ven- 
tilación de  los  negocios.  Lo  cual  si  se  observa 
por  lodos  por  ley  común  ,  se  preservará  á  la  fa- 
milia real  de  lodo  daño,  y  se  dirá  la  verdad  á 
los  "pueblos  sin  profanación  de  perjurio.  Ni  allí 


princeps  non  solum  singulis  negoria  sua  judicia-  se  juró  tampoco  que  nadie  ayudase  á  los  que 
liter  propouendi  aditum  tribu  í  sed  el  sedera  fi-    pidieran  coulra  sus  hijos,  ó  que  nadie  juzgara 
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horum  Buorum,  si  qua  accidissent,  legibos  ul- 
ciscenda  permisit.  Qaod  ergo  illic  non  est  jura- 
luro,  et  lamen  juralum  fuisse  impudenicr  assc- 
ritur,  non  devocavit  populos  in  pcrjurii  crimen, 
quia  nec  alligalum  cernitur  conditionum  in  serie: 
ñeque  enim  nobis  est  cohibcndum  quod  in  illis 
conditionibus  non  ¡nvenimus  csse  cohibitum;  ro- 
cedendum  lamen  est  a  malitia  et  exsequcnda  sunt 
negolia  opportuna,  nec  enira  quorumdam  incauta 
illa  dicacitas  altendetur  quae  impudenler  adstruerc 
nititur  ilk»  lanlüm  innoxios  esse  a  perjurii  cri- 
mine qui  negolia  sua  lanlüm  visi  fuerinl  obje- 
cisse,  illos  autem  qui  vel  talia  negolia  judican- 
da  suscepcrint,  vel  hujusmodi  pro  acquilale  adju- 
verinl  inexpiabili  profanalionis  crimine  irrctiri. 
Haec  quippe  dicunl  conten:ioso  magis  quam  ra- 
tionabili  slrepitu  obstrepcnles,  nesicntes  videli- 
cet,  quia  si  negatus  fuisael  illic  adilus  judicandi, 
negarelur  ct  proponandi;  sed  qui  ad misil  jusiae 
proposílionis  negotium  non  voluil  prolalae  acqui- 
lalis  amputare  judicium,  nec  qui  proponeniem  ad- 
misit  potcslalem  jusle  judicandi  judicibus  abstul  t. 
Magna  ergo  slulliliae  vox  cst  haec  sentiré  vel 
loqui,  nam  c  contra  ecce  pené  per  totam  divinae 
seriem  scripturae  plits  judicibus  praecipitur  ju- 
dicare  justitiam  quarn  populis  sua  objetlarc  ne- 
golia. Dicitenim  scriptura:  Jasti  judicale  fifii  ho- 
minum:  ncc  addidit:  juslé  proponile  causas  ves- 
tras  filii  heminum.  Nuroquid  quia  judices  justé 
judicarc  admonuit,  ideo  populis  proponendi  sua 
negolia  inlerdixit,  ideo  quod  de  negoliis  propo- 
nendis  nihil  prolulit?  Numquid  super  eo  judicii 
formula  texitur,  qui  mutus  et  absque  proposi- 
tionc  senlitur?  Non  ergo  aul  judicia  sine  objec- 
Us  aut  objecta  sine  judicibus  csse  possunt,  qué  aut 
judex  desii  causanli  aut  causans  desit  ullo  modo 
judia.  Quapropter  condiliones  ipsae,  in  quibus  nec 
ventas  est  praecisa  nec  pietatis  ampútala  sunt 
viscera,  non  lenebunl  aut  juste  proponentes  ad 
perjuni  sacrilegium  aut  justé  judicantesad  profana- 
lionis  realum.  Hac  igitur  reddili  ralione  eonfiei- 
tur,  ut  ad  praedictarum  sericni  condilionum  nul- 
Iih  teneatur  obnnxiu;,  quisquís  repulsa  malilla 
contra  jam  ilieli  principis  parlem  aul  negolia  sibi 
debita  judicibus  judicanda  objererit,  aut  qui  la- 
Imm  mándala  susceperint,  aul  lestts  inrlex  qu¡ 
advocalus  lestimonium  dixcrit,  aul  judices  ipsi 
qui  hujusmodi  jus'é  nególa  lerminaverinl,  vel  hi 
Hiam  qui  paríi  juMiliam  habenli  simpliciler  fau- 
tores extilcrinl  ad  revelationem  poliíis  misero- 
i  um  rurrentes,  quam  parte  cui  juam  debctanles 
esse  nocibiles.  Scriptum  est  enim:  /Vr/at  ad  omnia 
h.'i/i*  est;  ñeque  enim  cessandum  est  a  miseri- 
cardiae  opere  quod  illo  non  inlerdictum  est  foe- 
dere.  Qu'a  ergo  illic  justitiae  adilus  non  negatur, 
conssquens  est  ut  ncc  pietas  abnegelur:  non  en:ní 
píen*  juititiara  diligit  qui  pietalcm  próximo  non 


sobre  ellos  juicio  equitativo,  siendo  cierto  que  el 
referido  principe  no  solo  concedió  á  todos  el 
derecho  de  proponer  judicialmente  sus  negocios, 
sino  que  permitió  que  se  castigasen  según  las 
leyes  las  maldades  que  sus  bijos  pudieran  co- 
meter. Mas  lo  que  allí  no  se  juró,  y  sin  em- 
bargo se  afirma  con  descaro  que  si,  no  condujo  á 
los  pueblos  al  crimen  de  perjurio,  porque  ni  aun 
se .  ve  que  esté  ligado  en  la  serie  de  las  condi- 
ciones; ni  nosotros  tampoco  debemos  abarcar  lo 
que  no  hallamos  incluido  en  aquellas  condiciones. 
Debe  sin  embargo  huirse  de  la  malicia,  y  ven- 
tilarse los  negocios  oportunos;  ni  se  tendrá  en 
consideración  la  mordacidad  de  algunos  que  tra- 
ían de  afirmar  con  impudencia  que  solo  se  li- 
bertarán del  crimen  de  perjurio  los  que  pareciere 
que  entablan  sus  propios  negocios;  mas  no  aque- 
llos que  los  admitieren  para  juzgarlos,  ó  ayuda- 
ren á  ello  en  favor  de  la  equidad;  pue;  que 
estos  quedan  ligado*  con  el  crimen  inespiable  de 
profanación.  Se  esplican  así  mas  bien  por  espí- 
ritu de  disputa,  que  siguiendo  la  razón;  ignoran- 
do que  si  allí  se  hubiera  negado  la  facultad  do 
juzgar,  también  s»  habría  prohibido  la  de  pro- 
poner; pues  que  el  que  admitió  el  negocio  de  una 
justa  propuesta,  no  quiso  privar  el  juicio  de  la 
justa  sentencia  que  recayera;  y  el  que  recibió 
al  que  proponía,  no  quitó  á  los' jueces  la  potes- 
tad de  fallar  con  justicia.  Es  pues  una  gran  ne- 
cedad pensar  ó  hablar  así,  cuando  por  el  con- 
trario eslán  llenas  las  divinas  Escrituras  de  mas 
preceptos  á  los  jueces,  para  que  fallen  con  jus- 
ticia, que  á  los  pueblos  para  que  entablen  sus 
negocios.  Pues  dice  la  Escritura:  juzyad  con  jus- 
ticia, /lijos  de  hombres;  mas  no  añadió,  propo- 
ned con  justicia  vuestras  causas,  hijos  de  hom- 
bres ¿Y  por  haber  amonestado  á  los  jueces  á 
obrar  ron  justicia,  acaso  prohibió  á  los  pueblos 
que  propusieran  sus  negocio.;,  porque  nada  habló 
de  esta  propuesta?  ¿Por  ventura  S3  entabla  un 
juicio  ruando  na  hay  quien  le  proponga?  No 
pueden  pues  presentarse  juicios  sin  objetos,  ni 
objetos  sin  jueces;  de  modo  que  ni  falle,  juez 
al  que  propone,  ni  esle  de  algún  modo  falle  al 
juez.  Por  lo  cual,  las  condiciones  mismas  en  las  que 
ni  se  ha  faltado  á  la  verdad  ni  á  la  misericordia 
no  obligarán  al  sacrilegio  de  perjurio  á  los  que  las 
propinen  justamente,  ni  al  pecado  de  profanación 
á  los  que  con  justicia  las  fallan.  Dada  pues  esta 
razón  se  deduce,  qu?.  ninguno  se  halla  sujeto 
al  contenido  de  las  referidas  condiciones,  si  de- 
puesta la  malicia,  presentare  los  negocios  para 
que  los  fallen  los  jueces  en  contra  de  la  parte 
del  referido  principo;  ni  tampoco  los  que  ad- 
mitieren semejantes  mandatos,  ni  el  testigo  que. 
citado,  diere  su  testimonio,  ni  los  mismos  jueces 
que  terminaren  con  justicia  tales  negocio?,  ni 
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Impjndit.  Sic  ergo  (40)  inconcussae  pielatU  ser- 
vantes affjctum,  illud  aposlolicum  praeeligimus 
abservandum  quo  manifesté  praecipilur;  Iavicem 
onera  tesira  pórtate,  et  sic  alimphbitit  legem 
Chrisii.  Hacigilur  ralione  praeraissa,  absolutis  cl 
discrelis  personis  alque  vozibus  singulorum  ne- 
golia  ipsa  quae  contra  parlem  jam  dicti  piae 
memoriae  Ervigii  prin  ipis  tcI  filiorum  ojus  ha- 
bebanlur  proponenda,  admisinius,  definientes  utle- 
gibus  canoni busque  desígnala  justitia  ínter  op- 
poacnles  ct  respond  entes  a  judtcibus  incoocussa 
scrvctur.  llis  itaque  excursis  quae  placido  dis- 
positionis  fine  conclusa  sunt,  damus  soli  Dco  glo- 
rian) et  honorem,  poscentes  ejus  profusissimara 
pietatem,  ut  cjus  virtus  atque  pulenlia  et  nos- 
trarum  solvat  mentium  ligaluram,  el  glorioso  ama- 
tori  Christi  Egicani  principi  noslro  attribaat  fe~ 
liccm  [H)  regni  retentare  «ceptrum,  fclicioris  vi- 
tae  ducere  cursum,  ac  diulurnum  cum  pace 
in  populis  tenere  imperium,  eo  praeslanlc  qui  esl 
rex  omaium  regum  et  cujus  regoum  manet  in  sécula 
seculorum.  Amen. 


Lox  ¡n  conünnationo  concilü  generalis  sab  anno  primo 
regni  gloriosi  Egicani  L  piinclpis. 

Discreti;  cxiniiis  temporis  noslri  geslis  sjno- 
dalibus  praefavenles.  quibus  et  doctrina  sa. 
'•rosanctae  fidei  h;iurivimus  copiam  el  indissolu- 
éilis  juramenti  novimus  tonfractam  esse  catenam, 
id  lege  promúlgala  decernimus,  ut  ea  ipsa,  quae 
¡nconvulso  canonum  vigore  decreta  sunl,  ab  óm- 
nibus cauliseiraa  cl  diligenti  observalione  ser- 
ventur.  Si  qu's  autem  his  ipsis  definitionibus  con- 
trairei  volueril,  decima  suorum  rerum  parle  mulc- 
tabitur  ex  excommunicationis  ¡nsup?r  sententa 
•ferietur. 

EgoJulianus  urbis  regiac.  m?tropolilanus  epis- 
copm  haec  canonum  statuta  subscripsi. 

Suniefredus  Narbonensis  sedis  (12)  episcopus 
haec  canonum  statuta  subscripsi. 

Floresindus  Hispalensis  sadis  episcopus  hace 
canonum  slaluta  subscrips:. 

(10)  Bit.  eriiin:  Desde  esta  palabra  falla  una  boj.i  en  el 
de  la  Biblioteca  real  que  comprendería  loque  falla  de  es- 
to Concilio  y  cl  principio  del  siguiente. 

(11)  Pro  feiix. 

{ti.i  En  el  Escorialense  4.  Tolclano  1  y  í  larfw  metropo- 
Tono  II. 


aquellos  que  favorcieren  simplemente  i  la  parle 
que  tiene  la  justicia,  apoyando  mas  bien  á  lo.« 
miserables,  que  deleitándose  en  perjudicar  á  cual- 
quiera de  los  litigantes.  Está  escrito  pues,  la  pie- 
dad es  úil  para  todo.  Ni  debe  tampoco  omi- 
tirse una  obra  de  misericordia  que  no  está  pro- 
hibida por  aquel  juramento.  Y  toda  vez  que  allí 
no  se  niega  la  justicia,  es  consiguiente  que  tam- 
poco se  niegue  la  piedad;  pues  que  no  ama  ple- 
namente la  justicia,  el  que  no  es  piadoso  con  su 
prógimo.  Por  eso  pues,  observando  cl  efecto  de 
la  estable  piedad,  queremos  que  se  guarde  aquel 
mándalo  apostólico  en  que  terminantemente  se 
ordena:  Ucead  mutuamente  vuestras  cargas,  y  de 
este  molu  cumpliréis  la  ley  de  Cristo.  Manifestada 
pues  esta  razón,  y  s'n  consideración  alguna  á  las 
personas  y  palabras,  hemos  admitido  los  negocios 
de  los  particulares  que  se  entablaren  en  contra 
de  la  parle  del  referido  principe  Ervigio,  de  piado- 
sa mernoña,  ó  de  sus  hijos;  definiendo  que  se  ob- 
serve por  los  jueces  entre  demandantes  y  deman- 
dados la  justicia  marcada  en  las  leyes  y  cáno- 
nes. Terminadas  estas  cosas,  que  se  han  concluido 
con  placer  de  todos,  tributamos  gloria  y  honor 
á  solo  Dios,  pidiendo  á  su  grandísima  piedad  que 
su  virtud  y  poder  rompa  las  cadenas  de  nues- 
tros entendimientos,  y  que  conceda  al  glorioso 
y  amante  de  Cristo  nuestro  principe  Egica,  go- 
bernar felizmente  cl  reino,  pasar  una  vida  mas 
feliz  y  reinar  mucho  tiempo  en  paz  sobre  los 
pueblos,  con  ayuda  de  aquel  que  es  Uey  de  to- 
dos los  lteycs.  y  cuyo  reino  permanece  por  los  si. 
glos  de  los  siglos:  Amen. 

Ley  en  confirmación  del  Concilio  general  promulgada  claíio 
primero  del  glorioso  reinado  do  nuestro  principo  Egica 

Prestando  favor  á  las'dislinguidas  acias  sinoda- 
les de  nuestro  tiempo,  en  la;  que  liemos  agotado 
la  profesión  de  Ii  doctrina  sacrosanta  de  fé,  y  por 
las  que  nos  liemos  enterado  de  haber  sido  rota  la 
cadena  del  indisoluble  juramento,  decretamos  por 
esta  ley;  que  todo  lo  que  se  lia  establecido  por 
el  fuerte  vigor  de  los  cánones  se  observe  por 
todos  con  cautísimo  y  diligente  esmero.  Y  si  al- 
guno quisiere  contradecir  á  estas  deGiiiciones, 
perderá  la  décima  parle  de  sjs  bienes,  y  será 
además  excomulgado. 

Yo  Julián,  obispo  metropolitano  de  la  Ciudad- 
Real,  suscribí  estos  estatutos  de  cánones. 

Saníefrcdo,  obispo  de  la  Sede  de  Narbona, 
suscribí  estos  estatutos  de  cánones. 

Floresindo,  obispo  de  la  Sede  de  Sevilla,  sus- 
cribí estos  estatutos  de  cánones. 

lüanus  eptKopus;  y  en  estos  mismo*  eútlicesscconct  de  la 
dignidad  metropolitana  á  bs  cuatro  obispos  siguientes 
Tamb'cn  debe  notarse  que  las  lirmas  de  lo-»  obispos  no 
cíl ín  cobradas  en  todos  los  códices  de  idéntica  matteni. 
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Faustino*  Bracarensís  sedis  episcopus  haec  ca- 
nonum  Blatuia  subscripsi. 

Maximus  Emcritcnsis  sedis  episcopus  hace  ca- 
non um  staluta  subscripsi. 

ldalius  Barcinonensis  sedis  episcopus  ita  sub- 
scripsi. 

Mumulus  Cordubensis  sedis  episcopus  iü  sub- 
scripsi. 

Concordias  Palentinac  sedis  episcopus  ila  sub- 
scripsi. 

Riccila  Accitanae  sedis  episcopus  ita  sub- 
scripsi. 

Gaudentius  Valericnsis  sedis  episcopus  ita  sub- 
scripsi. 

Cecilias  Derlosanae  sedis  episcopus  ita  sub- 
scripsi. 

Deodatus  Scgobiensis  sedis  episcopus  ila  sub- 
scripsi. 

Ervigius  Calabriensiá  sedis  episcopus  ila  sub- 
scripsi. 

Monefonsus  Egiditanae  sedis  episcopus  ita  sub- 
scripsi. 

Gregorius  Oretanae  sedis  episcopus  ita  sub- 
scripsi. 

Proculus  Bigastreosis  sedis  episcopus  ita  sub- 
scripsi. 

Sonna  Oxomensis  sedis  episcopus  ita  subscripsi. 

Sarmata  Valentinac  sedis  episcopus  ita  sub- 
scripsi. 

Marcianus  Dianiensis  sodis  episcopus  subscripsi. 
Joanncj.  Avilensis  sedis  episcopus  ila  subscripsi. 

Gabiuius  Arcavicensis  sedis  episcopus  ita  sub- 
scripsi. 

Samuel  Malacitanas  sedis  episcopus  ita  sub- 
scripsi. 

Froaricus  Porlucalcnsis  sedis  episcopus  ita  sub- 
scripsi. 

Wisefrcdus  [13}  Ausoncnsis  sedis  episcopus  sub- 
scripsi. 

Emmila  llicitanae  señis  episcopus  ita  subscripsi. 

Félix  Iriensis,  sedis  episcopus  ita  subscripsi. 

Euphrasius  Lucensis  sedis  episcopus  ita  sub- 
scripsi. 

Tlieuderacis  Asidoncnsis  sedis  episcopus  ita  sub- 
scripsi. 

Wilicrieiis  Calagurrilanac  sedis  episcopus  ita 
subscripsi, 

Nepotianus  TirassoncnsU  sedis  episcopus  ita 
subscripsi. 

Cuniuldus  llalicensis  sedis  episcopus  ila  sub- 
scripsi. 

(13)   L.  Guifredus.  G.  Wifredus. 


Faustino,  obispi  de  la  Sede  de  Braga,  sus- 
cribí estos  estatutos  de  cánones. 

Máximo,  obispr»  de  la  Sede  de  Mérida,"  sus- 
cribí estos  estatutos  de  cánones. 

Idalío  ,  obispo  de  la  Sede  de  Barcelona,  sus- 
cribí, etc. 

Múmulo,  obispo  de  la  Sede  de  Córdoba,  sus- 
cribí, etc. 

Concordio,  obispo  de  la  Sede  de  Patencia,  sus- 
cribí, etc. 

Hiccila,  obispo  de  la  Sede  de  Guadlix,  sus 
cribi,  etc. 

Gaudencio,  obispo  de  la  Sede  de  Valeria,  sus- 
cribí, etc. 

Cecilio,  obispo  de  la  Sede  de  Tortosa.  sus- 
cribí, etc. 

Deodato,  obispo  de  la  Sede  de  Segovia,  sus- 
cribí, ele. 

Ervigio,  obispo  de  la  Sede  de  Calabria,  sus- 
cribí ,  etc  . 

Monefonso,  obispo  de  la  Sede  de'  Ida  ña,  sus- 
cribí, etc. 

Gregorio,  obispo  de  la  S-ede  de  Orelo,  sus- 
cribí, etc. 

Próculo,  obispo  de  la  Sede  de  Bigaslro,  sus- 
cribí, etc. 

Sonna,  obispo  de  la  SlkI?  de  Osma,  suscri- 
bí, etc. 

Sarmala,  obispo  de  la  Sede  de  Valencia,  sus- 
cribí, ele. 

Marciano,  obispo  de  la  Sede  de  D^nia,  sus- 
cribí, ele. 

Juan,  obispo  de  la  Sede  de  Avila,  sus- 
cribí, etc. 

Gavinio,  obispo  de  la  Sede  de  Arcavica,  sus- 
cribí, etc. 

Samuel,  obispo  de  la  Sed.-  de  Málaga,  sus- 
cribí, etc. 

Froaríco,  obispo  de  la  Sede  de  Dporlo,  s-us. 
cribi,  etc. 

Wisefrcdo,  obispo  de  la  Sede  de  Vich,  sus- 
cribí, etc. 

Emila,  obispo  de  la  Sede  de  Elche,  sus- 
cribí, ele. 

Félix,  obis¡K)  de  la  Sede  de  Padrón,  sus- 
cribí, etc. 

Eufrasio,  obispo  de  Sede  de  Lugo,  sus- 
cribí, etc. 

Teuderacis,  obispo  de  la  Sede  Asidonens;', 
suscribí,  etc. 

Wiliedeo,  obispo  de  la  Sede  de  Calahorra, 
suscribí,  etc. 

Nepociano,  obispo  <lc  la  Sede  de  Taraiona. 
suscribí,  etc. 

Cuniuldo,  obispo  de  la  Sede  de  Itálica,  sus- 
cribí, ele. 
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Gela  lüplensis  sedis  episcopus  ¡(a  subscripsi. 

Stercorius  Auccnsis  sedis  episcopus  ¡ta  sub- 
scripsi. 

Dasilius  Baslicensis  sedis  episcopus  ¡la  subscripsi. 

Gaudila  Emporitanae  sedis  episcopus  ila  sub- 
scripsi. 

Euredus  llerdensissedis  episcopus  ita  subscripsi. 

Pacatus  Bilerrcnsis  sedis  episcopus  ita  subscripsi. 

Aurelius  Asturicensis  sedis  episcopus  ita  sub- 
scripsi. 

Onc/nundus  Salamanlicensis  sedis  episcopus  ila 
subscripsi. 

Spassandus  Compluteusis  sedis  episcopus  ila 
subscripsi. 

Gundericus  Segontiensis  sedis  episcopus  ila  sub- 
scripsi. 

Joannes  Eliberítanae  sedis  episcopus  ila  sub- 
scripsi. 

Avitus  Urcensis  sedis  episcopus  ¡ta  subscripsi. 

Wiliepboosus  Vesensis  scd¡s  episcopus  ¡ta  sub- 
scripsi. 

Sabaricus  Gerundensis  sedis  episcopus  ¡ta  sub- 
scripsi. 

Frucluosus  Auriensis  sedis  episcopus  ¡la  sub- 
scripsi. 

Anterius  Segobriceosis  sedis  episcopus  ¡ta  sub- 
scripsi. 

Yalderedus  Caesarauguslanao  sedis  episcopus 
ila  subscripsi. 

Adelphus  Tadensis  sedis  episcopus  ¡ta  sub- 
scripsi. 

Tructemundus  Elborensts  sedis  episcopus  ita 
subscripsi. 

Sisebado  Tuccilanae  sedis  episcopus  ita  sub- 
scripsi. 

Atala  Cauricnsis  sedis  episcopus  ita  subscripsi. 

Joannes  Egarensis  sedis  episcopus  ¡la  sub- 
scripsi. 

Isidoras  Selabiensis  sedis  episcopus  ita  sub- 
scripsi. 

Landericus  Olyssipononsis  sedis  episcopus  ¡la 
scripsi. 

Miro  Conimbricnsis  sedis  episcopus  ita  sub- 
scripsi. 

Vincenlius  Dumicnsis  sedis  episcopus  ¡ta  sub- 
scripsi. 

Fiontius  Lamecensis  sedis  episcopus  ¡ta  sub- 
scripsi. 

Joannes  Pacensis  sedis  episcopus  ¡la  subscripsi. 

Gonstantinus  Egabrensis  sedis  episcopus  ¡ta  sub- 
scripsi. 

Rogatus  Beatieusis sedis  episcopus  ¡ta  subscripsi. 


Geta.  obispo  de  la  Sede  de  Ilipla  (Niebla),  sus- 
cribi.  etc. 

Rstercorio,  obispo  de  la  Sede  de  Oca,  suscri- 
bí, etc. 

Basilio,  obispo  de  la  Sede  de  Baza,,  suscri- 
bí, etc. 

Gaudila,  obispo  de  la  Sede  de  Ampurias,  sus- 
cribí, ele 

Euredo,  obispo  déla  Sede  de  Lérida,  suscri- 
bí, ele. 

Pacato,  obispo  de  la  Sede  Bi Iérrense,  suscri- 
bí, etc. 

Aurelio,  obispo  de  la  iglesia  de  Astorga,  sus- 
cribí, etc. 

Onemundo.  obispo  de  la  Sede  de  Salamanca, 
suscribí,  ele. 

Spasando,  obispo  de  la  Sede  de  Conipluto,  sus- 
cribí, etc. 

Gunderico,  obispo  de  la  Sede  de  Sigüenza,  sus- 
cribí, etc. 

Juan,  obispo  de  la  Sede  de  Elvira, suscribí,  etc. 

Avilo,  obispo  de  la  Sede  ürcilana,  suscri- 
bí, etc. 

Wiliefonso,  obispo  de  la  Sede  de  Viseo,  suscri- 
bí, etc. 

Sabarico,  obispo  de  la  Sede  de  Gerona,  suscri- 
bí, etc. 

Fructuoso,  obispo  de  la  Sede  de  Orense,  sus- 
cribí, ele. 

Anterio,  obispo  de  la  Sede  de  Segorbe,  sus- 
cribí, ele. 

Valderedo,  obispo  de  la  Sede  de  Zaragoza,  sus- 
cribí, etc. 

Adolfo,  obispo  de  la  Sede  de  Tuy,  suscri- 
bí, etc. 

Truclemundo,  obispo  de  la  Sede  de  Ebora,  sus- 
cribí, ele. 

Sisebado.  obispo  de  la  iglesia  Tuccitana.  sus- 
cribí, ele. 

Atala,  obispo  de  la  Sede  de  Coria,  suscri- 
bí, etc. 

Juan,  obispo  de  la  Sede  de  Egara,  suscri- 
bí, etc. 

Isidoro,  obispo  de  la  Sede  de  Játiva,  suscri- 
bí, etc. 

Landcrico,  obispo  de  la  Sede  de  Lisboa,  sus- 
cribí,  etc. 

Mirón,  obispo  de  la  Sede  de  Coimbra.  suscri- 
bí, etc. 

Vicente,  obispo  de  la  iglesia  de  Dumio,  suscri- 
bí, ele. 

Fioncio,  obispo  de  la  Sede  de  Lamego,  suscri- 
bí, etc. 

Juan,  obispo  de  la  Sede  de  Badajoz,  suscri- 
bí, etc. 

Constantino,  obispo  de  la  Sede  de  Cabra,  sus- 
cribí, etc. 

Hogato, obispo  déla  Sede  de Baeza, suscribí,  ele. 
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Scsuldus  Archipresbyter,  agens  vicein  domini 
mci  Cypriani  Tarraconcnsis  sedis  episcopi.ila  sub- 
scripsi. 

Suniulfus  abbas,  agens  vícom  domini  mei  Flori 
Menlesanae  sedts  cpiscopi,  ita  subscripsi. 

Florentius  presbyttr,  agcns  vicem  domini  raei 
Louberici  Urgetlilanae  sedis  episcopi .  ita  sub- 
scripsi. 

Gnndila  (14)  abbas,  agens  vicem  domini  mei 
Agripii  Ossonobensisseilis  episcopi,  ila  subscripsi. 

Dcsidcrius  presbyter,  agens  vicem  domini 
inei  Namlarbi  Asli¿ilanae  sedis  episcopi,  ita  sub- 
scripsi. 

Absfalius  abbas  ita  subscripsi. 
Félix  arehi  presbyter  ita  subscripsi. 
Wisandus  arebidiaconus  ita  subscripsi. 
Vincenlius  (15)  primiclerius  ¡ta  subscripsi. 
Gerontius  abbas  ita  subscripsi. 
Castorius  abbas  ila  subscripsi. 
Gabriel  abbas  ¡ta  subscripsi. 
Siseberlus  abbas  ita  subscripsi. 
Bulalius  abbas  ita  subscripsi. 
luvolatus  abbas  ¡ta  subscripsi. 
Adcodatus  abbas  ita  subscripsi. 
Hostrulfus  comes  ila  subscripsi. 
Wimar  comes  ¡ta  subscripsi. 
Vitulua  comes  ila  subscripsi. 
Trasemundus  comes  ¡ta  subscripsi. 
Valdericus  comes  ¡la  subscripsi. 
Teudila  comes  ¡ta  subscripsi. 
Nausti  comes  ita  subscripsi. 
Cixila  comes  ¡ta  subscripsi. 
Gisctamundus  comes  ita  subscripsi. 
Sisuldus  comes  ¡la  subscripsi, 
Severinus  comes  ¡ta  subscripsi. 
Sunna  comes  ¡ta  subscripsi. 
Ara  comes  ¡la  subscripsi. 
Traserícus  comes  ita  subscripsi. 
Ega  comes  ¡(a  subscripsi. 
Suniem'irus  comes  ¡la  subscripsi. 
Audemundus  comes  ita  subscripsi. 


¡Fesulilo,  arcipreste,  vicario  de  Cipriano  mi  se- 
ñor, obispo  de  la  Sede  de  Tarragona,  íirmé. 

Suniulfo,  abad,  vico  lio  de  Floro  mi  señor,  obis- 
po de  la  Sede  Mentesana,  Iirmé. 

Florencio,  presbítero,  vicario  de  Leuberico  m« 
señor,  obispo  de  la  Sedo  de  Urge!,  Oriné 

Gundila,  abad,  vicario  de  Agripio  mi  señor, 
obispo  de  la  sede  de  Osonova,  Iirmé. 

Desiderio,  presbítero,  vicario  de  Nandarbo  mi 
señor,  obispo  de  la  Sede  de  Ecija,  Iirmé, 

Absfalio,  abad,  firmó  del  mismo  modo. 

Félix,  arcipreste,  ídem. 

Wisando,  arcediano,  ídem. 

Vicente,  primiclero.  idem. 

Geroncio,  abad,  ídem. 

Castorio,  abad,  ídem. 

Gabr.iel,  abad,  idem. 

Siseberlo,  abad,  idem. 

Eulalio.  abad.  idem. 

Involato,  abad,  idem. 

Adcodaio,  abad,  idem. 

Ilostrulfb,  conde,  Iirmé  asi. 

Wimar,  conde,  ídem. 

Vítulo,  conde,  idem. 

Trasemundo,  conde,  idem. 

Valderico,  conde,  idem. 

Teudila,  conde,  idem. 

Nausti,  conde,  idem. 

Cixila.  conde,  idem. 

Gisclamundo,  conde.  ídem. 

Sisuldj.  conde,  ídem. 

Severino.  conde,  idem. 

Sonna,  conde,  idem. 

Ara,  conde,  ídem. 

Trascrioo,  conde,  idem. 

liga,  conde,  idem. 

Suniemiro,  conde,  ídem. 

Audemundo.  conde,  idem. 


(14)  E.  4.  T.  I.t.lantcl. 


i.  T.  1.4.  Vassaüiis. 
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LXI. 


CONCILIO  XVI  DE  TOLEDO. 


Celebróse  este  Concilio  XVI  de  Toledo  en  et  afío  VI  del  reinado  de  Egica ,  era  dccixxi  ,  que  corresponde 
alado  de  J.  C.  693.  Fié  convocado  en  la  iglesia  pretorieose  de  los  Apóstoles  San  Pedro  y  Sao  Pablo.  Lue^o 
qoe  se  sentaron  los  Padres  y  dijeron  las  oraciones  de  costumbre ,  entró  el  rey  ,  y  entregó  un  pliego  de  fe- 
cha 90  de  abril  de  la  referida  era.  Encargaba  en  él  cuanto  había  de  tratarse  en  el  Concilio ,  y  mas  espe- 
cialmente acerca  del  restablecimiento  del  culto  divino,  extirpación  de  la  idolatría  en  algunos  esclavos,  castigo 
de  I»  perfidia  délos  judíos,  y  prohibición  de  que  concurriesen  con  lo*  cristianos  en  los  catablos ,  etc.  No 
obstante  que  algunos  son  de  opinión  que  en  este  Concilio  se  reformaron  las  leyes  góticas;  no  hallamos,  sin 
embargo,  que  se  hiciera  tal  cosa,  pues  el  rey  no  proposo  eu  su  escrito  sino  la  reforma  de  delitos  y  escesos. 
T  aonque  es  verdad  qoe  en  las  acias  se  encaentra  un  decreto  real  reencarnando  á  ios  Padres  pusiesen  téitnino 
á  las  revuelta?  y  traiciones  contra  la  patria  ó  el  rey ;  mas  se  puso  é  lo  último  por  inserta ,  no  porque  se  hubiese 
dado  posteriormente ,  pues  tiene  la  fecha  del  dia  primero  de  mayo ,  uno  antes  de  celebrarse  el  Concilio  ,  por 
ser  representación  real  sobre  lo  que  debían  los  Padres  decretar  contra  el  ciimen  de  lesa  majestad  :  y  esta  es  la 
raion  de  anteceder  á  la  deposición  de  Sisberto.  Otro  de  los  motivos  de  posponerse  á  la  confirmación  ,  fué  porque 
osta  no  debia  caer  sobre  pliego  ó  carta  del  rey  ,  sino  sobre  las  actas  conciliares ,  como  se  colocó. 

Bl  decreto  que  sigue  al  canea  XI  de  nuestra  Colección  fué  hecho  antes  de  empezar  el  sínodo,  como 
consta  por  bu  materia;  pues  habiendo  Sisberto,  metropolitano  de  Toledo,  incurrido  en  el  crimen  de  lesa 
majestad,  era  preciso,  según  los  cañonea ,  deponerle ;  y  como  que  el  prelado  de  Toledo  presidia  ya  en  este 
tiempo  los  Concilios  por  honor  de  su  sede,  fué  necesario  declarar  antes  la  vacante  ,  y  sustituirle  con 
Félix,  metropolitano  de  Sevilla,  para  qu¿  presidiera.  Coocluyen  los  Padres  con  qoe  este  decreto  hecho 
ea  sesión  preliminar  se  incorpore  con  las  actas  de  lo  demás  que  se  dcb'oiera  en  el  Concilio,  como  se 
vuelven  a  ratificar  en  el  céoon  IX,  en  .doode  dicen  que  ya  estaba  depuesto  Sisberto  ;  y  qoe  tuviese  valor 
y  logar  entre  los  demás  decretos  conciliares  aquel  de  la  sesión  previa.  Por  lo  que,  no  debe  estrañarse 
que  después  de  concluido  el  sínodo  en  el  canon  \l ,  se  lea  en  el  decreto  que  subsigue  que  todavía  no 
baba  comenzado ;  pues  do  se  poso  afli  segon  el  órden  del  tiempo ,  sioo  por  recapitulación  y  para  perpélua 
memoria. 

Luego  que  bobietroo  leido  el  pliego  del  rey  con  notable  gozo  por  el  fervor  que  mostraba  ,  empezaron  las 
sesiones,  oemo  de  costumbre,  por  la  confesioo  de  fé  ;  pasando  á  continuación  ó  proveer  lo  necesario  a  la  disci- 
plina eclesiástica  y  corrección  de  costumbres. 

Fué  nacional  este  Coneilio ,  faltando  solo  los  obispos  de  la  provincia  Narbonense  á  causa  de  una  plaga, 
llamada  inguinal,  que  no  les  permitió  venir;  mas  el  rey  mandó  en  la  ley  confirmatoria ,  que  se  juntasen 
eo  Narboaa  todos  los  obispos  sufragáneos  de  esta  silla,  y  accediesen  á  las  firmas  del  sínodo. 

Todos  los  demás  metropolitanos  asistieron,  concurriendo  un  total  de  obispos  de  6t,  según  nuestra  Colección; 
aunque  do  icemos  los  nombres  sino  de  99;  j  de  estos  todavía  tenemos  que  rebajar  uno  por  encontrarse  duplicado 
Tomo  11.  i5» 
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el  da  Suníegisio  Lamiobrensé  6  Lamobrense  ;  mus  oo  hemos  querido  corregirlo  porque  podría  ser  que  en  ade- 
lante dieran  olra  luí  nuevos  manuscritos. 

También  se  pone  en  nuestra  Colección  en  el  número  VIII  á  Ervjgio  Belerreose  ó  de  Beiiers,  loque 
no  puede  admitirse ;  porque  conslaudo -que  los  obispos  de  la  Galia  Narboueuse  ao  asistieron  al  Concilio, 
no  debemos  incluir  al  de  esta  ciudad ;  y  auuque  algunos  manuscritos  le  escriben  Betesensc ,  debe  ser 
alguna  equivocación  ,  por  no  haber  habido  tal  silla:  mas  si  podemos  usar  de  coajeturas ,  diremos  que  este 
Kmgio  era  obispo  Calahncnse,  con.o  liriitó  en  el  Cnoxilio  anterior,  coulirmjndosc  con  la  antigüedad  queaqui 
se  te  defiere. 

Ademas  del  número  de  obispos  ya  referidos  asistieron  tres  vicarios  de  los  prelados  de  Deoia,  Pamplona  y 
Osonova,  cinco  abades,  y  diez  y  seis  varones  ilustres  palatinos. 


CONCIL1UM  (J)  TOLRTANUM  DECIMUM 
SEXTUM 


CONCILIO  TOLEDANO  XVI 


sexagiuta  uoius  episcoporum.  era  rccxxxi 

Dum  nnno  sexto  inclyti  el  orthodoxi  domini  ct 
principia  noslri  r>|iuaiii>  sub  (lie  vi  nonas  majas 
era  occxxxi  unatmnílalN  noslrae  conventu*  in 
praeloriensi  basílica,  samlomm  \  iilelic«i  í'etri  el 
Pauli  ag^regalus  consíslcrel  alque  unusquísque 
noslroriMii  ex  inore  secuiidurc  ordinalioms  suae 
lempus  in  lucís  debtlts  resideret,  reiuni  pntis 
omiiíum  Domino  devotissime  graliarum  jura  per- 
solvímus  pro  ei»  quod  nos  el  alierulrae  visionis 
conluitu  solari  permisit,  et  alieruae  pacis  osmio 
confovendo  slaluit ,  diíTusis  cordibus  simulque  el 
vocibus  ei  precum  murmura  elíundenles ,  til  saul 
nos  allernoruni  .osculorum  impeusiune  lailíüios 
eíTecil ,  ita  serenissinuim  ac  religiosissimuni  prae- 
dielum  Egicanetn  principem  cujus  jussu  íralerui- 
lalis  no.il rae  coelus  est  adunalus ,  lidet  suae  con- 
versalionc  stabilial,  prorogaliune  juslitiae  niuniat, 
pacem  ¡ocuplelem  reddal ,  imponsioue  roisericor- 
díae  fultiat  ,  virium  foi  liludine  ruberet ,  quo  lon- 
gaovilati*  muniis  cluens  coinmigta  sibi  regni  gu- 
bernacula  discreto  tnoderaniiue  leneal,  el  com- 
missus  sibi  populos  benigne  regat ,  aeque  uispo- 
nal  i't  jnssu  piclalis  niodiGcel.  Uis  devolione 
proiiipl¡s5ima  aclis  coepil  uiiíunis  noslrae  nutne- 
rosiias  de  rebus  spíi  iluaiibus  uiulua  coliatione 
inler  se  orsa  diffundcre,  alque  evenlum  reí  spec- 
lalione  tnansuetissiina  praeslolari. 

Igilur  quum  ea  alleuiius  agerenlur,  sic  ídem 
excellentissitDus  princeps  sauciae  ¡nlcniionis  mu- 
nímiiio  frelus  ,  religione  pleuissimus  el  elucubra- 
linnis  >umujae  liiulu  inchtus  noslro  sese  coclui 
¡nlulil.  ac  gloriosi  capilis  vertícem  ceruuo  voló 
rwliiians,  nostris  sese  Domino  precalibus  cotn- 
-niendari  percensuil,  proprüs  manibus  toiuuiu  no- 
bis  deferons  reseraudum  ,  in  quo  suae  devolio- 
nis  vola  el  deliberaliouis  piae  desideria  síslcbanl 
stylo  gralissime  exarata.  Oiñncs  in  couimune  sui 
©ris  dulcifluis  exhortans  oraculis  ait:  En  divini 


de  61  obispos,  celebrado  en  la  era  occxxxi. 

Habiéndose  reunida  el  Concilio  en  el  año  VI 
dei  ínclito  y  ortodoxo  Señor  y  principe  uueslro  Egi- 
ca  ,  el  día  dos  de  maye,  era  dccxxxi,  en  la  basí- 
lica pielorjense  de  los  Sanios  Apostóles  i'edro 
y  Cabio ,  y  sentados  cada  uno  de  oosotros  según 
cosí unibre,  esto  es,  según  la  antigüedad  de  bul- 
lía ordenación,  tribuíamos  ante  lodo  gi acias  de- 
volísimamenle  al  Señor  de  lodas  las  cosas  por 
Habernos  concedido  el  placer  de  vernos  juntoa 
y  de  darnos  el  ósculo  de  paz ;  haciendo  preces 
de  corazón  y  de  palabra,  pai a  que  asi  como  nos 
causó  alegría  con  permitir  que  nos  diéramos  el 
beso  de  paz,  del  mismo  modo  al  sereuu>imo  y 
piadorísimo  principe  Egtca,  por  cuyo  mandato  se 
ha  congregado  el  sínodo ,  le  consolide  por  la  co- 
muuícaciou  de  su  Té,  le  loniuque  por  la  admi- 
nistración de  lá  justicia,  le  couceda  una  per- 
ícela  paz ,  le  sostenga  con  la  misericordia  y  le 
corrobore  cou  la  fortaleza  de  las  fuerzas;  para 
que  viviendo  ennoblecido,  y  muchos  años,  go- 
bierne con  discreción  el  reino  que  le  está  en- 
cargado, y  rija  con  benignidad,  justicia,  y  pier 
dad  los  pueblos  de  sus  estados.  Uecuoeslo  con 
devoción  prontísima  r,lodo  uueslro  Concilio  empezó 
á  coulerenciar  entre  si  acerca  de  cosas  espiré 
tualus ,  esperando  con  tranquilidad  Jo  que  resul- 
tare. . 

¥  cuando  se  estaba  practicando  con  Ja  mayor 
ategeion  lo  acabado  d<$  manifestar ,  el  mismo  cx- 
cele¡.li»iuio  príucipe,  conüado  en  el  apoyo  de  la 
sania  inleucion ,  plenísimo  de  religión  ó  ínclito 
por  su  gran  vigilancia ,  se  présenlo  en  nuestra 
reuuion  ,  é  iuctiuaudo  con  devoción  *u  gloriosa 
cabeza,  juzgó  que  debía  encomendarse  á  las  preces 
que  hiciéramos  al  S«fñor :  y  presentándonos  con 
sus  propias  manos  un  pliego,  en  el  que  estaban 
escritos  gralisimameute  los  votos  de  su  devo- 
ciou  y  los  deseos  de  su  deliberación  piadosa, 


(1)  .Lo  qie  preoede  en  este  Concilio  i  loscáaones  fal- 
la  en  los  códices  A'veldenso  y  Emiliancnse;  se  ba  to- 
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cullus  r«*erenli9«m¡  sacerdote*,  quidqutd  proprii 
oris  eífamine  vestris  sacris  seusibm  deleii  inti- 
mare, quidquid  enermis  polerat  diflusae  eloquu- 
tionis  üífatus  exprimere,  sicul  bii;  brcviter  sum- 
matimque  cálamo  cúrrente  digcssi ,  unde  vos  ea 
sollicilius  praelibantes  giiscenlibus  animis  pertrac- 
late,  et  lam  ea  quae  hic  sunt  insiia,  qu.im  etiam 
alia  quaequae  se  reverentísimo  vestro  coetui  in- 
gesserinl  audienda,  aequissimis  judiciorum  ves- 
Irormu  definiiionibus  termínate,  el  firmissimo  sen- 
lentiaruro  vestrarum  slylo  esse  perroansora  de- 
ccrnite.  Quein  tomum  ab  eo  unanimitas  nnstra 
suscipiens  eidem  principi  benedixirous,  eoqnc  e 
noslri  medio  discedente,  ejusdcm  tumi  seriem  re- 
seravimut  cujus  diclorum  textus  subter  annexa  se- 
rie declaratur. 

la  nomine  Domini  Flavius  Egica  rex  sandissiuais 
patribus  iu  bac  sancta  gynodo  residen tibn-i. 

Novit,  beatissimi  paires,  sereuilatis  niwtrae  glo- 
riosa subliwiias  synodice  advocalionis  studia  nu- 
lanlis  scculi  obstare  ruinam,  el  fidelibu*  populis 
congruam  salularis  vilae  impenderé  disciplinan). 
Quapropler  ojthoduxae  íidei  religione  permolus, 
vesliique  oplabili  conventu  jucundior  redditus 
coelomm  regí  grate»  laudnnique  vola  persolvo, 
quoniao  praeatolaia  aggregatioois  vestrae  con- 
cursio  praeceptioiüs  nostrae  oraculis  devolissime 
paruit,  et  alleroae  visioois  exoptata  gaudia  com- 
roodavit.  Jgitur  oobis  coram  posilue  vestris  pre- 
cibtu  superaam  mibi  clemeoliam  suffragari  effla- 
giUus  uoiversitaleui  sancliludioii  veslrae  cbri*4ia- 
ua  raeolU  devoliooe  convenio,  ul  quia  ecclesiao 
sanclae  catholicae  digna  speculatiooe  perslalis  (t), 
voti*  mei  fautores  sitia  vcslrique  poalificatus  me- 
riik  io  regendis  populis  praestaaliora  oaihi  sub- 
sidia praeparetis  ,  et  coasiliorum  nntritnenta  sa- 
lubria  aíforatis;  quo  valeam  sanclimoniac  vestrae 
adminiculo  fultns  el  regoandi  gressus  in  pace 
perficere,  et  geolem  roibi  subdiiam  pió  au  dis- 
creto moderamioe  regere.  Ñaua  el  tales  vos  io 
hoc  sancto  Concilio  adesae  praeoplo  ,  quo  gratia 
Spiritus  Sancti  corda  veslra  irradiaos  in  medio 
sil  vealroruro,  ut  ipso  docente  id  l<>nealis  alque 
servelis,  und*  et  raihi ,  qui  prae  ómnibus  muítis 
sum  criminibus  dedilus,  et  cúnelo  populo  regi- 
roinis  mei  respeclio  divina  seraper  apilulelur.  Quan- 
lis  deoique  malis  indignante  Deo  terra  quolidie 
vapulet  quantisque  plagis  vel  perfidorum  scele- 
ribus  contabescal,  pateroitali  vestrae  non  reoressc 
incógnita.  Sed  quia  indubie  credimus  quod  trans- 
gressione  mandatorum  Dei  digna  factis  reripimus, 
diceute  Domino  per  propbelam :  Prupter  hoe  /k- 
gebil  térra,  H  infirmabitur  omnis  qui  habital  in 
ea:  opporlunum  esl,  ul  per  vos  qui  divinie  vocts 
praeconiu  sal  lerrae  eslis  salvationis  ubtine.it  opeiu. 
Unde  veneiabilem  sancliiatis  vestrue  uuiversita- 

(!)  T.  1. 1  prawtatif. 


y  exhortando  á  todos  en  común  con  las  mell-  ■ 
Oua*  palabras  de  su  boca,  dijo:  Hú  aquí,  reve- 
rendísimos sacerdote*  del  culto  divino,  que  cuanio 
de  palabra  debí  hacer  saber  a  vupstrus  sagra- 
dos sentidos,  y  cuanto  pndia  manifestar  en  una 
larga  peroración,  lo  he  compendiado  aqui  con 
brevedad ,  para  que  vosotros  lo  tratéis  con  mas 
solicitud;  y  quiero  que  lanío  lo  aquí  contenido, 
como  oirás  muchas  cosas  de  que  se  dará  parle 
á  vuestras  reunión ,  lo  terminéis  con  las  justísimas 
definiciones  de  vuestros  juicios,  decretando  con 
sanción  fimUima  que  permanezca  eternamente. 
P*»r  cuyo  pliego,  recibido  que  fué  por  el  con- 
cilio, bendijimos  al  principe;  y  habiéndose  se- 
parado de  nosotros,  le  abrimos,  y  encontramos 
escrito  lo  siguiente. 

Ea  el  nombre  del  S  'Qor  el  R«y  Flavio  Egica  á  los  santísi- 
mo» Padres  congregados  en  este  santo  concilio. 

Conoce ,  beatísimos  Padres ,  la  sublimidad  glo- 
riosa de  nuestra  serenidad  que  la  congregaciou 
de  concilios  es  un  obstáculo  para  la  ruina  del 
siglo  vacilante ,  y  enseña  á  los  pueblos  IWes  una 
congrua  disciplina  de  vida  saludable.  Por  lo  cual, 
conmovido  por  la  religión  de  la  fé  ortodoxa, 
y  volviéndome  á  presentar  con  muchísimo  gusto 
ame  vuestra  reunión ,  doy  gracias  al  rey  de  los 
cielos  ,  y  le  tributo  alabanzas,  porque  obedecisteis 
puntualmeule  nuestro  precepto ,  reuniéndoos  eo 
sínodo ,  y  sa(is6cisteis  los  deseos  de  volveros  á 
ver.  T  yo ,  colocado  en  medio  de  vosotros ,  os 
pido  quo  por  vuestras  preces  obtenga  la  cle- 
mencia divina ,  presentándome  á   la  universali- 
dad de  vuestra  santidad  con  devoción  cristiana, 
para  que  toda  vez  que  sois  los  dignos  prelados 
dula  santa  iglesia  católica,  secundéis  mis  votos, 
y  me  ayudéis  con  los  méritos  de  vuestro  pon-  • 
tiGcado  para  el  mejor  gobierno  de  los  pueblos, 
dándome  ademas  consejos  saludables;  para  que 
pueda  ,  confiado  en  la  ayuda  de  vuestra  santi- 
dad, seguir  reiuando  en  paz,  y  gobernar  con 
piedad  y  discreción  el  reino  que  me  está  encar- 
gado. Deseo  también  qu«  os  mostréis  en  este  santo 
concilio  dignos,  para  que  iluminando  la  gracia 
del  Espíritu  Santo  vuestros  corazones ,  se  halle 
este  Señor  en  medio  de  vosotros,  a  fin  de  que 
bajo  su  direcion  observéis  y  guardéis  esto ,  con 
objeto  de  que  el  ausilio  divino  siempre  favo- 
rezca á  mi,  que  tengo  mas  crímenes  que  nin- 
gún otro ,  y  á  todo  el  pueblo  de  mis  dominios. 
Sé  que  no  desconoce  vuestra  paternidad  cuantos 
males  afligen  de  dia  en  dia  á  la  tierra  por  la 
indignación  divina,  y  cuantas  plagas  y  malda- 
des ¡le  los  pérfidos  la  atormentan.  Pero  por  creor 
indubitablemente  que  poi  la  trasgresion  de  los 
mandatos  divinos  sufrimos  lo  qu?  merecen  nues- 
tros hechos,  diciendo  el  Señor  por  el  Profeta:  Por 
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lom  exhortar,  ot  imprimís  almae  fidei  reclitudo,  etto  llorará  la  tierra ,  y  enfermará  todo  aquel  que 
quae  per  veram  credulílalem  iu  omoi  terrarum  habita  eu  ella;  es  muy  oportuno  que  obtenga  ta 
orbe  difTusa  expanditur ,  vestrae  collationi»  elo-  salvación  por  vosotros ,  que  según  las  palabras 
quiis  praeconelur,  praedicala  veraciier  loneatur,  divinas,  toit  la  tal  de  la  tierra.  Por  euya  cau- 
retenga  in  arcano  veslri  pecloris  illibala  servelur.  sa  exh  »rlo  á  eslc  venerable  y  santo  concilio,  áque 
Deinde  quia  coiuperimus ,  quod  multae  Dei  ba-  ante  todo  trate  de  la  rectitud  de  la  fó ,  que  mo- 
silicae  in  dispersís  locis  parochiarum  vestrarum  dianlo  la  verdadera  creencia  se  defiende  por  lodo 
cooslitutae  duu)  ad  unius  respiciunt  ordinationem  el  mundo,  que  predicada  se  observe  fielmeiile  y 
presbyteri ,  nec  assidua  in  eia  Domino  sacrificia  permanezca  siempre  sin  mancilla  eu  el  inter  or 
ilelibantur ,  el  deslitutae  reroanent  atque  sine  lee-  de  vuestro  pecho.  Ademas,  porque  hemos  llegado 
lis  vel  semirulae  íore  noscuntur,  specialiler  in  á  saber  que  entre  mucha  i  basílicas  de  Dios,  fundadas 
canonibus  aonotelis,  ul  unaqtiaeque  ecclesia,  quaro-  en  lugares  dispersos  de  vuestras  parroquias ,  lie- 
vis  paupérrima,  quae  vel  decem  mancipia  ha-  nen  un  solo  presbítero ,  y  no  se  celebran  en  ellas 
bere  potesl ,  sui  debeat  cura  gubernari  culloris:  cóngruos  sacriGcios  al  Señor ,  permaneciendo 
caeterum  si  minas  habueril,  ad  alterius  ecclesiao  ademas  abandonadas  y  medio  destruidas  ó  sin 
presbyterum  perlinebit.  Nam  dum  ex  omnjbus  techos,  ordenamos  que  anotéis  especialmente 
plurimae  basilicae,  ut  praemisimus,  unius  solli-  en  los  cánones,  quo  cada  iglesia,  por  muy  pobre 
ciludini  redíguntur,  solum  esl  quia  el  viduatae  per-  que  sea,  contal  que' tenga  díei  esclavos,  se  go- 
sisluut,  el  difficile  sacris  cullibus  ordo  debitus  bierne  por  un  rector  propio;  y  si  no  los  la- 
exhibetur.  Quod  non  tantum  sacerdolibus  Dei  in  viere ,  que  se  ponga  bajo  el  cuidado  del  presbítero 
culpa  esiL  verum  etiam  et  infidelibus  judaeis  ri-  de  otra  iglesia:  pues  cuando  muchas  basílicas  se 


diculum  afferl  qui  dicunl  nihil  praeslilisse  inter- 
dictas sibi  ac  destructas  fuisse  synagogas,  qutim 
cernant  pejores  chrisliaoorum  effecias  esse  basíli- 
cas. Pro  quarum  etiam  reparalione  a  veslra  uni- 
versitate  censendum  esl ,  ut  eas  unusquisque  epis- 


hallao  sujetaj ,  como  ya  hemos  dicho ,  al  régimen  de 
uno  solo ,  están  como  viudas ,  y  coa  dificultad  se 
da  en  ellas  el  culto  debido.  De  este  abandono 
no  se  culpa  solamente  á  los  sacerdotes  de  Dios, 
sino  también  es  causa  de  que  to  ridiculiceo  loa 


copus  de  terlüs  parochialium  basilicarum  oano-  infieles  judios ;  pues  dicen ,  qne  de  aada  ba  ser- 

nice  reslaurandas  invigilel :  qui  si  tenias  ipsas  vido  que  se  les  hayan  prohibida  y  destruido  laa 

consequi  noluerit,  cora  sui  gerendum  esl,  ut  sinagogas;  si  las  basílicas  de  los  cristianes  se  bailas 

praesbyter  destruclae  ecclesiae  exinde  commissam  en  peor  estado.  Para  cuya  reparación  debe  pro- 

sibi  basilicam  reparet:  evidentem  censurae  mo-  veer  vuestro  concilio,  que  cada  obispe  trate  de 

dum  apponentes  in  canone,  qualiler  debet  incu-  restaurarlas  del  producto  de  las  tercias  que  por 

riosus  quisque  episcopus  condemnari  si  praescrip-  los  cánones  recibe  de  las  basílicas  parroquiales] 

tum  pro  renovandis  Dei  templis  ordinem  neglexe-  y  sino  quisiere  cobrarlas ,  mire  que  por  el  presbí- 

rit  arfimpiere  Nam  et  hóc  honorificentia  vestra  pro-  (ero  se  repare  la  iglesia  deslrui.la  que  está  bajo  su 

mulgarí  ourabit,  ut  nemo  episcopnrum  pro  regí  is  cuidado;  incluyendo  ademas  en  el  cánoa  nna 

inquisitionibus  exhibendis  parochialium  ecclesiarum  censura  evidente  que  eoolenga  el  eastigo  que  ha 

jura  conlingat  nec  quascumque  exinde  inquisi-  de  aplicarse  al  obispo  descuidado,  sino  cum- 

tiones  aut  evectiones  exigere  audeat ,  sed  de  prae-  pliere  e!  orden  prescrito  sobre  la  reparación  de 

diis  suarum   sedium   regio  culmini  sólita  par-  los  templos  de  Dios.  Tambiea  Tuestra  bonorifi- 

quisitionum  obsequia  deíeral ,  nihilque  de  rebus  cencía  cuidará  de  promulgar,  que  ningún  obispo, 

earumdem  parochialium  ecclesiarum  causa  sti-  para  pago  de  los  tribuios  reales  loque  en  lo 

pendií  cujuspiam  daré  praesumnl :  quod  si  fece-  mas  míoimo  á  los  derechos  de  las  iglesias  par* 

rit,  duorum  mensiuoa  spatio  excommunicari  se  oo-  roquiales,  ni  se  atreva  á  exigir  por  ellos  ningu- 

veril,  lnlerea  id  praecipue  a  vobis  procuraodum  ñas  inquisiciones  6  eveccínnes ;  sino  que  contri- 

est,  ut  ubicumque  idolalriam  ,  vel  diversos  dia-  huirá  al  tesoro  real  con  los  obsequios  acostum- 

bolicae  superslittonís  errores  repei  eritis  aut  qua-  brados  con  toe  productos  de  los  predios  de  sus 

libet  relatione  cognoveritis ,  ad  deslrueodum  tale  sedes,  sin  dar  nada  á  nadie  por  via  de  estipendio 

Éscinus  ut  veri  Chrisli  cultores  cum  judicibus  de  las  cosas  de  la  mismas  iglesias  parroquiales; 

quamtocius  insurgatis,  el  quaequae  ad  eadem  ido-  y  sí  lo  hiciere ,  tenga  entendido  que  será  exoo- 


la  a  ruslicis  vel  quibusque  personis  defferri  inve 
neritis,  tola  vicínis  conferendi  inibi  ecclcsiis  con- 
fcralis.  Pro  quo  etiam  extirpando  scelere  edictum 
lale  in  regulis  apponatis,  ut  qoicuroque  anlistes 
hujusmodi  nefas  agí  permiseríl  vel  peractum  in 
*ua  dioecesi  prolinus  abolere  distuleril,  a  loci  sui 
ofticio  pulsus  unius  anni  excursu  sub  poeniten- 


mulgado  por  dos  meses.  También  debe  cuidar  con 
esmero  vuestra  santidad  de  averiguar  donde  se 
oculta  la  idolatría  ó  los  diversos  errores  de  la 
superstición  diabólica;  y  tan  pronto  como  los 
halle,  ó  tenga  noticia  de  ellos  por  relación  de 
alguno,  se  apresurará  á  destruir  una  maldad  tan 
grande ,  reuniéndose  con  los  jueces :  y  si  deseo - 


liae  maneal  religatus  lamento,  alio  lamen  orín-  bríere  que  los  rústicos  ó  algunas  otras  personas 
cipali  electione  ibidem  conslitulo ,  qui  possil  hujus    ofrecían  algo  á  los  mismos  ídolos,  lo  llevará  ín- 


Digitized-by  Google 


iaslilulionis  oriinetn  «arvaro ,  et  populo  ehristiaoo  legro  ó  laa  iglasiai  mas  próximas.  Y  para  la 
bonae  canversationis  tramitan  pandero,  postmo-  estirparion  de  perversidad  tan  execrable  promul- 
dura  ad  suae  sed»  ordioem  reversurus.  Sed  el  gareiá  on  ediclo  en  las  reglas ,  que  diga,  que  cual- 
quod  his  polios  est,  aelo  Dei  leíante*  abrogan-  quiér  prelado  que  permitiere  que  se  practique 
tiara  judaeoruoD  utriusque  texus  perfidia  m  ra-  esta  maldad,  6  si  verificándose  en  su  dióoesis  no 
dicilu*  demita ,  ut  et  legum  nostramo»  senientias  tratare  de  aboliría  inmediatamente,  será  espelido 
quae  ob  perfidiaro  eorom  et  in  praeteriti*  edi-  del  otkio  de  su  lugar  ,  y  quedaré  esoomulgado 
tae  et  hodierno  sunl  tempore  ooodilae,  omni  va-  por  un  año,  sustituyéndolo  cob  otro  por  elección 
leaot  robore  subnixae;  el  excessus  (l)  nequiliae  del  principo,  el  cual  pueda  observar  et  orden 
ipsorum  «arumdeni  legum  dUpereanl  sanctione,  de  estas  instituciones,  y  ensenar  al  pueMo  cris- 
sie  quoque  ul  juxla  novellae  legis  noslrae  edic-  liano  buena*  costumbres,  debiendo  el  primero  vol- 
tua  oemo  ex  iisdem  judaeis  in  perfidia  duran-  ver  después  al  orden  de  su  sede.  Pero  aun  hay 
(¡bus  ad  cataplum  pro  quibuslibet  negotiis  pera-  otra  cosa  mayor  y  mas  principal  qoe  lo  dicho, 
gendis  acoedal ,  ñeque  quodeumque  cum  chris-  y  consiste  on  vigilar  oon  el  celo  de  Dios ,  por 
lianis  commeroium  agere  audsal,  quo  mérito  cum  eslirpar  de  rait  la  perfidia  judaica  de  ambos  se- 
prophefa  dicatis :  Noune  qtti  te  oderant ,  Domine,  xos ;  para  que  puedan  tener  todo  el  vigor  ne- 
oderanx  illot ,  el  super  inimieo$  luos  tabescebamft  cosario  las  sentencias  de  nuestras  leyes ,  tanto  las1 
Ex  quibus  igilur  hebraeii  vel  uxoribus  ac  Güis  que  ban  sido  promulgadas  anteriormente  en  con- 
eorum  siquis  deincepa  ad  catholicae  fidei  regu-  ira  de  la  perfidia  de  los  mismos  judíos,  como 
lam  integerrima  devolione  oonversus  extiterii ,  ab-  las  modernas,  y  para  que  los  escesos  de  una 
negaos  ex  loto  genuioae  praevaricationis  errores  maldad  tan  detestable  terminen  mediante  la  san- 
vel  caerimonias  omnesqne  parentalium  rituum  sbc-  .cion  de  laa  mismas  leyes :  de  modo  que  en  aten- 
tas, ab  omni  «tutus  jugo  maneat  functionis,  quam  cion  al  edicto  de  nuestra  nueva  ley,  ningún  su- 
pridem  in  errora  praestilulua  publicis  otilitnli-  gelo  que  persevere  en  la  perfidia  ,  se  presentará 
bus  exsolvere  consuevit :  sio  quoque  ut  in  cate-  al  catablo  (a)  para  evacuar  cualquiera  clase  de 
ría  incredulM  eius  reduodelur  fundió  pensionis,  negocios;  ni  tampoco  se  atreverá  á  tener  con  lo» 
quos  adhuo  nefanda  relinueril  obslinalio  paren-  cristianos  ninguna  clase  de  comunicación,  para 
lalis-  Inter  celara  lamen  obscoenura  crimen  illud  que  podáis  decir  con  razón  con  el  Profeta:  Por 
de  concubitoribus  masculorum  extirpandum  de-  ventura  Señor,  ¿no  aborrecía  yo  á  ¡os  que  te oéor- 
cernile,  quorum  horrenda  aotio  et  honestae  vitae  recen;  y  no  me  repudría  yo  por  causa  de  tus 
gratiam  maculal ,  et  iram  coclitus  superni  vio-  enemigos?  Mas  al  que  de  entre  estos  hebreos  ó 
dicis  provocal.  El  quia  plerique  perfidorum  co-  de  sus  mujeres  ó  hijos  que  en  adelante  se  cou- 
Ihurno  auperbiae  dedili  noo  ex  Deo  regale  fas-  virtiere  de  torio  corazón  á  la  fó  católica,  reoun- 
ligiam  sed  tolo  jaetantiae  tumore  appetere  dig-  ciando  totalmente  á  los  errores  de  su  nativa 
ooscunlur ,  quicumqae  ánodo  ex  palalinis ,  cu-  prevaricación  ,  ¿  á  todas  las  ceremonias  y  sec- 
juslibet  sil  ordinis  vel  honoris  persona.,  in  necem  las  de  los  ritos  de  sus  Padres ,  se  le  eximirá  de 
regiam  vel  excidium  genlis  ac  palrree  Gothorum  lodo  yugo  de  los  tributos  ,  que  antes ,  mientras 
íuerit  cooatus  ¡atendere,  aut quodeumque  con-  seguía  en  el  error,  acostumbró   pagar  á  los 
turbiua  intra  fines  Hispaoiae  tenia  veril  excitare,  tesoros  públicos ;  y  lo  que  él  debía  contribuir  se 
lam  ipse  quam  omnis  ejus  póstenlas  ab  omni  pa-  repartirá  éntrelos  demás  incrédulos,  que  loda- 
lalino  expulsa  offiuio  sub  tribulali  impensione  lis*  vía  perseveran  en  la  obstinación  de  sus  mayo- 
cu  debeant  per  peí  i  m  inservire,   amissis  insuper  res.  Igualmente,  debéis  decretar  el  eslerminio  del 
cunclis  faenltutibus  propriis ,  qua»  cui  volueril  li-  pecado  nefando  ,  cuya  acción  horrenda  mancha 
center  con  feral  clemeotia  principa  lis.  Cúnela  vero,  la  honestidad  de  la  vida,  y  provoca  la  ira  del 
quae  in  canoníbus  vel  legum  ediclis  deprávala  coa-  Dios  vengador  que  está  en  los  cielos.  Y  porque 
sistunl  aul  ex  superfino  vel  indubilo  conjecta  fore  se  sabe  que  hay  algunos  hinchados  do  soberbia, 
palescunl,  aceomodante  serenitatís  noslrae  consen-  que  no  aspiran  al  trono  real  por  concesión  de 
su,  in  mendiem  lucidae  verilalis  reducile,  illis  pro-  Dios ,  sino  que  lo  apetecen  por  jactancia  ,  or- 
culdubio  legum  senlonliis  reaervatis,  quae  ex  lera-  donareis  que  cualquiera  de  estos  palatinos ,  sea 
poro  divao  memoria*  praecessoris  nostri  domini  del  orden  ú  honor  que  quiera  ,  que  en  adelante 
Ghindasvinti  regis  usque  ad  lempus  domini  Wam-  conspire  contra  la  vida  del  rey  ,  6  para  la  ruina 
banis  principis  ex  ralione  depromptae  ad  since  -  de  la  genle  y  patria  de  los  godos ,  6  que  dentro  del 
ram  justitiam  vel  negoliorum  suflicienliam  per-  turrilorio  do  España  intentare  mover  algun  albo- 
linere  ooscunlur.  Varia  quoque  populorum  negó-  rolo ;  tanto  él ,  como  toda  su  posteridad ,  serán 
lia,  celeraque  sceleralorum  hominum  gesta  fidei  exonerados  de  lodos  los  oficios  palatinos  ,  que-^ 
aanctae  contraria  iia  veslri  exaininalione  judie»  dando  completamente  sujetos  ¡i  sorvir  cerno  Iri- 
»   canonice  ac  legaliler  finiantur ,  ut  nec  juslilia  bular  ios  al  fisco ,  perdiendo  ademas  todos  sus  bie- 

(1)  E.  4.  T.  1. 1  acosuua.  .  (a)  Lonja  d  casa  de  contratación. 
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praelereal  nec  severilas  leguro  ex  ómnibus  in- 
terourrat ,  qualiler  dum  in  his  ómnibus  vos  amor 
Chriülj  reddiderit  férvido* ,  et  aequitalis  caleña 
conslrinxeril  nexos,  non  solum  in  hoc  seculo  saifc- 
tilatis  dono  perspicui  maneatis ,  sed  et  aelerois 
praeraiis  in  perpetuum  Doreali* :  quia  lunc  :ne  a 
Doraioo  cum  plebe  míhi  credila  a  peccatis  elui 
cwdo,  cum  discussio  judicii  vestri  in  examinan- 
dis  causis  lalis  praecesserit ,  quae  io  nullo  Ira- 
niite  veritatis  aberret.  (loe  solum  vos,  honorab- 
les Dei  sacerdotes,  cunctosque  illustreg  aulae  re- 
giae  séniores ,  quod  in  hoc  Concilio  nostrae  sere- 
nitalis  praeceplio  vel  opportuna  inleresse  fecit 
occasio ,  per  inseparabilein  omnipolentis  Dei  po- 
lenliam  adjuramus ,  quia  iu  praefalis  dirimendis 
negotiis ,  quae  se  vestro  coelui  audienda  eraerse- 
rinl,  uulla  personarum  vel  muneris  acceplio  in- 
lercurrat,  nulliusque  tepiditalis  incuria  promulgare 
jusliliam  quae  Deus  esl  obstrepal ,  sed  puro  e\\- 
roinalionis  librauiine  causar  ura  jurgta  terminantes 
et  justa  Dei  judilia  vobis  prac  oculis  apponentes, 
unicuique  parli  aequitalem  pandere  pronurciis, 
quatenus  ex  lioc  nostrae  mansuetudini  praeslo- 
lala  a  Ueo  mercedis  praemia  conquiratis ,  et  rcc« 
litudini^  vestri  judicii  coram  nobís  honorabiles  si- 
lis,  atque  ante  Deura  semper  bonornin  operum  gra- 
lia  pollealis.  Datum  sub  die  vii  calendas  majas 
anno  feliciler  vi  regni  maosuetudinis  nostrae  To- 
lelo. 


Reserato  igilur  lomo ,  et  quaeqoac  ejus  se- 
ries relenlabat  diligenti  indagine  perluslrantes, 
iromensi  mole  gaudii  cordium  noslrornm  arcana 
exaesluant.  Proinde  f«rvi>mioribus  animis  in  lau- 
den) Dei  noílri  bymnorum  hbet  can'.ica  robo- 
dar»,  quod  religiosiasirai  et  orthodoxi  principis 
uoslri  iiilimum  igne  sui  amoris  ita  ^ddidnrit  fer- 
vidum ,  ut  tolius  nostrae  adunationis  collcgiun 


nes  á  escepcion  de  aquellos  que  la  clemencia  del 
príncipe  quisiere  dejarles.  Reducid,  pues,  á  la  cla- 
ridad de  la  luz  del  mediodía  todas  aquellas  co- 
sas qno  se  encuentran  esparcidas  en  los  cáno- 
nes ó  en  los  edictos  de  las  leyes  ,  ó  las  que  se 
ve  que  están  colocadas  supérflua  ó  indebidamente, 
acomodándolas  el  consentimiento  de  nuestra  se- 
renidad ,  y  guardando ,  sin  duda  alguna ,  aquellas 
sentencias  de  las  leyes ,  que  se  sabe  proceden  de 
la  razón  para  la  sincera  justicia  6  evacuación 
de  los  negocios,  desde  el  tiempo  de  nuestro  pre- 
decesor de  santa  memoria,  el  rey  Chindasviuto, 
hasta  el   tiempo  del  señor  príncipe  Watnba. 
Igualmente,  deberéis  terminar  cauónica  y  legal- 
mente, mediante  el  exámen  de  vuestro  juicio,  los 
varios  negocios  de  los  pueblos  y  los  demás  actos 
délos  hombres  malvados,  conti  arios  á  la  sania 
lié:  de  modo  que  ni  falle  la  justicia,  ni  la  se- 
veridad de  las  leyes  deje  de  aplicarse  en  todos 
los  casos ;  porque  habiéndoos  el  amor  de  Cristo 
hecho  fervientes  para  todas  estas  cosas,  y  ha- 
biendo unido  la  cadena  de  la  equidad'los  víncu- 
los, no  solo  permaneceréis  esclarecidos  en  este 
siglo  por  el  don  de  la  santidad ,  sino  florecerás 
para  siempre  por  los  premios  perpetuos :  pues 
creo  que  el  Señor  borrará  mis  pecados  y  los  del 
pueblo  que  me  oslá  encargado ,  si  la  discusión 
de  vuestro  juicio  que  precediere  al  exároen  de 
Ls  causas ,  fuere  tal  que  no  se  separe  en  ñadí 
de  la  verdad.  En  particular  os  encargamos  á  vos- 
otros, honorables  sacerdotes  de  Dios,  y  á  lodos 
los  ilustres  pala  linos,  á  quienes  el  mándalo  de. 
nuestra  serenidad ,  'ó  la  ocasión  oportuna  hizo  que 
asistiesen  á  esto  Concilio ,  poniendo  por  testigo 
el  inseparable  poder  del  Dios  Omni  pótenle,  que  en 
la  venlilacipn  de  los  referidos  negocios  que  se 
presentaren  á  la  audiencia  de  vuestro  sínodo, 
ao  hagáis  acepción  alguna  de  personas  ,  ni  de 
dones,"  no  medie  favor ,  ni  ninguna  injuria  ó  frial- 
dad se  oponga  para  declarar  la  justicia ,  que  es  el 
mismo  Dios  ;  sino  quo  terminen  las  camas  con 
un  examen  puro :  y  teniendo  delante  de  vos- 
otros los  juslos  juicios  de  Dios,  procuréis  dar  á 
cada  uno  lo  que  le  corresponda,  para  que  obten- 
gáis de  Dios  los  premios  deseados   por  haber 
secundado  á  nuestra  mansedumbre,  seáis  hono- 
rables aule  nosotros  por  la  rectitud  de  vuestro 
juicio,  y  Dio*  haga  siempre  caso  de  vuestra  inter- 
cesión por  mérito  de  las  buenas  obras.  Dado  el  dia 
25  de  abril,  del  año  VI  del  feliz  reinado  de 
nuestra  mansedumbre,  en  Toledo. 

Abierto ,  pues,  el  pliego,  y  rodexionando  con 
lotla  atención  sobre  su  contenido ,  nos  llenamos  del 
moyor  gozo  imaginable;  por  lo  tanto,  empezamos 
á  entonar  con  la  mayor  efusión  de  jubilo  alaban- 
zas é  himnos  á  nuestro  Dios ,  porque  de  tal  ma- 
nera abrasó  del  fuego  de  su  amor  al  religiosi-  - 
simo  v  ortodoxo  príncipe  nueslro.  que  creyó  de- 
bía ser  exhortado  lodo  nuestro  Concilio  por  las 
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prudentissimis  ac  salularibus  6ui  oria  affatibus 
crediderit  exhortandum,  perbenigné  dm  adtno- 
nens,  ul  dignorutn  «peculalorura  more  ecclesiac 
Dei  navem,  quaui  dispeosalione  superna  io  vasii 
hujus  salid  ^urgiiibus  gubernan.lain  su>»cepimus, 
salutariuiu  reuugioium  guuernaculis  ad  coiuuin- 
maije  salulis  portuin  incolumon  perducanius, 
el  in  defeostone  ejo*  quotidiéoi*  luoubraltombus 
operatu  deaius,  vigilantes  el  custodíenles  vigilias 
noctia  auper  nobis  créditos  greges:  ita  nenipe 
ul  verborum  spirtluabam  eoocrepantibus  tobis 
el  sanie  roembrorom  tompaginibus  (1)  ne  secu- 
riiatis  torpore  depre&A  dtverseruin  lapsumn  in- 
corrat  decipula,  »alularia  siue  interuaissione  mi- 
nieiremds  munimina;  el  inurmis  artubus  di  ver- 
sis  olpote  aegriinoniorum  vulueribus  saucialis  con- 
grua medicaniina  apponacous,  quo  facilius  queaut 
el  veter liosa  ulcera  radtcilus  evelli  el  remedia 
exoplatae  salul»  nancisci.  Al  uuac  quoniam  ad 
baeo  jinplenda  nolluui  noslroruni  sine  adjunien- 
lo  omnipoleulissimae  Trinilatis  cernimus  esse 
idonenra  ,  ideo  conspicuom  salía  el  necessarium 
perpeiidiaius ,  ut  quia  corde  crcditur  ad  ju*li- 
liam ,  eris  aulem  cooiesoio  |Hi  ab  salulem  .  ipsius 
sanctae  Trinitalis  mysteriuui,  qui  est  unus  Deus, 
a  quo  dos  expeleré  convenil  ut  digni  ecclesiae 
snae  pastores  exislere  uiereainur  ,  proprii  oris 
confessione  proinauius,  el  ulpole  uioriali  ore, 
quantum  ipse  jussenl,  praoiargiri  laudum  insim- 
ula praecinamus ,  quateuus  universa»  deíiuilio- 
ne»,  qtiae  noslro  alleilu  extileriul  edilae,  super- 
posilae  fundamento  urinissimo  incoovulsae  persis- 
laol  el  justiliae  robore  ¿ubnixae  secuiis  iufioitis 
perdurent. 

Credimus  el  coofilemor  omnium  creaturarum, 
quac  triáis  rerum  niacbinis  contineulur,  auclri- 
cem  alque  conservatricem  iodividuam  Triuilalem: 
id  esl  Patrcm ,  qui  est  lolius  fous  el  ongo  di- 
vinitatis  ;  Filium ,  qui  esl  plena  imago  Dei  prop- 
ler  expressam  in  se  paiernae  clantudiuis  unio- 
nem,  ante  omnium  seculoruiu  evcnluut  ex  Pa- 
Iris  intimo  ioelíabililer  genitus;  Spiritum  vero 
Sanclum  ex  Paire  Filioque  absque  aliquo  ini- 
tio  proccdenlem  Qui  ires  quamijuam  secernan- 
tur  personarum  disiincliooe ,  nunquam  lamen 
separauiur  polentiae  majestale  ;  inst'parabilis  nem- 
pe  aeqoalitatis  eorum  icsiiiualur  divinilns :  el  la- 
men qoamvis  Paler  gcBiierit  Pilium ,  oec  ideo 
Filius  sil  ídem  qui  Paler ,  ñeque  Paler  sil  ipse 
qui  Filjos  ,  sed  nec  Spirilus  Sanctus  Pater  sil 
Filiusque ,  sed  lanluiu  Palris  Filiique  Spiritus 
eideni  Palri  el  Filio  eliam  ipse  coaequalis.  Ne- 
quáquam in  bac  Sánela  Trinitale  quidquam  crea- 
tcm,  servum  (amulumque  con?enil  credi,  nec 
advenlitiam  vel  subintruductum  lanquam  ei  ali- 
qoando  acdderil ,  quod  conslet  eam  aliquando 
miuime  bebuisse ,  coodecet  autumari.  Uude  ca- 

(t)  T.  t.  f.  compagibus. 


palabra»  prudentisiraas  y  saludables  de  su  boca, 
ainootiáúodonos  coa  la  mayor  benignidad  á  que 
llevásemos  á  puerlo  de  salvación ,  cual  dignos  pi- 
lotos ,  por  la  dirección  de  los  remos  saludables  la 
nave  déla  iglesia,  cuyo  gobierno  admitimos  por 
orden  dgrioa  ra  medio  de  este  vasto  mando ,  cui- 
dando también  de  su  defensa  con  exhortaciones 
cuolidiauas  ,  velando  y  pasando  la  noche  sobre  la 
grey  que  nos  esta  encargada.  ¥  para  que  no 
llegue  a  caer  en  los  diversos  lazos  que  se  la 
iwoden,  conüada  en  el  ocio  de  su  seguridad,  de- 
bemos sin  intermisión  suministrarla  reparo»  salu- 
dables, aplicaodo  congruas  medicinas  á  los  miem- 
bros eufermos,  como  a  personas  heridas,  con' ob- 
jeto de  que  con  mas  facilidad  puedan  ser  cu- 
radas de  rail  las  llagas  cancerosas,  y  obtener  los 
remedios  de  la  ansiada  salud.  Y  como  para  cum- 
plir esto  creemos  que  ninguno  de  nosotros  es 
«propósito  sin  la  ayuda  de  la  omnipolensisima 
a  por  lo  lauto ,  tenemos  por  cierto  y  re- 
pulamos como  necesario,  que,  porque  de  corazón 
te  eret  paro  juttiaa ;  mas  de  boca  $e  hace  ta 
confesión  para  salud ,  confesemos  de  palabra  el 
misterio  de  la  misma  Santa  Trinidad ,  que  es  un  solo 
ümw,  a  quieu  debemos  pedir  que  merezcamos  ser 
dignos  pastores  úe  su  iglesia ;  y  en  cuanto  lo  per- 
mite la  boca  de  un  mortal  anunciemos  las  insig- 
nes alabanzas,  en  lo  que  él  mandare,  para  que  to- 
das las  debnicioues ,  que  por  nuestros  afecto  se  ban 
sancionado,  penuantucan  indestructibles,  edifica- 
das sobre  un  lundameolo  solidísimo,  y  apoyadas 
oo  la  justicia  duren  siglos  inünitos. 


Creemos  y  confesamos  que  la  Trinidad  indi- 
visible es  autora  ó  conservadora  de  todas  las 
criaturas  que  se  contienen  en  las  tres  máquinas 
de  las  cosas ,  esto  es  ,  el  Padre ,  que  e»  fuente  y 
origen  de  toda  la  divinidad;  el  Mijo,  que  esta 
pleua  imagen  de  Dios  por  la  espresa  unión  de  la 
luz  paleroa  en  si  engendrado  antes  de  todos  los 
siglos  inefablemente  de  lo  intimo  del  Padre :  y 
el  üsplritu  Santo,  que  procede  siu  principio  al- 
guno dei  Padre  y  del  Hijo.  Los  cuale.<  tres,  aun- 
que en  las  personas  se  distingan,  siu  embargo,  ja- 
más se  separan  por  la  magestad  del  poder,  pues 
que  su  divinidad  se  insiuúa  inseparable  'de  su 
igualdad.  Y  uo  obstante  que  el  Padre  haya  en- 
gendrado al  Hijo,  no  por  eso  el  Hijo  es  el  mis- 
mo que  el  Padre,  niel  Padre,  es  el  mismo  qué 
el  Hijo ,  ni  el  Espíritu  Santo  es  el  Padre  ni  el 
Hijo ,  sino  solo  Espíritu  del  Padre  y  del  Hijo, 
coigual  al  mismo  Padre  ¿  Hijo.  Bajo  ningún  con- 
cepto debe  creerse  que  en  esta  Trinidad  baya 
alguna  cosa  creada,  sterva  ó  fámula,  ni  que  ja- 
mas se  le  baya  agregado  alguna  cosa  como 
abveoticia  ó  subiolroducta ,  que  coste  que  iM 
«  ■•  •  «■ . "  - 
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Iholice  conQtemur  Pairea  Deum  eese  omnipoteo- 
tem,  Fdium  siauliter  Deum  oiouipotentem ,  neo 
Don  et  Spiiilum  Sanclum  ücuin  omoipoleolem 
ooa  tauteo  tres  Deas  crcdiinus  aut  tres  omni- 
potentes ,  sed  uouui  lanlum  Deum  su  mus  ¡ucon- 
cussa  udei  veníale  orejeóles,  unius  jialurae, 
unius  ea¿euliae  >  uuius  oinuipulenliae,  unías  rna- 
jeslaus  uiuusque  vutulis.  ijuarum  la  meo  perao- 
naruai,  quawvw  in  hoc  qaod  ad  se  sunl  nulla 
possil  separabiblas  ioveniri ,  in  boo  vero  quod 
ad  distincimoeui.  ailiuel  sunl  quaedam  quae  spe- 
cialms  uoicuique  poasiot  pertioere  personae ;  «¡i- 
licel,  quod  Valer  a  oullo  originen*  sumpsd,  F¡- 
líua  Paire  generante  exisüi,  Spirilus  queque  SaBC- 
lus,  e*  Patria  Filliqueuoioni*  proceda.  Sed  uum- 
quid  quia  Filias  «x  Pairi*  est  omnipoientia  ge- 
nerala» aul  Spirilus  Sauclus  ex  Paire  Fiüoque 
procedeus,  pulandus  esl  aliquaudu  Paler  fuisse 


guna  vez  oo  la  haya¡leoido.  Por  lo  cual,  eon- 
fesamo¡>  católicamente  que  el  Padre  e*  Dios  om- 
nipoleole,  que  el  liijo  del  mismo  modo  es  Dios  om- 
nipoienie,  y  que  también  es  Dios  omnipotente 
el  Espíritu  Saolo;  pero  oo  por  eso  decimos  que 
son  iros  Dioses  6  Iros  omnipotentes,  sino  leu  solo 
un  Dios,  de  uoa  aaluraleia,  de  uoa  eseucia,  de 
una  omnipotencia,  y  de  uoa  sola  mageaiad  y 
virtud.  En  cuyas  personas,  aurique  por  lo  re- 
lativo á  si  mismas  no  pueda  bailarse  ninguna 
separabilidad,  bay  sin  embargo  cierta  cosa  es- 
pecial á  cada  persona  para  distinguirse  uátua- 
mente,  á  saber»  que  el  Padre  de  oadie  Iraeori- 
gaa,  que  el  Uqo  existe  por  el  Padre  que  le 
engendró,  y  que  el  Espíritu  Saolo  procede  de 
la  uoioo  del  Padre  y  del  Hijo.  Pero  ¿por  qué 
el  Ujjo  baya  sido  engendrado  de  la  omoipo- 
teocia  del  Padre,  ó  el  Espíritu  Santo  proceda 


siae  Filio  aul  genitor  genitusque  sine  Saocti  Spi-   del  P,adre  y  del  liijo  habrá  de  decirse  que  exia- 


ritus  exültsse  substaaliaí  Absit.  Sed  sicut  Paler 
sine  indio  credilur ,  da  Films  veueralur  j  ita  etiam 
Sancius  Spirdua  veridice  proUteiur  :  oec  lamen 
sicul  Pater  credilur  a  quohbet  nequáquam  exis- 
tendí  originem  ducere,  Ua  Füius  aul  Spirilus  Sáne- 
los aulumaodi  sunl  ei  semelipsis  exislere;  sed 
Films  Déos  de  Paire  Deo,  noo  Deus  Pater  a 
Filio  Deo,  oec  Paler  aul  Fdius  a  Spiritu  Saocto 
aboque  uoxa  suiupsisse  pulabmuur  onginem ,  quum 
loso  a  Paire  el  Fibo  sme  cujusquaiu  iolideblalis 
uaevo  credalur  sme  milio  processisse.  El  ideo 
in  buju»  sauciae  Triuiialis  Sacramento  wbii  üb- 
lenus  postenusve  credeodum  esl ,  quia  numquam 
luil  lempus  quando  Paler  sino  Filio  aut  Spiritu 
Sánelo  subsislerel :  ñeque  Füius  sine  Sancio  Spi- 
ritu cum  Paire  aliquando  regaaref  El  isla  (lí- 
tenles non  peisouarum  confuodimus  propriotalos, 
oec  unioueiu  bubslanliae  separamus ;  cubil  in  ea- 
den»  ¿aucla  Trinilale  majus  uul  minas  credere 
opojrlel,  mbil  etiam  iuipejfecium  atque  mutabtle. 
Mam  perfectas  Paler,  perleclos  Films ,  perfeo- 
tosque  Spirilus  Sancius :  immuiabilis  Paler,  im- 
mutabibs  Fdius. ,  immuiabilis  Spirilus  Sancius, 
nam  de,  immulabili  el  períeclo  Paire  ruulabi- 
lem  impevleciumque  Filiuu  neo  deeuil  nasci  oec 
cooveoil  credere*  Idcaco  sunl  quaedam,  quae 
in  bac  sánela  Tnuitate  indiscreto!  oporlet  confi- 
ten. Jn  boc  eleuim,  qupd  ad  se  sunl  Paler  el 
Fdius  «t  Spirdus  Sancius ,  indiscreto  ynq*  Deu 


lió  alguna  vez  el  Padre  sin  el  Uijo,  6  que  el 
Hijo  y  el  Padre  existieron  sin  la  sustancia  del 
Espíritu  Santo?  De  modo  ninguno.  Sino  que  asi 
como  al  Padre  no  se  lo  da  principio,  asi  tam- 
bién Be  venera  al  Hijo,  y  de  idéntico  modo  se 
cree  verídicamente  en  el  Espíritu  Sanio.  Sin  em- 
bargo, asi  como  se  cree  que  el  Padre  no  trae 
de  oadie  el  origen  de  su  existencia,  uo  debe 
del  mismo  modo  creerse  que  el  Hijo  ó  el  Es- 
píritu Sanio  existieron  por  si  miamos;  sino  que 
deberá  decirse  que  el  Hijo  Dios  trae  el  origen 
de  Dios  Padre,  y  oo  este  del  Hijo,  ni  el  Pa- 
dre o  el  Hijo  del  Esptrdu  Sanio,  pues  que  este 
último  se  cr«e,  sin  nota  de  iaüdelulad ,  que  ba 
procedido  sin  principio  del  Padre  y  del  Hijo. 
¥  por  lo  lauto .  en  el  sacramento  de  eata  Santa 
trinidad  oo  ba  do  creerse  que  bay  alguna  cosa 
anterior  o  posterior ;  porque  nunca  ba  habido  ua 
tiempo  en  que  el  Padre  suLsisliera  sin  el  Hijo 
ó  sio  el  Espíritu  Saolo,  ni  en  que  el  Hijo  sin 
el  Espíritu  Sauto  baja  reinado  alguna  vez  con 
el  Padre.  Y  al  decir  esto  uo  confundimos  las  pro- 
piedades de  las  personas,  ni  separamos  la  uniun 
de  la  sustancia;  porque  en  esta  Sania  Trinidad 
no  conviene  que  se  crea  que  hay  mayor  ó  me- 
nor, ni  nada  imperfecto  6  mudable;  pues  que 
es  perfecto  el  Padre ,  perfecto  el  Hijo  y  perfecto 
el  Espíritu  Sanio;  inmutable  el  Padre,  inmuta- 
ble el  Hijo,  é  ¡omuiable  el  Espíritu  Santo;  por- 


credeadus  esl  Pater  cum  Film  el  Spirdu  Saocto.  que  ni  debió  ser,  ni  conviene  creer  que  de  ui 
Quod  vero  ad  relativum  allinel,  diserete  perso-  Padre  inmutable  y  perfecto  naciera  un  Uijo  ' 
narum  trium  esl  pjraedieauda  propi  ielas ,  Evan- 
gelista praedicanle :  ite,  doceU  omnet  geutet  in 
nóüune  PtUrit  9i  í'ifu  el  Spirilus  Sauctú  Ke- 
laliv,um  «leoin  diedur  quod  uoa  ad  aliam  per- 
sofia  releralur ,  nam  quando  dicilur  Paler,  Fi- 
Üi  oibifomiuiis  persona  sigoatur,  et  quum  dicilur 
íiliua,  Pater  ei  sine  dubio  inesse  monstralur. 
Al  nube  quoniam  Spirilus  Sancti  vocabulum.  quo 
pon 


dable  é  imperfecto.  Y  por  lo  lanío,  hay  alguua 
cosa  que  conviene  confesar  en  esta  Santa  Tri- 
nidad inseparablemente;  pues,  que'en  lo  que  dice 
relación  á  sí  mismo  el  Padre,  y  el  Hijo  y  el 
Espíritu  Santo ,  debe  creerse  inseparablemente  ua 
solo  Dios  el  Padre  coa  el  Uijo  y  cao  ei  Es- 
píritu Santo ;  mas  en  lo  relativo  debe  confesarse 
la  propiedad  de  las  tres  personas  con  distinción, 
tota  'Trioitas  "signibcaiur ,  sed  terlia  gúae   seguo  dice  el  Evaogelisla:  id,  enseñad  «  todof 
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es! in  Trinitatc  persona  ,  quomodo  secundum  ro  las  gente»  en  el  nombre  del  Padre,  y  del  B»jo, 
liflivum  ad  Palris  Filiiqne  referatur  personatn,  y  del  Espirito  Santo.  Y  se  dice  relativo,  porquo 
nequáquam  apertissime  patent  pro  co  scilicct,  una  persona  se  reBere  á  la  otra;  pues  cuando  se 
quia  sicul  dícimus  Spirilum  Sanctum  Palris ,  non  dice  Padre,  entonces  ya  se  da  á  entender  la  per- 
consequenter  dicimus  Palrcm  Spirilus  Sancli,  nO  sona  del  Hijo;  y  citándose  dice  Hijo  so  demues- 
Filius  Spiritus  Sanctus  intelligntur;  inaliis  lamen  Ira  sin  duda  alguna  quo  existe  el  Padre.  Mas 
vocabulis  ,  quibus  ejusdem  Sancti  Spiritus  signa-  ahora  como  que  la  palabra  Espíritu  Santo,  por 
tur  persona ,  ad  relalivum  pciiinere  dignoscilur.  la  cual  no  se  significa  toda  la  Trinidad,  sino  la 
Igitur  donum  specialiter  Spiritum  Saocturn  acci-  tercera  persona  do  la  Trinidad,  no  patentiza 
pimus ,  qnae  in  sancta  pracnoscilur  Trinitalc  ter-  con  toda  claridad  el  como  se  refiero  según  lo  re- 
lia esse  persona  ,  pro  eo  quód  a  Patro  Filio—  /ativo  a  la  persona  del  Padre  y  á  la  del  Hijo 
que  cum  quibus  unius  «ssentiae  per  oinnia  ere-  á  saber,  porque  asi  como  decimos  el  Espíritu 
dilur  fidclibus  condonelur  :  quapropter  quum  di-  Santo  del  Padre,  no  decimos  bien  el  Padre  del 
cilur  donum  donatoris ,  et  donator  doni ,  relati-  Espíritu  Sanio,  no  sea  que  se  entendiera  el  Hijo 
▼um  hauil  dubi¿  doclaratur :  quori  eliam  de  ipso  por  el  Espíritu  Santo;  pero  en  las  otras  palabras 
vocabulo  Spiritus  Sancti  inculpabiliter  est  ero-  en  que  se  designa  la  persona  del  mismo  Espi- 
dendum.  Deniquc  quia  sanctae  Trinilalis,  etsi  non  rilu  Santo  se  conoce  que  pertenece  ó  lo  relativo, 
ul  debuit ,  tamen  quantum  ipse  donavit  hocos-  Pues  entendemos  especialmente  don  al  Espíritu 
que  mystcrium  eonfitendo  digessímus  ,  exinde  Sanio,  que  se  sabe  ser  la  tercera  persona  en  la 
quac  de  ipsa  Trinitalc  persona  susceperit  carnem,  santa  Trinidad;  |>orque  la  conceden  á  los  6eles 
pie  et  orthodoxó  subsequíva  serie  pandimus.  Unde  el  Padre  y  el  Hijo,  con  quienes  so  cree  que  es 
licet  inscparabília  sint  opera  Trinilalis,  lamen  de  una  sola  esencia:  por  lo  cual  cuando  se  dico 
fiJeliler  profitemur  non  tantum  fide  cordis  sed  don  del  donador,  y  donador  del  don,  sin  duda 
et  oris  proressionc,  quód  non  tota  unitas  snsce-  alguna  quo  se  habla  relativamente;  lo  que  tam- 
porit  carnem  ,  sed  solus  Filius  Dei,  qui  est  ante  bien  debe  creerse  sin  culpa  alguna  do  la  mis- 
sécula  ex  Dei  Patris  subslantía  genitus,  in  fine  rna  palabra  Espíritu  Santo.  Por  último  ya  quo 
seculorum  de  virgine  Maria  evangelio  est  teste  hemos  espueslo  en  nuestra  profesión  el  misterio 
enixus;  qui  ail:  Verbum  caro  factum  est  et  habita-  de  la  Santa  Trinidad,  sino  como  se  debe,  al  me- 
vü  in  nobis.  Nam  Gabriel  archangelus  ad  Ma-  nos  como  se  nos  ha  revelado;  ahora  pasemos  á 
riam  virgincm  coelitus  missus  ait :  Are  gratia  manifestar  pia  y  orlodoju mente  cuál  do  las  per- 


plena ,  Dominas  tecum  ,  beata  tu  inti-r  midieres,  sonas  de  la  misma  Trinidad  recibió  carne.  Y 
Ecce  in  útero  concim'es  et  paries  Filittm  et  vo—  aunque  las  obras  de  la  Trinidad  son  insepara— 
eabis  nomen  ejus  Emmanuel.  Cui  quum  María  bles,  sin  embargo  confesamos  fielmente,  no  solo 
ul  sanclus  ait  Ambrosios ,  non  tidem  renuens,  de  corazón,  sínodo  palabra,  que  no  toda  la  Tri- 
non  officíum  recusans ,  sed  poliüs  accomodans  nidad  recibió  carne,  sino  solo  el  Hijo  de  Dios, 
affectum ,  spondens  obsequium  ,  noque  de  cffeetu  engendrado  antes  de  los  siglos  do  la  sustancia  de 
dubitans ,  ssd  qualilatcm  ipsius  quaerens  cffectus,  Dios  Padre,  y  en  el  tin  de  los  siglos  de  la  Vír- 
dixisscl :  Quomodo  fiet  istud  ,  quoniam  virum  non  gen  María,  según  atestigua  el  Evangelio ;  el  Ver- 
cognovf*  ab  Angelo  illí  respnnsum  est :  Spiritus  6o  se  hizo  carne,  y  hábito  entre  nosotros.  Pues 
Sanctus  superveniet  in  te ,  et  virtus  Altissimi  obum-  el  ángel  San  Gabriel  enviado  desde  el  cielo  4 
brabit  tibi.  Propterea  quod  naxcetur  ex  te  san—  María,  dijo:  Dios  te  salce,  llena  de  gracia,  el  Se- 
etwn  vocabitur  Piliiis  Dei.  Cujas  nempe  angelí  ñor  es  contigo;  bendita  tú  entre  las  mugeres;  h¿ 
oraculum ,  dum  Spiritum  Sunctum  supervcnlurum  aqui  que  concebirás  entu  seno,  y  p  irirás  un  Hijo, 
in  ca  dicit,  ct  viiiutcm  Altissimi,  qui  est  De¡  y  le  pondrás  por  nombre  Manuel.  Y  como  María, 
Patris  Filius ,  obumbraturum  cam  praemonuit,  dándole  crédito,  según  dice  San  Ambrosio,  y  no 
ejusdem  Filii  carni  totain  Trinilatem  coopera-  rehusando  el  oficio,  sino  mas  bien  acomodando  el 
tricem  esse  monslravit.  Quao  scilicct  virgo  sicut  afecto,  prometiendo  la  obediencia,  no  dudando 
ante  conceptioncm  obtinuit  virginilatis  pudorem,  del  efecto,  sino  preguntando  la  cualidad  del  mis- 
ha  pa<¡t  partum  nullam  sensil  integrilalis  cor-  mo  efecto,  hubiese  respondido  ¿cómo  sucederá 
ruplionem ,  na  ra  virgo  peperií,  et  post  partum  esto,  porque  no  he  conocido  varonl  entonces  re- 
incorruptelae  pudorem  sine  intcrceplione  ob—  produjo  el  ángel:  W  Espíritu  Santo  vendrá  so— 
linuit.  Cujus  videlicct  conccplionis ,  aut  par-  bre  ti,  y  le  hará  sombra  la  virtud  del  Altísimo; 
tus  mystcrium ,  quia  secundum  prophetale  valí-  y  por  eso  lo  santo  que  nacerá  de  ti,  será  lla- 
einium  novum  crealum  est  super  terram  ut  foe—  modo  Hijo  de  Dios.  Cuyo  oráculo  del  ángel,  al 
ni  in  i  illa  singutariter  absque  virili  coitu  eircum-  manifestar  que  el  Espíritu  Santo  vendría  sobro 
daret  virum,  nulla  potest  ratione  comprohendi,  ella,  amonestándola  que  la  virtud  del  Altísimo, 
nullius  oris  affeclu  valct  cnunliari.  Ob  hoc  ele—  que  es  el  Hijo  de  Dios  Padre,  la  haría  sombra, 
nim  Joannes  Baptisla  cernue  profilctur:  Era  demostró  que  toda  la  Trinidad  cooperaba  á  la 
post  me  venturus  est ,  qui  ante  me  factus  est,  corno  del  mismo  Hijo.  Cuya  virgen,  asi  como 
Tomo  II.  H1 
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cujas  non  tum  dignus  ut  soloam  corrigiam  cal-  antes  de  Iu  concepción  luvo  el  puJor  de  la  vir- 
ceamenti,  Ac  si   diceret:  corrigiam  calceamenli   giuidad,  del  mismo  modo  después  del  parto  no 
divinitatis  calciatae ,  quae  est  ligatura  myslcrii   sintió  ninguna  corrupción  de  la  integridad ;  pues 
nequeo  solvere :  quia  quomoilo  in  virginali  útero  concibió  virgen,  virgen  parió,  y  después  del  par- 
corporatum  est  Verbum,    quomodo  ctiam  idem  lo  quedó  también  virgen.  Cuyo  misterio  de  la 
Verbum  caro  factuiu  animatum  exislat ,  nequa-  concesión  ó  del  parlo,  porque  según  el  vati- 
quam  investigare  sufficio.  Pro  qua  re  praccellen-  cinio  del  Profeta,  una  cosa  nueva  fué  croada  so- 
tissimus  fatus  c¿t  Auguslinus:  Hic  s¡   ralioquae-  bre  la  tierra,  no  puedo  comprenderse   con  la 
rilur,non   est  mirabile,  si  cxcmplum   poscitur,   razón,  ni  anunciarse  con  las  palabras,  como  aque- 
iion  erit  singulare.  lpso  vero  Dei  Filius  ab  in—  Ha  muger  concibiera   un  varón  sin  coito  viril, 
genito  Paire  genitus,  a  vero  verus,  a  perfecto  Por  esto  pues,  San  Juan  Bautista  anunció  con 
perfectus ,  ab  uno  unus,  a  loto  totusv  Deus  sino   respeto:  hs  aqui  que  después  de  mi  vendrá  el 
Initio  perfecto m  homincm  do  sancta  et  ¡nviolata  7"<  ha  sido  hecho  antes  que  yo,  del  que  no  soy 
María   scuiper  virgine  assumpsisse  est  mandes-  digno  de  desalar  la  correa  del  zapato:  como  si 
tus.  Cui  etinm  sicut  hominis  perfeclionern   ad-  digera;  no  puedo  desatar  la  correa  del  calzado 
scribimus,  i  ta  duas  ci  volúntales   inesse,  unam   do  la  divinidad  calzada,  que  es  la  ligadura  del 
divinitatis  suae,  alian»  humanilalis  noslrae  nihi-  misterio;  porque  no  puedo  investigar  como  el 
lominus  credimus :  quod  eliam  per  quatuor  Evan-  Verbo  lomó  cuerpo  en  el  útero  virginal;  y  co- 
gelislarum  oracula  ejusdcm    Redemploris  nostri  mo  también  el  mismo  Verbo  se  hizo  caroe  ani- 
afíata  evidenlissimó  dcclaratur;  sic  enim  fatus  mada.  Acerca  de  lo  cual  babló  coo  suma  cx- 
esl  dicens:  Pater  mi ,  si  possibile  est  transeal  a  colcncia  San  Agustín,  de  este  modo :  si  se  halla 
me  calix  tsle :  verumtamen  non  sicut  ego  mío  sed  oqui  la  razón,  no  es  maravill  i ;  y  si  se  pide  que 
#icu(  fu  as:  nt  iterüm:  Non  wni  voluntatem  meam  *«  produzca  un  egempío  igual,  entonces  no  es  sin- 
tiere ,  sed  vdunlatem  ejns  ,  qui  mi«it   me .  el  guiar :  pues  el  mismo  Hijo  de  Dios  engendrado 
reliqua  qnao  si  do  ómnibus  sanctarum  scriptu-   |»r  el  Padre  ingénito,  verdadero  del  verdade- 
ra™ n  codicibus  maluerimus  colligero  ,   enormis  ro,  perfecto  del  perfecto,  uno  del  uno,  todo  del 
voluminis  telam  nostri  oris   videbímur  compa-  lodo,  Dk»  sin  principio,  es  claro  quo  se  hizo  hom- 
gínare  textrino.  Quibus  otiam  alloquutionibus  de-  bre  perfecto  do  la  santa  é  inmaculada  siempre 
monstrat  suam  voluntatem  ad  hominem  relulissc   virgen  Maria.  Y  al  cual  así  como  le  concedemos 
assumplum,  Patris  ad  divinitatcm  in  qua  est  idem  la  perfección  de  hombre,  del  mismo  modo  le  da- 
unus  et  acqualis  cuín  Patro:   quippc   quantum   mos  dos  voluntades,  una  po-  su  divinidad  y  otra 
ad  divinitatis  nltinot  nnilatem ,  non  est  alia  vo-   por  su  humanidad;  lo  quo  se  declara  también 
tuntas  Patris ,  alia  Filü ;  una  enim  est  voluntas   por  boca  do  los  cuatro  Evangelistas  que  lo  oye- 
ubi  una  persistí!  divinitas.  Quantum   aulcm  ad   ron  cvídentísímnmcnlc  á  nuestro  Redentor ;  pues 
hominis  naturam  assumpti  alia  est  voluntas  dei-  se  espresó  asi :  Pádre  mió,  si  es  ¡wsible,  pase  de 
latís  suae,  alia  ctiam  humanitalis  noslrae.  Proinde  »»»  «*'«  cáliz;  ¡xro  no  se  haga  mi  voluntad  sino 
in  hoc  quod  ail:  Non  sicut  ego  voló,  sed  sicut  tu    U  luya;  v  en  otra   parte:  no  he  venido  á  haar 
patuló  oslendit  non  vclle  id  lieri  quod  volunta-  mi  voluntad,  sino  la  voluntad  de  aquel  que  me 
lo  humaní  loquebalur  affeelus ,  sed  proplcr  quod   envió;  y  otras  cosas,  que  si  quisiéramos  reunir» 
ad  ierras  paterna  volúntate  descenderal,  cujus  l»«  -odas,  sacándolas  de  entro  todos  los  códigos 
tomen  Patris  voluntas  nequáquam  contraria  Fi-  de  las  santas  Escrituras,  .compondrían  un  cnor- 
lii  voluntati  exístil ,  quia  quibus  est  divinitas  una   me  volumen.  Con  cuyas  palabras  demuestra  tam- 
uon  potest  csse  voluntas  diversa ;  et  ubi  in  na-   bien  quo  su  voluntad  hizo  relación  á  la  humani- 
tura  nihil  pntest  diversilalis  accidore,  ¡bi  nihilo-  dad  ;  y  la  del  Padre  á  la  divinidad,  en  la  cual 
roinus  cnumernntur  goncralilcr  aliqnn  numerosa,   os  él  misino  uno  é  igual  con  el  Padre,  porque 
lgitur  hujus  voltinlatis  sanclae  vocabulum,  quam-    en   lo  relativo  á  la  unidad  de  la  divinidad  no 
V¡s  per   comparativam  similitudiuem  Triuitalis,   es  distinta  la  voluntad  del  Padre  de  la  del  Hijo, 
qua  dicitur  memoria,  intelligentio  et  voluntas  ad   pues  no  hay  sino  una  voluntad,  donde  no  hay 
personam  Sancli  referalur  Spirilus,  secundiim  hoc  sino  una  divinidad.  Mas  respecto  á  la  natura- 
autem,  quod  ad  se  dicilur.  substanlialiter  prae-  leza   de  hombre,  es  distinta  la  voluntad  de  su 
dicatur.  Nam  voluntas  Pater,  voluntas  Filius,  vo-   divinidad  de  la  do  su  humanidad.  Y  por  eso  en 
luntas  Spirilus  Sánelos,  quemadmodum  Dousest  lo  que  dijo:  no  como  yo  quiero,  sino  como  tú, 
Pater ,  Deus  est   Filius,  Deus  est  Spirilus  San-   mostró  con  muchísima  claridad  que  no  queria 
ctus,  ot  multa  alia  similia .  quae  scciindúm  sub-  que  se  hiciera  lo  que  hablaba  con  la  voluntad 
slantíatn  dici  nb  his,   qui  calholicae  lidei   veri-  del  afecto  humano,  sino  por  lo  que  habia  bajado  á 
dici  cultores  exislunt,  nulla  ralioric  ambigilur.  Et  hs  tierras,  obedeciendo  á  la  voluntad  del  Padre, 
«cut  est  calhohcum  dici  Deum  de  Deo ,  lumen    aunque  esta  voluntad  no  es  contraria  á  la  del  Hijo, 
de  lumirie,  lucem  de  luce,  ila   verae  fidei  est    porque  donde  no  hay  mas  quo  una  sola  diví- 
proba  assertu  voluntalca.  dici  do  volúntalo,  sí-   nidad,   no  puede  haber  voluntad  diversa: 
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cu(  sapientíum  do  sapicntia ,  esscnthm  de  csscn-  no  obstante  quo  on  la  naturaleza  no  puede  Ita- 
lia :  et  veluti  Dcus  Pator  genutt  Filium  Dcum,  ber  diversidad,  se  enumeran  sin  embargo  en  olla 
ila  voluntas  Palor  genuit  Filium  voluntatcm.  lia-  generalmente  algunas  cosas,  que  se  comprenden 
quo  quamquam  sccundüin  essenliam  Palor  volun-  en  el  número.  Asi  pues  el  vocablo  do  esta  santa 
tas,  Filius  voluntas,  Spiritus  Sanclus  voluntas,  non  voluntad,  aunque  por  semejanza  comparativa  do 
lamen  secundüm  r<>lalivutn  unus  esse  credendus  est,  la  Trinidad,  por  lo  cual  se  dice,  memoria,  en- 
quouiam  alius  est  Palor  qui  refertnr  ad  Filium.  alius  tondimiento  y  voluntad,  haga  relación  á  la  per- 
Filius  qui  rcferlur  ad  Patrcm ,   nlius   Spiritus  sona  del  Espíritu  Santo;  on  to  lo  con  relación  á 
Sanctus  qui  pro  en  quód  de  Patra  Fiüoquc  pro-  sí   mismo  so  predica  suslancialmonlo    Pues  el 
cedit  ad  PatrcTn  Filiumquo  rcferlur ,  non  aliud  Padre  es  voluntad,  el  Hijo  es  voluntad  y  el  Es- 
sed  alius ;  quia  qtiibus  est  unum  es»c  in  dei—  piritu  Santo  es  voluntad,  a«¡  como  Dios   es  el 
latís  natura  h¡s  est  in  personarum  distinctione  spe-  Padre,  Dios  es  ol  Hijo  y  Dios  es  el  Espíritu  San- 
cialis  proprictas.  Quocirca  ídem  Dei  Filius.  qirí  to,  y  otras  muchas  osas  semejantes  que  no  se  du- 
dum  esset  dives  semetipsurn  exinanivit  formam  da  de  modo  alguno  quo  so  dicen  so^un  la  sustancia 
serví*  accipiens,  in  irnpassibilitato  deitalis  consis-  por  los  verdaderos  católicas.  Y  asi  orno  es  cá- 
tente natura  ,  sportanec  in  hominis  suscepti  ost  tólico,  el  decir,  Dios  de  Dios,  lumbre  de  lumbre, 
passus  suhslantia  ,  ac  pro  nobis  priinae  morlis  luz  de  luz,  asi  es  también  de  verdadera  fé  es— 
susttnuit  dora  eiitin;  et  qui  nullius  peceali  noxae  presar,  voluntad  de  voluntad,  como  sabiduría  do 
obnoxius  minsit,  pro  nostris  peccalis  crucis  pa-  sabiduría  y  esencia  de  esencia;  y  asi  como  Dios 
libuluin  sponte  monturas  nscondil ;  qtiiqne  car—  Padre  engendró  á  Dios  Hijo,  asi  la  voluntad  Padre 
ni»  et  san^uinis  nullum  conlagium  ir.it mil,  in  car-  engendró  a  la  voluntad  Hijo.  Por  esr>  aunque 
ne  sua  fl.igra  pro  nobis ,  colaphos ,  spulamcnta  según  la  esencia  el  Padre  soa  voluntad,  el  Hijo 
coronnmquc  spinoam   suslulit,  ct   cffusione  sui  voluntad  y  el  Espíritu  Santo  voluntad;  sin  em— 
cruoris  totum  mundum  a  paedoribus  abluit ,  ac  bargo,  según  lo  relativo  no  se  deb3  creer  quo 
no  pole^lalem    mors    secunda  in   Dei  habsret  es  uno  solo,  sino  que  es  distinto  el  Padre  el  cual 
elcclis  ,  cain   usquequaque  impassihilis  divini-  se  refiere  al  Hijo,  y  distinto  ol  Hijo  ol   cual  se 
tatis   suae  jaculo  perculit  ac  peremit,  dicen  lo  refiere  al  Padre,  y  otro  ol  Bqrintu  Santo,  que 
prophota:  O  mors,  ero  mors  tua,  l niara  pene-  por  proceder  del  Padre  y  dol  Hijo,  se  refiere  al 
Iravit   in  anima,   et   snnclorum  niúinat,   quas  Padre  y  al  Hijo,  no  es  otra  osa,  distinta  sino 
illic  hoslis  viñetas  tcnebat ,  morsu  potcntiac  suae  o*1"0  '■  porque  aquellos  que  tienen  un  solo  ser  en  la 
excuiit.ut  prophclale  valicinium  inquit:  O  inferné,  naturaleza  do  la  divinidad,  estos  tienen  una  es- 
tro mor  sus  tuus;  qui  eliam  terlíi  diei  dilucido  pecial  propiedad  en  la  distinción  de  las  porso— 
ejusdcm  carnis  qua  occubucrat  veritate  resumpta,  naa-  P°r  'o  tanto,  el  mismo  Hijo  do  Dios,  quo  sien- 
discipulorum  obtutibus  claruit,  eorumqnc  corda  do  rico  se  anonado  á  si  mismt,  (ornando  forma 
nimio  pavore  concussa  praesenliae  suae  exhibi-  d«  sierro;  consistiendo  su  naturaleza  en  la  impa- 
lione  sola  vil,  (5;  et  coram  angeloium  creden-  sibilídad  do   la  divinidad,  padeció  esponlánoa — 
tiumque  frequeniia  sedom  patriam  repclivit,  ¡n  mente  en  la  sustancia  de  hombre,  y  sufrió  por 
qua  nunc ,  sicut  in  veritate  surre\it  a  mortuis,  nosotros  los  padecimientos  fuertes  de  la  primera 
ad  ojos  dexieram  sedens,sic  exinde   in  finem  muerte; y  el  que  es  impecable,  fué  crucificado  do 
seculi  vcnliiruscst,  judiciariae  pol.Malis  diremp-  «u  voluntad  por  nuestros  pecados;  y  el  quo  no 
lione  a  peccator  bus  justos  socernere ,  sanctis  res—  tuvo  ningún  contagio  de  eirne  y  sangro,  sufrió 
lituens  pro  bene  gcslis  coronam  ,   iniquis  veró  por  nosotros  en  su  carne  azotes,  bofetadas,  sa- 
infinitae  damnationis  ignivnmnm  poenam,  exem-  libazos  y  la  corona  de  espinas,  y  con  la  efu- 
pluni  nobis  sua  resurrectione  impondens ,  sicut  sion  de  su  sangre  lavó  á  todo  el  mundo  de  las 
¡11c  vivificans  nos  pnst  dúos  dies  dio  tertio  vivus  suciedades;  y  para  que  la  seg  uida  muerto  no 
resurrexit  a  mortuis ,  sic  nos  eliam  in  hnjus  so-  tuviera  potestad  on  los  elegidos  de  Dios  la  destruyó 
culi  fine  resurreetnros  iisqucquaquo  credainus:  en  todas  parles  con  el  dardo  de  su  ¡rnpasi- 
non  in  aerea ,  vel  in  phanlusticae  visionis  umbra,  ble  divinidad;  pues  dice  el   Profeta,  ó  muerte, 
ni  quorumdam  improbanda   opinio    praotruit,  seré  tu  muerte:  bajó  á  lo*  infiernos  en  alma, 
sed  in  veridicae  carnis  sultstunlia  in  qua  nunc  y  libró  con  su  poder  á  las  almas  de  los  Santos, 
■umus  et  vivimos,  ac  temporc  judicii   oram  que  al I i  tenia  encarceladas  el  onemigo,  según  dice 
Christo  et  sanctis   anf»elis  ejus  adslanles  unus-  el  Profeta :  ó  infierno,  seii  tu  mordedura :  el  cual 
quisque  referet  corporis  sui  propria  ,  proul  ges-  ademas  de  lo  acabado  de  narrar  al  amanecor 
•il ,  sive  bonum ,  sive  malum,  receptoras  aben  del  tercero  dia,  despuc  de  haber  tomado  la  mis- 
aul  pro  propriis  actibus  interminabilis  beatiludi-  ma  carne  con  quo  habia  muerto,  se  presentó  ra- 
nis  regnum,  aut  pro  suis  sccleribus  perpelune  dianto  á  la  presencia  délos  discípulos ,  y  alegró 
damnationis  interítum.  Huj  i¡>  eteni  n  fidei  ecele-  sus  corazones  heridos  por  el  extraordinario  espanto, 
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cathoUca  baptismatis  aqua  abluía, 
Christi  sanguino  prelioso  redempta,  quao  noque 
in  fide  habet  rugam,  neque  maculosi  porfort, 
operis  notam,  insignibus  pollet,  virtulibus  cluit  (6), 
Sanctique  Spiritus  donis  refería  coruscat:  quae 
etiam  curo  Jesu  Chrislo  domino  noslro  captle 
suo,  cujus  corpus  esse  nequáquam  ambigitur, 
esl  perenniler  regnaiura  ,  atque  omnes  qui  nuoc 
in  ea  mínimo  consistunt  sive  consliterint ,  aut  ab 
ea  recesserunt  sivo  recesserint,  aut  peccala  ih 
ea  relaxan  diíTidcntiao  malo  negavcrint ,  nisi  poe- 
niludiois  opa  ad  eam  redicrinl  ct  quaequae  Ni- 
cacna  synodus  sorvanda  decrcvit,  Constantino— 
politanus  conventos  vcnerari  inslituit ,  Epbesini 
primi  concilii  amplecli  auctorilas  sanxit,  atque 
Chalcedono  unanimitas  vel  rcliquorura  concilio— 
rum,  sive  eliam  omnium  vonorabilium  Patrum 
ia  fide  sana  roclo  viventium  cdicta  custodiri  prae- 
cipiunt ,  abs^uo  aliquo  dubietatis  nacvo  non  ere— 
didcrint ,  porpotuao  damnationis  scnlenua  ulcis— 
cenlur  atque  in  fine  soculi  cutn  diabolo  ejusquo 
sociis  ignivomi*  rogis  crcmabunlur.  Sanctae  ete- 
nim  fidoi  mysterium  oris  nostrae  confossionc  pen- 
dentes, ad  capitula  ,  quac  ob  disciplinan»  occle- 
siaslicam  raoresquo  malo  erranlium  coraponondos 
necessaria  sunt  unanimitatis  nostrao  articulum 
floctamus,  et  quac  opportuna  sunt , 
pilults  definimus. 


I. 

Ut  iud.mruin  perOJta 


so  volvió  á  ocupar  su  trono  ante  los  ángeles  y  cre- 
yentes, en  el  cual  ahora,  asi  como  resucitó  en 
verdad  de  entro  los  muertos,  está  sentado  á  la 
diestra  de  aquel,  desde  donde  .ha  de  venir  al  fia 
del  Mglo  á  separar  los  justos  de  los  pecadores, 
restituyendo  á  los  santos  la  corona  por  sus  bue- 
nas acciones,  y  condenando  a  los  inicuos  al  fuego 
eterno;  dándonos  egemplo  con  su  resurrección, 
de  quo  asi  como  el,  vivificándonos,  resucitó  al 
tercero  dia  de  entre  los  muertos;  de  la  misma 
manera  nosotros  también  hemos  do  creer  que  re- 
sucitaremos por  todas  partes  al  fin  de  este  siglo, 
no  en  forma  aérea  ó  en  sombra  de  visión  fan- 
tástica, como  algunos  neciamente  han  dicho,  sino 
en  la  misma  sustancia  de  carne  en  que  ahora 
somos  y  vivimos,  y  presentándonos  en  el  tiempo 
del  juicio  ante  Cristo  y  sus  santos  ángeles,  cada  uno 
lo  hará  con  su  propio  cuerpo,  según  vivió,  bien 
haya  sido  malo,  bien  bueno,  para  recibir  de  él  ó 
el  reino  de  la  interminable  bienaventuranza  por 
los  propios  actos,  ó  la  muerte  eterna  por  sus 
maldades.  Purificada  pues  la  santa  iglesia  cató- 
lica con  el  agua  del  bautismo  de  esta  fó,  y  re- 
dimida con  la  preciosa  sangre  de  Cristo,  que  no 
tiene  en  la  fe  arruga,  ni  rota  do  mancha  algu- 
na, sino  que  descuella  y  brilla  por  las  insignes 
virtudes,  resplandece  por  los  dones  del  Espíritu 
Santo,  que  también  ha  de  reinar  perennemente  con 
Jesucristo,  Señor  nuestro,  cabeza  suya,  cuyo 
cuerpo  nadie  duda  que  es.  Y  si  todos  los  que 
ahora  no  están  en  su  gremio,  ó  los  que  hayan 
estado,  ó  los  que  se  apartaron  do  ella,  ó  se 
separen  en  adelante,  ó  los  que  negaren  que  en 
ella  se  perdonan  los  pecados  por  desconfianza, 
no  volvicren  á  ella  mediante  penitencia,  y  no 
creyeren  sin  el  menor  átomo  de  duda  lo  qua 
decretó  que  se  observara  el  sínodo  de  Nicea,  lo 
que  instituyó  que  se  venerara  el  de  Constanli- 
nopla,  lo  que  sancionó  la  autoridad  del  primer 
concilio  de  Efeso,  y  lo  que  mandó  se  practicara 
la  unanimidad  de  los  santos  reunidos  en  Calcedo- 
nia, y  lo  que  ordenan  los  demás  concilios  y  to- 
dos los  venerables  Padres  que  viven  rectamente  en 
la  santa  fé,  serán  castigados  con  condenación 
perpetua,  y  con  los  fuegos  eternos  al  fin  del  siq 
glo  con  el  diablo  y  con  sus  asociados.  Después  do 
haber  manifestado  por  nuestra  confesión  el  mis- 
terio de  la  santa  fé,  pasamos  ya  á  establecer 
Jos  capítulos  relativos  á  la  disciplina  eclesiástica 
y  á  la  corrección  do  costumbres;  y  ordenárnos- 
los en  los  títulos  oportunos. 


1- 


De  la  perMfa  de  lw  judio». 


Licet  ín   condemnatione  perlidiao  judjcoruoi      Aunque  en  condenación  de  la  perfidia  de  los 
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■omerosae  antiquorum  patrum  sententiae  ac  le- 
gos promulgatae  nitcscant ,  lamen  qnia  ,  ut  pro— 
phetalc  vaticiuium  proptcr  ooruin  duriliam  nar— 
ral,  pcccatum  Judae  scriptum  csl  stylo  ferreo 
in  ungue  adamantino,  super  pelram  duriorcs 
effecli  in  obstinationts  suao  caecitalc  pcrdurant. 
Satis  ost  conspicuutn  ut  calholicae  ecclcsiac  mu- 
rus  machinis  iiiGdclitalis  eoruin  crcbniis  prote— 
ratur,  quó  aul  landem  corrigantur  invili  aut 
validó  (8)  sic  allcranlur  cx  Domini  in  acternum 
judicio  perituri.  Nam  pcrilorum  mcdicorum  est 
consueludo  laudabilis  ,  ut  aegris  divcrsarum  ac— 
grimoniarum  incommodis  laboranlibus  sludiosius 
raedendi  arte  oocurrant  quoadusquc  salutis  mo- 
delara recipiant.  Quinirmno  quonlutu  gloriosissimi 
et  amatoris  Chrisli  Egicanis  priticipis  oostri  fcr- 
vcnb  inlontio  ct  prompta  dcvolio  hujus  admira- 
bili»  medclae  peritiam  his  adhibcro  conlcndit, 
quatenus  aut  convcrlanlur  ad  lidem  aul  in  per- 
fidia perdurantes  acrioribus  scdule  niulclcutur 
slimulis ,  proindc  eo  horlanle  pariter  ct  jubente 
delegil  nostrao  unanimitalis  couvcnlus ,  ut  quid- 
quid  corum  sententiae  vel  leges  qui  nos  in  fido 
caihoüca  praceesserimt  ad  obterendam  eorum 
perfidiam  contincrc  noscuntur ,  ab  ómnibus  so— 
nioribus  (9)  cunclisquc  judiciariam  curam  fia- 
bcntibus  sludiosiüs  in  eis  nihilotninus  complean- 
lur .  ct  ea  quac  nunc  a  nob»  instiluuntur  volis 
fcrvenlioribus  conserven  tur ;  ila  nena  pe,  ut  qui- 
cumque  eorum  ad  Chrislum  plena  mentis  inten- 
Uooe  oonverlerint  ct  (ident  calholicam  absquo  alt— 
quo  infldclilalis  fuco  servaveriut ,  ab  omni  func- 
tione,  quam  sncratissimo  fisco  persolvero  consue- 
li  sunl,  cum  Iris  quae  habere  poluerint  socuri 
cxlorrcsque  persistant;  eamdemque  impensionem 
bi  qui  in  tnfidclilatc  sua  pcrslilcrint  publicis 
ulititatibus  in  integritale  pcrsolvont.  Ipsi  vero  qui 
ab  errore  suo  conversi  exliterint,  suis  tanlüm 
ulilitatibus  ut  eclerí  ingenui  vacent,  el  negolia 
»ua  agentes  quidquid  pro  publicis  indict¡onibu9 
a  principe  eia  fuerit  imperatum  ut  veri  christi- 
colao  expediant.  Nam  id  aequitalis  ordo  depos- 
cit ,  ut  qui  iide  Gu-isli  decoran  tur  coram  óm- 
nibus (10)  nobiles  atque  honora  Liles  habeantur. 
Lcgem  sanó  illam  ,  quae  dc  (i  I)  praefatis  capitu- 
lis  ob  eorumdem  proterendam  duritiam  a  domino 
uostro  Egicane  principe  nuper  cst  edita,  firma- 
mus  et  per  hujus  conslitulionis  noslrac  decrc- 
tum  invulsibile  (12)  robur  cam  obtincre  cen- 
semus. 


judíos  hay  infinitas  sentencias  dc  los  Padres  an- 
tiguos, y  brillan  ademas  mucha  i  leyes  nuevas; 
sin  embargo,  como  según  el  vaticinio  profético 
relativo  á  su  obstinación  el  pecado  do  Judá  está 
escrito  con  pluma  de  hierro  sobre  uña  de  dia- 
mante, mas  duros  que  una  piedra,  siguen  la 
ceguera  de  su  terquedad.  Es  por  lo  tanto  muy 
conveniente  que  el  muro  dc  su  infidelidad  de- 
ba ser  combatido  mas  estrechamente  con  las  má- 
quinas do  la  iglesia  católica,  de  modo  quo  ó  lle- 
guen á  corregirse  en  contra  de  su  voluntad,  ó 
sean  destruidos  de  manera  que  perezcan  parn 
siempre  por  juicio  del  Señor.  Pues  es  una  cos- 
tumbre laudable  dc  médico*  sabios  asistir  con 
mas  esmero,  hasta  que  lleguen  á  recobrar  la  sa- 
lud, á  los  que  están  acometidos  do  diversas  en- 
fermedades. Y  como  que  oí  ardiente  deseo  y  pron- 
ta devoción  del  fdoriosisLm  y  am  inte  de  Cristo, 
principo  nuestro,  Roy  Egicu,  trata  do  emplear 
con  ellos  la  pericia  do  esta  admirable  medicina, 
para  que  ó  so  conviertan  á  la  fe,  ó  si  siguen 
en  la  perfidia  sean  castigados  dc  propósito  con 
penas  mas  fuertes;  por  lo  tanto,  y  por  exhor- 
tación y  mandato  del  mismo  ordena  nuestro  con- 
cilio, que  cuanto  útil  contengan  las  sentencias  dc 
aquellos  ó  las  leyes  do  los  quo  nos  precedieron 
en  la  fé  católica  para  destruir  su  perfidia,  sea 
llevado  á*  efecto  con  la  mayor  escrupulosidad  por 
todos  los  Señores  y  Jueces:  y  que  también  se 
observen  con  votos  fervientes  las  providencias 
quo  ahora  nosotros  damos.  Mas  el  que  do  ellos 
se  convirlicro  de  todo  corazón  á  Cristo,  y  ob- 
servare sin  mezcla  alguna  do  infidelidad  la  fé 
católica,  quedará  libre  de  todas  las  cargas,  que 
acostumbró  pagar  al  sacratísimo  fisco,  en  unión 
de  todas  aquellas  cosas  que  pudiera  tener:  de- 
biendo satisfacer  por  entero  la  parle  que  á  este 
le  correspondía  los  que  persistan  en  su  infide- 
lidad. Y  los  que  se  hubieren  convertido  de  su 
error  contribuyan  tan  solamente  dc  sus  utilida- 
des como  los  demás  ingenuos;  y  de  sus  nego- 
cios pagarán  como  lo*  verdaderos  cristianos  lo 
que  por  las  publicas  cargas  tuvieren  que  sa- 
tisfacer al  principo.  Pues  es  justo  quo  los  que 
tienen  fó  en  Cristo,  sean  reputados  por  todos 
como  nobles  y  honorables.  Confirmamos,  y  que- 
rernos que  tenga  fuerza  mediante  el  decreto  per- 
manente de  esta  nuestra  constitución  aquella  ley 
que  poco  tiempo  ha  promulgó  nuestro  Señor,  el 
principo  Egica,  para  destruir  su  dureza. 


No  podemos  adherir  ¡i  la  opinión  de  algunos  historiadores  nuestros  qnc  aseguran  que  en  este  concilio 
se  dieron  por  nobles  y  horros  dc  tributos  los  judíos  que  de  corazón  abrazasen  In  religión  cristiana :  pues 
el  decreto  del  concilio  correspondió  á  lo  cspucslo  en  el  pliego  del  Rey,  en  el  cual  solo  se  esputo  qu« 
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semejantes  judíos  convertidos  no  contribuyesen  con  mayores  cargas  y  tríbulos  que  los  ingenuos,  ut 
caeteri  tngenui  vacent:  y  quo  las  imposiciones  quo  ellos  satisfacían  en  el  tiempo  de  su  infidelidad  se  re- 
partiesen entre  los  quo  permanecían  on  el  error.  Ingcnwu  en  las  leyes  góticas  se  contrapone  á  los  siervos, 
y  significa  lo  mismo  qus  homo  líber  entre  los  francos:  bajo  cuyo  nombre  se  comprendían  los  hispano — romanos 
ó  antiguos  habitadores  poseedores  de  propiedades,  que  no  eran  de  condición  serviL 


II. 

De  itlotoruni  cultor  ¡búa. 

Manifeslissimé  liquet  qnod  hoslis  humani  gc- 
neris  ,  ut  Apostolus  narral ,  per  roundum  ru- 
giens  currat  quaerens  quem  devoret ,  nam  di- 
verjo lergiversationis  suac  aslu  quamplui  irnos 
insipienlium  decipiens  suis  eos  decipulis  incliro 
non  cessat :  el  quum  Dominus  praccipiat:  Aon 
[ocies  tibi  sculptile  ñeque  omnem  simililudincm 
quae  esl  in  coelo  desuper  el  quae  in  térra  deor- 
rum,  et  reliqua;el  itoriim :  Ñon  faciitlis  idolum 
et  sculptile  nec  títulos  erígela  nec  insignem  /a. 
pidem  párulis  in  térra  vestra  ut  adorctüs  eum; 
rursumquo  :  Dominum  Deum  tuum  adorabis  et 
ipsi  solí  servies ;  illi  diversis  suadolis  decepli  cul- 
tores idolorum  cfficiuntur,  vcneraloros  lapidum, 
accensores  facularum,  oxcolcolcs  sacra  fonlium 
vel  arborum ,  auguralorcs  quoquo  sou  prac- 
canlatores  ,  mullaquo  alia  quao  per  longum  esl 
enarrare.  El  quia  ¡lie  neo  conditor  eoruoi  est  nec 
Dominus  ac  redemptor ,  sutnmopore  rectoribus 
eoclesiarum  Dci  convonit  studere ,  ut  quos  ma- 
ligna persuasiones  per  diversa  sacrilogia  sibi  hos- 
lis idern  subdorat,  (13,  dnoju*juro  tollentossuo 
eos  resliluant  creatori.  Do  quibus  vidolicet  sa— 
crilcgüs  extirpandís  quoniam  mullimoda  sánelo— 
rum  patrum  in  diversis  conciliis  elarent  edicta, 
oa  vigilad  scnsuum  indagationo  porluslravimus 
ac  discreto  gravilalis  pondere  eoruni  inslituta  per- 
pendimus;  ot  quia  dcbilae  rayones  [ralioms]  ple- 
niludine  nitent,  cum  consensu  ac  ferventissímo 
jussu  religiosissimi  domini  nostri  Egicanis  regis 
¡nslilucnlcs  decernimus,  ut  n;nncs  episcopi  sou 
presbyteri  vel  hi  qui  judicandis  causarum  nero- 
li» praesunl  solorti  cura  invigilent,  el  in  cujus- 
cumque  loco  praemissa  sacrilo»i¡i  vol  quaclibet 
alia  quae  divina  lege  prohíbcnlur  vel  sanctoruin 
patrum  coliibent  instituía  ,  venerantes  quosque 
aut  fació  n  les  repororínt,  cujuscumque  si  ni  gc- 
neris  aut  condilionis ,  slalim  secundinn  praedio 
tarum  scnlontiurum  seríem  emendare  et  extirpare 
non  differant,  el  insuper  ca,  quae  in  oodum  loco 
sacrilegii  oblata  fuerint ,  in  convicinis  ccclesiis 
coram  ipsis  hoc  voto  sacrilego  dedicanda  cre- 
diderant  habenda  perpetim  offoranlur.  Quód  si 
forsitan  episcopus  aut  presbylcr  seu  etiam  judex 
ad  quem  locus  ille  pcrlinucrit,  manifeslissimum 
ac  probalissimum  cujuspiam  sacrilegii  facinus 
pracnoscens  hoc  ardontí  voto  emendare  tiosjle- 

flj    DR.  E.  *.  T.  1.  1.  «objecwst. 


II 

De  U»  que  McriflcíO  *  loi  ídolos. 

Es  evidentísimo  quo  el  enemigo  del  género  hu- 
mano, según  dice  el  Apóstol,  corre  por  el  mundo, 
rugiendo,  buscando  á  quien  devorar;  pues  que 
valiéndose  do  diversas  astucias,  engañando  á  mu- 
chos necios,  no  cesa  tío  enrodarlos  on  sus  lazos, 
y  no  obstante  que  manda  el  Señor:  No  harás 
para  ti  obra  de  esctdlura,  ni  figura  aigunn  de  lo 
que  hay  arriba  en  el  cielo,  ni  de  lo  qne  hay 
abajo  en  li  tierra  etc.:  y  en  otra  parle:  .Vo  os 
haréis  Ídolo,  ni  escultura,  ni  alzareis  titulas,  ni 
pondréis  piedra  señalada  en  vuestra  tierra  para 
adorarla;  y  después:  adorarás  al  Señor  Dios  tuyo, 
y  servirás  á  él  solo;  ellos  engañados  por  diver- 
sas persuasiones,  se  convienen  en  adoradores  de 
los  ídolos,  venoradoros  de  las  piedras,  encende- 
dores do  hachas,  y  dan  además  cullo  á  las  fuen- 
tes ó  árboles,  se  hacen  agoreros  ó  encantado- 
res, y  otras  muchas  cosas  que  seria  largo  re- 
ferir. Y  porque  ól  ni  es  su  Criador,  ni  su  Señor, 
ni  Redentor,  conviene  en  estromo  á  los  rectores 
de  las  iglesias  de  Dios  velar  porque  aquellos  á 
quienes  por  persuasión  maligna  el  mismo  ene- 
migo los  habia  hecho  cometer  diversos  sacrile- 
gios, sean  sacados  de  sus  garras,  y  restituidos 
á  su  criador.  Y  como  quo  acerca  do  la  cslir- 
pacion  de  estos  sacrilegios  se  han  espedido  en 
diversos  concilios  muchos  edictos  do  Sanios  Pa- 
dres, los  hemos  ilustrado  con  nuestra  diligencia, 
y  hemos  examinado  sus  institutos  con  discreción 
y  gravedad  :  y  habiéndonos  convencido  de  qne 
resplandecen  con  la  plenitud  de  h  debida  ra- 
zón, decretamos  con  consentimiento  y  por  man- 
dato ferviontisimo  del  religiosísimo  Señor  nues- 
tro, Rey  Egica,  que  todos  los  obispos  ó  pres- 
bíteros y  los  jueces  de  causas  civiles  pongan  el 
mayor  esmero  en  averiguar  el  sitio  en  donde  se 
cometan  los  referidos  sacrilegios,  ó  donde  se  prac- 
tiquen cualesquiera  otras  cosas  prohibidas  por  la 
ley  divina  ó  por  los  estatuí  w  de  los  santos  Pa- 
dres; y  si  hallasen  á  Un  que  dan  culto  á  estas 
casas,  ó  á  lo»  que  las  hacen,  sean  de  la  clase 
ó  condición  que  quieran,  t rolarán  de  enmendar- 
los y  extirparlos  inmediatamente,  según  la  serie  de 
las  reforidas  sentencias;  y  ademas  llevaran  ni 
punto  á  las  iglesias  vecinas,  y  en  presuncia  de 
los  mismos  que  habían  querido  dedicarlas  á  este 
voto  sacrilego,  aquellas  cosas   que  habían  sido 
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eril,  loci  su  i  dignitalc  privatus  anni  unius  spa- 
tio  crit  sub  ponnilcnlia  constituios,  loco  suo'  io 
postmodum  rcdilurus ,  scilicet  ut  in  eodem  tem- 
pere, qio  ille  a  loci  sm  propulso*  fnerit  ofTicio, 
specialiter  a  principe  eligalur ,  qui  timorc  Domini 
plenus  et  ut  Phinccs  spiriluali  zcli>  acccnsus  cura 
judicibus  sibimcl  ut  dixim js  junclis  el  saerilegium 
qnod  invcncrint  omnimodó  exlirpent ,  ct  ab  omni 
populo  ¡rain  Domini  arceant.  Siquis  vero  pro  ta- 

rum  defensiono  obstiteril  sacerdolibus  aut  judi- 
cibtis  ut  ca  nec  cmendcnt  ut  dcbent  ncc  extir- 
pen ut  condccct,  et  non  potiús  cum  eis  cxqui— 
siiores,  nitores  scu  extirpalorcs  tanli  criminis  cx- 
lileril ,  sit  analhoma  in  conspectu  individuae  Tri- 
nítatis,  ot  insupcr,  si  nobilis  persona  fueril.auri 
fibras  tres  sacratísimo  lisoo  persolval ;  si  infe- 
rior, oentenis  verberibus  flagcllabilur  ac  turpi- 
ler  decalvabittir,  et  mcilictas  rerum  snarum  fisci 

vnibm  npplicabitnr. 


ofrecidas  en  el  mismo  sitio  del  sacrilegio.  Y  ti 
el  obispo,  presbítero  ó  juez  á  quien  perteneciere 
aquel  sitio,  teniendo  noticia  de  esto  manifestísimo 
y  muy  probado  becho  de  sacrilegio,  no  tratare 
do  corregirle  con  voto  ardiente,  privado  de  la 
dignidad  de  su  puesto,  sera  constituido  en  peni- 
tencia por  espacio  de  un  año,  volviendo  después 
de  cumplida  á  su  oficio;  siendo  elegido,  espe- 
cialmente para  el  tiempo,  en  que  aquel  estuvo 
arrojado  del  cargo  de  su  lugar,  por  el  mismo  prin- 
cipo otro  quo  lleno  de  temor  de  Dios,  y  á  imi- 
tación de  Finees,  abrasado  on  el  celo  espiritual, 
en  unión  de  los  jueces,  como  ya  hemos  dicho , 
estirpe  el  sacrilegio  que  encontrare  dondo  quiera 
que  sea ;  y  de  este  modo  aparte  «le  todo  el  pue- 
blo la  ira  de  Dios.  Y  si  alguno  en  defensa  de 
semejantes  sugetos  se  opusiere  á  los  sacerdotes  ó 
jueces,  de  modo  que  no  puedan  corregir  como 
dcbiM»,*  ni  estírpar,  cual  conviene,  los  sacrilegios; 
y  por  el  contrario,  no  se  uniere  á  los  inquisido- 
res, vengadores  ó  estirpadores  de  maldad  tan 
grave,  sea  anatema  ante  la  indivisible  Trinidad; 
y  ademas,  si  es  persona  noble,  pague  tres  libras 
de  oro  al  sacratísimo  fisco;  y  si  inferior,  recibo 
cien  azotes,  sea  torpemente  docalvada,  y  ademas 
confísqucscla  la  mitad  de  sus  bienes. 


Véase  los  cánones  III  y  IV  del  concilio  dj  Elvira  y  el  Yl  del  Toledano  Xft. 

111.  111. 


D«  sodorailte. 

Sicul  cordis  corporisqne  inundilia  nomines  Dco 
próximos  fácil ,  ¡ta  inceslivac  pollulionis  aclio  a 
Dco  alíenos  slatuít ,  et  sicut  Sodotnilicos  populos 
horrenda  nímiumque  delestanda  paira  lio  igne  coe— 
litus  conflucnti  exurendos  in  praclerifis  tradidil, 
ita  talibus  immundiliis  nomines  dedilos  aelernac 
dnmnationis  rogus  constimct ,  loqueóte  Domino 
per  prophetam:  Vestimenlum  mixtum  sanguine. 
eril  in  combustión*  ,  et  cibus  ignis.  At  nunc  quo— 
niam  hace  funesta  actio  et  sodomílicae  opera— 
lionis  malum  inultos  sauciasso  perpenditur,  adeo 
nos  ob  hujui  focdiisimac  causac  extirpandnm 
consuctudíncin  zelo  Domini  ardentes  omnes  ¡n 
commune  sancímus,  ut  quí  hujus  nefariae  ac- 
tionis  patratores  extilerint  quiquo  in  bis  turpílu  - 
din  ¡bus  seso  implicari  permiserint  ct  contra  na— 
turam  masculi  tn  masculos  banc  turpítudincm 
operavorínt,  (14)  siquidem  episcopus,  prosl/yler 
aut  diaconus  fucrit,  de  proprii  honoris  grado 
dejectus  perpelui  exilií  manobit  damnaliono  per- 
culsus;  sí  vero  cujuslibet  ordinis,  gradus  sive 
personac,  et  alterius  colluvionis  noxiis  reperti 


Do  Ijs 


Asi  como  la  limpieza  de  corazón  y  de  cuerpo 
hace  que  los  hombres  se  aproximen  á  Dios,  por 
el  contrarío  la  mancha  de  incesto  los  aparta  de 
¿I;  y  así  como  el  horrendo  y  detestable  crimen 
de  los  pueblos  de  Sodoma  fué  castigado  con  fue- 
go del  cíelo;  del  mismo  modo  el  fuego  de  la 
eterna  condenación  consumirá  á  los  hombres  quo 
se  entregan  á  semejantes  torpezas,  pues  el  Señor 
dice  por  medio  del  Profeta :  la  testidura  mezcla- 
da con  sangre  será  para  la  quema  y  pábulo  del 
fuego.  Mas  porque  so  sabe  que  en  la  actualidad 
esta  acción  funesta  y  el  vicio  del  pecado  nefan- 
do ha  inficionado  a  muchos;  por  lo  tanto,  noso- 
tros, á  lín  de  estirpar  la  costumbre  de  esta  causa 
feísima,  abrasados  del  fuego  del  Señor,  sanciona- 
mos en  concilio,  que  los  que  cometan  semejante 
acción  nefaria,  y  los  quo  permitieren  servir  con 
su  cuerpo  á  estas  inmundicias,  y  so  mezclaren 
en  contra  de  la  naturaleza  varoucs  con  varones; 
sí  alguno  de  estos  fuere  obispo,  presbítero  ó  diá- 
cono será  privado  del  grado  de  su  honor  propio, 
y  condenado  á  destierro  perpetuo,  y  si  fuere  de 
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fuerint  implicad,  illius  lcgis  quao  do  talibns  cst 
edita  nihilominus  fcricntor  sentcnlia  atquo  ab 
omni  chrislianorum  sint  alioni  caterva,  insuper 
ocnlcnis  vcrl>cribus  correpti  ac  turpiter  decalvati 
exilio  mancipcnlnr  perpetuo;  ¡la  ut  nisi  lámeos 
qui  religionis  cullum  turpasse  visi  fuerint,  quiini 
oliam  alios  ut  diximus  cujuscumquo  ordinis  ho- 
mines  digna  satisfactio  poenitcntia  accipere  cor- 
pus  ct  sanguinem  Giristi  in  fine  permiscrit,  aul 
christicolarum  societati  redierit,  nec  in  exitus 
«ni  dio  secundüm  canonum  instituía  communio- 
nis  percoptiono  so  noverint  relcvari  nec  catholi- 
corum  coetui  aggrcgaii. 


cualquier  otro  orden  ó  grado  quien  se  bailare 
onvuolto  en  esle  pecado,  sufrirá  el  rigor  de  aque- 
lla ley  quo  se  prmulgó  en  contra  de  los  tales, 
quedando  ademas  sepára  lo  del  número  de  lo» 
cristianos;  y  después   de  aplicarle  cien  azotes 


y  decalvarlo  torpemente  ,  será  desterrado  para 
siempre.  Mas  las  personas  religiosas,  lo  mismo  que 
las  otras  de  cualquier  orden,  según  yn  hemos  di- 
cho, si  dioren  una  satisfacción  digna  de  peniten- 
cia, recibirán  el  cuerpo  y  sangro  de  Cristo  al 
fin  de  su  vida  ;  pero  si  volvieron  á  la  sociedad 
do  los  cristianos  sin  esta  satisfacción,  entonces,  en 
atención  á  lo  establecido  por  los  cánones,  no 
podrán  recibir  la  comunión  ni  aun  al  fin  de  su 
vida,  ni  unirse  tampoco  á  la  comunidad  cristiana. 


III. 


Véase  la  esposicion  al  canon  LXKI  do  Elvira,  en  donde  eligimos  cuanto  pareció  necesario  acerca  del 
pecado  de  sodomía  :  mas  como  aquí  á  los  sodomitas  su  Ici  aplica  una  p  >na  do  que  no  hace  m»acion 
el  referido  canon,  y  es  la  de  decilvablos  torpbmksti,  turpiter  decalvare:  debemos  manifestar  lo  que  en 
jas  leyes  godas  se  entiendo  por  tal  castigo.  Esta  peni  no  se  dirige  solo,  como  algunos  piensan,  á  qui- 
tar la  nobleza,  puesto  que  se  imponía  también  á  los  esclavos,  que  en  todas  las  naciones  son  y  han  sido 
declarados  por  viles,  como  se  ve  en  las  leyes  VIII,  titulo  II,  libro  II;  y  X,  titulo  III,  libro  III,  de 
los  Visigodos.  Ni  debe  creerse  que  se  reducía  á  tan  poca  cosa,  como  ú  cortar  el  pelo;  sino  conforme  se 
halla  en  el  Fuero  Juzgo,  á  desollar  la  frente,  ó  marcarlos  con  una  señal  vergonzosa  después  de  rapada 
la  cabeza.  El  traductor  castellano  á  la  esposicion  turpiter  decalvatus  de  la  citada  ley  VIII,  que  es  la 
IX  del  Fuero  Juzgo,  da  la  equivalente  de  desfotar  ¡a  frente  laydamente:  y  la  ley  XII,  titulo  VI,  libro 
III,  y  V,  titulo  IV,  libro  VI,  traslada,  ser  señalado  laidamente  ó  laydamitnt.  Como  esta  pena  era  una  <U 
la-t  quo  so  imponían  á  los  delitos  mas  atroces,  es  verosímil  que  fué  tan  grave,  como  la  entendemos.  Del 
parecer  fué  Ambrosio  de  Morales,  libro  XII,  capitulo  IV,  de  su  Crónica  general,  en  donde  se  lee*.  En 
ano  del  concilio  se  levantó  contra  el  Rey  un  caballero  llamado  Argimundo,  que  era  de  su 
cámara  y  capitán  general  de  una  provincia,  cuyo  nombre  no  señala  el  Abad,  que  solo  cuenta  esta  con  - 
juracion.  Su  intento  {de  este  Argimundo)  fué  matar  al  rey  y  altarse  con  el  reino.  Fué  preso  con  muchos 
otros  de  los  compañeros,  que  confesando  su  delito  fueron  justiciados.  Argimundo  fué  reservado  para  castigo 
mas  ejemplar.  Azotáronlo  primero,  luciéronle  una  cruel  y  vergonzosa  calva.  Desollándotela  mollera,  y  corlán- 
dolo después  la  mano  derecha  lo  trageron  si>bro  un  asno  por  las  calles  do  Toledo  con  gran  demostración. 
El  Abad  de  Valclara  cuenta  así  esto  en  particular  ,  y  es  lo  postrero  con  que  acaba  su  historia,  etc.» 

«Esta  es  la  primera  vez  que  se  hace  mención  en  la  historia  de  los  godos  de  esta  manera  de  castigo  quo 
fué  entre  ellos  muy  usado,  y  llamanlo  hacer  calva  fea  y  vergonzosa.  He  deseado  saber  en  particular  qué 
forma  de  calva  fué  esta,  y  nc  lo  he  podido  bien  entender  del  todo.  Porque  las  leyes  que  en  el  Fuero* 
Juzgo  ponen  esta  pena  en  algunos  delitos,  no  hacen  mas  que  nombrarla  en  latín,  turpiter  dccalvari,  y  esto 
trasladado  ó  la  letra  en  castellano  dice,  haciéndole  calva  fea  y  vergonzosa.  El  quo  trasladó  aquellas  leyes 
en  castellano ,  siempre  dice,  dexdlánd<Ae  la  frente  y  la  mollera,  y  esto  sigo  yo,  par  no  hallar  otra  cosa  que 
mas  me  satisfaga.  También  veremos  alguna  vez  como  á  los  que  asi  eran  penados  les  corría  sangre  de  la  ca- 
beza por  el  rostro.  V  esto  comprueba  ser  verdad  lo  que  el  intérprete  trasladó.  Tuve  intento  do  notar  lo 
del  correrles  sangro  á  los  que  asi  se  les  hacía  esta  calva  adelanto  en  lo  del  Rey  Wamba,  como  aqui  sa 
dice:  mas  no  lo  pude  decir;  pues  aquella  sangre  pudo  ser  do  haberlos  sacado  los  ojos  á  aquellos  dt» 
quien  allí  se  trata». 


IV. 


IV 


Pe 


T*  tos  riwwpcrud J* 


Ad  hoc  sacerdotalis  inslilutio  debet  sine  du-  Debe  sin  duda  alguna  establecerse  una  cons- 

bio  promulgan,  ut  el  vilia  inolita  austerissima  titucion  sacerdotal  que  corte  en  donde  quiera  que 

falce  poeiiilcnliao  desecet,  el  ulcus  quod  súbito  se  hallen  por  medio  de  penitencia  austerisima  los 

in  membrorum  compagibus  exort-am  sauciat  ac  vicios  crecientes  y  la  llaga,  quo  nacida  cu  un 

serpit  rigidao  inventionis  oonatu  usquequaque  de-  momento  en  los  miembros  los  corrompe  6  in- 
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traoeet.  Quorumdam  etenim  hominum  tam  grave 
inolevit  disperationis  contagtum,  ut  dum  fuerint 
pro  qualibet  negligeotia  aut  disciplinae  censura 
inulctati  aut  pro  sui  purgatione  sceleris  sub  poe- 
nitenline  satisfactione  custodiae  mancipati,  incum- 
bente  disperalionis  meommodo  se  ipsos  malunt 
aut  laquei  suspendió  eneoare  aut  ferro  vel  aliis 
mortiferis  casi  bus  interimere,  ct  nisi  praebente 
cujuslibet  rei  occasiooe  suam  nihilominus  dia bo- 
los in  eis  perfícit  voluntatem;  proinde  huic  ne- 
qnissimae  suadelae  copíenles  poneré  finem  et  ma- 
tagmam  congruam  lali  aegrimoniae  providere,  coe- 
tus  nostri  decernit  sacralissima  unio,  ut  quicum- 
que  tal  i  bus  dccipulis  irretitus  iuteremplionis  eva- 
aeril  casus,  duorum  mensium  spatio  et  a  catholi- 
corum  collegio  et  a  corpore  et  a  Christi  sanguina 
sacro  manebit  omnimodé  alienus ;  quia  oportet  ut 
per  poenitentiae  censnrain  prislinae  reddatur  spei 
atque  safuti  qni  animam  suam  per  disperationem 
cuoabatur  diabolo  sociare. 


sensibtemenle  se  dilata.  Se  ta  be  pues,  que  algu- 
nos bombres  de  tal  modo  se  hallan  contagiados 
del  tícío  de  la  desesperación,  que  tan  pronto 
como  son  castigados  con  la  censura  de  la  disci- 
plina por  cualquier  negligencia,  ó  que  á  fin  de 
purgar  su  maldad  son  recluidos  para  satisfacer 
con  la  penitencia,  les  acomete  la  desesperación, 
y  prefieren  ahorcarse,  darse  la,  muerte  con  arma 
blanca  ó  suicidarse  de  cualquier  otro  modo ,  y 
como  no  sea  por  alguna  casualidad  el  diablo  ejecu  - 
ta  en  ellos  su  propósito.  Por  lo  tanto,  deseando 
poner  término  á  estos  perversísimos  malos  conse- 
jos, y  proveer  congruamente  á  tales  enfermos, 
nuestro  concilio  establece,  que  aquel  que  después 
de  intentar  matarse,  por  cualquier  evento  no  pu- 
diere llevarlo  á  efecto,  quede  privado  por  dos  me- 
ses de  la  sociedad  con  los  católicos,  y  no  reciba 
en  este  tiempo  el  cuerpo  y  sangre  sagrados  de 
Cristo;  porque  convinne  que  por  la  censura  de  I» 
penitencia  se  vuelva  á  la  antigua  esperanza  y  salud 
al  que  desesperanzado  trataba  de  entregar  al  dia- 
blo su  alma. 


IV. 

i  a 

Acontece  con  macha  frecuencia  á  las  personas  tímidas,  escrupulosas  y  poco  instruidas  ct  desesperar  de  tu  sal- 
vación .  y  persuadirse  de  qne  serio  condenadas  sin  remedio:  mas  todo  cristiano  medianamente  instruido  debe  saber; 
qne  ta  desesperación  de  salvarse  es  injuriosa  á  Dios  y  á  su  bondad,  i  la  redención,  á  los  méritos  de  Jesucristo  y  4  la 
sociedad  de  la  religión  cristiana,  si  proviene  ó  de  debilidad  del  entendimiento  ó  de  un  fondo  de  melancolía  natural 
6  de  las  opiniones-de  algunos  atrabiliarios.  Las  lecciones  de  los  Apóstoles  y  de  los  antiguos  Padi  e»  de  la  iglesia  sien» " 
pre  se  dirigen  4  inspirarnos  confianza;  pues  según  el  lenguaje  de  los  libros  santos,  Dios  no  nos  ha  criado  por 
Odio  sino  por  bondad,  no  para  perdernos,  sino  con  voluntad  de  salvarnos;  y  nunca  dijo  el  Señor  á  nadie:  temed  y 
temblad;  sino,  tened  confianza,  no  tembléis:  venid  á  mí,  yo  os  aliviaré,  os  daré  la  paz;  pues  el  temor  sin  esperan- 
za no  convierte  á  nadie,  sino  que  oprime  y  desanima. 

En  el  concilio  I  do  Braga,  canon  XVI,  ademas  de  las  penas  que  se  establecen  aquí  para  los  desesperados  se 
marcan  otras,  que  consisten  en  no  hacer  copmemoracion  de  ellos  ea  la  ofrenda,  ni  llevar  sus  cadáveres  á  la  sepul. 
tura  cantando  himnos. 


tk  reparaiione  ecclestarum  vel  diversis  alits  causis. 


Quamquam  in  praeleritis  sanctorum  patrum  de 
diversis  causis  sententiae  enitesennt ,  sed  et  nunc 
quae  tempori  ordinique  congruunt  ordinato  jure 
instituenda  sunt.  Nam  sicut  anliquitas  de  causis 
iugruenlibus  edicta  multimoda  edidit ,  ¡ta  nunc 
noslri  temporis  aetas  de  bis  quae  occurrunl  ut 
fiant  ronvenit.  Quapropter  in  medio  coetus  nos- 
lri deducía  est  quoruindam  consueludo  inordinata 
sacerdolum  qui  parochias  suas  ultra  modum  di- 
versis exactionibus  vel  angariis  comprimunt  vel 
quód  quamplures  eoclesiae  destilutae  persistant. 
Idcirco  unio  nostrae  aduna  lionis  deceruit  atque 
instituit  ut  tertias  quas  antiqui  cañones  de  paro- 
chiissuis  habendas  episcopis  censuerunt,  si  eas 
exigendas  crediderint,  ab  ipsis  episcopis  dirutae 
etdesiae  reparentur;  si  vero  eas  malueriui  ce- 
Tono  n. 


De  ta  reparación  de  las  iglesias,  y  de  otras 


Aunque  en  lo  ya  dicho  bay  sentencias  de  los 
santos  Padres  acerca  de  causas  diversas ,  ahora 
sin  embargo  deben  establecerse  cosas  adecuadas 
al  tiempo  y  orden;  pues  así  como  la  antigüedad 
promulgó  muchos  edictos  para  las  causas  que 
iban  presentándose,  del  mismo  modo  conviene 
que  en  uueslros  tiempos  se  formen  también  esta- 
tutos para  las  cusas  que  de  nuevo  ocurren.  Por  lo 
que,  habiéndose  dado  cuenta  á  nuestra  reunión  de 
una  costumbre  desordenada  de  ciertos  sacerdotes 
que  vejan  i  sus  parroquias  mas  de  lo  regular 
con  diversas  exacciones  ó  angarias,  y  también  de 
que  muchas  iglesias  están  desamparadas,  á  fin  de 
poner  remedio  á  estos  males,  nuestro  concilio  de- 
creta y  establece,  que  si  creyeren  que  las  ter- 
cias que  los  cánones  antiguos  ordenaron  que  se 
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tlcrc,  nb  ennimdem  cccle>¡arnm  cuUoiibus  sub  diornn  á  los  obispos  de  lo  qno  correspondía  á 

curo  el  solliciluriine  su  i  pontificis  reparalio  cu*  sus  parroquias  delien  exigirlas,  entonces  los  obis- 

dom  est  adhibenda  basilicis.  Quói  si  omnes  ce-  pos  reparen  las  mismas  iglesias;  pero  que  si  quic- 

clcsiae  ant  incólumes  fuerint  aut  quac  dirulae  ren  cederlas,  en  lal  caso  los  que  dan  el  culto  en 

cranl  reparatac  extilerinl,  secundüm  anliquorum  las  mismas  iglesias  tendrán  que  repararlas  bajo 

ranonum  inslituta  tenias  sibi  debitas  unusqitisque  la  inspección  y  solicitud  de  sus  pontífices.  Mas 

episcopus  si  volueril  assequi,  facultas  ilü  oinm-  si  todas  las  iglesias  estuvieren  en  buen  estado, 

moda  erit,  ¡la  videlicet ,  ut  cilra  ip<as  tertias  ó  se  hallaren  ya  reparadas  las  que  estuvieron 

nullus  episcoporum  quidpiain  pro  regiis  inquisi-  destruidas;  entonces  el  olvspo,  si  quisiere,  puede 

líonibus  a  p.rochitanis  ecclesiis  exigal,  nihilquo  lomar  las  tercias  que  se  le  deben,  según  lo  cs- 

dc  praediis  ipsarmn  ecclcsiamm  cuiquam  altquid  tablecido  en  los  cánones  antiguos,  pero  de  modo 

causa  slipendii  daré  praesumat.  Sed  et  hoc  ne-  (pie  no  exija  fuera  de  las  dichas  tercias  ninguna 

cessat¡6  iiistituendiiin  dclegimus,  ut  plures  ec-  otra  cosa  á  las  iglesias  de  su  parriMjuia  para 

r.lesiac  uní  nequáquam  committaulur  presbytero,  los  tributos  reales,  ni  tampoco  se  atreva  á  dar 

quia  solus  per  tolas  cedesias  nec  ofticium  valet  a  nadie  por  via  de  estipendio  cosa  alguna  de  los 

persolvero,  nec  populis  saccrdolali  juro  ocenrrere,  predios  de  las  iglesias.  Y  ordenamos  ademas  por 

sed  nec  rebus  earum  necessariam  curam  impon-  necesidad  que  bajo  ningún  concepto  se  encarguen 

derc:ca  scilicet  ralione,  ul  ecclesia  quac  usque  muchas  iglesias  á  un  solo  presbítero,  porque  ni 

ad  decem  habuerit  mancipia  super  se  habeat  sa-  puede  solo  ministraren  todas  ellas,  ni  asistirá 

cerdolem;  quae  vero  minus  decem  mancipia  ha-  los  pueblos  con  derecho  sacerdotal,  ni  tampoco 

hueril  aliis  conjunga  tur  ecclesiis.  Si  quis  sané  cuidar  como  debe  do  sus  cosas;  debiendo  obser- 

episcopus  hanc  noslram  institulioncm  parvipen-  varse  que  aquella  iglesia  que  poseyere  diez  es- 

derit,  et  quispiam  exinde  temerandum  credíclerit,  clavos  haya  do  tener  un  sacerdote  propio ,  y 

duorum  mensium  spaliis  se  no  veril  excomtnunica-  que  la  que  no  los  tuviere  se  agregue  á  otras.  Y 

lionc  mulctari,  i  ta  nempe  ut  postquam  ab  exco-  si  cualquier  obispo  hiciere  poco  caso  de  estas  ins- 

municationis  interdicto  ad  ordiois  su  i  remeaverit  litaciones,  ó  alguno  creyere  en  adelante  pue- 

locum,  cunetas  hujus  canonis  sanctiones  modis  de  conculcarlas,  tenga  entendido  que  será  exco- 

omnibus  studeat  implere.  mulgado  por  dos  meses,  y  despuesnlc  haber  cuín- 

plido  este  tiempo,  al  volver  ásu  orden,  prometerá 
guardar  inviolablemente  todas  las  sanciones  de 
esle  cinon. 

V. 


Véase  el  canon  VIH  del  concilio  de  Tarragona,  y  también  el  (1  del  II  de  Braga,  é  igualmente  el  XVI  del  de 
Lérida. 

Por  ittquitieioncs  reglas  se  entiende  aquí  un  tributo  ó  exacción  pública  que  tenian  obligación  las  iglesias  de  pa- 
gar á  los  reyes,  y  participar  algo  do  los  diezmos  que  solian  pagarse  á  nuestros  monarcas,  ya  con  nombre  de  ordi- 
narias, ya  con  et  de  don  gratuito;  por  lo  qne  también  se  han  llamado  eensus  inqulsitionia.  Porque  asi  como  en  cier- 
tos casos  se  pagaban  algunas  cosas  á  los  señores  de  feudos  como  carga  extraordinaria,  lo  que  sucedía  cuando  el 
Señor  dedicaba  su  primogénito  á  la  milicia,  ó  cuando  casaba  su  primogénita,  cuando  habia  que  redimirle  por  haber 
caido  en  poder  de  los  enemigos,  ó  cnando  marchaba  á  Tierra  Santa,  cuyas  prestaciones  se  llamaban  consuetudina- 
rias, distintas  de  lasque  se  decían  graciosas; del  mismo  modo,  cuando  el  advenimiento  de  los  reyes  al  trono  y  en 
otros  casos,  se  acostumbraba  pagar  tributos  extraordinarios;  y  debiéndolos  satisfacer  el  obispo,  solía  csccdcrse,  pi- 
diéndolos á  las  iglesias  que  le  estaban  sujetas:  y  para  evitar  este  abuso  se  dio  este  canon.  También  solian  sin  razón 
exigir  los  obispos  algunas  cantidades  de  las  iglesias,  coando  se  les  obligaba  á  habitar  en  la  Corle,  cnando  tenian 
que  hospedar  al  rey  en  las  tierras  de  las  iglesias,  ó  adornar  los  templos:  igualmente,  cuando  el  rey  los  llamaba  al 
servicio  de  su  ejército  ó  lenian  que  ir  i  concilio. 

Hay  algunos  escritores  que  limitan  esta  contribución  á  los  predios  fiscales  que  pasaban  con  esta  carga  á  las 
iglesias. 

Prosigue  el  riñon  diciendo  que  la  iglesia  dueña  de  diez  esclavos  tenga  sacerdote  propio,  etc.,  habiendo  intér- 
pretes que  digan  que  el  concilio  entiende  aquí  por  diez  esclavos,  no  precisamente  sus  personas,  sino  el  precio 
que  valiesen:  pues  en  aquellos  tiempos  era  muy  frecuente  tener  esclavos  las  iglesias,  debiendo  al  menos  poseer 
cada  una  dos.  En  el  dia  no  será  fácil  valuar  el  precio  de  cada  esclavo;  aunque  hay  autores  que  dicen  que  eran 
veinte  escudos.  En  el  tiempo  de  esle  concilio  equivalía  á  doce  sueldos  cada  uno,  de  modo  que  el  dote  de  una  parro- 
quia debia  ser  entonces  de  120  sueldos;  y  faltando  esta  congrua  era  preciso  agregarla  á  otra. 
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VI.  VI. 

i 

De  integra  oblata  et  ex  studio  prapparaia  in  sacrificio  Que  en  el  sacriido  se  ofretca  ona  óblala  Íntegra  y  pre- 

oBcrenda.  parada  de  intento. 

Licét  multa©  saoctortim  patrum  in  fide  sane-  Aunque  hay  muchas  sentencias  de  los  santos 

ta  nobis  praecedentium  de  rebus  necessariis  sen-  Padres  anteriores  á  nosotros  en  ia  santa  fe.  pro- 

tentiae  promanaverint,  tamen  quia  et  nunc  us-  mulgadas  para  proveer  á  las  cosas  necesarias: 

que  numerosa  ultra  quam  oportet  fieri  praeno-  sin  embargo,  porque  ahora  se  hacen  muchas  mas 

scuntur,  adeo  necessarium  duximus  illicilis  ausi-  de  las  que  conviene,  por  lo  tanto,  hemos  juz- 

bus  poneré  terminuin.  Ad  eonvontus  etenim  nos-  gado  preciso  poner  un  dique  al  atrevimiento 

tri  agnitionem  delatum  est  qnod  in  quibusdam  ilícito.  Se  ha  dado  cuenta  á  nuestro  concilio  de 

Uispaniarum  partibus  quídam  sacerdotum,  partim  que  en  algunas  partes  de  España  ciertos  saccr- 

nescientia  impliciti,  partim  temerario  ausu  pro-  dotes,  ya  por  ignorancia,  ya  por  temeridad,  no 

▼ocitati  non  panes  mundos  et  ex  studio  prae-  ofrecen  en  el  sacrificio  sobre  la  mesa  del  Señor 

páralos  supra  mensam  Domini  ín  sacrificio  otfe»  panes  limpios  y  preparados  de  intento,  sino  que 

rant  sed  passiin .  quomodo  unumquemque  aut  frecuentemente  parten  según  la  necesidad,  ó  si- 

necessitas  impulerit  aut  voluntas  coegerit ,  de  pa-  guiendo  su  voluntad ,  un  pedazo  de  pan  redondo, 

uibus  suis  usibus  prae  para  lis  mislulam  in  ro-  corlado  de  los  panes  preparados  para  sus  usos 

tundilate  auferani,  eam  super  altare  cuín  vino  et  ordinarios,  y  le  presentan  en  el  altar  por  sagrada 

aqua  pro  sacro  libamiue  offerant:  quod  factum  ofrenda  con  el  vino  y  el  agua:  cuya  costumbre 

nequáquam  in  sacrae  ancloritalis  historia  uspiam  no  se  lee  practicada  en  la  historia  de  la  sagrada 

gestum  perpendilur.  Nempe  etenim  perMallhaeuin  autoridad;  pues  que  la  verdad  evangélica  dice 

evangélica  verilas  inquil:  Coenantibus  nukm  eis  por  medio  de  San  Mateo:   Y  cenando  elhs,  lomó 

accepit  Jesús  panem  el  benedixil  ac  frtgiV.  ilem  Jesús  el  pan,  y  lo  bendijo,  y  lo  partió:  Ademas, 

per  Marcum:  El  manducantibus  illis  acrepit  Jesús  por  San  Marcos:  Y  estando  ellos  comiendo,  lomó 

panem  et  benedicens  fregit  et  dedil  eis:  rursusque  Jesús  un  pan,  y  lendiciéndolo,  lo  partió,  y  les  dió. 

per  Luc3m;  Acceplo  pane  gratias  egil  et  fregit  et  Y  por  San  Lucas:   Y  habiendo  tomado  el  pan, 

dedil  eis.  Item  Aposlolus:  Dominus  Jesús  in  qua  dió  gracias,  y  lo  partió,  y  se  lo  dió.  También  el 

nocte  tradebatur  accepit  panem  et  gratias  agens  Apóstol:  El  Señor  Jesús  en  la  noche  en  que  fué 

fregit  et  dixit :  Accipile  et  mandúcate  ,  hoc  est  entregado  tomó  el  pan,  y  dando  gracia»  la  par- 

corpus  meum.  Denique  quid  aliud  innuitur,  nisi  lió,  y  dijo:  Tomad,  y  comed,  este  es  mi  cuerpo.  F i- 

quia  panem  integrum  accipiens  et  beuedicendo  nalmente  ¿qué  otra  cosa  se  declara  sino  que  to- 

coufrangens  paiticulatim  unicuique  discipuloruin  mando  un  pan  integro,  y  beudieiéndole  le  corló, 

sumendum  contradidit?  Quod  el  nos  in  posl-  dándole  en  partículas  á  cada  uno  de  los  disci- 

moriiim  facturos  edocuit  baud  dubié  signilicans  pulo*  para  que  lo  sumiera?  Con  lo  que  manifestó 

quó.1  omnis  buccell*  pañis,  non  omnis  pañis  buc-  que  nosotros  hiciéramos  en  adelante  lo  mismo, 

celia.  Unde  el  in  subsequenlibus  nil  dum  suum  signilicando  sin  duda  alguna,  que  todo  pedazo 

traditurem  matlct  signilicare:  Cui  buccellam  (a)  es  pao;  pero  no  que  todo  pan  es  pedazo.  Por 

pañis  porrexero  ipse  est.  Ac  proinde  quia  et  Re-  lo  que,  después  dijo*  queriendo  señalar  al  que  le 

deiuploris  verba  testan! ur  quód  panem  integrum  bahia  de  entregar:  á  quien  yo  diere  un  bocado 

accipiens  non  buccellam,  quem  post  benedictio-  de  pan,  el  mismo  es.  Y  por  lo  tanto,  y  porque  las 

nem  confringens  suis  particulalim  discipulis  de-  palabras  del  Redentor  atestiguan  que  tomó  un 

derit,  et  Paulus  aposlolus  similiter  nihilominus  pan  integro,  no  un  pedacito,  el  que  dividiendo 

narra!,  quód  panem  acceperit  et  gratias  agens  después  déla  bendición  le  dió  á  sus  discípulos 

cotil'regerit,  nt-cnon  et  illud  quódChrislusdequin-  «n  partículas;  y  porque  el  apóstol  San  Pablo  lu> 

que  pan  i  bus  confractis  turbam  refeccrit;  quid  aliud  refiere  del  mismo  modo,  esto  es,  que  tomó  un 

instruit  nos  nisi  ut  paiu-m  integrum  súmenles  su-  pan,  y  después  de  dar  gracias,  le  partió:  é  igual» 

per  altaris  ejus  mensam  benedicendum  pona  mus,  mente,  por  lo  que  se  dice  de  Crista,  que 

non  particulam  pañis,  quod  capul  nosirum  ne-  «©n  cimso  penes  partidos  dió  de  comer  á  la  lur- 

q  na  quam  fecisse  perpendimus?  Nam  si  homo  suae  ba,  ¿qué  otra  cosa  se  ordena  sino  que  nosotros 

vitan  ditigentiam  studiosiüs  adhibere  procura!,  tomando  uu  pan  integro,  le  coloquemos  para  sor 

quanló  magis  sacris  Dei  cultibus  nitorem  debitum  bendecido  sobre  la  moa  de  aquel  altar,  y  no 

exhibere  summoperé  debet?  linde  temeritatis  hu-  una  partícula  de  pan,  lo.  qüe  sabemos  que  ja- 

jus  aut  nestieniiáe  cup¡L-ntcsterm¡iuim  poneré,  id  nías  biso  nuestra  cabeza?  Y  si  uu  hombre  pro- 

#v)         ,.,     trm-,i  •  i  r.  ;            W'a     .■»vl-iv-**     •  '1     •<  ■"•    .r¡.     •-  e.t.'    -  « 

:  (a)  £aS.  Juan  Uk,v  K.  se  lee:  ii/ceif(  mi  egonünct»*'  ^ptfwm  fór+txtro. 
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unanimifatis  nosfrse  delegit  conventos,  at  non 
alíter  pañis  in  »ltart  Domini  sacerdotal!  benedic- 
tione  aanctificandus  praeponatur,  nisi  inleger  et 
nítidas  qui  ex  studio  foerit  praeparatus,  ñeque 
grande  aliquid  sed  módica  laotüm  oblata  secun- 
düm  quod  ecclesiaslica  consuetudo  retenta);  cu- 
jus  reliquiae  aut  ad  conservandum  módico  lóculo 
absque  aliqua  injuria  faciliüs  conserventur,  aut 
si  ad  sumendum  fuerit  necessarium,  non  ven- 
trcm  íllius  qui  sumpserít  gravis  farcimin'is  onere 
premat,  nec  quod  in  d  ¡gestionen)  vadat  sed  ani- 
mam  alimonia  spirituali  reficiat;  ¡ta  nempe,  ut  ab 
bis  qui  eas  sumpserint  priscorum  canonum  insti- 
tuía serventur.  Igilur  quicumque  hoc  decretum 
nostrum  temerandum  crediderit.  animadversión» 
divini  judiciisubjacebit  et  anui  uniusspatio  aconv 
munione  alienut  manebit. 


cura  emplear  suma  diligencia  para  vivir  ¿cuánto 
mas  debe  cuidar,  de  que  se  tribute  el  debido 
brillo  á  los  sagrados  cultos  de  Dios?  Por  lo  que, 
queriendo  nosotros  poner  un  término  á  esta  te- 
meridad ó  ignorancia,  nuestro  concilio  determina, 
que  no  se  ponga  en  el  altar  del  Señor  para  que  re- 
ciba la  bendición  sacerdotal  sino  un  pan  ÍBtegro 
y  blanco  preparado  de  intento;  y  que  no  sea 
grande,  sino  una  módica  óblala,  según  la  costum- 
bre eclesiástica,  cuyas  reliquias  ó  puedan  conser- 
varse con  mas  facilidad  en  un  lugar  pequeño  sin 
detrimcnlo  alguno,  ó  si  fuere  necesario  sumirlas, 
no  opriman  con  un  gran  peso  el  estómago  de  quien 
las  consumiere,  ni  sirvan  do  alimento  corporal, 
sino  tan  solo  de  sustento  espiritual  al  alma;  y  qua 
los  que  las  sumieren  observen  ademas  los  esta- 
tutos de  los  cánones  antiguos.  Y  el  que  quisie- 
re oponerse  á  este  nuestro  decreto  quedará  sujeto 
al  castigo  del  juicio  divino,  y 
ub  año. 


VI. 


En  los  primeros  siglos  en  que  los  gentiles  perseguían  á  lo*  cristianos,  parece  que  consagró  la  iglesia  en  los  sa- 
grados misterios  el  pan  de  cualquier  clase  y  figura  que  tenían  los  ministros  mas  i  la  mano:  pero  dada  la  paz  al 
cristianismo  ambas  iglesias  consagraron  los  panes  de  figura  redonda;  pues  Epifanio  y  Cesáreo  llaman  al  pan  euca- 
ristico  redondo;  San  Gregorio  Magoo,  coronas  de  lat  obUtcionet,  y  otros,  rodajas  de  pan,  botólas.  El  mismo  Cristo 
consagró  no  pao  redondo  y  delgado,  como  el  que  los  judíos  cocían  para  la  Pascua.  En  el  dia  los  griegos  usan  indi- 
ferentemente para  la  consagración  de  pan  redondo  ó  cuadrado.  Al  principio  no  se  preparaba  el  pan  eucarfslico  con 
ningún  cuidado  especial;  sino  que  se  tomaban  para  el  sacramento  los  mas  blancos  de  los  que  ofrecían  los  cristianos 
para  el  aliar;  pero  después  pareció  que  un  misterio  Un  grande  exigía  una  manera  particular.  Ciertamente,  los  Pa- 
dres del  concilio  actual  dicen  que  no  se  presente  en  el  altar  del  Señor  para  consagrarse  por  el  sacerdote  sino  un  pan 
entero  y  blanco,  y  que  de  intento  hubiese  sido  preparado  al  efecto.  En  la  antigüedad  no  se  consideró  como  profana 
semejante  ocupación;  pues  los  monjes  hacían  las  hostias  u  oblatas  con  mucho  esmero  y  diligencia.  Los  novicios  esco- 
gían uno  á  uno  los  granos  de  trigo,  los  lavaban  después,  y  cstendian  en  un  lienzo  para  que  se  secasen.  El  que  fot 
llevaba  al  molino  limpiaba  la  piedra,  y  se  revestía  de  un  alba  y  amito.  El  dia  en  que  se  habían  de  hacer  las  hos- 
tias, tres  presbíteros  y  otros  tantos  diáconos  se  lavaban,  peinaban  y  descalzaban:  y  después  de  haber  recitado  Lau- 
des, los  siete  salmos  y  las  letanías,  entraban  en  la  habitación  en  que  iban  á  hacer  las  hostias.  Los  hermanos  legos 
tenían  preparada  leña  bien  seca  y  á  propósito  para  que  diese  una  llama  clara.  Se  guardaba  silencio  durante  esta 
operación;  mezclaban  la  flor  de  la  harina  con  agua  fría,  para  que  saliesen  mas  blancas  las  hostias:  un  lego  tenia  los 
hierros,  y  los  presbíteros  y  diáconos  hacían  y  cortaban  las  hostias,  que  caían  en  un  canastillo  cubierto  con  un  lienzo 
blanquísimo.  Aunque  parezcan  minuciosos  estos  pormenores,  los  hemos  puesto  porque  dan  una  idea  del  alto  respe- 
to con  que  se  trataba  antiguamente  todo  lo  que  se  referia  al  sacrosanto  sacrificio  de  nuestros  altares.  No  faltaron 
tampoco  príncipes  piadosos  qne  pusieron  en  esta  ocupación  su  estudio  y  piedad. 

Cuando  á  los  principios  ee  dispusieron  las  oblatas  con  estudio,  parece  que  se  les  imprimieron  unos  caracteres 
que  representaban  á  Cristo,  aunque  *n  lodos  los  tiempos  é  iglesias  no  hayan  sido  los  mismos.  Las  primeras  oblatas 
de  pan  ázimo  tenían  la  i  mi  gen  del  Crucifijo,  ó  la  de  Jesucristo  atado  á  la  columna,  ó  en  el  acto  de  salir  del  sepulcro. 
El  pan  era  de  una  proporcionada  magnitud  y  espesor,  auo  después  que  entre  los  latinos  se  habia  introducido  el  ázi- 
mo; per!»  á  mediados  del  siglo  XI  se  usaron  las  oblatas  de  una  delgadez  eslremada,  en  forma  de  moneda;  y  se  cree 
que  se  hizo  .«í  para  representar  los  dineros  por  los  que  se  entregó  á  Cristo. 

En  los  sagrados  místenos  se  consagraba  un  solo  pan,  pero  de  tal  magnitud  que  todos  los  que  comulgaban  pu- 
diesen participar  de  él.  La  iglesia  en  la  disciplina  antigua,  para  imitará  Jesucristo  y  espresar  su  pasión,  hizo  peda- 
zos el  pan  consagrado,  á  fin  de  que  los  cristianos  comiesen  de  él;  mas  después  en  la  latina  empezaron  á  con- 
sagrarse muchas  obla  lis,  una  .mas  grande  para  el  sacerdote,  y  otras  menores  para  los  demás  cristianos :  estas 
te  consagran  cuando  la  mayor,  y  se  dan  enteras  á  cada  uno  y  annqne  no  sean  ya  parles  de  otro  pan 
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de  mas  tamaño;  lia  embargo,  M  lUman  todavía  partículas,  porque  los  nombres  antigaos  sncleo  durar  aun  después 
de  variar  tas  cosas.  Entre  los  latinos  empezó  la  mudanza  de  la  disriplioa  después  que  las  oblatas  lomaron  la  forma 
de  una  moneda;  alteración  que  quizase  introdujo  por  motivo  de  que  no  pereciesen  algunas  particnlas,  dividiéndose 
en  muchas  parte».  Mas  aunque  entre  estos  no  comulgan  los  fieles  con  un  solo  pan;  no  obstante,  aun  todavía  la  igle- 
sia latina  divide  la  forma  en  tres  partes,  de  las  que  la  menor  la  mezcla  el  sacerdote  con  el  cáliz,  y  las  dos  restantes 
él  mismo  las  consume.  Los  griegos  y  los  demás  orientales  dividen  el  cuerpo  del  Señor  en  cuatro  parles;  y  los  mozá- 
rabes en  nueve:  y  esta  triple  fracción  entre  los  latinos  es  bástanle  para  bosquejar  la  pasión  de  Cristo.  Ni  tampoco  la 
fracción  pertenece  á  la  eficacia  del  Sacramento,  de  tal  modo  que  hayan  después  de  participar  de  ella  los  que  co- 
mulgan. 

Las  cualidades  que  debe  tener  la  hostia  para  servir  en  el  sacrificio,  deben  ser  las  siguientes. 

Candida,  tritícea,  tenuis,  non  magna ,  rotunda. 
Expers  fermenli,  non  falsa  sil  hostia  Christi. 

Infieren  algunos  de  este  cánon  que  la  iglesia  de  España  usaba  por  este  tiempo  para  la  consagración  de  pan  usual 
y  fermentado;  pero  nada  de  esto  se  deduce  de  él,  si  se  lee  con  reflexión.  Además,  sabe  todo  erudito  las  poderosas  ra- 
zones que  produce  el  docto  Mahilloo  para  convencer  que  jamás  usó  la  iglesia  latina  de  pan  fermentado  para  el  sacri- 
ficio; y  que  siempre  se  sirvió  del  ázimo.  Tenemos  también  por  lo  que  mira  á  nuestra  iglesia  la  carta  de  San  Isidoro 
al  diácono  Redempto  inserta  en  el  tomo  II  de  sus  obras,  pág.  397. 

Consultó  el  arcediano  Redempto  al  Santo  la  duda  qne  le  agitaba  sobre  este  punto,  al  ver  qoe  la  iglesia  oriental 
usaba  en  la  consagración  de  pao  fermentado,  y  la  occidental  del  ázimo.  San  Isidoro  le  responde ,  que  los  latinos  no 
reprenden  á  los  griegos  el  uso  de  corporales  de  seda,  ni  el  que  consagren  el  pan  fermentado;  porque  nada  de  esto 
es  de  la  sustancia  del  sacrificio.  Sin  embargo,  continúa  el  Santo,  podemos  defender  nuestras  costumbres  contra  las 
impugnaciones  de  los  griegos  con  testimonios  de  las  santas  Escrituras.  Porque  anu  cuando  no  se  Ice  que  Jesucristo 
consagrase  el  pan  ázimo,  sino  que  tomó  pan  en  la  noche  de  la  cena,  y  le  consagró,  es  constante  que  celebró  ta  pas- 
cua según  la  ley,  que  prohib  a  en  aquel  dia  y  en  los  demás  de  la  pascua,  que  eran  siete ,  el  uso  del  pan  fermentado; 
y  de  consiguiente,  se  sirvió  del  ázimo.  Otras  razones  alega  el  Santo  en  el  citado  lugar  que  merecen  leerse.  Algunos 
dudan  de  ta  legitimidad  de  esta  carta,  porque  el  punto  de  que  trata  no  se  ventiló  entre  griegos  y  latinos  hasta  mu- 
cho después  del  fallecimiento  de  San  Isidoro.  Pero  se  ve  la  debilidad  de  este  argumento;  pucsann  cuando  la  carta 
no  fuese  legítima,  es  de  mucho  peso  la  razón  que  se  espresa  en  ella,  y  es  una  de  las  que  se  vale  Santo  Tomás  3. 
p.  q.  75.  arl.  4. 


VII. 


De  publicationi  concilü. 


Grandis  populi  datar  emendatinnis  correctio,  ai 
gesta  synodalta  dum  quandoque  peragunlur  re- 
lalione  ponliftcum  in  sois  parocbiis  publieantur. 
Bt  ideo  plena  decernimus  unanimilate  connexi,  ut 
dum  in  qualibet  provincia  eoncilium  agitalur, 
unusqoisque  episcoporum  admonitionibus  suis  in- 
fra  sex  mensium  spatia  omnes  nb  bates,  presbvte- 
res,  diacones  atque  elencos,  seu  etiam  omuem 
conventum  civitalis  ips'rus,  ubi  praeesse  dignosci- 
tnr ,  neenon  et  cuneta m  dioecesis  soae  plebem 
aggregare  nequáquam  moretur,  quatenus  coram 
eis  publicé  omnia  reserata  de  bis,  quae  eodem 
anno  in  concilio  acta  vel  defínita  extiterint,  plenis- 
simé  notiores  efficiantur.  Profectó  etenim  pravo- 
rom  severilas  exiirpalur,  dum  canónica  instituía 
ad  agnitionem  eorum  observanda  modis  ómnibus 
dedueuntur ,  ita  scilieet,  ut  quaequae  sunt  aut  in 
praeterítis  geslts  aut  in  praesenlibos  constituí» 
nollus  bis  contradicen  audeat ,  nullus  ea  rever- 
berare praesumat,  nullus  non  implore  contendat. 
Quód  si  quispiam  ea  aut  parvipendenda  credi- 
derit  aut  contemnenda  dclegerit  aut  contra  baec 
Tono  II. 


Vil. 


De  la  publicación  del  concilio. 


Sirve  de  e|emplo  saludable  al  pueblo  que  las 
actas  sinodales,  después  de  concluidas,  sean  leídas 
por  los  pontífices  en  sus  parroquias.  Y  por  lo  tan- 
to, el  concilio  pleno  establece,  que  cuando  se  ce- 
lebre sínodo  en  alguna  provincia,  cada  uno  de  los 
obispos  congregue  por  medio  de  sus  amonestacio- 
nes dentro  del  espacio  de  seis  meses  á  todos  los 
abad*»,  presbíteros,  diáconos  y  clérigos,  y  tam- 
bién á  todos  los  cristianos  de  la  misma  ciudad  en 
que  preside,  é  igual  me» le  á  toda  la  plebe  de  su 
diócesis,  para  leer  en  público  ante  ellos  las  acias 
del  concilio  de  aquel  año,  y  enterarlos  de  su  con- 
tenido hasta  la  evidencia.  Pues  sin  duda  alguna  se 
estirpa  la  severidad  de  los  malos,  cuando  por  to- 
dos los  medios  posibles  se  hace  que  lleguen  ¿  su 
conocimiento  los  institutos  sinódicos;  de  modo 
que  ninguno  deba  contradecir  á  las  actas  anti- 
guas ó  presentes,  ninguno  presuma  conculcarla?, 
ni  ninguno  en  adelante  deje  de  cumplir  con  ellas. 
Y  si  alguno  creyere  que  debe  menospreciarlas, 
ó  conculcarlas,  ó  ensañado  en  contra  de  ellas  por 
desobediencia,  las  desacreditare  encendido  de  en- 
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inobedimtia  tu m idus,  susurratione  plenus,  invi- 
dia  inoensus  et  laceratione  perluoctus,  necuon  po- 
litis  earumden  dehnitionum  extiterit  fautor  bene- 
volus,  sententia  excommunicalionis  duorum  men- 
sium  curriculo  pers'tstet  usquequaque  mulctatus. 

VIH. 

De  munimine  prolis  regiae. 

Dum  sanctae  actionis  studia  ac  fervidae  inten- 
tionis  vota  longé  laléque  diffusa  priucipalí  exhi- 
biiione  cunctis  paliílé  liquent,  et  ecclesiae  sanc- 
tae calholicae  oblulibus  luce  ciarías  emlescunt, 
cogunl  adunaliouis  noslrae  couvenlum  quidpiam 
salulari  provisione  depromere,  et  causa  relri- 
butionis  prolis  ejus  aliquid  congruuin  aut  expe- 
dibile  promulgara,  quo  et  paren  ta  l¡  exhihitioni 
pro  bene  gestis  videamur  aliquanlulüiii  opeui  be- 
neticentiae  reddere,  el  soboiem  ejus  piae  del'eo- 
sionis  ac  tuilionis  necessario  munimine  praemu- 
nire.  Gloriosissimus  etenim  ac  screnissimus  do- 
iniuus  noster  Egica  rex  l'crvenlissimi  atnoris  Chris* 
ti  ¡gne  succensus  et  sanctae  actionis  ope  perfuue- 
tus,  inimicoruin  Christi  perfídiain  ,  illud  propbe— 
lale  vaticiniuni  sequens:  Noune  qui  oderatU  le 
Veas  oderam  illot  et  tuper  inimicos  luot  labes- 
crbam ,  utpote  verus  cbnslicola  obnixius  pro- 
terere  decernit,  ecclesiae  Üei  stalurn  vigilad  in- 
stantia  roborare  disponit,  sanctis  Dei  basilicis  seso 
inuniheum  exlúbet,  tribulorum  iinpensionis  po- 
pulis  moderamine  discreto  reiniltit  (15),  maligna 
contra  se  obslinatione  sgenlibus  animi  liberali- 
tate  gratissima  ac  piae  miseraliotiis  instantia  ig- 
noscere  consuevit,  mullos  quoque  qui  confiacli 
sunt  liberos  secundüm  prophelam  omne  onus  dis- 
rumpendo  in  ingenuitatis  stalu  reforma t,  atque 
in  diversis  sanctae  vitae  studiis  sese  exeroendo 
pracpollel.  (Juocirea  quoniam  pro  lol  lamisque 
beueticiis  quae  mullimoda  devotione  ecclesiae  Dei 
vel  gentis  suae  populis  prorogare  6ludet,  quid 
aliud  illi  unanimitas  nostra  condigné  respondeat 
inveuire  non  praevalet :  id  salulari  providentia 
quae  semper  esl  ulilis,  immo  scmperest  uiile 
quod  veram  perlinel  ad  salutcm,  decernit  atque 
instituit,  ut  ejus  üliis.ut  praemisimus ,  fortia 
tuilionis  ad  futurum  adminicula  promulgemiis. 
contestantes  |>er  numen  illud,  cui  cuneta  coe- 
U-stia  ot  lerreslria  genuneclunt,  omnes  praesen- 
les  et  ausentes  seu  eliam  fuluris  temporibus  sub- 
secuentes sacerdotes  vel  principes  seu  cujuscum- 
que  bonoris  aut  ordinis  homines,  ut  nullus  ad 
futurum  posteritali  ejus  alque  bis  qui  gloriae 
suac  filtis  vel  ti  lia  bus  coujuucti  esae  noscuntur 
seu  qui  adhuc  conjuncti  non  sunt,  sed  forte  sunt 
conjungendi ,  injustas  laedendi  octasionee  evqui- 
rat;  nullus  occulié  vel  publicó  per  quau  abeti- 
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vidia  y  de  celos,  en  vez  de  ser  benévolo  favorece- 
dor de  las  mismas  definiciones,  seré  castigado  von 
la  escomunion  de  dos  meses. 


VIH. 

De  la  defensa  de  la  prole  regia. 

Estando  á  todos  patentes  los  deseos  de  la  santa 
acción-,  y  los  votos  de  la  ferviente  intención  di- 
fundidos en  todas  partes  por  manifestación  del 
principe,  y  brillando  mas  que  la  luz  á  la  vista 
de  la  santa  iglesia  católica,  obligan  á  nuestro  con- 
cilioá  proveer  alguna  cosa  saludablemente,  y  á 
promulgar  como  por  vía  de  retribución  algo  con- 
veuieute  ó  útil  para  su  prole,  á  ña  de  que  pa- 
rezca que  nosotros  pagamos  los  favores  del  Pa- 
dre con  alguna  obra  de  beneficencia  y  defensa, 
y  miramos  piadosamente  por  su  prole.  Porque  el 
gloriosísimo  y  serenísimo  Señor  nuestro,  Rey  Egi- 
ca, inflamado  del  fuego  del  íérvienttsimo  amor 
de  Cristo,  y  gozoso  con  la  obra  de  la  santa  ac- 
ción decretó  como  verdadero  cristiano,  destruir 
la  perfidia  de  los  enemigos  de  Cristo,  siguiendo 
aquel  vaticinio  profélico  que  dice  ¿Por  ventura. 
Dios  muí,  no  aborrecía  yo  á  los  que  te  aborrecían; 
V  no  me  repudría  por  causa  de  tus  enemigos?  y 
dispone  corroborar  el  estado  de  la  iglesia  de  !>¡o« 
con  asidua  vigilancia,  concede  dones  á  las  sanias 
basílicas  de  Dios,  releva  á  los  pueblos  con  mo- 
derada d¡.>creciou  del  pago  de  los  tribuios,  y 
acostumbró  á  perdonar  á  los  que  obraban  con- 
tra él  con  obstinación  nía  ligua  mediante  la  li- 
beralidad de  su  animo  y  su  compasión  piadosa, 
é  igualmente  vuelve  el  estado  de  ingenuidad  á  los 
que  siendo  antes  libres  la  perdieron ,  dispensan- 
dolos  de  toda  carga  según  el  vaticinio  profélico, 
y  sobresale  en  los  diversos  ejercicios  de  1«  santa 
vida.  Por  lo  cual,  y  porque  en  atención  á  tan- 
tos y  tan  grandes  benelicios  que  desea  por  su 
gran  devoción  nacer  á  la  iglesia  de  Dios,  y  á  los 
pueblos  de  su  nación,  nuestro  concilio  no  puede 
encontrar  nada  para  .corrosponderle  dignamente; 
decreta  por  providencia  saludable,  que  siempre 
es  útil,  (puesto  que  siempre  lo  es  lo  que  per- 
tenece á  la  verdadera  piedad)  y  establece,  que 
prestemos  firmes  apoyos  para  en  adelante  á  sus 
hijos:  atestiguando  por  aquel  nombre  aute  quien 
se  inclinan  todas  las  cosan  celestes  y  terrestres, 
que  ninguno  de  los  présenles  y  ausentes,  ni  de 
los  sacerdotes  ó  principes  futuros,.  Iu  mismo  que 
de  los  demás  hombres  de. cualquier  honor  ú  or- 
den que  sean,  cause  daño  injusto  á  «u  poste- 
ridad, ni  tampoco  á  los  que  estén  casados  con  los 
hijos  o  hijas  de  su  gloria,  ó  a  les  que  bayandeca- 
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crnltir  conlra  eos  maülíác  vota  cxlcnil.il;  non 
em  gladio  vcl  qualibet  perniciosa  faclioue  in- 
Iciiinut;  nullus  consiltum  vul  opus  quibus  inj usté 
dejiciantur  vcl  nudcnlur  rebus  exhibeal;  nullus 
hts  injusto  violentum  tonsurae  signaculum  im- 
priniat;  nullus  vestem  contra  ordinem  lilialius 
suis  atque  nuris  mutarc  praesumat.  nullus  eliam 
cxlra  evidenlis  culpae  indicinm  aut  exiliis  eos 
relcgandos  ¡tiducat  aut  corum  corporibus  qua- 
nimlibcl  Iruncalionum  vel  tlagollorum  inferat  de- 
trimentum.  Deoiquelirót  haeequac  praemissa  sunt 
aeqoissime  digesta  existan!,  lamen  qnia  ejnsdem 
gloriosi  noslii   domini  tanliim  emicat  devotio 
prompta  ul  ea  ipsa  neqneant  ei  ad  complemenltun 
Ticcm  parientiae  reddcre  dcbilam  ,  ob  hoc  uni 
vcrsilatem  nostram  adjirere  salul>err¡m¿  conve- 
nit,  ut  taro  per  omues  ci  vitales  vel  loca,  in  qui- 
bus sedes  episcoporum  esse  nnseunittr  ad  regní 
ejos  dilionem  pertinentes,  quám  etinm  per  eo- 
runodem  episcoporum  dioecesis ,  exccplo  passto- 
nts  dominicae  die,  quando  altaría  denúdala  per- 
sistunt  oec  cuiquam  in  eo  die  missarum  iicet  so- 
lemnia  celebran,   cundís  aliis  diebus  quibus 
idem  Dóminos  nosler  in  bac  vita  su  per  st  es  ex- 
titerit,  pro  eo  vcl  pro  cunetis  ejus  fílüs  vel  fi- 
liabus  aut  pro  his  qui  jam  matrimonian  sunt  j.-re 
conjuncti,  adbuc  qui  sutil  ronjungendi,  seu  pro- 
nepotibus  vel  suis  ómnibus  saerificiorum  Domino 
libamina  dedicentur,  piae  oral  ion  is  vota  solvan- 
tur,  ac  cum  graliarum  actione  superno  namini 
commendentur,  desideria  in  cía  bona  quotidie 
niulliplicenlur,advcrsanlium  corum  conamina  vir- 
tule  suae  dexterae  confringanlnr,  indulgenlia  et 
gralia  eis  a  sua  misericordia  conferatur,  ul  suae 
polen liac  defensione  protecti  antiqui  bostis  de- 
cipula  evadan!,  el  caritate  ac  viiae  longaevilatc 
pollentes  adire  mercaotur  post  transitum 


sarsc:  ninguno  ni  ocalta  ni  púliluanvnlc  baga  os- 
tensivos contra  ellos  los  votos  de  su  malicia  ,  por 
los  que  sean  privados  de  swr  honores;  no  los  mate 
ni  con  espada  ni  de  ninguna  otra  manera  per- 
niciosa: ninguno  dé  consejo  ó  preste  ayuda  para 
injustamente  derribarlos  ó  para  privarlos  de  su-* 
cosas,  ninguno  las  imprima  violentamente  el  sig- 
no de  tonsura  injusta;  ninguno  presuma  hacer 
mudar  el  traje  en  conlra  del  orden  á  sus  hijas 
ó  nueras:  ni  ninguno  sin  un  indicio  de  culpa  evi- 
dente induzca  para  que  los  destierren.  ni  cause 
detrimento  de  mutilación  á  sus  cuerpos,  ni  de 
azotes.  Finalmente,  aunque  las  cosas  anteriores 
han  sido  promulgadas  y  espresadas  con  muchí- 
sima justicia;  sin  embargo,  porque  es  tan  grande, 
la  devoción  «leí  misino  glorioso  Señor  nuestro,  que 
estas  mismas  cosas  no  son  bastantes  para  pagar 
lo  que  se  le  debe,  por  eso  conviene  que  nues- 
tro concilio  añada  con  la  mayor  salubridad,  que 
tanto  por  todas  las  ciudades  y  lugares,  en  que 
se  sabe  que  hay  sillas  episcopales  pertenecientes 
al  dominio  del  Reino  de  este,  como  por  las  dió- 
cesis de  los  mismos  obispos,  á  escepcion  del  dia 
de  la  pasión  del  Señor,  cuando  se  desnudan  los 
altares,  y  á  nadie  es  licito  en  él  celebrar  las 
solemnidades  de  las  misas ,  en  todos  los  demás 
días,  mientras  viviere  el  mismo-  Señor  nuestro, 
se  haga  oración  por  él  y  por  todos  sus  hijos  ó 
hijas,  y  por  aquellos  que  están  casados  ó  ha- 
yan <le  easarsc  con  ellos,  y  por  sus  nidos ,  y 
por  todos  los  suyos,  ofreciendo  a  Dios  sacrificios, 
y  encomendándolos  además  al  Señor  de  los  cie- 
los con  acción  de  gracias,  multipliqúense  dia- 
riamente eo  iodos  los  buenos  deseos,  destruyanse, 
por  la  virtud  de  su  diestra  los  malos  intentos  de 
lodos  sus  adversarios,  y  concédales  su  misericor- 
dia indulgencia  y  gracia,  para  (pie  protegidos  por 
su  poder,  escapen  á  las  asechanzas  del  antiguo 
enemigo,  y  viviendo  largos  años  en  caridad,  me- 
rezcan después  de  su  tránsito  subir  á  las  mansio. 
ues  celestiales. 


VIII. 


Ambrosio  de  Morales  en  su  Crónica,  libro  XII,  capitulo  LIX,  hablando  de  lo  dispuesto  en  este  canon  dice  «or- 
dénase que  en  todas  las  iglesias  se  digan  misas  cada  dia  y  plegarias  por  el  rey.  Y  ana  de  haberlo  mandado  San  Pablo 
escribiendo  á  Timoteo,  epist.  I,  cap.  II,  se  tomó  en  la  iglesia  universal  esta  santo  costumbre:  mas  ahora  se  renovó 
en  este  concilio  para  España;  y  desde  entonces  parece  que  se  continúa  y  guarda  en  las  misas  mayores.» 

Dkcse  también  en  este  canon,  hablando  de  la  oración  que  se  ha  de  hacer  en  la  misa  mayor  por  el  rey,  que  se 
esceptúa  el  dia  de  la  Pasión  del  Señor,  etc.,  esto  es,  el  Viernes  Santo:  de  lo  que  se  deduce  que  antiguamente  en  este 
dia  se  celebraba  el  oficio  eclesiástico  a  puerta  cerrada,  y  anunciábase  la  Pasión  del  Señor,  como  se  lee  en  el  ca- 
non VII  del  concilio  IV  de  Toledo.  También  estableció  el  papa  Inocencio  que  en  este  dia  no  se  celebrasen  misas,  ha- 
ciéndolo estensivo  igualmente  el  Sábado  Santo.  Mas  en  la  actualidad  está  en  vigor  el  uso  de  celebrar  misa  solemne 
en  el  Sábado  Santo;  aunque  según  los  doctos,  mas  bien  pertenece  á  la  noche  de  la  Resurrecioo;  y  hasta,  en  la  colec- 
ta se  dice:  Deus  qui  hanc  tacratixsiman  nociera  gloria  dominicae  re$urrectionis  illuminas. 

Véase  el  canon  III  del  concilio  de  Mérida. 
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IX. 

0«  Sisberto  episcopo. 

Sicut  summun  bonum  est  valdeque  conspi- 
euum  superno  numini  amanter  fidelilerque  in- 
haerere  ejusque  pracceptionibus  parieniiam  folia 
glisceniibus  exbibere,  ¡(a  consequens  bonum  est 
post  Deum  regibus,  ulpole  jure  vicario  ab  eo 
praeelectis,  fidem  promissam  quemque  inviola- 
bili  cordis  inientione  servare,  el  nulla  con  Ira  eos 
occasione  quidquam  nocibililaiis  excogitare  nih'd- 
i|ue  nequius  deiinere,  dicente  Domino:  Nolite 
taugere  Christos  meos:  el  iterum  David:  Quis  enim 
extendet  manum    suam   in  ChriUum   Domini  et 
innocens  rrt7?item  ipse  cuidam  comminans:  Quare 
non  limuiili  millere  manum  tuam  ul  occidertt  Chris- 
tum  Domine,  lude  opporlunum  satis  esl  ul  sponsio 
priocipibus  cnmprouiissa  absque  aliquu  fraudis 
naevo  cusiodiatur ,   et  fides  eis  reddila  nuliis 
faclionibus  nullisque  cliam  nequiliae  machinalio- 
ntbus  temcrelur.  Nam  si  oudi  tautüm  verbi  polli- 
cilalio,  qualibct  occasione  violetur,  criminis  de- 
notatione  censelur,  quantó  magis  si  fules  regibus 
Kub  jusjurandi  attestaliono  promissa  nequáquam 
profanart  peslimescatur?  Est  eniin  quorumdam  se* 
cularium,  et  quod  pejus  est  sacerdotum  impro- 
banda  satis  obstinalio  aniinarum ,  ul  lidum  suis 
principibus  sub  juramento  promissam  observare 
contcmnanl,  el  vcrborum  fuco  juramenli  obnu- 
bilen t  promissionem,  dum  in  arcano  pectoris  re- 
tentant  inUdelilalis  perversilalem,  et  duni  scripr 
lum  est:  Son  assumts  nomen  Domini  Dei  tui  in 
vanum.  nec  enim  habebil  insanlem  Dominus  eum 
qui  assumpserU  nomeu  Domini  Dei  tui  frustri; 
et  iteriim  :  Non  perjura' is  in  nomine  meo  nec 
polines  nomen  Domini  Dei  lui:  ego  Dominus;  rur- 
sumque:    Malcdictus  omnit  qui  jaral  in  nomine 
Dei  tui  mendaciltr;  ¡IH  jurantes  iideni  proiuissam 
lemerare  noi)  metuunt,  et  juramenti  su  i  poli  ¡ci- 
ta lionem  prnevaricare  nullatenus  pertimescunt. 
Uode  quia  Sisbertus  Toletanae  sedis  episcopus  la- 
libus  machinationibus  denotatus  repertus  est  pro 
eo  quóJ  sercnissiinuin  dominum  noslrum  Egica- 
nem  regem  non  lantüm  regno  privare  sed  ct  mor- 
le  cum  Frogello ,  Theodomiro ,  biuvilane ,  Liuvi- 
gotoue  quoque,  Thecla  el  ceteris  interimere  de- 
linivit,  atque  geniis  ejus  vel  patríac  i n ferré  con- 
lurbium  et  excidium,  cogilavit,  qni  eliam  per  dc- 
creli  nostri  definitioncm  jam  et  loco  et  honore 
privalus  exislit;  ideonostruin  incommuneperhu- 
juscanonicae  sanctionis  decernil  collegium,  ut  hoo 
ipsum  unionis  nostrae  decreluin,  quod  cliam  bis 
synodicis  definitionibus  tnneciendum  decrevimus, 
oinni  subsistat  valore  subnixum  atque  in  perpe- 
tuum  obtineat  ¡nconvulsibile  robur:  ipse  veri  Sis- 
bertus pro  sui  juramenti  Iransgressione  facinoris- 
que  tanti  macbinalione  secundüm  anliquorum  ca- 
jiouum  inslitutionem,  qua  praecipitur  ut  quisquís 


n. 

Del  obi6po  Sisberto. 

Asi  como  es  un  sumo  bien  y  muy  insigne 
unirse  con  amor  y  fidelidad  al  Ser  Supremo,  y 
obedecer  con  guslo  sus  preceptos;  también  lo  es 
guardar  inviolablemente  la  fé  prometida  después 
de  Dios  á  los  reyes,  come  que  son  sus  vicarios, 
y  no  intentar  nada  bajo  cualquier  concepto  para 
perjudicarlos,  ni  tampoco  ejecutar  contra  ellos 
ninguna  maldad;  pues  el  Señor  dice*  Ab  loguéis 
mis  ungidos.  Y  otra  vez  en  David:  ¿Quién  esten- 
derá su  mano  contra  el  ungido  del  Señor,  y  será 
inocente?  Y  el  mismo  profeta  amenazando  4  cierto 
sugetodiee:  ¿Cómo  no  temiste  estender  tu  mano 
para  matar  al  ungido  del  Señort  Por  lo  cual,  es 
muy  oportuno  que  la  promesa  hecha  a  los  prínci- 
pes se  observe  siu  fraude  alguno,  y  la  fidelidad 
que  se  les  preste  uo  se  manche  con  ningunas  fac- 
ciones ni  tramas  perversas.  Pues  si  es  cierto  que 
la  violación  de  la  promesa  tan  solo  verbal,  por 
cualquier  prelesto  que  sea.  se  tiene  por  crimen 
¿con  cuánta  mas  razón  se  la  considerará  co- 
mo tal  sino  se  teme  profanar  la  fé  prometida  á 
los  reyes  bajo  juramento?  Tienen  pues  algu- 
nos seglares,  y  lo  que  aun  es  peor,  algunos  sa- 
cerdotes tal  obstinación  de  alma,  que  desprecian 
observar  la  fé  prometida  con  juramento  á  sus 
príncipes,  y  con  palabras  vanas  oscurecen  la  pro- 
mesa del  juramento,  siendo  asi  que  en  e)  interior 
de  su  pecho  abrigau  ocultamente  la  infidelidad 
perversa.  Y  estando  escrito:  No  lomarás  el  nom- 
bre .  del  Señor  tu  Dios  en  vano;  porgue  el  Señor 
no  tendrá  por  inocente  el  que  lomase  el  nombre 
del  Señor  su  Dios  en  taño.  Y  en  otra  parle:  No 
perjurarás  en  mi  nombr<\  ni  profanarás  el  nom~ 
bre  del  Señor  Dios  tugo:  Yo  el  Señor.  Y  después. 
¡Maldito  el  que  jura  con  mentira  en  el  nombre  del 
Señor  Dios  suyo!  ellos  no  temen  violar  la  fé  pro- 
metida con  juramento,  y  tampoco  tienen  miedo 
de  prevaricar.  Y  porque  al  obispo  de  la  sede  to- 
ledana, Sisberto,  se  le  ha  descubierto  bailarse 
manchado  con  tales  maquinaciones;  pues  que  no 
soto  habia  tratado  de  privar  del  reino  al  sere- 
nísimo Señor  nuestro,  Rey  Egica,  sino  también 
matarle,  y  en  compañía  suya  á  Flogelo,  Teo- 
domiro,  Liuva,  Liubignto,  Tecla  y  otros,  pensan- 
do asi  destruir  la  gente  ó  patria;  y  aunque  esto 
Sisberto  ya  se  encuentra  privado  del  lugar  y  ho- 
nor por  definición  de  nuestro  acuerdo ;  sin  em- 
bargo, nuestro  concilio  reunido  decreta  mediante 
esta  sanción  canónica  que  este  acuerdo  de  nues- 
tra unión  se  inserte  también  en  estas  actas  si- 
nodales, y  que  tenga  valor  y  permanezca  eter- 
namente con  fuerza.  Y  respecto  al  mismo  Sisber- 
to, por  haber  faltado  á  su  juramento,  y  haber 
tratado  de  cometer  un  delito  tan  grave,  en  aten- 
ción á  lo  establecido  por  los  cánones  antiguos, 
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¡nvenlus  fueril  laüa  fecissc  el  vívente  principe 
in  aliuin  attendisse  pro  futura  regui  spc,  a  con- 
ventu  catholicorum  excommuiiicalionis  sententia 
repellalur,  honore  siinul  el  loco  depnlsus,  omni- 
busque  rebus  exutusquibusqu&in  poleslatc  prae- 
dicli  principia  redacüs  perpciui  exilii  ergaslulo 
mancat  rulegalus;  ita  nempe,  ul  secundum  eo- 
rumdem  aiiiiquorura  canonum  decreta  in  fine  vi- 
lae  suae  Unluni  cominunionem  accipiat,  exceptó 
si  regia  eutn  píelas  ante  absolvendtim  credide- 
ril.  Simili  quoque  el  ceteri  quí  de  religiosis,  cu- 
juslíbel  sint  ordínis  et  honoris ,  ddneeps  lalia 
contra  principen!  egisse  vcl  detinisse  repertí  ex- 
líteiínl  censura  raulctandi  sutil. 


en  que  se  manda,  que  ¿  cualquiera  á  quien  se 
descubriere  haber  obrada-  asi,  y  que  en  vida  del 
príncipe  puso  los  ojos  en  olro  para  reinar,  sea 
expelido  de  la  reunión  de  los  católicos  por  sen- 
tencia de  excomunión;  ordenamos  que  sea  ade- 
ma» privado  del  honor  y  del  lugar;  y  confis- 
cados lodos  sus  bienes  y  eulregados  al  principe, 
permanezca  encerrado  en  perpetuo  destierro :  de 
modo  que  siguiendo  los  decretos  de  los  mis- 
mos cánones  antiguos  solo  recibirá  la  comunión 
al  lin  de  su  vida ,  á  no  ser  que  la  piedad  real 
creyere  que  se  le  debía  absolver  antes.  De  igual 
modo  se  castigará  también  á  los  demás  religio- 
sos ó  á  las  personas  de  cualquier  orden  ú  ho- 
nor que  sean,  á  quienes  se  descubriere  haber  he- 
cho ó  maquinado  seinejaules  cosas  eu  contra  del 
príncipe. 


IX. 


Ademas  de  lo  referido  acerca  de  Sisberto  en  la  hHtiria  de  este  concilio,  y  i  6a  de  enterarse  mas  á  fondo  de  lo 
que  motivó  estecánon,  pongo  a  continuación  lo  qne  retiere  Garibay  y  Ferreras.  El  primero  se  esplica  asi: 

«Venido  el  año  siguiente  de  seiscientos  noventa,  fué  de  esta  vida  á  la  gloria  perdurable  San  Julián,  Arzobispo  de 
Toledo,  en  seis  de  Marzo,  dia  Domingo,  lleno  de  santidad  y  doctrina,  en  cuya  silla  sucedió  Sisiberto,  trigésimo  ses- 
10  Arzobispo  de  Toledo,  que  después  fe  mostró  indigno  de  las  santas  dignidades  Arzobispal  y  primacial  de  las  Espa- 
ña*, y  de  tan  glorioso  sucesor,  y  como  malo  escriben  de  él,  que  se  atrevió  á  poner  la  celestial  Casulla,  que  la  Vir- 
gen María  nuestra  Señora  habia  vestido  á  San  Ildefonso,  no  habiendo  osado  bacer  tal  cosa  los  Arzobispos  sos  prede- 
cesores Quirico,  ni  aun  San  Julián.  Siendo  pues  el  nuero  primado  Sisiberto,  Prelado  lleno  de  culpas,  trató  de  pri- 
var del  reino  ai  Rey  Egica,  su  Señor;  por  lo  cual,  y  por  otras  cosas,  se  congregó  en  la  ciudad  de  Toledo  el  décimo- 
sesto  concilio  Toledano,  que  en  mi  número  es  el  decimonono;  que  foé  el  trigésimo  segundo  de  los  celebrados  no  Es- 
paña, que  seria  eo  el  Pontificado  del  dicho  papa  Sergio,  que  en  dos  de  Mayo,  dia  Viernes,  ó  según  otros,  en  siete 
delmi*mo  mes,  quesería  en  dia  Miércoles  del  año  de  seiscientos  noventa  y  tres  se  celebró,  y  fué  privado  de  la  dig- 
nidad el  Arzobispo  Sisiberto  de  universal  acuerdo  del  sacrosanto  sínodo.  Decretando  roas,  que  de  ninguna  cósase 
tratase,  antes  do  la  de  criar  sucesor  en  la  silla  Toledana:  fué  elegido  de  común  acuerdo  de  todo  el  concilio  San 
Félix,  Arzobispo  de  Sevilla,  que  rué  el  trigésimo  séptimo  Arzobispo  de  Toledo.  En  su  lugar  fué  trasladadp  4  la 
iglesia  de  Sevilla  Faustino,  Arzobispo  de  Braga,  á  coya  silla  ascendió  Félix,  obispo  de  Portugal,  que  ahora  decimos 
Porto.  Al  Arzobispo  Sisiberto  allende  deponer,  y  privarle  del  Arzobispado,  le  dieron  perpétno  destierro,  confiscán- 
dole sus  bienes,  aun  le  descomulgaron,  con  grave  condición  de  no  ser  absuelto,  sino  en  el  articula  de  la  muerte.  Lo 
mismo  establecieron,  y  decretaron  contra  cnaiesqniera  Religiosos,  que  crimen  tan  grave  tentasen  contra  sus  reyes. 
De  esta  (rasladacion  del  prelado  de  Sevilla  á  la  silla  de  Toledo,  se  infiere  de  cuanta  autoridad  era  la  iglesia  de  To- 
ledo, y  cómo  estaba  en  ella  ta  primacía,  etc.  •  i.  .  .. . ' 

Las  palabras  del  Señor  Ferreras  son  las  siguientes:  «Siseberto,  Metropolitano  de  Toledo,  trató  de  hacer  parcia- 
lidad conlra  el  Rey  Egica,  y  darle  la  muerte;  y  no  solo  á  él,  sinoá  todos  sus  hijos  y  mujer.  Era  esta  Liubigoiona:  y 
mis  hijos,  á  lo  que  parece,  Flogello,  Teodomiro,  Liubilaa  y  Tecla.  La  ocasión  de  una  tan  estraña  determinación  ea 
un  Prelado  eclesiástico  no  se  sabe;  pero  se  discurre  que  Siseberto,  siendo  de  la  principal  sanare  de  los  Godos,  trato 
de  poner  en  el  Trono  á  alguno  de  sus  parientes;  y  pareciéndole  que  el  mas  seguro  camino  era  quitar  la  vida  á  el 
Rey  y  ásus  hijos,  conspiró  coa  algunos  á  su  muerte.  Llegó  la  noticia  de  esto  á  los  oídos  de  Egica.  é  inmediatamente 
aseguró  la  persona  de  Siseberto,  para  que  se  juzgase  la  causa  por  los  prelados  y  Grandes  del  Reino;  á  coya  noticia 
hubo  algunos  tumultos,  y  algunos  de  los  coaspiradores  se  solevaron;  pero  el  Rey  con  grande  sagacidad  y  prudencia, 
perdonando  á  unos,  y  castigando  á  otros,  lo  soseg)  todo;  y  sosegado,  trató  de  qw  se  convocase  concilio  para  algu- 
nas cosas,  y  que  se  ju2gase  la  causa  de  Siseberto  > 

Débese  por  último  notar  en  este  cénon  qne  se  da  en  él  el  nombre  de  Crluto»  ó  ungldot  de  Dio»  á  los  reyes:  pues 
en  aquella  edad,  según  hemos  manifestado  en  otra  parte,  se  acogombraba  uugir  á  los  monarcas  de  España  altiom- 
po  de  su  coronación. 

•  '  '  •■  .  ' 
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X. 

De  bis  qui  jnnmenti  mu  proojnatores  estiicrlnt. 

Sicut  uleus  quod  granditer  (16)  serpit  ¡n  cor- 
pore  non  nisi  gravioribus  medicaminibus  aut  fer- 
ro cu  ral  ur,  i  ta  perfidorum  obsiinatio,  quae  nulla- 
teous  cohibetur.  durioribus  sententiis  necease  est 
nt  mulcletur.  Nam  quam<|uam  dominica  sanctio 
protertetor;  Non  morietur  paíer  pro  filiis  tuque  fllii 
pro  parentibut,  sed  unusqvisque  pro  peceato  tuo  mo- 
rietur: et  iterüm:  Fitiut  non  porlabit  iniquitatem 
patris ,  et  pater  non  porlabit  iniquüalem  filU: 
lamen  quia  et  jusjurandi  transgredió  grandi* 
ter  (17)  inolevit  et  machinandi  contra  princi- 
pes nostros  cnnsuetudo  saeva  percrebuit,  quó  aut 
uece  diversa  princeps  interimatur  aut  regni  dig- 
nitate  privetur,  quod  nequáquam  cohiben  po- 
test  nisi  severiori  censura:  adeo  per  hujus  in- 
slilutionis  nostrae  decretum  sancimus,  ut  qui- 
cumque  deinceps,  cujuslibet  sil  honoris  persona 
vel  ordinis,  in  necem  vel  dejeclionem  regiam 
quidpiam  machinaverit.  cumque  qualibet  noci- 
bililae  impetendum  crediderit  aut  gentem  ejus 
reí  patríam  quibuslibet  fitclionibus  vel  machina- 
tiooibus  disturbare  contender!!,  tam  ipae  quam 
umnis  ejos  posteritas  ab  omni  palalini  ordinis 
priva  li,  fisci  viribus  sub  perpetua  servitute  n»a- 
neatit  reiigati,  potestate  tantúm  glorioso  prineipi 
nostro  Egicani  sérvala,  ut  aut  eos  qui  jain  pro 
soae  infldelitatis  perfidia  canonicé  legaliterque 
dijudlcati  sinl,  aut  eos  qui  deinceps  a  lidei  suae 
juramento  aborbitaverint,  et  adversa*  praedic- 
tum  principen)  nostrura  aliquid  nocibiiitalis  agere 
aut  machinan  studuerint,  si  eos  ut  diximus  piae 
indulguntiao  voto  quandoque  relevare  maluerit  li- 
ceotia  illi  osquequaque  manebit.  Bt  quia  res  eo- 
rom  justo  ac  legali  modo  in  ejusdem  domini  nos- 
tri  doraioium  pervenerunt,  ex  qui  bus  eliam 
quaedam  ejusdem  principia  collatiooe  tam  eccle- 
siae  Dei  quám  proles  ejusdem  domini  oostrí  seu 
eliam  alü  plures  pro  su  i  servilii  mérito  acci|iere 
meraerunt;  proinde  instituenles  decernimus,  ut 
nullo  unquam  lempore  eorum  filii  qui  juramenii 
sui  profanatores  exlilisse  noscuntnr  seo  exlite- 
rinl,  vel  subsequens  eorum  posteritas  in  noci- 
bilitatem  eorum  intendere  audeant.  Ideo  dtnique 
ut  praemisimus,  severissimam  banc  decreli  nostrí 
cura  vi  mu»  promulgan'  sententiam,  ut  qui  suum 
non  formidat  exilium  sallem  filiorum  cunetaeque 
suae  posteritatis  pertimescat  intento  m.  Sí  quis 
sané  regum  succedentium  cunetas  hujus  consli- 
tuüonis  nostrae  deíinitiones  custodire  aut  adim- 
plera  diaiuleril,  omnis  línea  generationis  ejus  per- 
petim  condemitata  depereat,  el  insuper  ex  di- 
vino judicio  rebus  ómnibus  et  honore  praesenii 
in  sceulo  careat,  atque  Ghristo  judicante  cum 
(U)   E.  4.  T.  11  gráriur. 


X. 

De  los  que  profanan  sus  juramento» 

Asi  como  la  llaga  muy  estendida  por  el  cuer- 
po no  se  cura  sino  con  medicinas  muy  Tuertes  ó 
con  el  hierro,  del  mismo  modo  la  obstinación 
de  los  pérfidos  que  no  se  refrena  de  ninguna 
manera,  es  necesario  que  se  castigue  con  semen- 
cias muy  duras.  Pues  aunque  las  palabras  del 
Señor  digan:  No  morirá  el  Padre  por  los  hijos,  ni 
estos  por  sus  padres,  sino  que  cada  uno  morirá  por 
su  pecado:  y  en  otra  parle:  El  hijo  no  llevará  la 
iniquidad  del  Padre,  y  el  Padre  no  llevará  ta  del 
hijo;  sin  embargo,  porque  eslá  muy  eslendida 
la  violación  del  juramento,  y  es  muy  frecuente  la 
cruel  costumbre  de  maquinar  en  contra  de  nues- 
tros príncipes ,  de  modo  que  ó  se  mala  al  Rey 
de  diversas  maneras,  ó  se  le  priva  de  la  dig- 
nidad del  reino;  lo  que  no  puede  remediarse 
sino  con  un  castigo  muy  severo;  por  lo  lanío, 
sancionamos  por  decreto  de  esta  nuestra  insti- 
tución, que  en  adelante  cualquiera ,  sea  del  ho- 
nor ú  orden  que  qniera,  que  maquinare  en  con- 
iza de  la  vida  ó  deposición  del  Rey,  ó  ere) ere 
que  le  podia  causar  algu  n  daño,  ó  tratare  de  per- 
judicar á  la  nación  y  patria,  moviendo  algunas 
facciones  ó  tramas,  tanto  él  como  toda  su  pos- 
teridad serán  privados  de  todas  las  dignidades 
palatinas,  y  permanecerán  |»erpéluamente  siervos 
del  fisco:  quedando  solamente  en  el  arbitrio  del 
glorioso  príncipe  nuestro  Bgica,  usando  de  su 
indulgencia  piadosa,  el  concederles  algo,  ó  el  per- 
donar á  aquellos,  i  quienes  por  la  perfidia  de  su 
infidelidad  so  les  babian  aplicado  las  penas  canó- 
nicas y  legales,  lo  mismo  que  á  los  que  en  adelan- 
te se  separaren  del  juramento  de  fidelidad  y  tra- 
taren de  obrar  ó  conspirar  en  conlra  de  nuestro 
referido  príncipe.  Y  porque  sus  cosas  llegaron  al 
dominio  del  mismo  Señor  nuestro  por  justo  y  le- 
gal título,  de  las  cuales  algunas  por  liberalidad 
del  mismo  Señor  príncipe  merecieron  darse  á  las 
iglesias  de  Dios  y  otras  a  la  prole  del  mismo, 
y  algunas  en  pago  de  so  servicio;  por  lo  tanto, 
establecemos,  que  en  ningún  tiempo  los  hijos  de 
aquellos  que  han  profanado  su  juramento  ó  que 
después  le  profanaren  ,  ni  tampoco  su  posteridad 
traten  de  causar  ningún  daño  á  estos,  ni  qui- 
tarles las  cosas  que  se  les  han  dado.  Finalmente, 
según  ya  hemos  dicho,  hemos  procurado  pro- 
mulgar esta  severisitna  sentencia  de  nuestro  de- 
creto para  que  aquel  que  no  teme  su  perdición,  al 
menos  tema  la  ruina  de  sus  hijos  y  de  toda 
su  posteridad.  Y  si  algún  rey  futuro  no  quisiere 
guardar  ó  cumplir  todas  las  definiciones  de  eaias 
nuestras  constituciones ,  perezca  para  siempre 
toda  su  generación,  y  ademas  carezca  por  juicio 
(17)  BB  E.  I.  T.  I.  «.validé. 
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diabolo  ejusque  sociia  ad  inlerRum  goh 
venial.  Coi  nos  trae  defimlioni  ex  anliquo  canone 
<|uaedam  neccesaria  inneclimus  et  omnes  in  coro- 
muneipsis  verbis.quibusuidiximusboc  depromp- 
•it  anliquilas,  proclamamos  dicentes. 
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per-    divino  de  ludas  las  cosas,  y  en  el  siglo  del  honor 


Quicumqne  igitur  a  nobis  vel  totius  Hispaniae 
(18)  populis,  qualibet  conjuratione  velstudiosa- 
cramentuni  fidei  suae,  quod  pro  patriae  gentis- 
que  Golhorum  stalu  vel  pro  conservalione  regiae 
«alulis  pollicitus  esl,  ternera  veril,  aut  gloriosuui 
principen)  nostrum  Bg'tcanem,  vel  subsequentes 
principes  nece  altrectare  voluerit,  aut  poteslale 
regni  exuere  teotaverit,  aut  praesumplione  lyran- 
nica  regni  fasligiura  usurpare  delegerit,  analhe- 
ma  sil  in  conspectu  Dei  Patris  et  angelorum  at« 
que  ab  ecclesia  catholica,  quam  perjurio  profa- 
na  veril  eíHciatur  extráñeos,  et  ab  omni  coetu 
christianorum  alienus  cum  ómnibus  impietalis 

suaesociis;  quia  opnriet  ul  una  poena  leneat  ob-  ó  la  nemiga.  He  aun  lo  dicemos  la  segonda  ve- 
noxios,  quos  similis  error  invcnerit  implicatos.  gada,  que  todo  omne  de  nuestra  gente,  ó  de  los 
Quod  iteran)  secundó  replica  mus  dicentcs:  Qui-  poblos  de  toda  Espanna,  que  quebrantar  el  tu- 
cumque  amodó  ex  nobis  vel  cundís  Hispaniae  po-  ramento,  que  je  de  sosodccho  ó  probar  de  lo 
pulis  quolibet  tractalu  vel  siudio  sacramentum  Ü-  quebrantar  en  qual  manera  quier,  ó  en  cual 
dei  suae,  quod  pro  patriae  geolisque  Gothorum  parte  que  quier,  de  tomar  el  regno  por  forcia,  sea 
statu  vel  conservatione  regiae  salutispoUicílusest,    echado  Tora  déla  companna  de  los  christianos. 


presente,  y  por  jaicio  de  Cristo  venga  á  parar  al 
infierno  con  el  diablo  y  con  sus  socios.  A  cuya 
definición  nuestra  añadimos  algunas  cosas  ne- 
cesarias de  un  cinon  antiguo ;  y  todos  lo  pro- 
clamamos en  común  con  las  mismas  palabras, 
con  las  que  según  hemos  dicho  las  tomó  la  anti- 
güedad, diciendo: 

Que  todo  omne  de  los  godos,  et  del  pobló  de 
Espanna.  que  quebrantar  la  fe,  et  el  iuramento, 
que  a  fecho  al  glorioso  rey  nuestro  Bgica  y  é  lo» 
príncipes  sucesores  polla  gardarel  regno,  ella 
genie  de  los  godos,  et  que  se  entremeter  de  la 
oiorte  del  rey,  ho  tomar  el  regno  por  forcia, 
sea  primeramientre  enculpado  contra  Dios,  el  sea 
ictado  de  la  iglesia  de  los  christianos,  porque  la 
ensució  por  periurio,  et  de  toda  la  companna  de 
los  christianos,  etsea  condampnado  ante  Dios  el 
Padre,  el  ante  todos  los  ángeles  con  todos  sos  par- 
cioneros.  Ca  convenible  cosa  ye,  que  aquel  sea 
penado,  que  ye  compunuero  en  facer  el  yerro. 


violaverit,  aut  praedictuin  principen)  nostrum, 
vel  subsequentes  principes  nece  altrectare  volue- 
rit, ant  potestate  regni  exuere  tenlaverit,  aut  prae* 
sumplione  tyrannica  regni  fastigium  usurpara  de- 
legerit, anatema  sil  in  Christi  conspectu  et  apos- 
lolorum  ejus,  atque  ab  ecclesia  catholica  quam 
perjurio  pruf.inaverit  ellicialur  extráñeos,  el  ab 
omni  consortio  christianorum  atienus,  el  damna* 
tus  in  futuro  judicio  habeatur  cum  participibus 
■uis;  quia  dignum  esl  qui  lalibos  sociantur  ipsi 
etiam  damnationis  eoruin  participialioni  obnoxií 
teneantur.  Hoc  etiam  leriió  acclamamus  dicen  tes: 
Quicumque  amodó  ex  nobis  vel  cunclis  Hispa- 
niae populis  qualibet  tneditalione  vel  studio  sa- 
cramentum  fidei  suae,  quod  pro  salute  patriae 
gentisque  Gothorum  stalu  vel  incolumitate  regiae 
potestad*  pollicitus  est,  violaveril,  aul  toties  dic- 
lum  principen)  nostrum  vel  subsecuentes  principes 
nece  altrectare  voluerit,  aul  potestate  regni  exuere 


et  non  sea  recibido  en  sánela  iglesia ,  porque 
la  ensució  periurándose,  et  sea  escomungado  con- 
tra Dios,  et  ante  sos  apostólos  et  sea  coudcpnado 
con  todos  sus  parcioneros  el  dia  del  juicio.  Ca  de- 
recho ye,  que  aquellos  tjue  son  parcioneros  en  tal 
yerro,  que  seant  parcioneros  enna  pena.  El  es- 
to mismo  diremos  la  tercera  ve*,  que  todo  omne 
de  Espanna,  ó  <|e  nuestra  gente  que  quebrantar 
el  sagramenlo,  ó  el  prometimiento  que  ha  fe- 
cho al  nostro  rey,  ó  á  los  príncipes  que  han  de 
venir  por  tener  la  paz  del  pobló,  e  por  la  salut 
del  principe,  et  de  la  gente  de  los  godos,  et  todo 
omne,  que  quiser  tomar  el  regno  per  forcia,  de- 
partido sea  de  toda  la  companna  de  los  chris- 
tianos, et  yetado  de  sánela  iglesia,  porque  se 
periuró,  et  despois  sea  escomungado  anteel  Espi- 
rito Sánelo,  et  aute  los  mártires,  et  non  aya 
companna  conos  iustos ;  mes  sea  condapnado 
enna  pena  del  infierno  con  el  diablo,  et  con  sos 


tenlaverit,  aul  praesumplione  tyrannica  regni    ángeles elli,  et  aquellos  que  lo  quiserent  aiudar. 


fastigium  usurpare  delegerit,  anathema  sil  in  con- 
spectu Spiritus  Snnctí  el  marlvrum  Christi,  atque 
ab  ecclesia  catholica  quam  perjurio  profanaverit 
efficialur  ext raneo>,  el  ab  omnicommunionechris- 
lianorum  alienus,  neqite  partem  juslorum  habeal 
sed  cum  diabolo  el  angelis  ejusaeternis  supplic-is 
condeinnetur,  una  cum  eis  qui  eadem  conjura- 
tione  nilunlur,  ut  par  poena  consliingat  quos 

(18)  BR.  E.  4.  U-  G.  KcUttae.  Lo  que  sigue  desde  esta 
pntabra  hasta  el  linal  del  concillo,  falta  totalmente  eo  los 
cOdice*  átvetdeuse  y  Emilianense,  en  lo»  cuales  se  baila 


Por  tal  mandamos  que  ayan  aquellos  igual  pena: 
porque  foront  companneros  en  una  maldat.  Et 
por  esto,  si  vos  plaz  á  todos  aquellos  que  aquí 
sodes  presentes,  firmal  todos  nuestra  sentencia  co- 
munalmientre,  que  ye  dicha  tres  veces.  He  es- 
tancia todos  aquellos  clérigos,  el  todol  pobló  dixe- 
ron:  Todo  omne,  que  venier  contra  esla  nuestra 
sentencia,  el  contra  esl  i  nuestro  estavlecimienio 

esla  nota  marginal:  In  tynodo  Tobiano  IV.  itxaginta  i«c 
ep'scovorum  intenta  hatc.  Se  ha  lomado  del  códice  de  la 
Real  Bibiiotcva  coa  las  variantes  de  los  otro*. 
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in  pcrnicie  prava  societas  copulat.  Et  ideo  si    que  fecicmos  por  salut  de  las  almas,  el  si  por 
pbeet  ómnibus  qui  adeslis  baec  tertió  reitérala    ven  luna  alguno  no  la  quiser  gardar,  sea  oofldap- 
sententia,  veslrae  vocis  t?am  consensu  finíate.  Ab    nndo.enno  avenimiento  de  Ihesu-Cbrislo,  que  aya 
uuiversis  Det  sacerdotibus,  palalii  senioribus,  de-    parle  de  la  pena  con  ludas  Escariolb  él  ct  todos 
ru  vel  omui  populo  diclum  est:  Qui  contra  hanc    sos  companneros.  Amen, 
yes» rain  definilionem  venire  praesumpserit.  sit 
anathcma  Marao  alba,  boc  est,  penlilio  in  ad- 
vcntu  Domini,  et  cuín  Juda  Iscarioih  parlen)  ha- 
bcant  et  ipsi  et  socii  eoruin. 

X. 

El  crimen  de  perjurio  se  comete  de  dos  maneras,  ó  testificando  con  juramento  nna  cosa  que  sabemos  6  creemos 
qtie  es  falsa,  6  no  ejecutando  lo  que  con  juramento  se  había  prometido.  En  ambos  casos  se  toma  el  nombre  de  Dios 
en  vano,  y  se  le  falla  al  respeto  debido.  Un  escritor  reciente  deplora  con  razón  el  poco  respeto  que  se  tiene 
entre  nosotros  al  juramento:  la  facilidad  con  que  se  hallan  siempre  testigos  dispuestos  para  deponer  judicialmente 
de  la  capacidad  y  probidad  de  un  hombre  que  se  presenta  para  desempeñar  un  cargo,  y  al  que  muchas  veces  no  co- 
nocen: y  observa  perfectamente,  que  el  considerar  el  juramento  como  una  simple  formalidad,  no  solo  es  faltar  al 
respeto  al  santo  nombre  de  Dios,  sino  también  romper  tino  de  los  vínculos  mas  fuertes  que  hay  en  la  sociedad. 

Acerca  de  laespresion  Marmota,  véase  el  cánon  III  del  concilio  Toledano  VI. 

XI. 

De  graúarum  actiooe. 


Concluidas  y  terminadas  todas  las  cosas  que 
por  necesidad  había  que  definir  para  la  disciplina 
cclcsiálica,  y  las  demás  de  que  .se  nos  dio  parte, 
damus  gracias  inefables  á  la  omnipotentísima  é 
indivisible  Trinidad,  la  tribuíamos  alabanzas,  y  de 
todo  corazón  predicamos  las  maravillas  de  su  glo- 
ria, por  habernos  permitido  por  disposición  admi- 
rable no  solo  reunimos  en  este  santo  concilio,  y 
lener  el  gusto  de  volvernos  á  ver,  sino  por  haber- 
nos también  juntado  para  que  habláramos  de  ella, 
y  por  h;iber  cumplido  lo  que  acerca  de  la  misma  se 
dijo.  Por  lo  tanto,  rogamos  como  nos  es  posible  á 
su  clemencia,  que  asi  como  consintió  que  tuviéra- 
mos el  dulce  gozo  de  damos  mutuamente  la  paz, 
bosquejó  los  principios  de  nuestras  definiciones,  y 
las  concluj  ó  sublimemente:  del  mismo  modo,  pro- 
teja con  el  escudo  de  la  saludable  defensa,  y  forti- 
fique con  el  pendón  de  la  fe  al  serenísimo  y  reli- 
giosísimo Señor  nuestro,  Hey  Egica,  por  cuyo 
mandato  y  exhortación  nos  hemos  reunido  aquí:  y 
le  conduzca  por  el  camino  de  su  voluntad  en  unión 
de  la  gente  y  patria  que  le  eslá  encargada;  |vara 
que  pase  con  felicidad  muchos  años  en  la  vida 
presente,  y  después,  por  las  grandes  obras  de 
piedad  que  tiene  hechas  merezca  ser  coronado  por 
Cristo  en  unión  de  aquellos  á  quienes  ahora 
manda. 

Decreto  del  juicio  promulgado  por  todos. 

la  aprobada  y  venerabilísima  historia  de  los 
actos  de  los  Apóstoles  cuenta,  que  condenado  Judas 
por  el  crimen  de  iraicion,  no  se  difundió  el  Es- 
píritu Sanio,  bajado  del  cielo,  sobre  los  otros 


XI. 

De  la  acción  de  gracias. 


Finitis  consummalisque  ómnibus,  quaeob  dis- 
ciplinan) ecclesiastiuam  uecessario  fuere  defmien- 
da,  vcl  reliqua  quae  nostro  coetui  ob  directionein 
extilere  delata,  omnipotenlissimac  el  indivisibili 
Trini.! al  i  ¡neffabiliuin  gialiarum  jura  dependimus, 
laudum  vota  persolvimus,  ac  tota  mentís  iuten- 
lione  gloriae  ejus  insignia  praedicamus  pro  eo 
quód  nos  ejus  dispositiouo  mirabili  non  solüm 
ad  hunc  sanctae  congregalionis.  coctum  meruimus 
adunari  atque  allernac  visionis  iuluilu  confoveri, 
sed  ex  se  nobis  diccre  conlulil  et  in  se  dicta 
complevit,  obnixiús  ejus  imprecantes  clemcniiam, 
ut  sicut  nos  allerulrao  pacis  ósculo  dulcifluos  red- 
didit  el  detinilionum  nostrarum  primordia  linca- 
yit  ac  cousummatione  sublimi  perficiendo  conclu- 
dil,  ¡ta  serenissimum  ac  piisimuin  dominuin  nos- 
trum  Egicanem  regern,  cujus  jussu  atque  horialu 
hic  adunati  sumus,  saluliferae  defensionis  ti j  peo 
proicgal,  vcxillo  fidei  muniat,  atque  cuiu  gente 
et  patria  sibi  credita  per  viam  voluulalis  suae  de- 
ducá!, quatenus  protclalis  prucscnlis  atvi  curtí- 
culis  feliciter  polleat,  ct  post  hujus  vitae  excur- 
sus  numcrosüale  piae  actionis  opimus  cum  bis, 
quibus  nunc  príncipalur,  ad  Chrislum  perveuiat 
laureandus. 

i 

Dccretum  judicii  ab  universis  edilum. 

Actuum  Apostolorum  probala  satis  ct  veneran- 
da narrat  historia,  quod  Juda  crimine  pro  di  lio- 
nis  damnalo  nequáquam  Spirilus  Sanctus  siiper 
reliquos  umlcc/iu)  illa  psucoelico  est  diffusus.quoad- 
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usque  Malhias  ab  ómnibus  est  praeelertus  in 
loco  ejusdem  apostólos:  obinde  scilicel,  quia  un- 
denarius  numerus  transgressionero  signiíicat  man- 
dalorum.  Et  quia  Sishertus  Tolelanae  sedis  epi- 
scopus  suo  facinnre  denotatus  nostro  ex  corpore 
ronslat  absctssus,  ob  id  summ opere  numerosita- 
lem  nostram  convenit  studere,  ut  in  loco  ejus 
alio  subrógalo  perfecliuni  debilae  corpus  nostrum 
reddatur,  sicut  per  Matlhiam  perfectos  numerus 
iioecitur  fuisse  complelus.  El  quia  ídem  legatio- 
ne  superni  numinis  fungentes  apóstol  i  sunl  pro- 
testali  dicentes:  Chritti  Ixmvt  odor  sumus  Deo 
in  his,  qui  saloi  fiunt  et  m  his  qui  pereunl,  aliit 
quidem  odor  morlis  in  tnorlrn,  aliit  autem  odor 
vitar  m  vitam:  illis  videlicel  odor  vitae  in  vilam, 
qui  praeceplis  eorum  exhibere  parienliam  cura- 
verunl  ¡His  veri»  odor  morlis  in  morlem,  qui  eo- 
rum nihilomiuus  mónita  conlempserunl ;  proindé 
qoia  praedictus  Sisbertus  Tolelanae  sedis  episco- 
pus  eorum  salularibus  moni  lis  nequáquam  maluit 
ex  bumilitate  dependeré  obsequelam ,  quo  eccle- 
sium  Dei  ordine  debilo  regeret.  humiliiale  inslrue- 
ret  el  cxcmplis  salularibus  ad  regna  sidérea  pro- 
vocare!, sed  bicipiii  86  percetlens  mucrone,  su- 
perbiae  videlicet  atque  perjurii,  gloriosum  domi- 
num  noslrum  Egicancm  regem  non  solüm  regno 
voluit  privare,  sed  et  monis  impensione  peri- 
mere,  ideo  non  congruit  nos  priüs  concilium  in- 
choare,  nisi  illo  priüs  canónica  ac  legali  censu- 
ra mulclato  in  loco  ejus  alius  fuerit  subrogalus 
Tolelanae  sedis  calhedram  releoturus.  Idcirco  no- 
bis  ómnibus  in  unum  colleclis,  idem  Sisbertus 
episcopus  nostro  est  convcnlui  p.racsentatus  at- 
que inlideütalis  suae  macbinalioncm  paluli  oris 
est  affalu  professus.  Unde  nos  per  bujus  decrcti 
nostri  furmulam  saepe  dictum  Sisbertum  secun- 
düm  edictum  priscum  synodicac  sanctiunis  ac 
decretum  de  lalibus  promulgalac  legis  ab  episco- 
pal! ordine  et  honore  dejicimus,  a  perceptionc  cor- 
poris  et  sanguinis  Cbrisli  excommunicalum  in  exi- 
lio perpetuo  manerc  censemus,  in  Hne  tautüm 
eommunionem  per  omnia  percepturus,  exceptó  si 
eum  principalis  píelas  cum  sacerdotal!  conniventia 
delegerit  absolvendum. 


lgilur  quoniam  favente  Domino  concilium  est 
quam  ciliuj  inchoandura  secundüm  praeeleclio. 
nem  atqua  auctoritatem  toties  dieli  nostri  domint, 


per  quam  in  praeterilis  jussil  vene 


in  ira- 


trem  nostrum  Felicem  Hispalensis  sedis  episcopum 
de  praefata  sedo  Toletana  jure  debilo  curam  ferré, 
nosiro  eum  in  postmodnm  reseivans  ibidera  de- 
creto (irmandum,  ob  id  nos  cum  consensu  eleri 
se  populi  ad  saepe  diclam  Tolelanam  sedem  per- 
tinenlis  praedictum  venerabilem  fralrem  noslrum 
Felicem  episcopum  de  llispalcnsi  sede ,  quam  us- 
Tomo  II. 


once,  hasta  que  Matías  fué  el<  gido  Apóstol  per  lo- 
dos en  lugar  del  traidor;  por  lo  tanto,  desde  en- 
tonces el  número  once  significa  la  transgresión  de 
los  mandatos.  Y  porque  Sisberio,  obispo  de  la  sede 
Toledana,  infamado  por  su  maldad,  consta  haber 
6Ído  separado  de  nuestro  cuerpo;  por  eso  conviene 
en  gran  manera,  que  nuestra  reunión  cuide  de 
volver  la  perfección  debida  á  ntieslra  corporación, 
nombrando  otro  en  su  puesto,  asi  como  por  la 
elección  de  Matías  se  sabe  que  se  completó  el  nú- 
mero. T  porque  los  Apóstoles  protestaron  lo  mis- 
mo, gozando  de  la  legación  del  numen  supremo, 
diciendo:  Porque  somos  para  Dios  buen  olor  de 
Cristo,  en  ¡os  que  se  salvan,  y  en  los  que  pere- 
ren:  á  los  uno*  en  verdad  olor  de  muerte  para 
muerte:  y  á  los  otros  olor  de  vida  para  vida: 
servirá  sin  duda  alguna  el  olor  de  la  vida  para 
vida  á  los  que  cuidaron  de  obedecer  los  precep- 
tos de  ellos ;  y  á  los  otros  los  servirá  el  olor 
de  la  muerte  para  muerte,  porque  desprecia- 
ron las  amonestaciones  de  los  mismos.  Por  lo 
tanto,  y  porque  el  referido  Sisbcrto,  obispo  de 
la  sede  Toledana,  jamas  quiso  obedecer  á  las  sa- 
ludables amonestaciones,  manifestándose  humilde, 
para  gobernar  con  el  orden  debido  la  iglesia 
de  Dios  ,  instruirse  en  la  humüdu  I,  y  convidar 
con  ejemplos  saludables  á  merecer  los  reinos  ce- 
lestiales; sino  que  hiriéndose  c»n  una  espa;!a  do 
dos  filos,  á  saber,  la  de  la  soberbia  y  la  del  per* 
jurio,  no  solo  quiso  privar  del  reino  al  glorioso 
Señor  nuestro,  lley  Kgica,  sino  matarle;  por  lo 
lanío,  convino  que  no  empezáramos  nuestro  con- 
cilio hasta  (pie  castigado  Sisbcrto  con  la  censura 
canónica  y  legal  se  pusiera  otro  en  su  lugar  para 
regir  la  cátedra  Toledana.  Y  como  que  hallándo- 
nos reunidos  lodos  nosotros,  se  presentó  el  mis- 
mo Sisberlo  á4  nuestro  concilio  ,  y  confesó  por  su 
misma  boca  la  trama  de  su  infidelidad:  por  esto 
nosotros,  haciendo  uso  de  la  fórmula  de  este  nues- 
tro decreto,  arrojamos  del  orden  episcopal  y  del 
honor  al  referido  Sisberlo.  Y  según  el  antiguo 
edicto  de  la  sanción  sinodal,  y  el  decreto  de  la  ley 
promulgada  contra  semejantes  sugetos,  juzgamos 
que  debe  |iermanecer  perpetuamente  en  destierro, 
y  sin  participar  del  cuerpo  ni  sangre  de  Cristo; 
pero  recibirá  la  comunión  plena  al  lin  de  su  vida; 
a  no  ser  que  la  piedad  del  príncipe,  con  anuencia 
de  los  sacerdotes,  Iralare  de  absolverle  antes. 

Y  porque  con  el  favor  de  Dios  debe  empe- 
zarse cuanto  antes  el  concilio  según  elección  pre- 
via y  autoridad  de  nuestro  tantas  veces  referido 
Señor,  mediante  la  cual  tenia  mandado  desde  en- 
tes quo  el  venerable  hermano  nuestro.  Félix,  obis- 
po déla  sede  de  Sevilla,  cuidara  cual  convenia 
du  la  referida  cátedra  Toledana,  reservando  para 
en  adelante  que  nosotros  le  continuásemos  coa 
nuestro  decreto ;  por  lo  lanío,  nosotros  con  con- 
sentimiento del  clero  y  pueblo  pertenecientes  á 
la  tantas  veces  nombrada  sede  Toledana  traslada  - 
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que  hactenus  rexit,  ¡q  Toletanam  sedem  canoni- 
<  e.  transducimus,  ut  in  eadem  Hispalensi  calhedra 
fratrem  noslrum  Pauslinum  Bracarensis  sedis  epis- 
ro|>um,  necnoo  et  Felioem  Porlucalensis  ecclesiae 
¡mtislitem  in  praefatae  Bracarensis  sedis  ponlifi- 
eem  snbrogamus,  ac  perpetua  sanclione  unum- 
•pjemque  eorum  in  praefatissedibus  confirmamos, 
quatenus  uterque  eusdem  quas  suscipiunl  ecrle- 
nias  pía  praedicalione  instruant,  moribus  sanclis 
exornen!,  ac  bealae  vitae  exemplis  aedificent,  ul 
unaniinítate  miraliili  ¡n  unum  eollecli,  unum  cor* 
pus  eflecti  eis  nobiscum  ¡n  synodali  conventu  pa- 
ríter  residentibus  illapMim  Sancli  Spiritus  ut  duo- 
itecim  aposloli  mereamur .  quó  ejus  igne  succensi 
et  doctrina  imbuti  quae  ad  disciplinam  ecclesiasti- 
cam  pertineant  et  ad  compescendos  pravorum 
hominum  mores  aequissimé  promulgemus  et  lau- 
des  Allissimodevolis  mentibus  praecinamus.  Quod 
videlicet  collegü  nostri  decretum  gestis  synodali- 
hus  a  nobis  in  concilio  deüníendis  fu  re  sociandum 
decernimus,  et  locum  illic  debitum  ut  obtioeat  de- 
lltiimus. 


moa  canónicamente  al  referido  venerable  berma- 
no  nuestro  Félix,  obispo  hasta  aquí  de  Sevi- 
lla, á  la  iglesia  de  Toledo,  la  que  ya  ba  goberna- 
nado,  pasando  á  la  cátedra  hispalense  á  nuestro 
hermano  Faustino,  obispo  de  Braga,  y  trayendo 
á  esta  a  Félix,  prelado  de  la  deOporto,  confir- 
mando, por  constitución  perpétua  en  laa  referidas 
«illas  a  cada  uno  de  ellos,  para  que  instruyan 
con  predicación  piadosa  á  las  mismas  iglesias 
que  toman  a  su  cargo  ,  las  ennoblezcan  con 
santas  costumbres,  y  las  edifiquen  con  ejemplos 
de  vida  bienaventurada;  á  fin  de  que  reunidos 
en  uno  con  unanimidad  admirable,  y  formando 
en  unión  nuestra  un  solo  cuerpo  en  la  reunión 
sinodal,  merezcamos  que  baje  sobre  nosotros  el 
Bspfritu  Sanio,  como  sobre  los  doce  Apóstoles;  y 
abrasados  en  su  fuego,  é  imbuidos  de  su  doctrina, 
promulguemos  cuanto  conduzca  é  la  disciplina 
eclesiástica  y  corrección  de  costumbres  de  tos 
hombres  depravados,  y  cantemos  con  devoción 
alabanzas  al  Altísimo.  Cuyo  decreto  de  nuestiv 
concilio  mandamos  se  una  á  las  actas  sinodales 
que  bemos  de  definir;  y  establecemos  que  tenga 
alli  su  correspondiente  lugar. 


XI. 


Acaso  parecerá  á  algunos  la  conducta  de  loa  Padres  de  este  concilio  poco  conforme  á  las  disposiciones  contení  - 
das  en  lo»  «iñudos  de  Nicea,  Anlioquia  y  Sárdica.  respecto  á  las  trataciones  de  los  obispos  de  uoas  sillas  á  otras.  To- 
davía la  dificultad  se  aumenta  roas  por  decirse  que  las  traslaciones  se  harén  canónicamente;  pero  si  se  consideran 
con  detención  las  causas  que  las  motivaron,  y  se  pesan  coo  imparcialidad  las  ventajas,  se  absolverá  á  los  Prelados  de 
Toledo,  y  aun  nos  congratularemos  con  ellos.  En  las  esposiciones  á  los  cánones  de  los  tres  concilios  acabados  de 
citar,  y  en  otras  reflexiones  que  hemos  .emitido  en  esta  obra,  hemos  patentizado  las  causas  justas  de  traslaciones  da 
obispos:  y  aqui  concurrieron  en  mayor  número,  y  aun  mas  poderosas. 


Leí  edita  in  contlrniatlone  roncilü. 

StnodaHs  conventus  et  nnmerosa  adunalio 
sacerdotum  co  venersbilior  cunctis  perpenditur, 
<  ó  nihilominis  terribilis  cernttur,  qtiód  in  medio 
coetus  eorum  praesentia  individuae  Trinitatis 
adesse  nequáquam  ambigitur,  sánelo  protestante 
evangelio:  Ubicumque  fuerint  dúo  vet  imin  no- 
mine meo  collecti  ibi  sum  eteqo  in  mf dio  eorum. 
Quocirca  quia  se  in  eorum  medio  superni  om- 
nipotentia  numinis  adesse  innoluit,  quid  aliud  ni- 
m  quidquid  ore  depromitur  inspiramine  est  ejus 
effeclum,  qui  se  ínter  eos  est  fassus  hahilatu* 
rum?  linde  gloriosa  serenitas  n  ostra  ea  quae 
nnanimitas  eorum  deprompsit,  immo  quae  per 
ora  illorum  Spiritus  Sanctus  promulga  vil,  vene- 
rabiliter  suscepit,  amanter  ampleclitur  et  per 
hujus  legis  nostrae  decretum  firma  in  perpetuum 
manere  decernil,  inconvulsibili  consistere  auctori- 
late  insliluil,  et  omnimodum  robur  obtinere  de» 
pemil:  scilicet  ut  a  praesentia  diei  temporisqoe 


Ley  promulgada  en  confirmación  del  concilio. 

Se  tienen  por  mas  venerable  que  todas  las 
demás  la  reunión  sinodal  y  la  congregación 
numerosa  de  sacerdotes,  y  se  las  considera  tanto 
mas  terribles,  porque  nadie  duda  que  en  me- 
dio de  ellas  se  halla  la  invisible  Trinidad,  se- 
gún dice  el  santo  evangelio;  En  donde  kuliiere 
dos  ó  tres  congregados  en  mí  nombre ,  alli  es- 
toy yo  también  en  medio  de  ellos.  Por  lo  tanto, 
y  porque  se  sabe  que  la  omnipotencia  del  Ser 
Supremo  se  baila  en  medio  de  aquellos  ¿qué  otra 
cosa  se  ha  hecho  por  inspiración  suya  ,  sino 
lo  que  ba  salido  de  los  lábios  de  aquellos  en- 
tre quienes  manifestó  que  habitaría?  Por  lo  que, 
nuestra  gloriosa  serenidad  recibe  con  veneración 
lo  que  la  unanimidad  del  concilio  sancionó ,  y 
también  lo  que  promulgó  d  Espíritu  Sonto  por 
boca  de  los  Padres  ,  lo  abraza  con  amor ,  y 
decreta  por  medio  de  esta  nuestra  ley ,  que 
permanezca  firme  para  siempre,   instituye  que 
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artículo  orani  vigilanlia,  omni  solücítudíde,  omni 
ettam  cura  quaeque  aunl  pro  disciplina  vel  utili* 
tale  ecclesiasika  ia  hac  synodo  definí  ta,  quae» 
que  pro  corrigeodis  pravorum  moribus  edita,  per 
cunetas  regni  ooslri  provincias  ab  ómnibus  cua- 
todianlur.  et  absque  aliqua  scrupulosilale  vel  con- 
troveraiaeopposilinneservenlur.  Bl  quia  ingruenie 
ioguinalis  plagae  vaslalione  ad  Narbonensem  se- 
dera pertiuenles  episcopi  nequáquam  aunl  tn  bac 
aancta  synodo  aggregali,  ideo  per  hanc  nostrae 
mansuetudinis  legem  insliluentes  jubemus ,  ut 
oinnes  ad  ejusdem  calhedraedioecesim  pertinen— 
les  episcopi  in  eadem  urbe  Narbona  cum  suo  me- 
iropoiilano  adunentur,  et  cunciis  hujus  concilii 
capilulis  vigilaci  ab  eis  indagatione  perleclis  acce— 
daol  ordioibus  debilts  subscriptores.  Si  quia  igilur 
earumdero  definitionum  constiluiiones  ternera re 
praesumpaerit,  deirabere  nisus  fuerit.  et  roisera- 
bili  ausu  eia  conlraire  tentaverit,  ecclesiasticae  ex- 
communicatiouis  senteniia  ferielur.  et  rerum  sua- 
rum  quarta  (19)  parte  mulclabitar. 


tn  nomine  Domini  Flavius  gloriosua  Egica  rex 
omniboa  sanctissimis  patribus  in  liac  aaucla  sy- 
nodo reeidentibus;  Boce  sanclissimi  in  Cbristo  pa- 
rres et  apostólico  dogmate  (¡deles  populi  ducato- 
res,  synodicae  aggregationis  vestrae  unionem  ¡lio 
fiducialiter  bortatu  convenio ,  quo  religiosutn  no- 
bis  vestrae  sanclitudinis  praebeatis  suffragium, 
nostraeque  promulgationis  consultum  porriga- 
tis  omnímodo  praeslolatum.  Promptissimé  ete- 
nim  saepe  gloriosae  nostrae  serenitatis  fervet  de- 
volio  ac  purae  volunta  lis  flagrat  devolissiraa 
pleaitudo  ¡His  cum  plebe  mihi  credila  aflectibus 
vivere,  pielatibus  inhaerere ,  ac  misericordiae  in- 
cremento regeodi  studium  servare ,  quibus  tém- 
pora nostra  nullis  adverisitatum  slimulis  com- 
mota,  nullis  civilibus  vel  exterois  excilationibus 
praepedila  pacia  muuere  floreant  ac  mueraliuois 
uostrae  beneficio  cumúlala  persistant:  el  quos 
torsiian  pravae  iofidelitalís  implicat  aclio,  re- 
specto ciernen  lia  e  nostrae,  si  fas  est,  pietalis  rele- 
ventor  ex  bracbio,  ul  parcendo  illis  superna m 
mibi  elementlaro  fautorem  efflciam,  el  status  gen- 
tis  mea©  ac  patria©  nuil»  ampliüs,  quod  absit, 
ruinae  lapsibus  concídat.  Sed  quantum  culparum 
noxam  remitiere  procuramus ,  tantum  profanato- 
rum  transgressio  molitur,  et  crebris  pcrüdiae  au- 
sibus  praepedita  subrailur.  linde  ai  cuipisindul- 
geritiam,  si  condigna  foctis  reslitoam,  anceps  nos- 
trae  tranquillitalis  animus  aestual  in  eo  quód 
pleramque  ¡psa  culparum  remiasio  ¡ncrebrescenle 

(19)  E.  4.  T.  1.  t  quinta. 


exista  con  autoridad  indestructible ,  y  ordena 
además  que  tenga  toda  la  Tuerza  necesaria ;  á 
saber,  que  desde  el  presente  dia  y  tiempo  sean 
estas  constituciones  observadas  por  lodos  en  las 
regiones  de  nuestro  reino,  *e  practiquen  con  el 
mayor  esmero  y  con  lodo  cuidado,  tanto  las  reía- 
ti  vas  á  la  disciplina,  como  las  que  se  ocupan  de  la 
utilidad  eclesiástica ,  é  igualmente  lo  sancionado 
para  la  correccioo  de  las  malas  costumbres;  de- 
biendo todo  guardarse  sin  ningún  escrúpulo  ú 
oposición  de  disputa.  Y  porque  á  causa  de  la  pla- 
ga inguinal  no  han  podido  presentarse  en  este  con- 
cilio los  obispos  sufragáneos  del  metropolitano  de 
Narbona;  mandamos  por  esta  ley  de  nuestra  man- 
sedumbre, que  todos  ellos  se  reúnan  en  concilio 
provincial  con  su  metropolitano  en  la  misma  ciu- 
dad de  Narbona;  y  después  de  leídos  con  muchísi- 
ma detención  todos  los  capítulos  de  este  concilio, 
los  firmen  por  el  orden  que  deben.  Y  si  alguno 
presumíere  oponerse  á  las  constituciones  de  estas 
definiciones,  ó  tratare  de  murmurar  de  ellas  é  in- 
tentare por  atrevimiento  inaudito  oponerse  á  su 
contenido,  sufrirá  la  sentencia  de  la  excomuniou 
eclesiástica,  y  le  será  confiscada  la  cuarta  parte  de 
sus  bienes. 

JF»  «/  nombre  del  Señor,  Flavh  Bgica,  ReS  glo- 
rioto,  á  todos  los  tantísimos  Padres  residentes  en  es- 
te concilio:  Hé  aquí .  santísimos  Padres  en  Crislo, 
y  fieles  conductores  del  pueblo  en  el  dogma  apos- 
tólico, que  me  presento  con  confianza  á  vuestro 
concilio ,  exhortando  á  todos  vosotros  á  que  nos 
ayudéis  con  el  religioso  voto  de  vuestra  santidad, 
y  deis  vuestro  esperado  consentimiento  á  nuestra 
promulgación.  Pues  muchas  veces  la  devoción  de 
nuestra  gloriosa  serenidad  prontísimamente  hier- 
ve, y  la  plenitud  devotísima  de  la  pora  voluntad 
desea  con  vehemencia  vivir  cou  aquellos  afectos 
en  unión  de  la  plebe  que  nos  está  encargada ,  ad- 
herirnos á  las  piedades,  y  gobernar  el  reino  con 
aumento  de  misericordia,  para  quienes  no  hallán- 
dose conmovido  nuestro  tiempo  con  ninguna  ad- 
versidad, y  no  habiendo  tampoco  motines  civiles 
estemos,  florezcan  por  la  paz,  y  subsistan  colma- 
dos del  beneficio  de  nuestra  misericordia:  y  aque- 
llos á  quienes  acaso  tiene  ligada  la  acción  de  la 
mala  infidelidad,  por  respecto  á  vuestra  clemen- 
cia, si  conviene,  tratadlos  con  piedad,  para  que 
perdonándolos,  me  favorezca  la  divina  clemencia, 
y  el  estado  de  mi  gente  y  patria  no  se  arruine  en 
adelante  por  sus  deslieos.  Pero  igual  esmero  al  que 
cuidamos  emplear  para  perdonar  á  los  culpables 
ponen  en  conspirar  los  profanadores,  y  detenidos 
por  los  frecuentes  atrevimientos  de  la  perfidia  son 
socavados.  Por  lo  que,  si  perdono  á  los  culpables, 
y  si  restituyo  las  cosa*  dignas  a  los  hechos ,  hay 
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nequilia  ¡u  conlraríum  veri  ¡tur  quum  nec  tán- 
dem vida  reprimuntur,  quae  facili  emenda!  ion  is 
conamine  perduci  ad  tenninum  debuerunt.  lpsi 
aiitem  ¡n  hoc  sánelo  concilio  liquidó  iterpendatis, 
jamjamque  antea  |ilurimorum  casus  relatu  opi» 
nabili  didicislis,  quibus  perfidorum  quantisque 
acmutorum  ncfandis  ronalibns  deceptionis  meae 
quotidie  excidium  sentiam,  vel  quauta  patriae  fue- 
l  int  insolenter  conturbia  excítala.  Quorum  deni- 
que  sceleratorum,  qui  et  in  praeliritis  et  nunc 
perfidasse  delccti  sunt,  praevaricatione  compelli- 
mur  coelus  vestri  oniversitatem  considere,  ut  quid 
de  taliuin  excessibus,  qui  in  praeterilis  vel  nunc 
usque  mihimcl  deliquisse  noscuntur  .  agere  serc- 
nitalem  noslram  convenía! ;  utrum  condignis  sen- 
tentiis  canonicé  ac  legaliler  ferianlur,  an  pareen- 
do  illis  noxarum  debita  impunita  servenlur,  salu- 
bérrima unanimitalis  (20)  veslrae  proinulgatioue 
atlenliüs  decernalur,  illa  nostrae  gloriae  vel  suc- 
cessorum  noslrorum  principum  licentia  modia 
ómnibus  resérvala,  ut  si  deinceps  quisque  contra 
legiam  potestatem,  gentem,  patriam  noslram 
agere  conatus  extilerit,  juxta  canónica  m  sen  ten - 
liam  temporepraecessorisnoslii  domiui  Siseuandi 
prineipis  de  talibus  personis  in  concilio  edilam 
vel  legis  sentenliam ,  eju»  debeat  pravilas  acri- 
ter  coerceri ,  tanlum  est.  ut  «cut  praemisiinus 
«pío  emendationis  studio  erranlium  niihi  trans- 
gredió cmendelur,  salutaris  vestri  responsio  nos- 
Iris  el  o  riscal  in  smsibus.  Nam  et  boc  deereti  ves- 
tri «:ondec»t  siylo  censendum,  ut  quía  praecessor 
nosler  (Hvae  memoriae  dóminos  Wamba  rex  in 
ipsis  regnandi  primordiis  Tbeudemundum  Spala- 
riuil)  riostrum  contra  generis  vel  ordinis  su  i  usum, 
Fesli  quondam  incilalione  Emeiilensis  episcopi, 
solius  laulüni  rrgiae  polestatis  impuku  in  eain- 
dem  Emeritensein  urbem  numerariae  officium 
agere  insliluit,  quod  etíam  unius  anni  excursu 
contra  ralionem  noscitur  peregisse,  immo  quia 
uec  valuit  imperio  genlis  obsistere,  vestri  edicto 
concilil  ab  eodem  Thcudemundo  suaque  omni 
posterilate  talis  aclionis  oflicium  suspendatis  qud 
millo  ullerius  tempore  tam  ipse  quam  omnis  ejus 
progenies  usque  in  finem  seculi  ob  hanc  causan) 
videantur  aliquatenus  moleslari.  Dalum  sub  die 
calendas  majas  anno  feliciter  sexto  regni  nostri, 
in  í)ei  nomine  sedis  nostrae  Toleio. 

Pontífices. 

Ego  Félix  indignas  urbis  rrgiae  episcopus  hace 
decreta  synodalia  a  nobis  edita  subscripsi. 

.  Ego  Fausiinus  ¡ndignus  Hispalensts  sedis  epis- 
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una  duda  congojosa  en  nuestra  tranquilidad,  j  es 
que  muchas  veces  por  la  remisión  de  las  culpas 
se  aumenta  la  maldad;  puesto  que  ni  por  último  se 
reprimen  los  vicios  que  deberían  haber  6¡do  ya 
corregidos  con  fácil  conato.  Examinad  pues  vos- 
otros en  este  santo  concilio,  puesto  que  ya  lo  ha- 
béis aprendido  por  la  relación  opinable  de  mu- 
chos, cuantas  veces  be  sido  victima  de  los  pérfi- 
dos, y  cuantas  veces  se  me  ha  engañado  por  los 
émulos,  y  además  cuantos  disturbios  han  sido 
suscitados  insolentemente  á  la  patria.  Por  cuya 
prevaricación  de  los  malvados,  tanto  de  los  pasa- 
dos, como  de  los  actuales,  me  veo  precisado  4 
consultará  vuestro  concilio,  para  que  me  diga  qué 
conviene  que  haga  mi  serenidad  acerca  de  los  es- 
cesos  de  semejantes  sugetos,  tanto  de  los  pasados, 
como  tle  los  que  ahora  delinquen  contra  mí  ¿si  su 
les  han  de  aplicar  las  sentencias  condignas  canó- 
nica y  legalmente,  ó  si  será  mejor  perdornarlos? 
Esto  es  lo  que  quiero  que  se  decrete  por  vuestro 
salubérrimo  concilio  con  la  mayor  claridad;  reser- 
vando sin  restricción  alguna  á  Nos  ó  á  los  prínci- 
pes sucesores  de  nuestra  gloria  facultad  para  que 
si  en  adelante  algunos  conspiraren  contra  la  po- 
testad real,  conlra  la  genle  y  patria  nuestra,  apli- 
carles ó  no  la  sentencia  canónica  del  tiempo  de 
nuestro  predecesor  y  señor  príncipe  Sisenando,  ó 
la  de  la  ley;  para  que,  según  ya  hemos  manifesta* 
do,  se  corrija  con  la  enmienda  de  esta  la  transgre- 
sión contra  mí.  También  conviene  que  sefulle  por 
vuestro  decreto,  que  asi  como  nuestro  predecesor 
de  feliz  memoria,  el  señor  rey  Wamba ,  al  princi- 
pio de  su  reinado  determinó  que  Tcudeuiundo, 
nuestro  Espatario,  en  contra  del  uso  del  linage  y 
de  su  órdeu,  por  incitación  del  antiguo  obispo  de 
Mérida,  Festo,  fuese  instituido  por  impulso  de  sola 
su  real  potestad  en  ¡a  misma  ciudad  de  Herida 
para  que  egerciera  el  oficio  de  Numerario,  cargo 
que  se  sabe  haberle  desempeñado  en  contra  de  ra 
razón  por  un  año  entero,  por  no  haber  podido  re- 
sistir al  imperio  de  la  genle,  quede  suspendido 
por  edicto  de  vuestro  concilio  del  oficio  de  tal  ac- 
ción el  mismo  Teudemundo  y  toda  su  posteridad; 
y  que  en  adelante  en  ningún  tiempo  ni  á  él  ni  á 
Su  descendencia  hasta  el  fin  del  siglo  parezca  que 
se  los  molesta  de  modo  alguno  por  este  motivo. 
Dada  el  primero  de  Mayo  del  año  VI  de  nuestro  fe- 
liz reinado,  en  el  nombre  de  Dios,  en  Toledo. 


Yo  Félix,  obispo  indigno  de  la  Ciudad  Real, 
firmé  estos  decretos  sinodales  promulgados  por 
nosotros. 

Yo  Faustioo,  indigno  obispo  de  la  ciudad  de 


Digitized  by  Google 


—  5S5  — 

cor,»*  haec  decreta  synodalia  a  nobis  etlila  sub-  Sevilla,  firmé  estos  decretos  sinodales  promulga- 
ren |>m.  dos  |K>r  nosotros. 

Maximnsindígnussanclae  ecclesiae  Emcritensis  Yo  Máximo,  indigno  obispo  de  la  santa  iglesia 

Episcopus  haec  decreta  synodalia  a  nobis  edita  de  Mérida,  firmé  estos  decretos  .sinodales  promul- 

*ubscripsi.  gados  por  nosotros. 

Ego  Vera  indignus  Tarraronensís  sedis  episco-  Yo  Vera,  indigno  obispo  de  la  sede  Tarraeo- 

|Mís  haec  decreta  synodalia  a  nobis  edita  sub-  nense,  firmó  estos  decretos  sinodales  promulgados 

scripsi.  por  nosotros. 

Ego  Félix  in  Dei  nomine  Braca  rensis  atquo  Du-  Yo  Félix,  en  nombre  de  Dios,  obispo  de  las  se- 

miensis  sedium  episcopus  haec  decreta  synodalia  des  de  Braga  y  Dume,  firmé  estos  decretos  sinoda- 

u  nobis  edita  sobscripsi.  les  promulgados  por  nosotros. 

Gaudentius  Valeriensis  eccIesiaeepUcopussub-  Gaudencio,  obispo  de  la  iglesia  de  Valeria, 

scripsi.  firmé. 

Florus  Mcntesanac  ecclesiae  episcopus  sub-  Floro,  obispo  de  la  iglesia  de  Mcntcsa,  firmé, 
scripsi. 

Ervigius  Beterrensis  ecclesiae  episcopus  sub-  Ervigio,  obispo  de  la  iglesia  Beterreose,  firmé, 
scripsi. 

Frucluosus  Auresinae  eclesiae  episcopus  sub-  Fructuoso,  obispo  de  la  iglesia  de  Orense,  firmé 
scripsi. 

Suniagissius  Lamiobrensis  ecclesiae  episcopus  Suniagisio,  obispo  de  la  iglesia  Lamiobrense, 

subscripsi.  firmé. 

Gaudila  Empurilanac  ecclesiae  episcopus  sub-  Gaudila,  obispo  de  la  iglesia  de  Ampurias, 

scripsi.  ürmé. 

BunifaCaurtensis  ecclesiae  episcopus  sobscripsi.  Bonifa,  obispo  de  la  iglesia  de  Coria,  firmé. 

Arcontius  Elborensis  ecclesiae  episcopus  sub-  Arconcio,  obispo  de  la  iglesia  de  Ebora,  firmé, 
scripsi. 

Auredusllerdensisecclesiae episcopus sobscripsi.  Auredo,  obispo  do  la  iglesia  de  Lérida,  firmé. 

Gundericus Según! ¡nao  eccIesiaeepUcopussub-  GniMlerieo,  obispo  de  la  iglesia  de  Sigüeuza, 

scripsi.  firmé. 

Spassandus  Complutcnsis  ecclesiae  episcopus  Spasando,  obispo  de  la  iglesia  de  Compluto. 

subscripsi.  Grmé. 

Basualdus  Palentinae  ecclesiae  episcopus  sub-  Basualdo,  obispo  de  la  iglesia  de  Patencia, 

scripsi.  firmé. 

Marianos  Orelanae  ecclesiae  episcopus  sub-  Mariano,  obispo  de  la  iglesia  de  Orelo,  firmé, 
scripsi. 

WiUiscUn  Valentinae  ecclesiae  episcopus  sub-  .  Wislisclo,  obispo  de  la  iglesia  de  Valencia,  firmé, 
scripsi. 

Sonna  Oxomensis ecclesiae  episcopnssubscripsi.  Sonna,  obispo  de  la  iglesia  de  Osma.  firmé. 

Gavioius  Arcabicae  ecclesiae  episcopus  sub-  Gavinio,  obispo  de  la  iglesia  de  Arcav'.ca,  firmé, 
scripsi. 

Zaceóos  Cordubensis  ecclesiae  episcopus  sub-  Zaceo,  obispo  de  la  iglesia  de  Córdoba,  firmé, 
scripsi. 

Anterius  Segobricensis  ecclesiae  episcopus  sub-  Anterio,  obispo  de  la  iglesia  de  Segorbc,  firmé, 
scripsi. 

Honorius  Malacitanae  ecclesiae  episcopus  sub-  Donorio,  obispo  de  la  iglesia  de  Málaga,  firmé, 
scripsi. 

Arbidius  Astigitanae  ecclesiae  episcopus  sub-  Arbidio,  obispo  de  la  iglesia  de  Ecija,  Grmé, 
scripsi. 

Puppulus  Eliplensis  ecclesiae  episcopus  sub-  Papulo,  obispo  de  la  iglesia  Elíplense,  firmé, 
scripsi. 

Deceutius  Segobicnsis  ecclesiae  episcopus  sub-  Decencío,  obispo  de  la  iglesia  de  Scgovia,  Grmé. 
scripsi. 

Avitus  Urcitanae  ecclesiae  episcopus  sobscripsi.  A  vito,  obispo  de  la  iglesia  Urcitana,  firmé. 

Félix  Calagurritanae  ecclesiae  episcopus  sub-  Félix,  obispo  de  la  iglesia  de  Calahorra,  firmé, 
scripsi. 

Constantinus  Aueensis  ecclesiae  episcopus  sub-  Constantino,  obispo  de  la  iglesia  de  Oca,  firmé, 
scripsi. 

Audebcrlus  Oscensis  ecclesiae  episcopus  sub-  Audeberto,  obispo  de  la  iglesia  de  Uuesca, 

scripsi.  firmé. 
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Adclpbus  Tudensis  ccclcsiac  episcopus  sub- 
scripsi. 

Nepotianus  Tirassonensis  ecclcsiae  episcopus 
subscripsi. 

Sunigisidas  LaniobrensU  ecclcsiae  episcopus 
subscripsi. 

Polenlius  Lucensis  ccclcsiac  episcopus  sub- 
scripsi, 

Eppa  Illicilanae  ccclcsiac  episcopus  subscripsi. 
Joannes  Egarensis  ecclcsiae  episcopus  sub- 
scripsi. 

Onemundus  Salamanltcensis  ecclesiae  episcopus 
subscripsi. 

Baldcreihis  Caesaraugustanae  ccclesiae  episco- 
pus subscripsi. 

lnvolatus  Üertosanae  ecctaiae  episcopus  sub- 
scripsi. 

Argesiodus  Egitaniensis  ecclesiae  episcopus 
subscripsi, 

Isidorus  Selabitanae  ecclcsiae  episcopus  sub- 
scripsi. 

Joannes  Abilensis  ecclesiae  episcopus  sub- 
scripsi. 

Tcudiselus  Beatieiisis  ecclcsiae  episcopus  sub- 
scripsi. 

Cuniuldus  ltalicensis  ccclesiae  episcopus  sub- 
scripsi. 

Wisefredus  Ausonensis  ecclesiae  episcopus  sub» 
scripsi. 

Laulfus  Barcinoncnsis  ecclesiae  epincopus sub- 
scripsi. 

Emila  Conimbricnsis  ecclesiae  episcopus  sub- 
scripsi. 

Leovcricus  Urgcllilanae  ecclesiae  episcopus 
sul  sr ripsi. 

Siscbado  Tuceitanac  ecclesiae  episcopus  sub- 
scripsi. 

Geronlius  Assidonensís  ccclesiae  episcopus  sub- 
scripsi. 

Basilius  Baslilanae  ecclcsiae  episcopus  sub- 
scripsi. 

Fionitis  Lnmecensis  ccclcsiac  episcopus  sub- 
scripsi. 

Mirus  Gorundcnsis  ccclesiae  episcopus  sub- 
scripsi. 

Landrricus  Glvssiponcnsis  ecclcsiae  episcopus 
sulKjcripsi. 

Joaimes  Pacensis  ccclesiae  episcopus  subscripsi. 
Genlerius  Eliberilanae  ecclcsiae  episcopus  sub- 
scripsi. 

Teudefredus  Vcsensis  sedis  ccclcsiac  episcopus 
sulKcripsi. 

Aurdius  Astoricensis  ecclesiae  episcopus  sub- 
scripsi. 

(n)  liemos  dejado  d«  Intento  esta  nolita  pora  el  üllimo 

coücili  »  de  Tclerli»  para  advertir  a  los  lectores  una  sola 
vez  fií>r  todas,  que  la  l^lrsia  Asidonense,  que  todos  los 
escritores,  á  eserpeiondel  arzobispo  l>.  Ilorjri^o  y  alguno 


Adelfo,  obispo  de  la  iglesia  de  Tuy,  firmé. 

Nepociano.  obispo  de  la  iglesia  de  Tarazuoa. 
firmé. 

Sunigisido,  obispo  de  la  iglesia  Laniobrense, 
firmó. 

Potencio,  obispo  de  la  iglesia  de  Lugo,  firmé. 

Epa.  obispo  de  la  iglesia  de  Elche,  firme. 
Juan,  ubis|K>  de  la  iglesia  de  Egara,  firmé. 

Onemundo.  obispo  de  la  iglesia  de  Salamanca, 
firmé. 

Balderedo,  obispo  de  la  iglesia  de  Zaragoza, 
firmé. 

Involato,  obispo  de  la  iglesia  de  Tortosa,  firmé. 

Argesindo, obispo  déla  iglesia<lcldaña,  firmé. 

Isidoro,  obispo  de  la  iglesia  de  Játiva,  firmé. 

Juan,  obispo  de  la  iglesia  de  Avila,  firmé. 

Teudisclo.  obispo  de  la  iglesia  deBaeza.  firmé. 

Cuniuldo,  obispo  de  la  iglesia  de  Itálica,  firmé. 

Wisefredo,  obispo  de  la  iglesia  de  Viquc,  firmé 

Laulfo,  obispo  de  la  iglesia  de  Barcelona,  firmé. 

Emila,  obispo  de  la  iglesia  de  Coimbra,  firme. 

Lcoveríco,  obispo  de  la  iglesia  de  ürgel,  firmé. 

Sisebado,  obispo  de  la  iglesia  Tuccitana,  firmé. 

Gcroncio,  obispo  de  la  iglesia  Asidoncnse, 
firmé  (a). 

Basilio,  obispo  de  la  iglesia  de  Baza,  firmé. 

Fionio.  obispo  de  la  iglesia  de  Lamego,  firmé. 

Miro,  obispo  de  la  igicsia  de  Gerona,  firmé 

Landerico,  obispo  de  la  iglesia  de  Lisboa, 
firmé. 

Juan,  obispo  de  la  iglesia  Pacense,  firmé. 
Ccnterio,  obispo  de  la  iglesia  de  Elvira,  firmé. 

Teudcfredo,  obispo  déla  iglesia  de  Viseo,  firmé. 

Aurelio,  obispo  de  la  iglesia  de  Aslorga.  firmé. 


que  otro  mas  coloran  en  Medina-Sidnnh.  nn  estovo  en 
esta  ciudad,  sino  en  Jerez  de  la  Frontera.  Si  no  fuera  por 
salimos  de  nuestro  proposito  no»  entenderíamos  aquí  lo 
necesario  para  probarlo. 
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Abbales. 


Abades. 


Gabriel  nrnericordía  Dei  a  libas  haec  decreta 
synodalia  a  nobis  edita  subscripsi. 
Eulalius  abbas  subscripsi. 
Ncrbatitius  abbas  subscripsi. 
Braulio  abbas  subscripsi. 
Eugenias  abbas  subscripsi. 

Vicarii  episcoporum. 

Yitulus  diaconus,  ágeos  vicem  domini  mei  Mar- 
ciaui  Oianiensis  ecclcsiac  episcopi,  subscripsi. 

Vincomatus  diaconus,  agens  vicem  domini  tneí 
Marciaui  Pampilonensis  sedis  episcopi,  subscripsi. 

Crisccs  presbyter.  agens  vicem  Agrippii  Osso- 
nobensis  sedis  episcopi,  subscripsi. 

Comités  et  viri  Hlustrcs. 

Yitulus  vir  illusler  comes  palrimonii  et  dux 
haec  decreta  sjnodalia  subscripsi. 
W'uuar  comes  subscripsi. 
Teudulfus  comes  subscripsi. 
Paul us  comes  subscripsi. 
Teudefredus  comes  subscripsi. 
David  cuines  subscripsi 
Rcquisindus  comes  subscripsi. 
Sisemundus  comes  subscripsi. 
Ella  comes  subscripsi. 
Teodehittus  comes  subscripsi. 
Bigesuindus  comes  subscripsi. 
Eg«  comes  subscripsi. 
Afrila  comes  subscripsi. 
Danila  comes  subscripsi. 
Audemundus  comes  procer  subscripsi.  . 
Teudemuadus  comes  procer  subscripsi. 


Gabriel,  abad  por  la  miscrirnrdia  de  DÍ09  ,  fir- 
mé estos  decretos  sinodales  dtliuidus  por  nosotros. 
Eulalio,  abad,  suscribí. 
Nerb:  ncio,  abad,  suscribí. 
Braulio,  abad,  suscribí. 
Eugenio,  abad,  suscribí. 

Vicarios  de  los  obispos. 

Vitulo  diácono  vicario  de  Marciano  mi  señor, 
obispo  de  la  iglesia  de  Denia  ,  firmé. 

Vincomalo,  diácono,  vicario  de  Marciano  mi 
señor,  obispo  de  la  sede  fie  Pamplona,  firmé. 

Crisces  presbítero  ,  vicario  de  Agripio ,  obispo 
de  Osonoba,  firmé. 

Condes  y  varones  ilustres. 

Vitulo,  varón  ilustre,  conde  del  patrimonio  y 
duejue,  firmé  estos  decretos  sinodales. 
Wimar,  ronde,  firmé. 
Teudullb,  conde,  firmé. 
Paulo,  conde,  firmé. 
Teudefredo.  conde,  firmé. 
David,  conde,  firmé. 
Hequisindo,  conde,  firmé. 
Sisemundo,  conde,  firmé. 
Ella,  conde,  firmé. 
Teodebilo,  conde,  firmé. 
Bigesuindo,  conde,  firmé. 
Ega,  conde,  firmé. 
Alrila,  conde,  firmé. 
Danila,  conde,  firmé. 
Audemuudo,  conde  y  procer,  firmé. 
Teudemundo,  (a)  conde  y  procer»  firmé. 


(n)  Este  Teudemundo  es  el  Espalarlo  ó  el  capitán  de 
la  Guardia  del  Rey  del  que  se  habla  ai  üual  del  concilio, 


y  d  quien  el  Itey  Egica  volvió  sus  honores,  quitados 
antea  por  Wamba. 
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CONCILIO  XVII  DE  TOLEDO. 


Celebróse  este  concilio  XVII  de  Toledo  el  auo  VII  del  reinado  de  Egica.  era  nccxxxu,  que  corresponde  al  año 
de  Cristo  694,  el  dia  9  de  Noviembre.  Túvose  en  la  iglesia  de  Sania  Leocadia,  extramuros  de  la  ciudad,  donde 
&e  hallaba  el  cuerpo  de  esta  sin  ta.  No  se  sabe  el  número  de  obispos  que  acudieron,  aunque  se  cree  que  al  meaos 
iué  de  61;  siendo  muy  pocos  los  que  vinieron  de  la  Oalia  (Intica,  jtorque  aun  seguía  la  peste  de  que  se  habló  en  el 
concilio  anterior,  y  ademas  porque  estaba  en  guerra  con  los  franceses  comarcanos  Presentóse,  el  icy,  y  les  dió  el 
plicg'i  acostumbrado  en  el  que  en  compendio  les  encargaba  las  cosas  que  debían  tratar,  de  las  que  los  Padres  com- 
pusieron los  ocho  cánones  de  que  consta.  El  motivo  principal  de  reunir  este  concilio  fue  para  ocurrir  la  iglesia  en 
uuion  de  los  próccres  á  reprimir  la  audacia  de  los  judíos,  que  habiéndose  unido  ocultamente  con  sus  correligionarios 
de  Africa,  habían  fraguado  una  conspiración  para  entregar  el  reino  á  los  moros. 

Hablando  de  este  concilio  nuestro  historiador  Esteban  Garibay  dice  lo  siguiente.  «Luego  en  el  año  siguiente,  qoe 
seria  en  el  pontificado  del  mismo  papa  Sergio,  predecesor  del  papa  Juan  sesto,  en  nueve  días  del  mes  de  Noviem- 
bre, dia  lunes,  del  año  seiscientos  noventa  y  cuatro,  se  celebró  el  décimo  séptimo  concilio  Toledano,  que  en  la  cuen- 
ta de  nuestra  historia  es  el  vigésimo  concilio  de  esta  ciudad,  que  fué  el  trigésimo  tercero  de  los  celebrados  en  Espa- 
ña, el  cual  se  congregó  en  la  iglesia  de  Santa  Leocadia  de  la  Vega  de  la  ciudad  de  Toledo,  presidiendo  San  Félix, 
Arzobispo  de  la  misma  ciudad,  siendo  presentes  los  susodichos  Arzobispos  y  Obispos,  y  con  ellos  el  Rey  Plavio  Egi- 
ta.  El  cual  según  el  Arzobispo  Don  llodrigo,  hincándose  de  rodillas  delante  de  la  universal  Sínodo,  pidió  y  rogó  hu- 
mildemente ó  los  Santos  Pontífices  presentes,  tuviesen  de  él  memoria  y  recordación  en  sus  oraciones,  y  de  muchas 
tosas  que  preguntó  y  refirió  ú  la  santa  Sínodo,  fué  satisfecho.  Los  conversos,  porque  no  contentos  de  apostatar,  jo- 
dayzando,  habían  conspirado  contra  el  Rey  y  Reino,  fué  ordenado  en  el  octavo  capítulo,  que  á  ellos  y  á  sus  muge- 
es,  hijos  y  posteridad  desposeyéndolos  de  todos  sus  bienes,  fuesen  puestos  en  perpetua  servidumbre  de  esclavitud,  n» 
les  consintiendo  hacer  ningunos  ritos  y  ceremonias  Judaycas,  masantes  establecieron,  que  cuando  sus  hijos  é  bijas 
llegasen  á  la  edad  de  siete  años,  fucscu  dados  á  criar  á  los  cristianos,  y  los  casasen  con  cristianos,  por  evadirlos  to- 
talmente de  la  peligrosa  conversación  paterna.  Este  Santo  cóndilo,  aunque  conn  queda  notado,  comunmente  es  con- 
tado por  décimo  séptimo  de  los  celebrados  en  la  ciudad  de  Toledo,  no  fue  el  último,  porque  luego  en  la  vida  de  Rey 
Witiza  se  señala  otro,  aunque  tampoco  como  otros  tres  en  sus  lugares  señalados,  no  anda  en  el  número  de  los 
concilios  Toledanos,  haciendo  solos  diez  y  sictc.de  veinte  y  uno  que  fueron  los  santos  concilios  de  csU  ciudad  y 
treinta  y  cuatro  los  de  toda  España,  según  la  investigación  y  cuenta  de  nuestra  crónica  comenzando  desdo 
ta  primera  iglesia,  hasta  estos  tiempos  de  los  reyes  f¡> los,  y  antes  los  graves  varones,  como  queda  re- 
ferido, presumen  haberse  celebrado  en  los  tiempos  antiguos  muchos  mas  concilios.  Lo  cual  es  evidentísimo  argu- 
mento de  la  mucha  vigilancia  especial  que  los  Reyes  calibeos  de  España,  y  sus  bienaventurados  Prelados  y  santo* 
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Doctores  tenían  de  la  salud  de  las  ánimas,  y  ann  cuerpo»  de  sus  ovejas  y  sdbditos.  De  verdad  qne  contemplando 
Unto  número  de  sacrosantos  concilios,  dignamente  se  rognorainao  católicos  los  Beyes  de  España,  habiendo  here- 
dado de  tan  buenos  Reyes  con  los  estados  este  cscelcnlísirao  cognomento  que  escede  á  cuantos  sobrenombres  se 
pueden  pensaré  imaginar.» 

Copiamos  también  veinte  y  tres  cánones,  que  nn  se  hallan  en  los  antiguos  ejemplares  de  !os  concilios,  pero  que 
algunos  los  incluyeron  en  ellos.  Todos  son  sacados  de  los  sínodos  de  Agdc  y  Epaona  ó  Miran:  y  aunque  ya  se  ha 
balitado  de  ellos  en  su*  respectivos  lucres,  los  ponemos  aquí  sin  esposicion  ni  comentario,  á  fin  de  que  los  doctos 
nada  echen  de  menos  en  esta  Cdcccion.  Solo  citamos  al  final  de  cada  ano  el  canon  á  que  corresponde ,  para  que 
puedan  verse,  si  se  quiere,  con  mas  eslension;  y  entre  paréntesis  colocamos  las  variantes. 

SENTENCIAS  QUE  NO  SE  ENCUENTRAN  EN  LOS  ANTIGUOS  EJEMPLARES  DE  CONCILIOS.  PERO  QUE 

ALGUNOS  LOS  INSERTARON  EN  ELLOS. 

I.   De  ¡as  cosas  propias  del  obispo  y  de  las  adquiridas. 

Cualquier  cosa  qne  el  obispo  tiene  de  su  hacienda  propia  la  dejará  á  sus  herederos,  pero  juzgamos  qne  debe  re- 
señar al  derecho  de  la  iglesia  lo  que  pcrleneza  á  la  provisión  de  esta,  ya  sea  de  los  campos,  fruto»  ú  ofrendas. 
Conc  Agathente,  can.  XLVNI. 

Hay  sin  embargo  una  variante  de  consideración,  pues  en  vez  de  decir  absolutamente,  como  aqui,  relinqual,  dice, 
ú  volueril  derelinquat. 

II.    Que  el  obispo  no  enagenc  las  cosas. 

Los  diáconos  y  presbíteros  establecidos  en  las  parroquias  no  se  atreverán  i  perm  :tar,  vender  ó  donar  cosa  algu- 
na de  lo  correspondíanle  á  la  iglesia  encargada  a  ellos;  porque  e¿lu  consagrado  á  Dios.  Del  mismo  modo  tampoco 
los  sacerdotes  disminuirán  nada  de  las  cosas  de  la  iglesia  puesta  bajo  su  inspección,  como  se  ha  dicho  arribn;  y  <¿¡ 
quisieren  hacerlo,  convencidas  que  sean  en  el  concilio,  serán  depuestos  de  su  honor,  y  ni  aun  al  fin  de  su  uda  reci- 
birán la  comunión;  debiendo  además  restituir  de  sus  cosa»  propias  otro  tanto  de  lo  que  distrajeron. 

En  efecto,  si  alguno  por  cualquier  motil  o  quisiere  enajenar  algo  de  las  cosas  de  la  iglesia,  y  diere  á  esta  de  sus 
cosas  propias  igual  cantidad  á  la  que  qu.tó,  entonces  podrá  pasarse  por  ello.  Mas  sin  embargo,  respecto  á  los  liber- 
tos que  quieran  hacer  los  sacerdotes,  presbíteros  ó  diáconos  de  los  que  pertenecen  á  la  iglesia  encargada  á  ellos, 
mandamos  que  la  presten  el  debido  obsequio,  y  si  no  quisieren  hacerlo,  entonces  serán  vueltos  á  la  antigua  escla- 
vitud. Conc.  Aijalh.  can  XLIX. 

El  titulo  de  este  cdnon  en  nuestra  Colección  está  mas  esplícilo,  abrasando  los  dos  objetos  que  contiene,  pues  se 
encabeza  asi:  De  non  alicnandis  ab  episcopo  rebus  ecclesiae,  el  de  liberlis;  cuando  aqui  el  epígrafe  solo  indica  el 
primero. 

III.   De  los  clérigos  que  han  cometido  crimen  capital. 

Si  un  obispo,  presbítero  ó  diácono  hubiere  cometido  crimen  capital,  falsificando  una  carta,  ó  producido  falso  tes- 
timonio, será  depuesto  del  honor  de  su  oficio  y  encerrado  en  un  monasterio;  y  allí  mientras  viviere  recibirá  sola- 
mente la  comunión  laical.  Conc.  Agath.  can.  L. 

1Y.   De  los  obispos  que  en  su  testamento  dejaren  algunas  cosas  de  las  pertenecientes  i  la  iglesia. 

Si  el  obispo  en  su  testamento  legare  alguna  cosa  de  la  propiedad  del  derecho  eclesiástico,  no  valdrá,  á  no  ser 
qne  la  subsanase  con  otro  tanto  de  sn  hacienda  propia.  Conc.  Agath.  can.  Ll.  et.  conc.  Epaunense  can.  XIII. 
En  nuestros  códices  está  mas  claro  el  epígrafe;  pues  en  el  concilio  de  Ajde  can.  SI  se  lee  asi:  De  episcopis  qui  per 
leslamenluin  de  rebus  ecclesiae  aliquid  contuteriot. 

V.   De  ¡os  clérigos  que  viajan  sin  cartas  de  sus  pontífices. 

Ninguno  debe  dar  la  comun:on  al  presbítero,  diácono  ó  clérigo  que  viaja  sin  cartas  de  su  prelado.  Conc.  Agath. 
can.  LU  et.  conc.  Epaun.  can.  11. 

VI.  De  los  presbíteros  de  las  Parroquias  que  distraen  las  cosas  de  la  iglesia. 

Téngase  por  nulo  y  destituido  de  efecto  lo  que  el  présbite»  de  las  parroquias  distmjerc  de  la  posesión  del  dere- 
cho eclesiástico;  reservando  al  comprador  la  acción  contra  el  vcndeJor.  Agath.  can.  LUI.  et  canc.  Epaun. 
can.  III. 
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VH.    Q¿c  cualquier  cosa  que  los  referidos  en  el  cánon  anterior  compraren  sea  en  nombre  de  la  iglesia. 

El  presbítero  mientras  rige  la  diácesis  otorgue  escritura  á  nombre  de  la  iglesia  de  las  cosas  (juc  comprare,  y  do 
haciéndolo  asi,  sepárese  del  gobieruode  la  iglesia  que  tuvo.  Conc.  Agat.  can.  LIY. 

VIH.    Que  los  sacerdotes  tj  lecilas  no  tengan  perros  de  caza  ni  gavilanes  ó  halcones 

Yo  sea  lícito  al  obispo,  presbítero  y  diácono  tener  perros  de  caza  ni  halcones;  y  si  alguno  los  tuviere,  si  es  obis- 
po, quede  suspendido  de  la  comunión  por  tres  meses,  si  presbítero  \m  dus,  y  si  diácono  por  uno;  y  además  de  lodo 
olicio.  Conc.  Agat.  can.  LV.,  et  Epaun.  can.  I. 

El  Ululo  de  este  cánon  adolece  aquí  de  dos  solecismos;  ¡o  que  indica  ¡a  corrupción  de  la  lengua  ¡atina  en  el  tiem- 
po en  que  estas  adiciones  se  unieron  al  concilio  XVII  de  Toledo,  debe  restituirse  el  qúgrafe  que  en  uuestra  Colec- 
ción lleva  el  cánon  LV.  de  Agde,  el  que  es  como  sigue:  Ut  sacerdotes  el  levitac  canibus  ad  venandum  el  accipilnbus 
noo  utanlur. 

IX.  De  ¡as  cenias  que  presumen  hacer  los  abades. 

Cualquier  cosa  qnc  vendieren  los  abades  sin  noticia  del  obispo  vuelva  á  la  potestad  de  este.  No  sea  tampoco  lid- 
io al  abad  manumitir  los  esclavos  donados  á  los  monjes;  pues  que  leñemos  por  injusto  que  eslos  trabajen  diariamen- 
te en  el  campo,  mientras  que  sus  siervos  disfrutan  del  ocio  de  la  libertad.  Conc.  Agat.  can.  LY1. 

En  el  Concilio  de  Epaona  ó  Albon  se  formó  el  cánon  I V  de  este  g  del  séptimo. 

También  tiene  otro  solecismo  este  cánon  al  final,  g para  que  quede  bien  latinizado  debe  leerse  como  en  el  can.  56 
de  Agde,  servi  eorum  liberlalis  otio  potiaolur. 

X.  Que  un  solo  abad  no  presida  á  dos  monasterios. 

Prohibimos  que  un  solo  abad  presida  en  dos  monasterios.  Conc.  Agat.  can.  LV1I.,  el  conc.  Epaun.  IV. 

XI.    Que  no  se  construya  ningún  monasterio  sin  licencia  del  obispo. 

Prohibiólos  que  se  instituyan  sin  noticia  del  obispo  nuevas  celdillas  ó  congrcgacioncdlas  de  monjes.  Conc.  Agat . 
can.  LV1I1,  et  conc.  Epaunen.  can.  VI. 

XII.    Que  para  las  cosas  de  la  iglesia  dadas  en  uso  no  corra  la  prescripción  del  tiempo. 

Lo  que  poseyeren  los  clérigos  por  remuneración  de  la  iglesia,  por  mucho  que  sea  el  tiempo  que  haya  trascur- 
rido, no  será  prescrito,  según  ordenó  la  autoridad  del  gloriosísimo  principe,  Señor  nuestro,  con  tal  que  eslé  claro 
que  la  cosa  perteneció  á  la  iglesia;  no  sea  que  parezca  que  después  de  uoa  administración  prolija  del  obispo  pueden 
apropiarse  los  clérigos  lo  que  habían  disfrutado  por  mucho  liempo  como  prccalorio.  Conc.  \gat.  can.,  Ul,  et  conc. 
Epaunense  can.  XIV. 

Este  cánon  no  está  bien  apresado  en  lalin:  y  se  advierten  también  alguna»  diferencias  entre  él  y  los  de  kgde  y 
\lbon  á  que  corresponde. 

XIII.   De  los  lapsos  que  desde  la  fé  católica  potan  á  la  heregia. 

La  antigüedad  tuvo  por  muy  difícil  que  los  lapsos  bautizados  en  la  iglesia  católica,  y  que  por  una  prevaricación 
punible  pasaban  á  la  heregia,  pudiesen  otra  vez  reconciliarse;  mas  nosotros,  abreviándoles  los  años  de  penitencia, 
les  imponemos  la  de  dos  años,  con  tal  que  en  este  tiempo  ayunen  el  dia  tercero  sin  dispensa  alguna,  y  procuren 
frecuentar  la  iglesia;  debiendo  además  tener  entendido  que  han  de  guardar  humildad,  y  colocarse  donde  los  peni- 
tentes, y  hacer  allí  oración,  y  salirse  cuando  se  amoneste  que  lo  hagan  los  catecúmenos.  Si  quisieren  hacerlo  asf 
en  todo  el  tiempo  marcado,  entonces  se  les  dispensará,  y  serán  admitidos  al  altar;  mas  si  tuvieren  esta  penitencia 
por  ardua  ó  dura  deberán  completar  los  tiempos  marcados  en  los  cánones  antiguos  Conc.  Agat.  can.  11,  et.  conc. 
Epaun.  can,  XXI. 
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XIV.   De  los  matrimonios  incestuosos. 

Ninguna  venia  reservamos  á  los  matrimonios  incestuosos,  á  no  ser  que  purgaren  el  adulterio  con  la  separación. 
No  se  dará  tampoco  ningún  nombre  de  matrimonio  á  ios  incestuosos,  sino  aquellos  que  solamente  el  nombrarles  es 
funesto:  y  son  los  siguientes. 

Si  alguno  violare  con  cúpula  carnal  á  la  dejada  por  su  hermano,  que  antes  era  casi  hermana;  si  algún  hermano 
toma  por  mujer  á  la  hermana  de  la  suya;  si  alguno  se  casa  con  su  maJrastra  ó  con  su  prima  ó  sobrina,  lo  que  pro- 
hibimos ahora,  pero  sin  disolver  los  matrimonios  coutraidos  antes.  Si  alguno  se  casa  con  la  dejada  por  su  lio  pa- 
terno ó  materno,  ó  con  su  antenada.  Pero  aquellos  á  quienes  se  prohibe  este  matrimonio  ¡licito,  podráo  contraer  otro 
mejor.  Conc.  Agat.  can.  LXI,  el  conc.  Kpau.  c.  XXII. 

XV.   De  los  que  matan  á  sus  siervos  sin  juicio  previo. 

Si  alguno  sin  noticia  del  juez  matare  á  su  siervo,  se  purgara  de  la  sangre  con  la  excomunión  de  dos  años. 
Conc.  Agat.  can.  LXII,  et  conc.  Kpau.  can.  XXV. 

XVI.   De  los  legos  que  no  concurren  á  la  ciudad  en  las  solemnidades  mayores. 

Los  ciudadanos  que  sabiendo  cnando  se  celebran  !.is  solemnidades  de  la  Pascua,  ó  de  la  Natividad  del  Señor  no 
concurren  en  compafiia  de  los  obispos,  baílense  en  la  ciudad  que  quiera,  para  recibir  la  bendición,  serán  privados  de 
la  comunión  de  la  iglesia  por  tres  años.  Conc.  Agat.  can.  LXIIl. 

XVII.   De  los  clérigos  que  en  los  dios  solemnes  faltan  al  oficio  de  la  iglesia. 

Si  algún  clérigo  falta  de  su  iglesia  en  las  solemnidades,  esto  es,  en  la  Natividad  del  Seíior,  Santa  Epifanía,  Pas- 
cua ó  Pentecostés;  empleándose  mas  bien  en  lucros  seglares,  que  en  cumplir  con  su  obiigaciou,  sera  suspendido  de 
la  comunión  por  tres  años.  En  igual  pena  incurrirán  el  diácono  ó  presbítero  que  fallaren  de  su  iglesia  tres  semanas. 
Conc.  Agat.  can.  LX1V. 

XVHI.   Que  los  levitas  no  se  sienten  siu  mandato  del  presbítero. 

No  conviene  que  el  diácono  se  siente  en  presencia  del  presbítero,  pero  sí  que  lo  haga  con  mandato  de  este :  del 
mismo  modo  deben  honrar  los  ministros  inferiores  y  todos  los  clérigos  al  diácono.  Comc.  Agat.  can.  LXV. 

XIX.   Que  los  ministros  no  entren  cu  el  secretario. 

No  conviene  que  los  ministros  entren  en  el  secretario,  á  que  los  griegos  llaman  diaconicon,  ni  que  toquen  los 
vasos  del  Señor.  Conc.  Agat.  can.  LXVI. 

XX.   Que  los  católicos  no  se  casen  con  hereges. 

No  conviene  contraer  matrimonios  con  toda  clase  de  herejes,  ni  darles  los  hijos  ó  hijas,  sino  mas  bien  recibirlos, 
siempre  que  prometan  que  se  harán  cristianos  católicos.  Conc.  Agat.  can.  LXYll. 

♦       XXI.    Que  los  levitas  y  clérigos  no  sean  magos  ni  encantadores. 

No  conviene  que  los  ministros  del  altar  ni  los  clérigos  se  conviertan  en  magos  o  encantadores,  ni  hagan  filacte- 
rios.  que  son  grandes  ligaduras  de  las  almas.  Y  maudamos  que  á  los  que  practiquen  esto  se  les  arroje  de  la  iglesia. 
Conc.  Agat.  can.  LXVIII. 

XXII.    De  los  clérigos  sediciosos. 
Los  clérigos  sediciosos  no  serán  ordenados,  ni  tampoco  los  usureros  ni  los  vengativos.  Conc.  Agat.  can.  LXIX. 

XXIII.  De  los  clérigos  chocarreros  ó  juglares. 
Será  prWaaff  dcI  oficio  el  clérigo  chocarrero,  y  que  prolija  palabras  torpes.  Conc.  Agat.  can.  LXX. 
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CONClLll'M  (1) 


TOLETANUM  DEC1MUM  SEP- 
TIMUM. 


CONCILIO  TOLEDANO  XYI! 


H-ibitum  anno  religiosissinii  ac  serenissimi  domini  nostri 
K¿icaui  rcs¡*  séptimo,  sub  «lie  v.  idus  uovcwbiis  era 
DC(  #X.X  XII* 

Dum  in  ccclesia  gloriosae  virginiset  confessoris 
Chrisli  sanrlae  Leocadinc,  quae  esl  in  suburbio 
Tobiano  ubi  sanclmn  cjus  coquis  requiocil,  plc- 
i  í  me  llispaniarum  el  (iullianmi  pontífice*  convc- 
nissentus,  flebitis  nobis  in  loéis  rvsidciitibu*  adluit 
i  lem  Horiosissimus  princeps  fervore  sauctae  devo- 
tionisV-ecixu*  Sindique  Spiritus  muñere  plenus, 
et  in  medio  noslri  consisten*,  ¡nclyiuin  capul  re- 
clinanssese  a  nobis  benedici  poposeit  et  oralionum 
nostrarum  cffusione  Domino  commendari  opiavit. 
His  itaque  ut  morís  est  aclis  tomum  manu  pro- 
pria  nob'w  obltdit  inquicns.  Ecce  sanctissimum  ac 
reverendissiimim  rcclesine  calholicae  saccrdrtale 
«  oilo  Mum  el  divmicnltu;  honorabdesacerdotium, 
seu  ctinn  vos  Musiré  aulac  regiae  decns,  ac 
ma^nilienrum  virorum  numerosos  con ventas  quos 
liuic  honorabili  cocí  ni  noslra  interesse  celsitudo 
nraeeepil,  qnia  salís  longum  esl  ea  quae  regni 
noslri  ulililatibus  scu  gcnli  el  pnlriae  noslrae  nc- 
cessaria  snnt  vobís  proprü  oris  noslri  alloquio 
enarcare,  ideo  hunc  lomum,  qnia  universa  quae 
nostra  mansuolmlo  a  l  peragendum  vcslris  sen 
sibus  debuit  ¡mimare  dignoscitnr  conlinerc.  con- 
irado,  praecipiens  pariter  el  exhortan*  vos  per 
cum  qui  dixil:  Vbicumqne  fu:rint  dúo  eel  tres 
congregad  in  nomine  meo  el  rgo  ero  in  medio 
eorum:  qnia  ca  quae  tomos  iste  confuid  vrl  alia 
quae  ad  crclcsiasl'nain  disriplinam  perlinenl  sen 
diversarum  causarum  negolia  quae  se  venera  bilí 
coelui  veslro  ingesserinl  audienda  gravi  ac  matu- 
ralo  consilio  pertractet'u  aJquc  judieioram  vestro- 
ruin  edictis  juslissime  ac  lirmissime  lerminelis. 
Qua  sacri  oris  sui  oralione  Imita  e  medio  nostri 
henedietione  percepta  abscessil.  Tune  unusquis- 
que  iiostronim  residens  suo  in  loco  tomum  ipsum 
reserari  praecepimus,  el  quae  necessaria  eranl  al- 
icrua  collalione  periractare  curavimus. 


celebrado  en  el  año  Vil  del  reinado  del  religiosísimo  J 
scrciiibiiuoScuur  nuestro  E^ica.  en  la  era  OLCXXXll,  «I 
día  9  de  noviembre. 

Habiéndonos  reunido  un  gran  número  de  pon- 
tífices de  las  Españas  y  Calías  en  la  iglesia  de  la 
gloriosa  virgen  y  coulesora  de  Oíslo,  Santa  Leo- 
cadia, que  eslá  en  el  arrabal  de  Toledo,  en  donde 
descansa  su  sanio  cuerpo:  y  después  de  colocados 
en  nuestras  sillas  respectivas,  se  presentó  el  mis- 
ino gloriosísimo  príncipe,  abrasado  de  sania  de- 
voción, y  colmado  de  los  dones  del  Espíritu  San- 
to, y  colocándose  en  medio  de  nosotros,  é  incli- 
nando su  indita  cabeza,  pidió  que  le  bendijéra- 
mos, y  mostró  deseos  de  que  le  encomendáramos 
de  veras  al  Señor  en  nuestras  oraciones.  Hecho 
esto,  según  costumbre,  nos  enlregó  de  su  propia 
mano  un  pliego,  diciendo:  lié  aquí  santísimo  y 
reverendísimo  colegio  sacerdotal  de  la  iglesia  ca- 
tólica v  honorable  sacerdocio  del  eolio  divino,  y 
también  vosotros  honra  y  lustre  del  palacio  real  y 
numerosa  reunión  de  los  magníficos  varones,  á 
quienes  nuestra  allert  mandó  que  asistierais  á 
esta  escogida  junta,  que  por  considerarque  es  lar- 
go deciros  de  viva  voz  las  cosas  que  son  necesa- 
rias para  las  utilidades  de  nuestro  reino,  de  la  pa- 
tria y  gente  nuestra,  os  entregamos  esle  lomo,  en 
el  que.se  sabe  estar  contenido  todo  cuanto  nuestra 
mansedumbre  debió  hacer  saber  á  vuestros  senti- 
dos para  que  se  ejecutara;  mandándoos  y  exhor- 
tándoos »1  propio  lierhpo,  invocando  al  que  dijo: 
En  donde  quiera  que  estuvieren  dos  ó  tres  congrega- 
dos en  mi  nombre,  allí  estaré  yo  en  medio  de  ellos, 
que  tratéis  con  madure/,  y  terminéis  con  justicia 
y  firmeza  mediante  los  edictos  de  vuestros  juicios 
lo  que  contiene  este  pliego,  y  otras  cosas  relativas 
á  la  disciplina  eclesiástica,  ó  á  los  negocios  de  di- 
versas causas  que  se  presentaren  á  la  audiencia  de 
vuestra  venerable  reunión.  Concluida  la  arenga 
de  su  propia  boca,  salió  de enire nosotros  después 
de  haber  recibido  la  bendición.  Entonces  volvién- 
donos á  sentar  cada  uno  en  su  sitio,  mandamos 
que  se  abriera  el  pliego,  y  cuidamos  tralar  en  con- 
ferencia común  las  cosas  que  eran  necesarias. 


■  11  Este  concilio  no  se  encuentra  en  los  códices  Al - 
Il  iense,  Etuiliancnse  ni  EsS  miente  a.:  se  ha  tomado 


del  do  ta  Real  Biblioteca  cotí  las  variauus  ¿c  .'os  densa». 
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<  la  nomino  Pomini  Flavius  Egica  rexsanctis- 
simis  patribu*  in  bac  sánela  synudo  residen  - 
libus  Quo  meo  lis  ardore  quantisque  facibus  se- 
renilatis  nostrao  Miblimitas  religionis  sanctae 
a  more  succensa  aestuet,  nee  verborum  pmlixa 
potes!  ratiüne  depromi  nec  liuerarum  apietbusan- 
notari;  quia  in  quantum  fides  cbrisliana  spiritua- 
lium  virtuium  lumioe  ioeffabili  comparatione 
corusca  i,  lantüm  sensus  nostri  brevitas  needum 
valet  ejus  enarrare  mysteria.  Al  nunc  quamquam 
profundilalis  ipstus  abyssum  nequeamus  pertin* 
gere,  magna  lamen  devotio  clemcoüae  nostrao 
ánimos  ad  exhortandam  vestram  sanclitudinera 
cognoscal ,  qualiter  vosin  bae  sánela  sy nodo  re- 
sidentes in  priruis  de  ejus  mysterio  ediclis  spiri- 
tuaJibus  dísputelis  et  aposlolíci  vestri  ordinis  dog. 
mata  promulgelis,  quó  Gdeiium  corda  incompa- 
rabili  sidere  pcrlustrata  inlidelium  queque  |iectora 
mentís  gressibus  a  lenebris  ad  lumen  conversa 
pertranseant.  Pro  nefandis  denique  judaeis  inlra 
fines  regni  nostri  degenlibus  ila  praemiltiinus, 
quod  etiam  absque  non  mínimo  moerore  proferi- 
mos, qui  abinitio  propriorum  riluuin  erroredecep* 


En  el  nombre  del  Señor,  el  Rey  Flamo  Egica  á 
¡os  tantísimos  Padres  que  te  hallan  en  este  santo  con- 
cilio: Cuál  sea  el  ardor  de  la  mente,  y  de  cuántas 
maneras  la  sublimidad  de  nuestra  serenidad  se 
halle  abrasada  del  amor  de  la  santa  religión ,  ni 
puede  decirse  aun  con  muchas  palabras»  ni  tam- 
poco escribirse :  porque  en  el  grado  en  que  la  ft 
cristiana  resplandece  con  inefable  comparación 
por  la  luz  de  las  virtudes  espirituales ,  en  esle 
mismo  la  limitación  de  nuestros  sentidos  no  pue- 
de referir  sus  misterios.  Mas  aunque  sea  cierto 
que  no  podamos  medir  el  abismo  de  su  profundi- 
dad; sin  embargo,  la  devoción  de  nuestra  clemen- 
cia debe  conocer  los  ánimas  pra  exhortar  á  vues- 
tra santidad  acerca  del  modo  con  que  debéis  ante 
todo  disputar  de  su  misterio  en  este  santo  conci- 
lio mediante  los  edictos  espirituales .  y  promulgar 
los  dogmas  de  vuestro  apostólico  órden;  para  que 
lor  corazones  de  los  fieles ,  alumbrados  con  toda 
perfección  por  la  incomparable  estrella  •  penetren 
también  los  pechos  de  los  infieles  por  los  pasos 
del  entendimiento  ,  convertidos  do  las  tinieblas  á 
la  luz.  Pinalmente «  acerca  de  los  malvados  judios 


ti  Chrisli  nomen  incredíbilí  pravilate  negaveruni,    que  viven  en  uueslro  reino  ordenamos  lo  que  ve- 


nefariisque  hactenus  argumcutis  eamdem  almae 
fidei  scclam  duluserunl.  Cerlum  namque  est  ve- 
rumque  praeconium  in  cuncto  pené  lerrarum  orbe 
relatione  perspicua  exlilissc  vulgalum ,  quód  fi- 
dei pteuiludine  fines  semper  Uispaniae  floruerunt, 
lin  de  n ostra m  gloriam  summa  ral  ¡o  cogit  valida 
¡1  las  inlentione  resistero,  quum  in  aliquibus  roun- 
<li  partibus  alios  dicuntur  contra  suos  chrislianos 
principes  resullasse,  pterosque  veró  justo  Deiju- 
dicio  a  christicolis  regibus  interemptos  fuisse; 
praesertim  quia  nuper  manifeslis  confessionibus 
iodubié  invenimus  nos  in  transmarinis  partibus 
hebraeoa  alios  consuluisse,  ut  unaniiniter  contra 
genus  chrislianum  agerant  praeslolanles  perdilio- 


reis,  aunque  con  bastante  tristeza ;  pues  que  en- 
gañados desde  el  principio  por  el  error  de  sus  pro- 
pios ritos,  negaron  con  increíble  maldad  el  nom- 
bre de  Cristo,  y  burlaron  hasln  aquí  con  nefarios 
argumentos  la  misma  secta  de  la  fé  vivificante.  Y 
porque  es  cierto ,  confesado  y  sabido  de  todos  los 
presentes  y  pasados  que  florecieron  siempre  por  la 
plenitud  de  la  fé  las  provincias  españolas,  por  eso 
una  irresistible  razón  obliga  á  nuestra  gloria  á 
oponernos  con  entereza  á  los  judíos;  pues  que  se 
dice  que  en  algunas  partes  del  mundo  se  revela- 
ron contra  sus  principes  cristianos,  y  que  muchos 
perecieron  á  manos  de  estos  por  justo  juicio  de 
Dio»;  y  en  especial  porque  por  clara  confesión  he- 


nis  suae  tcmpvs .  qualiter  ipsius  ebristianae  fidei  moa  sabido  sin  género  alguno  de  duda  que  d* 
regula m  depravaren!:  quod  et  per  easdem  profes-    poco  tiempo  4  esta  parte  consultaron  á  los  otros 


siones  quae  vestris  auribus  sunt  reserandae  pate- 
bit:  Nam  et  a  primordio  nostri  regiminis  tanta  fuit 
pro  eorum  conversione  mansueludiuis  noslrae  in- 
teutio,  ut  non  soluin  divergís  persuasión  i  bus  eos 
ad  fidem  Chrisli  pertrahere  conaremur,  verürn 
etiam  et  mancipia  chrisiiana  quae  pridem  suam 
perfidiam  per  legis  ordinem  caruerunt  ex  tran- 
quillitatis  nostrae  decreto  reciperent  solummodo, 
ut  per  verae  conversionis  (2)  propositum  expulsa 
procul  cordis  perfidia  eos  malris  sinus  eccle- 
biae  adoptivos  exciperet.  Sed  el  per  caulionis  (3) 
Beriem  jusjurandi  atteslatione  subnixa  spondentes 
nec  tandero  promissa  complevcruot ,  sed  ritus  et 
caerimonias  sólitas  proculdubio  egisse  perventi 
auut.  Et  quia  divinae  voluntatis  imperio  rcservali 


hebreos,  que  habitan  en  las  regiones  ultramari- 
nas, pora  que  se  pusiesen  de  acuerdo  con  estos  on 
contra  de  los  cristianos,  acelerando  de  este  modo 
el  tiempo  de  su  perdición  ,  á  fin  de.  corromper  la 
regla  de  la  misma  fé  cristiana;  lo  que  se  os  pa- 
tentizará por  las  mismas  confesiones.  Pues  desde 
el  principio  de  nuestro  reinado  fué  tanto  el  conato 
que  puso  nuestra  mansedumbre  en  su  conversión, 
que  no  solo  empicó  diversas  persuasiones  para 
traerlos  á  la  fé  de  Cristo  ,  sino  que  se  les  conce- 
dieron por  decreto  de  nuestra  serenidad  basta  es- 
clavos cristianos,  de  que  por  su  perfidia  habían 
carecido  hace  tiempo  por  ordenamiento  de  la  ley, 
solo  con  objeto  de  que  mediante  el  propósito  de 
la  verdadera  conversión ,  alejada  la  perfidia  de  su 


(I)  E.  4.  conversa  liona. 
Toso  II. 


(3)  E.  4.  causatlonU. 
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sunt  regni  nostri  tempoce  corrigendi,  oecessarium 
fore  nostra  perpeodil  tranquillilas  ut  vestro  nos- 
irorumque  oplimatum  gcnerali  conventu  eorum 
nequiiia  quantociiis  refraenelur,  qo6  opitulante 
Cbiisto  extírpala  ipsorum  confeslim  nequitia  chris- 
tianum  numen  polleat  el  Christi  fides  infinité  cla- 
rescat,  ne  tunc  videalur  tantae  perlidiae  obviari, 
quando  ecclesiam  catholicam  eorum  dignoscaiur 
adversllas  impugnare.  Ul  ergo  tam  dira  ineredu- 
liiutis  perversitas  victa  dispereat,  aut  synodali 
emendatione  a  parentali  refraenentur  errore ,  aut 
si  placel  unifortni  vestra  sententia  falce  maneant 
juslítiae  desecad,  sic  quoque  ul  quid  de  Hlis  cune- 
tis(|ue  rebus  ipsorum  agere  conveniat  canónica 
vestr  i  coetus  son  ten  lia  patenti  stylo  constiluat, 
quod  nostrae  legis  censura  perpetim  Btabíli  mane- 
re  deccroat ,  illis  tantumdem  bebraeis  ad  praescns 
reservntis,  qui  Galliae  provinciae  videlicct  intra 
clausuras  noscuntur  habilatores  exi.-tcre  vcl  ad 
ducatum  rcgionis  ipsius  pertinere,  ut  quia  deliclis 
ingruentibus  et  exiernae  gentis  incui-su  ct  plagae 
inguinalis  interilu  passim  insa  ab  hominibus  de- 
soíala dignoscitur,  cuín  ómnibus  rcbus  suis  in  suf- 
frogio  ducis  terrae  ipsius  existanl  ct  publicis  uiili- 
tatibus  profectum  incunctanlcr  exhibeant ,  ita  ut 
seoundiim  sanctao  fidei  rcgulam  uf  veraecbri.-.tico- 
lae  vitain  suam  corrigant,  el  omnem  gcnuinae  in- 
credulilatis  errorem  á  suis  cordibus  pellant.  Quód 
si  amodo  vcl  in  modicum  delecti  fuerint  sanclae 
lidei  depravatores  exUtcre,  illioo  de  térra  ipsa  pro- 
moti  cadem  qua  et  praedicti  parcntcs  eorum 
cénsura  cruut  modis  ómnibus  fericndi.  Nam  et 
quorumdam  sacerdotum  non  sinil  veriias  silere 
insaniam,  qui  aole  sacrosanctum  altare  Dei  prosu- 
perclilibus  hominibus  inissas  audcanl  dicere  de 
defunclis,  et  cum  aliis  noccre  intendunt  ipsi  sibi- 
inet  poliüs  iulerfcctores  existunl  et  suarum  incur- 
ruiit  excidium  animarum  in  en  quod  scriptum  est: 
O»  quod  mentitur  occidit  animam;  ct  dum  quodam 
invidiae  vel  malitiae  livore  tam  nefaria  gerunt, 
unum  est  quia  ct  Deo  mentiunlur  et  in  arcum  per- 
versum  sacerdotalem  ordinern  verlunt.  Quód  si 
Domino  mcndacinm  hujusmodi  sacrificio  olferre 
non  melutint,  quid  decelero  fal.-itutis  toqui  pa- 
vescun"?  Pelrum  deniquc  ii|>uslolum  dixisse  legi- 
mus  Annniae  memineo:  Vt  quid  Satanás  implevit 
cor  tuurn  menliri  te  Spirilui  Sancto,  t¡uia  non  es  ho- 
minibus mentilus  sed  Deol  Tanti  quippe  lácinuris 
adinissum  veslro  concilio  committimus  extirpan- 
dum,  quó  ct  illos  qui  (alia  egisse  detecti  sunt  et 
eos  a  quibus  ob  hoc  nefas  perpclrandum  sciscitali 
sunt,  ac  deinceps  in  tal  i  enrore  quosque  delapsos 
regula  decernalis  canónica  feriendos,  ul  illalam  in 
seinelipsos  scnlientes  correclionem  el  malé  acta 
poeniieant ,  et  ne  ab  aliis  ulteriús  fiant  senlenlia 
vestra  speciale  prohibilionis  exemplum  ostendat. 
llis  ¡gitur  praemissis  causis  populorum  negolia 
vesiris  auribus  ¡mímala  cum  Dei  liinorc  prudenriac 
veslrao  coinmiltimus  dirimenda.ut  quia  mulliludo 


pecho,  el  seno  de  la  iglesia  madre  los  recibiera 
como  adoptivos.  Mas  no  obstante  que  con  jura- 
mento se  obligaron,  no  llegaron  á  cumplirle,  sino 
que  se  les  descubrió  que  se  ejercitaban  en  6US  ri- 
tos y  ceremonias.'  Y  toda  vez  que  por  imperio  de 
la  divina  voluntad  están  reservados  para  ser  cor- 
regidos en  nuestro  reinado  ,  nuestra  tranquilidad 
juzga  necesurio,  que  en  la  reunión  general  de  vos- 
otros y  de  los  grandes  de  nuestro  palacio  se  refre- 
ne cuanto  antes  su  maldad ,  para  que  eslirpada  al 
momento  la  perversidad  de  los  mismos  con  ayuda 
de  Cristo  brille  infinitamente  el  nombre  cristiano 
y  la  fé  ortodoxa ,  á  fin  de  que  no  parezca  que  se 
condesciende  con  perfidia  tan  grande,  cuando  se 
sabe  que  su  contrariedad  impugna  á  la  iglesia  ca- 
tólica. Y  con  objeto  de  que  una  tan  cruel  perver- 
sidad de  incredulidad  perezca  vencida  ,  ó  el  error 
de  sus  padres  sea  castigado  por  ta  corrección  sino- 
dal, ó  si  place,  por  uniforme  sentencia  vuestra 
sean  destruidos  con  el  hacha  de  la  justicia  ,  orde- 
nará vuestra  canónica  reunión  con  claridad  lo  que 
conviene  hacer  de  ellos  y  de  todas  sus  cosas;  cuyo 
decreto  la  censura  de  nuestra  ley  mandará  que 
permanezca  firme  para  siempre ;  exceptuando  de 
esla  determinación  por  ahora  solo  á  los  hebreos 
que  habitan  en  la  provincia  de  la  Gália ,  ó  que 
pertenecen  al  ducado  de  aquella  región :  pues  ya 
que  se  cncuculra  casi  despoblada  por  los  crecien- 
tes delitos,  por  la  incursión  de  gente  est  ra  ña  ,  y 
por  los  que  mueren  de  la  plaga  inguinal,  se  les 
permita  vivir  con  todas  tus  cosas  sujetos  al  Duque 
de  aquella  misma  tierra ,  y  aprovechen  á  las  pú- 
blicas utilidades,  con  tal  que  en  observancia  de 
la  regla  de  la  santa  fé  corrijan  su  vida  como  ver- 
daderos cristianos,  y  expelan  de  su  corazón  todos 
los  errores  de  su  heredada  incredulidad.  Pero  si  se 
les  descubriere  que  en  la  cosa  mas  mínima  de- 
pravan la  sania  fe,  eutonees,  espelidos  de  la  mis- 
ma tierra,  serán  castigarlos  con  la  misma  censura 
que  los  referidos  sus  padres.  La  verdad  no  puede 
callar  la  perversidad  de  algunos  sacerdotes,  que 
se  atreven  á  decir  delante  del  sacrosanto  altar  de 
Dios  misas  de  difuntos  por  los  hombres  que  aun 
viven ;  y  queriendo  perjudicarles  con  esto,  son 
mas  bien  suicidas,  é  incurren  en  la  ruina  de  su 
alma:  porque  eslá  f  serito,  la  boca  que  mirnte  mata 
al  alma:  y  mientras  que  por  envidia  ó  malicia  ha- 
cen cosas  tan  perversas,  lo  único  que  logran  es 
mentirá  Dios,  y  convenir  el  orden  sacerdotal  en 
una  arma  perversa.  Y  si  no  temen  ofrecer  al  Se- 
ñor en  el  sacrificio  una  menlira  ¿qué  falsedad  te- 
merán en  adelante?  Finalmente,  vemos  que  el  . 
apóstol  San  Pedro  dijo  á  Ananías:  ¿Por  qué  tentó 
Satanás  tu  corazón  para  que  mintieses  tú  al  Espíritu 
Santo!  porque  no  mentiste  á  los  hombres,  sino  á  Dios. 
Encargamos  por  lo  tanto  á  vuestro  concilio  la  ex- 
tirpación de  una  maldad  tan  grande,  para  que 
aquellos  de  quienes  se  descubriere  que  han  obra- 
do así,  y  también  é  los  que  se  les  ha  persuadido 
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sanitas  est  orbis  l  erra/u  m ,  nulia  sit  á  que  cometan  esta  maldad ,  como  igualmente  á 
occasio  qoae  vestrae  mentís  aciem  ad  promulgan-  los  que  en  adelante  sepáis  que  ban  caído  en  esle 
dam  justitiam  possil  obtundcre,  nullus  fovoris  se  error,  determinéis  que  sean  castigados  coo  la  regla 
locua  interserat  lumen  vcritatis  absconlere,  qtia-  canónica ;  para  que  sintiendo  sobre  sí  mismos  la 
tenus  ipsa  vestrorum  judiciorum  einíssio  luce  cía-    corrección,  se  arrepientan  de  sus  malos  hechos,  y 


real  aequitalís,  justitiam  proroget  debitam  popu- 
lis,  et  ad  cumuluin  nolis  pertineat  copíosae  mer- 
cedis.  Sed  el  illtnl  veslris  preci bus  seda riubnoxiüs 
a  Domino  praeoptamus,  ut  quia  hostis  bumani  ge- 
neris  quosdam  nostrorum  inhuns  non  desínít  ad 
perdi.ionem  subripere.  ex  quo  proprioculpae  cer- 
nuntur  facinore  non  quod  absít  nostrae  polestatis 


vucsira  sentencia  dé  un  ejemplo  especial  de  pro- 
hibición, para  que*  no  se  cometan  "por  otros  en 
adelante.  Después  de  estas  causas  encargamos  a 
vuestra  prudencia  que  Tulle  los  negocios  de  los 
pueblos  que  lleven  á  vuestra  audiencia  ,  teniendo 
á  la  vista  el  temor  de  Dios:  porque  toda  vez  que  la 
multitud  de  sabios  es  la  que  sana  al  mundo ,  no 


gravedine  corrui,  tribus  diebus  hoc  peracto  conci-    debe  haber  ningún  motivo  que  pueda  oponerse  á 


lio  speciales  obitide  titanias  contrito  cordia  arcano 
celebrare  curelis,  ¡la  ut  usque  hujus  anni  spaliura 
per  singulos  menses  eodemque  modo  triduana  je- 
junia  peragalis,  ut  qtiia  neminem  de  bis  quos  di- 
lioni  noslrae  superna  píelas  subdidit  usquarn  pe- 
rire  voluimus  nec  ainpliiis  quempiam  perderé 
quaerimus,  sed  de  gen  l  is  noslrae  vel  patria  e  statu 
laelari  afTalim  delcclamur,  precalu  saltem  vesliae 
beatitudinis  insidiarum  slimula ,  qoae  quolidie 
contra  nostram  gloriam  praeparanl,  a  suiscordi- 
bus  auferanl  el  erga  nostram  serenitalem  pura  fi- 
dei  sincerilalc  persistani,  ut  eta  priorum  lapsu  se 
erectos  esse  congaudeant ,  et  n ostra  gloria  ex  hoc 
cum  eis  pacis  el  cari  la  lis  muñere  cumúlala  Chris- 
to  domino  indefessa  graliarum  vota  persolvat. 


vuestra  mente  para  egercer  la  justicia;  ningún  fa- 
vor se  sobrepondrá  para  eclipsar  la  luz  de  la  ver- 
dad, debiendo  vuestros  fallos  brillar  por  la  luz  de 
la  equidad,  aplicando  la  justicia  debida  á  los  pue- 
blos, de  lo  que  recibiremos  nosotros  una  gran 
merced.  También  deseamos  que  vuestras  preces 
mitiguen  al  Señor:  porque  ya  que  el  enemigo  del 
género  humano  no  cesa ,  empleando  grande  rabia, 
de  robar  algunos  de  nosotros  para  perdición ,  por 
cuya  propia  maldad  se  patentizan  las  culpas,  no 
se  les  deje  perecer  por  la  rigidez  de  vuestra  potes- 
tad (lo  que  Dios  no  permita) :  por  lo  que  en  los 
tres  días  que  sigan  a  la  conclusión  de  este  concilio 
debéis  cuidar  de  que  se  celebren  con  contrición  do 
alma  letanías  especiales,  de  modo  que  en  todo  este 
año  y  en  cada  uno  de  sus  meses  se  verifiquen  por 
tres  dias  y  del  mismo  modo  ayunos;  porque  asi 
como  no  hemos  querido  que  ninguno  de  los  que 
pertenecen  á  nuestro  reino  perezca  ,  no  queremos 
tampoco  que  nadie  se  pierda;  antes  por  el  contra- 
rio nos  deleitamos  superabuudantemente  del  es- 
tado de  nuestra  gente  ó  patria,  para  que  de  este 
modo  y  mediante  las  súplicas  de  vuestra  beatitud 
se  alejen  de  sus  corazones  las  tentaciones  de  los 
que  les  ponen  asechanzas  en  contra  de  nuestra 
gloria;  y  aparezcan  con  pureza  do  fé  ante  nuestra 
serenidad ,  á  Cn  do  que  se  alegren  de  haber  sido 
levantados  de  la  calda  de  los  primeros,  y  para  quo 
nuestra  gloría  colmada  por  este  motivo  cu  compa- 
ñía de  ellos  con  et  don  de  paz  y  caridad  dé  gra  • 
cias  sin  interrupción  á  Cristo  señor  nuestro. 


De  regula  snnctae  fldei. 

Necessarius  ordo  deposcit  ut  secundhm  Pauli 
vasis  electionis  edictum  ante  tuilium  quarumcum- 
que  causarum  regnum  Dei  quaeralur,  qualenus  ea 
quae  sequeuter  agenda  sunt  justissimé  opitulan- 
te  Domino  terminentur.  Ac  proinde  opportunum 
fore  perBpeximus  ñdei  sanclae  mystcrium ,  quod 
est  salutis  nostrae  inconvulsibile*  fundamentum, 


De  la  regla  de  la  santa  fé. 

El  orden  necesario  exige  que  en  cumplimiento 
del  mandato  de  San  Pablo,  vaso  de  elección ,  an- 
tes de  principiar  alguna  causa  se  aspire  al  reino 
de  Dios,  para  que  lo  que  haya  de  hacerse  des- 
pués, se  termine  juílisimamente  con  ayuda  del 
Señor.  Y  por  lo  tanto ,  hemos  conceptuado  opor- 
tuno profesar  con  nuestra  propia  boca ,  de  co- 
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ore  proprio  pandera  et  ructatione  cordis  patulé 
enarrare:  idcirco  cradentes  et  confitentes  ea  quae 
in  ómnibus  sanctis  conciliis  sanctorumque  patrum 
oraculis  gloriosa  confessio  protulit ,  symboli  etiain 
serien)  quaetotiossanctae  (idei  continet  sacramen- 
ta, orb  nostrae  confeasione  proferí  mus. 

Credimus  in  unum  Deum  Patrem  omnipoten- 
tem,  factoremcoelietterrae,  visibilium  omniumet 
invisibilium  conditorem :  et  in  unum  dominum 
Jesum  Christüm  filium  Dei  unigenilum ,  et  ex  Pa- 
tre  natum  ante  omnia  sécula,  Deum  verum  ex  Deo 
vero,  natum,  non  factum,  homousion  Patri  hoc  est 
ejusdem  cum  Patre  substanliae,  per  quem  omnia 
facía  sunt  quae  in  eoelo  et  quae  in  ierra,  qui  prop- 
ter  nostram  salutem  descendit  et  incarnatus  est 
de  Spiritu  Sánelo  ex  María  virgino  homo  faclus 
est,  passus  sub  Pontio  Pílalo,  etsupullus  tenia  die 
resurrexit,  aseen d i l  in  coelos,  sedet  ad  dexteram 
Patris,  i  tero m  (4)  venlurus  in  gloria  judicare  vi» 
vos  et  morluos,  cujus  regni  non  erit  íinis ;  credi- 
muset  in  Spiritum  Sanctura  dominum  et  vivid- 
_  catorem,  ex  Paire  et  Filio  procedentem  ,  cum  Pa- 
tre  «t  Filio  adorandum  ct  glorificandum  .  qui 
loqnutus  est  per  propbetas  ;  ín  unam  calholicam 
atque  apostolicam  ecclesíam  :  confitemur  unum 
baptisma  in  remíssionem  peccatorum,  expectamus 
resurrectionem  mortuorum  et  vitam  fuluri  seculi. 
Amen.  Qua  nostra  credulítate  ut  sanctorum  pa* 
trum  adunalio  edidit ,  reserala  atque  finita  ad  ea 
qu*e  sunt  subsequenter  agenda  dellnitionis  nos- 
trae  articulum  vertimus. 

1. 

De  tribus  diebus,  qoibus  in  inilio  concilii  nihil  aliad 
agendum  jubetur.  nisi  Uutum  de  fide  ac  de  aliis  rebus 
spiritualibus  nullo  secularium  inlcrposilo. 

Temar  i  U3  numerus  in  eo  quód  ínitium  me- 
diuraque  fincmque  sorlitur  Trinilatis  speciem  sig- 
nare videlur,  ac  proinde  quia  numerosilas  sa- 
cerdolum  in  nomine  sauctac  Trinilatis  pro  synodo 
peragenda  assolet  congregan,  opportuné  insti- 
tuendum  credimus  in  inilio  tolíus  adunationis,  ut 
trium  dierum  spaliis  percurrente  jejunio  de  mis- 
terio sanclae  Trinitalis  aliisque  spiritualibus  sive 
pro  moribus  sacerdotum  corrigendis ,  nullo  secu- 
larium assisten  te,  inlereos  habealur  collalio,  i  la 
nempo  ul  dum  scripiis  causis  sub  nominís  divini 
límore  per  triduum  habita  fuerit  altercatio,  ejus- 
dem sanctae  Trinilatis  juvamine  ceterarum  cau- 
sarum  negofia  inoffensibili  peraganlur  instantía. 


(k)  T.  i  á.  inde. 


razón  y  públicamente  el  misterio  de  la  santa  fé 
que  es  el  fundamento  indestructible  de  nuestra 
salud ;  por  lo  cual ,  creyendo  y  confesando  cuanto 
la  gloriosa  profesión  patentizó  en  todos  los  santos 
concilios  y  en  los  oráculos  de  los  santos  Padres, 
prouunciamos  con  nuestra  boca  el  símbolo  que 
contiene  los  sacramentos  de  toda  la  santa  fé. 

Creemos  en  un  solo  Dios  Padre  omnipotente, 
hacedor  del  cielo  y  de  la  tierra,  y  criador  de  to- 
das las  cosas  visibles  é  invisibles,  y  en  un  solo  Se- 
ñor Jesucristo,  hijo  unigénito  de  Dios,  nacido  del 
Padre  antes  di  todos  los  siglos ;  Dios  de  Dios  ,  luz 
de  luz.  Dios  verdadero  de  Dios  verdadero;  nacido, 
no  hecho ,  consustancial  al  Padre ,  por  quien  se 
hicieron  todas  las  cosas  en  el  cielo  y  en  la  tierra, 
el  que  por  nosotros  y  por  nuestra  salvación  des- 
cendió, y  encarnó  del  Espíritu  Santo ,  y  se  biso 
hombre  de  la  virgen  María .  padeció  bajo  Poncio 
Pilato,  y  fue  sepultado,  resucitando  al  tercero  dia, 
subió  á  los  cielos,  está  sentado  á  la  diestra  de  Dios 
Padre ,  desde  donde  vendrá  otra  vez  con  gloria  á 
juzgar  á  los  vivos  y  á  los  muertos ,  cuyo  reino  no 
teodrá  fin.  Creemos  en  et  Espíritu  Santo,  Señor  y 
vivificador ,  que  procede  del  Padre  y  del  Hijo ,  y 
que  debe  ser  adorado  y  glorificado  con  et  Padre  y 
con  el  Hijo;  el  que  habló  por  medio  de  los  profe- 
tas ;  y  en  una  católica  y  apostólica  iglesia.  Confe- 
samos un  bautismo  para  la  remisión  de  los  peca- 
dos: esperamos  la  resurrección  de  los  muertos,  y 
la  vida  del  siglo  futuro:  Ameu.  Cuya  creencia 
nuestra  profesada  y  terminada ,  como  la  espuso  la 
reunión  de  los  Santos  Padres,  pasamos  á  definir  lo 
que  en  seguida  debe  hacerse. 

I. 

Que  en  los  tres  primeros  dias  del  concilio  no  se  debe  mns 
que  tratar  de  la  fe  y  de  las  otras  cosas  espirituales,  sio  la 
presencia  de  ningún  seglar. 

El  número  tres ,  en  el  que  empieza ,  media  y 
termina  la  Sania  Trinidad,  parece  que  designa  la 
especie  de  esta ;  por  lo  tanto ,  y  porque  los  sacer- 
dotes suelen  reunirse  para  celebrar  concilio  en  el 
nombre  de  la  santa  Trinidad  ,  creemos  oportuno 
establecer  que  en  los  (res  primeros  dias  de  cada 
sínodo  se  ayune,  y  se  trate  solo  en  ellos  del  mis- 
terio de  la  Sania  Trinidad  y  de  otras  cosas  espiri- 
tuales ó  de  la  corrección  de  costumbres  de  los  sa- 
cerdotes, sin  asistir  ningún  seglar;  para  que  con- 
cluidos los  asuntos  de  estos  tres  dias  en  el  temor 
de  Dios,  las  oirás  cosas  se  hagan  bien  con  ayuda 
de  la  misma  Sania  Trinidad. 
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1. 


Para  la  «posición  de  este  eánrm  en  la  parto  que  habla  de  la  no  asistencia  de  seglares  ea  los  tres  primeros  dias 
del  concilio,  puede,  verse  lo  que  digimos  co  la  página  189  de  este  mismo  tomo. 

Respecto  á  las  letanías,  ya  hemos  hablado  también  en  otros  pasagcs  de  esta  misma  obra;  siendo  por  lo  tanto  su- 
¡  ahora  en  estos  particulares.  V.  en  el  índice  la  palabra  Letanías. 

I!. 


II. 

ostii»  baptistcrii  in 


Licél  in  ¡oído  quadragesimae  baplizandi  ge- 
neraliter  oiaudatur  myslcrium,  tamen  ut  eccle- 
siaslicae  consueludinis  ordo  deposcit  necesse  est 
ut  ostia  baplisterii  in  eodem  die  pontifican  raanu 
el  annulo  assignata  (5)  claudaulur,  ct  usque  in 
Goenae  Domini  solemnitalem  nullatenus  rescren- 
tur,  ob  id  videlicet  ut  et  per  signaculum  pontifi- 
cum,  excepto  gravissimae  necessilalis  obventu,  in 
his  diebus  raooslrctur  per  totum  orbem  non  licere 
fteri  bapiismum  et  sanclificalionem;  ilerüm  epis- 
copal} eadem  observatione  resera la  signetnr  domi- 
nica* patera  mysterium  Resurrectiouis ,  in  quo  ad 
vitam  factus  est  adilus  homini ,  ut  quia  per  bap- 
iismum consepullus  est,  in  morte  Cbristi  resurgat 
cuín  eo  in  gloria  Dei.  Quod  quia  in  aliquibus  ec- 
clesiis  minimé  baec  sánela  consuctudo  ab  episco- 
pis  custoditur  átque  peragilur,  ideo  per  hanc  nos- 
tram  sententiam  sancimus  atque  decernimus;  ut 
iu  a  totius  Hispaniae  el  Calliarum  ponlificibus 
custodiatur,  qualenus  in  praediclo  die,  inilii  vide- 
licet quadragesimae,  et  ostia  sancti  baptUterii  cum 
laudum  consummatione  claudantur,  et  ab  episco- 
pis  suorutu  annulorum  signáculo  obaigrjentur,  ila 
ui  nisi  inCoenae  Domini  celcbritale,  quando  inore 
sólito  altaría  assolent  devestiri,  eadem  debeanl 
ostia  reserarí.  Inconvenicns  etenim  res  est,  ut 
illic  in  praememoralis  quadragesimae  diebus  cune* 
tis  adilus  paleat  adeundi,  ubi  non  licel  debitum 


Que  se  cierren  las  puertas  del  bautisterio  al  principio  de 
cuaresma. 

Aunque  al  principio  de  cuaresma  cesa  la  ad- 
ministración general  del  bautismo ;  sin  embargo, 
el  orden  eclesiástico  pide  de  necesidad  que  en  el 
mismo  dia  se  cierren  las  puertas  del  bautisterio 
por  mano  del  pontífice,  y  se  sellen  con  su  anillo, 
y  que  por  ningún  prelesto  se  abran  basta  la  so- 
lemnidad de  la  Cena  del  Señor;  para  que  por  este, 
sello  de  los  puní  ¡Gees  se  demuestre  en  todo  el  orbe 
que  en  estos  días  no  es  lícito  administrar  el  bau- 
tismo ni  dar  la  santificación  sin  una  apremiante 
necesidad;  y  en  el  dia  de  la  resurrección  del  Se- 
ñor vuelvan  á  abrirse  del  mismo  modo  que  se  cer- 
raron ,  en  cuyo  dia  se  abrió  paso  al  hombre  para 
la  vida  ;  para  que  toda  vez  que  fue  consepultad'.» 
por  medio  del  bautismo  en  la  muerte  de  Cristo 
resucite  con  él  en  la  gloria  de  Dios.  Y  como  que 
>n  algunas  iglesias  no  se  observa  ni  practica  por 
los  obispos  esta  santa  costumbre;  por  lo  tanto, 
sancionamos  y  decretamos  mediante  esta  nuestra 
sentencia ,  que  se  guarde  asi  por  los  pontífices  de 
toda  España  y  de  las  Gallas;  y  que  en  el  referido 
dia,  á  saber,  al  principio  de  la  cuaresma ,  se  cier- 
ren las  puertas  del  santo  bautisterio,  cantando 
alabanzas,  y  se  sellen  por  los  obispos  con  su  ani- 
llo; y  que  no  se  abran  sino  en  la  celebridad  de  la 
Cena  del  Señor,  cuando  suelen  desnudarse  los  al- 
tares del  modo  acostumbrado;  pues  no  es  conve- 
niente que  en  los  referidos  días  de  cuaresma  se 
permita  la  entrada  á  lodos  en  donde  no  es  lícito 
ejercer  el  misterio  debido. 


Manda  este  canon  que  al  principio  de  la  cuaresma  se  cierren  los  bautisterios,  y  se  sellen  con  el  anillo  del  obispo, 
y  que  no  se  abran  hasta  el  jueves  santo,  etc.,  y  como  en  lo  antiguo  no  fueron  los  bautisterios  lo  que  hoy  llamamos 
pilas  bautismales,  debemos  manifestar  la  diversa  disciplina  que  ha  regido  en  este  particular. 

Casi  en  los  dos  primeros  siglos  de  la  iglesia  no  hubo  sitio  destinado  para  bautizar,  sino  que  según  lo  permitían 
las  circunstancias  se  hacia  en  casa,  en  los  rios,  estanques  ó  eo  cualquier  otra  parte;  mas  luego  que  se  convirtieron 
los  emperadores  al  cristianismo,  y  la  iglesia  empezó  á  edificar  templos  con  magnificencia,  construyó  también  ciertos 
edificios  para  administrar  el  bautismo,  no  podiendo  darse  este  fuera  de  ellos  sino  en  una  urgente  necesidad.  Llamé- 
banse  bautisterios  y  por  los  griegos  lugares  de  iluminación;  pues  que  los  antiguos  dan  muchas. veces  al  bautismo  el 
nombre  de  iluminación.  Estos  sitios  formaban  un  edificio  entre  las  exedras,  separado  y  contiguo  á  las  iglesias.  Y 
como  que  eran  pocos  los  dias  en  que  se  administraba  el  bautismo,  el  número  de  ilurainandos  era  grande,  de  manera 


15)  T.  1.  *  sígnat. 
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qnc  con  precisión  Unían  que  ser  espaciosos  estos  aposentos;  y  en  algunas  partes  lo  fueron  tanto,  que  hasta  en  ellos 
se  celebraron  concilios.  Ordinariamente  en  cada  bautisterio  babia  dos  cónclaves  ó  habitaciones  que  podían  cerrarse,  uno 
para  varones,  y  otro  para  hembras.  En  medio  estaba  colocada  una  fuente  6  receptáculo  de  aguas,  llamado  muchas 
veces  piscina,  ordinariamente  de  (¡gura  redonda,  en  el  que  se  sumergían  los  bautizandos.  El  agua  venia  á  la  piscina 
por  medio  de  canales,  y  en  algunos  bautisterios  se  veian  grabados  sólidamente  unos  ciervos  ó  leones  qne  la  arroja- 
ban. Después  del  siglo  sexto  empezaron  los  bautisterios  á  colocara  (a)  dentro  de  la  iglesia;  y  luego  que  se  desusó  el 
rito  de  la  inmersión  tomaron  una  nueva  forma  muy  distinta  de  la  antigua  en  muchas  partes.  Los  bautisterios  anli* 
guos  construidos  al  lado  de  las  iglesias  catedrales  vinieron  á  parar  en  parroquias,  casi  siempre  con  la  advocación  de 
San  Juan  Bautista.  Al  principio  parece  que  en  España  tuvieron  bautisterios  algunas  iglesias  inferiores ,  pues  los  Pa- 
dres Iliberilanos  promulgaron  el  cánon  LXXVII  acerca  de  los  diáconos  que  gobernaban  las  plebes  y  bautizaban  sin 
obispo  ni  presbítero:  pero  cuando  empezó  4  conocerse  esta  disciplina  aun  do  tenían  ordinariamente  todas  las  parro- 
quias bautisterio,  sino  que  había  una  como  mayor  en  la  que  se  hallaban  y  de  la  que  dependían  muchas,  y  por  eso 
se  llamaban  bautismales,  plebes  y  matrices;  y  las  que  no  tenían  bautisterios,  títulos  menores  y  capillas. 

Acerca  de  la  forma  y  adornos  de  los  bautisterios,  aunque  hay  mucha  incerlídumbre;  sin  embargo,  Flenri  apoya- 
do en  Anastasio,  Gregorio  de  Tours  y  Durando,  dice  la  siguiente.  «El  bautisterio  era  de  ordinario  redondo  con  un 
hoyo  al  que  se  bajaba  por  algunas  escaleras  para  entrar  en  el  agua.  Propiamente  era  un  baño,  luego  se  limitó  a  un 
grao  cubo  de  mármol  ó  de  pórfido,  y  últimamente  se  redujo  á  una  pila,  como  en  el  dia.  Esta  se  hallaba  adornada  d 
figuras  análogas  al  sacramento,  y  alhajado  con  muchos  vasos  de  oro  y  de  plata  para  guardar  los  santos  óleos  y  der- 
ramar el  agua.  En  muchas  partes  estos  vasos  lenian  la  (igura  de  corderos  ó  ciervos,  para  representar  el  Cordero, 
cuya  sangre  nos  purilica,  y  para  manifestar  el  deseo  de  las  almas  que  buscan  á  Dios,  como  el  ciervo  sedieoto 
busca  la  fuente.  Se  veía  también  en  el  bautisterio  la  imagen  de  San  Jüan  Bautista  y  la  de  una  paloma  de  oro 
ó  de  plata  colgada,  para  indicar  mejor  toda  la  historia  del  bautismo  de  Jesucristo  y  la  virtud  del  Espíritu  Santo  qne 
desciende  sobre  el  agua  bautismal.  Algunos  decian  el  Jordán  en  lugar  de  las  fuentes.* 

En  el  principio  no  hubo  bautisterios  sino  en  las  ciudades  episcopales;  de  donde  procede  qne  aun  hoy  el  rilo  Am- 
brosiano  no  permite  que  se  baga  la  bendición  de  las  pilas  bautismales  la  víspera  de  pascaa  y  de  pentecostés  sino  en 
la  iglesia  metropolitana,  de  la  que  las  parroquiales  llevan  el  agua  bendita  para  mezclarla  con  otra. 

III.  III. 


De  ablutione  pedum  ln  Coena  Domini  fadenda. 

Caclibe  satis  ratumque  Deo  cernilur  mysle- 
rium,  si  cjus  exempla  sequentes  imits  lores  ipsius 
esse  sludeant  christicolae  meóles,  dicenlo  Do- 
mino :  Qui  mihi  ministrat  me  stquatur.  Quocirca 
si  Dominus  redemptorque  no&ter  discipulurum  non 
dedlgnalus  cst  ablutione  equae  abluere  pedes, 
protestante  evangelista:  Surqetts  Jesús  a  coena  el 
ponens  vestimenta  sua  coepit  lavare  pedes  discípulo- 
rvm  dicens:  Si  ego  lavi  pedes  vestros  dominus  et  ma- 
gisler,  el  vos  debetis  alter  alter  iustavore  pedes ;  t  ur 
nos  píac  aclionis  exbibiotione  un  bu  ti  exemploruni 
ejus  non  simus  devotUsimi  sectalores?  Dcuique 
coruscantesanclaeoperatíonisexemplo,  parliin de- 
sidia ,  partiin  consuetudine  in  quibusdam  ecclcsiis 
in  Coenae  Domini  lilalione  pedes  fratrum  a  sacer- 
rfollbus  non  lavantur ,  nihil  aliud  oblendenlcs  nisi 
solam  traditionis  consueludiuem ,  qnum  .  veritas 
objurgans  dieal:  Quare  vos  transgredmini  manda- 
tvm  Dei  propter  tradilwncm  veslramt  ilemque  prae- 
eellcntissimus  doctor  et  inviclissimu9  marlyr  Cy- 
prianus  prosequens  ait:  Frustra  qui  ratione  vin- 
cuntur  consuelodinem  nobis  opponutit,  qoasí  con- 
suetudo  major  sil  verilale,  aut  non  kl  sil  spiritua. 


Que  se  laven  U»s  pies  en  el  Jueves  santo. 

Es  un  misterio  muy  agradable  á  Dios ,  que  si- 
guiendo su  ejemplo  los  cristianos  procuren  ¡mi- 
la  ríe;  pues  dice  el  Señor:  Si  alguno  me  sirve  siga- 
me.  Por  I»  lanío,  si  el  Señur  )  Redentor  nuestro 
no  se  desdeñó  lavar  los  pies  de  los  discípulos,  se- 
gún dice  el  Evangelista:  Se  levantó  dé  la  Cena,  y  » 
quitó  sus  vestiduras,  y  comentó  á  lavar  los  pies  de 
los  discípulos,  ditiendo:  pues  si  yo  el  S  ñor  y  el 
Muestro  os  he  lavado  los  pies,  vosotros  también  os 
debéis  lavar  los  pies  los  unos  á  tos  otros,  ¿por  que 
nosotros  empapados  eu  este  piadoso  ejemplo  no  le 
imitamos  con  muchísima  devoción?  Finalmente, 
sabemos  que  no  obstante  que  resplandece  el  ejem- 
plo de  la  santa  operación  ,  ya  sea  por  desidia  ,  ya 
por  costumbre,  en  algunas  iglesias  en  el  sacrificio 
de  la  Cena  del  Señor  no  lavan  los  sacerdotes  los 
pies  de  los  hermanos,  sin  cuidar  de  otra  cosa  que 
de  la  sola  costumbre  de  tradición ,  siendo  así  que 
la  Verdad  reprendiéndoles  dice:  ¿Por  qué  vosotros 
dejais  de  cumplir  el  mandato  del  Seilor  por  vuestra 
tradición?  Ademas,  el  esclarecidísimo  Doctor  y 
i'ártir  San  Cipriano  lamentándose  de  esto  dice: 
En  vano  aquellos  que  son  vencidos  por  la  razón  nos 


(a)  Hemos  vi.>to  bautisterios  muy  parecidos  A  los  an-  naria  magnificencia  los  de  Pba  y  Florencia. 
ti¿uos  en  varias  ciudades  de  Italia:  son  de  una  eslraordi- 
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lil.us  aequendum  ,  quod  in  meltus  fuorit  a  Sánelo 
Spirilu  revelalum ;  ideoque  dum  veritatis  exem- 
plum  luce  clariiis  enitescat  et  ubjurgationis  ejus 
lenibiUa  edicla  pracfulgeanl .  alque  etiam  docto- 
rist  praecipui  senteniia  instruat  majorera  esse  veri- 
(atem  consuetudine,  incassüm  nobis  consuetud'»- 
ñera  sino  rationcohjiciunt.  Ñau»  licét  eadein  ablu- 
lio  pedum  omni  tempore  ul  lial  expedibile 
habeatur,  (amen  necess»  esl  ut  specialiüs  ineodem 
die  quo  a  Cbristo  geslum  est  omnimodé  observe- 
lur.  l'roradc  bacc  sánela  synodus  decernit  atque 
instituí!,  ut  deinceps  non  aliler  per  totius  Uispa- 
niae  el  Galliarum  ecclesias  eadem  solemnilas  cele- 
brelur,  n¡»¡  pedes  unus(|uis<|ue  ponlifícui»  seu  sa- 
eerdolum  secundüm  boc  sacrosanctum  exemplum 
suorutn  lavare  studeat  subdilorum.  Quod  si  quis- 
quam  sacerdotum  boc  nnslrum  dislulerit  adimple* 
re  decrelum,  duorum  mensium  spuliis  sese  noverit 
a  sanctae  conamuniouis  petceptione  frustralum. 


oponen  la  costumbre ,  como  si  esta  fuera  mayor  que 
la  verdad .  ó  como  si  no  debieran  seguir  los  espiri- 
tuales lo  que  para  mejor  fué  revelado  por  el  Espíri- 
tu Sanio.  Y  por  lo  lauto ,  estando  mas  claro  que  I» 
luz  el  ejemplo  de  la  verdad ,  y  patentes  las  lerri  • 
bles  palabras  de  su  reprensión  ,  é  instruyéndonos 
ademas  la  sentencia  de  un  doctor  tan  principal, 
de  que  es  mayor  la  verdad  que  la  costumbre ;  sin 
razón  alguna  nos  objetan  esta  sin  la  otra.  Pues 
aunque  es  bueno  que  en  todo  tiempo  se  haga  I» 
ablución  de  pies,  sin  embargo,  es  necesario  qmr 
se  practique  con  mas  especialidad  en  et  mismo  dia 
en  que  la  bizo  Jesucristo,  Por  lo  cual ,  este  tanto 
concilio  decreta  y  establece  que  cu  adelante  se  ob- 
serve en  todas  las  iglesias  de  España  y  do  las  Gá  • 
lias  esta  misma  costumbre ,  á  saber,  que  cada  pon- 
tífice ó  sacerdote  lave  los  pies  de  sus  subditos, 
imitando  esle  ejemplo  sacrosanto.  Y  si  algún  sa- 
cerdote no  lo  bieiereaM,  tenga  entendido  que  scr.i 
privado  de  la  santa  comunión  por  dos  meaos. 


UI. 


.  San  \gustin  habla  de  dos  lavatorios  de  pies,  uno  que  se  hacia  después  del  bautismo,  del  roal  no  tratamos  áqui, 
y  otro  del  que  se  veriücaba  en  la  feria  quinta,  in  Coma  Domini,  antes  del  bautismo;  aunque  de  los  escritos  del  San- 
to se  infiere  que  era  lavatorio  de  lodo  ul  cuerpo.  El  rilo  de  lavar  los  pies  ha  sufrido  diversas  alternativas  en  las  dis- 
tintas iglesias,  y  en  la  española,  según  el  canon  XL VIH  de  Elvira,  se  desechó.  Esto  respecto  al  lavatorio  de  pies  an- 
tes y  después  del  bautismo.  Pasemos  ahora  al  que  tiene  lugar  el  dia  de  Jueves  Santo,  llamado  también  la  cena  dd 
Señor,  que  es  la  última  comida  que  hizo  Jesucristo  con  sus  apóstoles  reunidos  en  la  víspera  de  su  muerte,  para  re- 
cordarnos la  humildad  del  divino  maestro  que  después  de  ra  cena  lavó  los  pies  á  sus  discípulos,  en  cuj  o  dia  se  acos- 
tumbra en  todas  las  iglesias  lavar  los  pies  á  doce  pobres.  Nuestros  reyes  renuevan  también  esta  ceremonia  tierna  y 
inagvstuosa;  y  esto  es  lo  que  se  llama  hacer  la  cena. 

Pero  como  en  el  canon  se  habla  con  estension  del  lavatorio  de  los  pies,  debemos  decir  algo  para  venir  en  conoci- 
miento de  lo  que  hizo  Jesucristo.  La  costumbre  de  lavar  los  pies  rs  muy  anticua,  y  se  practicaba  antes  con  los 
huéspedes;  llegando  después  á  ser  una  ceremonia  piadosa  del  cristianismo.  Los  orientales  lavaban  los  pies  a  los  es- 
trangeros  que  llegaban  de  un  viage;  pues  ordinariamente  solo  se  llevaban  entonces  en  los  pies  unas  sandalias.  En  el 
antiguo  Testamento  se  encuentran  muchos  pnsages  de  esta  costnmbrc.  como  puede  verse  en  el  cap.  18,  vers.  4,  ca- 
pitulo 24,  vers.  34,  cap.  43,  vers.  24  del  Génesis,  y  también  en  el  libro  \  de  los  lleves,  cap.  23,  vers.  41,  y  ea 
San  Lucas,  cap.  7,  vers.  41. 

El  mismo  Jesucristo  después  de  haber  celebrado  con  sus  apóstoles  la  última  cena  quiso  darles  nna  lección  de  hu- 
mildad, lavándolos  los  pies.  Esta  acción  se  convirtió  después  en  un  acto  de  piedad.  Lo  que  dijo  el  Salvadora  San 
Pedro  en  aquélla  ocasión:  Si  yo  vo  le  lavo  no  tendrás  parte  conmigo,  hno  creer  á  muchos  de  los  antiguos  quo  el  la- 
vatorio de  pies  tenia  forma  espiritual  y  podía  perdonar  los  pecado*. 

Esta  ceremonia  del  pedolavio  se  hace  lo  mismo  que  en  la  iglesia  latina  entre  los  sirios  y  los  griegos.  En  Roma  se 
ejecuta  por  el  Papa  con  mucha  ostentación,  cuya  (a)  descripción  puede  verse  en  el  diccionario  de  Bcrgier,  Voz,  lava- 
torio de  los  pies.  Los  emperadores  de  Constantinopla  celebran  ta  misma  ceremonia  en  su  palacio  antes  de  la  i 


IV. 


IV. 


De  sacris  minlsteriis  vcl  ornamentis  ecelcsiarum. 

Sacerdotum  quorum  da  m  improbanda  voluntas 
el  infausta  temerilassacrosaiiclu  sibi  commissa  al- 
taris  minialeria  atque  celera  eccleslae  ornameu* 


De  los  sagrados  ministerios  ú  ornamentos  de  las  i| 


La  punible  voluntad  y  temeridad  infausta  de 
algunos  sacerdotes  es  causa  de  que  no  solo  entre- 
guen á  oíros,  (tara  que  abusen  en  actos  malva- 


(a)  ¡Temos  presenciado  este  tiernísimo  acto  en  1857  en  Pió  IX  lavó  con  suma  humildad  los  pies  á 
la  Basílica  de  San  Pedro;  nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa    tes,  cada  uno  de  distinta  región. 
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ta  non  solüm  aliis  tradunt  pro  suis  ncquissimis 
uclibus  abulenda  ,  sed ,  quod  pejus  est .  suis  ea 
non  pertimescunl  usibus  adjungere  insumenda. 
l  ude  licét  anliquorum  patrum  scnlentia  de  lall- 
bus  personis,  quae  vasa  solummodó  sacra  dtsper- 
dunl  volúntate  sacrilega  fucrit  jam  in  praeterilis 
promúlgala,  tamen  in  commune  deinceps  statuit 
roadunauo  nostra,  ut  non  lantüin  de  sacrís  rai- 
nislerüs  sed  etiam  ct  de  universis  ecclesiae  orna- 
mentis  nihil  unusquisquc  sacerdolum  pro  suis 
usibus  vel  volunialibus  ronfringere,  venderé  aut 
naufragare  pertentet.  Si  quis  vero  sacerdotum  boc 
nnsirum  violare  tentaverit  instilutum  ,  secundüm 
(trisca  canonum  instituía  hunoris  proprii  ordinem 
amíttat,  el  ut  sacrilegos  perenni  iufamio  denó- 
talos fl  sacrae  eommunionis  pcrcepiione,  exceptó 
in  supremo  temporis  cursa ,  oinnibu9  diebus  vilae 
.vuae  manea!  alienus,  atque  insupcr  si  eju*dcm 
(  meratorisextilerit  propriae  rci  habilio,  quidquid 
<le  eisdem  sacrís  ministeriis  vel  ornamenté  eccle- 
siae visus  est  naufragasse,  aut  ipse  aut  pars  ejus 
compellatur  partí  ejuádem  ecclesiae  ex  integro  re- 
formare. 

V. 


dos,  los  sacrosantos  ministerios  del  altar  encarga- 
dos á  ellos  ó  los  demás  ornamentos  de  la  iglesia; 
sino  ,  lo  que  aun  es  peor,  que  no  teman  emplear- 
los en  usos  propios.  Por  lo  cual ,  y  aunque  anti- 
guamente ya  se  promulgó  una  constitución  en  con- 
tra de  los  que  hacen  servir  los  vasos  sagrados  por 
voluntad  sacrilega;  sin  embargo,  ahora  establece 
nuestro  concilio ,  que  no  solo  se  entienda  de  los 
sagrados  ministerios,  sino  también  de  todos  los 
ornamentos  de  la  iglesia ,  no  debiendo  ningún  sa- 
cerdote emplearlos  en  sus  usos  ó  caprichos ,  ni  ven- 
derlos ni  eslraviarlos.  Y  si  algún  sacerdote  tratare 
de  violar  este  nuestro  estatuto  perderá  el  órden  del 
honor  propio,  según  mandaron  los  cánones  anti- 
guos, y  se  le  tildara  con  infamia  perenne,  como 
á  sacrilego,  separándole  de  la  sagrada  comunión; 
y  exceptuando  al  final  de  su  vida,  no  comulgará 
jamás  en  ningún  otro  tiempo.  Y  si  aun  no  conten- 
to ton  esto  se  apropiare  las  cosas  referidas,  é 
hiciere  desaparecer  los  mismos  sagrados  ministe- 
rios ú  ornamentos  de  la  iglesia,  él  ó  sus  herede- 
ros serán  competidos  á  restituírselos  por  completo. 


V. 


De  his  qui  missam  defuncforum  pro  vivís  oudint  oialovolc 
celebrare. 

Dum  Sanctus  Spíritus  per  os  sanctoruin  suo- 
rum  humano  generi  statuit  ómnibus  modis  men- 
dacium  praecavere,  dicente  Salomone:  Noli  nar- 
rare mendacium  adversas  fr airen»  tuum  ñeque 
amko  similiter  facías;  el  ilerum;  0$  quod 
meniilur  oecidil  animam.  plerique  sacerdotum 
qui  praedicatores  veritatis  existere  debuerunt,  el 
ex  quorum  ore  universilas  plebium  legem  veri- 
tatis debet  exquirere,  secundan  Salomooem 
(6)  qui  dicit :  Labia  sacerdotis  custodiunl  scientiam 
el  legem  esquirunt  de  ore  ejut  quio  ángelus  do- 
mni  e$t ,  praepediente  delicio  atque  sauciati 
ioimicitiae  dolo  non  solüm  boininibus  fallaciier 
loqui  minime  pertimesaint,  sed  in  sanctis  ba- 
silicis  supra  altare  Uomini  coram  Dco  ídem  ne- 
quáquam perpetrare  horrescunl.  Nam  missam 
pro  requío  defunctorum  promulgaUrm  fullaci  vo- 
to pro  vivís  student  celebrare  homínibus,  non 
ol>  aliud .  nísi  ut  is  pro  quo  idipsum  offertur 
sacrilicium  ipsius  sacrosancti  libaminis  intcrvenlu 
morlis  ac  perditionis  incurrat  periculum ,  ct  quod 
cunctis  datum  est  in  salutis  remedium  i 1 1  i  hoc 
licrverso  instinctu  quibusdam  csse  expetunt  ia 
interitum.  Obinde  nos  trae  elegit  unanimitaliscon- 
vcntiis,  ut  síqtiis  sacerdotum  deinceps  (alia  per- 
petrasse  fucrit  detectus,  a  proprii  deponalur 
prdinis  gradn,  ct  tam  ipse  sacerdos  quam  etiam 

rfi;  T.  xlt!-  tM  Mnlathiae  cap.  2.  v.  7. 


Délos  que  perversamente  se  atreven  á  celebrar  misa  de 
difuntos  por  los  vivos. 

No  obstante  hai>er  mandado  el  Espíritu  Santo 
por  medio  de  sus  Santos  que  los  hombres  eviten 
de  todas  maneras  la  mentira,  pues  Salomou  dice: 
AT<»  inventes  mentira  contra  tu  hermano ;  ni  tam- 
poco lo  hagas  contra  tu  amigo.  Y  en  otra  parle: 
La  boca  que  miente  mata  al  alma:  se  sabe  que 
muchos  sacerdotes  que  debieran  hablar  verdad, 
y  de  cuya  boca  las  plebes  deben  buscar  la  ley 
de  esta  ,  según  Salomón  que  dice:  Porque  los  la- 
bios del  sacerdote  guardan  la  sabiduría,  y  la  ley 
buscan  de  su  boca ,  porque  él  es  ángel  del  Señor 
de  los  ejércitos ,  por  impedírselo  el  delito  y  por 
el  dolo  de  la  enemistad  no  solo  no  temen  enga- 
ñar á  los  hombres,  sino  que  ni  aun  se  hor- 
rorizan de  perpetrar  la  misma  maldad  ante  Dios 
en  las  santas  basílicas  sobre  el  aliar  del  Señor, 
pues  se  sabe  que  celebran  con  voto  falaz  misa 
de  difuntos  por  los  vivos,  con  el  solo  objeto  de 
que  muera  aquel  por  quien  se  ofrece  el  sacri- 
ficio, y  se  pierda  por  la  intervención  de  la  mis- 
ma sacrosanta  hostia :  de  modo  que  lo  concedido 
á  todos  'para  salvación,  quieren  semejantes  sa- 
cerdotes por  un  instinto  perverso  que  á  mucheta 
sirva  de  muerte.  Por  lo  tanto,  nuestro  concilio  . 
establece,  que  si  en  adelante  algún  sacerdote  obra- 
re de  este  modo,  sea  depuesto  del  grado  de  su 
propio  órden;  y  tanto  él,  como  el  que  le  en- 
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¡Ue  quí  eum  ad  lalia  peragenda  incitasse  per|>on-  cargó  ta  dicha  misa,  sean  encerrados"  perpéttfa- 
ditur,  exilii  perpetui  ergastulo  religali,  exceptó in  mente;  y  que  á  escepcion  de  cuando  estén  á 
supremo  vilae  curriculo,  cunctis  vitaesuae  diebus  punto  de  morir,  se  Ice  niegue  en  todos  los  días 
ecommunioniseisdcnegclur  perceptio,  quain    de  su  vida  la  sagrada  comunión,  con  cuya  per* 

cepcion  creyeron  fraudulenlamenle  que  engaña- 
ron al  Señor. 


sacrae.. 

Domino  se  credideruul  fraudulento  delibasse 
sludio. 


Llegó  á  tanto  la  ignorancia  y  malicia  de  alguno*  sacerdotes  de  España  que  celebraban  misa  de  réquiem,  y  ta 
aplicaban  para  que  muriesen  sus  enemigos,  ó  aquellos  por  quienes  seles  mandaba  decir,  creyendo  que  bastaba 
esto  para  quitarles  la  vida. 

£1  emperador  Carlos  Y  no  temió  este  electo,  y  quiso  que  se  celebrase  misa  de  réquiem  por  su  alma,  viviendo 
aun.  Lo  mismo  babia  hecho  San  Federico,  obispo  de  Ulrech,  el  que  hasta  pidió  que  se  le  llevase  al  sepulcro  en  el 
féretro.  Alberto  Magno  había  practicado  lo  que  Carlos  V  mucho  antes:  y  en  el  dia  no  faltan  personas  que  se  hacen 
en  vida  las  exequias.  Algunos  creen  que  esta  ceremonia  no  solo  contiene  algo  de  burlesco,  sino  aun  de  falso,  espe- 
cialmente cuando  se  dice  la  orne  on  á  un  hombre  vivo,  quem  de  hoe  saeculo  migrare  jussisti;  pero  no  es  asi,  sino  que 
en  general  es  verdadera  ,  debiendo  cnteiidersc  en  el  mismo  sentido  en  que  otras  que  ordinariamente  ocurren  en  el 
oficio  de  difuntos,  en  que  se  loma  el  tiempo  pasado  por  el  presente  ó  por  el  futuro. 


VI. 

De  diebus  lilaniaruni  pr>r  lotos  duodecim 
celcbrandis. 


Q'.iamqtlam  priscorum  pritrnm  insiitntio  per  lo- 
tum  annuin  per  singulorum  mcii-iiim  cursum  li- 
taniarom  vota  decreverit  persolvendum ,  nec  la- 
men speeialiter  sanxcrit  pro  quibus  causis  id  ipsum 
sit  peragendum,  lamen  quia  cooperante  buinani 
generis  adversario  mulla  inolevit  oberrandi  con- 
suetudo  el  jusjurandi  Iransgrcssio,  ideo  secundinn 
evangelistam  qui  ait:  Vigilóte  et  orate  ne  intretis  in 
tentalionem,  in  cominune  stalucnlcs  decernimus, 
ul  deinceps  per  totum  annum  in  cunctis  duode- 
cim mensibns  per  universas  Hiapauiae  ct  Gallia- 
rum  provincias  pro  slatu  ecclesíac  Doi ,  pro 
incolumitale  principis  nostri  alque  salvatione  po- 
puli,  ct  imlulgenlia  lotius  peccati  et  a  cunclo- 
rnm  fidclium  cordibus  expulsione  diaboli,  exorno- 
lugcsis  votis  güsccnlibus  celebretur,  qnatenus 
duin  gencralem  omnipulens  Doniinus  affliclionem 
perspexcril,  el  delictis  ómnibus  miseralus  indul- 
geat,  el  saevientis  diaboli  incitamenta  ab  animis 
oinnium  procul  efliciat. 

VI!. 

Demunitioneconjugis  atque  prolis  regiae. 

Praeeminentium  exerciLium  ac  dcvoltonis  sanc- 
tae  .studiom.  dum  sese  per  diversa  piae  ope- 
ralionis  gesta  diffuudil,  el  einoliunenttiiii  sihiutel 
conquiril  virtulis  el  beue  operandi  adhibel  in- 
centivum  subjeclis,  i  ta  nempe  ut  pro  eo  quod 
beue  gessit  reeipiat  'a  Deo  mercedein ,  el  pro 
eo  quód  ad  bonum  alio»  incitavit  slalim  recepisse 
gaudeal  relributionis  vicein.  Quaproplcr  dum 
principalis  sublimitas  taüa  agit,  |»erspicuum  est 
ul  a  sánela  ecclesia  prorogelur  ei  vicis-aludo 
Tuto  II 


VI. 

Que  mcnsualnicntc  se  celebren  letanías. 


Aunque  los  cánones  antiguos  decretaron  que 
enlodo-i  los  meses  del  año  se  hicieran  letanías,  bien 
que  sin  espresar  especialmente  los  molí  vos;  sin 
embargo ,  como  que  por  obra  del  enemigo  del 
género  humano  se  ha  arraigado  mucho  la  cos- 
tumbre de  pecar  y  de  perjurar:  ror  lo  tanto,  si- 
guiendo las  palabras  del  Evangelista  que  dice: 
vigilad  y  orad  para  no  entrar  en  tentación ,  de- 
cretamos de  común  consentimiento ,  que  en  ade- 
lante en  cada  uno  de  los  meses  del  año  se  ha- 
gan letanías  con  la  mayor  devoción  en  las  pro- 
vincias de  Es  paña  y  de  las  Galias,  por  la  pros- 
peridad de  la  iglesia  de  Dios,  por  las  salud  de 
nuestro  principe  y  pueblo,  por  el  perdón  de  to- 
dos los  pecados,  y  porque  salga  el  diablo  de  los 
corazones  de  todos  los  líeles ,  para  (pie  viendo 
el  Señor  omnipotente  la  aflicción  general,  per 
done  los  delitos,  y  aleje  del  corazón  de  lodos 
las  asechanzas  del  diablo. 


VII. 

De  la  protección  á  la  viuda  del  Rey  y  A  su  regia  prole. 
> 

El  egercicio  y  práctica  do  la  sania  devoción 
en  las  personas  principales  difundiéndose  en  los 
diversos  actos  de  las  obras  piadosas  atrae  hácia 
si  la  virtud ,  y  es  un  incentivo  de  bien  obrar 
para  los  subditos:  de  modo  que  recibe  de  Dios 
la  paga  no  solo  por  lo  bueno  que  hizo,  cuan- 
to por  haber  incitado  á  otros  á  bien  obrar, 
alegrándose  de  haber  merecido  al  ponto  La  re- 
compensa. Y  como  que  la  mageslad  real  ha- 
ce Cílas  cosas,  es  claro  que  la  sania  iglesia  debe 
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mercedis,  cur  eamdem  ecclesjam  atudet  exornare 
operibus  justis,  quatenus  et  illead  bene  agen- 
dum  promplior  magia  magisque  eluciatur,  et 
subditorum  animus  gratuita  invitalione  ampliüs 
roboretur.  Ac  proindequia  religiosos  ac  glorio- 
sissimus  princeps  noster  Egica  rrx  telo  zelans 
pro  domino  Deo  exerciluum  inimicos  verae  li- 
dei,  qui  diversa  aciione  maluerunl  catbolicae 
credulitates  statum  evertere,  et  jusjurandi  pro- 
fanalionein .  dum  caerimoniarum  suarum  rilus 
contra  suam  itollicitalionein  maluerunl  servare* 
visi  sunt  íncurrisse,  ila  recto  judien  tramite  dig- 
na cernitur  uliioue  percutere.  qualenus  et  in- 
juriam  crucis  Christi  vindicare! ,  et  statum  totius 
sanctae  ecclesiae  conservare!,  atque  geniiac  pa- 
triae  suae  defensionis  munimina  necessaria  pro- 
viderct.  Ideo  nos  pro  tot  et  lanlis  beneficiis,  qui- 
bus  tam  sanclae  ecclesiae  quam  genti  ac  patriae 
suae  prorogare  inlendil,  copíenles  in  aliquo  ei- 
dem  principi  piam  retríbittionem  rependere.  per 
hujus  definilionis  nostrae  sanctionem  depromimus 
et  per  individuae  Trinilatis  inviolabile  sacramen- 
tum  cúnelos  tam  nunc  consistentes  quam  futuris 
temporibus,  ctijuslibet  ordinis  vel  generis ,  bo- 
mines  succedentes  convenimus  ac  conteslamur,  ut 
si  quandoque  conligerit  qu6d  gloriosa  domina 
Cixilo  regina  diutinis  et  felicioribus  serenissimi 
nostri  principis  Bgicani  annis  transactis  religiosé 
exislat  in  viduitate  superstes  atque  ex  eo  ha- 
buerit  dulcissimas  proles,  milla  mordacitate  in- 
vidiae  pulsi,  nullo  odii  stimulo  aeli,  nullo  día- 
bolicac  fraudis  inslinctu  permoli  contra  eos  quis- 
qiiam  conetur  assurgere;  nullus  cilra  evidenlium 
culparum  indicium  per  quascumque  subtilissimas 
indagaliones  nocibilitatis  adversáis  eos  perquirat 
occasiones;  nullis  eorum  vita  cujuslibet  instari- 
tia  obteratur  injustissimis  taedüs,  nullis  mace- 
retur  inediis;  nullus  quoque  filüs  ac  fíliabus  eo- 
rum contra  eorum  voluntalem  religionis  babitum 
imponat.  aut  exilii  ergaslulis  mancipandos  sla- 
luat,  ñeque  flagelloruin  verberibus  cruciet,  per 
quod  et  dignitale  priventur  et  extra  debitura 
justiliae  ordinem  rerum  suarum  eis  babitio  aufe- 
ratur,  sed  quietis  ac  tranquillitatis  o  pe  fulcili  tam 
quod  eis  de  parentali  facúltate  debita  successio 
dederit,  quam  eliam  quod  per  auctoritatum  ora- 
cula  idem  clemeniissimus  dominus  noster  í I lis 
conferre  maluerit ,  vel  quao  ab  ti  lis  justé  con- 
quista extiterint,  imperlurbato  jure  possideant,  ct 
de  robus  ipsts  judicare  quod  voluerint  incunc- 
tatam  licentiam  babeant.  Necessarium  enim  jini- 
cuique  debet  videri  ut  saccrdolalibus  praemu- 
nianlur  oraculis  et  eorum  edíelis  reddar.tur  per 
omnia  liberales.  Qui,  si  quandoque  extiterint 
destiluti,  secundúm  canonici  vigorem  edicti  sa- 
cerdolum  manebunt  defensionibus  coutuendi.  Si 
quis  igitur  hoc  pietatis  edictum  violandum  de- 


recompensarla  con  justicia,  para  que  eon  objeto 
de  tener  al  Rey  mas  propicio  para  bien  obrar ,  el 
animo  de  los  subditos  se  robustezca  mas  con  la 
invitación  gratuita.  Y  por  lo  tanto,  nuestro  reli- 
gioso y  gloriosísimo  príncipe,  rey  Egica  ,  abrasado 
de  celo  por  el  Señor  de  los  ejércitos,  trata  de  que 
á  los  enemigos  de  la  verdadera  Té,  que  prefirieron, 
empleando  diversos  medios  ,  destruir  la  actual 
creencia  católica,  y  pareció  que  habían  incurrido  en 
la  profanación  del  juramento,  por  haber  vuelto  á 
la  práctica  de  sus  ceremonias  en  contra  de  su  pro- 
mesa .  se  los  castigue  con  el  recto  juicio:  de  ma- 
nera que  se  vengue  la  injuria  irrogada  á  la  ernz 
de  Cristo,  se  conserve  el  estado  de  toda  la  santa 
iglesia  j  se  provea  lo  necesario  para  la  defensa  de 
la  gente  y  de  su  patria.  Por  lo  cual ,  deseando  en 
algún  modo  recompensar  la  piadosa  liberalidad  del 
mismo  príncipe  por  tantos  y  tan  grandes  benefi- 
cios como  concede  á  la  sania  Iglesia  y  á  la  nación 
y  patria ,  establecemos  por  esta  nuestra  definición 
y  por  el  inviolable  sacramento  de  la  indivisible 
Trinidad .  que  todos  nosotros ,  tanto  los  que  ahora 
vivimos,  como  los  que  hayan  de  venir  en  los  tiem- 
pos futuros ,  sean  de  la  clase  ü  órden  que  quiera, 
si  llega  á  suceder ,  que  la  gloriosa  señora  nuestra 
Reina  Cixilo  quede  después  de  los  largos  y  felices 
años  de  nuestro  serenísimo  príncipe  Egica  en  la 
viudez,  viviendo  religiosamente  ,  y  quedándola 
además  sus  caros  hijos ,  no  se  los  moleste  con  nin- 
guna mordacidad  de  envidia  ni  con  odio ;  tampoco 
ninguno  se  atreva  á  obrar  contra  ellos  movido  por 
el  instinto  del  diabólico  fraude.  Nadie,  á  no  ser 
por  culpas  evidentes,  emplee  cualesquiera  sutile- 
zas, ni  busque  ocasión  de  perjudicarles.  Ninguno 
ponga  asechanzas  á  su  vida  por  odio  ni  envidia, 
ni  imponga  contra  su  voluntad  á  sus  hijos  é  hijas 
el  hábito  de  la  religión ,  ni  los  encarcele  ó  los  azo- 
te, por  cuyas  causas  sean  privados  de  su  dignidad: 
ni  sin  un  justo  motivo  se  les  prive  de  sus  cosas, 
sino  que  protejidos  por  la  quietud  y  tranquilidad 
disfruten  lo  que  heredaron  ,  y  ademas  lo  que  el 
clementísimo  Señor  nuestro  quisiere  concederle*, 
é  igualmente  posean  sin  molestia  alguna  lo  que 
justamente  hubieren  adquirido ;  teniendo  ademas 
licencia  de  hacer  de  sus  cosas  lo  que  quisieren. 
Pues  todos  deben  creer  que  es  uccesario  que  las 
palabras  de  los  sacerdotes  los  apoyen,  y  por  sus 
edictos  se  muestren  liberales  con  ellos;  y  si  alguna 
vez  estuvieren  destituidos  de  amparo,  serán  defen- 
didos en  observancia  do  este  cánon  por  los  sacer- 
dotes. Y  si  alguno  tratare  de  violar  este  edicto  de 
piedad,  ó  le  quitare  su  vigor,  ó  tratare  de  destruir- 
le, sea  condenado  con  perpetuo  anatema  ,  borra- 
do del  libro  de  la  vida,  y  entregado  á  los  suplicios 
mas  crueles  en  compañía  del  diablo  y  los  suyos. 
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lcgeril,  infarmandum  crediderit  aut  quoquo  pac- 
ió lemerare  iuleoderit,  sit  perpelui  anathemalia 
ulliune  damnatus,  pagina  coelesli  abrasus ,  alqun 
cura  diabulo  ejusque  aociia  acrioribus  auppliciis 
alligalus. 

VIII.  VIII. 

De  judaeoruiu  damnalione.  De  la  condenación  de  los  judíos. 

Sicut  fidelium  probitas  magno  dcbel  datio-  Así  como  la  probidad  de  bis  fieles  debe  ser  re- 
ñí! (7)  praemio  muñeran,  ¡(a  infidclium  pra-  munerada  liberalmeule,  del  mismo  modo  la  mal- 
viias  furlissimo  congruit  judicanlium  mucrooe  dad  de  los  infieles  debe  ser  castigada  con  mucho 
percclli.  ABquum  etenim  est,  ut  domestici  fidei  rigor.  Pues  es  justo  que  se  ensalce  á  los  líeles,  y 
copiosiüs  suhlimenlur  el  adversar  ¡i  ejus  duriüs  se  condene  con  dureza  á  sus  adversarios:  para  que 
comdemucntur,  quatenus  et  illis  magis  Domino  los  primeros  por  voluntad  de  Dios  sirvan  de  pro- 
suftraganle  proficiant  et  isti  Deo  obnilente  de-  vecho ,  y  estos  por  la  misma  desfallezcan.  Y  por- 
ticiant.  Et  ideo  quia  plebs  judaeorum  nequis-  que  se  sabe  que  la  plebe  judáica  esta  manchada  con 
sima  sacrílegii  nula  respersa  el  eflusinne  san-  una  ft-isima  nota  de  sacrilegio  y  cruenta  efusión  de 
gninis  Christi  cruenta  ac  mullolics  jusjurandi  pro-  la  sangre  do  Jesucristo  ,  y  contaminada  ademas  con 
famtione  noscilur  maculosa ,  ut  copiosa  sunt  la  profanación  del  juramento ,  de  manera  que  sus 
eorum  scelera ,  sic  necesse  est  ut  graven)  se.se  .  maldades  son  sin  número ,  por  eso  es  necesario  que 
incurrísse  lugeant  aniinadversionis  jacluram,  qui  lloren  haber  incurrido  en  tan  grave  pecado  de  ani- 
per  alia  stia  scelera  non  soluin  slalom  ecclcsiue  madversion  aquellos  que  á  cansa  de  sus  maldades, 
proturbure  maluerunl,  veiüm  cliam  ausu  lyran-  no  solo  han  querido  perturbar  el  estado  de  la  igle- 
nico  inferre  conati  sunt  ruinan)  palriae  ac  populo  sia ,  sino  que  om  atrevimiento  tiránico,  han  in- 
universo,  ita  nempe  ut  suum  quasi  lempus  inve-  tentado  arruinar  la  patria  y  la  nación ,  tanto  que. 
nisse  gaudentes  diversas  in  calholicos  exercerent  alegrándose  por  creer  que  habia  ya  llegado  su 
sirages.  Unde  crudelis  et  stu penda  praesumplio  tiempo ,  han  causado  diversos  estragos  á  los  caló- 
crudeliori  debet  extirpan  supplicio,  et  ita  in  eis  lieos.  Por  cuyo  motivo  ta  presunción  cruel  y  estu- 
ordinalum  debet  saevire  judicium  quatenus  usque-  |>enda  debe  estirparse  con  un  suplicio  mas  cruel: 
quaque  puniaiurquod  nequilcr  definttum  praeuos-  de  manera  que  el  juicio  debe  ser  contra  ellos  tanto 
cilur.  Qua  de  causa  dum  in  hac  sancta  synodo  per  mas  severo ,  cuanto  en  todas  partes  se  castiga  lo 
aliarum  causarum  semitas  ttirigeremus  caulissimé  que  se  sabe  haber  sido  definido  perversamente.  Ca  • 
gressus,  cxlemplo  eorumdem  inüdorum  conspira-  minando  en  esto  santo  concilio  con  toda  cautela 
tioad  unionis  uostrae  pervenit  auditus,  eó  quód  por  la  senda  de  otras  causas,  de  repente  llegó  á 
non  solbm  contra  suam  pollicitationem  suorum  nuestros  oídos  la  conspiración  de  los  mismos  inJie- 
rituum  observalione  lunicim  üdei  qua  eos  per  les ,  de  manera  que  no  solo  en  contra  de  su  pro- 
undam  sacri  baplistnatis  induit  sancta  maler  ecele-  mesa  por  la  observancia  de  sus  sectas  mancharon 
bia,  maculaverint,  sed  el  regni  fasligium  sibi,  ut  la  túnica  de  la  fé,  que  les  habia  vestido  la  santa 
praemissum  est,  per  conspirationen  usurpare  ma-  madre  iglesia  al  darles  el  agua  del  sagrado  bautis- 
luerint.  Quod  iiifauslmn  facinus  dum  ex  ipsorum  mo ,  sino  que  quisieron  usurpar  el  trono  real  por 
professionibus  noster  plenisssimé  nosset  conven-  medio  de  una  conspiración.  Y  habiendo  llegado 
tus  ,  hujus  decreli  nostrí  sententia  eos  decer-  plcnísimamente  á  nuestros  oídos  por  confesión  do 
nimus  irrevocabili  feriri  censura,  scilicet  ut  ex  ellos  mismos  esta  iufausla  maldad ,  mandamos  que 
jussione  piissimi  et  religiosissimi  principia  nostri  por  seutencia  de  este  nuestro  decreto  sean  casli- 
Egicani,  qui  zelo  Domini  accensus  et  sanctae  fi-  gados  con  irrevocable  censura ;  á  saber,  que  en 
dei  ardnre  compulsus  non  solum  injuriam  cru-  observancia  del  mandajo  del  piadosísimo  y  religio- 
cis  Christi  vindicare  vult  sed  et  genlis  suae  ac  sisimo  principe  nuestro  Egica  ,  que  encendido  del 
patria»  exitium  ,  quod  fore  illi  ¡uferendum  sae-  celo  del  Señor  é  impelido  de  la  santa  fé,  no  solo 
vüis  decreverc,  acriüs  extirpare  intendit,  suis  quiere  vengar  la  injuria  hecha  á  la  cruz  de  Cristo, 
ómnibus  rebus  nudati,  el  ipsae  reseulae  ftsci  viri-  sino  también  el  csterminio  proyectado  de  su  gente 
bus  sociatac  tam  eorumdem  perlidorum  personae  y  patria,  que  ellos  decretaron  con  muchísima  cruel - 
quam  uxores  eorum  ac  íiliorum  vel  rcliquae  pos-  dad,  se  trate  de  estirparlos  con  mas  rigor,  pri- 
teritatis  a  locis  propríis  exsolutae  per  cunetas  Uis-  validoles  de  todas  sus  cosas,  y  aplicándolas  al  fisco, 
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paniae  provincias  perpetuae  subjectae  servituti,  quedando  ademas  sujetos  á  perpetua  esclavitud  en 

bis  qui  bus  eos  jusserit  servituros  largitae,  ma-  lodas  las  provincias  de  España  las  personas  de  los 

neant  usquequaque  dispersae:  oeequoquo  pacto  mismos  pérfidos,  sus  mngeres,  hijos  y  toda  su 

eis  in  infidelitatis  suae  obstinatione  duranlibus  descendencia,  espelidos  de  sus  propios  lugares,  y 

ad  ingenuitalis  statum  detur  quandoque  occasio  dispersándolos,  debiendo  servir  á  aquellos  á  quie- 

revertendi,  quos  numerosa  examussim  facinorum  nes  la  liberalidad  real  los  cediere;  ni  por  ningún 

suorum  macula  denotavit.  Sic  lamen  decernimus,  motivo  mientras  sigan  en  la  obsiinacion  de  su  in- 

ut  secundüm  eleclionem  principia  nostri  aliqui  ex  fidelidad,  les  permita  volver  al  estado  de  ingcnui- 

servis  christianis  eorumdem  judaeorum  eligantur,  dad,  porque  quedaron  completamente  infamados 

qui  de  proprietatis eorum  peculio,  quantum  illis  por  el  gran  número  de  sus  maldades.  Y  dccreta- 

saepe  fatus  dominus  noster  per  aucioritatum  se-  mos  también  que  por  elección  de  nuestro  prínci|>e 

riem  aut  scripturas  libertatis  conferri  elegerit,  se  designen  algunos  délos  siervos  cristianos  de  los 

accipiant,  et  quidquid  funclionis  in  rationem  pu-  mismos  judíos,  para  que  reciban  por  vía  de  peeu- 

blicam  ipsi  judaei  visi  sunt  hactenus  persolvisse,  1,0  de  la  propiedad  de  estos  lo  que  el  referido  Se- 

praedicti  illorum  servi  quos  idem  princeps  noster  «°r  nuestro  quisiere  darles  por  la  serie  de  las  au- 

elegerit,  sinequalibet  excusationein  omni  debeant  toridades  ó  por  las  escrituras  de  ta  libertad;  y  que 

integritate  persolvere.  lili  denique  qui  eosdem  ju-  'os  referidos  siervos  contribuyan  sin  alegar  escusa 

dacos  ex  largitione  saepe  fati  domini  nostri  dona-  alguna  con  lo  que  hasta  aquí  han  rugado  al  fisco 

tos  perceperint,  tale  placitum  in  nomine  suae  glo-  lf*  mismos  judíos.  Finalmente,  aquellos  que  por 

riae  conscribant.  quaienus  in  nullo  eos  permiltant  liberalidad  del  ya  mencionado  Señor  nuestro  re- 

rituutn  suorum  caerimonias  celebrare  aut  colero  cibicron  á  los  dichos  judíos,  deberán  otorgar  la 

vel  quascumque  parcnlalis  perfidiae  semitas  imita-  escritura  de  este  don  en  el  nombre  de  su  gloria, 

r¡.  Sed  el  filios  eorum  utriusque  sexus  decernimus.  con  la  condición  de  no  permitirles  bajo  ningún 

ot  a  séptimo  anno  eorum  nullam  cum  pamitibus  concepto  que  celebren  las  ceremonias  de  sus  ritos, 

suis  hnbitationem  aut  societatem  habentes,  Ipsi  ni  que  sigan  las  sendas  de  la  perfidia  de  sus  pa- 

eorum  domini  qui  eos  acceperittt  per  fidelissimos  dres.  Y  respecto  á  sus  hijos  de  ambos  sexos  detre- 

chrislianos  eos  nutriendos  contradant,  ea  scilicet  tamos  que  tan  luego  como  cumplan  siete  años  se 

ralione  ut  et  masculos  christianis  faeminis  in  con-  los  separe  de  la  compañía  de  sus  padres,  sin  per- 

jtigio  copulent,  el  faeminas  christianis  similiter  raitirles  ningún  roce  con  ellos,  debiendo  entre- 

viris  inarilali  societate  adjungant,  et  ñeque  paren-  garlos  sus  mismos  señores  á  cristianos  fidelísimos 

tibus,  sicut  diximus ,  ñeque  filiis  sil  penitus  licen-  para  que  los  eduquen,  con  objeto  de  que  los  varo- 

tia  quoquo  pacto  judaicac  supcrstilionis  caerimo-  nes  lleguen  á  casarse  con  mujeres  cristianas,  y  vi- 

nias  cuslodire,  noque  infidelitatis  suae  semitas  ce  versa,  no  teniendo  licencia,  como  ya  hemos  di- 

quibuslibel  occasionibus  iterare.  cho,  los  padres,  ni  tampoco  los  hijos,  para  bajo 

ningún  concepto  celebrar  las  ceremonias  de  la  su- 
perstición jndñica,  ni  para  volver  en  ninguna  oca- 
sión á  la  senda  de  su  infidelidad. 


VIH. 


Los  judíos  de  que  habla  este  canon  eran  los  convertidos  á  la  religión  cristiana  que  habían  reincidido  en  el  judaismo. 
Ademas,  en  el  memorial  que  presentó  el  Rey  al  concilio  se  dice,  que  habían  formado  una  horrible  conspiración  con- 
tra el  príncipe  y  la  patria,  por  lo  que  no  es  de  eslraiiar  el  castigo  á  que  les  condenan  los  Padres  ó  mejorías  leyes  del  Fuero 
Juzgo  en  la  providencia  de  separar  de  la  compañía  de  sus  padres  á  los  hijos,  paraevilar  su  mala  educación.  Sobre  esto 
último  debemos  decir,  que  hay  .quien  duda  si  es  lícito  separar  á  los  hijos  del  lado  de  sus  padres  sospechosos  de  la  fe 
cuándo  los  primeros  aun  carecen  de  razón;  y  entregarlos  á  maestros  ó  á  otros  cristianos  que  sin  sospecha  alguna  los 
eduquen  en  la  religión  católica.  La  mayor  parte  de  los  autores  se  inclinan  á  que  sí,  pues  dicen  que  es  lícito 
bautizarlos  aun  contra  la  voluntad  de  sus  padres,  y  que  por  la  misma  razón  es  justo  que  aun  oponiéndose  estos  se 
les  instruya  en  la  íé  y  se  les  obligue  á  observar  la  que  prometieron  en  el  baatismo.  Ademas,  se  puede  obligar  á  los  pa- 
dres á  que  observen  todos  los  preceptos  de  nuestra  religión:  luego  también  el  del  bautismo:  y  entre  los  preceptos  de 
la  fó  el  principal  es,  que  eduquen  en  ella  y  en  la  religión  á  sus  hijos.  Y  últimamente,  es  lícito  separar  á  la  mujer  lie| 
de  su  marido  inliel  aun  contra  la  voluntad  de  este  por  el  peligro  de  apostasia;  siendo  así  que  el  vínculo  del  matrimo- 
nio es  tan  estrecho  como  el  de  los  padres  é  hijos.  De  donde  se  infiere  que  no  se  podia  aplicar  un  remedio  mas  eficaz 
contra  la  infidelidad  de  los  judíos  que  el  de  separar  de  su  compañía  á  sus  propios  hijos :  pues  se  sabe  por  espericn- 
cia  que  son  tan  pertinaces  en  sus  errores ,  que  aun  después  de  muchos  siglos  los  educaban  ea  su  secta. 
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De  graliarum  actione. 

Cundís  dcniquead  sacrae  ¡nstilulionis  vel  alio- 
rum  ncgoliorum  ordinem  pcrtirienlibus  Deo  fa vea- 
te  consummalis  atque  finilis,  eidcm  •regí  omnium 
Domino  et  ¡nacslimabiliter  glorioso  grates  ineffa- 
biles  pandimus,  conccnlus  melódicos  insonamus, 
et  hymnorum  vota  continua  jubilatione  praecini- 
mus  pro  eo  quód  universitatem  nostram  sub  sui 
nominis  timore  in  unum  eollegit ,  et  vieissim  nos 
nobisvisione  alterutra  praesentaneos  rcddidit;  ejus 
ohnixiiis  omnipotentiam  precibus  indefessis  oran- 
tes, ul  orthodoxo  ac  religiosísimo  principi  tioslro 
Egicano  longaevitatein  felicium  temporum  largia- 
tur,  per  suae  voluntatis  it'uiera  ejus  dirigat  gres- 
sus,  tribuens  ei  sibi  creditarum  plebium  phalan- 
gas  pié  regere,  moderamine  discreto  disponcre,  ac 
miserationis  ore  fulcire,  quód  post  enormes  tem- 
porum cursus  de  temporal  i  regno  ad  rcgnum  per- 
petuum  geslis  püssimis  opulenluin  eum  transferre 
dignetur  usquequaquc  coelicolis  sociandum,  cujus 
jussu  atque  imperio  ad  huncpacis  conventum  con* 
gregati  fuisse  dignoscimur. 

Lex  in  confirmalionc  concilii  edita. 

Congruum  satis  gcnli  ac  patriae  nostrae  atque 
expedibilc  perpendilur  omni  ecclcsiae,  si  ea  qtiae 
synodaü  definiuntur  convenlu  principad  conlir- 
mentur  stylo.  Idcirco  per  hujuslegis  decretum  se- 
renilatis  nostrae mansueludo  dccernit,  ut  omnium 
capitulorum  seatentiae,  quae  in  hac  sánela  syuo- 
do  promulgatae  noscuntur,  iirmissimae  slabilitalis 
obtineant  robur ;  id  est :  De  tribus  Diebus  quibus 
in  initio  concilii  nihil  aliud  agendum  jubelur,  nisi 
tantüm  de  lide  ac  de  aliis  rubus  spíritualibus,  nu- 
Ho  seculartum  inlerposilo;  De  obserandis  ostiis 
baplislerii  in  initio  quadragesimae;  De  abluí ione 
peduminCoena  Domini  facienda:  Dcsacrisminis- 
teriis  vel  ornamcnlis  ecclesiarutn:  De  bis  qui  mis- 
sas  defunclorum  pro  vivis  au  lent  ma levóle  cele- 
brare; De  diebus  litaniarum  per  lotos  duodecim 
mensescelebrandis:  De  munitioue  conjugis  ac  pro- 
lis  regiae;  Dejudaeorum  damnatione. 

Quarum  omnium  conslilulionum  decreta  qui- 
qui  temeranda  crediderint,  observare  noluerint, 
vencrari  neglexerint,  cujuslibet  siutgencrís,  per- 
sonae  vel  ordinis,  secundum  praecedenlium  con- 
ciliorum  legos,  quaeincoaGnnatioiicmeoruin  sunt 
promulgatae,  sive  cxcommunicaüone  seu  oiiam 
damno  maneant  usquequaque  damaali. 


De  la  acción  de  gracias. 

Concluidas  y  terminadas  con  el  favor  de  Dios 
todas  las  cosas  pertenecientes  al  orden  de  la  sa- 
grada institución  ó  de  los  otros  negocios,  damos 
gracias  inefables  al  mismo  Rey  Señor  de  todas  las 
cosas  é  inlinila  mente  glorioso,  entonamos  cánticos 
suaves,  y  cantamos  con  júbilo  himnos  continuos, 
porque  reunió  nuestro  concilio  en  el  temor  de  su 
nombre,  y  ademas  hizo  que  tuviéramos  el  gozo  de 
volver  á  vernos;  rogando  de  todo  nuestro  corazón 
i  su  omnipotencia  con  preces  no  interrumpidas, 
que  conceda  al  ortodoxo,  y  piadoso  príncipe  nues- 
tro Rgica,  largos  y  felices  años;  que  guie  sus  pasos 
por  los  caminos  de  su  voluntad ,  concediéndole 
gobernar  con  piedad  las  plebes,  que  le  están  en- 
cargadas,  diaponer  las  cosas  moderada  y  discreta- 
mente, y  resplandecer  por  su  misericordia,  para 
que  despnes  de  largos  años  de  reinado  en  el  mun- 
do, se  digne  llevarle  al  reino  perpetuo  en  recom- 
pensa de  sus  piadosos  hechos,  á  morar  con  los  án- 
geles; por  cuyo  mandato  é imperio  sabemos  haber 
sido  reunidos  en  este  sínodo  de  paz. 

Ley  promulgada  en  conílrmacion  del  concilio. 

Es  muy  conveniente  á  nuestra  gente  y  patria  y 
muy  útil  á  toda  la  iglesia,  que  lo  definido  sinodal- 
menre  sea  confirmado  por  el  principe.  Por  lo  tan- 
to, la  mansedumbre  do  nuestra  serenidad  decreta 
en  esta  ley,  que  las  sentencias  de  todos  los  capítu- 
los que  se  sabe  haber  sido  promulgados  en  este 
santo  concilio,  obtenga  firmeza  estable;  estos  son 
ios  siguientes:  Que  en  los  tres  primeros  dias  del 
concilio  nada  debe  hacerse  sino  tratar  de  la  fe  y 
de  otras  cosas  espirituales  sin  asistencia  de  ningún 
seglar:  Que  se  cierren  la*  puertas  del  bautisterio 
al  principio  de  cuaresma:  Que  se  baga  la  ablución 
de  pies  en  la  Cena  del  Señor:  De  los  sagrados  mi- 
nisterios ú  ornamentos  de  las  iglesias:  De  los  que 
por  malevolencia  se  atreven  á  celebrar  misas  de 
difuntos  por  los  vivos:  De  la  celebración  de  leta- 
nías en  todos  los  doce  meses  del  año:  De  la  defen- 
sa de  la  viuda  del  rey,  y  do  la  prole  régia:  De  la 
condenación  de  los  judíos. 

Y  el  quo  creyere  violar  los  decretos  de  cual- 
quiera de  estaa  constituciones,  no  (pusiere  obser- 
varlos, ó  los  despreciare,  sea  de  la  clase  ú  orden 
que  quiera,  sea  condenado  por  las  leyes  do  los 
concilios  precedentes  promulgadas  cu  su  confir- 
mación, ya  con  excomunión ,  ya  también  con 
daño. 
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CONCILIO  I  DE  BRAGA. 


No  concucrdan  los  autores  antigaos  acerca  del  liempo  en  que  se  juntó  esle  primer  concilio  de  Braga,  y  del  Rey 
que  le  mandó  congregar ;  pero  ambas  cosas  constan  en  el  dia ,  sabiéndose  que  la  era  fué  la  de  DXCIX  (aSo  661)  y 
el  príncipe  el  rey  Teodomiro,  el  dia  y  mes  fueron  el  primero  de  mayo ;  y  en  esto  es  en  lo  que  únicamente  hay  com- 
pleta conformidad.  Las  ediciones  y  algunos  manuscritos  llaman  al  rey  Ariamiro  y  Argemiro,  como  puede  verse  ea 
las  variantes  latinas  de  nuestra  Colección.  Natal  Alejandro  atribuye  á  Teodomiro  la  convocación  del  concilio ;  previ» 
nieodo  que  es  errata  el  nombre  de  Ariamiro  puesto  en  las  ediciones.  Lo  mismo  notó  Baronio  ;  pero  no  alegan  prueba 
que  convenza  del  error;  y  si  Teodomiro  tuvo  ambos  nombres,  como  alguno»  escriben,  no  debe  suponerse  errado  el 
primero,  sino  decir  que  los  códices  le  nombran  Ariamiro,  ó  Argemiro,  y  los  historiadores  Theodomiro ,  pues  el  coe- 
táneo Biclarcnse  y  San  Isidoro  usan  de  esta  voz  en  el  padre  do  Miro ,  que  sucedió  en  el  reino  ,  y  mandó  juntar  el 
segundo  sínodo  Bracarcnse :  y  el  rey  de  los  dos  concilios  no  fué  uno  mismo  (como  juzgó  mal  Loaisa) ;  porque  el  pri- 
mero fué  en  año  tercero  del  rey  ,  y  el  segundo  en  alio  segundo ;  y  repugna  que  un  mismo  rey  tuviese  menos  anos  de 
reinado  en  el  concilio  posterior  que  en  el  anterior.  Eran  pues  distintos,  uno  padre  ,  otro  hijo :  este  llamado  Miro, 
aquel  Theodomiro;  como  con  distinción  escribe  el  Biclarense  sobre  el  año  670  en  que  el  hijo  sucedió  al  padre.  Esle 
es  el  tiempo  inmediato  al  primero  y  segundo  Bracarcnse,  como  convencen  sus  eras :  y  consiguientemente  los  oom- 
bres  de  los  reyes  que  los  congregaron  fueron  Teodomiro  y  Miro ,  sin  que  en  ello  permita  duda  la  cronología  del  Bi- 
clarense y  eras  de  los  concilios.  Los  mismos  nombres  autoriza  San  Isidoro.  Erraron  pues  los  copiaotes,  que  variaron 
entre  Ariamiro  y  Argemiro  en  lugar  de  Theodomiro,  ó  este  tuvo  dos  oombres. 

El  año  del  reinado  en  el  concilio  II  era  el  tercero,  como  unánimes  refieren  los  códices  y  las  ediciones  antiguas  y 
modernas;  pero  no  habiendo  cronología  de  su  principio,  solo  puede  averiguarse  por  la  era  de  este  concilio ,  que 
como  se  ha  dicho,  fué  la  699,  y  consiguientemente  empezó  en  la  era  696  ó  697,  antes  de  Mayo  (año  669);  por- 
que de  otra  suerte  no  se  contaría  ano  3.a  en  aquellas  calendas  en  el  año  de  661,  era  699  de  los  códices. 

El  sitio  fué  la  catedral  de  Braga,  Metrópoli  de  Galicia,  como  espresa  el  concilio.  Los  obispos  fueron  ocho  asisti- 
dos de  los  presbíteros,  ministros  y  de  todo  el  clero,  á  quienes  el  Metropolitano  Lucrecio  empezó  á  hablar,  diciendo: 
«Macho  bi,  hermanos  santísimos,  que  según  los  sagrados  cánones  deseábamos  congregarnos  á  sínodo,  como  tan. 
oportuno  para  las  reglas  y  órdenes  eclesiásticos;  ahora  pues,  que  el  glorioso  y  pió  rey,  nuestro  hijo,  nos  ha  concedido 
tan  deseado  dia;  lo  primero  debemos  poner  delante  el  dogma,  y  cuanto  conviene  para  la  buena  enseñanza:  por 
cuanto  en  este  ángulo  del  mundo  y  últimas  partes  de  la  provincia,  ha  sido  poca,  ó  ninguira  la  noticia  de  la  verdade- 
ra erudición.  Ya  sabéis,  que  cuando  la  heregía  de  Prisciliano  infestaba  estas  regiones,  el  Papa  San  León  envió  por  su 
liolario  Toribio  á  los  obispos  de  Galicia  un  rescripto  «ontra  la  impía  secta  de  Prisciliano:  y  los  obispos  de  las  «tras 
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cuatro  provincias,  que  de  orden  det  mismo  Papa  tuvieron  sínodo,  remitieron  á  mi  antecesor  Balconio  la  regla  de  la 
fe  con  algunos  capítulos,  que  toJo  está  á  la  mano,  y  si  ns  agrada  se  leerá.*  Todos  dijeron  q:ic  si;  y  después  de  leido 
añadieron  para  mayor  claridad  diezisiete  anatemas  contra  otros  tantos  errores  de  Prisciliano. 

No  hacen  apenas  asunto  de  la  heregía  de  Arrío,  sino  lo  que  consta  del  cánon  V;  ni  antes  tuvieron  concilio  contra 
ella,  según  prueba  la  propuesta  de  Lucrecio,  cuando  dijo:  que  había  mucho  tiempo  (diu  ai)  que  deseaban  tener 
concilio  y  esta  dilación  venia  desde  el  pontificado  de  San  León,  sin  que  en  todo  el  siglo  intermedio  hubiesen  concur- 
rido i  sínodo  provincial  los  gallegos:  por  loque  este  se  intituló  primero  Bracarente;  lo  que  no  sucediera  si  hubiere 
precedido  concilio  contra  Arrio,  que  precisamente  debía  fulminar  algunos  anatemas  contra  sus  blasfemias  y  consi- 
guientemente hubiera  cánones,  y  estos  como  recientes  estarían  muy  en  la  memoria;  pues  no  llegaba  á  doce  años  la 
conversión  de  los  suevos.  Consta  pues,  que  ni  precedió  concilio  stto  Panchraíío,  ni  otro  del  tiempo  de  los  Suevos 
contra  Arrío,  porque  si  le  hubiera  habido,  le  tuvieran  muy  presente  estos  obispos,  como  tenían  el  de  lo*  Padres  de 
las  cuatro  provincias,  remitido  á  Balconio  mas  de  un  siglo  antes.  La  heregiade  Arrio  nunca  tuvo  afectos  entre  los  es- 
pañoles y  así  reducidos  á  la  fé  los  Suevos,  pusieron  la  atención  nuestros  obispos  en  estirpar  la  de  Prisciliano  que  tenia 
muchos  devotos  en  Galicia. 

Después  cuidaron  de  la  disciplina  eclesiástica;  procurando  restablecerlo  que  por  incuria  de  largo  tiempo  (per 
longi  témpora  incuriam),  se  había  alterado.  Para  esto  hicieron  leer  primeramente  el  códice  de  los  cáooucs  en  lo 
qoe  mira  á  los  clérigos:  en  segundo  lugar  la  carta  del  Papa  Vigilio  á  Profuluro  Bracarcnse:  y  luego  de  todo  estu 
formarou  los  veintidós  cánones  que  siguen.  V.  la  decretal  en  la  pág.  1018. 


CONCIL1UM  BRACARENSE  PRIMl'M 

Octo  episcoponim,  habitum  era  DXCIX.  Annotertio  Aria- 
miri  (l)  regís,  die  caleudarum  majarum. 

QuumGallaeciae  (2)  provinciae  episcopi.  idest 
Lucretius,  Andreas,  Murtinus,  Cuttus,  lldericus, 
Lucelius,  Timolheus  Maliosus  ex  praefati  glorio- 
sissimi  Ariamiri  regís  ¡n  metropolitana  ejusdem 
provinciao  Bracarcnsis  ccclesia  convenissent.  con- 
sedenlibus  simul  episcopis,  praesenlibus  quoque 
presbyteris,  adstanlibusque  minístris  vel  universo 
clero,  Lucretius  memoralae  metropolitanae  eccle- 
siae  episcopus  dixit:  Diu  est,  sanclissimi  f ra  tres, 
quód  secundítm  instituía  veiicrabilium  canonum 
et  decreta  catholicae  et  apostolicae  disciplinae  de* 
síderabainus  sacerdutalem  iuter  nos  fieri  deberé 
convenlum,  qui  non  solüin  ecclesiaslicis  regulis  et 
ordinibus  opportunus  cst,  scdeliainstabilcin  sem- 
per  efficit  caritalis  fraternae  concordiam,  dum 
congregali  simul  in  nomine  Duinitii  sacerdotes  ea 
inter  se  salutífera  collatione  requirunt  quaesecun- 
düm  doctrinar»  apostolicam  unitatem  spirilus  in 
vinculo  pacis  obtineant.  Nunc  igilur  quotiiam  op- 
laluin  nobis  hujtis  congregationis  diein  gloriosis- 
siinus  al(|uo  piisiinus  Olios  noster  adspirantc  sibí 
Domino  regali  praecepto  concessil,  et  simul  posilt 
consedcinus,  prius.  si  placel  de  ¡nslitulislidei  ca- 
tholicae perquiramus,  tum  deinde  sanctorum  pa- 
jtrum  instituía  recensitis  canonibus  innotescant, 
postremó  quaedam  etiam  quac  ad  obsequium  Dei 
vel  oflicíum  perlinenl  clericale  dtligenliüsperirac- 
tentur,  ul  si  quae  fortasse  vel  per  ¡gnorantiae  de- 
4idiam  vel  per  longi  lemporis  incuriam  aut  varia 


CONCILIO  PRIMERO  DE  BRAGA 

De  ocho  obispos,  celebrado  en  la  era  OXCtX ,  en  el  año 
tercero  del  rey  Ariamiro ,  día  primero  de  mayo. 

Habiéndose  reunido  en  la  iglesia  metropolita- 
na de  la  provincia  de  Braga  los  obispos  de  la 
misma  provincia  de  Galicia ,  esto  es ,  Lucrecio, 
Andrés,  Martin,  Coto,  Ildeiico,  Lucecio,  Timo- 
teo y  Malioso  |X>r  mandato  del  referido  gloriosí- 
simo rey  Ariamiro  ,  estando  sentados  los  obispos 
y  también  presentes  los  presbíteros,  y  de  pie 
los  ministros  y  todo  el  clero.  Lucrecio ,  obispo  de 
la  mencionada  iglesia  metropolitana  dijo:  Hace 
ya  mucho  tiempo ,  santísimos  hermanos,  que  se- 
gún los  estatutos  de  los  venerables  cánones  y 
decretos  de  la  católica  y  apostólica  disciplina 
deseábamos  reunir  un  concilio  provincial ,  el  cual 
no  solo  es  oportuno  para  las  reglas  y  órdenes 
eclesiásticos ,  sino  que  también  sirve  para  estre- 
char los  vínculos  do  la  concordia  fraternal ;  por- 
que congregados  en  nombre  del  Señor  los  sa- 
cerdotes discuten  entre  sí  en  conferencia  saludable 
lo  que  según  la  doctrina  apostólica  obtiene  la  uni- 
dad de  espíritu  en  el  vinculo  de  la  paz.  Mas 
ahora  que  el  gloriosísimo  y  piadosísimo  Hijo  núes* 
tro  por  inspiración  del  Señor  nos  ha  concedido  el 
dia  que  deseábamos  para  esta  reunión ,  y  ya  que 
nos  encontramos  congregados ,  tratemos  ante  todo 
si  os  parece  bien ,  acerca  de  los  artículos  de  la 
le  católica ;  háganse  patentes  los  estatutos  de  los 
Santos  Padres,  leyendo  los  cánones,  y  últimamente 
trátense  con  lodo  esmero  algunas  cosas  que  per- 
tenecen al  obsequio  de  Dios  ó  al  oQcio  clerical, 


(l)  K.  T.i  Argemiri:  y  así  os  como  después  se  escri-  (*)  ü.  Galliae. 
be  este  nombre  en  estos  dos  códices. 
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ínter  nos  habentur  aut  dubij,  ad  unam  sicutdecel 
r.nionis  ac  veritatis  formulan)  revocenlur.  Omnea 
«piscopi  dixerunt:  Prusequutío  luae  beatiludinis 
justa  eat,  ca  namque  de  causa  convenimos  ut  ali- 
qua  nobis  ecclesiasticaeconstructionis  utilitascom- 
inodetur.  Lucrelius  episcopus  dixil :  Priüs  ergo  de 
slalutis  fidei  sicut  *upenüs  diclum  est  profera- 
mus  (3),  nam  licct  jum  olim  Priscillianae  haeresis 
contagio  Hispaniarum  provinciia  detecla  rit  et 
dnmnata,  ne  quis  lamen  aut  per  ignoranliam  aut 
¡díquibus,  ut  assolet,  scripturis  deceplus  apocry- 
phis  aliqua  adhuc  ¡psius  crrorb  pvMilentia  sil  in- 
feclus  manifestáis  ignaris  hominibus  decía  reí  ur 
qui  ¡n  ipsa  extremitali!  mundi  el  in  ullimis  hujus 
]>rovinciae  regionibus  constituí!  aut  exigua m  aut 
pené  nullam  reclae  eruditionia  nolitiam  contige- 
ront.  Credo  autem  v esl  rae  bealitudinis  fraleruiia- 
tem  nosse,  quia  eo  tein|)ore  quo  in  bis  regionibus 
uefandissima  Priscillianae  seclae  venena  serpe- 
bant,  Beatiasimuspapa  urbis  BomaeLeo,  qui  qua- 
dragesimus  feré  extitil  apostoli  Petri  successor, 
per  Turibium  nolarium  sedis  suae  ad  synodum 
Callaeciae  contra  iinpiam  Priseilliani  sectamscrip- 
la  sua  direxil.  Cujus  eliam  praecepta  Tarraconeu- 
sis  el  Carthaginen&is  episcopi ,  Lusitani  quoque  et 
Baelíci  laclo  inler  se  concilio  regulan»  fidei  contra 
priscillianam  haeresem  cuín  aliquibus  capitulis 
conscribenles  ad  Balconium  tune  hujus  Bracaren- 
sis  ecclcsiae  praesulem  direxcrunl.  linde  quia  et 
ipsum  praescriplae  lidei  exemplar  cuín  suis  capi- 
tulis prae  manibus  hic  habemus,  pro  ¡nslruclione 
¡gnoranliuin,  si  veslrae  placet  rcverenliae,  recile- 
lur.  Omnes  episcopi  dixerunt:  Valde necesaria  ho- 
rum  capilulormn  esl  leclio,  ul  duin  sitnplicioribus 
quibusque  prístina  sanctoruin  patrtun  slaluta  pan- 
duntur,  abomínala  jam  olim  a  sede  bealissimi  Pe- 
tri apostoli  et  damnatae  Priscillianae  haeresis  fig- 
menta  cognoscanl.  Lectum  esl  exemplar  fidei  cum 
capitulis  suis,  quae  ne  prolixitatem  facerent  bis 
geslis  inhumé  simt  inserta.  Pust  lectionem  capilu- 
lormn omnea  episcopi  dixerunt:  Licel  borum  ca- 
pttulorum  leclio  necesaria  recensita  sil,  lamen 
evidenüüs  el  simpliciüs  ea  quae  sunl  execra bi lia, 
ila  praeposilis  eliam  inodó  capilulis  declarenlur. 
nt  el  qui  minüs  esl  eruditus  inlelligal.  el  sic  sub 
analhematts  sen t eolia  explosa  jam  olim  Priseillia- 
ni erroris  ligmenta  damnenlur:  ut  quisquís  cleri- 
cus  vel  monachus  si  ve  laicus  tale  aliquid  sentiré 
adhuc  vel  defenderé  fuerit  deprehensua,  tamquam 
veré  putre  membrum  continuó  de  corpore  absci- 
dalur  calholícae  ecclesiae,  neaut  societaaejus  ma- 
culan! suae  pravitatis  recté  credenlibiis  ingerat, 
aut  ampliüs  de  permixlione  laliuin  aliquod  orto- 
doxia repuleiur  opprobrium. 
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para  que  M  por  casualidad  hay  alguna  variedad 
ó  duda  entre  nosotros  por  el  descuido  de  la  ig- 
norancia ó  por  la  incuria  de  largo  tiempo ,  (o 
concordemos ,  según  conviene ,  é  una  fórmula 
de  razón  y  de  verdad.  Todos  los  obispos  dije- 
ron: La  propuesta  de  tu  beatitud  es  justa  ,  pues 
nos  hemos  reunido  para  sacar  alguna  utilidad 
del  arreglo  de  la  disciplina  eclesiástica.  El  obispo 
Lucrecio  dijo:  Tratemos  ante  todo ,  según  ya  se 
ha  dicho,  de  los  artículos  de  fé:  pues  aunque 
ya  hace  tiempo  que  el  contagio  de  la  heregia 
Priscilianista  se  ha  descubierto  y  condenado  en 
las  provincias  de  España  ;  sin  embargo  ,  para  que 
á  nadie  ó  por  ignorancia  ó  engañado,  como  suele 
suceder,  por  algunas  escrituras  apócrifas  le  que- 
de algún  resto  de  ese  error  pestilente,  declárese 
con  mas  espresion  á  los  hombres  ignorantes  que 
habitando  en  la  última  extremidad  del  mundo, 
y  en  las  postreras  regiones  de  esta  provincia 
no  han  podido  adquirir  ninguna  noticia  de  la 
nueva  erudición ,  ó  muy  escasa.  Creo  también  que 
sabe  vuestra  beatitud,  que  en  los  primeros  tiem* 
pos  en  que  en  estos  reinos  estaba  en  auge  el 
nefandísimo  veneno  de  la  secta  priscilianista,  el  bea- 
tísimo Loon ,  pa|>a  de  la  ciudad  de  Boma ,  que 
viuo  á  ser  próximamente  el  cuadragésimo  suce* 
sor  del  apóstol  San  Pedro,  escribió  por  medio  de 
Toribio ,  notario  de  su  sede,  al  sínodo  de  (íali- 
cia  contra  la  impía  secta  de  Prisciliano,  cuyos 
preceptos  los  obispos  de  las  provincias  de  Tarra- 
gona ,  Cartagena ,  Lusilania  y  Bélica ,  celebrado 
entre  si  concilio,  y  escribiendo  una  regla  de  fé 
contra  la  heregia  de  los  priscilianislas  con  algunos 
artículos,  lo»  dirigieron  también  á  Bilconio,  pre- 
lado en  aquella  época  de  la  iglesia  de  Braga.  Y  toda 
vez  que  tenemos  aquí  á  mano  este  ejemplar, 
léase,  si  os  place,  para  Instrucción  de  los  ig- 
norantes. Todos  los  obispos  dijeron:  Es  muy  ne- 
cesaria la  leclura  de  eslos  artículos;  pues  ponién- 
dose á  los  mas  ignorantes  de  manifiesto  los  an- 
tiguos estatutos  de  los  Santos  Padres ,  conocerán 
las  ficciones  de  la  ya  hace  mucho  tiempo  cnude- 
nada  heregia  priscilianista  por  la  sede  del  bea- 
tísimo apóslol  San  Pedro.  Se  leyó  el  símbolo  do 
fé  con  sus  capítulos,  los  cuales  por  evitar  pro- 
lijidad no  se  insertaron  (a)  en  estas  actas.  Después 
de  la  lectura  de  los  capítulos  ,  lodos  los  obis|M>g 
dijeron:  Aunque  esla  lectura  se  ba  juzgado  nece- 
saria ,*  sin  embargo,  para  que  aun  el  menos  ilustra- 
do conozca  con  mas  evidencia  y  sencillez  lo  que  se  ha 
execrado,  habrá  de  declararse  ahora  en  capítulos 
previos,  y  «le  esta  manera  se  condenarán  los  er- 
rores de  Prisciliano  ,  anatematizándolos:  para  que 
en  adelante  cualquier  clérigo .  monge  ó  lego  que 
se  hallare  que  opina  como  éste ,  ó  que  le  de- 
fiende, sea  inmediatamente  cortado  del  cuerpo 

(a)  V.  l.a  decretal  LXt,  j  ííg  885  en  rste  toico. 
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de  la  iglesia  como  miembro  podrido, 
la  comunicación  con  él  introduzca  mancha  con 
su  pravedad  á  los  fieles,  ni  resulte  oprobio  al- 
guno á  los  ortodoxos,  mezclándose  con  semejantes 
sugetos. 


Proposita  contra  Priscillianam  haerescni  capitula  et  reléete 
contiucul  hace. 

I.  Si  quis  Patrem  et  Filium  et  Spiritum  Sane- 
tum  non  confitetur  tres  personas  unius  esse  sub- 
hlantiae  el  virtutis  ac  potestatis,  sicut  calholica  et 
apostólica  ecclesia  docet,  sed  unam  tanlüm  ac 
solitariam  dicit  esse  personam,  ¡ta  ut  ¡pse  sit  Pa- 
ter  qui  Pilius,  ipse  etiam  sit  Paraclilus  Spiritus , 
sicut  Sabellius  et  Priscillianus  dixerunt,  anatbema 
sit. 

II.  Si  quis  extra  sanclam  Trini  ta  tem  alia  ne- 
scio  quae  divinitatis  nomina  introducit  dicens, 
quód  in  ipsa  divinitale  sit  Trinilas  Trinitatis, 
sicut  Gnoslici  et  Priscillianus  dixerunt,  aualhema 

sit, 

III.  Si  quis  dicit  Filium  Del  Domtnum  nostrum 
antequam  ex  Yirgine  nascerelur  non  fuisse,  sicut 
Paulus  Samosalenus  ct  Pholiuus  et  Priscillianus 
dixerunt,  anathema  sit. 

IV.  Si  quis  Natalein  Christi  secundíim  carnem 
non  veré  honorat  sed  honorare  sesimulat  jejunans 
in  eodem  die,  et  in  dominico ,  quia  Cbristum  in 
vera  bominis  natura  natum  esse  non  credidit, 
sicut  Cerdon,  Marcion,  Manicbeus  et  Priscillianus 
dixerunt,  anathema  sit. 

V.  Si  quis  animas  humanas  vel  angelos  ex 
Dei  credil  subslanlia  extilisse,  sicut  Manicbeus  et 
Priscillianus  dixerunt,  anatbema  sit. 

VI.  Si  quis  animas  humanas  dicit  priüs  in 
coelestl  habitatione  peccasse,  etpro  bocio  corpora 
humana  in  terram  dejectas,  sicut  Priscillianus  dtxlt, 

anathema  sit. 

'•«.»'  . 

VII.  Si  quis  dicit  dtabolum  non  fuisse  priüs 
bonom  angelum  a  Deo  fectum  aec  Dei  opificium 
fuisse  naturam  ejus,  sed  dicit  eum  ex  chao  et 
tenebris  emersfese,  nec  aliquem  sui  habere  anclo* 
rem,  sed  ipsum  esse  principium  atqoesubMantiam 
malí,  sicut  Manicbeus  et  Priscillianus  dixerunt, 
anathema  sit. 

VIII.  Si  quis  credil  quia  aliquanla*  in  mundo 
creaturas  diabolus  fecerit,  et  lonitrua  et  fulgura 
et  tempestates  el  siéntales  ipse  diabolus  sua 
auctorítate  facial,  sicut  Priscillianus  dlxit,  anatbe- 
ma sit. 

IX.  Si  quis  animas  et  corpora  humana  fátalibus 
stellis  credil  adstringi,  sicut  pagani  et  Priscillianus 
dixerunt,  anatbema  sit. 

X.  Si  quis  duodecim  signa  de  sideribus ,  quae 
mathemalici  observare  soleo t,  per  singula  animi 

To«o  U. 


Los  capítulos  propuestos  contra  la  heregia  Priscilianista, 
y  vueltos  á  leer,  contienen  lo  siguiente. 

I.  Si  alguno  no  confiesa  que  el  Padre  y  el  Hijo 
y  el  Espíritu  Santo  son  tres  personas  de  una  sus* 
tancia,  virtud  y  poder,  según  enseña  la  iglesia 
católica  y  apostólica  ;  y  por  el  contrario  dijere, 
que  es  una  solitaria  persona  ,  de  manera  qu«  el 
Padre  sea  el  mismo  que  el  Hijo  y  que  el  Espíritu 
Santo,  según  dijeron  Sabelio  y  Prisciliano,  sea 
anatema. 

II.  Si  alguno  fuera  de  la  santa  Trinidad  intro- 
duce cualesquiera  otros  nombres  de  la  divinidad, 
diciendo  que  en  la  misma  divinidad  hay  Trinidad 
de  Trinidad,  como  dijeron  los  Gnósticos  y  Priscilia- 
no, sea  anatema. 

III.  Si  alguno  dice,  que  el  Hijo  de  Dios  nues- 
tro Señor  no  fué  antes  de  nacer  de  la  Virgen,  se- 
gún dijeron  Paulo  de  Sarnosa  ta,  Folino  y  Prisci- 
liano, sea  anatematizado. 

IV.  Si  alguno  no  venera  como  debe  la  Nati- 
vidad de  Cristo  según  la  carne ,  sino  que  finge 
honrarla,  ayunando  en  aquel  dia,  y  en  el  Do- 
mingo, porque  no  creyó  que  Cristo  nació  con 
verdadera  naturaleza  de  hombre  ,  como  dijeron 
Cerdon,  Marcion,  Manes  y  Prisciliano ,  sea  ana- 
tematizado. 

V.  Si  alguno  cree,  que  las  almas  de  los  hom- 
bres ó  los  ángeles  son  de  la  sustancia  de  Dios, 
como  dijeron  Manes  y  Prisciliano  ,  sea  anatema . 

VI.  Si  alguno  dice  que  las  almas  humanas  pe- 
caron primeramente  en  la  habitación  celestial,  y 
que  por  esta  causa  fueron  arrojadas  en  la  tierra, 
encerrándolas  en  cuerpos  humanos,  como  dijo  Pris- 
ciliano, seo  anatema. 

VII.  Si  alguno  dice,  que  el  diablo  no  fué  pri- 
mero ángel  bueno  hecho  por  Dios,  ni  que  su  natu- 
raleza fué  obra  de  Dios,  sino  que  dice ,  que  salió 
del  caos  y  de  las  tinieblas,  que  no  tuvo  ningún 
autor,  sino  que  es  el  primer  principio  y  sustancia 
de  lo  malo,  como  dijeron  Manes  y  Prisciliano ,  sea 
anatematizado. 

VIH.  Si  alguno  cree,  que  el  diablo  ha  hecho 
en  el  mundo  algunas  criaturas,  y  que  él  de  propia 
autoridad  produce  los  truenos,  relámpagos,  tem- 
pestades y  sequedades,  como  dijo  Prisciliano,  sea 
anatema. 

IX.  -  Si  alguno  cree,  que  las  almas  y  los  cuer- 
pos humanos  están  ligados  á  las  estrellas  fatales, 
romo  dijeron  los  paganos  y  Prisciliano,  sea  anate- 
matizado. 

X.  Si  alguno  eree,  que  los  doce  signos  de  es- 
trellas fti  ZodiawJ,  que  suelen  observar  los  mate- 
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vet  corporis  membra  disposita  crcdunt  et  nomi- 
nibus  patriarcharum  adscripta  dicunt,  sicut  Pris- 
eillianus  dixit,  anathcma  sit. 

L 

'  *  t 

XI.  Si  quis  conjugia  humana  damnal  et  pro- 
creationem  nascentium  perhorrescit,  sicut  Mani- 
cheus ct  PriscilUanus  dixerunt,  anathcma  sit. 

XII.  Si  quis  pla9mationem  humani  corporis 
diaboli  dicit  essc  Ggmenlum,  et  conceplioues  in 
uleris  matrum  opcribus  dicit  daemonum  figurar» 
propter  quud  et  resurrectionem  carnis  non  credit, 
sicut  Manicheus  et  Priscillianus  dixerunt,  analbe- 
toa  sit. 

XIII.  Si  quis  dicit  creationem  umversac  carnis 
non  opifícium  Dei  sed  malignorum  esscaugelorum, 
sicut  Manicheus  et  Priscillianus  dixerunt,  anathe- 
ma sit. 

XIV.  Si  quis  immundos  putat  cibos  carnium 
quos  Dous  in  usus  hominum  dedil,  el  non  propter 
aOTictionem  corporis  sui,  sed  quasi  immundiüam 
putans  ila  ab  eis  abstineat ,  ut  nec  olera  cocía 
cuín  carnibus  praegustet  .  sicut  Manicheus  et 
Priscilüauus  dixeruut,  (i)  anathema  sit. 

XV.  Si  quis  clericorum  vel  monachorum  prae- 
ter  matrem  aut  germanam  vel  thiam  vel  quac 
próxima  sibi  cousanguinitate  junguntur,  alias 
¿diquas  quasi  adoptivas  faeminas  secuin  retinent 
et  cum  ipsis  cohabitant ,  sicut  Priscilliani  secta 
docuit,  anathema  sit. 

XVI.  Si  quis  quinla  feria  paschali,  quae  voca- 
tur  Goena  Domini,  hora  legitima  post  nonain 
jejunus  in  oeclesia missas  non  lenet,  sed  secundüm 
sectan»  Priscilliani  fesüvkatem  ¡psios  diei  ab  hora 
tertia  per  missas  defunclorum  soluto  jejunio  oolit, 
anathema  sit. 

XVII.  Si  quis  scripturas  ,  quas  Prjscillianus 
secundüm  suum  depravavit  errorem  vel  tractatus 
Dictinii:quos  inso  Dictiniusanlequamconverleretur 
scripsit  vel  quaeeumque  haereticorum  seripta  «ub 
nomina  patriarchsruro*  prophetarum  vel  aposto- 
lorurosuo  errori  consona  confixerunt,  legit  et 
impía  eornm  figmenta  *equitur  aut  defeodit .  ana- 
thema sit. 

Propositis  his  capilulis  ct  releclis  Lucretius 
episcopua  dixit:  Quoniam  ea,  quae  catbolicis  abo- 
minanda  sunl  eulamnanda,  manifestius  et  aper- 
iüs  ctiam  ignorantibus  declárala  sunt.  necessn- 
rium  post  hoc  arbilror,  si  vestrae  fraternitali  vi- 
detur,  ut  instituía  nobis  sanclorum  palrum  reoen- 
sitis  antiquis  canonibus  innotescant,  quaeetsí  non 
omnia  corte  vel  pauca  quaedam  quae  ad  instruc- 
tionem  clericalis  disciplinae  periínent  relegantur. 
Omiies  episcopi  dixerunt:  Placel  hoc  dictum  ,  et 
congrua  res  es!,  ut  quibua  fortasse  per  incuriam 

(4)  .E  BU.  E.  X.  ü.  C.  docucrunt. 


milicos,  están  dispuestos  para  cada  uno  de  los 
miembros  del  ánimo  ó  del  cuerpo,  y  dicen  que  es- 
tán arreglados  á  los  nombres  de  los  patriarcas,  co- 
mo dijo  Prisciliano,  sea  anatematizado. 

XI.  Si  alguno  condena  los  matrimonios  huma- 
nos, y  aborrece  la  procreación,  como  dijeron  Ma- 
nes y  Prisciliiino,  sea  anatematizado. 

XII.  Si  alguno  dice  ,  que  la  formación  del 
cuerpo  humano  es  obra  del  diablo,  y  que  las  con- 
cepciones en  el  útero  materno  reciben  la  figura 
por  obra  de  los  demonios,  y  por  esto  no  cree  en 
la  resurrección  de  la  carne,  como  dijeron  Manes  y 
Prisciliano,  sea  anatematizado. 

XIII.  Si  alguno  dice,  que  la  creación  de  toda 
la  carne  no  esobra  de  Dios  sino  de  los  ángeles  ma- 
lignos, como  dijeron  Manes  y  Prisciliauo,  sea  ana- 
tematizado, 

XIV.  Si  alguno  juzga  inmundo  el  alimento  de 
las  carnes  ,  que  Dios  dio  á  los  hombres  para  su 
uso,  y  no  se  abstiene  de  ellas  por  mortificación  de 
su  cuerpo,  sino  mas  bien  porque  juzga  que  que- 
dará inmundo,  de  modo  que  ni  aun  quiere  gustar 
las  verduras  cocidas  con  carnes,  como  dijeron  Ma- 
nes y  Prisciliano,  sea  anatematizado. 

XV.  Si  algún  clérigo  ó  monje  tiene  en  su  com- 
pañía algunas  mugeres,  que  no  sean  su  madre, 
hermana  ó  lia,  ó  la  que  tenga  vinculo  de  consan- 
guinidad muy  estrecho .  y  en  vez  de  eslas  se 
sirve  de  algunas  otras  mugeres  adoptivas,  y  coha  • 
bita  con  ellas,  según  enseñó  la  secta  de  Prisciliano, 
sea  anatematizado. 

XVI.  Si  alguno  en  la  feria  quinla  de  pascua, 
que  t*  llama  Coena  Domini,  en  la  hora  legitima, 
después  de  nona,  no  celebra  misas  en  la  iglesia  en 
ayunas,  sino  que  siguiendo  la  serta  de  Prisciliano, 
dice  misas  de  difuntos  después  de  la  hora  tercia 
de  la  festividad  del  mismo  día  .  quebrantado  el 
ayuno,  sea -anatematizado. 

XVII.  Si  alguno  lee  las  Escrituras  que  Prisci- 
liano vició  según  su  error,  ó  los  tratados  de  Dic- 
linio,  que  este  mismo  escribió  antes  de  ser  con- 
vertido, ó  cualesquiera  escritos  de  ios  heregea  con 
el  nombre  de  los  patriarcas,  profetas  ó  apóstoles, 
conformes  á  su  error,  y  siguo  sus  delirios  impíos  ó 
los  defiende,  sea  anatematizado. 

Propuestos  estos  capítulos  y  vueltos  á  leer,  el 
obispo  Lucrecio  dijo:  Ya  que  se  han  declarado 
con  mas  precisión  y  evidencia,  aun  para  los  ig- 
norantes, las  cosas  que  los  católicos  deben  abo- 
minar y  condenar ,  juzgo  de  necesidad  después 
de  esto,  si  parece  bien  á  vuestra  fraternidad, 
que  los  estatutos  de  los  santos  Padres  se  nos 
dená  conocer,  enterándonos  de  los  cánones  an- 
tiguos, los  cuales,  si  no  todos  ,  al  menos  deben 
leerse  aquellos  que  pertenecen  á  la  instrucción 
de  la  disciplina  clerical.  Todos  los  obispos  di- 
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«eclesiástica  comlituta,  audianl  sane* 
torum  canoDUin  regulam  et  observen t.  Relecti  ex 
códice  coram  concilio  tara  generalium  synodoruoi 
cañones  quám  localium:  post  quorum  leclionein 
Lucretius  episcopus  dixit:  Ecce  ex  ipsa  canonum 
leclione  agnoscat  sánela  fratcmilas  vestra  non 
solüm  in  generalibus  congrégalos  simul  sacerdotes 
uno  consensu  ea  quae  ecclesiaslico  ermveniebant 
Ordini  statuisse,  et  seciindúm  quod  uniuscujusque 
rei  exhibebat  ralio  prospexisse,  sequentes  senlen- 
tiam  dociriuae  aposlolicao  diecntis:  Probate  quae 
bona  sunl  et  Unele.  Si  ergo  placel  caritatt  vestrae, 
quiasunt  aliqua  ccclesiasticae  inslilulionis  obse- 
quia, quae  ¡n  hujus  praesertimexlremilalcprovin- 
ciae,  non  per  contentioncm,  quodabsil.sed  rnagis 
sicut  praefali  sumus  per  incuriam  aut  per  igno- 
ranliam  variantur,  conslituamus  qtiaedam  ínter 
nos  capitula,  ut  quae  non  uno  modo  tenentur  a 
nobis  ad  unam  omnino  forinulam  rcvucenlur. 
Omnes  episcopi  dixemnt:  Nccessarium  et  valdo 
hoculile  arbitra mur.ulea  quae  apud  unumquem- 
que  nostrum  varia  et  inordinata  consucludine 
relinentur,  unilo  inter  nos  per  Dei  graliam  et 
concordiam  celebrentur  officio,  el  ideirco  si  quid 
illud  est  magnuin  vei  parvum  quibus  variari 
videmur,  ad  unam  sicut  dictum  est  formulam 
praefixis  ratlouabiliter  capitulis  revocetur ;  praeci- 
pué  quum  el  de  cerlis  (5)  quibusdam  causis  in- 
slructionem  apud  nos  sedis  aposlolicae  hobeamus 
quae  ad  iulerrogalionem  quondam  veoerandae 
memoriae  praecessoris  lui  Profuturi  ab  ipsa  bea- 
lissimi  Pctri  caihedra  directa  est.  Lucretius  epis- 
copus dixit:  Reclfc  veslra  fralemilas  pro  auctoritate 
sedis  a|K)stolicac  reminiscila  (6)  est .  quae  licet 
eodem  tempore  ¡nnolucrit  quo  directa  est,  lamen 
pro  firmilate  testimonii  et  inslruclione  niulloram, 
si  vestrae  unanimiiali  complacel,  quia  prae  maní* 
bus  est,  coram  bis  ómnibus  relegalur.  Omnes 
episcopi  dixerunt  (7):  Juslum  est,  utquta  menlio 
ipsius  auctorilalis  est  habita,  quae  sil  tjus  doctri- 
na a  circuinstanlibus  audiatur.  Helccta  est  auclo- 
rilas  sedis  aposlolicae  ail  quondam  Profuturum 
directa  episcopum,  quae  propier  prolixilatem  bis 
gestis  minirneesl  inserta.  Post  cujus  leclionem 
Lucretius  episcopus  dixit:  Manifesliüs  patel  ajros- 
tolicam  nobis  opitulari  doclriuam;  et  ideo  sicut 
fraleroitas  vestra  praedixil,  sí  qaid  per  ignora  n- 
tiam  apud  quosdam  variat  (8),  ad  uniformein  con- 
cordiae  regulam  praescriptis  ínter  nos  capitulis 
adstringalur.  Proposita  sunt  igitur  capitula  et  re- 
léela, quae  continent  bacc: 


Gil  — 

jeron:  Agrada  eslo,  y  es  conveniente  que  los  que 
acaso  por  incuria  se  ban  olvidado  de  las  constitu- 
ciones eclesiásticas,  oigan  la  regla  de  los  santos 
cánones  y  la  observen.  Leyéronse  del  código  ante 
el  concilio  los  cánones  de  los  sínodos  generales 
y  locales:  después  de  lo  cual  el  obispo  Lucre- 
cio dijo:  Por  la  lectura  de  los  cánones  conocerá 
vuestra  santa  fraternidad  que  no  solo  en  los  con- 
cilios generales,  sino  también  cu  los  locales,  se 
estableció  lo  que  convenia  al  orden  eclesiástico, 
y  se  proveyó  lo  necesario  á  cada  cosa  en  particu- 
lar, siguiendo  la  sentencia  de  la  doctrina  apos- 
tólica que  dice:  examinadlo  lodo  y  abrazad  lo  que 
es  bueno.  Si  pues  place  á  vuestra  caridad,  toda 
vez  que  hay  algunos  obsequios  de  institución 
eclesiástica,  que  en  especial  en  la  eslremiilad  de 
esta  provincia  varían ,  no  por  disputa  ,  lo  que 
Dios  no  permita,  sino  mas  bien  por  incuria  ó  ig- 
norancia, según  ya  hemos  dicho  ,  establezcamos 
entre  nosotros  ciertos  capítulos,  para  que  aquello 
que  no  lo  observamos  de  una  misma  manera, 
sea  reducido  á  una  sola  fórmula  en  el  concilio. 
Todos  los  obispos  dijeron  :  Juzgamos  necesario  y 
de  mucha  utilidad  que  lo  quo  entre  nosotros  se 
reliene  por  una  costumbre  varia  y  desordenada, 
sea  celebrado  .entre  nosotros  por  uu  oticio  uni- 
do mediante  la  gracia  y  concordia  de  Dios  ;  y 
por  lo  tanto,  sea  grande  ó  pequeño  en  lo  que 
baya  variación  redúzcase,  conforme  ya  se  ha  di- 
cho, á  una  fórmula,  fijados  de  antemano  los  capí- 
tulos razonablemente,  y  en  especial  teniendo  nos- 
otros, como  tenemos,  la  instrucción  de  algunas  y 
determinadas  causas,  remitidas  por  la  sede  apos- 
tólica, en  contestación  á  la  consulta  que  la  hizo 
tu  predecesor  Profuturo  de  venerable  memoria.  El 
obispo  Lucrecio  dijo:  Oportunamente  vuestra  fra- 
ternidad ha  hecho  mención  de  la  autoridad  de  la 
sede  apostólica,  la  cual  aunque  se  hizo  patente  en 
el  mismo  tiempo  en  queae  dirigió;  sin  embargo, 
por  la  firmeza  del  testimonio  y  la  instrucción  de 
muchos,  si  place  á  vuestra  unanimidad,  toda  vez 
que  está  delante,  léase  ante  todos  estos.  Todos  los 
obispos  dijeron:  Es  justo,  que  una  vez  hecha  men- 
ción de  la  misma  autoridad,  se  oiga  por  todos  los 
presentes  la  doctrina  que  contiene.  Leyóse  la  au- 
toridad de  la  sede  apostólica  dirigida  en  otro  tiem- 
po al  obispo  Profuturo,  la  que  á  causa  (a)  de  su 
proligidad  no  se  insertó  en  estas  actas.  Después  de 
cuya  lectura  el  obispo  Lucrecio  dijo:  Está  muy 
claro  que  nos  auxilia  la  doctrina  apostólica,  y  por 
lo  tanto,  según  predijo  vuestra  fraternidad,  si  por 
ignorancia  hay  alguna  variación  entre  algunos,  re- 
dúzcase á  una  regla  uniforme,  observándose  ¡den- 


(5)  BR.E.  4  T.  1.1  ceieris. 

(6)  Fa  reliquia  pracler  A.  ¡n  quo:  termínala. 

(7)  -t.  dixerunt:  Placel  el  justum  e>t. 


(81   BR.  E.  t  .T  1.2.  varia  hnMur. 

(a)       la  d  ícreul  SXVI  Je  este  ivruo.  Veos-;. 
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ticos  capítulos  entre 
electo  estos,  y  se  leyeron,  y 


Se  propusieron  en 
contienen  lo  siguiente: 


1. 


I. 


De  uno  ordine  psallendi  (9). 
Placuit  ómnibus  communi  consensu  ut  unus 


un  mismo  orden  en  el  canlo. 


Estableció  el  concilio  de  consentimiento  co- 
atque  idem  psallendi  ordo  in  malutinis  Tel  vesper-  mun  que  un  mismo  é  idéntico  orden  de  canto  se 
liuis  ofhciis  teueatur,  et  non  diversc  ac  privald,  observe  en  los  olicios  matutinos  y  vespertinos,  y 
ñeque  monastenorum  consuetudines  cum  ecole-  que  no  se  recen  diversa  y  privadamente,  ni  con  la 
siastica  regula  sint  permixtae.  "gl«  eclesiástica  se  mezclen  los  usos  de  los  mo- 


lí. 

De  solcmnrum  diebus. 

Item  placuit.  ut  per'solemnium  dierum  vigi- 
lias vel  missas  omnes  easdem  et  non  diversas  lee- 
tiones  in  ecclesia  legant. 

111. 

De  salutationc.  Dominas  vobiscam. 

Item  placuit,  ut  non  aliter  episcopi  et  aliter 
prcsbyteri  populam,  sed  uno  modosalutent  di- 
centes:  Domima  sil  vobuctm;  sicut  in  libro  legitur 
Ruth,  ut  respondeatur  a  populo:  Et  cum  spiñtu 
tuo;  sicut  et  ab  ipsis  apostolis  traditum  omnis  re* 
tinet  Oriens  et  non  sicut  Priscilliana  pravitas  per- 
mutavit. 


II. 

De  los  días  de  las  solemnidades. 

También  se  acordó  que  eu  las  vigilias  ó  misas 
de  los  dias  solemnes  todos  lean  unas  mismas 
lecciones  y  no  diversas. 

III. 

De  la  salutación  del  txmmvt  voimu-n- 

.  También  se  acordó  que  no  saluden  de  distinto 
modo  al  pueblo  los  obispos  que  los  presbíteros, 
sino  diciendo  ambos,  dommus  til  vobiscum,  como  se 
lee  en  el  libro  de  Ruth:  y  que  responda  el  pueblo, 
el  cum  Spiritu  tuo,  conforme  se  enseñó  por  los 
Apóstoles,  y  lo  observa  el  Oriente,  y  no  como  la 
perversidad  prisciliatiista  innovó. 


Créese  por  muchos  escritores  que  aso  cuando  en  nuestra  Colección  se  lee  en  este  cénon  la  palabra  Oriens,  debe 
ser  Ocddens,  porque  los  griegos  no  usan  de  la  salutación  Dominui  vobiteum:  sino  de  las  palabras,  Par  vobis. 

El  pasage  de  Ruth  á  que  se  refiere  el  canon,  alude  á  que  Elimelec  viniendo  de  Belén  al  campo  saludó  á  los  sega- 
dore*  con  estas  palabras,  Dominus  vobi$cum.  Los  priscilianistas  sostenían  que  no  solamente  una  vez,  como  se 
i  debia  decir  el  obispo  Paz  vobU,  y  nunca  Dominus  vobiscum:  cuyo  error  motivo  esta  de- 


IV. 

Del  órden  de  las  misas. 


IV. 

De  ordine  mlssarum. 

Item  placuit ,  uteodem  ordine  missae  celebren- 
tur  ab  ómnibus,  quem  Profuturus  quondam  bujus 
metropolitaoae  ecclesiae  episcopus  ab  ipsa 
licae  sedis  auctoritate  suscepit  scriptum. 


También  se  estableció  que  de  una  misma  ma- 
nera se  celebren  por  todos  las  misas,  y  que  esta 
fuese  aquella  que  recibió  el  antiguo  obispo  de  esta 
iglesia  metropolitana  (a)  Profuturo,  remitida  por 
la  autoridad  de  la  sede  apostólica. 


(9)  Estos  títulos  se  hallan  al  margen  de  los  códices  Al- 
veldense  y  Emiliauense:  faltan  en  los  restantes. 


(a)  Es  el  cap.  V.  de  la  espresada  decretal. 
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V. 


V. 


De  ordine  baptizandi. 

Item  placuit,  ut  nullus  eum  baptiwndi  ordi- 
ncm  practermiüat ,  qucm  etailea  lenuil  melro- 
polilana  Bracarensts  ecclesia ,  et  pro  amputanda 
aliquorum  dubielate  preedictusPrnfuturusab  epis- 
copis  scriplum  sibi  et  direclum  a  se^e  bealissimi 
apostoü  Petri  suscepit. 


Del  orden  de  bautizar. 

También  se  ordenó,  que  ninguno  altere  el  mo- 
do de  bautizar  que  antes  observóla  iglesia  metro- 
politana de  Braga,  y  que  el  referido  Profuturo,  á 
lin  de  cortar  la  duda  de  algunos,  recibió  por  escri- 
to de  los  obispos,  y  fué  dirigido  4  él  por  )a  sede 
del  beatísimo  apóstol  San  Pedro. 


V. 

No  es  verdad  cono  muchos  han  escrito,  que  los  Padres  de  este  concilio  no  mencionaron  nada  contra  los  Arría- 
nos: pues  en  este  mismo  canon  se  refiere  que  se  leyó  la  decretal  enviada  por  el  Papa  Vigilia  ¿  Profuturo  Bracarensc, 
de  la  cual  sacaron  esta  disposición  acerca  del  Bautismo  dado;  y  mandado  que  se  dé  en  el  nombre  del  Padre,  y  del 
niio  y  del  Espiritu  Santo,  contra  el  error  de  los  Arríanos,  que  en  el  Gloria  Palri,  y  en  las  palabras  del  Bautismo 
defraudaban  la  igualdad  de  las  tres  divinas  personas.  Esto  les  pareció  bastante  contra  un  error  tan  blasfemo  como 
el  de  Arrio;  aplicando  toda  la  demás  solicitud  del  concilio  contra  los  que  inficionaban  su  provincia  con  nuevos  erro- 
res, y  que  no  estaban  Un  recientemente  anatematizados  y  con  tanta  solemnidad  como  este. 

La  epístola  de  Vigilio  es  la  citada  decretal  XCV1. 


VI. 

De  primatu  episcopi. 

Item  placuit,  ut  conservato  metropolitani  epis- 
copi primatu  ceteri  episcoporum  secundüm  suae 
ordinationb  tempus  alius  alio  sedenlí  deferat 
locum. 

VII. 

■ 

l>c  reous  ecclesiac. 

Item  placuit,  ut  ex  rebus  ecclesiaslicis  tres 
aequaefiant  portiones,  id  est  una  episcopi,  alia 
clericorum ,  tertia  in  recuperalionem  vel  in  lumi- 
naria ecclesUe :  de  qua  parte  sive  arcbipresbyter 


ciat 


VIH. 


elcrici. 


Item  placuit ,  ut  nullus  episcopus  clericum  al- 
terius  ordinare  praesumat ,  sicut  et  antiqui  caño- 
nes vetuerunt ,  nisi  forte  signata  ipsius  episcopi 
scripta  susceperit. 


VI. 

Del  primado  del  obispo. 

También  se  estableció  que  se  conserve  la  pri- 
macía del  obispo  metropolitano,  y  que  los  otros 
obispos,  se  sienten  atendiendo  á  la  antigüedad  de 
su  ordenación. 

VII. 

De  las  cosas  de  la  iglesia. 

Establecióse  igualmente,  que  de  las  cosas  ecle- 
siásticas se  bagan  tres  partes  iguales:  una  para  el 
obispo,  otra  para  los  clérigos ,  y  la  tercera  para 
reparo  de  la  (a)  iglesia  ó  para  su  alumbrado  :  de 
cuya  última  parle,  bien  sea  administrada  por  el 
arcipreste,  bien  por  el  arcediano,  se  dará  cuenta 
al  obispo. 


VIH. 


De  la 


del  clérigo  de  otro. 


También  se  mandó  que  ningún  obispo  presuma 
ordenar  al  clérigo  ageno,  conforme  prescribieron 
los  cánones  antiguos,  á  no  ser  que  hubiere  recibi- 
do para  ello  órden  escrita  del  obispo  del  clérigo. 


Tomo  II. 


(a)  V.  el  can.  XVI.  del  Conc  de  Mérida. 
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IX. 

De  orario  diaconi. 

l(em  placuit ,  ut  quiain  aliquanlis  hujus  pro- 
vinciae  ecclesüs  diacones  absconsis  infra  tuntcam 
uluntur  orariis,  ita  ut  nihil  difíerri  a  subdiacono 
videanlur,  de  cetero  superposito  scapulae,  sicut 
decet,  utaulur  orario. 


De 


Item  placuit,  ut  non  liceat  cuilibet  ex  lector» 
bus  sacra  altaris  vasa  portare ,  nisi  hls  qui  ab 
copo  subdiaconi  fuerint  ordinali. 


IX. 

De  la  estola  del  diácono. 

También  se  estableció  en  contra  de)  oso  do  al- 
gunas iglesias  de  esta  provincia  en  lasque  los  diá- 
conos llevan  las  estolas  escondidas  debajo  de  la 
tánica,  de  modo  que  parece  que  en  nada  se  dife- 
rencian de  tas  subdiáconos,  que  en  adelante  se  las 
pongan  visibles  sobre  el  hombro. 


X. 


Dolos 


de  los  altares. 


XI. 

De  lectoribus  ecclesiac. 


Item  placuit,  ut  lectores  in 
culari  ornati  non  psallani, 
ritu  dimittanl. 


habilu  se- 
granos  gentili 


También  se  estableció  que  no  sea  lícito  á  nin- 
gún lector  llevar  los  sagrados  vasos  del  aliar,  ft\ 
cáliz  yJa  faUnaJ  sino  á  los  que  han  sido  ordena- 
dos por  el  obispo  de  subdiáconod. 

XI. 

De  los  lectores  de  la  iglesia. 

Establecióse  igualmente  que  los  lectores  no 
canten  en  la  iglesia  vestidos  de  seglares,  ni  lleven 
granoti  manera  de  gentiles. 


XI. 


Algunos  comentadores  ea  vez  de  la  palabra  grano»  han  leido  grados;  pero  nosotros  nos  atenemos  á  lo  qne  se  lee 
en  nuestra  Colección.  Los  comentadores  no  están  de  acucrJo  acerca  de  la  inteligencia  de  la  voz  grano.  San  Isidoro 
dice  que  algunas  gentes  no  solo  llevaban  cierta  divisa  en  su  vestido,  sino  también  en  sn  cuerpo,  como  vemos  las 
guedejas  en  los  germanos,  los  granos  y  el  minio  en  los  godos.  Loaisa  juzgó  que  por  granos  se  entendió  un  vestido 
seglar.  Otros  quieren  que  granos  sean  los  rizos  del  pelo;  pero  cualquiera  significación  que  se  dé  á  la  voz  granos, 
no  cabe  duda  en  que  era  un  adorno  ageno  de  la  modestia  y  sencillez  clerical,  y  propio  de  gentiles;  por  cuya  causa 
lo  reprueba  el  cánon. 

Véase  la  página  294  de  este  tomo  II 

...  •  ,  i  . .  i 

XII. 

De  las  escrituras  cononicas. 


XII. 

De  canonicis  scripturis. 

Item  placuit,  ut  extra  psalmos  vcl  canónica- 
rum  scriplurarum  novi  et  veteris  Testamenti  ni- 
hil poeticé  compositum  in  ecclesia  psallatur,  sicut 
et  saneli  praecípiunt  cañones. 

XIII. 

Vbi  omnes  communicant. 

Item  placuit  intra  sanctuarium  aliaris  ingredi 
ad  cominunicandum  non  liceat  laicis,  viris  vel  mu- 
lieribus,  nisi  lantnm  clerieií,  sicut  et  in  antiquis 
canun'ibus  stalutum  est. 


También  se  estableció  que  no  se  cante  en  la 
iglesia  ninguna  poesía  áescepcion  de  los  salmos  ó 
escrituras  canónicastlel  nuevo  y  viejo  Testamento, 
según  mandan  los  santos  cánones. 

XIII. 

Dónde  debe  comulgarse. 

Establecióse  también  que  dentro  del  santuario 
del  altar  no  sea  lícito  entrar  á  comulgar  á  los  le- 
gos, hombres  ó  mugeres,  sino  solo  á  los  cléri- 
gos, según  está  mandado  en  los  cánones  antiguos. 
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XIV. 


I 

De  Jas  verduras  y  carnes. 


XIV. 

De  olerítras  et  carnibus. 

Item  placuit,  qnicumquc  ¡n  clero  cibo  carnium 
non  utuntur,  pro  ainpulanda  suspicione  Priscillia- 
nae  haercsis,  vel  olera  cocía  cuín  carnibus  tantüm 
praegustarc  cogantur;  quod  si  contempserint, 
secundüm  quod  de  his  lalibus  saneli  paires  anti- 
quilus  slaluerunt  necesse  esl  eos  pro  suspicione 
haeresis  hujusoflicioexcommunicalos  ómnibus  mo- 
«lis  removeri. 

■  .  •  »  • 

,4  XV. 


También  se  mandó  que  cualquier  clérigo  <|uc 
en  la  comida  no  usa  de  carnes,  á  fin  de  que  no 
se  le  tenga  por  sospechoso  de  priscilianista  ,  sea 
obligado  á  que  gusle  verduras  cocidas  con  carne; 
y  si  no  quisiere  hacerlo,  es  necesario  que  en  aten- 
ción á  lo  que  acerca  de  estos  determinaron  anti- 
guamente los  santos  Padres,  por  la  sospecha  que 
hay  contra  ellos  de  beregía.  se  les  remueva  del 
oficio  después  de  escomulgados. 

XV. 


De  auctorc  excommunicatorum.  Del  autor  de  los  escomulgados. 

Item  placuit,  ut  bi  qui  pro  haeresi  aut  pro  cri-  También  se  estableció  que  con  los  escomulga- 
mine  aliquo  excommunicantur,  nullus  eiscommu-  dos  por  heregia  ó  por  alguu  crimen ,  no  esté  na- 
nicare  ptaesumat,  sicul  etantiqua  canonum  con-  die  en  comunión,  según  se  contiene  en  los  anti- 
tinent  slatula;  quae  «i  quis  spernit  voluntarte  se  guos  estatutos  canónicos;  y  si  alguno  los  despre- 
ipsum  alienae  damnatioui  tradet.  cia,  él  mismo  voluntariamente  se  entregará  á  la 

condenación  agcua. 

XVI.  XVI. 
De  his  qui  se  ipsos  interflciunt.  De  los  suicidas. 

Item  placuit,  ut  hi  qui  sibi  ipsis  aut  per  ferrum        Establecióse  que  de  los  que  se  suiciden,  bien 

aut  per  venenum  aut  per  praecipilium  aut  suspen-  con  arma  blanca,  veneno,  precipitándose,  ahor- 

dium  vel  quolibet  modo  violentam  inferunt  mor»  candóse,  ó  de  cualquier  otro  modo  se  den  muerte 

tem,  nulla  illis  in  oblatione  commemoratio  fíat,  violenta,  no  se  baga  ninguna  conmemoración  en 

ñeque  cuín  psalmis  ad  sepulturam  eorum  cadavera  la  ofrenda,  ni  se  lleven  sus  cadáveres  al  sepulcro 

dedueantur:  mulii  enun  hoc  sibi  per  ignoran tiam  con  salmos:  pues  muchos  lo  han  hecho  asi  por 

usurparunt.  Similiter  et  de  his  placuit  qui  pro  auis  igooraocia.  Lo  mismo  se  ordena  acerca  de  aquellos 

sceleribus  puniuntur.  que  son  muertos  por  sus  maldades. 

 •       «»•    i  ■  Ji  |  •  ,  .-.  ,„       i,  .,        ■  f 

XVI-  ... 

Acerca  de  los  suicidas  véase  lo  dicho  cu  la  página  569. 

La  disciplina  actual  respecto  á  los  ajusticiados,  es  muy  distiala  de  la  que  se  observaba  en  tiempo  de  este  concilio; 
pues  si  bien  cuando  estuvieron  en  uso  las  leyes  romanas  en  nuestra  España  no  debía  darse  sepultura  á  los  ejecuta- 
dos, posteriormente  se  practica  enterrarlos  en  lugar  sagrado,  y  hasta  recoger  los  cuerpos  de  los  reos  que  han  estado 
espuestos  en  los  caminos  públicos  en  el  sábado  que  precede  al  domingo  de  Pasión. 

Antes  del  año  1569  no  se  daba  tampoco  la  sagrada  comunión  á  los  sentenciados  á  muerte;  pero  Felipe  II  aprobó 
una  constitución  de  San  Pío  V  del  año  referido,  y  la  confirmó  con  la  ley  IV,  lib.  I,  Ut.  I,  de  la  Novísima  Recopilación, 
que  dice  lo  que  sigue.  «Por  cuanto  nuestro  S&nio  Padre  Pió  V.  en  conformidad  de  lo  que  por  los  sacros  cánones  es- 
•taba  estatuido,  por  un  propio  motu  ha  proveído  que  á  los  condenados  ji  muerte  en  quienes  se  ha  de  hacer  ejecución 
*de  justicia,  no  se  deniegue  que  antes  se  les  dé  el  Santísimo  Sacramento  del  altar;  mandamos  que  todas  las  perso- 
gas que  fueren  condenadas  á  muerte,  y  se  hobierede  egccular  la  justicia,  pidiéndole  de  6u  parle,  y  aproximándose 
»á  su  confesor,  que  si  la  puede  y  debe  dar,  se  les  dé  un  dia  antes  que  en  el  tal  condenado  se  haya  de  ejecutar  la 
•justicia;  proveyendo  que  se  les  diga  misa  dentro  de  la  cárcel,  en  el  lugar  mas  decente  que  estuviere  señalado  por 
•el  Ordinario.  Y  porque  no  se  tome  esto  por  medio  para  dilatarla  ogecucion  de  la  justicia,  diciendo  los  condenados  ó 
•sus  confesores,  que  no  están  bien  prevenidos  para  ello;  mandamos  que  las  justicias  estén  advertidas,  que  por  se- 
mejantes cautelas  no  se  difiera  la  egecucion  de  la  justicia.» 
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El  citado  propio  mota  es  la  constitución  XCI,  que  empiexa,  Cum  sicut  accepimus,  por  la  cual  San  Pió  V  confir- 
mó todos  los  indultos,  gracias  é  indulgencias  concedidas  anteriormente  por  los  papas  Inocencio  VIII,  León  I,  Cle- 
mente VII,  Paulo  III,  Julio  III,  Pió  IV  á  la  cofradía  de  nacionales  de  Florencia,  llamada  de  la  Misericordia,  y  esta- 
blecida en  Roma  bajo  la  advocación  de  San  Juan  Bautista,  para  confortar  caritativamente  á  los  condenados  á  muer- 
te, snministrarles  los  sacramentos  y  enterrar  sus  cuerpos:  previniendo  que  el  capellán  de  la  dicha  cofradía  pudiere 
aun  después  de  noche,  en  caso  de  necesidad  y  á  presencia  de  ellos,  celebrar  misa,  concederles  absolución  é  indul- 
gencia plcnaria,  y  administrarles  la  eucaristía. 


XVII. 

De  catechumenis  defunelis. 


XVII. 

De  los  catecúmenos  difuntos. 


Item  |  lacuit,  ut  catechumenis  sine  redemplio- 
ne  baptismi  defunctis  simili  modo  ñeque  obla- 
tionis  commemuraiio  ñeque  psallendi  impendalur 
officium,  nam  et  hoc  per  ignonmliam.  usurpa* 
tum  esl. 


Establecióse  que  de  los  catecúmenos  muertos 
sin  haber  recibido  el  bautismo  no  se  haga  con- 
memoración en  la  ofrenda,  ni  tampoco  se  les  can- 
ten  salmos,  como  se  ha  hecho  hasta  aquí  por  ig- 
norancia. 


XVII. 


Según  Cabasucio  debe  entenderse  este  cánon,  de  aquellos  catecúmenos  que  por  un  descuido  notable  no  pidieron 
el  bautismo,  y  á  quienes  cogió  la  muerte  sin  recibirle;  mas  no  de  los  que  preparándose  con  vivas  ansias  murieren 
sin  este  socorro,  á  ejemplo  de  Valentiniano  el  Jó  ven,  que  habiendo  muerto  siendo  catecúmeno  destrozado  por  \rgo- 
basto,  no  dudó  San  Ambrosio,  que  un  principe,  cuya  piedad  era  tan  conocida,  y  que  pocos  días  antes  había  pedido 
el  bautismo,  hubiese  recibido  la  gracia  con  solo  el  voto  ó  deseo  de  bautizarse,  acompañado  de  la  penitencia.  Mas 
parece  que  á  esta  opinión  se  opone  San  Juan  Crisóstomo,  el  que  en  su  tercera  homilía  sobre  la  epístola  á  los  Filipen- 
ses,  después  de  haber  dicho  que  el  sacrificio  de  la  misa  aprovecha,  á  los  ticlcs  difuntos,  añade :  los  catecúmenos  ni 
aun  son  dignos  de  este  consuelo  sino  que  están  destituidos  de  todo  auxilio.  Pero  acaso  el  Santo  bable  en  el  sentido 
ya  esplicado  y  lo  mismo  los  otros  Padres  que  se  espresan  como  él. 


XVIII. 

De  corporiDus  oeronctorum. 

Item  placuit.  ut  corpora  deronctonim  millo 
modo  íntra  basílica  sanctorum  sepeliantur,  sed 

si  neresse  est '  dé  foris  circa  murum  basilicae  us- 
que  adeo  non  nbhorret.  Nam  si  Armisstmuin  hoc 
privilegium  usquenunc  relinent  civitates ,  ut  nul- 
lo  modo  intra  ambitus  murorum  cujuslibet  de- 
functi  corpus  hume  tur,  quanló  magia  hoc  venera- 
bilium  martyrumdebet  rcverenlia  obtinere? 


XVIII. 


Igualmente  se  estableció  que  los  cuerpos  de 
los  difuntos  de  modo  ninguno  sean  sepultados 
dentro  de  la  iglesia  de  los  santos;  mas  si  fuere 
necesario  se  los  enterrará  fuera  de  las  puertas 
cerca  del  muro  de  la  basílica:  pues  si  las  ciudades 
tienen  este  privilegio,  y  no  permibsn  de  modo 
alguno  que  dentro  de  sus  muros  se  entierro  el 
cuerpo  de  ningún  difunto  ¿con  cuánta  mas  razón 
debe  evitarse  este  uso  por  reverencia  á  los  venera- 
bles mártires? 


JV1II, 


En  los  primeros  siglos  de  la  iglesia  estaba  prohibido  por  una  ley  de  las  doce  tablas  eoterrar  á  los  difunto*  dentro 
de  la  ciudad,  !ri  urbe  nee  urito,  nte  apetito.  Tenían  los  fieles  en  estos  tiempos  cementerios,  que  algún  a  vez  llama- 
ron Catacumbas,  para  entierro  de  sus  hermanos.  Posteriormente  abrogó  esta  ley  el  emperador  león,  dando  facultad  y 
arbitrio  á  cualquiera  persona  de  enterrarse  dentro  ó  fuera  de  la  ciudad,  lo  qué  entendió  Tomasioo  dentro  ó  fuera  de 
la  iglesia,  i  lo  que  no  asiente  Muratori.  sosteniendo  que  ningún  emperador  prohibió  que  los  cadáveres  se  enterrasen 
en  las  iglesias,  sino  dentro  de  la  ciudad.  El  mismo  Muratorí  en  su  Disertación  De  antiquis  ckristianorum  sepulcris, 
inserta  en  la  obra  de  Pleuri,  De  disciplina  populi  Dei,  afirma  que  en  el  siglo  sexto  fué  varia  sobre  este  particular  la 
disciplina.  En  unas  provincias  se  permitía  enterrar  en  las  iglesias,  en  otras  estaba  prohibido;  pero  en  Roma  nunca 
*:  prohibió. 

Se  objeto  á  sí  mismo  un  decreto  manuscrito  de  Pelagio  II  que  produce  Loáis»  en  las  notas  al  primer 
concilio  de  Braga,  por  el  que  prohibía  este  Papa,  que  los  cuerpos  de  los  difuntos  se  enterrasen  dentro  d* 
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la  Basilica,  si  solamente  cuando  fuete  necesario,  cerca  de  la»  paredes  fuere  de  ella.  Pero  tiene  por  apócrifo 
este  decreto,  fundándose  en  que  su  inmediato  sucesor  San  Gregorio  Magno  aprobó  el  que  loa  fieles  se  enterrasen 
en  las  iglesias,  lo  que  no  era  regular,  si  lo  hubiese  prohibido  so  antecesor  Pclagio.  Consultado  dice,  Nico- 
lao 1  por  los  Búlgaros  sobre  este  particular,  les  responde:  Esta  duda  se  resolvió  por  el  papa  San  Gregorio 
aiando  dijo:  Cuando  no  oprimen  pecados  graves,  es  útil  d  los  difuntos  estar  sepultados  en  las  iglesias:  porque 
cuando  concurren  d  ellas  sus  parientes,  la  virtud  de  sus  sepulcros  acita  su  memoria  y  ruegan  d  Dios  por  ello*. 
Concluye  diciendo,  que  (ue  laudable  una  y  otra  costumbre,  porque  las  dos  tenían  diversos  y  piadosos 
objetos. 

Por  lo  que  mira  a  la  Iglesia  de  España  vemos  abolida  la  costumbre  de  enterrar  los  cadáveres  en  los 
templos  por  este  Concilio  y  canon  de  Braga  en  el  siglo  VI,  en  atención  al  respeto  que  se  debe  á  los  már- 
tires. En  los  siglos  siguientes,  aunque  hubo  sobre  esto  algún  abuso,  se  sabe  que  por  este  tiempo  se  enter- 
raron fuera  de  las  iglesias  algunos  de  nuestros  reyes. 

Ultimamente,  el  sabio  rey  don  Alonso  en  la  ley  once,  título  trece.  Partida  primera,  dice  así:  «Soterrar  non 
«deben  ninguno  en  la  Iglesia  sinon  á  personas  ciertas,  que  son  nombradas  en  esta  Ley,  asi  como  á  los 
«Reyes,  é  á  las  Reinas,  é  á  sus  Fijos,  é  á  los  Obispos,  i  i  los  Priores,  é  á  los  Maestros,  é  i  los  Comen - 
•dadores,  que  son  Perlados  de  las  Ordenes  é  de  las  Iglesias  conbenlualcs,  é  á  los  Ricos  ornes,  é  á  los  ornes 
«honrados,  que  liciesen  Eglesias  de  nuevo  ó  monasterios,  ó  escogiesen  en  ellos  sepulturas,  é  á  todo  orne  que 
•fuese  Clérigo  ó  Le^o  que  lo  mereciese  por  santidad  de  buena  vida  ó  de  buenas  obras.»  Renovó  esta  Ley 
en  el  año  1787  el  piadoso  rey  Carlos  III  con  motivo  de  habérsele  representado  los  perjuicios  que  ocasionaba 
A  la  salud  pública  la  multitud  de  cadáveres  que  se  sepultaban  en  las  iglesias,  despachando  una  Real  Cédula 
para  qnc  en  todos  los  pueblos  se  construyesen  cementerios  separados  de  la  población,  impetrando  de  la  San- 
tidad de  Pió  VI  la  gracia  de  Altar  privilegiado  para  el  que  se  erigiese  en  dichos  cementerios. 

Nada  de  esto  bastó,  ni  tuvieron  cumplimiento  las  disposiciones  del  Gobierno,  aunque  Carlos  III  lo  mandó 
en  Real  Cédula  de  9  de  diciembre  de  1786,  y  en  la  de  3  de  abril  de  1787  dispuso  que  no  se  enterrasen 
en  las  iglesias  sino  los  cadáveres  de  las  personas  de  virtud  y  santidad,  por  coya  muerte  deban  los  ordinarios 
eclesiásticos  formar  proceso  de  virtudes  y  milagros,  etc....  Se  propusieron  también  los  medios  y  fondos  para 
construir  los  cementerios;  mas  nada  se  logró,  pues  aunque  algunos  pueblos  cumplieron  estas  disposiciones 
en  otros  muchos  no  produjeron  ningun  efecto,  y  así  que  en  las  reales  Ordcnanías  de  15  de  noviembre  de  1796, 
relativas  á  la  policía  de  la  salud  pública,  se  dispuso  que  hasta  que  llegase  el  feliz  momento  de  la  erección 
de  cementerios  rurales,  se  cuidase  que  los  cadáveres  se  sepultasen  con  la  profundidad  conveniente. 

Aun  no  se  habia  conseguido  esto  en  c!  año  1804,  pues  en  26  de  abril  del  mismo,  se  mandó  activar 
en  todo  el  reino  este  asunto  con  la  eficacia  correspondiente  á  su  importancia. 

Por  último,  hasta  la  dominación  del  intruso  José  Napoleón  no  pudo  lograrse  que  en  Madrid  se  enterrara 
en  los  eeitwTt/rríoí  fuera  de  poblado,  que  ya  estaban  hechos;  este  con  su  absolutismo  lo  mandó,  é  hizo  eje- 
cutar inmediatamente,  como  lo  acreditan  y  puede  verse  en  los  papeles  públicos  de  aquel  tiempo.  En  otros 
pueblos  se  ha'  tardado  mucho  mas:  y  aun  en  esta  última  época  constitucional  hemos  v Ufo  imponer  multas  y 
exacciones  por  no  cumplir  con  la  construcción  de  cementerios  fuera  de  poblado.  Por  último,  se  bi  conseguido 
y  en  el  día  es  asunto  de  reconocidas  ventajas,  y  del  que  nadie  habla  en  contrario. 


XIX. 

De  bencdiclioni  chrismatis. 

Item  placurt,  ut  si  quis  presbyler  post  hoc 
interdictum  ausus  fucrit  chrisma  benedicere,  aul 
ecclesiam  aut  allarium  consecrare,  a  suo  ofllcio 
deponatur.  nam  el  ant  qui  boc  cañones  vetue- 
runt. 


Item  placuit,  ut  ex  laico  ad  gradum  sacerdo- 
tii  ante  non  veniat,  nisi  prias  anno  integro  in 
officio  leclorati  vel  subüiacooati  disciplinan)  eccle- 
siasticam  discat,  et  sic  per  siugulos  gradúa  erudi- 
tas ad  sacerdoliura  venial;  na  ni  satis  reprehen- 
sibile  est  ut  qui  needum  didicit  jara  docere 
Tomo  II. 


XIX. 

De  la  bendición  del  crisma. 

Se  estableció  que  si  algún  presbítero  después 
de  esta  prohibición  se  atrevieres  bendecir  el 
crisma  ó  á  consagrar  una  iglesia,  ó  altar,  sea  de- 
puesto de  su  olido;  los  cánones  antiguos  ya  lo 
lenian  también  prohibido. 

XX. 

Del  grado  de  los  legos. 

También  se  estableció  que  un  lego  no  ascienda 
á  sacerdote  sin  pasar  antes  un  año  integro  en 
d  oficio  de  lector  ó  subdiácono,  enterándose  en 
este  tiempo  de  la  disciplina  eclesiástica,  y  des* 
pues  que  haya  aprendido  las  obligaciones  de  ca- 
da grado  llegará  á  ser  sacerdote;  pues  es  muy 
155 
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praesumat.  dum  el  antiqui*  hoc  Patrum  institu- 
tiooibus  inlerdiclum  sil  (a). 


XXI. 

De  collatione  fidehuum. 

Item  placuit.  ut  si  quis  ex  collatione  fidelium 
aut  per  festivílatein  martyrum  aul  per  comme- 
moral  iones  defunclorum  ofTerlui*,  apud  unum 
elericorum  fidelilér  colligatur,  et  constitulo  tem- 
pore  aut  semel  aut  bis  in  anno  inter  omnes 
clericos  dividatttr;  nam  non  módica  ex  ipsa  inae- 
qualitaie  discordia  generalur,  si  unusquisque  in 
sua  scptiinana  quod  oblalum  fuerit  sibi  ddendat. 

XXII. 

Oe  praeceptis  canouum  aatiquorum. 

Item  placuit,  ut  quaecumque  praecepta  an- 
liquorum  canonum,  quae  modó  in  concilio  recí- 
tala suut,  nullus  audeat  praeierire:  si  quis  autem 
quasi  contumax  transgreditur  illa,  necesse  est  ul 
de  suo  degradetur  olficio. 

Rekclis  capilulis  Lucretius  episcopus  dixit: 
Quia  opilulanle  nobis  Domino  ea  quae  ad  Gnm- 
tatcm  catholicae  ortbt  doxae  fidei,  vel  quae  ad 
ofhcium  ordinisecclciiasiici  pcrlinebant  unanimt 
sicut  oportebat  collalione  decrevimus,  restat  nunc 
ut  ex  ómnibus  bis,  quae  per  gtatiam  Dei  salu- 
britér  slatula  sunt,  propriam  unusquisque  nos- 
trum  studeal  docere  atque  informare  dioecesim. 
Si  quis  autem  ex  nobis  in  parochiU  suis  post  ag- 
nita  hujus  concilii  constituía  aul  clericum  aut 
noonathum  sanac  huic  doctrinae  resislentem  in- 
venerit  aut  in  aliquo  adhuc  Priscillianae  seciae 
errore  lalilnrc  perscnseril,  et  non  continuo  illi  m 
excomiDunicalum  el  anathematizatura  de  ecclesa 
foris  ejeoerit,  ila  nt  hojuscemodi  hoinine  nec  ci- 
bum  aliquls  fidelium  communicarc  praesuinat,  no- 
veril  se  is  qui  talem  recipit  et  fralernae  csse  ex- 
jcominunicationi  obnoxium  et  divinae  procu'dubio 
sentenliae  reum.  Omnes  episctpi  dixeruul:  Quae- 
cumque  a  nobis  unilo  per  Dei  gratiam  commu- 
ni  consensn  decrela  sunl  pt-rvigili  necesso  esl 
sollicitudine  obscrveniur,  quae  ut  slabilem  pla- 
cilae  constitulionis  obliueanl  firmilatem  propria 
unusquisfpie  his  gcsiis  manu  subhCtibat.  El  pfct 
episcoporum  subscriplis  cotisecuta  esl. 

Lucrelius  cpiscopus  substripsi. 
Andreas  episcop  is  subsi-i  i|  si. 
Marlinus  cpiscopns  subscripsi. 
Cottus  (10)  episcopus  subscripsi. 
(10)  U.  Coims. 

(a)  Este  ránon  parece  toitndo  del  XIII de  S3rdi<-a; 
tenido  acaso  por  los  obispos  españoles  que  acudieron  i 
Oriente  a  este  grúa  Concilio. 


reprensible,  que  aquel  que  aun  no  ha  aprendido, 
ya  presuma  enseñar,  estando  además  prohibido 
esto  por  las  antiguas  instituciones  de  los  Padres, 

XXI. 

De  la  colaciou  de  lo*  fieles. 

También  se  estableció  que  si  los  fíeles  ofre* 
cieren  alguna  cosa,  bien  por  la  festividad  de 
los  mártires,  bien  por  las  conmemoraciones  de 
los  difuntos,  sea  depositada  fielmente  en  uno  de 
los  clérigos;  y  al  tiempo  designado,  Sea  una  ó 
dos  veces  al  año,  se  divida  entre  lodos  los  clé- 
rigos; pues  que  resulta  no  pequeña  discordia 
de  la  misma  desigualdad,  si  cada  uno  se  apropia 
lo  que  se  ha  ofrecido  en  su  semana. 

XXII. 

De  los  preceptos  de  los  cánones  antiguos. 

Ultimamente,  se  mandó  que  ninguno  se  atreva 
á  conculcar  cualquiera  de  los  preceptos  de  los 
cánones  antiguos  que  han  sido  leídos  en  eslc  con- 
cilio; y  si  alguno  por  contumacia  no  los  observare, 
es  necesario  que  sea  degradado  (h). 

Releídos  los  capítulos,  el  obispo  Lucrecio  dijo: 
Ya  que  por  la  volunt  id  divina  bemos  decretado 
de  conformidad,  según  convcuia,  lo  perteneciente 
á  la  firmeza  de  la  católica  y  ortodoxa  fé  y  al 
olicio  del  orden  eclesiástico,  resta  ahora  que  cuan- 
to se  ha  establecido  saludablemente  con  auxilio 
de  la  gracia  de  Dios,  cada  uno  de  nosotros  pro- 
cure enseñarlo  y  hacerlo  patente  en  su  diócesis. 
Y  si  alguno  de  nosotros  hallare  en  sus  parroquias 
clérigo  ó  monje,  que  después  de  haber  co- 
nocido los  cánones  de  este  concilio,  se  resiste  á 
esl*  santa  doctrina  ó  que  se  oculte  en  algún 
error  de  la  secta  priscilianista,  que  aun  dura, 
y  no  le  echare  inmediatamente  de  la  iglesia 
excomulgado  y  anatematizado,  para  qu«  con  se- 
mejante hombre  ningún  bel  presuma  ni  aun  sen- 
tarse á  la  mesa,  tenga  entendido  que  el  que  le 
reciba  queda  espuesto á  la  escomusion  fraternal, 
y  que  es  reo  sin  duda  alguna  de  la  sentencia 
divina.  Todos  los  obispos  dijeron:  Es  necesario 
que  se  observe  con  gran  vigilancia  lo  que  de  co- 
mún consentimiento  hemos  decretado  mediante  la 
gracia  divina:  y  para  que  esto  tenga  una  firmeza 
entable,  cada  uno  suscriba  á  estas  actas  de  su 
propia  mano  Y  después  se  estampó  la  firma  de 
los  obispos. 

Lucrecio,  obispo,  firmé. 

Andrés,  obispo,  lirine. 

Martin,  obispo,  fumé. 

Coto,  obispo,  firmé. 

{b\   De  rsteeánon  se  dedn>í»  que  ya  existia  una  colec- 
ción, y  pira  que  se  tuvieran  siempre  presente»  su 
dalos  se  leía  en  los  Concilios  espadóles- 
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ÍMericus  episcopus  subscripsi.  llderico,  obispo,  firmé. 

Luoetius  episcopus  subscripsi.  Lucecio,  obispo,  firmé. 

Timothcus  episcopus  subscripsi.  Timoteo,  obispo,  firmé. 

Maliosus(H)  episcopus  subscripsi.  Malioso,  obispo,  firmé. 

De  estos  ocho  obispos  ninguno  ofrece  titulo  de  sus  iglesias  eo  la  firma.  El  primero  consta  por  el  orden  y  por 
espresion  de  las  actas,  que  era  meolroplitano  de  Braga,  llamado  Lucrecio.  El  segundo  era  de  Iría  Flavia  (Padrón) 
(Andrés).  El  tercero  Martin  Dumiense.  El  sexto  Lucecio,  de  Coimbra,  los  cuales  iirmaron  con  estos  títulos  en 
el  Concilio  II  Bracarense;  y  San  Martin  habla  allí  como  quien  se  halló  en  el  primero:  Nohis  nunc,  ele.  Loaysa 
añade  que  Coito  era  Empurítano,  como  consta  por  las  subscriciones  del  Sínodo  segundo.  Yo  no  sé  cómo  imprimió 
esta  y  otras  cosas  Loaysa;  y  menos  cómo  Aguirre  y  otros  las  reimpriineron  sin  nota.  Cotto  no  asistió  al  Con- 
cilio segundo,  segnn  la  edición  de  Loaysa,  con  las  demás  y  los  MMS.  ¿Pues  de  qué  suscripción  del  sínodo  Bra- 
carense inbcre  Loaysa  su  Iglesia?  ¿Y  qué  tiene  que  hacer  la  Empurilana  de  (a  raya  de  Francia  con  Braga  del 
estremo  de  Galicia?  ¿Iglesias  tan  inconexas  quien  las  junta  sin  documento  espreso?  Lo  cierto  es  que  los  cuatro 
obispos  restantes,  Coito,  fíderico,  Timotheo  y  Maliom  no  concurrieron  al  segundo  Coocilio:  y  mientras  no  se  descu- 
bra otro  documento,  no  podemos  determinar  ta  Iglesia  de  cada  uno,  sino  á  lo  mas  decir  en  general,  que  per- 
tenecían á  las  de  Astorga,  Lugo,  Orense  y  Tuy;  las  cuales  pueden  suponerse  existentes  antes  del  Concilio  (con 
la  de  Viseo,  cuyo  obispo  no  pudo  concurrir),  con  mas  fundamento  que  otras,  que  fueron  erigidas  de  nuevo  eo 
el  primero  y  segundo 


(11)  T.S  Meliosus.  U.  ü.lfaliclosu*. 


•■•i 
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CONCILIO  II  DE  BRAGA. 


En  la  era  DCX  (año  de  512)  volvieron  á  juntarse  los  obispos  de  esta  provincia  á  Concilio,  que  es  el  segun- 
do Bracarense,  presidido  por  San  Martin  de  Dome,  que  era  ya  metropolitano  de  Braga  por  muerte  de  Lucre- 
cio. En  el  año  citado  convienen  las  ediciones  antiguas  y  nuestros  códices  Góticos,  contra  la  imaginada  Era  de 
Ferreras,  y  contra  el  dia,  pues  este  fué  el  primero  de  Junio,  como  afirman  los  Manuscritos.  Las  ediciones  antiguas 
señalan  el  18  de  las  Kalendas  de  Enero  (15  de  Diciembre;)  pero  merecen  mas  crédito  nueslrcs  códices  contestes,  junta- 
mente con  el  Lucense:  pues  las  ediciones  erraron  el  nombre  del  rey^  inmediato  al  die  kaíendarum,  que  acá. 
ba  en  i»  (Miroois),  y  alguno  puso  18  por  **.  como  Januariarum  por  Juniarum. 

El  nombre  que  dan  al  rey  es  Ariamiro,  el  mismo  que  cu  el  concilio  precedente;  lo  que  es  yerro  demostrable  por 
sus  mismos  textos:  pues  el  año  del  primer  concilio  era  tercero  del  reinado;  y  el  del  segundo  sínodo  fué  tegundo:  lo  qu« 
prueba  reyes  diversos,  repugnando  á  uno  mismo,  como  dijimos  en  el  concilio  anterior,  tener  menos  años  de  reinado 
en  el  concilio  posterior  que  en  el  primero.  Surio  al  márgen  de  Ariamiri  sacó  otra  lección  de  Miricliae:  vestigio  de 
Miri  die,  kalend,  etc.,  indicio  de  que  el  nombre  verdadero  (que  era  Miro)  andaba  desfigurado  en  los  códices  estranje- 
ros.  En  los  nuestros  no  recibió  aquel  nombre  el  segundo  caso  de  Miri,  sino  Mironis:  y  ya  dijimos  que  el  final  it  pudo 
sor  ocasión  de  los  números  18  antepuestos  al  dia. 

Lo  cierto  es,  que  después  de  Theodomiro  reinó  Miro,  y  que  este  empezó  en  el  año  5*70,  segundo  de  Leovi- 
gildo,  como  espresa  el  Biclarense.  Lo  cierto  es,  que  esta  cronología  y  el  nombre  del  rey,  asi  en  las  actas  de 
Concilio,  como  en  el  Cronicón  del  Biclarense,  concuerdan  armoniosamente:  resultando  del  todo  que  Miro  empezó 
á  reinar  en  el  570  después  de  las  kalendas  de  Junio,  por  lo  que  el  Concilio  del  575  en  l.°de  aquel  mes  indicó 
en  su  año  II  que  luego  empezaría  á  contarse  III;  y  asi  tenemos  autorizado  el  nombre  del  Rey  Miro,  el  año  II 
>  la  Era  610,  que  fué  año  de  Cristo  57i. 

El  sitio  fué  el  mismo  del  primer  Concilio,  la  catedral  de  Braga;  pero  ya  no  era,  como  antes,  única 
Metrópoli  de  (latida;  pues  en  el  intermedio  ascendió  Lugo  al  honor  de  Metrópoli;  y  por  tanto,  se  com- 
puso este  sínodo  de  dos  Metropolitanos  (como  espresan  las  actas),  concurriendo  i  Braga  el  Lucense  con 
los  demás  obispos  de  su  partido,  y  los  que  seguían  al  Bracarcose.  Esto  le  hace  Concilio  de  clase  parti- 
cular: pues  ni  tenemos  otro  de  dos  Metropolitanos  en  una  provincia,  ni  aquí  hubo  dos  provincias,  aunque 
había  dos  Metropolitanos.  Asi  consta  por  el  mismo  Concilio:  cum  Oallaeciae  provixciae  Episcopi  tam  ex- 
Jiracarense,  quam  ex  Lucensi  Sgnodo  cum  suis  Metropolitanis,  etc.  Al  mismo  tiempo  que  espresan  dos  Me- 
tropolitanos, confiesan  una  Provincia  de  Galicia,  no  Provincias:  Concilio  de  una  Provincia  es  provncial;  Concilio 
de  diversos  Metropolitanos  suena  ¿  mas:  por  eso  le  decimos  de  clase  particular:  pero  en  rigor  es  provincial, 
pues  fué  de  una  sola  provincia,  no  de  dos:  reduciéndose  la  partición,  á  tener  señaladas  dos  Iglesias  donde 
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Iot  obispos  concurriesen  anualmente  á  concilio:  los  del  Miño  arriba  á  una;  y  los  de  abajo  i  otra;  con  el 
preciso  Hn  de  evitar  el  trabaje  de  concurrir  cada  año  á  una  Metrópoli  diñante,  cual  era  Braga  para  As- 
torga  ,  Lugo,  etc.  Así  lo  espresa  la  escritura  Lucence  de  la  erección :  Tanctae  provinciae  unus  tantummodo 
Mctro¡M>liume$  est,  et  de  extremis  qvibusque  Parochiü  longum  est  singulis  annis  ad  concUium  convenire:  ma- 
nifestando que  Lugo  se  determinaba  Iglesia  á  que  debían  concurrir  anualmente  las  de  Orense,  Astorga,  Iria, 
Tuy,  y  Britonia,  eximidas  de  ir  á  Braga  cada  ano,  pues  esto  era  molesto;  pero  no  libres  de  concurrir  cuando 
el  Metropolitano  juzgare  conveniente  llamarlos,  según  prueba  el  Concilio  presente,  en  que  sin  embargo  de 
la  distancia  acudieron  todos  á  Braga.  Solo  pues  hicieron  metropolitana  á  Lugo,  para  evilar  el  perjuicio  anual 
de  los  sínodos,  que  desde  entonces  podían  tenerse  allí  por  los  seis  obispos  de  su  partido.  Pero  en  lo  demás 
quedó  Braga  como  Metrópoli  de  Galicia,  teniendo  debajo  de  sí  á  Lugo,  y  á  las  demás  de  su  sínodo  según 
convence  el  hecho  del  presente.  Por  esto  no  decían  dos  provincias,  aunque  había  dos  Metropolitanos,  sino 
una  provincia,  dividida  en  dos  partidos,  conventos,  concilios,  ó  Juntas:  Tam  ex  Braeareusi,  quam  ex  Lu- 
arnse  Synodo,  Ex  utroque  concilio  conveniremus  in  unum:  de  suerte,  qne  esto  venia  4  ser  al  modo  de  los 
conventos  jurídicos  de  los  Romanos;  que  no  constituían  provincia,  ó  jurisdicción  de  divérso  pretor,  sino  para 
tido  de  límite  en  el  juzgado;  por  lo  que  dentro  de  una  provincia  había  diferentes  conventos.  En  la  Galicia 
legítima  (esto  es,  conlradistinguida  de  Asturias)  tenían  los  Romanos  un  convento  en  Lago:  otro  en  Braga: 
esto  mismo  adoptaron  los  obispos,  repartiendo  el  territorio  en  dos  partidos  para  el  concilio  anual:  y  asi 
como  el  orden  civil  no  tenia  dos  pretores,  sino  uno;  del  mismo  modo  los  Padres  reconocían  un  Metropolitano 
legítimo  y  de  total  rigor,  Jefe  de  toda  la  provincia,  á  quien  todos  los  obispos  miraban  como  cabeza  propia, 
el  cual  era  el  de  Braga. 

Juntos  los  Prelados  de  ambos  partidos  en  presencia  del  clero,  empezó  San  Martin  Bracarense  á  proponer 
que  se  renovase  lo  actuado  en  el  Primer  Concilio;  añadiéndolo  que  entoces  no  tuvieron  presente,  ó  dejó  de 
ponerse,  por  no  hacerle  muy  largo.  Todos  cou vinieron,  y  no  ocurriendo  en  la  Provinña  cosa  dudosa  acerca 
del  dogma,  le  rogaron  arreglase  los  puntos  de  la  disciplina  necesaria,  que  se  reducen  a  diez. 

Firmaron  los  doce  obispos  que  concurrieron,  repartidos  en  dos  órdenes:  cinco  á  un  lado  con  su  metropolitano 
San  Martín:  cinco  á  otro  con  Niligisio  de  Lugo  esplicando  estos  su  partido  en  el  título  antepuesto:  Ex  synodo 
Lucensi:  Los  seis  primeros  eran  todos  del  Miño  abajo,  y  los  cuatro  dentro  de  Lusitania;  por  lo  que  según  el 
Braga  y  no  á  Lugo,  que  distaba  mucho.  Los  de  Braga  y  Magneto  con  el  monasterio  Dumiense  estaban  sobre 
el  Duero,  dentro  del  limite  de  Galicia. 

El  de  Lugo  esplica  en  la  firma  el  titulo  de  Metropolitano  en  algunos  códices  y  ediciones  antiguas, 
eu  otros  no,  como  puede  verse  en  la  variante  núm.  6.  El  obispo  de  Astorga  precede  en  algunos,  manus- 
critos al  de  Tuy;  en  otros  es  precedido. 

De  este  Concilio  dijo  el  Papa  Inocencio  III  que  no  tiene  duda  de  ser  auténtico,  como  puede  verse  en  la 
Epístola  que  dirigió  á  don  Pedro,  arzobispo  de  Santiago,  en  el  pleito  que  tuvo  con  el  de  Braga,  sobre  cua- 
tro obispados:  y  aunque  no  tiene  lecha,  créese  que  se  dió  en  4195.  Ex  lio.  i.  eplsL  153. 

Ponemos  ¿  continuación  ciertos  fragmentos  que  se  citan  como  pertenecientes  á  los  Concilios  de  Braga, 
aunque  sin  espresar  á  cuál  de  ellos;  á  escepcion  del  último  en  el  que  se  limita  al  tercero:  mas  en  nin- 
guno de  nuestros  Códices  se  lee  sino  lo  espresado  en  el  testo.  Sin  embargo,  no  nos  ua  parecido  conveniente 
omitirlo;  aunque  con  esta  salvedad,  como  hemos  hecho  en  otros  muchos  Concilios,  y  seguiremos  practicando 
en  los  que  ocurran. 

De  n)i  Concilio  de  Braga,  capitulo  III. 

Mandamos  estrechamente,  según  prescriben  los  cánones  antiguos,  que  veinte  días  antes  del  bautismo  se 
presenten  los  catecúmenos  á  la  purgación  del  exorcismo;  y  en  estos  veinte  días,  según  el  precepto  cánonico 
seau  instruidos  y  consagrados.  Burch.  lib.  IV.  cap.  VIII. 

Lo  sustancial  de  este  fragmento  se  halla  meulado  con  otras  cosas  en  el  canon  primero  de  este  Concilio, 

De  un  Concilio  de  Braga,  capitulo  XXII. 

Si  en  la  parroquia  de  algún  presbítero  los  infieles  encendieren  teas  ó  dieren  culto  ó  los  arbole?,  fuentes, 
ó  peñascos,  y  el  presbítero  no  tratarse  de  arrancar  esta  costumbre,  tenga  entendido  que  comete  sacrilepi, 
el  que  lo  ejecuta  y  el  que  exhorta  á  ello;  si  después  de  amonestado,  no  quisiere  enmendarse,  será  privado  de 
la  comunión.  Burch.  lib.  X.  cap.  XXI,  Conell.  Arelal.  II.  cap.  XXIII. 

De  un  Concilio  de  Braga  capitulo  XXXI. 

Si  sucediere  que  cualquier  presbítero  tratare  de  enajenar  perpetuamente  alguna  cosa  de  lo  perteneciente  á  su 
titulo,  sea  de  la  forma  que  quiera,  bien  cous¡»U  en  oro,  plata,  piedras  preciosas,  vestido?  ó  alguna  otra  cosa 
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límenle  «le  la»  correepondicnles  á  los  ornamento»  divinos,  sean  privados  de  su  honor  el  donador,  enajena- 
dor  y  vendedor,  Burch.  lib.  III.  cap.  CIJCXX. 

De  un  Concilio  de  Braga,  capitulo  LXXX. 

Si  alguno  diere  baile»  ante  las  iglesias  de  los  Santos,  lo  mismo  que  aquel  hombre  que  cambiare  sn  tra- 
je por  el  de  mujer,  n  vice  versa,  haga  tres  años  de  penitencia  después  de  prometer  la  enmienda.  Burch. 
¡ib.  X.  cap.  XXXIX. 

Dt'l  Concilio  III  de  Braga,  capitulo  VIII. 

Cualquiera  que  por  desprecio  dejare  de  trabajar  en  las  co?as  divinas  debe  ser  castigado  con  esta  constitu- 
ción especial;  de  modo  que  si  aumentó  con  las  cosas  ó  intereses  de  la  Iglesia  sus  propiedades,  y  este  proceder 
fué  causa  de  que  las  cosas  eclesiásticas  se  abandonara  ó  sufrieran  algún  menoscabo  ó  pérdida,  deberá  res- 
tituir el  daño  que  hizo  en  provecho  propio.  Pero  si  gastó  alguna  cosa  en  utilidad  de  la  iglesia,  bien  sea  de 
sns  bienes  propios,  bien  resullándole  por  esta  causa  gastos  ó  pérdidas,  pudiéndolo  probar,  deberá  ser  reinle- 
grado  totalmente  de  las  cosas  de  la  misma  iglesia  por  cuya  utilidad  hizo  ios  gastos;  mas  si  se  sabe  que  solé 
adquirió  algo  de  las  cosas  de  la  iglesia  y  otorgó  las  escrituras  á  nombre  de  ella,  entonces  no  podrá  dar- 
las á  nadie. 


CONC1UUM  BRACARBNSB  SECUNDUM 

duodecim  episcopomra,  babilum  anuo  secundo  regís  Mi- 
ronis,  die  calendurum  juniarum,  era  DCX. 

Quum  Gatlaeciac  provinciaeepiscopi  lain  exbra- 
Ctrensi  quáin  ex  Lucetusi  synodo  cum  suis  metro- 
poliluuis  praefati  regissimul  in  metropolitana  Bra* 
rarensi  ecclesia  convenissent,  id  esl  Marlinus,  Ni- 
tigís  (1),  Reinisol,  Andreas,  Lucrelius,  Adoricus, 
Witiiner,  Sardinarius,  Vialor,  Añila,  Polemius, 
Mahiloc,  consedentibus  h¡*  simul  episcopis  atque 
universo  clero  praesentc.  Marlinus  Bracarcnsis  ee- 
e.leslae  episcopus  dixlt:  Inspiratione  hoc  Dei  credi- 
mus  proveníase,  sanctissimi  fratres,  ut  jwr  ordina- 
tioncm  domini  gtoriosissimi  tilii  nostri  regís  ex 
utroque  Concilio  conveniremus  in  unum,  ut  non 
solüm  de  visione  alterutra  gralulcmur,  sed  etiam 
ea  quae  ad  ordinationem  el  disciplinan)  ecclesiasti- 
cam  perlinent  pariier  eolloquamur;  scrtpium  esl 
enim  in  Evangcliis  dicenle  Domino:  Ubicumque  fue- 
rint  dúo  vel  tres  in  nomine  meo  congregati.  ibii  ero  in 
medio  eorum.  Niligi*  Lucensis  ecclesiae  episcopus 
dixit  Ncc  aliud  potest  credi  nisi  ea,  quae  ad 
utilitalem  nostrarum  pertinent  animarum,  divina 
inspiratione  et  inchoare  et  perfici  posse:  et  ideó 
unánimes  omnes  atque  id  ipsum  in  Domino  sen- 
tientes  quaecumque  ad  ¡nMruclionem  nostram 
perlinent  in  médium  prolata  desideramus  agnos- 
cere.  Martinas  episcopus  dixit:  Arbitramur  ves- 
t ra m  beatitud inem  recordari,  quia  quum  primüm 
in  ecclesia  Bra  carena  i  episcoporum  concilium  con- 
grega lum  est,  post  multa  quae  ad  coucordiam 
rectae  fídei  fueraut  robórala  aliqua  eliain  quae 
regularen)  sancloruin  canonum  contineni  discre- 
tioncin  (irmavimus,  quorum  utililas  ut  possit 
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CONCILIO  SEGUNDO  DE  BRAGA, 

de  doce  obispos,  celebrado  el  afio  seguudo  del  reluado  de 
Mirón,  el  primero  de  juuio,  era  DCX. 

Habiéndose  reunido  por  mandato  del  referido 
priucipe  en  la  Iglesia  metropolitana  de  Braga  los 
obispos  de  la  provincia  de  Galicia,  tanto  los  del 
sínodo  Bracareuse,  como  los  del  Lucen  se,  en  unión 
de  sus  metropolitanos,  á  saber,  Martin,  Nitigis, 
Remisol,  Andiéj,  Lucrecio,  A  dórico.  Witimer,  Sar- 
dinario,  Vialor,  Añila,  Polemio  y  Mahiloc,  senta- 
dos en  Concilio  todos  los  obispos,  y  presente  todo 
el  clero,  Martin,  obispo  de  Braga,  dijo:  Hermanos 
sanlísiinos,  crcenus  que  por  inspiración  de  Dios 
ha  sucedido  que  nos  reunamos  de  ambos  Concilios 
en  uno  solo  por  orden  de  nuestro  bijo  muy  glorio- 
so el  señor  Rey.  para  que  no  solo  m>s  alegremos  de 
vernos  juntos,  sino  para  que  tratemos  en  comuni- 
dad de  lo  perteneciente  al  orden  y  disciplina  ecle- 
siástica; pues  está  escrito  en  los  Evangelios:  Que 
en  cualquier  parte  en  donde  dot  ó  tret  te  congrega- 
ren en  nombre  del  Señor,  alli  estará  eu  medio  de 
elhs.  Niligis,  obispo  de  la  Iglesia  de  Lugo,  dijo:  Ni 
puede  creerse  que  mediando  la  inspiración  divina 
pueda  empezarse  y  concluirse  otra  cosa,  sino  lo 
relativo  á  la  utilidad  de  nuestras  almas;  y  por  lo 
tanto,  todos  unánimes  y  conformes  en  el  Señor, 
deseamos  conocer,  y  que  se  nos  patentice,  cuan- 
to pertenece  á  nuestra  instrucción.  El  obispo 
Martin  dijo;  Juzgamos  que  vuestra  beatitud  re- 
cordará que  cuando  por  primera  vez  se  reunió 
el  Concilio  de  obispos  en  la  Iglesia  de  Braga, 
establecimos  ademas  de  muchas  cosas  que  ha- 
bían sido  robustecidas  para  concordar  la  recta 
fé,  algunas  otras  que  contienen  la  discrecoui 


glsius:  sicque  infra  scribit. 
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evidentiús  in  memoria m  revoori,  ipsa si  vobis  pla- 
cel epístola  in  veslra  pracaenlia  relegalur.  Omnes 
episcopi  dixerunl:  Oportet  ómnibus  modís  ut  in 
omnium  auribus  qui  hic  aclslant  reciletur. 


Recital is  ergo  capilulis,  quae  neprolixilatemfa- 
eerent  bis  gestis  miiiimé  sunt  inserta,  Mnrtinus 
episcopus  dixit:  Haec  crgo  quae  modo  sunt  reci- 
tata,  quae  nobis  tuncaut  varia  aut  dubia  aut  ¡ñor 
d'matasunl  visa,  auxiliante  Oeo  directa  sunt  etsuam 
ímmobililér  obtinent  flrmitalem:  quacautem  tune 
in  memoriam  non  venerunt  aut  oncrosum  fuit 
in  primo  ¡lio concilio  mulla  simul  ingerere,  ne- 
cessarium  videtur  modó  ad  nolitiam  sanctae 
vestrae  carilalis  deferri,  eo  specialitér  pros- 
pectu  nt  speciali  ventílala  examine  purgentur. 
Sanclt  enim  Paires  ac  praecessores  noslri  ad  ge- 
nerales synodos  undique  collecti  pro  unilalc  rec- 
tae  fidei  fecerunt,  sicul  in  Nicaea  contra  Arium 
trecenti  decem  el  octo,  el  in  Constantinopoli  con- 
tra Macedonium  centum  el  quinquaginfn,  ct  in 
Epheso  contra  Nestorium  ducenti,  et  in  Chalce- 
done  contra  Eulichen  sexcenti  et  Iriginla,  aut 
errté  spei'iales  synodos  per  gnas  nnusquisqnr  pro- 
vincias pro  resecandis  conlcmptionihus  vel  emen- 
dandis  aliq;iorum  negligentüscollegerunt,  et  prout 
eventos  culparum  aut  qualiscumque  excesus  exe- 
gíi  per  singólas  quasque  definitas  canonum  sen- 
tentias  mediante  inler  eos  Dci  spiritu  conscrip- 
serunt,  quas  oportet  nos  legere  et  ¡ntelligore  et 
lenere  (2).  Et  quia  opitulante  Chmti  gratis  de 
unitale  et  rectiludine  fideí  in  hac  provincia  níhil 
esl  dubitun,  illud  modo  nobis  specialiús  cstagen- 
dum,  ut  si  quid  fortassé  extra  apostolicam  disci- 
plioam  per  ignoranliam  aut  per  negügenliam 
reprehensibile  invenitur  in  nobis.  recurrentes  ad 
testimonia  sanclaromScriplurarun  vel  antiquorum 
canonum  instituía,  adhibito  communi  consensu  om- 
nia  quae displicuerint  ralionabili  judüio  corriga- 
mus:  et  primúm,  si  placet,  relectis  beali  Petri 
praeeeptis,  quae  pro  regula  sacerdotum  in  sua 
epístola  evidenler  scripsit,  quiquid  non  codem 
tenore  sicul  princeps  apostolorum  edocuit  agi  vi- 
detur ¿  nobis  sine  ulla  cunciatione  ad  emenda- 
tionem  ducerc  feslinemus,  ne  forla>se  dum  aliis 
praedicamus,  ipii  reprobí  etTecI  i  divino  illo  con- 
denmnemur  ctoquio  dícente:  7«  vero  odisli  dis- 
ciplinam  et  projecisti  sermones  meos  post  te.  Om- 
nes episcopi  dixerunl:  Cupimus  meinoratain  npos- 
toli  Petri  epistolam  ad  locum.  ubi  a*cerdote¿ 
docet,  audire.  Tone  alíalo  libro  haec  ex  cadem 
epístola  recítala  sunl:  Sentare*  obsecra  cotisenwr: 
pateile  qui  est  in  vobis  giegem  Dei  providentes,  non 
eoaclt  sed  spontaneé  secundw  Deum.  ñeque  turpis 
lucri  gratia  $ed  voluniarii,  ñeque  ut  dominantes 
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regular  de  los  santos  cánones'  y  á  fin  de  que  su 
utilidad  pueda  traerse  á  la  memoria  con  mas  evi- 
dencia, soy  de  opinión  que  si  os  place  se  lea  en 
nuestra  presencia  la  carta.  Todos  los  obispos  dije- 
ron: Conviene  bajo  todos  conceptos  que  la  oigamos 
todos  los  presentes. 

Leídos  pues  los  capítulos  (que  no  se  infer- 
ían aquí  por  evitar  prolijidad),  el  obispo  Martin 
dijo:  Cumio  se  acaba  de  leer   y  que  enton- 
ces nos"  pareció  vario,  dudoso  ó  desordenado, 
con  el  auxilio  de  Dios  se  ha  dirigido,  y  ahora, 
obtiene  firmeza  permanente;  mas  do  lo  que  en  - 
tonees  no  nos  acordamos,  ó  de  intento  lo  o '  ¡li- 
mos por  no  hacer  pesado  el  pri  oer  Concilio, 
tratándolo  todo  en  él,  parece  necesario  que  abo  - 
ra  se  ventile  para  i. olida  de  vuestra  sanh  cari- 
dad, con  la   mira  de  que  examinado  con  es- 
mero especial  s^a  purificado.  Pues  los  santos  Pa- 
dres y  predecesores  nuestros,  convocados  de  to- 
das partes  á  los  Concilios  ecuménicos  que  se 
celebraron  para  unidad  de  la  recta  fé,  determina 
ron  lo  que  se  lee  en  el  de  Nicea  contra  Arrio  de 
318  obidpos,  en  el  de  Consiantinopla  contra  Ma- 
cedonio  de  150,  en  el  de  É  eso  conlra  Nestorio 
de  200  y  en  el  de  Calcedonia  conlra  Eulichcs  de 
630,  ó  bien  se  reunieron  en   sínodos  espe- 
ciales, cada  uno  en  sus  provincias,  para  corlar 
disputas  ó  corregir  las  negligencias  de  algunos; 
y  según  las  culpas  y  los  escesos  exigían  estable- 
cieron cánones  para  cada  una  de  ellas,  auxi- 
liándolos el  espíritu  de  Dios:  cuyas  sanciones  con- 
viene que  leamos,  entendamos  y  observemos. 
Y  toda  vez  que  mediante  la  gracia  de  Cristo 
no  bay  nada  dudoso  en  esta  provincia  acerca 
de  la  unidad  y  rectitud  de  la  le,  debemos  aho- 
ra dedicarnos  con  especialidad  i  tratar  de  si 
por  casualidad   se   encuentra  alguna  cosa  re- 
prensible contra  la  apostólica  disciplina,  bien 
por  ignorancia  ó  por  negligencia,  acudienJo  pa- 
ra su  resolución  á  los  testimonios  de  las  Sanias 
Escrituras,  ó  á  la  doctrina  de  los  cánones  an- 
tiguos, y  de  común  consentimiento  corrijainos  con 
juicio  razonable   lo   que  desagradare.  Y  an- 
te todo,  si  os  place,  vueltos  á  leer   los  pre- 
ceptos del  beato  apóstol  San  Pedro,  que  escri- 
bió con  evidencia  en  su  Epístola,  para  que  sir- 
viesen de  regla  á  los  sacerdotes,  cualquier  cusa 
que  encontremos  en  nosotros  no  conforme  con 
lo  que  enseñó  el  príncipe  de  los  Apóstoles,  de- 
bemos dedicarnos  á  enmendarla  al  momento,  no 
sea  que  mientras  predicamos  á  otros,  nosotros  mis- 
mos hechos  réj>rohos,  seamos  condenados  pet- 
aquillas palabras  divinas:  Tú  despreciaste  la  dis 
cipHua  y  arrojaste  mis  sermones  detrás  de  ti. 
Todos  los  obispos  dijeron:  Deseamos  oir  la  men- 
cionada Epístola  de  San  Pedro  en  lo  relativo 
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in  (3)  cltrit  sed  forma  facti  gregi:  ex  animo,  ut 
qnum  apparucril  princeps  pastor um  precipiatis  itn- 
marcttcibdtm  ghriae  coronam.  Hi<  relectis  omnea 
episcopi  dixurunt:  Cogniiia  his  q tae  ex  epísto- 
la beali  Pelri  apostnli  recítala  sunt,  desidera- 
mus  auxiliante  Dci  gratia  divinis  obedire  prae- 
ceptis  el  apo  lolicac  cpistolae,  quae  nobis  recí- 
tala esl,  in  liis  ómnibus  formulain  imitare,  ne 
forie  in  aliquibus  inordinaié  ambulantes  divino, 
quod  abs'u.  judirm  condemnemur,  sed  ut  sánelo- 
rum  Pamim  vestigia  subsequentes  in  ipsorura 
réquiem  lucrcamur  esse  participes,  el  immarces- 
cibilem  illam  gloriae  coronam,  quae  repromis- 
sa  esl,  cum  ipsU  acci|>ere  mereainur.  Ob  hoc 
crgo  tuam  simul  omnes  deposcimus  carilatcm, 
ut  has  omnes  causas  sing.dís  eap'uuüs  breviler 
comp' ehensas,  qualilér  corrigi  debeant,  bis  ges- 
tis  subter  anncctas,  quae  quum  sludiosiüs  relee- 
ta  el  in  notiliam  omnium  nostroruin  evidenlius 
fuetinl  péidurta,  propria  unusquisque  manu  pro 
eorum  emendatione  et  confinnatione  subscribat, 
ut  non  solüm  nobis  sed  etiam  .«uccessoribus  nos- 
iris  haec  ad  perfectiouem  episcopal»  officii  decreta 
proQciant. 


á  los  sacerdotes,  Entonces  Imido  el  libro  se  le- 
yó de  la  misma  Epístola  lo  siguiente:  Hurgo, 
pues,  á  los  presbíteros  que  hay  entre  vosotros, 
yo.  presbítero  como  tilos:  aceptad  la  grey  de 
Dios  que  está  entre  vosotros,  teniendo  cuidado  de 
ella,  no  por  faena,  sino  de  voluntad,  segvn  Dios; 
ni  por  amor  de  vergonzosa  ganancia,  mas  de  gra- 
do; ni  como  que  queréis  tener  señen  lo  sobre  la 
clerecía,  sino  hechos  dechado  de  la  grey;  y  cuan- 
do apareciere  el  Principe  de  los  Pastores,  reci- 
biréis corona  de  gloria,  que  no  se  pueda  marchitar. 
Leído  e&lo.  todos  los  obispos  dijeron:  Conocido 
)o  que  se  acaba  de  leer  de  la  Epístola  deSan 
Pedro,  deseamos  con  el  auxilio  de  la  gracia  di- 
vina obedecer  los  nulos  preceplos,  é  imitar  en 
lodo  la  fórmula  de  la  Epístola  apostólica  que  se 
nos  ha  leído;  no  st  a  que  obrando  en  alguna 
cosa  desordenadamente,  seamos  condenados,  lo 
que  Dios  no  peí  mita,  por  el  juicio  divino;  sino 
que  siguiendo  los  vestigios  de  los  sanios  Padres 
merezcamos  participar  de  su  compañía,  y  re* 
cibircon  ellos  la  inmarcesible  corona  de  gloria 
que  se  les  prometió.  Por  lo  cual,  todos  pedi- 
mos á  tu  caridad  que  inserte  en  estas  actas 
cuanto  se  halle  espresado  brtvemenie  en  cada 
uno  de  los  capítulos  del  modo  como  deben  cor- 
regirse, las  cuales  después  que  hayan  sido  re- 
leídas con  mucho  cuidado,  y  hayan  llegado  con 
mas  evidencia  á  noticia  de  lodos  nosotros,  cada 
cual  suscriba  de  su  propia  mano  paja  enmienda 
y  corrección  de  las  mismas,  á  fio  de  que  estos  de- 
cretos no  solo  aprovechen  á  nosotros,  sino  ¿nues- 
tros sucesores,  paia  la  perfección  del  oficio  epis- 
copal. 


I. 

Ut  episcopus  ambnlet  per  dioecesem  soam,  ct  ante  vi- 
ginli  dies  l'aschae  catechuuieni  doceatilur  synibolum. 


Placuit  ómnibus  episcopis  atque  convenil,  ut 
per  siogulas  ecclesias  episcopi  perdioeceses  am- 
bulantes primúm  disculiant  clericos,  quomodo 
ordinem  baptisroí  teneant  vel  míssarum,  el  quae- 
cumque  ofíicia  quomodo  peiaganlur,  et  sí  rec- 
le quidem  invenerint,  Deo  grafías,  sin  autem  mi- 
li i  me,  docere  debeant  ignaros,  et  boc  modis 
ómnibus  praecipere.  ut  sicul  antiqui  cañones  ju- 
bent  ante  dies  viginti  ad  purgalionem  exorcismi 
caiechutncni  curranl:  in  quibus  viginti  diebus 
oiumnó  calechumeni  svmbolum  quod  esl:  Credo 
in  Deum  Patrem  omnipotentem,  specialiler  doceau- 
tur.  Postquam  ergo  haec  suos  clericos  discus- 
scrint  vel  docuerinl  episcopi,  alio  die  convóca- 
la plebe  ipsius  ecclesiae  doccanl  illos,  ui  erro- 
res fu  giant  ulolortim  vel  diverca  crimiua,  id  esl 
lio.iñci Jiuin,  adullerium,  perjurium,  falsum  tes- 

(í)    T.  1.  in  ciencia.  T  i  ln  clero. 


I. 


los  catecúmenos 


)ue  el  obispo  visite  su  diócesis,  y  que 
aprendan  el  símbolo  de  la  te  en  los  veinte  días  de 


Agradó  á  todos  los  obispos,  y  así  conviene,  que 
cuando  visiten  las  iglesias  de  su  diócesis,  exa- 
minen ante  todo  á  los  clérigos  sobre  el  modo  de 
bautizar  y  decir  las  misas,  y  acerca  de  la  inane» 
con  que  ejecutan  los  demás  oficios;  y  si  en- 
contraren que  lo  hacen  bien,  den  gracias  a  Dios 
por  ello;  mas  si  no  es  así,  entonces  deben  enseñar 
á  los  ignorantes,  y  mandarles  de  lodos  modos 
que  en  cumplimiento  do  los  cánones  antiguos 
en  los  veinte  días  antes  del  bautismo  se  presen- 
ten para  purgarse  del  exorcismo  los  catecúmenos: 
en  cuyos  días  deben  especialmente  aprender  por 
completo  el  símbolo  de  la  fe,  que  empieza.  Creo 
en  Dios  Padre  omnipotente.  Después  que  los  obis- 
pos examinaren  acerca  de  lo  dicho  á  sus  clérigos, 
ó  enseñaren  lo  que  debe  hacerse,  convocarán  la 
plebe  de  la  misma  iglesia  en  distinto  día  para 
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timonium  ct  reliqua  peccat»  mortífera,  aut  quod 
lioluni  sibi  Ueri  alleri  non  facianl,  et  ul  resurrcc- 
tionein  ontnium  huminum  el  diem  judicii,  in  qua 
unusquisque  secundüm  sua  opera  recepturus  est: 
f  l  sic  postea  episcopw»  de  ecclesia  illa  profici-ca- 
lur  ad  aliam. 


instruirla  á  que  huya  de  los  errores  de  tus  Ídolos  y 
do  los  varios  crímenes,  como  el  homicidio,  adul- 
terio, perjurio,  falso  testimonio  y  den  ás  pecados 
mortales,  ó  á  que  no  hagan  á  otros  lo  que  no  qui- 
sieren que  se  les  hiciera  á  ellos:  también  á  que 
crean  en  la  resurrección  de  lodos  los  hombre»  y 
en  el  juicio  final,  en  el  que  cada  uno  recibirá  en 
pro|n>rc¡ou  á  sus  obras:  tvriniuado  lo  cuul  el  ubia- 
po  pagará  de  aquella  iglesia  á  otra. 


1. 

Véate  el  concilio  de  Laodicea,  eáoon  XLVI,  y  también  las  epístolas  de  Silicio  á  Eumerio  de  Tarragona, 
y  da  Celestino  a  los  obispos  de  ta  Galia  (Galicia),  que  son  las  decretóles  III  y  XXXIU  de  nuestra  Colección. 


II. 


Vi  eptscopus  per  dioecpsem  arobulans  dúos  solidos  lantnro 
acciptat.  ñeque  terliam  pnrtem  de  oblnlionibus  quacrat, 
el  ul  clerici  non  cogautur  more  serví  li. 

Placuil  ut  nullus  episcoporum,  quum  per  auas 
dioeceses  ambulant,  praeler  honorem  catbedrae 
suae  id  esl  dúos  solidos  aliquid  aliud  per  ecclesias 
tulla t,  (a)  ñeque  leitiatn  |»arlem  ex  quacumque 
ohlaüoiie  populi  in  ecclesiis  parochialibus  requi- 
rat;  sed  illa  tenia  pan»  pro  luminariis  eeclesiae  vel 
recuperatione  scrvelur,  ul  singulis  annis  episcopo 
imlé  ralin  lial:  nam  si  lerliam  partem  illam  epis- 
copus  lollal,  lumen  el  sacra  tecla  abstulit  ecclc- 
aiae.  Similiter  et  ul  parxvhiales  clerici  servili  more 
in  aliquibu.s  operibus  r-piscupi  non  coganiur,  quia 
aci  iptuiu  est:  Airen*  ei  dominante!  in  clero. 


II. 


Que  el  obispo  que  visita  la  diócesis  solo  reciba  don  suel- 
dos, y  no  se  lleve  la  tercera  parte  de  tas  ofrendas,  y  que 
los  clérigos  no  sean  tratados  como  esclavos. 

Establecióse  que  ningún  obispo  al  visitar  las  dió- 
cesis reciba  otra  cosa  mas  que  el  honorario  de  su 
cátedra,  esto  es,  dos  sueldos;  y  que  no  se  apropie 
la  tercera  parle  de  las  oblaciones  que  el  putb'o 
lleve  á  las  iglesias  parroquiales,  sino  que  aquella 
ter<  era  parle  ha  de  emplearse  en  alumbrar  la  igle- 
sia ó  en  reparos,  debieudo  de  ella  dar  cuenta 
anualmente  al  obispo;  pues  si  este  se  apropia  la 
tercera  parte,  entonces  queda  la  iglesia  sin  luces, 
y  sin  facultades  para  recomponerse.  Igualmente, 
que  Id»  clérigos  de  las  parroquias  no  sean  obliga- 
dos por  los  obispos  á  trabajar  en  algunas  obras 
como  los  esclavo*,  porque  está  escrito,  que  no  han 
de  dominar  en  el  clero  por  la  fuma. 


III. 


III. 


l't  fpiscopus  ln  ordinalione  etericorum  commodum  nul- 
lura  accipiat. 

Placuil  ut  de  ordinationibns  clericorum  episcopi 
muñera  nulta  acripianl.  sed  ut  scrplum  e>t  quod 
gratis  donante  Deo  acripiunl,  gratis  deni,  et  non 
uliqno  pretin  gralia  l)ei  el  inipositio  mano  ti  ni  ve- 
nunilelur:  quia  anliqua  dtliuilio  palrum  ilade  ec- 
desiasffcis  ordinalionibus  staluii  dicens:  Analhe- 
ma  danti  et  accipienli.  Propterea  quia  aliquantí 
mullís  sceleríbus  ubruti  sancto  allario  indigné  mi- 
nistrantes non  hoc  lesliinonío  bonornm  acluum 
sed  prolusión e  munerum  oblinenl.  opnrtet  ergo 
non  per  gra:iam  munerum  sed  per  ü¡ligentetn 
priíis  discussiunem  deinde  per  inulloruot  (estimo- 
nium  clerico»  ordinare. 


Que  et  obispo  no  reciba  ningnn  lucro  por  la  ordenacioo 
de  los  clérigos 

Establecióse  que  en  las  ordenaciones  de  los  clé- 
rigos los  obispos  no  reciban  lucro  alguno,  sino  que 
conforme  está  escrito,  den  gratis  lo  que  gratuita- 
mente recibieron  de  Dios,  ni  ta  gracia  de  Dios  é 
imposición  de  manos  se  vendan  por  precio:  pues 
los  antiguos  estatutos  de  los  Padres,  hablando  de 
las  ordenaciones  eclesiásticas,  se  explicaron  asi: 
Anatema  al  que  dá  y  al  que  recibe.  Por  lo  tanto,  y 
porque  algunos,  cubiertos  de  maldades  y  sirviendo 
indignamente  al  santo  altar,  no  obtienen  este  tes- 
timonio por  sus  buenos  actos,  sino  por  la  profu- 
sión de  dádivas,  conviene  que  sean  ordenados  no 
por  estas,  sino  ante  todo  por  una  diligente  discu- 
sión, y  además  por  el  testimonio  de  muchos. 


(a)  Y.  el  can  VIH.  conc  tarrac,  al  XVI.  ¡lord,  y  sus    remisiones,  el  V  del  lol.  XVI. 
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IV. 

t'  pro  chrismatc  euiscopus  nihil  accipiat. 

Plncnil  ut  modicum  balsami.  quod  benedictum 
pro  baplumi  sacramento  per  ecclesia*  dalur,  quia 
singuli  tremieses  pro  ipso  exigi  solenl,  nihil  ulle- 
riíis  exigatur,  ne  forlé  quod  prn  salute  animarum 
per  invocationem  Sancli  Spiritus  consecra  tur,  ab- 
an Simón  magus  donum  Dei  pecunia  emere,  ¡la 
nos  vcnundare  damuabililer  videamur. 


V. 


Uipro  consecraiione  basilícae  episcopos  nihil  exigat. 


Placuit  ut  qooties  ab  aliquo  fidelium  ad 
crandas  ecclesias  episcopi  invilantur.  non  quasi 
ex  debito  munus  aliquod  e  fundatore  requirant: 
sed  si  ipse  qutdem  aliquid  ex  suo  voto  «btalcrit, 
non  respuatur.si  veró  aut  paupcrtas  ilhim  autne- 
ccssitas  retine!,  nihit  exigalur  ab  illo.  Hoc  tantbm 
unusqoisque  epi«cnporum  meminerit,  ut  non  priús 
dedicct  ecclesiam  aut  basilicam,  nisi  antea  dotein 
hasilicaeet  obsrquium  ipsius  per  dnnationem  char- 
tulae  conlirmatum  accipint:  nam  non  levis  est  isla 
teineriUs,  si  sino  luiniuariis  vel  sine  sustentalio- 
ne  eoruin  qui  ibidem  servil ur i  sunt,  tamquain  do- 
mus  prívala,  ita  consecretur  ecclesia. 


IV. 

Que  el  obispo  no  reciba  cosa  alguna  por  el  crisma. 

Establecióse,  que  por  la  corta  cantidad  .le  bal- 
samo bt-ndilo  que  se  da  á  las  iglesias  para  el  sacra- 
mentó  del  bautismo,  y  por  laque  suelen  exigir  tres 
ases  (Irrmitfg),  no  se  cobre  en  adelante  nada;  no 
sea  que  parezca  que  aquello  que  se  consagra  por 
la  salvación  de  las  almas  mediante  la  invocación 
del  Fspíritu  santo,  nosotros  lo  compramos  por  di- 
nero, como  quiso  practicar  Simón  Mago,  y  lo  ven- 
demos puniblemente  también  por  precio. 

V. 


Que  el  obispo  uo  reciba  cosa  alguna  por  la 
de  una  basílica. 


Establecióse  que  cuando  un  fiel  invite  á  los  obis- 
pos para  que  consagren  algunas  iglesias,  no  exi- 
jan al  fundador  alguna  dádiva  como  de  justicia; 
mas  si  este  les  ofreciere  voluntariamente  algo  no 
lo  rehusen;  pero  si  es  pobre,  ó  está  necesitado,  no 
se  le  exija  nada.  De  lo  que  debe  cuidar  mucho  el 
obispo  es  de  no  dedicar  iglesia  ó  basílica  antes  de 
haber  recibido  por  escrito  la  confirmación  de  estar 
dotada;  porque  es  una -gran  temeridad  que  secón* 
sagre  una  iglesia  sin  tener  para  su  alumbrado,  y 
para  sustento  de  aquellos  que  han  de  servirla,  co- 
mo si  fuera  una  casa  privada. 


Después  de  construida  una  basílica  necesita  dos  cualidades  según  los  decretos  antiguos;  una  su  dote, 
segunda,  su  consagración.  De  ambas  cosas  hemos  hablado  ya,  y  de  la  última  especialmente  en  el  canon 
XV  del  concilio  Toledano  III.  Y  restándonos  solo  para  la  mas  completa  inteligencia  producir  un  egemplo 
de  dotación  de  iglesia,  creemos  que  no  estará  de  mas  en  esta  esposicion  copiar  el  privilegio  mas  célebre 
de  fundación  y  dotación  que  es  el  de  la  Santa  iglesia  de  Toledo,  v  elección  del  arzobispo  Don  Bernardo, 
dado  por  Don  Alfonso  VI  en  la  era  .MCXXIV;  y  el  cuaJ  es  como' sigue  (a) 

ln  nomine  Domini  et  Salvatoris  noslri  Jesu  En  el  nombre  del  Señor  y  Salvador  nuestro, 
Christi  qui  e«  Dcus  de  Deo„  lumen  de  lumine,    Jesucristo,  que  es  Dios  de  Dios,  It'z  de  luz.  cria- 


oreator  et  formator  lolius  mundi,  redemptor  ñi- 
que salvator  omnium  fidelium  qui  ei  ab  initio 
mundi  lidei  devotione  placuerunt.  Bgo,  dis- 
ponenle  Deo  ,  Adefonsus ,  Esperte  Impera tor, 
concedo  sedi  Metropolitano  scilicet  sánete  Ma- 
rie  urbis  Tolelane  honorem  ¡ntegrum ,  ut  de- 
cet  habere  Ponlificalem  sedem,  secundum  quod 
praeteritis  temporibus  fuil  constitutum  a  Sane- 
lis  Patribus.  Que  civitas  abscondito  Dei  iudi- 
cio  CCC.LXX.VI .  anuis  posesa  fu.l  a  Maurís, 


dor  y  formador  de  todo  el  mundo,  Redentor  y 
Salvador  de  todos  los  fieles  que  le  agradaron 
por  la  devoción  de  su  fé  desde  el  princf|iio  del 
mundo.  Yo,  Alfonso,  por  la  gracia  de  Dior,  Em- 
perador de  Es|>aña,  concedo  a  la  sede  metropo- 
litana, á  saber,  á  la  iglesia  de  santa  María  de 
la  ciudad  de  Toledo  honor  íntegro,  cual  convie- 
ne que  lo  tenga  la  silla  pontifical,  según  estuvo 
constituido  en  los  tiempos  pasados  por  los  san- 
tos Padres.  Cuya  ciudad  por   oculto  juicio  de 


(a)  liemos  copiado  este  documento  con  la  misma  ortografía  que  tiene,  á  fin  de  presentarle  con  toda  fidelidad.  No  he- 
mos puesto  las  firmas  de  las  seis  columnas  en  que  están  distribuidas;  ni  tampoco  nos  detenemos  en  describir  otras  particu- 
laridades, parque  para  nuestro  objeto  basta  con  lo  espueslo.  De  algunas  de  las  villas  de  que  habla,  ni  aun  memoria  queda. 
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Chrisli  nomon  comunilcr  bla-iphemantibus.  Quod 
ego  intclligens  esse  oprobium  ut  despertó  nomi- 
ne Cbristi,  abiert  sque  Chrislianis,  atquc  qut- 
busdam  eorum  gladio  seu  fante  diversUque  tor- 
menUs  mactaiis,  in  loco  ubi  Sancti  nostri  Pa- 
ires Deum  fnlei  intentione  adoraverunt  maledic- 
ti  Mahometh  nomen  invoearetur,  poslquam  pa- 
reotum  meorum,  videlicl  Patris  mei  Regis  Fer- 
dinandi  et  Matris  mee  Sancie  Regine,  Deus,  mi- 
rabili  ordine  mihi  pacatum  tradidit  Imperium 
beilum  contra  barbaras  gentes  asumpsi  á  quibus 
poat  multa  prela  el  post  innúmeras  hostium 
mortes,  clvilatcs  populosas*  et  Caslella  forlissima, 
adiubante  Doi  gratia  cepi.  Sicque  inspirante  Del 
gratia  oxercitum  contra  islam  urbem  movi  in 
qua  olim  progenitores  mei  regnaverunt  potentis- 
aimi  atque  opulentissimi.  Existiman*  foro  acoep- 
tabile  in  conepectu  Domini,  si  hoc  quod  pérfida 
geos  sub  malefido  duce  stio  Mahomet  Cristia- 
na abstuleral,  Ego  Adefonsus  lmporator,  duce 
Christo,  eiusdem  Odei  cultoribus  rcddere  possem. 
Quara  ob  rem  amore  chrtsliane  religionis,  dubio 
ine  periculo  submitens,  nunc  magnis  et  frcquen- 
libus  preliis,  nunc  occultis  iosidiarum  circum- 
venlionibus,  nunc  vero  apertis  iocnrsionum  de- 
vastationibus,  seplem  annorum  revoluiiooe,  gla- 
dio el  (ame  simul  et  captivitate,  non  solum  huius 
i-ivitatis,  sed  et  totius  huius  patrie  habitalores 
aflixi.  Quippe  ipsi  indurati  ad  sui  desiderii  ma- 
litiam  iram  Domini  super  se  publica  infestatione 
provocaverunt  Idcirco  timor  Domini  et  mentís 
invaliludo  irruil  super  eos.  Quibus  rebus  coacti 
ipsiinet  ianuas  urbia  mtiu  patefecerunt,  atque 
imperium  quod  Víctores  prius  iuraserant,  victi 
pcrdiderunl.  Tunu  ego  residen*  in  Iiuperiali  aula 
atque  a  profundo  cordis  mei  gratias  Deo  red- 
deas,  summa  curare  cepi  diligeutia,  quoraodo 
Sanie  Marie  genáricis  Dei  inviolate,  quae  olim 
fuerat  preclara,  recuperarelur  Ecclesia.  Cui  rei 
conslituens  diem,  convocavi  Episcopos  el  Abba- 
tes  ncc  non  et  primates  mei  Impera,  ut  essent 
mecum  Toldo  die  quinto  décimo  Kalcndarum 
Januarii,  ad  quorum  consensum  ibi  dignus  Deo 
eligerdur  Arcliiepiscopus,  actibus  probus,  el  sa- 
pienlia  clarus:  el  quorum  olfuio  douius  erepta 
diabvlo  Ecclesia  sánela  dedicarclur  Deo:  quorum 
consilio  el  providentia  est  eluctus  Arch¡ep¡.sca- 
pus  nomine  Bernardus,  et  die  prenótalo  con- 
sécrala Ecclesia  sub  honore  Sánele  Dei  genilrt- 
cis  Marie,  el  Sancti  Pctri  Aposloloruiu  Princi- 
pis  et  Sancti  Stüphani  Protomarliris,  et  omoium 
Sanrtorum;  ut  skut  hactenus  fuit  liabitalio  Demo- 
num,  ab  hiuc  permam:at  sacrarium  colestium 
virtulum  el  omnium  Cbrislicolarum.  In  quorum 
presentía  Episcoporum  el  colegio  ineorum  Pri- 
malum,  ego  Adefonsus  gratia  Dei  lotius  Esperie 
Imperalor  fació  dotem  donaüonis  Sai  roíanlo  ai- 
tari  Sanie  Marie,  el  tibí  Bernardo  Archieptsco- 
po,  ncc  non  el  ómnibus  clerkis  hoc  in  loco 


Dios  fué  poseída  por  los  moros,  que  en  común 
blasfeman  del  nombre  de  C  isto,  por  espacio 
de  CCCfXWI  años.  Y  entendiendo  yo  que  era 
un  oprobio  que  despreciado  el  nombre  de  Cristo , 
vilipendiados  los  cristianos,  y  muertos  unos  á 
filo  de  espada  y  otros  de  hambre  ó  atormentados 
de  diversas  maneras,  y  que  en  el  lugar  en  que 
nuestros  santos  Padres  adoraron  con  fé  á  Dios 
se  invocase  el  nombre  del  maldito  Mahoma. 
después  que  por  admirable  don  del  Señor  y 
muerte  de  mi  Padre  el  Rey  Fernando,  y  de 
mi  Madre  la  Reina  Sancha  se  me  entrego  el 
imperio  pacífico,  emprendí  la  guerra  contra  las 
gentes  bárbaras,  á  quienes,  después  de  muchas 
batallas  é  innumerables  muertes  de  enemigos, 
tomé  con  ayuda  de  la  gracia  de  Dios,  ciudades 
populosas  y  castillos  foriistmos  Atentado  con  lo 
cual,  y  por  inspiración  de  la  gracia  de  Dios ,  mo- 
ví mi  ejército  contra  esta  ciudad,  en  la  que  an- 
tiguamente mi<  progenitores  reinaron  con  gran 
poderío  y  opulencia:  creyendo  que  seria  acepto  á 
los  ojos  del  Señor  que  Yo  Alfonso,  Emperador, 
con  el  auvilio  á*  Cristo  pudiera  volver  á  los  fieles 
cristianos  lo  que  la  pérfida  gente  les  babia  qui- 
tado, sigiendo  las  banderas  de  su  malvado  jefe 
Mahoma.  Por  cuya  causa  y  por  amor  á  la  reli- 
gión cristiana,  esponiéndome  á  un  dudoso  peligro, 
ya  por  las  grandes  y  frecuentes  batallas,  ya  por 
las  ocultas  asechanzas,  ya  también  por  las  de- 
vastaciones manifiestas  de  las  correrías  enemigas, 
después  de  siete  años  oprimí  con  espada,  ham- 
bre y  cautiverio,  no  solo  á  los  habitantes  de  e*. 
ta  ciudad,  sino  á  los  de  toda  esta  patria,  por- 
que endurecidos  provocaron  la  ira  del  Señor  por 
malicia  de  su  deseo  con  daño  público.  Y  por 
esto  el  temor  del  Señor  y  la  locura  recayó  so- 
bre ellos:  de  manera  que  por  las  molestias  ya 
referidas  los  obligué  á  que  me  abrieran  las  puer- 
tas de  la  ciudad,  y  á  que  vencidos  perdieran  el 
imperio  que  vencedores  habían  antes  invadido. 
Entonces  hallándome  en  el  palacio  imperial ,  y 
dando  gracias  á  Dios  de  lo  mas  intimo  dc>  mi 
coraron,  empecé  á  meditar  con  gran  diligen- 
cia acerca  de  la  manera  de  recobrar  la  Iglesia 
do  Santa  María,  Madre  inviolada  de  Dios,  la 
cual  antiguamente  había  sido  muy  esclarecida. 
Para  cuyo  ef  *cto  en  un  dia  señalado  convoqué  a 
los  obispos  y  abades  y  también  á  los  primados  de 
mi  imperio,  á  fin  de  que  se  hallaran  conmigo  en 
Toledo  el  XVIII  de  Diciembre,  en  cuya  reunión 
se  eligiera  de  común  consentimiento  un  digno  arzo- 
bispo de  buenos  antecedentes  y  desabiduria,  y  que 
la  casa  quitada  al  diablo  por  los  servicios  de  estos, 
fuera  dedicada  á  Dios  en  Santa  Iglesia.  ¥  por 
consejo  y  providencia  de  estos  se  eligió  por  ar. 
zobispo  á  Bernardo:  y  en  el  dia  referido  se  con- 
sagró la  iglesia  bajo  la  advocación  do  santa  Ma- 
ría, Madre  de  Dios,  y  do  los  santos  Pedro,  prin- 
cipe de  los  apóstoles,  \    Esteban,  protomártir 


Digitized  by  Google 


-  628 


honestan)  vilam  duecntibus,  pro  remedio  anime 
mee  vel  parenlum  meorum,  Viüarum  quarum  hec 


sunl  nomina:  Barcellea,  Gul 


Alcobreca,  Al- 


municir.  Cabanas  de  Sagra,  Huidlas,  Turrus  Du- 
eus  in  Ierra  de  Talavera,  Alcoleia  in  térra  dal- 
••alá,  Lovsolus  in  Ierra  de  Giiadalbajara,  Bu- 
riora  el  Alrounia  que  fuil  de  Abeniemia,  cura 
suo  orto,  el  illos  molinos  de  llabib:  el  de  óm- 
nibus vineis  quas  ego  babeo  in  villa  Setina, 
medietalem:  el  orones  illas  herrdilates  seu  ca- 
sas el  tandas  quas  babuil  his  temporibus  quibus 
fuil  Mosquita  Maurorum,  Do  ei  et  cooürmo,  quura 
ost  facía  Ecclesia  Christianorum.  lnsuper  deci- 
niam  partera  meorum  laborura  que»  habuero  in 
bac  patria.  Simililer  el  tertiam  partera  decirna- 
rura  oranium  Ecclesiarum  qae  in  eius  Diócesi 
fuerint  consécrale.  Sad  et  omnia  Monasteria  que 
fuerinl  in  hac  civilate  conslrucla  sive  Deo  dicala 
tue  providentie  omnímodo  prospicienda  esse  man- 
do. Hoc  autem  etiam  adhuc  ad  cumulum  bonoris 
addo.  Ut  episcopos  et  Abbales  seu  et  Clcricos 
mei  Iraperii  qui  preerit  buic  Etclcsie,  provi- 
deat  radicandos.  Has  vero  prediclas  Villas  buic 
Sánete  Ecclesie  et  tibi  Bernardo  Arcbiepiscopo 
ita  libera  donalione  concedo,  ut  ñeque  pro 
homicidio,  ñeque  pro  rauso,  ñeque  pro  fosfataría, 
ñeque  pro  aliqua  calumnia  aliquando  inrrumpan- 
tur,  eadem  roboralione  roborentur,  et  ¡lie  quas 
ego  adhuc  addidero,  aul  tu  ab  aliquibus  adqui- 
sieris,  hec  omnia  supra  se  ripia  ea  mentis  iuten- 
lione  ad  honorera  Salvatoris  noslri  De  i  et  eius 
gemiricis  offero,  ut  qui  bic  venerabili  vita  v¡- 
xerint,  possint  habere  lemporale  subsidiuro. 
Kt  ego  posl  huius  vite  decursum  merear  babere 
eternum  refrigeriuro.  Quod  si  quis,  quod  absil 
al'quando  violare  suadenle  Diabolo  perlmlavcril, 
Hat  parlicebs  maledicíionis  Datan  et  Abiron,  quos 
ob  exsecrandam  supefbiam  vivos  térra  degluciens 
ad  infero*  transmisil.  Sitque  hoc  factura  inviola- 
ble atque  üriuuro.  quaradiu  perduraveril  seculum, 
ipso  regente  et  mihi  meorum  veniara  pcccalorum 
conceden»  qui  vivit  et  regnat  cum  Paire  el  Spiritu 
Sánelo  in  sécula  seculorum.  Facía  serie  tcslaraenli 
Kra  MCXX1UJ,  die  quinlo  décimo  Kalendarura  la- 
nuarii. 


y  de  lodos  los  sanios;  para  que  asi  como  basta 
el  presente  ha  servido  de  morada  de  demonios, 
desde  ahora  permanezca  sagrario  de  las  celestes 
virtudes  y  do  todos  los  cristianos.  Y  en  presencia 
de  estos  obispos  y  en  la  reunión  de  mis  prima- 
dos, Yo  Alfonso,  por  la  gracia  de  Dios,  Empera- 
dor de  toda  España,  constituyo  dote  de  donación 
para  el  sacrosanto  altar  de  Santa  María,  y  para 
ti,  Bernardo,  Arzobispo,  y  para  todos  los  cléri- 
gos que  viven  honestamente  en  este  sitio,  por  re- 
medio de  mi  alma  y  de  la  de  mis  padres,  de  las 
villas  siguientes:  de  Barcilles,  Cobeja,  Alpubreja, 
Almonacid,  Cabanas  de  la  Sagra,  Rodillas,  Torre 
•del  Duque  en  Tierra  de  Talavera,  Alcolea  en 
Tierra  de  Alcalá,  Lausolo  en  tierra  de  Guadala- 
jara,  Brihuega  y  Alrauña,  que  fué  de  Abeniemia, 
con  su  huerto  y  los  molinos  de  Habib,  y  la  mi- 
tad de  todas  las  viñas  que  tengo  en  la  villa  Se- 
tina, y  todas  las  heredades  ó  casas  y  tiendas  que 
tuvo  en  aquellos  tiempos  en  que  fué  mezquita 
de  los  moros,  se  las  doy  y  se  las  confirmo  al 
constituirla  Iglesia  de  Cristianos:  además,  la  dé- 
cima parte  de  mis  trabajos  (lobortt)  que  tuviera 
en  esta  patria:  igualmente,  la  tercera  parte  de 
todos  los  diezmos  de  las  iglesias  que  se  consa- 
graren en  su  diócesis.  Y  encargo  también  á  tu 
providencia  y  cuidado  todos  los  monasterios  quo 
se  construyeren  ó  dedicaren  á  Dios  en  esta  ciu- 
dad. Igualmente,  para  cúmulo  de  honor  añado, 
que  el  prelado  de  esta  iglesia  juzgue  á  los  obis- 
pos y  abades  y  clérigos  de  mi  imperio.  Y  conce- 
do las  referidas  villas  á  esta  Sania  iglesia,  y  á  ti, 
Bernardo,  su  arzobispo,  con  donación  tan  libre, 
que  ni  por  bomicido,  ni  rapto  (a),  ni  fosfa- 
taría (b),  ni  por  alguna  calumnia  sean  nunca 
ocupadas;  que  se  robustezcan  con  el  mismo  vi- 
gor, tanto  las  que  yo  añadiere  después,  como 
las  que  tú  adquirieres  de  alguno:  todas  las  cua- 
les ofrezco  de  lodo  corazón  para  honor  de  nues- 
tro Salvador  Dios  y  de  su  madre,  á  fin  de  que  los 
que  vivieren  aquí  vida  venerable  puedan  tener  el 
alimento  temporal;  y  yo  después  de  esta  vida  me- 
rezca descansar  en  la  eterna.  Y  si  alguno,  lo 
que  Dios  no  permita,  en  cualquiera  ocasión  por 
tentación  del  diablo  tratare  de  violarlo,  recaiga 
sobre  él  la  maldición  que  confundió  á  Datan 
y  Abiron,  á  quienes  para  execrar  su  soberbia 
tragó  vivos  la  tierra,  conduciéndolos  á  los  infiernos. 
Y  e*to  sea  inviolable  y  firme  mientras  dure  el 
mundo,  gobernando  y  concediéndome  el  perdón 
de  mis  pecados  el  mismo  que  vive  y  reina  con  el 
Padre  y  el  Espíritu  Santo  por  los  siglos  de  los  si- 
glos. Fué  otorgada  esta  escritura  el  d  a  XVIII  do 
diciembre  de  la  era  MCXX1V. 


(a)  Acerca  de  la  palabra  Asumí,  véase  el  cap.  S "  del 
concilio  de  Coyama  del  ano  1050:  Du-Cange,  V.  Rautm 

(b)  La  voz  Fot$aioria,  segan  Du-Cange  es  el  tríbulo 
que  se  paga  a  la  iglesia  ó  ai  Señor  después  de  la  ihuerie 


de  algono.  En  el  can.  43  del  concilio  de  León  del  año 
ItIS  y  en  el  d.> Composlela  del  1IU.  cán.  »,  sale  t  m- 


palab  a. 
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VI. 

l!t  si  quis  oralorium  pro  qnaestu  suo  in  ierra 
nou  consroeior. 


VI. 


feceril    Que  si  alguno 


PLiruil  ut  m  quis  basiticam  non  pro  devolione 
fidei  sed  pro  quaeslu  cupidilatis  aedilical,  ut  quid- 
quid  ¡hidcm  oblalione  populi  colligitur  médium 
cmn  clericis  divida!,  euquól  basilicam  i n  térra 
hiia  ipsc  condid  rit,  quod  ín  aliqnibus  locis  usque 
modu  dicilur  lieri,  hoc  ergo  do  cutero  observan 
debel.ut  nullus  episro¡Mirum  tam  alhiminabili  vo- 
to consentiat,  ut  basilicam  quae  non  pro  sánelo- 
ruin  patrocinio  sed  niagis  sub  tributaria  condilio- 
no  cst  coudila,  audcal  consécrale. 

VII. 

Ut  de  baptizada  nullus  aceipial  praemiunr. 

Placuit  ut  unmquisquc  epis<:opus  per  ecelesias 
m as  hoc  praecipial.ul  hi  qui  infantes  suos  ad  bap- 
lisiuum  offcruut,  «i  quid  voiunlarié  pro  suo  offe- 
iuiiI  voto,  suscipialur  ab  eis.  Si  veró  per  necessi- 
laiem  pauperlatisaliquidnon  babeni  quod  offerre, 
nullum  illis  pignus  violenler  tollalor  a  clericis: 
nam  inulli  pauperes  boc  lidíenles  Olios  suos  a  bap- 
tierno  relrahuni,  qui  si  forlé  duni  differunl  sine 
gralia  baplismi  de  hac  vita  recesserint,  neeesse 
cM  ul  ab  dlis  corum  |»erdilio  requiralur,  qu«Aiin 
expolia  pertimesceiiies  a  baptismi  se  gratia  rclra- 
xetuut. 


Lt  iui 


VIII. 

aecusaveril  el  id  non  probavent 
niwiicctur. 


Placuit  ut  si  quis  aTiquem  clericorum  in  i 
tione  fornicalioms  iinpetit.  secundüm  praeceplum 
Pauli  a  posto)  i  dúo  vel  tria  testimonia  requirantur 
ab  dio:  quod  si  non  poluerit  dalis  testimomis  ap- 
probarc  quac  dixil,  excommunicationcm  aecusati 
aecusator  excipial. 

IX. 


1 1  por  siogulos  annos  a  metropolitano 
praenuniietur. 


Placuit  ut  postquam  omnia  in  concilio  sacerdo- 
tnm  fuerint  ordioala,  illud  omnismodis  observe- 
tur.  ut  superveulurum  ipsiusat.ni  Pascba.  quoto 
calenda  ruin  die  vel  quoia  luna  debet  suscipí,  a 
melropolilano  episcopo  nuntietur:  quod  ceteri 
episcopi  vel  rel¡qtins  clerus  breviculo  subnota  ni  es 
unusquisque  in  sua  ecclesia,  adveniente  Natalia 
Uomini  die,  adslanii  populo  po>t  lectionem  evan- 
gelicam  nuntiet,  ut  iniroilum  qtiadragcsimae  nul- 
lus ¡gnnret;  in  cujas  principio  convenientes  in 
Tomo  1J. 


por  ganancia  propia  hiciere  un  oratorio  en 
Ucrra  propia  no  sea  consagrado. 

Establecióse,  que  si  alguno  en  adelante  edifica 
una  basílica  no  por  la  devoción  de  fé.  sino  por  i.o- 
dicia,  con  objeto  do  partir  entre  él  y  los  clérigos 
las  ofrendas  del  pueblo  por  causa  de  haber  cons- 
truido la  lal  basílica  en  tierra  propia,  como  se  di- 
ce que  sucede  en  algunas  partes;  ningún  obispo 
consienta  en  voto  tan  abominable,  ni  se  a  Iré  va  á 
consagrar  una  basílica  creada  no  por  ti  patroci- 
nio de  los  Santos,  sino  mas  bien  bajo  condición 
tributaria. 

Tlf. 

Que  nrnguno  reciba  premio  de  los  que  se  bautizan. 

Establecióse  que  cada  obispo  mande  por  sus 
iglesias,  que  si  los  que  ofrecieren  sus  hijos  peque- 
ños al  bautismo,  dan  alguna  cosa-  por  voto  propio, 
sea  admitido;  pero  si  á  causa  de  su  |>obrraa  nada 
tienen  que  ofrecer,  no  se  les  lome  violéntame!. le 
por  los  clérigos  prenda  alguna:  pues  por  este  te-* 
mor  muchos  |K»bres  no  presentau  sus  hijos  al  bau- 
tismo; y  si  mientras  estas  dilaciones  mueren,  es 
necesario  que  su  perdición  se  atribuya  á  aquellos 
por  quienes  temiendo  ser  despojados  se  retrajeron 
los  padres  de  la  gracia  del  bautismo  para  sus  hijos- 


Yllí. 

Que  el  que  acusare  .1  un  chingo  y  onda  le  probare  sea  cs- 

corau'gudo. 

Establecióse  que  si  alguno*  acusa  de  fornicación 
á  un  clérigo,  siguiendo  el  precepto  del  apóstol 
San  Pablo,  la  pruebe  con  dos  ó  tres  testimonios;  y 
si  no  pudiere  con  los  testigos  presentados,  recaiga 
sobre  el  acusador  la  cscomunion  del  acusado. 


tt. 


Que  el  metropolitano  anuncie  anualmente  con 
la  pascua  A  los  comprovlnciales. 


Establecióse,  que  después  de  ordenad.)  lodo  en 
el  concilio  de  los  sacerdotes  se  observe  competen- 
temente la  regla  de  anunciar  la  pascua  del  año  fu- 
turo por  el  metropolitano,  manifestando  en  qué 
dia  de  las  calendas  ó  en  qué  luna  debe  celebrarse, 
y  que  los  demás  obispos  y  el  restante  clero  lo  ano- 
ten en  los  manuales  de  sus  iglesias,  para  que  sea 
anunciado  en  el  dia  de  la  Natividad  de  nuestro  se- 
ñor Jesucristo  en  pi  esencia  del  pueblo  después  de 
la  lectura  de  los  evangelios,  con  objeto  de  que 
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nnum  vícinae  ecclesiac  per  triduum  cum  psalmis 
jier  sanctorum  basílicas  ambulantes  celebrent  li- 
lanias:  tertio  autem  die  celebratis  hora  nona  sive 
decima  missis,  dimisso  populo  praecipiant  qua- 
dragesimae  observare  jejunia,  et  mediante  qua~ 
dragesiina  ex  diebus  viginlt  baptizando* 
ad  exorcisini  purgaiionem  offerre. 


X. 


630  — 

nadie  ignore  el  principio  de  la  cuaresma:  en  cuyo 
principio  reuniéndose  las  iglesias  vecinas  por  es- 
pacio de  tres  dias,  cantando  procesionalinenle  en 
las  basílicas,  celebrarán  las  letanías;  en  el  tercer 
dia,  dichas  las  misas  á  la  hora  nona  ó  décima  y 
despedido  el  pueblo,  mandarán  que  te  observen 
los  ayunos  cuadragesimales,  y  ¿  mediados  de  cu»* 
resma  y  veinte  dias  antes  de  terminarse  presenta- 
ran á  los  infantes  que  han  de  sei 
la  purgaciou  del  exorcismo. 


X. 


Vi  presbyter  post  cibum  non  teneat  missam  pro  ir.ortuis.    Que  el  presbítero  des¡) 


ups  de  contar 
difuntos. 


no  celebre  misa  de 


Placult  ut  quia  per  stultitiam  praesumpti  nuper 
erroris  aut  certé  ex  veteris  Priscillianae  adhuc 
haeresis  foetore  corruptus  cognovimus  quosdam 
presby teros  in  hujus  praesumptionis  audacia  re- 
tinen, ut  in  missa  mortuorum  etiam  post  accep- 
tum  merum  oblationem  ausi  sunt  consecrare,  ideo 
hoc  praefixae  evidentis  sententiae  adinonilione 
aervetur,  ut  si  quia  presbyter  post  hoc  ediclum 
nostrum  amplias  in  hac  vesania  fuerit  reprehen- 
8U8,  id  est  ut  nec  jejunus,  sed  quocumque  jam  vU 
bo  praesumpto,  oblationem  consecraverit  ín  alta- 
ri.  continuó  ab  oflkio  su  o  priva  tus  a  proprio  de- 

e|HSCO|K). 

ita  (4)  gestis  placult  ómnibus  pro  confir- 
borum  observantia  propria  unumquemque 
manu  subscribere  eo  placitorum  (5)  Tacto,  ut  si 
quis  corum  capilulorum  lerminum  transgressus 
ad  inordinatas  consuetudines  revertí  volueril,  to- 
tius  coocilü  increpatione  correctas  severissimam 
sibi  de  sui  ordinis  tnclinalioue  noverit  imminere 
sententiara. 

Martinus  Braca rensis  metropolitanae  ecclesiae 
episcopus  bis  gestis  subscripsi. 

Remisol  Besensis  ecclesiae  episcopus  his  gestis 
subscripsi. 

Lucetius  Conimbreusls  ecclesiae  episcopus  his 
gestis  subscripsi. 

Adoricus  Egestanae  ecclesiae  episcopus  his  ges- 
tis subscripsi. 

Sardinarius  Lamicensis  ecclesiae  episcopus  his 
gestis  subscribí. 

Yiator  Magueleosis  ecclesiae  episcopus  bis  ges- 
tis subscri|isi. 

*  ,  •  . 

Kx  synodo  Luceaci. 

Nitigi*  Lucensis  (6)  metropolitanae  ecclesiae 
episcopus  bis  gestis  subscripsi. 

Andreas  Iridiáis  (7)  ecclesiae  episcopus  his  ges- 
tis subscripsi. 


Establecióse,  que  loda  vez  que  hemos  conocido 
algunos  presbileros,  que  ya  por  la  necedad  del 
error  moderno,  ó  mas  bien  corrompidos  por  la 
antigua  heregia  priscilianisla,  siguen  todavía  en  el 
mismo  error  de  celebrar  misa  de  difuntos  después 
de  haber  comido,  se  observe  en  adelante,  que  si 
alguno  después  de  este  nuestro  edicto,  fuere  re- 
prendido  por  esta  locura,  esto  es,  si  celebrare  la 
misa  sin  estar  en  ayunas,  consagrando  la  ofrenda 
en  el  altar,  sea  inmediatamente  privado  de  su  oli- 
do y  depuesto  por  el  propio  obispo. 


Establecidos  los  cánones  anteriores,  pareció  bien 
i  todos  que  los  suscribiese  cada  uno  de  su  propia 
mano  para  confirmar  su  observancia;  de  modo  que 
si  alguno  obrare  en  contra  de  ellos,  queriendo 
volver  á  resucitar  las  desordenadas  costumbres, 
sea  corregido  por  todo  el  concilio,  y  tenga  enten- 
dido que  estará  muy  espuesto  á  perder  su  orden. 

Marlin,  obispo  de  la  metropolitana  iglesia  de 
Braga,  firmé  estas  actas. 

Ilemisol,  obispo  de  la  iglesia  de  Viseo,  firmé 
estas  actas. 

Lucecio,  obispo  de  la  iglesia  de  Coimbra,  firmé 
estas  actas. 

Ailorico.  obispo  de  la  iglesia  Egestana,  firmé 
estas  actas. 

Sardinario,  obispo  de  la  iglesia  de  Lamego.  fir- 
mé estas  actas. 

Yiator,  obispo  de  la  iglesia  Maguetense.  firmé 


Del  sínodo  de  Lugo. 

Niltgis,  obispo  de  la  metropolitana  iglesia  de 
Lugo,  firmé  estas  actas. 

A  lidies,  obispo  de  la  iglesia  1 
actas. 


(I)  T.  2.  iuque. 
{$)  E.  4.  C.  plácito. 


(«)  BR.  E.  4  T.  1  t.  Lucensis  ecclesiae. 
("j  l.  G.  tic.  enclisis. 


Digitized  by  Google 


—  631  - 

W'il  luer  Aurienais  ecclesiae  episcopus  bis  gestis      Witimer,  obispo  de  ta  iglesia  do  Orense;  Arme 

subscripsi.  estas  acias. 

Polimius  Asturicensia  ecclesiae  episcopus  his      Polimio,  obispo  de  la  iglesia  de  Astorga,  firmé 

gestis  subscripsi.  estas  actas. 

Añila  Tudensis  ecclesiae  episcopus  his  gestis      Auila,  obispo  de  la  iglesia  de  Tuy,  firmé  estas 

subscripsi.  actas. 

Mahiloc  Britonensis  ecclesiae  episcopus  bis  gestis      Mahiloc,  obispo  de  la  iglesia  Britonense,  firmé 

subscripsi.  estas  actas. 


Capitula  si  ve  cañones  ex  orienbilium  antlquorum  ptttru'm 
synodis  a  venerebili  Martino  episcopo  vel  ab  orani  Bra- 
carensi  synodo  cxccrptl  vel  emendati  lituli,  ubi  clericorum 
seorsum  el  laicurum  seorsum  senleulias  restauravit.  al, 
quod  transíalos  a  graeco  in  Uilnum  obscuriúsdixerunt 
vel  scripinrum  Ignavia  depravaveral,  aut  ¡mmutaverat, 
Simplicia»  el  emendalius  omnia  uno  hoc  conlineantur 
in  loco,  ui  de  quo  capitulo  uuis  scire  volucríl,  possil 
cetarios  invenir* 


Domino  beatísimo  atque  apostólica  sed ¡8  ho- 
suscipiendo  in  Christo  fratri  Nitigi  (8)  epis- 
copo  vel  universo  concilio  Lucensis  ecclesiae 
Martinus  episcopus  salutem:  Sancti  cañones  qui 
in  partibus  orientis  ab  antiquis  patribu9  eon- 
slhuti  sunt,  graeco  prias  sermone  conscripti  sunt, 
postea  autom  succedenli  tempore  in  latinam  lin- 
gnam  translali  sunt:  et  quia  difücile  est  ut 
Simplicias  aliquid  ex  alia  lingua  transferalur  in  al- 
terara, simulque  et  illud  accidít,  ut  in  tantis 
temporibus  scriptores  aut  non  inlelligenles  aut 
dormitantes  mulla  praetermittant,  et  propterca  in 
ipsis  canonibus  aliqua  apud  simpliciores  videanlur 
obscura,  ideoque  visum  est,  ut  cum  omni  diligen- 
tia  et  ea  quae  per  translatores  obscuriüs  dicta  sunt, 
et  ea  quae  per  scriptores  sunt  immulata,  simpliciüs 
el  emendatiús  restauren!,  id  p:  imüm  observan»,  ut 
illa  quae  ad  episcopos  vel  universum  pertinent 
derum  una  parte  conscripta  sinl  similiter  et  quae 
ad  laicos  pertinent  simul  sinl  adunata,  ol  de  quo 
capitulo  aliquisscire  voluerit  possit  celeriüs  inve- 
nire. 

I. 

De  clectionc  episcopi. 

Non  liceat  populo  eleclionem  faceré  corum  qui 
ad  sacerdotium  provocatur,  sed  judicium  sit 
episcoporum,  ut  ipsi  cum  qui  ordinandus  est  pro- 
benl,  si  i n  sermone  el  fide  et  in  spirituali  vita  edoo 
tus  est. 


II. 


Episcopum  oporiel  máxime  quidem  ab 


Capftnlos  ó  cánones  tomados  de  los  sínodos  de  los  anti- 
guos Padres  orientales,  cuyos  títulos  fueron  corregidos 
por  el  venerable  Martin,  obispo  (te  Braga  ó  por  lodo  el 
sínodo  de  esla  provincia,  reuniendo  con  separación  la 
doctrina  perteneciente  &  los  clérigos,  y  junta  la  relativa  á 
los  legos,  con  objeto  de  que  cuanto  los  traductores  del 
griego  al  latín  dijeron  con  mas  oscuridad,  ó  loque  la 
ignorancia  de  los  escribientes  habla  viciado  ó  mudado,  se 
pueda  encontrar  aqui  mas  pronto  y  con  mas  sencillez  y 
correcion  en  este  solo  tratado. 

Martín  obispo,  saluda  al  beatísimo  y  honorable 
obispo,  hermano  en  Cristo,  Nitigis,  6  á  todo  el  con- 
cilio de  la  iglesia  de  Lugo:  Los  santos  cánones 
«que  en  Oriente  fueron  establecidos  por  los  Padres 
antiguos  se  escribieron  primero  en  griego,  y  des- 
pués con  el  trascurso  del  tiempo  se  tradujeron 
al  latín;  y  siendo  difícil  trasladar  exactamente, 
y  agregándose  á  esto  que  los  escribientes  después 
de  tanto  tiempo  ó  no  entendieron  muchas  cosas 
ó  se  descuidaron,  ha  resultado  de  aqui  que  en 
los  mismos  cánones  las  personas  no  muy  ilustradas 
encuentran  algunas  cosas  oscuras;  por  lo  tanto,  ha 
parecido  que  debo  restablecer  sencilla  y  correc- 
tamente, y  empleando  toda  la  diligencia  posible, 
lo  que  se  dijo  con  mas  oscuridad  por  los  traducto- 
res, y  lo  que  alteraron  los  copiantes,  observando  el 
método  de  colocar  en  un  solo  lugar  lo  perteneciente 
á  los  obispos  ó  á  todo  el  clero,  y  reuniendo  del  mis- 
mo modo  en  otro  cuanto  pertenece  á  los  legos,  con 
objeto  de  que  el  que  quiera  buscar  alguna  cosa 
pueda  encontrarla  con  mas  prontitud,  (a) 

i 

I 

De  la  elección  de  obispo. 

No  sea  licito  al  pueblo  hacer  la  elección  de  los 
que  son  llamados  al  sacerdocio,  sino  que  este  acto 
pertenezca  á  los  obispos:  debiendo  estos  examinar 
al  que  ha  de  ser  ordenado,  para  conocer  si  está 
enterado  de  la  predicación  de  la  fé  y  de  la  vida 
espiritual.  Con.  Laod.  can.  12  eí  13. 

11. 

De  la  ordenación  del  obispo. 
Conviene  que  el  obispo  sea  creado  por  lodo  el 


(8)  Bit.  I.  T.  1.  i.V.  G.  Nitigisio. 

(a)  No  se  hallan  todos  los  cánones  griegos,  sino  el  espíritu,  no  la  letra,  de  los  oscuros,  y  los  á  proposito  para 
acomodarlos  á  la  disciplina  española. 
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concilio  constituí ;  sed  si  hoc  aut  pro  necessitate 
aut  pro  longinquitate  itineris  difficile  fuerit,  ex  óm- 
nibus tres  coliigantur  et  omnium  praesentiura  vel 
absentium  subscriptiones  teneantur,  el  sic  postea 
ordinatio  fial.  Hujas  antena  rei  potestas  in  omni  pro- 
vincia ad  metropolilanum  pcrtineal 


III. 

ordinationc  quae  absenté 
fuerit  facía. 


Non  deBet  ordinarí  episcopus  absque  consilio  et 
praeseniia  metropolilani  episcopi :  adesse  aulcm 
nportet  orones  qui  sunt  in  provincia  sacerdotes,  quos 
per  siiam  debet  epistolaqi  convocare ;  et  siquide ru 
orones  oceurrerint ,  melius;  si  aulcm  hoe  difficile 
fuerit ,  pluriores  oportet  oceurrere:  qui  auteqi  non 
lonvenerinl  praesentiam  sui  per  suas  epístolas  fa-, 
« iant ,  et  sic  oran  i  uní  facto  consensu  ordinationem 
rpiscopi  fieri  oportet.  Si  autem  aliler  praeter  quod 
m  nobis  terminalum  est  fuerit  facturo ,  talero  ordi- 
nationem nihil  praevalere  decernirous.  Si  autem 
¿ecundhm  cañones  ordinatio  episcopi  fuerit  facía  et 
aliquis  contra  suain  malitiam  in  aliquo  contradixe- 
rit,  plurimorum  consensus  obtineat. 

IV. 

De  primalu  metropolilani. 

Per  síngulas  provincias  oportet  episcopnm  cog- 
noscere  pr i  maturo  metropolitani  episcopi  et  ipsum 
l  uram  suscipere :  nihil  autem  agere  rcliquos  epis- 
copos  praeter  euro,  secundíim  quod  antiquitus  a 
patribus  noslris  consliluturo  conlinetur  in  canone, 
propler  quod  metropolitanus  episcopus  nihil  sibi 
praesumptivé  assumat  absque  consilio  ceteroruro. 


V. 


De  eo  qui  per  ambitionem  de  inferior)  nvitnt*  ad 
iransictis  volt  agere  clericalum. 


Si  quis  in  parte  alicujus  fuerit  arobitor  inventas, 
•ive  episcopus  sive  presbyter  vel  diaconus,  de  in- 
ferior"! civitite  non  transeat  ad  majorem ;  quod  si 
quis  contra  haec  magni  concilii  constituía  impor- 
tunus  extileríl,  omnímodo  evacuetur  hujusmodi 
factura ,  et  suae  iterum  reslaurelur  ecclesíae,  cujus 
episcopus  aut  presbyter  aut  diaconus  priús  fuerat 
coostituius. 


concilio,  p.^ro  sí  esto  fuere  difícil  bien  por  algona 
necesidad  urgente  ó  ya  por  la  grande  distancia  de 
las  sillas,  se  reunirán  tres  obispos,  contando  además 
con  las  firmas  de  todos  los  presentes  6  ausentes;  y 
de  este  modo  se  hará  en  seguida  la  ordenación.  Es- 
ta facultad  corresponderá  en  toda  la  provincia,  al 
metropolitano.  Cohc.  Nicaen.  Can.  4.,  Burchardus 
Hb.  1.  cap.  10..  Ico  parle  5.  cap.  64. 

III. 

Que  se  Invalide  la  ordenación  quise  hubiere  hecho  en 
ausencia  del  metropolitano. 

No  debe  ser  ordenado  el  obispo  sin  el  consejo  y 
presencia  del  metropolitano;  deben  también  asistir 
lodos  los  sacerdotes  que  hay  en  la  provincia,  á  ros 
que  conviene  que  convoque  por  cartas;  si  lodos  con- 
curren será  mucho  mejor;  pero  si  esto  fuere  difícil, 
debe  a  udir  el  mayor  número  posible:  los  que  no 
asistieren  deben  presentarse  por  cartas,  y  obtenido 
de  esta  manera  el  consentimiento  de  lodos  se  hará 
la  ordenación  del  obispo.  Sí  se  practicare  do  otra 
manera  de  la  acabada  de  indicar,  decretamos  que 
no  valga.  Peros!  la  ordenación  de  obispo  se  hiciere 
con  arreglo  á  los  cánones,  y  alguno  por  malicia  pro- 
pia lo  contradijere  en  algo,  téngase  por  válido  e) 
consentimiento  del  mayor  núroero.  Conc.  Anitoch 
cap.  19, 

IV. 

Del  primado  del  metropolitano. 

Conviene  que  en  cada  provincia  re;  onotca  el 
obispo  la  primacía  del  metropolitano,  que  este  es 
el  inspector,  y  que  los  demás  prelados  nada  pueden 
hacer  sin  su  consentimiento,  con  arreglo  á  lo  que 
nuestros  Padres  establecieron  antiguamente  en  el 
cánon;  y  que  el  obispo  metropolitano  no  debe  hacer 
por  sí  presuntivamente  cosa  alguna  sin  el  consejo 
de  los  deroas.  Cowc.  tocaen.  can.  i.  et  i,  el  conc. 
Anl.  can.  9. 

V. 

Del  qoe  por  ambición  quier e  pasar  á  desempeñar  el  cle- 
ricato desde  una  ciudad  iuferior  á  otra  mayor. 

Si  se  descubriere  que  alguno  ambicionaba  la  par- 
te de  otro,  bien  sea  obispo,  presbítero  6  diácono, 
no  debe  perroitirs?le  pasar  de  una  ciudad  á  otra 
mayor;  y  si  alguno  obrare  en  contra  de  es'.os  estatu- 
tos del  gran  concilio,  debe  anularse  totalmente  estt 
acto,  y  restituirse  segunda  vez  á  su  iglesia,  en  la 
cual  había  sido  primeramente  constituido  obispo, 
presbítero  6  diácono.  done.  Sara",  can.  1.  *(  1..  tt 
conc.  Aicatn  can.  15. 
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VI. 

De  non  muiandaparoclrit. 

Episcopum  a  propria  parochia  nou  liceal  trans- 
iré id  aliam  ñeque  sua  sponle  inlroire,  ñeque  in- 
tila l us  ñeque  ab  episcopo  coactus,  sed  permaneat 
in  loco  ¡n  quo  a  Deo  csl  ordinalus,  el  in  ea  quam 
sortivit  ecciesia  secundüin  aniiquorwn  canon  um 
conslilulum. 

VII. 

De  praesumplioue  alienae  dioecesis. 

Si  quis  epíscopus.  non  per  scripta  metropolita- 
ni  epibcopi  aut  qui  cum  o  sunl,  rogalus  de  alia 
provincia  in  aliatn  venerit,  sed  praesumplivé  ir- 
ruens  ad  ordinalionem  et  conslitutionem  clerico- 
ram  qui  ad  illum  non  |ierlinenl  importunas  exis- 
ta!, vacua  sini  el  inania  oinnia  quae  ab  eo  fue- 
riul  constituía:  ¡|>se  aulein  digna  increpatione  ex» 
communicetur  et  abominetur  a  sánelo  coucilio. 

VIII 

De  non  consüiuendo  episcopo  suceessore. 

Episcopum  non  liceat  ante  fínem  vilae  alium  in 
loco  sa>>  constituere  successorem:  si  quis  aulem 
hoc  usurpare  tenlaverit,  lalis  conslilulio  irrita  erit. 
Non  ergo  aliter  fieri  oportet  nisi  cum  consilio  et 
judicatu  episcoporum,  qui  posl  exitum  praeces- 
sorís  poiestatem  habent  ordinare  quem  dignum 
elegerint. 


De  Imiptionc  vacan  lis  ecciesia*. 

Si  quis  epUcopus  vacans  in  eecleaiam  non  ha- 
benlem  episcopum  suhripiens  popólos  sine  conci- 
lio  iiilegri  oidiuis  irrtieril,  eiiam  si  poptilus  quem 
aeduxil  desiderel  illum,  alieuuin  eitm  ab  ecciesia 
esscoportel.  lntegrum  autem  et  perfeclum  conci- 
liuin  dicimusillud  in  quo  praeseus  melropolitanus 
episcopu*  fueril. 

X. 

De  episcopo  per  necessilatem  vacante. 

Si  quis  eptscopus  ordinal  us  pro  contentione  po> 
pitli  aul  pro  aliqua  alia  ralione  et  non  pro  sua 
culpa  in  parocbiam  quae  ei  fuerít  dala  non  ¡erit, 

Tomo  II. 


VI. 

Que  no  se  varíe  de  parroquia. 

No  ea  lícito  al  obispo  pasar  de  su  propia  parro- 
quia á  oirá,  ni  entremeterse  espontáneamente  en 
ella,  ni  invitado,  ni  obligado  por  el  obispo:  sino 
que  debe  permanecer  en  el  logar  á  que  Dios  le 
destinó,  y  en  aquella  iglesia  que  le  cupo  en  suene 
según  lo  establecido  por  los  antiguos  cañones. 
Conc.  Aniioch.  can.  21. 

Vil. 

De  los  que  se  apoderan  de  diócesis  agena. 

Si  algún  obispo  rogado,  no  por  carta  del  metro- 
politano, ó  de  los  que  están  con  él.  viniese  de  una 
provincia  á  otra;  é  invadiendo  las  atribuciones 
agenas  se  atreviere  á  ordenar  y  á  crear  clérigos 
que  no  le  pertenecen,  será  invalidado  cuanto  hi- 
ciere: y  él  será  esctuntilgado  con  reprensión  dig- 
na, y  será  abominado  por  el  santo  coucilio.  Cmc 
Antioch.  c.  13. 

VIH. 

Que  el  obispo  no  se  cree  sucesor. 

No  es  licito  á  un  obispo  crearse  sucesor  mien- 
tras viva;  y  si  alguno  intentare  hacerlo  sea  irriia 
semejante  ordenación:  pues  que  esto  no  puede 
practicarse  sino  con  consejo  y  juicio  de  los  obis- 
pos, los  cuales  despuns  de  la  muerte  del  antecesor 
tienen  potestad  de  ordenar  á  quien  creyeren  dig- 
no. Conc.  Aniiock.  can.  23..  Burch.  Hb.  í.cap.  187. 
Iw>.  p.  5.  cap.  303. 

IX. 

De  la  irrupción  en  la  iglesia  vacante. 

Si  algnn  obispo  varante  se  introdujere  en  igle- 
sia qne  también  lo  está,  apoderándose  de  los  pue- 
blos sin  anuencia  del  concilio  de  Indo  el  orden, 
aunque  el  pueblo  á  quien  sedujo  desee  tenerle  por 
obispo,  conviene  quesea  ageno  de  la  iglesia.  Lla- 
mamos integro  y  perfecto  concilio  aquel  en  que 
se  hallare  presente  el  metropolitano.  Conc.  An- 
tioch. can.  16. 

X. 

Del  obispo  vacante  por  necesidad. 

Si  algún  obispo  ordenado  no  se  presentare  en 
la  parroquia  que  se  le  concedió,  bien  por  aversión 
del  pueblo,  ó  por  alguna  otra  razón,  y  no  por  cul- 
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huncoporM  honorem  sacerdotii  lantummodocon- 
tiugeru  cl  du  rcbus  ecclesiae  in  qun  convcuit  nihil 
sibi  praesuinat:  sustineat  auieni  quid  de  co sane- 
tuui  coucilium  judicare  voluerit. 

XI. 

Dc  contení  plore  cpiscopo. 

Si  quis  epi«.:opus  ab  episcopo  (ab  episcopu)  or- 
dinal us  noluerit  agere  sanerdolium  neque  consen- 
serit  in  sibi  coininisM  ecclesia  ¡imbulare.istum  (9) 
lalcm  excommuuicare  nportel;  quod  si  coacius 
conlcmpscril,  sunclum  coucilium  quüd  placel  de 
eodem  determina. 


XII. 


De  sediiioso  episeopo. 

Si  quis  episcopus  ordinatuu  fuerit  el  non  vult 
ipsHin  parochiam  suscipere  in  qua  nominatus  est. 
sed  alibi  vult  ordinari  el  vim  facit  et  seditiones 
concilat  contra  eos  qui  illum  ordinaverunl,  hunc 
ab  honore  oportct  remo  veri.  Si  aulein  ¡n  prístino 
honore  presbylerii  vult  stare,  non  vetetur  ut  gra- 
dum  quera  habuit  relineal;  quód  si  reluclalus 
l'ueril,  eliam  de  bonore  presbylerii  ab  ordinalorc 
proprio  deponatur. 


Allí. 

Dedissensionejudicii. 

Si  quis  episcopus  in  aliquibus  causationibus  (10) 
cl  viderit  ¡paos  episcopos  qui  in  nro- 


jtidicatur,  cl  videril  ¡paos  episcopos  qui  in  pro- 
vincia sunt  inter  se  judicio  discrepare,  ut  a|¡¡  v¡- 
deantur  euro  qui  judicatur  jusiilieare,  aliique  con- 
demnare,  pro  detmilioue  bujus  dissensionis  boc 
placuit  sancto  concilio,  ut  de  vicina  provincia  al- 
ter  metropolitanus  episcopus  convocetur,  ut  per 
cum  conlirmetur  quod  secundüm  rer-tum  placue- 


XIV. 

l)c  pracsuinpiione  episcopi  in  rebus  ccclcsiae. 

Si  quis  episcopus  nulla  ecclesiasticao  rationis 
neccssilate  compulsus  inscio  clero  aut  ubi  forlé 
non  cal  presbylcr  de  rebus  ccclesiasticis  aliquid 


pa  suya,  conviene  que  se  le  conserve  el  honor  del 
saceidocio  lun  solamente,  nía»  no  tomará  nada  pa- 
ra sí  de  las  cosas  de  la  iglesia  en  (pie  se  halla:  y 
deberá  conformarse  con  lo  que  acerca  de  c!  deter- 
mine el  santo  concilio.  Conc  Anliovh.  can.  18. 

XI. 

Del  obispo  que  no  cumple  con  sus  debe-rus. 

Conviene  que  si  algún  obispo  ordenado  por  otro 
obispo  no  quisiere  desempeñar  el  sacerdocio,  ni 
consintiere  en  lijar  su  residencia  en  la  iglesia  que 
le  está  encargada,  sea  escomulgado;  y  si  después 
de  obligado  aun  se  rehusare,  determinará  et  santo 
concilio  acere;!  de  él  lo  que  le  parezca.  Conc.  A«- 
tioch.  can.  17. 

XII. 

Del  obispo  sedicioso. 

Si  algún  obispo  fuere  ordenado,  y  no  quisiere 
admitir  la  parroquia,  para  que  se  le  creó,  sino  que 
desea  que  se  le  nombre  para  otra,  cometiendo  vio- 
leucia  y  produciendo  motines  contra  los  que  le 
ordenaron,  conviene  que  sea  removido  del  honor. 
Pero  si  quiere  conservar  el  antiguo  honor  de  pres- 
bítero, no  se  le  prohiba  que  retenga  cl  grado  que 
luvo;  mas  sí  opusiere  resistencia  debe  ser  depues- 
to por  su  propio  ordenador  aun  del  honor  de  pres- 
bítero. Ancyr.  18,  Antíoch.  i  i. 

XM. 

De  la  discordia  del  juicio. 

Si  algún  obispo  es  juzgado  en  algunas  causas, 
y  viere  que  los  obi>pos  que  están  dentro  déla  pro- 
vincia  disienten  entre  si  acerca  del  fallo,  de  modo 
que  á  unos  les  parece  que  deben  condenarle,  y  á 
otros  que  hau  de  absolverle,  establece  el  santo 
concilio,  que  para  cortar  esta  discordia  sea  convo- 
cado de  la  provincia  vecina  otro  metropolitano,  y 
que  se  continué  por  él  lo  que  pareciere  ajustado 
á  los  cánones.  Conc.  Carth.  1  Y.  cap.  32,  el  Conc. 
Cari.  Y.  c.  i. 

XIV. 

Del  obisjK)  que  dispone  de  las  cosas  dc  la  iglesia. 

Si  algún  obispo  sin  ninguna  necesidad  de  la 
iglesia  y  sin  saberlo  el  clero,  ó  en  parages  donde 
no  hay  presbítero,  tomare  algunas  cosas  para  vcu- 


W   E-  s[atim-  (10)  BR.  T.  1.2.  aecusationibus. 
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praesumpserit  venderé,  res  ip-as  ecclesiae  pro- 
priae  eujus  sunl  restaurare  cugatur.  et  ¡n  judicio 
cpiscoporuin  dejicialur  audilus  et  {convictos)  lam- 
quam  furti  aut  latrocinii  reus  a  suo  privelur  ho- 
nore. 


XV. 

De  rebus  ecclesiasiiris  gubernandis. 

Quae  sunt  ecclesiae  debent  ecclesiae  conservan 
cum  omni  di I ¡gen lia  et  bona  conscienlia  et  íide 
Dei  qui  omnia  videt  et  jodicat.  Gubernari  ergo 
oporiel  cum  judicio  et  potesiate  episcopi,  cui  eliam 
omnis  popólos  et  congregado  commissa  esl  ani- 
marum.  Man  i  fes  ta  autem  esse  debent  qune  ad  ec- 
clesiam pertinenl  in  conscienlia  eorum,  qui  cirea 
episcopos  suntet  p  esbyteres  et  diacunes,  ul  bi 
omnes  sciant  quae  sunt  ecclesiae  propria,  ut  si 
episcopo  contigeril  transitua.  nihil  eos  lalere  pos- 
sit  ex  bis  quae  ad  ecclesiam  pertinenl,  ut  nullo 
modo  possint  ininui  et  perire.  Ñeque  rea  propriae 
episcopi  debent  importunitaiem  pro  rebus  eccle- 
wae  pati;  dignum  et  re  vera  et  justnm  eat  apud 
Deum  et  h omines,  ut  ea  quae  episcopi  propria 
winl  cui  voluerit  derelinquat,  et  ñeque  ecclesiam 
perpati  damnum  nei|ue  episcopum  pro  rebus  ec- 
clesiae  condemnari,  aut  post  ejua  obilum  in  cau- 
ms  quae  ad  euin  non  pertineot  aut  in  maledictum 
incedere. 

xvi 

Di'  rebus  cccle^iac  dispcosandis. 

Episcupus  babeat  polestalem  in  rebus  ecelesike 
ut  dispense!  neccssilatem  babenlibus.  Cum  omni 
reverentia  et  timore  Dei  parí  ¡cipa re  rum  oportct 
quae  necessarra  sunl:  si  lamen  ipse  aut  qui  cum 
to*5iint  fratres  indiguerint  aliquo,  neccssilatem 
nullo  modopalialursecrjndíim  sanctum  A|>asiolum 
dicenlem:  Viclu  el  tegumento,  hit  coutnili  tumus.  Si 
autem  res  ecclesiaslicas  episcopus  in  suas  volunta- 
tes  usurpare  voluerit  el  lucra  ecclesiae  vel  fruclua 
agroruin  non  cuín  prcsbylcrnrum  vd  d¡a<  onnrum 
cunsilio  inlauiinaveril,  aut  Ira  tribus  vel  ülii.s  vel 
quibuscumque  propinquis  suis  dederil  poteslatem. 
ut  per  eos  lalenler  res  hedantor  ecclesiae.  hunc 
uportet  nhnoxium  esse  concilio.  Similitcr  id.  si 
episcopos  vel  qui  cum  eo  sunl  presbilcri  aul  dia- 
cones acrusenUir,  qui  ea  qnae  ex  rrdilu  vel  ex 
quolibel  artu  veniunl  ecclesiae  in  suos  rinus  co|- 
lignnt  el  paupens  fraudanl  et  farro-  conlirimit, 
hoscorripi  oporlet  secundúrn  quod  ordinalum  fue- 
rit  a  sánelo  concilio. 


derlas,  será  obligado  á  repararla*;  y  después  de 
oído  en  el  concilio  de  obispos  será  arrojado,  y  pri- 
vado de  su  honor  como  reo  de  hurlo  ó  de  latroci- 
nio. Anlioch.  can.  21.,  Burch.  lib.  1.  cap.  215.  et 
/ÜV3.  cap.  181.,  loop.  i.  cap.  192.  ti  212.«/ 
parí.  5.  c.  329. 

XV 

Del  gobierno  de  las  cosas  eclesiásticas. 


Deben  conservarse  las  cosas  pertenecientes  á  la 
iglesia  con  sumo  cuidado,  conciencia  y  fidelidad 
de  Dios  que  todo  lo  ve  y  lo  juzga;  y  para  gober- 
narlas se  necesita  del  juicio  y  potestad  del  obispo, 
al  cual  eslá  también  encargado  lodo  el  pueblo  y 
la  congregación  de  las  almas.  Deben  conocer  lo 
que  corresponde  a  la  iglesia  los  presbíteros  y  diá- 
conos que  rodean  á  los  obispos,  para  que  cuando 
llegue  el  caso  de  fallecer  esle,  no  pueda  ocultár- 
seles cosa  alguna,  con  lo  que  no  podrán  dismi- 
nuirse ni  perecer.  Tampoco  deben  ser  incomo- 
dadas las  cosas  propias  del  obispo  por  las  de  la 
iglesia;  pues  es  digno  y  justo  ante  Dios  y  los  hom- 
bres, que  el  obispo  deje  las  cosas  de  su  propiedad 
i  quien  quisiere;  y  que  ni  la  iglesia  sufra  daño, 
ni  el  obispo  sea  condenado  por  las  cosas  de  esta* 
para  que  después  de  su  muerte  no  sufra  la  mal- 
dición por  las  cosas  que  no  le  pertenecen.  Ex  can. 
4. 


XVI. 

De  la  distribución  de  las  cosas  de  la  ¡«ílrsia. 

El  obispo  tiene  potestad  para  distribuir  bis  co- 
sas eclesiáslicas  á  los  necesitados;  haciéndolo  con 
toda  reverencia  y  temor  de  Dios:  y  si  é\6  los  her- 
manos que  le  acompañan  necesitaren  de  algo  de- 
ben lomarlo,  pues  que  el  Apóstol  dice:  Teniendo 
con  qvé  sustentantes  y  con  yué  vestirnos  contentémo- 
nos con  esto.  Pero  si  el  obispo  quisiere  aplicar  las 
cosas  eclesiáslicas  á  sus  caprichos,  y  distribuyere 
del  todo  los  réditos  de  las  iglesias  ó  los  frutos  de 
los  campos  sin  consejo  de  los  presbíteros  ó  diáco- 
nos entre  sus  hermanos,  hijos  óctialesquiei a  parien- 
tes, de  modo  que  sufran  ocultamente  detrimento 
las  cosas  de  las  iglesias,  será  juagado  arrie  el  con- 
cilio. Del  mismo  modo,  si  el  obispo  6  sus  presbí- 
teros ó  diáconos  son  acusados  de  aplicar  j»ara  si 
las  rentas  de  las  iglesias  ó  cualesquiera  obvencio- 
nes, defraudando  á  los  pobres  y  consumiéndolos 
de  hambre,  deberán  ser  castigados  según  precie- 
re  al  santo  concilio.  Ex  conc  Anlioch.  can.  25. 
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XVII. 

De  his  qui  ex  vasís  mínislerU  ccclesiae  aliquid  vendidcrint. 

Si  quis  presbylcr  aut  diaconus  invenlus  fuerit 
aliquid  de  ministcriis  ecclesiae  vemimlasse,  quia 
sacrilegiutn  commisil,  placuit  eun  in  ordiualione 
eclesiástica  non  haberi;  ¡n  juriicio  lamen  episcopi 
dimittendum  est  sive  dignus  sit  si  ve  indi^nus  in 
sno  recipi  gradu,  quia  multoties  pro  hoc  ipso  quod 
de  sacrosancto  altario  ¡ntaminaverint  id  cum  epis* 
copi  poteslale  dimissum  est. 


XVIII. 

De  synodo  facienda. 

rVopler  eclesiásticas  curas  et  altercationum  so* 
Im iones  bene  placuit  per  singulas  |»rov¡ncias  bis 
in  anno  concilium  lieri,  vocanie  (41)  metropolita- 
no episcopo  omnes  provinciae  episcopos,  ¡la  ut  in 
bis  conciliis  proceda  ni  omnes  presbyteri,  diacones 
vel  hi  qui  in  concilio  eorum  causae  examinatae 
ud  justum  judicium  perducantur;  ut  sí  qui  mani- 
festé episcopi  vel  presbyteri  aut  diacones  inventi 
fuerint  in  oflerisa,  secundüm  rationem  excommu- 
niccuturquamdiu  commuui  consensu  mitiorem  de 
his  placuit  dari  sentenliam.  Nulli  aulem  episco|>o 
Hecat  propria  apud  semetipsum  conciba  faceré 
praeter  eos,  quibus  sunt  melropoles  creditae. 


XIX. 

De  episcopo  qui  nolueril  venir*  ad  synoduro. 

Non  liceat  ad  concilium  convócalos  episcopos 
coMinere,  sed  iré,  et  ea  quae  ad  utilitalem  eocie- 
siae vel  celerorum  perlinent  aut  docere  si  novil, 
aut  doceri  si  nescil:  nam  si  extra  aegriludinem 
coolenipseril  iré,  reus  eril  fraterni  concilii. 


XX. 

De  legitima  aelate  ordinandi  presbyteri. 

Si  quis  tríginta  aelatis  suae  non  impteverit 
ánnos  nullo  modo  presbyter  ordinetur  etsi  valde 
sit  dignus,  quia  ipse  Dominus  tricésimo  anno 
baplizalus  est  el  sic  coepit  docere.  Oporlet  ergo 

(11)  JE.  BB.  T.  1.  í.  convocante. 


XVII. 

De  los  que  veudioren  alemas  cosas  de  los  vasos  dtM'mnilos 
•I  servicio  de  la  iglesia. 

Si  se  descubriere  que  ¡ilgnn  pres'iíU'ro  ó  diáco- 
no había  vendido  algunas  cosas  de  los  ministerios 
de  la  iglesia,  puerto  <jue  cometió  sacrilegio,  se  es- 
tablece que  no  se  le  cuente  en  la  ordenación  ecle- 
siástica: sin  embargo,  qutdjá  juicio  del  obispo 
determinar  si  es  digno  ó  indigno  de  ser  recibido 
en  su  grado:  porque  sucede  muchas  veces,  que 
aquellos  que  han  vendido  algo  de  los  sacrosantos 
altares,  lo  han  hecho  con  poderes  del  obispo.  Cohc. 
Ancyr.  c.  15  ,  Burch.  L.  3.  cap.  17».,  ¡to  parí. 
3.  cap.  173. 

XVIII. 

De  la  convocación  del  Sínodo. 

Establecióse  con  ra  ron  que  para  cuidar  de  las 
cosas  eclesiásticas  y  |>ara  dirimir  las  controversias 
se  celebrados  veces  al  año  concilio  provincial,  con- 
vocando ci  obispo  metropolitano  a  lodos  los  com- 
provinciales,  debiendo  también  asistir  á  ¿I  todos 
los  presbíteros,  diáconos  y  aquellos  cuyas  causas 
hayan  de  ser  examinadas;  y  si  se  descubriere  que 
algunos  obispos,  presbíteros  ó  diáconos  á  sabien- 
das habían  ofendido  á  otros  sean  escomulgados 
según  la  razón,  hasta  tanto  que  pareciere  mitigar 
su  sentencia  por  común  consentimiento.  A  nin- 
gún obispo  sea  lícito  celebrar  .concilios  en  su  ter- 
ritorio sino  á  los  metropolitanos.  Ex  cohc.  Antioch. 
can.  20. 

XIX 

Del  obispo  que  no  quisiere  asistir  al  Sínodo. 

No  sea  licito  á  los  obispos  convocados  á  sínodo 
escusarsede  asistir,  sino  pre?enlarse,  ó  para  en- 
señar cuanto  peilenrzca  á  la  utilidad  de  la  iglesia 
y  de  los  particulares,  si  es  que  saben,  y  sino  sa- 
nen, para  aprender:  y  el  que  no  estando  enfermo 
no  quisiere  asistir  será  reo  del  concilio  fraternal. 
Comc.  Laod,  50. 

XX. 

De  la  edad  legitima  para  ordenar  un  presbítero. 

Si  alguno  no  hubiere  aun  cumplido  treinta 
años  no  sea  de  modo  alguno  ordenado  de  pres- 
bítero, aunque  sea  muy  digno,  porque  esa  edad 
tenia  el  Señor  cuando  fue  bautizado,  y  empezó 
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eum  qui  ordinandu<  est  usque  ad  hánc  aelatem  le- 
gitimaiu  conservari. 

XXI. 

Do  cunuchU  qui  ab  alüs  Hiint  v«l  qui  iusi  sibi  natura- 
lia  absciJunt. 

Si  quis  pro  casu  suae  acgritudinis  naturalia  a 
mediéis  babuerit  secta,  similílcr  et  qui  a  barba- 
ris  aut  (12]  honiinibusstullis  fuerintcaslrati,  et  mo- 
ribus  digni  fuerinl  visi,  bos canon  admitlit  ad  cle- 
ricalus  ofticium  promoved.  Si  quis  autem  sanus  non 
per  disciplinara  rcligiorils  el  abstinentiae,  sed  per 
ahscisionem  plasmad  a  Deo  corporis,  aestimans 
posse  a  se  carnales  concupisccnlias  amputan,  cas- 
traveril  se,  non  eum  admiltidccernimus  adaliquod 
clericalus  officium,  Quód  si  ja  ni  ante  (uerat  promo- 
lus  ad  elericmu  (13),  prouibilus  asuo  ministerio  de- 
pona  tur. 

XXII. 

De  ncopliytis 

Neophylus  qui  nuper  baptizatus  fueril  j%m 
aetale  legitima,  non  continuó  liceat  eum  ad 
ecclesiaslicum  ordincm  promoveri,  quia  oportet 
illum  priüs  doceri  quod  possit  doce  re,  et  mul- 
to lempore  post  baplismum  probari,  ul  bene 
probatus  venial  ad  clerum  secundum  prueceptum 
Apostoli  diccnlis:  ¿Vo«  neopkylum,  ne  forte  insuper- 
bitim  elalus  tu  jvdicium  incidat  et  laquevm  diaboli.  Si 
autem  succedenti  temporc  in  aüquo  peccalogravi  a 
duobus  vel  tribus  fueril  deviclus,  depositus  de 
gradu  suo  cesset  a  clero.  Si  quis  contra  lianc  regu- 
la»! faceré  praesumpserit,  quasi  contrarius  magni 
uincilii  projiciatur  a  clero. 

■ 

XXIII. 

De  poenilentc  non  admittendo  ad  clentm. 

Poenilens,  lanera  si  necesitas  aut  usus  exe- 
gertt,  ínter  ostiarios  priüs  deputelur  vel  ínter 
lectores,  ila  ul  evangelia  vel  aposlolum  non  legal.  Si 
qui  autem  ante  ordinali  sunt,  inler  su  bd  ¡acones 
habeantur,  ila  ul  manum  non  imponanl  autsacra  non 
conlingant:  ex  poenitenleenimdicimus  decoqui  post 
baplismum  pro  homicidio  aut  pro  diversis  crimíni- 
bus  aul  gravissimis  peccalis  publicam  pocuitcnliam 
sub  cilicio  gerens  divino  fueril  reconcilialus  altario. 

tí)  £  BR.  T  I.  1  l\  aul  a  domiiiN  slulüs. 
Tono  11. 


á  enseñar;  convicn.  pues,  que  el  que  haya  de  ser 
ordenado  tenga  cumplida  esta  edad  legitima.  Ex 
conc.  Seoc.  can.  11. 

XXI. 

•  De  los  emitiros  que  son  castrarlo*  |>or  otros,  ó  que  ello* 
mismos  se  cortan  loa  órganos  de  la  generación. 

Si  alguno  por  motivo  de  enfermedad  hubiere  sido 
castrado  por.  los  médicos,  lo  mismo  que  aquel  que. 
lo  hubiere  sido  por  los  bárbaros  ó  por  hombres  ne- 
cios, si  sus  costumbres  lo  merecen,  el  cánon  le  ad- 
mite al  clericato;  pero  si  alguno  estando  sano,  no 
por  disciplina  de  la  religión  ni  abslinencia,  sino 
por  mutilarse  el  cuerpo  criado  por  Dios,  juzgando 
que  de  esta  manera  puede  huir  de  la  concupiscen- 
cio  carnal,  se  castrare,  no  queremos  que  sea  ad- 
mitido á  ningún  oficio  del  clericato.  Y  si  antes  hu- 
biere ya  sido  promovido  á  clérigo,  mandamos  que 
sea  depuesto  y  privado  de  su  ministerio.  Conc.  Si- 
caen,  can.  I,  Ivo  parí.  0.  c.  371. 

XXII. 

De  los  neótitos. 

El  neófito  bautizado  cuando  tenia  ya  la  edad  le- 
gitima no  será  promovido  al  orden  eclesiástico,  por* 
que  conviene  que  sea  primero  enseñado,  para  quo 
pueda  él  enseñar,  y  pasar  por  muchas  pruebas  mu- 
cho tiero|H>  después  del  bautismo:  hecho  lo  cual  se, 
le  admitirá  al  clero  según  el  precepto  del  Apóstol, 
que  dice:  No  se  eleve  ai  neófito,  no  sea  que  hincha- 
do de  la  soberbia  caiga  en  la  condenación  y  en  el  lazo 
del  diablo.  Pero  si  con  el  transcurso  del  tiempo  fuere 
convencido  por  dos  ó  tres  testigos  de  haber  come- 
tido algún  pecado  grave,  cesará  del  clero  después 
de  haber  sido  depuesto  de  su  grado,  y  si  alguno 
obrare  en  contra  de  esta  regla,  sea  arrojado  del 
clero,  como  contrario  al  grande  concilio.  Conc.  Si- 
caen,  can.  i. 

XXIII. 

Que  no  se  admita  jl  clero  al  penitente. 

Kl  penitente,  lan  solo  si  la  necesidad  ó  el  uso 
lo  exigiere,  se  contará  entre  los  ostiarios  ó  entre 
los  lectores,  pero  de  manera  que  no  llegue  á  leer 
ni  los  evangelio;  ni  el  Apóstol.  Pero  si  alguno 
antes  de  ahóra  hubiere  sido  ordenado,  estará  entre 
los  subdiáconos,  de  modo  que  no  imponga  las 
manos  ni  toque  las  cosas  sagradas:  y  enten- 
demos por  penitente  al  que  después  del  bau- 
tismo, por  haber  cometido  un  homicidio  ó  por 

(Uj  M.  BB.  T.  1.  8.  U.  G.  clerum. 
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XXIV. 

De  bis  qui  sine  discussione  aut  prcsbytcri  aul  diacones 
ordinati  sunt. 

Si  quis  presbyter  aut  diáconos  sine  aliqua  exa- 
mina! ¡one  ordinati  sunt,  aul  certe,  quutn  dlscule- 
rentur,  criminosa  peccata  sua  celaverunt,  et  post 
ordinationem  ab  aliis  sunt  detecti.  abjiciantur  a 
clero.  Simililer  et  de  universo  ordine  cleri  ser- 
vetur;  nam  hoc  sibi  quod  inreprehcnslblle  est  sánela 
et  cathollca  defendet  ecclesla. 

XXV. 

Do  presbylerls  vel  diaconibus  qui  post  ordinationem  dc- 
nolaniur. 

Si  quis  presbyter  ante  ordinationem  peccave- 
ril  el  post  ordinationem  confessus  fuerit  quia  ante 
erravit,  non  offeral,  sed  tantüm  pro  religionc  nomen 
pre*bytcri  portet.  Si  antem  non  ipse  confessus  sed 
ab  alio  publico  fuerit  convictus.  nec  ad  boc  ipsum 
babeat  potestalem  ni  nomen  prcsbyleri  portel.  Si- 
militer  et  de  diaconibus  observandum  est.  ot  si  ip- 
se confessus  fuerit  ordinem  sulxliaconatus  acei- 
pi:it. 

XXVI. 

Pe  liis  qui  viduas  aul  dinnssas  diicmit  aul  m  malis  eon- 
siliismixli  Mint. 

Si  quis  viduam  aut  abaliodimissamduxeril,  non 
admiltatur  ad  cleruin,  aut  si  obrepstl  dejiciatur.  Si- 
miiiter  si  homicidii  aut  fado  vel  praecepto  aul  con- 
cilio aul  assensione  post  baptismum  conscius  fuerit, 
el  per  aliquam  subreptionem  ad  clericatum  venerit, 
dejicialur  et  in  lino  vilae  suae  communionem  recipi.it. 

XXVII. 

De  fornifsitoribusclcricis, 

Si  quis  presbyter  aut  diaconus  fuerit  fornicatus 
aul  moc<  batos,  projiciatur  et  agal  pocailepliam. 
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diversos  crímenes  ó  gravísimos  pecados,  ha  hecho 
penitencia  pública,  llevando  cilicios,  y  después  ha 
sido  reconciliado  con  el  altar  divino.  Conc.  Toltl. 
1.  can.  2. 

XXIV. 

De  aquellos  que  han  sido  ordenado»  de  presbíteros  ó  diá- 
couos  sin  eximen. 

Si  algún  presbítero  ó  diácono  ha  sido  ordenado 
sin  exámen  alguno,  ó  al  examinar  su  conduela  ha 
ocultado  sus  pecados  criminales;  y  después  de  orde- 
nado ha  sido  descubierto  por  otro,  sea  arrojado  del 
clero.  Esto  mismo  se  observará  respecto  á  todas  las 
órdenes  del  clero,  pues  que  la  santa  y  católica  Igle- 
sia defenderá  lodo  lo  que  es  irreprensible.  Couc. 
Neaen.  9. 

XXV. 

De  los  presbíteros  ó  diáconos  que  son  infamados  después 
'    de  la  ordenación. 

Si  algún  presbítero  hubiere  pecado  antes  de  su 
ordenación,  y  después  hubiere  confesado  aes  erro- 
res antiguos,  no  ofrezca,  y  solamente  por  la  religión 
lleve  el  nombre  de  presbítero.  Pero  si  no  fuere  él 
quien  lo  hubiere  confesado,  sino  que  públicamente 
hubiere  sido  convencido  por  otro,  ni  aun  el  nombro 
de  presbítero  le  quedará.  Lo  mismo  ba  de  observar- 
se respecto  de  los  diáconos,  de  modo  que  si  61  lo 
confesare,  entonces  recibirá  el  orden  del  subdia- 
conado.  Conc  Acor,  con.  9.  tt.  10.  Burch.  iib.  i. 
oip.  48.,  /re  parí.  6.  cap.  149. 

XXV!. 

De  los  que  se  casan  con  viuda  ó  repudiada  ó  se  mezclan 
en  malos  consejos. 

Si  alguno  se  casare  con  viuda  ó  repudiada  por 
olro,  no  sea  admitido  al  clero;  y  si  ocultó  esto,  sea 
depuesto.  Igualmente,  si  después  del  bautismo  se 
llegare  á  tener  conocimiento  de  un  homicidio,  bien 
por  viberlo  cometido  él,  mandado,  a  onsejado  ó 
consentida,  y  entrare  en  el  clero  por  subrepción, 
sea  arrojado  de  él,  y  reciba  la  comunión  al  fin  de 
la  vida.  Can.  Apóstol.  18.,  et  Con.  Meocaet.  can.\ 
el.  H. 

XXVII. 

De  los  clérigos  fornicarios. 

Si  algún  presbítero  ó  diácono  fornicare  ó  adulte- 
rare sea  depuesto.  \  haga  penitencia.  Conc.  Neo- 
caes  can,  9.  rí  10. 
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XW1I!. 

Do  his  quorum  uxores  inoeclianlur. 

Si  alicujus  uxor  in  adulterio  fuerit  deprehcnsa 
hic  talis  ad  ministerium  ecclesiasticuni  millo  mu- 
do adducatur.  Si  autem  post  ordinalionem  al»— 
ciijna  clerici  uxor  adultera  Hl  fuerit,  dimtltal 
pam:  sin  autem  cum  ip^a  voluerit  perruanere, 
a  miuistcrío  alienus  sil. 

XXIX. 

De  viduis  clcrieorum. 

Si  qua  vidua  epíscopi  vel  presbytcri  aut  dia— 
coni  marítima  acceperit,  nullus  clerkus,  nulla 
religiosa  cum  ea  convivium  stimat;  nunquam 
lommiinicet;  morienti  tanliim  e¡  sacramenlum  (15) 
■subvenial. 

XXX. 

De  filia  epbcopi  vel  presbytcri  sive  dtaconi. 

Si  devota  fueril  et  marítum  duxerit,  si  cara 
pater  ved  mater  in  affectum  receperint,  a  com- 
munione  babean  tur  alieni:  paler  vero  causas  in 
concilio  aenoverit  praestalurum ;  mulier  vero  non 
admittatnr  ad  commoníonem .  nisi  marito  defuncto 
egeril  poenítenliam ;  sin  autem  vívente  eo  scces- 
seritel  (16  egerit  poenitentiam  vel  petierit  com- 
munionem,  in  oltimovitac  deliciens  accipíalcom- 
munionem. 

XXXÍ 

De  devota  neceante  vel  quac  se  marilaverit. 

Pevolnm  peccantem  non  reeipiendam  in  ce- 
Hcsia,  nisi  peccare  desieril  el  desinens  cgcrit 
aptam  poenitentiam  deccm  annis  el  recipial  com- 
mtinionem.  Prifis  autem  quhm  in  ccclesia  admil- 
tatur  ad  orationem  f  ad  millius  convivium  chris- 
tianae  mulieris  accedal ;  quód  si  admíssa  fuerit, 
etiam  haec  quac  cam  receperil  habeatur  absten- 
la;  corruplorem  etiam  par  poena  constringat. 
Ouae  autem  maritum  acceperit  non  admitlatur 
ad  poenitentiam,  nisi  adlmc  vívente  ipso  marito 
caslc  vixerit,  aut  poslquam  ipse  de  bac  vita 
discesscril. 


(I*)  BR.  E.  í.  T.  I.  S  adultorata. 

(15)  In  relujiiis  4)racler  A.  sacramenta  subveniant. 


XXVIII. 

De  aquellos  cuyas  mujeres  cometen-adulterio. 

Si  se  eojiere  á  la  mujer  de  alguno  en  adul- 
terio, este  marido  no  debe  de  modo  alguno  ser 
ministro  de  la  iglesia;  pero  si  después  de  la  or- 
denación de  algún  clérigo  se  encontrare  que  la 
mujer  era  adúltera,  debe  repudiarla:  mas  si  qui- 
siere permanecer  con  ella,  entonces  será  depuesto 
de  su  ministerio.  Conc  .  Ntocatt.  can.  1 .  ti.  8. 

XXIX. 

De  las  viudas  de  los  clérigos. 

Si  alguna  viuda  de  obispo,  presbítero  ó  diá- 
cono se  casare,  ningún  clérigo  ni  religioso  se  sien- 
te con  ella  á  la  mesa,  jamas  se  la  dé  la  comunión, 
y  solamente  al  fin  de  su  vida  reciba  el  sacra- 
mento. Conc.  Tolet.  í.  can.  18. 

XXX. 

De  la  bija  del  obispo,  presbítero  ó  diácono. 

Si  la  hija  de  alguno  de  estos  fuere  ofrecida 
á  Dios,  y  luego  se  casare,  y  su  padre  ó  su  ma- 
dre la  devolvieron  su  cariño,  sean  privados  de  la 
comunión;  el  padre  tendrá  que  dar  cuenta  de  esto 
en  el  concilio;  y  la  mujer  no  será  admitida  á  la  co- 
munión, á  no  ser  que  hiciere  penitencia  después  de 
muerto  su  marido;  pero  si  en  vida  de  este  se  apañare 
de  él  é  hiciere  penitencia  ó  pidiere  la  comunión,  re- 
cibirá esta  cuando  se  halle  á  punto  de  morir.  Conc. 
Tolet.  I.  can.  19. 

XXXI. 

D.'  la  consagrada  a  Dios  que  peca  carnalmcnic  use  cas:». 

No  debe  admitirse  en  la  iglesia  á  la  ofrecida  ai 
Señor  que  peca  impuramente ,  á  no  ser  que  de- 
jare de  pecar ,  é  hiciere  penitencia  por  diez  años, 
en  cuyo  caso  recibirá  la  comunión.  Y  antes  de. 
ser  admitida  en  la  iglesia  á  la  oración  no  pueda 
sentarse  á  la  mesa  con  ninguna  mujer  cristiana; 
y  si  alguna  la  admitiere,  también  esta  quedará  es- 
comulgada; el  corruptor  sufrirá  igual  pena.  La  que 
se  casare  no  será  admitida  á  la  penitencia,  á  no 
ser  que  mientras  viva  su  marido  ella  siga  conti- 
nentemente, ó  después  que*  este  hubiere  muerto. 
Conc  Tolet.  I.  can.  16. 


(16)  BR.  E.  I.  T.  t.  «.  C.  ct  poenilucrit  vel  pe- 
tierü. 
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mu. 

De  sublnireduclls  adoptiv»  mulieribus. 

Nullus  episcopus  neqoe  presbyler  ñeque  dia- 
eonus  ñeque  omnioo  aliquis  ex  clero  licenliam  lia— 
beat  introrailtendi  ad  se  quasi  adoplivara  aliquam 
mulicrem,  quasi  in  loco  filiae  aut  sororis  aut  malris, 
nisi  for.'é  sororem  veram  ex  gcrmanitate  aut  soro- 
retn  patris  aut  matris  ct  illas  solas  personas  quae 
ab  omni  mala  suspicione  alienae  sunl.  Similitcr  el 
religiosts  faeminis  laicorum  alienorum  lamiliarila- 
lem  el  consorlium  probibemus,  el  eorura  qui  nec 
in  De¡  tiroore  subjecli  sunl  ncc  retiñera*  conlinentiae 
disciplinara. 

XXXIII. 

Do  non  recipicndis  clerieis  vagis  et  intirroatida  ovdinalio- 
nc  «gus,  qui  sino  consenso  episcopi  sui  ab  alio  episcoi» 
ordiualiis  cst. 

Si  quis  in  conlomplu  posilus  presbyler  vel  diaco- 
nus  vel  quicumque  ex  clero  recesscrit  ab  ecclcsia 
sua,  nullomodo  in  17)  alia  suscipiatur  ecclcsia,  sed 
omnímodo  compellalur  ut  ad  suam  reverlatur  ec- 
clesiam.  Siautcm  permat  serit  in  superbia  et  rever?- 
li  noluerit,  excommunicelur  et  projiciatur.  Si  quis 
antera  episcopus  ausus  fuerit  illum  in  suam  eccle- 
siara  ordinare,  non  consentiente  epíscopo  suo  a  qup 
secessil,  ordinatio  ejus  vacua  depulelur. 

XXXIV. 

De  clericis  desertoribus. 

Si  quis  presbyler  aut  d;nconus  aut  aUquis  de  ele? 
ro  propriam  ecclesiam  derelinquens  ad  allcram  ec- 
clesiam vad'.t,  et  ihi  multo  lempore  dcraoralur,  om- 
nino  unquam  minislrel  in  clero;  et  si  admonuerít 
eum  episcopus  suus  ut  ad  suam  redeat  paro  biara, 
et  rediré  nolueril,  ubi  esl  ibi  de  suo  oflicio  depona- 
lur,  ila  ut  nuroquaro  in  suum  reverlatur  gradum 
propter  dissolulionis  peccatum.  Si  autem  episcopus 
alter  illum  susceperit  qui  de  realu  ejus  est  conscius, 
oporlel  ipsum  episcopum  sine  increpatione  in  cora- 
muni  concilio  non  aduiitti,  ut  ccclesiaslicum  cuno- 
nem  ullra  non  solvat. 

XXXV. 
De  impoilunib  clerich. 
Si  quis  episcopus ,  presbyler  aut  diáconos  ex- 

(11,   *  BR  E.  I.  T.  I.  i.  io  aliena  rcoipialar  etdesii 


XXXII. 

De  las  mujeres  subinlroducias  adoptivas. 

Ningún  obispo,  presbítero,  diácono  6  clérigo  se 
tome  la  libertad  de  tener  en  su  casa  alguna  mujer 
como  adoptiva  en  lugar  de  bija,  bermaua  ó  madre; 
á  no  ser  que  sea  hermana  verdadera,  ó  de  su  padre 
ó  de  su  madre,  ó  aquellas  solas  personas  que  estén 
exentas  de  toda  mala  sospecha.  Prohibimos  igual- 
mente á  las  mujeres  religiosas  la  familiaridad  y  com- 
pañía de  los  legos,  y  la  de  aquellos  que  no  son  timo- 
ratos, ni  observan  la  disciplina  de  la  continencia. 
Con.  Nicant.  3.  et  Con-  Bracar.  1.  cap.  15.  exp  o- 
posilit.  contra  Priscilianihaeretim. 

XXXIII. 

Que  no  sn  admila  á  los  clérigos  vagos,  y  que  se  iuvalide 
la  ordenación  de  aquel  que  la  hubiere  recibido  sin  con- 
setttiiuicuto  de  su  obispo  propio,  por  otro  que  no  lo  sea. 

Si  algún  presbítero ,  diácono  ó  clérigo  por  des- 
precio de  su  obispo  se  separare  de  su  iglesia  no 
debe  ser  de  modo  alguno  admitido  en  otra,  sino 
coflipelidp  á  que  vuelva  á  la  propia;  pero  si  per- 
maneciere en  su  soberbia ,  y  no  quisiere  volver, 
sea  escomulgado  y  espelido.  Y  si  algún  obispo 
se  atreviere  á  ordenarle  en  su  iglesia,  sin  con- 
sentirlo el  obispo  de  la  que  se  separó,  semejante 
ordenación  se  reputará  como  nula.  Cor.  Mmtn 
can.  JO. 

XXXIV. 

De  les  clérigos  desertores. 

Si  algún  presbítero,  diácono  ó  cualquier  clérigo, 
desamparando  su  propia  iglesia ,  viene  á  otra  y 
se  detiene  en  ella  mucho  tiempo,  no  delie  jamas 
ministrar  en  el  clero;  y  sí  amonestado  por  su  obis- 
po para  que  vuelva  á  su  parroquia ,  no  quisiere 
hacerlo,  sea  depuesto  de  su  oficio  en  donde  se 
halle.no  pudiendo jamás  volver  á  su  grado  por 
haber  roto  el  vinculo  que  le  unía  á  su  iglesia. 
Y  si  otro  obispo,  sabiendo  su  pecado ,  le  admitiere, 
conviene  que  este  mismo  sea  reprendido  antes  de 
admitirle  en  el  concilio  común,  para  que  en  adelanto 
no  conculque  el  canon  eclesiástico.  Cohc.  .inlivck.  3 

XXXV. 
De  los  clérigos  importunos. 
Si  algún  obispo,  presbítero  ó  diácono  esco- 
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rommunicatus  ¡o  concilio  injusle  se  qoeríturcoo- 
'lomnaiam,  ad  majorero  epiacoporum  concilium 
reverlatur  el  eorum  inquiaitionem  et  jodiriom  ex- 
necia  ns ,  si  quas  se  causas  justas  habere  pulat  e\- 
ponat.  Si  autim  conlempserit  el  importunaos  se 
palalio  aures  principum  inquietare  voluerit,  bic 
ad  nollam  veniam  poieril  perveniro  naque  spem 
íulurae  reconcilialionis  babobil. 


XXXVI. 

De  purganda  opinione  haereaia. 

Si  qois  episcopus  sive  alicujus  episcopi  pres- 
byter  aul  diáconos  in  alicujus  haeresis  opinionem 
ofTenderil,  et  ob  hanccausam  fueril  excommunica- 
tus,  nullus  episcopus  eum  in  communioncm  re- 
cipiat  nisi  prihs  in  comrauni  concilio  porrecto 
fidei  suae  libello  salisfaciat  ómnibus  el  ila  libe- 
ran) leneat  suata  purgationem.  no?  idcm  el  de 
fidelibus  laicis  sil  decrctum  si  in  aliquam  haere- 
sis opinionem  fuerint  nominan. 

XXXVII. 

De  ciencia  «communicati». 

Si  quis  episcopus  in  concilio  exeommunicatus 
fueril  site  presbyier  sive  diaconus,  ct  posl  ex» 
communicalionem  praesumpseril  sive  episcopus  il'e 
aul  presbyter  vcl  diaconus  faceré  oblalionem  ve! 
malutinum  aul  vespertinum  sacrilicium  quasi  in 
oflkio  suo  agere  sicut  priiis ,  non  liceal  ei  nec 
in  alio  (18)  concilio  spem  reconcilialionis  habere 
nec  ultra  recolligi ;  sed  cliam  eos  qni  ei  coro- 
municavermt  orones  ab  ecclcsia  respui,  máxi- 
me eos  qui  sciebanl  eum  cssc  dtjectura.  Si  au- 
lem  pcrraanserit  turbaos  el  concitans  ecctcsiam, 
per  foraslicam  potestalem  oporlet  eum  sical  se- 
dilionarium  abomni  plebe  expelli. 

XXXV11I. 

De  preabytcri*  ut  in  seeuadaa  noptias  non  tadanl. 

Presbytcrem  ad  secundas  nuplias  conrivam  (19) 
iré  non  oporlet  pro  eo  quod  hi  qui  ad  secun- 
das nuplias  veniunl  pocnilentiam  postulent.  Quo- 
modo  potesl  presbyier  illc  esse,  qui  propler  con- 
vivium  interesl  lali  conjujio? 

XXXIX. 

I 

De  hia  qni  ad  diaconalom  eliguntar. 

Si  quis  ad  minísteriura  diacooalo»  eligilar,  sí 

(t8)   E.  *.  T.  í.  t.  aliquo. 

Tomo  II. 


multado  en  el  concilio  se  queja  do  haber  sido 
¡njaslamente  condenado ,  se  lloverá  la  causa  á  con- 
cilio mayor  de  obispos ,  esperando  su  fallo,  donu> 
espondrá  los  motivos  justos  que  tenga.  Pero  si 
despreciare  presentarse  al  concilio,  y  quisiere  acu- 
dir á  Palacio  á  importunar  al  principe,  jamás 
podrá  ser  perdonado ,  ai  le  quedará  esperan/a 
de  la  futura  reconciliación.  Ex  conc.  Aniioch. 
can.  12. 

XXXVI. 

Qui-  m  purgue  la  opinión  de  heregla. 

Si  algún  obispo',  presbítero  ó  diácono  fuere 
tildado  de  herege ,  y  por  esta  causa  fuere  esco- 
mulgado ,  no  será  admitido  por  ningua  obispo  á 
la  comunión  basta  tanto  que  présenle  en  el  co- 
mún concilio  un  libelo  de  su  fé ,  y  satisfaga  á 
lodo9,  quedando  purgado  completamente.  Esto  mis- 
mo se  establece  acerca  de  los  fíeles  legos  que 
hieren  acusados  de  alguna  heregia.  Conc.  ¡S'icatn. 
can.  8. 

XXXVII. 

Do  los  clérigos  ncomulsados. 

Si  algún  obispo,  presbítero  ó  diácono  fuere 
escomulgado  en  el  concilio,  ó  si  lo  estuviere  va  al- 
guno ,  y  después  de  la  esoomunion  se  atreviere  á 
ofrecer  y  hacer  el  sacrificio  matutino  ó  vesper- 
tino, como  si  no  estuviere  privada  de  esto  ejer- 
cicio, no  le  será  licito  ni  aun  en  otro  concilio 
lener  esperanza  de  reconciliación  ;  y  serán  arro- 
jados de  la  iglesia  todos  los  que  estuvieren  en  co- 
munión con  él,  en  especial  si  lo  sabían.  Y  si 
aun  no  contento  con  esto,  permaneciere  tur- 
bando y  alterando  la  iglesia,  conviene  que  sea 
espelido  de  toda  la  plebe  por  la  autoridad  civil 
como  sedicioso.  Conc.  Aniioch.  can.  5. 

XYXVII. 

i 

Qne  los  presbítero»  do  asistan  A  tos  «efundas  ntipemt. 

No  conviene  que  el  presbítero  asista  al  con- 
vite de  las  segundas  nupcias,  porque  los  que  las 
contraen  piden  penitencia.  ¿Cómo  puede  comer 
allí  el  presbítero  que  asiste  á  tal  matrimonio  me- 
diante convite?  Con.  Ncocaes.  can.  7. 

XXXIX. 

De  los  que  son  elegidos  para  el  .liaconado. 

Si  alguno  es  elegido  para  diácono,  y  pregun- 

(19)   JR.  BR.K.  i.T.  4.«.  U.  fieri. 

161 


Digitized  by  Google 


—  012  — 

cootestatus  fuerit  pro  accipiendo  matrimonio  et  (ándole  si  piensa  en  casarse  ó  do,  dijere  que  no 

dixerit  non  posse  in  ca&titate  peruiaoere,  taic  puede  permanecer  en  castidad,  oo  sea  ordenado, 

non  ordinelur.  Quod  si  in  ordinalione  tacuerit  et  pero  si  en  la  ordenación  callare  esto .  y  después 

postea  matrimoniara  desideraveril,  alienus  sit  a  deseare  el  matrimonio,  sea  separado  det  ministerio 


ministerio  el  vacet  a  clero. 


y  del  clero.  Cone.  Ancyr.  can.  10. 


Non  liceat 


XL. 

non  jiwsum  sedere.  (10) 


XL. 


Non  liceat  diacooum  ante  presbyterem 
presbyteri. 


No  es  lícito 


.  No  es  licito  que  el 
presbítero  sin  que  se  lo 
can.  20. 


inte  el 

Cone.  Lwi. 


XLI. 

Non  liceat  queinlibet  ministeria  tangerc. 


XLI. 


No  «lícito  i 


Non  liceat  quemlibel  ministeria  tangere  nisi  No  es  lícito  á  cualquiera  tocar  los  ministerios, 
subdiácono  aut  acolytbo  in  secretario  (t\)  tange-  y  »°lo  al  subdiácono  6  al  acóülo  se  le  permite 
re  vasa  domini.  u>ew  ^  ,a  8acr5slía  loí  VM0S  sagrados,  date. 

Brac.  I.  can.  10. 


XLII. 

Ut  rauliercs  ¡n  sacrarium  non 

Non  liceat  mulieres  in  secreta rium  (22)  in- 
gredi. 

XLIll. 

Si  lector  alterius  viduam  duxcril. 

Lector  si  viduam  allerius  uxorem  acceperit  in 
lectoratu  permaneat,  ant  si  forlé  necessilas  sit 
subdiaconus  fiat,  nihit  aulem  suprá:  similiter  et 
si  bigamus  fuerit. 

XL1V. 


Si  subdiaconus 

Si  subdiaconus  secundan)  duxerit  uxorem  inter 
lectores  vel  ostiarios  babeatur,  ita  ul  aposlolum 
non  legal, 

XLV. 

L'l  son  ascendat  in  pulpitam  lector. 

Non  liceat  in  pulpito  psallere  aut  legere,  ni- 
si qui  a  presbytero  (3a)  lectores  sunt 


XUI. 


Que  las 


en  ti 


No  es  licito  i  las  mugeres  entrar  en  el  sagra- 
rio. Conc   Laod.  can.  44. 

XLIll. 

Del  lector  que  se  casa  con  una  viuda. 

El  lector  que  se  casa  con  viuda,  permanezca 
en  el  lectorado,  y  si  hubiere  necesidad  ascen- 
derá á  subdiácono ,  pero  nada  mas :  lo  mismo  se 
ordena  acerca  de  los  bigamos.  Conc.  Totet.  1. 
can.  3. 

XLIV. 

Del  subdiácono  que  paso  á  segundas  nupcias. 

El  subdiácono  que  contrae  segundas  nupcias 
quedará  en  la  clase  de  lector  u  ostiario,  de  mo- 
do que  no  lea  el  Apóstol.  Conc.  Toltí.  I  can.  i. 

XLV. 


Que  el  lector  no  suba  al  palpito 

No  sea  licito  cantar  ó  leer  en  el  pulpito  sino 
al  que  haya  sido  ordenado  lector  por  el  presbí- 
tero. Conc.  Laod.  15. 


(JO)    Estf  titulo  y  lo»  siguientes  de  los  cánones  se  han 
to-oado  délos  códices  de  Toledo,  faltando  en  el  Ahreldense. 
(II)    RR.  T.  i.  i.  sacrario. 


(it)   RR.  sacrarium. 

(Í3)    yE.  RR.  T.  i.  i.  ü.  episwpo. 


Digitized  by  Google 


-  643  - 


xm. 


XLVl. 


ordinandis  nisi 
tronornm. 


Qneno  ae  ordene  «  los  condicionales  sino  con 
lo  de  8U« 


Si  quts  obligalus  tribnto  servili  vel  aliqaa  con-  Si  a,8uno  8C  *"cneiilra  obligado  á  prestar  un 
ditiooe  patrocinio  cujoslibet  domus ,  non  est  or-  ,r,boto  fervn'  0  Por  alSuna  car8a  cs,a  suiel°  a  al" 
dínandus  elencos ,  nisi  probalae  vitac  fuerit  el  6lino ,  no  dobc  ser  ordenado  clérigo .  como  no  sea 
patroni  concessos  (24)  accesserit.  de  v¡<*a  müY  Doena  •  Y  86  agregue  además  el  con- 

del  patrono.  Cone.  Tolet.  1  can.  10. 


XLVIT. 


XI.VII. 


De  non 


alicnis  in  clero. 


Que  no  se  admita  en  el  clero  á  los  sierros 


Si  qais  servo  m  alienum  cansa  religión»  doceat  St  alguno  enseña  i  un  sierro  ageno  á  que 
eoolemoere  dominum  suum  et  recedere  a  servilio  por  causa  de  religión  desprecie  ó  sn  dueño,  y 
ejus,  durissimo  in  ómnibus  arguatur.  so  aparle  de  su  servicio,  debe  ser  reprendido  du- 

ri*imamente  por  todos,  Conc.  Gongrente  can.  3., 
Hurch.  lib.  Ü.cap.  24.  foo  p.  7.  cap.  43. 


XLVIII. 


De  non 


i*  martjmim  in  qua  Irag 


XLVÍII. 


Qun  en  ( 


Non  Hceat  in  quadragesiraa  natales  roartyruro 
celebrare  sed  tanlom  aabbato  et  dominico  pro  com- 
memoratione  eorum  oblaliones  offerri ;  sed  nec 
natalitia  nec  naptias  liceat  in  quadragesiraa  ce- 
Ir  brari. 


XUX 


No  es  lícito  en  cuaresma  celebrar  los  natali- 
cios de  los  mártires ,  sino  solo  hacer  ofrendas  en 
conmemoración  de  ellos  en  los  «ábados  y  do- 
mingos, tampoco  se  permite  celebrar  natalicios  ni 
nupcias  en  cuaresma.  Cone.  Laod.  can.  51. 

XLIX. 


Non 


ad  bapt 


nisi  ¡inte  tres    Qvc  no  debeo  ser 


Non  liceat  ante  duas 
ante  tres  ad  baptismum  soscipere  aliquem :  opor- 
tet  aulem  in  his  diebus  ut  hi  qui  baptizandi  sunt 
symbolum  discant  et  quinta  feria  novissimae  sepli- 
manae  episcopo  vel  presbytero  reddant. 


L. 


admitidos  los  niños  al 
que  llegue  la 


sinn  in  « 


No  sea  licito  admitir  á  nadie  al  bautismo  dos 
semanas  antes  de  pascua ,  sino  cuando  al  menos 
falten  tres:  conviene  pues,  que  en  estos  días  los 
que  hayan  de  ser  bautizados  aprendan  el  simbo- 
bolo,  y  se  le  reciten  al  obispo  ó  presbítero  en 
la  feria  quinta  de  la  semana  santa.  Cona.  Laod, 
44.  el  46. 


L. 


De  non  sorrendo  jejonio  quinta  feria  Pásense. 

Non  liceat  quinta  feria  novissimae  septiroanae 
jejnnium  solvere  et  omnem  exbooorare  quadra- 


sed  sincer  ■ 
perexire 


abstinentes  totam  quadra- 
cibis  ótenles. 


One  «o  se  qoebrante  el  ayuno  en  la  feria  quinta  de  pa^rus. 

No  sea  licito  quebrantar  el  ayuno  en  la  feria 
quinta  de  la  semana  santa ,  y  deshonrar  de  esta  ma- 
nera toda  la  cuaresma ;  sino  que  debe  haber  abs- 
tinencia ,  y  en  toda  la  cuaresma  servirse  de  ali- 
mentos áridos.  Conc.  Laod.  can.  50. 


(«1)  E.3.U 
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Ll. 


Ll. 


De  ehrismate  confiriendo. 

Omni  lcmpore  episcopis  liceat  cbrlsma  coufi- 
cere  ct  per  suas  dioeceses  destinare,  ila  ul  ad 
dirigendum  cbrisma  diáconos  aut  subdiaconus  an- 
te dtem  pascbao  de  singulis  ecclesiis  ad  episco- 
pum  destinentur. 

LIL 

Non  liceat  presbítero  episcopu  prsesento  cbrismare. 

Presbyler  praesente  episcopo  non  signel  in- 
fantes, nisi  forlo  ab  episcopo  fueril  illi  prae- 
cepium. 

MU. 

Noo  licet  presbytero  anteepiscopum  in  baptisteriura  ¡otroire. 


En  lodo  tiempo  es  lícito  á  loa  obispos  consa- 
grar el  crisma  y  repartirlo  por  sa  diócesis;  y 
para  llevarlo  debe  cada  iglesia  comisionar  ante 
el  obispo  nn  diácono  ó  subdíácono  antes  de  la 
pascua.  Conc.  Tolel.  I.  can.  20. 

L1I. 

No  sea  licito  «1  presbítero  en  presencia  del  obispo  «lar  .1 

El  presbítero ,  en  presencia  del  «bisco ,  do  cris- 
me á  los  infantes,  á  no  ser  que  el  obispo  se  1« 
maDdare.  Conc.  Toltl.  í.  can.  20. 

LUI. 

No  es  licito  al  preebitero  entrar  mi  el  bautisterio  delante 

del  obispo. 


Non  liceat  presbytero  prius  ab  episcopo  in 
baptisterium  introire.  sed  cu m  episcopo ,  nisi  for- 
te aut  absens  fuerit  aut  aegrotus. 

L1V. 

De  praegnantibus  bnptizaodis. 

Si  qua  mulier  praegnans  desideraveril  graliam 
baplismi  percipere,  quando  voluerit  habeal  po- 
teslatem ;  nam  nibii  in  koc  participa!  mater  in- 
fanti  (|ui  nascilur  propler  quod  unicuique  pro- 
pria  posso  voluntas  in  coofessione  monstrelur. 

IV. 

Quid  in  altan  offrrri  oporteai. 

Non  oportel  aliquid  aliud  in  saticluario  oíferri 
praeler  panem  el  vinum  et  aquam ,  quae  in  typo 
Chrisli  fcenedicuntur ,  quia  dutn  in  cruce  pende- 
rel  de  corpore  ejus  sanguis  effluxil  el  aqua.  Haec 
tria  unuiii  sunt  in  Cbrisio  Jesu ,  haec  hostia  et 
oblalio  Dti  in  fxlorem  suavilalis. 


LVI. 

De  presbylcris  forasticia. 

Forasticis  presbylcris  praesente  episcopo  vel 
presbytero  civitalis  offerre  non  liceat  ñeque  mi- 
nistrare ta  populo ,  iiím  forte  illis  absentibus. 


No  es  licito  al  presbítero  entrar  en  el  bautis- 
terio antes  que  el  obispo,  sino  en  compañía  de 
él ;  á  no  ser  que  estuviere  ausente  ó  enfermo. 
Ex  conc.  Laod.  can.  56, 

L1V. 

De  las  preñadas  que  se  bautizan. 

Si  alguna  muger  preñada  quisiere  recibir  la  gra- 
cia del  bautismo ,  désele  cuando  lo  pidiere:  pues 
que  en  eslo  nada  comunica  la  madre  al  infante  que 
naciere ,  porque  cada  uno  tiene  que  ser  bautizado 
por  su  propia  confesión.  Ex.  conc.  Ntocaes.  can.  6. 

LV. 

Qwi  debe  ofrecerse  en  el  altar. 

No  conviene  ofrecer  otra  cosa  en  et  santuario 
sino ,  pan .  vino  y  agua  que  se  bendicen  en  el  tipo 
de  Crido,  porque  hallándose  clavado  en  la  cruz 
manó  de  su  cuerpo  sangre  y  agua.  Estas  tres 
cosas  son  una  misma  en  Jesucristo,  esla  es  la 
hostia  y  la  ofrenda  de  Dios  en  olor  de  suavidad. 
Cune.  Carthag.  ¡II.  can.  2  i. 

LVI. 

De  los  presbíteros  forasteros. 

No  es  lícito  á  los  presbíteros  forasteros  ofre- 
cer en  presencia  del  obispo  ó  presbítero  de  la 
ciudad ,  ni  ministrar  en  el  pueblo ,  sino  eu  au- 
sencia de  los  referidos.  Ex  conc.  Neoc.  coa.  13., 
et  con,  Ancyr.  13. 
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LV1I. 


LVII. 


De  non  jajunando  in  d»  dominico  ñeque 
similiter  et  in  quinquagesima. 


Si  quis  presbyter  propter  publican)  poenitentiam 
a  sacerdote  acceplom  aul  aliqua  necessilale  die 
dominica  pro  quadani  religione  jejunaveril  eicut 
Manichaei,  anatbema  sil.  Similiter  et  quod  ab 
apóstol»  iradilum  canon  leuel  anliquus,  placuit 
lam  per  orones  dominicas  quara  per  ornaos  dies 
pascbae  usque  ad  quioquagesimam  non  poslra- 
li  ñeque  buroiliali  sed  erecto  vullu  ad  Dominum 
oralionura  fungamur  officio;  qui  in  ipsis 
gaudium  resurreclionis  Domioi  celebramus. 


LVM. 

De  non  praegusLandis  carnibus  el 


Si  quii  non  pro  abslincnliao  dUciplinae  ab  esca 
car  ni  uro  se  abslioci,  placuit  sánelo  concilio  ut 
praegustel,  ct  si  sic  vull  abslineat;  si  aulera  sper- 
nit  ila  ul  olera  cocía  curo  carnibus  non  degustel 
iste  non  obediens  nec  suspicionem  haeresis  a  se 
removens  deponalur  do  ordinc  clericatus. 


L1X. 


Que  no  se  ayuno  en  Domingo,  ni  senrrorfillen:  lo 
debo  hacerte  en  quincuagésima. 


Si  algún  presbítero  por  penitencia  pública  ad- 
mitida de  un  sacerdote  ó  por  alguna  necesidad 
ayunare  en  Domingo  por  cierta  religión,  como 
hacen  los  maniqueos,  sea  anatematizado.  Del  mis- 
mo modo,  según  el  canon  antiguo  sostiene  coma 
de  tradición  apostólica,  se  establece  que  en  todos 
los  domingos  y  ea  todos  los  dias  de  pascua  hasta 
quincuagésima  no  hagamos  oraciones  postrado»  ni 
humillados,  sino  levantando  el  semblante,  por- 
que en  estos  dias  celabramos  el  gozo  de  la  re- 
surrección del  Señor.  Conc.  Mcaen.  can.  20  rl 
conc.  Gang.  can.  18. 


LYIII. 


que  no  se 


Si  alguno  se  abstiene  de  comer  «ames  no  en 
observancia  de  la  disciplina  de  la  abstinencia  sino 
por  execrarlas,  establece  el  santo  concilio  qae  la* 
guste ,  y  si  quiere  después  se  abstenga  de  «lias; 
pero  si  las  desprecia,  de  modo  que  no  gusta  ni 
aun  las  verduras  cocidas  con  carne ,  este  deso- 
bediente ,  si  no  aleja  la  sospecha  de  lieregía  que 
contra  él  recae ,  será  depuesto  del  orden  del  cle- 
ricato. Conc.  Ancyr.  can.  14. 


L1X. 


Do  eo  quod 


liceat  saecrdolibus  vel  cloricis  iocontstu  Que  no  sea  licito 
as  vel  ligaturas  faceré. 


ú  lo*  sacerdote»  O  clérigos 
tamientos  6  ligaduras. 


Non  liceal  elcricis  incanlalorcs  esse 
turas  faceré,  qued  c*l  colligalio 
quis  bacc  fácil,  de  ecclesia  projiciatur. 


IX 


Si 


No  sea  licita  ¡i  los  clérigos  ser  encantadores  ó 
hacer  ligaduras ,  que  es  la  coligación  de  las  al- 
mas. Si  alguno  hiciere  estas  cosas  sea 
de  la  iglesia.  Conc.  ÍJtod.  can.  36. 

IX 


Non  liccat  sacerdotibus  vH  elcricis  spectacutis  interesse.    No  «¡i  tirito  A  Ir»  sioenlnl»*  ó  rltoyo» 


i  los  e»- 


Non  liceal  sacerdotibus  vel  clericis  aliqua  spec-  No  sea  licito  á  los  sacerdotes  ó  clérigos  asistir 
tacula  in  nupliis  vil  in  convivid  spcciare,  sed  á  espectáculos  en  bodas  6  en  convites,  sino  que 
oporlel  anlequaro  ingicdiantur  ipsa  spuclacula  sur-  conviene  que  antes  que  entren  los  espec- 
gere  el  recedere  imlé.  táculos ,    se   aparten   de]  allí.    Con*.  Laod. 

54. 


LXI. 


Non  liceat  convivía  facerc  de  cond-rlis. 


LXI. 

No  es  licito  hac<T  convites^  de  cosas  m.icladn. 


Non  liceat  sacerdotes  vel  elencos  sed  nec  re-      No  es  licito  á  los  sacerdotes ,  clérigos  ni  á 

ligiosos  laicos  convivía  fjeere  de  coufci  lis.         |os  legos  religiosos  hacer  convites  de  cosas  mei- 

cladas.  Conc.  Laodic.  can.  55 
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LXII.  LX1!. 

De  owri»  vel  negotiomm  lucris.  De  las  usures  o  de  lo»  lucro*  de  los  negocios 

Si  quis  oblitus  timorem  Domini  et  sanctam  scrip-      Si  alguno,  olvidándose  del  temor  de  Dios  y  de- 

tumm  quae  dicil:  Qui  pecuniam  suam  non  de-  ]a  santa  Escrilura,  que  dice:  El  que  no  dio  tu 

ditaduturam,  posl  banc  cogniliorem  magni  con-  dinero  á  usura,  y  después  de  conocer  este  gran 

cilii  íoeneraverit  et  centesimas  exegeril  aut  ex  concilio,  le  diere,  v  exigiere  las  centésimas,  ó  de 

quolibel  negotio  turpia  lucra  quavsieril  aut  per  algún  negocio  buscare  lucros  torpes ,  ó  dando  al- 

di versas  species  vini  vel  frugis  vel  eujuslibel  rei  gunas  especies  de  vino,  mies  6  alguna  otra  cosa 

emendo  vel  vende  wl»  aliqua  incrementa  suscepe-  en  compra  ó  en  venta,  recibiere  por  ello  algún 

rit,  depositas  de  gradu  suo  alienus  babeatur  a  incremento,  sea  depuesto  de  su  grado  y  espelido 

del  clero.  Ex.  cone.  Nicaen.  can.  18. 

LXIII. 

De  eleriers  qui  ad  matutinum  et  vespertinum  non  veniunt.      De  los  cléri.sos  que  no  asilen  á  maitines  ni  vísperas. 

Si  quis  presbyler  vol  diáconos  vel  quilibet      Si  algún  presbítero,  diácono  ó  clérigo  asignado 

clericus  ecclesiae  deputalus,  si  intra  civilatem  J  una  iglesia  estuviere  en  una  ciudad  6  en  cual- 

fueril  aut  in  quolibet  loco  in  quo  ecclesia  est,  quier  otro  sitio  en  donde  hay  iglesia ,  y  no  aco- 

H  ad  quotidianum  psallendi  6acriRcium  matuli-  diere  diariamente  á  ella  al  rezo  de  maitines  y  vfs- 

nis  vel  vespertinis  boris  ad  ccclcsiam  non  con-  peras,  sea  depuesto  del  clero ,  si  después  de  cas- 

venit,  deponatur  «  clero,  si  lamen  casligatu*  ligado  no  quiere  alcanzar  el  perdón,  mediante- 

veniam  ab  episcopo  per  satisfactionem  noluerit  satisfacción,  de  su  obispo.  Ex.  conc.  7b/rt.  lean.  5. 
promereri. 

LXIV.  LX1V. 

Non  lieos»  cleriros  |dominica  ab  eedesio  absentari.  Que  no  se  permití  á  los  clérigos  que  se  ausenten  de  1« 

iglesia  en  Domingo. 


Non  liceat  quemlibet  clericum  die  dominica 
ab  ecclesia  absentem  esse,  sed  míssarum  solem- 
Hibus  inleresse  et  jejunio. 


LXV. 

Non  liceat  clericos  ante  tío  ra  m  tertiam  prendere ,  noc  ad 
mensam  sccedere  vil  recedere  *:ne  bymno. 


No  es  licito  á  ningún  clérigo  estar  ausente  de 
la  iglesia  en  Domingo ,  sino  que  debo  asistir  á  la 
solemnidad  de  la  misa  y  cumplir  con  el  ayuno. 
Conc.  Ágat.  can.  65. 

•  LXV. 

N«  sea  licito  ¡\  los  clérigos  comer  antes  de  tercia,  ni  sen— 
tursr  ¡i  la  m<'sa  ni  levantarse  de  ella  sin  cantar  himnos. 


Nou  oporlet  clericos  vel  laico*  religiosos  ante  No  conviene  que  los  clérigos  6  legos  religioso* 
sacram  horam  dici  tertiam  inire  convivía,  ue-  empiecen  sus  convites  antes  de  la  sagrada  hora 
«pie  aliquando  clericos  nisi  hymno  dicto  edere  tercia  del  dia,  ni  que  los  clérigos  coman  el  pao 
panem .  et  posl  cibos  gralias  auctori  Deo  referre.   sin  cantar  himnos  y  dar  gracias  á  Dios  después 

de  la  comida.  Burchard.  lib.  2  cap.  165,  et  Ivo 

parí.  6.  cap.  256. 

LXVI.  LXVI. 

De  atlondenda  comn  clerirorum  vd  habitu  nrdinnto.       Que  se  corten  el  cabello  los  ¡clérigo*,  y  vayan  con  el 

traje  conveniente. 

Non  oporlet  clericos  comaui  nutriré  el  sic  mi-  ¡No  conviene  que  los  clérigos  dejen  crecer  el 
nislrare,  sed  altonso  capite,  patenlibus  auribus,  cabello  y  ministren  de  este  modo,  sino  con  el  pelo 
et  secundúm  Aaron  lalarem  vesten:  induere,  ut  cortado  y  descubiertas  las  orejas,  y  que  á  imila- 
sjnt  in  babilu  ordinato.  cion  de  Aaron  vistan  traje  talar,  para  que  de  este 

modo  vayan  cual  deben.  Conc.  Cari.  JVcan.  41 
et  45. 
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LXV1I. 

Nec  liceat  psalmos  poéticos  in  ecclesia  dicere  nec  libros  apo- 
crrpboalegere. 

¿Non  o  portel  psalmos  compositos  et  vulgares  in 
ecclesia  dicere ,  ñeque  libros  qui  suut  extra  ca- 
oonem  legere,  nisi  solos  canónicos  novi  et  ve- 
teris  Teatamenti. 


LXV1I. 

No  es  licito  decir  en  la  iglesia  salmo* 
libro*  apócrifos. 


poéticos,  ni  leer 


No  conviene  decir  en  la  iglesia  salmos  com- 
puesios  y  vulgares,  ni  leer  los  libros  que  están 
Hiera  del  cánoo,  sino  solo,  los  del  nuevo  y  viejo 
Testamento.  Cone.  Laod.  can.  59. 


LXVlll. 

mortuorum  missas  tencre. 


Non  liccat 


Non  oportet  clericos  ignaros  et  (25)  praesum- 
plores  super  monumenia  in  campo  niinistería  (2G) 
portare  aul  distribuere  sacramenta,  sed  aut  in 
ecclesia  aul  in  basílica  ubi  martyrum  reliquias 
sunt  depositae  ibi  pro  deíunclis  oblatíonem  oferre. 


LXIX. 

Non  liccat  christianis  prandla  in 


Non  liceal  cbrisiianis  praodia 
sepulchra  deferre  et  (27)  i 
tuorum  Deo. 


l.XX. 


LXVlll. 

misas  sobre  lo*  monumentos  de  lo* 


No  es  licito 


No  conviene  que  los  clérigos  ignorantes  y  pre- 
suntuosos lleven  al  campo  sobre  ios  monumentos 
los  ministerios,  ó  distribuyan  allí  los  sacramentos 
sino  que  deben  hacer  esto  en  la  iglesia  o  basílica 
en  que  están  depositadas  las  reliquia*  de  Ion 
mártires ,  y  allí  ofrecer  por  los  difuulos.  Gratia- 
nut  de  Contecrat.  di$l.  1  non  oporlet.  Vtde  Caoi- 
lularium  lib.  6  «.  m.  * 


LXIX. 

No  e*  licito  4  los  cristianos  irse  á 


á  los  monumento». 


defunctorum      No  es  lícito  á  los  cristianos  llevar  comidas  á 
los  sepulcros  de  los  difuntos,  y  ofrecer  á  Dios 
sacrificios  de  los  muerlos.  De  Contecrat.  din  i 
non  liceat.  '  " 


UX. 


Non  liceat  clericis  vel  laicis  catbolicis  ab  baerelicis  eulogia 
aeeiperc  aotcura  ipsis  vel  schismaticia  orare 


No  es  licito  i  los  clérigos  ó 
reges  eulogia*,  ni  orar  en  su 


recibir  de  los  he- 
ñí en  la  de  los  cis- 


Non  liceat  clericis  vel  laicis  catholicis  ab  liae-  No  es  lícito  á  los  clérigos  ó  legos  católicos  re- 
relias  eulogias  accipere,  qiua  maledictiones  sunt  cibir  eulogias  de  los  bereges,  poraue  mas  hi™ 

SZt^T''  nCqUe  ,ÍCeat  Wl  CUm  400  mlúki0™  V*  beiididonesrni  Tampoco  es 
iaereticis  aut  sch.smal.es  orare.  «cito  orar  con  ellos  6  con  los  cismáticos i  fíZcl 

lib.  10,  cap.  38.  Ivo  p  II,  cap.  63,  Conc.  Laod. 
can.  32  el  33. 


LXXI. 


LXX1. 

Non  liceat  christiaoi.  observatione.  diversa,  atiéndete.       No  e.  licito  á  lo.  crist.anos  prestar  atención  á  la.  ebserva- 

ciónos  diversas. 

Si  quis  paganorum  consueludinem  seqnensdi-      Si  alguno,  siguiendo  la  costumbre  de  los  oa- 
vinos  et  sortílegos  in  domo  sua  inlroduxerit,  ganos,  introdujere  en  su  casa  á  los  adivinos  ó 
quasi  ut  malura  foras  millaut  aut  maleficia  in-  sortílegos  para  que  arrojen  de  ella  el  mal  ó  ,  n 
•«remant  vel  luslrationes paganorum  facianl,  quin-  cnentren  los  maleficios,  ó  ejecuten  las  Instrarin" 
que  annis  poenilentiam  agat.  nC9  de  los  paganos,  haga  penitencia  por 

años  Conc.  Ancyr.  can.  24. 


(M)   T.«.  aut. 
{t«)   T.  1.  myateria. 


(t7)   A.  BR.  T.  I .  i.  et  sacrificare  de  re 
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LXXI!.  LXXII. 

Non  liceat  rhristianistrnerc  traditiones  gentilium,  observare    fio  es  lícito  á  los  cristií.nos  observar  las  tradiciones  de  lo» 
lunac  aut  slellarum  rursum.  peo  til?»,  ni  el  curso  de  la  lona  6  de  las  estrella*. 

Non  liceat  chrislianls  tenere  Iradiliones  gen-  No  es  lícilo  á  los  Cristianos  dar  crédito  á  las 
ülitim  et  observare  vel  colore  elementa  aut  lo-  tradiciones  de  los  gentiles,  ni  observar  6  dar 
nae  aut  slellarum  cnrsnm  aut  inanem  signoram  culto  á  los  elementos,  6  al  curso  de  la  lana  6 
fallaciam  pro  domo  facienda  vel  ad  segetcs  vel  ¿  |a  vana  falacia  de  los  signos .  cuando  vayan  á 
conjugia  socianda ,  scriptum  est  enim  :  Omnia  hacer  una  casa  ó  á  sembrar  cereales ,  plantar  ár- 
quae  facitit  aut  in  verbo  aut  in  opere  omnia  in  boles  ó  á  casarse ,  porque  está  escrito:  Cualquiera 
nomine  domini  nostri  Jetu  Chritti  facite.  grafios  cosa  que  hagáis,  sea  de  palabra  ó  de  obra,  haceilo 
agentes  Deo.  todo  en  el  nombre  de  Nuestro  Señor  Jesucristo, 

dando  gracias  por  él  á  Dios  Padre.  Burch.  lib.  10. 

cap.  3,  Jvopart,  II,  cap.  140. 

LXXI1I.  v  LXXIH. 

Non  liccat  calenda»  observare.  No  cs  |{C¡to  observar  Ja»  calenda». 

Non  liceat  iniquas  observa  tiones  agere  cal^n-  No  es  lícito  hacer  las  observaciones  inicuas 
darum  ct  oiiis  vacare  genitlihus  ñeque  lauro  aut  de  las  calendas,  y  entregarse  á  las  diversiones 
viridilate  arborum  cingere  domos.  Omnis  baec  gentílicas,  ni  ceñir  las  casai  con  laurel  ó  con 
observado  paganísmi  est.  ramos  verdes  de  los  árboles.  Todas  estas  prác 

ticas  son  del  paganismo,  tone.  Laod.  can.  39. 

LXX1V.  LXXIV. 

Non  liceat  me.licir.nles  herb.is  cum  ¡iliqua  observatione  col-    No  e»  lícito  reoo.cer  yerbas  medicínale»  con  algún  encanla- 
li.uere.  miento. 

Non  liceat  in  collcctione  h?rbarum  quae  me-  No  es  licito  en  la  recolección  de  yerbas  me- 
dicinales sunl,  aliquas  obsci  valiónos  aut  incan-  dicinales,  emplear  algunas  observaciones  ó  en- 
lalioiics  allcndere.  nUi  lantüm  cum  symbolu  di-  canlamienlos ,  sino  que  deben  cojerse  tan  sola- 
vino  aut  orationc  dominica,  ut  laiilüm  Deus crea-  mente  con  el  símbolo  divino  ó  con  la  oración 
tor  omnium  el  duminus  honorelur.  dominical,  para  honrar  tan  solo  á  Dios  criador 

y  señor  de  todo.  Burch.  lib.  20.  cap.  2u.  Ico 

p.  11,  cap.  il. 

LXXV.  LXXV. 


Non  liceat  mulleres  chriatianas  in  laoificiis  aliquid  obser- 
vare. 

Non  liccat  mulieribus  cliristianis  aliquam  va- 
nilatem  in  suis  laniíiciis  observare ,  sed  Pominum 
invocenl  adjutorera  qui  eis  sapienliam  le\endi 
donavit. 

LXXVI. 

•  i 

De  adulleris. 

Si  cujus  uxor  adullerium  fecerit  aut  vir  in  alie- 
nan) uiorem  irrueril ,  septem  annis  poenitentiaw 
agant. 


No  sea  lícito  á  la*  mngercg  cristianas  hacer  observaciones 

eo  sus  tegidos  de  lana. 

No  sea  licito  á  las  mogeres  cristianas  observar 
alguna  vana  forma  en  sus  obras  de  lana,  sino  in- 
vocar al  Señor  que  las  lia  concedido  la  ciencia 
para  tejerlas. 

LXXVI. 

lii  hombre  ó  la  muger  casada  que  cometiere 
adulterio  hagan  penitencia  por  siete  años.  Cone. 
Ancgr.  can.  40. 
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LXXVU. 

Be  malieribaa  fomicrü.  et  «bort»  f«¡«t*u«. 

Si  qua  molier  awnicareril  el  infante*  qu¡ 
runda  foeril  Batan  oeciderit,  el  quac  süiduerit 
auoreum  (28)  faceré  el  qood  conceptam  est  oe- 
care  aut  eerie  al  b»  concieiat  «laboral  sive  ex 
adulterio  sive  ex  legitimo  conjugio .  has  Ules  mulle- 
res in  morle  recipere  cewmaniooem  priores  cáno- 
nes decreverunt.  Nía  lamen  pro  misericordia  «ve 
tales  molieres  sive  constias  scelerum  iptarom  de- 
<  em  annis  agoré  poeailentiam  judkamus. 


LXXVII1. 

De  homicidio  Toltmtono  vel  oon  voluntario. 

Si  quis  volunlarie  horntcidioia  feccrit,  ad  ja- 
nuam  eccleaiae  catholicae  semper  sobjaceal  el  com- 
manionem  in  exilu  vilae  suae  recipiat.  Si  aulem  non 
rejúntale  sed  easu  afiquod  homicidtum  íecerit, 
prior  canon  septem  annis  agí  poonilentiam  jussit, 
secundus  caneo  quinqué  annis  mandavit. 

LXXIX. 

De  ranliere  quoe  d"™  fritres  in^co»j»8>o  *rt  viro  qui 

Si  qua  mulier  dúos  íralres  aul  si  quis  vir  duaa 
sórores  habueril,  a  oounmunione  abslineanlur  us- 
qoe  ad  morlem:  in  morle  aulem  eU  communio 
pro  misericordia  delur.  Si  vero  supervixeriut 
roDimunione  accepta  et  de  influnilate  convalue- 
rinl,  aganl  poenilenliam  plenam  lempore  con- 

LXXX. 
Deliia  qui  nuptiia  irruuot. 

Si  qnia  mullía  nuptiis  faerii  copulatns  poeoiten- 
iram.  «gal:  conversalio  aulem  el  lides  pooniteniis 
compendia*  tempus. 

LXXX1. 

De  hís  qai  se  aniroalibua  commiscuertiut. 

Si  quis  ante  viginli  anuo»  in  cujuslibet  ani- 


LXXVH. 

De  las  nugerea  fornicarias,  que  cometen  aborto. 

La  mager  que  fornicare  y  después  matare  a 
su  bajo ,  y  aquella  que  intentare  el  aborto ,  ma- 
laudo  al  feto,  o  la  que  trabaja  para  no  conce- 
bir .  bien  sea  cuando  comete  adulterio ,  bien  cuan- 
do coba  bita  con  sa  consorte  legitimo,  según  los 
cánones  antiguos  hasta  el  fin  de  la  vida  no  recibía 
la  comunión  Pero  nosotros  usando  de  misericor- 
dia ordenamos,  que  tanto  las  mugeres,  como  lae 
que  saben  eslaa  maldades,  deben  hacer  peniten- 
cia por  diez  años.  Conc.  Ancyr.  can.  21. 

Lxxvm 

D<  I  homicidio  voluntario  é  involuntario. 

Si  alguno  voluntariamente  cometiere  homicidio 
debe  estar  toda  su  vida  en  la  puerta  de  la  igle- 
sia católica ,  y  solamente  recibirá  la  comunión 
a)  fin.  Pero  si  le  hubiere  cometido  involuntaria- 
mente por  casualidad,  el  canon  primero  mandó 
que  hiciera  penitencia  por  siete  afio3  y  el  se- 
gundo que  solo  por  cinco.  Conc.  Ancyr.  can.  22. 

LXXIX. 

De  ta  mugf  r  que  ae  casa  con  dos  hermano*,  ó  del  honibi  <• 
qwe  lo  verifica  oon  doa  hermana». 

Si  alguna  muger  se  casare  con.  dos  hermanos 
ó  algún  hombre  ron  dos  hermanas,  estarán  pri- 
vados de  la  comunión  hasta  la  muerte,  pero  en  lle- 
gando esta  se  les  dará  por  misericordia.  Mas  si 
sobrevivieren  después  de  recibida  la  comunión, 
y  llegaren  á  restablecerse,  harán  penitencia  plena 
en  el  tiempo  establecido.  Conc.  Neocaes.  can.  ¿. 

LXXX. 

De  los  que  se  casan  mnehaa 

Si  alguno  se  casare  muchas  veces,  haga  peni- 
tencia: per°  8U  buena  vida  y  fe  le  abrevia»án 
el  tiempo.  Conc.  Neocaet  ron.  8. 

LXXXI. 

De  loa  que  cometen  el  pecado  de  bestialidad. 

Si  alguno  antes  de  cumplir  veinte  aitos  pecare 


(18)    A.  T.  t.t.  aborlum. 


1.  1.  *.  nirunuiii. 

Tono  II.  IM 
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malis  cwnmixliune  peccaverit,  quindecún  annis 
io  bumiliiale  subjaceat  ad  eeclesiae  januaoj,  el 
poat  (¿9)  hos  alios  (30)  quinqué  annos  lanlüm 
comrounione  receptos  poenilenliam  agat,  el  sic 
graüam  sacrameuti  suscipiat.  Inlerrogenlur  auleui 
alii  de  eo,  qualeiu  vitam  in  poeoileoliam  «gerit 
el  sic  comiuunioois  misericordiam  coosequanlur. 
Si  quis  aaletu  post  viginti  asnos  habeos  uio- 
rem  huic  peccato  irruerit  viginti  et  quinqué  an- 
ota humililali  subjaceat  el  quinqué  annis  ora- 
lionibus  tantuiu  communicans  poelea  recipial  sa- 
craoieuliuu.  Qnóil  si  et  banc  mensurara  aliquis 
iransgressus  fueril,  sacrameulum  iu  exilu  con- 
eequalur.  üporlet  eniiu  lales  ioler  daeraoniosos 
orare. 


LXXXII. 

De  hu  qui  naque  ad  fiiKtn  v;Uit-  in  peccatis  perduren!,  fl 
¡n  exilu  commuuioncm  expetunt. 

Si  quis  de  corpore  e\iens  novissimum  el  ne- 
uessariuin  controuuionis  vialicuoi  cipetil .  non  ei 
deoegetur.  Quód  si  in  desperalione  posilus  post 
perceplam  cominunioiiem  ilerum  sanus  fueril 
íaclus.  lanlüm  oraii«nis  parlictps  sil,  nam  non 
accipiet  sacramenlum  doDec  constilulum  poeni- 
leuliae  impleat  lempus.  (Jui  erfso  in  exilu  mor- 
tis  aunt  el  desideraul  accipere  sacramentum.  cum 
considera  fume  el  probalione  episcopi  accipere 
debeanl. 

LXXXlü. 

0«  bi*  qui  inUaotes  ia  ecclesiam  per  nimiatn  luxuriam  a  ea- 

Si  quis  intral  ecclesiam  Dei  et  ¿acras  scriptu- 
ras  fabulando  non  audit  el  pro  luxuria  sua 
averlit  se  a  comniuuione  sacramenli  el  in  ob- 
servandis  mysleriis  declinat  consliluiam  regu- 
lam  disciplinae,  istum  talem  projiciendum  de 
ecclesia  calbolica  esse  decernimus  doñee  poeoi- 
tenliam  agat  et  oslendat  frucluiu  poeoileoliae 
suae  (ai),  ul  posail  commumoae  percepta  iodul- 
genliam  promereri. 


¡So!    Mr'u^Iíí.  quinqué  annis  ,n  oration.s  tantttm 


mezclándole  cou  algún  animal,  estará  por  espacio 
de  quince  anos  en  humildad  eo  la  puerta  de  la 
iglesia,  y  pasado  esle  tiempo,  otros  cinco  hará 
penitencia,  admitido  tan  solamente  en  la  comu- 
nión, y  de  este  modo  recibirá  la  gracia  del  sa- 
cramento. Tómense  informes  de  él  para  averi- 
guar la  vida  que  hizo  en  la  penitencia ,  y  sí  son 
buenos  conseguirá  la  misericordia  de  ia  comu- 
nión. Pero  si  alguno,  después  de  haber  cumplido 
los  veinte  años,  y  leniendo  muger,  cometiere  esle 
pecado,  debe  estar  por  espacio  de  veinte  y  cinco 
eo  la  hamildad  ,  y  ciuco  después  comunicando  tan 
solo  en  las  oraciones,  pasado  el  cual  tiempo  re- 
ciba el  sacramento.  Y  si  alguno  aun  pasare  de  osla 
medida,  reciba  el  sacramento  al  fin  de  su  vida. 
Conviene  pues  que  estos  bagao  ovación  eutre  los 
demoniacos,  l'onc  Ancyr.  can.  16. 

LXXXII. 

De  los  que  siguen  apegados  á  sus  pecados  basta  el  So  de 
la  vida,  y  entonces  piden  la  comunión. 

Si  alguno  estando  á  punió  de  morir  pide  el  úl- 
timo y  necesario  viático  de  la  comuniou ,  no  debo 
negársele.  Mas  si  después  de  haber  desconfiado  de 
su  vida  y  de  recibida  la  comunión  sauare. 
participará  solo  de  la  oración,  pues  no  recibirá 
el  sacramento  hasla  que  cumpla  el  tiempo  de 
penitencia  establecido.  Pero  á  tos  que  se  bo- 
llen al  fin  de  su  vida,  y  desean  recibir  el  t-a- 
cramenio,  se  les  dará  con  consideración  y  apro- 
bación del  obispo.  Cvhc.  Mcaen.  can.  12. 

LXXXIII 

De  loa  que  entrando  en  ia  iglesia  á  causa  de  an  eacesiva 

Si  alguno  entra  en  la  iglesia  de  Dios,  y  por 
estar  en  conversación  no  oye  las  sagradas  es- 
crituras ,  y  á  causa  de  su  lujuria  no  quiere  re- 
cibir la  comunión  del  sacramento ,  y  en  ia  ob- 
servación de  los  misterios  se  aparta  de  la  regla 
establecida  de  la  disciplina,  decretamos  acerca 
de  él  que  sea  arrojado  de  n  iglesia  católica  hasta 
que  baga  penitencia,  y  manifieste  los  frutos  de 
ella,  á  Qn  de  que  pueda  recibir  la  indulgencia, 
lomada  la  comunión.  Ex  cone.  Anlioch.  can.  2. 


communion*  receptus,  G.  «Jiis  quindecim  annis,  ot  cetcia. 
(31)    BR.  T.  I.  «.  O.  aoae,  depreceos,  al  possit. 
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LXXXIV. 

D«  «commonicatt». 

Non  Hceal  communicare  excommunicalis  oeque 
rn  domos  eorom  introire  ñeque  licoat  ¡n  alia 
ecclesia  suscipi  qui  ab  alia  ecclesia  segregatur. 
Si  autora  aliquis  episcopus  aui  presbyler  aut  diá- 
conos aut  quilibet  ecclesiasticus  excomraunicato 
<om  muoica  veril ,  quasi  perturban»  omnem  disci- 
plioam  ecelesiaslicam  cxcommuoicetur. 


LXXXIV. 

D?  loi  estomulKa-Jo». 

No  es  licito  estar  en  comunión  con  los  eaco- 
roulgados,  ni  entrar  en  sus  casas,  ni  orar  con 
ellos,  tampoco  debe  admitirse  en  una  iglesia  al 
que  ha  sido  cspelido  de  otra;  y  si  algún  obispo, 
presbítero,  diácono  6  cualquier  eclesiástico  es- 
tuviere en  comunión  con  un  escomulgado,  séalo 
¿I  también  como  perturbador  de  toda  la  disci- 
plina eclesiástica.  Conc.  Antioch.  can.  t. 
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CONCILIO  III.  DE  BRAGA. 


Extinguido  poco  después  del  concilio  precedente  el  reino  de  los  Suevos,  cesaron  por  mas  de  un  siglo 
tas  juntas  provinciales  de  Galicia.  Cesó  también  lo  que  los  Suevos  alteraron  en  el  orden  de  la  provincia 
Ciñóse  Braga  á  sus  antiguos  limites :  no  bajó  mas  del  Duero  que  l.i  separaba  de  la  Lusitania.  Luego  volvió 
á  su  estado  primitivo.  Braga  quedó  única  Metrópoli  de  Galicia ,  por  reducirse  á  sufragánea  la  Lucense. 
Los  ainados  no  eran  tan  necesarios  coruo  antes ,  por  la  frecuencia  de  concilios  nacionales  con  que  los  Prela- 
dos y  Reyes  godos  velaban  en  precaver  desórdenes.  Por  esto  en  mas  de  cien  anos  antes  no  tuvo  Braga 
concilio  después  del  segundo  de  los  Suevos:  pues  aunque  algunos  códices  ofrecen  titulo  de  tercer  concilio 
Bracarense  en  aquel  tiempo,  no  es  así ,  sino  que  este  rué  nombre  aplicado  á  la  Colección  de  cánones  hecha 
por  San  Martin  (que  hemos  puesto  en  el  concilio  anterior),  la  coa!  no  fué  concilio ,  ni  hecha  en' esta  clase 
de  juntas,  sino  á  lo  mas  publicada  en  sinodo.  Queda  pues  el  titulo  de  tercer  concilio  para  el  presente. 

£1  motivo  para  su  congregación  provino  del  mucho  tiempo  en  que  por  circunstancias  del  estado  po- 
lítico no  había  podido  el  eclesiástico  juntarse  en  el  espacio  de  diez  y  ocho  anos ,  ni  aun  después  de  este 
tiempo  logró  que  todas  las  provincias  concurriesen.  Por  tanto ,  algunos  Metropolitanos  procuraron  ocurrir  á 
los  danos  de  su  provincia,  y  uno  de  ellos  fué Leodcgisio  .  que  á  la  sazón  presidia  cu  Galicia. 

El  año  fué  el  IV  del  rey  Wamba ,  en  la  era  DCCXllI  (675  de  Cristo),  y  aunque  los  documentos  no 
declaran  el  mes  y  dia,  ni  la  estación  del  aAo;  por  el  conjunto  de  la  era  y  reinado  sabemos,  que  no  fué 
en  primavera ,  ni  en  verano,  sino  después  de  las  kalendas  de  setiembre  del  año  675,  en  cuyo  primer  din 
de  este  mes  empezó  el  ario  cuarto  del  rey  Wamba,  que  duró  hasta  el  último  de  agosto  del  aAo  siguiente 
676»  pero  á  este  no  podemos  recurrir,  por  no  permitirlo  la  era  713,  propia  del  antecedente  675,  en  el 
cual  tampoco  debemos  señalar  el  concilio  antes  de  setiembre  por  no  salvarse  el  ano  car <o  del  reinado  basta 
después  de  agosto :  y  asi  el  conjunto  de  los  dos  cómputos  convence  baber  sido  el  ano  675  desde  primero 
de  setiembre  en  adelante,  en  este  ó  en  alguno  de  los  (res  meses  siguientes,  y  no  después  de  aquel  ano: 
pues  aunque  en  el  siguiente  proseguía  el  cuarto  de  Wamba,  se  alteraba  la  era  desde  último  de  diciembre. 
Consta  pues  el  tiempo  del  concilio  por  la  armonía  que  hay  entre  la  era  española  y  año  del  reinado.*  cuyo 
conjunto  determina  la  estación  del  año  por  otoño,  tiempo  proporcionado  para  juntarse  los  prelados  de 
Galicia. 

El  sitio  fué  la  misma  ciudad  de  Braga ,  como  Capital  y  Metrópoli ,  á  ta  cual  convocó  su  obispo  á  todos 
los  que  vivían  sobre  el  Duero.  T  estando  ya  sentados  por  su  órden ,  dieron  gracias  á  Dios  de  ver  que 
en  puntos  de  Fé  se  hallaban  todos  conformes,  sin  tener  que  hacer  mas  que  confesar  el  Credo  del  Niceno, 
como  lo  hicieron;  pasando  luego  á  los  puntos  de  disciplina  eclesiástica  que  refirieron  juntos  después  de  con- 
fesar la  Fé:  y  por  tanto,  las  ediciones  antiguas  y  nuestros  manuscritos  reducen  los  títulos  á  oeAo-  no  obs- 
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taita  que  en  otros  se  cuenta  como  titulo  primero  la  profesión  de  fé;  bien  que  está  mejor  según 
la  copiamos,  por  ser  mas  conforme  á  la  numeración  seguida,  en  la  mayor  parle  de  los  concilios. 

Coacloveron  los  Padres  daado  gracias  i  Dios  y  al  rey  Wamba,  coya  piedad  y  devoción  los  congregó, 
firmando  todos  ocho  obispos  con  so  Metropolitano  Lfdigisio  ó  Leodegiso,  que  tenia  el  sobrenombre  de 
Julián.  Por  Jas  Krmas  se  re  reducida  la  Metrópoli  de  Braga  á  su  primitivo  estado  de  provine»,  sin  bajar 
del  Duero,  que  dividía  á  Galicia  de  Lusllania:  pues  ningún  obispo  de  esta  reconoció  4  Braga  después  del 
rey  Becesvinto,  que  redujo  á  Mérida  las  iglesias  sitas  bajo  del  Duero,  dejando  á  Braga  con  las  de  allí 
arriba,  propias  de  su  provincia  de  Galicia.  Pe:o  entre  estas,  la  de  Lugo  volvió  á  ser  sufragánea  (cesando 
el  privilegio  de  Metrópoli .  qoe  los  Suevos  por  comodidad  de  los  prelados  la  dieron  para  las  juntas  de  ron- 
eilios  anuales)  según  hemos  dicho  en  el  concilio  anterior;  y  asi  firmó  aquí  sin  precedencia  en  el  órden  de 
consagración ,  que  le  hizo  penúltimo.  El  de  Astorga  precedo  en  algunos  códices  al  Britaniense,  que  en  otros 
le  antecede. 

Las  ediciones  antiguas  cometieron  el  yerro  de  aumentar  un  obispo,  por  los  dos  nombres  del  primeró: 
pues  la  de  Merlin  hizo  á  Julián  obispo  diverso  de  Leodegisio;  y  las  de  Labbé  y  Surio  adelantaron  la 
diversidad  dando  á  Julián  el  titulo  de  Hispalense,  que  no  hay  en  la  primera.  Nuestros  códices  descubrieron 
Ja  ocasión  del  yerro,  por  el  sobrenombre  de  Julián,  que  otros  creyeron  nombre  de  obispo  diferente. 

CONCILIO  TERCERO  DE  BRAGA. 


CONCILO  BR  ACARENSE  TERTIUM. 


IV.  gloriosUsimi  domini  noatri 
regí*,  era  DCCX11I. 


i*    En  el  aBo  cuarto  del 


rey  y  «eüor  nuestro  Wj 
era  DCCXUI. 


Decentar  salís  per  divinum  Spiritora  in  Bra- 
carensi  urbe  collecti  de  bis  que  ¡otra  Dei  eccle- 
8i am  perversa  aeüone  geruntur  Iraclaturi  conve- 
üimus,  ul  adjurante  nos  ¡lio  quí  dixii;  Ubicum- 
que  fuerinl  dúo  vel  tres  ta  nomine  meo  collecti 
ibi  ero  in  medio  eorum,  parí  animo  parique  de- 
volionis  aludió  exurgeotes  malé  habitas  extirpe- 
mas  errores.  Etenira  dum  nos  in  unum  syno— 
dalis  aclio  aggregasset ,  debilis  in  sedihus  collo- 
cati  primüm  de  saoclae  lldei  sacramenlo  coe- 
pimus  habere  aermonero ,  scilioet  oe  aut  vanilate 
dispulaotium  aut  neteientia  aimpliciora  erroris 
quidpiam  ia  hoc  sacrosantto  sacramento  Gdei  te- 
neretur.  Uade  qoum  omnes  nos  io  vera  fide  uli 
speculum  perlu&traremus  iitaesos  in  en  quia  nul- 
lum  oostrorum  schisniatici  erroris  foedaverat  tur- 
bo, sed  vera  nos  et  simple*  ia  boc  sacramento 
apostólica  colcudit  idóneos  praedicatio,  grates 
omnipolenli  peregimos  Deo:  quara  lamen  nostrae 
frdei  regulara  ipsis  verbis  atque  seotenliis  com- 
amararando  retaximus,  quibus  eam  in  cooveutu 
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Oedimus  io  unum  Deum  Pairem  omnipotan- 
tem  faclorem  coelí  et  terrae ;  visibilium  omnium 
«t  inmibilinm  conditorem:  el  in  unum  domi- 
num  Jesura  Christura  filium  Dei  unigenitum,  ex 
Patrera  natura  anta  cmnia  sécula,  Deum  ex  Deo, 
turnen  ex  lamine,  Deum  verum  ex  Deo  vero, 
«atura  ooq  facturo ,  bomousion  Patri  boc  est  ejns- 
dem  curo  Paire  substanliae,  per  quem  omnia 
lacla  suot,  quae  in  coelo  et  quae  in  térra;  qui 
propter  nos  el  propter  noslram  salutem  descen- 
dit,  el  incarnalu9  est  de  Spirilu  Sancto  et  Ma- 
ría virgine  homo  faclus,  passus  sub  Ponlio  Pí- 
lalo ,  sepultas  tartia  die  resarrexit ,  asceodit  in- 
Tomo  II. 


Reunidos  cual  conviene  mediante  el  auxilio 
del  Espirita  Santo  en  la  ciudad  de  Braga  para 
tratar  acerca  de  aquellas  cosas  que  se  practican 
perversamente  dentro  de  la  iglesia  de  Dios,  y 
contando  con  la  ayuda  de  aquel  qne  dijo:  Qu* 
donde  esimvieren  dos  ó  Ires  congregado*  en  su  nom- 
bre, aUi  se  encontraría  ¿l  en  medio;  siendo  igual 
nuestro  ánimo  y  deseo,  nos  convocamos  ahora  para 
eslirpar  los  arrores.  Pues  habiéndonos  reunido 
la  sesión  sinodal,  y  colocado  cada  uno  en  sn 
puesto ,  anta  todo  empezamos  á  tratar  del  sa- 
cramento de  la  sania  fe,  con  objeta  de  que  no 
se  sostuviese  en  este  sacrosanto  sacramenlo  ninguo 
error  ó  por  vanidad  de  los  disputadores  ó  por 
ignorancia  de  los  sencillos.  Y  como  torios  nos- 
otros tenemos  la  fe  lan  limpia  como  un  espejo, 
y  jamás   se   ba  empanado  con  ningún  error 
cismático,  sino  que  siempre  nos  ha  manifes- 
tado idóneos  en  este  sacramento  la  predicación 
verdadera,  sencilla  y  apostólica ,  hemos  dado  gra- 
cias al  Dios  omnipotente  por  tal  beneficio ;  la 
que  sin  embargo  hacemos  patente,  refiriéndola 
con  las  mismas  palabras  y  sentencias  con  que 
fué  definida  en  el  concilio  de  Nicea. 

Creemos  en  un  solo  Dios  Padre  omnipotente 
hacedor  del  cielo  y  de  la  tierra  y  da  todo  !o  vi- 
sible é  invisible:  y  en  un  solo  señor  nuestro  Jesu- 
cristo Hijo  unigénito  de  Dios,  que  nació  del  Padre 
antes  de  todos  loa  siglos,  Dios  do  Dios .  luz  de  Ittz, 
Dios  verdadero  de  Dios  verdadero,  nacido,  no  he- 
cho ,  consustancial  al  Padre ,  por  el  que  se  hicieron 
todas  las  cosas  que  se  encuentran  en  el  cielo  y  en 
la  tierra;  que  descendió  por  nosotros  y  por  nuestra 
salvación,  y  encarnó  del  Espíritu  Sanio,  y  de  la 
Virgen  María .  se  hizo  lu  mbre,  padeció  bajo  Pon- 
cio  Pílalos,  y  sepultado  resucitó  al  tercer  dia# 
)ió  á  tos  cielos,  está  sentado  á  la  diestra  de 
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654  - 

Dii  8  Padre ,  desde  donde  vendrá  con  gloria  á 
juzgar  á  los  vivos  y  á  los  muertos :  cuyo  reino 
no  tendrá  fin:  eremos  también  en  el  Espirita 
Sanio,  Señor  y  vivificador,  que  procede  del  Pa- 
dre y  del  Ilijo,  á  quien  se  debe  adorar  y  glo- 
rificar con  el  Padre  y  con  el  Hijo ,  el  que  ha- 
bló por  los  Profetas:  y  en  una  santa  y  apostó- 
lira  fglc-ia :  admitimos  un  solo  bautismo  para 
la  remisión  de  los  pecados:  esperamos  la  resur- 
rección de  los  muertos  y  la  vida  del  siglo  fu- 
turo: Amen. 

Después  del  sacnmculo  de  esta  santa  fe,  se 
nos  ha  referido  para  conocimiento  de  lodos,  que 
hay  un  error  manifiesto  y  al  mismo  tiempo  di- 
verso, que  debe  ser  combatido  con  tan  buen  arte 
de  disciplina ,  cuanta  es  la  perversidad  con  que  se 
prueba  qoe  se  comete.  >e  nos  ha  hecho  saber  que 
algunos  en  lo»  sacrificios  del  Señor  ofrecen  leche 
por  vino ,  y  por  oste  racimos  de  uvas;  también  creen 
que  la  Eucaristía  debe  darse  á  los  pueblos  empapada 
en  vino,  como  complemento  de  la  comunión;  y  lo  que 
es  peor  de  lodo,  que  algunos  sacerdotes  ponen  en  los 
vasos  del  Señor  sus  manjares  y  comen  en  ellos. 
Igualmente,  se  nos  ha  dado  cuenta  de  que  algunos 
sacerdotes,  sin  atender  al  órden  eclesiástico  esta- 
blecido, se  presentan  á  decir  misa  sin  estolas,  y 
que  en  las  solemnidades  de  los  mártires  se  cuel- 
gan las  reliquias  al  cuello,  y  crceo  que  deben 
ser  llevados  en  sillas  de  manos ,  no  por  otros,  sino 
por  diáconos  revestidos  de  albas,  También  se  nos 
ha  dicho,  que  muchos  sacerdotes  habitan  en  com- 
pañía de  mugeres  sin  testigos,  y  que  algunos  cas- 
tigan con  atoles  indiscretas  á  sus  herinauns  ho- 
norables. Igualmente  ,  se  no?  ha  dado  cuenta  de 
que  algunos,  acosados  de  la  codicia  de  Simón, 
dan  dimisorias  á  los  que  han  de  ordenar  con  la 
condición  de  que  después  les  han  de  entregar  el  di- 
nero prometido.  Y  por  último,  ae  nos  ha  dicho 
que  no  faltan  quienes  emplean  la  familia  de  la 
iglesia  en  labores  propias ,  perjudicando  de  este 
modo  á  las  cosas  del  Señor.  Todo  lo  cual  para 
que  no  parezca  que  se  indicaba  confusamente, 
hemos  creído  ponerlo  con  separación  de  Ututos. 

Sobre  este  aparte  que  sigue  á  la  profesión  de  fé  añade  Brilo  después  de  las  palabras:  Pott  hujuaSane- 
tae  fidei  Sacramentum  relatus  est  incoveione  nostrorum  omnium  error  manifitlvs  puríter  et  divertus,  las 
siguientes  (cvm  alus  pbiscilliam  doomatis  jam  olim  daunati  in  Sanctis  CossTiTtTio.tuts  ab  Oribntalibis  bt 
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jiOBis  MRXOBiA  IN  HOKOBB  et  BBKEDiCTioNE  est)  qui  tanta  debet  diseiplinae  arle  retundí,  quanla  et  perversitate 
comprobatur  admítti.  Lo  incluido  cutre  paréntesis  y  de  letra  distinta  es  lo  que  añade,  y  dice,  que  en  unos 
originales  falla,  en  otros  está  socado  al  márgen ;  pero  que  en  los  mas  antiguos  Mss.  anda  incorporado  en 
el  texto,  aunque  sin  decir  doudc  se  hallan  estos.  En  los  qoe  hoy  conocemos  no  hay  tales  palabras,  y  es 
macho  número  de  códices,  añadiendo  á  los  del  Escorial  y  Toledo  los  de  Gerona  y  Urgel.  Pero  ni  el  estilo, 
ni  la  inale.ria  de  la  cláusula  muestran  repugnancia,  pud  ¡endoso  salvar  lodo  por  medio  de  la  peregrinación 
de  Paulo  Orosio  al  Oriente  y  á  Africa,  cuyos  Padres,  Gerónimo  y  Agustín,  condenaron  los  errores  de 
Prisciliano,  y  esto  pudiera  decirse  dirigido  a  la  sede  de  Braga  por  medio  del  mismo  Orosio  (cuya  es  la  ho- 


toelos,  sedet  ad  dexteram  Patris,  inde  [\)  ven- 
turos in  gloria  judicare  vivos»  et  mortuos,  cujus 
regní  non  eril  finís:  credimus  et  in  Spiritum 
Sanclum  dominum  et  viviílcalorem.  ex  Patre  et 
Filio  procedcnlem,  cum  Patre  el  Filio  adoran- 
dum  et  glorificándola  ,  qui  loquutos  est  per  prophe- 
tas:  in  unam  catholicam  atque  apostolicnm  ec- 
clesiam:  confitvmur  unum  baptisma  in  remis- 
sionem  peccatorum  (2),  expeelamus  resurreeiio- 
nem  mortuorum  el  vitara  fulnri  seculi.  Amen, 

Post  hujus  sanclae  fideí  sacramentum  relatus 
est  in  cognílionem  {3)  omnium  nostrorum  error 
manifeslus  pariter  et  diversus  qui  tanta  debet 
discíplinae  arle  retundí  quanla  et  perversitale 
comprobalur  admitli.  Quídam  ením  in  sacrificiis 
Domini  rclali  sunt  lac  pro  vino,  pro  vioo  bo- 
I  rum  offerre :  eucharistiam  queque  vino  laadídam 
pro  complemento  communionis  credunl  populis 
porrigendam,  et  qood  pejushis  ómnibus  esl,  quí- 
dam sacerdotum  in  vasis  Domini  epulas  sibí 
apponunt  et  manducare  in  eís  praesumunl.  Qui. 
dnm  eltam  e  sacerdotibus  relalí  sunt  qnód  cc- 
clesiastkae  consueludinís  ordine  praelermisso  mis- 
sam  sine  orariis  audeant  dicere,  et  quod  in  so- 
lemnibus  (*)  marlyrum  reliquias  suo  eolio  im- 
ponanl  et  in  sellulis  non  ab  aliis  se  portandos 
nisi  ab  albalis  diaconibus  credant.  Illud  qnoqoe 
quod  plerique  sacerdolum  absque  leslimonio  curo 
faeminis  commorenlur,  el  quod  quídam  illorum 
honoratos  fralres  suos  verberibus  indiscrelis  sub- 
jiciunt;  necnon  el  illud  quod  quídam  Simonis 
cupidilate  arrepli  quos  ordinatnrí  sunt  sub  cau- 
lione  dimitlant,  qualiler  poslquam  ordínali  fue- 
rini  peconiam  ab  illis  promissam  accipianl.  Illud 
quoque  quod  familiam  ecclesiae  in  propriis  quas- 
sant,  damnoro  rebus  drrainicis  facientes.  Quae 
omnia  ne  confuso  viderenlur  esse  prolala ,  dis- 
cretis  titulorom  ordinibus  credimus  subneclenda. 


(()  DR.  ¡lerum.  (3) 
(4)   T.  4.  2.  ¡K'ccatururo,  carnls  rcsurrtf  tionem,  et  titum.  (i) 


BU.  collationcm.  E.  4.  T.  <.  conciooem. 
BR.  E.  *.  T.  I.  solorauitatibus. 
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r^™1"0"?  CD  ^qUeUa  C,ÍUWla)'  B¡  la  resPues,a  de  Agustín  hablara  coa  los  Bracarenscs. 
6  s,  hulera  certeza  de  que  Orosio  vino  á  Espafka.  Pero  no  habiendo  ui  clausula  en  taco  numero  de  ca5£ 

derechamente  contra  Pr.sc.luno,  y  no  hicieron  los  Padres  memoria  de  tal  cosa.  Aun  entonces  fuera  de  es- 

1      'lé  s?r  e"a' Dr  t13"16  qUC  flaían  UU  SÍg,U  mCB08 '  y  V  «presamente  trataban  contra  I rt 
tlifi  modéraSí f 'gI°  despues '  m ^'"«o  total  silencio  en  los  antiguos,  y  tratando  los  presentes  de 


I. 


I. 

üt  EE."'!,'*  °a,nibu»  opinionibu.  soperslitkmum,  pañis  lao- 
uim  et  viaum  aqua  permutum  in  sacrificio  ofíeratur. 

Quum  omne  crimen  atque  peccatum  oblatis 
üpo  sacrificas  deleátur,  quid  de  cetero  pro  de- 
scloruro expialionc  Donino  dabilur  quando  in  ip- 
«  sacnílcii  oblalione  erratur?  Audívimus  enim 
quosdam  scbUmalíca  ambilione  detcntos  contra 
divinos  ordines  et  apostólicas  iuslilutiones  lac  pro 
vino  in  divinis  sacrifícüs  dedicare,  alios  quoque 
loiindam  eucharisliam  populis  pro  complemen- 
to communionis  porrigere.  quosdam  eliam  non 
expressum  vmum  in  sacramento  dominici  calicis 
oiferre.  sed  oblatis  uvis  populis  communicarc. 
yuod  quám  sil  evangelicae  alque  aposiolicae  doc- 
tnnae  conlranum  et  consueludini  ecclesiasticao 
adversura,  non  dilíicile  ab  ipso  fonte  «erilatis 
probabiiur  a  quo  ordinota  ipsa  sacramentorum 
mysiena  proccsseruul.  Quum  emm  magister  ve- 
ntalis  yerum  salutis  nostrae  sacriücium  suis 
commeudaret  discípulo ,  non  íllum  lac  sed  pa- 
nem tanium  et  calicem  sub  hoc  sacramento 
benedmsse  cognoscimus.  Ait  enim  evangélica 
ventas :  Accepit  Jesús  panem  et  calicem  et  bene- 

sacrificando  offern,  quia  roanifeslum  et  evideos 
exemplum  evangelicae    veritaiis    illuxit  quod 
practer  panem  et  vinum  aliud  offerre  non  s¡- 
ml.  Illud  ver6  quód  pro  complemento  commu- 
monis  intinclam  tradunt  eucbaristiam  pupuüs  ucc 
boc  prolatum  ex  evangelio  tesiimoniura  rccinii 
ubi  apostolis  corpus  suuiu  et  sanguinem  coro- 
mendavil ;  seorsum  enim  pañi*  et  seorsum  cali 
<4S  commendalio  memoratur.  Nam  intinclum  pa- 
™;  a^s  ,ChrJÍs,ual  Praebuisse  non  legimus  ex- 
•cepto  ilh  tamaiu  discípulo  quera  inctincta  buc- 
cella  magislri  proditorem  ostenderel  non  ouao 
«acramenli  bujus  institutionem  signarent.  Nam 
quód  de  inexpresso  botro  id  est  de  uvarum  era- 
•nis  populus  communicalur,  valde  est  omuino 
^onfusum;  calix  enim  dominicus.  juxta  quod 
quídam  doctor  edixerit,  vino  et  aqua  perroixtus 
debel  offern ,  quia  videmus  in  aqua  populum  in- 
telí»gi,  in  vino  veró  ostendi  sanguinem  Christi. 
Ergu  guando  in  v.no  aqua  miscelur,  Christo  po- 
pulus adunatur  el  credenlium  plebs  e¡  in  quem 
«red.d.l  copulalur  eijungitur,  quae  copu latió  et 

Vommi  ai  comm.xl.0   illa  non  possit  sepárari. 


indo  todas  laa  opiniones  supersticiosas  soto  se 
el  sacrificio  pan,  y  el  vioo  mezclado  con  agtia. 


Que  _ 
ofrezcan  en 

Borrándose  todo  crimen  y  pecado  por  medí» 
de  los  sacrificios  ofrecidos  á  Dios  ¿qué  se  da- 
rá á  este  Señor  en  espiocion  de  los  deltow, 
cuando  se  yerra  cu  la  misma  ofrenda  del  sacri- 
ficio? Hemos  oído  pues  que  algunos,  acosado* 
de  la  ambición  cismática ,  y  en  contra  de  los  ór- 
denes divinos  é  instituciones  apostólicas,  ofrecen 
erj  los  divinos  sacrificios  leche  por  vioo;  otros 
también  que  dan  al  pueblo  por  complemento  de 
la  comunión  la  eucaristía  mojada  en  vino;  y  otro» 
Analmente  que  ofrecen  en  el  sacramento  del 
cáliz  del  Señor  vino  sin  esprimir,  comulgan- 
do con  uvas.  Lo  cual  siendo  contrario  á  la 
doctrina  evangélica  y  apostólica  y  á  la  costumbre 
eclesiástica,  no  será  difícil  probar ,  tomándolo  de 
la  misma  fuente  de  Verdad,  de  donde  han  pro- 
cedido estos  mismos  misterios  ordenados  de  los 
sacramentos.  Pues  habiendo  el  Maestro  de  la  Ver- 
dad recomeudado  á  sus  discípulos  el  verdadero 
sacrificio  de  nuestra  salvación,  no  sabemos  que 
Hubiera  bendecido  leche,  sino  solamente  pan.  y  el 
cal  a  bajo  este  sacramento:  pues  el  Evangelio  dice: 
Tomó  Jesús  */  pan  y  el  cáliz,  y  bendeciéndole  te  dió 
á  tus  discípulos.  No  debe  pues  en  adelante  ofre- 
cerse leche  en  el  sacrificio,  porque  eelá  en  con- 
tra de  esto  el  manifiesto  y  evidente  ejemplo  de 
la  verdad  evangélica ,  que  no  permite  se  ofreica 
otra  cosa  sino  pan  y  vino.  Y  los  que  por  com- 
plemento de  la  comunión  dan  á  (os  pueblos  la 
eucaristía  mojada  en  vino,  tampoco  tienen apovo 
alguno  en  el  Evangelio,  en  donde  Jesucristo  re- 
comendó á  los  Apóstoles  su  cuerpo  y  su  sangre- 
puesto  que  se  hace  mención  separada  del  pan  y* 
del  cáliz:  pues  no  leemos  que  Criíto  diera  el 
pan  mojado  eu  vino  á  otros,  sino  á  aquel  discí- 
pulo que  fue  el  que  entregó  a  su  Maestro,  y  no 
se  lo  dió  así  para  señalar  la  institución  de  este 
sacramento.  Y  respecto  á    los  que  comulgan 
con  uvas  sin    esprimir,  hay  gran  confusión- 
puesto  que  el  cáliz  del  Señor ,  según  lo  que  cierto' 
Doctor  dice,  debe  ofrecerse  mezclado  con  agua 
y  vino ;  porque  vemos  que  por  el  agua  se  da  á 
entender  al  pueblo,  y  que  por  el  vino  se  ma- 
D.liesta  la  sangro  de  Cristo.  Luego   cuando  en 
el  cáliz  se  mezcla  el  agua  con  el  vino  el  pue- 
blo se  reuue  con  Cristo,  y  la  plebe  de  los  cre- 
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Nam  a  vinoin  lantom  qois  ofTerat,  sanguis  yentes  se  asocia  y  junta  con  aquel  en  quien  cree;. 
Chrisli  ¡nclpit  esse  Bine  núbis:  si  vero  aqua  sil  cuya  eonfosion  de  agua  y  vino  se  mezclan 
sola,  plcbs  incipk  esse  sine  Chrüsto  Erg»  quan-  de  manera  en  el  cáliz  del  Señor .  que  no  puede 
do  botrnm  solum  ofTertur  io  qoo  vini  tantuin  (al  permistión  separarse.  Pues  si  alguno  ofre- 
efficienlra  demonstratar ,  salulis  nostrae  sacramen-  cíere  solo  Tino ,  entonces  la  sangre  de  Cristo  em- 
tuio  negligitur  quod  per  aquani  significatur:  non  pieza  á  estar  sin  nosotros; y  si  solo  se  ofreciere 
enini  potest  calix  Domini  esse  aqua  sola  aut  agua,  entonces  la  plebe  empieza  á  estar  sin  (Yuto, 
vioum  solum ,  nisi  utrumque  misceatur.  El  ideo  Luego  cuando  se  ofrecen  s  do  uvas .  en  lo  quo 
quia  jara  ex  boc  plurima  el  multíplex  majorum  se  demuestra  tan  solamente  la  existencia  del  vino, 
emana vit  sententia,  quorum  píelas  in  Deum  re-  so  desprecia  el  sacramento  de  nuestra  salvación 
ligiosa  horusa  gncramenlorum  el  eflicienlias  co-  que  se  significa  por  el  agua ;  puesto  que  el  co- 
piosé  disseruil  et  insliluliones  verissíme  declara-  |iz  del  Señor  no  puede  ser  agua  sola  6  vino 
vil,  oranis  talis  error  atque  praesumplio  cessa-  solo,  sino  ambas  cosas  mezcladas.  Y  por  lo  tanto, 
ro  jam  de  celero  debet ,  ne  perversorum  iuor-  y  porque  ya  desde  antiguo  ban  provenido  de 
dinala  compago  stalum  veritalis  «>nervet.  El  ideo  aquí  muchas  y  varias  opiniones  de  los  mayores,, 
nulli  deinceps  liciltim  erit  aliud  in  sacrificiis  di-  cuya  piedad  religiosa  bácia  Dios  declara  con  mu- 
vinis  offerre,  nisi  juxta  antiquorum  senteotias  enísima  verdad  los  efectos  de  estos  sacramentos, 
conciliorum  panein  lanlüra  et  calicem  vino  et  disertando  copiosamente  y  dando  instituciones  con 
aqua  perniixtum.  De  cetero  alíler  quám  prae-  muchísima  verdad,  debe  ya  en  adelante  cesar  Uxlo 
ceplum  est  faciens,  lamdiu  a  sacrificando  cessa-  error  y  presunción  en  contrario ,  para  que  los  per- 
bit .  quamtliu  legitimo  poenileoliae  salísractioue  versos  no  enerven  el  estado  de  la  verdad.  De 
correptus  ad  gradus  sui  offícium  redeat  quero  modo  que  ¿  nadie  será  lícito  en  adelante  ofre 
amisit.  cer  nada  en  los  sacrificios  divinos ,  sino  sujetán- 

dose á  lo  determinado  en  los  aitiguos  con- 
cilios ,  esto  es ,  lan  solo  el  pan ,  y  el  cáliz  mez- 
clado con  vino  y  agua.  Y  el  que  en  lo  sucesivo 
obrare  de  otra  manera  quedará  privado  del  sacri- 
ficio por  lodo  aquel  tiempo .  que  castigado  con  la 
satisfacción  legítima  de  penitencia,  lardo  á  vol- 
ver á  obtener  el  grado  que  perdió. 

II.  II. 

N«  T8M  Domino  secraU  huroania  usitras  aerviant.  ^uc  lo»  rasos  consagrados  al  S<$or  no  ac  dediquen  á  nao» 

humanoa. 

Omni  cura  omnique  «ludio  providendum  est,  Debe  cuidarse  con  sumo  esmero  y  diligencia 

ne  hi  qui  locum  videntur  oblinere  regíminis  con-  que  aquellos   que  parece  están  encargados  del 

tnmelia  videantur  tnferre  coelestibus  sacramenlís.  regímeu,  no  infieran  afrenta  á  los  sacramentos  ce- 

Etenim  ,'quod  el  auditui  horribíle  el  visui  execra-  lestiales.  Pues  que  se  nos  ha  referido  (lo  que 

bile  judicalur ,  relalum  nobis  esl  quód  quídam  sa-  se  hace  horrible  al  oido,  y  execrable  á  la  vista) 

cerdotum  sacrilega  temerilate  praecipites  vasa  Do-  que  algunos  sacerdotes  con  temeridad  sacrilega 

mini  in  proprios  usus  assumnnt  epulasquc  sibi  emplean  los  vasos  del  Señor  en  usos  propios,  y 

ín  eis  comesturi  apponant.  Quod  malum  et  obslu-  los  colocan  en  las  mesas  de  sus  conviles.  Cuyo 

penlcs  deflemus  el  deflenles  obstupescimus ,  ut  mal  le  lloramos  estremeciéndonos,  y  nos  eslreme- 

jllic  humana  «eméritas  sibí  epulam  praeparet  ubi  temos  llorándole ,  reflexionando  que  la  temeridad 

Sanctum  Spirilum  cognoscilur  advocasse ,  el  ibi  humana  prepara  para  sus  manjares  aquello  en  que 

esum  carnium  crapulatus  assumal  ubi  divina  vi-  se  conoce  haber  sido  invocado  el  Espíritu  Santo;  y 

sos  est  celebrasse  mysteria  ,  et  in  quibns  lan-  que  en  medio  de  la  crápula  coma  las  carnes  en  doo- 

lae  reí  sacramentum  pro  expialione  delíclorum  dése  han  celebrado  los  divinos  misterios,  y  en  los 

percepil  ¡n  his  expleal  volunlatem  ludíbrii  sui.  El  vasos  en  que  se  ba  consumado  el  sacramento  de  una 

ideo  bujus  de  celero  pracsumplionís  jicrsona,  quae  cosa  lan  grande  en  espiacion  de  los  delitos,  en  eilos 

sciendo  divina  vasa  vel  minisleria  aut  in  usus  cumpla  la  voluntad  de  su  ludibrio.  Por  lo  tanto, 

suos  Iranstule;  il  aut  cometiere  in  his  vel  pnculuin  cualquiera  que  en  adelante  y  á  sabiendas  empleare 

sibi  sumendum  elegerit ,  gradus  sui  vel  officii  pe-  en  usos  propias  los  vasos  divinos  ó  los  miois-  . 

riculum  sustinebít;  ¡ta  lamen  ut  sí  de  seculari-  lerios,  ó  comiere  en  ellos  ó  bebiere,  perderá  s» 

bus  fueríl,  perpetua  excommunicatione  damee-  grado  ú  oficio .  y  si  esta  persona  fuere  seglar  será 

tur:  si  vero  religiosos,  ab  officio  depunatur;  sub  escomulgada  para  siempre,  y  si  religiosa,  depuesta 

hac  quoque  damnalionis  serienlia  el  illi  obno-  da  su  oficio;  también  quedarán  sujetos  a  igual  pena 

x¡¡  tencbunlur,  qui  ecctesiaslica  ornamenta,  vela  aquellos  que  emplearen  en  usos  propios  6  ven- 
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▼el  qaalibet  alia  indumenta  atque  eliam  ulensi-  dieren  ó  dieren  á  otros  los  ornamentos,  eclesiás« 
lia  sciendo  in  suos  usus  iranslulerinl  vel  aliis  ten-  lieos ,  los  velos  6  cualesquiera  otros  trajes  y  ulen- 
«lenda  vel  daoda  (5)  crediderinl. 


III. 


III. 


No  «cerdo»  oído  orario  misaam  audeat  celebrare. 

Ottuiu  anliqua  el  eclesiástica  noveriuius  iusli- 
tatione  praelixtun,  ul  ornan  sacerdoa  quum  or- 
dinatur  orario  utroque  humero  ambiatur  scilicet, 
al  qui  imperturbalus  praecipitur  consislero  iulor 
prospera  el  adversa  virtulum  semper  ornamento 
utrobique  circumseptus  appareal,  qua  ratiooe  tém- 
pora sacrificii  non  assumat  quodt  se  in  sacramento 
accepisse  non  dubilat?  Proinda  modis  ómnibus 
conrenit,  nt  quo  quisque  percepit  in  consecra- 
tíooe  iHooris  boc  reteotet  in.  oblatiooe  vel  per- 
ceplione  suae  salulis;  scÜicot  ut  quum  sacerdos 
ad  soleronia  missarum  accedit  aut  por  se  Deo 
sacrifioiom  oblaltirus  anl  sacra meotum  corporis  el 
sanguinis  domini  noslri  Jesu  Cbrisii  suinplurus 
non  aliter,  acceda!,  quám  orario  utroque  humero 
circumseptus ,  sicul  el  tempere  ordinalionis  suae 
dignoscituí  consécralos ,  ita  ut  de  uno  eodemque 
orario  oevioem  pariter  el  utrumque  humerum 
preméns  sigmim  in  suo  pectore  praeferat  crucis. 
Si  qais  autem  aliter  eger it ,  excomniunicalioni  de 
bttae  subjacebit. 


Qoe  el  sacerdote  no  se  atreva  i  decir  misa  sio  orario. 

Sabiendo  que  está  mandado  por  la  antigua  ins- 
titución eclesiástica  que  á  todo  sacerdote  al 
ser  ordenado  se  le  vista  un  orario  (estola) 
que  le  ciña  por  ambos  hombros,  con  objeto  de 
que  á  quien  se  manda  que  impávido  se  presente 
en  medio  da  la  prosperidad  y  adversidad  apa- 
rezca circundado  por  todas  parles  con  el  orna- 
mento de  las  virtudes  ¿por  qué  razón  no  ves- 
tirá al  tiempo  del  sacrificio  loque  no  duda 
haber  recibido  en  el  sacramento?  Por  lo  tanto, 
conviene  bajo  todos  conceptos,  que  aquello  que 
alguno  ba  recibido  en  la  consagración  del  ho- 
nor lo  lleve  sobre  si  en  la  ofrenda  ó  percepción 
de  su  salud,  esto  es,  que  cuando  el  sacerdote 
se  presente  á  celebrar  misa ,  ó  á  ofrecer  por  si 
el  sacrificio  á  Dios,  ó  á  sumir  el  sacramento  dei 
cuerpo  y  sangre  de  nuestro  Señor  Jesucristo ,  no 
lo  baga  de  otra  manera  que  llevando  una  estola 
que  le  coja  los  dos  hombros,  lo  mismo  que  cuan- 
do fué  ordenado ;  de  modo  que  con  uno  ó  idén- 
tico orario  se  ciña  el  caello  y  ambos  hombros, 
formando  asi  la  señal  de  la  cruz  en  su  pecho. 
Y  si  alguno  obrare  de  olra  manera  será  esco- 


IV. 


IV. 


oum  quibodibot  fawniais  habiten». 

Quamquam  antiqua  cononnm  hwtitutio  de  hu- 
jusmodi  praesumpUone  absolutas  et  multíplices  dis- 
ciplinas atque  instiluliones  ediderit,  nos  lamen 
brevitaiis  cansa  omnem  fornicandi  occasionem 
copíenles  a u ferré  id  omnímoda  satteimus  auclo- 
rilate  tenendam .  ut  nullus  sacerdotum  si  ve  quis- 
quís Ule  de  clero  absque  honesto  et  competenti 
testimonio,  excepta  sola  malro,  cam  quibuslibet 
faeminis  secreté  se  pracsiunal  adjungere,  non  so- 
l«m  oum  eitraneis  mulieribus,  sed  oec  i|isi3  eliam 
sororibus  vel  propinquis,  ne  licentia  sarorum  vel 
propioquarum  muliera»  quisquía  ille  solulus  fa- 
miliarior  habealiir  ad  perpelrandum  scelus.  Hujua 
transgressor  sex  raensibus  se 


Qoe  el  saoerdou?  y  cualquier  clérigo  no  habite  en 
pañia  de  cierta*  raugeres  sin  testimonio. 


•I.  \.:- 


t. 


Aunque  los  antiguos  cánones  ban  establecido 
acerca  de  esta  materia  muchas  disposiciones  ab- 
solutas; sin  embargo,  nosotros  en  obsequio  á  la 
brevedad,  y  deseando  evitar  toda  ocasión  de  for- 
nicación, sancionamos,  que  ningún  sacerdote  ni 
Clérigo  habite  sin  un  honesto  y  competente  testi- 
monio con  ciertas  mugeres  en  casa,  esceptuando 
á  sola  la  madre;  ni  aun  tampoco  con  las  her- 
manas ó  parieolas;  no  sea  que  la  licencia  de  unas 
ú  otras  sea  causá  de  poder  perpetrar  el  delito. 
Y      que  ebrare  en  contrario  quedará  sujeto  á 


■  i' 


..<  •  MI  i.     .  . 


J..  . 

(S)   Es   rcliqaia  praeter.  A. 
Tomo  II. 
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V. 


V. 


Que  ée  condene  la  presunción  de  ciertos  obispos  que  al  ir  ea 

fcstiritatibus'  martyrúm  ad  "eccles.iam  procedentes  appvnsis    procesión  a  la  iglesia  en  las  festividades  de  los  mártires 

■  ■.  _l  i;  :!...«  .«  *m\\„Ut  v»tmntui>      «>   deian  llevar  «a 


De  daraoala  praesumplione  quorjimdam  episcoporom  qui  in 
festivitatibus  martynim  ad  ee«lea.iam  procedentes  appti 
eolio  reliquiis  ab  albatis  cliaconibu*  in  selluüs  vehuntur. 


siquidem  reaesi  divina  .sacerdoiibus  coo- 
treclare  raysleria ,  sed  caveodura  valde  esl  ne  boc 
quisque  ad  usum  pravitatis  suae  inlorqueat.  un- 
de  aoli  Deo  de  bono  conscienliae  plaajere  debue- 
rat ,  scriptum  esl  enim :  Va*  hit  qui  faeiuNt  opu* 
Domi»i  frandulenUr  et  desidiorí.  Ul  enim  quo- 
ru  roda  ra  episcoporum  detestanda  proesumptio  nos- 
tro  se  coetui  ¡niulit  dirimenda ,  agnovimus  quos- 
dam  episcopog,  qu6d  in  soleraoitalibus  mariyrum 
ad  ecclesiara  progressuri  reliquia»  eolio  sao  im- 
pooaot,  et  ut  majoris  fastos  apud  nomines  gloria 
iotumpseaot ,  quasi  ipsi  sinl  reliquiarum  arca  le- 
vitae  albis  induti  in  sellulis  eos  deportanl  Quae 
detestanda  praesuroptio  abrogan  per  omni*  debei. 
ne  sub  sanctilalis  specie  simúlala  vanilas  sola 
praevaleat,  si  modum  suum  uniuscnjusque  ordi- 
nis  reTerentia  non  agnoscat.  Et  ideo  anliqna  in  hac 
parte  et  solemnis  consuetndo  servetnr,  ul  in  fes- 
lis  quibusque  diebus  arcam  Domini  enm  reli- 
quiis non  episcopi  sed  levita©  in  humeris  gestenl, 
quibus  et  io  veteri  lege  onu*  id  et  iropositura 
uovimos  et  praeceptum.  Quód  s¡  etiara  epi*co 
pus  reliquias  per  se  deportare  elegeril,  non  ipse 
a  diaconibus  in  sellóla  veclabitur,  sed  polios 
pedisequa  eo  cum  populi*  prngresione  procedente 
ad  conventícula  sanclarum  ecclesiarum  sanctae 
Dei  reliquiae  per  eunidem  episcopum  porlabun- 
tar.  Jam  veró  qui  haec  iostituta  sciendo  adim- 
plere  dislulerit ,  quamdiu  in  tioc  vilio  fuer  i  i  a  sa  • 
orificando  cessabit. 


s«  dejan  llevar  en  sillas  de  Díanos  por  los  düeooos  rt*- 
tidoa  de  alba ,  colgándose  loa  obispos  las  reliquias  al  cuello 

Es  en  efecto  una  cosa  buena  qae  los  sacer- 
dotes toquen  los  divinos  misterios;  pero  debe 
ponerse  mucho  cuidado  eo  que  eo  ello  no  baya 
abuso,  del  cual  á  solo  Dios  debe  darse  cuenta, 
pues  eslá  escrito ,  ¡Ay  d$  aquellos  que  hactu  I  • 
obra  de  Dios  fraudulenta  y  desidiosamente!  Y  to- 
da vez  que  se  ba  presentado  a  nuestro  tinodo 
para  que  so  ventilo  la  cueMioo  acerca  de  la  pre- 
sunción de  ciertos  obispos  que  en  las  solemnidades*- 
de  los  mártires  al  ir  á  la  iglesia  se  ponen  las- 
reliquias  al  cuello  para  presentarse  con  mayor  faus- 
to mundano  ante  los  hombres,  como  si  ellos 
mismos  fuesen  el  arca  de  las  reliquias,  hacién- 
dose llevar  en  sillas  de  manos  ior  diáconos  ves- 
tidos de  alba;  detestable  presunción  que  debe 
sei-  totalmente  abolida ,  no  sea  que  bajo  preteslo  de 
santidad  se  atienda  solamente  á  la  vauidad  fingi- 
da, si  la  reverencia  de  cada  órden  no  conoce  sus 
limite»:  por  lo  tanto,  mandamos  que  en  adelante 
se  observe  en  esto  la  antigua  y  solemne  cos- 
tumbre de  que  eo  ciertos  dias  se  lleve  el  área 
del  Señor  con  las  reliquias ,  no  por  los  obispos, 
sino  en  los  hombros  de  los  levitas,  á  quienes 
en  la  antigua  Ley  sabemos  que  se  les  impuso  y 
mandó  e«ta  carga.  Y  si  el  obispo  quisiere  llevar 
por  si  mismo  las  reliquias,  no  será  conducido co 
silla  por  los  diáconos ,  sino  que  irá  á  pié  eo  la 
ptncesion  y  funciones  de  las  santas  iglesias  en 
unión  de  los  fieles ,  conduciendo  por  si  mismo  las 
reliquias  de  Dios.  Y  el  que  en  adelante,  y  des- 
pués de  enterado  de  este  canon,  no  le  cumplió 
re,  cesará  de  sacrificar  mientras  permanezca  en 
este  vicio. 


V. 

Las  reliquias  de  que  habla  aquí  el  canon, seg  ut  los  mejores e»p nitores, no  deben  tomarse  por  los  par- 
de  los  Santos;  sino  que  por  las  palabras  reliquias  Dei  se  da  á  entender  aquellos  fraetnentos  de  pao 
ú  hostia  consagrada  que  quedaban  después  de  haber  comukndo  el  sacerdote  .  y  se  guardaban  para  dar  ei 
Viático  á  los  enfermos  ó  para  la  misa  del  otro  día.  Se  »p  iya  esta  conjetura  ea  que  estas  que  se  llaman 
rtliquias  de  Dios  se  guardaban  en  el  arca  Dei,  que  corresponden  lo  que  al  presente  conocemos  coa  el 
nombre  de  Ciborio.  Además,  las  palabras  del  rán»n ,  aunque  sea  cosa  decente  que  los  sacerdotes  maneje»  los 
divinos  misterios,  no  pneden  aplicarse  á  las  reliqui  is  de  los  Sttntos ,  sino  ni  cuerpo  de  Cristo,  que  es  ver- 
daderamente el  mayor  misterio,  fuera  de  que  el  concilio  Maiisconensa  dio  el  nombre  de  reliquias  tantat  al 
cuerpo  del  Señor.  Añadimos  que  en  la  escritura  de  fundación  del  Monasterio  de  Sao  Miguel  de  Pedrose. 
otorgada ,  según  dicen ,  en  la  era  DCCLXY1L,  que  publicaron  Garibay,  Yepes,  Berganza  y  otros,  se  hallan 
aombraáas  las  reliquias  del  Arcantpl  Sun  v  •/,  y  no  pudiendo  aplicarse  el  nombre  de  reliquias  á  loque 
al  presente  signiBcan.  por  no  \>  tsdeSna  Migiel,  que  es  un  puro  espíritu,  es  preciso  que 

por  ellas  se  entienda  otra  co  cion  bajo  la  cual  se  erigió  aquel  monasterio:  lo  qne  ad- 

vertimos en  confirmación  jl<  ta  voz  tenia  en  lo  antiguo.  Lo 

eslá  bien  claro. 
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VI. 

Quum  bealus  Aposlolus  arguere,  obsecrare  veJ 
increpare  in  omni  paiienlia  praecipiat  et  doctri- 
na. Bflvirou*  quotdam  ex  fralribus  tanlis  caedi- 
bus  io  bonoratos  subditos  efervescere ,  quaolas  po- 
leranl  lalrocinantiiim  proniereri  pereonae.  Et  ideo 
qui  gradus  jan  «eclesiásticos  meruerunt,  id  eat 
presbyteres ,  abbales  sive  levilae .  excepto  gravio- 
ribus  el  mortalibua  culpi»  nullis  debenl  verbe- 
ribua  siibjacere;  non  enim  est  dignum  ul  passim 
onusquisque  praelalus  honorabilia  membra  sua, 
prout  voluerit  el  quum  placue»  it ,  verberibus  sub- 
jicial  et  dotoribus;  ne  dum  incaute  subdita  per- 
cutí! membra .  ipse  quoque  debita m  *ibi  subdito- 
rum  reverentian»  «ubtrabat,  juxla  illud  quod  quí- 
dam sapiens  dixit:  Leviier  (ti)  casligalus  reve- 
reotiam  exbibel  casliganli,  asperitale  aulem  ni- 
miae  iocrepaiion»  nec  increpalionem  recipit  nec 
salotcm.  El  ideo  si  quis  aliler  quám  dictum  esl 
praedictos  honorabiles  subditos  liceolia  perceplae 
polestatis  elatus  malilia  lanlúm  crediderit  verbe- 
randos ,  juxla  modum  verberum  quero  intuleril 
excoma Doicaliooía  pariter  et  exilü  senlenliam  sus- 
tinebiL: 


Vil- 

Ne  promimiooe  muncrum  honori»  palia  venundetur. 

Quia  non  cxpodil  ut  donom  Sancti  Spiritus 
pecuniis  comparetur,  quamquam  ex  hoc  anti- 
quorum canonum  disciplinue  el  multíplices  maneant 
etdiversae,  lamen  quia  necease  est  ut  frequen- 
tiits  relundatur  quod  siue  intermissione  praesu- 
mitur ,  ideo  novellao  bujus  ¡n&tilutionis  formu- 
lam  instiluenles  decernimus,  ut  quicumque  pro 
confereodo  cuiquam  «accrdolii  gradu  aut  munus 
qoodcumque  aot  proroissionem  muoeris  antequam 
ordinelur  acceperit,  vel  etiam  poslquam  ordina- 
tus  fuerít  io  aliquo  se  pro  boc  ipso  praesumpse- 
rit  muoerari,  sive  ¡He  qui  dederit  sive  qui  ac- 
ceperit juxta  senleDliam  Chalcedonensis  concilii 
gradus  sui  periculum  suslinebit. 

VIH. 


Non  decel  rectores  ecclesiae  in  sois  strenuos 
«I  in  eccleeiasticis  rebus  esse  remissos.  Nam  quo- 


(6)   BI.  T.  I,  1.  Leotter. 


VI. 

De  la  disciplina  .honesta  da  loa  condecorados. 

No  obstante  que  el  Apóstol  manda  que  se  ar- 
guya, se  ruegue  y  se  increpe  en  toda  paciencia 
y  doctrina,  conocemos  sin  embargo  algunos  de 
nuestros  hermanos  que  han  castigado  con  tantos 
golpes  á  los  subditos  condecorados,  cuantos  po- 
drían darse  á  los  ladrones.  Y  por  lo  tanto,  los 
que  hayan  merecido  los  grados  eclesiásticos,  esto 
es,  los  presbíteros,  abades  6  levitas  no  deben 
ser  jamás  azotados,  esceptuando  por  culpas  gra- 
vísimas y  mortales:  pues  no  es  digno,  que  á 
cada  momento  cualquier  prelado  castigue  con  azo- 
tes y  dolores  á  sus  miembros  mas  honrados  co 
mo  quisiere  y  le  agradare :  no  sea  que  mientras 
incautamente  mortifica  sus  miembros,  pierda  el 
respeto  de  los  subditos.  Cierto  sábio  dijo:  El 
castigado  levemente  reverencia  al  que  le  castigó: 
mas  la  aspertsa  de  una  reprensión  excesiva  ni 
admite  la  reprensión  ni  la  salud.  Y  por  eso. 
si  alguno,  fuera  de  los  casos  dichos,  ensoberbe- 
cido con  la  licencia  de  la  potestad  que  tiene 
sobre  ellos,  creyere  solamente  por  malicia  que 
debía  azotar  á  los  predichos  subditos  honorable», 
quedará  sujeto  á  excomunión  é  igualmente  á  des- 
tierro, según  hubiere  sido  el  castigo  empleado. 

Vil. 

Que  la  gracia  del  honor  no  sea  vendida  por  promesa  de 

No  conviniendo  que  el  don  del  Espíritu  Santo 
se  compre  con  dinero ;  y  aunque  acerca  de  esto 
ya  se  dieron  muchas  y  diversas  disposiciones  ca- 
nónicas; sin  embargo ,  como  que  es  necesario  que 
se  inculque  con  mucha  frecuencia  lo  que  se  co- 
mete sin  intermisión:  por  lo  tanto,  al  establecer 
la  fórmula  de  esta  nueva  institución  decretamos, 
que  cualquiera  que  por  la  colación  del  sacerdo- 
cio recibiere  alguna  dádiva  ó  promesa  de  ella 
antes  de  ordenarse,  6  que  después  de  ordenado 
tomare  alguna  cosa  por  vía  de  donativo,  tanto 
el  que  dio,  como  el  que  recibió,  siguiendo  la 
doctrina  del  concilio  Calccdonense .  quedarán  es- 
puelea á  perder  su  grado. 

VIH. 

Qoe  los  prelados  de  la  iglesia  no  se  dediquen  al  aumento 
de  sus  derechos  propios  con  preferencia  al  de  los  de  la 
iglesia. 

No  conviene  que  los  rectores  de  la  iglesia 
sean  eficaces  en  sus  cosas,  y  remisos  en  las  ecle- 
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rutndam  fertur  opinio ,  quód  quídam  sacerdolum 
familias  ecclesiae  io  suis  propriis  laboribus  quas- 
sent,  rei  propriae  profeclum  augentes,  domiaicia 
vero  dispendium  nutrientes.  Unde  quicumque  sub 
boc  ncglectu  res  divinas  laborare  dislnleril  spe- 
ciali  plácito  distríngendus  est ,  qoalitcr  si  de  re- 
bus  seu  augmentis  ecclesiae  quaestum  vel  lobo- 
res  rei  propriae  auxit,  et  ex  boc  ecclesiasticis  re- 
bus  aul  negledum  laboris  exhibuit  aul  mioora- 
tiooem  vel  perditionera  induxil:  quidqoid  io  re- 
bus  ecclesiae  minoralionfs  exhibuit ,  totum  de  re- 
bus  propriis  ecclesiae  il|i  reslituat,  ex  cojos  ro- 
bos atque  suffragüs  suos  coovictus  fueril  amplias- 
se  labores.  Quid  si  aliquid  pro  uliliiatibus  eccle- 
siae aut  subslantiae  expendit  aut  dispendii  vel 
perdilionis  quidpiam  pertulil,  si  hoc  comprobare 
potuerit,  totum  illi  a  robus  ejusdem  ecclesiae  re- 
foraabilur,  pro  cujus  ulilitalibus  id  expendisse 
probalur. 

Gralias  itaque  omnipotenli  peragimus  Deo: 
posl  baec  sil  salus  el  diuturnilas  piissimo  et  ama- 
tori  Chrisli  domino  noslro  Wambani  regi ,  cujus 
devolio  nos  ad  boc  docretum  saluliferum  con- 
vocavit;  divinara  poslulaoles  clementiam,  ul  glo- 
ria Cbristi  regnum  ejus  corroborel  usque  ad  ul- 
timam  senectutero ,  praestante  ipso  qui  cum  Paire 
el  Spirilu  Sánelo  unus  vivil  el  glorialur  in  Tri- 
nitate  Deus  in  sécula  seculorum. 

Leodegisus  (7)  in  Cbristi  nomine  episcopus  cog- 
nomento Juüanus,  has  constiluliones  secundum 
quod  nobis  cum  sanclis  coépiscopis  meis ,  qui  me- 
cum  subscripseranl,  Deo  inspirante  complacuil, 
relegi  el  subscripsi. 

Genílivus  ecclesiae  Tudensis  episcopus  bis  con- 
sliluliooibus  interfui  et  subscripsi. 

Froaricus  Portucalensis  ecclesiae  episcopus  bis 
constitulionibus  interfui  et  subscripsi. 

Isidorus  Asturicensis  ecclesiae  episcopus  bis 
constitulionibus  interfui  et  subscripsi. 

Bela  Brilanicnsis  ecclesiae  episcopus  bis  con- 
stitotionibus  interfui  el  subscripsi. 

Hilariuá  (8)  Aurcsinae  ecclesiae  episcopus  his 
constitulionibus  interfui  et  subscripsi. 

Reclogenes  Luceosis  ecclesiae  episcopus  his  con- 
stitulionibus interfui  et  suscrip^i. 

lldolfus,  qui  cogoominor  Félix,  Iriensis  eccle- 
siae episcopus  his  constitulionibus  interfui  et  sub- 
scripsi. 


siáslicas.  Dícese  por  algunos  que  ciertos  sacer- 
dotes emplean  en  sus  labores  propias  las  fa- 
milias de  la  iglesia,  aumentando  los  productos 
de  la  hacienda  de  ellos,  y  causando  menoscabos 
en  la  del  Señor.  Por  lo  cual,  ordenamos  que 
cualquiera  que  despreciando  este  canon,  dejare 
de  trabajar  en  las  ce-as  divinas,  debe  ser  cas- 
tigado como  si  hubiera  aumentado  1<«  productos 
de  su  hacienda  propia  con  las  cosas  6  aumen- 
tos de  la  iglesia ,  cansando  con  este  proceder  en 
la  hacienda  de  la  iglesia,  ó  desprecio  del  tra- 
bajo ó  disminución,  6  pérdida.  Y  por  eso,  cuanto 
perjuicio  haya  ocasionado  á  las  cosas  de  la  igle- 
sia, otro  tanto  debe  restituir  de  las  propias,  «-i 
se  te  llega  á  probar  el  fraude.  Mas  si  gasta 
algo  en  utilidad  de  la  iglesia ,  ó  en  alimentos  rte 
ella,  ó  ha  sufrido  algún  dispendio  ó  pérdida  f  pu- 
diere probarlo,  lo  recobrará  de  las  cosas  de  la 
iglesia,  por  cuya  utilidad  lo  gastó,  (a) 

Damos  pues  gracias  al  omnipotente  Dios  y 
además  deseamos  larga  vida  al  piadosísimo  y 
amante  de  Cristo,  Señor  nuestro,  el  Hoy  Wam- 
ba,  cuya  devoción  nos  reunió  para  este  decreto 
saludable ;  pedimos  á  la  clemencia  divina ,  qu« 
la  gloria  de  Cristo  corrobore  su  reinado  basta  la 
última  vejez,  ayudando  para  ello  aquel,  qae 
con  el  Padre  y  el  Espirita  Santo  vive  y  es  glo- 
rificado en  la  eternidad.  Dios  por  los  siglos  de 
los  siglos 

Lendegiso,  por  sobrenombre  Julián,  obispo  en 
nombre  de  Cristo ,  releí  y  suscribí  estas  coosli  - 
luciones  hechas  por  mi  y  por  mis  hermanos  coe- 
piscopos  santos,  por  inspiración  de  Dios. 

Genitivo .  obispo  do  la  iglesia  de  Tuy,  inter- 
vine en  estas  conslilucionos,  y  suscribí. 

Froarico,  obispo  do  la  iglesia  de  Oporlo,  in- 
tervino en  estas  constituciones ,  y  suscribí. 

Isidoro,  obispo  de  la  iglesia  de  Asturga,  in- 
tervine en  estas  constituciones  y  suscribí. 

Bela,  obispo  déla  iglesia  Brilaniensc,  intervi- 
ne en  estas  constituciones,   y  suscribí. 

Hilario,  obispo  de  la  iglesia  Aurcsina ,  intervi- 
ne en  estas  constituciones  y  suscribí. 

Reclogenes,  obispo  de  la  iglesia  de  Lugo,  in- 
tervino en  estas  constituciones,  y  suscribí. 

Ildulfo.  por  sobrenombre  Félix,  obispo  de  la 
iglesia  Irienso ,  intervine  en  estas  constituciones, 
y  las  Ormé. 


IftCUS. 


P)   BR.  E.  4.  T.  < .  Leodegisio».  T.  I.  Uodecisio*.  (8)        BR.  B.  3.  4.  T.  i .  t.  Atar 

(*)   No  ponamos  «posición  i  seis  cánones  de  este  concilio,  porque  su  contenido  y»  e»U  tatamente  lr»uJo. 
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LXVI. 


CONCILIO  I  DE  SEVILLA 


I.a  metrópoli  de  Sevilla  fue  bastante  dilatada  respecto  á  obispos  comprovinciales,  pues  sin  contar  las  se- 
des de  las  que  no  consta  haber  pasado  del  tiempo  de  los  romanos ,  se  bailan  cn  los  qne  se  celebraron  en 
este  sínodo  de  los  Godos  diez  fuera  de  la  matriz,  y  son  Andera  (Adra),  Medina  Sidonia  ó  Jerez  de  la  Frontera, 
Ecija ,  Córdoba,  Cabra  ,  Elipla  (NieblaJ,  Elvira,  Itálica,  Málaga  y  Tucci  (creése  sea  Marios  )  Que  egercieron 
los  obispos  de  Sevilla  los  fueros  de  Metropolitanos  no  cabe  duda  por  el  lance  grave  que  ocurrió  sobre  un  obis- 
po de  Córdoba ,  al  que  San  Isidro  no  solo  juzgó  con  otros  obispos  según  la  disciplina  de  aquel  tiempo,  sino 
dando  su  carta  para  el  metropolitano  confinante,  á  tin  de  que  allí  se  terminase  la  causa.  Según  la 
misma  antigua  disciplina  respecto  á  juntar  concilios  y  á  presidirlos,  el  obispo  de  Sevilla  por  el  honor 
de  Metropolitano  está  bien  autorizado  por  los  que  basta  el  día  nos  quedan.  Nadie  puede  negar  á  la 
iglesia  de  Sevilla  la  gloria  de  haber  aumentado  y  ennoblecido  con  sus  concilios  el  cuerpo  de  los 
cánones,  formando  decretos  para  la  disciplina  eclesiástica,  que  están  incorporados  con  los  dem.is  del 
derecho  canónico ,  y  generalmente  admitidos  por  ios  fieles.  A  nuestros  dias  solo  han  llegado  dos  sino- 
dos;  uno,  que  es  el  actual,  de  que  nos  vamos  ahora  á  ocupar;  y  el  segundo,  de  que  trataremos  con 
ctaido  este;  pues  si  bien  es  verdad  que  se  puede  admitir  otro  de  tiempo  de  San  Isidoro  sobre  la  causa 
de  un  obispo  de  Córdoba;  puesto  que  alli  el  Santo  supone  la  confesión  del  reo;  de  lo  que  se  ialiei  e 
que  su  causa  estaba  ya  conocida  en  el  tribunal  propio  de  su  metropolitano;  y  como  que  ademas  estas  causas 
mayores  requerían  concilio,  debemos  creer  que  efectivamente  fue  celebrado;  y  si  sus  decretos  no  han 
llegado  hasia  nosotros  ha  side  sin  duda  porque  ó  no  se  establecieron  ningunos,  ó  como  que  se  juntó  para 
punLos  de  disciplina  y  no  de  fé,  oo  se  puso  en  el  número  de  los  concilios.  Mi  hay  mas  noticia  de  él  que 
la  referida  carta  V.  de  San  Isidoro  dirigida  al  metropolitano  de  Toledo  San  Eladio 

En  ambos  concilios  de  Sevilla  hay  algunas  cosas  notables  acerca  del  sitio  y  de  las  personas.  El  prime- 
ro dice ,  que  se  celebró  en  la  santa  Jerusalen  Hispalense ,  y  el  segundo  añade ,  que  fue  en  el  secre- 
tario de  la  Jerusalen  de  Sevilla ;  lo  que  denota  la  iglesia  mayor  ó  catedral  y  la  pieza  de  ella  en  qne 
á  puerta  cerrada  ó  secretamente  se  celebró  el  concilio:  por  que  la  voz  secretarium  corresponde  á  la  espre— 
aion  de  abteralisque  fpñbva;  y  qoe  esto  sea  asi  se  desprende  deque  al  fin  del  concilio  dicen  que  con- 
dujeron U  «ausa  de  «o  obispo  de  Siria,  heregn  «célalo,  en  tres  secretorios,  esto  es.  en  trésMU» 
secretas. 

Respecto  a  la  oixa  cosa  notable,  á  saber,  acerca  de  las  personas,  dicen  los  Padres  sevillanos  que  en 
u,nion  del  clero  concurrieron  los  ilustres  varones  Sisisclo  gobernador,  y  Suanila,  fiscal;  y  si  bien  es 
verdad  qne  aquí  solo  asistieron  dos  personas ,  debe  creerse  que  fue  por  ser  solo  concilio  provincal  Y  como 
que  la  asistencia  de  los  seglares  se  hallaba  anticipadamente  prevenida ,  no  quiso  San  Isidoro  que  fal- 
tasen en  su  junta;  y  por  lo  tanto,  convocó  á  los  dos  mas  principales  gefes  de  la  provincia. 
Tomo  II.  1W 
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Se  celebró  este  concilio  I  de  Sevilla  en  la  era  DCXXVIH  (aunque  algunos  códices  nuestros  quila n  un 
ano  de  esla  cuenta),  ano  V  del  Rey  Rccaredo ,  el  dia  4  de  Noviembre ,  y  no  el  dia  pñmo  nona»,  co_ 
mo  estamparon  algunos  copiladores,  y  ano  del  Señor  DXC,  al  siguiente  de  la  celebración  del  concilio  to- 
ledano III.  Presidióle,  según  ya  hemos  visto,  el  glorioso  San  Leandro;  el  que  viendo  con  disgusto  que  no 
todos  observaban  lo  mandado  en  el  citado  concilio  III  de  Toledo,  convocó  este  para  estrechar  á  todos  al 
cumplimiento,  según  se  deduce  del  capítulo  III  de  los  fracmentos  que  hoy  existen  y  que  copiamos  á 
continuación  de  esta  historia. 

Créese  generalmente  que  nos  faltan  las  actas  y  decretos  del  concilio,  según  lo  que  fué  en  si,  pues 
lo  que  hoy  se  conserva  no  es  sino  un  apéndice  ó  carta  de  los  Padres  del  si  nodo  al  obispo  Pegasio,  de 
Erija ;  porque  no  habiendo  podido  concurrir  consultó  por  medio  de  sus  diáconos  lo  que  haría  acerca  de  lo 
que  su  antecesor  Gaudencio  babia  practicado  con  unos  mancipios  de  la  iglesia:  á  lo  que  le  respondieron  si- 
nodalmente ,  firmando  todos  la  carta ,  disolviendo  las  consultas ,  y  añadiendo  un  canon,  que  es  el  tercero, 
relativo  á  lo  determinado  por  lodos  sobre  la  honestidad  de  los  clérigos.  De  lo  cual  se  deduce ,  que  este 
concilio  no  se  juntó  solo  para  responder  á  la  consulta  de  Pegasio ,  sino  que  se  convocó  para  otro  fin ;  y  que  otra 
de  las  cosas  decretadas  fueron  las  dudas  de  dicho  obispo ,  ingiriendo  la  respuesta  en  las  actas  por  ser  ma- 
teria disciplinar. 

El  breviario  antiguo  de  Ebora  refiere  en  la  vida  de  San  Leandro ,  que  el  concilio  I  de  Sevilla  esta- 
bleció muchas  cosas  pertenecientes  á  la  fé,  á  los  derechos  de  la  iglesia  y  á  la  castidad  de  los  clérigos,  y 
como  que  en  lo  que  ahora  tenemos  no  hay  mención  alguna  de  puntos  defé,  debemos  creer  qne  el  que 
dispuso  este  breviario,  el  insigne  Andrés  Resende ,  debió  ver  algún  documento  en  donde  se  encontrase;  4 
no  ser  que  solo  hablara  por  congeluras,  pues  estando  tan  reciente  la  memoria  de  la  heregla  arriana,  es 
muy  vorosf  rail  que  San  Leandro  hiciera  nueva  detestación  de  los  errores,  publicando  en  este  concilio  Jos  mis- 
terios católicos.  Quizá  sean  parte  de  este  sínodo  algunos  de  los  fracmentos  que  ahora  se  leen. 

Hállanse  ocho  firmas ,  faltando  los  obispos  de  Medina  Sidonia  (ó  Jerez  de  la  Frontera)  y  Málaga  ,  cuyas 
sillas  quizá  estaban  vacantes  <  el  de  Erija  vivía ,  pero  se  hallaba  enfermo;  sí  bien  no  encontramos  tampo- 
co firma  de  su  vicario. 

FRACMENTOS  QUE  SE  CITAN  DEL  CONCILIO  I  DE  SBVILLA. 

Capitulo  I. 

Que  el  obispo  no  ordene  con  frecuencia  multitud  de  clérigos,  sino  que  atempere  el  número  al 
mérito  6  á  las  rentas  de  las  iglesias. 

Cap.  II. 

Que  ningún  obispo  ci  otro  eclesiástico  inferior  á  él  juzgue  causas  en  Domingo. 

Cap.  III. 

Que  ninguno  admita  acusación  en  contra  de  un  Doctor,  porque  no  puede  ser  condenado  por  exároen  hu- 
mano aquel  á  quien  Diosjreservó  para  su  juicio. 

Cap.  ÍV. 

Que  los  obispos  anualmente  visiten  su  parroquia,  confirmen  al  pueblo  y  le  ensenen,  prohibiendo 
las  cosas  que  deben  evitarse,  y  procurando  ejecutar  con  nervio  lo  que  debe  hacerse. 

Cap.  V. 

Porque  muchos  obispos  por  amor  á  sus  parientes  compran  predios  ó  mancipios  de  las  cosas  encargadas 
á  ellos ,  bien  sea  en  su  nombre  ,  bien  en  el  de  los  amigos,  con  objeto  deque  vengan  i  recaer  en  sus  pa- 
rientes ,  destruyendo  con  esto  los  derechos  celf siísticos,  y  vilipendiando  el  ministerio  sacerdotal,  con  lo  que 
son  rebajados  ,  criticados  y  despreciados  por  los  subditos:  por  lo  tanto ,  estableced  concilio  que  en  adelante 
m  evite  esta  clase  de  avaricia:  y  decretamos  que  se  observe  perpélnaraente ,  que  el  obispo  haga  lo  que 
quiera ,  y  dé ,  á  quien  le  parezca ,  según  la  aotoridod  canónica,  las  cosas  propias  que  tenia  antes  de  ser 
obispo  i  ó  qne  después  adquirió  por  derecho  hereditario.  Pero  ordenamos  quo  cualesquiera  cosas  que  después 
de  hecho  obispo  comprare  con  los  bienes  de  la  iglesia  bajo  cualquier  concepto ,  ya  en  su  nombre ,  ye 
«o  el  de  otro,  no  recaigan  en  sus  parientes,  sino  en  la  iglesia. 
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Cap.  VI. 

Si  algún  obispo  es  reconvenido  por  otra  persona,  ó  él  tuviere  alguna  cuestión  coa  otro  .  se  terminará 
la  causa  en  el  tribunal  de  los  obispos ,  bien  sean  los  que  los  primados  señalaren ,  bien  los  q  ue  los  colitigan- 
tes eligieren  de  coman  consentimiento  de  entre  los  vecinos. 

Cap  VII. 

No  es  licito  al  obispo  constituir  otro  sucesor  en  su  puesto  antes  de  morir,  y  si  alguno  lo  hiciere, 
semejante  nombramiento  será  declarado  Irrito;  pues  no  debe  obrarse  sino  con  consejo  y  juicio  de  los  obis- 
pos,  los  qne  después  de  la  muerte  del  antecesor  tienen  facultad  para  elegir  á  otro  digno. 

Cap.  VIH. 

No  sea  licito  á  nadie  apelar  de  la  sentencia  de  los  jueces  elegidos  por  común  consentimiento  y  aquel 
á  quien  se  convenciere  que  por  contumacia  no  quería  obedecer  á  estos  jueces ,  si  esta  resistencia  se  le  pro- 
bare ante  el  obispo  de  la  primera  silla ,  escribirá  este  prelado  á  todos  los  comproviaciales  para  que  ningon 
obispo  esté  en  comunión  con  él  hasta  qne  obedezca. 

Cap.  IX. 

Si  algnn  obispo  no  quisiere  acudir  á  sínodo .  ó  se  marchare  de  él  antes  de  disolverse  el  concilio,  tenga 
entendido  que  queda  privado  de  la  comunión  de  los  hermanos;  (no  debiendo  ser  recibido  basta  qne  ob- 
tenga la  absolución  en  el  sínodo  siguiente. 

Cap.  X. 

Que  los  obi.pos  eviten  la  reprensión  al  esponer  las  cosas  de  la  iglesia  acerca  de  sos  parientes,  y  que 
obren  con  discreción. 

DEL  CONCILIO  DB  SEVILLA. 

Que  á  cada  iglesia  se  la  conceda  el  manso  Integro  sin  servicio  alguno:  que  tanto  los  ricos  como  los 
pobres  ofrezcan  rectamente  á  sus  iglesias  ios  diezmos  y  primicias,  lo  mismo  de  los  animales  que  de  los  frutos; 
pues  dice  el  Señor  por  medio  del  Profeta :  Tratd  lodot  tos  dietmot  al  granero,  y  no  falte  alimento  en  mi 
cata.  Todo  rustico  y  todo  artesano  traiga  el  diezmo  justo  del  negocio:  porque  el  Señor  que  dio  todas  las 
cosas,  exige  el  diezmo  de  todas,  tomismo  de  los  frutos  del  campo,  que  de  toda  clase  de  alimento,  de  las 
abejas  y  de  la  miel,  de  los  corderos  y  de  los  vellones  y  quesos,  de  las  cerdas,  de  las  cabras,  de  las  va- 
cas y  yeguas;  é igualmente,  lo  exijlmos  de  los  miyores  qne  de  los  menores,  y  de  las  demás  cosas.  Y  si 
alguno  rallare  en  algo,  defrauda  á  Dios,  es  ratero  y  ladran,  y  recaen  sobre  él  las  maldiciones  que  el 
Sefior  fulminó  contra  Cain  por  no  hacer  una  división  recta  de  todas  estas  cosas.  Ninguno  deberá  pedir 
censo  á  los  sacerdotes  ó  servicio  alguno  fuera  del  eclesiástico. 

CONCIUÜM  HISPALENSE  PÍUMUM.  CONCILIO  PRIMERO  DE  SEVILLA. 


Epístola  episcoporom  ad  Pegasium  episcopum  mises. 

Domino  sancto  el  reverenler  a  nobis  honoran- 
óo  carissiino  fratri  Pegasio  episcopo  Leaoder, 
Joannes,  Agapius,  Slephanus,  Basiliu3,  VeUuj. 
Sinticius  et  Petras  episcopi,  qui  in  uniim  in 
urbe  Hispalensi  adfuimus.  sanctitatem  luam  cari- 
tate studio  salutaotes.  precamur  Dominum  qui 
nos  de  salute  lúa  vel  visione  laetiíicare  digaetur. 

• '  • 

l 

De  mancipiis  ecclesiacab  episcopo  maotuniuis. 

Interea  consedeutibus  nobis  in  ecclesia  Dis- 
palensi  sánela  Jernsaleni  brevem  mancipiorum 


E  pistola  do  loa  obispos  al  obispo  Pegasio. 

Al  sanio  Señor  y  digno  de  reverencia  nuestro 
carísimo  hermano  Pegasio,  obispo,  los  obUpos 
Leandro,  Juan,  Agapio,  Eslcfano,  Basilio,  Veíalo, 
Sinticio  y  Pedro,  reunidos  en  la  ciudad  ds  Sevi- 
lla ,  saludando  caritativamente  á  lu  Santidad  ro- 
gamos á  Dios  que  *e  digne  alegrarnos  con  lu  sa- 
lud ó  con  In  presencia. 

I. 

0«  los  esclaros  de  la  iglesia  niaouoiitidoa  j»r  el  obispo. 

Estando  reunido  el  roncilio  en  la  santa  Jeru- 
valen  de  la  iglesia  (!e  Sevilla ,  vuestros  diáconos  nos 
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«cclesiae ,  quos  libertarse  visus  foerat  decessor  presentaron  el  breve  de  los  libertos  do  las  igle- 

tuus  sanclao  recordationis  Gaudenlius  cpiscopis,  sias  á  quienes  parecía  haber  manumitido  tu  anle- 

vestri  oobis  diacones  obtulerunt,  el  non  solum  cesor  de  santa  memoria  el  obispo  Gaudencio  ;  y  no 

quoi  libcrtavcral  ibidem  relegimu9 ,  sed  cliam  soto  leímos  allí  los  nombres  de  los  que  Labia  da- 

quos  proximis  suis  de  familiis  ecclesiae donave-  do  libertad,  sino  también  el  de  los  que  habla 

rat  ¡n  eodem  brevi  receu3uimus  annonalos.  Qua  donado  á  sus  parientes  de  los  pertenecientes  á  la 

de  re  cannnum  constituía  coosuluimus  si  talis  iglesia.  Acerca  de  lo  cual  consultamos  las  conslitu- 

liberlas  aut  transactio  potuisset  esse  stabilis.  Com-  ciones  canónicas  .  por  ver  si  podría  ser  estable  tal 

perimos  autem  in  canone  ul  episcopus  qui  res  libertad  ó  transacción:  y  encontramos  escrito 

propriw,  exceptó  filiis  el  nepoiibus,  altcrw  ot  que  el  obispo  que  diere  las    cosas  propia» 

non  ecclesiae  dimiserh ,  qoidquid  de  ecclesiae  á  oíros  que  no  sean  sus  hijos  ó  nietos,  y  no  á 

Iranslulerit   irritura  haberetur.   Et  ideo  si  res  la  iglesia,   lo  que  donare   ó  vendiere  ó  de 

praecessoris  tui  Gaudenlii  episcopi  ecclesía  ves-  cualquier  modo  quitare  de  ta  iglesia,  téngase 

Ira  non  possidel,  liberi  qui  ab  co  Cacti  sunt  non  por  Irrito.  Por  lo  tanto ,  si  vuestra  iglesia  no  posee 

sunt  legitime  absoluti  liberlí :  ceterüm  si  res  ¡1-  las  cosas  de  tu  predecesor  Gaudencio,  es  preciso 

lius  in  compensalíonem  ecclesiae  ve»trae  dcscr-  decir  que  los  esclavos  á  quienes  dio  libertad  no 

viunt,  illí  prorsus  maneant  liberi;  nam  si  ut  di-  están  legítimamente  emancipados;  pero  si  las  cosas 

ctum   esl  praeslitura  de  suis  rebus  non  fecit,  suya»  compensan  el  detrimento  do  la  iglesia ,  de- 

ecclesiae  damnum  utique  inferre  non  debuit.  Pro-  ben  entonces  permanecer  libres ,  pues  que  si,  como 

plerea  ergo  de  uno  consensu  omnes  significamus  se  ba  dicho,  no  indemnizó  con  sus  cosas,  no 

magis  btimaniús  qnam  sererihs  cogitantes  ot  hi  debió  cansar  á  la  Iglesia  daño  Por  lo  cual,  todos 

qtios  cons'al  latí  conditbne  fuiss*  libéralos  injn-  de  coman  acuerdo  opinamos,  inclinándonos  mas 

re  ecclesiae  maneant  ul  idonei ,  el  peculium  suum  á  la  humanidad  que  á  la  severidad,  que  aquellos 

non  aliis  personis  sed  lanlúm  filiis  suis  elcrclin-  de  quienes  consta  que  fueron  libertados  con  tal 

quant.  Ipsis  quoque  filiis  ct  nepotibus  cum  peculio  condición  .  permanezcan  en  el  derecho  de  la  iglesia 

ipsorum  quasi  idoncis  io  jure  ecclesiae  perma-  como  idóneos,  y  no  dejen  su  peculio  á  oirás 

nentibus  in  exlraneam  eis  non  liceat  personam  personas  que  á  sus  hijos.  T  á  sus  mismos  hijos 

quidpiam  transmutare.  Sed  si  quis  corum  sine  bae-  y  nietos  en  unión  de  su  peculio  como  á  idóneos 

rede  discesserit,  peculium  corum  sanctao  profi-  que  permanecen  en  el  derecho  de  la  iglesia 

ciat  ecclesiae.  no  los  sea  lícito  dejar  cosa  alguna  á  persona 

estriña ,  sino  que  si  alguno  de  ellos  muriere  sin 
herederos,  su  peculio  sea  para  la  santa  iglesia. 

ii.  n. 

De  maneipiig  eecloaiae  ab  opiaeopo  proximis  mi  i*  c oHatís.  De  los  oacla»o»  de  la  iglesia  d^°»  Por  el  obisP°  á  *u*  P*" 

■>  ■ 

Ea  veró  mancipia  qoae  memorarus  opiscopos      Respecto  á  aqueHos  esclavo»  qoo  el  mencionado 

de  jure  ecdesiao  sabíala  «vis  proximis  contolil,  obispo  dejó  á  *us  pártanles,  perjudicando  a!  dero- 

si  similia  de  proprio  suo  eccleaiae  ipsius  non  oom-  cho  de  la  iglesia,  debemos  decir  k>  rabino  que 

peosavit.  ecclesia  vestra  absque  aliqua  oppositio-  arriba:   que    sino  los  compensó  con  su  palri- 

ne  recipial.  Hanc  formam  non  solúm  vestra,  hoc  monio .  los  voélva  á  recibir  vuestra  iglesia  sin 

esl  Astigilana  ,*ervabil  ecclesia,  sed  el  si  qui  per  oposición  alguna.  Cuya  forma  no  solo  observará 

omnem  Baeticam  provinciana  tali  condítione  vel  vuestra  iglesia,  esto  es .  la  de  Ecija.  siuo  también 

«orle  de  jure  ecclesiae  commearunl  pari  sentenliae  cualquiera  que  en  la  provincia  Bélica  se  encon- 

subjacebunt.  Durum  cst  enim  atque  irreligiosuro  traw  en  tal  caso.  Pues  es  duro  é  irreligioso  que 

ut  episcopus.  qui  ecclesiasücis  slipendiis  vivit  el  el  obispo  que  vive  de  los  estipendios  eílcsiásli^ 

propriclatcm  suara  luoris  ecclesiae  mhiime  conferí,  eos,  y  qnc  no  invierle  su  propiedad  en  benefi- 

aliorum  oblaliones  a  jure  ecclesiaslico  privet.  tío  de  la  iglesia,  prive  á  las  ofrendas  de  otros 

del  derecho  eclesiástico 

n.  .  m-:  : 

De  ciencia  com  quibu»  mulicrea  cohabitan!-  De  loa  clérigo*  con  quienea  habitan  mugere*. 

hKer  celera  veró  cognoscite  a  nobis  hoc  de-      Entre  otras  cosas  debéis  tener  presente  qua 

finilum  pro  abolendbs  maculis  clcricorus».  quia  hemos  definido  para  borrar  las  manchas  de  loa 

quídam  eplscoporum  non  observantes  ouperedi-  cjérjgos,  porqne  algunos  obispos  no  observando  el 
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lum  concilü  Toldan!  decretum  rninüs  solliciii  ia 
subjectis  existunt ,  proinde  placuit ,  ut  sí  presby- 
teres,  diacones  vel  clerici  consortia  extranearum 
faeminarum  vel  ancillarum  fainilíarilatem  per  sa- 
cerdotis  sui  admonitionera  a  se  rninüs  removerint, 
in  secundis  judíeos  easdem  mulleres  cum  volúntate 
et  permissu  episcopi  comprehensas  in  suis  lucrís 
usurpen!,  ut  vítíum  hoc,  dum  sacerdos  inhibere 
non  praevalet ,  potestas  judicialis  coPrceat ;  dato 
tamen  a  ¡udicíbus  sacramento  epíscopis  ut  eas  cle- 
rici nulla  arte  restiluant;  quód  si  reslítuerinl,  ipsi 
judicessententiaexcommunicaiionis  feriantur.  Mu- 
rieres vero  illae  juxta  priores  cañones  a  (1)  sacerdote 
distractae  (i),  pretium  earuin  indigenlibas  dis- 
pensetur.  Quae  statuta  manu  nostra  subscripsi- 
mus.  Data  ad  sanctítatem  vcstram.dic  piidte  no- 
nas novembres  nnno  quinto  regni  gloriosíssimi 
dominí  nostri  Reccaredi  rrgis  era  (3)  DCXXV1H. 

Leander  ecclesiae  sanctae  Hispalensisepiscopus 
hanc  constitutionem  fírmavi  et  subscripsi. 

Joannes  ecclesiae  Egabrensis  episcopus  hanc 
constitutionem  fírmavi  et  subscripsi. 

Agapius  ecclesiae  Cordubensis  episcopus  hanc 
constitutionem  fírmavi  et  subscripsi. 

Stephanus  ecclesiae  Eliberitanae  episcopus 
hanc  constitutionem  fírmavi  et  subscripsi. 

Basilius  ecclesiae  Eliplensis  episcopus  hanc 
constitutionem  fírmavi  et  subscripsi. 

Velatus  ecclesiae  Tuccilanensís  episcopus  hanc 
constitutionem  fírmavi  et  subscripsi. 

Sinticius  ecclesiae  Italicensís  episcopus  hanc 
constitutionem  fírmavi  et  subscripsi. 

Petrus  ecclesiae  Accitanae  episcopus  hanc  con- 
■lílutionem  fírmavi  et  subscripsi. 


último  decreto  del  concilio  Toledano  no  cuidan 
como  deben  de  sus  subditos;  que  si  los  presbíteros, 
diáconos  ó  clérigos  no  se  separaren  de  la  cohabita- 
ción de  mugeres  estrañasy  de  la  Familiaridad  con 
las  criadas ,  después  de  ser  amonestados  por  sus 
sacerdotes,  respecto  á  las  segundas,  los  jueces  to- 
men para  sí  las  mismas  mugeres  con  voluntad  y 
permiso  del  obispo,  á  fin  de  que  este  vicio  sea 
corregido  por  la  potestad  judicial ,  ya  que  el  sa- 
cerdote no  puede :  teniendo  los  jueces  que  pres- 
tar juramento  al  obispo  de  que  de  manera  alguna 
las  restituirán  á  los  clérigos;  y  si  lo  hicieren  serán 
escomulgados.  Cuyas  mugeres  según  lo  estableci- 
do en  los  cánones  antiguos  serán  vendidas  por  el 
sacerdote,  y  entregado  su  precio  á  los  indigentes. 
Cuyos  estatutos  rubricamos  de  nuestra  propia 
mano.  Remitida  á  vuestra  santidad  el  dia  cuatro  de 
noviembre  del  año  V  del  reinado  del  gloriosísimo 
Señor  nuestro  Recaredo,  era  DCXXVIII. 

Leandro,  obispo  de  la  santa  iglesia  de  Sevilla, 
firmó  y  suscribí  esta  constitución. 

Juan,  obispo  de  la  iglesia  de  Cabra  ,  firmé  y 
suscribí  esta  constitución. 

Agapio,  obispo  de  la  iglesia  de  Córdoba,  firmé 
y  suscribí  esta  constitución. 

Esteban,  obispo  de  la  iglesia  de  Elvira ,  firmé 
y  suscribí  esta  constitución. 

Basilio,  obispo  de  la  iglesia  Eliplcnse  fNeblaj, 
firmé  y  suscribí  esta  constitución. 

Velato,  obispo  de  la  iglesia  Tuccitana  (Mar- 
tosj,  firmé  y  suscribí  esta  constitución. 

Sinticio,  obispo  de  la  iglesia  de  Itálica,  firmé  y 
suscribí  esta  constitución. 

Pedro,  obispo  de  la  iglesia  de  Guadix  (a),  firmé 
y  suscribí  esta  constitución. 


(1)  T.  i.  a  sacerdotibus. 

(%)  Bit.  E.  4.  T.  1 .  8.  distractae  in  monasterium  Deo  vo- 
tarum  tradantur  serviturae.  Quae  slatuta.  In  A.  el  relí- 
quts  deest  Corté  vox  renundtníur  et- 

{i)  BR.  E  4  T.  1.  era  DCXXVII. 


(a)  Este  Pedro  debió  ser  obispo  de  Abdera  (Adra),  y 
no  de  Guadix:  pues  e>la  última  ciudad  no  era  sufragá- 
nea de  Sevilla:  parece  que  se  equivocó  el  nombre  de  A4- 
,  sustituyéndole  con  Áentana*. 


Tono  II. 
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LXVII. 


CONCILIO  II  DE  SEVILLA. 


Celebróse  este  concilio  el  día  13  de  noviembre,  año  DCXIX  de  Jesucristo,  y  era  DCLVII,  según  nuestros  códi- 
ces, en  el  IX  del  reinado  de  Sisebuto;  pero  según  muchos  historiadores  de  crédito  fué  en  el  Vil  de  este  príncipe. 
Presidióle  el  Doctor  San  Isidoro,  quien  le  convocó,  no  solo  por  cumplir  con  las  constituciones  que  mandaban  que 
anualmente  se  tuvieran  sínodos;  sino  para  poner  remedio  á  ciertos  puntos  disciplinares  que  le  necesitaban,  como  se 
lee  en  el  exordio.  De  manera  que  no  debe  creerse,  como  afirman  muchos  historiadores  de  nota,  que  el  motivo  prin- 
cipal fué  oponerse  á  la  heregía  de  cierto  obispo  de  la  secta  de  los  acéfalos,  venido  de  Siria;  porque  entonces  esta  se- 
ria la  atención  principal,  como  punto  de  fé;  y  no  sucedió  asi,  pues  qne  empezaron  disolviendo  las  competencias  so- 
bre limites  de  obispados.  Ds  lo  que  puede  deducirse  que  el  negocio  del  obispo  de  Siria  ocurrió  después  de  congre- 
gado el  concilio;  por  cuya  causa  se  coloca  en  la  sesión  última.  El  sitio  fué  el  mismo  que  dejamos  marcado  en  el  con- 
cilio anterior;  habiendo  asistido  los  dos  varones  ilustres  que  en  el  primero  firmaron,  y  nueve  prelados;  pnes  parees 
que  estaba  vacante  la  silla  de  Niebla,  toda  vez  que  no  se  hace  mención  ni  de  prelado  ni  de  vicario.  El  de  Andera, 
que  equivocadamente  se  lee  en  nuestros  códices,  Accitano,  no  vuelve  a  oírse  mas  desde  el  sínodo  anterior. 

Este  concilio  es  de  mucha  erudición  en  ambos  derechos  y  en  letras  divinas  y  humanas;  por  lo  que  se  conoce 
haber  sido  formado  por  varones  muy  doctos  cu  ambas  literaturas;  y  nos  inclinamos  á  creer  que  se  debe  é  la  sabiduría 
de  San  Isidoro,  que  estaba  presidiendo. 


CONCILIUM  HISPALENSE  SECUNDUM 

Habitum  die  iduum  novembríum,  anno  nono  regni  glo- 
riosissimi  principia  Sisebuli,  era  DCLVII. 

1. 


CONCILIO  SEGUNDO  DB  SEVILLA 

celebrado  el  dia  13  de  noviembre,  alio  nono  del  reinad* 
del  gloriosísimo  príncipe  Siscbuto.  era  6S7. 

1. 


De  Teuduln*  Malariunae  ecclesiae  eplscopi  querímoniis 
adversos  retiquos  episcopos  proquibusdam  parocbüs. 

- 

In  nomine  Domini  et  Salvatoris  nostri  Jesu- 
Cbristi  Isidoros ,  Bisinnus ,  Rutinus  ,  Fulgentius, 
Cambra,  Fidentius,  Teudulfus  et  Honorius  epis- 
copi,  qui  pariter  in  urbe  Hispalensi  pro  aliqui- 
bus  ecclcsiaslicis  negoliis  coadunali  sumus.  Con- 
sedenlibus  igilur  nobis  in  secretario  sacrosanclae 


De  las  quejas  de  Teodulfo ,  obispo  de  la  iglesia  de  Mála  - 
p ,  contra  otros  obispos  por  la  pertenencia  de  ciertas 
parroquias. 

En  el  nombre  del  Señor  y  Salvador  nuestro 
Jesucristo  reunidos  en  la  ciudad  de  Sevilla  para 
tratar  algunos  asuntos  eclesiásticos  los  obispos. 
Isidoro,  Bisino,  Ruiino,  Fulgencio,  Cambra ,  Teo- 
dulfo y  Honorio,  sentados  en  la  sacristía  de  la  sa- 
crosanta Jerusalen  de  la  iglesia  de  la  referida 
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Jerosalcin  Hi«palcnsis  ecclesiae  cam  illustribus 
viris  Sisisclo  recture  rerum  publicarum  atque 
Suanilane  actorc  (1)  rerum  fiscalium ,  stante  (2) 
religiosissimo  clericorum  coelu  ,  prima  aclione 
Teudulfi  Malacitana  ecclesiae  antislilis  ad  nos 
oblata  precario  est  asser?ntis  antlquain  ejnsdem 
urbis  parocbiam  mUitaris  quondam  hoslilitatis 
discrimine  fuisse  desctssam  et  ex  parle  aliqua  ab 
ccclesiis  Astigitanae ,  Rliberitanae  atque  Ega- 
brcnsis  urbium  esse  retentam.  Pro  qua  re  placuit 
ut  omnis  parocbia  quae  ab  auliqua  ditione  ante 
mitilarem  hoslilitatem  relinuissc  ecclesiam  suarn 
coinprobaret  ejus  privilegio  restituerelur.  Sicut 
enim  per  legem  mtindialem  his ,  quos  barbárica 
feritas  captiva  nccessitate  transvexit ,  postliminio 
revertenlibus  redditur  anliqua  possessio,  non  ali- 
ter  et  ecclesia  reccptura  parocbiam  quam  aoté  re- 
tinuil  cum  rebus  suis,  sive  ab  aliis  ccclesiis  possi- 
deanlur  sibe  in  cujuslibet  possessionem  Iransfusa 
sutil,  nonerit  objiciendapraescriplio  tcmporis  ubi 
uecessitaa  iotercst  bostilitatis. 


ciudad  en  compañía  de  los  varones  ilustres  Sisia- 
cto  ,  rector  de  las  cosas  públicas  f gobernador J ,  y 
Suanila ,  actor  del  fisco  ffacal) ,  estando  en  pie 
la  religiosísima  congregación  de  los  clérigos ,  en  la 
primera  sesión  se  nos  presentó  una  reclamación  de 
Teodulfo,  obispo  de  la  iglesia  de  Málaga,  en  la 
que  manifestaba  ,  que  por  causa  de  las  guerras  se 
habia  dividido  su  diócesis,  y  que  lo  separado  esta- 
ba ocupado  por  los  obispos  deBcija,  Elvira  y  Cabra. 
Para  terminación  de  cuyo  asunto  establecimos  que 
se  restituyese á cualquier  parroquia,  probándolo, 
cuanto  poseía  antes  de  la  hostilidad  militar.  Pues  así 
como  por  las  leyes  civiles ,  al  volver  á  su  patria  los 
cautivos  se  les  da  la  posesión  antigua  por  derecho 
de  poslliminio ;  del  mismo  modo ,  la  iglesia  debe 
recibir  la  parroquia  que  antes  tenia  en  unión  de 
sus  cosas,  bien  eslén  poseídas  por  otras  iglesias, 
bien  por  cualquier  otro  ;  pues  que  no  debe  escep- 
cionarse  la  prescripción  del  tiempo  ,  mientras  ha 
durado  la  ocupación  de  los  enemigos. 


Las  leyes  civiles  penúltima  y  última  de  que  habla  este  canon,  se  encuentran  en  el  Código,  de  Captivit  et  Postii- 
minio  revenís;  pties  cesando  la  causa  que  dividió  las  iglesias,  deben  estas  restituirse  á  so  primitivo  estado;  porque 
la  hostilidad  no  debe  defraudar  el  antiguo  derecho. 


II. 


querlmoniis  FolgentH  et  Honoril 
quibusdam  parochiis. 


episcoporum  pro 


Secundo  examine  ínter  memoratos  fratres  nos- 
tros  Fulgentium  Asligilanum  et  Hooorium  Cor- 
dubensem  episoopns  discussio  agilata  est  propter 
parochiam  ba&ilicae,  quam  horum  alter  Celticcn- 
sem  (3),  alter  Reginensem  asseruil;  et  quia  ínter 
ulrusque  partes  bactenos  limitts  actio  vindícala 
est,  cujus  quamvb  vetusta  reteutio  nullum  juris 
praejudicium  affcrret ,  ideoquo.  ne  in  dubium 
ultra  inter  eos  nosira  devocarctur  sententia  ,  pro- 
latís  canon  i  bus  synodolia  decreta  perlecta  sunt, 
quorum  auctoritaa  praernonel  ¡(a  oportere  ¡nhiberi 
cupiditalem  ut  nequis  términos  aliónos  usurpol, 
ob  hoc  placuit  inter  alternas  partes  iiispectíouts 
viros  mitlendos,  ha  ut  si  in  dioecesi  possídentis 
sitam  baailicam  veteribus  signís  limes  pracíixus 
monstraverit,  ecclesiae  cujus  est  justa  relentio  sit 
aeternum  dominíum:  quód  si  el  limes  legilimus 
eamdem  basilicam  non  concludet  sed  tam  lungi 
temporis  probatur  objecta  praescriptio,  appella- 
lio  re  peten  lis  epíscopi  non  valebit,  quia  illi  tri- 
cennalis  objectio  silenlium  ponit.  Hoc  enim  et 
secularium  principum  edicla  praecípiunt  et  prae 
sulum  Romauorum  decrevil  auctoritas.  Sin  vero 

(1)  Ex.  JE.  B.  S-  i.  ü-  G.  In  A.  rectore.  In.  Bft.  T.  I. 
1  nuctore. 
ut)  T  I.  instante.  T.  1.  adstante. 


II. 

De  las  quejas  de  los  obispos  Fulgencio  y  Honorio  por 
ciertas  parroquias. 

Bn  la  segunda  sesión  se  agitó  la  cuestión  entre 
los  mencionados  hermanos  nuestros  Fulgencio ,  de 
Ecija ,  y  Honorio,  de  Córdoba,  acerca  de  la  pertc- 
tenencía  de  la  parroquia  de  cierta  basílica ,  pues 
afirmaba  uno  que  era  Cellicense  y  otro  que  Itegi- 
nense  ;  y  como  por  entrambas  partes  aon  no  se  ha 
probado  la  acción  de  límites,  cuya  usurpación, 
aunque  fuera  muy  antigua ,  no  ocasionaba  algún 
perjuicio  al  derecho ;  por  lo  tanto ,  y  para  que  en 
adelante  no  hubiera  lugar  á  duda  entre  ellos  acer- 
ca de  nuestra  sentencia  ,  se  leyeron  los  decretos 
sinodales  que  constan  en  los  cánones,  cuya  auto- 
ridad amonesta ,  que  conviene  que  de  tal  modo  se 
ponga  un  freno  á  la  codicia ,  que  nadie  usurpe  los 
términos  ágenos.  Por  esta  causa  se  determinó,  que 
por  ambas  partés  se  nombrasen  peritos  para  que 
dijeran  si  la  basílica  existe  en  la  diócesis  del  po- 
seedor según  antiguas  señales  ;  y  siendo  así,  que- 
de para  siempre  en  el  dominio  déla  iglesia  que  la 
posee;  pero  si  no  puede  probarse  este  límite  legí- 
timo, y  el  poseedor  opone  la  prescripción  de  lar- 
go tiempo,  no  valdrá  la  apelación  del  obispo  que 
se  queja,  porque  la  posesiou  de  treinta  años  le 

(S)  Ex  JE.  BR  B.  3.  4.  In  A.  Ceytensem-  In  T.  1. 1. 
 InU.  6.  *":  
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infra  indas  tricennalis  temporis  extra  alíenos  ter-  impone  silencio.  Eslo  mismo  mandan  los  edictos 
minos  basilicae  injusta  retentio  reperitur,  repelen-  de  los  principes  seglares ,  y  eslo  también  decreto 
lis  episcopi  juri  sine  mora  reslituetur.  la  autoridad  de  los  pontífices  romanos.  Pero  si  la 

basílica  está  fuera  de  los  términos  del  que  la  re- 
tiene ,  aunque  lleve  mas  de  30  años  de  posesión, 
se  la  restituirá  inmediatamente  al  obispo  que  la 
reclama. 


II. 


al  canon  XVU  de  Calcedonia  y  al  X  del  I  dcCarlago. 
III.  111. 
De  dessertoribus  clericis  ul  episcopis  sui»  restlluaiilur.      Que  los  clérigos  desertores  sean  restituidos  á  sus  obispos. 


Tertia  definilione  ad  nos  oblata  precatio  est  a 
reverenlissimo  fralre  nostro  Cambrane  Italicensi 
episcopo  pro  quodam  elcrico  Spassando ,  qui  des- 
serens  ecctesiae  suae  cultum  in  qua  dicatus  ab  in- 
fantiae  exordiis  fuerat  ad  ecclesiam  Cordubensem 
se  contulil;  quem  elegimus,  ut  si  nibil  propone- 
relur  de  eo  citra  dilatalionis  objecla  proprio  refor- 
maretur  episcopo.  Scribilur  enim  in  lege  mun- 
dial! de  colonis  agrorum,  ul  ubi  esse  quisque  jam 
coepit  ibi  perduret.  Non  aliter  ct  de  clericis  qui 
in  agro  ecclesiaeopcrantur  canonum  decreto  prae- 
cipilur  nWi  ut  ibi  permaneant  ubi  coeperunt. 
ldeoque  placuit  ut  si  quis  clericus  miuisteriis  ec- 
clesiae  propriae  deslitutis  adaliain  (ransitum  fece- 
rit ,  com|>ellente  ad  quem  fucrit  sacerdote  ad 
ecclesiam  quam  priüs  incolucrat  remiltatur.  Qui 
veró  eum  susceperit  nec  statim  sine  ullo  nisu  ex- 
ceptionis  ad  propriam  ecclesiam  reiniltendum 
clcgerit,  quamdiu  eum  resliluat  communioue  se 
privatum  agnoscat.  Dcssertorem  aulem  clcricum 
cingulo  bonoris  atque  ordinis  sui  exutum  aliquo 
lenipore  monasterio  ddigari  convenit,  sicque  post- 
ea in  ministerium  ecclcsiastici  ordinis  revocari. 
Nam  non  poterit  in  talibus  pervagalionibus  abóle- 
ri  licentia,  nisi  fucrit  in  eis  propler  i 
disciplínae  subscquula  ceusura. 


Ed  la  tercera  sesión  se  nos  hizo  presente  por  el 
reverendísimo  hermano  nuestro  Cambra ,  obispo 
de  Itálica ,  que  cierto  clérigo  llamado  Spasando, 
desamparando  su  iglesia ,  á  la  que  habia  sido  de- 
dicado desde  su  infancia ,  se  habia  trasladado  á  la 
de  Córdoba.  Le  mandamos  que  si  no  tenia  otra 
cosa  que  alegar  para  permanecer  allí,  obedeciese 
á  su  propio  obispo:  pues  se  encuentra  escrito  en 
las  leyes  civiles  acerca  de  los  colonos ,  que  sigan 
donde  empezaron  á  habitar.  Lo  mismo  debemos 
decir  respecto  á  los  clérigos,  que  trabajan  en  el 
campo  de  la  iglesia ,  á  quienes  está  mandado  por 
los  cánones  que  permanezcan  donde  empezaron. 
Y  por  lo  lanío,  establecemos,  que  si  algún  cléri- 
go, desamparando  los  ministerios  de  su  propia 
iglesia  ,  se  trasladare  á  otra,  sea  remitido  por  el 
sacerdote  á  quien  se  presentó  á  la  iglesia  que  ha- 
bia antes  servido.  Y  el  que  le  recibiere  é  inmedia- 
tamente no  tratare  de  su  regreso  á  la  iglesia  pro- 
pia, sin  alegar  ninguna  escusa',  quedará  privado 
de  la  comunión  por  todo  el  tiempo  que  tarde  en 
restituirle.  Al  clérigo  desertor  couviene  que  se  le 
despoje  de  su  honor  y  orden ,  y  que  por  algún 
tiempo  sea  encerrado  en  un  monasterio ,  y  después 
de  cumplir  sea  vuelto  al  orden  eclesiástico.  Y  no 
podrá  en  semejantes  vagancias  ser  abolida  la  li- 
cencia ,  como  antes  no  se  haya  seguido  el 
miento  de  la'correccion  de  la  disciplina. 


in. 


La  ley  civil  que  se  cita  en  este  canon  es  la  ley  agraria  del  Código,  de  Colonia  agrorum,  lib.  Xí,  en  que  se  man- 
da que  el  colono  que  se  obligó  á  trabajar  en  ana  heredad  debe  conlinnar  donde  empezó.  De  aquí  toman  los  Padres 
la  comparación,  para  que  el  clérigo  asignado  á  trabajar  en  ana  iglesia  no  se  separe  de  ella.  También  puede  verse 
el  canon  XVI  del  concilio  de  Nicea  con  los  que  alli  se  citan,  tomo  1,  pág.  18,  á  los  cuales  debe  añadirse  la  epístola 
de  San  León  á  Anastasio,  obispo  de  Tesalónica,  que  es  la  Decretal  LXVII  de  nuestra  Colección;  en  la  que  entre 
oirás. cosas  se  manda,  que  el  que  se  traslade  Je  una  iglesia  á  oirá  quede  privado  de  ambas. 

En  la  ley  (II  del  Código,  de  DomettieU  el  Prolec.  Itb.  XII.,  se  dice,  que  al  quo  por  cinco  años  anduviere  va- 
gando se  lo  despojará  del  cingulo,  esloes,  se  le  privará  de  la  dignidad  y  magistratura;  pues  en  lodos  los  estados  so- 
lian,  y  aun  acostumbran,  llevar  los  funcionarios  ciertas  insignias  peculiares,  que  se  les  confieren  al  darles  su  cargo, 
y  de  quo  se  les  priva  al  ser  degradados.  Por  eso  dice  el  cáaon  actual,  que  al  clérigo  desertor  se  le  privará  del  cíngulp 
del  honor,  v  de  su  órdeny  que  eran  sas  distio tiro*.    -    •  >  ' 
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IV.  1Y. 

De  biganiis  ad  presbylcriutn  vel  diaconatuin  non  pro-    Que  no  se  promueva  á  los  bigamos  á  presbíteros  ni  i 
movendis.  diáconos. 


Quarta  aclione  nuntiatum  est  nobis  apud  As- 
tigílanam  ecclcsiam  quasdam  nuper  ordinationes 
¡Ilícitas  exlilissc,  ita  ut  quídam  viduarum  mari- 
ti  levitarum  ministerio  sacrarentur:  quos  quidem 
convenit  a  gra<l«  suscepto  in  irrilum  devocari, 
ncc  ultra  provehi  ad  diaconii  minislerium  qui 
contra  divina  atque  ecclesiastica  jura  institutí  re- 
pcriuntur. 

V. 

Ne  prcsbyter  diaconum  aut  presbyterem  ordinare 
praesumat. 

i 

Quinto  judicio  ad  cognitionem  nostram  Ania- 
ni  Egabrensis  diaconi  relatu  deductum  est  de 
quibusdain  ¡psius  ecclesiae  clericis,  quorum  dum 
unus  ab  presbyterium,  dúo  ad  levitarum  minis- 
terium sacrarentur,  episcopu9  eorum  oculorum 
delentus  dolore  fertur  manum  suam  super  eos 
tantüm  posuisse,  el  presbyler  quídam  illis  contra 
ecclesiasticum  ordinem  benedictionem  dedisse, 
qui  licét  propter  tantam  praesumptíonis  audaciam 
polerat  accusatus  judicio  praesenti  damnari,  si 
adbuc  in  corpore  positus  non  fuísset  monís  vo- 
calionU  praeventus;  sed  quía  jam  ille  examini  di- 
vino relictus  humano  judicio  accussari  non  polest, 
hi  qui  supersunt  et  ab  eo  non  consecrationis  tílu- 
lum  sed  ignomíniae  potiüs  eloquium  (4)  percepe- 
runt.  ne  sibi  licentiam  talis  ultra  usurpalio  facial, 
decrevimus  ut  gradu  sacerdotalis  vel  levitici  ordinis, 
quem  perverse  adepti  sutil,  depositi  aequo  judicio 
abutautur  (5).  Tales  enim  mérito  judicati  suut  re- 
movendi,  quia  pravé  invenü  sunt  constituí  i. 

VI. 

De  preábyterisvel  diaconibus  ab  uno  episcopo  non  depo- 
nendis. 

Sexta  aclione  cora peri mus  Fragitanum  Cordu- 
beusis  ecclesiae  presbylerem  a  pontifico  suo  in- 
justé  olim  dejeclum  ct  innocentem  exilio  con- 
demnatum,  quem  rursus  ordini  suo  reslituenles 
id  denuo  adversas  praesumptionem  nostram  de- 
crevimus, ut  juxta  prUcorum  palrum  syuodalem 
senteuliam  nullus  nostrum  sino  concilü  examine 
dejiciendum  quemlibet  presbyterem  vel  diaconum 
audeat;  nam  mullí  sunl  qui  indiscussos  po  testa  te 
lyrannica  non  auclorítate  canónica  damnant,  et 

•  :      ;  < 

(i)      DR.  E.  i.  T.  1.  ü.  G.  elogium.  T.  1  eulogium. 
Tomo  II. 


En  la  sesión  cuarta  se  puso  en  conocimiento 
nuestro,  que  en  la  ciudad  de  Ecija  se  habían  he- 
cho algunas  ordenaciones  ilícitas ,  consagrando  de 
levitas  á  ciertos  mandos  de  viudas;  respecto  á  los 
cuales  conviene  que  el  grado  recibido  por  ellos 
sea  declarado  nulo,  y  que  jamás  asciendan  al  mi- 
nisterio del  diaconado  los  que  se  encontraren  ins- 
tituidos contra  los  derechos  divinos  y  eclesiásticos. 

V. 

Que  no  presuma  un  presbítero  ordenar  A  otro  de  diácono 
ó  de.  presbítero. 

En  la  sesión  quinta  se  nos  dió  parte  por  Ama- 
no, diácono  de  Cabra,  de  que  en  so  iglesia  se 
ordenó  á  un  clérigo  de  presbítero  y  á  dos  de  levi- 
tas ,  contentándose  el  obispo ,  que  adolecía  de  mal 
de  ojos ,  con  poner  tas  manos  sobre  ellos,  y  dán- 
doles un  cierto  presbítero  en  este  mismo  tiempo 
la  bendición,  lo  que  es  en  contra  del  orden  ecle- 
siástico. Cuyo  presbítero,  aunque  podía  poruña 
audacia  tan  grande  ser  condenado  en  el  juicio 
présenle,  si  viviera;  sin  embargo,  como  que  ya 
ha  sido  juzgado  por  Dios ,  no  le  podemos  acusar 
los  hombres ;  mas  respecto  á  los  que  aun  sobre- 
viven, y  recibieron  de  él,  no  el  título  de  consagra- 
ción ,  sino  mas  bien  el  de  ignominia,  y  con  objeto 
ademas  de  que  en  adelante  nadie  cometa  usurpa- 
ción de  esla  naturaleza ,  decretamos  que  sean  de- 
puestos del  grado  del  órden  sacerdotal  ó  levítico 
que  adquirieron  perversamente.  Y  deben  con  ra- 
zón ser  removidos,  porque  fueron  establecidos  con 
maldad. 

VI. 

Que  los  presbíteros  ni  diáconos  no  sean  depuestos  por. 
solo  un  obispo. 

Tratamos  en  la  sesión  sesta  acerca  de  Fragita- 
no ,  presbítero  de  la  iglesia  de  Córdoba  ,  que  in- 
justamente había  sido  arrojado  y  condenado  á  des- 
tierro por  su  pontífice ,  siendo  inocente ;  á  quien 
restituimos  de  nuevo  á  su  órden ,  decretando,  que 
seguu  la  sentencia  sinodal  de  los  antiguos  Padres, 
ningún  obispo ,  sin  dar  parte  al  concilio,  pueda 
arrojará  un  presbítero  ó  diácono;  pues  bay  mu- 
chos ,  que  empleando  la  potestad  tiránica  mas  bien 
que  la  autoridad  sinódica,  condenan  sin  examen: 


(5)  Forlassc:  abjiciantur. 
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sicut  nonnullos  graliae  favore  sublimaul  ¡la  quos- 
dam  odio  invidiaque  permoli  humiliant,  el  ad  le- 
vem  opiuionis  auratn  condemnanl  quorum  crimco 
non  approbanl.  E  pisco  pus  cním  presbyleris  (6)  ac 
ministrissolus  honorem  dare  polest,  auferresolus 
non  potest.  Si  enim  hi  qui  in  seculo  a  dominis 
suis  honorem  libertatis  adepti  sunt  in  servilutis 
nexu  non  revolvunlur,  nisi  publico  apud  (7)  prae- 
torcs  tribunali  foro  fuerint  accusali,  quantó  ma- 
gis  hi  qui  divinis  altaribus  consecrati  honore  ec- 
clesiaslico  decorantur?  Qui  profecló  nec  ab  uno 
damnari  nec  uno  judicante  polerunt  honor  is  sui 
privilegiis  exui,  scd  praescntali  synodali  judicio, 
quod  canon  de  Mis  praccepcrit  deiiniri. 

VII. 

De  Uis  qoae  prohibeniur  presbyteris  in  ecclcstasticis  sa- 
cramenus. 

Séptimo  examine  relatum  csl  nobis  vencranlis- 
simum  quondain  Agapiuin  Cordubcnsis  scdis  (8) 
cpiscopum  frequenter  pre*byleres  dcslinassc,  qui 
absenté  ponlilice  aliaría  erigercnt,  basílicas  con- 
secraren!: quod  quidem  non  cst  mirum  td  prac- 
cepisse  virum  ecclesiasticis  disciplinis  ignarum  et 
statima  seculari  mililia  insacerriolalc  minislcriuro 
delegatum.  Ergoneuldatalisa  nobislicentia  usur- 
pelur,  communi  sententia  slaluenrium  oporluil, 
scientes  quia  sicut  presbítero  ¡Ilícita  consecralio 
cst  altarium,  ¡ta  et  consiiiulio.  In  divinis  enim 
litteris  praecipieute  Domino  solus  Moyscs  in  Ta- 
bernaculo  Dci  erexit  altare,  solus  ipse  unxit,  uti- 
que  quia  summus  sacerdos  Dci  erat ,  sicul  scrip- 
tum  csl  dceo:  Moyseset  Aaron  in  sacerdntibus  eju$. 
Ideoquc  id  quod  lanlüm  faceré  principibus  saccr- 
dolum  jussum  esl,  quorum  lipum  Moyscs  el  Aaron 
tenuerunt,  presbyteres  qui  filiorum  Aaron  geslant 
figuram  arripcre  non  praesumant.  Nam  qnamvis 
cum  episcopis  plurima  lilis  ministerium  (9)  com- 
munis  sil  dispensa  lio,  quaedam  lamen  auclo- 
rítale  veleris  legis,  quaedam  novellis  ecclesias- 
ticis  regulis  sibi  prohibila  noverint,  sicul  presby. 
tcrorum  et  diaconorum  ac  virginum  consecratio, 
sicul  constitulio  aliarte,  benedíctio  vcl  unclio,  si- 
quidem  nec  licere  eis  ecclesiam  vel  altarium  con- 
aecrare  nec  per  impositionem  manus  fidelibus 
haptizaüs  vel  conversis  ex  haeresibus  Paraclitum 
Spirilum  tradero ,  nec  chrisma  conficere  ncc 
chrismate  baplizalorum  fronlem  signare,  sed  nec 
publico  quídam  ín  missa  quemquam  poeniten- 
tium  reconciliare,  nec  formatas  cuilibel  epístolas 

(6)  In  rcliquis  praeter  A  sacerdotibus. 
O)  BR.  E.  i.  T.  I.  í.  D.  ü.  apud  praclores  ac  praesidet 
tribunali. 


y  asi  como  á  algunos  elevan  con  sus  favores ,  del 
mismo  modo  humillan  á  otros  por  odio  y  envidia, 
y  condenan  por  un  leve  viento  de  opinión  á  quie- 
nes no  prueban  crimen.  El  obispo  aunque  por  sí 
solo  puede  dar  el  honor  á  los  presbíteros  y  mi- 
nistros ,  pero  solo  no  puede  quitársele:  pues  si 
aquellos  á  quienes  sus  señores  seglares  dan  liber- 
tad no  pueden  ser  vueltos  á  servidumbre ,  á  no 
ser  que  públicamente  sean  acusados  en  los  tribu  - 
nales  ante  los  pretores  ¿con  cuánta  mas  razón  se 
debe  honrar  á  los  que  consagrados  para  los  divinos 
altares  están  condecorados  con  los  honores  ecle- 
siásticos? Por  lo  tanto ,  no  podrán  ser  condenados 
por  uno,  ni  privados  de  los  privilegios  de  su  honor 
tampoco  por  uno  solo  ;  sino  que  presentados  al  ju- 
do sinodal ,  el  cánon  definirá  lo  conveniente  acer- 
ca tle  ellos. 

Vil. 

Prohibiciones  que  tienen  los  presbíteros  en  los  sacramen- 
tos eclesiásticos. 

En  la  sesión  sétima  se  nos  hizo  relación  de  que 
el  muy  venerable  Agapio,  antiguo  obispo  de  Cór- 
doba ,  concedía  frecuentemente  permiso  á  los  pres- 
bíteros para  que  en  ausencia  del  pontífice  erigie- 
ran altares  y  consagraran  basílicas;  lo  cual  no  hay 
que  admirar  en  un  hombre  ignorante  de  las  re- 
glas eclesiásticas ,  y  que  había  pasado  repentina- 
mente desde  la  milicia  seglar  al  ministerio  sacer- 
dotal. Luego  para  que  en  adelante  nadie  se  tome 
esta  licencia  conviene  que  se  establezca  de  comuu 
acuerdo ,  que  asi  como  al  presbítero  no  le  es  licita 
la  consagración  de  los  aliares,  tampoco  le  es  su 
creación.  Por  precepto  del  Señor  en  las  letras  di- 
vinas se  ve  que  solo  Moisés  erigió  el  altar  en  et 
tabernáculo  de  Dios ,  el  solo  ungió ,  porque  ¿1  era 
el  Rumo  sacerdote;  asi  como  eslá  escrito  de  él. 
Moisés  y  Aaron  entre  sus  sacerdotes.  Y  porto  tanto, 
aquello  que  tan  solo  se  permitió  hacer  á  los  prin- 
cipes de  los  sacerdotes,  cuyo  tipo  fueron  Moisés  y 
Aaron ,  no  deben  los  presbíteros ,  hijos  de  Aaron, 
presumir  hacerlo.  Pues  aunque  es  cierto  que  mu- 
chas cosas  pueden  practicarlas  lo  mismo  que  los 
obispos ;  sin  embargo ,  hay  otras  que  por  la  auto- 
ridad de  la  iglesia  y  por  las  reglas  eclesiásticas  se 
les  han  prohibido ,  cuales  son  la  consagración  de 
presbfrcro? ,  diáconos  y  vírgenes ,  la  erección  de 
aliares,  la  bendición  ó  unción  del  crisma,  la  con- 
sagración de  iglesias  y  altares,  ni  mediante  la  im- 
posición de  manos  confirmar  á  los  bautizados  ó 
convertidos  de  la  herejía ,  tampoco  pueden  consa- 
grar el  crisma  ni  signar  con  el  la  frente  de  los  bau- 
tizados, ni  reconciliar  á  ningún  penitente  públi- 


(til  JE.  BR.  E.  I.  T  1.  i.  ü.  G.  urbis. 
(9)  M.  BR.  E.  3.  4  D.  mystertorum. 
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Haec  enim  omnía  illicita  esse  presbyteris,  quia 
pontificalus  apicem  non  hnbent;  quod  solisdeberi 
i'piscop'H  auctoritate  canonum  praecipitur,  ut  per 
hoc  el  discretio  graduum  et  dignilalis  fastigium 
Kumini  pontificis  demunstretur.  Sed  ñeque  coram 
episcopo  licere  presbyteris  in  baplislerium  tnlroi- 
re,  neque  praesente  anlislite  infaniein  liugere  aul 
signare,  nec  puenitentes  siae  praocepto  episcopi 
sui  reconciliare ,  nec  eo  praesenle  gacramenlum 
«orporis  et  sanguinis  Christi  conticere,  nec  eo  co- 
rara pósito  populuin  docere  vel  benedioere  aut  sa- 
lulare  nec  plebem  utique  exbortari. 


cántente  en  la  misa ,  ni  dar  carias  formadas.  Todas 
eslas  cosas  están  prohibidas  á  los  presbíteros,  por- 
que no  se  hallan  en  la  cumbre  de)  pontificado:  y 
está  mandado  que  se  concedan  solo  á  los  obispos 
por  la  autoridad  de  los  cánones ,  para  demostrar 
por  este  medio  la  separación  do  grados  y  la  alta 
dignidad  del  sumo  sacerdote.  Tampoco  es  lícito  á 
los  presbíteros  delante  del  obispo  entrar  en  el  bau- 
tisterio, ni  en  presencia  de  sus  prelados  bautizar 
ó  signar  al  infante,  ni  reconciliar  á  los  penitentes 
sin  precepto  de  su  obispo ,  ni  delante  de  este  con- 
sagrar el  sacramento  del  cuerpo  y  sangre  de  Cris- 
to ,  ni  estando  también  delante  enseñar  al  pueblo, 
bendecirle  ó  saludarle ,  ni  tampoco  exhortar  á  la 
plebe. 


VII. 

De  todas  las  prohibiciones  que  este  cáoon  impone  á  los  presbíteros  para  que  no  se  entrometan  en  las  atribucio- 
nes de  los  obispos,  se  ha  hablado  ya  en  los  cánones  XLIII  y  XLIV  de  Agde,  VII  del  Toledano  VII,  VIII  del  de  Au- 
tioquía,  XLI  del  de  Laodicea,  XX  del  Milevitano,  IX  del  II  de  Cartago,  y  en  otros. 

Según  varios  intérpretes,  en  este  sínodo  hay  algunas  cosas  que  no  pueden  concillarse  con  la  costumbre  de  la 
iglesia  romana;  y  entre  otras  debe  contarse  el  período  final  desde  las  palabras,  Sed  ñeque  coram  epi acopo  licere 
presbyteris,  etc.  Respecto  á  cuyo  primer  miembro  sospechan  algunos,  que  en  vez  de  decir  coram,  debe  leerse  ante; 
de  manera  que  sus  palabras  deben  reducirse  al  sentido  del  canon  LUI  del  concilio  II  de  Braga,  traducido  por  San 
Martin,  y  son  los  siguientes:  Non  liceat  prcsbyUro  prii*  ab  episcopo  in  baptisterium  introire,  tedeum  episcopo,  nisi 
forti  aut  absens  fuerU  aut  aegrotas.  Y  de  este  modo  se  concilia  perfectamente  la  costumbre  española  con  otro  cá. 
non  de  la  misma  iglesia.  Mas  de  la  romana  jamás  se  Ice  tal  cosa ;  y  debe  creerse  que  esta  locución  la  tomaron  los 
españoles,  según  algunos ,  del  comercio  y  sociedad  con  los  barbaros,  que  por  entonces  ya  habían  introducido  mu- 
chos vicios  en  la  latinidad.  V  por  eso  el  que  después  adjudicó  al  papa  Dámaso  cierta  carta  en  que  se  trata  de  los  co- 
repiscopos,  cambió  la  palabra  coram  del  canon  de  Sevilla  en  la  voz  ante;  con  objeto  de  que  no  pareciese  que  se  des- 
viaba del  uso  ó  rilo  de  la  iglesia  romana. 

Lo  que  se  lee  también  de  que  no  sea  lícito  á  los  presbíteros  en  presencia  del  obispo  bautizar  á  un  niño  ó  crismar- 
le, es  de  muy  difícil  inteligencia;  porque  aquello  que  se  prohibe  en  presencia  del  obispo,  se  entiende  que  es  lícito  en 
so  ausencia,  ó  con  permiso  suyo.  Pero  esto  es  muy  ageno  del  uso  de  la  iglesia  romana;  pues  los  presbíteros  no  tenían 
en  ella  facultad  de  crismar  á  los  bautizados;  y  en  el  mismo  canon  un  poco  mas  arriba  se  encuentra  igual  prohibición. 
Mas  como  sin  embargo  de  todo,  estas  palabras  son  del  concilio  de  Sevilla,  debemos  csplicarlas  como  genuinas;  y  para 
que  puedan  concillarse  con  las  superiores ,  parece  que  deben  entenderse  con  relación  á  la  administración  pública  v 
solemne  del  bautismo  y  del  Espíritu  Santo ,  que  anualmente  se  concedían  en  la  pascua  y  penlecostés;  actos  que  «I 
cánon  prohibe  ¿  los  presbíteros ,  y  también  se  opone  á  que  los  obispos  se  los  encarguen  aun  en  su  presencia. 

VIII.  VIH. 


De  superbis  ecclesiae  libertls  nt  ad  servltlum  revocentur. 

Octava  discussio  est  agílata  de  quodam  El  ¡seo 
ex  familia  Egabrensis  ecclesiae ,  qui  ab  episcopo 
suo  traditus  libertati  de  libértale  oonfestim  adeon* 
tumaciae  morbum  transiliit,  sicque  per  superbiam 
non  solüm  ejusdem  episcopi  veneficia  artibus  sa~ 
lutem  taedere  voluit ,  sed  eliam  patronam  eccle- 
siam  Ubertatis  immemor  damnavit  (10).  Adversas 
quem  ingrati  actio  canonum  ac  legam  auclorilate 


Que  los  libertos  soberbios  de  la  iglesia  sean  reducidos  o> 
nuevo  á  esclavitud. 

En  la  sesión  octava  se  trató  de  cierto  Elíseo  de 
la  familia  de  la  iglesia  de  Cabra,  el  que  habiendo 
alcanzado  la  libertad  por  liberalidad  de  su  obis- 
po ,  se  hizo  al  momento  contumaz,  y  llegó  á  tal 
estremo  su  soberbia ,  que  no  solo  quiso  envenenar 
á  su  mismo  obispo,  sino  que  causó  daños  á  la  igle- 
sia su  patraña ,  sin  acordarse  de  que  la  era  deudor 
de  su  libertad.  Contra  el  cual  se  entabla  justamen- 


te ln  Miquis  praeter  A  praedamnavit. 
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justé  diiigitur,  scilicet  ut  immeritac  Hbertatis 
damno  mulctatus  ad  servitü  nexum  quo  natu*  est 
revocetur.  Talium  enim  status,  qui  contra  episco- 
pum  suum  vel  patronam  ecclesíara  nililur,  decidí 
poliüs  quam  servari  (11)  convenit,  ut  quorum  li- 
bertas perniciosa  est  sil  salutífera  servilus ,  et  qui 
superbíre  noverint  adepta  libértate  praedili  discant 
obediresubjecli. 


te  la  acción  de  ingratitud  por  la  autoridad  de  los 
cánones  y  leyes ,  y  por  lo  tanto ,  debe  privársele 
de  la  libertad  inmerecida ,  y  volverle  á  servidum- 
bre en  que  nació.  Pues  conviene  que  aquellos  que 
intenten  alguna  cosa  contra  su  obispo  ó  contra  la 
iglesia,  su  pafona ,  sean  mas  bien  cortados  que 
conservados:  para  que  ya  que  su  libertadles  esper- 
níciosa,  sea  saludable  su  servidumbre;  y  aquellos 
que  se  ban  empezado  á  ensoberbecer  por  haber 
adquirido  la  libertad ,  aprendan  á  obedecer  sin- 
tiendo su  servidumbre. 


VIH. 

Esta  providencia  es  conforme  á  lo  dispuesto  por  la  ley  X  del  libro  V,  título  VII  del  Fuero  Juzgo,  que  manda 
Que  si  el  siervo  franqueado  deshonrar',  ó  facier'  tuerto  al  que  ¡o  franqueó',  ó  si  lo  ferir'  con  puno  ó  con  otra  cosa; 
ó  si  lo  acusar'  falsamienlre  de  tal  cosa  que  semeyc  que  debia  ser  descabezado,  poelo  tornan  por  so  servo,  si  el  Se- 
ñor lo  podiere  probar. 

Debe  también  tenerse  presente  qne  la  carta  de  manumisión  no  era  tan  absoluta  que  los  señores  no  conservasen 
sóbrelos  libertos  alguna  potestad  y  autoridad;  pues  rara  vez  la  libertad  se  concedía  totalmente.  Se  disminuía  si  la 
servidumbre;  pero  no  se  eximían  del  lodo  los  siervos  de  ciertas  prestaciones ;  y  si  so  hacían  ingratos ,  volvían  sus 
bienes  al  Señor,  esto  es,  á  la  iglesia,  de  la  que  se  dice  en  los  concilios  que  su  patronato  jamás  i 


IX. 

Deoeconomis  nc  ex  laicis  conslituanlur. 

Nona  actionc  didicimus  quosdam  ex  nostro  col- 
legio  contra  mores  ccclesiasticos  laicos  habere  in 
rebus  divinis  constituios  oeconomns.  Proinde  pa- 
riter  tractantes  elegimus,  ul  unusquisque  nostrum 
secundüm  Chai  cedo  nensium  palrum  decreta  ex 
proprio  clero  occonomum  sibi  coustiluai.  Indeco- 
rum  est  enim  laicum  vicarium  esse  episcopi  el  se- 
culares in  ecclesia  judícare:  in  uno  enim  eodem- 
que  oflicio  non  decet  dispar  professio.  Quod  cliam 
¡n  lege  divina  probibetur  diecnte  Moysc:  Non 
arabis  in  bove  simul  et  atino  ;  id  est  ho mines  diver- 
sae  professionis  in  ofücio  uno  non  sociabis.  Unde 
oporlet  nos  et  divinis  libris  et  sanctorum  palrum 
obedire  praeceptis  constiluente»,  ut  hi  qui  in  ad- 
minisirationibus  ecclesíae  pontiíicibus  sociantur 
discrepare  non  debcaninec  professione  nechabilu: 
nam  cohaerere  et  conjugi  non  possunl  qui  bus  et 
studia  et  vota  diversa  sunt.  Sí  quís  aulem  epísco- 
pus  posl  haec  ecclcsiaslicam  rem  aut  laicali  prc- 
curatione  administrandam  elegerit  aut  síne  testi- 
monio oeconomi  gubernandam  crediderít,  veré 
,  ul  contemplor  canonum  et  fraudator  eoclcsiasti- 
carum  rerum  non  sol  ü  ni  Christo  de  rebus  paupe- 
rum  judicatur  reus,  sed  etiam  et  concilio  mane- 
bit 


IX. 

Que  no  se  creen  ecónomos  de  entre  los  legos. 

En  la  sesión  novena  se  nos  manifestó  que  al- 
gunos de  nuestro  colegio  obrando  en  contra  de 
las  costumbres  eclesiásticas  habían  constituido  ecó  • 
nomos  en  las  cosas  divinas  á  legos.  Por  lo  tanto, 
unánimemente  determinamos  que ,  en  atención  y 
observancia  de  los  cánones  calcedonenses,  cada 
obispo  cree  un  ecónomo  de  su  propio  clero ;  pues 
es  indecoroso  que  un  lego  sea  vicario  del  obispo, 
y  quo  los  seglares  sean  jueces  en  la  iglesia:  y 
no  conviene  en  uno  é  idéntico  oficio  profesión 
desigual.  Esta  misma  prohibición  ,  se  baila  también 
en  la  ley  divina ,  pues  Moisés  dice :  no  ararás 
con  buey  y  con  asno  juntamente ,  esto  es ,  no  aso- 
ciarás a  los  hombres  de  diversas  profesiones  en 
un  oficio.  Por  lo  cual ,  conviene ,  que  nosotros  obe- 
deciendo los  preceptos  citados  de  los  libros  divinos 
y  de  los  santos  Padres ,  establezcamos ,  que  aquellos 
que  se  asocien  á  los  pontífices  en  las  adminis- 
traciones de  la  iglesia  no  se  diferencien  ni  por  la 
profesión  ni  por  eltrage,  pues  que  no  pueden 
unirse  y  ligarse  aquellos ,  cuyos  institutos  y  votos 
son  diversos.  Y  si  algún  obispo  en  adelante  eli- 
giere á  un  lego  para  administrar  la  hacienda  de 
la  iglesia ,  ó  creyere  que  debe  dirigirla  sin  tes- 
timonio del  ecónomo ,  será  considerado  como  ver- 
dadero desprecíador  de  los  cánones ,  y  como  de- 
fraudador de  tas  cosas  eclesiásticas,  y  por  lo 
tanto,  no  solo  juzgado  reo  ante  Cristo  de  las  co- 


(11)   .E.  BR.  E.  3.  4.  T.  1.  2. 1',  conservan. 


Digitized  by  Google 


-  «13  — 

m  de  los  pobre»,  sino  qoc  también  tendrá  que 
dar  cuenta  al  concilio. 

X.  X. 

Da  monistertis  non  eotr»ett>odi».  0»c  »o  se  destruyan  loe  monasterios. 

Décima  aclione  poaceotibus  monaslertorum  na-  En  la  sesión  décima  y  á  petición  de  los  Pa- 
tribus  pari  senlentia  staluimus,  ut  coenobia  nu-  dres  de  los  monasterios  establecimos,  que  los  ce- 
per  condila  in  provincia  Bachea ,  sicnt  et  illa  quae  nobio*  creados  de  poco  tiempo  á  esta  parte  en 
auot  antiqua ,  immobili  el  inconcussa  stabilitale  la  provincia  Bélica  permanezcan  estables ,  lo  mis- 
permaoeant  solídala.  Si  quis  a  otero,  quod  absit,  mo  que  los  antiguos.  Y  si  alguno  de  entre  noa- 
noslrum  vel  nobia  succedenlium  sacerdolum  quod-  otros  Cío  que  no  creemos)  ó  de  los  sacerdotes  que 
libet  monasterium  aul  vi  cupidilaii*  expolian-  nos  sucedan  intentare  por  codicia  despojar  algún 
duro  aut  simnlatione  aliqua  fraudis  conveüeudum  monasterio  por  medio  de  algún  fraude,  deslruir- 
vel  dissolvendum  tentaveril,  analbema  efTectus  le,  ó  derribarle .  sea  anatematizado ,  permanecíen- 
maneal  a  regoo  Dei  exlraneus,  nec  proficiat  illi  do  eslraño  al  sínodo ;  y  queremos  que  ni  apro- 
bonum  fídei.vel  operis  ad  salulem  qui  lanti  el  veche  el  bien  de  la  fe  ó  de  la  obra  para  su  sal- 
tan) salutarU  vilae  destruxe.nl  Ira  m  itera.  Super  vacion  al  que  destruyó  un  instituto  en  que  se  ha- 
haec  eliam  universí  Baetícae  provinciae  episco-  ce  una  vida  tan  saludable.  Al  que  bollare  esle 
pi  congregad  etirodero  (12)  sacrilegtiro  ct  ever-  cánon  le  suspenderán  de  la  comunión  todos  los 
aorem  a  communione  suspendan!,  convulsum  mo-  obispos  de  la  Bélica  reunidos  como  á  sacrilego 
nasterinm  curo  rebus  suis  restaurant,  ut  quod  y  destructor;  reedificarán  el  monasterio  destruido 
impié  unus  subverlerit  omites  pié  reformenl.  en  unión  de  sus  cosas;  y  lo  que  uno  ba  con- 
culcado impíamente  será  con  piedad  restaurado 
por  lodos. 

XI.  XI. 

De  monasteriis  f  ¡rginum  ut  a  monachis  tueaotur.  Que  los  monasterios  ele  vírgenes  sean  defendido*  por  lo* 

monjes. 

Undécima  aclione  consensu  communi  decrevi-  Kn  la  sesión  undécima  decretamos  de  común 
mus  ut  monasteria  rirginum  ¡n  provincia  Baeli-  consentimiento,  que  los  monasterios  de  vírgenes 
ca  (13)  condita  monach«rum  adminislratione  ac  fundados  en  la  provincia  Bélica  sean  gobernados 
praesidio  gobernentur.  Tune  enira  salubría  Chris-  bajo  la  administración  y  tutela  de  los  monjes: 
lo  dicalis  virginibus  providemus,  quorum  non  pues  miramos  por  la  salvación  de  las  vírgenes 
«olnm  gubernaculis  luerí  sed  etiam  doctrínis  ae-  dedicadas  á  Dios  eligiéndolas  padres  espirituales, 
dificari  possint,  ea  lamen  circa  monacbos  cautela  |os  que  no  solo  puedan  defenderlas  con  su  go- 
servata,  ut  remolí  ab  earum  peculiarilale  nec  us-  bierno,  sino  también  edificarlas  con  sus  doc- 
que  ad  vestíbuluin  habeant  accedendi  familiarero  trinas;  guardando  sin  embargo  la  cautela  acer- 
permissum ,  sed  ñeque  abbatem  vel  eum  qui  prae-  ca  de  los  monjes  de  no  concederles  permiso  fa- 
ficitur  extra  eam  quae  praeesl  virginibus  ('hrisli  miliar  para  llegar  ni  aun  hasta  el  vestíbulo;  ni 
aliquid,  quod  ad  instílutionem  roorum  perlíncl,  tampoco  será  licito  ni  aun  al  abad  ó  al  prelado 
licebit;  nec  cum  sola  quae  praeesl  frequenler  eis  del  monasterio  hablar  á  otra  que  á  la  abadesa; 
toqui  oportet  sed  sub  testimonio  duarum  vel  trium  con  lo  que  se  provee  á  la  pureza  de  costumbres, 
aororum ,  ita  ul  rara  sit  accessio  et  brevis  oro-  y  esto  no  con  frecuencia  ni  con  ella  á  solas,  sino 
niño  loquulio.  Absit  eníro  ut  monacbos,  quod  que  ba  de  ser  en  presencia  de  dos  ó  tres  her- 
eiíatn  dictu  nefas  est,  Chrísti  virginibus  familia-  manas,  y  que  las  visitas  sean  de  tarde  en  tarde 
res  esse  velimus,  sed  juxta  quod  jussa  regularum  y  corta  la  conversación.  Ahuyéntese  de  los  roon- 
vel  canonum  admonent  long«<  discretos  atque  se-  jes  (lo  que  solo  decirlo  es  una  maldad)  la  idea  de 
junctos  eorura  lantúm  easdem  gubcrnaculis  depu-  que  vivan  en  familia  con  las  vírgenes  de  Cristo; 
famus,  ronsiituenles  ut  unos  monachorum  proba-  deben  estar,  según  lo  mandado  en  las  reglas  ó 
tissímus  elígatur,  cujua  curae  sit  praedia  earum  en  los  cánones,  muy  distantes  y  separados,  sin  te- 
rustica  vel  urbana  intendere,  fabricas  ex t mere,  ner  que  hacer  mas  que  gobernarlas;  establecien- 
vel  si  quid  aliud  ad  necessitatem  monasterií  pro-  do  que  uno  de  los  monjes  mas  probados  sea 
videre,  ut  Cbristí  famulae  pro  animarum  suarum  elegido  para  cuidar  de  los  predios  rustico»  ó  nr- 

(H)   BR.  T.  1. 1.  U.  Ct.  eumdem  sacn  coebis  eversomn. 
13)    Ex  reliquia  praeter  A.  in  quo:  Baetica  yel  ubique  condila. 
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taoi&m  «Hilitate  soilialae  soiis  diviois  cultibus  vi- 
vanl,  operibus  suis  inserviaot.  Sane  is  qui  ab 
abbate  praeponilur  judicio  sui  episcopi  compro- 
belur.  Veste»  aulem  illae  iiadem  coenobiis  faciant 
a  quibus  tuilionem  expectant,  ab  iisdem  denuó, 
ut  praediclum  est.  laborum  froctus  et  procurn- 
lionis  suffragiuro  receplurae:  si  qui  auiem  nionas- 
lerioruni  hanc  ordinationera  aut  contempseril  aui 
qualtbet  inertiae  dissolulione  neglexerinl,  sciant 
quod  eorum  lepor  atque  superbia  excommuoica- 
fionis  sil  plecieoda  censura. 


baños ,  establecer  fábricas  y  proveer  á  cualquiera 
otra  cosa  que  necesite  el  monasterio,  para  que 
las  vírgenes  de  Cristo,  do  teniendo  que  cuidar 
mas  que  de  la  salvación  de  sus  almas,  se  dedi- 
quen solamente  al  culto  divino  y  á  sus  trabajo*. 
Él  monje  que  sen  nonbrado  por  el  abad  para 
el  dicho  cargo  ha  de  ser  aprobado  por  el  obispo.  Lis 
monjas  tendrán  qoe  nacer  los  venidos  á  los  monje» 
que  caiden  de  ellas,  recibiendo  en  recompénsa  lo» 
frutos  de  los  trabajos  y  de  la  procuración.  Y  si  en 
algunos  monasterios  se  despreciare  esta  oooslits- 
cion  ó  se  descuidare  por  negligencia ,  sepa  el  qu« 
contraviniere,  que  su  soberbia  será  castigada  con 


XI. 

Üe  la  parte  de  este  decreto  en  qoe  se  manda  que  los  monasterios  de  vírgenes  fundados  en  la  provineii 
Bélica  sean  gobernudos  por  los  monjes,  parece  haber  dimanado  la  costumbre  igual  eo  otras  proviociasdi» 
España,  y  en  especial  en  aquellos  monasterios  que  se  llamaron  dobles.  En  estos  los  regulares  de  ambt  s 
sexos  tenían  una  iglesia  común,  aunque  los  coros  eran  distintos,  y  las  habitaciones  de  las  monjas  estaban  se- 
paradas de  las  de  los  monjes  por  muros  y  pnertas.  Esta  divisiou  evitaba  la  familiaridad;)'  la  vecindad 
en  la  misma  iglesia  era  causa  de  que  los  monjes  proveyesen  á  las  necesidades  de  las  monjas.  Uobo  mu- 
chos monasterios  de  esta  clase  en  España ,  y  en  rspecial  el  antiquísimo  de  San  Blillan.  Mas  no  obstante  tos 
precauciones  que  se  lomaban  para  alejar  hasta  la  sospecha  de  mal,  preferimos  que  no  haya  monasterios  do- 
bles; pues  que  siempre  podían  resultar  grav  simos  inconvenientes.  Y  no  cabe  duda  en  que  se  abusó  mucho  en 
los  siglos  posteriores;  pues  en  el  ano  4 103  ó  1 104 ,  en  el  cuarto  ó  quinto  del  pontificado  de  Pascual  II,  es- 
cribió este  papa  al  obispo  de  Com  pos  tela ,  Diego ,  entre  otras  cosas  lo  siguiente :  Es  en  eslremo  inconveniente 
que  en  vuestra  región  habiten  los  monjes  con  las  monjas  :  cuyo  abuso  remediará  tu  esperiencio,  separando  u 
larga  dis'ancia  á  los  que  al  presente  están  unidos,  según  la  prudencia  y  consejo  de  varones  religio- 
sos lo  estimasen:  y  en  adelante  no  volverá  á  permitirse  esto. 

XII.  XII. 


De  quodam  Acephaloruro  vpíscopo. 

Duodécima  actione  ingressus  est  ad  oos  quí- 
dam ex  baerese  Acephalorum  nalione  Syrus,  ut 
asserit  ipse  episcopus,  duarum  in  Ghriito  nalu- 
rarum  proprielatom  abnegans  el  deitalem  passi- 
bilem  asserens:  cujus  dum  noslris  seusibus  lanli 
erroris  confusio  paluissel,  prolalis  illi  de  incar- 
nalionc  Domini  noslri  Jesu  Cbrisii  lestimoniU 
sanclorumque  palrum  sententiis  recilatw,  otnoi 
cum  deiudé  exhorlatiooe  ad  verae  lidei  reclilu- 
dinem  sacerdotal!  modestia  invilovimus.  Qui  sa- 
lularibus  monilis  periinaciiér  per  mullos  diutur- 
nosque  cooflíclus  communiuneui  renilens,  tándem 
gralia  divina  edoclus  cunclis  coram  adslanlibus 
baeresem  propriam  abdica  vil,  duasque  naturas  et 
unam  persooam  in  uno  eodemquo  Domino  ooslro 
Jesu  Christo  confessus  est,  credens  impassibiletu 
oaturaiu  dei latís  alque  in  sola  bumanitate  susce  - 
piase  i  nürm  ilates  passionis  et  crucU.  Conversus 
¡taque  alqse  receplus  susceptae  fidei  coofessio- 
nem  cum  slipulatíooe  jurejuraodo  protulit .  alque 
ab  ómnibus  suis  erroribus  purgatus  apparuil.  Ta- 
lique  pro  merilo  gaudeoles  Christo  gralias  egimus 
qood  eumdem  post  pravitalcm  haerasis  ad  revli- 


Df  cierto  obispo  de  loa  Acéfalo». 

En  la  sesión  duodécima  se  nos  presentó  cierto 
obispo  de  la  herejía  de  los  Acéfalos,  y  Siró  de 
nación,  según  él  mismo  dijo,  el  cual  negaba  las 
dos  naturalezas  eo  Cristo,  diciendo  ademas  que 
su  divinidad  era  pasible.  Y  lan  pronto  como  nos 
manife«ló  un  error  tan  graulu,  (rutamos  de  sa- 
carle de  él .  exhortándole  con  modestia  sacerdotal 
á  que  volviera  á  la  verdadera  fe.  poniéndole  de 
mauuleslo  testimonios  acerca  de  la  Encarnación  de 
nuestro  señor  Jesucristo,  y  recitándole  senieucias 
de  Sanl'  s  Padres.  Cuyo  obispo,  rehusándose  te- 
nazmente á  admitir  las  saüdab'es  amonestaciones 
por  muchos  y  duraderos  conflictos,  y  no  que- 
riendo admitir  la  comunión;  por  último,  ilumina- 
do por  la  divina  gracia,  abjuró  su  propia  he- 
rejía, y  confesó  dos  naturalezas  y  una  perso- 
na en  uno  o  idéntico  señor  nuestro  Jesucristo, 
creyendo  que  su  naturaleza  divina  era  impasible, 
y  que  en  sola  la  humana  sufrió  las  flaquezas  de 
la  paúon  y  de  la  cruz.  Convertido,  pues,  y  ad- 
mitido ,  hiro  con  juramento  la  profesión  de  la  fé, 
que  aeababa  de  abrazar,  y  apareció  purgado  de 
lodos  sus  errores.   Y  congratulándonos  nosolro 
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fnrfinem  tdei  divina  t|rati«  prowovisset .  quem  con  razón  de  este  suceso,  tributamos  alabanzas  * 
•ptamus  «l  permaitens  ia  fide  Christi  par*  ac  Jesucristo,  porque  ta  divina  gracia  le  había  vuelto 


Terliadecima ,  id  est  ultima  praequuiione  bre-      Kn  la  sesión  XHÍ,  esto  es,  en  la  última,  be 
vitér  narrandum  putavimus  ad  refotationem  eo-  mos  creído  conveniente  referir  con  brevedad  la 
roimfem  haercttcorom  qui  duas  naturas  Christi   doctrina  de  los  herejes  para  refutación  de  los 
pos!  enionem  delirantes  confundunt.  et  passihifem   mismos,  tos  que  delirando  confunden  las  dos  na- 
eo  diriniiatis  sobstanliam  asserunt ,  contra   luraleins  de  Oisl»  después  de  la  unión ,  y  afir- 
rftinrom  blaspnemías  oportel  nos  in  una  persona   man  que  la  sustancia  üe  la  divinidad  es  pasible; 
Chrtsti  gemina*  naturae  proprielatem  ostendere,   en  contra  de  cuyas  blasfemias  conviene  que  nos- 
passtonemque  ejus  in  sola  hu  manila  lis  susceptione   otros  bagamos  ver  que  en  la  sola  persona  de 
manifestare .  ut  si  forte  aliqui  slultorum  hujus   Cristo  se  hnlla  la  propiedad  de  las  dos  naturalc- 
ínseientiae  errare  decepti  sunt,  dum  ista  legerinl  zas.  y  manifestemos  que  so  pasión  solo  fué  en  la 
resipiscat  reclaeque  fidei  verílalcm  firmiter  le-   humanidad;  para  que  si  algunos  necios  han  si- 
nwnl.  Nam  proculdubío  multi  sunt  (II)  qui  se-  do  engañados  por  el  error  de  la  ignorancia,  se 
4-undam  Aposto»  vocera  prurienles  atiribusave-   reconozcan  al  leer  esto,  y  sostengan  firmemeole 
rífale  quidem  auditum  averian!,  ad  fábulas  autem   la  verdad  de  ia  recia  fe.  Pues  sin  duda  alguna 
convertuntur.  Ergo,  sieul  immaculala  lides  el  sane-   hay  mucho*  que,  según  dice  el  Apóstol,  Uniendo 
ta  ecclesia  Dci  doce! .  confltemur  Dominum  noslrum   cometan  en  tas  ortjnt  apartaron  los  oiihs  de,  /« 
Jesum  Cbristum  intemporaliter  ex  Paire  Neo  na-   verdad,  y  los  aplicaron  á  las  fábulas.  Siguiendo 
tum,  lemporaliler  ex  ulero  gloriosa»»  Virginis  Ma-  pues  nosotros  lo  que  enseña  la  inmaculada  fé  y 
riae  bominem  edilum,  et  ob  hoc  in  una  subáis-  la  santa  iglesia  de  Dios ,  confesamos  que  nuestro 
lenli  persona  duas  naturas  babentetn ,  deitatis  qua  señor  Jesucristo  nació  de  Dios  Padre  antes  de 
ante  sécula  genítus  esl ,  humanitatis  in  qua  dichos   los  siglos ,  y  que  en  los  úliimos  tiempos  se  hizo 
ullimis  editas  est ,  in  illa  secundhm  formara  Dei,   hombro  en  las  entran»  de  la  gloriosa  Virgen  María: 
in  ista  secandiim  formara  serví  consisten*:  in  illa   y  que  por  ero  en  una  sola  persona  tiene  dos  nalu- 
Palri  manens  aeqnalis .  in  isla  sine  peccato  similis  ralezas .  la  de  divinidad  ,  en  viilud  de  la  cual  fué 
nostrae  cot.ditioni:  in  illa  invisibilis ,  in  isla  visi-  engendrado  antes  de  los  siglos,  y  la  de  bumaoi- 
bilís;  in  illa  inviolabilis,  in  isla  passibilis;  in  illa  dad,  por  la  que  n?ció  en  los  últimos  días;  exis- 
ei  qua  morí  non  poluit,  in  isla  in  qua  moriera   tiendo  en  la  primera  según  la  forma  de  Dios,  y 
suflceptl.  Cuj-is  geminae  naturae  díslinclio  primiim   en  la  segunda  según  ta  forma  de  siervo:  en  aque- 
ex  HlterW  legis.  deinde  ex  propheticis  et  evan-  lia  permanece  igual  al  l'adre,  en  esta  semejante 
gelicis  atque  apostolicls  depromenda  esl  pagiois,   á  nuesira  condición,  pero  sin  pecado:  en  aque- 
ut  ea  quac  a^serimus  non  aiguiuenlis  sed  exemplis  lia  invisible ,  visible  en  esta:  en  aquella  inviolable, 
scripturarum  filmemos.  Lcx  in  una  eademque  Sal-  en  esta  pasible:  en  aquella  no  pudo  morir,  mas 
valoris  (I.''»)  nostri  persona  sic  demonstra!  utrain-  en  esta  recibió  la  muerte.  Cuya  distinción  de  dos 
que  naluramt  divinara,  loquenle  Domino  ad  Moy-   naturalezas  debe  lomarse  primero  de  la  letra  de 
sera:  Ecce  millo  angelum  meum  qui  praecedat  te   la  Ley  ,  y  después  de  los  escritos  profélicos,  evan- 
(II),  observa  tum  et  aude  tótem  ejus,  quia  est  no-  gélicos  y  apostólicos ,  para  que  lo  que  afirmamos 
men  meum  in  illo,  humanara ,  loquenle  eodem  Do  no  se  apoye  eo  argumentos ,  sino  con  ejemplos 
mino  ad  Abraham :  In  seminas  tun  benedicentur  om-  de  las  Escrituras.  La  Ley  en  la  sola  é  idéntica 
nes  gentes;  id  e&t  in  carne  Christi  quae  de  Abrabae   persona  de  nuestro  Salvador  demuestra  ambas  na- 
atirpe  descendit.  Prophela  in  Psalmis  sub  una  ea-   luralezas  de  este  modo :  la  divina  cuando  el  Se- 
demque  Cbrisli  persona  sic  oslendil  utramque  na-   ñor  habla  por  medio  de  Moisés,  diciendo:  lié  aquí 
turam ,  divinara  secundíim  ítlud:  EtvUroante  tu-    que  yo  enviaré  mi  ángel  que  vaya  delante  de  ti, 
cifrrum  geuui  te;  humanara  secuodiim  hoc :  Et  ho-   y  te  gwtrde  en  el  camino,  y  /#*  introduzca  en  el 
no  fa:tus  esl  in  ea,  el  ipse  fundavit  rom  Allissi-    lugar  que  he.  preparado:  reverencia  y  escucha  su 
mus;  diviuam  secundhm  illud:  Bruclavit  cor  me-   vox,  porque  -en  él  está  mi  nombre.  La  bumaqa, 

(14)    T.  *.  t.  sunt  stultorum  qui.  lodial  te  invia  el  introdncat  ad  locum  quem  pnrpormri. 
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De  daabus  in  Chrwto  oalurj»  el  una  persona. 


De  las  tíos  naturaleza*  do  Críalo  j  Je  una  nolo  persona  en  vi 
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ntn  verbttm  bonum.  humanam  secunduiu  hoc:  Spe- 
eiosvs  forma  prae  filiis  hominum. 


Prophelia  in  Pruverbiis  in  una  eademqoe  Chrisli 
persona  sic  declaral  ulraoique  naturam;  divinam 
secundüm  illud  :  Ante  cotíes  geuuit  me;  buniaoam 
secundüm  hoc:  fiomintis  rreavit  me  in  initio  via- 
rum  suarvm,  divinam  secundüm  illud  :  Ncntum 
rrant  abyssi  et  ?go  jam  concepta  eram.  bumnnam 
secundüm  boc:  Sopie»tia  aedificavitsibidomum,  cor- 
poris  ulique  sui  lemplum  in  quo  filius  Dei  inba- 
bilarel .  dum  Verbum  est  caro  faclum.  Prophelia 
in  Rsaia  sub  una  cadenu|iie  Christi  persona  sic 
demonstrat  ulramque  naturam ,  deitalis  secundüm 
illud:  Numquid  qur  alio*  porere  fació  ips*  non 
paria»,?  dicit  Dóminos;  humanitaria  secundüm  boc: 
Ecee  virgo  in  ulero  concipiet  et  parid  /ilium:  d¡- 
vinitatis  secundüm  ¡Itud:  Rornle  coeli  desuper  et 
nubes  phiant  jushm;  humanitaria  secundüm  hoc: 
Apena  tur  tetra  et  germine!  Salvalorem  et  justitia 
orialur  simut;  humanitaria  secundüm  hoc:  Parvulus 
natus  est  nobit;  divinitatis  secundüm  illud:  Fitiut 
datus  esl  nohis.  Parvulus  enim  ChrUtus  ad  sus- 
ceptae  hnmanitalis  na'uram  pertinel ,  qnia  homo 
factus  est;  Filius  aulcin  datus  ad  divinilalem 
quia  Dei  Filius ,  el  ut  ontenderct  in  ulraque  na- 
tura unam  esse  personsm  parvuluro  nalum  el  Fi  • 
lium  dalum  adjecit:  Vocabitur  nomen  ejus  Maguí 
CoHsilii  Angelus,  Drus  fortis,  Paler  fuluri  teculi. 
In  Evangelio  quoque  in  uno  eodemqun  Christo 
divinan  naturae  significatio  est :  Ego  ct  paler  unum 
sumut  humanae  naturae  insinuado:  Paler  majar 
me  est  ;  divinae  naturae  signiticatio:  Ego  sum  ve- 
ritas  et  vita;  humanae  naturae  iosinualio:  Tdttis 
est  anima  mea  usquead  mvrtem;  divinae  naturae 
significado:  Omnia  per  ipsunt  facía  sunt;  humanae 
naturae  insinuado  :  Non  cení  faceré  voluntalem 
meam,  sed  voluntatem  ejus  qui  misil  me  Paíer. 


Paulus  quoque  apostólos  in  ano  eodemque  Chris- 
to naluram  divinitatis  exprimit  duna  dicit:  Pri- 
mogtnilus  omnis  ereaturae  ipse  esl  ante  omnes,  et 
omnia  inillo  constan!:  naluram  bumanilatis  declarat 
dum  dicit:  Ipse  esl  capul  corporis  Ecclcsiae:  el 
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cuando  el  Señor  habló  á  Abratan :  Bn  tu  terni- 
lla serán  benditas  lodos  las  gentes,  esto  es ,  en  la 
carne  de  Cristo,  que  desciende  de  la  estirpe  de 
Abrabam.  El  Profeta  en  los  salmos  manifiesta  en 
la  sola  persona  de  Cristo  entrambas  naturalezas 
de  este  modo  :  la  divina .  cuando  dice :  fiel  vientre 
antes  del  lucero  le  engendré-,  y  la  humana,  por 
las  palabras:  Hombre  fué  hecho  e*  ella,  y  el  mis- 
mo Altísimo  la  ha  fundado.  La  divina,  en  el  pa- 
saje :  Rebosó  mi  corazón  palabra  buena:  la  huma- 
na :  Está  vistoso  en  su  hermosura  mas  que  los  hi- 
jos de  los  hombres. 

la  profecía  declara  en  los  Proverbios  en  la 
¿ola  persona  de  Cristo  ambas  naturalezas ,  del  modo 
siguiente:  la  divina,  cuando  dice:  Antes  que  lo* 
collados  me  engendró ;  y  la  humana ,  por  estas  pa- 
labras :  El  Señor  me  crió  al  principio  de  su  ca- 
mino: La  divina,  cuando  dice :  Aun  no  existían 
los  abi mos.  y  yo  habia  sido  concebida;  y  la  huma- 
na ,  cuando  dice :  La  sabiduría  edificó  para  si  unm 
casa,  estoes  ,  el  templo  de  su  cuerpo,  ea  el  que 
habitaría  el  Hijo  de  Dios  cuando  se  hiciera  car- 
ne. El  profeta  Isaías  demuestra  en  la  «ola  per- 
sona de  Cristo  entrambas  naturalezas;  la  de  di- 
vinidad, cuando  dice.  ¿Pues  yo  que  á  los  otros 
hago  parir,  no  pariré  yo  tniioio?  dice  el  Señor. 
La  de  humanidad,  cuando  dijo:  lié  aquí  que  con- 
cebirá una  tirgm  y  parirá  u»  hijo:  la  de  divi- 
nidad, según  aquello:  Cirios,  enviad  rocío  de  lo 
alio,  y  las  nubes  lluevan  al  justo:  y  la  de  humani- 
dad ,  cuando  dice:  Abrase  la  tierra  y  germine  al 
Salvador,  y  la  justicia  nazca  al  mismo  tiempo;  la 
de  humanidad,  cuando  dice:  Ha  nacido  un  peque- 
ñuelo  para  nosotros ;  y  la  de  divinidad  •  Se  nos  ha 
dado  un  hijo.  Porque  aquel  párvulo  Cristo  perte- 
nece á  la  naturaleza  de  la  humanidad,  puesto  que 
es  hombre;  mas  el  Hijo  dado,  á  la  divinidad, 
porque  es  Hijo  de  Dios.  Y  para  manifestar  que 
en  las  dos  naturalezas  hay  una  sola  persona  ,  el 
Hijo  párvulo  nacido ,  y  el  hijo  dado,  anadió  :  Se 
llamará  Angel  del  Gran  Consejo.  Dios  fuerte.  Pa- 
dre del  siglo  futuro.  También  en  el  Evangelio  en 
solo  Cristo  se  enoueutra  la  significación  de  la  di- 
vina naturaleza,  cuando  se  dice:  lo  y  el  Padre 
somos  uno;  y  la  humaua,  por  estas  palabras:  El 
Padre  es  mayor  que  yo:  la  significación  de  la 
divina  naturaleza,  cuando  se  dice:  Yo  soy  la 
verdad  y  la  vida,  y  la  de  la  humana  por  la? 
palabras:  Triste  está  mi  alma  hasta  ta  muerte.  Se 
significa  la  naturaleza  divina  cuando  se  dice: 
Todas  las  cosas  fueron  hechas  por  él;  y  se  in- 
sinúa la  humana,  cuando  se  espresa:  No  vine  á 
hacer  mi  voluntad,  sino  la  voluntad  de  aquel  que 
me  envió,  W  Padre. 

TauiDien  el  apóstol  San  Pablo  espresa  en  solo 
Cristo  la  naturaleza  de  la  divinidad ,  cuando  dice: 
El  primogénito  de  toda  criatura,  y  él  es  ante  to- 
das las  cosas,  y  todas  subsisten  por  él;  y  declara 
la  naturaleza  de  la  humanidad  al  decar :  El  et  U 
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alibi :  Qai  qasm  in  forma  Peí  essel  non  rapinam 
arbítralas  esl  esst  se  aequalem  Peo,  sed  semelip- 
sum  exinanioit  formam  serví  accipiens.  Per  boc 
enim  quod  dixil :  Qui  quum  in  forma  Peí  essel, 
oaturam  in  eo  divinac  raajeslatis  ostendit ;  pro  eo 
autem  quod  adjecil,  Formam  serví  aeeepil,  oaturam 
io  «o  humanas  bumiülatU  signíficavil.  El  iterum; 
Quum  essel  iuquit,  diñes,  pauper  facías  esl  ut 
illius  inopia  nos  dioites  es  samas.  Ubi  eiiiw  dixil: 
Quum  esset  dnes,  di» ¡nae  naturae  gloria  paodilur, 
el  ubi  adjecil,  Pauper  factus  esl,  humaoae  in- 
firinilalis  subjccüo  demooslralur.  In  ipso  initio 
aposlolici  syoibulí  geminae  sic  osteodilur  ia  uoa 
eademque  Chrisií  persona  nalurae  dislioctio;  det- 
Ulis  ex  Paire  duin  dicit :  Credo  in  Peum  I'alrem 
omnipolentem  el  in  Jesum  Chisium  Filium  ejus 
unicuni,  Deum  el  dominum  noslrum;  huraanilalts 
ex  waire  dura  adjecil:  Natum  de  Spirilu  Sánelo 
ex  ulero  Martae  Virginia. 


Ecce  ex  ulroque  Teslaroenlo  duae  nalurae  io 
Cbrisio,  divinilalis  una,  allera  bumanilatis.  quae 
quidem  gemina  uñara  fecit  personara,  quia  unus 
idem  medialor  Dei  el  bominum  borao  Chrislus 
Jesús. 

Jara  vero  de  passione  ejusdem  Sal  valor  is  nosiri 
el  doroini  Jesti  Cbrisli ,  quam  in  sola  bumanilate 
non  in  deilale  sustinuil,  sicut  superiüs  legis  el 
propbelarura  auclorilas.  evangeliorum  quoque  el 
aposlolorum  praedicalio  adliibeoda  esl. 

I.ex  de  passione  corporis  Christi  sic  dicil :  La- 
vabit  in  vino  slolam  suam  el  iu  sanguiue  uoae 
pallium  suum  Quid  liic  palliura  quid  stola  nisi 
caro  Christi  passíonis  sanguino  decórala?  Hace 
eoim  sola  contumelias  cruds  suslinuil;  diviuae 
vero  nalurae  majestas  nibil  injuriae  sensit. 

Proplicla  quoque  in  Psalrais  passionem  Chrislí 
io  carne  sola  esse  sic  usseril:  Foderunl  maiius 
meas  el  pedes  meos,  dinuuunwcrml  omnia  ossa 
mea :  ubi  non  deitalis  sed  lanlüra  cruciQvi  corporis 
injuria  intelligílur.  Ibi  enitn  io  raembrorum  signi- 
ficalione  sola  caro  clavis  suspensa  in  ligno  alque 
suffixapronunliator.sicul  el  apud  Jeremiam  legiiur: 
Venile,  miUamus  lignum  in  pane m  ejus,  id  esl  cru- 
cera ¡n  corpore  ejus.  Ñeque  enim  divinilas  ligno 
suspendi  poluit ,  sed  sola  uiique  humanilas  cruce 
suffixa  pependit :  cujus  eliara  caro  lolerantiain  roor- 
tis  perpessa  sic  oslenditur  alibi  dura  dicit.  Caro 
mea  requiescil  in  spe;  ulique  quia  sola  in  Cbristo 
carnis  materia  mortis  fragililate  defuucla  spera 
resurreclionis  suae  speclabal,  etiam  sino  corrup- 
tione  receptura  dum  adjicit:  Ar«:  dobis  Sanclum 
tuum  videre  corruptionem 

Salomón  auleiu  in  Canlicis  Canlicorum  pasio- 
nera carnis  Christi  sic  praedical  dicens.  Manas, 
To*o  II. 
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cabeia  del  cmerpo  de  la  Iglesia  Y  en  otra  parle: 
Que  siendo  la  forma  de  Pios  no  tuvo  por  vsur- 
pacion  H  ser  igual  á  Dios,  sino  que  se  anonadó 
i  si  mismo  lomando  forma  de  sierro.  Y  por  las 
palabras :  Que  siendo  en  forma  de  Dio* ,  mani- 
festó la  naturaleza  do  su  divina  majestad;  y  por 
loque  añadió:  Tomando  forma  de  siervo,  significó  eo 
él  la  naturaleza  de  la  humildad  humana.  Y  en  otra 
parte  dice:  Siendo  rico  se  hito  pobre,  ¡tara  qne  nos- 
otros fuéramos  ricas  con  su  pobreza;  y  cuando  dijo: 
Siendo  rico,  manifestó  la  gloria  de  la  naturaleza 
divina;  y  al  añadir:  Se  hizo  pobre,  demostró  la 
flaqueza  humana.  Al  principio  del  símbolo  apos- 
tólico se  manifiesta  la  distinción  de  las  dos  na- 
turalezas en  la  única  persona  de  Cristo;  h  ríe 
div  inidad  procedente  del  Padre ,  cuando  dice :  Creo 
en  Otos  Padre  omnipotente,  y  en  Jesucristo  sa 
único  Hijo,  Píos  y  Señor  nuestro;  y  la  de  humani  - 
dad.  proc  edente  de  la  madre,  cuando  afta<!ió:  Nació 
del  Espirita  Santo  ,  del  útero  de  la  Yirgrn 
María. 

En  ambos  Testamentos  se  palenlizan  las  dos  na- 
turalezas en  Cristo,  la  divina  y  la  bura.ma.  en- 
tre cuyas  dos  formaron  una  sola  persona ,  porque 
un  solo  Cristo  hombre  es  el  mediador  entre  Dios 
y  ios  hombres. 

Debe  manifestarse  ahora  acerca  do  la  pasión  del 
mismo  Salvador  nuestro  y  Señor  Jesucristo .  sufrida 
en  sola  la  humanidad,  y  no  en  la  divinidad, 
lo  que  dicen  loe  Evangelios  y  los  Apóstoles,  asi 
como  antes  hemos  espueslo  h  autoridad  de  la 
Ley  y  de  los  Profetas. 

La  Ley  hablando  dp  la  pasión  de  Cristo  dice 
así :  Locará  en  el  vino  su  valido,  y  en  la  tangre 
de  uvas  *m  palio.  ¿  y  qué  es  aquí  el  p.ilio  y  la 
estola  sino  la  carne  de  Cristo,  deconula  con  la 
sangre  de  la  pasi  n?  Esta  sola  fué  la  que  sufrió 
las  afrentas  de  la  cruz,  pues  que  la  majestad  de 
la  divina  naturaleza  ninguna  injuria  recibió. 

También  el  Profeta  en  los  salmos  afirma  qne 
la  pasión  d;  Cristo  solo  fué  en  la  carne  por  estas 
palabras;  Horaduron  mis  manos  y  misptés;  que- 
brantaron todoi  mis  huesos;  en  donde  tío  se  dice 
que  la  injuria  fué  hecha  á  la  divinidad  sino  tan 
solo  al  cuerpo  crucificado ,  pues  que  allí  por  la 
voz  miembros .  se  entiende  salo  la  carne  suspen- 
dida en  los  clavos,  y  fijada  al  madero  como  se 
|ee  lambieu  eu  Jeremías .  Venid,  eckemoi  leño  en 
su  pan,  esto  es,  la  cruz  en  su  cuerpo ;  porque  la 
divinidad  no  pudo  ser  colgada  en  un  madero,  sino 
sola  la  humanidad.  Y  que  solo  la  carne  fué  la 
que  sufrió  la  muerte  se  prueba  en  otro  pasaje; 
cuando  se  dice:  Mi  carne  raposa  en  eíprransa; 
porque  solo  la  carne  en  Cristo  es  la  que  murió, 
y  esperaba  la  resurrección  que  había  de  recibir 
incorrupta :  pues  añade :  A'í  permitirás  que  tu  San- 
to vea  la  corrupción. 

También  Salomón  en  los  Cáuticos  de  los  Cán- 
licos  anuncia  la  pasión  de  la  carne  de  Cristo,  pi- 
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ínquit ,  wtfíe  iistillaverunt  myrrham  et  digiti  mei 
gvltam  :  ubi  specialiler  ostendilur  in  inanibus  ac 
iJigilis  solano  carnem  Christi  suffixam  slipilo,  «- 
rol  in  psalroo  centesimo  octavo  décimo  logilur; 
Confige  claeis  limerrs  tui  carnet  neos. 

Isaías  aulem  Christum  in  sola  bomaoiujte  qua 
apparuit  passioois  injuriam  suscepi&se  ilo  praedi- 
Ilou.o,  ioquil,  ia  plago  et  teten*  ferré  infir- 
aúotrt  turé  languores  ñutiros  ipte  lulit  el  dolores 
noslros  ipse  portavit.  Quis  ipso  nwi  uliquc  homo? 
nam  pati  ei  dentare  in  ilk»  natura  Dei  non  potuit, 
sed  bunio  portavit  in  eo  passionem  et  moilem: 
in  quo  el  ipsa  mors  babel  coaditionein.  Nam  ei 
quum  de  eo  idem  propbela  díxíssct:  0««  ett 
ule  qui  venil  de  Eéom,  linctit  veslibus  de  Borní? 
el  adjecit:  Quare  rubrum  eil  vestimenlum  tuum  et 
indumentum  tuum  tamquam  calcantium  in  torcu- 
lari?  Quid  per  indumentum  el  vesiiraentum  ru- 
brum  voluit  ostendere  nisi  solatn  carnig  Christi 
passionera  crucis  infeclam  t.  uore?  L'nde  el  in 
ipsa  passione  chlamyde  coccínea  Christus  indui- 
lur ,  iit  ¡mago  sanguinis  tanlüm  in  carne  dcmons- 
trarelur.  Jeremías  quoque  Corpus  solum  obtulísse 
Christum  passioni  sic  loquilur:  Non  tvm.  ioquil 
con t urna x  tuque  rontradico,  Corpus  mrum  dedi  per- 
cutientitus:  non  dixit  divinilalem  quae  passionera 
oescíl  perfcrre.  Et  iterum:  Posui  scnpulas  meas 
ad  fiitgeUa  rl  maxillas  ed  palmas.  Quod  el  ipsum 
ad  caruis  palienliam  non  ad  deilalís  refcrtur  in- 
juriara. Rl  Zacharías:  Videbunt,  iiiquit.  in  qvem 
confixerunt.  Quem  aliura  nisi  indubilantcr  horai- 
nem ,  quera  jndaei  crucifixeruol ,  et  in  carne  ju- 
die-antera videbunt? 


Ecce  prcnunliata  est  passio  cor  por  is  Christi  ex 
Lege  el  Prophelis:  Iranscaraos  inde  ad  Kvnnge- 
lia.  Ibi  quaeraraos  Christum  filíura  Dei  in  sola 
carne  portaste  valeludines  passionis,  injuriara  ciu- 
CÍs,  loquente  ipso  discipulis :  Ecce  ascendimus  Hie~ 
rosolymum  el  consun>mabuiilur  omnia  quae  scripia 
smnt  per  pro/dtelas  de  filio  hominit:  Uadetur  enim 
genltbus  ti  illudetur  ti  flageltuhilur  el  cotispuelur 
et  potiquam  flagtllaveriut  occideul  eum,  et  die  ler- 
tia  resurgit.  Quod  lotum  in  Chrisio  secundiiro 
tominera  dictuni  non  ad  sitbstnnliam  dcilali»  sed 
ad  naturam  pcrlinet  carras.  Quod  eliain  in  sequen- 
tibus  docclur,  jodacis  dicciitibus  Cbristo:  Quod 
tignum  o-leadis  nobis  quia  Itarc  facst  VA  dixit 
Jesús:  Sulfile  Iwc  lewplum  el  p<»t  triduutn  sus- 
citabo  Wud.  lloc  autcm  dixit  de  templo  corpo- 
ris  sui,  nam  et  in  passionc  sua  duin  corripiens 
proditorem  diceret:  Juda,  ósculo  Filium  hominis 

(a)  Est*'  poMjfqne  c«  parte  dol  Terso  5,  cap,  5,  del  Cán- 
tico de  ios  Cdntteot,  no  «•  le*  comu  aquí,  »mo  d?l  modo 
»S«ieDt4-.  ...  manur  mea*  ttiltoverunt  myrrham,  et  digUi 


ciendo:  Mis  manos  cUttiUrw  mirra,  y  mi*  dedo* 
una  gola  (a):  en  donde  se  muestra  especialmente 
por  les  palabras  manos  y  dedos,  que  solo  la  can» 
de  Cristo  fué  clavada:  come  se  lee  en  el  salmo 
118:  Traspasa  mis  carnet  ton  los  ciatos  de  «jr 
temor. 

También  Isaías  predijo  que  Cristo  padecería  en 
sola  la  kamanídad  en  que  apareció,  pues  die»: 
Varón  th  dolores  y  que  sabe  de  trabajos:  en  verdad 
lomó  sobre  ti  ttwstras  enfermedades,  y  él  cargó 
con  nuestros  dolores.  ¿Y  quién  es  este,  sino  el  hom- 
bre? Puesto  que  la  naturaleza  de  Dios  no  pudo 
sufrir  ni  desfallecer  en  él  sino  que  el  hombre 
fué  quien  sufrió  la  pasión  y  muerte,  en  el  cual  la 
misma  muerte  tiene  la  condición.  Pues  habiendo 
diclio  de  él  el  mismo  profeta :  ¿Quién  es  este  que 
viene  da  Edot»  y  defíosra  con  ins  vestiduras  teñidas? 
y  añadió:  ¿Pues  por  qué  es  bermejo  su  vestido,  y  fes 
ropas  como  las  de  los  que  pisan  en  un  lagar*  ¿1 
qué  otra  cosa  quiso  manifestar  aquí  por  ropas  y 
vestido  rojo,  sino  la  sola  pasión  de  la  carne  do 
Cristo  teñida  con  la  sangre  de  la  crur.?  Por  cuya 
causa  en  la  misma  pasión  se  viste  Cristo  de  o  na 
túnica  de  grana .  para  demostrar  la  imégen  de  la 
sangre  tan  solo  en  la  caroe  También  Jeremías 
dice  que  ü  isto  te  ofreció  á  la  pasión  solo  en  el 
cuerpo :  pues  se  esplica  asi :  Ño  soy  contumat, 
ni  contradigo:  Mi  cuerpo  di  á  los  que  me  herían: 
y  no  dijo  la  divinidad,  la  cual  es  impasible.  Y 
en  otra  parte:  l'rtsenté  mis  espaldas  á  los  que  me 
asolaba»,  y  mis  mejillas  á  los  que  wsaban  mi 
baria :  lo  qui:  se  refiere  á  los  padecimientos  de 
la  Carne,  no  á  la  injuria  de  la  divinidad.  Y  Es- 
carias dice:  )  pondrán  su  vista  en  mi  á  quien 
traspalaron;  ¿Y  á  quién  otro  sino  al  hombre  es  á 
quien  los  judius  crucificaron,  y  á  quien  verán  juz- 
gando en  carne? 

Toda  vez  que  se  ha  probado  la  pasión  del  cuer- 
po de  Cristo  por  la  Ley  y  por  lus  Profetas,  pá- 
senles ahrn  á  manifestarla  por  los  Evangelios. 
Busquemos  allí  al  Hijo  de  Dios,  el  cual  en  sola 
|a  carne  sufrió  las  enfermedades,  la  pasión  y  ta 
cruz;  pues  dice  él  mismo  á  sus  discípulos:  Ved 
que  svbin.os  á  Jtrusaten,  y  se  consumarán  todas 
tas  cosos  que  se  eteribicron  por  los  Profetas  del 
Hijo  del  hombre :  será  entregado  á  los  gentiles, 
será  escarnecido,  azotado  y  escupida,  y  después  de 
haberte  asolado  resucitará  al  tener  dia.  Todo  lo 
cual  pertenece  á  la  persona  de  Crislo  en  cuanto 
hombre;  no  á  la  esencia  de  la  divinidad,  sino  á 
la  naturaleza  déla  carne.  Esto  mismo  se  demues- 
tra también  en  los  pasajes  siguientes:  pues  dicien- 
do los  judíos  á  Cristo:  ¿Qué  señal  nos  das  tú, 
que  haces  estas  cosas?  dijo  Jesús:  Destruid  ti  templo, 
y  después  de  tres  dias  le  retdificaré;  la  que  se 

mri  r.leiii  myrrha  ¡robatissima :  mis  manos  drslilaron  mirra 
y  ni  is  dedo*  Ikno*  di-  mirra  muy  probada  (esto  tt,  )• 
■n»¡Kira.) 
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fradisf  Quem  ioterrogal  tradere  proditorem ,  niw 
bomiocm  (11)?  quero  el  coniprchenderunt,  non 
defcatein  quaai  caecati  perGdia  nec  agooscere  po  - 
tuerunt. 


Beatas  auldm  aposlolus  Paulus  Christuro  in  lio- 
tnine  aolo  perlulisse  crucem  sic  asseruil:  Ul  ho- 
mo ,  iaquit  humiliaoit  temrtipsum  factus  obriient 
usque  od  mortem .  mortem  autem  crucis :  qui  proinde 
dicit;  Ul  homo ,  ul  nuncupatione  hominis  dislinclio 
naiurae  insinuarelur  passibilis.  Quod  confirmaw 
alia»  ait:  An  experimentum  quoeritis  ejus  qui  i» 
me  toquitur  Chrisiusl  Qui  non  in/Srmaiur  sed  (\&) 
potens  est  in  tvbis ;  nam  el  si  crudflxus  esi  es  ia- 
firmitaie  postra  sed  tíríi  ex  virtoie  Dei.  Passus 
est  erge  Christus  el  morluus  sed  ex  noslra  in- 
firruttale,  vivii  auteot  impassibili*  et  immorlalis 
sed  ex  sua  virtule,  qnae  lama  est  al  in  se  oec 
pasjionem  reripiat  nec  mortem  admiital.  Petrus 
qnoque  apostilurura  princeps  crucis  Christi  sup- 
phcium  sic  praedicai  in  »olu  oorpore  consura- 
matura:  Qui  peccalo,  ioquil ,  no*tra  pertulit  in 
corpere  tw  super  lignun ,  ul  psrcatis  mortuiju*- 
tHiae  vioeremus,  cujus  liwre  sanati  sumus.  El  pau- 
ló post:  Christo  igitur  pats»  in  caree.  Ergo  si 
Coristas  ia  carne  est  passus,  non  esl  secundiim 
Denm  sed   secandüm  bomiaeo  cruciflxus. 


Kcce  perpatuit  de  Filio  Dei  quód  passus  est, 
quód  mortuus  est ,  corporis  hoc  tanliim  fuisse  non 
deitalis,  aliena  sunt  enira  ista  a  Deo.  testante 
propheta  deillo:  Deut  sempiternas ,  Dominus  creaos 
fines  terrae  non  laboravit  ñeque  dtflciel.  El  (19) 
psalmus  (20):  Tu  autem  idem  ipte  eselannilui 
non  deflcient.  Onines  enira  in  Christo  infirmilates 
homanitas  sola  porlavit;  caro  enim  habuil  vagilus 
infeoliae,  non  divinitas:  caroest  pannis  involuta, 
oon  deilas:  caro  habuit  alimenta,  caro  portavit 
aetatum  comroercia:  nam  el  quód  fuiigatus  cst 
qoód  esuriit,  quód  dormivit,  quód  flevit,  quód 
pnssioni  proximus  trislis  fuil,  quód  postremó  ip- 
«an  passionem  el  mortis  condiiionem  sustinuit, 
Wtum  bec  ad  infirmilalem  nertincl  hiiinanilalis, 
non  ad  incoraprehensibilem  snbstantiara  dcitatis. 
(bus  est  entra  Christus  Deus  el  homo,  Verbura 
et  caro  sed  unde  Deus  iode  habel  immorlalita- 
lem ,  unde  homo  inde  pertulit  passinnem,  c(  unde 
caro  inde  mortuus,  el  unde  Vcrbum  inde  aeter- 
ntw.  Nequí  enim  potest  esse  dei.ati  passibilis  qui 
est  virtute  paternae  naturae  aequalis:  unde  cl 
Patri  derogatur  dum  natura  deitatis  in  Filio  pns- 


BH.  T.  i.  1.  liomiDcm?  et  comprrtiendt-runl. 
(<8)    Ei  reliquij  praetrr  A,  in  quo-.  ted  poleits  est  verbvm 
qui  %n  vobit. 


entiende  del  templo  de  su  cuerpo,  pues  repren- 
diendo al  traidor  en  su  pasión  dijo?  Juilas,  en- 
treoís metliaule  un  beso  al  üijo  del  hom'.rr  ¿ya 
quién  pregunta  que  el  traidor  entregará  sino  al 
(Mimbre?  al  mismo  que  prendieron,  no  á  la  divi- 
nidad .  la  que  no  pudieroo  reconocer. 

El  bienaventurado  apóstol  San  Pablo  afirma 
que  Cristo  sufrió  la  pasión  en  sola  la  humanidad, 
pues  dijo:  Como  hombre  se  humilló  á  si  mismo, 
haciéndose  obedirnte  hasta  la  muerte;  y  muerte  de 
erut.  Y  dice,  como  hombre,  para  que  pnr  e*ta 
palabra  se  haga  distinción  de  la  naturaleza  pasi- 
ble: y  confirmando  esto  mismo  en  otra  parle  dijo: 
¿O  bustais  prurbus  de  aquel  que  hnbln  en  mi.  Cristo, 
el  cutü  ho  es  flaco  en  vosotros,  antes  es  poderoso 
en  eosoirosl  pues  aunque  fué  crucifi  adn  por  enfer- 
medad nuestra,  mas  vive  por  et  poder  de  Dios  Pade- 
ció, pues.  Cristo,  y  murió,  pero  en  atención  á  nues- 
tra flaqmza :  mas  vive  y  es  impasible  ¿  inmor- 
tal en  consideración  á  su  virtud,  la  cual  es  tan 
grande,  que  ni  puede  padecer  ni  morir.  También 
San  Pedro,  principe  de  los  apóstoles,  dice  que 
el  suplicio  de  la  cruz  de  Cristo  solo  se  consumo 
en  el  cuerpo ,  por  eslas  palabras :  El  mismo  que 
llevó  nuestros  pecados  en  su  cwrpo  sobre  el  ma- 
d  ro,  para  que  muertos  en  los  pecados  véanos  en 
la  juslieia,  por  eufaf  tlaqns  habéis  s>do  sanados.  Y 
poco  después:  Habiendo  pues  Cristo  pndscido  en 
in  carne:  lue^o  si  Cristo  padeció  cu  la  carne,  no 
fué  crucificado  en  cuanto  Dios,  sino  en  cuanto 

Ya  se  ha  patentizado  que  el  Hijo  de  Dios  pa- 
deció y  murió ;  pero  que  solo  fué  en  el  cuerpo, 
y  no  en  la  divinidad:  pues  estas  miserias  son 
ajenas  de  Dios,  según  atestigua  el  Profeta:  Dios 
es  el  Señor  eterno,  que  crió  tos  términos  de  la  tier- 
ra, y  no  desfallecerá  ni  se  fatigará;  y  el  salmo 
(salmista):  ftlns  tú  eres  rl  mismo,  y  tus  años  no 
se  acabarán.  Sufrió  pues  ta  sida  humanidad  de  Cris- 
to todas  las  flaquezas ;  la  carne  tuvo  todos  los  vahí- 
dos de  la  infancia ,  no  la  divinidad:  la  carne  fué 
envuelta  en  mantillas,  no  la  divinidad:  la  carne 
se  alimentó,  y  la  carne  se  fué  formando  por  la 
edad;  pues  lo  qne  paderió,  y  lo  qne  se  fatigó,  tuvo 
hambre ,  sueño ,  y  lloró ,  lo  que  se  encontró  triste, 
próximo  á  la  pasión,  lo  que  últimamente  pade- 
ció y  murió ,  toda  esto  pertenece  á  la  flaqueza 
de  la  humanidad  ,  no  á  la  sustancia  incompren- 
sible de  la  divinidad.  Uuo  solo  es  pues  Cristo 
Dios  y  hombre  Verbo  y  caroe ;  como  Dios,  in- 
mortal .  como  hombre ,  pasible :  curao  carne,  mu- 
rió, como  Verbo,  es  eterno.  Ni  puede  padecer 
por  la  divinidad  el  que  por  su  virtud  es  igual 
á  la  naturaleza  paterna:  por  lo  cual  se  hace  una 


T  <.  í.ttC. 
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•¡bilis  creditur.  Nao»  si  una  Patria  el  Filii  sub-  injuria  al  Padre ,  creyendo  que  la  naturaleia  de 
«lanlía  «I.  ulique  sicul  Paler  ¡ta  el  Filius  im-  la  divinidad  en  el  Hijo  es  pasible.  Pues  si  es  una 
morlalis  esl .  el  si  Ego  et  Pater  unum  sumus,  si-  sola  la  sustancia  del  Padre  y  la  del  Hijo ,  eale 
cul  in  Paire  non  esl  mor»  Ka  nec  in  Dei  Filio  debe  ser  inmortal  como  el  olro ;  y  si  yo  y  el  Padr* 
mor»;  et  si  vcrum  esl:  Omitía  quae  habet  Pa-  tomos  una  tola  cosa  ,  asi  como  el  Padre  no  muere, 
ler  mea  sunt,  ergo  immortalilas  Patris  cura  Filio  lampoco  el  Hijo;  y  si  es  verdad  de  que.  lodo 
esl  communis.  Nam  quod  ail  Apostolus  de  in-  loque  tiene  mi  Pudre,  es  mió:  luego  la  iumorta- 
fidelium  ignoranlia :  Si  enim  cognovissent,  num-  (¡dad  del  Padre  es  común  al  Hijo.  Pues  lo  que 
quam  Dominvm  gloriae  crucifixent,  non  quasi  dice  el  Apóslol  acerca  de  la  ignorancia  de  lo<  in- 
Dominus  gloriae  sil  crucifixus ,  ul  nalura  deitalis  fieles,  que  ti  le  hubieren  conocido,  jamás  hubieran 
videalur  esee  passibilis,  sed  quia  unus  in  utra-  crucificado  al  Señor  de  la  gloria,  no  lo  dijopara 
que  nalura  esl  Chrislus,  secundum  assumpti  ho-  que  se  entendiera  que  el  Señor  de  la  gloria  fué 
ninis  foi  mam  Dorainus  gloriae  dicilur  passuB,  crucificado ,  de  manera  que  pareciese  que  la  na- 
sicui  e  contrario  illud:  Nemo  asceudii  in  eoelum  luraleza  de  la  divinidad  era  pasible;  sino  porque 
«itiqui  detcendüde  cotia  Fiüus  h„minis,  dum  de  es  un  solo  Cristo  en  ambas  naturalezas;  y  según 
coelo  non  descendUsel  nial  lanlüm  Dei  Filius  la  forma  humana  se  dice  que  el  Señor  de  la  gto- 
nonduru  idem  faclus  bomiois  filius.  Proplerper-  ria  padeció;  así  como  por  el  contrario  se  lee  :  Nadie 
sonae  igílur  unilatem  et  ad  hominem  referunlur  subió  al  cirio ,  sino  el  que  bajó  del  cielo,  ti  Hijo 
in  Christo  quae  Üeo  propría  sunl ,  et  divinítali  ad-  del  hombre;  y  no  hubiera  bajada  dei  cielo  sino  solo 
scribuntur  quae  homini»  sunl,  el  ideo  dum  pali  el  Hijo  de  Dios,  que  lodavia  no  estaba  hecho  Hi- 
él mori  non  deitalis  sed  carnis  propríum  sil,  la-  jo  del  hombre.  Por  la  uoidad  de  la  persona  se 
Dí en  propter  personae  unilatem  ipse  Deus  et  na-  refieren  al.  hombre  en  Cristo  las  cosas  que  son  pro- 
lus  ex  virgino  el  passus  et  mortuus  praedicatur,  pías  de  Dios,  y  so  apropia  á  la  divinidad  lo  que 
sed  infirmitale  carnis  nostrae  non  víriuie  divini-  pertenece  al  hombre:  y  por  consiguiente,  no  sien- 
tatis  suae.  Quod  veró  ídem  Aposlolus  ail :  Si  enim  do  pr0pio  de  la  divinidad .  sino  do  la  carne ,  el 
quutn  inimiei  etsemus  teconciliati  tuwut  Peo  per  padecer  y  el  morir,  sin  embargo,  por  la  unidad 
tnorlem  filii  tjut ;  sic  hic  dicilur  Filius  Dei  mor-  de  la  persona  se  dice  que  el  mismo  Dius  nació 
luus.  sicul  dicítnr  de  mariyribus  passíone  ore  ve-  de  la  Virgen,  padeció  y  murió ;  pero  atendiendo 
rilatis  testante :  Aro/i/e  timere  eos  quioccidunt  cor-  á  la  flaqueza  de  nuestra  carne,  no  á  la  virtud  de 
pus,  animam  aultm  non  ¡msunl  occidire.  l'bi  ag-  gU  divinidad.  Y  respeelo  á  loque  dice  el  Apóstol: 
nosci  opnrlel ,  si  anima  marlyrum  corporc  peremplo  Porque  ti  tiendo  enemigos  fuimos  reconciliado!  con 
suppliciis  extinguí  non  polesl ,  Deus  qui  est  con-  f)io<¡  por  la  muerte  de  su  Hijo:  se  entiende  en  este 
ditor  animarum  quomodó  per  crucem  carnis  pati  pasaje  que  murió  el  Hijo  de  Dios,  asi  como  se  dice 
poluíl  exítium  mortis?  Quod  eliani  alibi  aperiiiis  que  padecieron  y  murieron  los  mártires,  cuyas 
declaratur .  eodem  Filio  Dei  loquente :  Potestatem  almas  do  murieron  en  la  pasión  del  cuerpo,  se- 
habto  poneudi  animam  weam  et  potestatem  hobeo  gun  afirma  el  Evangelio:  So  temáis  á  aquellos  que 
iterum  sumendi  eam:  Quod  si  ipsa  deitasmortua  matan  al  cuerpo,  porque  no  pueden  malar  el  alma. 
extitít,  quaerorquis  animam  ipsam  restimpsil?  slul-  En  donde  es  preciso  observar,  que  si  el  alma  de 
liim  esl  ergo  crucis  passionem  divinae  applicarc  los  mártires  no  puede  estinguirse  aun  después  de 
naturac .  sed  lanlüm  creabili  el  humanac.  Sola  enim  muerto  el  cuerpo  con  los  suplicios,  Dios,  que  es  el 
caro  crucis  exilium  sensil,  sola  caro  lancea m  per-  creador  de  las  almas,  no  pudo  sufrir  muerte  por 
tulil ,  sola  sanguineni  el  aquam  manavit ,  ipsa  sola  ol  tormento  «le  la  carne.  Esto  mismo  se  declara 
morlua ,  ipsa  sola  in  sepulchro  lertía  die  resusci-  en  otro  testo  aun  con  mas  claridad,  pues  el  mismo 
tala  ,  quae  etiam  glorifícala  coelos  adiit ,  ¡n  qiia  et  Hijo  de  Dios  dice:  Tengo  potestad  para  dejar  mi 
venlurus  esl  judex  in  gloria  Palris  judicalurus  íál)  alma,  y  potestad  para  volverla  otra  vez  á  tomar. 
\'nt»  el  moriuog.  Y  si  la  misma  divinidad  llegó  á  morir,  pregunto 

¿quién  volvió  á  lomar  su  alma?  es  pues  una  ne- 
cedad aplicar  la  pasión  de  la  cruz  á  la  natura- 
leza divina ,  sino  solo  á  la  creable  y  humana.  La 
carne  sola  fué  la  que  sufrió  en  la  cruz,  la  que 
fué  lanceada,  la  que  manó  sangre  y  agua;  ella 
sola  murió,  sola  fué  colocada  en  el  sepulcro,  sola 
resucitó  de  esle  al  tercero  día ;  la  que  subió  tara- 
bien  á  109  cielos  con  gloria,  y  en  l;i  que  el  Juez 
vendrá  á  juzgar  á  los  vivos  y  á  los  mucrlos  en 
la  gloria  del  Padre 
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lYolatis  igilur  noví  ac  velería  Testamenii  testi- 
moniis  in  quíbus  doae  natarae  Cbrísti  patefactae 
suot  in  una  subsistenii  persona,  el  ín  quibus  pás- 
alo ejus  apparuil  in  hoinine  solo  expíela,  deindé 
oporluil  seotenlias  subnecti  aanclorum  Palrum  qui 
in  sacris  iitterís  ingcnti  gloría  fulseruni,  ut  etiam 
eorum  traditione  pcrpateal  quia  Dominas  noster 
Jesús  Chrislus  ex  duabus  naturia  el  una  persona 
subsista, et  quia  mortero  el  passioncm  insola  car- 
nc  suscepit. 

Sanctus  igitur  Hilarius  in  expositione  epistolae 
ad  Timolheum  sic  loquitur:  Nam  et  quura  dicit 
Scriptura  homo  Cbristus.  et  quum  dicit  Chrislus 
morluus,  el  quum  dicil:  Verbum  caro  factum  est, 
non  expoliaudus  eslper  fraudulenliam  legenlts  ex- 
positionibus  suis  sermo.  Namque  ubi  homo  Chris- 
lus ost  (a)  praecedit  mediator  Deiatque  horainum, 
ox  Deo  homo,  utrumquo  unum,  et  ínter  bominem 
et  Deum  medius  confessione  in  se  ulriusque  natu- 
rae.  Ubi  Chrislus  morluus  est  subjicitur:  qui  re- 
surrexit.  qui  est  in  dexiera  Dei:  in  morle  ejus  car- 
nis  noslrae  infirmitas  csl,  ¡n  resurreclíone  virlus 
(82)  ejus,  in  consensu  Dei  dignitas.  Sanctus  quo- 
que  Ambrosios  in  expositione  evangelii  secundüm 
Lucam  sic  asseril:  Non  enim  suain  sed  riostra m 
crucem  Chrislus  ascendit,  nec  mora  illa  diviniulis 
sed  hominis  fuit.  El  paulo  post:  Btenlm  Chrislus 
omnia  et  in  Cbristo  omnia,  licét  in  siugnlis  Chris- 
lus operelur,  caro  lamen  moritur  ut  rcsurgai.  Item 
ídem  in  eodem  libro  exponcns  inter  alia  dicit:  Tris- 
tis  est  anima  mea:  et  alibi:  ¿\'uac  anima  mea  tur  bata 
etl  valdé:  non  ergo  suscipiens  sed  suscepta  turba- 
tur,  anima  enim  obnoxia  passionibus,  divinitas  li- 
bera. Denique  spiritus  promptus,  caroautem  in- 
firma; tríslis  est  autem  non  ¡pse,  sed  anima,  non 
est  tristis  sapienlia,  non  divina  substanlia,  sed 
anima:  suscepit  corpus  meum,  non  me  fefellil  ut 
aliud  esset  et  aliud  viderelur.  Sanclus  Alhanasiiis 
in  traclalu  quem  scripsit  de  Chrisli  Nalivilale  sic 
dicil:  In  hoc  sit  ergo.  fralres  carissimi,  fides  nos- 
tra.  in  hoc  tota  salus  et  vita  coosislat.  ut  credamua 
Deum  Dei  Filium  primüm  ante  omnia  sécula  a  Deo 
Paire  ¡nvísibililéret  impassibilitér  geni  tura,  deindé 
ex  Maria  Virgine  seoundüm  hominem  nalum,  el 
secundüm  hunc  hominem  passum.  mortuum  etsc- 
pulium  rcsurrexisse,  ab  inferís  ascendisse  in  coe- 
lum.  Item  ídem  in  expositione  de  Fide:  Verbum, 
inquit,  nascitur  de  Vicgine  Maria  accipiens  corpus 
anímale,  sed  ñeque  sermo  comnrebonsus  esl  car- 
ne, sed  in  carne  et  supra  carnem,  ct  sicut  Déos 


(a)  Bste  pasaje  de  San  llilario  no  se  halla  entre  las  obras 
<jne  nos  quedan  de  este  Doctor:  pónase  entro  los  fragmentos 
cu  la  edición  hecha  por  lo*  sabios  monjes  de  la  Congrega- 
ción de  San  Mauro,  columna  1.3C6:  y  este  período  está  con 
mas  claridad  en  estos  fragmentos  que  en  nuestros  Códices  • 
pues  en  aquellos  so  lee  así:  .Vrtm  ubi  homo  Chrislus  est.  prae- 
To»o  II. 


Exhibidos  ya  los  testimonios  del  Nuevo  y  Viejo 
Testamento,  en  los  que  se  patentizan  las  dos  na- 
turalezas de  Cristo  en  una  sola  persona,  y  con  los 
que  m  ha  probado  haberse  consumado  la  pasión 
en  el  hombre  solo:  conviene  ahora  que  copiemos 
las  sentencias  de  los  Santos  Padres  que  resplande- 
cieron con  mucha  gloria  en  sagradas  letras  para 
que  quedo  probado  por  su  tradición  que  nuestro 
Señor  Jesucristo  consta  de  dos  naturalezas  y  de 
una  sola  persona,  y  que  padeció  muerte  y  pasión 
en  sola  la  carne. 

San  Hilario  en  In  esposicion  a  la  epístola  á  Ti- 
moteo dice  asi:  Cuando  la  Escritura  dice,  el  hombre 
Cristo,  y  cuando  dice.  Cristo  murió,  y  el  Verbo  se 
hizo  carne,  no  debe  privarse  este  lenguaje  de  tus 
esposiciones  con  fraude  del  lector;  pws  donde  se  lee 
el  hombre  Cristo,  precede  mediador  entre  Dios  y  los 
hombres;  para  que  de  entrambos,  esto  es,  de  Dios  y 
del  hombre  la  esencia  sea  una.  y  sea  el  medio  entre 
hombre  y  Dios,  confesando  en  él  ambas  naturalezas. 
Y  cuando  se  dice,  que  Cristo  murió,  se  añade,  el  que 
resucitó,  el  que  está  á  la  diestra  de  Dios.  Jin  su 
muerte  se  demuestra  la  flaqueza  de  nuestra  carne, 
en  lo  resurrección  su  virtud  y  en  el  asiento  la  digni- 
dad de  Dios.  También  San  Ambrosio  en  la  esposi- 
cion del  evangelio  de  San  Lúeas  dice:  JYo  subió 
Cristo  á  su  crus,  sino  á  la  nuestra;  ni  aquella  muerte 
fué  de  la  Divinidad,  sino  déla  humanidad:  y  poco 
después:  Porque  Cristo  es  en  todas  las  cosas,  y  to- 
da* las  cosas  son  en  Cristo,  y  aunque  opere  en  cada 
una  por  si,  sin  embargo,  la  carne  muere  para  resu- 
citar. Ademas,  el  mismo  doctor  en  el  ya  referido 
libro,  esponjeado  enlre  oiras  cosas  las  palabras, 
triste  está  mi  alma;  y  en  otro  pasaje,  ahora  tni  al- 
ma está  muy  conturbada,  dice:  No  se  turba  quien  re. 
cibe  sino  la  recibida:  pues  el  alma  está  sujeta  á  pade- 
cimientos, mas  la  divinidad  se  halla  libre  de  ellos. 
Finalmente,  en  las  espresiones  el  espíritu  esta 
pronto,  mas  la  caíwe  FtACA,  no  et  él  quien  está  tris- 
te,  tino  el  alma:  no  está  triste  la  sabiduría,  ni  la  di- 
tina  sustancia,  sino  el  alma:  tomó  mi  cuerpo,  no  me 
engañót  siendtt  una  cosa  y  pareciendo  otra.  San  A  la- 
ñaste en  el  libro  que  escribió  déla  Natividad  de 
Cristo  se  esptica  asi:  Hermanos  rarísimos,  nuestra 
fé  consista  en  esto,  en  esto  estribe  toda  nuestra  salva- 
ción y  vida,  á  saber,  en  creer  que  Dios  Hijo  de  Dios, 
fué  engendrado  invisible  é  impasiblemente  antes  dr 
todos  los  siglos  por  Dios  Padre,  qnr,  después  nació 
hombre  de  la  Virgen  Maria,  y  en  este  hombre  pade-  t 
ció,  murió,  fué  sepultado  y  resucitó,  y  desde  los  in- 
fiernos subió  al  cielo.  El  mismo  escritor  en  la  es- 


cali»  mediator  Dei,  atque  komiuum;  ut  ex  ulroque.  Deo  et  ho- 
mine  unus  subsista!,  si'que  inter  hominem,  el  D,um  meJw* 
cmfftsione  in  se  ulriusque  Naturae.  Ubi,  tic. 

(32)  BU.  B.  4.  T.  t,  í-  G.  virlous  ejus  polenta,  m  con- 
senso. 

ni 
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praescius,  Dei  virlus,  Dei  ventas,  pasaus  autem 
humana,  sed  sermo  Dei  impassibilU  esl.  In  passio- 
ne  quidem  moritur  humo  ut  vivificara  proloplas- 
tum,qu¡  cecíderat  per  inobedientiam.  Sanctus  ürc- 
gorius  seribens  ad  Celedonium  dicil:  Nalurae  enim 
iluae  in  Ctiristo,  Deus  t-i  homo,  non  autem  dúo 
Filii  nec  Dii  dúo.  Item  idein  in  sermone  de  Filio:  Uno 
aulcm,  inquit.  capitulo  moneo,  ut  aliiora  quidem 
adscribas  divinitati  et  illi  nalurae  quae  passionibus 
el  corpore  probalur  esse  superior,  humiliora  ver 6 
humanae  nalurae  attribuas,  quae  ex  parte  infírmi- 
latis  noslrac  assumpla  est.  Item  ipse  in  quarto  li- 
bro contra  Cunomium:  El  ne  aliquis  iucorruplibiii 
naturac  deitalis  crucem  passionis  applioet,  por  alia 
inamTestiüs  talem  emendat  errorem,  roedUtorem 
ipsum  Dei  el  homiuum  el  homin>im  et  Deura  ipsum 
uominans,  ulquum  dúo  de  uuo  dicantur,  congruum 
intelligatur  circa  ulrumque,  circa  deitatem  quidem 
impassibililas,  circa  bumanitatem  autem  dispensa- 
lio  passionis.  Sanctus  quoque  Basilius  in  quarto  li- 
bro contra  Cunomium  ita  scribit:  Quid  esl:  Domi- 
nus  creacii  me,  et  ante  omnts  collet  genuü  mtt  Ubi 
iutelligendum  hoc  quod  genuü  de  Dei  Filio,  hoc 
autem  quod  dicit  crcavit  de  ca  parte  qua  in  forma 
servi  est,  ui  uiramque  naluram  in  una  persona  os» 
leuderet.  Sanclus  Cyrillus  in  prima  ad  Successum 
epístola  dicil:  Ergo  quantum  quidém  ad  intellectum 
pertinct  ad  videndum  laniumdem  oculis  animae, 
quemadmodüm  incarnalu?  est  Unigenitus,  duas 
naturas  csse  dicimus,  unum  aulem  Filium  elChris* 
lum  el  Deuin  el  Domíuum,  Verbum  incarnatum  et 
hominem  factum  coofilcmur.  Item  in  secunda  ad 
eumdem  Successum  epístola  sicait:  Quum  unus, 
inquit,  sil  et  solus  Filius  Christus,  Ídem  ipse  Deus 
el  homo  sicut  in  deitate  perfectas,  ita  et  in  huma- 
nitate  perfeclus:  non  aulem  ipsum  uuigenilum  Fi- 
lium Dei,  secundüm  quod  intelügitur  et  est  Deus, 
passura  esse  in  sua  natura,  sed  passum  esse  terre- 
na natura.  Oportel  etenbn  necessarió  utraque  ser- 
vari  uni  el  vero  Filio,  el  non  pati  secundüm  dei- 
tatem, et  dici  passum  esse  eumdem  secundüm  bu- 
manitatem: ¡psius  enim  passa  esl  caro.  Idem  in 
exposilione  Leviiki  ínter  alia;  Tolum  inhis  ilerüm 
circuminspice  Salvatoris  nosiri  mysterium  etemun 
dalioncm  quae  per  sanclum  baptismum  til:  duas 
enim  avículas  sumi  jubct  vivas  et  inundas,  ut  iu- 
telligas  per  volatilia  coek'slem  hominem  simul  et 
Deuin  in  duas  naturas,  quantum  perlinet  ad  ratio- 
nein,  dividendum  unícuique  convenientcm.  Item 
sanctus  Au¿usiiuus  in  ExcerpUs:  Ñeque  euim  illa 
susceplione  allerum  eorum  in  alterum  conversum 
atque  mutatum  est,  nec  divinilas  quippe  in  crea- 
luram  mulata  est  ut  desistirá  esse  divinilas,  nec 
creatura  in  divinitalem  ut  desisterct  esse  crea  tura. 
Nam  si  substanlia  hom':nis.  quod  ab^it  crederc,  in 
divinitalem  conversa  est,  augmcntavit  al¡(|uid  dei- 
tate; sed  absit  ut  auginenlum  recipiat  iiudt.  bilis  et 
¡ncoinprehensi bilis  plenitudo.  Manct  ergo  uira-pie 


posición  de  la  fé.  dice:  El  Verbo  nace  de  la  Vir- 
gen María,  tomando  cuerpo  animal;  pero  ni  el  Ver- 
bo  fué  comprendido  por  la  carne,  $ino  en  la  carne;  y 
toare  la  carne:  y  asi  como  se  llama  Dios,  del  mismo 
modo  se  dice  virtud  y  verdad  de  Dios:  padeció  en  la 
carne  humana;  pero  el  Verbo  de  Dios  es  impasible: 
muere,  pues,  el  hombre  para  vivificar  d  su  primer 
padre  ove  kabia  muerto  por  la  desobediencia.  Son 
Gregorio  escribiendo  á  Celedonio  dice:  En  Cristo 
hay  dos  naturalezas,  de  Dios  y  de  hombre;  pero  no 
hay  dos  Hijos,  ni  dos  Diotes.  El  mismo  en  et  ser- 
món del  Hijo  dice:  Amonesto,  pues,  en  un  capítulo 
que  las  cosas  mas  altas  las  apliquéis  á  la  divinidad  y 
á  quei'a  naturaleza  que  se  prueba  ser  superior  d  los 
padecimientos  y  al  cuerpo,  adjudicando  las  mas  hu- 
mildes á  la  naturaleza  humana,  que  fué  tomada  de 
parte  de  nuestra  flaquesa.  También  este  escritor  eo 
el  libro  IV  contra  Bunomin,  dice:  Y  para  que  nin- 
guno  aplique  á  la  incor,  uptible  naluralesa  de  ta  Di- 
vinidad la  crux  de  la  pasión,  corrige,  medíanle  otras 
cosas  y  con  mas  claridad,  semejante  error,  llamando 
Dios  al  mismo  mediador  de  Dios  y  de  los  hombres, 
para  que  expresando  dos  cosas  de  uno  solo,  se  en- 
tienda lo  conteniente  acerca  de  entrambos;  acerca 
de  la  Divinidad  la  impasibilidad,  y  acerca  de  la  hu- 
manidad la  pasión.  También  San  Basilio  on  el 
libro  IV  contra  Eunomio  dice:  ¿V  qué  otra  co- 
sa quiere  decir  aquel  verso,  el  Señor  me  crió  y 
me  engendró  antes  que  todos  los  collados?  donde 
debe  entenderse  el  acto  de  engendrar,  del  Hijo  d$ 
Dios;  y  el  de  criar  de  aquella  parí'  por  la  que 
existe  en  forma  de  siervo;  para  manifestar  las  dos 
naturalezas  en  una  persona.  San  Cirilo  en  la  pri- 
mera epístola  á  Succeso  dice:  Con  relación  al  en- 
tendimiento ,  y  á  ver  tan  solamente  con  los  ojos 
del  alma,  como  encarnó  el  Unigénito,  decimos,  que 
hay  dos  naturalezas,  pero  solo  un  Hijo  y  un  Cristo 
Dios  y  Señor,  Yerbo  encarnado  y  hombre  hecho, 
Y  eo  la  segunda  carta  al  mismo  Succeso  se  es- 
plica  uA¡  Siendo  uno,  solo  y  único  el  Hijo  Cris- 
to, el  mismo  es  Dios  y  hombre,  tan  perfecto  en 
la  divinidad  como  en  la  humanidad:  y  no  diremos 
por  lo  tanto  que  el  mismo  Unigénito  Hijo  de  Dios 
por  lo  que  mira  á  ta  divinidad  padeció  en  su  na- 
turaleza, sino  en  la  naturaleza  terrena:  pues  con- 
viene que  ambas  cosas  se  apliquen  necesariamente  d 
uno  solo  y  verdadero  Hijo,  á  saber,  que  no  haya 
padecido  según  la  Divinidad,  y  sí  haya  sufrido  se- 
gún la  humanidad,  porque  realmente  su  carne  pa- 
deció. El  mismo  Doctor  en  la  esp  isicion  al  Levi> 
lico  entre  otras  roías  dice:   Vuelvo  á  reparar  en 
eslas  cosas  todo  el  misterio  de  nuestro  Salvador^ 
y  la  purificación  que  se  verifica  mediante  el  santl 
bautismo:  pues  se  manda  que  se  tomen  dos  aveci- 
llas vivas  y  sin  mancha,  para  que  se  entienda  por 
los  volátiles  al  hombre  celestial,  y  juntamente  á 
Dios  en  dos  naturalezas,  cun  respecto  á  la  razón 
divisible  seg-un  conviene  á  cada  una.  También  San 
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Pilii  Dc¡  natura  el  una  persona.  Rursús  ipse  ad- 
versos Máximum:  Si  ergo  atiendas  distinctiones 
naturarum.  Filius  Dei  de  coelo  descendil,  el  F¡- 
lius  bominis  crucifixus  esl:  si  unilalem  perso- 
nae,  et  Filius  homini  descendil  de  coelo  el  Fi- 
lius IK'i  esl  crucifixus  in  Ierra.  Item  in  sequen- 
übua:  Oportebat  Chrislutn  |»al¡  et  resurgerea  mor- 
tuis  die  tertia.  Ubi  resurgerel  o  ¡si  in  eo  quod  po- 
tuit  cadere?  Ibi  resurrexit  ubi  morluus  esl:  qnaere 
mortem  in  Verbo,  numquan  esse  potuit:  quaere 
mortem  ín  anima,  numquam  fuit:  quaere  mor- 
tem in  camem,  plañe  ibi  fuit,  el  ideó  ibi  fuit  quia 
more  vera  fuit.  Et  paulo  post:  Quid  miraris?  eer- 
te  vita  esl  Christus.  Qoare  morlua  esl  vita?  nec 
anima  morlua  esl  nec  Verbum  morluum  est,  ca- 
ro morlua  est.  Quare?  ut  in  ea  mors  moreretur. 
Idem  in  exptanalione  Joannis  evaogelislae:  Quis 
ergo  est  per  qaem  factus  est  mundus?  Christus 
Jesús,  sed  in  forma  Dei.  Quis  est  sub  Pootio  Pí- 
lalo crucifixus?  idem  ipse  Jesús  Cbrislus,  sed  in 
forma  serví.  Beatus  quoque  Leo  aposlolicae  se  - 
dis  amistes  in  ea  epístola  quam  scripsit  ad  Fla- 
vionum  Conslanlinopolilanum  episcopum  sic  ait: 
Salva  igilur  proprictale  ulriusque  nalurae  et  in 
uoam  coéunle  personan)  suscepla  esl  a  majesla. 
le  bumililas,  a  virtute  infim.'Uas,  ab  aeteroilftle 
mortalilas,  ét  ad  resolvendum  condilionis  noslrae 
debitum  natura  inviolabis  nalurae  esl  uniia  pas- 
sibíli,  ut  quod  nostris  remediis  congrubai,  unus 
atqoe  idem  medialor  Dei  el  bominumbomo  Chris- 
tus  Jesús  el  mori  posset  ex  uno,  et  morí  non 
possel  ex  altero.  In  integra  ergo  veri  bominis  per 
foclaque  natura  verus  nalus  est  Deus,  lotus  in 
suis  totus  in  nostris.  El  pauló  |»osl:  Qui  maneus 
in  forma  Dei  fecil  bominem,  idem  in  forma  servi 
fectusest  homo:  tenet  enim  sine  defcetu  proprie- 
talem  suam  ulraque  natura,  et  sicut  forma  serví 
Dei  formara  non  adirait,  ¡ta  forma  Dei  servi  for- 
man) non  minuil.  Item  pauló  post:  Agil  enim 
utraque  forma  enm  alterius  communione  quod 
proprium  est.  Verbo  scilicet  operante  quod  Ver- 
bi  est.  et  carne  cxsequenle  quod  carnisesl.  Unum 
borum  coruscal  rairaculis,  aliud  suecumbit  in- 
juriis,  et  sicul  Verbum  ab  aequalitale  paternae 
gloriae  non  recedit,  i  la  caro  naluram  nosiri  ge- 
neris  non  reliquit.  Sanclus  quoque  Fulgenlius  in 
libro  quem  de  locaras  done  Domioi  nostri  Jesu 
ChrUti  scripsit  inter  alia  ste  intulit;  Dico  ¡taque 
vobís  juxta  sanclorum  Patrum  Iradilionem  Do- 
minum  nostrum  Jesum  Chrislutn  in  duabus  na- 
turia et  in  confusis.  id  est  divinitalis  el  humani- 
talis  una  persoua  sive  subslantia  confíleri.  Idem 
post  alia:  Sí  quis  igitur  in  Domino  noslro  Jesu 
Chrislo  aut  duas  naturas  aut  una  noluerit  sive 
dubitaverit  credere  ac  praedicare  personara,  vel 
si  quis  noluerit  confiten  euradem  Deum  atque  ho  • 
minem,  id  est  Verbum  incarnatum  de  Maria  vir- 
ginc  pro  nostra  salute  veracilér  natum,  tanlüm 
ratholica  ñde  reprehenditur  ac  demonslralur  ex. 


Agustín  In  Excerptis  dice:  Que  por  esta  recep- 
ción de  carne  no  te  convirtió  ni  mudó  uno  en 
lo  obro,  ni  de  tal  modo  ¡a  Divinidad  se  mudo  en 
la  criatura  que  dejara  de  ser  Divinidad,  ni  ¡a 
criatura  en  Divinidad  de  tal  modo  que  dejara  de 
ter  criatura:  puet  ti  la  sustancia  del  hombre  (lo 
que  no  debe  creerse)  se  convirtió  en  Divinidad, 
aumentó  algo  á  esta.  Pero  huyamos  de  decir  que 
la  inefable  é  incomprensible  plenitud  puede  recibir 
aumento.  Permanecen  pues  las  dos  naturalezas  de 
Dios  Hijo,  y  una  sola  persona.  Y  escribiendo  en 
contra  de  Máximo  dice:  Si  pones  atención  en  las 
distinciones  de  las  naturalezas,  el  Hijo  de  Dios  es 
el  que  bajó  del  cielo,  y  el  Hijo  del  hombre  es  el 
que  fué  crucificado;  si  consideras  la  unidad  de  per- 
sona, el  Hijo  del  hombre  bajó  del  rielo,  y  el  Hi- 
jo de  Dios  fue  crucificado  en  la  tierra.  Y  el  mismo 
escritor  en  los  pasajes  siguientes.-  Convenia  qttr 
Cristo  padeciera  y  al  tercero  dia  resucitara  de  en- 
tre ¡os  muertos:  ¿y  en  qué  resuéitaria.  sino  en 
aquello  en  que  pudo  morirl  resucitó  alU  donde  mu- 
rió. Busca  la  muerte  en  et  Verbo,  jamás  pudo  exis- 
tir: busca  la  muerte  en  el  alma,  nunca  la  hubo: 
lusca  la  muerte  en  la  cerne,  allí  fué;  y  por  lo 
tanto,  allí  estuvo r  porque  fué  muerte  verdadera.  Y 
|K>co  después:  ¿A  qué  te  admirasl  la  vida  es  Cris- 
to; ¿y  por  qué  murió  la  vidal  el  alma  no  murió 
en  el  Verbo,  la  carne  si,  ¿y  por  qué?  para  que  en 
ella  muriera  la  muerte.  Él  mismo  en  la  esposicion 
al  evangelista  San  Juan:  ¿Quién  et,  pues,  aquel 
por  quien  se  hizo  el  mundo?  Cristo  Jesús;  pero  en 
forma  de  Dios  ¡.quién  es  el  que  fué  crucificado 
bajo  Pondo  Pilalot  el  mismo  Jesucristo,  pero  en 
forma  de  siervo.  También  el  bienaventurado  Papa 
San  León  en  la  espillóla  á  Flaviano,  obispo  de 
Constantinopla,  dice  asi-  Salva,  pues,  la  propiedad 
de  ambas  naturalezas,  y  reuniéndose  eu  una  sola 
persona,  la  majestad  recibió  la  humildad,  la  vir- 
tud, la  flaqueza,  la  eternidad,  la  mortalidad;  y  á 
fin  de  pagar  la  deuda  de  nuestra  condición,  la 
naturaleza  inviolable  se  unió  á  la  naturaleza 
pasible,  para  que  aquello  que  contenia  á  nues- 
tros remedios,  esto  es,  que  uno  é  idéntico  hom- 
bre, mediador  de  Dios  y  de  los  hombres,  Cristo 
Jesús,  pudiera  morir  bajo  un  concepto,  y  no 
bajo  el  otro;  pues  que  el  verdadero  Dios  nació  en- 
la  integra  y  perfecta  naturaleza  de  verdadero  hom- 
bre; todo  en  sus  cosas  todo  y  en  las  nuestras. 
Y  poco  de«pues:  El  que  permaneciendo  en  la  for- 
ma de  Dios  hizo  al  hombre,  él  mismo  en  la  for- 
ma de  siervo  te  hizo  hombre.  Tienen,  pues,  sin 
defecto  ambas  naturalezas  su  propiedad;  y  asi 
como  la  forma  de  siervo  no  concluyó  con  la  forma 
de  Dios,  del  mismo  modo  la  forma  de  Dios  no 
disminuyó  la  forma  de  siervo.  Y  el  mismo  un 
poco  mas  abajo:  Obran,  pues,  ambas  formas,  co- 
municándose la  una  lo  que  es  propio  de  la  otra, 
á  saber,  operando  el  Verbo  lo  que  pertenece  al 
Verbo,  y  haciendo  la  carne  lo  que  perlence  á  la 
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trancus.  ut  sacramento  redemplioms  bumanaere-  carne:  una  de  estas  cotas  brilla  jtor  los  milagros, 
sUtat  ingratos.  Et  pauló  post;  Ver  bu  m  ergo  la  oirá  sucumbe  por  las  injurias;  y  asi  como  el 
caro  faclum  uou9  ct  plcnusesl  Christus,  unuscx  Verbo  no  se  apartó  de  la  igualdad  de  la  gloria 
ulraque  atjuein  ulraquo,  id  cst  humana  divinaque  paterna,  del  mismo  modo  la  carne  no  dejó  la  na- 
uatura.  in  quo  sic  utriusque  naturae  prorsos  ini-  luraleza  de  nuestro  género.  También  San  Fulgen* 
(io  gloriosa  subsistal  (23),  ul  ai  ve  humanitali  Chris-  ció  en  el  libro  intitulado,  de  la  Encarnación  de 
ti  humauitatein  quis  demat,  aive  humanitali  di-  nuestro  Señor  Jesucristo,  entre  otras  cosas  escri- 
vinitatem  quis  detrahat,  Chrislum  sacrilega  infide-  bió:  Os  digo,  pues,  siguiendo  la  tradición  de  los 
litato  et  blasphema  praedicationo  dis&olval.  Item  tantos  Padres,  que  debe  confesarse  que  nuestro 
paulo  post:  Christus  pro  nobis  cst  carne  passus,  Señor  Jesucristo  consta  de  dos  naturalezas,  é  in- 
quideDeohitresolusnatusesliinpassibilisDeus.  confusas,  esto  es,  de  divinidad  y  de  humanidad, 
Insum  ilaque  Chrislum  Filium  Dei  pro  nobis  mor-  teniendo  una  sola  persona  ó  sustancia.  Bk  mismo 
lem  carne  gustasse  salva  immortalitale  divinita-  después:  Si  alguno  no  quisiere  ó  dudare  creer  y 
lis  ejus  veracilér  credimus.  Et  iterüm  post  hoc:  predicar  en  nuestro  Señor  Jesucristo  ó  dos  nalu- 
Sed  quia  non  cst  alter  Deus,  alter  homo,  sed  idem  ralezas,  ó  una  sola  persona,  ó  si  no  quisiere,  con- 
unus  cst  Gbristus  Deus  et  homo  profecló,  idem  fesar  que  es  Dios  y  hombre,  esto  es,  que  el  Ver- 
Deas  Chrislus  esl  qui  mortem  sua  carne  suscepit,  bo  encarnado  de  la  Virgen  María  nació  realmente 
et  idem  homo  Christus  est  qui  mortem  sua  di-  por  nuestra  salvación,  se  separa  en  tanto  grado  de 
vinilale  destruxit.  Idem  quippé  Christus  Dei  la  fé  católica,  y  se  manifiesta  tan  estrato  á  ello, 
Filiusqui  divinilate  morí  non  potuit,  carne  mor-  que  opone  resistencia  al  sacramento  da  ¡a  redención 
tuus  est,  quam  inortaletn  Deus  immorlalis  acce-  humana.  Y  poco  después:  El  Verbo  hecho  carne 
pit;  et  idem  Christus  Dei  Filius  carne  mortuus  es  uno  y  pleno  Cristo;  uno  por  entre  ambas  natura- 
reíurrcxit,  quia  immorlaliutem  suae  divinitatis  lezas.  y  en  las  dos,  esto  es,  en  la  divina  y  en  la 
carne  morluus  non  amisit.  Uinc  est  quod  cliam  humana:  en  cuyo  Señor  de  tal  manera  se  encuen- 
post  resurrectionem  suam  sicut  in  cicatricibus  Irán  unidas  gloriosamente  las  dos,  que  si  alguno 
veris  etio  vera  comestione  piscisei  niel  lis  sol-  quitad  la  divinidad  de  Cristo  U  humanidad,  ó 
liditatem  in  so  verae  carnis  edocuit,  ita  clau-  ó  la  humanidad  la  divinidad,  disuelve  á  Cristo  con 
sis  fon  bus  ingrediens  veram  in  se  virlutem  sem-  sacrilega  infidelidad,  y  además  es  reo  de  blasfemia. 
piternae  divinitatis  ostendit.  ut  agnosceretur  et  Mas  adelante  dice:  Cristo  padeció  por  nosotros  en 
naluralis  fuisse  Cbrisli  moríenlis  infirmilas,  et  ei-  carne  habiendo  nacido  unigénito  de  Dios  Padre 
dem  resurgenli  naturalis  inesse  majestas.  Dios  impasible.  Creemos,  pues,  con  verdad  que  el 

mismo  Jesucristo,  Hijo  de  Dios,  sufrió  por  nos- 
otros la  muerte  en  carne,  salva  la  inmortalidad  de 
su  divinidad.  Y  mas  adelante:  Y  toda  ves  que 
no  es  otro  el  Dios  y  otro  el  hombre,  sino  que  es 
solo  Cristo,  Dios  y  hombre,  sin  duda  alguna  el 
mismo  Dios  Cristo  es  el  que  padeció  muerte  en  su 
carne,  y  elmismo  hombre  Cristo  es  el  que  destruyó 
¡a  muerte  con  su  divinidad.  El  mismo  Cristo  Hijo  de 
Dios,  que  no  pudo  morir  sin  la  divinidad,  murió 
en  la  carne  mortal,  que  el  Dios  inmortal  tomó; 
y  el  mismo  Cristo  Hijo  de  Dios,  muerto  en  car- 
ne, resucitó,  porque  no  perdió  la  inmortalidad  de 
su  divinidad,  muerto  en  carne.  De  aquí  resulta  que 
asi  como  después  de  la  resurrección  nos  manifestó 
en  sus  verdaderas  cicatrices  y  en  el  hecho  de  eo~ 
mer  peces  y  miel  la  realidad  de  su  carne;  del 
mismo  modo  al  entrar,  estando  cerradas  las  puer- 
tas, hizo  ostentación  de  la  verdadera  virtud  de  su 
sempiterna  divinidad  para  que  se  conociera  que 
la  flaqueza  de  Cristo  al  morir  fué  natural,  y  que 
al  resucitar  le  es  también  natural  su  majestad. 

Hace  quidem  quae  tam  divinae  Scripturae  quám  Tod,as  64,38  C09as  <luc  ,los  «"Uñaron  divi- 

ctiam  sanctorum  Patrum  eloquia  docuerunt,  de-  ■*»  Escrituras  y  los  santos  Padres  las  hemos  lo- 

orclis  nostris  brevitér  inserta  protulimus  demon-  «<">  «"»  brevedad  en  nuestros  decretos,  demos- 

strantcs  ecminam  carnis  et  deitatis  naturam  in  tran(io  ,a  dob,e  naturaleza  de  carne  y  divinidad 

una  Don.ini  et  Salvatoris  nostri  persona,  passum  en  ,a  80l>  Persona  de)  Señor  ySalvador  nuestro. 

(2$)  £,  BR.  E.  4.  persistít.  T.  1. t.  ü.  G.  persistí». 
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quoque  curadem  in  ca  natura  quac  corporis  esl, 
non  passum  in  ea  natura  quae  deitatis  est.  His 
igitur  concordi  senlentia  in  tribus  secrelariis  de- 
linilis,  pro  confirmatione  sui  proprias  subscriptio- 
nes  subjecimus. 

Isidorus  in  Christi  nomine  ecclesiae  Hispalen- 
se episcopus  subscripsi. 

Bisinus  in  Christi  nomine  ecclesiae  Eliberitanae 
episcopus  subscripsi. 

Rufinus  in  Christi  nomine  ecclesiae  Asidonensis 
episcopus  susbcripsi. 

Fulgentius  in  Christi  nomine  ecclesiae  Astigi- 
lanae  episcopus  subscripsi. 

Cambra  in  Christi  nomine  ecclesiae  Italicensis 
episcopus  subscripsi. 

Juanncs  in  Christi  nomine  ecclesiae  Egabrt  nsis 
episcopus  subscripsi.  ;  ; 

Fidentius  in  Christi  nomine  ecclesiae  Tuccitanao 
episcopus  su  bscripsi . 

Theudulphus  in  Christi  nomine  ecclesiae  Mala- 
cilanae  episcopus  subscripsi. 

Uonorius  in  Christi  nomine  ecclesiae  Corduben- 
sis  episcopus  subscripsi. 


que  padeció  en  aquella  naturaleza  que  corresponde 
al  cuerpo,  y  que  no  sufrió  en  la  naturaleza  de  la  Di- 
vinidad. Definidas,  pues,  de  unánime  consentimiento 
estas  cosas  en  tres  sesiones  secretas  {secretar ios), 
las  añadimos  para  confirmación  nuestras  propias  fir- 


Isidoro,  en  nombre  de  Cristo,  obispo  de  la  Igle- 
sia de  Sevilla,  firmé. 

fiisino,  en  nombre  de  Cristo,  obispo  de  la  Igesia 
de  Elvira,  firmé  . 

Rufino,  en  nombre  de  Cristo,  obispo  déla  Iglesia 
de  Medina-Sidonia  (i  Itrtz  de  la  Frontera^, 
firmé. 

Fulgencio,  en  nombre  de  Cristo,  obispo  do  la 
Iglesia  de  Écija,  firmé. 

Cambra,  en  nombre  de  Cristo,  obispo  de  la 
Iglesia  de  Itálica,  firmé. 

Juan,  en  nombre  de  Cristo,  obispo  de  la  Iglesia 
de  Cabra,  firmé. 

Fidcncio,  en  nombre  de  Cristo,  obispo  de  la 
Iglesia  Tuccitana  (Marios),  firmé. 

Teudulfo,  en  nombre  de  Cristo,  obispo  do  la 
Iglesia  de  Málaga,  firmé. 

Honorio,  en  nombre  de  Cristo,  obispo  de  la 
Iglesia  de  Córdoba,  firmé. 


Tomo  II. 
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CONCILIO  IDE  BARCELONA 


- 


U  ciudad  de  Barcelona  mereció  desde  lo  antiguo  ccr  ¡lustrada  coa  algunos  congresos  de  obispos;  porque 
aunque  era  pequeña,  gozaba  de  una  situación  proporcionada  para  los  Prelados  catalanes:  y  los  Metropolitanos 
mirando  al  bien  común,  repartían  los  Concilios  por  ciudades,  que  no  siempre  molestasen  é  unos  mismos.  El 
Barcelona  constan  dos  del  tiempo  de  los  godos,  que  son  el  actual,  y  el  que  le  seguirá. 

No  estuvo  conocido  este  sínodo  hasta  que  Loaysa  le  publicó  en  su  Colección  de  concilios  de  España,  impresa 
en  Madrid,  año  de  4893;  pero  ni  aun  quince  años  después  de  publicada  esta  Colección  la  conoció  Pujados,  qua 
como  Doctor  en  Derechos,  y  cronista  de  Cataluña,  pudiera  haberla  corregido,  y  utilizarte  de  ella. 

Hallóse  tan  solo  en  el  códice  Emilianense;  y  aunque  no  tiene  era,  corresponde  cerca  del  año  541),  pues  pre- 
cede al  Concilio  de  Lérida,  tenido  en  el  año  546,  donde  concurrieron  algunos  obispos,  sucesores  de  los  que  estu- 
vieron en  este  de  Barcelona:  y  asi  el  presente  fué  cerca  del  540,  esto  es,  cosa  de  seis  años  antes  del  Ilerdcnsc. 

Los  obispos  quo  formaron  el  Concilio  fueron  los  siete  que  se  mencionan  en  sn  cabeza,  y  reunidos  en  nombre  den 
Señor  establecieron  los  diez  cánones  que  leemos. 

No  tiene  suscriciones  este  Concilio,  omitidas  acaso  por  el  copiante,  en  vista  de  que  el  exordio  propone 
los  nombres  y  sedes  de  los  obispos:  y  asi  no  hacen  falla.  Tampoco  espresa  dia  ni  año,  pero  los  obispos 
referidos  muestran  lo  ya  prevenido,  de  que  fué  cerca  del  540,  reinando  Teudis  en  España,  el  cual  aunque  era 
hereje,  permitió  que  los  obispos  se  juntasen  para  establecimientos  eclesiásticos,  como  afirma  San  Isidoro,  y  prueban 
los  Concilios  de  su  reinado. 


CONC1LIUM  BARCINONENSE  PRIMUM(I) 

Quum  convenissent  in  Dei  nomine  Barcinonc 
sancti  opiscopi,  id  cst,  Sergis  metropolitanus,  Ni- 
bridius  Barcinonensis,  Casontius  Empuritanus, 
Andreas  llerdensis,  Stafilius  Gerundensis,  Joannes 
Caesarauguslanus,  Asellus  Dertosanus,  hace  obser- 
va mi  a  constiluerunt. 


CONCILIO  PRIMERO  DE  BARCELONA. 

Habiéndose  reunido  en  nombre  del  Señor  en  la 
ciudad  de  Barcelona  los  sanios  obispos  Sergio,  Me- 
tropolitano, Nibridio  de  Barcelona,  Casonciode  Am- 
purias,  Andrés  de  Lérida,  Estafilio  de  Gerona,  Juan 
de  Zaragoza,  y  Aselo  de  Torlosa,  establecieron  k>* 
cánones  siguientes: 


(1)  Deest  noc  concilium  in  reliquia  codicibus  praeter  E.  ex  quo  drsumptum  est. 
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I.  lt  psalmt»  quinquagesimus  ante  canticum      I.  Que  el  salmo  cincuenta  se  rece  a«t«»  del 
dicatar.  cántico. 

1. 

El  salmo  L.  de  que  habla  este  canon  1  es  el  qnc  comunmente  entendemos  per  Miserere,  que  pro- 
nunció David  reconvenido  por  Nalhan  después  de  haber  pecado  con  Betsabé.  Como  que  contiene  todos  los 
sentimientos  de  un  corazón  penetrado  de  sus  maldades  y  oprimido  con  el  peso  de  su  conciencia  que  se 
las  reprende,  por  eso  la  Iglesia  le  ha  puesto  en  el  número  de  los  salmos  penitenciales,  y  le  nsa  con  fre- 
cuencia en  sus  oficios.  Llamase  también  salmo  de  la  confesión,  y  se  usaba  de  él  en  algún  tiempo  antes  de  esta, 
como  ahora  del  Confíteor  Deo. 

II.  L't  benedielio  in  matutinis  fidelibus  sicut  II.  Que  se  dé  á  los  fieles  la  bendición  en  lo* 
in  vespera  tribuatur.  maitines  lo  mismo  que  en  las  víspera*. 

II. 

Lo  mismo  se  estableció,  aunque  con  mas  extensión,  en  el  canon  XXX  del  concilio  de  Agde.  Acaso 
treyeroo  nuestros  obispos,  ó  á  lo  menos  dudaron,  si  deberían  dar  al  pueblo  la  bendición  después  de  vís- 
peras; fundándose  en  que  solo  debían  darse* al  despedir  al  pueblo  para  irse  á  su  casa,  á  ejemplo  de 
Jesucristo  que  se  la  dio  á  sus  discípulos  al  ir  á  partirse  para  los  cielos;  y  cono  que  después  délos  mai- 
tines aun  restaba  otra  parte  del  oficio  matutino  á  que  debían  asistir  los  líeles,  parecía  que  bastaba  darla 
á  la  misa  y  ó  vísperas;  mas  el  canon  previene  que  se  dé  también  en  maitines:  disolviendo  con  esto  todas  las 
dudas.  * 

III.  Ut  nnllus  clerkorum  comam  nutria!  aut  III.  Que  ningún  clérigo  deje  crecer  el  cabello, 
barbam  radat.  ni  se  afeite  la  barba. 

III. 

Acerca  de  ta  cualidad  de  la  tonsura  y  barba  de  los  clérigos  ya  hablamos  coa  muchísima  ostensión 
en  la  esposicion  al  canon  XL(  del  IV  Concilio  de  Toledo,  desde  la  página  390  de  este  mismo  lomo,  cuya 
esposicion  debe  tenerse  á  la  vista;  debiendo  ahora  solo  añadir:  primero,  que  este  cánon  no  se  lee  de 
la  misma  manera  en  todas  las  colecciones;  pues  que  en  algunos  manuscritos  dice  así:  Nnttus\  cleria  rum 
comam  nutriat,  vel  barbam  sed  radat:  segundo,  que  acerca  de  la  barba  ha  habido  mucha  variedad  de 
disciplina:  y  tercero,  que  en  el  Concilio  de  Coyanra  del  año  -1080  se  mandó  á  tos  presbíteros  lo  contrario, 
esto  es,  que  se  afeitasen. 

Véase  también  el  cánon  XLIV  del  IV  Concilio  de  Cartago. 

IV.  Ut  diaconus  in  conseguí  presbyteri  nuL  IV.  Qoe  el  diácono  no  se  siente  ante  los  pres- 
tatenüs  sedeat.  bíteres. 

V.  Ut  episcopo  praesente  ora t iones  presbyteri  V.  Que  en  presencia  del  obispo  los  presbíteros 
in  ordine  colügant.  pongan  en  orden  las  oraciones. 


Este  cánon  también  «  lee  en  otras  colecciones  de  diversa  manera  que  en  la  nuestra;   pnes  en  ellas 

se  escribe:  Que  los  presbíteros  estando  ausente  el  ovis]¡o,  digan  las  colectas.  De  cualquier  modo  está  oscuro, 
y  para  su  inteligencia  debe  advertirse  que  en  los  tiempos  de  este  Concilio  al  principio  de  la  misa  de  los 
catecúmenos,  á  la  que  se  seguía  la  de  los  líelos,  mandaba  el  diácono  que  eslos  orasen  de  rodillas  y  en 
*¡leuc¡o,  confesando  sus  culpas  y  arrepintiéndose  de  ellas.  De  aquí  viene  el  que  basta  hoy  se  diga  al  prin- 
cipio de  la  misa  la  confesión.  A  esta  oración  se  seguían  ciertas  preces,  dichas  en  alta  voz  por  el  obispo, 
el  diácono  y  el  pueblo,  dirigidas  á  implorar  la  paz,  la  felicidad  de  la  iglt-sia,  la  salud  del  Papa,  etc.  A 
cada  una  de  estas  deprecaciones  respondía  el  pueblo  AVic  Etrison  ó  Domine  miserere  mei,  como  se  dice- 
boy  en  las  letanías.  Concluida  esta,  mandaba  el  diácono  á  los  líeles  que  se  levantasen  para  orar  en  pié, 
de  b  que  queda  ann  un  vestigio  en  nuesleas  misas  feriales  en  el  Flectamus  goma  y  en  el  Uvate.  Uc- 
cho  cito,  so  levaotaba  el  obispo,  y  pronunciaba  una  oración  que  venia  á  ser  la  recapitulación  ó  colección 
de  todo  lo  que  babia  orado  el  pueblo;  por  lo  que  se  la  dió  el  nombre  de  Colletía.  Con  frecuencia  se  en- 
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cuenlrao  en  los  escritores  latióos  las  frases,  de  dar  la  oración,  recoger  la  oración;  con  la  diferencia  deque  ia  pri- 
mera manifestaba  que  estaba  á  arbitrio  del  sacerdote  encomendar  á  los  fieles  la  oración  qoe  habían  de 
hacer,  y  en  la  segunda  que  debia  ceñirse  á  ordenar  en  una  oración  las  preces  del  pueblo,  de  donde  se 
infiere  la  inteligencia  de  nuestro  canon;  y  de  que  en  ausencia  del  obispo,  según  unos,  ó  en  su  presencia, 
según  nuestra  Colección,  el  presbítero  haga  ó  diga  la  colkcta  ó  colección  de  las  preces  del  pueblo  en  los 
términos  ya  referidos. 


Vi.  Poenitcns  viri  tonso  capile  et  religioso 
babitu  utentes  jejuniis  el  obsecrationibus  vitac 
tempus  peragant. 

VII.  Utpoenitentes  cpulis  non  intersint  nec  nc- 
gotiis  operam  dent  ¡n  datis  et  acceptis,  sed  lantum 
in  suts  domibus  vitam  frugalem  agerc  debeant. 

VIII.  De  bis  qui  in  inflrmitalibus  poscunl  poc- 
nitentiam  et  a  sacerdote  accipiunt,  si  postea  con- 
valuerint  vitam  poenilenlium  peragant,  excepta 
manus  impositione,  segregati  a  cornmunionc  quatu- 
diu  probabilem  sacerdos  corum  approbaverit 
vitam. 


IX.  Jubemus  veró  in  infirmilalo  posiiis,  viati- 
can» benedictionom  percipiant. 

X  De  monachis  veró  id  observan  praecipimus 
quod  synodus  Chalcedoncnsis  conslituil. 

De  tisco  Barcinonensi. 

Dominis  subí  i  mi  bus  et  magnificis  fíliis  aut  íra- 
tribus  numerariis  Artemius  vel  omnes  episcopi  ad 
civitatem  Barcinonensem  fiscum  inferentcs:  Quo- 
niaui  ex  electione  domini  et  filii  ac  fratris  nostri 
Scipionis  cornil is  Palrimonii  in  anno  felicitér  sép- 
timo gloriosi  domini  nostri  Rcccaredi  regia  in  of- 
ficium  numerari  in  civitatem  Barcinonensem  pro- 
vinciae  Tarraconensis  electi  estis,  el  a  nobis  sicut 
consuetudo  est,  consensum  ex  territoriis,  quae  no- 
bis administrare  consueverunt,  poslulaslis;  ideircó 
per  hujus  consensi  nostri  scriem  decrevimus,  ut 
lam  vos  quam  agentes,  sive  adjulores  vestri  pro  uno 
medio  canónico  ad  populum  exigere  debeatis, 
hoc  est  siliquas  ocio,  et  pro  laboribus  vestrís  silr 
quam  unam,  ct  pro  inevitabilibus  damnis  vel  inter- 
pretiaspccierum9iliquas  quatunrquac  fatiunt  inuro 
siliquas  quatuordecim.  Inibl  hordeo,  quod  pro  nos- 
Ira  definitione,  sicut  diximus,  tam  vos  quam  adju- 
tores  atque  agentes  exigere  debeant,  níhil  amplio.; 
praesumant  vel  exigere  vel  auferre.  Si  quis  sa- 
né securídüm  consensum  noslrum  acquíesccre  no- 
lueril  vel  tibi  inferre  minimé  procuraverit  in  spe- 
cie,  qu5d  tibi  convencrit,  liscum  suum  inferre 
procuret.  Quód  si  ab  agenlibus  veslris  aliqua  su- 
peren acia  fuerint,  quam  hujus  consensi  [consensus) 
nostri  tenor  demonstra!,  vos  emendare  el  reslituere 
cui  malé  ablata  sunt  ordinetis. 


VI.  Que  los  varones  penitentes  que  llevan  ton 
sura  y  hábito  religioso  pasen  su  vida  en  ayunos  y 
oraciones. 

VII.  Que  los  penitentes  no  asistan  á  convites,  ní- 
se  dediquen  al  comercio,  sino  que  pasen  frugalmen- 
te la  vida  en  suscasas. 

VIII.  Se  establece!  especio  á  losqucpidcn  la 
penitencia  en  una  enfermedad,  y  la  reciben  del  sa- 
cerdote, que  si  después  se  restablecen,  hagan  vida 
de  penitentes,  esceptuando  la  imposición  de  manos, 
y  que  sean  segregados  de  la  tal  comunión  hasta  tan- 
to que  al  sacerdote  le  pareciere,  en  atención  á  su 
buena  vida. 

IX.  Mandamos  que  los  enfermos  reciban  la  ben 
dicion  del  viático. 

X.  Respecto  á  los  monjes  ordenamos  quo  se  ob- 
serve lo  establecido  en  el  concilio  Calcedonensc. 

Del  Asco  Barcelonés. 

A  los  sublimes  y  magníficos  señores  hijos  ó  her- 
manos Numerarios,  Artcmio  ó  todos  loa  obispo» 
que  contribuyen  al  tisco  de  la  ciudad  de  Barcelo- 
na: Habiendo  sido  elegido  por  tesorero  en  la  ciudad 
de  Barcelona,  provincia  de  Tarragona,  por  el  Señor 
c  hijo  y  hermano  nuestro  Esc  i  pión,  conde  del  Pa- 
trimonio, en  el  año  séptimo  del  feliz  reinado  del 
glorioso  señor  nuestro  rey  Recaredo,  nos  pedisteis, 
según  es  coslumbre,  el  consentimienlo  para  admi- 
nistrar en  los  territorios  que  acostumbraron  hacerlo 
para  nosotroá.  Por  lo  tanto,  decretamos  por  este 
nuestro  fallo,  que  vos,  lo  mismo  que  vuestros  agen- 
Ies  6  ayudadores,  debáis  exigir  al  pueblo,  por  un 
modio  canónico,  esto  es,  ocho  silicuas,  y  por  vues- 
tros trabajos  una  silicua,  y  por  los  daños  inevita- 
bles ó  por  las  ganancias  de  las  especies  cuatro  sili- 
cuas, que  añadiendo  otra  forman  un  total  de  cator- 
ce. En  estos  sitios  ni  vos,  ni  vuestros  depcndionles- 
ni  agentes  exigirán  ni  quitarán  mas  por  la  cebada, 
de  lo  que,  según  hemos  dicho,  eslá  tasado  por  nues- 
tras definiciones.  Y  si  alguno  no  quisiere  contentará.1 
con  lo  que  le  consentimos,  ó  Iralare  de  no  darte  en 
especie  lo  que  te  conviniere,  procure  llevarlo  á  su 
fisco.  Y  si  hubiere  agentes  que  exigieren  algo  mas  de 
|o  que  cltenorde  nuestro  consentimienlo  demnues- 
ira,  vos  debéis  ordenar  que  se  corrija  y  remedio  lo 
que  malamente  fue  quitado. 
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ln  quo  conscnsu  sublcr  qui  consensimus  ma-      En  cuyo  consentimiento  los  otorgantes  firmamos 
nibus  nostris  stibscripsimus.  Faclum  consensum  sub  con  nuestra»  manos ,  el  dia  4  de  noviembre  ,  en 
die  pridie  nonas  novembres  anno  séptimo  regni  el  aAo  Vil  del  reinado  de  nuestro  señor, 
domini  nostri. 

Arlemius  in  Christi  nomine  episcopus  consen-  Arteinio,  obispo,  en  nombre  de  Cristo  firmó 
sum  nostrum  subscripsi.  nuestro  consentimiento. 

Sophronius  in  Christi  nomine  episcopus  con-  Sofronio ,  obispo ,  en  nombre  de  Cristo  firmé 
seusuin  nostrum  subscripsi.  nuestro  consentimiento. 

Galanus  in  Christi  nomine  episcopus  consensum  Galano,  obispo,  en  nombro  de  Cristo  firmé 
nostrum  subscripsi.  nuestro  consentimiento. 

Joan  nos  in  Christi  nomine  episcopus  consen-  Juan,  obispo ,  en  nombro  de  Cristo  firmó  nues- 
snm  nostrum  subscripsi.  tro  consentimiento. 

Después  del  concilio  que  se  tuvo  en  Zaragoza  el  dia  1  de  noviembre  del  año  592  imprimió  Loaysa  un 
instrumento  intitulado  de  fisco  Barcinonenñ ,  firmado  por  el  Metropolitano  Arlemio ,  y  tres  obispos ,  en  c| 
dia  i  del  mismo  mes  y  año.  No  Talla  quien  juzgue  haber  sido  este  un  concilio  de  Barcelona;  pero  no  huvo 
tal  cosa:  pues  solo  fue  una  determinación  de  los  prelados  del  concilio  de  Zaragoza,  que  después  de  te- 
ner su  sínodo ,  determinaron  los  derechos  correspondientes  al  que  tenia  el  oficio  de  Numerario  ( ó  Te- 
torero  de  los  Derechos  Reales } ,  en  la  Ciudad  de  Barcelona ,  el  cual  se  hallaba  nombrado  para  este  cargo 
en  Barcelona  por  elección  de  Scipion ,  Conde  del  patrimonio ,  poco  antes ;  y  por  eso  pidió  á  los  Padres, 
según  costumbre,  que  para  él  y  sus  subalternos,  señalasen  los  derechos  correspondientes,  como  lo  hicie- 
ron ,  firmándolo  tres  días  después  de  suscribir  el  concilio  de  Zaragoza :  de  lo  que  se  infiere  que  este 
arancel  de  fisco  Barcinonenti  no  fue  concilio  tenido  en  Barcelona ,  ni  lo  pudo  ser :  porque  los  obispos  que 
dos  días  antes  se  hallaban  en  Zaragoza ,  no  podían  estar  juntos  en  Barcelona  al  tercer  dia ,  por  no  per- 
mitirlo la  distancia ,  y  el  estado  de  comunicaciones  de  aquella  época:  y  asi  aquel  instrumento  es  apén- 
dice del  concilio  de  Zaragoza. 

Véase  la  página  128  de  este  lomo  II,  con  lo  que  nos  ahorraremos  repetir  muchas  cosas  que  allí  se  ha- 
llan «planadas. 
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LXIX. 


CONCILIO  U  DE  BARCELONA. 


El  gran  celo  de  los  Padres  tarraconenses  sobre  la  observancia  de  los  cánones  les  movía  á  frecuencia 
de  concilios  en  cuan  lo  estaba  de  su  parle:  y  aunque  en  el  año  de  598  tuvieron  uno  en  Huata,  al  año 
siguiente  volvieron  á  juntarse  por  segunda  vez  en  Barcelona  con  el  Metropolitano  llamado  Asiático  en  con- 
cilio provincial,  dia  1  de  noviembre,  en  la  iglesia  de  Santa  Cruz,  que  era  el  Ululo  de  la  Sede,  continuado 
en  la  espulsion  de  los  sarracenos,  y  consenado  hasta  hoy.  Fué  numerosa  la  concurrencia  de  obispos: 
porque  ademas  del  Metropolitano  que  los  presidió,  hubo  once:  y  establecieron  los  cuatro  cánones  que  ahora 
se  leen. 

CONCILIÜM  BARCINONENSE  SECUNDUM  (1).       CONCILIO  SEGUNDO  DE  BARCELONA. 

Habiéndonos  reunido  bajo  la  dirección  de  Nues- 
tro Señor  Jesucristo,  el  1.°  de  Noviembre,  alio 
catorce  del  reinado  del  cristianismo  y  piadosí- 
simo Señor  Recaredo,  los  obispos  de  la  provincia 
de  Tarragona  en  la  iglesia  de  Santa  Cruz  de  Bar- 
celona, el  Sínodo  estableció  lo  siguiente. 

I.  Que  ningún  obispo  ni  su  clero  exija  cosa  al- 
guna por  la  provisión  de  los  destinos  eclesiásticos,  y 
que  no  tomen  tampoco  nada  por  la  bendición  del 
subdiaconado  ó  presbiterado,  aunque  sea  bajo  el 
nombre  de  ofrenda,  teniendo  presente  lo  que  dice 
Jesucristo:  gratuitamente  recibisteis,  gratuitamente 
dúd. 


Quum  ducc  domino  Jesu  Christo  díe  calenda  - 
rum  novembrium  anno  feliciter  quarto  décimo  reg- 
ni  christianissimi  et  piissimi  doraini  Reccaredi  re- 
gis  Tarraconensis  provinciae  episcopi  in  urbera 
Barcinoncnsem  in  ccclcsia  Sanctae  Crucis  fuíssent 
congregati,  boc  sánela  synodus  statuere  elegil: 

I.  Ul  quum  adofficia  ecclesiaslica  clerici  pro- 
vehuntur,  niuil  pro  beoedictione  aut  subdiaconii 
aut  diaconii  vel  presbyterii  collata  quidquam 
vel  sub  oblaüonis  nomine  a  quocumque  episcopo 
vel  ab  ejus  clero  inquiratur;  illud  domini  Jesu 
meminentes  ediclum  quod  ail:  Gratis 
gratis  dale. 


II.   Simili  etiam  stalutum  condilione  esl,  ut  II.   Del  mismo  modo,  se  estableció  que  cuando  se 

quum  chrisma  prcsbyleris  dioecesanis  pro  neo-  dá  el  crisma  á  los  presbíteros  de  la  diócesis  para 

pbytis  confirmandis  datur,  nihil  pro  líqttoris  pre-  confirmar  á  los  neófitos,  no  se  reciba  por  él  cosa 

tio  accipiatur,  ne  gralia  Dci  prelio  benedictionis  alguna  como  precio.no  sea  que  la  gracia  de  Dios 
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a f fox  ta  simoniacum  inleritum  emenlibus  venden-  afecta  al  precio  de  la  bendición  haga  simoniacos 
tibusque  associet.  á  los  compradores  y  vendedores. 

ii. 

Según  algunos  intérpretes  este  canon  demuestra  que  on  España  los  presbíteros  administraban  el  sacra- 
mento de  la  confirmación,  cual  ministros  estraordinarios,  con  facultad  del  obispo.  No  obstante,  algunos  dudan 
que  haya  sido  asi,  como  dijimos  en  la  exposición  al  cánon  XX.  del  concibo  1  de  Toledo:  aunque  nos  inclinamos  mas 
á  creer  que  efectivamente  en  España  en  ausencia  del  obispo  y  en  una  urgente  necesidad  confirmaron  los 
presbíteros:  lo  mismo  que  sucedió  en  Francia  en  el  siglo  VI.  También  confirmaban  los  presbíteros  de  Cer- 
deña  por  derecho  consuetudinario-,  lo  que  les  fué  prohibido  para  lo  sucesivo  por  San  Gregorio  Magno:  y 
habiendo  llevado  muy  á  mal  los  sacerdotes  sardos  que  se  les  derogase  esta  facultad,  ordenó  este  pontífice, 
que  en  aquella  isla,  en  ausencia  del  obispo  continuasen  los  presbíteros.  Mas  después  del  siglo  VI  y  siguien- 
tes, poco  á  poco  los  occidentales  dejaron  de  confirmar,  según  se  cree  á  inslaocias  de  los  pontífices  romanos 
que  desearon  introducir  en  toda  la  iglesia  la  disciplina  ds  la  suya.  Atendiendo  á  Lu  co  lumbres  presen- 
tes, parece  estar  claro  que  los  presbíteros  por  indulgencia  de  la  iglesia  pueden  administrar  la  confirmación: 
si  bien  hay  autores  respetables  que  llevan  la  opinión  contraria.  Antiguamente  no  solo  eran  los  presbíteros 
latinos  los  que  confirmaban,  sino  también  los  griegos,  como  se  convence  por  las  constituciones  apostólicas 
y  por  otros  antiguos  escritos.  Esta  era  uua  de  las  diferencias  entre  griegos  y  latinos:  resultando  después 
que  los  presbíteros  griegos  han  quedado  ministros  ordinarios  de  la  confirmación,  y  los  latinos  no. 

Véase  el  reglamento  VII  del  concilio  11  de  Sevilla. 

III.  IIoc  cliam  inuovanduui  custodiendumve  in  III.  También  debe  innovarse  y  guardarse  por  to  - 
ómnibus  sánela  statuit  synodus,  ut  seeundúm  pris-  dos  según  este  Santo  Sínodo  establece,  que  al  tenor 
corum  canouum  constituía  vel  synodalium  episto-  de  lo  ordenado  por  los  antiguos  cánones  ó  por  las 
las  praesulum  praemonentos,  nulli  deinceps  lai-  epístolas  sinodales,  se  amoneste  que  en  adelante 
corum  liceal  ad  ccclesiasticos  ordiues  praelermis-  no  sea  lícito  á  ningún  lego  aspirar  á  las  órdenes 
so  canouum  pracfixo  lempore,  aut  per  sacra  rega-  eclesiásticas,  omitiendo  las  témporas  canónicas,  ó 
lia  aut  per  consensionem  cleri  vel  plebis  vel  per  ascender  ó  ser  provisto  al  sumo  sacerdocio  por 
electionem  assensiouemque  poutilicum  ad  summum  letras  del  rey,  por  consentimiento  del  clero  ó  plebe 
sacerdotium  aspirare  vel  provehi,  sed  quum  per  ó  por  elección  ó  asentimiento  de  los  Pontífices; 
canonum  conscripta  témpora  ecclcsiasticos  per  or-  sino  que  vaya  ascendiendo  de  grado  en  grado, 
dinem  spirituali  opere  desudando ,  probalae  vitae  dedicándose  á  obras  espirituales,  y  cuando  su  vi- 
adminiculo  comitanle,  conscenderit  gradus,  ad  da  este  exenta  de  manchas:  do  modo  que  se  con- 
summum sacerdotium,  si  dignilati  vita  respon-  ceda  la  bendición  de  la  consagración  con  el  auxilio 
derit,  auctore  Domino  provehatur:  ila  lamen  ut  de  Dios,  entre  los  dos  ó  tres  de  los  que  eligiere 
duobus  aut  tribus  quos  consensus  cleri  ct  pie-  el  consentimiento  del  clero  y  de  la  plebe  pre- 
bis  elegerit,  metropolilani  judicio  ejusque  coepis-  sentados  al  juicio  del  Metropolitano  y  de  sus  su- 
copis  praesentalU,  quem  sors,  praeeunle  episco-  fraganeos,  á  quien  la  suerte,  previo  el  ayuno  de 
porumjojunio,  Christo  domino  terminante,  ruons-  los  obispos,  deparare.  Y  si  no  se  obra  así,  lo  que 
traverit ,  beoedictio  consccralionis  accumulel.  Ali-  no  esperamos,  serán  depuestos  de  su  propio  honor 
ter  deinceps,  quod  absil  praesumptum,  et  ordi-  los  ordenadores  y  ordenados. 

«atores  et  ordinales  proprii  honoris  deposilio  sub- 
sequalur 

III. 

• 

No  obstante  lo  establecido  en  este  cánon  Ilt,  debemos  decir  que  no  era  este  el  modo  regular  de  hacer 
la  elección  de  obispos  en  España,  sino  que  se  observaba  comunmente  el  de  las  demás  iglesias,  como  pode- 
mos ver  en  la  carta  de  Siricio  á  Eumerio,  y  de  Inocencio  I  á  los  obispos  del  concilio  de  Toledo,  que  son 
las  decretales  III  y  XXVII  de  nuestra  Colección. 

De  la  disciplina  vigente  relativa  á  elecciones,  trataremos  en  los  Concordatos,  según  prometimos  en  la 
esposicion  al  cánon  XIX  del  concilio  toledano  IV. 

» 

IV.  Pari  etiam  considerationc  sancientes,  ut  IV.  Se  establece  por  igual  consideración,  que  si 
siqua  virgo  propria  volúntate,  abjecta  laicali  ves-  alguna  doncella,  de  voluntad  propia,  dejado  el  Ira- 
te  devotarum  inore  induta  castitatem  servare  pro-  ge  laical,  vestida  como  las  devolas,  prometiere 
mLserit,  vel  siqui  hominum  utriusque  sexus  poe-  conservar  la  castidad;  ó  si  algunas  personas  de 
nitentiae  benedictionem  expetendo  a  sacerdote  per   ambos  sexos,  pidiendo  la  bendición  de  la  peni- 
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ceperint  et  ad  terrena  connubia  sponle  Iransie-  teocia,  la  recibieren  del  sacerdote,  y  espontanea- 
rint,  aul  violcntcr  abslractae  foeminae  a  pudici-  mente  pasaren  á  contraer  matrimonios  terrenos, 
tiae  violatorese  seqüestrare  noluerint,  utrique  ab  ó  robadas  violentamente  las  mugen»  no  quisieren 
ecclesiarum  liminibus  expulsi  ita  ab  omnium  ca-  después  separarse  de  los  que  las  habían  violado, 
holicorum  communionc  sint  separali,  ut  nulla  ambos  sean  espehdos  de  la  iglesia,  siendo  de 
prorsus  eis  vel  colloquii  consolatio  sil  relicta.    lal  modo  ágenos  de  la  comunión  de  todos  los 

católicos,  que  enteramente  les  quede  ningún  con 
suelo,  ni  aun  el  del  saludo. 

IV. 

E*lo  indica  que  ofrecían  continencia  los  que  solemnemente  recibían  del  sacerdote  la  bendición  de  pe- 

nilcnles:  y  que  ya  las  devolas  consagradas  á  Dios  tenían  vestido  diverso  de    las  seglares:  Sí  qua  

 abjecla  lakali  vate,  detotarvm  more  induta,  etc. 

Asiaticus  in  Christi  nomino  episcopus  Tarra-  Asiático,  en  el  nombre  del  Señor,  obispo  nictro- 
conensis  melropolitanae  civitatis  his  constitntio-  politano  de  Tarragona,  intervine  en  estas  cons- 
nibus  interfui,  consensi  et  subscripsi.  lituciones,  consentí  en  ellas,  y  las  suscribí. 

In  Christi  nomine  tlgnus  Barcinoncnsis  epis-  Ugno,  en  nombre  de  Cristo,  obispo  de  Barcelona, 
copus  hunc  consensum  subscripsi.  suscribí  á  este  consentimiento. 

Simplicius  in  Christi  nomine  Urgelitanae  ec-      Simplicio,  en  nombre  de  Cristo,  obispo  do  Irgel, 
clesiae  episcopus  hanc  constitutionem  consentiens  suscribí  y  consentí  esta  constitución, 
subscripsi. 

,ln  Christi  nomine  Aquilinus  Ausonensis  ecele-     Aquilino,  en  nombre  de  Cristo,  obispo  de  Vich, 
siae  episcopus  hanc  constitutionem  consentiens  suscribí  y  consentí  esta  constitución, 
subscripsi. 

Julianus  in  Christi  nomine  ecclesiac  Dertosa-  Julián,  en  nombre  de  Cristo,  obispo  de  Tortosa , 
nac  episcopus  consentiens  subscripsi  consentí  y  suscribí  esta  constitución. 

Mumius  in  Christi  nomino  ecclesiae  Calagurri-  Mumio,  en  nombre  de  Cristo,  obispo  de  Cala- 
lanae  episcopus  consentiens  subscripsi  horra,  consentí  y  suscribí  esta  constitución. 

tialanus  in  Christi  nomine  ecclesiac  Empuritanae  Galano,  en  nombre  de  Cristo,  obispo  deJAmpu- 
episcopus  his  constilutionibus  annuens  subscripsi.  rias,  consentí  y  suscribí  esta  constitución. 

Froisclus  in  Christi  nomine  ecclesiac  Dertosa-  Froisclo,  en  nombre  de  Cristo,  obispo  de  Tortosa 
nae  episcopus  annuens  subscripsi.  consentí  y  suscribi. 

Joannes  peccator  de  Gerundá  in  his  conslitu-  Juan,  Pecador  de  Gerona,  suscribía  estas  cons- 
lionibus  annuens  subscripsi.  tituciones. 

Máxima*  ecclesiae  Caesaraugustanae  minlster  in  Máximo,  ministro  de  la  Iglesia  de  Zaragoza, 
his  constitiilionibus  annuens  subscripsi.  suscribí  á  estas  constituciones. 

Ameliu-i  in  Christi  nomine  ecclesiae  Ilerdensis  Amelio,  en  nombre  de  Cristo,  obispo  de  Lé- 
cpiscopiis  his  constitulionibus  annuens  suhscripsi.  rida,  suscribi  á  estas  contituciones. 

llcrgius  in  Christi  nomine  ecclesiae  Egarensis  Ilergio,  en  nombre  de  Cristo,  obispo  de  Egara, 
episcopus  in  his  constitulionibus  subscripsi.         suscribi  á  oslas  constituciones. 

El  hallara  en  este  concilio  dos  6rmas  de  obispos  de  Tortosa,  díó  motivo  á  Ambrosio  de  Morales  para 
creer  ser  yerro  de  pluma;  Pujades  añadió  olro  recurso:  á  saber,  que  el  uno  seria  coepíscopo:  pero  ni  et 
uno  ni  el  otro  conocieron  el  verdadero  motivo,  que  consistió  en  que  el  un  obispo,  Julián,  era  católico  desde 
su  principio:  y  el  otro,  Froitelo,  fué  arriano,  y  se  convirtió  á  la  Té  en  el  concilio  111  de  Toledo,  como  se  ve 
en  las  protestaciones  de  la  fé  hechas  en  aquel  concilio  por  los  obispos  convertidos,  pág.  227  do  este  lo- 
mo 11:  y  uno  de  ellos  fué  esle  Froisclo,  que  suscribió  aquel  sínodo  después  de  Julián,  pág.  254,  por  cuanto 
(como  vimos  en  la  pág.  siguiente,  235)  nuestros  prelados  tuvieron  á  bien  conservar  las  sedes  á  los  obispos 
arríanos  que  abjuraron  el  error,  y  abrazaran  nuestra  católica  religión.  Por  esto  asi  en  el  concilio  de  Tolo- 
do,  como  en  esle  de  Barcelona,  firmaron  dos  obispos  de  Tortosa. 

Erró  Morales  {y  con  él  Pujades)  en  escribir  sobre  el  nombre  de  Juan  de  Gerona  el  lílulo  de  Pretb'ttero: 
par  lo  que  Pujades  le  hizo  procurador  di>l  obispa,  en  cuyo  caso  no  pudiera  suscribir  (como  lo  hizo)  anlei 
de  tres  obispos.  El  hecho  es  que  este  (ué  el  obispo  San  Juan  Biclarense,  que  como  humilde,  firmó,  Joan- 
na  pecator  de  Geranda:   y  en  lugar  de  peccator  leyó  Morales  Pretbyter. 


Digitized  by  Google 


♦ 

LXX. 


CONCILIO  DE  NARBONA. 


Este  concilio,  llamado  lambicn  Uupano-Gálieo,  se  celebró  el  año  IV  del  reinado  de  Rccaredo,  589  de 
Jesucristo,  cuando  la  Galia  Gótica  estaba  unida  á  España.  Congregóse  en  la  ciudad  de  Narbona,  capital  por 
mucho  tiempo  del  Languedoc:  cuyos  obispos  metropolitanos  asistieron  á  casi  todos  los  concilios  nacionales, 
celebrados  en  el  in tenor  de  España,  según  puede  Terse  en  las  firmas,  especialmente  en  los  toledanos  desde 
el  siglo  VI  de  la  era  cristiana  basta  la  invasión  de  los  sarracenos,  y  en  ios  demás  después  que  empezó  la 
reconquista  hasta  el  siglo  XI. 

Los  limites  de  esta  metrópoli  narbonense  se  encuentran  en  la  división  de  los  obispados  de  España  atribuida 
al  rey  Waraba;  y  aunque  los  lugares  y  campos  están  en  los  libros  tan  diversos,  trocados  y  corruptos,  sin 
embargo,  como  es  corto  lo  que  hay  que  decir,  lo  lomaremos,  aunque  no  á  la  letra,  do  nuestro  historiador 
Mariana,  que  los  espresa  casi  de  esta  manera:  Fueron  sufragáneas  del  metropolitano  de  Narbona  las  ciudades 
siguientes:  Bclerri,  que  hoy  se  llama  Bexiers;  Agata,  al  presente  Agdc;  Magalona,  Nimcs,  Lodeve,  Carca- 
sona  y  Elnc. 

Tratóse  en  este  concilio  del  arreglo  de  la  disciplina  eclesiástica  y  de  ejecutar  lo  prescrito  en  el  toledano 
111;  y  los  ocho  obispos  que  firmaron  establecieron  ademas  quince  cánones  muv  saludables. 

En  nuestro  preciosísimo  códice  Kiuilianense,  único  en  que  se  halla  esto  concilio,  hay  una  omisión  notable 
en  las  firmas;  pues  no  obstante  que  en  el  prefacio  del  sínodo  se  nombran  ocho  Padres,  al  firmar  solo 
leemos  sk-lc,  olvidándose  del  que  debía  suscribir  en  tercer  lugar,  este  es,  Bencnato,  obispo  de  Elnc,  el  que 
con  este  mismo  nombre  suscribió  en  el  toledano  III.  De  manera  que  entre  Boecio  y  Pelagio  debe  ingerirse 
la  firma  de  Bencnato,  en  esta  forma:  Bene-natut  in  Christi  nomine  eceUsúu  ElnetuU  epitcopus,  hit  constituí 
tionibut  interfui  ti  subteripú. 

CONCILIUM  NARBONENSE  (1).  CONCILIO  DE  NARBONA. 

In  nomine  domini  noslri  Jcsu  Christi,  anuo  En  el  nombro  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  en 
feÜcilcr  quarlo  regai  domini  gloriosissmi  Rec-  el  año  IV.  del  feliz  reinado  del  gloriosísimo  Se- 
caredi  regís,  Migelius,  Sedalius,  Bencnatus,  flor  nuestro  Recaredo ,  reuuidos  con  el  auxilio 
Boctius,  Pelagius,  Tigridius,  Agripinus  et  Ser-  de  Dios  el  primero  de  Noviembre  en  la  ciudad  de 
gis  episcopi  (Jalliae  provinciae,  concilla  sánelo-  Narbona  los  obispos  de  la  provincia  Gálica,  Mi- 
rara auliquorum  patrura vel  dccrela  observare  cum  gecio.  Sedado,  Bcnenato,  Boecio,  Pelagio,  Ti- 
to M«  m  baila  arte  eancfllo  en  el  ctolt»  Bmíllentru*. 

Toio  II.  17í 
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Dei  timore  cupientcs,  nos  in  urbe  Narbona,  se- 
cundíim  quod  sancta  synodus  per  ordinationcm 
gloriosissitui  domini  nostri  Reccaredi  regis  in  urbe 
Toletana  finivit,  die  calendarum  uovcmbrium  Deo 
auspice  in  unum  convenimus,  et  aliquanla  quae 
justé  et  pié  sunt  edila  et  per  patrocinatíonis  po- 
testateiu  non  supplcbantur,  ad  memoriam  nunc  lom- 
poribus  domini  uostri  sub  praefalionibus  deducen- 
tes,  recapitulare  fecimus,  et  quae  pro  regula  et 
fidei  catholicae  disciplina  adhuc  visa  sunt,  com- 
niuni  traclatu  elegimus  conscribenda  et  canombus 
definivimus  adjungenda,  quae  tenor  capitulorum 
subsequcnter  evidcnli  jure  declarat. 


I.  Uoc  rcgulariter  definitum  est,  ut  nullus 
clericorum  vestimenta  purpurea  induat,  quae  ad 
jactantiam  pertinent  mundialem  non  ad  religioso 
ruin  dignilatem,  ut  sicul  est  devotio  in  mente  Ha 
et  ostcndalur  in  corpore,  quia  purpura  máxime 
laicorum  potestate  praeditis  debetur,  non  rcligio- 
sis:  quod  quisque  non  observaverit ,  ut  transgres- 
sorem  legis  coércenduni. 


gricio,  Agripino  y  Sergio,  deseando  observar 
con  temor  de  Dios  los  concilios  de  los  santos  y 
antiguos  Padres  ó  sus  decretos,  según  lo  ha  es- 
table* ido  el  santo  concilio  convocado  en  la  ciu- 
dad de  Toledo  por  orden  del  gloriosísimo  Señor 
nuestro  rey  Recaredo,  hicimos  también  recapitu- 
lar algunas  cosas  promulgadas  con  justicia  y  pie- 
dad, las  que  no  se  suplían  por  la  potestad  del  pa- 
trocinio ,  uniéndolas  en  la  actualidad  por  medio 
de  prefacios,  para  que  se  fijen  en  la  memoria,  y 
refiriéndonos  á  los  tiempos  de  nuestro  Señor  he- 
mos igualmente  elegido  tratar  en  comunidad  lo 
que  nos  ha  parecido  conveniente  á  la  regla  y 
disciplina  de  le  católica,  añadiéndolo  á  los  cáno- 
nes, cuyo  tenor  de  capítulos  es  como  sigue: 

I.  Se  definió  con  arreglo  á  los  cánones  que 
ningún  clérigo  se  vista  de  púrpura  por  ser  mas  bien 
propio  de  la  vanidad  mundana ,  que  de  la  digni 
dad  de  los  religiosos,  debieudo  manifestarse  la 
devoción  en  el  eslerior,  del  mismo  modo  que  se 
halla  en  la  inenle:  pues  que  la  púrpura  es  pecu- 
liar de  los  legos  autorizados,  no  de  los  religiosos: 
y  si  alguno  no  observare  este  mandato  debe  ser 
castigado  como  tranagresor  de  la  ley. 


Se  habla  apoderado  de  algunos  clérigos  la  vanidad  de  «matarse*..  ^  «M  «>  te  ^LZ^T  X 
lor  mas  vivo  bien  usado  por  muía  costumbre,  bien  obtenido  de  la  suprema  sede.  Conformóse  á  c>U 
•Lirlina  elcánon  Wl  del  II  concilio  de  Nicea,  y  laminen  el  XLV  del  1\  de  tártago. 

S  "a-   de  L  clérigos  en  los  tres  primero*  ««los  se  cree  que  solo  se  toti.fi.aa  de.  de  os  seglares  por 

see.  IV.  apénd.  II. 

„  itmue  def.nilum  est,  ut  in  psallendi      II.    También  seestableció  que  al  final  de  cada 

o, úb     pe        u    I"  Hmnm  Ulori.,  dica.ur  salmo  se  diua  ,  Clon,  al  onuupotente  l),os;q«e  en 

S  D  -o'  nu.ores  vero  ps.dn.os.  pnm.  los  salmos  mayores  se  bagan  pausas  p^on * 
?S ^  prolixi,.:  uniones  fiaut  el  per  quam-  das,  y  Mue  en  v ada  una  se  cante  al  benor  la 
que  pulisilionem  Gloria  Triiülalis  Domino  decae    «duna  de  la  lnn.dad. 

totur. 

II 

El  verguío  Gloria  Patri,  etc. ,  según  el  cardenal  Bona,  viene  desde  el  tiempo  de  los  apóstoles,  en  el  que 
los  ^rbauUzando  en  el  nombro  del  Padre,  y  del  Hijo,  y  del  Espiniu  Santo,  glonhcabar .  a  las  tres 
Sinas  DewMas  Las  palabras,  sicut  erat  in  principio  proceden  de  la  defin.cion  del  concho  de  Nicea  Lnlre 
í  ^rtS^un  cierno  «loi.  posteriormente  se  introdujo  esta  doxo.ogia  en  ta  salmod,,  no  en  Uempo 
dc  sTwmaso.  como  algunos  quieren,  «no  en  este  concilio,  según  se  cohge  de  Baromo,  cuando  cía  es- 
te canon. 

ni  Nam  et  hoc  secundúra  priscorum  censa-  III.  Establecióse  también,  siguiendo  los  cánones 
ram  canonum  finitum  est,  ut  nullus  elcricus.  antiguos,  que  ningún  clérigo ,  subd.acono ,  diaco- 
SiaT,r  diaíonus  vel  prosbyler  in  plateis  no  ó  presb.tero  se  pasee  por  las  pla/as  n,  se 
Sal  corlé  ner  in  plateis  slare  el  fabulis  |»rc  en  ellas,  ni  tampoco  se  ponga  en  estos  s  - 
divertVeommisceri:  quod  si  quis  faceré  prae-  líos  á  conversar  pláticas  inútiles:  y  si  alguno  lo 
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sumpserit ,  repellendum  omnino  ab  officio  et  hiciere  debe  ser  totalmente  privado  de  su  oficio 
execrandum;  si  non  emendaverit  et  a  coramu-  y  execrado;  y  si  ni  aun  asi  se  corrigiere,  se  le 
nione  et  ab  officio  privetur.  privará  de  la  comunión  y  del  oficio. 

III. 

Esto  se  hallaba  ordenado  en  el  IV  concilio  de  Carlago,  cán.  W:  pues  lo»  buenos  prelados  siempre  han 
odiado  la  ociosidad  de  los  clérigos,  contó  orígeo  de  lodo*  los  males.  Deseaban  en  ellos  el  retiro,  el  decoro 
y  la  aplicación  á  los  egercicios  propios  de  su  ministerio. 

IV.  Ut  omnis  homo  tam  ingenuus  quám  ser-  IV.  Que  ningún  hombre,  sea  ingenuo,  siervo, 
▼us,  gothus,  romanus,  syrus,  graecus  vel  ju-  godo,  romano,  siró,  griego  ó  judio  trabaje  cosa  al- 
daeus  die  dominico  nullam  operam  facianl,  nec  guna  en  domingo ;  ni  tampoco  unza  los  bueyes,  cs- 
boves  junganlnr,  excepto  si  immulandi  nece*si-  ceptuando  el  caso  de  tener  necesidad  de  mudar- 
ías incubuerit :  quod  si  quisque  praesumpserit  se ;  y  el  que  lo  hiciere ,  si  es  ingenuo ,  pague 
faceré,  si  ingenuus  est,  det  comfU  civitatis  solí-  al  conde  de  la  ciudad  seis  sueldos,  y  si  siervo, 
dos  sex,  si  servus  centnm  flagella  suscipiat.  reciba  cien  azotes. 

IV. 

Nos  detenemos  algo  en  la  esposicion  de  esto  cánon,  porque  es  la  primera  vez  que  en  nuestros  concilio* 
se  habla  de  pena  de  azotes;  y  porque  la  imposición  de  este  castigo  temporal  manifiesta  según  algunos  que 
á  este  sínodo  asistieron  jaeces  seglares  con  sncecion  á  lo  ordenado  en  el  III  de  Toledo,  cánon  XVI.  Res- 
pecto á  la  pena  pecuniaria,  que  tanto  en  este  cánon,  como  en  el  IX  de  este  mismo  concibo,  se  ve  im- 
plícita, debemos  manifestar,  que  ha  dado  motivo  á  algunos  para  asegurar  lo  acabado  de  espresar  respecto  á 
la  concurrencia  de  jueces  seglares;  rio  obstante  que  otros  no  suelen  reparar  en  afirmar  que  los  obispos  la 
impusiesen;  porque  según  Van — Spen  la  iglesia  acostumbró  imponer  á  los  delincuentes  la  obligación  de 
dar  limosna  para  purgación  y  satisfacción  de  sus  delitos,  aunque  eo  órden  al  fuero  penitencial;  pero  cuando 
este  se  separó  del  judicial,  comenzaron  á  usar  de  ella  públicamente  los  jueces  eclesiásticos  por  modo  de 
juicio  y  de  sentencia;  cuyo  método  se  ha  observado  y  observa  en  nuestros  Tribunales.  Mas  como  esto 
hubiera  dado  motivo  á  algunos  á  creer  que  s*  obraba  por  avaricia,  mandó  el  concilio  de  Trcnlo  que  la 
molla  que  el  juez  eclesiástico  llegue  á  imponer  á  alguno ,  aunque  sea  lego ,  la  aplique  á  lugares 
piadosos ,  etc. 

Los  condes  de  la  ciudad  de  que  habla  este  cán  m  eran  los  que  en  tiempo  de  los  Godos  obtenían  el 
gobierno  de  una  sola  ciudad:  á  diferencia  de  los  duques  que  gobernaban  la  provincia.  Algunos  histo- 
riadores dicen  que  por  duques  debe  entenderse  lo  que  hemos  dicho  aqut  que  significa  conde ,  y  vi- 
ceversa. 

Los  estatuios  de  este  cánon  aun  te  observaban  á  madiados  del  siglo  XI;  pues  en  el  conedio  de  Goyanza 
del  año  1050,  en  su  cánon  VI  ss  ordenó  casi  enteramente  lo  mismo  que  en  el  actual. 

V.  Secundüm  conciiium  Nicaenum  sanclissi-  V.  Siguiendo  el  espíritu  del  santísimo  Concilio 
mura  concinnabula  vel  conjurationes  non  íiant  niceno,  no  formarán  conjuraciones  los  clérigos,  las 
clcricorum,  quae  sub  patrocinio  solebant  ficri  cuales  soliao  tener  lugar  bajo  el  patrocinio  de 
laicorum :  nec  unusquisque  do  inferiori  gradu  se-  los  legos;  ni  ninguno  por  soberbia  increpe  é  in- 
niorcra  sibi  elalus  aut  increpet  aut  injurie! ;  quod  juric  á  un  anciano  (sénior)  de  grado  superior; 
si  quis  praeteraisso  tam  jusiae  ceusurae  ordine  y  si  alguno,  menospreciando  esta  tan  justa  deter- 
ausus  fuerit  faceré,  districtione  saevissima  cor-  urinación,  lo  hiciere,  será  corregido  severisima- 
rigatur,  ut  sub  poenilentiae  nomine  vita  recoden-  mente,  y  recluido  por  un  ano  para  hacer  peni- 
te,  id  est  anno  uno  in  monasterio  sciat  abjicere  tencia  en  un  monasterio,  á  fin  de  que  deponga 
superbiam  unde  inflatur,  quod  ost  diabolus,  et  la  soberbia  que  le  hincha,  que  es  el  diablo,  v 
addiscat  humiliationem,  quia  per  ipsam  raortcm  para  que  ejercite  la  humillación  de  Cristo,  cuvo 
gustare  dignalus  est.  Seftor  se  dignó  gustar  por  la  misma  la  muerte." 


VI.  Secundiim  conciba  priscoruin  orthodoxorura  Siguiendo  los  concilios  de  los  antiguos  orto- 

decrevit  fralernitas,  ut  quicumque  fuerit  culpabilis  doxos  decreto  la  fraternidad  que  cualquiera  que 

inventus  clericus  aut  honoratus  de  civilate  el  ad  rao  se  encontrare  culpable,  sea  clérigo,  ó  condecorado 

nasterium  fuerit  depulalus,  sic  abbas  qui  est  prae-  de  la  ciudad,  y  fuere  enviado  á  un  monasterio, 

diclus  (praefectut)  cura  ¡lio  qui  dirigitur  agat,  sicul  el  abad,  que  es  el  prelado,  trátele  conforme  el 

ab  episcopo  manifesta  corroctione  fuerit  ordinatus:  obispo  hubiere  ordenado  en  la  manifiesta  correc- 
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alüer  si  abbas  (acere  clegeril,  pro  correctione  don.  ¥  si  el  abad  obrare  do  otra  manera  sea 
lempus  aliquod  suspendalur,  quia  ob  hanc  cau-  suspendido  algún  tiempo  por  via  de  castigo;  por- 
sam  dirigilur  ul  emendet,  non  ul  passiro  fer-  que  el  llevarle  allí  es  con  objeto  de  que  se  en- 
culis  díversis  saturctur.  miende,  y  no  para  que  se  le  regale  con  variedad 

de  manjares. 

VII.  \  cualquier  clérigo  desde  el  frailo  superior 
hasta  el  Ínfimo  á  quien  se  probase  que  obraba  fon 
tra  la  utilidad  de  la  .sania  iglesia,  ó  que  trataba  o 
maquinaba  algo  en  contra  de  ella,  se  le  arrojará 
con  razón;  porque  se  conoce  que  no  observa  la  fe. 


Vil.  Omcumque  clericorum  a  máximo  usque 
ad  infra  sanclae  ecelesiao  ulililalcm  agere,  t  ráela  re 
vel  conari  fueril  repertus,  ineriló  dejiciulur,  quia 
lidem  servare  mínimo  eognoscitur. 


.i)  l  l'.ii  •  ,  • 

■lar-.  ií- 


I  nilv.i 

1 :  \'tu  < 


VIH.  Quicuuique  clericus,  subdiaconus,  diaco- 
ñus,  presbylcr  sine  conscienlia  episcopi  aliquid 
de.  possessinnibus  vel  de  domo  ecclesiae  tulerint 
aul  fraudom  fecerint ,  non  soliim  cuín  omni  de- 
decore  coiislricli  restiluaiit  quod  fecerunt,  sed 
eliam  non  deberé  ibi  in  ecclesia  esse  ubi  frau- 
den» visus  cst  operasse;  duobus  jaceat  sub  poe- 
nilenlia  annis  el  dum  delkverit  faclum,  reverlalur 
ad  nflieiuiu. 


VIH.  Cualquier  clérigo,  subdiacono,  diácono  ó 
presbítero,  que  sin  saberlo  el  obispo,  se  lleve  algo 
de  las  posesiones  o  do  la  casa  de  la  iglesia,  (i  la 
defraude  en  alguna  cosa,  no  solo  sera  obligado  á 
la  reslilucion  con  deshonra,  sino  que  no  deberá 
peí  inaiiei  er  en  aquella  iglesia  en  la  que  se  le  des 
cubrió  el  fraude:  liará  dos  años  penitencia,  y 
pasado  e>le  tiempo,  si  ha  Dorado  su  crimen,  vol 
vera  á  su  olido. 


IX.    Hoc  ante  omnia  decretum  esl,  ul  judaeis      IX.    Igualmente  se  decreto  que  bajo  ningún  pre 

non  liceut  corpus  deducero  psallendo,  sed  ul  eo-  lesto  se  permita  á  los  judíos  llevar  sus  cadáveres 

rum  habuit  mos  el  eunsueludo   antiqua,  corpus  cantando;  sino  t|ue  los  conducirán  y  enterrarán  co 

deducán t  ct  reponanl:  quod  si  faceré  alíler  prae-  mo  desde  antiguo  lo  han  realizado,  y  si  obraren  de 

sumpserint ,  inferant  comiti  civitatis  aun  uncías  otra  manera;  pagaran  al  Conde  de  la  Ciudad  sei* 

se\.  "i  «ci  -ir.:,::.  onzas  de  oro. 


i  'tu 
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Véase  lu  exposición  al  canon  VI  (le  osle  misino  concilio. 


X.  Hoc  máxime  definitum  esl,  ut  nullus  au- 
deal  clericorum  ordinationem  sui  episcopi  conteiu- 
nere,  sed  ubi  ordinalus  fueril  amhulare  debeat 
cum  gratia  el  obedieulia,  el  quae  injuncla  luerinl 
agere:  quml  si  sub  colhurno  superbiie  neglexeril 
implere,  non  s  düm  ab  stipendio  sed  auno  unu  a 
eommunioue  privelur. 

r.flf  jnn,i.        '-•..«:'  U> •  "•  ;-       ••  ,; 

XI.  Amodo  nulli  liccat  episxoporum  ordinaro 
diaconum  aul  prcsbyterum  hileras  ignorantem; 
sed  si  qui  ordinati  íucrint ,  coganlur  disccre.  Qui 
vero  diacontis  aut  presbyler  fueril  lilteris  ineru- 
ditas ct  desídiosé  legere  vel  implere  ofílcium  dís- 
luleril  et  iu  ecclesia  paralus  ad  omnia  iva  íue- 
rit,  ab  stipendio  rejicicudum  ct  inclinandum  quoad 
Dsque  curvatus  impleat  et  defendat  quod  esse 
eognoscitur  aul  quid  erit  in  ecclesia  Dei:  si  non 
fueril  ad  legendum  excrcitalus  et  si  perseverave- 
rit  desidioso  et  dod  vull  proficcre,  mitlatur  iu 


X.  Se  definió  también  que  ningún  clérigo  so  ntre 
va  á  despreciar  la  ordenación  de  su  obispo,  sino  que 
debí"  seguir  con  gracia  y  obediencia  donde  fue 
ordenado,  y  egecular  lo  que  es  de  su  obligación; 
y  si  por  causa  de  soberbia  dejare  de  cumplir,  no 
solo  será  privado  del  estipendio,  sino  también  de 
la  comunión  por  un  ano. 


..>  hi.ui 


XI.  No  sea  de  manera  alguna  lieitoen  adelan- 
to á  los  obispos  ordenar  de  diácono  ó  presbítero 
al  que  ignore,  las  letras;  mas  si  algunos  va  lo  es 
tuvieren,  sean  obligados  á  aprender:  y  él  diáco 
no  ó  presbítero  iliterato  que  por  desidia  tardase 
en  aprender  a  leer,  y  dilatase  por  esto  cum- 
plir con  su  obligación,  y  no  estuviere  hábil  pa 
ra  egecular  en  la  iglesia  todas  las  cosas,  debe 
ser  privado  del  estipendio,  y  humillado  hasla 
que  postrado  cumpla ,  y  defienda  lo  que  se  co- 
noce que  es  ¿pues  para  qué  servirá  (á)  en  la 


U)  K»lc  cánon  so  baila  niojor  espresado,  eu  nuestro  Jui- 
rio.tn  la  gruí  euWoiou  du  (V>uclllo>  do  Felipe  Labb¿ ;  |iucs 
»e  leí!  asi  su  S'suqJj  psriolo:  Qui  vero  diatontu 


.  .Quid  am  tognonUur.  Ai  quid  fe  Ktlaio  ¡M,  ti  non  fm- 
rit  ad  ¡tgtndum  txtrcitatm  T  El  ti  ptrttviravrrU,  Kt. 
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monasierium,  q 
dure  populum. 


XII.  Haec  máxime  pro  Dei  timore  et 
disciplinae  canonicae  elegimus  custodienda  vel  le- 
nonda ,  ut  dum  missa  celebralur,  nullus  presby- 
ler  aot  diáconos  absque  aliqua  infirmitate,  dutn 
missa  pcrficialur,  egredi  de  aUario  audeat,  nec 
diaconus  aut  subdiacunus,  certi  ved  lector ,  an~ 
tequam  roissa  coQsummctur  alba  se  non  pruesu- 
uiat  exuere:  quód  ú  queque  non  impleverit  con- 
stituía, preabyteri  increpenlur  ut  redeant;  diáconos 
et  execrandos  et  stipendio  privandes,  reliqw»  dis- 
trictione  cerlissiroa 


-  6»,  - 

legeodo  aedifi-  iglesia  de  Dios,  sino  sabe  leer?  y  si  perseve- 
rase en  su  desidia  sin  querer  aprovechar,  será 
encerrado  en  un  monasterio,  porque  no  puede 
sino  con  la  lectura  edificar  al  pueblo. 

XII.  También,  atendiendo  al  temor  de  Dios  y 
á  la  disciplina  canónica ,  mandamos  muy  estrecha- 
mente que  ningún  presbítero  ni  diácono,  como  no 
sea  por  enfermedad,  se  separe  del  altar,  basta 
que  se  termino  la  misa ;  que  ni  el  diácono, 
ni  el  subdiácono,  ni  tampoco  el  lector  se  qui- 
ten el  alba  antes  de  la  conclusión  del  sacrificio; 
y  al  que  obrare  de  otro  modo,  si  es  presbí- 
tero, se  le  reprenderá  paraqno  vuelva,  sí  diá- 
cono será  execrado  y  privado  del  estipendio,  y 
si  clérigo  inferior,  será  condenado  con  mucho 
rigor. 


del 


XII. 

Del  contesto  de  este  cinon  se  infiere  que  los  ministros  asistían  i  la  misa  vcslidoi  de  Alba;  y  también, 
aunque  oo  eou  igual  ccrleii,  que  los  eclesiásticos  ante»  del  siglo  Vil  u-aban  en  el  altar  du  vestiduras 
iilancas. 

I-a  misa  de  que  en  este  cánon  se  habla  e¿  la  pública  y  solemne:  la  cual  desde  el  principio  de  la  igle- 
sia se  celebraba  con  asislencia  de  ministros  para  cada  uno  de  los  diversos  oficios,  y  concorreocia 
pueblo  que  ofrecía  y  comulgaba,  según  se  desprende  de  las  oraciones  de  la  misa  y  palabras  del 

XIII,  Iloc  regulariler  secundiim  priorura  sta- 
tuta  canonura  fiuilum  e¿t,  ut  tam  subdiaconus  quám 
usljarius  vel  reliqui  servitium  sanclae  ecclesiao 
consueluin  absque  ulla  desidia  iinpleaut  el  senio- 
ribus  vela  ad  oslia  subleven!;  quí  coiitampser¡»l 
faceré  él  ad  i  tupie  re,  subdiaconus  verbis  eorripieu- 
dos,  el  si  uon  emcndaveril,  ab  slipendio  privan- 
dos,  reliquos  flagris  cocrcendos. 


XIII.  Se  estableció,  siguiendo  los  cánones  an- 
tiguos, que  tanto  el  subdiácono  como  el  ostiario  y 
los  demás,  cumplan  con  el  servicio  acostumbrado 
en  la  santa  iglesia  sin  desidia  alguna,  y  que  al 
entrar  los  ancianos  (séniores)  descorran  las  cor 
linas  de  las  puertas:  los  que  no  lo  hicieren,  si 
sou  subdiáconos,  serán  corregidos  de  palabra,  y 
si  aun  con  esto  no  se  enmendaren  serán  priva- 
dos del  estipendio;  los  demás  serán  castigados 
con  azotes. 


XIII. 

Había  en  las  po.'rlas  de  las  iglesias,  no  solo  en  Kspaña,  fino  en  otras  provincias,  nnos  velos  ó  cortinas, 
|us  que  debian  levantar  los  subdiácono*  y  domas  clérigos  interiores  cuando  entraban  los  obispos,  presbíteros 
y  diáconos  en  señal  de  respeto  y  sumísioo;  y  de  no  hacerlo  incurrían  en  la  pena  del  cánon. 

XIV.  Con  objelo  de  eslender  la  disciplina  de 
la  fe  católica  establecemos  que  sí  se  hallaren  algu 
nos  hombres  ó  rougeres  adivinadores,  á  los  que 
llaman  carayios,  y  sortílegos  en  casa  de  algún  godo, 
romano,  sirio,  griego  ó  judío,  ó  quien  en  adelante 
les  interrogase  acerca  de  sus  vanos  versos,  y 
no  quisiere  denunciarlos  públicamente,  quedará 
por  esla  causa  no  solo  suspenso  de  la  iglesia, 
sino  que  tendrá  que  pagar  al  Conde  de  la  ciu- 
dad seis  onzas  de  oro.  Y  respecto  á  los  que 
cometen  tal  iniquidad,  y  dicen  la  suerte  y  adi- 
vinaciones, y  seducen  al  pueblo  para  que  pre- 
varique, ordenamos  que  en  cualquier  parle  que 
se  hallaren,  bien  sean  libres,  siervos  ó  sienas, 
sean  azotados  públicamente  con  mucho  rigor, 
y  vendidos,  dándose  su  precio  á  los  pobres. 
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XIV.   Iloc  itaque  propter  ampliandam  fidei 
catholicae  discíplinam  elegimus  liniendum  vel  le- 
nendum,  ut  si  quí  viri  ac  mulleres  divinatores, 
quos  dicunl  csse  caragios  atque  sorlicularios,  in 
cujuscumque  domo  gothi,  romaní,  syri,  graecí  vel 
judaei  fuerinl  inventi  aut  quí  ausus  fuerit  amodo 
in  eoruru  vana  carmina  interrogare  et  non  publi- 
cé  hoc  voluerit  anuntiare ,  pro  hoc  quod  prae- 
sumpsil  non  solum  ab  ccclesia  suspendatur,  sed 
etiam  sex  auri  uncias  comití  civílatís  infera t.  lili 
vero  qui  lali  ¡níquilalc  rcpleti  sunt  el  serles  et 
divinationes  faciunt  el  populum  praevarirando  sc- 
ducuiit,  ubi  inventi  vel  invenlae  fuerint,  seu  li- 
ben seu  serví  vel  ancillae  sint,  gravissime  publi- 
có fustigentur  el  venundentur,  et  prclia  ipsorum 
pauperibus  erocentur. 
Tomo  11. 
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XV.  Ad  nos  pervcnit  quosdam  de  populis 
catholicae  lidei  execrabili  rila  diem  quintam  fe- 
riam,  quao  dicitur  Jovis,  muttos  excolcre  et  ope- 
rationem  non  faceré:  quam  rem  pro  Dei  timore 
execrantes  et  blasphemantes,  quicumque  ab  bac 
die  praeter  festivitates  in  eodie  venientes  ausus 
vel  ausa  fuerit  vacare  et  operara  non  faceré, 
si  ingenuus  est  aut  ingenua  de  ecclesia  repellen- 
dus  et  sub  poenitcntia  míttendus  anno  uno,  et 
elcemosyna  et  fletu  satisfaciat  ut  ei  Dominus  ig- 
noscat:  si  scrvusaul  ancilla  fuerit ,  ceutenis  fla- 
gellis  correcti  Domino  consigncnlur  el  ultra  talia 
eos  observare  non  permitUuil. 


XV.   Ha  llegado  á  nuestra  noticia,  que  en  al- 
gunos pueblos  ciertos  hombres  católicos  celebran  la 
feria  quinta,  que  se  llama  de  Júpiter,  y  no  tra- 
bajan en  ella:  cuya  conducta  la  execramos  blas- 
femando de  ella  por  el  temor  de  Dios,  y  ordena- 
mos que  cualquiera  que  en  este  día ,  á  no  ser 
que  caiga  en  festivo,  se  atreviere  á  vacar,  no 
trabajando,  si  es  ingenuo  ó  ingenua  debe  ser 
espelido  de  la  iglesia,   y  llevado  á  hacer  peni- 
tencia por  un  afto,  satisfaciendo  con  limosnas 
y  llantos,  á  fin  de  que  Dios  le  perdone:  y  si 
es  siervo  ó  sierva  será  enviado  á  su  dueño, 
después  de  haber  recibido  cien  azotea ,  cuidando 
su  Señor  de  que  en  adelante  no  practique  lo 
prohibido  en  el  canon. 


XV. 

Por  csle  cánon  se  ve  que  en  los  tiempos  de  este  concilio  aan  qaedaban  en  España  reliquias  de  idola- 
tría. Las  fabulosas  y  execrables  deidades  que  se  veneraban  antiguamente  en  España  todas  tuvieron  sn 
origen  griego,  fenicio,  pánico  6  romano,  como  puede  verse  en  la  España  critica  de  Masdeu,  ilustrado* 
XII.  Tomo  VIII.  Entre  ellas  se  cuenta  Júpiter,  á  quien  los  españoles  dieron  el  nombre  de  Ládico  ó  Can- 
dando, por  los  dos  montes  que  eran  conocidos  en  España  con  estos  nombres.  Condenan  los  Padres  la  prác- 
tica execrable  y  supersticiosa  de  los  que  celebraban  el  dia  del  Jueves  en  honor  de  Júpiter,  absteniéndose 
en  él  de  toda  obra  servil,  y  la  castigan  con  arrojarlos  do  la  iglesia,  y  condenarlos  á  un  año  de  peniten- 
cia, si  eran  ingenuos,  y  si  siervos,  á  azotes :  encargando  ademas  á  su  dueño  que  los  corrigiese,  y  los  apar- 
tase, de  la  superstición  para  lo  sucesivo. 

Migetius  in  Christi  nomine  ecclesiae  catholicae  Migecio,  en  nombre  de  Cristo,  obispo  do  la 
Narboncnsis  episcopus  has  constitutioues,  secun-  iglesia  católica  de  Narbona,  releí  y  firmé  estas 
düm  quod  nobiscum  fratribus  nostris  Deo  inspi-  constituciones,  según  las  establecimos  en  unión 
rantc  placuit,  relegi  et  subscrijisi.  do  los  hermanos,  por  inspiración  divina. 

Sedatius  in  Christi  nomine  ecclesiae  catholicae  Sedado,  en  nombre  de  Cristo,  obispo  de  la 
Veterrensis  episcopus  his  constilutionibus  inlerfui  iglesia  católica  de  Beziers,  intervine  y  suscribí 
et  subscripsi.  estas  constituciones. 

Boelius  in  Christi  nomine  ecclesiae  Magalouen-  Boecio ,  en  nombre  de  Cristo ,  obispo  de  la 
sis  episcopus  his  conslítulionibus  inlerfui  et  sub-  iglesia  di.*  Magalona,  intervine  y  suscribí  esta* 
scripsi.  constituciones. 

Pclagius  in  Christi  nomine  ecclesiae  Neuma-  Pelayo ,  en  nombre  de  Cristo,  obispo  de  la 
nensis  episcopus  his  constilutionibus  inlerfui  et  iglesia  de  Nimes,  intervine  y  suscribí  estas 
subscripsi.  constituciones. 

Tigridius  in  Christi  nomine  ecclesiae  Agalhen-  Tígridio,  eu  nombre  de  Cristo,  obispo  de  la 
sis  episcopus  his  constilutionibus  interfui  et  sub-  iglesia  de  Agde,  intervine  y  suscribí  estas  c»ns- 
scripsi.  titucioues. 

Sergis  iu  Christi  nomine  ecclesiae  Carcasonen-  Sergio,  eo  nombre  de  Cristo,  obispo  de  la  igle- 
sis  episcopus  his  constilutionibus  interfui  et  sub-  sia  de  Carcaxona,  intervine  y  suscribí  estas 
scripsi.  constituciones. 

Agripinus  de  civitale  Loteba  in  nomine  Christi  Agripíno,  en  nombre  de  Cristo ,  obispo 
episcopus  his  constilutionibus  inlerfui  el  sub-  Ciudad  de  Loilcva,  intervine  y  suscribí 

coDstitue- 


obispo  de  la 
esta* 
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LXXI. 


CONCILIO  ÜE  HUESCA. 


Se  celebró  este  concilio ,  según  se  ve  en  su  cabeza,  el  año  XIII  del  reinado  de  lleca  redo ,  al  qoe  cor- 
responden el  498  de  Jesucristo  y  la  era  DCXXXVI.  Establecieron  en  él  solo  dos  cánones,  los  que  están  di- 
vididos en  nuestro  códice  Emilianense,  único  en  que  se  lee  este  concilio.  Nosotros  Celes  editores  de  nuestra  pre- 
ciosísima Colección,  tampoco  los  separamos;  contentándonos  solo  con  manifestar  que  el  primero  termina  en  las  pa- 
labras, vironm  tetíimonio  fama  eommendtí:  y  que  ?l  segundo  empieza  en  las  que  siguen  :  SoUicitum  etiam  pro 
haen.  No  fueron  en  este  sínodo  firmadas  sos  dos  constituciones;  no  obstante  haberse  terminarlo;  de  modo  que 
no  tenían  la  autoridad  correspondiente  para  lo  sucesivo;  la  cual  adquirieron  diez  y  seis  años  después  en 
•4  concilio  de  Egara.  No  se  espresa  los  Padres  que  concurrieron. 

No  necesite  esposicion  ninguno  de  sus  dos  cánones. 


CONCILIIM  OSCE.NSE  (1).  CONCILIO  DE  HUESCA. 

Heblium  anno  tórtlo  décimo  rtgni  doral  o  i  noslrí  glorio»!»-    celebrado  el  año  13  del  reinado  de  nuestro  glorítnúUmo  Sa- 


ín nomine  domini  Jesu  Chrisli  convenientes 
omnea  io  unom  concilio  Oscensi,  hoe  synodus  sán- 
ela íieri  elegit,  ut  annuis  vicibus  unusquisque  nos- 
tnun  omnes  abbates  roonasteriorum  vel  presbyteros 
et  diáconos  suae  dioecesis  ad  locum  ubi  episcopus 
clegerit  congregan  praecipiat,  et  ómnibus  regu- 
lara demonstret  ducendi  vitas,  cunctosque  sub  ec- 
riesiasticis  regulis  adesse  praeiuoneat  quousque 
«tiam  parsimoniae  et  sobrielatis  alque  veridicae 
castimoniae  honestorum  virorum  testimonio  fama 
commendet.  SoUicitum  eliam  pro  hac  re  unum- 
quemque  nostrum  esse  convenit,  ut  curiosa  inda- 
gine  perquiramus,  si  presbyleris  et  diaconibus  at- 
que  subdiaconibus  et  dericis  púdica  et  casta  sit 
vita:  quód  si,  quod  absit,  quidquam  malum  de 


En  el  nombre  de  nuestro  Seflor  Jesucristo,  reu- 
nidos todos  en  concilio  en  la  ciudad  de  Huesca, 
determinamos,  que  en  adelante  cada  uno  de  los 
obispos  mande  que  se  reúnan,  donde  eligiere,  una 
vez  al  año  todos  los  abades  de  los  monasterios, 
y  los  presbíteros  y  diáconos  de  su  diócesis;  é 
instruya  á  todos  en  la  regla  de  bien  vivir,  amo- 
nestándoles igualmente  que  obren  conforme  á  las 
sanciones  eclesiásticas,  hasta  tanto  que  los  haga 
recomendables  la  fama  de  moderación,  sobriedad, 
y  castidad  verdadera  por  testimonio  de  honestos 
varones.  También  conviene  que  todos  nosotros 
cuidemos  é  inquiramos  con  escrupulosidad,  si  la 
vida  de  los  presbíteros,  diáconos,  subdiáconos, 
y  clérigos  es  púdica  y  casta :  y  si  ( lo  que  no 


I  H   E»te  concilio  no  se  baila  tino  en  el  códiae  KmtlIaBtDtc 
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quoquam  fama  dictaverit,  per  Yeram  et  certis-  quisiéramos)  la  fama  tildare  á  alguno  de  malo, 
simam  clerícorum  probationem  vel  virorum  ama-  averigüese  la  verdad  medíanle  la  concluyeme  y 
nuensium  vel  certé  illarum  faeminarum,  do  qui-  ciertisima  prueba  de  los  clérigos,  ó  de  los  hom- 
bus  fama  percurrit,  alque  etiam  diversis  argu-  bres  que  le  sirven,  ó  de  aquellas  mugeres  que 
mentís  ex  quibus  adulterorum  indicia  cerlissimé  dan  pábulo  á  este  rumor,  y  también  empleando 
suspicari  solent,  omnia  argulissiraé  perquirantur,  diversos  argumentos  por  los  que  suelen  sospechar  - 
ut  nec  per  falsitatis  obumbrationem  quisquam  no-  se  con  mucha  certeza  los  indicios  de  los  adúlte- 
tetur,  nec  per  quasdam  excusaliones  admissum  fa-  ros;  con  objeto  de  que  ninguno  sea  denostado  fal- 
cinus  operiatur,  dum  per  publicam  probationem  sámente,  ni  tampoco  el  hecho  cometido  se  encubra 
minime  reconvinci  garriant,  sed  probátae  vitae se  bajo  diversas  escusas;  y  no  pudiendoser  recon- 
vixisse,  honestorum  clerícorum  testimonio  ciarerc  venidos  por  prueba  pública,  deben  por  el  contra- 
rio demostrar  que  viven  honestamente, 
del  testimonio  de  clérigos  honestos. 
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CONCILIO  DE  EGARA. 


En  el  año  6U,  tercero  del  reinado  de  Sásebuto,  se  celebró  un  concilio  en  esla  ciudad,  anotando  en 
su  Ulolo  que  era  lugar  de  la  provincia  Tarraconense.  Los  Padres  que  se  juntaron  en  él  «presaron  el  mo- 
tivo de  haber  venido  á  Egara,  y  fué  que  habiendo  celebrado  otro  sínodo  en  Huesca  en  ei  año  598  (trece 
del  reinado  de  Recaredo),  establecieron  ciertos  cánones  acerca  de  la  vida  y  honestidad  de  los  presbítero*  y 
clérigos  de  orden  inferior.  Pero  aunque  la  constitución  de  los  estatuios  se  hizo  enteramente ,  no  quedó 
robustecida  con  las  suscricioocs ,  de  manera  que  tuviese  el  valor  y  la  autoridad  correspondientes  rn  los 
tiempos  sucesivos.  Soto  para  suplir  esla  falta  se  juntaron  aqut  los  doce  Padres  que  leemos  y  ademas  dos 
vicarios,  armando  las  actas  del  referido  coacilio  de  Huesca.  Ninguno  espresó  la  sede  en  que  presidia.  Las  de 
algunos  son  conocidas  por  los  concilios  anteriores,  en  que  también  firmaron,  declarándolos  noinbrrsdc  sus 
iglesias;  pero  las  de  otros  son  hasta  ahora  desconocidas,  por  no  poderse  averiguar  por  monumentos  an- 
teriores ó  posteriores  á  este  concilio.  Entre  los  obispos  cuyas  sedes  se  ignoran  es  ei  de  la  misma  Egara; 
y  aunque  el  supuesto  Cronicón  atribuido  á  He  leca  adjudicó  el  obispado  egarense  al  que  suscribe  con  el 
nombre  de  Vicente;  siendo  Un  despreciable  la  autoridad  de  este  autor ,  no  tenemos  lundamenlo  alguno  pa- 
ra determinar  qué  obispo  de  los  presentes  gobernaba  la  iglesia  de  Egara. 

Este  concilio  se  ha  conservado  en  solo  el  códice  emilianense  según  se  ve  en  su  única  nota. 

Como  que  en  el  dia  no  se  conoce  en  nuestra  moderna  geografía  el  nombre  de  Egara ;  y  como  qne  los  » 
antiguos  han  discurrido  acerca  de  este  punto  con  tanta  variedad,  hasta  llegar  algunos  á  colocarla  fuera  de 
España,  es  conveniente  que  maní  restemos  lo  que  ya  está  averiguado ,  y  fuera  de  toda  duda.  Podríamos  re- 
mitir á  nuestros  lectores  á  la  disertación  que  el  eruditísimo  Esteban  Balucio  envió  al  no  menos  docto 
Felipe  Labbé  sobre  la  silla  episcopal  Egarense ;  pero  aunque  allí  se  encuentran  preciosas  noticias ,  nos  pa- 
rece mas  acertado  copiar  parte  de  lo  que  se  lee  en  el  articulo  Tamua  en  el  Diccionario  geográfico  de  don 
Pascual  Madoi.  Dice  asi:  «Es  esla  villa  i  Tarrata)  la  antigua  Egota  mencionada  por  Ptolomeo  en  la  región 
»de  los  CtuttUtuw*  ó  llano*.  También  se  llamó  loara ,  corriendo  las  variantes  que  se  observan  en  casi 
•lodos  los  nombres,  el  de  Tarrasa  parece  haber  sucedido  á  aquellos  por  sinonimia  latina,  si  es  cierto  que 
■se  derivaban  de  la  voz  griega  Gayo,  como  es  muy  verosímil  (E-gaya,  Egara),  ó  que  así  estos  nombres 
«con  la  misma  vos  griega  tuviesen  un  mismo  origen,  como  tampoco  es  improbable.  El  obispo  toaren*  que 
«suena  en  los  fastos  eclesiásticos  estuvo  en  esla  antigua  población.  La  reclamación  que  el  obispo  de  Barce- 
lona hixo  ante  el  rey  Carlos  el  Calvo  contra  cierto  presbítero  que  lomaba  para  si  el  Castro  Tarracinense, 
•que  estaba  sujeto  al  "obispo  de  Barcelona,  se  refiere  á  Tarrasa  y  no  á  Tarragona,  como  han  entcn- 
■dido  algunos.» 
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CONCILIUM  EGARENSE  (1). 

In  nomini  Jesu  Chrisli  sub  die  iduum  janua- 
riarum  anno  feliciter  terlio  regni  gloriosissimi  do- 
mini  noslri  Sisebuli  regis  convenientes  in  unum 
episcopi  provinciae  Tarraconensis  in  locum  Ega- 
ra,  id  sancta  inslituil  synodus,  ut  conslilutio  quae 
dudum  in  anno  tertio  décimo  regni  divae  memo- 
riae  Reccaredi  regís  concilio  Oscensi  constituía  qui- 
dem  sed  minimé  conscripta  1'uit,  confírmala  et  in 
perpctuum  valitura  perduret;  et  omne  quidquid  ex 
castimonia  presbytcrorum  et  infcriiis  clericorum 
conscriptum  fuit,  eadcm  forma  et  de  ómnibus  epís- 
copis  sub  lali  industria  solerliaquc  omni  leinpore 
jiepigendo  scrutetur,  ut  auxiliante  Domino  el  ad- 
miniculante, talis  vitac  sollícitudineru  milla,  quud 
absit,  reprehensionis  occasio  subripere  aüquando 
praevaleat. 


Eusebíus  subscripsi. 

Mumius  subscrípsi. 

Joannes  subscrípsi. 

Maximus  subscrípsi. 

Emilia  subscrípsi. 

Rufinus  subscrípsi. 

Ursas  subscrípsi. 

Vincentius  subscrípsi. 

Stephanus  subscrípsi. 

Pompedius  subscrípsi. 

Sinthasius  subscripsi. 

Justus  subscripsi. 

Maximus  presbyter,  agens  vicem  domini  mei 
Slephani  episcopi,  subscripsi. 

Fructuosas  in  Christi  nomine  diaconus,  agens 
vicem  domiBi  mei  GomareUi  episcopi,  subscripsi. 
i-  • 

U)  Solo  w  luí!»  rata  towilio  cu  «1  e6diet  E  nil¡.nen*>. 
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CONCILIO  DE  EGARA. 

En  el  nombre  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  reu- 
nidos en  la  ciudad  de  Egara  los  obispos  de  la  pro- 
vincia de  Tarragona  el  dia  13  de  Enero  del  aflo  ter 
cero  del  feliz  reinado  del  gloriosísimo  Señor  nuestro 
Siscbuto,  estableció  el  santo  concilio,  que  la  consti- 
tución que  hace  tiempo  (H  años)  fué  estableci- 
da en  el  año  décimo  tercero  del  reinado  de  Re 
caredo,  de  feliz  memoria,  en  el  concibo  de  Huesca, 
pero  que  no  llegó  á  fírmame,  aunque  fué  conlir 
maria,  ti  nga  valor  para  siempre.  Y  todo  cuanto 
se  sancionó  acerca  de  la  castidad  de  los  presbí- 
teros y  clérigos  inferiores,  sea  observado  del  mismo 
modo  y  por  todos  los  obispos  en  cualquier  tiem 
po,  poniendo  idéntico  esmero  y  cuidado  al  que  pres- 
cribió aquel  concilio,  para  que  con  el  auxilio  y 
patrocinio  de  Dios  no  pueda  en  adelante  haber 
ocasión  para  reprender  la  vida  ni  las  costumbres 
de  ninguno  de  los  eclesiásticos. 

Euscbio,  suscribí. 

Mumio,  suscribí. 

Juan,  suscribí. 

Máximo,  suscribí. 

Emilia,  suscribí. 

Rufino,  suscribí. 

Urso,  suscribí. 

Vicente,  suscribi. 

Estéfano,  suscribi. 

Pompedio,  suscribí. 

Sinlasio,  suscribi. 

Justo,  suscribi. 

Máximo,  presbítero,  vicario  del  obispo  Estéfano, 
mi  Señor,  suscribí. 

Fructuoso,  diácono,  en  nombre  de  Cristo ,  vicari* 
del  obispo  tiomarelo,  mi  Señor,  suscribi. 

•  i 


Digitized  by  Google 


Lxxin. 


CONCILIO  DE  MKRIDA. 


La  primera  mención  que  nos  ha  quedado  en  monumentos  anligaos  acerca  de  concilios  en  la  provincia 
de  la  I.usitania,  es  la  incluida  en  el  1  de  Toledo  del  aña  %)0.  Allí  en  el  prim>r  cinon  se  espresa  que  los  obispos 
de  la  I.usitanid  habían  establecido  antecedentemente  un  punto,  que  toman  por  n-gla  los  Padres  del  concilio 
Toledano :  y  esto  no  pudo  mandarse  entre  los  lusitanas,  sin  juntarse  un  concilio :  pir  lo  que  es  preciso  re- 
conocer que  le  hulw. 

Pero  es  muv  de  sentir,  q'ie  ni  existen  sus  acias,  ni  mas  noticia  que  la  allí  embebida:  según  lu  cual 
decimos;  que  congregados  lu.s  Padres  de  e»la  provincia,  trataron  de  la  pirca  de  h*  eclesiásticos,  excomul- 
gando á  los  que  no  observasen  conltoticia  ,  aunque  antecedentemente  tuv¡.*sen  legítimas  moderes.  Ksle 
«ánon  no  solo  fué  renovado  en  el  año  de  400  por  los  Padrea  congregados  en  Toli-d),  sino  qtie  le  recono- 
cieron con  su  tuerza  en  lo  anterior  al  sínodo  lusitano:  y  por  tanto  resolvieron,  que  si  a'^un  diácono  íc<t- 
sado  antes  de  ser  ordenado)  vivió  incontinentemente  con  su  muger  después  de  ser  diácono,  este  '.al  no  ascienda 
ul  presbiterado,  auni|iie  la  incontinencia  hubiese  precedido  á  la  prohibición  pjblicida  por  los  obispos  lusi- 
tanos. Y  lo  mismo  (añaden)  se,  debe  practicar  enn  los  presbíteros:  los  cuales  no  serán  ascendidos  al  honor 
ponlitícal,  si  vivieron  incontinentemente  con  sus  mugere*.  sin  embargo  du  qic  lu  incontinencia  hubiese  pro- 
cedido al  decreto. 

Otro  concilio  qnc  tampoco  existe:  se  htlh  mencionado  en  el  Emerit-nse  del  año  Goti,  canon  8.  rednrién- 
dole  al  reinado  do  Reccsvínlo,  y  al  poiiiii¡.\ulo  de  Oroncio  (esto  c<,  poco  despw»  del  año  650,  ;  en  el  cnal 
concilio  quedaron  reconocidos  los  límites  d ;  la  Lusitania  según  su  estado  antiguo,  reduciéndose  á  la  metró- 
poli  de  Mérida  los  obispados,  que  en  consvcuencia  del  terreno  conquistado  por  los  Suevos,  se  habían  apli- 
cado á  la  provincia  de  Galicia :  y  leyéndose  en  el  referido  canon  8.  quo  se  efectuó  aquel  reconocimiento  dnret* 
tymodko,  parece  preciso  admitir  sínodo,  en  que  obispos  nuevamente  agregados  á  Mérida  reconociesen  á  este 
prelado  como  su  melropolilano.  El  principal  asunto  se  redujo  á  e.-le.  fin,  y  por  tanto  de  solo  oto  se  ha 
conservado  memoria,  ingerida  por  el  sucesor  de  Oroncio  en  la*  aetas  del  concilio  Etneritenso  que  nos  queda, 
para  que.  nunca  se  desvaneciese. 

El  único  concilio  qup  ha  llegado  á  n:ic*tros  dios  con  sn«  acia*,  e*  el  congregado  en  Mérida  en  la  era 
704,  año  de  J.  K.  MG.  aunque  también  tanto  en  publicarse;  pn  •*  no  c*luva  conocido  al  tiempo  de  la< 
ediciones  anticua*.  El  testimonio  mas  honnrífieo  sobre  este  concili»  en  el  del  Papa  Inocencio  III,  el  ([icen 
la  epístola  á  !».  Pedro,  Arzobispo  de  Santiago,  remitida  hacia  el  año  1 1119 .  «  /*.  //  epUt.  133.  espone  lo 
«¡guíente :  Emrritenv  connlium  authenticum  ttn  multis  rationíbus  atlrurbn* :  twn  quia  cum  aliU  coneUiti 
conlinttur  in  libro,  qui  Corpus  canonum  apprllatur,  qutm  Alexaiuhrr  PP.  per  interUteutionem  aHtUeiUicwii 
approbacil :  («rn  quinde  ip$o  concilio  s^mplun  rsl  Ulud  enpilníum,  rana*  quidev  casoswis.  7«*/  continr- 
tur  in    torpore  dtcrdtrum,  nwm.  H. 
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El  tiempo  en  que  se  congregó  fué  la  era  DGCIV,  espresada  en  ct  códice  de  U  Real  Biblioteca  :  la  misma  escri- 
ben los  dos  códices  Toledanos  :  y  la  misma  se  verifica  por  el  afn  XVlll  do  Recesvinlo.  en  que  los  men- 
cionados documentos  dicen  haberse  celebrado :  pues  como  empezó  aquel  Rey  en  22  de  enero  de  la  era  6S7 , 
resulta  que  el  año  18  empezó  desde  el  22  de  enero  de  la  era  704:  y  corno  que  el  día  del  concilio  fué 
dentro  de  aquella  era  y  despu.s  del  22  de  Enero  (  esto  es,  á  6  de  noviembre)  sale  acorde  la  era  con  el 
año  del  reinada  :  y  uno  y  otro  corresponde  al  650  de  Cristo. 

El  sitio  del  concilio  fué  la  ciudad  de  Herida,  capital  de  la  provincia,  congregados  los  Padres  en  la 
Catedral ,  donde  primerameole  dieron  gracias  á  Dios ,  de  que  les  hubiese  concedido  juntarse ,  y  des- 
pués al  Rey ,  orando  por  su  prosperidad,  con  lo  que  procedieron  i  los  cánones. 

Concurrieron  doce  obispos ,  incluso  el  metropolitano  ProGcio.  Scloa,  ó  como  se  lee  en  otros  códices  Selva- 
de  ldaña,  declara  pertenecer  á  Mcrida,  por  ser  uno  de  los  acabados  de  reducir  á  esta  metrópoli;  y  da  á 
su  prelado  el  titulo  de  Arzabupo,  que  es  la  primera  y  única  vez  en  que  se  espresa  en  España  aquel  dic- 
tado, como  aplicado  al  prelado  de  estos  reinos  antes  del  siglo  VIII;  y  esto  no  fui  usándole  en  nombre 
propio  el  metropolitano ,  sino  queriéndole  honrar  el  sufragáneo  que  empezaba  á  reconocerle  por  prelado. 
Tcodisclo.de  Ijmego,  y  Cántabro,  de  Coimbra|  trlrn  UVniliien  nuevamente  agregados.  Solo  faltó  el  obispo  de 
Viseo  para  verilicar  el  número  total  de  la  f  rfcv4neiaf  pero  Vsta  sede  parece  que  vacaba  cuando  no  suena 
ni  rn  prelado  ni  en  vicario. 

No  queda  mas  noticia  de  concilios  emerilenscs  en  el  estado  antiguo  ;  y  os  que  como  los  godos  congre- 
garon tantos  nacionales  en  la  córte,  i-ran  muy  raros  en  las  domas  provincias. 


CONC1LI0M  (1)  EMERITESSE 

Onndeeim  epfsroponim.b*bltom  die  VIII.  idnum  norombrl» 
XVIII.  »er¿nüulAÍ  «l  pilssirai  Rcccesvlulhl  regí» 


Congrégate  nobis  ómnibus  provincia©  Lusita- 
niae  episcopis  in  nomine  Domini  el  residenti- 
bus  in  sanclao  Jeruaalem  ecclesia,  quae  in 
Emeritcrai  urbo,  quae  capul  hujus  provincia© 
noácitur  esse  el  sub  principali  nomine  manet  de- 
dícala, juxta  ordinem  priorum  canonum  nostro- 
rum  cum  Dei  juvamino  coeptum  esl  inilium. 
l'rimüm ,  ut  ruos  est ,  debitas  laudes  persolvimus 
omnipolenti  Dco,  cujus  muñere  adunati  sumus 
el  dono;  deinde  scrcnrssimo  alque  clementissimo 
principi  noslro  el  domino  gratiarum  aetiones  im- 
iicndimus  regi  Reocesvinlho,  optantes  divinam 
miscricordiam ,  ut  qui  ci  Iribuit  regni  polesta- 
lem  concodal  ct  vilae  folicitalem  cum  pacis 
quiete,  sicque  eum  do  suis  hoslibus  reddat  vic- 
torem,  ul  suoruin  iniraícorum  colla  dilioni  ejus 
subdal  gratia  íavenle  quatenus  et  praesentem 
vitam  quiclus  possideat  por  témpora  longa,  el 
post  mulla  annorum  curricula  boatitudiuis  gau- 
dia  olttincat  per  sécula  numquam  linienda.  El 
quoniam  de  secularibus  sánela  illi  manet  cura, 
el  ecelesiaslicn  per  divinam  recle  disponit  mente 
intenta,  sil  illi  opitulalrix  int'lTabilis  omaipolen- 
lis  Dei  gratia  quae  quaerentibus  manet  propin- 
qua. 

I. 


De  BJei  insiUallonc  rjasque  ordine. 

Juxta  priorum  patrum  regulam,  quae 


CONCILIO  DE  MEKIDA. 

i ,  i  i  , 

D<  «loco  oWspoa,  eeiebrado  «I  dia  6  de  Noviembre  del  año 
18  ciel  reinado  del  cristianísimo  y  piadusmioo  Ktcr Mtnto. 
era  70». 

Reunidos  lodos  los  obispos  de  la  provincia  Lu- 
sitana en  el  nombrv  del  Señor  en  la  iglesia  de 
la  santa  Jerusalen  de  la  ciudad  de  Mérida,  que 
es  capital  de  esla  provincia,  y  que  permanece 
dedicada  con  nombre  de  principal,  se  empezó, 
siguiendo  el  orden  de  los  primeros  cánones,  con 
auxilio  de  Dios,  de  esta  manera.  Ante  todo,  como 
es  costumbre,  dimos  las  debidas  alabanzas  al  om- 
nipotente Dios,  por  cuya  gracia  nos  hemos  reu- 
nido, después  al  serenísimo  y  clementísimo  prín- 
cipe y  Señor  nuestro  el  rey  Rrcesvinlo,  deseando 
que  la  divina  misericordia,  que  le  dio  la  potes- 
tad en  el  reino,  le  conceda  la  felicidad  de  la  vida 
con  la  tranquilidad  de  la  paz,  y  que  le  saque 
vencedor  de  sus  enemigos,  para  (pie  sujelo  á  su 
obediencia  con  ayuda  de  la  gracia  á  sus  adversa- 
rios, y  pasn  en  quietud  la  vida  presente  por  lar 
gos  anos,  después  de  los  cuales  merezca  los  go- 
ces de  la  bienaventuranza  por  los  siglos  de  los  sí 
píos.  Y  porque  tiene  un  sanio  cuidado  de  los  ne- 
gocios seglares,  y  da  disposiciones  recias  y  con 
bti  'na  intención,  mediante  la  divina  gracia,  en 
las  cosas  eclesiásticas,  le  deseamos,  que  esta  gra- 
cia inefable  del  Señor  omnipotente  lo  ayude,  la 
cual  eslá  siempre  cerca  de  aquellos  que  la  buscan. 

I. 

O*  la  inMltnrioai  de  la  W.  t  «'«  Mt  órden. 

Según  la  regla  de  los  primeros  Padres  que  ha 


O   IVtt  ule  concilio  en  lo»  códice*  Alveldaiwe,  Emitirá-  con  las  tariaolr*  .le  loi  otms. 
y  I  ^  ■r  uleiiM  3:  »eba  lomado  del  de  la  Bíblica  Real 
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té  nobis  est  tradita.  cujua  ¡nsliluüone  profectam 
fidei  babel  sánela  Dei  Ecclesia  catholíca,  quamlibét 
|H:r  mullía  conciliis  inaneal  memórala. oporlet  la- 
mín a  nobis  Dooeam  esse  praetermiliendain.  Uaec 
vniin  cal  prima  concílü  vía,  et  nisi  digné  fuerit 
ndstrucla  perveniendí  adaliud  ra  lio  est  incongrua. 
Nos  ergo  quia  cerlos  fa lémur  íu  6de  el  perpellm 
bañe  proülcmur,  ore  dignum  est  in  boc  sánelo 
concilio  credulitalem  nostram  expoaere. 

Credimus  in  unum  Deum  Patrem  omnipolen- 
tem,  facloretn  coeli  eiterrae.  visibilium  oinnium 
el  iu visibilium  coiiditorem:  et  in  unum  Dominum 
(2)  Jesum  Christum  Filium  Dei  unigenitum.  ex 
Paire  natum  ante  omnia  secuta,  Deum  ex  Deo,  lu- 
men ex  lamine,  Deum  verano  ex  Deo  vero,  natum, 
non  fáclum,  homousion  Palri,  boc  est  ejusdem 
cuín  Paire  subslaniiae.  per  quein  omina  faeta  sunt 
qoae  in  coelo  el  quae  in  Ierra,  qui  propter  nos  et 
propter  nos! rara  salulem  descenditel  incarnatus 
est  de  Spiritu  Sánelo  el  Maña  Virginehomo  faclus, 
passus  sub  Poniio  Pílalo,  sepulius  terlia  dieresur- 
rexil.  ascendil  in  codos,  sedet  ad  dexteram  Palris, 
¡leí  uro  venturos  in  gloria  judicare  vivos  el  mor- 
tuos,  cujus  regni  non  eril  finís:  el  in  Spiriium 
Suncium  Dominum  et  vivilicatorein  ex  Paire  et  Fi- 
lio procedentem,  cuín  Patre  et  Filio  adorandom  et 
gloriiicanduin,  qui  loquulus  est  per  prophelas:  in 
unam  calbolicani  atque  apostolicam  Ecclesia m: 
conütemur  unum  baplisma  in  remissionem  pecca- 
torum:  expet-tamus  resurreclionem  morluorum, 
vitam  futuri  seculi.  Amen. 

Haecest  lides  nostra  et  baec  credulitas  sánela; 
hanc  quisquís  digné  lenet  judicii  lempo  re  remune- 
ra tionem  condiguam  accipiet;  quisquís  ab  ea  dis- 
cesserit  et  in  bac  lide  esse  nolueril,  cum  diabolo 
poenas  aeterni  supplicií  loct.  Oremus  ergo  omni- 
potentem  Deum,  ul  baec  credulitas  sincera  divina 
nobis  conferat  beneticia  ejusque  píelas  sánela  prae. 
teoti  in  seculo  cunda  nobis  dimiltat  pecca  la.  et 
quom  venerit  judicare  yívos  et  marluos.  ad  dexte- 
ram  suam  nos  juslilicandoa  staluat.  Si  quis  non 
credideril  aut  con  fistos  non  fuerit  Patrem  el  F¡« 
lium  et  Spiriium  Sanclum  uuuin  esse  in  Triuitale 
Deum,  analbema  sil. 


II. 

De  vesperdnl  ofllcii  servando  ordine. 

Sicnt  in  flde  sánela  riostra  est  unanimitas.  il» 
pro  sánelo  Dei  oíflcio  debet  esse  intentio  summa, 
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(O  K.  i.  T.  1, «.  Dominum  nostruro  Jesum. 
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llegado  santamente  hasta  nosotros,  por  cuya  ios. 
lilucion  la  santa  Iglesia  católica  de  Dios  progresa 
en  la  fé:  >  aunque  se  baga  mención  de  ella  en  mu- 
chos concilios;  sin  embargo,  conviene  que  nosotros 
no  la  omitamos.  Este  es  pues  el  primer  paso  del 
concilio,  el  que  si  no  se  sienta  dígitamente,  uo 
puede  pasarse  a  otra  enea.  Nosotros,  como  que  con- 
fesamos estar  ciertos  en  la  fé.  y  á  cada  paso  la  es- 
tamos profesando,  juzgamos  digno  de  esponer  de 
viva  voz  en  este  santo  concilio  nuestra  creencia. 

Creemos  en  un  solo  Dios  Padre  omnipoleulet 
hacedor  del  cielo  y  de  la  tierra,  y  criador  de  todas 
las  cosas  visibles  é  invisibles:  y  en  un  solo  Señor 
lesucrislo,  bijo  unigénito  de  Dios,  que  nació  del 
Padre  antes  de  lodos  los  siglos,  Dios  de  Dios,  luz 
de  luz.  Dios  verdadero  de  Dios  verdadero,  «acido, 
no  hecho,  consuslancial  al  Padre,  por  quien  fueron 
hechas  todas  las  cosas  en  los  cíelos  y  en  la  l ierra, 
el  que  por  los  hombres  y  por  nuestra  salvación 
bajó  y  encarnó  del  Espíritu  Santo  y  de  María  Vir- 
gen se  hizo  hombre,  fué  cruciGcado  bajo  Poncío 
Pilato,  padeció,  fué  sepultado,  resucitó  al  tercer 
día,  subió  á  los  cielos,  eslá  sentado  á  la  diestra  de 
Dios  Padre,  volverá  á  venir  con  gloria  á  juzgar  a 
los  vivos  y  á  los  muertos,  cuyo  reino  no  tendrá 
Cu:  y  en  el  Espíritu  Santo.  Señor  y  vivificador, 
queprocededel  Padrey  del  Hijo,  que  debe  ser  ado. 
rado  y  eongloriticado  con  el  Padre  y  con  el  Hijo, 
que  habló  por  medio  de  los  profetas:  y  en  una  Igle- 
sia católica  y  apostólica:  admitimos  un  bautismo  en 
remisión  de  los  pecados:  esperamos  la  resurrección 
de  los  muertos,  y  la  vida  del  siglo  futuro.  Amen. 

Esta  es  nuesira  féy  esla  la  creencia  santa:  cual- 
quiera que  la  observe  dignamente  recibirá  la  me- 
recida remuneración  al  tiempo  del  juicio,  y  cual- 
quiera que  se  apartare  sin  querer  permanecer  en 
ella,  sufrirá  las  penas  de  un  tierno  suplicio  en 
unión  del  diablo.  Pedimos  pues  al  Señor  omnipo- 
tente que  esta  creeneia  sincera  nos  conceda  los  di- 
vinos beneficios,  y  su  piedad  santa  nos  perdone  en 
el  siglo  presente  todos  nuestros  pecados,  y  cuando 
viniere  a  juzgar  á  los  vivos  y  i  ios  muertos  nos 
ponga  á  su  derecha  para  que  nos  justifiquemos.  X 
si  alguno  no  creyere  ó  no  confesare  que  el  Padre 
y  el  Hijo  y  el  Espíritu  Santo  es  uu  solo  Dios  cu  la 
Trinidad,  sea  anatematizado. 

bel  orden  que  ha  de  observarse  en  el  olido  vespertino. 

Así  como  en  la  sania  fé  hay  unanimidad  en- 
tre nosotros,  del  mismo  modo  en  la  celebración 

'  '  • :  -ii.it 
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Oporlet  igitor  ul  sicot  in  aliis  ecclesüs  vespertino 
tempore  post  lumen  obtalum  priús  dicitur  vesper- 
tinam  qukm  sonum  in  dieoas  feslis,  ¡ta  et  a  nobis 
custodia lur  in  ecclesüs  nostris.  Si  q  iis  bunc  ordi- 
nem  miuimé  custodierU  in  sua  ecclejia,  cunctos- 
que  ad  se  pertinentes  non  instruxerit  ut  bonum 
hujus  operis  agant,  dum  tale  ad  metropoliUni 
pervenerit  a  urca  el  fuerit  res  convicta, 
nicationia  se  poverit  ferirj  seolenlia. 
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dil  santo  oficio  divino  debe  haberla  también.  Con- 
viene por  lo  Unto  que  en  nuestras  iglesias,  a  imi- 
tación de  otras  en  que  por  la  tarde  después  da 
presentada  la  lux,  se  dicen  primero  las  vísperas  en 
Sos  días  do  fiesta  antes  del  $on,  se  observe  este  ri- 
lo. Si  algono  practicare  esta  disciplina  en  su  ¡gle- 
8¡a,  y  no  instruyere  acerca  de  ella  a  todos  los  que 
le  pertenecen,  para  que  la  cumplan  de  idéntica 
jnaoera;  llegando  esta  noticia  á  los  oidos  del  me- 
tropolitano, y  convencido  que  sea,  será  escomul- 
gado. 


II 

Según  el  rilo  mozárabe,  el  oficio  divino  enmenia  ba  por  las  vísperas,  y  concluidas,  si  era  dia  festivo,  m 
decía  el  son,  llamado  así  por  captarse  eo  alta  voz  y  sonora,  y  era  el  VeniU  ó  imitatorio  qoe  hoy  prece- 
de á  los  maitines.  El  canon  manda  qoe  se  digan  las  vísperas  luego  que  se  présenle  la  luz;  coa  alusión 
á  lo  cual  escribía  San  Basilio  qoe  para  las  vísperas  que  se  tenían  puesto  el  sol,  se  presentaba  la  luz  v  so 

a  Filium  et  Spiritum  Sanctun.  (V.  el  céooo  IX  del  Concilio  1  de  Toledo,  pág.  178.) 


III, 

Qaid  sit  observa  ndam  tempore  qao  rex  in  exerátu  pro- 


Quantam  cum  Dep  juvamine  ratio  competit  (3) 
til  rectitudinis  regula  ponatur  in  ecclesiastioo  or- 
dine,  tantüm  necessarium  esl  ea  excogitare  el  or  • 
diuare,  qoae  clementissimo  domino  nostro  Beccea- 
violbo  regi  fideliumque  suoruui  genti  aut  patriae 
debeant  pn>peritatem  ¿(Forre.  Ob  hoc  ergo  insti- 
tuit  (4)  sanelum  concilium  ut  quandocumque  eum 
causa  progredi  fecerit  contra  suos  hostea,  unus- 
quisque  nostrum  in  Ecdesia  sua  bunc  teoeat  ordi- 
nem,  itá  ut  ómnibus  diebua  per  bonam  dispositiu- 
oem  sacrificiuin  omntpotenti  Deo  pro  ejus  suo- 
rumque  fidelium  atque  exercitus  sui  salute  nffera- 
tur,  el  divinae  virlutia  auxilium  impelrelur.  ut 
salus  cunctis  a  Domino  tribu» tur,  et  victoria  illi 
omnipotenti  Deo  conceda  tur.  Taindiü  hic  ordo  te» 
nendus  est  quamdiü  cum  divino  juvamine  adsuarn 
redeal  sedem.  Quisquís  bujus  institutionis  roodum 
implore  dislulcril,  sciat  se  a  suo 
esse  excommunicatuui. 


IV. 


III. 

Qué  debe  observarse  mientras  el  Rey  se  encuentra  en  el 
ejército  por  el  estado  y  salvación  del  Bey,  de  la  gente  y 
de  ia  patria, 

Igual  razón  que  hay  para  que  con  ayuda  de  Dios 
se  establezca  en  la  Iglesia  un  orden  recto,  la  hay 
también  para  pensar  y  arreglar  todo  aquello  que 
debe  traer  prosperidad  ¿  nuestro  señor  el  Hoy 
clementísimo  Becesvinto,  á  sus  líeles  ejércitos  y  á 
Ja  patria.  Por  esto  pues  establece  el  santo  Concilio, 
que  cuando  tenga  que  marchar  contra  los  enemi- 
gos, todos  nosotros  en  nuestra  iglesia  diariamente 
ofrezcamos  el  sacrificio  al  OmnijKUenLe  por  su  sa- 
lud, por  la  de  loe  fieles  á  su  persona  (a)  y  por  la 
de  sua  ejércitos,  impretando  ademas  el  auxilio  de 
la  virtud  divina,  para  que  el  Señor  salve  á  todos, 
y  le  conceda  la  victoria  el  Dios  omnipotente.  Do- 
hiendo  seguirse  haciendo  esto  misino  por  todo  el 
tiempo  que  Urde  en  volver  á  la  corte.  Y  cualquie- 
ra que  difiriere  cumplir  con  esta  institución,  ten- 
ga entendido  que  será  escomulgado  por  tu  metro- 


IV. 


Quallter  metropolitanas  suis  cunfinitirais,  aut 
metropolitano  soo  placitum  faciani. 

Postquam  fidei  nostrae  credulitas  est  manifesta , 
illa  inserenda  curavimus  quae  rectitudinem  fa- 
cknt  in  Ecclesia  sánela.  Coetus  ergo  uostrae  una- 
uimitatis  boc  ioserendum  esse  curavil,  ut  tem- 
pore qúo  metropoliUnua  in  Ecclesia  Dei  fuerit 
ordinatus  episcopus,  placitum  iu  nomine  suorum 
provincialium  (5)  episcoporum  facial  ut  casié, 

(3)  E.  4.  T.  1. 9.  comperil. 

(4)  B.  4.  T.  1.  a.  instilnit  liocsanctum. 

(5)  B.  4.  T.  1. 1.  comproviucialium. 


conflnitirai    Qué  debe  prometer 


el  melropoliuno  ante 
vinciales,  y  estos  ante  él. 


Después  de  haber  manifestado  nuestra  creencia 
do  fé,  hemos  cuidado  que  se  inserte  también  lo 
que  conduce  i  la  rectitud  en  U  santa  Iglesia.  Y 
al  efecto,  hemos  determinado,  qqe  cuando  ej  me- 
tropolitano se  ordene  de  obispo  en  la  Iglesia  de 
Dios,  asegure  á  los  comproviticiales  que  vivir* 
casta,  sobria  y  rectamente;  y  cuando  los  com- 
ía) y.  el  Can.  Vlll  del  Conc  XVI  de  Tol.  y  el  VII 
del  IV.  .  •  J 
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sobrié  rccléque  vivat.  Similiiér  et  quando  con- 
fiiiitimi  episcopi  in  ecclesiis,  quibus  praeesse  po- 
tuerint,  fuerint  ordinal  i,  placitum  faciant  ¡n  no- 
mine episcopi  Rui  metropolitani,  ut  casté,  redé 
et  sobrié  vívant.  Quó  l  si  juxla  canonuin  sen- 
tenliam  per  voluntaiem  metropolitani  alquu  in- 
formalionis  ejus  epistolam  per  regíam  jussionem 
ab  alio  metropolitano  aliqui  fuerint  ordinali,  lera- 
pore,  quo  ad  metropolitanum  suum  posl  suam 
venerint  ordiualionein,  talé  placitum  non  diffe- 
ranl  faceré.  Quód  si  distulerint,  tamdiü  quisquís 
Ule  excommunicalum  esse  no  veril,  quamdiü  iin- 
pleatordinem  bonae  insliluliouís. 

V. 

Ol  episeopns  pro  sus  persona  ad  concílfum  non  diaconnm 

aui  prcsbylfcrum  dirigau 


canonum  ordinem  tempore,  quo  couci- 
fium  per  metropolitani  voluntatem  el  regían»  jus- 
stouera  eleclum  fuerit  agere,  omnes  cooliuilirnos 
episcopos  in  unuin  oportet  adesse,  neepro  tali 
re  qualibet  causa  opponi  debetur  ad  excusalio- 
nem.  Quid  sí  coniigerk  aliquein  de  fra tribus 
retinen  ab  infirmilate,  qualilér  non  possit  venire 
aut  per  regiam  jussionem  injunctum  acceperit  alí- 
quid  agere  ut  sil  per  quod  non  possit  concilio 
inleresse,  quidquid-tale  acciderít,  metropolitano 
suo  fideliiér  iniimet  cune- ti  |>er  suam  epislolain 
manu  sua  subscriptamf  ut  in  |H>stmodQm  quaera- 
tur  exeusalioaem  facial  aliquam.  Ad  suam  la- 
men persona m  non  alitér  nisi  aut  arcbipresbylerum 
auutn  diriget,  aul  ai  arcbipresbylero  impossibi- 
litas  fuerit,  presbyterutn  utilero,  cujus  dignitas 
cuín  prudeolta  paleal,  a  tergo  episcoporum  inter 
presbyteroe  se  riere,  et  quaeqne  in  eo  concilio  fue- 
rint acta  acire  et  supseribere.  Injustum  eníro  hoc 
accipit  coelus  nosler,  ut  quisquám  episcoporum 
diaeonum  ad  suam  personan)  dirigat;  ble  eníro, 
quia  preabyteris  júnior  esse  videtur,  sedero  cum 
episcopi*  in  concilio  nulla  raliorie  permittilur. 
Quemeumque  ergo  ex  presbyteris  dirigere  elege- 
rit,  instructum  per  informationem  dirigat,  ut  ra- 
tio  poscit.  alque  cutn  oo  mandatariuin  suum  juxla 
legis  ordinem  munituin,  ut  si  a  qujlibet  contra 
eumdein  episcopum  in  concilio  fuerit  suggestum, 
ab  eo  quem  direxit  qui  pelit  accipial  responsum, 
el  jusiitiiiquae  fuerit  ordiuata  nullaro  iu  postmo- 
dura  dílatioucm  habeat. 


provinciales  se  ordenaren  en  las  iglesias  en  que 
ban  de  presdir,  prometan  estos  misinos  estreinos 
á  su  metropolitano.  Y  si,  según  el  tenor  de  los 
cánones,  alguno  fuere  ordenado  de  obispo  por 
voluntad  del  metropolitano  y  por  carta  de  su  in 
firme,  y  en  obediencia  al  mandato  del  rey, 
por  otro  metropolitano,  debe  prestar  las  seguri- 
dades referidas  al  metropolitano  propio  inmedia- 
tamente que  se  presentare  ¿  él  después  de  su 
ordenación,  siendo  escomulgado  por  lodo  aquel 
tiempo  que  lardare  en  nacerlo. 


Y. 

Que  el  obispo  no  dispute  al  Concilio  como  vicario  suyo 
un  diácono,  sino  al  arcipreste  6  á  un  presbítero. 

Según  lo  establecido  en  los  cánones,  cuando 
deba  celebrarse  el  Concilio,  mediante  la  voluu- 
tad  del  metropolitano  y  el  mandato  regio,  con» 
viene  que  lodos  los  obispos  comprovínciales  se 
encuentren  reunidos,  no  debiendo  oponer  en 
contra  de  esto  ningún»  escusa.  Y  si  sucediera 
que  alguno  no  puede  asistir  por  enfermedad,  o 
por  comisión  que  el  rey  le  bubiere  dador  debe 
hacérselo  manifiesto  al  metropolitano  en  caris 
firmada  de  su  propia  mano,  para  que  no  se  le 
culpe  después.  No  disputará  ningún  prelado  para 
representar  su  persona  sino  á  su  arcipreste;  y 
si  fuera  imposible  la  asistencia-  de  éste,  á  un 
presbítero  útil,  cuja  dignidad  acompañe  á  su 
prudencia,  el  que  lomará  asiento  detrás  de  Ion 
obispos  entre  los  presbíteros,  debiendo  entender 
y  suscribir  todo  lo  que  se  determinare  en  el 
Concilio.  Nuestro  sínodo  tiene  pues  por  injusto 
que  ningún  obispo  mande  para  representar  su 
persona  á  un  diácono;  pues  éste,  como  que  pa- 
rece mas  joven  que  los  presbíteros,  no  puede  de 
modo  alguno  sentarse  en  él- Concilio  con  los  obis- 
pos. Cualquier  presbítero  que  enviare, .  debe  ir 
provisto  de  instrucciones,  como  la  razón  exige, 
y  cun  él,  un  apoderado  suyo,  según  lo  esta- 
blecido por  la  ley  para  que  si  se  presentase 
alguna  proposición  en  el  Concilio  contra  el  mis- 
roo  obispo,  se  contesto  al  que  la  dirigiere,  y 
el  fallo  que  se  pronuncie  sea  ejecutado  sin  di- 
lación. 


Y. 


Solo  debe  notarse  en  este  cánon,  que  en  contra  de  lo  que  ya  se  había  usado  en  Concilios  precedente»  se  or- 
dena aquí  que  cuando  el  obispo  no  pudiera  acudir  al  Concilio  del  metropolitano,  no  envié  uo  diácono  que  le  re- 
presente; porque  no  era  justo  suscribir  y  sentarse  los  diáconos  con  los  prelados. 


Digitized  by  Google 


708  - 


VI. 

Qualítór  episcopus  admonitione  accepta  ad  metro  polita- 
num  suum  venial. 

Deo  credimus  essc  placitum  quando  pro  bono 
opere  dígnam  in  Ecclesía  ¿ancla  imponimus  regu- 
lan). Ideó  pie  placuit  fralernitati  nostrae,  ut  sícut 
primalus  revcrcutiae  a  metropolitano  epíscopo 
jubetur  impendí  per  svnodicam  regulam,  ¡ta  et 
a  comprovincialíbus  suU  serventur  hace  monila. 
Communí  detiberatione  censemus  et  seotentíae 
hujus  ordinem  servandum  irwtiiuimus,  ut  düm 
quispiam  comprovincíalisepiscopu*  melropolítani 
sui  adtnonitionern  acceperit  pro  diebus  festis  Na- 
tivitatis  Domíni  el  Pascbae  cuín  eo  peragendis, 
veniendi  ad  eum  nullain  facial  excusatiouem. 
Qnód  si  contigerit  eum  ab  aegritudine  esse  de- 
tentnm  vel  pernimiam  ¡nlemperaniiam  aerum  non 
babere  qualitér  ad  praescniíam  ejus  possít  venire, 
epistolam  manu  sua  subscriptam  dirigere  debe- 
bit,  in  qua  hujus  reí  causa  verissimé  nolescat. 
Quód  si  san us,  qui  admonitionem  acceperil.  fue- 
rit  el  venire  dUtulerit,  absque  excommunicatione 
diiniltendus  non  erit. 


VI. 

Que  el  obispo  tiene  obligación  de  acudir  á  donde  se  baila 
el  metropolitano,  si  esie  se  lo  intima. 

Creemos  agradar  á  Dios  imponiendo  en  la 
sania  Iglesia  ana  regla  digua  por  una  buena 
obra;  y  por  lo  tanto,  plugi  á  nuestra  fraterni- 
dad, que  así  como  el  primado  debe  ser  reve- 
renciado por  el  metropolitano  según  la  regla  si- 
nódica, del  mismo  modo,  igual  precepto  deba 
observarse  por  sus  eomprorinciates  con  re  pacía 
i  él.  Juzgamos  de  común  acuerdo,  é  institui- 
mos que  se  observe,  que  cuando  algún  obispo 
comprovincial  recibiere  aviso  de  su  metropolitano 
de  que  asista  a  celebrar  con  él  las  Cestas  <ls 
Natividad  y  Pascua,  no  alegue  escusa  alguna 
para  no  acudir.  Y  si  sucediere  bailarse  enfermo, 
ó  que  por  el  mal  temporal  no  podía  presentarse, 
deberá  mandar  una  caria  firmada  de  su  mano, 
en  la  que  baga  una  relación  verídica  del  suceso; 
pero  si  el  que  recibere  la  invitación  se  encontra- 
re sano,  y  no  quisiere  asistir,  no  debe  quer 
dar  sin  eseomuuion. 


La  disciplina  de  este  cinon  ertnvo  en  vigor  desde  esta  época  en  particular,  que  filé  en  laque  eomenzorooea. 
Rspana  á  ejercer  *us  derechos  los  metropolitanos,  hasta  principios  del  siglo  XIV,  en  que  se  vio  decaer  su  autoridad, 
fu. iodo  la  confirmación  y  consagrac         'o*  obispos  corneo/..)  ¿  harersc  pur  el  Papa.  E.  re.-to  del  cuoiouido  de  i--!» 


VII. 


Vil. 


Qualitér  secundúm  priorum  canonum  instituía  concilium    Que  se  celebre  el  Concilio  según  los  estatutos  de  lo* 


Decrelum  est  de  priscis  canonibus  semél  in  anno 
0eri  r oncílíum  ubi  elegerit  metropolitanas  epis- 
copus, atque  in  ea  sancU  regula  manet  ordina- 
tum,  ul  comprovinciales  episcopi,  dúm  a  suo  me- 
tropolitano fuerint  admoníti.  praesenteg  esse  de- 
beant  ad  locum  temporis  debití,  quae  res  non 
extra  regía m  agilur  voluntalem.  Sunt  nonnulli 
qui  pro  bqc  ad  admonitionem  sui  metropolitani  e( 
regiam  jussionem  accipíunt  et  minimé  implent 
quae  jubentur:  hos  priscorum  canonum  senlen  • 
tiae  excommunicatos  esse  jubent  usque  ad  tem- 
pus  superveniuri  concilii,  et  qnamvis  excommu- 
nicationis  damno  feriantur,  nibil  tale  in  his  im- 
penditur  quod  debeantmetuere.  Placuit  huicsauc- 
lae  synodo,  ut  quisquís  ¡lie  episcopus  ad  conci- 
lium venire  dísluleríl  admonítus  ¡lile  excommu- 
nirationis  agal  lempos,  ubi  cunrrhísqui  praeseptes 
fuerint  elegerit  metropolitamis.  Celia  veró  et  res 
ad  eum  pertinentes,  quosque  ¡lie  sub  poeniteu- 
tia  fuerit,  instantia  et  solliciludíne  regantur  me- 
tropolitani; quia  ideó  esl  hoc  eleclum  ut  discat 


Se  decretó  con  sujeción  é  los  antiguos  cáno- 
nes, que  el  Concilio  se  celebre  dos  veces  al  año, 
donde  el  metropolitano  eligiere,  y  en  esta  santa 
regla  se  baila  mandado  que  los  obispas  compro- 
vincíales  invitados  por  su  metropolitano  deben, 
al  tiempo  prefijado  encontrarse  presentes  en  el  si- 
lio  marcado,  cuya  junta  no  se  celebra  sin  real 
permiso.  Day  algunos  que  después  de  recibir 
para  este  efecto  la  amonestación  de  su  metro- 
politjno  y  el  m  nidato  real  auu  no  quieren  pre- 
sentarse; los  cuales,  íegun  los  cánones  antiguos, 
quedan  escomulgados  basta  el  futuro  Concilio;  y 
aunque  se  encuentren  en  tal  estado,  sin  embargo, 
les  causa  poca  impresión.  Éstableció  por  lo  tanto 
este  Concilio  que  cualquier  obispo  que  amo- 
nestado no  viniere  al  Concilio,  pase  escomulgado 
todo  aquel  tiempo  que  destinare  el  metropolitano 
en  unión"  de  los  que  estuvieren  presentes.  Sean 
administradas  so  casa  y  propiedades  á  instan- 
cia y  solicitud  del  metropolitano  todo  aquel  tiempo 
por  que  estuviere  haciendo  penitencia,  lo  que  se 
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•ub  poenitcntia  quod  implere  noluit  volúntate  recta. 
Dum  ergo  ad  suam  rodierit  celtam  rem  in  stalu  .me- 
sial quae  e.clesiae  suae  est  debita. 


VIH. 

Quid  ordinaium  mantat  de  episcopis  qui  Ínter  se  de  paro- 

chite 


Omnibus  pené  cognilum  raanel  quomodó  divi- 
na  gratia,  quae  cor  seren'issiiui  (6)  domini  nostri 
et  principis  Reccesvinlbi  regís  in  manu  lenet  et 
ubi  rult  illud  verth,  suggerenle  sanctae  memo- 
riae  sanciissimo  Tiro  Oronlio  episcopo,  animo  ra 
«jas  ad  píetatem  moverit,  ut  términos  hujus  provin- 
ciae  Lusilaniao  cura  suis  episcopis  eorumque 
parochiis  juxla  príorom  canonnm  sentenlias  ad 
nomen  provinciae  et  metropolilanam  hanc  se- 
dera reduceret  et  reslaurarct.  His  ergo  juxla 
earadem  regulara  decreto  synodico  judicii  formula 
et  suae  clementiae  conflrmatione  ad  hanc  me- 
Iropolimreduclis,  dura  miseranle  Domino  princi- 
pis jussu  io  unum  ad  sanctura  convenissenius  con- 
cilium,  unus  de  eis  Sclua  nomine  sanctae  Egidi- 
tanae  eclesiae  episcopus  interpellavil  sanclam  syno- 
dura  eo  quod  Juslus  Salamanticensis  ecclesiae  epis- 
copus debitara  illi  teneret  dioecesem.  hoc  enim 
etiam  adjiciens  ut  de  eo  id  undé  ad  Gallaeciae  me- 
tropolira  dioecesia  suae  fue  ral  possessura  ille  reci- 
perel,  quamvis  boga  post  témpora,  quae  paro- 
cbiae  suae  fuerant  debita.  Sed  quia  antiquorum 
caiwoura  sunt  intitula,  ut  si  in  una  provincia 
quisquís  episcopus  de  allerius  dioecesi  pa:tera 
aliquam  per  triginta  annos  po  sederit,  quietus 
leneal,  juslum  perspexinius  ut  quia  nec  ille  tri- 
ginta annos  adhiic  babel  quo  ad  bujus  provinciae 
metrópoli m  reductus  est,  et  ille  quod  perlongo  tem- 
pore  non  possedil  recepit,  et  triginta  adhüc  non 
sunt  in  hoc  illi  impleli  anni,  sicut  ille  ad  debi- 
tam  dioecesero  rediit,  ila  et  hic  qui  pulsat  díoece- 
•im  sibi  debitara  or  diñan  te  metropolitano  cum  suis 
fratribus  per  suum  sajonem  rccipiat;  i  la  lamen  ut  de 
praesenlia  raetropolitaui  inspectores  dirigantur, 
qui  per  evidenlia  signa  dioeceses  ipsas  compi- 
ciant.  el  unusquisque  quod  illi  debiluraest  accipiat, 
elhabeat.  Pacta  vero,  qnae  justa  canonicam  re- 
gulara inter  episcopos  per  pacifícam  deiiberatio- 
nem  justissimé  fuerint  facta,  in  ómnibus  placel 
esse  servanda.  Omnibus  vero  episcopis  id  insti- 
tuitur  em  servandum,  ut  parochiam  suam  bené  cus. 
lodiant,  nec  aquolibet  fratreeam  usurpan  permiu 
tant:  quibus  si  triccnnalis  numeras  per  volunlatem 
aut  negligenliam  occurrerit  nullo  modo  reddi-ada 
eríl. 


hace  con  el  objeto  de  que  aprenda  en  este  espacie 
lo  que  no  quiso  cumplir  con  voluntad  recia.  Y  al 
volver  á  su  morada  debe  encontrar  las  cosas  en  el 
estado  que  merece  su  iglesia. 

VIH. 

Qué  se  hade  establecer  respecto  á  los  obispos  que  disputan 
enire  sí  sobre  la  perteucucia  d«  algunas  parroquias. 


Todos  están  casi  persuadidos  del  modo  con  que 
la  gracia  divina,  que  tiene  en  su  mano,  y  lleva 
por  donde  quiere  el  corazón  del  serenísimo  señor 
nuestro  y  principe  el  Rey  Recesvinlo,  á  instancia 
del  santísimo  varón,  obispo  Orondo,  de  santa  me- 
moria, movió  su  alma  á  la  piedad  para  que  des- 
lindara y  establéeles!  los  términos  de  esta  pro- 
vincia Lusitana  con  sus  obispos  y  parroquia»  con 
sujeción  á  lo  determinado  en  lo*  cánones  pri- 
míros  respecto  al  nombre  de  provincia  y  á  esla 
sede  metropolitana.  Reducidos  estos  en  conformidad 
á  la  misma  regla  por  decreto  sinódico,  fórmula  do 
juiiio  y  confirmación  de  su  clemencia  á  esta  me- 
trópoli; y  habiéndonos  por  misericordia  de  Dios  y 
mandato  del  principe  reunido  en  Concilio,  e| 
obispo  Sclua,  de  la  santo  iglesia  de  Idaña,  interpe- 
ló al  santo  sínodo  sobre  que  Justo,  obispo  de  Sala- 
manca, le  detentaba  la  diócesis  que  le  corres- 
pondía, añadiendo  también  que  debia  recibir  le 
que  poseía  en  la  de  Galicia,  aunque  hacía  ya  mu- 
chos años  que  lo  disfrutaba.  Pero  como  se  halla 
establecido  por  los  cánones  antiguos  que  si  en  una 
provincia  el  obispo  de  otra  diócesis  posee  alguna 
parte  de  ella  por  espacio  de  treinta  años,  lo  disfru- 
te pacificamente,  hemos  creído  que  por  no  llevar 
los  treinta  años  de  posesión,  vuelva  lo  que  dis- 
fruta, y  que  se  dirijan  inspectores  por  el  metro- 
politano para  qoc  recorran  las  diócesis,  y  cada 
uno  reciba  y  tenga  lo  que  se  le  debe.  Se  establo- 
ce  también  que  se  observen  en  todas  sus  partes  los 
pactos  que  conforme  á  la  regla  sinódica  bubierea 
sido  hechos  justlsimamente  y  por  deliberación  pa- 
cifica entre  los  obispos.  Se  ordena  que  cuiden  con 
esmero  todos  los  obispos  de  su  parroquia,  y  que  no 
permitan  que  ningún  hermano  se  la  usurpe,  y  qu<\ 


si  por  voluntad  ó  "por  negligencia  trascurriere  el . 
pació  de  30  abos,  de  tunde  alguno  se  las  vuelva. 
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Quid  pi^ier  observare  debcat  qui  presbyteris  jubelur 
daré  saucum  chnsoia. 

Conveniens  in  ómnibus  haec  roanet  senteotia, 
quae  digné  custodia  tur  in  noslra  provincia.  Pla- 
ruit,  ut  quisquis  ab  episcopo  sane  tuna  in  potes- 
late  presbyteris  ad  dislribuendum  tempore  oppor- 
luno  acceperilchrisma,  nihil  ab  eis  beneficii  causa 
tullere  aut  pelero  praesumat.  Siml.lér  el  presby- 
tori,  qui  sanctum  Dei  baptísma  infantibus  tra- 
ilunl,  nihil  pro  iali  gratia  a  parenlibus  eorum 
auferre  praesumanl.  Quod  si  quis  aliquid  offert 
per  bonam  volunlalem,  tccipialur  graté,  nihil 
turnen,  ut  dixirous,  auferatur  quacuinque  occa- 
üiune.  Si  quis  sentenliae  hujus  ordinem  non  cus- 
todierit  eu ruque  transgredí  praesumpserit,  tribus 
mensibus  sub  poenitenlia,  eicommuoicatus  ma- 
nebit. 

• 

X. 

Ut  oronU  eplscopos  infra  hanc  provinciam  constitutus 
arcliipresltttcrum,  arebidiacomun  el  primiclerum  in 

Comrauni  deliberalione  sancimus,  ut  omnes 
uosepiscopi  infrá  noalram  provinciam  constituí! 
in  calhedralibus  nostris  ecclesiis  singuli  nostrum 
archipresbyterum,  ar.hidiaconum  el  primiclcrum 
babero  debearous;  sanclus  quippe  esl  ordo  et  a 
nubla  per  urania  observandus.  Ideoque  pía  uit 
huic  magnae  syuodo,  ut  quicumque  ad  hoc  offi- 
cium  perveneril  bumililalen»  pontifici  suo  et  re- 
verenliam praebeat,  ne  quolibét  modo  superbiae 
fastuin  quilibel  ex  bis  incurra!,  sed  in  ordine 
quo  quisque  íuerit  constitutus  benigné  persislal, 
«t  sui  dignitatem  oíDcii  per  oiunia  teneat.  Si 
quis  ex  bis  sui  gradus  ordinem  non  custodierit 
el  quae  illi  pro  lali  officio  a  suo  episcopo  im- 
perata  íuerint  adiraplere  distulerit,  proui  paluerit, 
excommunicaltoni*  dañino  mulcUndum  se  noverit. 

XI. 

•  i  . 

VI  o mrits  prabyter.  abbas  vel  diaconus  episcopo  suo  hu- 
oiiliiatem  leneal  el  reverenliam  summarn. 

Pervenit  ad  ooetum  hujus  sancti  concilii  presby- 
teros,  abbales  et  diacones  episcopo  suo  inobe- 
dientes essé,  alque  id  inlromissum  est  ut  düm 
quilibel  ex  presbyteris  aut  abbatibus  ecclesiarum 
suarum  a  decedentibus  episcopis  babeant  absolu- 
tionem,  episcopo  suo  dignam  obedientiam  justa  ra- 
que reverenliam  non  exhibeant,  et  qui  bus  con- 
cessa  esl  per  canonicam  senlentiam  visitandi  suam 
parochiam,  bis  poliüs  infertur  injuria  et  movetur  ca- 
lumnia. Proinde  placuit  huic  sánelo  concilio,  utlim 
a  presbyteris  quám  ab  abbatibus  sive  etiaui  a  dia- 


Q  ué  debe  observar  el  presbítero  a  quien  se  manda  quo 
distribuya  el  sai.to  crisma  á  los  presbíteros. 

Es  conveniente  que  la  sentencia  que  sigue  se 
observe  dignamente  por  todos  en  nuestra  provincia. 
Y  por  lo  tanto,  ordenamos  que  cualquiera  que 
recibiere  del  obispo  el  santo  crisma  para  distri- 
buirle en  el  tiempo  oportuno  á  los  presbíteros, 
no  lome  ni  pida  nada  por  él;  del  mismo  modo 
que  los  presbíteros,  que  bautizan  á  los  infantes, 
no  quiten  cosa  alguna  á  los  padres  por  lal  gracia. 
Pero  si  alguno  de  buena  voluntad  ofrece  algo, 
recíbanlo  con  gratitud,  mas  en  ninguna  ocasión 
ni  bajo  ningún  preteslo,  según  ya  hemos  dicho, 
seles  quite  nada.  Y  si  algt.no  no  observare  este 
cáoon,  y  por  el  contrario  1c  conculcare,  quedará 
por  tres  meses  escomulgado  y  en  penitencia  todo 
esto  tiempo. 

X. 

Que  todos  los  obispos  de  esta  provincia  tengan  en  sa 
iglesia  un  arcipreste,  arcediano  y  pnmiclero. 

Establecióle  de  común  acuerdo,  que  lodos  loa 
obispos  de  esta  provincia  tengamos  en  nuestras 
catedrales  arcipreste,  arcediano  y  pnmiclero,  pues 
que  este  es  un  orden  santo  que  debemos  ente- 
ramente observar.  Y  por  lo  tanto,  pareció  bien 
á  este  gran  concilio,  que  cualquiera  que  ascen- 
diere á  estos  oficios  sea  humilde  y  reverente  con 
su  pontífice,  y  que  de  modo  alguno  incurra  en 
el  vicio  de  la  soberbia;  sino  que  persista  bue- 
namente en  el  órden  que  tuviere,  y  observe  en 
todas  las  cosas  la  dignidad  de  su  oficio.  Y  si  alguno 
no  guardare  el  órden  de  su  grado,  y  no  qui- 
siere cumplir  lo  quo  por  tal  oficio  se  le  hubiere 
mandado  por  su  obispo,  según  sea  la  cansa,  tenga 
entendido  que  será  castigado  con  excomunión. 

* 

XI. 

Que  lodos  loa  presbíteros,  abades  y  diáconos  sean  humil- 
des con  su  ob  ispo,  y  que  ie  reverencien. 

Ha  llegado  á  oidos  de  este  santo  concilio,  que 
los  presbíteros,  abades  y  diáconos  desobedecen  á 
su  obispo;  y  se  ba  introducido  ademas  que  el 
presbítero  ó  abad,  cuya  iglesia  tiene  exención 
concedida  por  los  difuntos  obispos,  no  obede- 
cen á  su  obispo,  ni  le  reverencian  como  es  de- 
bido, de  modo  que  á  quienes  los  cánones  con- 
ceden licencia  para  visitar  la  parroquia,  se  les 
injuria  y  calumnia.  Por  lo  tanto,  estableció  este 
santo  Concilio,  que  se  tribute  el  debido  honor 
por  los  presbíteros,  abades  y  diáconos  al  obispo, 
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conibus  epfecopo  Honor  debiius  impendatur,  ul 
•  nullo  conlumelium  pati  videalur,  el  qnando- 
que  conligerit  eum  juxta  canónica m  senientiam 
visitare  suam  parocbiam,  et  digné  eum  susci- 
piant  et  prout  habuerint  aut  ratio  penniscril  illi 
praeparent  quae  fnerint  necessaria.  Id  ergo  per 


para  que  no  parezca  que  es  injuriado  por  nadie: 
y  cuando  sucediere  que,  en  cumplimiento  de  les 
cánones,  visite  su  parroquia,  le  reciban  digna- 
mente, y  según  sus  facultades  ó  según  la  razón 
lo  permita  ,  le  suministren  lo  que  fuere  necesa- 
rio. Ordenamos  también  que  se  observe  escru- 


©miiia  servandum  instituimus,  at  nulli  presbytero  pulosamente  que  ningún  presbítero  ó  diácono,  sin 

▼el  diácono  sine  volúntate  epUcopi  aui  licentia  voluntad  de  su  obispo,  tenga  licencia  para  detpa- 

ait  seculares  peragere  causas  (7)  aut  injunctiones  char  causas  seglares  ó  negocios  públicos.  Y  si 

expediré  publicas.  Si  quis  hujus  ordinem  capiluli  alguno  no  observare  el  orden  de  este  capítulo, 

trascenderé  voluerit.  excomuiunicaiionis  senientia  tenga  entendido  que  será  castigado  con  escomu- 

feriendum  se  noverit.  nion. 


III. 

Ot  episcopusqui  ilü  ptaciti  fuerint  deparochia  sna  pres- 
byteros  ntquu  diáconos  calhcdrales  sibi  faciaU 


Si  priora  m  canonuro  aententia  bunc  recté  te- 
net  ordinem,  ut  ep'ucopus  ab  alio  episcopo,  si 
indigentiam  habuerit,  clericum  ad  ordinandum 
petal  et  accipiat;  cur  qui  ¡a  dioecesi  sua  habet 
eos,  quos  pro  Dei  oflicio  et  suo  juvamine  dig- 
nos repererit.  ad  suam  principalem  ecclcsiam  non 
perducat  et  babeatT  Pro  hujus  reí  causa  boc  ele- 
git  unaniinitas  noslra,  ut  omuis  e  pisco  pus  pro» 
vinciae  nostrae  si  voluerit  de  parochilanis  presby- 
leris  alque  diaconibus  calhedralem  sibi  in  prin- 
cipali  ecclesiae  faceré,  maneat  ilü  per  omnia  li- 
centia. Hi  lamen  qui  fuerint  transducti  humilita- 
tem  dignam  episcopo  ?uo  teneant,  ct  eo  honore 
et  reverentia  hab«antur  et  vencrentur  in  catbe- 
drali  ecclesia,  sicul  hi  quos  constat  fuisse  ordi- 
natos  in  ea,  et  quamvis  ab  episcopo  suo  stipen- 
dü  causa  per  bonam  obédienltom  aliquid  acci- 
pia'it.  ab  ecclesiis  lamen  in  quibus  priüs  couse- 
crati  sunt  vel  a  rebus  earum  extranei  non  ma- 
neant.  sed  pontíficali  electione  sub  presbyteri 
ipíius  ordinatione  presbyter  alius  instituatur,  qui 
aanctum  oflicium  peragat  et  discretione  prioris 
presbyteri  victus  et  veftitus  ralionabiliiér  illi  mí- 
nistretur  non  egeat:  aut  si  quaesieril  qui  or- 
dinatur  slipendium  a  suo  presbytero  accipiat, 
quantum  dignitas  officii  eum  habcre  expetat;  ele- 
ricis  veió  vel  quos  ad  serviendum  ei  dederit 
per  discrelioni»  modum  quae  necessaria  surtí 
minislret.  Si  quis  sententlae  hujus  ordinem  im- 
plere  dUtulerit,  prout  ratio  permiserit,  excomtnu- 
nicandum  se  esse  noverit. 

XIL 

La  «posición  á  este  cinon  y  al  catorce  está  tomada  del  M  Flores,  con  quien  estamos  <^™~; 

Loav»  no  enleodió  bien  esle  cánon:  pt.es  al  roárgen  de  Catkedralem  «bi  faceré  sari 0  f  ^ 
Item,  sípiéndole  Agnirre  sin  mas  nota.  Pero  aqol  no  se  entiende  por  la  vos  Catedral,  potesud  de  ereg.r 
iglesia  catedral  en  la  parroquia,  sino  potestad  en  el  obispo  para  uacer  clérigo  de  la  Laieorai      o.  e 


XII. 

Que  el  obispo  saque  de  las  parroquias  I  los  presbíteros  y 
diáconos  que  le  acomodare  para  asignarlos  á  la  catedral. 

Siendo  cierto  que  la  sentencia  de  los  cánones 
primitivos  ordenó  que  el  obispo,  si  tiene  nece- 
sidad, pida  á  otros  obispos  y  reciba  de  él  un  clé- 
rigo para  ordenarle,  ¿por  qué  el  que  los  tiene 
en  sus  dió>e>is  no  podrá  llevar  á  su  iglesia  prin- 
cipal aquellos  á  quienes  bailare  dignos  para  el 
oficio  divino  y  para  su  ayuda?  En  atención  á 
esto  hemos  determinado  por  unanimidad,  que  to- 
dos los  obispos  de  nuestra  provincia  que  quisieren, 
tengan  licencia  de  llevar  a  la  iglesia  catedral  á  los 
presbíteros  ó  diáconos  de  las  parroquias.  Y  los 
que  sean  trasladados  han  de  ser  humildes  con  su 
obispo:  y  deben  ser  respetados  y  honrados  en 
la  iglesia  catedral,  lo  mismo  que  aquellos  que  fue- 
ron ordenados  en  ella;  y  aunque  por  causa  de 
estipendio  reciban  de  su  obispo  alguna  cosa  por 
su  buena  obediencia,  no  permanecerán  por  esto 
estraños  á  las  iglesias  en  que  fueron  antes  orde- 
nados, ni  tampoco  á  sus  cosas;  sino  que  por 
elección  pontifical  bajo  la  ordenación  del  mismo 
presbítero  será  instituido  otro  que  desempeñe  el 
santo  oficio,  y  sea  alimentado  y  vestido  de  lo  que 
le  corresponda  al  primero,  suministrándole  pru- 
dentemente para  que  no  pase  necesidad:  y  si  el 
que  se  ordena  en  lugar  de  otro  desea  recibir  de 
su  presbítero  el  estipendio,  pídale  aquello  que 
la  dignidad  del  oficio  exija;  y  suministre  lo  ne- 
cesario con  dbcrecion  á  los  clérigos  ó  á  los  que 
le  cediere  para  que  le  sirvan.  Y  si  alguno  no 
cumpliere  con  estos  mandatos  será  escomutgadd 


(7)  Bi  reliquis  praeter  BB.  in  quo:  curas. 
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clérigo  de  parroquia,  porque  en  el  tiempo  de  la  media  é  Ínfima  latinidad  llaman»  Cathedrales  á  lea  que 
thximos  Canónigos,  esto  es,  á  los  que  sirven  en  la  iglesia  principal  donde  está  la  sede  ó  cátedra  del  obispo. 
Y  por  el  titulo  del  capítulo  confia  claramente  este  sentido,  donde  se  ve  que  la  voz  Calhedralet  concierta  coa 
los  presbíteros,  ó  diáconos:  Vi  episcopus,  qui  Mi  plaeili  fuerht  de  paroehia  $ua  presbyteros  alque  diacvtiot 
calhedralet  sibi  facial.  Consta  también  por  la  razón  que  alegan  los  Padres,  diciendo  que  si  en  caso  de  ne- 
cesidad puede  un  obispo  pedir  á  otro  un  clérigo,  ¿por  que  no  podrá  lomar  al  que  le  pareciere  de  su  dió- 
cesi y   llevarle  á  su  iglesia  catedral?  Donde  se  ve  que  hablan  de  los  clérigos,  no  de  las  parroquias;  y  por 
tanto  añaden  luego,  que  los  clérigos  asi  trasladados  (de  la  parroquia  i  la  catedral)  sean  humildes  y  reve- 
rentes al  prelado  como  los  que  fueron  desde  el  principio  ordenados  en  la  misma  iglesia  principal.  Pero  aun 
mas  claramente  hablan  en  las  palabras  siguientes:  Omni»  epúcoput  provinciac  nostrae,  si  voluerit  de  pa- 
rochitanis  presbyteiis,  alque  diaconibus  calhedraiem  sibi  in  principaii  tcclesiae  (acere,  nantali  illi  per  amnia 
tiecntia.  Afjiii  vemos  que  el  presbítero,  ó  el  diácono  es  el  que  puede  ser  hecho  clérigo  catedral  en  la 
Iglesia  principal,  y  esto  soto  se  verifica  trasladando  al  que  sirve  en  una  parroquia  á  la  catedral;  y  no  ha- 
ciendo iglesia  catedral  á  la  que  es  parroquial;  porque  entonces  sobra  la  adición  in  principaii  ectlesia;  pero 
en  su  virtud  conMa,  que  el  hacer  catedral  4  uu  presbítero  ó  diácono  es  trasladarle  de  una  parroquia  á  I» 
iglesia  principal:  cío  es,  hacerle  de  párroco,  canónigo.  T  con  razón  espresan  es  la  potestad  los  Padres  eo 
caso  de  necesidad,  porque  la  disciplina  de  aquel  tiempo  mandaba  que  el  clérigo  de  una  iglesia  no  pasas» 
á  otra. 

También  advierto  que  así  como  en  Layan  y  Aguirre  hay  la  errata  de  latinidad  de  poner  omites  epis- 
copos  (en  las  palabras  alegadas  en  lugar  de  omnit  episcoput,  ómnibus  episcopis  ú  omnes  cpkcopi.)  asi  tam- 
bién es  mejor  leer  Cathedrales  sibi  faceré  que  no  Calhedraiem,  porque  habla  de  presbíteros  ó  diáconos  en 
plural:  y  porque  en  el  título  donde  se  estrada  el  sentido  principal  no  espresa  Calhedraiem  sino  Cathedralt* 
Mfn  facial.) 

Xlll. 


Ut  episcopus  eum,  qiii»m  viderlt  dcclerícis  suis  ad  bonum 
profcclum  tendere,  honorandi  el  tuuniUcandi  dorebus 


Xlll. 

Que  el  obispo  tenga  licenciad';  honrar  y  gratificar  de  la* 
cosas  de  las  Iglesias  al  clérigo  que  viere  que  aprove- 


lo  Ecclesia  Dei  sánela  congregaüo  clericorum 
lit  uon  módica,  el  sunt  aliquí  quorum  inlenlio 
uod  pauca  esl  in  sánelo  Doi  oflicio,  alque  mullí 
quos  segmtudinis  fíclus  uiininie  perducil  ad  bo- 
uum  profeclum.  Ob  hoc  ergo  sánela  buic  pla- 
cuil  Concilio,  ut  quemcumque  epi>coptis  ad  bo- 
uum  perftelum  videril  cresccrr,  per  bonam  in- 
teutionem  veneran  di.  amaudi  el  honorandi  alque 
de  rubus  ecdesiaequod  vulucrit  illi  largiendi  ha- 
beat  polustatcm:  haec  eiiim  causa  ct  majoríbus 
majorem  pracslal  grallam  el  minores  exeilal  ut 
ad  nieliüs  tendanl.  Quiqnid  ergo  bonis  largllur 
per  graliam  í ta  in  jua  babean!,  ut  el  lemedimn 
el  hoc  senlianl  el  retn  Ileo  dicalain  ad  augmen- 
tum   perducant.  Quod  si  id  quod  accc|>er¡nt 
per  süam  tepiditnlem  ad  profectum  minimé  per- 
dnxerint  aut  delrimenium  |ialuerit,  episcopus  ha- 
beat  licenliam  sine  ullo  praejudicio  in  jure  Eccle- 
siae  revocare  rem  propnam. 

XIV. 


ín  Eeelesta  Dci  offerturlidelitér  eolligenda 
et  üdelilér  dividenda. 

In  sánela  Dei  Bcclesia  diebua  feslis  pro  constie- 
tudine  et  me  rcede  coinmunicaiionis  lempore  a  fi- 
delibü'i  pecuniara  novimus  poní.  Pro  hoc  placuit 
•anclo  Concilio  hanc  reelitudinis  poneré  regulam, 
ul  quia  omni  clero  communis  labor  manet  in  ofíi- 
rio  sánelo,  ómnibus  juxla  meritum  ex  hoc  re- 


En  la  sania  Iglesia  de  Dios  hay  basianies  clé- 
rigos: algunos  que  se  dedican  con  asiduidad  al 
sanio  oficio  divino,  y  muchos  que  por  pereza 
no  aprovechan  lanío:  por  osla  causa,  estableció 
esle  Concilio,  que  cuando  un  obispo  viere  que 
algún  clérigo  trabajaba  mucho,  (enga  facultad 
en  recompensa  de  su  bueua  inleneion  de  venerarle, 
amarle,  bonrarle  y  de  darle  de  las  cosas  de  la 
iglesia  lo  que  quisiere:  pues  que  semejante  pro- 
ceder da  mayor  gracia  á  los  mayores,  y  estila 
a  los  menores  para  que  obren  mejor.  Y  cualquiera 
cosa  que  se  da  á  los  buenos  de  esta  mai>ciat 
disfrútenla  para  remediarse,  y  paia  aumentar 
lo  que  eslá  dedicado  á  Dios  Pero  si  lo  que  re- 
cibieren no  lo  aumentaren  por  negligencia,  ó  su- 
friere detrimento,  el  obispo  tendrá  licencia  sin 
juicio  ninguno  previo  para  volver  á  la  iglesia 
la  cosa  propia  de  cita. 

XIV. 

Que  el  dinero  que  se  ofrece  en  la  iglesia  de  Dios  sea  re- 
cogido y  dividido  con  Uuelidad. 

Sabemos,  que  en  la  santa  Iglesia  de  Dios  ra 
los  dias  festivos  por  costumbre  y  merced  al  tiem- 
po de  la  comunión  ofrecen  los  Celes  diuero.  Acer- 
ca de  eslo  estableció  el  santo  Concilio  promul- 
gar una  regla  jusl:>,  pues  toda  vez  que  el 
irabajo  es  común  á  todo  el  clero  en  el  sanio 
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■pendatar  vicissiludo.  Statuimus  in  nostri  secclesiis 
vel  civiutibus  hoc  csse  seryaDdura,  ut  quidquid 
pecuniae  a  fidelibus  ia  ecclesia  fueril  oblaium,  fi- 
delitér  colleetum  maueatel  eonservalum  et  fide- 
litér  episcopo  praesentetur,  qualilér  exindé  trc» 
parles  fiaol  aequales:  unam  episcopus  babeat;  al- 
terara presbyteri  et  diacones  inibl  deservicntea 
oonsequantur,  et  in  ter  se  ut  dignitas  el  ordo  po- 
poscerit  dividant;  tertia  vct 6  subdiaconibus el  cie- 
ñe» Iribaalur,  ut  a  primiclero,  juxta  quod  in  of- 
ficio  eos  perapicit  esse  imenios,  ita  singulis  dis- 
i>enselur.  Similis  forma  el  de  parocbitania  presby- 
a  Deo 


oficio,  deben  repartirse  las  ofrendas  según  el  mé- 
rilo  de  cada  uno.  Mandamos  queeii  nuestras  igle- 
sias y  ciudades  se  observe  la  practica  de  que 
cualquier  dinero  que  se  ofreciere  por  los  fieles, 
en  la  iglesia,  se  recoja  fielmente,  y  que  del 
misino  modo  se  conserve,  para  presentarlo  al 
obispo;  haciendo  después  de  ello  tres  partes 
iguales:  una  para  el  obispo,  otra  para  los  pres- 
bíteros y  diáconos  que  sirven  allí,  la  que  se 
dividirán  atendiendo  á  su  dignir'ad  y  orden,  y 
la  leí  cera  pan  los  subdiácouos  y  clérigos,  re- 
partiéndola el  primiclero,  en  consideración  á 
la  manera  con  que  cada  uno  cumple  su  oficio. 
Igual  forma  se  observará  con  los  presbíteros  de 
las  parroquias  co  las  iglesias  que  Dios  les  ba 
encargado. 


XIV. 


La  división  del  diaero  en  las  tres  partes,  de  que  habla  este  cauon,  dehia  hacerse  en  la  iglesia  catedral;  y 
aunque  eo  las  últimas  palabras  se  dice  que  la  misma  forma  se  observa  en  las  parroquias  de  los  presbí- 
teros, etc.,  debe  entenderse  que  aquella  tercera  parte  correspondiente  al  obispo  se  destinaba  para  reparo  de 
las  iglesias,  según  los  antiguos  cánones. 

También  se  infiere  de  este  canon  que  como  el  arcipreste  era  el  primero  de  los  presbíteros,  y  el  ar- 
cediano el  primero  de  los  diáconos,  así  el  primiclero  era  el  primero  de  los  clérigos,  esto  es,  el  que  pre- 
sidia á  los  clérigos  desde  el  grado  de  subdiáconos  abajo,  los  cuales  en  coniradisliocion  de  los  grados  su- 
periores se  nombraban  clérigos:  y  consiguientemente  el  que  presidia  á  estos  se  llamaba  Primiclero:  por  lo 
que  no  parece  necesario  corregir  la  vos  en  Primiceria,  como  algunos  sin  reflexión  han  hecho:  porque  esta 
es  general  al  primero  en  cualquier  orden,  y  aquella  propia  de  la  gerarquia  eclesiástica  en  la  conformidad 
esplicada:  por  lo  que  el  Concilio  XV  de  Toledo  suscribe  que  después  del  Arcediano  el  Primiclero,  como  que 
este  caidaba  de  los  órdenes  inferiores;  y  en  el  Concilio  compostelano  del  4031  cap.  I  se  encomienda  el 


cuidado  de  todos 


los  órdenes  al  Arcipreste  y  al 
Archxprttbyleri  et  Primideri. 

XV. 


Vt  cplscopi  alque  presbyteri  pro  gravlbus  causis,  quod  ie 
gara  damnant  seolenliae  sine  judiéis  examine  farailami- 
non  debeaot  extirpare. 


Discipliiiam  et 


Si  regalis  piehs  pro  salute  hominum  suarum 
legum  digna  ta  est  poneré  decreta;  cur  religio  sáne- 
la per  sancti  concilii  ordinem  non  habeat  institu- 
ía quae  omninó  debent  esse  cavenda?  Ideóque  pía- 
cuit  huic  sánelo  Concilio,  ul  omnis  polestas  epis- 
copal» modum  suae  ponat  ¡rae,  nec  pro  quolibet 
excessu  cuilibet  ex  familia  eeclesiae  aliquod  cor- 
poris  roembrorum  sua  ordinatione  praesumal  ex- 
tirpare aut  auferre.  Quod  si  la  lis  emerseril  culpa, 
advócalo  judice  civitatis  ad  examen  ejus  deducá- 
tur  quod  factum  fuisse  asseritur.  Et  quia  omni- 
nn  justum  est  ut  ponlifex  saevissimam  non  im- 
peodat  vindiclam,  quidquid  coram  judice  veriüs 
patuerit  per  disciplioae-severitatem  absque  turpi 
decalvatione  maneat  emendatum,  et  ab  episcopo 
suo  aut  donatas  fidelibus  suis  maneat  qui  malum 
aliquod.  quod  leges  gravitar  deamnant  adinisit.aut 
abjiciendi  eum  episcopus  si  voluerit  liceotiam  ba- 
bebit  Similiier  el  quia  comperimus  aliquos  pres- 
iono II. 


XV. 


Que  los  obispos  y  presbíteros  no  deban  estirpar  la  familia 
de  la  iglesia  sin  examen  del  juei,  aun  por  graves  esce- 
sos  que  haya  cometido  condenados  por  las  leyes. 

Si  la  piedad  real  se  ha  dignado  dar  decretos 
en  favor  de  la  salud  de  los  hombres,  ¿por  qué  la 
religión  santa  no  tendrá  establecido  en  Concilios 
santos  lo  que  debe  observarse?  Por  lo  tanto,  plu- 
go á  este  sínodo,  que  la  potestad  episcopal  tem- 
ple su  ira,  y  que  de  cualquier  esceso  no  ar- 
ranque ó  corte  por  decreto  suyo  á  alguno  de 
la  familia  de  la  iglesia  algún  miembro  de  su  cuer- 
po. Mas  si  la  culpa  que  hubiere  cometido  fuere 
de  las  que  así  se  castigan,  debe  remitirse  al  juez 
de  la  ciudad  para  que  examine  el  hecho  que  se 
afirma.  Y  porque  es  muy  justo  que  el  pontifico 
no  lome  una  venganza  cruelísima,  se  ordena,  que 
el  juez  castigue  con  el  rigor  de  la  disciplina  el 
mal  que  se  probare,  pero  sin  que  sea  el  reo  tor- 
pemente decslvado;  cuyo  criminal  será  entre- 
gado por  el  obispo  á  sus  fieles,  ó  quedará  á  su 
arbitrio  despedirle.  Igualmente,  porque  sabemos 
que  cierto*  presbíteros  imputan  á  crimen  á 
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byleros  aegritudinis  accedente  familiae  ecclesiae 
•uae  crimen  imponere,  dicenteaex  eahominesali- 
quos  malcficium  sibi  fecisse  eosque  sua  potestate 
lorquere  et  per  multam  iropielalem  delrimentare, 
el  hoc  emendari  placuit  per  rectitudinem  hujus 
aeoteoiiae.  Instiluentes  igitur  decernimus,  ut  si 
presbyter  lalia  pati  se  dixerit,  ad  aures  boc  sui 
|ierducat  episcopi-  ipseautern  datis  bonis  boraini- 
bus  ex  latera  suo  judiccm  hoc  jube.it  quaerere,  et 
ai  sceleris  hujus  causa  fuerit  inventa,  ad  cogni- 
ttonem  episcopi  hoc  reducant  el  processa  ex  ore 
ejus  sententia  ¡ta  malum  extirpatnm  maneat,  ne 
hoc  quisqaam  alius  faceré  praesumant.  Si  quis  sen- 
ten  tiae  bujus  ordinem  non  observaverit,  excoro- 
municationia  senteulia  fcriendus  eril  et  a  clero 
abjiciendus. 

XVI. 

Ut  episcopo  non  liceat  tertiam  de  parochitanis  ecclesiis 


Bené  disposuit  divina  gratía  ut  anaquaeque  ec* 
clesia  quidquid  a  fidelibus  collatuin  est  babeat. 
Perpriscis  qoippe  canonibus  erat  decretum  ut  epis- 
copus  de  parochitanis  ecclesiis  tertiam  sequeretur, 
cuisaa  plenissimésufficerenonpossunt.  Placuithuic 
aanclo  concilio,  utnullus  provinciaeLusitaníaeepis- 
coptts  sententiae  hajus  terminum  excedat,  nec  a 
qualibet  parochilana  ecclesia  tertiam  auferre  prae- 
sumat;  sed  quidquid  exindé  consequi  potuerat  to- 
tnm  in  reparationem  ipsarum  basilicarum  proficiat. 
Orones  ver6  supradicti  presbyteri  qui  vírtutem  ha- 
huerlnt  episcopo  suo  placitum  faciant.  ut  repa- 
rare ecclesiaa  sibi  comraissas  intendant.  Quod  si 
faceré  distulerínt,  ab  episcopo  suo  disiricti  eccle- 
aias  sibi  creditaa.  ut  ralio  permittit,  digné  repa_- 
rent.  Ecclesiae  lamen,  quae  mundiales  res  nullas 
ha  ben  t,  sol  I  ici  tud  i  ne,  in  tentione  et  d  jsposi  tiooeepis- 
copali,  ut  ratio  permiserit,  babeant  reparationem. 


la  familia  de  la  iglesia,  cuando  alguno  de  SUS 
miembros  se  encuentra  enfermo,  diciendo  que  han 
usado  de  maleficios  eu  contra  de  ellos,  y  que  por 
eaia  causa  los  atormentan  de  voluntad  propia, 
haciéndolos  padecer  cou  gran  impiedad,  se  esta- 
blece que  se  corrija  este  proceder  por  la  recti- 
tud de  esta  semencia.  Por  lo  tanto  decretamos,  que 
sí  un  presbítero  afirmare  haber  sido  victima  de  esta 
maldad,  hágalo  saber  á  su  obispo,  el  cual  por  me- 
dio de  hombres  buenos  de  ios  que  le  cercan,  man- 
dará que  el  juez  le  examine;  y  si  en  efecto  se  le 
encontrare  culpable,  se  dará  conocimiento  al  obis- 
po, quien  eslirpará  el  mal  con  la  sentencia  que  de 
su  boca  saliere,  para  que  ningún  otro  se  atreva.  4 
repetirlo  en  adelante.  Y  si  alguno  no  observare  esie 
canon,  quedará  escomulgado  y  arrojado  del  clero. 

XVI. 

Que  no  sea  lícito  al  obispo  tomar  la  tercera  parte  de  loa 
réditos  de  las  iglesias 


La  gracia  divina  dispuso  rectamente  que  cada 
iglesia  tuviera  para  sí  lo  que  los  fieles  la  ofre- 
cieren; pues  se  hallaba  mandado  en  loa  cánones 
mas  antiguos,  que  el  obispo  tomase  de  (as  igle- 
sias de  la  parroquia  la  tereera  parte  de  loa  pro- 
ductos cuando  con  los  de  la  auya  no  tuviere  sufi- 
ciente. Estableció  por  lo  mismo  este  santo  Concilio, 
que  ningún  obispo  de  la  provincia  Lusitana  contra- 
venga á  aemejante  disposición,  ni  presuma  lle- 
varse de  ninguna  iglesia  parroquial  la  tercera  par- 
te; sino  que  esla  porción  se  empleará  totalmente 
en  la  reparación  de  las  mismas  basüicaa.  Todos 
los  sobredichos  presbíteros  que  tuvieren  virtud  ha- 
gan presente  á  su  obispo,  que  trate  de  reparar 
las  iglesias  encargadas  á  ellos;  y  si  dejaren  de 
cumplirlo,  castigados  por  su  obispo,  tendrán  ellos 
mismos  que  reparar  dignamente  sus  iglesias  se- 
gún la  razón  permite.  Mas  las  que  no  tienen 
rentas  algunas  procedentes  de  predios,  deben  ser 
reparadas,  segon  aconseja  la  razón,  por  solicitud, 
intenpion  y  disposición  episcopal. 


XVI. 

La  confesión  con  qtw  esta  concebido  este  cánon  y  otros  de  este  Concilio  di*  motivo  á^San  Martin  de 
Braga  para  decir  que  en  ellos  no  se  halla  construcción,  latinidad  ni  sentido,  y  de  consiguiente  á  neftar 
ni  autenticidad.  En  virtud  de  esto,  y  después  de  la  carta  que  sobre  la  disputa  de  Pedro  de  Compostela,  y  Mar- 
tin de  Braga,  escribió  Inocencio  III,  oomenxaroo  muchos  eruditos  á  dudar  de  la  legitimidad  de  este  Concilio.  Be. 
rardi  dice  hablando  de  este  cánon:  Por  una  parte  párete  que  los  Padre»  asienten  i  la  antigua  disciplina,  por  la  que 
se  concedía  A  los  obispos  la  tercera  parte  de  las  oblaciones;  y  por  otra  que  mandan  que  los  obispos  no  perciban 
esta  tercera  parte.  Pero  no  obstante  su  autoridad,  parece  que  sin  violencia  puede  esponerse  el  cánon,  apar- 
tándose un  poco  de  la  sentencia  de  este  escritor  en  árdeu  á  la  división  que  antiguamente  se  hacia  de  las 
oblaciones  en  las  iglesias  de  España,  atendiendo  al  cánon  VII  del  primer  Concilio  de  Braga,  al  II  del  II  de 
la  misma  ciudad  y  también  al  Vil!  del  de  Tarragona.  Suponiendo  ya  como  cosa  cierta,  que  la  tercera  parte 
de  las  ofrendas  de  las  parroquias  estuvo  siempre  destinada  para  reparar  las  iglesias,  puede  verosímilmente 
esponerse  el  cánon  de  este  modo:  Por  los  decretos  antiguos  debia  el  obitpo  percibir  de  todas  las  parroquias  la 
tercera  parte  de  las  oblaciones  de  los  fieles  con  la  carga  de  reparar  las  iglesias,  en  el  supuesto  de  bastarle  su- 
para  sostenerse  con  el  decora  correspondiente  (a  tercera  parte  que  para 
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de  su  iglesia  catedral.  Manda  el  Concilio  que  ningún  obispo  de  la  Lasitaoia  esceda  el  término  señalado 
por  loa  cánones  antiguos,  aplicando  cala  tercera  parte  de  las  parroquias  á  usos  propios;  tino  que  se  reci- 
ba para  reparo  de  las  iglesias;  y  que  aun  esta  do  se  eatregue  al  obispo,  sino  que  los  reparos  corran  dc 
cuenta  de  los  párrocos  con  el  beneplácito  del  obispo,  que  es  puntualmente  lo  determinado  en  el  canon  U 
del  II  Concilio  dc  Braga. 


XVII. 

episcopl  nulti  subjectoram  Hceat  de  eo  Que 


Ut  post 


Quia  per  divlnam  gratiam  in  sancta  Dei  Ecclesía 
episcopal»  ordiaatur  potestas,  dignum  esl  uUicut 
booore  et  bonitate  aummus  habetur  in  vita.  Ua 
post  mortem  detractio  de  eo  sit  milla.  Hujus  rei 
causa  banc  sententiam  prolulil  el  per  oninia  jubet 
esse  firmo m  congregatio  nostra.  Instiluentes  igi- 
lar  decernimus,  ul  nullus  subjectus  decedenlem 
detrabat  epiacopum.  nullus  de  eo  deroget  nec  ma- 
lum  qutdquam  loqualur.  Si  quia  talia  deinceps  fa- 
ceré praesampserit.  si  presbyter  fuerit  tribus  men- 
sibus  ab  episcopo  suosub  poenitentia  religa  tus 
mnneat;  si  diáconos,  quinqué;  si  subdiaconus  aut 
clericus  ve)  quilibet  religiosus  de  majurí  gradu, 
quia  conslal  ex  bis  jam  aliquos  per  bonam  aciio- 
nem  esse  venerandos  no vem;  si  minimi  fuerint  qui 
levi  corde  sint  minimaeque  adhuc  personae,  quin- 
quagenis  llugellis  jussione  ferianlur  episcopi;quod 
si  laicus,  quamvis  ingenuus  in  domo  ecclesiae  la- 
men nutritus  et  ab  ecclesiae  rebus  dignitalís  gra- 
tia  praedilus,  juxta  quod  dignitas  ejus  exegerít, 
pro  lali  exitesctu  excommunicationis  sententia  fe* 
riendus  erit;  si  vero  de  familia  ecclesiae  fuerit 
quisque,  quia  et  in  bis  discretionís  est  gradus,  si 
major  fuerit  qui  dignitate  pul  lea  t,  sex  mensibus  ab 
episcopo  suo  excommunicatus  maneat;  inferior  la- 
men aut  mínima  persona  disciplinan!  mereatur, 
juxta  quod  epucopi  sui  processerit  sententia.  Dig- 
num est  etenim  ul  cui  in  vita  honor  fuit  impensus, 
post  mortem  detraclionis  subtrabatur  slimulus. 


XVII. 

el  obispo,  á  ninguno  de  sus  subditos  sea  lícito 
de  él. 


Ta  que  por  la  gracia  divina  se  halla  la  potestad 
episcopal  establecida  en  la  santa  Iglesia  de  Dios, 
es  digno  que  al  que  en  vida  se  considera  como 
primero  en  honor  y  bondad,  después  de  muerto 
no  se  murmure  de  él.  Este  esceso  ha  dado  márgen 
á  este  tánon;  y  nosotros  queremos  que  se  observe 
en  todas  sus  parles.  Y  al  efecto  mandamos  que 
ningún  subdito  bable  mal  de  su  obispo  difunto, 
ninguno  murmure  de  él,  ni  ofenda  en  lo  mas  mí- 
nimo su  memoria.  Y  si  algún  presbítero  en  ade* 
lante  lo  hiciere,  será  escomulgado  por  ires  meses 
y  penitenciado  por  su  obispo;  si  es  un  diácono, 
sufrirá  esta  pena  por  cinco  meses;  si  un  su  bu"  ¡á  co- 
no, clérigo  ó  religioso  de  giado  mayor,  porque 
consla  que  algunos  de  estos  deben  ya  ser  respeta- 
bles por  su  buena  vida,  nueve  meses,  y  si  futran 
los  ínfimos,  entonces  sufrirán  cincuenta  azotes  por 
mandato  del  obispo;  mas  si  es  un  lego,  aunque 
ingenuo,  pero  alimentado  en  la  iglesia,  y  si  ha 
recibido  del  obispo  favores  de  las  cosas  de  esta, 
en  atención  á  su  dignidad  será  castigado,  seguu 
esta  lo  exigiere,  por  tal  csceso  con  escomunion.  Y 
si  fuere  de  la  familia  de  la  iglesia,  habrá  que  ha- 
cer distinción  en  consideración  á  su  grado,  si  este 
es  mayor,  de  modo  que  obtenga  dignidad,  per- 
manecerá seis  meses  escomulgado  por  su  obispo, 
y  si  fuere  inferior  ó  una  persona  mínima,  entonces 
será  castigado  con  la  sentencia  de  su  obispo.  Es 
pues  digno  que  aquel  que  fué  honrado  en  vida,  no 
sea  deshonrado  después  de  muerto. 


,   ~  XVIII. 

Ul  parochllani  presbyleri  juxta  ut  posse  habuerintde  fa- 
milia ecclesiae  suae  dericos  sibi  faciani  et  babeant. 

.  Quidquid  unanimilér  digné  disponitur  in  sanc- 
ta Dei  Ecclesía,  necessariuin  e*t  ut  a  parocbitania 
presbyteris  custoditura  maueat.  Sunt  enitn  non- 
nulli  qui  ecclesiarum  suarum  res  ad  plenitudineni 
babenl,  et  solliciludo  illis  oulla  est  habeudi  elen- 
cos cum  quibus  omnipoteitli  Deo  laudum  debita 
persolvant  oflicia.  l'roindó  ¡ustiluit  haec  sanóla 
sy nodos,  ut  omnes  parochitani  presbyteri,  juxta  ut 
iti  rebus  sibi  a  Deo  cret  lilis  senliunt  habere  virtu- 
lem,  dc  ecclesiae  suae  familia  clericos  sibi  faciant 
quos  per  bonam  volunlatem  ¡(;t  nutriant  ut  et  of- 
ficium  sanctum  digné  peragaal,  et  ad  sorviliuin 


XVHI. 

Que  los  presbíteros  de  las  parroquias  tengan  clérigos  de  la 
familia  de  la  iglesia  en  proporción  á  las  facultades  de  esta. 

Es  necesario  que  sea  observado  por  los  presbí- 
teros de  la  parroquia  cuanto  se  dispone  digna- 
mente por  unanimidad  en  la  santa  Iglesia  de  Dios. 
Hay  pues  algunos  de  estos  que  tienen  abundancia 
de  todo  en  sus  iglesias;  y  sin  embargo,  no  cuidan 
de  crear  clérigos,  en  unión  de  los  cuales  celebren 
los  divinos  oficios  en  alabanza  del  Omnipotente. 
Por  lo  tanto,  instituyó  este  santo  concilio  que  to- 
dos los  presbíteros  parroquiales  en  proporción  á 
las  facultades  de  su  iglesia  creen  clérigos  de  la  fa- 
milia  de  ésta,  á  los  que  de  buena  voluntad  han  de 
suministrar  loe  alimentos,  para  que  dignamente 
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euum  aptos  eo?  habeanl.  H¡  etiam  victum  et  ves- 
f  itum  dispensatione  presbyteri  mcrebuotur.  et  do- 
mino et  presbyleru  suo  atque  uliliiati  ecclesiae  fi- 
deles  esse  debenl.  Quód  si  inútiles  apparuerint,  ut 
culpa  patuerit,  correplione  disciplinac  feriantur. 
Si  quis  presbyterorum  hanc  sentcntiam  minimé 
custodierit  et  non  adimpleverit,  ab  episcopo  auo 
corrigatur  ut  plenissimé  custodia t  quod  digné  ju- 
bctur. 

XIX. 

Ul  presbyter.  qui  plnres  ecclesias  habuerit  commisns,  pro 
süigulis  dominicas  diebus  in  iiogulis  aacrUicium  Deoof- 
ferrc  intendat. 

In  parochiis  muliae  sunt  ecclesiae  constitulae, 
quae  a  Qdelibus  factae  aul  paucum  aut  nihil  de  re- 
bus  videnlur  habere;  sacerdolali  ergo  decreto  pres- 
bytero  uni  plures  exlant  commissae;  undé  caven- 
dum  est  ne  occurrenie  paupertate  ordoibidein  non 
implealur  missae.  Proinde  saiubri  deliberalione 
censeinus,  ut  pro  singulis  quibusque  ecclesiis,  in 
quibus  presbyler  jussus  fuer  i  t  per  su  i  episcopi  or- 
dinationem  praeesse.  pro  singulis  diebus  domini- 
cis  sacrilicium  I)eo  procurct  offerre,  et  eorum  no- 
mina, a  quibus  eas  ecciesias  constat  esse  construc- 
tas  vcl  altquid  bis  sanclis  ecclesiis  vidcntur  aul 
visi  sunl  conlulisse,  si  vívenles  in  corpore  sunt, 
ante  aliare  rtcilenlur  lcmpore  missáe;  quód  si  ab 
hac  decesserunt  aut  decesserinl  luce,  nomina  eo- 
rum cuín  defuiictis  fídeübus  recitenlur  suo  in  or- 
diñe.  Si  quis  hanc  inslilutionem  presbyler  implere 
neglexeril,  dum  talis  causa  per  quemlibel  ad  aures 
sui  episcopi  pervenerit,  presbyter  Ule  excommuoj- 
caüonis  sentenlia  feriendus  «ril. 

XX. 

r 

Qu  iliter  libertos  episcopi  feciant  yel  qualiter  llberli  a  pa- 
trocinio eccleciae  numoaam  disccdant. 

In  príorum  canonum  ordine  inslttutum  manet 
qualiter  episcopi  de  familia  ecclesiae  libertos  de- 
beant  faceré.  Multi  etiam  sacerdotes,  prout  illas 
coocessil  divina  grada,  habent  undé  canonicum 
ordinem  impleant  et  sic  libertos  faciant,  et  sunt 
multi  qui  nihil  báñenles  ad  hane  gratiam  veniunt 
et  sil  libertos  faceré  praesumunt.  Tales  etiam  li- 
bertos regula  canónica  esse  non  jubet  subditos: 
conlingero  etenim  solet  ut  postquam  manumissor 
eorum  ab  ac  disceaserit  luce,  talis  occurrat  suo 
cessor  qui  aut  ecclesiae  familiara  minimé  quaerat 
aul  per  bonam  voluntatem  vel  negligentiam  hi  a 
quo  nihil  ecclesiae  oliéronte  liberi  faeli  sunt  lon- 
go pro  témpora  libertos  se  esse  defendant,  atque 
eas  libértales  i  la  abscoodant  ut  pro  hoc  quaerenti 
episcopo  laborem  faciant.  Talium  si  sil  voluntas, 
licentia  conceditur  uulla  quia  uon  poluerunt,  ne- 


desempeñen  el  oficio  santo,  y  se  encuentren  apios 
para  llenar  su  servicio.  Estos  pues  recibirán  del 
presbítero  el  alimento  y  vestido,  debiendo  ser  fie. 
les  á  su  señor  y  presbítero  ya  la  utilidad  de  la  igle- 
sia. Mas  si  llegaren  á  ser  inútiles,  serán  castigado* 
según  fuere  la  culpa.  T  si  algún  presbítero  no  ob- 
servare ó  no  cumpliere  este  decreto,  sea  corregido 
por  su  obispo,  prescribiéndole  que  cumpla  con  es- 
crupulosidad lo  que  dignamente  se  le  manda, 

XIX. 

El  presbítero  que  tuviere  muchas  iglesias  celebre  el  sanie 
sacriocio  de  la  misa  en  cada  una  de  ellas  todos  tos  do- 
mingos.- 

■  •        «•-••  .  » 

Jlay  varias  iglesias  en  las  parroquias,  que  cons- 
truidas por  los  fieles,  parece  que.  tienen  ó  muy 
poca  ó  ninguna  renta;  por  lo  que,  muchas  están 
por  decreto  sacerdotal  encargadas  á  un  solo  pros? 
hilero;  debiendo  cuidarse  ihs  que  su  pobreza  nu 
sea  obstáculo  para  que  en  ellas  deje  de  celebrarse 
la  misa  l'or  lo  tanto,  juzgamos  cou  veniente,  que 
en  el  domingo  procure  el  presbítero  celebrar  eu 
cada  una  de  ellas  el  santo  sacrificio  de  la  misa,  y 
recitar  en  el  aliar  al  tiempo  de  esta  los  noin-* 
bres  de  los  fundadores  ó  el  de  aquellos  que  pare- 
ce las  dieron  alguna  cosa,  si  es  que  viven;  perú  sj 
ja  hubieren  muerto,  hágase  conmemoración  de 
sus  nombres  en  unión  del  de  los  fieles,  cuando  les 
corresponda.  Y  si  algún  presbítero  n  i  cumple  con 
esla  institución,  tan  luego  como  llegue  á  oídos  de 
su  obispo,  será  escomulgado  por  este, 


XX. 

De  que  manera  los  obispas  han  de  manumitir  á  los  sier- 
vos, y  que  estos  hechos  libertos  jamás  se  separen  del 
patrocinio  de  ia  iglesia. 

En  los  cánones  antiguos  te  encuentra  prescrita 
la  forma  con  que  los  obispos  deben  manumitir  á 
los  siervos  de  la  familia  de  la  iglesia:  pues  mu- 
chos sacerdotes  por  concesión  de  la  gracia  divi- 
na tienen  para  cumplir  el  orden  canónico  y  para 
hacer  libertos;  y  hay  otros  por  el  contrario  que 
no  poseyendo  nada,  vienen  á  obtener  esta  gra- 
cia; y  no  teniendo  con  qué  resarcir,  se  atreven 
i  conceder  la  libertad.  La  regla  canónica  no 
manda  que  semejantes  sugeto*  queden  libertos; 
pues  suele  suceder  que,  después  que  su  manu- 
misor  ha  muerro,  viene  un  sucesor  que.  ó  de 
modo  alguno  se  entera  de  la  familia  de  la  igle- 
sia, ó  por  buena  voluntad  ó  negligencia  aquellos 
que  han  sido  declarados  libres  por  el  que  nada 
ofreció  á  la  iglesia,  apoyados  en  la  prescripción 
del  tiempo,  sostienen  que  son  libertos;  y  de  tal 
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que  a  serviliu  eccl&íae  numquam  dts.edunl  et 
pro  his  rebus  in  libértate  permanare  non  poterunt. 
Sanctorum  canonum  non  abjicienda  sunt  instituía 
atque  his  quae  iniplendaesse  oportet addimus  no- 
va. Placuit  huic sanctae  synodo, ut  quisquís  digné 
juxta  canonicam  regulain  libertos  fuerit  Cactus,  in 


mudo  ocultan  ios  documentos  de  su  libertad, 
que  causan  un  grao  trabajo  al  que  quiere  encon- 
trarlos. No  se  concede  á  estos  licencia  alguna, 
porque  no  pudieron  ser  libres,  n  i  jamás  se  se- 
pararon del  servicio  de  la  iglesia;  y  por  seme- 
jantes medios  no  podrán  permanecer  en  libertad. 


JUXld  UclllUMIUcllll  regUIÜlU  IIUCIVIU  lu-ii»  ioviuj,  iu       jauiwi    w.v->i«~         |.«  r-    —  

libértate  maneatet  a  patrocinio  ecclessiae  ipse  aut    No  solo  no  deben  despreciarse  los  estatutos  de 


posteritas  ejus  numquam  discedat.  Quisquís  vero, 
non  ut  ordocanooicus  poscit,  libertus  fuerit  Cactus, 
quamvisprolixitas  temporis  in  scriptuarc  suae  tex* 
tu  inveniatur,  quia  a  servitio  ecclesiae  numquam 
visus  est  abscesisse,  et  canónica  sententia  rescindí 
jubet  talem  liberlatem,  ut  illi  et  posteritas  om- 


los  santos  cánones,  que  hablan  de  este  parti- 
cular* sino  que  además  de  los  anteriores  aña- 
dimos otros  nuevos.  Estableció  por  lo  tanto  este 
santo  Coocílir),  que  cualquiera  que  hubiere  sido 
hecho  liberto  dignamente  y  con  arreglo  al  orden 
canónico  permanezca  en  libertad;  pero  que  ni  él 


nis  ejus  in  servitio  permaneant  sanctae  ecclesiae,  ni  su  posteridad  se  separen  jamás  del  patrocinio 
cui  debiti  manent  per  veram  originen).  Illos  veró  d«  la  iglesia.  Mas  respecto  al  que  hubiere  sido 
per  omnia  «tabilitos  in  libértate  esse  instituimos,  declarado  libre  prescindiendo  del  orden  canónico, 
qui  ab  his  episcopis  liben  sunt  vel  fuerlnt  facti,  aunque  haga  ya  mucho  tiempo  que  lo  es  según 
qui  desuobona  plurima  sanctae  ecclesiae,  inqua  el  testo  de  su  escritura,  como  que  jamás  pare- 
praesident,  per  suae  scriplurae  lextum  cognos-  ció  haberse  separado  del  servicio  de  la  iglesia, 
cuntur  contulisse:  et  hi  qtiamlibét  jubeantur  esse  los  cánoues  mandan  que  se  rescindan  semejante 
stabiles,  nullo  modo  renendendi  sunt  a  patrocinio  libertad,  teniendo  que  permanecer  él  y  toda  su 
sanctae  ecclesiae.  Quól  si  conligerit  eos  eorum-  posteridad  en  el  servicio  de  la  santa  iglesia  á  que 
quefiliospersonains;enuisesseconjunclos,etquan-  están  destinados  por  su  verdadero  origen.  Pero 
doque  eorum  posteritas  patrocinium  ecclesiae  vo-  queremos  que  permanezcan  enteramente  libres 
luerit  despicere  ex  cujus  familia  per  veram  orí-  aquellos  que  fueron  declarados  tales,  ó  lo  hubie- 
glnem  constat  eos  genitos  esse,  si  ex  his  libertis  ren  sido  por  obispo  que  aportaron  á  su  igle- 
sia muchos  bienes  de  su  patrimonio  según 
el  contesto  de  su  escritura;  y  aunque  se  ordene 
que  estos  sigan  estables,  de  modo  ninguno  deben 
ser  separados  del  patrocinio  de  la  santa  iglesia. 
Y  si  sucediere  que  estos  ó  sus  hijos  se  unieren 
con  personas  ingenuas,  y  en  aigun  tiempo  su 
posteridad  quisiere  separarse  del  patrocinio  de  la 
iglesia,  de  cuya  familia  consta  por  el  verdade- 
ro origen  que  han  procedido,  si  provienen  de 
créala,  si  If  bertatem  suam  vel  parentum  suorom    aquellos  libertos  que.  según  los  cánones,  deben 
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trahunt  originen,  qui  juxta  canonicam  senienliam 
jubenturesse  stabiles,  et  dignitatis  suae  nomente- 
neant  et  ecclesiae  p  itrocinium  numquam  amiltant. 
Ccrté  si  ex  his  inventi  fuerint  ori  ginem  trahere. 
quos  canoniuae  regulae  non  jnbent  liberos  esse 
quamlibét  post  longa  témpora  duramodó  origine 
fírmala,  reducendi  lamen  sunt  ad  sanctae  eccle- 
siae cui  nertinent  jura.  Ltbeiti  lamen  ex  familia 
ecclesiae  facti  et  posteritas  quae  ex  his  est  pro 


inventi  fuerint  celasse  aut  abscondere,  et  tém- 
pora quo  ab  episcopo  fuerint  admonili  eam 
praesentare  distulerinl,  dum  eorum  origo,  ut  jam 
dixi'Dus.  fuerit  manifestata  per  legalem  testem, 
ad  servitium  ecclesiae  reducautur,  el  ut  episco- 
po fuerit  placitum  ila  eos  habeat.  Haec  forma 
et  iu  presbyteris  servanda  erit,  qui  cum  volún- 
tale episcopi  sui  juxta  canonicam  regulain  de  fa- 
milia suae  ecclesiae  liberos  faceré  voluerint. 


ser  estables,  conserven  el  nombre  de  su  dignidad, 
pero  jamás  pierdan  el  patrocinio  las  iglesias. 
Has  si  se  descubriere  que  dimanan  do  los 
que  las  reglas  canónicas  mandan  que  no  sean  li- 
bres, aunque  haga  ya  mocho  tiempo,  con  tal  que 
se  pruebe  su  origen,  deben  ser  reducidos  á  los 
derechos  de  la  santa  iglesia  á  que  pertenecen. 
Y  si  á  los  libertos  descendientes  de  la  familia  de 
la  iglesia  y  á  su  posteridad  w  les  descubriere  que 
ocultan  ó  esconden  su  libertad  ó  la  de  sus  pa- 
dres, y  ñola  presentaren  en  el  tiempo  prescrito  por 
el  obispo   serán  reducidos  al  servicio  de  la 
iglesia,  y  el  obispo  hará  de  ellos  l  o  que  guste, 
hasta  tanto  que  se  manifieste  su  ori  gen  por  un 
testigo  legal.  Igual  forma  debe  observarse  en  los 
presbítero,  que,  mediante  la  voluntad  de  su  obis- 
po  y  con  sujeción  á  las  reglas  canónicas,  qui- 
sieren hacer  libres  á  algunos  de  la  familia  de 
su  iglesia. 
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XXI. 

Qtialitér  fttabillium  maneal  quod  episcopus  ¡n  amicís 
sois  servís  aul  Uberüs  do  re  ecclesiae  suae  donare  vo- 
luerit. 

Non  putandttm  est  contra  reguUm  iri  cano- 
nicam,  quaudo  ea  instituimus  quae  smari  opor- 
tet  do  re  ecclesiastica.  Quamvi»  eleniin  canoni- 
cac  sententiae  ordinem  babea  ni,  quid  episco- 
pus pro  re  ecclesiae  observare  debeal:  oppor- 
tunum  tantea  est  ut  ubi  ab  episcopo  bonus  im- 
peuditur  profeclus,  a  succedenie  instilulus  te- 
nealur  modus.  Placuit  huic  sancto  Concilio,  ut 
si  episcopus  ecclesiae  suae  in  qua  praesidet  de 
rebua  sutsinventus  fueril  pluríma  contulisse,  quid- 
quid  ainicU  suU,  servís  aut  libere is  vel  quíbusli- 
bet  persouís  de  ecclesiae  suae  rebus  compertus 
fueril  aliquid  donasse,  si  triplum  aut  mulló  plus 
patuerit  «isse  quod  conscripsit  in  nomine  ecclesiae 
suae,  ñnnuin  manea t  quo.l  disiribuit  in  personis 
quae  praenotatae  sunt  superiori  ordine,  nec  lice- 
bit  succedenti  episcopo  prioris  su¡  irruinpere  vo- 
luntatem.  His  etiam  si  causae  ecclesiasücae  fue- 
rint  commissae,  et  Qdelilér  prosequentes  io  rebus 
ecclesiae  profeclura  visi  fuerinl  (acere,  laboris  su  i 
con&equantur  mercedein.  ¡la  ut  de  eoquidquid 
adquisierinl,  quiaconslaleos  non  sine  ulilitate  ec- 
clesiae negolia  commissa  peragere,  deeo  quidqoid 
cum  fide  et  booa  inteniione  ad  effectum  perdu- 
xerint  et  ad  jus  ecclesiae  per  reos  reduclum  pa- 
tuerit, de  mobili  re  decimum  suum  sequantur; 
pro  immobili  ab  episcopo  repensalionem  dignam 
accipiant.  et  lamen  quae  meruerint  ipsi  aut  pós- 
tenlas eorum  vel  qutbus  largiri  voluerinl  peren- 
niiér  possídeant.  Si  quis  episcoporum  contra  hu- 
jus  sententiae  ordinem  agens  irrumpere  voluerit 
quod  prior  ejus  fecil.  et  vocera  amillalet  scriplu- 
rae  quae  facía  est  poenam  adimpleat,  insuper  et 
a  coetu  fraterno  excommunicatus  maneal,  ut  ex- 
cesos sui  emendet  causam. 

XXII. 

Qualiier  excommunícari  oportet  qni  canoras  hujusnon 
custodieril  sententíam. 

Quia  juvaate  nos  divina  gralia  ea  in  boc  sancto 
Concilio  peregimusquaead  reclitudioem  ecclesias- 
tica  ordinissunt  debita,  in  aliquibus  seulentiis  ca- 
Tendi  modumimposuimus;  aliqua  lamen,  quia  sin- 
gulari  ordine  non  manent  consiricta,  per  bujus 
senlentiaedecretum  ¡njtituimus,  quod  quisque  epi- 
scoporum  vel  presbyterorum  alque  inferior!  gradu 
cousliluiti  debeant  m el uere.  Quisquís  uujuscano- 
nicae  regulae  instituía  servare  dísluleril,  quamlibét 
major  esse  videatur,  mediocri  veri  aut  inferior! 
gradu  conslitutum  se  esse  perspexerit,  ul  causa  per» 
miseril,  a  metropolitano  episcopo  cum  suis  con- 


XXI. 

De  que"  manera  permanecerá"  estable  lo  que  el  obispo  qui 
siere  donar  de  las  cosas  pertenecientes  á  la  iglesia  á 
sus  amigos,  siervos  ó  libertos. 

No  debe  juzgarse  que  obramos  contra  la  regla 
canónica  al  establecer  lo  que  debe  hacerse  acerca 
de  las  cosas  eclesiásticas.  Fue»  aunque  los  cánones 
prescriben  el  orden  que  ba  de  observar  el  obispo 
en  las  cosas  de  la  iglesia;  sí  n  embargo,  es  opor- 
tuno, que  cuando  este  las  aumenta  de  otro  modo, 
el  sucesor  lo  ratifique.  Estableció  este  sanio  Conci- 
lio, que  si  cooslare  que  el  obisjw  llevó  muchas 
cosas  propias  suyas  á  la  iglesia,  que  preside,  cuanto 
se  descubriere  que  de  las  pertenecientes  ásu  iglesia 
babia  dado  á  sus  amigos,  siervos,  libertos  óa  cual 
lesquiera  oirás  personas,  con  tal  que  sea  el  (ripio 
ó  mucho  mas  lo  que  el  aportó  á  la  iglesia,  per- 
manezca válido  loque  distribuyó  entre  las  personas 
anteriormente  nombradas;  ni  será  lícito  al  prelado 
posterior  destruir  la  voluntad  de  su  antecesor.  Y 
si  á  estos  se  les  encargaren  causas  eclesiásticas,  y 
desempeñándolas  con  fidelidad,  se  viere  que  acar- 
reaban provecho  á  la  iglesia,  deben  ser  remune- 
rados con  la  décima  parte  de  las  cosas  muebles, 
porque  consta  que  estos  negocios  los  hacen  en 
utilidad  de  la  iglesia  con  fidelidad  y  buena  in- 
tención, adquiriendo  por  medio  de  ellos  bastan- 
tes productos:  reciban  igualmente  en  recompensa 
digna  por  las  cosas  inmuebles  que  atrajeren  con 
sus  buenos  servicios,  y  posean  para  siempre  lo 
que  [merecieron  ellos  ó  su  posteridad,  ó  lo  den 
á  quien  quisieren.  Y  si  algún  obispo  obrare  ea 
contra  de  este  cánon,  destruyendo  lo  que  b izo  su 
antecesor,  pierda  la  vox,  y  pague  la  pena  de 
la  escritura  que  se  bizo,  y  ademas  sea  privado 
de  la  coinuuion  fraternal,  para  que  corrija  la  cau- 
sa de  su  esceso. 


XXII. 

Que  serán  escomulgados  ;ios  que  no  observaren  este 

Ya  que  con  la  ayuda  de  la  divina  gracia  hemos 
ordenado  en  este  santo  Concilio  lo  que  corresponde 
á  la  rectitud  del  crden  eclesiástico,  y  hemos  puesto 
en  algunassenlencias  enmienda-,  sin  embargo,  por 
que  otras  cosas  no  permanecen  ligadas  con  un  or- 
den singular,  establecemos  por  el  decreto  de  esla 
sentencia  lo  que  deben  temer  los  obispos,  pres- 
bíteros y  clérigos  de  grado  inferior.  Cualquiera 
que  no  cumpliere  ron  lo  prescrito  en  la  regla  ca- 
nónica, aunque parezca  ser  mayor  se  reputará  como 
constituido  en  grado  mediano  ó  inferior  según  la 
causa  lo  permiiicre;  y  el  que  tardare  en  obscr- 
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ñollimis,  qui  supra  notatum  sentcntiarum  ordi- 
nem  custodierint.isqui  servare  distulerít  excom- 
muoicatum  se  evideniissimé  noverít. 

XXIII. 

Conflrmatio  hujus  Concilii. 


vario,  será  evidenlísimamente  escomulgado  por  so 
metropolitano  en  unión  de  sus  com provinciales, 
que  hubieren  obedecido  el  ya  referido  orden  de 
las  sentencias. 

XXIII. 

Confirmación  de  este  Concilio. 


Postquam  fidei  nostrae  exposuimuscredulitatem 
et  quae  necessaria  extiterunt,  ut  potuímus,  digea- 
aimus  per  ordinem,  Creatorí  noslro  et  Domino 
quem  credimus  Trinum  in  imítate  et  veneramur 
unum  in  TriniUte.  Patri  et  Filio  el  Spirilui  Sáne- 
lo debitas  persolvimus  laudes,  lanlae  majeslatis 
glorificantes  nomenqui  dignatua  esl  nobis  rectilu- 
dinis  viain  ostendere:  ac  deindé  serenissimo  do- 
mino  nostroReccesvinlhoregi  gratiae  impendimos 
opem,  cujus  vigilantia  et  secularia  regit  cum  pie- 
tale  summa,  et  ecclesiastica  pleniüs  disponit  divi- 
nitus  sibi  sapicntia  concessa.  Ipse  enim  Dóminos, 
cujus  Trinitatem  veneramur  elconfitemur.  et  Ec- 
clesiae suae  fidei  con  feral  lucra  et  sacerdolibus, 
ministria  atque  omni  clero,  ut  digné  illi  serviant, 
conferat  remedia  quae  ipsi  suut  placita;  clementis- 
simo  príncipi  Reccesvintho  regi  felicem  vilam  fe- 
licioraque  praesentí  io  seculo  el  futuro  post  in 
regno  sempiterna  concedat  gauriia  possideoda;  at- 
que in  ómnibus  in  se  credentibus  praestare  dig- 
netur,  ut  dum  sui  judicü  manifestare  voluerít  lem- 
pus,  ómnibus  tribual  perenne  remedium  ipse  Du- 
minus  et  Kedemptor  noster.  qui  cum  Deu  Paire 
et  cum  Spiritu  Sánelo  in  Trinitate  Deus  perma» 
net  unus,  cui  est  honor,  gloria,  virlus  et  impe- 
rium  nunc  et  in  omnia  sécula  seculorum.  Amen. 

Proficius  Dei  miseratione  Lusitaniae  provinciae 
sanctae  Rmeritensis  ecclesiae  metropolita nae  epis- 
copus  haec  gesta  synodalia  cum  cofinitimis  meís 
episcopis  instituía  manu  measubscripsi. 

Ego  Sclua  Egiditanae  (8)  civitatis  ecclesiae  epis- 
copus  perlinens  ad  metropolim  Emeritensem  haec 
instituía  cum  arebiepiscopo  meo  Proficío  a  nobú) 
definí  ta  sobscripsi. 

Adeodatus  in  Chrtsti  nomine  sanctae  Pacensis 
ecclesiae  episcopus  simllitér. 

Asphalius  in  Crhisti  nomine  sanctae  Abüensis 
ecclesiae  episcopus  similitér. 

Theodericus  in  Christi  nomine  sanctae  Olyssi- 
ponensis  ecclesiae  episcopus  similitér. 

Theodiselus  Dei  misericordia  episcopus  sanctae 
ecclesiae  Lamecensis  similitér. 

Justus  Dei  miseratione  sanctae  Salamaulicensis 
ecclesiae  episcopus  similitér. 

(»)  T.  I.  4.  Igidttanae. 


Después  de  haber  expuesto  nuestra  profesión  de 
fé,  y  ordenado  lo  que  p  arecia  necesario,  segun 
nos  ha  sido  posible,  tributamos  las  merecidas  ala- 
banzas á  nuestro  Criador  y  Señor,  a  quien  creemos 
eterno  en  la  unidad,  y  veneramos  uno  en  1«  Tri- 
nidad, Padre  é  Hijo  y  Espíritu  Santo,  glorificando 
el  nombre  de  una  majestad  tan  grande  que  se  dignó 
enseñarnos  el  camino  de  lo  recto.  Bn  seguida  da- 
mos gracias  al  serenísimo,  piadosísimo,  ortodoxo 
y  clementísimo  señor  nuestro  Rey  Recesvinto, 
cuya  vigilancia  gobierna  las  cosas  seglares  con 
gran  piedad,  y  dispone  las  eclesiásticas  perfec- 
tamente con  la  sabiduría  que  Dios  le  ha  conce- 
dido. El  mismo  Señor,  cuya  Trinidad  veneramos 
y  confesamos,  aumente  la  fé  de  su  Iglesia,  y  re- 
medie todo  lo  que  convenga  i  los  sagrados  mi- 
nistros y  4  todo  el  clero  que  le  sirve  dignamente: 
conceda  goces  sempiternos  en  su  reino  a  /  cle- 
mentísimo principe  Recesvinto,  y  una  vida  feliz 
en  el  siglo  presente,  y  se  digne  también  otorgar 
las  mismas  cosas  á  todos  los  que  creen  en  él, 
panqué  hasta  tanto  que  llegue  el  dia  de  su  juicio, 
conceda  i  todos  el  perenne  remedio  el  mismo 
Señor  y  Redentor  nuestro,  que  permanece  un  solo 
Dios  en  la  Trinidad  con  Dios  Padre  y  con  el  Es- 
píritu Santo,  á  quien  se  tributa  honor  y  gloria, 
y  de  quien  es  la  virtud  y  el  imperio  ahora,  y  por 
todos  los  siglos  de  los  siglos:  Amen. 

Proficio,  por  la  misericordia  de  Dios,  obispo  de 
la  santa  iglesia  metropolitana  de  Herida,  en  la  pro- 
vincia Lusitana,  firmé  de  mi  propia  mano  estas 
actas  sinódicas  en  unión  de  mis  obispos  compro- 
vinciales. 

Yo  Sclua,  obispo  de  la  iglesia  de  Idaña.  per- 
teneciente á  la  metrópoli  deMérida,  firmé  en  unión 
de  mi  arzobispo  Proficío  estos  estalutos. 

Adeodato,  en  nombredeCristo,  obispo  déla  san- 
ta iglesia  Pacense,  firmé. 

Asfalio,  en  nombre  de  Cristo,  obispo  de  la 
santa  iglesia  de  Avila,  firmé. 

Teoderico,  en  nombre  de  Cristo,  obispo  de 
la  sania  iglesia  de  Lisboa,  firmé. 

Teodiselo,  por  la  misericordia  de  Dios,  obispo 
de  la  sania  iglesia  de  Lamego.  firmé. 

Justo,  por  la  divina  misericordia,  obispo  de  la 
santa  iglesia  de  Salamanca,  firmé. 
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Cantaber  Dei  gratia  episcopus  sanctae  ecclesiae 
Conimbriensis  simililér. 

Donatus  in  Cbristi  nomine  episcopus  sanclae  ec- 
ctesiae  Cauriensis  simililér. 

Exarnus  Dei  misericordia  episcopns  sanclae  «c- 
clesiae  Oxonovensis  simililér. 

Pclrus  Dei  misericordia  Elborensis  ecclesiae 
episcopus  ¿imilitér. 

A  loar  i  us  iudignus  sanctae  Calabriensis  ecdcsiae 
episcopus  simililér. 


Cántabro  por  la  gracia  de  Dios,  obispo  de  la 
sania  iglesia  de  Coimbra,  firmé. 

Donato  en  nombre  de  Cristo,  obispo  do  la  san- 
ta iglesia  de  Coria,  firmé. 

Exarno  por  la  misericordia  de  Dios,  obispo  de 
la  santa  iglesia  de  Oaonova,  firmé. 

Pedro  por  la  divina  misericordia,  obispo  de  la 
iglesia  de  Ebora,  firmé. 

Aloario.  indigno obis|>o  déla  santa  iglesia  Cala- 
bríense, firmé. 
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Las  ciento  tres  Decretales  y  Rescriptos  que  siguen,  se  hallan  en  lodos  nuestros  Códices  manuscristos,  y  pertenecen 
á  nuestra  Colección  canónica,  lo  mismo  que  los  73  concilios  que  hemos  publicado.  La  mayor  parte  llevará  una  historia 
sucinta  de  las  causas  que  motivaron  sus  determinaciones,  el  año  en  que  fueron  espedida!»,  y  cualquiera  circunstancia 
notable  que  las  acompañe,  como  igualmente  la  esposícion  de  los  pasajes  oveuros,  dudosos,  ó  la  de  aquellos  que  in- 
troduzcan un  derecho,  de  cuya  disciplina  uo  hayamos  hablado  todavía  en  esta  obra.  Estas  Decretales,  aunque  en  su 
mayor  uúmero  son  respuestas  á  particulares,  constituyen  sin  embargo  regla  general,  porque  las  tiene  adoptadas  la 
iglesia.  Las  que  fueron  enviadas  especialmente  á  nuestra  Espafu  serán  «tornadas  con  mas  estension,  sin  omitir  nada 
de  lo  que  convenga  saber.  También  se  hace  preciso  poner  algunas  mas,  no  incluidas  en  nuestros  códices,  por  ser  ó 
las  consullas  á  los  Romanos  Pontífices  que  motivaron  sus  contestaciones,  ó  bien  las  respuestas  que  so  dieron  á  las  pre- 
guntas de  estos.  Las  añadidas  no  llevarán  número,  para  distinguirse  al  primer  golpe  de  vista  de  las  otras.  Ultimamente, 
advertimos  que  alguna  que  otra  vez  aun  no  hemos  quedado  satisfechos  con  las  variantes  de  nuestros  códices,  y  he- 
mos por  lo  tanto  puesto  ademas  otras,  tomadas  de  los  de  mejor  nota.  Estas  irán  de  letra  cursiva  y  entre  paréntesis  in- 
geridas en  el  testo,  si  son  muy  corlas:  y  al  pié  de  la  página  con  llamada  por  medio  de  letras,  si  pueden  interrumpir 
la  lectura.  Con  estas  precauciones  no  se  confunden  unas  con  otras. 

Hemos  retirado  la  Disertación  que  habíamos  trabajado  para  colocarla  al  frente  de  las  Decretales,  porque  hay  bas- 
tante con  esta  advertencia;  toda  vez  que  ademas  en  cada  uua  diremos  lo  que  debe  saberse. 
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EMPIEZA (I)  EL  NUMERO  DE  LAS  DECRETALES 


POR  VEINTE  ORISPOS, 


A  SABER. 

POR  DÁMASO,  SIRICIO,  INOCENCIO,  ZOZIMO,  BONIFACIO,  CELESTI- 
NO, LEON,  FLAVIANO,  PEDRO,  HILARIO,  SIMPLICIO,  ACACIO, 
FELIX,  G  EL  ASIO ,  AiNASTASIO,  SIMACO,  HORMISDA, 
JUAN,  VIGILIO  Y  GREGORIO. 


I. 


El  motivo  de  escribir  esta  carta  fué  el  siguiente:  Vital,  que  vivía  en  Antioqufa,  acusado  ante  el  papa  Dámaso 
como  apolinarista,  fue  citado  para  que  entregara  su  profesión  de  fé:  y  habiendo  comparecido,  y  habiendo  csclamado 
por  medio  del  libelo  de  fe  católica  que  presentó,  que  habia  sido  acusado  injustamente  de  heregía,  fué  admitido  á  la 
comunión  por  el  papa  Dámaso,  ron  la  condición  de  que  el  obispo  Paulino,  de  Antioqufa,  conociera  por  delegación  su 
causa  en  virtud  de  esta  earla,  y  que  entregase  el  libelo  rubricado  al  mismo  Paulino.  Salió  con  esta  carta  para 
Antioquia,  y  aprobó  con  su  nrma  la  profesión  entregada  por  Dámaso,  y  confesó  con  dolo  que  así  como 
en  Cristo  hubo  carne  humana,  también  hubo  mente.  Y  significando  él  tácitamente  y  con  astucia  que  la  di- 
vinidad equivalía  á  mente,  y  habiendo  juzgado  los  Padres  que  él  hablaba  de  la  mente,  esto  es,  del  alma  humana, 
que  era  lo  que  propiamente  significaban  sus  palabras,  recibieron  en  la  comunión  católica  al  oculto  y  taimado  here- 
siarca;  mas  descubierto  el  fraude,  fué  con  razón  condenado  por  sentencia  del  pontífice  y  del  concilio  romano,  según 
atestiguan  San  Gregorio  Nacianceno  y  Elias  Cretense,  y  fué  separado  de  la  Iglesia. 

Para  mayor  inteligencia  de  esta  Decretal  puede  verse  el  concilio  III  de  Roma  del  tiempo  de  San  Dámaso. 


EPISTOLA  DAMAS1   PAPAE  AD  PAULINÜM 
EPISCOPUM  ANTIOCUENUM. 

DILECTISSIMO  FftATRl  PAULINO  DAMASOS. 

Per  filiura  meum  Vilalem  ad  te  scripta  direxe- 
ram,  tuae  voluntalí  et  tuo  judicio  omnia  derelin* 
quena:  et  per  Petromum  presbyterum  inriieaveram 
mein  articulo  jam  profectionis  ejus  aliqua  ex  par- 
te commotum.  ünde  oé  aut  übi  scrupulus  (t)  re- 

^  (1)  In  .«m.^rnscquuntur  decreta  quaedam  Praesulum 


EPISTOLA  DEL  PAPA  DAMASO  A  PAULINO, 
OBISPO  DE  ANTIOQUIA. 

DÁMASO  AL  MUY  AMADO  HKHMANO  PAULINO. 

Te  había  escrito  por  conducto  de  mi  hijo  Vital, 
dejándolo  todo  á  íu  voluntad  y  juicio,  y  le  habia 
manifestado  por  el  presbítero  Pelronio,  que  al  par* 
tir  aquel,  me  encontraba  algún  tanto  conmovido. 
Por  lo  cual,  y  A  fin  de  que  no  quedase  en  tí  nin- 
fa) Ex.  Bibl.  Reg  Ger.  Tol.  1.  ta  Alv.  et  reliquis:  scri- 
pulos. 
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aíderet,  et  volcntes  forsitan  Ecelesiae  copulan  tua 
cautio  praeblanda  differret,  fidem  m  ¡si  mus  non 
tam  tibí,  qu¡  cjus  fnobUj  fidei  communioniquc  (3) 
sociaris,  quam  his  qui  ¡n  ea  subscribenles  (í)  tibí, 
id  est,  nobis  per  to  volucrint  sociari,  dilectissime 
frater.  Ouaproptcr  si  supra  dictusfilius  mcus  Vita- 
lis,  et  hi  qui  cum  eo  suut  tibt  voluerint  adgrega* 
ri,  primüin  debent  ¡n  ea  expedilione  fexposilionej 
fidei  subscribere,  quae  apud  Nicaeam  pía  Palrum 
volúntate  Ürmata  cst. 


I. 

Quod  ¡nlegrum  nominen»  suscepcrlt  Christus  sinc 
percato. 

Deinde  quoniam  nemo  potest  fuiuris  vulneribus 
adhibcre  mediciuam  ea  haeresis  eradicanda  cst, 
quac  postea  in  Oriente  dicilur  pullulasse,  id  est, 
confítendus  ipse  sapientiae  fipta  tapieníia ,  termoj 
serano  Filius  Dei  buinanum  suscepisse  cor  pus,  ani- 
man), sensum  id  est.  ¡ntegrum  Adam,  et  ut  ex- 
pressiüsdicam,  totum  velerem  nostrum  sine  pecca- 
to  hominem.  Siculi  enim  confitentes  eum  huma 
num  suscepisse  corpus,  non  statim  ei  et  humanas 
vitiorum  adjungiinus  passiones,  ¡ta  et  dicentes 
eum  suscepisse  ct  hominis  animam  et  sensum,  non 
statim  dicimus  et  cogitalionum  eum  humanaruln 
subjacuissc  peccalo. 


II. 

Quod  unus  sil  Christus  ante  sécula  ex  Paire  oatus,  el  in 
temporc  ex  Virgine  edilus. 

Si  quis  aulem  dixerít  Yerbum  pro  humano 
sensu  in  Domini  carne  versatum,  hunc  calhoHca 
ecclesia  analhemalizat;  necnon  et  eos  qui  dúos  in 
Salvatore  filios  conQlentur,  id  est,  alium  ante  in- 
carnationem,  et  alium  post  adsumplíonem  carnis 
ex  Virgine,  et  non  eumdem  Dei  Filium  et  ame  et 
postea  confítentur.  Quicumquehuic  epislolae  sub- 
scribere voluerit,  ¡ta  tamen  ul  in  ecclesiasticos  ca- 
ñones, quos  optimé  nosti .  et  in  Nicaenam  fidem 
ante  subscripserit.  hunc  debeasabsque  aliqua  am- 
biguitate  suscipere;  non  quód«haec  ipsa  quae  nos 
subscripsimus  non  potueris  convertentium  sub- 
scriptioni  porponere,  sed  quód  tibí  coosensus  uos- 
ter  liberum  in  suscipicndum  (5)  tribual  exem- 
plum. 


gun  escrúpulo,  y  tu  muy  tierna  cautela  difiriese 
acaso  la  unión  de  los  que  quieren  asociarse  a  tu 
iglesia,  enviamos  la  fé,  no  tanto  para  tí,  que  estás 
unido  i  la  fé  y  comunión  suya,  sino  para  aquellos 
que  suscribiendo  en  ella  ,  quisieren  unirse  á  ti, 
estoes,  á  nosotros,  por  medio  luyo,  hermano  muy 
amado.  Por  lo  tanto,  si  el  mencionado  hijo  mió, 
Vital,  y  los  que  se  hallan  con  él,  desean  agregár- 
sete, deben  primeramente  suscribir  la  esposicion 
de  fé,  proclamada  en  Nicca  por  la  piadosa  volun- 
tad de  los  Padres. 

I. 

Que  Cristo  se  hizo  hombre  completo,  pero  sin  pecado. 


Además,  como  que  nadie  puede  aplicar  medi- 
cinas á  las  heridas  futuras,  debe  corlarse  de  raíz 
aquella  heregfa  que  se  dice  haber  nacido  con  pos- 
terioridad en  Oriente,  á  saber,  debe  confesarse  que 
el  mismo  Verbo  de  la  sabiduría,  el  Uijo  de  Dios, 
tomó  cuerpo  humano,  alma,  sentido,  esto  es,  un 
completo  Adán,  y  para  decirlo  con  mas  claridad, 
todo  nuestro  hombre  antiguo,  pero  sin  pecado. 
Mas  no  porque  confesamos  que  lomó  cuerpo  hu- 
mano le  apropiamos  las  pasiones  humanas  de  los 
vicios;  de  modo,  que  cuando  decimos,  que  recibió 
alma  de  hombre  y  sentido,  no  entendemos  por 
esto  que  quedó  sujeto  al  pecado  de  los  pensamien- 
tos humanos. 

II. 

Que  es  un  solo  Cristo  el  nacido  del  Padre  antes  de  los 
siglos,  y  el  de  la  Virgen  en  tiempo  determinado. 

Si  pues  alguno  dijere,  que  el  Verbo  existió  en 
la  carne  del  Señor  por  el  seutido  humano,  á  este 
le  anatematiza  la  iglesia  católica  ;  lo  mismo  que  á 
los  que  sostienen  que  el  Salvador  tuvo  dos  hijos, 
á  saber,  uno  antes  de  la  Encarnación  y  otro  des- 
pués de  haber  tomado  carne  de  la  Virgen;  y  no 
confiesan  que  es  uno  c  idéntico  el  Uijo  de  Dios 
antes  y  después.  A  cualquiera  que  quisiere  suscri- 
bir esta  epístola ,  y  haya  admitido  los  cánones 
eclesiásticos,  que  conoces  perfectamente,  y  tam- 
bién la  fé  niecna,  debes  recibirle  sin  duda  alguna; 
no  porque  no  hayas  podido  tú  proponer  á  la  sus- 
cricion  de  los  que  se  convierten  estas  mismas  co- 
sas que  nosotros  suscribimos,  sino  porque  nues- 
tro consentimiento  le  suministre  un  libre  ejemplo 
para  recibirlos. 


(8)   Bibl.  Rcg.  communicationique.  scribentes. 

(4)  Ex  Mm.  Bibl.  Reg.  E*c.  3.  i.  Tol.  1.  In  reiiquU;      (5)  M.  Esc.  3.  suscipiendo. 
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EPISTOLA  EJUSDEM  PAPAE  DAMAS1  AD  EUM- 
DEM  PAULINUM. 

L 

De  damnalionc  quorumdam  haerelicorurn. 

Post  Coocilium  Nicaenum,  quod  (a)  tu  urbe 
Rom»  (tostea  congregatum  est,  catholici  Episcopi 
addiderunl  dc  Spiritu  Sánelo:  el  quia  postea  is er- 
ror inolevit.  ut  quídam  ore  sacrilego  audercnt  di- 
cere  Spiritum  Sanetum  factum  esse  per  Filium, 
anathematizamu*  cosqui  non  iota  libértale  pro-, 
clamant  eum  cuín  Paire  el  Filio  unius  polestatis 
esse  atquc  substanliae.  Anathemaiizainus  quoquu 
eos,  qui  Sabellii  scquuntur  errorcm,  eumdem  di- 
cen tes  Patrem  esse  quem  et  Filium.  Analhemati- 
zamus  Arium  atque  Eunotnium  qui  parí  impida- 
le,  licct  sermono  dissimili,  Filium  el  Spiritum 
Sanclum  adserunl  esse  creaturas.  Anathematiza- 
mus  Macedonianos ,  qui  de  Arii  stirpe  venientes 
non  perlidiam  mutavcrunt  sed  nomcn.  Analhc- 
inalizamus  Pholinum,  qui  Ebiouis  haercsim  in- 
staural,  qui  Dominum  Jesum  Christum  tantiiinex 
María  conliletur.  Anathematizamus  eos  qui  dúos 
filios  adserunt,  uiium  atyrf  sebtr.d^eLan^fii^  posjt 
adsumptionein  carnis  ex'Virgine.  Au-ihe*uaiiza- 
mus  eos,  qui  pro  hominis  anima  rationali  (1)  et 
intelligibili  dicunt  Verbum  Dei  in  humana  carne 
versatum.  quum  ipse  Filius  sit  Verhum  Dei  einon 
el  pro  anima  rationali  et  iulelligibiliin  suocorpore 
fucrit,  sed  pro  noslra,  id  est,  ralionalem  et  inlel- 
ligibiletu  sine  peccato  animam  susceperil  atque 
salvaverit.  Analhemalizamus  eos  qui  verum  Fi- 
lium Dci  extensione,  aul  collcctione  et  a  Paire  se- 
paratum  in  substantiam  fintubsíanlicumj  et  fiuem 
habilurum  esse  contendunt. 


Si  quis  non  dixcrit  semperPalrem,  semper  Fi- 
lium, semperque  Spirilum  Sanctum,  ftnej  ana- 
thema  sit. 

Si  quis  non  dixcrit,  Filium  natum  de  Paire, 
id  est,  de  substanlia  divina  ipáius,  anathema  sil. 

Si  quis  non  dixerit  Verbum  (b)  Domini,  Filium 
Dei  Deum,  et  omnia  posse,  el  oinuia  nosse,  et  Pa- 
tri  aequalem,  anathema  sit. 


(a)  Este  pasage  se  lee  con  mas  claridad  en  otros  códi- 
ces, dc  esta  manera:  Post  cmcilium  nicaenum,  aliud  in  ur- 
be Roma  eongregaium  est,  quo  eatholici  episcopi  uddiderunt 
de  Spiritu  Sancto,  quia  postea  inoinit,  etc. 
Tomo  II. 


I.  ' 

EPISTOLA  DEL  MISMO  PAPA  DÁMASO  AL  MISMO 
PAULINO. 

I. 

De  la  condenación  de  ciertos  hereges. 

Después  del  concilio  Niceno  se  celebró  otro  en 
la  ciudad  de  Roma,  en  el  que  añadieron  los  obis- 
pos católicos  algunas  cosas  acerca  del  Espíritu  San- 
to; y  porque  después  se  introdujo  el  error  de  atre- 
verse algunos  á  proferir  sacrilegamente,  que  el 
Espíritu  Sanio  fue  hecho  por  el  Hijo:  anatemati- 
zamos á  los  que  no  proclaman  con  entera  libertad 
que  este  es  de  una  misma  potestad  y  sustancia  que 
el  Padre  y  que  el  Hijo.  Anatematizamos  también 
á  los  sectarios  deSabelio,  que  sostienen  que  el  Pa- 
dre es  el  mismo  que  el  Hijo.  Anatematizamos  á 
Arrio  y  á  Eunomio  que  con  igual  impiedad,  aun- 
que con  palabras  distintas,  afirman,  que  el  Hijo  y 
el  Espíritu  Santo  son  criaturas.  Anatematizamos  á 
los  maecdonianos,  que,  proviniendo  de  la  secta  de 
Arrio,  no  cambiaron  de  perfidia,  sino  de  nombre. 
Anatematizamos  á  Folino  que  renueva  la  heirgia 
de  Ebion,  el  cual  confiesa  que  nuestro  Señor  Je- 
sucristo procede  tan  solamente  do  María.  Anate- 
matizamos á  aquellos  que  sostienen  que  hay  dos 
hijos,  uno  anterior  á  los  siglos,  y  otro  después  de 
haber  tomado  carne  déla  Virgen.  Anatematiza- 
mos á  los  que  dicen  que  el  Verbo  de  Dios  estuvo 
en  carne  humana  por  el  alma  racional  e  inteligi- 
ble del  hombre;  siendo  asi  que  el  mismo  Hijo  es 
el  Verbo  de  Dios,  el  cual  no  estuvo  en  su  cuerpo 
por  el  alma  racional  é  inteligible,  sino  por  la 
nuestra,  esto  es,  qué  recibió  y  salvó  el  alma  racio- 
nal é  inteligible  sin  pecado.  Anatematizamos  á 
los  que  defienden  que  el  verdadero  Hijo  de 
Dios  se  encuentra  separado  del  Padre  por  la  es- 
tcnsion  ó  colección  en  ta  sustancia ,  y  que  ten- 
drá fin. 

Si  alguno  no  dijere,  que  siempre  ha  existido 
el  Padre,  siempre  el  Hijo  y  siempre  el  Espíritu 
Santo,  sea  anatema. 

Si  alguno  no  dijere,  que  el  Hijo  nació  del  Pa- 
dre, eslo  es,  de  la  sustancia  divina  del  mismo,  sea 
anatema. 

Si  alguno  no  dijere,  que  el  Verbo  del  Se- 
ñor, Dios  Hijo  de  Dios,  puede  todas  las  cosas, 
las  conoce  todas,  y  que  es  igual  al  Padre,  sea 
anatema. 

(1)  Gcr.  ralionabili;  sicque  postea. 

(b)  Este  anatema lismo  se  encuentra  en  otros  códices 
con  estas  palabras:  Si  quis  non  dixerit  Deum  verum  Filium 
Dri.sient  Deum  verum  Palrcm  rjto.  et  omnia...  etc. 

m 
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Si  quis  dixerit  quod  in  carne  constilutus  Fitius 
I)e¡,  quum  esset  ¡n  térra,  in  coelis  cum  Paire  non 
eral,  analheroa  sil.  » 

Si  quis  dixerit  quod  in  passione  crucis  dolorem 
sustinebat  Filius  Dei  Deus,  et  non  caro  cum  ani- 
ma, quá  fquam  induerat  in  forma)  induerat  for- 
mam  servi  quam  sibi  acceperat,  sicul  ait  Scriptu- 
ra.  analhema  sil  (c). 

Si  quis  non  dixerit,  quod  in  carne,  quam  ad- 
sumpsit  Christus.  sedel  ad  dexteram  Palris,  inqua 
venturos  esl  judicare  vivos  et  mortuos,  analhe- 
ma sit. 

Si  quis  non  dixerit  Spiritum  Sanctum  de  Pa- 
ire esse  veré  ac  proprié,  sicut  Filius,  de  divina 
substanlia,  et  Deum  (el  Deum  Dei  Yerbum)  verum, 
anathema  sit. 

Sí  quis  non  dixerit,  omnia  posse  Spiritum 
Sanctum,  omnia  nosse,  et  ubique  esse ,  sicut  Fi- 
lium,  etPalrem,  anathema  sit. 

Si  quis  dixerit  Spiritum  Sanctum  faclunim 
ffaeturam)  aut  per  Filium  factum,  anathema  sit. 

Si  quis  non  dixerit  omnia  per  Filium  {postea 
incarnatum)  ct  Spiritum  Sanctum  Patrem  fecisse, 
id  est,  visibilia,  ct  invisibilia.  anathema  sit. 

Si  quis  non  dixerit  Palris  et  Filii  et  Sspiritus 
Sancliunam  divinitatem,  potestalem,  majestatem, 
poteniiam,  unam  glorian»,  dominationem,  unum 
regnum,  atque  unam  voiuntatem ,  ac  veritatem, 
anathema  sit. 

Si  quis  tres  personas  non  dixerit  veras,  Patris, 
et  Filii  et  Spiritus  Sancti,  aequales,  sem  per  viven - 
tes,  omnia  continentes  visibilia  et  invisibilia,  om- 
nia potentes,  omnia  judicantes,  omnia  vivifican- 
tes, omnia  facientes,  omnia  salvantes,  anathema 
sit. 

Si  quis  non  dixerit  adorandum  Spiritum  Sanc- 
tum ab  omni  creatura  ,  sicut  Filium  et  Patrem, 
analhema  sit. 

Si  quis  de  Patrc  el  Filio  bene  senserit.  et  de 
Spirilu  Sancto  non  recté  habuerit,  haereticus  erit: 
quod  omnes  haeretici  de  Filio  Dei ,  el  de  Spiritu 
Sancto  male  semientes,  in  perfidia  judaeorum  et 
gentilium  iuveniuntur. 

n. 

De  unitate  tkmiw-is. 

Quod  siquis  paliatur  (portiatur).  Deum  Patrem 
dicens,  et  Deum  Filium  ejus,  el  dominum  Spiritum 
Sanctum  Déos  dici ,  et  non  Deum  propter  unam 
divinitatem  et  polentiam,  quam  credimus  esse,  et 

fe)  Entre  este  analcmatismo  y  el  siguiente  se  lee  en 
otros  códices  este  otro:  Si  quis  non  dixerit,  excrvliatum 
eamt  Dei  Filium,  rt  carne  mortcm  gutíaue,  fuiutque  pri- 
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Si  alguno  dijere,  que  el  Ilijo  de  Diosconslitui- 
do  en  la  carne,  cuando  estaba  en  la  tierra ,  no  es- 
taba también  en  los  cielos  con  el  Padre,  sea  ana- 
tema. 

Si  alguno  dijere,  que  en  la  pasión  de  la  cruz 
el  Hijo  de  Dios,  Dios,  sufría  dolor,  y  no  la  carne 
en  unión  del  alma,  con  la  que  había  tomado  la 
forma  de  siervo,  según  dice  la  Escritura,  sea  ana- 
lema. 

Si  alguno  no  dijere,  que  en  la  carne  que  Cristo 
tomó  está  sentado  á  la  diestra  del  Padre,  en  la 
que  vendrá  á  juzgar  á  los  vivos  y  á  los  muertos, 
sea  anatema. 

Sí  alguno  no  dijere,  que  el  Espíritu  Sanio  pro- 
cede verdadera  y  propiamente  del  Padre,  asi  como 
el  Hijo,  de  la  sustancia  divina,  y  que  es  Dios  ver- 
dadero, sea  anatema. 

Si  alguno  dijere,  que  el  Espíritu  Santo  no  lo 
puede  todo,  no  lo  conoce  todo,  y  no  eslá  en  to- 
das parles,  como  el  Hijo  y  el  Padre,  sea  ana- 
tema. 

Si  alguno  dijere,  que  el  Espíritu  Santo  es  una 
hechura,  ó  que  ha  sido  hecho  por  el  Hijo,  sea 
anatema. 

Si  alguno  no  dijere,  que  el  Padre  hizo  todas 
las  cosas,  las  visibles  y  las  invisibles,  por  el  Hijo 
y  por  el  Espíritu  Santo,  sea  anatema. 

Sí  alguno  no  dijere,  que  una  sola  es  la  divini- 
dad ,  potestad  ,  majestad ,  potencia .  gloria ,  do- 
•Vmacío4..' ^  rfliii/voluiflad  y  verdad  del  Pa- 
dre y'^Jel^Hijo  y  del  Espíritu  Santo,  sea  ana- 
tema. 

Si  alguno  po  dijere,  que  son  tres  personas  ver- 
daderas la  del  Padre,  y  la  del  Hijo  y  la  del  Espíri- 
tu Santo,  iguales,  siempre  vivientes,  conteniendo 
todo  lo  visible  é  invisible,  con  poder  para  lodo, 
juzgándolo  todo,  vivificándolo,  haciendo  y  salvan- 
do todas  las  cosas,  sea  anatema. 

Si  alguno  no  dijere,  que  debe  adorarse  al  Es- 
píritu Santo  por  todas  las  criaturas,  lo  mismo  que 
al  Padre  y  que  al  Hijo,  sea  anatema. 

Si  alguno  sintiere  bien  del  Padre  y  del  Hijo,  y 
no  del  Espíritu  Santo,  será  hereje:  porque  todos 
los  herejes,  que  no  opinan  bien  del  Hijo  de  Dios  y 
del  Espíritu  Santo,  se  enumeran  en  la  perfidia  de 
los  judíos  y  gentiles. 

II. 

De  la  unidad  de  la  tbikuid. 

Si  alguno  permite  que  se  diga,  que  el  Dios 
Padre,  y  el  Dios  Hijo  de  este,  y  el  Señor  Es- 
píritu Santo  se  llaman  Dioses,  y  no  Dios,  en 
virtud  de  una  sola  divinidad  y  potencia,  que  cree- 

mogenitum  ex  mortuis,  qualtrnts  vita  etl  cir ificut  Deut,  ana- 

thcn\(t  fi(. 
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sciimis,  Patris.el  Filii,  et  SpirilusSancti  (Deurn  ne- 
rum ) ,  sublrahens  autcm  Filiuin,  aul  Spiritum  Sanc- 
lum,  ita  solinn  aestirnel(S)  esse  Deum  Catrera, 
dici ,  aut  credi  unum  Deum  ,  analhema  sit. 

Omnibus  (d)  immo  judaeis,  quód  nomenDeo- 
rum  in  angelis  ct  in  santiis  bominibus  a  Deo  est 
positum  et  donatum ;  de  Paire  autem  et  de  Filio, 
el  de  Spiritu  Sancto  propter  unam  ct  aequulemdi- 
divinitalem  non  nomen  Dcorutn ,  sed  Det  nobis 
ostendilur  atque  indicatur,  ut  credamus  quia  in 
Paire  el  Filio  et  Spiritu  Sánelo  solummodo  bapti- 
zamur ,  et  non  in  archangelorum  nominibus  aut 
angelorum,  quomodo  baerelici ,  aul  judaei,  aut 
gentiles  dementes  faciunt.  Haec  ergo  salus  chris- 
tíanorum  est .  ut  credentes  Trinitati ,  id  est ,  Patri 
et  Filio  el  Spirilui  Sancto ,  in  eo  {et  in  eam  bapli- 
sati)  veram  solamque  unam  divinilatem  et  poten- 
tiam ,  majestaiem  el  substantiam  eamdem  esse 
ame  dubio  credamus. 


III. 


«nos  ser,  y  sabemos,  del  Padre  y  del  Hijo  y  del 
Espíritu  Santo ,  y  separando  por  el  contrario  »1 
Hijo  ó  al  Espíritu  Santo  ,  juzga  que  solamente  es 
Dios  el  Padre  ,  y  que  debe  decirse  ó  creerse  Dios 
Un  solo  al  Padre,  sea  anatema. 

Para  inteligencia  de  todos  los  judios ,  decimos: 
que  el  nombre  de  Dioses  ha  sido  impuesto  y  dado 
por  Dios  á  los  Angeles  y  á  los  Santos.  Respecto  al 
Padre,  y  al  Hijo,  y  al  Espíritu  Santo,  en  atención 
á  su  una  é  igual  divinidad,  no  les  damos  nombre 
de  Dioses ,  sino  de  Dios ,  como  nos  está  mandado, 
para  que  creamos  que  solamente  somos  bautizados 
en  el  nombre  del  Padre,  y  del  Hijo,  y  del  Espí- 
ritu Santo ,  y  no  en  el  de  los  arcángeles  ó  ángeles 
como  neciamente  hacen  los  hereges ,  judios  ó  gen- 
tiles. En  esto  consiste  la  salvación  de  los  cristia- 
nos, en  creer  en  la  Trinidad ,  esto  es,  en  el  Padre, 
en  el  Hijo  y  en  el  Espíritu  Santo  ,  que  en  ella  está 
sin  duda  alguna  la  verdadera  y  única  divinidad  ,  y 
el  solo  poderío,  é  idéntica  magestad  y  sustancia. 

III. 


De(e)  sacerdotibusqul  de  ecclcsiissuisadecclesias  alias 
migraverunl. 


De  los  sacerdotes  que  desde  sus  iglesias  pasaron  á  oirás. 


Eos  autem  sacerdotes ,  qui  de  eclesiis  ad  ecle- 
sias  raigraverumt,  tamdiu  a  communione  nostra 
habeamus  alíenos  ,  quamdiu  ad  eas  redierint  civi- 
tates ,  in  quibus  primüm  sunt  constiluti.  Quod  si 
alius ,  alio  transmigrante ,  in  locura  viventis  ordi- 
natus  est ,  tamdiu  vacet  sacerdotii  dignitate  qui 
suam  deseruit  civitatem ,  quamdiu  successor  ejus 
quiescat  in  Domino. 


Respecto  á  aquellos  sacerdotes  qoe  desde  sus 
iglesias  pasaron  á  otras ,  establecemos  que  queden 
separados  de  nuestra  comunión  hasta  tanto  que  re- 
gresen á  las  ciudades  para  las  que  fueron  consti- 
tuidos en  su  principio.  Y  si  alguno  por  emigración 
de  otro  fué  ordenado  en  lugar  del  que  aun  vive, 
quede  privado  de  ta  dignidad  del  sacerdocio  el  que 
desamparó  su  ciudad  hasta  que  descanse  en  el  Se- 
ñor el  que  le  sucedió. 


(2)  Ribl.  Hfig.  Esc.  3,  existímel. 

(d)  En  otros  manuscritos  no  hay  división  ó  aparte  en- 
tre el  periodo  que  termina,  analhema  $  ti  ,  y  el  que  sigue, 
el  cual  empieza  por  las  palabras,  Nomen  enim  ¡koruntíc. 
rallando  lasque  hay  entre  ambos,  ¿saber,  Omnibus  immo 
¡udaHi ,  quod. 

(e)  La  colocación  de  este  S  es  distinta  en  otros  códices 


pites  se  halla  entre  los  períodos,  anathematizamm  eo$  qui 
verum  Fiiium  D#»  ele.  y  SiquitnoniixerU  temper  Potrea»  etc. 
pero  no  parece  aquel  su  luj(ar,  y  si  el  que  ocupa  en  nues- 
tra Colección.  Hacemos  esta  advertencia  porque  algunos 
por  no  haberse  detenido  lo  necesario,  creyeron  que  este 
párrafo  no  se  leía  en  los  impresos. 


III. 


El  obispo  que  presidia  en  Tarragona  antes  del  año  385  se  llamaba  Himerio,  escrito  en  nuestros  manuscritos 
Eumeno,  y  en  alguno  Cometió,  pero  denotando  siempre  una  misma  persona,  afamada  por  el  celo  de  la  disciplina 
eclesiástica,  y  divulgado  su  nombre  en  el  orbe  católico  por  el  papa  San  Siricio  con  motivo  de  responder  á  consultas 
que  hizo  üimerio  á  la  sede  apostólica,  viviendo  el  papa  San  Dámaso  en  su  último  año,  esto  es,  en  384. 

Habíanse  introducido  varias  novedades,  en  cuyas  providencias  no  todos  los  obispos  convenían;  por  lo  que  el  me- 
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tropoliiano  Diraerio  resolvió  cónsul  lar  sus  dudas  con  la  cabeza  de  la  Iglesia,  enviando  á  Roma  un  presbítero,  llama- 
do Basiano,  el  cual  llevaba  escritas  las  propuestas  dirigidas  á  San  Dámaso:  pero  llegó  después  de  Tallecer  aquel 
santo  ponlílicc  español  (que  murió  en  diciembre):  y  el  sucesor  San  Siricio  respondió  á  todas  las  consultas  de  Bime- 
rio,  repartidas  en  catorce  capítulos,  declarando  decisivamente  lo  que  se  debe  hacer,  y  añadiendo  que  perdonaba  los 
j  orros  cometidos  por  la  ignorancia  precedente;  pero  que  en  adelante  no  seria  así:  y  esto  anda  con  título  de  cap.  XV; 
por  lo  que  solo  atribuimos  á  las  consullas  de  llimcrio  el  número  de  XIV:  pues  aunque  la  respuesta  llega  á  XV,  el 
último  no  pertenece  á  la  consulla. 

Satisfechas  las  dudas,  esfuerza  el  papaá  llimcrio  sobre  la  observancia  de  los  cánones  y  de  las  constituciones  de- 
creíales,  previniéndole  que  comunique  aquellas  resoluciones  ponlilicias,  no  solo  á  los  obispos  de  su  provincia,  sino  á 
lodos  lo»  cartagineses,  bélicos,  lusitanos  y  gallegos;  porque  aunque  no  es  razón  (dice  el  papa)  que  los  sacerdotes  ig- 
noren los  cánones  ó  establecimiento;  pontiticios,  será  útil,  y  en  atención  ala  antigüedad  de  tu  sacerdocio  te  será  glo- 
rioso que  lo  establecido  determinadamente  para  Ü,  se  haga  común  á  todos  por  tu  medio  y  diligencia.  La  espresioa 
pro  anliquitatc  saeenloiii  fui,  da  á  entender  que  Ilimerio  llevaba  ya  muchos  años  de  consagración  en  la  entrada  del 
año  386\  en  que  á  H  de  febrero  lirmó  el  papa  la  respuesta. 

Esta  decretal  se  halla  en  las  Colecciones  de  Concilios,  y  es  muy  famosa  en  la  Iglesia  por  las  grandes  menciones 
y  repetidas  veces  que  se  alega  en  las  colecciones  de  los  cánones:  y  aunque  no  tenemos  la  carta  escrita  por  él  á  San 
Dámaso,  el  sucesor  en  su  respuesta  hace  puntual  relación  del  contenido.  Consta  también  por  ella  el  fuero  metrópoli- 
tico  estable  y  propio  de  la  iglesia  de  Tarragona:  cuyo  prelado  os  el  que  muestra  solicitud  de  la  provincia,  el  que  con- 
sulta á  la  cabeza  de  la  iglesia,  y  á  quien  el  papa  da  orden  de  que  comunique  sus  decretos  á  lodas  las  provincias. 

San  Isidoro  menciona  á  nuestro  prelado  con  motivo  de  espresar  entre  sus  varones  ilustres  al  ponlílicc  Siricio,  de 
quien  dice  cap.  16.  Scripsit  decrétale  opusculnm  directum  ad  Eumerium  Tarraconense  Fpiscopum.  In  quo  inter 
alias  ecclesiaslicas  disciplinas  consliluit  haerelicorum  baptisma  nequáquam  ab  ecclesia  rescindendum. 

Del  contesto  del  capitulo  primero  se  inliere  que  en  este  tiempo  decrecía  considerablemente  la  heregfa  arriana  en 
España  con  las  frecuentes  conversiones  al  cristianismo. 

Eo  el  capitulo  tercero  debemos  notar  que  por  separación  del  cuerpo  y  sangre  de  Cristo  se  entiende  la  sagrada 
comunión  de  la  Eucaristía,  esto  es,  la  verdad  y  realidad  del  cuerpo  y  sangre  de  Cristo:  como  ya  se  había  mandado 
en  concilios  mas  antiguos  que  esla  caria  y  en  especial  en  los  cánones  I  y  II  de  Elvira;  aunque  aquí  no  se  declara 
como  en  los  citados  cánones  que  esta  separación  dure  aun  hasta  el  fin  de  la  vida.  Continua  después  el  pontílice  ma- 
nifestando que  si  después  se  arrepintiesen,  etc.  al  final  de  su  vida  se  les  conceda  la  gracia  de  la  reconciliación:  en- 
tendiéndose por  reconciliación  la  absolución  de  los  pecados.  Parece  no  debe  dudarse  de  que  concedida  la  reconcilia- 
ción al  final  de  la  vida  se  diera  á  los  lapsos,  de  que  hablamos,  la  comunión,  en  virtud  de  este  decreto  de  Siricio;  por 
el  que  juzgo  se  mitigó  el  rigor  de  los  cánones  ilibcrilanos  y  de  oíros. 

Calvino  reprende  á  Siricio  de  error  grosero  por  el  contenido  del  último  periodo  del  capitulo  V  de  esla  Decretal, 
atribuyéndole  haber  llamado  polución  al  legítimo  matrimonio.  Pero  no  es  así,  pues  que  el  pontífice  no  habla  del  ma- 
trimonio celebrado  con  las  solemnidades  necesarias,  porque  sabia  muy  bien  que  es  un  sacramento  instituido  por  Dios; 
sino  de  los  prohibidos  é  ilícitos  ayuntamientos  de  los  que  volvían  á  los  mismos  tratos,  en  pena  de  las  cuales  habían 
tenido  que  hacer  penitencia,  de*pues  de  cumplida:  ademas,  nadie  ignora  que  por  haber  celebrado  matrimonio  legí- 
timo con  arreglo  á  los  sagrados  cánones,  jamás  se  ha  prescrito  penitencia. 

Puede  verse  la  Decretal  XXXIII,  el  can.  XLVI  de  Laodicea  y  I  del  II  Bracarensc. 


EPISTOLA  SIRICll    UPAR  AD  ECBMIÜH  TABBACOISEINSEM     EPISTOLA   DEL    PAPA  SIRICIO  A   EUMERIO  ,  OBISTA 
EMSCOPtUI.  TARRAGONA. 


DE  ARIAN1S  CAT1IOLIC1S  NON  REBAUTIZA  NDIS.    PARA  QUE  LOS  CATOLICOS  NO  REBAUTICEN 

A  LOS  ARRIANOS. 


Sibicius  Eumeno  Tarracomeksi  episcopo  salutb*.      Siricio  saluda  a  Euuerio.  obispo  de  Tarragona. 

Directam  ad  decessorem  noslrum  sanctae  re-  He  leído  la  relación  que.  dirigiste  á  nuestro 
cordationis  Datnasum  fraternitalis  tuac  relationem    antecesor  Dámaso,  Je  sania  memoria,  después 
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{<),  me  jan  in  sede  ipsius  coostfuilo  ,  quia  sie 
l)orninus ordinavit,  inveni ,  quam  quum  ¡n  con- 
vento fratrum  solliciliús  legeremus ,  tanta  irrve- 
nirous  quae  reprehensione  et  correclione  smt  digna, 
quanta  optaremus  laudanda  cognosoere.  Et  quia 
necease  nos  erat  in  ejus  labores  curasquc  succe- 
dere,  cui  2  per  Uei  graliam  successimus  in 
bonore,  fado,  üi  oportebat,  meae  provectionis 
priüs  indicio,  ad  singula,  prout  Domino*  aspi- 
rare dignalus  esW  consullalioni  tuae  responsum 
compelen  -  non  neganius:  quia  pro  officii  nostri 
considérateme  non  esl  nobis  dissimulare,  non  ;3j 
lacere  est  libertas  quibus  major  cunrtis  chris- 
tianae  religionis  telus  incumbit.  Portamus  onerá 
ojunium  qui  gravanlur;  qoin  immo  haec  portal 
in  nobis  beatas  Pelrus  Aposlolu»,  qui  nos  in  óm- 
nibus ni  (4)  confidimus,  administr«itionis  suae  pro- 
teget  et  Uietur  haeredes. 

•.  't.'¡  ;..  i'fi  •   •      »i  *  th«'  «'■••>  "..i-  <  '•  :v 

.•    •  •»:     •{   íli  »•'     -  ".'j.  .' t-i.'i,/¡.i.  :    ¡     ■:■  ai 

De  Arinnis  a  eatholicis  nnu  baptizandis  (5). 

I'rima  ¡taqué  paginae  tuae  fronte  signasti  bap- 
tízalos ab  impiis  Arianis  plurimos  ad  fidem  ca- 
tholicam  festinare,  et  quosdam  de  fralríhu*  nos- 
tris  eosdem  denuo  velle  baptizaré  ;  quod  non  li- 
cet,  quum  hoc  fieri  et  Apostolirs  vetet  ,  et  Ca- 
ñones contradicant ,  et  post  cassaíum  ATimlnensc 
concilium  miss.1  ad  provincias  a  venerándae  rné- 
tnoriae  pracdcCes-soré  meo  Libe  rio  general  iá  de- 
creta prohibeant:  quod  pos  cum  Novatianis  aliis- 
que  baerelicis ,  sicut  est '  in  synodo  tonstitulum, 
per  invocationem  solara  septiformis  Spiritus  epis- 
co|Mil¡s  manús  ¡mposilione  catholicorum  conven- 
tuisociamus:,,  quod  etiam  lotos,  orious,  occidens- 
que  custodit,  a  quo  tramite  vos  quoque  post  baec 
X>  minijné  conyenit  deviari,  si  non  vullis  a 
collegio  syoodali  senlenlia  separan. 


... 


II. 


üt  practer  pascha  et  penlei-ostcn  non  cclebrciur  bap- 
tismus. 

Sequitur  deindc  de  baplizandorum  tempore. 
prout  onicuiqne  libitum  fuerit,  improbabilis  et 
emcndanda  confusio ,  quae  a  nostris  consacer- 
dotibus.  quod  commoli  dicimus,  non  ratione  au- 
ctoritali*  alicujus  sed  sola  termeritate  praesumilur, 
nt  passim  ac  liberé  nataliliis  Ohristi .  seu  Appa- 
ritionis  necnon  el  apostolorum  seu  inariyrum  festi- 
vitatibus  innuinerae,  ul  adseris,  plek's  haplisnii 
myslerium  consequaniur,  quum  hoc  sibi  privilegium 

il)  JRm.  precationem.  . 

.<«)   Ex  Mta.  Bibl.  Reg.  Esc.  4.  Tol.  1.  In  Alv.  et  rell  • 


13)   ira.  Bibl.  Retí.  Esc  3.  4.  T.  1.  2.  Ger.  frg.  non  est 
Tomo  II.  1 


de  huber  sido  yo  constituido  en  su  puesto  por 
voluntad  divinai  en  cuya  consulta,  examinada 
detenidamente  delante  de  los  hermanos,  hemos 
encontrado  Untas  cosas  dignas  de  reprensión  y 
corrección,  cuantas  desearíamos  haber  visto  me- 
recedoras de  alabanza.  Y  porque  era  necesario 
que  sucediéramos  en  los  trabajos  y  cuidados  á 
aquel,  á  quien  por  la  gracia  de  Dies  hemos  re- 
emplazado en  el  honor ,  pasamos  á  responder  á 
cada  uno  de  los  artículos  de  tu  interrogatorio, 
según  el  Señor  no<  ilumine:  porque  en  conside- 
ración á  nuestro  oficio  no  podemos  disimular  ni 
callar,  puesto  que  estamos  obligado*  mas  que 
todos  á  mirar  por  la  religión  cr  stiana.  Llevamos 
las  cargas  de  todos  los  que  están  agoviados ,  si 
bieu  el  que  todo  lo  sufre  por  nosotros  es  el  biena- 
venturado apóstol  San  Pedro ,  quien .  según  con* 
liamos,  protegerá  y  defiende  á  los  herederos  de  su 
administración. 

,  jj.i i  •  mi:   t.ítH»  -i;"-  ;   .>  •!!•' «.•'.:.     A. í."\ • 

-li.is-   . ..     ■  •-•  I. 

Que  los  católicos  no  r.  baulucn  A  los  arríanos, 

Kn  el  principio  de  la  primera  página  manifes- 
taste que  muchos  bautizados  |>or  los  impios  ar- 
ríanos ,  se  convertían  á  la  fé  católica  ,  á  quienes 
algunos  de  nuestros  hermanos  quenan  rebautizar: 
lo  cúal  no  es  lícito,  pues  que  lo  prohibe  el  Após- 
tol, esta  en  contradicción  con  los  cánones  y  veda- 
do por  los  decretos  generales  comunicados  des- 
pués de  la  anulación  del  concilio  de  Itimini  á  las 
provincias  por  mi  antecesor  Liberto,  de  santo 
recuerdo:  porque  nosotros  convenimos  con  los  no- 
vac ¡anos  y  con  otros  iKuages  .  según  se  estable- 
ció en  el  sínodo ,  en  imponer  las  manos  invocando 
al  Espíritu  da  siete  formas  :  cnva  práctica 'del 
mismo  modo  la  observa'  todo  el  Oriente  y  Occiden- 
te; de  cuya  regla  no  conviene  que  tampoco  os  apar- 
téis, aii m»  queréis  wr  seprado»  de  nuestra  comu- 
nión por  sentencia  «nodal. 

.'i       ■  ■  •  • 

/  U. 

Que  no  se  administre  el  bnutismo  fuera  de  la  pascua  y  t\v 
Pctitecoslés. 

Sigue  después  la  consulta  acerca  del  tiempo  en 
que  de*be  administrarse  el  bautismo;  respecto  a 
cuyo  eslremo  mandamos  que  no  se  confiara  al 
antojo  de  cada  uno,  según  advertimos  conmo- 
vidos, que  temeriamente  hacen  muchos  consacerdo- 
tes, sin  apoyo  en  autoridades ,  dándole  con  fre- 
cuencia en  los  natalicios  de  Cristo ,  en  la  Anun- 
cia! ion  y  también  en  las  festividades  de  los  apor- 
tóles y  mártires,  según  afirmas;  siendo  asi  que 

lacere. 

(4)  Ex  /f.m.  Kbc  .1  Bibl.  Reg  Tol.  J.  Inrelmnis :  rjime. 
HIU  Xm.  Bibl.  4te«,  Ese.  3  Tol.  I.  *.  rebuniinnunt. 
I*)  ,tui.  Bibl  Res üsc.  :i.  iK»slbae. 
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et  apud  no*,  el  apud  omnes  ecólogas  domini- 
cuiu  speoialilor  curo  pontéeoste  sua  pase  ha  defen- 
dat.  Quibus  solis  per  annum  diebu*  ad  fidem  con- 
tltienUbuA  generalia  baplisraatis  tradi  convenil  ga- 
rrámenla ,  his  dumlaxal  electis  [exceptis) ,  qui  'ante 
quadruginta  vel  ee  ampliüs  dios  nomen  dederint, 
el  exorcismi*  quotidianisq-ie  orationibusatquejejn- 
niisfuerint  expiati,  q  líatenos  apostólica  implcatitrilla 
pracceplio,  ut  expúrgalo  fírmenlo  vetori  nova  iocí- 
piat  ease  co¿spersio.  Sicul  ergo  pasdialem  reveren- 
liaui  in  millo  ti  ciutusesseininiiendani,  ilainfanlibus, 
qui  needum  loqui  poluerinl  per  aolatoni,  velliisqui- 
bus  in  qtialibel  necessitate  opus  íuerit,  saerí  unda 
haplismalis  oroni  volurous  celerilale  suecurri,  nc 
ad  noslrarum  perniciem  tendal  nnimarum ,  si, 
negato  desiderantibus  fonte  salulari,  exiens  unus- 
quisque  de  seculo  et  regnum  perdal,  el  vitam. 
IJuicuniquc  eliam  discrimen  naufragii .,  bostililalis 
inrursum,  obsidionis  ambiguum,  vel  rujuslibet 
corporalis  aegritudinis  desperalionem  inciderinl, 
H  sibi  único  credulitalis  auxilio  poposcerinl  sub- 
veniri,  eodem ,  quo  poscunt ,  momenlo  temporis 
expetitae  regene ral ionis  praemia  consoquanlur. 
Hactenus  erralum  in  hae  parle  sufliciat. 

.  •  >  t»j  '  ■•       ■      •  -  ■  1  -r  . 

-  ,    ■„'    ..        -  ■         ••;    '    ';  i        •     .  •  .  <■ 

Nunc  praefalam  regalan)  orones  jam  icneanl  sa- 
cerdotes ,  qui  nolunt  ab  aposlolícac  petrae  so- 
liditaie  divelli ,  super  quam  Chrislus  universalero 
eonstruxit  ecclesiam. 

Hl 

De  apo&tatis  ab  ecclesia  separandfs. 

Adjeclum  est  etiam  quosdam  chrialianos  ad 
aposlasiam,  quod  dici  nefas  est,  transeúntes  et 
idolorum  cultu  ac  sacrificiorum  conlammatione 
profánalos:  quos  a  Chrísti  cerpore  etsanguine, 
•pío  dudum  redempli  fueranl  renascendo,  jubemus 
absridi.  Et  si  resipiscentes  forle  aliquando  fue- 
rintad  lamenta  conversi,  bis,  quamdiu  vivunt, 
agenda  poenilenlia  est.  et  in  ultimo  Une  suo  re- 
nnnciliationis  gralia  tribuenda ,  quia  docente  Do- 
mino noluraus  mortero  peccatoris,  sed  ul  con- 
vertatur  et  viyal. 

■  I     •.  •    i.        i  -  i.     ..  -.  :»'í¡  ■  •!»  "•*•  .<* 

-■  ■  -  .    >¡      •*        ■■  i. ,•    '   ¡i  h  :• 

i  .       :  ...     •      .  . 

'         .  '  .  >  -. 

IV 

Quod  non  liceal  alterius  sponsam  (aterí)  in  malrímonii 
jura  sorliri. 

De  conjugali  aulem  velatione  violalione)  requisis- 
li,  si  desponsatamaliipuellnm  alier  in  niatrimonuim 
possil  accipere:  boc  ne  flat  modis  ómnibus  inhi- 
bemus,   quia  illa  benedictio,  quam  nupturae 


semejante  privilegio,  lanío  entre  nosotros,  como 
entre  todas  la*  iglesias  corresponde  á  la  Pascua 
y  Pentecostés;  en  cuyos  solos  dias  conviene  se 
bautice  solemnemente  á  los  que  se  convierten 
á  la  fe,  eligiendo  sin  embargo  á  los  que  hubiesen 
dado  su  nombre  cuarenta  o  mas  dias  antes,  y 
hubieren  sido  expiado*  con  evorrisnioft  cuotidianos, 
con  oraciones  y  ayunos,  cumpliendo  asi  el  pre- 
cepto apostólico  de  que,  limpiada  la  vieja  leva* 
dura  teais  uua  nueva  mam.  Y  asi  como  decimos 
que  la  reverencia  pascual  no  debe  ser  disminui- 
da en  nada,  del  mismo  modo  queremos  que, 
los  infantes  que  por  su  edad  aun  no  pueden 
hablar,  y  los  que  se  encontraren  en  alguna 
necesidad,  sean  socorridos  inmediatamente  con  el 
agua  del  bautismo;  no  sea  que  redunde  en  per- 
juicio de  nuestras  almas,  si  negando  el  sacra- 
mento á  los  que  le  desean,  mueren  algunos  per- 
diendo el  reino  celestial  y  la  vida  cierna.  Tam- 
bién á  cualquiera  que  se  hallare  en  peligro  do 
naufragio,  invasión  de  enemigos,  cerco  ó  con 
enfermedad  corporal  en  que  se  desespere  de  su 
vida,  y  pidiere  que  se  le  socorra  con  el  único 
auxilio  dala  creencia,  se  le  deben  conceder  in- 
mediatamente los  premios  de  la  regeneración  so- 
licitada. Los  yerros  cometidos  hasta  aquí  en  esto 
particular  son  ya  bástanles. 

En  adelanto  todos  los  sacerdotes  deben  obser- 
var la  regla  anterior,  si  no  quieren  ser  separados 
de  la  solidez  de  la  piedra  apostólica,  sobre  la 
cual  Cristo  construyó  la  iglesia  universal. 


Que  los  apostatas  sean  separados  de  la  iglesia. 

También  se  añadió ,  lo  que  solo  decirlo  es  una 
maldad,  que  algunos  cristianos,  pasando  á  la 
apostasía  se  profanaron  con  el  culto  de  tos  Idolos 
y  con  las  contaminaciones  de  los  sacrificios:  á 
cuyos  sugetos  mandamos  se  prive  del  cuerpo  y 
sangre  de  Cristo,  en  virlud  del  cual  habían  sido 
redimidos  al  volver  á  nacer.  Mas  si  enmendándo- 
se se  convirtieren  alguna  vez  con  lamentos,  deben 
hacer  penitencia  mientras  vivan ,  y  se  les  con- 
cederá la  gracia  de  la  reconciliación;  porque,  apo- 
yados nosotros  en  la  doctrina  del.  Señor,  no  quere- 
mos la  muerte  del  pteador,  tino  mte  te  contiena 
y  que  viva. 

IV.  ;  Mi 

<         ■•  .  i  1        i       •  .  .     •  •"• 

Que  no  es  licito  tomar  e n  matrimonio  la  mujer  desposa- 
da con  otro. 

Nos  consultaste  acerca  de  la  velación  {tiolation) 
conyugal,  sobre  «i  alguno  podría  recibir  en  ma- 
trimonio á  la  doncella  desposada  con  otro;  lo 
que  prohibimos  enteramente ,  porque  el  violar  con 
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sacerdos  imponit,  apud  fidelea  (cujusdam 
instar  est  si  ulla  transgressione  violetur. 


-  731  - 


V. 


De  bis  qui  acceptara 


Tint. 


I>e  his  veró  non  incongrué  dilectio  tua  apostoli- 
scdem  credidil  consulendam,  qui  aela  poe- 
nitenliá  tanquam  canes  ac  sucs  ad  voroitus  prístinos 
et  volutabra  redeuntes  d  mililiae  cingulum  el  ludi- 
eras voluptatcs,  el  novaconjugia.  eiinhibitos  denuó 
appetiverc  concúbitos,  quorum  professam  jnconti- 
nentiam  gencrali  post  absolulionem  fílii  prodide- 
rint  (7).  ve  quibus,  quia  jara  9ufTragiuin  [suffuyium) 
non  habenl  poenilendi,  id  duximus  dceernendum, 
ut  sola  intra  ecclesiam  lideltbus  oratione  junganttir, 
sacris  mysteriorum  celebrilalihus,  quamvis  non  me* 
rcanlur,  inlersint;  a  Dominicac  aotem  mensae 
convirio  segregentur,  ulhac  saltemdistricllone  cor- 
repti  ct  ipsi  in  se  sua  errata  castigeit,  el  aliis  evm- 
plum  tribuant,  quatcnus  ab  obscoenis  cupiditalibus 
e\traha»tur.  Quos  lamen,  quoniam  camali  íragili- 
tate  ceciderunt,  viatico  muñere,  qunm  ad  Domi- 
num  coeperínl  proficisci,  per  commumon»  gratiata 
volumus  sublevan.  Quam  formam  et  circa  mulleres, 
quae  se  post  poenitcntiam  tatibu*  polluiiottibus  de- 
fiawrunt,  servaadam  case  censerous. 

. ., '. ■•  »;«^,  i;    i  ■•    '  i¡  ,»••  •  ,     *  •  • 
r  . 


VI. 


De  monachis  et  virguiibus  propositura  non  smutitibus. 

Praeterca  monachóruni  quo<dam  atque  mona- 
rharum,  ahjccto  proposito  sanctitatis,  in  tantam 
protestaría  d«merso>  esse  tasi  iviam,  ul  priíis  chin- 
eólo vrlut  snb  monasteriorum  praeloxlu  ¡lliuta  ac 
sacrilega  se  conlagione  míscucrint,  postea  vero 
in  ahruptum  conscienliae  desperationc  purducli  de 
illicitis  complcxibus  libero  filios  pro.reavcrint, 
quod  el  publicac  lcges  et' ecclesiaslira  jura  ron- 
demnant.  Has  igitur  impúdicas  detostnhilcsque 
personas  a  monastoriorum  coetu,  crclcsiarurnque 
conventibus  eliininandas  esse  maod,in)us,  quate- 
nus retriisac  in  huís  ergastuli*  tantum  facinus 
continua  lamcnlatinnc  doflmtos  purificatorio  pos- 
sint  poenituriinis  igne  decoqui,  ut  eis  vel  ad 
morteiu,  solids  sahem  miserkordiae  intuito,  per 
cominuoioni*  gratiam possit  índulgentia  ¿ubveníre. 


alguna  transgresión  la  bendición  que  el  sacerdote 
impone  á  la  que  ha  de  casarse,  se  repula  como  sa- 
crilegio entre  los  heles. 


V. 

De  los  que  no  cumplen  la  penitencia 


.f,  " 


Con  mucha  ra/on  consultó  tu  caridad  á  la  silla 
apostólica  sobre  lo  que  debía  hacerse  con  los  que 
después  de  hecha  penitencia  vuelven  como  los  perros 
al  vómito  antiguo,  y  como  los  puercos  á  sus  pocil- 
gas, tomando  el  cíngulo  de  la  milicia,  y  entregán- 
dose á  placeres  lúbricos,  nuevos  matrimonios  y  ac- 
cesos carnales  prohibidos,  á  quienes  los  hijos  na- 
cidos después  de  regenerados  porjla  absolución  des- 
cubrieron haber  Tallado  á  la  castidad  prometida. 
Respecto  á  estos,  como  que  ya  no  se  les  puede  im- 
poner penitencia,  determinamos  que  no  tengan  roas 
participación  con  los  fbles  que  en  la  oración  sola 
dentro  de  la  Iglesia,  y  que  asistan  á  las  sagradas  ce- 
lebridades de  los  misterios,  aunque  no  lo  merecen; 
pero  sean  segregados  del  convite  de  la  mesa  do- 
minical, para  que  castigados  al  menos  de  esta  ma- 
nera, corrijan  sus  yerros,  y  den  ejemplo  á  otros  para 
que  se  separen  de  los  placeres  obscenos.  A  los  cuales, 
sin  embargo,  como  que  pecaron  por  fragilidad  car- 
nal, queremos  que  se  les  alivie  por  la  gracia  de  la 
comunión,  dándoles  el  viático  cuando  estuvieren 
para  partir  al  Señor.  Cuya  forma  jugamos  debe 
observarse  respecto  á  las  mujeres  que  después  de  la 
penitencia  cometieren  tales  profanaciones,  {jwluüor- 
nes.) 

•:i  vi. 
•■.«;•►       ■'    ■    •/í      *  '    *' 1 
fie  tos  monjes  y  virgen*  <roe  no  ohvrvan  su  voto. 

.  Además,  respecto  á  ciertos  monjes  .  y  monja*, 
que  no  guardando  el  propósito  do  santidad  se 
liap  entregado  tan  desenfrenadamente  á  la  lasci- 
via, que  piimero  se  contagiaron  ocultamente  en 
el  interior  de  los  monasterios  con  ilícitas  y  sacri- 
legas cópulas,  y  después,  desesperados  ya  do  obte- 
ner el  perdón,  procrearon  libremente  y  á  sabien- 
das hijos,  conducto  que  esta  condenada  por  las 
leyes  públicas  y  por  las  sanciones  cele  iáslicas, 
mandamos,  que  estas  impúdicas  y  detestables  per- 
sonas' sean  eliminadas  de  los  monasterios  y  de  las 
reuniones  de  las  iglesias,  y  que  cerradas  en  sus 
celdas  traten  de  llorar  ceutinu.iiuenle  maldad  por 
medio  de  la  penitencia,. y  en  el  articulo  de  la  muerte 
puedan  ser  socorridas  por  la. .gracia  de  la  coom- 
nion  en  consideración  al  menos  ásola  la  mis«ricur- 


0)  Jm.  Bibl.  B.  Isc.  J.  4  prodiderunt. 
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VII. 

Do  ministris  incomíneniibiis. 
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Veniamus  mine  ad  sacratísimos  ordines  cleri- 
eorani,  quos  in  vencrandac  religionís  injuriatn 
ila  per  vestras  provincias  catéalos  alque  confusos, 
rhirilate  lúa  insinuante,  reperímus,  ut  Jcrcnüac 
nobis  vocc  dkcndiim  sit:  ¿Quis  dahit  capiii  meo 
n  fiitim  «l  oculis  [H]  meis  fontcm  laeiimarum  et  flrho 
¡i  tpulum  hunc  die  tic  noehl  Si  ergo  bealus  pro- 
pheta  ad  lugenda  populi  peecata  non  síbi  ait 
lacrimas  posse  suflieere  ¿quanto  nos  possumus 
dolorc  p.M-ee'.li,  quilín  Mfirum,  qui  in  noslro 
s.int  eorpire,  compelliniiir  fucinora  deplorare,  qui- 
lma praeeipíie  secundum  lieatuui  Paulum  instanlia 
qtiolidtaia  el  sollicitudo  omnium  ecclesiarum  ¡n- 
détfneñler.  hieü:nbit?  Quiscnim  ¡nfirmalür  et  ego 
non  infirm  ir?  Quis  seandnüzatur  et  ego  non  uror? 
Plurinios  auteni  [0]  sacerdol  >s  Chrisli  atque  le¿ 
vitas  poit  loitg»  eoiisecrationU  suae  témpora 
lam  de  conjtigíis  proprüs  quam  et'am  de  tur- 
pi  coila  sobóles  didiciiims  procreasse,  el  crimen 
suiWi  hac  praeseriptione  defenderé,  qua  in  ve- 
len testamento  sacerdotibus  ac  minislris  gene- 
randi  facultas  legilur  adlribula.  Dical  inilii 
nune  quisquís  111«  ést  serlator  libidinuui  praecc- 
ptorque  vilíortim,  si  aeslímal  quod  (10;,  in  le- 
;!«  Moysis  passim  sacris  ordinibus  a  Doo  láxala 
sint  írera  luxuriae,  ¿éur  eos  quibus  commitlc- 
bani'nr  sánela  sanclorum  praenionet  dicens:  San¿ 
ti  estofe  guin{\\)  ego  Sanctus  sum  Ikminus  Oeus  ves- 
>nl  Cur  etiam  procul  a  suis  domibus  anuo  vicis 
suae  in  templo  bahilare  jussi  sunt  sacerdotes?  Ilac 
videlicet  ralione,  ne  vej  cum  uxoribus  possinlear- 
nalft  exercere  coiunjercium,  ut  conscienliac  inlegri- 
tate  fulgentes  acceplabíle  DúO  munus  offerrent. 
Uuibus,  exp'cto  doservitionis  suae  lempore,  uxóris 
usus  solius  su<  eessionis  causa  fuerat  relaxatus,  qnia 
non  ex  alia  nísi  ex  tribu  Levi  quisquam  ad  Dei 
niinislerium  fueral  praeceplus  admilii.  Unde  et 
Dominus  Jchh,  quuin  noi  suo  illustrasset  adven- 
hl,  in  evangelio  proleslatur  quia  legem  vcnerilim- 
plere  non  solvere.  Kl  ideo  eeclesiae.  eujus  sponsus 
esl,  formara  castitatis  voluit  splendorc  radiare,  ul  in 
die  judien,  quum  rursus  advenerit,  sinc  macula 
et  ruga  eam  possit.  sicut  per  Apostolum.suum 
inslituit,  reperire.  yuarum  sanelinnum  omnes  sa- 
cerdotes alque.  levitae  insnluhili  lege  constringimur, 
ut  a  die  ordínationis  mxtrae  sohrietoti  ac^pudi- 
ciliae  et  corda  nostra  mancipemus  et  ror|>ora, 
dummodo  per  omnia  Doo  noslro  In  liis,  quac 
quolidie  ofíorimus,  sacrifi  iis  placeamus:  Qui  au- 
tem  m  carne  sunt,  dicenle  eleclionis  vase,  Üfo 


(8}   .Km,  pnlpobris  mok 

(9)  Mm.  tibí  ,Re¡,  E*c.3  i-  Tol  1  ürg  Ger  eo¡m. 
'>•)  Mm.  tiU.  Rcg.  Ksc.  3.  i  Tol.  I  ...  quia 


VIL 

[ir-  los  ministros  incontinentes. 

Vengamos  ya  á  las  sacratísimas  órdenes  de  clé- 
rigos, que  en  injuria  de  la  venerable  religión 
los  hallamos  en  vuestra  provincia  despreciados 
y  confundidos,  según  nos  manifiesta  lu  caridad: 
de  modo  que  debemos  esclamar  CP  i  Jeremías: 
Quien  tiara  agita  á  mi  caln-za,  y  á  mi»  ojos  una 
fuente  de  lágrimas,  y  llorará  diay  noche  á  este  ¡me tíot 
Sí  pues  el  santo  Profeta  dice,  que  no  le  son  sufi- 
cientes sus  lágrimas  para  llorar  los  pecados  del  pue- 
blo; ¿cuánto  mayor  dolor  debemos  lener  noso- 
tros al  deplorar  las  maldades  de  los  que  están 
en  nuestra  corjMirac  ion,  á  los  cuales,  según  San  Pa- 
blo, incumlie  principalmente  sin  tregua  ni  descanso 
la  asistencia  cuotidiana  y  la  svlicitutl  de  tudas 
las  ialtsias?  ¿Quién  pues  euferma,  y  yo  ho  enfertnol 
¿Quién  se  escandaliza,  y  yo  no  me  abraso"!  Sa- 
bemos pues  que  varios  sacerdotes  de  Cristo  y 
levít  is,  después  del  trascurso  de  muchos  años  des- 
de su  consagración,  procrearon  hijos,  no  solo  de 
sus  propias  mujeres,  sino  también  de  coitos  torpes, 
y  que  deüeuden  su  crimen,  apoyados  en  que  en 
el  viejo  Testamento  se  concedió  á  los  sacerdotes 
y  ministros  I*  facultad  de  engendrar.  ¿Oigame 
pues  cualquiera  se.  tario  de  las  liviandades  y  pre- 
ceptor de  los  vicios,  si  juzga  que  en  la  ley  de 
Moisés  no  se  encuentran  á  cada  paso  impuestos 
frenos  á  la  lujuria  de  los  ministros?  ¿Por  qué  a 
los  que  se  les  encargaba  el  Sancta  Sanclorum 
les  amonesta  diciendo:  Sed  santos  por  que  yo 
h  soy  el  Señor  Dios  vuestro?  ¿Por  qué  pues,  man- 
daba que  cada  sacerdote  habitase  en  el  templo 
y  lejos  de  su  casa  el  año  que  le  tocaba  de  ser- 
vicio? |K>rque  no  pudiesen  cohabitar  carnalmente 
ni  aun  con  sus  mujeres,  á  fin  de  que  resplan- 
deciendo con "  la  pureza  de  conciencia  ofreciesen 
á  Dios  un  don  aceptable.  V  si  á  estos,  concluido 
el  liempo  de  su  servicio,  se  les  permitía  coha- 
bitar con  sus  mujeres,  era  porque  les  quedara  su- 
cesión, pues  que  ninguno  podía  entrar  en  el 
ministerio  de  Dios,  como  no  fuese  de  la  tribu  de 
Levi.  Por  lo  que  nuestro  Señor  Jesucristo,  ha- 
biéndonos ilustrado  con  su  venida,  protesta  en  el 
evangelio  que  viene  á  cumplir  la  ley  y  no  á 
dispeasar  de  ella:  y  por  lo  lanío,  quiso  que  la 
caslíilad  brillara  con  esplendor  en  la  iglesia, 
de  la  que  el  es  esposo,  para  que  en  cldia  del  juicio, 
al  volver  á  presentarse,  pueda  encentrarla  sin 
mancha  ni  arruga  alguna,  como  manifestó  por 
su  Apóstol.  A  cuyas  leyes  estamos  obligados  todos 
los  sacerdotes  y  levitas,  de  modo  que  desde 

(II)  .Em.  Bíbl.  Reg.  Esc  J.  i  Ger.  trg.  Tol.  2  ..quia 
el  ego. 
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placer*  non  jmtsunt.  Vos  autrm  jam  non  tsíis  in 
turne  sed  in  sptrilu,  ti  lamen  spirUus  Uri  habüai 
in  cotos.  ¿El  ubi  poltni.  nisi  ¡n  cor  por  i  bus,  si- 
col  legiuius,  souetis  Sanclus  Dei  Spiritns  habi- 
laral  til  quia  alii|Uan(i  de  quihus  loqoimur,  ut 
lita  San diias  retulit.  ignoralioue  lapsos  esa:  se 
deflent  his  h:ic  cnudilioHe  nii-tericordiam  dicimus 
non  ncgaiida.ii,  m  sine  ullo  honoris  augmento  in 
boc.  mu»  dcleeli  sunl.  quamdiu  vixerinl,  olBeio 
¡►erseverenl.  si  lamen  post  haec  continentes  sese 
sludueriiil  exliibere.  II  veró,  qui  illicili  privilegii 
r  xruSitione  nittmlur  ut  sibi  adserant  veleri  hoc 
trge cóncessmn.  iioveriut  se  ab  oiuni  eclesiástico 
btmoiT,  qno  indigne  usi  sutil,  apostolicae  sedis 
¡itirtoritale  dcjectos,  nec  utnrpiani  posse  veneran- 
da adlreclare  my>teria,  quibus  se  ipsi,  dlim  obs- 
rocnís  cupidilalihus  inhiaul,  privavcrunt.  Et  quia 
i-xcmpta  pra  escolia  eavere  nos  prncmonenl  in  futu- 
ruin:  Si  quilihct  episcopus,  prcsbytcr,  atque  dia» 
conus,  quod  non  oplamus,  deinceps  fuetil  lalis  in» 
veril iw,  jain  mine  sibi  omnem  per  nos  indulgen^ 
tiae  adilum  ¡nlclligal  obscratum;  quia  ferro  neces- 
se  est  exciudantur  vulnera,  quae  fomcnioruni  non 
scnseriul  medicinom. 


'  .*    •  ■•    •'■»"'•  .-'  .•  -!.•:-«  •.<     •    .'.  ,t.  ;-.  /     .  .  -i 
■  V 
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OnalcS.  debeanl  ad  clericatus  oflkium  peryeuire. 

Didicimus  ctiam  ILcnlcr  hc  líbeió  ine&hlqralae 
viiae  iiomines,  quibus  eliain  fueraiil  numerosa 
conjngia,  ad  praefains  (12)  dignilales,  prout  cui- 
que  libuerit  adspirare.  Quod  non  (antüm  illis,  qui 
ad  liaec  iinnioderata  ambilione  pervcuiuut,  quati> 
tíun  melro|K>litauis  specialiter  poulificibus  impu- 
tamos, qui  dum  inhibilis  ausibus  conniven!,  Dei 
nostri,  quantum  iu  se  est.  praecepta  contemntint. 
Et  ul  taceamus  quod  altiíis  suspiramus  (suspica- 
mur)  ¿ ubi  illud  est  quod  Deus  nusler  dala  per 
Moysen  lege  eonsliluil  dicens:  Sacerdotes  mei  se- 
inel  nubanfí  tEl  alio  loco:  Sacer^os  (13)  uj-orem 
virglnm  accipial,  non  víduam,  non  repudíala)», 
non  meretricem!  Quod  sequulus  apostólos  ex  per- 
scquuloré  praedicalor,  unius  uxoris  viinm  tani 
saccrdolcm  qujnii  diaeónum  fieri  deberé  manda- 
vit.  Quae  oinnia  ila  vestrarura  regionum  despi- 
ciont  episcopi,  quasi  in  contrarium  magis  fuerint 
constituía.  El  quia  non  est  nobis  de  hujüsmodi 

(líi  ,Em.  Esc.  3   prívalas. 

(13)  JEm.  muí.  Reg.  Esc.  3.  i.  Ger  firg  toí:  1  S 
Toao  11. 


el  dia  de  ouestra  ordenación  tenemos  que  entre- 
gar  nuiMtros  conaones  y  cuerpos  á  la  sábriedad 
y  imreza.  para  de  este  uiodo  agradar  con  iHieslcds 
aaerificios  i  nuoslro  Dios  en  ludas  aquettiS' eosus 
que  diariamente  le  ofrecemos:  puessegun'  d  Vaso 
de  elección,  los  que  están  «n  la  carne  no  pue- 
den agradar  á  Dios,  y  vosotros  ya  no  estáis  en  ¡a 
carne  sino  en  el  espíritu,  puesto  que  el  de  Dios 
habita  en  vosotros:  ¿Y  dónde  podrí  habitar  sino 
en  los  ruernos  sanios,  según  leemos,  el  santo 
Espírilu  de  Dios?  Y  porque  algunos  de  quienes 
hablamos,  seguí)  nos  ha  manifestado  lu  santidad, 
lloran  haber  pecado  por  ignorancia,  decimos 
que  á  estos  no  se  les  niegue  la  misericordia, 
con  la  condición  de  que  perseveren,  sin  ascen- 
der mas,  todo  el  liempu  que  vivan,  en  el  oficio 
en  que  les  cojiere ;  pero  con  tal  de  que  en  ade- 
lante vivan  continentes.  Mas  los  que  se  apoyan 
en  la  escusa  de  un  privilegio  ilícito,  afirmando 
que  se  les  ha  concedido  esto  j»or  la  ley,  tengan 
entendido  que  quedan  privados  por  la  autoridad 
de  la  sede  apostólica  de  todos  los  honores  ecle- 
siásticos de  que  indignamente  han  usado,  hi  ja- 
más jwdrán  tocar  los  venerandos  misterios,  de  los 
que  ellos  mismos  se  privaron ,  al  entregarse  á 
los  placeres  obscenos.  Y  porque  los  presentes 
ejemplos  nos  amonestan  la  cautela  para  lo  suce- 
sivo, establecemos,  que  sí  en  adelante  se  encon- 
trare, lo  que  no  deseamos,  algún  obispo,  presbítero 
ó  diácono  de  ole  número,  tenga  entendido  que  le 
está  ya  cerrada  la  puerta  á  nuestra  indulgencia, 
porque  es  necesario  que  se  abran  con  hierro  las 
heridas  que  no  son  sensibles  &  la  medicina  dé  lo» 
ItihitlvM.  ■  "'b  1  '    ••  »  b;:;i  t.i 

'  ;•  yin'  '  ••"'*. 

Qu¿  circustancias  lian  de,  tener  los  que  ingresen  en  cí 
el  ríate.     '  .    72  ' 

.  También  sabemos  que  á  su  antojo  aspiran  con 
licencia  y  libertad  nambíes  do  vida  eqnj'voca,  y 
que  bao  estado  muchas  veces  casados,  á  las  Te- 
lendas dignidades  eclesiásticas;  de  los  que  no  tan 
solo  culpauios  á  ellos,  sitio  mas  especialmente  á 
los  melropolilanois,  que  al,  dar  oidos  á  una  osa- 
día tan  grande,  desprecian  en  cuanto  está,  de  su 
]»arte  los  preceptos  de  nuestro  Dios.  Y  callando 
lo  que  mas  altamente  lamentamos  ¿dónde  está  aquel 
precepto  divino  promulgado  por  medio  de  Moisés, 
que  dice:  Mis  sacerdotes  cásense  una  ves;  y  en 
otro  pasaje:  El  sacerdote  reciba  rn  matrimonio 
una  virgen,  no  viuda,  ni  repudiada,  ni  ramera!  En 
cumplimiento  de  cuyo  mandato  el  Apóstol,  con- 
vertido de  perseguidor  en  predicador,  encargó 
cpie  tanto  el  sacerdote  como  ct  diácono  fuesen 
esposos  de  una  sola  mujer.  Todo  lo  cual  de 
tal  modo  lo  desprecian  los  obispos  de  vuestra 
región,  como  si  se  hubiere  ordenado  lo  contra- 
sacerdotes..:. . ..  aecípiant. 
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usurpationibus  (14)  ne^ligcndum.  ne  nos  indig- 
nantis  Domini  vosc  justa  oorrípiat  quae  dicit: 
Videbta  furttn  et  currtba*  atm  eo,  tt  ponchas  tttam 
c»m  aduUtra  portionem;  qaid  ab  oniversis  post- 
hac  ecclesii»  sequrndom  sit,  quid  vilandum,  ge- 
nerali  prwiunliáliooe  decerpimus. 


rio.  Y  porque  nosotros  no  podemos  Hesenteoder- 
nos  de  semejante  usurpación,  oo  sea  que  la 
voz  del  Señor  indignado  nos  castigue,  diciendo] 
Veías  ai  ladrón,  y  corrías  con  ¿t,  y  colocabas  tu  por- 
ción entre  tos  adúlteros-,  establecemos  por  re- 
gla general  lo  que  en  adelante  deben  las  iglesias 
r,  y  lo  que  deben  evitar. 


IX. 


Be  ctericorum  cent  ersallone. 

Qutcutnque  itaque  sé  ecclesiae  vovit  obsequiis 
a  sua  ipfautia,  ante  puberlatis  annos  baplizari  et 
lectorum  debet  ministerio  sociari,  qui  ab  accessu 
adolescentiae.usque  ad  tricesunum  aetatis  suae, 
annum,si  probabüiler  vixerit,  una  tautum  el  ea 
quatn  virgincm  communi  per  sacerdotem  bene- 
dictione  percepil  (15)  uxore  contentos,  acolyibus 
vel  subdiaconu?  esse  debebil;  postque  ad  diaconii 
gradum,  si  se  ¡pse  primitus  continentia  praeeonte 
djgnum  probaveril,  accedat:  ubi  si  ultra  quinqué 
anuos  laudabiliter  m'mistraverit,  cnugrué  preaby-? 
terium  consequetur:  exinde  post  decennium  epis- 
copalem  catbe^ram  poteril  adipisci,  si  tapien  per 
baec  témpora  iutegrita*  vilae  ac  fidei  ejus  fuerH 
adprobaia.  .......  t  . 


>.  i  !  T 


De  la  conducía  de  los  eWritos. 

Cualquiera  que  se  ofreció  desde  su  infancia  á 
la  iglesia  debe  ser  bautizado  antes  de  la  puber- 
tad, y  colocarse  entre  los  lectores;  cujo  sugelo, 
si  desde  su  adolescencia  basta  treinta  años  de 
edad  vive  honestamente,  y  ba  sido  casado  con 
una  sola  mujer  y  virgen,  mediante  bendición  del 
sacerdote,  deberá  pasar  á  acólito  ó  subdiácono; 
y  si  su  continencia  le  hiciere  digno,  ascienda  des- 
pués al  grado  de  diácono;  y  si  en  esto  sirve  á  sa- 
tisfacción mas  de  cinco,  ascenderá  cou  justicia  al 
presbiterio:  pasados  otros  diez  años  en  el  presbi- 
terado podrá  obtener  una  cátedra  episcopal,  siem- 
pre que  en  este  tiempo  hubiere  sido  patente  la 
integridad  de  su  vida  y  fé. 


X. 


De  his  qui  grandieví  in  sacram  militiam  convertuniur.    De  Icm  que  siendo  de  edad  provecta  se  convierten  A  la 

Qui  vero  jam  aetatc  grapdaevus  melioris  pro- 
positi  conversjone  provocatus  ex  laico  ad  sacram 
militiam  pervenire  feslinat,  desiderii  sui  frqotum 
non  aiiter  obtinebil,  nisi  ex  eo  quo  baplizatur 
tempore  statim  lectorum  aut  exorcistarpm  numero 
socielur,  si  lamen  eum  ünam  habuUse  vel  ha- 
bere  et  hanc  virginem  accepisse  constet  uxorem. 
Qui  dum  initiatüs  fueril,  explcto  bjennio,  per 
quinquennium  aliud  acolythus  vel  aubdisconiis 
fíat,  et  sic  ad  diaconii,  si  per  hace  temjxira 
dignus  judicatus  fueril,  promoveatur  otticiuin:  et 
exinde  jam  accessu  temporum  presbyterium  vel 
episcopatum,  si  eum  cleri  ac  plebis  eVocarit  tlec- 
lio,  non  ¡mmerilo  sortielur. 


El  que  siendo  de  edad  madura,  con  objeto  de 
mejor  vida,  desde  lego  entra  en  la  sagrada  mili- 
cia, no  obtendrá  el  fruto  de  su  deseo,  á  no  ser 
que  tan  luego  como  se  le  bautice,  sea  agregado 
al  número  de  los  lectores  ó  exorcistas,  y  non  tal 
que  conste  que  tuvo  ó  tiene  una  sola  mujer,  y  la 
recibió  doncella.  Después  de  haber  sido  iniciado, 
y  transcurridos  dos  años  en  los  grados  referidos, 
desempeñará  por  otro  quinquenio  el  acolitado  ó 
subdiai-onado;  pasado  cuyo  intervalo,  será  pro- 
movido á  diácono,  si  en  este  tieinjHi  se  hubiere 
hecho  acreedor  á  ello:  y  si  además  la  elección  del 
clero  y  plebe  recayeren  sobre  él  para  presbítero 
ú  obispo,  séalo  en  hora  buena. 


Aunque  no  cabe  duda  en  que  en  este  tiempo  concurría  el  clero  y  pueblo  á  la  elección  de  obispos  en  España;  sí 


n 

embargo,  desearíamos  baber  hallado  algunos  pormenores  sobre  el  modo  y  forma  de  la  elección,  y  personas  con  de- 
recho  a  ello.  Ignoramos  sí  lodos  los  llamados  clérigos,  sí  todos  los  cristianos  de  ambos  sexos,  acudían.  Según  S.  Ci- 
priano era  de  tradición  divina  y  apostólica  que  el  obispo  fuese  elegido  en  presencia  de  la  plebe.  Este  capitulo  X, 
está  conforme  con  S.  Cipriano;  y  el  11  de  la  epístola  de  Inocencio  á  los  obispos  congregado»  en  Toledo  decla- 
ra nu'as  ciertas  ordenaciones  de  cierlo*  obispos,  porque  faltó  cí  juicio  previo  del  metropolitano  v  la  voluntad 
del  pueblo.  V.  eUan.  VI.  de.  concil.  ToJ.  M!  pág.  464  y  "88,  y  tamb,en  la  23 del  «orno  111.        ^  ™Jl 
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(14)  Bibl.  B^g  fcsc .  I  jsurpatione. 
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(15)  Esc  3.  Ir   perccueril. 
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XI 

De  clcricis  qui  ad  secundes  nuplios  transcurrí,  ut  depo 
■i  nanlur.  >  •■, 

Quisquís  sané  clerleus  aul  vldoam,  aUt  cerlfe 
Fertmriam  conjugeni  duxerit,  omui  eelfsiaslicae 
(16)  dignilalis  privilegio  mux  mídelo  r,  laica  lan- 
tum  sibi  coinmunione  concessa,  quam  ita  demum 
poteril  pn*<>¡dere,  si  f tiltil  poste»,  propler  quod 
hanc  perdat,  ule  quidquam  admittat. 

i-    .  .      •  ••'    *     <         J<-.'      .  ■  .  ■• 
•  'í..iM¡    '    •  XII. 

De  feroinis  <fuae  cum  clericís  dcbcanl  habitare.  . 

Feminas  vero  non  alias  e.*ac  palimur  In  dnmi- 
bus  cloricorutn,  nisi  eas  tantüm  quas  propter  solas 
necessitudinis  cansas  habitare  cum  eisdem  Syno- 
dus  Nicaena  penniait. 

ra. 

.  Da.  monachorum  promotiorie.  ad  cicrum. 

Monachos  quoque  (17)  quos  lamen  morum  gra- 
vitas el  vitae  ac  lldei  insiiiutio  sancta  commenrtat, 
clericorum  oñlcifs  adgregarí  et  optamos  et  volu* 
mus,  ita  ul  qui  mira  tricesimum  ennum  aetalts 
suni  digni  íé  mlnoribus  per  gradus  singulos  eres- 
ceníes  pmmoveanlur  ordinibus,  et  sic  ad  dlacooa- 
lus  ve*  presbylerii  iusignia  malurae  aelartsconse- 
cratione  nerveniant,  nec  sallo  ad  episcopaius  col- 
men ascendant,  nisi  iu  bis  eadem,  quae  singulis 
dignitatibus  aúpenos  praeliximus,  témpora  fue* 


t  ■  ■ 


XI. 


XIV. 

De  clcricis  ut  pocnilenliani  per  imposUionem  manus  saccr- 
doüs  non  accipiauu 

•  -  -     -  ••:  \    .-i   ••'  .1 

lllud  queque  nos  par  fuit  providere;  ut  sicut 
poenitentlam  agere  cuiuuam  non  conceditur  clori- 
corum,  ¡ta  et  post  poenitudinem  ac  reconclliatio» 
nem  nulli  umqaam  laico  lieeat  bonorem  clerical  us 
adipisci.  quia  quamvis  sint  omnium  peccatorum 
contagione  mundati,  nulla  tamen  debent  geren*- 
dorum  sacrameutorum  instrumenta  su&cipere  qui 
dudura  fuerunl  (18)  vasa  viliorum. 

xv.  ' „ 

De  poenitcntibu»,  vel  digamis,  scu  viduae  roariiis,  ut  uon 
pernoiltaiilursd  ordinem  dericatus  (19). 

Et  quia  bis  ómnibus,  quae  in  reprehensiooem 
veniunt,  sola  excusado  ignorationisobtenditur,  cui 
nos  interino  solius  pietalis  intuilu  necesse  esl  cle- 
menter  ¡gnoscere.  quicumque  poenitcns,  quicum- 
que  digamos,  quicumque  viduae  maritus  ad  sa- 
cram  militiam  indebité  et  incompelenter  irrepsit 

(16)  Ex  reliquia  praeter  Alv.  in  quo  ecclesiastico. 

(17)  Ex  reliquU  praeter  Alvend.  in  quo  quosque. 

(18)  Jim.  Bibl.  Reg.  Esc.  3.  Ger.  Tol.  1.  fuerint....  Esc. 


Que  se  depínga  A  los  clérigos  que  contraen  segunda? 
.  nupcias. 

A  cualquier  clérigo-  que  se  casare  con  viuda 
ó  contrajere  segundas  nupcias  con  la  que  no  lo 
sea,  se  le  privaré  do  todos  los  privilegio»  de  la  dig- 
nidad ectettiá^itti,  contentándose  solamente  con 
la  comunión  laical,  que  podré  retener,  si  en  ade- 
lante no  comete  ninguna  culpa  para  perderla; 

XII. 

Qué  mujeres  deben  habitar  cot.Ios  clérigos. 

No  consentimos  que  habiten  en  casa  de  los  clé- 
rigos otras  mujeres,  sino  las  que  permitió  el  con- 
cilio de  Nicea  por  motivos  de  parentesco. 

; '."       .  tnK    *.'  :"' 

De  la  promoción  de  ios  monjes  a)  clero. 

Deseamos  y  queremos  que  los  monjes,  á  quie- 
nes la  austeridad  de  costumbres»  so  sania  vida  y 
fé  hacen  recomendables,  sean  agregados  á  los  ofi- 
cios de  lo*  clérigo»;  de  modo,  queaquellos  que 
foerenhallatiosi  digno»  dentro  de  los  30  años  de 
su  edad,  vayan  recibiendo  uno  á  ano  los  órdenes 
menores,  llegando  do  esta  manera  al  diaconado  ó 
presbiterado  cuando  tengan  edad  madura:  no  de- 
biendo ascender  periaUum  »\  episcopado» eino  ob- 
servando para  ellos  los  m  ismos  intersticios  que  he- 
mos fijado  arriba  para  cada  una  délas  dignidades, 
ti,  i;j  ,.  1  .,4-  ii,     i  ,.i  ; 

-!•  i.      •  XIV. 

Que  los  clérigos  no  reciban  la  penitencia  por  Ta  imposición 
Ce  manos  del  i  icerdote. 

También  debemos  proveer,  que  asi  coma  no  se 
cORccde  é  los  clérigos  hacer  penitencia, del  mismo 
modo  nose  concederá  á  ningún  lego,  después  de 
hecha  y  de  haber  recibido  la  reconciliación,  alcan- 
zar el  honor  ttei  clericato;  porque  aunque  se  en- 
cuentren limpios  de  la  peste  de  lodos  los  peoadosf 
sin  embargo,  no  deben  recibir  la  facultad  de  ad- 
ministrar los  sacramentos,  los  que  han  sido  recep- 
táculos de  los  vicios. 

XV. 

Que  no  se  permita  que  asciendan  á  clérigos  los  iienilentea, 
bigamos,  ni  los  maridos  de  viuda. 

V  porque  en  todo  lo  que  se  reprende,  se  tie- 
ne solo  delante  la  escusa  de  la  ignorancia,  á  la 
cual  entre  tanto  es  necesario  que  nosotros  en 
consideración  á  sola  la  piedad  perdonemos  con 
clemencia,  decimos,  que  cualquier  penitente,  bi- 
gamo, ó  marido  de  viuda,  que  haya  entrado  in- 


4.  ruerant. 
(]»)  Ese.  3..  ....... 
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(id),  hac  sibi  conditioneA  nobis  venia m  ¡nielligat 
relaxalam,  nt  id  magno  debeal  computare  bene li- 
rio, si  adempta  sibi  omni  8|»e  promolionis.in  hoc, 
quo  inveníiur  ordine,  perpetua  stabilitale  perma- 
neat.  Sciluri  posihac  provinciarum  omnium  sum- 
mi  sacerdotes  (SI)  quod  si  ultra  ad  sacros  ordines 
quemquam  detalibus  crediderint  adsumendum.et 
do  suoetde  eoraio  statu,  quos  contra  «anones  et 
interdicta  noslra  protexeiint,  congruam  ab  apos- 
tólica sede  promendam  tsse  sententiam. 

::/ 

Expticuimus  ut  arbiiror.  frater  carisslme,  uni- 
versa quae  digesta  *uot  iu  querelatn.el  ad  úngu- 
las caiusas;  de  quibus  per  fdium  nostruin  Bassia- 
jium  presbyternm  ad  Romanam  eeclesiam  utpote 
capul  tui  corporis  relulisli,  suflicienlia,  quantum 
opinor,  responsa  reddidiotus.  Nunc  fraternitalis 
tuae  animum  ad  servando»  cañones,  el  lenenda 
decretada  constituía  magis  ac  magis  incitamus,  ut 
haec  quao  ad  la  a  noosnlta  rescripswuus,  in  om- 
nirtm  coépiscoporuin  oostroiium  períerri  facías  no- 
tionem,  et  non  solüm  eornm  qui  iniua  sunl  dioe- 
wsi  eoftttHuti,  aed  eiiam  ad  universo»  Carthagi- 
nenses  *&>  Baelidas/  LusHanos  alqu»  tialltieo*,  vel 
eos  qui  *icini*  tibí  caumtitant.  (22); bine  irtde  pr**- 
vinciíe;  ut  ba«c,  quae  a  nobis  sent  salubri  ordioa- 
twWdispoitte,  sub  littararum  taarura  profeclione 
nñttaninr. Et  qiramquam  statu  (a  sedi»  apostoljcae 
vel  canonum  vanerabttiadelinita  nuíii  sacerdolora 
l)omtni  ignorare  «it  liberum.  ulilius  (23)  lamen  et 
pro  antiquitale  sacerdotii  tui  dileclioni  tuae  adino- 
dum  poterit  esse  gloriosuin.  si  ea.  quae  ad  le  spe- 
ciali  nomine  geoeraliler  scripia  sunl,  per  unani- 
mitalis  tuae  sulliciludinem  in  universoruui  fra- 
trum  nostroruin  notitiam  perferantur,  quatenus  et 
quae  a  nobis  noo  incoosullq.  sed  próvido  sub  ni- 
mia cautela  ct  delibera!  iono  sunt  salubriler  con- 
stituía, intemerata  permaneant.et  ómnibus  in  posr 
terum  excusatinnibus  aditus.  qui  jam  oulli  apud 
nos  patere  poterit.  obstruatur.  Datum  lil  Idus  h'e- 
bruaria»,  Areadio  et  Baulone  Consulihus. 


indebida  é  incompetentemente  en  la  sagrada  mili' 
cía.  tenga  entendido  que  le  perdonemos,  con  iou- 
dicion  de  que  tenga  por  un  beneficio  grande,  si 
después  de  perdida  toda  esperanza  de  promoción, 
permanece  establemente  en  el  órden  en  que  se 
encuentra.  Debiendo  tener  en  adelante  preseole 
los  sumos  sacerdotes  de  todas  las  provincias,  que 
si  creyeren  admitir  á  cualquiera  de  estos  en  las  sa- 
gradas órdenes,  seráu  castigados  congruamente 
por  la  sede  a[K>stól¡ca  en  su  estado  y  en  el  de  aque- 
llos, que  en  contra  de  los  cánones  y  prohibiciones 
nuestras  hubieren  ascendido. 

Hemos  esplicado,  según  creo,  hermano  carísi- 
mo, todo  lo  que  nos  ba  sido  prescntado.aii  queja,  y 
también,  á  n  i  modo  de  ver,  hemos  reappudido  lo 
suüciente  á  (odas  las  cónsul  las  que  por  medio  de 
nuestro  hijo  el  presbítero  Busíano  hiciste  á  la  igle- 
sia romana,  como  á  la  cabeza  de  lu  cuerpo.  Ahora 
escilamos  una  y  mil  veces  el  ánimo  de  lu  frater- 
nidad para  observar  los  cánones  y  decretales,  en- 
cargándote qpe  llegue  á  noticia  do  lodo»  nuestros 
uoepisoopos  la  respuesta  que  á  tu  consulta  ba»  re- 
cibido; no  contentándote  solo  con  participársela  a 
Jo»  que  estén  en  tu  diócesis,  sino,  que  también  ha- 
rás que  se  remita  con  caria  tuya  lo,  dispuesto  por 
nos  saludablemente  á  todos  los  obispos  de  las,  pro- 
vincias Cartaginense,  Bélica,  Lusitana  y  talega* 
esto  es,  á  todos  los  colindantes;  Y  aunque  niuguu 
sacmloie  del  Señor  debe  ignorar  los  estatutos  da 
la  sede  apostólica,  ni  las  venerables  detinicic* 
nes  de  los  cánones;  sin  embargo,  es  mas  útil  y  po- 
drá ser  mas  glorioso  á  lu  caridad,  en  consideración 
á  la  antigüedad  de  tu  sacerdocio,  si  por  medio  de 
de  tu  solicitud  llega  á  noticia  de  lodos  nuestros 
hermanos  lo  que  en  general  se  ba  escrito  solo  á  tu 
nombre,  para  que  permanezca  ileso  lo  que  ha  sido 
establecido  madura  y  saludablemente  por  No*  con 
escrupulosa  cautela  y  deliberación;  cerrándose  con 
eslo  para  en  adelaule  todos  los  caminos  á  la  escu- 
sa, aunque  ante  noe  >a  no  puede  eslar  ninguno 
espeilito.  Escrita  «I  once  de  febrero  eo  el  consula- 
do d«  Arcadio  y  Baulou.  r 
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(iO)   Exc.  3.  BiW.  Ri»g.  Irrepserit. 

(íl)   .Cni.  Bibl.  tlctf,  Esc.  3.  4.  Óer.  l'rgcl.  Tol.  1.  *  

antistiws. 


(M)   Ex  re\\t\\ú<  prarlar  llv.  ¡n  quo  cnmmilitant. 

(43)   Ex  ómnibus  codicibús  pracier  Alv.  iu  <pio  

uliliter.  •  ••« 


"«'■j  i"í»  -!  '1.  ••  .r  '  . 
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IV. 


El  motivo  que  tuvo  el  Papa  Stricio  para  escribir  esta  carta  fué,  porque  Joríniano,  espclido  de  Milán, 
K  presentó  en  Roma  el  año  VI  del  pontificado  del  referido  Silicio;  ea  cuya  ciudad  no  solo  inficionó  con 
so  lenguaje  i  muchos  católicos  en  su  herejía,  sino  también  con  sus  escritos:  y.  habiendo  llegado  á  noticia 
de  Panimaquio,  varón  de  órdeu  senatorio,  dio  parte  al  Pontífice,  y  este  condenó  al  heresiarca  en  la  junta 
que  tuvo  con  su  presbiterio,  é  hizo  saber  esta  determinación  por  la  remisión  de  esta  carta,  que  conduje- 
ron tres  presbíteros,  legados,  á  la  Iglesia  de  Milao. 

El  que  quiera  enterarse  mas  de  este  particular  puede  leer  el  rescripto  de  los  obispos  Ambrosio,  Sabi- 
no, Basiano,  etc.,  al  Papa  Silicio,  y  el  Concilio  de  Milán,  ea  que  se  condenó  á  Joviniano,  en  el  pontifi- 
cado del  referido  Papa,  año  de  Cristo  CCCXC. 


EPISTOLA  EJÜSDEM  SIRICH  PAPAE  PER  DI- 
VERSOS EPISCOPOS  MISSA. 

AOVEMOS  JOVINUmia  HAERETICOM  RIIMOUE  SOCIOS  iB 
ECCLESIAB  UMTATB  RBMOVENDOS. 

Oplarem  semper.  fratres  caris»im¡,  dilectionis 
et  pacis  veslrae  sinceritati  gaudia  nuntiare,  ita  ut 
vicíssim  discurrentibus  litleiis  sospitaüs  indicio 
juvaretur  fjutaremvrj.  Al  varó  quia  non  palitur 
quietos  nos  ab  incursalione  sua  vacare  hostis  an- 
tiquus.  ab  ioitio  mendax,  inimicus  veritatis,  ae— 
mulos  hominis,  quero  ut  deciperet  se  ante  dece- 
pit,  pudiciliae  adversarios,  luxuriae  magister.  cru- 
delilalíbus  pascilur,  abstineniia  puuiendus,  odit 
jejunia  ministris  suis  praedicanlibus  duro  dicit 
esse  superfina,  spem  non  habens  de  futuris,  Apos- 
toli  senteniia  re|>ercussus  dicentis:  Mandiuxmus, 
el  bibamus,  eras  tnim  moriemur.  O  infelix  audacia! 
O  d espérala  mentis  astuiia!  Jain  incognilus  sermo 
haerelicorum  inlra  ecclesiain  cancri  more  serpe- 
bat,  ut  oceupaos  pectus  lotum  hominem  praeci- 
pitaret  in  mortero.  Et  nisi  Dominus  Sabaolh  la- 
queum,  quera  paraveranl,  disrumperel  (<),  sceua 
tanli  mali  et  hypocrisis  publícala  mullorum  sim- 
plicium  corda  traxeral  in  ruina  ni,  quia  facilé  ad 
deteriorem  partem  roens  humana  trapsducilur, 
mateos  per  spa  liosa  ni  viam  ambuiare  quino  arctae 
viae  iter  cum  labore  transiré. 


EPISTOLA  DEL  MISMO  PAPA  S1RICI0  REMI- 
TIDA A  DIVERSOS  OBISPOS, 

PARA  QUE   8B  SEPARE   DE  LA  UNIDAD   DE  LA  IGLESIA 
AL  HBRKIE  JOVIMANO  T  A  SUS  SECTARIOS. 

Tendría  un  gran  placer,  hermanos  carísimo?, 
en  anunciar  siempre  gozos  ala  sinceridad  de  vues- 
tra caridad  y  paz,  de  manera  que  al  leer  nuestras 
cartas  halláramos  una  satisfacción  por  estar  cier- 
tos de  la  mutua  prosperidad.  Mas  como  que  no 
permite  el  antiguo  enemigo  dejarnos  tranquilos  de 
sus  asechauzas,  el  cual  es  mentiroso  desde  el  prin- 
cipio, enemigo  de  la  verdad,  émulo  del  hombre, 
á  quien  para  engañar,  se  engañó  él  antes  á  si  mis- 
mo, adversario  del  pudor,  maestro  de  la  lujuria, 
que  se  recrea  en  las  crueldades,  á  quien  es  nece- 
sario castigar  con  la  abstinencia,  el  que  aborrece 
los  ayunos,  inculcando  á  sus  ministros  que  son 
superfluos,  sin  esperanza  alguna  para  lo  futuro,  y 
herido  cou  la  sentencia  del  Apóstol  que  dico:  Co- 
mamos ¡y  bebamos,  porque  mañana  tíos  moriremos. 
jOti  audacia  infeliz!  ¡oh  desesperada  astucia!  Ya 
hacia  tiempo  que  las  nuevas  pláticas  de  los  herejes 
entraban  arrastrando  en  la  iglesia  á  manera  de 
cangrejos,  |tara  que  ocupando  el  pecho,  precipita  • 
sen  á  lodo  el  hombre  a  la  muerte.  Y  á  no  habor 
sido  por  el  Señor  de  Sabaolh  que  rompió  el  tazo 
que  babian  preparado,  hubiera  conducido  á  su 
ruina  á  los  corazones  de  muchos  hombres  sencillos 
la  escena  que  se  representaba  de  un  mal  tan  gran- 
de y  la  hipocresía;  porque  la  mente  humana  con 
facilidad  se  inclina  á  la  parle  peor,  prefiriendo  an- 
dar por  un  camino  ancho,  que  pasar  con  trabajo 
el  tránsito  de  una  via  estrecha. 


(1)  Mm.  Bibl.  Reg.  Esc.  3.  4.  Ger.  ürg.  Tol.  1...  disrupisseu 
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Qna  de  re  necessaríum  salís  fuit.  dilcctissimi 
mihi.quae  hie  gesia  sunl  ad  veslrain  conscienliam 
cognoscendain  mandare,  ne  ignorantia  cujuspiam 
sacerdotis  pessimoruin  huminum  ecclesiam  irrum- 
penliuin  sub  religioso  nomine  contagio  viola  re  t.  s¡- 
cot  scriplum  est  Domino  dicen  le:  Multi  vcnient  ad 
vos  in  vestilu  ocíum,  inlus  autrm  sunl  tupi  rapaces: 
rx  frvctibvs  eorvm  cognoscetis  eos.  Hi  sunl  videlicet 
qui  sublililer  chrislianos  sese  jactanl,  ut  sub  vela- 
mcnlo  pii  nominis  gradientes  doinum  orationis  in- 
gressi  sermonein  serpenlinae  dispulationis  effun- 
danl,  u(  sagillenl  in  obscuro  recios  corde,  alque  a 
veritate  calholica  averiendo  ad  suae  doctrinae  ra* 
biem  diabólico  more  transducant  alque  nvitim 
simplicitrttem  defraudeul.  El  quidem  iiiuliarum 
haeresutn  maligniialem  ab  aposioiicU  lemporibus 
nunc  usque  didicimus,  el  experli  probavimus;  sed 
numquain  tales  canes  ecclesiae  mysterium  la  Ira - 
ti  bus  fatigarunt,  quales  nunc  subitó  hosles  fidei 
erumpentes,  doctrina  perfídiae  polluti,  cujus  sint 
discipuli  verborum  fructibus  prodiderunt.  Namque 
quum  alii  baeretici  siugula  sibi  genera  quaestio— 
num  male  intelligendo  proposüerint  conveliere 
alque  concerpere  de  divinis  instilutionibus,  isti  non 
habentcs  vestem  nuptialem.saucisnlescalholiros, 
novi  el  veteris  Testauicnti,  ul  dixi,  continentiam 
per verten tes,  spirilu  diabólico,  ilíecebroao  alque 
licto  sermone  aliquantos  ehristianos  corperunl  jam 
vastare,  atque  suae  demenliae  sociare,  intra  se  con- 
tinentes nequitiae  suae  virus,  electis  blasphcmias 
suas  conscriptione  temeraria  publicé  prodiderunt, 
el  desperalae  mentís  furore  concili  passim  in  fa- 
vorem  gculilium  publicarunt.  Verúm  a  fidelis- 
s'unis  ebristianis  virís,  genere  oplimi*,  religione 
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Por  lo  cual,  fue  muy  necesario,  hermanos  carí- 
simos, que  os  remitiese  lo  aquí  determinado  para 
conocimiento  vuestro,  no  fuera  que  por  la  ig- 
norancia de  algún  sacerdote  se  introdujese,  apo- 
yado en  un  nombre  religioso,  el  contagio  de 
aquellos  hombres  malvados  que  acometen  á  la 
iglesia,  según  está  escrito:  Mucho»  vendrán  á  vos- 
otros con  traje  de  ovejas,  mas  por  dentro  son 
lobos  robadores;  por  sus  frutos  los  conoceréis.  Es- 
tos son  pues  aquellos  que  con  malicia  se  jactan 
de  ser  cristianos,  para  que  entrando  en  la  casa 
de  la  oración  con  el  hábito  de  un  nombre  piado» 
so,  difundan  la  doctrina  déla  serpiente,  para  asac* 
tear  á  los  buenos  en  la  oscuridad,  y  apartándolos 
de  la  verdad  católica,  atraerlos  diabólicamente 
á  la  maldad  de  su  doctrina,  engañando  de  este 
modo  la  sencillez  de  las  ovejas.  En  efecto,  desde 
el  tiempo  de  los  Apóstoles  hasta  el  presente  hemos 
conocido  la  malignidad  de  muchas  herejías,  y  las 
hemos  también  combalido;  pero  jamás  han  inco- 
modado el  misterio  de  la  Iglesia  con  sua  ladridos 
perros  scmejaniee  á  los  que  en  el  dia  se  presentan 
súbitamente  enemigos  de  la  fe,  profanados  con  la 
doctrina  de  la  perfidia,  y  manifestando  por  loa 
frutos  de  sus  pilabras,  de  quién  son  discípulos. 
Pues  habiéndose  otros  herejes  propuesto  por  una 
mala  inleligencia  combatir  y  conculcar  alguna  de 
las  cuestiones  que  versan  sobre  las  instituciones 
divinas;  estos,  que  no  tenían  el  traje  nupcial,  hi- 
riendo á  los  católicos,  pervirtiendo,  como  ya  be 
dicho,  el  contenido  del  nuevo  y  viejo  Testamento, 
empelaron  á  destruir  y  asociar  á  su  demencia  con 
espíritu  diabólico  y  con  palabras  halagüeñas  y 
fingidas  á  algunos  cristianos,  ocultando  en  su  in- 


praeclaris,  ad  mcam  humilitalem  subitó  scriptura  terior  el  virus  de  su  maldad,  haciendo  públicas  á 

horrífica  videtur  esse  delata,  ut  sacerdotali  ju-  sus  elegidos  las  blasfemias  con  su  firma  ternera- 

dicio  «letecla  divinae  legi  contraria  speciali  sen-  ría,  y  enfurecidos  como  locos,  se  declararon  con 

tentia  deleantur.  Nos  sané  nupliarum  vola  non  as-  frecuencia  en  favor  de  los  gentiles.  Pero  por  fide- 

peinantes  (asptrnanter)  accepimus  quibus  velami-  lísimos  cristianos  de  los  mas  esclarecidos  por  su 

ni  intersumus,  sed  virgines  Deo  devotas  majori  linaje  y  religión,  parece  que  se  ha  denunciado  re- 

bonorifionniia  numeramus.  Pacto igilurpresbyierto  pentiuamente  á  mi  humildad  una  escritura  terri- 

conslilit  doctrinae  n ostia*,  id  esl,  chrisiianae  legi  ble,  para  que  lo  descubierto  como  contrario  á  la 

esse  contraria:  lindó  aposlolicum  sequuli  prae-  ley  divina  sea  borrado  por  sentencia  especial  en 

ceplutn,  quia  aliter  quam  quod  accepimus  an-  juicio  de  sacerdotes.  Ciertamente  que  nosotros  no 


nuntiabant,  omnium  nosirorum  tam  presbytero- 
rum  et  diaconorum,  quam  etiam  lotius  cleri  una 
facía  fuit  semen  lia  ut  Jovinianus,  Auxenlius, 
(¡euialis,  Germinator,  Pelix.  Plolinus.  (i),  Mar- 
tianus,  Januarius  el  lngeniosus,  qui  auctores  no. 
vae  haeresis  el  btasphemiae  iuvenli  sunl,  divina 
senlentia  et  nostro  judicio  in  perpetuum  damna- 
ti  extra  ecclesiam  remaneant  (3).  Quod  oustodi- 
luram  sanctilaiem  luam  non  ambigenshaec  scrip. 


despreciamos  los  votos  del  matrimonio,  á  coyas 
▼elaciones  asistimos;  pero  honramos  mas  á  la* 
vírgenes  que  se  consagran  á  Dios.  Reunido  pues 
el  presbiterio,  se  hizo  ver  que  eran  contrarias  á 
nuestra  doctrina,  esto  es,  á  la  ley  cristiana.  Por  lo 
que,  siguiendo  el  precepto  apostólico,  que  le  anun- 
ciaban de  distinta  manera  de  como  babia  llegada 
á  nuestra  noticia,  todos  nuestros  presbíteros,  diá- 
conos, y  también  todo  nuestro  clero  fué  de  uná- 


ta  direxi  per  fratres  et  compresbyleros  meos  Crea-    ni  me  opinión  de  que  fueran  condeuados  por  la 


(«1  In  Bibl.  Reg.  Photimis. 
(3;  En  todos  los  Códices.... 


acaso  deba  decir 


como  en  las  impresione». 
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centeno,  Leopardum,  et  Alexandrum,  qui  religio-  sentencia  divina  y  por  nuestro  juicio,  y  que 
«issimura  (4)  Gdei  ofliciutn  poasinl  spiritu  adim-  permaneciesen  para  siempre  fuera  de  la  Iglesia, 
plere  fervenü.  Joviniano,  Auxeoeio.  Genial,  Germiaalor,  Félix, 

Flotino,  Marciano,  Jaouario  é  Ingeoioso,  á  quie- 
nes se  descubrió  ser  autores  de  la  nueva  hore- 
jfa  y  de  la  blasfemia.  Y  no  dudando  que  tu 
santidad  observará  estos  preceptos,  te  dirijo  esta 
carta  por  medio  de  los  hermanos  y  corapresbí- 
teros  uiios,  Crescenle,  Leopardo  y  Alejandro,  lo* 
cuales  podrán  cumplir  con  ardor  el  religiosísimo 
oficio  de  fió. 

(I)  ln  rellquls  prasier  Alv.  in  quo  

•    I  "   .1     '     h|'    -  ji  í       f  'ti' 

'.«•*        .     ■    :       .    i:      .  . 
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EPISTOLA  EJUSDEM  PAPAE  SIRICll  PER  DIVERSOS 
EPISCOPOS  fn)  DIRECTA  (!) 

UT  IND1GNUS  NULLUS  EFFICIATUR  BPIS- 
COPUS. 


EPISTOLA  DEL  MISMO  PAPA  SIR1CIO  REMITIDA  A  DI- 
VERSOS OBISPOS, 

PARA  QUB  NO  CRBRN  OBISPO  A  NINGUN 
INDIGNO. 


sutcios  papa  (2) 


01TUODOXIS 
VlNCIAS. 


ru  diversas  pro- 


Cogitanlibus  nobls  metum  divini  judicii,  fra- 
tres  carissirni,  et  post  vitam  banc  uuumquemque 
ut  (3)  gesserit  recepturum.  qui  venial  in  querc- 
lam  lacere  non  licuit,  sed  loqui  necessitas  im- 
peravil,  dicente  prophéla:  Exalta  ut  tuba  vocera 
tuam:  et  cui  omnium  ccojesiarum  cura  est,  si  (i) 
dissimulem,  audiam  Dpminum  dicentem:  Rejici- 
U*  (5)  mandalum  Oei  ut  traditiones  vestras  sta- 
tuatit,  ¿Qp¡d  enim  aliud  est  rejicere  mandatum 
Oei  quaip  prívalo  consilio  et  humanojudicio  no- 
vis  rebus  conslituendis  libarías  delectan? 
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Quinam  ad  ecclesiaiicum  ordinam  sint  promovendi. 

Ferial  um  namque  est  ad  conscienliarti  aposioli- 
cap  sedis  contra  ecclesiasticum  canónem  pmesu- 
mi,  et  quac  ¡ta  sunt  majorjbus  ordinal,  ul  ne 
vel  levi  susurro  debeant  violan,  proprías  qtios- 
dain  novas  observationes  índucere,  et  praeleroris- 
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4a)   Ai  untemos  ort hedores.  ■  . 

(1)  Bibl.  Reg.  Esc.  4.  t'rg  constiluuu 

m  Toiet.  i..„......^apa  episcQpit  ortltudoxis.  . 


IL  PAPA  SIRICIO  A  LOS  PRELADOS  CATOLICOS.  ESPAR- 
CIDOS roa  diversas  provincias. 

Teniendo  presente,  hermanos  carísimos,  el  mie- 
do del  juicio  divino,  y  que  después  de  esta  vid» 
cada  uno  recibirá  el  premio  en  conformidad  á 
sus  obras,  no  debí  ocultar  la  queja  que  tengo, 
antes  por  el  contrario  la  necesidad  me  maridó 
hablar:  pues  dice  el  Profeta:  Coma  trompeta  al- 
¡a  tu  vos:  y  porque  estando  á  mi  cargo  todas  las 
iglesia»,  si  disimulo,  oiré  la  voz  del  Señor  que  cla- 
ma: Dejátleit  el  mandamiento  de  Otos,  y  os  asís 
de  vuestras  tradiciones  ¿Y  qué  o  Ira  cosa  es  de- 
jar el  mandato  divino,  que  deleitarse  con  mas 
libertad  en  establecer  novedades  enjuicio  privado 
y  consejo  humano? 

¿' 

Quiénes  deben  ser  promovidos  á  las  órdenes  eclesiásticas. 

Se  ha  dado  parte  á  la  sede  apostólica  de  que 
en  contra  de  los  cánones  eclesiásticos  y  estatutos 
de  los  inayores,  que  m  aun  en  su  mas  mínima 
parle  deben  ser  violados,  se  introducé»  algunas 
novedades,  y  de  que,  sin  colocar  cimientos,  se  ' 

(3)   In  ómnibus  praeier  Alv  prout. 

(i)  Ex  rel¡.|Utópraeier  Alv.  jn  quo.....  se  dAssimilem. 
(5)   £m.  Rejecistis. 
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so  fundamento  supra  arenam  construere  velle,  quiere  edificar  «obre  arena,  olvidándose  del  di- 
dicen  le  domino:  Non  transferes  términos,  quos  cho  del  Señor:  No  pasarás  los  términos  que  fija- 
constiluerunt  paires  lui.  Quod  el  sanclus  quoque  ron  tus  padres;  y  de  las  amonestaciones  del  Samo 
apóstol  us  Paulus  novi  el  veteris  Testamenli  prae-  apóstol  Pablo,  predicador  del  antiguo  y  nuevo 
dicalor  monet  in  quo  loqualus  esl  Chrislus:  State,  Testamento,  por  cuya  boca  Cristo  dijo:  Estad 
inqoit,  et  léñete  traditiones  (6)  vestías  quos  didi-  firmes,  y  conserrad  las  tradiciones  que  aprendisteis 
cistis  sive  per  verbum ,  sive  per  epistolam.  Qua  de  ó  por  palabra  ó  por  carta  nuestra.  Todo  lo  cual  ve 
re  videt  vestra  sincerilas  in  aacris  minisleriis  aut  vuestra  sinceridad  que  se  observa  con  gran  es— 
in  ordinationüms  vestris  sactTdotum  magna  cura  mero  y  diligencia  de  los  sacerdotes  en  los  sagra- 
et  diligeoti  solUi'iludine  observan:  Denique  ad  dos  ministerios  ó  en  vuestras  ordenaciones.  Ulli- 
Timolheum  loquitur:  Mauus  citó  nemmiimposue-  mámente  escribiendo  á  Timoteo  le  dice:  No  im- 
ris,  ñeque  communicaoeris  peccatis  alienis.  Quod  pongas  de  ligero  las  manos  á  alguno,  ni  te  hagas 
propterea  memoratur,  ut  examine  habito  el  pro*  participante  de  los  pecados  ajenos.  Y  se  espüca  asi 
bitate  morum  et  ecclesiastico  labore  sit  com-  para  que  se  averigüe,  si  el  que  ha  de  ordenarse 
mendatior  qui  vocatur  in  médium  ut  summum  es  el  mas  recomendable  por  sus  costumbres  y 
sacerdolium  po&itacciperc,  proba  tus  jud  icio  non  trabajos  eclesiásticos,  á  fin  deque  pueda  recibir 
favore;  susceplus  vcrilale,  non  grafía;  apostólico  el  sumo  sacerdocio,  si  ha  sido  aprobado  en  jui- 
ordine  functus  ffrelusj,  non  praecipili  volúntate,  fio,  y  no  por  favor,  admitido  |>or  la  verdad,  no 
De  quo,  earissimi  mihi,  antea  ("ante  vestramj  ad  ¿por  gracia,  apoyado  en  el  orden  apostólico  y  no 
vestram  sinceritatem  hujusmodi  litterae  concurre-  en  voluntad  inconsiderada.  Acerca  de  lo  cual, 
runt  (7)  mullo  fratrum  et  cousaeerdolum  con-  hermanos  carísimos,  antes  de  ahora  ya  escribí  á 
sensu  hac  vestra  subscriptione  tirmatae;  ut  ec-  vuestra  sinceridad,  autorizando  el  contenido  con 
cleciastici  canonts  disposilio,  quae  apud  Nicaeam  el  consentimiento  de  nuestros  hermanos  y  consa- 
iranslata  (8)  esl,  confírmala  suo  mérito  fundatis-  cerdotes,  para  que  la  disposición  del  canon  ecle- 
sima  permaneret:  ut  tales  videlicet  ad  ecclesias-  siástico  promulgado  en  Nicea,  sea  confirmada,  y 
ticum  ordinem  permitierentur  accederé,  qua  les  por  su  mérito  permanezca  muy  arraigada:  con 
et  aiwslolica  auctoritas  jubet.  non  quales  nunc  objeto  de  que  se  permita  que  asciendan  al  ór- 
ambitus  causa  conatur  arrpere.  curiales  dico,  vel  den  eclesiástico  tan  solo  los  que  tienen  las  cuali- 
cosqui  cingulo  mililiae  secularis  adstricli  olim  dades  requeridas  por  el  Apóstol,  y  no  los  que 
gloriati  sunt:  qui  posteaquam  pompa seculari  exul-  ahora  se  intenU  elevar  por  soborno:  hablo  de  loa 
taverunt  aut  negoliis  reipublicae  optaverunt  mi-  curiales,  y  de  los  que  en  otro  tiempo  vistieron 
litare,  aut  curam  mundi  tractare,  adhibita  sibi  el  cingulo  de  la  milicia,  quienes  después  que 
quorumdam  manu  et  proximorum  favore  stipali.  disfrutaron  de  la  pompa  seglar,  ó  prefirieron  mi- 
hi frequenter  ingeruntur  auribus  meis,  ul  epis-  litar  en  los  negocios,  de  la  república,  ó  vivir 
copi  esse  possint  qui  per  tradilíonem  et  evan-  entre  asuntos  mundanos;  ayudados  por  el  favor 
gelicam  dteciplinam  esse  non  possunt.  ¡Quanlis  de  alguuos,  é  impuestas  las  manos,  frecuente- 
lioc  aliquoliés  certatum  esl  viribus!   Sed  nibi  mente  se  me  presentan  para  que  eleve  á  obispos 
tale  potuit  eligí  felkij  quae  ratio  non  compdli(,|  a  Jos  que  no  pueden  serlo,  ni  en  conformidad  á 
etiam  ut  de  longinquo  veniant  ordinandi  ut  dig-  |a  tradición,  ni  según  la  disciplina  eclesiásticas, 
ni  possint  el  plebis  et  nostro  judicio  compro-  ¡Cuántos  esfuerzos  se  han  hecho  algunas  veces 
bat  í  (9).  para  obtener  estol  pero  no  puede  accederse  ánada 

á  que  la  razón  no  instigue,  y  aun  basta  de  tier- 
ras lejanas  vienen  los  ordenados,  por  ver  si  sa- 
les considera  dignos  de  la  plebe,  y  son  aprobados 
por  nuestro  juicio. 

II.  It 

Ut  ignolis  sacerdolium  non  detur.  Que  no  sedé  el  sacerdocio  a  los  desconocidos. 

Quantum  (b)  illud  ferri  non  potest,  ut  transeun-  No  puede  tampoco  sufrirse,  que  i  los  que 

tes  sive  simulent  sive  vero  sint  monachi  ut  se  van  de  paso,  bien  finjan  ser  monjes,  bien  lo  sean 

appellant,  quorum  nec  vitara  possumus  scire  nec  realmente,  pero  cuya  vida  ni  bautismo  podemos 

haptismum,  quorum  iidem  incognitam  babemus  averiguar,  y  cuya  fé  no  conocemos  ni  la  lene- 

nec  probatam,  noliol  sumptibus  adjuvare  sedsta-  mos  probada,  no  quieran  ayudar  á  los  gastos, 


(6)  £m.  iradiüones  quas.  Bibl.  Rcg.  Esc.  $.  i  dos- 

tras. 

fj)  Ex.Am.  Bibl.  Reg.  Esc.  1.  concurre™  nu  ta  reliqnis 


(8)  JBm.  Esc.  3.  4.  Ger.  Tol.  1.  *  tractaia. 

(9)  Desde  esla  palabra  faltan  las  hojas  en  el  códi  ■ 
ce  Ficorialense  8.* 

I»)  Quantvm  Ülititum  sU  iUvd,  ultiman  nonpotmt,ut. 
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tim  aut  diáconos  faceré,  aut  presbyteros  ordinare 
fesitnaut,  aut  quod  est  gravius  episcopos  consli- 
tuere  non  formidanl?  Cariua  (c)  apud  ¡líos  dari 
sumptum  esl  transeunti,  quam  sacerdotium  ne- 
Rcienli.  Indé  in  superbiam  exaltantur;  ¡ndé  a<f 
p<  rfidiam  ciló  corruunt,  quia  fidem  veram  in  efc- 
clesiaslicis  tuto  orbe  peregrini  {no*  dücere  auerw- 
turj  discere  non  adserunt. 

I/.  ■  i  -l  :  'l  '. .  ;J  I  /  »  '«  '  !.l 
Bli/i. 

tk  aeophyU  sive  laici  sacordoccs  non  «ant. 

Cerlé  ettam  et  illud  non  fuiipraetermittendum, 
quód  ful  quodj  semel  aut  secundo  neceafitas  bae- 
reticorum  intulit  couira  apostólica  praecepta,  ve« 
lut  |ege.  licitum,  coepisse  praesuooi:  neophytom 
stve  laicuin,  qui  nullo  «eclesiástico  funcius  fuerit 
ofticio,  ¡nconsideralé  vel  presbyteruin,  vel  diaco- 
num  ordinari  fordütarej;  quasi  meliores  apóstol» 
sint,  quorum  audeaut  mutare  praeceptum,  et  qui 
uon  didieit  jam  docere  oompellitur.  ¿lia  nullus 
reperiiur  ¡dóneos  clericorum?  ¿Nec  ínter  diáconos 
nec  ínter  altos  elencos  ínvenitur  qui  sacerdotio 
dignus  babeatur, sedad  condemnaliooem  ecclestae 
laícus  posluUtur?  Quod  ne  fiat,  hortor  {ultra),  ad- 
tnoneo,  praedico;  ut  unaro  fidera  babeo  tes  unum 
eliara  in  traditione  sentiré  debeamus,  probantes 
unánimes  atque  concordes  pacifíci  in  Christo  (d) 
et  in  observatíonibus  apostólica  habere  charita- 
lein.  Medio  itaque  Patre  el  Unigénito  Filio  ejus  et 
Spirítu  Sancto  et  unios  divinitatis  Trínitate  con- 
venio, ut  in  bis  lides  caí  botica  et  disciplina  n ostra 
per  manea  t.  Nec  quisqaam  ordinet  (puttl)  tamquam 
ordinalionee  terrenas  üeri,  quum  coeleste  silsa- 
cerdotium,  ut  fldelibus  gloria  maneai  dignitatts 
ejusdem,  el  ante  tribunal  Chri&ti  exblnc  non  ha- 
beal  uuod  aecusset. 

•  -.  •      ;    .«    ,      I  .   r      '    ,      ■    í  ..'  ..  '    •    .  ■  ., 
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(c)  Gmw  apta  %Ut$,  darx  tmpi«m  mnmtnli,  f*a«  w- 
urdotumno*  r«i«ío. 
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sino  que  al  punto  se  apresuran  4  ordenarlos  de 
diáconos  ó  de  presbíteros,  ó  lo  qUe  aun  es  mas 
grave,  no  temen  constituirlos  obispos.  Les  es  mas 
duro  suministrar  lo  necesario  é  los  que  van  de  via- 
je, que  conferir  el  sacerdocio  á  quien  no  se  cone- 
jee. Con  esl  o  se  ensoberbecen,  y  después  se  bacen 
al  punto  pérfidos,  porque  los  peregrinos  en  todo 
el  mundo  no  pueden  aprender  la  verdadera  fé  en 

111. 

Qoe  no  íc  á6  el  sacerdocio  á  los  ncoHios  ó  legos. 

.  Eo  efecto,  no  debió  tampoco  omitirse  loque 
una  ó  dos  veces  la  necesidad  de  los  herejes  intro- 
dujo contra  los  preceptos  apostólicos,  como  lieito 
por  la  ley,  esto  es,  que  se  ordene  á  un  neófito  ó 
lego,  que  aun  no  ha  desempeñado  ningún  oficio 
eclesiástico,  de  presbítero  ó  diácono:  como  si  fue* 
ran  mejores  que  los  apóstoles,  cuyo  precepto  se 
Atreven  i  conculcar,  y  el  que  no  ba  sido  discípulo, 
se  vea  precisado  á  enseñar  cual  maestro  ¿pues  qué, 
entre  los  clérigos  no  se  encuentra  ningún  idóneo? 
¿ni  entre  los  diáconos,  ni  entre  los  otros  clérigos 
se  baila  alguno  digno  del  sacerdocio,  toda  vez  que 
para  condenación  se  presenta  ft  la  iglesia  i  un 
lego?  Os  exhorto,  amonesto  y  predico,  que  no 
vuelva  á  repetirse,  que  teniendo  una  sola  fé,  no 
seamos  de  una  misma  opinión  respecto  á  lo  tradi- 
cional, probando  unánimes,  concordes  y  pacíficos, 
que  tenemos  caridad  en  Cristo  y  en  las  reglas  apos- 
tólicas. Deseo,  que  por. mediación  del  Padre,  de 
su  unigénito  Hijo  y  del  Espíritu  Santo,  y  por  la 
Trinidad  de  una  sola  Divinidad,  nuestra  fé  católica 
y  disciplina  permanezcan  en  la  creencia  de  estas 
cosas:  y  que  nadie  confiera  órdenes  como  sí  fuese 
un  negocio  terreno,  siendo,  como  es,  celestial  el 
sacerdocio;  para  que  entre  los  fieles  dure  la  gloría 
de  la  misma  dignidad,  y  en  adelante  no  baya 
quien  acuse  ante  el  tribunal  de  Cristo. 

(d)         itto  dtcxr,  pacisel  ift  Cartel©* 


Tomo  II. 
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VI. 


EPISTOLA  INNOCENTI1  PAPAB  AD  DECENTIUM 
EPISCOPPS». 

Si  instituía  ecclesiasliea.  irt  sunt  a  beatia  apoir 
tolis  tradHa,  integra  vetlsnl  servare  Domini  saeer- 
dotes,  nulta  diversitas,  nulla  varíelas  in  ipsis  or* 
dinibus  et  cooseerationibus  baberetur.  Std  duro 
unusquisque  non  quod  traditum  est,  sed  quod  sibi 
visum  fuerit  hoc  aesfunat  esse  tenendum.  iodé 
diversa  in  diversis  locis  vel  ecclesi'ra  aat  teneri  aut 
celebrar!  videnlur,  ac  fit  scandalum  populis,  qui, 
dum  nesciunt  traditiones  anliquas  humana  prae- 
sumptione  corrupta»,  putant  sibi  aut  ecclesiae  («h 
detias)  non  convenire.  aut  ab  aposiolis,  vel  apos- 
tolicis  viris  contrarietatem  inductam.  ¿Quis  enim 
nesciat  aut  non  advertal  id  quod  a  principe  apot* 
tolorum  Petro  Romanae  Ecclesiae  traditum  est  ate 
nunc  usque  custoditur,  ab  ómnibus  deberé  servan, 
nec  superindoci  aut  ¡otroduci  atiquid,  quod  »oc- 
toritatem  non  habeat,  aul  adunde  accipere  vides- 
tur  exempjum,  praesertim  quufn  sil  manifestum 
in  omnem  hallatn.  Galliam  (í),  HJspanias,  Afrir 
cani,  atqae  Slciliam,  insulasque  interjacenles  nul; 
lum  instituíase  ecclesias,  nisi  eos,  quos  venerabiljs 
apostólas  Petrusautejusauccessores  constiluerunt 
sacerdotes?  Aul  legant,  si  in  his  provinciis  alius 
aposlolorum  invenilur,  aut  legitur,  docuisse.  Qui 
si  non  legunt,  quia  nu>quam  inveninnt  (3),  0|tor- 
tet  eos  hoc  sequi  quod  Ecclesia  Romana  cuslodil  a 
qua  (i)  eos  principium  acccprsse  non  dubium  est, 
ne  dum  peregrinis  assertionibus  (5)  student  omit- 
iere capul  institulionum  videantur.  Saepe  ditectio- 
nem  tuam  ad  urbem  venisse,  ac  nobiscum  in  ec- 
clesia  conveníase  non  dubium  est,  el  quena  morem 
vel  in  oonsccrandis  mysteriia  vel  in  celeris  agen- 
dis  arcanis  teneal  cognovisse.  Quod  suflícere  arbi- 
trarer  ad  informationem  ecclesiae  luae  vel  refor- 
malionem,  si  praecessores  luí  minus  aliquid  aut 
alilcr  tenuerint  satis  cerlum  haberem.  nisi  de  ali- 
quibus  consulendos  nos  esse  dixisses  [dusisset). 
Quibus  ¡deircó  respondemus  non  quód  le  aliqua 


EHSTOLA  DEL  PAPA  INOCENCIO  AL  OBISPO 


Si  los  sacerdotes  del  Señor  quisieran  observar 
Íntegros  los  estatutos  eclesiásticos  según  nos  los 
enseñaron  los  santos  apóstoles,  no  habría  ninguna 
diversidad  ni  variedad  en  las  mismas  órdenes  y 
consagraciones.  Pero  como  que  cada  uno  juzga 
que  debe  seguirse,  po  lo  tradicional,  sipo  lo  que  á 
él  te  parece;  por  eso  vemos  que  en  diversos  loga- 
res ó  iglesias  se  practican  ó  celebran  cosas  diver- 
sas, y  se  escandaliza  4  los  pueblos;  los  cuales  ig- 
norando que  las  tradiciones  autiguas  han  sido 
corrompidas  por  la  presunción  humana,  juzgan 
que  no  les  convienen  ni  á  ellos  ni  á  la  Iglesia,  ó 
que  la  contrariedad  fue  introducida  por  los  após* 
toles  ó  por  los  varones  ajiostólteos.  ¿Mas  quién  ig- 
nora ó  no  advierte,  que  lo  enseñado  por  San  Pe- 
dro, principe  de  los  apóstoles, i  la  Iglesia  romana, 
Y  que  hasta  el  dia  se  observa,  debe  ser  guardado 
por  todos;  y  que  uo  d«be  añadirse  ni  introducirse 
nada  qué  carezca  de  autoridad,  ni  quo  parezca  to- 
ma ejemplo  de  otra  parte,  en  especial  siendo  mani- 
fiesto, que  en  toda  Italia,  Galia,  lasBspañss,  Africa, 
Sicilia,  é  Islas  adyacentes,  nadie  instituyó  iglesias, 
sinoaquellosá  quienes  hicieron  sacerdotes  el  venera- 
ble apóstol  San  Pedro  ó  sus  sucesores?  0  lean  si  en 
estas  provincias  se  encuentra  algún  otro  apóstol, 
ó  si  está  escrito  que  le  hubo-  Y  si  no  lo  leen,  por- 
que jamás  lo  encontrarán,  conviene  que  observen 
lo  que  guarda  la  Iglesia  romana,  de  la  que  no  es 
dudoso  que  todas  traen  el  origen;  no  sea  que  en- 
tregándose á  prácticas  peregrinas,  parezca  que 
se  separan  de  la  cabtaa  de  las  ioalUuciuaps.  No 
hay  duda  en  que  muchas  yeces  ta  caridad  ha 
venido  á  Roma,  y  te  has  reunido  coumigo  en  la 
iglesia,  y  que  has  conocido  la  costumbre  que 
observa  en  la  consagraciou  de  los  misterios  y  en 
la  ejecución  de  todos  los  demás  arcanos.  Lo  que 
juzgaría  que  era  suficiente  para  la  información 
ó  reforma  de  tu  iglesia,  si  supiera  con  certeza 


(1)  Ex  .Em.  Bibl.  Reg.  in  reliquia.  Eugubrino.  (i)  fierund  a  qua  sf  lioc  principium. 

(!)  Mm.  Bibl.  Bet?.  Esc.  4  Callias.  (5)  Ex  .E  Bibl.  R.  Esc.  4.  T.  1.  In  relLtuis  deesl  voz 

(?)  Jim  :..  iuvenitur.  auer'.iantbu$. 
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ignorare  eredamus.  sed  ut  majorí  auctorílate  vel  que  tu»  predecesores  no  lo  obserraron  todo ,  ó 
tiios  in.-tiluas.  vel  si  qui  a  Roinanae  Bcclesiaoinaü-  que  lo  hicieron  de  otra  manera,  i  no  haber  dicho 
luliouíbus  erranlaut  commoneas,  aul  indicare  non  que  querías  consultarnos  acerca  de  algunos  pun- 
dilferas,  ut  se  ¡re  valeamus  qui  sint  qui  aut  novita-  tos.  A  loe  cuales  por  tanto  respondemos;  no  por* 
tes  inducunt  aut  alterius  ecclesiae  quam  Rouiaoae  que  creamos  qne  Iris  ignoras,  sino  para  que  con 
existímaut  eonsueludinem  e*>e  servandain.  mayor  autoridad  hables  ¿  los  tuyos,  o  amonestes 

á  los  que  yemu  en  contra  de  las  instituciones  de 
la  Iglesia  romana,  ó  no  dejes  de  manifestárselo; 
á  fin  de  que  podamos  saber  quiénes  son  los  que, 
ó  introducen  novedades ,  ó  juzg  in  que  debe  ob- 
servarse la  costumbre  de  otra  iglesia  ,  y  no  la 
de  la  romana. 

I.  I 


De  pací»  (6)  ósculo  dando  post  coufecta  mysteria  . 

Paccm  ¡gítur  adseris  ante  confeeta  mysteria 
quosdam  populis  imperare,  vel  sibi  ¡oler  (inter 
taccrdotes)  se  sacerdotes  tradere .  quum  post  otn- 
nia ,  quae  aperire  non  debeo ,  pax  sit  necessaria 
fnecettarioj  ¡udicenda,  per  quam  coostet  populum  ad 
omnia ,  quae  in  mysteriis  agunlur  atque  io  Eccle- 
sia  celebrantur,  praebuisse  conaensum,  ac  lí* 
nila  esae  pacis  couciudeniis  signáculo  demoos- 
treutur. 

II. 

De  nomlnlbus  ante  precero  saoerdotis  non  recilandís. 

De  nominibus  vero  recilandís,  antequam  pre- 
cem sacerdos  facial  atque  eorum  oblationes ,  quo- 
rum nomina  reeilanda  sunl,  sua  oralione  com* 
inendet .  quám  superfluum  sit ,  el  ipse  pro  toa 
prudenlia  recogn  osees,  ul  cujus  bostiam  necdum 
Üeo  offerss ,  ejus  ante  nomen  insinúes ,  quamvis 
al  ti  incognitum  nihil  sit.  Priiis  ergo  oblationes 
sunl  commendandae,  ac  tune  eorum  nomina, 
quorum  sunl  oblationes ,  ed  icen  da  ,  ul  ínter  sacra 
mysteria  nominentur ;  non  ínter  alia  quae  amé 
'  praeinitiitnus ,  utipsis  mysteriis  (1)  viam  futuris 
precibus  aperiamus. 


III. 

Quod  non  debenl  baptizad  nisi  ab  episcopis  consignar!. 

De  consignandis  veró  infantibus  manifeslum  est, 
non  ab  alio ,  quam  ab  epíscopo  ñeri  licere.  Nam 
presbyleri ,  licet  sint  sacerdotes,  ponlilicatus  la- 
men apicem  non  habenl.  Hoc  autem  ponliticíbus 
solis  deberi  ut  vel  consignen!,  vel  paracletum 


(6)  Tol.  t.  J.  De  pace ..  danda. 


Qoe  se  dé  el  ósculo  de  paz  después  de  terminados  los  mis- 
terio». 

Afirmas  pues  que  algunos  reciben  la  paz  an- 
tes de  terminal  so  los  misterios,  ó  que  mutuamente 
se  la  dan  los  sacerdotes;  siendo  asi  que  debe  ser 
después  de  lodo  lo  que  no  debo  descubrir;  me- 
diante cuya  paz  consta  que  el  pueblo  ha  consen- 
tido en  un  todo  lo  que  se  trata  eu  loe  misterios  y 
se  celebra  en  la  Iglesia:  demostrándose  que  con 
la  señal  de  la  paz  final  han  terminado  lodos  los 
oficios. 

II. 

Qoe  antes  de  la  oración  del  sacerdote  no  se  reciten  los 

Acerca  de  la  recitación  de  nombres  debe  de- 
cirse, que  antes  de  que  el  sacerdote  baga  las  pre- 
ces y  recomiende  en  so  oración  las  ofrendas  de 
aquellos  cuyos  nombres  van  á  ser  leídos,  es  super- 
fino que  se  mencionen  como  tu  prudencia  reco- 
nocerá; de  modo  que  no  debes  mentar  el  nombre 
de  ninguno  basta  después  de  haber  ofrecido  á  Dios 
su  hostia,  aunque  para  este  Señor  nada  hay  oculto. 
Lo  primero  es  recomendar  las  ofrendas,  y  después 
manifestar  los  nombres  de  los  que  las  han  pre- 
sentado, para  que  se  cuenten  entre  los  sagrados 
misterios;  no  entre  las  cosas  a  nteriormenle  refe- 
ridas, á  fin  de  abrir  en  los  mismos  misterios  el  ca- 
mino i  las  preces  futuras. 

Ul. 

* 

Qoe  los  bautizados  no  deben  ser  confirmados  sino  por 
los  obispos. 

Está  claro  que  los  niños  que  se  presenten  para 
confirmarse  no  deben  recibir  este  sacramento  sino 
de  los  obispos:  pues  los  presbíteros,  aunque  son 
sacerdotes:  sin  embargo,  no  ocupan  la  cumbre 
del  pontificado.  Y  no  solo  la  costumbre  eclesias- 


(7)  .Em,  ministeriis. 
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Spiriltim  tradant,  non  solum  consuetudo  eccle- 
siastica  demonstrat ,  ver«m  et  illa  lectio  Actuum 
aposiolorum,  quae  adserit  Pelrum  el  Joannem 
esse  directos,  qui  jam  baptizatis  traderent  Spiri- 
tum  Sanclum.  Nam  preabyteris.  seu  extra  episco- 
pum  seu  praesenie  epiaoopo  qoum  baptizan!, 
chrismate  baptiza  tos  ungerelicel,  sed  quod  ab 
epbcopo  fuerii  coneecratum;  non  lamen  frontem 
ex  eodem  oleo  signare,  quod  solisdebelur  epis- 
eopis  quum  traduni  Spiritum  paracletum.  Verba 
veró  dicere  non  possum.  ne  roagi*  prodere  videar, 
qukm  ad  consullationem  responderé. 

IV. 

Quod  ritó  omni  sabbato  jejunetur. 

Sabbato  veró  jejunandum  esse  relio  evidentis- 
sima  demonstrant.  Nam  si  diem  dominicom  ob 
veoerabilem  resurreclionem  Domini  nostrj  J«u- 
Christi  non  solom  in  pascha  celebramos,  verüm 
etiam  per  singulos  circuios  hebdomadarum  ipsius 
diei  imagioem  frequentamus;  ac  si  sexta  feria 
propter  passionem  Domini  jejunamus,  sabhatnm 
praeternyttere  non  debemus,  quod  ínter  tristitiam 
atque  laelitiam  tempore  illius  videtur  inclusum. 
Nam  utique  constant  apostólos  bid.uo  isio  et  in 
maerore  fuisse,  et  prppler  metum  judaeorum  se 
occuluisse,  quod  utique  non  dubium  est  in  tan* 
tum  eos  jejunasse  bíduo  memóralo,  ut  traditio 
ecclesiae  babeat  isto  biduo  sacramenta  penitus 
non  celebran.  Quae  forma  utique  per  singulas 
teneuda  est  hebdómadas  propter  id  quod  comme- 
m  ora  lio  diei  illius  semper  est  celebra  nda  (>uód 
si  putant  semel  atque  uno  sabbato  jejunandum; 
ergo  et  dominica,  et  sexta  feria  semel  in  parcha 
crit  utique  celebranda  Si  autem  dominici  diei, 
ac  sextae  feriae  per  singólas  hebdómadas  repa- 
randa  ¡mago  est,  dementis  est  bidui  agere  con* 
suetudinem  sabbato  praetermisso,  quum  non  dis- 
parem  babeat  causa  in  a  sexta  videlicel  feria  in 
qua  Dominus  passus  est,  quando  et  ad  inferos 
fuil,  ut  terlia  die  resurgens  redderet  iaetitiam 
post  biduauam  tristiliam  praecedcntem.  Non  er- 
go nos  negamus  sexta  feria  jejunandum,  sed  dici- 
mus  et  sabbato  hpc  agendum,  quia  ambo  dics 
tristiliam  a  posto)  i  s  vel  his  qui  Chrislum  seculi 
sunt  indixerunt:  qui  die  Dominico  exhilarati  non 
solum  ipsum  feslivissimum  esse  voluerunt,  verum 
etiain  per  oinnes  hebdómadas  frequetitandum  es- 
se duxerant  (8). 


tica,  sino  también  aquellas  palabras  de  los  He- 
chos de  los  apóstoles,  que  aQrman  que  Pedro  y 
Juan  fueron  enviados  para  que  dieran  el  Espí- 
ritu Santo  á  los  bautizados,  demuestran  que  i 
los  pontífices  se  Ies  concede  cunQni.ar  ó  dar  el 
Espíritu  Paráclito.  Pues  si  bien  es  cierto  que  á 
los  presbíteros,  ya  sea  no  estantío  el  obispo, 
bien  en  su  presencia,  les  es  licito,  cuando  bau- 
xan,  ungir  con  el  crisma  á  los  bautizados,  es  por* 
que  ya  está  consagrado  por  el  obispo:  pero  no 
se  les  permite  que  signen  la  frente  con  él  mismo 
óleo,  atributo  peculiar  de  los  obispos  cuando  co- 
munican el  Espíritu  Santo.  No  puedo  decir  mas, 
no  se  crea  que  me  ocupo  en  descubrir  lo  oculto, 
en  vez  de  responder  á  una  consulta. 

IV. 

Que  se  ayune  solemnemente  todos  los  sábados. 

Una  raxon  evidentísima  demuestra  que  debe 
ayunarse  el  sábado.  Pues  si  celebramos  el  do- 
mingo en  consideración  á  la  venerable  resurrec- 
ción de  nuestro  Señor  Jesucristo,  no  solo  en  la  pas- 
cua, sino  que  en  todas  las  semanas  frecuentamos 
la  imágen  del  mismo  dia;  y  si  en  la  feria  sesta 
ayunamos  por  la  resurrección  del  Señor,  no  de- 
bemos omitir  el  sábado,  que  parece  incluido  en 
medio  de  aquef  tiempo  entre  la  tristeza  v  la  ale- 
gría. Consta  también  que  los  Apóstoles  "en  estos 
dos  dias  estuvieron  entregados  á  la  amargura, 
y  que  se  ocultaron  por  miedo  á  los  judíos;  y 
no  es  dudoso  que  ayunaron  en  este  tiempo,  pues 
que  la  tradición  de  la  Iglesia  sostiene  que  en  es- 
tos dos  dias  no  deben  de  modo  alguno  celebrarse 
los  sacramentos.  Cuya  practica  ha  de  observarse 
en  todas  las  semanas,  porque  en  todas  ellas  debe 
hacerse  conmemoración  de  aquel  dia.  Y  si  juzgan 
que  debe  reproducirse  en  todas  las  semanas,  es 
una  demencia  celebrar  estos  dos  dias  y  no  el 
sábado,  siendo  igual  la  eausa  que  milita  en  la 
feria  sesta,  en  la  que  padeció  el  Señor,  y  cuando 
bajó  á  los  infiernos,  para  que  resucitando  al  ter- 
cer dia  volviese  la  alegría  después  de  la  tristeza 
anterior.  No  negamos,  pues,  que  se  ayune  en  la 
feria  sesta,  sino  que  decimos  que  también  se  ayu- 
ne el  sábado;  porque  ambos  dias  causaron  tris- 
teza á  los  Apóstoles  ó  á  los  discípulos  de  Cristo: 
los  cuales  alegres  ya  en  el  domingo,  no  soIq 
quisieron  que  este  dia  fuese  el  mas  festivo,  sino 
que  juzgaron  que  debía  repetirse  en  todas  las 
semanas. 


(8)   Bib.  Beg.  Esc.  I.  Ger.  Tol.  i.  ..  dixerunt 
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V. 

Pe  fermento      (bnitiH»  miumá»)  c¡  vi  latís  presbyttrís 
dirigemlo. 

De  fermento  vero,  quod  die  dominica  per  (¡lu- 
los mitlímus,  superflue  nos  consulere  voluisli,  quuro 
omnes  ecclesiae  nostrae  inlra  civitalein  sin!  consti- 
tutae.  Quarum  presbyleri,  quia  die  ipso  prop- 
ter  plcbem  sibi  creditam  nobi^cum  conveoire  non 
possunl,  idcirco  fermentuno  a  nobis  confectum  per 
acolythos  accipiunt,  ut  e  a  nostra  communione 
máxime  illa  die  non  judicent  sepáralos.  Quod  per 
paroehias  flerí  deberé  non  puto,  quta  non  longé 
portanda  sunt  sacramenta:  ncc  na»  per  coemeteria 
diversa  constltutis  preshyteris  destinamus,  et  prea- 
bvteri  eorum  conllciendoruro  jus  habeanl  al(|ue  li- 
centiam. 


V. 

Que  se  Heve  el  fermento  á  los  nreibfteros  de  la  ciudad. 


Has  querido  consultarnos  supérfluamenle  acerca 
del  fermento  que  enviamos  por  los  títulos  en  el  do  • 
mingo,  siendo  asi  que  Indas  nuestras  iglesias  están 
dentro  de  Roma.  ¥  los  presbiterio  de  estas  qu>  n  > 
pueden  reunirse  con  nosotros  en  este  misino  dia, 
porque  tienen  que  cuidar  de  su  plebe,  reciben  por 
lo  lanío  el  fermento  consagrado  por  Nos,  y  llevado 
por  los  acólitos,  para  que  en  especial  en  ajuel 
dia  no  se  crean  escluidos  de  nuestra  comunión.  No 
ju'.go  que  debe  remitirse  por  la*  parroquias,  por- 
que  los  sacramentos  no  deben  llevarse  lejos:  ni  nos- 
otros los  enviamos  á  los  presbíteros  establecidos  en 
diversos  cementerios,  sino  que  á  estos  presbíteros 
les  damos  derecho  y  licencia  para  que  los  con- 
sagren. 


Al  decir  en  este  capítulo  el  pontífice  Inocencio  I  que  todas  las  iglesias  se  hallan  dentro  de  Roma,  debe 
entenderse  Un  solamente  de  lo»  títulos,  á  los  cuales  solia  enviarse  el  fermento ;  no  porque  en  los  arraba* 
les  no  hubiera  otras  muchas  iglesias  y  memorias  de  Santos,  sino  porque  no  había  ningana  titular  en  la 
que  acostnmbrara  reunirse  el  pueblo.  Por  cuyo  motivo  dice ,  que  no  envía  el  fermento  i  los  presbíteros 
que  están  en  los  diversos  cementerios,  pues  que  no  tenían  plebe  que  reunir;  y  por  lo  tanto,  no  podía  ha- 
cerse ningún  aso  del  fermento,  que  era  el  símbolo  de  la  comunión  católica.  T  manifestando  el  pontífice 
que  no  envia  el  fermento  a  los  presbíteros  que  estén  fuera  de  la  ciudad  en  tos  cementerios  da  á  enten- 
der, que  mucho  menos  deben  atreverse  los  presbíteros  i  remitirle  á  lo»  que  viven  fuera  de  las  ciudades; 
añadiendo  que  no  juzga  que  debe  practicarse  por  las  parroquias,  porque  los  sacramentos  no  han  de  llevarse 
lejos,  toda  vez  que  se  instituyeron  para  que  los  fíeles ,  reuniéndose  en  sus  iglesias ,  aunque  colocados  en 
diversos  lugares,  se  luvieseu  por  católicos  mediante  este  símbolo  de  comunión;  por  lo  cual ,  bajo  ningún 
concepto  debía  darse  á  los  ausentes :  porque  en  el  mero  hecho  de  no  reunirse  con  ta  demás  en  el  dia 
establecido .  se  habían  declarado  indignos  de  ellos;  y  no  se  les  debía  admitir  con  facilidad  a  la  comunión  de 
los  líeles  en  adelante  y  conforme  á  los  cánones,  sino  por  causa  legítimamente  probada;  y  faltando  esta 
sin  penitencia.  Con  lo  cual  puede  comprenderse  con  facilidad  lo  que  Inocencio  respondió  á  Decencio:  pues 
preguntóle  este  si  é  imitación  del  pontífice  romano  que  enviaba  el  fermento  ¿  tos  ausentes,  era  licito 
también  al  obispo  enviar  el  mismo  fermento  á  las  iglesias  rurales;  i  lo  que  Inocencio  respondió,  que  esta 
consulta  coo  relación  á  la  iglesia  romana  era  supérflua,  porque  todas  las  iglesias,  a  las  que  el  papa  enviaba 
el  fermento,  se  encontraban  dentro  de  Roma.  Le  manda  que  no  permita  se  saque  fuera,  porque  los  sacramentos  no 
deben  conducirse  lejos;  y  por  lo  tanto,  que  á  imitación  de  la  iglesia  romana  no  remita  el  fermento  á  otras  iglesias 
estramuros  de  su  ciudad 

Llama  en  este  pasage  el  pontífice  al  fermento,  garrámenlo,  porque  es  un  signo  de  cosa  sagrada,  a  saber,  de  la 
unión  católica  consignada  por  la  bendición  sacerdotal;  no  debiendo  entenderse  aquí  por  fermento,  el  sacramento  de 
la  eucaristía  ;  pues  es  bien  sabido  que  la  iglesia  romana  y  toda  la  occidental  no  acostumbraba  entonces  consagrar 
la  eucaristía  sino  en  pan  ázimo;  sin  embargo,  que  sobre  esto  último  hay  opiniones  encontradas  de  escritores  de  res- 
pelo. 

VI.  VI. 
De  energumenis  baptfzatis.  De  los  energúmenos  barnizados. 

De  bis  vero  baptízatis,  qui  postea  a  daemonio,      También  preguntó  vuestra  caridad  acerca  de 

aut  vitio  aliquo  aut  peccato  interveniente,  arri-  aquellos  bautizados  que  después  son  ocupados  por 

piuntor,  quaesivil  dílcctio  tua,  si  a  presbyteris,  el  demonio,  bien  por  algún  vicio,  ya  por  algún 

vel  diaconibus  possinl  aut  debeant  signari,  quod  pecado,  si  podrían  ó  deberían  ser  confirmados  por 

hoc  nisi  episcopum  (rpiscopis)  praecipere  non  licet:  los  presbíteros  ó  diáconos;  lo  que  no  es  licito  man- 
Toiio  II.  187 
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nam  eis  mantis  imponcnda  omnino  non  est,  nist 
episcopus  noctorilatem  dedcril  id  efficicndi.  L't  au- 
lem  liat,  episcopí  est  imperare  ut  manus  eis  vel  a 
prcsbylcro  vel  a  ceteris  clericis  iinponatur.  ¿Nam 
quomodo  id  fieri  sine  magno  tabore  poleril,  ut  Ion- 
ge  conslilutus  energuiuenus  ad  cpiscopum  dcduca- 
lur.  quiim  si  talts  casus  ei  in  itincre  accidcril.  nec 
t'erri  ad  epíscopum  nee  reíerri  ad  sua  facilo  possü? 
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dar  sino  al  obispo ;  puesto  que  no  se  les  deben  im- 
poner de  modo  alguno  las  manos,  á  no  ser  que  el 
obispo  diere  autoridad  para  ello.  Y  á  los  obispos 
pertenece  ordenar  si  se  les  han  de  imponer  las  ma- 
nos ó  por  el  presbítero  ó  por  algún  clérigo  ¿pues 
cómo  podría  conducirse  sin  gran  trabajo  ante  el 
Obispo  al  energúmeno  que  estuviera  lejos ,  cuando 
podría  suceder,  estando  en  camino,  que  ni  fuera  fá- 
cil llevarle  al  obispo,  ni  volverle  á  su  casa? 


VI». 

De  poenilcnliljus. 

Dp  poenitenlibus  vero,  quí  sive  e\  graviorihus 
commissis  sive  c\  levioribus  poenítentiam  gerunt, 
si  nulla  inlerveniat  aegritudo,  quinta  feria  ante  pas- 
cha  eis  reiiiitlendum  Roinanae  ecclesiae  consiieludo 
dciuonslrat.  Olertiui  de,  pondere  acslimando  delic- 
loruru  sacerdolis  est  judicarc,  ut  atienda!  ad  con- 
f'.ssioiKin  puenitenlis,  et  ad  flelus,  atiple  lacry- 
nias  rorrigcnlis,  ac  tune  jubere  diinilti  quuiu  vide- 
rit  congniain  salisíaclionem.  Sane  si  quis  in  aegri- 
tudiiiem  inciderit,  atque  usque  ad  dcsperalionem 
deveneril,  ei  est  ante  te  ni  pus  paschae  rela\audum, 
nede  seculo  absque  communione  discedat. 

VIH. 

De  epístola  saueli  Jacobi  apostoli,  ¡n  qua  pro  iolirmis 
orare  praodpitur. 

Saue  qunniam  de  hoc,  sicuti  de  ceteris,  ennsu- 
lere  voluit  dilccüo  tua,  adjecit  eliam  filius  mea* 
Oleslinus  diaconus  in  epístola  sua  esse  a  tua  di- 
leeliono  posiluoi  illud,  quod  in  ÍM>ati  apostoli  Ja- 
ciibi  epístola  conscriplurn  es'.:  tnfirmatur  i¡uis  in 
vobisl  indacnt  presbgkros  {9)  et  orrnt  sufter  eum 
ungentes  eum  oleo  in  nomine  Domini ,  et  omito 
fidei  salvabit  infirmutn,  el  suscita'ñt  (alleviabil) 
illum  íhminus,  et  ti  in  pncalis  fuerit  remittenlar  ei. 
üuml  non  est  dubium  de  fidelibus  aegrolanlibus 
accipi  ,  vel  intellígí  deberé ,  qui  sánelo  oleo 
<  hrismalis  pi'rungi  passunl,  quo  ab  episcopo  eon- 
ftH  lo  non  solúm  sacerdotíbus  sed  eL  ómnibus  chris- 
tianis  utí  licct  in  sua  aul  ¡n  suorum  necesítate  ad 
ungendum.  Ceterílin  illud  supcrfluuu  vide.inua 
adjectum,  ut  de  episeopo  ambigalur  quod  presbyto- 
rís  licere  non  dubium  est.  Nam  ideirco  presbyieris 
diclum  est,  quia  episcopíocciipalionibusaliis  ¡mpedi- 
ti  ad  oiiines  lánguidos  iré  non  possunt.  Ceteriim  si 
episcopus  aul  polesi,  aut  dignum  ducit  alíquem  a  se 
visitanduui,  et  benedicere,  et  tangere  chrisiuatesine 


VII. 

De  los  penitente». 

La  costumbre  de  la  iglesia  romana  enseña  acerca 
de  los  que  están  haciendo  penitencia,  ya  sea  por 
culpas  graves,  ya  por  leves,  que  si  no  iuterviene 
enfermedad  alguna,  se  les  perdone  en  la  feria 
quinta  antes  de  pascua.  Pero  hemos  creído  que  en 
la  valuación  de  los  delitos  el  sacerdote  es  quien 
debe  entender,  considerando  la  confesión  del  peni- 
tente, y  su  llanto  y  lágrimas,  y  mandando  se  le  per- 
done cuando  viere  que  la  satisfacción  es  congrua. 
Mas  si  alguno  enfermare,  y  se  desesperase  de  su 
vida,  se  le  relajará  la  penitencia  antes  de  pascua, 
no  sea  que  muera  sin  la  comunión. 

VIII. 

De  la  epístola  de  el  apóstol  Santiago  «ti  la  que  se  manda 

decir  oraciones  por  los  enfermos. 

En  efec  to,  ya  que  de  esto,  lo  mismo  que  de  otras 
cosas,  ha  querido  consultar  tu  caridad,  añadió  tam- 
bién mi  hijo  el  diácono  Celestino,  que  copiaste  en  su 
dría  las  palabras  siguientes  del  apóstol  Santiago: 
¿Enferma  alguno  entre  vosotrotl  llame  á  los  presbí- 
teros de  la  iglesia',  y  oren  sobre  é' ?,  ungiéndole  con 
óleo  en  el  nombre  de  el  Señor;  y  la  oración  de  la  f¿ 
saleará  al  enfermo,  y  le  aliviara  el  SeHtr.  ij  si  estu- 
viere en  pec  tdns,  le  tfáa  perdonados  Lo  cual  no  es 
dudoso  que  si»  loma  ó  que  debe  entenderse  délos  fie- 
les enfermos,  que  puedan  ser  ungidos  con  el  santo 
óleo  del  crisma  consagrado  por  el  obispo,  del  que  es 
licito  usar,  ya  en  necesidad  propia,  ya  en  los  apuros 
de  los  suyos,  no  solo  á  los  sacerdotes,  sino  á  lodos 
los  cristianos.  Además,  tenemos  por  superfluo  que 
se  amida,  que  se  duda  que  pueda  hacer  el  obispo,  lo 
que  se  sal»  pueden  practicar  los  presbíteros;  pues 
si  se  habló  déoslos  fué,  porque  impedidos  los  obispos 
por  otras  ocupaciones,  no  pueden  ir  á  casa  de 
todos  los  enfermos.  Mas  si  el  obispo  ó  puede,  ó 
ju/.ga  digno  de  que  sea  visitado  por  él  alguno, 
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cunclatinne  potest.  cujus  est  ipsum  ehtisma  confl- 
tere.  .Nain  poenitenlibus  islud  fundí  (infundí)  noli 
poiest  quia  genus  esl  sacra  mentí.  Nam  quibus  re- 
liqua  sacramenta  negantur.  quomodo  uuum  genus 
pulatur  posse  concedí?  His  igitur,  frater  carissime; 
ómnibus  quae  tua  dilectio  voluit  a  nobis  cxponi, 
proul  potuimus  responderé  luravimu?,  iit  ecclesia 
tus  Romanam  consoetudinem,  a  qua  origiuem 
tlticit,  servare  valeat,  alque  cuslodire,  Iteliqua  ve* 
ni,  quae  scribi  fas  non  eral,  quum  adrueris,  Ínter- 
rogaii  poierimus  edicere.  Rrit  autem  Domini  \<n- 
lentiae  eiiam  id  procurare,  ut  el  luum  ecclesiam 
ctclcrieos  mislrns,  qu¡  sub  too  pontificio  dirinis 
faniulxntur  offictit),  bene  mslituas.  el  aliis  fotmam 
Iribuas,  quam  debeanl  ¡mítari.  Pala  XIV,  Halen- 
das  aprilis  Theodosio  Adgusto  Vil,  el 
(10)  f  iris  clarUimw  Consulibus. 


puede  bendecirle  y  ungirle  sin  ninguna  detención, 
put  sio  que  él' es  quien  consagra  vi  mismo  crisma. 
V  esle  crisma  no  puede  derramare  sobre  los  pe- 
nitentes, porque  ts  un  género  de  sacramento  ¿pues 
cómo  se  concedería  un  sacramento  á  quienes  se 
niegan  los  demás?  Hemos  procurado  responder, 
según  humos  podido,  hermano  muy  amado,  ó  to- 
das las  pregunias  que  lu  caridad  nos  hizo,  para 
qm*  la  iglesia  pueda  observar  y  guardar  la  eos 
lumbre  romana,  de  la  que  trae  el  origen.  Respec 
lo  á  las  demás  cosas  de  que  no  era  lícito  escribir, 
podremos  enterarte  cuando  vengas!  También  per- 
tenecerá al  poder  del  Señor  cuidar  de  que  inslru  • 
yas  a  tu  iglesia  y  á  nuestros  clérigos  que  en  tu 
obisjtailo  desempeñan  los  olicior  divino»,  y  dés  á 
oíros  el  ejemplo  que  deben  imitar.  Escrita  el  19 
de  mano,  en  el  consulado  VII  del  emigrador  Teo- 
dosio  y  en  el  de  Paladio,  varones  clarísimos. 


•  ii 


(10)  Tol.  1.  Pallsdio  V.  Coosuhbus. 
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Esta  carta  de  Inocencio  á  Vielork'o,  obispo  de  Roan,  ló'mNrao  que  la  que  «¡gue  á  Exnperio,  de  To. 
losa,  se  escribieron  en  respuesta  á  estos  dos,  quienes  combatían  Ib  nueva  heregia  de  Vigilancio.  que  por 
entonces  asomaba  en  Francia;  habiendo  juzgado  que  antes  de  oponerse  á  ella  debían,  para  proceder  con 
major  certeza,  consultar  a  la  sede  apostólica;  pocs  no  ignoraban,  que  en  toda  la  iglesia  católica  debía 
olwrvarse  lo  qae  en  la  sede  romana.  T  auuque  ambos  obispos  franceses  eran  muy  sanios  y  duelos,  y  co- 
nocían perfectamente  lo  que  preguntaban  al  ponlilice  romano;  sin  embargo,  como  que  no  ignoraban  que  la 
misma  sede  apostólica  era  la  torre  de  David,  en  donde  hay  mil  escudos  y  toda  cla«e  de  armaduras  délas 
mas  fuertes,  quisieron  lomar  las  armas  de  esta  iglesia,  para  con  un  solo  choque  vencer  á  la  hidra.  Todos 
pues  sabían  que  era  una  maldad  oponerse  á  los  decretos  de  la  sede  apostólica:  y  por  lo  lanío,  conservaban 
en  Francia  sin  mancilla  los  santos  decretos  de  los  pontitiecs  romanos  y  la  fe  y  disciplina. eclesiástica  recibi- 
da de  los  mayores  y  de  las  antiguas  tradicioneü. 

Esta  epístola  VI!  qué  fué  remitida  el  afio  404,  el  lll  rlcl  oonlilicado  de  Inocencio,  marcó  el  órden  que 
debía  seguirse  en  la  disciplina  eclesiástica.  El  obispó  á  quien  se  dirigió  e*  aquel  Victoricó,  que  según  San 
Paulino,  en  lá  epístola  XXVI,  era  militar  en  tiempú  del  emperador  Juliano:  y  habiendo,  dejado  la  milicia 
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EPISTOLA  FJUSDEM  INN0CENT11  PAPAB  AD  EPISTOLA  DEL  PAPA  INOCENCIO  Á  VICTORI- 
VICTR1CLM  ROTUO.ViAGENSE.Vl  EPISCOPCil.  CO,  OBISPO  DE  ROAN. 


iNsoaNuia  victorico  (rictricio)  tnscopo  rotho-ia- 

GSasi  SaLDTM. 

Etsi  tibí,  Cráter  carissiine,  pro  mérito  el  bonore 
sncenlotii,  quo  plmiiiuim  polles,  vivendi  et  docen- 
di  ecch-eiasticae  nolae  siut  regulae.  Deque  sil  ali- 
quid  quud  desacris  leclionibus  libi  videalur  igno- 
tutu;  lamen  quia  Romauae  ecclesiae  norwam  at- 
que  aurtoritaicm  inagtiopere  poslulasti,  vuluntali 
luae  moremadmodum  gereits  digestas  vilaeelmo- 
rum  probabiliura  disciplinas  adnexas  iitteris  meis 
niisi,|Hjr  quas  adverlanl  ecclesiarum  regionis  ves- 
trae  populi,  quibus  rcbus  e|  regulis  » bii.-lianoruin 
vil»  iu  su  a  cujusque  professione  debeat  coutiueri. 
qualisque  in  urbi»  Rouiae  ecclesii*  ordo  sei  veiur. 
Eiit  diluclioms  luae  per  plebes  (urbes)  finítimas  et 
cnnsacenliiliís  noslros.  qtii  in  illis  regionibus  pro- 
priis  ecclesiis  praesideni,  ng  larum  hunc  librum 
quasi  didascalicum  alqne  inoliilorem  sedulo  insi- 
nuare, ul  el  noMros  co<:noscere  el  ad  lidem  con- 
lluenlium  mores  valeanl  docendi  sedulilale  fórma- 
le. Aul  eiiiui  pn  posilum  sutmi  ex  hac  uo¡.tra  con- 
gnienii  lectioue  cognoscent.  aul  si  quid  adhuc 
desideralur,  facilé  poteruni  ex  bona  imiiatiune 
supplere.  Incipiam  igilur,  adyuvante  Deoet  sánelo 
Petro  apostólo  (a),  per  quem  et  apostolalusetepis- 
copaius  in  Cbrislu  coepit  exordium,  ul  quouiain 
plurcs  saepe  emerseruni  causae.quae  in  aliquanlis 
non  erant  causae.  sed  crimina,  de  celero  snllici- 
(udo  6¡l  uniquique  Sacerduli  in  sua  ecclesia  curain 
bujusmodi  habere,sicut  bealus apostoluspraedicat 
Pdulus  lalein  ecclesiam  Deu  exhil»endani  non  ha- 
beniem  mavulain  aul  rugsm,  nealicujusmorbidae 
ovis  afílalo  couscieiitia  noslra  contamínala  viole- 
tur.  Propter  eos  igitur.  qui  vel  ignorantia  vel  de- 
sidia non  lenent  eccleslastieam  disciplinan!,  el  mul- 
ta non  praesumenda  praesumunt,  reeié  posiulasli, 
i;l  in  illis  parlibus  isliusmodi,  quam  lenel  ecclesia 
Romana,  forma  servelur:  non  quód  nova  praecep- 
la  aliqua  imperenlur,  sed  ea,  quac  per  ile.-idiam 
aliquorum  negletta  sunl,  ab  ómnibus  servari  cu- 
piamus.  quae  lamen  a|iostolica  ct  palrum  tradilio- 
ne  sunt  constituía.  Scriplom  el  namque  ad  Thes- 
salonicenses  apostólo  Paulo  moneóte:  Stale  et  lé- 
ñete tradiliones  noslrat,  (¡vas  tradidi  vobis  tice  per 
verbum,  tice  per  epislolam.  Illud  cerlé  luam  delies 
mentem  vehementiús  exercere  (excitare),  ul  ab 
omni  tabeseculi  tsliusanteDei  conspcctumsecurus 
it.veniaris.  Cui  mullum  eniu»  credilur  plus  ab  cu 
exigitur  cum  usura  poenarum.  Lrgo  quoiiiam  non 
pro  nobis  lanlüm,  sed  et  pro  populo  Christi  prae- 
siare  cogimur  ratíonera,  discipliné  dominká  popu- 
la) Detde  a<fui  hasta  el  capitulo  X  tt  idéntico  ti  contenido 
de  ata  tarta  al  de  ¡a  Decretal  tercera,  i  tea  la  de  Siricio  & 
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Aunque,  hermano  caiísimo,  en  atención  al  mé- 
rito y  honor  del  sacerdocio,  de  cuyo  grado  supre- 
mo estás  revestido,  conozcas  las  reglas  eclesiásti- 
cas de  la  vida  y  doctrina,  y  no  baya  cosa  alguna 
en  las  sagradas  letras  de  que  no  estés  bien  pene- 
trado; sin  embargo,  toda  ves  que  pediste  con  ins- 
tancia que  le  se  enteráis  acerca  de  la  norma  y  au- 
toridad de  la  igleMa  romana;  condescendiendo  yo 
con  tu  súplica,  le  remití  en  mi  carta  las  reglas 
ordenadas  de  vida  y  costumbres,  en  las  cuales  de- 
ben aprender  los  pueblos  de  las  iglesias  de  vuestra 
región,  qué  cosas  y  reglas  han  de  ol  servar  los 
cristianos  en  la  profesión  particular  de  cada  uno, 
y  cuál  es  el  orden  que  se  sigue  en  las  iglesias  de 
la  ciudad  de  Roma.  A  tu  raridad  incumbirá  expli- 
car con  esmero  á  las  plebes  cercanas  y  i  nuestros 
consacerdotes ,  Prelados  de  iglesias  propias  en 
aquellas  regiones,  tale  libro  de  las  reglas  como 
dioWálito  y  conmonitorio,  |»aia  que  puedan  co- 
nocer nuestras  costumbres,  y  formar  con  esplica- 
ciooes  frecuentes  las  de  los  que  se  convierten  á 
la  fé.  Conocerán  pues  su  propósito,  leyendo  esta 
nuestra  carta;  ó  si  es  que  todavía  desean  mas,  po- 
drá o  fácilmente  suplirlo  con  la  buena  imitación. 
Empezaré  pues,  con  ayuda  de  Dios  y  del  santo 
apóstol  Pedro,  del  que  el  apostolado  y  ol  epis- 
copado en  Cristo  tomaron  su  priiicipiir,  porque 
loda  vez  que  Con  frecuencia  resultaron  mutilas 
causas,  que  en  algunos  no  eran  causas,  sino  de- 
litos, en  adelante  cada  sacerdote  cuide  de  que 
en  su  iglesia  no  se  repitan,  según  el  santo  após- 
tol Pablo  dice:  que  la  iglesia  de  Dios  debe 
manifestarse  sin  mancha  ni  arruga,  para  que  uo 
se  viole  nuestra  conciencia  contaminada  con  el 
aliento  de  alguna  oveja  enferma.  Nos  consultaste 
rectamente  acerca  de  aquellos  que  no  observan 
la  disciplina  eclesiástica  por  ignorancia  ó  desidia, 
y  egeculan  muchas  cosas  que  no  deben,  si  en 
semejantes  lugares  se  ha  de  obs<  rvar  la  forma 
que  usa  la  iglesia  romana;  no  porque  se  impon- 
gan algunos  nuevos  preceptos,  sino  porque  de- 
seamos que  todos  observen  lo  que  por  desidia  de 
algunos  se  di  aprecia,  cuyos  preceptos  fueron  or- 
denados por  tradición  apostólica  y  de  los  Padres. 
El  Apóstol  pues,  escribió  á  los  Tesalonicenses: 
Estad  firmes,  y  conservad  tat  tradiciones  que  os 
enseñé  ó  por  palabra  ó  por  carta  nuestra  En  lo 
que  debe  fijarse  tu  ánimo  con  roas  esmero  es 
eo  encontrarte  limpio  ante  la  presencia  de  Dios 


Himerio,  aunque  con  muchas  omitiontt  y  alteraciones. 


Digitized  by  Goc 


Iiim  erudire  debemos.  Quosdam  enim  adseris  ex- 
titi>se,  qui  staluta  inajoruin  non  {tetuntes)  tóen- 
les caslitatem  ecclesiae  ?ua  praesumptione  vio- 
lariiit,  |Mj|tuli  fjvore.ni  sequenies  et  Dei  judicium 
non  límenles.  Ergo  ne  silentio  nostroexistimemur 
hU  praebere  consensum,  dicenle  Domino  per  Pro- 
pbeiam:  Videbat  fuerent  et  currtbas  {\)cumeo:  haec 
stint  quae  deinceiw  inluilu  divini  judicii  omnem 
catholicum  (i)  epitcopum  expedit  custodirc. 
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de  toda  mancha  de  este  siglo;  pues  que  al  que 
se  le  encargó  mucho,  se  le  exige  mas  coa  usura 
de  penas.  Luego  ya  qae  estamos  obligados  á  dar 
cuenta,  no  solo  por  nosotros  mismos,  sino  por 
el  pueblo  (te  Cristo,  debemos  enseñarle  la  dis- 
ciplina del  Señor  Afirmas  pues  que  han  exis- 
tido algunos  que  no  observando  los  estatutos  de 
los  mayores,  han  violado  la  castidad  con-  su 
presunción,  siguiendo  el  favor  del  pueblo,  y  no 
temiendo  el  juicio  divino.  Luego  para  que  oo  se 
juzgue  que  por  nuestro  sileucio  convenimos  con 
ellos,  olvidando  Jo  que  el  Señor  dijo  por  el  Pro- 
feta: Vetas  al  ladrón  y  corrías  con  41;  conviene 
que  en  adelante  lodos  losobisposcaiólicos  guarden 
las  reglas  que  siguen,  en  considerreiou  al  juicio 
divino. 


I. 

Qood  extra  conscienliam  metrópoli lani  non  slntordinandi 
epiacopi. 

Primüm  ut extra  conscientinn  metropolitaní epis- 
copum  nulliu  audeat  ordinare.  Inlegrum  estenim 
juJicium,  quod  plurimorum  sententia  conJírinatur» 
Nec  unus  episcopus  ordinare  praesumat  episco. 
pum,  ne  íurtivuin  beneficíum  pratslitum  videatur. 
Hoc  enim  el  syoodus  Nicacna  constituit. 

II. 

Dchisquipostbaplismum  dngnlan  militiaesecularis  (b) 
acceperunt. 

Si  quís  vero  post  remíssionem  peccatorum  cín- 
gulum  militiae  secularis  habuerit,  ad  clericatura 
admitli  orauino  non  debet. 

III. 

De  cauite  clerlcorura.  qtiao.  In  provincia  si  minime  flnl- 
untar  ut  ab  apostólica  sede  deienninentur. 

Si  quae  autem  causee  vel  contentiones  ínter 
clericoa  taro  superiorís  ordinJs,  qoam  etiam  infe- 
rtoris  fuerintoxoriae,  secundum  synodum  Nicae- 
naro  congregal  Ls  ejusdem  provinciae  episcopis  jn- 
dicium  .  (jurgivm)  termine  tur,  nec  alieoí  liceat 
(sine  praejudicio  tame»  Romanae  ecclesiae,  cu  i  in 
ómnibus  causis  debet ur,  rovereotia  eustodiri), 
reliclis  bis  sseerdolibus  qui  in  eisdem  pro- 
vúicüs  Dei  eccl estas  gubernanl.ad  alias  eon volare 
proviucías.  (Jund  ai  quis  forté  praesumpserít,  ab 
ofTtcioclericatudsubmotu*  et  injuríarum  reos  ab 
ómnibus  judícetur.  Si  majores  causee  in  medio 

■  •- 

(0  Ex  Bibl.  Reg.  códice.  In  reliquis:  concurrebns. 

(2)  Ex  rcliqui*  praeter  Alv.  ürg.  et  Ger.  in  quibus.-  cat- 
holioorum 

Tomo  II. 


tfueá  nadie  se  ordenede  obispo  sin  sab  rloel  melropoliuiio 

Anta  todo  os  encargamos  que  ninguno  se  atre- 
va á  ordenar  á  un  ubis|H>  sin  saberlo  el  metropoli- 
tano: pues  es  íntegro  el  juicio  que  se  eoniinna  por 
la  sentencia  de  gran  numero.  Ni  oiuguu  obispo 
solo  se  atreva  i  ordenar  á  otro,  no  sea  que  parezca 
que  el  beneficio  concedido  es  furtivo.  Esto  también 
lo  estableció  el  concilio  de  Nicea. 

II. 

De  los  que  después  del  bautismo  recibieron  el  cfngulo  de 
la  milicia  seglar. 

Si  alguno  después  déla  remisión  de  los  pecados 
vistiere  el  cíngulo  de  la  milicia  seglar,  no  puede 
absolutamente  ser  admitido  al  clericato. 

;  ...        -      .  ■         '    :        fi'  U  I 
«I.   

Que  las  causas  de  los  clérigos  que  no  ae  terminen  en  la 
provincia,  lo  sean  por  la  sede  apostólica. 

• 

Si  se  suscitaren  causas  ó  disputas  entre  los 
clérigos,  bien  de  orden  superior,  bien  de  infe- 
rior, debe  terminarse  et  juicio  según  el  concilio 
de  Nicea,  en  sínodo  provincial.  Y  no  es  licito 
á  nadie  (4  escepcíon,  sin  embargo  de  la  igle- 
sia romana,  á  la  que  en  todas  las  causas  se  U 
debe  t  ener  reverencia),  déjanos  aquellos  sacerdo- 
tes que  gobiernan  las  iglesias  de  Dios  en  las 
mismas  provincias,  acudir  4  oíros.  T  si  alguno 
contraviniere,  será  removido  del  clericato,  y  juz- 
gado por  todos  como  reo  de  injurias.  Si  las  causas 
que  se  ventilaren  fueren  mayores  se  llevarán  eq 

(b)  Pora*  atar  fallo  ate  epígrafe  de  ta»  palabra*  que 
signen  ó  de  atrae  equivalente»:  non  deberé  ad  clericatos  or- 
dinem  admülí.        • .:  t!  • 
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ftMHinl  devolulae,  ad  sedcm  aposlolicam.  eícui  ve* 
tus  consuetudo  exigit,  post  judicium  episcopale 
referantur. 

•.V   •     .  :ív. .,'/":," 

De  qxoribus  clericorum,  ul  virgínibus  socienlur,  el  secun* 
dam  non  dui  aul  uiurem. 

Mulierem  viduam  clericus  non  ducat  uxorem, 
4  lia  scriptum  es(:  Sácenlos  uxorem  virginm  occi- 
;>íí/t  non  viituam  nec  ejeclam,  ütiqne  qui  ad  sa- 
cerdollum  labore  suo  et  rila*'  probitate  coniendit, 
eavtre  debetne  hoc  praejodicio  impeditus  perve- 
ñire  non  possit. 


'  Ul  si  laicus  viduam  duxerit,  clericus  non  flal. 
•..■«•  •. 

Ut  is  qui  mulierem  viduam,  licet  ¡aicus.  duxit 
uxorem,  sen  ante  baptismum  sive  post  baptismum 
non  admiltatur  ad  cleram,  quia  eodem  ritió  vi* 
delur  exclusns.  In  baptismo  enim  crimina  dimit- 
tunlur,  uonaceeptae  uxoria  cousortiuui  reí  a  xa  tur. 

V!. 

yt  clericus  non  sil,  qui  secundan»  duxeriu 

Nec  is  qui  secundam  dtixerit  uxorem.  clericus 
fial,  quia  scriptum  est:  Umut  nxoris  virum;  et  ¡le* 
rpm:  Sacrrdolet  mei  semel  nubant  (c).  Ac  ne  ab 
tdiquibus  aeslimetur  ante  baptismum,  si  furté  quis 
accepil  uxorem,  et  ea  de  seculo  recederile  alteran) 
duxerii ,  et  dixerit  in  baptismo  esse  dimissum, 
satis  erral  a  regula,  quia  in  bautismo  peccata  di- 
miltuntnr,  non  acceplarum  uxorum  numeras  abo- 
letur  quum  utique  uxor  ex  legis  praecepio  du- 
catur  in  lunlum,  utet  inparadjso  párenles  bumani 
gencris.  quum  jugerentur,  ab  ipso  Domino  sint 
benedicli:  el  Salornun  dicat:  A  Deo  praeparabüur 
viro  uxor:  quam  formam  etiam  sacerdotes  omnes 
servare usus  ipse  ecclesiae  demonstra!.  Satis  enim, 
absurdura  est  aliquem  credere,  uxorem  ante  bap* 
tismum  acceptam  post  bápiismum  non  computan, 
quum  benediclio,  quae  per  sacerdoletn  >uper  uu-r 
bentes  imponitur.  non  maleriam  delinquendi  de* 
disse,  sed  formam  tenuisse  a  Deo  legis  anliquilus 
¡nstitutae  doceatur.  Qnódsi  non  putaturuxor  esse 
computando,  quaeanle  baptismum  duela  est,  ergo 
nec  filii,  qui  ante  baptismum  genili  sunt,  pro  Üliis 
habeanlur.. 

...  !•  ,,,'*;       t »»':■**..'  i:  v-¿\"      ,  ¡  » 

•  Mr'íii  »«."-      •»    :«    .i  v  -.  •    .-  •  i.-  .'V  -! 
te)  El  alibi,  sacerdote»  mei  non  nubenl amplias." 


a|ielac¡on  i  la  sede  apostólica  después  del  juicio 
episcopal,  según  auligua  costumbre. 


De  tas  mujeres  de  tosclérigos:  que  estos  se  casen  con  don- 
cellas ,  y  que  no  contraigan  segundas  nupcias. 

Ningún  clérigo  se  case  con  viuda,  porque  está 
escrito :  El  laccrdole  á  virgen  lomará  por  mvjer; 
mat  no  á  viuda,  ni  á  la  que  haya  sido  repudiada .  Y 
como  que  con  su  trabajo  y  probidad  de  vida  aspi- 
ra al  sacerdocio,  debe  evitar  que  impedido  por  es- 
te paso  no  pueda  llegar  á  el. 

V. 

I 

One  si  unlcgo  se  casa  con  una  viuda .  no  sea  creado  clérigo 
..  •  '  ' 

El  lego  que  se  casare  con  una  viuda,  bien  sea 
antes  de  ser  bautizado,  bien  después,  no  será  ad- 
mitido al  clero,  porque  parece  escluido  pof  el  vi- 
cio anterior.  Y  si  bieu  es  cierto  míe  en  el  bautis- 
mo se  perdonan  los  pecados,  también  lo  es  que  no 
se  dispensa  el  matrimonio  de  la  muj*r  recibida. 

VI. 

Que  no  se  cree  clérigo  al  que  contraiga  segundas  nupcias. 

Tampoco  debe  ser  clérigo  aquel  que  se  casó  se-* 
ganda  ves,  porque  está  escrito:  Que  ha  de  ser  ma- 
tulo de  una  tola  mujer;  y  en  otra  parte:  Mis  sácere 
dotes  se  casen  una  vez.  Y  para  que  no  se  juzgue 
que  si  alguno  antes  de  su  bautismo  *e  hubiere, 
¿ajado,  y  muerta  la  mujer  vol viere  é  casarse, 
puede  aspirar  al  clericato,  diciendo,  que  el  pri- 
mer matrimonio  había  sido  perdonado  en  el  bau- 
tismo, prevenimos  que  está  muy  equivocado;  per-* 
que  en  el  bautismo  w  perdonan  los  pecados,  pero 
no  se  borra  el  número  de  las  mujeres ;  puee  ca- 
sándose según  el  precepto  de  la  ley  reciben  la  ben- 
dición del  Señor,  como  nuestros  primeros  Padres 
en  el  Paraíso:  y  Salomón  dice:  La  mujer  será  pre- 
parada por  Dios  para  el  marido;  cuya  forma  de- 
muestra también  la  práctica  de  la  iglesia  que  ob- 
servan todos  lo*  sacerdotes.  Pue*  es  muy  absurdo 
que  crean  algunos  que  la  mojer  que  han  tenido 
antes  de  ser  bautizados  no  entra  en  nóméro  des- 
pués del  bautismo;  siendo  asi  que  la  bendición 
que  el. sacerdote  da  á  los  casados  no  indica  que  se 
ha  dado  materia  de  delinquir,  sino  que  se  observó 
la  forma  establecida  por  Dios  en  le  ley  antigua. 
Pues  sino  se  cree  que  debe  computarse  como 
mujer  aquella  que  se  tuvo  antes  del  bautismo, 
tampoco  deberán  tvnerse  por  hijos  los  que  se  en- 
gendraron antee  de  recibir  esle  sacramento. 
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VIL 

l't  alteráis  clericum  nullus  episcopus  ordinare  usurpe». 

Ut  de  aliena  ecclesía  clericum  ordinare  nullus 
usurpe!,  nisiejus  episcopus  precibusexoralus  con- 
cederé voluerit:  quod  etiam  Nicaena  videtur  sy- 
nudus  contincre.  Abjcclus  a  sua  ecclesía  cítricos 
ab  altera  ergo  uoii  suscipiatur  ecclesía. 


Mil 

Ut  non  rebopüzenlur  qiii  a  Novatianw,  vel  Monlensibus 
veuiunt. 

L't  venientes  a  Novalianis  vel  Monlensibus  per 
maiiiM  tantúm  imposiliatiem  suscípianlur,  quia, 
qumnvis  ab  haerelícis,  lamen  iit  Chríslí  nomine 
aunt  baplizatt,  praeter  eos,  <|oi  forlé  a  uobís  ad 
illas  transeuntes  rebaptizali  sunl.  Ilí.  si  resípis- 
centes  et  ruinam  suaincogiiantesrediremalueriul, 
stib  tonga  pocniUniiac  iwlísfaclione  admtttendí 
sunl. 


IX. 

üt  sacerdotes,  et  Icvitse  eum  muUeríbus  coire  non 
debeaut. 

Praeterea,  quod  dignumel  pudteum  et  houeslum 
est.  tenere  ecclesia  omnímodo  debet  ul  sacerdotes 
ct  levitae  cuín  uxoribus  suis  non  misceanlur  (3), 
quíaminislerii  quotí.lianl  necessitalihus  oceupan- 
tur.  Scriptum  est  enim:  Sanctirslole  (pionimn  el  ega 
sanclussum  Dominus  l)tu$  vester.  Natn  si  prisris 
temporibus  de  templo  Deí  sacerd  des  anno  vícis 
auae  non  discedebint,  <¡cut  de  Zicharia  legiinus, 
necdomuin  suam  oinnino  langcbmi;  quibusutique 
propler  sobolis  successionein  uxoria  usus  fuerat 
reláxalos,  quia  ex  alia  tribu  et  praeferquam  ex 
8  mine  Aaronad  sacerdoltum  nullus  fuerat  prae- 
cmlus  accederé  ¿  tpianlo  ¡nagis  hi  sacerdotes  vel 
levilte  pudicitiaiu  ex  die  ordinalionis  suae servare 
debvni,  quibus  vel  sacerdoliniii  vel  minislerium 
siue  successione  est,  nec  praeterit  dies,  qua  vel 
a  sacrifíciis  divinis  aut  a  baplismalis  of líelo  va- 
crnl?  .Nam  si  bealus  apostolus  paoJus  ad  Cm-in- 
liiios  svribit  díc ,  ns:  Abslinete  vos  nd  lempus  ul  ta- 
eetis  oraliom:  et  hoc  ulique  laieis  praecepil;  mullo 
magia  sacerdotes,  quibus  el  orandi  et  sacrílícandi 
juge  oflíeiumest.  semper  debehuntab  hnjusmodi 
consortío  abslincre.  Qui  sicimtamiuaius  fucril  car- 


Vil. 

Que  ningen  obispo  ordene  á  los  clérigos  age  tos. 

Ninguno  se  atreva  i  ordenar  al  clérigo  de  igle- 
sia agena,  á  no  ser  que  su  obis(H>  quisiere  acce- 
der á  las  súplicas  que  para  ello  se  le  hiciesen: 
doctrina  que  parece  fué  también  eslablecida  en 
el  Concilio  de  Nicea.  Por  idéntica  razón  el  clé- 
rigo despedido  de  su  iglesia  uu  debe  ser  admi- 
tido por  otra. 

.¡ 

IFL 

Qov  no  se  rebautice  á  los  novarfonos  d  montenses  qoe  «e 
convierten. 

Admítanse  solamente  por  ia  imposición  de  ma- 
nos á  los  que  proceden  de  los  novacianos  ó  món- 
tense*; porque  aun  cuando  han  sido  baúl  izados 
por  ios  herejes;  sin  embargo,  su  bautismo  se  les 
ha  conferido  en  nombre  de  Cristo,  eseepiuando 
á  los  que  pasándose  de  nosotros  á  ellos  han  sido 
rebautizados.  Estos  pues  si  arrepintiéndose  y 
meditando  su  perdición  quisieren  volver,  debe., 
ser  admitidos  después  de  una  larga  satisfacción 
de  penitencia. 


Oue  los  sacerdotes 


IX. 

y  levitas  no  deben 
mujeres. 


Además,  debe  la  iglesia  observar  cuanto  es  dig- 
no, púdico  y  honesto,  y  de  consiguiente  que  Uta 
sacerdotes  y  levitas  no  cohabiten  con  sus  mu- 
jeres porque  se  ocU|«»n  diariamente  en  el  mi- 
nisterio  de  la  iglesia:  pues  está  escrito:  Sed  son- 
Ios,  porque  jo,  mtrtlro  Señor  Dios,  lo  sn¡/.   Y  si 
en  los  antiguos  tiempos  los  sacerdotes  de  Dios 
no  so  separaban  del  Templo  en  lodo  el  «ño  que 
estaban  de  servicio,  según  leemos  de  Zacarías, 
ni  pisaban  absolutamente  su  casa,  aunque  por 
la  perpetuación  de  la  familia  no  se  les  habia  pro- 
hibido el  uso  de  sus  mujeres,  puesto  que  nin- 
guno podía  ascender  al  sacerdocio  de  olra  tribu 
sino  de  la  descendencia  de  Aaron,  ¿con  cuánta 
mas  razón  nuestros  sacerdotes  ó  levitas  deben 
guardar  la  caslídud  desde  el  dia  de  su  ordenación, 
siendo  así  que  su  sacerdocio  ó  ministerio  es  sin 
sucesión,  y  no  pasando  un  solo  dia  sin  que  se 
dediquen  á  los  sacrificio'?  divinos  ó  al  bautismo? 
Pues  si  el  bienaventurado  Apóstol  Pablo,  escri 
hiendo  á  los  Corinlos  dice:  Absteneos  por  algún 
tiempo  para  dedicaros  ú  la  oración,  mandaudo  esto 
mismo  aun  á  los  legos;  con  major  motivo  los 


(3j  Esc.  i  commiscoanlur. 
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nal  i  concupiscencia  ¿quo  pudore  saci  ifícare  usur- 
pabil,  aut  qua  conscientia,  quove  mérito  exaudirt 
se  posse  credit,  quum  dir-tum  sil:  Qmnia  munda 
mundis;  coinquinaos  autetn  et  \nfrlcl\bus  nikil  est 
munduml  Sed  fortasse  licere  hoc  credit,  quia  scrip- 
tum  est:  Vu'm  vxoris  virum,  Non  permanenlem  in 
concupiscencia  generandi  dixit,  sed  propter  con«- 
tiueutiam  fuluram.  Ñeque  enim  íntegros  corpore 
non  admisit  qui  ait;  Yellem  auiem  omnet  tic  esse 
sicut  riego.  Qyodet  aperliusdeclant  dicens:  Qui 
autem  in  carne  sunt.  Deo  placeré  non  possunt.  Vot 
autem  jan  non  estit  in  carne,  sed  in  spiritu, 


X. 

Ut  monachos  si  clericus  Tactos  fuerü,  proposiwm  sunm 
servara  debeslr 

De  monachis,  qui  diu  (4)  morantes  fn  WCrr 
nasteriis  si  postea  ad  clericatos  onlinem  perve- 
nerint  non  dt-bere  fas  a  priori  proposito  discedere, 
Aut  enim,  sícul  in  monasterio  fuit,  et  quod  dit| 
servavit,  in  meliori  gradu  positus  amiilere  non 
debet,  aut  si  carruptus,  postea  baplizatus,  in 
monasterio  sedens  et  ad  clericalus  ordinem  acce- 
deré voluerit.  uxorem  ompino  (5)  babero  non 
putest  (6);  quia  nec  benedici  cum  sponsa  potest 
jam  amé  corruptus.  Quae  forma  servabitur  in 
clericis;  máxime  quum  vetus  regula  hoc  habeat, 
ut  quisque  corruptus  postea  baplizatus  clericus 
esse  voluissel,  spoudere  se  uxorem  oninino  non 
ducere, 


XI. 

Ut  ex  curialibus  clericus  non  Hat  propter  voluptales  quas 
a  diabolo  jnypntBS  exihibere  compellitur. 

Praeterea  frequenter  quidam  ex  Pratribus  nos- 
tris  curiales  vel  quibuslibet  publicis  fuir  lionibus 
oocupaiosuierioos  faceré  oonleudunt:  quilma  post- 
ea major  tristilia  quum  de  revocandis  eis  ali- 
quid  ab  Iinperatore  praecipitur,  quam  gralia 
uascitur.  Constal  enim  eos  iu  ipsis  monitis  fmu? 
nii$)  etiam  voluptates  exhibere ,  quas  a  diabolo 
inventas  esse  non  dubium  est,  et  ludorum  vel 
munerum  partibiis  aut  praeesse,  aut  interesse.  Sic 
cerlé  iu  exemplum  solliciludo  et  tristilia  fratrum, 
quam  saepe  pertulimus  imperatore  praesente, 

(4)  Ex  Bibl.Reg  Tol.l.í  i n  reliquis-  qui  demorantes. 

(5)  £m  «..omninonon  habebit. 


sacerdotes  que  tienen  obligación  perpetua  de  orar 
y  ofrecer  el  sacrificio  deberán  abstenerse  siempre 
de  semejante  trato.  ¥  el  que  se  contaminare 
de  carnal  concupiscencia  ¿con  qué  pudor  se  atre- 
verá á  sacrificar?  ¿con  qué  conciencia  ó  con  qué 
mérito  cree  que  podrá  ser  oído,  estando  escrito: 
Todas  las  cosas  son  limpias  para  los  limpios;  mas 
nada  hay  limpio  para  los  impuros  é  infieles?  Pero 
acaso  dirá  quj  le  es  licito,  porque  se  lee  que 
sea,  esposo  de  una  sola  mujer;  mas  esto  no  se 
dijo  para  que  permaneciera  en  la  concupiscencia 
de  engendrar,  sino  por  la  continencia  futu-a  Ni 
tampoco  no  admiiióá  los  íntegros  de  ouerpo  el 
que  dijo:  quisiera  que  todos  fusen  como  yo;  lo 
que  declara  mas  terminantemente  al  decir:  lasque 
están  en  la  carne  no  pueden  agradar  a  Dios,  y  vos- 
otros ya  no  estáis  en  la  carne,  sino  en  el  espíritu. 

X. 

Que  el  monje  que  se  hace  clérigo  debe  guardar  su  voto. 

Respecto  á  los  monjes,  que  después  de  habitar 
por  mucho  liemuo  en  los  monasterios  llegan  á 
obtener  el  orden  clerical,  mandamos  que  uo  por 
esto  abandonen  su  propósito  primero:  pues  si  es- 
tando en  el  Monasterio  le  observaron  |>or  mucho 
tiempo,  no  deben  prescindir  de  él  colocados  en 
mejorgrado;  ó  si  corrompido  antes  y  después  bau- 
tizado, ingresare  en  un  monasterio  y  quisiere 
obtener  et  orden  clerical  no  podrá  de  modo  al- 
guno tener  mujer,  porque  no  puede  ya  ser  ben- 
dito con  esposad  que  antes  ha  sido  corrompido 
Cuya  disciplina  se  observará  en  los  clérigos;  es- 
tando mandado  por  regla  antigua,  que"  el  cor- 
rompido y  después  bautizado  que  quisiere  ser  clé- 
rigo, prometa  que  bajo  ningún  preteslo  se  ca- 

XI. 

Que  ningún  curial  se  hag  i  clérigo  á  cansa  de  los  espec- 
táculos lúbricos  iuventados  por  el  diibto  que  se  vén  pre- 
cisados I  dar. 

Además,  sabemos  que  algunos  de  nuestros  her- 
manos con  frecuencia  crean  clérigos  á  los  curiales, 
ó  á  los  que  se  ocupan  en  las  fruiciones  publicas: 
á  quienes  se  ocasiona  después  mayor  tristeza,  cuan- 
do se  les  manJa  por  el  e. operador  que  vuelvan 
al  estado  de  legos,  que  alegría  recibieron  con  la 
gracia.  Consta  pues  que  por  razón  de  sus  destinos 
se  les  manda  dar  funciones,  que  u->es  dudoso  han 
sido  inventadas  por  el  diablo,  y  que  tienen  que 
presidir  ó  intervenir  en  los  juegos  ó  dádivas.  De 
aqui  provieue  mayor  cuidadu  y  tristeza  á  nuestro» 

(6)  fiibl.  Reg.  Esc.  4  ...poieriL 
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qaum  pro  tus  saepius  rogaremos,  quam  Ipse  hermanos,  como  mochas  veces  hemos  presenciado 
nobiscum  positus  cognovisti,  quibus  non  sol  uro  anle  el  emperador ,  habiéndonos  muchísimas  oeu- 
inferiore*  clcrici  ex  curialibus,  verum  etiara  'jara  patio  en  pedirle  á  favor  de  ellos:  de  cuya  tristeza 
insacerdotio  constituí»  ingeas  molestia,  ut  red-  lú  mismo  has  sido  testigo  en  nuestra  compañía, 
derenlur,  inslabal.  viendo  el  riesgo  inminente  que  corrían  de  ser  vuel- 

tos á  la  curia,  no  bulo  l<<*  clérigos  menores,  sino  ¡o 
ya  sacerdotes. 

Para  la  mejor  inteligencia  de  este  capitulo  conviene  leer  la  ley  que  cinco  anos  antes  había  promulgado 
el  Emperador  Honorio,  que  es  laCLXÜI  del  código  Teodosiaoo ,  de  Deeurionibus  .  en  la  que  se  mandó  que 
los  córtales  que  se  habían  alistado  en  el  clero,  si  habían  atendido  \a  á  obispos,  presbíteros  6  diáconos, 
siguieran  en  sus  grados;  pero  con  la  condición  de  nombrar  quien  les  sustituyese  en  la  curia,  ó  sino  en- 
tregándola sis  bienes-,  y  si  eran  clérigos  de  drden  inferior,  tenían  que  volver  de  nuevo  á  la  curia. 


III. 

De  virginibus  sacralis  si  lapsae  fuerinU 

Item  quae  Chríalo  spiritualiter  oupserunl  et 
velari  a  sacerdote  meruerunt,  si  pjstea  vel  publi- 
co Dupserrot,  val  occulle  corruptae  íuerint  ,  non 
eás  admi tiendas  esse  ad  agendam  poeniteutianí, 
nisi  bi,  quibus  se  junxerant,  de  bac  vita  dís- 
cesserinl.  Si  enim  de  (de  ómnibus)  laicis  homi- 
nibus  haec  ratio  custoditur,  ni  quaecumque  ví- 
venle viro  aíleri  nupseril  babeatur  adultera,  nec 
ei  agendae  poeoilenliae  licentia  concedatur,  nisi 
uous  ex  eis  fuerit  defunclus ;  quanló  magia  de 
illa  leoenda  esl  quae  ante  immorlali  se  spouso  con- 
junxeral,  el  postea  ad  humanas  nuplias  ul  Irans- 
irel  elegil? 


XII. 


De  las  vírgenes  consagradas  que  pecaren  contra  la  cas- 


Itespecto  á  las  vírgenes  que  espiritual meule  se 
casaron  con  Cristo  y  merecieron  ser  veladas  por 
el  sacerdote,  si  de>pues  conliajeren  matrimonio 
públicamente,  ó  fueren  corrompidas  en  secreto, 
ordenamos  que  no  s-au  admitidas  á  penitencia; 
á  no  ser  que  aquellos  con  quienes  se  habían  unido 
hubieren  ya  partido  de  esta  vida.  Pues  si  entre 
los  legos ,  ia  que  viviendo  su  marido  se  casa  con 
olro,  se  reputa  como  adúltera,  y  no  se  la  permite 
hacer  penitencia,  á  no  ser  que  alguno  de  ellos  mu- 
riere, ¿  con  cuánta  mas  razón  debe  observarse  con 
la  que  antes  se  había  unido  al  esposo  inmortal, 
y  luego  después  prefirió  pasar  á  nupcias  hu- 
manas ? 


Critican  esta  epístola  de  Inocencio  los  modernos  innovadores,  porque  manda  que  no  se  admita  á  peui- 
á  la  virgen  consagrada  que  ha  cometido  pecado  de  impureza,  hasta  tanto  que  el  hombre  coa  quiea 
se  había  unido  con  nombre  de  matrimonio  hubiere  muerto;  juzgando  estos  innovadores,  que  es  una  cosa 
inicua  dilatar  la  penitencia  de  la  lapsa  hasta  la  muerte  del  adúltero.  Pero  no  tienen  razón,  pues  que  fué  su- 
mamente justo  este  decreto ,  porque  asi  se  evitaba  la  pretendida  penitencia  de  la  virgen  lapsa  que  había 
.  cohabitado  basta  la  muerte  con  el  hombre  adúltero,  como  sí  fuera  su  legitimo  mando,  no  habiendo  sido 
su  intención  separarse  de  él  basta  después  de  la  muerte.  Y  siendo  cosa  muy  justa  que  no  se  reciba  en  la 
iglesia  i  los  que  tratan  de  perseverar  en  su  pecado;  sin  rarou  alguna  los  hereges  de  nuestros  tiempos  cri- 
tican esta  constitución  pontificia,  en  la  que  se  ropueba  semejante  penitencia. 


XIII. 

De  Tirginibas  non  velatis,  si  deviaveriot. 

Oae  vero,  quae  needura  sacro  sonl  velaminc 
consecralae  ,  tameu  in  proposito  virginali  se  (ííw- 
per)  permanere  promiserant,  licct  velatae  non 
sinl,  si  forte  oupserint;  his  ad  agendam  ali- 
quanto  tempore  pocnilenliam  sil  libcrum,  quia 
sponsio  earum  a  Deo  lenebalur.  Nam  si  inter 
homines  solel  bonae  fidei  contractas  nulla  ratione 
dissolvi ;  ¿quanló  magis  ista  pollicilatio,  quam  cum 
Deo  pepigerunt  (pepigerit  virgo) ,  solví  sine  vin- 
dicta non  debel?  Nam  si  apostolus  Paulus,  quae 
a  proposito  viduitalis  discesserint,  dixerit  eas 
babere  condemoationem ,  quia  primara  fide tu  ir- 
TOMÜ  II. 


XIII. 

De  las  vírgenes  no  veladas,  si  faltasen  á  so  propósito. 

Respecto  á  las  que  aun  no  han  recibido  el  sa- 
grado velo ,  pero  que  habían  prometido  permane- 
cer en  el  propósito  virginal,  aunque  todavía  no  estén 
veladas,  si  llegaren  á  casarse,  debe  permitírselas 
hacer  penitencia  por  algún  tiempo,  porque  su  pro- 
mesa babia  sido  recibida  solameoia  por  Dios.  ¥ 
si  entre  los  hombres  no  sucleu  de  modo  alguno 
disolverse  los  contratos  de  bueua  f¿,  ¿con  cuánto 
mas  mótivo  no  debe  ser  relajada  sin  pena  la  promesa 
que  hicieron  á  Dios?  Y  si  el  apóstol  San  Pablo, 
hablaudo  de  las  que  se  separareu  del  propósito  de 
viudez,  dijo   que  serian  condenada»  porque 
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ritam  fecerunt  quanló  raagis  vírgenes  quae  pac- 
lionis  saae  fidem  rainimeservaverunl? 

Uaec  ¡taque  regula,  fraler  carissiroe.si  plena 
vigilanlia  fuerit  ab  ómnibus  Dei  saeerdotibus  cus- 
todita,  cessabit  ainbilio,  dissensio  conquiescel, 
haereses  et  scbiamata  non  emergent,  locara  non 
accipiel  diabolussaevíendi,  sed  manebil  unanirai- 
tas,  iniquitas  omnis  (7)  supérala  calcabitar,  re- 
ntas spiriluali  fervore  flagrabit,  pax  praedicata 
labiis  (d)  et  mente  servabitur,  implebilur  edic- 
tum  Apostoli ,  ut  unánimes  unum  sontienles  per- 
maneamus  in  Ckrislo,  nihil  per  conientionem 
nobis  ñeque  per  inanem  gloriam  vindicantes,  non 
horainibus  sed  Deo  nostro  salvatori  plácenles, 
cía  est  honoc  el  gloria  in  sécula  seculorum. 
Amen.  Dalum  sub  dio  XV  kalemlas  m.irtias, 
Honorio  Augusto  el  Arislo  {Arittaenelo)  consu- 
libus. 


(7)  Ex  reliquia  praeter  Alv.  in  quo  hominis. 


quebrantaron  la  primera  fé ;  con  mayor  causa  se 
aplicará  esta  sentencia  á  las  vírgenes  que  no  ob- 
servaren de  modo  alguno  la  fé  de  su  promesa. 

Si  esta  regla,  hermano  carísimo ,  fuere  guardada 
por  todos  los  sacerdotes  de  Dios  con  plena  vi- 
gilancia ,  cesarán  las  ambiciones,  lormjnarán  las  dis- 
pulas, no  surgirán  heregias  ni  cismas,  no  se  dará 
lugar  al  diablo  para  herir;  sino  que  se  conservará 
la  unanimidad,  se  destruirá  toda  iniquidad,  y  res- 
plandecerá la  verdad  con  el  fervor  espiritual ;  la 
paz  predicada  de  palabra  no  será  alterada  de  co- 
razón, y  se  cumplirá  el  mandato  del  Apóstol,  de 
que  todos  permanezcamos  en  una  misma  creencia 
cristiana  sin  pretender  cosa  alguna  por  disputa, 
ni  por  vanidad,  agradando  no  á  los  hombres,  sino 
á  Dios  Salvador  nuestro,  á  quien  se  debe  honor 
y  gloria  por  las  siglos  de  los  siglos :  Amen.  Es- 
crita el  dia  13  de  Febrero  en  el  consulado  del  em- 
perador Honorio  y  de  -  Aristo. 


(d)  Cun volúntate  aoimaecoucordabit. 
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Consulenli  tibi,  carUsimc  frutar,  quid  de  pro- 
posita specie  unaquaqiw  s  nlirem,  pro  c;iptH  ¡n- 
telliu -*ntiai!  n.eae  quae sunl  visa  r-s,i  i.di ,  |u»  I 
sequen  !um  vel  docilU  (luctdior)  rJio  p  is  ¡.ulerei 
vel  auctoritds  leclionis  ostenderel,  vel  cusió  lita 
series  temporum  demonslraret.  El  quideni  dileclio 
tua,  inslitulum  scjuula  pruilentium  (praeceden- 
lium),  ad  sedem  apostolicam  referre  maluit  quid 
deberet  de  rebos  dubiis  cuslodiro,  potius  quani 
asurpatione  praesurapta,  quae  sibi  viderenlur, 
de  singulis  oblinore.  ¿Cur  enim  magis  pudeadum 
putemus  disiwrc  aiiquid,  qukm  omnino  nescire? 
Mibi  quoque  ipsi  de  cullaliom:  docibililas  ¡I)  ac- 
cidit,  dum  perácrulalii  rationibu»  ad  proposita 
responderé  compellor:  enque  l'U  ut  aüquiJ  semper 


A  la  consulta  que  me  hiciste ,  hermano  cari- 
fimo,  acerca  de  mi  opinión  sobre  cada  una  de 
las  esp  -cies  propuestas,  te  respondí  lo  que  me 
pareció  *  gun  mi  inteligencia,  que  es  lo  que  Ja 
dócil  razón  parecía  persuadir  que  se  siguiese,  lo 
que  manifestaba  la  autoridad  de  la  lectura,  ó  lo 
que  demostraba  la  sério  no  interrumpida  dé  los 
tiempos.  Y  en  efecto,  tu  caridad,  siguiendo  los 
consejos  de  los  prudentes,  quiso  mas  bien  con- 
sultar á  la  Sude  Apostólica  sobre  lo  que  se  debia 
hacer  en  casos  dudosos,  que  obtener  de  ca- 
da uno  en  particular  por  presunción  culpable 
lo  que  les  pareciese.  ¿Y  por  qué  nos  hemos  de 
avergonzar  mas  de  aprender  al¿o,  qoe  de  igno- 
rarlo completamente?  También  yo  be  tenido  que 


(1)  Fortusis  «toctfila*:  asi  in  ómnibus  codicibus    legilur  docibilitat. 
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addiseat  qui  poílulatur  ut  doceat.  Proponam  igi-  estudiar  para  responder  á  esla  consulta ;  de  modo 

tur  singulas  subjiciamque  responsum.  que  sucede  quo  siempre  aprende  algo  el  que  sé  ve 

precisado  á  enseñar.  (Pondré  pues  las  preguntas  con 
separación;  y  á  cada  una  de  por  si  agregaré  la  res- 
puesta. 

I.  I. 

De  incontinenti*  Mcerdolum  vel  leVilarum.  De  la  incontinencia  de  tos  sacerdotes  6  levitas. 

Proposiusti  quid  de  bis  obsenrari  debeal,  quos      Preguntaste  qué  debe  hacerse  con  los  que  coloca- 

in  diaconii  ministerio  aut  officio  prcsbylerii  po-  dos  en  el  ministerio  del  diaconado  ó  en  el  oficio  del 

sitos  incontinentes  esse  aut  fuisse  generati  filii  presbiterado  se  les  ha  descubierto  por  los  hijos  pro- 

prodideruot.  De  bis  et  divinarum  legum  (mani-  creados  que  son  ó  han  sido  incontinentes.  Acerca 

festa)  est  disciplina,  et  bealae  recordalionis  viri  de  los  cuales  debo  decirte  que  hay  estatutos  en  las 

Siricii  episcopi  (8)  mónita  evidentia  commearunl,  leyes  divinas,  y  también  avisos  evidentes  dados 

at  incontinentes  in  oflíciis  talibus  positi  omni  por  el  obispo  Siricio,  de  feliz  recuerdo;  en  que  se 

booore  ecclesiaslico  privareotur,  nec  admitlantar  ordena  que  se  prive -de  todo  honor  eclesiástico  á  ta- 

ad  tale  minislerium ,  qnod  sola  (3)  cootinentia  opor-  les  incontinentes,  y  que  no  se  les  admita  á  serae- 

tot  implen.  Est  enim  vetus  adraodura  sacrae  le-  jante  ministerio ,  el  cual  ea  necesario  desempeñarle 

gis  ancloritas,  jan)  inde  ab  initio  costodita,  quod  por  solo  los  continentes.  Es  pues  muy  antigua  la  au- 

in  templo  anno  vicia  suae  habitare  praecepti  sunt  loridad  de  la  sagrada  ley ,  observada  desde  el  prin- 

sacerdotes,  ut  servientes  sacris  oblationibus  pu-  cipio,  en  virtud  d'!  la  cual  se  mandó  que  los  cléri- 

rus  et  ab  omni  labe  (4)  mundatos  sibi  vindicent  gos  habitasen  en  el  templo  el  ano  de  su  turno,  para 

divina  mysteria.  Ñeque  eos  ad  sacrificia  fas  sil  que  los  que  servían  en  las  sagradas  ofrendas ,  m¡- 

admitti ,  qui  exercenl  vel  cum  uxore  carnale  nistrasen  en  los  divinos  misterios  puros  y  limpios 

consortium:  Sancti  estote  qtúa  ego  sanetus  sum  de  Unía  mancha.  Ni  deben  admitirse  á  los  sacrificios 

Dominus  Deus  vester.  Quibus  utique  propter  so-  los  que  cohabitan  carnalmeole,  aunque  sea  con  sus 

bolis  successionem  uxoris  usus  fuerat  relaxatus,  propias  mujeres ;  porque  está  escrito:  Sed  santos, 

quia  ex  alia  tribu  ad  sacerdolium  nullns  fuerat  porque  yo  Dios  y  Señor  vuestro  lo  soy.  Y  si  bien 

praeceptus  accederé.  Quanto  magis  hi  sacerdo-  es  verdad  que  á  estos  se  les  babia  permitido  el 

tes  vel  levitae  pudicitiam  ex  die  ordinalionis  suae  uso  de  su  mujer  para  procrear  hijos,  era  porque 

servare  debenl,  quibus  vel  sacerdolium  vel  mi-  ninguno  de  otra  tribu  podía  ser  sacerdote.  ¿Pues 

nisterium  sine  successione  est,  nec  praeteril  dies,  cuu  cuánta  mas  razón  estos  sacerdotes  ó  levitas 

qua  vel  a  sacrificiis  divinis,  vel  a  baptismalis  debeu  guardar  castidad  desde  el  dia  de  su  orde- 

officio  vacent?  Nam  si  beatus  (5)  Paulus  ad  Co-  nación ,  puesto  que  su  sacerdocio  ó  ministerio  no 

rinlbios  seribil  dicens:  Absíinete  vos  ad  tempus  necesita  de  esta  sucesión ,  y  no  pasa  un  solo  dia 

ut  vacetis  orationi:  et  hoc  utique  laicis  prae-  en  que  no  se  ocupen  de  los  sacrificios  divinos  ó 

cepit;  mullo  magis  sacerdoles,  quibus  orandi  de  la  administración  del  bautismo?  Y  siendo  cier- 

ct  sacrificandi  juge  officium  est,  semper  debebuot  lo  que  el  apóstol  San  Pablo  escribió  á  los  de  Co- 

ab  hujusmodi  consortio  abslinere.  Qui  si  con  ta-  rinio:  Absteneos  por  algún  tiempo  para  entregaros 

minatus  fueril  carnal  i  concupiscente  ¿quo  pudo-  á  la  oración ,  hablando  también  basta  con  los 

re  vel  sacrificare  usurpabit,  aut  qua  conscieutia,  legos:  con  mucha  mas  razón  los  clérigos  que  así— 

quove  merilo  exaudiri  se  credil,  quum  dictum  duamentii  lienen  que  orar  y  sacrificar  deberán  abs- 

sit:  Omnia  mundo  mundis:  coinquinaos  autem  et  tenerse  siempre  de  semejante  consorcio.  Y  si  eslu- 

infidelibus  nihil  est  mundum?  Sed  fortasss  hoc  li-  vieren  contaminados  de  la  lascivia,  ¿con  qué  ver- 

cere  credil  quia  scriptum  est:  unius  uxorii  virum.  güenza  se  atreverán  á  sacrificar,  ó  con  qué  concien- 

Non  ad  permanenlem  {propter  per  mane  ndum)  in  cia  ó  merecimiento  creen  que  serán  oidos,  habién- 

concupiscenlia  generandi  hoc  dixil,  sed  propter  dosis  dicho:  páralos  limpios  todas  las  cosas  son 

conlinenliam  futuram.  Ñeque  enim  íntegros  cor-  limpias;  y  nada  hay  limpio  para  los  inmundos é 

pore  v.om  admisit  qui  ait:  Vellem  autem  omnes  infieles?  Quizá  creerán  que  es  licito,  porque  está 

sicesse  sicut  etego:  Et  aperlius  declaral  dicens:  escrito,  que  sea  esposo  de  una  so'a  mujer;  pero 

Qui  autem  in  carne  sunt ,  I)eo  placeré  non possunt.  esto  no  se  dijo  para  que  permaueciose  cohabi- 

(9)  Esc.  i  papae.  (i)  Tol.  1.  sorde. 

(3)  Ex  Tol.  1.  elürg:  Incelerisministerium  niíi  quos      (5}  Esc.  4  beatus  aposlolus  Paulus.' 

sola  ele.  . 

: 

i 
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Vos  auiem  jam  non  estis  iu  carta  sed  in  spiritu: 
el  ad  habenlem  Olios,  non  generantem  dixit.  Sed 
ea  plañe  dispar  el  diversa  sententia  esl.  Nam 
si  ad  aliquos  forma  illa  ecclesiasticae  vitae  pariler 
el  disciplinae,  quae  ab  episcopo  Siricio  ad  pro- 
vincias commeavit,  dou  prubahilur  |  ervenisse, 
his  igcoraiionibus  venia  reniíiielur,  ¡ta  ul  dece- 
lero penitus  iocipwol  abatidero :  el  ¡ta  gradúa  suos 
in  quibus  inventi  fuerint,  sic  retentont,  ut  eis 
non  liceal  ad  poliora  conscendere.  Quibus  in  be- 
neficio esse  d^bet  quod  bunc  ipsum  looum, 
quein  rctinent,  non  admiltanl.  Si  qui  aul-m 
scire  6e  formato  vivoudi  mis<am  a  Smcw  dele- 
gunlur,  noque  ataliiu  cupidilates  libidinis  abje- 
ciase,  illi  anal  modia  oinuibua  subino vendí,  qui 
post  admonitionem  cognilaoi  praeponendam  arhi- 
Irati  sunt  volupiatem. 


II. 

De  his  qui  post  baplismum  omni  tempore  iacootinentiae 
voluplatibus  dediti  ultimo  pocnilonliam  poscunt. 

El  taoc  quaesitum  esl,  quid  de  his  observan 
oporteat,  qui  post  baplismum  omni  tempore  in- 
conlinenliae  volupl.it  lius  dedili  in  extremo  vitae 
suae  fine  poenilenliam  simul ,  el  reeonciliationem 
commuoionis  cxposcunl.  De  his  observatio  prior 
durior,  posterior  interveniente,  misericordia  in- 
clinatior  esl.  Nam  consuélalo  prior  lenuil  ut  con- 
cederetor  poenileitlia,  sed  com  nunio  negireiur. 
Quum  enim  iltis  leraponbus  erebrae  persequulio- 
nes  esseni,  ne  commuuionis  concessa  facultas  no- 
mines de  reconciliatione  securos  non  revocaret  a 
lapsu,  mérito  nsgala  ccmraunio  esl,  concessa  poe- 
ñitenlia,  ne  totum  penitus  negaretur,  el  dorio- 
rem  remissionem  fecit  lemporis  ratio.  Sed  post- 
eaquam  Dóminos  nosler  pacem  ecclesiis  suis  red- 
didit ,  jam  depulso  terrore  (6)  communiooem 
daré  abeunlihus  ptacuit,  et  propia  Domini  mi- 
scrieordiam  quasi  viaticum  prof'cturis,  et  ne,  ut 
Novatiani  baeretici ,  negantes  veniam ,  asperita- 
lem  et  duritiam  eorum  sequi  videnmur.  Tribui- 
tur  ergo  cum  poemlenlia  extrema  communio,  ut 
bomines  bujosmodi  vel  in  suprimís  suis  per- 
mitiente (ruiserants)  Salvatore  nostro  a  perpetuo 
exilio  vindiceolur. 

(6)  Ex  reliquia  prater  Alv.  iu  quo  ......errore. 


W  —  « 

tando,  sino  por  la  couliaencia  fu  Mi  ra ;  ai  tampo- 
co dejó  (*e  admitir  á  los  Integro*  de  cuerpo  el  que 
dijo:  Quisiera  pues  que  todos  fuesen  como  yo:  lo 
que  espresa  con  mas  claridad  dicieudo:  los  que  es- 
tán en  la  carne  no  pueden  agradar  á  Dios ;  voso- 
tros ,  pues ,  ya  no  estáis  en  ¡a  carne,  sino  en  el  es- 
píritu: lo  que  dijo  para  aquel  que  ya  tenia  hijos, 
no  para  el  que  hubiera  de  engendrarlo*  después. 
Pero  esta  sentencia  es  culeramente  desemejante  y 
diversa.  Mas  si  se  prueba  que  no  llega  á  oídos  de 
algunos  la  forma  de  la  vida  eclesiástica  y  al  mismo 
tiempo  de  disciplina,  que  remitió á  las  provincias 
el  obispo  Siricio,  a  estos  se  le*  perdonará  en  alin- 
den á  la  ignorancia ,  con  tal  que  en  adelante  se 
abstengan  completamente:  y  conservarán  los  gra- 
dos que  tuvieren,  pero  no  ascenderán  á  otros:  de- 
biendo darse  por  muy  contentos  de  no  perder  el  lu- 
gar que  ocupan.  Pero  si  se  descubre  que  alguno  oo- 
nocia  la  forma  de  vivir  remitida  por  Sirieio,  y  que 
inmediatamente  no  abastionó  la  liviandad ,  estos  de 
berán  ser  removidos  del  todo,  porque  después  de 
saber  la  amonestación ,  antepusieron  á  esta  su  gusto. 

II. 

J)e  los  que  después  de  bautixadoa ,  siguieron  Udt  su  vi- 
da entregados  ¿  ios  placeres  carnales ,  y  i  lo  último  pi- 
den la  penitencia. 

También  se  nos  preguntó  qué  debería  hacerse 
con  tos  que  después  de  recibido  el  bautismo,  toda 
su  vida  vivieron  incontinentes,  y  á  lo  último  piden 
la  penitencia  y  la  reconciliación  de  la  comunión. 
Acerca  de  los  cuales  debe  decirse,  que  la  disciplina 
antigua  era  mas  dura,  y  que  la  última  en  conside- 
ración á  la  uiisericordia  os  nía*  benigna.  La  antigua 
decia  que  se  concediera  la  penitencia,  pero  que  se 
negara  la  comunión;  pues  como  que  en  aquellos 
tiempos  eran  muy  frecuentes  las  persecuciones,  á 
fin  de  que  concedida  la  comunión,  los  hombres,  se- 
guros de  la  reconciliación ,  no  siguieran  delinquien- 
do ,  se  negaba  con  razón  aquella ,  concediendo  la 
penitencia,  para  no  negarlo  todo;  siendo  causa  las 
circunstancias  de  que  el  perdón  ofreciera  mayores 
dificultades.  Mas  después  que  nuestro  Señor  dió  la 
paz  a  sus  iglesias,  espelido  ya  el  terror,  pareció 
bien  conceder  la  comunión  á  los  moribundos,  me- 
diante la  misericordia  del  Señor ,  como  viático  á  los 
que  iban  á  partir  de  esta  vida ,  no  fuera  que  negan- 
do la  venia,  comj  loshercg»*  novacianos,  pareciera 
que  imitábanlos  su  rigor  y  dureza.  Se  da  pues  la  úl- 
tima comunión  con  la  peniteucia,  paraq-ie  los  hom- 
bres al  menos  en  su  postrun  .Tía  se  libren  de  la  perpe- 
tua perdición  por  misericordia  de  nuestro  Salvador. 
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10. 

De  administrnwribus. 

Quaesitum  est  etiam  super  bis,  qai  post  bap- 
tismum  administra  veruut,  el  aot  tórnenla  sola 
exercuenint ,  aat  etiam  capilalem  protntere  sea- 
tentiam.  De  bis  nihil  lagimus  a  majoribus  defl- 
niiom.  Memineraot  autem  a  Dao  potestates  fuissa 
concessas,  el  propler  viadiclam  noxiarum  gladium 
fuisse  permissum,  et  Dei  ministrum  esse  datum 
hujasmodi  vindicem,  ¿Quomodo  igitur  repreuen- 
derenl  faclum  quod  auctora  Domino  vidercnt  esse 
concessum?  De  bis  ergo  ita  ul  hactenus  servalum 
esl,  sie  babemus,  ne  aut  disciplinan)  evertere, 
aut  contra  auctoritatem  Domini  venire  videamur. 
fpsis  aolem  in  raüone  reddenda  gesta  (I)"  sua 


De  \oi  administradores 

También  se  nos  preguntó  aeerca  de  aquellos 
que  administraron  justicia  después  de!  bautismo, 
tanto  de  los  que  solo  aplicaron  tormentos,  cuanto 
de  los  que  pronunciaron  sentencia  capital*  A.  lo 
quefeBpoadiWjíos ,  no  balwr  leido  cosa  alguna,  nresr 
críta  acerca  de  ostos  por  ios  mayores:  púas  aa- 


IV. 


bian  que  Dios  creó  las  potestades,  y  que  permitió 
que  se  esgrimiera  la  espada  para  castigo  de  los 
culpables .  y  que  semejanto  jnez  era  como  mi- 
nistro de  Dios  ¿y  cómo  pues  reprenderían  un 
hecho  que  veían  haber  sido  concedido  por  el 
Señor?  Sobre  estos  pues  observamos  lo  seguido 
basta  qui;  no  sea  que  parezca  que  nos  opo- 
nemos á  la  disciplina,  ó  que  vamos  en  contra  de 
la  autoridad  del  Señor.  Mas  al  dar  so  cuenta  se 
les  tendrán  presentes  lodo*  sus  hechos. 

t  •  *    u         ■  9  .  a         «h  .  . 


üuod  viri  can  adulteris  uxwibua  non  convenían».      Que  los  hombre*  nocohabiten  coa  sus  mojetes 


Et  illud  desiderátum  est  scire,  cur  communi- 
cantes  viri  cum  adulteris  uxoribus  non  conve- 
niant,  quum  contra  uxores  adulterorUm  virorum 
in  consorlio  manere  videantur.  Super  boc  chris- 
tiana  religio  adulterium  íq  utroque  sexu  parí  ra- 
tiooe  condemnat;  sed  viros  suos  molieres  non 
facile  <!e  adulterio  aecusaot,  et  non  habent  la- 
teatia  -peccata  vindictam,  viri  autem  liberius 
atores  adulteras  apud  sacerdotes  deferre  conrae- 
rttot.  Et  ideo  mulieribus,  prodito  earum  crimine, 
communio  deoegatur:  virorum  a  irte  m,  latente 
commisso,  »>n  facilé  quisquam  ex  suspicionibus 
absltnetur ,  qai  etique  submovebitur,  si  ejnsfta- 
gitium  detegatur.  Quam  ergo  par  cansa  sit,  in- 
terdum  probatione  cesatnle .  vindictae  ratio  con- 
quiescit. 


V. 


También  se  deseó  saber  por  qui  razón  loa  va- 
rones que  están  en  la  comunión  no  cohabitan  con 
sus  mujeres  adúlteras ;  cuando  por  el  contrario 
se  ve  que  las  mujeres  de  los  adúlteros  perma- 
necen cohabitando  con  ellos.  Respecto  á  lo  cual 
debemos  decir,  que  la  religión  cristiana  con- 
dena del  mismo  modo  el  adulterio  en  ún  sexo  que 
en  otro ;  pero  las  mujeres  no  acosan  con  facili- 
dad á  sos  maridos  de  adulterio,  y  los  pecados 
ocultos  no  tienen  castigo :  mas  los  varones  acos- 
tumbraron con  mayor  libertad  llevar  á  sos  mu- 
jeres adúlteras  ante  los  sacerdotes.  Y  por  lo  tatito, 
se  niega  á  estas  1a  comunión ,  cuando  se  descubre 
su  crimen;  mas  por  el  de  los  varones:  ai  *siá 
oculto,  no  es  fácil  que  se  tes  prive  de  la  comu- 
nión por  sospechas;  pero  será  efectivamente  pri- 
vado de  ella ,  si  se  descubre  su  maldad.  V  «leu- 
do igual  la  causa ,  si  no  hay  prueba  no  paede 
aplicarse  castigo. 

V. 


Quod  qui  preces  vel  criminales  dictaut  babeanlor    Qq8  no  se  castigue 4  los  que  dictan  preces  auoqae  atan 

criminales. 

También  quisiste  saber  si  se  na  de  castigar  á 
losque dictan  las  preces,  cuando,  después  de  la 
regeneración  del  bautismo ,  Siegan  en  ellas  á  pe- 
dir á  los  principes  la  muerte  de.  alguno  ,  ó  la 
sangre  por  su  delito,  á  cuya  súplica  los  principes 
jamás  acceden  sin  conocimiento;  pues  que 


Illud  etiam  sciscitari  voluisli,  an  preces  dic— 
lantibus  líberom  concedalur,  utique  post  baptismi 
regeneratfonem ,  a  principabas  poseeré  mortem 
altcujus,  vel  sanguioem  de  reatu.  Quam  rem 
principas  nunquam  sine  cognitionc  coacedunt; 
sed  ad  jndiees  coinmissa  ipsa  vel  crimina  semper 


(7)  Ex  ceteris  codiotbos  praeler  Alv.  «t  BsC.  3.  ia 
quibus  legltur:  in  ratione  reddenda  quae  gesta  stuU  om- 
TOMO  U. 


nía  scrvabunlur. 
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remiUunt,  ut  cansa  cognita  vindicentur.  Quae 
quum  quaesilori  fuerint  delegata,  aut  absolulio 
aut  damoatio  pro  ncgolii  qualitate  profertur,  et 
dum  legum  auctorilas  in  iraprobis  exercetur,  crit 
,     diciater  immunis. 

"  . '         •  i  "i      •  t*  '     » !  •  •    ...     .  ' 
VI. 

Quod  hi  qoi  intercedente  repudio  riivortiom  pertnlerunt 
(8)  si  te  nupuis  vinxorant,  adulleri  esae  monstrentur. 

De  bis  eliam  requisivil  dilectio  lua ,  qui  in- 
terveniente repudio  alii  se  matrimonio  copularunt, 
quos  in  utraque  parto  adúlteros  essc  maoifeatura 
est.  Qui  vero  vel  uxore  vívenle,  quamvis  dis- 
sociatum  videatur  esse  conjugiini ,  a>l  aliam  copu- 
lam  festinarunt,  neque  pos.su ni  adulteri  non  vi- 
deji,  in  lanlum  ul  cliam  hae  persooac,  quihu* 
lales  conjuoxti  sunl,  etiaro  ¡psao  adulteriu:u  com- 
misisse  videaplur,  secunduro  illud  quod  legimus 
io  evangelio:  Qui  dimiserit  uxorem  suam,  et 
duxer ,  aliam ,  motchatur .  SimUiter  et  qui  dimis- 
sam  duxerit,  moechaiur:  el  ideo  omnes  a  com- 
munione  fidelium  absiiuendos.  De  parenlibu* 
autem,cut  de  propinquis  eorutu  nibil  talo  slalui 
polest,  trisi  incentores  illiciU  consortii  fuisse  de- 
lcgantur. 


-  768  — 


"     •  VII. 

Qui  libtl  in  canone  recipiantur. 

Qui  vero  libri  recipiantur  in  canoue  aanclarum 
8criplurarum  „  brevis  aduexus  osteodet.  Ilaec  auot 
ergo  quae  desidurala  voce  moneri  voluisti :  Moy- 
m  libri  quinqué ,  id  est  Génesis,  Exodus,  Levi- 
Ucus,  Nutneri,  Deuteronomium;  necnon  et  Jcsu 
Nave;  el  Judicum,  el  Regnorum  libri  qualuor, 
simul  et  Ruth ,  Propheiaruiu  libri  sexdecini ,  Sa- 
lomonis  libri  quinqué ,  Psalterium.  Item  hisío- 
riarum:  Jub  líber  unus:  Tobiae  unus,  Estber 
uuus,  <Judjlh  u&us:  Maohabaeoruni  duo,  Esdrae. 
duo,  Paralipomenon  duo.  Ilem  novi  testam«nti: 
Evaogeliorum  libri  quatuor;  Pauli  Epislolac  qua- 
luordecim ;  Eplstolae-  Joannis  tres ,  Episiulae  Pelri 
duae:  Epístola  Judae:  Epístola  Jacobi,  Actus 
apostolorum,  Apocalipsis  Joannis. 


Celera  autem  quae sub  nomine  Mathiae  (0)  si- 
ve  Jacobi  minoris,  vel  sub  nomine  Petri  [iO]  et 
Joannis  quae  a  quodam  Lcucio  scripta  sunt,  vet 
sub  nomine  Andreae ,  quae  a  Xenocharide  et 
Leonida  Philosophis,  vel  sub  nominé  Thomae,  et 

(8)  Mm.  Bibl.  Reg  Esc.  4.  Urg,  Ger.  Tol  1.:  pcrlole- 
ruot  aliisque  se. 

(9)  Tol.S.Matlbaei. 


pre  lo  remiten  á  los  jueces  para  que  probada  la 
cnlpa ,  la  castiguen.  Y  siendo  asi  qua  al  juez  del 
crimen  se  le  delega  la  autoridad,  absuelve  6  con- 
dena según  la  cualidad  del  opgocío;  y  ejercién- 
dose laau'oridad  de  las  L»yes  sobre  los  malvados, 
quedará  por  consiguiente  libre  el  dictador. 

VI. 

yuese'.engapor  adúlteros  á  lo»  que  se  divorciaron  intervi- 
niendo repudio ,  si  llegaren  i  casarse. 

También  preguntó  tu  caridad  acerca  de  aque- 
llos que  volvieron  á  casarse,  interviniendo  repudia; 
respecto  á  los  cuales  décimo*  ser  manifiesto  que 
en  ambos  sexos  bay  adulterio.  Pues  los  que  vi- 
viendo su  cónyugrt,  aunque  parezca  que  el  ma- 
trimonio está  disuelto,  vol  vieren  á  casarso,  no 
pueden  dejar  de  parecer  adúlteros;  de  modo  que 
aun  las  personas  que  se  han  casaúo  con  ellos 
parezca  también  quo  ban  cometido  adulterio ,  se- 
gún lo  que  leemos  en  el  Evangelio:  Todo  aquel 
que  repudiare  á  su  mujer ,  y  tomare  otra,  adul- 
tera, lo  mismo  que  el  que  se  casare  con  la  dimi- 
tida: y  por  lo  tanto,  deben  lodos  estos  ser  priva- 
dos de  la  comunión  de  los  fíales.  Mas,  no  se 
puede  mandar  lo  mismo  acerca  de  sus  padres  ó 
parientes,  á  no  ser  que  se  decubra  baber  sido 
causa  de  este  ilícito  consorcio. 

VII. 

Qoé  libros  ban  de  admitirse  en  el  canon 

El  adjuuto  índice  manifestará  los  libros  que  se 
admiten  en  el  canon  de  las  santas  Escritoras:  pues 
á  esto  es  á  lo  que  quisiste  mas  particularmente 
que  te  respondiera:  son  los  siguientes:  Cinco  li- 
bros de  Moisés,  á  saber,  ol  Génesis,  el  Exodo, 
el  Lcvítico,  los  Números,  y  el  Deuteronomio  ;  Jo- 
sué, los  Jueces ,  cuatro  de  los  Reinos ;  el  de  Ruth, 
diez  y  seis  de  los  Profetas;  cinco  de  Salomón; 
el  Salterio:  Ademas  los  do  historia*,  á  saber,  uno  de 
Job;  uno  de  Tobías;  uno  de  Ester;  uno  de  Judil; 
dos  de  los  Macabeos;  dos  de  Esdras,  dos  de  los 
Paralípómsnos.  llem  los  del  Nuevo  Testamento; 
que  son  los  cuatro  de  los  Evangelios ;  las  catorce 
epístolas  de  San  Pablo,  apóstol ;  Ires  de  San  Juan; 
dos  de  Sin  Pedro ,  una  de  San  Judas ;  una  de 
Santiago;  \ai  Hechos  de  los  Apóstoles,  y  el  Apo- 
calipsis de  San  Juan.  , 

Los  demás  puüs  que  están  escritos  con  nombre 
de  Matías  ó  de  Santiago  el  Menor;  y  también 
con  el  de  Pedro,  y  con  el  de  Juan,  los  cuales  han 
sido  escriio?  p'.r  cierto  Leucio;  ó  bien  bs  que 
corren  con  nombre  de  Andrés,  que  lo  han  sido 

(10)  fin  el  Alv.  fallan  las  palabras :  Petri  et  Joannis 
qoa«  a  quodam  Iaucío  scripta  a«nt. 
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ai  qna  aunt  alia,  non  solum  repudianda,  verana,  por Xenocaridis,  y  Leónidas,  filósofo*;  6  bajo  el 
ctiam  noveris  esse  damnanda.  Dalum  X  kaleo-  nombre  de  Tomás,  y  si  hay  alguno»  otros,  no  solo 
das  martia¿,  Stilicone  II  et  Airthemio  consu-  deben  repudiarse,  aino  también  condenarse.  Dad» 
libas.  el  veinte  de-  Febrero  en  el  consalado  segundo  de 

Eslilicon,  y  en  el  de  Antimio. 


■i  .  .  .   ,  t. 
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EPISTOLA  1NNOCENTII  AD  FELICEM  (Nuce-   EPISTOLA  DE  INOCENCIO  AL  OBISPO  FELIX 
rianum)  EPISCOPÜM.  DE  NOCERA. 


IM0CSNO0  A  FELIX,  OBISPO  Dft  «OOBA,  , 

No  puedo  dejar  de  admirar  que  tu  caridad,  si- 
guiendo los  estatutos  de  los  a»  y  oras ,  consulie  i 
Nos  como  á  la  cabeza  y1  ápice  del  episcopado ,  4o- 
do  lo  que  puede  admitir  alguna  duda ,  para  que 
la  Sede  Apostólica  roanifiuste  entre  las  cosas  du^ 
dosas  lo  que  deba  léñense  por  cierto1:  conducta 
que  celébranos,  y  por  la  que  conocemos  que 
tu  caridad  tiene  presentes  tos  cánones.  Nos  has  esm- 
erilo pues  que  en  atención  al  fervor  de  tufé,  y  al 
amor  que  profesas  á  la  santa  plebe,  bas  reparado 
las  iglesias  de  Dios,  é  has  construido  otras  de  nuevo; 
pero  que  no  tienes  clérigos  que  ordenar  para  ellas, 
pues  que  unos  so»  defectuosos  de  cuerpo,  y  otros 
bigamos:  habiéndonos  asombrado  que  un  varón  tan 
prudente  como  tú  haya  querido  preguntarnos  acerca 
de  cosas  que  todos  saben  con  certeza.  Mas  no  por  esto 
oí  llamaremos  ignorante;  sino  que  decimos  que,  aca- 
so ocupado  en  otras  cosas,  le  has  olvidado  de  estas. 


UWKSimUS  FBIICJ  BP1SC0P0  NOCERIKO  (1). 

Mirari  non  possum  dilectionem  tuam  aequi  in- 
stituía majorum  ,  omniaque,  quae  possunt  aliqnam 
recipere  dubilationem ,  ad  nor<  quasi  ad  capul* 
atque  ad  apicem  epiacopatus  referre,  ut  consulta 
videlicet  sedea  apostolice  ex  lipsie  rebus  dubüs 
certum  aliquid  faeiendum  pronuntiet,  quod  noset 
iibenler  accepimus,  et  dilectionem  tuam  memo- 
ren canonum  comprobamus.  Scripsisti  igitur  quod 
fervore  fidei,  qno  pollos,  et  amore  sanciae  plebis 
vel  repara  veris  ecclesias  Dei,  vel  novas  quasque 
consiruxeris:  sed  iu  bis  clericos  quos  conslituas 
nonhabere,  aliquos  veró  mutilo»  (2),  aliquos  di- 
gamos esse.  Ad  quod  slupuimus  prudentem  virum 
de  his  voluisse  consulere,  quao  ómnibus  suul 
certa  ratione  comperla.  Ergo  non  quasi  igno- 
ranli  dicimus,  sed  in  aliis  foisitan  occupalos  istud 
oblitos  esse  vos  dicimus. 


I. 


Siquis  votons  partem  sibieorporis  ampulaverit,  clericos 


t>*  -r.,;;.|  . 


Qui  igitur  partem  cujuslibet  digiti  sibi  ip.se 
voleos  abscidit,  bunc  ad  clerum  canoues  non 
admittunt.  Cui  veró  casu  aliquo  contigít,  dum 
aul  operi  rustico  curam  impeadit,  aut  ali  |uid 
faciensse  non  sponte  percussit,  hos  cañones  prae- 
ciptunt  clericos  fieri ,  et  si  in  clero  fueriiH  réparü 


(1)  Tol.  1.  Nucerí 


DO. 


(t)  En  algunos  códices  se  lee  murcoe,  en  otros  muera, 


Si  alguno  de  voluntad  propia  s?  amputare  parta  de  su 
cuerpo  no  pueda  ser  clérigo;  pero  si  es  con  repugnancia, 
si  podra  serlo. 

Los  cánones  no  admiten  al  clero  al  que  de  vo- 
luntad propia  se  corlare,  aunque  solo  fuera  una 
parle  de  cualquier  dedoí  Pero  si  sucediere  esto 
por  casualidad,  bien  estando  entregado  á  cualquiera 
labor  róstica ,  bien  haciendo  alguna  olra  cosa ,  los 
cánones  mandan  que  semejantes  átigetos  sean  fad- 

mancos  o  mmvtot  ;  pero  debe  ser  equivocación  en  vez  de 
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noo  ibjicl.  In  illie  enim  voluntas  wt  judicata 
quae  slbl  cluse  («m»  ^rtVJ  fuit  ferro  incide- 
re  v  quod  seilicet  et  alii  id  faceré  dubitare  non 
possunt»  lo  istia  veró  casos  veolarn  meriiit. 

i  ... 

II. 

Quod  bigami  admitti  non  possint  ad  clernm. 

De  bigamia  autem  nec  consuii  debuil,  quód 
manifiesta  sil  lectio  Apóstol  i:  uniut  uxoris  virum; 
ad  sacerdotiuoi  aire  ad  clericatum  admitti  deberé, 
et  banc  ipsam  tamen  si  virginem  accepit.  Nam 
ea  quae  babuerit  ante  virum ,  licet  defuoclus  sit, 
tamen  si  clerico  postea  foerit  copúlala,  clericus 
qui  eam  acceperit  esse  non  poterit,  quia  lege  cau- 
tum  est  non  viduam ,  non  abjectam  babere  posse 

coniugem  sacerdotera. 

,  ¡  T-í       .  m  ri  •  •  ••  . :      .  \: 

..  .  \:\  ■ 

III. 

Qaód  deüíels Weterna  «dmllli  no*  ftfenMt  (9). 

De  bneis  vteró  reiigio  toa  honsftluit quos  caño- 
nes «rüinre  proBibeanU  Gertem  est  quidem  hoc 
regulaB  ecclesiaslibas  oontkiere,  sed  non  itade- 
finitum  est  al  de  omnibeaail  laicU  consütulum. 
Ñeque  eoira  derici  eaari»  (a)  el  non  fleri  pos" 
aoet,  sed  designa  ta  sunt  genera,  de  quibus  ad 
eiericatom  pervertiré  non  poasunt,  :  id  est:  si  quia 
fidelis  {tnütíatmt  k  ti  füit  fidelis)  cansas  egerit  boo 
est  postuuTveril;  ai  quis  fidelis  ádministraverit. 
De  curiaiibus  autem  manifaata  ratio  est,  quoaiam 
et  si  invebiaotur  hujusmedi  viri  qui  debeaot  clerici 
foeri,  lamen,  qeoniam  aaepitis  ad  ouriam  repetun- 
tur  oavendum  ab  bis  est  propter  Iribulationem  quae 
saepe  de  bis  eccleeiae  provenU. 

IV. 

Qaide  iaíels  po&suut  oleticl  fieri.  Bic  (4)  apené  concu- 
bina prohibetur. 

Laici  veró  qui  babentea  uxores  baptiiali  sunt 
ac  sic  se  inatiluerint,  al  opinio  eorum  in  nullo 
vacillel ,  ut  aut  clericis  juncli  sint ,  aut  monas- 
terrlfl  fci  ojuó  fóptfeati  strtt  fcaeaerittt ,  si  non  con- 
cebí nato,  foro  péllíccm  novérírit,  rf  in  om'nibús 
bonis  operibus  vigilarinl,  non  probibenlur  hujus- 
modi  ad  clericatus  sorlem  adsumi. 

V. 

tk  témpoHbns  ib  cTerl  crfdínibtis  ImtnortmMs. 

íta  sane,  ni  in  eos  (b)  tempera  a  majori- 

(8)  Em.  Bibl.  Reg.  Esc  4.  Urg.  Ger.  Tol.  L  t.:  de- 
bMa>t 

(a)  Acaso  d&ba  decir,  ntfci  wd  fui. 


mitidoi  al  clero  $  y  si  ya  lo  estuvieren  t>  qw  no 
sean  despedidos:  pues  no  habiendo  habido  voloo- 
tad  propia,  merecen  perdón. 


Que  lo»  bigamos  no  pueden  ser  admitidos  al  clero. 

Respecto  á  los  bigamos,  ni  aun  debiste  con- 
sultarnos; porque  está  terminante  la  doctrina  del 
Apóstol,  que  dice,  que  ha  de  ser  esposo  de  «na 
sola  muger  el  sacerdote  ó  clérigo,  y  que  esta  ade- 
mas ba  de  ser  virgen :  pues  si  hubiere  sido  ca- 
sada ,  aunque  ya  hubiera  muerto  su  marido ,  y  con- 
trajere  segundas  nupcias  después  con  un  clérigo, 
el  que  la  recibiere  no  puede  serlo ,  porque  está 
mandado  en  la  ley ,  que  el  sacerdote  no  pueda 
tener  por  coníorte  ni  a  vitada  ni  á  repttdiada. 

III. 

Qué  legos  no  pueden  se*  tdssttidw  M  Oro. 

También  In  religión  nos  conguito  acerca  fe  los 
legos  á  quienes  los  cánones  prohiben  ordeBars». 
Es  pues  cierto  que  asi  se  halla  establecido  ea 
las  reglas  eclesiásticas,  pero  no  respecto  á  todas 
los  legos,  puesto  que  los  clérigos  no  nacen  tales; 
pero  si  e*lan  espiadas  las  cljses  que  no  pueden 
llegar  á  serlo,  á  saber ,  el  cristiano  que  so  ejerci- 
tare ea  las  causas,  «alo  es,  que  diclare  preces, 
y  el  fiel  que  administrare.  Con  relación  á  lee  en- 
ríales no  hay  duda  alguna,  en  que  so;  aunque 
se  onouenlrea  emre  ellos  sugetos  idóneos;  porque 
mochas  veces  son  reclamados  á  la  curia  f  causaedo 
con  esto  graa  tribulación  á  la  iglesia. 

IV. 

Quiénes  pueden  ser  clérigos  de  entre  los  legos:  aqui  sé 
prohibe  espresamente  la  concubina. 

Los  legos  que  después  de  casados  se  bautiia- 
ren,  y  fueren  instituidos  de  modo  que  su  opinión 
no  tenga  nota  alguna ,  y  ó  se  unieren  al  momen- 
to después  de  ser  bautizados  á  los  clérigos ,  ó  en- 
traren eo  los  monasterios,  podrán  ser  admitidos  al 
clericato,  sino  hubieren  tenido  trato  con  concu- 
bina ni  ramera,  y  si  se  hubieren  empleado  en 
todas  las  buenas  obras. 

V. 

i 

Db  tas  témporas  etftre  orden  y  orden. 
Han  de  observarse  en  los  anteriores,  las  tóm- 

(4)  Em.  Bibl.  Reg.  Esc.  4.  Urg.  Ger.  utfl. 

(b)  Mrece  este  capitulo  W  continuación  del  interior. 
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bus  constituía  serventur ,  nec  ciló  quilibct  lector,  poras  establecidas  por  los  mayores ,  no  debiendo 

citó  aooly ttaus ,  ciló  diaconus ,  ciló  sacerdos  fiat,  elevar  inmediatamente á  uno  á  lector,  acólito,  diá- 

quia  in  minoríbus  officiis  si  diü  perduren! ,  et  vita  cono  ni  á  sacerdote .  pues  que  si  estén  mucho  liem- 

eorum  pariter  et  obsequia  comprobantur ,  ut  ad  po  ministrando  en  las  órdenes  menores ,  puede 

sacerdotium  postea  emensis  stipendiorum  meritis  mucho  mejor  comprobarse  su  vida  y  servicios ,  y 

veniat,  nec  praeripiant  quod  vita  probata  rneretur  después  de  conocidos  con  certeza  ascender  al  sacer- 

accipere.  Quoniam  ergo  certa  definilione  mona-  docio,  no  apropiándose  anticipadamente  loque 

tratum  est  qui  debeant  admilti,  qui  veró  reproba-  una  vida  honrada  merece  recibir.  Y  toda  vez  que 

ri,  ex  bis  hominibus  fomnibutj  quos  videt  digna-  está  patentizado  por  definición  cierta  quiénes  deben 

tío  lúa  non  posse  reproban ,  eligere  debebis quos  ser  admitidos,  y  quiénes  desechados,  debes  elegir 

elencos  facías.  Si  enim  nullam  gratiam  homitii-  para  clérigos  á  los  que  no  están  en  el  segundo 

bus  aut  beneficium  praeatare  velimus,  tales  inve-  caso.  Y  si  no  queremos  conceder  niuguna  gracia 

ñire  possumus,  de  quorum  adsumptione nec incur-  ni  beneficio  á  los  hombres,  podremos  encontrar 

rere  ftcandalumj  nec  erubescerc  valeamus.  sugetos,  con  coya  ordenación  ni  contravengamos 

á  los  cánones,  ni  nos  ruboricemos. 


X. 


1PIST0LA  INJtOCBNTll  AD  MAXIMUM  BT  SIV«Rl!M 


DE  HIS  QUI  1N   PRESBITERIO  F1LKJS  GE- 
NI'ERC  NT.  UT  AB  OFF1UO  UEMOVBANTUR. 


UOOCENTICS  MAXIMO   ST  SBVÍRO   IPlSCOPIS   PER  SKI- 
TIOS  (1). 


Ecclesiasticorum  canonum  norma  nullr  esse  de- 
bet  incógnita  sacerdoti ,  quia  neaciri  haec  a  pon- 
tífice satis  est  indecorum ,  maximé  quum  a  laieis 
religiosis  viris  et  sciatur,  et  cusiodienda  esse  du- 
catur.  Nuper  quidein  Maximilianus  filius  noster 
agens  in  rebus  hujusmodi  qualem  querelam  detu- 
lerit,  libelli  ejus  series  adnexa  declarat.  Qui  zelo 
fidei  ac  discíplinae  duclus  non  patitur  ecclesiam 
pollui  ab  indignis  presbyleris,  quos  in  presbyterio 
filios  adserit  procraasse:  quod  non  licere  ex pone - 
rem ,  nisi  nossem  vestram  prudenliam  legis  totius 
habere  nolitiam.  Et  ideo,  fralres  cariasimi ,  libelli, 
qu¡  subjectus  est,  tenore  perspecto ,  eos  qui  talia 
perpetrasse  dicuntur,  jubebilis  in  medio  collocari, 
discussisqueobjectionibus  quae  ipsis  presbyleris  itn- 
pinguntur,  si  couvinci  potuerint,  a  sacerdotali  re- 
moveantur  oflicio,  quia  qui  sancti  non  sunt  sánela 
adtrectare  CtraclareJ  non  possunt,  atqne  alieni 
efficiantura  ministerio  quodvivendo  illicilé  pol- 
luerunt.  Miramur  autem  haec  eorum  dissimulare 

Briacios.  Tol.  1.  iruilios. 

Toao  II. 


EPISTOLA  Oí  INOCENCIO  A  LOS  OBISPOS  MAX1VO  T 

sivtao. 

PARA  QUE  SE  SEPARE  DEL  OFICIO  A  LOS 
PRESBÍTEROS  QUE  PROCREARON  HIJOS. 


INOCraCIQ  A  LOS  OBISPOS  ML  ABRUZO,  MAXIMO  T 
SEVERO. 


Todo  sacerdote  debe  saber  los  cánones;  pues 
es  indecoroso  que  un  pontífice  los  ignore ,  mucho 
mas  sabiéndolos  los  legos  religiosos,  y^debiendo 
también  observarlos.  El  contenido  del  pliego  que 
acaba  de  remitimos  nuestro  hijo  Maximiliano,  que- 
jándose de  semejantes  cosas ,  demuestra  la  igno- 
rancia que  hay  en  este  particular,  Y  él  arrebatado 
del  celo  de  la  fé  y  disciplina  no  permite  que  se 
profane  la  iglesia  por  presbíteros  indignos,  de 
quienes  afirma  que  en  el  presbiterio  ban  procreado 
hijos;  io  que  os  probara  no  ser  licito,  á  no  saber 
que  vuestra  prudencia  tiene  entera  noticia  de  la 
ley.  Y  por  lo  lanío,  hermanos  carísimos,  inspec- 
cionado el  libelo  presentado ,  y  con  sujeción  á  su 
doctrina,  mandareis  que  aquellos  de  quienes  se  dice 
que  ban  cometido  semejantes  delitos,  se  presen- 
ten á  vosotros,  y  discutidos  los  cargos  que  se  ha- 
cen á  los  mismos  presbíteros ,  si  pudieren  ser  con- 
vencidos ,  serán  removidos  del  oficio  sacerdotal; 
porque  los  que  no  son  sanios  no  pueden  locar  las 
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episcopos,  ut  aut  connivere  aut  neacire  esse  illici-  cosas  sanias:  quedando  también  ágenos  del  mints- 
ta  jud icen lur.  teño,  por  haberle  profanado  cou  su  ¡lícita  vida 

Nos  admiramos  pues  de  que  los  obispos  disimulen 
estas  cosas ;  de  modo  que  dan  margen  á  creer  que 
ó  tienen  participación  en  ellas,  ó  que  ignoran  ser 
ilícitas. 


XI. 


EPISTOLA  INNOCENTII  AO  IGAP1TUN  ET  RELIQUOS 
EPISOJPOS. 

QUOD  POST  POBNITBNTIAM  Nl'LLUS  AD 
CLERUM  POSS1T  ADM1TT1. 

IhSOCENTWS  ACANTO  NACBDONIO  ET  MARINO  KM8- 
COPIS  A  PULIS. 


Mulla  ¡n  provincia  contra  cañones  ecclesiasticos, 
ilecrclaque  inajoruin  usurpa ri  a  plurimis,  et  reta- 
llones diversorum  el  suggesliones ,  ñdissimae  re- 
tulerunt.  Quae  quidein  possent  facilé  resecan ,  si 
episcopi  in  bis  non  invenirenturauctores,  qui  dúm 
aut  amicis,  aut  obsequiis  fobtequenlibwj  graliam 
praestare  niiuntur,  religiouem  violant  ordinesque 
corrumpunt.  Ac  sic  evenit ,  ut  indigui  quique  ho- 
nores suscipiant  ecclesiasticos,  et  admiiianlur  ad 
clerum,  qui  nec  inler  laicos  quidem  dignum  lo- 
cuin  habere  iiierenlur;  siculi  fin  nunej n  une  dalo 
nobis  libello  monslralu>n  est ,  Modestum  quein- 
dam  mullís  criminibus  involulum,  propter  quae 
eliam  poenitcntiam  egisse  dicitur,  uon  solüm  ele- 
licuin  effectum,  quod  non  licet,  verinn  eliam  ad 
episcopatus  apicem  tendere ,  quum  cañones  apud 
Nicaeam  constituí!  poeniteolcs  eliam  ab  infímis 
ofiiciis  clericorum  excludant.  Et  ideo,  fratres  ca- 
rissimi ,  perspeclo  tenore  libellt ,  eum  jubete  prae- 
senlari ,  ul  si  veré  constiteril  talero  qualem  libel- 
lus  adlirmat,  non  soliun  ab  f  epücopatus J  ambi- 
lione,  sed  eliam  a  clericalus  removeatur  ofücio. 


■PISTOLA  DE  INOCENCIO  A  AGAPITO  V  DEMAS  OBISPOS. 

PARA  QUE  DESPUBS  DE  LA  PENITENCIA  NO  SE 
ADMITA  A  NADIE  AL  CLERICATO. 

INOCENCIO  A  LOS  OIISPOS  DE  LA   PULLA  AGAPITO,  MA- 
CEOONIO  Y  MARINO. 


Se  nos  ha  dado  parte  por  medio  de  sugrtos  di- 
versos y  de  toda  fé,  de  que  en  esa  provincia  mu- 
chos obran  en  contra  de  los  cánones  eclesiásticos 
y  decretos  de  los  mayores.  Lo  que  podría  fácil- 
mente remediarse,  sino  fueran  los  obispos  los  au- 
tores; porque  condescendiendo  con  los  amigos  ó 
con  los  obsequios,  violan  la  religión,  y  corrom- 
pen los  órdenes.  De  aquí  dimana  que  algunas  per- 
sonas indignas  reciben  los  honores  eclesiásticos, 
y  que  se  admitan  al  clero  los  que  no  merecen  ocu- 
par un  lugar  digno,  ni  aun  entre  los  legos.  Al  efec- 
to, se  nos  acaba  de  referir  por  una  queja,  que  cier- 
to Modesto,  implicado  en  muchos  crímenes,  por 
los  cuales  se  dice  que  habia  hecho  penitencia,  no 
solo  ha  sido  creado  clérigo,  lo  cual  no  es  licito, 
sino  que  aspira  á  llegar  hasla  el  episcopado  ,  sien- 
do asi  que  los  cánones  nicenos  escluyen  á  los  pe- 
nitentes aun  de  los  últimos  grados  del  clericato. 
Por  lo  tanto,  hermanos  carísimos,  teniendo  en  con- 
sideración la  queja  presentada,  mandadle  que 
comparezca;  y  si  constare  que  es  tal  como  el  libe- 
lo afirma,  no  solo  le  debéis  apartar  de  ta  ambición 
sino  del  oficio  del  clericato. 
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XII. 


INSTOLA   INNOCÉNTH  PAPAE  AD  RITOM  ET  GEHO.VTIVH, 

er  cctmus  per  macedomasi  episcopos  cokstitvtm. 


DE  BIBALIO  ET  TAURIANO  DAMNAT1S  A  PRO- 
VI.NCIALIBUS  EPISCOPIS,  QUORUM  SEMEN* 
TIAM  SEDES  APOSTOLICA  RETRACTARE 
CURAVIT. 

IXKOCCNTIUS  AUPO.  GM03TI0  ,  SOPHiOSIO  (1),  FlA»IA*0 
(2)  NACCDOMO,  PHOSDOCIO  (3)  ET  AMSTEO  (4)  EPISCO* 

ns  rea  nacedoma*  constiiutu». 


Mora  coftpiscoporum  nnstrorum  Maximiani  et 
Eumenii,  (S)  vel  potius  importunilas  temporum 
fecit,  ut  vos  iteraretis  de  Bubalio  el  Tauriano  que- 
rimoniam,  el  nos  ilerum  in  bomines  perdiiissimos 
insurgeremus.  Sed  .  ol  possum ,  paucioribus  ver- 
Lis  malorum  taolorum  mediubor  compendium  et 
striclim  quae  in  volumine  Utterarum  vestraruin 
conspexerim  retraclabo.  Grave  non  oporluíl  vide- 
ri  piissimis  mentibus  veslriscujuscumque  rrtracla- 
r¡  judicium,  quia  verilas  exagítala  saepius  magis 
splendescíi  ¡n  lucem,  et  pcrnicies  revócala  in 
judiciuro  gravíüs  el  sine  (illiut  qui  primum  ju- 
dicaoif)  poenitentia  condemuatur:  nam  fruclus 
divinus  est  justiliam  saepiiis  reccoseri,  f ra  tres  ca- 
r'issími.  Verüm  itlud  video  movíase  ánimos  vestros 
quod  in  mullís  Bubalius  saepo  fallaciis  reprehen- 
mis  objecerit  exemplaria  fíctarura  quasi  a  nobis 
litleraruin,  quum  pro  consueludiuu  boiiiinis  nibil 
quod  proferret  jam  fide  dignissitnuin  viderelur. 
Sed  sileatur  omne  jam  de  tali  negolio  murmur  et 
cunvicti  diaboli  ipsi  anhclilus  comprimantur.  Sub- 
jtmximus  autem  bis  priores  (¡lleras,  quas  per  me- 
móralos episcopos  miseramus,  quibu*  ¡ta  plenaría 
sontentia  nostrorum  sensuum  desígnala  esl,  ut 
dum  relegerílis,  níhil  ambiguuin.  nibil  rcqtiiren- 
dum  in  hac  causa  de  cetero  repelalis.  H«nc  autem 
paginulam  nostram  sollicitiús  Cretensibus  (ere Jen  ■ 
tibus)  episcopis  relegendam  miltite,  ul  sciani  ple- 
nissimé  quid  sil  de  Bubalio  el  Tauriaoo  eclerisque 

(1)  Ger.  Urg.:  Sophroniano. 

II)  Ex  reliquis  prarler  Alv.  in  quo:  Alaviano. 

(3j  Ei  ,Em.  Bibl.  Rcg.  Esc  i.  Ir*;.  Ger.  In  Alv.  Pros- 


EPtSTOLA  DEL  PAPA   INOCENCIO  A  LOS  OBISPOS  RUTO  T 
GEEOMIO  T  LOS  DEMAS  DE  MAC6&0NIA. 


ACERCA  DELA  CONDENACION  DB  Bl'BALIO  Y 
TAURIANO  POR  LOS  COM PROVINCIALES,  CUYA 
SENTENCIA  MANDÓ  LA  SEDE  APOSTOLICA  QUE 
SE  REVISASE. 


INOCENCIO  A  HITO,  GtaOfíCIO,  SOFBOftIO,  PLAVIAKO, 
HACE  DOMO,  PHOSDOCIO  T  AR1S1EO  ,    OBISPOS  DE  HA- 
CKDOSIA. 

La  tardanza  de  nuestros  coepiscopos  Maximia- 
no  y  Eumenio,  ó  mas  bien  las  circunstancias,  han 
sido  causa  de  que  volvieseis  á  reproducir  la  que- 
ja contra  Bubalio  y  Tauriano ;  y  de  que  nosotros 
por  segunda  vez  nos  levantásemos  contra  unos 
hombres  tan  perdidos.  Pero  toda  vex  que  puedo, 
reduciré  á  pocas  palabras  la  suma  de  tantos  ma- 
les, y  revisaré  estrictamente  lo  que  hallare  en 
vuestra  carta  No  convino  que  pareciera  grave  á 
vuestra  piadosísima  mente  que  se  volviese  á  abrir 
de  nuevo  el  juicio  de  alguno;  porque  la  verdad, 
examinada  mas  veces,  resplandece  con  mayor 
brillo,  y  la  perdición  ó  el  daño  puesto  en  tela  de 
juicio  es  condenado  con  mas  gravedad  y  sin  peni- 
tencia; pues,  hermanos  carísimos,  es  un  fruto  di- 
vino que  la  justicia  sea  reconocida  muchas  veces. 
Pero  veo  que  lo  que  os  conmovió  fue  que  Bubalio 
reprendido  con  frecuencia  por  varias  falacias  pre 
sentó  copias  de  cartas  fingidas,  cual  si  fueran 
nuestras;  siendo  asi  que  en  consideración  á  la  cos- 
tumbre de  este  hombre .  nada  de  lo  que  él  mani- 
festara debería  parecer  de  gran  fé.  Pero  cese  ya  la 
murmuración  acerca  de  este  negocio,  y  repriman  • 
se  los  esfuerzos  del  mismo  diablo  convencido. 
Acompañamos  pues  á  esla  carta  la  anterior,  remi- 
tida por  los  mencionados  obispos,  á  los  cuales  les 
manifestamos  nuestra  plenaría  sentencia,  con  Ul 
claridad,  que  cuando  lleguéis  á  releerla  no  os  que- 
dará ninguna  duda,  y  no  buscareis  ningún  otro 

doco.  In  Tol.  1.  Prosdirio.  In  Tol.  «.  Prostocio. 

(4)  Ex  ceierls  praeter  Alv.  In  quo;  Arisaco. 

(5)  Tol.  1.  Eugcnii.  Tol.  1  Emenii. 
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proniinltalum,  ut  servent  qui  digni  admonilione  requisito  en  adelante  en  esta  causa.  Enviad  núes 
suntcavere  a  talibus,  ne talia  sortiantur.  esta  nuestra  carta  con  muchísima  diligencia  á  los 

obispos  de  Creta,  para  que  conozcan  hasta  la  evi- 
dencia el  Tallo  pronunciado  contra  Bubalio,  Tau- 
riano  y  los  demás  para  que  se  guarden  de  tales 
sugetos  los  que  son  dignos  de  amonestación ,  á  lin 
de  no  incurrir  en  iguales  penas. 


XIII. 


EPISTOLA  IKNOCENTlt  PAFAÍ  AD  PLOKIMTIÜM  BWSCOKÍM 

DE  TERMINIS  MINIME  TRANSFERENDIS. 

INN0CBNT108  FLORCNTIO  EP1SCOK»  TIBtIRTINENSI. 

Non  semel  sed  aliquolies  clamat  scríptura  di- 
vina  transferri  non  oportere  términos  a  patribus 
institutos,  quia  nefas  est,  si  quod  alter  semper 
possederat  alter  invadat:  quod  luam  bonitatem 
Cráter  et  coepiscopus  noster  Ursus  asserit  perpe- 
trasse.  Nam  Nomentanam  sive  Faciliensem  (Ftli- 
cieníem)  parocbiam  ad  suam  dioecesim  a  majori- 
bus  pertineotem  invasisse  te,  atque  illic  divina 
celebrasse  (mysíeria)  inconsulto  eodem  ac  ne- 
sciente, non  sine  dolore  conquestus  est.  Quod  si 
verum  est,  non  leviter  te  fculpamj  incurrisse  cog- 
noscas.  Unde  si  declinare  cupis  lantae  usurpatio- 
nis  invidiam ,  nostris  litteris  admonitum  te  con- 
vertí abslinere.  Certési  aliquid  Ubi  credis  justilíae 
sufTragari,  ¡ntegris  ómnibus  et  in  prístino  statu 
maoentibus.  post  dies  vencrabilis  pasebae  adesse 
debebis,  ut  memoratis  possb  intentionibus  re- 
sponderé, partí  busque  in  medio  collocatis  quid  an- 
liquitas  aut  veritas  habeat  ¡nquiramus. 


EPISTOLA  DEL  MISMO  PAPA  INOCENCIO  AL  OBISPO  FLO- 
BEMCIO  TlBURTINKNSE. 

PARA  QUE  NO  SE  TRASPASEN  LOS  TERMINOS. 

INOCENCIO  A  FLOBKNCIO,  OBISPO  DB  TIBOLI. 

No  una,  sino  muchas  veces,  clama  la  escritura 
divina,  porque  no  se  traspasen  los  términos  esta- 
blecidos por  los  Padres;  siendo  una  maldad  que  lo 
que  uno  siempre  ba  poseído,  lo  invada  otro:  lo 
que  afirma  nuestro  hermano  y  coepiscopo  Urso 
haber  ejecutado  tu  bondad,-  pues  se  ha  quejado 
amargamente  de  que  has  invadido  la  parroquia 
Nomentana  ó  Faciliense,  que  desde  sus  mayores 
pertenece  á  su  diócesis:  y  que  has  celebrado  allí 
los  divinos  oficios  sin  consultarle,  y  aun  sin  saber- 
lo. En  lo  cual ,  si  es  cierto ,  debes  conocer  haber 
pecado  gravemente.  Por  lo  tanto ,  si  es  que  deseas 
apartar  de  ti  la  injusticia  de  tanta  usurpación, 
conviene  que  amonestado  por  nuestra  carta  te 
abstengas  de  semejante  proceder.  Mas  si  crees 
que  te  asiste  alguna  justicia,  íntegras  todas  las  co- 
sas y  permaneciendo  en  el  antiguo  estado,  deberás 
presentarte  pasada  la  venerable  pascua;  para  que 
puedas  responder  á  los  mencionados  cargos,  y  ante 
las  partes  inquirir  nosotros  lo  que  haya  en  esto  do 
antigüedad  ó  verdad. 
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XIV. 


epístola  íNKOcmn  papar  a»  punten. 

S!  CUJUS  UXOR  FÜBRIT  ABDÜCTA  1N  CAPTIVI- 
TATBM,  BT  ALTERAM  MAR1TUS  ACCEPERIT, 
REVERTEME  PRIMA,  SECUNDA  MULIER  DEBET 
EXCLUDI. 


EPISTOLA  DB  WOCWÍCIO  PAPA  A  MUWO. 

ACERCA  DE  QUE  SI  UNA  MUJER  FUERE  HECHA 
CAUTIVA,  Y  EL  MARIDO  SE  CASARE  CON  OTRA, 
Y  VUELVELA  PRIMERA.  DEBE  SER  BSCLUIDA 
LA  SECUNDA. 


UINOCINTIUS  PROBO. 


INOCENCIO    A  PROBO. 


Conturbatio  procellae  barbaricae  faculta  ti  le- 
gum  inlulit  casum;  et  (nam)  beoe  consliluto  ma- 
trimonio inter  Portunium  et  Ursam  caplivitatis  in- 
cursus  fecerat  naevum,  nísi  sancta  religíonis  sta- 
tuta  proYiderent.  Qaum  enim  in  capli vítate  prae- 
dicta  Ursa  mulier  tenerelur.  aliud  cotijugium  t-um 
Restituía  Fortuntus  memoratus  iniisse  cognosri- 
lur.  Sed  favore  Domini  reversa  Ursa  nos  adiit,  et 
nu  lio  di  IR  tente  uxorem  se  memorati  esse  perdo- 
cuit.  Qua  de  re,  Domine  lili  mérito  illustris,  statu- 
imus  fide  catholica  suffraganie  illud  esse  conju- 
gium  quod  eral  primitus  grafía  divina  fundatum, 
conventumque  secundae  mulieris,  priore  super- 
stite,  nec  divortio  ejectae  nullo  pacto  posse  esse 
legitimum. 


La  incursión  de  los  bárbaros  es  la  que  motivó 
este  caso:  pues  el  matrimonio  contraído  lícita- 
mente entre  Fort  unió  y  Ursa  se  babria  disuelto 
por  el  cautiverio,  á  no  ser  que  los  santos  estatutos 
de  la  religión  no  hubiesen  aplicado  remedio.  Ha- 
llándose en  cautiverio  la  referida  Ursa,  el  mencio- 
nado Fortunio  se  casó  con  Restituía ;  pero  vuelta 
por  favor  del  Señor  Ursa,  se  presentó  á  Nos,  y  sin 
que  nadie  lo  negase  nos  hizo  ver  que  era  mujer 
del  ya  indicado.  Por  lo  cual,  hijo  nuestro  con  ra- 
zón ¡lustre,  establecemos  que  con  arreglo  á  la  fé 
católica  siga  el  matrimonio  que  por  la  gracia  divi- 
na se  habia  celebrado  primero;  y  que  viviendo  la 
primera  mujer,  el  matrimonio  con  la  segunda,  sin 
haber  intervenido  divorcio,  no  puede  ser  de  modo 
alguno  legitimo. 


XV. 


EPISTOLA  EJTTSDEM  MKOCETmt  PAPA!    AD  AUREMIM   IT     EPISTOLA   DEL    MISMO  PAPA   INOCENCIO  A  LOS 

AFRICANOS  AURELIO  T  AGUSTIN. 

ESCRITOS  SALUDABLES,  LLENOS  DE  CARIDAD. 


AUGUSTISUM  AERICAWS 

SCRIPTA  SALUTARIA  PLENA  CARITATE. 


INNOCENCIAS  AURELIO    BT  ACGCSTINO  F.P1SCOP18. 


INOCENCIO  A  LOS  OBISPOS  AURELIO  Y  AGISTIS. 


Acceptissime  mibigermani  compresbyteri.  Jilo 
va  cu  us  officio  n  ostro  esse  non  debuit. 
Percaros  enim  salutari  carissimos  naturale  quo- 
dammodo  nobis  videtur,  et  consequens.  Gaudere 
igitur  in  Domino  vestramj 
Toao  II. 


Aceptísimos  hermanos,  compresbiteros  míos; 
el  recurso  no  debió  quedar  vacío  de  aquel  oficio 
nuestro;  pues  en  cierto  modo  nos  parece  natural 
y  consecuente  el  saludar  á  nuestros  muy  amados 

carísimos, 
192 


Qigitized  by  Google 


-  "66  - 

mi,  cupimos,  el  pro  nobis  paría  ad  Deum  vota  fraternidad  se  goce  en  el  Señor,  y  suplicamos  que 
rependere  precamur,  quia,  ut  bene  noslis,  coin-  hagáis  por  nosotros  iguales  votos  á  Dios;  porque 
muniunibus  (communibut)  et  allernis  plus  agiraus  según  perfectamente  conocéis,  mas  hacemos  con 
orationibus,  qukm  singularibus  aut  privalis.         las  comuniones  y  oraciones  recíprocas,  que  con  las 

singulares  ó  privadas. 


XVI. 


EPISTOLA  EJISDEM  INNOCENTII  PAPAE  AD 
EUMDEM  AUREL1UM  CARTHAGINKNSEM 
EPISCOPIM. 


DE  HÍCH*. 


Caritalis  nostrae  officium  nullo  intervallo  diri- 
milur,  eliam  si  charla  nullos  ápices  feral.  Vivit 
rnim  spiritualisgratia  allernis  in  cordibus,  et  amo- 
rem  nnstrum  confovet  sacerdolalis  ipsa  socielas. 
Cura  (!)  ergo ,  ut  dignum  est,  unilaiem  ecclesiae 
custodire,  idemque  orones  pariter  et  sentiamus  el 
pronuntiemus,  frater  caríssime.  Has  ergo  litteras 
de  ralione  pasebali allerius  (dico  futuri)  anni  prae- 
scripsi.  Nam  quum  ante  diem  undecimum  kalen- 
dariun  aprilium  pene  luna  sexta  decima  colliga- 
tur  (non  (nam)  quidpiam  minus  est)  itemque 
quum  in  ante  diem  quartum  kalendarum  earum- 
dem  venial  vicésima  tertia,  existimavi  undécimo 
kalendarum  memoralarum  die  fes  la  paschalia  ce- 
lebranda,  quoniam  in  vicésima  tertia  luna  nul- 
lum  paseba  unquam  ante  hoc  (pascha)  faclumesse 
cognoscimus.  Sententiae  meac  exposui  atque  edi- 
xi  tenorem  Jum  prudentiae  erit  tuae ,  consors 
mihi  frater,  cumunanimis  el  consacerduti  bus  nos- 
tris  banc  ipsam  rem  ín  synodn  religiosissima  re- 
tractare (2),  ul  si  nibil  disposilioni  nostrae  resul- 
tnt,  nobis  plenissimé  apertéque  scribas  (rescri- 
bas), quó  deliberatam  paschalem  diem  jam  litleris 
ante,  ut  morís  est,  servandam  suo  lempore  prae» 
scribamus.  Compresbyterum  autem  Arcbidamum 
quamvis  noverim  qi»6>l  libenlissiiné  ac  more  sus» 
cipiasconsueto,  lamen  ex  abundantibus  {abundan- 
ti)  postulo  ut  cuín  inter  tuos  babere  dignerís. 


(1)  lucxcussls:  ¿Cur  indignura  est  onitalcm  ecclolae 

ci>sio.lin? 


EPISTOLA  DEL  MISMO  PAPA  INOCENCIO  AL 
MISMO  Al  RELIO,  OBISPO  DE  CARTAGO. 


61  BHÍ  LA  TASCIA. 


Los  deberes  de  nuestra  caridad  en  nada  se  dis- 
minuyen por  la  distancia,  aunque  la  carta  no  con- 
tenga punto  alguno.  Vive  pues  la  gracia  espiritual 
¿  su  vez  en  ambos  corazones,  y  la  misma  socie- 
dad sacerdotal  conforta  nuestro  amor.  Cuida  pues, 
como  es  digno,  de  guardar  la  unidad  de  la  iglesia, 
hermano  carísimo,  y  de  que  todos  pensemos  y  di- 
gamos una  misma  cosa.  Te  escribo  acerca  de  la 
Pascua  del  año  venidero:  pues  siendo  así  que  el 
día  31  de  marzo  sea  casita  luna  décima  sesla  (y  no 
es  nada  menos);  y  siendo  también  cierto  que  el  29 
de  marzo  es  la  luna  vigésima  tercia,  juzgué  que  la 
pascua  debia  celebrarse  el  dia  22  ya  mencionado; 
porque  en  la  luna  23  no  sabemos  que  basta  ahora 
se  haya  solemnizado  ninguna  pascua.  Te  be  es- 
puesto y  manifestado  mi  parecer.  Ahora  queda  á 
tu  prudencia,  hermano  y  compañero  mió,  volver 
é  tratar  de  esto  en  el  sínodo  religiosísimo  en  unión 
y  conformidad  con  nuestros  consacerdoles:  y  si  no 
resulta  nada  en  contra  de  nuestra  disposición,  nos 
escribirás  con  estension  y  claridad,  á  fui  de  que 
intimemos  por  cartas  nuestras,  según  es  costum- 
bre, el  dia  en  que  se  baya  deliberado  celebrar  la 
pascua.  Aunque  sé  que  recibes  con  lu  notoria  be- 
nevolencia al  compresbilero  Archidamo,  te  supli- 
co con  instancia  que  te  dignes  contarle  entre  lus 
amigos. 


{i)  In  l'rg.  traclare.  Retractare  igilur  hoc  loco  esl  ite- 
nun  iractarc. 
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«PISTOLA    EJCSDEM    INNOCMTI1    PAPAR    Al)  EUMDEM 
AUKELIUM  CARTHaGINBNSBM  EPISCOMJM. 

IT   NULLUS  CONTRA  ORDINEM  CANONUM 
EFFICIATLR  EPISCOPUS. 


DILF.CTISSMO  FKATHI  AURELIO  INNOCENTIUS. 

Qua  indigniLate,  qua  molestia  male  tractari  ec- 
clesiam,  praecipoéque  episcopos  relega  m  vel  au- 
diam,  et  lúa  fraternilas  bene  novít,  et  ego  ¡doñea 
tanto  dolori  verba  inveníro  non  possum,  dum  fa« 
cilé  ¡mpouuntur  manos,  dum  negligenier  sum- 
mus  sácenlos  adligitur  (rligitur).  Ecce  facía  est 
querela  publica,  quae  fecit  seniper  ut  commu» 
nU  ómnibus  tremenda  sil  reverentia.  Sic  cleríci 
ecclesiaslicorum  doginalum  nulriii  vel  bonoraii 
iutra  altaría  Christi  respuunlur:  sic  praetereuntur 
(praeterevñter  promoventur) ,  quasi  nefas  sil  ad 
primatum  per  ordinem  pervenire.  Nain  quum  in- 
voluti  mundanis  nexibus,aclibus,  vel  muribus  ab- 
rupto adciscuntur  ad  tanti  collegium  sacerdotií,  et 
illi  videntur  contcmni,  de  quibus  oportuerat  eli- 
gí, et  isti  male  intromitli,  qui  praeter  ordinem  ir- 
rumpunt  poliús  qukm  deliguntur.  jQuám  enim 
m ¡serum  esl  eum  magistrum  fieri  qui  numquam 
discipulus  fuit!  ¡eum  summum  fieri  sacerdotem, 
qui  numquam  ullo  gradu  obsequulus  fuerit  sacer- 
dotií! Relego  praefectorum  ruteras,  el  vide,  quae 
vel  falso,  vel  pro  certó  sublímium  potestatum  ad- 
notentur  scriptis.  Perdidímus  proferto  nos  ipsi, 
nos ,  inquam  ,  sanclimoniae  reveronliam  ,  qui 
quasi  vilíssimum  aliquid  summos  efficímus  sacer- 
dotes, ut  jam  ¡ncipiat,  quasi  noxiutn  aliquid  pu- 
blicís  interloquutioníbus  condemnari.  Fraler  caris- 
sime,  haec.  velim,  cuneta  recitanda  per  omnes 
Africanas  ecclesias  ser  i  pía  dirigas,  et  istia  con 
necias,  quas  adjunximus  litleras  praefectorum  (1) 
ut  consiliura  de  his,  quae  iniqué  laudantur,  ju- 
dictumque,  si  quid  tale  probad  polerit,  fiat,  ut 
et  praelerila  mala ,  si  doceantur  admissa,  digua 
severitale  coerceantur,  et  de  futuro  caveatur,  ne 
ecclesiae  sanotitas  per  noslram  fatígala  negligen- 
tiam  |>erdat  privilegia,  quae  est  per  viros  vene- 
rabiles  consequula.  Deus  te  ¡ncolumem  custodiat. 

il)  Mm.  Bibl.  Rcg.  Urg.  Ger.;  profcclorum. 


EriSTOU  DEL  MISMO  PAPA  INOCENCIO  AL  MISMO  AURELIO, 
OBISPO  DC  CABTAGO. 

PARA  QUE  NINGUNO  SE  HAGA  OBISPO  EN 
CONTRA  DE  LO  ESTABLECIDO  POR  LOS 
CANONES. 

INOCENCIO  AL  MUÍ  AMADO  IIEHMASO  AURELIO  ■ 

Con  qué  indignación  y  con  qué  sentimiento  lea 
o  oiga  el  mal  trato  que  sufre  la  iglesia  y  especial- 
mente los  obispos,  lo  conoce  muy  bien  tu  frater- 
nidad, y  yo  no  puedo  encontrar,  palabras  que  es- 
presen  uu  dolor  tan  grande,  viendo  la  facilidad 
con  que  se  imponen  las  manos,  y  que  se  eligen 
con  negligencia  los  sumos  sacerdotes.  Hay  pues 
una  queja  pública  que  siempre  ha  becbo  que  la 
reverencia  común  sea  tremenda  para  todos.  Por 
esta  causa  los  clérigos  que  están  empapados  en  los 
dogmas  eclesiásticos  y  los  condecorados  dentro  de 
los  altares  de  Cristo,  son  desechados  con  desden, 
y  se  los  posterga ,  como  si  fuera  una  maldad  lle- 
gar á  la  primacía  por  grados.  Pues  eligiéndose  de 
golpe  para  el  supremo  sacerdocio  los  que  están  li- 
gados al  mundo  por  sus  hechos  ó  costumbres, 
parece  que  se  desprecia  á  quienes  convenia  elegir, 
y  que  se  entrometen  con  violencia  aquellos  que 
mas  bien  llegan  áeste  ápice  de  honor  contra  el  or- 
den que  por  una  verdadera  elección.  |Qué  cosa 
Un  miserable  es  elevar  á  maestro  al  que  jamás 
fué  discípulo!  ]Y  que  se  ascienda  á  sutnu  sacer- 
dote) al  que  nunca  ha  obtenido  ningún  grado  del 
sacerdocio!  Repasa  lascarlas  de  los  prefectos,  y  me- 
dita sobre  las  cosas  que  falsa  ó  verdaderamente  se 
hallan  en  los  escritos  de  las  sublimes  potestades. 
Hemos  perdido  nosotros  mismos,  nosotros,  la  re- 
verencia de  la  santidad;  porque  hacemos  á  los  su- 
mos sacerdotes,  como  la  cosa  mas  vil;  de  modoque 
empieza  ya  á  condenarse  como  una  calamidad  por 
las  públicas  interlocuciones.  Hermano  carísimo, 
desearía  que  diríjieses  esta  carta  á  todas  las  iglesias 
de  Africa,  acompañándola  con  la  de  loa  prefecto?, 
como  consejo  acerca  de  lo  que  se  alaba  inicua* 
mente,  y  para  que  se  forme  causa,  sí  pudiere  ésto 
probarse,  á  fin  de  castigar  con  la  necesaria  severi- 
dad los  males  pasados,  que  se  pruebe  haber  sido 
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Daium  II  (/// vel  IV)  nonas  j unías  Julio  IV.  et  cometidos,  y  se  ponga  enmienda  para  en  adehn- 
Palladío  (a)  V.  consulíbus.  le,  con  objelo  de  que  la  santidad  de  la  iglesia, 

acongojada  por  nuestra  negligencia,  no  pierda  sus 
privilegios,  concedidos  por  los  varones  venerables. 
Dios  te  guarde  con  salud.  Dada  el  día  catorce  de 
julio,  en  el  consulado  IV  de  Julio  y  en  el  V  de 
Paladio. 


(a)  Debe  haber  equivocación  en  los  cónsules;  pues  et 
año  416  en  que  se  supone  con  fundamento  haber  sido  es- 
crita esta  carta  ejercían  el  consulado  el  emperador  Teo- 


dosio  el  Joven  por  la  séptima  vez,  y  Junio  Quarto  Palla - 
dio.  Alguno*  tienen  por  falsa  esta  decretal:  creemos  no 
lleven  razón. 


XVIII. 


El  heregePelagio  fué  quien  motivó  esta  carta,  el  cual  para  esparcir  su  veneno  halagó  á  las  viudas  y  nobles; 
pues  seguo  San  Agustín,  escribió  i  Demetria  una  epístola  ponzoñosísima,  en  laque  ta  dice:  Nadie  sino  tú  misma 
podrá  darie  los  tesoro»  espirituales:  en  esto  pues  con  razón  debes  ser  alabada,  y  en  las  otras  cosas  con  razón  prefe- 
rida á  los  demás,  poique  no  pueden  existir  sino  por  ti  y  en  ti.  Y  como  hubiera  llegado  á  noticia  del  pontífice  Inocen- 
cio esta  caria,  ocurrió  á  ella  con  buena  medicina,  y  logró  que  aquella  santa  familia,  preservada  de  semejante  here- 
gfa,  fuera  conservada  totalmente  ilesa.  Bl  pontífice,  usando  de  un  lenguaje  enteramente  contrario  al  de  Pelagio,  es- 
cribió entre  otras  cosa»  en  esla  carta:  Que  pertenece  á  ta  gran  gracia  de  Cristo  vencer  á  la  noUtM  con  las  costum- 
bres. Y  apoyado  en  esta  doctrina  de  fé,  escribió  San  Gerónimo  a  la  misma  Demetria  lo  siguiente:  Juzgo  que  debo  avi- 
sarte por  el  afecto  de  caridad  que  te  tengo,  que  observes  ¡a  fé  de  San  Inocencio,  legitimo  sucesor  en  la  cátedra  apos- 
tólica i  hijo  del  referido  varón,  á  fin  de  que  no  admitas  ninguna  doctrina  peregrina,  aunque  te  parezca  que  eres 


EPISTOLA  EJISDEM  INNOCRNTIl  PAPAS  AD 
JULIANAM  NOBILEM  EXHORTATORIA. 

Singulare  membrum  ecclesíae  tuae  religión'» 
ampliludinem  existere,  et  a  nobis  reverenlissimé 
coli,  satis  est  ómnibus  manifestum.  Ipso  (1)  enim 
ápice  nobililatis  mulló  nobiliorem  ecclesíae  de- 
votíonem  impendía,  et  magia  laeta  Christi  agni- 
tione  pracceptis  ejus  obtemperas,  et  in  fide  po- 
lios exultas,  quam  tanli  generis  flore  jactaría. 
Summae  virtutia  est  vicisse  gloriam  carnis,  et 
magnae  est  Christi  gratiae  nobiliialem  moribussu- 
perasse,  domina  filia  mérito  illustrís.  Certa  igitur 
existens  dilectísima,  vitae  bujus.  quaecuinque 
sunt,  apatía  aelernís  divinisque  officiis  ¡Ilustrare 
contende,  ut  qui  insignem  te  praestitil,  rcddat  si- 
bi  per  sécula  clariorem. 


(1)   .rm.  Bibl.  Rcg.  T.  1.  I.  l'rg.;  In  ipso. 


EPISTOLA  EXHORTATORIA  OEL  MISMO  PAPA 
INOCENCIO  A  LA  NOBLE  JULIANA. 

Todos  saben  muy  bien  que  eres  un  miembro 
singular  de  la  iglesia  por  la  exceleucía  de  tu 
religión,  y  que  nosotros  te  respetamos  mu- 
chísimo. Poes  constituida  en  la  cumbre  de  ía 
nobleza  tributas  una  mas  noble  devoción  á 
la  iglesia,  y  mas  contenta  con  la  fé  de  Cris- 
to ,  obedeces  sus  preceptos ,  y  te  gozas  en 
la  fé ,  en  vea  de  vanagloriarte  por  el  brillo 
de  tu  lioage.  Es  propio  de  una  gran  virtud  ha- 
ber vencido  á  la  gloria  de  1«  carne,  y  corres- 
ponde á  la  eatraordinaria  gracia  de  Cristo  haber 
superado  i  la  nobleza  por  las  costumbres,  hija 
y  señora  nuestra  con  raion  ilustre.  Pelea  pues, 
hija  muy  amada .  trata  de  ilustrar  con  eternos  y 
divinos  oficio»  los  espacios  de  esta  vida ,  cuales- 
quiera que  sean:  para  que  aquel  que  te  hizo 
insigne,  te  vuelva  á  él  mas  esclarecida  por  los 
siglos. 
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EWSTOIA  EJt'SDEM  1NNOCBNTI1  PAPAE  AD  BONI FA- 
CI IM  PRESBYTEBUM. 

DE  ANTIOCHENA  ECCLESU. 

IWOCINTIUS  BONIFACIO  FftBSBYTBftO. 


EPISTOLA  DEL  MISMO  PAPA  INOCENCIO  A 
BONIFACIO,  PRESBÍTERO  DE  LA  IGLESIA 
DE  ANTIOQÜÍA. 


INOCÍNCIO  AL  MESBÍTEttO  BOKIFACIO. 


Kcclesia  Antiocbena ,  quam  priosquám  atl  ur- 
bcm  pervenirel  Romam  beatus  apoelolus  Petrus 
sua  praesenlia  Hluslravit,  velut  gormana  ecclesiae 
Romanae  din  se  ab  eadem  alienam  esse  uon  pas- 
sa  est.  Nam  -missis  legalis  ka  pacem  poslula  vil, 
elmerait,  ut  Evagrianos  suis  ordinibus  ac  locis 
intemerata  ordinalionc ,  quam  acecperaot  a  Me- 
móralo, susciperet,  el  Joannissanctae  ínemoriac 
velclerícos  vel  laicos  lo  unum  coiligeret,  atque 
congregaret,  promillerjs  (a)  ipsíus  eivitalis  epis- 
copus  fraler  meua  Alexander,  etiam  si  quis  forte 
vel  a  nobé  vel  abunde  posteríoris  ordinatíonis  ad 


ac  nomen  epíscopi  Memorati  ínter  quiescente* 
cptscopos  recital urum.  Cojus  (Cui)  rci  nosnoverís 
tradidisse  manus,  fratcr  carissime.  et  eos  in  nos- 
ira  viscera  reccpisse,  nediumembra,  quac  re- 
quisiverant  sanitatem,  ab  uníversitate  (unitatt)  cor- 
poris baberentur  aliena.  Omnia  vero,  quae  per 
ordínem  gesta  sunt ,  filius  meus  diaconus  Paulus, 
barum  scüicet  portitor  litterarum ,  tuae  dilcclionl 
poterit  enarrarc,  ut  et  gaudium  cominune  nobts** 
cuna  babeas ,  et  eos  informes ,  qui  pro  Altici  par- 
tibus  intervenire  consueveront. 


La  iglesia  de  Antioquía  á  la  que  el  bienaven- 
turado San  Pedro  Apóstol  antes  de  venir  á  Roma 
ilustró  con  su  presencia,  cual  hermana  de  esta,  no 
permitió  por  mucho  tiempo  eslar  separada  de  ella: 
pues  sirviéndose  do  legados ,  de  tal  modo  pidió  y 
mereció  la  paz ,  que  admitió  en  sus  órdenes  y  lu- 
gares á  los  Evagrianos,  ordenados  con  pureza  por 
Memóralo;  y  reunió  y  congregó  entttt  solp  cuerpo 
á  los  clérigos  ó  legos  de  Juan ,  de  santa  memoria: 
prometiendo e)  obispo  de  la  misma  ciudad,  mi 
hermano  Alejandro,  que  si  alguno  viniere  á  los 
mismos  de  ordenación  posterior  desde  nuestra  si- 
lla ó  desde  otra  parte,  le  recibiría  sin  oposición 
alguna,  y  que  recitaría  el  nombre  del  obispo  Me- 
móralo entre  los  de  I09  prelados  ya  difuntos.  Por 
k>  cual,  hermano  carísimo,  debes eaber  que  nos- 
otros les  hemos  tendido  las  manos,  y  que  los  Lie- 
mos admitido  en  nuestro  seno ;  con  objeto  de  que 
los  miembros  que  habían  buscado  la  sanidad ,  no 
estuvieran  por  mucho  tiempo  separados  del  con- 
junto del  cuerpo.  De  todas  las  cosas  que  se  han 
tratado  siguiendo  el  orden,  podrá  hacer  relación 
i  tu  caridad  mi  hijo ,  el  diácono  Paulo ,  portador 
de  esta  carta ;  para  que  te  alegres  con  nosotros,  y 
se  lo  participes  á  los  que  acostumbraron  interve- 
nir en  favor  de  Atico. 


(a)   Acaso  deba  decir  :  promtltnle  ipvin  m  >l<iU*  r)>i*copo  fratrr  m<-o  Altvanóro. 


Toao  II. 


1í>:j 
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XX. 


EPISTOLA  EJUSDBM  INNOCENTIl  PAPAE  AD  ALEN  A  N- 
DRÜM  ANTIOCHENUM  BPISCOPrM. 

DE  PACE. 

IN.XOCBSTfOS  AlEX  ANDRO  EtlSCOPO. 

Qukm  grata  mihi,  quam  pía,  quam  necessaria 
legalío  ex  lúa  sanclitate,  frater  carissime,  ad  nos 
directa  fuerit,  geslorum  ipsorum  replícatíone  cog« 
nosces(t).  Voluit  enim  compresbyter  noster  Cas* 
sianus  banc  amiciliarum  paginulam  per  compres- 
bylerum  noslram  Paulum,  Nicolaum  diaconum  et 
Potrum  subdiaconum  filios  rostros  quasi  primillas 
pacis  nostrae  conscribi.  Saluto  ¡taque et  luam  mihi 
in  Cbristo  germanltatem,  et  omnem  illam,  quac 
tecum  bene  (tam  bene)  sentit,  ecclesíam,  nosque, 
ut  fací  lis,  et  adloquamini,  peto,  crebriüs  de  res  t  ra 
salute  laeliñeetis.  Dabit  enim,  ut  confldo,  Domi- 
ñus  tolios  nos  praeterili  temporis  dispendia 
araantissimoliitcranim  colloquio  repensare {ream 
pensare).  i 


EPISTOLA  DEL  MISMO  PAPA  INOCENCIO  Á  ALEJANDRO, 
OBISPO  DE  ANTIOQCIA. 

SOBRE  LA  PAZ 

INOCENCIO  AL  OSlSfO  ALEJASORO. 

Hermano  carísimo,  conocerás  por  la  nueva  in- 
clusión de  las  mismas  actas,  cuan  grata  me  ba 
sido,  cuan  piadosa  y  cuán  necesaria  la  legación 
que  tu  santidad  nos  dirigió.  Quiso  pues  nuestro 
compresbítero  Casiano  que  este  breve  escrito  d« 
nuestra  recíproca  amistad  fuese  firmado  por  nues- 
tro compresbítero  Paulo,  y  por  nuestros  hijos  el 
diácono  Nicolás,  y  el  subdiácono  Pedro,  como 
primicias  de  nuestra  paz.  Por  lo  tanto,  saludo  á 
tu  fraternidad  en  Cristo,  y  á  toda  aquella  iglesia 
que  piensa  bien  en  unión  luya;  y  pido  que  nos 
escribáis,  según  lo  hacéis,  con  mucha  mas  fre- 
cnencia,  y  nos  alegréis  mucho  mas  á  menudo 
enterándonos  de  vuestra  salud.  Nos  concedan  pues, 
según  confio,  el  Señor,  desquitarnos  de  todo  el 
tiempo  gastado  en  vuestra  amabilísima  corres - 


(I)  Ex  reliquis  praeicr  Alv.  el  Esc.  í.  in  quibu*:  cognosefe. 


XXI. 


EPISTOLA  EJISDEM  INNOCENTIl  PAPAE  AD  MAXIMIA- 
MJM  EPISCOPIIM. 

DE  ATTICO  CO.NSTANTINOPOLITANO  EP1S- 
COPO. 


INXOCEVnUS  MAXIM1ANO  EWSCOfO. 

Miramur  prudentiam  luam  ser  i  pía  ad  Alticum 
rpiscopum  Constantiñopolitanae  urbis  a  nobis,  et 
l>rosc(jnutione  propria  et  dalo  libello,  qui  sublcr 


EPISTOLA  DEL  MISMO  PAPA  INOCENCIO  AL  OBISPO 
MAXIMIANO. 

ACERCA  DE  ATICO  ,  OBISPO  C0NSTANT1N0- 
POLITANO. 

INOCENCIO  AL  OBISPO  »AXI*IANO. 

Nos  ba  causado  admiración  que  tu  prudencia 
nos  pida  que  escribamos  á  Atico,  obispo  de  Cons- 
tanlinopla,  empleando  para  ello  instancia  propia 
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anncxus  est,  postulare,  a  quo  nec  missas  ullas  5  el  pliego  quo  á  continuación  acompaño;  siendo 

salten»  epístolas  ad  nos,  reí  ad  nostram  (eeshram)  así  que  jamás  has  enviado  carta  alguna  suya,  ni 

'  synodum  utique  protulisti.  Idqüe  non  petenti  para  nosotros  ni  para  nuestro  sínodo..  Y  estraña- 

aestimes  tribuendum,  quod  videas  deprecantibus  mos  que  juzgues  queso  ba  de  dar  á  quien  no 

discussa  ralione  concessum.  Communio  enim  sus-  lo  pide,  lo  que  ves  se  concede  á  los  que  lo  solí- 

pensa  reslituitúr  demostranti  causas,  quibus  id  .  ¡tan,  después  de  bien  discutido.  Se  restituye  pues 

acciderat,  jam  esse  detersas,  et  profitenti  con-  la  comunión  suspendida  al  que  demuestra  que  las 

ditiones  pacis  impidas.  Quod  ñeque  apud  vos,  causas,  por  lasque  se  le  había  privado  de  ella, 

ñeque  apud  nos,  ut  praedixi,  Atticus  inissís  ali-  ya  han  desaparecido,  y  al  que  prueba  haber  lle- 

quibussuorum  ve)  dicere  voluít  vel  demonstrare  nado  las  condiciones  de  paz.  Lo  que,  como  ya  be 

completo m  quemadmodum  Anüochenae  ecolesiae  diebo,  ni  ante  Vos,  ni  ante  Nos,  Atico  ha  que- 

frater,  et  coepiscopus  noster  Alexander  digna  le-  rído  decir  ni  demostrar  que  ya  habia  ejecutado, 

gatione  et  prosequutus  est,  et  probavit.  Quibus  valiéndose  para  ello  de  algunos  legados  suyos, 

ómnibus  utique  interesse  dignalus  cogoovísü,  como  ba  practicado  y  probado  por  medio  de  una 

quemadmodum  sigillatím  (smgulatifn)  orania  scrip-  digna  embajada  nuestro  hermano  y  coepiscopt» 

torum  nostrorutn  antehac  de  causa  beatissimi  Joan-  Alejandro,  prelado  de  la  iglesia  de  Antioquia. 

nis  quondam  episcopi  nostri  diseusserim,  ut  quac  Y  habiéndote  dignado  intervenir  en  todo  esto,  has 

illi  in  ómnibus  satis  evidenter  monstraverinl  uni*  conocido,  como  he  llegado  á  averiguar,  que  una 

versa,  quac  apud  Antiochiam  fíeri  debuerint.  fuis-  por  una  se  han  cumplido  en  Antioquia  las  cosas 

se  completa.  Quorum  amplexali  pacem  utique  que  antes  de  ahora  tenia  solicitadas  en  mis  carta* 

lidemfecímus  et  magno  tramite  ómnibus eamdein  acerca  de  la  causa  del  beatísimo  Juan  ,  antiguo 

(poslulatum)  quam  praestolaris,  ostendimus,  si  obispo  nuestro.  Y  habiéndoles  recibido  en  la  paz. 

iriodó  quae  discussa  sunt  atque  completa  eliam  ip.«  les.  prometimos  también  que  después  de  muchos 

9¡  se  pro  suo  loco  fecisse  vel  complesse  aliquando  tramites  concederíamos  á  cuantos  la  pidieran  la 

inonstraverint,  communionemque,  ut  isti,  lega-  misma  comuuion,  siempre  que  hicieran  ver  que 

tione  solemniter destínala  sibi  rogaverint  redhiberi.  hahian  hecho  ó  ejecutado  por  su  parte  lo  ordenado: 

Expectamus  ergo  er  professionem  memorati  (Jfe-  y  que  á  imitación  de  estos,  y  mediante  una  so- 

moraíí)  de  compleüs  ómnibus  conditionibus,  quas  lemne  legación,  pidieren  que  se  les  volviese  la 

diversis  temporibus  praediximus ,  et  petilionem  comunión.  Esperamos  pues,  hermano  carísimo,  la 

cowmunionisut  recle  ét  petenti  et  probanti  se  eara.  profesión  del  \d»  Memóralo)  ya  mencionado  acerca 

dam  mereri  reddamus,  frater  carissime.  Nam  do  de  haber  cumplido  con  todas  las  condiciones  que 

ómnibus  plenissimas  ad  sanctam  fratrum  nostra-  le  ordenamos  en  tiempos  diversos,  y  también  la 

ruin  synodum  dudum  litleras  percepisti.  solicitud  de  la  comunión,  para  que  se  la  devol- 
vamos, s;  es  que  rectamente  la  pide,  y  prueba 
que  la  merece.  Acerca  de  lo  demás  ya  hace  tiempo 
que  recibiste  carta  dirigida  al  santo  sínodo  de 
nuestros  hermanos  con  todas  las  instrucciones. 

XXII. 


EPISTOLA  EJUSDEM  INNOCBNTII  PAPAE  AD  ALEXAN- 
.    DBUM  ANTIOCflENUM  EPISCOPUM. 

DE  PACE. 

IXNOCtNTIUS  ALKXANDRO  AMWCHENO  EPJSCOPO. 

Apostolici  fa voris  gratia  magno  pacis  usque  ad 
uos  decore  resplenduit.  tantumque  lucís,  gaudio- 
rumque  fulsit  Rdelibus ,  ut  dicentes  Deo  má- 
ximas laudes  majores  nos  deberé  fateamur:  plus- 
que  a  Deo  jucundati  sumus ,  quod  ,  discussiá 
ómnibus  lateribus  actionum  tuae  fraternitatis ,  ita 
totum  pielate  ac  patientia  gestum  cognovimus. 


EPISTOLA  DEL  MISMO  PAPA  INOCENCIO  k  ALEJAN- 
DRO ,  OBISPO  DE  ANTIOQUIA. 

ACERCA  DE  L.\  PAZ. 

INOCENCIO  A  ALEJANDRO  ,  ODISfO  DE  ANTIOOUA. 

La  gracia  del  favor  apostólico  ha  brillado  con 
grande  esplendor,  hasta  donde  estamos,  por  causa 
de  la  paz;  y  fué  tanta  la  luz  y  gozos  con  que 
resplandeció  para  los  fíeles,  que  tributando  á  Dios 
infinitas  alabanzas,  confesamos  que  aun  se  las  de- 
bemos mayores.  Y  nos  ha  concedido  Dios  tanto 
mayor  regocijo,  porque,  después  de  miradas  todas 
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ul  ¡n  ómnibus  Dominum  laudarcmus:  successum- 
quc  ipsum  ideo  praestilum  tuis  laboribus  videa- 
mus  ,  quod.  tanta  (  tota)  virlute  pacía  amalor 
exialenseam  raquisilam  i»veoer¡s,  el  repertam 
summa  caritate  servaveris  cum  erga  omnes  tiim 
praecipue  circa  illos,  qui  quondam  Paulini  at- 
qtie  Bvagrii  episcoporum  censiti  fuerant  nomine. 
Habeo  aumroam  votorum  meo  runa,  quam  anliqui 
naevi  purgatib  luis  lemporibus  luisque  meritis 
prorogatur.  Qaorum  cltam  illosejusdem  nommis, 
qui  in  Italia  merita  clericatos  acceperant ,  censai 
bono  quietis  gratíam  retiñere  susceptam.  Et  quia 
noster  compresbyter  Gassianus  gratum  dixit  tuae 
fore  dignalioni,  si  meo  consilio  io  civitate  vea* 
Ira  clerical  us  ordmem  ducere  censerentur,  statut 
propter  benevolentiam  tuam,  promissaque  memo- 
rali  (Hfemorali)  ut  ínter  ceteros  aacerdotes  mi- 
nistrosque,  qni  in  civitate  sunt  ,  adnumerenlur, 
frater  carissime.  Libenter  praelerea  de  cpiscopis 
Hdpidio  atque  Pappo  cognovi  quod  aine  quaes- 
tioue  auas  ecdesias  recuperaverint,  et  mullum  in 
gestis,  ul  subjecta  testantur,  sollicitiús  inquisivi. 
utriim  ómnibus  estet  conditionibus  satisfactum  in 
causa  bealí  ct  veré  Üeodignisacerdotis  Joannís.  Et 
quum  per  singóla  assertio  legalorum  ex  voto  com- 
pleta esse  faterelur,gratiasagens  Domino  comrou- 
nionem  cccleaíae  vestrae  ¡ta  recepi,  ut  per  ( prae) 
me  feram  apostolicae  scdis  condiscípulos  primos 
dedisse  celeris  viam  peéis,  in  qoa  fírmalos  vos, 
nosquc  Domini  Christi  ita  benignilas  amplexabi- 
luradque  communiet,  ul  nullo  de  cetero  litílla- 
mentó ,  vel  Icvi  cujusquam  contentionis  podore 
pulsetur.  Scripta  aulem  Acacii  [Atíici)  episcopi 
quonlara  cuín  vestris  porrecla  suscepjmus ,  ne 
per  vestram  iojoriam  ille,  qui  olim  a  nobis  sus- 
pensos fuerat,  rcpudíaretur ,  et  lamen  satis  abun- 
de quae  in  aclis  slatuimus ,  sicut  dignanter  re* 
legere  procurabis,  quid  in  ejus  persona  debeat 
custodiri,  ut  si  per  omnia  vestris  consiliis,  ac- 
tibusquc  lam  sanclis  se  roga veril  cssecommunem, 
praestelur  seni  (tanej  favore  veslro ,  nostroquo 
judicio  communionis  ac  litterarum  a  nobis  gratia 
prorogala.  Subscripserunt  viginii  faiginti  quateor) 
ppiícnpi  Italíae. 


las  feces  de  io  ejecutado  por  tu  fraternidad,  hemos 
conocido  que  en  todas  tus  acciones  ha  presidido 
la  piedad  y  paciencia;  de  manera  que  por  todo 
hemos  alabado  á  Dios:  y  por  lo  tanto ,  vemos  que 
semejante  suceso  se  ha  realizado  por  tu  trabajo; 
porque  siendo  tan  amanto  de  la  paz  has  empleado 
tantos  trabajos  para  hallarla,  la  que  al  cabo  has 
encontrado,  y  ahora  la  conservarás  con  caridad 
para  con  lodos  en  general,  y  particularmente  para 
con  aquellos  que  en  olro  tiempo  se  llamaron  obis- 
pos, esto  es,  con  Paulino  y  Evagrio.  Bo  logrado 
todos  mis  deseos,  puesto  que  la  purgación  de  la 
antigua  falta  se  proroga  en  tus  tiempos  y  p°r  ,ua 
méritos.  Y  respecto  á  los  también  llamados  obis- 
pos que  habían  recibido  en  Italia  los  méritos  del 
clericato,  he  juzgado  que  por  bien  de  la  paz  re- 
tengan la  gracia  recibida.  Y  porque  nuestro  com- 
presbilero  Casiano  dijo  que  agradecería  tu  dig- 
nación, si  por  mi  consejo  se  juzgaba  que  podrían 
ejercer  el  orden  del  clericato  en  vuestra  ciudad, 
condescendí,  hermano  carísimo,  por  tu  benevolen- 
cia y  en  atención  á  las  promesas  del  ya  referido 
que  sean  contados  entre  los  demás 
sacerdotes  y  ministros  que  habitan  en  la  ciudad. 
Ademas,  be  sabido  con  gusto  que  los  obispos  Hel- 
pidío  y  Papo  han  recobrado  sus  iglesias  sin  opo- 
sición alguna;  y  busqué  con  muchísima  solicitud 
en  las  actas,  según  atestiguan  las  que  se  acompa- 
ñan, si  se  habían  cumplido  todas  las  condiciones 
en  la  causa  del  bienaventurado  y  verdaderamente 
digno  de  Dios,  el  sacerdote  Joan.  Y  asegurando 
los  legados  que  se  había  satisfecho  á  todas  las 
condiciones ;  dando  gracias  al  Señor ,  recibí  la 
comunión  de  vuestra  iglesia,  llevando  muy  á  bien 
que  los  condiscípulos  de  la  sede  apostólica  se  me 
hayan  anticipado  á  abrir  el  camino  de  la  paz  á 
los  otros  ,  en  la  cual  la  benignidad  de  nuestro 
Señor  Jesucristo  de  tal  manera  abrazará  y  forti- 
ficará á  vosotros  ya  afirmados,  y  también  á  noso- 
tros, que  en  adelante  no  será  acometida  de  nin- 
guna duda  ni  vergüenza  leve  de  altercado  de  nin- 
gún género.  Hemos  recibido  los  escritos  del  obis- 
po Acacio,  en  unión  de  los  vuestros;  á  fin  de  que 
por  injuria  vuestra  no  fuera  repudiado,  aquel 
que  había  sido  en  otro  tiempo  suspendido  por 
nosotros;  y  sin  embargo,  hemos  establecido  con 
bastante  claridad  en  las  actas,  como  podrás  vol- 
ver á  leer  con  dignación,  lo  que  debe  observarse 
con  semejante  persona:  de  modo  que  si  pidiere  la 
comunión,  siguiendo  en  un  todo  vuestros  conse- 
jos y  unos  actos  tan  santos,  se  otorgue  á  su  ancia- 
nidad por  vuestro  favor  y  nuestro  juicio,  conce- 
dida la  gracia  y  las  cartas  por  nosotros.  Firmaron 
veinte  obispos  de  Italia. 
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EPISTOLA  INNOCBNTII  PAPAB  AD  EIMDKM. 


EPISTOLA  DEL  MISMO  PAPA  INOCENCIO  AL 
MISMO. 


I  0) 

Et  onus  el  honor  nobis  a  lúa  fraternitate  im- 
positus  necessarü  tractatus  causas  induxit ,  quo 
litteris  vel  commonitorio  vestro,  ut  dat  Sane- 
li  Spiritus  graüa ,  responderé  possimus.  Revol- 
ventes  ilaque  aucioritalem  Nicacnae  synodi,  quac 
una  omnium  per  orbem  tenaruni  mentera  expli- 
cat  sacerdotum,  quae  censuit  de  Anliochena  cc- 
clesia  cuuctis  üdelibus  ne  dixerim  aacerdotibus 
esse  necessarium  custodire,  qua  super  diotcesim 
auam  praedictam  ecclesiam  non  super  aliquam 
provinciam  recognoscimus  conslitulam.  Unde  ad- 
verümus  non  tam  pro  civitatis  magnificentia  boc 
eidem  adtributum,  quani  quód  prima  fprimi  apo$- 
loli  sedetj  apostólica,  sedes  esse  monstrelur,  ubi 
et  nomen  accepil  religio  christiana  et  quaecon- 
ventum  apostolorum  apud  so  fíeri  celeberrimum 
meruit,  qoaeque  urbis  Romaesedi  non  oederet, 
ntsi  quod  illa  tn  transttu  meruit  ista  susceptum 
spud  se  consumniatumque  gauderet.  Ilaque  ar- 
bitramur,  frater  carissime  ut  sicut  metropolitanos 
auctoritaie  ordinas  singulari,  sic  et  ceteros  non 
sine  permitBu  conscientiaque  taa  sinas  epbcopos 
procreari,  in  quibus  bunc  modum  recté  servabU, 
ut  longé  pósitos  litteris  datis  ordinari  censeas  ab 
bis  qui  nunc  eos  suo  tantum  ordinant  arbitralu. 
Vicinos¿utem  si  aestimas  ad  manus  imposilionem 
tuae  gratiae  statuas  perveoire.  Quorum  enim  te 
máxima  expectat  cura  pwecipuc  tuum  debent 
mereri  judicium. 


(a)  Palta ol  epígrafe  á  este  capitulo,  el  que  se  suplirá 
asi :  Quod  fr¡**       btali  P*ri  apui  Amtxxkum 


Tomo  II 


iNocExcio  al  oawro  alejandro. 


I. 


La  carga  y  el  bonor  impuestos  á  Nos  por  ut 
fraternidad  nos  han  colocado  en  la  necesidad  de 
contestar  á  vuestra  carta  ó  conmonitorio,  hacién- 
dolo según  nos  permita  la  gracia  del  Espíritu  San- 
to. Asi  pues,  revolviendo  la  autoridad  del  concilio 
de  Nicea,  la  cual  sola  esplica  la  mente  de  todos 
los  sacerdotes  en  el  universo ,  hemos  hallado  que 
juzgó  que  acerca  de  la  iglesia  de  Antioquia,  era 
necesario  observasen  todos  los  fieles,  por  no  de- 
cir los  sacerdotes,  quo  fué  constituida  cabeza 
de  su  diócesis,  y  no  de  alguna  particular  pro- 
vincia. Y  advenimos  que  uo  se  la  ha  concedido 
este  honor  por  la  magnificencia  de  la  ciudad,  cuan- 
to porque  se  demuestre  ser  la  primera  silla  apos- 
tólica en  donde  tomó  nombre  la  religión  cris- 
tiana, mereciendo  ademas  que  en  ella  se  celebrara 
el  celebérrimo  concilio  de  los  apóstoles:  y  la  que 
no  cedería  á  la  sede  de  Roma,  sino  hubiera  sido 
porque  lo  que  aquella  mereció  en  el  transito,  esta 
se  alegró  de  haberlo  recibido  y  consumado  en  si. 
Por  esta  causa,  hermano  carísimo,  juzgamos,  que 
asi  como  ordenas  por  singular  autoridad  á  los 
metropolitanos,  del  mismo  modo  no  dejes  que  sin 
permiso  y  ciencia  tuya  se  creen  los  demás  obis- 
pos: acerca  de  los  cuales  observarás  rectamente 
esta  forma,  que  aquellos  á  quienes  creas  deber 
ordenar,  si  están  en  regiones  distantes,  lo  sean  en 
virtud  de  carta  tuya,  por  los  que  en  la  actualidad 
les  confieren  las  órdenes  á  su  arbitrio;  mas  res. 
pecto  á  los  que  eslán  cercanos,  si  lo  juzgas  con- 
veniente, les  mandarás  venir  á  tu  presencia  para 
recibir  la  imposición  de  manos;  porque  aquellos 
de  quienes  has  de  cuidar  con  esmero,  deben  me- 
recer especialmente  lo  juicio. 
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II. 

^uod  non  oportcat  secundum  conuitula  lniperatorum 
dúos  esse  Metropolitanos  episcopos. 

Nam  quod  sciscitaris  utriim  divtsis  impeiiali 
judicio  provinciis,  ut  duae  metropoles  fiant»  »ie 
duo  metropolitani  episcopí  debeantnominari,  non 
veré  visum  est  ad  mobilitates  necessitatum  roun- 
danarum  Dei  ecclesiam  commutari ,  honoresque 
uul  divisiones  perpeti,  quas  pro  suis  causis  Ta- 
priendas  duxerit  imncretor.  Brgo  secuudum  pris- 
tinum  provinciarum  morem  metropolitanos  epis- 
copos convenit  numeran  f nominan).  Ciprios  sane 
asseris  olim  arianae  impietatis  potentia  fatígalos 
non  tenuisse  Nicaenos  cañones  in  ordinandts  sibi 
cpiscopis,  ut  suo  arbitraiu  ordinent,  ncminein 
consulenles.  Quocirca  persuademus  ets  ut  curent 
juxta  canonum  fideni  fidem  catholicam  sapere 
atque  unum  cum  ceteris  sentiré  provinciis,  ut 
appareat  Spirilus  sancti  gralia  ipsos  quoque  ik 
omnes  ecclesias  gubernari. 


IN. 

yu.Mt  Aríanorum  clerici  non  sint  rccipiendi  iu  suis  ofll- 
riis ,  quamvis  eorum  baptismum  ,  quod  calholfcum  con- 
sta!, conlirmet  ecclosia. 

Arianos  praetcrea  ceterasque  ejusmodi  pestes, 
quia  eorum  laicos  conversos  ad  Dominum  sub 
imagine  poenitentiac  ac  sancti  Spiritus  sanctilic&r 
tionc  per  manus  jmposilioncm  suscipimus  ,  non 
videlur  elencos  eorum  cum  sacerdotii  aut  minis- 
tcrii  cujuapiam  suscipere  dignitate.  Quoniam  qui- 
bus  solum  baptisma  ratum  esse  permittimus,  quod 
ulique  in  nomine  Patris,  et  Filii  et  Spiritus  sancti 
perficilur,  nec  sanctum  Spiritum  eos  habere  ex 
illo  baptismate  illisque  mysteriis  arbilramur,  quo- 
tiiam  quum  a  catholica  fide  eorura  auctores  de- 
aciscerent,  perfectionem  spiritus quam  acceperant. 
amiscrunt.  Nec  darc  eis  plenitudincra  possunt, 
quae  máxime  in  ordinationibus  operatur,  quam 
per  irapietatis  suae  perfidiam  potiüs  quam  fidem 
dixcrim  perdiderunt.  Qnomodo  fieri  potest  ut  eo- 
rum proranos  sacerdotes  dignos  Chrisli  honoribus 
arbitremur,  quorum  laicos  imperfectos,  ul  dixi, 
ad  sancti  Spiritus  percipiendam  graliam  cum  poe- 
nilentíae  imagine  recipiamus?  Gravitas  ¡taque  tua 
haecad  notitiam  coPpiscoporum  vel  fptr  tynodvmj 
synodi,  si  potes ,  vel  per  harum  recitationem 
tocias  pervenire ,  ut  ea  quae  ipse  tam  neces- 
sarió  perconctatus  es,  et  nos  tam  elimaté  respon- 


U. 

Que  no  conviene  según  las  constituciones  de  los  empera- 
dores que  haya  dos  metropolitanos. 

Respecto  á  la  pregunta  que  nos  haces  de  si 
divjdidas  las  provincias  por  juicio  imperial  en 
dos  metrópolis,  se  han  de  crear  también  dos  obis- 
pos metropolitanos,  tespondemos,  que  no  parece 
bien  que  admita  la  iglesia  alteraciones  sujetas 
á  las  vicisitudes  de  tas  necesidades  mundanas,  ni 
tampoco  que  sufra  variaciones  en  los  honores 
ó  en  las  divisiones  que  el  emperador  juzga- 
re deber  hacer  por  sus  causas.  Por  lo  tanto, 
conviene  que  tos  obispos  metropolitanos  sigan 
siéndolo  según  la  antigua  costumbre  de  las  pro- 
vincias. Y  porque  afirmas  que  los  de  Chipre,  in- 
ficionados antes  de  la  heregía  arriana,  no  han 
observado  los  cañones  de  Nicea  acerca  de  las  or- 
denaciones de  sus  obispos,  que  basta  hoy  or- 
denan á  su  arbitrio  sin  consultar  á  nadie;  por  lo 
tanto,  les  persuadimos  que  cuiden  de  aprender  la 
fé  católica  según  se  halla  espuerta  en  los  cánones; 
y  que  sean  déla  misma  opinión  que  las  demás  pro- 
vincias; para  que  se  vea  que  por  la  gracia  del 
Espíritu  Santo  son  gobernados  ellos  lo  mismo  que 
todas'las  iglesias. 

1H. 

Que  les  clérigos  arríanos  no  sean^  admitidos  en  sus  oli  • 
cios.  aunque  la  iglesia  confirme  su  bautismo,  el  cual 
consta  ser  católico. 

Respecto  á  los  amaños  y  demás  sectas  pes- 
tíferas de  la  misma  clase,  decimos,  que  toda  ver. 
que  recibimos  a  sus  legos,  que  se  han  conver- 
tido al  Señor  bajo  la  forma  de  penitencia  y  san- 
tificación del  Espíritu  Santo,  mediante  la  impo- 
sición de  manos,  no  parece  que  los  clérigos  de 
entre  ellos  deben  ser  admitidos  con  la  digni- 
dad del  sacerdocio  ó  de  cualquier  ministerio;  por- 
que no  creemos  que  á  quienes  solo  concedemos 
que  su  bautismo  sea  válido,  porque  se  adminis- 
tra en  el  nombre  del  Padre,  y  del  Hijo  y  del 
Espíritu  Santo,  tengan  por  esto  el  Espíritu  Sanio 
por  aquel  bautismo  y  por  aquellos  misterios;  por- 
que al  separarse  los  autores  de  estos  déla  fé  católi- 
ca, perdieron  !a  perfección  del  Espíritu  que  habían 
recibido.  Ni  tampoco  pueden  darles  la  plenitud,  la 
que  especialmente  se  opera  en  las  ordenaciones,  y 
la  que  debo  decir  que  perdieron  por  la  perfidia  de 
su  impiedad.  ¿Y  cómo  puede  suceder,  que  nos- 
otros juzguemos  dignos  de  los  honores  de  Cristo 
ó  los  profanos  sacerdotes  de  aquellos ,  á  cuyos 
legos  imperfectos,  como  he  dicho,  admitimos  ba- 
jo Ir  forma  de  penitencia  .  para  que  reciban 
la  gracia  del  Espíritu  Santo?  Por  lo  tanto  ,  tu 
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dimus,  communi  oiuniuin  consensu,  sludioquc  gravedad  debe  hacer  que  llegue  esto  á  la  noticia  de 
serventur.  los  coepiscopos  ó  del  sínodo,  si  es  que  puedes,  me- 

diante la  lectura  de  esta  carta;  para  que  aquellas 
eosísque  tú  mismo  preguntaste  como  de  tanta  ne- 
cesidad, y  á  las  que  nosotros  te  respondimos  con 
tanta  precisión,  sean  observadas  por  el  común 
consentimiento  y  voluntad  de  lodos. 

Los  bereges  Moderaos  calumnian  al  pontilice  Inocencio,  como  si  en  este  capitulo  hubiera  enseñado  (juc 
el  valor  y  eficacia  del  bautismo  y  de  los  demás  sacramentos  depende  de  la  bondad  del  ministro;  pues  que 
dice,  que  si  bien  es  válido  el  bautismo  administrado  por  arríanos,  no  obstante  no  se  confiere  por  ellos  el 
Espíritu  Santo,  porque  están  separados  de  la  iglesia.  Pero  se  engañan  á  su  modo:  puesto  que  aquí  el  pontífice  habla 
de  los  heréges  que  son  bautizados  y  ordenados  por  los  que  están  inficionados  de  sus  mismos  errores:  los 
cuales  aunque  efectivamente  reciban  el  sacramento  del  bautismo  ó  del  Orden;  sin  embargo,  no  se  les  infunde  la 
gracia  del  Espíritu  Santo,  que  no  puede  residir  en  los  bereges.  Y  los  que  son  creados  ministros  por*  ordenación  de 
los  bereges,  no  solo  dejan  de  recibir  la  gracia,  sino  que  tampoco  adquieren  derechos  para  ejercer  legitimameute 
las  órdenes:  puesto  que  perdió  esta  facultad  el  ordenador  al  pasarse  á  la  heregia;  no  pudiendo  por  lo  tanto  dar  loque 
•>l  no  cieñe.* 


XXIV. 


EPISTOLA  EJUSDEM  1SNOCENTII  PAPAE  Aü 
ACAC1UM  BEROBAE  EP1SCOPVM. 

E>E  SASCTO  JOAMNG  {ChfySOilOmo)  COflSTAHTINOKU.ITANO 

Adgaudcre  lilterís  fralernilatem  tuam  de  rece- 
ptis  Paulini,  vel  Evagrii  episccqKHrum  elcricis, 
populisque,  et  de  restitutis  Helpidio  atque  Pap- 
l>o  coepiscopis  percensuimus,  et  vel  aeró  recep- 
tac  pacis  greliam  te  favore  postposita  omní  con- 
tentione  pervidimus.  Unde  basad  pracstantissimutn 
l'rairem  et  coepiscopum  nostiura  Alexandrum  red- 
dendas  luae  transmisimus  unanimitali,  videlicet, 
ut  si  omn'rs  inimicitia,  omnts  aernulatio  tkm  de 
nomine  sancti  Joannis  mirandl  episcopi,  qukm  de 
ómnibus  ejusdem  communionis  participibus  a  tua 
animositate  discessit,  bas  nostrae  socielális  reci- 
pias  litteras,  frater  carissime,  modó  ut  omnia, 
quae  ble  (k\t)  actis  firmata  sunt,  apud  media* 
torem  nostrum  amabilem  Alexandrum  ore  proprio 
ut  communicantcm  convenit  ratearía.  Ut  enim  haec 
nobis  unanimitalis  caritatisque  causa  venerabilis 
est,  sic  inhaeret  sollicita,  ne  quid  obliquum,  aut 
succisivum  in  quoquam  residere  noscalur. 


EPISTOLA  DEL  MISMO  PAPA  INOCENCIO  Á 
ACACIO ,  OBISPO  DE  BEROEA. 

"  -    raí  • 

ACeaC*  DE  SAK  JUAN  ,  OWSrO  DE  C0NSTAMIN0M.A. 

■ 

Hemos  juzgado  que  tu  fraternidad  se  alegraría 
al  saber  que  habían  sido  recibidos  los  clérigos  y 
pueblos  de  los  obispos  Paulino  ó  Evagrio,  como 
igualmente  de  haber  sido  restituidos  los  coeptaco- 
pos,  Blpidio  y  Papo;  y  nos  hemos  convencido  de 
que  abrigabas  la  gracia  de  la  paz  recibida  aunque 
tarde,  prescindiendo  de  toda  dispula.  Por  k>  que, 
hermano  carísimo,  hemos  enviado  esta  carta  de 
nuestra  sociedad,  á  tu  concordia  para  que  la  en» 
tregüe  al  excelentísimo  hermano  y  coeptscojH) 
nuestro,  Alejandro,  si  se  ha  separado  de  tu  enojo 
toda  enemistad  y  emulación,  tanto  acerca  del 
nombre  del  admirable  obispo  San  Juan,  como  de 
todos  los  que  estaban  en  su  comunión;  con  tal 
que  confieses  de  palabra  todas  las  cosas  que  aquí 
han  sido  firmadas  en  las  actas,  como  conviene,  al 
que  está  en  comunión,  nuestro  medianero  el 
amable  Alejandro.  Pues  siendo  venerable  para 
nosotros  esta  causa  de  unanimidad  y  caridad, 
cuidamos  do  ella  con  toda  solicitud,  para  que  se 
conozca  que  nadie  abriga  ninguna  cosa  mala  ó 
dispuesta  á  herir. 
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EPISTOLA  EJUSDEM  1NNOCENTH  PAPAE  AD  LACREN- 
TIUM  StNIBNSBM  (mimtmj  KPISCOPCM. 

DE  BONOSIACIS  QUOD  JUDAE1S  SINT  COMPA- 
RANDO 

IKNOCINTIUS  LAUHKNTIO  EfISCüK)  9IMKNM. 

• 

Diu  roirati  sumus,  dileclionis  tuae  lilleris  leclis, 
haerelicos  Photioi  venena  sedantes  in  territorio  di- 
leclionis tuae  non  solüm  esse,  sed  et  publicé  sibi 
conventícula  in  aliquorum  possessionibus  praepa- 
rare,  quum  detecto  pene  orbe  nusqoam  tam 
mulü  quám  ad  fopui)  vos  legerint  (1)  habi- 
tare. Quorum  doctrinae  nefariae  auctor  Marcus 
dudum  de  Urbe  puísus  temerilatis  tantac  est  due- 
lus  audacia,  ut  primum  sibi  inler  eos  vendicel 
locum.  Sed  ne  ulteriiis  debachandi  habeant  fa- 
cultatem,  et  anima m  simplicum  ac  rusticanorum  se* 
cum  in  gehennam,  cui  destinati  sunt,  trahant» 
actum  est  adversum  eos  a  defeosoribus  ecclesiac 
noslrae  qwod  eos  pobiot  expeliere,  ut  qui  Chris- 
tum  Deum  ex  Patris  susstantia  ante  sécula  negant 
genitum,  ni  cum  judaeis,  qui  ejus  deitatem  nega- 
verunt,  et  nunc  usque  negant,  participium  ha- 
beant damnationis.  Tuum  est,  frater  carissime, 
quae  praecepla  sunt  nonsegniüs  agere,  ncplcbem 
tibi  creditam  dissimulatione  déperdas,  et  iucipias 
Deo  de  perdilisreddercral'ionem. 


Superiori  (a)  tempore.  si  (amen  recte  rcor 
(rtsacioj  me  memini  (ám  ad  dilectionem  tuam 
quiun  ad  fratres  et  coepiscopos  nostros  Uufum  et 
ceteros  bujusmodi  Hileras  de  clericis  Naxeusibus 
irausmisisse,  his  videlicct  qui  se  ante  damnalio- 
nem  Bonosi  adsererant  ab  éodem  tám  presby  teros 
quám  diáconos  ordinatos,  ui,  si  relíelo  a  (que  ria  ni- 
ñato ejus  errore  vellent  ecclesiae  copula ri.  li- 
benter  recíperentur,  ne  forte  qui  casent  digoi 
recuperandae  salutis  in  eodem  errore  deperi- 
rent.  Verüm  nunc  in  Ravennati  urbe  mihi  con- 

(l)  Em.  libl.  Reg.  delegerint. 
(a)  En  los  códices  impresos  este  S  canslittiyc  olra  epfe 
tola  separada  del  mismo  Inocencio  ó  Mariano,  obispo  N«  • 


EPÍSTOLA  DEL  MISMO  PAPA  INOCENCIO  A  L0REA70. 
OBISPO  DE  SEGNA. 

PAItA  que  se  compare  A  LOS  BONOS1AC0S 
CON  LOS  JUDIOS. 

INOCENCIO  A  LOBEKZO,  OBISPO  DE  SIGNA. 

Hemos  quedado  por  mucho  tiempo  admirados, 
después  de  la  lectura  de  la  cana  de  tu  caridad, 
de  que  no  solo  consientas  que  exislan  eh  tu  ler- 
riloriolos  heregesqueesparceu  los  venenos  de  Fo- 
tino;  sino  de  que  celebren  públicamente  conciliá- 
bulos en  tas  posesiones  de  algunos:  sieudo  cierto 
también  que  en  casi  todo  el  orbe  no  hay  parle  de 
iá  que  se  lea  que  habiten  tantos  como  en  tu  juris- 
dicción. El  autor  de  esta  doctrina  tan  nefaria, 
Mareo,  hace  mucho  tiempo  que  fué  expelido  de 
Roma,  dejándose  arrastrar  de  la  audacia  de  tan 
gran  temeridad,  siendo  el  que  entre  ellos  ocupa  el 
primer  lugar.  Mas  para  que  en  adelante  no  ten- 
gan facultad  de  desenfrenarse,  y  para  que  no  lle- 
ven consigo  al  infierno,  al  que  están  destinados,  el 
alma  de  los  simples  y  rústicos,  se  ha  procedido  en 
contra  de  ellos  por  los  defensores  de  nuestra  igle- 
sia, autorizándolos  para  espel crios:  á  fin  de  que 
los  que  niegan  que  Cristo  Dios  fuu engendrado  an- 
tes de  los  siglos  de  ta  sustaneiadel  Padre,  partici- 
pen de  la  misma  condenación  que  los  judíos  que 
negaron,  y  aun  hasta  el  dia  niegan,  su  divinidad. 
A  tí  pues  te  corresponde,  hermano  carísimo,  el 
cumplimiento  de  lo  mandado,  para  que  no  pierdas 
por  el  disimulo  la  plebe  que  te  está  encargada,  y 
empieces  á  dar  cuenta  á  Dios  délas  cosas  perdidas. 

En  tiempos  pasados,  si  no  me  es  infiel  la  me- 
moria, me  acuerdo  que  escribí  á  tu  caridad,  y  á  ios 
hermanos  y  coepíscopes  nuestros,  Rufo  y  los  de- 
mas,  cartas  semejantes  acerca  de  los  clérigos  de 
Nicsia,  á  saber,  de  aquellos  que  habían  afirmado, 
que  antes  de  la  condenación  de  Bonoso  habían 
sido  ordenados  por  él  de  presbíteros  ó  de  diáconos, 
para  que  fuerao  admitidos  con  gusto,  si  dejando  y 
condenando  su  error,  querían  unirse  á  la  iglesia, 
no  fuera  que  los  merecedores  de  recobrar  la  salud 
pereciesen  en  el  misino  error.  Mas  ahora  que  me 

resiiano:  y  lleva  por  epígrafe:  Desutcipiadiselnki»,  <i*ot 
0ORM1M.  antequam  damnanlur ,  ordinoui  co^m'o'.mv. 
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slituto  proptcr  Romani  populí  necessitatescreber-  encuentro  eu  la  ciudad  de  Rávena  para  acudir  á 

rimas  Germanus  qui  se  adserit  esse  presbyterum,  las  frecuentes  necesidades  del  pueblo  romano,  se 

atque  Lupcntius  qu¡  se  diaconum  dicit,  multorum  me  ha  presentado  un  libelo  suplicatorio,  en  el  que 

lalium  quasi  legatione  suscepla,  prece  fusa  dolo-  espresan  su  sentimiento  Germano,  que  afirma  ser 

res  proprios  exprimere  geslíerunt,  adserentes,  se  presbítero,  y  Lupencio,  que  dice  ser  diácono,  en 

quidem  ecclesías  in  dílectionis  tuae  constituías  nombre  de  otros  muchos,  asegurando  que  ellos, 

parqeciis  retiñere,  sed  tuam  communionem  non  aunque  obtienen  las  iglesias  constituidasen  las  par- 

potuisse  mereri;  ea  vídelicet  ratione,  quia  Rustí-  roquiasde  tu  caridad,  no  han  podido  merecer  tu 

cius  quídam  nomine  ilerata  ordinatione  presbyte-  comunión,  porque  cierto  Rusticiohabia  sidoreorde- 

rium  suscepisset.  Et  non  levi  impedimento  fit,  nado  de  presbítero.  Y  audque  acerca  de  esto  mismo 

dum  aut  itli  dolent  hujusmodi  hominem  in  ec-  ya  escribí  mas  largamente  en  la  carta  arriba  men- 

clesia  retinen,  aul  ¡lie  sic  peccare  deberé  in  alio  cíonada;  sin  embargo,  ahora  juzgo  que debeamo- 

arbitretur,  quemadmodum  in  se  agnoscitessepec-  nestarse  á  tu  fraternidad,  que  si  en  efecto  consta 

catum.  Bl  quamvis  de  eadem  re  pleniüs  litterae  que  algunos  fueron  ordenados  por  Bonoso antes áv 

meae  contineanl,  quassuperíüs  memora  vi,  tamen  ser  condenado,  y  ahora  quieren  volver,  seanreci- 

etiam  nunc  admonendam  duximus  fraternitatem  bidos;  con  tanta  mas  razón,  en  cuanto  los  men- 


tuam,  ut  si  veré  constat  altquos  ante  damnatío- 
nem  Bonosi  ordinales  ab  eodem  postea  voluisse, 
yel  nunc  velle  revertí,  eos  recipiendos  esse  cen- 
seamus;  maximé  quum  memorali  ad&erant  se  ¡o 
tanlum  anteriori  tempore  ordinales,  ut  sanctae 
recordationis  virum  Cornelium  episcopum  Sirmlen- 


cíonados  afirman  que  fueron  ordenados,  cuando 
aunvivian,  y  estuvieron  presentes,  los  varones  de 
santa  memoria,  Cornelio,  obispo  Sir  míense,  nuestro 
hermanó  Nicetas  y  también  algunos  otros,  con  los 
honores  que  dicen  tener.  Por  lo  cual,  hermano  ca- 
rísimo, si  lo  que  afirman  es  cierto,  no  debes  du- 


sis  urbis,  necnon  el  fratrem  nostrum  Nicelam,    dar  de  recibir  á  los  que  permitiste  que  por  tanto 


aliosque  nonnullos  fuisse  praesentes,  cum  hono- 
ríbus  quos  se  habere  commcmoranl,  faterentur. 
ünde,  frater  carissime,  si  eorum  assertio  fidem 
recipit  veri,  suscipiendos  esse  ambigere  non  de- 
bes, quos  tamdíu  ecclesias  síbi  creditas  passus  es 
retiñere. 


tiempo  retuvieran  las  iglesias  encargadas  á  ellos. 


XXVI. 


EPISTOLA  EJUSDEM  INNOCENT1I  PAPAE  AD 
RUFUM  ET  BUSEBIUM  CETE ROSQUE  EPIS- 
COPOS. 


EPISTOLA  DEL  MISMO  PAPA   INOCENCIO  A 
RUFO ,  EÜSEBIO  Y  DEMAS  OBISPOS. 


1NNOCBNTIUS  RUFO  ET 
MACEDONICOS  ET 


ET 


BALITE*. 


INOCENCIO  SALUDA  EN  EL  SESOR  A  RCPO,  ElSEBlO  T 
DEVAS  OBISPOS  .  V  DtÁCONOS  DE  MACEDON  W. 


Magna  me  gratulatio  habuit  quum  post  discri- 
mina totius,  ut  ita  dixerim,  mundi  Vitalís  archi- 
diáconos vestrarum  portitor  lilterarumex  ¡dispar- 
tibus  ad  nos  usque  directas  advenit;  quem  quum 
vidissemu?,  illicó,  ut  oportebat,  percontati  sumos 
de  ves  tro  statu.  Yerüm  ubi  reperimus  vos 
ex  seotentia  degere,  Deo  nostro  uberes  grafías  re- 
tulimus,  quod  vos  fámulos  suos,  suisque  alta- 
ríbus  (1)  servientes,  et  in  advereis  tueatur,  et  in 


Tuve  un  gozo  estraordinarío  cuando  después 
de  los  peligros  de  todo  el  mundo,  si  puedo  es- 
pitarme así,  se  presentó  ante  mí,  como  enviado  des- 
de aquellas  regiones,  el  arcediano  Vital,  portador 
de  vuestra  carta,  á  quien  luego  que  vi,  pre- 
gunté, como  convenia,  acerca  de  vuestro  estado. 
Mas  tan  pronto  como  averigüé  que  vivíais,  como  se 
debe,  di  gracias  infinitas  á  nuestro  Dios  porque 
defiende  a  vosotros,  fámulos  suyos,  y  élos  que  sir- 


(1)  Ex  reliqim  praeter  Alv. 
Tomo  II. 


in  quo :  allariis. 
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prospcris  gubernarc  diguctur.  Qui  quum  tradidis- 
sol  epístolas,  eas  praecepi  ¡llico  recenseri,  ¡o  qui- 
bus  multa  posita  esse  pervidi,  quae  stuporero 
mcntibus  nostris  indicerent,  faccrentque  nos  non 
modicum  dubitare,  ulrüm  aliter  putaremus,  an 
¡la  illa  essent  posita  quctnadmodum  personaban!. 
Quae  quum  saepiin  repeli  fecissem,  advertí  sedi 
aposlolicae,  ad  quam  relatio  quasi  ad  capul  ec- 
desiarum  míssa  currcbat,  fieri  injurian),  cujus 
adhuc  tn  ambiguum  sentcntia  duccrcfur.  Undu  de 
quíbus  jam  dudum  scripsis.se  me  memini ,  nunc 
iterare  forma m  argumenlis  evidentioribus  gemina- 
ta  percontalio  veslracompellit. 


I. 

l't  si  sacerdos  vel  quilibet  ex  clero  viduain  uxorem  du\c- 
ril  vel  abjectam ,  suutn  oflkium  perdat. 

Eos  qui  viduas  accepisse  suggeruntur  uxores 
non  solüm  effectos  clericos  agnovi,  vcrüra  eliam 
ad  Ínfulas  summi  sacerdotis  pervenisse,  quod  con  • 
(ra  legís  esse  praeccpla  nullus  ignora t.  Nam 


ven  en  sus  altares  en  medio  de  las  adversidades,  y 
se  digna  que  gobernéis  en  la  prosperidad.  Y  al  mo- 
mento que  fueron  entregadas  las  carias,  mande 
que  se  abrieran,  bailando  en  ellas  muchas  cosas  qüo 
causaban  estupor  i  nuestra  mente,  y  que  eran 
motivo  de  que  nosotros  tuviéramos  gran  duda,  de 
si  nos  engañábamos,  ó  de  si  efectivamente  signi- 
ficaban lo  que  decían.  Y  habiéndolas  hecho  repelir 
muchísimas  veces,  advertí,  que  se  injuriaba  á  la 
sede  apostólica,  á  la  cual  se  dirigía  la  relación  como 
á  la  cabeza  de  las  iglesias,  cuya  sentencia  aun  se 
ponía  en  duda  Por  lo  que,  ahora  me  precisa  vol- 
verá escribir  con  argumentos  mas  evidentes  acer- 
ca de  las  cosas  de  que  me  acuerdo  haberos  habla- 
do anles,  respondiendo ú  vuestra  segundaconsulta. 

I. 

Que  si  un  sacerdote  6  cualquier  clérigo  se  casare  con  una 
viuda  ó  dimitida  pierda  su  oficio. 

He  visto  que  aquellos  que  se  habían  casado 
con  viuda ,  no  solo  han  sido  creados  clérigos  sino  que 
han  llegado  hasta  el  sumo  sacerdocio:  lo cualnadie 
ignora  que  es  en  contra  de  los  preceptos  déla  ley .- 


quum  Moyses  legislator  clamítet:  Sácenlos  uxorem    pues  que  el  legislador  Moisés  dice  repelidas  veces: 


tirginem  accipial:  ac  ne  iti  hoc  prcaceptum  alí- 
quid  putarelur  ambiguum,  addidít:  Non  viduam 
ñeque  abjeclam.  Contra  quod  pracceplum  divina 
auctoritate  subníxum  nulla  defensio  maudalialle- 
rius  opponitur,  uisi  consuctudo  ves t ra,  quae,  ul 
ipsi  fatemini,  ex  ignoranlia,  el  ul  verecundias 


El  sacerdote  lome  por muger  una  doncella;  y  para  que 
este  precepto  no  diera  motivo á  ninguna  duda,  aña- 
dió: que  no  sea  viuda  ni  dimitida.  En  contra  de  cuyo 
mandato,  apoyado  en  laautoridad  divina,  no  se  ale- 
ga ningún  otro  precepto  sino  vuestra  costumbre-,  la 
cual,  según  vosotros  mismos  confesáis,  procede  de 


dicam,  non  ex  apostólica  traditionc  el  ralione    ignorancia,  y  por  decirlo  eon  mas  vergüenza,  nodi- 


integra  constituía  esl.  Nosautcm,  omnesque  per 
oricntem,  occidenlemque  ecclesias  noverít  veslrcT 
dilectio  hacepenítus  non  admitiere,  nec  ad  ulti- 
inura  ecclesiaslicí  ordinis  locum  tales  adsumcrc.ct 
si  reperti  fuerínt  submovere. 


It.       .  : 

11  si  quiscalccliumenitó  Uabuerit  uxorem  dcfuiiclain  jam, 
el  posl  baptismum  acceperit  allcram,  elcricus 
esse  non  possil. 

Ueiudo  poniluruondicioportere  digamumcum 
qui  catechumenus  habueritatqueamiscril  uxorcm, 
si  posl  baptismum  aliam  fuerit  sorlitus,  eamque 
prímam  vídori,  quae  novo  homini  copúlala  sil, 
quia  illud  conjugium  per  baplisroi  sacramenlum 
cum  celeris  criminibus  sil  ablulum.  Quod  quum 
de  una  ulique  dicitur,  cerlé.  si  tres  habuerit  ¡u 
velerl  posilus  homine  uxores,  eril  ei,  quae  posl 
baptismum  quarta  est,  sic  interpretanlibus prima:    tenido  tres  mugpres;  demodo  que  casándose  luego 
virginis  aeque  nomen  acipiet,  quae  quarlo  ducta    que  se  hizo  cristiano  con  la  cuarta,  esta  se  llamará' 
c*l  loco.  ¿Quis  ergo  islud  non  videat  contra  Apos-    primefa.recibiendo  igualmente  el  uombrede  virgen 
loli  esse  praeceplum  quod  (i)  ail:  ¿í/aimí  uxoris    la  que  secasóenouartolugar.  ¿Y  quién  i)0  vé  que  es- 
tá,'  X.m,  Bibl.  Reg  Tol.  1.  Urge!,  flor.:  qui. 


mana  de  tradición  apostólica  ni  de  razón  congrua. 
Mas  vuestra  caridad  debe  saber,  que  nosotros  y  to- 
das las  iglesias  establecidas  en  oriente  y  occidente, 
rechazamos  este  proceder,  no  tomando  ni  aun  para 
el  último  lugar  del  orden  eclesiástico  á  semejantes 
sugelos,  y  si  se  hallan  algunos,  los  removemos. 

II. 

Que  si  ¿i  algún  catecúmeno  so  lo  hubiorc  muerto  su  mu- 
ger ,  y  después  del  baulismo  tomare  otra . 
no  pueda  ser  clérigo. 

En  seguida  se  lee  que  no  conviene  llamar  bi- 
gamo al  que  siendo  catecúmeno,  y  habiendo  perdido 
su  muger,  se  casó  con  otra  después  del  bautismo, 
y  que  esta  parece  ser  la  primera  que  se  casó  con  el 
nuevo  hombre,  porque  aquel  matrimonio  en  unión 
de  los  demás  crímenes  se  borraron  por  el  sacra  - 
mentó  del  bautismo.  Yaunquesehablade  una  sola, 
se  entiende  lo  mismo,  si  el  hombre  antiguo  hubiera 
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virum  oporlcrc  fieri  saeerdoteml  Sed  objicitur  quod 
in  baplismo  quidquid  in  vetere  homine  gestum 
est  sit  lotum.  Dicite  mibi,  cum  pace  vestra  io- 
quor,  ¿crimino  tantúm  dimittuntur  in  bapttsmo, 
at  et  illa,  quae  secundum  Dumini  praecepta,  ac 
Dei  instituía  comptentur?  Uxorem  ducere  crimen 
est,  aut  non  est  crimen?  Si  crimen  est,  ergo, 
praefata  venia  dixftrim,  erit  auclor  in  culpa,  qui 
ut  crimina  committerentur,  in  paradiso,  quum 
ip&i  eosjungeret.  bencdixit.  Si  vero  non  est  cri« 
men,  quia  quod  Deus  junxit  nefas  sit  crimen  ap- 
pellari,  et  Salomón  addidil:  Etenim  a  Deo  prae- 
¡taratur  viro  uxor;  ¿quomodo  creditur  intcr  cri- 
mina esse  dímissum  quod  Deo  auctore  legilur 
coDsummalum?  ¿Quid  de  talium  flliispcrcensetur? 
¿Numqutd  non  erunt  admittendi  in  haereditali* 
consortio  quia  ex  ea  smcipiuntur,  quae  ante  bap. 
lismum  fuit  uxor?  Emntquc  appellandi  vel  natu- 
rales vel  spurii.  quia  non  est  legitimum  matri- 
inonium  nisi  illud.  ut  vobb  videtur,  quod  post 
baptismum  adsumitur.  Ipsc  Dominus  quum  ínter- 
rogarelor  a  judaeis,  si  liceret  dimitiere  uxorem, 
atquo  expoueret  üeri  non  deberé,  addidit  Quod 
ergo  Deus  junxit,  homo  non  separe!.  Et  ne  de 
bis  loquutus  esse  credatur,  quae  post  baptismum 
sortiuntur,  meminerint  hoc  et  a  judaeis  i n ierro- 
gatum  et  judaeis  esse  responsum.  Quaero  et 
sollicilus  quaero  si  una  eadcmquesit  uxor  ejus,  qui 
ante  catechumenus,  postea  Qt  fidelis,  fíliosque 
ex  ca  quum  esset  rathecumenus  susceperit.  ac 
postea  aliosqoom  (3)  de  fldelibus;  ulrüm  sint 
f ra  tres  appellandi,  au  non'habeant  postea  defunc- 
to  paire  berciscuiidae  baereditalis  consorlium, 
qui  bus  filiorum  nomen  regeneratio  spirítualis  cre- 
ditur abctulisse?  Quod  quum  ita  sentiré  atqoe  ju^ 
dícare  absurdum  est  ¿quae  ratio  est  hoc  malum 
defendí  et  vacua m  magia  opinionem  jactan,  quam 
aliqua  auctoritate  probari  (4),  quum  non  possit 
ínter  peccata  deputari  quod  lex  praecepit  et  Deus 
junxit?  ¿Numquid  si  quis  catechumenua  virtuti- 
bus  studucrit,  humilitatem  sequutus  fuerit  palien - 
tiam  tenuerit ,  eleemosynas  fecerit ,  morti  des- 
tínalos qualibet  ratione  erí pueril,  adulteria  exhor- 
ruerít  castilatem  tenuerit,  quaero  ¿si  baec  quum 
fuerit,  factus  fidelis  amíltil,  quia  per  baptismum 
totum,  quod  velus  homogesserat,  potaturauferri? 
Aspiciamus  gentilem  hominem  Cornelíum  oratio- 
nibus  atque  eleemosynis  (a)  revelationem  Petrum- 
que  ipsum  vidisse;  ¿Numquid  per  baptismum  baec 
illi  ablata  sunt  propter  quaeei  baptismum  videtur 
esse  concessum?  Si  ita  creditur,  non  modicum  er- 
ratur,  quia  quidquid  bene  gestum  fuerit,  et  se- 

<»)  £m.  Bibl.  Rcg.  Tol. !.  í.í  qnum  fidelis. 
(í)  In  reliquis  praeler  A»v.  et  Esc.  4.:  roboran. 


to  es  contrario  al  precepto  del  Apóstol,  que  dice, 
ove  conviene  que  el  sacerdote  sea  marido  de  una  sota 
muger"!  Pero  se  objela,  que  en  el  bautismo  se  puri- 
fica todo  lo  malo 'cometido  por  el  antiguo  hombre 
¿Decidme  pues,  hablo  con  permiso  vuestro,  acaso  se 
perdonan  tan  solo  los  crímenes  en  el  bautismo,  ó 
también  desaparecen  aquellas  cosas  que  se  hacen 
según  los  preceptos  del  Señor  y  decretos  de  Dios? 
¿Es,  ó  no,  crimen  el  casarse?  Si  es  crimen:  luego, 
con  vuestro  permiso  diré,  que  el  autor  del  matri  • 
monio  tendrá  culpa,  el  cual  á  fin  de  (pie  se  come- 
tieran crímenes  bendijo  en  el  Paraíso  á  quienes  el 
mismo  juntó.  Pero  si  no  es  crimen,  porque  es  una 
maldad  dar  este  nombre á  loque Diosjuntó,  y  acer- 
ca de  lo  cual  añadió  Salomón:  Porque  Dios  crió  la 
muger  para  el  marido,  ¿cómo  se  tiene  por  crimen 
lo  que  se  consumó  siendo  Dios  su  autor?  ¿y  que  se 
opina  acerca  de  semejantes  hijos?  ¿\caso  no  debe- 
rán ser  admitidos  á  la  herencia,  porque  se  procrea- 
ron de  aquella  que  fué  muger  legítima  antes  del  bau- 
tismo? ¿Deberán  pues  ser  llamados  naturales  ó  es- 
páreos  porque  no  es  legítimo  matrimonio  según  vos- 
otros, sino  aquel  que  se  contrac  después  del  bau- 
tismo? El  mismo  Señor,  cuando  le  preguntaron  los 
judíos,  si  era  lícito  despedirá  la  muger,  y  manifes- 
tando que  no,  añadió:  Loque  Diosjuntó,  elkombre 
nosepare.  Y  para  que  no  se  crea  qne  habló  de  aque- 
llos que  se  casan  después  del  bautismo,  deben  tener 
presente  que  se  lo  preguntaron  los  judíos,  y  á  ellos 
fué  á  quienes  respondió.  Pregunto,  y  lo  hago  con  so- 
licitud: si  una  é  idéntica  muger  es  la  de  aquel  que 
antes  era  catecúmeno,  y  luego  pasó  á  ser  fiel,  y 
procrease  hijos  de  ella  siendo  catecúmeno  y  después 
otros  cuando  fuera  fiel  ¿deberán  llamarse  hermanos 
y  tendrán  participación  después  de  muerto  su  padre 
para  dividir  la  herencia  con  aquellos  á  quienes  se 
cree  que  la  regeneración  espiritual  les  quitó  el  nom- 
bre de  hijos?  Y  siendo  un  absurdo  sentir  ó  juzgar  así 
¿qué  razón  hay  para  defender  este  mal,  y  jactarse  de 
una  opinión  sin  fundamento,  en  vez  de  apoyarse 
en  alguna  autoridad,  cuando  no  puede  tenerse  ó 
considerarse  en  iré  los  pecados  losqueMa  ley  mandó 
y  lo  que  Dios  juntó?  ¿Acaso  si  algún  catecúmeno 
fuere  virtuoso  y  humilde,  paciente,  limosnero,  ?¡ 
librare  de  cualquier  modo  á  los  que  estaban  con- 
denados á  muerte,  aborreciere  los  adulterios  y  ob- 
servare la  castidad;  pregunto,  si  cuando  llega  á 
ser  fiel  pierde  esto,  porque  por  medio  del  bautismo 
se  juzga  que  perece  todo  el  antiguo  hombre.  Ten- 
gamos presente  que  el  gentil  Cornelio,  entregado  á 
oraciones  y  limosnas,  vió,  mediante  revelación,  á  un 
ángel  y  al  mismo  Pedro.  ¿Y  acaso  por  el  bautismo  fué 

(a)    Yacanttm,  >wr  rettlationm  angelum  Peínimque  ip. 
tum  tiéiue. 
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«undum  praccepta  legalia  cusloditum,  non  potest  privado  de  todas  estas  cosas,  por  las  cuales  parece 

facientibus  deperire.  Nuptiarum  ergocopula,  quia  que  sele  concedió  el  mismo  bautismo?  Stasiseopi- 

Dei  mandato  perficitur,  non  potest  dici  peccatum.  na,  creedme,  se  comete  un  gran  errot ;  porque  todo 

Et  quod  peccatum  non  est,  solví  feredij  ínter  lo  que  se  hace  bien  y  según  los  preceptos  legales  no 

peccata,  omnlnonon  debet,  eritque  inlegrum  aes-  puede  perjudicará  los  que  lo  observan.  El  matri- 

limare,  abolcri  non  posse  prioris  nomen  uxoris,  monio,  como  que  se  contrae  por  mandato  de  Dios, 

quum  non  dimissum  sit  pro  peccato,  quia  «x  Dci  no  puede  llamarse  pecado;  y  lo  que  no  es  pecado 


sil  volúntate  completum. 


III. 

Quod  non  admittanmr  clerici  ab  haerelicis  ordinaü. 

Ventum  est  ad  lerüam  quaestioncm,  quae  pro 
sui  difficultate  longiorem  exigit  disputationem, 
quum  nos  dicamus  ab  haercticis  ordinatos  vul- 
neralum  per  illam  manus  impositionem  babere 
caput.  Ubi  vulnus  inüxum  est,  medicina  est  adhi- 
benda,  quo  possit  rccipere  sanitatem,  quae  sa- 
nitas  post  vulnus  sequuta  sine  cicatrice  esse  non 
poterit.  Atque  ubi  poenilentiae  remedium  neces- 
sarium  est,  illic  ordinationis  bonorem  locum  ba- 
bere non  posse  decernimus.  Nam  sicut  legilur 
quod  (5)  teligerü  immundus;  immundum  erit;  ¿Quo- 
modo  ei  tribuetur  quod  mundilia,  ac  puritas  con- 
suevit  accipere?  sed  a  contra  adserilur  eum  qui 
honorem  amisit,  honorem  daré  non  posse,  nec 
ilium  aliquid  accepisse,  quia  nibil  ¡n  dante  eral 
quod  ille  posset  accipere.  Adquiescimus  et  ve- 
rum  est:  certe  quia  quod  non  babuit  daré  non 
poluit:  damnationem  utique,  quam  habuit,  per 
pravam  manus  impositionem  dedit:  et  qui  parli- 
ceps  Cactus  est  damnato,  quomodo  debeat  hono- 
rem accipere  invenire  non  possum.  Sed  dicilur 
vera  justaque  legitimi  sacerdolis  beuediclio  au> 
ferré  omne  vitium  quod  a  vitioso  fuerat  injeclum. 

IV. 

Quod  in  ordinationibus  crimina,  vel  vilia  uon  bene  ere- 
danlur  auferri. 


no  debe  bajo  ningún  concepto  purgarse  como  tal, 
y  se  podrá  decir  sin  miedo  de  equivocarse  que  no 
puede  borrarse  el  nombre  de  la  primera  muger, 
puesto  que  no  se  ha  perdonado  por  el  pecado  por- 
que contrajo  el  matrimonio  por  voluntad  de 
Dios. 

III. 

Que  no  se  admitan  losclérigos  ordenados  por  los  bereges. 

Llegamos  á  la  tercera  cuestión,  que  por  su  dificul- 
tad exige  una  disputa  mas  larga  puesto  que  decimos 
nosotros,  que  los  ordenados  por  los  hereges  tienen 
herida  ta  cabeza  por  aquella  imposición  de  manos. 
Donde  reside  la  enfermedad,  allí  debe  aplicarse  me- 
dicina para  recobrar  la  sanidad,  la  que  después  de 
la  herida  no  puede  obtenerse  sin  cicatriz.  Y  donde 
se  necesita  el  remedio  de  la  penitencia,  decretamos 
que  allí  no  pueda  tenerlugarel  honor  de  la  ordena- 
ción: pues  si  se  lee:  lo  que  tocare  el  inmundo  será 
inmundo,  ¿cómo  se  le  atribuirá  lo  que  la  limpieza 
y  el  aseo  no  parece  acostumbraron  recibir?  Mas  por 
el  contrario,  se  afirma  que  el  que  perdió  el  honor 
no  puede  dar  el  honor,  y  que  tampoco  recibió  cosa 
alguna,  porque  nada  tenia  el  que  daba,  que  él  pu- 
diera recibir.  Nos  conformamos  con  esto,  y  es  ver- 
dad, porque  lo  que  notüvono  lo  pudo  dár:  tuvo  si 
la  condenación,  y  esta  es  la  que  dió  por  la  mala  im- 
posición de  manos:  y  no  puedo  concebir  como  debió 
recibir  el  honor  el  que  se  hizo  cómplice  del  conde- 
nado. Pero  se  responde  que  la  bendición  verdadera 
y  justa  del  legítimo  sacerdote  quita  todo  el  vicio  que 
babia  introducido  la  viciosa. 

IV. 

Que  no  debe  decirse  que  en  las  ordenaciones  desapare- 
cen loa  crímenes  ó  vicios. 


putantur  auferri;  nultus  sit  poenilentiae  locus, 
quia  id  potest  praeslare  ordinalio,  quod  longa 
satisfactio  praestare  consuevit.  Sed  nostrae  lex 
est  ecclesiae  venienlibus  ab  baerelicis,  qui  tamen 
illic  baptizali  sunt,  per  manus  impositionem,  lai- 
ca m  tantüm  tribucre  communionem ,  nec  ex  bis 
aliquein  inclericatus  honorem,  vclexiguum,  sub- 
rogare. 

(S)  Ex  .Em.  Bibl.  Reg.  Tol.  1.  l'rg.  In  reliquis.  Quod 
Iclhrmt  immundum,  immunduin  erit,  Tol  2.  Qui  teiige- 


Ergosi  ita  est  adplicenlur  ad  ordiaationem  Pues  si  es  asi,  apHquenseá  la  ordenación  lossa- 
sacrilegi,  adulteria  atqué  omnium  criminum  rei  quia  crílegos,  adúlteros  y  los  reos  de  todos  los  crímenes 
per  benedictionem  ordinationis  crimina  vel  vilia    porque  por  la  bendición  de  la  ordenación  so  cree 

que  desaparecen  los  crímenes  ó  vicios:  no  aaya  nin- 
gún penitente,  puesto  que  la  ordenación  puede  su- 
plir lo  que  una  larga  satisfacción.  Pero  es  una  ley 
de  nuestra  iglesia  que  aquellos  que  vienen  de  lahe- 
regía,  y  que  en  ella  han  sido  bautizados,  reciban  un 
solo  la  comunión  laical  por  la  imposición  de  manos; 
y  no  se  les  conceda  á  ninguno  de  ellos  ni  aun  el 
mas  pequeño  honor  del  clericato, 
rit  immundum  immundus  erit. 
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V. 


V. 


Quod  lii ,  qui  a  Bonoso  baercticoordinaU  sunt,  propieroa 
sinl  recepii  u«  scandalum  remanerct  ecclesiae. 

Atveró  h¡,  qui  a '  catholica  fide  ad  haeresim 
transierunl,  quos  non  altter  oportet  nisi  per  poe- 
nilentiam  suscipi,  apud  vos  non  soiüm  poeniten- 
tíam  non  agunt,  verüm  etiain  honore  cumulan- 


Que  los  ordenados  por  el  heregn  Bonoso  ban  sido  admi  • 
tklos  porque  no  hubiera  escándalos  en  la  iglesia. 

Pero  aquellos  que  desde  la  fé  católica  pasaron 
á  la  heregia,  á  quienes  no  conviene  admitir  de  otro 
modo  sino  mediante  la  penitencia ,  entre  vosotros 
no  solo  no  la  hacen,  sino  que  aun  son  colmados  de 


tur.  Sed  Anisii  fratris  quondam  nosiri ,  alionan-  honores.  Respecto  á  los  cuales  la  deliberación  de 

que  sacerdolum  sutnma  deliberado  haec  fuit,  ut  nuestro  antiguo  hermano  Anisío  ydeotrossacerdo- 

quos  Donosus  ordinaverat  nec  cum  eodem  rema-  les  fué  que  aquellos  á  quienes  Bonoso  habia  orde- 

nerent,  ac  ne  fíeret  non  mediocre  scandalum ,  or-  nado,  y  no  permaneciesen  con  él,  fueran  admitidos 

dinati  reciperenlur.  Vicimus,  ut  opinor,  ambigua,  en  sus  órdenes,  á  Tin  dequeno  resultase  un  grande 

Jam  ergo  quod  pro  remedio  ac  necessilate  tem-  escándalo.  Hemos  vencido,  según  mi  opinión,  las 


cosas  dudosas.  Consta  pues,  que  aquello  que  se  esta- 
bleció por  remedio  y  necesidad  del  tiempo,  no  lo  es- 
taba desde  un  principio;  y  que  existieron  reglas  an- 
tiguas que  la  iglesia -romana  guarda,  enseñadas  por 
los  apóstoles  y  por  los  apostólicos,  y  las  cuales  man- 
dó que  se  observen  poraquellos  que  acostumbraron 
oiría.  Pero  las  circunstancias  exigían  imperiosa- 
mente queso  obrara  asi.  Luego  lo  que  la  necesidad 
hace  por  remedio,  cuando  esta  cesa,  debe  igual- 
mente desaparecer  lo  que  apremiaba ;  porque  el 
orden  legitimo  se  distingue  de  la  usurpaciou.  Mas 
los  cánones  establecidos  en  Nicea  permitieron  que 
se  obrara  asi  con  los  novacianos.  Ante  lodo  debe 
copiarse  aquí  el  canon  sancionado  por  los  Padres, 
para  que  podamos  advertir  qué  mandó  la  iglesia 
sobre  ellos,  y  de  qué  manera  juzgó  que  debía  tra- 
társelos. Dice  así:  Respecto  á  los  que  á  si  mismos  se 
cepia  manus  ¡mpositione  sic  maneant  in  clero,    dan  el  nombre  de  cátharos,  esto  es,  puros,  si  seprc- 


poris  stalutum  est  constat  primitus  non  fuUse,  ac- 
fuisse  regulas  veteres,  quas  ad  a  posto!  is,  aut  ab 
apostolicis  (tirisj  traditas  ecclesia  Romana  cus- 
todit,  custodiendasque  mandat  bis  qui  eara  au- 
dire  consueverunt.  Sed  necessilas  lemporis  id  He- 
rí inagnopere  postulabat .  Ergo  quod  necessilas 
pro  remedio  reperit,  cessante  necessilate  debet 
utique  cessare  pariter  quod  urgebat ;  quia  alius 
est  ordo  legitimus,  alia  usurpalio,  quam  ad  prae- 
sens  fleri  tempus  impellit.  Sed  cañones  apud  Ni- 
caeam  constíluti  de  Novalianis  fleri  permiserunt. 
Priüs  ¡lie  canon  a  Palríbus  instilutus  ponendus 
est.  ut  possimus  adverlere  vel  quid  vel  qualiter  ab 
eisdem  sensum  sit,  vel  praeceptum.  De  bis,  in- 
quit,  qui  nominant  seipsus Cátharos,  id  est,  mun- 
dos, et  aliquando  veniunt  ad  calholicam  eccle- 
i,  placuit  sanctae  et  magnae  synodo,  ut  ac- 


l'ossum  vero  dicere  de  solis  hoc  Novalianis  esse 
praeceptum,  nec  ad  aliarum  baeresum  clericos  per- 
tinere.  Nam  si  utique  de  ómnibus  ila  definirent, 
addidissent  a  novatianis  aliisque  haereticis  rever- 
tentes  deberé  in  suum  ordinem  recipi.  Quod  si 
¡ta  fuá  essej  esset ,  etiam  illud  máxime ,  quod 
de  Paulianistis  dictum  est,  poterit  confirman,  a 
quibus  venientes  jam  baptizari  praecipiuntur. 


sentan  alguna  vez  á  la  iglesia  católica,  plugo  á  este 
santo  y  grande  concilio  que  permanecieran  en  el  cle- 
ro, con  solo  recibir  laimposidon  de  manos.  Y  puedo 
asegurar  que  esta  determinación  se  referia  á  solos 
los  novacianos,  sin  hacerla  estensiva  á  los  clérigos 
de  otras  heregías;  pues  si  hubieran  querido  esto, 
habrían  añadido,  que  aquellos  que  vuelven  desde 
los  novacianos  ó  de  otras  heregías  deben  ser  reci- 


¿Numquídnam  quum  de  Paulianistis  jubeut  otunes    bidos  en  su órden.  Lo  que  si  fuera  cierto,  entonces 


qui  ab  haereticis  reverluntur  erunt  hoeexem- 
plo  baplizandí?  Quod  quum  nullus  audeat  faceré, 
de  ipsis  lantüin  esse  praeceptum  ratio  ipsa  de- 
monstrat.  Denique  baptízalos  rilé  ab  evangelista 
Pbilippo  Petrus  el  Joannes  sola  manus  ¡mpositio- 
ne consummant.  lllos  veré  quos  aposlolus  Pau- 
lu8  Joan ois  baptismate  baptízalos  reperit ,  ínter- 
rogavitque  an  Spiritum  sanctum  suscepissent, 
falenlibusque  se  illud  nequidem  nomen  audiisse, 
jussit  eos  baptizari.  Yidelis  ergo  rilé  baptízalos  il- 
lo  dono  iterari  non  posse,  et  aliter  sola  aqua  lo- 
tos baptizari  in  nomine  Patris  et  Filíi  et  Spíri- 
tus  sancti  necessarium  praevideri.  Ita  et.de  No- 
vatianis tantúm  jussum  esse  lucida  manifestatione 
Tono  11. 


podrá  confirmarse  con  mucho  mas  motivo  lo  que 
se  dijo  de  los  Paulianistas,  esto  es,  que  los  que  vi- 
nieran de  ellos  fuesen  bautizados.  ¿Y  acaso  lo  que 
se  mandó  con  relación  á  los  Paulianistas,  será  estén- 
sivo  á  todos  los  que  so  convierten  de  los  hereges, 
esto  es,  el  rebautizarlos?  Y  no  atreviéndose  nadie  á 
hacerlo,  la  razón  misma  demuestra  que  se  mandó 
solo  acerca  de  ellos.  Por  último,  San  Pedro  y  San 
Juan  perfeccionan  con  sola  la  imposición  de  ma- 
nos álos  que  rectamente  habian  sido  bautizados  por 
el  evangelista  Felipe;  mas  á  los  que  el  apóstol  San 
Tablo  bailó  que  estaban  bautizados  con  el  bautis- 
mo de  San  Juan,  les  preguntó  si  habian  recibido 
el  Espíritu  Santo,  y  confesando  ellos  que  ni  aun 
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pcrlegilur.  Quod  idciico  distmctum  cssc  ipsis  dua- 
bus  haeresibus  retío  manifesta  declara!,  quia  Pau- 
lianistae  in  nomino  Patris  ct  Filii  et  Spiritus  sanc- 
ti  minimc  haptizabant,  (b)  nec  apud  istos  de  uni- 
óte potestatis  divinae,  boc  est  Patris ,  ct  Filii. 
et  Spirilus  sancti ,  quaeslio  aliquando  commola 
est.  Et  ideo  de  ómnibus  segrega  tishaec  sola  eleela 
est,  eui  istud  crederent  concedendum,  quia  nibii 
in  Patriset  Filii  et  Spiritus  sancti  sacramento  peeca- 
rent.  Si  quis  vero  de  catholica  fíde  ad  baeresim  trans- 
iens,  aul  ftdelis  ad  apo6tasiam  reverten*,  et  re- 
sipiscens  rediré  voluerit;  ¿numquid  eadem  ratione 
poterit  ad  clero m  permilti,  cujus  commissum  non 
nisi  per  longam  poenilentiam  poterit  aboleri?  Nec 
post  poenitenliam  clericum  fleri  ipsi  cañones  sua 
auctoritate  permittunt.  Unde  constat  qui  de  calho- 
Hca  ad  Bonosum  transiere  •  damnatum  ,  atque 
se  passi  sunt  vel  cupierunt  ab  eodem  ordinari, 
non  oportuisseordinatíonís  ecclesíasticac  suscipere 
dignitatem,  qui  commune  omniumecclesiarumju- 
dicium  descrentes  suam  peculiariter  in  Bonoso 
vanitatem  sequendam  csse  duxerunt.  Sed  mullos 
constat  Yim  passos  atque  invitos  adtractos,  repug- 
nantesque  ab  eo  ordinatos.  Dicat  mihi,  voló,  quis- 
quís hoc  credit,  si  non  post  ordinationem  Bono* 
si  interfuit  qtium  conficeret  sacramenta,  si  com- 
munioni  ejus  particípatus  non  est,  si  statim  dis- 
cedens  do  ejus  pestiño  conciliábulo  ad  ecclesiam 
rediit,  iste  talis  potest  babero  colorem  aliquem 
excusatíonis.Ceterúm  qui  postannum  autmensem 
ad  ecclesiam  redierunt,  tntelligimus  eos,  quia  in 
catholica  noverant  se  propter  vitia  sua  non  posse 
suscipere  ordinationem,  ideireo  ad  illum  perrexis- 
se,  qui  passim  et  sine  ulla  discussione  ordinario- 
nes  illícitas  faciebat,  credentes  se  pose  per  islam 
institutionem  locum  in  ecclesia  catholica  reperire, 
de  quo  antea  d esperaron t.  Nunc  illud  quod  su* 
perest  interrogo,  qui  post  mensem  aot  amplii'is 
redil,  quum  se  presbyterum  a  Bonoso  confidit 
ordinatura,  si  non  sacramenta  cpnfeclt  ,  si  non 
populis  tríbuit,  si  non  missas  secundum  consuetu- 
dinem  comptevit,  quod  de  his  censeatis ,  quaeso, 
promalis  apertiüs.  Ad  summam  certé  qui  nihil  a 
Bonoso  acceperunt  reí  sunt  usurpatae  dignitalis. 
qui  confíciendorum  sacramenlorum  sibi  vendica- 
verunt  anctoritatem,  atque  id  se  pulaveront  esse 
quod  de  bis  nulla  fuerat  regulari  ratione  con- 
cessum. 


(b)  El  Novaliani  iisdem  tremendis  venerandisque  no 


■ 

hablan  oido  tal  nombre,  mandó  que  fueran  bauti- 
zados. Veis  pues,  que  no  puede  rebautizarse  a  los 
que  ya  lo  están;  y  que  se  creyó  de  necesidad  que 
los  lavados  con  sola  agua,  Tueseu  bautizados  en  el 
nombro  del  Padre  y  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo. 
Asi  pues  se  lee  con  claridad  haber  sido  esto  esclu- 
sivamente  prescrito  á  favor  de  los  Nevacianos,  y 
manifiestamente  declara  la  razón  haberse  hecho 
distinción  éntrelas  dos  heregías;  porque  los  Pauüa- 
nislas  no  bautizan  en  el  nombre  del  Padre  ,  del 
Hijo  y  del  Espíritu  Santo;  y  entre  los  novacianos 
jamás  se  ha  movido  disputa  acerca  de  la  unidad  de 
la  potestad  divina,  esto  es,  del  Padre,  y  del  Hijo  y 
del  Espíritu  Santo.  Y  por  lo  tanto,  segregadas  to- 
das las  heregías  se  eligió  esta  sola,  á  la  cual  creyó, 
ron  que  se  la  debía  conceder  este  privilegio,  porque 
en  nada  pecaban  sus  sectarios  contra  el  sacramen- 
to del  Padre,  y  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo.  Si 
alguno  pues  pasando  de  la  fé  católica  á  la  beregía 
ó  á  la  aposlasía,  quisiere  luego ,  arrepintiéndose, 
volver  á  la  iglesia,  ¿acaso  podrá  por  idéntica  ra- 
zón ser  admitido  en  el  clero,  siendo  así  que  su  pe- 
cado no  puede  borrarse ,  sino  después  de  una  lar- 
ga penitencia?  Además,  los  mismos  cánones  por  su 
autoridad  ordenan,  que  no  pueda  ser  clérigo  el 
que  ha  hecho  penitencia.  Dolo  que  se  deduce  que 
aquellos  que  pasaron  de  la  iglesia  católica  á  la  he» 
regla  bonosiaca,  y  permitieron  ó  desearon  ser  or- 
denados por  Bonoso,  no  convino  que  recibieran 
la  dignidad  de  la  ordenación  eclesiástica,  porque 
apartándose  del  común  juicio  de  todas  las  igle- 
sias, creyeron  que  debían  seguir  su  singular  va- 
nidad en  Bonoso.  Pero  consta  que  muebos  á  la 
fuerza  y  en  contra  de  su  voluntad  y  con  gran  re- 
pugnancia fueron  ordenados  por  él.  Dígame  pues 
el  que  cree  esto,  si  puede  tener  algún  viso  de  es- 
cusa el  que  no  intervino  después  de  la  ordenación 
de  Bonoso,  cuando  consagraba  los  sacramentos,  el 
que  no  participó  de  su  comunión,  y  el  que  sepa- 
rándose inmediatamente  de  su  pésimo  conciliábulo, 
se  vinoá  la  iglesia.  Además,  otros,  que  después  de 
un  año  ó  de  un  mes  volvieron  á  la  iglesia,  porque 
sabían  que  en  la  católica,  á  causa  de  sus  vicios, 
no  podían  recibir  la  ordenación,  se  presentaron  á 
él,  porque  con  frecuencia  y  sin  distinción  alguna 
practicaba  ordenaciones  ilícitas,  creyendo  que  po- 
dían después  de  esta  institución  encontrar  cabida 
en  la  iglesia  católica,  délo  que  antes  desconfiaron. 
Ahora  pues,  ¿os  suplico  me  digáis  con  claridad, 
qué  pensáis  acerca  del  que  pasado  un  mes  ó  mas 
volvió,  creído  de  haber  sido  ordenado  de  presbíte- 
ro por  Bonoso,  si  no  consagró  los  sacramentos,  si 
no  se  los  dió  á  los  pueblos,  y  si  no  dijo  misas  según 
roiníbus  baptizan!. 
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VJ. 

Quod  in  ecclesia  peccatuni  populi  inulnm  solcal  praelerire. 

Pervidet  ergo  dilcctio  veslra  haclenus  lalia 
transissc,  ct  adverlile  quod  uliquc ,  ut  dicilis, 
nccessitas  impcravit  in  pace  jam  ccclcsias  consti- 
tuías non  praesumerc  fposse  praesumerej,  sed, 
ut  saepe  accidit,  quotics  a  popuüs .  aut  a  lurba 
l>eccatur,  quia  in  omnes  proplcr  mullitudinciy 
nonpolcst  vindican,  inuhum  soleat  transiré.  Prio- 
ra ego  dimillenda  Dei  judicio,  ct  de  rcliquo  má- 
xima sollicitudine  praecavendunr. 

VII. 

Quód  subreptum  fucrUapostolicac  sedi,  etsuara  in  mclitit 
sententiam  commularit  quando  dsnuialionem  Photini 
rescidit. 

Veniam  nanead  máximum  quasi  ad  quoddam 
thema  Photinum,  et  quod  mibi  anxium  estac 
diílicillimum,  majorum  meorum  revolvam  senten- 
tias.  Fuera t  de  illo  quoquo  (6)  pacto,  ut  etiam  ip» 
meminislis,  aliquid  utiquc  gravius  conslilutum. 
Veríim  quoniam  id  per  rumorem  falsum  ,  ut  ad- 
seritis,  subreplum  huic  sedi ,  el  clicilum  per  iflf- 
sidias  demonslralis,  quia  res  ad  salutem  rediit, 
veniam  nos  hanc  in  tanluiu  vobis  adnitentibus 
posl  conderanationem  more  apostólico  subrogamus; 
tantisque  vestris  adserliooibus  vobisque  tam  bo- 
nis,  tam  caris  non  daré  coasensum,  ómnibus  du- 
ris  rebus  durius  arbitramur.  Pro  vestra  ergo  ad- 
probatione ,  fratres  carissimi  ,  et  sentenlia,  ap 
postulatione  cpiscopum  Photinum  habctote.-  Lici- 
tum  est  ita  conslituere,  ut  deprecamini,  ct  nos- 
tram  in  melius  conversam  scntcnliam  labore  vel 
testimonio  veslro  compota  voti  suscipile.  Acque 
Custalbium  (7)  a  me  sacpissimc  comprobatum 
nolitc  cxpeclare  ut  diaconii  gratia  expolietur.  Sol- 
lioilos  enim  vos  pro  salule  libenter  audio,  conlra 
capul  eliam  si  faciendum  esl  non  libentor  admit- 
ió. Cui  manum  porrigilis,  vobiscum  pórrigo :  cui 
pórrigo,  mecum  porrigitc.  Haec  enim  ad  Corin- 
thios  apostólica  est  declárala  benignitas,  ut  in  uno 
spirilu  ductam  ac  reduelan)  sentcntiam  bonisem- 
per  indifferenter  sequantur.  Nam  fateor,  haec  me 
primiim  res  bene  habet  erga  Eustathium  diaco- 
num,  quod  nec  conlra  fidem  rmqmmj  sil,  nec 
(6)   Cm,  Esc  l.quoque. 


la  costumbre?  A  lo  sumo  los  que  nada  recibieron 
de  BoAoso,  son  reos  de  usurpación  de  dignidad, 
porque  se  apropiaron  la  autoridad  de  la  adminis- 
tración de  los  sacramentos,  y  juzgaron  que  ellos 
eran  lo  que  no  se  leshabia  concedido  por  ninguna 
razón  canónica. 

VI. 

Que  en  la  iglesia  suele  quedar  sin  castigo  el  pecado  del 
¡nieblo. 

Conoce  pues  vuestra  caridad  que  basta  aquí  han 
pasado  ciertas  cosas;  y  debe  advertir,  que  si  como 
decís,  la  necesidad  las  exigió,  ahora  que  están  en 
paz  las  iglesias  no  deben  reiterarse.  Pero,  como 
sucede  muchas  veces,  cuando  los  pueblos  ó  la  tur- 
ba pecan,  puesto  que  no  se  puede  castigar  á  to- 
dos, suele  la  culpa  quedar  sin  vindicta.  Os  res- 
pondo acerca  de  esto,  que  lo  anterior  debe  dejar- 
se al  juicio  de  Dios;  pero  de  aquí  en  adelante  ha 
de  evitarse  con  sumo  cuidado  la  reincidencia. 
Vil. 

Que  fue  engañada  la  silla  apostólica  y  mejoró  su  senten- 
cia ,  cuando  rescindió  la  condonación  de  Potino. 

Vendré  pues  á  lo  principal  y  como  a*  un  cierlo 
lema,  á  saber,  á  Potino,  y  revolveré  las  senteifcias 
de  mis  mayores,  lo  cual  me  es  angustioso  y  lo 
mas  difícil.  Acerca  de  esto,  según  vosotros  mismos 
mencionasteis,  se  habia  mandado  alguna  cosa 
mas  grave.  Pero  porque,  según  afirmáis,  se  enga- 
ñó á  esta  sede  por  un  rumor  falso,  y  porque  de- 
mostráis que  se  sacó  la  sentencia  con  asechanzas; 
toda  vei  que  ae  volvió  al  camino  recto,  conce- 
demos el  perdón  á  petición  vuestra  después  de 
la  condenación  hecha  según  la  coslumbro  apostó- 
lica, pues  juzgamos  que  es  la  cosa  mas  dura  de  to- 
das el  no  dar  crédito  á  tantas  aserciones  vuestras, 
y  á  vosotros  tan  buenosy  tan  amados.  Por  lo  cual, 
hermanos  carísimos,  en  consideración  á  vuestra 
aprobación,  sentencia  y  postulación,  tened  á  Foti- 
no  por  obispo.  Es  lícito  pues  establecerlo,  según  lo 
solicitáis;  por  lo  tanto,  recibid  nuestra  sentencia 
mejorada  por  el  trabajo  ó  testimonio  vuestro,  con- 
descendiendo con  vuestros  deseos.  Igualmente,  no 
esperéis  que  se  despoje  de  la  gracia  del  diaconado 
á  Euslalio,  aprobado  por  mi  muchísimas  veces. 
Con  gusto  oigo  que  estáis  solícitos  de  vuestra  sal  • 
vacion;  pero  no  admito  de  grado  acusación  en  con- 
lra de  ta  cabeza.  Tiendo  la  mano  á  quien  vosotros 
la  alargáis;  por  lo  lanío,  dadla  vosotros  á  quieu 
yo  se  la  doj;  pues  que  esta  benignidad  apostólica 
se  declaró  á  los  Corintios,  para  que  los  buenos 
siempre  sigan  con  indiferencia  la  sentencia  dada  y 

0)  Bibl.  Reg.  Bustactiiura. 
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admiscrít,  ncc  ad  mortcm  crimen  aliquod  com- 
misise,  vel  jaclatum  unquam,  vel  fíctum  recog- 
noverim.  Ct  qui  in  his  sal  yus  est,  si  qao  pacto 
con  versa  t  iones  amabiles  non  babet ,  habendus  est 
ut  minus  pro  tempore  dilectus ,  non  ut  inimicus 
existimatus,  diabolo  in  perpetuum  mancipandus. 
Cognosco  illum  inter  illas  (8)  simultales,  ac  tur- 
bines  contra  multorum  studia,  non  dico  qualia, 
diversa  sensisse,  el  quum  hinc  res  calamilates- 
que  ipsae  erhendatae  sin,  adhuc  Dizoniani  et 
Ciriaci  diaconorum  (9)  non  potuisse  apud  tos 
emendalionem  revivtscere.  Compescilc  ,  quaeso, 
ab  illo  .  praediclisque ,  quorumcumque  videtis 
ánimos,  ac  non  justas  aemulaliones  ut  ipse,  apud 
nos  integer,  apud  vos  cum  suis  reparatus  me- 
reatur  pacem  non  fíctam  pervidenscaritatem.  Om- 
nibus igitur  vobis,  ac  smgulatim  occurrat  cari* 
tas,  et  vinculis,  quae  nullis  modis  a  Ghristo  sol- 
vuntur,  vobiscum  paríter  in  perpetuum  connexa 
laeietur  in  Domino  (c). 


(8T  Esc.  5.  Tol.  1. 1:  mullas. 
(9)  In  reliquia  praetor.  Alv.  snbdiaconorum. 
(c)  En  nuestros  códices  no  üene  fecha  osla  Decretal: 
en  otros  cuatro  se  Ice :  Datum  ldibui  Dtcembrit  Contimlia 
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vuelta  á  pronunciar  en  un  solo  espíritu.  Confieso 
pues  que  me  complace  ante  todo  este  proceder  á 
favor  del  diácono  Eustatio;  porque  nada  dijo  en 
contra  de  la  Té.  ni  admitió  á  quien  hablaba  mal  de 
ella,  ni  he  reconocido  que  haya  cometido  algún  cri- 
men mortal,  ni  que  semejante  cosa  se  hubiera  di- 
cho ó  fingido  de  él.  Y  el  que  en  esto  estásin  culpa, 
aunque  por  otra  parle  no  sea  de  trato  amable,  de- 
be ser  amado,  al  menos  temporalmente,  no  repu- 
tado como  enemigo  y  abandonado  al  diablo  para 
siempre.  Conozco  pues,  que  él  en  medio  de  aque- 
llas enemistades  y  turbaciones  en  contra  de  los 
deseos  de  muchos,  no  digo  cuáles ,  fué  de  distinta 
opinión;  mas  habiendo  sido  enmendadas  ya  estas 
cosas  y  calamidades,  aun  no  ha  podido  revivir 
tnlre  vosotros  la  enmienda  de  los  diáconos  Dizo- 
niano  y  Ciríaco.  Castigad,  os  ruego,  en  él  y  en 
los  referidos  todas  las  emulaciones  injustas;  para 
que  él  íntegro  ante  nosotros,  y  repuesto  en  su  pri- 
mer estado  con  los  suyos,  delante  de  vosotros  me- 
rezca la  paz  en  consideración  á  la  caridad  verda- 
dera. A  todos  vosotros  y  á  cada  uno  en  particular 
les  acompañe  la  caridad,  y  unida  con  los  vínculos 
que  Cristo  de  modo  ninguno  desala,  se  alegre  en 
el  Señor  en  compañía  vuestra  para  siempre. 

viro  clariuimo  enuufc:  esto  es  el  H  de  diciembre  del  año 
i  14  de  J.  C.  en  que  fueron  cónsules  los  emperadores  Cons- 
tancio y  Consunte. 


Esta  carta ,  que  damos  aquí  completa,  no  se  conocía  asi  cuando  se  escribió  nuestra  Colección ,  ni  basta  el  tiem  - 
po  del  sabio  Sirmondo.  En  nuestros  códices  y  en  muchos  antiguos  manuscritos  se  lee  estar  dirigida  á  los  obispos 
congregados  en  el  concilio  de  Tolosa ;  pero  no  cabe  duda  alguna  en  el  dia  en  que  es  una  equivocación ,  debiendo 
decir  en  ves  de  Tototaua  $ynodu»,  ToUtana;  porque  los  Padres  del  concilio  de  Toledo  eran  los  que  tenían  deseos  de 
esttnguir  la  secta  priscilianista ,  concurriendo  al  efecto  con  los  que  habían  errado ,  al  verlos  arrepentidos ,  y  que  ab- 
juraban su  malvada  doctrina ,  admitiéndolos  no  solo  á  sus  honores ,  sino  á  la  comunión  de  los  fieles ,  con  (al  que  en 
eslo  último  convinieran  los  prelados  de  fuera  de  España ,  á  quienes  se  había  consultado:  y  no  hay  motivo  para  que  se 
juntaran  en  Tolosa ,  cuando  allí  nada  tenían  que  combatir  en  contra  de  Prisciliano.  Ademas  ,  para  aGrmar  que  esta 
carta  fué  dirigida  al  Sínodo  de  Toledo,  nos  podemos  apoyar  en  su  último  título,  el  cual  espone  el  modo  con  que  en 
adelante  se  debían  hacer  las  ordenaciones;  y  como  estas  no  estaban  pervertidas  en  las  Galias,  y  sí  en  España,  se  in- 
fiere que  el  pontífice  Inocencio  no  habló  con  los  obispos  galicanos,  sino  con  los  españole?,  donde  corría  el  cisma  y  el 
desorden  ¿pues  á  qué  habia  de  recurrir  el  papa  á  obispos  de  Tolosa  para  apagar  un  fuego  que  solo  ardía  en  España? 

Otra  dificultad  ocurre  en  esta  carta  y  consiste  en  señalar  el  concilio  de  Toledo  con  quien  habla;  pues  por 
no  distinguirlo  bien ,  algunos  quisieron  reducir  al  año  40&  el  sínodo  del  400.  Pero  no  puede  aprobarse  esto, 
porque  la  epístola  supone  difunto  al  obispo  Patruino,  que  presidió  el  concilio ;  pues  las  palabras  del  título  II 
donde  dice,  Dudum  in  concilio  Toktano  ele.  y  el  titulo  III  que  cita  también  al  concilio  celebrado  en  Toledo ,  dan 
lugar  á  inferir  que  se  supone  con  cierta  antelación;  y  de  las  del  título  V,  que  debe  deducirse  con  certeza  que 
ya  habia  fallecido  Patruino,  obispo  de  Mérida,  y  que  tenia  por  sucesor  á  Gregorio:  luego  no  habla  con  el  con- 
cilio del  año  400  suponiendo  al  de  cerca  de  390,  porque  en  ninguno  de  estos  años  habia  muerto  Patruino. 
De  modo  que  de  todo  debe  deducirse  que  se  dirige  á  los  Padres  que  habían  concurrido  al  concilio  presidido  por 
Patruino  en  el  año  400  (I  de  Toledo)  á  fin  de  que  cortasen  los  daños  de  la  resulta  ,  intimándoles  que  volviesen  á 
juntarse  en  Toledo ,  y  que  luego  que  lo  estuvieran,  leyesen  la  carta  en  donde  se  prescribían  los  remedios;  y 
de  este  modo  no  repugna  el  título»  de  la  carta:  Vnioersis  epitcopis  in  toletana  synodo  constilulis ,  no  siendo  creí- 
ble que  los  prelados  de  España  tuviesen  omisión  en  materia  Un  grave;  y  de  consiguiente,  aunque  no  consta, 
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m  coociüo  de  resallas  de  esta  «pistola.  No  se  halla  este  concilio  entre  los 
demás;  pero  oto  so  es  na  obstáculo;  pues  también  precedió  uno  al  del  abo  400,  y  tampoco  está  Incluido, 
bastando  pare  identificar  so  existencia  la  mención  incluida  en  la  sentencia  definitiva.  De  consiguiente  para  Cite 
debe  ser  suficiente  la  del  Papa  en  su  decretal;  y  no  siendo  necesarias  mas  actas,  no  debe  echarse  de  menos 
la  rrcopilacion . 

Hespeclo  al  año  en  que  se  celebró  hay  dificultades;  porque  la  carta  no  tiene  Techa,  si  bien  se  sabe  ser  pos- 
terior al  409,  en  qoe  empezó  el  pontificado  de  San  Inocencio;  y  en  el  exórdio  de  la  misma  se  demuestra  que 
lardó  algo  en  escribirla.  También  de  ío  contestóse  desprende  que  fué  anterior  al  409,  en  que  entraron  los  bár- 
baros en  España,  empezando  las  guerras  y  divisiones  de  dominios,  pues  cuando  se  escribió  supone  que  había 
entera  paz  y  libertad. 

Véase  el  ceoeilio  I.  de  Toledo,  y  mas  especialmente  desde  la  página  49«  hasta  la  conclusión,  en  este 
lomo  3.' 


EPÍSTOLA  EJLSDEM  INNOCENTII  PAPAE  AD  wm  gummi  wcerdotii  pervenisse!  quon  mi  omniuru 
UNIVERSOS  BPISCOPOS  I.N  TOLOSA.  (ToUtoJ.    neminem  necad  societatero  quidem  ordinis  clc- 

ricorum  oportuerat  pervenire.  Quae  si  singuta  dis- 
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I. 

tv  n-\,\  oheiiMone  Hispaoorum  qui  iiíordinalc  conslituun 
elcriros. 

-  .i 

Saepc  me  et  nimia  quum  teneret  cura  sollici- 
lum  super  dissensiones  et  schismata  ecclesiarum, 
quod  malum  per  Hispa  nías  latios  inducens  sepa- 
ralionis  gradu  incedere  fama  proloquitur,  necea- 
sarium  tempus  emersit  quo  non  poasil  emendatw 
tanta  dííTerri,  et  deberet  congrua  medicina  provi- 
deri.  Nam  de  ordinatiombua.  quas  pravae  consue- 
tudinis  vtiio  Hispanienses  epiacopos  celebra  re  cog- 


cutienda  mandemus,  non  mo  lióos  motus,  aut 
scandala  üispaniensibus  prov'mciis,  quibtís  mede- 
ri  cupimus,  de  studio  emendalíonis  inducemua. 
Idcirco  remiltenda  potiüs  har»c  pntamus:  sed  ne 
deincc|)S  similia  commUiantur,  dílectionis  veslrae 
maturitas  providere  debebil,  ut  tantae  u&urpationis 
sallem  nunc  finis  necessarius  im|>onatar,  eo  vide- 
licet  constituto. 

m. 

Ut  (I)  quícumque  tales  ordinali  fuerint,  cum  ordioatori- 
bus  suis  dcponanlur. 

Post  baec  si  quis  adversus  formas  canonum,  vel 
ad  eccleaiasticum  ordinem  vel  ad  ipsum  sacerdo- 
tium  venire  tentaverit,  una  cum  ordinatoribus  suis 
ipso,  in  quo  inventi  fuerint,  ordine  et  bonore  pri- 


nosumui,  fuerat  aliquid  secundum  majorum  tra-    v^lur.  Et  quanivis  dileclioni  veslrae,  fratres  caris 


ditiones  statuendum,  nisi  perpenderemus  ne  per- 
turbationes  quampluriroas  ecclesiis  movereraus. 
Quorum  faclum  ita  reprehendimus,  ut  propter  nu- 
merum  corrigendorum  ea,  quae  quoquomodo  facta 
sunl,  in  dubium  non  vocemus;  sed  Üei  polios  di- 
mittamus  judicio. 

II. 

It  causidici  vel  curiales  vel  saeculari  mllitiae  dedili  ad 
-~ i  non  admiiiantur. 


¡Ooantos  enim  ex  bis,  qui  post  acceplaxn  bap- 
ttsim  gratiara  in  forensi  exercitalione  veraati  sunt, 
et  obtinendi  pertinaciam  susceperunt,  adscitos  ad 
sacerdotium  esse  comperimua,  e  quorum  numero 
fUiflnus,  et  (¡regorius  perhibentur!  iQuanloe  ex 
militia,  qui  quum  pelestatibu9  obedierint  severa 
necessario  praecepta  su.ji  exsequutif  ¿Quantoscx 
cunalibua,  qui,  dum  parent  poteatattbus,  quae 
sibi  sunt  imperaU  focerunil  ¡Quantos,  qui  votop- 
tale»,  eteditionea  populo  celebrarunt,  ad  taono- 


aimi,  rcgulae  Nicaenae  sint  cognitae  secundum 
quaa  ordines  faciendos  esse  per  seutentiam  decer- 
nilia;  lamen  aliquam  partem,  quae  de  ordinationi- 
bus esl  provisa,  inserendam  putaví,  et  secundum 
banc  ordinationes  in  posterum  celebrandaa,  ne  cui 
interpretandi  liberum  arbitrium  relinquatur:  ac 
primüm  quae  sunt  prohibita  digerantur. 


IV. 

■  >. 

Nicaent  condlli,  in  quo  supradicla 


Nequispiam,  qui  post  baplismum  niilitaverit, 
ad  ordinem  debeat  clericatus  admilti,  ñeque  qui 
causas  post  acceptum  baptismum  egerint,  aut  qui 
post  acceptam  Dei  gratiam  adminiatraverint.  Ñeque 
de  curíalibua  aliquos  ad  ecclesiasticum  ordinem 
▼entre  poase,  qui  post  baptUmum  vel  coronali  fue- 
rint. vel  sacerdotium,  quod  dicitur,  suatinuerint, 
et  edittones  publicas  celebraverint.  Nam  et  hoc 


(1 )  En  los  códices  el  epígrafe 
Tomo  II. 


del  capítulo  til  constituye  al  ultimo 


de  este  período. 
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<le  curialibus  est  cavendum,  ne  iidem  qui  ex  cu- 
rialibus fuerínt  aliquando  a  suís  curüs,  quod  fre- 
quenter  videmus  accidere,  posean  lur  (2).  Quae  ora- 
nia  raüonabiliter  prohibiia  oporiet  modis  ómni- 
bus custodiri. 


V. 


Quales  eligeodi  sunt  in  ordine  clericorum. 

Ouales  vero  eligendi  sunl  ia  ordine  clericoruro 
evidens  forma  declarat.  id  esl,  qui  ab  ineunte  ae- 
tate  bapiizati  fuerint,  et  leciorum  oíli  ció  sociati, 
vel  si  majorca  sunl,  quom  fuerint  Dei  graliam  con- 
sequuli,  statim  se  ecclesiasticis  ordinibua  manci- 
paverint.  Et  si  uxores  habuerint,  quaerendum,  si 
uxorem  virginem  acceperint,  quia  scriptum  esl  io 
Yeteri  Testameoio:  Uxorem  virgmem  aceipiat  toser' 
dos:  et  alibi:  Sacerdotes  tnti  semel  nubaut.  Ñeque 
qui  duas  uxores  habuerit,  quia  Paulus  aposiolus 
ait:  Unius 


VI. 


De  eo  qui  ante  baptismum  uxorem  habuit  et  post  baptis- 


Nec  illud 


aliquanli  pro  de- 


fensione  pravl  error  i  s  opponunt,  et  adserunt  quod 
ante  bapüsmum  omnia  ditniltunlur,  non  iolelli- 
genles  bujusmodi  quod  sola  in  (3)  baptismo  pee- 
cata  dimittuntur,  nec  uxoris  numerus  aboletur. 
Nam  si  a  Deo,  ut  scriptum  esl,  praeparatur  viro 
uxor,  et  quod  Deu»  junxit  bomo  non  separe!,  et 
ipst  auctores  generis  bumani  in  origine  a  Deo  be* 
nedicuntur:  ¿quomodo  ínter  peccata  ista  credun- 
tur  posse  dimitti?  Quod  si  secundum  i II os,  qui  ita 
credunt,  veram  est:  ergo  omnis  justitia,  quae  a 
caibecumenis  ante  baptismum  fuerít  opereta,  per 
baptismum  auferetur.  Nullus  ergo  contra  Aposto- 
lum  tale  aliquid  sentiat,  nec  admiltat,  sed  fideli- 
ter  intelügat:  Unius  uxoris  virum,  sive  ante  bap- 
tismum tsse  nominalum  (4),  sive  post  baptismum. 
Si  enim  uxor  ante  baptismum  accepta  non  duci- 
tur  in  numerum,  nec  fltii  ex  eadem  suscepti  inter 
filios  poterunt  numera ri.  Quod  qnám  absurdum 
sit,  et  alienum,  prudentia  vestre  meliüs  aesiima- 
bit.  Unde  neminem  (5)  liceat  interpretan  aliter 
divinas  scripluras,  nisi  quod  recta  ratio  permiltit, 
ne  dum  quidam  remedia  sibi  iniqua  ad  excusa  tio- 
nem  praeparanl  et  {ex  eo  rupisse)  corrupisse  legem, 
et  regulas  evertisse  judicentur.  Sed  ea  lenenda 
sunl,  quae  divinarum  scripturarum  seríes  conti- 
net,  et  a  sacerdotibus  ulili  ratione  sunt  constituía. 
Bene  valeatis,  fratres  carissimi. 


(i)  Em.  reposcaulur. 

(3)  In  Alv.  In  bapllsmo  originatia  peccata. 

EPISTOLA  BJÜSDEM  INNOCENTII  PAPAE  AD 
ÜN1VEBSOS  EPISCOPOS  IN  TOLOSA. 

INNOCINTIOS  UNIVBRSIS  KPISCOP1S  IN  TOLOS  ANA  SINO- 
DO   CON8TIT0TIS    DtlLXlSSlMIS    PRATBIBÜS  IN  DOMINO 
SAXUTIBL 


(4)  Ex  reliquis  praeter  Al?.  In  qao:  numeratura. 

(5)  Bibl.  Beg:  neminem,  dixerim,  liceat. 

EPISTOLA  DEL  MISMO  INOCENCIO,  PAPA, 
A  TODOS  LOS  OBISPOS  CONGREGADOS  EN 
TOLOSA  (a). 

INOCENCIO  SALUDA  EN  EL  SEÑOR  A  TODOS  LOS  OBISPOS, 
SUS  C AXÍSUOS    HERIANOS,    REUNIDOS   EN  EL  SINODO 
DE  TOLOSA. 


Saepe  me  el  nimia  cum  teneret  cura  sollici- 
tura  super  dissensione  et  schismatc  Ecclesiarum, 
quod  per  Hispa  nías  laliüs  in  dios  serpere,  et  ci- 
tttiore  gradu  incedere  fama  proloquitur;  neces- 
sariuru  lempus  emersit,  quo  non  posset  enicnda- 
tio  tanta  differri,  et  deberel  congrua  medicina  pro- 
videri.  Nam  fratres  nostri,  Coepiscopua  Hilarios 
et  Elpidius  Presbyter,  partim  unitatis  amore  per- 
moti,  parlim  quá  laboral  provincia  pernicie,  ut 
oportuit,  excilati,  ad  Sedera  Apostolicam  com- 
mearunt,  et  in  ipso  sinu  Fidei  vioiatam  mira 


Estando  yo  muchas  veces  meditando,  ¿causa  del 
gran  cuidado  que  tengo  acerca  de  las  disensiones 
y  cismas  de  las  iglesias;  cuyo  mal,  según  pública 
fama,  estendiéndose  dediaen  dia  por  las  Espa- 
ñas,  es  causa  de  separación,  me  he  convencido  de 
que  ha  llegado  el  tiempo  necesario,  en  el  que  no 
puede  dilatarse  una  corrección  tan  grave,  y  en 
el  que  debería  aplicarse  congrua  medicina.  Por- 
que nuestros  hermanos  el  coepiscopo  Hilario,  y  el 
presbítero  Blpidio,  conmovidos,  en  parte  porei 
amor  de  la  unidad,  y  en  parte  por  el  dafio  que 


(a)  Traducida  con  arreglo  á  los  manuscritos  de  Sirmondo  j  de  Constan!. 
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previnciain  pacem,  disoiplinae  rationem  esse  con- 
fusam,  et  multa  contra  Gañones  Patrum,  contemplo 
andiné,  tegulisque  neglectfs,  in  usurpatione  Eccle- 
siarum  fútase  eemmissa,  oec  concordiam,  in  qoa 
Fidei  noatrae  stabililas  iota  consistit,  posse  retineri, 
com  doloni  et  gemitu  prosequuti  sunt.  Quae  in  con- 
sensu  Presbyteriíaclorum  confcclkme  retinentur,  et 
possunt  yodis  lectione  monsirart. 

•I  '  ■    '  • 

'•.  "i,  >  ;.     ■.!■  •  •    .••  • 

■  •  ,'.  ■'  " 

-i  •  •  •  •!'  *  ,M  •  * .    '  «  ,  1  ■ 

¡"  '    t  I'"-.'      *•   '  '■    "•*■*«  * 

I.  . 

Jam  primum,  quod  ad  ipsam  Fidem  attinct,  quod 
Baetíci  vel  Cartltaginense»  Episcopi,  propter  Gal- 
liciorum  communionem  a  pace  omoium  discede- 
runt,  orla  dissensio  esl:  quae  non  solum  non  raí- , 
nuilur,  verum  etiam  perdies  singulos  sludiocon- 
tcntíonis  augctur,  cum  oblinendi  proposito  unus- 
quisque  quod  voluil,  aeternum  orbem  malé,  et 
circulum  quemdam  de  tali  animosílale  fccerunl; 
cum  utique  bono  cuique  in  rebus  tatibus  vinci  me- 
lius  sit,  quam  malo  more  pravum  propositum  quod 
semel  placuit  obtinere.  Nam  quae  alia  causa  et 
superioribus  temporibus  illius  Lueiferi  praeler  per- 
tinaciara  rail,  quae  eum  retraxil  a  concordia  illo- 
rum,  qui  Aríanoruro  haeresim  prudenti  conver- 
sione  daronaveranl?  Eodem  studio  post  Priscilliani 
detestabilem  sectam,  wnninm  mérito  deteslalione 
damnatam,  receptos  in  Cathoticam  Fidcru  coa  qui 
consilio  saniore,  conversi  sunt, 'aegcrrime  aliquos 
tulisse  cognovimus.  Quibus  faclum  ulile  et  ip- 
sam Ecclesiarum  pacem  displicuisse  delegitur. 
Nam  cum  unitalU  proposito  atque  coneordiae, 
ipsi  queque  Symphosios  atque  Dictinius  da mnan- 
tes  pravam  baeresim  sint  recepti,  ut  personis  la- 
libus  ampntatis  extingueretur  peottos  innata  dis- 
íensio,  invetiti  sunt  quibus  recté  tacta  ipsa  cor- 
rectio  displiceret.  El  nunc  Bcclesiac  dissident, 
quae  non  módica  a  se  animosítale  dissimulant. 
Quod  si  saniore  consilio  a  Sacerdotibus  fuisset 
custodita  correclio;  el  status  Catholicae  Fidei  in- 
teger  permaneret,  el  nullura  scandalum  concor- 
diam rebus  ómnibus  ulilem  corrupisset.  Quaero 
cnim,  qnarc  doluerint  Sympbosium  atque  Dicii- 
nium,  aliosque  qui  detestabilem  baeresim  damna- 
verunt,  receptos  in  Fidem  Calbolicam  tune  fuis- 
*e?  Num  quod  si  quos  hoc  pungí l  aut  slimulat, 
legant  Petrum  Aposlolum  post  lacrymas  boc  fuis- 
»e  quod  fuerat.  Considerent  Tbomam  post  dubi- 
tationcm  illam  nihil  de  prioribus  meritis  araisis- 
se.  Denique  David  Propbelarc  egregium  post  ma- 
nifestara coníessionem  suam  prophcliae  suae  me- 
fitis non  fuisse  privatum.  Quod  si  eroendatio  con- 
>ersio&is,  el  errores  ipsos  amputat,  et  retinet  dig- 
BiUitts,  quae  malum  ratio  est,  viam  recti  et  iler 


trabaja  a  la  provincia,  escitados,  como  convenía,  se 
dirigieron  á  la  sede  apostólica,  presentándose  con 
dolores  y  llantos;  manifestando  que  en  el  ' mismo 
seno  de  la  ft  se  había  violado  ta  paz  dentro  de  la 
provincia,  que  se  nafta  confundido  la  razón  de  la 
disciplina,  y  que  se  habían  ejecutado  muchas  cosas 
en  usurpación  de  las  iglesias,  en  contra  de  los  cáno- 
nes délos  Padres,  menospreciando  el  órden  y  las 
reglas;  y  que  no  podía  mantenerse  la  concordia,  en 
ta  que  esclusivamente  consiste  la  estabilidad  de 
nuestra  fé.  Todo  lo  cual  se  conserva  en  el  cuerpo  de 
las  actas,  hechas  en  el  presbiterio;  las  que  pueden 
enseñárseos  para  que  las  leáis. 

I. 

Empezando  por  lo  qne  concierne  á  la  misma  fé, 
diremos  que  se  originó  el  cisma ,  porqqe  los  obis- 
pos de  la  Bélica  ó  de  la  provincia  Cartaginense,  á 
causa  de  haberse  concedido  la  comunión  á  los  ga- 
llegos, se  separaron  de  ta  paz  de  lodos;  cuya  di- 
sensión no  solo  no  se  disminuye,  sino  que  crece  de 
día  en  dia  por  ganas  de  altercar:  pues  que  por  sa- 
lirse cada  cual  con  la  suya,  bizo  lo  que  quiso, 
causando  con  su  conducta  un  mal  á  todo  el  mundo, 
formando  cierto  partido  de  semejante  animosidad; 
siendo  asi  que  para  los  buenos  es  mejor  ser  venci- 
dos en  semejantes  cosas,  que  por  malas  costumbres 
lograr  su  depravado  intento.  ¿Y  qué  otro  motivo  fué 
en  tiempos  pasados  el  que  indujo  á  Lucífero  á  man- 
tenerse en  su  error,  sino  ta  pertinacia  que  le  re- 
trajo de  ta  concordia  de  aquellos,  que  por  una 
conversión  prudente  habían  condenado  la  beregla 
de  los  Arríanos?  Por  el  mismo  deseo  hemos  cono- 
cido que  algunos  llevaron  muy  á  mal,  después 
que  la  secta  detestable  de  Priscilíano  fué  condena- 
da con  razón  por  ta  abjuración  de  todos,  qne  hu- 
bieran sido  recibidos  en  la  fé  católica  aquellos  que 
con  consejo  mas  sano  se  convirtieron.  A  quienes  se 
descubrió  haber  desagradado  un  proceder  tan  ótil, 
y  la  misma  paz  de  las  iglesias.  Pues  habiendo  sido 
recibidos  en  contemplación  á  ta  unidad  y  concordia, 
hasta  los  mismos  Sinfosio  y  Dictinio,  después  de 
haber  condenado  su  pravedad  herética,  á  fin  de  que 
con  la  conducta  de  estas  personas  se  estinguiera 
totalmente  el  cisma;  se  hán  bailado  sugetos  á  quie- 
nes esta  recta  corrección  ba  incomodado.  Y  ahora 
hay  disidencia  entre  las  iglesias,  tas  cuales  no  tra- 
tan de  disimular  su  gran  animosidad.  Y  si  con  me- 
jor consejo  los  sacerdotes  bubioran  respetado  ta  cor- 
rección, permanecería  integro  el  estado  de  la  fé 
católica,  y  ningún  escándalo  hubiera  corrompido 
ta  concordia,  útil  para  todas  las  cosa*.  Pregun- 
to pues,  ¿por  qué  se  ban  incomodado  de  que 
Sinfosio,  Dictinio  y  otros  que  codenaron  la  he- 
regla  hayan  sido  recibidos  en  ta  fé  católica?  ¿acaso 
porque  no  han  perdido  ninguno  de  los  honores  que 
tenían?  Y  si  es  que  esto  les  aflige  ó  estimula,  lean 
en  tas  Escrituras,  y  bailarán  que  el  apóstol  San  Pe- 
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quod  dirigat  ad  salutem,  proposito  pertinaciae  nolle 
retiñere?  Quare  incumbendum  est  dilictioni  vestrae, 
et  bonis  Sacerdotibus  adoitendum ,  qualenus  prae- 
eunte  doctrina  in  mulatero  Calholicae  Fidei  orones 
qui  dispersi  sunt,  congregentur,  el  esse  inexpugna- 
bile  unuro  corpus  incipiat,  quod  si  separelur  in 
partes,  ad  omnes  patebit  laceralionis  injurias,  et  ex 
¿ese  pestem  palielur  inlernam,  quando  secum  com- 
pago ipsa  confligil.  Sed  haec  general  i  ter  de  uní  ta  Lis 
reíormatione  orones,  laroquam  siogulis  scripta 
sint,  accipiant  Sacerdotes.  Dehincin  partes  animum 
super  ómnibus  di  lee  tío  vestra,  quae  proponentur, 


dro,  después  de  sos  lágrimas  fué  lo  que  antes  babia. 
sido.  Reflexionen  que  Santo  Tomás,  pasada  aquella 
duda,  nada  perdió  de  sus  antiguo-i  méritos.  Y  final- 
mente, que  el  esclarecido  profeta  David  na  fué  pri- 
vado de  loa  dones  de  sus  vaticinios  después  de  su 
manifiesta  confesión,  Y  si  es  verdad  que  la  enmien- 
da de  la  conversión,  corta  los  mismos  errores  v 
mantiene  las  dignidades,  ¿qué  razón  hay  para  a 
causa  de  la  pertinacia,  no  querer  seguir  el  camino 
derecho  y  la  senda  que  dirige  á  la  salvación?  Por 
todo  lo  cual  debe  cuidar  vuestra  caridad  y  los  bue- 
nos sacerdotes,  que  prévia  la  doctrina,  se  congre- 
guen en  la  unidad  de  la  fé  católica  cuantos  se  hallan 
dispersos,  y  empiece  á  ser  un  cuerpo  inexpugnable; 
el  cual  si  se  divide,  quedará  descubierto  para  ser 
herido  por  lodos  los  costados,  y  sufrirá  en  si  mismo 
la  corrupción  interna,  puesto  que  1a  misma  unión 
choca  consigo.  Esto  que  se  ha  escrito  en  general, 
acerca  de  la  reforma  de  la  unidad,  lo  observarán 
los  Sacerdotes,  como  si  se  hubiera  escrito  para  cada 
uno  de  por  si.  Después  vuestra  caridad  cuidará  de 
examinar  parle  por*  parte  todas  las  cosas  que  se 


El  ejemplo  que  aduce  aquí  el  pontífice  Inocencio  de  Lucífero  está  muy  bien  traído,  porque  las  circo  as- 
taucías  eran  muy  parecidas.  Este  obispo  de  Cagliari  fue  causa  de  un  cisma  en  el  siglo  IV.  por  el  siguiente  motivo: 
Muerto  el  emperador  Constancio,  protector  de  los  arríanos,  Juliano,  que  le  sucedió,  restituyó  á  sus  iglesias  á  los 
prelados  desterrados  por  su  antecesor.  Las  obispos  San  Atanasio  y  San  Eusebio  de  Verceil  congregaron  un  sínodo 
eu  Alejandría  el  año  362,  con  objeto  de  restablecer  la  paz,  admitiendo  en  la  ombuoíob  á  los  que  por  debilidad 
habían  faltado  a  la  fé  en  el  concilio  de  Ríraíoi,  si  reconocían  su  falla.  El  concilio  comisionó  Ó  Ensebio  para  cortar 
las  divisiones  que  afligían  á  la  iglesia  de  Aoüoquía,  en  la  que  unos  reconocían  i  su  obispo  Eustaquio,  que  había 
sido  desterrado  de  su  silla  por  adhesión  a  la  fe  católica,  y  otros  á  Melecio  que  después  de  haber  sido  semi-arnano 
volvió  á  esta  misma  fé. 

Lucífero,  en  vez  de  acompañar  á  Eusebio  al  concilio  de  Alejandría,  marchó  derecho  i  Antioquia  ó  ordenar  por 
su  obispo  á  Paulino;  porque  esperaba  que  sus  virtudes  reunirían  ambos  partidos.  Esta  elección  no  gustó  á  la 
mayor  parle  de  los  obispos  orientales,  aumentando  las  turbaciones;  porque  en  lagar  de  dos  obispos  y  dos  partidos, 
se  encontraron  de  repente  con  ires  prelados.  Ofendido  Lucífero  de  que  Ensebio  y  los  demás  no  hubieran  aprobado 
lo  hecho  por  él,  se  separó  de  su  comunión,  no  queriendo  tener  sociedad  alguna  con  los  obispos  admitidos  ó  la  peni- 
tencia, ni  con  los  que  les  habían  dado  la  paz;  no  obstante  que  las  señales  de  arrepentimiento  que  habían  manifes- 
tado les  hacían  dignos  de  la  indulgencia  de  sus  hermanos.  Asi  este  prelado,  recomendable  por  su  talento  y  virtu- 
des, por  su  sincera  adhesión  á  la  fé  católica  y  por  sus  trabajos,  turbo  la  paa  de  la  iglesia  por  no  rigorismo  eseesi- 
vo;  perseverando  en  el  cisma  basta  la  muerte.  No  se  le  acusa  de  ningún  error  sobre  el  dogma;  si  bien  sus  partida- 
rios no  tuvieron  después  tanto  miramiento.  <  ■ 


11. 


Non  cnim  latere  poluil,  quod  RufHnus  alque 
Minioius  Episcopi  in  alienis  Kcctesiis,  contra  Ni- 
caenos  Gañones,  Rpiscopos  usurpaverunt  ordinarc. 
Haec  ne  quis  sibi  audeat  vendicare  saltera"  nnnr? 
a  nobis  est  salubriter  providendum:  ne  impro- 
bá  usurpalione  dissimulafio  in  deterius  convales^ 
cat;  et  flat  de  consuetud  i  ne  regula,  quae  lllte- 
ris  mándala  est,  disciplina.  Qua  in  re  Hilarii  fra- 
tría et  consacerdottS'  nostri  querela  primitus  audia- 
tur,  qui  asserail  Rnffinum  contra  Ecclesiarum 
paceni  owni  oppugnatione  íuisse  versatum,  el 
dudura  in  Concilio  Toletano  erraría  sut  veniam 


II. 


No  pudo  tampoco  ocultarse  que  los  obispos  Ru- 
fino y  Mínício  hayan  ordenado  á  obispos  en  age- 
nas  iglesias,  contraviniendo  á  los  cánones  de  N¡- 
cea.  Y  para  que  ninguno  en  adelante  se  atreva  á 
apropiarse  eslo,  al  menos  debemos  ahora  proveer 
saludablemente  de  remedio;  con  objelo  de  que  por 
una  usurpación  malvada  el  disimulo  no  lo  em- 
peore, y  resulte  de  la  costumbre  una  regla  que 
no  esté  en  conformidad  con  la  disciplina  escrita.  So- 
bre lo  cual  debe  oirse  antes  de  lodo  la  queja  de 
nuestro  hermano  y  consacerdote  Hilario,  el  que 
aseguró  que  Rufino  se  había  portado  con  todo  tesón 
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postularse,  et  Dunc  -  cum  Metropolitano  Episcopo 
ordinandi  Sacerdotes  Potilificium  deberé» ur,  con- 
tra populi  voluntalem  et  disciplinae  ratiooem, 
Episcopum  locis  abiiitis  ordinasse,  Bcclcsias  scan- 
dsfa  miscuisse.  Dehinc  Tarracooensium  Ej.tsco- 
porum  est  causa  iracunda,  qui  parí  modo  Míni- 
mum in  Gerundensi  Ecclesia  Episcopum  ordr* 
nasse  conqoestí  sunl;  el  justa  Nicaenos  Cañones 
lerenda  est  de  lali  usurpatiooe  senlentia.  Illorutn 
etiani  Bpiseoporuin,  qui  a  Ruffino  veJ  a  M inicio 
contra  regulas  ordinal  i  sunt,  hatxatur  plena  dis- 
cossio-,  ut  quia  perperam  facti  sunt,  iutelligant 
id  quod  viliosu  inicio  adepü 
tinere  non  pusse. 


en  contra  de  la  paz  de  las  ¡glesiae,  que  después 
pidió  en  el  concilio  de  Toledo  el  perdón  de  su  yer- 
ro, y  que  ahora  ha  ordenado  a  un  sacerdote  de 
pontífice  (correspondiendo  al  metropolitano  y  con  • 
provinciales  ordenar  á  los  pontífices  y  no  i  él),  e» 
©on «ra  do  U  voluntad  dél  pueblo  y  de  loque  pres» 
criba  la  disciplina,  destinándole  á  lugares  escon- 
didos, llenando  con  esto  a  las  iglesias  de  escáoda-i 
lo.  Bn  seguida  debe  tratarse  de  la  causa  de  lus 
obis|>os  de  Tarragona,  loe  que  se  quejaron  de  la 
misma  manera  en  contra  «le  la  ordenación  de  ua 
obis|w  que  Mtuieio  bno  en  la  iglesia  d«  Gerona; 
debiendo  la  sentencia  que  se  pronuncie  contra  se- 
mejante usurpación  ser  ajustada  i  los  cánones  rú- 
cenos. Tratareis  con  toda  estension  acerca  de  aque- 
llos obis|KK,  ordenados  en  contra  de  la  n-gla  por 
Rulino  y  Minicío;  paia  que  toda  vez  que  nudamen- 
te fueron  creados,  entiendan  que  no  pueden  seguir 
ejerciendo  por  mas  tiempo  lo  que  alcanzaron  por 
un  principio  vicioso. 


De  Joanne  quoque  Episcopo.  cujus  in  Synodo 
Toletana  super  receptis  Symphoíio  atque  Dicti- 
nio  per  legatos  cousensus  accessit,  el  cu  i  proba- 
bitís  visa  illa  corred io,  examincnlur  quae  post- 
ea sunt  secuta;  el  prorsus  8U(ier  ómnibus,  quo- 
rum in  dubium  venil  de  cessatíone  commuuio, 
plena  inquisitio  vesligetur  ;  ul  secunduin  decre- 
tum  Synodi  Tolelanae,  vel  coinmuníon'w  censor- 
tio  propter  abolcndam  suspícionem  schísinatismis- 
ceaDlur;  vel  si  qui  fuerint  deprehensi,  qui  ab- 
nuanl  concordiam  elcotisli'.ula  placilorum.a  com- 
munione  Calholicae  Fidei  per  dilectionis  vestrae 
senlenlias  abdicentur:  ut  jam  non  internum  mn- 
lum.  quod  lacitum  non  desinít  serpere,  sed  schis- 
inatícoruro  manifesta  professio  contagioque  vitetur. 


III. 

Examínele  la  conducta  posterior  del  Obispo  Juan, 
cuyo  consentimiento  para  la  admisión  de  Sinfosio 
y  Uicliniü  se  envió  al  coneilio  de  Toledo  por  me- 
dio de  legados,  y  á  quien  aquella  corrección  pa- 
reció digna  de  aprobarse,  y  también  sobre  todos 
en  general,  cuya  cesación  en  la  comunión  se  puso 
en  duda:  investigúese  lo 'que  haya  sin  omitir  na- 
da, para  que  con  sujeción  al  decreto  del  concilio 
de  Toledo,  ó  se  les  conceda  la  comunión,  á  Un  de 
evitar  la  sospecha  de  cisma;  ó  sí  se  hallaren  algu- 
nos que  desechen  la  concordia  y  los  pacto?,  sean 
privados  de  la  comunión  católica  por  las  senten- 
cias de  vuestra  caridad,  para  evitar  de  este  modo 
no  soto  el  mal  interno,  el  que  no  deja  dé  difun- 
dirse tácitamente,  sino  también  la  maniü'esta  pro- 
fesión y  contagio  de  los  cismáticos. 


IV. 


N.im  de  ordinal  ion  ¡bus,  quas  pravae  eonsue- 
tudines  ritió  Htepatiiéuses  Kpiscopos  celebrare 
cognoscimus.  fueral  aliquid  secoiidum  inajorum 
traitiiiones,  statuendum ,  nisí  perpenderemus  ne 
perturbatioiies  quamplurimas  Ecclesiis  movere- 
mos. Quorum  fáctum  ita  reprebendimus.  ul  prop- 
ter numerumcorrigendoruin  ea  quae  qoequo  mo- 
do facta  sunt,  in  dubium  non  vocemus,  sed  Dei 
polios  ¡udicio  dimittamns.  Qoantos  enim  ex  bis, 
qui  post  acceptam  haptismi  graliam  in  torensi 
exercitatione  versaiisúnt,  et  obtinendi  pertinaciam 
sosceperunt,  adscitos  ad  Saccrdoliám  esse  com- 
perimus,  e  quorum  nomero  RuPQnos  el  Gregorius 
perhibentur?Quant03  exaliqua  militia,  qui  cuín 
potestalibus  obedirent,  necessarió  praecepla  sunt 
exequuti?  Quantos  ex  coríaUhos,  qui  dum  parent 
potestitíbus,  quae  slbi  sont  imperata  fecerunt? 
Tono  II. 


IV. 


Paos  acerca  de  las  ordenaciones  que  sabemos 
hacen  los  obispas  de  España  por  vido  de  mala  cos- 
tumbre, debería  haberse  establecido  algo  según  las 
tradiciones  de  los  mayores;  si  nohubiéramos  tenido 
presente  que  se  moverían  muchos  trastornos  en  las 
iglesias.  Cuyo  hecho  ,  le  reprendembs  ;  pero  de 
modo  que  en  atención  al  número  de  los  que  deben 
ser  corregidos  no  ponemos  en  duda  aquellas  cosas 
que  de  cualquier  manera  se  han  realizado;  sino 
que  las  dejamos  mas  bien  al  juicio  de  Dios.  ¡Cuán- 
tos finemos  que  han  sido  admitidos  al  sacerdocio, 
de  cuyo  número  son  Rufino  y  Gregorio,  do  eutre 
aquellos,  que  después  de  haber  recibido  la  gracia 
del  bautismo,  se  han  ocupado  de  negocios  foren- 
ses! |Cuántos  militares  de  varias  clases,  que  habien- 
do obedecido  á  las  potestades1  terrenas  tuvieron 
necesidad  de  ejecutar  severos  preceptos!  ¡Cuánto.» 

198 


Digitized  by  Google 


—  790  — 

Quanlos  qui  voluptateset  ediliones  populo  cele-  ouriales,  que  sujetándose  á  las  autoridades  hicie- 
braruDl,  a<l  bonorem  Summi  Sacerdotii  perveois-    ron  lo  que  se  les  mandó!  (Cuántos  que  dieron  fies- 


se?  quorum  omnium  neminem  ne  ad  societatem 
qoidem  Ordiois  Clericorum  oportuerat  pervenire. 
Quae  si  singula  discutienda  mandemos,  non  mó- 
dicos motus  aut  scandala  Hispaniensibus  Provin- 
cüs  quibus.mederi  copimus,  de  studio  emenda- 
tioois  tadocemus.  Idcirco  remitlenda  baec  potiüs 
putamus.  Sed  ne  deinceps  similia  commitiaotur, 
dilectionis  vestrae  maturilas  pcovidere  debebit, 
ul  tantae  usurpa!  ioni  saltem  ounc  finís  neces- 


las  y  convites  al  pueblo  ban  llegado  al  honor  del 
sumo  sacerdocio!  Ninguno  de  los  cuales  convenia 
que  hubiera  entrado  ni  aun  en  la  sociedad  deljerden 
de  los  clérigos.  Cada: una  de  cuyas  cosas  si  encar- 
gamos que  se  discutan  en  particular,  introduciré* 
moa  graves  alteraciones  y  escándalo*  en  las  pro* 
viacias  españolas;  siendo  asi  que  queremos  mas 
bien  curarla».  Por  lo  tanto  juzgamos  que  todo  esto 
debe  mas  bien  ser  perdonado.  Pero  el  maduro 


sari us  imponatur.  Eo  videlicet  coosliluto,  ut  si  qui    examen  de  vuestra  caridad  debiera  proveer,  para 


post  baec  adversus  formas  Canonum ,  vel  ad 
Eccleshsticum  Ordinem.  velad  ipsum  Sacerdo- 
tium  venire  tentaverint,  una  cum  creatoribus  suis, 
ipso  in  quo  invenli  fucrint ,  ordioe  et  bonore 
privenlur. 


V. 


Gregorii  etiam  Emerilensis  Episcopi,  qui  in  lo- 
cum  Palruini  venerabilis  recordationis  est  ordina- 
tus.  querela  ,  si  qua  est ,  audiatur:  et  ai  contra 
meritum  suum  passus  est  injuriam,  iu  invidos  ho- 
noris  alterius  vindicelur:  ne  posihac  in  quem- 


VI, 

Et  quamvis  dilectíoni  vestrae,  fi aires  charissi- 
mi,  regulaeNicaenae  sint  cognitae.secundum  quas 
ordinaliooes  faciendas  esse  per  sentenliam  decer- 
nitis;  temen  aliquam  parlem,  quae  de  ordinatio- 
nibus  est  provisa,  inserendam  putavi,  ul  secun- 
dum  hanc  ordinaiiones  in  posterura  celebrandas, 
ne  cui  interpretandi  aliier  liberuin  arbitrium  re- 
linquatur.  Ac  priinüm  quae  sunt  prohibí  la  dige- 
runtur.  Ne  quispiam  qui  post  baplismum  milita- 
veril,  ad  Ordinem  debeat  Clerical us  admití:  ñe- 
que qui  causas  post  acceplum  baplismum  egerint; 
aut  qui  post  acceptam  Dei  graliam  administra- 
verint:  ñeque  de  curialibus  aliquem  venire  ad  Ec- 
olesiasticum  Ordinem  poase.  qui  post  baplismum 
ve>  eoronati  fucrint,  vel  Sacerdotiumquoddicitur, 
suslinuerint ,  el  ediliones  publicas  celebra  ver  ¡ni. 
Nam  et  hoc  de  curialibus  esl  cavendum.  ne  iidem 
qui  ex  curialibus  fuerinl  aliquando  a  suis  curiis, 
quod  frequcnier  videmus  acoidere  ,  reposcanlur. 
Quae  omnia  rationabiliter  probibita  oportet  modis 
ómnibus  custodiri. 

Quales  veró  eligendi  sunt  in  ordioe  Clerico- 
rum, evideos  forma  declara!.  Id  esl  qui  ab  iueuo- 
te  aetate  baptiuti  fucrint,  et  Leclorum  officio 
soeiati;  vel  si  majores  sint.  cuín  fuerinl  Dei  gra- 
tan) oonaequuli.  statim  se  Ecclesiaslicis  Ordini- 
bus  mancipaverint.  Et  si  uxores  babueriut,  quae- 
rendum,  si  uxorem  virginem  acceperinl ;  quia  acrin- 


evitar  que  en  adelántese  ejecuten  cosas  iguales,  á 
Qn  de  que  al  menos  se  ponga  un  lérmino  necesario 
a  una  usurpaciou  tan  grande:  estableciendo  que  si 
alguno  en  adelante  tratare  de  entraren  contra  de 
los  cánones  ó  en  el  orden  eclesiástico  ó  llegar  bas- 
ta el  mismo  sacerdocio,  sea  privado  en  unión  de 
sus  ordenadores  del  grado  que  tuviere. 


V. 


Oigasela  queja,  si  es  que  hay  alguna,  de  Gre- 
gorio, obispo  de  Mérida,  ordenado  en  lugar  de  Pa- 
lmólo, de  feliz  memoria:  y  si  se  ba  hecho  injuria 
¿  su  mérito,  castigúese  á  los  envidiosos  del  honor 
ageno,  para  que  en  adelante  el  espíritu  de  partido 
no  incomode  a  los  buenos. 


VI. 


Y  aunque  las  reglas  del  concilio  de  Nicea ,  her- 
manos carísimos,  os  sean  conocidas,  según  las  cua- 
les decretáis  por  vuestra  sentencia  que  se  celebren 
bis  órdenes;  sin  embargo  .  juzgué  que  debía  in- 
sertarse alguna  parte  de  lo  acordado  acerca  de  las 
ordenaciones,  para  que  según  su  tenor  se  celebra- 
sen en  adelante,  á  fin  de  no  dejar  á  nadie  libre  fa- 
cultad de  interpretarlo  á  su  antojo.  Y  ante  todo  se 
notan  las  prohibiciones,  á  saber:  Que  ningunoque 
hubiere  militado  después  del  bautismo  debe  ser 
admitido  al  orden  del  clericato;  ni  tampoco  los 
que  hubieren  sido  administradores  públicos  des- 
pués de  tener  la  gracia  de  Dios;  no  deben  ascen- 
der al  órden  eclesiástico  los  curiales,  que  después 
del  bautismo  hubieren  llevado  coronas,  ó  ejercido 
el  sacerdocio  gentílico,  y  hubieran  dado  comidas 
públicas.  Siendo  la  razón  de  todo  esto,  parque  su- 
cede con  mucha  frecuencia  que  algunos  curiales 
después  de  ordenados  sueleo  ser  reclamados  |>or  sus 
curias.  Todas  estas  cosas  prohibidas  razonablemen- 
te, conviene  que  se  observen  sin  ninguna  omisión. 

Las  cualidades  de  los  que  hayan  de  ser  elegidos 
para  clérigos  están  declaradas  con  evidencia,  á  sa- 
ber: los  que  hubieren  sido  bautizados  en  su  infancia* 
y  hubieran  sido  creados  lectores,  ósi  fueren  ya  ma- 
yores cuando  recibieron  la  gracia  de  Dios,  se  hubie- 
ren dedicado  inmediatamenleálas  órdenes  eclesiás- 
ticas. Acerca  de  los  cuales  si  fuesen  casados,  debeav*. 
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tum  est  iu  Veteri  Testamento 
aceipiat  Sacerdoi.  Et  alibi:  Sacerdote»  mei  temtl  w 
6aitf.  Ñeque  qui  duas  uxores  habuerit:  quia  Pao- 
lus  Apoaloliis  ait:  í/aíu*  uxorit  virum.  Nec  illud 
deberé  admilli,  quod  aliquanli  pro  defensione  pra- 
v¡  erroris  opponunt,  et  asserunt,  quód  ame  bap- 
Usmum  uxor  accepta  noo  debeat  impulari,  quia 
in  baptismo  orania  dimittuntur:  non  ioleUigentes 
hujusmodi,  quod  sola  ¡i»  baptismo  peccata  diinit- 
tuntur,  nec  uxorum  numerus  aboleiur.  Nam  si  a 
Deo  (ut  scriptum  esl)  praeparatur  viro  uxor,  et 
quod  Üeut  conjunxil.  homo  non  teparel;  et  ipsi  au- 
vtores  geoeris  humani  in  origine  a  Domino  bene- 
dicunlur;  quomodo  ínter  peccata,  isla  creduiitur 
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mrginem    riguarse  si  contrajeron  matrimonio  con 

porque  está  escrito  en  el  antiguo  Testamento:  Bt 
sacerdote  recibirá  por  muger  una  virgen;  y  en  otra 
parte:  Mit  sacerdotes  cátente  una  oes.  Tampoco  se- 
rán clérigos  los  que  hubieren  sido  casados  dos  ve- 
cea,  porque  el  apóstol  san  Pablo  dice:  Que  tea  et- 
poto  de  una  sola  muger.  Ni  ha  de  admitirse  lo  que 
algunos  objetan  en  defensa  de  su  mal  error,  afir- 
mando, que  no  debe  entrar  en  número  la  muger 
recibida  antes  del  bautismo,  porque  todas  las  co- 
san anteriores  á  este  sacramento  se  borran  con  él: 
no  entendiendo  que  lo  que  solo  se  borra  son  los 
|)ecados.  pero  no  el  número  de  mugeres.  Poes  si, 
según  está  escrito,  IHot  disputo  la  muger  para  el 


posse  dimitti?  Quod  si  secundum  i I los  qui  ita  ere-    hombre;  y  aquello  que  Dios  juntó  el  hombre  no  debe 


verum  esl;  ergo  «mnis  justitia,  quae  a  cate- 
chumenis  ante  baptismum  l'uerit  opérala,  per  bap- 
tismum auleretur.  Nullus  ergo  contra  Aposluium 
rale  aliqnid  sentía!,  nec  admillat:  sed  fideliter  in- 
telligat,  uniut  uxorit  virum,  si  ve  ante  baptismum, 
sive  post  baptismum,  case  nominatum.  Si  enim 
uxor  ante  baptismum  accepta  noo  ducilur  in  no- 
merum;  nec  filii  ex  eadem  susceptl  inter  litios  po* 
terunt  numerari.  Quod  quam  absurdum  sil,  atque 
alienum,  prudentia  vestra  melius  aestimabtt.  Ún- 
de  nemini  Itceat  interpretari  aliter  Divinas  Scri- 
plaras,  nisi  quod  recia  raliopermittil:  nedum  re- 
media sibi  iniqua  ad  excusationem  praeparaot,  et 
corrupisse  legem,  et  regulas  evertisse  judicentur. 
Sed  ea  tenenda  sunt,  quae  ct  Divinarum  Scripto- 
rarum  series  conlinet,  et  a  Sacerdolibus  utili  ra- 
tione  sunt  instituía.  Et  alia  manu:  Bene  válete, 
fratres  charissimi. 


r,  y  si  los  mismos  autores  del  género  hu- 
mano son  bendecidos  por  Dios  en  su  origen,  ¿có- 
mo loa  matrimonios  podrán  incluirse  entre  los  pe- 
cados? Lo  que  si  es  verdad,  según  aquellos  que  asi 
lo  creen:  luego  toda  obra  justa  que  los  catecúme- 
nos hubieren  ejercido  antea  del  bautismo  desapa- 
rece por  medio  de  este.  Ninguno  pues  opine  así 
en  contra  det  Apóstol,  ni  lo  admita  tampoco;  sino 
-que  entienda  fielmente,  que  lo  que  se  dice  de  que 
sea  marido  de  una  sola  moger  se  entiende  á  la 
que  se  lavo  antes  del  bautismo,  y  á  la  que  des- 
pués. Porque  si  la  muger  con  quien  Be  casó  antes 
del  bautismo  no  entra  en  número,  entonces  tam- 
poco los  hijos  que  nacen  de  ella  se  contarán  entre 
los  hijos;  cuyo  absurdo  y  estravío  valuará  mejor 
vuestra  prudencia.  Por  cuya  causa  no  debe  á  nadie 
ser  lícito  interpretar  de  otra  manera  las  divinas 
escrituras,  sino  como  permite  la  recta  razón;  no 
sea  que  alegando  algunos  por  vía  de  escosa  reme- 
dios inicuos  para  si,  se  los  juzgue  como  corrupto- 
res de  la  ley  y  traslornadores  de  las  reglas.  Debe 
pues  observarse  lo  que  contiene  la  serie  de  las  di- 
vinas Escrituras,  y  lo  que  los  sacerdotes  por  razón 
útil  constituyeron.  ¥  de  otra  mam:  Pasadlo  bien, 


XXVIII. 


EPISTOLA   DECRETORUM  PAPAU  ZOSIMI  AD  EPISTOLA    DE  LOS    DECRETOS  DEL  PAPA 

HESYCH1UM  EPISCOPUM  SALON1TANUM.  ZÓS1MO  A  HBSICHIO,  OBISPO  SALONITANO. 

ZOSIMOS   tWSCOPÜS  (UBIS   ROMAS  HESYCHIO  ETISCOfO  ZOS1UO,  OBISPO  DE  ROMA,  SALUDA  A  HKSICHIO,  OBISPO 
SALONITAHO  SALUTKM.  SALONITANO. 


Exigit  dilectio  tua  praeceptum  apoatolicae  se-  Pide  tu  caridad  informarse  del  precepto  de  la 
día,  in  quo  palrum  decreta  consentiunt,  et  sig-    sede  apostólica  con  el  que  están  conformes  los  de- 
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iiífica»  nonnullos  o»  monachorum  coetu,  quorum  so- 
litud» quavis  frequeoiia  ruajor  esf,  sed  et  laicos  ad 
tacerdotium  felina  re. 
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Quod  monnebi  vel  la  id  nisi  per  gradus  «eclesiásticos  non 
debeant  ad  summum  sacerdotium  pervenire. 

Hoc  aulcra  s¡>eci.iliter,  etsub  praedcces*oribus 
noslris,  el  nuper  a  nohía  inlerdictum  constat  esse, 
litlcris  ad  Gallias  Uíspaniasque  transmissi»,  in  qui- 
búa  regíonibu*  familiaris  eal  isla  praesumptio,  quam- 
vis  nec  Africa  super  hac  (loe)  admoniliooe  nosira 
habealur  aliena:  ne  quis  penitus  contra  patrum 
pnecepla,  qui  eeclesiasticis  disciplinis  per  ordinem 
non  fuissot  imbutus,  el  tempowm  adprobatioae  df- 
viniü  süpendüs  erudilus,  nequáquam  ad  summum 
ecclesiao  sacerdotium  adspirare  praesumeret,  ul  non 
solúm  iu  co  ambilio  tncfficax  baberelur,  ycrüm 
eliam  in  ordinatorea  ejua,  ul  carerenl  eo  ordine, 
quem  sino  ordine  contra  praecepla  patrum  credkle- 
rant  praesumendum.  lindo  miramur  ad  dilecüonem 
tuam  slatuta  apóstol  ¡cae  sedis  non  fuiste  paríala. 
Laudamos  igilnc  proposítum  consta ntiae  tuae,  fra- 
ter  carissiuRv  nee  aliud  de  ponliQcü  lui  censura 
velecis  auctorUalis  genos  expeetandum  fuit,  quám 
ul  tal  i  bus  ambítionibus  pro  praeceptia  patrum  in 
procinctu  fidei  couslitutus  oceurreres.  Igilur  si  quid 
auctorUalis,  (auclurilaii  tuae)  qnod  non  opinamur, 
exislimalur  defuisse,  supplemus.  Vos  obsislile  lali- 
bus  ordinationibua,  obsislile  soperbis  el  arroganliae 
venienti. ,  Tecum  faciunl  praecepla  patrum:  lecum 
hit  apostólica?  sedis  auclorilas.  Si  enim  officia  se- 
cularia  principalcm  locum,  non  veslibulum  adió- 
nis  ingresáis,  sed  per  plurimos  gradus  examina- 
lis  (4)  temporibus  deferunl,  ¿quis  ille  tam  arrogaos, 
tam  impudens  invenilur,  ut  in  cuelesti  tnilitia, 
quae  propensius  ponderanda  est,  el  sicul  aurum 
repetitis  iguibus  exploranda,  statim  dux  esse  de- 
s  deret.  quum  tyro  ante  non  fuerit,  el  priíis  velít 
docexe  quam  discore?  Adsuescat  in  Doraini  castris 
in  lectorum  primitus  gradu  divini  rudimema  ser- 
vilii,  nec  illi  vile  sil  exorcistam,  a<olythum,  sub- 
diaconum,  per  ordinem  Qeri,  nec  hoc  saltu  sed 
slalutis  majorum  ordinationc  leraporibu*.  Jam  ver5 
ad  presbyterii  fasíigium  talis  accedat,  ut  et  nu- 
men actas  implcat.  et  meritum  probitalis  stipen- 
dia  anteada  tcstentur.*  jure  inde  summi  pontifi- 
cia locura  sperare  debebit.  Facit  hoc  nimia  remis- 
s'o  consacerdotum  nostrorum,  qui  pompam  mulli- 
ludinis  quacrunt,  et  putant  ex  hac  turba  aliquid 
sibi  dignilat¡8  adquirí.  Hinc  passim  numerosa  po- 
pularitas  etiam  his  loets  ubi  soliludo  e*t  talium 
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cretos  de  los  Padres;  y  manifiestas  que  alguno» 
mongos,  cuya  soledad  es  mayor  que  cualquier  con- 
currencia, y  también  que  ciertos  legos  se  apresu- 
ran á  ascender  al  sacerdocio.  Y  para  evitar  esto  ae 
ordena. 

Que  I»  mongas  ó  legos  no  deben  llevar  al  sum*  sacer- 
docio, sino  pasando  por  los  grados  eclesiásticos. 

Consta  puea  que  especialmente  se  prohibió  esto, 
tanto  eo  tiempo  de  nuestros  predecesores,  como  aho- 
ra por  no- otros  en  las  cartas  remitidas  á  las  Ganas 
y  á  tes  Espanta,  en  cuyas  regiones  es  muy  común 
tal  abuso;  aunque  el  Africa  no  ae  baile  tampoco 
exenta  de  aemejantc  usurpación,  mereciendo  igual- 
mente la  amonestación  nuestra.  Y  para  que  nadie  en 
adelante,  contraviniendo  á  loe  preceptos  de  los  Pa- 
dres, se  atreva  bajo  ningún  concepto  á  aspirar  al 
sumo  sacerdocio  de  la  iglesia,  sin  estar  empapado  en 
las  disciplinas  eclesiásticas  mediante  el  Orden  y  el 
trascurso  del  tiempo  legitimo  en  cada  nno  de  los 
estipendios  divinos;  no  solo  ae  tendrá  en  él  por  ine- 
ficaz la  ambición,  sino  también  en  ana  ordenadores, 
para  privarles  de  aquel  orden,  que  sin  orden  habían 
querido  apropiarse  en  contra  de  loa  preceptos  dolos 
Padres.  Por  lo  qne  nos  admiramos  de  que  no  hayan 
llegado  á  noticia  de  tu  caridad  los  estatutos  de  la 
sedo  apostólica.  Alabamos  pues,  hermano  carísimo, 
el  propósito  de  tu  constancia,  ni  debemos  esperar 
otro  género  de  autoridad  de  la  censura  antigua  de 
tu  pontificado;  sino  que  constituido  ló  por  defensor 
de  la  fé,  te  opondrías  á  tales  ambiciones  en  favor 
de  los  preceptos  de  los  Padres.  Por  cuya  causa  su- 
plimos cualquier  grado  de  autoridad  que  se  juzgue 
haber  fallado,  aunque  no  lo  creemos.  Oponeos 
pues  á  semejantes  ordenaciones,  y  resistid  también 
á  los  soberbios  y  arrogantes.  En  apoyo  tuyo  están 
los  preceptos  de  los  Padres,  y  también  la  autoridad 
de  la  sede  apostólica.  Pues  si  los  oficios  seglares  no 
conceden  el  lugar  principal  á  los  que  no  han  tenido 
el  primer  grado,  y  no  llegan  á  él  sino  después  de 
haber  pasado  por  otros  muchos  intérvalos  de  tiem- 
po; ¿quién  será  tan  arrogante  ó  descarado  que 
quiera  ser  inmediatamente  gefe  en  la  milicia  ce- 
leste, que  debe  ser  examinada  con  mas  cuidado 
y  probada  como  el  oro  varias  veces  al  fuego,  que 
no  haya  sido  recluta,  y  quiera  enseñar  antea  que 
haya  aprendido?  Aprenda  pues  en  los  reales  del 
Señor  los  rudimentos  del  servicio  divino  en  el  gra- 
do de  lector;  y  no  repute  por  vil  ser  creado  sucesi- 
vamente exorcista,  acólito,  subdiácono  y  diácono, 
no  per  talium,  sino  dejando  transcurrir  las  témpo- 
ras prefijadas  por  los  mayores:  y  llegue  á  la  dig- 
nidad del  presbiterio  el  que  baya  cumplido  la  edad 
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reperitur.  dumparochias  extendí  cupiiint,  autqui- 
bosaliud  pracstare  non  possunl  divinos  ordines 
hirgiunltir:  quod  oportel  dislricti  sotnper  essoju- 
dicii.  Rarum  est  eniii  orone  quod  magnum  est. 


■ 


II. 


Quodsi  quis  interdicta  desp«erit,  gradus  iu¡  periculo 

Proindc  nos  ne  qnid  merilis  dileclionis  tnac  de- 
rotrnremus,  ad  te  polissiir.um  scripta  direximus, 
quaein  omniumfratrum  etcoépWcoporum  nnslro- 
rum  facics  ire  netitiam,  non  taniüm  eurutn,  quün 
e»  ('»«)  provincia  sunt.  sed  etiain  qui  vicinis  dile- 
ctionia  luac  provinciisadjungiinliir.  Sciet  quisquís 
hoc  pnslposila  patrum  ctapostolicae  sedis  auctori- 
tale  nefilcxcril ,  in  his  (a  mbh)  districlifjs  vindi- 
canduin,  ut  loci  sui  mininé  duhitet  sib»  non  .oon- 
sforc  rationem,  si  hoc  pulat  nos  tot  prohtbilinnos 
ilfiptme  posse  tentari.  Conlumellae  enim  studio 
fllquidquid  interdictum  toties  usurpa  tur. 


III. 


marcada,  y  á  quien  sus  servicios  concedan  el  mé« 
rilo  de  probidad,  después  de  lo  cual  con  razón 
debe  esperar  ascender  al  samo  pontificado.  Es 
causa  de  este  abuso  la  eslraordinaria  relajación 
de  nuestros  consacerdoles.  los  cuides  buscan  la 
pompa  de  la  multitud,  y  juzgan  que  de  aquella 
turba  les  resulta  alguna  dignidad.  Por  eso  con  Tro* 
cuencia  se  halla  gran  concurso  de  seinrj  tiles 
personas,  aun  en  aquellos  sitios  en  donde  *olo  Hay 
soledad,  deseando  que  se  ensanchen  las  parro- 
quias, ó  concediendo  los  órdenes  divinos  á  quie- 
nes nr>  pueden  dar  otra  cosa;  acto  que  requiere 
siempre  un  juicio  severo,  pues  es  raro  lodo  aque- 
llo que  es  grande. 

/  II. 

Que  si  alguno  despreciare  las  prohibiciones  pierda  su  grado. 

Por  lo  tanto  nosotros,  con  objeto  de  no  privar 
de  cosa  alguna  á  los  méritos  de  tu  caridad,  escri- 
bimos mas  principalmente  á  ti,  para  que.  hagas 
que  llegue  á  noticia  de  todos  los  hermanos  y  coe* 
píscopos  nuestros;  no  solo  á  la  de  aquellos  que  vi- 
ven en  esa  provincia,  sino  á  la  de  los  que  están 
próximos  á  olla.  Tenga  pues  entendiduciialquiera 
que  despreciare  estos  «sUilulos  de  los  Padres  y  de 
la  sede  apostólico,  que  le  osstigareinos  con  mas  ri- 
gor; de  modo  que  no  debe  caberle  duda  deque 
perderá  su  puesto  si  juaga  que  puede  intentar  esto 
después  de  tantas  prohibiciones.  Se  obra  pues  con 
ánimo  de  ultrajar,  cuando  se  usurpa  lo  que  i 
veces  está  prohibido. 

III. 


Quse  ¡n  singóla  clerieorum  gralibus  témpora  lint  praefixa.       Intersticio  «¡jados  para  cadi  uno  de  los  grados  de  los  clé- 
rigos. 


Haec  aulem  sin¡mlis  gradibus  observanda  sunl 
témpora.  Si  nb  ¡nf;tnlia  ecclcsiasl  cis  ministeriis 
nomen  dederil,  inler lectores  usqncad  viecsimum 
aelalis  aunum  conlinnata  observalione  pcrdiircl. 
Si  m  jorjamel  gnmdíievus  aceesseríl,  ila  lamen 
ut  posl  baptismutn  alalina  se  divináis  militiae  do- 
sideral  mancipan,  sive  ¡nter  lectores  sive  inler 
exorcizas  quinqueimio  b  neatur.  Exindc  acoty- 
thus,  vel  subdiiiconus  quatur  nnnis  sil,  et  sic  nd 
benedictionetn  diaconaltis,  si  meretur,  nocedal. 
In  qno  ordinc  quinqué  aimií  si  incúlpale  se  gesse- 
ni,  huercrc  dtbebit.  Exiride  sufTragnnlibus  sli- 
pendiis  per  lot  grados  dalis  proprinc  fidei  doeu- 
nienlis,  presbylerii  saceidotitim  poleril  promere- 
ri.  Deque  loco,  sk&iHlimexactiorad  bonos  mores 
vita  produxeril,  summum  pontillcatum  sperare 
debebit;  hac  lamen  lugo  sérvala,  ul  ñeque  diga- 
mos nec  vMone  marinas,  ñeque  pucnilcus  ad  líos 
gradtis  possit  admilti.  Sané  ut  elinm  defensores 
ecclesiae,  qui  ex  laitis  fiunt,  supradicta  observa- 
i  lenciutur,  si  merticrint  essoin  ordinecleri- 
Tomo  II. 


La3  témporas  que  deben  observarse  en  cada 
uno  de  los  grados  son  estas:  Si  alguno  se  alislaro 
en  los  misterios  eclesiásticos  desde  su  infancia, 
será  lector  hastá  que  cumpla  veinte  afios;  si  en- 
trare mayor,  de  manera  que  tan  pronto  como  re- 
cibió el  bautismo  manifestó  su  deseo  de  servir 
en  la  milicia  divina,  estará  cinco  años  ó  entre  los 
lectores  ó  entre  los  exorcizas;  pasará  luego  cua- 
tro años  entre  los  acólitos  ó  subdiáconns,  y  trans- 
currido este  tiempo,  si  lo  mereciese,  recibirá  la 
bendición  del  diaconado;  en  cuvo  órden,'  si  so 
porla  bien,  continuará  cinco  años;  y  luego,  si  le 
son  favorables  los  votos,  y  hace  además  ver  que 
ha  pasado  en  los  grados  anteriores  los  años  prefi- 
jados, podrá  merecer  el  sacerdocio  del  presbiterio; 
desde  cuyo  puesto,  si  su  vida  estuviere  adornada 
de  las  mejores  costumbres,  deberá  esperar  el 
sumo  pontificado;  pero  teniendo  presente  que  ni 
sea  bigamo,  ni  marido  de  viuda,  ni  penitente, 
para  ser  admitido  á  estos  grados.  Los  defensores 
de  la  iglesia,  si  son  legos,  estarán  obligados  á  la 
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catus.  Dalum  VIH  (2).  kalendas  martias,  Dominis  observancia  prescrita,  si  merecieren  ingresar  en 
tioslris  Honorio  XII.  el  Theodosio  VIH.  angustí*  el  orden  del  clericato.  Dada  el  día  22  de  febrero, 
consnlibus.  en  el  consulado  de  nuestros  señores  los  empera- 

dores, Honorio  por  duodécima  vez ,  y  Teodosio 
por  octava. 


<2)   ln  ómnibus  codieibus  praoter  Alv.  Esc.  3  et  i.er.  IX. 


EPISTOLA  EJUSDEM  ZOSIMI  PAPAIS  AÜ  CLE- 
RUM  RAVENNENSEM. 

ZOSIMl'S  EPISCOPUS  URBIS  ROJUAE  PRKSBYTER1S,  ET  DIA- 
COMBIS.  QU  R.VVENNAE  SINT. 

Ex  relatione  frolris  iioslri  Archidami  (1)  pres- 
byteri  qualiter  suacepli  sitis,  vel  quidegerílis  cog- 
novimus,  vel  qualiter  illi  suscepli  sunl,  qui  con- 
tra cañones  adversum  nos  ad  comitatum,  nescio 
qua  audaci  temerilate,  iré  voluerunl.  Ad  quo* 
haec,  quae  nunc  emisimu»,  olim  «cripta  fecera- 
mus  eorum,  quas  injurióse  tniserant,  responden* 
tes  epistolis.  Sed  quoniam  non  potuerunt  reí  in 
sua,  hoc  ost,  in  noslra  ecclcsia  Komana  cum  nos- 
tris  compresbyleris  commorari  (2),  basad  vos  illis 
tradondas  1  i  lleras  destinavimus,  ¡n  quibus  decre- 
to noslro  sanximus  memoratos  perlurbalorcs  om- 
níum  ab  aposlolicae  nostrae  sedis  communione 
alíenos  fuisse,  atque  noslra  subscriptiono  (perla- 
tam)  proba  ta  rn  (5)  senleutiam  suscepisse.  lllos 
vero  (4)  qui  eíTrenato  hujus  [huk]  fació  cousilio- 
que  adsensum  commodare  voluenit,  vc.Urae  ca- 
ritate esl  aeslimare  qualiter  habeantur.  Quibus 
hoc  (5)  nbjieere  vos  debeatis;  quod  juxla,  (contra) 
canonuni  praccepla  forliler  ¡ncurrere,  et,  quali- 
ter presbyleros  non  decebat,  n'belles  exislero 
tentaverunt.  Vos  aulem  moiicraus  in  speculis 
esse  deberé,  nc  qua  eorum  prorumpal  audacia, 
quos  anathemalizatos  scit  (ü)  esse  sánela  el  apos- 
tólica ecclcsia.  I)e  bis  vero  qui  eorum  se  societati 
junxerunt ,  quid  agere  debeainus  ,  quum  re- 
versi  fuerilis  ,  consilio  meliori  tractabimus  (a). 


(1)  BiM  Ror  Ar<  hiami.  Tol.  i.  Areiamini. 

(2)  lu  ómnibus  praeter  Alv.  in  quo:  commemonri. 
[%)  To».  I.  probiUm  mwtram  Mntentiam. 

(4)  In  reanibus  praeter  Alv.  io  que:  etiasn. 

(5)  E*.  4.  Ur«.  haec. 

<6)  En  Ir*  códice*  está  mutilad  este  pswge:  pac*  en 


EPÍSTOLA  del  mismo  papa  zósimo  al  cle- 

110  DE  RAVENA. 

ZÓSIMO,  OBISPO  DE  ROMA  Á  LOS  PRESBITEROS  T  MACO- 
NOS QL'B  HABITAN  EN  RÁVEFCA. 

Por  la  relación  que  nos  ha  hecho  nuestro  her- 
mano el  presbítero  Arcbidarao,  hemos  conocido 
cómo  habéis  sido  recibidos,  y  qué  habéis  hecho; 
como  también  la  manera  con  que  han  sido  admi- 
tidos aquellos  que  quisieron  ir  á  la  corte,  contra- 
viniendo á  los  cánones  y  en  oposición  á  nosotros, 
sin  saber  por  qué  temeraria  audacia.  A  quienes 
ante  <  habiamosescrito  loque  ahora,  respondiendo 
á  las  carias  que  habían  enviado  llenas  de  injurias. 
Mas  como  no  pudieron  los  reos  habitar  en  unión 
de  nuestros  compresbileros  en  su  iglesia,  esto  es, 
en  la  nuestra  de  Roma,  os  hemos  remitido  esta 
carta,  para  que  se  la  entreguéis;  en  la  cual  sancio- 
namos por  nuestro  decreto,  que  los  mencionados 
perturbadores  de  todas  las  cosas  h¡m  sido  separa- 
dos de  la  comunión  de  nuestro  sede  apostólica,  y 
lian  recibido  la  sentencia  aprobada  con  nuestra 
Arma.  Vuestra  caridad  juzgará  cómo  debe  portar- 
se con  aquellos  que  quisieren  prestar  su  consen- 
timiento á  este  desenfrenado  hecho  y  consejo:  á 
quienes  debéis  hacer  presente  que  incurrieron  en 
grave  pena  según  los  prcccplos  de  los  cánones,  y 
que  intentaron  revelarse  de  una  manera  ajena  de 
presbíteros.  Os  amonesto  pues  que  estéis  muy 
alerta,  para  que  no  rompa  los  diques  la  osadía  de 
aquellos  que  la  santa  apostólica  iglesia  sabe  estar 
anatematizados.  Respecto  á  los  que  se  les  unieron 
trataremos  con  mejor  acuerdo,  lo  que  debe  ha- 
cerse, cuando  volvieras. 

unos  fallí  la  vox  acif;  en  otros  tanda  et  apoiloltca  tcdttia;  ta 
alguno*  muta  et;  en  los  deroas  en  m  de  soact*  et,  se  «acri- 
be tutcilet:  de  lodos  sr;ba  lomado  la  lectura  presente. 

(a)  Et  afta  mam»:  Dalum  V.  Nonas  Oclobris.  Honorio 
duodeciroinn:  et  Theodosio  octavan  Augusta  conwHbus. 
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El  motivo  de  dirigir  «la  carta  el  papa  Bonifacio  al  emperador  Honorio,  fué  porque  al  volver  Bonifacio  á 
Roma,  deseaba  consolidar  la  iglesia  que  estaba  ira  lujada  de  un  cisma,  y  restituir  la  concordia  mutua  entre 
los  ciudadanos;  mas  habiendo  enfermado  al  poco  tiempo,  y  temiéndose  algo  por  su  vida.  Falalio,  en  unión 
de  los  suyos,  que  estaba  desterrado  cerca  de  Roma  en  la  ciudad  de  Ancio,  en  la  iylesa  de  San  Hermos,  es- 
peraba su  muerte;  porque  ya  era  pontífice  de  mucha  edad.  Pero  restableciéndose  alaun  tanto  |>or  mediacioo 
de  la  gracia  divina ,  y  habiéndose  enterado  per  este  suceso  y  por  otros,  de  que  no  había  concordia  en  la  iglesia 
romana ,  trato  de  aplicarla  las  medicinas  posibles ;  y  mirando  para  en  adelante ,  se  dirigió  al  emperador  con 
objeto  de  que  después  de  su  muerte  nn  se  viera  aflijida  del  cisma  la  iglesia.  El  príncipe  condescendiendo  con 
sos  deseos,  le  escribió  la  carta  ó  sea  el  Rescripto  que  sigue ,  en  d  que  ordenó,  que  si  en  adelante  se  crearen 
en  Roma  dos  obispos,  ambos  fuesen  espelidos  de  la  ciudad. 

EPISTOLA  PAPAE  BONIFAOII  A»  HOXORHIM  AUOVSTCM.     EPISTOLA  UBI-  PAPA  BONIFACIO  Al.  EMPERADOR  HONORIO. 

SUFPLICATfO  EJUSDEM  PAPAE  UT  CONSTI-  EN  LA  QUE  SÜPLICA  QUE  NO  PERMITA ,  QUE 

TÜATUR  A  PRINCIPE,  QUATENUS  IN  URBE  JAMAS  SE  ORDENE  EN  ROMA  El,  PONTÍFICE 

ROMA  PER  AMBITUM  NUNQUAM  PONTIPEX  POR  INTRIGAS. 
ORDINETUR. 

BONlFACirS  EPISOOPU»  HONORIO  AUGÜSTO.  RL  OWSPO  RONIFACIO  Al.  EMPERADOR  HONORIO. 

Ecelesiae  meae .  cui  Deus  nosler  meum  sacer-      El  cuidado  de  mi  iglesia  que  nuestro  Dios  encor- 
dotium ,  vobis  res  humanas  regentibus ,  deputavit,   gó  á  mi  sacerdocio  en  los  tiempos  de  tu  imperio» 
cura  conslringit,  ne  causis,  quamvis  adhuc  cor-  me  obliga  á  que  no  cese  de  molestar  los  oidos  de 
porisineommoditate  delinear,  propter  convenlus,    nn  principe  tan  cristano ,  aunque  aun  mo  hallo 
qui  a  sacerdotibus  u  ni  ver  sis  et  clericis  et  chris-  enfermo  de  cuerpo;  y  á  que  clame  en  contra  de. 
tianae  ptebis  perlurbalionibusagitantur,  apud  au-  aquellas  reuniones  que  se  celebran  por  todos  los 
res  christianissimi  principia  desim.  Si  quid  enim  sacerdotes  y  clérigos,  turbando  la  pa/  de  la  plebe 
secus,  qttám  oportet ,  eveniat  non  vos  id  faceré,  cristiana.  Pues  si  sucede  alguna  cosa  contraria  á 
qui  cuneta  nequa  moderatione  componitis ,  sed  nos  lo  que  conviene,  en  perjuicio  de  la  tranquilidad 
per  nostram  lácenles  dcsidiam  videvimur,  quod  pública  y  de  la  paz  de  la  iglesia,  no  parecerá  que 
civitalis  quictem,  el  ecelesiae  pacem  perverlere  vos  la  ejecutéis,  pueblo  que  todo  lo  gobernáis  con 
valeat,  admisisse.  Qutnn  enim  humanis  rehus  justicia;  sino  nosotros  que  callamos  por  desidia, 
divinae  cultor  religionis.  Domino  {{)  favenle.  Porque  presidiendo  tú,  oliservantu de  la  religión 
pracsideas,  nostra  culpa  erit ,  si  non  id  sub  ves-  divina,  en  las  cosas  humanas,  por  favor  del  Señor, 
tra  gloria  .  quam  eertum  osl  divinis  semper  re-  la  chipa  será  nuestra,  si  no  se  obra  con  firmeza  y 
bus  animo  prompliore  fovisse  ,  firmo  et  slabili  estabilidad  bajo  el  imperio  de  vuestra  gloria;  sien- 
jure  cuslodiatur .  quod  per  tol  annorum  seriem,  do  cierto  que  siempre  lialjcisacudidopronlninonte 
et  sub  illis  etiam  priucipilms  olilinuit,  quos  milla  á  las  cosas  divinas,  lo  que  en  una  serie  (au  larga 
noslrae  religión»  cura  conslriiixit,  id  est  ut  li-  de  años,  y  aun  bajo  aquellos  principes  «i  quienes 
dens  utar  licitis.  et  sub  veslrae  imperio  ciernen-  no  incumbía  ningún  cuidado  de  nuestra  religión, 
tiae  (minime)  quae  sunt  illicita  formidcnlur.  Ipsa  se  obtuvo;  esto  es.  que  emplee  las  cosas  licitas  con 
enimecclesia  devolionem  luam.  clirislianissimo  confianza,  y  que  bajo  el  imperio  de  vuestra  ele- 
imporator,  meo  quidem  sermone,  sed  suo  vene-  mencia  se  lema  cometer  cosas  ilícitas.  La  misma 
rabili  appellat  aíTeclu ;  quam  Chrislus  Dominus  iglesia,  emperador  cristianísimo,  apela  á  tu  dovo- 


(1)  Falta  la  conclusión  de  e«u  curta  en  el  Etcorialentc  3.* 
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noster  veslri  fidus  rector  el  gubernator  imperii 
uni  desponsalam  sibi  el  intnclam  virginem  serval 
ut  non  ii)  cam  ;.liqtios  patiamini  insidianlium  pro- 
cellarum  fliaius  illidi  ,  el  quieta  f.icie  lempestalis 
inselilae  lunixro  turban,  gloriosissimeet  tranquil- 
lissime  iiu|ier;>tor  Augusto.  Ipsa  (a)  ergo,  quae 
uni  drspous.ta .  vestra  lamen  mater  esl,  ecclesia 
pifl.tlein  vcslram  legatione ,  quam  suis  sacerdo- 
libus  commisil,  a,  ellat :  practerila  prnesentinque 
rcpctit  in  vobis,  quibtts  religiose  impetantibus 
crevil  meus,  modo  tuus,  populus  tani  fidus  l)eo, 
quam  libi  qui  es  princeps  chrislianorum.  Ecce 
ci'iin  inler  ipsa  mysleria,  ínter  preces  suas,  quas 
pro  vestri  felicítate  dependit  iraperii ,  teste  ,  npod 
quem  et  do  ciijus  sede  agitur ,  sánelo  Potro,  sol* 
licilU  pro  religionis  observantia  vocibus  clama t, 
cum  sollicila  pclilionc  miscetur  oratione  {oratio) 
no  has  (b)  iu  varias  res  scmel  nvulsa  detrah.it ,  el 
a  ciillu  sólito,  lenlalore  sollicitanle,  dissociet. 
Angerctur  pluribus,  princeps  christianissime  (ma- 
ter ecclexia)  nisi  apud  te  suarum  essot  secura  cau- 
surutn  et  in  oppressionibus  idolorum ,  in  hacre- 
licorum  correctiombiis ,  (ido  tua ,  divino  cultu 
pariler  cuín  imperio  semper  floren  le ,  vicisset. 
Babel  renjgium  (pium)  luae  mansueludinis  atii- 
muin  cum  suae  rehgionis  venera  tiene  coujun- 
Clum  ,  quiim  quidquid  huic  proficiat  vos  agalis, 
el  conferalis  fratribus ,  et  consacerdotibus  meis 
probalmimts  viris,  a  ineet  ab  ómnibus  qui  eccle- 
siarn  l'aciunl  (ixliumnodi)  legulis:  quibus,  preca- 
mur,  sacrau  caussam  religionis  prosequenlibus  in 
urbevestrac  inansueludiuis  boc  animo,  quo  pus- 
tul.unus,  adnnalis  (unuuitis) ,  el  in  perpetuum 
BtaUii  universalis  ecclesiae  consulalis.  Dalum  ku- 
lendaj  jubas. 


cion  por  mediación  de  mi  palabra ,  pero  con  su  ve» 
ncrnblc afecto :  la  cual  Cristo,  Señor  nuestro, 
rector  y  Gobernador  fiel  de  vuestro  imperio,  guar- 
da  para  sí  virgen  desposada  con  uno  solo  c  miarla, 
para  que  no  permitas  que  en  ella  choquen  lasólas 
de  las  tempestades  ,  evitando  sea  turbada  per  el 
temporal  eslraordinario,  gloriosísimo  y  tranquilí- 
simo emperador  Augusto.  La  misma  iglesia,  que 
desposada  con  uno,  es  sin  embargo  vuestra  ma- 
dre, apela  a  vuestra  piedad  por  la  legación  que  ha 
encardado  á  sus  sacerdotes:  os  pide  con  instancia 
las  cosas  pasadas  y  presentes,  cu  cuyo  imperio 
creció  religiosamente  mi  pueblo  y  el  luyo,  tan  fiel 
ó  Dios,  como  lo  es  á  ti,  que  eres  el  principe  de  los 
cristianos.  Entre  los  mismos  misterios  y  entre  las 
preces  que  hace  por  la  Felicidad  de  vuestro  impe- 
rio, poniendo  por  testigo  á  San  Pedro,  d.  laule  de 
quien  y  de  cuya  sede  se  trata,  clama  con  voz  solí- 
cita  por  la  observancia  de  la  religión,  y  se  mezcla 
con  la  oración  la  ardiente  súplica,  no  sea  que  se- 
parada una  vez  en  varias  parles  desmiembre  á  es- 
tos, y  los  distraiga  del  culto  acostumbrado  por 
tentación  del  demonio  So  angustiaría  por  muchas 
co*as,  priuuipe  cristianísimo,  si  no  tuviera  segara- 
dad  en  tí  de  sus  causas,  y  si  no  hubiera  vencido 
en  el  eslerminio  de  los  ídolos ,  y  en  las  eorrtsccio* 
nes  de  los  he  reges  jwr  lu  fé,  que  florece  siempre 
por  el  culto  divino  en  unión  de  vuestro  imperio. 
Acude  ¿jios  al  ánimo  de  Ju  mansedumbre  uuido  á 
la  veneración  de  su  religión  ,  puesto  que  hacéis 
cuanto  la  aprovecha,  consultando  con  Jos  herma- 
nos y  con  mis  sacerdotes,  símelos  muy  experimen- 
tados, enviados  como  embajadores  por  mí  y  por 
lodos  los  que  de  esta  manera  se  interesan  por  la 
iglesia.  A  los  que  rogamos  unáis  á  los  que  ruino 
por  la  causa  de  la  sagrada  religión  en  la  ciudad  de 
vuestra  mansedumbre  con  la  ¡ni  ¡ncionque  desea- 
mos, y  miréis  para  siempre  por  el  estado  de  la 
iglesia  universal.  Escrita  eu  primero  de  julio. 


(a)  E*te  prMo  ra  tee  in  diversa  numera  en  los  «Mices  tros. 
straagcMs;  pero      «grdJa  mis  conforme  esU  en  los  núes-      (b)  Ne  ver,  en  otros  noi. 
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RF.SCR1PTUM  IIONORII  AUCUSTI  AD  BONIFAC1UM  I APAM. 


IN  QUO  STATU1T  UT  SI  DENUO  BOMAE  EPIS- 
COP1  ORDINATI  FUElUtNT  l»l"0 ,  AMBO  DE  CI- 
VITATE  1'ELLA.NTUR. 

VICTOR  HONftBlltS  INCLVT18  TRILMrllATOH  ,  SEMPER 
ALCUSTLS  SANCTO  KT  VENKRARILI  BUMFACIO  PAPAR 
CIIUIS  ROMAE. 

Scripla  l»pnttl ittlinis  luao  debiln  reverenliac  gra- 
tulalioue  suscipimus  qnihus  recensilis cgitniH  oin- 
nipotrtili  Ih-o  tiuiximns  grnlias  quod  snnclimo- 
ni-mi  Inam  posl  longuin  incommodum  nptalae  rcd- 
didinnis  .■í;mi¡I;iI¡.  El  ideo  re  verentibus  (m:c//iíiMs) 
vencrabilihus  viris  gaudium  nnslrum  sacrorum 
apiruni  ¡iilU'slüliiiuo  sis.  nan  us  ,  ac  pcliuius  ,  ul 
quolidinuis  urnlionibiis  apostolalus  tmis  sludium 
ac  votnm  suuin  tiren  salulem  alquc  iniperium  nos- 
tnim  digncltir  impenderé,  liltitl  nuleiu  piulali  nos- 
trac  «al i»  placuisse  cognnsce,  quod  snuclimonia 
tua  de  ecclesiarum  aul  pop.di  perturbalínne  solli- 
cila  esl  (I)  quae  (u/)  no  aliqna  rationt  possil  cve- 
nire  si  Mi  elementin  noslra  credidil  esseprovisunj. 
Dcniquepraedícanlc  beniiiudine  lita  id  ad  cúnelo- 
ru.n  chrieorum  nolitinm  volumus  pcrvenirc,  ut 
si  quid  lorié  ivligiuui  tuae  quod  non  o  pía  mus,  hu- 
mana snrle  conligcrit,  scinul  omnos  nb  arnbítio- 
uihiis  esse  cí'asjiiiiIuiii:  ac  si  dnn  fnrlc  contra  Tas 
temvriUile  feriantes  Inciinl  ordiuali,  nuilum  ex 
his  r.tlnriim  penilus  sacerdolem  ;  sed  illum  solüm 
in  sede  :i|Mi.>lolic;i  permnnsuruin  ,  quem  ex  nume- 
ro cleriroi  :un  nova  ordinntiune  <!¡  viiinm  judicium, 
el  universilnlis  consensos  elegcril.  Ui.de  id  obscr- 
vaiiiliiiu  «si,  ul  omncs  Iranquillain  menlem,  el 
pacilli  o-  ánimos  ex  serenitntU  nnstrae  admnní- 
lione  cusitidiaul,  uecaliquidsedíliosis  conspirado- 
nibu*  tu.-ilarc  quuin  cerluin  sit  nulli  purlium  sun 
sludia  prolulura. 


RESCRIPTO  DEL  FM  PER  ADOR  HONORIO  At  PAPA  BONI- 
FACIO. 

EN  EL  QUE  ESTABLECE  QUE  SI  EN  ADELANTE 
SE  ORDENAREN  DOS  OBISPOS  I' ABA  BOMA. 
AMBOS  SEAN  ESl'ELlDOS  DE  LA  CIUDAD. 

HONORIO ,  VENCEDOR,  INCLITO,  TRIUNFANTE,  SIEM- 
PRE AUGUSTO,  AL  SANTO  Y  VENERARLE  BONIFACIO, 
PAPA  DE  ROMA. 

Hornos  recibido  con  la  debida  reverencia  los 
escribís  de  In  beatitud,  y  leídos  que  fueron,  dimos 
muchas  gracias  al  Dios  omnipotente,  porque  nos 
enteramos  do  que  tu  santidad  después  de  una  en- 
fermedad  larga  había  recobrado  la  deseada  salud. 
Y  por  lo  tanto,  significamos  por  nuestras  sagradas 
letras  nuestro  gozo  ó  los  reverendos  y  venerables 
hermanos:  y  pedimos  que  I ti  apostolado  se  digne 
hacer  diariamente  votos  por  nuestra  salud  ó  im- 
perio. Conoce  pues,  que  ha  ?¡do  muy  grato  á 
nuestra  piedad  que  tu  santidad  so  ocupara  do  los 
trastornos  de  las  iglesias  y  del  pueblo;  debiendo 
tener  entendido  que  nuestra  clemencia  ha  provis- 
to, para  que  cu  adelante  bajo  ningún  concepto 
puedan  repetirse.  Filialmente  accediendo  á  los 
deseos  de  tu  beatitud, queremos  que  llegue  á  noti- 
cia de  lodos  los  clérigos,  que  si.  loque  no  deseamos, 
murieseis,  no  deben  ambicionar  vuestro  pueslot 
y  que  si  on  coi  Ira  del  derecho  se  ordenaren  lo- 
merariuinenle  dos,  ninguno  será  en  adelante  sa- 
cerdote; permaneciendo  solo  on  la  sede  a|tostóli- 
cd  aquel,  que  por  una  nueva  ordenación  digiero 
el  juicio  clerical  y  el  consentimiento  universal. 
Por  cuya  causa  debe  observarse,  que  lodos  guar- 
den con  tranquilidad  y  quietud  lo  amonestado  por 
nuestra  serenidad,  )  que  no  intenten  conspirar 
sediciosamente;  pues  que  deben  tener  entendido 
que  á  ninguna  de  las  parles  aprovechará  su  in- 
tento. 


(1)  lo  AIt.  desuní  bae  toco*:  idtieUu  e*<:  quae  ci  ceta-    ris  codicibus  desoinplae  sutil. 


XXXI. 


Esta  epístola  fué  remitida  por  el  papa  Bonifacio  el  año  primero  de  su  pontificado,  el  419  de  Jesucristo,  en 
•I  consuUlo  de  Mnnaxio  y  PliuU,  respondiendo  al  contenido  del  libelo  de  acusación  entablada  por  los  clérigos 
de  U  i^le-i.i  de  Valencia  de)  Del  finado  en  contra  del  obispo  Miximo,  secUriu  mauiqueo;  delegando  el  ponlifi- 
'  ce  el  conocimiento  de  la  causa  ¿  los  obispos  de  las  siele  provincias  gálica  uja.  Debiendo  entenderse  por  las 
Tomo  II.  200 
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siete  provincias  aquellas  que  en  lo  antiguo  so  separaron  de  las  otras  galicanas .  á  saber :  la  Vienense ,  la  prime- 
ra y  segunda  Aquitanicnse,  la  Novempopulaoia  (Gascuña) ,  la  Narbonense  primera  y  segunda ,  y  la  de  los  Al- 
pes marítimos. 


«PISTOLA   BOKIFACII  PAPAF.   AD  EI'ISCOPOS  CALMAR.     EPISTOLA  DEL    PAPA    BONIFACIO  Á    LOS  OBISPOS  1« 

LA  «ALIA. 


DE  MAXIMO  BPISCOPO  DIVERSIS  CR1MINIBUS 
ACCtSATO. 

t  , 

BONIKACU'S  EP1SCOPIS  PATROCLO,  REMIOIO,  MAXIMO, 
HILARIO  ,  SEVERO  ,  VALERIO  ,  JULIANO  ,  CAST0R10, 
LKONTIO,  CONSTANTINO,  40ANNI,  MONTANO,  MARINO, 
MAURICIO  .  ET  CETERIS  EPISCOPIS  PER  GALUAS  ET 
SEPTEM  PROVINCIAS  CON8TITITI8. 

Valcntinac  no*  clerici  cirílatis  adierunt  propo- 
nemos per  libellnm  crimina,  qnne  Máximum  testo 
tola  provincia  adserunt  commisisso,  delega  la  cog- 
nitione  illnm  constituía  semper  subterfogisse  ju- 
dicia.  nec  cnnflsum  conscientia  festinasse,  ut  si 
ewet  innocens,  exnminalis  ómnibus,  purgareltir, 
quae  tnties  decreta  ex  vestrarum  quoque  charta- 
rom  instrurtínno  eognnvimus.  Qui  e  contrario 
probavii  -V  se  illn  qnnp  dicta  sunt,  cui  ad  ea  enn- 
ftil:>mlf».  íiunm  ossenl  innúmera,  a  deressoríhus 
mois  provineialis  esl  delégala  cognitio.  Conven- 
tos ctiam  dicitnr  evitasse,  et  adesse  minimé  vo- 
luisse.  Et  nullus  dubitat  quod  i  ta  judicium  nocens 
subterfogit.  quemadmodum,  ut  al  tolvatur,  qui 
est  innocens  quoerit.  Sed  astuta  cavillatio  eorum, 
qni  versutis  agendum  credunt  esse  consiliis,  nun- 
quam  innocenline  nomen  accipiel.  Confitetur 
enim  de  ómnibus  quisquís  so  snbtcrfugere  judi- 
cium dilalíonibus-pnlat.  Veniel  lamen  aliquando 
illc.  qui  lalís  perhibelur,  in  médium:  nec  prodest 
illi  lolies  laluisso,  et  loties  sublernigissc,  quem 
sin  aclus  el  cnmmisaqiiDeciimque  fquocHmqve  fu- 
fjeril)  fncrint  ea  qnaeobiicninlnrilli.  si  vera  sunt, 
crimina  pcrsequtintur.  Dcbiioram  quidetn  jnm 
mine  dignnm  pro  ejin  acensalis  ¡n  noslro  judicio 
aclibus,  qui  co»níl¡onem  ct  decrelimi  ferré  senlen- 
tíam.  At  ne  aliqnis  nraeroccm  íprad-oquam)  for- 
sitam  .indicare!,  et  sibi,  qui  nbsens  esl.  lieel  sil 
quaesilus  a  nobis,  reservaliim  esset  niliil  diroret, 
maluiinns,  intercapedine  temporís  dala,  dilTerri. 
qiium  hnc  ctiam  ejus  aecnsatores  adsererenl,  de 
quorum  intcnlionibus  et  moribus  sil  seeurum. 
Máximum  tanló  magis  dnmnanda  commillerc, 
quanló  lardiú*  se  conslitnlo  judicio  praesentavil. 
(Jiiem  Manicliaeorum  involiilum calígine, arpnnl. 
turpt  sccla  olim  ila,  ne  eum  possil  ahliicrc  ani- 
mum  sordidasse ;  in  prnbalionem  objectae  reí 
gesta  synodalia  proferentes  el  commíssís  involu- 
tum  undique  nagiliis'nultum  eum  sanilatis  ha- 
buisse  respeclum.  Quem  furore  suo  ct  insana 
tcmerilaleadsecnlarinm  quoque  judicium  tributo 


ACBRCA  DEL  OBISPO  MAXIMO  ACUSADO  DB 
DIVERSOS  CMMKNGS. 

KL  OBISPO  BONIFVCtO  Á  PATROCLO,  REMIGIO,  MÁXI- 
MO, HILARIO,  SEVERO ,  VALERIO.  JULIAN,  CASTOR, 
LEONCIO,  CONSTANTINO,  Jt'AN  ,  MONTANO.  MARINO, 
MAURICIO  Y  LOS  DEMAS  OBISPOS  l»E  LAS  C.AIH8  Y  DR 
LAS  SIETE  PROVINCIAS. 

Los  clérigos  de  la  ciudad  de  Valencia  se  pre- 
sentaron ante  nos  manifestando  por  medio  de  un 
libelo  loscrimcnesque  afirman  baber  cometido  Má- 
ximo, de  los  cuales  es  testigo  toda  la  provincia,  j 
que  delegado  tantas  veces  el  conocimiento,  siem- 
pre se  evadió  con  subterfugio*  de  los  juicios  enta- 
blados, ni  se  presentó  inmediatamente,  confiado 
en  su  conciencia,  para  quequedara  purgado,  si  era 
inocente:  cuyos  reiterados  riecrclos  liemos  cono- 
cido por  la  instrucción  de  vuestras  cartas.  Este 
por  el  contrario  probó  de  si  mismo  todo  lo  que  se 
dijo:  y  siendo  innumerables  las  cosas  que  debían 
refutarse,  mis  predecesores  delegaron  el  conoci- 
miento ai  concilio  provincial.  Se  dice  también  que 
evitó  asistir  á  la  reunión,  no  queriendo  bajo  nin- 
gún concepto  presentarse;  y  nadie  duda  que  así 
coma  el  culpable  huye  del  juicio,  el  que  no  lo  e* 
le  busca,  para  ser  absuullo.  Mas  la  cavilosidad  de 
los  que  creen  que  debe  obrarse  con  consejos  ma- 
liciosos, nunca  recibirá  el  nombre  de  inociencia. 
Confiesa  pues  todas  los  cosas  aquel  que  juzga  con- 
venicnleevitar  el  juicio  con  dilaciones.  Sinembar- 
go.aIgunavey.se  presentará  el  que  se  muestra 
tal.  y  no  Icaprovcclnrá  haberse  oculladolantas  ve- 
ces, ni  hab  r  olr;>>  lanías  usado  de  subterfugios, 
á  quien  mis  acl«s  y  crímenes,  cualesquiera  que 
sean  los  que  se  le  impulan,  persiguen,  si  es  queson 
verdaderos.  Habí  ;i  debido  en  verdad  haber  pronun- 
ciado ya  una  senlenein  digna  en  contra  do  las  acu- 
saciones que  se  lian  presentado  á  nuestro  juicio, 
por  haber  querido  burlar  nuestro  conocimiento  y 
decreto,  declinando  lautas  veces  el  fallo,  mas  pa"- 
ra  que  algunos  no  creyeran  que  era  precoz,  y  di- 
jesen que  nada  se  liabia  reservado  al  que  estaba 
alísenle,  aunque  le  hahiamosbiiscado.  hemos  pre- 
ferido diferirlo,  dejando  transcurrir  tiempo,  con- 
viniendo también  en  eslo  sus  mismos  acusado- 
res: de  cuyas  intenciones  y  costumbres  se  infle- 
re  con  seguridad ,  que  Máximo  cometió  críme- 
nes, tanto  mas  punibles  cuanto  ma¿  tiempo  lardó 
enprcsentarsealjuíciocstablecido.  Dicen on contra 
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lia  subditum  quaestioni ,  quod  in  vili  quoque  perso- 
na turpissimum  cst,  objicercnl  porvenisse,  et 
homicidii  damnalum  adsererent ,  gestis  prolatis 
in  médium :  et  hunc  talem  posl  tanta  laliaque 
commissa  episcopal us  adune  sibi  n ornen  in  su» 
lotibulis  vindicare  in  propriae  civilaliá  infamiam 
nimiis  doloribus  conqueruntur,  et  sanctum 
vindicando  sibi  vello  polluere.  Ideoquc .  fralres 
carissimi,  quia  nudiendus  hic  praesentare  se  no- 
luit ,  ne  convictus  forsitam  ab  aceusanlibus  se 
clericis,  po*sit  digna  tándem  aliquandn,  praesen- 
talua  episcopal!  judicio,  pronuntiationU  cnngruae 
feriri  sentcntin  (quamquam  í  11  i  quilín  haec  edocta 
fuerint  ¿quae  potest  hujus  nominis  esse  jaetura, 
qui  pudorem  numquatn  habuisse  sacerdotii  perhi- 
betur ,  ot  locura  «ium ,  no  módico  quidem  tem- 
pere .  custodiase?)  dilationem  (lumen)  dedimtis, 
et  decrevimus  vostrum  doliere  intra  provincinm 
esse  judicium,  et  congregan  synodum  ante  diem 
kalendarum  novembrium ,  ut  si  adesse  voltierit 
(I) .  praesens.  si  confidit ,  ad  objecta  respondeat; 
si  adesse  neglexerit ,  dilationem  sententiae  non 
lucretiir  de  absentúi.  Nam  mnnifoslum  est  confi- 
ten' eum  di:  crimine,  qui  indulto  et  lolic*  delegato 
judicio  purgandi  se  occaaione  non  utilur.  N.lril 
enim  intcresl  utmm  in  praescnli  examino  omnia, 
quae  dicta  sunt ,  comprobenlur ,  quum  ipsa  quo- 
que  pro  confessione  (2)  procúrala  toties  conslet 
absenlia.  Nos  aulem  per  omnes  provincias  litteras 
dirigemus,  ne  excusationem  sibi  ignorationis  ob- 
tendat  ut  ad  provmciam  venire  cogatur,  et  iliic  se 
comtituto  praesenlari  [praetentare)  judicio.  Quid- 
^  quid  autem  vestra  caritas  de  bac  causa  duxerit 
decernendura,  quum  ad  nos  relalum  fuerit,  nos- 
tra,  uteoncedel,  necesse  est  auctorilate  llrmelur. 
Datum  sub  die  idus  junias  Monaxio  (5)  XI.  viro 


de  él,  que  está  envuelto  en  los  errores  de  los  ma- 
niqueos»  y  que  en  esta  torpe  secta ,  do  tal  modo 
se  habia  manchado  en  otro  tiempo ,  que  no  pedia 
lavarse:  y  para  probarlo,  maniliostan  las  actas  si- 
nodales ,  y  aseguran  que  está  implicado  por  (odas 
partes  en  maldades ,  y  que  no  ha  cuidado  de  pur- 
garse. También  afirman  que  por  su  furor  é  insana 
temeridad  llevó  ante  los  tribunales  de  los  jueces 
seglares,  para  que  fuera  atormentado ,  á  un  sub- 
dito suyo ;  conducta  que  aun  en  una  persona  vil 
es  feísima  ;  añadiendo  que  se  le  condenó  como 
homicida ,  probándolo  con  las  actas.  S«  quejan 
igualmente  con  la  mayor  amargura  de  que  des- 
pués de  tantos  delitos ,  aun  tenga  atrevimiento 
para  apropiarse  en  sus  escondites  el  nombre  de 
obispo,  infamando  á  la  ciudad  propia .  y  de  que 
quiera  mancharla,  usando  un  nombre  santo.  Por 
lo  tanto,  hermanos  carísimos  .  toda  vez  que  no  ha 
qoerído  presentarle  á  dar  sus  descargos,  no  fuera 
que  acaso  convencido  por  las  acusaciones  de  los 
clérigos,  pudiera  por  último  sufrir  alguna  vez  la 
condigna  sentencia,  acudiendo  al  juicio  episcopal 
(aunque  después  de  saber  lodo  esto  ¿qué  puede 
perder  el  nombre  de  aquel  que  se  snbe  que  jamas 
tuvo  el  pudor  del  sacerdocio ,  y  que  no  guardó  su 
puesto  ni  aun  por  un  corlo  tiempo?);  le  hemos  con* 
cedido  treguo,  y  hemos  decretado  que  el  juicio  se 
ventile  dentro  de  la  provincia»  y  que  se  reúna  el 
sínodo  antes  del  primero  de  noviembre;  para  que 
si  deseare  asistir ,  responda .  estando  presente ,  á 
los  cargos ,  si  es  qne  tiene  confianza ;  mas  si  no 
quisiere  venir,  que  no  por  eso  se  dilate  la  senten- 
cia ;  pues  e-t  claro  que  confiesa  el  crimen  el  que 
no  aprovecha  la  ocasión  que  se  le  ofrece  para  pur- 
garse, cuando  se  le  concede  por  tantas  veces  pro» 
roga  para  el  juicio.  No  importa,  pues,  que  no  se 
prueben  en  el  examen  presente  lodaa  las  cosas 
que  se  han  diebo ;  puesto  que  consta  que  es  igual 
á  si  las  hubiera  confesado  la  ausencia  tan  reiterada 
y  de  intento.  Nosotros  pues  escribiremos  á  todas 
las  provincias,  á  fiu  de  q  je  no  se  escude  con  la 
ignorancia ,  para  que  se  le  obligue  á  venir  á  la 
provincia,  y  para  quo  so  presente  en  ella  al  juicio 
que  ha  de  celebrarse.  Mas  no  obstante  lodo,  cem- 
vieno  que  cualquiera  cosa  que  vuestra  caridad 
juzgare  debo  decretar  acerca  de  este  asunto, 
cuando  se  nos  dé  cuenta  de  ella ,  sea  robustecida 
por  nuestra  autoridad.  Escrita  el  dia  15  de  julio  en 
el  consulado  XI.  de  Monaxio,  varón  clarísimo. 


(1)  DetiU  »qoi  puede  leer»*  otra  vez  el  Escorialense  3.  prewwne. 

(2)  Ei  AEm.  Bibl..  Reg.  Tol.  2.  Urg.  lo  Miquis:  coro-       (3j   Ei  reliquis  prien-r  Al»,  in  quo:  non» XI  vicetcomule 
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El  mnlivo  qne  tuvo  el  pontífice  Bonifacio  para  esorihir  esta  carta  al  obispo  de  Nnrhona  fué .  porqne  sa  decía 
Palroclo,  apova^o  en  el  favor  del  emperador  Constancio,  se  babia  apoderado  de  la  sede  de  Arlé*,  t  usur- 
paba los  derechos  de  melrójioli  apena;  y  que  en  la  provincia  de  Narl>i>na,  que  ó  la  satnu  ea recia  de  pastor, 
Iraió  de  poner  otro  en  logar  del  difunto ,  y  de  ordenarle.  Dirigió  esta  caria  el  papa  á  Hilario  Norluncnse 
para  que  se  presentara  donde  estaba  Pálmelo,  apoyado  en  las  facultades  de  metropolitano  y  en  el  mandato  de 
la  sede  apostólica,  y  para  que  se  enterara  de  lo  que  se  habí»  ejecutado,  dando  parle  al  ponüfice.  \m  qw*>jas 
procedieron  do  parle  de  los  clérig<«  de  ta  referida  provincia  primera  N»rbcnense.  Del  oontetto  de  la  Div  retel 
se  de-Juce  que  Bonifacio  rescindió  lo  q<ic  poco  antes  habia  ordenado  Zósiran;  esto  es .  deelaro  qui»  ha  ordena- 
ciones en  »a  primera  Narbanense  no  pertenecían  al  abispode  Arles,  sino  al  de  Narbona. 
Pué  escrita  en  el  ano  de  Ciislo  Mi ,  al  que  correspoode  el  consulado  puesto  al  Oual  de  olla. 


■PISTOLA  EJCSDEM  B0WFAC1I  PAPAE  AD  IIILABJUM  MAR- 
BOISENáEM  EPUCOPl'M. 


EPISTOLA    ORI.    MISMO    PAPA   BOMF\CIO    k  HILARIO 
OBISPO  UE  ¡NUIBONA. 


UT  IN  UNAQUAQUE  PROVINCIA  NEMO  CON- 
TEMPTO  METROPOLITANO  EPISCOPUS  ORDI- 
rSETIJR. 


PARA  QUE  EN  NINGUNA  PROVINCIA  SE  HAGAN 
ORDENACIONES  ÜE  OBISPOS  EN  DESPRECIO 
DEL  METROPOLITANO. 


fcONÍPACtTS  EPISCOPUS  UltBIS  HOMAR  IHLAR.IO  BPWCO- 
PO  *  ABBOlfBtfSl  Sil.VTEM.  ..  ' 

Hiftlcilc  (I)  quidem  ftdem  querimoniis  commo- 
u\amus  qunrumsaeerdotis  Dnminí  pulsat  intenlio, 
máxime  quum  eosloqminlur  qmppiam  contra  ata- 
tula  ten  lasse :  sed  froquciitcr  »h;ií*  n.lserit,  sicut 
pune  ,  multitudo  causnntium  (<tccnxtinttum).  Ecce 
e:iim,  ni  caritas  lúa  reco;rno<eil  ex  snbditis  Ln- 
tubensis  (?)  ecclesiac  eleri  ordo  vel  plebis  preces 
suas  vel  lacrimas  ad  nos  ,  quantum  datur  intel- 
li-ri .  manilo  cum  d-ílore  miscrunt,  dicentes  coé- 
piscop-im  noslrum  Pntrnclum  sua  potitioue  ees- 
8ante  in  locum  der.edcntis  episcopi,  neseio  quem 
¡n  (3)  aliena  provincia  praclermisso  metropolita» 
no  contra  patrnm  regulas  ordinasse.  Quod  nequa- 
quatn  possututis  ferré  palienlcr ,  quia  convenü 
nos  palcrnarum  sanetionnm  diligentes  esso  cus* 
todcs.  Nulli  etcnim  vMctur  incógnita  synodi  con- 
slilulioNivaenae.  «ju  m  iln  praecepi» .  ut  eadem 
proprié  verba  p>na:nus:  per  unamquamquc  pro- 
vnn'iain  jus  mctropolil  utos  sitíenlos  habere  debe- 
ré, nec  cii'upiam  dnas"ssc  posse  snb.ectas;  qnod  illi 
quia  .tliter  eredendum  non  est,  servandiim.  sán- 
elo Spiiitii  suggerenlc,  sibimet  eensuenuit.  Unde, 
fraler  carissime.  si  ¡ta  res  sunt  el  occlesiam  su- 


W>NI  PACIÓ,    OBISPO   »B   ROMA  SALODA   A  MILAIIIO, 


Con  'Jificnltnd  damos  crédito  á  la»  quejas  con 
cava  presentación  se  ofende  á  los  sicerdoles  de 
Dios,  en  especial  cuando  se  dé'e  que  i'jerutarnn  al- 
guna cosa  en  contra  de  lososlnlutosde  lo<  l'ndhw; 
pero  con  frecuencia  lasaflrinan, como  ahora,  inulli- 
tud  de  acusadores.  Reconoce  pues  lia  caridad  por  el 
contenido  de  esta  carta,  que  e|  orden  del  clero  \  de 
la  plebe  de  la  klesia  de  Lodcba  nos  escribió  con 
tanto  dolor  y  lágrimas  cuantas  son  ¡ina^in  diles, 
que  vuestro  coepiscopo  Palroclo,  sin  hacer  caso 
de  sn  petición,  ordenó  en  lugar  del  obispo  difunto, 
no  sé  á  quien,  en  provincia  agena  ,  sin  anii"in*ia 
de!  metropolitano,  contraviniendo  por  lo  tanto  á 
las  reglas  de  los  Padres,  lo  quo  Injo  ningún  concep- 
to podemossufrircon  resignación;  porquecou  viene 
que  nosnlroíseamosililigcnlf's  ciishidiosde  las  san- 
ciones  de  los  "adres.  Todos  pues  conocen  el  c  ilion 
dolconcilio  deNicea;cuvns  palahrassou  las  siguien- 
tes: Conviene  que  en  cada  provincia  se  guarden  los 
derechos  a  su  metropolitano,  y  que  ñ  miguno  le 
estén  sujetas  dos.  I/i  que  aqu. dios  Padre*  juzgaron 
que  debían  observar  aun  ellos  misinos  jM>r  inspi- 
ración del  Espíritu  Santo;  pues  no  debe  creerse  otra 


(1)  R  l>'.  R -cr.  .lifficülmv.  Esc.  V  rt  T»l  2.  Lug.lunen*¡*. 

(2)  Ki  AEio.  HiW.        ;;»c.  II.  Tol.  I .  Ursj.  Üer.  In  Al».       (3;    Ex  rc,iqu¡>  («rael^r  Alv.  in  quo:  ei. 
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prndíclam  provineíae  Inae  limes  includit,  nostra 
auctoritale  commooitus  {commui¡itu$\  qood  qui- 
riero  faceré  aponte  deberé»,  deaideriis  supplican- 
tum  et  voluntóte  repetía,  ad  eumdem  locum, 
in  guo  ordinal»  talis  celébrala  dicitur,  metro- 
poliiani  jure  mónitas  (i)  el  praeceptionibu*  nostris 
frehis  acede :  inleUigens  arbitrio  tuo  secunduro 
regolas  patrutn,  qoaecumque  íacienda  sunt,  a  no- 
bi8  esse  conceda,  ¡ta  ul  peractia  ómnibus  apos- 
tólica* sedi  qotdqtitd  stalaerw  le  referente  clare- 
acal,  eui  tollas  ptbttnciáe  (sua*)  ordlnationem  tíquet 
este  maodatam.  Nemoergn  eorum  lerminum  amia* 
tenierator  exceda!,  nec  alquis  in  illorom  contume- 
liam  partibus  sois  quae  sibi  [ab  Ais)  non  vídentur 
eoucessa  defendat.  Cesset  hujusmodi  presea  nostra 
áuctocitalé  pracíump'in  orui».  qai  -íllrn  llcíturin 
suae  limitem  digoitalis  extendunt.  (Juod  ideirec 
3ictiBil«i  ut  advertat  caritatLt  loa  adeo  nos  cano  • 
nom  [cauliui)  praecepta  servare,  ut  ila  conslí- 
lulio  quoque  nostra  defiaiat,  quatenus  metropolitani 
sai  unaquaeqoe.  provincia  in  ómnibus  rebus  or- 
dinationem  semper  expectet.  Datum  V.  idu«  fe- 
brnarias  dominis  nostris  Honorio  XII.  (XIII)  el 
TiieoJosio  X.  cousuHbus. 


i'  i.  • 


•v  " 


l. 


eosa.  Por  lo  coa!,  hermano  carísimo,  si  e*  verdad 
lo  denuociado,  y  el  limite  de  la  provincia  incluye  la 
referida  iglesia,  amonestado  por  nuestra  autoridad, 
aunque  debería*  haberlo  beobo  espontáneamente,  te- 
niendo eo  consideración  los  deseos  y  volunta  1  de  los 
suplicantes,  debes  constituirte  en  el  mismo  tugaren 
que  se  dice  haberse  acebrado  semejante  ordena- 
ción, apoyado  en  el  derecho  melropolitico  y  confiado 
en  nuestros  mandatos  ¡  entendiendo  que  nosotros  de- 
jamos á  tu  prudencia  con  sujeción  á  las  reglas  de  los 
Padres,  lo  que  debe  nacers-e;  de  modo  que  concluido 
lodo  debas  dar  cuenta  con  claridad  de  lo  que  hayas 
practicado  á  la  sede  apostólica,  á  la  cual  es  patente 
que  se  halla  encargada  la  ordenación  de  toda  la  pro- 
vincia. Ninguno  pues  se  entrometa  lemerariamenle 
en  los  término»  de  «aquellos,  ut  uaüiu  iivfumda  con 
agravio  de  los  mismos  y  en,  favor  de  su  partido  In  que 
no  parece  habérseles  concedido.  Ose  pues  por  me- 
diación de  nueslra  autoridad  el  atrevimiento  de  aque- 
llos que  estienden  el  limite  fie  su  autoridad  mas  allá 
de  lo  justo.  Lo  que  manifestamos,  para  quetenaa  en- 
tendido tu  autoridad,  qtie  observamos  los  preceptos 
dé  los  cañones*,  pero  definiendo  también  pnr'nues- 
Ira  constitución  la  forma,  en  virtud  dé  la  cual  cada 
provincia  debe,  esperar  ífe'iripré  para  todas  las  cosas 
la  ordenación  He  su  metropolitano  Kscrita  el  nueve 
de  Febrero,  en  el  consulado  de  nuestros  Señores 
Honorio,  por  XII  vez,  y  Teodosio  por  X. 


(<)    Ex  JEm.  et  Bibl.  Reg.  In  reliquia:  monitua. 
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El  haber  dado  parte  Próspero  é  Hilario  á  la  sede  apostólica  de  que  algunos  presbíteros,  que  impugna- 
ban después  de  la  muerte  dé  San  Agustín  sus  escritos  sobre  la  Gracia  y  libre  AÍbedrio,  turbaban  en  la  Ga- 
iia  y  en  especial  en  Marsella  ton  nuevas  cuestiones  la  iglesia,  fué  cansa  de  escribir  esta  Decretal.  En  ella 
el  pontífice  Celestino,  después  de  argOirles  de  complicidad,  les  manda  que  celebren  un  concilio,  y  castiguen 
á  tales  presbíteros;  declarando  al  mismo  tiempo  la  veneración  con  que  los  prelados  de  Roma  han  tenido 
siempre  á  San  Agustín.  Antes  de  dar  los  obispos  Próspero  é  Hilario  este  paso,  ya  había  escrito  el  primero 
en  contra  de  ellos  ¡  y  como  el  pontífice  hacia  poco  que  había  respondido  á  algunas  dudas  del  obispo  Tuen- 
cío,  cieyendo  que  era  suficiente,  les  encargó  que  consultaran  aquella  contestación. 

Se  añaden  además  en  ¡a  epístola  ciertos  capítulos,  aunque  no  de  Celestino,  eo  contra  de  los  errores  de  loa 
P  elogíanos;  cuyos  punios  habían  sido  decretados  por  los  pontífices  sus  predecesores  y  por  ios  concilios  de 
Africa,  con  objelo  do  que,  fe  conociera  cómo  debian  ser  tratados  Pelagio  y  CelesUo.  Manifiesta  también  que 
no  ha  sido  refutada  la  heregíd  pelagiar.a  en  la  iglesia  solo  por  escrito,  sino  Umbien  por  tradiciones  apos- 
tólicas ;  pues  acostumbrando  esta  á  mirar  por  los  infieles,  paganos,  judios,  bereges,  cismáticas,  lapsos  y 
catecúmenos,  se  da  á  entender  con  claridad  que  do  pueden  obtener  ta  salvación' sin  la  gracia  divina.  Y  di- 
ciendo á  eonlinuaeíon  que  los  espíritus  maligoosson  alejados  por  medio  de  los  exorcismos  de  los  que  están 
próximos  á  bautizarse;  en  este  mero  hecho  declara  la  iglesia  que  la  naturaleza  humana  estaba  corrompida 
por  el  pecado  original,  y  ocupada  por  Satanás:  y  que  por  lo  tanto  necesitaba  de  la  gracia  de  Dios  para 
Tono  II.  Í01 
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verse  libre.  Vicente  IJríaease  alaba  estraordinariaiueute  esta  epístola;  eacribiead o  que  ea  de  U\aoU>- 
ridad,  que  puede  ser  suficiente  para  combatir  tedas  las,  lieregías. 

l,os  diez  capítulos  últimos  de  esta  Decretal,  ó  sea  desde  el  tercero  en  adelanto,  té  haUaa  ospresaUas  en  el 

tomo  I.  desde  la  pág.  309  hasta  316,  y  en  el  apéndice  al  concilio  Milevilao*,  pág.  3*».  casi  con  la»  raisosUi- 

ma*  palabras  que  aquí.  Para  su  completa  inteligencia  debeo  evacuarse  estas  citas  y  las  espolones. 

ESTOCA  CbLESTINl  PAPAE  AD  EPISCOPOS  EPISTOLA  DEL   PAPA   CELESTINO   A  LOS 

GALLIAB.  OUSPOS  PE  LA  (¡ALIA. 

OlLLCTISSlHtS  rSATWBUS  VKKBRIO,  MAllNO,  U0UTIO,  i  LOS  CASisiMOS  BERMANOS  VafllBUO,  aABJll*,  LS9NCIO  , 

AUXONIO,  AlCADIO,  FILLACIO,  IT  CSTBBIS  OAUUMJ*  AUXONW,  A.MABIO,  Flt,ACIO  f  »4 (US  OMSTOS  M  kAJ 

EPISCOFIS  GCLESIJNVS.  OALfAft,  CJU.KSHK». 

Aposlolíci  verba  praecepti  snnt  apud  judaeos  Los  apóstoles  mandan  que  no  ofendamos  á 
atque  gentiles  sine  offensione  dos  esse  deberé.  los  judios  ni  gentiles.  Cualquiera  que  es  verda- 
Hoc  quisquís  christianus  esl  tota  aoimi  virtule  cus-  deraraente  cristiano,  observa  esto  de  todo  co- 
todit.  Quod  quum  i  la  sil.  non  parum  periculi  illi  razón:  y  siendo,  como  es,  cierto,  no  correrá  pa- 
ntanero poterit  ante  Deum,  qui  hoc  detrectat  quefio  peligro  anto  Dios  el  que  no  trate  de  cu.n- 
etiam  fiqeUbus  exhíbere  {deberé).  Nam  qualíter  plir  este  mismo  precepto  para  con  loa  fieles.  Ye) 
nos,  qui  neminero  perire  volumus,  ista  contrislenl,  Evangelio  atestigua  ra  manera  con  que  contristan 
quae  aucloribus  chrislíanís  percellunl  ánimos  ebria-  á  nosotros,  que  no  queremos  qu$  naílte  perezca,  la* 
líanos,  dominicus  in  evangelio  sermo  lestatur.  Ait  cosas  que  incomodan  á  lo»  jtríajiauos,  ^  ton  cr¡9  . 
enim  ¡ose  SaNator,,  quod  cxpedial  scandalízaojj  Uanos  quienes  las  ejecutan ;  núes  dio*  el  ei¡«ma 
unum  de  pusillis  in  maris  profuodum  demergi;  Salvador:  Que  conviene,  que  á  quien  escandalittri 
idepquo  qualis  sil  ejus  jam,  poena  quaeramus,  cui  á  ttnodeettot  pequeñuelo*  te  le  arroje  á  io  profun- 
tale  sqppficíum  legimus  expediré.  do  del  mar  Por  h  Unto,  averigüemos  cuál  sea  la 

pena  de  aquel,  á  quien  hemos  leído  qoe  se  le  debe 

aplicar  tal  suplicio. 

1.  I. 

De  Projpero  et  Hilario  qui  quoadam  Galliae  presbyteros  ac-  De  Próspero  é  Hilario  que  acotan  de  sectarios  de  Palagis)  * 

cusanl  Pelagii  secUtorcs.  ciertoa  presbítero,  de  la  Galia. 

Filii  nostri  praesentes  Prosper  et  Hllarius,  quo-  fluesiros  hijos  que  están  presentes,  Próspero  é 

rum  circa  Dominum  noslrum  sollicitudo  laiiiJtiqtla,  Hilario,  cuya  soticilnd  es  digna  de  alabanza  por  la 

est,  lantum,  nescio  quibus  presbyleris, .  íllie  l¡-  gíocia  de  nuestro  Señor,  nos  ban  manifestado  que 

cere,  qui  dissensioni  ecclesiarum  sludeant,  suot  algunos  presbíteros,  qne  tratan  de  introducir  disen- 

apud  nos  prosequuli,  ut  indisciplinalas  quaeslio-  aiones  en  las  iglesias,  creen  sorl es  licitas  ciertas  co- 

nes  vacantes  in  médium,  pertinacíter  eos  di-  sas,  trayendo  á  cuestión  asuntos  contrarios  á  la 

caol  praedioave  advsraanaia  vaciloú.  Sed  veslrae  disciplina,  y  predicando  coa  pertinacia  doctrina* 

dilectipQi  (id)  jtisluius  imputamus,  qnaedo  illi  su-  opuestas  ala  verdad*.  Pero  nos*  tros  ooa  roas  jusü- 

pr»  ves.  bpbeal  copian,  diapnfand*.  Legjmu»  su-  cia  echamos  la  culpa,  de  ast«t  á,  vuestra  caridad, 

pra,  nagisjriim,  pop  esse,  discipuljtu»,  hoc  est,  una  porque  les  panolis  qoe  <k>poteu  da  semejante 

sito  deber*  quemquam  in  injuriam  doctorum  ve*-,  manera.  Hemos  leádQ,  poe**  que  el  diacjpjijo  np  e* 

dicajre  (joclrinam.  Et  bos  a  Deo  noslro  pósitos  superior  al.  maestro,,  está  es,  que  ninguno  debe  eo 

novimus  ad  doceodum,  quum  sit.  dicenie  (1)  agravio  de  ios  doctores  arrogarse  la  doctrina.  Pues 

Apostólo,  eis  lerlius  locus  intra  ecclesiam  depu-  sabemos  que  estos  han  sido  puestos  por  nuestro 

tandus.  ¿Quid  illic  spei  est,  ubi  magislris  lacen-  Dios  para  enseñar;  siendo  así  que,  según  el  Apóstol, 

tibus  hi  loquuntur,  qui,  si  ila  est,  eorum  discipulj  se  concedió  á  aquellos  el  tercer  rugar  en  la  iglesia, 

non  fnerunt?  Timeo  ne  conniven  sit  hoc  tace-  ¿Y  qué  debe  esperarse,  donde  callando  los  maestro*» 

ra.  Timeo  ne  magia  ipsi  loquantw  qui  permíl-  hablan  los  discí polos,  lesque,  si  es  cierto  lo  denuncia» 

tuat  illi»  taüter  toqui.  In  tal t búa- causis  toa  carel  do,  ni  aun  fueron  discípulos  suyo*?  Tesno  paes,  que 

suspicione.  laciUiroilas,  quia.oQCuxreret  vertías  «  el  callar  sobre  esto,  sea  estar  en  connivencia.  Ka 

Calaítas  díspliceret :  meriló  namque  causa  nos  res,-  semejantes  causas  ei  sileaw*  uo  carece  de  sospecha» 

Ñcit,  si  sjutnlio  fo  vea  mus  [fweamus)  errore».  por^e    opandria  la  verdad,  si  ta  falsedad  desagra- 

(4)   Esc.  3.  dooeDte. 
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F.rp)  corripiantor  hujusmodi :  dod  sil  bis  liberum  dará;  y  ron  razón  se  nos  hará  autores  del  abuso,  sí 
babere  pro  volúntate  sermonea.  Desinal ,  si  ¡la  res  foioeulamo*  el  error  con  nuestro  silencio.  Luego 
auol,  íncessere  novilaa  velustalem:  desinal  ec-  deben  ser  correrlos:  no  debiendo  tampoco  dejar- 
elesiarum  quielem  inquietado  turbare.  Cooantur  les  libertad  de  hablar  como  quisieren  Y  si  es  cierto 
sa«pe  naufragio  mergere,  quos  inira  portum  stan-  lo  dicho,  deje  la  novedad  de  injuriará  la  antigüedad, 
ten  statío  facit  fida  securas.  Pida  quippe  est  om-  y  la  ioquietud  no  siga  turbando  el  reposo  do  las 
aiitm  Atálio  ,  quorum  perfeclis  gressibUs  vesligia  iglesias.  Muelas  veces  intentan  naufragar  aquellos 
non  movealur.  Becurrerunt  ad  aposiulicam  prae-  que  hallándose  en  el  puerto  confian  en  su  segu- 
dicti  sedem,  haec  ipsa  uobis,  qoae  lontat  per-  ridad;  pues  es  confiada  la  permanencia  de  lodos 
turbatio,  conquerentes.  flabetote,  frálres  carissimi,  aquellos,  cuyos  pies  no  andan  con  perfecto  moví- 
pro  catboiicae  plebis  pace  tractalum.  Sciaut  se,  miento.  Acudieron  los  referidos  en  queja  á  la  sede 


apostólica  eu  contra  de  estas  mismas  cosas  que  in- 
tenta la  perturbación.  Tratad,  hermanos  cu risimoa, 
en  reunión  de  la  paz  de  la  plebe  católica  :  -parí 
ellos,  si  es  que  se  les  reputa  con  la  dignidad  del 
presbiterio,  que  os  e»lán  sujetos:  y  ei.liendan  lo- 
dos los  que  esparcen  mala  doctrina ,  que  lea  in- 
cumbe el  aprender  mas  bien  que  el  ensenar.  Pues 
¿qué  es  lo  que  vosotrés  hacéis  en  las  iglesias, 
si  Olios  se  ocupan  en  predicar?  A  no  ser  que  se 


si  lamen  censentur  presbyterii  dignitate,  vobis 
esse  sobjeclos.  Sciant  sibi  omnea,  qui  malodo- 
cent ,  quod  discere  mafia  ac  magia  compelat,  quam 
docere.  ¿Nam  quid  m  «cch'sii»  vos  agilis,  si  illi 
aummam  leueuul  piacuiuiuúi?  Níbí  forle  illud  ob- 
sisiat,  qood  non  auclorilate,  non  adbuc  rolitine 
eoiilgilur ,  «1  aKqui  de  (i)  fralrum  numero  nuper 
de  laicerum  cohsortto  in  collegium  nostrum  forias- 
sis  admissl  nasciant  quid  sibi  debeant  vendkare. 

Super  ble  multa  jam  dicta  Mini  eo  témpora  qob  ad  objete  aquello,  que  no  se  comprende  ni  por  la 
fratría  Tuenli  (8)  dedimus  scripta  reapoesum.  Nunc  autoridad  ni  por  la  razón,  esto  es,  que  algunos  ber- 
tanéo  repetentes  sepiüs  adinonemttsi  vetéalo r  (4)  manos,  que  de  poco  tiempo  á  esta  parte  han  sido 
hujusnmii  iai  laborare  per  térras  atiud,  quato  iile  admitidos  de  entra  los  legos  en  nuestro  colegio,  ig- 
nosier  jussit  agrícola  seminare.  Nec  lamen  mirari  no  raí.  k>  que  les  corresponde  sabm  Acerca  de 
poftsoava,  ai  hftée  erga  vívenles  bi  íiune  tentare  estos  ya  se  habló  mucho  caaudo  respondimos  á  lá 
qui  nituntur  etiam  qtíieaceatiwn  fralrum   carta  del  hermano  Tuento;  mas  ahora  volviéndolo  á 

sfr  repélir,  amonestamos  muchas  mas  veces ,  que  se 

prohiba  á  somejantea  sugetés  labrar  en  ías  tier- 
ras otra  cosa  que  lo  que  aquel  nuestro  agricultor 
mandó  que  se  sembrase.  Y  Sin  embargo,  no  pode- 
•  moa  admirarnos  de  que  intenten  ahora  entre  los  vivos 
semejantes  oosos,  loe  que  lambien  traían  de  destruir 
la  memoria  de  nuestros  hermanos  difuntos. 

U.  IL 


De  aaucto  epiacopo  Aoguatino  mira  (S)  laudie  aiserUo. 

Aügnsiinom  aaoctae  ttcordatlonia  virum  pro  vila 
eua,  atqne  meritis  in  noatra  (6)  communione  sem* 
per  habuimus :  me  umquam  bünc  sinistrae  suspn 
Cfonis  sallcin  rumor  aspersit ,  quem 


Alabaafaa  admirable  del  obiapo  San  Agustín. 

Siempre  hemos  contado  en  nuestra  comunión 
por  su  vida  y  méritos  á  Agustín ,  varón  de  sania 
memoria:  y  jamás  ni  aun  al  solo  rumor  de  una  si- 
niestra sospecha  manchó  al  qué  nos  acordamos  que 
olim  fuisae  meminímna,  nt  ínter  magrstróa  óptimos  en  otro  tiempo  fué  tan  admirable  en  ciencia  que 
etiam  [ante)  a  meis  aemper  decessoribus  haberetur.  siempre  mis  antecesores  le  han  colocado  entre  los 
Bene  ergo  de  eo  omnes  ifl  commune  (7)  senserunt,  principales  maestros.  Póf  lo  tanto  todos  en  común 
ntpote  qui  ubique  conelis  el  amori  fuerit  et  ho-  sintieron  bien  de  él ,  como  que  en  todas  partes  fué 
nori;  unde  rfesistatur  lalibus,  quos  toalé  créscera  generalmente  amado  y  honrado;  por  lo  que  debe 
videmus.  Nefas  esl  hoc  pati  religiosas  animas,  qua-  resistirse  á  los  que  vemos  que  crecen  perversa- 
rum  affliclione,  quia  membra  nostra  sual,  nos  menle.  Es  una  maldad  que  permitan  esto  las  al  - 
queque  convenil  macerad,  quamvis  maoeal  bos  mas  religiosas;  por  cuya  aflicción ,  toda  vez  qué 
bealitudo  promisaa,  quicumque  piobanlur  perse-  son  miembros  nuestros,  conviene  que  también  nos- 
quutioiifm  pro  justitia  (8)  sustinere:  quibus  quid  otros  nos  enternezcamos,  aunque  sea  para  ellos  lá 
promittal  Dóminos  in  futurum  sequens  sermo  de-    bienaventuranza  prometida,  por  probarse  que  han 


(I)  Ib  reliquia  praíler  Al».:  é. 

(3)  Tol.  *.  Urg.-.  Tueadi. 

(4)  Ex  Bibl.  Reg.  In  reliquia:  riten  tur. 
(a)  Qui  laborant  per  terrái  oNt/rf. 

W  Jt.  E«e.  3.  Tol.  4 . «.  Urg.  6er:  nínbilú. 


(6)    Bibl.  Ríg.  Tol.  \.  aancta. 

(3)    Ex  Bibl.  Heg.  et  Eac.  3.  la  reliquia:  communione. 
(8)    Mm.  E*c.  3.  4.  Tol.  I.  J.  Urg.  Ger.  propter  juatitism. 
B.  H.  pT  jaatitiaiB. 
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claral.  Non  agenlium  causa  solorum.  quum  uni- 
versatis  erclesia  quacuraque  novilale  pulsatur.  In- 
telligjmus  liaec  ipsa  vobis,  quae  uobis  non  placenl, 
displicere.  Quod  ¡la  deiuuu  probare  polerimus,  si 
imposilo  improbis  silenlio  de  lali  ro  in  poslerum 
quf  reía  cessaril.  Deus  vos  incólume*  cuslodiat,  Ira- 
tres  carissimi. 


III. 


sufrid*  persecución  por  la  jnsticta:  á  "quienes  lo 
que  sigile  declara  lo  que  el  Señor  les  promete  para 
lo  futuro.  No  es  pue*  cau3a'  de  solos  los  agentes/ 
cuando  se  trastorna  toda  la  iglesia  por  cualquiera 


novedad.  Entendamos  que  desagradan  á  vosotros, 
las  cosas  que  no  agradan  á  nosotros.  Lo  que  úf  - 
tintamente  podrémos  probar,  si  Impnestó  silencio 
á  los  ímprobos,  cesare  en  adelante  la  queja  por  se  - 
¡nejante  asunto.  Dios  os  guarde  con  salud,  ht 


m. 


Prat  terilorum  (9)  aedis  apóítolicae  epíscoporum  auctoritateg    Autoridades  de  los  antúroes  obispes  d*  la  Seda  apostólica 
de  gratia  Dei  <b).  *  acerca  de  ta  grad»  do  Dio». 


Quía  noonulli,  qui  cataolico  nomine  gloriantur. 
in  dauiuatis  haereiicorum  seusibus ,  aeu  pravitale, 
sive  imperilia,  demorantes,  piissimis  disputa- 
loribus  obviare  praesumuul :  el  quum  Pela- 
gium,  atque  Celestinum  (Caeíniium)  anatema- 
tizare nou  dubilaoi ,  ad  magisiros  tamen  nos- 
tros  .  tanquam  necessarium  raodum  excesseríot, 
obloquuntur,  eaque  taniummodo  sequi.  el  probare 
profilenlur,  quae  sacralissima  beati  apo^loli  Petri 
sedes  contra  inimicos  graliae  Uei  per  ministerium 
prarsulum  suorum  saoxil  et  docuit:  necessarium 
igitur  fuit  diligenler  inquirere,  quid  rectores  Ro+ 
manae  ecclesiae  de  haeresi,  quae  eorum  lempori- 
bus  exorla  fuerat ,  judwarint,  el  contra  nocenlisai- 
mos  liberi  arbitra  defensores  quid  de  gralia  Del 
sentiendum  esse  censuerint,  ita  ul  etiam  Africano- 
rum  conciliorum  quasdam  seul-ntias  jungeremus, 
quas  utique  suas  fecerunl  apjatolici  anlistites, 
quum  probarunl.  Ul  ergo  pleniüs  qui  in  aliquo  du- 
bitanl  mstruantur.  constiliiliooes  sanclorum  palrum 
compendioso  inaoifesiarous  indiculo.  Quod  si  quis 
non  uimiüm  (10)  est  conlenliosu* ,  agooscatom- 
nium  disputationum  conoexionem  ex  bac  subdi- 
tarum  auciorilalum  breviiale,  penderé,  oullamque 
sibi  contradictiouis  supérense  raiiouem,  si  cum  ca- 
tholic.scrcdai.ei  dicat:  Y 


IV» 


Quod  Adam  omnes  bomioes  luvaent,  nec  quemquaui  niai 

Chriati  gratiá  posae  sal»ar¡. 

,  .  ••   ■  I 

In  praevaricaliune  Adae  omnes  bomines  ualura- 
lem  possibiliialem  et  innocentiam  perdidisae ,  et  ne- 
mioem  de  profundo  illius  ruinae  per  liberum  arbi- 
triam  posse  consurgere,  nisi  cum  gralia  Dei  inise- 
rantis  erexerit,  pronuntiante  beatae  memoriae  pa- 
pa Innocenlio,  atque  dicenle  in  epístola  ad  Carta- 
ginense concilium:  Liberum  enim  arbitrium  tile 


Porque  algunos  que  se  glorian  de  católicos  pre- 
i  oponerse  á  los  piadosísimos  escritores ,  per- 
maneciendo en  la  sentencia  condenada  da  los  here—  ■ 
ges,  ya  por  pravedad,  ya  por  impericia}  y  no  du- 
dando anatematizar  á  Pelagio  y  a  Celestino ,  mu- 
embargo  critican  á  nuestros  maestros,  cual  sise* 
hubieran  eseedido.  y  dicen  que  siguen  tea  solo  y 
aprueban  la  doctrina  que  la  sacratísima  sede  der 
boato  apóstol  Pedro  sancionó  y-ensenój-eo  contra 
délos  enemigos  de  la  grtcjt  de  Dios  por  núois- 
terio  de  sus  prelados ;  fué  DODesarúj  inquirir  Con 
escrupulosidad  cuál  haya  sido  el  juicio  de  los  rec- 
tores de  la  iglesia  romana  sobre  la  heregta  que 
nació  en  sus  tiempos,  y  qué  es  lo  que  pensa- 
ron deber  esponer  sobre  la  gracia  de  Dios  en 
contra  de  los  culpabilísimos  defensores  del  libre 
albedrío:  de  modo  que  beraos  reunido  ciertas  sen- 
tencias de  los  concilios  africanos,  las  que  hicieron 
también  suyas  los  prelados  apostólicos ,  cuando  las 
aprobaron.  Y  para  que  sean  instruidos  mas  plena- 
mente los  que  tienen  alguna  duda,  manifestamos 
en  compendio  las  constituciones  de  los  sanios  Pa- 
dres. Y  si  alguno  no  es  muy  disputador  conocerá 
que  la  conexión  de  todas  las  disputas  pende  de 
este  resumen  de  las  autoridades  que  se  reúnen; 
y  que  no  incurro  en  niqguna  contradicción  si  cree 
y  dice  con  los  católicos:      '        ,.. . 


IV. 


'.  I 


Que  Adao  perjudicó  ¿  todos  loa  hombres,  y  que  nadie  puede 
>  por  la  gracia  de  f  ' 


¡VI  rRl  l 


Todos  los  hombres  á  causa  de  la  preTaricacioir 
de  Adán  perdieron  la  posibilidad  natural  y  la  ino- 
cencia ,  y  ninguno  puede  levantarse  de  la  profundi- 
dad de  aquella  ruina  por  el  libre  albedrío,  si  no  te 
alzare  la  gracia  del  Señor  misericordioso,  según 
manifiesta  el  papa  Inocencio,  de  feliz  memoria  ,  en 
la  epístola  que  dirigió  al  concilio  de  Cartago:  Aon*/ 


(9)  Lo  que  sigue  haata  la  conclusión  so  cree  baya  sido 
escrito  y  agregado  por  otro  direrao  de  Celestino:  no  falta 
quien  lo  atribuya  i  S.  Próepero. 


(6)   Et  libero  voluntalii  arbitrio. 

(1 0)   Ex  reliquia  praeter  Air.  in  qoo  nitimún 
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perpetua,  duna  suis  incoosalliii*  ulitor  bnnis,  oa- 
dens,  ib  pra»;Víricatioñis  profunda  deineraus  esl; 
e!  nihil,  qnemadmodum  exihde  snrgere  posset,  in- 
tenil;  «uaqoe  in  aeternum  libértale  deccplug,  hoic 
rvioa«  jacutssel  oppressus,  nisi  eum  postea  Chi  i«ti 
pro  M.a  gritia,«levass«t  {relennstet)  adventos,  qoi 
per  novae  regenerationiB  pnriftcationem  oinne  prae- 
teriti  viiium  sui  baptismatis  lavacro  purgarit. 

i  / 
V. 

Qu6d  nemo  sit  bouus  sais  viribus  nni  participatiooe  ejus 
:    qui solos  esl  bona*. 

Nominen  esse  per  «temelipsuoj  boaum.  BÍai  par- 
licipaiioneui  sui  illo  duoel,  qul  solus  esl  bunus; 
quod  iu  eisdem  scripti*.  eju*d«m  poutifids  senlen- 
tú  proiestaiur  diceus:  ¿Numquid  nos  de  eprum 
poisi  baec  rectum  mcntibus  aesliuiemus,  qui  sibi  se 
palaoi  deberi  quód  boni  suut,  nec  illum  conside- 
ránt,  cujus  quolidie  gfaiiam  consequuolur,  qoi  «i- 
ne  illo(H)  tantum  *e  adsequi  posse  contidunl? 

;»  i...  •  i  '>:.,-\  ••>•-.:' ..:  M    ,  ••»•  • 
•  i 

•  •  •  ,  .  '  1 

■i-  ,  VI. 

•  .  (.;  ■#!«•  '  ¡  •  i  .  «  .■  ■  'l  4"  i 
Quód  nisi  grslia  D«i  continua  juverour,  ioaidias  diaboli  de- 

(vitare  oon  possumus.  i  ( 

Neminem  etiam  baptisiuaiis  ¿rada  reoovatum 
idoneum  esse  ad  superandas  diabolí  insidias  el  ad 
evincendas  carnis.  concupisceniias,  uisi  per  quoli- 
dlanum  adjutoriuro  f)ei  perseverapliam  bonae  con- 
versationis  acceperit.  Quodejusilem  anlislUis  iu  itsr 
dem  paginis  doctrina  confirmal,  dicens:  Naw 
qoamvis  bominem  redimerei  [redimisset)  a  praete- 
ritis  ille  peccatis,  lamen  sciens  iterum  possc.  peo 
care,  ad  reparationem  sibi  quemadmodum  posset 
illum  el  post  isla  corrigere  mulla  servavil,  quoli- 
diana  praesl.it  ille  remedia,  quibus  nisi  freti  confi- 
siqui'  nilamur,  nullatenus  humanos  vincere  poteri- 
rous  errores.  Necesse  est  enim  ul  quo  auxiliante 
^icimus  iterum  non  adjuvanle  vincaiour. 

./'. 
VII. 

■Quód  {nemo  nw»)  per  Chistum  libero  bone  uUmur  arbitrio. 

Qudd  nemo  nisi  per  Cbrisium  libero  beoe  ulalur 
arbitrio  idem  magister  in  epístola  ad  MilevitanuoQ 
«oncilium  daia  praedicat,  dicens:  Adverte  tándem, 


{<»)   Ex  iEm.  Esc.  3.  Tol.  4.  lo  coteris:  olio. 
Tono  II. 


tufrió  lat lonttcuencvit  d*l  tibrt  albeirb .  n  ando 
sm  (tittérnimienlo  d«  sus  bwtes;  y  al  tuur,  se  nt~ 
toerfjió  en  lo  profundo  de  la  prevaricación;  y  no  ha- 
llando después  nada  para  poder  levantarte,  y  en- 
ganado  para  sirmpre  pitr  tu  libertad,  hubiera 
permaneeih  oprimido  en  csie  abismo,  si  después  la 
venida  de  Cristo  no  le  hubiera  sacado  mediante  sit 
gracia  ;  el  cual  á  beneficio  de  la  purificación  de  la 
nueta  regeneración,  purgó  todos  los  vicios  anterio- 
res con  el  agua  de  su  !>aulismo. 

V. 

Que  nadie  es  bueno  porvirtul  propia,  sino  por  la  pirtici- 
pación  do  aquel  que  es  el  soto  buen».    '  V 

i 

Que  nadie  es  bueno  por  si  mismo,  si  aquel  que 
es  el  solo  bueno  no  le  da  participación  en  si;  lo 
que  8«  patentiza  en  la  sentencia  del  mismo  pontífice 
en  los  escritos  citados,  en  los  quo  dice:  iV>¡- 
oiros  después  de  estas  cot.is  consideraremos  como 
buenos  lot  pensamienlot  de  los  que  juzgan  que  cllot 
te  deben  á  ti  mismos,  porque  son  buenos.  •  si» 
clavarse  á  aqu*¡,  cuya  gracia  diariamente  consi- 
guen, lot  que  confian  que  sin  él  no  podían  adquirir 
una  cosa  tan  grande. 
.  •  . 

VI. 

•>.':■  \  *  .    •    »  .   '  .  :  -  wt.t  %  • 

Que  si  no  somos  ayudados  por  la  graoia  continua  do  Dios,  no 
podemos  vencer  la«  asechanzas  del  diablo. 

*••        i        "i  ,         *    .  ,.*,* 

Ninguno,  aun  después  de  haber  renacido  por  la 
gracia  del  bautismo,  e9  idóneo  para  vencer  las 
asechanzas  del  diablo  y  la  concupiscencia  de  la 
carne,  si  no  recibiere  por  la  diaria  ayuda  de  Dios 
la  perseverancia  para  lo  bueno ;  lo  que  confirma 
la  doctrina  del  mismo  prelado  en  loa  ya  menciona- 
dos escritos,  diciendo:  Porque  aunque  hubiera 
redimido  al  hombre,  de  las  culpas  pasadas;  tin  em- 
bargo, tabicado  que  puede  otra  vez  volver  á  pecar, 
te  reteroó  para  reparación  muchot  medios  de  cor- 
regirle en  todo  tiempo,  suministrándole  alivios  dia- 
rios, en  los  cualet,  si  no  not  apoyamos  con  con- 
fiama, de  manera  alguna  podremos  vencer  los  er- 
rores humanos.  Es  pues  necesario  que  en  compañía 
de  aquel,  con  cuyo  auxilio  vencimos,  volvamos  otra 
ves  á  vencer  sin  ayudarnos. 


Que  con  auxilio  de  Cristo  hacemos  buen  uso  del  libre  albc- 
drio. 

Que  ninguno  sino  por  mediación  de  Cristo  hace 
buen  uso  del  libre  albedrio,  el  mismo  maestro  lo 
manifiesta  en  la  epístola  dirigida  al  concilio  Mile  - 
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«  gravissimorum  (pravissimarum)  mentium  perver- 
sa doctrina,  qu6d  primum  bomioem  itB  libertas  is- 
la decepil,  «i  dum  iodulgeotiüs  frenia  ejas  atilur 
in  praovaricalionis  praesumplionem  concideret. 
Nec  ei  bac  potuii  erui  oisi  ei  providwliá  regene- 
ratiouis  statum  prislinae  liberlatia  Cbrisii  Domini 
reforwasset  (It)  adventos. 


VIII. 

Quod  omnia  sanetorum  mcrita  dono  sinl  Dei. 

Quid  omaia  studia,  et  omnia  opera,  ac  roerita 
sanclorum  ad  Dei  glerisrr,  laudcmque  referenda 
sint,  quia  nenio  aliunde  e¡  placel,  niai  ex  eo  quod 
ipae  donavit.  Id  quam  nos  sentenüam  dirigit  teaiae 
recerdalionis  papae  Zvsimi  regularía  aactoritM  (e), 
f|aim  acríbeos  ad  lotíua  orbia  epiacopoa  ait :  Moa 
aulem  insticctu  Dei  (orooia  cnim  bona  ad  auclorem 
aúom  re  fe  renda  atint,  unde  oaacuotur)  ad  fratrum, 
el  cotpiacoporum  nostrorum  conscieotiam  universa 
letulioiua.  Honc  aoteiu  seriDonem  sincerissitnae  ve- 
rUatis  lucí  radiantcm  lanío  Afri  episcopi  hooore  tc- 
nerati  snnl,  ut  ila  ad  eumdem  virum  scriberenl 
(rescribertnt):  illud  veró  quod  ¡D  litleris,  quaa  ad 
uoiveraaa  provincias  curasti  esse  mittendas,  posuis- 
H,  dicens:  nos  lamen  instinctu  Vei,  tl  ceUra :  aic 
accepimts  dtctom,  ol  illoa  qui  centra  Del  adjuto^ 
ríum  extollunt  bomani  arbilrii  libcrtatem,  dislricio 
gladio  veritalis,  velut  cursim  tranceos,  amputa- 
res. Quid  enim  tam  libero  recrstfs  arbitrio  quám 
qood  binlvefsa  in  nostrae  bumilUatis  conscientlam 
retnlistis?  Et  lameu  insiinclu  Dei  faclum  fuiase  (13} 
fideliter  sipienierque  vidialia  vcraciter  fidcnierque 
'dtiistis  r  ideo  mi  que,  quia  praeparatur  voluntas  a 
Domino,  el,  ut  boni  aliquid  agant.  paternis  inspl- 
Valiooibus  suorom  ipae  agit  [tangit)  corda  filiorum. 
Quoiquol  enim  spiritu  Dei  aguotur,  hi  filii  De} 
aunt,  ut  nec  nostruin  deesse  sentiarnus  arbitrium, 
>l  in  boüfs  quibosque  volitotatia  humanae  aingulia 
motibus  magia  illius  valere  non  dubilcmus  aüxi- 
fiom. 

IX. 

Quod  omois  sánela  eogitatioj,  et  moto*  piae  volunlatis  ex 
Deo  sil. 

Quod  ila  Deus  in  cordibus  hominura ,  aut  in  ipso 
libero  operetur  arbitrio,  ut  aancta  cogitalio ,  piuin 
oonsilium,  emnisque  motus  bonae  volunlatis  ex 

•* 

(4t)    Es  rel-quia  praeter  Alv.  in  qu«:  formasscl. 
(c)   La  ep ¡alóla  tracloria  ó  docuútica  a  qou  tu  este  pata- 
ge  su  alude  ha  perecido;  de  cala  es  de  la  que  también  se  ha- 


vilano,  diciendo:  Ten  pues  presente,  ó  docirínm 
perversa  de  los  entendimiento*  moa  pervertiées,  que 
al  primer  hombre  de  tal  manen  le  engañó  «tía 
libertad,  que  sirviéndote  con  mas  indulgencia  de 
sus  frenos,  cayó  en  la  presunción  4e  prevaricadoni 
y  no  pudo  ser  sacado  de  elUty  sin  que  por  Ut  pre- 
videncia de  la  regeneración  tú  venida  <!e  Cristot 
Señor  nuestro,  kuéiera  reformado  el  estado  de  la 
libertad  antigua. 

VIII. 

Que  todos  los  méritos  de  los  santos  son  donos  de  Dios. 

Que  todos  los  deseos .  obras  y  méritos  de  lo» 
santos  deben  referirse  á  la  gloria  y  alábanla  de 
Dios;  porque  ninguno  le  agrada  de  otro  modo ,  sino 
por  aquello  que  él  mismo  le  hubiese  dado.  Ka 
apoyo  de  cuya  sentencia  nos  dirige  la  autoridad 
del  pontifico  Zósimo,  de  feliz  recuerdo,  cotudo- 
escribiendo  á  loa  obispos  de  todo  el  orto»  dk*¡. 
Nosotros  por  inspiración  divina  [ptxt  lodo  lo  Heno 
debe  referirse  á  su  avltr),  dimos  parte  de  lodaé 
nuestros  hermanos  y  coepiscopoe.  Y  é  esta  pttltáa- 
de  sincerisima  verdad,  resplandeciente  como  la 
luz ,  tributaron  lanío  honor  los  obispos  africanos,, 
que  contestaron  lo  siguiente:  Aquello  que  pusiste 
en  la  carta,  y  que  cuidaste  se  remitiera  á  todas 
las  provincias  á  saber:  Nosotros  por  inspiración 
diviÉa,  etc.  lo  tontidermo*  tomv  «y  &tM  tito  hutié* 
rais  dividido  con  la  etpadá  di  Id  verdad,  pasando 
como  á  escape ,  á  tos  gue  ensillan  la  libertad  del 
arbitrio  humano  en  contraposición  a  ta  ayuda  de 
tfios.  ¿1'  (¡ué  Otra  cosa  hiciste  con  un  tan  Ubre 
atbédrio ,  sino  ddr  á  conocer  (odas  las  cosas  á 
nuestra  humildad1!  Y  sin  embargo  tiste  con  fideli- 
dad y  sabiduría  que  se  obró  por  inspiración  de  Dios, 
y  lo  proclamaste  con  verdad  y  confianza:  por  lo 
tanto,  el  Señor  prepara  la  voluntad,  y  para  que 
Jos  buenos  hagan  alguna  cota,  él  mismo,  mediante 
inspiraciones  paternales  obra  en  los  corazones  de 
sus  hijos.  Porque  cuantos  son  tocados  del  espíritu 
de  Dios,  ion  hijos  de  Dios;  de  modo  que  no  senti- 
mos que  falte  nuestro  albedrio,  y  no  dudamos  que 
en  tus  buenos  vote  mas  su  auxilio  qué  cualesquiera) 
inspiraciones  de  la  voluntad  humana. 

IX. 

Que  todo  santo  pensamiento  é  inspiración  de  voluntad  pia- 
dotó,  procede  de  Dios. 

Que  de  tal  modo  obra  Dios  en  los  corazones 
de  los  hombres  ó  en  el  mismo  libre  albedrio ,  qoe 
todo  pensamiento  sanio,  consejo  piadoso  é  inspi- 

LU  eu  el  capitulo  siguiente. 

(43)   JBm.  BibI  Heg.  Eso.  4.  esse. 
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Deo  sil.  quia  per  illura  aliquid  boní  possumus,  si-  ración  de  buepa  voluntad  procede  de  Píos;  par- 
né quo  nibil  possumus.  Ad  hanc  eníro  nos  pro-  que  cod  ayuda  saya  podemos  algunas  cosas  buenas; 
/essjouem  ídem  doctor  instítuil,  qui.  quum  ad  lo-  y  sin  él  nada  podemos.  El  mismo  doctor  (ZÓiimo) 
tju».  ufbjs  epUcopos  de  divínae  gratiae  opilulalione  nos  enseñó  esta  profesión,  pues  que  hablando  á 
loquerelur  ¿quod  ergo,  ail.  tenipus  ¡utervenU,  los  obispo*  de  lodo  el  mundo  acerca  de  (a  divina 
quo  ejus  oon  cgeamns  afilio?  in  ómnibus  igitur  gracia,  dgo:  tfuá  tiempo  hay  e«  que  no  necmttmat 
aclibus,  caijsis,  cogilationibus,  mulibus  adjutor  ct  cíe  su  auxilio?  en  lodos  tos  actos,  cautas,  p«H- 
proleclax  q^aaíta»  est,  Superbura  est  enim,  ut  tomientot  y  motivos  te  debe  pedir  al  ayudador  y 
quidquam  sibi  humana  natura  praesumat,  clamante 
Apostólo :  Non  est  nohis  colluclatio  adversus  car- 
nem,  et  sanguinrm,  sed  contra  principes,  el  potet- 
tatem  aeris  hujut ,  covtra  spiriiualia  nequitiae 
in  coelettihut.  El  sicul  ipse  iterum  dixit :  ¡Infelix 
c$o  homo!  ¿Quis  mt  liherasil  ds  Wfiorc  mortis  liu- 

jml  Graiia  Dei  per  Jeium  Christu*  Domimn  ka  los  espíritus  de  maldad  en  \m  alce»,  Y  cav 
nottrum.  Et  iterum:  Oralia  Dei  tum  id  quod  sum,  mo  ti  mismo  dijo  por  segunda  res.  {Miserable  hom- 
«t  gratia  ejus  in  me  vacua  non  fuit:  sed  plus  illis  bre  de  mi!  ¿quién  me  librará  del  cuerpo  de  esta 
ómnibus  laborare:  non  ego  autem,  sed  graiia  Dei  muerte'/  La  gracia  de  Dios  por  Jesucristo,  mes- 
Ir*  Seftor.  Y  en  olía  parte:  Mas  por  la  gracia  de 
Dios  soy  aquello  que  soy,  y  su  gracia  no  ha 
sido  vana  en  mi,  antes  he  trabajado  mas  copia- 
sámenle  que  lodos  ellos;  no  yo,  sino  la  gracia  de 
Dios  conmigo. 


y  es  una  presunción  soberbia  que  la 
naturaleza  humana  crea  que  por  si  puede  algo; 
pues  dice  el  Apóstol  :  porque  nosotros  no  tenemos 
que  luchar  contra  la  carne  y  la  sangre;  «no 
contra  los  principados  y  potestades ;  contra  loa 
gobernadores  de  estas  tinieblas  del  mundo,  coa- 


<)oM  gratia  Dei  ooo 

¿•veta»  cocuai ¡ttau tur,  ct  prae«tat  ut  leí  ¡mpleator,  ooo. 
•icut  M,  I-íUijiu*,  radie,  q»a«t  »inegrolia  D«i  d¡ffic¡l>á4,D4«- 
■it  implen. 

Illud  etiam  quod  ínter  Carlbaginensis  synodi  de- 
creta conslitututn  est,  quasi  proprium  aposlolicae 
sed|s  amplectimur :  quod  scilicel  tertio  capitulo  de- 
finitum  est,  ut  quícumque  dixerlt  gratiam  Dei, 
qua  justíficamur  per  lesum  Cbrístum  Dominum 
oostrutu  ad  solam  reraissionem  peccatorum  valere, 
quae  jara  commissa  sunt,  non  etiam  ad  adjutorium, 
ut  opu  cnmmitlautur ,  anatbema  sít.  Et  iterum 

Íuarío  capitulo:  ut  quisquís  dixerit  graliam  Dei  pe/ 
esura  Cbrislum  propter  boc  lanthm  nos  adjurare 
ad  non  peccandum.  quia  per  ipsam  nobis  revetatur 
et  aperiiur  ¡nlcllígentia  mandatorum  ut  gcíamus 
quid  appelere  e(  quid  vitare  debeamus;  non  autem 
per  illam  (U)  nobis  praeslarí,  ut  quod  facienduin 
cognovimus  etiam  faceré  deligamus,  atqus  valea- 
mus,  anatbema  sil.  Quum  eoim  dicat  Apostolus: 
Scicntia  iflfiat,  caritas  vero  aedifical;  valdc  impiura 
est  ut  credamus  ad  eam  quae  inílat  nos  babere  gra- 
liam Cbrisli,  et  ad  eam  quae  aediflcat  non  babero, 
quum  sil  utrumque  donum  Dei  el  se  ¡re  quid  faceré 
debeamus,  el  dilígere  ut  (aciamus ,  ut  aediflcanle 
ca/itate,  scientia  non  possil  inflare.  Sicut  autem  de 
Deo  scrjptum  ^al:  Qui  doeet  hominem  scientiam, 
iU  etiam  scriplum  esl:  Caritas  ex  Deo  est.  Item 
quinto  capitulo:  ut  quisquís  dixerit,  ideo  nobis  gra- 
liam juslificationís  dari,  ut  quod  faceré  per  liberum 


Que  ta  gracia  do  Dios,  no  tolo  perdona  los  petados,  sioo  que 
UroLiea.  ayuda  par»  que  no  u  cometan,  y  sirvo  |*ra  que  la 
Uy  »e  oampla.no  como  dijo  PiiUgio,/ocüm<n(e,comoai,ain  la 
gracia  do  Dios,  pudiera  cumplirse,  aunque  i 


Admitimos  como  propio  de  la  sede  a| 
el  decreto  del  concilio  cartaginense,  en  cuyo  tercer 
capitulo  se  definió :  Que  cualquiera  que  dijere 
que  la  gracia  de  Dios  ,  en  virtud  de  la  cual  somos 
justificados  por  Jesucristo,  Señor  nuestro,  apro- 
vecha para  la  remisión  de  solos  los  pecados  co- 
metidos, pero  sin  ayudar  para  que  no  se  cometan  en 
adelante,  sea  anatema.  Y  después  en  el  capitu- 
lo IV:  Que  cualquiera  que  dijere  que  la  gracia  do 
Píos,  por  iojercesion  de  Jesucristo,  nos  áyarfa 
tan  solamente  para  que  no  pequemos ;  porque  por 
ella  se  nos  revela  y  patentiza  la  inteligencia  de 
los  mandamientos,  á  fin  de  que  sepimos  qué  es 
lo  que  debemos  evitar;  mas  que  no  nos  concede 
el  que  de  voluntad  hagamos  lo  que  conocemos 
debe  hacerse,  y  el  que  podamos  practicarlo ,  sea  ana- 
tema. Pues  diciendo  el  Apóstol:  ta  ciencia  infla, 
y  la  caridad  edifica',  es  muy  implo  creer  que  nos  - 
otros  tenemos  la  gracia  de  Cristo  para    la  que 
infla,  y  no  para  la  que  ediGca,  siendo  ambas 
dones  de  Dios,  el  saber  lo  que  debemos  hacer, 
y  el  poder  hacerlo,  para  que  edificando  la  ca- 
ridad, no  pueda  la  ciencia  hinchar.  Pues  así  co- 
mo está  escrito  de  Dios,  el  que  enseña  al  hombre 
la  ciencia;  también  se  lee:  la  caridad  procede  de 
Dios.  Además  en  el  capítulo  Y:  Cualquiera  que 


(II)    Ex  oeterit  coiieibus.  In  Alv  o>n  aut:n  a>bi*  p  raeilari. 
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Jubemur  arbitrium,  fariliüs  possimus  implere  per 
graliam,  tamquam  etsi  gratia  non  daretur,  non 
quidem  facilé,  sed  lamen  posscmus  etiam  sine  illa 
iráplere  divina  mándala,  annlhcma  sil.  De  fructi- 
bus  enim  mandatorum  Dcrcinus  loqaebatur:  ubi 
ntn  ait :  Sine  me  difficiliüs potetlis  faceré;  sed  ail, 
sine  tne  nikii potestis  faceré. 


t. .« 


dijere  que  se  nos  conredc  la  gracia  de  la  justifi- 
cación, para  que  poda  mus  h^cer  con  mas  facili- 
dad medíanle  e!la  lo  que  se  nos  manda  por  el 
libre  albedrío,  como  si,  aun  cuando  no  se  nos  diera 
la  gracia,  pudiéramos,  si  bien  no  lan  fácilmen- 
te, cumplir  los  mandatos  divinos,  sea  anate- 
ma. Pues  el  Señor  hablaba  de  los  frutos  de  los 
mandamientos,  en  donde  no  dijo:  Sin  mi  podéis 
abrar  aunque  con  dificultad,  sino,  sin  mi  nada  podéis 


XI. 


XI. 


abw- 


Quód  prseter  statuta  ardiV  apnstslirne  01 
Clesiar  Cbristi  gratinm  rosou>'nt,  qun  «di 

lerna  damnatione  renaralur. 

ti  •  •     ,  ..  .  • 

Praeier  has  autero  bealissiroae,  el  apojlolicae  se- 
dis  wviolabiles  sancliopes,  quibus  nos  piissimi  pa- 
ire», pealiferae  novitatis  elatione  dejecla.  et  bonae 
voloDlaüs  exordia  ti  incrementa  probabilium  alu- 
dió* uto ,  et  in  ei*  u*que  in  linem  perseveranliam 
ad  Christi  graliam  referre  douterunt :  obsecratio- 
nom  queque  WC*wlol»1iwlO  ss>rr»mw)lR  respicia- 
mus.  quae  ab  aposlolis  tradiia  in  tolo  mundo,  at- 
que  in  omni  ecclesia  calholica  uniformiter  celebran- 
lur,  ut  legem  credendi  U\  staluit  supplicaodi. 
Qunm  enim  sancioruro  plebiuro  praesnles  mándala 
«ibimet  legatione  funganitir,  apud  divinam  cle- 
meniiam  btruani  generis  agui.t  causara,  et  tota  se- 
cum  ecclesia  ccngemifcenle  pos.uianl  et  precantur, 
ui  iufidelibus  donelur  lides,  ut  idolalrae  ab  impie- 
latissuac  liberenlur  erroribus,  ut  judaeis  ablato 
cordia  velamine  lux  veiilaii?  appareal,  ut  schuma- 
ticispiriluni  redivivae  caritaiis  accipiáni,  ut  lapsis 
poenilentiae  remedia  couferantur,  ut  denique  cate- 
ebumenis  ad  regenerationis  sacramenta  perduciis 
coelestii  miserkordiae  aulae  resprenlur.  Ilacc  au- 
lem  neo  perfuncorié,  ñeque  inaniler  a  Domino  peli, 
reruru  ipsarum  monstral  eflectus;  quandoquidem 
ex  omni  erroruni  genere  pluiimos  Deus  dignatur 
alliabere  quos  erutos  de  tempeslate  lenebrarum 
transferat  in  regnura  Filii  caritatis  {chrilatis)  suae, 
ele*  vasis  irae  facial  vasa  misericordiae.  Quod 
adeo  lotum  divini  operis  esse  senlitur,  ut  baec  ef- 
ficienli  Deo  graliarum  senrper  actio.  laudisque  coq- 
fessio  pro  illumiualione  lalium  fel  correclione  re- 
ferantur. 


.  t 


■  «•.<.•.  , 


....  <v 


Que  focra  de  loa  estMotos  de  ta  «ede  apostólica  toda»  ta» 
oraciones  de  la  ¡«le  »¡a  . 'slin  RAm  da  la  gracia  d»  Ctíski,  por 
Ja  que  el  género  humano  ee  libra  de  I»  eterna  cond4.nac.on. 

:  t.  .       -v  *•.'',••  1  ■  Y.  i  ■.    :  .  «•  '•* 

■¡  Además  de  estas  inviolables  sanciones  de  la  beatí- 
sima y  apostólica  sede,  en  virtud  de  las  cuate», 
los  piadosísimos  Padres  desechada  la  presunción 
de  la  novedad  pestífera,  nos  enseñaron  que  los 
principios  de  la  recta  voluntad,  los  incremeolos 
de  los  dignos  deseos,  y  la  perseverancia  en  ello» 
basto  el  fin,  se  referían  a  la  gracia  de  Cristo,  hemos 
también  de  tener  presente/  los  sacramentos  de  las 
preces  sacerdotales,  que  fueron  enseñados  por  ws 
apóstoles  en  todo  el  mundo,  y  se  celebran  unifor- 
memente en  toda  la  iglesia  católica,  pera  que  le 
forma  de  la  oración  estableíca  et  símbolo  de  la 
creencia.  Pues  como  que  los  prelados  de  las  santa» 
plebes  e>tán  en  el  ejercido  de  la  legislación  encarga- 
da á  ellos,  piden  por  el  género  humano  anle  la  divi- 
na clemencia,  y  gimiendo  coq  ellos  toda  la  igle- 
sia, ruegan  y  suplican,  que'  se  conceda  la  fé  4 
los  infieles,  que  atraque  a  los  idólatras  de  los  er- 
rores de  íu  impiedad ,  que  á  los  judíos  les  aparezca 
la  luz  de  la  verdad,  descorrido  el  velo  del  cora- 
zón, que  los  beregrs  se  arrepientan,  volviendo  á  la 
fé  católica,  que  los  cismáticos  reciban  el  KspJritu  de 
la  caridad  vivificadora,  que  á  los  lapsos  se  con- 
cedan los  remedies  de  la  penitencia,  y  finalmente 
que  á  los  catecúmenos,  conducidos  á  los  sacrameu- 
los  de  la  regeneración,  se  les  abran  los  palacios  de 
la  misericordia  celestial.  Y  que  éstas  cosas  uo  se 
piden  al  Señor  "ríe  cumplimiento  y  en  vano,  lo  mues- 
tra el  efecto  de  las  mismas :  pues  que  alguna 
vez  se  digna  atraer  a  muchos  que  están  contami- 
nados con  lodo  género  de  errores,  sacándolos  de  la 
potestad  de  las '¡nieblas,  y  transportándolos  al  rei- 
no del  hijo  de  su  ¡-mor,  y  haciendo  de  lo*  recep- 
táculos de  ira  vasos  de  misericordia.  Todo  lo  cual 
de  tal  manera  se  creo  que  es  obra  divina',  que 
esta  acción  de  gracias  y  confesión  de  alabanzas  por 
la  iluminación  ó  castigo  de  los  tales  siempre  se- 
refiere  á  Dios.  , 

.  |.  .|  •«  .•  •  .*..  ;¡t  ;      .  •.  • 
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XII. 


I 


XII. 


Q-JÓd  graliani  Oei  etiara  bdptizandorum  tesieüir  instituía 
purgatío,  quum  exorcúunis  el  insufuationibus  spirilus  ab 
eis  abigunuir  (13J  ¡minundi.  . 

1 1 lucí  etiam  quod  circa  haptizandos  ¡n  universo 
mundo  sánela  ecclesiauniformiteragit;  nonotioso 


Que  la  gracia  de  Dios  la  atestigua  la  establecida  purgación 
de  lo»  bautizando*,  cuando  se  lanzan  de  ellos  Jo»  espíritus 
inmundos  con  exorcismos  y  soplos. 

No  contemplamos  ociosamente  lo  que  acerca  de 
los  bautizando»  practica  uniformemente  la  santa 
conlemplamur  intuitu,  quum  sive  parvuli  si  ve  ju-  iglesia  en  todo  el  mundo;  pues  sean  párvulos  ó  jó- 
venes  ad  regen  era  lio  nis  veniunl  sneramenlum.  venes  los  que  se  presentan  á  recibir  el  sacramento 
non  priüsfontem  vitae  aríeunt,  q'«ám  exorcismiset  de  la  regeneración,  no  se  los  lleva  ála  fuente  de  la 
cxuflíationibus  clericorum  spiritus  ab  eis  iinmun-  vida  hasta  que  es  lanzado  de  ellos  el  espíritu  in- 
dus  abigalur:  et  tuneverc  appareatquomodoprin-  mtindo  con  los  exorcismos  y  soplos  de  los  cléri- 
ceps  mundi  hujus  mittatur foras.  ctqnomodoprhW  gos;  para  que  se  vea  con  claridad  como  el  prín- 
nlligetur  forlis,  et  ddneeps  vasa  ejus  diripianlur    cipe  de  este  mundo  es  arrojado,  y  como  se  liga 


in  possessioneni  transíala  victoris,  qui  captivam 
ducit  captivitalem,  et  donal  dono  hominibus.  (lis 
ergoecclesiaslicis  regulis  et  exdivina  sumptisauc- 
turitale  documenlisWa  aditivante  Dominó  conflrma- 
ti  {conforman,  vulron/sr/aft^sumusi  ut  omnium  bo- 
norumnffectuum.atqneoperum,  el  omnium  studio- 
rum,  omniuinque  virlutum,  quibns  ab  initiofídei 
ad  eum  tenditur,  Deum  prolileamur  auctorom ;  el 


primero  al  fuerte»  y  después  se  arrebatan  sus  va- 
sos, pasando  á  poder  del  vencedor,  el  cual  lleva 
prisionero  al  cautiverio,  y  da  dones  á  los  hom- 
bres. Nos  hemos  confirmado  con  ayuda  de  Diosen 
estas  reglas  eclesiásticas  y  en  los  documentos  to- 
mados de  la  autoridad  divina,  de  tal  modo  que 
reconocemos  á  Dios,  autor  de  todos  los  buenos 
afectos,  obras  y  deseos,  por  cuyas  cosas  aspira 


non  dubitemusab  ipsius  gratia  omnia  hominis  me-  mos  á  él  desde  el  principio  de  la  fév  no  dudando 
rila  praeveniri,  perquem  lit  ul  aliquid  boui  et  velle  que  por  su  gracia  son  prevenidos  todos  los  mé- 
inci|riamns  el  f-icere.  Qiw  oliquo  auxilio  et  muuc-  ritos  del  hombre,  por  cuya  mediación  sucedo  que 
re  Del  non  aufertur  liberum  arbitrium,  sed  libera-  empezamos  á  querer  y  á  practicar  algunas  cosas 
lur,  ni  de  tenebroso  lucidum,  de  pravo  rectum,  buenas.  Sin  que  por  el  auxilio  y  don  de  Dios  des- 
de lánguido  sanum,  de  imprudente  (hnpromdentt)  «parezca  el  libre  albedrlo;  antes  por  el  contrario 
sil  providum.  Tanta  enim  est  ergw  nomines  omnes  queda  mas  espedfto  .  para  que  se  convierta  lo 
bonitas  Dci,  ul  nostra  v«lit  esse  menta,  quae  soni  tenebroso  en  resplandeciente,  lo  malo  en  bueno, 
ipsius  dona,  é»  pro  bis,  quae  largilus  est,  aciema  lo  lánguido  en  loznno  y  lo  improductivo  en  pry- 
praemia  sit  daturos.  Agil  quippc  in  nobis,  utquod  vido.  Ei  pues  tanta  la  bondad  de  Dios  para  con 
vult  et  vetiiuus  et  agamus,  nec  otiosa  in  nobis  esse  todos  los  hombres,  que  quiere  que  sean  méritos 
patitur,  quae  exercenda,  non  negligenda  dona  vil,  nuestros  los  que  son  dones  suyos,  y  concederá 
ul  et  nos  cooperatores  {optratoresj  $imus  gtatiae  los  premios  eternos  por  lo  que  él  ha  dado.  Obra  en 
Dei,  «c  si  quid  iu  nobisex  n<utra  viderimus  remis-  nosotros  de  manera  que  queremos  y  hacemos  lo 


sione  languesccre,  ad  itlum  sollicit6  recurramus, 
qui  sanat  omnes  languores  nostros,  et  red  i  mil  de 
interitu  vilam  (I4¡)  nosllarn,  et  cui  quolidie  dici- 
«uis:  AV  induras  nos  in  ttntaüoutm,  sed  libera  nos 
a  malo. 


1 


XIU 

Quo4  profundares  niwesllones  nec  coniemnend;i<»  sim, 
nec  nenitus  asserendae. 

Profundiorcsveró,  difficilinresque  partes oceur- 
rentium  quaestionum,  quas  laliiis  pcrlraclaruol  qui 
liaerclicis  restileruni,  sicut  non  audemus  contem- 
uere,  ¡ta  no»  necesse  ha  be  ni  us  adolruere;  quia  ad 

vi 5)  BiW.  Rpg  exp^lluntur. 
Tomo  II. 


que  quiere,  sin  permitir  que  en  nosotros  estén 
ociosas  aquellas  cosas  que  dió  para  usarlas,  no 
para  que  *e  despreciasen,  á  fin  de  que  seamos 
cooperadores  de  la  gracia  de  Dios;  y  para  que  si 
viésemos  que  algo  se  marchitaba  en  nosotros  por 
nuestra  apatía,  recurramos  solícitamente  al  que 
sana  todas  nuestras  enfermedades,  y  redime  do 
la  perdición  nuestra  vida  \  y  á  quien  diariamente 
decimos:  Aro  nos  dejes  caer  en  la  tentación,  sino 
líbranos  de  mal. 

XIII. 

Quetas  cuestiones  mas  profundas  ni  detori  despreciara, 
ni  atlrraarse  entera  tn  eme. 

Asi  como  no  nos  atrevemos  á  despreciar  las 
cuestiones  mas  elevadas  y  . difíciles  ,  que  trataron 
con  mas  eslension  los  que  so  opusieron  á  los 
hereges;  tampoco  hay  necesidad  de  que  las  afir 


(16)   Bib.&ftg.  Esc.  LToL 


1.  Oer.:  aniifiam  nostam. 
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COnfitondufD  gratiam  Dei,  cujus  operiacdignalioni 
nihil  penitus  substrahendumesl,  satissuflicerecre- 
dimus  quidquíd  se  undum  pracdiclas  regulas  a  pos- 
le-licae  sedis  dos  scripta  docuerunt,  ut  prorsus  non 
opinemur  calholicum,  quod  apparuerit  praelixis 
sententiis  esse  contrarium.  Explicit  de  gralia  Dti 
rl  libero  roluntalis  arbitrio. 


.  i  ■  . 


» •  . 


memos:  porque  para  confesar  la  grada  ile  Dios, 
á  cuya  obra  y  dignación  no  debe  quitarse  nada, 
creemos  ser  suficiente  con  lo  que  nos  enseñaron 
los  escritos  conformes  con  las  referidas  reglas  de 
la  sede  apostólica  :  de  modo  que  no  tenemos 
por  católico  lo  qne  se  descubriere  ser  contra- 
rio á  las  reglas  mencionadas.  Concluye  el  tratado 
de  la  gracia  de  Dios  y  del  libre  albedrio  de  la 
¡untad. 

;•■*'•  ••  ¡  i .  .!•:  'U't  "  ¡\  ■ , ." 
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XXXIV. 


EPISTOLA  EJISDEM  CELESTINl  PAPAE  AD 
EPISCOPOS  GALLIAE. 

CELESTINUS  UMVEASIS   EI'ISCOMS    PBH  YlC.NNEflSSM  KT 
MftBONKNSEM    MOYINCU»    CONSTITUIS    IN  DOMINO 
SUUTEM. 

Cupereiuusquidemdevcslrarumccclesiaruuiiia 
ordiiialionegaudere,  ut  congralularcmur  potiüsde 
profectu  (jtrqoeclu),  quam  aliquid  admissum  contra 
disciplinan!  ecclesiasticam  doleremos.  Ad  noslram 
eiiim  laeliliam  et  beneíacta  perveniuntac  moeroris 
aculéis  nos,  quae  fueriut  malo  facía,  compungunl. 
Nec  silero  possumus,  quum  ad  hoc,  ut  ab  illici- 
tis  revocemus  aliquos,  officii  nostri  provocernur 
iustinctu.  in  speculis  a  Deo  consiiluli,  ut  vigilan* 
tiae  nostraediligentiam  comprobantes  el  quae  coer- 
ciMida  sunt  resecemus,  et  quae  observanda  sunt 
sanciamus.  Et  qua  m  vis  circa  ¡onginqua  specialis  cu- 
ra non  déficit,  sed  se  per  omnia,  quk  nomen  Dei 
praedicatur,  extendí!,  nec  nolitiam  nostram  sub- 
terfugiunt,  quae  in  eversioncm  regularura  novel lae 
praesumptioñis  aucloritate  lentantur. 


;■.  r  ■ 


I. 


EPISTOLA  DEL  MISMO  PAPA  CELESTINO  A 
LOS  OBISPOS  DE  LA  GAL1A. 

CELESTINO  SkUitÁ  EN  EL  SEÑOR  Á  TOOOS  LOS  OWSfOS 
OS  LiS  PtOVINCIAS  VICNENM  V  NAMONEJtSE. 

!f»J  .' 

Destallamos  pues  de  tal  manora  gozarnos  por 
el  buen  arreglo  de  vuestros  iglesias,  que  pudié- 
ramos  felicitarnos  por  su  aprovechamiento,  en  vez 
de  dolemos  por  haberse  ejecutado  algo  en  con- 
tra de  la  disciplina  eclesiástica.  Pues  así  como 
cuando  llegan  á  nuestra  noticia  los  buenos  hechos 
uos  congratulamos;  del  mismo  modo  cuando  se 
nos  refieren  malos,  nos  punzan  con  los  aguijones 
de  la  tristeza.  Tampoeo  podemos  callar,  cuando 
¿oraos  provocados  á  hablar  por  instigación  denues- 
to oficio,  con  objelo  deap:.rtaráalgunosde  lasco- 
sas  ilícitas,  pües  estamos  constituidos  por  Dios  en 
.centinelas,  para  que  comprobando  la  diligencia 
de  nuestra  vigilancia  ,  alejemos  lo  digno  de  re- 
prensión, y  sancionemos  lo  que  debe  ejecutarse. 
Y  aunque  no  falla  el  cuidado  especial  para  con  las 
cosas  lejanas,  antes  bien  se  estiende  por  todas 
las  regiones  por  donde  se  predica  el  nombre  de 
Dios;  no  por  eso  se  escapan  á  nuestra  noticia  las 
cosas  que  se  intentan  en  contra  de  las  reglas  por 
la  autoridad  de  una  moderna  presunción. 


I. 


■Q  uúd  non  debcanl  sacerdotes  aul  clerici  amictí  palléis  et 
praecincli  lumbisin  ecclesia  ministrare. 

Didicimusenim  quosdam  Domini  sacerdotes su- 
perstitioso  poliüs  cullui  iuservirequammenlis  vel 
lidei  purilati.  Sed  non  mirum,  si  contra  ecclesias- 
ticuna  morem  faciunt,  qui  in  ecclesia  non  ere- 
verunt.  sed  alio  venientes  ilincre  secum  hace 
i»  «ccles*am ,  quae  rn  aliam  conversationem 


Que  no  deben  los  sacerdotes  ó  cM-íros  miuis/mr  en  ta 
iglesia  con  las  capas  puestas,  y  ceñidos  los  ríñones. 

Sabemos  pues,  quealgunos  sacerdotes  del  Señor 
sirven  mas  bien  á  un  culto  supersticioso  que  á  la 
pureza  de  intención  y  de  fe.  Mas  no  hay  que  admi- 
rarse de  que  obren  en  contra  de  la  disciplina  ecle- 
siástica, los  que  uo  crecieron  en  la  iglesia;  pues 
que  viniendo  por  otro  camino  trajeron  consigo  eslas 
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habucmnt,  intuleruol.  Amicti  pallooetiumbos(l) 
praecincti  credunt  sese  scripturae  fidcm  non  per 
«pirítom,  sed  per  litteram  completan».  Nam  si  ad 
boc  ¡ata  :  praecepta|  «rtit;  ut  taliter  servarentur, 
¿«br  non  ttunt  •paritér,  quac  sequuntur,  ut  luoer- 
nae  ardentes  in  manibus  una  cbm  báculo  teoea ri- 
lar? Habént  suum  ista  mysteriu«r  et  inlelligenti- 
bus  ita  clara  sunt,  ul  ea  magis  qua  decct  signifiV 
batione  serventur.  Nam  inlumborómpraecinclione 
castilas.  ¡n  báculo  régimen  pas  tárale .  in  lacernik 
ardenlibus  boni  fulgor  operó  indieatur,  daquodi- 
citur:  Sie  opera  vetira  luceant.  Habcnt  taraen  is- 
tamforeítancnltüm,  morena  potiusqoam  ratiohnm 
seqoetUes,  qui  remotioríbus  habitabllocis,  et  pro- 
«ni  a  ceteris  degunt.  ¿lindo  bic  habitúa  in  eeclesiia 
follieanis,  utlotannurum  lautorumquepoatilicum 
iaalterum  habitum  consuetudo  vertatur?  übcer- 
neadi  a  plebe  vel  ceteris  sumua  doctrina,  nonves* 
le:  conversatione,  non  babilu;  mentís  púntate, 
non  cullu.  Nain  si  sludere,  incipimus  novitati,  (ra- 
dilum  uobis  a  palribus  ordinem  calcabimus,  ut  lo- 
cjum  supervacuis  supersliliouibus  faciamus.  iludes 
ergo  liJelim  mentes  ad  alta  (lalia)  noo  debemus 
inducere:  docendi  enim  sunt  poiiüs  quam  ¡Iluden - 
di,  Neo  imponeodum  eorünj  cst  oculis,  sed  inen- 
libas  infundenda  praecepta  süot.  Erant  quidom 
mofea,  quae  pro  disciplina  ecclesíastiea,  vel  ipsius 
reí  difiere  ratione  possemus  (2)  sed  ab  his  ad  alia 
revocamur.  • .  r.,*j  wt-t  ■. ', 
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fltiód  nnUi  sil  ultima  poenileato  deiie^anda» 
'*  .  -  :  i     "i  •  -i  ,.    j  í  <.\  •':  «-i  >)il  '\  e~>¡  "»i 

AgiwvímusrnimpoentteniiaoA,  morieniibusde 
negarí/nec  illurum  desiderüsannui,  quijobitussuj 
tenopore  boc  animae  auae  dupiuot  re/nedip  aob.ve- 
Airl.  tiofremust  (atoor.  tanlao  impietaüa  alkuiem 
Yepánri;:  ut  de  Dei  pietate  dispense!  {deiptrrt» 
quasi  non  possit  ad  se  quovisteinporc  oojicurreotí 
aaeborrere,  el  perictiianlem  aub  onere  poecatorum 
■honrinein  pondere»  quo  se  expedirí  des*t|«al,  Uí 
Aerare.  ¿Quid  boe,  rogo,  aliud  est^.  quaiu  «lorien- 
ü  mortem  addere.  ejusque  aniamtasu^  crudeii^ 
tale,  ne  absolví  possit,  oceidefe,  i  quum  Deus  ad 
subveniendunvsil  paratissimus,et  inviLans  ad  poe> 
nilenliam  sie  promittat:  Peccalor,  ioquit  quacnm* 
yuttlü  conversas  fuerii,  peecata  ejut  non  imputa- 
bmníur  ri:  el  ilerum:  Ao/o  mvltm  peocatorii ,  sed 
intitim  ut  conwrlttíur  ti  ttoui?  salutem  ergo  ho- 
mitii  adimil  quisquís,  monis  (lemjwe  sperstam 
'   u  »u:;   •_•  •*  .<.'.».  .■  -y.  '•  ;•!■•«:■••  -:j 

«  :m    .'•  <  •:»-?:,.  '••  •  h'tr  '  y'i  \-  ■  : 
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costumbres  que  aprendieron  en  di  verso  trato.  Lo* 
que  sti  cubren  con  capa  y  se  ciñen  los  lomos  creen 
que  cumplen  con  la  fé  de  la  Escritura,  no  según  el 
espíritu,  sino  según  la  letra.  Pues  si  estos  preceptos 
oe  dieron  para  que  se  observen  asi  ¿por  que  no  se 
practican  del  mismo  modo  los  que  siguen,  á  saber: 
que  tengan  laces  ardiendo  en  sos  manos  al  mismo 
4¡enq>>  qoe  el. báculo?  Semejantes  cosas  tienen  su 
misterio:  y  son  tan  claras  á  los  inteligentes,  quesr 
observan  con  mayor  significación  de  la  que  con- 
viene; pues  el  acto  de  ceñirse  los  ríñones  indica  la 
castidad;  en  el  báculo  se  designa  el  rAgimen  pas- 
toral; y  en  las  luces  ardiendo ,  el  brillo  de  una 
buena  obra:  acerca  de  lo  cual  se  dice :  De  este 
modo  luzcan  vutttras  obras.  Sin  embargo,  acaso 
tienen  este  culto,  siguiendo  la  costumbre  mas  bien 
que  la  razón,  los  que  habitan  en  los  lugares  mas 
remotos  y  muy  distantes  de  los  demás.  ¿Y  de  don - 
-  de  procede  tal  bábito  en  las  iglesias  galicanas,  cuan- 
do después  de  tantos  años  y  de  tantos  pontífices  han 
usado  otro  distinto?  Debemos  pues  distinguirnos  de 
la  plebe  y  de  los  demás  por  la  doctrina,  no  por  el 
trage;  por  el  trato,  no  por  el  vestido;  por  la  pureza 
de  intención,  no  por  el  esterior;  pues  si  empeza- 
mos i  introducir  novedades,  conculcaremos  el  or- 
den que  por  tradición  nos  viene  delós  Padres,  dan- 
do entrada  á  vanas  supersticiones.  No  hemos  de 
inclinar  á  otras  cosas  á  las  inteligencias  rústicas  de 
los  fieles;  pues  deben  ser  enseñados,  mas  bien  que 
burlados.  Ni  tampoco  se  los  ha  de  deslumhrar,  si- 
no que  so  han  de  introducir  preceptos  un  su  men- 
te. Había  pues  macho  que  podríamos  decir  en  fa- 
vor de  la  disciplina  eclesiástica,  ó  siguiendo  la  ra- 
son  de  la  misma  cosa :  pero  pasaremos  á  olios 
asuntos. 

Que  ft  nadie  deba  negarse  la  última  penitencia. 

Hemos  sabido  pues,  que  se  niege  I»  penitencia 
a  los  moribundos,  y  que  n ose  condesciende  con  los 
deseos  de  aquellos  qae  al  tiempo  de  morir  quieren 
que  tse  socorra  sp  alma  con  este  remedio.  Nos  hor- 
rorizamos de  que  baya  algún  implo  tan  gránde  que 
desconfié  dé  la  clemencia  divina,  como  si  no  pudie- 
ra .perdonar  al  que  se  abaje  á  ella  encuafquier  tiem- 
po, y  librar  al  qne  está  «gaviado  bajo  el  peso  de 
eus  peeados  de  la  carga  dcqUequisiere  verse  espe - 
dito;  y,  pregunto1  ¿qué  es  este  sino  añadir  muer- 
te al  moribundo,  y  matar  su  alma  con  la  crueldad, 
para  que  no  pueda  ser  absuelto*  siendo  asi  que 
Dios  está  prontísimo  á  perdonar  :  é  invitando  á 
penitencia,  se  esplica  asi:  En  cualquier  dia  qué 
H  pecador  w  convirtiere  no  se  le  imputará  su  pecado: 
y  ea  otra  parle:  No  quiero  la  muerte  del  pecador, 
svto  solo  que  se  convierta  y  w'co.  Priva  pues  de 
-¡•<s.i  i  .■  .     i.Vj       •  .;»>.:.l 
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fmnitentiam  denegar  ilj  praelerca  tempore  poc- 
Uiietiliain  dcnegarit;  et  despera  vil  de  ciernen  tía  Dei, 
qu¡  cuín  ad  subveniendum  morienti  suffiecre  vel 
momento  pos»»  non  credit.  Perdidisset  latre  ¡a 
cruee  praemium  ad  Chriaii  dexleram  penden?,  si 
illum  unius  horae  poenilentia  non  juvisset.  Quum 
cssel  in  poena  pocnituil,  et  por  uoius  sermonis 
professionem  habitaculum  paradisi,  Deo  promíl- 
tente,  promeruit.  Vera  ergo  ad  Deum  conversio 
¡n  ultimis  posiloru raímente  potiús  cst  aestímanda 
non  tempore,  propbeta  boc  taliter  asserente:  Cunx 
conversus  iAgmturis.  tune  satws  tris.  Quum  ergo 
J)ominus  sil  cordis  ¡uspeclor,  quovis  tempore  non 
«>t  deneganda  pocuitenlia  postulanli,  quum  illi 
se  obligel  judici,  cu¡  occulia  omnia  novw  il  re- 
velan. 

•  i 

.    ■  « 

111. 

> 

Quod  per  gnidus  ecclesiftstieos  ad  episcopatus  dclieat 
ofltciuQj  perveniri. 

Ordinatos  vero quosdam,  fralres  carissimi,  epis- 
co|K)s,  qui  nullis  ecclesiaslicis  ordinibus  ad  tan- 
tae  dignítatis  fastigiumfuerintinslituli,  contra  pa- 
trum  decreta  hujus  usurpatione  (relatione),  qui  se 
boc  reconoscil  fecisse,  didicimii*,:  quum  ad  epis- 
copalum  bis  gradibus,  quibus  frequentissímé  cau» 
tuin  est,  debeat  perveniri ,  ul  a  minoribus  ¡ni- 
liati  ofGciis  ad  majora  fírmentur.  Debet  enim  au- 
té  esse  discipulus  quisquís  doctor  esse  desiderat, 
ut  possit  docere  quod  didicit.  Omnis  vitae  inslitu- 
tio  bac  ad  id,  quo  tendit,  se  ratione  confirmat. 
Qui  mínimo  litlerís  operan)  dederitpraeceptoresse 
non  potcst  litterarum.  Qui  non  per  singulast ¡pen- 
dí:) creveril  ad  meriium  (ad  meriium  stifiendü  or- 
dinem)  et  ordincm  sti|>endii  non  potest  pervenire. 
¿Sol  uro  sacordolium  ínter  isla',  rogó,  vilius  ¡  est, 
quod  faciliüs  tríbuHur.quunadífuciliiu  imptealur? 
Sed  jam  non  satis  ea¿  laicos  ordinare,  quo»  nuilus 
ieri  ordo  permiuiu  sed  eliam,  quorum  crimina 
unge  Uléque  per  omoes  pene  sunt  nota  provincias, 
puntillees  ordinantur.  Daniel  enim,  nuper  missa 
relalione  ex  orientalibus  adnos  partiboe,  ab  omni 
quod  tenuerat,  virgíoum  monasterio  nrfariis  .est 
objectionibus  aecusatus.  Multa  dev»)  inultisobjee- 
ta  flagitia.  In  quauam  lalerct  terrarum  parte 
quaesitus  est,  ut  si  suae  innotentiae  confiderct, 
cuntiese judícium  postulatum  minímódeclinaret. 
Jdissae  ad  Arelatcnscm  episcopum  per  Foituna- 
tuin  subdíaconum  noslrum  praecepl iones,  ut  ad 
judicium  deslinaretur  episcopale.  Tantis  grávalos 
lestimoníis,  tanta  facioorum  aecusatione  pulsatus, 
sacrarum,  ut  dicilur,  virginum  pollulus  inces- 
to, episcppos  asseritur  ordinalus.  In  noslris  libcl- 
li  scriniís  contínentur,  quorum  ad  vos  quoque 
exemplaria  direximus:  in  pontiücit  dignitatem  boc 


la  salvación  al  hombre  el  que  en  su  postrimería 
le  niega  la  penitencia*,  y  desconfió  desu  clemencia 
el  que  no  cree  que  al  moribundo  le  basta  un  solo 
momento  para  ser  socorrido.  Hubiera  perdido  el 
buen  Ladrón  el  premio,  cuando  se  encontraba  cía  • 
vado  eo  la  cruz  á  la  derecha  de  Cristo,  sino  le  hu- 
biese servido  la  penitencia  de  una  sola  hora.  Es- 
tando sufriendo  se  arrepintió,  y  por  la  pronuncia- 
ción de  una  sola  palabra  mereció  habitar  en  el 
Paraíso,  según  la  promesa  que  Dios  le  hizo;  pues 
la  verdadera  conversión  á  Dios,  no  debe  valuarse 
en  tos  que  se  encuentran  en  su  última  hora  por 
la  duración  del  tiempo,  sino  por  la  contriciuo,  se- 
gún afirma  el  Profeta:  Cuando  convertido  g¡mtere$, 
rntOHctt  te  salvarás.  Y  siendo  asi  que  el  Señor  ve 
los  corazones,  en  ningún  tiempo  se  debe  negar  la 
penitencia  al  que  la  pide:  pues  que  queda  ligado 
á  aquel  juez,  á  quien  sabe  que  todas  las  cosas 
ocultas  se  revelan. 


Que  debe  ascenderse  por  los  grados  eclesiásticos  hasia 
llegar  al  episcopado. 

Sabemos  también,  hermanos  rarísimos,  por 
confesión  de  quien  lo  ha  ejecutado  que  algunos 
han  sido  ordenados  de  obispos,  sin  que  hayan  si- 
do con  antelación  instituido»  con  algunos  órdenes 
eclesiásticos  para  llegar  á  la  cumbre  de  una  digv 
nidadtan  grande,  contraviniendo  á  los  preceptos 
de  los  Padres:  siendo  asi  que  debe  ascenderse  al 
episcopado  por  aquellos  grados  en  los  que  con 
muchísima  frecuencia  se  halla  provisto  que  los  ini- 
ciados en  los  oficios  menores,  vayan  subiendo  á 
los  mayores.  Pues  el  que  quiera  ser  doctor,  debe 
antes  ser  discípulo,  paro  poder  enseñar  lo  que 
aprendió.  Toda  institución  de  vida  se  ajusta  con 
esta  rezón  para  aquello  á  que  aspira.  Y  si  el  que  no 
se  ha  dedicado  á  las  letras,  no  puede  enseñarlas,  y 
si  el  que  no  ha  pasado  porcada  uno  délos  estipen- 
dios, no  puéde  llegar  al  mérito  y  orden  del  esti- 
pendio; ¿solo  el  sacerdocio  entre  catas  cosas  es  lo 
mas  vil,  puesto  que  se  concedo  con  mas  facilidad: 
siendo  así  que  se  desempeña  con  mas  dificultad? 
Pero  no  se  han  contentado  con  ordenar  los  legos, 
aunque  ningún  órden  lo  permita;  sino  que  también 
se  ha  creado  pontífices  á  sugetos,  cuyos  crímenes 
son  conocidos  desde  apartadas  regiones  casi  por 
todas  las  provincias.  Pues  Daniel,  según  la  rela- 
ción quo  se  nos  ha  hecho  desde  las  regiones  orien- 
tales, ha  sido  acusado  de  crímenes  nefarios  por 
todo  el  monasterio  de  vírgenes  que  habia  tenido 
á  su  cargo.  Muchos  delitos  so  han  achacado  tam- 
bién sobre  varías  cosas.  Se  le  buscó  por  todas  par 
tes,  de  modo  que  si  hubiera  confiado  en6u  inocen- 
cia no  habría  declinado  de  manera  alguna  el  jui- 
cio que  contra  él  se  habia  entablado.  Se  enviaron 
maudatos  al  obispo  de  Arlés  por  medio  de  nues- 
tro su  bdiáeono- Fort  una  lo,  para  que  se  le  juzgara 
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tcmporc,  quo  ad  causam  dicendam  misáis  a  nobis 
litlcris  vocabalur,  obrcpsit.  Sacro  nomioi  absit 
injuria.  Pacilius  esl  ul  banc  dignilatem  tali  dando 
i|«e  amiscrilordinator  quam  eam  obtineat  ordina- 
tus:  cui  convicto  sociabilur,  qui  Cum  sibi  credidit, 
largiendo  pontificium  ,  sociandura  :  qualis  cnim 
ipse  sil  quisquís  tales  ordinarit,  oslendit.  lita  ergo 
in  médium  nunc  deductis,  quum  pleriquc  vestrum 
sinl,  qui  aposlolicae  scdis  stalula  cognoverunl  (3) 
nobiscum  lemporc  aliqoanto  tersa  ti  ad  dUcíplinae 
normam,  nostris  conventa  adhorlalionibus  omnia 
fraternilas  vestra  revocare  festinet. 


episcopalmenle ,  pues  se  afirma  que  ha  sido  orde- 
nado de  obispo  un  bombre  acusado  por  untos  tes- 
tigos de  crímenes  tan  grandes ,  y  d,e  quien  se  dice 
haberse  contaminado  con  el  incesto  de  las  sagradas 
vírgenes.  En  nuestros  archivos  se  encuentran  los 
libelos,  de  los  que  también  os  enviamos  copias. 
Se  iutrodujo  por  obrepción  en  la  dignidad  de  pon- 
tífice, en  el  tiempo  que  fué  llamado  por  nuestras 
cartas  para  responderá  la  causa.  Aléjese  la  injuria 
del  sagrado  nombre.  Es  mas  fácil  que  al  dar  á  se- 
mejante sugeto  tal  dignidad,  su  mismo  ordenador 
la  ha  va  perdido  ,  que  no  que  el  ordenado  la  ob- 
tenga. Patentizado  pues  esto  caso ,  y  contándose 
muchos  de  entre  vosotros  que  habiendo  vivido  en 
compañía  nuestra  algún  tiempo,  han  conocido  los 
estatutos  de  la  sede  apostólica  ,  vuestra  fraterni- 
dad se  apresurará  mediante  nuestras  amonestacio- 
nes, á  revocar  todas  las  cosas,  sujetándolas  á  la 
norma  de  la  disciplina;, 


IV. 


IV. 


i  .> 


QiM  unaquaeque  provincia  su  o  metropolitano  debeat 


Que  cada  provincia  debe  contentarse  con  su 


Primüm  juxta  decreta  canonum  unaquaeque 
provincia  suo  metropolitano  contenta  sil,  ut  de* 
cessoris  nostri  data  ad  Narbooeosem  episoopum 
continent  constituía ,  neo  usurpalionis  locus  ali- 
cui  Mcerdoti  in  alterius  concedatur  injuríam.  Sit 
concesBis  sibi  cootentus  unusquisque  liinitibus:  al- 
tar in  alterius  provinciam  nihil  praesuraat,  nec 
emerilis  in  suis  ecclesiis  clerici  peregrini  el  extra- 
net  el  qui  anté  ignorad  sint  ad  exclusionem  oo- 
rum ,  qui  beno  de  suorom  civiuin  merentur  testi- 
monio ,  praeponantur,  no  novum  fquod  qvondam 
eoépitoopi  non  /wi/yquoddant,  de  quo  episcopi  fiant, 
¡nstttutom  videatur  essecollegium.. 
'■■'.«.»  .1  ».-,  ■•;  :  :  .«  .,•►.„■  : ,  .  «|.  '.. 
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Quódnoléntibusclericls,  velpopulis  nemo  debeat  epis- 
copus  ordiuari. 


Ante  todo,  y  en  conformidad  á  los  decretos  de 
los  cánones,  cada  provincia  debe  contentarse  con 
su  metropolitano ,  como  lo  espresan  tas  constitu- 
ciones de  nuestro  antecesor,  remitidas  al  obispo  de 
Narbona:  ni  se  concederá  tampoco  á  ningún  sa- 
cerdote con  injuria  de  otro,: que  usurpe  el  puesto 
ageno.  Cada  uno  debe,  contentarse  con  los  limites 
prefijados :  ninguno  se  entrometa  para  nada  eq 
provincia  agena,  ni  sean  antepuestos  á  los  clérigos 
beneméritos  otros  clérigos  peregrinos  y  cstrange- 
ros  en  sus  iglesias,  á  quienes  antes  no  se  conocía, 
escluyendo  á  los  que  merecen  buen  testimonio  de 
sus  conciudadanos,  no  parezca  que  so  ha  estable- 
cido algún  nuevo  colegio  del  qpe  salgan  los  obispos. 

V. 

Que  ninguno  debe  ser  ordenado  de  obispo  contra  la  vo- 
luntad de  los  clérigos  ó  pueblos. 


Nullus  invilis  detur  episcopus:  cleri ,  plcbis ,  et 
ordinis  consensos  et  desiderium  requiratur.  Tune 
alter  de  altera  eligatur  ecclesia .  si  de  civitatis  ip- 
sius  clerici»,  cui  est  episcopus  ordinandus ,  nullus 
dignus,  quod  e  ven  iré  non  credimus,  potuerit  re- 
periri.  Primüm  cnim  illi  reprobandi  sunt ,  ut  ali- 
qui  de  alienis  ecclesiis  mérito  praeferantur.  Habeat 
unusquisque  {cUricorumJ  suae  fructum  militiae  in 
ecclesia,  in  qua  suam  per  omnia  officia  transegit 
aetatem.  In  aliena  slipendia  minimé  alter  obrepat, 
nec  alii  debilam  sibi  alter  audeat  vindicare  mer- 
cedem.  Sit  facultas  clericis  resistendi  (renikndi), 


A  ninguno  se  cree  obispo  para  los  que  le  repug- 
nan ;  exíjase  también  el  consentimiento  y  deseo 
del  clero,  plebe  y  orden ;  y  pueda  elegirse  de  una 
iglesia  para  otra,  solo  en  el  caso  de  que  no  se  en- 
contrare' entre  los  clérigos  de  la  misma  ciudad 
ninguno  dignó  de  ser  ordenado  de  obispo ;  lo  que 
no  creemos  suceda.  Pues  primeramente  deben  ser 
reprobados  los  de  la  iglesia  propia,  para  que  algu- 
nos sean  preferidos  con  razón  de  las  agenas.  Saque 
cada  uno  el  fruto  de  su  milicia  en  la  iglesia  en  la 
que  ha  vivido,  pasando  por  lodos  los  oficios.  Nin- 
guno entre  por  obrepción  en  los  estipendios  ago- 


ta) Bibl.  H*g.  Esc.  4.  Tol.  1.  í.  Crg.  cognovcriiit. 
Tono  11. 


204 


Digitized  by  Google 


*1  sévidetint  praegravari,  et  quos  sibi  ingerí  ex- 
trancórum  ftx  frfliiíWío^agnoveriiit  nontimeant 
refutare.  Qui  si  non  debitum  praemium  ,  vel  libe- 
rum  de  to  qui  eos  recturus  cst  debehl  habere  ju- 
dkium. 
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■«!"•!•    i  .  '<  .  ,    ••         -  1«  !  i  -  '•■:>  .. . 
 *!  *;    •  ..      .  yj-i  :•  <  . ; 

i  .:.  J  .   •••];*<',:•'-?     -  •  -  •  ,..  •■ 

üuod  ab  Hliritis  sit  ordinatkmibus  abstitiendum. 

-  u    .}  ■•         .:     .1  *  -        .  '     :••        ■. !. 

Abstineatur  etiam  ab  fflieilis  ordinal  ionibus. 
NuMus  ex  laicis,  nullus  bigaraus ,  nollus  qui  sil 
viduae  marites  aui  fuerit  ordinctur ;  sed  irrepre- 
hensibilis,  quolem  elegii  Apostolus,  fiat.  Per  Mo- 
*em  Dominus  pfaeccpit:  Virginttn  acripint  sacrr- 
dot  uxoretn.  Subseqtiitur,  el  supplet  Apostolus, 
eodem  loquutus  spiritu,  uníus  uxoria  viruih  dvbe*- 
re  episcopum  consecran.  Ad  henccrgo  eliganlur 
formulam  sacerdotes,  et  si  quac  factac  sunt  ordi- 
naliones  illicilae  removeantur;  quoniam  siare  non 
possunt ,  nec  discussioncm  nostram  .sublerfugere 
poierunt ,  quamvis  latero  se  aestiment,  qui  aliler 
(ialxitrj  pcrvencrutit ,  ut  nullá  religionis  revercn- 
tiaobscuritate  fuscelur.  Non  sit  vana  glorialio  pal- 
liatis ;  eplscopalem  morem  qui  episcopi  suiit  so- 
qoantur.  Daniel ,  ut  diximus,  qui  accusationcm 
pontificali  honore  suGtcrrugcre  sé  possé  credidít 
ct  ad  fasligiom  tanlúnv  sceusatorés  süos  lateudo 
petvenil,  a  sanclitatis  veslrae  coetu  tnterim  se  po- 
Vcrit  segregalom,  quise  nostrd  judicio  dcbet  ob- 
3¡ccre  si  conscientiae  suae  novit  confidcnfiam  ob- 
tinere  fte  haheré).  Masfilicnsis  vetó  ecclcsiae  sa- 
cerdotem,  qui  dicilur  (quod  dictu  nefas  esi)  in  ne* 
cem  fratría  (mj  taliler  gralulatus ,  ut  huic ,  qul 
sanguino  cruéntalos  adveneral, poriionem 
esm  eodein  hatoiturus  occnrreret ,  ves  tro  euin  ati- 
dlendumeolleglo  delegámiw.'  Datútn  Vil  YTFflJ 
tcalendas  augustas  Felice  en  Tauro  tonsufibos. 
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nos ,  ni  nadie  se  atreva  á  apropiarse  la  merced  de- 
bida á  otro.  Tengan  los  clérigos  facultad  de  resis- 
tirse, si  vioren  que  se  los  grava;  y  no  teman  dese- 
char á  los  estraños  que  co  ingiriesen.  Los  coales, 
si  no  obtienen  el  premio  merecido ,  deben  al  oía- 
nos tener  libertad  para  elegir  al  que  los  ha  de  go- 
bernar.' ■  1   v..  ; 

VI.  .  ■  .., 

.y,  ».---.  j.,  .    ■■  ■  . 
Que  no  se  hagan  ordenaciones  liiatós. 
i  ¡...  ••..«•«. 4  ,  ■•  ♦ 

No  se  practiquen  tampoco  ilícitas  ordenaciones; 
no  se  ordene  ningún  lego ,  bigamo  ó  marido  que 
haya  sido  ó  sea  de  viuda;  si  no  que  se  elija  un  ir- 
reprensible, conforme  lo  b izo  el  Apóstol.  Y  si  el 
Señor  mandó  por  Moisés ,  que  el  iacerdote  te  eau 
con  una  doncella ;  se  sigue  de  aquí ,  como  dice  el 
Apóstol,  que  habló  con  el  mismo  espíritu,  que  el 
marido  de  una  sola  muger  es  el  que  debe  consa- 
grarse de  obispo.  Elíjanse  conforme  á  esta  fórmula 
los  sacerdotes:  y  si  se  han  practicado  algunas  or- 
denaciones ilícitas  sean  removidos  los  que  las  ha- 
yan recibido:  porque  no  podrán  subsistir,  ni  esca- 
par de  nuestras  pesquisas,  aunque  juzguen  escon- 
derse, los  que  vinieren  de  otra  parte,  á  fin  de  que 
la  reverencia  de  la  religión  no  sea.  oscurecida  por 
ningún  pretesto ;  no  sea  vana  la  glorificación  de 
los  que  visten  parió  fropa  talar J.  Sigan  ios  obispos 
las  costumbres  episcopales.  Daniel,  según  ya  he- 
mos dicho,  que  creyó  poder  escapar  de  la  acusa- 
don  por  el  honor  pontifical ,  y  llegó  á  una  aUura 
tan  grande,  ocultándose  á  sus  acosadores  .  tfnga 
entendido  que  ee  halla  segregado  de  la  reunión  de 
vuestra  santidad,  hasta -que  se  presente :  4  nueslre 
juicio ,;  si  tiene  confian»  en  su  conciencia.  Dele- 
gamos también  facultades  i  vuestro  colegio  para 
que  oiga  al  sacerdote  de  la  iglesia  .do  Marselli,  de 
quien  se  refiere  (loque  solo  decirlo  «s.wm  flMlr 
dad) ,  que  fué  tanto  el  gozo  que  le  causó  la  muer- 
te de  su  hermano,  que  salió  al  encuentro  del  ase- 
sino para  tener  parte  con/ él.  Dada  el  dia  26  de  ju- 
lio en  el  consulado  de  Félix  y  de  Tauro. 
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XXXV. 


EPISTOLA  EJLSDEM  CBLESTINI  AD  EPISCOPOS 
PEll  APILIAM  Br  CALABMAM. 


EPISTOLA  DEL  MISMO  CELESTINO  Á  LOS 
OBISPOS  DE  LA  PULLA  Y  DE  CALABRIA. 


CtLBSTWÜ»  l'MVEHSIS  BPISCOPIS  PBB  A  PULIAS!  BT  CilA-     CKLBSTIKO  Á  TODOS  LAS  OBISPOS  DE  LA  PULLA  T  DE 


I. 


Quod  nulli  sacordoluru  liceai  cañones  ignorar*. 
*  . »  .  r ' '  ■».  ■  ■••  *  ,¡  >  •  •  '..  i-i'.i 
Nullí  sacerdotum  (tuo$)  I icen t  cañones  ignorare, 
nec  quidquam  faceré,  quod  patrum  possit  regulis 
obviare.  ¿Quae  enim  a  nobis  res  digna  servtibiiur, 
si  dccrelalium  norma  consiilutorum  proaliquorum 
Hbitu  licentiá  populis  pcrmissá  frangatur? 


II. 

oporteat  contemplis  clericis 
laicís  episcopos  ordinarii. 


Audivimus  quasdam  propriis  destituías  recio- 
ribus  c¡  vi  ta  tes  episcopos  sibi  pelero  velle  de  Laicís, 
tantumque  fasligium  tam  vilius  credere,  uthochis 
qui  non  Deo  sed  secuto  mililaverint,  aesliment  nos 
pnss<5  con  ferré,  non  soliun  malo  de  suis  clericis,  in 
quorum  contemptum  boc  faciunt,  judícaotes,  sed 
etde  nobis  pessimé,  quoscredunl  boc posse faceré, 
senticnles.  Quod  nunquam  auderenl,  si  uon  quo» 
rumdara  itlic  (í//íoV«)  hisconsentionseententiacon- 
niveret  .  lia  nihil  quae  frequenliussunt  decreta  pro- 
ticiunt,  ul  boc,  quasi  nunquam  de  hac  parle scrip- 
lum  fuerit,  ignoretur.  ¿Quid  proderit  per  singula 
elencos  stipendia  militasse,  el  omnem  egisse  io 
Doniinicis  casiris  actatcm,  siquihispraefulurisunt 
ex  laicis  requirantur,  qui  va  cantes  seculo,  et  omnem 
ecclesiasticum  ordinem  nescientes,  sallu  praepro- 
|M¡ro  fn  alienum  honorcm  (l)ambiunt  immoderata 
cupiditale  transcenderé,  etinaliudvilaegenus  cal- 
cala  reverentia  ecclesiasticae  disciplinae  transiré? 
Talibus  ¡taque,  fratres  carissimi,  qui  juris  noslri  íd 
est  canonum  gubcrnacula  custodimus ,  necesse  cU 
obviemup,  hisque  fraternitatem  luam  {%)  epislolis 
commonemüs,  ne  quis  Iaicum  ad  ordinem  clerica- 


I. 


Quo  á  ningua  sacerdote  sea  lícito  ignorar  lo»  cánones., 
r  ;   •■  ,  "    .  r 

A  ningún  sacerdote  sea  lícito  ignorar  los  cáno- 
nes, ni  hacer  nada  contrario,  á  las  reglas  de  los  Pa- 
dres: pues,  ¿qué  cosa  digna  observaremos,  si  la 
norma  de  las  constituciones  decretales  se  quebran- 
ta á  arbitio  de  algunos  á  causa  de  ta  licencia  que 
se  permite  á  los  pueblos? 


II. 


jQue/no  conviene  que  se  ordenen  obispos  de  entre  los  le- 
gos, despreciando  á  los  clérigos  de  las  iglesias. 

i 

Ha  llegado  á  nuestros  oidos  que  algunas  ciuda- 
des destituidas  do  sus  rectores  propios  piden  obis- 
pos de  los  legos,  creyendo  de  tan  poco  valor  un 
encumbramiento  tan  grande,  que  juzgan  que  se  les 
puede  conferí'' »  aquellos  que  no  han  militado  coi) 
Dios,  sino  con  el  siglo;  no  solo  formando,  mal  jui- 
cio de  sus  clérigos,  en  desprecio  de  los  cuales  obran 
asi,  sino  opinando  muchísimo  peor  de  nosotros»  á 
quienes  creen  con  facultades  para  ello.  Nunca  «e 
atreverían  á  tanto,  si  no  estuviera  con  ellos  en 
connivencia  la  opinión  de  algunos.  Por  eso  de 
nada  aprovechan  las  cosas  que  se  han  decretado 
con  tanta  repetición,  puesto  que  se  ignora  e$toT 
como  sí  jamás  se  hubiera  escrito  acerca  de  ello. 
¿Qué  aprovechará  que  los  clérigos  hayau  pasado 
por  todos  los  grados  de  la  milicia,  y  bajan  vivido 
todo  su  tiempo  en  los  reales  del  Señor,  si  se  bus<? 
can  para  prelados  suyos  legos,  que  entregados  al 
siglo,  é  ignorando  todo  el  órden  eclesiástico,  am- 
bicionan ascender  al  honor  ageno  por  una  en- 
cumbracion  txlemp'órjnea,  y  á  causa  de  una  in-r 
moderada  codicia  quieren  pasar  á  otro  género  de 
vida ,  conculcada  la  reverencia  de  la  discipli-, 


v  í»)  Zx  reliquis  codicibus  praetcrAiv.  ¡o  quo: 
pero  alienum  ordinem  ambiunt. 
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tus  admillat,  el  sinat  fleri  unde  et  illum  decipiat,  na  eclesiástica?  Es  necesario  por  lo  tanto,  herma- 
et  sibi  causas  generet  quibus  reus  conslitutis  de-  nos  carísimos,  que  nos  opongamos  á  semejantes 
mtalibus  liat.  sugetos  los  que  somos  custodios  de  los  cánones; 

y  amonestamos  á  vuestra  fralernidad  por  esta 
•    •     segunda  carta,  que  no  admita  á  los  legos  al  orden 

del  clericato. 

*  \  ¡i   ¿  .  * 

III. 


Quid  docendus  sil  pdpulus,  non  sequendus. 

Docendus  cst  populus,  non  sequendus:  nosqué, 
ti  nesctuul,  eos,  quid  liceat  quidvenonliceatrom- 
monere,  non  bis  eonsensum  praebere  debemus. 
Quisquís  veri)  conatus  fuerit  tentare  prohibita, 
senliet  censuram  sedisopostoHcac  mínimo  defulu- 
rain  Quae  enim  sola  admonilionis  aueloritale  non 
corrigimus  necesse  est  per  severilatem  congruen- 
tem  reguüs  vindicemus.  Per  tolas  hoc  ergo,  quae 
propriis  recloribus  carent,  ecclesiasvolumusinno- 
tescat,  ut  nuliius  sibi  speaüqua  forsitan  blanditus 
illudat.  Datum  XI  (Tültj  kalondas  augusta?,  Flo- 
ren! ¡o  et  Dionirio  Consulibus. 
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EPISTOLA  PAPAE  LEOMS  ADYERSVS  EUTICUETEM 
CONSTANTINOPül-ITAM'M  ABBATES1. 


OIT  VEHBI  ET  CARNTS  UNAM  Al  SUS  EST 
Í'RONUNTURE  NATURA.M,  DUM  CON5TAT 
IN  DOMINO  JESU  CHRISTO  UNAM  FEltSO- 
fiAM  NOS  CONFITEN  IN  DUABUS  NATUKIS, 

DEI  SCIL1CET  ATQUE  I10MIN1S. 

.1     •    !  :  . -  •: 

i      .  ."  •  ■"'  '•■     •  '■- 1 

  r  t  —  .     •  •         \     ■:-  n 

nLECTissmo  mío  tincnni  presbtiero  leo  tri- 

SCOrCS  SALCTEM  IN  CHRISTO. 

Ad  noliliam  noslram  tuaedilcclionisepislulam 
retulisli  quod  Nestoriana  haeresisquorumdamrur- 
sus  sludiis  pullularel.  Sollicilud'mem  luam  ex  bac 
parte  nobis  placuisse  rescribimos,  quoniam  índex 
animi  (ui  est  sermoquem  suuipsimus,  unde  non  am- 
bigimus  {ambigis)  auctorem  calbolicae  fíüei  Donii- 
num  tibí  in  ómnibus  adfulurum;  nos  autem  cum 
píenlas  quorum  hoc  improbitale  Hat  potuerimus  ag- 
noscere,  necesse  est,  auxiliante  Domiuo,  provide- 
re,  quatenusnefandum  virasdudumquedamnatum 


Que  debe  enseñarse  al  pueblo;  pero  no  seguirle. 

Debemos  ensenar  al  pueblo,  pero  no  seguirte, 
y  amonestar  á  los  ignórenles  sobre  lo  que  es  ó  no 
lícito;  mas  no  condescender  con  lo  que  ellos  quie- 
ren. Cualquiera  (toes,  que  intentare  ejeeular  las 
cosas  prohibidas,  tenga  entendido  que  recaerá 
sobre  él  la  censura  de  la  sede  apostólica.  Lo  que 
no  corrijamos  por  sola  la  amonestación,  es  nece- 
sario que  lo  castiguemos  por  la  severidad  confor- 
me á  las  reglas.  Queremos  pues,  que  esta  deter- 
minación se  sepa  en  todas  las  iglesias  que  carecen 
de  prelados  propios,  para  qne  ninguno  se  haga 
ilusiones,  halagándose  acaso  con  alguna  esperan- 
za. Escrita  el  22  de  Julio,  eo  el  consulado  de  Flo- 
rencio y  Dionisio. 


o/. 

«PISTOLA  DEL  PAPA  LEON  EN  CONTRA  DE  EtTIinFS, 
ABAD  DE  ÜONSTANTINOPLA. 

EL  CUAL  SE  ATREVIO  A  DECIR,  QUE  U 
NA  "('RALEZA  DEL  YERBO  Y  LA  DE  LA 
CARNE  ERA  IDENTICA  ;  CONSTANDO  QUE 
UN  NUESTRO  SI-SOR  JESIUIWSYO  CONFE- 
SAMOS NOSOTROS  UNA  PERSONA  EN  DOS 
NATURALEZAS,  A  SABER,  DE  DIOS  Y  DIT 
HOMBRE. 

Et  OBISPO    LKON   SALUDA    AL    HIT    AMADO    HIJO  EJI 
CRI5T0,  LL  PRESBÍTERO  ELTICUES. 

Diste  parle  á  nosotros  de  que  la  heregía  deNes* 
torio  volvía  á  aparecer  por  obra  de  algunos:  te 
escribimos  que  por  esle  lado  nos  gustaba  lu  soli- 
citud, porque  es  un  reflejo  de  lu  alma  la  plática  que 
hemos  oido  ;  por  lu  que  no  dudamos,  que  el 
Señor,  autor  de  la  fe  católica,  te  asistirá  eu  todas 
l?s  cosas.  Mas  es  necesario  que  proveamos  ,  con 
auxilio  de  Dios,  cuanto  pudiéremos  para  conocer 
quiénes  son  los  ímprobos  que  hacen  esto;  á  lin  de 
que  pueda  extinguirte  de  ra  ir  el  veneno  nefando,  y 
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URI QUAERJT  QUOD  EÜTICDfiS  CONTRA  FIDEM   EN  LA  QUE  LE  PREGUNTA  POR  QUÉ  H.\  sfePX- 
CATHOUCAM   SENTIENS   A    COMMUNIONE    RA  DO  DE  LA  COMUNION  DE  SU  IGLESIA  A  EU- 
ECCLESLAE  AB  BO  FUEBIT  SEPARATUS.        TICI1BS,  EN  CONTRA  DE  LA  FE  CATÓLICA. 

I 

DILCCrjSSUIO    F FUTRI    *'L*VU!YO    USO.  L£0>  AL  HIT  AMADO    HEÍMi.MJ  FLAV1ANO. 

Quimb  christianiwirouBelcleawnlissiiriiis  impera-  Habiéndonos  escrito  el  cristiaoisimo  y  elemen- 
tar flanotaf  («onda  ac  laudabili  fide)  et  laudabilis  b>  tlsimo  emperador  con  sania  y  laudable  íó ,  y  so- 
dei,  pro  ecclesiae  calholicae  pace  sollicitus,  ad  nos    lícilo  por  la  paz  de  la  iglesia  católica,  acerca  de 

scripia  transmiseril de  bis,  qoi  (quae)  apud  vos  per-  aquellos,  que  en  vuestro  territorio  movieron  al- 

turbationis  strepitum  conuAoverunt ,  miramur  fra-r,  teracjpaes,  nps  admiramos  que |u  fraternidad  baya 

tcrnilatem  tuam  quid  illud  scandali  mil  nobis  - 1 1  ere  podido  callarnos  en  lo  que  consistió  aquel  escañ- 

poluisse,  et  non  polius  procurasse  ut  primitus  nos  dalo,  y  que  no  baya  por  el  contrario  procurado 

insinuado  tuae  relalioois  (revelationis) instrueret,  ne  instruirnos  antes,  á  Gn  de  que  no  pudiéramos 

rérúbj  gesta  ruó  fideíi  possemas  ambigere.  Aceepi-  tener  dada  de  lo  ocurrido;  Mataos  pu&irebrbiM 

mus  p  ti  ira  fibeilum  Eutidietis  presbytefi,  qui  se  on  libelo  del  presbítero  Etitióbes;  H  quei  ie  qfcéji 

queritor  accusanle  Ensebio  episcopo  immerilo  com-  de  que  por  acusaok>o  del  obispo  Eusebio  ba  sido 

munione  privalum,  máxime  quum  evocalum  se  ad-  sin  causa  privado  de  la  comunión ;  y  en  especial 

fciüse  lestatur,  neo  «li  pneseMiau denegó »se,  adeo  atestiguando  que  se  prsseobó  cuando  se  ie  llamo, 

ut  in  ipso  jydicio  libellum  appelbtionis  se  adscral  y  que  no  s»  oculté  á  el ;  aíirmando  ademán,  que 

obtolisse,  nec  lamen  Tuisse  susccplum;  qua  ratione  presentó  en  el  mismo  juicio  un  escrito  de  apela* 

compulsus  sit  ut  conteslaUrios  ÜDellos  in  Constan*  cion,  el  que  sin  embargo  no  fué  admitido;  por 

linopolitana  urbe  propom'ret.  Quibus  rebus  inlerce-  cuya  ratón  ha  side  impelido  á  proponer  su  con- 

dentibus  needum  a^nosoiraué,  qoá  juslilia  a  com-  testación  en  la  ciudad  de  Constanliuypla.  Y  siendo 

munione  ecclesiae  íuerit  separalus.  Sed  respicien-  verdad  esto ,  no  veo  la  justicia  con  que  haya  sido 

tes  ad  causam,  íacti  tui  posse  volumus  ratiojiem,  separado  de  le  comunión  de  la  iglesia.  Pero^ni- 

etusqu«ad  aostram  notiUam  canela  deíerri ;  quo-  raudo  á  la  causa  ,  deseamos  conocer  lo  rázvn  de 

niaiu  oos,  qui  sacerdotum  Domini  malura  volumuA  lu  modo  (le  obrar,  y  que  nos  des  parle  (le  lodo: 

osse  judioia.  oibil  poasooiua  incogaitis  «ebus  in  cu-  porque  nosotros,  que  queremos  que  los  juicios  de 

jusquam  partís  praejudicium  definiré ,  priusquam  los  sacerdotes  de  Dios  se  prouuncicn  con  inadu.-* 

universa. qu*e  gesta  sunt  veraciter  audiamus.  Et  rqi,  no  podemos  definir  nada  en  perjuicio  «1« 

ideo  fraterujia»  toa  per  i  doñea  w  máxime  aptamqna  cualquier  parle  sin  conocer  el  asunto,  basta  lan- 

persouaii)  pWoissiOia  nobú  rclalione  si¿;niíii;et,  quid  tp  que  oigamos  con  verdad  todas  las  cosas  ¿u¿ 

cooira  aoliquanj  Gdem  aovitatis  emefseril .  quoa  se  han  tratado.  Por  lo  cual,  lu  íraterbidacl  nos  nará 

•óreriori  senUalia  dignum  íuent  vindicad.  Nam  el  conocer  pleo^imaiueeio  por  medio  de  una  personé 

eocleaiae  uodoralio,  el  roligioeisaimi  principia  fide»  de  la  mayor  aptitud,  que  novedad  ha  surjido  en 

mtillam  oa^vi  sollicittidiuew  cbrisiiauae  p»c¡*  nj.lu-  contra  de  la^anligua  fó,  que  baya  sido'  niprec'e- 

cunl  (indicunt),  ulampulatisdisseasionibus  fidesca-  dora  de  castigarse  con  la  sentencia  mas  severa! 

tholica  inviolata  servelur,  et,  bis  qui  prava  defen-  Pues  el  gobierno  de  la  iglesia  y  la  fé  del  re- 

duat  ah  eirore  r«VAy»lisr/ao»Ma  auc(Drilale  ,  quo-  briosísimo  príncipe  nos  obligan  á  cuidar  con  la 

tcm  lides  ii cbüta  íueril,  a/uowater. fice  ulujuap-  mayer  ««licitud  por  la  ya¿  ai> lia ua ,  para,  que 
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lerit  ex  hac  parte  dificultas  alTerfi,  quum  inenio-  terminadas  las  disensiones-  se  observe  fin  mancilla 
ratas  presby ter  líbello  proprio  sit  professus  paralum  la  fé  católica ;  y  apartadas  del  error  los 1  que  dé- 
se esse  ad  corrigendum ,  si  quid  in  se  fuerit  inven-  Renden  cosas  malas ,  sean  fortificados  con  nuestra 
tan  quod  reprebeasione  sil  dignum.  Decet  eoito  in!  autoridad  aquellos ,  'cuy*:'  fé  baya  ^sido  probada, 
talibus  causis  boc  máxime  provideri,  ul  sine  slre-  Ni  de  aquí  podrá  originarse  ninguna  dificultad, 
pilu  concert.ilionum  el  caritas  custodiatur ,  el  veri-  por  cuanto  el  mencionado  presbítero  manifiesta 
tas  defendatur,  írater  carissine.  El  ideo  quia  dilec-  en  su  libelo  que  estaba  pronto  á  corregir,  si  algo 
lio  lúa  de  tanta  causa  nos  videt  necessario  esse. s^lT  en  su^  dictrina  se  encontrare  digno  de  reprén- 
dalos, quam  plenis-ime,  et  lucide  universa  jnobis.'  srou/ Conviene  pues,  bermaoo  carísimo,  proveer 
quod  anle  faceré  debuit,  indicare  festinet;  iné  ¡hW  /nt/todo  en  semejantes  causas,  para  que  sin  eles- 
assertioues  partium  aliqua  auibiguilate  fallamur,  et  trépilo  de  las  disputas  se  observe  la  candad  y  se 
de&seosio ,  quae  in  suis  iniliis  abulenda  est,  nutria-  di-tienda  la  verdad.  Y  por  lo  tanto,  viendo  tu 
tur,  quum  in  corde  noslro  observanlia,  Deo  inspi-  caridad  que  estamos  cou  gran  cuidado  acerca  de 
rente,  permaneat,  ne  consl^tutipnes  venerabilium  un  motivo  tan  grande,  se  dará  prisa  a  maniíes- 
palrum  divinilus  roborare  el  ad  soliditatem  fidei  tamos  con  toda  plenitud  y  claridad  todas  las  cosas, 
pertinentes  prava  cujusquahi  inlerpretatiooe  vio-  lo  que  ya  debió  baber  hecho ;  para  que  no  se  nos 
laotur.  Deas  te  incolumem  custodiad  frater  caris-  engañe  con  palabras  ambiguas  por  alguna  de 
sime  (a).  las  partes,  y  se  almíentfe  la  disensión ,  que debe 

•  cortarse  en  sus  principios,  permaneciendo  en  nues- 

tro corazón  por  inspiración  divina  la'obsenrODm; 
para  que  las  constituciones  de  los  venerables  Pa- 
dres, corroboradas  por  Dios,  y  relativas "¡ 
lidez  de  la  íé,  no  sean  violadas  por  na 
pretacinn  de  algunos.  Dios  te  guarde  con 
hermano  carísimo. 


¡ /< 


■ .  i. 


(a)  Datan»  Xtl  kalendas  Maü.  llsterío  et  PrMogene  vtris  clarisiimis  consolibus. 
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RESCRIPTUM  FLAVIANI  CONSTANTINOPOLI-  KESCRIFÍO  DB  FU VIANO,  OUiSPO  DE  CONS- 

TANI  EP1SCOPI  AD  LEONEM  (a)  URBIS  RO-  T A NTINOPLA,  A  LEON,  PAPA  DE  ROMA.  , 

MAE  PAPAM.  ,  .     ,  .  .,               •;,  i  v 

•                    '                  Mj       ..:  •   «...  -|i              !«.■>•  .               •,    /•  |i  ,|,  r..  vi  ;t.   ,.  i 

DOMINO  BEATISSlMO  AMABILI  PATBI  (tí  COOiministro)  FLAVIANO  DESEA  SALUD  ETERNA  IN  EL  SBNOft  AL  BBA- 

LEONI  rUVIANUS  IN  DOMINO  AETBBNAM  SALÜTEM.  TÍSIMO  SSPOB  Y  AMABLE  PADRK  LEON, 

1    •»■     '>'..  i                 ...•„...         •  r 
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Oe  sobdoli  hostis  f  osidüs.  De  las  asechanzas  del  astuto  enemigo. 


Nulla  res  diaboli  venena  compescil,  nec  continet 
mortiíeras  ejus  sagittas.  sursum  enim  alque  déor- 
sum  per  vola  ih  quaeril  quos  possit  occidere  ,  quos 
pussit  separare  (superare)  quos  possit  devorare. 
Propler  quam  rem  vigilaodum  est,  et  orationibus 
(b)  alque  Deo  opera  danda  est  ut  fatuas  iinjuisitio- 
nes  evitare  possimus.  Decel  autem  sequi  potrea 
noslros,  nec  (I)  conmutare  deGnilíonem  eorum 
perpetúan,  quorun  secundum  scripturas  didicimus 
regulam.  Deposilis  ergo  fletibus  et  lacriroís ,  (c) 
quia  sub  me  clericus  degens  invasusesl  a  fero  dae- 
et  noo  potui  eum  liberare  nec  auferre  de  ra- 


! ... 


(bl  iuiiuffibTa  D"o0?bUneeuduma'  Ríos 
cea  aun  hay  maa  vanante».    ■     ■  ¡   '  ••'  ■ 


ndum:  En  Otros  Codl- 


US 


Ninguna  cosa  inutiliza  los  venenos  del  diablo,  n~ 
contiene  sus  mortales  saetas;  pues  volando  e&  todas 
direcciones  busca  á  quien  poder  m&ttr,  separar 
y  devorar.  Por  b  cual,  debemos  estar  alerta ,  y 
dedicarnos  á  la  Oración ,  para  que  con  el  auxilio 
divino  evitemos  las  pesquisas  1  f«ua». ,  Conviene 
p*oes,  seguirá  Diestros  Padres,  y  no  trestóroar  la 
definición  perpetua  de  aquellos,  cuya  regla  líenos 
aprendido,  conforme  en  uo  lodo  á  las  Escrituras. 
Depuestos  pues,  los  llantos  y  lágrinas  empiezo  á 
manifestar,  que  un  clérigo,  subdito  mió,  Ira  sido 

invadido  por  un  Qero  demonio,  á  quiea  aobe  pod»' 

*C**ri,i,  'ti-, ••:•>■  i  .'■  «.ir ¿Ihuv"  »• 
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—  Mil  — 

li  tapo,  qui  animam  meara  pro  illo  ptrtrtiwerain  do  libertar  ni  sacar  de  las  garras  de  semejante  lobo, 

peñero,  quomodo  raptoseel,  quomodo  reaüiita  pro-  no  obstante  que  me  hallaba  proparado  á  dar  ni 

pósito  divino  el  ad  iilum  cuourrii  qui  perderé  coa-  alma  por  la  suya :  cómo  ha  sido  arrebatado,  cómo 

suevftT,  preecepta  patrum  declinaos,  et  constituía  ha  apostatada  de  su  divino  propósito  y  cómo  se  ba 

eorum  despiciens,  jam  incipio  enarrare.      ¡h,  i  entregado  corriendo  á  aquel  que  causa  la  perdi- 

! .  •  cioo.  declinando  los  preceptos  de  los  Padrea  y  des- 

<t  /      :  preciando  ana  estatutos. 

•  ij  •  •  »t:J  "¡-  »■»  ...ti  n-.  rt'vlf    'Urm      >',>,-..  ■,  \ 

n.  ;  n. 


De  ta  sutileza  fraadateaU  de  los  hereges. 

Hay  pues  algunos,  cuyo  esterior  es  de  ovejas, 
pero  que  sus  entrañas  son  de  lobos  carniceros ,  á 
quienes  debemos  conocer  por  sus  frutos.  Estos  á 
primera  vista  parecen  ser  de  los  nuestros,  pero 
no  lo  son ;  porque  ai  lo  fueran .  bebiesen  per- 
manecido con  nosotros.  T  en  cuanto  empiezan  á 
hacerse  impíos  se  descubre  en  ellos  lo  que  tenían, 
oculto  ,  y  á  todos  queda  patente  su  dolo.  Hallaose 
pues,  hombres  de  fé  flaca  é  ignorantes  de  las  di- 
vinas letras,  ó  quienes  prectpitan  consigo  á  la 
perdición»  desvaneciendo  y  vituperando  las  doc- 
trinas de  loa  Padres,  y  abandonando  las  santas 


Sunt  enim  quídam,  veste  sua  oves  significantes, 
interius  raptores  lupi,  quos  ex  frm  tibus  eorum  debe- 
moa  agooscere.  Isti  prima  fronte  videntur  esse  de 
numero  nostro ;  sed  non  sont  de  numero  nostro :  aí 
enim  de  numero  nostro  essent,  nobiscum  man»U- 
seni.  Quando  autem  coeperiat  assumere  impieta- 
lem,  illud  quod  oceultabatur  in  illis  aperiter,  et 
dolfas  omnfa  fit  (2)  manifeslus  omoibufc  lavemun- 
toT  autem  i  Ttirm.ii»  6dei  nomines,  el  qní  divina» 
leolíones  vesetant,  et  secum  eos  in  perditionem 
praeeipitant,  disaipantes  et  vituperantes  patrum 
disciplinas,  et  relinquent  (itrtiiqua»)  sánelas senp- 

tura»  ad  suara  perditiooem:  qoos  debeaaua  praevit  Escritures  para  perdición  suya.  Debemos  conocer 
dere  et  a  qtñbo»-mnttum>oavere ,  ne  in  naUtia  sea  prévíamente  á  estos,  y  guardarnos  mnebo  de  ellos; 
aliqüi  occopati  «oncidanl  da  sea  firmitale.  Acuerunt  no  sea  que  inducidos  algunos  de  su  malicia  pier- 
(3)  enim  linguam  suam  quasi  serpentea  *í  vsntmim  dan  su  firmeza.  Acerca  de  eslos  clamó  el  Profeta 
'  qvas\ áspides,  de  bis  propbeta  cía-  diciendo  :  Aguzaron  pues  su  lengua  como  serpien- 
tes, y  tienen  el  veneno  en  los  labios,  como  los  áspides. 


in  labiis 
aaviL  ¡»»  i 
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De  blaspbemiis-Eulichotis. 


De  las  blasfemias  de  Eulíches. 


Talis  nobis  Euliches  emersit,  quondam  presby- 
ter,  et  archimandrites,  qui  quasi  nostrae  reljgipqis 
sectam  sapiebat  (b),  et  hanc  praeferebat,  ítwtofíi 


Tal  ha  venido  á  ser  entre  nosotros  Eutiches,  anti- 
guo  presbítero  y  archimandrita,  el  cual  fingía  profe- 
'  sat  la/ secta  de  nuestra  religión  y  preferirla,  pero 
autem  impietalem  conhrmatat .  et  surrin^hárnr ;  fOnfifmaba  la  impiedad  de  Neslorio:  y  se  ponía  é  su 
pro  Neslorio  militare  in  pugna ,  qui  [quae)  contra  lado  el  que  ¡>e  preparaba  en  contra  de  el.  In- 
Nestorium  paaabatur.  Trecentorum  autem  decem  tentó  pues,  destruir  la  esposicion  de  fó hecha  con- 
et  ocio  sanctorum  palrum  de  fírle  expositionem  fac-  Ira  Neslorio  y  sus  secuaces  por  los  318  santos  Pa- 
Ura  fe)  aM  Nertoriüm'vel  ad  'símiles  ejtié,  cüibom-  dres,  «ra  l*  qtt*  tód oí  consintieron  ,  teoeitando  la 
nos  assenserunl,  lenlavit  avellere,  anliquam  impü  antigua  seda  del  impío  Valentino  y  Apolinar,  y  sin 
Valentín1?  ei  "Apbliitiaris  reparaos  secta»;  k  non  ti-  temer  al  precepto  del  Señor,  que  dice:  Cualquiera 
muit  praeceptum  (regís)  veriDei  dicentis:  Quicum-  que  escandalizare  auno  de  estos  pequeñuelos  con- 
que sfaftdalixaoerit  unum  de  pusillis  istit  (mi  nimia)  viene  qua  se  le  cuelgue  al  cuello  una  rueda  de  mo- 
expedit  ei  ut  mola  asinaria  atligetur  eolio  ejus,  et  lino  de  asno,  y  sea  arrojado  á  lo  profundo  del  mar. 
demergatur  in  profundum  maris.  Verecundiam  au-  Se  despojó  de  toda  vergüenza,  y  manifestó  la  piel  de 
tem  omnem  abjwit,  el  quam  gerebat  infidehlatis  infidelidad  que  llevaba:  afirmaba  repetidas  veces 
peltem  excussii.  In  sanda  svnodo  aaserebat  instan-1  en  él  santo  concilio  que  no  conviene  confesar  que 
ter  dicens  Dominum  nostmm  Jesum  Christum  non  nuestro  Señor  Jesucristo  tiene  dos  naturalezas  des- 
oporieré  confíteri  de  dnabns  nattiris  posl  homartam  pues  de  haber  tomado  carne ;  siendo  así  que  nos- 
auscepiióneoi,  quum  a  nobis  ooios  substanliae  (svb>-  olrós  fe  confesamos  de  una  sustancia  y  de  una 
sistentiae)  et  unías  persona*  cognoacatur ,  ñeque  persona ;  ni  que  la  carne  det  Se&or  era  coeaeo- 


(t)  In  reliqnis  prapter  Alv.  fit  ómnibus  manifestar. 
S)    Km.  Bibl.  Reg.  Esc.  3.  4  Eiacueruut. 


■fa  ■  Supere  i,  et  «wlaui '  Adem  haberet.  Nestofii  q» 

,  el  favorabili  litólo  cerUminis 


adversas  illam  suscepli,  scelas  saum  tegens.  treeen- 
lorum. 

(cj   Et  Sancti  Cyrílli  epístola m  scriptam. 


—  aro  — 

carn^m  "Dwnffti  ctjesserttialeffi  noMi  subsigtere,  cial  é  nosotros,  cota»  tooncU  d«  notaos.,  y  ntida 

qnam  ei  nobis  inMeptam;  et  toadtoaiaer  Oeo  á  Bios  Verbo  spgun  la  sustancia \  y  decía  tonl>i«a 

Verbo  sechhdom  BubManltám;  sed  dicebát  Virgi-  que  la  Virgen  qw  le  engendró  era  según  I»  carne 

ném  quíderh  qüae  eum  gettdll  secundam  (Arnera  consustancial  á  nosotros;  mas  que  el  mismo  Señor 

cons*eftlivam'(4j  oobis  et*se:  ipsuio  autem  Doosi-  no  tomó  de  elta  carne  consustancial  á  eosoir#v 

mm  non  soM:epi*9é  «i  ea  cnraem  consentivam  sino  que  el  cuerpo  del  Señor  no  era  cuerpo  de  hom- 

nobis,  sed  corpus  Doraioi  non  Míe  qMideni  cerpoa  <  bre,  y  que  si  lo  era  el  que  procede  de  la  Virgen, 

horainis ,  humanum  vero  corpus  esse  quod  est  ex  espücándoae  en  contra  de  las  exposiciones  de  lodos 

Virgme,  omnium  palrom  expositionibus  contraria  los  Padrea. 


IV. 


De  excomtnunicatíone  ejos  jústissima. 


IV. 


■  I 


'  Sed  ne  mulla  dicens  longam  faciam  epistotara, 
ofiro  qurdtjuid  egerimus  mrsimns  ed  beatiludinem 
veatram:  rraibos  Hueri*  doouimn?  el  preabylerio 
íNutn  esse  nudaiutn,  quia'  sic  captus  «st,  ei  jussi- 
mus  cuta  cum  monasterios  aullara  haber*  rniiooem, 
etexcltisimtrs  eum  a  communione  noeira,  ut  sanoti- 
tas  vestra,  hoo  cognosceus  qood  cífca  tttaai  bctum 
éát,  ómnibus  episcopis  snb  beatitudme  vestra  agen- 
tíbtas  (degmtibus)  manifeslare  dignelur  illiusimpie- 
Mtfetn,  ne  nescientes  eliqui  quid  Míe  seo  Jirel, 
quasi  ad  orthodoxcm ,  vel  per  Irtteras  reí  per  aii- 
quam  cenjuncllWietn  loqoaotur  (I). 

•IMJ  lV".| ir-    ti'         I  ,íif    rt,\.y  O.fí.  I.  -  1  :- 
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ma. 


Mas  por  no  alargar  mucho  esta  epístola  hemos 
enviado  é  vuestra  beatitud. las  a  cus  de  cuanto  en 
otro  tienpo  ordenamos  en  centra  deél(  en  onya 
caria  demostramos  que  se  le  hahu  privado  (Mi 
presbiterio,  porque  se  le  probó  todo  lo  dnbo,  que 
ademas  mandamos  en  «lia  qoe  en  adelanto  no  to- 
viera  nada  que  ver  coa  los  monasterios,  ,y  que  le 
escluiraos  de  nuestra  comunión;  para  que  cono- 
cseodo  vuestra  santidad  loque  acerca  de  éi  se  bade- 
lermiaado  se  digne  nvwifesUr  á  lodos  los  obispos 
que  viven  sujetos  á  vuestra  beatitud  su  impiedad, 
no  sea  que  ignorando  algún»  su  doctrina  esté  en  oo* 
muoiou  con  él,  cual  si  fuera  < 


►  4 


(1)  fcejor  ¿tntuhiianittUm,  aunque  íes  códices  ioler-S 
prptan  lo  mismo  la  voz  consentirán. 

(f)  En  otro»  mochos  códitus  distintos  de  los  nuestros 
s«  jftade  lo  que  sigue:  Iniversam  iu  Chrislo  fraUmita- 


\  •  V 


tomquae  com  vestra  pielale  degii,  ego  et  gol  meeam 
sunt,  plunmum  *alutamus.  Incolumis  in  Domino;  «t 

-  _-k¡.  J-  :.  ¡  :  *  ■  


i  ■  j  i-i 


'!•  «'  I. 
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lírtBtrnsaiito  mutw{I)  ruviA^tno. 
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Leclis  (2)  tiltoris  tone  dilectionis,  quas  miramur 

íuMse  lam  seras,  et  gestor um  episcojjalium  ordine 

rccsnsito,  Undem  quid  apud  yos  scaodali  cooüge- 

iit  atque  contra  iotogriutem  fidoi  exortum  fuúset 

agnovjmus,  et  quae  prius  videbantur  occulta  bnoc 


.  ■..../, 


EPISTOLA  DEL  PAPA  UON  At  OBISPO  fUVIAHO 

CONTRA  LA  PERFIDIA  DB  EUTICRE& 


El  OBISPO  LEON  AL  ITT  AlADO  BEfeMAXO 


PLAriATfO 


(1)  Bibl.  fto*.EM.  4.  PeUi, 


Leídas  las  carias  de  tu  caridad,  maravilUndn- 
nos  de  qne  hayan  venido  tan  tarde,  y  examinada  la 
senteocia  de  los  obispos,  hemos  por  último  coa» 
prendido  el  escándalo  originado  eo  esa .  y  que  la 
jwvadad  se  ha  levantado  contra  la  «integridad  de  la 
/ó;  de  modo  que  loque  antes  pa/ecia  «culto,  ahora 
le  tenemos  muy 


),  (a  reliquia  jiraetor  Alv.  Leelis  úúecüous  tase 
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licum  fecerit. 


1. 


taoctarum  scripturaram 
haereticun  * 


Qaela 


de  las  «aulas  Eacritttrii 

Eutiche»  en  hereje. 


Qaibas  Euliches,  qui  presbyterii  nomine  hono- 
rabilis  videbaiur ,  maHum  imprudeús  et  nirais  im- 
peritos osteoditar ,  ot  eliam  de  ipso  dictum  - 1 t  a 
prcrpbfta:  Noluit  intelligere  ut  beneageret:  iniaui- 
tatem  medítate  est  in  cubili  nú.  ¿Quid  autem  ¡ni- 

3 .lius  quara  impía  sapere,  el  sapientioribus  doctio- 
busque  non  cederé  (erid»re)?  Sed  in  hanc  insipien- 
tiam  caduot,  qai,  quara  ad  cogooscendam  verilatem 
alirjuo  impedtantar  obstáculo  (obtcuro),  non  ad 
propbeticas  roces,  non  ad  apostólicas  ¡Hieras ,  non 
ad  evangélicas  auctofitates ,  sed  ad  seroetipsos  re- 
cirrfont,  el  ideo  roajristri  erroris  existunt,  quia  ve- 
nían? díscipuli  non  fuerunt.  ¿Quim  eoim  eruditio- 
nem  de  sacris  novi  et  veteris  leslaroenti  paginis  ad- 
qui  ne  (nec)  ipsius  quidem  symboli  initia 
bendit;  et  quod  per  tolum  mundum  orno  i 
eratorum  voce  depromitur ,  istius  adhuc  seois 
i  non  capitur? 

it 

Contra  eos  cpn  í  n  daos  filias  dispensaron  is  domlntcae 
mysieriuoi  »ciiukre  aoliantar. 

.lesdensjgilurqaid  debaret  de  Veibi  Deiincar- 
natiooe  sentiré,  nec  voleos  ad  promereaHam  lomen 
iptelligeiHiae  in  sanclarum  scriplurarum  laiáudin* 
kborare,  illam  saltem  commuoem  et  indiscretam 
(3)  confessionein  sollicito  recepissel  auditu ,  quara 
fidelinm  universitas  profitelur  credere  se  io  Deum 
Patrem  Omnipoteotem  el  Jesum  Christum  filium 
ejus,  au¡  oalas  est  de  Spirilu  saacto  ex  María  Vir- 
gioe.  Quibus  tribos  sentenliis  omuium  («re  haerett. 
corum  roachmae  destruuolur.  Quum  entra  Deusct 
omnipotens  el  (aelerrm)  Pater  credilur,  sempiter- 
nas «dera  f  ilm  demonstratur  in  i  lio  (mtlto)  a  Pa- 
ire dHJfereiis,  quia  de  Deo  Deas,  et  de  omnipatente 
omnipotens,  de  aeterao  na  tus  est  ooeternus,  non 
posterior  lempore,  noa  inferior  potesute,  eeu  dis- 
similis-  gloria,  non  divisus  esseotia;  ¡dem  vero 
sempiterni  genitor»  unigénitos  sempiteraus  natos 
est  de  Spiritu  sánelo  ex  María  Virgine.  Quae  aati- 
vitas  temooralis  illi  nattvitati  diviaaeel  sempiteroae 
oibil  minuit,  aihil  oonlulil,  sed  lolam  se  reparando 
horaiai,  qui  eral  deceptus,  kapeodil;  ut  el  mor- 
iera vincerel;  «diabolua»,  qui  ha  beba  t  aorta  ia- 
perium  sua  virtute  dealrueret.  Noa  eoin  superare 
possemus  peccati  el  morUs  auctorem ,  irisi  oatofam 
nostranj  ille  susaperet  el  sua  ra  íacerei,  quera  nec 
peccalum  contaminare  nec  mors  potuil  detinare,  Coo> 
ceptus  quippe  est  de  Spiritu  saocto  iotra  uterom  vir- 
ginis  aatrís,  ^uae  i II  mu  íta  «aira  virginitate  edidil, 

(t)  Sx  £m.  et  Bibl:  Hee.  la  cetaria:  «ttrWtti. 
1ÜMUU. 


En  virtud  de  lo  cual,  Eutiches  que  parecía 
digno  de  honor  como  presbítero ,  se  manifiesta  aho- 
ra demasiado  imprudente  é  ignorante,  lanío  que  se 
le  pueJen  aplicar  también  las  palabras  del  Profeta: 
no  quiio  tener  inteligencia  para  hacer  el  bien;  ini- 
quidad meditó  en  tu  cama:  ¿y  qué  mayor  iniqui- 
dad que  la  impiedad,  y  que  no  ceder  á  loa  mas 
sábios  y  docto*?  Pero  en  esta  impiedad  caen  los 
que  teniendo  al¿un  impedimento  para  conocer  ta 
verdad,  no  recurren  á  los  profetas,  apóstoles  ó  evan- 
gelistas, sino  á  si  mismo? ;  y  soa  maestros  del  error, 
por  no  haber  sido  discípulos  de  la  verdad.  ¿Y  qué 
erudición  adquirió  en  las  sagradas  letras  del  nuevo 
y  viejo  Testameoto,  el  que  ni  aun  siquiera  ha  com- 
prendido los  principios  del  símbolo  :  y  el  que  sien- 
do ya  anciano  no  conoce  lo  que  lodo  el  muodo 
sabe? 


II. 


En  contra 


i  deaquctlos  ano  tratan  dividir  el  misterio  de  la 
Encarnación  del  Señor  en  dos  hijos. 


Ignorando  pues  lo  que  debería  s.iber  n cerca  de 
la  encarnación  del  Verbo  de  Dios ,  y  no  queriendo 
dedicarse  á  Ib  contemplación  de  las  santas  Escritu- 
ras para  merecer  la  loz  de  la  inteligencia ,  hubiera 
debido  recibir  al  menos  coa  oído  atento  aquella 
cora  un  é  indiscreta  confesión ,  por  medio  de  la  cna! 
la  universalidad  de  los  fieles  confiesa  creer  en  Dios 
Padre  omnipotente  y  en  su  Hijo  Jesucristo ,  qtie  na- 
ció del  Espíritu  Santo  por  la  Virgen  Marta ;  con  cu- 
yas tres  sentencias  se  destruyen  las  travas  do  casi 
todos  los  herejes.  Pues  creyéndose  qoe  Dios  Padre 
es  omnipotente  y  eterno,  se  demonstra  ,  que  su  Hijo 
es  sempiterno ,  diferenciándose  del  Padre ,  porqué 
nació  de  Dios  Dios,  del  Omnipotente  omnipotente, 
y  eoeteroo  del  Eterno ,  no  posterior  en  t'empo,  ni 
inferior  na  potestad,  ni  desemejante  eo  gloria,  ni 
dividido  ea  esencia ,  sroo  que  el  mismo  Unigénito 
del  Padre  sempiterno  nació  sempiterno  del  Espíritu 
Santo,  y  de  la  Virgen  María.  Cavo  nacimiento 
temporal  no  disminuyó  eo  oada  al  nacimieoto  divi- 
no y  sempiterno,  ni  tampoco  le  dió  cosa  alguna; 
sino  que  para  redimir  al  hombre  que  había  sido  en- 
gañado, tomó  toda  la  naturaleza  coo  objeto  de  ven- 
cer la  muerte,  y  destruir  con  su  poder  al  diablo, 
que  tenia  el  imperio  de  la  muerte.  Pues  no  podría- 
mos vencer  al  autor  de  la  muerte  y  del  pecado,  si 
no  hubiera  tomado  Cristo  nuestra  naturaleza,  ha- 
ciéndola suya;  aJ  cual  ni  el  pecado  pado 
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quamadmodum  salva  virginitate  conc«pit.  Sed  si  de  ni  la  mnerte  detener.  Fu  A  concebido  pues  del  Eapl- 
hoc  christianae  Gdei  fnnte  purissimn  sinceruro  intel-  ritu  Sanio  en  el  vientre  de-la  Virgen  María;  la  que 
lectum  baurire  non  pnteral,  quia  splendorem  perspi-  le  parió  con  la  misma  virginidad  ,  con  que  le  ha- 
cas* veritalis  obcaecatinue  síbi  propria  tenebrabal,  hia  concebido.  Pero  si  no  podía  sacar  él  sentido  ge^' 
doctrinae  se  evangelicae  subdtdissel  dicente  Mal-  nuino  de  e-la  fuenle  punsiroa  de  la  íé  cristiana, 
thaeq:  Libar  gentrationit  Jesu  Christi  filii  David,  porque  á  causa  de  su  propia  obcecación  lenta,  em- 
plii  Ábrahám.  Apostólica»»,  queque  praedicalionis  panado  el  brillo  déla  fulgente  claridad,  debería, 
expeliisset  ¡nstructum,  et  legeos  in  epistola  ad  ro-  haberse  sujetado  á  la  doclrina  evangélica ;  pues  di—, 
manos:  Paulut  servus  Jesu  Christi  vocatus  apot-  ce  San  Mateo:  libro  de  la  generación  deJesuaris- 
tolus  segregntus  in  cvaiigrfium  De¡,  quod  ante  pro—  to,  hijo  de  David,  hijo  de  Abraham;  hubiera  uru- 
miserit  per  prgphetas  snos  in  scriptnns  sawtis  de  bien  debido  leer  al  apóstol  Sap,Pablp,  en  la  epUto- 
Filio  tuo,  gui  factut  est  (ei)  ex  temine  David  se-  la  á  los  romanos  '.  Paulo,  siervo  de  Jesucristo,  ün- 
cundum  carnem.  Ad  prophetícas  quoque  paginas  mado  apóstol,  escogido  para  si  evangelio  de  D\o»,- 
piam  sollicitudinem  conlnlisset  inveniens  (et  inve-  et  cual habia  prometido  antes  por  tus,  { profetas  en 
nisset)  promissionem  Dei  ad  Abraham  duentis:  in  las  savias  Escrituras,  acerca  de  su  Hijo  que  fué 
semine  tuo  benedicenlur  omites  gentes.  El  ne  de  bu-  hecho  del  linage  de,  David,  según  la  carne.  Se  bu- 
jus  seminis  proprieiale  dohilaret ,  ««quilina  fuis<et  biera  dirigido  a  las  profecías,  y  hubiera  en  ell;t*e,u-, 
Aposíotuiu  dicentem  :  Abrahae  dirtae  sunt  promii-  contradi)  la  promesa  de  Dios  que  dice,  á  Abraham;  en 
sipnes,  et  semini  ejus.  Non  dicil  el  semiaibus,  liuasí  tu  posteridad  serán  benditas  toda*  las  gentes,  Y 
in  mullís,  sed  quasí  in  uno  el  semini  loo,  quod  est  para  que  no  dudara  de  la  propiedad  de  ft»t<'  linage, 
Chrislus.  Esaiae  quoque  praedicationem  interior;  hubiera  seguido  al  Apóstol  que  dice  :  .las  promesas 
apprehendissel  auditu,  direntis:  ecce  virgo  in  tile-  se  hicieron  á  Abraham  y  á  su  descendencia:  uo  di- 
ro  accipiet,  et  pariet  filium,  et  vocabunt  (vocabi-  ciendo  á  sus  Images  en  plural,  sino  eo  singular, 
tur)  nomen  ejus  Emmanuel,  quod  est  inlerprelatum  esto  es,  en  el  luyo.  También  podía'  haber  leído  en 
nobiscum  Deus:  ejusdemuue  prnphetae  hdeüler  ver-  Isaías:  h¿  aguí  que  una  Virgen  concebirá  en  el 
ba  legissel:  puer  natus  ett  (a)  nobis,  filius  datus  vientre,  y  parirá  un  hijo,  y  le  pondrán  por  nom- 


est  nobis  cujus  patatas  super  jiumerqs  ejusf  et  vor  bre  Manuel;  lo  que  *e. interpreta ;  e(  Señar  et 

cabitur  (i)  nomen  ejus  magni  coneihi  ángelus,  nosotros',  hubiera  también  leído  con  fidelidad  las 

admirabilis  consiliarius,  Deus  fortis,  princeps  palabras  del  mismo  Profeta :  ha  nacido  un  nxñopara 

pacis  paler  futuri  sectdi.  Neo  frustratorio  loqueas  nosotros';  te  nos  ka  dado'  un  hijó,  cuya  potestad 

ita  Verbum  diceret  oaroem  faetnm,  ul  editus  ulero  «ttá  sobre  los  hombros ;  y  su  nnmhre  será  ángel 


Virginia  ühristus  haberet  forraam  hominís  ,  el  Bon    del  gran  consejo,  consejero  admirable.  Dios  fuer- 
te, principe  de  Id  paz  t¡  jtódrí  deltighjiilurp. 
putani  Douiioum  noglrum  lesura  Christuoi  non  nos-    Ni  hablando  en  vano  hubiera  dicho  que  el  Verbo  sa 


—  rj  r      ,    — -w    — - — -  —  -h  j—  - —    —  — — - —  .  ■  - —  

haberot  malerni  corpori^  feriialem.  ¿Ao  forlé  ideo 


trae  eeso  nalurae,  quia  miwus  ad  bealem  Manara  habia  hecho  carne,  para  que  Cristo  ,  qae  salió  H$ 
ángelus  ail:  Spiritus  tanctus,  tupenaeniet  in  te,  et  vientre  de  la  Virgen,  tuviese  la  formatfe  hombre, 
virtut  A  Itistimi  qbumfrravtt  tibi;  ideogue,  quod  y  no  ta  realidad  del  cuerpo  materno.  ¿  Xca»  júígo 
nascetur  es  tt  tanctum,  vocabitur  filius  Dei;  et  (ul)  qae  nuestro  Señor  Jesucristo  no  era  de  nuestra  na- 
quia  conceplu*  virginis  divint  fuit  operis,  non  de  tura  Ir/a.  porqué  elangel  que  se  envió  i  la  Virgen 
natura  concipienti*  fueril  caro  concepti?  Sed  ooa  María,  dijo :  el  Espíritu  Santo  vendrá  sobre  ti,  y 
ita  a  oobis  inlelligeoda  est  illa  generatio  siagutari-  la  virtud  del  Altísimo  te  hará  sombra.  7  por  lo 
lir  mirabíliset  mirabilitar  singularis  ,  ul  per  novi-  tanto,  lo  sanio  gue  nacerá  ie  ti  te  llamará  Hijo 
ta  ten  i  crealionis  proprietas  remota  ¡út  gaoeris.  Foe-  de  Dios?  Y  porque  la  ni,  opción  de  la  Virgen  fué 
cundilatem,  enim  virgioi Spiiitus  sanctus  dedil;  ve*  obra  de  Dio* ,  ;  la  carne  del  concebido  Qo  había  de 
ritas  auteaj  corporis  sumpta  decorpore  est,  el  aedi-  ser  de  la  naturaleza  de  la  que  concibió?  Pero  no 
ficante  aibi  Sapieniia  domum  Verbum  caro,  fáutum  debeioo^  entender  nosotros  aquella  generación  sin- 
esl  ct  habilavil  in  nobis,  hoo  esl  in  «a  carne,  quam  galarment*  admirable  y  admirablemente  eingular, 
suscepit  e\  homifie ,  el  quam  spiritu  vitae  rabona-  de  modo  que  por  la  novedad  de  la  creación  se  per- 
bilis  (5)  anituavit.  diera  la  propiedad  del  género.  El  Espíritu  Sanio  dfó 
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á  la  Virgen  la  fecundidad :  mas  la  verdad  del 
cuerpo,  ee  tomó  del  cuerpo,  y  edificando  para  sí  la 
sabiduría  ana  casa,  el  Verbo  te  hizo  carne  y  habitó 
emtre  nosotros ,  esto  es ,  en  aquella  carne  que  tomó 
del  hombre,  y  »  la  qae  animó  el  espíritu  de  la  vida 

rnm'.innl 


fui   En  la  VulgnU  se  lee  este  pasaje  con  alguna  va- 
riedad, pues  dice  asi:  partulu*  <  nim  natus  esl  nobis.  el  Deus,  íort».Pater  futuri  saeculi.  Prifeceps  ptfiif. 
filius  ttalus  est  el  ráelos  nat  prineipatus  super  humenlra  (41   I»  ceteris  praeter  Alv.  vocabunt. 
«jus:etvocab.lur  nomen  ejus  admUili»,  consiliarios,  (5)  E4C.  4.  Urg.  liar,  ra^pap.s.       ..,  i  ,J 
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divinitatem  UnigeniU  Filii 
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Contra  eosqui 

«I  »•  lülÜlC.I   ruU  tíl 


„  -^leujlriusque  naturae,  el  io 

únam  cotiunfe  persooam  süscepia  esl  a  majesiate 
bumllitas,  a  virtule  iofirtni i a - ,  ah  aetérnilate  nior- 
lalitas,  et  ad  resol leadtitb  (p&solvendum)  conditio- 
m>  dostt-ae  d«t>ilQm  imiura  iiitiolabihV  naturae  est 
uniia  passibifi.  ol  quod  nostris  rémediis  congruebái 
tirruk  atqné  Ídem1  inedialor  Dei  el  bomiouui  humo 
CnristuS  Jesús  et  morí  poÜiel  ex  uno  .  et  morí  non 
posset  ex  éUéro.  In  integra  ergo  veri  hominis  per- 
fectáque  natura  veril»  natos  est  Deus,  tolua  io  sui», 
tolos  in  nostm.  Nostra  antera  ¿icioius,  quae  ¡o  no- 
bis  ab  initio  creator  coodidit  él  quae  repáranda  sus- 
cepü.  Nam  illa ,  qüáe  deceplor  ínlutit ,  el  homo 
decéptus  adruisit,  nullunV  babuertini  iu  Salvatore 
vestigium.  Necqnia  cammünionémbamanáruin  Sub- 
iit  infirmitalum ,  ideo  nosirorora  mil  particeps 
^elictorum.'  AHsuropsit'rormam  servi  sine  sorde  pec- 
cati,  humana  angeos,  divina  tiun  mióueos;  quia 
exinaoitio  illa,  qua 'se  ínvisibilis  visibilem  praebuit, 
*l  Creator  ac  Dóminos  omniutu  rerotn  uno»  voluit 
ésse  mortáliüfti ,  inclinálío  foil  miserationis ,  non 
defectío  polestatis.  Proióde  qui  nianens  io  forma 
Dei  fecit  homiuetn  ,  ídem  in  forma  serví  facius  esl 
homo .  Tenet  ením  sine  defectu  proprieialem  suam 
utraqoe  oalura ;  el  sicul  formara  servi  Dei  forma 
nooadem.t,  ita  formara  Dei  servi  forma  nonminuit. 
Namquia  gforlabatur  diabolus  bomioem  sua  fraude 
deceptum  diviois  caraisse  rauneribus,  el  iraroorta- 
tilalis  dote  nddatumduram  mortis  subiisse  seriien- 
tiam,  seque  in  malis  suis  quoddam  de  praevaricaio- 
ri¿  consortio  invenisse  solatiurn,  Deurtl  quoquejus- 
tiliae  exigente  ratione,  erga  hominem  ,  quena  lan- 
ío honore  condiderat ,  propriam  mutasse  senlentiam 
opos  fuil  secreti  (6)  dispebsalione  cotacilü.ut  íq- 
commulabilis  neus.  cujus  voluntas  non  polesl  sua 
benígnitate  privari .',  primara  erga  nos  pielalis  Suae 
dispeu^tionem  sacramento  occulialmre  (7)  coru- 
pleret,  él  horno  didnohcae  ioiquitaüs  Vérsuiia  aclus 
ín  Ctllpam  contra  Dei  próposiWm  non  périrét. 
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III. 
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En  contra  de  aquellos  que  se  atreven  a  afirmar  que  la  di- 
ii vinidaddeJ  Uijo  Unigénito e*  pasible.  " 

,  Ilíll'Li  •-l!t.,'<    «O.t'l    :''n»-  li{  .ll'íl 

Salva  pues  la  propiedad  de  ambas  natural eias. 
y  reuniéndose  las  dos  eo  una  persona,  la  magesiad 
recibió  la  humildad,  la  virluil  la  flaqueza,  la  eler- 
nidad  la  mortalidad;  y  á  bu  de  pagar  la  deuda  de 
nuestra  condición,  la  naturaleza  inviolable  se  unió  a 
la  naturaleza  pasible,  lo  qoe.con  venia  á  nuestros  re- 
medios, ésto  es,  porque  uno  et  pios%  y  uno  el  me- 
dianeio  entre  Dios  y  los  lumbres,  Jesucristo,  el 
cual  pudiera  morir  por  un  concepló.,  v  no  pudriera 
morir  por oiro:  pues  que  nació  verdadero  Diosen 
la  integra  y  perfecta  ualuraleza  de  verdadero  hom- 
bre, lodo  en  las  cosas  suyas,  y  lodo  en  las  nues- 
tras. Y  llamamos  otiesiraí  aquellas  que  el  Criador 
nos  dió  desde  el  priií  dpio,  y  la»  que  Ionio  para  re- 
pararlas. Porque  aquellas  que  el  engaña ijor  trajo'  y 
el  hombre  engañado  admitió,  no  íúvierou  "vestigio 
alguno  en  ol  Salvador.  Ni  porquo  fueren  él  co- 
munes las  humanas  flaquezas,  deberá  decirse  que 
participó  de  nuestros  delitos :  lomo  si  la  forma  de 
siervo,  pero  sin  mancha  de  pecado,  aumentando 
las  cosas  humanas,  sin  disminuir  las  divinas;  por- 
que aquella  humillación,  por  la  que  el  invisible  se 
manifestó!  visible,  y  el  Criador  y  Señor  de  todas  las 
cosas  quUo  ser  uno  de  los  mortales ,  fué  un  acto 
de  su  misericordia,  no  una  falla  de  polestad.  Por 
lo  tanto,  el  que  permaneciendo  eo  la  Forma  de  Dios 
hizo  al  hombre,  él  misino  fué  hecho  hombre  en  la 
forma  de  siervo.  Ambas  naturalezas  tienen  su  pro- 
piedad sin  disminución;  y  asi  como  no  perjudicóla 
forma  de  Dios  á  la  de  siervo,  tampoco  disminuyó  la 
forma  de  siervo  l¿i  forma  de  Dios.  Y  porque  se  glo- 
riaba ef  diablo  dé  que  el  hombre  engañado  con  sus 
artes  careció  de  los  doneS  divinos,  y  que  privado 
déla  inmortalidad  sufrió  la  dura  sentencia  de  muer- 
te, que  halló  un  consuelo  en  sus  malos  por  haber 
encontrado  compañeros  en  la  prevaricación,  y  que 
Dios,  exigiéndolo  la  razón  de  justicia,  habia  muda- 
do su  propia  sentencia  á  favor  del  hombre  ,  al  que 
había  criado  con  tanto  honor  ;  por  lo  tanto,  fué  ne- 
cesario dé  la  dispensación  de  un  Consejo  secreto, 
¡  ara  que  el  Dios  inmutable,  cuya  voluntad  no  pue- 
de defraudarse  por  su  benignidad  ,  completara  en 
nosotros  p6f  un  sacramento  mas  oculto  íá  JUpenia 
ide  so  piedad,  y  el  hombre  impelido  á  ser  culpable 
por  la  astucia  de  la  iniquidad  diabólica  no  uere- 
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IV. 

Contra  cosqui  iQ  duabu»  natarit  Chrisii  lemperamen- 
tuoi  vel  confusionem  argamentantor. 

I 

lngredílur  ergo  hace  mundi  infirma  Filias  Dei, 
de  coeleslí  sede  descendens,  et  a  paterna  gloria 
non  recedens,  novo  ordioe ,  oova  nativiiate  gene- 
ratus.  Noto  ordine,  quia  invisíbilis  in  suis  visibilís 
factus  est  in  nostris;  ineomprehenaibilis  voluit  cora- 
prehendi ;  ante  lemjtora  manens  coepit  esse  ex 
tempore;  universiutis  Dóminos  servilem  formam 
obumbrala  majcslalis  suae  imroensitate  suscepít; 
irapaasibilis  Deus  non  dedignatus  est  homo  esse  pas- 
sibilis,  et  immorlalis  mortis  legibus  «ubjacere.  Nova 
autem  nati vítale  generalue ,  quia  inviolata  virgioj- 
las  conrupiscenliani  nescivit,  et  carnis  maieriam  mi- 
nistravil.  Asimpla  est  de  matre  Dominí  natura, 
non  culpa;  nec  in  Domino  JesuCbristo  ex  ulero  Vir- 
ginia geuílo,  quia  nalivitas  est  mirabilis,  ideo  nos 
trae  est  nalurae  dissimilis.  Qui  enim  veros  est  Deus 
idem  verus  est  homo:  el  nullum  est  in  hac  uoitale 
mendacium,  dum  invicem  sunl  et  huniililashomínis 
et  allítudo  deilatís.  Sicut  enim  Deus  non  mutalur  ini- 
seralione,  ¡ta  homo  uon  consumilur  dignitate.  Agil 
enim  ulraquc  forma  cum  allerius  communiooe  quod 
proprium  esl.  Verbo  scrlicei  operante  quod  Verbi 
est,  el  carne  exequenle  quod  carnis  esl.  Dnum  ho- 
rum  corusca!  miraculis,  aliud  suecumbil  ¡njuriisr  et 
sicut  Verbura  ab  aequalilate  pateroae  gjoriae  non  re- 
cedil,  ¡ta  caro  naluraui  oostrí  generis  non  relinquit. 
ünus  enim  idemque  est  (quod  saepe  dicendum  est) 
veré  filius  Dei,  et  veré  hominis  filio»:  Deus  per  id 
quod  in  principio  eral  Verbum.el  Verbum  eral  apud 
Deum,  el  Deus  erat  Verbum:  homo  per  id  quod 
Verbum  caro  faelum  esl,  el  habilavílinnobis;  Deus 
per  id  quod  omnia  per  ipsuro  facía  sunl,  el  sine  ¡p- 
so  íactum  est  nibil ;  homo  per  id  quod  faclus  est  ex 
muliere,  factus  (esl)  sub  lege.  Nalivitas  carnis  ma- 
nifestatio  est  humanae  naturae :  parlus  virginis  di- 
vinas est  virtuiis  indicium.  Infantia  parvuli  oslen* 
ditur  hamílitate  cuoarum,  magaitudo  Allissimi  de- 
claratur  vocibus  angetorum :  similis  esl  rudiaien- 
lis  hominutn ,  quem  Herodes  impie  molilur  occide- 
re ;  sed  Dominus  est  omnium ,  quera  Magi  gau- 
denl  (gaudentes  veniuni)  suppliciler  adorare.  Jan 
q  u  ii m  ad  praecursoris  sui  Joannis  baplisinum  venit, 
ne  lateret  quod  carnis  velamine  divinttas  legere- 
tur,  vox  Palris  de  coelo  inlonaos  dixit :  hte  est 
Pilits  meus  dilectus,  in  quo  mihi  lene  complacui. 
Quem  ¡taque  sicul  homínem  diaboli  tental  astutia, 
eidem  sicut  Deo  angélica  famulanlur  officia.  E*u- 
rire,  sitire,  laasesoere,  alque  dormiré  evidente  bu- 
manumesl;  sed  quinqué  panibus  quinqué  millia 
hominum  satiare,  et  largiri  Samarilanae  aqnam  vi- 
vara cujus  hatutus  bibenti  praestel  ne  ultra  jam 
sitial,  supra  dorsum  maris  plantía  non  desidenti- 
bus  (sukideutibus)  ambulare,  et  elaliooes  fluí  tu um 


IV. 

i*!  :  ..  -  ■ ..  )  ¡  ...  i..     .•     'i        «'''  i  '*  »i'.t 

En  contra  de  los  que  introducen  en  las  dos  naturalezas 
de  Cristo  mezcla  ó  confusión 

Admite  pues  el  Hijo  de  Dios  estas  flaqueras  del 
mundo,  el  que  bajó  de  la  sede  celestial,  sin  apar- 
tarse de  la  gloria  del  Padre,  engendrado  por  un 
nuevo  orden  y  por  nueva  aalividad.  Por  un  nuevo 
órd  en,  porque  el  invisible  en  sus  cualidades,  se  hizo 
visible  en  las  nuestras ;  eJ  incomprensible  quiso 
ser  comprendido ;  el  que  existia  antes  de  los  tiem- 
pos, empezó  á  existir  desde  un  tiempo  dado;  el 
Señor  del  Universo  tomó  la  forma  de  siervo ,  ocul- 
tando la  inmensidad  de  su  mageslad ;  el  Dios  impa- 
sible, no  se  desdeñó  hacerse  hombre  pasible  ;  y  el 
inmortal  de  sujetarse  á  las  leyes  de  la  rouer)e.  En- 
gendrado por  una  nueva  nalividad,  porque  tío  co- 
noció la  virginidcd  inviolada  la  concupiscencia,  y 
sumiuislró  la  materia  de  la  carne.  Fué  tomada  de 
la  madre  la  naturaleza  del  Señor,  no  la  culpa;  y  e* 
nuestro  Señor  Jesucristo,  engendrado  en  el  vientre 
de  la  Virgen,  aunque  la  nalividad  es  admirable, 
no  es  por  eso  desemejante  á  nuestra  naiural«ta; 
porque  el  que  es  verdadero  Dios,  es  también  .ver- 
dadero hombre;  y  no  hay  mentira  alguna  en  esla 
unidad,  existiendo  mutuamente  la  humildad  debonv 
bre  y  la  altura  da  la  divinidad.  Pues  asi  como  Dios 
no  se  muda  por  la  miseración ;  tampoco  el  hombre 
se  consume  por  la  dignidad .  Las  dos  formas  hacen 
lo  que  les  es  propio  mediante  la  roóiua  comunica- 
ción, á  saber,  operando  el  Verbo  lo  que  e»  propio 
del  Verbo,  y  ejecutando  la  carne  lo  que  la  pertene- 
ce. El  primero  brilla  por  los  milagros ,  la  otra  su- 
cumbe por  las  injurias ;  y  así  como  el  Verbo  no  se 
apartó  de  la  gloria  del  Padre  por  la  igualdad ;  (IqI 
mismo  modo  Ta  carne  no  dejó  la  naturaleza  de  nues- 
tro género ,  porque  uno  é  idéntico  es  cpn  verdad 
Hijo  de  Dios,  y  con  verdad  también  hijo  del  bo»- 
bre;  Dios,  atendiendo  á  que  en  el  principio  eré 
el  Verbo,  y  el  Yeróo  era  con  Dios,  y  el  Verbo  ero 
Dios ;  y  hombre,  porque  se  dijo :  que  ti  Verbo  u 
hiío  carne,  y  habitó  entre  nosotros :  Dios,  per  lo 
que  todas  las  cosas  fueron  hechas  por  él,  y  sin  él 
nada  sthizo:  hombre,  porque  fue  hecho  de  mujer, 
y  hecho  sujeto  á  la  ley.  La  nalividad  de  la  carne 
es  la  manifestación  de  la  naturaleza  humana,  y  el 
parto  de  una  Virgen  es  el  indicio  de  la  virtud  divi- 
na. La  infancia  del  párvulo  se  declara  por  la  hu- 
mildad de  las  cuoas;  mas  la  magnitud  del  Altísimo 
se  espresa  por  las  voces  de  los  ángeles.  Es  seme- 
jante á  los  rudimentos  de  los  hombres ,  á  quien 
Herodes  impíamente  trató  de  matar;  pero1  e*  el  Se- 
ñor de  todas  las  cosas,  á  quien  los  Magos  vienen 
con  gozo  á  adorar  tendidamente.  T  cuando  se  pre- 
sentó á  recibir  el  bautismo  de  su  precursor  Juan,  á 
fin  de  que  no  estuviera  oculto  que  la  divinidad  se 
encubría  bajo  el  velo  de  la  carne,  la  voz  del  Padre 
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incrépala  tempestóte  censternere.  »¡ue  ainbiguita-    entunada  desde  el  ciclo 


te  divinum  est.  Sicul  ergo,  ut  multa  praeteream, 
son  ejusdem  naturae  est  flere  miseratioois  affeclu 
ainicuiii  moriuum,  et  eumdem  remoto  quadridua- 
nae  aggere  sepuiturae.  ad  vocis  Imperiura  excitare 
redivivuro,  aut  ¡a  cruce  penderé*  et  ¡a  nociera 
luce  conversa  omnia  elementa  tremefacere,  aut 
cía  vis  trauslixum  esse,  el  paradysí  portara  fideü 
lairoui  (fidei  laironit)  aperíre;  itanon  ejusdem  na- 
turae est  dicere:  Ego  el  Paíer  unum  sumus,  el  di- 
cen: Pater  major  me  est.  Quamvis  en  ira  íu  Dorai- 
uo  Jesu  Christo  Dei  et  hominis  una  persona  sil. 
aliud  lamen  est  uude  in  utroque  coinuiunis  est 
contumelia,  aliud  unde  cura  ni  unís  est  gloria.  De 
nusiro  enim  mili  esl  ra  i  ñor  a  Paire  [Paire)  huma- 
unas,  de  Paire  illi  esl  aequali*  cura  Paire  divi- 
nilas. 


T. 


Contri  eos  qut  coetestem,  aut  alteriu»  cnjosctinvjue  sub- 
■taniiae  exlstere  forma m  serri.  quam  ex  nobis  assuinp- 
sit.  iDunicodO  - 


Propterbancergoonitatem  peraonae  in  atraque 
natura  intelligendam  et  Filius  hominis  legitur  de- 
scendíase de  coelo,  quum  Filius  Dei  camem  de  ea 
virg'me,  de  qua  esl  natus.  assumpserit:  et  rursus 
Filius  Dei  crueifixus  dicítur,  ac  sepultos,  quum 
haecnon  in  diviniiate  ipsa,  qua  Unigenitus  eon- 
serapiternus  et  consubstanlialis  est  Patri;  sed  in 
naiurae  bumnnae  íit  inñrmiiate  pcrpessus.  Unde 
Unigenitum  filium  Dei  crucinxumet  sepultumom- 
nes  etiam  in  symboio  conQteinur,  sevundura  illud 
Apostoli  dictuin*  Si  enim  cognovissent,  numquam 
Dominvm  majeslatis  crucifizissenl.  Quum  aulem  ipse 
Dominus  noster  atquesalvator  lidem  discipiilorum 
suis  interrogalionibus  emdiret:  ¿Quem,  inquit,  rfí» 
cvni  hominet  este  Filium  hominis?  Quuraque  illi  di- 
versas (8)  aliorum  opiniones  relexuissent:  Vos 
aulem  quem  me  dicitis  este?  ¿Me  utique,  qui  sum 
filius  borainis,  et  quera  in  forma  serví  atque  in  ve 
rítate  carnis  aspicilis,  quem  rae  esse  dicitis?  Ubi 
beatos  Petrusdivinitusíospíratuselconfessionrsua 
ómnibus  genlibjs  praefulurusY/ro/WuraV :  Tu  et 
inquit  Christut  Film  Dei  «w.  Nec  immeriló  bea- 
tos esipronuntiatusa  Domino,  eta  príncipali  petra 


dijo:  Stte  ti  mi  Hijo  4 
amado,  ea  quien  me  he  complacido.  Y  así  como  en 
cuanto  hombre  la  astucia  del  diablo  le  lienta;  por 
el  coulrario,  mirándole  como  Dios  le  sirven  los 
ángeles.  Es  puea  evidentemente  humano  tener 
hambre,  sed,  cansancio  y  sueño;  pero  es  sin  duda 
alguna  divino  con  cinco  panes  alimentar  hasta  la 
saciedad  á  cinco  mil  hombres,  dar  á  la  Samanta- 
na  agua  viva,  bebieodo  la  cual  se  consigue  tío  vol  • 
ver  á  tener  sed,  andar  sobre  el  mar  sin  hundirse  y 
sosegar  las  olas  en  una  tempestad.  T  asi  como, 
omitiendo  oirás  varias  cosas,  no  es  de  idéntica  na- 
turaleza llorar  con  afecto  compasivo  la  muerte  de 
un  amigo,  y  resucitarle  de  la  sepultura  después  de 
cuatro  dias  con  solo  el  imperio  de  su  voz,  ó  estar 
pendiente  en  la  cruz,  y  convertido  el  dia  en  noche 
hacer  temblar  lodos  los  elementos,  ó  estar  traspa- 
sado con  los  clavos  y  abrir  al  tiel  ladrón  las  puer- 
tas del  paraíso;  del  mismo  modo  no  esde  idéntica 
naturaleza  decir:  Yo  y  el  Padre  tomos  uno,  á  decir: 
El  Padre  es  mayor  que  Yo  Pues  aunque  en  nues- 
tro Señor  Jesucristo  haya  una  sola  persona  do 
Dios  y  de  hombre,  sin  embargo,  es  distinto  lo  que 
sufre  las  afrentas,  de  aquello  de  donde  procede  la 
gloria  común;  pues  en  lo  relativo  á  lo  que  tiende 
común  con  nosotros  es  menor  que  el  Padre,  pero 
co  lo  concerniente  á  la  divinidad  es  igual  al  l'adre. 

t. 

ta  contra  de  aquellos  que .  firman  neciamente  que  la  for 
ma  celestial  ó  de  cualquiera  otra  sustancia  que  lomó  de 
i  es  forma  de  Ñervo. 


(«) 
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Para  entender  esta  unidad  de  persona  en  ambas 
naturalezas  se  lee  que  el  Hijo  del  hombre  bajó  del 
cielo,  siendo  asi  que  el  Hijo  de  Dios  tomó  carne 
de  aquella  virgen  de  la  que  nació ;  y  ademas  se 
dice  que  fué  crucificado  y  sepultado  el  Hijo  de 
Dios,  habiendo  sufrido  estas  cosas,  no  en  su  divi- 
nidad, en  virtud  de  la  cual  es  el  Unigénito  con- 
sempiterno  y  consustancial  al  Padre,  sino  en  la 
flaqueza  de  la  naturaleza  humana.  Por  lo  cual,  to- 
dos confesamos  aun  en  el  símbolo,  que  el  Unigé- 
nito Hijo  de  Dios  fué  el  crucificado  y  sepultado, 
según  dijo  el  Apóstol:  Porque  si  le  hubieran  cono- 
cido, jamás  hubieran  crucificado  al  Señor  de  la  glo- 
ria. Pues  hallándose  enseñando  nuestro  Señor  y 
Salvador  á  sus  discípulos  por  medio  de  preguntas 
les  dijo:  ¿Quién  dicen  lot  hombret  que  et  el  Hijo  del 
hombre!  Y  habiendo  ellos  manifestado  tas  diversas 
opiniones  de  otros,  les  preguntó:  ¿y  wtotros  quién 
decís  que  soy  yol  Esto  es,  yo  que  soy  hijo  de  hom- 
bre, y  á  quien  miráis  en  forma  de  siervo  y  en  la 
realidad  de  la  carne  ¿quién  decís  que  soy?  Enton- 
ces el  bienaventurado  San  Pedro,  inspirado  por 
Dios,  y  habiendo  de  preceder  á  todas  las  gentes  en 
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sol'nlitatem  o!  virlnlifi  traxilel  nominis.  qui  per  re- 
vclationem  Patria  eumdem  et  De»  Filium  esl  con- 
fpssus  ct  Christum ,  q uia  unum  horum  sine  alio 
receptumnnn  proderal  ad  salulem.  elaequalis  pe- 
riculi  eral  Dominum  Jesum  Chrislurn  aul  Deum 
fantummodo  sine  nomine,  aul  sine  Ueosolum  ho. 
minen)  ciedidiase.  Posl  resurreciionem  veió  Domi. 
ni,  quae  utique  veri  hominis  fuit,  quia  non  alter 
esl  resuscitatus,  quam  qui  fucrsl  crucifixus  el 
morluus  ¿quidaliud  quadraginla  dicruin  morages- 
Iiiiii  est,  quam  ul  lidei  nostrae  inlcgritas  ab  oinni 
calígine  mundaretur?  Colloquvns  enim  cuín  disci- 
pulis,  el  cohabitan*,  atque  convescens  el  pertrac- 
lari  se  diligenli  curiosoque  conlaciu  ab  eis,  quos 
dubietas  praestringebat,  admiltcns,  ideo  el  clausi» 
jrinuis  ad  discipulos  introibat,  et  flalu  suo  dabal 
Spiritum  sanclum,  et  donato  intelligenliae lumine 
sanclaruin  scripturarum  occulla  patidvbal.  El  rur- 
sus  idem  vulnus  latería,  fixuras  clavorum,  et  oro- 
nia  receñí issiinae  passionis  signa  monstrabal,  di- 
cens:  Videte  mattus  meas  et  pedes,  quia  rgo  sum. 
Pálpate  el  viiele,  quia  spiritus  earnem  el  otta  non 
habet,  sicul  me  oidetis  haberc.  ut  agnosccretur  in 
e<>  propricias  divinae  buinanaeque  naturae  indivi- 
dua permancre,  et  ¡ta  scíremus  Verbum  non  hoc 
esse  quod  earnem,  et  unum  Dei  Piiiuinet  Verbum 
conlilcremur  ct  earnem.  Quo  tidei  sacramento  Eu- 
liches  iste  nimiíiin  aeslimandus  esl  vacuus,  qui 
naluram  nostram  iu  Unigénito  Dei  nec  per  humi- 
litatem  morlalitalis,  nec  per  gloríam  resurrectio- 
nis  agnovit,  neesentcntiam  beatí  apostolielevan- 
getistae  Joan  nis  expavrt  dieenlis:  Omnit  spiritus, 
qui  confitetur  Jesum  Christum  in  carne  teñíste,  ex  üeo 
esl,  el  omnis  spiritus  qui  tohil  Jesum,  ex  Üeo  non 
est,  el  hic  est  antichrislus.  ¿Quid  autem  est  solvere 
Jesum,  nisi  hnmanam  ab  eo  separare  uaturam,  et 
sacramenlum  (fideij,  per  quod  unum  salvati  su- 
mua,  impudenlissimis  evacuare  fígmentis?  Caligi- 
nans  i9)  veió  circa  naluram  corporis  Chrislí  necea- 
se esl,  ut  (circa  eamj  elíam  in  passione  ejus  eadem 
obeaccatione  desipial.  Nam  si  crucem  Dumini  non 
putat  falsam,  el  susceptum  pro  mundi  salule  sup 
plicium  verum  fuisse  non  dubitat,  cujus  credít¡ 
morlem  agnoscal  et  earnem,  nec  difiilealur  nostr- 
corporis  hominem  quem  cognoscit  fuisse  passibit 
lem,  quoníam  negntio  verae  carois  negatio  es 
elíam  corporeac  passionis.  Si  ergo  christianam 
suscepil  lidem,  el  a  praedicatione  evangelii  suum 
non  avertit  auditum,  vídeat  quae  natura  Iransíixa 
clavis  pependeril  in  crucis  ligno,  ct  aperto  per 
militis  lanceam  latere  cruciüxi  intelligat,  unde 
sanguis  et  aqua  fluxerit,  ut  ecclesia  Dei  et  lavacro 
regeneraretur  et  póculo.  Audiat  et  beatum  Petrum 
apostolum  praedicantcm,  quod  sanctilicalio  spiri- 
tus per  aspersioncm  fiat  sanguinis  Christi ;  nec 
transitorie  l^gat  ejusdcm  apostuli  verba  dicéntes: 

(9)  Bibl.  Reg.  caligans. 


su  confesión,  respondió:  Tú  eres  el  Cristo,  el  Hijo 
de  Oíos  el  tico.  Y  no  sin  razón  fué  llamado  bien- 
aventurado por  el  Señor,  y  de  la  piedra  principal 
trajo  la  solides  de  ta  virtud  y  del  nombre,  el  cual 
confesó  por  la  revelación  del  Padre  que  el  mismo 
Cristo  era  et  Hijo  de  Dios;  porque  una  de  estas 
cosas  admitida  sin  la  otra  no  aprovechaba  para  U 
salvación,  y  habia  igual  peligro  en  creer  á  núes-1' 
iro  Señor  Jesucristo  Dios  solamente  sin  ser  hom- 
bre, ó  creerle  solo  hombre  sin  ser  Dios.  Mas  des- 
pués de  ta  resurrección  del  Señor,  que  fué  de  ver- 
dadero hombre,  porque  no  resucitó  sino  el  que  ha- 
bía sido  crucificado  y  muerto,  ¿qué  otra  cosa  hizo 
en  los  cuarenta  dias  que  estuvo  entre  nosotros,  si- 
no purgar  de  toda  obscuridad  la  integridad  de 
nuestra  fé?  Pues  hablaba  con  los  discípulos,  habi- 
taba y  comia  con  ellos,  y  permitía  que  le  trataran 
con  un  diligente  y  curioso  contacto  aquellos  que 
abrigaban  alguna  duda:  y  entraba  ademas  donde 
estaban  sus  discípulos,  hallándose  cerradas  las 
puertas,  y  con  su  soplo  daba  el  Espíritu  Santo,  y 
concedida  la  luz  de  la  inteligencia  revelaba  las  co- 
sas ocultas  de  las  santas  Escrituras.  Y  después 
mostraba  la  misma  herida  del  costado,  los  aguje- 
ros de  los  clavos,  y  todas  las  señales  de  su  verda- 
dera pasión,  diciendo:  Ved  mis  manos  y  mis  piis, 
que  yo  mismo  soy.  Palpad  y  ved:  que  ti  espíritu  no 
tiene  carne  ni  huesos,  como  veis  que  yo  tengo:  para 
que  se  reconociera  que  la  propiedad  indivisible  de 
la  divina  y  humana  naturaleza  permanecía  en  él, 
a  fin  de  que  por  lodo  esto  supiéramos  que  el  Ver- 
bo no  era  lo  que  la  carne,  y  confesáramos  que  urt 
solo  Hijo  de  Dios  es  Verbo  y  carne.  De  cuya  fé 
debe  creerse  que  carece  enteramente  Euliches,  el 
cual  no  reconoció  nuestra  naturaleza  en  el  Unigé- 
nito de  Dios  ni  por  ta  humildad  de  la  mortalidad, 
ni  por  ta  gloria  de  la  resurrección;  ni  le  amedren- 
tó tampoco  ta  sentencia  del  beato  apóstol  y  evan- 
gelista Juan,  que  dice:  Todo  espíritu  que  confiesa 
que  Jesucristo  vino  en  carne,  es  de  Dios,  y  todo  es- 
píritu que  divide  á  Jesús,  no  es  de  Dios-,  y  este  tal 
es  un  anticrislol  Y  qué  otra  cosa  es  dividir  á  Jesús, 
sino  separar  de  él  ta  humana  naturaleza,  y  hacer 
ilusorio  con  ficciones  las  mas  descaradas  el  sacra- 
mento, en  virtud  del  cual  solo  hemos  sido  salva- 
dos? El  que  está  cubierto  de  tinieblas  acerca  de  la 
naturaleza  del  cuerpo  de  Cristo,  es  necesario  que 
también  se  halle  igualmente  dominado  de  la  mis- 
ma obcecación  en  lo  relativo  á  su  pasión.  Pues  si 
no  tiene  por  falsa  la  cruz  del  Señor,  y  no  duda 
que  el  suplicio  que  pasó  por  la  salvación  del  mun- 
do fue  verdadero,  cuya  cree  que  fué  la  muerte, 
reconózcala  carne,  ni  niegue  nuestro  cuerpo  al 
hombre  que  conoce  que  fué  pasible;  porque  el 
que  niega  la  verdadera  carne,  niega  también  la 
pasión  corporal.  Si  pues  admitió  la  fe  cristiana,  y 
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Seientei  rfiwd  non  corruptibilibus  argento  rt  avro  rt- 
dempti  etlit  de  vana  veslra  conversatione  paternae 
traditionis,  ud  pretioso  sanguine ,  quasi  agni  incon  - 
iaminaii  et  mmaculah  Jesu  Ckristi.  Beati  quoque 
upostoli  Joannis  testimonio  non  resislat  dicentis: 
El  sanguis  Jesu  Chritti  Filü  Oei  muudal  not  ab  om- 
ni  pícenlo.  Bt  itorum:  liare  esl  victoria,  quae  vicit 
mundum,  fidesnostra  ¿«I  quis  esl  qui  vicit  mundum 
nisi  qui  credit,  quoniam  Jesut  est  Filias  Ihi?  Hic 
esU  (¡ui  venii  per  aquam  et  sanguinem,  Jrsus  Chris- 
tus:  non  in  aqua  tolum,  sed  ia  aqua  et  sanguine,  et 
ipirUut  esl  qui  testi/icalur,  qwmiam  spirilus  (Chris- 
tus)  etí  vertías,  quia  tres  funl  qui  leslimunium  dantt 
spirilus,  et  aqua,  et  sanguis,  et  tres  mum  nrnt;  api- 
ritus  ulique  sanctificatiooU,  el  sanguis  redemplio. 
nis,  ct  aqua  baptismatis  Quae  Iria  unum  sunt  et 
individua  inaueut,  uihilque  eorum  a  sua  conne- 
xione  sejungiiur,  quia  ec.le>ia  eatholica  hac  lide 
vi  vil,  hac  proticit,  ut  in  Domino  Jesu  Christo  nec 
sine  vera  divinitale  huinanilas,  ncc  sino  vera  cre- 
dalur  uumanilulu  diviuilas. 


nose  separó  dolo  que  manifiesto  el  Evang-Tto,  tm 
que  la  naturaleza  traspasada  de  los  clavos  fué  sus- 
pendida  en  el  madero  de  la  cruz,  y  entienda  que 
abierto  el  costado  del  cruciñjo  por  la  lansw  del 
soldado  fué  de  allf  de  donde  manó  sangre  y  agua, 
para  que  la  iglesia  de  Dios  se  regenerase  por  el 
bautismo  y  por  el  agua.  Oiga  también  al  bien- 
aventurado apóstol  San  Pedro,  que  dice,  que  la 
santificación  del  Espíritu  se  hace  por  la  aspersión 
de  la  sangre  de  Cristo*  ni  tampoco  lea  sin  medi- 
tación las  palabras  del  mismo  apóstol:  Sabiendo 
que  habéis  sido  rescatados  de  vuestra  vana  conver- 
sación, que  recibisteis  de  vuestros  padres,  «o  por 
oro,  ni  por  plata,  que  son  cosas  perecederas;  sino 
por  la  preciosa  sangre  de  Cristo,  como  de  un  cordr' 
ro  inmaculado  y  sin  mancilla.  No  resista  tampoco 
al  teslitnouio  del  bienaventurado  apóstol  San  Juan 
que  dice:  Y  la  sangre  de  Jesucristo  Hijo  de  Dios 
nos  limpia  tle  todo  pecado:  Y  después:  Y  esta  es  la 
victoria  que  venció  al  mundo,  nuestra  fé  ¿quién  es  et 
que  vence  al  mundo,  sitio  et  que  cree  qw  Jesús  es  el 
Hijo  de  Dios9.  Este  es  Jesucristo  que  vino  por  agua  u 
por  sangre.  Y  el  Espíritu  es  el  que  da  testimonio, 
que  Cristo  es  la  verdad:  porque  son  tres  tos  que  dan 
testimonio  en  la  tierra,  el  Espíritu,  el  agua  u  ta  san  - 
gre,  y  eslos  tres  son  una  misma  cosa,  á  saber:  el  es- 
píritu de  la  santificación,  la  sangre  de  la  reden- 
ción, y  el  agua  del  bautismo.  Cuyas  tres  cosas  son 
una  sola  é  indivisible,  y  nada  de  ellas  se  separa 
de  su  conexión;  porque  la  iglesia  católica  vive  y 
medra  con  esta  fé;  de  modo  que  en  nuestro  Señor 
Jesucristo  no  se  debe  creer  la  humanidad  sin  la 
verdadera  divinidad,  ni  la  divinidad  sin  la  verda- 
dera humanidad. 


VI. 


VI. 


(Uvitra  eos  qui  duas  quidem  ante  idanationem  naturas 
Docuini  dcliraiit,  uñara  vero  po&t  adunationem  conünguiit 

Quum  autem  et  interloquutionem  examinis 
vestri  Eutiches  responderit  dicens:  Confíteor  ex 
duabus  naturia  fuisse  Dominum  nostrum  ante 
adunationem,  post  veró  adunationem  unam  natu- 
ram  confíteor;  mirortam  absurdam,  tamque  per- 
versam  professionem  uulla  judieanlium  increpa- 
tione  reprehensam,  et  sermonem  ni  mis  insipien- 
tem  ínimttquc  blasphemumj  ita  omissum,  quasi  ni- 
hil,  quod  offenderet,  esset  auditum:  quum  tám 
impié  duarum  nal urarum  ante  incarnationem  Uni- 
génitas Dci  (Filius)  fuisse  dicatur,  quam  nefarié, 
poslquam  Verbum  caro  factum  esl,  ualura  in  eo 
singular»  adseritur.  Quod  ne  Eutiches  ideo  vel 
recté  (W  vol  tolerabililer  aestiinet  diclum,  quia 
milla  veslra  est  sententia  confutatum,  dilectionis 
tuaeigitur  ditigeutiam  commoneinus,  fraterenris- 
*Mne,  ut  si  per  inspiralionein  misericordiae  De¡  ad 
{19)  Rscl.oerté. 


En  contra  de  aquellos  que  con  delirio  dicen  que  cu  el 
Señor  Labia  dos  naturalezas  anles  de  la  unión;  pero  que 
después  de  esta  quedó  en  uua  sola. 

.  Y  habiendo  respondido  Eutiches  á  las  pregun- 
tas vuestras:  Que  nuestro  Señor  antes  de  la  unión 
constaba  de  dos  naturalezas,  y  después  de  esta  de 
una  sola;  me  admira  de  que  una  tan  absurda  y 
perversa  profesión  no  haya  sido  reprendida  por 
alguno  de  los  jueces,  y  que  se  haya  oido  semejan- 
te doctrina  como  si  en  nada  ofendiera:  siendo  asi 
que  es  tan  impío  decir  que  el  Unigénito  Dios  tuvi» 
dos  naturalezas  antes  de  la  encarnación,  corno  mal- 
vado manifestar  que  después  que  el  Verbo  se  hizo 
carne,  quedó  una  sola  naturaleza  »«n  él.  Y  para 
que  Eutiches  no  juzgue  que  ha  hablado  recta  ó  to- 
lerablemente, por  no  haber  sido  refutado  con  nin- 
guna sentencia  vuestra,  amoneslamosá  la  diligen- 
cia de  tu  caridad,  hermano  muy  amado,  que  si 
por  inspiración  de  la  misericordia  de  Dios,  la  cau 
so  se  lleva  a  satisfacción,  limpies  de  la  mancha  de 
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sniisfuciíonem  causa  perducitur,  imprudente  ho- 
rniois  imperiti  etiam  ab  hac  sensús  sui  macula  per 
1«  (peste)  purgetur,  .¡ai  quidem,  ut  sicut  geslorura 
ordo  palefecít,  bono  coeperat  a  sua  persuasione 
discedere,  quutn  ex  vestra  senlenlia  coaretatus 
prolilerelur  se  dicere,  quod  antea  non  dixeral,  et 
ei  fidri  acquicscere,  cujus  príüs  fuisset  alienus:  sed 
quuin  analbemalizando  impío  dogmati  noluisset 
prnebere  consensum,  íntellexit  eum  fraternítas 
vestra  ¡n  sua  manere  perfidia,  dignumque  a  se 
tftii  judíciuin  coudemnalionis  excí|>erel  De  quo  si 
li.leliter  atque  utiliter  dolet.  el  quám  recté  mota 
sil  epíscopalis  aucloritas  vel  seró  cognoscet  (11), 
vel  si  ad  satísfaclionis  plenitudinem  omnia.  quae 
sil»  eo  malé  sunt  sensa,  viva  voce  el  praesenti 
subscriptione  damnavorit,  non  erit  reprebensibilis 
erga  correctum  quantacumque  miseratío:  quia 
Duminus  noster  verus  est  (ei)  bouus  pastor,  qui 
animam  suam  posuil  proovibus  suis,  et  qui  venit 
animas  hominurn  salvare,  non  perderé,  iinitatores 
nos  vult  esse  suae  pietalis.  ut  neceantes  quidem 
justília  coerceal,  conversos  aulem  misericordia 
non  rcpellat.  Tune  en'un  (12)  frucluosissiiué  fules 
vera  defenditur,  quando  eliam  a  sectatoríbus  suis 
opinio  falsa  damnatur.  Ad  ornnem  veró  causain 
pié  ac  Qdeliter  exequendam  fralres  noslros  Julia- 
nuin  episcopum  et  Reualum  presbyterum,  sed  et 
lilium  nostrum  Hílaríum  (13)  diaconuin  vice  nos- 
tra  direximus,  quibus  Dulcitium  notarium  nostrum 
cujus  nobis  fules  esl  saepe  probata  sociamus,  con- 
fidentes adfuturum  divinitatis  auxiliuin,  ut  is 
qui  erra  ve  ra  t  damnalá  sensus  sui  pravitale  salve* 
tur  (Deut  tt  incolumem  custodia! ,  frater  cariuim). 
Datutn  idus  junias  Asterio  et  Protogene  virisclaris- 
simis  consulibus,  aera  CCCCLXXXVI. 


(1t)  In  reliqois  praeter  Alv.  cognotceret. 
(IS)  In  reliquia  pratler  Alv.:  Tune 


frec- 


este  modo  de  pensar  á  la  imprudencia  de  un  hom" 
bre  ignorante:  el  cual,  según  lo  manifiestan  las 
oelas,  había  empelado  bien  á  separarse  de  su  per- 
suasión, cuando  obligado  por  vuestra  semencia 
manifestólo  que  antes  no  había  dicho,  y  que  se 
aquietaba  con  aquella  fé  de  la  qne  antes  había  es- 
tado «geno:  pero  no  habiendo  querido  consentir 
en  anaiemalizar  el  dogma  impío,  entendió  vuestra 
fraternidad  que  permanecía  en  su  perlidia,  y  que 
era  digno  de  ser  condenado.  Mas  si  se  arrepiente 
de  ello  tiel  y  útilmente,  y  aunque  larde,  reconoce 
la  justicia  con  que  se  ba  conducido  la  autoridad 
episcopal,  ó  si  condenare  de  palabra  y  por  escrito, 
para  satisfacer  plenamente,  todo  lo  que  había  es- 
presado mal,  no  será  reprensible  malquiera  mise* 
rícordia  que  se  uso  con  el  corregido;  porque  nues- 
tro Señor  es  el  verdadero  y  buen  pastor,  el  cual 
dió  su  alma  por  sus  ovejas,  y  el  que  vino  á  salvar 
las  almas  de  los  hombres  y  no  a  perderlas;  y  por 
lo  tanto,  quiere  que  seamos  imitadores  de  su  pie- 
dad, de  modo  que  la  justicia  castigue  a  los  peca- 
dores, mas  la  misericordia  no  deseche  a  los  con- 
vertidos. Pues  se  defiende  con  muchísimo  fruto  la 
fé  verdadera,  cuando  sus  sectarios  condenan  la 
opinión  falsa.  Os  envió  como  vicarios  nuestros, 
para  que  se  termine  toda  la  causa  con  piedad  y 
lídelídad,  á  nuestros  hermanos,  el  obispo  Julián  y 
el  presbítero  Renato,  y  también  á  nuestro  hijo,  el 
diácono  Hilario,  á  quienes  agregamos  nuestro  no- 
tario Dulcido,  cuya  fé  nos  es  muy  conocida,  con- 
fiando que  asistirá  el  auxilio  de  la  divinidad,  para 
que  aquel  que  babia  errado  se  salve,  condenada  U 
maldad  desús  opiniones.  Dada  el  dia  15  de  Junio, 
en  el  consulado  de  los  clarísimos  varones  Asterio 
y  Proiógenes,  era  CCCCLXXXVI. 

luosissimé. 
(13)  Bipl.  Hilarium. 


XXXIX. 


MISTOLA  rCTJU  EPISCOPI  RAVRMENSIS  (l)iD  ECTICHÍTIN 
PRESBTTERQH. 

UBI  CONTRA  EJÜS  ERRORIS  ILL1  APTO  EXBM- 
PLO  RESPONDET. 

diuctissipo  ct  merito  honorabili  filio  ecíicbkti 
presbítero  petrus  episcopus. 

I 

Trislis  legí  tristes li Iteras  lúas,  etscripta  moesta 
moerpre  debito  percucurri,  quia  aicut  nos  pax  ecele  • 
ti)  Esc.  1.  Tol.  i.  Narbor.onsis. 


EPISTOLA   DB    PEDRO  t»R    lUVKfO    Al  PRESBITERO 

EUTICHES. 

EN  LA  QUE  RESPOSDB  CON  UN  EJEMPLO  ADE- 
CUADO A  LOS  ERRORES  DE  ESTE. 

EL  OB'SPO  PEDRO  AL  MOT  AÑADO  T  COS  RAZON  HONORA- 
BLE HIJO  NUESTnO  EL  PRESBITERO  EUTICHES 

Con  tristeza  he  leído  tus  tristes  cartas,  y  con  el 
debido  llanto  he  recorrido  tus  escritos  luctuosos; 
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«¡artrni,  saeerdotum  concordia,  trniquillitas  plebis 
gauderc  fácil  gmidio  coelesti,  ¡la  nosaffligit  ct  de- 
jii  it  fraterna  dissemno.  praesertim  quum  talibus 
nriatur  ex  causis.  Treinta  annis  humanae  leges 
humanas  adhnunl  quaestionea.  Chrisli  geoeralio, 
quae  divina  lege  scribitur  inenarrabilis,  posl  (ot 
sécula  dispulatione  temeraria  veniilalur.  Quid  Orí- 
genes principiormn  scrutalor  incurrerit,  quomodo 
Nesloritis  lapsus  «si  disputan»  de  naturis,  non  la- 
let  prudenliam  luam.  Magi  Jesum  in  cuoabulis 
Duminuin  myslicis  muneribus  cunfitentur,  et  sa- 
cerdotes, quisitqui  virginal)  parlu  de  Spirilu  sánelo 
natuacsl.dolenda  interrogalionedisquirunt.  Quum 
vagitum  daret  Jesús  in  cunis,  Gloria  in  exctttisüeo 
coclestis  clamabat  exercilus:  et  modó  quando  in 
nomine  Jesu  omne  genu  fleclilur  coeleslium,  Icr- 
restrium  el  infernorum,  originis  e¡  quaesliu  com- 
inovclur.  Nos,  frater,  cum  Apostólo  dicimus :  Etsi 
novimus  Jesum  secundum  carnem,  sed  nunejam 
non  novimus,  nec  possumus  injurióse  replicare, 
qui  jnbemur  honorem  daré,  et  timorcin  reddere, 
el  expectare,  non  discutere  quem  judicem  confile- 
tuur.  Baec  in  ómnibus  respondí,  frater,  hlteris 
luis. 


porque  asi  como  la  paz  de  las  iglesias,  la  concordia 
de  los  sacerdotes  y  la  tranquilidad  de  la  plebe  ha- 
cen que  nos  alegremos  con  goio  celestial;  del  mis- 
mo modo  nos  aflige  y  anonada  la  disensión  de  los 
hermanos,  en  especial  cuando  proviene  de  tales 
causa.  Las  leyes  humanas  á  los  treinta  años  dirimen 
las  cuestiones  humanas;  y  la  generación  de  Cristo 
que  se  escribe  en  la  ley  divina  por  iucnarrablr. 
ahora  después  de  tantos  siglos  se  disputa  con  te- 
meridad. No  se  oculta  á  tu  prudencia  que  cayó 
Orígenes  por  meterse  i  escudr  iñar  los  principios, 
ni  tampoco  que  se  hizoherego  Nestorio  por  dispu- 
tar acerca  de  las  naturalezas.  Los  Magos  conGesao 
al  señor  Jesús  en  la  cuna  por  medio  de  dones  mis- 
ticos,  y  los  sacerdotes  examinan  con  interrogación 
reprensible  quiéu  es  el  que  nació  del  Espíritu 
Santo  eu  el  parto  de  la  Virgen  Cuando  Jesús  en  la 
cuna  lloraba,  el  ejército  celestial  clamaba,  Gloria 
á  Oíos  en  ¡ni  alturas;  y  ahora  cuando  todas  las  cu- 
nas celestes,  letrestres  é  intérnales  doblan  la  rodi- 
lla ante  el  nombre  de  Jesús,  se  mueve  cuestión  á 
su  origen.  Nosotros,  pues,  hermano,  decimos  cou 
el  Apóstol:  Aunque  hemos  conocido  ó  Jesús  según 
la  carne,  pero  ahora  ya  no  le  conocemos,  ni  pode- 
mos esplicaelo  cou  injuria,  los  que  tenemos  man- 
dato de  honrarle,  temerle,  y  esperarle,  en  vez  de 
poner  en  lela  de  juicio  á  quien  creemos  juez.  Esto 
pues,  hermano,  es  loque  respondo  a  lodo  el  conte- 
nido de  tu  carta. 


XL. 


epístola  titxt  Liorna  (a)  a»  tramnua  sykomjh  (h). 

1.1  QUA  PROVOCAT  CONGREGA  TOS  EPISCOPOS 
RUTICHETISBLASPllEMlASCONDEMNAliE. 


lio  irticorus  sakctab  ryhodo,  quar  m'D  eruESua 

CCWVEMT. 

Religiosa  clementissimi  princípts  fidesseiensad 
suinn  gloriam  máxime  periinere.si  ioira  ecolesiam 
catholicam  nullius  erroris  germen  exurgeret,  banc 
rcverenliaro  diviuisdetulitinstilulis,  utad  sanclae 
dispositionis  eflectum  aucloritatem  apostolicae  se- 
dis  adhiberet;  tamquam  ab  ipso  beatísimo  Petro 
cupercl  declaran,  quid  in  cjus  confessione  laudatuin 
sil,  quando  dicenti  (dietnte)  Domino:  ¿0»«»*  meetse 
dicunt  hominis filium  Aoinin«?w¡asquldein  diverso- 

(a)  Archiepiscopi  Bomae. 

(b)  Secundan»:  Esta  no  se  dio  á  conocer  á  los  obispos 

Tono  II. 


EPISTOLA  DEL  PAPA  LEON  AL  CONCILIO  DE  EPESÜ. 

EN  LA  QUB  INCITA  A  LOS  OBISPOS  REUNIDOS 
A  QUE  CONDENEN  LAS  BLASFEMIAS  DE 
EUTICHES. 

EL  OBISPO  LEON  AL  SANTO  SÍNODO   REUNIDO  EN  EfESO. 


La  religiosa  f¿  del  principe  clementísimo ,  sa- 
biendo que  corresponde  en  gran  manera  á  su  glo- 
ria, que  dentro  de  la  iglesia  católica  no  se  halle 
ninguna  semilla  de  error,  defirió  esta  reverencia 
por  medio  de  estatutos  divinos,  para  emplear  ta 
autoridad  de  la  sede  apostólica  á  íiu  de  efectuar  la 
santa  disposición,  como  si  deseara  que  fuese  de- 
clarado por  el  mismo  beatísimo  Pedro,  loque  haya 
sido  alabado  en  su  confesión,  cuando  diciendo  el 

congregados  en  Efeso,  por  haberse  opuesto  Dióscoro  de 
Alejandría. 
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rum  opiniones  discipuli  memorarunt.  Sed  quum  Señor  ¿Quién  dicen  lot  hombres  que  yo  soy  el  Hijo 

ab  ets,  quid  ipsi  crederent,  quaererelur.  Princeps  del  hombre!  refirieron  los  discípulos  rañas  opinio- 

apostolorum  plenitudinem  fidei  brevi  sermone  coro-  nes  de  diversos  sugetos-,  mas  preguntándoles,  que 

plexus:  Tu  es,  inquit ,  Chrittui  /Míiu  Dei  vivi.  Hoc  es  lo  que  ellos  creían:  el  príncipe  de  los  apostóles 

est,  tu  qui  veré  es  filius  hominis,  iilein  veré  es  Fi-  comprendió  en  breves  ratones  la  plenitud  de  la  fé. 

lius  Dei  vivi:  Tu,  ioquam  ,  verus  in  deitate,  verus  diciendo:  Tú  ere»  el  Cristo  el  ¡lijo  de  Dio»  el  vivo, 

in  carne,  elsalvageminaepropietaienaluraeulrum»  estoes,  tu  que  eres  verdaderamente  hijo  del  hom- 

que  (ulrmquej  unus.  Quod  si  Eutiches  intclligen-  bre,  eres  también  verdaderamente  hijo  de  Dios  el 

ler,  ac  vivaciter  crederet,,  nequáquam  ab  hujus  fi-  vivo;  tú  pues,  verdadero  en  la  divinidad ,  venia - 

dei  tramite  deviaret,  propter  quam  ei  respóndelo'  dero  en  la  carne,  y  salva  la  propiedad  de  ambas 

a  Domino:  Beatas  est  Simón  Bar -Joña,  quia  caro  et  naturalezas  las  dos  cosas  uno.  Lo  que  si  Boliches 

sanguis  non  retelavil  tibí,  sed  Patermeus,  qui  in  toe-  creyera  con  inteligencia  y  entusiasmo,  no  se  des* 

lis  est.  El  ego  Ubi  dieo,  quia  tu  es  Petras,  ii  super  viaria  de  modo  ninguno  de  esta  fé;  por  la  cual  el 

fume  petram  aedificabo  ect  lesiom  meamet  portae  tu-  Señor  le  responde:  Bienaventurado  eres,  Simón,  hijo 

feri  non  prarvalebunt  adversus  eam.  Nimia  aulem  a  de  Juan,  porque  no  te  lo  reveló  carne  ni  sangre,  sino 

compage  hujus  aedificationis  alienus  est ,  qui  beatí  mi  Padre  que  está  en  los  cielos:  y  yo  le  digo,  que  tú 

Petri  confessionem  non  capit,  el  Chrisli  evangelio  eres  Pedro,  y  sobre  esta  piedra  edificaré  mi  iglesia, 

contradicit,  ostendens  se  nullum  unquam  studium  y  las  puertas  del  infierno  no  prevalecerán  contra  clin. 

cognoscendae  (1)  veritatis  babuisse  et  superfluo  Pues  es  muy  ageno  de  la  trabazón  de  este  edificio 

bonorabilem  visum,  qui  nulla  auclorilale  (maturi'  el  que  no  abraza  la  confesión  del  bienaventurado 

tale)  cordis  orna  vil  canitiem  senectutis.  Verum  quia  Pedro;  y  contradice  al  evangelio  de  Cristo,  maní- 

eliam  talium  non  est  negligenda  curalio  et  pié  ac  (estando  con  eslo  que  jamás  se  ha  dedicado  á  co- 

religiosé  chrisliaoissimus  imperator  baberi  voluit  nocer  la  verdad,  y  que  sopérfluamente  pareció  ho* 

episcopale  concilium,  ut  pleniore  judicio  omnis  norable  el  que  con  ninguua  autoridad  del  corazón 

possil  error  aboteri,  fralres  nnstros  Julianum  epis-  adornó  las  eanas  de  su  vejez.  Pero  como  que  ni 

copum,  Rcnatum  presbyterum,  et  filium  meum  aun  de  estos  debe  descuidarse  la  cura,  y  habiendo 

Hilarum  (2)  diaconum.  cumque  his  Dulcilium  no-  querido  piadosa  y  religiosamente  el  emperador 

larium  probatae  nob»  fidei  misi,  qui  vice  mea  cristianísimo  que  se  celebre  concilio  episcopal, 

sancto  conventui  v estrae  fraternilatis  intersint ,  et  para  que  en  un  juicio  mas  pleno  pueda  terminarse 

communi  vobiscum  senteniia.  quae  Domino  sint  iodo  el  error,  bemos  enviado  á  nuestros  hermanos 

placitura,  conslituant:  hoc  est,  ut  primitus  pesti-  el  obispo  Julián,  el  presbítero  Renato  y  a  nuestro 

(ero  errore  damnato,  eliam  de  ipsius,  qui  impru-  hijo,  el  diácono  Hilario,  agregándoles  el  notario 

denter  erravil,  restilutione  Iractelur,  si  lamen  Dulcido,  cuya  fé  nos  es  muy  conocida,  para  que 

doctrinara  veritatis  amplectens  sensus  haereticos»  asistan  en  mi  nombre  á  la  santa  reunión  de  vttes- 

quibus  imperilia  ejus  fueral  irrelila,  plené  aperlfe-  ir»  fraternidad,  y  para  que  de  común  consentí - 

quepropria  voceet  subscriptionedamnaverjt,  quod  miento  con  vosotros  establezcan  lo  que  haya  de 

eliam  in  Huello,  quem  ad  nos  misera! ,  est  profes-  agradar  al  Señor,  esto  es.  que  condenado  ante  to- 

sus,  spondens  per  omina  noslram  sequuluruin  se  (|u  el  error  pestífero,  se  trate  de  la  restitución  de 

csse  senlentiam.  Acceptis  autein  fralris,  et  cofipis.  aquel  que  erró  imprudentemente,  si  abrazando  la 

copi  noslri  Fbviani  lilteris  plenüis  ad  eum  hisf  doctrina  de  la  verdad,  condeuare  las  heregias,  en 

quae  ad  nos  videlur  retulisse,  rescripsimus,  ut  las  que  su  impericia  le  habia  enredado,  de  viva 

a  balito  hoc,  qui  nalus  (quo  inquínalas)  videhatur,  voz  v  con  su  firma,  plena  y  claramente:  lo  que 

errore,  in  laudem  el  gloriam  Dei  per  tolum  mun-  también  confesó  en  el  escrito  que  nos  remitió,  pro- 

dum  una  sil  lides,  el  una  eadcmque  conlVssio,  et  metiendo  que  totalmente  seguiría  nuestra  senten- 

in  nomine  Jcsu  omne  genu  lleciatur  coeleslium,  cía.  A  la  carta  de  nuestro  hermano  y  coepíscopo 

terrestrium.  et  infernorum,  et  omnis  lingua  con-  Flaviano  contestamos   con  mas  estensiou  acer- 

lileatur,  quia  Dominus  (c)  Jesús  in  gloria  est  Dei  ca  de  las  cosas  de  las  que  nos  dió  parte,  para 

Patria.  Datum  idus  junias  Asierio  et  Protogt-ne  vi-  que  abolido  aquel  error  que  parecía  haber  nacido, 

ris  clarissimis  coosalibus  aera  quá  supra.  en  todo  el  mundo  no  haya  para  alabanza  y  glo- 
ria de  Dios  sino  una  fé  y  una  sola  confesión;  y  ante 
el  nombre  del  Señor  se  postren  todas  las  cosas 
celestes,  terrestres  é  infernales,  y  toda  lengua  cun- 
tiese que  el  Señor  Je*.us  está  en  la  gloria  de  Dios 
Padre.  Escrita  en  15  de  Junio,  en  el  cousulado  de 
los  clarísimos  varones  Asierio  y  Piotógencs .  cu  la 
era  suprascrípla. 

(1)  Esc  t.  agnoscendae.  W  Esl  Jesús  Chi-Utu;,  in  glortatn  Dei  Patris. 
(*J   Bibl.  Reg.  Esc.  4.  Hilarium. 
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XLI. 


EPISTOLA  LEOK1S  PAPAE  At  TBEOOOSllll  AE6USU'1I. 

DE  SECUNDA  (a)  SYNODO  EPHESINA,  1N  QUA 
EUTICHETIS  HAERESIS  QUORUM DAM  EP1S- 
COPORUM  PRAVO  INTELLECTU  ADJUTA  EST, 
UNDE  HORTATUR  EUMDEM  AUGUSTUM,  IT 
PRISCAE  FIDEI  CONSTITUTIO  AB  EIS  NON 
VIOLETUR.  DONEC  SACERDOTES  TOTIUS  ORBIS 
COADUNENTUR. 


EPATOLA  DEL  PAPA  LÍO!»  AL  EMPERADOR  TEODOslO. 

ACERCA  DEL  SEGUNDO  CONCILIO  DE  EPE- 
SO,  EN  EL  QUE  SE  FAVORECIÓ  A  LA  HBRE- 
GIA  DE  EUTICHES,  POR  MALA  INTELIGENCIA 
DE  ALGUNOS  OBISPOS ,  POR  CUYA  CAUSA 
EXHORTA  AL  MISMO  EMPERADOR  A  QUE 
NO  PERMITA  SE  HAGA  INNOVACION  EN  EL 
SIMBOLO  DELA  ANI1GUA  FE  HASTA  TANTO 
QUE  SE  REUNAN  LOS  SACERDOTES  DE  TODO 
EL  MUNDO. 


leo  kpiscopos  rr  sancta  svnodus  qüae  in  urbe  roma 

CONVENIT  TBE00O6I0  AUGUSTO. 

Lilterts  clementiae  vestrae,  quas  dudum  ad  beati 
Pelri  apóstol!  sed  ein  procalbolicaefidei  «more  mi- 
sistis,  tantaro  fíduciam  sumpsimusdefendendae  per 
vos  veritalie  et  pacis,  ul  ¡n  causa  tam  simplici  lam- 
que  muníta  nibil  putaremus  posse  existere  quod  no- 
cerel,  praesertim  quum  ad  episcopale  concilium, 
quod  baberi  apud  Epbosuin  praecepislis,  tam  in- 
rtructi  sint  missi.ut  si  scripta,  quae  adsanctam  sy- 
nodum  vel  ad  Flavianum  episcopum  detulerunl- 
episcoporum  publican  auríbusAlt-xandrinuspermi- 
sisset  amistes,  ita  manifeslaliene  purissimao  lidei, 
quam  diviníius  inspiratam  ti  accepimus  et  teoemus 
omniam  concortalionum  (1)  strepitus  quievissel. 
ut  nec  impertí  ú  ultra  desiperet,  nccoccasionemno. 
ceodi  aemulatío  reperírcrt.  Sed  dum  prívatae  cau- 
sas religión»  exercentur  obtentu.  eommissum  esl 
impietale  paucorum ,  qood  uníversam  ecclesiam 
vulneraret.  Comperimus  eoím  non  incerto  nunlio 
sed  fidelissimo  rerum,  quae  gesta  sunt,  narratore 
Hilaro  (2)  Diácono  nostro  (qui  vix,  ne  subscribere 
per  vim  cogerctur,  eíTugiii),  conveníase  ad  syno- 
ilumplurimos sacerdotes,  quorum  utique  frequentia 
consullalioni  et  judicio  profuisset,  si  is,  quisibi  lo- 
cum  principem  vindicaba!  sacerdotalem  modera- 
tiouem  custodirevoluisset,  ut,  sicut  morís  est.om- 
nium  sententiis  ex  libértate  prolatis,  id  tranquillo 
et  aequo  conslituerelur  examine,  quod  el  fidei 
congruerel  el  errantibus  subveniret.  In  ipso  autem 


EL  ÜMáPO  LEON  V  Bl  SANTO  CONCILIO  C0NCRE6AD0  V* 
ROMA,  AL  EMPERADOR  TEODOSIO. 

La  carta  de  tu  clemencia,  remitida,  á  impulsos 
del  amor  que  profesas  á  la  Té  católica,  á  la  sede  del 
beato  apóstol  San  Pedro»  nos  ha  dado  tanta  con- 
flansa  en  que  habéis  de  defender  ta  verdad  y  paz, 
que  en  un  asunto  tan  sencillo  y  tan  apoyado  no 
juzgaríamos  pudiera  existir  nada  que  perjudicase, 
eo  especial  habiendo  sido  enviados  con  tan  plenas 
instrucciones  al  sínodo  episcopal,  que  mandasteis 
se  reuniera  en  Efeso,  legados  nuestros,  si  el  pre- 
lado de  Alejandría  hubiese  permitido  que  se  pu- 
blicaran ante  los  obispos  los  escritos  que  llevaron 
para  el  sanio  concilio  ó  para  el  obispo  Flavíano, 
con  cuya  manifestación  de  la  fé  purísima,  que  he- 
mos recibido  por  inspiración  de  Dios,  y  que  obser- 
vamos, habrían  terminado  los  alborotos  de  todas 
las  disputas,  para  que  ni  la  ignorancia  cometiera 
errores  en  adelante,  ni  encontrara  la  emulación 
motivo  de  hacer  daño.  Pero  ventilándose  las  causas 
privadas  con  pretesto  de  religión,  se  han  irrogado 
por  la  impiedad  de  unos  pocos  perjuicios  á  toda  la 
iglesia.  Hemos  pues  sabido,  no  por  un  mensajero 
incierto,  sino  por  un  fidelísimo  narrador  de  cuan- 
to ha  pasado,  eslo  es,  por  nuestro  diácono  Hila- 
rio (el  que  con  dificultad  pudo  escapar  para  que  no 
se  le  obligara  á  firmar  por  fuerza)  que  acudieron  al 
sínodo  muchos  sacerdotes:  cuya  concurrencia  hu- 
biera aprovechado  á  la  consulta  y  al  juicio,  si  el 
que  se  apropió  la  presidencia  hubiera  querido 


(n)  El  profana. 

(I)  Bibi.  Reg.  Esc.  4.  Tol.  I.  Gcr.  congre¿alionum. 


(2)  BILI  Rcg.  E&c.  4.  Hilario. 
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Jtidicio  non  omnes,  qui  convenerant,  interfuisse 
cognovimus,  nam  alio»  rejectos  (3) ,  altos  didici- 
mus  intromissos;  qui  pro  supra-dicli  sacerdotis  ar- 
bitrio ímpiis  subscriptionibu»  captivas  manas  de- 
dereut,  et  (quid)  nociturum  statui  suo  scirent,  nisi 
imperala  fecissenl,  talemque  ab  eo  prolatam  esse 
sententiam,  ul,  dumhomounus  impelilur.  in  om- 
nem  ecclcsiam  sacviretur:  quod  nostri  apostólica 
sede  dirccli  adeo  impium  et  catholicae  fidei  con- 
trarium  esse  viderunt  ut  ad  consentiendum  nulla 
potuerint  oppressione  compelti,  conslanterque  in 
eadem  synodo,  ul  decuit,  fueriut  prot  eslatí,  nequá- 
quam id  quod  constituebatursedem  aposiolicam  re- 
cepluram:  quoniam  re  vera  omne  chríslianae  fnlei 
sacra  menlum,  quod  absit,  a  temporibus  vestrae 
pietatis  excinditur  fexcludilvrj,  nisi  hoc  scelestis- 
simum  facmusquod  cuneta  sacrilegia  excedí  t  a  bo- 
leatur.  Quia  veró  diabólica  nequilia  subtiliter  fal- 
lí! incautos,  et  ita  quorumdam  imprudentiam  per 
similitudínem  pietatis  illudit.  ut  pro  salubribus 
nocitura  persuadeat;  removete,  quaesumus,  a  ves- 
trae  pietatis  conscientia  periculum  religionis  el  ft- 
dei,  quodque  in  secularibus  negotiis  legum  vestra- 
rum  aequilale  conceditur  in  re  ruin  divinarum  per- 
iractalione  praestate,  ul  Chrisli  evangelio  vim  non 
inferal humana  praesumplio.  Ecceego,  chrislianis- 
sime  et  venerabilis  imperator,  cum  consacerdoti- 
bus  meis  implena  erga  reverenliainclementiae  ves- 
trae  sineerl  amorisotTicium,  cupiensque  vos  placeré 
per  omnia  Dto.  cui  pro  vobis  abecclesía  suppliea- 
tur.  ne  ante  tribunal  Domini  rei  de  silentio  jndi- 
cemur,  obsecramur  coram  unius  deitatis  insepara- 
bili  Trinilate  quae  tali  facto  laeditur,  quum  ipsa 
vestri  sil  cusios  etauctrix  imperii,  el  coram  sanclis 
angelisCbrisii.  ut  omnia  in  eostatu  esse  jubeatis,  in 
quo  fuerunt  ante  omne  judicium,  doñee  major  ex 
tolo  orbe  sacerdotum  numerus  congregelur;  nee 
alieno  peccalo  patiamini  vos  gravar!,  quia,  quod 
ueceseestnon  dicere,  veremur,  ne  cují»  religio día- 
sipalur  indignatio  provocetur.  Prae  ocults  habele, 
et  iota  inentis  acie  reverenter  aspicite  beal  i  Petr  i  glo 
riain.et  communescum  ipso  omnium  apostolorum 
coronas,  cunctorumque  martyrnm  palma»,  quibue 
alia  non  fuit  causa  pa  liendi,  nisi  ronfessío  veras 
divinilatís  el  verae  humanilatis  inChristo  Cui  sa- 
cramento quia  impié  nunc  a  paucisimprudeniibus 
obviatur,  omnes  partiutn  n  ostra  rum  ecclesiae  omnes 
mansueludini  vestrae  cum  gemitibus  el  lacrymis 
cnpplicant  sacerdotes,  ut  quia  el  nostri  Hdeliler  re- 
clamarunl  eleisdem  libellum  appellalionis  Flavianus 
episcopus dedil,  gcneralem  synodum  jubeatis  intra 
Italiam  celebran,  quae  omnes  offeusiones  ita  aut  re- 
pellal  aut  mitigel,  nealiquid  ultra  sit  vel  in  fide  du- 
bium,  vetincarüatedivisum:  convenientibusutique 
orientalium  provincianim  epíscopis,  quorum  si  qui 
superaü  minia  atque  injuriisa  verilalis  tramite  de- 


guardar  la  moderación  sacerdotal,  para  que,  se- 
gún es  costumbre,  espuestas  todas  las  opiniones 
con  libertad,  se  constituyera  con  tranquilo  y  justo 
exánten  lo  conveniente  á  la  fé,  y  lo  necesario  para 
los  que  yerran.  No  ignoramos  que  en  este  juicio 
no  intervinieron  todos  los  que  habían  acudido, 
pues  que  se  nos  ba  manifestado,  que  unos  no  fue- 
ron recibidos,  y  que  se  introdujo  4  otros  que  por 
voluntad  del  referido  sacerdote  fueron  obligados  4 
que  impíamente  suscribieran,  y  4  quienes  se  les 
manifestó  que  se  causaría  daño  4  su  estado,  ti  no 
cumplían  sus  mandatos.  Cuyo  modo  de  obrar  con- 
sideraron nuestros  vicarios  tan  impío  y  contrarío 
á  la  fé  católica,  que  con  ninguna  opresión  pudie- 
ron ser  competidos  4  consentir,  y  constantemente 
protestaron,  según  era  su  obligación,  en  el  misino 
sínodo,  de  que  jamá«¡  la  sede  apostólica  recibiría 
lo  que  allí  se  ordenaba;  porque  realmente  lodo  el 
sacramento  de  la  fe  cristiana  se  divide,  lo  que  Dios 
no  quiera,  en  los  tiempos  de  vuestra  piedad,  sino 
se  concluye  con  esta  perversidad  que  escede 
4  todos  los  sacrilegios.  Mas  porque  la  maldad  dia- 
bólica engaña  con  sutileza  4  los  incautos,  y  de  tal 
modo  burla  la  imprudencia  de  algunos  bajo  apa- 
riencia de  piedad,  que  les  persuade  la  admisión  da 
las  cosas  perjudiciales,  cual  si  fueran  saludables: 
os  rogamos  que  apartéis  de  la  conciencia  de  vues- 
tra piedad  el  peligro  de  la  religión  y  de  la  fé;  y 
que  otorguéis,  cuando  se  trata  de  las  cosas  divinas, 
lo  que  se  concede  por  la  equidad  de  vuestras  leyes 
en  los  negocios  seglares,  para  que  la  presunción 
humana  no  violente  el  evangelio  de  Cristo  Yo 
pues,  cristianísimo  y  veuerable  emperador,  llenan- 
do con  mis  sacerdotes  el  oficio  de  amor  sincero 
para  con  la  reverencia  de  vuestra  clemencia,  y  de- 
seando que  agradéis  en  un  todo  4  Dios,  4  quien  por 
vos  suplica  la  iglesia,  y  para  que  no  seamos  jox- 
gados  reos  por  nuestro  silencio  en  el  tribunal  del 
Señor,  pido  anie  la  inseparable  Trinidad  de  una 
sola  divinidad,  4  la  que  con  tal  hecho  se  perju- 
dica, siendo  ella  ta  custodia  y  aumentadora  de  vues- 
tro imperio,  y  en  presencia  de  los  ángeles  de  Cris- 
to, que  mandéis  que  todas  las  cosas  queden  en  el 
mismo  eslado  que  tenían  antes  del  juicio,  hasta 
que  se  reúna  un  numero  mayor  de  sacerdotes  de 
todo  el  orbe;  ni  permitáis  tampoco  cargar  con  el 
pecado  ageno,  porque  es  preciso  decir  que  teme- 
mos que  se  provoque  la  indignación  deaquel,  cuya 
religión  se  disipa.  Tened  delante,  yfijaoscon  reve- 
rencia en  la  gloria  del  beato  Pedro,  en  las  comu- 
nes coronas  de  todos  los  apóstoles  con  él,  y  en  la* 
palmas  de  lodos  los  mártires,  los  cuales  no  pa- 
decieron por  otro  motivo  sino  por  la  confesión  de 
la  verdadera  divinidad  y  de  la  verdadera  huma- 
nidad en  Cristo.  Y  porque  toda  vez  que  4  este  sa- 
cramento impíamente  unos  poco»  imprudentes  se 
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viarunt,  salutaribus  (xalubrilms)  remediis  in  inle-  oponen,  todas  las  iglesias  de  nuestra  región  y  to- 

Rrum  revocenlur,  ¡psique  quorum  es!  causa  durior,  dos  los  sacerdotes  suplican  con  gemidos  y  lágrimas 

si  coosiliis  nHioribus  adquiescant ,  ato  ecclesiae  á  vuestra  mansedumbre,  que  porque  los  nuestros 

unilate  non  excedan!      Quám  autem  post  appel-  reclamaron  fielmente,  y  porque  el  obispo  Flaviano 

lationem  intirpositam  hoc  noeessaric  poslulefur,  las  dio  el  libelo  de  apelación,  mandéis  se  célebre 

canonum  Nir-v.»  hahilorum  decreta  tcslantur,  qw\éjj  ^entro'de  Italia  un  sínodo  general,  el  cual  de  tal 

a  totius  mundi  sunt  sarerdolibus  constituía  ,  quñe-  manera  aleje  ó  mitigue  todas  las  ofensas,  que  en 

que  subler  adnexa  sunt.  Favetc  catholicis  vestro  adelante  no  quedo  ya  nada  dudoso  en  la  fé,  ó  di- 

inorc  parenlunvrae  veslrorum,  date  defendendae  vidido  en  la  caridad :  acudiendo  también  á  él  los 

fidei  libertaEcm  ,  quam,  salva  clcmeuliae  vestrae  obispos  orientales,  para  que  si  algunos  fueron  ven- 

revomnlia  nulla  vis,  nallus  poterit  mundanus  terror  cidos  con  amenazas  ó  injurias,  á  fin  de  que  se  des 

au ferré.  Quuin  cnim  ecclesiae  causa  (anuos)  stalum  viasen  de  la  verdad,  sean  reintegrados  con  reme- 

(5)  repimini*  vostri  n^imus  ni  salulU ,  ut  provin-  dio  saludable :  y  para  que  aquellos  mismos,  cuya 

eiaruM'v«sC^i-oni  qwi«>io  jure  poliamini .  deíendltó  caW  és más  dura,  no  se  separén  de  la  unidad  de  la 

contra'  haef'iirr.s  mconcusHtm  ecclesiae  «tatnm ,  nt1  iglesia,  si 'se  tranañilízari  con  consejos  mejores.  Y 

et  vestrtim  •  Ctrristi  <J«xlerá  ;<lefcnd;ttur  imperium.  con  cuánta  necesidad  se  pide  esto  después  de  la  ape- 

Datum  III  iiius  oclobris,  Astcrio ,  ct  Trologeno  lacion  interpuesta,  lo  atestiguan  los  decretos  de  los 

viria  clarissiinis  consulibus,  aera  qnasupra.  cánones  nieenos^a),  que  fueron  promulgados  por 


los  sacerdotes  do  todo  el  mundo,  y  los  que  copia- 
mos abajo.  Auxiliad  á  los  católicos,  según  acos- 
tumbráis, lo  mismo  que  han  hecho  vuestros  ante- 
!■■.,    .  ;j  ,      cesores;  conceded  libertad  para  defender  la  fé,  la 
que,  salva  la  reverencia  de  vuestra  clemencia,  nin- 
guna fuerza,  ni  ningún  terror  mundano  podrán  ar- 
rancar, ,  Pues  mirando  nosotros  por  la  iglesia  y 
po*  vuestro  gobierno,  y  salud,  para  que  disfru- 
,  leía  con  quietud  vuestras  provincias;  debéis  vos- 
.  ....  .         otros  defender  en  contra  de  los  hereges  el  inal- 
terable estado,  de  la  iglesia,  para  que  muestro  im- 
perio sea  protegido  por  la  diestra  de  Cristo.  Es- 
crita el  dia  |$  de  Oelubre,  en  el  consulado  de  los 
clarísimos  varones,  Asteria  y  ProUjgeoes,  en  la 
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KP15T0LA  LEONIS  PAPAE  (a>  \t>  PULCHERIAM   AU-  EPISTOLA  DEL  PAPA  LEON  A  LA  EMPERATRIZ  MJL- 

GUSTAM.  C1IERIA. 

CONTRA  SECl'NDAM  EPHESINAM  SYN'ODU.M,  EN  CONTRA  DEL  CONCILIO  SEGUNDO  DE 

I  T  EJUS  ERRORES  IN  ALIA  SYNODO  RE-  ÉFESO  PARA  QCE  SÜS  ERRORES  SEAN  VUEL- 

...    ,          TRACTARENTUR.  TOS  A  TRATAR  EN  OTRO  CONCILIO. 

■  ■•.'i  -  '      •                                 -i     ,  -  •  -•■         •/  .  •• 

l.*0  EPISCOPIO  KT  SANCTA  SYNOPU,  ObAE  IN  I  ME  HO-  Et  OBISPO  LEON  T  EL  8A«T0  «NODO  REIHMDO  EN  ROMA 

MA  COJIVEN1T,  PULCHEIIUE  ACOÜSTAE.  Á  LA  EMPERATRIZ  PU.CIIER1A 

Si  ejñslolae,  quae  in  fidei  causa  ad  pielatem  ve»-  Si  hubieran  llegado  á  vuestras  manos  las  cartas 
Iram  directae  sunt,  per  noslros  dórica  per venisscnl,  que  en  la  causa  de  la  fe  dirigimos  á  vuestra  p¡e- 
oertum  esl  remediUm  vtfs  in  (l)  rcbws,  quae  con-  dad  por  medio  de  nuestros  clérigos,  es  cierto  que 
Ira  íidem  factae  sunt,  mlspirante  vobis  Domino,  hubierais  puesto  remedio  por  inspiración  del  Señor 
praeslare  potu'tsac.  ¿Qnando  enim  sacerdol¡bus¿  á  las  cosas  que  se  han  ejecutado  en  contra  de  la  fé. 
quando  cbrislianae  refigioni  aul  fidei  defnislis?  Sed  ¿pues  cuándo  faltasteis  á  los  sacerdotes,  á  la  reli- 
quum  ad  mansuelndinem  rostram  adeo  non  polue-  gion  cristiana  ó  á  la  fe?  Mas  no  habiendo  podido 
rnnt  pervenire  qui  mis»!  sunt,  ut  ad  nos  vix  iinus  venir  hasta  vuestra  mansedumbre  los  enviados, 
eorum  Hilaros  (2)  diaconus  noster  fugiens  sit  revef-  pues  con  dificultad  ha  podido  regresar  fugitivo  á 
sus,  iteranda  scripta  credidmrus,  etut  valkltores  nosotros  nuestro  diácono  Hilario,  hemos  creído  de- 
preces  «ostrae  esso  mereantur,  ipsorum  scriplo-  ber  volveros  á  escribir:  y  para  que  nuestras  preces 
rum,  quae  ad  clementiam  vestram  non  pervenc-  tengan  mas  valor  hemos  acompañado  copias  de  los 
runt,  c xempla  subjecimus,  amplioribus  vos  oblesta  mismos  escritos  que  no  vio  vuestra  clemencia,  su- 
lionibus  obsecrantes,  ut  quanló  acerbiora  sunt  facía,  pilcándoos  con  el  mayor  encarecimiento  que  cuanto 
quibus  pro  sede  regia  vos  convenit  contraire,  tanto  mas  dolorosos  son  los  hechos,  á  que  en  consideración 
majort  gloria  curam  ejns  in  qun  excellitis  religionis  á  la  sede  regia  conviene  que  os  opongáis,  con  tanta 
habeatis,  no  catholicae  fidei  integritas  nlla  huma-  mayor  gloria  debéis  cuidar  de  aquella  religión,  en  que 
narum  conCertationum  occasione  violetur.  Quae  sobresalís,  para  que  la  integridad  de  la  fé  católica 
en  i  m  congrégala  apud  Ephesum  synodo  sopienda  el  no  se  viole  con  ningún  motivo  de  humanas  dispulas, 
sananda  pacis  remedio  credebantur,  hace  non  so-  Pues  las  cosas  quo  debían  haber  sido  adormecidas  y 
lüm  in  majora  pacis  dispendia,  sed,  quod  nimis  sanadas  con  el  remedio  de  la  paz  en  el  sínodo  reu- 
dolendum  est,  eliam  in  ipsius  fídei  quá  christiani  uidoen  Efeso,  no  solo  han  causado  mayor  daño  á 
sumiis  excidia  processerunt.  Et  hi  quidem,  qui  la  misma  paz,  sino,  lo  que  aun  es  mas  lamentable 
missi  sunt,  quorumque  unus  vim  Aletandrini  epis-  han  contribuido  á  arruinar  la  fé  por  la  que  somos 
ropi  sibi  omnia  vindicanlis  effugiens  rcrum  gesta  cristianos.  Y  los.  legados,  délos  cuales  uno  que  pu- 
ruin  nobis  ordinem  fídeliter  nuntiavít,  reclamarunl  do  huir  de  la  violencia  del  obispo  de  Alejandría  nos 
in  synoilo,  sicut  oportuit,  unius  hominis  non  tam  ha  dado  noticia  fiel  de  lodo  lo  que  allí  pasó,  recla- 
judicio  quám  furori,  protestantes  ea,  quae  per  marón  en  el  sínodo,  según  con  venia,  que  ni  por  el 
vim  raetumque  gererentur,  sacramenlis  ecck'siae  juicio  de  un  hombre ,  ni  menos  por  su  furor,  po- 
ol ipsi  symbolo  ab  aposlolis  instituto  praejudicare  dian  prejuzgarse  los  sacramentos  de  la  iglesia  y  el 
non  posse,  ñeque  se  abeafideulla  injuria  sepa-  mismo  símbolo  instituido  por  los  apóstoles ,  proles- 
randos,  quam  plenissimé  exposilam  (3)  alque  di-  lando  contra  lo  que  se  hizo  por  fuerza  y  miedo,  y 
gcslam  a  sede  beati  aposloli  Pelri  ad  sanctam  sy-  manifestando  que  no  serian  despojados  con  ningu- 
nodum  detulissent.  Cujusquum  recilalio  posceníi-  na  injuria  de  aquella  fé  que  patentizaron  al  san- 


'<.■!  et  itncliconcilii  quod  Romae  collectur 
■  i)    em  BiM  Reg.  Kk.  3.  «.  bis  rebiu. 
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bus  episcopis  non  sil  admíssa,  ut  scilicet  remota  lo  concilio,  y  que  habia  sido  espuesta  y  diluci- 

ea  íide,  quac  patriarchas.  prophelas,  apostólos,  et  dada  plenisimamente  por  la  sede  del  beato  apóstol 

martyres  coronavil ,  gcneralio  Jesu  Chrisli  Domini  San  Pedro.  Cuya  lectura  no  habiendo  sido  permi- 

nostri  secuodum  carnem,  et  verae  morlis  ac  re-  tida,  no  obstante  la  súplica  de  los  obispos,  para 

surrectionis  ejus  coofessio,  quod  horremus  diwnx,  qne  desechada  aquella  fé  que  coronó  á  los  patriar  - 

solveretur,  scripsimus  de  hac  re,  ul  poluimu>,  «id  eos,  profetas,  apóstoles  y  mártires,  se  disolviese 

gloríosissímum  rpincipem,  et,  quod  est  máximum,  la  generación  de  Jesucristo  Señor  nuestro ,  según 

christianum,  cujus  epistolac  pariter  exempla  subje-  la  carne  y  también  la  confesión  de  su  verdadera 

cimus,  ut  fidem,  in  qua  renatus  per  Dei  graliam  muerte  y  resurrección,  lo  que  nos  horroriza  de- 

regnat,  milla  sineret  novitale  corrumpi:  qiioniam  cir,  hemos  escrito  acerca  de  esto,  según  hemos 

Flavianus  episcopus  in  nostraomnu.mcqmm.uijo  p<uiido,  al  glori«^uno  príncipe,  y  lo  que  aun  o 

ne  perMsül,  ulque  hoc,  quod  factuiu  est  sine  con-  mas,  cristiano,  de  cuya  carta  igualmente  os  remi- 

sideratíone  juslitiae  et  contra  omuem  cauonum  dis  línifls  copia,  para  qne  bajo  ningún  concepto  per- 

ciplinam,  ralum  haberi  ralio  nulla  permitid,  et  miliera  que  se  corrompiere  por  cualquier  novedad 

quia  dissensionis  scandalum  non  abstulissel  Ephe-  la  fé,  en  que  regenerado  por  la  gracia  de  Dios  reina. 


sina  synodus,  sed  auxLsset:  de  halando  inlra  Ita- 
liam  concilio  et  locus  conslíltieretur  el  tempus,  óm- 
nibus querelis  el  pmejudíciis  partís  ulriusque  ^uv- 
pensis,  quu  diligenuus  universa  quae  offensionem 
generaverant  relractentur,  et  absque  vulnere  !i 
dei,  absque  religionis  injuria  in  paeem  Chrisli  re- 
deant,  qui  per  impolentiam  subscribere  coacti  sunt 
sacerdotes,  el  soli  auferanlur  errores.  Quod  ut  iop- 
linere  mereatnur,  probalissimae  qobis  fidei  píelas 
lúa,  quae  labores  ecclesiae  semper  adjuvil,  supplj 


Y  porque  el  obispo  Flaviano  se  halla  en  nuestra 
eutera  comunión,  \  ninguna  razón  permite  que  se 
tenga  por  válido  lo  que  se  ha  hecho  sin  considera- 
ción á  la  justicia  y' en  contra  dé  la  disciplina  canó- 
nica ,  y  porque  el  concilio  de  Éfeso  no  ha  evitado 
el  escándalo  de  disensiones,  sino  que  le  ha  aumen- 
tado; se  señale  tiempo  y  lugar  para  celebrar  con- 
cilio dentro  de  Italia;  suspendiendo  en  este  inter- 
valo todas  las  quejas  y  sentencias  previas  de  ambas 
partes,  para  que  se  vuelvan  á  tratar  con  mas  dili- 


cationem  nosiram  apud  clemenlissimum  principem  gemia  todas  las  cosas  que  habían  causado  ofensa 

sive  specialiter  a  beatissimo  Pelro  apostólo -legatio-  y  vuelvan  sin  daño  de  la  fé  y  sin  injuria  de  la 

nem  commissam  dígnelur  adserere,  út  priusquam  religión  á  la  paz  de  Cristo  aquellos  sacerdotes  que 

civile  hoc  et  exilíale  bellum  mira  eedesiam  conva  «e  vieron  obligados  á  suscribir  por  impotencia,  y 

lesc.it,  redíntegrandae  illi  unitatis  copia m  Deo  au  los  errores  solos'  sean  destruidos.  Y  para  que  po- 

xiliante  concedal ,  sciens  imperii  sui  viribus  profit-  damos  obtenerlo,  tu  piedad  de  fé  muy  probada 

turum  quidquid  calhojícac  libertati  benigna  ¡psíus  aide  nosotros,  la  cual  siempre  ayudó  á  los  Iraba- 

fuerit  dispositione  < ollaliini.  Dalum  III  (i]  idus  oc-  jos  de  la  ¡¿lesia.se  digne  recomendar  nuestra  sii- 
lobris  Aslerio  et  Prologcne  víris  clariísiuiis  c 
libus,  aera  qua  supra., 

h  uqifiaíJ  Y  bt«Iu  nmnm.ft.  ooo  ^ft^ 
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elación  enviada  especialmente  por  el 
beatísimo  apóstol  San  Pedro  ante  el  glorioso  prín- 
cipe; para  qué  antes  de  que  esta  guerra  civil  y 
perniciosa  se  asiente  dentro  de  la  iglesia,  la  conce 
da' con  el  auxilio  de  Dios  facultad  para  reintegrar 
e>la  unidad ,  debiendo  tener  entendido  que  ha  de 
aprovechar  a  su  imperio  lo  que  se  hiciere  por  be- 
nigna disposición  suya  en  favor  do  la  libertad 
católica.  Escrita  el  dia  lU  de  Octubre ,  en  el  con- 
sulado de  los  clarísimos  varones  Asterio  y  Proló- 
genes,  en  la  era  referida. 

•iJ,:'-'j  «*•  • 
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LEONIS  PAPAE  AD  PAÜCHERIAM  AÜGU9TAM   EPISTOLA  DEL  PAPA  LEON  A  LA  RftfPERA- 

TRIfc  PÜLCHERIA. 
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LEO  BUSCON*  KLCBERIAft  ACGVSTAK.  «I  OMSrt»  LKO«<  Á  LA  EMPERATRIZ  PL'LCHEUIa: 

.1  -  ~  »;..'<»,  «'i.'í  i    -  .5:.}      ■  !ii|mi.í  «vi  s.  |i  •  :  ,•  ••      ..i        »■  Pffij 

.:    ,«.|T  v'  H'h'-cÍ  Mfi  ;¡...    ...  ,|  v 

Los  'escritos  de  tu  piedad  hicieron  que  me  ale- 
grara mucho ,  y  que  me  gozara  en  el  Seíior,  porque 
en  ellos  se  m inhiesta  con  evidencia  el  amor  que 
lienes  á  ta  fé  católica  y  la  aversión  al  error  heré- 
tico. La'heregia  es 'mu y  impía  y  enemiga  del  evan- 
gelio de  la  verdad :  pues  que  no  intenta  dañar  á  al 
guna  porción,  sino  destruir  los  mismo ;  fundamentos 
de  la  religión  cristiana,  ncgar.do  que  el  Hijo  sem- 
piterno del  Padre  sempiterno  tomó  verdadera  car- 
he  de  nuestra  naturaleza  en  el  vientre  de  la  bien- 
aventurada madre  ,  Virgen  María  ;  condenando 
á  los  que  no  pudieron  ser  inducidos  á  ningún  er- 
ror ep,  contra  de  la  fe  evangélica  y  apostólica, 
y  protestando  ademas' aunque  en  vano  que  tie- 
ne la  fé  del  concilio  de  Niccá,  de  la  que  consta 
estar  muy  distante,, gloriosísima  emperatriz.  Por 
loque,  y  toda  vez  que  la  divina  protección  no  des- 
ampara su  iglesia,  pues  dice  el  Señor:  Ué  aquí  qu* 
yo  estoy  con  vosotros  todos  los  días  hasta  la  consuma- 
ción de  los  siglos;  con  la  misma  obra  y  tiempo  el 
espíritu  divino  enciende  la  solicitud  de  vuestra  cle- 
mencia y  el  cuidado  de  nuestro  corazón ,  para  que 
por  todas  partes  tratemos  de  buscar  remedios;  de 
modo  que  lo  que  antes  supliqué,  ahora  lo  pido  con 
mas  instancia ,  usando  de  mayor  confianza  en  la 
súplica,  después  que  recibí  la  seguridad  de  la  ve- 
nerable exhortación ,  esperando  que  asistirá  la  mi- 
sericordia de  Dios,  para  que  con  auxilio  de  vuestra 
clemencia  pueda  curarse  la  enfermedad  del  error 
pestífero,  y  por  inspiración  y  auxilio  del  mismo  Se- 
flor  se  haga  saludablemente  cuanto  se  pudiere  con 
alabanza  de  vuestra  fé.  Pues  que  las  cosas  humanas 
no  pueden  estar  seguras,  si  la  autoridad  peal  y  sa- 
cerdotal no  defienden  lo  concerniente  á  la  confesión 
divina .  Escrita  el  17  de  Marzo,  en  el  consulado 
de  los  clarísimos  varones,  el  emperador  Valenti- 
niano  por  siete  veces,  y  Avieno,  era  CDLXXWIH. 


Gaudore  me  plúrimüm,  et  exultare  in  Domino 
pielntis  tuae  scripla  fecerunt,  quibus  evidenter  os- 
tcndilur  quantum  caíbolicam  diligisfídem,  et  quan- 
tum haereticum  detesterís  errorem.  Haeresis  quip- 
pe  est  nimia  impía  el  evangelio  vcrilátis  inimica, 
quae  non  portionem  aliquam  laedere,  sed  ipsa  chrís- 
tiaiKie  religionis  conalur  fundamenta  conveliere, 
begaiw  sempiterni  Patris  Filium  sempiíernum  de 
ulero  b«?alac  Virginia  ihatris  veram  carncm  noslrae 
sumpsisse  nalurae,  ét  eos  damnatione  percellens, 
qui  ab  evangélica  el,  apostólica  fide  nallo  deduci 
errore  pjtuerunt,  illudque  frustra  praetendens  quod 
.Nicaenae  synodí  fidem  tencat,  cujus  eum  cohstat  es. 
se  alienum,  gloriosísima  Augusta.  Unde  quia  non 
de.scril  ecclesiari»  auatu  divina  prolectio,  dicente 
Domino:  Écce  >yo  vobiscum  sum  ómnibus  diebus  us- 
que  ad  consummationem  secvli;  eoderaque  opere  et 
temporp  spiritus  Dci  et  clémentiae  vestráe  sollici- 
tpdinom  et  curara  noslri  cordis  accéndit,  ut  de  re- 
mediis  procurandis  eadém  utrique  cuperemus ,  et 
q^uae  priüs  poposci  nunc  quoque  instan  liús  peto,  ma- 
jori  uteas  fiducia  deprecaudi,  posleaquam  praesi- 
dium,  venérandae  exhorlalionis  accepi,  sperans  au- 
lem  adhjturam  misericordiam  Dei ,  ut,  cooperante 
veslra  clemenlia,  pestiferi  erroris  possit  morbus  au- 
ferrj,  et  quidqujd  ipso  inspirante,  alquo  auxiliante 
puluerit  salubriter  fícrí  cum  v  -trae  üdei  laude  per- 
agalur:  quoniam  res  humanae  aliler  tutaeesse  non 
possunt,  nUi  quae  ad  divinam  confessionem  perti- 
nent  el  regia  et  sacerdotal!»  defendut  aucloritas. 
Datum  XVI  kalendas  aprilís,  Yalentiniano  Augusto 
seplii»s,  et  Avieno  viris  clarissimis  cflnsulibus,  aera 
CCCCLXXXVUI. 
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KHISTOLA  EXUOBTATOMA  LEOS1S  AO  MABTJNUM  ET    EPISTOLA  EXHORTATORIA  OE  IEON  A  LOS  PBESBirK 

«OS  MAR  TIN  Y  FAUSTO 


FAÜSTLM  PRESBÍTEROS. 


DR  DAMNATIONE  EPHESIN1  CONCILII  SE-  ACERCA  DE  LA  CONDENACION  DEL  SEGUN 
CUNDI.  DO  CONCILIO  DE  ÉFESO. 

LRO  EPISCOPUS  MARTHO  (  3  )  ET  FllSTO  PRESllYTERt!j£    Jl^OBISPO  LEON  Á  LOS  PRESBITEROS,  MARTIN  T  FAUSTO. 


Bonoruni  opcrum  ct  spiritualium  studiorum 
Deum  auclorem  esse  non  dubium  est,  qui  quorum 
incilat  mentes  adjuval  actioues.,  ,Qi\oi\  nobis  prae- 
scnli  experimento  evidcnter  apparuit ;  siquidcm  in- 
ter  discroiaruiq  s;.aiia  k>ogiiH|un  iv_-ioj»uni  uoum 
«iinpserint  corda  uoslra  coosU-iuu^.ut  quodi  a  QO- 
6is  desiderabalis  eo  yobU  |eroppre,  quo  -epislolae 
Veslrae(l)  c^iUeb^nlür,  occurrcri|,.  si  lamen  ^i- 
leutiohi'  vestrae  tritífT  scrfpta  ppfyeruiiL1  quae  non 
Wotüro  ,  apostolicé         anctofltatc,  sed  etiam 
sanctae  synodi,  quac  ad  flos  fréquens  conveneral, 
unanimitalc  directa  sunl,  ut  ¡n  his  quantara  curara 
totius  ecclesiae  habcamtis  apparcat;  hortando  scili- 
ect  omuium  (idelium  mentes,  el  clementissimorum 
principum  pracsidia  ad  defensioncm  lidei  pastulan- 
do,  quorum  píos  et  calholicos  ánimos  non  diffkq- 
m'us  opem  alque  aucíórilatem  suám  juslis  petitionj- 
bus  praestalnros,  qub  cífiüs  auxiliante  Domino 
perniciosa  hacresis  él  dudutn  sanctorum  palrum 
aVcloritate  damnnta,  quae  nuper  Ephpsi  m'alc  ad- 
Jirta  est  auferatqr.  Inlcrim  veró  del  operam,  quan- 
tum fieri  potcst,  vcslra  dilectio,  ul  ómnibus  eccle- 
siae  tilii? innoteseat  quod  contra  impium  sensum  se- 
eundum  doclrinarii  efangelicam  ct  aposlolicam  prac- 
dícemus.Quia  )¡ccl  p1en6,  quae  scmpcrfuissetatqui» 
•esset  ralhoücorum  senlotilia,  scripsprimus  tamen 
iiunc  quoíjui'  ad  cóulirmandas  omniiim  mentes  non 
pariirit  oxhortáfiórlis  adilirlinuis.  Meinor  entm  sum 
ttv  stib  Wlius  nominó  eccTcfeiae  praesidíre,  cujas  a 
D'íminó  í&mi  Chri>:!o  cst  "Irtrifirata  ennfessio,  et 
tHijiis'  tldes  omr.f5  qqi(Í3itf  naiTCscs  dcstruit,  sed 
máxime'  impietáletn  praeáontís  em.iis  expu^nal, 
M'íi/teHígó  TbiHi  aü'id  nbnlieefe,  quám  ut  omnes 
conam;  meas  ci  rín^e  in  qúa  univerbalis  cale- 
siae  üaluí  ínfestafar  ¡mp'rnrlam.  Ne  ¡luleiii  alíqua 
iiegligsjjUar1  oeeaíione  Srripta  nostra*  ad  Vos  nod 
poluerinl  pi-rvcniro ,  e\emplaria  eoruiuílem  ounc 
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No  cabe  duda  en  que  Dios  es  el  autor  de  las  „ 
ñas  obras  y  de  los  deseos  espirituales,  y  que  ayuda 
las  acciones  de  aquellos  cuyos  pepsafuieitos  incila- 
lo  que  se  nos  ha  manifestado  con  evidencia  en  e¡ 
présenle  esperiiaenl*;  porque  rn tro  los  largos: 
pació*  de  regiones  taq  sf  paradas,  nuestros  ,  cora^ 
zonps  han  jomado  idén/¡oa|deM»niÍQiqi«nj  de/ntfdo 
W  ti °s  W ocurrido  er> aj)p«l ,  iui*m  , tiempo  en 
que  se  escribían  vuestras  cartas  lo  que  deseabais 
saber  de  nosotros.  Todo  locual  hubiérais  conocido 
ser  asi,  si  nuestros  escritos  hubiesen  podido  ser  en- 
tregados á  vuestra  caridad,  los  cuales  no  solo  fue- 
roa  dirigidos  por  autoridad  de  la  sede  apostólica,  si- 
no también  por  la  unanimidad  del  sanio  y  grande 
concilio  convocado  en  Roma,  para  que  en  ellos  se 
viera  el  Cuidadó  tan  grande  que  tenemos  de  toda  la 
iglesia.  AHÍ  exhortamos  á  todos  los  fieles  y  para 
defender  la,  fe,  pedimos  el  apoyo  é  intervención  de 
la  autoridad  de  los  principes  clementísimos,  de  cu- 
yos piadosos  y  católicos  ánimos  no  descoafiamos 
que  se  prestaran  á  tan  justas  jxkjcioaes;  con  objeto 
de  que  con  el  auxilio  de  Dios,  la  perniciosa  heregia 
condenada  ya  hace  tiempo  por  V  autoridad  de  los 
Padres,  y  que  ahora  ha  .,¡do  próvida  injustamente 
en  Efeso,  desaparezca  cuanto  antes.  Mas  en  el  ín- 
terin procure  vuestra  caridad,,  en  cnanto  le  sea 
posible,  que  conozcan  todos  los  hijos  de  la  iglesia 
lo  que  predicamos  en, contra  del  impío  dogma,  apo- 
yándonos en  la  doctrina  evangélica  v  apostólica.  V 
no  obstante  que  hayamos  escrito  píamente  cual  ha 
ya  sido  y  «¿ea  siempre  la  senleqcia  de  los  católicos; 
sin  embargo  ajiora  añadimos  ba^lautos  exhorta- 
ciones para  confirmar  Lis  creencias,  de  lodos.  Me 
acuerdo  pues  que  presido  en  ouuijb're  de  aquella 
iglesia,  cuya  confesión  fué  gloritic.ada  por  nuestro 
Seüor  Jesucr¡átof  y  cuja  fe  djjs^uyfl  todas  )w 
heregias;  pero  ,cum¡wlo  ;iuu  con  mas  >fjgor  la  iiu- 
p£.  :'lf.  :  •  i  r  -,  »fi  ,  ■! .»  ii.  r -.y,.   .íi  .  U¡-.' ■.      .■;  •• 

.'i»'  .■•  i  iflMIttrilUV"*'  "'    •  ••(»"!!        "•  • 
•i)    R^eiiiH  rartií-.i- :  nort  at, 
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mitlenda  credidimus,  ul  nullo  modo  fidei,  quam  piedad  del  error  presente,  y  entiendo  que  no  me  es. 
defendimus ,  praedicatio  vestrae  noliliae  substra-  licito  otra  cosa,  sino  poner  todo  mi  conato  en  aque- 
batur.  Datum  XVI  kalendas  aprílis ,  Valentiniano  Ha  causa  con  la  que  se  altera  la  salud  de  la  iglesia 
Augusto  septies,  et  Avieno  viris  clarissimis  consu-  universal.  Y  por  si  acaso  por  algún  descuido  no  hu- 
libus,  aera  qua  supra.  ■■  k   hieren  podido  llegar  nuestros  escritos  á  vosotros,  os 

remitimos  copias  de  los  mismos,  para  que  de  ningún 
modo  la  predicación  de  la  fé  que  defendemos  se 
oculte.  Dada  el  dia  17  de  Marzo,  en  el  consulado  de 
los  clarísimos  varones  Valentiniano  Augusto  por 
'  siete  veces,  y  Avieno,  (año  450  de  Jesucristo)  en 
,  i/       •  i  '  la  ora  qae  arriba. 

„..*  /,  j  y  r.»j  "/.*    •»  '  • 
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XLV. 

EPISTOLA  LEDS1S  PAPAE  AD  THEODOSlüM  AUGCSTÜM    EPISTOLA  DEL  PAPA  LEON  AL  EMPERADOR TEOWÍSIO 

,,•  i       i  •  *  h  •  •  '•'  '     '.:*•'     l'¡'  ■'  ■  V 

UBI  SCR1B1T  UT  ID  QUOD  DE  1NCARNATIONE  EN  LA  QUE  LE  MANIFIESTA  QUE  ADMITA 
FILII  DBI  AB  ANATOLK)  CONSTANTWOPO-  LO  QCESE  PREDICA  ACERCA  DELA  ENCAR- 
LITANO  BPISCOPO  PRAEMCATUR,  AGNOS-  NACION  DEL  HIJO  DE  DIOS  POR  ANATOLIO 
CAT  ET  LT  UNIVERSAL  CONC1L1UM  IN  ITA  OBISPO  DE  CONSTANT1NOPLA ,  Y  TAMBIEN 
LIA  FIAT.  QUE  SE  CELEBRE  EN  ITALIA  UN  CONCILIO 

UNIVERSAL. 

•       '•  fl '  >•»•  -'t'  :  •'  '   ■    '*'  '  '".  •  • 

LEO  EFISUOPIS  TREODOSIO  AUGUSTO.  CL  OBISPO  LEON  AL  EflPKRADOR  TEODOSIO. 

•    :  •     t  I:¡:  'i     .       ¡-  :   ;  ■ '■  •       *  •  " 

Omnibus  quidem  vestrae  pietalis  eplstolis  inler  En  todas  las  cartas  de  vuestra  piedad,  en  medio 

eas  sollicitudincs ,  qaas  pro  fide  patimui;,  spem  se-  de  aquellos  cuidados  que  pasamos  por  la  fé,  noshasda- 

curitalis  nobfe  máximum  praestilislis,  Nicaenum  do  una  gran  esperanza  de  seguridad,  recomendando 

commendando  conciliuni,  adeo  ut  ab  illo,  sicut  sae-  el  concilio  de  Nicea,  y  ofreciendo  según  tantas  veces 

pe  jam  scribitis ,  non  paliaraini  sacerdotes  Domini  nos  habéis  escrito,  que  no  permitiríais  que  se  se- 

deviare.  Sed  ne  aliquid  in  praejudicium  catbólicae  paren  de  él  los  sacerdotes  del  Señor.  Mas  para  que 

defensionis  viderer  egisse  ,  de  Qrdinalione  ejus,  qu¡  no  pareciera  que  yo  habia  hecho  alguna  cosa  pre- 

Coiistantinopolitanae  coepit  eeclesiae  praesidere,  ni  juzgando  ía  defensa  católica,  creí  que  acerca  de  la 

hil  interim  in  alterutram  parlem  temeré  rescríbea-  ordenación  del  que  empezó  á  presidir  en  la  iglesia 

dum  putavi ,  non  dilectionem  negans,  sed  maní-  de  Conslantinopla,  en  el  ínterin  no  debía  inclinarme 

festationem  calholicae  veritatis  expectans.  Quod  á  ninguna  de  las  parles ,  no  negándole  la  caridad, 

aequanimiter  feral,  obsecro,  vestra  clementia,  ul  sino  esperando  la  manifestación  de  la  verdad  cató- 

quum  talem  se  erga  fidem  catholicam,  qualem  cu-  lita.  Lo  que  suplico  que  no  incomode  á  vuestra 

pimus,  adprobarit,  de  sincerilale  ipsius  et  copio-  clemencia ;  pues  cuando  haya  probado  que  es  tan 

sihs  et  securiüs  gaudearous.  Ne  vero  aliqua  illum  católico,  como  deseamos ,  nos  alegraremos  mas  co- 

de  noslro  animo  mordeal  sinislra  suspicio,  occassio-  piosa  y  seguramente  tic  la  sinceridad  del  mismo, 

nem  totius  difficultatís  amoveo ,  nec  aliquid  exigo,  Mas  para  que  acerca  de  nuestra  intención  no  tenga 

quod  aut  ardium  videatur,  aut  dubium;  sed  ad  id  ninguno  siniestra  sospecha ,  quilo  la  ocasiou  deto- 

quod  nullus  catholicorum  refutet,  invito.  Noli  enim  da  dificultad,  ni  exijo  nada  que  parezca  arduo  ó 

sunt  per  universum  mundum  atque  manifesli,  qui  dudoso;  sino  que  invito á  lo  que  ningún  católico 

ante  nos  sive  graeca ,  sive  latina  língua  in  catho-  rechaza.  Son  conocidos  pues  y  están  palentes  por 

licae  veritatis  praedicatíone  fulserunt ,  ad  quorum  todo  el  mundo  los  que  antes  que  nosotros  brillaron 

ücientiam  atque  doctrinara  quídam  cliam  nostrae  ae-  en  la  predicación  de  la  verdad  católica ,  tanto  grie- 

latis  accedunt ,  de  quorum  scriptis  par  et  multiplex  gos  como  latinos,  á  cuya  ciencia  y  doctrina  se  apro 

profertur  inslmctio; quae  sicut Nestoríanam  haeresíra  ximan  también  algunos  de  nuestros  tiempos,  de  cu- 

pestruxil,  itaetiam  hunc  qui  nunc  repullulat  al)-  vos  escritos  se  saca  igual  y  variada  instrucción;  la 
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scidct  errorem.  Rolegat  itaque  soHicito,  quae  a  cual  «i  como  destruyo  la  heregíanesWriaua,  corta- 

sanctis  patribus  incarnationis  Dominicao  Hiles  fue-  rá  también  el  error  tfue  hoy  sé  reproduce.  Repase 

ril  cuslodita,  semperque  similiter  praedicata:  et  con  cuidado  la1  creencia  de  los  sanio»  Padres  acerca 

qaum  saoctae  memoríae  Cyrilli  Alexandrini  epi-  de  la  Encarnación  del  Señor,  siempre  espuesta  de 

scopi  epislolam  (qua  Nestorram  Nicaenae  definilio-  la  misma  manera,  y  advertirá  ademas  que  es  con» 

nía  exponen»,  quamquc  ab  eo  misstm  apostoUcae  forme  al  sentido  de  los  precedentes  la  epístola  de 

sedis  sorinia  gusceperunt)  praecedontium  seiwui  Cirilo,  obispo  de  Alejandría,  de  santa  memoria  (en 

perspexerit  consonantem.  Eptiesina  otiam  synodi  la  que  quiso  corregir  y  sanar  á  Nestorio,  repren- 

gesta  recenseat,  quibwa  .contra  Neatorii  impietatert  diendo  sus  malas  doctrinas,  y  espresando  con  mas 

a  sanctae  memoriae  Cyrillo  inserta  et  alligata  sunt  evidencia  la  fé  de  Nicea,  la  que  se  guarda  en  los 

de  incarnatione  Domini  catholicorum  leslimónia  sa-  archivos  de  la  sede  apostólica  enviada  por  el  mís- 

cerdotnm.  ííon  aspernetur  etiam  raeam  epislelam  mo).  Fíjese  también  en  las  acias  del  concilio  de  Efe- 

recenserc,  quani  pictali  patrum  per  omnia  conoor-  so,  en  jas  que  San  Cirilo ,  de  santa  memoria ,  in- 

dare  reperiet.  Quumquc  a  se  hoc,  quod  eidem  pro-  serió  y  unió  en  contra  de  la  impiedad  de  Nestorio 

fulurum  sil ,  expelí  desiderarique  cognoverit ,  ca-  los  testimonios  de  los  sacerdotes  católicos  sobre  la 

tholicorum  senlentiis  tolo  corde  consentiat,  ila  ut  Encarnación  del  Hijo  de  Dios.  No  desdehe  tampoco 

sinceram  communis  iidci  professionem  ahsolutissi-  leer  mi  carta,  la  que  hallará  enteramente  conforme 

ma  subscriptione  corana  omni  clero  et  universa  pje-  á  la -piedad  de  los  Padres.  Y  luego  que  ha\a*cono- 

be  decía  re  t  apostoUcae  sedi,  et  uníversis  Dojjijni  dd»  que  se  pide  y  se  desea  de  él  lo  que  le  ha  de 

sacerdolibus  alque  ecclesiis  publicandam;  ut  pa-  aprovechar,  suscriba  de  lodo  corazón  á  las  senlen- 

cificato  per  unam  fidem  mundo  possimus  orones  di-  cias  de  los  católicos;  de  modo  que  declare  á  la  sede 

cere,  quod  angelí  nalo  de  Maria  virgine  Salvalore  apostólica  por  escrito  y  sin  restricción  alguna  ante 

cecinerunt :  Gloria  in  excelsis  Dco,  et  in  tetra  pax  todo  el  clero  y  plebe  la  sincera  confesión  de  la  fé 

hominibus  botuif  voluntatis:  Quia  ver5  et  nos,  et  común,  pará'qúo  se  haga  púbKca  ante  lodos  los  sa- 

beati  paires  noslri ,  quorum  doclrinam  el  venera-  cerdoles  del  Señor  é  iglesias,  á  fin  de  que  Iranqui- 

moret  stquimur,  ¡n  untos  l'ulei  coroordia  sumtis,  litado al  miírtdo  cootfna  sola  fé,  .lodos  podamos 

decir  lo  que  cinta  ron  los  ángeles  cuando  el  Salva 


sfrquimur, 

skait  preyiaciarum  omniutn  protestanhir  antistités; 


agat  clementiae  vestrae  devolissima  litios,  ul  quam-  dor  nació  de  la  Virgen  María:  Gloria  á  Dios  en  las 

primüm  ad  nos  Constantinopolitani  episcopi,  qua-  alturas,  y  pas  en  la  tierra  á  los  hombres  de  buena 

lia  debont  probati  et  calholici  saeerdolis,  «cripta  voluntad.  Y  estando  nosotros  y  nuestros  biénaven- 

perveniant,  aperté  scilicet  alque  dilucidé  protestan-  turados  Padres,  cuya  doctrina  veneramos  y  segui- 

lia,  quod  si  quis  de  incarnatione  Verbi  Dei  aliud  mos,  en  la  concordia  de  una  sola  fé,  como  lo  decla- 

credat  aut  adserat,  quam  calholicorom  omnium  el  ran  los  prelados  de  todas  las  provincias,  trate  la  fé 

mea  professio  proleslalur,  hunc  a  siia  communione  devotísima  dé  vuestra  clemencia ,  de  que  cuanto 

secernat  ul  ei  fraterna m  in  Christo  carítalem  mérito  antes  lleguen  á  nosotros  los  escritos  del  obispo  de 

possimus  impenderé,  üt  autem  salubribus  curis  Conslantinnpla,  cuales  deben  ser  los  de  un  honesto  y 


velocior  pleniorquc ,  auxilianlo  Domino,  per  ves- 
trae  clementiae  fidem  praestelur  effectu* ,  ad  pieta- 
lem  vestram  fralres,  et  coi'piscopos  racos  Abun- 
dium  et  Aslerium ,  sed  et  Basilium  et  Senatorem 
presby teros,  quorum  mihi  est  devolio  probata ,  di- 
rexi;  per  qaos,  quae  noslrae  forma  sitlidei,  mani- 
festatis  instructionibus ,  quas  misstmus,  possilis 
dignanter  agnoscere ,  ut  si  Consta nlinopolitanus 
amistes  in  eamdem  confessionem  loto  corde  eon- 
sentit,  securi,  nt  dignum  est,  de  ecclesiaslica  pace 
laetemor.  ñeque  aliquid  residere  v  idea  tur  ambi- 


calólico  sacerdote,  que  manifiesten  con  claridad  y 
evidencia  que  si  cualquiera  dice  ó  afirma  alguna  otra 
cosa  acerca  de  la  Encarnación  del  Verbo  de  Dios, 
contraria  á  lo  que  protesta  mi  profesión  y  la  de  to- 
dos tos  católicos,  le  separe  do  su  comunión,  para 
que  podamos,  con  jnslicia  concederle  la  caridad  fra- 
ternal en  Cristo^  Y  para  que  el  efeclo  sea  mas  pron- 
to y  cumplido  por  tos  saludables  cuidados,  mediante 
lafé  de  vuestra  clemencia,  contando  con  el  auxilio  del 
Señor,  he  remitido  ante  tuestra  piedad  á  mis  herma- 
nos y  coepísoOpos  Abundio  y  Aslerio,  y  á  los  presbi- 


guum,  utde  superfluis  forsitan  suspicionibus  labo-  teros  Basilio  y  Senalor,  cuya  adhesión  me  es  muy 


remu*.  Sin  vero  aliqui  a  puríUile  nostrae  iidci  at- 
quea  patrum  auctoritate  disseoliunt,  concilium 


sicut  synodus,  quae  ob 
hanc  causa  m  Romaro  convenerat,  mecum  pelit, 
clemontia  veslra  concedat,  üt  in  unum  convenien- 
Übus  ómnibus  his,  qui  aut  ignorantia  aut  terrore 
prolapsi  sunt,  corree! ionis  rcmediis  consulatur,  nec 
cuiquam  ultra  sil  Uberum,  ila  Nicaenae  synodi  face- 
re  mentionera,  ul  ejus  ftdei'invenialur  esse  contra  - 
ñus,  quoniam  et  universae  ecelcsiae  et  veslro  im- 
perio hoc  profttturum  ett,  si  urais  Deas,  una  lides, 


conocida;  por  cuyo  informe  podáis  enteraros  digna- 
mente de  cuál  es  el  símbolo  de  nuestra  fé,  leyen- 
do las  instrucciones  que  les  hemos  dado,  para  que 
si  el  obispo  de  Conslanlinepla  consiente  de  todo  co- 
raron en  la  misma  confesión,  nos  alegremos,  cual 
conviene,  seguros  de  la  paz  eclesiástica,  ni  parezca 
que  queda  alguna  ambigüedad,  para  que  no  ten- 
gamos ya  cuidado  por  sospechas  quizá  vanas. 
Mas  si  algunos  se  separan  o>  la  pureza  de  nuestra 
fé  y  de  la  autoridad  de  los  Padres,  el  concilio  uni- 
versal de  Italia ,  asi  como  el  sínodo  que  poresla 
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nnum  sacramentutn  salntis  humanae  uná  totius  causa  se  habia  congregado  en  Boma,  pide  en 
mundi  confessione  leneatur,  Datum  XVI  ( XVII)  unión  mia  que  vueslra  clemencia  permita  que  reu- 
kalendas  augiudas  Valentiniano  Augusto  VU  et  Avie-  niéndose  todos  aquellos  que  por  ignorancia  ó  ler- 
no  viris  clarissiniis  consulibus ,  aera  qua  supra.  ror  han  apostatado,  se,  mire  por  -u  corrección,  n» 
%  siendo  en  adelante  ó  nadie  licito  hablar  del  concilio 

.„i  •  i, .  '.jj,  •..  (<..,>     de  Nicea,  si  opina  en  contra  de  su  té:  porque  ha  de 
,   .  ¡,,, '  {1 ,,.:;'/  .,, .  /(  aprovechar  á  toda  la  iglesia  yá  vuestro  imperio 

/  w.  que  uo  so»  Dios  y  una  fé  y  vu  solo  sacramento 

i  ,t  >i<¡  >  /     i:u>  de  la  salud  humana  se  prediquen  por  la  confesión 

..•i«¡7     »i  .1  i.;  i».:  <«i  de  lodo  el  mundo.  Escrita  el  dia  17  de  Julio,  en  el 

consulado  de  los  clarísimos  varones  Valentintand 
por  siete  veces,  y  Avieoo,  (año  450  üV  Jesucrit- 
■  >  fe)  en  la  era  puesta  arriba. 
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EPISTOLA  1.EONI8  Al)  PLLC1IF.R!  A  M  ALGLSTAJá        EPISTOLA  DE  LEON  A  LA  EMPERATRIZ  PULCHEUIA. 

PRO  H1S  QUAE  SUPERIUS  A  THBODOSIO  AU    RECOMENDANDO  LAS  PETICIONES  QUE  EN 
GUSTO  POSTULAYER1T.  LA  ANTERIOR  HIZO  AL  EMPERADOR  TBO- 

/i  ,.  DOSIO. 
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liaudeo  fidei  clemeutiae  vestrae,  quód  religio-  Me  alegro  por  la  fé  de  vuestra  clemeneia,  por- 

sum  itudium  dignante1  impenditia,  ut  pax  ewle-  que  dignamente  os  ocupáis  de  la  religión,  pan 

siastica  renovelur,  quae  quorumdam  dissensioni  qae  se  restablezca  la  paz  eclesiástica,  que  pare- 

hus  videlur  {videbalur)  es^e- túrbala.  Debetur  euiin  cin  alterada  por  las  disensiones  de  algunos-  Se 

hoc  vestrae  specialiter  gloriae,  ut  ablatis  om-  Jebe  pues  especialmente  á  vuestra  gloria  el  que 

nibus  scindalis,  quae  contra  calboHcam  fidem  ini-  terminados  todos  los  escándalos  que  en  contra 

mu: us  excita verat  (eaíruítrat),  una  eademque  sil  de  la  (e  católica  habia  movido  el  enemigo,  sea 

per  tutum  mundum  confessio  yeritalis,  quae  la-  una  6  idéntica  en  todo  el  mundo  la  confesión 

ciliiis  certiüsquc  reparabilur,  si  pravorum  sen-,  de  la  verdad,  la  cual  se  roslablecerá  con  mas  fa- 

suum  nuila  semina)  nulla  vcstigiarelinquantur.Ouod  cilidad  y  certeza,  si  no  se  dejan  ningunas  se  mi  Has  ■ 

tamen  mea  ruin  parlium  est  praelerirc  non  debe»,  ni  vestigios  do  malas  dminni.  Sin  embargo  no 

ut  scilicel,  quod  (otu'd)  de  incarnali^ne  Filü  Dci  a  debo  pasar  on  silencio,  lo  que  es  de  mi  obUga- 

Constantinopolilano  opiscopo  teneatur  ,  agnoscam;'  eion,  á  sabor,  :el  deseo  <|ue  tengo  de  eoDooer  lo 

|iraesertim  quum  in  ordinaliooe  ipsius  dura  [fl-tra)  que  el  obispo  de  Copslanl inopia  piensa  acerca  de 

praoccMcrint,  tabaque  ad  nos, idcbuerit  >n  i|ii.i  di-  la  Encarnación  del  Hijo  de  Dios,  en  especial  ba- 

rigere.  quae  illum  a  conlagiqne  huju*,  qui  nuper  biendu  ocurrido  en  mi  ordcnaüiou  cosas  duras,  y 

eiucrsil,  erroris  alienum  evidenler,  oatenderint.  Op-  debiendo  haberaus  esurito  de  modo  que  su  carta 

tans  ítaque  securam  cuiu  eo  habere  concordiam.  nos  hubiera  manifestado  con  evidencia  que  seen- 

graliaiwiuc  illi  fraternae  carilalU .impenderé,  scri-  contraba  libre  dd  error  que  nació  hace  poco.  Asi 

bcre  ei  iulcrim  distuUj  non  dilectionem  ncgins,  pues,  deseando  tener  con  él  una  estable  conoor- 

seil  mauifoslationem  catbolioae  verilalis  expecians.  dia,  y  conced«-lo  la  gracia  do  la  fraternal  caridad, 

Siniplex  cnim  est,  absolulumqne  quod  poseo,  ut  be  diferido  el  escribirlo^  no  porque- en  el  ínterin 

remoto  longarum  dispositionura  labore,  sanclae  me-  le  niegue  la  caridad,  sino  esperando  la  pro- 

moriae  Cyrilli  Alexandrini  episcopi  epistolae,  quam  fesion  que  haga  do  la  verdad  Católica.  Es  pues  • 

ipae  ad  Nestorium  misera),  acquiescat,  inqua  et  una  co¿a  sencillu  y  absoluta  lo  que.pido,  ¿  saber, 

errorem  Néstor  i  i  arguit,  et  fidem  Nicaenae  <leli-  que  ahorrando  el  trabajo  de  largas  disputas,  se 

nitionis  exposuil;  vel  etiam  epigtolae  meae,  quae  tranquiüce  con  la  admisión  de  la  carta  del  obispo 
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»•1  sanclac  reconlationis  Plavianum  cpiscopum  est 
directa,  consenliat.  Quibus  vigilauler  (Jiligcnler)  m> 
spectis  Conslantinopolilanus  antislesre  piidiandum 
tibi,  quod  ausus  (auta)  esl  contra  piiram  et  singu* 
larem  fiJem  imperita  insipientia  detínree,  mcunc- 
tanter  agnoscat,  quia  el  meaet  sanclorum  patrum 
de  incarnatione  Dominiconcorsperomnia  una  con- 
lissio  est.  Quam  sí  quis  existimaverit  non  sequen» 
dani,  ¡pse  se  a  compage  catholicae  umlalisab- 
tcindet,  quam  lamen  nos,  ut  in  integrum  omnia 
revocculur,  oplemus.  AdefTectum  veró  salubrium 
diapositionum  vetociüs  oblineodum  fralres,  et 
coepiscopos  meos  Abundium  et  A  slerium,  sed  et 
Bdsiliuin,  el  Senatorcm  presbíteros  probatissi- 
mos  virus  niisi,  qui  clementiae  vesirae  forman» 
tidei,  quam  secundum  doclrinam  veuerabilium  pa- 
trum praedicamus,  offerent,  et  remotis  eircumlo- 
quuliouibus,  quibus  obscurari  ventas  solcl,  quid 
de  incarnatione  ülii  Dei  a  tolius  orbis  probatis  sa- 
eurdotibus  defensum  fuisset,  ostenderent.  Quos 
post  divinam  gratiam  sancto  vestrae  pietalis auxi- 
lio dignum  est  adjuvari.ne  in  tolius  ecclesiae  per- 
lurbaüonem  imprudeus  {impudens)  proceda t  in- 
ienl¡o(coHtoiWto),quum  corrcclione  adbibila  omnes 
oporteal  in  unius  confessionis  rediré  concordiam. 
A  qua  si  forsitan  ab  aliquibus  discrepa  tur,  uni  ver- 
sale  conciliutnsacerdotuin  haberi  intraltaliam,  cle- 
mentia  vestra  adniteule  {annuenle),  jubeatur,  quo, 
remola  arle  fallendi,  laudcm  paleat,  quid  allio- 
re  tractalu  aut  coerceri  dcbcat  aut  sanari.  Da- 
tum  XIII  kalendas  augustas  Yalenliniano  Auguslo 
Vil  el  Avieno  viris  clarissiuús  cousulibus. 


de  Alejandría  Cirilo,  de  santa  memoria,  escrita 
á  Nestorio,  en  que  le  acusó  del  error  de  este, 
y  le  espuso  la  Té  del  concilio  de  Nicca;  ó  sino, 
que  consienta  con  la  doctrina  de  mi  carta,  remi- 
tida al  obispo  Flaviano.  de  feliz  memoria.  É  ins- 
peccionadas con  cuidado,  el  Prelado  de  Constan- 
linopla  reconozca  inmediatamente  que  debe  repu- 
diar lo  que  se  atrevió  á  definir  con  ignorancia 
necia  en  contra  de  la  pura  y  única  fé;  porque  mi 
confesión  y  la  de  los  dantos  Padres  acerca  de  la 
Encamación  del  Señor  están  completamente  de 
acuerdo.  Y  si  alguno  juzgare  que  no  debe  seguir- 
la, él  mismo  se  separará  déla  reunión  déla  uni- 
dad caiólica.  Y  para  obtener  con  mas  prontitud 
el  efecto  de  las  saludables  disposiciones  he  en- 
viado á  los  hermanos  y  coepiscopos  míos  Abundio 
y  Asterio,  y  á  los  presbíteros  Basilio  y  Senator. 
varones  de  muchísima  probidad,  quienes  ofrecerán 
á  vuestra  clemencia  la  fórmula  de  fé  qué  predica- 
mos conforme  á  la  doctrina  de  los  venerables 
Padres,  y  prescindiendo  de  los  rodeos  con  que 
suele  oscurecerse  la  verdad,  manifestarán  qué  es 
lo  que  acerca  de  la  Encarnación  del  Hijo  de  Dios 
se  ba  defendido  por  los  buenos  sacerdotes  en  todo 
el  inundo:  quienes  ademas  de  la.  divina  gracia  me- 
recen que  se  les  ayude  con  el  santo  auxilio  de 
vuestra  piedad;  no  sea  que  un  empeño  impru- 
dente trastorne  toda  la  Iglesia;  siendo  por  el  con- 
trario conveniente  que  todos  vuelvan  á  la  con- 
cordia de  una  sola  confesión,  después  de  haber 
sido  corregidos.  De  cuya  fé  si  por  casualidad  al- 
gunosse  separan,  mándese  por  intercesión  de  vues- 
tra clemencia,  que  se  celebre  dentro  de  Italia 
un  concilio  universal  de  todos  los  sacerdotes:  en 
el  que  descebadas  las  falacias  se  patentice  por 
último  en  una  discusión  mas  elevada  qué  es  lo  que 
debe  castigarse  ó  sanarse.  Escrita  el  20  de  Ju- 
lio, en  el  consulado  de  los  clarísimos  varones,  el 
emperador  Yalenliniano  por  siete  veces  y  Aviólo. 
{AñottQdeJesucritlo). 
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EPISTOLA  LEONIS  ADFAUSTUM  ET  MARTINUM 
(1)  CETEROSQÜB  PRESBÍTEROS. 

LSOBPISCOPOS,  FAUSTO,  BURTINO,  PXTRO,  ■ANUXll,  J01, 
AMHIOCO  (a),  ABB4AMO  (2),  THEODORO,  FIBTtTlO,  MJ« 
»UIO,  HM.PIDIO,  PAOLO,  ASTKRIO,  ET  C A 11040  PRBSBT- 
TKH»  IT  ARCBIVANDRITIS,  CT  JACOBO  DIACONO  R  AR* 
CH1MANDB4TAK. 

Causa  fidcí,  in  qtia  salus  christiana  consistit, 
multa  sollicüudine  laborare  compellit  metuenlem, 
ne  pravitas,  quae  in  suis  fuerat  amputanda  prin- 
cipiis,  processu  lemporls  et  perlinacior  flat  et  (b) 
latior.  Nam  quam  clementissimus  imperator  talia 
mi  nosscripladircxerit.quibussollicitudinemsuam 
pro  pace  universalis  ecclesiae  demonstra  reí,  ipse 
Gonstantinopolitanusepiscopus,  el  hiqui  eumdem 
consecrarunl  praelerid,  quod  ad  ordlnallonem  no- 
vi  anlistitis  pertinebat,  nihil  nobisde  compressis  vel 
abdicatis  erroribus  indicarunt,  quasi  iu  illa  eccle- 
aia  nullum  acandalum ,  aulla  exlitissel  offensio, 
aut  ooD  hioc  praecipué  fueriot  ordioali  mcritum 
demonstrandum,  ai  aliena  a  se,  qua  cathoUcorura 
scnsibussunt  adversa,  docuisset.  Ne  ergo,  quo<l 
ínter  longincuas  regiones  accidere  solel,  in  nimia» 
dilaiiones  tenderctit  veriialis  examina,  fratres  et 
eoepiscopos  nostros  Abundium  et  Aslerium  sed  et 
Basilium  et  Senatorem  presbíteros  probatissimoa 
viros  ad  püssimum  prindpem  cum  suflicienti  pa« 
terna rum  auctorítatum  instructione  direximur. 
quos  in  ómnibus,  fratrescarissimi,  difigcntia  ac 
Bolliciludine  vestra  cupimus  adjnvari,  ut  impie- 
Us,  quae  caecís  ausibus  in  exitialia  abrupta  pro- 
cessit,  simplices  quoque  fijtioígw)  decipiendi  ulte- 
riüs  non  habeat  potestatem,quum  alliore  (aptiore) 
medicina  eüam  illis  cupiamus  per  correclionis 
remedia  subveniri,  qui  aut  imperitia  sunt  lapsi, 
aut  errore  traducti  Et  ideo  vos,  qui  justillcami- 
ni  per  üdern.  qui  catholicam  diligisti  veritatem, 
el  de  singulari  sacramento  salutU  humanae  per 
Spiritum  Sanctum  esü»  edocti,  collaborale  nobis- 
cum,  el  quanta  potestis  devolione  id  (3)  agite,  ut 
falsitale  destrucla.  et  fidei  soliditate  defensa,  secu- 
ra per  lolura  muodum  Dei  pace  poliamur.  Dalum 

(1)  Esc  I.  Tot.  1.  Martiannm  MartUno. 

(a)   Anthioco.  Vitmtioco. 

(i)  Esc.  4.  Tol.  1. s.  Abraam,  lllo,  Tbeudoro. 


EPISTOLA  DE  LEON  Á  FAUSTO,  MARTI*  T 
OTROS  PRESBITEROS, 

ti  OBISPO  1X0!»  A  FAUSTO,  ■  ARITO  ,  Pf  DRO,  BUH011. 
JOB,  AHTtOCO,  ABRAHAN.  TÍO  DORO,  PIINCIO.  BUSDIO, 
BBLPlDtO,  PAULO,  ASTE&IO  T  CAROSO,  PÍIFSDÍTIRO.1  T 
A RCHIMA NDR1TAS ,  T  A  IACOB,  DIACONO  T  ARCHIN  AR- 
DBITA. 

La  causa  de  la  fé,  en  la  que  consiste  la  salud  cris- 
tiana, me  impulsa  á  que  trabaje  con  gran  esmero, 
temiendo  que  la  maldad  que  debía  haber  sido  ter. 
minada  en  sus  principios,  con  el  trascurso  del 
tiempo  se  baga  mas  pertinaz  y  estensa.  Pues  ha- 
biéndonos escrito  el  emperador  clementísimo  de- 
mostrándonos su  solicitud  por  la  paz  de  la  Iglesia 
universal,  el  mismo  obispo  deConstantinopla  y  los 
que  le  consagraron,  á  escepcion  de  lo  relativo  á  la 
ordenación  de  nuevo  sacerdote,  nada  nos  han  dicho 
acerca  de  haber  reprimido  ó  abjurado  los  errores; 
como  si  en  aquella  iglesia  no  hubiera  existido  nin- 
gún escándalo  ni  ofensa,  ó  como  si  no  debiera  ha* 
berse  patentizado  principalmente  el  mérito  del  or- 
denado, para  saber  si  ha  enseñado  alguna  cosa  ajena 
de  ti,  y  quesea  contraría  á  las  doctrinas  canónicas. 
Mas  para  que,  como  sucede  entre  regiones  muy  se- 
paradas, el  eximen  de  la  verdad  no  sufra  es- 
traordinarias  dilaciones,  hemos  enviado  con  copia 
suficiente  de  autoridades  de  los  Padres  á  los  berma- 
nos  y  coepiscopos  nuestros  Abundio  y  Asterio,  y  á 
los  presbiterosmuy  esperimentados  Basilio  y  Sa- 
nator  ante  el  príncipe  piadosísimo:  á  quienes,  her- 
manos carísimos,  deseamos  que  ajudeis  en  lodo 
con  vuestra  solicitud  y  diligencia,  para  que  la  im- 
piedad que  ciegamente  se  lanzó  á  las  cosas  perju- 
diciales, no  tenga  en  adelante  facultad  para  enga- 
ñar á  lossencillos;  siendo  así  que  deseamos  socorrer 
con  los  remedios  de  la  corrección,  empleando  me- 
dicina mas  eficaz,  tanto  á  los  que  han  caído  por 
impericia,  cuanto  álos  lapsos  por  error.  Por  lo  cual 
vosotros  que  soisjuslilicadosporla  fé,  que  amáis  la 
verdad  católica,  y  estáis  imbuidos  en  la  doctrina  del 
sacramento  singular  de  la  salud  humana  por  el  Es- 
píritu Santo,  ayudadnos  en  cuanto  podáis,  y  haced 

(b)   Pn+iciotior  /tal  tt  cUiar. 
(3)  Mm.  id.  per  lolumague. 
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ne*. Avieuo  v¡n«  clarissirau  consulibus. 
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que  destruida  la  falsedad,  y  defendida  la  solidez  de 
la  Té,  gocemos  en  todo  el  mundo  de  la  paz  segura 
de  Dios.  Dada  el  dia  17  de  Julio,  en  el  consuladode 
los  clarísimos  varones  el  emperador  Valentiniano 
por  seis  veces  y  Avieno.  {Año  150  di  Jtncritto). 


XLVIII. 


IPttTOH  LEONIS  AD  NILCtlEWAM  AUGUSTA!. 


UBI  El  GR  MI  AS  AGIT  QUOD  NESTORIANA  M 
ET  BÜTICHIANAM  HAERESEM  FIDEI  DEFEN- 
SIONE  DESTRIXERIT. 

Lro  BPISCOPUS  PUICÜER1AB  AUGUSTAS. 


EPISTOLA  DEL  PAPA  LEON  A  LA  EMPERATRIZ  Pll- 

cueau. 

EN  LA  OLE  LA  D\  GRACIAS,  PORQUE  CON 
LA  DEFENSA  DE  LA  FE  HA  DESTRUIDO  LAS 
HEREGtAS  NESTORIANA  X  EUTIQllANA. 

EL  OBISPO  LEON  A  LA  EMPERATRIZ  PULCHERIA. 


Quod  semper  de  sánela  pietatis  vestrae  mente 
praesumpsimus,  id  plentssimé  ox|>eriendo  cogno- 
vimus,  christianam  fidem,  qunmvis  diversis  pravo - 
mm  adpeteretur  insidiis,  vobis  lamen  praesentibus 
el  in  defensionem  ejus  a  Domino  praeparalis  non 
posse  turbari.  Non  enim  Deus  aul  suae  miscricor- 
diae  (fideí)  sacramentum,  aul  vestri  taboris  deseril 
meritum,  quo  dudum  subdolum  sanctae  religionis 
hostem  ad  ipsis  viseen  bus  t-cclesiae  depulislis, 
quum  haeresem  suam  lueri  impietas  Nestoriana 
non  poluit,  quia  non  fefellit  famulam  el  discipulam 
veritalis,  quantum  simplícihus  infunderetur  vene- 
ni  per  illa  loquacis  bominis  colórala  mendacia.  De 
quo  virtutum  agone  processit,  ut  per  solliciludi- 
ncm  vestram  ea,  quae  per  Eutichetem  diabolus 
molitus  est,  non  laterent,  qui  sibí  singulas  partes 
geminae  impietalis  elegerant  una  calholicae  fídeí 
virtute  procumberent.  Secunda  ergo  haec  vobis  de 
perempto  Buticbelis  errore  victoria  est,  quem  si  quid 
sani  cordis  habuisset,  dudum  in  aucloribus  suis 
perculsum.ulimque  prostratum  facilé  potuerat  de- 
clinare, ne  de  sepultis  cineribus  rediviva  lentaret 
incendia  commovere.  ut  in  corum  transirct  con- 
sorlium,  quorum  sequulus  esset  excmplum,  glo- 
riosísima Augusta.  Libet  igitur  exultare  cum  gau- 
dio,  et  pro  vestrae  elementiae  prosperilate  digna 
Deo  vota  persolvere,  qui  vobis  fiibij  per  omnes 
partes  mundi,  ¡n  quibus  Domini  evangelium  prae* 
dicalur,  duplicem  (duplicit  gloriae)  jam  et  palmam 
conlulit  ct  coronam.  Clemenlia  igitur  vestra  cog- 
noscat  omnem  Romanam  ccclesiam  de  universis 
fíilci  veslrae  operibus  plurimüm  gratulan:  sive 
qu6 1  legationem  nostram  pió  per  oinnia  juvistis 
affeclu,ei  quój  sacerdotes  calholícos.qui  de  ecele- 


nomos  tocado  pleuísimamentc  por  espericncia 
lo  que  siempre  habíamos  presumido  acerca  de  ta 
sania  intención  de  vuestra  piedad,  á  saber,  que  la 
Té  cristiana,  aunque  tenia  puestas  asechanzas  di- 
versas por  los  malignos,  sin  embargo,  gracias  á 
vuestra  presencia,  y  preparada  por  el  Señor  para 
su  defensa,  no  ha  podido  ser  alterada;  pues  que 
Dios  no  desampara  el  sacramento  de  su  misericor- 
dia ó  el  mérito  de  vuestro  trabajo,  en  virtud  del 
cual  antes  espelisleis  al  astuto  enemigo  de  la  santa 
religión  de  tas  mismas  entrañas  de  la  Iglesia,  no 
habiendo  podido  la  impiedad  nestoriana  defender 
su  herejía  ,  porque  no  se  ocultó  á  la  sierva  y  disci- 
pula  de  la  verdad  la  dosis  tan  grande  de  veneno 
que  se  infiltraba  en  los  sencillos  por  aquellas  men- 
tiras doradas  de  un  hombre  locuaz.  De  cuya  com- 
petencia de  virtudes  resultó  que  mediante  vuestra 
solicitud  no  se  ocultaron  las  cosas  que  el  diablo 
tramó,  valiéndose  de  Euticbes,  y  que  los  que  ha- 
bían elegido  para  si  cada  una  de  las  partes  de  la 
doble  impiedad  cayesen  por  la  sola  virtud  de  la  fé 
católica.  La  segunda  victoria  que  habéis  consegui- 
do, emperatriz  gloriosísima,  ha  sido  sobre  el  error 
de  Euliches,  quien  si  hubiese  tenido  sano  corazón, 
fácilmente  hubiera  podido  declinar  el  dogma  ya 
combatido  en  sus  autores  y  postrado  en  otro  tiem- 
po, no  intentando  conmover  incendios  vivificantes 
en  las  muertas  cenizas,  para  pasar  i  la  compañía 
do  aquellos,  cuyo  ejemplo  hubiera  seguido. Gusta, 
pues,  regocijarse  y  hacer  i  Dios  votos  dignos  por  la 
prosperidad  de  vuestra  clemencia,  la  cual  os  ha 
concedido  doble  palma  y  corona  en  todas  las  par- 
les del  mundo  cu  que  se  predica  el  evangelio  del 
Señor.  Debe,  pues,  tener  entendido  vuestra  clemcn- 
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süs  injusta  fuerant  ejectí  sen  ten  t  ¡a,  reduxistis,  sive 
quod  reliquias  sanclae  memoriae  Flaviani  ¡nocen- 
lis  et  catholici  sacerdotis  ad  ecclesiam,  cui  bene 
praefuii  fecistis  honore  debito  revocari.  In  quibus 
ntique  ómnibus  gluriae  veslrae  tnullipHcatur  aug- 
mentum,  duin  et  sánelos  pro  suis  meritis  venera- 
mini.et  ab  agro  dominico  spinas  et  tribuios  vultis 
auferri.  Quosdam  sané  episcopos  de  bis.  qui  rebus 
iinpiis  videutur  praebuisse  consensum,  reconcilia- 
lionem  poseeré,  et  catholicorum  communionem 
desiderare  tam  nostrorum,  quam  fralris  et  coepis- 
copi  mei  Anatohi,  cui  testimonium  ferré  digna- 
mini,  relalione  cognovimus,  quorum  desideriis  sic 
praebemus  effectum,  ut  conreclis  et  quae  malé 
sunt  facta  propria  subscriptione  damnanlibus, 
particípala  nostrorum.  quos  misimus,  cura  cum 
supradicto  episcopo  pacis  gralia  tribuatur,  quia 
devotionis  ulrumque  esl  christianae,  ut  el  perti- 
naces veritas  faverilatj  justa  coerceat,  et  conver- 
sos caritas  non  repellat.  Quia  vero  novimus  quan- 
tum piaesollicitudines  catholicis  sacerdotibus  man- 
suetudo  vestra  dignetur  impenderé,  indicandum 
esse  curavimus  fratrem  et  coépiscopum  meum 
(nostrum)  Euscbium  nobiscum  degere,  et  nostrae 
communionis  esse  consorlem,  cujus  commenda- 
mus  ecclesiam,  quam  dicitur  vastare  qui  illi  injus- 
té  adseritur  subrogatus:  illud  etiam  a  vestra  pie- 
tata  poscentes,  quod  vos  spontaneo  faceré  non  du- 
bitainus  arbitrio,  ut  tam  fratrem  et  coepiscopum 
meum  Julianum,  quam  Conslantino|)olitanos  ele- 
ricos,  qui  santtae  memoriae  Flaviano  fidelibus  of- 
ficiis  adhaeserunt,  ea,  qua  debetis,  gratia  foveatis. 
tte  ómnibus  verd  pietatem  vestram  per  nostros 
quid  fieriaut  ordinari  deberel  instruximus.  Datum 
idus  aprilis,  Adelphio  viro  clarissimo  cousule,  aera 
CCCCLXXXVllll. 


cia,  que  toda  la  Iglesia  romana  os  da  el  mas  since- 
ro parabién  por  todas  las  obras  de  vuestra  fé;  ya 
por  babir  ayudado  á  nuestros  legados  con  afecto 
piadoso  en  todo  lo  que  necesitaron,  y  hecho  vol- 
ver á  los  sacerdotes  católicos  que  injustamente  ha- 
bían sido  arrojados  de  sus  iglesias; ya  también  por 
haber  mandado. conducir  con  el  debido  honor  las 
reliquias  del  inocente  y  católico  sacerdote  Flavia- 
no, de  santa  memoria,  á  la  iglesia  á  que  tan  dig- 
namente presidió.  En  todas  estas  cosas  se  multi- 
plica vuestra  gloria,  venerando  á  los  santos  por  sus 
méritos,* y  queriendo  arrancar  del  campo  del  Se- 
ñor las  espinas  y  malezas.  En  efecto,  sabemos  que 
algunos  obispos  de  aquellos  que  parece  haber  con- 
seutido  con  la  impiedad,  piden  la  reconciliación, 
y  desean  la  comunión  de  los  católicos,  según  nos 
han  informado  Ion  nuestros  y  mi  hermano  y  co- 
epfscopo  Anatolio  á  quien  os  dignáis  creer;  á  clisos 
deseos  condescendemos,  siempre  que  estén  corre- 
gidos, y  condenen  con  su  firma  propia  cuanto  ma- 
lo se  hizo:  porque  es  una  cualidad  peculiar  del 
cristianismo  que  la  justa  verdad  castigue  á  los  per- 
tinaces, y  que  la  caridad  no  deseche  á  los  conver- 
tidos. Y  porque  sabemos  cuánta  piedad  vuestra 
mansedumbre  se  digna  demostrar  en  favor  de  los 
sacerdotes  católicos,  hemos  cuidado  que  se  os  noti- 
cie que  mi  hermano  y  coepíscopo  Busebio  vive  en  ' 
nuestra  compañía  y  participa  de  nuestra  comu- 
nión, ouya  iglesia  recomendamos,  y  la  que  se  dice 
estar  destruyendo  el  que  se  afirmó  haber  sido  pues- 
to en  su  lugar  injustamente.  También  pedimos  i 
vuestra  piedad,  lo  que  no  dudamos  otorgará  es- 
pontáneamente, que  dispense  la  gracia  que  debe, 
tanto  á  mi  hermano  y  coepíscopo  Julián,  cuanto  á 
los  clérigos  de  Gonstanlinopla  que  fueron  fieles  á 
Flaviano,  de  santa  memoria.  De  todo  lo  que  debe 
hacerse  ú  ordenarse  hemos  instruido  á  vuestra  pie- 
dad por  medio  de  nuestros  legados.  Escrita  el  13 
de  Abril,  en  el  consulado  del  varón  clarísimo  A  del* 
lio,  era  CDLXXX1X  (4«o  de  Jesucrüto  451/ 
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XLIX. 


EPISTOLA  LEOMS  AD  ANATOLIUM  CONSTANT1- 
NOPOLITAMM. 

LEO  EP1SCOPÜS  A.NATOLIU  EPISCOPO. 


Dc  flde  ojus,  scriptis  missis  probata. 

Gaudeamus  in  Domino,  et  in  dono  gratiae  ipsius 
gloriemur,  quia  sicut  dilcctionis  tuae  lilteris,  et 
fratrum  noslrorum,  quos  Constanlinopnlim  mise- 
ramus.  relationc  cognovimus,  sequacem  (e  evan- 
gélicas eruditionis  ostendis,  ul  per  sacerdotis  pro- 
babilem  fidem  mérito  pracsumamus.  quól  tota  Bc- 
clesia  eidem  crcdila  nec  rugam  cujus(|uam  sil  er- 
ror» habitara,  ncc  inaculam,  dicente  Apostólo: 
Despondi  enim  vos  um  tiro  virginem  cattam  exhibere 
Ckrislo.  lila  est  enim  virgo  Ecclesia  sponsa  unius 
viri  Christi,  quae  nullo  se  patiiur  errore  vitiari,  ut 
per  totum  muudum  una  oobis  sil  unius  castae 
oommunionis  integritas,  in  qua  societatem  tuae 
dileclionis  ampleclimur,  et  gestorum,  quaesump* 
simus,  seriem  necessariis,  sicul  oportuit,  inunitam 
subscriptionibus  approbamus.  Ut  ergo  invicem  di- 
lectionis  tuae.  animus  nosiris  confirmaretur  allo- 
quiis.lilios  nostrosCarterium  (Casterium,  Cattorium) 
presbyterum,  Palriciura,  et  Asclepiadem  diáconos, 
qui  ad  nos  lua  scripta  (1)  detulerunt,  cum  epistolis 
noslris  posl  venera bilem  diem  festi  pascbalis  emi- 
•irnus,  indicantes  nos,  ut  supra  diximus.  de  Cons- 
tantinopoltümae  eccl«si»e  pace  gaudere,  cui  han- 
curam  semper  impendimus:  ut  eam  nulla  velimus 
haerelicoruui  fraude  violuri. 


II. 

De  liis  qul  meta  la)  in  haercscra  lapsi  sunt;  si  conversi 
fuerint,  rccipiantur. 

De  fraübus  veró,  quos  et  epistolis  fiáis),  et  le- 
gatorum  nostrorum  relalione  communionis  nostrae 


fl)  Ex  reliquis  praeier  Alv.  in  ijuo:  subscripta, 
a)   De  kit  qui  meiu  lurbati  i»  hatretim  iaps*  «mi,  «t,  ti 
To*o  II. 


EPISTOLA  OE  LEON  A  ANATOLIO  DE  CONSTAN- 
TINOPLA. 

EL  OBISPO  LEON  AL  OBISPO  ANATOLIO. 
1. 

De  la  fe  de  este  probada  en  los  escritos  que  remitid. 

Alegrémonos  en  el  Señor,  y  glorifiquémonos  en 
el  don  de  su  gracia;  porque  según  hemos  conocido 
por  la  carta  de  vuestra  caridad  y  por  la  relación 
dc  nuestros  hermanos  enviados  á  Constantinopla, 
te  muestras  tan  partidario  déla  doctrina  evangéli- 
ca, que  con  razón  presumimos,  atendiendo  á  la 
recta  Té  del  sacerdote,  que  toda  la  iglesia  encarga- 
da á  él  no  ha  de  consentir  arruga,  error  ni  man- 
cha, pues  dice  el  Apóstol:  Os  he  desposado  con  Cris- 
to, para  presentaros  como  virgen  pura  al  único  Es- 
poso. Y  aquella  virgen  es  la  Iglesia,  espusa  de  solo 
Jesucristo,  que  no  permite  ser  viciada  con  ningún 
error;  para  que  en  todo  el  mundo  sea  entre  nos- 
otros una  la  integridad  de  una  sola  casta  comunión, 
en  la  que  comprendemos  la  sociedad  de  tu  caridad, 
y  aprobamos  la  serie  de  los  hechos,  que  hemos 
tomado,  apoyada,  como  conviene,  con  las  Grmas 
necesarias.  Y  para  que  el  ánimo  de  tu  caridad  fue* 
se  confirmado  mutuamente  con  nuestras  palabras, 
hornos  despachado  con  cartas  nuestras  después  del 
venerable  día  de  la  tiesta  de  pascua,  á  nuestros 
hijos,  el  presbítero  Carterio,  y  lo»  diáconos  Patri- 
cio y  Asclepiades,  que  nos  trajeron  tu  carta,  indi- 
cándoles, según  arriba  hemos  dicho,  que  nos  ale- 
grábamos de  la  paz  de  la  iglesia  de  Constantinopla, 
de  la  que  siempre  nos  bemosocupado.no  querien- 
do que  sea  alterada  por  ninguu  fraude  de  los  he- 
rejes.* 

II. 

Que  se  admita  á  los  que  por  mirto  cayeron  en  la  bcrejfe. 
si  se  convierten. 

Acerca  de  los  hermanos,  de  quienes  sabemos  por 
las  cartas  y  por  relación  de  nuestros  legados,  qua 


ctnttrsi  futrmt,  ai  communionm  admilanti  vr. 
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cupidos  easc  cognovimus.  eo  quod  doleant  se  con- 
tra potentiam  contraque  terrores  non  tenuisse  con* 
slanliain.et  {sed)  alieno  sceleri  praebuisse  consen- 
tura,  quum  ita  eos  formido  turbasset,  ut  in  dam- 
nationem  cathoHci  atque  innocenlis  anlístilis,  et  in 
reoeptionem  deleslabilis  pravitalis  trepido  famula- 
rentor  obsequio,  illud  quidem,  quod  praesentibus 
et  agentibus  nostris  comtitulum  est.approbamus, 
ut  suarum  interim  ecclesiarum  essent  communio- 
ne  contenti.  Sed  cum  legalisno->tris,quos  misimus, 
particípala  tecum  sollicitudine  voluimus  (volumus), 
disponatur,  quatenushi,  qui  plenissatisfactíonibus 
malé  gesta  condemnant  et  acensare  magis  se  eli— 
gunt  quam  tueri.  pacis  et  commuuionis  nostrae 
unitate  laetentur;  ¡la  ut  digno  priüs  anathemate, 
quae  contra  fidem  catholícam  sunt  recepta,  dam- 
neniur.  Aliterenim  in  Ecclesia  Dei,  quae  corpus  est 
Christi,  nec  rata  sunt  sacerdotia  nec  vera  sacriíicia, 
nisi  in  nostrae  propríetale  naturae  verus  nos  pon- 
tifex  recoucüiat,  verus  imroaculati  agni  sanguis 
emundat.  Qui  licet  in  Palrissit  dcxlera  constituías 
tu  eadem  lamen  carne,  quam  sumpsit  ex  virgine, 
sacramentU'4ipropitiationUexequiliir,d¡cente  Apos- 
tólo: Christut  Jesús,  qui  mortuus  est,  itnmo  qui  et 
resurrexit,  qui  est  i'rt  dextera  Dei,  qui  tliam  interpel- 
lat  pro  nobis.  Ñeque  enim  potest  in  aliquo  benig- 
nitas  nostra  reprehendí,  quum  satisfacienles  recí- 
pimus,  quos  doluimus  esse  deceplos.  Nec  asperé 
imitar  communionis  nostrae  gralia  deneganda  est, 
nec  temeré  fargienda,  quia  sicut  ptenum  pielatis 
est  oppressi*  caritatem  doinínicam  redhiben,  ¡la 
justuiii  est  omnia  perturbationis  auctoribus  (b) 
imputan. 


III. 

De  nominibus  haereticorum  ad  sacrum  altare  non  red- 
undís. 

De  nominibus  autem  Dioscori,  Juvenalis  et  Eus- 
lachii  ad  sacrum  altare  non  recitandisdileclionem 
tuam  hocdecet  custodire.quod  nostri  ibidem  cons- 
lituli  faciendum  esse  dixerint,  quodque  honoran- 
dae  sancti  Flaviani  memoriae  non  repugne!,  el  a 
gratía  tua  chriitianae  plcbis  ánimos  non  avertat. 
Nam  iniquum  nimisest,  atque  incongruum  eos, 
qui  innocentes  et  calholicos  sua  persequutione 
vexarunl,  sanclorura  nominibus  sine  discretione 
misceri.qutim  damnalamimpietatem  non  deseren- 
les,  ipsf  se  sua  pravitale  condemnent,quos  conve- 


descan  nuestra  comunión,  porque  se  han  arrepen- 
tido de  no  haber  tenido  constancia  en  contra  del 
poder  y  de  las  amenazas,  y  de  haber  consentido 
con  la  maldad  ajeua,  por  haberles  trastornado  de 
tal  manera  el  miedo,  que  llegaron  á  condescender 
en  la  condenación  de  un  prelado  católico  é  ¡nocen  - 
te,  y  á  recibir  la  detestable  pravedad,  aprobamos 
lo  que  se  ha  establecido  en  presencia  y  por  obra  d« 
los  nuestros,  esto  es,  que  por  ahora  se  contenten 
con  la  comunión  de  sus  iglesias.  Pero  queremos 
que  asi  se  disponga  con  anuencia  de  los  legados 
que  hemos  remitido,  participando  contigo  de  la 
solicitud;  para  que  aquellos  que  condenan  plena- 
mente su  mal  proceder,  y  prefieren  acusarse  ¿  de- 
fenderse, se  alegren  con  ja  unidad  de  la  paz  y  co- 
munión nuestra,  con  tal  que  condenen  antes  con 
digno  anatema  lo  que  admitieron  en  contra  de  la 
fé  católica.  No  haciéndolo  así,  cu  la  Iglesia  do  Dios, 
que  es  el  cuerpo  de  Cristo,  ni  son  válidos  los  sa- 
cerdocios, ni  verdaderos  los  sacrificios,  si  el  legi- 
timo pontífice  nonos  reconcilia  en  la  propiedad  de 
nuestra  naturaleza,  y  la  verdadera  sangre  del  Cor- 
dero inmaculado  no  nos  purifica.  El  cual,  aunque 
eslá  sentado  á  la  diestra  del  Padre,  sin  embargo, 
efectúa  el  sacramento  de  la  propiciación  en  la  mis- 
ma carne  que  tomó  de  la  Virgen;  pues  dice  el  Após- 
tol' Jesucristo  rs  et  que  murió,  otiles  el  que  también 
resucitó,  el  que  está  á  lo  diestra  de  Dios,  el  que  tam- 
bién intercede  por  nosotros.  Porque  ni  lampeo  pue- 
de ser  reprendida  en  algo  nuestra  benignidad  por 
recibir,  dando  satisfacción,  i  aquellos  de  quienes 
nos  dolemos  que  hayan  sido  engañados;  pues  ni  la 
gracia  de  nuestra  comunión  debe  negarse  con  as- 
pereza, ni  darse  temerariamente;  porque  así  como 
es  un  acto  de  gran  piedad  volver  á  los  oprimidos á 
la  caridad  del  Señor,  del  mismo  modo  es  justo  im. 
putar  todas  las  cosas  a  los  autores  de  los  trastornos, 

III. 

Que  no  se  reciten  en  los  altares  los  nombres  de  los  herejes. 


Conviene  que  tu  caridad  cuide  de  que  no  se  re- 
citen en  el  sagrado  altar  los  nombres  de  Dióscoro, 
JuTenal  y  Eustaquio,  y  que  se  haga  lo  que  los  núes» 
tros  constituidos  allí  dijeren  que  debe  practicarse, 
lo  que  no  repugne  á  la  memoria  venerable  de  San 
Flaviano,  y  lo  que  no  separe  de  tu  gracia  los  áni- 
mos de  la  plebe  cristiana:  pues  es  demasiado  ini- 
cuo é  inconveniente,  que  los  nombres  de  aquellos 
que  incomodaron  con  su  persecución  álos  inocen- 
tes y  católicos  sean  mezclados  sin  discreción  con 
los  de  los  santos;  puesto  que  no  desamparando  íu 


(4>)    Pttturbanlii  auctornairm  amputare. 
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nitaiil  percelUpro  perfidia,  aut  laborare  pro  Tenia. 


IV. 

Dt  aommendatione  Julián!  eplscopt,  tcI  illoroni  clerico- 
rum  qui  Plaviano  epucopo  iu  " 


Fratrem  veré  et  coépiscopum  nostrum  Julianom 
▼el  clericos  qui  sanctae  memoriae  Plaviano  fideli- 
bus  ofTiciis  ndheserunt,  dilectioni  quoque  tuae  vo- 
lumus  adhaerere,  ut  quem  fldei  (2)  suae  mentís 
vivere  apud  Dominum  nostrum  novimus,  in  te 
aibi  eum  praesentem  essecognoscant.  Illud  quoquo 
díleclionem  luam  nosse  volumus,  fratrem  el  co- 
eptscum  nostrum  Eusebium,  qui  causa  fidei  multa 
discrimina  laboresque  loleravit,  uobiscum  interim 
demoran  et  in  ilustra  nunccommunione  persistere, 
eujus  ecclesiamtua  sollicitudine  volumus  essc  de- 
fensam,  ut  et  nihil  eodem  absenté  deperca t.  et 
oullus  ei  in  aliquo  praejudicare  pracsuinat,  doñee 
eam  litierarum  nostrarum  ad  vos  proscquutione 
perveniat.  El  ut  majorcirca  tevel  nostra  veliotius 
ebrintianae  plebis  afTectio  provocetur,  hoc  quod  ad 
dilectionem  tuamscripsimus,  in  omnium  volumus 
uotitiam  perveoire;  ut  qui  Deo  nostro  deserviunt 
de  confírmala  apud  te  pace  sedis  apóstol  ¡cae  gra- 
tulentur.  De  ceteris  vero  causis  atque  personis  di» 
lectiotua  litterís,  quaa  per  noatros  accipiel  pleniíu 
(c). 


impiedad,  ellos  miamos  se  condenan  por  su  pra- 
vedad, á  los  cuales  conviene  que,  ó  sean  castigados 
por  su  perfidia,  ó  que  trabajen  por  obtener  el 


IV. 

del  obispo  Julián,  jr  de 
u  fieles  al 


que  fueron 

Queremos  también  que  m  reciba  en  tu  caridad 
al  hermano  y  coepíscopo  nuestro,  Julián,  y  4  loa 
clérigos  que  se  unieron  en  fé  4  Plaviano,  obispo 
de  santa  memoria,  par»  que  conozcan  que  aquel  que 
sabemos  que  vivo  con  nuestro  Señor  en  recompen- 
sa de  los  méritos  de  su  fé.  eslá  en  ti  presente. 
Igualmente,  deseamos  que  tu  caridad  sepa  que  el 
hermano  y  coepíscopo  nuestro,  Busebio,  que  por 
sostener  la  fé  pasó  por  muchos  peligros  y  trabajos 
permanezca  en  el  ínterin  con  nosotros,  y  eslá  aho- 
ra en  nuestra  comunión;  cuya  iglesia  queremos  qua 
se  defienda  por  tu  cuidado,  para  que  nada  perezca 
en  su  ausencia,  y  para  que  ninguno  trate  de  per- 
judicarle en  cosa  alguna,  basta  tanto  que  se  presan- 
te á  vosotros  con  carta  nuestra.  Y  para  que  nazca 
mayor  afecto  hacia  tí,  bien  sea  nuestro,  bien  de 
toda  la  plebe  cristiana,  queremos  que  llegue  á  no- 
ticia de  todos  lo  que  escribimos  a*  tu  caridad;  pa- 
ra que  aquellos  que  sirven  4  nuestro  Dios  se  alegren 
de  haberla  sede  apostólica  anudado  la  paz  contigo. 
Acerca  de  las  demás  causas  y  personas,  las  carias 
que  recibirás  por  los  nuestros  instruirán  plena- 
mente 4  tu  caridad,  (d) 


(»  Bsc.  i,  flde  vel  marito. 

(cj  Dala  khbus  Aprilfe,  Adelphio  viro  tiarbíimocoosato. 


(d)  Afio  181  de  Jesucristo. 


L. 


EPISTOLA  LBOmS  AD  MARTIAtlüM  AUGUSTUM. 

IN  QUA  ILLI  PRO  CONSRRVATIONE  FIDEI  GRA- 
Tl'LATÜR. 


EPISTOLA  DE  LEON  AL  EMPERADOR  MARCIANO. 

EN  LAQUE  LE  DA  EL  PARABIEN  POR  LA  CONSER- 
VACION DE  LA  FE  CATOLICA. 


LIO 


MARTI  ANO  ATOÜSTO. 


Quamvis  per  Constantinopolilanos  clericos  ad  pie- 
tatem  tuam  anle  rescripserim;  sumplis  lamen  ele- 
mentiae  vestrae  lilteris  per  virum  illustrem  prae- 
fectum  urbis  filium  meum  Talianum  magnam 
materia m  gralulalionis  accepi,  quia  studiosissimos 
vos  ccclesiasticae  pacis  agnovi.  Cui  sánelo  desiderio 


El  OBISPO  LEO»  AL 


MARCIANO. 


Aunque  ya  habia  respondido  4  tu  piedad  por  me- 
dio de  los  clérigos  de  Constaulinopla,  sin  embargo, 
recibida  la  carta  de  vuestra  clemencia  por  mano 
del  varón  ilustre,  prefecto  de  Roma,  mi  hijo  Tarta- 
ño, sentí  un  gozo  estraordinario  porque  he  visto 
que  aspiráis  ardientemente  á  la  paz  eclesiástica. 
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digna  acquitate  coiifertur,  «t  quem  slatum  esse 
cii|)itU  religionis,  eumdem  habeatiset  regni.  Nam 
inter  principes  (I)  christiauos,  spirilu  Dei  confir- 
mante concordiam,  gemina  per  lotum  mundum  ti- 
ducia  roboratur;  quia  profeclus  carilatis  et  fidei 
utrorumque  armorum  potenliain  insupcrabilem  fá- 
cil, ut,  propitiato  per  imam  confessionem  Deo.  si- 
imil,  ethaereiica  falsitaset  barbara  destruaturhos- 
tilitas,  gloriosísimo  Imperalor.  Aucta  igitur  per 
iinperialem  amicitiam  sj*  coeleslis  auxilii,  coufi- 
dcntiaspietaiemvestram  pro  sacramenlosalutishu- 
manae  incitare  praesumo,  ne  cujusquam  procaci 
impudentique  versutia,  quasi  de  incerto  quid  se- 
quendumsit,sinali*  inquirí.  Bt  quumab  evangéli- 
ca, a postolicaque  doctrina  nec  in  unoquidem  ver- 
bo liceat  dissidere,  aut  aliter  de  scriplum  divinis 
sapere  quam  bcati  apóstol!  et  paires  noslri  didice- 
runt  aique  docucrunl,  nuncdemum  indisciplinatae 
movenlur  et  impiae  quaestiones,  quas  olim  mox, 
ut  eas  per  acta  faptaj  sibi corda  diabolus  excitavii, 
per  discípulos  verilalis  Spiritu*  Sanctus  cxlinxit. 
Ximis  autcm  iniquum  esl;  ul  per  paucorum  tnsl- 
pieniiam  ad  conjecluras  opinionum,  ct  ad  carnalium 
«Ikputalionum  (a)  bella  revocemur:  tanquam  repá- 
rala disceptatiune  tractalum  ftraclandumj  sit  utrum 
Kuiiches  impie  senserit,  ct  ulrum  perverscDiosco- 
rns  judicarit,  qui  in  sanctae  memoriae  Flaviani 
•-•mdemnalionemsepertulit.et  simpticiores  quos- 
ipie  ut  in  eamdem  ruinam  provolverenturimpegit: 
quorum  multis  jam,  ul  cognovimus,  ad  satisfaclio- 
nts  remedia  conversis  et  veniam  de  inconstantl 
irepidatione  poscentibus,  non  cujusmodi  sit  lides 
lenenda.  tractandum  est,sed  eorum  precibus  qua- 
literannuendum.  Undcpiissimae  sollicitudini  ves- 
trae  quam  de  indicenda  synodo  habcre  dignamini, 
per  legationem,  quae  confesliin  ad  clemeutiain 
vestram  Deo  annuente  perveniet,  quidquid  adcau- 
sac  utilitatem  arbitrar  pertinere  plenius  atque  oj>- 
portuniüs  suggerelur.  Dalum  IX  kaleudas  majas 
Adelphio  viro  clarissimo  consule. 


A  cuyo  sanio  deseo  ss  atribuye  con  justicia  quesea 
igual  el  estado  de  vuestro  reiuo  al  quequereis  ten- 
ga la  religión.  Pues  entre  los  principes  cristianos, 
aOrmando  el  espíritu  de  Dios  la  concordia,  se  cor- 
robora la  doble  confianza  por  todo  el  mundo;  por- 
que los  progresos  de  tu  caridad  y  de  la  fé  hacen 
invencible  el  poder  de  ambas aimas;  de  modo  que 
estando  propicio  Dios  por  una  sola  confesión,  em- 
perador gloriosísimo,  se  vencen  ála  vez  la  falsedad 
herética  y  la  hostilidad  de  los  bárbaros.  Aumentada, 
pues,  la  esperanza  del  auxilio  celestial  porlaamis- 
tad  imperial,  me  tomo  la  libertad  con  masconlian- 
za  de  estimular  á  vuestra  piedad  en  favor  del  sa- 
cramento de  la  salud  humana,  para  que  no  permi- 
táis que  por  la  descarada  é  impudente  malicia  de 
alguuo  se  haga  la  inquisición  en  la  doctrina  que 
déte  seguirse,  cual  si  fuera  incierta.  Y  no  siendo 
lícito  separarse  ni  en  una  sola  palabra  de  lo  enseña- 
do por  los  Evangelistas  y  Apóstoles,  ni  inteprelar 
las  escrituras  divinas  de  distinta  manera  de  como 
las  comprendieron  y  enseñaron  los  bienaventurados 
Apóstoles,  y  Padres  nuestros,  se  suscitan  ahora 
cuestiones  contra  la  disciplina  y  en  favor  de  la  im- 
piedad, las  que  antiguamente  el  Espíritu  Sanio  es- 
liuguió  por  ministerio  de  los  discípulos  de  la 
verdad  tan  pronto  como  el  diablo  las  movió.  Es. 
pues,  una  grande  iniquidad  que  por  la  necedad  de 
unos  pocos  volvamos  á  las  conjeturas  de  las  opi- 
niones y  á  las  guerras  de  las  disputas  acerca  de  la 
carne,  como  si  hubiera  resucitado  de  nuevo  la 
cuestión  sobre  si  Eu lidies  propagó  malas  doctri- 
nas, ó  si  Dióscoro  falló  con  perversidad,  cuando  se 
lanzó  á  la  condenación  de  Flaviano,  de  santa  me- 
moria, é  hizo  que  algunos  mas  sencillos  fueseu  en- 
vueltos en  la  misma  ruina;  muchos  de  los  cuales, 
según  ya  hemos  conocido,  se  han  convertido  á  los 
remedios  de  la  satisfacción,  y  piden  el  perdón  de 
su  azoramienlo  inconstante;  de  modo  que  no  se 
debe  ya  tratar  de  la  manera  con  que  se  ha  de 
observar  la  fe,  sino  de  cómo  se  ha  de  acceder  á 
sussúplicas.  Por  lo  que  juzgo  que  cuanto  pertenece 
á  la  utilidad  de  la  causa  se  manifestará  i  ti  media  lá- 
meme con  mas  plenitud  y  oportunidad  á  la  pia- 
dosísima solicitud  vuestra,  que  os  dignáis  tener  en 
favor  de  la  convocación  del  sínodo,  por  los  legados 
que  se  envían  con  anuencia  de  Dios  á  vuestra  cle- 
mencia. Escrita  el  dia  23  de  Abril  en  el  consu- 
lado del  clarísimo  varón  AdelOo.  {Año  iBl  de  Je- 
sucristo). 


(I)  Esc.  I,  principes  noslros  chmüanos. 


(o)  Dineplationnm  Mlaprovocmtr. 


Digitized  by  Google 


EfWTOU  ^!?.  A»  WltUWI  AUGISTI«, 

IN    QL'A  INTER  C ETER A  DEFENSOR!  FIDEI 
CXTUOLICVE  i.MPEUATORl  GRATL'L.VTlR. 

.b*  :•»<;      :ib  -.•  A.  !*•<•»  ¡:,..*;*»;u 

-      LÍOE«<CPK'í  HARTUNO  *tGU,Tp. 

-„•  j      *CSXSa*   'I. '*»'*•» .l»ri»|  •<  ;'.T.i<t  ".-  *••/ 

•»'•;».  ;mi  .JU  f !«.•*.;  •••;;.•!.  • .'.  :  -  H  .'.  r.;( 
Muliam  mihi  fiduciam  sorHwndi  ad  clririeiUinm 
vestratnet  UfcteiM  vesirae,  quns  veneranter  aecepi, 
et  coupiscopi  mei  revertenles  a  Constanlinopolí 
praebuerunt,  uonsola  asaerlioneverbprum.sedip- 
gisjam  operum  efleclibusdeinouslranUisaddefen- 
sionera  caiholicae  tidei  divinum  ín  nobis  vigore 
praesidium:  quo  utique  non  soliiro  ecclesiac  status» 
sed  etiam  vestri  robur  muniiur  imperii,  ni  meriló 
ejiis  cxpcctclis  protectionem,  cujus  colitis  irclujio- 
ntmel)  verilatem,  glorióse bnperalor.  Nam  ul  ei  fra- 
trismei  AnalóVñ  ciliíls  manllestarctur  integrilas,  el 
olim  damnati  crroris  redivivus  a^serior  locum  in 
Cbrisli  eccleaia  non  habcrct,  ul  ralhoiici  episcopi 
quoa  nuper  h.ien  Hcorum  perscquutio  depravare 
non  potuil/ab  injusti»  revocareniur  exiliis,  uique 
Miquiis  .beatac  memoriao  Flayianj  diguo  honore 
Husceptis,  impietaiem  suaui  coodcinnaiorejusagr 
ppwsttret»,  vesjxa*  yirtw'»  Ululus,  vestrae,  píela tU 
mi  fnictua.  Cui  cunGdo  otiaiu  aliarum  insignia  ad- 
cumulanda  palmarum,  ut  sicul  ConslanlinopoRta- 
na  ecclesía  recepta  apostolicae  fldei  libértate  lao-» 
tatur,  ila  omnes  reghi  vestrl  pMvtncla:é  et  mundV 
tas  se  a  diabolici  dogmalis  conlagione  gloríentur. 
Ul  ergo  praecedenlibus  litteris  indicavi,  fralres 
meos  Lucentium  (1)  episcopum,  et  Basilium  pres* 
bylerum,  qui  soUicitudinis  meae  partes  possint  im- 
plere,  direxi,  favori  eos  pietatis  vestrae  in  ómnibus, 
quae  sunt  agenda,  cnminendans.  Nam  qui  apud 
Ephesum  Dioscori  feclione  compulsi  delestabilibus 
statutís  suae  veoiam  postulare,  et  communionem 
catholícam  per  satisfaciionem  correplionis  (corree- 
tionii)  expeleré;  non  fuil  talium  negligenda  con- 
venio, qui  non  proprio  sensu  sed  improbi  praesum- 
ploris  impulso  iu  haec  incidisse  noscuntur,  in  qui- 
bus  liberum  non  habuere  judicium.  Ne  ¡taque  re* 
lípiscentium  desideria  mora  longior  faligaret,  vel 
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La  caria  vuestra,  que  retiiM  eou  veneración,  y 
m'n  eoepéscopos  atí  volver  de  Constantlnopla,  me 
han  dado  mocha  confianza  para  escribir  é  vueslm 
clemeneia,  la  qoe  demuealra  no  solo  por  las  pala* 
hras,  sino  también  por  las  obras,  de  que  para  de- 
fensa de  la  fe  católica  arde  en  vuestro  corazón  la 
grana  divina:  con  lo  que  no  solo  se  afirma  rt  esta- 
do de  la  Iglesia,  sino  también  los  fundamentos  t\c 
vuestro  imperio;  de  modo  que  con  razón  podéis 
esperar  la  protección  de  Aquel  á  cuya  religión  y  ver- 
dad dais  culto,  emperador  glorioso.  Pues  se  debe 
á  vuestra  virtud  y  piedad  que  se  haya  cuanto  antes 
declarado  la  inocencia  de  mi  hermano  Anatolin, 
que  el  resucitador  del  condenado  error  antiguo  no 
tenga  cabida  en  la  Iglesia  de  Cristo,  que  se  hayan 
levantado  los  injustos  destierros  á  los  obispos  cató- 
licos, á  quienes  la  reciente  persecución  de  los  here- 
jes no  pudo  malear,  que  hayan  sido  recibidas  con 
el  merecido  honor  las  reliquias  de  Fia  vía  no,  d« 
santa  memoria,  y  que  su  juez  haya  reconocido  su 
impiedad.  Conüo  también  que  han  de  añadírsele 
oirás  palmas;  porque  asi  como  la  Iglesia  de  Cons- 
taniinopla  se  alegra  por  haber  recibido  la  libertad 
de  la  apostólica  fé,  del  mismo  modo  lodas  las  pro- 
vincias de  vuestro  reino  se  glorien  de  haber  sido 
purificadas  del  coryagi©  del  dogma  4¡aból¡co.  Y 
como  ya  os  manifesté  en  mi  anterior,  he  enviado 
á  mis  hermanos,  el  obispo  Luccncio  y  el  presbítero 
Basilio,  los  que  podrán  desempeñar  el  cometido 
de  mi  solicitud,  recomendándolos  al  favor  de  vues- 
tra piedad  en  lodas  las  cosas  que  hayan  de  tratarse. 
Pues  habiendo  conocido  por  los  escritos  de  mi  her- 
mano Anatolio  y  por  el  tralo  con  los  nuestros,  de 
que  muchos  de  los  que,  compelidos  en  Ét'eso  por 
la  facción  de  Dióscoro,  consintieron  con  los  estaiu- 


(1)  En  lodos  los  códices  se  escribe,  Lucmum ;  pero  como    loria  consie  qnc  el  vprdndero  ntmbre  d>  rsin  ohls|.o  era 
quedóla  carta  siguirntede  lodos  los  impresos  y  |>or  la  liis-    Lumtio,  no  hemos  vacilado  en  escribir  Lurtnhtm. 
Toso  ||.  J 
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incuriosa  facilitas  temeré  aliquosacsinediscreiione  tos  detestables, arrepentidos  piden  la  venia  desu  tn- 

susciperet  injunctuin  esl  ab  apostólica  sede  direc*  constancia,  y  mediante  satisfacciones  desean  la  co- 

tis,  ut  in  cotisorlium  suae  deliberationis.  adscito  m  un  ion  católica;  no  debió  ser  despreciada  la  con- 

Cunstantinopolitanae  urbis  ant'istile  et  peslilentiae*  Versión  de  estos,  los  cuales  sesabe  que  cayeron  en 

contagia  nonadmittantur  el  sanitaria  remedias  uun¿  ^  errores,  no  por  voluntad  propia,  sino  por  im- 

negentur.  Quae  industria  in  ómnibus,  quae  ne-  del  ¡mprobo  u8urpador,  en  cuyas  maldades 


quiter  gesta  sunt,  emendatis  celerem,  juvante  Do- 
mino, conscquelur  effectum  si  reparationi  pacis 
ecclesiasticae  opem  suam  vestra  pietas  dignetur 
adjungere;  ut  vob^s  ita  (injewt)  reguaotibu*  et 
Dei  regnumintra  voshabere  mereamini,  et  catho- 
Ucam  fidem  nulla  fusilas  violet.  pulla  harreáis  in-; 
quiete*,  neccuiquamjicuatdoctrinam  evangelicam 
deserere  et  sacerdotal  i  bonore  ga,uderé.  Synodum 
verófleri,  ut  meminit  vestra  clémentia.  etiam  ipsi 
poposcimus  Sed  sacerdotes  provinciarum  omnium 
congregan  praesentis  lemporis  nenessitas  nulla  ra- 
tione  permitit,  quoniam  illae  provinciae,  e  quibus 
máxime  sunt  evocan  di,  inquietante  bello,  ab  ec- 
deaüs  «uta  eos  non  patiuntur  abecedore.  Utide  op- 
portuoiori  tempori.  propiüato  Domino,  quuno  flr» 
mior  fuftrk  restituía  securitas,  jubest  vestra  ele- 
mentía  reservar!.  De  qus  re  pleniüs  intor  estén 
apud  pwtstem  vestram  poterunt  allegare  quos  mU 
i  (1).  Datum  V  (VH)  idus  juoias,  Adelpbio  viro 
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no  tuvieron  libertad.  T  para  que  una  larga  tardan- 
za no  entibiara  los  deseos  de  los  arrepentidos,  ó 
una  facilidad  descuidada  no  admitiera  temeraria- 
mente á  algunos  sin  discreción,  se  previno  á  loa 


tgioá  'de  pest 
nieguen  los  remedios  de  la  aalud.  Cuya  industria 
conseguirá  con  ayuda  del  Señor  pronto  efecto  en  la 
corrección  de  todas  las  cosas  que  se  hicieron  per- 
versamente, si  vuestra  piedad  se  digna  unir  su  ayu- 
da a  la  reparación  déla  paz  eclesiástica,  pare  que 
reinando  vos  de  este  modo,  moreteáis  tener  dentro 
de  ves  el  reino  de  Dios;  y  ninguna  falsedad  víols 
la  fé  católica,  ninguna  herejía  la  inquiete,  ni  i  na- 
die sea  licito  separarse  de  la  doctrina  evangélica, 
y  gozar  del  honor  sacerdotal.  También  nosotros 
hemos  pedido,  según  tendrá  presente  vuestra  de- 
cencia, que  se  celebre  un  sínodo;  pero  las  actuales 
circunstancias  no  permiten  bajo  ningún  concepto 
que  se  reúnan  los  sacerdotes  de  todas  las  provin- 
cias; porque  aquellas  de  las  que  con  mas  motivo 
deben  acudir  no  consienten  por  causa  de  la  guerra 
que  se.  separen  los  obispos  de  sus  iglesias.  Por  lo 
que,  cuando  se  presentare,  con  ayuda  del  Señor, 
tiempo  mas  oportuno,  debe  mandar  vuestra  ele* 
mencia  que  se  reúna  el  Concillo,  si  le'  tranquilidad 
se  encuentra  ya  restablecida.  Acerca  de  lo  cual,  lo 
rpísroó  que  dé  todo  lo  demás,  podrán  informaros 
con  mas  estension  mis  legados.  Escrita  el  11  de 
junio,  en  él  consulado  del  varón  clarísimo. 
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DE  HIS  QUI  HAERETICORLM  ERRORIBUS  MGTU  PARA  ni  K  AQUELLOS  QUE  POR  MIEDO  Ó  DE. 
VEL  (.w/i)  VOLUNTATE  IMPUCANTUR,  IT  PER  VOLUNTAD  ESTAN  ENVUELTOS  EN  LOS  ERRO- 
SVTISFACTIONEM  AB  ECCLES1A  SISCIPLANTI  R,  RES  DE  LOS  HEREJES,  SEAN  REClRlDOS  POR 
ET  PT  I1AERETICORUM  NOMINA  AD  ALTARE  LA  IGLESIA  MEDIANTE  SATISFACCION,  Y  TAM- 
NON  RECITENTUR.  BIEN  PARA  QUE  LOS  NOMBRES  DE  LOS  HERE- 

JES NO  SÉ  RECITEN  EN  EL  ALT  ATI. 

LKO  EflSCOMJS  ANATOLlO    EP1SCOPO.  £L  OHSro  lXO.\  AL  OBISPO  ANATOLlO.. 


Licet  sperem  dilcctionem  tuam  ad  omne  opus 
bonum  esse  devotaoi,  ut  lamen  efficaeíor  lúa  fieri 
possit  industria,  necessarium  el  cungruum  fuit 
fralres  meos  Lucenlium  episcopum,  et  Basilium 
presbyterum,  ul  promisimus,  destinare:  quibus  tua 
dilectio  societur,  ut  nihil  in  his,quae  ad  universa- 
lisecclesiae  statura  pcrtinenl,  aut  dubie  agalur  aut 
segnltér:  quum  residentibus  vobís,  quibus  exequu- 
tionem  nostrae  dispositionisinjuiixinius,  eápossint 
agí  cuneta  moderalione,  ut  nec  benevulcniiae  par- 
le» nec  juslitiae  negligantur,  sed  absque  persona- 
rum  acceptione  d'mnum  in  ómnibus  judicium  co- 
gitetur.  Ouod  ut  recta  observantia  valeant  custndi- 
re,  catholicae  primilüs  fidei  servetur  integrilas,  et 
quia  per  omnia  angusla  et  ardua  via  est.  quae  du- 
cil  ad  vitam,  ñeque  in  sínistram,  ñeque  tn  dexte- 
rain  ab  ejus  tramite  devietur.  Et  quia  evangélica 
et  apostólica  lides  omnes  expugnat  errores,  et  ab 
uno  latere  Nestorium  dejicit,  et  ab  alio  Eutichetem 
et  participes  ejus  elidir,  hanc  regulam  mementote 
servandam:  ut  quicumque  in  illa  synodo,  quae  no- 
men  synodi  nec  habere  poterit  nec  merelur,  et  in 
qua  malevolentiam  suam  Dioscorus,  imperitiam 
autem  Juvenalis  ostendit,  dolent,  ut  dilectionis  luae 
relatione  comperimus,  se  melti  victos  et  lerrore 
superatus  ad  consensum  sceleslissiini  judicii  po- 
tuisse  compelli,  et  commuuionem  catbolicam  ob- 
linere  desiderant.  salisfactioni  eorum  pax  fraterna 
praestelur:  ila  ut  non  dubiis  professionibus  Euti- 
chetem  cutn  suo  dogmate,  cumque  consortibus  suis 
anathematis  execrationecondemnent.  De  bis  autem 
qui  in  bac  causa  graviüs  peccaverunt,  et  ob  hoc 
superiorem  sibi  locum  in  eadem  inrelici  synodo 


Aunque  tengo  esperanzas  en  que  tu  caridad  está 
pronta  para  toda  buena  obra;  sin  embargo,  para 
que  tu  industria  pueda  obrar  con  roas  eficacia,  na 
sido  necesario  y  conveniente  enviaros,  según  te- 
mamos prometido,  a  mis  bermanos,  el  obispo  Lu  ■ 
cencío  y  el  presbítero  Basilio,  á  quienes  te  asociará 
lu  caridad,  para  que  no  se  pnK¡eoa  con  duda  ó  len- 
titud eo  nada  de  lo  que  pertenece  al  estado  de  b 
Iglesia  universal:  y  estando  á  vuestro  lado  aquellos 
á  quienes  hemos  encargado  la  ejecución  de  nuestro 
mandato,  lodo  podrá  efectuarse  con  tal  moderación, 
que  ní  se  escarnezca  la  benevolencia,  ni  la  justicia, 
sino  que  se  ejecute  en  todas  las  cosas  el  juicio  di- 
vino sin  acepción  de  personas.  Lo  cual  para  que 
pueda  practicarse  rectamente,  debe  ante  todo  con- 
servarse la  integridad  de  la  fé  católica,  y  siendo 
por  todas  partes  angosto  y  difícil  el  camino  que 
conduce  á  la  vida,  no  hay  que  desviarse  ni  á  de- 
recha ni  á  izquierda.  Y  porque  la  fé  evangélica  y 
apostólica  destruye  todos  los  errores,  y  de  un  lado 
arroja  á  Nestorio,  y  de  otro  se  descarta  de  Eutiches 
y  de  sus  partidarios,  debéis  tener  presente  la  ob- 
servancia de  esta  regla,  á  saber,  que  los  que  se  la- 
mentan de  que  en  aquel  sínodo,  que  no  puede  te- 
ner ni  merece  el  nombre  (a)  de  tal,  y  en  el  que 
Dióscoro  bizo  alarde  de  su  malevolencia  y  Juvenal 
de  su  impericia,  según  hemos  descubierto  por  la 
relación  de  tu  caridad,  dominados  por  el  miedo  y 
por  el  terror  pudieron  ser  competidos  á  consentir 
en  un  juicio  perversísimo,  si  desean  ahora  obtener 
la  católica  comunión,  se  conceda  la  paz  fraternal 
á  su  satisfacción,  condenando  esplíettamente 4  Eu- 
tiches, su  dogma  y  secuaces  con  execración  de 


(a)  Se  reticreal  segando  concilio  de  Éfeso,  llamado  goneralmente  Latrocinio  t faino. 
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cond.mn»l¡onem  propm  con.er  untur  ««"'.«J  ,  «J^^Slo  M  .rrepienlén,  ,  rórodooaodo  1» 
vuiealur,  maturioriDus  apu»iuuv«iv  -~      „„Mn      j„  „i  orT.nP  s¡  es  aue  su  satisfacción  es  tal 

«liuoi,  ul  .ni.  j»">  scr.pi.rom.  «M»*.™?  W«  °  ,,,os  ^rim,  a  nombre  de  K; 
recüelur,  roto  quid  d.  b»  con.lt.».  fctot  (»-    .    e  »gun ,  hcm  ^  ^ 

qUe*  Sliíér  ¿Temcaci  ér  cum  his  fralr.bus.quos  haber  encargado  todo  á  los  legados:  con  cuyas  pa- 

!S  ^U^^tbr^Tgimus,  excquaris:  labras  te  instruirás  mas  al  por  menor  de  todas  las 

lanlaC  Z  nnnm  ct  ¡M  w  ame  «lio.  «pesque  cosas.  Procura,  pues,  hermano  carísimo,  de  ejecu- 

F~  .íX£ho¿7u efTementissimoVura  tar  con  fidelidad  y  eficacia  en  unión  de  estos  her- 

dmoi  au*  lii  ^Xirt  *  lam  religiosa  devo-  manos,  i  quient»  hemos  elegido  como  actores  .do- 

pmapum  «»m  »nrt¿ J^¿hnnm7      etiam  neos  para  un  asunto  «an  grande,  lo  que  conviene 

sacerdotalem ^¡^^^SS^KS-  la  misma  causa  y  la  esperanza  del  divino  aux. lio. 

M  ^UTorZ  v^tm  fidr  a^cae  profutu-  y  siendo  ademas  la  fé  de  los  principes  clemente- 

""í^rJtóiSroVSwruin  queque  opere  mos  tan  santa,  y  ten  religiosa  su  devocmn.  que  M 
mdignanjeraccipient^                        p  esperimentamos  el  afecto  cristiano, 

C¡^VAnCTdnea  SÍ5.KAe>  sinotambienelJcerdotal.  Los  cuales  en ^en*» 

ebol^Aceid »  »ly^°rdtl£dW|>taria,,per-  á  aquella  piedad  por  Ja  que  se  glorian  de 

^^^^^J^^^nLA^Ínti  deWos,  recibirán  con  dignac.on  todas 

«ractata  que  iU  e  «^'"^m  idus  iunias  propuestas,  provechosas  á  la  fé  católica;  , 


X.S*iV«^  Datum  idus  iunias 
Adelphio  viro  clariwimo  consolé. 
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propuestas,  provechosas  á  Ja  fé  católica;  para  que 
por  obra  de  los  mismos  pueda  restablecerse  la  paz 
cristiana,  v  destruirse  «1  error  impío.  Pero  si  hu- 
biere de  deliberarse  mas  estensamente  de  algunas 
cosas,  nos  daréis  parte  al  punto,  para  que  nuestra 
solicitud  ordene  16  que  debe  observarse  según  la 
cualidad  de  las  causas.  Escrita  el  dia  11  de  Junio, 
en  el  consulado  de  Adelfio,  varón  clarísimo. 
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1MSTOU  LEÍMOS  AD  MARTIANI.M  AU61STIJM, 

DE  DIRECTA  VICIS  SÜAB  LEGAThONE  CONS- 
TANUNOPOLIM   PRO  CHALCEDONENSI  CON- 
CILIO FACIENDO. 

LMINSCOTOS  MAlITfANO  ALCIOTO. 

♦ 

Poposceram  quidem  a  gloriosissima  clemcntia 
vedtra,  utsynodum,  quarn  ad  reperandam  orien- 
ta lis  ecclesiae  pacem  etiamanobis  pelitam  neces- 
sariam  judicatis,  aliquantispér  ditTerri  ad  tempus 
opportuníus  juberetis,  ut  überíoribus  ab  omni  per- 
turbatiooe  animis  bi  quuque  episcopi,  quos  hosli- 
litatis  inetus  detinet.  convenirent  Sed  quia  pío' 
studio  humanis  negoliis  divina  praeponitis,  et  ra- 
tionabililer  ac  religiosé  regni  vestri  viribus  credilis 
profuturum, si  nulla  sitio  sacerdotutn  sensibus  d'is- 
aonantia,  nulla  sit  in  evangelii  praedicatione  dis- 
cordia; ego  eliam  veslris  disposilionibus  non  reni- 
tor, optan*  ut  in  omniom  cordibus  catholica  Rdos, 
quae  non  potesl  nisi  una  esse,  finnetur.  A  cujus 
¡ntegritate  el  Nestoríus  antea  at  nunc  Euticbesdi- 
versis  quidem  callibus,  sed  impietate  non  irapari 
deviarunt,  abominandi  prorsus  in  persuasioníbus 
sois,  quas  contra  sincerum  veri  luroinis  fonlom  de 
ceenosis  la  cubos  diabolicae  falsitatis  hauserunt. 
Prior  i  taque  synodis  Ephesina  Neslorium  cuno  dog- 
malesuo  meriló  justéque  damnavit;  et  quisquís  in 
illo  errare  persistí t,  ad  nullius  potest  spem  remedii 
pertioere  fperotininj.  Sequen»  veri  in  praedictaci- 
v  i  la  te  non  fhmuinf polttí  wear(/ vocareconcüiuin, 
quod  in  eversiouem  fideí  Aliase  oonstat  agilatuui: 
quodque  veslra  ciernen  lia  amone  veritaliscaiholicis 
aífulura  aliud  sUtuendocassab'Utgloriosissime  luí' 
peralor.  Ilude  per  ipsum  Daminura  oostrum  Jesum 
Cbrisiuin,  quiregiü  vestri  estaucior  el  rector,  oh-r 
testar,  et  obsecro  clemeoiiam  vestratn  ut  in  prae- 
senti  synudo  tidem,  quara  beati  paires  uoslri  ai> 
auostolis  sibi  tradítam  praedicarunt,  non  paljamini 
quasi  dubiaro  retractari;  et  quae  olim  uiajoruin  sunt 
auclorilatedamnata,  redi  vi  vis  non  periniUalüeona- 
libus  excitar»;  illudquepotius  jubealis.uiauliquae 
Nicaeoae  synodi  constituta,  remota  baerelioorum 
interpreutiooe,  peru.aneant.Nec  me  queque,  ot 
voluit  veatra  clementia.ab  illocredalisabesse  oun- 
cilio,  quuro  in  bis  fratribua,  quos  direxi  id  est  Paa- 
Tomo  U. 


CNST1K.A  »8  LBOfl  AL  EMPIRAOOR  II  ASCI  ANO, 

ACERCA  DE  SU  EMBAJADA  A   CONSTA  NTI- 
NOPLA  PARA  LA  CELEBRACION  DEL  CONCI- 
LIO DE  CALCEDONIA. 

EL  OBISPO  LION  AL  CVKRAOOR  MARCIANO. 

•    :  •        '  f 

Habia  suplicado  á  vuestra  gloriossíma  clemencia 
que  mandaseis  se  dejara  por  algún  tiempo  y  pata 
ocasión  mas  oportuna  la  celebración  del  sínodo,  que 
pedido  también  por  Nos,  juzgasteis  era  necesa- 
rio pac*  la  reparación  de  la  pazde  la  Iglesia  orien- 
¿afc  ¿Yin  de  que  aquellos  obispos,  a  quienes  de- 
tiene el  miedo  de  los  enemigos,  se  reuniesen  cuando 
los  ánimos  estuvieran  mas  tranquilos.  Pero  ya  que 
por  un  deseo  piadoso  anteponéis  las  cosas  divinas  á 
los  negocios  humanos,  y  creéis  razonable  y  religio- 
samente que  ha  do  ser  útil  á  las  fuerzas  de  vueslio 
reino  que  entre  los  sacerdotes  no  baya  divergen- 
cia en  la  doctrina,  ni  discordia  alguna  eü  la  predi- 
cación del  evangelio;  yo  tampoco  me  opongo  á 
vuestra  disposición, deseando  que  en  los  corazones 
de  todos  se  afirme  la  fe  católica,  la  que,  no  puede  ser 
sino  una  sola.  De  cuya  integridad  se  separó  antes 
Ne&torio  y  ahora  Euiiches.  y  si  bien  por  diversos 
caminos  la  impiedad  fué  igual,  debiendo  ser  total- 
mente  abominados  en  sus  creencias,  sacadas  en  con- 
tra de  la  clara  fuente  de  la  verdadera  lur,  de  l»s 
lagunas  cenagosas  de  la  fa  Iscdad  diabólica .  Por  e*o 
pues  el  primer  concilio  de  Bfesecoudenócon  razón 
y  justicia  á  Nestorio  y  su  doctrina;  y  cualquiera 
que  siga  en  este  error  no  puede  aleansar  la  espe- 
ranza do  ningún  remedio,  Al  Mámenle  celebrado  eu 
la  misma  ciudad  no  se  le  puede  dar  el  nombre  de 
concilio,  porque  consta  bal  vede  reunido  para  iras- 
tornar  la  fé;  y  el  cual  por  vuestra  clemencia* 
Emperador  gloriosísimo,  que  ha  do  asistir  á  lusca- 
tóbeos  por  amor  á  U  verdad,  será  destruido»  congre- 
gando otro.  Por  lo  cual,  pido  y  suplico  *  vuestra 
clemencia  por  mediación  del  mismo  -Señor  Jc*u- 
cristo.que  es  quien  aumenta  y  gobierna  vuestro 
reino,  que  no  permita  vuelva  á  tratarse  cu  el 
sínodo  presente,  como  si  faena  dudosa,  la  fé  que 
los  bienaventurados  Padre»  nuestros  predicaron 
por  tradición  apostólica,  no  consintiendo  que  re- 
viva lo  que  aotiguameule  ha  sido  condenado  por 
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chasiao  (1)  et  Luceatio  cpiscopis,  Bonifacio  et  Ba- 
silio presbyteris,  sed  et  fralre  meo  Juliano,  quem 
eorum  volui  esse  participem,  etiaro  mea  sit  aesti- 
manda  praeeenlia.quos,  auxiliante  Cbristo,  itaac- 
tun»  esse  confido,  ut  ea,  quae  Domino  nos  tro  pla- 
eeant,  dccernantur,  accedente  pielatis  vestrae  stut» 
■lio.  quod  et  paci  prosit,  el  religioniscustodiae,  ac  - 
veritatis.  Datum  VI  kalendas  julias,  Adelphio  viro 
.  laiissimo  consule,  era  (2)  quá  supra. 
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(I)  .Ein.  Esc.  t.  Tol.  1,  PascliaMo. 
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autoridad  de  los  mayores;  antes  por  et  contrario 
mandéis  que  permanezcan  en  vigor  los  estatuios 
del  antiguo  concilio  de  Nicea,  alejando  de  ellos 
la  interpretación  de  los  herejes.  Ni  tampoco  debe 
creer  vuestra  clemencia,  como  se  habia  figurado, 
que  yo  estoy  ausente  de  aquel  concilio,  puesto 
que  en  aquellos  hermanos  que  envié»  esto  es,  en 
los  obispos  Pasmia no  y  Lu cencío  eu  los  pres- 
bíteros Bonifacio  y  Basilio  y  en  mi  hermano  Ju- 
lián, al  que  quise  dar  participación  con  ellos,  estoy 
rep  resenlado  como  présenle,  los  cuales  con  auxi- 
lio de  Cristo  confío  que  ban  de  obrar  de  modo 
que  se  eatabl  ezca  lo  que  agrade  é  nuestro  Señor, 
uniéndose  el  influjo  de  vuestra  piedad,  ?l  cual 
aprovechará  á  la  paz  de  la  religión  y  á  la  ob- 
servancia de  la  verdad.  Escrita  el  dia  26  de  ju- 
nio, en  el  eoneulado  del  varón  clarísimo  Addlio, 
en  la  era  ya  dicha. 

(í)  Esc.  i.eraCCCCLXXXIX. 
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EPISTOLA  LEOXIS  AI»  SY,NODUJI  CBAJ-CEOONENSEM, 

I.N  Ql V  IIORTATUR.  PER  LEGATOS  SCOS,  DE1 
SACERDOTES,  UTSECUNDCM  SCRIPTI'IUS  SANC- 
TA8  CUNCTA  DISPONERENT. 


epISTütA  PE  LtOX  *L  COJCUIO  DE  CALCBSONIA, 

ES  LA  QL'E  EXHORTA  POR  MEDIO  DB  SUS  LEGA- 
DOS A  LOS  SACERDOTES  DE  DIOS  A  <JUE  DIS- 
PONGAN TODAS  LAS  COSAS  CON  SUJECION  A  LAS 
SACHADAS  ESCRITURAS. 


■ 


SAKCTAK  ftVNQDO  AITOCUaUSOONEN  0ONS-      Et  OBISPO  IKON  Al  SA!W>  CWICtÚO  RECMDO  t.-i  CAl- 
TITUTit. 


Optaveram  quidem,  dilcctissími,  pro  nostri  ca- 
ritate coltegiiomnes  Domini  sacerdotes  in  una  ca- 
tholica*  fldei  devotiono  pcralstere.  néc  queraqusm 
^'ratia  aut  fbrmidíne  petestatam  saecolaríuru  depra- 
van, aut  a  via  veritatís  abscedere.  Sed  qoia  multa 
«tepe,  quae  poenitudinem  posslnt  generare,  pro* 
veniunt,  et  su  pera  t  culpas  delinquenliutn  mise- 
ricordia Deí,  adque  ideosaspenditur  ulüo,  ut  possit 
locum  babero oorrectio,amplceteo(luine8t  ciernen- 
ttssimi  prineipis  fdenum  religione  consilium,  quo 
sanetam  frateroitatem  veetram  ad  destruendas 
insidias  diaboli,  et  reformandam  eeolesiaslicam 
pacem  volult  convenire,  beatíasimj  Petri  apostoii 
jure  atquebonore  servato,  adeo  ut  nos  quoquesois 
ad  boe  tttterá  ÍnTVtaret,u4Vfnerabili  qoed  synodo 
nostram  pracaentiam  praeberemus ;  quod  quidem 
j»ec  neeessitas  tempor  is,  nec  u  lia  pote  ral  consuetudo 


Habla  deseado,  her  manos  carísimos,  que  to<los 
los  sacerdotes  del  Señor  pensaran  del  mismo  modo 
acerca  de  la  fé  caióltca  por  bien  de  la  caridad  de 
nuestro  colegio,  y  que  ninguno  se  pervirtiese  por 
gracia  ó  miedo  a  las  potestades  seglares,  ni  que 
se  desviara  del  camino  de  la  verdad.  Pero  como 
que  mochas  veces  suceden  cosas  que  pueden  en- 
gendrar arrepentimiento,  y  la  misericordia  de  Dio» 
es  mayor  que  las  culpas  de  los  delincuentes,  sus- 
pendiéndose el  castigo,  a  fin  de  que  pueda  tener 
lugar  la  correeelon,  debe  tomarse  el  consejo  reli- 
gioso del  principe  clementísimo,  por  el  que  quiso 
que  vuestra  santa  fraternidad  se  reuniera  para  des- 
truir las  asechanzas  del  diablo,  y  afianzar  ta  p»z 
eclesiástica,  conservando  el  derecho  y  honor  del 
beatísimo  apóstol  San  Pedro:  de  modo  que  hasta 
se  nos  invitd  por  medio  de  cartas  pora  que  tíos 
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permitiere.  Tamen  in  hU  fralribus,  hoc  csl  Pas- 
chasino  (t)  et  Lucentio  epíscopis,  Bonifacio  el  Ba- 
silio presbyteris,  qui  ab  apostólica  sede  directi  sunt. 
me  synodo  vestra  fraternitas  aestimet  praesidere, 
non  sejunctam  a  vobís  praesentiam  meam.  Qui 
nunc  in  vicariis  meis  adsum,  el  jamdudum  in  ti- 
dei  calholícae  praedicatione  non  desuin ,  ut  qui  non 


presentáramos  en  el  venerable  sínodo;  lo  que  ni 
permitían  las  circunstancias,  ni  tiene  apoyo  en  nin- 
guna costumbre.  Pero  sin  embargo  de  esto,  vues- 
tra fraternidad  debe  creer  que  presido,  y  que  mi 
presencia  no  e- ta  separada  de  vosotros  en  los  her- 
manos que  la  sede  apostólica  os  ba  enviado,  á  sa- 
ber, en  los  obispos  Pascasiano  y  Lucencio,  y  en  los 


potestis  ignorare  quid  exantiqua  tradilione  creda-  v  prebíleros  Bonifacio  y  Basilio.  Yo,  pues,  asisto  por 


mus,  non  potestis  dubilare  quid  cupiam.  Unde, 
fratres  carissimi,  rejecta  penilus  audacia  disputan- 
di  contra  lidem  divínitus  inspiratatn,  vana  erran - 
tium  infidelitas  conquiescat.  nec  liceat  defendí 
quod  non  licet  credi;  quum  secundum  evangélicas 
auctorílates,  secundum  propheticas  voces,  a|*oslo- 
licamque  doctrinam  pleníssimó  el  lucidissimé  per 
litteras,  quas  ad  beatae  oiemoriae  Flavianum  epís- 
ropum  misimus,  fueril  declaratum,  quae  sil  de  sa- 
cramento incarnaiionU  Oomini  nostri  Jesu  Christi 
pia  et  sincera  confessio.  Quia  verónon  ignoramus 
per  pravas  aemulatioues  multarum  ecelesíarum 
statum  fuisse  turbatum  plurimosque episcopos  quia 
baeresim  non  reciperent  sedíbus  suis  pulsos  et  in 
exilia  depórtalos,  alque  in  locum  superstitum  alios 
substitutos,  his  primituá  vulneribus  adhibealur 
medicina  justitiae,  nec  quisquam  ita  careat  pro- 


mis  vicarios,  y  ya  hace  tiempo  que  no  fallo  á  la 
predicación  de  la  fé  católica;  de  modo  que  los  que 
no  podéis  ignorar  cuál  es  nuestra  creencia  confor- 
me á  la  tradición  antigua,  no  podáis  tampoco  tener 
dudá  acerca  de  mis  deseos.  Por  lo  cual,  bermanos ' 


la  audac.ia  dp 

Ibos,  da-. 


carísimos,  abandonada  enteram 
disputar  eu  contra  de  la  fé  insi 
be  concluir  la  vana  iufidelidad  de  los  que  yerran, 
no  siendo  licito  defender  lo  que  no,  és  licito  creer, 
habieudo  sido  manifestada  con  toda'plenitudy  cla- 
ridad en.la  carta  que  remitimos  al  obispo  Flaviaho, 
de  feliz  memoria,  cual  es  la  confesión  pia  y  sincera 
acerca  del  sacramento  de  la  Encarnación  de  nues- 
tro Señor  Jesucristo,  apoyada  en  los  evangelistas, 
profetas  y  apóstoles.  Mas  como  no  ignoramos  que 
por  emulaciones  malvadas  se  ha  lurbadoel  sosiego 
de  varias  iglesias,  y  que  muchos  obispos  que  no 


pros,  ut  aller  utatur  alienis,  quum,  si  (ui  cupimus)  habían  querido  admitir  la  herejía  han  sido  espeli* 
errorem  omnes  relinquuni.  nemini  quidem  perire  dos  de  su»  sillas  y  desterrados,  poniendo  á  otros 
honor  debeat,  sed  illis,  qui  pro  tíde  laboraverunt 
cum  orani  privilegio  suooporleat  jus  proprium  re- 
forman. Priorisaulem  Ephesinae  synodi,  cuisanc- 
tae  memoriae  episcopus  Cyrillus  tune  prae»edit, 
contra  Nestorium  specialítér  statuta  permaneaut, 
ne  tune  damnata  impietas  ideo  sibi  in  aliquo  blan- 
diatur,  quia  Eutiches  justa  execratiooe  percellitur. 
Puriias  cnim  fidei  aíque  doctrinae,  quam  eodem 
quo  sanctí  patres  nostri  apirítu  praedicamus,  et 
nestorianam  et  eulíchianam  cum  suis  auctoribus 
conderonat  paríter  et  persequilur  pravitatem.  Da- 
tum  VI  (V)  kalendas  jubas,  Adelpbio  viro  darissi- 
mo  consuie. 
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en  sus  puestos,  debéis  ante  todo  aplicar  medicinas 
aptas  i  semejante  estado,  y  no  permitir  quo  á  na 
die  ne  prive  de  lo  suyo,  pan  que  otro  se  aproveche 
de  ello:  Siendo  cierto  que  si,  como  deseamos,  aban- 
donan el  error,  ninguno  perderá  su  honor;  aunque 
conviene  que  á  los  que  trabajaron  por  Ib  fé  se  les 
devuelvan  sus  derechos  con  todos  los  privilegio». 
Permanezcan  especialmente  en  vigor  los  estatuios 
del  primer  concilio  de  Éfeso,  que  presidió  el  obls- 
po  Cirilo,  de  santa  memoria,  en  contra  de  Nestorio; 
para  que  la  impiedad  condenada  entonces'  ño  s« 
Hsonje*en  alguna  cosa,  porque  por  execración  jus- 
ta se  castiga  á  Eutiches:  puesto  que  la  pureza  de  la 
fé  y  doctrina  que  predicamos  con  et  mismo  espíri- 
tu que  nuestros  santos  Padres,  condene  y  persigue 
igualmente  á  la  maldad  nestoriaea  que  é  la  euii- 
chiana  en  unión  desús  autores.  Escrita  el  día  26  He 
junio,  en  el  consulado  del  varen  otarteimo  AdeHiev 
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DEL    M,-M:j   ,  fm>  AL    UfPEBADUft  M ARTURO. 


IN  QUA  DE  EJUS  GRaTULATUR  HDE,  QÜAB    EN  LA  QUE  LE  FELICITA         SU  FE.  MV- 


4N  CHALCEDONRNSI  CONCILIO  GESTA  B^T  DE 
A  NA  1  OLIO  CONSTANTINOPOLITANO  BP1SCO- 
l'O,  QUl  IN  EODEM  CONCILIO  ALEXANDRI- 
N  \M  ET  ANTTOGHENAM  ECCLES1AS  CONTRA 
<:ONSTITlTA  NICAENA  PER  AMB1TUM  SIBI- 
MET   VOLU1T  SUBJUGARE. 


t»;0  OTISCOPW  «AHTUV>  AfnmO- 


Maguo  numere  miseficordiae  Dei  I olios  i 
siae  catholic»e  multiplícala  sunl  gaudia,  quum 
.saoclo ;el  glorioso  > rl<  ¡nienliae  veíinie  stuuio  perni- 
l  iosissimus  error  exiiuctua  est,  ul  labor  uosler 
cilios  ad  desiderátum  pervcr.íret  effectum,  qu«m 
\ho  servieos  principa  lus  el  fide  el  poleslale  juvis- 
sel.  Quia  elgi  in  viriuie  Spirilus  Sancti  inter  quas- 
libQt  «lissensionesper  sedis  apostolicae  famulatum 
i'V4ng«líi.orriW«kT«ftdei)da  libernas;  manifwilior  la- 
men npparuil  graiia  l)ui,  quae  praeaülit  muixlo, 
ni  in  víqlorú  voriUtisaocluro*  lantum  violatae  li- 
dei  ,dt»peitfreat.<t  stia  uiWgrilas  ecclesiae  reddtre- 
i«r.  BelUim  i^iuir.nw.nl  pacia  noslrae  inimicosex- 
(  iUveral,  «dtíO.Miciler  doblero  Dumhti  pugnanle 
iwfaüw  (fQnf«elm)  mU  ut  iriumphanie  Cbrista 
oioniom  ««cerdtlom  cssel  uaa  vicloria,  et.  cdros- 
«:anie  lamine  vevilatis, :  soláe  i«;  erroris  tenebrae 
eura  aufci  asseruiribus  peUcreniur.  Nam  sicul  inip- 
sa  Domini  resurreclione  credendaad  com>boraiida 


NIPE5TAÍ)A  E.V  EI/ CONCTUO  DE  CMíÍEDO- 
NlA  ACERCA  DE  ANATOLIO.  OBISPO  DE 
C0NSTAN11N0PU,  EL  OJAL  EN  EL  MISMO 
SINODO  QUISO  APROPIARSE  POR  INTRIGAS 
Y  EN  CONTRA  DE  LOS  ESTATUTOS  DEL  CON- 
CILIO DE  NICE\  LAS  IGLESIAS  DE  ALEJAN- 
DRIA Y  ANT10QUIA. 

•    i  i    •  .  •    t.i  .  •       'i  .      .  i      ■  1  ••' 

Se  han  mullipttrado  Ioí  gozo*  do  toda  la  l-l.  na 
fivlóliea'por  liheralklad  di* la  misericordia  d»>  Dí>»h, 
puesto  que  merced  i  vuestra  santa  y  glorinsa  cle- 
menttto  se  ha  est'uiguidri  el  error  peinieiosisimo, 
ri<nloque  nuestro  trabajo  ha  conseguido  mas  pron- 
to el  efecto  deseado,  al  cual  vuestra  potestad  im- 
perial.  que  sirve  á  Dios,  ha  ayudado  cotí  Ih'fé  y 
poderío.  Porque  no  obstante  que  en  la  virtud  del 
Espíritu  Santo  la  verdad  del  evangelio  debía  ser 
defendida  contra  algunas  disensiones  por  el  minis- 
terio de  la  sedé  apostólica;  sin  embargo,  apareció 
con  mas  cfaridatf  la  gracia  de  Dios,  la  que  coo<v- 
dm;al  mundo,  une  en  la  victoria  de: la  vehW.tf  tan 
solo'péreeiéran  ios  autores  di;  la  viola/ta  fe.  iferoí- 
viendo  á  la  Iglesia  su  integridad.  Pues  h  guerra 
que  el  enemigo  de  nuestra  paz  había  movido,  ha 
terminado  con  tal  felicidad  con  ayuda  del  Señor, 
que  triunfando  Cristo,  la  victoria  de  lodos  los  sa- 
cerdotes seria  una  sola,  y  resplandeciendo  la  luz 


mili»  il4ei_muUu»  securitatis  aixessit,  quod  quK  ,ie  la  verdad,  solo  serian  escluidas  las  tinieblas  del 
•lam  apostoli  de  corpórea  Domíni  Jesu  Cbristi  ve- 
rtíate dubitarunt,  el  visu  at  que  contactu  fixurascla- 
vorum  et  vulnus  lanceae  perscrutando  ambiguíla- 
tem  cundís,  dum  ambigunt,  abstulerunt;  ¡la  nunc 
quoque,dum  aliquorum  inüdelitasconfutatur.om- 
niuin  haesitantium  corda  fírmala  sunt,  et  profecit 
uuíversis  ad  ¡lluminalioncm  quod  quibusdam  in- 
Ullil  caecitalem.  lu  quo  opere  digné  et  justé  exul- 
ta! vesira  clementía,  quae  lidelílér  propriéque  pros- 
pexil,  ul  orientalibus  ecclesiis  diabolicae  ¡usídiae 
non  noeerent,  sed  ad  propítiandum  Dcum  enlca- 


en  unión  de  sus  defensores.  Porque  asi  como 
para  la  creencia  de  la  misma  resurrección  del  Se- 
ñor se  añadió  mucha  seguridad  á  la  afirmación  de 
los  principios  de  la  fé,  por  haber  algunos  apóstoles 
dudado  déla  verdad  corporal  de  nuestro  Señor  Je- 
sucristo, y  mirando  y  locando  las  heridas  de  los 
clavos  y  la  de  la  lanza, hicieron  desaparecer  la  du- 
da de  algunos;  del  mismo  modo,  refutándose  la 
iulidelidad  de  ciertos  sugetos,  han  sido  afirmados 
los  corazones  de  todos  los  irresolutos,  habiendo  apro- 
vechado á  todos  para  iluminación  lo  que  á  algunos 


(a)  Cu  los  t-odlces  estranjeix*  falla  la  palabra  toto. '  ..f.jf.'1  I  M*  .-V*  vJ.*.*. 
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Dcum  cfficaciora  ubique  offerrentur  holocausta, 
quaodo  per  mediaioremDeielbommumhominem 
Chrisluin  Jesum  eadem  confessio  plebium,  eadcm 
sacerdoium,  eadem  essetregum,  gloriosissime  ÜU, 
et  clementissime  Auguste. 


tlis  autem  propter  qua  cunda  (tonia)  facta  est 
congregalio  sacerdotum,  bono  et  optabihfinecom- 
posiiis.  miror  et  doleo  quod  pacem  universalis  ec- 
clcsiac  diviuitus  reforniatamambitionisrursusspi- 
ritus  inquietet.  Quamvls  enim  necessarié  sibi  fra- 
ter  meus  Anatolius  consuluisse  videalur,  ul  ordi- 
natorum  suorum  erroremdeserensinassensum(l) 
catholicae  fidei  salubri  correctione  transiré!;  cus- 
todire  lamen  debuil,  ut  quod  vestro  (nostro)  be- 
neficio noscilur  consequutus  uullius  cupidilalis  pra- 
vitate  turbare  t.  Nos  eniin  vestrae  tidei  et  intcr- 
ventionis  habenlesintuilum,quumsecundum  suae 
eousecratiouis  auctores  ejus  imitia  titubaren!,  be- 
nigniores  circa  ipsum  quam  jnstiorea  esse  volui- 
mus,  quó  perturbaliones  omnes.quae  operante  día* 
bolo  fuerant  excilatae,  adbibitis  remediis  lenire- 
inus,  quae  illuin  modestuin  magis.quam  immode- 
raium  faceré  debuerunl.  Qui,  etiamsi  praecipuis 
uteritis  optimoque  judiciu  legitimé  fuisset  ac  so- 
lcmniter  ordinatus,  contra  reverentiam  tamen  ca- 
nonum  paternorura,  contra  stalula  SpiritusSancti, 
contra  antiquílatis  exempla  nullis  posset  suffragiis 
adjuvari.  Apud  christianum  et  veré  religiosum, 
veréque  orthodoxum  principen)  loquor:  mullum 
Anatolius  cpiscopus  proj)rio  detrahit  mérito,  si  il- 
licito  crescere  optat  augmento.  Habeal.sicut  op- 
tamus,  Constantinopolilana  civitas  gloriani  suam. 
et  protegente  Dei  dexlera,  diulurno  clementiae 
vestrae  fruatur  imperio.  Alia  tamen  ratio  est  re- 
rum  saccularium,  alia  divinarum;  ncc  praeter  ¡I- 
Uun  Petram,  quam  Dominusin  fundamento  posuit, 
stabilis  erit  ulla  copstructio.  Prupria  perdit  qui 
indebita  concupiscit.  Satis  sil  p  raed  icio,  quod  ves- 
trae  pietatis  auxilio,  et  mei  fa voris  assensu  epis- 
copatum  tantae  urbis  obtinuit.  Non  dedigoetur  re- 
giam  cjvitatem,  quam  apostolicam  faceré  non  po- 
test  sedem,  nec  ullo  modo  speret  quod  per  alio- 
rum  offenpioucs  possft  augeri.  Privilegia  enim 
ecclesiarum  sanctorum  Patru  inca  non  ¡bus  instilóla, 
et  venera  bilis  Nicaenae  synodo  fixa  decrelis,  nulla 
)>ossunt  improbi tale  con velli,  nulla  novilate  mutari. 
In  quo  opere,  auxiliante  Cbrislo,  fideliter  exe- 
quendonec  esse  est  me  perseverantem  exhibere  fa- 
mulatum,  quoniam  dispensatio  mibí  credita  est,  et 
ad  meum  leudit  reatum,  si  paternarum  regulae 
sanctionum,  quae  in  synodo  Nicaena  ad  totius  ec- 

(t)  BU.  Reg  sensum. 

Tojio  II. 


fué  causa  de  («güera.  En  cuya  obra  resalta  con 
dignidad  y  justicia  vuestra  clemencia,  la  que  cuidó 
con  particular  fidelidad  de  que  lasasecbanzas  del  dia- 
blo no  perjudicaran  á  las  iglesias  orientales,  antes 
por  el  contrario  trató  de  que  por  todas  partes  se 
presentaran  holocaustos  mas  eficaces ,  para  tener 
á  Dios  propicio:  siendo  cierto  que  por  el  mediador 
entre  Dios  y  los  hombres,  el  Hombre  Jesucristo,  era 
idéntica  la  confesión  de  las  plebes  á  la  de  los  sacer- 
dotes y  reyes,  gloriosísimo  hijo  y  clementísimo  em- 
perador. 

Arregladas  pues  estas  cosas,  por  las  que  se  han 
reunido  los  sacerdotes  y  dispuestas  á  un  fin  bueno 
y  deseado,  me  admira  y  aflige  que  el  espíritu  de 
ambición  vuelva  de  nuevo  a  turbar  h  paz  de  la 
Iglesia  universal  reformada  por  Dios.  Pues  auu- 
que  part-zca  que  mi  hermano  Aoatolio  miró  por 
si  necesariamente,  cuando  desamparando  el  error 
de  sus  ordenadores  pasó  por  corrección  saludable 
á  la  profesión  de  la  fé  católica;  sin  embargo,  no 
debió  alteiar  ninguna  mala  codicia  lo  que  se  sabe 
haber  conseguido  por  vuestro  beneficio.  Nosotros, 
pues,  teniendo  presente  vuestra  fé  é  intervención, 
y  titubeando  desús  prínepios  en  consideración á  los 
autores  de  su  consagración,  preferimos  ser  con  él 
mas  bien  benignos  que  justos,  para  remediar  todos 
los  trastornos  que  habían  sido  movidos  por  obra 
del  diablo;  todo  lo  cual  le  debió  hacer  modesto  cu 
ves  de  descompuesto.  Y  aunque  hubiera  sido  orde- 
nado legítima  y  solemnemente  por  méritos  estraordi- 
narios  y  por  juicio  recto;  sin  embargo,  no  podría  ser 
ayudado  con  los  votos  de  nadie  en  contra  de  la  re- 
verencia de  los  «anones  de  los  Padres,  de  los  estatu- 
tos del  Espíritu  Santo  y  de  los  ejemplos  de  la  anti- 
güedad. Digo  pues  delante  de  un  |trtuupe  cristiano, 
verdaderamente  religioso  y  ortodoxo,  que  el  obispo 
Anatoliu  rebaja  mucho  su  propio  mérito,  si  desea 
medrar  con  un  ¡lícito  aumento.  Tenga  pues,  según 
deseamos,  la  ciudad  de  Conslantioopla  su  gloria,  y 
cprt  la  protección  de  Dios  gor  e  del  duradero  im- 
perio de  vuertra  clemencia:  pero  es  muy  distinta 
la  razón  de  las  cosas  seglares  que  la  de  las  divinas; 
ni  Güera  de  aquella  piedra,  que  el  Señor  puso  en 
el  cimiento,  será  permanente  ninguna  fábrica. 
Pierde  lo  propio  el  que  desea  lo  ajeno.  Bástele 
al  referido  haber  alcanzado  con  auxilio  de  vues- 
tra, piedad  y  con  el  asentimiento  de  mi  favor 
el  episcopado  de  una  ciudad  tan  grande.  No  des- 
precie la  ciudad  real,  porque  no  pudo  convertirla 
en  silla  apostólica,  ni  espere  bajo  ningún  concep- 
to engrandecimiento  con  agravio  de  otros;  pues 
que  los  privilegios  de  las  iglesias,  apoyados  en 
los  cánones  de  los  Santos  Padres  y  fijados  en  los 
decretos  del  venerable  concilio  de  Nicea,  no  pue- 
den ser  destruidos  con  ninguna  maldad,  ni  ser 
variados  por  ninguna  novedad.  A  cuya  obra,  si  se 
ha  de  ejecutar  con  fidelidad,  mediante  el  auxilio 
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clesiae  régimen  Spiritu  Dei  instruente  sunl  con- 
ditae,  me,  quod  absit,  connivente  violentar,  et 
major  stt  apud  me  unius  fratris  voluntas,  quam 
universae  domusDorninicommunís  Militas.  Et  ideo 
scicns  gloriosam  clemenliam  vestram  lícclesiastica» 
caestudire  concordiae,  et  bis,  qnae  pacificae  con- 
gramil  unitati,  phssimum  praeslare  consensuni, 
precor  el  sudóla  suggestione  vos  obsecro,  ut  au- 
sus  improbos  unilate  christíanae  pucique  contra* 
rios  ab  omni  pietalís  vestrae  abdicelís  assensu,  ot 
fratrismei  Anatolii  nocituram  ipsi,  si  persliteríi,  cu,- 
pidilatcm  salubriler  comprimatis:  ne  ea,  quae 
vestrae  gloriae  atque  temporibus  inimiea  sunt, 
cupieus,  ruajor  suis  velit  e**e  prioribus,  liberuiii- 
c|ue  illi  sil  qua ntis  potueril  splendere  virtulibus, 
quarum  non  aliter  parliceps  erit,  nisl  caritate  ma« 
gis  votuerit  ornarí  qoámambitione  distendí.  Hanc 
autcm  improbi  desiderii  conceptionem  nunquam 
quidem  debuit  intra  cordis  sui  recipere  secretum; 
sed  quum  illi  fratres  coepiscopi  mei,  qui  vice 
mea  adcrant.  obviaren!,  ab  illicito  appelito  ex 
eorum  sallen»  (salubri)  contradíctione  cessasset. 
Nam  et  vestrae  pletatis  ápices,  et  ¡psios  scripta 
declarant  legato  sedis  apostolicae,  sicut  oportuit, 
conlrodiclionc  juslíssima  (efl  reslitiss*.  ul  inexcu- 
sabilior  esset  praesumptio,  qoae  se  nec  incrépala 
cohiberet.  linde  convenil  fidei  vestrae  veJ  gloriae, 
ut  sicut  haeresis  Deo  per  vos  agente  deslrucia 
e«l,  ita  etiam  omnis  ambitus  retundatur.  Agite 
quod  et  christianae  esl  probitatts  el  regiae,  ot 
praedictus  episcoptis  pareat  pa tribus,  consulat  pa- 
cí, ñeque  sibi  aeslimet  licuisse  quod  Autiochenae 
erdesiae  sine  ullo  exemplo  contra  statuta  cano- 
num  episcopum  ordinare  praesumpsit,  quod  nos 
amore  reparandae  fidei  et  jwcis  studio  retractare 
cessavimus.  Abstineat  ergoab  ecclesiaslicorum  in- 
juria regula  rum,  et  illicitos  declinet  excessus,  ne 
se  ab  universal!  eccleseía,  dum  mímica  pace  ten- 
tat,  abscindat.  Quem  opto  magia  irreprehensibüi- 
ler  agentem  diligere,  quám  ¡n  hacpraesumptione, 
quae  illum  ab  ómnibus  separare  poleril,  perdu- 
rare. Frater  autem  et  coepiscopi»  meas  Lucianus, 
qui  cuín  filio  meo  Basilio  diácono  dementiae  ves- 
trae  »d  me  scripta  portátil,  omni  devoliouc  par- 
tes susceptae  legationis  implevít,  qui  non  estaos-? 
timandus  negotio  defuisse,  quem  potiüs causa  dese- 
ruit.  Datum  XI  knlendas  julias  (2)  Herculano  viro 
clarísaiino  consule.  aera  CCCCXC. 
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de  Cristo,  es  necesario  que  yo  dé  mi  apoyo  con 
perseverancia,  porque  se  me  ha  otorgado  la  dis- 
pensa,   y  se  me  imputará   a*  pecado,   si  con 
anuencia  mía,  lo  que  Dios  no  permita,  se  vio- 
lan las  reglas  de  lo*  estatutos  de  los  Padres,  que 
|K>r  inspiración  del  Espíritu  Santo  se  sanciona- 
ron en  el  Concilio  de  Nicea  para  régimen  de  loda 
la  Iglesia,  y  si  pesa  mas  anie  mi  la  voluntad 
de  uii  solo  hermauo  que  la  común  utilidad  de 
toda  la  casa  del  Señor.  Y  por  lo  tanto,  sabiendo 
que  vuestra  gloriosa  clemencia  desea  la  concor- 
dia eclesiástica,  y  que  presta  *u  piadosísimo  cou- 
senliiiiieulo  á  lo  que  tiende  á  la  unidad  pedio, 
os  suplico  y  ruego  incesantemente  que  alejéis 
de  vuestra  piedad  los  atentados  ímprobos  contra- 
rios á  la  unidad  y  á  la  paz  cristiana  ¡  y  que 
comprimáis  saludablemente  la  codicia  que  ha  de 
perjudicar  á  mi  hermano  Anatolio,  sí  es  que  per- 
siste en  sus  intentos:  no  sea  que  deseando  aque- 
llas cosas  que  son  enemigas  á  vuestra  gloria  yálos 
tiempos,  quiera  ser  mayor  que  sus  antecesores; 
quedaudo  eu  libeitad  para  brillar  con  cuantas  vir- 
tudes pudiere;  de  las  que  no  participará  de  otro 
modo,  que  prefiriendo  estar  adornado  con  la  ca- 
ridad que  engrandecido  por  la  ambición.  Jamás 
pues  debió  dar  entrada  en  su  corazón  á  este  mal- 
yudo  deseo;  sino  que  debió  haber  cesado  en  sus 
pretensiones  ilícitas,  al  menos  desde  que  se  opu- 
sieron á  aquellos  hermanos  y  coepíscopos  mtttt, 
que  yo  había  enviado  coiqo  vicarios  Pues  vues- 
tra eminencia  y  los  escritos  del  mismo  declaran 
que  los  legados  de  la  sede  apostólica  resistieron 
con  oposición  justísima,  cual  convenía;  de  modo 
que  seria,  mas  inescusable  la  presunción  por  no 
haberse  contenido  después  de  reprendida.  Por  lo 
cual,  conviene  á  vuestra  fé  y  gloría,  qne  asi  como 
la  herejía,  obrando  Dios  por  minsterio  vuestro, 
ha  sido  destruida;  del  mismo  modo  se  castigue 
también  toda  ambición-  Haced  pues  lo  que  cua- 
dra á  la  probidad  crUtíaoa  y  regía,  esto  es,  que 
el  referido  obispo  obedezca  á  los  Padres,  mire 
por  la  paz,  y  no  crea  que  le  ha  sido  lícito  el 
ordenar  en  contra  de  los  estatutos  de  los  capone*, 
obispo  para  la  Tglesia  Antioquena  sin  ningún 
ejemplo  que  lo  apoye,  lo  que  nosotros  hemos  de- 
jarlo de  hacer  por  amor  de  la  fé  y  de  la  paz.  Abs- 
téngase, pues,  de  injuriar  alas  reglas  eclesiásticas, 
ahuyente  de  si  los  escesos  ilícitos,  no  sea  que  se 
segrege  de  la  Iglesia  universal,  obrando  en  contra 
de  la  paz.  A  este  deseo  amar,  portándose  de  ma- 
nera que  no  merezca  reprensión,  mas  bien  que 
continúe  esta  usurpación  que  podrá  separarle  de 
todos.  Mi  hermano  y  cot»píscoj»o  Luciano,  que  en 
compañía  de  mi  hijo  el  diácono  Basilio  me  trajo 
la  carta  de  vuestra  clemencia,  ha  llenado  á  toda 
satisfacción  el  cometido  do  su  embajada;  el  cual 
no  debe  creeise  que  ha  faltado  al  uegocio,  sino 
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man  bien  que  ta  causa  le  falló  á  él.  Escrita  el 
día  21  de  Junio,  en  el  consulado  del  varón  clarí- 
simo Herculano,  era  CDXC  (a). 


(a)  El  alio  tóide  Jesucristo  en  que  taeron cónsules  As-    pomelo  y  Flavio  Rerculauo. 


EPISTOLA  LEONIS  AD  \N\TOUUM  CONSTAMI.NOPOU- 
TANUM  EPISCOPliM, 

IN  QUIA  IMPRIMIS  EUMDEM  BPISCOPUM  DE 
FIDE  IN  CHALCEDONBNSl  CONCILIO  LAUDAT: 
DELNDE  ABGUIT  1LLÜM  QUOD  CONTRA  Nl- 
CAE.NAM  SY.NODL'M  ALEiANDRINAM  ATQUE 
ANTIOCHENAM  BCCLESIAS  S1BI  SUBDERB  VO- 
LUISSET. 

LEO   EMSCOKS  AJUTOLIO  ÍTÍSCOU). 

Manifestato,  sicut  optavimus,  per  gratiam  Dei 
lumine  evangelicae  verttalis  e(  ab  univertali  eccle- 
sia  perniciosissimi  errare  uocte  depulsa  incffabili- 
ler  gaudeamus  ¡n  Domino,  quod  crediiae  nobis 
dispeiisationis  labor  ad  desiderátum  pervenit  effcc- 
ttim,  sicut  etiam  ephiolae  tuae  texius  eloquitur,  ut 
secundumapostolicam  doctrinan)  id  ipsum  dicamus 
omnes,  etnonatnt  in  nobisschismaia;  si  mus  autem 
|K?rfect¡  in  eodem  sensus  el  ineademaenteniia.  In 
eujusoperis  dcvotíonegrálulamur  dilectionem  ttiam 
esse  consortem,  ut  et  corrigendis  tua  prodesset  in- 
dustria, et  abomui  te  deviantium  participattone 
(rt  fadione)  porgares.  Decessore  enim  tuo  beatae 
memoriae  Flaviano  proplerdefénsionemcatholicae 
veritatis  ejecto,  non  inmeriió  credebatur  quod  or- 
dinatorestoi  contra  sanctoruracanonum  constituía 
viderentur  sui  similem  consecrasse.  Sed  alfuit  mi- 
sericordia Dei  in  hoc  te  dirigens  atque  confirman* 
«•f  malis  principüs  benis  utereris,  et  non  de  judicio 
hominum,  sed  Dei  profectum  fprovectum)  bénigni- 
tale  monstrares:  quod  veré  ita  accipiendum  est  si 
hanc  divini  muneris  gratiam  alia  offensione  non 
perdas.  Viromeniincaiholicum^l  precipité  Domini 
sacerdotcm  sicut  nullo  errare  implican,  ita  nulla 
oportet  cupiditateviolari.  DicentequippeScríplura 
sancta:  post  concvpücentiatluat  ne  eos,  Ha  volúntate 
tua  aeertere,  muí  lis  mundi  hujus  illeoebris  multis 
vanitatibus  resistendum  est,  ut  verae  continenliae 
oblineatur  integritas;  cujus  prima  est  labes  superbia , 
¡nitium  transgressionis  el  origo  peccati.  Quoniam 


EPISTOLA  DE  LEON  A  ANATOUO  OBISW)  DE  CONá- 
TANTINOP1.A, 

EN  LA  QUE  LE  ALABA  POR  SU  FE  EN  EL 
CONCILIO  DE  CALCEDONIA:  Y  DESPUES  LE 
REPRENDE,  PORQUE.  CONTRARIANDO  AL  SI- 
NODO DE  NICEA  QUISO  QUE  LE  ESTUVIERAN 
SUJETAS  LAS  IGLESIAS  DE  ALEJANDRIA  Y  AN- 
TIOQL1A. 

EL  OBISPO  LEON  AL  OBISPO  ASATOI.lO. 

Debemos  alegrarnos  inefablemente  en  el  Señor, 
por  baber  sido  manifestada,  según  habíamos  de- 
seado mediante  la  gracia  de  Dios,  la  luz  de  la 
verdad  evangélica,  y  por  haber  espelido  las  tinie- 
blas del  error  perniciosísimo  en  la  Iglesia  univer- 
sal, pues  que  el  trabajo  del  encargo  que  tenemos 
ha  logrado  el  efecto  apetecido,  conforme  también  lo 
refiere  tu  carta:  de  manera  que  en  conformidad  á  la 
apostólica  doctrina:  Todos  ya  decimos  ma  misma 
cosa,  y  no  hay  entre  nosotros  cismas'  antes  somos 
perfectos  en  un  mismo  ánimo  y  en  uh  mismo  parecer. 
Por  cuya  obra  damos  el  parabién  á  tu  caridad, 
puesto  que  tu  industria  ha  aprovechado  á  los  que 
debian  ser  corregidos,  y  te  bas  sincerado  de  tona 
participación  con  los  que  erraban.  Pues  arrojado 
tu  difunto  antecesor  Flaviano,  de  feliz  memoria, 
de  su  silla  por  defender  la  fé  católica,  no  sin  razón 
se  creía  que  tus  ordenadores  estarían  persuadidos 
de  haber  consagrado  uno  semejante  á  ellos  en 
contra  de  los  esta  lulos  de  los  santos  cánones;  pero 
la  misericordia  de  Dios  no  lo  permitió-,  pues  de 
lal  modo  te  ha  dirigido  y  confirmado,  que  has 
hecho  buen  uso  de  los  malos  principios .  y  te  has 
mostrado  por  benignidad  de  Dios,  no  como  creían 
los  hombres,  sino  cual  correspondía :  lo  que  debe 
lenerse  por  verdad  ,  si  no  llegas  á  perder  con  otra 
ofensa  esta  gracia  del  don  divino.  Un  católico,  y 
en  especial  un  sacerdote  de  Dios,  asi  como  no  debe 
estar  inmiscuido  en  ningún  error  ;  del  mismo  modo 
conviene  que  tampoco  se  halle  inlicionado  deniogu- 
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mena  poleotiae  ávida  nec  abstinere  novit  vetitis, 
nec  gaudere  concessis,  dum  ínordinato  pravoque 
proce«su  fproqrtssuj impunitarum  transgressionum 
augenlur  excessus,  el  crebrescunt  (1)  culpae,  quae 
toleralae  sunt  studio  reparandae  fídei,  et  amore 
mneordiae.  Posl  illa  ¡laque  ordinalionis  luac  non 
incúlpala  principia,  posl  consecra tionem  Antioche- 
ni  episcopi,  quam  tibimet  contra  canonicam  regu- 
lan» vindicasli,  doleo  ctiam  in  hoc  dilectionem 
tuam  esse  prolapsam,  ut  sacratísimas  Nicaenorum 
canonum  constituí  iones  conareris  infringere,  lam* 
quam  opportuné  se  tibi  hoc  tempus  obtulerit,  quo 
seeundi  honoris  privilegium  sedes  Alexandrina 
perdiderit ,  et  Aniiochena  eedesi»  proprietatem 
lertiae  dignitalis  ainiserit,  ul  bis  locis  juri  tuo  sub- 
ditis  orones  mctropolitani  episcopi  proprio  honore 
privenlur.  Quibus  inauditis  el  numquam  ante  ten» 
latís  ita  praeveniris  excessibus,  ul  sanctam  syno- 
dum  ad  cxtinguendamsolúm  haeresim,  et  ad  con- 
firmationen  Gdci  catholicae  studio  christianissiini 
principU  congregatamin  occasionem  ambilus  t  tahas 
el  ut  conniventiam  suamtihi  dedal  impelías;  tam- 
quam  refutan  nequcat  quod  illiciic  volueril  (2) 
multitudo  et  illa  Nieaenorum  canonum  per  sanc- 
tum  veré  Spiritum  ordinala  condiiio  in  aliqua 
unquám  sil  parte  resolubilis  fsoiubilisj  Nulla  si» 
bimet  de  mul<ipl¡cationes  congregationissynodalia 
conciba  blandianlur,  ñeque  lreconlislll¡3  et  decem 
el  (3)  ocio  copiosior  numerus  sacerdotum  vel  com- 
parare seaudeat  vel  praeferre,  quum  tanto  divinilus 
privilegio  Nicaena  sil  syuodus  consécrala  ul  sive 
per  pauciores,  sive  per  plures  eclesiástica  jodic;a 
celebrenlur,  omni  |>enilus  auctorilate  sil  vacuuin 
quidquid  ab  illorum  fueril  constilulione  diversum. 
Nimis  orgo  haec  improba,  nimis  prava  sunt,  quae 
sacratissimis  canonibus  inveniuniuresse  contraria. 
In  totius  ecclesiae  perlurbaiionein  superba  bacc 
tendit  clalio,  quae  ¡ta  abuti  voluit  concilio  syno- 
dali,  ul  fralres  in  üdei  lantummodo  negolio  con- 
vócalos et  deíin'uione  ejus  causae.  quae  eral  cu- 
randa,  perfunctos  ad  coosenliendum  sibi  aut 
depravando  traducerel,  aut  lerreiido  compellercl. 
Inde  cnim  fralres  nostriab  apostólica  sede  directi," 
<|U¡  vice  mea  svnodo  praesidebanl,  piobabililer 
:,i(meconslantcr  ilneitisaiisibusobstiterunt,  apellé 
reclama ntis,  ne  contra  itislilula  Nicaeua  praesum- 
plio  reproban  novilulis  assurgeret.  Nec  polesl  de 
eorum  conlradictioncdubitari,  de  quibus  in  episio- 
1%tuaeliain  ipse  conquereris,  quodeonatibus  luis  vo- 
luerinl  obviare,  in  quo  quidem  inultos (multum)  mi- 
li i  haec  scribendo  amuueudas.  Sed  tcmetipsuin 
quodeisparerenolueris,  úum  illieila  moliris,  aecu- 
sas,  superfluc  non  coucedenda  apelens,  et  insalu- 
bri  ler  cuulrana  coucupiscens,  quae  nulluiii  un- 
quiim  polerunt  nosiruinobtinereeoiiaetiaum.  Absil 
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na  codicia.  Y  diciendo  la  Escritura.  A'o  vayas  en 
pos  i-  tus  concupiscencias,  y  apártate  de  tu  propia 
voluntad,  debe  resistirse  á  los  infinitos  halagos  de 
este  mundo,  y  á  las  innumerables  vanidades  para 
obtener  la  integridad  de  ia  verdadera  continencia; 
cuyo  primer  desliz  es  la  soberbia,  principio  de  la 
usurpación  y  origen  del  pecado:  porque  la  mente, 
¿vida  de  poder,  ni  se  abstiene  de  las  cosas  veda- 
das, ni  se  contenta  con  las  concedidas;  puesto  que 
con  el  desordenado y  mal  procedimiento  de  trans- 
gresión sin  castigo  se  aumentan  los  escesos,  y  se 
hacen  frecuentes  las  culpas  que  se  toleraron  con 
ánimo  de  reparar  la  fé  y  por  amor  á  la  paz.  Asi, 
'  pues,  prescindiendo  de  aquellos  culpables  princi- 
pios de  tu  ordenación,  y  de  la  consagración  del 
obispo  de  Anlioquía,  que  tú  te  apropiaste  en  con  ■ 
Ira  de  la  regla  canónica,  me  lamento  también  de 
que  tu  caridad  haya  intentado  iolringuir  las  sacra- 
taimas  constituciones  de  los  cánones  de  Nicea  como 
si  oportunamente  te  se  hubiera  presentado  ocasión 
eu  la  pérdida  por  la  Sede  Alejandrina  del  privile- 
gio del  segundo  honor,  y  por  la  deAniioquia  de  la 
propiedad  de  tercera  silla,  para  privar  en  estos  lu- 
garessujelos  á  tujurisdiccion  á  todos  los  obispos  me- 
tropolitanos de  sus  propios  derechos.  Para  cuyas  co- 
sas inauditas  y  nunca  intentadas  cometes  con  anti- 
cipación tales  escesos  que  conviertes  en  un  arma 
de  ambición  el  santo  Concilio  congregado  tan  solo 
para  estirpar  la  herejía,  y  para  confirmar  la  fe 
católica,  por  deseos  del  príncipe  cristianismo,  y 
le  imíteles  á  que  le  dé  su  apoyo;  como  si  no  pu- 
diera refutarse  lo  que  la  multitud  quiso  ilícitamente, 
y  como  si  la  serie  de  los  cánones  de  Nicea,  orde- 
nados |>or  el  Espíritu  Santo,  fuera  en  alguna  |«rte 
soluble.  Ningún  concilio  se  envanezca  por  su  gran 
concurrencia,  ni  por  el  número  mayor  de  sacer- 
dotes se  atreva  á  comprarse,  ó  á  darse  la  prefe- 
rencia sobre  aquellos  318  obispos:  puesto  que  el 
sínodo  de  Nicea  fué  congregado  por  Dios  con  un 
privilegio  tau  grande,  que  bien  los  juicios  eclesiás- 
ticos se  celebren  por  muchos,  bien  por  pocos,  ca- 
rece enteramente  de  autoridad  lo  que  determinaren 
diverso  de  su  constitución.  Son  pues  demasiado 
improbas  y  perversas  las  cosas  que  se  sabe  ser 
contrarias  ú  los  sacratísimos  cánones.  Esta  sober- 
bia presunción  se  dirige  á  perturbar  el  estado  de 
toda  la  iglesia;  la  que  de  tal  mauerc  quiso  abusar 
del  concilio  sinodal,  que  valiéndose  de  la  depra- 
vación ó  empleando  el  terror,  impelió  á  los  herma- 
nos convocados  tan  solo  para  un  asunto  de  fe.  y 
para  la  definición  de  aquella  causa  que  debía  tra- 
tarse, á  que  consintieran  con  ¿lias.  Por  eso  pues 
nuestros  hermanos,  enviados  por  la  sede  a  posl  óti- 
ca para  presidir  en  el  sínodo  como  vicarios  míos, 
se  opusieron,  cual  debían,  muy  constantemente,  a 
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enim  a  conscientia  mea,  ut  tam  prava  copidiias 
meisstudiis  adju  vetur,  ac  nonpoiiüs  el  meoetom- 
nium,  qui  non  alia  sapiunt  sed  bumilibus  consen- 
tiunt,  opere  subruatur. 


Sancli  illi  ct  veoerabiles  Paires,  qui  in  orbe  Ni- 
caena,  sacrilego  Arrio  cum  sua  impietatedamnato. 
mansuras  usque  in  finem  mundi  leges  ecclesiasli- 
corum  canonum  oondiderunt.  et  apud  nos  et  in 
tolo  orbe  terrarutn  insuís  constitutionibus  vivunt, 
et  siquid  usquam  aliter  quatn  illi  slaluere  praesu- 
milur,  sine  cunclaiione  cassatur:  ut  quae  ad  per- 
peluam  utililalem  getieraliier  instituía  sunt,  nulla 
commulalione  varienlur,  neo  ad.privatuin  trahan- 
lur  commodum,  quae  ad  bonum  suni  oommune 
praefixa;  et  manentibus  termiuis,  quos  conslilue- 
runt  Paires,  nenio  (4)  in  jus  tendat  alienum,  sed 
intra  fines  proprius  alque  legítimos,  prout  quis  va- 
luerit,  in  laliludinc  se  caritalis  excrceat;  cujus  sa- 
lís uberes  fructus  Coostantinopolitanus  potest  an- 
lisles  adquirere,  si  magis  humiHlatis  virlute  nita- 
tur,  quam  sí  spiritu  ambitioois  iutlelur.  Noli,  frater. 
altum  sa|>ere,  sed  lime,  et  christianorum  principuin 
piissímas  aures  improbís  petiiionibus  inquietare 
desiste,  quibus  certum  babeo  modestia  te  magis 
quam  elalione  placiturum.  Pervasioni  (persuasioni) 
eoiin  tuae  in  nullo  penitus  suíTragatur  quorumdam 
episcoporum  ante  sexaginta,  ul  jactas,  annos  Facía 
conscríptio  {tttb$crip(w),  numquamque  a  praede- 
cesüuribus  luis  ab  apostolicae  sedis  transmissa  no- 
lUiam,  cui  ab  inilio  sui  caducae  dudumque  col- 
bpaae  sera  nunc  el  inutilia  subjíeere  fomenta  vo- 
luisti:  eliciendu  a  fralribus  speciem  coiisensionis, 
quam  tibi  in  suam  injuriam  verecundia  fatígala 
praeberet.  Memento  quid  Dominus  ei,  qui  unum 
de  pusillís  scandalizaveril,  comminelur,  et  sapíeu- 
ler  inlellíge  quale  sit  Dei  judicium  subilurus,  qui 
tot  ecclesiis,  tot  sacerdotibus  scandalum  inferre 
non  meluii.  Fateor  enim  ita  me  dileclione  univer- 
sae  fralernitaiis  obstringi,  ut  nemini  prorsus  in  bis 
quae  contra  so  poscit.  assentiar;  possisque  evideti- 
ler  agnoscere  me  dilectioni  tuae  benévolo  animo 
contrairc,  ut  saniore  consilio  ab  universalis  te  ec- 
clesiae  perturbalioue  comineas.  Non  conveliantur 


)os  ilícitos  atentados,  reclamando  con  claridad  que 
no  se  introdujera  ninguna  cosa  de  reprobada  no- 
vedad en  contra  de  los  estatutos  de  Nicea.  Ni  pue- 
de dudarse  acerca  de  la  oposición  de  aquellos  de 
quienes  tú  mismo  te  quejas  en  tu  carta,  por  resis- 
tir á  tus  designios;,  con  lo  que  realmente  me  los 
recomiendas  mucho.  Pero  te  acusas  á  ti  mismo 
por  no  haber  querido  obedecerlos  cuando  intenta- 
bas cosas  ilícitas,  apeteciendo  superfinamente  lo 
que  no  debia  concederse,  y  jdeseando  sin  provecho 
cosas  contrarias,  que  jamás  podrán  obtener  nues- 
tro consentimiento.  Lejos  pues  de  mi  ánimo  el  ayu- 
dar con  mis  votos  tan  mala  codicia;  antes  por  el 
contrario  caiga  por  obra  mia  y  de  todos  los  que 
no  saben  cosas  altas,  sino  que  se  conforman  con 
las  humildes. 

Aquellos  santos  y  venerables  Padres  promulga  - 
róñenla  ciudad  de  Nicea,  cuando  condenaron  al 
sacrilego  Arrio  y  á  su  impiedad,  leyes  de  cánones 
eclesiásticos  que  han  de  durar  hasta  el  ñn  del  mun* 
do;  cuyos  prelados  viven  entre  nosotros  y  en  todo 
el  orbe  en  sus  constituciones,  las  que  si  alguno 
presume  contrariar,  estableciendo  otra  cosa  distin- 
ta será  anulada  inmediatamente;  de  modo  que  no 
deben  alterarse  por  ningún  concepto  las  cosas  que 
fueron  ordenadas  generalmente  para  utilidad  per- 
petua, ni  han  de  acomodarse  á  la  utilidad  privada 
las  que  se  crearon  para  el  bien  común;  y  perma- 
neciendo los  límites  que  marcaron  los  Padres,  nin- 
guno se  entrometa  en  los  derechos  ajenos  sino  que 
se  ejercite  en  el  campo  de  la  caridad  dentro  de  los 
propios  y  legítimos  términos, según  cada  cual  pu- 
diere-, cuyos  frutos  abundantes  puede  coger  el  pre- 
lado de  Constantinopla,  sí  se  apoya  mas  bien  en  la 
virtud  de  la  humildad,  que  si  se  ensoberbece  por 
el  espíritu  de  ambición.  No  te  engrías,  hermano, 
mas  antes  teme  y  desiste  de  molestar  con  impro- 
bas peticiones  los  castísimos  oidos  de  los  principes 
cristiano*,  á  quienes  tengo  por  cierto  que  agrada- 
rás mas  con  ha  modestia,  que  con  la  soberbia.  Bu 
nada  apoya  tu  intrusión,  lo  que  según  te  jactan 
establecieron  sesenta  años  bá  algunos  obispos,  y 
que  jamás  fué  trasmitido  por  lus  predecesores  á  U 
sede  apostólica-  á  cuyo  proceder,  desde  el  princi- 
pio caduco,  y  mucho  tiempo  hace  destruido,  qui- 
siste |iont>r  fomentos  ahora  tardíos  é  inútiles,  ar- 
rancando de  los  hermanos  una  especie  de  consen- 
timiento que  la  vergüenza  acongojada  te  manifes- 
taría en  injuria  suya.  Acuérdale  de  la  amenaza  que 
el  Señor  hace  al  que  escandalizare  á  alguno  de  sos 
pequeñuelos.  y  entiende  cotí  sabiduría  qué  juicio 
ha  de  sufrir  de  parte  de  Dios  el  que  no  temió  es- 
candalizar tantas  iglesia*  y  tantos  sacerdotes.  Con- 
fieso pues  que  de  tal  modo  me  liga  la  caridad  de 
la  universal  fraternidad,  que  bajo  ningún  concepto 


(4)  Bibl  Beg.  nemo  injusie  iavadal  alicnum. 
loso  11. 
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pruvincialium  jura  prim&tum,  nec  priviicgiis  anli* 
(|Uklus  instituí  is  inetropolitaui  fraudentur  an  tipi- 
les. Nihil  Alexandrinae  seili  ejus,  quam  per  sane- 
tum  Marcum  evangeliza»)  beali  Petri  discipulum 
ineruit,  pereat  dígnitalis;  nec,  Dioscoro  impíetatís 
suae  pertinacia  corruenle,  splendor  lantae  ecele- 
siae  lenebris  obacuretur  alisnis.  Antiochena  que- 
que ecclesia,  in  qua  príiiiüm  praedicante  beato 
apostólo  Petro  christianum  noinen  exorium  est,  in 
paiernaeconsiitutionisonline  perseveret,  et  in  gra- 
(In  teriio  collocata  nunquam  se  Hat  inferior.  Aliud 
enini  sunt  sedes,  aliud  pracsidentes,  et  magnus 
onicuique  honor  esl  ¡¡negritas  sua;  quae  quum  in 
q  ithusMbet  lucis  propria  ornamenta  non  perdat: 
ipianto  magi.s  in  Conslantmopolitanae  urbis  mag- 
nificencia polestesse  gloriosa,  si  per  observantiam 
luain  et  dclensíonem  Paterni  canonis,  et  exemplum 
probitatís  mullí  ha beant  sacerdotes?  Haec  tibi  scrí* 
Ih'hs,  fi  aier.  in  Domino  hortorac  moneo,  ut  depo- 
sito ambilionis  desiderio,  spirilu  potiús  ferveas 
i  .irilatis,  ejusque  virtutibus  secundum  doclrinam 
a|K)stolicam  prullcienter  orneris.  Est  enim  paliens 
el  benigna,  et  non  acmulatur,  non  ágil  perperam, 
non  ¡nflatur,  non  est  ambitiosa,  non  qnaeril  quae 
sua  sunt.  Unde  ¡«i  caritas  non  quaerit  propria,  quan- 
iuin  peccal,  qui  cuncupiscil  aliena?  A  quibus  voló 
ni  le  prorsus  abslineas,  memorqun  sis  sententiae 
quae  dicít:  Teñe,  quod  tenes,  ne  (5)  aliut  accipial 
ruronam  tuam.  Nam  si  inconcessa  quaesieris,  i|ise 
dcluoopereatquejudiciouniversaUs  ecclesiae  pa- 
re  prirabis.  Krater  autem  et  coepiscopus  meus  (tt) 
Lucianus.  et  lilius  nosler  Basilius  diaconus, 
quantum  in  ipsis  fuit.studiose  hís,  quae  eis  injun- 
xeras  adfuerunl;  sed  aelioni  eorum  justília  (7)  ne- 
^avil  effectum.  Dalum  XI  kalcnda*  jimias,  Iteren  - 
laño  viro  elarissimo  consuie. 


consentiré  con  nadie  en  aquellas  cosas  que  pides 
en  contra  suya;  y  podrás  conocer  con  evidencia 
que  yo  me  opongo  de  buena  voluntad  á  ta  caridad, 
para  que  meditándolo  mejor  te  abstengas  de  per- 
turbar la  Iglesia  universal.  No  se  destruyan  los 
derechos  de  los  primados  provinciales,  ni  los  me- 
tropolitanos sean  privados  de  los  privilegios  esta- 
blecidos desde  antiguo.  No  se  mutile  nada  de  la 
dignidad  de  la  iglesia  de  Alejandría,  de  lo  que  me- 
reció tener  por  el  evangelista  San  Marcos,  discípulo 
del  bienaventurado  San  Pedro,  ni  el  esplendor  de 
una  iglesia  tan  grande  quede  oscurecido  por  las 
tinieblas  ajenrs,  por  haber  caído  Diósroro  á  causa 
de  la  pertinacia  de  su  impiedad.  También  la  igle- 
sia de  Anlioquia,  en  la  que  por  primera  vez  se  oyó 
el  nombre  cristiano  por  la  predicación  del  apóstol 
San  Pedro,  persevere  en  el  órden  constituido  por 
los  Padres,  y  colocada  en  el  grado  tercero,  nunca 
descienda  de  él:  porque  las  sedes  son  cosas  distin- 
tas de  los  prelados;  y  el  grande  honor  para  cada 
uno  es  su  integridad;  la  cual  no  perdiendo  en  al- 
gonos  lugares  sus  propios  ornamentos,  ¿cuánto 
mas  gloriosa  puede  ser  en  la  magnificencia  de  la 
ciudad  de  Conslantinopla,  si  medíanle  tu  obser- 
vancia y  defensa  del  canon  de  los  Padres,  muchos 
sacerdotes  tienen  á  la  vista  un  dechado  de  probi- 
dad? Escribiéndote  estas  cosas,  hermano,  te  exhor- 
to y  amonesto  en  el  Señor  é  que,  depuesta  la  am- 
bición, sea  sustituida  con  el  ferviente  espíritu  de 
la  caridad,  y  seas  adornado  en  provecho  tuyo  con 
sus  virtudes,  siguiendo  la  doctrina  apostólica:  Por- 
que et  paciente  y  benigna,  u  no  et  envidiosa,  no  obra 
mal,  no  se  ensoberbece,  ni  et  ambicióte,  ni  busca  sus 
provechos.  Luego  si  la  caridad  no  busca  las  cosas 
que  son  propias  de.  ella,  ¿cuánto  pecará  aquel  que 
desea  las  ajenas?  De  todo  lo  cual  quiero  que  te 
abstengas  totalmente,  y  te  acuerdes  de  la  senten- 
cia que  dice:  Guarda  lo  que  tienet,  para  qne  ningu- 
no tome  tu  corona.  Pues  si  buscares"  las  cosas  que 
no  te  están  concedidas,  tú  mismo  por  obra  tuya  y 
propio  juicio  te  privarás  de  la  paz  déla  Iglesia  uni- 
versal. Mi  hermano  y  coéprscopo  Luciano,  y  nues- 
tro hijo  el  diácono  Basilio,  desempeñaron,  en  cuan- 
to estuvo  de  su  parte,  con  toda  diligencia  las  eosas 
que  les  habias  prescrito;  pero  la  justicia  negó  el 
resultado  de  su  acción.  Dada  el  día  12  de  mayo, 
en  el  consulado  del  varón  clarísimo  Herculano. 


(»)  iEm.  nequisaccipia!.  (7)   Bib!.  Rr>g  Esc.  4.  Tul.  I.  «•  injustilia. 

(6)  In  reliquia  procter  Alv.  nosler. 
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BASTOLA  DE  LEOK  AL  RÍMUUDOR  MARCJAHO. 


IX  Qü\  GRUIAS  Bl  AG1T  QUOD  PER  CHAL-    BK  LA  (WB  LE  DA  GRACIAS  DE  HABER  Sll>0 
CBDONBNSB  CONCILIUM  PAX  ECCLESlAE  CA-    RESTITUIDA  LA  PAZ  A  LA  IGLESIA  CATOU- 
THOLICAE  REDDITA  SJT.  CA  POR  EL  CONCILIO  DE  CALCEDONIA. 


ISO  BTI9C0KS  MARTI  A  «O  AUGUSTO. 

Multa  mihi  in  omnibm  clementtae  vestrae  ltlle* 
ris  causa  gaudendi  (I)  est,  dum  ex  magna  divinae 
providenl'iae  misericordia  praeslilum  human»  re- 
bus  ezperior,  quod  ecclestasticam  pacein.quac  non 
njsi  unilale  praedicalionis  evangelicae  custodttur, 
pijssimo  aludió  juvare  dignamúii.  ut  fidei  vestrae 
gloria  non  aolfim  utllitate  reipublicae  sed  ciiam 
relijgioiris  profeclibus  augeatur,  gloriosjssime  Au- 
guMe.  Unde  (i)  ¡iieftabililer  Deo  gradas  ago,  qpi 
eo  lem|tore  qa't  oborilura  baerelicorum  ¿cándala 
praesciehat,  vos  in  impertí  fastigio  collocavil,  in 
quibua  ad  lotius  mundi  salutem  et  regía  potentia 
et  sacerdotalis  yigeret  industria.  Nam  quum  vestro 
precipité  opere  sit  perfeclom  (3)  ut  per  synodale 
coneilium,  damnatis  impii  dogmatis  defensoribus, 
omnes  vires  sacrilegus  error  amitleret,  ad  ejusdem 
devotiunis  pertinet  palmam.si  malura,  quodin  suis 
docjbus  opprcssum  esi,etiam  ¡nquibuwumquere- 
iiquiis  deleátur.  Quod  fácil  ¡üs  elemeutia  vestra  ar- 
bílratur  implendom,  si  per  universas  eccle»¡as  de- 
tinitiones  sanctae  syiiodi  Chalcedoncnsis  apostoli- 
cae  sedi  placuisse  doceantur.  De  quo  quidem  ratio 
iiuu  luit  ambigendi,  quum  ei  fidei  omnium  sub- 
srríhendo  acceseril,  quae  ad  mesecundum  formara 
apostólica»  doctrinae  acpaternae  traditionis  einis- 
s^  est,  el  per  Iratrem  meum  Lucianum  episcopum 
talia  ad  gloriara  vestra  ra.  el  ad  ConManiinopolita- 
nuin  antistilem  scripla  direxerím,  quae  evidenter 
OHtenderent  me  ea,  quae  de  lide  catholica  in  prae- 
dicta  synodn  detinita  fneranl.approbare.  Sed  quia 
iti  eisdein  litteris  ea,  quae  per  occasionem  synodi 
inalé  >unt  aliéntala,  reprehenderán!,  maluit  prae- 
dictus  amistes  (Analolius)  meara  gratulationem  la- 
cere, quara  suum  arabilura  publicare.  Mihi  aulem 
niullum  üduciae  Deo  per  vos  operante  collalum 
est,  quod  probasse  vos  observanliam  meara  de 
custodia  canonuin  palernorum  pietatis  vestrae  af- 
falihus  iodicastis;  et  meriió  ¿eminatur  gaudium 


(1)  Bibl.  Rep.  Ese.  i.  Tol.  1.  Ger.  gaudii. 

(2)  Bibl.  Reg.  Est-.  4.  lude. 


EL  01ISPO  LEON  AL  EMPERADOR  MARCIANO. 

Mucho  gozo  me  causan  en  todo  las  cartas  de  vues- 
tra clemencia,  viendo  que  por  la  gran  misericordia 
de  la  divina  providencia  se  ha  concedido  á  Ibs  co- 
sas humanas  que  os  digneis  cooperar  con  grandí- 
sima piedad  á  la  par  eclesiástica,  que  ooee  obtiene 
sin  la  unidad  de  la  predicación  apostólica;  de  ma- 
ñera  que  la  gloria  de  vuestra  fé,  emperador  glorio- 
sísimo, no  solo  se  aumenta  en  utilidad  do  la  repú« 
blica.sino  también  en  provecho  déla  religión.  Por 
cuyo  motivo  doy  gracias  inefables  á  Dio»,  el  cual 
en  el  tiempo  en  que  previo  que  habían  de  «urgir  los 
escándalos  heréticos,  colocó  en  la  cumbre  del  im- 
perio á  quien  para  salvación  de  todo  el  mundo  re- 
uniría con  esplendor  la  polcstad  regia,  y  la  industria 
sacerdotal.  Pues  habiéndose  especialmente  efectua- 
do por  vuestro  trabajo  que  en  el  concilio  sinodal, 
condenados  los  defensores  del  implo  dogma,  haya 
perdido  todas  sus  fuerzas  el  error  sacrilego,  per- 
tenece al  triunfo  de  la  misma  devoción  que  el  mal 
que  fué  esterminado  en  sus  jefes,  desaparezca 
también  en  cualesquiera  reliquias  que  aun  restan. 
Esto  mismo  juzga  vuestra  clemencia  que  se  cum- 
plirá con  mas  facilidad,  si  se  prueba  que  las  defi- 
niciones del  santo  Concilio  de  Calcedonia,  hecbas 
para  todas  las  iglesias,  han  agradado  también  á  la 
sede  apostólica.  Acerca  de  lo  cual  no  hubo  motivo 
de  duda,  porque. el  consentimiento  general  se  agre 
gó  por  las  firmas,  cuya  fe  fue  remitida  á  mí,  con- 
forme en  un  lodo  á  la  doctrina  apostólica  y  á  la 
tradición  de  los  Padres,  y  habiendo  escrito  por  mi 
hermano  el  obispo  Luciano  á  vuestra  gloria  y  al 
prelado  de  Coiislanlinopla,  aprobando  con  la  ma- 
yor claridad  lo  que  acerca  de  la  fé  católica  había 
sido  definido  en  el  referido  sínodo.  Pero  porque  en 
la  misma  caria  había  reprendido  las  cosas  que  por 
causa  del  sínodo  se  babian  usurpado,  prefirió  el 
referido  prelado  ocultar  mi  parabién,  por  no  pu- 
blicar su  ambición.  A  mi  pues  se  me  ha  dado  mu- 
ía) JEm.  Bibl.  Reg.  E«c.  i.  Irg  Ger.  eftcctuni. 
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incum,  quum  vobis  religiosissime  placeré  cognosco, 
ul  el  lides  Nicaena  suam  tcneat  firmilatem,  el  pri- 
vilegia ccclesiarum  ¡Ilibata  permaneant.  Quamvis 
iiutem  de  praeclaro  fidei  veslrae  opere  nibil  vestra 
pietas  indicarit,  mihi  tamen  per  veneralorem  una 
mecum  specialiier  vestrum,  fratrem  meum,  Julia- 
uum  episcopum  innotuisse  significo,  quam  pio 
diguati  fuerilis  responso  impei  iloruin  monacborum 
ánimos  cohibere  pariter  el  docere,  ut  si  illos  non 
penitus  descruit  divina  miseratio,  sentianl  se  et 
didicisse  quod  credant,et  agnovisse  quod  limeant. 
Quia  vero  ómnibus  modis  obedicndum  eat  pietali 
veslrae,  religiosissimaeque  volunlali,  constitutio- 
iiibus  synodulibus,  quae  mihi  de  coniirmatione  fi- 
dei catholicae  et  de  baereticorum  dainnalione  pla- 
cuerunt,  libens  adjeci  senlentiam  meam;  quae  ut 
in  nolitiam  omnium  sacerdotum  ecclesiarumque 
perveniat,  veslrae  clementiae  praeeeplio  ordiuare 
dignabítur.  Adfuturam  credo  et  spero  gratiam  Dei, 
(|uae  tam  sanctam  tanti  principis  curam  plenissi- 
inum  deaiderii  sui  fruclum  facial  obtinere,  ut  óm- 
nibus dissenliendi  occasionibus  amputalis  aposto- 
licae  ubique  docirinae  pax  regnet  el  veritas.  Fralri 
autem  meo  Juliano  episcopo  noveril  vestra  ciernen- 
tia  hoc  me  proprié  delegasse,  ut  quidquid  illic  ad 
custodiam  fidei  perlinere  probaveril,  meo  nomine 
vesirae  fiducialiler  suggerat  pietati,  quoniam  cer- 
lus  sum  vos  ad  haec  outnia  emendanda  vel  defen- 
denria,  Deo  auxiliante  sufticere.  Datuni  XII  kalen- 
das  aprilifl,  Apilio  (4)  viro  clarissimo  consolé,  acra 
CCCCXJ  (a). 

.  *  ■ 


(4)  Mm.  BlbU  Reg.  Esc.  Tol.  1.  Opilio.  Ger.:  Opilione. 
,  <a)  Está  equivocada  la  era,  debiendo  decir  CDXCI,  que 
corresponde  al  año  453  de  Jesucristo,  en  que  fueron  con- 


cha confianza,  obrando  Dios  pnr  mediación  vuestra, 
porque  indicasteis  con  las  palabras  de  vuestra  pie- 
dad, que  aprobabais  mi  proceder  acerca  del  vigor 
de  ios  cánones  de  los  Padres;  y  con  razón  se  du- 
plica mi  gozo,  conociendo  que  os  agrada  religiosí- 
simamente,  que  el  sínodo  niceno  conserve  su  fir- 
meza, y  que  los  privilegios  de  las  iglesias  perma- 
nezcan íntegros.  Y  aunque  vuestra  piedad  nada 
haya  indicado  sobre  la  esclarecida  obra  de  vuestra 
fé;  sin  embargo,  os  manifiesto  por  medio  de  vues- 
tro especial  venerador,  y  también  mió,  el  obispo 
Julián,  mi  hermano,  que  estoy  enterado  de  la  pia- 
dosa respuesta  con  que  os  dignásteis  refrenar  los 
ánimos  de  los  monjes  ignorantes,  y  enseñarles:  de 
modo  que  si  la  divina  misericordia  no  los  ha  des- 
amparado del  todo,  sepan  queban  aprendido  lo 
que  han  de  creer,  y  han  oído  lo  que  deben  temer. 
Y  porque  de  todas  maneras  debe  obedecerse  á 
vuestra  piedad  y  religiosísima  voluntad,  con  gusto 
añadí  mi  opinión  á  tas  constituciones  sinodales, 
que  me  agradaron,  acerca  de  la  confirmación  de  la 
fé  católica  y  de  la  condenación  de  los  herejes;  cu- 
ya opinión,  el  mandato  de  vuestra  clemencia  se 
dignará  ordenar  que  llegue  á  noticia  de  todos  los 
sacerdotes  é  iglesias.  Creo  y  espero  que  asistirá  la 
gracia  de  Dios,  la  que  hará  que  un  cuidado  tan 
santo  de  un  principe  tan  grande  logre  el  fruto  col- 
madísimo de  su  deseo,  para  que  cortadas  todas  las 
ocasiones  de  cisma,  la  paz  y  la  verdad  de  la  doc- 
trina apostólica  reineu  en  todas  partes.  Vuestra  cle- 
mencia también  debe  saber  que  he  facultado  es- 
pecialmente á  mi  hermano  el  obispo  Julián,  para 
que  cuanto  allí  aprobare  relativoála  integridad  de 
la  fé,  lo  indique  con  confianza  á  vuestra  piedad  en 
mi  nombre;  porque  estoy  cierto  que  sois  suficiente, 
con  auxilio  le  Dios,  para  corregir  y  defender  todas 
estas  cosas.  Escrita  el  dia  21  de  mayo,  en  el  con- 
sulado del  varón  clarísimo  Apilio,  era  CDXI, 


sules  Vincomalo  y  Opilion.  Muchas  de  las  lechas  que  si- 
guen están  mal  espresadas,  corno  se  verá  por  las  cortee- 
dones  que  pondremos. 
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LYJII. 


EPISTOLA  EJt'SDEM  LEONIS  AD  MARTIANI'M  ALGt'STlM.      EPISTOLA  DEL  MISMO  LEON  AL  EMPERADOR  MARCIANO. 


DE  PROTERIOALEXANDRINORP1SCOPO  IT  PRIO- 
KU.VI  SUORUM  DEU16TA  CONSERVBT.  ET  IMPE- 
RATOREM  ROGAT  ÜT  EPISTOLA  M  AT  FLAVlANUM 
CONSTANTINOPOLITANUM  EPISCOPUM  MiSSAN 
IN  GRAECUM  SERMONES!  TRAi^SLATAM  ALE- 
XaNDRINAE  ECCLESlAE  DESTINARE!. 


PARA  QUE  PROTERIO  OBISPO  DE  ALEJANDRIA, 

CONSERVE  LOS  LECRETOS  DE  SUS  ANTECESO- 
RES; ROGANDO  TAMUIENEN  ELLA  AL  EMPERA- 
DOR QUE  HAGA  QUE  LLEGUE  A  LA  IGLESIA  DE 
ALEJANDRI  A  LA  CARTA  REMITIDA  A  FLAV1ANO, 
OBISPO  DE  CONSTANTINOPLA  DESPUES  DE  TRA- 
DUCIDA AL  GRIEGO. 


LEO  EPISC  :PIS  M IRTÍ IXO  Al  filSTO. 


EL  OBISPO  LEON  AL  EMPERADOR  MíllUA.NO. 


Puritatem  Gdei  chrislianae,  qua  cierne nlia  ves- 
Ira  praefulget,  etiam  bis  litleris,  quas  fralcret 
col'piscopus  meus  Neatorius  {.Sestorianus)  delulit, 
demonstraslis ,  justissimuw  fralri  meo  Proierio 
Alexandrinae  urbis  antistiti  impéndeme*  favorem, 
quo  .mihi  per  omnia  easel  acceptíor.  Nain  coi  ves- 
Ira  píelas  leslimonium  perhibere  digna  tur,  indu- 
bitantér  essel  probandus,  eiiam  si  taccrct.  Sed 
accedit  ad  graliam,  quod  proprio  queque  sermo- 
ne  cognoscilur,  91  quam  sincerus  sil  calbolici 
dogoiatis  praedicalor  ipsius  proíessione  clarescit. 
liúdo  plenissimoaffeclv  düeclioneiu  orlhodoxi  fra- 
tris  auiplector  el  Deo  «/alias  ago,  quod  amoló 
c.o  qui  evaogelioCbrisli  voluit  con  Ira  i  re  el  a  sane? 
torum,  Patrum  inielligeniiadissidere  [distentiré  ,, 
taleoi  prospcxit  Alexandrioae  ccclesiae  sacerdo- 
U'u»,  qui  praeoedenlüms  rectoribus  el  fídc  con- 
corda reí  el  vita.  Nau^qoum  aoiplqcti  ae  epísto- 
la m  mcatu,  quam  ad  beatoe  memoriae  Fiavía- 
nura  contra  Eulicfaetem  iupium  misi,  tolo  corde 
proGletur,  quid  aliud  quam  apostolorum  »0  os- 
t.-nüil  esse  discipulum,  qoouiain  doctrina  ver  i  ta - 
lis  in  lamine  suo  pcricancti  et  non  potest  esse  di- 
vi-rsum  quod  unuracstalquedivinuin  {individuumft 
Rescripsi  ¡taque  praedicto  fralri  quod  debui,  al- 
que  ul  in  sánelo  studio  perseveret  admonui;  qui 
sinc  dubio  conslanlior  erit  si  etiam  ciernen tiae  ves- 
trae  cohortationibus  adjuvetur.  Nec  in  aliquo  eua» 
t*rreat  quorumdam  imperita dis3ensio,  quos  pauco- 
rum  liaerclicorum  instigationíbus  ignoran  lia  fácil 
obnoxios.  Quodergosua,  negligeuüa  assequí  ne- 
qúeunt.opporluoé  eorum  iosíouatur  endito*.  Kine 
memora  tu*  [memorutit)  nova  Inferné  et  propria  vi- 
dcatur  adstruere,  vencrabilium  palrum,  qui  eidam 
Tomo  II. 


Demostrasteis  la  pureza  de  la  fé  cristiana,  en 
la  que  brilla  sobre  lodos  vuestra  clemencia,  hasta 
en  la  caria  que  llovó  mi  hermano  y  coepiscopo 
Nestorio,  concediendo  favor  justísimo  á  mi  her- 
mano Proierio,  prelado  de  la  ciudad  de  Alejan- 
dría, para  que  en  un  todo  me  fuese  mas  grata:  pues 
á  quien  vuestra  piedad  ae  digoa  dar  testimonio, 
debería  ser  indudablemente  aprobado,  aunque  ca- 
llase. Pero  se  agrega  á  la  gracia,  lo  que  se  co» 
noce  también  por  las  propias  palabras,  y  apa- 
rece claro  por  la  profesión  del  mismo  la  since- 
ridad con  que  predica  el  dogma  católico.  Por  lo 
que,  abrazo  coa  afecto  plenísimo  la  caridad  del 
hermano  ortodoxo,  y  doy  gracias  é  Dios  de  que 
depuesto  aquel  que  quiso  oponerse  al  evangelio 
de  Cristo  y  separar-e  de  la  dociriua  de  los  san- 
tos Padres,  haya  colocado  un  sacerdote  tal  en  Ja 
iglesia  de  Alejandría,  que  esté  de  acuerdo  con 
los  prelados  auleriore»  en  la  fé  y  ea  la  vida.  Pues 
ceufesaodo  de  lodo  corasen  que  recibe  mi,  caria 
remitida  á  Flaviane  de  feliz  memoria,  en  contra 
del  impío  Eutiche*.  ¿qué  otra  cosa  maní  Gesta  sino 
que  es  discípulo  [de  los  apóstoles,  puesto  que  la 
doctrina  de  la  verdad  permanece  en  sw  luz,  y 
no  puede  ser  drveeso  w  que  es  nao  y  divino? 
Por  lo  tanto,  contesté  al  referido  hermano  lo  que 
debí,  y  le  amonesté  á  que  perseverara  en  su  sanio 
propósito,  el  cual  sin  duda  alguna  será  mas  cons- 
tante, si  á  esto  se  agregan  las  exhortaciones  de 
vuestraclemencia.  N  i  debe  atemorizarle  en  nada 
la  necia  disensión  de  algunos  á  quienes  por  ins- 
tigación de*  unos  pocos  herejes  conduce  la  igno- 
rancia. Inculqúese  oportunamente  á  su  a  ¡do  lo  que 
no  pueden  alcanzar  con  su  negligencia.  Y  para 
217 
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d.clesiae  praefuerunl,  scripta  relegantur,  el  quid 
beatas  Athanasius,  quid  Tbeophilus,  quid  Cyrillus 
{Luctliiu} ,  quid  etiam  alii  oriental* smagistri de  in- 
carnatione  Domini  senserint,  cognoscant  {i).  Nec 
repullulantibus  decipiantur  erroribus,  qui  olira 
evangelio  sn  monis  sunt  virtute  postrati:  quoniam 
omnes  fere  haereses,  quae  di  versis  temporibu*  et- 
titeruut,  dum  sacramental»  corporeae  nativitatis, 
et  paasionisfi),  ac  resurrectionis  Cbristi  non  in- 
lelligunt,  ab evangelio  deviarunt.  Et  possemus mi- 
nus  laborare  in  haereticisrepi-llendis,  si  rudesani- 
iuo*  ea  non  turbarent  raeodacia,  quae  pero  mil  an- 
tiquitas. Sed  nunc,  ut  dixi,  bic  docendi  optimus 
modus  osl,  ut  paternortim  sénaaom  lineae  Alexan- 
drinae  plebU  et  clericorum  nuribos  innotescant,  ac 
si  qui  sUht  qui  nostra  scripta  despicíaot,  illi  salten, 
qui  nobíscura  apostolicis  aensibus  congruunl,  ad- 
quieseant.  In  quo  opere  multum  comucerdntis  raei 

liostri)  devolione  gaudebo,  et  semper  ipsius  una- 
niiuitate  laetabor,  quia  fraterna  pax  non  nisi  in 

una  fidei  confessione  aervatur. 


Qnia  vero  quornmdam  haereticurun  versuta  ne- 
quitia  ad  conturbandam  nostrorum  [aliorum)  sira- 
plicitatem  eplstolam  meara,  quam  (3jbeataememo- 
rinc  Flaviano  dedi,  falsasse  perbibetur,  uteommu- 
tatis  quibosdam  verbis  tel  sylTabia  receptorem  [4), 
me  Nestoriuni  erroria  adsererent;  obsecro  venera- 
bilem  cleroentiara  vestram,  nt  eamdem  epistolam 
per  fratrem  menm  Julián  uro  episcopum,  vel  eos, 
qoos  idóneos  ad  Loe  opus  píelas  vestra  elegerit  {5} 
in  graecutn  sermonem  jubeatis  integré  dilígenter- 
qite  transtatam  per  idoneum  perlatorem  sub  veatri 
signacutí  impressionedeforri,  Iradendam  judicibos 
Alexandrinis,  qui  eara  clero  et  plebi  ipsius  civita- 
tisctim  praedictorum  episcoporum  praedicationibus, 
quibus(yw  etmeoscriptoconentint)  et  mea  scrip- 
ta  eonaenttont,  faeiant  reoitari,  ut  agnoscantsefal- 
Iwiam  hominum  fraudeuUerioadecipinon  deberé, 
et  probentor  apostolicae  aedis  sinceri  («wírrore), 
e&se  dioipuli,  apud  quam  noc  Eotiches,  nec  Nea- 
torius  ullam  obtinent  locum?  quia  sicut  alias  hae- 
relicoa  i«a  el  istos  aniversalis  eccleaia  daronavit. 
Datan  VI  idas  mar  lias  AMio  et  Studio  ífl)  viris  cla- 
ríssimis  eonaulibm,  aera  CCCGLXll  (a). 

■    •  •  -I  ••'  '  ••  :   • .   '  •  i        •  ••  •  •  • ' 


ll)  In  rellquis  practrr  Alv.:  rocognoscant. 
(9)  Desde  esta  palabra  Mían  las  hojas  en  el  Bscoria- 
lense,  i.' 

(3,  Mm.  Bibi-  Re*  Esc.  I.  Tot.  U  et.  t.:  qiun  ad 
beatas  luemowao  Flaviariym  dwk. 


que  el  mencionado  no  parezca  que  introduce  ro- 
sas nuevas,  y  afirme  cosas  propias  suyas,  léan- 
se con  frecuencia  loa  escritos  de  los  venerables 
Padres  que  presidieron  en  la  misma  iglesia,  para 
que  conozcan  qué  es  loque  opinaron  acerca  de 
la  Encarnación  del  Señor  bienaventurado.  Ata- 
aasio,  Teófilo,  Cirilo  y  otros  maestros  orientales.  Ni 
sean  engañados  con  los  errores  que  vuelven  ¿reno- 
varse, los  cuales  antiguamente  fueron  destruidos  por 
virtud  de  la  doctrina  del  evangelio:  porque  casi 
todas  las  herejías  que  existieron  en  tiempos  di- 
versos, uo  entendiendo  el  sacramento  de  la  Na- 
tividad corporal  y  de  la  pasión  y  resurrección 
de  Cristo,  se  separan  del  evangelio.  Y  teudira- 
mos  menos  trabajo  para  vencer  á  los  herejes,  si 
estas  mentiras  que  derruyó  la  antigüedad  no  tras- 
tornasen álas  alocas  mas  ignorantes.  Peio  ahora,  se- 
gún ya  be  dicho,  el  modo  mejor  de  ensenar  es 
hacer  que  conozcan  los  escritos  de  los  Padres 
la  plebe  y  clérigos  de  Alejandría;  y  si  hay  al- 
guno que  desprecie  los  nuestros,  al  menos  con- 
téntese con  los  que  están  conformes  con  uosotros 
en  la  doctrina  apostólica.  En  cuya  obra  me  ale- 
graré mucho  se  ocupe  la  devoción  de  mi  consa- 
cerdote; y  siempre  recibiré  gozo  por  su  benig- 
nidad, porque  la  paz  fraternal  no  se  observa  sino 
en  una  sola  confesión  de  fé. 

Mas  porque  la  astuta  malicia  de  algonos  here- 
jes ha  falsificado  la  carta  que  dirigi  a  Flaviano, 
de  feliz  memoria,  con  objeto  de  turbar  la  senci- 
llez de  los  nuestros,  afirmando,  mudadas  algunas 
palabras  ó  silabas,  que  yo  había  admitido  el  error 
de  Nestorio:  pido  á  vuestra  venerable  clemencia 
que  mande  que  la  misma  carta  sea  traducida  inte- 
gra y  diligentemente  por  mi  hermano  el  obispo  la- 
lian,  ó  por  quienes  vuestra  piedad  creyere  que  son 
aptos  para  ello,  y  que  sea  entregada  por  un  portador 
idóneo,  marcada  con  vuestro  sello,  á  los  jueces  de 
Alejandría,  los  cuales  hagan  que  se  lea  al  clero 
y  j  la  plebe  de  la  misma  ciudad  con  las  pre- 
dicaciones de  los  miamos  obispos,  con  las  cuales 
est  n  conformes  mis  escritos;  para  que  conozcan 
que  nadeben  dejarse  engaitar  en  adelante  por  los 
hombres  falaces,  y  se  pruebe  qne  son  sinceros  dis- 
cípulos de  la  sede  apostólica,  en  la  que  ni  Euti- 
ches  ni  Nestorio  tienen  cabida  álguna:  porque 
la  iglesia  universal  ba  condenado  á  estos  heredes 
lo  mismo  que  á  otros.  Bscrita  el  día  26  de  Abril, 
en  el  consulado  de  los  clarísimos  varones  Aecio  y 
Studio,  eraCDLXIl. 

...     •  •■  • 

(6)  Ex  rcliquis  practer  Alv.  m  quo:  Stutne  et.  Tul.  i. 
ih  quo:  Sladio. 

(a)  Debe  decir  aera  CDXCII  quécorrespoiide  al  arto  I5í 
de  Jrtuortsto.  en  que  fueron  «dnsnles  A*do  y  E&tndio. 
Estadio  6  Audio.  pn«  de  estas  tres  maneras  se  lee  en  lo» 
faüos  consulares. 
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LIX. 


EPISTOLA  EJISDEM  LEON1S  AD  MARTIANUM  AUGCS- 
Tl'M, 


EPISTOLA  DEL  MISMO  LEON  AL  EMPLEADOR  MAR- 
CIANO, 


IN  QUA  SChIBIT  Rl  DE  RXMJO  BUTlCrlETIS.  EN  LA  QUE  LE  ESCRIBE  QUE  DESHERRE  A 

UT  AD  SECRETIORA  LOCA  BUM  TRANSFBR-  EUTICHES  A  OTROS  LUGARES  MAS  OCULTOS, 

RET.  Ql!A  UBI  POSITOS  ERAT  AOHLC  PRA-  PORGUE  EN  DONDE  SE  HALLABA  AUN  SEGUIA 
VA  DOCEBAT.  ENSENANDO  SU  MALDAD. 


LEO  EPhM.OF'US  MARTI  A  NO  AKit'STO. 


El.  OBISIO  LEON  AL  EMPF.HADOR  M  vRtltA.NO. 


Ouod  saepissimé  mulla  jam  oxperimenta  docue- 
runt,  sanctoc  ptetotís  t estrae  slodium  cirea  religío- 
nem  cnrislianam  gloriosisperseverat  etcrescit  aug- 
mentía,  et  haee  lides  veslrae  elemenliae  non  solum 
me  sed  et  omnea  Domini  sacerdotes  oonaolatar  et 
roborat,  dum  íb  christianissimo  principe  sacerdo- 
talem  eiperimur  afíectom.  Quem  ai  oriento! ¡um 
parlium  sacerdotes  studeani  ¡mi tari,  nihil  scanda- 
lorum  ñeque  pax,  neqne  lides  christíana  petietar. 
Unde  quuro  Constontíoopolitonus  anlístesadomueai 
pietatis  profectuni  praesenti  elemenliae  veslrae  do- 
ceatur  exemplo,  si  fideliter  vestris  adquiescat  hor- 
tolíbus,  habet  in  me  sincerum  (1)  graliae  animum 
tanlum  ut  q«od  verbis  apondet  corde  perficiat.  Si 
vero  quae  Dco,  et  pietoti  vcslrae  diaplicent,  per- 
linaci  intentione  delegerit,  salva  mansuetudinis 
vestrae  reverentia,  utor  cura  ómnibus,  et  pro  óm- 
nibus, vobia  quoque  anitenlibua,  adveraüro  super- 
bientem  liberiore  conatantia,  qucm,  quod  saepe 
dicendam  est,  mallem  pro  sanctia  aclibua  fraterna 
caritate  complecti,  gloriosissime  Imperater.  Quia 
veró  suggeatiooes  meas  pro  tranquillitote  calbolicae 
fidei  libenlcr  accipitia,  aignificatum  mihi  fralris  et 
coepiecopi  mei  Jnliani  {quem  exeepittit  piiuimé) 
sermone  cognoscite,  Eutichetem  impium  pro  suis 
quidero  meritis  exulare:  sed  in  ipso  suae  damna- 
tionís  loco  malta  adversus  integri tolero  ciiitiolieam 
blaspbeniarum  despera Üüs  venena  profuadere¿  et 
quod  in  i  lio  totua  mundus  borroit  alque  damnavit, 
imprudentia  raajori,  ut  innocentes  decipere  possit, 
evomore.  Plenum  i  toque  rationis  existimo,  ut  ves- 
tra  clementia  ad  longinquiora  eom  jubeal  et  secre- 
tiora  tranaferri.  Monasterio  veró  ejus  Constantino- 
poli  coMtitulo,  in  quo  babitotores  ipaiua 


Mucbisiuios  experimentos  han  demostrado  inti- 
nitos  veces  que  vuestros  sanios  y  piadosos  deseos 
acerca  de  la  religión  cristiana  perseveran  y  crecen 
con  glorioso  aumento;  y  esto  fé  de  vuestra  clemen- 
cia no  solo  roe  consuela  y  corrobora,  sino  también 
conforta  a  todos  los  sacerdotes  del  Señor,  esperi- 
lueutondo  el  afecto  sacerdotal  en  un  príncipe  cris- 
tianísimo: á  quien  sí  los  sacerdotes  de  las  regiones 
orientales  desean  imitar,  no  sufrirán  ningún  escán- 
dalo ni  la  paz  ni  la  fé  cristiana.  Por  lo  cual,  siendo 
enseñado  por  el  ejemplo  presente  de  vuestra  cle- 
mencia el  obispo  de  Constontinopla  para  todo  pro- 
greso de  piedad,  si  se  conforma  fielmente  con 
vuestras  exhortaciones,  tendrá  en  mi  una  gratitud 
sincera;  con  tal  que  de  corazón  ejecute  lo  que  de 
palabra  promete.  Mas  si  por  pertinacia  prefiriere 
hacer  lo  que  desagrada  á  Dios  y  á  vuestra  piedad, 
salva  la  reverencia  que  vuestra  mansedumbre  usa- 
re con  todos  y  por  todos,  apoyándonos  también  vos- 
otros, me  valdré  de  mas  libre  constancia  en  contra 
del  soberbio,  á  quien  (lo  que  debe  decirse  muchas 
veces]  querría  mejor  abrazar  con  caridad  fraternal 
por  sus  santos  actos,  emperador  gloriosísimo.  Mas 
porque  recibía  con  guslo  mis  propuestos  en  favor 
de  la  tranquilidad  de  la  fé  católica,  debéis  estor 
enterado  de  lo  que  se  me  ba  significado  por  las 
palabras  del  hemíono  y  coepiscopo  «in  Julián,  á 
saber:  que  el  impío  Euliches  estaba  ai  desterrado 
por  sus  culpas,  pero  que  en  el  lugar  donde  se  ha- 
llaba esparcía  con  mas  desesperación  los  venenos 
de  las  blasfemias  en  contra  de  la  integridad  católi- 
ca, vomitando  con  mayor  descaro  lo  que  todo  el 
mundo  aborrece  y  condena,  para  poder  engañar  á 
los  inocentes.  Así  pues,  juzgo  razonable  qne  >up«- 


(1)  In  reüquis  praeter  Alv.  «incerae. 
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evangélica  aposlolicaque  doctrina  crebriüa  sunt  el    tra  clemencia  oiande  que  sea  enviado  á  lugares  mas 


pleniús  robora ndi,  salubritér,  ut  arbitrar  fiet,  si 
i»,  qui  ipsi  monasterio  praepositus  esse  dicitur,  a 
societate  veslri  Juliani  episcopi,  quein  in  speculis 
proptor  fidem  illic  esse  constituí ,  non  recedat;  cu* 
jus  assidua  visitatíone  profcctus  servorum  Dei  il- 
lic habitanlium  possit  augeri.  Peliiionem  auiem  de 
festivilale  pascbali  gaudeo  iia  a  pietaie  ves: ra  sus- 
ceptam  ut  confestim  (Nectarivm)  agentem  in  rebus 
Alexandriam  mítiereiísde  errare  remo  vendo,  queiu 
sanctae  memoriae  Theopbili  constiiuiiovidetur  in- 
ferre.  De  qua  re,  sieul  scribere  dignamini,  quid- 


lejanos  y  secretos.  Será,  según  creo,  saludable  pa- 
ra su  monasterio  establecido  en  Con ttant inopia, 
cuyos  monjes  deben  ser  con  mas  frecuencia  ins- 
truidos y  confortados  en  la  doctrina  evangélica  y 
apostólica,  que  el  que-se  dice  prelado  de  este  mo- 
nasterio no  se  aparte  de  la  comunión  del  obispo 
Juliano,  venerador  vuestro,  á  quien  establecí  por 
centinela  de  la  fé  en  esa  parte;  con  cuyas  asidmis 
visitas  pueda  aumentarse  en  este  monasterio  el 
aprovechamiento  de  los  siervos  de  Dios.  .Me  alegro 
también  de  que  la  petición  que  se  os  bi*o  acerca 


quid  ad  pietatis  vestrae  notiliam  perlalum  fuerit,    de  la  celebración  de  la  festividad  pascual  baya  sido 


jubete  me  oosse,  ut  de  observantia,  quara  non  licct 
esse  diversaiu,  quid  polissimum  sil  tenendum  ec- 
clesia  universalis  agnoscat.  Precor  aulem,  quod 
vestrae  novi  clementiae  convenirc,  ut  eos  máxime 
tueamini  contra  omnes  insidias,  quos  mibi  et  ves- 
trae  mansu  ludini  propter  a  morera  fídei  placeré 
cognoscitis,  ut  eos  Constanlinopolilanus  episcopus 
lai-dendi  non  babea l  facultalem.  Datum  XVII  ka- 
lendas  majas,  Aétio  et  Studio  ■  á  viris  clarissiinis 
consolibus,  aera  qua  supra. 


tan  bien  recibida  por  vuestra  piedad;  pues  que  in  - 
mediatamente enviasteis  á  Alejandría  un  agente 
para  prevenir  este  error,  al  cual  la  constitución  de 
Teófilo,  de  venerable  memoria,  parece  inducir. 
Acerca  de  cuya  resolución  mandad  que  sepa  v». 
según  os  dignáis  escribir,  cuaulo  llegare  á  noticia 
de  vuestra  piedad;  para  que  la  iglesia  universal 
coooica  lo  que  debe  especialmente  guardar  relati- 
vo ¿  la  disciplina,  la  que  no  es  lícito  sea  diverba. 
Pido  pues  lo  que  sé  que  cuadra  á  vuestra  clemen- 
cia, esto  es,  que  defendáis  especialmente  en  contra 
de  todas  las  asechanzas  á  los  que  conocéis  que  agra- 
dan á  mí  y  ¿  vueslra  mansedumbre  por  el  amor  que 
profesan  a  la  fé,  á  fin  de  que  el  obispo  de  Constan- 
tioopJa  no  tenga  facultad  alguna  para  hacerles  daño. 
Escrita  el  día  15  de  Abril  en  el  consulado  de  los 
clarísimos  varoues  Aecio  y  Studio,  eu  la  era  ya 
mencionada. 


(2)  Exreliqtmpraelri  Alv.  inquorSlueno  Tol.5-  Stadio. 
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UO  EHSCOMIS  IWHU  itOUSTO. 


Promisisso  me  memini,  venorabilis  Imperator, 
in  causa  fidei,  de  qua  clementiam  tuam  novi  pie 
esse  sollicitaiu,  pleniorem  bumilitatcs  meae  diri- 
gendum  esse  sermonem:  quem  nunc.  auxiliante 
Domino,  üdeli  occasione  persolvo,  ut  sánelo  pieta- 


tx  oiisro  lron  ai  Ksriaanon  awscsto. 


Me  acuerdo,  emperador  venerable,  haber  pro- 
metido dirigir  una  homilía  mas  completa  de  mi 
humildad  en  materia  do  fé,  en  favor  de  la  cual  co- 
nozco que  tu  clemencia  está  piadosamente  solicita: 
voto  que  ahora,  con  auxilio  de  Dios,  cumplo. en 
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lis  luae  studio  ulilis,  quantum  artntror,  deesse  non 
posíit  ¡nslructio.  Quamvis  enim  sciam  clemeotiam 
tuam  humanis  jostilutionibus  (intirvctionibus)  non 
egere,  et  sincerissiraam  de  abondanlia  Spiritus 
Sancti  hausisse  doctrinam;  oíflcii  mei  lamen  e6t  el 
patefacere  quod  intelligis  el  praedieare  quod  cre- 
dis,  al  ignis  ille,  quem  Dominas  veniens  misil  in 
terram,  motu  crebrae  mcditalionw  agilalu* sic con- 
calescat  (convalescaí)  ul  ferveat,  el  sic  inflamelar 
ul  luceat.  Magnas  (a)  enim  calígines  (b)  eolichiana 
baeresis  Urienlis  partibus  inferre  molita  e*t,  ei  ab 
illa  lace,  quae,  sirul  evangcliam  loquilur,  lucet  in 
teaebris,  el  tenebrae  eam  non  comprebenderunl, 
imperítorum  acuios  lenlavil  a  verteré:  quumque  ip- 
se  (ijna)  in  suam  recideril  caecitatem,  nunc  in 
discipulis  reorudescit,  quod  in  aoctore  defecil.  Non 
longo  namque  temporis  iolcrvallo  caibolica  fides, 
quae  esl  singulariset  véra.-cui  nibil  addi  nibilqae 
uiinui  polesl  a  daobus  esl  bostibus  oppelita  {appe- 
tituf,  quorum  prior  Neslorius,  Eutiches  secundus 
emereil:  qui  ecclesiae  Dei  duas  baereses  sibimel 
contrarias  inferre  volaerunt,  ul  ulerquu  a  praedi- 
catoribus  veritatis  mérito  damnaretur,  quia  ínsa- 
uuin  airáis  el  sacrilegum  fuil  quod  varia  falsitate 
ambo  senseruni. 

Anatbematizelur  ergo  Neslorius,  qui  beatam  Vir- 
giocm  Mariam  nou  Dei,  sed  bominis  tantummodó 
credidit  genilricem,  ul  aliam  personam  carnis; 
aliara  feceret  deitatis;  nec  unum  Christuro  in  Yerbo 
Dei  el  carne  senliret,  sed  separatim  alque  sejunc- 
ttm  allerum  fiiium  Dei,  alterara  bominis  praedica* 
ret;quura  maneóle  illa  incommutabili  Verbi  essen" 
tía,  quae  ei  cura  Patre  et  cum  Spirilu  Sánelo  in- 
temporalis  atque  coaeteraa  esl,  ita  intra  Virginia 
Viscera  Verbum  caro  sil  uclum,  ut  per  id,  qood 
ineffobile  esl  sacramentara,  uno  conceptu  unoque 
partu  secundum  verilatem  utriusque  naturae  eadem 
Virgo  etancilla  Domiai  esoet  et  mater.  Quod  etiam 
EÜsabelh,  sicat  Lucas  evangelista  declarat,  intel- 
lexit,  el  dixit:  L'nde  hoc  tntAi,  ut  venial  Mater 
Ifomini  mei  ai  mi  Cutiches  qooqoe  eodem  pcreel- 
lalur  aaaihemaie,  qui  ser  impíos  veterum  baere- 
ticorum  volulatus  errores  lertium  Apollinaris  dog- 
ma delegit,  ut  negata  huraanae  carnis  atque  ani- 
mae  vertíate  totora  Dominnm  noslrum  Jesum  Cbris- 
lura  untusaaserem  esse  naturae,  tamquam  Verbi 
Ueitas  ipsa  sí  iu  carntiin  auimaraque  coa  verle  reí, 
el  coacipi  ac  nasci,  nuiriri  et  crescere,  crucifigi  ac 
raori,  sepeliri  se  resurgere,  et  ascenderé  in  coe- 
luiu,  et  in  Pairis  dexiera,  unde  ad  judicandos  vivos 
et  raortuos  veniei,  consedere,  divinae  tantum  ea- 
seniiae  fucrit,  qnae  nibil  borura  in  se  sine  carnis 


esta  oportuna  ocasión,  para  que  no  pueda  Tallar  al 
santo  estudio  de  tu  piedad  la  útil  instrucción,  se- 
gún mi  juicio.  Pues  aunque  sé  que  tu  clemencia  no 
necesita  de  la  doctrina  de  los  hombres,  y  que  has 
bebido  la  mas  sana  del  manantial  de!  Espirito  Sen- 
tó; sin  embargo,  me  corresponde  hacer  patente  lo 
inteligencia  y  publicar  lu  fe,  para  que  aquel  fuego 
que  al  venir  el  Señor  envió  sobre  la  tierra,  agitado 
con  ol  movimiento  de  la  frecuenle  meditación,  w 
avive  hasla  hervir,  y  se  inflame  hasta  arrojar  luz. 
La  herejía  euliquiana  trató  de  introducir  grandes 
tinieblas  en  el  Orlenle,  y  apartar  los  ojos  de  lo» 
ignorantes  de  aquella  /u;,que,  según  dicecl  evan- 
gelio, luce  en  las  tinieblas,  y  las  tinieblas  no  la  com- 
prendieron; y  habiendo  esta  misma  recaido  en  su 
ceguedad,  ahora  se  reproduce  con  mucho  vigoren 
los  discípulos  lo  que  falló  en  el  maestro:  pues  en 
un  corlo  espacio  de  tiempo  la.  fé  católica,  que  es  la 
única  verdadera,  y  á  la  que  nada  puedo  añadirse, 
ni  quitarse,  ha  sido  combatida  por  dos  enemigos, 
el  primero  Neslorio,  y  el  segundo  Eutiches;  los 
cuales  quisieron  introducir  en  la  iglesia  de  Dios 
dos  herejías  contrarias;  por  lo  que  ambos  fueron 
con  razón  condenados  por  los  que  predican  la  ver- 
dad; puesto  que  fué  necio  y  demasiadamente  sa- 
crilego lo  que  con  falsedad  diversa  opinaron  ambos. 

Anatematícese  por  lo  tanto  á  Neslorio,  el  cual 
creyó  que  la  bienaventurada  Virgen  Maria  no  era 
.  madre  de  Dios,  sino  solo  del  hombre;  de  maneia 
que  otorgó  una  persona  á  la  carne,  y  otra  á  la  di- 
vinidad. Tampoco  quiso  que  hubiese  un  solo  Ob- 
lo en  el  Verbo  de  Dios  y  en  la  carne,  sino  que  sos- 
tuvo que  con  separación  y  distinción  uno  era  Hijo 
de  Dios  y  otro  del  hombre;  siendo  así  que  perma- 
neciendo aquella  inconmutable  esencia  que  es  in- 
temporal* y  coctema  á  él  con  el  Padre  y  con  ei  Es- 
píritu Santo,  de  tal  modo  se  hizo  carne  el  Verbo 
dentro  de  las  entrañas  de  la  Virgen,  que  por  esto 
sacramento  inefable,  mediante  una  concepción  y 
un  solo  parto,  según  la  verdad  do  ambas  naturale- 
zas, la  misma  virgen  fué  sierva  de  Dios  y  también 
madre  suya.  Loque  Santa  Isabel,  según  dice  e i 
evangelista  San  Lúeas,  entendió  y  dijo:  ¿De  dt'»i'k 
me  tiene  el  honor  de  que  la  Madre  de  mi  Señor  ven- 
ga á  visitarme?  Castigúese  también  con  el  mismo 
anatema  á  Eutiches,  el  cual  revolcándose  en  los 
impíos  errores  de  los  antiguos  herejes  adoptó  el 
tercer  dogma  de  Apolinar;  de  mod  i  que,  wgaiJa 
la  verdad  de  la  carne  humana  y  del  atina,  atitmo 
que  todo  el  Señor  nuestro  Jesucristo  era  de  una 
sola  naturaleza;  comu  si  la  misma  divinidad  del 
Verbu  se  convirtiera  en  carne  y  alma,  y  como  «i 
el  ser  concebido  y  nacer,  ser  alimentado  y  crecer, 


(a)  En  otros  códices  cstraojeros  empica  aquí  el  $  1 .  y      (b)   Magna  calígine  se  inferre. 
lleva  ]x>r  epígrafe  el  que  hemos  puesto  i  rada  la  carta,  i 
►ubnr:     Ua$phe*,iii  Neiorti  et  Kuliclutis,  «•ranf 

Toao  II. 
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rccipil  veníale:  quoniam  naluia  IjnigeuUi  ualura 
est  P.tiris,  ualura  est  et  Spirilus  Sancti,  simulque 
impassibiiis:  simul  est  iucouimulabiüs  sempiter- 
nae  Trinitafjs  indivisa  uuilas,  et  coosubstanlialis 
»e<|ualila¿>.  Unde  si  ab  Apollinaris  perversitale  eu- 
liebianus  quisque  desciscit,  ne  convincalur  deita- 
t«m  passibiiem  seutire  atque  mortalem,  el  lamen 
Verbi  incaruati.  id  est.  Vei  bi  el  carnis  uuam  audet 
dicere  (I)  naturam.  manifesté  in  Valeniiui  et  Ma- 
nichaei  transil  insaniam.  el  mediatorem  Dei  et 
itoiniiium  honúnein  Jesum  Chrislum  simulalorie 
eredit  umnía  egisse,  nec  humanum  in  ipso  corpus 
sed  phantasinalicam  corporis  apeciem  oculis  appa- 
ruisse  se  cernentiuin.  Quae  Unpietatis  mendacia 
qiiouiam  ülim  fídes  calbolica  delestatur,  el  aüarum 
assertionuni  sacrilegia  concordibus  per  lutum  tnun- 
dum  beatorum  pairuw  duduro  sunt  dumnata  sjen- 
teuiiis,  non  dubium  est  earodem  (i)  uos  tideui 
praedicare  atque  defenderé  quam  aaucta  synodus 
¡Nicaena  conlirmavil,  dicena:  Credimus  in  unuiu 
Deuin,  Palrem  otnuipoteuicin,  visibilium  el  in  vi— 
sibiiium  fctetorcm.  el  iu  unum  Duuiinuin  uosirum 
Jesuin  Chrisluru  Filiutu  Dei,  naluin  de  Paire,  fui- 
genitum.  boc  esl,  de  su  bs  tan  lia  Palris,  Üeum  de 
Ileo,  lumen  de  luminc,  Deum  veium  de  Deo  vero, 
nalum,  non  facturo,  unius  substautiae  cuín  Paire, 
quud  graeci  dicunt  homoution;  per  qoew  omnia 
lacla  sunt  «ve  quae  in  coelu.  sive  quae  in  Ierra: 
♦rt  incajualus  est,  el  homo  Cactus  passus  (i)  est,  et 
insurrexit  terlia  die:  ascendil  iu  coelus,  venturas 
judicare  vivos  et  mortuos:  Bt  in  Spirilu  Sanclum. 
Iu  qua  professione  hoc  evideniissimé  coolinclur, 
quod  eliain  nos  de  Dumini  incarnalione  conlile- 
inur(i)  elcrediuuis,  qui  ad  salulemhumauigene- 
ris  reformandain  veram  cat  nein  noslrae  J'ragilitalis 
non  de  coelo  secum  delulit,  sed  in  útero  Yir^inU 
nialrfe  assumpait  (5). 

.  •■  .       ,t-  y  '  ...  .  •      • .  '■• 
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Quicu  tuque  ergo  illi  sunt  ¡ta  obeaecati  et  a  lumi- 
ne  veritaies  alieni.  ut  Verbo  Dei  a  teinpore  incar- 
nationishumarue  carnis  denegent  veritatem,  oslen- 


ser  crucificado  y  morir,  ser  enterrado  y  resucitar, 
y  subir  al  cielo,  y  sentarse  á  la  diestra  de  Dios  Pa- 
dre, para  venir  desde  allí  á  juzgar  ó  toa  vivos  y  a 
los  inuertoi,  fuera  propio  de  sola  la  divina  esencia, 
la  cual  nada  de  estas  cosas  recibe  en  ai  sin  la  ver- 
dad de  la  cante;  porque  la  naturaleza  del  Unigéni- 
to es  la  del  Padre,-  y  también  la  del  Espíritu  San- 
to: impasible  y  al  propio  tiempo  inconmutable, 
unidad  indivisa  déla  sempiterna  Trinidad  é igual- 
dad consustancial.  Por  lo  que  si  bien  el  euliquiano 
se  separa  de  la  perversidad  de  Apolinar,  para  que 
no  se  le  convenza  de  que  juega  que  la  Divinidad  es 
pasible  y  mortal;  sin  embargo,  como  que  se  atreve 
a  decir  que  es  una  sola  naturaleza  del  Verbo  en- 
camado, esto  ea,  del  Verbo  y  de  la  carne,  cae  roa* 
nüiestamente  en  el  error  de  Valentino  y  Manes, 
creyendo  que  el  mediador  entre  Dios  y  ios  hom- 
bres, el  bombre  Jesucristo,  hizo  todas  las  cosas  por 
ficción;  no  liabiendo  existido  en  el  cuerpo  huma- 
no,  sino  que  se  presentó  á  los  ojos  de  los  que  le 
miraban  como  una  especie  faiitástiea  de  cuerpo. 
Cuyas  mentiras  de  impiedad  toda  vez  que  ya  desde 
antiguo  las  detesta  la  fé  católica,  y  los  sacrilegios 
de  las  otras  doctrinas  sabemos  están  condenados 
en  todo  el  mundo  desde  hace  tiempo  por  las  uná- 
nimes sentencias  de  los  bienaventurados  Padres, 
no  hay  duda  de  que  nosotros  predicamos  y  defen- 
demos la  misma  fe  que  confirmó  el  sattto  Concilio 
de  iNieca,  diciendo-  Creemos  en  un  solo  Dios  Padre 
omnipotente,  hacedor  de  todas  las  cosas  visibles  é 
invisibles,  y  en  oo  solo  Señor  nuestro  Jesucristo, 
Hijo  de  Dios,  nacido  Unigénito  del  Padre,  esto  es, 
de  la  sustancia  del  Padre,  Dios  de  Dios,  luz  de  luz. 
Dios  verdadero  de  Dios  verdadero,  nacido,  no  he- 
cho, de  una  misma  sustancia  con  el  Padre,  á  lo 
que  los  griegos  llaman  homousion;  por  quien  fue- 
ron hechas  lodas  las  cosas  en  el  cielo  y  en  la  tier- 
ra: el  que  por  nosotros  y  por  nuestra  salvación 
descendió  del  cielo  y  encarnó,  y  hecho  hombre, 
padeció,  y  resucitó  al  tercero  día*,  subió  ó  ios  cie- 
los, y  vendrá  ó  juzgar  á  los  vivos  y  a  los  muertos: 
y  en  el  Espíritu  Santa.  En  cuya  profesión  se  con- 
tiene evideniísimamento  lo  que  también  nosotros 
confesamos  y  oreemos  acerca  de  la  Encarnación 
del  Señor,  el  cual  para  volver  é  su  primer  estado 
la  salvación  «leí  género  humano,  no  trajo  desde  el 
rielóla  verdadera  carne  de  nuestra  fragilidad. sino 
que  la  tomó  en  el  vientre  de  su  madre  Virgen. 

Mas  aquellos  que  estén  tan  obcecados  y  tan  dis- 
tantes de  la  luz  de  fe  verdad,  que  niegan  al  Ver- 
bo de  Dios  desde  el  tiempo  de  fe  Encamación  la 


(I)  In  reliquis  praeior  Alv.:  pronunciare.  ($)  Eu  algunos  códices  eutre  este,  y  el  sígateme  S,  se 

.*   fcV.  3.  pansu»  sub  Poní»  hl,to  n|  £1(ail|  H  httmi¡nltati,  aihtrtnda  ,<Wvra. 

F-sc.  i.  prolilemur. 
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dant  in  quo  sibi  christianum  nomen  usurpent,  et 
cura  evangelio  verilalisqua  ralione  concorden t,  si 
beatae  Virginis  partu  aut  care  sine  deilate,  aut 
deilas  est  orla  sine  carne.  Sicut  enim  negari  non 
potesl,  evangelista  dicente,  quod  Verbum  caro 
factum  est  et  habttavit  in  nobis,  itanegari  non  po- 
len, beato  apostólo  Paulo  praed  ¡cante,  qood  Deus 
eral  in  ChriSto  mundum  reconcilian»  sibi.  Quae 
aatem  reconciliatio  esse  pnsset  qua  bumanogeneri 
repropitiarelur  Dcus.nistoronium  cansara  mediator 
Dei  houinamque  susciperet?  ¿Qua  vero  ralione 
veri  latís  mediatorem  impleret,  ni  si  qai  in  forma 
Dei  aequalisesl  Patri  informa  servi  particeps  esset 
et  nestri,  ut  monis  vinculum  ooios  praevaricatione 
coalractom  unins  morte,  qui  solus  mortt  nihil  de-> 
buit,  solveretur?  Effusio  enim  proinjostis  sangui- 
nis  Cbrisli  (Jasti  Christi)  tam  (a)  fuil  divea  ad 
pretinm,  ulsi  nniversilas  caplivorom  in  redevo- 
plorem  snum  crederent,  nullum  diabolt  vincula 
retiñeren!,  qooniam  sicot  Aposti>lna  ait:  Ubi  abun- 
davit  peceatum,  superobuiidavit  gratia.  Et  quum 
sub  peccati  praej  udicio  nati  potestalem  acceper  i  nl  ad 
jusütiam  reuascendi.  validius  factus  esl  donum  li- 
bertatis  quam  debiium  servilutis.  Quara  itoque 
sibi  in  bujus  sacrameuli  praesidio  spem  relinquunt. 
qni  in  Salvatore  noetro  negant  bumani  corporisve- 
riutem?  Dicantqno  sacrificio  reconciliati,  dicant 
qilo  sanguino  siot  redempti.  Quiest,  ot  Após- 
tol us  ait,  qui  tradiiit  semetipsum  pro  nobis  obla- 
tiomm  et  hosliam  Deo  in  odorem  suavitatisJ  Aut 
quod  uoqoarn  sacrificiom  sacratiiis  foil,  quiun 
quod  veros  el  aeternus  Ponlifex  altari  crucis  per 
immolationero  suae  carnis  impoauit?  Quamvis 
enim  multorum  sanctorum  in  conspectu  Doraini 
preiiosa  mors  fuerit,  nullius  tamen  inaontis  occi- 
sio  redemptio  ftiit  mundi.  Acceperunt  justi,  non 
dederunt coronas,  el  de  fbrtitudine  fidelium  exem- 
pla  naia  sunt  patientiae,  noD  dona  justitiae.  Sin- 
gulares quippe  in  singulis  mortes  fuerunl,  nec  al- 
teriua  quisquam  dobituoa  suo  fiae  peraolvit,  quum 
inter  filios  liominum  onus  soluS  Dominus  noster 
Jesús  Cbristus,  qui  veré  eral  aguas  iminacolatus, 
extiteril,  in  qu*  omnes  crucifm ,  omnes  mortui, 
ornees  scpulti,  omoes  sunl  etiam  sascitati.  De 
quibus  ipse  dicebat:  QuumcxaUatue  fuero  aterra, 
omnia  trahamad  nu  ipsum.  Fides  est  enim  vera 
justificaos  iqpios  el  creaos  justos,  ad  bumanitalis 
suae  tracto  participen»,  in  ¡lio  adquititsalutem, 
io  quo  solo  borne  iavenii  ionocentem,  liberum 
babeas  per  greliam  Dei  de  cjus  poten  lia  gloriari, 
qui  contra  hostem  hurnani  generi*  in  carnis  nos- 
trae  humiliuie  cougressus  bis  victoriam  snaio  tri- 
buí!, in  quorum  corpore  triumphavit.  Ueel  ergo 
in  uno  Domino  Jesu  Cbrislo  vero  Dei  atque  bo- 
raiois  Filio  Yerbi  et  carnis  una  persona  sil,  quae 
inseparabilitératque  indivisécomrounesbabeaiac 


la)  Folcns  fuit  ad  privilegium  taui  dives.  etc. 


realidad  de  la  carne,  manifiesten  en  que  se  apoyan 
para  llamarse  cristianos,  y  de  qué  modo  se  ponen 
de  acoerdo  con  el  evangelio  de  la  verdad,  si  es 
cierto  que  en  el  parto  de  la  bienaventurada  Vir- 
gen ó  nació  la  carne  sin  divinidad  ó  la  divinidad 
sin  carne.  Porque  asi  como  no  puede  negarse, 
como  dice  el  evangelista,  ove  el  verbo  se  hi%o  carne 
y  habitó  entre  nosotros;  tampoco  se  podrá,  se- 
gún manifiesta  el  bienaventurado  apóstol  San  Pa- 
blo, que  IHos  estaba  en  Cristo,  reconciliando  al 
mundo  consigo.  ¿  Y  qué  reconciliación  podria  ha- 
ber por  la  que  Dios  perdonase  al  género  humano,  * 
si  el  mediador  entre  Dios  y  los  hombres  no  tomara 
sobre  si  la  causa  de  todos?  ¿  Y  de  qué  manera  - 
llenaría  la  verdad  de  mediador,  sino  tomando  par-» 
licipacion  de  nosotros  en  la  forma  de  siervo,  el 
que  en  la  forma  de  Dios  es  igual  al  Padre,  para 
que  el  vinculo  de  la  muerte  contraído  por  la  pre- 
varicación de  uno  solo,  se  rompiese  por  la  muer- 
te del  único  que  nada  debí  ■  á  la  muerte?  Pues  la 
efusión  de  la  sangre  de  Cristo  el  justo  por  los 
injustos  fué  de  tanto  precio,  que  si  todos  los  cau- 
tivos creyeran  en  su  Redeotor,  á  nadie  retendrían 
los  vínculos  del  diablo;  porque  según  dice  el  Após- 
tol,  cuando  crecióel pecado,  sobresalió  la  gracia,  y 
habiéndo  los  nacidos  en  pecado  original  recibido 
la  po  estad  de  renacer  para  justicia,  ¿se  hizo  de 
mas  valor  el  doo  do  la  libertad  que  la  deuda  de  la 
servidumbre?  ¿Y  qué  esperanza  dejan  para  sí  en 
eaie  Sacramentólos  que  niegan  en  nuesro  Salva- 
dor la  relidad  del  cuerpo  humane?  Digan,  pues, 
coa  qué  sacrificio  han  sido  reconciliados,  y  con 
qué  sangre  redimidos.  ¿Quien  et,  como  dice  el 
Apóstol,  el  que  se  entregó  á  si  mismo  por  nosotros 
en  ofrenda  y  hostia  á  Dios  en  olor  de  suavidad?  ¿O 
qué  sacrificio  ha  habido  mas  sagrado  que  el  q»e 
el  verdadero  y  eterno  Pon  iflee  impuso  al  altar  do 
la  cruz  por  la  inmolación  de  su  carne?  Pues  aun- 
que la  maer.e  de  muchos  samas  haya  sido  preoiosa 
ante  el  Señor;  sin  embargo,  la  muerte  de  ningún 
inocente  ha  sido  la  redención  del  mundo:  loa  justos 
recibieron,  pero  no  dieron  las  coronas;  y  de  Ja 
fortaleza  de  los  Gales  nacieron  los  ejemplo»  de  la 
paciencia,  mas  no  los  dones  de  la  justicia.  Lo* 
méritos  fueron  singulares  en  cada  uno  en  particu- 
lar; ai  nadie  pagó  con  su  muerte  la  deuda  de  otro; 
siendo  asi  que  entre  los  hijos  de  los  hombres  soto 
nues  ro  Señor  Jeaucró  *  era  el  verdadero  cor- 
dero ain  mancilla  en  el  que  todos  los  crucifica^ 
dos,  todos  los  muertos,  todos  los  ««paliados,  to- 
dos también  fueron  resucitados.  Acerca  de  lo« 
cuales  deeia  Él  mismo:  Cuando  go  futre  altado  de 
la  tierra,  todo  to  atraeré  á  m¡  mismo.  Pues  Ja  fé 
verdadera,  qae  justifica  á  los.  impk>s  y  q*e  .crea 
á  los  justos  dirigida  al  que  participa  de  nues- 
tra humanidad,  adquiere  la  salud  en  aquel  so- 
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dones;  mlclligcndac  lamen  sutil 
qualítalcs,  el  sincera e  lldei  cootetnplaüone  díscer- 
ucndum  esl,  ad  quae  provebalurhumílitas  carnis, 
ct  ad  quae  ¡Dcliuelur  allitudo  deílalis;  quid  sil 
quod  caro  sine  Verbo  non  ugil,  el  quid  sít  quod 
\Vbum  sirte  carne  non  efticit.  Siue  Vcrbi  enim 
poicotia  ncu  conciperel  Virgo  nec  parerel,  et 
sine  veri  ta  le  carnis  obvolula  pannis  infamia  non 
jaeeret.  Siie  Verbi  polen  lia  non  adoraren!  Magi 
Puerttm  slella  ¡ndice  decluratum,  ct  sine  vertíale 
i-arnis  non  juberulur  transferí  i  in  .E^yplum  Puer. 
t:t  ab  Hcrodia  iwrsequulione  subduci.  Sine  Verbi 
potcnlia  non  diceret  vox  Patris  miseá  de  coelo: 
Uk  etl  filia*  meut  dilectas  in  qvo  mihi  bene  coi»- 
placui:  ipsum  audile:  el  sine  veníate  carnis  oon 
prot  estírelo r  Joannes;  Seos  Aqnus  üei,  ecce  qni 
follit  peccata  mundi  Siue  Verbi  polen  lia  non  ñe- 
ret  rcdinlcgraiio  dubilium,  el  vivilicatio  roortuo- 
rum;  et  sine  veníale  carnis  nec  cibus  jejuno, 
nec  somnus  esset  uecessarius  fatígalo.  Postremo 
sine  Verbi  poleulia  non  se  Dominus  Patri  proü- 
terelur  aequalem;  et  siue  verilate carnis  non  idein 
dicerel  Paireni  se  esse  majorem;  quuro  calho- 
lica  udes  ulruiuquc  suscipiat,  ulruinque  defendat, 
quae  seciinduui  coiifessionem  beali  a|K>stoli  Peiri 
iiiiuin  Chrislum  Dti  viví  fíliuin  et  hoininem  ere- 


rum  operuin    lo  en  quien  el  hombre  se  halla  ino 


Me,  teniendo 
libertad,  mediante  la  gracia  de  Dios,  para  glo- 
riarse del  poder  de  Aquel  que,  colocado  en  contra 
del  enemigo  del  género  humano  en  la  humildad  de 
nuestra  carne,  concede  su  victoria  á  aquellos  en 
cuyo  cuerpo  triunfó.  Y  aunque  en  ¡tolo  nuestro  Se- 
ñor Jesucristo,  Hijo  verdadero  de  Dios  y  del  hom- 
bre, sea  uua  sola  la  persona  del  Verbo  y  de  la 
carne,  con  acciones  comunes  inseparable  é  indivi- 
siblemente; sin  embargo,  las  cualidades  de  su» 
obras  deben  entenderse,  y  ha  de  dicernirse  por  la 
contemplación  de  la  sincera  fé,  a  qué  cosas  la 
humildad  de  la  carne  sirve,  y  á  qué  otras  se  incli- 
na la  altura  de  la  divinidad;  qué  es  la  que  la  carne 
no  hace  sin  el  Verbo,  y  qué  es  lo  que  el  Verbo  no 
verifica  sin  la  carne.  Sin  el  poder  del  Verbo  ni  con- 
cebiría ni  pariría  la  Virgen;  y  sin  la  verdad  de  la 
carne  la  infancia  envuelta  en  los  pañales  no  existiría :  - 
sin  el  poder  del  Verbo  no  adorarían  los  magos  al 
Niño  indicado  por  la  estrella  precursora,  y  sin  la 
verdad  de  la  carne  no  se  mandaría  que  fuera  con- 
ducido á  Egipto  el  Niño  y  sustraído  á  la  perse- 
cución de  Heredes.  Sin  el  poder  del  Verbo  no  di- 
ría la  voi  del  Padre  desde  el  cielo:  Este  es  m  Hijo 
amado  en  quien  me  he  rotnplucido,  oídle;  y  sin  la 
verdad  de  la  carne  no  diría  San  Juan:  Hé  aquí  et 


«til  «t  Verbuin  Quamvis  baque  ab  ¡lio  inilío,  Cordero  de  Dio*:  Hé  aquí  al  que  quila  tos  pecado* 
qtiod  in  ulero  Virgiui*  Verbuin  caro  faclum  est,  del  mundo.  Sin  el  poder  del  Verbo  no  se  baria  Im 
nikiil  unquam,  ínter  uirainque  forman»  divisionis    reintegración  de  los  débiles,  y  la  vivificado»  de 

•  xliterit,  et  per  oninia  incrementa  corpórea  los  muertos;  y  sin  la  verdad  de  la  carne  no 
tinius  personae  fuerint  tolius  tem|»oris  actiones; 

•  a  ipsa  lamen,  quae  inseparabililér  facta  sutil, 
milla  coinmiKiione  confuu.limus  ;  sed  quid  co- 
jos formae  sil  ex  operum  qualiiale  sentiinus  (»). 
Dicairt.  ergo  isti  liypocriiae,  qni  caecis  men- 
lihus  lumen  nolunt  reciñere  ventad*,  inqua  for- 
ma crucis  lignv  Dóminos  inajestatis  Christus  af- 
lixus  sil?,  quid  iacueril  in  sepulchro,  el  revoluto 
monuuranii  lapide  quae  teriio  die  caro  surrexerit, 
et  in  qua  posl  resurrcctíoneni  suam  non  creden- 
tos  quosdam  discípulos  arguebat,  el  haesitalionem 
cunciantium  confulabai,  quum  dicei 
videle'  quia  spirilus  comen  el  osta  non  babel,  tic- 
ut  me  nidetis  habertfí  Et  apostólo  Tttomae:  ínfer 
mamm  tunm  in  latns  ¡neutn,  et  eide  manms  meas 
et  pedes,  el  noli  etse  incrédulos  el  (sed)  ¡uU- 
ttsl  Qm  ñeque  manifeslaliotie  corporis  sai  jam 
haerelicorum  mendacia  itcatnieb.il,  ut  universa 
ecclesía,  Chrisli  ¡mbuenda  doctriois  hoc  non  sibi 
dubilaret  credendum  qimd  apostoli  susceperaut 
praedicandum.  Ae  si  in  lanía  luce  reñíales  te- 
nebros  suas  haeretíca  obduratio  non  relinquit,  os- 
tendant  unde  sibi  s|iem  vitae  nollíceantur  aeter- 
nae,  ad  q,iwm  nisi  per  mediatorem  Dei  el  ho- 


sena  necesario  el  alimento  |«ra  el  que  estaba 
en  ayunas,  ni  el  sueño  para  et  cansado.  Ultima- 
mente, sm  el  poder  del  Verbo  no  diría  el  Señor 
que  era  igual  al  Padre,  y  sin  la  verdad  de  la  car- 
ne no  diría  el  mismo,  que  et  Padre  era  mayor  que 
él;  cuyas  descosas  recibe  la  té  católica  y  las  de- 
tiende:  la  cual,  siguiendo  la  confesión  del  bien- 
aventurado apóstol  San  Pedro,  cree  que  et  Uni- 
génito Oíslo.  Hijo  de  Dios  vivo,  es  hombre  y 
también  Verbo.  Asi,  pues,  aunque  desde  aquel 
principio  en  que  el  Verboaebíz»  carne  en  el  vientre 
Pálpate  et  de  la  Virgen  no  haya  existido  jamas  enire  ambas 
fórmos  división  alguna,  y  las  acciones  en  lodo  liém- 
po  hayan  sido  de  una  sola  persona  en  lodos  los  in- 
crementos  corporales;  sin  embargo,  no  confundimos 
con  ninguna  mezcla  aquellas  mismas  cosas  que  se 
hicieron  insecablemente,  sino  que  por  la  cuali- 
dad de  la  sobras  conocemos  qué  cosa  corresponde 
a  cada  forma.  Digan  pues  estos  hipócritas,  que  por 
la  ceguodad  de  su  mente  no  quieren  recibir  la  lux 
de  la  verdad,  ¿en  qué  forma  el  Señor  de  la  Majes- 
tad, Cristo,  fué  clavado  en  el  leño  déla  ero*  ¿Qué 
es  loque  estuvo  enterrado  en  el  sepulcro?  ¿y  qué' 
carne  es  la  que  'resucitó  al  lercer  día,  quitada  la 

!  ".  •   .1.:        .     '■      '  t    *'  '  j' 


(a)  En  lodos  iiinstrosrtldices  t';tlta  el  periodo  siguiente, 
que  nosotros  no  hemos  letiMo  ¡U'-niivenipnio  en  tomar 
ne  los  estranjeiw:  .V«  dtana  enim  humaná  praejitdical  nec 


humana  dkinis.cum  ila  ¡dipsnm  utraqut  eeucurrout.  ul 
.«  ni  «.c  itropritía* abiumatnr  nec  persoaa  geminrtHr. 
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miiitim  homincm  Jesum  tihrislum  non  polest  per- 
veniri.  Sicut  eoim  ait  bealus  Potras  aposlolus: 
Son  «/  n/iM'/  nomen  datum  homiuibus  suh  corlo  iu 
ifuo  oportent  no*  talcos  (irri ,  neo  est  redemptin 
captivilalis  hutnanae,  nisi  in  sanguino  ejus,  qni 
dedit  semetipsumredemplinnem  pro  ómnibus ,  et  sie- 
ut  predicat  bealus  aposlolus  Paulus,  ffuum  in  for 
ma  fíei  essei  non  rnpinnm  arbitratus  est  este  se 
aequakm  i)ro,  sed  semetipsum  exinanieit  formam 
servi  accipiens  in  similitudinem  hominum  factus.  et 
fuibitu  intenius  ut  homo:  humiliacit  semetipsum 
fací iis  obediens  usque  ad  morlem,  mortem  autrm 
cruci*.  Propíer  quod  el  Deus  ilium  exalta  vil ,  et 
donavil  illi  nomen  quod  est  supw  omrn  nomen ,  ut 
in  nomine  Jesu  omne  grnu  flectatur  coeleslium ,  ler- 
restrium,  et  infernorum,  et  oinnis  Ungua  confitea- 
tur  ,  quia  Dominus  Jesús  (hristus  in  gloria  est  Dci 
l'atris.  Ouum  orgo  untis  sil  Dominus  Jesús  Chris- 
tus,  et  verae  deitatis  voraeque  bumanilatis  in  ipso 
una  prorsus  oadeiwpM  persona  sit,  exallationem 
(amen,  qua  illtim  ,  sicul  Doctor  gentium  dicil, 
exalta  vil  Deus  el  donavit  nomen,  quod  super 
omne  nomen  excellit,  ad  eam  intelligiraua  perlinere 
íurmaiu,  quae  ditanda  erat  lantae  glorificationis 
augmento.  ' 
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•M«|  »¡|mi  oj-n.»  n'i  iniiiiuii  -tu  .i-i  M  «<n  whht 
lu  forma  qmppe  Dci  acqualis  eral  Hlius  Pa- 
Iri,  ct  inter  go.nilorem  atque  unigeniliuu  nulia  erat 
in  essenlia  díscrelio,  nulia  in  majestate  diverM - 
las,  noc  por  ineamalionis  mystcrium  aliquid  de- 
«esserat  Verbo,  quod  ei  Palris  muñere  fodderelur. 
Forma  aulcm  servi,  per  quam  impassibilis  dei- 
t.K  sacrauienlum  magnae  piolalis  imple  vil,  bu- 
mana  bumililas  est,  quae  in  glori am  Divina»  po 
l  -l-i ti-  evecta  est  in  lanía  unilate  ab  ipso  conceplu 
>  irginis  deitale  et  humanitale  conserta,  ul  noc 
sino  Lominc  divina  nec  sinc  Deo  agerenlur  hu- 
mana. Propler  quod  sicut  Dominus  majestalis  di- 
cilur  crucíüxus,  ila  qui  ex  sempitemitate  aequa- 
1 1-  esl  Deo  dicilur  exallalus ,  quia  inseparabiliter, 
uiaucDle  unilate  personae,  unus  atque  idem  ftt 
el  lotus  bominis  tilín*  propler  turneo»,  et  tutus 
Tomo  II. 


piedra  del  monumento?  ¿y  en  cuál  argúia  después 
de  sü  resurrección  á  los  díseipulo>  incrédulos,  y 
refutaba  la  dud  i  de  muchos,  cuando  les  decia: 
Tocad  y  ted,  porque  el  espíritu  no  tiene  carne  ni  hue 
$o$,  como  veis  que  yotrngtii  y  al  apÓ9lol  Sanio  To- 
mas: Mete  tu  mano  en  mi  costado,  y  mira  mis 
manos  y  pies,  y  no  seas  incrédulo,  sino  fiel.  Con  cu 
ya  manifestación  de  su  cuerpo  de  lal  manera  des- 
truía las  mentiras  de  los  hereges,  que  la  iglesia 
universal,  que  había  de  ser  empipada  de  las  doctri- 
nas de  Cristo,  no  tenia  duda  en  creer  lo  que  los 
apóstoles  se  habían  comprometido  á  predicar.  Y  si 
en  medio  de  una  luz  tan  grande  de  venlail  ta  9>r 
durecida  heregia  no  abandona  sus  tinieblas,  ma- 
nifieste de  donde  se  promete  la  vida  eterna,  á  la 
cual  no  puede  llegarse  sino  por  el  mediador  entre 
Dios  y  los  hombres  ,  el  hombre  Cristo  •.  pues, 
según  dice  el  bienaventurado  apóstol  San  Pedro: 
No  hay  otro  nombre  debajo  del  cico ,  dado  ó 
los  hombres,  en  que  nos  sea  necesario  ser  sáleos;  ui 
se  redime  el  cautiverio  de  los  hombres,  sino  en  la 
sangre  del  que  se  entregó  á  si  mismo  para  redimir 
á  todos',  quien  ,  según  dice  el  bienaventurado  a  pos 
tol  San  Pablo,  siendo  en  forma  de  Dios  no  tuvo 
por  usurpación  el  ser  él  igual  á  ¡Has:  sino  (pie  se 
anonadó  á  si  mismo  tomando  forma  de  siervo ,  hecho 
a  la  semejanza  de  hombre,  y  hallado  en  ¡a  condi- 
ción como  hombre:  se  humilló  á  si  mismo,  hecho 
obediente  hasta  la  vtwrtc,  y  muerte  de  cruz:  por 
lo  cual  Dios  también  lo  ensalzó,  y  le  dio  un  nombre 
que  es  sobre  lodo  nonérc:  para  que  al  nombre  de  Jesús 
se  doble  toda  rodilla  de  los  que  están  en  los  cielos,  en 
la  tierra  ;/  en  los  in/irrnos ,  y  toda  lengua  eon/iese, 
que  H  Señor  Jesucristo  está  en  la  tjloria  de  Dios 
Padre.  Siendo  pues  uno  solo  el  Sefior  Je>ucrislo, 
\  siendo  en  el  una  é  idéntica  la  persona  de  la  ver- 
il,olera  divinidad  \  la  de  la  \enlaiii-ra  huniarr.il.id. 
sin  embargo  entendemos  que  pertenece  ¡i  aquella 
forma,  que  había  d<  ser  enriquecida  con  elaumeuto 
de  lanía  glorificación,  la  exaltación,  en  virtud  de  la 
cual ,  según  el  Doctor  de  las  gentes  dice.  Dios  le 
e\alló,  y  le  di'i  un  nombre  que  sobresale  sobro 
lodo  nombre.  •, 
En  la  forma  de  Dios  era  igual  el  Hijo  al  Padre,  y 
no  había  diferencia  alguna  en  la  esencia  entre 
el  Padre  y  el  Unigénito,  ninguna  diversidad  en  la 
magestad ,  ni  por  el  misterio  de  la  encarnación  se 
había  quitado  algo  al  Yerbo  que  le  fuese  vuelto  por 
don  del  Padre.  Mas  la  forma  de  siervo,  mediante 
la  cual  la  diviuidad  impasible  cumplió  el  sacrameD 
lo  de  la  gran  piedad,  es  la  humildad  humana,  que 
fué  levantada  en  gloria  de  la  potestad  divina  en 
una  unidad  tan  grande,  enlazada  desde  lu  misma 
cuiii.epciou  de  la  Virgen  con  la  divinidad  y  humani 
dad,  de  modo  que  sin  el  hombre  no  se  ejecutasen  las 
cosas  divinas,  ui  sin  Dios  las  humanas.  Por  lo 
cual,  asi  como  se  dice  que  el  Señor  de  la  mageslad 
fue  crucificado,  del  mismo  modo,  aquel  que  es  igual  á 
Dios  po'  la  »empitcRiidad,  se  dice  haber  sido  malla 
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Bf  t  Pilius  propteronam  cam  Patre  deitalem.  (Joid* 
quid  enira  in  (emporc  accepit  Christas,  secandunf 
horainem  acoepil ,  cui  qoae  non  habuit  cnnfer- 
réníur.  Nara  secundam  polentiam  de&atis  indi  - 
ferojnter  otinia,  quáe  habet  Pater,  etiam  Filio* 
habel;  et  quae  in  forma  9ervi  a  Pitra  1»ccepit¿ 
•adem  in  forma  Dei  e liam  ipse  donarit.  Secun- 
dan» formam  énim  Dei  ipse  et  Paler  ooum  «onti 
secundum  formam  autem  serví  non  venit  facorfl 
voluntalem  suam,  sed  voluniatem  'ejas  <|ut  mi>it 
oum.  ■  Sucundum  formam  Dal,  sicut  Patdr  habet 
vilam  in  semetip<o,  sic  dedit  el  Filio  h*iWe>v*- 
tam  in  semclipso.  Secundum  formam  dervl  Irisl» 
•4  anima  ojus  usque  ad  nJorten.  Serandúm  Inri) 
mam  Dei  mjrtuls  vilum  nosrilur  contolisád-;"*! 
ídem  ip-ie  i«t,  sicut  Apostolu*  praodieat,  atidi* 
ve-?  el  paupor;  divo*,  qnia ,  evangelista  dteentel 
In  ¡vrinéipio  ernt  Verhum,  el  Verbiun  wat  'OfUd 
Ih'im,  et  D-userat  Verbum :  h»r  eral  inprinci* 
frió  apút  f)'itm;  omiun  per  ipmm  fartn  mnt.  el 
túhe ip*o  fatu-nost  nihií :  paupar  r^n'i,  quin  prop- 
!er  no*  Yerhum  caro  factttm  est  et  hnhilncit  in  no- 
Ihs.  (Juao  autom  esl  ejus  exinanitio,  quneve  pau- 
pertas,  nisi  formae  servilis  acoeptio,  per  quam 
Verbi  m  ijestate  velata  dispensatio  humanan  redem- 
ptionis  implóla  esil  Nam  quia  raptivilalis  nostrao 
resolví  originaba  vincula  non  polerant,  nisi  e\is- 
teret  bono  tn>>lrt  generis  nostraeque  nalurnp, 
quem  |  ■<■,■  iti  praojulieia  non  tonérent,  et  qui  im- 
tnaculato  sanguino  suo  chirographum  leíalo  ddue- 
nel,  sic  ut  ab  initio  crat  di vinitus  praeordinaUim; 
ira  est  in  plenitudine  praeíinili  temporis  faetnm, 
jt  raultis  modis  signifícala  prommsio  in  día  cx- 
pe.'lalum  venirol  effeotum,  nec  póssset  ¡Mi  am- 
biguura,  quod  continuis  lostilicationibus  semper 
Ideral  nunciatum.  In  magno  autem  sacrilegio  se 
versari  liaereticorum  manifoslat  impietaR,  qoum 
mb  apecie  deitatis  honorandae  humanan  earois  in 
Christo  denegat  veritatem,  et  refigiose  existiroat 
credi,  si  dicatur  in  Salvatore  nostro  verum  non 
es.se  quod  salval,  quum  ila  serundum  promissio- 
aem  omnia  sucula  pereurrentem  mundus  sit  Deo 
reconcilialus  in  Christo,  ut  nisi  Vorbum  digna- 
retar  caro  lieri ,  nulta  possel  caro  sal  vari.  Omne 
enim  sacramenium  lidoi  christianie  magno,  ut 
haerelici  volunt ,  decoloratur  obscuro ,  si  lux  ve- 
ritatis  sub  mendacio  putatar  latuisse  ptiantaftmatis. 
Non  ergo  qoisquam  sibi  orubescendum  etistimet 
christianus  do  nostri  in  Christo  corperis  vcrila- 
te,  qnia  omnes  apostolr  aposloloramqoe.  discipuli, 
»»t  príeclari  ecclesiarum  quique  doctores  ,  qni  ad 
martyrii  córonam  vel  ad  oonfc.ssionis  meroerunt 
«loriara  pervenire,  in  hujíis  fidei  lumino  «plen- 
duorunt,  con^onis  ubique  senlentíisinlonanles  quod 
in  Domino  Jesu  Christo  deitatis  el  camis  una  sil 
cjntílonda  persona.  ¿Qufraatem  raliort»  similitn- 
dine.  qua  divinorom  vohiminnin  porlione  haereiioa 
impielassoaeslimat  adjumri  qnae  vorítalem  negtit 
,  !>rporisr,hri8|i,  qn'rm  hanc  nt»n  lox  lestilicnri,  non 


do;  porque  inscparabloiwnlo ,   perinanociondo  ia 
unidad  do  la  persona ,  es  nao  é  idéntico,  é  Hijo 
completo  del  hombre  por  la  carne,  é  Uijo  com- 
pleto do  Dios  por  la  sola  divinidad  con  H  Padre. 
Cualesquiera  rosas  quo.  Cristo  recibió  on  tiempo, 
las  recibió  como  hombre ,  al  cual  lo  aeria  con- 
ferido lo  que  no  tuvo  :  porque  según  el  poderío 
de  la  divinidad  tieue  indiferentemente  ol  Hijo  tn- 
ilas  lis  cusa;,  ipie  e|  Padre:  v  lo  que  recibió  del 
Padre  on  la  forma  do  siervo,  se  lo  dio  él  misino 
en  la  forma  do  Dios ;  porque  en  cuanto  Dios,  él 
y  el  Padre  son  uno  solo ;  masen  cuanto  siervo  no 
vino  á  hacer  su  voluntad,  sino  la  de  aquel  que 
le  envió.  Soüun  la  forma  de  Dios  i  asi  romo  el 
el  Padre  tiene  vida  en  si  misino,  del  mismo  mo- 
do concedió  al  Hijo  el  tenerla  en  si  mismo.  Se- 
cón In  forma  de  siervo/  está  su  alma  triste  hasta 
la  muerte  :  y  según-  la  forma  de  Dios,  se  sabe  quo 
dio  la  vida  á  los  muertos  :  y  ol.  segnn  dice  el  Após- 
M  ,  os  rico  y  pobre  ;  rico,  porque  dice  el  Evan- 
gelista :  Kn  el  ¡rriacipi»  enr  el  Verbo  ,  y  el  \  ,rt><> 
atiaba  leu  Dvn,  y  Dios  era  H  Verbo;  esto  era  rm 
el  principio  en  Dios ,  todai  las  tosas  fueron  herhat 
por  M ,  y  jt»i  él  nada  se  hizo;  y  pobre,  porqus 
por  nosotros ,  el  Verbo  se  hizo  carne  y  habitó  «»- 
tre  nosotros.  ¿Y  cuál  es  su  destrucción,  cuál  su 
pobreza,  sino  la  recepción  de  la  forma  de  siervo, 
mediante  la  cual,  oculta  la  magostad  del  Verbo ,  se 
cumplió  ol  misterio  do  la  redención  humana?  Por- 
que toda  voz  que  las  prisiones  originales  de  nues- 
tra cautividad  no  podían  ser  destruidas  á  no  ha- 
ber existido  un  hombre  de  nuestra  clase  )  natu- 
raleza sin  pecado  original,  que  con  su  sangre  in- 
maculada cancelara  la  cédula  del  decreto  que  ha- 
bía contra  nosolros,  según  so  habia  determinado 
por  Dios  desdo  el  principio ;  por  eso  sucedió  en 
la  plenitud  del  tiempo  marcado,  que  la  promesa 
significada  de  muchas  maneras  so  redujera  al  efec- 
to esperado  lanto  tiempo  ,  ni  podria  ser  dudoso 
lo  que  siempre  habia  sido  anunciado  por  continuos 
testimonios.  La  impiedad  de  los  hereges  manifies- 
ta que  cometí-  un  gran  sacrilegio,  negando  la 
verdad  de  la  orne  humana  en  Cristo  bajo  pre- 
losto  de  honrarla  divinidad,  \  juzga  que  es  creen- 
cia religuwa  decir  que  en  nuestro  Salvador  no 
es  verdadero  lo  que  salva ,  Hiendo  asi  «  q'oe  según 
la  promesa' de  lodns  los  siglos  el  mondo  se  ha 
reconciliado  con  Dios  en  Cristo,  de  modo  que 
si  el  Verbo  no  so  hubiera  dignado  hacerse  carne, 
ninguna  carne  podría  salvarse.  Pues  todo  el  sacra- 
mento de  la  fé  cristiana,  rtguh  quieren  los  here- 
ges, se  oscurece,  si  *«  eree  que  la  luz  de  la  ver- 
dad osla  o- tilla  bajo  vi  voló  de  un  fantasma.  No  de 
be  pues  por  lo  tanto' ruborizarse  ningún  cristiano 
de  confesor  én  Cristi»  la  realidad  de  nuestro  cuer- 
po, porque  todo*  los  apostólos  y  stW  discípulos,  \ 
ItW  esclarecidos  do»' lo  res  <|c  la  Iglesia,  que  mere- 
cieron )á  corona  del  martirio  ó  la  gloría  de  la  con- 
fesioo.tesplanaVeieroaen  la  lu*  de  etrti  fe  ,-dieien- 
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prophetia  |iráoríhere;  non  evangelio  ñaiütk,  non 
ipse  ripsiitcril  (Ihrlsltrs  'osléhdcre?  Ouaernnl1  per 
nmnem  seriem  Scríplnrarum.  (pío  fenebras  sna> 
fugiat,  non  quó  vi'rom  lumen  obsruret,  el  per 
omnia  sécula  íta  verit-.itcm  Jnvenienl  eoruseantem. 
ni  magnnm  h  i"  el  miradle  sak-fainentum  ab  ini 
lio  videanf  credilum,  t|uO<l  est  m  lino  eonipletuni. 
De  ipio  qnmn  sanetarom  lillerarom  ñufla  pars  s¡- 
leat;  suflleit  qiraodnm  consona  veritatis'  signa  pos- 
*uisse),  qnihusdilinenlia  lidei  in  splendidissimani  la- 
tíludinerh  diripatut ',  el  sincera  intelUgantiac  loco 
p>repioiail?  qnod  in  lino  Dei,  qui  m>  inressabititor 
lilium  liomims  el  homirtem  prnfitetur ,  non  sil 
ehrislianis  orubescendum ,  sed  ronslartlissimé  2I0 
riandmn.  I  t  autem  píelas  lúa  enm  venerabilinm 
patrum  praedicalinnibus  nos  concordare  cognnscal, 
aliquanlas  eorum  sententias  Imie  eredidi  subjicien 
das  csSo  sermoni.  Ouibus  si  digneri*  atlendere  re- 
ctMisilis,  non  aliud  nos  praedicaro  rejones,  quam 
quotl  sandi^atres  nnsiri  loto  orbe  docuemnl ,  nec 
quemquom  ab  illis  nisi  solos  impíos  haerelicos  dís 
crepare.  His  ipiinr,  gloriosissime.  el  Venerabilis 
Imperalor,  quanta  potui  bn'vit.ite  perstrirti> .  ttrin 
inspiruiutibi  divinitus  fide  etiam  nosfram  praedi 
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unitam  e¿se  cognosre  .  nec  In  nliquo  nos 
ab  evanirelira  oposNieaqne  doctrina,  vel  a  ralbo 
licae  professionis  symbolo  discrepare,  quoníam, 
«ieut  docel  beatos  apostólas  Paulos,  magnnm  est 
pictalis  sacramentum,  q#od  mautfestfttwu  est  in 
carne,  jiistihraDim  est  in  Spirilu,  apparuít  anjíe- 
lis,  praedicalum  est  gentihiis,  erodilnm  est  in 
hoc,  mando,  assumphifn  est  in  gloria.  ¿Ouid  igítirr 
luae  ulilius  estsaluli,  quid  tuuc  congruenlius  pio- 
Wi,  qoam  ut  pari  ecclesiarum  Domini  tua  consti- 
lutionc  prospieias,  el  in  ómnibus  tibí  subditis  Dei 
dona  defendas,  neque  nlla  rationc  patiaris  peí 
iuvidiam  diaboli  minian*  ipsíus  in  eujusquam  sfle 
rire  perniciem ,  ut  qui  in  hoc  sáculo  lem  peral  t 
eniines  regno,  iu  acternum  noerenris  reinare  nini 
«;hri<4o  (1}f¡  ••t!ui..iJ  I-  .i'.iop 
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do  por  todas  partes  con  sentencias  conforme», 
que  debe  confesarle  en  nuestro  Sefior  Jesncrist»* 
una  sola  persona  de  divinidad  y  de  carne,  ;Y  en 
quó  viso  de  razón  ,  en  qué  testos  de  libros  di- 
vinos la  impiedad  herética  jursa  que  puede  apo- 
yarse para  negar  la  verdad  del  cuerpo  de  CrÍ3lo; 
siendo  asi  que  la  ley  nos  lo  leslilica,  nos  lo  cania 
ta  profecía,  nos  lo  enseilan  los  evangelios .  y  has- 
la  el  mismo  Cristo  no  ha  dejado  de  manifestarlo? 
Busquen  entre  todas  las  Escrituras  la  manera  de 
ahuyentar  sus  tinieblas,  no  el  modo  de  oscure- 
cer su  luz;  y  en  lodos  los  siglos  bailarán  ta 
verdad  tm  resplandeciente,  que  se  convencerán 
de  que  este  grande  y  admirable  sacramento  fue 
creído  desde  d  principio  y  completado  en  el  fin. 
Y  como  que  de  esto  no  hay  ni  una  sola  páginn 
de  las  sagradas  letras  que  calle,  bosta  haber 
puesto  algunos  signos  conformes  a  la  verdad,  me- 
diante los  cuides  la  vigilancia  do  la  fé  sea  diri- 
gida con  brillantísima  lalihid ,  y  vea  por  la  since- 
ra luz  de  la  inteligencia  qne  en  el  Hijo  de  Dios, 
que  -e  declara  á  sí  mismo  incesantemente  Hijo 
del  hombre  y  hombre,  no  deben  rulxa-izarse  lo» 
cristianos-,  sino  glrtriats*  cdnslantísímamente.  Y 
para  que  lu  piedad  conorca  oue  nosotros  eMamo- 
mas  aeordes  con  lo  predicado  por  los  venerable- 
Padres,  he  creido  deber  poner  aquí  algunas  sen- 
tencias; y  si  te  dignas  prestarlas  atención,  hallaras, 
qne  nosotros  no  decimos  otra  cosn  que  lo  que 
los  Minios  Padres  ensenaron  en  todo  el  orl>e:  v 
que  ninguno  se  separa  de  ellos  ,  sinn  los  impíos 
hereges.  Tocada;  e-ias  cosas  con  toda  la  brevedad 
que  lie  podido,  gloriosísimo  y  venerable  emperador, 
conocerás  por  la  fé,  qne  por  inspiración  divina  tie- 
ne*, que  nuestra  predicación  esla  conforme,  y  que 
no  discrepamos  en  nada  de  la  doctrina  evangélica t 
apostólica,  ni  del  símbolo  de  la  profe-ion  cato- 
Ikfa  ¡  porque  segnti  ertséfta  el  bienaventurado 
aposlol  San  Pablo-  Ks  nrantie  el  taera mentó  deh 
piedad',  y«e  se  manifestó  carne .  tü  }Mifit&'t* 
espíritu,  aptfreció  a  kft  árnjele»,  fue  predicado  ti 
li>s  i/entiles  .  ha  sido  creido  en  este  mundo,  y  ha  sido 
recibido  en  Insoria.  ¿  \  que  otra  cosa  hay  mas  útil 
a  tu  salvación  v  mas  conforme  á  la  piedad  que 
mirar  con  tus  le\es  por  la  paz  de  las  iglesias  del 
Seftbf  •  y  defender  los  dones  de  Dios  en  todos  los 
qne  te  están  stíjolos:  no  permitiendo  bajo  ningún 
concepto  que  a  causa  de  la  envidia  del  diablo  sus 
ministros  se  ensaflen  contra  algunos:  para  que  tú, 
que  brillas  por  tu  trono  en  este  siglo  temporal, 
merezcas  reinar  con  Cristo  eternamente? 

/'c  San  Hilario .  e,bis)h>  de  Poitiert  y  confesor. 
'  h'tro  II ,  aceren  de  la  fé,  entre  otras  cosas. 
Es  pues  uno  solo  este  inmoble  fundamento,  una 
esta  M\i  piedra  de  la  le ,  confesada  por  boca  4k 
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Filiu*  Dei  vlvi;  tanta  in  se  argumenta 
veritatis,  quintan  perversitalura  quaestiones  et  infi- 
delitatis  calumnia.'  raovebunlur.  Jara  iu  eelcris 
dispensatío  voiuntalis  paterna*'  est.  Virgo,  partus, 
Ql  WKBWt  W&m  Ono?»  «aors,  inferí  salus  nostra 
est.  ilumani  eniui  generis  causa  Dei  Filius  agios 
est  ex  vírgine  «q  Spíritu  sánelo,  ipso  sibi  in  hac 
operalione  faimilaulc,  et  sua,  Dei  videlicet,  ¡mim- 
brante virlule,  corporis  sibi  initia  (ronsevil)  con- 
-ucvit  ($),  el  exordia  caruis  ¡nsiituít,  ul  homo  fac- 
(M  ex  virgine  naluram  in  se  caruis  acciperel,  per- 
que  hujus  Bdinatjiooil  societateui  sanclilicalum  in 
eo  uuiversi  gaofñs  huniani  corpus  existeret,  ut 
qucmadmodum  oinnes  in  se  per  id,  quod  corpo- 
reumse  esse  voluil,  couderunlur,  i  la  rur-um  ¡p 
omnes  ip.so  pe*  id  quod  ejus  est  pvuib¡|e  refer- 
relur.  De¡  i-ilur  imago  invisibilw  padorora  liu- 
niaiii  exonlii  non  recusa  vil,  eí  per  c.onceplionem, 
|i<irlum,  vagilum,  el  cunas,  omnes  ualurae  uoslrae 
'oniumelias  transcucnrril.  ¿Quid  lamiera  dignum  a 
nobis  tautae  dignationis  afreclui  rependelur.'  Ine- 
n.irrahilis  a  Deo  originis  unus  uuigeuilus  Deus,  m 
oorpusculi  bumaui  formara  sanctae  Yirginis  ulero 
inserios  acerescit;  qui  omnia  contínet,  et  intra 
quem  et  per  quera  cuneta  sunt,  humani  parlus  lege 
proferlur,  et  ad  cujus  vocem  archangeli  alque  an- 
gelí tremunt,  coelum,  et  térra,  el  omnia  tiujus 
mundi  resol vunlur  elementa,  vagitu  infanliae  au- 
•litur.  Qui  invisibilis,  et  incomprehensibüis  est,  son 
visu,  sensu,  tacluque  moderandus,  cunis  est  ob- 
volulus.  Haec  si  quis  indigna  Deo  rocolil,  tanto  se 
wajori^  benelicii  obnoxium  contitebitur,  quanto  mi 
im  baec  Doi  conveoerint  majeslali.  Non  Ule  eguü 
homo  eflici  per  quem  homo  facius  est;  sed  nos 
eguioms  ul  Deus  caro  tíerel  et  habitarel  in  nobis, 
id  est,  assumptione  carnis  unius  interna  [membra] 
universae  carnis  iucoleret.  Jlumilitas  ejus  no-li;i 
nobilil.is  es£  contumelia  ejus  nosler  bonor  est. 
Quod  ille  est  Deus  in  carne  consisten*,  hoc  nos  vi- 
<  issím  iu  Deum  ex  carne  reuovati.  Item  ejuxdcui  in 
libro  nono  inter  celera:  Nescit  plañe  vilam  guana, 
nescit,  qui  Christum  Jesuni  el  verum  Deum,  ¡ta  et 
verum  homiuem  ignoral,  et  ejusdein  periculi  res 
est  Chrislum  Jesum  vel  Spirilum  Deum,  \el  <  ar- 
nem  nosiri  eorporis  denegare.  Omnis  ergq  qui 
conlitebitur  me  coram  homiuihus,  conlilebor  el  ego 
VOm  eoram  Taire  meo,  qui  est  m  ceeljs,  Qui  aulem 
negaverit  rae  coram  hominibus,  negaba  <Jl  ego 
eum  coram  Paire  meo  qui  est  in  coelís.  Mace  Ver- 
bum  caro  factura  loquebalur,  el  homo  lesos  Coris- 
tas Dominus  majeslalis  docebat.  raedialor  ipse  in 
se  ad  salulem  ecclesiae  conslitutus,  el  ipso  illo  Ín- 
ter Deum  et  homines  mediatoris  sacramento  utrum- 
quc  unus  eustens.  dura  ipse  ex  unitis  in  id  ipsurn 
naluris  nalurae  utriusque  nvs  oadem  est:  ita  lamen 
ul  neutro  careret  in  utroque,  ne  forte,  Detis  esse 
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susünens  San_ Pedro,  pues  dijo  asi:  Tu  eres  Cristo  el  /% 


de  Oíos  el  eico;  conteniendo  en  si  tantos  argumen 
tos  de  verdad ,  cuantas  seau  las  cuestiones  de  las 
perversidades  y  las  calumnias  de  infidelidad  que 
se  susciten.  En  las  demás  cosas  existe  la  dispeo 
fia  de  la  voluntad  paterna.  Nuestra  salvación  con- 
siste en  una  virgen,  en  el  parlo,  en  el  cuerpo  y 
después  en  la  crui,  en  la  muerte,  eu  los  inliernos. 
El  Hijo  de  Dios  nació  por  los  hombres  de  una  Vir- 
gen y  del  Espíritu  Santo,  sirviéndose  á  si  mismo 
en  esta  operación,  y  haciendo  sombra  su  virtud, 
esto  es,  la  de  Dios,  se  consagró  los  principios  de 
cuerpo,  e  instituyó  los  de  la  carne,  para  que  he- 
cho hombre  de  una  virgen,  recibiera  en  sí  la  natu- 
raleza de  la  carne,  y  mediante  esta  mezcla  se  san- 
liiicara  ensu  cuerpo  todo  el  género  humano,  para 
que  así  como  todos  serian  creados  en  si  por  hab*>r 
querido  él  ser  corporal,  del  mismo  modo  despue» 
él  mismo  se  refiriese  en  lodos,  por  lo  que  es  invi- 
sible. Pues  la  imagen  invisible  de  Dios  no  rehuso 
el  pudor  del  principio  humano,  v  mediante  la 
concepción,  el  parto,  los  gemidos,  y'  las  punas  paso 
tedas  las  afrentas  de  nuestra  nalurale/a:  ¡  Y  cmi 
qué  pagaremos  nosotros  el  afeclo  de  una  dignación 
tan  grande?  Insolo  Unigénito  de  Dios, del  origen  ¡ue 
narrable  de  Dios,  crece  en  el  vientre  de  la  santa 
Virgen  en  forma  de  cuerpecilio  humano;  el  que  con- 
tiene tedas  las  cosas,  y  dentro  del  cual  y  por  cuyo 
medio  existe  lodo,  se  sujeta  á  la  ley  del  parte  hu- 
mano, y  aquel  á  cuya  voz  tiemblan  los  arcángeles 
y  ángeles,  y  con  la  que  se  destruirán  el  cielo,  la 
tierra,  y  lodos  los  elementos  de  este  mundo,  es 
oído  en  el  llorar  de  la  infancia.  El  que  es  invi- 
sible é  incomprensible,  no  sujeto  ni  a  la  vista, 
percepción,  ni  tacto,  fue  mecido  en  la  cuna.  Y  si  al 
puno  cree  que  estas  cosas  son  milicias  de  Dios,  debe 
confesarse  por  ello  lanío  mas  agradecido  a  un  bene 
líete  tanto  mayor,  cuanto  menos  convengan  estas 
cosas  a  la  angostad  de  Dios,  y,  necesitó  hacerse 
hombre  aquel  por  quien  el  hombre  fue  hecho;  an 
tes  por  el  contrario  nosotros  necesitamos  que  Dios 
se  hiciera  carne  y  viviera  entre  nosotros,  esto  es. 
que  por  la  asunción  de  la  carne  habitara  en  las  en- 
Irafiaa  de  toda  carne.  La  humildad  suya  es  nues- 
tra nobleza,  y  su  afrenta  constituye  nuestro  ho- 
nor. Adeimx  del  mismo  autor  en  el  libro  IX  entre 
otras  cosas.  No  conoce  enleramante  su  vida,  la  ig- 
nora, el  que  no  confiesa  á  Cristo  Jesús  come  ver- 
dadero Dios  y  como  verdadero  hombre;  y  hay 
igual  peligro  en  negar  á  Cristo  Jesús  ó  al  Espíritu 
Dios,  ó  la  carne  de  nuestro  cuerpo:  pues  dice:  Todo 
el  aue  me  confesare  delante  de  los  hombres,  le  con- 
fesareyo  también  delante  de  mi  /W/v.       estti  ,  „ 
ios  cielos;  y  al  que  me  najare  d4aute  de  los  kotf- 
bres,  Iti  negare  yo  laminen  delante  de  mi  Padre,  i¡ne 
está  en  los  cieUn.  Esto  hablaba  el  Verbo  hecho  car- 
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homo  nascondo  desiueret,  el  homo  rursura  Deus 
manendn  non  essel.  Haec  ilaque  humanar  bealitu- 
dinis  lides  vera  esl  Deum  el  hominem  praedicare , 
Verbum  et  carnem  coiilileri,  nequc  Deum  niseire 
quod  homo  sil,  ñeque  carnem  ignorare  quod  Vor- 
bum  sil.  //rni  ejusdem  in  ror/rm  66rn  ín/ír  ce/ero: 
Nalus  igilur  unigénitos  Dees  ex  virgine  homo,  el 


ne,  y  el  hombre  Jesucristo,  Señor  de  la  magostad, 
lo<  ensenaba,  convertido  en  mediador  por  esto  mismo 
para  la  salvación  de  la  Iglesia  ,  y  existiendo  a 
causa  del  mismo  sacramento  mediador  entre  Dios 
y  los  hombros ,  siendo  entre  ambas  casas  una  sois; 
porque  ¿I  mismo  es  una  ó  idéntica  cosa  por  Jas 
naturaleza»  unidos  en  si  en  las  propiedades  de 


secundum  plenitudinem  temporum  in  semetipso  pro- '  ambas,  pero  de  manera  que  no  carezca  de 


vectoras  in  Den  ni  hominem,  hunr  per  omnia  evan> 
gelici  sermón  i  s  modum  tenuil,  ul  se  Dei  tilium 
credi  docerel,  et  hominis  lilium  praedicari  admo~ 
neret,  loquulus  el  gerens  homo  universa  quae  Dei 
sunl,  loqueits  dcinde  et  gerens  Deus  universa, 
quae  hominis  suul;  ila  lamen  ut  in  ipso  illo  ulrius- 
que  generis  sermonen»  immquaiii  nisi  cuín  signifi- 
ealione  el  hominis  loquulus  et  Dei  sil.  lu-m  alio  lo- 
ro in  eodem  libello  ínter  celera:  llinc  ilaque  fallendi 
simplices  atque  ignorantes  baereticis  aoctaio  est, 
ul  <iuae  ab  co  secundum  homiuem  dicta  sunt  dicta 
esse  secundum  ualurae  divinae  inlirmilatcni  nieu- 
lianlur;  el  quia  unus  atque  idem  est  loquens  omnia 
quae  loquilur,  de  se  ipso  omnia  eum  loquuluiii  esse 
contendanl.  Nec  sanó  negamus  lotutu  illum,  qui 
ejus  mane!,  ualurae  suae  esse  sermonen».  Sed  si  Je- 
min  Chnstus  et  homo  et  Deus  est,  et  ñeque  quum 
homo  iniii  primüm  Deus,  ñeque  quum  homo  luiu 
uun  eliam  et  Deus,  ñeque  post  hominem  in  I>eo 
non  lotos  homo,  lotos  Deus,  utiura  atque  idem  oe- 
resse  esl  dicloruin  ejiis  saeramentum  esse,  quod 
generis.  Kt  quum  in  en  secundum  lempos  discer- 
nís h  ineni  a  Deo,  Dei  liim  atque  hominis  dis- 
cerne sermouem.  El  quum  Deuin  atque  hominem 
in  teiupore.  conlileberis,  Dei  atque  hominis  in  lem- 
l'oiv  ilicla  dijudica.  Ouum  vero  ex  hominu  et  Deo 
rursum  tutbis  hominis,  tolws  jani  Dei  lempus  in- 
Iqlligig,  siquid  illud ad  deiuonstrationom  ejuslem- 
|M>ris  diclum  est,  tempori  coa  pialo  quae  dieta  sunt: 
ul  quum  aliud  sitante  hominem  Den»,  aliud  sil  ho- 
mo et  Deus,  aliud  sil  posl  hominem  el  Deum  lotos 
homo,  el  loto»  Dcu>;  non  confundas  tcmporibtb  i  1 
generibus  ilispensalionis  sacramento»!  quum  pro 
qualitale  gcuerwiu,  ac  naturarum  alium  ei  in  s,i- 
■  ramenlo  hominis  netvsse  e-l  sermonem  l'uisse  non 
nalo,  alium  adhuc  niorilurn,  alium  jam  aelernn. 
Noslri  igitur  causa  linee  omnia  Jesús  (ihri-tus  mu- 
ñen», el  corporis  noslri  homo  nalus,  secundum  con 
sueludinein  naturac  noslrae  loquulus  est,  uou  la- 
men oniillens  ualurae  suae  esse,  quod  Deus  est. 
Nam  tamelsi  in  partu  el  passione  et  unirle  ualurae 
noslrao  rom  peregeril,  re-  lamen  ipsas  ouines  vir- 
Inle  naltirae  suaegessil.  El  ri-liqua.  Item  alio  loen  tu 
mmmnh.  tów  inter  cetmi:  Videsne  tía  Deum  el  ho- 
minem praedicari,  ut  mors  homini,  Deo  verócarnis 
eu-ilatio  depulolur;  non  lamen  ut  alius  sil  qui  mor 
Iuuí.  esl,  el  alius  sil  per  quera  mortuus  resurgíl. 
Spoliala  enim  caro  lihrislus  esl  inortuus,  el  rur- 
>um  ühristuin  a  morluis  excitan*,  idem  Chríslus 
i  -i  carne  se  etpolians.  Naluram  Dei  in  virtute  rc- 
-urreclionis  intellige ,  dispensalionem  hominis  iu 
Tomo  II. 


nin- 
guna de  las  dos  en  entrambas ,  no  fuera  que  de  - 
jara  de  ser  Dios,  naciendo  nombre,  y  dejara 
de  ser  hombre ,  permaneciendo  Dios.  Esta  es 
pues  la  fé  verdadera  de  la  humana  bienaventu- 
ranza, predicarle  Dios  y  hombre  y  confesarle 
Verbo  y  carne;  no  dejar  de  conocerá  Dios,  por- 
que es  hombre,  ni  tampoco  á  la  carne,  porque 
es  el  Verbo.  Del  mismo  escritor  en  el  referido  libro 
entre  otra»  cosas:  Nacido  pues  el  unigénito  Dios, 
hombre  de  una  virgen,  y  según  la  plenitud  de  los 
tiempos  habiendo  de  convertirse  en  Dios  hombre, 
se  sujetó  en  an  todo  á  la  letra  evangélica,  en- 
senando que  era  creido  Hijo  de  Dios ,  y  amones- 
tando que  se  le  predicara  Hijo  del  bombre ,  ha- 
blando y  haciendo  el  hombre  todas  las  cosas  que 
son  de  Dios,  y  hablando  después  y  haciendo  Dios 
todas  las  cosas  que  pertenecen  al  hombre;  pero 
de  modo  que  en  el  mismo  lenguaje  de  ambos  gé- 
neros, jamás  hablo  palabras,  sino  con  la  significa- 
ción de  hombre  y  de  Dios.  El  mismo  en  otro  pasage 
en  el  citado  libro,  entre  otras  cosas.  Esto  dio  moti- 
vo á  los  hereges  para  engañar  á  los  sencillos  é 
ignorantes,  diciendo  falsamente  que  h  que  dijo 
con  relación  á  la  humanidad,  se  dijo  con  resper 
to  a  la  flaqueza  de  la  naturaleza  divina;  y  por- 
que uno  e  idéntico  es  el  que  habla  todas  las  co* 
sas  que  habla,  afirman  qte  todo  k»  "habló  de  si 
mismo.  Y  no  negamos  que  todas  aquellas  palabras 
aludan  á  su  naturaleza  que  permanece  de  él.  Pero 
si  Jesucristo  es  hombre  y  Dios,  y  en  cuanto  horii 
bre  no  fue  en  su  principio  Dios,  ni  después  de  hom- 
bro es  todavía  Dios:  luego  diremos  que  después  de 
ser  hombre  no  existe  aun  hombre  completo  en  Dios, 
completo  Dios,  por  lo  que  es  necesario  decir  que 
uno  é  idéntico  dio  los  dichos  es  -su  sacramento»  el 
mismo-' que  id  del  ¿enero.  \  haciendo  diferencia  en 
él'seglmel  tiempo  de  hombrea  Dios,  habrá  también 
que  hacer  diferencia  en  el  hablar,  de  cuando  se  le 
considero' Dios,  á  ruándose  le  confiesa  hambre:  y 
concediendo  que  en  un  tiempo  dado  es  Dios  y  honi 
bre,  oh  preciso  hacer  diferencia  en  el  tiempo  entre 
Dios  y  hombre;  y  si  se  ha  dicho  alguna  cusa  \mru 
demostrar  tal  tiempo,  se  apropia  al  tiempo  lo  dicho; 
de  modo  que  siendo  distinto  Dios  antes  de  ser  hom- 
bre, distinto  Dios  y  hombre  á  la  vez;  todo  hombre 
y  Dios  completo  será  posterior  á  hombre  y  i  Dio*; 
no  debes  confundir  el  sacramento  de  la  redención 
en  los  tiempos  y  géneros,  puesto  que  en  atención 
á  loo  géneros  y  naturalezas  es  necesario  qoe  se 
hubiera  hablado  de  distinta  manera  en  el  sacra- 
mento del  hombre  con  el  que  no  había  nacido, 
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morí©  cegnbstíe.  Et  quum  sint  ulraque  suis  gesta 
naturia,  üuum  tomen  Christum  Je.sum  eum  mo- 
meólo ease, '  qui  ulrumque  iest.  fiem  posl  pavea. 
Haeb  imitar  dohionslranda  a  mo  ^paneia  fiieíunt,  ut 
utkiu-sqw  naiurae  fermam  tractari in  Domino  Jesu 
Christo  inemintesemus,  qnia  qut  inanens  in  far+ 
ma  De¡  formara  serví  susoeptt,  ip»  diviailatefo  u» 
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nrrmt  pcHriun,  qwxi  mtstt  nd  mptnüorem  (¡ratta- 
MutU  ét  >  libro  tecnia  ir  fdet  iirttr  «einv;  (Inde 
illihi  quod  loctum  e>t  Uoniinum  tnajfHtatiB  crut'i- 
iínuiii  puso,  non  qu;Hi  in  inajestaU'  sua  «tucitixun 
piitenraü;  iad  qüiu  idcái  Dens^idedtihomo,  per  di- 
viiiilutoiu  Detis,  per  susieplionnn  <arnis  homo, 
Jnsas  HhÉÉMl  Dooiinís  majeatatet  rdicitar  orurirr 
iixiii.  ijui.i  consors  ulriiMque;  natural  id  «Bl  hitr 
manar  a4^Uo  divinae,  in  natura  hominia  subiii  pM 
sujnpm,  ntiddi«reté  el  Dominus  rtiajetdatia  diralur 
reHf  qui  ^ohsus  cst,  el  Filius  bominifl,  siettt  sorip1- 
.1idwbs4j  q«i  dotteendit:  di*  codlon  Itdntúiv loto  éu 
éoián  lihrb  intrr  xetéra:  Siiennt  ijtduf  iatfMB  de 
neranortibÉw  quaesilonesi  quia  rnguuiu  Dci.  stoat 
;¡M>KbtanT  eMJ  nort  in  perMunionA  verbi  i  oat,  in 
•Mleamonc  ^irhiUs¿'tor«»u»<hslá>eiÍ8iieni  ¿ttoioii- 
tutw  ftt  t  mu.  L  nu&  ia  uLpwquc  loquiluf  J)oi  Mina, 
qura'  jn  ««deni  uti-aqu»  natura  est,  et  isi  ident  lot- 
quilw,  no«  una  suimpor  loqoit»Mnodü.  Ihtnnde  ib 
uu  nane  iWinan¡  Ek'il  ■  nunc  bdmiids  fJasrtwwf». 


<|in'  rou  ^1  que  estaba  «  punto  de  morir,  que  ron  el 
elerno.  Permaneciendo  pne* toda**  eMa1-  i  ^ 
swi  rislo  por  cansa  nuestra,  y  nacido  hombre  eo»o 
nnaotres,  liBbV)  sefrun  noatÉfnbre  de  -nuestra  naluni^ 
loza ,  pero  sin  omitir  el  ».t  iIi>  I,i  miu  propia 
que  es  bu*,  hies  aunque  en  H  parlo  ,  en  ta  pn- 
siiiu  y  en  la  rnuorto  haya  sillo  ipual  á  nmWa 
naturalnia ;  >»in  embargo  hizo  toda*»  estas  mtsnutf 
cosas  por  virtud  do  su  naturaleza,  etc.  h't  misnu> 
tn  olroptisnip  <M  diefa)  lihro  mire  iHrtH  r  \  — 
pues  que  se  dice  Dios  \  hombre,  pero  de  modo 
que  la  muerte  *»o  aptaa  al  hombre  y  la  re-surrec- 
ción de  la  eart*'  a  Itios;  mas  no  para  qn 
que  o»  distinto  el  que  murió,  v  otro  p(»r  virtud  del 
cual  resucito.  Crido  pues  murió  despojado  de  la 
carnea  y  tfelviendo  á  resucimr  de  entre  los  muer- 
tos til  mismo  Cristo,  es  el  mismo  Cristo  el  que 
.se  despoja  de  la  carne.  Entiende  la  naturaleza 
de  l>io*  en  la  virtud  de  la  fewirreecíon ,  \  conoce 
la  dispensación  de  hombre  en  la  muerte  Y  ha 
biendose  ventirado  ambas  ci>sn«  por  sus-  nalurálé- 
zas;  sin  embaríro  es  precréu  tener  prevente  qnc 
bny  un  solo  Cristo  Jcsu«:  el  cuales  ambas  co 
vas.  El  mismo  poro  drxpupr.  Hu  pwas  pafnbras 
deln  demostrar  estas  cosí*,  para  que  tuviéramos 
presente  que  In  forma  de  ambas  nnlurale/ns  <v- 
rotítenia  en  ni  Sebor  Jesucristo:  .tqu-l  que 

permaneciendo  en  la  forma  oV   Dios  n»HI 
forma  de  siervo,  él  mismo  no  perdió  de  modo  al 
iruno  In  divinidad. 

De  Sun  UanasiO;  obispa  y  confesor  ir  lo 
dr  Álrjnndrin  en  la  tpixtola  diritfidH  ot  ob'tpo  fié  los 
corintios ,  'h'pirlefo;  ;Cnmo  pues  se  atrevieron  á 
dudar  los  que  v,.  Human  cristianos  do  que  H  s,. 
rtor  que  nació  tJe  la  Vírpen  Mfiriu  esrfflrjo  #'  l»io- 
poresenn  i  v  natnraleza,  puesto  que  lo  que  .-s  set'un 
la  carne ,  procede  de  la  deprendértela  de  David  \ 
de  la  carne  de  Banla  María? 

De  Son  Amhrouin ,  obispo  t¡  ronfesor  de  fu  ■  ;/-  -  ■ 
de  MUnn  rn  lo  qotfolo  ol  nttjHTftrhr  Ortirinm.  iu 
el  ¡ilirn  1 7  de  ta  fé .  entre  otro*  cotffs:  No  debemos 
juzgar  que  lo  que  se  escribió,  manifestando  que  el 
Sefiorde  la  magostad  fue  crucificado,  ha  de  enteu 
derse  lileralmonle,  como  si  hubiera  sñlo  en  su  m  i 
gestad:  sino   porque  el  mismo  i^  Dios  v  hombre. 
Diosperla  divinidad,  y  hombre  por  haber  tomado 
carne,  »e  dice  <|iie  fué  cruriücado  Jesnwislo,  Seftot 
de  la  nvagosUd ,  porque  participa  de  ambW  natÜ 
ralezas,  oslo  es,  de  la  humana  y  de  la  divina.  En 
la  humana  padeció,  de  modo  que  se'  dirá  indis- 
cretaniente  que  ->!  Señor  de  |;i  inaire-  : 
también  qimd  Mijo  del  Kombre»,  snjrtrn  se  escribió, 
el  ifvtéapi  .  tti  mismn  en  olro  pottoge  del  re~ 

fermlo  /liro,-  emtrr  otras  coy<;.s;  No  se  hable  m;is  i|.¡ 
cuestiones  necios,  porque  el  reino  de  'Dios 
esta  escrito,  no  consisto  en  la  jiersuasion  de  I 
■labre l  sino  cnia  manifestario»  de  te  vutod.  lia- 
gwnd* i üi§ tinción  cateóte' divinidad  y  b  cante,  l'n 
isoteHijo  da  bios  babte  <en  ambas ;>  [>orque  en  el 
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Ouasi  Deus  loquüur  quae  sunl  divina,  quia  Ver- 
hum  esl;  i|iia>i  homo  dicit  quae  sunt  humana,  quin 
uv  ea  subslanlia  loquebatur.  /nw»  ejusdem  in  libra 
de  lncarwtione  Domini  contra  ApMitiaristatz,  Sed 
dum  boa  redargüimos,  omcrgunL  alii ,  qui  curnem 
Domini  dicant,  el  divinilatcm  tmius  nalurae.  ¿Quao 
tantuiii  sacrüegium  inferna  vomuerunl.'  Jam  tolera- 
bilioret»  sunl  Ariani,  quorum  per  utos  perlidiae 
robur  adolescit,  ul  majore  conlcalione  asaerant  Pa- 
ire» el  r'Üium  el  Spirilum  Sanduui  unáis  non  e«e 
«ubstanliae,  quia  isti  divinilnte.ro  Domini  et  carnean 
substanliae  uuius  dieere  (enlaverunt.  Item  in/rn:  Et 
bi  mihi  frequenler  tNicacni  concilii  traclalura  n  le 
«ere  commemornnt.  Sed  in  illo  traclatu  Paires  nos- 
Iriaon  rarucin,  sed  Dei  Verbuui  unius  substanliae 
cuiu  Paire  tinse  dixerunl;  et  Verbuiu  quidémex  pa» 
lerna  procesis»  subalaniiat  earneoiiaillam  o»  r¿p- 
gine  esse  confetti  sunt.  ¿IJuouiedoipitür  Nicaeai 
conciiii  nomen  oblenditur,  «>t  nova  inducunlur* 
quae  nunquam  noslri  sense/e  inajores?  etreliqua. 
Item  rjnsdem  ad  Sabinum  \  ll  énenselo  y  episcopum, 
mivr  Mitra;  l  nde  pulohró  Aposlolps  njusdem  ver- 
bi  repelilione  ilsus  est,  dkens  de  Domino  Jesu 
(ihrislo:  Quum  in  fitrma  Dei  esoLmm  rapi nata  ar- 
bitrólas cst  este  se  aet/nulem  Iko\  sal  scm«tipsum 
extrninivil  formam  terri  neripiens.  tjuiil  est  in  lor- 
iua  Dei  mñ  in  plnnitudine  deitalis  in  tila,  perfec- 
lionis  divinae  expressione'.'  Ergo  qunm  esset  in  pie- 
nitnihnedivinitalis,  exinanivit  so  et  accepil  pieni- 
ludinem  naturao  elilperiadioftwt  huasaooe,.  Sien! 
Dos  bíIi ii  deeral,  ila  nex-  horaiuis  uonsnmmalioni, 
ni  es*el  perteelus  m  atraque  forma.  Undeel  David 
dicil:  Speeiosas  forma  prae  filiis  hominnm.  tionclu- 
ildur  Apollinarislu,  nec  qno  se  vertid  habet:  suis 
duudilur  rWibiiA.  1|mw>«íiíiii  dixerat,  foroiao»  serví 
aeecpil,  noo  servus  loquutuscst.  itwunt  crgoiuter- 
rojo:  ;  Huid  est  in  forma  Dei Uerpondit:  In  na- 
tura Dei.  Sunt  enini,  ait  Áposlelus,  qtii  non  sunt 
natura  dii.  Ouaero,  quiil  sil  lorinjin  serví  acci- 
pimw?  sme  dubio  perfeetionem  nalurae  e|  oomli- 
lionis,  ul  ilixi ,  humanad,  nickel  in  bominum  si- 
militudino'.  Et  pule  tiré  non  carai>  sed  hominum 
di\il  simililudinem.  qiiia  in  earn<'  emlem  esl:  M>d 
quia  sine  necean >  eral  solos,  omnis  anlem  homo  iu 
percato,  in  s|*h*io  hoftiiiiMvidebalur.  lindo  el  pro- 
plieta  ail:  et  homo  esl.  et  i[ui<  eo^iio-w  il  enm.'  homo 
secumlnin  eamem,  sed  ultra  hommein  divina  o[>»»- 
ralioue.  Denique  quu  n  h^rosum  tan^erel,  luoim 
vidclMiur,  sed  ultra  hominein  quum  nuindarel.  El 
rum  l.aznmm  morluum  lleret,  morluuin  qna«i  ho- 
mo flebat;  sed  sopra  bominem  eral  quum  mortuum 
vinetiim  jaberel  pedibus  evire.  Homo  videbatur 
quum  jwnderel  in  eruoo;  aed  supra  hoaiinem,  qunm 
rocrali»  lumiilm  morluos  «uscilarel 
!o<{  I»  'jiip  f>\.>\  :  <(uildu*  muJ  ul  unuiá  «cubuoi 
.twA  lab  uTJfiib  oí  b  mv,km  tu  sidiiqmiuiiu  **» 
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mismo  existen  las  dos  naturalezas;  y  aunque  uno 
mismo  habla ,  no  lo  hace  siempre  de  una  ma- 
nera. Entiende  pues  en  él  unas  veces  la  gloria  de 
Dios,  y  otras  las  pasiones  de  los  hombres:  como 
Dios,  habla  lcnguage  divino,  porque  es  el  Verbo; 
y  como  hombre,  habla  lenguaje  humano ,  porque 
hablaba  en  aquella  misma  sustancia.  Del  misma 
escritor  en  H  libro  de '  Li  Encamación  M  Setior  en 
eoatru  de  las  apolinttrisías :  Pero  mientras  repren- 
demos ¿  estos  nacen  otros  que  dicen,  que  la  carne 
del  señor  \  la  divinidad  mjii  de  una  misma  natu- 
raleza. ;V  que  infierno-;  vomitaron  tan  gran  ta- 
crilegioi1  Son  pues  mas  tolerables  los  arríanos, 
euya  pertidia  se  aumentn  por  estos;  pues  afirman 
cea  mayor  tenacidad  que  el  Padre  y neLt-üijo  ¡ 
el  Espíritu  Santo  no  son  de  u»a  misma  sustancia, 
porque  estos  sostuvieron  que  Ja  divinidad  del 
Señor  y  su  carne  eran  de  una  misma  sustan- 
cia. El  mismo  mat abajo:  Y  estos  me  atesaran  coa 
freeawHáu  que  observan  ei  símbolo  de  Nieto. 
Pero  en  el  nuestros  Padres  no  dijeron  anéela 

caruo  era  de  la  misma  susl  u  quu  el  Padre  . 

sino  «i  Verbo  de  Dios ;  \  confesaron  que  e>tc 
procedió  de  la  sustancia  del  Padre,  y  que  la 
carne  dimanó  de  la  Vii-gen.  ;.Como  f<ues  se  ale 
Bjl  el  concilio  de  Nicea,  y  se  introdui  on  nove- 
dades que  jamas  admitieron  nuestros .  mayoreaf  ele. 
El  misma  en  iu  (fistola  al  obupu  Sabino ,  entrr  otrttx 
cotas:  P(W  loque  rectameate  el.  Aposto!  aso  de  la 
repetn-itiii  de  la  misma  [tatabra,  diciendo -dei&enor 
Jesucristo :  Que  estando  en  la  forma  dé  Dios  no  litv» 
por  itMirfmi-ion  ^  r  ujml  á  />im.  sino  qw  te  anona- 
do ii  si  misimi,  lomando  la  forma  de  «hotmu.  ¿Y  que 
es  em  U  forma  di  JMos,  sino  en  la  plenitud  de  la 
divinidad,  en  aquella  espreíion  de  la  jierbwion 
divina?  Lueao  exinliendo  ea  la  ploaitud  de  la  di- 
vinidail.  se  rebajo,  y  recibió  la  plenitud  de  la  na- 
turale/4  y  de  b  ^ierfdecion  humana;  yasi  eomo 
nada  fallaba  para  Dios,  tampoco  para  el  complemento 
de  hombre,  a  (in  do  que  fuera  perfecto  ea  ambas 
forma».  Per  lo  cual  dice  David:  mas  hermoso  une 
Ion  hijo»  de  los  hombres.  Se  confunde  el  upolinarisla, 
ni  tiene  por  donde  echarse,  porque  queda  cogido  en 
mis  redes.  Kl  mismo  pues  había  dir-hio,  loná  la  fer- 
ina de  siervo,  hablo  el  que  no  era  siervo.  Por  se 
gunda  vea  preguntó ,  ¡jqtéé  et  en  la  forma  de  üitül 
respondió,  en  la  naturaleza  de  Dios;  pues,  como 
dice  el  Apóstol,  hay  ijuicues  uo  son  dioses  por  un 
turalezn.  /  Pregunto,  qué  M  recibiendo  ¡a  forma  ii* 
siervo!  Sin  duda  alguna  la  perfección  de  la  natura- 
leza, y,  como  he  dicho,  de  la  condición  humana,  para 
que  fuera  en  semejanza  de  los  hombres.  Y  con  razón 
dijo,  semejanza,  no  de  la  carue,  sino  de  los  hombres, 
porque  es  en  la  misma  carne;  pero  |>orque  era  e| 
único  que  no  tenia  pecados,  pues  todos  los  hombres 
los  tienen,  era  visto  en  la  especie  de  hombres.  Por 
eso  dijo  el  Profeta:  Y  es  hombre,  1/  ¿(/ni en  le  otmtxef 
hombre  según  la  carne;  pero  mas  que  hombre  por 
la  operación  divina*  Finalmente,  cuando  tocaba  al 
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Sumcíi  Augusltm  episcopi  Uipponeiws  eccíesuie  mi 
hardarmm  ínter  cetera.  Noli  i  laque  (Jubilare  ibi 
nunc  esse  honiinem  Ch ristuni ,  unde  venturos  esl, 
memoriterque  recolé,  et  udeüler  lene  christianam 
coafeasionem,  quoniam  resurrexit  a  morluis  ,  as- 
ceodit  ia  coelum,  sedel  ad  dexleram  Palris,  dco 
abunde  quam  indé  ventanía  est  ad  vitos  el  mor- 
tnos  judioaiulos,  (•(  nc  twtWunu  est  illa)  illa  as- 
cética vece  testante,  quemadmodam  esl  iré  vlsus 
mlcoehám,  ¡dest  in  eadem  forma  car  ais  alque  sub- 
stanlia,  cai  profeclo  immortalilatera  dedil,  naluram 
aon  abatulit  Item  ejusiemin  «pistola  ad  V<Autia- 
uam  (3)  utter  cetera:  Nunc  vero  ita  iater  Deum  et 
nomines  medialor  apparuit,  ul  in  unitale  personae 
copulatis  utramque  naturam  et  sólita  snblimarel 
insolilia,  et  insólita  sohtia  temperare!.  Item  ejm- 
itm  ir»  expaailinne  evangelii  secundum  Joannem  inter 
ultra;  Quid  igitur,  herético;  quam  Chrislus  sil 
Deus  el  homo,  loquitur  ul  homo;  et  calumnia- 
rá Dea?  Ule  ia  se  naluram  commeodal-  bumauam: 
¿Ta  in.ius  audes  deformare  divinan?  Et  iterum 
tnfra:  Agaescamus  geminam  subsíantiam  Chrisli, 
divinan  acilicet  quaaeqtalis  est  Patri,  humanam, 
qua  major  esl  Palor,  nirumque  aulem  simul,  noa 
duii  ,  sed  udus  Coristas,  ne  sil  quaternitas,  non 
triaitis  Dama.  Siout  enim  unus  esl  homo  anima 
rabona  lis  et  caro,  sic  mus  eal  Chrislus  Daos  et 
homo.  Ac  per  hoc  Chrislus  est  Deus  anima  ra- 
t  tecalis  et  caro.  Christam  in  hia  oaoibui,  Cbrie- 
lum  in  aíngaJia  confite  mar.  Ouis  est  ergo^er  quem 
faolus  esl  mundos?  Chri9tus  Jesús;  sed  in  forma 
Dei.  Quia  est  sub  Ponlio  Pílalo  cnicifixua?  Chris- 
lus Jesús,  sed  ta  forma  serví.  Item  cujas  supra: 
Quis  aao  esl  derebehu  in  inferno?  Chrislus  Jesús; 
sed  ia  anima  sola.  Quis  resurrecturua  triduo  jacuil 
ia  aepulohro?  Chrislus  Jesús,  > sed  in  carne  sola. 
Diolur  ergo  in  bis  smgulis  Chrislus:  veríim  baeo 
urania  non  dúo,  vel  Irea,  sed  unas  est  Chrislu». 
Ideo  ergo  «lts.it :  Si  diliqcretis  me  qaudtretis  utiqve, 
quia  vado  ad  Palrem;  quoniam  naiurae  bumanae 
gratulandum  est  eo  quod  sic  aasampu  est  a  verbo 
unigénito,  ul  (4)  imraorlalis  constituerelur  in  eeeut; 
alque  ita  i  fieret  Ierra  sublimis,  ul  ütcerruptibilis 
pulvis  sedoret  ail  dexteram  Patria. 
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leproso,  parecía  hombre;  y  mas  qiK>  hombro, 
cuando  le  purificó:  y  cuando  lloraba  ta  muerte  Ac 
Lázaro,  lloraba  al  muerto ,  como  hombre;  poro  era 
mas  que  hombre,  cuando  oslando  alado  de-  pies  le 
mando  que  paseara.  Hombro  parecía  manilo  e-taha 
pendiente  on  la  cruz;  pero  mas  que  hombre,  cuando 
abiertos' los  sepulcros  resuelto  a  los  muertos. 

lie  San  Átfustni ,  alnspo  de  la  iffk  sia  de  Hona  ó 
Iktrdano,  entre  otras  cosas :  So  dudes  pues  deque 
esta  el  hombre  Cristo  allí,  desde  donde  ha  de  venir, 
y  recapacita  y  observa  fielmente  la  confesión  <  ti- 
liana,  porque  resucito  de  enlre  l<w  muertos,  subió 
i  ielos,  está  sentado  á  la  diestra  del  Padre,  \ 
no  de  otra  parte  que  desde  allí  vendrá  á  juzgar  á 
los  vivos  y  á  los  muertos,  según  atestigua  aquella 
\o/.  angélica,  asi  como  se  le  vio  caminar  al  cielo; 
esto  ea,  en  la  misma  forma  de  carne  y  en  la  sus- 
tancia, á  la  que  siu  duda  concedió  la  inmortali- 
dad ,  sin  quitarla  su  naturaleza.  El  mismo  en 
la  carta  á  Yolusiano,  entre  otras  cosas :  Ahora 
BMI  apareció  un  mediador  entro  Dios  y  les 
hombres,  para  que,  juntándose  en  la  unidad  de  per- 
sona ambas  naturalezas,  ensalzara  las  cosas  acostum- 
bradas con  las  no  acostumbradas,  y  templara  esta- 
cón las  oirás.  /:7  husmo  Ihrtnr  en  lu  exposición  al 
evangelio  de  San  Juan,  enlre  ittras  cosas.  Y  qué, 
herege,  ¿siendo  Cristo  Dios  y  hombre,  habla  como 
hombre,  y  calumnias  a  l>ii».'  ¿recomienda  en  -i  la 
naturaleza  humana ;  y  tú  en  aquel  te  atreves  a 
afear  la  divina?  }  mos ahajo.  Heconozcamos  las  sus- 
tancias tic  Crislo,  á  saber,  la  divina,  por  la  que 
es  igual  al  Padre,  )  la  humana  por  la  que  i* 
menor  que  el  Padre;  \  ambas  juntas  no  son  dos. 
siuo  un  solo  Cristo ;  para  que  en  Dios  no  hay  cua- 
ternidad sino  Trinidad  ;  pues  a-i  como  el  alma 
racional  v  la  carne  constituyen  un  solo  hombre,  del 
misino  moflo  Dios  y  el  hombre  es  un  solo  Cristo: 
y  por  esto  Cristo  os  Dio-,  alma  racional  v  carne. 
(Ainiesamas  a  Cristo  en  todas  estas  cosas,  y  ¡i  Crista 
en  cada  una  de  por  si.  ¿Quién  es  pues  aquel  por 
quien  so  hizo  el  mundo?  Cristo  Jesús;  pero  en  L 
turma  de  Dios.  ¿Quién  el  que  fué  crucificado  bajo 
Poncio  Pílalo?  Cristo  Jesús,  pero  en  la  forma  de 
siervo.  El  mismo  en  la  dicha  curia.  ¿Quien  no  fue 
desamparado  eo  el  infierno?  Cristo  Jesús;  pero 
eo  sola  el  alma.  ¿Quiéu,  habiendo  de  resucitar  al 
tercer  día.  estuvo  en  el  .sepulcro?  Cristo  Jesús,  (te- 
ro ai)  la  carne  sola.  Dicese  pues  Crislo  encada 
una  de  esta-  i  osis;  pero  lodtf  M  son  dos  o  Iré-, 
sino  un  solo  Cristo.  Por  lo  tanto  dijo:  si  me  ama- 
fis  i>s  //omináis  («llámente,  porque  POf  ol  Padre; 
poi  que  la  naturaleza  humana  debe  congratularse 
por  haber  sido  lomada  por  el  Verbo  unigénito,  pa- 
ra que  se  constíluv  era  inmortal  en  el  cielo,  y  de  este 
modo  >e  hiciera  la  tierra  sublime :  pues  que  el  pol- 
vo  incorruptible  se  sentaría  á  la  diestra  del  Padre. 


(4)  Blbl.  R«|.  ui  raortalú  notlra  ¡moiaritlif  c*Mtit«»rt- 
tor  ia  («fia. 
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Snncti  Joannis  Constanlinopolilani  episcopi  el  con- 
fessoris  i»  komilia  de  cruce  el  iatrone.  Sed  cur  curn 
cruce  venial  videamus.  Sicilicet  ut  hi,  qui  eum 
crucifixerunt  suae  sentianl  dementiae  caecitatem, 
et  ideó  deineiUiae  fimpudentiaej  eorum  signum 
|>orialur.  Ideó  prophela  ait:  Tuuc  lamentabuulur 
fomnesj  tribus  terrue  videntes  accusatorem,  el  ag- 
noscentes  pcccalum.  ¿Et  quid  mirum  est.  sicru- 
cem  portaos  adveniet,  quando  et  vuloera  corporii 
ipsa  demoostrant,  tnoc  enim  inquit,  videbunt 
quera  confíxerunt  fcompvnxtrwtj*.  Et  sicut  |K»st 
resurreclinuem  Thomae  voiuit  diUidenliam  confu- 
tare, et  ilii  clavoruin  loca  monstravit,  el  laleris 
vulnera  declara  vil,  et  dixit:  Mitle  manum  luam, 
et  vide  quoniam  spirilus  carnem  et  ossa  non  habrt 
sicut  me  videtís  (vides)  habere:  sic  et  tune  oslen- 
det  vulnera,  crucemque  demonslravit.  ut  osten- 
dat  illum  (te)  esse  qui  fuerat  crucifixus.  Ítem  rjut- 
dem  im  komilia  de  ascensione  Oomini:  Nam  sicut 
duobus  jurgro  separalis  nnus  in  medio  pvsitus  al- 
Icrcanlium  liiein  dUcordiamque  disolvil,  ila  et 
Cbrislus  (nobis)  fecil.  Deus  nobis  justé  iresceba- 
tur  et  nos  comemuehamus  iralum  (ó),  et  elemen- 
ten» Doininum  declinaba  mus,  et  se  médium  Cbris- 
tos  ingessit,  el  «ocia vi t  utramque  naturam.  el 
nobis  quod  ¡mminebal  supplicíuin  ipse  suslinuU. 
Item  ejusdem  tu  eadem  homitia,  inter  ceU  ra:  Cbris- 
tus  igilur  nos»  rae  naturae  primilias  obtulil  Palri, 
et  oblatum  donum  miralus  est  Pater:  quod  tanta 
dignilas  ufferebal.  el  quod  ufferebatur  nulla  ma- 
cula foedabatur.  Nam  el  suis  mauibus  suscepit 
oblatum,  et  suac  sedis  fecit  esse  participem,  et, 
quod  plus  est,  ad  parlem  suae  dcxtcrue  colloca- 
vit.  Cognoscamus  quis  ¡lie  est  qui  atidivit:  Sede 
ad  dexteram  meam:  qtiae  natura  est.  <ui  dixit: 
esto  meae  particeps  sedis.  Illa  natura  est,  quae 
audivit:  térra  es,  et  in  lerram  ibis.  Item  ejus- 
dem in  eadem  homilía  inter  celera:  Qtio  sermone 
otar,  quo  verbo  dicam,  re|>erire  non  possum. 
Natura  fragilis,  natura  contempla,  et  omuibus 
monstraia  deterior,  omuia  vicil,  omnia  superávit, 
et  ómnibus  hodierna  die  meruit  excelsior  rene- 
rírt.  Hodié  angelí  diü  vota  desiderat*  coeperunt, 
bodié  arcbangeli  quod  mullo  lempore  cupiebant 
¡ns-picere  valuerunt;  naturam  nostram  in  sede  do- 
minica immortali  fulgentem  gloria  pervideruut, 


Sancti  Theopkili  episeópi  Altxandrini  de  epístola 
paschuli  quam  per  AEgyptum  destinavit:  Ctí¡ae,  rei 
lestis  est  jlle»  qui  loqukur.  Omues  deetinamrunl, 
simal  inutilis  facti  sunt,  el  prophetae  Christi  au- 
xilium  deprecantes:  Domine,  indina  codos,  et  de- 
sanide: mn  ut  uiularei  locum,  ioquo  omuia  suni, 
sed  ut  propier  saluteut  nostram  carnem  bumanae 


(3)  .Enii]   iraní  suam. 
Tomo  II. 


De  San  Juan  obispo  de  Cotlantinopla,  y  confesor 
en  la  komilia  de  la  Crui  y  del  Ladrón.  Veamos  pues 
por  qué  vino  con  cruz;  á  saber,  para  que  los  que  le 
crucilicaron  couocierau  la  ceguedad  de  su  demen- 
cia; y  por  lo  tanto,  t  s  quitado  el  signo  de  la  demen- 
cia de  estos.  Por  uso  pues  dijo  el  Pndela:  Entonces 
se  lamentarán  todas  las  tribus  de  ¡a  tierra,  viendo  al 
acusador  y  reconociendo  el  pecado.  ¿Y  por  qué  ha  de 
causar  admiración  que  venga  llevando  la  cruz, 
cuando  las  mismas  heridas  de  su  cuerpo  lo  de- 
muu  tran?  porque  dijo:  Verán  enlofces  al  qve  cru- 
cificaron. Y  asi  como  despuis  de  la  resurrección 
quiso  confundir  la  desconíiianza  de  Tomás;  y  para 
ello  le  enseñó  las  heridas  de  los  clavos,  y  la  llaga 
del  costado,  y  dijo:  Mete  tu  mano  y  ve,  porque  el 
espíritu  no  tiene  carne  ni  huesos,  como  ves  que  yo 
tengo:  del  mismo  modo  manifestará  las  heridas  y  la 
cruz  para  demoslrar  que  El  es  el  que  había  sido 
crucificado.  El  mismo  Santo  Padre  en  la  homilía 
de  la  Ascensión  del  Señor.  Pues  á  la  manera  que 
separados  dos  que  están  riñendo,  uno  metido  en- 
tre ellos  disuelve  el  altercado  y  dii-cordia,  asi 
obró  con  nosotros  Cristo.  Como  Dios  se  enojaba 
justamente  con  nosotros,  y  nosotros  despreciába- 
mos su  ira.  y  desviábamos  al  Señor  ele mente,  y 
Cristo  se  molió  en  medio  de  nosotros,  y  unió  am- 
bas naturalezas,  soportando  él  el  suplicio  que  nos 
amenazaba.  El  mismo  en  la  repetida  homilía,  entre 
otras  cosas:  Cristo  pues  ofreció  al  Padre  las  pri- 
micias de  nuestra  naturaleza,  y  el  Padre  se  ad- 
miró de  la  ofrenda;  porque  ofrecía  una  dignidad 
tan  grai.de,  y  la  oblación  no  estaba  afeada  con 
ninguna  mancha.  Recibió  pues  con  sus  manos 
la  oblata,  y  la  bizo  participante  de  su  asiento;  y 
lo  que  aun  es  mas.  la  colocó  á  su  diestra.  Conoz- 
camos quién  es  el  que  oyó:  Siéntale  á  mi  derecha: 
qué  naturaleza  es  á  quien  dijo:  Participa  de  mi 
asiento  Es  aquella  naturaleza  la  que  oyó:  Eres 
tierra  y  en  tierra  le  conwrtirás.  Ademas,  il  mismo 
en  la  referida  homiliaKenlre  otras  cosas.  No  enT 
cuenlro  palabras  ni  frasee  para  espücarme.  La 
naturaleza  frágil,  la  naturaleza  dcspieciada,  y  la 
tenida  por  peor  que  todas,  venció  todas  las  cosas* 
lodo  lo  superó,  y  en  el  día  de  hoy  ha  merecido 
elevarse  mas  que  todas.  Hoy  los  ángeles  comen- 
zaron los  votos  deseados  por  taulo  tiempo:  hoy 
los  arcángeles  pudieron  inspeccionar  aquello  á 
que  deide  tan  atrás  aspiraban*,  pues  vieron  con 
distinción  á  nuestra  naturaleza  resplandeciente  con 
gloria  inmortal  en  el  trono  del  Señor. 

De  San  Teófilo,  obispo  de  Alejandría,  en  la  caria 
que  escribió  al  Egipto,  sobre  tu  pascua;  De  lo  cuál 
es  testigo,  aquel  que  dice:  Todos  se  desviaron  y  se 
hicieron  á  una  inútiles,  y  los  profetas  pidiendo  el 
auxilio  de  Cristo:  Señor,  inclina  tus  cielos  y  des- 
eiende;  no  paja  que  mudara  el  sitio,  en  el 
están  todas  las  cosas,  sino  para  que  por  ••"-•«Ira 
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fragiülatis  assumcret.  Paulo  aposloto  eadem  con- 
cineole:  quum  esset  di  ves,  pauper   factus  est» 
ut  nos  ¡llius  paupertate  ditaremur,  venitque  m 
térram,  sed  de  virginali  útero,  quem  Sinctilica- 
vit  egrcssus  homo  intetpretationem  nominís  su¡ 
Emmanuel,  id  est  nobiscum  Deus,  dispensatione 
confirmaos,  mirum  ¡n  modum  coepít  esse  quod 
nos  sumus,  et  non  dtsiit  esse  quod  eral.  »ic 
assuinens  naturam  nostrain,  ul  quod  eral  ¡psenon 
perderet.  Quamquam  enim  Joannes  ¿ceibal:  Wr- 
bttm  caro  factum  est,  id  esl.  aliis  verbis:  Deus 
homo  factus  est:  Verbtim  lamen  non  esl  versum 
<n  carnem,  quia  aumquam  Deus  esse  cessavit, 
ad  quem  et  Spiritus  sanclus  loquitur:  Ta  autem 
idem   ipse  es:  et  Paler  de  coelo  conteslatur  et 
dicit:  Tu  es  filiut  meut  dilectus,  m  quo  mihi  bene 
complaeui,  ut  et  homo  factus  nostra  confessione 
permanere  dicatur  quod  fuit  priusquam  homo  fie* 
ret,  Paulo  nobiscum  eadem  praedicante:  Jesús 
Crislut  eri  et  hodie  idem   ipss  etin  aeternum* 
In   eo  enim  quod  ait  pse,  ostendit  euin  pristi- 
nara  non  mutasse  naturam,  nec  divínilalíssuae 
innninuisse  divinas,  quia  propter  nos  pauper  ef- 
fectus  plcuam  similitudinem  nosirae  condilionisas- 
eumpserat.  Item  ejusdem  in  alia  epsitola  paschali; 
contra  Origenem  Ínter  celera:  Unus  Filius  Patris 
noslrique  media tor  nec  aequalitalem  ejus  amisit, 
nec  a  noslro  consorlio  separatas  est:  invisibilis 
Deo*  *lvisibilis  homo,  forma  (6)  serví  abscon- 
ditus,  et  Dominus  gloriae  confessione  eredenljum 
compraba  tur.  Ñeque  enim  priva  vil  eum  Pater  na- 
turne  suae  nomine,  postquam  pro  nobis  homo  et 
pauper  effectus  est.  nec  in  Jordane  fluvio  bap- 
tizalum  altero  appellavit  vocabulo,  sed  Filium  uni- 
geoitum:  Tu  et  filiut  mus  dilectus,  m  quo  mihi 
ten  complaeui.  Nec  si  militado  nostra  in  divinilalis 
est  mulata  naturam  nec  divinitas  in  nostrae  na- 
tura e  versa  est  similitudinem. 

Sancti  Gregorü  epitcopi  iSaxianseni  in  homilía 
da  epiphania  inter  celera.  Quum  ergo  processiset 
ex  virgine  Deus  in  ear  quam  aesuinpserat,  hu- 
mana natura,  unum  et  duobns  sibi  invicem  con- 
tra rita  existen»  carne  ac  spirilu  aliud  in  Deum 
nssumitur,  aliud  deitalis  gratia  praestat.  Item  in- 
(ra:  Missus  est  quidem,  sed  ul  homo:  dúplex 
rnim  eral  in  eo  natura.  Indé  denique  et  labora- 
vit  ex  itinere,  indé  et  essurét,  et  sitivitii,  el  con- 
tiislatas  est,  et  flevit  humani  corporis  lege. 

<  ■  • 

Sancti  BatUii  episcopiCappadods:  (a)  Quum 
ergo  quaedam  in  Chrtslo  ita  videmus  humana,  ut 
nitiil  a  communi  mortaliuin  frágil  i  la  te  distare  vi- 
deantur,  quaedam  ita,  divina,  quae  nulli  alii  nisi 
ijli  iiuíTibili  naturae  conveniant  deilatU,  hatret 
uumant  intctlecló-t  angustia  et  tantae  adinírationis 
,     stoyore  perculsa  quo  decline/,  quid  leueal,  quó 

í6).  5iW-  u,,«  »»  tortoi- 
te)  Bu  el  ami¿u ,  códice  de  Justólo  se  atnb  ije  al  o  bis- 


salvaciou  tomara  nuestra  carne  de  humana  fragili- 
dad, según  espresion  del  misuio  Apóstol  San  Pa- 
blo: Siendo  rico  se  hizo  pobre,  para  enriquecer- 
nos con  su  pobreta;  y  bajó  a  la  tierra,  pero  del 
útero  virginal,  al  que  santificó,  y  hecho  hombre 
se  le  dio  el  nombre  de  Manuel,  esto  es.  Dios  con 
nosotros,  confirmando  con  él  la  redención,  y  em- 
pezando maravillosamente  i  ser  lo  que  nosotros, 
sin  dejar  por  eso  de  ser  lo  que  era,  y  tomando 
nuestra  naturaleza,  pero  sin  |>erder  la  suya.  Pues 
aunque  San  Juan  escriba:  El  Verbo  se  hito  carne, 
esto  es,  Dios  se  hizo  hombre,  sin  embargo,  el  Vera- 
no se  convirtió  en  carne,  porque  jamás  cesó  de  ser 
Dios,  á  quien  el  Espíritu  Santo  también  dice:  Tú 
pues  eres  el  mismo:  yá  quien  el  Padre  dice  desde  el 
cielo:  Tú  eres  mi  hijo  muy  amado  en  quienmehe  com- 
placido: de  modo  que  hecho  hombresediga  que  |»r- 
raanece  por  confesión  nuestra  loque  fuéantes  de  ser 
hombre,  predicando  San  Pablo  la  misma  doctrina 
que  nosotros:  Jesucristo  oyery  hoy,  él  mismo,  también 
en  los  siglos:  en  la  palabra  élmismo,  manifiesta  que 
no  mudó  su  antigua  naturaleza,  ni  disminuyó  las 
riquezas  de  su  divinidad,  porque  hecho  pobre  por 
nosotros  había  lomado  la  plena  semejanza  de  nues- 
tra condición.  SI  mismo  en  otra  carta  sobre  la  pas- 
cua en  contra  de  Orígenes  entre  otras  cosas:  El  Uní-» 
génilo  del  Padre  é  intercesor  de  nosotros  ni  perdió 
su  igualdad  ni  se  separó  de  nuestra  compañía.  Dios 
invencible,  y  hombre  visible,  escondidoen  la  forma 
de  siervo,  y  confesado  Señor  de  la  gloria  por  boca  de 
los  creyentes.  Ni  tampoco  le  privó  el  Padre  del 
nombre  de  su  naturaleza,  después  que  por  nosotros 
se  hizo  hombre  y  pobre:  ni  después  de  bautizado  en 
el  Jordán  le  llamó  de  otra  manera,  siuo  Hijo  Uni-r 
gémlo:  Tú  eres  mi  hijo  amado  en  quien  me  he  com- 
placido; ni  nuestra  semejanza  se  mudó  en  la  natu< 
raleza  de  divinidad;  ni  la  divinidad  se  convirtió 
en  semejanza  de  nuestra  naturaleza. 

De  San  Gregorio  Nacianceno  en  la  homilía  sobre 
la  Epifanía  entre  otras  cosas:  Y  habiendo  nacido 
Días  de  la  Virgen  en  aquella  humana  naturaleza 
que  había  tomado,  existiendo  una  sola  cosa  de  la$ 
dos  contrarias  entre  si,  á  saber,  la  carne  y  el  Es- 
pirito, una  se  adopta  para  Dios,  y  la  otra  la  presta 
ja  gracia  de  la  divinidad.  Bl  mismo  mas  abajo:  Fué 
enviado,  sí,  pero  como  hombre,  porque  en  el  había 
dos  naturalezas:  finalmente  drspues  trabajó  en  el 
camino,  tuvo  sed,  hambre,  estuvo  triste  y  lloró 
según  la  ley  del  cuerpo  humano. 

De  San  Basilio  obispo  de  Capadocia:  Vemos  pues 
en  Cristo  ülgunas  cosas  tan  humanas  que  no  pa- 
recen diferenciarse  en  nada  de  la  común  fragilidad 
de  los  mortales,  y  otras  tan  divinas,  que  á  nadie 
mas  conviene  sino  á  aquella  inefable  naturaleza 
de  divinidad,  con  lo  que  se  apodera  la  angustia  del 
humano  entendimiento:  )  huiida  por  el  vapor  do 
.  ■  .  ..."  1  /  .- 

po  San  Sabino. 
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se  vertat  ignora t.  Si  hominem  putei,  deviClo  mor- 
lis  regno  cum  spoliis  redeanlem  •  morluis  ceruit. 
Projlerquod  cum  omni  melu  et  reverenlia  con- 
lemplandum  est,  ut  in  uno  eodemque  ¡la  u trisque 
nalurae  venias  demonslrelur,  ut  ñeque  aliquid  in- 
riignum  el  indecens  de  divina  illa  el  ineffabili  sub- 
stanlia  sentialur,  ñeque  rursora  quae  (hummüusj 
gesla  suol  falsía  ¡Ilusa  iougínibos  aeslimeniur. 

Sancti  CtfrilU  epistopi  Alexandrmi:  Homo  nomi- 
na tus  est,  quum  sit  natura  Deus  Dei  Patria  Ver- 
buin.quoniain  fimilitér  ut  nos  sanguini  communi- 
cavil  el  Curni.  Sic  enim  in  erris  a|>|iaruil,  ul  non 
amiiteus  id  quod  eral,  sed  assmneus  humauilatis 
jialuram  in  sua  ralione  perfecta.  Item  ejmd  m  in 
Hbro,  qui  dicitur  Sckolia  (7):  Uuus  igilur  est  et  ante 
¡ncarnalionem  Deus  verus,  et  qui  in  bumanitate 
maosil  id  quod  erat  et  est,  et  erit.  Non  discernen  - 
dum  igilur  unucn  Domin-im  Jesum  Chrisium  ho- 
minem seorsüm,  et  seorsüm  in  Deum,  sed  unum 
eum  eumdemque  Jesum  ChrUtum  esse  dicimus, 
non  ignorantes  diffcrentias  naturarum.  sed  cas  io- 
ter  se  servantes.  Itemcujus  tupra:  Intelligitur/'flící- 
tur  namque  lamquamj  uamquecerlé  lamqnam  aliud 
in  alio  habitare  (8),  id  esl  divina  natura  in  buma- 
nitate non  perpessa  commixtionem  aut  eommula- 
lionem  ut  esset  quod  non  eral.  Quidquid  enim  in 
alio  habitare  dicitur,  non  ipsum  iit  tale,  quale  est 
id  in  quo  habitat,  sed  aliud  in  alio  magis  inlelligi» 
tur.  Al  vero  in  Verbi  persona  el  humanilalis  solam 
nobis  diflerentiam  desigual  di  vei  sitas  naturarum. 
Uuus  enim  ex  ulraque  ¡ntelligilur  Cbrislus:  ergo 
ineonfusione,  ut  ante  dixi,  sérvala  iuhabilasse  Ver* 
bumailin  nobis  Scil  enim  unum  esse  Flium  uní* 
genitum  carnem  factum  et  borainem.  Item  cujus 
tupra  ad  Ntstorium:  Ail  igilur  sánela  el  magna 
gynodus  ipsum,  qui  est  ex  Deo  Paire  naturalilér 
natus,  Fílium  unigenitum  Deum  verum  de  Deo  ve- 
ro, lumen  de  lumine,  per  quem,  et  cum  quo  om- 
uia  fecerit  Paler,  buuc  descendíase,  incamalum 
osse,  el  hominem  fectum,  passum  esse,  resurrex'»s- 
se  lerlia  die,  el  ascendíase  rursus  iu  codos. 


Hace  nos  sequi  verba  debemus,  tus  nos  eonve- 
nit  obtemperare  dogma  tibus,  considerantes  quid 
sit  incarnatum  esse,  et  hominem  l'aclum  Dei  Ver- 
bura.  Non  enim  diciinus  quod  Dei  uatura  conver- 
sa vel  immutata  facía  sit  caro,  nec  quod  in  lolum 
hominem.  qui  est  ex  anima  et  corpore,  transfór- 
mala sit.  sed  illud  magis  quod  carnem  auimatam 
anima  rationabili  sil»  copulaveril  Verbum.  ct 
substanlialiiér.  incffjbililér,  el  irreprehensibilitér 
kdus  sil  homo  et  nuncupalus  sil  eliarn  Filius  ho- 
minis,  non  nuda  tantummodó  volúntate,  sed  nec  as> 

H)  En  algunos  códices  se  lee  Cotia,  en  otros  Cotia;  pe- 
ro en  todos  es  yerro. 


tanta  admiración  no  sabe  donde  echarse,  qué  tie- 
ne, ni  i  dónde  inclinarse.  Si  le  repula  hombre,  le 
ve  que  vuelve  desde  los  muertos  con  los  despojos, 
vencido  el  reino  de  la  muerte.  Por  lo  cual,  debe 
contemplarse  con  lodo  miedo  y  reverencia,  para 
demostrar  en  uno  solo  é  idéntico  la  verdad  de  am- 
bas naturalezas,  a  fin  de  que  no  se  diga  nada  in- 
digno é  indecoroso  de  aquella  divina  é  inefable 
sustancia,  ni  tampoco  vuelvan  a  creerse  como  ilu- 
siones falsas  las  cosas  que  se  hicieron. 

De  San  Cirilo,  obispo  d«  Alejandría:  Se  dio  el 
nombre  de  hombre,  siendo  Dios  por  naturaleza,  al 
Verbo  de  Dios  Padre,  porque  á  imitación  de  nos- 
otros se  compuso  de  sangra  y  carne:  y  de  lal  ma- 
nera se  le  vio  en  las  tierras,  que  no  perdió  lo  que 
era,  sino  lomando  la  naturaleza  de  la  unidad  en  su 
razón  perfeeta.  El  mimo  en  el  libro  titulado  Escolios: 
Uno  es  pues  el  Dios  verdadero  anlra  de  la  Encar- 
nación, y  el  que  permaneció  en  la  unidad  lo  que 
era,  e»  y  sera.  No  debe  hacerse  distinción  entre 
un  solo  Señor  Jesucristo,  en  hombre  separada- 
mente y  en  Dios  también  separadamente,  sino  que 
decimos  que  uno  solo  es  el  mismo  Jesucristo,  sin 
ignorar  las  diferencias  de  las  naturalezas,  sino 
guardándolas  ¡nconfusas  entre  si.  El  mismo  mas 
arriba:  Porque  se  entiende  con  certeza  que  habitó 
como  una  cosa  en  otra,  esto  es,  la  divina  natura- 
leza en  la  humanidad,  la  que  no  sufrió  mezcla  ó 
mudanza  para  ser  lo  que  no  era:  porque  cualquie- 
ra cosa  que  se  dice  que  badila  en  otra,  no  es  idén- 
tica á  aquello  en  que  habita,  sino  que  lo  uno  se 
comprende  de  mas  en  lo  otro.  Pero  en  la  persona 
del  Verbo  y  de  la  humanidad  la  diversidad  de  las 
naturalezas  nos  designa  la  sola  diferencia.  Entién- 
dese, pues,  un  solo  Cristo  de  ambas  naturalezas. 
Luego,  como  antes  be  manifestado,  dice  que  el 
Verbo  habitó  en  nosotros  sin  confusión:  pues  sabe 
que  es  uno  solo  el  Hijo  Unigénito  hecho  carne  y  el 
hombre.  El  mimo  mas  arriba,  en  contra  de  Neslorio: 
Pira  pues  el  santo  y  gran  concilio,  que  aquel  que 
nació  de  Dios  Padre  naturalmente,  Hijo  unigénito. 
Dios  verdadero  de  Dios  verdadero,  luz  de  luz,  por 
quien  y  con  quien  el  Padre  hizo  todas  las  cosas, 
bajó,  encarnó,  se  hizo  hombre,  padeció,  resucitó, 
al  tercer  día,  y  des-pue?,  subió  é  los  cielos. 

Debemos  pues  nosotros  seguir  estas  palabras, 
conviene  que  obedezcamos  estos  dogmas,  con- 
siderando qué  sea  el  haber  encarnado  y  haberse 
hecho  hombre  el  Verbo  de  Dios.  No  decimos  que 
la  naturaleza  de  Dios  convertida  ó  mudada  se 
haya  hecho  carne,  ni  que  se  h?ya  transformado 
en  hombre  completo  que  consta  de  alma  y  cuer- 
po, sino  mas  bien  que  el  Verbo  haya  lomado  pa- 
ra si  carne  animada  con  alma  racional,  y  que  se 
haya  hecho  hombre  sustancial,  inefable  é  irre- 
prensiblemente, y  que  se  baya  también  Ibmado 

(8)  ln  relujáis  praeler  Alv.  inhabitare. 
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Bouiptioncsola  personae  sed:  quod  diversae  quidem  Hijo  del  hombre,  no  por  ia  sola  voluntad,  ni  lam- 
naturae  in  unum  convenerint,  unus  Umcn  ex  am-  poco  por  la  sola  asunción  de  persona;  sino  por 
habus  Chrislus  el  Filias,  non  evacúala  aut  subíala  haberse  reunido  las  diversas  naturalezas  en  uno  solo, 
divergíate  naturarum  per  conjunc  lionero,  sed  quia  es  solo  Cristo  é  Hijo,  compuesto  de  ambas,  no  per- 
simul  nobis  effecerunl  unum  Dominum  el  Christum  dida  ó  dejada  la  diversidad  de  las  naturalezas  por  la 
rt  Filium,  id  est,  divinilas  el  humanilas  per  arca-  conjunción,  sino  porque  juntamente  hicieron  para 
oamillam  iiwflabilemquecopulationem  ad  unílalem.  nosotros  un  solo  Señor,  Cristo  é  Hijo,  esto  es,  ladi- 
Itaque  ¡s,  qui  ante  sécula  omnia  est  natus  ex  Paire,  vinidad  y  la  humanidad,  mediante  aquella  mislcrio- 
etiam  ex  muliere  -9)  carnalitér  dicitur  procreatus,  sa  é  inefable  unión  para  la  unidad.  Asi  pues  aquel 
non  quia  divina  ipsius  natura  de  sacra  Yirgine  sum-  que  nació  del  Padre  antes  de  todos  los  siglos,  se 
píit  exordium,  nec  quód  propter  se  ipsam  opus  lia-  dice  también  procreado  carnalmente  de  una  mu- 
huit  secundó  nasci  pos!  illam  nalivitatem,  quam  ha-  jer;  no  porque  su  divina  naturaleza  tomara  prin- 
bebal  ex  Paire  (est  enim  ineptum  el  stullum  hoc  cipio  de  la  sagrada  Virgen;  ni  porque  por  si  misma 
direre  quod  is,  qui  ante  omnia  sécula  est  consem^  tuvo  necesidad  de  volver  á  nacer  después  de  aquel 
piiernus  Patri,  secundae  generationis  egerit  ut  nacimiento  que  tenia  del  Padre  (porque  es  inde- 
esse  inciperet);  sed  quia  propter  nos  et  propter  nos-  coroso  y  necio  decir  que  aquel  que  antes  de  todo» 
tram  salulem  naturam  sibi  copulavit  humanam,  el  loa  sigios  era  consempiterno  al  Padre  necesitara 
processil  ex  muliere,  ideircó  dicitur  natus  esse  car-  de  segunda  generación  para  empezar  á  ser);  sino 
naliter.  Ñeque  enim  primúm  natus  est  homo  com-  porgue  por  nosotros  y  por  nuestra  salvación  tomó 
muñís  de  sancta  Virgine,  el  tune  deraüm  habitavit  la  naturaleza  humana,  y  procedió  de  una  mujer, 
in  eo  Verbum,  sed  in  ipsa  vulva  uteroque  virginali  por  lo  tanto  se  dice  que  nació  carnalmente.  Ni 
se  cum  carne  conjunxit,  et  stislinuit  generationcm  tampoco  nació  primero  un  hombre  común  de  la 
camalero,  camis  suae  nalivitatem  suam  faciens.  Sic  santa  Virgen,  y  luego  vino  el  Verbo  que  habitó 
illum  dicimus  et  passum  esse,  et  resurrexisse,  non  en  él;  sino  que  en  las  mismas  entrañas  virgina- 
quia  Deus  Verbum  in  sua  natura  passus  sil,  aut  les  se  unió  con  la  carne,  adquirió  la  generación 
clavorum  transfixiones  aut  alia  vulnera  susceperit,    carnal,  haciendo  suya  la  natividad  de  su  carne 

Deus  namque  incorporalis  extra  passionem  est,  sed  Y  decimos  que  padeció  y  resucitó,* no  porque  el 
quia  corpus  illud,  quod  ipsius  proprium  factum    Dios  Verbo  padeciera  en  su  naturaleza  ó  sintiera 

est.  passum  est;  ideó  hace  omnia  pro  nobis  ipse  las  llagas  de  los  clavos  ó  otras  heridas,  puesto  que 

dicitur  passus.  Inerat  enim  in  eo  corpore,  quod  Dios  como  incorporal  no  puede  padecer;  sino  por- 

patiebatur,  Deus  qui  pati  non  poteral.  Simili  mo-  que  aquel  cuerpo  que  se  hizo  propio  de  él  padeció, 

do  est  mortem  ipsius  intelligimus:  immorlale  enim  por  lo  tanto  se  dice  que  él  padeció  todas  estas 

e4  incorruplibile  est  naturalitér  et  vita  et  vivifi-  cosas  por  nosotros.  Estaba  pues  en  aquel  cuen- 

cans  Dei  Verbum;  sed  quia  corpus  ipsius  proprium  po  que  padeció  el  Dios  que  no  podía  padecer, 

gralia  Dei  juxta  Pauli  vocem  pro  ómnibus  mor-  Del  mismo  modo  entendemos  también  su  muerte, 

tem  gustavit;  ideircó  ipse  dicitur  mortem  passus  porque  es  inmortal  é  incorruptible  por  naturale- 

esse  pro  nobis,  non  (10)  quó  in  se  mortem  csset  za  y  vida,  y  vivificador  el  Verbo  de  Dios;  sU 

experlus.  quantum  ad  ipsius  naturam  perlinet  (in-  no  porque  su  propio  cuerpo  por  gracia  de  Dios, 

santa  esl  enim  hocvel  dioere,  vel  sentiré)  sed  según  espi esion  de  San  Pablo,  sufrió  la  muerte 

quó.  ut  supra  diximus,  caro  ipsius  mortem  gus-  por  todos,  por  eso  se  dice  que  él  padeció  la 

lavit.  lia  el  resurgente  carne  ipsius  rursós  re-  muerte  por  nosotros;  no  porque  él  sufriera  la  muerte 

sarrectionem  dicimus,  non  quia  in  corruptionem  en  si  con  relación  á  su  naturaleza  (porque  es 

ceciderat  (absit);  sed  quia  ejus  surrexil  corpus.  Ita  una  locura  decir  ú  opinar  de  este  modo);  sino  por- 

Cliristitm  et  Dominum  unum   confitemur,   non  que,  como  ya  hemos  diehó  antes,  murió  su  carne, 

lanquam  homincm  cum  Yerbo  coadorantes,  ne  Del  mismo  modo  decimos  que  resucitando  su  carne, 

divisiones  quaedam  speeies  inducatur,  sed  unum  resucitó  él,  no  porque  se  hubiera  corrompido  (lo 

jam  et  eunulem  adorantes,  quia  non  est  alienum  que  no  debe  decirse);  sino  porque  resucitó  su  cuer- 

a  Verbo  corpus  suum,  cum  quo  ipsi  eliam  as-  po.  Confesamos  que  Cristo  es  un  solo  Señor,  no  ro- 

sidel  Patri.  Mee  hoc  ita  dicimus  quasi  duobus  fi-  mo  adorando  al  hombre  con  el  Verbo,  para  no  in- 

liis  assidentibus  sed  uno  cum  carne  per  unila-  troducir  división,  sino  adorando  á  uno  y  al  mismo; 

U?m:  quia  si  talen»  copulalionem  fnctam  per  sub-  porque  no  es  ajeno  del  Verbo  su  cuerpo,  con  el  que 

stantiam  aut  quasi  iinpnssibilem  aut  quasi  parum  está  también  sentado  al  lado  del  Padre  Ni  decimos 

decoram  voluerimu*  accipere;  in  id  incidimus,  oslo  tampoco  como  si  hubiera  dos  hija*  sentados;  si- 

ut  ducs  filins  esse  dicamus.  Necease  est  enim  dis-  no  uno  solo  con  carne  mediante  la  unidad.  Porque  si 

cerero,  et  dicernere  hominem  sepa  rail  m  fuisse  sola  quisiéramos  decir  que  aquella  conjunción  su  ha-* 

filii  apnllationem  honoratum,  et  rursüs  Verbum,  bia  hecho  por  la  sustancia,  ó  como  impasible,  ó 


(Jj  Urg.  ex  nutre.  (10)  Bibl.  rcg.  non  quod  ipse  mortem. 
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quod  est  ex  Dcoel  nomine  et  veritate,  Fiiiom  como  poco  decorosa,  entonces  vendríamos  á  parar 

Deí;  sed  discernere  in  dúos  «líos  non  debemus  en  conceder  dos  hijos.  Es  pues  necesario  discer- 

uroum  Dominum  Jesum  Christum.  Ñeque  enim  id  nir,  y  decir  que  se  honro  separadamente  al 

adjuvat  recta m  tidei  rationem  licct  nonulli  n«-  hombre  con  el  solo  nombre  de  Hijo,  y  ademas  »1 

«ció  quam  perhibeant  copulationem  persona rum.  Verl>o,  que  procede  de  Dios  en  nombre  y  en 

Non  dixtt  enim  scriptura  Vcrbum  Dei  personamsilit  verdad.  Hijo  de  Dios:  pero  no  debemos  dividir 

homiois  assumpisse,  sed  carnem  factum  esse.  Id  en  dos  hijos  á  un  solo  Señor  Jesucristo.  Ni  esto 

autem  est  ostendere  Dei  Verbum.  simililér  ac  nos,  favorece  &  la  recta  ratón  de  fé,  aunque  alguno* 

|Mrt¡cipationemhabuissecarnisetsanguÍnis,elcor-  manifiesten  no  sé  qué  unión  de  personas.  No  dijo 

pus  nostruin  proprié  suum  fecisse,  et  homtnem  pues  la  Escritura  que  el  Verbo  de  Dios  tomó  pa  • 

ex  mullere  procesisse,  non  abjecta  nec  deposita  ra  sí  la  persona  de  hombre  sino  que  se  hizo 

deilate  aut  generatione  illa,  quam  habebat  ex  Pa-  carne,  lo  cual  es  manifestar  que  el  Verbo  de 

Iré,  sed  manstsse  etiam  in  assumplione  carnis  Do-  Dios,  lo  mismo  que  nosotros,  participó  de  la  car- 

minurn  (Deum),  quod  eral,  Hoc  ubique  reciae  fidei  ne  y  sangre;  y  que  hizo  propiamente  suyo  nues- 

raiio  protestalur:  in  lali  seusu  uncios  Patres  fuisse  tro  cuerpo  y  nació  hombre  de  mujer,  sin  deg< - 

comperimns.  Ideó  illi  non  dubitaverunt  sanctam  nenr  ni  despojarse  de  la  divinidad,  ó  de  aquella 

Virginum  dicere  Theolocon ,  non  quód  Verbi  na-  generación  que  lenta  del  Padre;  sino  que  aun 

tura  deilosque  in  sancia  Virgine  sumpsit  exor-  en  la  asunción  de  carne  permaneció  el  Señor  lo 


dium,  sed  quód  ex  ea  natum  sit  sacrum  illud  cor- 
pusanimatum  anima  ralionabili,  cui  subslanlialitér 
adunatum  Dei  Verbum  carnatiiér  uaium  esse  dicilur. 


que  era.  Esto  es,  lo  que  en  todas  partes  enseña  ta 
fé;  y  en  este  sentido  es  en  el  que  descubrimos 
haber  hablado  los  Santos  Padres,  por  lo  tanto, 
ellos  no  dudaron  llamar  á  la  santa  Virgen  Teholocon; 
no  porqueta  naturaleza  ydíviuidad  del  Yerbo  prin- 
cipiaran en  la  santa  Virgen:  sino  porque  de  el  ta 
nació  aquel  sagrado  cuerpo  animado  con  alma  ra- 
cional, al  cual  se  dice  que  se  unió  »ustanctalmente 
el  Verbo  de  Dios  nacido  en  carne. 


LXI. 


Tiénese  por  cierto  qne  Santo  Toribio  navegó  desde  España  á  Jesusalcn,  para  satisfacer  su  deseo  vehe- 
mente de  visitar  los  Santos  Lugares.  Pasó  ¿  su  vuelta  por  Roma,  en  donde  trabó  conocimiento  con  el  Pupa 
San  Leou  el  Magno,  que  entonces  ocupaba  la  silla  de  San  Pedro.  Al  punto  que  regresó  de  su  peregrina- 
ción á  la  provincia  de  Galicia  advirtió  con  sumo  dolor  los  retoños  infelices  de  la  secta  de  Prisciliano,  qu« 
ao  solamente  echaban  sus  raices  en  los  pechos  de  las  ovejas,  sino  también  en  los  de  los  Pastores,  a  quk-ne  s 
pertenecía  arrancar  todas  las  malas  yerbas.  Esto  encendió  rancho  el  celo  del  que  brillaba  en  pureza  de  la  i'e  cató- 
lica: y  aunque  desde  luego  se- aplicaría  como  buen  operario  á  cortar  los  perjuicios,  fue  mayor  su  cftaacta 
desde  que  Dios  le  puso  el  cayado  en  la  mano.  Una  de  las  cosas  mas  perjudiciales  eran  las  escrituras  apó- 
crifas que  los  herejes  repartían  y  usaban  como  si  fueran  evangelios,  atreviéndose  á  darlas  estimación  ma- 
yor que  a  estos,  por  estar,  allí  vaciadas  sus  blasfemias.  Tales  eran  los  Acto»  de  San  Tome,  de  San  An  .Vr'», 
de  San  Juan,  ol  libro  que  llaman  Memoria  délos  Apóstoles,  y  otros  que  guardaban  mas  ocultos.  Vio  Sni!) 
Toribio  aquellos  pcrjudicialísiinos  escritos:  y  entresacando  el  veneno  que  ocultaban  debajo  de  las  a[  ;ui>  nci.i 
de  verdades,  formó  varios  capítulos  á  que  redujo  las  blasfcraix*,  respondiendo  distintamente  ú  cada  ce  i, 
como  se  verá  co  la  carta  que  al  iin  de  esta  historia  cop  aremos:  en  ta  qtic  dió  cuenta  de  todo  ú  des  o!:isi  j,  le 
los  mas  sobresalientes  en  Galicia  (que  eran  Idacio  y  Ceponio),  noticiándoles  lo  que  había  descubierto  y  rr.-c- 
ticado,  para  que  ninguno  alegase  ignorancia,  ó  tuviese  con  sencillez  semejantes  escritos.  Por  esta  tarta  \  •- 
mos,  que  su  autor  escribió  contra  los  Prtscilianistas  en  cierto  método  de  títulos  contra  Jas  pcstücn  :a,  in- 
ducidas por  sus  apócrifas  escrituras:  especie  que  no  veo  observada  por  varios  escritores:  pero  que  c*  ^in- 
conducente para  mostrar  que  nuestro  Santo  fue  autor  de  la  tal  carta,  y  para  desvanecer  las  nieblas  f;-:o  le- 
vantaron los  que  la  atribuyen  á  Toribio  distinto,  que  intitulan  Motaría,  y  no  obispo.  La  razón  de   re  <  no. 
cerla  propia  de  Santo  Toribio  es,  lo  1.°,  que  fue  escrita  por  obispo;  pues  amonesta  á  los  dos  con  quienes 
habla,  que  su  carta  no  va  por  titulo  de  autoridad  alguna  que  tenga  sobre  ellos,  sino  por  mera  iii>tiu 
Tomo  II.  Zii 
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ciort,  ó  aviso  de  lo  qne  pasa.  Cuyas  espresiones  prueban  qae  el  que  habla  aquí  con  los  obispos  era  obispo, 
porque  si  no  lo  fuera  de  ningún  modo  baria  tal  prevención;  á  causa  de  no  ser  imaginable  que  lenga  auto- 
ridad sobre  obispos  un  lego,  ó  mero  presbítero.  Mas  como  entre  los  Prelados  soele  haber  prelacion  de  uno* 
sobre  otros;  con  razón  aiuooesla  uno  á  otro,  cuando  no  es  superior,  que  el  aviso  no  ra  electo  de  autori- 
dad que  usurpe,  ó  que  pretenda,  sino  mera  noticia  del  suceso.  Bivar,  seguido  de  D.  Nicolás  Antonio, 
dice  que  Santo  Toribio  no  era  obispo  todavía:  y  si  realmente  ue  escrita  la  carta  conforme  la  tenemos, 
huy  gran  fundamento;  pues  dice  á  Idacio  y  á  Ceponk»  que  se  junten  coa  olro9  sos  hermanos,  fratríbut  vettri», 
y-  si  el  que  escribe  fuera  también  obispo,  debia  decir  nostri».  Pero  como  ñola  tenemos  mas  qne  en  nn  códkn 
donde  se  hallan  otras  erratas,  es  temible  si  poc  nris  copiaron  urí»;  pues  la  afinidad  es  mucha,  y  no  sin 
ejemplares. 

El  segundo  motivo  para  afirmar  que  esta  carta  debe  atribuirse  al  obispo  Santo  Toribio,  se  loma  de 
la  misma  materia,  que  cotejada  con  la  carta  dirigida  á  San  León,  muestra  ser  de  un  mismo  antor:  y  como 
la  de  San  León  fué  sin  duda  propia  del  obispo  de  Astorga,  al  misino  debe  atribuirse  la  presente.  La  identidad 
du  la  materia  consta:  lo  primero,  porque  ambos  instrumentos  convieneo  en  ser  contra  la  secta  de  Prisciliaoo 
renovada  por  entonce*:  lo  segundo,  porque  ambas  dicen  qae  inficionaba  á  los  que  debían  desterrarla:  lo 
tercero,  porque  igualmente  tratan  contra  escrituras  apócrifas,  y  ambas  convienen  en  que  los  sectarios  de- 
pravaban  el  Viejo  Testamento:  lo .  cuarto,  porque  la  carta  de  Santo  Toribio  á  San  León  llevaba  designados 
los  errores  por  titulo*  ó  capitules  (que  llegaban  á  16,  como  el  Papa  confiesa  en  el  proemio);  y  la  de  Toribio 
a  los  obispos  espresa  haber  escrito  por  títulos  ó  capítulos  los  yerros  de  los  sectarios,  y  la  impugnación  6 
respuesta.  Ue  suerte  que  cuando  San  León  espresa  haber  recibido  la  Carta  de  Santo  Toribio  con  el 
Cónmomlorio  y  el  libelo;  por  el  libelo  debemos  entender  la  impugnación,  y  por  el  conmonitorio  el  catálogo  de 
l  is  errores  que  dedujo  de  las  escrituras  apócrifas:  y  estas  dos  cusas  son  las  qne  Montano,  obispo  de  Toledo, 
llama  libros  de  Toribio,  obispo  beatísimo  y  religiosísimo  (y  lo  mismo  San  Ildefonso).  Añade  Montano  que 
allí  descubrió  los  errores  ocultados  por  los  sectarios  en  la  nube  de  so  perfidia  y  tinieblas.  Qvi  beaiittimi  ac 
rcligiossimi  viri  Thoribii  episcopi  ad  sanctum  Papam  urbit  Romae  Leonem  libro»  edito»  legit,  in  qvibus  hant 
smlidam  haeresim  explanavit,  aperuit,  el  OCEULTAM  tenebris  sui*  perfidiaeque  nube  VELATAM  in  propalulo 
misil.  Ex  ipsis  enim  libris  quatiter  cacere  (este  es  el  conmonitorio),  quid  responderé  (este  es  el  libelo)  contra  sa- 
crilegos possit  pius  lector  invento.  En  cuyas  palabras  hace  eco  á  la  respuesta  que  el  mismo  Santo  Toribio  refiere 
haber  dado  á  las  blasfemias  que  ocultaban  entre  sus  escritos  apócrifos  los  senarios,  y  que  él  dice  entresacó  y  dis- 
tinguió por  títulos.  Consta  pues  que  San  León  y  Montano  hablan  del  mismo  Santo  Toribio,  que  escribió  la 
carta  á  Idacio  y  Ceponio;  la  cual  justamente  se  alribuve  en  los  códices  Mss.  é  impresos  á  Toribio  Asluricenses 
con  sola  la  variedad  del  modo  de  escribir  Aslurigcme,  Áifuricnse,  Asthoarense,  etc.  Yerran  pues  los  que  atri- 
buyen la  referida  carta  á  otro  Toribio:  porque  nadie  ha  imaginado  mas  Toribio  de  Astorga,  que  el  presente. 
D¿  paso  debe  notarse  que  en  tiempo  de  Montano  y  de  San  Ildefonso  andaba  por  las  manos  de  lodos  el  con- 
monitorio y  libelo  que  escribió  nuestro  santo:  Qui  libros  edito*  legit.  Hoy  solo  conocemos  lo  perpetuado  en  la  res- 
puesta del  Papa. 

El  celo  de  nuestro  santo  Prelado  no  se  contentó  con  despertar  4  los  demás  Obispos  á  la  vigilancia;  pasó  é  mas 
alto  remedio,  recurriendo  á  la  Sede  Apostólica,  presidida  á  la  sazón  por  el  Santísimo  Padre  San  León, 
desde  el  año  de  410.  Nuestro  Obispo  envió  allá  un  diácono  de  su  Iglesia,  que  se  llamaba  Pcrvinco,  al 
cual  no  solo  entregó  carta  para  el  Pontflice,  sino  el  conmonitorio  y  libelo,  que  compuso  contra  los  pris- 
cilianislas.  Esto  fué  por  la  primavera  del  año  417,  porque  el  Papa  le  respondió  á  31  de  julio  de  aquel 
año  aplaudiendo  el  celo  de  la  verdad  católica  que  le  movía,  y  la  solicitud  que  como  buen  Pastor  ponia 
en  el  gobierno  del  rebaño,  como  puede  leerse  al  principio  de  esta  Decretal.  Alaba  también  la  fiel  diligeu* 
cia  con  que  reduce  los  errores  á  diez  y  seis  capítulos  (pues  aunque  algunos  proponen  d  iea  y  siete,  y  así  se  halla  en 
la  respuesta  de  Sao  León,  aunque  no  en  la  inserta  en  nuestros  Códices,  consta  por  ella  misma  que  el  último 
no  era  parte  del  conmonitorio,  ó  libelo  de  Santo  Toribio,  sino  posdata  de  su  carta  familiar;  y  por  tanto, 
sabemos  que  el  conmonitorio  se  reducía  á  diez  y  seis  capítulos).  El  mismo  Santo  Pontífice  rebatió  también 
uno  por  uno  los  errores:  y  concluyó  diciendo,  que  celebrasen  un  «oncilio  general:  en  cuyo  asunto  escri- 
bió á  los  Prelados  de  las  demás  provincias  de  España,  encargando  á  Santo  Toribio  que  lea  diese  cuenta  de 
lo  que  el  Papa  mandaba,  como  puede  verse  en  el  capítulo  último.  Pero  si,  lo  que  Dios  no  permita,  hubiere 
(añade  el  Papa)  impedimento  para  el  concilio  general;  á  lo  menos  tengase  uno  en  Galicia,  donde  concurran 
todos  sus  Obispos:  y  cuiden  de  la  convocación  y  asistencia  los  Prelados  Idacio  y  Ceponio,  uniéndose 
con  ellos  vuestra  solicitud,  para  que  cuanto  antes  se  ponga  remedio  i  tantos  males.  Estas  son  las  ma- 
yores recomendaciones  de  nuestro  Santo,  viéndole  Un  honrado  y  aplaudido  del  Santísimo,  que  engrandece 
su  celo  pastoral,  y  cocomicuda  á  su  eficacia  el  orden  remitido  á  los  Prelados  de  las  cuatro  provincias, 
encargándole  se  junte  con  los  que  deben  congregar  el  sínodo  de  Galicia,  como  de  quien  tenia  plena  sa- 
tisfacción. Esto  no  solo  provino  de  lo  que  conocía  por  medio  de  los  escritos  que  le  envió,  y  de  lo  que  le 
informaría  el  Diácano  portador,  sino  por  trato  personal,  según  el  Breviario  actoal  de  E-paña;  pues  se  lee 
en  él,  que  en  su  regreso  pasó  por  Italia,  y  veneró  al  sumo  Pontífice  San  León.  Esto  es  muy  conforme  con 
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lo  que  el  mismo  Sanio  Toribio  dice  de  la  nniooqtie  halló  en  las  iglesias  de  las  varias  pmincias  pnr  las  qoe 
peregrinó,  entre  las  coates  es  la  príocipal  la  cabe  ta  de  todas. 

En  el  proemio  elogia  el  Pontífice  con  razón  á  nuestros  Padres,  que  trataron  en  España  y  GaHa  de  e*- 
lerminar  la  herejía  de  Prisciliano.  Parece  que  el  primero  de  ellos  toé  Higioio,  obispo  de  Córdoba,  é  Ida- 
cío,  aunque  no  el  eronisU.  Mas  no  se  crea  por  esto  que  San  León  alaba  á  los  que  arrastrados  de  un 
celo  indiscreto,  llevaron  á  los  tribunales  seglares  ana  causa  que  no  tiene  otros  jueces  naturales  que  ios  ecle- 
siásticos, dando  con  su  proceder  motivo  para  que  á  Prisciliano  y  4  otros  se  impusiera  hasta  la  pena  capital; 
aunque  de  este  abuso  nació  por  entonces  un  grao  bien  a  la  Iglesia. 

Debe  leerse  el  Concilio  I  de  Zaragoza,  pág.  123  de  este  tomo  2.°,  y  el  primero  de  Toledo,  que  empic- 
an ea  la  161. 

También  es  preciso  advertir  que  los  diei  y  seis  capítulos  de  esta  Decretal  están  copiados  casi  con  las 
mismas  palabras  en  el  Concilio  de  Draga,  en  el  que  después  de  leídos  y  aprobados,  Unto  la  regla  de  fc, 
como  los  capítulos  sancionados  por  el  Concilio,  que  i  propuesta  de  San  León  se  había  celebrado  por  lo* 
obispos  de  las  provincia  Tarraconense,  Cartagnense,  Lusitana  y  Bélica,  pareció  á  los  referidos  Padres  de 
Braga  proponer  ademas  algunos  capítulos,  que  siendo  mas  sencillos  y  evidentes  pudieran  con  facilidad  «>r 
entendidos  por  Ioí  meuos  eruditos.  Lo  que  creyeron  no  poder  hacer  mejor  que-  comprendiendo  y  hacien- 
da patentes  las  respuestas  que  con  anterioridad  había  dado  el  Pa|«a  León  á  Toribio,  Obispo  de  Astorga; 
mandando  con  peoa  de  anatema  que  tas  admitieran  los  pueblos.  Lo  que  se  realizo,  como  puede  ver  el  que 
coteje  este  Concilio  con  la  presente  D .-ere tal:  pues  apenas  hay  palabra  que  los  Padres  no  tomaran  de  San 
León:  y  comprendiendo  además  todos  los  capítulos  en  su  Concilio.  Los  cinco  primeros  cánones  corres- 
ponden á  los  cinco  primeros  capítulos;  los  demás  también  se  corresponden  mutuamente,  aunque  no  en  el  ór- 
deo  numérico.  Solo  el  capitulo  noveno  de  San  León,  en  que  se  refuta  la  sentencia  de  los  prisciliani&las 
de  que  los  hijo*  de  promisión  aunque  nocidos  de  mujeres,  fueron  concebidos  por  el  Espíritu  Santo,  fue 
omjtido  por  los  Padres  braenrenses,  ya  por  que  no  se  creyera  que  los  priscilianistas  de  entonces  fuesen 
de  aquella  opinión,  ya  porque  esta  proposición  ambigua  podía  defenderse  en  sentido  católico,  si  se  enten- 
día solamente  del  sacramento  de  la  regeneración;  en  el  que  quiaá  ta  defendían  aquellos  herejes. 

Ahora  solo  nos  resta,  según  tenemos  prometido,  poner  la  elegante  carta  que  Santo  Toribio  escribió  a 
ios  Obispos  Ceponio  é  Idacio,  por  contener  muchas  cosas  dignas  de  quedar  en  la  memoria.  Contra  nues- 
tra costumbre  no  la  insertamos  en  latín  y  castellano  por  no  abultar  mas  este  lomo;  y  también  por  no  ha- 
liarte  en  nuestra  Colecciou;  si  bien  es  tan  csceucial  como  la  mayor  parte  de  las  incluidas.  Mas  para 
que  pueda  ser  leída  en  su  verdadero  idioma  diremos  que  se  halla  un  el  cap.  26,  del  (ib.  11  de  la  Crónica 
de  Ambrosio  de  Morales,  y  en  Barón»,  año  447,  nnm,  12.  La  eopió  antes  que  todos  el  referido  Morales 
de  nuestro  Códice  Euúlianeose,  en  el  que  de  letras  grandes  tiene  el  siguiente  título. 

INCIP1T  EPISTOLA  DE  NON  RECIPIENDIS  1N  AUCTHORITATE  FIDEI  APOCRIPIII SCRIPTURIS,  ET 

DE  SECTA  PR1SC1LUANISTARUM. 

EPISTOLA  DE  SANTO  TORIBIO.  OBISPO  08  ASTORGA. 

PARA  QUE  NO  SE  ADMITAN  CON  AUTORIDAD  DE  FE  LAS  ESCRITURAS  APÓCRIFAS,  Y  DE  LA 

SECTA  DE  LOS  PRISCILIANISTAS. 

5  ■  ......  • 

tOHIMO  SALUDA  A  LOS  S4MOS,  BEATISIMOS  Y  DIGNOS  DE  TODA  VKNMACION  LOS  OBISPOS  IDAUU  X  CBPONIO . 

I.  cEs  siempre  molesta  y  desagradable  la  peregrinación,  porque  arrastra  duros  trabajos  y  necesidad  e* 
lamentable»;  «¡a  embargo,  tiene  alguna  recompensa;  porque  viendo  en  ella  cosas  desconocidas,  y  apren 
diendo  lo  que  se  ignoraba,  aproveclia  en  algtin  Unto  a  la  mente;  pues  muchas  veces  sucede  que  lo  que 
en  nuestra  región  nos  parecía  lo  mejor,  después  que  hemos  visto  y  cooocido  otras  cosas,  lo  reputamos 
por  malo  y  detestable.  Lo  que  me  ba  «ucedido  al  recorrer  diversas  provincias;  pnes  en  todas  las  Iglesias 
que  observan  la  comunión  de  la  unidad,  después  de  condenar  las  sectas  de  los  errores,  he  bailado  qutt 
está  vivo  el  mismo  espíritu  de  fé  católica,  procedente  de  la  purísima  fuente  de  la  verdad,  la  cual,  divi- 
dida en  muchos  y  corlados  arroyuelos,  convierte  las  llanuras  en  atascaderos  ceaagosos,  que  impiden  mar» 
cbar  rectamente  por  el  camino  de  la  fe.  Pero  á  los  que  tiene  ¡nüciouados  el  virus  de  los  malos  dogmas,  o 
los  compele,  después    de  corregidos,  a  que   vuelvan   al  gremio   de    la  piadosa  madre,  o  los  pri- 
va de  la  santa  Lerenda, si  son  contumaces  con  pertinacia,»  reputándolos  como  partos  abortivos,  y  uo  co- 
mo prole  legítima.  i 

II.  ¥  vuelto  yo  ó  mi  patria  después  de  muchos  años  de  peregrinación,  hallo  muy  duro  que  no  se  haya 
disminuido  nada  de  aquellas  tradiciones  que  hace  tiempo  condenó  la  Iglesia  católica,  y  que  creía  yo  quo, 
ya  estaban  abolidas;  antes  por  el  contrarío,  conozco  que  por  obra  y  voluntad  de  cada  uno,  pululan  Ivs 
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malos  dogmas,  como  sucede  con  las  cabezas  de  U  hidra:  pues  que  unos  han  añadido  al  antiguo  error 
sus  blasfemias,  oirás  le  mantienen  íntegro  hasta  el  dia,  y  algunos,  á  quienes  la  contemplación  de  la  ver- 
dad atrajo  por  alguna  parte  i  mirar  por  sí,  reteniendo  alguna  cosa  de  las  opiniones  de  aquel,  están  !¡~ 
g*dos  i  las  restantes.  Este  mal  ha  crecido  en  nuestros  tiempos  por  no  celebrarse  sínodos,  ni  darse  de- 
cretos: y  lo  peor  de  todo  es,  que  coh  la  mayor  impiedad  se  acercan  i  un  solo  altar  los  que  piensan  de 
d'versa  manera  en  asuntos  de  fé. 

III.  Al  atreverme  yo  4  decir  esto,  eonfieso  que  lo  hago  mas  bien  por  piadosa  caridad  hacíala  palme 
que  por  temeraria  usurpación;  pues  estando  yo  por  otra  parte  abrumado  de  toda  clase.de  pecados;  y  sien-' 
do  reo  de  grandes  crímenes,  ¿cómo  me  atrevería  ¿  escribiros  así,  teniendo  presente  la  voz  del  Señor  que  dice¡ 
Ves  la  ¡taja  en  el  ojo  ajeno  y  en  el  tuyo  no  ves  la  vigal  y  acordándome  además  de  la  sentencia:  Dios  dijo 
al  pecador,  ipor  qué  pralicas  mis  justicias,  é  interpretas  mi  Testamento  con  tus  palabras?  Pero  también  sé  lo  que 
se  halla  escrito  después:  Veías  al  látiro»,  y  corrías  con  él,  y  ponías  tu  parte  con  los  adúlteros.  Pues  no  son  so^ 
lamente  hurtos  los  que  se  cometen  robando  las  cosas  ajenas  ó  solo  los  adulterios  los  que  verificamos  violando 
el  lecho  conyugal;  sino  que  tambieu  lo  son  cuando  se  sustrae  la  verdad,  constituyendo  un  hurto  ¿e 
la  fé  católica  la  aserción  del  dogma  perverso;  y  cuando  en  contra  de  la  verdad  de  la  palabra  de  Dio», 
por  el  adulterio- de  las  malas  doctrinas,  se  arrojan  las  semillas  de  la  tisana.  Ignoro  si  debo  hablar  ó  callar; 
l>orque  ambas  cosas  temo.  Y  si  hablo  es  para  que  vuestra  santidad  sepa  los  males  y  blasfemias  que  se  con- 
tienen en  los  libros  apócrifos  que  estos  nuestros  paisanos  herejes  leen,  como  si  fueran  Santos  Evangelios, 
pues  me  teadria  yo  mismo  por  reo  de  una  gravísima  maldad  si  callase.  Pero  advierto  que  mis  palabras  do 
deben  lomarse  como  amonestación  de  alguna  autoridad,  sioo  mas  bien  como  consejo. 

IV.  Lo  primero  pues  que  debo  hacer,  es  descubrirlo  que  he  conocido  en  la  fe  de  gran  número,  ó  ma* 
bien  en  sn  perfidia;  cuyas  cosas,  siendo  enseñadas  por  muchos  casi  en  magisterio  público,  si  algún  católico  se 
resiste  á  su  afirmación  con  algo  mas  de  consistencia,  y  con  objetó  de  destruirlas  inmediatamente,  las  niegan, 
y  ocultan  la  perfidia  con  otra  perfidia.  I  para  qne  en  adelante  no  lo  hagan,  y  en  consideración  á  las  escritoras 

apócrifas-que  prefieren  á  los  libros  católicos,  como  secretas  y  ocultas ,  las  que  con  gran  veneración  reciben, 
enseñan  como  verdaderas  aquellas  cosas  que  leen  en  sus  tradiciones  y  en  los  dichos  de  sus  autores,  que  son 
las  que  les  reprenden;  debiendo  añadirse  también  que  algunas  de  sus  doctrinas  no  están  incluidas  en  aquellos 
libros  apócrifos,  que  pude  leer:  por  lo  que  ignoro  de  dónde  las  han  sacado;  i  no  ser  que  lodo  se  halle 
indicado  mediante  aquellas  cavilaciones,  por  las  que  fingen  que  hablaron  los  Santos  Apóstoles,  ocultándose 
allí  alguna  cosa  que  sirva  mas  bien  para  disputa  qne  para  lectura:  ó  quizá  haya  algunos  otros  libros  que  se  guar- 
den mas  oculta  y  secretamente,  y  que  solo  se  manifiesten  á  los  perfectos,  como  ellos  los  llaman. 

V.  Ante  lodo  debe  especialmente  y  -sobre  las  demás  cosas,  notarse  y  execrarse  en  aquellos  actos  atribui- 
dos á  Santo  Tomis  lo  que  se  dice,  de  qne  él  no  bautizó  por  medio  del  agua,  como  se  encuentra  establecido 
por  la  predicación  j  tradición  del  Señor,  sino  valiéndose  de  solo  aceite;  lo  que  estos  nuestros  herejes  no- 
admiten  (hacen).  Pero  w  siguen  los  maniqueos,  cuya  herejía  se  sirve  de  los  mismo*  libro»,  y  adopta  los  mismos 
dogmas  y  otros  aun  peores:  lo  cual  conviene  que  sea  execrado  generalmente  en  lodo  el  mundo  en  la  primera 
confesión  de  su  profesión,  y  que  sea  condenado  aun  sin  ser  discutido;  porque  es  claro  que  por  sus  autores,  y 
mas  bien  por  Manes  su  jefe,  y  por  sus  discípulos  han  sido  compuesto*  é  viciados  todos  los  libros  apócrifos,  en 
especial  aquellos  actos  que  se  titulan  de  San  Andrés  y  también  los  que  se  atribuyen  á  San  Juan,  compues- 
lós  sacrilegamente  por  Leudo,  como  igualmente  los  que  se  apropian  S  Santo  Tomás' y  otros  semejante*,  con 
los  que  ios  maniqueos  y  prisciüanislas  y  las  «setas  parecidas  á  ellos  tratan  de  apoyar  toda  clase  de  herejías; 
y  mas  especialmente  aquel  libro  el  mas  blasfemo  que  se  llama  Memoria  de  los  Apóstoles,  en  el  que  fingen  la 
doctrina  del  Señor  para  dar  gran  autoridad  i  su  perversidad;  siendo  así  que  déstrnye- toda  la  ley  de!am¡guo 
Testamento,  y  cuanto  fué  revelado  por  Dios  al  bienaventurado  Moisés  acerca  de  las  cosas  diversas  de  la  criatura 
y  del  Criador;  además  de  las  restantes  blasfemias  del  mismo  libro,  qne  seria  enojoso  referir. 

VI.  Y  así  como  no  cabe  duda  en  que  aquellas  maravillas  y  virtudes  escritas  eln  los  hbro*  apócrifos,  fueron  6 
pudieron  ser  de  los  apóstoles;  del  mismo  modo  consta,  qne  las  dispulaB  y  aquellas  proposiciones  de  doctrina* 
malignas  fueron  insertadas  por  los  herejes.  De  cuyas  escrituras  he  sacado  diversos  testimonios,  llenos  de  toda 
clase  de  blasfemias,  y  los  he  acomodado  en  títulos  diversos:  v  á  los  qne  según  mis  luees  be  respondido. 

VII.  Esto  mismo  he  tenido  necesidad  de  hacer  que  llegue  á  vuestros  oidos  con  alguna  mayor  latitud;  para 
que  en  adelante  ninguno  diga,  que  por  ignorar  tales  cosas  conserva  ó  lee  sencillamente  semejantes  libros.  Coa- 
razón  debería  nuestro  juicio  y  censura  examinar  y  pesar  todo  esto;  y  cuanto  viereis  sin  género  ninguno  de  duda 
que  es  contrario  á  la  verdad  ó  á  la  fé,  lo  esterminareis  piadosamente,  en  unión  de  los  otros  hermanos  vues- 
tros á  quienes  reuniere  el  celo  de  la  católica  religión  ó  un  piadoso  deseo,  para  terminar  con  gozo  espiritual 
uqu ella  escusa,  y  destruirlo  con  la  abrasadora  virtud  del  Verbo  divino.» 

Después  de  lo  referido  acerca  de  este  notable  documento  y  de  lo  que  se  desprende  de  él  á  la  simple  lectura, 
solo  creemos  necesario  decir  algo  sobre  tos  libros  apócrifos  de  que  habla,  pura  tener  una  ligera  idea  de  ellos; 
pitdiendo.  el  qué  quiera,  enterarse  mas  á  fondo  en  otras  obras  que  de  intento  tratan  sol»re  osle  particular. 

El  primer  libro  de  que  hace  menciotí  es  el  de  los  actos  atribuidos  al  Apóstol  Santo  Tomás,  que  salrcroo 
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i  luz  por  obra  do  un  cierto  discípulo  «1c  Mines  con  nombre  de  Eeaiigelii,  Apocalypsi»,  eí  Circuituum  Saneti 
Thomae;  pero  todos  esto*  escritos  estaban  condenados  por  los  Padres  antes  de  que  los  anatematizara  Santo 
Toribio,  contó  puede  terse  en  Sun  Alanasio,  in  Synopsi,  en  San  Epibnio,  t'»i  Panano,  hicresi  47,  en  Sao 
Cirilo,  Cateehetú  VI,  en  varias  obras  de  San  Agustín  y  en  la  Decretal  VIH  de  nuestra  Colección,  cap.  VII. 
de  Inocencio  á  Exuperio  de  Tolosa,  en  este  luisrao  tomo  pág.  758.  Después  de  Santo  Toribio  fueron  coa- 
denados  en  el  Concilio  romano  del  tiempo  de  Gelasio  1. 

Pero  ni  Santo  Toribio  ni  Gelasio  execran  ni  repulan  por  apócrifas  muchas  cosas  que  con  separación  <e 
leen  en  los  Padres  de  la  Iglesia  y  en  graves  historiadores  acerca  de  Santo  Tomás,  cual  es  su  predicación 
á  los  Partos  c  Indios:  haber  bautizado  á  los  Etiopes,  la  realidad  de  los  monumentos  que  ann  existen  en  la 
India  de  la  misión  del  Santo  Apóstol  etc.,  como  de  cada  cosa  en  particular  puede  verse  ñ  Orígenes,  San 
Gregorio  Nacianceno,  San  Gerónimo,  San  Isidoro,  y  modernamente  á  Rivadeneíra  en  su  Fias  Sanctorum, 
dia  21  de  diciembre. 

También  cuenta  Santo  Toribio  entre  los  libros  apócrifos  los  llamados  Hecho»  de  San  Andrés;  no  debien- 
do entenderse  que  habla  de  las  acias  de  la  pasión  de  San  Andiés,  escritas  por  loe  presbíteros  de  Acaja, 
que  fueron  testigos  de  vista,  según  puede  verse  en  Lipomano,  tomo  I,  y  en  Su  rio,  tomo  VI,  tomadas  do 
Simeón  Metafrasle:  pues  se  sabe  son  verdaderas,  por  mas  que  algunos  herejes  las  censuren.  Huilla  solo  de 
lo*  Actos  de  San  Andrés,  que  muchos  años  después  también  desechó  el  Papa  Gelasio,  |H>r  contener  infini- 
tas fábulas  y  absurdos  introducidos  por  los  maniqueos,  y  que  igualmente  estaban  ya  rechazados  por  el  pon- 
lilicc  Inocencio  I  en  su  carta  á  Exupcrio  de  To'osa,  ya  citada. 

También  desecha  nwslro  Toribio  los  hecho*  atribuidos  á  San  Juan:  los  cuales  parece  haber  sido  escritos 
por  Prócoro,  atestados  de  fábulas. 

Ultimamente,  condena  el  libro  titulado  Memoria  de  ¡os  Apórtales.  Todas  las  cuales  obras  desea  que  des* 
parezcan  de  España,  por  haber  sido  fingidas  por  los  herejes,  ó  sino  al  menos  viciadas,  y  con  objeto  ademas 
de  que  en  nuestra  región  no  se  eslendieran  sus  errores. 


EPISTOLA  FJrSDKM  l.RONIS  AD  THIRIBH'M 
ASTURIOKSSBM  EPISCOPIO!. 


leo  eriscorus  thuribio  eriscopo  salutbn 

(Jaam  laudabililer  pro  calholicae  fidei  veritale 
rooveaiis,  ci  quám  sol  licité  dominico  gregi  devo- 
lionero  odien  psloralLs  impendas,  tudíla  nobis 
per  diacouum  tuum  (a)  fraiernilulis  tuae  scripta 
demonstran!;  qnihus  noliliue  ñas  trae  insinuare  cu- 
rasti.qualis  in  regíonibus  veslris  de  anliquae  |>es- 
lílonliae  reliquiis  errorum  morbus  exarserit.  Nam 
el  epódolae  sermo,  el  connnoniloríi  series,  el  li- 
be!l¡  tui  textus  el(M|uilur  Priscillianistaruin  apud 
vos  foetidissimam  (faediuimam)  rcealuisse  senii- 
nara  (sentcnliam).  Niliil  cst  enim  sordiutu  in  quo- 
nimcumque  sensibus  ¡mpiorum,  quod  non  in  hoc 
dogma  confluxeril:  quoniam  de  oinni  tirreuaruin 
opinionum  lulo  mulliplicem  sibi  faecem  (fafcuUn- 
liam)  commiscuerunl,  ut  solí  toiuni  hibcrcnt.quid 
quid  alii  ex  jarte  gustassenl.  Dcnique  si  univer- 
aae  haereses,  quae  ante  Priscilliani  lempus  exor- 
tae  sunt,  diligeiiliús  retracicntur,  millos  pene  in* 
venietur  error,  de  quo  non  traxerit  impidas  ipsa 
contagium,  quao  non  contenía  eorum  reciñere  fal- 
sítales,  qui  ab  evangelio  Cbristi  sub  Chrisli  no- 
mine deviaruut,  lenebris  se  eliam  paganitalis  im- 
mersit,  ut,  per  magicarum  arlium  profana  secreta 


(a)  Idacio  llama  á  este  diácono,  P*rc iara. 
Tomo  11 


EPISTOLA    DEL  MISMO   LEON  A  TOMIBIO, 
OBISPO  DE  ASTOHÜA. 


EL  OBISPO  I.EOS  SALIDA  AL  OBISPO  TOBIBtO. 

• 

Los  escritos  de  tu  fraternidad  entregado»  por  lu 
diácono  nos  manifiestan  cuán  loablemente  trabajas 
por  la  verdad  de  la  fe  católica,  y  cmi  cuánta  soli- 
citud cumples  con  los  oficios  pastorales  en  favor 
de  la  grey  del  Señor:  pues  en  lu  carta  has  cuidado 
de  participarnos  que  en  vuestras  regiones  ba  vuelto 
á  reproducirse  de  las  reliquias  de  la  antigua  pesti- 
lencia el  virus  de  los  errores;  porque  según  lu  len- 
guaje, la  serie  del  conmonitorio  y  el  leslo  do  tu  . 
pliego  ha  vuelto  entre  vosotros  á  rct:.lenlarse  la 
fetidísima  sentina  de  los  prisei  lian  islas.  No  hay 
ninguna  sordidez  en  las  doctrinas  de  lodos  los  im- 
pío» reunidos  que  no  se  refunda  en  esle  dogma; 
porque  mezclando  lodo  el  lodo  de  las  opiniones 
terrenas  formaron  una  escoria  compuesta  de  va- 
rias suciedades,  para  beberse  ellos.'solos  cuanto 
otros  habían  gustado  parcialmente.  Por  último,  si 
todas  las  heregías  nacidas  antes  de  Prisciliaoo  se 
examinan  con  mucho  cuidado,  apenas  se  hallará 
algún  error  del  que  esta  impiedad  no  haya  tomado  , 
mi  contagio,  la  quo  no  contenta  con  recibir  las 
falsedades  de  aquellos  que  se  separaron  del  evati- 
gelio  de  Cristo  sin  dejar  el  nombre  de  cristianos. 
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et  matheinalicontm  vana  mendacla,  religionis  li- 
iiem  morumque  raiionem  in  polestale  daemonum 
et  in  effertu  \affrtlv)  syderum  collocarct.  Quod  si 
et  crcdi  liccal  ct  doeeri.  uec  virlulibus  praemium, 
nec  viiiis  poena  debebitur,  omniaquc  non  solum 
humanarum  legum,  sed  ctiam  divínarum  constitu- 
ción uin  decreta  solventur:  quia  ñeque  de  bonis.  ne- 
^ue  demalisactibus  tdlurn  polerilftsse  judicium.si 
in  utramque  partein  fatalisnecessilas  motum  menlis 
impellit,  ol  qnidquid  ab  hominihus  agitur  non  est 
hom.inum.  sed  asiroroui.  Ad  hanc  insaniam  pertinet 
et  prodigio»»  illa  totius  buinani  corporis  per  duo- 
decim  ooeli  signa  distinctio  ul  divursi*  paitibus  di- 
versae  praesideanl  potcstales;  et  crealura,  quam 
líeos  ad  imnginein  suam  fccil,  in  tanta  sil  obli. 
gatione  sydoxum,  in  qoanta  est  connexione  mctn- 
brorum.  Mérito  paires  nosiri,  sub  quorum  lempo- 
ribus  haeresis  haee  nefanda  prorupil.  per  totuin 
muudum  instanier  cgerunl,  ul  iinpius  furor  ab 
universa  ecclesia  pellerelur.  quando  eliam  mundi 
principes  ila  haoc  sacrilcgam  atncntUin  deteslaii 
sunt.  ut  auctorem  ejus  cuin  plerisque  disci  pulís 
legum  publicarum  ense  prnsternerent.  Yidebant 
enim  omnein  curam  honestatis  anferri,  omncm- 
qne  conjugiorum  copulam  solvi,  simulquedivinum 
jos  humauumque  subvertí,  si  liujusmodi  homini- 
bus usquam  vivera  cuín  latí  professione  licuisset. 
Profuít  diu  Uta  districtio  ecclesiaslicae  lenilati. 
quae  ctsí  sacerdolali  contenta  judicio  cruentas  re- 
fugit  ultioncs  (quaereré),  severis  lamen  christiano- 
rum  principum  conslitutionibus  adjuvaiur,  duni 
ad  spiriluale  (insperalum),  nonnumquam  reeurrunt 
remedium,  qui  limcnl  corporale  supplicium.  Ex 
quo  autem  mullas  provincias  hostilis  oceupavit  ir- 
ruptio,  et  exequulionem  legum  tempeslales  inter- 
clusere  (inlrrdixrre)  bellorum,  ex  quo  inter  yacer- 
dotes  Dei  difticilis  enmmeatus  el  rari  coeperunl 
esse  convenlus,  invenit  ob  publieam  perturba!  io- 
nem  secreta  perfidia  libertulem,  otad  moltarom 
mentium  subversioncm  bis  malis  esl  incítala,  qui- 
bus  dehuil  esse  correcta.  ¿Qnne  vero  il lio  ont 
«luanla  pars  plebíum  pestis  hujus  alwna  est,  ubi. 
sicul  dilcelio  tua  indical.  Iclnli  morbo  ctiam  quo- 
ruuidam  sacerdotum  corda  corrupta  suti.etper 
quos  opprimenda  falsilas,  et  defcmlenda  verilas- 
credebaiur,  per  ipsos  doctrinae  Priseilliarir 
gelium  subdilur  Chrisli,  ul  ad  profanos  sen  sus  pie  r 
tale  sanctorum  volutniuum  deprávala  sub  nomi- 
nibus  prophetaruni  et  aposlolurum  non  hoc  prao 
dicetur  quod  Spirittis  snnetus  docuit,  sed  quod 
diaboli  minisler  itiseruil?  Quia  ergo  <rdeclio  toa 
lideli,  quantum  potuit,  diligentia  damnalas  ólím 
opiniones  aexdocim  (b)  se  capilulLs  comprehendit, 
nos  quoque  slricliin  omnia  relnctaftius;  ue  aliqu'td 


se  sumergió  también  hasta  en  las  tinieblas  del  pa- 
ganismo; puesto  que.  en  virtud  de  los  secreto» 
profanos  de  la  magia  y  de  las  vanas  mentiras  de 
loa  astrólogos,  ha  colocado  la  fé  de  la  religión  y 
la  norma  de  las  costumbres  en  la  potestad  de  los 
demonios  y  en  el  influjo  de  las  estrellas.  Cu- 
yos dogmas,  si  fuera  licito. cicer  y  enseíwrlo?,  en- 
tonces no  se  debería  ningún  premio  á  las  virtu- 
des, ni  ninguna  pena  á  los  virios;  y  se  disolve- 
rían h'd'ts  los  decretos,  no*olo  de  las  leyes  hu- 
manas, sino  también  de  las  constituciones  divinas: 
porque  no  se  podrá  formar  jun  io  alguno  ni  de  los 
buenos  ni  dolos  malos  actos,  si  una  falal  necesidad 
impele  á  la  mente  hacia  cualquiera  de  las  partes, 
en  cuyo  raso  cuanto  ejecuten  los  hombros  no  se 
aplica  á  ellos  sitio  á  los  astros.  A  esta  locura  |K>r- 
lenece  también  aquella  prodigiosa  distinción  de 
todo  el  cuerpo  humano  con  arreglo  a  los  doce  sig- 
nos del  zodi  aco,  que  sostiene  (pie  potestades  di- 
veisas  presiden  á  cada  una  de  las  diversas  parles: 
y  que  las  criaturas  que  h¡*o  Dios  á  su  imagen  se 
encuentran  lan  ligadas  á  las  estrellas,  como  á  sus 
miembros.  Con  razón  nuestros  Padres,  en  cuyo 
lienqM  estalló  esta  nefanda  heregia,  trataron  con 
s  «licitud  en  todo  el  mundo  de  que  se  expeliese  de 
la  iglesia  universal  su  impío  furor;  con  tanto  mas 
motivo,  cuanto  que  los  príncipes  de  la  tietra  de 
tal  manera  detestaron  esta  sacrilega  locura,  que 
castigaron  con  la  |>ena  capital  marcada  por  las 
leyes  públicas  á  su  autor  y  á  muchos  de  sus  dis- 
cípulos. Veían  pues  que  desaparecería  toda  ho- 
nestidad, que  se  disolverían  los  matrimonios,  y 
que  se  trastornaría  el  derecho  divino  y  humano, 
si  hubiera  sido  lícito  que  tales  hombres  hubiesen 
vivido  en  alguna  parte  en  semejante  profesión. 
Aprovechó  por  mueb"  tiempo  este  castigo  ¿la 
mansedumbre  eclesiástica,  la  eual,  aunque  con- 
tenta con  el  juicio  sacerdotal  rehusa  los  castigos 
sangrientos;  sin  embargo,  es  ayudada  por  las  cons- 
tituciones severas  délos  principes  cristianos, cuan- 
do recurren  algunas  vecesal  remedio  espiritual  los 
que  temen  el  suplicio  corporal.  Desde  que  la  in- 
vasión de  los  enemigos  ocupó  muchas  provincias, 
y  las  guerras  Impidieron  la  observancia  de  las  le- 
ves, desde  que  á  los  sacerdotes  de  Dios  di- 
fícil reunirse,  y  desdo  que  son  raros  l»s  Conci- 
lios, halló  la  secreta  perfidia  libertad  en  medio 
de  los  trastornos  públicos,  y  fue  atizada  para  sub. 
vertir  muchas  cabezas  por  estos  malos  sugetos. 
por  quienes  debió  ser  corregida.  ¿Y  qué  parte  de 
la  plebe  se  encuentra  ya  libt«i  de  esta  pesie  en  esas 
regiones,  en  las  que, según  tu  caridad  indica,  has- 
ta los  corazones  de  mucho-i  .-¿cerdoles  están  conta- 
giados de  la  mort  ífera  enfermedad:  y  en  donde  por 


(b)  En  muchos  impresos  y  manuscritos  se  lee  dntm  ei 
ttjxtm,  pero  mal;  pues  tanto  'os  epígrafes,  cuanto  la  serie 
Ue  la  epístola  manifiestan  no  ser  mas  que  diez  y  seis,  como 


soté  al  principio  del  último,  que  empieza:  Pottivmo  ««- 
iem  capitulo. 
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baruru  blasphemiaram  aui  tolerabile  viaValur  aut 
dubiuiu. 


Contra  PriiCiltinistas  qui  sauctani  Trimtalem  non  porso- 
uii,  sed  taiililm  noiuiuibus  distiinmunt. 

Primo  ¡taque,  capitulo  demonstratur  quam  im- 
pié  sentiant  de  Trinitale  divina,  qui  el  Patris  el 
Filii  et  Spiritus  sancti  uuaui  atque  eamdem  asse- 
rutit  cssc  personam,  tanquain  iduru  Deus  Done 
Filius,  nunc  Spiritus  sanclus  noiniuelur,  nec  alias 
sil  qui  geauil,  alius  qui  genitus  esl,  alius  qui  dc  utro- 
que  procedí!,  sed  síngularis  unitas  (1)  in  tribus 
quidein  vorabulis  sed  non  in  tribus  sit  accipienda 
personis.  Quod  blaspbemiae  genus  de  Sabellii  opi- 
nione  sumpserunt,  cujus  díscípuli  ctiam  Patrípas- 
sianí  (c)  mérito  nuncupanlur:  quia  si  ipse  Filius 
qui  et  Pater,  cru\  Filii  Patris  esl  passio,  el  quid- 
<|uid  in  forma  serví  Filius  Palrí  obediendo  susti- 
ruiit,  lotum  in  se  Pater  i|>se  suscepit.  Quod  ca- 
tholicae  fidei  sine  ambiguilale  eontrarium  esl  quae 
Trinitatem  deitatis  sic  bomousion  conületur,  ut 
Patrem  et  Filium  et  Spirilum  sanctun  sine  confu- 
sione  indivisos,  sine  tempere  sempiternos,  sine 
differentia  crcdat  aequales,  quia  unilateui  in  Tri- 
/utate  noueadem  perdona,  sed  eadciu  ¡wplet  essenlia. 


II. 


quienes  se  creía  que  la  falsedad  'debia  castigarse, 
y  defenderse  la  verdad,  por  los  mismos  el  evan- 
gelio de  Cristo  es  postergado  á  la  doctrina  de  Pris- 
ciliano;  de  modo  que  depravada  la  piedad  de  los 
santos  libros  con  interpretaciones  profanas  atri- 
buidas á  los  profetas  y  apóstoles,  no  se  practica  lo 
que  enseñó  el  Espíritu  Santo,  s'no  lo  que  intro- 
dujo el  ministro  del  diablo?  ¥  por  que  tu  caridad 
ha  reunido  en  diezise  s  capítulos,  con  cuanta  di- 
ligencia te  ha  sido  posible,  las  antiguas  opiniones 
condenadas,  nosotros  tanbien  trataremos  con  bre- 
vedad de  ellos;  para  que  no  parezca  tolerable  ó  du- 
doso nada  de  lo  que  corresponde  á  estas  blasfemias. 


En  contra  de  los  priscilianistas.  que  no  hacen  distinción 
dc  personas  en  la  sauta  Trinidad,  sino  solo  de  nombres 

En  el  primer  capitulo  se  demuestra  cuan  impía- 
mente sienten  de  la  Trinidad  divina  los  que  afirman 
que  es  una  é  idéntica  persona  la  del  Padre,  y  la  d  i 
Hijo,  y  la  del  Espíritu  Santo,  como  si  el  mismo  Dios 
tan  pronto  se  llamara  Padre,  como  Hijo,  como  Espí- 
ritu Santo;  y  como  si  hubiera  distinción  entre  el 
que  engendró  y  el  engendrado,  ni  entre  el  que  pro- 
cedió de  ambos;  y  como  si  la  unidad  singular  debie- 
ra distinción  entre  el  que  engendró  y  el  engendrado, 
ni  entre  el  que  procedió  de  ambos;  y  como  si  la 
unidad  singular  debiera  entenderse  en  las  tres  pa- 
labras, pero  no  en  las  tres  personas.  Blasfemia 
que  fué  tomada  de  Sabelio,  cuyos  discípulos  tam- 
bién se  llaman  con  razón  palfipatiauot't  porque 
si  el  Hijo  es  el  mismo  que  el  Padre,  la  crut  del 
Hijo  es  la  pasión  del  Padre,  y  cuanto  el  Hijo  su- 
frió en  forma  de  siervo,  obedeciendo  al  Padre,  otro 
tanto  el  Padre  sufrió  en  si  mismo:  lo  cual  es  sin 
duda  alguna  contrario  ála  fe  católica,  la  que  do 
tal  modo  confiesa  á  la  Trinidad  de  la  divinidad, 
homousion,  que  cree  al  Padre  y  al  Hijo  y  al  Es- 
píritu Santo  indivisos  sin  confusión,  sempiternos  sin 
liemp  i.  6  iguales  sin  diferencia,  porque  la  unidad 
en  la  Trinidad  no  la  constituye  la  misma  persona, 
sino  la  misma  esencia. 

II. 


Adversus  id  quod  Doininum  (d)  Deum  pro  Patris  credunl     Encontrado  losqu 

fuisse. 


>  creen  que  el  Señor  Dios  existió  por  el 


Padre. 


i  de  lijos  de  cier- 


In  secundo  capitulo  ostendilur  incplum  vanum-  En  el  segundo  capítulo  se  manifiesta  la  necia 
que  commentum  de  processionihus  quartimdam    y  vana  mentira  de  las  | 

(4}  Desde  la  palabra  imitas  vuelve*  leerse  el  Kseoilalensc  4. 

(•'  ftilripasiaiios  ó  patropasianos  mí  han  llamado  mu- 
chos herejes  desde  los  primeros  siglos:  pues  a  Hih-s  del  se- 
¡uiudo.  eil  el  nooliliuadode  Vklor,  yasedioffile  nombre á 
los  discípulos  de  Praxeas,  uucetise&aba  noexisliv  la  Trini- 
dad, sino  «oh  la  persona  del  Padre;  que  ct.íe  descendía, 
nació  de  la  Santísima  Vd  aen.  padeció,  y  en  sumí  que  es 
el  mismo  Jesucristo-  También  por  la  misma  estoca  se  di- 
jcixtopalropnsianos  Noelu  y  sus  sectarios:  y  últimamente 
cnelsl'^lo  IV  Sabelio  y  los  suyos  En  un  coucitiáhulu  de 
Aulioqufa  celebrado  por  los  Eusebianos  en  345  se  lee,  que 
los  orientales  llamaban  Sabellanos  á  los<|ue  en  l,i  Iglesia 
rouiaua'se  decían  palrí  pástanos;  v  que  fueron  condenados 
por  ¡«upoiici  que  Dios  era  pasible. 


.  Estos  herejes  según  Mosneirt.decmnM.'ilDKis  Padre,  con 
siderado  precisamente,  se¿im  la  «aUindexu  diwu.i  era  i,o 
pasible;  pero  que  se  htbia  hecho  pasible  por -la  n  tirón  in- 
tima con  la  «atúrale»!  huna;m»  de  suUijo.  El  urour  délos 
paUiimiimosamsisiiaeji  \wu*rd  nombro  dc/Wr»  eii  el 
mismo  sentido  que  nosotros  el  de  con  l"'l";-¿W- 
trillan  la  dUl'nicinn  de  personas  de  la  Santísima  Trimdwi: 
No  han  faltado  escritores  que  UuiilraUdo  de  vmdicar  ú 
los  patroiwsiaoos,  culpando  a  los  P{\  de  la,  l«lesi.i.  i ; dan- 
do       iiítHri.reticionesfcratmtas  I  Irridmwmtós:'  «tti8C* 

Be 

pítulc»  con 

youeriorem  cmluut  quum  l'alrm. 


Digitized  by  Google 


■ 


-  80 

virtutum  ex  Do»,  qua*  habere  cocperit,  ct  quas 
ossenliá  sui  ipse  praecesscrit.  In  quo  Arianorum 
quoquc  suftragantur  errori  dicentium,  quod  Pater 
Filio  prior  sit,  quia  fuerit  aliquando  sino  Filio  el 
une  Pater  esse  coeper  t,  quando  Filium  generarit. 
Sed  sicul  illos  ecclesia  catholica  deteslalur,  i  (a  ct 
i4os,  qui  puiant  unquam  Deo  id,  quod  ejusdcm  est 
«ssentiac,  defuisse,  quem  sicul  mutabilem,  ita  et 
proficíenlem  dicere  nefas  est.  Quaro  ením  mulalur 
quod  minuilur,  tam  mulalur  ctiam  quod  augolur. 


III. 


I  - 

ta*  virtudes,  unas  que  empwó  á  tener  en  tiempo, 
y  otras  á  que  el  mismo  precedió  por  su  esencia. 
En  esto  se  bailan  también  conformes  con  el  error 
de  los  arríanos,  que  dicen,  que  el  Padre  es  an- 
terior al  Hijo,  porque  existió  algún  tiempo  sin  el 
Hijo,  y  que  empezó  á  ser  Padre,  cuando  engen- 
dró al  Ilijo.  Pero  asi  como  la  Iglesia  católica  de- 
testa á  aquellos,  de  la  misma  manera  á  estos,  que 
juzgan  que  jamás  faltó  á  Dios  loque  es  de  la  esencia 
del  mismo,  al  cual  tan  malo  es  llamarle  muda- 
ble, como  creerle  proficiente:  purc  lo  mismo  se 
muda  lo  que  se  disminoye,  como  lo  que  se  au- 
menta. 


III. 


Adversus  ¡d  q'iod  dicunl  ideo  Um^eniiun  dici  ClirUtuax, 
quia  so!us  sil  de  virgino  natus. 

Terlii  veró  capituli  sermo  desigual  quod  iidem 
impii  adserunt,  ideo  Unigenitum  dici  Filium  Dei 
quia  solus  sil  natus  ex  virgine.  Quod  ulique  non 
auderent  dicere,  ntsi  Pauli  Samosalcni  et  Pholini 
virus  hau;issenl,  qui  dixerunt  Dominum  (2)  Jesum 
Christum  antequam  nasccrctur  ex  María  virgine  non 
Íuis9c.  Si  aulem  aliud  isli  de  suo  sensu  intelligí 
volunt,  ñeque  principium  de  matre  dant  Christo, 
adserant  necease  est  non  unum  esse  ñlium  Dei, 
sed  alio*  (a/iutft)  quoque  ex  summo  Paire  gen  i  los 
(progevitum),  quorum  bic  unus  sit  natus  ex  fuemina 
et  ob  hoc  appcllotur  unigenitus.  qnia  hanc  nascen- 
di  conditionem  alíus  filíorum  Dei  nemo  susceperit. 
Quoquo  versum  igilur  se  contulerínt,  in  mapac 
tendunt  impietatis  abruptum,  si  Christnm  Domi- 
num vel  ex  matre  volunt  habore  principium,  vel 
Patris  Dei  unigenitum  diffilenlur,  qnnrn  ct  de  Pa- 
ire nemo  sil  genitu*  praeter  Yerlmin. 


IV. 


En  contra  de  lo  qnc  diwn  de  que  Cristo  »•  II  ima  l'nigéui  (• 
poique  nació  sok>  de  la  Virgen. 

En  el  tercer  capítulo  se  espresa  lo  que  alguno? 
ímpios  afirman,  esto  es,  que  se  llama  Unigénito 
el  Hijo  de  Dios,  porqu'  nació  solo  de  la  Virgen.  Lo 
que  no  se  atreverían  á  deuir,  sino  se  hubieran 
empapado  del  veneno  de  Paulo  de  Sarnosa  ta  y  de 
Fotino.  que  sostuvieron,  que  el  Señor  Jesucristo 
antes  de  nacer  de  la  Virgen  María  no  había  exis- 
tido. Si  pues  estos  quieren  que  se  entienda  otra  cosa 
de  su  sentido,  y  no  dan  á  Cristo  principio 
en  su  madre,  es  necesario  que  afirmen  qu;  no 
es  uno  solo  el  Hijo  de  Dios,  sino  que  también  bo- 
bo otros  del  mismo  Padre,  de  los  cuales  esle  fué 
el  único  que  nació  de  mujer;  y  que  se  llama 
Ingénito,  porque  ningún  otro  Hijo  de  Dios  na- 
ció de  esta  manera.  Hacia  cualquier  parte  que 
se  dirijan,  caen  en  una  grande  impiedad,  bien  quie- 
ran que  Cristo  Señor  tengo  su  principio  de  la 
madre,  bien  nieguen  que  sea  Unigénito  de  Dio» 
Padre  puesto  que  nació  de  la  madre  aquel  que 
era  Dios  Verbo,  y  del  Padre  ninguno  ha  sido 
engendrado  sino  el  Verbo. 

IV. 


l>c  Niitali  Domini  quod  hi  po  Priscillianislae  jpjunia  cele-    QUe  los  prisciüanistas  ayunaban  en  la  naiividad  d>  Crislo. 


Quarto  aulem  capitulo  conlinetur,  quod  Xata- 
lem  Cbrisli,  quem  secundum  susceplionem  veri 
hominis  catholica  ecclesia  vencralur,  quia  Verbura 
«aro  faclum  est  et  habilavit  in  nobis,  non  veré  isli 
honorent,  sed  honorare  se  simulent,  jejunantes 
oodem  die,  sicul  ct  dic  dominico,  qui  esi  dies  re- 
suircclionis  Cbrisli.  Quod  ulique  ideo  faciunt  quia 
Christum  Dominum  in  vera  hominis  nalura  natum 
esse  non  credunt,  sed  per  quamdam  ¡Ilusionen) 
osténtala  viderí  volunt  quae  vera  non  fuerinl,  se- 
quentes  dogma  Cerdonis  atque  Marcionis,  et  cog- 


(f)  lifreliquis  praeler  Alv.  dotninnm 


En  el  IV  capítulo  se  refiere  que 
con  ventad  el  natalicio  de  Crislo,  que  celebra  la  Igle- 
sia católica  en  consideración  á  la  asunción  de  verda- 
dero hombre,  porque  el  Verbo  te  hizo  carne  y  habiió 
entre  wototrot;  sino  que  fiinjen  honrarle,  ayunan- 
do en  aquel  día,  lo  misino  que  en  el  domingo,  que 
C9  de  la  resurrección  del  Señor.  V  obran  asi. 
porque  no  creen  que  Crislo  Señor  nuestro  nació 
en  verdadera  naturaleza  de  hombre,  sino  que  quie- 
ren que  sean  vistas  por  cierta  ilusión  las  cosas  ma- 
nifestadas, que  no  hayan   sido  verdaderas,  si- 
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natissuis  Manichaci*  per  omnia  consonantes  (coneoi-    guiendo  el  dogma  de  Cerdon  y  Marcion,  y  confor- 


dan(et).  Qui  sicul  in  nostro  examina  delccti  atque 
convicti  9unt,  Dominicum  diem,  qucm  nobis  Salva- 
loria  nostri  resurrectio  ( oiisocravit,  cxigunt  in  rooe- 
rore  jejunii,  Solis,  ut  proditum  est,  revcrcntiae  banc 
contincnliam  devórenles,  ut  per  omnia  sinl  a  nos- 
Irae  fidei  unilale  d  scordes,  el  dies  qui  a  nobis  in 
laetitia  habetur  ab  ¡llis  in  afflietione  ducatur.  Unde 
dignum  est,  ut  inimici  crucis  et  resurrectionis  Chris- 
li  talem  oxcipiant  scnlentiaro.  qualcm  elegere  doc- 
irinam. 


V. 


Adversus  id  quod  ajunt  aniaiani  hoininis  ex  divina  e¡«c 
substaulia. 

Quinto  capitulo  refertur,  quod  animam  hominis 
divinae  adserant  esse  substantiac  nec  a  natura  Crea» 
lorU  sui  conditionis  nostrae  distare  naturam.  Quam 
impictatom  ex  philoáophorura  quorumdam  el  Mani- 
chaeorum  opinione  mananlem  catbolica  lides  dam- 
sciens  nullamtam  sublimen)  tamque  praccipuam 
facturam,  cui  Deus  ipse  natura  sit.  Quod  enim 
de  ipso  est  hoc  est  quod  ipse,  ñeque  (id;  aliud  est 
quám  Fdius  et  Spiritus  sanctus.  Pracier  hanc  autem 
summae  Trinitalis  unam  consubstanlialem  et  sempi- 
ternam  atque  incommutabilem  deilalem  nibil  om- 
niura  crealuraruro  est,  quod  non  in  exordio  sui  ex 
nimio  sil  creatum.  Non  autem  quidquid  inter  crea- 
turas  eminet  Üeus  esl,  nec  si  quid  magnum  alque  mi- 
rabile  est  hoc  est  quod  ¡lie,  qui  fácil  mirabilia  mag- 
na solus.  Nemo  hominum  verilas,  nemo  sapientia, 
nemo  justitia  esl,  sed  mullí  participes  sunt  verilalis 
et  sapienliae  atque  justitiae.  Solus  aotem  Deus  nul- 
lius  participationis  est  iodigus  (3);  de  quo  quidquid 
digné  ulcumque  senlilnr  non  esl  qual  las,  sed  essen- 
lia.  lncommutabili  enim  nibil  accedil,  nibil  deperit, 
quia  esse  ¡Mi,  quod  estsemper  acternuro,  semperest 
proprium.  Unde  in  se  manens  innovat  omnia,  et  ni- 
hil  accipit  quod  ipse  non  dederit.  Niraium  igitur 
superbi,  nimiumque  sunt  caeci,  qui  quum  dicunt 
humanara  animam  divinae  case  substantiae,  non  in- 
(elligunl  nibil  se  aliud  dicere  quam  Dominum  csse 
mutabilem,  et  ipsum  perpeli,  quidquid  potest  natu- 
rae  (tel  animar)  cjua  iníerri. 


mes  en  un  lodo  con  sus  semejantes  los  maüiqucos. 
Los  cuales,  según  se  ban  descubierto  y  convencido 
en  nuestro  exáinen,  pasan  en  triste  ayuno  el  Domin- 
go, que  la  resurrección  de  nuestro  Salvador  nos 
consagró;  ofreciendo,  según  se  ba  averiguado,  esta 
continencia  de  reverencia  al  sol,  de  modo  que  dis- 
cuerdan totalmente  de  la  unidad  de  nuestra  fé;  por- 
que el  dia  que  entre  nosotros  está  destinado  para 
alegrarnos,  ellos  le  pasan  en  la  aflicción.  Por  cuya 
causa  es  digno  que  á  los  enemigos  de  la  cruz  y  de. 
la  resurrección  de  Cristo  se  aplique  aquella  senten- 
cia que  merece  la  doctrina  que  adoptaron. 

V. 

En  contra  de  lo  q  ue  dicen  que  el  nlma  del  hombre  es  de 
sustancia  divina. 

Se  refiere  en  el  capitulo  Y,  que  afirman  que  el 
alma  del  hombre  es  de  la  sustancia  divina,  y  que 
la  naturaleza  de  nuestra  condición  no  se  diferencia 
de  la  de  su  Criador.  Cuya  impiedad,  procedente  de 
la  opinión  de  algunos  filósofos  (a)  y  maniqueo»,  la 
condena  la  fé  católica,  sabiendo  que  no  hay  ninguna 
criatura  tan  sublime  ni  tan  principal  para  la  que  el 
mismo  Dios  sea  naturaleza;  porque  lo  que  es  del 
mismo,  es  idéntico  á  él;  y  esto  no  es  otra  cosa  que 
el  Hijo  y  el  Espíritu  Sanio;  y  fuera  de  esta  sola  con- 
sustancial, sempiterna  é  inconmutable  divinidad  de 
la  santísima  Trinidad,  ninguna  criatura  hay  que  en 
su  principio  no  haya  salido  de  la  nada.  No  es  pues 
Dios  aquello  que  sobresale  por  todas  las  criaturas, 
ni  es  tampoco  lo  grande  y  admirable  que  existe;  es 
h>  que  aquel,  que  solo  hace  las  grandes  maravillas. 
Ningún  hombre  es  verdad,  sabiduría  ni  justicia;  si- 
no que  muchos  participan  de  la  verdad,  de  la  sabi- 
duría y  de  la  justicia:  solamente  Dios  no  necesita 
de  la  participación  de  nadie;  del  cual  cuanto  de 
cualquier  modo,  se  piense  dignamente  no  es  cuali- 
dad sino  esencia.  Nada  se  añade  á  lo  inconmutable 
ni  nada  perc.  e,  porque  siempre  es  propio  de  ello  la 
sempiternidad.  Por  lo  tanto,  permaneciendo  en  si, 
renueva  todas  las  cosas,  y  no  recibe  nada  que  el  nó 
haya  dado.  Son  pues  demasiado  soberbios  y  esce- 
sivamcnle  ineptos  los  que,  diciendo  que  el  alma  hu- 
mana es  de  la  sustancia  divina,  no  entienden  qoe  no 
dicen  otra  cosa,  sino  que  el  Señor  es  mudable,  y  que 
él  tolera  cualquiera  cosa  que  pueda  introducirse  en 
su  naturaleza. 


(1)  Esta  lectura  se  lia  tomado  de  ios  códices  de  ürgel  y 
Gerona,  pues  en  los  demás  se  lee  nutliut  participatimis  ai 
t»*9*i«;  lo  qoe  es  un  absurdo;  y  es  muy  verosímil  que  los 
copiantes  délos  códices  por  descuido  ó  ignorancia  en  vez 
de  indigutu.  leyeren  tndignut,  escribiendo  una  «  en  luear 
de  una  u.  ^ 

(a;  Parece  que  entre  otros  filósofos  á  que  puede  aqaí 
Tono  II. 


aludir  San  León  se  debe  contará  Mercurio  TrismegHto 
Lacrcto,  Cicerón,  j  Plutarco,  y  á  muchos  Maniqueos  y 
Marciouisias  que  dicen  que  Dk»  es  el  alma  del  Universo  y 
partes  de  este  nuestras  almas;  ya  también  á  Filón  que  d¿ 
tiende,  ? m  ta  nene*  humana  e*  una  panícula  del  a/na  «"¿ci- 
ño jf  bienaventurada,  pero  indiviiMt. 
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VI. 

CODtra  iliud  quod  ajuot  diabolum  ex  se  vel  cz  cbao  esse 
et  propriatn  babero  naluram. 

Sexta  adiiOtalio  indical  eos  dicere,  quod  diabolus 
numquam  fuerit  bonus,  ncc  natura  cjus  opifícium 
Dci  sit,  sed  euru  ex  chao  et  tenebris  emersisse:quia 
scilicet  nullum  sui  habeat  auclore,m,scd  omnis  mali 
ipse  sit  principium  atque  substantia:  quum  lides  ve- 
ra (i),  quae  est  catholica.  omnium  creaturarum  sive 
spiritualium  sive  corporalium  bonam  conliteatur 
subslanliam  el  mali  nullam  esse  naturanuquia  Dcus 
qui  universilalis  est  conditor,  nihil  non  bonuni  fc- 
•  cit:  unde  et  diabolus  bonus  essel,  si  in  eo  quod  Cac- 
tus est  permanerel.  Sed  quia  nalurali  execllciilia 
inale  usus  est,  et  in  veníale  non  stelit,  non  in  con- 
irariam  subslanliam  transiil,  sed  a  suromo  bono,  cui 
debuit  adhacrerc,  dcscivit  (5),  sicut  ipsi,  qui  talia 
asserunt,  a  veris  in  falsa  proruunt,  el  nuturam  in 
eo  arguunl  in  quo  spontc  deünquunl,  ac  pro  sua 
voluntaria  perversitale  damnanlur:  qnod  ulique  ip- 
sis  malum  erit  et  ipsum  mahrra  non  erit  substantia, 
sed  poena  subslanliac. 
•••[.-. 

i.i        ,  •  ■■ 

i        ¡  ... 
VII, 

■        '*     »  ■ 
i  -    ■  -  *  -  ■ 

Contra  illud  quod  nuptiasel  procrcationes  ftiiormn  ad- 
atruant  esse  i>eccatum. 

Séptimo  loco  sequitur  quod  nuptias  damnanl,  et 
procreationem  nascentium  perhorreseant.  lnquo.si- 
ciil  pene  in  ómnibus,  cum  Manichaeorum  profani- 
tate  concordanl,  ideo,  snul  ipsorum  mures  probanl, 
ronjugalem  copulam  detestantes,  quia  non  est  ijjic 
libertas  turpitudiois,  ubi  pudor  nialriinooii  serva- 

tur  et  spes  fdeeilj  sobolis. 

■  ■'  ¿.A  »;-<'..•■ 

♦      .      ■  .4  ..■  •   •  i  •  <       *  .  ■ 
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•  viii.  ■  ;  /..  '  .-' 

Contra  Id  quod  corporn  humana  diaboli  dicunt  esse  fla- 
meóla; et  a  daemonlbus  in  útero  forman. 

-,.:t        '.   ■•«•P  '  i      '    ►  'i*  •    '  ",l  '■  '•' 

.pi'tayum  ipsorum  esl.  plasmationem  humanorum 
iot  porum  diaboli  eaíe  figroentum,  el  semina  eon- 
ceptionum  opere  daemonum  in  mulierum  ulcria  fi- 
guran: propler  quod  resurreclionem  earni*  non  es- 
se credendam,  quia  coneretio  (concrealio)  cor|ioris 
non  sil  rongmciis  aniraae  dignilati.  Ouae  Cainitas 
sine  dubio  opus  diaboli  est,  et  alia  [talia"  prodigia 
opinionum  figmenta  >-unt  daemomun.  qui  non  iu 
íoeminanmi  v«ntribus  Cormant  bomínes,  sed  in 
v  .  .i  !'i      • .     •.  s     "  ■   '        " '  * 

\  ;    i.  -  ■  •  ■ 

(t)   Bibl.  Reg.  iicitra.  E»c  Tul.  1.  i.  <¡cr.  vestra. 


VI. 

En  contra  de  lo  que  dicen  do  que  el  diablo  procede  de  sí 
6  del  caos,  y  que  tiene  propia  naturaleza. 

El  VI  capitulo  indica  que  sostienen  que  el  diablo 
jamás  ha  sido  bueno,  y  que  su  naturaleza  no  fue 
obra  de  Dios,  sino  que  salió  del  caos  y  de  las  tinie- 
blas; porque  no  tiene  ningún  autor,  sino  que  él  es  el 
principio  y  sustancia  de  todo  lo  malo;  siendo  asi  que 
la  í¿  verdadera,  que  es  la  católica,  confiesa  que  es 
buena  la  sustancia  de  todas  las  criaturas  espirituales 
ó  corporales,  y  que  no  hay  ninguna  naturaleza  de 
mal;  porque  Dios,  que  es  criador  de  lodo  el  univer» 
so,  no  hi/o  nada  que  no  fuera  bueno:  y  por  lo  lanío, 
el  diablo  lo  seria,  sí  permaneciera  como  en  su  ori- 
gen. Pero  aunque  hizo  mal  uso  de  su  excelencia  na- 
tural, y  no  permaneció  en  la  verdad,  no  pasó  por 
esto  á  sustancia  contraria;  sino  que  se  separó  del 
sumo  bien  á  quien  debió  estar  unido:  asi  como  estos 
mismos  que  afirman  tal  cosa  pasan  de  lo  verdadero 
á  lo  Calso,  y  achacan  á  naturaleza  aquello  en  lo  que 
espontáneamente  delinquen,  y  son  condenados  por 
su  voluntaria  perversidad:  lo  que  realmente  para 
ellos  será  malo,  pero  el  mismo  mal  no  ¿era  la  sus-- 
(anda,  sino  la  |»cna  de  la  sustancia. 

.  .VII. 

En  contra  de  lo  que  afirman  de  que  los  matrimonios  y 
procreación  de  hí  os.  son  pecado. 

Se  lee  en  el  séptimo  lugar,  que  condenan  los  ma- 
trimonios, y  aborrecen  la  procreación  de  hijos:  en  lo 
cual,  como  en  casi  todas  las  cosas,  están  conformes 
con  la  doctrina  profana  de  los  maoiqoeos:  y  por  lo 
lanío,  aegun  lo  prueban  sus  costumbres,  detestan  ln 
cópula  conyugal,  porque  no  hay  libertad  de  torpe- 
za, en  donde  se  guarda  el  pudor  del  uiutriraouio  y 
'Juila)  la  esperanza  do  prole. 

VIH. 

En  contra  de  la  doctrina  que  sostiene  que  toscuerpo*  hu- 
manqs  son  heoburas  del  diablo,  y  que  los  demonios  log 
dan  forma  en  el  útero.  . 

El  VIII  error  de  los  priscilianislas  consiste  en  decir 
que  la  formación  de  los  cuerpos  humanos  es  hechura 
del  diablo,  y  que  el  semen  loma  figura  en  el  útero  de 
las  mujeres  por  obra  dolos  demonios;  por  lo  cual,  no 
debe  creerse  la  resurrección  de  la  carne,  porqueta 
formación  del  cuerpo  no  es  congruente  ala  dignidad 
del  alma.  Cuya  falsedad  es  sin  duda  alguna  obra 
del  diablo,  v  los  otros  prodigio*  de  las  opiniones*»» 
ficciones  de  lo*  demonios,  los  cuales  no  íoeinau  a  los 


<5)  Esceteriírira.-lerAlv  'el Ése.  i  inq "buirdi"  ■■  avi'. 
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haelirorum  (6;  cordibiu  lales  fabricanl  errores. 
Quod  immundissimuui  virus  de  .Manichaeorum  im- 
pictali*  specialiler  fontc  proceden*  olim  lides  calho- 
lica  deprcbondit  (7)  alque  daronavit. 

ix: 

Contra  illutl  quod  lilios  rnpromissionis  ex  sancto  Spiritu 
dlaiut  csse  couccplus. 

Nona  aatem  annotatio  manifestad  quod  filio*  pro- 
inissionis  ex  mulieribus  qudcm  nalos,  sed  e\  Spi- 
ritu sánelo  dicual  essc  conceptos,  ne  illa  sobólos 
quao  de  carnis  saroino  nascitur  ad  Dei  condiliunem 
pertinere  videalur.  Qood  catholicae  iidei  repugnan* 
alque  conlrariiim  est,  quae  o  nncm  homincn  in  cor- 
|ioris  animaequc  substantia  {subststenth)  a  condilore 
univcrsilalis  formari,  atque  animari  inlra  materna 
viscera  conJiletur,  mancnle  quidem  illo  peccati 
mortalitatisque  contagio,  quod  in  proleui  a  primo 
párenle  transcurrí!;  sed  regeneralionis  subveniente 
sacramento,  quo  pcrSpiritum  sanctum  proniis- 
«onU  filii  renascuntur,  non  in  ulero  carnis.  sed 
in  virlnle  baplismalia.  Uode  el  David  qui  utique 
promisstonis  eral  lilius,  dicil  ad  Domínum.  Manut 
tune  fecerunt  me  et  pltumnveiunl  me.  Vi  ad  Jerc- 
raiam  Dominas  ait:  Priusquam  te  formaran  in  útero 
uovite,  el  in  vulva  matris  luae  sanclificuvi  it. 

X 

Contra  id  .  quod  animas  in  coeleslibus  neceare  eredunt, 
et  sccuiiduin  qualitatcm  peccati  in  hoc  mnudo  accipc- 
ro  sortein  vel  iionam  ve)  inulam. 

Décimo  autem  referunlur  asserere  animas,  quae 
humanis  corporibus  inscrunlur,  fuisse  in  (sive)  cor- 
puro  et  in  coelcsli  babilatione  peceasao,  atque  ob 
hoc  a  suhlimibus  ad  inferiora  delapsas  in  diversae 
qualitalis  (xune)  principes  incidíase,  el  (c)  per 
aéreas  ac  sidéreas  polo  Atales  in  diversís  corporibus 
csse  conclusas  sorle  diversa  et  condilione  dissimili, 
nt  qaidquid  in  hac  vita  varié  ct  inae<|ualiler  pro* 
venit  ex  praccedentibus  causis  videatur  acoidere: 
quam  impielatis  fabulam  ex  multorum  sibi  erro- 
ribus  texuerunt.  Sed  omnes  eos  (8)  calholiea  fules 
a  corporesuae  in  unilatis  abscidit,  conslanler  praedi- 
caiw  atque  veraciler,  quod  animfle  hominum  prias- 
quam  suis  inspirarentur  corporibus  non  fuerunt, 
nec  ab  alio  incorporantar,  nisi  ab  opificc  Deo,  qui 
et  ipsarum  est  creator  et  corporum:  et  qnia  per  pri- 
m¡  hominis  praevarícatíoncm  tota  humani  generis 
propago  vitiata  sit,  nominem  posse  a  condilio- 
ne veteris  hominis  liberar  i,  nisi  per  sacre  men- 
tí) Oesde  aqni  faltan  las  hojas  en  el  códice  Escoria - 
lcnse  4. 
H)  Bibl.  Rcg.  reprenhendit. 


hombros  en  ol  vionlrc  de  las  mujeres,  sino  que  se 
fabrican  semejantes  errores  en  los  corazones  de  lo» 
herejes.  Cuya  inmundísima  ponzoña,  procedente 
en  especial  de  la  impiedad  de  los  maniqueos,  ya  ba- 
ce  tiempo  que  la  fe  católica  la  conoció  y  condenó. 

IX. 

En  contra  de  losque dicen  de  quclos  liljos  di;  repromi- 
sión fueron  coiimbidos  del  Espíritu  Sanio. 

En  el  noveno  capitulo  se  patentiza  que  afi  man  que 
los  hijos  de  promisión  nacieron  si  de  mujeres,  pe- 
ro que  fueron  concebidos  del  Espíritu  Santo,  para 
que  aquella  prole  que  nace  del  semen  de  la  carne, 
no  parezca  pertenecer  á  la  condición  de  Dios;  ki  que 
es  repugnante  y  contrario  á  la  fe  católica  que  con-* 
Ilesa  que  todos  los  hombres  se  forman  en  la  sustan- 
cia de  cuerpo  y  alma  por  el  criador  del  Universo,  y 
son  animados  dentro  de  las  entrañas  maternales, 
permaneciendo  aquel  contagio  de  pecado  y  de  mor- 
talidad, que  ha  pasado  á  la  prole  desde  el  primer 
padre;  pero  en  virlud  del  sacramento  de  la  re- 
generación, por  el  eual  los  hijos  de  la  promisión  rena- 
cen por  obra  del  Espíritu  Santo,  no  en  el  útero  de 
la  carne,  sino  en  la  virtud  del  bautismo.  Por  lo  cual 
David,  que  también  era  hijo  de  promisión,  dice  al 
Señor:  Tus  manos  me  hicieron  y  me  formaron;  y  el 
Señor  dice  á  Jeremías:  Antes  de  formarte  en  el  (aero 
te  conocí,  y  le  santifiqué  en  el  vientre  de  tu  madre. 

X 

En  contra  de  lo  que  creen  deque  las  almas  pecaron  en 
la  regiones  celestiales  y  que  según  la  cualidad  del  pecado 
gozan  en  e¡>le  mundo  de  buena  <J  de  mala  suerte. 

Se  refiere  pues  en  el  capítulo  décimo,  que  afir- 
man, que  las  almas  que  habitan  en  los  cuerpos  hu- 
manos existieron  en  cuerpo,  y  pecaron  en  la  mo- 
rada celestial  y  que  por  esto  fueron  arrojadas 
desde  lo  alto  á  ló  bajo,  introduciéndose  en  príncipes 
de  diversa  cualidad,  y  que  por  intervención  de  las 
potestades  del  aire  y  de  las  estrellas  fueron  encer- 
radas en  diversos  cuerpos  con  diversa  suerte  y  do 
semejante  condición;  de  modo  que  cualquiera  cosa, 
que  en  esta  vida  sucede  varia  y  desigualmente, 
parece  acontecer  por  las  causas  procedentes;  cuya 
rábula  impía  se  forjaron  los  errores  de  machos.  Pero 
á  todos  estos  los  separa  del  cuerpo  de  su  unidad  la 
fécaiólica,  predicando  con  constancia  y  verdad,  que 
las  almas  de  los  hombres  no  existieron  hasta  que 
fueron  infundid  as  en  sus  cuerpos,  y  que  no  son  in- 
corporadas por  oíros,  sino  por  el  artífice  Dios,  que 
es  el  criador  de  ellas  y  de  los  cuerpos  y  que  porque 
á  causa  de  la  prevaricación  del  primer  es  nombre 

(c)  Ac  per  acrias  ac  sydercas  potcstatos  alias  duriores 
alias  mitiores.  corporibus  esse  inclusas. 
(8)  Mm.  Bibl.  Beg  nos. 
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tum  baptísmatis  Chrisli,  ¡n  quo  nulla  cst  discretio 
reoatorura,  dicente  Apostólo:  Qui  cumque  in  Chris- 
to  baptiiaii  estis,  Christum  induistis.  JVon  «*/  judaeus, 
ueque  graecus;  non  est  servus,  ñeque  liber:  non  til 
mascvlus,  ñeque  foemina:  Omnesenim  vos  unum  ei- 
tis  in  Christo  Jetu.  ¿Quid  ergo  hic  agunt  cursus  si- 
derum,  quid  ligmenla  factorum  {fatorum)1  ¿  quid 
inundaoorum  rcrum  mobilis status  el  inquieta  di* 
versilas?  Ecce  lot  impares  gratis  Üei  fecil  aequales, 
qui  ínter  quoslibet  vilae  bujua  labores,  si  lideles 
permanent,  miséríesse  nou  possunt,  apostolicen 
illud  in  omni  tentatione  dicentes:  iQais  nos  sepa- 
rabil  a  cántale  Chrüii?  ¿Tribulatw  an  angustia,  an 
persequutio,  a*  famet ,  oh  m  litas,  an  periculum. 
an  gladiusl  tieut  scriptum  etl:  quia  propler  te  mor- 
fuamur  (morte  afficimus)  iota  die,  aeslimali  sumus 
ut  oves  occiiionu:  ted  in  hit  ómnibus  superamus  per 
rúa»  qui  dUexil  nos.  Bt  ideo  ecclesia,  quae  corpus 
eslChristi.nihil  de  mundi  inaequalitalibus  meluit. 
quia  nihil  de  bonis  temporal  i  bus  (corporibus) 
coueupiscit:  nec  tiinet  inani  strepitu  factoruin  I/a- 
torumj  gravan,  quae  patieotia  Iribulalionum  novit 
augerj. 


XI, 

Contra  id  quod  íalalíbus  «tcJIis  dicaut  anima  liominum 
oblatas. 

Undécima  ipsorum  blasphemia  est,  qua  fatalibus 
ttellis  et  animas  hominum  et  corpora  opinanturob- 
stringi:  per  quam  aineoliam  necease  est  ut  ómni- 
bus paganorumerroribus  implican  et  faventia  sibi, 
ut  putant,  sidera  colere.  el  adversauiia  studeant 
mitigare.  Verám  isla  sectanlíbus  nullus  in  ecclesia 
calhotica  locus  «al,  quon'utu  qui  se  talibuspersua- 
sionibus  dedil  a  Christi  corpore  tutus  absccssil. 


IH. 

Contra  id  quod  sub  alils  potestatibus  partes  animae  sub 
aliis  corporis  membra  describunt. 

Duodecinium  ínter  haec  illud  est.  quod  sub  aliis 
•  potestatibus  partes  animae,  sub  aliis  corporis  m«m- 
lira  dcscribuut.  ctqualilales  interiorum  praesulum 
in  patriarcharumnomínibusstatuunt.  quibus  e  di- 
verso signa  sidérea,  quorum  vhluli  corpora  sub 
jicianlur  opponunt,  el  in  bis  ómnibus  in  trica  bili 
{inextricabili)  se  errore  praepediunt  nuu  audieutes 
dicentem  Aposiolum:  Videle  ne  quis  eos  decipiatper 
philosophiam  inanem   faliaciam  secundum  Iradi- 
fíonrm  hominum,  secundum  clemenia  mundi,  el  non 


vició  toJa  la  descendencia  del  género  humano,  na- 
die puede  libertarse  de  la  condición  del  antiguo 
hombre  sino  mediante  el  sacramento  del  bautismo 
de  Cristo  en  el  que  no  hay  diferencia  entre  los  rena- 
cidos; pues  dice  el  Apóstol:  Porque  todos  habéis  si- 
do bautiza  los  en  Cristo,  estáis  revestidos  de  Cristo;  no 
hay  judio,  ni  griego:  no  hag  siervo,  ni  libre;  no  hay 
macho  ni  hembra;  porq  ue  todos  vosotros  sois  uno  en 
Jesucristo  ¿Y  qué  hace  aquí  el  curso  de  las  estre- 
lla •,  qué  las  liccion*»  de  los  hados,  qué  el  esta  Jo 
morí  ble  de  las  cusas  mundanas,  y  qué  la  inquieta 
div  rsidad?  Hé  aqui  qui  la  gracia  de  Dios  hizo 
igu  les  á  tanto*  desiguales,  los  que  sien  medio  d» 
los  rahajosdeesta  vida  permanecen  líeles,  no  pue- 
den <er  miserables,  diciendo  en  cualquier  tentación 
oh  el  Apóstol  ¿Pues  quién  nos  separará  del  amor 
de  Cristo,  tribulación  ó  angustia  ó  hambre,  ó  des  • 
nudes  ó  peligro  ó  persecución  ó  espada  (asi  como 
está  escrito)  ',  porque  por  ti  somos  entregados  a  ¿i 
muer  '/  de  cada  dia,  somos  reputados  como  ovejas  pa- 
ra el  matadero;  mas  en  todas  estas  cosas  vencemos 
por  aquel  que  nos  amó.  Y  por  lo  tanto,  la  iglesia, 
que  es  el  cuerpo  de  Cristo,  no  teme  nada  de  las 
desigualdades  del  mundo,  porque  no  desea  nada 
de  los  bienes  temporales:  ni  teme  ser  abrumada 
con  el  fútil  estrépito  de  los  hados,  la  que  sabe  que 
pe  aumenta  con  la  paciencia  en  las  tribulaciones. 

XI. 

En  contra  de  lo  que  dicen  de  que  las  almas  de  los  uom- 
bres  estiu  ligadas  ¿  las  estrellas  fataks. 

La  undécima  blasfemia  suya  es  aquella  en  vir- 
tud de  la  cual  creen  que  las  almas  de  los  hombres, 
así  como  sus  cuerpos  están  ligadas  á  las  estrellas  fa- 
falalcs:á  causa  de  cuya  locura  es  necesario.que  ¡m- 
pelidosen  tojos  loserrores  de  los  paganos,  den  culto 
á  las  estrellas  que  los  favorecen,  según  juzgan  y 
traten  de  mitigará  las  que  les  son  contrarias.  Pero 
para  los  que  asi  piensan  no  hay  ningún  sitio  en  la 
iglesia  católica;  porque  el  que  se  entregó  á  tales 
persuasiones,  se  separó  totalmente  del  cuerpo  de 
Cristo. 

XI!. 

Eu  contra  del  error  de  que  las  partes  del  alma  estin  sujetas 
á  potestades  distintas  de  las  de  los  miembros  del  cuerpo. 

El  duodécimo  error  es,  que  las  partes  del  alma, 
se  encuentran  sujetas  auna?  potestades,  y  losmieme 
bros  del  cuerpo  á  otras,  estableciendo  las  cuali- 
dades de  los  prelados  interiores  conformes  á  lo 
nombres  de  los  patriarcas,  á  los  que  por  el  contrario 
oponen  los  signos  de  estrellas,  á  cuya  virtud  se  su- 
jetan loscuerpoiy  se  enredan  en  todas  estas  cosas 
en  un  error  del  que  no  pueden  salir  sin  prestar 
oídos  á  lo  que  dice  el  Apóstol:  Estad  sobre  aviso: 
qw  ninguno  os  engañ-  con  filosofias  y  taños  sofismas 
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secundum  Chrittam,  tfuia  in  ipso  habitat  ¡9  ':  omníí 
pltnitado  dioinitalis  corporaliter,  el  ettis  in  tilo  re- 
ptil i .  qui  est  capul  omnit  principatus  et  potestatis; 
ct  iteruiu :  Nemo  vos  teducat  voleas  in  humililate  tt 
religión*  angelorum.  quae  non  vidit  ambulans.  frus- 
tra inflatus  sensu  carnis  saae .  et  non  teaens  c«put 
tx  quo  totum  eorpus  per  nexus,  et  conjunciones 
subminislratum  ( et  coistructum  ]  cretcit  in  augmen- 
tum  Oei.  ¿Quid  ergoopus  est  in  cor  admitiere  quod 
lex  non  docuit ,  quod  prophelia  non  «  ecinit .  quod 
evangelii  veritas  non  praedicavit,  quod  apostólica 
doctrina  non  Iradidit  ?  Sed  haec  opería  {tipio)  sunl 
corum  mentí  bus  de  quibus  Aposlolus  loquilur,  di- 
cen!»: Erit  enim  iemput,  quum  sanam  doctrinan  non 
susiinebunt,  sed  ad  sua  desidrria  coacervaban!  sibi 
vtagistros  pruricntes  auribus,  et  a  veritale  quidem 
auditum  averien! ,  ad  fábula*  autem  concerlentur. 
Nihil  ¡laque  nohiscum  {vobúcum)  comntune  habeant, 
qni  talia  audent  vel  docere;  vel  credere,  etquibus- 
libet  modís  nitunlur  (10)  adstruere,  quod  subslan- 
tia  carnis  ab  ope  Tesurrcctionis  Christí  resol  vant, 
quia  indignum  {sicut  diynum)  fuil  integrum  bomi- 
nemsuspicí,  si  [tic  diguum)  ind  gnum  eral  inle- 
griim  liberan. 

XIII. 


según  la  tradición  délos  hombres,  según  los  elementos 
del  mundo;  y  no  según  Cristo,  porgue  en  é!  habita 
toda  la  plenitud  de  la  divinidad  empara  mente,  y 
estáis  cumplidos  en  aquel,  que  es  la  cabeza  de  todo 
principudo  jj  potestad;  y  después:  Nadie  os  rstravie 
afectando  en  humildad  dar  culto  á  ¡os  ángeles,  que 
nunca  vió,  andando  hinchado  vanamente  en  el  sentido 
de  su  carne,  y  sin  estar  unido  con  ¡a  cabeza,  de  la 
cual  todoel  cuerpo  fornido  y  organizado  por  sus  liga- 
duras y  coyunturas  crect  en  aumento  de  Dios.  ,;Y 
para  qué  es  necesario  admitir  en  el  corazón  lo  que 
la  lev  no  enseñó,  lo  que  no  cantó  l.i  profería,  lo 
que  no  predicó  la  verdad  del  evangelio,  y  lo  «¡uc 
no  enseñó  la  doctrina  apostólica?  Pero  todas  estos 
cosas  selán  ocultas  con  un  velo  en  la  mente  de 
aquellos  de  quienes  dice  el  Apóstol:  Que  en  los 
posteriores  tiempos  apostatarán  algunos  de  la  fe, 
dando  oidos  á  espíritu  de  error  yála  doctrina  de  drmo 
nios.  Asi  pues  nada  tienen  de  común  con  nosotros 
los  que  se  atreven  á  enseñar  ó  creer  semejantes 
cosas,  y  los  que  de  cualquiera  manera  tratan  de 
afirmar  que  la  sustancia  de  la  carne  es  agena  del 
auxilia  de  la  resurrección;  destruyendo  de  esta 
manera  el  sacramento  de  la  encarnación  de  Cristo, 
porque  fué  indigno  de  ser  hecho  hombre  integro,  si 
era  indigno  de  ser  libertado  integro. 

xr.i. 


Contra  id  quod  palrarcharum  nomina  per  singula  corporis 
membra  disponunt  (H) 

Tertio  décimo  loco  posiluin  est  d  itere  eosdem. 
quod  omne  corpus  scripturarum  canonicaruni  sub 
patrjarcharum  nominibus  accipiendum  sit,  quia 
Ulac  duodecim  virlules,  quae  reíormalioneu)  liomi- 
nis  ioterioris  operentiir.  in  horum  vocabulis  indi— 
centur :  sine  qua  scientia  nullam  animam  posse  as- 
sequi ,  ut  in  eam  substantiam,  de  qua  prodiit,  refor- 
metur.  Sed  hanc  impiam  vanilalem  despedía  liabet 
christiaua  sapienlia ,  quae  novit  verac  deilalis  in- 
yiolabilem  el  inconvertibilem  esse  naturam,  ani- 
mam autem  sive  in  corporc  viventem,  si  ve  a  cor- 
pore  s.'paratam  multis  passionibus  subjacere.  Quae 
utique  si  de  divina  essel  essentia,  niliií  adversi  jws- 
scl  inciderc  Et  ideo  ineffahiliter  (incomparabiliter) 
aliud  Creator  est.  aliud  creatura.  Ule  enim  semper 
idem  est,  et  nulla  variclate  mulatur;  baec  aulem 
mulabilis  est  etiam  non  mulata,  quia  ul  uun  mu- 
lotur,  donatum  ;  1 2 )  polerjl  babero,  non  proprínm- 


Eu  contra  de  su  error  por  el  que  disponen  los  nombres  de 
los  patriarcas  por  cada  uno  de  los  miembros  «VI  cui-rpo. 

Kn  décimo  tercio  lugar  se  ;  firmó  que  dicen  lu« 
mismos,  que  todo  cuerpo  de  las  escrituras  canóni- 
cas debe  tomarse  bajo  el  nombre  de  los  patriarcas, 
l>orque  aquellas  doce  virtudes  que  o|>eran  la  re- 
forma del  hombre  interior  están  indicadas  eu  los 
vocablos  de  estos;  sin  cuya  ciencia  ninguna  alma 
puede  alcanzar  el  reformarse  en  aquella  sustancia 
de  «pie  salió.  Pero  esta  impía  vanidad  la  desprecia 
la  sabiduría  cristiana,  la  cual  conoce  que  la  natura- 
leza de  la  verdadera  divinidad  es  inviolable  é  incon- 
vertible, y  que  el  alma,  bien  viva  en  el  cuerpo, 
bien  esté  separada  de  él,  se  halla  sujeta  á  muchos 
padecimientos.  La  cual,  si  fuera  de  la  esencia  di- 
vina, no  podría  sufrir  nada;  y  por  lo  tanto,  ine- 
fablemente es  una  cosa  distinta  el  criador  de  la  cria- 
tura. Aquel  es  siempre  el  mismo  sin  mudarse  por  nin- 
guna variedad;  y  esta  es  mudable  aun  no  modada; 
porque  á  fin  de  que  no  se  mudara  se  la  puede  haber 
concedido  alguna  cosa  que  no  la  sea  propia. 


<9)  &m  Bih.  Reg  Tol.  1  1  innabilat, 
(10)  Bibl.  Reg.  innituntur. 

Tomo  11. 


(ll>  Ex  ómnibus  codicibus practer  .4!v.  in  .|uu:  de- 
scribuni. 
{li)   .£m.  datum. 
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XIV. 


XIV. 


Contm  iil 'juofl  iltioJedm  signa,  qiiap  mailiemaiicí  ob- 
üorvant,  |jci*  corpus  umne  dislinguuut. 

Sub  quarlo  décimo  veri»  capitulo  de  stalu  cor- 
poris  sentiré  dkuntur  qnod  sub  poteslale  siderum 
alqun  sigiiorum  pro  terrena  qualitate  tenealur;cl 
idcj  multa  iu  sacris  libris,  quae  ad  exleriorom  lio- 
ininetn  pi*rttneant,  reperiri,  ul  in  ipsis  scripluris 
ínter  divinam  lerrenanr;ue  naluram  quacdam  sihi 
repiignel  ndversitas,  et  aliud  sit  <|iiod  sibi  vtndieent 
anituae  pracsules,  aliud  quod  corporis  conditures. 
•Juae  fabulae  ideo  disseruntur,  ul  anima  divinae 
afiirmetur  essc  snbslanliae,  el  caro  rredatur  malae 
esse  nalurae,  quoniam  el  ip»um  munduiu  cuin  ele- 
menlis  suis  non  opus  Dei  boni,  s»-d  condilionem  ma- 
ii  proliteiilur  auvtorU;  alque  ul  baec  iiiendaeioruin 
suorum  sacrilegia  bons  liiulis  coloraren!,  oinnia 
pene  divina  eloquia  sensuuut  uefaudorum  iminis- 
siune  violaiunt. 


XV. 

De  apoiTyhis  scriplurls  corumdem  Priscillianorum. 

r 

l>o  qoa  re  quinti  decimi  capiluli  sertno  conquc- 
riiur.  et  praesumplionem  diaboUcam  mérito  dotes- 
latur,  quia  et  nos  isttid  veracium  testium  relatione 
«•omperinnir»,  el  mullos  corruptísimo*  eoruni  có- 
dices, qui  "anonici  lílulárcnlur,  invenimus.  ¿Quo- 
modo  enim  decipere  simplices  possent,  nísi  vene- 
nata  pocula  quodam  melle  praelinirent,  ne  usque- 
quaque  sentirenlur  insuavia  quae  essent  futura  mor- 
tífera? Curanduin  ergo  est,  et  sacerdotali  diligentia 
máxime  providendum,  ut  falsati  (13)  códices,  et  a 
sincera  veritate  discordes  in  nullo  usu  leetionis  ha- 
beanlur.  Apocryphae  autem  scripturae,  quae  sub 
nominibus  aposlolorum  multarum  habent  semina- 
rium  falsilatum,  non  solum  inlerdicendae  {inírrei- 
dtndat)  sunl,  sed  eliam  penitus  auferendae  atque 
ignibus  concremandae.  (juainvis  enim  sint  in  illis 
quaedam,  qiiac  videantur  speciem  batiere  pietalis, 
nunquam  lamen  vacua  sunl  vonenrs,  et  per  fubu- 
larum  ¡Ilécebras  hoc  latenter  operanlur,  ul  mira- 
bilium  narratione  seducios  laoueis  ctijuscumque 
erroris  involvan!.  Inde  si  quis  episcoporum  vel 
apocrypha  habere  per  domos  non  prohibuerit,  vel 
sub  canonicorum  nomine  eos  códices  in  ccclesia 
permiscrit  legi,  qui  Priscilliani  adulterina  sunt 
emeudalione  vitiati,  baerclkuw  so  noverit  judícao- 

(M*  -Era.  falsi. 


En  contra  de  la  doctrina  que  afirma  que  los  doce  signos, 
que  observan  los  matemáticos .  hacen  distinción  por  lodo 
el  cuerpo. 

En  el  capítulo  décimo  cuarto  se  dice,  que  su  opi- 
nión acerca  del  estado  del  cuerpo  es ,  que  está  su- 
jeto en  consideración  ála  cualidad  terrena  al  poder 
de  las  estrellas  y  presagios;  y  por  lo  tanto,  que  s» 
encuentran  muchas  cosas  en  los  sagrados  libros, 
que  pertenecen  al  hombre  eslerior;  de  modo  que  en 
las  mismas  escrituras  hay  cierta  diversidad  repug- 
nante en|re  la  naturaleza  divina  y  la  terrena,  siendo 
distinto  lo  que  se  apropian  los  que  presiden  al  alma, 
de  lo  que  pertenece  á  los  creadores  del  cuerpo. 
Cuyas  fábulas  de  tal  modo  se  divulgan,  que  se  afu- 
ma que  el  alma  es  de  la  sustancia  divina,  y  se  cree 
que  la  carne  es  de  la  naturaleza  mala:  porque  hasta 
el  mismo  mundo  con  sus  elementos  no  le  confiesan 
obra  del  Dios  bueno,  sino  creación  del  mal  autor: 
y  para  dar  un  buen  colorido  á  estos  sacrilegios  da 
sus  mentiras  violarou  casi  todas  las  divinas  pala- 
bras, mezclando  interpretaciones  nefandas. 

* 

XV. 

De  las  escrituras  apócrifas  de  los  mismos  prisciliantstas- 

Acerca  de  esto  se  queja  la  letra  del  capitulo  dé- 
cimo quinto,  y  con  razón  detesta  la  presunción  dia- 
bólica, porque  hasta  nosotros  lo  hemos  descubierto 
por  relación  de  testigos  veraces,  y  porque  hemos  ha- 
llado además  muchos  códices  sayos,  que  se  intitula- 
ban canónicos,  sumamente  corruptos.  ¿Y  cómo  po- 
drían engañar  á  los  sencillos,  si  no  dulcificáran  con 
cierta  miel  sus  bebidas  ponzoñosas,  á  fin  de  que  no 
pareciera  en  todas  partes  áspero  lo  que  había  de  ser 
mortífero?  Debe  pues  cuidarse  y  proveerse  con 
suma  diligencia  por  los  sacerdotes,  que  los  códigos 
falsificados  y  contrarios  á  la  sincera  verdad  no  sean 
leídos  por  nadie :  y  no  solo  deben  prohibirse  lat 
escrituras  apócrifas,  atribuidas  á  los  apóstoles,  quo 
están  mezcladas  de  muchas  falsedades,  sino  que  han 
de  ser  recogidas  totalmente  y  arrojadas  al  fuego; 
pues  aunque  en  ellas  se  encuentran  cosas  que  pa- 
rece encierran  algún  viso  de  realidad;  sin  embargo, 
nunca  carecen  de  veneno ;  y  sirviéndose  de  las  se- 
ducciones délas  fábulas,  hawn  ocultamente  que 
queden  envueltos  en  los  lazos  del  error  los  enga- 
ñados por  la  narración  de  las  maravillas.  Por  lo 
tanto ,  si  algún  obispo  no  prohibe  que  semejantes 
libros  apócrifos  se  guarden  en  las  casas,  ó  si  permi- 
tiere que  se  lean  en  la  iglesia  estos  códices  como  ca- 
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«luí»,  quoniam  qui  alioi  ab  error*  non  re  vocal  m 
t\mn  errar*  demonstra». 

•  ■  .  -:••«•,.    ;  <«■  ."  ••  'i  '  »  ■"  ' 
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XVI.  i.. 

Broervdanda  de  libro  Dictinii.  . 

Postremo  aulem  capitulo  hoc  prodidit  justa  qnori- 
monia  quod  Dictinii  (fíicticinlt)  Iractatus,  quos  se- 
cundum  Príscíllianí  dogma  conscripsil,  a  mullís 
cum  vencratione  legerentur,  quum  si  aliquid  me- 
moriae  Dictinii  tribuendum  pulan»,  rcparationem 
ejus  magis  debeanL  amare  quam  lapsnm.  Non  ergo 
Díctinium,  sed  Príscillíanurn  Icgunt,  et  illud  pro- 
bant,  quod  errans  docuit,  non  quod  eorrertus  ole- 
git.  Sod  nemo  hoe  impune  praesumal ,  nec  Inter 
eatholieos  censeatur  quisquís  utitur  siriptis  íscrip- 
lurís)  non  solfiin  ab  ecclesia  catbolica,  sed  etiara 
a  suo  auclore  <la tnnatis.  Non  sil  perversís  libcrum 
simulare  quod  fingunl,  nec  sub  velamine  nominis 
christíani  decretorum  imporialíumslatula  declinenl. 
Ideo  enim  ad  ecclesiam  catbolicam  cum  tanta  cor- 
dis  diversilate  conveniuol,  ut  el  quos  po<sunl  suos 
faciant,  el  legum  severilatom,  dum  se  {smsug)  nos- 
tros  mentiunlur  offugíanl.  Faciunt  hoc  Priseíllia- 
nislae.  faciuul  lioc  Mauichaei .  quorum  cum  islrs 
tata  foodcjala  suqt  corda,  ut  in  solis  nomínibus  dis- 
crbli  sacrilogiís  aulem  suU  invcniantur  unili;  qdía 
et»i  vetus  leslamentum,  quod  isli  se  suseipcre  si- 
nmlant,  Manicbaei  refutan»,  ad  unuintamon  fi.fota 
utrorumque  lendil  inlentio,  quum  quod  i  11  í  abdi- 
cando impug  ianl,  isli  praecipiendo  \prafdicanth  vc\ 
recipiendo)  corrumpunt.  In  exccrabilibus  aulem 
rnysteriís  eorum,  quae  quánlp  immundiora  snnt 
lanto  diligentius  occulunlur,  unum  prorsus  nefis\ 
una  est  ohseoenitas,  etsimilis  lurpitudo.'  (Juain  otsi 
•toqui  erubeseimus,  sollicitissimis  tamen  inquísi- 
lionibus  indagatam,  et.mauiehaeorum.  qui  compre- 
heasi  fueran!  confessione  deleclam  ad  pubticam  fe- 
cimüs  pervcnire  notUiam;  ne  ullo  modo  dubium 
possit  videri,  quod  in  judicio  nostro,  cui  nón  solüm 
frequentissima  pracsenlía  sácerdoinm.  sed  eliam 
iHustrium  virorura  dignilas,  et  pars  quacdam  se- 
natns.  ác  plehis  interfuit.  ipsorum  .  qui  oinnc  fa- 
cimis  perpetraran,  ore  resnratum  est,  sictit  ea.  quae 
ad  dilectionem  mam  nunc  direximus.  gesta  dcmons- 
Irant.  0»°<t  autem  de1  Maniehaeorum  foedissimo 
scelere,  hoc  áiam  de  Príscillianistarum  inCestissi- 
uia  consuetudine  olim  comperlum;  mntlumque  vul- 
gatum  est:  et  qui  per  omnia  sunl  in  impietale  sen- 
suura  pare»,  non  possuot  in  sacris  luis  esse  dis- 
tila ¡tes.'    '  •  :  .    '¿I  >v*:i*nvi 

f'  *•  /  1.  <Ü-  !  '<l|P  Riel  -'  •>!•  V.i    -l¡  ,l.-J-<"!..'    I)  i.¿'  l(|t;/  t 
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»ecur»i*  JUcuisis)  itaqde  owuibúi,  quae  libelli 


nónicos,  siendo  asi  que  están  viciados  por  las  en- 
rui«ndas  adulterinas  de  Prisciliaoo.  t«nga  enten- 
dido que»e  le  reputará  como  herege  :  porque  el  que 
do  «parla  á  los  oíros  del  error,  demuestra  que  tí 
mismo  yerra. 

-      .:•  •      •:•!•       ••••     :•  .  •'• 

XVI. 

Corrección  que  debe  hacen»  en  los  libros  de  Dictinio. 

Kn  el  úllimo  capítulo  se  presentó  la  justa  queja 
de  que  muchos  leían  con  Veneración  los  iratados  de 
Piclinio.  estrilos  con  arreglo  al  dogma  de  Priseilia- 
no;  siendo  cierto  que  si  juzgan  deber  conceder  algo 
á  la  memoria  de  Dictinio  deben  amar  su  t  onversion 
en  vez  de  su  caída.  No  Icen  pues  eslos  lales  á 
Piclinio  sino  á  Prisriliano.  y  aprueban  loque  ensañó 
cuando  erró  mi  lo  que  eligió  después  do  corregido. 
Por  lo  lanío,  ninguno  practicará  eslo  impunemente, 
pues  no  sp  tendrá  por  católico  al  que  se  sirva  de 
escrilos  condenados ,  no  solo  por  la  iglesia  católica, 
sino  también  por  su  autor.  No  se  les  deje  libertad 
á  los  perversos  de  disimular  lo  que  li  Jen  ni  escu- 
dándose en  el  nombre  cristiano  se  libren  de  las  p 
ñas  impuestas  en  tos  estatutos  de  los  decretos  impe- 
riales: pues  que  vienen  á  la  iglesia  calólra  con  lan 
diversa  intención,  que  calcijuizan  para  sí  á  lodos  los 
que  pueden,  y  eluden  la  severidad  de  las  leyes,  di- 
ciendo con  mentira  que  son1  de  los  nueslrú?.  Así 
obran  los  priscilianistas.  asi  los  maniqueos,  con  cu- 
yos corazones  se  bailan  tan  acordes,  que  solo  se  di- 
ferencian en  los  nombres  estando  hrildos  en  sus  sa- 
crilegios; pues  aunque  los  maniqueos  no  admiten 
el  antiguo  Testamento,  que  estos  fingen  recibir;  sin 
embargo,  la  intención  de  ambos  se  dirije  ú  un  mismo 
fin  eslo  es,  á  impugnar  aquellos  con  su  abdicación  lo 
qne  estos  cdn-omperi  con  su  precepto.  Mas  en  sus  mis. 
lerios  execrables,  los  que  cuanto  mas  inmundos  son 
con  tanta  mayor  diligencía  los  ocultan,  hay  una  sn'a 
maldad,  idóntká  obscenidad,  y  torpeza  semejante. 
De  la  cual,  aunque  nos  ruborizamos  hablar;  sin  em- 
bargo, hemos  trabajado  para  que  llegue  á  noticia 
pública  después  de  descubierta  por  las  investigacio- 
nes más  solicitas  y  por  la  confesión  de  los  mani- 
qneos  que  fueron  prendidos;  para  qtic  bajo  ningún 
conceptopueda  parecer  dudoso,  lo  que  en  nuo'slra'jui- 
cío,  al  qne  no  solo  asistió  una  numerosísima  coneur- 
renciá  de  sacerdólés,  sino  también  lii'Vfígn  dad  dé 
los  varones'  ilnslres  y  cierto  púmero  dé  Kpnadores  y 
plebeyos,  fuó  afirmado  por  boca  vé  "ÍSP-tUÍHañi  per- 
petfarlores  de  talas  las  maldades,  como  lo  demues- 
tran las  acias  que  ahora  rpmili ritos h  tn  caridad.  Y  Ib 
que  acerca  de  la  maldad  feísima  de  los  menique  * 
llegó  á  divulgarse  ñluclio,  eslo  mismo  fué  descu- 
bierto en  otro  rletnpó  qne  correspondía"  á  la  pirrer- 
íísirha  costumbre  de  los  priscilianistas;  y  los  que  en 
un  todo  son  ¡guales  en  impiedad,  no  pueden  ser 
desemejante*  on  «iw  nwslerios  sogrodos.  • 

Examinado  lodo  lo  qne  comprende  ¿I  libelo,  i  de 
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serie*  comprchendil,  ct  a  qmbos  rotnmomtorii  for- 
ma non  discrepal,  suffieicntcr,  ut  opinor,  osten- 
(limuí,  quid  de  his  quae.  ad  nos  froternilas  lua 
relulil,  censeamus;  et  quam  non  ferendum  sit,  si 
latn  profanis  erroribus  eliam  quorumdam  saccr- 
dolum  corda  consenliunl  vcl,  ut  mitius  dixerim, 
non  resistunl.  <Qua  conscienlia  honorem  sihi  prae- 
siítum  'delntum)  vindican!,  qu¡  pro  anímahus  sibi 
«T*Hlili-i  non  laborant?  Bestiae  [Frrnr)  irruunl,  el 
ovium  sepia  non  claudunt:  furos  insídíanlur,  et  e\- 
cuhias  non  practendunl;  morbi  crebroscunt .  el  re- 
media nulla  prospiciunl.  Ouum  aulem  cliam  illud 
addnnt  ut  bi.s,  qni  snllicilius  agtinl ,  consentiré  de- 
Ircrteiit,  et  impielates  otim  lotoorbe  damnalas  sub- 
senplionibus  [<:)  suis  analhcmaliiare  dissimulenl. 
¿quid  de  se  intelligi  volnnt,  nisi  quod  non  de  nu- 
mero fratrum,  sed  de  parte  sunl  hostium?  In  eo 
vero  f/uwi  ver»),  quod  in  extrema  familiarís  epis- 
tolar» tuae  parte  posuisti,  roiror  cujiisi|uam  catholici 
¡ntelligcntíain  laborare,  lanquaiu  inccrluru  sil,  an, 
dependente  ad  infernum  [inferna)  Christo,  caroejus 
reqtiieverit  in  scpulchro,  quae  sieut  veré  et  mortua 
el  sepulta,  ila  veré  est  die  lerlia  suscítala.  Iloc 
enim  ct  ipse  Dominas  dcnunciaverat  dicens  ad  Ju- 
daeos:  Soloite  templum  hnc.  et  1/1  triduo  suscilabo 
illud:  Ubi  evangelista  subjungil:  IIoc  autrm  dicebat 
dt  lemplo  corporis  tui.  Cujus  rei  veritatero  cliam 
David  praedixerat  loquens  sub  persona  Domini  sal- 
vatoris,  et  dicens:  hsuper  et  caro  mea  requiescet  in 
spe:  quoniam  non  derelinqurs  animam  meara  in  in- 
ferno, nec  dabis  sanclum  tuum  videre  corruplionem. 
Quibus  ulique  verbis  manifcslatum  esl,  quod  Chris- 
ti  caro  el  veré  sepulta  requievit,  el  corruptionem 
non  subiit,  quiaceleríler  vivifícala  reditu  aniroac  re- 
surrexit.  Quod  non  credere  satis  inipium  esl,  et 
ad  Manichaei  Priscillianique  doctrinam  perlinere 
non  dubium,  qui  sacrilego  sensu  itase  Christum  si- 
mulan! confíteri  ul  et  incarnalionis,  el  mortis,  et 
resurrectionis  auferanl  verílatem.  Habealur  ergo 
inler  (h¡  vos  episcopale  concílium,  et  ad  eum  lo- 
cum,  qui  ómnibus  upporlunus  sil,  viciHarum  pro- 
vinciarum  conveniant  sacerdotes,   ul  secunduni 
haec,  quae  ad  lua  consulta  respondimus,  plenis- 
simo  disquiralur  examine,  an  siut  aliqui  inler  epis- 
copos  qui  hujus  hacresis  1 4}  contagio  polluaulur, 
a  eommunione  s!ne  dubio  separandi,  si  nefandis- 
simam  sectam  per  omnium  sensuuni  pravitates 
damnare  *holuerint.  Nidia  enim  ratione  tolerandura 
eít,  ut  qui  praedifandae  lidei  suscepit  ofiicium,  is 
contra  evangelium  Christi,  contra  aposlolicam  doc- 
trinam, eonlra  uníveraalís  ecclesiae  symbolum  au- 
deat  disputare  \i">).  ¿Quales  illic  erunt  discipuli, 
ubi  lales  docebunt  magistri?  Quae  illic  religio  po- 
puli,  quae  salus  plebis,  ubi  contra  humanara  so- 
cicla  tem  pudorís  [scisci  verecundia  tollitur),  sanc- 

(3)    En  los  manuscritos  Tintan,  y  Grim:  no  se  Icen 
lu»  palabras.  $  ncnplxoHtbut  $ui$. 
vh)  Uabeaiitur  nr¿»  Inter  vo«  epislolacet  ad conciliuin  in 


lo  que  no  se  separa  la  foi  roa  del  conmonitorio  hemos 
man  frstado  suficientemente,  á  mi  juicio,  cual  es 
nuestra  opinión  acerca  de  aquellas  cosas  de  que  tu 
fralcrnidad  nos  dió  parte;  y  que  ademas  no  es  tole- 
rable que  consientan  los  corazones  de  alguuos  sacer- 
dotes con  tan  profanos  errores,  ó  hablando  con  mas 
claridad,  que  no  los  resistan.  Y  con  qué  conciencia  se 
apropian  el  honor  concedido  á  si  los  que  no  traba- 
jan por  las  almas  que  están  á  su  cargo?  Acometen  las 
bestias  con  ímpetu,  y  no  cierran  los  apriscos  ponen 
asechanzas  los  ladrones,  y  no  colocan  centinelas;  cre- 
cen las  enfermedades,  y  no  se  aplican  remedios;  y  aña- 
diendo también  que  no  convienen  con  aquellos  quo 
•dirán  con  mas  solicitud,  y  ocultando  con  artificio 
anatematizar  con  sus  Urinas  las  impiedades  con- 
denadas en  otro  tiempo  en  todo  el  mundo  ¿que 
quieren  (pie  se  piense  de  ellos,  sino  que  no  son 
del  número  de  ios  hermanos,  sino  del  partido  de  los 
enemigos?  Acerca  de  lo  que  pusiste  al  final  de  tu 
carta  familiar  debo  contestarle  que  me  admira  que 
!  i  inteligencia  de  un  católico  se  ocupe  de  ello,  como 
si  no  estuviera  averiguado  que  al  bajar  Crislo  al  in- 
fierno su  carne  quedó  en  el  sepulcro,  la  cual  asi 
como  verdaderamente  murió  y  fué  sepultada,  del 
mismo  modo  con  verdad  resucitó  al  tercer  dia* 
Eslo  pues  había  manifestado  el  Señor  á  los  judio», 
cuando  les  dijo:  Destruid  este  templo,  y  dentro  de 
tres  dios  lo  reedificaré;  en  donde  añade  el  Evan- 
gelista: listo  lo  decía  del  lemplo  de  su  cuerpo, 
cuya  verdad  también  había  profetizado  David  ha- 
blando en  nombre  del  Señor  y  Salvador,  y  diciendo: 
En  adelante  mi  carne  descansará  en  ta  esperanza, 
porque  no  dejarás  mi  alma  en  el  infierno,  ni  ptrmi- 
tiras  que  tu  santo  vea  la  corrupción.  Con  cuyas  pa- 
labras se  manifestó  que  la  carne  de  Cristo  fué  en 
realidad  sepultada,  y  que  no  se  corrompió,  por- 
que vivificada  inmediatamente  resucitó  con  la  vuelta 
del  alma.  Y  no  creer  esto  es  una  grande  impiedad, 
sin  caber  duda  de  que  pertenece  á  la  doctrina  de 
Mánes  y  Prisciliano,  los  cuales  con  senlido  sacrilego 
de  tal  modo  finjen  creer  en  Crislo,  que  le  privan  do 
la  realidad  de  la  encarnación,  de  la  muerle  y  de 
la  resurrección.  Celébrese  pues  entre  vosotros 
concilio  episcopal,  y  acudan  al  lugar  mas  cómodo 
todos  los  sa  erdo'.es  de  las  provincias  vecinsis,  para 
que  se  examine  plenísima  mente  lo  que  hemos  res- 
pondido á  tus  consultas,  á  fin  de  averiguar  si  hay 
entre  los  obispos  algunos  que  se  hallen  contagiados 
de  esla  heregía,  los  que  deberán  ser  separados  siu 
duda  alguna  de  la  comunión,  si  no  quisieren  con- 
denar la  secta  nefandísima  que  contiene  las  pra- 
vedades de  lodos  los  senlidos.  Bajo  ningún  concepto 
pues  debe  tolerarse  que  el  que  recibió  el  cargo  de 
predicar  la  fé,  se  atreva  á  disputar  en  contra  del 
evangelio  de  Crislo,  de  la  doctrina  apostólica  y  del 

unura  locura,  qui. 
(H|  In  ceicris  praetór  Ahr.  liaereseos. 
(15)  £m.  discrepare. 
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lila*  tolli'ur,  coiijii¿iorum  f»cdu*  auf^itu-,  pro- 
pagalio  generationis  inbibetur,  carnis  nalura  dam- 
natur,  verut  Dei  cultus  inttrdiciiui)  contra  verum 
Dei  cultura  Trinilas  deilalis  negatur,  personarum 
proprielas  confunditur,  animabu*  huiuanis  divina . 
essentía  datur  (i),  el  eadem  ad  diaboli  arbitrium 
carne  concluditur,  Dei  filius  per  id  quod  de  Virgine 
orlus,  non  per  id  quod  e\  Patre  nalus  est,  unigé- 
nitos praedicatur  [16),  idcmque  {id  ett)  nec  vera 
Dei  proles,  ne-  verus  virginis  partus  [Filius)  as- 
serítur,  ut  per  falsam  pa  sionem,  morleni(|ue  non 
veraro  mendax  eliam  resurrectio  resumptae  de  sc- 
pulcbro  carnis  babealur?  Frustra  (aulem  nituntur) 
utuntur  catholiio  nomine,  qui  islisimpielatibusnon 
rosistunt.  ¿Possunl  haec  credere,  qui  possunl  (alia 
patienter  audire?  Dedimus  itaque  Hileras  ad  fratrcs 
et  cocpiscopos  nostros  Tarraconenses,  Carlhagi- 
nenses,  el  Lusitanos,  atque  (¡aliáceos  (k)  eisque 
«médium  synodi  generala  indiximus.  Ad  tuae  di- 
lectionis  sollicitudincm  pertinebil.  ut  nostrac  or- 
dinationis  auctoritas  ad  praedictarum  provinciarum 
episcopos  deferatur.  Si  aulem  aliqui  (atiquid  obtü- 
kril  tíc),  quod  absit,  obstiterint,  quominus  possit 
celebrar  i  genérale  concilium,  Gallaeciae  saltera  in 
unum  conveniant  sacerdotes,  quibus  congregaodis 
[coHgregatü)  fratres  noslri  Idatius  et  Coeponius  (Ce- 
ponitu)  iiuiuinebunl,  conj uncía  cum  eis  instan~ 
tía  tuaquócitius  vel  provincial!  coaventu  remedian 
lantU  vulneribus  aíTeratur.  Datura  XII,  kalendas 
augustas  [Alipúi)  Calipio  (17)  et  Ardabure  consu- 
Jibus. 


símbolo  de  la  Iglesia  universa]  ¿Y  »,ué  tales  serán 
los  discípulos  en  donde  hay  semejantes  maestros? 
¿Qué  religión  tendrá  el  pueblo,  qué  salvación  la 
plebe,  en  donde  en  contra  de  la  sociedad  humana 
desaparece  la  santidad  del  pudor,  se  proscriben  los 
matrimonios,  se  prohibe  la  propagación  del  gé- 
nero humano,  se  condena  la  naturaleza  de  la  carne, 
se  niega  la  Trinidad  de  la  divinidad  en  contra  del 
verdadero  culto  de  Dios,  se  confunde  la  propiedad 
de  las  personas,  se  concede  esencia  divina  á  las  al- 
mas humanas,  y  so  confiesa  Vnigéniio  el  Hijo  de 
Dios,  por  haber  nacido  déla  Virgen,  no  por  haber 
nacido  del  Padre,  y  no  diciéndose  del  mismo  que 
sea  verdadera  prole  de  Dios  ni  verdadero  parto  el 
de  la  Virgen,  de  modo  que  reputando  por  falsa  la  pa- 
sión y  la  muerte,  se  tiene  también  por  mentira  la 
resurrección  de  la  carne  que  volvió  á  lomarse  del 
sepulcro?  En  vano  se  llaman  católicos  los  que  no 
se  oponen  á  estas  impiedades.  ¿Y  pueden  creer 
esto  los  que  pueden  oir  con  paciencia  semejantes 
cosas?  Por  lodo  lo  cual  hemos  escrito  a  nuestros 
hermanos  y  coepiscopos  de  las  provincias  Tarra- 
conense, Cartaginense,  Lusitana  y  Gallega,  orde- 
nándoles, que  junten  concilio  general:  quedando  en- 
cargada tu  caridad,  de  que  la  autoridad  de  nuestra 
ordenación  llegue  á  noticia  de  los  obispos  de  las  re- 
feridas provincias.  Y  si,  lo  que  Dios  no  quiera,  al- 
gunos se  opusieren  á  que  se  celebre  el  concilio  gene- 
neral,  júntense  al  menos  los  sacerdotes  de  Galicia:  á 
cuya  asistencia  estimularán  nuestros  hermanos 
Idacio  y  Ceponio,  uniendo  á  ellos  tu  cooperación. 

Kara  que  cuanto  antes  pueda  aplicarse  remedio  á 
erida  tan  grande  al  menos  en  concilio  provincial. 
Escrita  en  21  de  Julio,  en  el  consulado  de  Cahnio 
y  Ardabure.  , 


(1)  Anima  hominis  divina  esscntii»  praedicatur. 
( 1 0)  Desde  aqní  vuelve  otra  ve»  á  leerse  el  Escoriales  • 
se  i. 


(k)  CalUcio*;  también  CaUicn:  pero  sin  ruwn.  aurw ite 
así  se  lee  en  Aguirre 
117)  .Ero.  Bibl.  Reg.  Esc.  í.  Tol.  I.  Ger.  Gallipio. 
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EPISTOLA    I  IOS  DEM  LEOMS    Ai  K PISCO  POS  PER  nnuM      EPÍSTOLA  DEL  MISMO  LEON  A  LOS   OBISPOS   DE  RALLE. 


DE  EO  QL'OD  PLURIMI  MANICHAEORUM  VI-  EN  LA  QUE  SE  LES  PARTICIPA  QUE  MUCROS 

CILANTIA  PAPAE  LEONIS  IN  (1)  URBE  ROMA  MANIQUEOS  HAN  SIDO  ARROJADOS  DE  ROMA 
DEJECTI  (delecti)  Sl'NT.  POR  LA  VIGILANCIA  DEL  PAPA  LEON. 

LEU    UNlVERSIS    EPISCOPIB    PER    ITAUAB    PBOVINCIAS  LEO*  SALUDA  EN  El.  SE.XOR  A  LOS  OBISPOS  DE  LAS  PRO- 
COXSTITUT1S  IR  DOMINO  SALÜTEM,  VINUAS  DE  ITALIA. 


Id  consortium  vos  nostrae  sollicitudinis.'dilectis- 
«imi  fratreB,  advoeamus.  ut  vigílantia  pastorali,  ne 
quid  diabolicae  licere  possit  astutiae,  commissis 
mtiis  gregibus  diligontiiis  consulatis,  ne  is,  qui  Do- 
mini  misericordia  reveíanle  per  nostram  curam  a 
nostris  ovibos  morbus  abigitur  {abjicilur},  necdum 
vobis  praeimmiti>í  el  adhuc  quod  agítur  ignaris.  per 
vestrao  sedis  (std¡s  peryai)  pergal  ecclesías,  et  sua- 
rum  furhm  cnniculos  inveniat  latebrarum,  ul  (¡ir) 
qnod  a  nobis  in  l'rh'e  cxtingiiitur  tciu-hrosis  apitd 
vos  radicihus  seminótur.  Plurímos  impiolalis  maní- 
rhaeae  seqnáces,  el  doctores  in  l'rbe  invesligalio 
noslra  reperít,  vigilantia  divulgavit,  auclorilas  el 
censiira  ccércuit;  <|U"S  potuTniUB  emendare.  cor- 
leximus;  et  ut  damnarent  Manichaeum  cuín  prao- 
dicatinnibus  et  discíplinis  suis  publica  in  ecclesia 
confessione  et  inaiius  suac  subso;  ipliono  compu- 
limus.  el  da  de  vorágine  impietatis  suae  confossos 
poenilentiam  ooneodcndo  levavímus.  Aliquanti  ve- 
ro, quia  ila  so  demersVrant,  ut  nullum  his  auxilian- 
te posset  remedium  suhvenire.  subditi  Icgihtis.  se- 
rundum  chrislianoruin  prncipum  constituía,  ne 
sanetum  gregem  sua  ronlagione.  polluerent.  per 
públicos  judires  perpetuo  sunl  exilio  relegati.  Et 
omnia.  quae  tam  in  scripturís,  quiim  in  occultis 
Iraditionibus  suis  hahent  profana  vel  lurpia,  ut  nos- 
set  populus  quid  refugeret  aut  vítarol,  oenlis  chris- 
t  ianae  plebis  corta  manifcslalione  proba \  i  mus,  adeo 
ul  ipse.  qui  eorum  dicebatur  episcopus,  a  nobis 
tenlus  prodoret  flagilíosa  in  suis  mystoriis  quae  tc- 
neret.  sicul  gestorum  vos  series  poleril  edocoro. 
Ad  instrucHonem  enim  vcstram  oliam  ipsa  [itía] 
direvimus,  quibus  lectis  omnia  quae  a  nobis  de- 
preliensa  sunl  nosse  poterilis,  el  <|iiia  aliquantos  de 
Bis,  quod  ne  absolverentur  arctior  realus  invol- 
verat.  cognovimus  aufugisso,  lianc  ad  dilectioncm 

«i)  Mm.  Ab  Urbe. 


Os  Hamamos.  hermanos  carísimos,  para  rom- 
parlir  con  vosotros  nuestra  solicitud,  á  fin  de  qu« 
con  vigilancia  pastoral  miréis  con  muchísima  aten- 
ción porque  nada  pueda  hacer  la  astucia  diabólica 
contra  la  grey  encargada  á  cada  uno  de  vosotros 
no  sea  que  aquella  enfermedad,  que  por  misericor- 
dia de  Dios  ha  sido  alejada  de  nuestras  ovejas  me- 
diante nnestra  vigilancia,  se  estienda  por  vuestras 
iglesia*,  si  no  estaiá  avisados,  y  si  aun  ignoráis  lo 
que  se  traía;  y  para  que  lo  que  se  estingue  por  nos- 
oíros  en  Roma,  no  eche  entre  vosotros  raices  ocul- 
tas en  la*  tinieblas.  Nuestra  investigación  ha  encon- 
trado en  Roma  muchos  secuaces  de  la  impiedad 
maniquea  y  también  doctores:  la  vigilancia  los  ha 
dado  á  conocer,  y  la  autoridad  y  censura  los  lia 
castigado:  hemos  corregido  á  les  que  hemos  podiJu 
sanar,  y  los  hemos  competido  á  qne  condenasen  á 
Manes  por  confesión  pública  en  la  Iglesia  y  por 
firma  de  su  propia  mano,  en  unión  de  sus  predica- 
ciones y  doctrinas,  librando  de  este   do  de  la 

voracidad  de  su  impiedad  á  los  que  han  confesado 
concediéndoles  la  penitencia.  Algunos,  después  dp 
halier  sido  puestos  á  disposición  de  las  leyes,  ha* 
sido  condenados  según  las  constituciones  de  los 
principes  cristianos  á  destierro  perp.  tuopor  los  jue- 
ces públicos,  para  que  no  inficionaran  á  la  sania 
grey:  pues  oslaban  ya  tan  contagiados,  que  nin- 
gún remedio  podía  aprovecharles.  Hemos  también 
patentizado  con  manifestación  cierta  y  delante  de 
la  plebe  católica  todas  las  cosas  profanas  ó  lorpes 
que  existen  en  sus  escrituras  o  en  sus  ocultas  tra- 
diciones, para  que  conozca  el  pueblo  de  qué  de- 
be apartarse,  y  qué  ha  de  evitar,  tanto  que  el  . 
que  se  decia  obispo  de  ellos,  estrechado  por  nos- 
otros, ba  confesado  las  maldades  que  se  ejecuta- 
ban en  sus  misterios,  como  podréis  enteraros  pur 
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YMtram  nostram  cpistolam  mUimus  per  acolylhum 
noslrum.  ul  efferta  certior  sanctitas  veslra  solli- 
ntiiw  agere  dignctur  el  cautín*,  necubi  manichaeao 
,  á  j  perversilatis  nomines  plebes  veslras  facúlta- 
te m  lacdcndi,  et  hujus  saerilegii  possinl  invenirc 
doctores.  Aliler  enim  nobis  commissos  regerc  non 
possumus,  nisi  hos,  qui  sunt  perditores  et  pordili, 
zelo  fidei  donunicae  persequamur,  et  a  sanis  men- 
tihus,  ne  pesli*  haec  laliiis  divulgelur,  severitatc 
qua  possamus  abscidamus.  1'nde  hortor  dilectionera 
vestram,  obtestor  el  moneo,  ut  qtia  dohelis  el  po- 
testis  solliciludine  vigiletis  ad  investigando*  eos, 
necubi  occultandi  se  reperianl  facúltatelo.  l't  enim 
habebtt  a  l)eo  diligens  rcmuncrationis  praemiuni  qui 
diligentius  quod  ad  salutehi  commissae  sibi  plebis 
prolicial  ftierit  exequutus,  ¡ta  ante  tribunal  Doinini 
de  reatu  negligentiae  suac  non  potcrit  cxcusari  qui- 
cuniquv  plebem  suam  contra  sacrilegac  persuasionis 
auctorcs  noluorit  cu  lodire.  Datuui  tcrtio  kalondas 
februarias  Tlieodosio  XV1U  et  Albino  viri*  claris- 
simis  con»uIibus. 


la  serie  do  las  actas ,  que  para  instrucción  vuestra 
también  os  remitimos :  y  una  vci  leídas  podréis  co- 
nocer todo  lo  que  ha  sido  descubierto  por  nosotros. 
Y  porque  sabemos  que  hau  huido  algunos  de  aque- 
llos, á  quienes  una  culpa  mayor  tenia  ligados  para 
que  no  fueran  absueltos,  enviamos  esta  nuestra  car- 
ta á  vuestra  caridad  por  conducto  de  un  acólito 
nuestro,  para  que  enterada  vuestra  santidad,  se 
digne  obrar  con  mas  cuidado  y  cautela,  á  fin  de 
que  los  sectarios  de  la  perversidad  maníquea  no 
tengan  medios  en  ninguna  parle  de  perjudicar  á 
vuestras  plebes,  y  para  que  puedan  ser  encontrados 
los  doctores  de  este  sacrilegio.  No  podemos,  pues- 
gobernar  de  otra  manera  á  los  que  nos  están  encar- 
gados, sino  persiguiendo  con  el  celo  del  Señor  á 
los  que  son  causa  de  la  perdición  agena  y  á  los 
que  están  ya  perdidos;  y  sino  los  separamos  con  la 
severidad  que  podemos  de  entre  los  que  no  están 
contagiados,  para  que  esta  peste  no  se  estienda  mas. 
Por  lo  que,  exhorto  á  vuestra  caridad ,  la  suplico  y 
amonesto,  que  vigile  con  la  solicitud  que  debe  y 
puede  para  bailar  á  los  mencionados ,  á  fin  de  que 
en  ninguna  parte  les  sea  dado  ocultarse.  Y  asi  como 
alcanzará  un  premio  digno  de  Dios  el  que  ejecutare 
con  mas  cuidado  lo  que  aprovecha  á  la  salud  de  la 
plebe  encargada  á  él;  del  mismo  modo  no  podrá 
escusarse  ante  el  Tribunal  del  Señor  del  pecado  de 
su  negligencia,  el  que  no  quisiere  preservar  á  su 
plebe  en  contra  de  los  autores  de  la  persuasión  sa- 
crilega. Escrita  el  30  de  Enero,  en  el  consulado  de 
los  clarísimos  varones,  Teodosio  por  diez  y  ocho  vo- 
ces y.Ubino  {año  de  J.  C.  444 ). 


'  -, 


(í) 


LXIII. 


EPISTOLA  EJtlSDEM  LEONIS  AD  EPISCOPOS 
PER  SICILLIAM. 


EPÍSTOLA  DEL  MISMO  LEON  A  LOS  OBIS- 
POS DE  SICILIA. 


LEO   ÜNIVBftStS  EP1SC0PIS  PER  SICILIA*  C0NSTITÜT1S 
IN  DOMINO  6ALUTEM. 


LEON  SALOOA  OT  C  SEfíOR  A  TODOS  LOS  OBISPOS  DE 


Divinis  pracceptis  et  apostolicis  monitis  incita- 
mur  [informatur) ,  ul  pro  omnium  ecclesiarum 
slatu  impigro  vigilemus  affeetu ,  ac  si  quid  us:piam 
reprehensionc  invenilur  obnoxium,  ecleri  sollici- 
tudine  aul  ab  ignoranliae  imperitia  aül  a  prae- 
sumptione  revocemus.  Moncnto  {Manenle}  enim 


Los  precepto  divinos  y  amonestaciones  apostó- 
licas nos  incian  á  que  vigilemos  sin  descanso  por 
el  estado  de  todas  las  iglesias:  á  fin  de  que  si  en 
alguna  pa  te  se  baila  algo  que  merezca  correc- 
ción, lo  apartemos  al  punto  ó  de  la  impericia 
de  la  igtorancia ,  ó  de  la  usurpación  de  la  presun- 
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Dominicas  voris  imperio ,  quo  beatissimus  aposlo- 
lus  Petras  trina  repelilione  mysticae  sanclionis  im- 
builur,  ul  Christi  oves  qui  Christum  diligit  pascat, 
ipsius  sedis,  cui  per  abundanliam  divinae  gratiae 
praesumus,  reverenliá  cohortamur,  ut  periculum 
desidiae,  quantum  possumus  declinemus,  ne  profes- 
sio  gummi  apostoli,  qaa  se  amalorem  Domini  esae 
lestatus  esl,  non  [vana)  invenialur  in  nobis,  quia 
negligenler  paseen*  toties  commendalum  gregem 
convincitur  summum  non  amare  ( 1 )  paslorem. 


I. 

Quód  in  die  epiphjniorum  probibealur  baptismom  ce- 
lebran. 

Quom  ergo  mihi  de  caritatis  vestrae  actibus 
fraterna  affectione  sollicito  cerlis  indiciis  innotue- 
rit.  vos  in  eo,  quod  ínter  sacramenta  ecelesiae  prinr 
cipale  est,  ab  apostolicae  inslitutlonis  consueludine 
discreparé,  ita  ut  baplismi  sacramentara  numerosins 
in  die  epipbaniae,  quampaschali  tempore  celcbretur 
(eelebrttis);  miror  vos  ve!  praecessores  vestros  lam 
irrationabilem  novilatem  usurpare  potulsse,  ut  con? 
íuso  temporis  utriusque  mysterio  nullam  esse  diffe- 
rontiam  crederetis  inler  diem,  quo  adoratus  est 
Chrislus  a  Magis,  et  diem,  quo  rcsurre.xit  Chrt$ttm 
a  mortuis.  Quam  eulpam  millo  modo  pntuissetis 
inridere ,  si  unde  consecralionem  honoris  acceplslis, 
et  beati  apostoli  Petri  sedes ,  quae  vobis  sacerdola- 
li*  mater  est  digqilatis.  esselecclesiasticac  magislra 
rationis;  a  cujus  vos  regulis  recessisse  minore  (miV 
nui  pastel  aeffuammiteiy  posset  aequunimitale  tole- 
ran ¡2),  si  alit|ua  commonilionis  noslrae  increpatio 
non  praecessíssct.  Nunc  autem  quia  non  despera- 
tur  corred  ¡o,  serva  ndn  est  mansuetiido:  el  líeet  vil 
f  renda  sil  in  saccrriotibu*  excusatio,  quaeprae- 
tondarinsL-ífiiliam  [usoliam.  wt ignorantiau/},  malu- 
mus  lamen  et  censurara  necessariam  temperare,  el 
ralionc  vos,  aperlissinae  veritalU  instruere. 


11. 

Quod  cuneta  nobis  per  ordincra  renm  per  incarnationetn 
J>  •titini  noslrí  silulis  ¡acrainenu  digesta  siut. 

Semper  quidein  in  adorno  consilo  Dei  n'iansit 
huntani  generis  incomaiutabililcr  prawdinala  re- 

(1  i   Ei  r(!li  |tiispn.ewr  Alv.«l  Esc  3  in  q-ibuitegt- 

llll  :  lliib'TC- 


cton.  Amonestando  pues  el  imperio  de  la  voz  del 
Señor,  en  virtud  del  cual  el  beatísimo  apóstol 
San  Pedro  se  enteró  por  la  trina  repetición  de  la 
sanción  mística,  de  que  apaciente  las  ovejas  de 
Cristo  el  que  ama  á  Cristo,  avisamos  por  reveren- 
cia de  la  misma  sede,  á  la  que  presidimos,  á  causa 
de  la  superabundancia  de  la  gracia  divina,  que 
alejemos,  en  cuanto  esté  de  nuestra  parte,  el  vicio 
de  la  desidia,  no  sea  que  la  profesión  del  sumo 
Apóstol,  por  la  que  testifico  que  amaba  al  Señor,  no 
se  halle  en  nosotros;  porque  apacentando  con  negli- 
gencia la  grey  tantas  veces  encomendada,  se  ded»w 
ce  que  no  amamos  al  sumo  pastor. 

• 

I 

Que  se  prubiba  administrar  el  hautismo  en  /a  Epifanía, 

flabiendo  sabido  por  indicios  ciertos  yo,  que 
estoy  siempre  solicito  á  causa  del  afecto  fraternal 
de  los  actos  de  vuestra  caridad,  que  vosotros  en 
el  sacramento  principal  de  la  Iglcs'a  os  separáis 
déla  costumbre  de  la  disciplina  apostólica,  puesto 
que  administráis  el  bautismo  á  mucho  mayor  nú- 
mero de  personas  en  la  Epifanía  que  en  la  pascua: 
me  admira  de  que  vosotros  ó  vuestros  predecesores 
hayan  podido  admitir  una  novedad  tan  irracio- 
nal; de  modo,  que  confundido  el  misterio  de  los 
dos  tiempos  no  creyerais  que  hay  diferencia  alguna 
entre  el  dia  en  que  fue  adorado  Cristo  por  los 
Magos,  y  aquel  en  que  resucitó  de  entre  los  muer- 
tos. En  cuya  culpa  de  ningún  modo  hubierais 
podido  caer  si  hubieseis  tomado  la  ley  de 
toda  la  observancia,  de  donde  recibisteis  la 
consagración  del  honor;  y  si  la  sede  del  beato 
apóstol  Pedro,  que  es  para  vosotros  la  madre 
de  la  dignidad  sacerdotal,  fuese  tambieu  la  ma- 
eslra  de  ia  razón  eclesiástica:  de  cuyas  reglas 
podría  tolerarse  con  menor  justicia  que  os  hubieseis 
apartado,  sitio  hubiera  precedido  algún  aviso  nues- 
tro. Mas  ahora,  puesto  que  no  se  desconlia  d  >la 
corrección,  debe  obrarse  con  mansedumbre;  y  aun- 
que apenas  puede  sufrirse  en  los  sacerdote*  la  es- 
cusa de  ignorancia;  sin  embrago,  preferimos  mi- 
tigar la  necesaria  censura  é  instruiros  con  la  ra- 
lon  de  la  verdad  clarísima. 


II. 

Qlic  todos  los  sacramentos  de  la  silvaeiou  han  sido  dis- 
puesto» por  nosotros  según  el  Orden  de  las  cosas  median- 
te la  cocui  nación  de  nuestro  Señor. 

Siempre  pues  permaneció  con  constancia  en  el 
eterno  consejo  de  Dios  la  meditada  repa  ación 

(t)  Exwti'i'ü*  nraeler  Alv.  m  quo  coloran. 
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paratio;  sed  ordo  rerum  temporaliler  g  wendarum 
in  incaraatioae  Verbi  aumpsit  e*ordium.  l'nde  aliud 
tempus  cst,  quo  annuntianle  angelo  beata  virgo 
MARIA  foecandam  {foetundandam)  se  per  Spiri- 
tum  sanclura  credidit,  el  concepil;  aliad  quo  sal- 
va inlegritate  virgínea  puer  editas  exultante  (3) 
gaudio  coeleslium  minislrorum  pastoribus  indica- 
tur;  aliud  (a)  quo  infans  circumaíditur;  aliud  quo 
hostia  pro  eo  legalis  offertur;  aliad  quo  tres  Magi 
claritate  novi  sideris  incitati  in  Bethleem  ab  Orien- 
te perveniunt,  et  adoratum  parvulum  mystico 
inunerum  oblato  venerantur.  Nec  iidem  sunt  dies, 
qu  bus  impio  llerodi  ordinata  diviuitus  in  Jigyp- 
tum  traiislatione  subtractus  est,  vel  quibus  ab 
jtgypto  in  Galilacam  morluo  persequutore  voca- 
tus  est  (4).  Inter  has  aotem  dUpeosalionura  va- 
rietates  accedunl  augmenta  corpórea,  crescit  Do- 
minas, sicut  evangelista  testa  tur.  profeclibus  aelatis 
et  gratiae.  Per  diem  (5)  paschae  in  templum  Jeru- 
salcw  cuna  parentibus  venit,  et  quum  abesset  a 
socielale  redeuntiuin,  scdens  cutn  senioríbus  et 
ínter  admirantes  magislros  disputaos  iovenitur, 
rationemque  (remansionis)  mansionis  suae  reddens: 
Quid  est,  inquit,  <¡uod  quaerrbatis  meV  Nescie- 
batis  quod  in  Patris  mei  templo  oportel  me  este! 
signifícaos  ejus  {&)  esse  filiam,  cnjus  essel  et 
templum.  Jam  vero  quum  in  annis  majoribus  aper- 
tiüs  declarandus  baptismum  praecursoris  sui  Jo- 
annis  expetit  ¿quid  deitatis  ejus  remansit  ambi- 
guum,  quando  baptízalo  Domino  Jesu  Spirítus 
sanclus  in  columbee  specie  super  eum  descen- 
dit,  et  mansit,  audita  de  coelís  Patris  vocc  d¡- 
cenlis:  7»  et  Filius  meus  düectur,  in  te  bene  com- 
placui!  Quae  omnia  ideo  quanta  potuimus  bre- 
vítate  perstrinsimus,  ut  notum  sit  dileclioní  ves- 
trac  universos  Christi  die*  innumeris  consécralos 
fuisse  virtutibus,  et  in  cunctis  ejus  actionibus  sa- 
iTamcnlorum  mysteria  coruscasse:  si>d  alíter  qno- 
que  signis  dcnuntiari,  alíter  rebus  implerí,  nec 
quaecumque  numcranlur  in  operibus  Satvatoris  ad 
tempus  pertinere  baplismatis.  Natu  si  etiain  illa, 
quae  post  beali  Joannis  lavacrum  a  Domino  gesta 
cognovimus,  sub  indiscreto  honore  colamus,  om- 
nia témpora  continuatis  crunl  dcpulatida  festis, 
quia  omitía  sunt  plena  miraculis.  Verúm  quia  Spi- 
rítus sapienlíae  et  intcllcctus  ita  apostólos  et  totius 
ecclesíae  erudivil  magislros,  ut  in  christiana  ob- 
servantia  niliil  inordinatum,  nihil  pateretur  esse 
confusuiu,  discernendae  sunt  causae  solcmnilatum, 
et  in  ómnibus  ioslilutis  palruin  princípumque  nos- 
irorum  rationabilis  scrvanda  discrelio  [disiinciio] 
quia  non  aliter  unus  grex  el  unas  jiaslor  sumus, 
■isi,  queuiadmodum  Apostolus  dicit,  id  ipsuw 


(3)  En  la  palabra  «nfroaít  termina  el  códice  Escoria- 
tense  4. 

(a)  En  lus  códices  extranjeros  no  se  leen  las  palabra* 
Totto  11. 


del  género  humano;  pero  el  órden  de  las  cosas  que 
debían  verificarse  en  un  tiempo  dado  medíanle 
nuestro  Señor  Jesucristo  tomó  principio  en  la  En- 
carnación del  Verbo.  Por  lo  que  es  tiempo  di- 
verso aquel  en  que  por  anunciación  del  An- 
gel la  bienaventurada  Virgen  María  se  creyó  fe- 
cundada por  el  Espíritu  Santo  y  concibió;  y  otro 
aquel  en  que  el  niño  nacido,  salva  la  integridad 
virginal,  fué  mostrado  á  los  pastores  con  estre- 
mado gozo  de  los  ministros  celestiales;  otro  el  de 
la  circuncisión;  otro  el  en  que  se  ofrece  por  él 
la  hostia  legal;  y  otro  en  fía  en  el  que  los  tres 
Magos,  movidos  por  la  claridad  de  una  nueva  estre- 
lla, vienen  á  Belén  desde  el  Oriente,  y  adoran  al 
párvulo,  ofreciéndole  místicos  dones.  Ni  tampoco  son 
idénticos  los  días  en  que  fué  sustraído  á  las  pes- 
quisas del  impío  Herodes  mediante  la  traslación 
al  Egipto,  dispuesta  por  Dios,  á  los  otros  en  que 
fué  llamado  para  que  volviese  desde  Egipto  á  Ga- 
lilea después  de  muerto  su  perseguidor.  Mas  entre 
estas  variedad  s  de  dispensac  iones  suceden  también 
los  aumentos  corporales,  pues  según  el  evangelista. 
et  Señor  crece  con  aumentos  de  edad  y  de  gracia.  El 
dia  de  la  Pascua  vino  a)  templo  de  Jerusalen  con 
sus  padres,  y  habiéndose  ausentado  de  la  sociedad 
de  los  que  volvían;  se  le  encontró  sentado  entre 
los  ancianos,  y  disputando  con  los  maestros  ad- 
mirados; y  preguntándole  por  el  motivo  de  su  de- 
tención, dijo:  ¿Por  qué  me  buscabais''  ¿Ignorabais 
que  conviene  que  yo  esté  en  el  templo  de  mi  Pa- 
dre'! Signiil  ando  que  era  el  ílijo  de  aquel  de 
quien  era  el  templo.  Y  cuando  después  de  haber 
llegado  á  los  años  mayores  en  que  debía  ser 
dado  á  conocer  con  mas  claridad  pide  el  bau- 
tismo de  su  precursor  Juan,  ¿qué  cosa  de  su  di- 
vinidad permaneció  ambigua,  puesto  que  acabado 
de  bautizar  el  Señor  Jesús,  el  Espiriln  Sanio  bajó  y 
permaneció  sobre  él  en  forma  de  paloma,  y  oyén- 
dose desde  los  cielos  la  \oi  del  Padre  que  de- 
cía: Tu  eres  mi  Hijo  el  amad')  tu  quien  me  he  com~ 
pía  idot  Todo  lo  cual  hemos  tocado  con  la  breve- 
dad posible,  para  que  sepa  vuestra  caridad  que 
todos  los  días  de  Cristo  han  sido  consagrados  por 
innumerables  virtudes,  y  que  en  todas  sus  acciones 
brillaron  los  misterios  de  los  sacramentos;  par- 
que no  todo  lo  que  se  cuenta  entre  las  obras 
del  Salvador  pertenece  al  tiempo  del  bautismo. 
Pues  si  tribuíamos  un  honor  indiscreto  á  aque- 
llas cosas  que  hizo  el  Señor  después  de  haber 
sido  bautizado  por  San  Juan,  todos  los  tiempo* 
deberán  destinarse  á  continuas  fiestas;  porque 
todos  están  llenos  de  milagros.  Mas  romo  que  el 
Espíritu  de  Sabiduría  y  de  entendimiento  de  tal 


aliud  quo  infans  cireumeiditur. 

(4)  E>c.  *  revócalos  esi. 

(5)  £m.  Bibl.  Reg.  Esc.  3  Tu!,  t.  S.  dies 
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drcamtis  omnos:  Simut  perfecti  ineodem  sensu  ct  in 
eadem  tenttnlia. 


Hl. 


Quod  in  bnplismo  mo»  intcrvrnint  inietfoctionc  peccatí 
el  H'pulluiam  uniuuur  trina  dimersio,  et  ab  aquis  elcvatio 
sit  velut  rcsurreclio  de  sepulcuro. 

.  Ouamvis  ergo  el  illa  quac  ad  gloriam  portinent 
Cliristi  in  unam  coneurranl  eaindcmqne  personam, 
loluinque  quod  ¡n  ¡lio  et  virtutis  divinac.  est  el  in- 
firmilatis  humanae  ad  r.oslrae  reparationis  tendat 
olfectum;  propric  lamen  in  morte  Crucifui  el 
in  resurrectione  ex  mortuis  polentia  haptisma- 
tis  novara  creaturam  condil  e\  vclori,  ut  in  re- 
nascentibus  el  mors  Chrisli  operetur  el  vita,  dicen- 
te  beato  Apostólo:  An  ignorad t  quia  quiiumque 
laptizati  sumus  in  Christo  Jesu  in  morte  ipsius 
baptizad  sumus?  Contepulti  enim  sunms  ctim  illo 
per  baptisiaum  in  morlem,  ul  quomodo  surrexil  Do- 
mitins  a  mortuis  per  gloriam  Patris,  ila  el  tws  in 
numtnfe  vittte  ambuhvuis.  Si  enitu  complautati  facli 
sumus  similifudini  morfit  rjns,  timul  tl  rrsutrectio. 
nix  erimus:  el  colora,  quac  lotitis  Magister  gen- 
liura  ad  coicmcndandum  sacramcnlum  baptisma- 
tis  dispulavii,  m  apparorol  e\  hujns  doctrinac 
spirilu  rogenerandis  filiis  liominum  ol  in  Dci  filios 
adoptandis  ¡lluro  diem  iesxe)  el  illud  tompus  clec- 
Him.  in  quo  per  simililudinem  formamque  mvs- 
U'rii  ea,  quae  gortintur  in  membris.  Iiis,  quaé in 
ipso  sunt  capite  gesta,  congruerent,  dum  iti  bap- 
lismatis  repula  et  mors  inlorvenil  inlerfeclone  pec- 
rali,  et  sopulluram  triduanam  imilatur  trina  de- 
mersio.  ot  ab  aquis  clcvaiio  rcsurgenlis  instar  ost 
de  sepulehro.  Ipsa  igitur  operis  qualilas  docet 
celebrandac  gcncralitcr  gratiao  d  em  legiijnunn 
eum  csse,  in  quo  órnala  -arta)  esl  virtus  muneris 
et  species  actionis.  Ad  cnjtis  rei  confirmalionem' 
plurimuni  v.ilet,  quod  ipse  Dominus  Jesns  Christus, 
posleaquani  rcsurrevit  a  mortuis,  discipulis  suis' 
in  qtiibus  onines  ecclesiarum  praosules  docchan- 
tur,  el  formam  et  poiesialem  tradidit  hapl  zamli 
dioens:  £  untes  dovele  omites  grates  bap/izaatrs  ros  in 
nomine  Patris  et  Filii,  .  /  Spiritus  Sancli.  De  quo  uii- 
que  eos  etiaiu  ante  passionem  potuisset  instruiTc 
nisi  proprié  voluis.se!  inlelligi  legeneralionisgratiam 
ex  sua  resurrectione  eoepisse.  Addilur  sane  Imic 
observantiae  eliani  Pontéeosles  ex.  advenlu  sancli 
Spirilus  «ácrata  solcmnilas,  quae  de  Paschalis 


manera  instruyó  á  los  Apóstoles  y  maestros  de  toda 
la  Iglesia,  que  en  la  disciplina  nada  apareciera  de- 
sordenado ni  confuso,  debe  hacerse  distinción  en- 
tre las  causas  de  las  solemnidades,  y  observarse  en 
todos  los  instituios  de  los  Padres  y  de  nuestros 
principes  una  racional  división;  porque  no  de  otro 
modo  somos  una  grey  y  un  solo  pastor,  si  no  éeci* 
mos  lodos,  como  manda  el  Apóstol,  ma  misma 
cosa,  tiendo  ademas  perfectos  en  un  «limo  ánimo 
y  tn  un  mismo  parecer, 

III. 

Que.  en  c¡  bautismo  Interviene  muerte  en  la  destrucción 
del  oci  ado,  y  <|iie  la  trina  inmersión  significa  la  sepul  - 
tura  de  tres  días,  y  ei  acto  de  sacar  de  las  aguas  es  la 
imlgen  de  la  resurrección  del  sepulcro. 

Pues  aunque  se  renna  en  una  é  idéntica  persona 
lo  pertenecióme  á  la  humildad,  y  lo  que  coi  responde 
á  la  gloria  de  Cristo;  y  aunque  cuanto  en  él  so  re- 
fiere á  la  virtud  divina  y  también  á  la  flaqueza 
humaua  tenga  por  objeto  nuestra  reparación;  sin 
embargo,  hablando  con  propiedad,  en  la  muerte 
del  crucificado  y  en  la  resurrección  de  los  muertos 
la  gracia  del  bautismo  convierte  en  una  nue- 
va criatura  á  la  antigua,  de  modo  que  en  los 
que  renacen  se  verifica  la  muerte  do  Cristo  y  la 
vida,  >egun  dice  el  bienaventurado  Apóstol.  ¿O  no 
sabéis  que  lodos  los  que  hemos  sido  bautizados  ra 
Cristo,  h(  mos  sido  bautizados  en  su  muerk?  porque 
somos  sepultados  con  él  en  muerte  por  el  bautismo; 
para  que  como  Cristo  resucitó  de  viuei  ieá  vida  por  la 
ijloria  del  Padre;  asi  también  nosotros  andemos  en 
novedad  de  tida.  Porque  si  fuimos  plantados  junta- 
mente con  él  á  la  semejanza  de  su  muerte,  lo  seremos 
también  á  la  de  la  resurrección,  etc.  Lo  que  el 
Maestro  de  los  gentiles  esplicó  con  mas  ostensión 
para  recomendar  el  sacramento  del  bautismo,  á  fin 
de  que  apareciese  por  el  espirilu  de  estas  doctri- 
nas para  la  reparación  de  los  hijos  de  los  hombres 
y  para  la  adopción  en  hijos  de  Dios  aquel  dia  y 
aquel  tiempo  elegidos,  en  el  que  por  la  semejanza 
y  forma  del  misterio  concordaran  las  costs  que  su 
obran  en  los  miembros  con  lasquese  operan  en  la  mis- 
ma cabeza,  puesto  que  en  la  regla  del  bautismo  in- 
terviene la  muerte  por  la  destrucción  del  pecado, 
la  trina  inmersión  es  la  imitación  de  la  sepultura  de 
los  tres  días,  y  el  acto  de  salir  de  las  aguas  es  una 
semejan/a  de  la  resurrección  del  sepulcro.  La  mis- 
ma cualidad  do  la  obra  enseña  que  el  dia  legitimo 
de  celebrar  en  general  la  gracia  es  aquel  en  quemó 
adornada  la  virtud  del  don  y  la  especie  de  la  acción. 
Para  confirmación  de  lo  cual  vale  muchísimo  que 
el  mismo  Señor  Jesucristo,  después  de  haber  resu- 
citado de  entre  los  muertos,  enseñara  á  sus  discípu- 
los, en  los  que  estaban  comprendidos  todos  los 
prolados  de  las  iglesias,  la  forma  de  bautizar,  y 
les  diera  la  potestad  para  ello,  diciéndolcs:  Idense- 
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fes  ti  pendet  articulo,  et  qnum  ad  altos  dies  alia 
fesla  periineant,  ha«c  semper  ad  eomdem  diem, 
qoi  resurrerlione  Domini  esl  insignia,  occurrit: 
porrigens  quodammodoauxiliantisgratiiiemamirn, 
Ut  ii.  quos  a  die  paschae  aul  molestia  infirmitatis 
aut  longinquilas  ilineris  aut  navigalionis  dilficul- 
Us  inlerclusit  invitos,  aul  quibusltbet  necessitati- 
bus  impedid,  desiderii  sui  cffectum  dono  sancli 
Spiritus  cousequantur.  Ip*e  enim  Unigenitus  Dei 
in  lide  credeutiom,  e4  in  virlute  operum  nullam 
¡oler  se  et  Spiritum  Sanclow  voluit  esse  distan- 
liam.  quia  nolla  esl  diversitas  in  natura,  dicens. 
Rogabo  ego  Patrem,  tt  o/rum  Paraclitum  dabit  ro- 
bit,  ut  vobisevm  sil  in  aeternum.  Spiritum  verkatis. 
Et  iterum:  Paraciitus  aulem  Spirilus  sanclus,  quem 
mittet  Paler  in  nomine  meo,  ilie  vot  docebit  omnia,  et 
suggeret  universa,  quaecumque  dixivolñs.  El  ilerum: 
Quum  veneril  Ule  Spirilus  veritalis.  Ule  dirige!  vos  in 
omnem  vctilafem.  Quuin  itaque  vcrilasChrislussit, 
et  (tfiritus  veritatis  Spirilus)  Spirilus  saiictus  veri- 
tas,  nnmenque  Paracliti  ulriusque  sil  proprium, 
non  dissimile  esl  fettum  ubi  uoum  e*l  sacramen- 


flad  á  todas  las  gentes,  bauHzánd»ltt$  en  et  nombre 
del  Padre  y  dei  Hijo  y  del  Espíritu  Sanio.  Acerca 
de  lo  cual  hubiera  podido  también  instruirlos  an- 
tes de  la  pasión,  sino  hubiera  querido  que  se  en- 
tendiera con  propiedad  que  la  gracia  de  la  regene- 
ración lomó  principio  de  su  resurrección.  Añádese 
también  á  esta  observancia  la  sagrada  solemnidad 
de  Puntéeosles  por  la  venida  del  Espíritu  Santo,  la 
cual  depende  del  artículo  de  la  (¡esta  pascual;  y 
perteneciendo  otras  fiestas  á  diversos  días,  esl  a 
siempre  cae  en  el  mismo  día.  el  cual  es  insigne  por 
U  resurrección  del  Señor,  tendiendo  en  cierta  mane- 
ra la  mane  déla  gracia  aux'diatriz,para  que  aque- 
llos, a  quienes,  bien  una  enfermedad,  un  largo  via- 
je ó  la  dificultad  dií  la  naveg&cian  impidió  que  en 
contra  de  su  voluntad  estuviesen  en  la  iglesia  el 
dia  déla  Pascua, ó  bien  tuvieron  algún  otro  impe- 
dimento consigan  el  efecto  de  su  deseo  por  don  del 
Espíritu  Sanio.  Pues  el  mismo  Unigénito  de  Dios 
no  quiso  que  hubiera  distancia  alguna  entre  él  y 
el  Espíritu  Sanio  en  la  fé  de  los  creyentes  y  en  la 
viitud  de  las  obras,  porque  no  hay  ninguna  di  ver 
sidad  en  la  naturaleza,  diciendo:  Y.  yo.  rogaré  al 
J'ad>e,  y  os  dará  olro  consolador ,  para  que  more 
siempre  con  vosotros,  el  espíritu  de  la  verdad.  Y  des- 
pués: )'  el  Consalador,  el  Espíritu  Sanio,  que  envia- 
rá el  Padre  en  mi  nombre,  el  os  enseñará  lodas  las 
cosas,  y  os  recordará  Unto  aquello  que  yo  os  hube  di- 
cho. Y  mas  adelante:  Mas  cuando  viniere  aquel  Es- 
pirilu  de  verdad,  04  mrnVird  toda  verdad.  Y  siendo 
la  verdad,  Cristo,  y  verdad  el  Espíritu  Santo,  y 
siendo  el  nombre  de  Paráclito  propio  de  ambos, 
no  es  desemejante  la  fiesta,  cuando  es  uno  solo  el 


IV. 


Quoil  beatus  apostolus  Petrus  in  die  Pentecostés  virorum 
tria  ruillia  baplizaril. 

Hoc  autem  nos  non  ex  noslra  persuasione  de- 
fenderé, sed  ex  apostólica  auctoritato  servare  sa- 
tis idóneo  probamus  excmplo.  sequenles  bealum 
apostolum  Pelrum,  qui  in  ipso  die,  qao  omnem 
credentium  numerum  promissus  sancli  Spirilus 
rcplcvit  adventos,  trinm  millium  populum  sua 
praedicatione  conversum  lavacro  baptismalis  con- 
secravil.  Qnod  sánela  scriptura,  quae  aposlolo- 
rum  actus  confine!,  Odeli  historia  doc«  t.  dieens: 
Jíis  andilis  compuneli  su  ni  corde  el  dixerunt  ad  P>'~ 
trum  el  reliquos  apostólos  ¡quid  faciemus.  viri  fra- 
iles? Petrus  vero  ail  ad  illos:  poeuilcnliam  agite,  et 
baplizelar  unusquisque  veslrum  in  nomine  Jesu  Chris- 
ti  in  reinissionem  peccaloruin  vntrorum.  rt  accipie- 
iis  danum  sancli  Spiritus.  Vobis  esl  enim  repro- 
missio ,  el  filiis  veslris,  et  ómnibus  qui  hngr  sutil 
fpioscumque  advocaren!  Ihminus  Dem  noster.  Alüs 
rtiam  pluribns  verbis  lestificatus  esl,  ct  exhor- 
tabatur  eos  dicens-    Salvamini  a  generalione  isla 


IV. 


Que  el  bienaventurado  apóstol  San  Pedro  en  el  dia  de  Pen- 
tecostés bautizó  tres  mil  hombres. 

Probamos  pues  con  un  ejemplo  bastante  idóneo 
que  nosotros  defendemos  esto,  no  jwr  |iersuasion 
nuestra, sino  que  lo  observamos  por  autoridad  apos- 
tólica, siguiendo  el  ejemplo  del  bienaventurado 
apóstol  San  Pedro,  el  cual  en  el  mismo  dia  eo  que 
la  venida  vaticinada  del  Espíritu  Santo  llenó  todo 
el  número  de  ere  vedes,  bautizo  aires  mil  hombres 
convertid"*  por  su  predicación.  Lo  quo  ui&cíia  la 
santa  Escritura  en  los  Actos  de  los  apostóles,  tu> a 
historia  fiel  dice:  Y  oidas  estas  cosas  se  compungie- 
ron de  corazón,  y  dijeron  á  Ped  o  y  á  los  otros 
apóstoles  ¿  Varones  hermanos,  qué  haremos"!  y  Pedro 
les  dijo:  Arrepentios,  y  cada  uno  de  vosotros  sea  bau- 
tizado en  el  nombre  de  Jesucristo  para  rrmis'un  de 
vuestros  pecados,  y  recibinis  el  don  del  Espirita  San- 
to; porque  para  vosotros  es  ta  promesa  y  pora  vues- 
tros hijos  1/  para  todos  los  que  están  lejos,  cuantos  lla- 
mare á  sí  el  Señor  nuestro  IHos.  También  con  otras 
muchísimas  palabras  lo  atestiguó,  y  los  exhortaba 
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prava.  Qm  erg»  rtceperutü  tertnonem  ejus,  baptiza-  diciendo:  Satcaot  de  esta  (/enerado*  depravada;  V 
ti  swnl.  tí  «pposiiae  tuni  m  ¡lia  di*  eutimae  árciter  hs  que  recibieron  tu  palabra  fueron  bauiitados,  y 
tria  milita.  fueron  añadidas  aquel  dia  las  alm  as  de  cerca  de  trtt 

mil  personas. 

v.  v. 


QuAd  baec  dao  témpora,  id  est  nascha  et  penlecostes,  ad 
baptizandam  a  Horaano  Ponlilice  legitime  siul  pracüxa. 

linde  quia  man¡festi&<imé  palet  baplizandis  in 
ecclesia  etectis  haec  dúo  témpora,  de  quibus  lo- 
quuli  sumus,  esse  legitima,  dilectionein  vestram 
uioneinu».  ot  millos  alius  dies  buic  observantiae 
misceatis. 

VL 

Qufnl  omni  (Ampare  hi,  qui  necessilate  mortis  urgentur, 
id  est  atgritudiuis,  obsidioais.  persequuu'oms.  et  naufragii 
debeant  bapüzari. 


Que  legítimamente  ha  lijado  el  Pontífice  romano  para  bau . 
tizar  los  días  de  pascua  y  de  Pentecostés. 

Y  porque  todos  saben  con  evidencia  que  para 
bautizar  á  los  legos  en  la  iglesia  son  legítimos  es- 
tos dos  tiempos  de  que  hemos  hablado,  amonesta- 
mos ¿  vuestra  caridad  que  do  dedique  ningunos 
oíros  días  á  esta  practica. 

VI. 

Que  deben  ser  bautizados  en  cualquier  tiempo  aquellos  que 
están  en  urgente  peligro  de  ruuerle.  esto  es,  los  enfermo», 
sitiados,  perseguidos  y  nadlragos. 


Quia  elsi  sant  alia  quoque  fest»,  quibus  mulla  Y  aunque  hay  otras  varias  festividades  i  las  que 
in  bonorem  Dei  revereotia  debeatur;  principal  is  debe  tributarse  mucha  revennc'ta  en  honor  de  Dios; 
lameu  et  maxitni  sacramenti  custodienda  nobis  sin  embargo,  la  recepción  del  principal  y  mas  gran- 
est  mysticae  rationis  {tradilionis  rationabilis)  ex-  de  sacramento  debe  ser  observada  por  nosotros 
ceplio,  non  interdicta  licentia,  quá  in  baptismo  por  una  mística  razón,  sin  prohibirporello  la  licen- 
triboendo  quolibet  tempore  períclitantibiis  subve-  cia,en  virtud  de  la  cual  se  socorre  con  el  bautismo 
nitur.  Ita  enim  ad  has  duas  festivilales  connexas  i  los  que  en  cualquier  tiempo  se  hallan  en  peligro, 
sibiinet  atque  cognatas  incolumitim  et  in  pacis  Así  pues  diferimos  para  estas  dos  festividades  uni- 
securitate  degentium  libera  vola  difTerimus,  ut  in  das  entre  sí  y  análogas  los  libres  votos  de  los  sanos 
mortis  periculo,  in  obsidionis  discrimine,  in  per-  y  de  los  que  viven  en  la  seguridad  de  la  paz;  pero 
seqoutionis  angusliis,  in  limore  naufragii,  nullo  de  modo  que  en  peligro  de  muerte, en  el  de  un  si- 
tempore  hoc  vene  salulis  singulare  praesidium  tio,  persecución,  ó  en  temor  de  naufragio  no  debe 
(remedium)  cuiquam  denegemus.  Si  quis  aiilem  en  ningún  tiempo  negarse  áuadie  este  auxilio  sin - 
Rpipbaniae  festivitatem,  quae  in  suo  ortline  d<  bilo  guiar  de  la  verdadera  salud.  Y  si  alguno  piensa 
honore  veneranda  esl,  ob  hoc  existima!  privile—  que  la  festividad  de  la  Epifanía,  que  en  su  orden 
gium  habere  baptismati*.  quia  hoc  quídam  putant  debe  venerarse  con  el  debido  honor,  tiene  el  j  ri- 
quod  in  eadem  die  Domiuus  ad  b'jptismuin  saneli  vilegio  de  que  eu  ella  se  bau  trae,  porque  al^uuos 
Joannis  accesserif ,  sciat  illius  baptismi  aliam  gra-  juzgan  que  en  este  dia  el  Señor  se  presentó  á  ser 
tiam,  aliam  fuisse  raltonem,  nec  ad  eamdem  |ier-  bautizado  fior  San  Juan,  entienda  que  la  gracia 
tinuisse  virtutem.  qua  per  Spiritum  sanctum  re-  de  aquel  bautismo  era  diversa,  y  otra  también  la 
nascunlur,  de  quibus  dicitur,  qui  non  ex  sanguine  razón;  y  que  no  perteneció  á  la  misma  virtud,  por 
(tanouinibus),  neque  ex  voluutale  carnis,  ñeque  medio  "de  la  cual  renacen  por  el  Espíritu  Santo, 
ex  volúntate  viri,  sed  ex  Deo  nati  sunt.  Dominus  aquellos  de  quienes  se  dice,  que  son  nacidos  no  déla 
enim  nullius  indigens  remissione  peccati.  nec  quae-  sangre  ni  de  voluntad  de  carne,  ni  de  voluntad  de  pa- 
reos remedium  renasceudi,  sic  voluit  baptizan,  ron,  mas  de  Dios.  Pues  no  necesitando  el  Señor  de 
quomodo  et  voluit  circumeidi,  hostiamque  pro  se  que  se  te  perdonen  pecados  algunos,  ni  buscando  el 
emundationis  offerri,  ul  qui  facluserai  ex  mu-  remedio  del  renacimiento,  quiso  ser  bautizado  de 
liere,  sicul  Apostolus  ait,  fieret  et  sub  lege,  quam  la  manera  que  le  plugo  ser  circuncidado,  y  ofrecer 
non  venerat  solvere,  sed  implere  et  implendo  lint-  por  si  la  hostia  de  la  purificación;  para  que  aquel 
re.  steut  b¿atu*  Apostohis  nraedicat  dicens:  Finis  que  halda  sido  hecho  de  una  mujer,  según  dice  el 
autem  legis  Christus  ad  juttitiam  omni  credenli.  Apóstol,  fuese  hecho  Cambien  sujeto  á  la  ley,  pues 
Baptismi  autem  sui  in  se  condidit  sacramentum,  que  no  halda  venido  á  destruirla, sino  á  cumplirla, 
quia  in  ómnibus  primatum  teneos  se  docuit  esse  y  después  de  cumplida,  á  morir,  como  el  biena- 
principium.  et  tune  regenerationis  potentiam  san-  venturado  Apóstol  dice:  El  fin  puesde  la  ley  es  Cris- 
xit,  quando  (6)  de  laiere  ¡psius  profluxerunt  san-  lo,  para  justificación  de  todo  creyente.  Creó  pues 


(6)  Ex  ceteris  praeler  Alv.  in  quo:  quando  de  lalcre 
ipsiu»  sanguis  redcmpiionis  et  aqua  baptismatis  exüt  Ger.  prolluxit. 
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guia  rtdeniplionis.  et  aqua  baptismalis  Sicut 
vniiti  (1)  velo»  testamenlum  novi  testificalio  fuil, 
el  lex  per  Moysen  dala  est,  gralia  aulem  et  ve- 
rilas  per  Jesum  ChriMum  facta  esl;  sic  diversa 
sacrifici»  unam  houiam  praeformarunt,  el  multo- 
rum  agnorom  occisio  illius  immolatione  finita  est, 
de  quo  dicilur:  Bice  agnus  Oei.  ecce  qui  tollil 
ptccala  munJi.  Sic  el  Joannes  non  Christus  sed 
Christi  praevius,  non  sponsus,  scd  sponsi  ami- 
eus  ttul,  adeo  fidclis,  el  nonsua  quaerens  sed  quae 
Jesu  Chrisii,  utse  profiteretur  ad  solvcnda  calcea- 
inenla  pedum  ejus  indignum,  quoniam  ipse  qui- 
dem  baptizaret  tn  aqua  in  poeniu-tt.iam ,  ¡lie 
autem  bapliwiurus  i'sset  in  Spiritu  sánelo  et  ig- 
ne,  qui  duplici  polestale  et  vitam  redderet  et  pec- 
cata  consume; et.  H  í  ¡laque,  fralres  caí  issimi,  tot 
ac  tantis  existenlibus  documentis,  quibus  omni 
ainbiguilate  submota  evidenter  agnoscitis  qui  se- 
cunduin  apostolicam  regulam  et  exorcismis  scru- 
tandi.  jejuníis  sanctifie-ndi,  et  frequentibus  suot 
praedicationibus  imbuendi,  dúo  lanlum  témpora, 
id  esl  Pascba,  el  |>entecosten  esse  servanda,  hoc 
veslrae  indicimus  caritali.  ul  ab  apostolicis  insti- 
tutis  nullo  ulteriüs  receda  tis  excessu:  quia  inul- 
lum  post  hace  case  non  poterit,  si  qulsquam  apos- 
tólicas regulas  in  aliquo  crediderit  negligendas. 


VII. 

IltdoSici lia'ieru i  semper  annis  Ringu lis  de  episcopis ad  diem 
tei-iiutn  kalcudarum  oclobriuni  Romain  sociandi  synodo  in- 
di&iinuhinter  occurranl. 

Quarc  ilhd  prlmitus  pro  custodia  conCordissi* 
mae  uuilalis  exigimos,  ut  quia  saluberrimé  a 
sanctis  palribusconslitulura  est  binos  in  annis  sin- 
gulis  deberé  e*seconventus,  teroi  semper  ex  vobis 
ad  diem  teriium  kalendarum  oclobrium  Romam 
fraterno  concilio  sociandi  indisstmulaffter  oceur 
rani:  quoniam  abjuvante  gralia  Dei  facilita 
poterit  provideri.  ut  in  ecelesüs  Chrisli  nulla 
«cándala,  nulli  nascantur  errores,  quum  coram 
bealtssimo  Pelro  apostólo  (semper  in  communiotte 
tractalum  fuertí)  id  semper  in  commune  tractan- 
dum  sil,  ut  omnia  ipsíus  constituía  canonomque 
decreta  apud  omnes  Domini  sacerdotes  inviolata 
permaneant  Haecautem,  quae  inspirante  Domino 
vobis  insinuanda  credimus,  per  fralres  et  eoepi- 
scopos(8)  nostros  Vacillum  (Bachillum)  el  Pascba- 


en  si  mismo  el  sacramento  de  su  bautismo,  porque 
tenieodo  b  primacía  en  todas  las  cosas,  enseñó  que 
él  era  el  principio:  y  sancionó  el  poder  de  la  rege- 
neración cuando  de  su  costado  salió  la  sangre  de 
la  redención  y  el  agua  del  bautismo.  Pues  asi  como 
el  antiguo  Testamento  fué  un  testimonio  del  nuevo, 
y  la  ley  fué  dada  por  Moisés,  mas  la  gracia  y  la  ver-1 
dad  se  hizo  por  Jesucristo;  del  misino  modo,  los 
diversos  sacrificios  modelaron  una  hostia,  y  la 
muerte  de  muchos  corderos  terminó  con  el  sacri- 
ficio de  aquel  del  que  se  dice:  lléaqui  el  cordero  de 
Üiot;  he  aqtti  el  que  quila  tos  pi  codos  del  mundo.  Por 
lo  tanto,  San  Juau  no  fué  Cristo,  sino  su  precursor: 
no  el  esposo,  sino  el  amigo  del  espuso,  y  tan  fiel, 
que  no  se  ocupaba  en  buscar  sus  cosas  sino  en  las 
que  pertenecían  a  Jesucristo,  hasta  decir,  que  era 
indiyno  de  desatar  las  correas  de  sus  zapatos,  porque 
él  bautizaba  si  en  agua  para  la  penitencia;  mas 
aquel  habia  de  bautizar  en  ei  Espriitu  Santo  y  en 
fuego,  el  cual  mediante  la  doble  potestad  volvería 
la  vida,  y  destruiría  los  pecados.  Existiendo  pues, 
hermanos  carísimos,  estos  y  tantos  otros  docu- 
mentos, mediante  los  cuales,  separada  toda  duda, 
conocéis  con  evidencia  según  la  regla  apostólica 
quiénes  deben  ser  purificados  con  exorcismos,  san- 
tificados con  ayunos,  é  imbuidos  con  frecuentes  plá- 
ticas; y  que  tan  solo  deben  observarse  dos  tiempos, 
esto  es.  la  pascua  y  pentecoslés,  Inculcamos  á  vues- 
tra caridad  que  no  se  separe  en  adelaute  en  un  solo 
ápice  de  loa  estatuios  apostólicos;  porque  después 
de  lo  dicho  no  puede  quedar  sin  castigo  el  que  cre- 
yere poder  conculcar  en  le  mas  mínimo  las  reglas 
apostólicas. 

m 

One  cada  arto  deben  acudir  sin  escusa  tres  obispos  deSicilia 
para  estar  presentes  el  día  29  de  Setiembre  en  el  sínodo 
que  lia  de  celebrarse  en  Boma. 

Lo  primero  pues  que  exigimos  en  observancia  Je 
la  uniforme  unidad  es,  que  toda  vez  que  fué  pres- 
crito saludablemente  por  los  santos  Padres  que  se 
celebraran  anualmente  dos  sínodos,  vengan  sin  falta 
alguna  á  Roma  para  el  día  29  de  Setiembre  tres  de 
vosotros,  á  fin  de  hallarse  en  el  concilio:  porque 
con  ayuda  de  la  gracia  de  Dios  podrá  proveerse  con 
mas  facilidad  que  en  las  iglesias  de  Crinto  no  nazcan 
ningunos  escándalos  ni  errores;  habiendo  de  tra- 
tarse siempre  estas  materias  en  concilio  ante  el  bea- 
tísimo Pedro  Apóstol,  á  fin  de  que  todas  las  cons- 
tituciones del  mismo  y  los  deeretos  de  los  cánones 
permanezcan  inviolables  ante  todos  los  sacerdotes 
del  Señor.  Queremos  que  estas  cosas,  que  cree- 
mos deberos  manifestar  por  inspiración  del  Señor, 
lleguen  á  vuestra  noticia  por  medio  de  los  her- 


(7)  In  ómnibus  praeter  Alv.  el  Crg.  ergo. 
Toao  U. 


(S)  Falla  una  hoja  en  el  códice  Escoríalense  3. 
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sinum  (9)  ad  veslram  notitiam  volumus  pervenire, 
quibus  referentibu»  eognoscamus,  quain  roveren- 
ter  a  nobis  apostólicas  sedis  inslitnta  serveotur. 
Dalum  XII  kalendasnovembrisCalapodio  (Mtjpio) 
et  Ardabure  consulihus. 

r 

,      t  - 
(9)  Tol,  1.  2.  PascbasiuiD. 


manos  y  coepíscopM  nuestros  Vacilo  y  Pascasino; 
por  la  relación  de  los  cuales  conoceremos  con  qué 
reverencia  guardáis  vosotros  los  estatutos  de  la 
sede  apostólica.  Escrita  el  día  21  de  octubre  en  el 
Consulado  de  Galapodk)  y  Ardabure  (orto  de  J.  C. 
447.) 


EPÍSTOLA  EJUSDEM  LEONIS  AD  UNIVERSOS 
EP1SCOPOS. 

leo  Eriscorrs  uanis  eomae  imversis  efiscopis  rea 

CAMPANIAM,  BT  riCf.MM,  VEL  UíCUU  ET  PER  um- 
yejisas  phovincias  coNsintTjs  in  uoüino  saliteii. 


Ut  nobis  gratalationem  facit  ecclesiarum  status 
aalubri  dispositione  compositus;  íta  non  levi  nos 
moerore  coniristal,  quoties  aliqua  contra  consli 
tota  caoonum  et  ecclesiasticam  disciplinam  prae- 
sumpta  vel  commissa  cognoscimus:  quae  ai  non 
qua  dcbeinus  vigilantia  resecemus,  illi,  qui  nos 
spcculatores  esse  voluit,  excusan  non  possumus, 
permittentes  sinceruin  Corpus  ecclesiae,  quod  ab 
omni  purura  macula  custodire  debémus.  ambien- 
tium  improba  contagione  foedari,  quum  ipsa  sibi 
inembrorum  per  dissimulatiooem  {dtssimilitudi- 
nem)  compago  non  congruat. 

I. 

ll  nullus  eptecoporua»  senrum  altcrius  ad  clericatos  olTí- 
cium  promoveré  praesuinat. 

Admittuntur  passim  ad  ordinem  sacrum,  qui- 
bus nulla  natalium,  nulla  morum  dignilas  sufl'ra- 
gatur,  ct  qui  a  dominis  sois  liberlatein  consequi 
minime  potuerunt  ad  fastiginm  sacerdotii,  tam- 
quam  serviiitas  (tervUis  vitilas)  huno  honorem 
capiat,  provehuniur,  et  probar  i  posse  Doo  cre- 
ditur,  qui  domino  suo  necdum  probare  se  potuit. 
Dúplex  ¡taque  in  bac  parle  realus  est,  quod  et 
sacro  m  ministerium  (mtjtleitum)  ta  lis  consortii 
vililate  polluilur,  el  Dominorum,  quantum  ad  illi- 
cilae  usurpalionis  lemeritatem  pcrlinet,  jura  sol- 
vunlur.  Ab  his  ¡laque,  fralres  carissimi,  orones 
vesirac  provincial-  abstineanl  sacerdotes,  el  nou 


EPISTOLA  DEL  MISMO  LEON  A  TODOS  LOS 
OBISPOS. 

EL  OM8PO  DE  10H A,  LEON,    SALUDA   EN  EL  SE*»  A 

Todos  los  oaisrce  de  campana,  picino,  tosca  na 

V  DE  TODAS  LAS  PROVINCIAS. 


Asi  como  nos  causa  alegría  el  buen  arreglo  de 
las  iglesias,  del  mismo  modo  nos  entristece  eu 
gran  manera  cuantas  veces  conocemos  que  se  han 
usurpado  ó  practicado  algunas  cosas  en  contra 
de  los  cánones  y  disciplina  eclesiástica;  por  cuyos 
abusos,  sino  los  cortamos  con  la  vigilancia  que 
debemos,  no  podremos  escusamos  con  a«|uel  quo 
nos  puso  por  centinelas,  si  permitimos  que  el  puro 
cuerpo  de  la  iglesia,  que  debemos  conservar  lim- 
pio de  toda  mancha,  se  afee  con  el  malvado  con- 
tagio de  lo  que  la  rodea,  siendo  asi  que  no  puede 
haber  mucha  unión  entre  los  miembros,  si  hay  di- 
simulo. 

I. 

Que  ningún  obispo  promueva  al  clericato  al  siervo  ageno. 

Se  admiten  con  frecuencia  al  orden  clerical 
gos,  que  ni  son  libres,  ni  recomendables  por  sus 
costumbres;  y  los  que  no  pudieron  de  modo  algu- 
no conseguir  de  sus  señores  la  libertad,  son  pro- 
movidos á  la  cumbre  del  sacerdocio,  como  si  la 
servidumbre  fuese  ca|»r,  de  esle  honor:  y  se  cree 
que  puede  ser  aprobado  fn>r  Oíos  aquel  que  ni 
aun  pudo  merecer  la  aprobación  de  su  señor.  En 
eslo  hay  dos  |>ecadus.  uno.  por  profanarse  el 
ministerio  sagrado  con  la  vileza  de  semejante  con- 
sorcio; y  otro,  porque  se  conculcan  ios  dere- 
chos de  los  señores  por  la  temeridad  de  la  usur- 
pación ilícita.  Por  l„  tanto  pues,  hermanos  ea- 
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lanlüm  al>  hi«,  sed  ab  ¡Mis  eliam,  qui  originali  aut  rísimos, 
alicui  cnndilioni  obligali  »unl.  vulumus  temperan; 
nisi  forle  eoruni  petilio,  aut  voluntas  accesserit, 
qui  atiquid  sibi  in  eos  ven  «I  ka  nt  pntestatis.  Debet 
cnim  esse  imimmis  ab  alüs  qui  divinae  militiae 


deben  todos  los  sacerdotes  de  vuestras 
provincias  abstenerse  de  estos;  y  no  solo  de  estos, 
sino  también  de  aquellos  que  por  la  condición  de 
su  origen  ó  por  alguna  olra  causa  están  obligados 
á  alguno;  á  no  ser  que  se  agregare  la  petición  ó  la 


luerit  aggregandus,  ut  a  caslris  dominiera.  quibus  voluntad  de  los  que  tienen  sobre  ellos  algún  poder, 
numen  ejus  adscribilur,  nuUis  neeesiiialis  vincu-  No  debe  estar  obligado  á  nadie  el  que  hubiere  de 
lis  abstrahatur.  agregarse  á  la  milicia  divina;  para  que  no  pueda 

ser  separado  por  ningunos  vínculos  necesarios  de 
los  reales  del  Señor  aquel»  cuyo  nombre  esta 
dito  en  sus  banderas. 


II. 


Ut  qnieum(|ue  ad  «scerdottuin  vel  viduaram  mariii,  vet 
habe:.tes  numerosa  coujugia  promotl  fucrint,  ab  ómnibus 
ecclesiasticis  ofliciis  arceantur. 

Qualis  vcró  unicuique  natalium  honestas  et  mo- 
rum  esse  debeat,  qui  sacri  altaris  ministerio  sncian* 
dus,  et  apostólo  nos  docente,  et  divina  praeceplione 
didicimus  et  canonuw  regulis.  a  quibus  plerosque 
Oh t ruin  dcclinas.se  el  («nilus  deviasse  refierimus. 
Nain  constat  ud  saeerdotium  jiervenisse  viduaruin 
niaritos,  quosdam  eliam.  quibus  fueritu  numerosa 
conjugia  et  ad  oinnem  liceo  lia  m  vita  liberior,  ad 
sacrum  ordiuem  pasMin  patefactis  adilibus  fuisse 
permissos  contra  illam  bcali  Apostoli  vocem,  qua 
talibus  exclainat  dicens:  Unios  uxoris  rírum.-et 
contra  illud  antiquac  legis  praeceptum,  quo  dic¡- 
Utr  iiindicilur)  et  cavetur:  Sácenlos  virgiitem  uxoretn 
uccipiat;  non  ci  tuam,  non  repudiatam.  Hos  ergo, 
qnicumque  tales  admisM  sunt,  ab  eocleMastic'w  of- 
liciis cta  saccrdolnli  nomine  nposlolicae  sedisauc- 
toritate  jubemus  arceri.  Nrc  hoc  enim  sibi  pole- 
runl  vindicare,  cujus  capaces  per  hoc,  quod  illis 
obslitcral,  non  fuerunt,  hüjus  discussionis  curam 
nobis  specialiter  vindicantes,  ut  si  qua  forsitan  de 
his  roinnii-8a  sunt  eorriganlur,  ne  liceal  ultra 
commilli.el  nequa  excussalio  de  ignorárteme  nas- 
calur:  qtiain<|tiam  ignorare  nunquam  lieuerit  sa- 
eerdotcm  quid  cauonum  regulis  luerit  deíinitutn. 
Hace  ergo  ad  provincias  veslras  per  Innncenlium, 
Lcgitiiniun  et  Segelium  fralres  el  coéjiiscopus  nos* 
tros  scripla  direximus,  ut  quae  malé  pullulasse 
dignoscuntur  (I)  radicitus  evellanlir,  et  messem 
dominicam  zizania  milla  corrumpanl.  lia  cnim 
frucluin  uberem  quae  sunt  sincera  praeslabunt,  si 
ea,  quae  nmam  segeiein  enecare  consuerunl  dili- 
gcniiüsampuUntur. 


ti. 


Que  sean  separados  de  lodos  los  oficios  eclesiásticos  los 
que  hubieren  sido  promovidos  al  sacerdocio,  bien  estando 
casados  con  viuda. 


Hemos  aprendido  por  la  doctrina  del  Apóstol, 
por  el  mandato  divino  y  por  las  reglas  de  los  ca- 
ñones, de  las  que  hemos  hallado  que  muchos  de 
los  hermanos  se  han  separado,  y  enteramente  se 
han  puesto  en  contradicción  con  ellas,  cuál  debe 
ser  la  honestidad  del  linage  de  cada  uno  y  la  de 
las  costumbres  de  aquellos  que  han  de  ser  asocia- 
dos al  ministerio  del  «agrado  altar.  Pues  consu 
que  se  ha  elevado  al  sacerdocio  á  maridos  de  viu- 
das, á  sujeto»  que  babian  estado  casados  muchas 
veces,  y  á  otros,  cuya  vida  era  muy  licenciosa,  ha- 
biéndose abierto  con  frecuencia  la  puerta  para  el 
sagrado  orden  en  contra  de  la  doctrina  del  biena- 
venturado Apóstol,  que  hablando  de  ellos  dice: 
Que  tea  mando  de  una  sola  mujer:  y  también  en 
contra  del  precepto  de  la  antigua  ley,  en  que  so 
manda:  Que  el  sacerdote  se  cate  con  una  virgen;  no 
con  viuda  ni  coa  repudiada.  Respecto  á  los  asi  ad- 
mitidos mandamos  que  sean  privados  délos  oficios 
eclesiásticos  y  del  nombre  sacerdotal  por  autori- 
dad de  la  ?edo  apostólica.  Ni  podrán  tampoco  apro- 
piarse aquello  de  que  no  fueron  capaces,  porque 
mediaba  obstáculo;  tomando  nosotros  especialmen- 
te á  nuestro  cuidado  estos  asuntos,  para  que  si 
acaso  se  han  cometido  algunas  cosas  do  las  referi- 
das, sean  corregidas;  no  debiendo  ser  licito  en  ade- 
lante á  nadie  cometerlas,  á  fin  de  que  no  nazca 
ninguna  escusa  de  la  ignorancia;  aunque  jamás  ba 
sido  lícito  al  sacerdote  ignorar  nada  de  lo  definido 
en  las  reglas  de  los  cánones.  Enviamos  esta  caria 
á  vuestras  provincias  por  medio »dc  nuestros  her- 
manos y  coepiscopos  Inocencio,  Legitimo  y  Sege- 
cio,  para  que  sean  arrancadas  de  raíz  las  malas  se- 
millas, y  para  que  ninguna  cizaña  corrómpala  mies 
del  Señor.  De  este  modo  pues  producirán  abundan- 
te fruto  las  cosas  sinceras,  si  se  estermina  con  cui- 
dado lo  que  se  juzgare  que  sofoca  la  mies  nacida. 


(I)  .Em.  Dibl.  Itctf.  noscuutur: 
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III. 

Qudd  usurara  non  soliim  clerici  eilgcre  non  debcul.  sed 
nec  laici  chrisüani. 

Nec  (i)  boc  quoqae  praetervundum  duximus. 
quosdum  lucri  turpis  cupiditate  captas  usurarían! 
txccrccre  pecuniam,  et  foenore  velle  ditescere. 
Quod  nos  non  dieam  in  eos,  qui  sunt  ¡n  clerical! 
ufllcio  constitutt,  sed  ¡o  laicos  cadere,  qui  chris- 
tianos  se  dici  cupiunt,  condolemus:  quod  vindica- 
ri  acriba  io  eos.qui  fucruut  confulati.deceroitnus, 
ut  oinnis  peccaodi  opporlunitasadiinatur. 


IV. 

Vt  clericus  nec  sao  nec  alieno  nomine  foenus  exerceaL 

Ulud  etiam  duximus  praemonendum  utsicot 
non  suo.  ila  nec  alieno  nomine  aliquis  clericorum 
exercendum  foenus  atleotct  lndecens  eniin  r»t 
raimen  suum  commodis  aüenis  impenderé.  Fi>e- 
nus  autem  hoc  siilum  aspicere  et  exercere  debe- 
inus,  ut  qu«»d  hlc  misericorditer  Iribuimus  a  Do- 
mino, qui  mullipliciter  et  in  perpeluum  mansura 
retribuet,  reciñere  valeamus. 

V. 

I5l  si  quis  sacerdotum  contra  hace  interdicta  feccrit.  a  suo 
sil  ofBcio  removendus. 

Hoc  ¡taque  (S)admonilio  noatra  denuntiat,  quod 
si  quis  fratrum  contra  haec  constituía  (4)  venire 
tetilaverit.  et  prohibitn  fuerit  ausus  admitiere,  a 
suo  se  noverit  oflicio  submovendnm.  nec  commu 
nionis  nostrae  fulurum  esse  consortem,  qui  socius 
esse  noluil  disciplinae.  Ne  quid  veró  sil,  quod  prne- 
lermissum  anobis  forlé  credalur,  otnuia  decretaba 
constituía  tam  beatae  memuriae  (5)  Innocentii. 
quam  omnium  decessorum  nostrorum,  quae  de 
erclesiasticis  ordinibus  (ordinalionibus)  el  canonuin 
promúlgala  sunt  disciplinis,  ita  veslram  dilectio- 
nem  custodire  deberé  mandamus,  ut  si  quis  illa 
contempseril .  veniam  sihi  deinceps  noverit  done- 
gari.  Datum  VI  idus  oclubri*  Máximo  II  ui  l'atciio 
yiris  clarissimis  consulibus. 


III. 

Que  no  solo  no  deben  ser  usureros  los  clérigos,  sino  tam- 
poco los  legos  cristianos. 

Ni  tampoco  nos  parece  que  debe  omitirse  hablar 
de  aquellos,  que  por  la  codicia  de  un  lucro  torpe, 
se  dedican  á  la  usura,  y  quieren  enriquecerse  con 
las  creces.  Y  nos  condolemos,  no  solo  de  que  se 
ocupen  en  esto  los  clérigos,  sino  también  los  legos 
que  desean  llamarse  cristianos:  cuyo  crimen  que- 
remos que  sea  castigado  con  mas  rigor  en  aque- 
llos, á  quieqes  se  les  probare  haber  sido  reprendi- 
dos, con  objeto  de  quitar  de  ente  modo  toda  oca- 
sión de  pecado. 

IV. 

Que  el  clérigo  no  se  dedique  á  usuras  ni  en  su  nombre  ni 
por  cuenta  agena. 

También  creemos  deber  amonestar  que  ningún 
clérigo  trate  de  dedicarse  á  la  usura  ni  por  cuenta 
suya,  ni  en  provecho  de  nadie,  pues  es  indecente 
cometer  crímenes  para  proporcionar  comodidades 
á  otros;  debiendo  aspirar  y  ejercer  sola  una  usura. 
A  súber,  que  lo  que  damos  aquí  por  misericordia, 
podamos  recibirlo  del  ¡>eñor  que  retribuirá  eentu-r 
plicado,  y  eo  cosas  que  durarán  eternamente. 

Y. 

Que  »1  algún  sacerdote  obrare  en  contra  de  estas  prohibi- 
ción, sea  privado  de  ejercer  su  olicio. 

Por  lo  tanto,  amonestamos  que  si  algún  herma- 
no t  ra  tire  do  obrar  en  contra  de  estos  estatuios,  y 
se  atreviere á  practicar  lo  prohibido,  tenga  enten- 
dido que  será  separado  de  su  olicio;  y  que  no  se- 
guirá tampoco  en  comunión  nuestra  aquel  que  no 
quiso  ser  compañero  eu  la  disciplina.  Y  |vara  que 
nada  haya  que  pueda  creerse  omitido  por  nosotras, 
mandamos  que  vuestra  caridad  observe  lorias  las 
constituciones  decretales  promulgadas,  tanio  por 
Inocencio,  de  feliz  nirnwria,  poíno  por  todos  nues- 
tros antecesores,  acerca  de  los  órdenes  eclesiásti- 
cos y  disciplinas  de  los  cánones;  de  modo  que  si 
alguno  las  desprecíate,  tenga  entendido  que  en 
adelante  no  se  le  perdonará.  Escrita  el  día  10  de 
octubre  en  el  consulado  de  los  clarísimos  varones 
Máximo  por  segunda  vez  y  Palerio  (año  443  de  Je 
suertsto). 


(!)  Ex  .€m.  Bibl.  Reg.  Gor.  Tol.  i.  8.  tn  eeteris:  Non. 
(S)  Vuelvo  otra  vez  á  leerse  el  códice  Esc.  3.  desde  es- 
tas |K»labms:  lloc  tiaqut. 


( i)  Crg.  ct  Ger.  constituía  vencril  vel  vcniiv  leniaverit. 
(5)  tn  ómnibus  pracler  Alv.  recordationis. 
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L\V. 


EPISTOLA  KJC9DBM  LCONIS    AD  JANÜARIOM  fJuliaiXUmJ 
EPISCOPUH. 

QUOD  OMNIS  CUJUSL1BET  OROINIS  CLERICUS. 
QUI  GATHOLICAM  DBSERENS  H  A  ERETICA  E  SE 
comminioni  MISCUERIT,  si  ad  ECCLESIAM 
IIEVERSLS  FUERIT,  IN  EO  GRADU  QUO  ERAT 
(1)  SINE  PROMOTIONE  PERMANEAT. 


leo  rpiscopus  ü»bis  ROHAB  janüario  fMianoJ  epi- 

SCOPO  AQUILEJSXSI. 


Lectis  fraternitalis  tuae  litleris  vigorem  fidei 
luae,  quem  ollin  noveratnus,  agnovímus,  congra- 
tulantes tibí  quód  ad  cuslodiam  gregum  Chrisli 
pastoralem  curam  vigilanlcr  cxcqueris,  ne  lupi  qui 
buI)  specíe  ovium  subintrarunt,  besliarum  (2)  aae- 
vitia  simplices  quoque  djlacereot,  el  non  solüra 
ipsi  nulla  corred ione  proficiant,  sed  etiam  ea  quae 
sunt  sana  corrumpant.  Quod  ne  vipérea  possit  ob- 
linere  fallada,  dileclioncm  tuain  duximus  comino- 
nendam,  insinuantes  ad  aniinae  periculum  perti- 
nerc,  si  quisquam  de  his,  qui  a  nobis  in  baeretico- 
rum  atque  schismaticorum  seclam  delapsus,  et  se 
ntcumque  haereticae  communíonis  contagio  (3) 
raacularil,  rcsipiscens  in  communionc  catholica 
fine  promotionc  legitima  satisfactionis  habeatur. 
^aluberrimum  enirn  ct  spirítualís  medicinae  utili- 
laic  plcuissímum  est,  ut  sive  presbyteri,  sive  dia- 
coni,  vel  suhdiaconi,  aut  cujuslibet  ordiuis  clerici, 
qui  se  correctos  videri  volunt,  atque  ad  catholicam 
lidem,  quam  jain  pridcin  ainiseraul,  rursüm  rever- 
tí ambiunt,  priüs  errores  suos,  et  ipsos  auctores 
erroris  datnnari  a  se  sine  ambiguitate  falcanlur,  ut 
scnsibus  pravis  tliam  perempli*  nulla  sperandi 
supersit  occasio,  nec  ulluui  nicinbrum  lalium  pos- 
sit socieiale  violari,  quum  peromnia  ti  lis  proft-ssio 
(i)  propria  coeperit  obviare.  Circa  quos  etiam  illain 
canonum  constituí ionem  praecipimus  custodiri,  ut 
in  magno  habeant  beneficio,  si,  aderupta  sibi  om- 
ni  spe  promolionis,  in  quo  inveniunlur  ordiue  sia- 


EPISTOLA  DEL  JIISUO  PAPA  LEON  AL  OBISPO  JaNI'ARIO. 


PARA  QUE  CUALQUIER  CLÉRIGO,  SEA  DEL 
ORDEN  QUE  QUIERA.  QUE  DESAMPARANDO 
LA  COMUNION  CA'IÓLICA  SE  PASARE  A  LA 
HERÉTICA.  SI  VOLV1ERE  A  LA  IGLESIA,  PEll- 
MANEZCA  EN  EL  GRADO  QUE  TENIA  SIN  SER 
PROMOVIDO  EN  ADELANTE. 

EL  OBISPO  Dt  ROMA  LEON  A  JUAWARIO,   OBISPO  DR. 
AQUILEA. 

Por  la  lectura  de  la  carta  de  tu  fraternidad  he- 
mos reconocido  el  vigor  de  tu  fé.  que  ya  antes  nos 
constaba,  y  le  damos  el  parabién,  porque  ejerces 
con  vigilancia  la  cura  pastoral  en  favor  de  la  cus  • 
todia  de  la  fé  de  Cristo,  á  fin  de  que  los  lobos,  que 
subrepticiamente  entraron  con  piel  de  ovejas,  no 
destruyan  á  los  sencillos  con  bestial  crueldad;  y 
no  solo  no  aprovechen  por  no  ser  corregidos  en 
nada,  sino  que  por  el  contrario  corrompan  las  co- 
sas que  están  sanas.  Y  para  que  no  pueda  obtener 
esto  la  falacia  viperina,  hemos  creído  deber  amo- 
nestar á  tu  caridad,  que  peligra  (u  alma,  si  alguno 
de  los  que  se  han  pasado  desde  nosotros  á  la  secta 
de  los  herejes  ó  cismáticos,  y  se  han  manchado  de 
cualquier  modo  con  el  contagio  de  la  comunión 
herética,  y  arrepentidos  vuelven  á  la  comunión 
católica,  sean  recibidos  sin  promoción  legítima  de 
satisfacción.  Es  pues  muy  saludable  y  útilísimo  ú 
la  medicina  espiritual,  que  si  los  presbíteros,  diá- 
conos, subdiáconos  ó  clérigos  de  cualquier  órden 
quieren  acrecer  corregidos,  y  desean  volver  otra 
vez  á  la  fé  católica,  que  antes  habían  perdido,  con  • 
fiesen  ante  todo  sin  género  alguno  de  duda  que 
condenan  sus  emires,  y  también  á  los  mismo.*  au- 
tores del  error;  para  que  anatematizadas  las  doc- 
trinas malas.no  les  quede  ningún  motivo  de  espe- 
rauza,  ni  pueda  ningún  miembro  ser  violado  con 
la  sociedad  de  estos,  puesto  que  en  un  lodo  la  nue- 
va profesión  ha  empezado  á  oponérseles.  Acerca 


(I)  Aím.  fuera I.  (j)  )n  reliquis  praeter  Alv. 

[*)  tu  reliquia  practer  Alv.  bestial!.  (4)  Bibl.  Heg.  contessio. 
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bililale  perpetua  manoant-  si  tamen  itérala  tinc- 
tionenon  fuerínl  maculali.  Non  levem  apud  Deum 
noxam  incurrit,  qui  de  talibus  ad  sacros  promo- 
vendos  ordines  jndicarit.  Quód  si  cum  grandi  exa- 
minatioDc  promotio  conceditur  inculpalis,  multó 
magis  non  debel  liccre  suspeciis.  Proindé  dilectio 
tiia,  cujus  devotione  gaudemus,  jungat  curam 
suam  disposílioníbus  nostris,  ct  dct  operam  ut 
circumspecló  ac  vetociler  impleantur,  quae  ad  to- 
lius  ecclesiae  incolumilatem  et  laudabiliiér  sugges- 
ta  sunt  ct  salubrhcr  ordinata.  Non  antem  dubilet 
dilectio  lúa  nos.si.quod  non  arbilramur,  neglccta 
fuei  int  quae  pro  custodia  canonum,  et  pro  fidéi  in- 
tegrilate  decerniinus,  vehementiüs  commovendos; 
quia  inferiorum  ordinum  culpae  ad  ñutios  magis 
referendae  sunt,  quám  ad  desidea  negligenlesque 
rectores,  qui  multam  saepiüs  nutriunl  pestilentiam, 
dum  necessariam  dissimulant  adhibere  mcdicinam 
(iitciplinasj.  Datum  111  kalendas  julias,  Alipio  et 
Ardabure  cousulibus. 


de  li»s  cuales  mandamos,  que  se  observe  también 
aquella  constitución  de  los  cánot:e>,  en  virtud  de 
la  cual  deben  reputar  por  un  gran  beneficio  quew 
les  permita  permanecer  perpetuamente  en  el  or- 
den que  tenían,  aunque  privados  ya  de  toda  espe- 
ranza de  promoción  para  en  adelante:  entendién- 
dose esto  con  tal  que  no  hubieren  sido  rebautiza-' 
dos.  Incurre  en  un  gran  crimen  ante  Dios  el  que 
juzgare  que  puede  promover  a  estos  á  las  sagradas 
órdenes;  pues  si  es  cierto  que  á  los  que  no  tienen 
culpas  se  los  asciende  después  de  un  minucioso 
exámen,  con  mucha  mas  razón  no  debe  ser  licita 
la  promoción  á  los  sospechosos.  Por  lo  Unto,  tu 
caridad,  por  cuya  devoción  nos  alegramos,  debe 
unir  su  cuidado  á  nuestras  disposiciones,  y  procu- 
rar ademas  que  se  cumpla  cou  circunspección  y 
velocidad  cuanto  fué  establecido  con  elogio,  y  or- 
denado saludablemente  para  bien  do  toda  la  Igle- 
sia. No  dude  pues  tu  caridad  que,  si  lo  que  no 
juzgamos,  se  hollare  nuestro  decreto  á  favor  de  la 
custodia  de  los  cánones  y  do  la  integridad  de  la 
f¿,  recibimos  un  grandísimo  pesar;  porque  tas  cul- 
pas de  las  órdenes  inferiores  á  nadie  deben  acha- 
carse mas  que  i  los  rectores  desidiosos  y  negligen- 
tes, quienes  muchísimas  veces  alimentan  gran 
pestilencia  por  no  aplicar  la  medicina  necesaria. 
Escrita  el  día  29  de  junio  en  el  consulado  de  Alipo 
y  Ardabure  (ato  44"  de  JetucritioJ. 


LMI, 


EPISTOLA  EJUSDEM  LE0N1S  AD  IUJST1CUM 
NARBONENSEM  EP1SCOPLM. 

UO  RUSTICO  EPISCOPO  KABBONBRSI. 

Epístolas  fraternitatis  luae,  quas  Hermes  ar- 
chidiácono tuus  detulit,  libentér  accepi  diver- 
sarum  quidem  causaruin  connexione  multíplices 
red  non  ¡ta  patientiac  legentis  onerosas,  ut  ali' 
quid  earum  per  (ínter  concurrentes)  intercurrenle5 
(1)  undiqué  solliritudínes  fuerit  praetermissum. 
L'ndé  toltussermonis  tui  alligatione  concepta  {orm- 
perla),  et  gestis,  quae  in  episcoporum  honora* 
torumque  examine  confíela  suut,  recensítis,  Sa- 
biniano  ct  Leoni  presbytetis  aclionis  tuae  (suar) 
inlelleximus  Oduciam  defuisse,  nec  cisdem  jus- 
tam  superesae  querimoniam,  qui  se  ab  inchoalis 


EPISTOLA  DEL  MISMO  LEON  AL  OBISPO  DE 
NARBONA.  RÚSTICO. 

UOK  a  místico,  obispo  mabbombicsi. 

He  recibido  con  gusto  la  carta  de  tu  fraterni- 
dad, iraida  por  tu  arcediano  Hermes.  y  aunque 
vária  por  la  conexión  de  diversas  causas,  no  tan 
larga  que  canse  al  lector,  no  habiéndose  omitido 
nada  de  lo  que  en  la  actualidad  llama  la  atención. 
Por  lo  que,  concebida  la  unión  de  toda  tu  plá- 
tica, y  hecha  relación  de  las  actas  que  se  con- 
feccionaron en  el  exámen  de  los  obispos  y  de  los 
condecorados,  hemos  comprendido  que  faltó  la 
confianza  de  tu  acción  á  los  presbíteros  Sabíniano 
y  León,  y  que  no  tienen  motivo  justo  de  queja 
los  que  espontáneamente  se  retiraron  de  los  de- 


(1)  Ei  £m.  Bibl.  Reg.  Tol.  1.  1  Urg.  Ger  In  reliquia:  inconcurrentes. 
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disceptationibus  aponte  subtraxerint.  Circa  quos 
quam  forma  m  quamve  mensuram  debeas  teuere 
jnsliliae  luu  relinqiio  moderamini,  suadens  lumen 
carilatis  hortalu  ul  sanandis  aegris  »pirilualem  de- 
beas adhibere  mcdicinam,  el  dieente  Scriplura: 
iXoli  tf,s«  nimium  juslus:  mitiiis  agas  cum  eis,  qul 
zelo  pudiciliaie  videnlur  modum  excessisse  vindic- 
tae,  ne  diabolus,  qui  decepit  adúlteros,  de  adul- 
terio exultet  ulloribus.  Miror  autem  dilectiunem 
tuam  ¡11  tantum  scandalurum  quacumque  oc- 
casione  nascenlium  adversitate  lurbari.  ut  va- 
calionem  ab  episcopatus  laboribus  praeoptare  te 
dicas,  ct  malc  in  silentio  atque  otio  vilam  de- 
gere,  quam  in  his  quae  tibí  cummissa  sunt  per- 
mañero.  Dicenle  vero  Domino:  Beatu^  qui  per- 
wveraverit  taque  in  (¡nem;  undé  enim  eril  bea- 
ta perseverantia,  nisi  de  virtule  patienliac?  Nam 
secundum  apostólica m  praedicationein  omites,  qui 
voluul  iu  Chrlsto  pie  vivere,  pcrsequulionem  pa- 
tiunlur,  quae  non  iu  eo  tanlüin  computanda  est, 
quod  coolra  chrisliauam  pielalem  aut  Térro  aut 
ignibus  agitur.aulquihuscumque  suppliciis,  quum 
perscquulionum  saevitiam  suppleanl,  et  dissimili- 
tudinis  morum,  el  conlumaciae  ¡nobedieniimn  et 
malignarum  tula  linguarum:  quibus  confliclalio- 
nibus  quum  omnia  semper  membra  pulsenlur,  ct 
milla  piorum  porlio  a  con flict alione  ftentationej 
sil  libera,  ¡ta  ut  periculis  nec  olía  careant  nec 
labores  quis  ínter  fluclus  inaris  navem  diriget  si 
gubernalor  abscedat?  quis  ab  insidüs  lupornm 
cuslodiet  oves,  si  pasloris  cura  non  vigilel?  quis 
deniqué  latronibus  obsislet  (2)  et  furibus.  si  spe- 
culalorein  in  prospectu  cxplor?liunis  locatum  ab 
inlenlione  sollicítudinis  amor  quictisabducat?  Per- 
manendum  crgo  est  in  opere  crédito  et  in  labore 
suscepto:  consiantér  lenenda  est  justitia  el  benig- 
no praeslanda  clementia.  Odio  babcanlur  pecca- 
ta,  non  homines.  Corripiantur  lumidi,  lolerentur 
^infirmi,  et  quod  in  peccatis  severiüs  castigan  ne- 
cesse  est  non  sacvienlis  plectatur  animo  sed  me- 
denlis.  Ac  si  vehementior  trihulatio  incubuerit, 
non  ita  expavescamus  quasi  illi  adversilati  pro- 
priis  sil  viribus  resislcndum,  quum  et  consilium 
nostrum  et  forliludo  sitChríslus,  utsinequo  nihil 
possumus  per  ipsum  cunóla  possimus,  qui  con- 
lirmans  praedicatores  Evangelü  el  sacramentorum 
ministras:  Ucee  ego,  inquil,  vobiscum  sum  o/nní- 
liu.i  disbus  utque  adeonsummationem  secuíi:  el  ite- 
rüm:  Haec,  inquil  Loquulus  sum  vobis  ui  in-me 
pacem  habeatis;  in  hoc  autem  mundo  tribulatiouem 
habebil'u;  ud  confidiU  (bono  animo  esto  le),  quia 
ego  vici  mundum,  Quas  pollicitationes,  quia  sine 
dubio  mauifestae  sunt,  nullU  debemus  sean  da  lis 
infirmare,  ne  electioni  Dci  vjdeamur  ingrati,  cu- 
jus  lám  poicnlia  sunt  adjutoria,  quam  vera  pro- 
missa.  De  onsullalionibus  autem  dilectionis  luae, 
qu  is  separatlm  conscriptas  archidiácono*  luus  de- 


bates principiados.  Acerca  de  los  cuales  dejo  a*  tu 
moderación  la  forma  y  medida  de  justicia  que 
debas  observar,  persuadiéndole  si u  embargo  á  im- 
pulsos de  la  caridad,  que  emplees  medicinas  es- 
pirituales para  sanar  los  enfermos  y  diciendo  la 
Escritura:  Ab  quiera*  $er  demasiadamente  justo,  te 
portes  con  dulzura  con  aquellos  que  parece  que 
por  celo  del  pudor  se  escedicron  en  el  castigo; 
no  sea  que  el  diablo,  que  engañó  á  los  adúlteros, 
se  goce  en  los  que  vengaron  el  adulterio.  Me  ad- 
mira pues  que  tu  caridad  se  haya  afectado  lanío 
en  medio  de  los  graves  y  frecuentes  escándalos 
que  surgen  por  cualquier  motivo,  y  que  digas  que 
deseas  renunciar  el  episcopado,  queriendo  ó 
prefiriendo  pasar  la  vida  en  el  silencio  y  en  el  ocio, 
á  permanecer  cumpliendo  con  tus  obligaciones. 

Y  diciendo  el  Señor:  Bienaventurado  el  que  per- 
severare Inula  el  fin,  ¿como  será  bienaventurada 
la  perseverancia,  sino  por  la  virtud  de  la  pacien- 
cia? Porque  según  la  predicación  apostólica,  todos 
los  que  quieren  vivir  piadosamente  en  Cristo  su- 
fren persecución,  la  que  no  debe  limitarse  á  U 
que  consiste  en  recibir  la  muerte  á  hierro  ó  á  fuego 
en  conlra  de  la  piedad  cristiana,  ó  en  cualcsqim  r  i 
otros  suplicios;  puesto  que  suplen  la  crueldad  <1h 
las  persecuciones  la  de  semejanza  de  costumbres, 
la  contumacia  de  los  desobedientes  y  los  dar- 
dos de  las  lenguas  malignas'  y  siendo  cierto 
que  siempre  se  está  molestando  á  todos  los 
miembros  por  estos  conflictos,  y  que  ninguna 
persona  piadosa  se  vé  libre  de  ellos,  puesto  quo 
no  carecen  de  peligros  ni  los  ocios,  ni  los  tra- 
bajos, ¿quien  gobernará  la  nave  en  medio  de  las 
olas  del  mar,  si  se  relira  el  piloto?  ¿quién  pre- 
servará á  las  ovejas  de  las  asechanzas  de  los  íobosv 
si  no  está  alerta  el  pastor?  ¿quien  finalmente  se 
espondrá  á  los  ladrones  y  robadores,  si  el  amor 
á  la  quietud  separa  del  cuidado  al  centinela  co- 
locado en  la  atalaya?  Debe  pues  seguirse  cum- 
pliendo la  obra  encargada  y  el  trabajo  admitido: 
y  ha  de  practicarse  la  justicia  con  constancia, 
y  con  benignidad  la  clemencia.  Aborrézcanse  los 
pecados;  pero  no  á  tos  hombres.  Repréndase  ¡» 
los  soberbios,  mas  tolérese  á  (os  flacos;  y  en 
las  culpas  que  deben  castigarse  con  mucha  se-- 
veridad*  no  se  emplee  la  saña,  sino  la  medicina. 

Y  si  ocurriere  una  gran  tribulación  no  hemos  de 
espantamos,  como  si  debiéramos  resistir  á  la  ad- 
versidad con  nuestras  propias  fuerzas;  puesto  quo 
nuestro  consejo  y  fortaleza  es  Cristo;  de  mudo 
que  sin  el  que  nada  podemos,  todo  lo  podamos 
con  El.  quien  confirmando  á  los  predicadores  del 
Evangelio  y  á  los  ministros  de  los  sacramentos, 
les  dijo:  lie  aquí  que  yo  estoy  con  vosotros  todos 
los  dius  hasta  la  consumación  del  siglo;  y  en  ote;» 
parle:  Os  he  dicho  estas  cosas  para  que  tengáis 
pai  en  mi;  pues  en  este  mundo  sufriréis  tribuía- 


(2)  Vo\  obs  ttci,  quao  doost  iu  Alv.  desumpta  est  c\cod.  Bib.  lleg  Tol  1.  l'rg.  o\  Gcr.  !n  £m.  resisteu 
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lulit,  quid  senlicndom  sil  inlcr  praesenles  oppor- 
tuniüs  quarerctur.  si  nobis  conspectus  lui  co- 
piam  prnehnisses.  Nam  quum  quaedam  interro- 
gationis  modiim  videantur  excederé,  inlclligo  eas 
altiores  (ayiiortt)  esse  colloquüs,  quám  scriplis: 
qoia  sicut  quaedam  sunt  quae  milla  possunt  ratio- 
ne  convelli,  iia  mulla  sunt,  quae  aut  pro  consi- 
dei  alione  aetalum  aut  pro  necessitate  rerum  (im- 
porej  oporteat  temperar  i,  illa  sempér  condilione 
fconsideralionej  sérvala,  ut  in  his,  quae  vel  dubia 
fucrinl  aut  obscura,  id  uoverimus  sequendum 
quod  nec  praeceptis  evangelicis  contrarium,  nec 
decretis  sanelorum  Palrum  iuveDialur  fdivcrtumj 
adversum. 


I. 


Quid  non  habaentnr  e  pisccpi,  qnos  nec  cleros  elegil,  neo 
populus  exquisivit,  nec  provinciales  cpíscopi  consecra - 
runt.  Si  qui  tamen  clerici  ab  Is  pseudo-cpiscopis  ordi- 
naotur,  rata  potest  ordinaiio  talis  existcre. 


don',  mas  confiad,  yorquc  yo  vencí  al  mundo.  Co- 
yas promesas,  tuda  ver  que  no  encu-nau  du  la 
alguna,  no  debemos  desvirtuarlas  con  ningunos  es- 
cándalos, á  lio  de  no  parecer  ingratos  á  la  elección 
de  Dios,  cuyos  auxilios  son  tan  poderosos,  como 
verdadera  so  promesa.  Acerca  de  las  consultaa 
que  tu  caridad  nos  hizo  por  separado  por  medio 
de  tu  arcediano,  se  interrogaría  con  mas  opor- 
tunidad entre  los  presentes  que  fe  había  de  res- 
ponder, si  te  hubieras  presentado  tú  mismo;  pe;  o 
puesto  que  algutias  cosas  pasan  de  preguntas,  en- 
tiendo que  son  mas  profundas  para  tratarse  de 
palabra  que  por  escrito:  pues  así  como  hay  algu- 
nas que  de  modo  ninguno  pueden  destruirse,  tam- 
bién hay  /tiras  que  en  atención  á  las  edades  ó 
á  las  circunstancias  conviene  se  mitiguen,  tenien- 
do siempre  presente  que  drbemos  seguir  en  lo  que 
en  ellas,  fuere  dudoso  ú  oscuro  lo  que  ni  con- 
tradiga á  los  preceptos  evangélicos,  ni  sea  ad- 
verso á  los  decretos  de  los  gantos  Padres. 

f. 

Que  ne  se  tengan  por  obispos  los  qie  ni  el  clero  eligió,  ni 
pidió  el  pueblo,  ni  consagraron  los  obispos  comprovin- 
ciales;  pero  que  si  algunos  cierros  son  ordenados  por 
estos  seudo-obispospueuau  tenerse  por  válidas  semejan- 
tes ordenaciones. 


Nulla  ratio  alnlt  ut  Inter  episcopos  habeantur,      Ninguna  razón  permite  que  se  considere  como 

qui  ñeca  clericis  sunt  clecti,  nec  a  plebibus  ex-  obispos  a  los  que  ni  fueron  elegidos  por  los  clérigos 

peliti,  nec  a  provincialibus  episeopis  cum  metro-  ni  postulados  porlaspletes,  ni  consagrados  por  los 

politani  judicio  consecrali.  Undé  quum  saepé  comprovinciales  con  ¡ínueneia  del  metropolitano, 

quaestio  de  malé  accepto  honore  nascatur,  quis  Por  lo  que,  suscitándose  con  frecuencia  la  cuestión 

ambigat  nequáquam  islis  esse  tribueodum,  quod  acerca  del  honor  mal  recibido,  ¿quién  dudará  que 

non  doceatur  ftxsj  fuisse  collatum?  Si  qui  autera  de  modo  alguno  seles  debe  conceder  á  estos  loque 

clerici  ab  bis  (3)  psendo  episeopis  in  eis  ecele-  no  se  demuestra  haberles  sido  conferido?  Mas  si 

siis  ordinali  sunt  quae  ad  proprios  episcopos  per-  algunos  clérigos  han  sido  ordenados  por  estos  seudo- 

tiiiebant,  et  ordinaiio  eoruin  cum  consenso  et  ju-  obispos  en  aquellas  iglesias  que  pertenecían  á  lo* 

«iicio  prae-sidentium  facía  est,  polest  rata  haberí,  obispos  propios,  y  su  ordenación  se  ha  verificado 

¡ta  ut  in  ipsis  ecctesiis  perseverent.  Aliiér  autem  con  consentimiento  y  juicio  de  los  prelados,  podrá 

vana  habenda  est  ronsecratio  (ordinaiio),  quae  nec  tenerse  por  válida,  quedándose  los  clérigos  en  las 

Joco  fúndala  est  nec  auclore  muoita.  mismas  iglesias.  No  siendo  así  se  considerará  vana 

la  consagración,  que  ni  está  conferida  para  un  lu- 
gar, ni  apoyada  en  autoridad. 

Por  las  palabras  del  epígrafe  se  viene  en  conocimiento  de  que  se  habla  aquí  del  presbítero  ó  diácono, 
que  fingiéndose  obispo  ordena  á  clérigos,  por  los  que  parece  debe  entenderse  á  los  subdiáconos  ú  otros  do 
grados  inferiores:  el  Pontífice  en  este  caso  tiene  por  válida' Ul  ordenación  si  se  hizo  con  voluntad  de  losobis- 
pos  y  en  sus  propias  iglesias.  Y  no  obstante  que  la  imposición  de  manos  para  ordenar  es  peculiar  de  los 
obispos  y  no  de  los  presbíteros,  sin  embargo,  se  ve  que  entonces  juzgó  que  eran  válidas  las  órdenes  inferiores 
conferidas  por  los  presbíteros  con  autoridad  de  los  obispos.  Del  mismo  modo  pensó  el  Papa  Gelasio  en  el  de- 
creto general  á  los  de  Lurania,  capítulo  VIII,  que  es  la  decretal  LX  XXI  l  de  nuestra  Colección;  pnes  solo  parece 
reprender  al  que  dá  las  órdenes  sin  permiso  de  los  obispos,  y  al  que  solo  por  su  arbiirio  se  apropia  esta 
facultad.  Consla  ademas  que  por  autoridad  apostólica  se  permitió  á  algunos  abades  la  colación  de  órdenes 
inferiores;  pero  es  diversa  la  razón  respecto  á  las  órdenes  superiores,  esto  es,  de  d';iconos  y  presbíteros,  se- 
pn  se  infiere  del  cánon  VII  del  II  Concilio  de  Sevilla  y  del  último  del  de  Orangc. 

(3)   Id  rclii|iüs  praeter  Alv.  islis. 
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II. 


Qtlód  presbyteri  aut  diaconi,  ¡,i  ¡n  aliquo  crimine  prolapsi 
fuerint.  non  possint  per  manus  imposilionem  póenilen- 
üae  remedium  cousequi. 

Alíenum  est  a  consuetudine  ecclrsíaslica,  ut 
qoi  in  presbyterali  bonore  aut  diaconii  gradu  fue- 
rail  consecra  ti,  ¡i  pro  crimine  aliquo  suo  per  nía- 
ñus  imposilionem  remedium  accípiaut  poenitendi, 
quod  sine  dubió  ex  apostólica  tradilione  descendit 
secundum  quod  suriptum  cal:  Sactrilosii  ptecaw- 
rit.  quis  orabit  pro  illtil  Undé  hujusmodl  lapsis 
ad  promerendam  inisericordiain  Dci  prival.  est 
expclenda  secessio,  ubi  itlis  satisfaclio,  si  fueril 
digna,  sit  eliam  fructuosa. 


II. 

Que  los  presbítero?  <J  diáconos  que  cometieren  algún  crí. 
men.  no  puedan  conseguir  el  remedio  de  la  penitencia 


Es  contrario  á  la  costumbre  eclesiástica  que 
aquellos  que  hubieren  sido  consagrados  de  pres- 
bíteros ó  diáconos  reciban  el  remedio  de  la  peni- 
tencia por  la  imposición  de  manos;  doctrina  que  sin 
duda  alguna  dimana  de  la  tradición  apostólica, 
pues  está  escrito:  Si  pecare  el  sacerdote,  igvtén  ro- 
gará por  éfí  Por  lo  que  para  que  semejantes  lapsos 
merezcan  la  misericordia  de  Dios  deben  rejirarse 
privadamente  á  donde  la  satisfacción  les  aprove- 
che, si  fuere  digna. 


n. 

La  disciplina  qne  establece  este  capitulo  II  de  que  no  se  dé  la  peniteacía  pública  á  los  presbíteros  y  diáconos 
criminales  por  medio  de  la  imposición  de  manos,  no  se  observó  en  España  sin  csccpcion  alguna;  pues  según  el  cá- 
non  X  del  Concilio  XIII  de  Toledo,  algunas  veces  se  recibieron  por  medio  de  la  imposición  de  manos  los  pres- 
bíteros y  obispos. 


II). 

Quod  diaconi,  sicut  episcopuss  el  presbyter.  cessare  de- 
bcnl  ab  opere  conjugdli,  nuu  lamen  repudiare  con- 
jugia. 

Lex  continentiae  eadem  est  altaría  ministris, 
quae  epWropis  atque  preshyleris:  qui  quum  es- 
sent  laici.  si  ve  lectores,  licité  el  uxores  ducere 
el  fílios  procreare  potuerunt.  Sed  quum  ad  prae- 
.dictos  pervenerint  grados,  coepil  eis  non  lice- 
re.  quod  licuit.  lindé  ut  id  de  carnali  fíat  spí- 
rituale  conjugium,  oportet  eos  nec  dimitiere  uxo- 
res. el  quasi  non  habeant  (4)  sic  babere,  quó  et 
salva  sil  caritas  couuubioium,  et  cessent  opera 
nupliarum. 


IV. 

Quod  aliud  sit  uxor,  aliud  concubina,  nec  erret.  qnisquis 
liliam  suam  in  matrimonium  concubinam  habenl  tra- 
diderit. 

Non  omnia  mulier  viro  juncia  uxor  est  viri, 
quia  nec  omnis  filius  haeres  est  patris.  Nuplia- 
rum  aulem  foedera  ínter  ingenuos  sunl  legitima, 
et  inter  aequalos.  el  mulló  priüs  hoc  ipsum  Do- 
mino constituentc,  quam  inilium  Romani  juris 
existeret.  tinqué  aliud  esl  uxor,  aliud  concubina, 
íicut  aliud  ancilla,  aliu  l  libera.  Propter  quod 
eliam  Apo«to!us  ad  manifestandam  harum  perso* 
narum  dUcrelione  Icslimonium  ponit  ex  Oentsi, 


III. 


Que  los  diáconos,  lo  mismo  que  el  obispo  y  presbíteros, 
deben  abstenerse  del  malrinioaio,  pero  no  repudiar  a 
sus  mujeres. 

La  ley  de  la  continencia  es  igual  para  los  minis- 
tros del  altar  que  para  los  obispos  y  presbíteros; 
quienes  mientras  fueron  legos  6  lectores  pudieron 
lícitamente  casarse  y  procrear  hijos;  mas  después 
de  haber  llegado  á  los  referidos  grados  empieza 
á  no  serles  licilo  lo  que  antes  les  era.  Por  lo  cual, 
y  para  que  el  matrimonio  carnal  se  convierta  en 
espiritual,  conviene  que  no  despidan  á  sus  muje- 
res, viviendo  con  ellas  como  no  las  tuviesen,  de 
modo  que  se  conserve  la  caridad  del  matrimonio, 
y  cesen  sus  efectos  carnales. 

IV. 

Que  es  distinta  la  mujer  legítima  déla  concubina,  y  que 
no  comete  yerro  aquel  que  diere  en  matrimonio  su 
bija  al  que  tiene  concubina. 

No  toda  mujer  unida  con  un  hombre  es  mujer 
legitima,  así  como  no  lodo  hijo  es  heredero  del  pa- 
dre; pues  que  los  matrimonios  entre  los  ingénuos 
son  legitimo?,  y  entre  los  ¡guales .  y  por  voluntad 
del  Señor  ya  era  asi  mucho  antes  de  regir  el  de- 
recho romano.  Por  lo  tanto,  es  distinta  la  mujer 
legitima  de  la  concubina,  asf  como  es  distinta  la 
siena  de  la  libre:  lanío  que  hasta  el  Apóstol,  pa- 
ra dicar  la  indiferencia  de  estas  personas,  se  vale 


(i)    JF.m.  üabentes. 
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ubi  dicitur  Abrahae:  Ejice  ancillam  el  ¡ilium  ejus; 
fi  >/i  enim  haeret  erit  (Mus  ancilliu  cum  filio  (meo 
Isaac)  liberae.  Undé  quum  societas  nuptiarum  ita 
ab  inilio  constituía  sit,  ul  praeter  sexuum  ton- 
junclionem  baheret  in  so  Christi  et  ecclesiac 
satramcnlum;  dubiuro  non  est  cam  mulierem  non 
pertinere  ad  niatrimonium,  in  qua  doeelur  nup- 
tiale  non  fuiste  mysterium  (ministcrium).  Iptur 
eujuslibet  loci  clericus  si  filiain  suam  viro  habenti 
eoncubinam  in  malrimonium  dederit,  non  ¡ta  ac- 
ripiendum  est,  quasi  eani  conjúgalo  dederit,  nisi 
forié  illa  mulier  et  ingenua  facía  et  dótala  legi- 
timé ct  publicis  nuptiis  honéstala  (!>)  videalur 
(a).  Paterno  arbitrio  viris  injunctae  ((i)  carent  cul- 
pa, si  mulleres,  quae  a  viris  habebantur,  in  ma- 
trimonio non  fuerunt,  quia  aliud  esl  nuplia,  aliud 
concubina, 


V. 

Qub  \  non  sit  conjugii  duplicatio  quamlo  ancilla  rejecla 
uxor  adsumilur. 

Aneillam  a  toro  abjicere,  et  uxorem  certae  in- 
genuitatis  accipere,  non  duplicalio  conjugii  sed 
profeclus  est  (|>)  honcslatis.  Culpanda  est  san»! 
talium  negligentiaesed  non  pcnitíis  desperanda,  ut 
crebris  cobortationibus  iucilati,  quod  necessarié 
expelierunt,  lidelitér  exequantur.  Nemo  enim  des- 
perandus  est,  quia  nonnumquam  quod  diffidentia 
aelalis  differtur  consilio  maturiore  perlkitur 


VI. 

Dccommunione  privalis,  et  vita  (Ha)  defunclis. 

Horum  causa  Dei  judicio  reservanda  esl,  in  cu- 
jus  manu  fuit  ut  talium  obitus  (non)  usquc  ad 
communionis  remedium  differretur.  Nos  autem, 
quibus  viventibus  non  communicavimus,  inorluis 
communicare  non  possumtu. 

Vil. 

De  his,  qul  poenilentiam  (c)  agere  dilTeiuut. 

Oissimulalio  haec  potest  non  de  contemptu  esse 
remedii,  sed  de  metu  gravito  deünquendi.  L'ndé 

(3)  Ex  reliquia  praeler  Alv.  in  quo:  honesta. 

(a|  Este  miembro  no  está  con  razo»  unido  á  los  ante- 
riores, pues  no  lmy  niíilua  dependencia:  por  lo  que  es 
iii'  jor  ponerle  como  Iü  hacen  I.js  códices  esiranjeros,  con 
numeración  y  epigrafc  distintos,  siendo  aquella  el  capitu- 
lo V,  yol  epígrafe  el  íinuienlc-  De puettis quon  tírtsconcu* 
bwa»  habí  nlibus  nupsertnl. 

0¡l  üni.  Bib.  Bcg.  Esc.  3Tol.  1.  2.  Gcr.  junclae. 

|b)  Lo  mUflo  decimos  de  la  unión  del  primer  periodo 


del  testimonio  del  Génesis  en  donde  se  dice  á 
Abraham:  Echa  á  esta  esclava  i/  á  su  hijo,  porque 
el  hijo  de  ta  esclava  no  ha  de  ser  heredero  con  el  hijo 
de  la  libre.  \  habiendo  sido  ordenado  el  matrimonio 
desde  un  principio,  de  suerte  que  ademas  de  la 
unión  de  los  sexos  comprendiera  el  sacramento  de 
Cristo  y  de  h\  Iglesia,  no  hay  duda  en  que  aquella 
mujer  no  pertenece  al  matrimonio,  en  la  que  se 
sabe  no  haber  intervenido  misterio  nupcial.  Por  lo 
que,  el  clérigo  de  cualquier  lugar,  que  diere  en 
matrimonio  á  su  hija  al  que  tuviere  concubina,  no 
debe  entenderse  que  la  ha  concedido  á  un  casado, 
á  no  ser  que  aquella  mujer  sea  ingenua  y  haya  sido 
dotada  con  arreglo  á  las  leyes,  y  condecorada  con 
el  público  matrimono.  Las  que  se  casan  por 
voluntad  de  sus  padres  carecen  de  culpa,  si  las 
mujeres  que  tenían  los  varones  no  estaban  casada* 
cm  ellos,  porque  es  distinta  la  casada  de  la  con- 
cubina. 

V. 

Que  no  hay  doble  matrimonio  cuando  se  loma  mujer  le- 
gitima despidiendo  á  la  sierva. 

No  es  duplicación  del  matrimonio,  sino  progreso 
hacia  la  honestidad,  el  separar  del  lecho  á  la  sierva 
y  lomar  mujer  de  la  nobleza  cierta.  Es  culpable 
en  efecto  la  negligencia  de  semejantes  sugetos;  pe- 
ro no  hay  que  desconfiar  enteramente,  pues  que 
movidos  por  las  frecuentes  exhortaciones  consigueu 
fielmente  lo  que  por  necesidad  pidieron.  De  ninguno 
pues  del»  desconfiarse  mientras  viva,  porque  al- 
guna vez  lo  que  se  difiere  para  mas  adelante  con- 
fiando en  la  edad,  se  perfecciona  con  consejo  roa* 
maduro. 

IV. 

De  los  que  están  privados  de  la  comunión  y  de  los  difunto». 

La  causa  de  estos  debe  reservarse  al  juicio  de 
Dios,  en  cuya  mano  estuvo  dilatar  la  muerte  de  es- 
tos basta  obtener  el  remedio  de  la  comunión.  Mas 
nosotros  no  podemos  estar  en  comunión  con  aque- 
llos que  ya  han  muerto,  si  no  lo  estuvimos  mientra* 
vivieron. 

Vil. 

De  los  que  dilatan  hacer  penitencia. 

Esta  dilación  puede  provenir  no  del  desprecio 
del  remedio,  sino  del  miedo  de  delinquir  mas 

con  lo  que  sigue:  pues  la  materia  de  ambos  es  diversa:  y 
el  epígrafe  que  lleva  solo  aprovecha  para  el  primer  miem- 
bro, debiendo  al  secundo  ponerle  el  siguiente:  De  hit  qui 
in  atgrttudine  poenitenliam  acciptunt,  et  cum  revaluernU 
agere  eam  nolunt. 

(i->  Este  epígrafe  esta  mutilado;  pues  solo  espresa  par- 
te ele  lo  que  contiene  el  capítulo,  debiendo  restituirte  de 
esle  modo.  De  Ar.v  qui  animo  deficiente  poen¡[tntiam  acá- 
pian!,  ei  ante  commmioncm  moriunlur. 
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poenitenlia,  quae  dilata  est,  quum  studios'iis  pcti-  gravemente.  Por  lo  cual,  la  penitencia  que  se  difi. 
ta  ftierit.  non  negetur,  ut  quoquomoiló  indulgen-  rió.  si  se  llega  a  pedir  con  grandes  deseos,  no  de- 
tiae  medicinan)  anima  vulnérala  perveniat.  be  negarse,  para  que  de  cualquier  modo  el  alma 

herida  llegue  á  utilizarse  de  la  medicina  de  la  pe- 
nitencia. 


VIH. 

Quod  oporteat  euro,  qui  pro  illicitis  veniam  poscit, 
a  multis  (dj  ticilis  abslinere. 


Aliud  quidrm  est  debita  justa  reposcere,  aliud 
propria  peifeclionis  a  more  contemnere.  Sed  illici- 
torum  veniam  postnlanlcm  oportet  etiam  a  mullís 
licilis  abstinere,  dicente  Apostólo:  Omnia  (mihi) 
licent,  sed  non  omnia  expediunt,  lindé  si  poenitens 
habet  causam,  quarn  negligere  Porté  non  debeat, 
meliüs  expetil  ecclesiasticum  quam  forense  judj- 
ciuin. 


IX. 

Quod  poenitenü  nulla  lucra  negotiatfonis  exercere  con- 
venial. 

Qualitas  lucrí  negotiantem  aut  excusat  aut  ar- 
guit,  qyif  est  et  honestos  quaestus  et  turpis.  Ve- 
ruintamén  poeniteuli  utiliüs  est  dispendia  pati, 
quam  periculis  negotialionis  obstringi;  quia  diffi- 
cilé  est  ínter  vendentis  emenlisque  commercium 
nou  interveuire  peccatura. 


X. 

Quod  ad  militiam  sceularero  post 
non  decet. 


poenitentiam  rediré 


VIH. 

Que  conviene  que  aquel  que  pide  perdón  por  haber  practica, 
doeosas  ¡licitasse  abstenga  también  de  muelos  cosas  lícitai. 

Es  muy  distinto  pedir  loque  con  justicia  se  debe, 
que  despreciar  por  amor  á  la  perfección  las  cosas 
propias.  Mas  conviene  que  aquel  que  pide  el  per- 
don  por  cosas  ilícitas  se  abstenga  también  de  mu- 
chas cosas  lícitas;  pues  dice  el  Apóstol:  Todo  es  li- 
dio, pero  no  todo  contiene.  Mas  si  el  penitente  tiene 
una  causa  que  acaso  no  deba  despreciar,  le  con- 
viene mas  ventilarla  en  juicio  eclesiástico  que  en 
forense. 

IX. 

Que  no  conviene  que  el  penitente  se  entregue  á  ninguna 
clase  de  negociaciones. 

La  cualidad  del  lucro  ó  escusa  ó  acrimina  al  ne- 
gociante; porque  hay  lucro  honesto  y  torpe.  Pero 
al  penitente  le  es  mas  útil  sufrir  pérdida,  que  li- 
garse en  los  peligros  de  una  negociación;  porque 
es  difícil  que  no  intervenga  pecado  entre  d  com- 
prador y  vendedor. 


Que  no  debe  volverse  á  la  milicia  seglar  después  de  haber 
hecho  pcuílencia. 


Contrarium  est  omninó  ecclesiasticis  regulis      Es  enteramente  contrario  á  las  reglas  eclesiásti- 

post  poenitenliae  actionem  rediré  ad  militiam  se-  cas  el  regreso  á  la  milicia  seglar  después  de  haber 

cularem,  quum  Apostolus  dicat:  Nemo  militan*  hecho  penitencia,  pues  dice  el  Apóstol:  Ninguno 

Deo  implieal  te  negotiis  tecularibut.  Un  dé  non  est  que  milita  para  Üiot  te  embaraza  en  negocios  del  $iglo. 

líber  a  laqueís  diaboli,  qui  se  miliüa  mundana  (7)  Luego  no  está  libre  de  los  lazos  del  diablo  el  que 

voluerit  implican.  de  voluntad  se  alistase  en  la  milicia  muudaua. 


Quod  adólescens  si  urgente  quocnmque  pericnlo  poeni- 
tcntiam gessít,  et  non  se  continet,  uxorispotest  remedio 
sustineri. 

)n  adolescentia  constituios  si  urgente  aut  me- 
tu  mortis  aut  caplivitatis  periculo  poenitentiam 
gessit,  et  postea  timens  lapsum  iticontinenliae 
juvenitis  copulam  uxoris  elegit,  ne  crimen  forni- 
catiouis  incurrerci,  rem  videtur  fecisse  viniaiem, 


XI. 

Que  si  un  jóven  en  peligro  urgente  hizo  penitencia,  y  des- 
pués no  guarda  castidad,  puede  ser  autorizado  para  que 
se  case. 

El  joven  que  hallándole  en  un  urgente  peligro, 
ó  miedo  de  muerte  óde  cautiverio,  hizo  penitencia, 
y  djspucs  temiendo  incurrir  en  im-oulinencia  se 
casare  con  objeto  de  evitar  el  crimen  de  fornica- 
ción, se  cree  que  ha  cometido  un  pecado  venial, 


(d)  También  s»  espresa  así  esta  pregunta:  D«  hit 
pomlentútrn  proftsti  *«»í,  ti  tn  foro  litigare  coepermt. 


fui      (7)  Ex  reliquis  praeter  Alv.  et  ürg.  in  quibus:  mUitiae 
humanae. 
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^iuatS  ™  r  nao  no  haya  conocido  mas  mujer  que  la  8U- 

nitionem  nihii  magis  conanaVeT  iu  !I  ?  n g"  g,&'  S,n°  qU<;  man,ít^mos  lo  que  es  mas  tolerable; 
gerit.  quám  caS  pSvcran s  o  12  í1"""  ^  Se?U"  cl  verdadoro  «^^ninm.nlo,  ninguna  c¿ 
poris.  per,evcran.>  cl  mcnUs  el  cor-    sa  conviene  mas  al  que  híu  penitencia  que  la  per- 

severante castidad  de  corazón  y  de  cuerpo. 


XI!. 

Quod  si  quis  propositara  motim  hi  desen.eril.  publica  sil 
poeimcntiae  suisfactione  purgaudus 

ler™ír,m?naCh¡  Pr°PrÍ0  arl>ilrio"  volunta- 
le  bUaceptum  dester.  non  potest  ataque  peccato.  Ouod 
emm  qu,s  vovil  Deo  debet  et  Sldere.  Uud?  qui 
•Hiela  tinga lar.tatis  profesión*  ad  q.ilitiam  vel  ad 
nupüas  devolulus  (8,  es.,  publicae  poeni.enliae  sí- 
¡blasone  purgandus  est.  CJuía  eUi  ¡nnocens  mili- 

m.it J  f  ,M>,eSt  eMe  cwnju8¡un>.  clecliouem 
meiioietu  desenliase  transgressio  est. 


XIII. 

Q»6d  P»ellae,  quae  non  coaclaesed  voluntóte  proprla  vir- 
«inilatis  proposiium  susccpeiunl,  dcl^uunl  quuiu  nun- 
*nmi,  ets.  nonu  um  fue.  ¡ni  consecrare.  ^ 

Puellae,  quae  non  parentum  coactae  imperio  sed 
cx  spontaneojudicio  virgiuilal»  proposiium  atque 
nabitum  susce.perunt,  si  |R>stea  nuptias  eligunt  prae- 
varicantur,  eliamsi  nondinn  eis  gralia  eouseeralionis 
wxm.  cujus  u.ique  non  fraudarcn.ur  muí™  e 
in  proposito  permanerent. 


XII. 

Que  si  alguno  desamparare  el  voló  monástico  debe  pur- 
garse con  penitencia  pública. 

No  puede  sin  pecado  abandonarse  el  voto  monás- 
tico hecho  de  grado  y  de  propia  voluntad;  porque 
todos  deben  cumplir  lo  oliendo  á  Dios.  Por  lo  cual 
el  que,  conculcando  la  profesión  de  vida  solitaria, 
entrare  en  la  milicia  ó  se  casare,  debe  purificarse 
con  penitencia  pública,  pues  aunque  es  verdad  que 
la  milicia  puede  ser  inocente,  y  honesto  el  matri- 
monio; sin  embargo,  el  haber  desamparado  la  elec- 
ción mejor  es  por  si  un  crimen. 

XIII. 

Que  Ihs  doncellas  que  hicieron  voiode  virginidad,  no  por 
coacción  sino  de  voluntad  propia,  petan  si  se  casan, 
aunque  no  hubieren  llegado  á  ser  consagradas. 

Las  doncellas  que  sin  ser  obligadas  por  el  imperio 
paterno  hicieron  voto  de  virginidad,  y  tomaron  el 
hábito  espontáneamente,  prevarican  si  después  se 
casan,  aunque  todavía  no  hubieren  recibido  la  con- 
sagración, de  cuyo  don  no  serian  defraudadas  si 
permaneciesen  en  su  propósito. 


xiv.  XIV 

*  "I*  qaae  jam  consécrame  sunt.  s,  pos.a  RUpserfnU         h$  que  ,labjendosjdo  m  ^  ^ 


Ambigi  non  potest  magnum  crimen  admilti,  ubi 
?  ,P~!!üB',l,m  d™,ril,,r  <'<  tonsecratio  violatur.  .Nam 


No  puede  dudarse  que  se  comete  un  gran  crimen 

si  humana  pacta  non "p^l^  "alcari' S    Z¡?*>  *  *  prepW?  y  *  vio,a  la  «*- 

eas  («,,)  manebil,  quae  corrumíri dívl?  r  .  fWac.on;  pues  si  los  pactos  humanos  no  pueden 
«enmentir         *  P       dlV'm  f°°,,era    '"'Punemente  ser  hollados.  ¿qué  restará  á  las  que 

hubieren  rolo  la  alianza  del  divino  sacramento? 

XV. 

De  bis  qui  dubitant  utrüm  bapiizatl  sin,,  eos  necease  est 
baplizari. 

Si  nulla  extant  indicia  ínter,  propinquos  aut  fa- 
ngares  nulla  ínter  clericos,  ^  Sos  ql 
bu.s  n,  de  quibus  quaeritur,  baptízali  fuiste  ¿o- 
jantur,  agendum  est  ut  renasíanlur  no  mZ 
feste  pereant:  in  quibus,  quod  non  osteSur 
«■»  ut  videa.ur  iteratum  Q« 
J  ten,  pouant  mcm.n.sse,quod  ad  ecclesiam  venie- 
( "m  Parünl,bu«  «i».  Possunt  recordar!,  an 
quod  ab  eorum  parentibus  dabalur  acceperint.  Sed 


(8)  Ebc.  J.  provolulus. 


XV. 

Que  es  necesario  bautizar  á  los  que  dudan  si  lo  están  ó  no. 

Si  no  hay  ningunos  indicios  entre  los  pariente» 
ó  familiares,  ni  entre  los  clérigos  6  vecinos,  en 
virtud  de  los  cuales,  estos,  de  quienes  se  trata, 
se  demuestre  haber  sido  bautizados,  debe  procu- 
rarse que  renazcan,  para  que  no  perezcan  á  sa- 
biendas; en  los  cuales  la  razón  no  permite  que  pa- 
rezca que  se  reitera  lo  que  no  se  manifiesta  haberse 
hecho.  Mas  aquellos  que  pueden  acordarse  de  haber 
venido  á  la  Iglesia  en  compañía  de  sus  padres, 
pueden  hacer  memor  a  sí  recibían  ó  no  lomismoque 
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tii  h»c  ctimn  ni)  ipsa  memoria  alienum  csl,  coufe- 
renduin  eis  viiletur,  quud  collalum  essc  nesciiur, 
quia  non  temeríias  ¡ntervenit  praesumplionis,  ubi 
csl  diligenlia  pietatis. 


XVI. 


se  dabu  á  estos.  Pero  si  ni  aun  de  semejante  cosa 
se  acuerdan,  parece  debérseles  administrar  lo  «pío 
se  ignora  si  ya  se  les  lia  dado  ó  no  ,  porque  no 
hay  temeridad  de  presunción,  en  donde  hay  düV 
gencia  de  piedad. 

XVI. 


Quod  eos  qoi  se  baptízalos  agnoscunt,  sed  in  qua  proles- 
sione(9)  nesciunt,  per  manus  impositionem  (e)susci- 
piantur. 

Hi  autem,  de  quibus  scripsisli ,  qui  se  baptiza- 
tos  sciunl,  sed  cujus  fidei  fuerint  qui  eos  baptiza- 
verant  se  nescire  profitcntur,  quoniara  quolibel 
modo  forma  in  baptismalis  acceperunt,  baptizan  di 
non  sunt,  sed  per  manus  impositionem  (invócala) 
virtute  Spirttus  sancti,  quam  ab  haereticis  accipere 
non  potuerunt,  catholiets  copulandi  sunt. 


XVI!. 


Que  aquellos  que  se  acuerden  de  haber  sido  barnizados, 
aunque  ignoren  en  qué  W.  sean  admitidos  por  imposi- 
ción de  manos. 

Respecto  de  aquellos  de  quienes  escribiste  que 
Be  acuerdan  de  haber  sido  bautizados,  pero  que 
manifiestan  ignorar  en  «pié  fé  lo  fueron  ;  toda  vez 
que  de  cualquier  modo  recibieron  la  forma  del 
bautismo,  no  serán  rebautizados,  sino  que  se  uni- 
rán á  los  católicos  por  la  imposición  de  manos, 
mediante  la  virtud  del  Espíritu  Santo,  la  cual  no 
recibir  de  los  hereges. 

XVII . 


De  bapiizatis  qui  postea  conviviis  gentiiium  el  escís  im- 
molaliliis  usi  sutil. 


Qui  convivio  solo  gentiiium  el  escis  immolati- 
üis  usi  sunt  possmit  jejuniis  el  manus  imposilio- 
ue  purgari,  ut  deinceps  ab  idolotbytis  abstinen- 
tes sacramentorum  Christi  possint  esse  participes. 
Si  autem  aul  ¡dula  adoraverunt,  aut  homicidiis 
vel  fornicalionibus  contaminad  sunt  ad  commu- 
uionem  eos,  nisi  per  pocnitenliam  pubiieam,  non 
oportel  admitli. 


De  los  que  después  de  bautizados  asistieron  a  los  convites 
de  los  gentiles  y  á  los  sacrificios  en  que  se  comían  las 
ofrendas  á  los  (dolos. 

Aquellos  que  asistieron  ásolo  el  convite  de  los 
gentiles,  aunque  comieran  también  idololitos, 
pueden  ser  purgados  por  ayunos  é  imposición  de 
manos,  para  que  absteniéndose  en  adelante  délos 
idolotitos  puedan  participar  de  los  sacramentos  de 
Cristo.  Mas  si  adoraron  á  los  ídolos,  ó  se  conta- 
minaron con  homicidios  ó  fornicación,  no  convie- 
ne que  se  los  admita  á  la  comunión,  sino  después 
de  hecha  fienitencia  pública. 


(9)  In  reliquis  praeier  Alv.  flde.  W 
(el   La  consulta  10,  6  sea  la  18  de  otros  cálices,  la  es- 
prosan  asi:  De  kisyii»  Africa,  vel  Mauritania 


netciunt  in  qua  ucía  uní  boptixati,  quid  eirea  eos  itbrtt 


tZl 
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EPISTOLA  EJUSDEM  LEONIS  AD  ANASTASIUM  BPISTOLA  DEL  MISMO  LEON  A  ANASTASIO, 
TflBSSALONICENSEMEPISCOPUM.  OBISPO  DE  TESALÓMCA. 


IRB1S    ROMAS    ANASTASIO  ÍP1SCOPO 
THtSSALOMCENSI. 


Quanta  fralemilati  tuae  a  bcalissimi  Petri  apos- 
toli  auctoritate  (sede)  commissa  siot,  el  quali  (gua- 
lia)  etiam  nostro  tibí  favore  siot  credila,  si  vera 
ratione  perspieeres  et  justo  examiae  ponderares, 
multum  possemus  de  injunctae  tibí  sollicitudinis 
devotione  gaudere  (a).  Quoniam  sicut  praeces- 
hores  mei  praeeessoribus  luis,  ila  etiam  egn  di- 
lectioni  luae  priorum  sequutus  exemplum  vices 
mei  moderaminis  dclegavi,  ut  curam,  quam  uni- 
versis  ecclesiis  piincipaliter  ex  divina  institutione 
debemus,  imitator  noslrae  mansuetudinis  effectus 
adjurares,  et  longinquis  a  (apostolicae  sedis)  nobis 
provinciis  pracsentiam  quodammodo  noslrae  vi- 
sitalionis  impenderé?,  siquidem  a  continenti  (con- 
vcnienlt)  opportunoque  prospeclu  prompium  tibi 
essel  agnoscere,  quid  in  quibusque  rebus  vel  tuo 
>  ludio  componeres,  vel  nostro  judicio  reservares. 
Nam  quuin  majora  negolia  el  difliciliores  causarum 
r  xitus  liberum  tibi  esscl  sub  noslrae  senlentíae 
expertatione  suspendere,  nec  ratio  libi  nec  ne- 
i  cssilas  fuil  in  id  quod  mensuram  tuam  excede ret 
deviandi.  Abundant  eniin  apud  le  monitorum 
(monimentorum)  scripla  nostroruin,  quibus  lede  om- 
nium  aclionum  temperantia  frequenter  instruxi- 
mus,  ut  commondalas  libi  Chrisliecclesias  perex- 
bortalionem  caritati*  ad  salubritatem  obedientiae 
provocares.  Quia  etsi  plerumque  existit  ínter  ne- 
gligentes vel  desides  fratres,  quae  oporleal  inajori 
nuctorilate  (austeritate)  curari.  sic  lamen  est  ad- 
hibenda  correplio  (1)  ut  semper  fcit  salva  dilec- 
tío.  Uude  et  heatus  aposlolus  Paulus  ad  eeclesja9- 
licuip  régimen  Timolheum  ¡mbuetis  dicit:  Sntio- 
rrm  ne  incrépateos,  ted  obsecra  ut  patrem,  jurenrs 
ut  fratres,  anus  ut  matres,  juwnculas  ut  sórores  m 
ovni  castitale.  Quae  moderalio  sí  quiburcumque 
inlerioribus  membris  ex  apostólica  institutione 
debetur  ¿quanló  magia  fratrihus  et  coepiscopis 
nostrw  si ue  nffensione  rcddenda  est?  Et  licet  non- 
numquam  accedant  (accidaní),  quae  in  sacerdota- 


EL  OBISPO  PB  SOMA  ,  LEON  ,  A  ANASTASIO 
TESALÓMCA. 


Si  examinaras  con  verdad  y  pesaras  con  justi- 
cia los  encargo*  cometidos  á  tu  fralerniAid  por  !n 
autoridad  del  beatísimo  apóstol  Pedro,  y  las  con- 
fianzas que  se  le  han  hecho  por  nuestro  favor, 
podríamos  recibir  mucho  goio  por  la  manera  cui- 
dadosa con  que  las  has  cumplido.  Porque  así  como 
mis  predecesores  delegaron  á  los  tuyos,  del  mis- 
mo modo  también  yo,  siguiendo  el  ejemplo  de  los 
primeros,  sustituí  en  tu  caridad  las  veces  de  mi 
gobierno,  para  que  hecho  imitador  de  nuestra 
mansedumbre  nos  ayudaras  en  el  cuidado  con 
que  debemos  mirar  por  todas  las  iglesias,  prin- 
cipalmente por  institución  divina;  y  para  que 
en  cierta  manera  hicieras  aparecer  la  presencia 
de  nuestra  visita  en  las  provincias  distantes  de 
nosotros,  y  te  seria  fácil  reconocer  con  visitas 
continuadas  y  oportunas,  qué  es  lo  que  en  cada 
uno  ile  los  casos  debías  arreglar  por  tí,  y  «pié  es  lo 
que  hahias  de  reservar  á  nuestro  juicio.  Porque 
teniendo  tú  libertad  de  suspender,  hasta  esperar 
nuestra  sentencia,  el  fallo  de  los  negocios  mayo- 
res y  de  las  causas  mas  difíciles ,  no  tuviste  ra- 
Enn  ni  necesidad  de  separarte  de  lo  que  esce- 
diera tus  límites.  Tienes  pues  en  tu  poder  varias 
cartas  llenas  de  amonestaciones  nuestras,  en  las 
que  te  hemos  instruido  con  frecuencia  acerca  de 
la  templanza  de  nuestras  acciones,  para  que  me- 
diante los  consejos  de  la  caridad,  inclinaras  á  la 
justa  obediencia  á  las  iglesias  de  Cristo  que  te 
están  encargadas.  Porque  aunque  muchas  veces 
sucedan  entre  los  hermanos  negligentes  ó  desidio- 
sos cosas  que  convenga  ser  curadas  con  mayor 
autoridad;  sin  embargo,  la  corrección  debe  em- 
plearse de  modo  que  siempre  quede  salva  la  ca- ' 
ridad.  Por  lo  cual,  basta  el  bienaventurado  apóstol 
San  Pablo,  dando  reglas  á  Timoteo  para  el  ré- 
gimen eclesiástico,  le  dice:  No  increpes  al  an- 
ciano, mas  amonéstate  como  á  padre;  á  los  jóvenes 
como  á  hermanos,  á  las  ancianas  como  á  madres,  y 


(a)  En  otros  códices  empieza  aquí  el  ca  pílalo  l,  que 
Heve  el  siguiente  epígrafe.  Quod  umper  THtstalonicenut 


antittiles  vittm  npotlolimt  tedit  ím 
\l)  £di.  Ger.  corrcclio. 
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Ulitis  sunt  reprehendenda  personis,  plus  tamcn 
erga  corrigendos  {corrigenda}  agat  bencvolentía, 
qiiáin  severitas;  plus  cohorlatio,  quam  commolio; 
plus  caritas  quam  poleslas.  Sed  »b  bis,  qui  quae 
sua  sunt  quaerunt,  non  quae  Chrísli  Jcsu,  facilé 
ab  hac  lege  discedilur,  ct  cum  dominari  magis 
quam  consulere  subdílís  quaeritur,  placel  bonor, 
¡nflat  su|>erbia,  et  quod  provisum  esl  ad  concor* 
diam  tendit  ad  noxam.  Quod  ut  necease  babea- 
mus  ¡ta  dicere,  non  de  parvo  aními  dolore  proce- 
dit.  Me  ipsum  cnim  quodammodo  trahiin  culpam 
sentio,  quum  te  a  tradilis  tibí  regulís  inmodicé 
discessisse  cognosco;  qui  siluae  existímationis  pa* 
rum  diligeos  eras  (2),  meae  saltim  famae  parcere 
debuisli.  ne  quae  luo  tanlúm  facía  sunt  animo, 
noslro  videautur  gesta  judicio.  Relegat  rraternilas 
lúa  paginas  nostras,  omniaquead  luosemissa  ma- 
jorca apostolicae  sedis  pracsulum  «cripta  decur- 
ral.  et  vcl  a  me  vel  a  praccessoribua  meis  inve- 
nid ordinatum  quod  a  te  cognovimus  esse  prae- 
sumptum. 


Venil  namque  ad  nos  cumepiscopis  provinciae 
suae  frater  noster  Alticus  vcteris  Epiri  metro* 
polítanus  anlisle?,  et  do  indigntssima  affliclione, 
quam  pertulit,  laciymabili  adíone  conquestus 
esl  coram  adstanlibus  diaconis  luis,  qui  quere* 
lis  el  Oelibus  nihil  contra  referendo  ea ,  quae 
nobis  ingerebantur,  fule  non  carera  inon.-Urabani. 
Legebatur  quoque  in  liileris  luis,  quas  iidem  dia- 
coni  detulerunt,  quod  frater  Alticus  Tbessaloni- 
cam  venisset,  quodque  consensum  suum  eliam 
scriplurae  professione  signatset,  ul  de  itlo  non 
aüud  a  nobis  possel  inlelligi,  qu^ra  proprii  arbi- 
trii  et  spontaneae  devolionis  fuisse  quod  venera!, 
quódque  chartulam  de  obedientiae  spousione  con- 
scripserat,  in  cujus  tamcn  chartulae  mentione  sig- 
num  prodebatur  injuriae.  Non  enim  necessarium 
fuerat  ul  obligaretur  scriplo,  qui  obedienliam 
suam  ipso  jam  voluntarii  advenlús  proba bat  (3) 
officio.  linde  deplorationibus  supra  diclis  {praedic 
tí)  taaee  verba  epistolae  tuae  testimonium  prae* 
buerunt,  el  per  boc,  quod  non  esl  taeitum  (cau- 
tum),  nudatum  esl  illud.  quod  silenlio  Aierat 
adoperlum  (4):  additam  (adhibiiam)  scilicel  lllirici 
praefecluram,  et  sublimissimam  ínter  mundanos 
ápices  poteslatem  inbibitione  insontisantistitis  in- 
citalam,  ut  missa  exequulione  (5)  lerribili,  quae 
omnia  sibi  officia  publica  ad  effectum  praeceptio- 
nis  adjungeret,  a  sacris  ecclesiae  adytis  nullo  vel 


(*>  Ex  reliquia  praeter  Alv.  et  Esc.  3.  in  quibns  er- 
ra ases. 
(3)  Esc.  3.  ürg.  proba.. 


á  las  jocnciias  cerno  á  humanas  ton  lodo  cntíü'od. 
Cuya  moderación,  si  por  decreto  apostólico  se  debe 
a  todos  los  miembros  inferiores  ¿con  cuánta  mas 
razón  se  empleará  sin  ofi-osa  con  los  hermanos  y 
coepíscopos  nuestros?  Y  aunque  algunas  veces  co- 
meten los  sacerdotes  acciones  reprensibles,  sin 
embargo,  mas  debe  obrar  en  los  que  se  han  do 
corregir  la  benevolencia  que  la  severidad,  mas  la 
exhortación  que  la  violencia,  mas  la  caridad  que 
la  potestad.  Pero  fácilmente  conculcan  esta  ley  los 
que  buscan  sus  cosas  y  no  las  de  Cristo;  y  cuando 
se  prefiere  dominar  á  mirar  Por  'os  subditos,  en- 
tonces el  honor  agrada,  hincha  la  soberbia,  y  lo 
que  está  maudado  para  la  concordia  viene  á  con- 
vertirse en  perjuicio.  Y  al  hablar  así  por  necesi- 
dad, nos  aflige  un  grave  dolor.  Y  yo  mismo  creo 
ser  culpable  en  cierta  manera,  al  reflexionar  que 
inmoderadamente  te  has  escedido  de  las  reglas 
que  le  se  han  dado:  pues  que  si  eras  poco  aman- 
te de  tu  fama,  al  menos  debiste  mirar  por  la  mía, 
para  que  no  parezcan  hechas  por  mi  juicio  las  co- 
sas ejecutadas  solo  por  tu  voluntad  Yuelva  i  leer 
tu  fraternidad  nuestras  cartas,  repase  cuanto  se  ha 
escrito  á  tus  mayores  por  los  prelados  de  la  silla 
apostólica,  y  hallará  que  tanto  por  mí,  cuanto  por 
mis  predecesores,  está  ordenado,  lo  que  conoce- 
mos haber  sido  usurpado  por  lí. 

Se  presentó  pues  á  nosotros  en  unión  de  los 
obispos  de  su  provincia  nuestro  hermano  Atico, 
metropolitano  del  antiguo  Epiro;  y  se  quejó  con 
lágrimas  copiosas  en  .presencia  de  tus  diáconos  de 
la  indignísima  aflicción  sufrida,  los  cuales  mos- 
traban por  sus  quejas  y  llantos,  y  no  desmintién- 
dolo en  nada,  que  no  carecía  de  fé  lo  que  se  nos 
participaba.  Se  leía  también  en  tu  carta  traída  por 
los  mismos  diáconos,  que  el  hermano  Atico  babia 
venido  á  Tesa  Iónica,  y  que  hasta  babia  firmado 
su  consentimiento,  de  modo  que  de  ello  no  podía 
comprenderse  otra  cosa  por  nosotros,  sino  que  el 
haber  venido  babia  sido  de  propio  arbitrio  y  es- 
pontánea voluntad,  porque  babia  escrito  prome- 
tiendo la  obediencia,  y  en  la  mención  de  su  caria 
se  publicaba  sin  embargo  el  signo  de  la  injuria. 
No  era  pues  necesario  que  se  hubiese  ligado  con 
escritos  al  que  probaba  su  obediencia  en  el  mero 
hecho  de  haber  venido  voluntariamente.  Por  lo 
que,  las  palabras  de  tu  carta  atestiguaron  la  ver- 
dad desús  quejas;  y  por  lo  que  se  escribió,  quedó 
descubierto  lo  que  eslata  oculto  en  el  silencio, 
á  saber,  que  se  había  apropiado  la  presidencia 
en  el  (lírico,  y  que  se  babia  irritado  contra  un 
prelado  inocente  á  la  potestad  imperial,  de  modo 
que  enviada  una  ejecución  terrible,  que  reasumie- 
ra en  sí  todos  los  oficios  públicos  para  ejecutar 
el  mándalo,  había  sido  estraído  del  santuario  de 

(4)  Bibl.  Reg.  opertum. 

(5)  Ex  reliquia  praeter  Alv.  el  Esc.  3.  in  quibus.  excu- 
satione. 
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falso  insimuladla  (6)  crimine  exlraheretur  sacer- 
dos,  cui  non  ob  molesliam  aegriludinís,  non  ob 
saevtliam  bjemis  darentur  induciae,  sed  iteraspe- 
rum  et  perico  lis  plenum  per  invias  (caukt)  nivea 
age  re  cogerelur.  Quod  lanti  laboris  taniique  dis- 
criminís  fui!,  ut  ex  bis,  quí  epíscopum  ccmitati 
sunl,  quídam  defecissc  dicantur.  Multuin  slupeo, 
fraler  carissime,  sed  et  plurimum  doleo  quod  in 
eum,  de  quo  nibil  amplius  indica  veras,  quain 
quod  evócalos  adesse  d'dferrel  (7)  el  excusa  tionem 
iuürmitaibj  obienderet,  tam  airocíler  et  tara  ve- 
bemcnier  polueris  commoveri,  pracsertiin,  qumn 
eliam  si  tale  aliquid  mererelur,  expeclandum  libi 
fuerat  quid  ad  tua  consulla  (contulti  rttcriberemtuj 
rcscr¡l»crcm.  Sed,  ul  video,  beue  de  meismoribus 
aestimasti,  et  quain  civilia  pro  conservanda  sacer- 
dolali  concordia  res|tonsurus  essem  veríssímé 
praevidisti,  el  ideo  motus  tuos  exequi  sine  dilatío- 
ne  properasti,  nc,  quum  mnderalionis  nos  trae 
aliud  disponcnlia  scripta  sumpsisses,  faciendi  id, 
quud  factum  est,  licenliamnou  haberes.  ¿An  fortó 
aliquod  tibí  facinus  (fratrit)  iuuotuerat.eimetro- 
politanum  episcopum  novi  apud  te  criminis  pnn- 
dus  urgebal?  At  hoc  quidem  alienum  ab  illo  esse 
eliam  tu  nibil  ei  ohjiciendo  confirmas  (cognotvrii 
confirman?);  sed  eliam  si  quid  grave  intoleran- 
duinque  commitleret,  nostra  eratexpeclanda  cen- 
sura, ut  nibil  priüs  ipse  decerneres,  quátu  quid 
nobis  placeret  cognosceres  (8).  Viccs  enimnoslras 
ila  tuae  credimus  (eredtdímuM)  caritali,  ut  in  par- 
lem  sis  vocatus  sollíciludín'is,  non  in  plenitudi- 
nem  polesiatis  Unde  sicut  muliüm  nos  ea,  quae 
a  le  pié  sunt  cúrala,  laclilicanl,  ita  nimiüm  ea, 
quae  perjteram  sunl  gesta  .  contristan!;  et  necea- 
se est  post  mullarum  experimenta  causarum 
sollieiliüs  prospíci,  et  diligcntia*  praecaveri,  qua- 
lenus  per  spiritum  caritalis  et  pacis  omnis  mate- 
ria srandatorum  de  ecclesiis  Domini,  quas  tibí 
rnmmendavímus,  auferatur,  praeemiueulequtdem 
in  iltis  provincíis  episcopatus  luí  fastigio,  sed  am- 
pútalo lolius  usurpationís  excessu. 


la  iglesia  el  sacerdote,  no  teniendo  ningún  crimen, 
ó  habiéndosele  achacado  falsamente,  á  quien  no 
se  le  dieron  treguas  ningunas,  ni  por  eslar  enfer- 
mo, ni  en  consideración  al  rigor  del  invierno,  sino 
que  se  le  obligó  á  emprender  un  camino  áspero  y 
lleno  de  peligros  entre  montañas  de  nieves,  cuya 
marcha  fué  tan  molesta  y  peligrosa  que  se  dice 
que  en  ella  murieron  algunos  de  los  que  le  acom- 
pañaban. Me  espanta  mucho,  hermano  carísimo, 
y  tengo  un  gran  dolor  de  que  hayas  podido  por- 
tal le  con  lauta  atrocidad  y  vehemencia  contra 
aquel  de  quien  nada  habías  dicho  antes,  sino  que 
llamado,  no  se  había  presentado,  excusándose  con 
hallarse  enfermo;  y  en  especial  cuando  si  hubiera 
merecido  algún  castigo  semejante,  deberías  haber 
esperado  que  hubiese  yo  respondido  á  tu  consulla. 
Pero  según  veo,  formaste  juicio  exacto  de  mis  cos- 
tumbres, y  previsto  cou  gidu  veiddd  lo  que  bdi.a 
de  contestar  en  favor  de  la  concordia  sacerdotal; 
y  por  lo  lauto,  lo  diste  priesa  á  cumplir  sin  dila- 
ción tus  pasiones,  no  fuera  que  tese  privara  de  la 
licencia  de  hacer  lo  que  has  hecho,  recibiendo  los 
escritos  nuestros  llenos  de  moderación,  dis|>on¡én- 
dose  en  ellos  cosas  distintas.  ¿Acaso  sabias  algún 
otro  crimen,  y  el  peso  de  este  nuevo  delito  te  in- 
citaba en  contra  del  obis|H>  metropolitano?  Pero 
que  esto  no  es  verdad  lo  afirmas  tú .  pueslo  que 
nada  le  objetas;  mas  aunque  hubiera  cometido 
una  cosa  grava  é  ¡«tolerable,  era  preciso  haber 
esperado  nuestra  censura;  no  debiendo  tú  haber 
determinado  nada  hasta  saber  lo  que  nos  agrada- 
ba; pues  ere*  vicario  nuestro,  llamado  á  partici- 
par del  cuidado,  pero  no  á  ejercer  la  plenitud  de 
la  potestad.  Por  lo  cual,  asi  como  nos  alegran  mu- 
cho ciertas  cosas  de  que  has  cuidado  con  piedad, 
del  mismo  modo  nos  entristecen  demasiado  las 
que  has  ejecutado  malamente;  y  es  necesario  que 
se  mire  con  mas  solicitud  después  de  la  esperten  • 
cía  de  muchas  causas,  y  que  se  precava  con  mas 
diligencia,  á  fin  de  que  desa pánica  por  el  espíritu 
de  la  caridad  y  paz  loda  materia  de  escándalo  en 
las  iglesias  de  Dios,  que  te  hemos  encargado;  so- 
bresaliendo sf  en  aquellas  provincias  la  celsitud 
de  tu  episcopado,  pero  amputado  el  csceao  de  loda 
usurpación. 


I. 

dt  metrópoli tanis  sua  Jura  serventur. 

Igilur  secundum  sanctorum  pal  ruin  cañones, 
-piriiu  Dei  conditos  el  lolius  muodi  revereulia 
consécralos,  metropolitanos  singularumproviucia* 
rum  episcopos,  quibus  ex  delegationc  nostra 

(6)  Et  rollquls  praeter  Alv.  tn  quo-  persl  muía  las. 
0)  Ex  rcliquis  pnwier  Alv.  in  quo;  deberet. 


I. 

Que  se  guarden  sus  derechos  ¿  los  metropolitanos. 

Siguiendo  pues  los  cánones  délos  santos  Padrea 
promulgados  por  el  espíritu  divino,  y  consagrados 
por  la  reverencia  de  todo  el  mundo ,  decretamos, 
que  los  metropolitanos  de  todas  las  provincias  que 

(8)  In  reliqui»  praeter  Alv.  agnosrr  rea, 
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íralernttatis  (uae  cura  praetentlilur,  ju<  tradiiae 
sibi  antu|uitus  dignilalís  iuleineralum  habcre  de- 
eernimus,  ¡la  ut  a  regulis  praeslilulis  milla  aut 
negligentia  aut  praesutnpliuuc  discedant. 

II. 

Qu6d  a  melropolitanis  non  laici.  non  bigami,  non  vidua- 
ruin  raariti,  sod  irreprelicuslbiles  ordinentur. 

In  civitatibus,  quarum  rectores  oblerint,  de 
subsliluendu  episcopU  haec  Turma  seivetur,  ut 
i»  qui  ordiuandus  est.eliain  si  bonae  vitae  testi- 
monio fulcíalur,  non  laicos,  non  neopbytus,  nec 
secundae  conjogis  sil  marilu*.  aut  qui  unain  qui- 
dein  babea I,  vel  babuerit,  sed  nec  qui  sibi  vi- 
duam  copularit.  Sacerdotum  enim  tam  excellvns 
est  electio,  ut  haec»  qua*  in  nliis  membris  cccle- 
stae  uou  vocautur  ad  culpain,  iu  illis  lamen  ha- 
beantur  ¡Ilícita. 

111. 


por  delegación  nuestra  están  sujetos  á  tu  raridad, 
gocen  inviolable  el  derecho  de  la  dignidad  que  se 
les  concedió  de  antiguo,  pero  que  no  so  aparten 
por  ninguna  negligencia  ó  presunción  de  las  re- 
glas fijadas. 


Que  los  metropolitanos  no  ordenen  obispos  á  lego*,  biga- 
mos, ut  á  maridos  de  viuda,  sino  á  los  irreprensibles. 

En  las  ciudades,  cuyos  prelados  hayan  muerto, 
se  observará  la  furnia  siguiente  para  reemplazar- 
los; á  saber,  que  el  que  baya  do  ordenarse,  aun- 
que tenga  el  testimonio  de  una  buena  vida,  no  sea 
lego,  neófito,  bigamo,  ni  marido  de  viuda:  pues  la 
elección  de  lus  sacerdotes  es  tan  esceleiile,  que 
aquellas  cosas  que  en  otros  miembros  de  la  igle- 
sia no  son  culpables,  en  ellos  se  tienen  por  ilícitas. 


III. 


Qnód  subdiaconis  camale  coniugium  denegelur 

Nam  quum  extra  clericorum  ordinem  constitu- 
ios nuptiarum  socictali  et  procrealioni  filioruin 
sludere  sit  liberum  arbilrium,  ad  exhibendam  la- 
men perfeclam  (9)  conlinentiae  puriiatem,  nec 
subdiaconibus  quidem  conuubium  carnale  conce- 
dilur,  ut  el  qui  babent  permaneant  singulares. 
Quud,  siin  hocordine,  qui  quarlus  esl  a  capile, 
dignuiii  esl  cusioriiri,  ¿qijunto  magis  in  primu  vel 
secundo  tertiove  servandum  esl,  ue  aut  levitico 
fmiMtltñoJ  aul  presbylcrali  hooore.  aut  episcupa- 
li  excellentia  quisquam  idoncus  aesliniatur,  qui  se 
•  voluplate  uxoria  (10)  needum  frena* se  dele- 
átur? 


IV. 

Ut  nultus  invilis  ordinetareplseopos  (ti). 

(jruuin  ergo  de  summisacerdotis  electione  trac» 
tabitur,  itle  ómnibus  praeponatur,  quem  cleri  pie- 
bisque  consensus  concordiler  poslularinl ,  ita  ut 
si  iu  aliain  forifc  persona m  partium  se  vota  divi- 
serint,  raelropulilani  judicio  isaltari  (12)  praefe- 
ralur  qui  majoribus  el  studiis  juvatur  et  meritis: 
taoluni  ut  nullus  invilis  el  non  peittilibus  ordine- 
tur,  ne  plebs  invita  episcopum  non  oplalum  aut 
contemnataut  oderil,  et  fiai  ininus  religiosa  quáin 
cunvenit,  cui  nun  licuerit  habere  quem  voluit. 


<*)  ifira.  perfeclac. 

(10)  Ex  ómnibus  practer  Alv.  et  Esc.  3.  iu  quibus: 
luxuriac. 

Tono  II. 


Que  a  los  subdiáconos  no  se  les  permita  el  matrimonio 

Teniendo  libertad  para  casarse  y  procrear  hi- 
jos los  que  nu  |»erlenecen  al  orden  de  los  clérigo?; 
sin  embargo,  para  manifestar  la  perfecta  pureza 
de  la  continencia,  no  se  permite  el  matrimonio 
carnal  ni  aun  á  los  subdiáronos.  y  los  que  ya  sean 
casadus,  se  apartarán  como  sí  no  lo  fueran ,  y  los 
que  no  lo  sean,  permanecerán  célibes.  Y  si  en  el 
que  ocupa  el  cuarto  lugar  en  la  gerarquia  eclesiás-  9 
ticaesdignode  que  se  obsérvelo  dicho, ¿con cuánta 
mas  razón  lo  será  en  el  primero,  segundo  y  terce- 
ro? de  modo  que  no  se  tendrá  por  idóneo  para  el 
honor  de  levita,  de  presbítero  ó  de  la  cumbre  epis- 
copal aquel  á  quien  se  descubriere  nu  haberse  to  - 
davia  contenido  de  los  placeres  del  matrimonio. 

IV. 

Que  no  se  ordene  ningún  obispo  para  los  qne  le  repugnan. 

Cuando  se  tratare  de  la  elección  de  sumo  sa- 
cerdote prefiérase  á  todos  aquel  á  quien  pidiere 
unánimemente  el  clero  y  plebe;  y  si  los  votos  de 
las  liarles  se  dividieren,  quede  al  juicio  del  metro- 
politano conceder  la  prelacion ,  que  recaerá  en  el 
que  tenga  mayores  esludios  y  méritos;  pero  no  se 
ordenará  ninguno  para  lusque  le  repugnen  y  no  lo 
pidan,  no  sea  que  la  plebe  violentada  despreric  ó 
odie  al  obispo  no  pedido,  y  se  baga  menos  religio- 
sa de  lo  que  conviene,  por  no  haberla  consentido 
tener  á  quien  quiso. 

(II)  .€m.  Bibl.  Rcg.  Rsc.  3.  Tol.  1.  *.  anttsles. 

(13)  Ex  releáis  praeler  Av.  et  Ese.  Inquibus:  is  altor. 

S32 


Digitized  by  Google 


V, 


—  92C  - 


Ut  metropolitanus  Epiri  (Rpitcoput)  de  electo,  quem  est 
ordiiialurus  episcopum.  ad  Tho^alonicensem  pontiflcem 
refera t,  ct  de  metropolitano  electo  simitiler  provinciales 
epUcupi. 

De  persona  autem  consecran  di  episcopi,  et  de 
cleri,  plebisque  consensu  metropolitanus  episco- 
pus  ad  fraternilalem  tuaro  pciferat,  quudque  ¡11 
provincia  bene  placuit  scire  te  racial,  ut  ordinal  So- 
ñera rite  celebrandam  lúa  q noque  iirmet  auctori- 
tas,  qnae  reclis  dispositionibns  nihil  morae  aul  di- 
ficultatU  debebit  aferré,  ne  grrgibus  Domini  diu 
desit  cura  pastorum.  Metropolitano  veró  defuncto, 
quum  in  locum  ejus  alius  fuerit  subrogandus,  pro- 
vinciales episcopi  ad  civitatein  metropolimconve- 
nire  debebunt,  ut  omnium  clericorum  atque  om- 
nium  civium  volúntate  discussa,  cx  presbyteris 
ejusdem  ecclesiae  vel  ex  diaconibus  optimus  eli* 
galur,  de  ctijus  nomine  ad  tuam  notiliam  provin- 
ciales referan!  sacerdotes  fepUcopiJ,  impleluri  vota 
poscentium,  quum  ftij  quod  ipsis  placuil  libi  quo- 
que  placuisse  cognoverint.  Sicut  eniin  justas  elec- 
tiones  uullis  dtlalionihus  voluinus  faligari,  ¡ta  ui- 
hil  permílliinus  te  ignorante  praesumi. 


VI. 

Ct  bina  per  annos  siiigulos  provinciana  episcoporum  con- 
cilla celebrentur,  et  si  res  diffldlis  emerserit,  nec  fucrit 
Thcssalonicensis  episcopi  judicio  termináis,  ad  Romanura 
refcralur  anlisliiero. 

De  conciliis  aulem  episcopalibus  non  aliud  in- 
dicimus,  quamsancti  paires  salubriierordinarunl: 
ul  scilicet  bini  conventus  per  annos  singulos  ha- 
beantur,  in  quibus  de  ómnibus  querelis,  quae  ín- 
ter diversos  ecclesiae  ordines  nasci  adsolent ,  judi- 
celur:  ac  si  forlé  Ínter  ipsos,  quí  praesunt.  de  ma- 
joribus,  quod  absit,  peccatis  causa  nascitur,  quae 
provinciati  nequeat  examine  definirí,  fraternitatem 
tuam  de  totius  negolii  qualitate  inetropolitanus 
curabit  iostruere,  ut  si  coram  positis  partibus  nec 
tuo  fuerit  res  sopita  judicio,  ad  nostram  cognilio- 
nem  quidquíd  illud  est  transferatur. 


vn. 

t't  si  quis  episcopns  soam  deserens  civitatem  maiorcm 
seden»  ambilionis  causa  pelíerit,  nec  filara  oblinere  po- 
terit,  et  sua  carebít  (13;. 

Si  quis  autem  episcopus  civitati  suac  medio- 
(13)  In  reliqnis  praeter  Alv.  carere  debebit. 


Que  el  metropolitano  del  Epiro  dé  parte  ai  pcmiQce  de 
Tesalónica  acerca  del  electo  que  ha  de  ordenar  |<ara  obis- 
po, é  igualmente  que  los  obispos  provinciales  participen 
la  elección  de  metropolitano. 

El  metropolitano  pondrá  en  conocimiento  de 
tu  fraternidad  el  nombre  de  la  persona  del  que  ha 
de  consagrarse  de  obispo,  y  el  consentimiento  del 
clero  y  de  la  plebe,  y  hará  también  saber  lo  que 
se  ba  determinado  en  la  provincia .  fiara  que  tu 
autoridad  confirme  la  ordenación  que  ba  de  cele- 
brarse según  derecho:  y  la  misma  autoridad  no 
debe  dilatar  ó  poner  dificultad  á  las  buenas  dis- 
posiciones, para  que  la  grey  del  Señor  no  canica 
por  mucho  tiempo  de  paslor.  Cuando  muriere  el 
metropolitano,  y  hubiere  de  reemplazarse  coa 
otro,  deberán  reunirse  los  comprovinciales  en  la 
ciudad  melropolítica,  para  que  examinada  la  vo- 
luntad de  todos  los  clérigos  y  ciudadanos,  se  elija 
al  mejor  de  entre  los  presbíteros  de  la  mL<ma  iglesia 
ó  de  entre  los  diáconos,  cuyo  nombre  pondrán  en 
tu  conocimiento  los  comprovinciales,  debiendo 
cumplir  tus  voloa  de  los  que  le  pidan  .  cuando  ha- 
jan  conocido  que  le  agrada  lo  que  á  ellos  les  ha 
gustado.  Y  así  como  no  queremos  que  á  la  justa 
elección  se  opongan  nuevas  dilaciones ,  tampoco 
liermitimos  que  se  haga  cosa  alguna  sin  tu  con- 
sentimiento. 

VI. 

Que  se  celebren  anualmente  dos  concilios  provinciales,  y 
que  si  se  presentare  un  asunto  difícil,  y  no  hubiere  sido 
terminado  por  el  juicio  del  obispo  de  Tesalónica,  ie  dé 
parte  al  pontífice  romano. 

Acerca  do  los  concilios  episcopales  no  estable- 
cemos nada  de  nuevo,  sino  que  reproducimos  lo 
que  ordenaron  saludablemente  los  santos  Padres, 
á  saber,  que  cada  año  se  tengan  dos  reuniones  en 
las  que  se  ventilen  todas  las  quejas  que  suelen 
producirse  contra  los  órdenes  diversos  de  las  igle- 
sias; y  si  por  casualidad ,  lo  que  Dios  no  permita, 
entre  los  mismos  que  presiden  ocurriere  una  causa 
de  pecados  mayores,  que  no  pueda  terminarse  en 
concilio  provincial,  el  metropolitano  cuidará  de 
instruir  á  tu  fraternidad  acerca  de  la  cualidad  de 
todo  el  negocio;  y  si  presentadas  las  partes  ante 
ti  no  se  terminare  por  tu  juicio,  deberá  ponerse  en 
nuestro  conocimiento  todo  el  asunto. 

VII. 

Que  si  algún  obispo,  desamparando  su  ciudad,  aspirase 
por  ambición  á  una  sede  mayor,  no  obtenga  esta,  y  que- 
de privado  de  la  suya. 

Si  algún  obispo,  desamparando  la  medianía  de 
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crítate  despccta  admimstrationem  loci  celcbiioris 
ambierit,  et  ad  majorera  se  plebera  quacumque 
rationo  Iranstulerit,  {non  tolumj  a  catbedra  qui- 
dem  pellatur  aliena,  sed  carebit  et  propria*,  ul  oec 
il lis  praesideat,  quus  per  avariliam  coocupivit,  oec 
illis  quos  per  superbiam  sprevit.  Suis  igitur  termi- 
nis quisque  (14)  conienlus  sil,  nec  supra  mensu- 
rain  juris  sui  affeclel  augeri. 

vm. 

Vi  nullos  alieno  m  clericum  sollicilari,  vel  tcnere  praesu- 
mat,  suo  episcopo  non  praebeate  consensum. 

Alienum  clericum,  invito  episcopo  ipsius ,  ne- 
mo  suscipial,  nemo  sollicitet  nisi  forte  ex  plácito 
(15)  carítalis  id  inter  dantem,  accipientemque 
conveniat.  Nam  gravis  injuriae  reus  est,  qui  «le 
fialiU  ccclesiüc  (a)  id  quod  cst  ulilius  aut  prelio- 
sius  audeat  vel  allicere  vel  tenere.  Itaque  si  imra 
provinciam  res  agitur.  tramfugain  clericum  nd 
ccclesiam  suam  melropolitauus  rediré  coiii|M-llat. 
Siautem  longiüs  recessit,  luí  praecepli  auclorhale 
revocabttur,  ul  nec  cupiditali  nec  ambitioni  occa- 
eio  relmqual.ur, 

IX. 

l't  m  evocandis  provincialibus  episcopi*  a  Thessaloni- 
oensi  pontífice  modmlio  conservelur,  nc  sub  lioc  colore 
sacerdolalis  honor  conlumellis  addicalur.  Nec  arnpliús 
quani  bini  de  provinciis  episcopi.  quos  metropoliiani  pro- 
bavwiot,  dirigantur. 

ln  vocandis  aulem  ad  te  episcopis  moderatissi- 
mum  te  esse  volumus,  ne  per  majoris  diligcntiae 
eiieciem  fraternis  gloriari  (16)  videaris  injuriis. 
l'nde  si  causa  aliqua  major  extíterit,  obquam  ra- 
tiouabile  ac  necessarium-  sil  fraiemum  advocare 
convenlum,  binos  de  singulis  provinciis  episcopos, 
quos  melropolitani  crediderint  esse  millendos  ad 
fraternitalem  luam  venire  sufliciat. 


su  ciudad,  ambicionare  la  administración  de  un. 
lugar  mas  célebre,  y  con  cualquier  motivo  se  tras* 
Jadare  á  plebe  mayor,  sea  expelido  de  la  cátedra 
agena,  y  privado  de  la  propia,  de  modo  que  ni 
presida  á  aquellos  que  por  avaricia  deseó,  ni  á  los 
que  por  soberbia  despreció  Cada  uno  debe  pues 
comentarse  con  sus  límites,  y  no  con  aumentos 
que  esceden  sus  derechos. 

VIH. 

Que  ninguno  se  atreva  ¿  solicitar  ó  retener  consigo  al 
clérigo  ageno,  nod  tndosu  propio  obispo  el  consentimiento 

Ninguno  admita  ni  solicite  al  clérigo  a  geno  con  • 
Ira  la  voluntad  de  su  obispo,  á  noserque  por  pacto 
de  caridad  se  convenga  entre  el  que  da  y  entre  e 
que  recibe;  pues  es  reo  de  grave  injuria  aquel  que 
se  atreve  á  atraerse  con  halagos  ó  retener  lo  mas 
útil  y  precioso  de  la  iglesia  de  su  hermano.  Y  por 
lo  tanto,  si  esto  sucede  dentro  de  la  provincia,  el 
metropolitano  obligará  á  volver  á  su  iglesia  al  clé- 
rigo tránsfuga;  mas  si  se  marchó  mucho  mas  le* 
jos,  será  llamado  por  la  autoridad  de  tu  precepto, 
á  lio  de  que  no  se  dé  motivo  de  codicia  ó  ambición 

IX. 

Qoe  el  pontífice  de  T  'Salónica  guarde  moderación  para 
llamar  á  los  obispos  comprovintiales,  no  sea  que  con  este 
pretexto  se  injurie  al  honor  sacerdotal.  Y  que  no  deben 
asistir  de  las  provincias  mas  que  dos  ohls|>os;  que  serán 
Jos  que  los  metropolitanos  designaren. 

Queremos  que  uses  de  muchísima  moderación 
para  hacer  venir  á  tu  ciudad  á  los  obispos  de  la 
provincia;  no  sea  que  con  preteslo  de  diligencia 
mayor  parezca  que  te  gozas  en  injuriar  á  los  her- 
manos. Pero  si  surjiere  alguna  causa  grave,  para 
cuya  ventilación  fuera  racional  y  necesario  reunir 
á  los  hermanos,  bastará  con  que  se  presenten  á  tu 
fraternidad  dos  de  cada  una  de  las  provincias,  los 
que  creyeren  los  metropolitanos  deben  enviar. 


Ul  non  amplios  abstatuto  concllii  temporé  quara  dies  XV 
remorentur  episcopi,  el  si  inler  eos  de  negotio  fueril  obor 
ta  contenlio.  cuneta  Romano  Pooiíliri  sub  gestorum  in- 
sinuaiione  pandaulur,  ut  ab  eo  quod  Deo  placueril  ordi- 


Ita  ut  a  praest iluto  tempore  non  ultra  quinde- 
cim  dies  qui  fqw>J  convenerit  retardentur.  Si  au- 
tetnin  eo  quod  cum  fratribus  iractandum  defmien- 
damvecredideris,diversaehorum  fueriut  a  tua  vo- 
lúntate senleuiiae;  ad  nos  omnia  sub  gestorum  tes- 
üficatioue  referaulur,  ut  remolis  ambiguitaliüus 


(14) 

quis. 

tt5j   Ex  ürg.  el  Ger.  in  Alv 
explícito,  yfim.  exemplo. 
laj  V.  el  can.  IU.  del  conc.  II  de  Sevilla 


Ex  reliquia  pacter  Alv.  el  Esc.  3.  in  quibus,  quis- 
Bibl.  Bcg.  Esc.  3.  Tol.  1. 


Qoe  los  obispos  no  se  detengan  después  de  concluido  el 
concilio  mas  que  quince  días;  y  que  si  entre  ellos  se  ori- 
ginare contienda  acerca  de  un  negocio,  todo  se  ponga  eo 
conocimiento  del  romano  pontiHce  con  relación  de  los 
ara  que  se  ordene  lo  que  agradare  &  Dios.  . 


Los  que  asistan  al  concilio  no  deben  detenerse 
mas  de  quince  dias  del  tiempo  establecido.  IVro 
si  en  lo  que  hubieres  creído  deber  tratar  y  definir 
con  tus  hermanos  opinaren  estos  de  diversa  manet  a 
que  tú.  nos  darás  cuenta  de  todo,  acompañando 
las  actas,  para  que  apuradas  las  dudas,  se  decreto 

(16)  Ex  Bibl.  Rea.  Urg.  et  Ger.  In  Alv.  Tol.  1.  8.  fra- 
ternis ¡u  gloriam  videaris  injoriis.  jEm  el  Esc.  3.  frater- 
nis glorian)  videaris. 
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quid  Deo  pluccul  decenialur.  Adhnncenim  finem 
«xnoem  affeclum  nostrum  curamque  dirigimus,  ut 
quod  ad  unilatcm  concordiac  etquod  ad  custodiam 
l>eri¡net  disciplinacnulla  dissensiouevioletur,  nul- 
la  desidia  negligatur.  Et  le  igilur,  fraler  dileclis- 
wme,  el  eos  fralres  noslros,  qui  de  luis  offendun- 
tur  excessibus,  quum  lamen  non  sil  ómnibus  (om- 
uium)  similis  materia  qnerelarum,  liortur,  el  mo- 
ni o,  ut  quac  pié  sunt  nata  satuluiicrque  disposíta 
milla  coucciiationeiutbenlur.  Nenio  quod  suum  esl 
quacrat,  sed  quod  allerius.  el  s!cul  ait  Apostoliis, 
L'nusquisque  (vestrum)  próximo  suo  placeut  in  lo- 
man ad  aedificationem.  Non  enim  poteril  unilalis 
iioslra e  firma  esse  compago,  nisi  nos  ad  insepara- 
liiletn  soliditatcm  vinculum  caritatb  adslrinxerit, 
quía  sicul  in  uno  corpore  multa  membra  habemus, 
oinnia  autem  membra  non  eumdem  aclum  ha- 
beni,  ¡ta  mullí  unum  corpas  suinus  in  ChrUto, 
singuli  autem  altcr  allerius  membra.  Connexto 
totiuscor|Miris  uuam  sanitatem,  unam  pulchriludi- 
nem  fácil,  el  haetquidem  connexto  lolius  corporis 
unauimitalem  requirit,  sed  praecipué  exigil  con- 
cordiam  sacerdolum.  Quibus  etsi  dignilas  com- 
inunis  non  esl,  lamen  ordo  gcncralis  es  I»  quoniam 
et  inter  bealissimos  apostólos  in  simililudine  ho- 
norts  fuit  quaedam  discretio  polestatis,  et  quum 
omnium  paressel  electio,  uni  tamen  dalum  est  ut 
ceteris  praeeminerel   Dequa  forma  episcoporum 
quoque  est  orla  distinctio,  et  magna  ordinatione 
provisum  esl,  ne  omnes  sibi  omnia  vindicarent, 
sed  essenl  in  singulis  provinciis  singuli,  quorum 
inlcr  fratres  haberetur  prima  senlentia:  et  rursum 
quídam  in  majoribus  urbibus  conslilutis  solticitu- 
dinem  susciperent  ampliorem,  per  qnos  ad  unam 
patris  (17)  sedem  uníversulis  ecclesiae  cura  con- 
fluerct,  et  nihil  usquam  a  suo  capite  dissiderct. 
Qui  crgo  scit  se  quibusdam  praeposituin  non  mo- 
lesté feral  aliquem  sibi  esse  praelalum,  sed  obe- 
dientiam.  quam  exigil,  eliam  ipse  dependut,  et  si- 
cul non  vult  gravis  oneris  sarcíuam  ferré,  ita  non 
audeal  alií  imporlabilepondus  imponere.  Discipulí 
ením  sumus  bumilis  et  milis  Magistri  dicentis:  Üis- 
cite  a  me  quia  milis  sum  el  hum'tUs  carde,  el  invente- 
lis  réquiem  animabus  vestís.  Jugum  enim  meum  sua- 
ve esl,  et  onus  meum  Uve  esl.  Quod  quomodo  expe- 
riemur,  nisi  et  illud  in  observantiam  veniat,  quod 
idem  Dominis  ait:  Qui  major  esl  veslrum,  erit  mi- 
nisler  vesler,  qui  autem  se  exallal  (18)  humiliabitur, 
et  qui  se  humiliat  exallabilurl 


lo  que  agrade  á  Dios.  A  este  fin  puesdirijimos  l<— 
do  nuestro  afecto  y  cuidado,  para  que  no  se  viole 
con  ninguna  disensión,  ni  se  desprecie  por  desidia, 
lo  que  perleuece  á  la  unidad  de  la  concordia  y  á  la 
observancia  de  la  disciplina.  Te  amonesto  pues, 
hermano  carísimo,  lo  mismo  que  a  aquellos  her- 
manos nuestros  que  están  ofendidos  por  tus  este* 
sos,  que  toda  vez  que  las  quejas,  de  lodos  no  son 
iguales,  no  se  turben  con  ninguna  disputa  las  pia- 
dosas ordenaciones  y  las  dis|iosiciones  saludables. 
Ninguno  busque  lo  que  es  suyo,  sino  lo  que  es  de 
otro,  y  conforme  dijo  el  Apóstol:  Cada  uno  de  ros- 
oíros  haya  placer  d  su  prógimo  en  bien  para  edifica- 
ción. Poique  no  podrá  haber  unión  firme  entre 
nosotros,  si  el  vínculo  de  la  caridad  no  nos  ligare 
para  solidez  inseparable:  Porque  asi  como  en  un 
cuerpo  hay  muchos  miembros, mas  todvs  no  desempe- 
ñan una  misma  función;  del  mismo  modo,  muchos 
somos  un  solo  cuerpo  en  Cristo,  y  cada  uno  miem- 
bros  los  unos  de  ¡os  otros.  Y  la  trabazón  de  todo  el 
cuento  constituye  la  unidad  y  hermosura,  y  esta 
conexión  busca  la  unanimidad  de  lodo  el  cuerpo; 
pero  especia'meute  exije  la  concordia  entre  los  sa- 
cerdotes. A  quienes  aunque  la  dignidad  no  es  co- 
mún; sin  embargo,  el  orden  es  general,  porque 
aun  entre  los  bienaventurados  aislóles  en  ta  se- 
mejanza del  honor  hubo  alguna  diferencia  de  po- 
testad: y  siendo  la  elección  do  todos  igual;  sin 
embargo,  se  concedió  á  uno  solo  que  tuviera  pre- 
eminencia sobre  los  otros.  De  cuja  forma  nació 
también  la  distinción  de  los  obispos:  y  se  proveyó 
con  gran  sabiduría,  que  no  lodos  se  apropiasen 
todas  las  cosas,  sino  que  en  cada  provincia  hubie- 
ra alguno,  cuya  sentencia  se  tuviera  por  primera 
entre  los  hermanos;  y  además  que  se  establecie- 
sen en  las  ciudades  mayores  otros  que  tuvieran 
una  solicitud  mas  amplia,  medíante  los  cuales  e.l 
cuidado  de  la  iglesia  universal  confluyese  4  una 
sede  del  Padre,  y  jamás  se  separase  en  nada  de  su 
cabeza.  Mas  el  que  sabe  que  precede  á  alguno, 
debe  sufrir  sin  molestia  que  otro  mande  sobre  él, 
y  la  obediencia  que  él  exige,  deberá  tributarla:  y 
así  como  él  no  quiere  cargar  con  un  grave  peso, 
del  mismo  modo  no  se  atreva  á  imponer  á  otro  el 
que  no  puede  llevar.  Somos  pues  discípulos  del 
humilde  y  benigno  Maestro,  que  dice:  Aprended 
de  mi,  porque  son  dulce  y  humilde  de  corazón,  y  ha- 
llareis descanso  para  tuest  as  almas;  porque  mi  yugo 
es  suave  y  mi  carga  leve.  ¿Y  cómo  lo  esperimenla- 
remos  sí  no  observamos  lo  que  el  mismo  Señor  di- 
jo: Et  que  es  mayor  entre  vosotros  será  vuestro  mi- 
nistro, porque  el  que  se  exalta  será  humillado,  y  el 
que  se  humilla  será  exaltado? 


(17)  «m.  Tol.  t  S.  patriae.  lo  eicussis:  Peni.  (18)  Id  reliqals  praeler  Alv.  exaltaveriu 
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EPISTOLA  ÉJUSDEM  LEONÍS  AD  NrCETAM  EPISTOLA  DEL  MISMO  LEON  A  NICKTAS, 
AQUILIiJENSEM  EPISCOPUM.  OBISPO  DE  AQUILEA. 

t,?0    EPISCoWS   NICCTAB    EPr«COM    AQUILEJKNSI   84-  EL    OBISPO    LEON    SALCOA    A  HICKTA8, 
LVTKM.  AQUILEA. 


Regressus  ad  nos  filius  meus  Adeodalns,  sedis 
noslrae  djacoDU».  dile  ctioaem  tuam.  popostiss.c  me- 
mojavii,  ul  de  has  a  nobis  aucloritajem  sedis 
apo¿l#licne  acciperes,  quae  quideai  roagnaro  dif- 
ficultaJim  dijudicaliqni*  videnlur  afierre.  Sed  pro 
iospectjone  lerapuraiiitm  nec^silalum  adhibendu 
curado  est,  u(  vulnera ,  quae  adversione  (adoer- 
tilolt)  hosiilitaüs  illala  »uol,  reJigioni*  máxime 


I. 


Quod  debeant  foeminae,  "fpae  captis  viris  nupserant 
aliis,  regressis  de  captiviWe  viris,  prioribos  copulari, 
ut  qood  suam  est  aliis  uriusquisqoe  reciplat. 


Quum  ergo  per  bcllicam  cladcm  et  per  gra- 
visajojos  bostitilatii  iocursus  ila  quaedam  dicalis 
divisa  csse  conjugia,  ut  abifuctis  in  captivita- 
tem  vjris  faeminae  earum  reroaoseriol  destituye, 
quae  vfaos  proprios  aul  inleremplos  putareni,  aut 
nunquaro  a  (|waioalione  cr«dereal  liberando*,  et 
in  aliorum  conjugíiim  (<)  solitudioe  ($ollicitudine) 
cogenle  transieriol;  -qaumque  nunc  slalu  rerum, 
auxiliante  Domino,  in  meliora  converso,  nonnul- 
li  eorum.  qui  putabantur  periisse,  remearint:  mé- 
rito carita*  lúa  videlur  ambigere,  quid  de  <nu- 
lleribua.  quae  aliis  junclae  sunl  viris,  a  nobia  de- 
beat  ordinari.  Sed  qui»  novimu*  scripturo  ,  quod 
a  Deo  jungilur  mulier  viro,  el  ilerum  praecep- 
tum  agnovimu»,  ul  quod  Deus  junxil  homo  noo 
separet;  neceare  est  ul  legilimarum  íoedera  nup- 
tiarum  redioiegranda  credamus,  el  remolis  ma- 
|iü,  quae  boslilitas  inlulil,  unicuique  id,  quod 
legitimé  hahoil,  reforruetur:  omnique  aludió  pro- 
curándola ut  recipial  uuusquisque  quod  pro- 
pnmuesl. 


Vuelto  á  nos  mi  hijo  Adeodalo,  diácono  de  nues- 
tra sede,  hizo  relación  de  haber  pedido  tu  caridad, 
que  le  invistiéramos  de  la  autoridad  de  la  sede 
apostólica  para  aquellos  asuntos,  cuya  decisión  pa- 
rece encerrar  gran  dificultad.  Pero  debe  emplearse 
la  curación  atendiendo  á  las  circunstancias  de  los 
tiempo*,  para  que  las  heridas  causadas  por  el  ries- 
go á  que  nos  ban  conducido  los  enemigos ,  se  ci- 
catricen perfectamente  por  respecto  á  Ta  religión. 

I. 

Que  las  mogercs,  cuyos  maridos  babian  caído  en  cautive- 
rio, y  se  babian  casado  con  otros,  se  unan  con  los  pri- 
meros si  es  que  vuelven,  para  que  cada  nao  racába  lo 
que  ea  auyo. 

Nos  habéis  manifestado  que  á  causa  de  las  guer- 
ras é  incursiones  de  enemigos  se  separaron  algu- 
nos matrimonios,  porque  hechos  cautivos  los  ma- 
ridos, quedándose  su»  mugeres  sin  apoyo,  y  ere* 
yendo  que  habian  sido  muertos,  ó  que  jamás 
volverían  de  la  esclavitud,  se  habían  casado  con 
otros,  apremiándolas  a  ello  la  soledad.  Mas  toda 
vez  que  ahora  el  estado  de  las  cosas  ha  mejorado 
por  auxilio  del  Señor,  y  vuelven  algunos  de  los 
que  se  creía  haber  perecido ,  con  razón  tu  caridad 
parece  dudar,  acerca  de  lo  que  nosotros  debemos 
ordenar  con  las  mugeres  que  ?e  babian  casado 
con  oíros.  Pero  sabiendo  que  está  escrito,  que 
Dios  unió  la  mujer  al  hombre;  y  además,  es- 
lando  mandado,  que  lo  que  Dios  unió,  el  Aom- 
bre  no  lo  xepare,  es  necesario  que  se  reanuden 
los  pactos  de  los  legitimo*  matrimonios,  para  que 
evitados  los  males  causados  por  los  enemigos, 
se  devuelva  á  cada  uno  lo  que  legítimamente 
luvo;  debiendo  proveer  con  toda  diligeucia  pura 
que  cada  cual  reciba  lo  que  le  corresponde. 


Kx  Tol  1.  in  celcrji»:  contagión. 
Tumo  II. 
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Quod  non  probetur  esse  calpabilis,  qoí  uxorem  capti    Que  no  m  prueba  ser  culpable  el  que  se  caso  con  la  mu- 
(captivi)  in  matrimonio  videtur  esse  sorliius.  ger  del  que  se  asilaba  en  cautiverio. 


Nec  lamen  culpabilis  judicetur  el  lin-juam  alie- 
ni  jaris  pervasor,  qui  personara  eju«  mariti,  qui 
jara  non  esse  aestimabatur  assumpsít.  Sio  euim 
multa  quae  ad  eos  qui  in  «aplivitatem  ducti  sunt 
pertincbant,  in  jus  alietwin  transiré  potucrunl,  et 
latneo  plenum  justiliae  est,  ul  iisdem  reversis 
propria  reformentur.  Quod  si  in  manoípiis,  *  el 
in  agris,  aul  ctiain  in  domibus,  ac  possessionibus 
rite  (recte)  servalur;  ¿quanto  raagis  in  ronjugiorum 
rediolegralionem  faciendum  est,  ut  quod  bellica 
necessitale  turbalum  est  parís  remedio  reíor- 
melor? 


Mas  no  debe  tenerse  por  culpable,  ni  como 
usurpador  de  derechos  ajenos ,  al  que  ocup6  el 
puesto  del  marido  que  ya  se  creía  no  existir. 
Asi  es  pues  como  muchas  cosas  que  pertenecían  á 
los  que  estaban  en  cautiverio,  pudieron  pasar  á 
derecho  agt'no;  las  que  sin  embargo  es  muy  justo 
que  si  regresan  les  sean  devueltas.  Y  si  este  dere- 
cho rige  cao  justicia  en  los  mancipios,  campos,  casas 
6  posesiones  ¿con  cuánta  mas  razón  en  la  de- 
volución de  los  matrimonios ,  para  reformar  por 
remedio  de  la  paz  lo  que  se  trastornó  por  la  guerra? 


II. 

En  otros  códices  eslranjero*  esle  canon  es  mas  largo  que  en  los  nuestros  ;  pues  donde  concluye  nuestra 
Colección,  sigue  en  otras  todavía:  adviniendo  también,  que  como  en  los  referidos  códices  es  el  último  de 
Is  presente  Decretal ,  lleva  al  ü.ial  la  fecha.  Y  del  contesto  de  la  adición  se  infiere  que  siempre  debería 
colocarse  este  al  (inal  de  la  epístola ,  pues  no  corresponde  a  In  materia  de  ninguno  de  sus  capí  tu  Tos ,  toda 
vez  qufa  solo  contiene  disposiciones  generales ,  que  no  pueden  aplicsrse  á  ninguno  en  particular :  traducidi  al  cas- 
tellano dice  lo  siguiente: 

«Pero  si  surgieren  otras  causas  relativas  al  estado  de  las  iglesias  y  á  la  concordia  de  los  sacerdotes, 
«queremos  que  se  discutan  allí  con  temor  del  Señor,  y  que  se  nos  envíe  una  relación  exseta  de  cuanto 
«deba  arreglarse ,  y  de  lodo  lo  ya  corregido,  para  que  sea  conlirmaJo  también  con  mi  sentencia  lo  que  se 
•haya  deGoido  con  justicia  y  razón ,  siguiendo  la  costumbre  eclesiástica.  Escrita  el  día  to  de  agosto.» 


III. 

Ut  si  viri  de  caplivilale  regressi  intemperanlia  uxorum 
offensi  non  fuerint,  el  voluerintCLS  in  conjugium  reei- 
pere ,  liberan  habvant  facultatem. 


El  ideo  sí  viri  post  longam  caplivilatem  reven-i 
ila  in  dileelione  suarum  conjuguni  persevernnt ,  ot 
eas  cupiaol  in  suum  rediré  consortium  ,  ouulien- 
dum  esl  el  inculpahile'judicandum  quod  necessitas 
inlulil,  et  reslilucodum  quod  Gdes  poscit. 


IV. 

Ut  si  mulleres  ad  priores  mantos  rediré  nolueriut.  velul 
ecclesiasiiia  commuoione  privandae  sunt. 


Si  aulom  aliquae  mulieres  ila  posteriorum  viro- 
rum  amore  sunl  «.apiñe,  ut  malint  his  cohnerore, 
quam  ad  l»¿;iiimuin  rt  dire  consoi  lium ,  nierílo  sunl 
iiutandae,  ita  ui  elimo  crrtesia^lica  cooimunioRC 
priveiilur,  quia  iuexcusabriiler  (quae  de  re  excu- 
sabili)  cuiilaminalionem  criminis  elegerunl ,  osten- 
denles  sibiroel  pro  stia  incontineolia  placo isse, 
quod  justa  remissio  polerat  expiare.  Redeant  er- 
go  in  suum  slalum  voluntaría  redintegratioue  con- 
jugia,  ñeque  ulló  modo  ad  opprobrium  malao  vo- 


III. 

Que  si  los  maridos  vueltos  dol  cautiverio  no  se  dan  por 
ofendidos  por  la  incontinencia  de  sus  mogeres .  j  quie- 
ren recibirlas  en  matrimonio,  tengan  entera  libertad 
para  ello. 

Y  si  los  varones  después  de  volver  de  un  largo 
cautiverio  todavía  siguieren  amando  á  sus  mu- 
geres ,  lanío  que  deseen  que  vuelvan  á  so  coro- 
nilla ,  debe  olvidarse  y  tenerse  por  inculpable 
o  que  la  necesidad  hizo,  y  restituirse  lo  que  exige 
a  fé. 

«  :>« 

IV. 

Que  si  las  mugeres  no  quieren  volver  a  sus  antiguos  ma- 
ridos debon  ser  privadas  de  la  comunión  eclesiástica  co- 
mo implas. 

Pero  si  algunas  mugeres  de  Ut  manera  se  en- 
cuentran enamoradas  de  sus  últimos  mandos,  que 
prefieren  seguir  cohabitando  con  ellos  á  volver  á 
su  legitimo  consorcio,  con  razón  deben  ser  til- 
dadas hasta  privarlas  de  la  tomunion  eclesiástica, 
ponjue  se  cootnmi.iaron  sin  escusa  alguna ,  ma-  . 
ni  Tostando  que  abrazaron  por  su  incontinencia  lo 
que  un  justo  perdón  podía  espiar.  Vuelvan  pues 
á  su  antiguo  estado  los  matrimonios  por  reinte- 
gración vol  uutaria,  y  bajo  uioguo  concepto  se 
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'untatis  trahatur,  quod  comlitio  necessitatUexlorsil.  miente  |>ara  oprobio  de  mala  voluntad  aquello  á 
Quia  sicul  bae  mulieres,  quae  revertí  ail  virón  que  obligó  la  necesidad.  T  así  como  esias  mu- 
»00*  Qolnnl,  iropiae  sunt  habendae;  ila  illae,  quae  geres  que  oo  quieren  volver  á  sus  maridos  deben 
io  aflectum  ex  Deo  initum  redeuot ,  mérito  sunt  reputarse  como  impías;  por  el  contrario,  las  que 
laudandae.  vuelven  al  afecto  empezado  según  Dios,  con  ratón 

deben  ser  alabadas. 

V.  V. 

Captivis  ant  tcrrore,  aut  fame  noo  veneratione  ribos  Im-  Que.  debe  conc  'd  'rse  la  penitencia  á  los  captivos  que 

molatitios  edere  computáis  pocnilenlia  cencedenda.  comieron  idolotitos,  obligados  del  miedo,  ó  por  hambre, 

y  no  por  veneración. 

De  his  autem  ebristianis,  qui  inler  eos  a  qui-  Creemos  responder  á  la  consulta  de  tu  caridad 

bus  fueran!  captivali,  immolatitiis  cibis  asserun-  acerca  de  aquellos  cristianos,  que  viviendo  entre 

tur  e*se  polluli,  consultationi  caritalis  luae  boc  los  que  los  habían  cautivado,   se  afirma  haberse 

etiam  respondeodum  esse  credimus,  ut  poeniten-  contaminado  con  los  idolotitos,  que  sean  purifi- 


tiae  satisfactione  pnrgentur,  quae  noo  tam  tero*  cados  por  la  satisfacción  de  penitencia,  la  que  no 
poris  longiludine,  quain  cordis  compunclione  (()  debe  valuarse  tanto  por  su  larga  duración,  cuanto 
pensanda  est.  El  sive  hoc  error  exlorseril,  sive  por  el  arrepentimiento  cordial.  Y  bien  el  terror 
fames  suaserit,  non  dubitetur  aboleodum,  qoum  lo  haya  causado,  bien  lo  haya  persuadido  el  ham- 
hujusmodi  cibtw  pro  raetu  aut  indigeotia,  oca  pro  bre,  no  debe  dudars»  que  ba  de  ser  perdonado: 
rehgionis  veneratione  sit  sumptus.  puesto  que  semejante  manjar  se  comió  por  miedo 

ó  por  indigencia,  y  no  por  veneración  religiosa. 

Y. 

Este  cauoD  que  en  nuestros  códigos  es  el  quinto  de  la  Decretal,  es  el  segundo  en  los  estrangeros ,  y  con- 
tiene mucha  mas  materia  que  en  los  nuestros;  pues  donde  terminan  estos,  sigue  !o  que  á  continuación  tra- 
ducimos al  castellano. 

«Debiendo  incomodarnos  coa  mas  especialidad  contra  aquellos  que  en  las  ordenaciones  de  obispos  despre- 
cian los  estatutos  de  los  santos  Padres,  y  consagran  i  quienes  debían  rechaxar.  Por  lo  que  si  algún  obispo 
hubiere  consagrado  de  sacerdote  á  quien  no  debe,  aunque  de  cualquier  modo  no  baya  perdido  su  honor; 
sin  embargo,  no  gozará  en  adelante  del  derecho  de  ordeoacioo,  ni  intervendrá  en  aquel  sacramento  que  sin 
ratón  concedió  con  desprecio  del  juicio  divino.  Queremos  pues  que  se  observe  sobre  todos  los  estatutos  de 
los  cánones  lo  correspondiente  á  la  dignidad  sacerdotal;  de  modo  que  oo  se  consagren  obispos  para  cuales- 
quiera clase  de  lugares  ni  castillos,  en  donde  antes  no  los  hubo;  puesto  que  donde  el  número  de  la  plebe 
es  pequeño,  y  las  reuuiones  menores,  basta  con  los  presbíteros;  pues  que  los  cuidados  episcopales  se  dojau 
solo  para  los  pueblos  mayores  y  para  las  ciudades  mas  populosas;  no  sea  que,  en  contra  de  los  decretos  de  los 
Padres,  inspirados  por  Dios,  se  conceda  la  cumbre  y  el  honor  del  sacerdocio  á  aldeas,  posesionas  y 
oscuros  y  solitarios  municipios :  y  á  quien  deben  encargarse  las  cosas  mas  excelentes  se  vea  envilecido 
por  la  prodigalidad  eo  conferir  tal  honor.  Esto  mismo  ha  sucedido  ahora  con  el  obispo  Resillólo  en  su 
dmcesis:  y  ba  pedido  con  ratón  qoe  si  los  obispos  de  aquellos  lugares,  para  doode  no  debieran  haberse 
ordeoado,  murieren,  se  reduzcan  á  la  jurisdicción  de  aquel  prelado  á  quien  ames  habían  correspondido, 
siendo  inútil  que  la  dignidad  sacerdotal  se  multiplique  por  la  inconsiderada  facilidad  do  algun  ordenador. 
Acerca  de  aquellas  que  habiendo  hecho  el  sagrado  voto  de  virginidad  fueron  violadas  por  los  bárbaros,  y 
perdieron  la  integridad  del  pudor .  oo  en  el  alma,  sino  en  el  cuerpo,  nos  parece  que  debe  observarse,  que  ni  se 
las  coloque  eu  el  grado  de  las  viudas;  ni  tampoco  se  las  cuente  en  el  número  de  las  vírgenes  sa- 
gradas v  perseverantes;  mas  si  persisten  observando  cuanlo  concierne  á  Is  virginidad  y  guardan  la  castidad 
en  el  alma,  no  debe  negárseles  la  comunión  de  los  sacramentos;  porque  es  injusto  que  se  las  reprenda  ó 
se  tas  tilde  por  lo  que  perdieron,  no  por  voluntad,  sino  por  la  violencia  de  los  enemigos.  Tarul.ieo  man- 
damos que  se  termine  allí  la  causa  del  obispo  Lupicioo,  á  quien,  después  de  haber  pedido  muchas  veces 
la  comunión,  se  la  concedimos,  porque  habiendo  apelado  á  nuestro  juicio,  vimos  que  sin  causa  había  sidu 
suspendido  de  ella  estando  aun  pendiente  el  asunto.  Igualmenle.se  añadió  que  se  sabe  haber  sido  esle  super- 
ordeaado  temerariamente;  el  cual  no  debió  ser  ordenado  hasla  que  presentado  (telante  Lupicioo,  ó  se  le  lo 
hubiera  confundido,  ó  si  hubiere  confesado  podría  sujetarse  á  la  justa  sentencia:  para  que  según  exige  la 
disciplina  eclesiástica,  el  que  íuera  consagrado  ocupase  el  puesto  vacante.» 

(»)        con  trillos. 
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TI. 


Quod  bi,  qal  ad  iteratrvnem  baptismi  vel  ri,  vel  timare 
{trrort)  coacti  animo»  iuclioornol,  poenitentiae  lint  Bu- 
blevandi  remedio,  et  ut  ita  nc)  senilU  aelatis,  periuulo- 
rum  quoqne  cl  aegritudinum,  eelerarumqoe  necessila- 
sollicita  i 


TI. 


Q*8  aquellos  qae  fueron  obttgaita  a  reV.fftijaree,,  bien  i 
la  fuerza,  ya  por  temor  deben  ser  socorridos  oon  ia  pe- 
nitencia; y  que  se  tenga  especial  consideración  con  loa 
ancianos,  con  los  que  se  encuentran  en  peligro  ó  enfer- 
mos, y  con  los  que  se  1 


Bi  vero,  de  quibus  siroiliter  dilectio  tua 
nos  credidil  consulendns,  qui  ad  iterandum  bap- 
tismum  vel  roelu  coacti  vel  errore  traducti  suot, 
et  uudc  se  contra  eatholicae  Gdei  sac-raraentuui 
egtsse  cognoscunt.  ea  est  cuslodíenda  modera- 
tío,  qua  in  societalero  noslram  non  nisi  per  poe- 
nitentiae remediutn  et  per  imposilionem  manos 
episcopal  is  romrannioni»  recipianl  un  ¡latera,  lem- 
poris  poeniludraU  habita  moderatione  tuo  con- 
stiluenda  jndicio ,  prout  conversorum  ánimos  per- 
spexeris  esse  devotos,  pariler  eliam  babens  aeta- 
lis  setiilis  ietoitura ,  el  periculurura  quorumque  aut  I 


aegriludinum  respiciens  necessitales:  in  quibus  si 
quis  it;i  graviier  urgeatur,  ui,  dura  adhuc  poe- 
nitet,  de  sable  ipsius  desperalur  4  oporiet  ei  per 
sacerdnlalem  (!)  solliciludinem  commuoionis  gra- 
üa  subveoiri. 

VIF. 

Ul  bi,  qui  ab  baercticis  baptizad  sunt.  sola  sancti  Splri- 
lus  iavocatione  firmentor. 

Naru  hi  qui  baptismum  ab  hacrelicis  aceepe- 
runl,  quum  baplizali  antea  non  fuisseul,  sola  sancti 
Spirilut  invoca! ione  per  iraposiiiooeni  maous  con- 
firinandi  suut,  quia  formara  tanlura  baptiárai  sine 
sanclificalionis  virlnte  sumpserunt.  El  hanc  re- 
gulara, ut  scilis,  servandam  in  ómnibus  eccleaiU 
praedicamus,  ul  lavacrura  semel  iuitum  milla  ile- 
ratinne  violetur,  dirente  Apocólo:  Untu  Dais, 
una  fidet ,  unum  baptisma;  cujus  abkutio  nulla  ¡te— 
ratione  letiieranda  e*l,  sed,  ul  diximus,  sola  saoc- 
tíGcatio  sancti  Spirilus  iuvncanda,  ul  quod  ab 
baereticis  neino  accipit,  a  catbolicis  sucerdotibus 
róuspqualur.    Hanc  aulem    epislolara  nostrara, 
quam  ad   con-rallalionem,  (2)  inae  fralerniialis 
emisimin,  ad  ooiue*  A-alres  el  comprovincia  les  luos 
episcopos,  faties  per  ven  i  re,  ul  ad  oiuoium  obser- 
vantiam  dala  prosit  auclorilas. 


Acerca  larohien  de  lo  que  tu  caridad  creyó  de- 
berme consultar  sobre  los  que  por  miedo  ó  error 
recibieron  el  bautismo,  y  abora  conocen  haber 
obrado  en  contra  del  sacramento  de  la  íé  cató- 
lica, debe  observarse  le  moderación  de  ftó  reci- 
birlos en  norrtra  sociedad,  sino  por  el  remedio  <le 
la  peoi'.enoia  y  por  la  episcopal  iroprisicion  de 
manos,  dejando  á  to  prudencia  señalar  el  tiempo 
en  ipie  han  de  hacer  penitencia ,  seaun  se  viere 
que  es  el  ánimo  de  los  ron  vertidos,  teniendo  igaal- 
mente  consideración  á  la  vejez,  K  á  ciertos  pe- 
igros  ó  enfermedades:  en  cuyos  casos,  si  viduño  de 
tal  manera  se  ve  apurado ,  que  mientra*  eelá  •ha- 
ciendo penitencia  sfe  descocida  de  sn  salud,  wm- 
viene  que  se  le  conceda  la  gracia  de  la  comunión 
por  solicitud  sacerdotal. 


VII. 

Que  los  que  fueron  bautizados  por  los  hereges  Se*n  reci- 
bidos por  soia  ia  iuvocicioa  del  Espíritu  ümUk 

Los  que  fueron  bautizados  por  los  bereges  sin 
estarlo  antes  por  los  católicos,  deberán  ser  conGrma- 
dos  por  sola  la  invocación  del  Espíritu  Sanio,  me- 
diante la  imposición  de  inaoos ;  porque  tan  so- 
lamente recibieron  la  forma  del  bautismo  sin  ia 
virtud  de  la  santificación .  Y  según  sabéis,  predi- 
camos que  esta  regla  se  observe  eu  todas  las  iglesias, 
para  f]ue  el  bautismo,  una  vet  administrado,  no 
vuelva  á  reiterarse,  pues  dice  el  Apóstol:  Un 
Dios,  una  fé.  un  bautismo;  el  cual  no  debe  profa- 
narse con  biuguna  reiteración, 'sino  que,  según 
hemos  dicho,  debe  invocarse  la  sola  santificación 
del  Espíritu  Sanies  para  que  lo  que  nadie  recibe 
de  los  hereges,  lo  consiga  de  los  sacerdotes  católi- 
cos, liarás  pues  que  llegue  esla  carta  nuestra  eo 
contentación  á  la  consulta  de  tu  fraternidad  á  lodos 
los  hermanos  y  couiprovinciales  tuyos,  á  fio  de  que 
Id  autoridad  dada  aproveche  para  U  observancia 
de  todas  las  cosas. 


(1)  ürg.  Ger.  per  sacerdotatem  ordinem,  sollicitudi- 
nemque. 


[V  Ex  Mm.  BIbl.  Reg.  Tol.  1  Ger  lo  ccterU:  conso- 
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LXIX. 


EPISTOLA  BJUSOBM  LE0N4S  AD  AFRICANOS  EPISTOLA  DEL  MISMO  LEON  A  LOS  OUSPOS 
EPI900POS.  0«  AFMCA. 

LEO  UNI  VER  Si  3  E*l8ttO*IS  *B  AWHCA*  COJiSTITOTIS  W  LEON  SALUD»  «N  W.  8tS«*  A  TMM  WS 
DOMINO  SALCTE*.  **«ICa. 


I. 


Me  ¡IlicUae  .personan  ad  episropalam  promoveantur 
{provehantnr). 


I. 


Que  á  nidio  se  promueva  indebidamente  al  epistfwpado 


Qoum  in  ordinationibo*  satvidotoui  quaedam 
dpud  yus  i  Ilícito  taorpala  crebrior  (ad  not  rom- 
mrantittm  tlrttéo  perfert«t)  fama  «arraret ,  ralio 
pietalts  étigit,  u(  pro  «oflialwiiob ,  q«»ffl  univer' 
sae  ecclesiae  ex  divina  insUtuiione  dependimus, 
rerom  fidem  «(uduerimns  agnosccre.  Vi  cena  cura* 
«osirae  (a)  fraiii  ct  consacerdoti  «ostro  Pdicntio 
injungehle*  praecipifuw» ,  qui  de  episcopis ,  quo- 
rum ciilputoilis  refebalur  eleciio ,  'quid  verita*  ha- 
b«r«t  inquirtrei,  noliisque  omnia  fidHiter  indica - 
ret.  Unde  quia  idetn  pleni*ñme  (wHitiae  nottrae) 
cunda  reservavfi ,  et  sub  quibn*  qualihusque  rec- 
toribus  quaedam  Gitri^ti  plebs  in  pitrtibus  provin- 
cia* Caesarfeirsis  habeatiir ,  smeera  nobis  relalinue 
pali'fecit.  'rtWessflriotii  fuii,  üt  dolorem  cordi>>  nostri 
qoo  pro  doiftinicohim  greghen  pericuhs  aestuauiu*, 
(♦alia  ad  Vo»  lifleiis  prompserim  i* ;  mirantes  lan- 
tuifi  'apud  Vos  per  oi'casionem  lemporis  impacali 
aut  ambilifUro  (ambietttium)  praesumptionem ,  aul 
lumuitum  v«luis««  popularen! ,  ul  indignis  qnihus- 
que  et  longo  t'xtra  sacerdotal*  mentum  constitu- 
lis  pasioraíe   fasligiom  el  goWnalio  ecclesiae 
crederelur.  Non  est  boc  consulere  popuri*  s#rj 
nneere,  nec  praeslare  redimen  *ed  augere  discri- 
men. Inlcgrilas  enim  praesid>miuin  salus  t'Ht  sub- 
ditorum,  «(  fibi  es»  inrolumitas  obedíealiae,  fbi 
naua  esl  forma  doclrinae.  Principatus  aulcm,  quem 
aut  sedilio  exlorsil,  891  ámbitos  occupnvil,  eliaffi 
ai  morrbus  atque  artibu*  non  offendil,  ipsins  lamen 
initii  «ni  est  perniciosus  exemplo:  el  difficile  esl 
ut  bono  peragantor  exilo  quae  malo  sunl  mchoata 
principio.  Qood  si  in  quibaslibet  ecclesiae  gradi- 
hus  providenier  acienterquu  curandom  eat,  ul  in 
Domioi  domo  aihil  sitinordinalum,  nibilque  prae- 


Esláhdosc  oyendo  é  todas  hora*  que  se  Taita 
á  lo  «tablón  lo  t»n  ra*  ordenaciones  de  aacwduws, 
la  piedad  exige  que  él  tonsideraciou  al  cuidado 
que  por  institucidn  <tivrna  tenemos  de  lá'IghMia 
universal,  hayamos  deseado  couorer  ta  Verdad  - 
limo*  dado  nuestras  *ece&  al  hermano  y  coasacer. 
dolo  ti  o  estro  Potencio,  ^vara  ffue  averigüe  lo 
ha'ya  de  verdad  acerca  de  los  obispos,  cuya  eleceiwi 
s6  reputaba  culpable ,  y  para  qoe  nos  dé  ftK'nia 
fielmente  de  lodo.  Y  porque  él  mismo  n*s  nutoi^ 
Testó  con  toda  extensión  ,  cuanto  había,  y 'nos  tito 
patente  con  «incerid»<l  entre  qué  rectores  htflra- 
dj  cierta  plebe  de  Cristo  en  la  provincia  OsarieV>- 
se,  hubo  necesidad  de  manifestaros  por  cartas  <4 
dolnr  que  semejante  utAicix  nos  causaba  ,  pV>rv|<tp 
estamos  abrasados  por  los  peligros  de  'la  grey  del 
St-flor;  admirándonos  que  tan  solaiwmte  t>t(rr¥ 
vosotros  por  'a  turbulencia  de  los  tiempos ,  o  pWr 
ambicitm  ó  lurnhlio  poptdar  ae  haya  consentid*  ien 
cooíet  ir  la  eminencia  episcopal  y  el  gobierno  dé  Ib 
Iglesia  á  ciertas  personas  rndigrrts,  y  constituida* 
fuera  iM  mérito  sacerdotal.  Esto  no  isa  mirar  por 
kw  pueblos,  sino  perjudicarlos ;  ni  asegurar  el  go- 
bierno, sino  aumentar  la  discordia.  Porque  la  inie- 
gridad  de  los  prelados  e*¡  ta  sa'bid  de  los  íúbdiWs,  y 
doirde  hay  obediencia,  a!l;  se  conserva  Srfna  la  for- 
ma de  Ih  doctrina.  El  principado,  pues,  qmt  dió  i 
el  tnotin  ó  el  soborno,  aunque  no  hayb  catismlé 
ofensa  pUr  la«  costund>res  6  aclo* ;  ^iti.  etubaVgo, 
es  pernicioso  por  el  ejemplo  de  su  mismo'  princi- 
pio,  y  es  difícil  que  se  ejecuten  Con  bueti  &rilt> 
ras  cosa*  que  se  empezaron  mal.  Y  si  ^ebfc  caiflai^ 
se  próbida  v  sabiamente  e^n  todfls  los  grados  ríe  ra 
Iglesia ,  i  Do  de  que  en  la  casi  del  Señe*  todo 


f#)  Proffclsewntin  ndMs  ftatrl  tt  coot«acerdbti  nOstro  «uto  ad  ito  dlreximufs  de  cpisco)ils,  qfiófWb,  eHe. 
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posterum:  ¿quanlo  magis  elaborandum  esl,  ot  in 
electione  ejos  qui  supra  orones  gradns  cnnsliluilur 
oou  erretur?  Naro  lolius  faroiliae  status  el  ordo 
nutabit,  si  quod  requirilur  in  corpore  non  inve- 
oiatur  io  capite.  ¿Ubi  est  illa  beati  apostoli  Pauli 
per  Spirilum  Dei  eniasa  praeceptio,  qua  in  perso- 
na Thimolei  omnium  sacerdolum  ChrUli  numerua 
eruditur,  et  proinde  uoiruique  uoatruin  diciiur: 
Manus  cito  nemini  imposueris,  neque  communica- 
veris  peccatis  alienist  ¿Quid  eslci/o  manus  uemi- 
ni  imposueris,  nisi  ante  aetalem  maluritalis,  anle 
tem  o*  examinis,  ante  merilum  laboris,  aote  ex  • 
peri^ntiam  disciplinae  sacerdotalem  honoreu»  tri- 
boeer  noo  prohatis?  ¿Et  quid  esl  communicam  pee- 
catistalienis,  oiai  talem  eífici  ordinanlem,  qualis 
ille  e  si,  qui  non  meruil  (metuit)  ordioari?  Sicut 
entro  boni  opería  aibi  comparat  frurtum,  qui  re<;- 
turo  scrulalum  [sectatur)  in  eligendo  sacerdote  ju- 
dicium;  ita  gravi  semelipsoi»  tüicil  dañino,  qui 
ad  suae  dignilatis  collegium  aubmnat  indignnm. 
Non  eoim  in  cujusquaro  perdona  praetermiliendu.n 
est,  qaod  instilulis  generalihus  conlinetur.  nec 
potando*  esl  hf»oor  ille  legiiimus  qui  fueril  (con- 
tra divinas  legispraecepta)  de  praevaricalione  col- 
latus.  Dicente  enim  Apostólo,  ul  i  oler  el«ctionU 
regulas  is  episcopus  ordioeiur,  quera  unius  uxo- 
ria virum  fuisse  aut  esae  conslileril,  lato  sacra 
seinper  habita  cal  isla  praeceplio,  ut  eliam  de 
muliere  aacerdolis  eligendi  eadem  iolelligeretur 
aervanda  coodilio,  ne  forte  illa  priusquam  in 
malriroooium  ejua  vouíret,  qui  al>am  non  ha- 
buissel  uxorero,  alterius  viri  essel  experla  conju- 
gium.  ¿Qui»  igilur  disimulare  audeat  quod  in 
taali  sacraraenii  perpeiralur  injurian),  qumn  bic 
ma^no  veoerandoque  royslerio,  nec  (ne)  legis  quí- 
dem  atetilla  defucriol,  quibus  evidenler  esl  deGui- 
tom,  ut  virgiuem  sácenlos  accip'at,  el  alterius 
lomen  neacial  cqnjugi»,  quae  uxor  eal  futura  pon- 
tificia? Jaro  luoc  enim  in  sacerdolibu*  figurahalur 
ChriAti  el  eccle-íiae  spirituale  ronjugíuro,  ul  quo- 
niaro  »ir  capul  est  rouli<  ¡is,  discal  spon<a  Verbi 
(Christi)  non  alium  viruro  iinsse  quain  Clirís'uin, 
qui  merilo  unaro  elegit,  ur.aro  diligil,  el  aliaro 
praeler  ipsam  suo  confort  io  non  adjungit.  Si  erpo 
eliam  in  veteri  testamento  haec  sacerdotalium  cun- 
jugiorutn  forma  sérvala  esl  ¿quaulo  magia  sub  re- 
veíala (evangelio  jaro  grada  constiluli  ap<>slolocis 
debemu*  serviré  praeceplis,  ut  quamhbei  quis  bo- 
nis  moribua  praedilua  el  sandia  operibus  inve- 
nialur  ornatua.  nequáquam  lamen  vel  ad  diaconii 
gradum,  vel  ad  preebylerii  bonoreiu,  vel  ad  epi- 
scopatus  culmen  ascendat,  si  aut  ip>uro  nou  umus 
uxoria  virum,  aul  uxorem  ejus  non  unius  \  ira 
fuiste  conslileril?  Monente  vero  Apostólo,  alque 
dicente:  Hi  autem  probentur  primo,  et  sicminis- 
trent.  ¿Quid  aliud  iotelligendu:n  pulauiua;  nisi  ut 
in  bis  proverlionibua  non  solum  matrimoniorum 
privilegia  (castimoniam),  sed  viiani  laborum  roe- 
rila  cogUeinus,  ne  aul  a  baptisiuo  rudibus,  aut 


este  en  orden  y  regularidad,  ¿coo  cuánta  mas  ra- 
zón debe  trabajarse  para  no  errar  en  la  elección 
del  que  se  coosliluye  sobre  todo*  los  gradoa?  Pues 
sin  duda  algena  peligrará  el  estado  y  orden  de  to- 
da la  familia,  si  no  se  baila  en  la  cabera  lo  que  se 
requiere  en  el  cuerpo.  ¿En  dónde  está  pues  aquel 
precepto  del  bienaventurado  apóstol  Sao  Pablo 
dictado  por  el  espíritu  de  Dioa,  en  virtud  del  coal 
en  la  persona  de  Timoteo  se  instruye  á  todos  los 
sacerdotes  de  Cristo,  y  por  consiguiente  se  dice 
á  cada  uno  de  nosotros:  Ño  impongas  la  maao  de 
ligero,  ni  comuniques  con  los  pecados  ajenosl  ¿Y  que 
es  no  imponer  las  manos  de  ligero,  sino  dar  el 
honor  á  los  que  no  están  probados  antes  de  la 
edad  madura,  anles  del  tiempo  del  exámeo,  del 
mérilo  del  Irabajo  ó  de  la  práctica  de  la  discipli- 
na? ¿Y  qué  es  comunicar  con  los  pecados  aje- 
nos, sino  constituirse  tal  el  ordenador,  cual  ee 
aquel  que  no  mereció  ser  ordenado?  Y  asi  como 
recoge  para  si  el  frulo  de  buena  obra  el  que 
busca  un  juicio  recto  para  la  elección  de  sacer- 
dote, del  mismo  modo  se  causa  á  si  mismo  un 
grao  daño,  el  que  encumbra  á  un  indigoo  al 
colegio  de  su  dignidad.  No  debe  presciodirse  de 
exigirse  en  ninguna  persona  lo  que  se  contiene  en 
los  estatutos  generales,  oí  debe  juzgarse  por  legi- 
timo aqual  honor  que  se  hubiere  concedido  por 
prevaricación.  Porque  diciendo  el  Apóstol  que 
entre  laa  reglas  de  elección  se  tenga  proseóte 
ordenar  de  obispo  al  que  constare  haber  sido  ca- 
sado, ó  serlo  en  la  actualidad  con  una  sola  mu- 
ger,  se  tuvo  por  tan  sagrado  este  precepto,  qu« 
se  creyó  que  debia  hacerse  eslensivj  esta  con- 
dición aun  á  la  muger  del  que  había  de  ser  ele- 
gido sacerdote;  no  fuera  que  ella,  antes  de  ha- 
berse casado  con  el  que  uo  había  tenido  otra, 
hubiera  eslado  unida  con  otro.  ¿Y  quién  se  aire- 
vera  á  disimular  lo  que  se  hace  en  injuria  de  un 
Uro  gran  sacramento,  cuando  á  este  grande  y  ve- 
nerable misterio  no  le  han  fallado  los  estatutos 
de  la  ley,  por  loe  que  se  definió  con  evideocia 
que  el  sacerdote  se  casara  con  una  virgen,  y 
que  no  haya  estado  casada  con  otro  la  que  ha  de 
ser  mugnr  del  pontífice?  Entonces  pues  ya  se 
representaba  en  los  sacerdotes  el  matrimonio  es- 
piritual de  Cristo  y  de  la  iglesia:  y  toda  vez 
que  el  varón  es  la  cabeza  de  la  muger,  apren- 
da la  esposa  del  Verbo  á  no  conocer  otro  varón 
que  á  Cristo,  el  que  con  razón  eligió  una,  ama 
á  una  sola,  y  no  admite  sino  á  ella  en  su  com- 
pañía. Y  si  aun  en  el  antiguo  Testamento  se 
observó  esta  forma  acerca  de  los  mairimooios  de 
los  sacerdotes,  ¿con  cuánla  mas  raz^n  nosotros, 
que  estamos  ya  constituidos  bajo  el  imperio  de 
la  gracia  revelada,  debemos  obedecer  á  los  precep- 
tos apostólicos,  de  modo  que  aunque  uno  esté  ador- 
nado de  buenas  costumbres,  y  baya  hecho  san- 
ias obras:  sin  embargo,  no  ascenderá  al  iliaco  - 
nado,  presbiterado  ni  episcopado,  si  fuere  Wga- 
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a  seculari  aclu  repente  contenía  officium  paito- 
rale  credamua,  quum  per  omnes  gradúa  militiae 
chrislianae  de  lociemeolia  profecluum  debeal  aea- 
timuri,  an  poasia(  caique  inajora  commilli?  Merilo 
beatorum  p&trum  venerabiles  sanctiones,  quum  de 
aacerdotum  eleclíoue  loquereutur,  eo«  detuum 
idóneos  sacris  admioislratiooibus  censuerool,  quo- 
rum omus  aelaa  a  pueril  i  bus  exordiis  usque  ad 
proveedores  aouoa  per  dtsciplioae  eccletiastitae 
stipendia  cucurrisset,  ul  uoicuique  lealiiuonium 
prior  vita  praeberel,  nec  posad  de  ejus  provec- 
tione  dubilari,  cui  pro  laLuribus  mullís,  pro  mo- 
ribus  castis,  pro  actibua  slrenuis  celsioris  loci 
praetniotn  debéretur.  Si  enira  ad  booorea  mundi 
sine  sulíragio  tempori»,  aine  mérito  labons  indig- 
num  e»i  pervenire,  el  oolari  ambúus  solent,  quos 
probiiatis  documeota  ooo  adjjvaol  ¿quam  diligens 
et  quam  prudeoa  ba beoda  esl  dispensalio  divino- 
rum  munerum  el  coelealium  digoitalum,  ue  in 
aliquo  apostólica  el  canónica  decreta  violentar,  et 
bis  ecclesia  Doniiui  regenda  credaiur,  qui  legiii- 
marum  institulicnum  nescii,  el  loliua  humilitalis 
igoan,  noo  ab  innmis  aumere  incrementara,  sed 
a  gummis  volunl  babere  principium,  scuiu  valde 
iniquum  sil  el  absurdum,  ul  iciperiii  magistrís, 
novi  aoliquis,  el  rudea  praeferanlnr  eroertlis?  lo 
domo  quidem  magna  Decebe  esl  ul,  aicul  Apos- 
iolua  dixn,  vasa  diversa  siol,  quaedam  áurea  et 
argéntea,  quaedam  vero  lignea,  el  faclilia.  Sed 
borura  minislerium  pro  raatenae  qualitate  dividilur 
nec  qui  esl  pretiosorum,  Ídem  usus  esl  vdium.  Naro 
inordínala  eront  omnia,  ai  6ctilia  anreis,  et  lignea 
praeferantur  argentéis.  Sicut  autem  in  ligoeis  et 
ticlilibus  eorum  hominum  speciet  figuratur,  qui 
nulli»  adhuc  virtutibu*  nitent ;  ila  in  aureis  et  in 
argentéis  hi  sitie  dubio  declaraoiur,  qui  per  lon- 
gum  erudilionis  igoem,  et  per  fornacem  diuturni 
laborts  excocti  aurum  probatum  et  argentum  pu- 
rum  esse  merueiunl.  Quibus  si  raerces  pro  devo- 
tioue  non  redditur ,  omnis  obedientia  solvitur, 
omnia  ordo  turba lur,  duui  in  ecclesia  qui  nullum 
aubierunt  minislerium  perverso  eligenlium  judicio 
indebitum  oblioent  principatum.  Quum  ergo  ínter 
vos  |tanlum  vaiuerinl  aul  studia  popularium  (popu- 
lorwn),  aut  ambilus  su  per  borura,  ut  non  sohin 
laicos  sed  eliam  aecundarurn  uxorum  viros,  aul 
viduarum  maritos  ad  officiutn  cognwcamu*  pas- 
tarais provectos:  ¿oonne  aperlissímae  [aptittimae) 
exiguul  causac,  ut  ecclesias  in  quibus  isla  comrois- 
aa  sunl  judicio  aeveríori  purgenm»,  et  non  solum 
io  tales  praesules,  serl  eiiam  io  ordinalores  eorum 
digna  dislrictio  muveatur?  Sed  circumslat  nos  bin" 
mansuetudo  clementíae,  hinc  censura  jiistitiae.  Et 
quia  uciversae  viae  Doiuini  misericordia  et  veri- 
tas,  cogimur  sccundura  sedis  aposlolicae  pielatem 
ila  noslram  temperare  senleotiam,  ul  Iruiiualo 
pondere  deiiclorura,  quae  constat  non  unius  esae 
mensuras,  quaedam  dtütiiamu»  ulcumque  tolera- 
da, quaedam  veró  pcnilus  ampuUoda.  Eos 


mo,  ó  blgaraa  su  muger?   T  cuando  amonesta 

y  dice  el  Apóstol:  Ettot  puei  $ean  probado*  pri- 
mero y  de  ette  modo  ministren;  ¿que  otra  cosa  de- 
be entenderse,  tino  que  busquemos  en  estas  pro- 
mociones no  solo  los  privilegios  de  loa  matrimo- 
nios, sino  los  méritos  de  los  trabajos?  De  modo 
que  no  debemos  conferir  el  oGcio  pastoral  ni  á  loa 
rudos,  ni  á  los  convertidos  repeulioameule  de  la 
vida  del  siglo,  puesto  que  eo  iodos  los  grados  de  la 
milicia  cristiana  debe  atenderse  á  los  incrementos 
de  aprovechamiento  para  ver  si  pueden  ó  no  «mar- 
garse á  cada  uno  cosas  mayores.  Con  ratón  pues  las 
venerables  sanciones  de  los  bienaventurados  Padres 
al  hablar  da  la  elección  de  ios  sacerdotes  juagaron 
idóneos  para  las  sagradas  administraciones  á  aque- 
llos cuta  edad  desde  niños  pasó  por  los  estipen- 
dios de  la  disciplina  eclesiástica  basta  los  años 
mayores;  á  fio  de  que  la  vida  primera  diese  tes- 
timonio á  cada  uno,  y  no  pudiera  dudarse  acer- 
ca de  la  justicia  del  ascenso  de  aquel  á  quien 
por  sus  muchas  trabajos,  por  su  pureza  de  cos- 
tumbres y  por  acciones  esforzadas  se  le  debía  el 
premio  de  lugar  mas  excelso.  Y  pues  si  es  indigno 
llegar  a  los  honores  del  mundo  sio  trascurrir  el 
tiempo  fijado  y  sin  méritos  eo  el  trabajo,  y  si 
suele  notarse  como  intrígame*  á  quienes  no 
favorecen  los  lestimonioa  de  probidad,  ¿qué  es- 
mero y  diligencia  deberá  tenerse  en  la  dispen- 
sación de  los  dones  divinos  y  dignidades  celestes, 
para  que  en  nada  se  violen  los  decretos  apostólicos 
y  canónicos,  y  no  se  encargue  el  gobierno  de  las 
iglesia  del  Señor  á  los  que  ignorantes  de  las  insti- 
tuciones humanas  y  de  toda  humildad,  no  quie- 
ren empezar  por  lo  Infimo,  sino  por  lo  mas  ele- 
vado: siendo  como  es  en  estremo  inicuo  y  absur- 
do que  los  ¡gooranles  sean  antepuestos  á  los  maes- 
tros, los  moóernos  á  los  antiguos  y  los  rudos  a  los 
beneméritos?  En  una  gran  casa  es  necesario,  se- 
gún dijo  el  Apóstol,  que  haya  vasos  diversos, 
uoos  cíe  oro,  otros  de  plata,  algunos  de  madera 
y  otros  de  barro:  cuyos  servicios  se  divideo  se- 
gún la  cualidad  de  la  materia,  siendo  dislioto  el 
uso  de  los  preciosos  al  de  los  viles ;  pues  todo 
caminaría  sio  órden  si  se  prefirieren  los  de  barro 
á  los  de  oro,  y  loa  de  madera  é  los  de  piala. 
Y  asi  como  se  representa  en  los  vasos  de  madera 
y  de  barro  la  especie  de  hombres  que  no  tie- 
nen oiogunas  virtudes;  del  mismo  modo,  en  los 
de  tro  y  de  plata,  se  declaran  sin  duda  al- 
guna los  que  cocidos  por  el  largo  fuego  de  la 
erudición,  y  en  el  horno  del  trabajo  continuo  me- 
recieron ser  oro  puro,  y  plata  de  ley.  A  quie- 
nes si  la  paga  no  se  da  eu  consideración  ó  la 
devocioo,  8d  destruye  toda  dbediencia,  y  se  Iras- 
terna  todo  el  órden,  cuando  eo  la  iglesia  por  per- 
verso juicio  de  los  electores  obtienen  el  principa- 
do no  merecido  lo*  que  jio  desempeñaron  ouiguo 
ministerio.  Y  habiendo  tenido  eutre  vosotros  tanlo 
valiuneoto  ó  los  deseos  de  los  populares,  ó  la» 
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i"  *  h  nit[)ti¡H  talar  uM  val  vidaamm  «e 
eonjugio  ¡waanmt,  (hf  id  sacardotio  manera  *on 
-r,  et  mullo  nmgi»  illdfD.  qui  (c)  simiil 
•  Mt  rarittM  moruro,  tel  tflum  mí  a 
u«ore  dimissu»  alterom  dmiww  perhifotur, 
priTandws  honor*  <l«eerwnuw.  Olnro*  vero,  quo- 
n«»  pruveotio  ho«  tant<m>  reprHi*esii*nH  incaw* 
wt,  t\om\  t»s  Ibícis  art  officiam  episcopalem  ele*  - 
t¿  fljf  *wi,  nerjoe  ex  hoe  q«od  uaorem  habeat 
P«h«hh  ease  culpabile*,  ausoeptum  «acerdotina» 
tener*  perniiiiim»-»,  non  prat judie****  apóstol^ 
rae  mmIi*  Malirtií,  nw  pnwvf xorura  noalnwiim  no*- 
iriMfue  dernta,  rpiihos  salubriter  •'orMitciluin  e«t, 
»e  prinmn  \*el  smimlum  in  ecclesia  ¡jradwm,  au( 
lertium  riijiMjiHMn  laico™»  »HÍUi*l<b<it  sufíragüa 
»ul«i**  a-nceinlB»,  prHwjoiMii  *H  hne  meriluin  per 
legitima  armenia  penveniat  Qaod  einm  me  iU 

tom  pcMtituwtum  «w»  nen  poterii,  si  qnisqiua»  id 
qa«<f  amnino  interdictóla*  usurpare  paaottimpse- 
»«.  q«ia  remi*sio  peecatt  non  dat  li.entiam  de- 
li  qoendi,  nee  qtwH  pottiit  Bliqn*  rsHiono  concedí, 
aiuplius  paltemor  (^i*  «rit)  impune  camimltr. 
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Df  üernwittvatianornm  epi«*po,  et  de  Marino  ex  D«- 
nnlislie. 

Donstum  aatem  Silacinensera  «m  NevtiUano 
(«obuHohm)  cum  soa,  ut  oomperimus,  plebe  con- 
versum  i(a  ilominioo  volumiw  gwgi  praeiiilere, 
ot  iibelliun  Mei  sua»  ad  ikm  roeninerii  dirigen- 
d«un,  <juo  et  Ndvatiani  do^tnatj^  «tamoel  orro» 
rom,  e«  plenishime  conGlealor  CStbolicM)  vitíU- 
leat.  Máximum  «|uoijhu  «%  laic*,  licci  peprebíín»- 

* 

'  (b'  Ncc  apostólica,  nec  i--.li,  «uclorila»  aacerdotium 
l-aere 'pcriuilUk 


¡aArígQ»  da  lo*  uhfithim,  pmu\  yn*  ^nor.mni 
que  han  sido  «levado»  «4  oficia  pa^oral  np  «olp 
Ioí  lego»,  aino  tambuo  Iw  bi^mos  6  lo»  alari- 
do* de  viudart,  ¿aca*o  twaa  oauaas  tan  claras 
no  eligen  qoo  puriííqQOiaoa  oi^diaiJlA  un  juicio 
mas  Mjvero  la*  i^«a»a«  eo  que  ae  comoiierw  «- 
taa  coaaa,  y  que-  no  aalo  *eao  corregj.log  digo*- 
aaenUí  tale»  preWo».  áao  taraüueo  sus  ordenado- 
res? P<ro  por  uaas  partes  no»  rodea  U  roanse- 
(lunabre  de  la  cleneacia,  y  por  otra»  la  censura  de 
U  justicia.  Y  porque  Ui-1  -  los  camino*  del  Señor 
son  muericordia  y  vwdad,  pos  te;uo#  obligado^' 
«o  coQsideracioo  %  b  piedad  de  la  sede  apostó- 
lica á  templar  de  (al  mater*  aueatra  sentencia, 
que  examinado  el  peso  de  c*d*  uno  de  lo;  deli- 
tos, p««s  cousia  que  a«  «oa  ¡¡¿«ales,  d^bRmoi  \b- 
üuvr  que  alguna*  cosas  sou  e«  «ierto  modo  u»le- 
lablos,  y  que  otras  es  preciso  que  «iiteraiuenle  de*,- 
aparetc^au  No  permitimos,  pues,  qm)  los  que  se 
casaron  segunda  la*  ó  los  que  lo  hicieron  con 
viuua,  penuaaeacan  eo  al  sacardo^o,  v  mucho 
menos  aquel  que  einmltáqea«w<4a  a*  marido  de 
dos  nwjeres,  „  ¿  quien  ee  pr^ba  qu#  admitido 
por  la  primera  OMger,  ae  casó  <¡pn  olra^  detei  - 
mi«aodo  acerca  de  e?ios  que  ao  les  prive  de  !q>« 
honores  edesiáslicos.  Mas  respecto  4  aquellos  eo 
cuya  promociou  solo  hay  de  reprensible,  auesieq- 
do  legos  fueron  ascendidos  al  oficio  episoapaj;  no 
piKÜeodo  ser  culpables  por  «ar  casados,  permi- 
timos que  coolioúun  en  el  sacerdocio  recibido  sin 
prejuzgar  Jos  estatuto*  de  la  sede  apoemJjca,  oi 
los  dcaetos  de  nuestios  predeofsorea,  ni  los  nues- 
tros, en  los  que  se  estableció  saUdablemeata, 
que  ningún  lago,  tenga  los  votos  que  quiera,  su- 
ha  al  primero,  segundo  ó  i  arcar  grado  <|e  1« 
iglesia  baata  taoto  que  llegue  á  él  por  los  asean- 
»os  la^tliraos.  Pero  esto  que  ahora  se  perdona,  no 
podrá  quedar  sin  castigo  en,  adelante,  si  alguno 
usurpare  lo  que  lolak>eple  prohibimos:  peque 
el  perdón  dvl  pecado  no  dá  licencia  para  seguir 
delinquiendo;  ni  consentiremos  que  aquello  que 
pudo  ser  coucedulo  por  alguna  causa,  se  cometa 
impunemente  en  lo  sucesivo. 


II. 


...  • 


De  Donato,  obUpo  uovaciaae,  y  de  Máximo  Donativo. 

Queremos  que  Donato  Salacinetise,  que  según 
bemos  averiguado  se  ha  invertido  del  uovacianis- 
mo  en  unión  de  su  plebe,  ,presit|a  á  la  ^rey  del  Se- 
ñor, con  tal  que  nos  dirija  un  escrito  de  su  fe,  en 
que  condene  el  error  del  dogma  novaciauo.  y  con- 
liese  pleiiÍMinamenle  la  fé  católica.  Respecto  á  Máii- 
uio,  ordenado  aunque  repi  euMblemente,  pueslp  quu 


(c)   Slcut  ad  nos 


relalum  est. 


Digitized  by  Google 


-  93:  — 


sibiliter  ordinatum,  tamen  si  Donatista  jaro  non  esl, 
et  ab  spirilu  schismaticae  pravitatis  alienus  est,  ab 
episcopali,  quam  quoqno  modo  adeptus  est,  non  re- 
pdlinros  dignitate,  ¡ta  ut  ipse  libello  ad  nos  edito 
catholicum  se  esse  demonstret  (2). 

Ul. 

Da  Aggaro  (3)  et  Tiberiano,  qui  ex  laids  fuerunl  ordinali. 

De  Aggaro  veri»  et  Tiberiano  (TiberioJ^  quoram 
a  ceteris  qui  ex  laicis  ordinati  sunt  in  hoc  causa 
diversa  est,  quód  eoruro  ordinationi  atroces  tumul- 
túa etsaevae  seditiones  memorantur  esse  faniulatae, 
vestro  judicio  cuneta  commiltimus,  ut  relata  habiti 
apud  vos  examinis  Ode,  quid  de  supradictis  sla- 
tuendum  sit,  scire  possimus. 

IV. 

De  virglnibussacris,  quae  vim  barbarlcam  perlulerunt  4). 

Illae  autem  famulae  Dei,  qnae  integrilatem  pu- 
doris  opprc«sione  barbárica  perdiderunt,  laudabi- 
liores  erunt  in  huroilitate  ac  verecundia,  si  se  in- 
conlaminatis  non  audeant  comparare  virginibua. 
Quamvis  enini  omoc  peccatorum  e\  volúntate  nas- 
catur,  et  potuerit  corruptione  carnis  mena  invita 
non  poHui,  roinus  tamen  boc  illis  oberit,  sí  quod 
potuerunl  animo  non  admitiere  doleant  se  vel  cor- 
poro  perdidisse. 

V. 

De  stalulis  canouum  conservondis. 

Qunm  itaque  de  ómnibus,  quae  fratris  nostri  Po* 
tcntii  relatio  contincbat,  plenissimé  dilectionem 
vestram  (d)  videatis  iostructam,  supercrit,  ut  con- 
cordi  obedientia  salubres  suscipiatís  bortatüs,  et 
nihil  per  concertationem  agentes,  sed  ad  omne  stu~ 
dium  devotionÍ8  unánimes  di vinis  el  apostolicis  cons- 
titutionibus  sorvatis,  et  in  nallo  patiamini  pia  ca- 
nonum  decreta  violari.  Qnae  emm  nnne  cerlarum 
rernisimus  consideratione  causarum,  anliquia  dein- 
ceps  custodienda  sunt  regulis,  ne  quod  ad  tempus 
pia  lenitate  concessimus,  justa  posthac  ultione  plec- 
tamus. 


era  lego;  sin  embargo,  si  ha  dejado  ya  de  ser  dona- 
tiata.y  ha  desechado  el  espíritu  déla  pravedad  cis- 
mática, no  le  privamos  de  la  dignidad  episcopal  que 
de  cualquier  modo  adquirió,  con  tal  que  demuestre 
que  es  católico  por  el  contenido  del  libelo  que  nos 
remita. 

III. 

De  A  garó  y  Tiberiano,  que  siendo  legos  fueron  ordenados 

Por  ser  diversa  la  cansa  de  Agaro  y  Tiberiano, 
de  la  de  los  demás  ordenados  de  entre  los  legos, 
puesto  que  en  su  ordenación  hubo  atroces  tumultos 
y  violentas  sediciones,  lo  dejamos  enteramente  á 
vuestro  juicio,  para  que  podamos  saber  por  la  rela- 
ción que  nos  hagáis  lo  que  debe  establecerse  aceñ  a 
de  ellos. 

IV. 

Do  las  vírgenes  sagradas  qi\*  fueron  violadas  por  los  bar 
buros. 

Respecto  á  aquellas  siervas  de  Dios  que  perdie- 
ron la  integridad  del  pudor  por  la  opresión  de  los 
bárbaros,  decimos  que  serán  roas  plausibles  en  la 
humildad  y  observancia,  sino  Mesen  el  atrevimiento 
de  compararse  con  las  vírgenes  sin  mancilla.  Pues 
aunque  lodo  pecado  nace  de  la  voluntad,  y  no  ha- 
ya podido  por  la  corrupción  de  la  carne  ser  profa- 
nada la  mente  en  contra  de  su  voluntad;  sin  embar 
go,  obrarán  mejor  si  se  lamentan  de  haber  perdido 
á  la  fuerza  en  el  cuerpo,  lo  que  no  pudieron  perder 
de  intención. 

V. 

Que  se  observen  los  estatutos  de  los  cánones. 

Viendo  pues  que  vuestra  caridad  queda  plenUí- 
mámente  instruida  acerca  de  todas  las  cosas  conte- 
nidas en  la  relación  de  nuestro  hermano  Potencio, 
solo  resta  que  recibáis  los  avisos  saludables  con 
obediencia  uniforme,  y  que  no  hagáis  nada  por 
deseo  de  chocar,  sino  que  unánimes  sirváis  para  to- 
do estudio  de  devoción  en  las  constituciones  divinas 
y  apostólicas,  no  permitieudo  que  en  nada  se  violen 
los  piadosos  decretos  de  los  cánones.  Pues  lo  que 
ahora  hemos  perdonado  en  atención  á  ciertas  cau- 
sas, debe  observarse  en  adelante  según  las  anti- 
guas reglas;  no  sea  que  lo  que  hemos  concedido  por 
piedad  en  consideración  á  las  actuales  circunstan- 
cias, lo  castiguemos  después  con  justicia. 


(t)  ln  reliquia  pnteter  AIv.:  mantfestet. 

(3)  Ex  ceteris  praeter  AIv.  in  quo:  Accaro. 

(4)  Ex  reliquia  praeter  Alv.  in  quo 

Tovo  II. 


(d)  frer  David  el  coepUcopum  nostrum,  qui  et  saccnlo- 
tii  mérito  nobis  esl  probatus  et  morihus,  videatis,  etc. 
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sen  tti^cuitfv.  pkwus. 

17  HIS  QÜI  IN  EXlTt'  Sl'NT  POENITENTIA  PARA  Olí?  NO  SE  NIEGUE  LA  PENITENCIA 

ET  COMMl'NIO  NON  NEGETtIR.  NI  LA  COMUNION  A  LOS  OTE  SE  HALLAN 

PRÓXIMOS  A  MOIUR. 

LEO  TlItODuRO  KNSCOfO  FOUOJIUKNSI,  SAIXrEM.  LRuN  SALIDA  A  TEOMMIO,  OBISPO  t>B  ÍNMCS. 

Sollieitudinis  quidem  tuae  Ule  ordo  esse  debue-  El  orden  que  tu  solicitud  debió  haber  observado 

rat,  ut  curo  metropolitano  tuo  primitus  de  eo  quod  era  el  siguiente:  conferenciar  ante  lodo  con  tu  me- 

quaerenduin  esse  videbatur  conferres,  ac  si  id,  tropolitano  acerca  de  lo  que  se  debia  preguntar;  y 

quod  ignoraba!  dileoUo  toa,  etiam  ipse  wsciret.  si  él  ignoraba  también  lo  que  tu  caridad,  pediram- 

ioslrui  vos  pariter  posceretis:  quia  in  causis,  quae  bos  ser  instruidos  á  la  ve/.;  porque  en  las  causis  rt- 

ad  generalero  observantiam  pertinent  fomnium  Do-  latirás  á  la  observancia  general  no  debe  inqnirirse 

wiNÍ  toceréolnj,  nihilsioe  primatibus  oportet  inqul-  nada  sin  anuencia  de  los  primados.  Mas  yo  no  orul. 

ri.  Sed  quomodo  instruarurambiguitas  consulcntis,  taré  la  manera  de  esclarecer  la  duda  del  que  con- 

vel  quid  de  poenHenliuiu  statu  ecclesiastica  habeat  sulla,  ó  qué  es  loque  establece  la  regla  eclesiástica 

regula,  non  tacebo.  Múltiple*  misericordia  Dei  ita  acerca  del  estado  de  los  penitentes.  La  vária  mise- 

lapsibus  humanis  subvenit,  ut  non  solüm  per  bap-  rícordia  de  Dios  de  tal  modo  socorre  á  los  deslices 

lisoii  gratiam,  sed  etiam  per  poenitentiae  medici-  humanos,  que  no  solo  mediante  la  gracia  del  lau- 

nam  gpes  vitae  reparetur  aeternae,  nt  qui  regene-  tismo,  sino  también  por  la  penitencia  se  recobra  la 

rationis  dona  violassent,  proprio  se  judicio  condem-  esperan/a  de  la  vida  eterna,  tanto  que  los  que  hu- 

nantes,  ad  remissioncm  criminum  pervenirenl,  sic  biesen  violado  los  dones  de  la  regeneración,  conde, 

divinae  bonitalis  praesidiis  ordinalis,  ut  indulgen-  nándose  por  juicio  propio,  llegarían  á  obtener  c| 

lia  Dei  nisi  supplicationíbus  saccrdolum  nequeat  perdón  de  sus  crímenes,  dispuestos  los  auxilios  de 

obtinerí.  Mcdiator  cnim  Dei  et  hominum  homo  Do-  la  bondad  diviua,  de  manera  que  la  indulgencia  de 

minus  Jesús  Chrwtus  hanc  praepositis  ecclesiae  tra-  Dios  no  pudiera  obtenerse  sino  por  virtud  délas  sú- 

didit  poleslatem,  ul  et  conBtentibus  (conftdtnlihvsj  plicas  de  los  sacerdotes.  Porque  el  mediador  entre 

poenitentiae  sanclionem  darel,  el  eadem  salubri  Dios  y  los  hombres,  el  hombre  Jesucristo,  Señor 

satisfactione  púrgalos  ad  communionem  sacramco-  nuestro,  dió  esta  potestad  á  los  prelados  de  la  Lgle— 

lorum  per  januam  reoonciKalionis  admitlerent.  Cul  sia,  para  que  aplicaran  la  penitencia  á  los  confeso», 

utiqne  operi  inccssabiliter  ipse  Salvator  interve-  y  admitieran  á  la  comunión  de  los  sacramentos  por 

nit,  nec  unquara  ab  his  abesl  (a):  Eccc  ego  wlñtcum  |a  puerta  de  la  reconciliación  á  los  que  estuviesen 

sutil  ómnibus  diebus  utque  tul  consummalionem  secvli;  purificados  con  la  misma  saludable  satisfacción.  A 

ul  si  quid  per  servitutom  nostram  bono  ordine  et  cuya  obra  interviene  el  mismo  Salvador  incesanle- 

gralo  ímplettir  effectu  (affecinj,  non  ambigamus  mente,  ni  jamás  se  separa  de  aquellos,  pues  dijo;  lie 

per  sanctum  Spiritum  nobis  fuisse  (fono  tu  ai.  Si  au-  aqui  que  §o  etíoy  con  vosotros  todos  los  días  hasta  ¡a 

tetn  aliquis  eoruni,  pro  quibus  Domino  stippiicamus,  consumación  del  siglo;  de  modo  que  si  por  medio 

qaocumque.  inlerceplus  obstáculo  a  muñere  indul-  de  nuestra  servidumbre  se  hace  alguna  cosa  con 

gentiaepTawenliscTicident/VjJcfsspriVy.elpriMsquam  buen  orden  y  grato  afecto,  no  debemos  dudar  que. 

ad  constituía  remedia  perveniret  lempuralcm  vitam  se  nos  ha  concedido  por  intervención  del  Espíritu 

humana  conditione  Bnierit,  quod  manes  in  corpore  Santo.   Mas  si  alguno  de  aquellos  por  quienes 
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nonrecepit,  consequi  cxutns carne  non  poterit.  Nec 
necease  est  not  eorum,  qui  obierunt,  meritum  ae- 
tusque  diseutere,  qaam  Dominus  noster,  cujas 
judicia  nequeunt  comprehendi,  quod  sacerdoteni 
implere  ministerinm  non  ftinivit  suae  justitiae  re- 
servare!: ita  polestatem  suam  limeri  voleos,  ul 
bie  (error  ómnibus  prosit,  et  quod  quibusdam 
tepidis  aut  negligenlibus  aocidil  nemo  non  metual. 
Multum  enim  ulile  ac  necessarium  esl,  ut  pec- 
ratorum  reatus  ante  ultimum  diem  sacerdotali  sup- 
plicalione  solvatur.  His  autem.  qui  in  tempore 
nocessitatis  et  in  periculi  urgentis  instantia  prae-r 
sidium  poenitentiae  el  mox  reconcilaUonis  im- 
ploran!, nec  satisfactio  interduenda  est,  nec  re- 
i-onciliatio  deneganda;  quia  misericordiae  Dei  noc 
mensuras  possumus  poneré,  nec  témpora  defini- 
ré, apud  quem  millas  patilur  veniac  moras  vera 
conversio,  d Ícente  Dei  Spiritu  per  proplietam: 
(Juum  conversas  ingemu  t  is,  tune  talcas  cris,  et  ali- 
bi, üic  tu  inquiétales  tuas  prior,  ul  justificeris: 
item:  Quia  apud  Dominum  misericordia  est,  et  co- 
piosa iipud  eum  redemptio.  ln  dispensando  ilaque. 
Dei  donis  non  debemus  esse  difficciles,  nec  s,- 
aecusanlium  gemitus  lacrymasque  ncglígeie.  quum 
ipsani  poenilendi  affeclionem  ex  Dei  credamus 
inspiratione  conceptam,  d ícente  Apostólo:  .Ve  for- 
te del  Mis  Deus  pocnitenliam.  ut  resipiscunt  a  dia- 
boli  taquéis,  a  quo  captici  (eapti)  knentur  in  ip- 
sius  volúntale.  Unde  oportel  unumquemque  chrís- 
tíanmn  conscienliae  suae  habere  judicium,  ne  de 
die  in  diem  diíferal  ad  Dominum  convertí,  nec 
satisfaclionis  sibi  tempus  in  vilae  suae  finem  con- 
slilual,  quein  periculosé  ignorantia  humana  con- 
cludil,  ut  ad  paucarum  horarum  spatium  se  re- 
wrvet  inccrlum;  et  quurn  possit  plcniorc  satis- 
ladionc  iudulgenliam  promercri  illius  temporis 
angustias  eligat,  quo  vix  inveniat  spatium  vel 
ronfessío  poeniti-ntis  vel  reconciliado  sacerdotis. 
lia  ergo  etiam  talium  necessilali  auxiliandum  est. 
ut  nec  actio  illis  poenílerrtiae  nec  communionis 
gratia  denegetnr,  si  cam  etiam  amisso  vocis  of- 
ficio  per  indicia  integri  sensus  quaerere  compro- 
bentur.  Quod  si  ita  aliqua  aegritudinc  fuerint  ag- 
grariti,  ut  quod  paulo  ante  poscebant  sub  prae- 
sentia  sacerdotis  significare  non  valeanl,  testimo- 
nia eis  fidelium  circumstantium  prodesse  debe- 
bunt,  ut  simul  lamen  el  poenitenliae  el  reconci- 
Üalionis  beaeficium  consequanlur,  sérvala  lamen 
regula  eanonum  {oalernt/runi)  circa  eorum  per- 
sonas, qui  in  Dominum  (1)  a  fide  discerniendo  pec- 
caverunt.  Haec  autem,  fraler,  quae  ad  iuterro- 
gutinnem  dilectionis  tuae  ideo  respondí  ne  aliquid 
conlrarium  sub  ignoranlíae  excusatione  gereretur, 
in  metropolitant  luí  notitiam  facies  pervenire,  ni 
si  qui  forte  sunt  fratrum,  qui  de  his  antea  puta- 
verunl  ambigendum,  per  ípsum  de  ómnibus,  quae 


suplicamos  al  Señor,  impedido  por  cualquier  obs- 
táculo, cayere  del  don  de  la  indulgencia  presente, 
y  antes  de  llegar  á  los  remedios  establecidos  ter- 
minase la  vida  temporal,  obedeciendo  á  la  con- 
dición humana,  no  podrá  conseguir  después  de 
muerto  lo  que  no  recibió  cuando  vivía.  Ni  es 
necesario  que  nosotros  pongamos  en  tela  de  juicio 
el  mérito  y  los  actos  de  aquellos  que  murieron, 
puesto  que  nuestro  Señor,  cuyos  juicios  son  in- 
comprensibles, reservó  á  su  justicia  lo  que  no 
dejó  que  se  efectuara  por  el  ministerio  sacerdotal; 
queriendo  de  este  modo  qne  se  temiera  á  su  poder, 
para  que  este  terror  aprovechase  á  todos,  y  para 
que  todos  temieran  lo  que  acontece  á  algunos  li- 
bios ó  negligentes.  Es  pues  muy  útil  y  necesario 
que  los  pecados  sean  perdonados  por  las  oración"?? 
de  los  sacerdotes  antes  de  que  llegue  la  última 
hora.  Mas  respecto  á  los  qus  en  un  apuro  y  en 
un  peligro  urgente  imploran  el  remedio  de  la 
penitencia  y  después  el  de  la  reconciliación,  or- 
denamos que  no  se  les  prive  de  la  satisfacción, 
ni  se  les  niegue  la  reconciliación ,  porque  no  po- 
demos poner  tasa  á  la  misericordia  de  Dios,  ni 
definir  los  tiempos  ante  quien  la  verdadera  con- 
versión no  espera  el  trascurso  de  ningún  tiempo 
para  el  perdón,  pues  dice  el  Espíritu  de  Dios 
por  el  Profeta:  Cuando  convertido  gimieres,  en- 
tonces te  salearás;  y  en  otra  parte:  Confiesa  ttts 
iniquidades  antes  para  ser  jus'ifieajo,  y  además: 
Porr¡ue  en  Dios  han  misericordia  y  redención  co- 
piosa. Asi  pnes,  no  debemos  poner  dificultades 
para  dispensar  los  dones  de  Dina,  ni  despreciar 
los  gemidos  y  lágrimas  de  los  que  se  acusan,  toda 
vez  que  creamos  que  el  mismo  afecto  de  peni- 
tencia proviene  de  inspiración  de  Dios,  pues  dice 
el  Apóstol:  Por  si  algún  dia  les  da  Dios  arrepen 
timienio  para  conocer  la  verdad,  q  que  salgan  de 
los  lasos  del  diablo  en  que  están  cautivados  á 
wduntadde  él.  Por  lo  tanto,  conviene  que  el  cris- 
tiano sea  juez  de  su  conciencia,  para  no  dilatar 
de  un  dia  á  otro  la  conversión  al  Señor,  ni  dejar 
para  el  final  de  su  vida  el  tiempo  de  la  satis- 
facción, cuyo  fin  peligrosamente  le  termina  la 
ignorancia  humana,  dejándole  incierto  para  el 
espacio  de  poca»  horas:  y  pudiendo  merecer  su 
indulgencia  ¡wr  una  satisfacción  mas  plena,  escoge 
las  agonías  de  aquel  tiempo,  en  el  que  apenas 
queda  espacio  para  la  confesión  del  penitente  ó 
para  la  reconciliación  del  sacerdote.  Por  eso  pues 
debe  también  auxiliarse  á  la  necesidad  de  seme- 
jantes sugetos,  para  quo  no  se  lea  niegue  ni  la 
acción  de  la  penitencia  ni  la  gracia  de,  la  cd- 
munion,  si  se  prueba  que  la  piden  estando  aun 
en  su  cabal  juicio,  aun  después  de  babor  per* 
dido  el  uso  de  la  voz.  Mas  ai  de  -tal  manera  se 
hallasen  gravados  que  no  puedeu  espresar  delan- 


(1}  E*.  Em  Bil.l.  hfg.  Ger  et  t'rg,  lo,  reliquia,  in  do- 


fide  discok-iwlv. 


Digitized  by  Google 


—  940  - 


ad  te  «cripta  sunt.  innotescat  (mtruentur).  Da- 
tura III  (IV)  idus  juaias  (i)  Herculano  viro  da- 


te del  sacerdote  lo  que  poco  antes  pedían,  les 
deberán  servir  los  testimonios  de  los  Seles  pre- 
sento, para  que  consigan  el  beneficio  de  la  pe- 
nitencia y  de  la  reconciliación,  guardando  sin 
embargo  la  regla  de  lo»  cánones  acerca  de  aque- 
llos que  pecaron  contra  el  Señor,  separándose  de 
la  fé.  Harás  pues,  hermano,  que  esta  respaila 
dada  á  tu  caridad  con  objeto  de  que  no  se  hi- 
ciera nada  contrario  alegando  la  ignorancia,  llegue 
á  noticia  de  tu  metropolitano;  por  si  hay  algunos 
hermanos  que  creyeron  antes  que  debía  dudarse 
acerca  de  estas  cosas,  se  las  manifieste,  hacién- 
doles ver  todo  lo  que  te  he  escrito.  Dado  el  13 
de  Junio,  en  el  consulado  del  clarísimo  varón 


(1)  Tol.  t.  Julia*. 


LXXI. 


EPISTOLA  EJTJSDEM  LEOÍÍI5. 

AD  LEONEM  (Nomen  ñnennatm)  RAYEN  NEN-r 
SEM  EPISCOPUM(a). 


EPISTOLA  DEL  MISMO  LEON. 
A  LEON  OMSPO  DE  RAYEN  A. 

IKON  SALIDA  AL  Olí**)  »1  ftiVMA  LEO*. 


Frequenter  quidem  in  diveraarum  ambiguo 
quacstionum  litubantia  fratrum  corda,  Spiritu  Dei 
inslruente  {in$trve»te$).  solidavimus,  responsíonia 
formara  vel  ex  sacrarum  Scripturarum  disciplinis 
vel  ex  patrum  regulis  colligentes,  sed  (nunc  peri- 
rvfowwn)  nuper  in  synodo  novum  el  inaudituin  antea 
genus  consultationw  exprtum  est. 

\ 

De  parvutls,  qui  in  captivitatem  derenerant,  rt  batptis- 
mi  gratiam  non  reniinlscuntur. 

Nam  quoruraque  fratrum  sugestiono  competir 
mus  aliquos  captivorum  ad  sedes  suas  libértate  rer- 
deuntes,  qui  scilicet  in  captivitatcm  illa  aetate 
venerunl,  quao  nullius  re  i  (fernu)  firmara  polerit 
habere  nolttiam,  remedium  quidem  implorare  bap- 
tismalis;  srd.ulrum  ejusdom  mysterü  ante  sacrar 


Con  frecuencia  pues  hemos  afirmado  sólidamen- 
te á  loa  hermanos  que  titubeaban  en  la  duda  de 
diversas  cuestiones,  instruyéndonos  el  Espíritu  do 
Dios,  sacando  la  forma  de  la  respuesta  ó  de  las  dis- 
ciplinas de  las  santas  Escrituras  6  de  las  reglas  de 
los  Padres.  Pero  ahora  ha  aparecido  en  el  sínodo 
un  nuevo  género  de  consulta  y  hasta  el  día  inaudito. 

I 

De  los  párvulos  que  cayeron  en  cautiverio,  y  no  se  acuer- 
dan si  han  recibido  ó  no  la  gracia  del  bautismo. 

Hemos  averiguado  por  relación  de  ciertos  herí 
manos,  que  algunos  cautivos  de  los  que  vuelven  li- 
bros á  sus  casas,  habiendo  caido  en  cautiverio  cuan- 
do por  su  poca  edad  no  podían  acordarse  perfec- 
tamente do  nada,  imploran  el  remedio  del  bautismo, 
sin  saber  si  antes  han  recibido  los  sacramentos dej 


(a)  Esta  epístola  que  en  nuestros  códigos  carece  de'  epi-  rtdtunlu,  incertum  kabnt  n'ruut  »r.it  capixtutttm  toptú- 
graf'i,  lleva  «u  otros  el  siguiente  Dt  Si$  qui  it  copüoiieUe  w»  ecmecuti  naU. 
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menta  perceporiot  per  infantiac  scientiam  flnxdea- 
tiamj  non  posse  reminisci:  el  ideosub  boc  lalentis 
recordationis  incerto  animas  suas  in  discrimen  ad- 
duci,  dnm  aub  specie  cantionis  negator  bis  gratia, 
quae  ideo  non  impenditur  quia  putatur  impensa. 
Quum  iiaqu?  tribucre  talibus  Dominici  sacramenta 
myslerii  non  immeritó  quorumdam  fralrum  formulo 
dubitaret  fturbaretj,  in  synodali,  ut  diximus,  coetu 
formam  hujus  consullationis  accepimus,  quam  dili- 
gentiüs  discutí  el  pro  uniuscujusque  sensu  sollicila 
volumus  ratione  tractari,  quo  ad  veritatem  habita 
cognitione  multorum  ccrtiiis  pervcnire  possimus. 
Eadem  ergo,  quae  in  sensum  nostrum  divina  in- 
spiraiione  vencrunt,  frequens  eliam  fratrum  flrmavit 
assensio.  Iroprimis  itaque  providere  debemus,  nc, 
dum  speclem  quamdam  caationis  tenemos,  dam- 
num  regenerandarura  (regendaram)  incidamus  ani- 
marum.  Quis  cnim  ita  sit  suspicionibus  suis  dedi- 
tas, ul  veruin  esse  definiat  quod  Domini  manifes- 
latione  cessantc  ex  opinione  ambigua  suspicalur? 
Quum  itaquc  baplizatum  (b)  se  nec  ille  recordelur, 
qui  regcnerationia  est  cupidus,  nec  alter  attestnri  dc 
eo  possit  qui  nesciat  consecratum,  nihil  est  in  quo 
pecralum  posait  obrepere,  quum  in  hac  parle  con- 
scicntiac  suae  nec  ille  reus  sit  qui  conseeratur,  nec 
ille  qui  consecrat.  Scimus  quidem  incxpiabile  esse 
facinus  quoties  juxlahaereticorum  damnata  (dooma 
contra  SS.  Patrum  instituía)  a  Sanctís  Pálribus  in- 
stituía cogttur  aliquis  lavacrum,  quod  regenerandis 
wmel  trlbutum  est,  bis  subiré,  apostólica  recla- 
mante doctrina,  quae  nobis  unam  praedicat  in  Tri- 
nitate  De  i  latero,  unam  in  fide  confessionera,  unum 
in  baptismati  sacramentum.  Sed  in  boc  nibil  simile 
formidatur,  quoniam  non  polestin  iterationis  crimen 
venire  quod  faclum  esse  omninó  nescitur.  Atque 
ideo  quoties  persona  talis  inciderit,  sollicita  primara 
examinatione  discutite  el  longo  tempore,  nisi  fortü 
supremos  finis  imminet,  indágate,  utrúm  nemo  pe- 
nitus  sit  qui  testimonio  suo  juvare  possit  ignoran- 
tiam  nescientis.  Et  quum  constiterit  hunc  qui  bap- 
tisroatis  indiget  sacramento  sola  inaniler  suspicione 
prohiben,  accedat  intrépidos  ad  consequendam  gra- 
tiam  cojos  in  se  nullutn  scit  esse  vestigium:  nec 
vereamur  huic  januam  salutis  aperire,  quam  num- 
quaro  ante  docetur  ingressus. 

*  II. 

IH  al»  harreticis  bnplbatus  |«r  msnns  imposiiienom  acci- 
pial  Spirítum  Sauctuin. 

Quod  si  ab  haereticis  baptizatum  quempiam  fuis- 
ae  constiterit,  crga  bunc  nullatenus  sacramentum 
regenerationis  iteretur;  sed  hoc  tantüro  quod  ibi 
defuil,  conferatur,  ut  per  episcopalem  roa  ñus  iro- 
poüitionem  virtutem  saneli  Spiritus  coosequatur. 

Baptbiui  sui  nlhil  recordetur. 
Tomo  U. 


mismo  misterio  en  su  infancia;  y  que  en  tal  incerli- 
dumbre  está  en  peligro  su  auna,  si  por  cautela  se 
les  niega  la  gracia,  la  cual  no  se  dá  porque  w  juzga 
haberse  dado.  Y  temiendo  no  sin  ratón  algunos  her- 
manos dar  á  semejantes  sugetos  los  sacramentos  del 
misterio  del  Señor,  nos  han  remitido,  según  hemos 
dicho,  una  consulta  cuando  estábamos  reunidos  en 
Sínodo,  la  cual  queremos  que  se  discuta  con  la  ma- 
yor ditigencia,  esponiendo  todas  las  razones  en  pró 
y  contra,  á  fin  de  que  podamos  llegar  á  descubrir 
la  verdad  con  mucha  mas  certeza  después  del  exa- 
men de  muchos.  El  concilio  afirmó  las  mismas  co- 
sas que  por  inspiración  divina  nos  vinieron  á  la 
mente.  Por  loque,  ante  todo  debemos  tratar  de  no 
causar  daño  á  las  almas  que  deben  ser  regeneradas 
por  observar  cierta  especie  de  cautela,  ¿y  quiéq 
está  entregado  dc  tal  modo  á  sus  sospechas  qne 
afirme  ser  verdad  lo  que  cesando  la  manifestación 
de  Dios  se  sospecha  por  una  opinión  dudosa?  Y  no 
acordándose  de  haber  sido  bautizado  el  que  desea 
la  regeneración,  y  no  pudiendo  atestiguar  de  él  otro 
cualquiera  que  ignore  estar  consagrado,  no  hay 
motivo  aqui  para  que  se  oculte  pecado;  porque  en 
esta  parte  de  su  conciencia,  ni  es  reo  aquel  que  es 
consagrado,  ni  el  que  le  consagra.  Sabemos  pues 
que  es  inescusable  la  maldad  cuando  se  obliga  á  al- 
guno según  los  estatutos  de  los  herejes,  condenados 
por  los  Santos  Padres,  á  ser  rebautizado:  pues  que 
la  doctrina  apostólica  nos  dice  que  en  la  Trinidad 
hay  una  sola  Divinidad,  una  confesión  en  la  fé,  y  un 
sacramento  en  el  bautismo.  Pero  aqui  no  hay  que 
temer  i  esto,  porque  no  puede  considerarse  como 
crimen  de  rebautizacion,  cuando  se  ignora  haberse 
recibido  una  vez  el  bautismo.  Y  por  lo  tanto,  cuando 
se  presentare  una  persona  de  esta  clase  debéis  exa- 
minarla ante  todo  con  la  mayor  detención  y  cuida- 
do, á  no  ser  que  esté  próximo  á  morir,  indagando 
si  absolutamente  hay  alguno  que  pueda  dar  su  tes- 
timonio para  ilustrar  la  ignorancia.  Y  después  que 
constare  que  á  este  que  necesita  del  sacramento  del 
bautismo  «ele  priva  vanamente  por  solas  sospechas, 
acerqúese  intrépido  para  conseguir  la  gracia  de 
aquel,  de  quien  ignora  qne  baya  en  él  algnn  vesti- 
gio; ni  debemos  temer  abrir  á  este  la  puerta  de  la 
salud,  por  la  que  no  se  manifiesta  que  jamás  hubie- 
bi>  entrado. 

II. 

Quo  el  bautizado  por  los  herejes  nxiba  el  Espíritu  Santo 
mediante  ituposUbn  de  ta*:m. 

Si  constase  que  alguno  ha  sido  bautizado  por  los 
herejes,  no  debe  ser  rebautizado,  sino  que  se  le 
conferirá  tan  solo  lo  que  alli  faltó,  esto  es,  se  le 
dará  mediante  la  imposición  de  roanos  del  obispóla 
virtud  del  Espíritu  Santo.  Lo  cual,  hermano  carí- 
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Quaro  rem.  frater  carissimc,  ideo  generaliter  ad  simo,  queremos  que  en  general  llegue  á  noticia 
rnnnium  vesiruro  voluiuu»  notitiam  pervenire,  ne  de  todos  vosotro»,  no  sea  que  teniendo  nía*  miedo 
dum  plus  justo  metuitur.  misericordia  Dei  salvari  de  lo  justo,  neguemos  la  misericordia  de  Dios  á  lo* 
cupienlibus  denegelur.  Datan»  VIII  (IX)  kalendas  oae  deseen  salvarse.  Escrita  el  dia  45  de  octubre, 
nnvembris  consulatu  Majoriani  (Mafáani)  Augusti.    en  el  consulado  del  emperador  Mayorano.  {año  451 

de  Jetumtlo). 


LXXII. 


KP1STOLA  EJCSDEM  LEONIS  AD  DIOSCORUM 
ALEXANDRINl'M  EPISCOPIM. 

t.tM  dio*coao  eriíotto  aluxandrinu  salutbm. 


Quantum  dileclioni  tuao  dominioae  raritatis  im- 
pendamus  afleetum.  ex  hoc  poteris  approbare,  quod 
lúa  finuiüs  fundare  festinemus  {fktidnmm)  initia, 
ne  quid  carilati  tuae  ad  perfectionem  deesse  videa- 
lur,  quum  tibi  spirituali*  (*/*cí«/i«)  gratiae  merila, 
ut  probavimus.  suffrageniur.  Paterna  igitur  et  fra- 
terna collalio  debel  sauclitati  tuae  esae  gratísima. 
*-t  a  te  taliler  suscipi,  quemadmodum  cam  a  noble 
iutelligis  proficisci.  Inuni  cnim  nos  sentiré  oportet 
♦•l  agere,  ui.  sicut  legimus,  in  nobis  queque  unuiu 
««e  cor  el  unam  animan)  comprolwtur.  Quum  enim 
beatissímus  Petrus  aposlolicuin  (I)  a  Domino  acce- 
períl  priocipuluoi,  el  Uomana  ecclesia  in  ejus  per- 
maneal  instituid,  nefas  esl  ciedere,  quod  sauctus 
díscipulusipsius  Marcuá.qui  Alcxandrioam  primus 
eculesiaoi  gu  nema  vil,  aliis  regutis  tradilionum  sua- 
rum  decreta  formaverit,  quum  sine  dubio  de  eodem 
foate  gratiae  unus  spiritua  et  discipuli  fueril  el  ma- 
gistri,  nec  aliud  ordinulus  Iradere  polueril,  quara 
quod  ab  ordinatore  auseepit.  Non  ergo  patimur,  ut 
quum  unius  nos  esse  corporis  et  tidei  fateamur,  in 
aliquo  disurepotnus,  et  alia  doeioris,  alia  discipuli 
slalula  viueantur. 


I 

De  ontinatione  prcsbyf.Ti,  vel  «lisiconi  ut  sibl»ato  sanolu 
ecltbrelur,  Id  esl  dit>  Dominico. 

Quod  ergo  a  pa tribus  nostrí*  propensinre  cura 
novimus  esse  servatum,  a  vobis  (nobis)  quoque  vo- 

4  a 


(1)  .r.m.  apostolicani  a  Domino  acceperit  nofcslatcm.- 


EPISTOLA  DEL  MISMO  LEO»  A  DIÓS<X)RO, 
OBISPO  DE  ALEJANDRIA. 

LEON  SALDRA  A  MOSCOBO,  OBISPO  OC  ALKJH0P.ÍA. 

Cuál  sea  el  aféelo  de  caridad  en  el  Señor  que  o* 
tenemos,  podréis  conocerlo  de  la  priesa  que  nos  da- 
mos á  consolidar  lus  principios,  á  Tin  de  que  no  pa- 
rezca que  falla  á  lu  caridad  cosa  alguna  para  la 
perfección;  siendo  asi  que,  según  ya  hemos  probado, 
te  favorecen  los  méritos  de  la  gracia  espiritual.  De- 
ben pues  ser  muy  agradables  á  tu  santidad  las  con- 
ferencias con  los  Padres  y  con  los  hermanos,  y  lias 
de  recibirlas  del  modo  que  sabes  que  salen  de  nos- 
otros. Porque  conviene  que  opinemos  y  obremos  de 
una  misma  manera,  para  que  según  hemos  leído, 
se  manifieste,  que  en  nosotros  hay  un  solo  corazón 
y  una  sola  alma.  Pues  habiendo  el  beatísimo  Pedro 
recibido  del  Señor  el  principado  apostólico,  y  per- 
maneciendo la  iglesia  romana  en  la  observancia  de 
sus  estatutos,  es  una  maldad  creer  que  su  sanio  dis- 
cípulo Marco,  que  fué  el  primer  obispo  de  Alejan- 
dría, baya  formado  los  decretos  de  sus  tradiciones 
con  otras  reglas,  cuando  sin  duda  alguna  idéntico 
espíritu  ha  sido  el  del  discípulo  que  el  del  maestro, 
procedente  de  la  misma  fuente  de  gracia;  no  ha- 
biendo podido  el  ordenado  dar  otra  cosa  que  loque 
recibió  de  su  ordenador.  No  permitimos  pues,  tuda 
vez  que  confesamos  que  somos  de  un  cuerpo  y  de 
una  fe,  separarnos  en  nada,  para  que  no  pareiran 
distintos  los  estatuios  del  doctor,  y  los  del  discípulo. 

I 

Que  la  ordenación  del  presbítero  o  dnl  diácono  so  «vli  bre 
en  el  sábado  santu,  eslü  es.  en  el  dia  del  Seiior. 

Queremos  que  observéis  también  lo  que  sabemos 
que  ha  sido  guardado  con  mucha  escrupulosidad 
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lumus  custodiri;  ut  non  passim  dicbus  ómnibus  sa-  por  nuestros  Padres,  esto  es,  que  no  se  confiera  con 

cerdotalis  vet  levitica  ordiaatiocelebrelur,  sed  poat  frecuencia  y  en  lodos  los  días  la  ordenación  sacer 

dieiu  sabbati  ejus  (a)  nocti»,  quac  in  prima  sab-  dotal  ó  levUica,  sino  que  se  empiece  después  del  dia 

hati  lucescit,  éxordia  deligaittur  in  quibus  his,  del  Sábado,  de  aquella  noche  que  amanece  en  la  feria 

qui  consecrandi  sunt,  jejunis,  el  jejunantibus  sa-  primera  del  Sábado,  en  cuyo  tiempo  se  administre 

rra  benedictio  conferatur.  Quod  ejusdem  observan-  la  bendición  sagrada  por  personas  en  ayunasálosque 

tine  erit  {%,  si  mane  ipao  Dominico  dio  conli-  hayan  de  ser  consagrados,  también  en  ayunas.  Lo 


nualo  sabbati  jejunio  cotebratur,  a  qoo  lempore 
praecedenlis  aoclis  initia  non  roeedont,  quam  ad 
diem  resurrectlonis,  «c«t  etiam  in  pascha  Do- 
ruin  i  declaratur,  perlenero  non  dubium  est.  Nam 
praeter  auctoriUtem  consuetodinie,  quam  e\  apos- 
tólica novinms  venare  doctrina,  etiam  sacra  Scrip- 
tura  manifestal,  quod  quam  apostoti  Paulum  et 
Barnabam  ex  praeceplo  Spirita,  eaocti  ad  evan- 


que  se  observará  idénticamente  si  se  celebra  por  la 
mañana  en  el  mismo  domingo,  continuando  el  ayuno 
delSábado,de  cuyo  tiempo  no  se  separan  los  princi- 
pios de  la  noche  anterior;  la  cual  no  hay  duda  que 
pertenece  al  diadela  Resurrecion,  como  se  declara 
también  en  la  Pascua  del  Señor.  Pues  además  de 
la  autoridad  de  la  costumbre,  que  sabemos  pro- 
viene de  doctrina  apotólica,  la  Escritura  sagrada 


geliumgenlibusmittereMtpraedicandum,  jejunantee    manifiesta  que  cuando  los  apóstoles,  por  precepto 


el  orantes  hnposuermt  eis  manus,  ut  intel liga- 
mos quanla  et  dantium  et  aecipientiam  derotiene 
rtirundum  sil  no  taotae  benedtctiotiis  sacra  men- 
tum  negligenter  videalur  impletum.  Et  ideo  pie 
et  laudabiliter  aposloltcis  morem  gcswris  instituti*. 
si  hanc  ordinandorum  saocrdolum  forman  per 
ecclosias,  qui  bus  Dominus  praeosse  te  voluil,  etiam 
ipse  servaveris,  ut  his  qui  consecrandi  sunl  nun- 
qnaro  benedictio  nist  in  díe  Doroinicae  resurref- 
tionis  tribuatur,  cui  a  véspero  sabbati  inilium 
constat  adscribi,  et  tantis  divinaran)  dispoaitionum 
{dispensaliomum)  mysteriis  conaecratam,  «t  quid- 
quid  a  Domino  est  insignius  constitutain  in  hu— 
jus  diei  digaitatesit  geetutu.  In  hac  imindussumpsil 
exordium;  in  hac  per  resnrroclionem  Christi  et 
mora  interitam,  «1  vita  accopit  princípium:  in  hac 
apostoli  a  Domino  praedicaadi  ómnibus  gentibos 
Evangelii  tobam  sumuat,  et  inforendum  universo 
mundo  tacramentura  regenerationis  accipiunt:  in 
bac.  sieal  beatue   loannes  evangelista  testatur, 
quum  congregatis  in  unum  discipulis  clausisjanais 
ad  eos  Dominus  introisset,   insufflavit,  et  dixil: 
Acápite  Spirilum  Sanclum.  quorum  remisfrítis  pee- 
cala,  remittentur  eis,  et  quorum  relinuerilis  (3) 
retenta  erunt.  In  hac  denique  promissus  a  Do- 
mino aposlolis  Spiritus  sane  tus  advenit,  ut  coe- 
lesli  quadam  recula  insinúala  et  tradila  noveri- 
rous  in  illa  die  cele  branda  nobis  esae  mysteria 
sacerdolalium  benedictionum,  in  quia  (eottata  *unt 


de)  Espíritu  Sanio,  enviaron  á  predicar  el  Evangelio 
á  los  gentiles,  á  Paulo  y  á  Bernabé,  les  impusieren 
las  manos  eu  ayunas,  y  haciendo  oración;  para  que 
entendiéramos  con  cuánta  devoción  de  los  que  dan 
y  de  los  que  reciben  debe  hacerse  esto;  no  sea  que 
parezca  que  el  sacramento  de  una  bendición  tan 
grande  se  ba  realizado  con  negligencia.  Y  por  lo 
tanto,  cumplirás  con  piedad  y  alabanza  los  esta- 
tutos apostólicos,  si  observares  también  esta  forma 
de  ordeaar  á  sacerdotes  en  las  iglesias  que  Dios  le 
ba  encargado;  de  modo  que  á  los  que  hayan  do 
sercousagradosjamássc  les  concederá  la  bendición, 
sino  en  el  día  de  la  Resurrección  del  Señor,  que  em- 
pieza el  Sábado  por  la  tarde,  y  está  dedicado  con 
tantos,  misterios  de  disposicionesdivinas,  que  cuano 
el  Señor  estableció  de  mas  insigne  se  hizo  en  con- 
templación á  la  dignidad  de  este  dia.  En  él  pues 
empezó  el  mundo;  en  él  por  virtud  de  la  resurrec- 
ción de  Cristo  la  muerte  se  destruyó  y  empezó  la 
vida,  en  él  los  apóstoles  cogieron  la  trompeta  para 
predicar  á  todas  las  gentes  el  Evangelio  del  Señor, 
y  para  dar  á  todo  el  mundo  el  sacramento  de  la 
regeneración,  en  él,  según  atestigua  el  evangelista 
San  Juan,  habiendo  entrado  el  Señor  donde  los 
discípulos  estaban  á  puerta  cerrada,  los  sopló,  y  tes 
dijo:  recibid  el  Espíritu  Santo:  aquello»  á  quienes 
perdonareis  los  pecados,  les  serán  perdonados,  y  á 
quienes  los  retuviereis  retenidos  les  serán.  En  este 
finalmente  vino  el  Espíritu  Santo  prometido  por  el 


omwri  consultó  tribuuntur  omnia  dona  gratiarum.    Señor  á  los  apóstoles,  para  que  manifestada  y 

señada  cierta  regla  celestial,  conozcamos  que  en 
este  dia  debemos  celebrar  los  misterios  de  las  bendi- 
ciones sacerdotales,  en  cuyo  dia  de  intento  se 
ceden  todos  los  dones  de  las  gracias. 


(a)  En  los  códices  eslranjeros 
legt  rtirifti  officii  tubtiitnanlvr. 

[i)   Es  rdiquis  praeter  Alv.  in  quo;  est. 


se  añade:  koc  ai,  wh 


(3)  Ex  ceteris  praeter  Alv.  et  Esc.  a  inqiiibus-  «klt- 
BMerítls,  deteuta. 
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II. 

De  fe»imuiibiu>  (ni)  «i  una  age: id»  populi»  non  suffice- 
rit,  nulla  sil  dubiiatio  iterare  sacrificiuiu. 

Ut  aatem  in  ómnibus  observantia  nostra  con- 
rordet,  illud  quoquc  volumus  cuslodiri,  ut  quum 
solemnior  festivitas  conventual  populi  numerosioris 
indixerit.  et  ad  camdem  fidelium  multiludo  con- 
venerit  quam  reciñere  basílica  una  s'imul  non  pos- 
sit,  sacrificii  oblatio  indubitanler  ileretur,  ne,  bis 
tantiiiu  admissis  ad  banc  devotionein  qui  primi  ad- 
vftoerint,  videantur  hi  qui  postmodum  confluxerint 
non  recepti;  quum  plcnum  pictalis  atque  rationis 
sit,  ut  quoties  basilicaro,  in  quia  agitur,  praesentia 
novae  plebis  impleveril.  tolics  sacrificium  subse- 
quens  oíferatur.  Necease  est  autem  ut  quaedam  po- 
puli para  sua  devotione  privetur,  si  unios  tanlum 
missae  more  servato  sacriflcium  oíferre  non  possint 
nisi  prima  diei  parte  conTenerint.  Studiose  ergo 
dilectionem  tuam  et  fantiliariter  admonemus,  ut 
quod  nostrac  consuetudini  ex  forma  paternae  tra- 
ditionis  insedit  tua  quoque  cura  non  negligat,  ut 
per  omnia  (b)  oobis  fiile  et  actibua  congruamus. 
Propter  quod  remeanti  filio  nostro  Poasidonio  pres- 
bylcro  banc  ad  frat  »rnitatein  (dÜreliomm)  tuamepis- 
tolam  dedimus  perferendam,  qui  nostris  proces- 
sionihus  atque  ordinalionibus  {aclioníbus)  frequenter 
interfuit,  el  toties  ad  nos  missus,  quid  in  ómnibus 
apostolicae  auctorítatis  {auctorita*  tenertQ  tene- 
remus  agnovit.  Datum  {KalmJas  julm)  XI  kalondas 
julias. 


ib)  l't  orania  nobW  et  Hd?  et  actibos  congruam. 


n. 

0u<*  sien  las  festividades  do  basta  una  ofrenda  pan  los 
pueblo»,  no  se  dude  en  reiterar  el  mu  ¡litio. 

Y  para  que  en  un  lodo  vayamos  acordes  e« 
mucha*  prácticas,  queremos  también  que  *e  ob- 
serve que  cuando  una  festividad  muy  solemne 
reuniese  á  un  pueblo  sumamente  numeroso,  y  la 
multitud  de  fieles  se  congregase  en  una  misma 
basílica,  que  no  pueda  de  una  vez  contenerlos 
á  todos,  se  reitere  sin  escrúpulo  I»  oíre;nd»  drf 
sacrificio,  no  parezca  que  se  ha  admitido  solo 
á  los  que  primero  han  venido,  y  se  ha  desecha- 
do á  los  últimos;  siendo  asi  que  es  en  estremo 
pió  y  racional  que  cuantas  veces  sucediese  que 
se  llene  por  nueva  plebe  la  basílica  en  que  se 
celebre,  otras  tantas  debe  repetirse  el  sacrificio. 
Pues  seria  necesario  que  se  privara  á  cierta  par- 
te del  pueblo  de  su  devoción,  si  no  pudiera  ofre- 
cerse según  costumbre,  sino  en  el  sacrificio  de  una 
sola  misa  para  los  que  hubieran  asistido  en  la 
primera  parte  del  dia.  .Amonestamos  pues  afec- 
tuosa y  familiarmente  á  tu  caridad,  que  lo  es- 
tablecido por  nuestras  costumbres,  siguiendo  la 
forma  de  la  tradición  de  los  Padres,  no  sea  des- 
preciado tampoco  por  tu  vigilancia,  para  que  en 
un  todo  estemos  conformes  en  la  fé  y  en  la» 
obras.  Por  cuyas  causas  hemos  escrito  esta  carta 
á  tu  fraternidad,  para  que  lleve  á  nuestro  hijo 
el  presbítero  Posidonio,  que  regresa  á  tu  com- 
pañía, quien  asistió  con  frecuencia  á  nuestras 
procesiones  y  ordenaciones,  y  como  enviado  tantas 
veces  á  nos,  ha  conocido  que  en  lodas  las  co- 
sas observamos  la  autoridad  apostó  ica.  Escrita 
el  41  de  junio. 
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EPISTOLA  EJUSDBM  LKOISIS  AD  EP1SCOPOS 
PER  CAMPANIAM. 

I.IO  VMITIUtt    BH9G0HS  Pt*   CA»PANIA« ,  SAMNICM, 
IT  PICMON  8iUtTCN. 

I. 

«t  non  omni  tempore  tnptitmi  regenermio  delur,  nisi 
pascba.  et  pentecoste.  et  «i  peliculosa  iuUrwila»  obrep- 
serit(l). 

Magna  indignatione  commoveor,  et  mullo  dolo- 
re  eonirislor,  quod  quosdam  ex  vobis  comperi  ila 
esae  apostolicae  traditionis  oblilos,  el  studio  sui 
erroris  intentos,  ut  praeler  paschale  fesluin  (2)cui 
sola  pentecoates  solemnitaa  comparalur,  audeaot 
sibimet,  non  aliqua  humanae  infirmitalis  neces- 
siiate  cogente,  sed  sola  indisciplinali  arbitrií  libér- 
tale, jusbaptismalis  vindicare,  et  innata  libusmar- 
tyrum,  quorum  fínis  aliter  honorandus  est  quam 
dies  dominicae  passionis,  regenera  lionis  celebrare 
niysteria,  ac  sineullis  spiritualium  praeparalionum 
eruditionibus  ita  rudibus  et  imperitis  tradere  sa- 
cramentum,  ut  circa  renovandos  nihil  doctrinae 
ecclesiasiicae,  nthil  in  exorcismis  imposilio  ma- 
nuum,  nihil  ipsa  jejunia,  quibus  vetus  homo  de- 
fttruilur,  operentur,  ñeque  in  tot  (Unto  mt/tterio) 
mysteriis  salutis  humanae  ulla  ejus  diei  habeatur 
excepti»,  in  qua  ipsum  douum  esl  conditum  renas- 
ceodi  (renasceniibtu)-  Admonemus  igitur,  et  non 
bine  periculo  status  eorum,  qui  boc  faciunt,  pro- 
leslamar  ut  ab  hac  praemimptione  cessetur,  et  sum  • 
mam  hanc  potentissimarnque  Dei  gratiam  noo  nisi 
in  paschali  el  pentecoates  die  desideranlibus  otcre- 
ilenUbusconferalis.  maneniequolibel  teraporegra- 
vium  necessttatum  ac  periculorum  consideratione, 
secundum  quani  oporteat  subveuire,  neconditione 
mortali  coarctata  infirmitas  necesariá  liheralione 
fraudetur,  quum  servalá,  sicut  praeloquuti  sumus, 
«Juarum  ttntummodofcslivitatum  reverenlia  prop- 
ter  multa  pericuJa  sit  cavendum,  ne  cuiquam  aut 
in  desperaia  acgritudine,  aut  in  hoslilitatis  incur- 
su.  aul  in  tiraore  naufraga  per  sacerdotes  Doiniui  re 
generatio  deoegetur.  Si  quUveró  post  hoc  ínter- 
diei  uin  in  eadem  iuerit  usurpatione  deteclus  dignain 


EPISTOLA  DEL  MISMO  LEON  A  LOS  OBISPOS 
DE  CAMPANA. 

LEON  SALUDA    A  TODOS    LOS   OBISPOS    DE  C4VPASU, 
Al  RUO  tSTEWO»  T  MASCA  M  ANCORA. 

I. 

Que  no«e  administre  el  banlistno  en  todo  tiempo,  sino 
en  pascua,  peniecoités,  y  cuando  a  laca  re  una  grave 
enfermedad. 

Me  ha  causado  grande  indignación  y  una  tris- 
teza extraordinaria  la  noticia  de  que  algunos  de 
vosotros  de  tal  modo  se  han  olvidado  de  la  ira  • 
dicion  apostólica  y  entregado  á  su  error,  que 
fuera  de  la  festividad  de  Pascua,  á  la  que  lau 
solo  se  compara  la  de  Pentecostés,  se  atreven, 
sin  que  haya  ninguna  necesidad  por  enfermedad 
humana,  sino  por  mero  capricho,  contrariando  á 
la  disciplina,  á  administrar  el  bautismo  y  á  cele- 
brar los  misterios  de  la  regeneración  en  los  natali- 
cios de  los  mártires,  cuya  pasión  debe  honrarse  de 
otra  manera  distinta  de  como  santificamos  la  muer- 
te del  Señor,  y  que  administran  el  sacramento  sin 
haber  preparado  espiritual  mente  i  los  rudos  e 
ignoran  tes,  de  modo  que  ningún  efecto  surten  eu 
los  que  han  de  renovarse  las  doctrinas  eclesiásti- 
cas, nada  la  imposición  de  manos,  ni  los  exor- 
cismos, ni  los  ayunos,  por  medio  de  cuyas 
cosas  se  destruye  el  hombre  antiguo;  ni  entre 
tantos  misterios  de  la  salvación  humana  hacen 
escepcbii  de  aquel  dia  en  el  que  se  concedió  el 
don  de  renacer.  Amonestamos  pues  y  protes- 
tamos, no  sin  peligro  del  estado  de  aquellos 
que  ejecutan  esto,  que  termine  tal  usurpación, 
y  que  administréis  esta  suma  y  poderosísima 
gracia  de  Dios  solo  en  Pascua  y  Pentecostés  á 
los  que  lo  deseen  y  son  creyentes,  escepluando 
únicamente  cuando  haya  una  grave  necesidad 
ó  peligro,  en  consideración  á  los  cuales  convenga 
socorrerlos;  no  sea  que  apoderada  la  enfermedad 
de  la  condición  mortal,  prive  de  la  necesaria  re- 
misión: y  guardada ,  como  hemos  dicho,  la  reve- 
rencia de  estas  dos  solas  festividades,  debe  esta- 
blecerse á  causa  de  los  muchos  peligros  que  no 
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pcrtinaciae  suac  incidel  ullioncm,  quoniam  osten- 
dil  se  lurpe  poliüs  lucrum,  quam  religionis  cul- 
luin  esse  scctalum. 


II. 

De  pocniteulia  fidelium,  ul  co.-ifessio  corum  non  publi- 
celur. 

Ulan*  etiam  contra  apostolicam  regulam  prae- 
sumplionem,  quam  nuper  (nmc  ptr  ignaviam  vide- 
mttt)  agnovi  aquibusdam  illicita  usurpationecom- 
milli,  tuodis  ómnibus  conMituo  submoveri;  de 
|n>C!iitenlia  scilicel,  quae  a  lidelibus  rwwtuhlur,  ne 
de  singulorum  peccalorum  genere  libellis  scripta 
professio  publice  recitelur,  quum  reo  lúe  conscien- 
tiarum  sulliciat  solis  sacerdotibus  indican  confes- 
sione  secreta.  Quamvis  enim  plenitudo  fidei  vi- 
deatur  esse  laudabais,  quae  propter  Dei  timorem 
apud  homines  erubescere  non  veretur;  Jamen  quia 
non  omnium  hujusmodí  sunt  peccata  ,  ut  ea  quae 
poenitentiam  poscunt  non  timeant  publicare,  re- 
moveatur  improbabilis  consuoludo,  ne  mullía 
pocnilenliae  rcmediis  arceantur,  dum  aut  erubes- 
cunt  aut  metuunt  inimicis  suis  sua  facta  reserari, 
{j>ro  quibui)  quibus  possitlegumconstitutione  per- 
celli.  SufTicil  enim  illa  confessio,  quae  primüm 
Dco  olTerlur,  tum  etiam  sacerdoti,  qui  pro  deliclis 
poenitentium  precator  accedit.  Tune  enim  plures 
ad  poeníieniiam  poterunt  provocan,  si  populi  au- 
rrbus  non  pubtícetur  conscientia  confítentis.  Da- 
tum  II  nonas  martias  Recimero  consule. 


se  niegue  la  regeneración  á  nadie,  bien  cuando  se 
desconfié  de  su  vida,  en  una  invasión  de  enemi- 
gos, ó  cuando  se  tema  naufragar.  Y  si  alguno,  des- 
pués de  estas  prohibiciones  persistiere  en  el  mis- 
ino abuso,  será  castigado  dignamente  por  su  per- 
tinacia, porque  manifiesta  que  prefiere  el  torpe 
lucro  al  culto  de  la  religión. 

II. 

Do  la  penitencia  de  los  fieles,  y  que  no  se  hap  pública 
su  confesión. 

Es  preciso  por  todo»  los  medios  posibles  que 
desaparezca  aquel  abuso  coulrarió  á  la  regla  apos- 
tólica, que  hace  poco  he  conocido  que  ilícitamente 
cometen  algunos;  hablo  de  la  penitencia  que  los 
fieles  piden,  cuyos  pecados  no  deben  leerse  pú- 
blicamente, puesto  que  basta  que  las  culpas  de 
las  conciencias  se  manifiesten  á  solos  los  sacerdo- 
tes en  confesión  secreta.  Pues  aunque  parezca  lau- 
dable la  plenitud  de  fé,  á  la  cual  no  importa  rubo- 
rizarse ante  los  hombres  por  el  temor  de  Dios;  sin 
embargo,  porque  no  son  iguales  los  pecados  de  to- 
dos, y  para  que  no  teman  publicarlos  los  que  ne- 
cesitan penitencia ,  termine  Ja  mala  costumbre,  no 
sea  que  muchos  huyan  de  los  remedios  de  la  pe- 
nitencia, ó  por  vergüenza,  ó  porque  teman  que 
sus  enemigos  sepan  sus  delitos,  y  se  les  puedan 
imponer  las  penas  de  las  leyes.  Basta  pues  aque- 
lla confesión  que  primeramente  se  hace  á  Dios, 
y  después  también  al  sacerdote,  el  cual  ruega 
por  las  culpas  de  los  penitentes.  Y  podrán  mu- 
chos acercarse  á  la  penitencia,  si  el  interior  del 
que  confiesa  no  se  hace  público  al  pueblo.  Escrita 
el  día  6  de  marzo  en  el  consulado  de  Recimero. 
fafio  de  J.  C.  459/ 


LXXIV. 


LXX1V,  LXXV  y  LXXYI. 

i-i  .  ■  . 

1  Unimos  la  historia  de  estas  tres  Decrétales,  porque  no  pueden  ir  con  separación  por  ser  consecuencia  las  ana? 
de  las  otras;  y  porque  de  otro  modo  seria  necesario  repetir  en  cada  una  la  mayor  parte  de  las  ideas  ya  esplanadas. 
En  esta  historia  apenas  haremos  mas  que  estractar  de  nuestros  autores,  y  sobre  todo  del  maestro  Enrique  Plores,  lo 
que  convenga  á  nuestro  intento:  también  nos  sen  iremos  bastante  de  Mariana,  Morales  y  del  Cardenal  Aguirre,  y 
para  las  aclaraciones  y  variantes;  de  Binio  y  de  las  ediciones  estranjeras  de  concilios. 

Sabemos  por  la  Decretal  LXXV  que  por  los  años  465  en  adelante  gobernaba  la  cátedra  de  Tarragona  el  metro- 
politano Ascanio;  y  también  nos  convence  la  misma  Decretal  (que  es  contestación  á  otra  que  al  final  de  esta  historia 
colocaremos),  que  así  antes  como  ahora  consultaron  los  obispos  tarraconenses  á  la  santa  sede  en  materia  de  disci- 
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plina  eclesiástica,  reconociendo  á  ta  cátedra  de  San  Pedro  como  suprema  é  indefectible  en  las  doctrinas  que  propon- 
ga á  la  iglesia.  Por  este  celo  en  recurrir  los  tarraconenses  á  la  Santa  Sede  para  la  seguridad  de  su  gobierno ,  acla- 
mó Severino  Bidio  á  esta  provincia,  Observadora  de  las  leyes  y  cánones,  como  escribe  al  darlas  cartas  de  que  vamos 
hablando. 

El  motivo  de  eBtas  cartas  provino  de  unos  desórdenes,  que  por  las  continuas  guerras  no  habían  acabado  de  re- 
mediarse. El  primero  fué,  que  Silvano,  obispo  de  Calahorra,  so  propasó  á  poner  obispo  donde  los  pueblos  no  le 
habian  pedido,  por  usurpación  de  autoridad  y  sin  acuerdo  del  metropolitano.  Creyó  este  que  por  amonestación  y 
corrección  se  enmendaría;  pero  muy  tejos  de  lograr  el  deseo,  perseveró  Silvano  incorregible  mas  de  ocho  años,  y 
añadió  otro  esceso,  de  que  teniendo  los  Padres  destinado  para  nna  iglesia  á  un  presbítero  que  no  pertenecía  á  Silva- 
no, le  consagró  obispo  el  temerario  prelado,  repugnando  el  misino  presbítero  la  imposición  de  las  manos. 

Dió  cuenta  al  metropolitano  el  obispo  de  Zaragoza,  que  andaba  muy  solicito  en  ocurrir  á  estos  daños,  amones- 
tando á  los  obispos  confinantes  sobre  que  no  se  juntasen  con  el  cismático.  El  prelado  de  Tarragona  interpuso  su  au- 
toridad; pero  viendo  la  inutilidad  de  todas  las  providencias,  y  que  Silvano  persistía  untos  años  incorregible,  resol- 
vió consultar  al  papa  Sao  Hilario  en  nombre  suyo  y  de  todos  los  comprovinciales,  refiriéndole  la  contumacia  de  Sil- 
vano, y  preguntando  lo  que  debía  hacer  con  el  ordenante  y  con  los  ordenados. 

Y  aseo,  Garibay  y  Morales  creyeron  qae  Silvano  babia  puesto  por  su  elección,  sin  consulta  de  los  obispos,  ni  vo- 
luntad del  pueblo,  no  obispo  que  le  sucediera  eo  Calahorra.  Siguió  lo  mismo  el  Cardenal  de  Aguirre  en  el  tomo  1(1 
de  Concilios,  al  hablar  de  la  carta  de  San  Hilario,  pág.  119,  edición  de  Catalani.  Impugnó  Padilla  el  pensamiento, 
diciendo  que  en  tal  caso  hubiera  el  Papa  anulado  la  acción,  y  obligara  al  consagrado  á  retirarse,  como  lo  hizo  con 
otro  nombrado  por  sucesor  del  obispo  de  Barcelona.  Esta  razón  que  parece  buena  (por  el  ejemplo  de  mandar  el 
papa  que  de  ningún  modo  sea  admitido  el  nombrado  sucesor  del  obispo  de  Barcelona)  no  urge;  pues  el  motivo  de 
ochar  fuera  al  de  Barcelona,  fué  por  hallarse  obispo  de  otra  iglesia,  y  no  era  licito  pasar  de  una  á  otra:  y  no  siendo 
obispo  de  otra  parte  el  nombrado  sucesor  de  Silvano,  queda  sin  estorbo  lo  que  juzgaron  Garibay,  Morales  y  el  Car- 
denal de  Aguirre  ser  impedimento  canónico. 

Lü  cierto  es,  que  el  papa  en  la  respuesta  al  caso  de  Silvano,  no  reprueba  mas  que  el  haber  hecho  sin  iuflujo  del 
metropolitano  lo  que  hizo.  Ni  la  carta  de  nuestros  obispos  apoya  que  nombrase  sucesor  en  Calahorra:  pues  la  acu- 
sación se  reduce  á  dos  puntos:  uno,  que  Silvano  ordenaba  obispo,  sin  pedirlo  los  pueblos.  Nuilis  petentlbus  poputix 
episcopum  ordinavit;  otro  es  el  siguiente:  Denique  contra  vetustalem  canonum,  contra  synodi  constituía,  alterius 
fralrti  nostri  presbyterum;  spiritu  tantum  praesumptionis  accensu»,  in  eodem  loco,  qui  iüi  fuerat  deslinatus,  cui 
imito  el  repugnanti  imposuerat  manas,  et  qui  nostrojam  coetui  fuerat  aggregatus  episcopum  fecit.  Esta  es  la  cláu- 
sula que  pudo  equivocar  á  Morales,  acaso  por  las  voces,  in  eodem  loco,  entendiendo  por  ellas  el  lugar  en  que  Sil- 
vano era  obispo. 

Pero  no  denotan  eso,  sino  que  hallándose  ya  el  presbítero  agregado  al  gremio  de  los  obispos  (porque  ya  le  ten- 
drían electo  y  aprobado  por  el  metropolitano),  Silvano  tomándose  la  autoridad  que  no  tenia,  de  consagrarle  sin 
acuerdo  de  la  primera  sede,  tuvo  la  presunción  de  consagrarle  (aunque  el  mismo  presbítero  lo  repugnaba);  pero  no 
se  aplica  á  otra  iglesia  diversa,  sino  á  la  misma  á  que  los  Padres  le  habían  destinado:  In  eodem  loco,  qui  illi  fuerat 
•Jcstinatus.  Este  parece  el  legítimo  sentido;  especialmente  reflexionando  en  las  demás  cláusulas,  de  que  ya  estaba 
agregado  al  coro  de  los  obispos;  pero  le  faltaba  imponerle  las  manos:  y  esto  lo  hizo  Silvano,  sin  acuerdo  del  metro- 
politano, en  lo  que  estuvo  la  presunción;  y  á  esloes  á  lo  que  el  papa  ocurrió  en  su  respuesta  (como  luego  diremos) 
sin  anular  las  consagraciones  hechas  por  Silvano,  como  fuesen  con  las  condiciones  que  espondremos. 

l-o  que  mira  á  poner  obispo  sucesor,  lo  reprobó  «presamente  el  papa,  pero  no  en  Silvano,  sino  en  Nundinario 
de  Barcelona;  y  así  es  prueba  que  el  de  Calahorra  no  faltó  por  nombrar  sucesor,  sino  por  consagrar  obispos  y  po- 
nerlos; lo  que  no  le  era  licito. 

También  es  de  eslrañar  cuán  superficialmente  pasan  los  autores  por  estas  cartas,  poniendo  primero  la  pertene- 
ciente al  obispo  de  Barceloua,  que  fué  después:  y  no  reflexionando  en  si  hubo  aquí  otras  faltas  de  la  disciplina  ecle- 
siástica, v.  g.  de  concurrir  otros  obispos  á  las  consagraciones  usurpadas  por  Silvano,  ó  que  él  sin  asistentes  las  hi- 
ciese. Ni  uno,  ni  otro  era  lícito;  pero  tampoco  hay  espresiones  contra  ello  en  la  respuesta  pontificia.  Lo  primero  pa- 
rece mas  verosímil,  por  denotarlo  la  solicitud  con  que  el  obispo  de  Zaragoza  contradecía  »  los  obispos  comarcanos 
sobre  que  no  se  juntasen  con  el  de  Calahorra:  Candis  in  vicina  positis  episcopis,  m  se  schismatico  adjutiaerent, 
fmquenlissime  contradixil.  Esto  supone  que  se  agregaban  á  él  otros  obispos,  y  qne  era  como  autor  y  cabeza  del 
cisma.  El  papa  no  habló  contra  ellos,  por  cuanto  anulando  lo  que  hacia  Silvano,  quedaban  condenados  todos  los 
que  patrocinaban  su  partido. 

El  tiempo  en  que  Silvano  empezó  á  desordenarse  faé  cerca  del  año  «(í,  s*gi»n  resnlta  por  la  combinación  de  las 
cartas:  pues  la  respuesta  del  papi  fué  en  diciembre  del  itl$.  En  este  puede  colocarse  la  carta  segunda  de  los  tarra- 
conenses á  que  dió  respuesta.  Pero  en  la  segunda  (acerca  del  sucesor  del  obispo  de  Barcelona)  espresan  nuestro» 
obispos,  que  antes  escribieron  al  papa  sobre  la  presunción  de  Silvano.  adrniváwloSe  de  que  no  les  hobiese  respondí  - 
do,  lo  que  supone  algún  espacio  entre  las  dos  cartas,  v.  g.,  que  si  la  segunda  fué  en  el  465,  la  primera  corresponda 
al  antecedente  64.  En  aquella  primera  dicen  que  siete  ú  ocho  años  antes  ó  mn*  <J*m  ante  septem  anivelo  amplius 
annos)  había  cmpcrido  Silvano  6  tra«pasnr  las  regla*  de  los  Padres.  Si  del  461  se  rebajan  In*  ocho  año*,  se  relroee* 
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dc  al  «6.  Eo  este  pues,  ó  muy  cerca,  empezó  la  presunción  de  aquel  obispo.  Creyó  nuestro  Atcanio  qne  podría 

'  -  .  i/i6"  00  aJca"ando  ,B'  fuciM»  P°r  "a  tenacidad  de  Silvano,  recurrió  coa  sus  obispos  al  papa  Hilario  eo  el 
ano  de  461,  y  esta  es  la  primera  carta. 

Sabiendo  Silvano  el  recorso  del  metropolitano  al  papa,  procuró  defender  »u  cansa,  sacando  carta*  de  las  princi- 
pales perwoas  de  las i  ciudades  y  villas  del  territorio  y  comarca,  conviene  i  saber,  de  Tarazooa,  Cascante.  Calahor- 
ra, \ arca  1  neo  Ohva  y  Brmesca.  las  cuales  escribieron  escasando  á  Silvano,  como  afirma  el  papa  en  la  respues- 
ta, d.e.cndo  que  llegaron  estas  cartas  después  de  las  de  Ascaoio:  per  quas  id  qmd  de  Sümno  amérela  ve»tra  ,k- 
prompterat,  excutabaut.  Esto  prueba  que  Silvano  tenia  muchos  secuaces  por  toda  aquella  tierra  desde  Tarazón» 

!rl??V,^a?0rqüe  C,,,al,,rb<M:ÍOny  deíÓrde0eí  de  lw  «U€rm  Pedentes,  era  fácil  que  «n  obispo  activo  y 
«le  reputación  atrajese  a  &u  partido  mucha  gente. 

Antes  de  recibir  nuestros  obispos  respuesta  del  pontífice  sobre  la  conducta  de  Silvano,  ocurrió  la  novedad  de  pa- 
sa a  mejor  vida  el  sanio  obispo  de  Barcelona,  llamado  Nundinario,  el  cual  había  ordenado  obispo  con  aprobacmn 
üel  metropolitano  y  demás  prelados  para  un  municipio  de  su  diócesis  á  treno:  y  llegando  la  hora  de  la  muerte  de 
Aundmano,  declaro  su  tilüma  voluntad  sobre  que  lreneo  le  sncediese  en  Barcelona.  El  elector  y  el  electo  eran  de 
2  S¡Lail  i",'     a  5™  m6reCÍa0  MÍSeml  Wo*»™  y  en  efecto  lodo  el  clero  y  pueblo  de  Barcclc- 

"VJLiT  p,"í  ?*  *  '*  *?""  eKTilyietoa  al  ■^•Poltoa»  A*an¡*.  que  les  diese  en  lugar  de  Nundinario 
HZ  1 uP»  ,n  T        >P?b,d  '*  pelÍCÍ00'  60  ,isU  de  Mr  C0S4  aProbada  *™  «ron  como  era  Nund- 

r  v  Tunta  Jni'  í  V? í  F*  *  ,0S  ^  M™  4  *"  ™™*>«*«  —  en  «us  méritos  á  los  deseo,  de  tan- 

! JLT  tau,eotóPoru ,,,dad^«  «Piaban  resuhaseá  la  iglesia  de  Barcelona,  dentro  de  cuya  diócesis  estaba  la 
tZl '¡¡ÜTifT  d  Ireneo\Por  104,08  w*9  «o*™  P««¡an  lo»  Padres  .1  pontífice  se  s.rviese  aprobar  lo  que  les 

™7n  .í  í  hech1°'Per0kUuiDlcn  «DP°wo  algún  recelo,  ó  duda,  cuando  en7su,  y  no  en  otras  elecciones,  recur- 
ren  á  que  el  papa  lo  apruebe:  pero  de  hecho  mereció  reprobación  «"«cciunes,  recur 

»M  vfde ÍLmTp  Pl  ^1°  COrre9P°fldio  a  su  debc'«  6  * '»  "/«cha  disUncia  ó  diGcullad  en  .ose 
dinano!  P  Por  eslo  hablamos  primero  del  c«o  de  Silvano,  porque  realmente  procedió  aldcNun- 

Silvíno  C^nT>l2t Í8P°'' 1  lM  T™™***  P*rtfl  de  ,as  ciudad<*  1ae  escribi*™  al  papa  en  íavor  de 
n„,   irri  . ,         T  ?uvie,rabre  del  año      «n  el  consulado  de  Autfaeo  y  Hermenerxco,  según 

deci re hT« £  o  ^     IT  6  aqUe'  ^  ?  '° q0e  mira  sl  ■«  de  novie"b« "I"  d«'  d«  «  Por 

iTxI  lEÍ Sí  f  f  THT^  de  ,MObÍ9pOS  de  ,U,ia'  ^  ^"rieron  «  celebrar  el  aniversario  de 

Ka/A/»  mt-t        os  congregar*,  como  espresa  la  respuesta  del  papa  en  el  cap.  II 

papír::;^  •  *****  « 

dejaron  establecidos  los  cinco  cánones  que  leemos  7       '  Pres,d,6ndo,os  tí  PaP*-  X 

Srr^fj!^  los  demás  obispos;  pero  le  pareció  oportuno 


nnhiiV.rU   .  j-  j  i       •■•  ™~"""'  J  ■  w  uciuA»  üui>pus;  pero  ic  pareció  oportuno 

l^lZ^í!!  ^  T  °  T"100'  dc  ^e  Vamw  h»b,Md0'     «'       «  hace  mencioS  de  la, 

,    L  co   ,   ,í  í         y      ^  ""ST  60 148  COleCC'0neS  dft  wocilio8     *claraaciones  que  interpus,eron  los 

wZe7¿Z?To^!7T~  °  ,0S  Tí"  ^*' 8Q0eS0r  del  obisP°  dc  B"ce,«":  T  d«  «te  modo  la 
propone  Agu.rre.  y  oíros.  Esto  lo  eslranará  mucho  el  que  lea  la  carta  de  nueMros  obispos,  pues  no  precede  en  ella 

Ti  Zl\Z  v  rerT'e  *,      '0a  *'        y  Mdíí!ne  ^01"  Una  ^ bi^  coi  aprobación  de 

S^ÍTiÜír  °° 'a  ha0WP-to^"ía:  I  "-está  que  anteado  oiré,  hecho,  e/muy  impro- 


pío  aclamar  que  no  se  confirme. 

Esto  consiste  en  lo  prevenido,  de  que  el  Papa  dió  cuenta  de  estas  cartas  á  los  obispos  que  concurrieron  á  cele- 
brar el  aniversario  de  su  exaltaron,  y  enterado,  del  hecho  antes  de  juntarse  en  concilio,  pudieron  reclamar  contra 
los  suplicantes,  al  punto  quo  oyeron  leer  la  cláusula  dc  que  se  aprobase  lo  hecho.  De  este  modo  cesa  la  estrañeza  de 

Z£Z  VZ^^Ü 110  ha  decUraí°  la6«P,ica-  *™  *>»  'a  Punción  referida,  concia  que  sabían  va  U 
pretenswn:  y  como  no  la  bailaron  lkita,  pudieron  repugnarla  desde  el  principio. 

Sigúese  otra  interpos,cioo  en  el  número  S,  de  la  misma  Epístola  2.  donde  dice  vadOat,  y  al  puolo  prosigue:  FA 
cum  Ugeret,  Probut  epucopu,  couessu  turgew,  dixU.  lUud  lieuU,  hoc  non  licuit.  Succeuort,  Deu,  dal.  Aueiorita. 
te  vetira  retulüchuic  ret  per  apotíolatum  vetírwn.  HilarUu  episcopus  dixií.  Percurre  ame  ooeperas.  Paulxu  w- 
tarm  reottamt.  Stqmdem  omnit  cUrm,  etc.,  como  allí  prosigue.  Lo  que  dice  licito.,  fué  que  Nundinario,  obispo  de 
Barcelona,  pusiese  obispo  eo  un  municipio  de  su  diócesis  a  lreneo,  con  aprobación  del  metropolitano  y  demás  obis- 
pos. Lo  ilícito,  el  que  le  nombrase  sucesor  en  la  sede  de  Barcelona. 


Esto  fué  cosa  usada  por  muchos  santos  prelados  en  el  Oriente,  Occidente  y  Mediodía:  pues  el  obispo  de  Alejandría 
Ucjandro.  designó  por  sucesor  suyo  á  San  AUnasio;  y  este  á  Pedro:  San  Ambrosio  declaró  digno  sucesor  Mjvoá  San 
ampliciano.  San  Valerio,  obispo  de  Hipona,  consagró  al  gran  Padre  San  Agnstin  por  sucesor:  v  el  mismo  santo  Doctor 
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sombró  sucesor  sujo  al  presbítero  Heraclk»;  y  quedó  efectuado,  aunque  no  le  consagró ,  por  cuaolo  el  haberle  con- 
sagrado á  él  San  Valerio,  fué  conlra  el  concilio  Niccoo  (ignorándolo  uno  y  olro);  y  no  quería  el  Sanio  ir  contra  el 
canoa  (de  que  no  hubiese  dos  obispos  en  una  iglesia)  después  de  tener  noticia;  pero  fuera  de  la  consagración,  quedó 
señalado  sucesor  coo  las  cargas  del  oficio. 

En  la  epístola  243,  antes  «10,  reitere  el  Santo ,  que  poco  antes  había  ido  á  la  iglesia  mílevilana  á  pacificar  al 
pueblo,  sobre  que  recibiesen  en  pas  al  que  el  obispo  difunto  señaló  por  sucesor.  La  turbación  provino  de  que  el  an- 
tecesor le  designó  ante  los  clérigos,  sin  dar  parte  al  pueblo:  y  San  Agustín  hizo  que  lodos  le  recibiesen  en  paz.  El 
papa  San  Hilario  en  el  concilio  romano  publicó  que  lo  mismo  hacían  varios  obispos  de  España.  Esto  prueba  que  no 
era  irregular  en  el  siglo  cuarto  y  quinto,  nombrar  el  obispo  actual  al  que  le  sucediese;  y  algunas  veces  parecía  muy 
conveniente  á  la  iglesia,  por  evitar  los  perjuicios  de  algunos  ambiciosos,  como  afirma  San  Agustín  en  el  caso  de 
nombrar  sucesor:  Seio  pos!  obitus  episcoporum,  per  ambitiotos  tolere  aut  conlentiotos  ecciesias  perturbari:  et  quwl 
taepe  expertut  tum  et  doiui,  debeo  quantum  ad  me  attinet,  ne  contingant  huie  protpieere  civilati. 

A  vista  de  los  ejemplares  alegados  no  debe  creerse  particular  de  Nundinarioel  nombrar  sucesor;  y  en  el  caso 
presente  es  digno  de  notar,  que  Nundinarío  no  le  puso  efectivamente  en  la  sede  de  Barcelona,  sino  ut  tubtíUueretur 
optavit,  esto  es,  declaró  su  deseo  sobre  que  le  sucediese,  sin  quitar  libertad,  ni  anticiparse  al  arbitrio  de  los  electo- 
res; constando  por  la  carta  de  Ascanio,  que  para  colocarle  en  la  sede  de  Barcelona  procedió  petición  de  todo  el  cle- 
ro, pueblo,  y  nobleza,  que  acudieron  al  metropolitano  y  obispos;  los  cuales,  viendo  que  el  mérito  del  sugeto  des- 
empeñaba el  deseo  del  difunto,  que  convenia  para  utilidad  de  la  iglesia,  y  que  tenia  á  su  favor  el  consentimiento  y 
petición  del  clero  y  pueblo,  consintieron,  y  le  pusieron  obispo  de  Barcelona.  Aqui  parece  se  guardó  mas  formalidad 
de  elección,  ó  no  menos  que  en  otras.  Con  todo  eso  nuestro  metropolitano  y  sus  comprovinciales  tuvieroo  por  bicu 
asegurarse  con  recurso  á  la  primera  sede,  de  quien  deben  dimanar  las  resoluciones  de  tas  dudas. 

¿Pero  qué  duda  tendrían  para  buscar  aprobación  eo  cosa  que  tuvieron  por  bien  hecha?  Jusk  a  nobit  videtur  fac- 
tura. ¡O  por  qué  en  esta,  ó  en  otras  elecciones  acuden  al  pontífice? 

Yo  creo  que  nuestra  Iglesia,  á  diferencia  de  otras,  tenia  noticia  del  concilio  Antioqueno,  celebrado  en  el  af.o 
de  341,  el  cual  en  el  canon  23  prohibió,  según  puede  verse  en  el  tomo  I.  pig.  89,  que  el  obispo  ponga  quicu  le  su- 
ceda, aunque  se  halle  á  la  hora  de  la  muerte:  Non  liceat  episcopum  alium  pro  te  tuceensorem  constituere,  etium  si 
sitin  fine  vilaesuae.  En  los  cánones  de  los  apóstoles  manda  el  75,  tomo  4,  pág.  543,  que  el  obispo  no  ordene  pau 
sucederle  á  ninguu  pariente  suyo,  porque  no  es  justo  hacer  hereditario  el  obispado,  ni  tratar  las  cosas  divinas  ce» 
afecto  humano:  Haeredes  enim  Episcopatus  faceré  justum  non  eti.  Pero  con  lodo  eso  en  nuestro  caso  no  consta  que 
Ireneo  fuese  pariente  de  Nundinarío:  tampoco  parece  haber  vulnerado  el  canon  Antioqueno,  que  solo  prohibía  poner 
en  vida  sucesor,  quitando  la  acción  á  los  obispos  coraprovmciale*,  como  se  infiere  de  que  añade  después  de  anular 
aquello:  Servetur  autetn  rilus  eccksiasticus,  qui  eontinet  non  aiiter  deberé  fieri,  quam  cum  Synodo  et  judtcio  epis- 
coporum, qui  post  defuneti  dormilionem  potcstatem  habenl  dignum promovendi.  Todo  esto  observaron  nuestros  obis- 
pos, pues  no  pusieron  á  Ircoco  en  Barcelona  hasta  después  de  fallecer  Nundinarío:  ni  series  qiiitó  el  derecho  4  los 
prelados:  porque  estos  por  su  propia  voluntad,  vista  la  del  clero,  pueblo,  nobleza,  dignidad  del  sugeto,  y  utilidad 
de  la  iglesia,  le  pusieron  en  Barcelona.  ¥  no  conociéndose  prohibición,  y  hallando  otros  ejemplares,  ¿por  qué  bus- 
can confirmación  del  papa? 

A  esto  pudiera  responder  bien  Ascanio.  noy  ignoramos  ta  que  diría.  Sospecho  que  según  era  observadora  de  los 
cánones  esta  provincia  (como  arriba  la  oímos  aplaudida),  y  aunque  le  pareció  que  el  suceso  por  el  conjunto  de  las 
circunstancias  espresadas  no  vulneraba  el  canon:  con  todo  eso  atravesándose  el  que  miraban  á  la  voluntad  del  obis- 
po que  señaló  á  Ireneo  por  sucesor  (No$  cogitantes  defuneti  judiciumy,  solamente  por  la  duda  de  sí  en  el  hecho  ha- 
bía algo  notable,  acudieron  al  papa  para  que  lo  confirmase. 

También  declararon  la  circustancia  de  que  Ireneo  se  hallaba  obispo  en  otra  iglesia,  aunque  babia  pertenecido 
siempre  á  Barcelona. 

Nada  de  esto  alcanzó  para  que  el  sumo  pontifica  aprobase  lo  efectuado,  antes  bien  la  circunstancia  de  que  Ireneo 
era  ya  obispo  en  otra  iglesia,  agravó  la  consulla:  pues  estaba  prohibido  por  el  concilio  sardicense,  que  el  obispo, 
dejando  la  iglesia  propia,  pasase  á  otra:  y  así  el  Papa  culpó  la  petición  de  los  obispos  por  este  Ululo  con  particular 
espresion:  y  mandó,  que  Ireneo  se  volviese  á  su  iglesia,  bajo  la  pena  de  ser  depuesto  de  la  dignidad  {cap.  V);  v 
que  prontamente  nombrasen  obispo  en  Barcelona  de  su  propio  clero,  y  tal,  que  correspondía  á  Ascanio  elegir  y 
consagrar,  {cap.  111.) 

De  paso  puede  reflexionarse  en  que  la  iglesia  donde  fué  consagrado  Ireneo,  quedó  desde  ahora  hecha  sede  di- 
versa de  Barcelona;  pues  Ireneo  era  legitimo  obispo  con  esposa  propia;  por  lo  qne  no  le  correspondía  admitir  otra:  y 
el  Papa  le  mandó  volverse  á  ella.  Antes  de  Ireneo  no  era  sede  el  municipio  para  donde  le  ordenaron  obispo,  sino  par- 
roquia propia  de  la  sede  de  Barcelona,  como  afirman  los  Padres  en  la  carta  II  al  papa  cap.  II.  Jn  dioeceú  sua...  cum 
fecieña  iüius  municipii,  in  qua  antefuerat  ordinatus,  temper  hujus  sivitatis  (Barcinonac)  eccksiae  fuiste  Dioeceti* 
eonstet.  Fué  pues  parroquia  de  Barcelona  hasta  Ireneo:  pero  desde  que  Nundinarío  le  hizo  allí  obispo  con  aproba- 
ción de  los  demás  prelados ,  quedó  segregada,  y  hecha  sede  legítima. 

La  fuerza  de  la  sentencia  contra  Ireneo  estribó  en  que  se  hallaba  obispo  de  otra  iglesia  (la  de  Egara);  y  por  tan- 
to, no  era  licito  trasladarlo  á  Barcelona;  sino  que  dejando  luego  esta,  se  volviese  á  la  propia. 
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No  espresa  el  papa  el  nombre  del  obispo  Nundinario :  ni  trata  de  que  hubiese  manifestado  su  voluntad  sobre 
que  Ireneo  le  sucediese  en  Barcelona :  culpó  este  hecho  por  titulo  de  intervenir  traslación  de  sede  :  no  culpó  con 
espresion,  que  los  electores  atendiesen  á  la  voluntad  del  difunto;  pero  prohibió,  que  hubiese  dos  obispos  en  una  igle- 
sia, y  declaró  que  la  dignidad  episcopal  no  debía  hacerse  hereditaria.  La  primera  cosa,  de  que  no  hubiese  en  una 
iglesia  dos  obispos,  no  corresponde  á  espresion  que  hallemos  en  las  consultas  de  nuestros  prelados:  pues  ni  acusan 
a  Silvano  de  qne  pusiese  dos  obispos  en  una  iglesia  (á  lo  menos  yo  no  le  veo)  ni  el  caso  de  Nundinario  alude  á  esto; 
constando  que  Ireneo  no  entró  en  Barcelona,  basta  después  de  fallecer  su  obispo.  ¥  aunque  antes  lo  empezó  é  ser 
Ireneo  en  la  iglesia  que  fué  parroquia  de  Nundinario;  tampoco  habia  dos  obispos  en  una  diócesis :  porque  desde  la 
consagración  de  Ireneo,  quedó  con  territorio  separado,  como  quien  era  obispo  de  iglesia  diferente ,  erigida  ya  en 
sede;  y  prosiguió  con  diócesis  diversa,  como  diverso  ob:spo. 

Yo  recelo  qne  el  mandar  aquello  fué  por  lo  que  refiere  en  el  concilio  romano  de  algunos  obispos,  que  estando  ya 
cerca  de  la  muerte  ponían  por  su  arbitrio  el  sucesor,  sin  esperar  la  elección  legitima  ,  y  consiguientemente  habia  a 
un  tiempo  dos  obispos  en  una  iglesia:  cosa  que  no  debía  tolerarse,  en  especial  por  el  vicio  de  quitar  la  elección  á 
quien  correspondía,  y  querer  hacer  el  don  de  Dios  como  bien  hereditario  de  los  hombres.  Esta  es  la  segunda  cosa  que 
referimos  entre  las  prohibidas  por  el  papa,  conviene  á  saber,  que  de  tal  suerte  nombre  el  obispo  sucesor,  que  impida 
la  elección  voluntaría:  Ut  scilicet  non  legitima  expectelw  electio ,  como  dice  al  bn  del  concilio  romano:  pues  hacer 
esto  asi,  era  disponer  del  don  de  Dios  como  de  otros  bienes  temporales  hereditarios,  y  esto  no  es  licito:  Ñee  episco- 
pales honor  haereditarium  jus  putrtur,  quod  nobis  sola  Dei  nottri  benignilate  Christi  confertur,  según  manda  en  el 
cap.  III.  de  la  carta  á  los  tarraconenses. 

Hoy  mudada  en  esta  parle  la  disciplina,  no  hay  lugar  á  estos  inconvenientes,  como  si  durara  la  antigua.  Resulta 
por  lo  dicho  que  no  podía  disponer  el  obispo  de  so  iglesia  á  favor  de  ningún  pariente;  porque  esto  lo  prohibió  el  ca- 
non 75  de  los  apóstoles  ya  citado.  Tampoco  podía  nombrar  sucesor,  quitando  la  libertad  á  los  electores ,  esto  es, 
poniendo  en  la  sede  á  otro  antes  de  morir  él;  porque  esto  lo  prohibieron  el  concilio  antioqueno  y  el  papa  San  Hila- 
no.  Pero  si  precisamente  declarase  la  voluntad  sin  impedir  la  elecion  libre,  y  sin  consagrarle,  me  parece  no  vulne- 
raba los  cánones.  Concluyendo,  que  si  el  obispo  de  Barcelona  no  hubiera  puesto  los  ojos  en  sucesor  que  se  hallaba 
obispo,  sino  en  un  presbítero;  entraría  legflimamcnte  en  la  sede:  porque  no  hizo  masque  manifestar  al  que  juzgaba 
digno,  dejando  la  libertad  al  clero  y  pueblo  con  los  demás  obispos. 

Acerca  de  lo  que  nuestros  prelados  repitieron  al  papa  sobre  los  desórdenes  del  obispo  Silvano  que  consagraba  á 
otros  ilícitamente;  le  preguntaron  lo  que  debian  hacer  con  el  consagrante  y  con  los  consagrados:  y  digo  consagra- 
don,  porque  aunque  la  consulta  habla  en  singular  (de  ordinatore  el  ordinato),  es  preciso  entender  locución  figuradas 
de  uno  por  muchos,  ó  cada  uno  de  los  ordenados;  pues  no  solo  el  Papa  supone  que  ran  algunos,  sino  los  mismos 
consultantes,  que  espresan  de  Silvano,  haber  hecho  varias  consagraciones:  Ordinalioiu-s  sibi  ¡ndebUas  usurpttndo. 

Sobre  esto  procedió  el  papa  ron  mucha  moderación  y  condescendencia  piadosa:  pues  aunque  merecía  castigo, 
por  ser  contra  los  cánones,  con  todo  eso  toleró  lo  efectuado,  en  atención  á  los  tiempos  turbados  que  ocasionaron  'ig- 
norancias y  desórdenes.  La  tolerancia  fué  con  algunas  condiciones :  la  primera,  que  en  adelante  no  se  baga  nada 
contra  lo  establecido  en  el  concilio  niceno,  y  que  todas  las  consagraciones  de  obispos  sean  con  acuerdo  del  metropo- 
litano. La  segunda,  que  aprueba  las  hechas  por  Silvano,  con  tal  que  los  consagrados  tengan  las  cualidades  precisas, 
de  no  ser  casados  dos  veces;  ni  una  con  viuda,  ó  repudiada;  ni  defectuosos  de  miembros;  ni  ignorantes  de  letras;  y 
que  no  hubiesen  estado  entre  los  penitentes;  ni  tuviesen  antes  otra  iglesia;  ni  hubiera  otro  en  nna  misma;  porque  caí 
podría  dejar  la  primera,  ni  haber  dos  obispos  en  una  iglesia.  Si  favorecían  estas  condiciones  á  los  consagrados  sin 
noticia  de  Ascanio,  los  admite,  por  no  andar  con  severidad  de  casligos  en  ocasión  en  que  era  mas  oportuna  la  indul- 
gencia. 

Esta  caita  Decretal  del  pontífice,  qne  es  la  LXXV  de  nuestra  Colección,  vino  dirigida  á  nuestro  metropolitano 
Ascanio  con  los  demás  obispos  de  la  provincia;  pero  sobre  esta  añadió  lo  actuado  en  el  concilio  romano  (como  espresa 
en  el  capítulo  II),  y  otra  carta  particular  para  Ascanio,  que  es  la  Decretal  LXXVI,  en  que  le  refiere  lo  mismo,  re- 
cargándole benignamente  sobre  que  no  hubiere  rebatido  la  pretcnsión  de  Barcelona,  y  volviendo  á  mandar  que  al 
punto  haga  retirar  á  Ireneo.  También  damos  el  concilio  romano  tenido  con  moiivo  d¿  las  consullas  de  España  en  el 
día  1(5  de  Noviembre  del  ano  463,  cuatro  días  después  del  aniversario  de  la  exaltación  del  papa;  pero  la  respuesta 
a  nuestros  obispos  no  se  firmó  hasta  el  dia  treinta  de  diciembre  de  aquel  año,  y  entonces  vinieron  las  carta?,  y  las 
actas  del  concilio:  (kstonim  quae  ¡tariler  direximus,  tenorc  discetls.  (Cap.  II .  de  la  respuesta).  Este  concilio  roma- 
no es  nuestra  Decretal  LXXIV. 

El  portador  de  todo  esto  fué  un  suhdiáconn  de!  papn,  llamado  Ti  ajano,  al  cual  dirigió  acá  el  pontífice  para  el 
efecto  de  lo  mandado  y  conservación  de  la  disciplina  eclesiástica,  como  espresa  en  la  carta  segunda  para  Ascanio: 
Per  Trajanum  subdlaconum  nostrum :  y  mas  abajo  .  Opporlunius  supradicti  subdiaconi  fieri  d'lajamus  instatüiu. 
(¡uem  etiam  pro  eonsrrvanda  eccLsiae  disciplina  comineare  ad  Wspanias  disposilionis  twslrae  facit  auchi  ilwi.. 

Esto  es  lo  que  hallamos  acerca  del  metropolitano  \scanio  y  estado  de  la  provincia  en  sus  dias,  en  que  vemos  el 
celo  del  prelado,  y  la  reverencia  á  la  sede  de  San  Pedro,  como  maestra  universal  en  las  dudas  que  orurrian  en  Ui 
iglesia.  Seguramente  quedarían  desde  entonces  mejoradas  las  cosas  d»  la  disciplina  eclesiástica:  auurpie  no  .Ir!  todo 
restablecidas,  porque  no  solo  duraban  la*  guerras  de  godos,  romanos  y  snevos,  sino  que  por  e-tc  tiempo  empezan-u 
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los  Godos  á  ser  dueños  de  la  provincia  tarraconense,  y  la 

Romanos. 


TARRACONENSIUM  EP1SCOPORUM   AD  UILA- 
RIUM  PAPAM  EPISTOLA  1. 


DE  IKOEBITA  ORDWATIONB  BFISCOFORUM  PER  SILVANO 
CALA60ARITAKUM  SPISCOPUM. 


Domino  beatissimo  el  apostólica  reverentia  a  nobis  in 
Christo  colorido  papae  Dilario,  Ascanius  episcopus  el  nui- 
versi  episcopi  Tarraconcnsis  provinciae. 


Eliamsi  nuda  felú  exlaretj  diclarcl  necessitas 
ccclesiaslicaedisciplinaeexpetendum  re  vera  nobis 
fucrat  illud  privilegium  sedis  vestrae,  quo  suscep- 
lis  regni  clavibus  post  resurrectionem  Salvatoris, 
per  lolum  orbem  beatissimi  Petri  singularis  prae- 
dicatio  universorum  illuminationi  prospexit:  cujus 
vicarii  principalus  sicul  eminet,  ila  metuendus  est 
ab  ómnibus  el  amandns.  Proindenos  Deum  ¡n  vo- 
bis  penilus  adorantes,  cui  sine  querela  servilis.ad 
fidem  recurrimus  apostólico  ore  laudatam,  ¡nde 
responsa  quaerenles ,  unde  nihil  errore ,  nihil 
praestim  pilone,  sed  pontiíicati  lolum  deliberatione 
praecipilur. 

Cum  hace  ¡la  se  babeant,  est  lamen  inler  nos 
falsus  fraler,  cujus  praesumptionem  sicul  diulius 
tacere  non  Ucuil ,  ita  el  loqui  fuluri  judicii  neces- 
sitas  imperavil.  Sylvanus  quidem  episcopus  Cala- 
gurrae,  in  ullima  parte  noslrae  provinciae  consti- 
tuios, divinaliones  (ordinationes)  sibi  indebitas 
usurpando,  humiliiatem  noslramad  hocusqueper- 
duxit,  ut  contra  ejus  vanissimam  superstitioncm 
sedis  vestrae  unicum  remedíum  flagitemus.  Uic 
namque  jam  anteseptem  aut  ocio  amplios  annos, 
postponens  Patrum  regulas,  et  vestra  instituía 
despiciens,  nullis  pelen  ti  bus  populis  episcopum 
ordinavit:  cujus  praeproperum  faclum  existiman- 
tes fraterna  et  pacífica  posse  admonitione  sanari: 
profecit  in  pejus.  Denique  contra  vetuslarem  cano- 
num,  contra  synodi  cotistituta,  aUerius  fratris  nos- 
tri  praesbylerum ,  spiritu  tantum  praesumptionís 
accensus,  in  eodem  loco,  quiilli  fueratdestinatus, 
cui  inviloet  repugnanti  imposuerat  manus,  et  qui 
nostro  jam  coetui  fuerat  aggregatus,  episcopum 
fecit.  Hinc  faclum  est,  ut  de  ejus  misérrima  te- 


hicieron  suya,  acabando  en  España  con  el  imperio  de  los 


EPISTOLA  I  DE  LOS  ORISPOS  DE  TARRAGONA 
AL  PAPA  HILARIO. 


DE  LA  ORDENACION  INHIBIDA  DB  OBISPOS  PRACTICADA  POH 
SILVAMI  DK  CALAHORRA. 


Al  señor  beatísimo  y  digno  de  nuestra  reverencia  apostó- 
lica en  Cristo.  Hilario  papa,  el  obispo  Ascanio  y  lodos  los 
prelados  de  la  provincia  Tarraconensu. 


Aunque  no  lodíctara  ninguna  necesidad  dedis- 
ciplina eclesiástica,  sin  embargo,  deberíamos  ha- 
ber pedido  aquel  privilegio  de  vuestra  sede,  en 
virtud  del  cual,  recibidas  las  llaves  del  reino  des 
pues  de  la  resurrección  del  Salvador,  la  predica- 
ción singular  del  beatísimo  apóstol  San  Pedro  es- 
tendida por  todo  el  orbe  miró  por  la  ilumina- 
ción general;  y  en  el  grado  que  la  primacía  de 
su  vicario  sobresale,  en  el  mismo  debemos  lodos 
temerle  y  amarle.  Por  lo  tanto,  adorando  nos- 
otros en  vos  enteramente  á  Dios ,  de  quien  sin 
quejaros  sois  esclavo,  recurrimos  a*  la  fé  alabada 
por  la  boca  apostólica,  preguntando  á  quien  nada 
manda  con  error  ni  orgullo,  sino  mediante  delibe- 
ración pontifical. 

Y  siendo  esto  asf,  hay  sin  embargo  entre  nos- 
otros un  falso  hermano,  cuya  usurpación,  asi 
como  no  ha  sido  posible  ocultarla  por  mas  tiempo, 
det  mismo  modo  la  necesidad  del  juicio  futuro  ha 
obligado  á  que  rompamos  el  silencio.  En  efecto. 
Silvano,  obispo  de  Calahorra,  habitante  en  el 
estremo  de  nuestra  provincia,  practicando  orde- 
naciones indebidas  ha  obligado  á  nuestra  humil- 
dad á  que  nos  dirijamos  en  contra  de  su  frivola 
superstición  á  pedir  el  único  remedio  á  la  sede 
apostólica;  pues  hace  ya  mas  de  siete  ú  ocho 
años  que,  hollando  las  reglas  de  los  Padres ,  v 
despreciando  vuestros  estatutos,  ordenó á  un  obis- 
po sin  pedirlo  ningún  pueblo;  y  juzgando  nos- 
otros que  este  acto  contrario  á  la  disciplina  podía 
remediarse  con  las  amonestaciones  fraternales  v 
pacíficas,  se  han  visto  frustradas  nuestras  espe- 
ranzas, pues  cada  vez  ha  ido  portándose  peor. 
Por  último,  contrariando  á  los  antiguos  cánones 
y  á  los  instituios  sinodales,  dominado  únicamente 
por  el  espíritu  de  presunción  ha  ordenadode  obis- 
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meritate  ad  nos  Caesarauguslanae  urbis  episcopus 
íiatcr  noster  universa  referrct,  cujus  diligentia  et 
¡-olliciludo  admodum  prospexeral.  siin  aliquopro- 
fuisset:  siquidem  cunctis  in  vicinia  jjositU  episco- 
pio, ne  se  schismaticoadjungereul,  frequenlissime 
contradixit :  sed  obstínatione  damnabili  lolum 
quod  eral  illicitum,  el  quod  nobis  pudor  est  dice- 
re,  non  erubuit  solus  ¡lie  commitere. 


Proinde  quiahis  praesumptionibus,  quae  uni- 
talem  dividunt,  qnae  schisma  faciunt ,  veluciler 
debet  occurri;  quaesumus  sedem  vestram.  ut  quid 
super  hac  parle  observare  velilís,  aposlolicis  affa- 
libus  instruainur:  quatenus  fralcraitale  collecta, 
prolalis  in  médium  venerandae  synodi  constitu- 
tis,  contra  rebellionis  spiritum  vestra  auctorilale 
subnixi,  quid  oporteat  de  ordinaiore  el  ordinato 
lieri,  inlelligere,  Deo  adjuvanle,  pussimus.  Erit 
profecló  vester  triumphus,  si  aposlolalus  veslri 
temporibus,  quod  Saocti  Petri  Cathedra  obtiuet, 
calholica  audiat  ecclesia,  si  tiovella  zizaniorum  se- 
mina fuerint  extírpala.  Bt  Scascamio:  Orautem 
pro  nobis  sanctum  apostolatuin  veslrum  jugi  aevo 
divina  conservel  aeternita». 


Ab  universis  (a)  episcopis  et  presbyteris  ac- 
clamatum  esl:  Ut  baec  emmendentur,  rogamus: 
diclum  est  sexies.  Ut  haec  recidantur,  rugamus: 
dictum  est  septies.  Ut  diseipliua  servetur,  roga- 
mus:  diclum  est  orlies.  Ul  antíquitas  servetur, 
rogamus:  diclum  est  quinquies.  Ut  cañones  cusió- 
dianlur,  rogamus:  diclum  est  sepües.  Un  in  prae- 
sumptoribus  vindicetur,  rogamus:  dictum  est  sep- 
iies. Ordinatio  apostólica  ¡Ilibata  servetur:  dictum 
est  oclies.  Exaudí  Cbriste,  Hilara  vita:  diclum 
est  quinquies.  Dignus  papa,  dignus  doctor:  dictum 
est  odies.  Hilaras  episcopus  díxtt:  Acceplis  quae. 
recítala  sunl,  de  ómnibus  nonc  fratres  specia- 
les  scnienlias,  Deo  vobis  inspirante,  depromite. 
Maximus  episcopus  ecclesiae  Tauritanae  dixit:  In 
custodiendis  ómnibus  quae  ad  sacras  ordinaliones 
pertinent,  dísciplinis,  melius  senlenliae  meae  pro- 
fessione  denuntio,  nihil  a  me  unquam  eorumquae 
probibila  sunl,  esse  facíendum.  De  reliquia  cen- 
seo,  'ul  quisquís  lalia  fecerít,  aut  detecla  ¡n  eccle- 
siis  resecare  noluerít,  se  graves  causas  in  apostu- 
licae  sedisjudicio  reddílurum,  in  quo  allí  necea- 
se erit  subiré  senlentiam.  Ingenuas  episcopus 
Bbredunensis  dixit:  Mihi  quoque  eadem  de  oía- 
la) Desde  este  período  hasta  la  conclusión  de  esta  De- 
cretal es  adli:ion  a  lo  que  se  halla  en  nuestros  códices: 


po  á  un  presbítero  de  agena  diócesis,  y  en  contra 
de  su  voluntad,  y  basta  con  su  repugnancia,  en 
el  mismo  sitio  que  se  le  babia  destinado,  y  des* 
pues  de  haber  estado  ya  agregado  é  nuestra  junta. 
De  aquí  ba  resultado  que  nuestro  hermano  el  obis- 
po de  la  ciudad  de  Zaragoza,  uos  haya  dado  parte 
de  cuanto  ha  ejecutado  su  miserable  temeridad, 
cuya  diligencia  y  solicitud  habían  estado  muy 
alerta,  pero  sin  adelantar  nada;  pues  que  se  de- 
claró muchísimas  veces  en  oposición  á  lodos  loa 
obispos  vecinos,  i  fin  de  que  no  se  uniesen  con 
el  cismático;  pero  por  su  obstinación  puuible  no 
tuvo  vergüenza  el  solo  de  cometer  lodo  lo  ilícito, 
y  lo  que  nos  ruboriza  espresar. 

Por  lo  tanto,  y  porque  debe  ocurrirse  inmedia- 
mente  á  semejante  usurpación  que  divide  la  uni- 
dad, é  introduce  el  cisma ,  rogamos  á  vuestra 
sede  que  nos  instruya  con  sus  palabras  apostó- 
licas acerca  de  lo  que  en  este  asunto  queréis  que 
ae  observe:  para  que  reunido  el  concilio,  puestos 
en  medio  los  estatuios  del  sínodo  venerando,  y 
apoyados  en  vuestra  autoridad  contra  el  espíritu 
de  rebelión,  podamos  entender  con  ayuda  de  Dios 
qué  conviene  hacer  del  ordenador  y  del  ordenado. 
Triunfareis  sin  duda  alguna,  si  la  iglesia  católica 
oye  en  los  tiempos  de  vuestro  apostolado,  lo  que 
observa  la  cátedra  de  San  Pedro,  y  si  llegaren 
á  eslirparsc  las  nuevas  semillas  de  cizañas.  Aquí 
la  firma.  La  eternidad  divina  conserve  por  mucho 
tiempo  vuestro  santo  apostolado,  para  que  niegue 
por  nosotros. 

Todos  los  obispos  y  presbíteros  aclamaron:  Ro- 
gamos que  se  corrijan  estas  cosas,-  se  dijo  por 
seis  veces;  pedimos  que  se  corlen  eslas  cosas;  se 
dijo  siete  veces:  suplicamos  que  se  observe  la  dis- 
ciplina; ae  repitió  ocho  veces:  deseamos  que  se 
observe  la  antigüedad:  se  dijo  cinco  veces:  que 
se  guarden  los  cánones;  se  dijo  siete  veces:  de- 
mandamos que  se  castigue  á  los  usurpadores;  se 
dijo  por  siete  veces:  obsérvese  integra  la  ordena- 
ción apostólica;  se  aclamó  ocho  veces :  óyenos 
Cristo ,  viva  Hilario;  se  dijo  cinco  veces:  Papa 
digno,  digno  doctor;  se  repitió  ocho  veces.  Et 
obispo  Hilario  dijo:  admitido  cuanto  se  ha  leído, 
ahora,  hermanos,  manifestad  vuestras  sentencias 
sobre  cada  cosa  en  particular  mediante  la  inspira- 
ción que  Dios  os  concederá.  Máximo,  obispo  de  la 
iglesia  de  Turín,  dijo:  en  la  observancia  de  cuanto 
pertenece  á  las  sagradas  ordenaciones  declaro  por 
la  profesión  de  mí  senteucia,  que  jamás  haré  nada 
de  lo  que  está  prohibido;  y  respecto  á  lo  demás 
juzgo  que  quien  practicare  ó  no  quisiere  est  ir- 
parlo  en  las  iglesias  después  de  descubierto  será 
castigado  gravísitnamenle  por  la  sede  apostólica, 
cuya  sentencia  sin  remedio  sufrirá.  Ingenuo,  obis- 

está  lomado  de  los  estrujen» 
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nibus  parttbus  sententia  est,  qua  me  ipse  con* 
siringo,  nc  quid  o  me  unquam  de  bis  quae  sunt 
interdicta  tentelur:  quia  novi  stalum  et  profes- 
sionem  meam.  De  ceteris  etiam  censeo,  ut  quis- 
quís statutorum  transgressor  exlitorit,  sciat  se  ec- 
clesiasticae  regulae  laqueis  innodnri ,  et  realum 
apostoücae  sedis  incurrere.  Paulus  episcopus 
Aquaevivae  dixit:  Ego  quoque  siraili  me  lege  con- 
siringo,  et  de  ceteris  qui  transgresiones  fuerint 
parilér  censeo,  ne  eis  sine  periculo  suo  quidquam 
tale  tentare  liceal,  quod  mérito  debeat  vindican. 
Primus  episcopus  ecciesiae  Atelanae  dixit:  Hoc 
el  ego  censeo  observandum.  Palladius  episcopus 
ecciesiae  Salpinatis  dixit:  Nthil  me  contra  disci- 
pbnam  ecclesiasticam  vel  statuta  sanctorum  ca- 
nonum  facturum  csse  polliceor.  Tiberius  episco- 
pus ecciesiae  Sabinensis  dixit:  Proflteor  me  statu- 
ta sedis  apostolicae  in  ómnibus  custodire:  et  si  in 
ecclesia  mea  clericorum  aliquem  contra  praecepta 
sanctorum  canonnm  dcprebendoro  aut  mulierem 
duxisso,  a  ut  babero  uxorcs,  ab  ccclcstaslico  ofli- 
ció  separari.  Ab  universis  episcopis  dictum  est: 
Scnlentias  fratrum  omnes  sequimur,  omnes  con- 
ürmamus  et  observa  ndasesse  docernimus.  Exaudí 
Christc,  Hilario  vita:  dictum  est  sexics.  Quae  ma- 
lo admissa  sunt,  per  te  corrigantur ,  dictum  est 
octies.  Hila ri us  episcopus  ecciesiae  urbis  Romae, 
synodo  praesidens  dixit:  Quoniam  praesenlis  defl- 
iiitk>nisformam,quae  secundura  sanctorum  est  sta- 
tuta senlentiam,  in  omnium  ecclesiarum  notiliam 
pervenire  decernimus,  ne  cuiquam  pro  su  i  posait 
ignoraliono  licure,  quod  nonlicct,  edere  gesta  no* 
tariorum  sollicitudo  curabit. 

.:  •  *  •  .    •   .  • 
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EPISTOLA  II  TARRACONENSHM  EPISCOPORUM 
AD  HILARIUM  PAPAM.        ,;    , , 

UT  IRRNAEUM   QUEM  BARCINONENSIS  EM6COPÜS  SIBI 
SCCCKSSOREII  OPTAVERAT  ,  CONF1RMET  ,  ET  DE  8YL- 
VANl  FACTO  RBSCRIBAT. 

Bealisaimo  ct  apostólica  reverentU  a  nobis  ¡n  Chrisio  cotcndo 
papae  Jlilaríú,  Ascaniuset  universi  episcopi  Tarraconensis 
provincia*. 

Quam  curam  apostolatus  vester  de  provmciarum 
suamm  sacerdotibus  gerat,  filio  nostro  illustri 
Vinccntio,  Duce  provinciae  nostrae  referente,  cog- 
novimus,  cujus  impulsu  votum  nostrum  in  ausum 
scrihendi  prona  dcvotione  surrcxit.  Ergo  provin- 
ciali  Iitterario  sermone  debita  coronae  vestrae  ob- 
sequia deferentes,  his  qunesumus,  ut  dignationc, 
quae  celcros  etiam  hnmilitatem  n ostra m  in  ora- 
tionibus  vcstris  in  mente  habcre  digncmini,  bca- 
tissime  et  apostólica  reverenlia  in  Cbristo  a  nobis 
eolende  Pater:  illud  specialius  deprecantes,  ut  fac- 
'.um  nostrum,  quod  tam  voto  pené  omnis  provin- 
Tomo  II. 


po  de  Embrun,  dijo:  En  un  todo  estoy  conforme 
con  la  opinión  anterior,  ligándome  yo  mismo  á 
jamás  intentar  nada  de  lo  prohibido ,  porque  co- 
nozco mi  estado  y  profesión;  acerca  de  lo  demás 
juzgo  que  cualquier  tranagresor  de  los  estatutos 
quedará  prendido  en  los  lazos  de  la  regla  eclesiás- 
tica, y  que  peca  contra  la  sede  apostólica.  Paulo, 
obispo  de  Aquaviva ,  dyo:  Yo  también  me  ligo  á 
semejante  ley;  y  acerca  de  lo  demás  juzgo,  que  á 
los  tranagresores  no  les  será  tampoco  licito  inten- 
tar ninguna  cosa  semejante  sin  peligro,  lo  que  con 
razón  debe  castigarse.  Primo,  obispo  de  la  iglesia 
de  Atela,  dijo:  Yo  también  creo  que  debe  obser- 
varse esto.  Paladio ,  obispo  de  la  iglesia  Salpina- 
tense,  dijo:  Prometo  no  hacer  nada  en  contra  de, 
la  disciplina  eclesiástica  ni  de  loe  estatutos  de  lo6 
santos  cánones.  Tiberio,  obispo  de  la  iglesia  Sa- 
binense,  dijo:  Prometo  guardar  los  estatutos  de  la 
sede  apostólica  en  todas  sus  partes ;  y  si  hallare 
en  mi  iglesia  algún  clérigo,  que  en  contra  de  los 
preceptos  de  los  santos  cánones  se  hubiere  casa- 
do, ó  que  sea  bigamo,  será  separado  del  ministerio 
eclesiástico.  Todos  los  obispos  dijeron  i  Todos  se- 
guimos las  sentencias  de  los  hermanos,  todos  las 
confirmamos,  y  decretamos  que  se  observen.  Óye- 
nos, Cbristo,  viva  Hilario;  se  dijo  seis  veces.  Cor- 
ríanse por  ti  las  cosas  mal  hechas;  se  dijo  ocho 
veces.  No  so  haga  lo  que  no  es  licito ;  se  repitió 
ocho  veces.  Hilario,  obispo  de  la  iglesia  de  Roma, 
presidente  del  sínodo,  dijo:  Supuesto  que  decreta- 
mos que  llegue  á  noticia  de  todas  las  ¡glosias  la  for- 
ma de  la  presente  definición,  sancionada  en  con- 
formidad á  la  sentencia  de  los  santos;  y  á  fin  de 
que  por  ignorancia  no  pueda  ser  lícito  á  nadie  lo 
que  en  realidad  no  lo  es,  nuestra  solicitud  cuidará 
de  que  se  ,  publiquen  las  actas  de  lo»  notarios. 

EPISTOLA  ÍI  DE  LOS  ORISPOS  DE  TARRAGO- 
NA AL  PAPA  HILARIO. 

EN  LA  QUE  RUECA*   QUE   CONflRME  A  IRINEO»  QUE 
EL  OBISPO  DE  BARCELONA  DESEABA  LE  SUCEDIERA ;  V 
PARA  QUE  CONTESTE  AL  CASO  DE  SILVANO. 

Atcanio  y  todos  los  obispos  de  la  provincia  d«  Tarragona  al 
beatísimo  y  digno  de  nuestra  reverencia  apostólica  en  Cristo 
el  papa  Hilario. 

Sabemos  por  relación  de  nuestro  ilustre  hijo  Vi- 
cente, duque  (Capitán  general)  ác  nuestra  provin- 
cia, el  cuidado  que  vuestra  apostólica  sede  tiene  de 
los  sacerdotes  comprovinciales,  por  impulso  del 
cual  nuestra  afección  nos  ha  dado  atrevimiento 
para  escribir  con  el  mayor  respeto. Por  lo  que,  oli- 
sequiando  por  escrito  como  se  debe  á  vuestra  co- 
rona en  lenguaje  provincial,  rogamos  que  la  digna- 
ción con  que  os  servís  tener  en  la  mente  en  vues- 
tras oraciones  á  los  demás,  esa  misma  empleéis 
también  con  nuestra  humildad  ,  beatísimo  Pa- 
dre, y  digno  de  que  nosotros  os  reverenciemos  en 
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ciae.  quam  exemplo  vetustatis  in  notitiam  ves- 
tram  defertur,  pcrpetuis  (perpensis)  assertionibus 
noslris  roborare  dignemini. 


( Et  cum  legeretur  ab  universis  episcopis  et  pres- 
byteri»  acclamalnm  est:  Exaudi,  Christe.  Hilario 
vita,  dictum  est  decics.  Uaec  praesumptio  nun- 
qunm  fitU,  dictum  est  sexies.  QuaeDei  sunt  ab  ho~ 
mine  dari  non  possunt,  dictum  est  sexies.  Per 
Domintm  Petrum  rogamos  ut  in  perpetuum  ser- 
ventar,  dicium  est  sexies.  Haec  at  reserventur  ro- 
gamos. Hilarias  episcopus  dixit:  Legre.  Paulas 
notorias  reciiavil.)  Episcopus  Barcinonensium  ci- 
vitatis  sanctus  Sundinarias  sorlem  explevit  con* 
di t ion t8  humanae.  Hic  episcopo  renerabili  fratri 
noslro  Iraeneo,  quem  ¡pse  antea  in  dioecesi  sua 
nobis  volentibus  conslitueral ,  derelinquens  ei 
quod  poluit  babere  paupertas,  supretnae  vo- 
luntatis  arbitrio  in  Iocum  suum  ut  substitue- 
retur ,  optavít .  Sed  defuncti  judicium  in  ejus 
meritum  non  vacillat :  (Et  cum  legeret.  Probas 
episcopus  consessu  surgens ,  dixit:  lUud  licait. 
hoc  non  licait.  Successores  Deas  dat.  Auctori- 
tate  vestra  resistite  haic  rei  per  apostolatam 
nostrum.  Hilarias  episcopus  dixit  :  Percurre  qaae 
coeperas.  Paulas  notarios  reciiavil.)  Siquidem 
omnis  clerus  et  plebs  ejusdem-civitatis.  et  optimi, 
et  plurimi  provinciales,  ut  ídem  ejus  locum  obser- 
varel  a  nobis  speraverunt,  dato  consensu.  Nos  co- 
gitantesdefuncli  judicium,  et  probantes  ejus  vilam 
et  eomm  nobilitatem  atque  multitudinem,  qui  pe- 
tebant,  siraul  et  utilitatem  ecclosiae  memoratae; 
optimum  duximus,  ut  tanto  sacerdoti,  qui  ad  di- 
vina migraverat,  non  minor¡3  meriti  subslituere- 
tur  antistes,  praesertim  cum  ecclesia  illius  muni- 
cipii,  in  qua  ante  fuerat  ordinatus,  semper  hujus 
civitalis  occlcsiae  fuisse  dioecesis  conslet.  Ergo 
siipplicilér  precamur  apostolatum  vestrum,  uthu- 
mihlatisnostrae  decretum,  quod  justé  a  nobis  vi. 
detur  factum,  vestra  auctorítate  flrmetis. 


Jamdudüm  sane  questi  fuéramos  litteris  nos- 
tris  de  praesumptione  Sylvani  episcopi :  ei  niira- 
inur,  quod  nulla  apostolalus  vestri  responsa  sus- 
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Cristo  como  apóstol;  rogándoos  con  mas  especiali- 
dad que  os  digneis  confirmar  nuestro  hecho,  de 
que  se  os  dá  noticia,  tanto  por  el  voto  de  casi  todo 
la  provincia,  cuanto  por  el  ejemplo  de  antigüedad, 
teniendo  en  consideración  nuestras  aserciones. 

( Y  leyéndose  esto,  esclamaron  todos  los  obis- 
pos y  presbíteros:  Oyenos,  Cristo ,  viva  Hilario; 
se  dijo  diez  veces:  Jamás  se  acceda  á  esta  preten- 
sión; se  dijo  seis  veces:  El  hombre  no  puede  dar  lo 
que  es  de  Dios;  se  dijo  seis  veces:  Rogamos  por  el 
Señor  San  Pedro  que  se  obre  asi  perpétaamente; 
se  dijo  seis  veces:  Pedimos  que  se  ejecuten  estas 
cosas.  El  obispo  Hilario  dijo:  Lee:  y  el  notario 
Paulo  leyó:)  El  santo  obispo  de  Barcelona,  Nundi- 
nario.  ha  muerto:  este  manifestó  en  su  testamento 
deseos  de  que  le  sucediera  el  venerable  obispo, 
hermano  nuestro  Ireneo,  á  quien  él  con  anuencia 
nuestra  había  constituido  antes  en  su  diócesis,  de- 
jándole lo  que  la  pobreza  pudo  tener;  y  el  juicio 
del  difunto  corresponde  al  mérito  de  este.  ( Y  le- 
yéndose esto,  el  obispo  Probo,  levantándose  di- 
jo: Aquello  fué  licito,  esto  no;  Dios  da  ¡os  suce- 
sores: Resistid  con  vuestra  autoridad,  apoyados 
en  vuestro  apostolado,  esta  usurpación.  El  obispo 
Hilario  dijo:  Sigue  ta  lectura;  y  el  notario  Pablo 
continuó:)  Pues  que  todo  el  clero  y  plebe  de  la 
misma  ciudad,  los  nobles  y  muchos  provinciales 
esperaron  de  nosotros  que  él  ocupara  su  lugar  me- 
diante nuestro  consentimiento.  Y  nosotros  tenien- 
do presente  la  voluntad  del  difunto,  la  vida  espe- 
rimentada  de  este,  la  nobleza,  el  gran  número  de 
los  que  pedían,  é  igualmente  la  utilidad  de  la  men- 
cionada iglesia,  tuvimos  á  bien  que  á  un  tan  ex- 
celente sacerdote,  que  Babia  partido  á  los  cielos, 
sucediera  otro  do  no  menor  mérito;  en  especial 
porque  la  iglesia  de  aquel  municipio,  para  la  que 
antes  habia  sido  ordenado,  consta  que  siempre 
perteneció  á  la  diócesis  de  la  iglesia  de  esta  ciu- 
dad. Por  lo  que,  suplicamos  encarecidamente  á 
vuestro  apostolado,  que  confirme  con  su  autoridad 
el  decreto  de  nuestra  humildad,  que  nos  parece 
haber  sido  espedido  en  justicia . 

Ya  hace  tiempo  que  en  nuestra  carta  nos  ha- 
bíamos quejado  de  la  usurpación  del  obispo  Silva- 


no; y  nos  admiramos  de  no  haber  recibido  respues- 
cepimus.  Nunc  üaec  eadem  suggerentes",  pelimus,  ta  alguna  de  vuestro  apostolado.  Ahora,  recor- 
ut  quid  auper  bis  robus  observandum  sit,  apostoli-  dando  estas  mismas  cosas,  pedimos  que  os  digneis 
cis  sermonibus  nos  dignemini  informare.  Et  ne   informarnos  por  vuestras  palabras  apostólicas  de 


forsilau  per  negligentiam  porlitoris,  aut  per  Ion- 
ginqui  ilincris  dílncultatero,  humilitatis  nostrae  ad 
vos  scripta  non  potuerínl  ex  hoc  nogotio  perveni- 
re;  eüam  suggeslionem  nostram  maluimus  itera- 
re. Et  Suscriptio:  Orantcm  pro  nobis  sanctum 
apostolatum  vestrum  jugi  aevo  divina  conservet 
acternilas  nobis  ómnibus  et  ccclesiae  suae,  Domi- 
ne veré  nostor,  et  apostolieac  Tapa. 


lo  que  debemos  observar  en  este  asunto.  Y  por  si 
por  negligencia  del  portador  ó  por  la  dificultad  de 
un  camino  tan  largo  no  hubieren  podido  llegar 
hasta  vos  los  escritos  de  nuestra  humildad  acerca 
de  este  asunto,  hemos  preferido  reproducir  el  con- 
tenido anterior.  Aqui  la  firma.  I,a  eternidad  divi- 
na conserve  á  todos  nosotros  y  á  su  Iglesia  vues- 
tro santo  apostolado,  para  que  á  todqs  horas  nie- 
gue por  nosotros,  señor  verdaderamente  nuestro 
y  Papa  apostólico. 
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DECRETUM  SYNODALE  HILARH  PAPAK. 


Flavio Basilisco  (i)  etHermerico  (Herminerico) 
viris  clarissimís  cónsul  ¡bus  sub  die  XX  kalendas 
docembris  in  basílica  sanctae  Mariae  residente  (2) 
Papa  Hilario  (a)  una  cum  episcopis  numero  quin- 
quaginla,  residentibus  ctiam  universis  presbyteris, 
adstantibus  quoque  diaconibus,  Tlílarius  episcopus 
urbís  Romae  synodo  praesidens  dixtl- 


DECRETO  SINODAL  DEL  PAPA  HILARIO. 

En  el  consulado  de  los  clarísimos  varones  Fla- 
vio Basilisco  y  Hermerico,  el  dia  20  de  noviem- 
bre, hallándose  en  concilio  el  Papa  Hilario  en  la 
basílica  de  Santa  María,  con  cincuenta  obispos, 
sentados  también  los  presbíteros,  y  de  pié  los  diá- 
conos, Hilario ,  obispo  de  Roma,  presidente  del  si- 
nodo,  dijo: 


I. 


1. 


Quoniam  religiosus  sánelo  Spiritu  congregante 
conventus  bortatur ,  ut  quaedam  (quaecumque), 
quae  pro  disciplina  ecclesiaslica  necessaria  sunt, 
cura  diligentiore  tractemus,  si  placel  fratribus  ea, 
quae  ad  ordinatíonum  tcnorem  pertinent  juila  di- 
vinae  legis  praecepta ,  et  Nicaenorum  canonum 
constituía  ita  juvontc  Domino  in  omne  aevum 
mansura  solidemus,  ut  nulli  fas  sil  sine  status  sui 
periculo  vel  divinas  constitutiones,  vel  apostolicae 
sedis  decreta  temerarc;  ne  nos,  qui  polenlissimi 
(potisgimi  sacerdotis)  sacerdotii  adminislramus 
oflicia,  talium  transgressionum  culpa  respiciat,  si 
in  causis  Dci  desides  fuerimus  invenli:  quia  nie- 
miuimus  quod  timere  debemus,  qualilér  commi- 
natur  Dominus  negligentiam  sacerdolum  ,  siqui- 
dem  rcatu]  majore  delinquít  qui  potiori  honore 
perfruitur,  ct  graviora  taeit  vitia  peccantium  su* 
blimilas  dignitalum. 


Üue  se 

Toda  vez  que  la  religiosa  reunión,  congregada 
por  el  Espíritu  Santo,  nos  exhorta  á  que  venti- 
lemos con  un  esmero  mucho  mayor  que  antes  al- 
gunas cosas  necesarias  á  la  disciplina  eclesiástica; 
si  place  á  los  hermanos,  establezcamos  lo  relativo 
á  las  ordenaciones  ,  armonizándolo  con  los  pre- 
ceptos de  la  divina  ley  y  con  los  estatutos  de  los 
cánones  túcenos ,  para  que  con  ayuda  de  Dios 
permanezcan  eternamente;  de  modo  que  á  nadie 
sea  lícito,  sin  peligro  de  perder  su  estado  ,  violar 
tas  constituciones  divinas  ó  los  deerelos  de  la  sede 
apostólica;  no  sea  que  se  culpe  de  desidiosos  en 
las  causas  de  Dios  ó  nosotros  que  administramos 
los  oficios  del  sacerdocio  mas  poderoso ,  acha- 
cándonos las  culpas  de  semejante  transgresión: 
porque  nos  consta  que  debemos  temer  las  amena- 
zas que  el  Señor  fulmina  contra  la  negligencia  de 
los  sacerdotes,  como  que  es  mayor  la  culpa  del  que 
está  en  puesto  mas  elevado,  porque  la  eminencia 
de  las  dignidades  pecadoras  hace  mas  graves  los 
vicios. 


II. 


II. 


Ut  bifmmus.  aut  viduae,  vel  corruptas  msrttus  nd  «celestas» 


Cavendum  ergo  imprimís,  ne  ad  sacra  los  (3j 
gradus,  sicut  gestis  prior  ¡bus  antépraescriptumest, 
quisquís  qui  uxorem  virginem  non  duxil  aspiret. 
Repeliendo»  etiam  quisquís  in  secundae  uxoris 
nuptias  contra  apostólica  praecepta  convenerít. 


Basilico. 

Alv.  Tol.  1.2. 


(t)   AEm.  Urg. 
(2;  Ioi 
Papa. 

(a)  Et  Máximo  Tauríqao  civitntU  provinciae  Gallicarum,  In- 
genuo Ebredonensi.  provincia»  SS.  Mediolanensis  provinciae 
SS»  Saturnio  Avinionensis  provinciae  SS.  Pelro  Portuensis, 
Psulino  Aquaevivemi,  Primo  Alellauo  ,  Paltadio  SatplnaÜ, 
Gaudeolio  Albingensi,  Solero  Neapolilano,  Tíburcio  Capuano, 
Gaudenüo  Scyllalcno,  Falicc  Luc;nii,  Eubodio  Tilernensi,  Bu» 
sebio  Senerwi;  Majoriano  A<teus¡,  Justo  l-'aventino,  Felice  Si- 
u.Concordio  Birino,  Yermo,  Caprario  Cassilane,  J 


Que  no  ascienda  a  los  grados  ecksiáaticfts  «I  bigamo,  ni  el 
marido  de  viuda  ó  de  mujer  corrompida. 

Debe  evitarse  ante  todo  que,  según  ya  se  ha 
manifestado  en  las  actas  anteriores  ,  ascienda 
á  los  grados  eclesiástios  el  que  estuvo  casado,  co- 
mo no  haya  sido  con  una  doncella.  También  de- 
be prohibirse  al  que  en  contra  de  los  preceptos 
apostólicos,  haya  contraído  segundas  nupcias. 

rio  Pracncstino,  Constantino  Aquinati,  Adeodato  Curoaoo, 
Praeteilato  Interambino,  Tiberio  Curium  S^binorum,  Claudio 
Puteolano,  Garoocio  Camerino,  Adeodato  Vollterno,  LucHVro 
Trium  Uberuanim,  Criapiano  6abauguslano,  Romano  Alba- 
nemi,  Servodei  Nomenlano,  Florentio  Clusino,  Hilaro  Ameri- 
no,  Cándido  Tíburtino,  Paulo  Toronovano,  Eusebio  Sutrino, 
Apuleio  Tarquinienai,  Gaudencio  Anliatínn,  Aiterío  Gavioali, 
Projectilio  Nepoosirio,  Asterio  Forojuliensi,  Ptiilippo  Nuioana- 
ti,  Gudentio  Veceonensi,  flestituto  et  Octavio  Afri». 
(3;   AEm.  sacerdotales. 


Digitized  by  Google 


—  956  — 


III. 

Ut  poenilentei,  vel  iomi  liUerarum.sife  defeclu  mcmbrorura 
aut  decissione  aliquitl  minos  habentes  ad  superiores  ordiues 
non  voniant. 

lnscii  (b)  quoquc  litterarum,  aut  aliqua  mem- 
brorum  damna  pcrpcssi,  vel  lii,  qui  cx  pocnilcn- 
tibus  sunt,  ad  sacros  ordines  aspirare  non  oudeant. 
Quisquís  talium  consecrator  extiterit ,  faclutn 
suum  ipsc  disolvel. 

IV. 

Ut  ca,  quao  illicite  episcopus  vel  decessor  ejus  ordioarit,  ab 
eo  qui  superest  emendenlur. 

Sed  et  quodcumque  quis  commissit  illicilum, 
aut  a  decessoribus  suis  invenit  admissum ,  si  pro- 
prium  periculum  vult  vilare,  damnabit:  nos  cnim 
in  nullo  volumus  severitalem  ultionis  excederé 
(exercere).  Sed  qui  in  causis  Doi  vel  contuma- 
cia vel  aliquo  excessu  deliquerit,  aut  ipse(c)  quid- 
quid  in  aliquo  non  resecaverit,  inveniet.  Quod  ul 
deincéps  possit  tcnaciús  custodire,  si  placel,  om- 
nes  sententias  (causas)  et  subscriptiones  proprias 
commodate,  ut  synodali  judicio  aditus  (audiím 
claudalur  iUicitis)  claudaturillicilus.  Ab  universis 
episcopis  (d)  dictum  est  sexies:  Haec  et  confirma- 
mus  et  docemus.  Dictum  est  octies:  Haec  tcnenda 
sunt,  haec  servando  sunt.  Dictum  est  quinquies: 
Doctrinaeveslraegratias  agimus.  Dictum  est  de- 
cies:  Isla,  ut  in  pcrpetuum  serventur  ,  roga- 
mus.  Dictum  est  quindecies:  Ista  per  sanclum 
Petrura,  ut  in  perpetuum  serventur  ,  optamus. 
Dictum  (4)  est  octies:  Hace  praesumptio  numquam 
fiat.  Dictum  est  decies:  Qui  haec  violaverit,  in  se 
inveniet  excommunicationis  censuram  (5):  etlacto 
silentio  Hilarius  episcopus  dixit. 

V. 

Ut  nullus  episcopus  sibi  eligat  successorero. 

Praetereá,  fratres,  nova  et  inaudita  ,  sicul  ad 
nos  missis  de  Hispaniis  epistolis  sub  certa  rela- 
tione  pervenit,  in  quibusdam  locis  pcrversilatum 
semina  subinde  nascuntiir.  Deniquo  nonnulli  epi- 
scopatum  ,  qui  non  nisi  merilis  praecedentibus 
datur,  non  divinum  munus  sed  hereditarium  pu- 
tant  esse  compendium,  et  credunl  sicut  resca- 

lb)  En  el  códice  do  Juslelo  so  añado  antes  de  la  primara 
pjUbra  intcü,  la  do  poentlentei. 

(c)  Quod  perperam  fecerit,  a  bolera  aoluorit;  in  so  quid- 
quid  in  alium  nou  rwccuerit:  inveniet. 

(d)  Et  presbyterii  aedamatum  est:  Exaudí ,Christe, Hilario 
vita,  dictum  «t,  etc. 


m. 

Que  no  puedan  ascender  í  las  órdenes  superiores  los  peni- 
Untes  ,  los  iliteratos,  ni  aquellos  á  quienes  falta  ó  se  les  lia 
cortado  algún  miembro. 

Tampoco  los  iliteratos,  los  que  han  sufrido  am- 
putación de  algún  miembro,  igualmente  que  los 
penitentes,  pueden  aspirar  á  los  sagrados  órdenes. 

Y  cualquiera  que  consagrare  á  semejantes  suge- 
tos.  él  mismo  disolverá  su  hecho. 

IV. 

Que  lo  que  el  obispo  ó  el  antecesor  practicó  iUdUmeote  sea 
corregido  por  el  sucesor. 

Cuando  alguno  ha  cometido  cualquier  cosa  ilí- 
cita, ó  la  ha  hallado  ya  ejecutada  por  sus  ante- 
cesores, la  condenará,  si  quiere  evitar  la  respon- 
sabilidad; porque  nosotros  no  queremos  que  en 
nada  sea  escesiva  la  severidad  del  castigo.  Mas 
el  que  delinquiere  en  las  causas  de  Dios,  bien  por 
contumacia,  bien  por  algún  esceso,  ó  el  que  no 
quisiere  condenar  lo  malo  que  él  mismo  hubiese 
practicado,  hallará  en  si  lo  que  corrigió  en  otro. 

V  á  fin  de  que  en  adelante  pueda  observarse  con 
mas  firmeza  ,  si  os  place ,  dad  todos  vuestro 
voto  ,  y  firmadlo  ,  para  que  por  Callo  sinodal 
se  cierre  la  puerta  á  lo  ilícito.  Todos  los  obis- 
pos dijeron  seis  veces:  Confirmamos  y  enseñamos 
estas  cosas.  Dijeron  ocho  veces:  deben  obser- 
varse y  gardarse  estas  cosas.  Se  dijo  cinco  veces: 
damos  gracias  á  vuestra  doctrina.  Se  dijo  diez  ve- 
ces: rogamos  que  esto  se  observe  por  siempre.  Se 
dijo  quince  veces:  deseamos  por  San  Pedro  que 
se  guarden  estas  cosas  para  siempre.  Se  dijo  ocho 
veces:  esta  usurpación  jamás  se  cometa.  Se  dijo 
diez  veces  :  el  que  violare  esto  ,  hallará  en  sí 
mismo  la  censura  de  la  escomunion.  Y  habien- 
do todos  quedado  en  silencio  ,  el  obispo  Hilario 
dijo: 

V. 

Qtm  ningún  obispo  se  elija  sueesor. 

Ademas,  hermanos,  han  llegado  á  nuestros  oí- 
dos  por  relación  cierta  cosas  nuevas  é  inauditas  en 
las  cartas  que  hemos  recibido  de  las  Españas,  de 
que  en  algunas  regiones  nacen  las  semillas  de  las 
pravedades.  Pues  algunos  juzgan  que  el  episcopa- 
do, que  no  se  da  sino  á  los  méritos  anteriores,  no  es 
un  don  divino,  sino  un  bien  hereditario;  y  creen 

(4)  Este  período  está  tomado  de  los  cóilices  Emil.  Bib. 
Reat,  Tol.  1.  y  2.  Urgel  y  Gerona,  Tallando  en  los  otroá. 

(5)  Im  palabra*  exeommunkaiiortít  Cfntttram  ,  faltan  en 
los  códict»  Alv.  Emil.  E«cor.  3.  y  Gcrand.  Se  lian  tomado  de 
los  demás. 
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chicas  atque  mortales  ¡ta  sacerdotium  velut  legali 
{legatorio)  aut  testamentario  jure  posee  dimitti. 
Nam  plerique  sacerdotes  in  mortis  conflnlo  consli- 
tuti  in  locum  suum  ferunlur  alios  desígnatí*  no- 
minibus  subrogare,  ut  scilicét  non  legitima  ex- 
|>ectctur  electio,  sed  defuncli  gratificad  [gratifi' 
eolio  populi  praebeatur)  populi  habeatur  assensu. 
Quod  quám  grave  sit  aestimatis  [aesHmate):  atque 
ideó,  si  placel,  etiam  hanc  liecntiam  generalilér 
de  eccle8Ü8  auferamus,  ne,  quod  lurpe  dictu  est, 
homini  se  quisquain  putet  doberi  quod  Dei  est. 
Ut  autem  quod  ad  nos  perla  tu  m  (prolatum)  est 
ad  vestram  etiam  poterit  pervenire  nolitiam,  His- 
panorum,  et  coépiscoporum  fratrum  noslrorum 
•cripta  leganUir.  Paulus  notarius  recitavit:  et  sta- 
tutum  est,  nequid  ultra 
praesumalur. 


que  á  imitación  de  las  cosas  caducas  y  mortales, 
puede  dejarse  el  sacerdocio,  como  se  hoce  con  un 
legado,  ó  disponerse  de  61  por  derecho  testamen- 
tario. En  comprobación  de  esto  se  sabe  que  mu- 
chos sacerdotes  estando  á  punto  de  morir,  colo- 
can en  su  lugar  á  otros  ,  designándolos  por  sus 
nombres;  do  modo  que  no  se  espera  elección  le- 
gitima, sino  que  se  considera  la  gratificación  del 
difunto  por  asentimiento  del  pueblo.  Cuya  grave- 
dad comprendéis;  y  por  lo  tanto,  si  os  agrada,  qui- 
temos por  regla  general  esta  licencia;  no  sea  que, 
lo  que  solo  decirlo  es  una  fealdad,  crea  alguno  que 
debe  al  hombre  lo  que  es  propio  de  Dios  solo.  Y 
para  que  lo  que  se  nos  ha  referido  pueda  llegar 
también  á  vuestra  noticia,  léanse  las  cartas  de  los 
españoles  y  de  nuestros  hermanos  coeptscopos. 
Paulo  ,  notario  las  leyó:  y  se  mandó  que  en 
adelante  semejantes  sacerdotes  no  cometan  tal 


LXXV. 


R  PISTOLA  EJUSDEM  HILARII  PAPAE  AD  ASGA- 
NIUM  .  ET  AD  UNIVERSOS  TARRACONENSE 
PROVINCIAE  EPISCOPOS. 


EPISTOLA  DEL  MISMO  PAPA  HILARIO  A  AS- 
CANIO  Y  A  TODOS  LOS  OBISPOS  DE  LA  PRO- 
VINCIA TARRACONENSE. 


DII.ECTISSIMIS  FHATRIIH'S  ASCAMO  ET  1¡NIVENSIS  EPIS- 
C0PI3  TARRACONENSE  PROVINCIAE  HILARIUS  EPISCOPIO. 


EL  OBISPO  HILARIO  A  LOS  CARISIMOS  HERMANOS  AS- 
CAKIO  T  A  TODOS  LOS  OBISPOS  DE  LA  PROVINCIA  DE 
TARRAGONA. 


Postquám  litteras  vestrae  dilectionis  accipimus, 
quibus  praesumpliones  Silvani  episcopi  Calagur- 
rensium  ecclesiae  retundí  pelistís,  el  rursúm  Bar- 
cinonensium  quaerilís  nimis  illícita  vola  firmari: 
honoratorum  et  possessorum  (I )  Turiassonensium, 
Cascautensium,  Calagurritanorum,  Varegensium 
(2),  Tritiensium,  Legioncnsium  ,  et  Birovescen- 
tium  (3)  civitatum  cuín  subscriptionibus  diver- 
sorum  litteras  nobis  constat  ingestas ,  per  quas 
id  quod  de  Silvano  querela  vestra  deprompserat  ex- 
cusabant.  Sed  reprchensione  justissima  corum  pa- 
ritér  allcgatio  non  carebal;  quia  praclcr  conscícn- 
tiam  mclropolitani  fralris  (4)  et  coépiscopi  nostri 
Ascanii  nonnullis  cmtatibus  ordinalos  claruit  sa- 
cerdotes. Lude  quoniam  quidquid  ab  alterulra 
parte  est  indicatum  omne  vidimus  perversitate 
confusum,  temporum  necessitate  perspecta ,  hac 
ratione  decernimus  ad  veniam  pertinere  quod  ges- 

(1)  Ei  reliquia  praeter  Alv.  et  Esc.  3.  ¡o  quibus:  episco- 
porum. 

(2)  lo  excusáis; 

Tomo  II. 


Después  de  haber  recibido  la  carta  de  vuestra 
caridad,  en  la  que  pedisteis  que  se  pusiera  un 
dique  á  las  usurpaciones  de  Silvano  ,  obispo  de 
la  iglesia  de  los  calagurritanos ,  y  en  la  que 
ademas  preguntasteis  si  se  han  de  confirmar  los 
votos  ilícitos  de  los  barceloneses,  consta  que  se 
nos  ha  escrito  también  por  diversas  personas  hon- 
radas y  pudientes  de  Tarazona ,  Cascante  ,  Ca- 
lahorra, Varea,  Tricio,  León  y  Briviesca ,  en  las 
que  escusaban  loque  vuestra  queja  quería  castigar 
en  Silvano  ;  pero  las  razones  de  estos  no  care- 
cían tampoco  de  justísima  reprensión;  porque  se 
patentizó  que  en  algunas  ciudades  se  ordenaron 
sacerdotes  sin  anuencia  del  metropolitano,  nues- 
tro hermano  y  coepíscopo  Ascanio.  Por  lo  cual, 
y  viendo  que  cuanto  estaba  indicado  por  las  partes 
se  encontraba  confundido  y  mezclado  de  perver- 
sidad, atendidas  las  circunstancias ,  decretamos 

(3)  In  «xcussis:  CiviUtensiam. 

(4)  Ei  eeteris  praeler  AIt.  ¡a  quO:  ptlri*. 
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tura  est,  ut  nihil  deineépa  contra  scntonüam  beali 
Apostoli,  nihil  contra  Nicaenorum  canonum  cons- 
tituía lentetur. 


I. 

Ut  nollas  eine  comeara  metropoliiani  epitcopu?  ordineiur. 


Hoc  autem  priraüm  juxta  eorumdem  Patrum 
regulas  volumus  cuslodiri,  ut  nullos  praeter  noli- 
tiara  atque  consensum  fratris  Ascanii  metropolita- 
niahquaienúsconsecreturantistes,  quia  hoc  et 
trecentorum  decem  el  ocio  sánela  Patrum  definivit 
auctorilas:  cui  quisquís  obvias  tetenderil  roa- 
ñus,  eorura  se  consortio  fetetur  indignum  quorum 
praeceptionibus  reluctarit  (resuUarü). 


II. 

Ut  naTlM  episcoporuro,  relicta  propru  eecletia  ,  id  aliam 
motea  t. 

In  quorum  contumeliam  a  superbo  apiri  tu  etiam 
para  illa  contemnilur,  qua  cave  tur,  ne  quis  relic- 
ta eccle8ia  sua  ad  aliam  (5)  transiré  praesumat. 
Quod  nimia  improbe  conniventibus,  et  (ut  dolea- 
tur  graviüs)  vobis  a¿serentibus  Irenaeus  episeo- 
pus  conatur  admitiere,  qui  (quod)  nostra  auctori- 
tate  roborare  cupitis,  quos  maximé  de  rebus  illi- 
cilis  magna  indignatione  probatis  occendi.  Lectis 
ergo  in  conventu  fratrum,  quoa  natalis  mei  festi- 
vilas  congregarat,  litteris  vestris.  quae  de  ordi- 
nandis  episcopis  secundum  slatuta  canonum  vel 
praedecessorum  meoruin  decreta  (sunl)  fucrit 
prolata  sententia,  gestorum,  quae  parilor  direxi- 
mus,  tenore  discelis. 

III. 

Ul  Irenaeus  remotiu  a  Barcioooerai  ( eecUtia  )  ad  propriam 
rererterclur. 

Undé  remolo  abecclesia  Barcinoncnsi  alque  ad 
suain  remisso  Irenaeo  episcopo,  sedatis  per  sa- 
ccrdotalem  modestiam  volunlalibus,  quae  per  ig- 
norantiam  ecdosiasücaruni  legum  desidcrantquod 
non  licel  obtincre;  lalia  prolinüs  de  clero  proprio 
Barcinonensibus  episcopus  ordineiur,  qualem  te 
praecipué,  fraler  Ascani,  oporteal  cligere  et  de- 
oeat  consecrare,  ne  si  alilér  (simititer)  forlé  fac- 
tum  fuerit  non  sine  objurgatione  máxima  tui  no- 
minisretundatfrtf/um/afuT}  nostra  pracccplio,  quod 

(5)   In  certería  praeter  Al»,  alteran. 


que  se  perdone  lo  ya  hecho,  pero  que  en  adelante 
no  se  practique  nada  en  contra  de  la  sentencia  del 
bienaventurado  Apóstol,  ni  en  oposición  á  las  cons- 
tituciones de  los  cánones  nicenos. 

I. 

Que  ninguno  te  ordene  de  obispo  ain  consentimiento  del 
metropolitano. 

Ante  todo  queremos  que  se  observe  en  confor- 
midad á  las  reglas  de  los  mismos  Padres,  que  nin- 
guno bajo  cualquier  concepto  se  ordene  de  obispo 
sin  noticia  y  consentimiento  de  nuestro  hermano 
el  metropolitano  Ascanio;  porque  asi  se  baila  esta- 
blecido desde  antiguo,  y  porque  asi  lo  definió  la 
santa  autoridad  de  los  318  Padres,  á  la  que  cual- 
quiera que  se  opusiere,  con  solo  este  mero  hecho 
se  declara  indigno  de  la  comunión  de  aquellos, 
cuyos  preceptos  elude. 

II. 

Que  ningún  obitpo  pase  á  otra  iglesia  dejando  la  propia. 

En  afrenta  de  los  cuales  el  espíritu  soberbio 
desprecia  también  aquella  constitución  en  que  se 
mandó  que  ninguno  pase  á  otra  iglesia ,  dejando 
la  suya.  Y  lo  que  aun  es  mas  doloroso,  que  con 
vuestro  asentimiento  el  obispo  Ireneo  intente  eje- 
cutar con  escesiva  improbidad  lo  que  vosotros  de- 
seáis se  confirme  con  nuestra  autoridad  á  favor  de 
aquellos,  á  quienes  probáis  que  indignan  extraor- 
dinariamente las  cosas  ¡licitas.  Leída  pues  vuestra 
carta  en  el  concilio,  que  la  festividad  de  mi  nata- 
licio había  congregado,  podéis  conocer  por  las  ac- 
tas, que  igualmente  os  remitimos,  cuál  es  la  sen- 
tencia que  acerca  de  la  ordenación  de  los  obispos 
se  ha  dado,  siguiendo  los  cánones  ó  los  decretos 
de  mis  antecesores. 

III. 

Que  Ireneo  tea  prWado  de  ta  tede  barcelonesa,  volviéndose 
i  la  propia. 

Por  lo  que  separando  á  Ireneo  de  la  iglesia 
de  Barcelona,  y  remitiéndole  á  la  suya,  aquie- 
tados por  la  modestia  sacerdotal  los  ánimos  ,  los 
cuales  desean  por  ignorancia  délas  leyes  eclesiás- 
ticas lo  que  no  es  lícito  obtener,  se  ordenará 
inmediatamente  para  obispo  de  Barcelona  uno  del 
clero  propio,  el  cual,  hermano  Ascanio,  conviene 
que  especialmente  elijas  y  consagres;  y  si  se  hiciere 
de  otra  manera,  recaerá  nuestro  mandato  en  gran 
reprensión  de  tu  nombre,  porque  habremos  visto 
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in  mjuriam  Dei ,  a  quo  specialitér  saccrdolalium  que  en  injuria  de  Dios,  que  es  especialmente  el 

est  gralia  dígnitatum,  didicerimus  admissum,  nec  que  dá  las  dignidades  sacerdotales,  se  ha  conver- 

epíscopalis  honor  haereditarum  jusputetur,  quod  Üdo  el  honor  episcopal  en  derecho  hereditario; 

nobís  sola  Dei  nostri  benignitate  (Christi)  con-  siendo  asi  que  se  nos  confiere  por  sola  la  benigni- 

fertur.  dad  de  nuestro  Dios. 

r 

IV.  IV. 

De  removendis  episropis ,  qui  ¡Ilícito  ordinal!  sunt,  et  ne  in  Que  se  deponga  i  los  obispos  que  han  sido  ordenados  ilfeita- 
um  ecelesii  dúo  opiscopi  habeantur.  mente,  y  que  en  una  iglesia  no  haya  dos. 

Ordinatos  ergo  nunc  episcopos,  qui.  licet  [dum]  Respecto  á  los  que  han  sido  ordenados  de  obis- 
te  ignorante  provecti  sunt,  cum  suis  aucloribus  pos,  I03  cuales  aunque  por  no  haberte  dado  parte 
meruerint  submoveri ,  hac  ratione  firmamus,  si  merecían  ser  depuestos  en  unión  de  sus  ordenado- 
nec  viduao  maritus  fueril  quisquam ,  nec  (et  in  res ,  los  dejamos  ;  con  tal  que  no  hayan  sido 
unta»  virginis  nuptias)  in  secundae  conjugisnup-  maridos  de  viuda  ni  bigamos,  como  también 
lias  ac  vola  convenerit.  sicut  et  legaba  constituía  mandan  los  preceptos  legales ,  que  dicen  El  so- 
praecipiunt,  dicendo:  Sácenlos  uxorem  virginem  cerdote  reciba  una  mujer  virgen,  no  viuda  ni  re- 
accipiat,  non  viduam,  non  repudiatam  secundum  pudiada:  apoyado  en  lo  cual  el  bienaventurado 
etiam  quod  beatus  apostolus  Paulus  magister  gen-  apóstol  San  Pablo ,  maestro  de  los  gentiles ,  dijo 
üum  de  bis,  qui  fleri  desiderant  sacerdotes,  propria  también  respecto  á  los  que  desean  hacerse  sa- 
institulione  non  tacuit  dicens:  Unius  uxoris  virum.  cerdoles ,  que  sean  esposos  de  una  sola  mujer.  De 
(]ujus  tenore  sententiae  ¡ta  informali  esse  debetis,  cuya  sentencia  debéis  estar  tan  informados,  ber- 
frntres  carissimi,  ut  ínter  celera,  quaecavenda  manos  carísimos ,  que  entre  las  demás  cosas  que 
sunt.  haec  studeatls  praecipuó  custodire,  quac  han  de  evitarse ,  cuidareis  de  guardar  principnl- 
cognoscitis  ante  universa  mandari.  In  quibus  oliam  mente  las  que  conocéis  que  se  mandan  con  prefe- 
prospiciendum  (perspiciendum)  est  ne  dúo  simul  rencia  á  todas.  Entre  ellas  debe  igualmente  te- 
sint  unius  ecclesiae  sacerdotes,  aut  litterarum  ig-  nerse  presente  que  no  haya  á  un  tiempo  dos  sa- 
naras ,  aut  carens  aliqua  parte  membrorum ,  vel  cerdotes  en  una  sola  iglesia,  ni  se  cree  á  un  ilite- 
eliam  ex  poenitenlibus  (ex  poenxtcns)  aliquis  ad  sa-  ralo ,  ni  al  que  carezca  de  parte  de  algún  miem- 
crum  mysterium  prorsüs  sinatur  accederé.  Nec  bro,  ni  al  penitente,  para  desempeñar  los  mis- 
tanlum  putetis  peliliones  valere  populorum,  ut  terios  sagrados.  Ni  debéis  tampoco  dar  tanto 
quum  bis  parere  cupitis,  volunlatem  Dei  nostri,  valor  á  las  peticiones  de  los  pueblos,  que  desean- 
quae  (qui  nos)  peccare  proltibet,  deseratis ;  cujus  do  obedecerlas,  prescindáis  de  la  voluntad  de 
indignatio  ex  hoc  graviüs  eommovetur,  quia  be-  nuestro  Dios,  que  prohibe  pecar;  cuya  indigna- 
nignitasejus,  dum  flunt  i  Ilícita  per  eos,  qui  sunt  cionserá  tanto  mayor,  porque  su  benignidad  se 
interpretes  placationis,  oíTenditur.  ofende  mas  cuando  se  cometen  cosas  ilícitas  por 

aquellos  que  son  intérpretes  de  su  misericordia. 

V.  V. 

De  damnatlonc  Irenaei  si  ad  suaroecclesiam  non  rererterelur.       ne  la  condenación  de  Ireneo  si  no  vaelre  i  su  iglesia. 

Ut  autem  omuia  secundum  haec,  quac  scripta       Y  para  que  todas  las  cosas  se  corrijan  según  el 

(G)  sunt,  corrigantur ,  praesentes  hileras  Trajano  tenor  referido,  hemos  dado  esta  carta  al  su  1x1  i á- 

subdiacono  veniente  direximus.  Quod  si  Irenaeus  cono  Trajano,  que  había  venido  aquí.  Y  si  el  obis- 

epíscopus  ad  ecclesíamsuam  deposito  improbitatis  po  Ireneo  no  quisiere  volver  á  su  iglesia,  abste- 

ambilu  rediré  neglcxerit ,  quod  c¡  non  judicio  sed  niéndose  de  la  ímproba  ambición ,  tonga  enten- 

humanilate  praestabitur,  removendum  se  ad  epis-  dido  que  será  privado  de  la  comunión  episcopal, 

copali  consortio  esse  cognoscat.  Deus  vos  cusió-  puesto  que  no  so  le  perdona  por  justicia  que  le 

dial  incólumes ,  fralrcs  carissimi  (a).  asista ,  sino  solo  por  benignidad.  Dios  os  guarde» 

hermanos  carísimos. 


(•)  ABm.  Bibl.  Re#.  Esc.  3.  Urg.  Ger.  quae  scripsimus.  ;>fta.lo:  Dats  Ut  kaleadat  Januaru  fatiUc*  (Basilisco)  «i 
(a)   En  los  códices  que  no  pertenecen  a  nuestra  Coleceioo  se  wiri$  cloriuimu  ecntuhbut  (tan  456  de  J.  C.) 
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EPISTOLA  EJU3DBM  H1LARII  PAPAK  AD  EUMDEM  ASCA- 
NIUM  TARRACONENSKM  EPI8C0PUM. 

DE  HIS  QUAE  SUPER1ÜS  SUNT  SCRIPTA. 


DELECTUSIMO  FRATRI    ASCANIO  HILARIOS  BPISC0PU8, 

Divinae  circa  nosgratiaenon  immemores  esse 
debcmus.quaenos  per  dignalionis  suae  misericor- 
diam(gratiam)  ob  hoc  ad  fasligium  sacerdotalc  pro- 
vexil,  ut  mandatis  ipsius  inhaerenles  etin  quadam 
saccrdotii  (tacerdotum)  ejusspecula  constituti  pro- 
hibeamus  iiUcita.  etsequenda  doceamus.  Undé  di- 
reclis  per  Trajanum  subdiaconum  nostrum  Ulteris 
admouemus,  ul  quae  malé  sunt  facla  corrigantur. 
Et  roiramur  admodum  dileclionem  tuam  Rarci- 
nonensium  pelitiones  non  solüm  milla  aucloritate 
reludisse,  verúm  eliain  directls  ad  nos  litteris  con- 
versationem  (consensionem  vcl  comummationem) 
pravi  desiderii  postulasse,  adhibendo  in  epístola- 
ruin  proemio  concilii  menlionem ,  lainquam  cul- 
pae  minuerenlur  exceasus  per  mulliludüiom  impe- 
ritorum  {impetitorum)  quum  si  etiam  sub  sigiiillca- 
tione  (subtüjnaíionem)  unusquisque  sui  nominas  le- 
cum  pariler  retulissel,  et  subscripliones  proprias 
fratres  {focUt*\  singuli  comraodassel,  dilectionem 
tamen  tuara  rei,  de  qua  {quae)  displicel ,  sutnma 
tangebat,  quia  pro  loco  el  bonore  Ubi  debito  ceteri 
sacerdotes  docendi  fueran!,  non  sequendi.  Undé, 
sicut  geueralibus  lilteris  indicavi,  Irenacus  ad  pro- 
priam  revcrlatur  ecclesiam,  el  Rarcinonensibus  de 
suo  clero  protinüs  consecrelur  anlistes  ,  cui  la- 
men statula  canonum  el  apostólica  praecepta  con- 
cordent.  Et  licel  bi,  qui  praeter  notitiam  alque 
consensum  tuae  dilectionis  ordinali  sunl  sacerdo- 
tes, cuín  suis  debuerunl  auctoribus  submoveri;  nc 
quid  tamen  in  lanía  necessitate  decernamus  aliste- 
rum,  eos  qui  episcopi  faeli  sunt  ita  volumus  perina- 
nere,  s¡(«¿  in)  aposlolicispraeccptionibusel  slatu- 
lis  sanctorum  Patrum  nun  reperiantur  obnoxii:  nc 
deincéps  nibil.  quod  conlra  disciplinam  ccclesías- 
tieam  venial,  sicut  hactenús  faclnm  cst,  perpe- 
trclur.  Tuae  solliciludinis  est,  fratercarissiine,  de- 
bitam  {omnia  debita  Ubi  auctoriíate)  Ubi  auclorita- 
tem  lueri,  el  illicilis  non  solummodó  non  praebere 
assensum,  sed  cliam  cuneta  quae  contra  regtilam 
Heri  repereris  coerceré,  alque  ante  omnia,  quod 
{quaesota  unitate  )solahumanilatedecerftimus,  Iré- 


EPISTOLA  DEL  MISMO  PAPA  HILARIO  AL  MISMO  ASCAMO 
OBISPO  DE  TARRAGONA, 

ACERCA  DE  LOS  ASUNTOS  DE  LA  CARTA 
ANTERIOR. 

EL  OBISPO  HILARIO  AL  Müt  AMADO  HERMANO  ASCANIO. 

No  debemos  olvidarnos  de  los  favores  que  reci- 
bimos de  la  divina  gracia,  la  cual  por  miseri- 
cordia de  su  dignación  nos  condujo  al  episco- 
pado; de  modo  que  obedeciendo  los  mandatos  de 
la  misma,  y  constituidos  en  cierta  atalaya  de  mi 
sacerdocio,  debemos  prohibir  las  cosas  ¡lícitas,  j 
enseñar  las  que  deben  practicarse.  Por  lo  que,  os 
amonestamos  en  la  curta  dirigida  por  medio  de 
nuestro  subdiácono  Trujano  á  que  se  corrijan  las 
cosas  mal  hechas.  Y  nos  admiramos  extraordina- 
riamente de  que  tu  caridud  no  solo  no  se  haya 
opuesto  con  ninguna  autoridad  á  bis  pretensiones 
de  los  barceloneses,  sino  que  haya  pedido  la  con- 
sumación de  un  mal  deseo  en  la  carta  que  nos  ha 
remitido,  haciendo  en  el  proemio  de  la  epístola 
mención  del  concilio:  como  si  los  escesos  de  la  cul- 
pa se  disminuyesen  por  la  multitud  de  los  ignoran- 
tes. Y  aunque  cada  cual  en  particular  hubiera  dado 
parle  en  uukm  luyo  con  espresion  de  su  nombre,  y 
cada  uno  de  los  hermanos  hubiera  firmado;  sin 
embargo,  la  corrección  de  un  esceso  tan  grande 
tocaba  á  tu  caridad ;  porque  en  atención  al  lugar 
y  honor  que  le  deben  los  demás  sacerdotes,  de- 
bían ser  enseñados  por  ti .  y  no  seguirlos  tú.  Por  lo 
que,  según  manifesté  en  el  decreto  general,  vuelva 
Ireneo  á  su  propia  iglesia,  y  sea  inmediatamente 
consagrado  para  la  de  Barcelona  un  prelado  de 
su  clero,  con  el  cual  estén  conformes  ademas 
los  estatutos  de  los  cánones  y  los  preceptos  apos- 
tólicos. Y  aunque  aquellos  que  sin  noticia  y  con- 
sentimiento de  tu  caridad  han  sido  ordenados  de 
sacerdotes,  debian  ser  depuestos  en  unión  de  sus 
ordenadores;  sin  embargo,  porque  en  medio  de 
una  escasez  tan  grande  de  ministros  no  se  nos  tra- 
te de  austeros,  queremos,  que  los  asi  ordenados  de 
obispos,  permanezcan  tales;  si  no  lo  contradicen  los 
preceptos  apostólicos  y  los  estatutos  de  los  santos 
Padres;  y  que  ademas  no  se  ejecute  ninguna  cosa, 
según  hasta  aquí  se  ha  hecho,  en  contra  de  la 
disciplina  eclesiástica.  Corresponde  pues  á  tu  so- 
licitud, hermano  carísimo,  defender  la  autoridad 
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noeumad  ccclesiam  suam  rediré  corapelle.  ad 
quam  spontu  potiüs  remeare  debebit ,  si  sacerdo- 
tal! consortio  metuil  soparan.  Nec  unius  ccclcsiae 
duo  esse  permitlantur  antistites,  quod  opportu- 
niúa  sub  (iUpradidt)  praedicti  subdiacom  fieri  de- 
legamus  instanlia ,  quem  elíora  pro  conservanda 
ccclesia  disciplina  comineare  ad  Hispanias  disposi- 
tionis  uostrae  fecií  auctoritas.  Deus  te  inoolumen 
custodia! .  fratcr  carissimé. 


que  te  se  debe,  y  no  solo  dejar  de  condescender 
con  los  cosas  ilícita»,  sino  castigar  cuanto  bailares, 
contrario  á  la  regla ;  y  ante  todo  (lo,  que  decreta- 
mos por  sola  humanidad  j  obligar  á  que  Irenco 
vuelva  á  su  iglesia ;  á  la  cual  mas  bien  deberá  reí 
gresar  de  propia  voluntad ,  si  teme  ser  separado 
de  la  comunión  sacerdotal.  Tampoco  ba  de  per- 
mitirse que  en  una  iglesia  haya  dos  prelados ,  lo 
que  encargamos  que  se  efectúe  á  tiempo  á  ins- 
tancia del  referido  «ubdiácono ,  al  cual  la  auto- 
ridad de  nuoslra  disposición  obligó  buobien  a 
que  pasara  á  las  España*  para  conservar  la  dis- 
ciplino de  la  Iglesia.  Dios  te  guarde .  hermano 


LXXVIL 


LXXVlt  y  LXXXl. 

Coo  la*  guerras  y  desórdenes  del  ano  109  én  que  énlraroft  los  bárbaros  en  la  Bélica ,  había  sufrido  mucho 
esla  provincial  añadiéndose  a  estas  plagas  Ja  herejía  arriana  y  priscllianisla.  Este  mal  perturbaba  y  afeaba  en 
todas  nuestras  regiones ,  no  solo  la  disciplina  eclesiástica ,  sino  aun  el  culto  divino ;  y  la  provincia  de  Andalucía, 
6  no  ser  por  el  celo,  eficacia  y  solicitud  de  su  prelado  Zenon ,  no  hubiera  podido  sanar  de  las  heridas  que  había 
recibido  en  tan  prolongado  tiempo;  pero  su  obispo,  lleno  del  fervor  del  Espíritu  Santo,  se  dedico  con  taolo  an- 
helo á  reparar  lo  sagrado,  a  reprimir  abusos,  á  reuovar  lo  de>ciecido.  á  colocarlo  todo  en  tan  buen  órdeu  y  ú 
darlo  tanto  esplendor,  que  al  poco  tiempo  no  aparecían  vestigios  de  las  calamidades  anteriores.  Esta  sobre- 
saliente prudencia  llegó  á  noticia  basta  del  Sumo  Pontífice  San  Simplicio  ,  el  que  sabiendo  por  infinitos  conduc- 
tos las  dotes  de  nuestro  metropolitano,  se  constituyó  en  su  panegirista,  llamándole  restaurador  del  eulto  y  va- 
ron  que  con  el  fervor  del  Espíritu  Santo  de  tal  suerte  había  sabido  gobernar  la  nave  de  la  Iglesia ,  que  no  que- 
daron indicios  de  naufragio;  siendo  asi  que  había  sufrido  mucho  en  las  tempestades  precedentes.  A  estos  elogios 
el  vicario  de  Cristo  en  la  tierra  anadió  la  remuneración  que  tan  grandes  servicios  merecían ,  dándole  el  vicariato 
apostólico,  para  que ,  fortalecido  con  la  autoridad  pontificia  ,  no  consintiera  que  bajo  ningún  concepto  se  traspa- 
saran los  limites  de  los  estatutos  apostólicos  y  de  los  santos  Padres.  La  iglesia  de  Sevilla  puede  gloriarse  con  ra- 
tón de  haber  tenido  tou  digno  prelado ;  pues  es  el  español  primero  de  quien  sabemos  baya  desempeñado  el  vi- 
cariato apostólico. 

Los  aplausos  por  el  merecimiento  de  Zenon  no  pararon  aquí;  pues  sobreviviendo  al  pontifica  Simplicio,  y  su- 
cediendo á  este  Félix  IU,  volvió  á  tributarle  los  mismos  elogios,  tratándole  de  prelado  en  quien  resaltaba  Unto 
la  gracia  del  amor  y  obras  santas,  que  no  obstante  la  turbación  de  las  cosas  mundanas,  sobresalía  como  prin- 
cipal gobernador  de  la  Iglesia.  Asi  se  lo  testificó  al  pontífice  un  clarísimo  varón,  amigo  suyo,  llamado  Félix  Te- 
renciano,  de  quien  se  hace  mención  en  nuestra  Decretal  LXXXl;  cuyo  sugelo  había  tratado  á  Zenon;  y  al  vol- 
ver de  Italia  á  España  pidió  al  Papa  que  escribiese  al  metropolitano  de  quien  hablamos,  como  lo  hizo  su  Santi- 
dad, recomendándole  al  mismo  Tereuciano. 

En  nuestra  Decretal  LXXvTI  se  manifiesta  la  solicitud  y  vigilancia  del  papa  Simplicio ,  el  que  no  obstante 
que  se  hallaba  bajo  la  espada  de  los  Rrulos,  no  omitía  el  cuidado  de  las  iglesias  estraojeras,  que  colocadas  á  lar- 
gas distancias  gemían  bajo  la  servidumbre  do  los  godos.  La  nuestra  es  la  prueba  mas  convincente. 

De  las  palabras  que  se  hallan  al  Gnal  de  esta  Decretal  LXXVII  se  infiere,  que  no  soto  el  Pontífice  constituyó 
ú  Zenon  vicario  apostólico  en  la  provincia  Bética,  cuya  metrópoli  por  entonces  era  Sevilla;  sino  que  también 
hito  es  tensivas  sus  facultades  á  las  demás  iglesias  de  España.  No  consta  con  certeza  el  ano  en  que  se  espidió  esta 
Decretal,  solo  si  parece  que  debe  ponerse  en  el  trascurso  de  los  diez  y  seis  que  mediaron  entre  el  467  y  el  483, 
que  fueron  los  que  Simplicio  obtuvo  el  pontificado. 

Tomo  II.  241 
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BECRF.TA  MPAE    SIMPLICII    MHECTA     AO   2EH0MEM  DECRETOS  DEL  PAPA  SIMPLICIO  A  ZENO.X,   OBISPO  HE 

HISPALENSE  M  F.PISCOPUM ,  SEVILLA, 

i.  ...  '    •                '*..:'.  "r>   ;  *■  ••!  •- 

DE   COMMISSA    VICE  APOSTOUCAE   SED1S.  HACIÉNDOLE  VICAIUO  DE  LA  SEDE  APOS- 
TOLICA. 

Dn.ECTISSIMO  FRATRI  ZESONI  SIMPLICIAS.  SIMPLICIO  AL  CARISIMO  RRRMAXO  ZEXOS. 


Plurimorum  rclatti  compcrimus  dileclionem 
tuam  fervore  Spiritus  Sancü  i  la  te  navis  ecclesias- 
ticfte  gubernatorctn  exislerc ,  ul  naufragü  detri- 
mentum  Deo  auctorenon  scntiat.  Taltbus  idcircó 
gloriantes  indiciis  congruum  duciinus  vicaria  se- 
áis noslrae  te  auctoritato  fulciri ,  cujus  vigore  mu- 
nitus  apostolicac  inslilulioiiis  decreta,  vel  sanc- 
lorum  términos  Patruin  nullomodó  transcendí 
permitías;  quoniam  digna  honoris  remuneratione 
cnmulandus  esl ,  per  qnem  in  his  regionibus  div> 
ñus  crcsccre  innotuit  cultus.  Deus  te  incolamem 
custodia!,  fraler  carissimé. 


Sabemos  por  relación  de  muchos  que  tu  cari- 
dad gobierna  con  tanto  acierto ,  mediante  el  fer- 
vor del  Espíritu  Santo,  la  nave  eclesiástica  que  (c 
seba  confiado ,  que  con  el  auxilio  de  Dios  no  siente 
los  daños  del  naufragio.  Por  lo  tanto,  y  gloriando- 
nos  por  semejantes  noticias,  liemos  creído  conve- 
niente revestirte  de  poderes  como  á  vicario  do 
nuestra  sede;  apoyado  en  los  cuales,  no  permi- 
tirás que  bajo  ningún  concepto  se  conculquen  los 
decjrelos  apostólicos  ó  se  traspasen  los  términos  de 
los  Santos  Padres;  porque  debe  colmarse  de  un 
grande  honor  á  aquel  por  cuyo  medio  se  sabe  que 
crece  el  culto  divino  en  esas  regiones.  Dios  le 
guarde ,  hermano  carísimo. 


LXXVIII. 


EPISTOLA  ACACU  EPISCOPI  CONSTANTINO-    EPÍSTOLA   DE   ACACIO ,   OBISPO  DE  CONS- 
POLITANI  AD  SIMPLICIO!   EPISCOPIM    IIR-   TANTINOPLA  .  A  SIMPLICIO ,    OBISPO  DE 
BIS  HO.YIAE.  BOMA. 

DOMIXO  SANCTO  PATIU  ARCHIEPISCOPO  SIMPLICIO  ACA-    ACACIO  AL  SEÑOR  Y  SAKTO  PADRE  ARZOBISPO  SIMPLICIO. 
CIUS. 

Sollicitudiuem  omnium  ccclesiarum  secundum 
Apostolum  circumferenlcs  nos  indcsinenlér  borla- 
mí  ni,  quamvis  sponté  vigilantes  ac  praecurrenles, 
et  [nett¡  vos  divinum  zelum  sólito  demonstratis, 
slaluin  Alexaudrinae  ecclesiac  cerliüs  reqiiirentes 
ut  pro  Paternis  canonibtis  suscipiatis  laboren!  piís- 
simo  stilliinles  sudore  pro  bis,  sicut  semper  est 
approbatum  .  Sed  Christus  Deus  nosler ,  qui  dili- 
genlibus  se  in  boiuim  cooperalur ,  nostris  cogita- 
tionibus  iiisidcns,  ut  uiiam  nobis  in  bis  mentem 
atque  eamdem  pro  gloria  siiaessc  cognoscens,  om- 
nem  vicloriam  ipse  perferit,  consortes  nos  cum 
tranquillissimo  principe  faciens,  elTimotheumqui- 
dem  decessorem  spiranlem  procellas  el  ccclesias- 
ticam  Iranquillitalem,  sicut  apparuil,  conturban- 
temvilacsnbtraxilhumanae,  dicen*  ci:  Tacectob- 
muletee.  Pclrum  queque,  qui  ob  Alcxandria  more 
simili  (similUér)  procellue  surrexerat ,  dissipavit, 


Hallándoos  encargados  de  la  solicitud  de  todas 
las  iglesias,  según  el  Apóstol,  y  exhortándonos  sin 
descanso ,  no  obstante  que  espontáneamente  vigi- 
lamos y  nos  anticipamos,  demostráis  como  de  cos- 
tumbre el  celo  divino,  procurando  enteraros  con 
mas  certeza  del  estado  de  la  iglesia  de  Alejandría, 
para  traltajar  con  la  mayor  piedad  en  favor  de  los 
cánones  de  los  Padres.  Pero  Cristo  Dios  nuestro 
que  ayuda  en  lo  bucuo  á  los  (pie  le  aman ,  inspi- 
rando nuestro  pensamiento,  y  conociendo  que  en 
nosotros  no  hay  sino  una  ó  idéntica  voluntad  en  fa- 
vor de  su  gloria,  concedió  una  completa  victoria, 
haciéndonos  compañeros  del  tranquilísimo  prín- 
cipe, y  privando  de  la  vida  humana  á  Timoteo, 
nuestro  antecesor,  que  según  se  ha  visto  cau- 
saba escisiones,  y  turbaba  la  tranquilidad  ecle- 
siástica, dictándole :.  Calla  y  enmudece,  también 
concluyó  con  Pedro,  que  imitando  al  anterior. 
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alque  in  neternam  fugam  Sancto  Spirilu  flanle. 
converlit  unum  (et  ipsum  de  hi«j  cx  bis  qui  olitn 
fueranl  ct  anté  damnali.  Sicut  cnim  in  nostrisar- 
chiviis  (conciliis)  invcntum  cst,  ct  dc  veslris  scri- 
niis  (ettrenué),  si  dignamini  rcquircrc,  poterili» 
agnoscerc,  quae  de  codem  subsequuta  ab  Alexan- 
drino  episcopo  ad  Romam  ad  altcrutrum  sin  (re- 
lata. Qui  Petrus  noctis  existens  filius  ct  operum 
diei  lucenlium  alienus  apparens,  omnino  tenebras 
ad  latrocinium  pcragendum  congruas  earum  co- 
operator  mveniens  media  nocte,  adhúcjacenle  ca- 
davere  illius ,  qui  Paternos  cañones  subverlerat 
insepulto  ,  subrcpsit  fsubripuil  setlemj  in  sedem, 
sicnt  ipse  orbilratus  esl  uno  ct  solo  pracsente  et 
eo ,  qui  consors  ipsius  insistcbat  insaniae ,  ila  ut 
propterboc  majoribus  suppliciLs  subdcretur;  nec 
quod  sperabat  eflcctum  cst.  Sed  ¡lie  quidctn  de 
se  ex  parte  vel  mínima  judicans  nusquam  peni- 
tfts  omninó  comparuit.  Timotheus  aulem  poter- 
iiomm  cusios  canonum  ,  qui  Davidicae  mansue- 
tudinis  excmplo  subditur ,  et  usque  in  flnem  pa- 
tiens.  atque  potestati  propriae  restitutns  a  Cristo, 
propriac  seáis  honore  laetatur,  et  spirilualium  fllio- 
rum  voces  acciptens  gratiam  curationis  expectat 
multiplícalo  in  se  bonore  a  Christo  principe  sacér- 
dolum,  propterquem  et  tolerantiae  coronam  sibi- 
nítet  religavit.  AttenlNM  igitnr  orel  vestra  bentiln- 
do  pro  christiunissimo  imprratore,  el  pro  nobis 
ipsis;  nmfl  enim  praeterrnHtitiir  eorom,  quae  «d 
eustodiam  eeclesíasticae  respicinnt  disciplinae. 
Uiüversam  fraternitatem ,  quae  vobrscam  est  in 
CbrUlo,  ego  et  qui  meonm  sunt  salutatnus;  eldHa 
mam.  In  Domino  [a]  ora  pro  nobis,  juslissimé 
Pater. 
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había  movido  cisma  en  Alejandría,  y  por  inspira* 
clon  del  Espíritu  Santo  puso  en  eterna  fuga  á  uno 
de  aquellos  que  ahora  y  antes  habían  sido  conde- 
nados. Pues  se  halla  en  nuestros  archivos ,  y  se- 
gún podréis  conocer  por  los  registros  que  se  en- 
cuentran en  los  vuestros,  si  es  que  os  dignáis  bus- 
carlo, lo  que  en  la  misma  época  se  retlrió  dc  él 
por  el  obispo  de  Alejandría  al  dc  Homa.  El  cual 
Pedro,  siendo  hijo  de  la  noche  y  enemigo  de  las 
obras  que  brillan  en  el  día ,  hallando  su  coopera- 
dor las  tinieblas  ñ  propósito  para  veritioar  el  latro- 
cinio á  inedia  noche  ,  estando  aun  sin  sepultar  el 
cadáver  de  aquel  que  había  trastornado  los  cáno- 
nes de  los  Padres ,  asaltó  la  sede  enteramente  á 
su  arbitrio ,  hallándose  presente  uno  solo ,  que  era 
el  compañero  de  su  locura;  de  modo  que  por  esta 
causa  debería  quedar  sujeto  á  mayores  suplicios; 
pero  no  se  realizaron  sus  esperanMs:  pne«  aquel 
jamás  compareció.  Mas  Timoteo .  custodio  de  los 
cánones  dc  los  Padres,  que  á  ejemplo  de  la  man- 
sedumbre dc  David  se  sujeta,  y  padece  hasta  el 
fln ,  y  es  restituido  por  Cristo  á  la  potestad  que  mí 
le  debe ,  se  alegra  con  el  honor  de  la  propia  sede: 
v  oyendo  las  voces  de  los  hijos  espirituales  espora 
la  gracia  de  la  enracion .  después  de  haber  sido 
multiplicado  en  él  el  honor  por  Cristo ,  principe 
de  los  sacerdotes , 'por  quien  se  ciñó  la  oorona 
de  la  tolerancia.  Vuestra  beatitud  pida  con  la  ma- 
yor solicitnd  por  el  emperador  cristianísimo  y  por 
nosotros  mismos;  porque  no  se  omite  nada  de 
cuanto  concierne  á  la  observancia  de  la  disciplina 
eclesiástica.  Yo  y  todos  los  que  se  hallan  conmigo 
saluda  mos  en  Cristo  a  todos  los  hermanos  que  es- 
tán con  vos.  Y  de  otra  mano:  Padre  justísimo,  rue- 
ga al  Señor  por  nosotros. 
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LXXIX. 


EPÍSTOLA  FELIUS  AÜ  EPISCOPOS   PEH  Sl- 
CILIAM. 


FRATRIBUS  UNIVERSIS  EPISCOPI8  PER  81- 
cii.iAM  (per  diversa*  provincia»)  costitltis  felix 

UT  DOMINO  SAI.UTKM. 


Quahtér  in  Africani»  regionibus  aslutia  din- 
boli  saevierit  in  populum  cbristianum ,  atque  in 
íaiqtte  id)  id  multiplici  dcceptiono  prorupcrit,  ut 
non.  modo  vulgus  inca utum  sed  ipsos  quoque  in 
mortis  profunda  domerseril  sacerdotes,  nullusnon 
orbis  ingemuit,  nulla  térra  nescivit.  Undé  in 
grondi  moerore  posili  dissimulare  non  possumus 
pereuntium  atque  a  nobis  exigeudarum  discrimen 
nnúnarum:  qtiapropler  competen*  adhibendn  esl 
talibus  medela  vulncribus ,  ne  immatura  curandi 
fooilitas  mortifera  captis  peste  nibil  prosit,  sed 
segmús  trsctata  {tracta)  pernicies  reatum  non 
legiunoae  curalioni*  involvat  paritcr  saurios  et 
medente».,  ..•        , ..  ... 


i. 


Dcliis  qui  rebaplizati  doloerunl,  et  postea  pocnitere  no- 
luerunl. 

Imprimís  itaquc  venientis  ad  vos  ct  remedium 
poslulantis  sollicite  discutienda  est  professio  et  per- 
sona decepti,  ut  mcdela  possit  congrucns  cxlri- 
beri,  et  qui  satisfacturu*  Deo  per  poenitenliam  re- 
haplizatum  se  legitimé  doluerit,  utrum  ad  hoc  faci- 
nus  concurrerit  (cucurreril  vel  occurrerit)  an  im- 
pulsus  accesserit,  requiratnr,  sciens  quod  so  deci- 
pial  ipsc  qui  fallit,  nihilque  per  noslram  facilita- 
tem  tribunalis  Excelsi  jndicio  dcrngari,  cui  illa 
sunl  raüi  (recta),  quae  pin,  quae  vera,  qnac  justa 
smit;  el  alitér  ncccssitatis ,  alitér  tractundn  est 
ratio  voluntatis.  Deterior  osl  aulem  causa  illius, 
qui  forte  prelio  sollicitaliis  est,  ut  perirct.  Nilul 
enim  intenUituin  reliquil  inimicus,  cui  ne  de  sua 
liccat  gaudcre  captura ,  succurrcndum  cst  irre- 
titis,  et  conterendus  (coniendendm)  est  venantis 
laqueus,  ut  infucatum  lamenlationibus  lapsum  tám 
jusliliae  modernlione,  quám  compunctione  pieta- 
lis  ad  aulam,  quam  reliquernt ,  sit  rcgrcssus. 
Nec  pudeat  forsitan  aut  pigcat  indictis  jeju- 


EPISTOLA  DE  FELIX    A   LOS  OBISPOS  DE 
SICILIA. 

- 

FELIX  SALUDA  EN  EL  SEÑOR  A  TODOS  LO*  MUY  AMADOS 
HERMANOS  OWSPOS  RESIDENTES  ES  SICILIA. 


Todo  el  inundo  ha  llorado  y  conoce  la  ma- 
nera con  que  la  astucia  del  diablo  se  ha  ensañado 
en  África  con  el  pueblo  cristiano  ,  y  cómo  le  ha 
engañado  tan  repelidas  veces;  de  modo  que  no  tolo 
ha  causado  la  muerte  al  vulgo  incauto,  sino 
también  á  los  mismos  sacerdote*.  Por  lo  que, 
entristecidos  sobremanera  no  podemos  disimular 
el  peligro  de  las  almas  que  perecea,  y  cuya  cuen- 
ta senos  ha  de  pedir ;  de  modo  que  debe  apli- 
carse medicina  á  semejantes  heridas,  no  sea 
que  la  facilidad  prematura  en  curar,  no  apro- 
veche do  nada  á  los  que  están  íuljestados  dp 
muerte.  Bino  que  la  ruina  tratada  con  mas  lenti- 
tud envuelva  en  el  pecado  de  una  curación  no  le- 
gítima á  los  enfermos  y  médicos. 

«ir-./--. '       ,      •  4  r     • .     •  • 

De  los  que  se  arrepintieron  de  haber  «do  rebautizado* ,  7  des- 
pués 1»  quisieron  hacer  penitencia. 

Ante  todo  pues  debe  hacerse  averiguación  exac- 
ta de  la  profesión  del  que  viene  á  vos  y  pide  el  re- 
medio ,  y  de  la  persona  del  engañado,  pora  que 
se  pueda  aplicar  congrua  medicina ;  habiendo 
de  examinarse  si  el  que  vn  ó  dar  satisfacción 
á  Dios  mediante  penitencia,  y  se  arrepiente 
legítimamente  de  haber  sido  rebautizado  ,  lia 
concurrido  á  esta  maldad  de  voluntad  propia, 
ó  si  lia  sido  impelido  á  ella ;  sabiendo  que  se 
engaña  el  que  trata  de  engañar ,  y  que  nada 
puede  derogarse  por  nuestra  facilidad  al  juicio  del 
Tribunal  del  Excelso,  para  quien  son  válidas 
aquellas  cosas  que  son  piadosas,  verdaderas  y  jus- 
tas; debiendo  tratarse  de  manera  distinta  lo  co- 
metido por  necesidad,  de  lo  ejecutado  con  vo- 
luntad; siendo  aun  todavía  peor  la  causa  de 
aquel  que  fué  solicitado  por  precio  para  perecer. 
Nada  pues  ha  dejado  el  enemigo  por  intentar; 
y  para  que  no  le  sea  licito  alegrarse  por  sus 
presas  ,  debe  socorrerse  á  los  que  han  caído  en 
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niorum  gemituumque  temporibus  obedire  ,  aut 
alüs  observanliae  salubrioris  obtemperare  prae- 
ceptis,  quia  humilibus  datur  gratia,  non  super- 
bis.  Sit  ergo  ruina  sua  (ruinae  suae  dolore)  pro- 
stratus  si  quis  in  Christo  fieri  quaerit  erectus,  et 
per  dispositionis  noatrae  ministerium  ,  quod  ves- 
trnm  sequi  convenit  charilalem  nec  alicui  Tas  cst 
velle  vel  |>osse  transcenderé  ,  causas  ejus  ,  qui 
contra  aposlolicam  doctrinam  ad  itorationein  se 
bapti8tni  (bapttmatU  nimis  infaustam  dedidit) 
dedil,  vel  ejus,  qui  abquibus  argumenlis  excusan- 
dum  callidé  proprium  putaverit  esse  consensum, 
sacerdolali  vigore ,-  et  humanilale  tractemus, 
ut  ui  eis  lides,  quae  nisi  est  una  jam  nulla 
esl  ,  adjutorio  Domini  judici»  ad  salutem  sine 
mtstrac  properationis  oflensionc  reporetur.  Quia 
quum  peccaloris  a  nobis  salisfaclio  prolrahitur, 
non  praeler  uoslrani  laudem  atque  laectiliam 
mens  ejus  ad  veniam  purgatior  invenitur.  Et 
ideo  meminerilis  banc  supcr  hi.s  nos  liabcre  sen- 
tentiam,  ul  sérvala  discretione  peecanüum  non 
eskdem  cuncii,  qui  lapsi  sunt ,  lance  pensentur, 
quoniam  majoris  castiga  tionis  est  exigendus  usu- 
ro (toara*,),  cui  domus  Domini  commissa  fuerit 
disciplina.  •  ■. 


I 


II. 


De  presbyteris  vcl  diaconibus,  qui  in  lapsum 
sese  bsptlsmati  Jederunt. 

Vi  ergoab  Ecclesiae  summilatibus  incboeinus, 
eos  quos  episcopos ,  presby  teros  ,  vel  diáconos 
ftiisse  cnnstilerit.  ot  sen  optantes  forsilán ,  seu 
coactes  lavacri  Ulitis  unicj  salularisquc  clnruerit 
fecisse  jaclurain,  ct  fJuistum,  qucin  non  solüin 
lionoris  inducrant,  exuisse,  quum  constet  nemi- 
nein  ad  secundam  tinclionein  \  mire  poluisse, 
nisi  se  palám  cliristianum  negaverit,  el  professus 
fuerit  esse  paganuin;  quod  cuín  generalitér  sit 
iu  ómnibus  execraudiim  ,  inulto  magis  in  epis- 
cbpis,  presbyleris,  et  diaconibus  audilu  saltem 
dícluque  probatür  borrenduin  :  sed  quia  idom 
fkíminus,  atque  Salvnlor  clcmcntissimus  est,  ct 
neminem  vull  perire,  usque  ad  exiius  sui  diciu 
cuín  m  poenitrntiaj  ¡  k  k tnitcntia.  si  rcsrpiscuiit, 
acere .  convenid :  ucc  oralioni  uon  mudó  llde- 
liyml  sed  néc  cathecumenorum  quidem  omniino- 
dis  interesse,  quihus  coininuiiio  laica  tantúm  (n 
inorte  reddeiula  est j  in  morlé  redbibcnda  csl. 
Quarii,  rem  diligcnliüs  explorare  vej  faceré  proba- 
tíssimi  sacerdolis  cura  del>eb¡t:  '     7/  \¿ 


sus  redes,  y  romperse  el  tozo  del  cazador,  á  ñu  de 
que  vuelva  el  caido,  tonto  por  la  moderación  de 
la  justicia,  como  por  el  arrepentimiento  de  la  pie- 
dad, al  palacio  que  había  abandonado.  Y  no  debe 
causar  pudor  ó  hastio  cumplir  los  ayunos  y  llan- 
tos que  se  prescriben,  ni  obedecer  á  los  otros 
preceptos  de  observancia  mas  saludable,  porque 
se  concede  gracia  á  los  humildes,  y  no  á  los  sober- 
bios. Quede  pues  envuelto  en  su  ruina  el  que  bus- 
ca ser  levantado  en  Cristo:  y  por  ministerio  de 
nuestra  disposición,  que  conviene  siga  vuestra  ca- 
ridad, no  sea  licito  á  nadie  querer  ó  poder  tras- 
cender las  causas  de  aquel,  que  en  contra  de  la 
doctrina  apostólica  se  presenta  á  la  reiteración 
del  bautismo,  ó  la  del  que  juzgare  quo  mediante 
algunos  argumentos  será  con  astucia  eacusado 
su  propio  consentimiento ,  tratando  nosotros  con 
vigor  sacerdotal  y  humanidad  ,  para  que  en 
ellos  la  le  que  si  no  es  una  ,  es  nula,  se  re- 
pare con  ayuda  del  Señor,  que  es  el  juez  para 
salvación,  sin  ofensa  de  nuestra  diligencia.  Pues 
cuando  concedemos  treguas  á  la  satisfacción  del 
pecador,  se  encuentra  su  mente  limpia  para  ob- 
tener el  perdón  no  sin  alabanza  y  alegría.  Y  por 
lo  tonto,  tendréis  presente,  que  acerca  de  esto  es- 
tablecemos ,  que  observada  la  diferencia  entre 
los  pecadores,  no  se  mida  á  todos  los  lapsos  con 
una  misma  vara,  pues  que  se  debe  emplear  ma- 
yor castigo  con  aquel  á  quien  se  encargó  la  disci- 
plina de  la  casa  del  Señor. 
•  ..•*•:  :  -¡   :»  •<  :  -••••1 

II. 


'!»*,;>  f:t:   i'   •••  •  ••«•!• 

Tomo  II. 


.  r. 


De  los  presbíteros  ó  diáconos  quo  habiendo  caido  en  la  preva- 
ricación herética  se  rebautizaron. 

Y  empezando  por  las  primeras  dignidades  de 
la  Iglesia  debemos  decir  que  aquellos  de  quienes 
constore  haber  sido  obispos  ,  presbíteros  ó  diá- 
conos, y  bien  de  voluntad  propia,  bien  por  coac- 
ción hayan  hecho  traición  á  aquel  único  y  sa- 
ludable bautismo,  y  hayan  renegado  de  Cristo,  ¿i 
quien  no  solo  poseían  por  el  don  de  la  rege- 
neración, sino  también  por  la  gracia  del  honor 
recibido,  puesto  que  consta  que  nadie  puede  pre- 
sentarse ti  un  segundo  bautismo,  á  no  ser  que  pu- 
blicamente negare  que  es  cristiano,  y  manifestare 
ser  pagano:  y  siendo  esto  por  regla,  general  exe- 
crable en  Unios,  es  horrendo  solo  ei  decirlo  de 
los  obispos,  presbíteros  y  diáconos.  Pero  porque 
el  mismo  Señor  y  Salvador  os  clementísimo,,  jv 
no  quiere  que  nadie  perezca,  couvicne  que  si  Se 
arrepienten,  oslen  en  la  clase  de  snstra,ctos  traja 
el  día  de  su  muerte ;  no  asistiendo ,  tampoco  á  la 
oración,  no  solo  de  los  Heles,  sino, ni  aun  do  los 
catecúmenos,  y  solo  al  fin  de  la  vida ,  se  les  dará 
lá  comunión  laical.  Cuyo  descubrimiento  y  eje- 
cución quedará  á  cargo  del  sacerdote  mns  es- 
• '.  .vxm1  'i**'  i  ni  tí,  t»'f:  ,  • 
Ui 
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De  hh  qui  ta  rebautizando*  iropie  dederant. 

De  clericisautem  el  monachis  vel  pucllis  Doi 
aut  secularibus  servari  prnecipimus  hunc  teño* 
rem  quem  Nicaenri  synodus  circo  eos  qui  lopsi 
sunt  vei  fuerunt  «ervandum  esse  constituit:  ut 
acilicét  qui  nulla  nccessilate,  nullius  reí  timore, 
atque  periculo  se.  ut  rebaptiznrentur,  impié  de- 
dernnt,  si  lamen  eos  ex  corde  pocniteanl,  Ir  i  bus 
anuís  ínter  oudientes  sint ;  scplem  autem  annis 
subjaceant  Ínter  poenitontes  ,  manibus  sacerdo- 
tum,  duobiis  etiam  oblationes  modis  ómnibus  non 
sinantur  olTerre,  sed  tantummodñ  (a)  popularibus 
in  onitione  socientur  nec  confundanlur  Deo  col- 
la submíltere.  Quod  si,  utpoté  mortales  sint,  inlra 
metas  praescripti  temporis  coeperít  vilae  finia 
urgere ,  subveniendum  est  imploranti,  ct  «cu  ab 
cpi&copo,  qui  poenitentiam  dederit ,  seu  ab  ¡lio, 
qui  lamen  datam  essc  probaveril ,  aut  similitér  a 
presbytero  viaticúm  aboimtí  de  seculo  non  ne- 
gnehfr. 

jY 

De  bis  (jui  per  ignoranliam  actalií  robautizatl  sunl. 

Pucris  aulem.  quibus  quod  adhuc  impúberes 
(imberbes)  sunt  a  puerilate  vocabulum  est ,  seu 
elcricis,  sibi  laícís,  aut  eliam  similibus  pucllis, 
quibus  ignorantia  sullragalur  aclatis,  aliquandiú 
sub  manus  impisitionc  detentis  reddenda  com- 
munin  est:  nec  eornm  expectanda  poenítentia, 
quos  excipit  n  coercittnnc  censura.  Quod  est  a 
nobis  provídc  conslilutnm,  ue  hi,  quibus  ín  lor- 
reni  labe  contagii  plus  minusve  resta t  ad  vitam, 
dum  adhuc  in  poenitcnlia  sunt,  poenitenda  forté 
commiltanl.  Quod  si  forte  ante  pracflnitum  poc- 
nitentiae  tempus  despeclus  (de*pcratut¡)  a  mediéis, 
aut  evidentibus  moctis  prorsüs  fpresgm)  ¡ndicüs 
recepta  qnisquam  eommunionis  gratia  convales- 
cit,  servemusin  coquod  Nicacui  cañones  ordina- 
runt  ut  babeatur  ínter  ¡líos,  qui  in  oratione  sola 
communicant,  donéc  implealnr  spalium  lemporis 
eidem  praestitutum.  Nec  catbecumenos  nostros, 
quísublaliprofcssione  baplizatisunl,  praetorimus, 
quia  non  est  causa  dissimilis,  sicut  iidem  sancti  ca- 
ñones ordinanmt,  ejus,  qui  quolibnt  modo  CÍirís- 
lum,  quem  semel  coníossns  est,  adjurante  Tribus 
annis  ínter  audíentes  sint.  et  postea  eum  cíillie- 
cumenis  permittantúr  orare  per  manir*  imposi.lio- 
nem  conuíiuniouis  cathóITcao  giafiam  porceplürí, 
cxccplíssanó  tanluiúmodó  episcopis,  préshylerís, 

(a)  Popularibus  ¡n  oratiuno  sociitur.  Nec  eonfumhtor  Deo 


Dí  aquellos  que  *e  pre<entaron  impíamente  á  ser  rebautizados. 

Con  los  clérigos,  monges,  vírgenes  consagradas 
á  Dios  ó  seglares,  mandamos  que  se  observe  lo 
que  el  concilio  de  Nicea  estableció  acerca  de  los 
que  se  lucieron  lapsos  ó  de  los  que  en  adelante 
se  hicieren;  á  saber,  que  si  los  que  se  presentaron 
impiamente  ú  ser  («bautizados  sin  ninguna  ne- 
cesidad, temor  ni  peligro  se  arrepienten  de  co- 
razón, estén  tres  años  entre  los  oyentes,  siete  en- 
tre los  penitenles  bajo  ln  dirección  de  los  sacer- 
dotes, y  en  otros  dos  no  se  les  permita  bajo  nin- 
gún concepto  que  ofrezcan ,  sino  qne  solo  se  aso- 
cien á  los  seglares  en  la  oración :  ni  sean  con- 
fundidos para  bajar  la  cerviz  ante  Dios.  Mas  si 
en  el  tiempo  de  penitencia  se  encontraren  en  pe- 
ligro de  muerte,  debe  socorrerse  al  que  suplica; 
y  bien  sea  por  el  obispo  que  le  concedió  la  pe- 
nitencia ,  bien  por  otro  que  probare  habérsela 
dado, -ó  ya  por  un  presbítero  en  igualdad  de  cir- 
cunslancias,  no  se  niegue  el  viático  al  que  parte 
de  esta  vida. 

IV. 

De  aquellos  que  fueron  rebautizados  por  causa  de  la  ignoran- 
cia que  se  üene  en  los  tierno*  anos. 

Respecto  á  los  niños,  bien  sean  clérigos,  bien 
legos,  y  también  á  las  doncellas  de  corta  edad, 
mandamos  que  se  les  dé  la  comunión  después  de 
algún  poco  tiempo  en  que  se  les  baya  estado 
imponiendo  las  manos;  ni  debe  esperarse  la  peni- 
tencia de  aquellos  á  quienes  la  censura  libra  de 
castigo.  Lo  que  establecemos  próvidamente,  nosea 
que  aquellos ,  que  colocados  en  el  terreno  resba- 
ladizo del  contagio,  son  precisados  á  hacer  pe- 
nitencia, cometan  en  este  tiempo  cosas  dignas  de 
hacerla.  Mas  si  antes  del  plazo  prefijado  para 
la  penitencia  fuere  alguno  desahuciado  de  los  mé- 
dicos ,  ó  si  después  de  los  indicios  evidentes 
do  mucrlc  próxima ,  y  de  recibida  la  gracia 
de  la  comunión  se  restableciere,  deberemos  ob- 
servar con  él  lo  que  ordenaron  los  cánones  de 
Nicea,  esto  es,  que  se  coloque  entre  aquellos  que 
están  en  comuuiou  por  la  oración  sola,  hasta  que 
se  cumpla  el  tiempo  impuesto  para  penitencia. 
Esto  mismo  ordenamos  respecto  á  nuestros  cate- 
cúmenos que  han  sido  bautizados  bajo  tal  pro- 
fesión, porque  según  mandaron  los  mismos  santos 
cánones,  se  hallan  én  idéntico  caso  al  que  de 
cualquier  modo  renegó  de  Cristo  en  quien  una 
vez  creyó:  estos  piies  estarán  Ires  años  entre  los 
oyentes,  y  después  se  les  permitirá  orar  con  los 

colín  submittere,  i|ui  non  eum  tiinuil  abnegare.  Qond  si,  etc. 
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et  diaconibus,  quos  solo  mortis  aune  temporo  re-  catecúmenos ,  esperando  recibir  la  gracia  de  la 
conciba  ndos  essejam  diximus.  Ceteros,  ideal,  comunión  católica  por  la  imposición  de  manos; 
seuclericos,  sive  monachos ,  laicos  sexus  utrius-  pero  escepluando  ten  solamente  á  los  obispos, 
que  personas,  quos  violentii  et  periculis  coactos  presbíteros  y  diáconos ,  respecto  á  los  cuates  ya 
iterationem  baptismatis  subiisseconstiterit(l),  vel  hemos  diebo  que  deben  ser  reconciliados  solo  al 
qui  oliquo  commenlo  hujus  se  facinoris  piaculo  final  de  su  vida.  A  los  monjes,  clérigos  y  legos  de 
dixerit  non  teneri,  bis  poenitenlbm  per  triennium  ambos  sexos,  de  quienes  constare  que  han  sido 
durare  decernimus,  et  per  manus  impositionem  obligados  á  la  reiteración  del  bautismo  por  vio- 
ad  socictatem  recipi  sacramenli.  Icncia  y  peligro,  ó  al  que  dijere  con  alguna  men- 

tira que  no  estaba  obligado  á  expiar  esta  maldad, 
prescribimos  que  haga  penitencia  por  tres  años, 
y  sea  admitido  después  mediante  la  imposición  de 

manos  á  la  sociedad  del  sacramento. 

i 

V.  V. 

*  -  • 

De  ¡Ib»  qui  ad  liaereticis  baptizad  aut  rebajitizali  suot,  ut  ad    Qqp  los  bautizados  y  rebautizados  por  los  hereje*  no  ingresen 
eeclesiasücain  militiam  non  («rtiogant.  en  la  milicia  eclesiástica. 

1116  per  omnia  custodito,  ne  hi  unquam ,  qui       Debe  observarse  sobre  todo  que  aquellos  que 

in  qualibet  actate  alibi  quám  in  ecclcsia  calho-  en  cualquier  edad  fueron  bautizados  y  rebautiza- 

lien  aut  baptizali  aut  rebaplizati  sunt,  ad  ecele-  dos  en  otra  iglesia  que  no  sea  la  católica,  no  pne- 

siaslicam  militiam  prorsíw  perrailtantur  accederé,  dan  ingresar  bajo  ningún  concepteen  la  milicia 

Quibus  satis  ^csse  debet  quod  in  calholicoruni  seglar;  los  cuales  han  de  contentarse  con  que  se 

numero  sunt  recepti ,  quoniam  de  suo  ordinc  et  les  cuente  entre  los  católicos ,  porque  parecerá 

communiooe  videbitur  ferré  judicium  quisquís  hoc  que  pronuncia  sentencia  de  su  orden  y  de  la  eo- 

voluerit  [ciolaverii  institutum)  antistitum,  vel  qui  munion  el  prelado  que  hiciere  esto,  ó  el  que  no 

non  removerit  eum  ,  quem  ex  bisad  ministerium  separare  al  que  siendo  de  este  número  conoce  lia- 

clericato  obrepsisse  cognoveril.  bcr  entrado  por  obrepción  en  el  ministerio  cle- 
rical. 

VI.  VI. 

De  poenilenlibos  ut  ab  alii*  episcopis  non  suscipiantur.  Que  los  obispos  ajenos  no  reciban  á  los  penitentes. 

Curandum  vero  máxime  elomni  cautela  est  Debe  cuidarse  estraordinariamente,  y  también 
providendum,  nc  quis  fratrum,  coéptscoporumque  prohibirse  con  toda  cautela  que  ningún  hermano, 
nostrnram,  etinm  prcsbytcrorum  in  alterius  ci-  ni coepíscopo nuestro,  ni  tampoco  presbítero,  re- 
vítete  vel  dioecesi  poenitentem ,  vel  sub  manu  ciba  ó  en  la  parroquia  del  presbítero  ó  en  la  ciu- 
positum  sacerdotis,  nut  eum  qui  reconciliatum  se  dad  del  obispo  al  penitente  ó  al  que  está  puesto 
dixerit.  ?ine  episcopi  vel  presbytcri  testimonio  et  bajo  la  tutela  del  sacerdote  ,  al  que  dijere  que  ha 
litteris  (b),  aut  in  parochia  presbyteri,  nut  episcopi  sido  reconciliado,  sin  testimonio  y  carta  del  obis- 
civitate  suspiciat.  Quod  si  nliqna  dissimulatione  po  ó  presbítero.  Y  si  en  esto  hay  disimulo  recae 
negligitur,  culpa  tangit  etiam  clericos.  qui  locis  también  la  culpa  en  los  clérigos  que  habitan  en  los 
in  quibus  hoc  minus  curatitm  fuerit  cominoran-  lugares  en  que  no  se  cuida  de  este  punto  de  disci- 
tur.  His  ¡laque  rite  dispositis,  el  ad  ecclesiaritm  plina.  Dispuestas  rectamente  todas  estes  cosas,  y 
vestrortim  nolitiam  vestra  deliberatione  perlntis,  patentizadas  por  vuestra  deliberación  á  vuestra 
pnrere  vosconvenit  [convencral),  quibus  licét  ad  iglesia,  conviene  que  vosotros  las  obedezcáis,  ácu- 
ñnimarum  reparalioncm  nihil  deeáse  videaltir,  te-  yas  disposiciones,  aunque  no  parezca  fallar  nada 
men  si  cni  novi  aliqutd  et  quod  practerire  nos  para  la  reparación  de  las  almas;  sin  embargo,  si  se 
potuit  fuerit  revelatum,  secundum  bealum  Pau-  descubriere  alguna  cosa  nueva,  y  que  ha  podido 
lum  apostolum,  tácente  priore  lidentér  {fideliter)  pasársenos  siguiendo  el  consejo  del  hiena  ven  tura- 
insinuct,  quia  Spirílus  Sancttis  ubi  vnlt  inspirat  do  apóstol  San  Pablo,  callándola  el  principal ,  lo 
[upirat),  máxime  quum  Mía  causa  tractetnr ;  nec  anunciarán  con  confianza,  porque  el  Espíritu  San- 
nos  pigebit  audirc,  etsi  qtiae  sunt  omissa  non  to  ilumina  donde  quiere,  y  en  especial  cuando  se 

(t)  Bx  reliquia  praeter  Alv.  in  quo:  contigcril.  ib  cifitate  suscipiat. 

Ib)  Ad  cujus  pertitwl  parochiam,  presbyter  aut  episcopus 
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arrogantér  abnuere,  sed  rationabilitér  ordinare.   trata  so  causa:  ni  nos  avergonzaremos  de  oir  de 
Deus  vos  (2)  cualodíat,  dilectiMimi  fratres  (c).         que  no  negamos  con  arrogancia  haber  omitido  al- 
guna ¿osa,  sino  que  lo  disponemos  razonablemen- 
te. Dios  os  guarde,  hermanos  muy  amados. 


(2)   Bibl.  neg.  vos  incólumes  custodiat.  simís  cónsul  i  bu». 

(O  Dula  ¡dibus  Mirtii,  Dynaroio  et  Siphidío  viri»  elaris- 

mí.  -    .  Él*  . 


LXXX. 


EPISTOLA    E.U8DEM    PELICI8   AD  ACACIUM  CONSTAN- 
TINOPOLITAHX'M  EPISCOPUM, 

DE  DAMNATIONE  EJUS  QUOD  HAERETICIS 
AUSUS  EXTITIT  COMMUMGARE. 


FELIX   EPISCOPUS   SANCTAE    ECCLESIAB  CAT1IOLICAE 
LRB1S  HOMAE  ACACIO. 

Multarum  transgressionum  reperiris  obnoxius, 
el  in  venerabilis  concilii  Nicaeni  contumelia  saepé 
versatus  alienarum  tibi  provinciaruin  jura  terne- 
ra rié  vindicasti.  Haereticos  et  pervasorcs,  atque 
ab  baerelicis  ordinatos,  el  quos  ipse  damnoveras, 
atque  ab  apostólica  institisti  [petisti]  sede  dañina- 
ri.  non  modo  domo  lúa  recipiendos  putasti,  verüm 
cUamecclesiisalús,  quod  nec  de  catholicis  fleri 
poterat,  praesidere  fecisti,  aut  (atque)  eliain  lio- 
noríbus,  quos  non  inerebantur,  auxisti.  Testa- 
tur  hoc  Joannes  quem  a  calbolicLs  Apameae  nou 
receptum,  pulsumque  de  Antiochia  Tyriis  praefe- 
risti:  et  Humerius  tune  de  diaconio  dejectus,  at- 
que chrisliani  nominis  appellationc  prívalos,  a  te 
etiam  in  presbyterü  provectus  oflicium.  Et  quo- 
si  hace  tibi  minora  viderentur ,  in  ipsam  doctri- 
uae  apóstol icae  veritatem  ausus  [awtu  superbiae 
luae)  tuos  el  superbiam  tetendUti,  ut  Petrus, 
quem  damnálum  a  sanctae  memoriae  decessore 
meo  ipse  reluleras,  sicut  testantur  annexa ,  beali 
evangelislae  sedem,  connivente  {jubente)  le,  rur- 
sús  invaderel ;  et  fugatis  orlliodoxis  episcopio  el 
clericissui  proculduhió  símiles  ordiiiarel,  pulso- 
queeo,  qui  illio  fuerat  regulariler  conslitulus. 
captivam  leneret  ecclesíam.  Cujus  tibí  adeó  grata 
persona  est ,  et  ininistrí  (a)  ejus  accoplí .  ut  opís- 
copos  et  clericos  plurimos  orlhodoxos  núnc  [tune) 
Constan linopolim  venientes  delegaris  affligere .  el 

(«)   Minuteriam  eju»  acceptiun. 


EPISTOLA  DEL  MISMO  FELIX  A    ACACIO  ,    OBISPO  I) 
C0NSTANTWOPLA. 

ACERCA  DE  SU  CONDENACION  POR  HABERSE 
ATREVIDO  A  ESTAR  EN  COMUNION  CON  l<OS 
HEREJES. 

FÉLIX,  OBISPO  DE  LA    SANTA  ir.l.ESIA   CATÓLICA  I»K 
MOMA,  A  ACACIO. 

Has  cometido  varías  usurpaciones ,  y  has  con- 
travenido muchas  veces  al  venerable  concilio  de 
Nicea,  apropiándote  con  temeridad  derechos  en 
provincias  que  no  le  corresponden:  pues  no  solo 
juzgaste  debías  recibir  en  tu  caso  á  los  hereje*  é 
invasores  y  á  los  ordenados  por  los  berejes,  a 
quienes  tú  mismo  babias  condenado,  y  álos  que 
pediste  á  la  sede  apostólica  que  anatematizara; 
sino  también  has  consentido  que  presidieran  en 
otras  iglesias,  lo  que  no  podía  bacerse  ni  aun  cotí 
los  católicos,  ó  los  bas  acordado  honores  de  que  no 
eran  dignos.  Esto  lo  atestiguan  Juan,  á  quien 
después  de  babor  arrojado  de  Apamoa  los  cató- 
licos, y  después  de  haber  sido  espulsado  de  Atitio- 
quia,  le  pusiste  por  prelado  de  los  de  Tiro;  y  Uu- 
merio,  depuesto  del  diaconado  y  privado  del  nom- 
bre de  cristiano,  que  fué  promovido  por  tt  para 
presbítero.  Y  como  si  esto  acaso  le  pareciera  do 
poca  entidad,  alentaste  con  soberbia  contra  lo 
misma  verdad  de  la  doctrina  apostólica:  de  modo 
que  Pedio,  de  quien  tú  mismo  babias  referido 
que  fué  condenado  por  mi  antecesor,  de  santa  me* 
moría,  como  atestiguan  los  documentos  que  so 
acompañan,  volvió  á  invadir  ilicitaiiieute  la  sede 
del  bienaventurado  Evangelista  con  anuencia  luya; 
y  después  de  haber  hecho  huir  á  los  obispos  y 
clérigos  ortodoxos,  ordenó  sin  dudo  alguna  á 
oíros  semejantes  á  el,  y  expelido  aquel  que  ha- 
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apocrysiarios  ipsius  confovcre,  atquc  anatemati- 
za ntem  eumdem  Petrum  Chalcedoncnsis  decreta 
concilü,  et  violantem  sanctae  memoriae  Titnothei 
scpulturam,  sicul  ad  nos  cerüoresnunc  quoque  nuii- 
cii  detulerunt,  per  Mesenum,  ct  Vitalcm  credtdev 
ris  excusandum :  nec  eum  laudare  desineres ,  ef 
mullís  eiTerre  praeconiis ,  ita  ul  damnationein  ip- 
sius, quam  ante  retuleras,  veram  non  fuisse  jac- 
tares. Tanlüm  autem  perseveras  in  hominis  defcn- 
sione  perversi,  ut  quosdam  episcopos ,  nunc  vero 
bopore  ct  communtone  privatos,  Vilaloro  atque 
Mesenum,  quos  ad  ejm  expulsionem  specialitér 
•  miseramus,  sublatis  charlis  custodiae  passus  fue- 
ris  mancipari ,  et  ad  processionem.  quae  libi  cum 
haereticis  habetur ,  cxindc  productos  ,  sicut  co- 
rran professionihiw  palefactum  est  ,¡  ad  haereti- 
coruin  tuamque  comniuuionem ,  contempla,  quoc 
vel  genlium  jure  servnri  debuit ,  legatione ,  per. 
trahcre  praemüsque  corrumperc.  et  in  laesionem 
beati  Petri  apoatoli  a  cujus  sede  profecti  fuerruit 
non  solúm  ineflkaccs  rediré  feceras ,  sed  eljam 
iinpugnalores  omnium ,  quae  fuerant  manda  ta, 
roonstrares.  In  quorum  deceplionera  tuam  nequi- 
tiara  prodidislis ,  et  ad  HbeUum  fralris  et  co- 
episcopimet  Joann»,  qui  le  gravassimis  objectio- 
nibus  impelivit .  in  apostólica .  «Me  secundum  ca- 
ñones responderé  difDdens  ('te««de»u)  objecta  flr- 
niasli.  Fclicem  quoque  defensorem  iidclissinmai 
uobis,  tiecessitate  facieotc  seriü»  aubsequutum, 
iiidiguuin  luis  oculi*  ceusuislu  Eos  quoque  teoutn 
Ulteris  comunicare  lestatu*  esl  quos  cpiistat  hae- 
reticos.  Quid  enim  oüud,  qui  post  obitum  sanc- 
lac  meinorioe  Tjmotbei  ad  eccleaiain  *ub  Potro  re- 
deunt ,  vel  qui  se  ex  cathobeis  eideni  lrad¡derunl„ 
nisi  quod  Petrus  ab  universal!  ccciesia^  atque  n  te 
fuerat  judicatus?  Ilabe  ergo  cum  bis ,.  quos  libentér 
ajnplecteris ,  portioiiem ,  ex  senlentie  praesenti, 
quam  per  luum  tibi  direxerúnus  ecclesjoe  defe*> 
sorem:  sacerdolali  bonore  etcomiminioue  cutho- 
lica,  noenon  eliaro  a  UdeUum  numero  segregaba*, 
sublalum  libioomen  et  munus  ministerii  sooerdo- 
talis  agnosce ,  Sancli  Spiritus  judicio  et  ajtosloliea 
per  nos  auclorilate  damnalus,  nec  unquam  ana- 
ÜiemalU  vinculis  exuendus  [b], 
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(b)  Caclius  Félix  episcopus  sanclae  Ecclesiaa  cafliolicae  urlwa 
Roraae,  sutncrinsi.  DaU  V.  kateadat  AaguaU.  Venanlio  Tiro 
Tumo  II, 


bia  sido  para  allí  ordenado  según  las  reglas,  ocupó 
la  Iglesia  cautiva.  Cuya  persona  y  sus  ministros  le 
son  tan  gratos  y  aceptos ,  que  se  lia  descubierto 
que  afliges  ó  los  obispos  y  á  algunos  clérigos  orto- 
doxo^ que  van  en  la  actualidad  á  Constantinopla; 
y'  qtie  por  el  contrario  favoreces  á  sus  apocri- 
sanos,  y  que  bas  creido  deber  escusar  por  me- 
dio de  Meseno  y  Vital  á  Pedro,  que  anatema- 
tizó los  decretos  del  concilio  de  Calcedonia ,  y  que 
lia  violado  la  sepultura  de  Timoteo,  de  santa  me- 
moria y  como  nos  han  certificado  los  nuncios;  ni 
dejas  de  alabarle  ni  ensalzarle  con  muchos  enco- 
mios ,  y  aun  te  jactas  de  no  haber  sido  verdadera 
la  condeuaciou  del  mismo,  que  antes  habías 
fulminado.  Perseveras  pues  en  la  defensa  de  un 
hombre  tan  perverso  hasta  el  grado  de  fcobcr 
permitido  que  se  pongan,  presos,  después  de  qui- 
tarles las  cartas,  á  algunos  obispos,  privados  en  el 
dia  del  honor  y  la  comunión  ,  calo  es,,  á  Vital  y 
á  Mcseuo,  a  quienes  habíamos  especialmente 
enviado  para  espolsion  de  aquel;  y  que  después 
han  sido  sacados  á  la  procesión  que  bas  tenido 
con  los  herejes,  como  se  ha  descubierto  por  sus 
confesiones ,  y  que  traes  y  corrompes  oon  premio» 
á  tu  comunión  y  a  la  de  los  herejes .  despreciando 
la  legación  que  debió  haberse  respetado  por  dere- 
cho de  gentes,  y  no  solo  habías  hecho- que  volvie» 
ran  sin  hacer  nada  en  perjuicio  del  btenovonturado 
apóstol  San  Pedro,  de  cuya  sede  habían  solido; 
sino  que  mostraste  á  los  impugnadores  de  todas 
las  coaas  cuales  eran  los  mandatos  remitidos .  Kn 
cuyo  engaño  descubriste  tu  maldad,  y  con  des- 
confianza afirmaste  lo  que* le  se  objetaba;  no  ha- 
biendo tampoco  respondido  al  libelo  del  hermano 
y  «oepiseopo  mió ,  Joan .  que  te  acusaba  gravt 
simnrneute  como  trasgresor  de  los  cánones.  Tam- 
bién juzgaste  indigno  de  que  te  se  presentora  kW» 
lix,  defensor  e»  mas  flel  de  nosotros,  el  q«e  por  ne- 
cesidad tuvo  que  ir  mas  tarde.  Igualmente,  tesli; 
fleas  que  estás  en  comunión  por  medio  de  cartas 
con  aquellos  que  consta  ser  herejes.  ¿Y  qué  otra 
cosa  son  los  que  después  de  la  muerte  de  Timoteo, 
de  santa  memoria,  vuelven  á  la  Iglesia  de  Pedro, 
ó  los  católicos  que  se  le  entregaron ,  sino  lo  que  Pe- 
dro juzgado  por  la  Iglesia  universa)  y  por  ti?  Ten 
pues  con  aquellos,  á  quienes  con  gusto  abrazas.  Ja 
participación  por  la  sentencia  progenie  que  te  he- 
mos dirigido  por  conducto  del  defensor  de  tu  igle- 
sia. Entiende  que  te  se  ha  privado  del  nombre  y 
cargo  sacerdotal,  borrándote  del  honor  del  sacer- 
docio y  de  la  comunión  católica ,  y  que  bas  sido 
además  segregado  hasta  del  número  de  los  fieles; 
que  estás  condenado  por  juicio  del  Espíritu  Santo 
y  por  nuestra  autoridad  apostólica;  y  que  jamás  te 
verás  libre  de  los  vínculos  del  anatema. 

clariMimocansule.  Firmaran,  adema*  del  papa,  67obúp»B. 
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!:RI¡w  no«Wr  (/¡V/ix  w«w'  TÍr  dorissimiis  Te-    !    íftéstrn  h|H  el  ínuy  esclarecí*)  Terenhiano; 

re«ti3mafifi)«'iá  iLnlfam  cliuldiirrl A'etiieusdílcctíóni»  ennínWestuVo  hace  tiempo  en  Italia,  nos  hizo  rc- 

tuse  smgularis  oxtitlt  nraedieator,  talemqimte  íttcion "de  M  siiipnlares  virtudes  dé  tu  caridad, 

esse  ^ulgavit,  qm  iüi  €hmti  ffratia  redundares,  ni  manífsslandb  qw.  eras  la\,  y  que  tanto  rebosaba 

ínter  tmindi  turbine^  gubernator  ccclesra  pi-aeci*  en  ti  In  grircia  de  Cristo,  que  en  medio  de  los 

puus  appareres.  Quapropter,  frater  carissime,  torbellinos  del  mundo ,  eras  el  principal  goberna- 

quum  ad  prorrecram  commearct  séduleque  dcposi-  dor  de  la  Iglesia.  Por  cu  ya  causa ,  bertnano  cari- 

ceret  nostrns  od  dileelionem  ttiam  lítteras  desti-  «inio,  al  marebar  á  la  provincia,  pidió  con  mstan- 

nari ,  gratan  te  r  annuimus ;  qnia  et  dignum  Deo  ™  qbe  eseribiéramos  ií  tu  caridad,  á  lo  que  acce^- 

sermono  cotnplectí  cúperemtis  antistitem .  ct  pc^  dimm  coir  mnchogusto;  porque  desearíamos  abra- 

eum  máxime  velloinus  ni  íleri,  cújus  iiobisfiic-  zar  do  pídabra  a!  prelado  digno  de  Dios,  y  quer- 

rat  laudibus  intimatus.  Quamvi»  ergo  sanctís  riamos  que  especialmente  por  él  se  bicrera  esto; 

operibus  ex  omni  parte  praeditam  fraternií»-  presto  míe  se  nos  halda  elogiado  tanto.  V  aunque 

tem  tuam  vir  praefetus  adslruxerit,  miiltum-  «I  referido  Á*aron  hava  manifestado  qUe  por  todas 

que  fiduciae  de  tua  bcnevolontia  jom  teneret;  pflrtes  está  fia  fraternidad  rodeada  dé  büená« 

aequuui  tamen  eBt.ut  quod  desideravH  magno-  obras1,  ymie  tenia  mucha  confianza  eri  tu  bené^ 

pere  conseqiiaUur:  quotenus  qui  luis olim grotus  roleneia;  sin  embargo,  es  justo  qoe  Consi-a  lo 

est  anunis  conusuplatione  noslri  reddatur  accep-  que  ardieritemente  deseó ,  para  míe  el  que  déS: 

tior  sumdque  materna  et  «aeerdoiaU  cousolatio-  dé  mucho  tiempo  aírós  es  agradable  1  ti .  se 

ue  loveatur,  iwregnnat.yuisque  |)raesidium  pas-  haga  mas  acepto  por  respeto  á  nosotros  ,  v  al 

on.y  pieíate  reporiat  ,,«uuspn>culdubtó  «t  pro-  propio  tiempo  sea  anmehtafe  con  el  cowúelo 

»et^  d.Bn)tat»alfectu  non  p.rvi  apud  aincerita-  materno «aeerdotal ,  y  halle  por  piedad  paJr- 

tero  tiiaia ji(Wtruin>.quo  nimroro  sahitaris.  valuis.  («ral  defensa  en  stt  peregrinación ,  para  que  sf* 

so  colloqumm.  Deus  to  rocoiumen  cuatodiatv  fra-  duda  alguna  se  vea  por  el  afecto  dfe  la  dignidad, 

ter  cansairne.                     ,  ,  que  en  «1  ánimo  de  tu  sinceridad  ha  valido  mu^ 

II;'                   '  ebo  nuestra'  carta  salhtaíOria.  Dios  te  guarde. 
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,Ji¿;ni»'t1  ;o  i«hi  i,l«:;H)  |,.'>n  ,J  i, !••»«>(":'  ;  i  !ij  "ill 
-  ¡Necesario  rerum  disnositione  <diaptn*atime  val 
úi<imt alione)  ooiwtrmgtmur  et<  apostólica*  media 
féodoranúnc  eenvemmur  sic  canonum  paterno- 
ruin  «ierre  (a  librare,  el  retro  praesulum  deoesso- 
rmn  i  pie  i  h  )>  t  rom  i  n  proet-cpla  i:  i  - 1 1 1 1 1 .  ntqUne  profl- 
sontium  neeeasitai  teniporutn  re*ta*rand&  ecele- 
sriis  reiaxanda  duposeit,  adhifaiia  eonsidutalioue  di- 
liceiui.  quantum  potosí  iieri,  temporemusc  quo 
Héc  in  totum  formam  veterim)  vídearaur  cxceéer© 
rcffularinn.  nt  reparatidis  «íilltiae  cierran*,  «ífiu 
eiis,  quae  per  dirtrsas  Itauae* partea  lia  jieUi  tV 
ñusque  corimimpsit  inouráo, ,  ut  >¡ni  mUltis  «roto- 
sos, sioat  Iratris  oi  coépideupi  uostri  Joafiiia  tta- 
reimenals  «jeleflia*  sacerdote  beques*!  reí; ilion* 
comperimus,  usquequaqne  delicien!»-  servil  in  mi* 
nistrorum,  nisi  remitiendo  paulispér  ecclesiasli- 
eia  promotionibus  antiquilus  intervalln  praeiixa 
remancant,  sine  quibu:/*  administran  neqoeant 
sacris  ordinibus  ecclesiac  funditús  destitutae,  at- 
iple iñ  phJrímis  ídeta  per  ¡iropiam  competentis 
auxilii  salutare  siibsidimn  redimendarum  desit 
.Diiiiciruiii:  uosqni'  iiiu^i^o  re^u,  si  tanto  epar- 

r'inur-  ,  iiH*lf*1jffi  idutiqn'j  ''•  n  *  'i.l->' im<;nn.  - 
Jrí)'.l>itric  ídi"/  rj-it.-  »  Kín>»ii|       ij*«i!t*i«t|jji  ni 
-síiniel  ->l  ••.irrito  .i  r.-A;i>  ■n,ji  >:hjT  .f»o~<%Uw  id  f 
-flitb^ni  r»a  ..-^.i  .ri^hsl  rd  n  •.■•t./oini/no-.  w«n'»l 

1  -  >  o-»  !»up  oqtnni)  i  »  v/nm  DJriüin  .^>ii'm]>r. 
"'PílkS'  igitur  pr^lWa-TC^rfiifi,-)  inimenlil^ 

iwtf>{  í*ti  "íií'*T)  w«n  nsieiióx'j  nu  f»»|»  <•/  *>:  -<,  ¡ 
(I)  Ex  G«r.  In  reliquia  Britius:  recte 
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III 

A  TODOS  LOS  CARÍSIMOS  HERMA>OS    OBISPOS  DE  LA 
Ll CANIA,  AMrCO  T  SICn.lA,  TI.  PAPA  CBLAllO. 
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OU»  IM  "-ululas  ecte«iittítoa  «c  mAdawfl  m^ub  Im  «inunt 
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flliWtffll  I'M'  i 

i  ,La  necosidfid deja*  cos-'t-s  m  >  diii-.i.  \  el  go- 
bierno do.la  (*edoapq4ólÍ4,-a¡iH)s  hnpouc  e^fOCCP* 
Ui  de  considerar  los  decretos  de  los  cánones  p^tor^ 
nales  y  d«  apreciar  los.mandaios  dp  lq«.  pr(\Udof 
uue&lrosiuitecesores,,  á.  l¡44c j|ue  ao^eUas(1qosas 
qup  lasoirouiwtonqjas  aclpal^uicVin  qM<e  .«e^s- 
pausen-  par»  restauíaejon  de  las  iglesias»  jas, 
pougamgtj  qan  toda  Ja  : diligente  ^H^ibiracipi^  pi>- 
sible,  d#,  «wdo.  q«e,jBppajre2ca  que  tptairaeníe  nos 
salimos  do  la  ror^a^JLas  reglas  on^gua^pejdjqpii; 
dpnosá reparar  Jos  olicios,  de  la.ntUicia  clorpci»!, 
que  en  taulo  grado.  ha;ili>ininuulo  en  Jas  (liversas 
regiones  de  dudia.  la  i^enr^ion  de  lps,  euefmigos .  y, 
eihamfore,  que  w.niucl^ iglesias,,  según  berao*. 
sflbiiJo  por  Jta  írocucntfi  íf  Ifteiop  de  nuestro(  ber- 
mano  y  coepiscopo  Juan,  sacerdote  do  la  iglesia,, de 
Rá vena,  por  todas  parles  Faltan  ministros  para  el 
servicio,  ii  no  ser  que  verulcando  poco  á  poco  pro- 
mociones eclesiásticas  se  observen  los  interva- 
los l¡jftd(W  de*o>  «nti|íun,  «in  los  cuales  no  pueden 
administrarse  las  iglesias  destituidas  totalmente  de 
sagradas  órdenes;  y  que  en  muchos  lugares  por 
falta  del  conlpffleiit'é'áü^llo  ho  se  halla  eí  mrtédio 
saludable  prtW  la  retíeti^Ou  dé  las  atmasi  eoiv  lo 
que  nosotros  'quedamos  tienda*  á  urmgrdn  «ul|Mi  .- 
sieh'mcoló^'unpeligrto  tatf  apremiaTnw  W»  se 
ritís  yotísíiUH'áAárij^cl^wí-.  *«¡  i>m<s-<.iHil 

i2'Uev»\"t-,  ::ie»T>.ii¡ÍHi ••  ¡t  'tl'i  .  «i;il;«  nu^w^ii: 
•nisi  :ítl»iio*jn^iij  >úlh'nn^*Uh:w"t  . .  ii  nnn  %utu* 
fu  van  J^Uiiq  ni.ii  ;r. «n*n>« -¡j..(ii  •♦upíd 

Qu^ttíihiWÍ<VtófUnl[Ür«-'iirt'  r.tcosl^t  su  obasrieii  InMW 

,f.L,V'.:r¡v    ^ri>:  tos  j.^UHulo»  i|i-       i'üiires.       ,J  •,(, 

■f>i<\  'M.rl  tul«r>oh  riddhii  hi.tií«í:  m  :*w!:qi»vib 
• '  >  L* en n»io<  •  ie m I  u  km  iantiguo&  «sj  atutos;  en.  ate^H  / 
cíotií     i  t   •  •  m      uo  hay,^ia,  MrgeipUwm» , 

trum'lii'd  no»  .>i>*.iliuin  «idiJún  '¡iri/ib  «.¡t 

r):  ¡:  )i i¡7  ,      .,t  r  ja?*  ir) 
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porum  perurget  angustia  ,  regiilarilcr  convenil  necesidad  ni  por  las  cosas  ni  por  las  circunstan- 
custodiri,  quatenüs  ecclesiis  quae  vcl  cunctis  sunt  cias,  conviene  que  sean  observados  según  la  regla, 
privatae  ministris,  vel  sufficicnlibus  usque  adeó  pero  de  modo  que  tanlo  á  las  iglesias  que  se  en- 
spoliatac  servilüs,  ut  plebibus  ad  se  pcrlinentilMu  f  uejitran  privadas  de  to<los  los  ministros,  como  á 
divina  muñera  supplere  non  valeant,  tanj  mf-  .Ma*  desaojadas  hasta  el  día  de  los  servicios  sufleien- 
tuendi,  quám  providendi  clericalis  obsequü  sic  '  tes  hasta  el  grado  de  que  no  puedan  suministrar  á 


spatia  dispensando  concedimus. 


:  i  >  "I/ 


Uí 


'/.1  >  "!''.'!.<  •  | 


III. 


las  plebes  que  les  corresponden  los  dones  divinos, 
concedemos  que  se  dispensen  los  intersticios,  tan- 
to para  crear,  como  para  proveer  al  obsequio  cle- 
rical, de  la  manera  siguiente: 

il-'/  1      <i  ;<  I  '.•    i...'"»  ;  !  I».¡J;  ' 
III. 


le  monebú 


ir  mu. 
cligínlur. 


Que  í  faltKle  clérigos  so  r^u  mosges, 


Ut  si  quis  etiam  de  religioso  proposito  et  dis- 
ciplinis  mnnasterialibus  eruditas  ad  clerirale  mu- 
nus  accedil,  imprimís  ejus  vita  praeteritis  acta 
temporíbus  inquiratar :  si  nullo  gravi  focinore 
probahir  infectus:  si  secundam  non  habuit  for- 
tasse  uxorem,  nec  a  marilo  relictam  (rejectam) 
sortitusostendítur:  si  poenítentiam  publicam  for- 
tasse  non  gessit:  si  milla  corporis  parte  vitiatus 
appanpt:  sí  servili  aut  originarme  non  est  con- 
ditioni  obnoxios:  si  curiae  etiam  probatur  nexibus 
absolutos:  sí  assequutus  est  Hileras  ,  sine  qnibos 
forfassis  nec  ostiaríum  possit  implere  :  ut  sí  hís 


Si  alguno  educado  en  el  propósito  religioso  y 
en  el  de  las  disciplinas  monacales  pretende  ob- 
tener el  clericato,  ante  todo  deben  tomarse  infor- 
mes de  su  vida  anterior,  y  averiguarse  si  uo  ha  co- 
metido ningún  grave  crimen,  si  no  ha  sido  biga- 
mo, ni  casado  con  la  despedida  por  su  marido, 
si  no  ha  hecho  penitencia  pública,  w  no  tiene  nin- 
gún defecto  corporal,  si  no  es  de  condición  servil 
ú  originaria,  si  no  está  ligado  á  los  vínculos  de 
la  curia,  y  si  sabe  las  letras,  sin  las  cuales  ni  aun 
el  oficio  de  ostiario  puede  desempeñar  ;  y  si  está 
adornado  de  todas  estas  cualidades,  inmodiatamen- 


ómnibus,  quae  sunt  praedicata  (2),  fuleitur.  con-   t*  podrá  hacerse  lector,  notario  ó  áVjfemw,  y 
tlnuó  lector  vel  notarius,  aut  certé  defensor  ef- 
fectus  póst  tres  menses  exfetat  acotythus,  ma- 
1 1 


xinnVsi  Iníic  aelas  etiam  suffrngatar:  sexto  mense 
subdíaconi  nomen  acciplat:  ac,  si  modestae  con- 
Versationis  honestaeque  voluntatís  exislit,  nono 
menso  diaconus,  completóqno  anno  sil  presbyter. 
Ori  tanien  quod  annofnm  merint  ititcrstitia  col- 
hitara ,  sanctí  propositi  sponte  suscepla  doeetur  que  el  trascurso  do  los 
praestitisse  devotíó. 

«i  i  •'''.u*'  •t».'iM  .'.••!    -,.1       «i       r  p.  ••.•*!      I.,  t  i  i  -  > 
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después  de  tres  meses  acólito ,  si  tiene  ad 
edad  para  ello;  á  los  seis  meses  se  le  croará  sub- 
diáoono,  y  si  es  de  buen  trato  y  tíeue  voluntad 
honesta «,  á  los  nueve  meses  se  le  conferirá  el  dia- 
eonado,  y  al  año  completo  será  ordenado  de  pres- 
bitere.  Pues  se  oree  que  la  devoción  del  santo  pro- 
pósito admitida  espontáneamente  ha  de  darle  lo 

i' . -  •  .|"  "i'n  fi  • 


i-  ni 


Utgido 


Hiele 


tjvmtom  temporil  ob-    Cuánto- tiempo  deben  estar  ep  prueba  lo»  legos  que  se  eligen 

pnri  ''i  clero* 


píi  8j  vero  de  laicis  qtuspiem  ccdcfiiasticis  est  ag- 
gnegandusofnciis,  tanto  sollicitiüs  in  singulis,  quae 
siiporiüscomprehensa  sunt,  bujusmodi  decet  exa- 
minare porsonana>  quantum  iuler  raundanam  re- 
ligiosamque  vítam  constat  esse  discrimínis.  Quía 
uliqueconvenientia  ecclesiac  mínisteria  mparanda 
sunt,  non  inconvenientibus  mcrítisingerenda:  tan- 
toque  magis  quod  sacris  aptum  potest  esse  ser- 
viliis,  in  eorum  quaerendum  e*t  inslUulis,  quan- 
tum de  temporWr  quo  fuerant  haec  assequenda, 
docerpítur:  ut  morum  habere  doceatur  hoc  pro- 


Pero  sí  algún  legó  ha  de  ser  destinado  á  los 
oflcioscclesíásticos,  convieneque  selcexaminccon 
tanto  mas  esmero  acercado  cada  una  de  las  co- 
sas comprendidas  en  el  capitulo  anterior ,  cuanta 
es  la  diferencia  que  media  entre  la  vida  mundanal 
y  la  religiosa.  Pues  que  deben  repararse  los  minis- 
terios convenientes  á  la  Iglesia,  pero  no  mezclan- 
do con  ellos  méritos  incotigruentes;  y  con  tanta 
mas  diligencia,  debe  buscarse  lo  míe  pueda  ser  apto 
páralos  servicios  sagrados  cn'la  profesión  de 
aquellas,  cuanto  mayor  es  el  tiempo  que  se  cer- 
cena á  la  pruebo  pora  asegurarse;  de  modo  que 


bitas  quotf  prólíxior  eonsnelndb  non  contatil;.  nc 

per  occtisioticm  stpplendae  pciwriao  clericalis  vi-  debe  patenUiar  la  rectitud  de  costumbres  que  se 
tía  poliüs  divinís  cultibus  intulissc,  non  legitimae  posee  lo  que  un  examen  mas  prolijo  no  pudo 


(i)  AEm.  Uig.  Ger.,  prsediel». 
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rum  promotionibus  super  ammi  metas  sex  men- 
sos nihilominüs  subrogamús,  quoniam  sicut  dic- 
tum  est,  distare  convenit  ínter  personám  divino 
cultiii  deditain  et  de  laicorum  conversatione  ve- 


consegüir;  no  sea  que  por  proveer  á  la  escasez 
de  clérigos  se  diga  que  hemos  introducido  vicios 
en  los  cultos  divinos,  en  vez  de  llenar  las  vacan- 
te* con  sugetos  dignos:  para  cuyas  promociones 
sustituimos  no  obstante  seis  meses  en  vez  del  año 


nientem;  quac  lamen  ealeniis  indulgenda  credi-  ya  dicho;  porque,  según  se  ha  referido,  es  preci- 
diinus,  ut  ¡Ilis  ecclésiis,  quibus  infestationc  bel-  so  hacer  diferencia  entre  ta  persona  dedicada 
lorum  vcl  milla  penitiis  vel  exigua  rcmanserunt  al  culto  divino,  y  la  que  viene  de  entre  los  legos; 
ministerp,  renoventur;  quatenús  his,  I>co  propi-  v  sin  embargo,  hemos  creído  que  debe  tenerse  ¡li- 
tio ,  restitutis,  in  ecclesiaslícís  gradibus  subrogan-  diligencia,  á  iin  de  que  se  renueven  en  aquellas 
dis  canonum  Palernorum  yetus  forma  servetur,  iglesias,  en  las  que  por  causa  de  las  guerras  no 
nec contra  eos  ulla  ralíone  pracvaleat,  quod  pro  han  quedado  ningunos  ministerios  ó  muy  pocos: 
accidentis  defeclus  remedio  providelur,  non  ad-  y  restablecidos  que  sean  con  ayuda  de  IHos,  en 
vcrsiis  scita  majorum  nova  lege  proponitur:  ecte-  adelante  se  observará  en  la  colación  de  los  gra- 
ris  ecclesüs  ab  hac  occasione  ccssanübus,  quas  dos  eclesiásticos  la  antigua  forma  de  los  cánones 
non  simili  clade  vástalas  pristinam  faciendis  ordi- 
nationihus  convenit  tenere  sentcntiam:  quo  magis 
hac  opportunitate  coinmoli  observantiam  vene- 
randorum  canonum  propensiús  delegamus,  singu- 
lorum  graduum  conscientías  admonentes ,  ne  in 
¡Ilícitos  prorumperc  moliantur  excessus. 
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de  los  Padres,  n¡  en  contra  de  ellos  prevalecerá 
por  ningún  motivo  lo  que  se  provee  como  remedio 
en  una  (alta  casual ,  y  que  no  se  propone  por 
una  ley  nueva  en  contra  de  lo  establecido  por  los 
mayores.  Esta  determinación  tampoco  se  entende- 
rá con  aquellas  iglesias  que  no  se  encuentran  en 
este  caso,  y  que  no  han  sido  destruidas  por  seme- 
jante calamidad;  en  las  que  se  harán  las  ordena- 
ciones según  la  antigua  disciplina.  Y  amonestados 
con  esta  ocasión  oportuna  encargamos  con  mas 
solicitud  la  observancia  de  los  cánones  venera- 
ble», encargando  ú  los  que  se  encuentran  en  cua- 
lcs^juicrsí  d©  Jos  — , n.M.l '  *  ' |Li' 
se  mas  allá  de  lo  permitido. 


V. 


i  t 


V. 


lis,  aliisque  p«rsonii,  qtwe  ad  roinisleriuoi  clericatos 

Nec  fas  esse  conñdat  quisque  pontiílcum  bi- 
gamos, aut  conjugia  sortientes  ab  alfis  derdicta, 
sive  quosiibet  post  poerúlenliam  [poenitentum), 
vel  sine  Ultcris,  vel  corporc  villatos  (mimtot), 
vel  condilionarios,  aut  curiac  publicaramque  rc- 
rumnexibus  implícalos,  aüt  passim  rtulla  tem- 
poris  congrucnt'is  expectatione  discussos ,  divínis 
servituros  applicare  mysterüs:  ñeque  pro  slio  libi- 
tujura  studeant  aliena  pervaderc  absque  sedis 
apostolicae  justa  dispositione  mandante. 

VI. 


Da  los  bigamos  y  de  las  otras  personas  que  bajo  ningún  con- 
•uÍa'^  destinan  al  r,'"A*>"i*  -* --*--* 


Ningún  Pontífice  debe  creer  que  es  licito  apli- 
car al  servicio  de  los  divinos  ministerios  á  los  bi- 
gamos, á  los  que  se  casan  con  las  dejadas  por  otros, 
á  los  que  no  han  hecho  penitencia,  á  los  ¡literatos, 
á  los  qnc  tienen  vicio  corporal,  á  los  que  están  adic- 
tos á  alguna  condición  ó  á  la  curia  pública,  ni  n 
los  que  no  han  sido  probados  todo  el  tiempo  con- 
veniente; ni  tampoco  á  su  antojo  se  atreverán  á 
invadir  los  derechos  ajenos  sin  justo  disposición 
de  la  silla  apostólica  que  asi  lo  ordene. 

Ví. 


Basílicas  novitér  instituías,  non  petitis  ex  more  Ninguno  se  atreva  á  dedicar  basílicas  nuevas  sin 

praocepUonibua,  dedicase  nomo  audea*\  ripn  am-  pedir,  el  pecrnUo  segun  costumbre;  ni  los  obispos 

biant  sibimoUpiseopi  vindicare  clericos  poleatalU  se  apropien  los  clérigos  que  correspondan  á  oíros., 
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.  Baptiwnd>  consjg^apdisque  fidefibus  pretia 
miUa  praqfigant,  uec  ¡llatMVÚbus  quibiishbct  impo-. 
stys  exagilare  cupiaitt  renas^enjes;  quoniam  quod, 
gratis,  accepiinus  gratis  daré  inandainur.  Et  ideó 
uiliil  u  yraedidis  prors^  exigere  moliantur,  quo 
vel  p^uperfttocogeuio..  deterrili  v^l,  uidignaiionei 
revocáti ,  rederapliqnis  suac  causas  adire  dcsoi- 
ciaul:  cerlutn  babcntes  ,  quod  qui  prohihila  de- 
preheusi  fueriul  admUisse  vel  comuiissa  non  por 
tus  sua,  sponle.correxerint,  pericuhuu  subUurj 
propru  j»uil  lonyii»,  _ 
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■  Nec  minus  etfam  presbíteros  ultra  smim  modnm 
tendere  pohibemus,  noc'episoopaü  fastigio  debita 
slbiittet  audaeter  assumere:  non  conflcienftichris- 
mntis,  non  consignatinnis  pontifichlis  adldbendae 
sibimcrarripere  ftirulLUeim  non,  práesenie  qtto- 
libctantislitc,  nisi  forlassejul»eaiitnr,Té»orationiá 
vel  actionis  sacrae  suppclcre  (supplendae) ,  sibi 
pracsumant  esse  licentiam:  neque  sub  ejus  as- 
pectu.  nisi  jubeantur,  aut  sedere  pracsumant  auL 
vencrabilia  tra^tare  mystoria.  Nec  sibi  incmine- 
rint  lilla  ratione  concedí  sitie  suuuiio  pontífice  sub- 
d^aconum,  vet  «pplylhuqi  juahabero  iqcgwidMec 
pWr&MfaddubUeiit.  »i  qiMdquam  ad  episcopali ,ro4-, 
ni^iMiijjSiW^ierpertiuw*  »w  motu,  pufcivc- 
rUU  ex^Bendqniw  cwÜ^uó  .«*  4»re*l>i terii  dignita- 
teel^racoiniimiuoiveprivari.  Quqd licri  «cces- 
se  eft  cen»eaiim«t  tiwuw  pracsuV)  diente  hur 
juwftodi  iuerit  praeAaric^liocoiiiprobaM,  ne.fi jjmo 
ewriiMi  epvHKipo  a  iuu||>,a,  coiiuiventine  ,ct  »||Uoiui 
v^caturo,  «  iimnoderala JtMjientem  4i»itmila^evit 
vindicare.      •.       m;     •  »j.       ,.¡«¡  •     , ,  ,; 
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,  >o  se  ponga  precio  alguno  al  bautiSjno  y  con- 
firmación de  los  tictes,  ni  se  (nolestc  con  ninguna 
imposición  ,á  los  qiic  renacen;  norqüe  debetnos 
dar  gratuitamente  lo  que;  asi  recibimos,  V  por  lo 
taiito.bajo  ningun^prelesto  debe  etygirsc  nada  á 
los  referidos,  no  sea  qiie  aeoiisa  de  su'  pobreza 
o  indignados  por  este  proceder  no  qine!rani  pre- 
sentarse &  su  rcdencipn:  tcniéndo  entendido  que 
aquellos  á  quienes  se  descubriere  que  admitieron 
lo  probibido,  ó  que  no  corrigierort  espontáneamen- 
te lo  que  seles  íiabía  encargado,  perdéránsu  pro- 
pío  honor. , 
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crean 


Qu«  los  pre&biteros  no  m 


También  prohibimos  que  los  presbíteros  se  es. 
cedan,  y  que  se  apropien  con  audacia  lo  que  cor- 
responde á  la  cumbre  episcopal;  no  se  crean  fa- 
cultados para  consagrar  el  crisma,  ni  para  dar  In 
confirmación  episcopal  en  presencia  de  ningún  pre- 
lado, á  no  ser  que  este  se  lo  mande;  ni  tampoco 
se  consideren  con  licencia  para  orar  ó  practicar 
alguna  acción  sjigrada  delante  de  ellos,  sino  se 
lo  ordenan:  ni  se  atrevan  á  sentarse  en  su  presen- 
cia, ni  á  MeaMos  venerables  misterios.  Deben 
también  tener  entendido  que  no  se  Ies  ha  conce- 
dido  la  fao^lad  de  .crear  sulfdiáconos  ó  .acóhtos 
siji  ei^uiuo  l'oiitillce,.  ui  han , de,  ignorar  que  , si 
llegarfiu  ¿  ejecutar  alguna i  cosa  de  ía  pertenencia 
especial  dpi  yjiimterio  episcppol ,  soráy  privados 
de  la  dignidad  del  presbiterio  y  de  la  sagrad/i  cóniii- 
nj^o^noifjuedjin^  |u.nwsmo  obfHpo  libro  de  cul- 
na^piMa  sid« copniveitfo,  ^i  de  pen^,  sino,  castiga, 
renlwuriwidor,.   ,  ;>ii¡1.,.,  „.„;,.: 
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niñeónos quoqWfntoprinm  cnisf h nimu -  <.\*p v- 
vnfe  mfcnsWnm,  nec  tillirtt  te^retn  plitbrllte^liii-' 
nonibus  deputatum  quidpiam  tentare  permittimus: 
nibil  forum  suo  ministerio  pcnitüs  applicare,  quac 
primis  ordinibus  proprie  decrevit  antiquitas.  Abs- 
que  episcopo  vel  presbítero  baptizare  non  au- 
deant,  nisí  praodictis  fortassis  ofliciis  longius  con- 
i  í  v 


••l'-Ol  t-i  «liliq  non  .'Mu ti)  -1¡  ViU  ir,»  ^l.'»ii(-cJi 

CoiWlfluíwo^'tamWeh  qtte  tr>t  *íieo#»o«4«wlKMv¿ 
ven  lo  «^fé  fieé«»A'<lB  *llo*  tmft  mnndhdo;  lio  prnwi 
mitiéndoles  que  ejecuten  nada  fuera  de  lo  eoneo- 
dido  |>or  los  cánones  de  los  Padres,  y  que  no 
agreguen  nada  á  su  ministerio  de  lo  que  la  an- 
tigüedad decretó  que  propiamente  correspondía  á 
las  primeras  órdenes.  No  se  atrevan  á 
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stitnlis  hecessitas  extrema  éompellat;  qued  et  lai- 
cis  chrifttiants  fecerC  plerumque  cowcédHtir.  ' 
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,  Hos,  non  in  presbiterio,  rcsidere  quuin  divina 
celebrañtur  vel  eccíesiasUcus  Uabeüir  quicumque 
tractalus.  Sacri  corporis  pracrogaUonej»  sub,  cw- 
specluPontiflcis  seu  presby  teri,  nisi  liis  aJttseulibus, 
jusnqn.babcaALe^rccndi. 

«„l  i'|n   i.  »""'jf||*'  '''''  hrbifiiil  «•  '»•'•••*••'» 
P  cuslodiit.  ^ 

Quum  enim  dccrcla  tcneraliilium  sanclionum 
nos  quóque  magnoperc  custodirc  nitamur,  ac  sinc 
eorum  dispendio  etiam  illa,  quae  pro  alicujus 
utilitatis  fortasse  eoqanendio  vjdcanlur  laxanda, 
eredamu»;  quumquc  nobis  contra  saluterium  re- 
verentiam  rcgularum  cupiaiuus  temeré  nilul  li? 
cere;  et  qiuim  sedes  apostólica  super  .[superior] 
lüs  ómnibus,  favente  Doroinq,  qune  jwtcrnis  ca- 
nohíbns  sunt  praeflxa/pio  devotoque  «tudeaMer: 
nere  proposito:  satis  indignum  esl  qnemquani 
vel  pontillcum,  vel  ordinum  subscqucntium  hanc 
observantiam  refutare,  quom  beati  i'etri  sedem  ct 
scqui  videat  et  docero;' satisque  conveniens  cst 
ut  totum  corpus  eccleeipe  inhac  sibimjpt  ol»er- 
valione  concorde!,  quam  illic  vigere  conspiciat, 
ubi  Dominus  ecclesiae  totius  posuit  principatuin 
dicente  Scriptiira;  Ordinqte  in  me  carUatent:  et 
i\cm:.Qmn¡a'ciim  ordine  fiant:  atque  iterúm  Psal- 
mista  praedicante:  Circúndate  $\ont  et  compite- 
timini  ean\,  nárrate  ¡n  turribus  <?'w.  ponite  cor? 

da  vestra  itl  nrtutr  rjn.s,  el  iliatriliuilf.i/ntilus  >'jus, 

nt  enarrejis  in  progenie  altera:  qumiam  hictat 
Dais  'noste?  in  aetermm,  el  ip$e  rpaei  nos  insa- 
cula. Hic  proculdubió,  qui  in  ccclesiasticarum 
narralur  altitudinc  dignitatum,  et  in  cujus  vir- 
tute  bonis  operibus  corta  ponenda  sunt,  gradi- 
busulique  distribulis,  cundís  Ocus  noster  el  rec- 
tor popri»  praedicandu*  «sTchri»t4anis:  ubi  nemo 
sibimct  aliquid  aeslitnct  imminutum,  quum  et  de 
dniuscuiwqiic  gradtis  petfectíon«>  nibil  deptrit, 
et  oenvcnienler  ratin«iido' quod  eóele*ti  dispem 
saüone  cóllatüm  esl»  pWitér  nobis  et  tíognW 
bilein  Deunt  fien  ct  tríbuit  esse  reclwem.  Nain 
títsi  ojpéd  indulgctar  de  t«viporum  quantitate,'  mo- 
ribos  aggvflgataiütrennitato  pcixaiur,  si  titae  jam 
[etiam)  proposito  continetur,  quoépVotélate  fifetat 
aetate  curandum ,  dummodó  illa  uuUatenüs  dis< 
«¡mulata  subrepant  [subripiant),  quorum  quodübet 


sin  permiso  del  obispo  6  presbROro,  á  no  ser 
que  nnaesl^mñ  necesidad  obligare -á  ello,  cómtt 
por  ñallarsc  estos  i  mucha  dlstoncia;  puW hasta  af 
guná  veí  á  los  legos  cristianos  por  esta  raKon  so 
les  permite  también  to  administraeioh  de  esté  '-Ufl 
cramenlo.  >         '  :  1 


jQut  lo»  diéeooos  no  pwdan  p*fBiiaed«-  en  el  píe»bitério. 

.;!  -l»4!tii.i|  t-!!i¡  iSiiUim  'fi.-'      i'  *'  ' 

.  .jjKqjre^idirán  estos,  en  el  presbiterio  «u«uado  se 
celebren  los  misterios  divino^,  óf-uaudo  se  t^íga 
alguna  homilía ;  ni  tendrán  tampoco  facultad  para 
dar  el  sagrado  cuerpo  ante  el  Pontífice  ó  presbíte- 
ros, sino  solo  en  ausencia  de  estos. 

XI. 

üuc  la  K<le  apostólica  obserU  con  piedad  y  devoción  los 
cinonw  de  tos  Padres. 

Tratando  nosotros  de.  observar  con  la  mayor  es-, 
crupulosidad  los  decreto» do  los  venerables  sancio- 
nes ,  y  también  aquellas  cosas  que  sin  infracción 
de  clips  parece  que  deben  ser  ^¡apernada»  por  cau- 
sa, do  utilidad;  y  deseando  que  Bada  oos  sea  lícito 
temerariamente  en  contra  de  la  reverencia  de  Ins 
reglas  saludables,,  y  cumpliendo  ademas  on  pi> 
dad  y  devoción  la  «ede  apostólica  con  el  anxiiid 
divuwi.lpque  está  .mandado  en  los  cánones  de, 
los  Padres,  es  iAMy  indigno  qiie  cualquier  pontifico 
ú  otro  eclesiástico  de  orden  inferior  á  este  no 
cumpla  lo  que  ve  que  ligue  y  enseña  la  sede  del 
bienaventurado  San  Pedro ;  siendo  muy  conve- 
uienteque  todo  el  cuorpo  de  la  Igieaia  estoaeordo 
consigo  mismo  en  osla  obserVtmeia,  que  sabe  está 
vigente  en  donde  el  Señor  puso  el  principado  de 
toda  la  Iglesia  segnn  dice;  la  Escritura;  Ordenad 
en  mi  Ut  caridad;  v  en  otra  parte:  Háganse  todas 
las  ornas  con  orden;  y-  conforme  dice  eí  Salmista1: 
Dad  vuelta  alrededor  deMon  y  abarendl»;  contdd 
la»  torre*  úe.  ella;  poned  vuestros  coraeonm  en  Id 
|WrlM  de  ella;'  y  distribuid  sus  conn»,  para  que  Ib 
contéis  en  otra  generación;  porque  rete  es  tHok; 
Dios  nueetn*  por  siemprei  y  ¿l  no*  gobernaró)  pa¿ 
los  siglos.  Aquí  sin  duda  el  que  se  encuentra  eii  la 
altura  de  las  dignidades  eclesiásticas,  y  en  la  virtud 
del  cual  deben  colocarse  los  corazones  mediante 
buenas  obras,  distribuidos  los  grados,  debe  predi- 
carse |>or  todos  los  pueblos  cristianos  Dios  nuestro  y 
gobernador;  en  donde  nadie  dellc  juzgar  que  se  lo 
há  quitado  higo,  puesto  que  nada  perece  de  ljiperr 
féCriow  'dé'  cadá  grado,  y  reteniendo  con  ven  i  wU^ 
mente  lo  'qtíc  se  le  ha  dado  por  dispensación  celes- 
líaf,  hace  qtic  Wos  pueda  ser  coñíícúro  de  nos- 
olros,  y  qué  ^  nuestro  gobernador .  Pues  si  bien 
es  cierto  que  hay  alguna  indulgencia  en  el  tiempo, 
esta  se  recompensa  con  la  pureza  de  costumbres,, 
sise  contiene  ya  en  olfvopwto^e-'viAr  ronqué  ha 
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si  inesse  claruerit ,  mérito  clericalibus  infulis  re* 
probabüera  convincat  esse  personam.  Et  si  illa 
nonnumquara  sinenda  eunt,  quae,  si  ceterum 
constet  integrilas,  sola  noce  re  hod  valeaot;  illa 
tamon  sunt  mau;noperó  praeeavenda ,  quae  recipi 
sine  manifesta  decoioratione  non  possunt.  Ac  si 
ea  ipsa ,  quae  nullo  detrimento  aliquotics  indul* 
genda  creduntur,  vel  rerum  temporumque  cogit 
intuilus,  vel  aoceleratae  provUionis  respectas  ex- 
cusat  quanto  magia  illa  nullatenús  mutilanda 


Liado  ser  curado  con  b  prolongación  del  tiempo, 
con  tal  que  bajo  ningún  concepto  entren  subrepti- 
ciamente aquellas  simulaciones,  que  si  se  probare 
con  claridad  que  existía  alguna,  persuadiría  de  que 
con  razón  es  inadmisible  la  persona  para  los  oficios 
clericales.  Y  si  algunas  veces  puede  prescindí rse 
de  aquellas  cosas,  que  constando  la  integridad  de 
las  otras ,  por  si  solas  no  pueden  perjudicar,  sin 
embargo,  deben  evitarse  con  grande  esmero  las 
que  no  pueden  recibirse  sin  manifiesto  desdoro.  Y 


sunt,  quae  nec  nulla  necesitas,  nec  ecclesiastica  si  á  lo  que  se  cree  que  algunas  veces  puede  dia- 
prorsús  extorquet  ulilitas?  pensarse  sin  ningún  detrimento  obligan  las  cir- 

cunstancias de  las  cosas  y  tiempos ,  ó  releva  de  su 
;  •'  cumplimiento  la  acelerada  provisión,  ¿con  cuánto 

mas  motivo  debe  desaparecer  lo  que  ninguna  ne- 
cesidad ni  utilidad  eclesiástica  aconseja? 


Xll. 


XII. 


Ut  pmolcr  pascliale  tetnpus,  vel  Pentecoslem  nemo  baptizare 
praesuraat,  n¡s¡  eos  tantura  ,  quos  aegritudo  extrema  cora- 


Que  ninguno  bautice  fuer»  i)e  pascua  ó  Pentecostés,  sino  tan 
solo  i  los  que  se  encuentren  eu  un»  enfermedad  peligrosa. 


Baptizandi  «ibi  quisquam  passlm  quocumque 
tempore  nuUam  credat  inesse  tlducíam,  praeter 
pnschiileíestum,  et  praeter  Pentecostés  venera* 
bite  sacramentum ,  excepto  dumtaxát  gravissimi 
languorisincursu,  in  quo  verendum  est.ne  morbi 
crescente  periculo  sine  remedio  salulari  fortass» 
aegrotans  éxito  praeventus  abscedat. 


No  crea  cualquiera  que  en  todo  tiempo  puede 
bautizar,  puesto  que  solo  se  permite  en  la  pascua 
y  Pentecostés,  exceptuando  tan  solamente  al  que 
se  encuentre  enfermo  de  muellísima  gravedad, 
en  el  que  puede  temerse  que  creciendo  el  peligro 
acaso  muera  sin  el  remedio  saludable. 


XIII. 


De 


n.- 


Ordinationefteliiim  presbyterorum,  etdiacono- 
rmn  nisi  cortil  temporibua  et  diebus  exercere  non 
debeant,  id  eat,  quarti  mensis  jejunio,  aeptimi, 
et  decimi,  sedetiam  quadragesimalis  initü,  ac 
mediana  quadragesimaedie,  aabbalhi  jejunio  circá 
vesperam  noverint  oelebrandas.  Nec  cujuslibet 
utilitatia  causa  sive  presbylerum  seu  diaconum 
his  praeierre  (praeferri),  qui  ante  ipsos  fuerinl 
ordinati.      . .  •  ,>■,,>■ 

XIV. 


•ji  i. 


De  Tirginibus  saoris  quando  ralenlur. 


1  bcVotis  quoque  virginibus  h¡*¡  aut  in  cpipha- 
nioruin.aut  in  (5)  albis  paschalibus,  aut  in  Apos- 
tolorum  nalalibus  sacrum  minitné  velamen  im|K>*< 
hant»  nisi  forsitan.  sicut  de  baptiswale  >dictum 
est,  gravi  languore  correptis ,  ne  sjnc  boc  mu- 
ñere de  secuto  exeant,  ¡mplorantibu^non  negeüit, 


i.    .  .  , 
•  i'  t  V  •< 


(3)  AKia.fc.d.«b«i 


•i .     ••»!  -  •  ►>  ■  <:)'■» 


i.     ..  ■; 

XIII. 


..  -•  1. 


ros  y 
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No  deben  darse  ordenaciones  de  presbíteros  y 
diáconos  sirio  en  ciertos  tiempos  y  dias,  esto  es, 
en  el  ayuno  del  IV  mes,  del  Vil  y  del  X:  también 
en  el  principio  de  la  cuaresma,  en  ta  mitad  de  ella 
y  en  el  aytmo  del  sábado  en  la  tarde ;  ni  por  nin- 
guna canto  de  utilidad  se  preferirá  el  presbítero  ó 
i  á  los  antiguos. 


XIV. 


Cuándo  se  dará  et  reJo  á  las  rirgenes  sagrada*. 

Bajo  ningún  concepto  se  dará  el  velo  á  la* 
vírgenes  sagradas  sino  en  la  Epifanía,  en  los  dios 
de  Pascua  o  en  tos  natalicia*  do  t  los'  Apóstoles; 
á  no  ser  que  suceda  lo  que  hemos  «bebo  hablando 
del  bautismo;  esjo  ea,  que  se  encuentren  en  una 
grave  eikfermodad,  y  i 
siglo  «in-este  don.  ,  • 


A; 
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XV. 


Ut  vlduae  non  vcleotur. 


i  :  •  v 


XV: 


Vidnas  aulcm  velare  pontificara  hullus  alten- 
tet ,  qiioniam  quod  nec  aucloritas  divina  dclegat 
ncc  cauoniiQi  forma  praeslituil  non  cst  pcnitñs 
usurpandum ,  eisquc  sic  eeclesiastica  sunl  confe- 
renda  praesidia,  ut  nihil  commitalur  illicitum.  ' 


-e- 

 '»  '.  •'  I*.  -  i.'  f  ■  ii  •'  ,  t-..j  ;    .  :         •  .  '    |«j  ■ 

'  '  1  ■ '  XVI  ' 

Ul  scrri  sub  oblenta  rcligionis  non  reciplanlur  in  ckro,  »ei  in 
menuterüs. 

Gencralis  etioam  quorelac  vitanda  praesum- 
ptio  cst,  qua  propemodüm  causantur  univcrsi, 
passim  servos  aut  originarios  dominorum  jura  pos- 
sessionumqne  [poHtasnmemquo)  regientes,  sub 
religiosae  conversationis  obtentu  vol  ad  monasto- 
rin  scsc  conferre ,  vel  nd  ecclesiasticum  famula*- 
tutn,  conniventihus  (coMbentibtig)  quoqiie  praé- 
Mlibus ,  indilTerentér  adnrritti.  Qnae  modis  ómni- 
bus cst  amovendn  pernicies ,  nc  per  christiani 
nominis  mslitutum  aul  abena  pervadi ,  aut  pu- 
blica videalur  disciplina  subvertí;  praecipue  qunra 
nec  ipsam  ministcrii  clerical is  hoc  obligationc 
foscari  convenía!  dignitatem ,  cogaturqtic  pro  sta- 
tunnilitantium  sibi  conditioneque  jurgari;  out  vi- 
dori,  qnod  absit,  obnoxia.  Quibas  sollicitn  com- 
pelenter  inlcrdictione  prohibitis,  quisquís  episco- 
pus,  presbyter  et  diaconus,  vel  eormn,  qui  mo- 
nasteriis  praeesse  noscnntur,  hujüsmodi  personas 
apud  se  tenente* ,  non  restitnendas  palronls,  ant 
deincéps  vel  ecclesiaslicae  servituli  vel  religiosis 
congrcgationibus  putaverinl  applicandas .  nisi  vo- 
lúntate forsilán  dominorum  sub  scripturae  testi- 
monio primilüs  absolutas .  vel  legitima  transac- 
tione  concessas .  periculum  se  bonoris  proprii  non 
nmbigant  communionísqne  subilnros,  si  superhac 
re  cujusquam  verax  nos  qtierela  pulsa  veril.  Mag- 
nis  quippc  studiis  secundnm  l>eatum  Apostolum 
praecavendum  est,  nc  lides  el  disciplina  Domini 
IrlasrHiemetur. 


xvn. 

Ul  clerici  millas  negolialiones  inhonesta  *el  turph  lucra  s ce- 
len lur. 

Consequens  fuit ,  ut  illa  quoque ,  quae  de  Piceni 
parbbus  nupér  ad  nos  missa  relatio  nuntiavit,  non 
prae4ereunda  pntaremns;  id  est  plurimus  clerico- 
rum  negotiationibus  inbonestis  et  lucris  turpibus 
■.millo  pudore  cementes  evangelicam 
i,  qua  ipse  DoMfcni  negotiatores  e 
Tomo  II. 


Que  no  sedó  el. velo  4  las  Tiudns. 

Ningún  pontifico  se  atreva  ádar  el  velo  á  las 
viudas;  porque  bajo  ningún  pretesto  se  debe  usur- 
par lo  ipie  ni  delegó  la  autoridad  divina,  ni  esta- 
bleció la  forma  de  los  cánones ;  pues  se  las  * 


s  eclesiásticos  de  manera  que  no 


se  corneta  nada  ilícito. 


xvi: 


Qua 


'1 


do  religión  no  se  admita  á  los 
clero  ni  en  Un  monasterios. 


en  et 


Debe  evitarse  la  queja  general  con  la<nw  se  in- 
cómoda  estraordinaríamente  á  todos ,  por  causa 
de  que  á  cada  paso  está  sucediendo  que  los  sier- 
vos ú  originarlos,  bntendodr  sns  tenores  V' po- 
sesiones, se  entran  bajo  protestó  de  vida  reli- 
giosa en  los  monasterios,  ó  son  admitidos  indi- 
ferentemente ni  servicio  de  la  Iglesia  con  anuen- 
cin  de  los  prelados.  Cuyo  daño  debe  absoluta- 
mente cesar  ,  no  sen  que  por  el  instituto  del  nom- 
bre cristiano  parezca  queso  invaden  los  derechos 
«•►jenos ,  ó  que  se  trastorna  la  disciplina  pública; 
en  especial  no  siendo  conveniente  que  la  misma 
dignidad  del  ministerio  clorical  sea  oscurecida  con 
este  Tincólo,  y  se  ta  precise,  según  el  estado  dé 
los  que  militan ,  ó  á  ser  incomodada  por  Su  con- 
dición ,  ó  á  parecer'  dependiente ,  lo  que  no  debe 
suceder.  Y  prohibidas  estas  cosas  con  solicitud, 
cualquier  obispo,  presbítero,  diácono,  ó  prelado 
de  monasterio  que  retenga  á  semejantes  perso- 
nas para  no  restituirlas  á  sus  patronos,  ó  que  en 
adelante  creyere  que  dobe  aplicarlas  á  la  servi- 
dumbre eclesiástica  ó  á  las  congregaciones  reli- 
giosas .  si  no  han  sido  primero  absncltas  por  vo- 
luntad de  sus  señores  mediante  escritura  ,  ó  ce- 
didas por  legitima  transacción  ,  tenga  entendido 
que  perderá  su  propio  honor  y  la  comunión,  si 
sobre  esto  llegare  á  Nos  alguna  queja  verdadera. 
Pues  debe  precaverse  consumo  esmero,  según 
el  bienaventurado  Apóstol ,  de  que  no  se  blasfeme 
de  la  fé  y  disciplina  del  Señor: 

XVII. 

Que  los  clérigos  no  se  dediquen  á  negociaciones  deshonestos 
ni  ó  lucros  torpes. 

Fué  consiguiente  que  no  juzgásemos  deber  omi- 
tir lo  que  se  nos  denunció  que  ocurría  en  la  Marca 
de  Ancona,  á  saber:  que  muchos  clérigos  se  dedi- 
caban á  negociaciones  deshonestas  y  á  lucros  tor- 
pes ,  no  avergonzándose  al  leer  en  el  Evan- 
gelio, que  el  mismo  Señor  arrojó  del  templo  c<»n 
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pío  verbéralo»  flagellis  asseritur  expulissc;  nec  un4áligo  á  los  negocian  les;  ni  reflexionando  so- 

Apostoli  verba  recolentos,  quibus  aít:  Nemo  mili-  bre  las  palabras  del  Apóstol,  en  que  dijo:  Ningu- 

lans  Deo  implicat  se  negoliis  secularibus:  psah  no  que  mi  lile  con  Dios  se  emplee  en  negocios  se- 

mislam  quoque  David  surda  disimulantes  aure.  g lares;  ni  dando  tampoco  oídos  á  David,  que  dice; 

cantantem:  Quoniam  non  cognovi  negolialiones,  in-  Porque  no  conocí  negocios,  entraré  en  la  fortale- 

troibo  in polenlias  Domini.  Proindé  hujusmodi  aut  ?a  del  Señor.  Por  lo  tanto ,  cu  adelante  semejan- 

ab  indiguis  (clericij  poslbác  quaeslibus  noverint  tes  clérigos  deben  abslencrse  de  las  indignas  ga- 

abstinendum ,  et  ab  omni  cujuslibel  negoliationis  nancias,  y  cesar  en  cualquier  clase  de  negociacio- 

ingenio  vel  cupiditate  cessandum,  aut  in  quocum-  nes  ó  codicia;  ú  de  lo  contrario  en  cualquier  gra- 

que  gradu  sint  positi ,  mox  clericalibus  olfíciis  do  que  estén  se  les  obligará  luego  á  cesar  en  los 

abstinerc  cogantur:  quoniam  domus  Dei  domus  oficios  clericales ;  porque  la  casa  del  Señor  debe 

orntionis  esse  debet,  et  dici:  ne  officina  negotiatio-  ser  y  llamarse  casa  de  oración;  y  no  ser  agencia  de 

nis  et  spelunca  potiús  sit  latronum.  negocios,  ó  mas  bien  caverna  de  ladrones. 

XVIII.  XVIII. 

Ut  nemo  Utlarai  ne-dens  ral  alitraa  parte  corporís  imminutus  Qoe  no  u  prwoowa  at  elero  á  ningeo  iliterato  ó  mutilad* 

id  clerum  promovealur.  corporalraenle. 

Iluleratos  quoque  et  nonnulla  parte  corporis  im-  Hemos  sabido  que  sin  miramiento  alguno  se  han 

minutos  sine  ullo  respectu  ad  ecclesiaslicum  didi-  recibido  para  el  servicio  eclesiástico  ó  hombres 

cimus-  venire  servitium.  Quod  sinuil  antiqua  Ira-  sin  letras,  y  á  auge  tos  á  quienes  falta  alguna  parte 

«litio ,  et  apostobeaesedis  vetus  forma  non  reeipil,  de  su  cuerpo;  cosas  ambas  que  ni  admite  la  anli- 

quia  nec  litterís  carena  sacris  esse  potcst  aptas  ot  gua  tradición  ni  la  primitiva  forma  de  la  sede 

flciis ,  ot  vitiosum  nilül  Deo  prorsüs  ofTerri  legaba  apostólica;  porque  el  que  no  sabe  las  letras  no  puc- 

praeceptas  anxerunt.  Itaqué  de  colero  modis  omui-  de  ser  apto  para  los  sagrados  oficios ,  y  porque  los 

bus  haec  vitentur,  nec  quisquam  talis  suscipiatur  preceptos  legales  establecieron  que  nada  vicioso 

in  clerum.  Si  qui  vero  vel  temeritate  propria  vel  se  ofreciera  á  Dios.  Así  pues  en  lo  sucesivo  todos 

incuria  praesidentium  tales  ante  suscepli  sunt ,  in  deberán  evitar  admitir  á  ningún  sugelo  semejan- 

bis  in  quibus  constituti  suntlociseatenús  perseve-  teen  el  clero;  mas  si  alguno  ó  por  temeridad  pro- 

rent,  utnibil  unquám  proraotionis  arripiant  (acci-  pía  ó  por  descuido  de  los  prelados  hubiere  ya  in* 

piant),  salisque  babean t  boc  ipsum  sibi  pro  nimia  gresado,  perseverará  en  el  sitio  para  que  fuécona- 

nmeratiooe  permiasum.  tituido,  pero  sin  ser  promovido  jamás;  debiéndose 

contentar  con  que ,  atendiendo  á  la  escesiva  mi- 
sericordia, no  se  le  prive  de  k>  que  recibió. 

XIX.  XIX. 

Do  his  qui  se  ¡pues  «Iwcidunt.  De  loa  qua  sa  castran  i  »1  mininos. 

De  bis  autem,  qui  semetipsos  abscidunt,  pa-  Acerca  de  los  que  se  castran  á  sí  mismos  ya 

terni  cañones  evidentér  sequenda  posuerunt,  quo-  establecieron  los  cánones  antiguos  lo  que  debía 

rum  tenorcm suffiieiat indidisse.  Dicuntenim talia  observarse,  cuyo  contenido  baila  saber:  dicen 

perpetrantes,  mox  ut  agniti  fuerint,  a  muñere  pues  que  los  que  cometen  tales  cosas,  tan  pronto 

clerical!  deberé  eos  secludi.  Quod  modis  ómnibus  como  se  les  descubriere  sean  separados  del  cargo 

custodire  nos  convenit,  quia  fas  esse  nulli  suppe-  clerical.  Lo  que  conviene  que  por  todos  concep- 

ditatquidquam,  praeter  illa  quae  memorabilis  de-  tos  observemos;  porque  á  nadie  es  permitido  sino 

crevit  forma,  censere.  lo  que  decretó  la  forma  memorable. 

XX.  XX. 

Uc  crimino-i»  ot  ad  clernin  non  promoreanlur.  Que  no  se  promuera  al  clericato  i  lo*  criminales. 

Comperimus  etiam  horrendU  quibusdam  crimi-  Hemos  averiguado  también  que  algunos  aspt- 

uibu»  implícalos,  tota  discretionesubmotá,  non  so-  ran  al  divino  ministerio  y  al  honor,  bailándose 

lúm  de  fací»  atrocibus  necessariam  poenitudinem  manchados  con  toda  clase  de  horrendos  crímenes, 

non  babere,  sed  nec  aliqoa  correctione  penitüs  y  sin  hacer  la  penitencia  necesaria  por  los  delitos 

succedente  ad  divinum  ministerium,  honoremque  atroces.  También  sabemos  que  algunos  después 


Digitized  by  Google 


—  979  — 


contendere  (4):  nonnullos  autem  ¡n  ipsis  ordinibus 
constituios  gravibus  delinqúentes  íacinoribus  non 
repelü,  quum  et  Apostolus  dicat  neminí  citó  ma- 
ñus  imponendas ,  ñeque  communicandnm  peccatis 
alienis:  et  majorum  veneranda  constituía  pronun- 
tient  hujosmodi  etiam  si  forte  subrepserint,  tánt  qui 
ante  peccaverunl  detectos  oportere  repelli,  quám 
sacrae  professionis  oblitos ,  praevaricatorcsque 
sancti  propositi  proculdubió  submovendos. 


i-  .• 


de  constituidos  en  los  mismos  órdenes  han  de- 
linquido gravemente,  y  que  no  son  espeüdos;  sien- 
do  asi  que  el  Apóstol  dice,  que  á  nadie  se  impon- 
gan de  ligero  las  manos,  ni  se  comunique  con  los 
pecados  ajenos;  y  ordenando  las  constituciones 
venerables  de  los  mayores  que  si  semejantes  su- 
getos  hubieren  entrado  por  subrepción,  deben  ser 
espelidos,  tanto  aquellos  á  quienes  se  descubriere 
que  habían  pecado  antes,  como  soparados  los  que 
se  olvidaron  de  la  sagrada  prqíesion,  y  los  que 
sin  duda  alguna  prevaricaron  de  su  santo  pro- 
pósito. 


XXI. 


Quod  dacmoniacis,  aliisque 


ssionibus 
non  lio» 


irrclili 


lisque  adeó  sané  comperimu*  ¡Ilícita  quaeque 
prorumpere,  ut  daemoniacis  similibusque  passio- 
nibus  ¡rrctitis  ministeria  sacrosancta  tractare  tri- 
huatur.  Quibus  si  in  hoc  opere  positis  aliquid  pro. 
priae  uecessiutis  oceurrat,  quis  de  sua  fldelimn 
«alute  confidat,  ubi  ministros  ipsos  curationis  hu- 
luanae  tanta  perspexerit  calamitate  vexari?  Atque 
ideó  necessarió  remov«ndi  sunt,  ne  quibuslibet 
seandalum  genere  tur  infirmis,  pro.  quibus  Chris- 
tus  est  mortuus.  Postremo  si  corpore  sauciatum 
fortassis  aut  debilcm  nequáquam  sancta  continge- 
re  lex  divina  permissit  (permillilj  quantó  magia 
doni  coelestis  dispensatores  esse  non  convenit. 
quod  est  deteriüs,  mente  perculsos? 


XXII. 


Qtwd  Id,  qtti  M  merit  virginibus  sociant  et  foedora  incesta 

,  cominunicare  non  pussint,  nisi 
tcntiam  geuerint. 


XXI. 

Que  ú  !us  demoníaca»  y  á  los  que  se  encuentran  arrastrados 
de  otras  pasiones,  no  les  te»  licito  tocar  los  sagrados  mi- 


Hemos  sabido  que  hasta  aquí  se  han  cometido 
cosas  ilícitas,  de  modo  que  aun  se  ha  concedido 
quo  traten  los  sacrosantos  misterios  los  demonía- 
cos, y  los  que  se  encuentran  molestados  de  mar- 
lirios  semejantes.  Y  siá  los  colocados  en  esta  obra 
ocurre  alguna  cosa  de  propia  necesidad  ¿qné  fiel 
confiará  de  su  salud ,  viendo  que  los  mismos  mi- 
nistros de  la  curación  humana  están  acosados  de 
calamidad  tan  grande?  Por  lo  tanto,  deben  nece- 
sariamente ser  removidos  ,  para  que  no  se  es- 
candalice á  algunos  flacos  por  quienes  murió  Cris- 
to. Últimamente,  si  la  ley  divina  no  permite  que 
toque  las  cosas  santas  el  herido  en  el  cuerpo  ó  el 
débil,  ¿con  cuánta  mas  ríion  conviene  que  no 
sean  dispensadores  del  don  celestial  los  que  tienen 
trastornado  el  entendimiento? 

XXII. 

(Jun  los  que  se  casan  con  sagradas  vírgenes,  y  efectúam  matri- 
tuosos  no  pueden  estar  en  comunión ,  si  no  bi- 
deren  penitencia  pública. 


Virginibus  autem  sacris  temeré  se  quosdam 
sociare  cognovimus,  et  post  dicatum  Deo  propo- 
situm  incesta  foedera  sacrílegaque  misccre.  Quos 
protinus  aequum  est  a  sacra  communione  detrudi, 
et  nisi  per  publicam  probalamque  poenitentiam 
omninó  non  recipí;  sed  his  Ccrté  viaticum  de  se- 


culo  transcuntíbns,  si  1 

negan.  .  . 

•i  h*i  .'<  ►•••'-•«i  '•>.'.  ..  ..t*  't  «  ••  :»-m4[i  .    . 
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Hemos  conocido  algunos  que  temerariamente 
se  han  casado  con  las  vírgenes  sagradas,  y  des- 
pués de»  voto  hecho  á  Dios  han  cometido  inces- 
tos y  sacrilegios:  es  pues  justo  que  á  estos  se  los 
separe  inmediatamente  de  la  sagrada  comunión, 
y  que  no  la  vuelvan  á  recibir  sino  después  de 
haber  hecho  pública  y  aprobada  penitencia;  pero 
sin  embargo,  si  se  arrepintieren,  no  seles  negará 
el  viático  cuando  estén  á  punto  de  salir  de  este 
sielo  " 


(4;   Ei  reliquis  praeler  AW.  in  qno:  contenderé. 
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XXIII. 


XXIII. 


Ouod  viíluae,  ul  jupra  dictum  e*t,  non  vclcntur,  se¡l  si  pro- 
fe«afn  ronlinéniiam  proposito  rrmt.it  <  calcavcrinl:  ipsae  pro 
1  se  r=tioncm  Domino redilanl.  ' 


•i  -i  i  .• 


Nom  vrdüis  «ib  milla  benedielionc  vclandís  su- 
ftariús  Inte,  '  srinicíénterq'tic  praedixímus.  Quaéd 
pfrtpria  voluntóte;  prnfessam  pristini  conjugo  cas- 
f  ttáterri  rhutabilí  monte  calcaverint,  periculi  carum 
irítercrit,  quali  Dcum  debeanl  datisfactione  placa- 
re, quia  juxta  Apostolum  primam  fidem  irritam  fe- 
eerunl.  Sicut  enim,  si  se  forsitan  eonlinere  non 
potenint,  secundum  Apostolum .  nullatenús  nube- 
re  vitabantur;  sic  liabita  secum  deliberatione  pro- 
missamDeopudicítiac  flderndebent  custodire.  Nos 
autein  talihus  nullum  laqucum  debemus  injicerc, 
sed  solas  adliortationcs  praemii  sempiterni,  poe- 
«fl*iueproponorediv¡nijudicii,  ul  el  nostra  sil 
absoluta  conscieutia ,  el  illorum  pro  se  Deo  ralio- 
ñera  raidat  intentio.  Cavendum  esl  quippé  quod 
(ieenruin  raoribus,  nctwque  bealus  Pqulus  testa, 
tur  apostatas:  quod  pleniusexponerepraelerimua, 
ne.  sexus  ütítabiiiB  wra  lantén  deterreri  quám  nd- 
moneri  videatur. 

•it  >'■!■  .       >,.  •  i  ;  ■  \     :  .•  i"         •  ...  i-)  ..  • 
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XXIV.  >• 

ii-jt  •     i"  i  i.l  Ut  .  •  ;.•.(••-;»•  ' 

Quod  secunda  tíonjugia  secularibus  non  negeator,  quibiu  la* 
meo  ad  clerurn  «mime  vanire  conceditur,  [; 

■  i:  «fl       -»ñ  ' ,  Ue»l      ; ■  ;-  i  '  •••    i     i    ;  it 
Secundas  nuptias  sicut  íecula/ibus  injrq  copec-r 

ditur,  itá  post  eas  nullus  ad  clcricaletn  sinitur  ve- 

nirecollegium.  Alia  esl  eiüin  humanae  fragilitalis 

generalílér  concessalicentia,  alia  debet  esse  vita 


:it  ><\i  )  ,i  11  i.u  tof»Jli  >Iilt»!<ítMt/  i'i  MfH'ij»  .uifiq^rt 
Que  las  viudal,  según  ra  se  ha  dicho,  no  reciban  el  velo,  y 
que  si  mudando  de  propósito  filiaron  i  h  continencia  profe- 
sada, den  cuenta  á  Dios  de  so  proceder. 

¡»»;i  .ti.1        r»-  lililí-,  ifml »-  ni... !:!|J-..ü  i  ;t.ttin'«l 

Ya  hemos  dicho  cuanto  debe  saberse  acorra  de 
que  las  viudas  no  recíbin  el  velo  con  bendición. 
Y  si  de  voluntad  propia  faltaron  a  la  castidad  del  an- 
tiguo consorcio,  mudando  de  parecer,  se  esponen 
á  peligro,  debiendo  aplacar  á  Dios  con  satisfac- 
ción; porque,  según  el  Apóstol,  hicieron  irrita  la 
primera  fé.  Pues  así  como  si  no  podían  conte- 
nerse, no  se  les  prohibía;!  según  el  mismo  Apóstol, 
volver  á  casarse;  del  mismo  modo  deben  guardar 
á  Dios  la  té  de  castidad,  que  deliberadamente  pro- 
metieron. Nosotros  pues  no  debemos  imponer 
ningún  lazo  á  semejantes  personas,  sino  proponer- 
le* las  amonestaciones  del  premio  o  Ionio  y  tai  po- 
nas del  juicio  divino,  para  que  se  descarguen 
nuestras  conciencias,  y  su  intención  dé  cuenta  á 
Dios  por  si  mismas .  Debe  si  evitarse  lo  que,  acer- 
ca de  sus  costumbres  y  hechos  atestigua  el  bien- 
aventurado Apóstol  Son  Pablo;  lo  que  no  espone- 
inos  con  mas  ostensión ,  no  sea  que  parezca  que 
queremos  atemorizar  el  sexo  frágil,  en  vez  de 
amonestarle. 


hV'i)  ■  • 

-».:.!;.:• 
i*.  i 
Qae  na  te  prohibo  n  á  los 
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XXV. 

(H»i  qois  sutoeperil  eoclasiae  propriae  desertorcm,  ot  aliqua 
proToserit  digaitata ,  suhjaceat  santentiie  quam  cañonea 

.  .  i- .  ,.  ..  .  praeílserunt. 

,  Qmsquu»  pi;opriao  desertor  cíjclcsi^o  nullis  ev 
taqtibus  causis,  ad  aliara  pytaverit  transeuud^u^ 
tetucfeqne  susceptus  fuojrit  ct  |)r9inotns.  rpyereUT 
dortuucauonum  velase,  vcl  recoptor  eius.  alquc 
provector  constituía  non  fugiot,  quac  de  hujuace.- 
modi  praesumptoribus  prael'txere  servanda. 


,>•  I .  up 

Asi  como  se  permite  á  los  seglares  volverse  á 
casar;  del  mismo  modo  después  no  se  les  concede 
ingresar  en  el  clero;  pue«  que  es  distinta  la  li- 
cencia concedida  generalmente  á  la  fragilidad  hu- 
mana, quola  vida  dedicada  al  servicio  de  los  co- 
sas divinas. 

•    •:  ,:. 
XXV. 

tin,)t*.  "i  ie         "..|  .,i        t-t'tWt».  riHS.ili.1i  / 

Uuo  si  alguno  admitiere  al  desertor  de  ra  prepk  iglesia,  y  le 
conBriere  ctwlquier  dignidad,  sufra  lo  tentanca  marcada  por 

i,  .;  -s  t..i  fo.fümm'',  .-.«i  

Cualquiera.  quc>  dv^mparando  sp  jglesia  (piv- 
wia  sin  raoli>,p  abíMqo,,  creyere  ,dobpr,,  trasladarjfe 
á  otra,  y  temerariamente  fuere  admitido  y  proiiip,- 
vido  en  ella,  quedará  sujeto  á  las  penas  de  los  ve- 
nerables cánones  acerca  de  semejantes  usurpado- 
res, tanto  él,  como  el  que  lo  recibió,  y  el  que  le 
confirió  la  dignidad. 
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D6  WtcU  rel  monacliis,  qtii  per  praemtum  ordinantur,  ut  dan-    De  los  clérigos  y  monpos  que  se  ordenan  medíanle  precio;  quo 
teto  ot  aoelpientem  Smunii  Magi  crimen  Involvat.  se  considere  tanto  al  que  dá,  como  at  qué  recfoe,  reo1  de  81- 
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De  monaepís  vero,  laicisque  iu  prima  copio- 
siús  praeceptionis  hujiis  parte  digesluin  eat,  qunp 
vcl  quatenús  pro  reruin  temporumque  pecessitale 
concéssa  sint ,  yol  qucma¡ijipodúin  ubi  nullius 
ffaclineceasitasj  necessjtatis  interesse  prpbahittu:,, 
non  pisi  vetusinstilulio  áebeal  cuslodiri.  Upos  ve- 
ro constiterit  indignos  mcrilis  sacrain  mércalos 
esse  prelia  dignitatem,  convictos  oportot  arceri. 
non  sino  periculo  facinus  tale  paliantes:  qiiia  dan- 
tem  pariter  ,  accipicntemque  damnatio  Sünonis, 
qiuim^cralecliotesUitur.uivolvit.  , 

:>'•!  .•!»>..•!  ..■.  .•••»•..  -5  4'  •!  i '!i.Ji  ..1» 

XXVII 

Ut  aulla  basílica  tubdefunctorum  constrncta  nomine  dediretur. 

De  locorujnconsecrationeeanctorum  quamvis 
superiüs  stnct'un  fueritcompreheusuni,  nobis  que- 
que palefacjlum  est,  quod  absque  praocepto  scdU 
ajiostidicac  jionnulli  facías  eclosios  vel  oratoria 
sacrare  praesumant;  Uocsumus  temen  indicio  de- 
Icstahjliore'permoti,  quod  in  quocumque  nomine 
defunclorum,  el  quantum  dicitur,  nccotiuiipo  fide- 
Itipn,  constructíopes  aediñoatas  sacris  professioni- 
bus . (proceMionibu»)  audacteE  iustituero  memo* 
rantur.  Quae  quoniam  tám  acerba^tam  dura  sunW 
ut  cadem  vjx  nosler  ferro  po^ii  ouditus;  ai  vare 
christianitatis  aüectus  in  ibis  cprtusei.Uxus  est, 
et  distrieliüs  isla  quaerantur  et  a  quibus  íueriut 
gesta  prodantur:  quoniam  sicut  latenMbu*  in  bac 
alrocitate  nominibus  non  extet  in  quem  sententia 
debita  proferatur,  ita  qúutn  tnauifestis  fuerit  docu- 
mentís  oxposittre  quem  acelera  tanti  poseit  imrna- 
nilas,  non  vitabit  ullatehüs  ultionem. 


En  la  primera  parle  do  .osle  precepto  se  laido 
largamente  acercado  lo?  mongos  y  legos ,  de  jo*, 
cosas  quo  .se  les  han  concedido,  y  de  que  cuando» 
cp  atención-  á  las  circunstancias,  no,  so  probare 
que  liay  necesidad  alguna,  deba  observarse:  la  ajvi 
ligua  instilucjion.  Mas.  aquellos  de  quienes  ceusn 
tare,  que  careciendo  de  méritos  lian  comprado, por 
preeio  la  sagrada  dignidad,  convencidos  quo  soau,, 
során  despedidos,, debiendo  ser  castigada  seiacjaui 
le  maldad:  porque  quedan  envueltos  el  que  da,,  y 
el  que  recil)e,  §egun  las  sagradas  letras,  cu  el  cri- 
mon  de  Simón  Mago. 


••t.if'.i  h\  ■  ilt*»ii 
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Que  n»  se  dodique  basiNca  alguna  rn  norhbté  de  los  difuntos. 

Aunque  ya  se  ba  bublado  amba  aceiica  de.ki 
consagración  do  lugares sanltws;  sin  embargo,  «1 
nos  ba  bocbo  presente,  que  algunos  siu  uiandatoi 
de  la  sede  «postólioa.  se  apropian  la  consograejon, 
délas  iglesia»  ú  oratorio»  ,  ,y  que  iío,  so  contenten 
cotí  esto .  sino  que  obran  mas  detestablemente, 
porquo  se  relloreque  insljluyenoanaudaoio  igle- 
sias para  las  sagradas  profesiones,  y  las  dedican 
en,  nombre  de  algún  difunto  ,  y  á,  vocea  ren  id 
de  alguno  que  ni  aun  es  liel;  cuyas  cosas,  *ejt.  tan 
crueles  y  duras,  que  se  resiste  nuestro  oido  á  su 
relación.  Pues  si  verdaderamente  existe  en  ellos 
el  afecto  de  la  cristiandad  cierto  y  fijo,  examí- 
nense con  mas  escrupulosidad  estas  cosas,  y  ma- 
nifiéstese por  quiénes  se  ¡han  ejecutado;  pues  asi 
como  no  hay  á  quien  aplicar  sentencias  por  estas 
atrocidades,  ouando  no  ue  saben  los  nombré;  del 
mismo  modo,  citando  se  probaré  por  documen- 
tos manifiesto»,  qwm  W  r  el,  i  que  ha  cometido  un 
ci  iiueit  tan  grande,  m  escapará  bajo  ukifwx  conr 
cepto  del  castigo,.  t .  ,  :„  1,1 


11      1  i  iil  t'.i..':i< 
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Que  las  mujan»  na  mini»tnjn  en  los  sagradas  altaran,  hf  usnr- 
iü  u  uiünuno  \k  losolicws  propios. il*varwies.  1 


"  ílcrtiós  sabido  éon  Im^aéjériciaqúé'cs  (áí  él  des- 
precio en  qué  han  caído  raá"  cosas  'divinas .  <|'ftv 
baste  se  afirma' 'qué' las1  mt(jerés  m'inistrait  en  los 


— 1'¡«|.  •:  t.  ;  >:':¡  \  <•■     ..!  1  -r.i(  ••  ■.!•■ 

De  íoiMiinis,  ut  aurís ^ltaribos  ndti  naniatvent,  vel  aiiquid  ex 
hia,  quaa  viraram  suot  oflküa  «lepouta,  praeaumaat. 

"Nlhilominíis  impaticiitér  nhHlvítríiis  tanltimdl- 
viriartim  rérum  sitbüssc  despecturn,  ut  focminaé 
sacrls  alteribus  mmisíríné  flrmehtur  {fnantúr}'. 

éiinctaqtic,  qiiae'non  pisi  virohim  fnniiilatiil  de'-'  sagrados  altares'  ^  q\m  iihlcííéan 'lod'as'las  cosas' 
r)btota  krml<,  séxiim,  cu¡  non  cortipétít;,1  éxhíbere:'  rfe  fuer'wi  éndargfadas  a  lés^ ' varones ^  ^.qiier  j(o 
niisf  '(too)  qiASt'  bmhium'deUcro'níih,  'qúáé'síngií-  c'órr&spbHáéri  A  ^n'^xo\'n^Hibs''pr0Da'ao  que  éí 
latim  pe^slfwxbjws^  noxa  ananis,  re«tus,oraniat  e^ 
crimen  eos  rospicil  sacerdotes,  qui  Viel  ista;  com- 
mittunt,  vcl  committentes  minimé  publicando 
Tomo  II. 


potiaen  a  su  ^exo.  tiernos  'pronaoo  qt 
castigp.de.  todo*  estos  d^ilos,.  qius  hcaios  .  Jocado 
uno  por  uno,  debe  imponerse  á  aquellas,  saeerdn- 
tes  quo-  ó  hacen  somojaníos  cosasy  'ér-dori  á  én- 

24G 
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pravis  excessíbus  favere  significan!:  si  tamen  sa- 
cerdotum  jam  sint  vocabulo  nuncupandi,  qui  dele- 
gatum  aibi  religionis  oiTicium  sic  proaternere  mo- 
diuutur,  ut  tn  perversa  quaeque ,  profanaque  de- 
clives sine  ullo  respeclu  regulae  chrislianae  prae- 
cipilia  funesta  sectcntur.  Quumque  scriptum  sil: 
Minima  quispernit  paulatim  decidit,  quid  est  de 
lalibus  aeslimandum,  qui  immensts  ac  mulliplici- 
bus  pravitatum  molibus  occupati  ingentem  rui- 
nan» multimodis  impulsionibus  ediderunt ,  quae 
non  solúm  ipsos  vidcatur  obruere.  sed  et  ecclesiis 
universis  raortiferant,  si  non  sancntur ,  inferre 
perniciem?  Nec  ambigant  qui  haec  ausi  sunt  excr- 
cere  sed  eliam  si  hactenÚ3  cognita  silucrunt,  sub 
honoris  proprii  jaccrc  dispendio,  si  non  quanta 
possunt  cclcritatc  feslinent  ul  lcthalia  vulnera 
competenti  medicina  sancntur.  Quo  enim  more 
teneant  jura  pontilicum  qui  ponlificalibusexcubiis 
eatenüs  injuncla  dissimulant,  ut  contraria  domui 
Dei,  cui  praesident,  poliiisoperenlur?  Qui  quantum 
apud  Deum  possent,  si  non  nisi  convenionlia  pro- 
curaren!, tantúm  quid  mcreantur  aspiciant,  quum 
execrabilí  sludio  seclentur  adversa.  El  qtiasi  ma- 
gia baec  regula  sit,  qua  ecclesiae  debeant  guber- 
nari,  si  quidquid  est  ecclesiasticis  inimicum  regu- 
lis  perpetratur,  quumelsi  cognitos  habuil  cañones 
unusquisque  pontificum  intemerata  debuerit  leñe- 
ro custodia.  Et  si  forsilán  nesoiebat,  considero 
tidentér  oporluerit  (a),  quo  magis  excusatio  milla 
sucurrít  ignorantibus,  quia  nesciens  (b)  proposuit 
servare  quod  noverat.  nec  ignorons  curavit  nosse 

quod  gereret. 

j     .|-,  ■•  ,i 
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XXIX. 

De  reO-Ubus     eoclesiae  val  oWatione  Gdruaoi  ,  al  qualuor 
portíoQAi  Gcri  dobcjnl. 

Quatuor  autem  tiun  de  reditn,  quám  de  obla- 
tiones  fídelium,  prout  eujuslmet  ecclesiae  facnltas 
admittit,  8icutdudum  ralionabilitér  est  decretum, 
convenit  fleri  porliones:  quarum  sit  una  Pontiflcis, 
altera  clericorum,  pauperuro  tertía,  quarla  fabri- 
eis  applicanda.  De  quíbus  sicuW  sacerdotis  inlcr- 
erít  iulegram  ministró  ecclesiae  inemoralam  de- 
l>endere  quafilítatem,  sic  clericus  fclerut)  ultra 
delegatam  sibi  summam  nihil  insolentér  noverit 
expcteiidum.  Ea  vero,  quae  ecclesiaslieisacdiflciis 
altributa  stint  huic  operi  veraciter  praerogala,  lo- 
cornm  doccat  instauratio  manifesla  sanctorum: 
<{iiía  ñeras  est  si  sacris  aedibus  destítufís  in  lucrum 
siínm  praesuí  impendía  bis  desígnala  com  erla! .  Ip- 

U)   Bn  algono*  codieae  se  añade  la  palabra  tdtntem,  en 

>l  r u s  rd ñora r,¡r m . 
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tender  que  favorecen  á  quienes  se  permiten  es- 
tos escesos.  no  publicándolos;  si  es  que  pueden 
llamarse  sacerdotes  aquellos  que  tratan  de  poster- 
gar de  tal  manera  el  oficio  de  la  religión  delegado 
á  ellos  que  se  colocan  en  funestos  precipicios  sin 
respeto  alguno  á  las  reglas  cristianas,  entregán- 
dose á  actos  perversos  y  profanos.  Y  csldndo  es- 
crito:  El  que  desprecia  las  cosas  pequeña»  cae 
poco  á  poco,  ;.qué  debe  juzgarse  de  aquellos  que  car- 
gados de  inmensas  é  innumerables  maldades  cau- 
saron con  variados  estímulos  una  <¿ran  ruina,  que 
no  solo  parece  confundirlos,  sino  también  herir 
mortalmente  á  todas  las  iglesias,  si  es  que  no  se 
corrigen?  Ni  tengan  duda  los  que  se  han  atreví- 
do  á  hacer  esto,  y  lo  mismo  los  que  sabiéndolo  lo 
han  callado,  que  perderán  su  propio  honor,  si  no 
se  dan  toda  la  priesa  posible  á  sanar  las  heridas 
mortales  con  la  adecuada  medicina  ¿Y  cómo 
guardarán  los  derechos  de  los  pontífices  los  que 
artificiosamente  evitan  cumplir  lo  que  va  unido  á 
los  cuidados  pontificales ,  si  practican  mas  bien 
cosas  contrarias  á  la  casa  del  Señor  á  que  presi- 
den? Estos  podrían  reflexionar  cuánto  valimiento 
tendrían  con  Dios,  si  solo  procuraran  las  cosas  con- 
venientes, en  vez  de  lo  que  ahora  merecen,  eje- 
cutando execrablemente  las  cosas  contrarias.  Y 
como  si  esto  fuera  mas  bien  la  pauta  por  la  que 
deben  gobernarse  las  iglesias,  hacen  cuanto  se 
cree  contrario  á  las  reglas  eclesiásticas ,  siendo 
asi  que  conociendo  cada  pontífice  los  cánones  de- 
bería observarlos  sin  contradicción  alguna  ;  y  si 
acaso  los  ignoraba  era  conveniente  que  consultara 
con  confianza;  porque  ninguna  escusa  favorece  á 
los  ignorantes,  puesto  que  sin  conocimiento  pro- 
puso observar  lo  que  sabia,  y  no  ignorándolo  pro- 
curó conocer  lo  que  debía  ejecutar. 

XXIX. 

Uue  Je  lia  realas  de  la  Iglesia  á  de  Ut  ofrenda*  de  los  fiólo* 
sebagao  cualro  partea. 

Conviene  que  se  hagan  cuatro  porciones,  tanto 
de  las  rentas  eclesiásticas,  cuanto  de  las  ofrendas 
de  los  fieles,  según  las  facultades  de  cada  igle- 
sia, y  conforme  ya  antes  se  decretó  razonable- 
mente; de  estas  partes  una  será  para  el  Pontífice, 
otra  para  los  clérigos,  la  lercera  para  los  pobres 
y  la  cuarta  para  la  fábrica.  De  las  cuales,  asi 
como  dispondrá  el  sacerdote  que  los  ministros  de 
la  iglesia  saquen  integra  su  parte,  del  mismo  mo- 
do ningún  clérigo  debe  pedir  con  insolencia  mas 
de  lo  asignado.  Respecto  á  la  parte  destinada  para 
las  obras  de  la  iglesia,  mandamos  que  se  aplique 
efectivamente  á  ellas,  debiendo  estar  patente  por 
la  manifiesta  restauración  de  los  lugares  sagrados; 

de  Jusleto,  v  d  de  lo»  dnotM*  de  la  Iglesia  «ritigua.  • 
(0)  In  riüíjais  pneter  Al*.  luereditaiíb»!  • 
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sana  nihiloraínúsadscriplam  pauperibuspoiiionem, 
quamvis  divini*  ralionibus  se  dispensasse  monslra- 
turus  esse  videatur,  lamen  justa  quod  scriptum 
est:  Ut  videant  opera  metra  bona,  et  glori ficen  t 
Palrem  (vestrum)  91»'  ett  in  cae  lis,  oporlet  etiam 
praesenti  testiticatione  praodkari,  el  bonae  famae 
praeconiis  non  laceri. 

XXX. 

Ut  episcopus,  presbyler  et  diaconusqui  contra  baec  constituía 
Ceceril  mi  lionoris  perkulua  slt  subí  turo». 

Quaproplér  nec  clericorum  quispiam  se  hujus 
oftensae  futurum  confidal  immunem,  si  in  bis, 
quae  salubriter  sequenda  dcprompsimus,  sive  epi- 
scopum,  scu  presbyterum,  sibe  diaconum  vidcrit 
cxcedenlcni,  non  prolinúsad  aures  nostras  defcr- 
re  curaverit,  probationibus  dumtaxát  compelcnter 
exhibitis,  ut  transgressoris  ultio  Qat ,  el  ccteris 
ínterdictio  delinquendi.  Sic  (euij  vero  modis  óm- 
nibus erit  unusquisque  ponlificum  ordinis  et  hono- 
rís  elisor,  si  cuiquam  clericorum  vel  ecclesiae 
totius  auditui  baec  pula  veril  supprimenda.  Datum 
V  idus  marlias  Aslerio  el  Praesidio  (6)  viris  claris- 
simis  consulibus  (c). 


(6)   Ex  reliquis  praeter  Al»,  in  quo  Presieno. 
(c)   Et  til»  mm:  Dea*  vos  custodiat  incólumes,  fratres 
cuasfai. 


porque  es  una  maldad  que  el  prelado  se  lucre 
con  esta  parte,  abandonando  la  restauración  de  los 
edificios  sagrados.  La  inversión  de  la  parte  de  los 
pobres  debe  también  constar,  porque  está  escrito: 
Para  que  vea*  nuettras  buena*  obras,  y  glorifiquen 
al  Padre,  que  eelá  en  loe  cielo* ,  conviniendo  que 
se  baga  pública  por  el  testimonio  presente;  y  que 
no  se  oculte  por  los  encomios  de  la  buena  fama. 

XXX. 

Que  el  obispo,  presbítero  y  diácono  que  obrtre  en  contra  de 
estos  wu  tatos  pierda  tu  honor. 

Por  lo  cual,  ningún  clérigo  debe  creer  que  está 
libre  de  esta  ofensa,  si  en  lo  que  hemos  ordenado 
que  se  ejecute  saludablemente,  viere  que  se  esce- 
de el  obispo,  el  presbítero  ó  el  diácono,  y  no  cui- 
dare de  darnos  parte  inmediatamente,  manifestán- 
donos sin  embargo  las  pruebas  competentes,  para 
que  se  castigue  al  transgresor,  y  so  ponga  un  di- 
que á  los  delitos.  Y  han  de  tener  entendido  lodos 
los  pontífices  que  perderán  su  orden  y  honor,  si 
creyeren  que  no  deben  permitir  que  estas  cosas 
lleguen  á  los  oídos  de  cada  uno  de  los  clérigos,  ó 
de  toda  la  Iglesia.  Escrita  el  dia  41  de  marzo  ,  en 
el  consulado  de  los  clarísimos  varones  Asterio  y 
Presidio. 


IXXXIII. 


EPISTOLA  EJUSDEM  PAPAE  GELASII  AD  SICI- 
LIENSES  EPISCOPOS. 

CELASnrS  ROMANAR  ECCLESIAE  EPISCOPUS  DILECTtSSIMIS 
ETINCIIRISTI  CARITATE  UNA  MECUM  CONNEXIS  FRATRI- 
BUS  EPISCOPIS  QL'I  IN  8ICILIA  SUNT  CONSTITUTI. 

I. 

O»  beae  gerendis  robas  Eecltsiaeab  episcopio 
facúltales  Ecclesiae  episcopiad  regendum  habeant 


EPISTOLA  DEL  MISMO  PAPA  GELASIO  A  LOS 
OBISPOS  DE  SICILIA. 

GELASIO,  OBISPO  DE  LA  IGLESIA  ROMANA  ,  A  LOS  MITT 
AMADOS  Y  UNIDOS  CONMIGO  BN  LA  CARIDAD  DE  ClUStO 
L08  HERMANOS  OBISPOS  QUE  HABITAN  EN  SICJMA. 

r. 

One  los  obispos  administren  bien  las  cosas  de  la  Iglesia. 

La  autoridad  de  nuestros  prelados  dio  motivo 
á  que  los  obispos  tuvieran  potestad  de  adminis- 
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polestalem,  ita  tomen  ut  vidaarum  pupillorumque 
alque  paupemm,  necnon<et  clericoruin  stipendia 
distribucredebeant.  Hoc enfttiamj  statuimusdari, 
quod  hactenusdeeretum  est:  reliquum  sibi  episco- 
pi  vindicent,  ut,  siciit  antea  diximus.  peregrino- 
rtim  atquo  captivorttm  largitores  essc  possint. 


II. 


De  tricennali  praeicriptione. 

Ulu  cliam  adnecli  plucuit,  ut  si,  quod  absit, 
facúltales  Ecclesiae,  necnon  et  dioeccscs,  ^uae 
al>  aliquibus  possldontur  cpiscopis,  jure  sibi  vin- 
dicent, quod  tricennalis  lex  eorielusit,  quin  et  filio- 
rum  nostrorum  principum  itá  emanavitauctoritas, 
ut  ultra  triginta  annos  nulli  liceat  pro  eo  appel- 
lare  quod  lcgum  tcmpus  cxcludit.  Datum  iduum 
majnrum .  Astcrio  ct  Praesidio  virls  clarisimis 

■':•!•      .'       •     -i  -  , 


Irar  los  bienes  de  la  Iglesia:  debiendo  distribuir 
lo  correspondiente  á  las  viudas,  pupilos,  pobre»  y 
también  los  estipendios  de  los  clérigos.  Establece- 
mos igualmente  que  se  les  dé  lo  que  ya  estaba  de- 
cretado, y  que  los  obispos  se  apropien  lo  demás, 
para  que,  según  ya  antes  dijimos,  puedan  ser  libe- 
rales con  los  peregrinos  y  cautivos. 

TI. 

De  It  prescripción  de  30  años. 

- 

También  ha  parecido  bien  añadir,  que  si ,  lo 
que  Dios  no  permita,  se  apropian  las  facultades 
de  la  Iglesia,  y  las  diócesis  que  son  poseídas  por 
algunos  obispos  ,  después  de  la  prescripción  tri- 
cenal, no  la.»  devuelvan  ,  porque  la  autoridad  de 
los  príncipes  nuestros  hijos  ha  dispuesto  que  pa- 
sados treinta  años  nadie  pueda  pedir  ya  lo  que  el 
tiempo  legal  ha  escluído.  Escrita  el  siete  de  mayo 
en  el  consulado  de  los  clarísimos  v  arones  Asterio 
y  Presidio. 


.  i 


IXXXIV. 


El  Pontifico  Anastasio  envió  esta  caria  á  ConslAntinopla  por  medio  de  los  obispos  Germano  y  Cresconio,  lo- 
gados de  la  sede  apostólica,  al  emperador  Anastasio,  hereje,  con  objeto  de  hacerle  volver  al  buen  camino.  Na- 
da adelantó  el  Pontífice,  pues  el  emperador  habiendo  detenido  astutamente  en  la  ciudad  imperial  á  los  legados, 
trabajó  sin  descanso,  empleando  el  fraude  y  el  dolo,  para  que  el  mismo  Pontífice  romano  suscribiera  al  Heréti- 
co de  Zenon,  valiéndose  para  esto  del  Senador  Festo. 


PAPAS  anvstasii  iirris  romae  ad  impera- 

i  - 

«  *  i  ; 


TOHKM  ANASTASIO!. 


Pl\0  PACE  ECCLESIAMJM  MISSA. 


EPISTOLA  DEL  PAPA  DE  ROMA  ANASTASIO  AL  EMPERA- 
DOR ANASTASIO. 

EN  FAVOR  DE  LA  PAZ  DE  LAS  IGLESIAS. 


liLORIOSISSIMO  ET  CLEMENTISIMO  FILIO  ANASTASIO  Al- 
GUSTO  ANASTASIAS  EP1SCOPUS. 

Exordium  pontificalus  mei ,  primitüs  oblata 
populis  pace,  pronuntio :  eu'nsequentér  pro  fide 
catholica  humilis  pietati  tuae  precator  oceurro. 
in  quo  primüm  mihi  divinum  favorem  propin- 
qunsse  conlido,  quod  í'nunc)  consonantia  in  me 
auguslissimi  nominis  luí  non  dubium  praestat 
auxilium ,  ut  sicul  praecclsum  vocabulum  pie- 
talis  tuae  per  universas  gentes  orbe  tolo  prae- 
fulget,  ita  per  miuistcrium  meae  humilitatis  sic- 
utsempér  est,  sedes  beatissimi  Pelri  in  universal! 
Ecclesia  assignatum  sibi  a  Domino  Deo  tenent 
priucipatum.  Nec  propter  unum  morluum  diutius 
túnica  illa  Salvatoris  {salutarig),  desupér  contexta 


EL  OUISPO  ANASTASIO  AL  GLORIOSISIMO  Y  CLEMENTI- 
SIMO HIJO  Nl'ESTRO,  EMPERADOR  ANASTASIO. 

Empiezo  mi  pontificado  después  de  haber  ofre- 
cido la  paz  al  pueblo,  y  por  consecuencia  me  pre- 
sento con  humildad  á  suplicar  á  tu  piedad  en  fa- 
vor de  la  fe  católica,  y  ante  lodo  debo  manifes- 
tar que  confio  en  que  me  será  propicio  el  favor 
imperial,  porque  el  llevar  yo  el  mismo  nombre 
que  tu  augustísima  persona  presta  un  auxilio  nada 
dudoso;  de  modo  que  asi  como  el  esclarecido  nom- 
bre de  tu  piedad  resplandece  en  todo  el  orbe  entre 
todas  las  gentes,  del  mismo  modo  por  el  minis- 
terio de  mi  humildad,  como  siempre  es  ,  la  sede 
del  beatísimo  Apóstol  Pedro,  según  de  justicia  la 
corresponde,  sostenga  en  la  Iglesia  universal  el 
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per  toiuin,  malar  sortis  patiatur  incerlum,  quae 
«ola  in  d^tesMnem  protkmilate  sai  venire  non 
potait,  serenitate  tua  praecipuc  rémpublicnm  go- 
bernante: cui  étiom  in,  privóla  vita  tantum  smre- 
rao  rehgioni  sludium  fuifc,  ot  (úcut  fama  cprtis- 
rima  eclebravit)  ncmo  magia  '  vel  inler  prae- 
cipuos  sacerdotes  prooflxns  a 1  sancüs  Patribus 
regal«sBocles¡oec«sl*disse diertuf :  qood  (1) sanc- 
tüm  sludium  cuín  majestale  imperii  crénsstí  con- 
ttdimiw.<  1      ^  •  >  .  .  . 

lo'      '  •,  M.U.  .vv\ '  «H"  •>«'.'  >w  :»\  •.«'•.  •  ;\  ,'.  .;  y  i<_ 
i'jqi'nt.'í  .-  i  ■>   í     il   ','  ;  .  u  ••  . 
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A  >«,»♦,  i  ».  f»  <*.••  •>»».  •  .«(,  '•»  •  ¡  y  .  •,.  .  <  '".•»>»■  .«Wi 
V»l«  /'<Wm' <•.,»  >i\  *•.,»•.,•  .,«   •  ,  ....  , 

i>v  :**»•.«  '.»  ".•«  .'«i»-  <  i(í  :l  'm;,>-»v.í  im  .;  .'n:.«.«yej 
Quod  pr»  airi»Wfuag*lorta»ati«tie<tampro  paco  proeaaar 

l  :\  v  H-  •■]>■••'  :iif  i-  •  .  i  i  :  i  , .  !i 
Lcgaüone  itaque  fupgünur  pro  Chxisto,  ue  [nec) 
eos  propter  offensioueni  vel  scaudalum  paliauuni 
publicó  nominari,  quorum  merita  vel  actos  illi  ju- 
dici  latere  non  possunt,  in  cujus  jam  sunt  judicio 
constiluti.  Nec  illic  so  potest  intersererc  in  cor- 
pore  morlali  adhuc  temeraria  praesumptio,  in 
quo  non  solum  confessio  fácil  aporta  meriti  sin- 
gular um.  sed  ctiamsilentiijpsiusiUHi  jtotost tatore 
sccrelum.  Nquique  ct  praedece,ssur  nos  Papa  Fe- 
bX.  cl  ctiam  Acacius, illic. procüldubjó  supt,  ubi 
unusquisque  sub  tanto  judice  non  potest,  perderé 
sui  mexili  qualitalem. 

!-*»;•«  :;••;*•»•.  i  ••■  «  ;  i  i- t.  irji  ••¡••ti.j 
.*>i-  ^Ti;!»!»-.  t  .:  •      ,;■»  i,  '«i'1'-»    '«.i  '<       '  «•'  -¡II 

*       Mli"¡:,lP    I"'.    .  í'¡  I»  r~'l-  •' •  t  '  li     /■•'  i\it  ti 

Quoti  non  út  temeré  judicandqm  de  h¡*  qui  jam  ad  Dwninttm 
.  migraverünl. 

Itaque  monente  nos  beatiwimo  Paulo  apostólo, 
nc  quod  sit  in  hoc  offendictdum  inecclesia.dum, 
qnod  faceré  non  possumus,  do  bis,  qui  jom  trans* 
ierunt,  jndicare  conomur,  obsorvondum  esse 
tranquillilas  tua  oogoscat.  Aitenim  de  hfe,  qui 
de  rebus  od  Dominum  solum  perlinentibus  judi- 
caro  praesumunt:  Nertto  tnim  nertrum  $ibi  vmt, 
et  nemo  sibi  morituf ;  ñto  mim  vivimos ,  Domino 
vivhnus;  sivo  fnorimur*  Voméito  morimw.  Sivc 
érgo  vivimus,  tive  morimúr,  Domini  sumux.  /» 
hocenim  Chrititu  renttresil  a  marluis,  ut  et  vi- 
vortlm  ei  mortttorai*  domineluf.  Tu  autem  quid 
judic&s  frtitrem  tuutnf  ntít  tufj-iuwe  spernin  fr/Uvem 
iimm?  Omnes  eniin  stabimtts  ante  tribunal  Dei 
(Cbristi).  Scriptu»  ett  emm:  Vivoago.  dial  borui- 
nu8.  quoniam  tnihi  (lectetur  omne  genu,  et  omnit 
Ungua  confitelibur  Deo.  Itaque  unusquisque  nos- 
t  ruin  pro  se  rationera  reddet  Deo.  Non  ergo  ampliús 

(I)  Bx  ómnibus  praeler  Al»,  ¡a  qno  legitor:  qooniam 
Tomo  II. 
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principado  concedido  ó  ella  por  el  Señor  Dios  nuos- 
tro.  Ni  aquélla  túnica  del  Salvador ;  entretejida  de 
arriba  abajo,  sufra  por  mas  tiempo  la  incerlidilmt 
bro  llá  mala  suerte»  por  vn  mnorto:  cu^a  tú- 
nica fuéila  sola  que  á  causa  de  su  firmeza  no 
pudo  ser  rasgada,  y  en  especial  gobernando  tp 
serenidad  la  república:  quien,  aun  cuando  era 
un  particular,  cuidó  tanto  de  la  sincera  religión, 
que  según  ha  celebrado  la  lama  ciertísima .  no 
se  dice  que  ninguno ,  ni  aun  de  onlre  los  princi» 
pales  sacerdotes,  haya  guardado  mejor  las  reglas 
dé  la  Iglesia  Ajadas  por  los  santos  Podres:  cuyo 
santo  deseo  connamos  que  habrá  crecido  con  la 
nikjestad  del  imperio:  ><> 

v.\»i  ú  i<».  •. .  \\     :         «.',  >:i  .i-j:'  W    .«  •.>.••■.» 
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Qüti  se  desflaipcna  N  mhion  eoflDadi  pn:  Cristo  catado  tm 
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Asi  pues  somos  legados  de  Cristo,  pero  no  de- 
biendo vos  permitir  que  por  ofensa  ó  escándalo 
se  reciten  en  público  los  nombres  de  aquellos,  cu- 
yos méritos  ó  actos  no  pueden  estar  ocultos  á 
aquel  Juez,  ante  cuyo  tribunal  ya  han  compare- 
cido. Ni  puede  mezclarse  ya  en  un  cuerpo  mor- 
tal la  presunción  temeraria,  en  el  cual,  no  solo  la 
confesión  descubre  los  ipérilos  de  cada  uno,  sino 
qqe  ni  aun  puede  ocultarse  el  secretó  del  mfmo 
silencio. Pues  ^anlo  el  antecesor  nuestro,:  Papa 
Félix,  como  Acacio,  se  hallan  sin  duda  debate  de 
aquel  Juez  tan  recto,  ante  quien  nadie  puede  per- 
der la  cuabdud  de  merecimiento. 

-i'íi '«ii'- t»  i         •'• '«  v.  vúA ^  ír.y  '     i  t*'U  :°*.d 
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Que  no  so  debe  juzgar  temerariamente  de  aquellos  qua  ja  han 

dado  cncnia  al  Señor. 

»:>it  i"      ..■    m'!'  ••  •  »  i.i.   ;  'ti 

Así  pues,  según  amonestación  del  beatísimo 
apóstol  Pabló,  y  can  objeto  de  que  no  se  come- 
ta ofensa  alguna  en  la  iglesia,  tu  tranquilidad  de- 
be conocer  que  no  conviene  pronunciar  nuestro 
fallo  acerca  de  aquellos  que  ya  partieron  de  este 
siglo.  Dice  puos  hablando  de  los  que  tratan  de 
juzgar  de  las  cosas  pertenecientes  al  Señor  solo: 
Porqueninguno  de  nosotros  para  si  vice,  y  ningún» 
para  si  muere;  porque  $i  vivimos,  para  el  Seftóf 
vivimos;  y  si  morimos,  para  el  Señor  morimos;  y 
asi,  que  vivamos,  que  muramos,  dél Señor  somot; 
porque  por  esto  murió  el  Señor  y  resucitó* i  patit 
ser  Señor  de  muertos  y  de  vivo».  ¿Y  tú  ,  por  qué. 
jnzgas  á  tu  hermano?  ¿ó  tú,  por  qué  menosprecias 
á  tu  hermano"*  Pues  todos  compareceremos  ante  el 
tribunal  de  Cristo:  porque  escrito  está :  Vivo  yo. 
dice  el  Señor  .porque  ante  mi  se  doblará  toda  ro- 
dilla ,  y  toda  lengua  dará  loor  á  Dios.  Y  asi  cada 

atndiura. 
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iuvioom  jndtcemus.  acd  lioc  jodicaio  magis  ne 
ponatis ofítad\cu\am{frulrivei*<xiidáhm).  Monet 
igilur  healus  Apoalúlus,  nede  bis  nobis  prao+ 
sumarans  judiciam ,  de  quibus.  nemo  potosí  veríüs 
vel  meliús  judicbre.  quumDeas,  nec  ni  hoosibi 
quispiam  (qaidpiam  temerarias)  temerario»  ausus 
usurpe!,  etpropler  hóc  pnx.  atque  uirta  jetclesiae 
ilbsrpeiur.  Na»  ct  in  fiegnorum.  libro  diojlnr. 
xSoh  qvoinoiio  mdet  heux>  kotnó  videt ;  qvia  itomo 
v'tdct  in.  faciti. '  Deus  amtem  videt  incarde.  Mera 
iai  Paralipamenou  libro  primo  *  El  nunc  »  o  Sat 
loman ,  scito Deum  patrum  tuorum,  el  serví  itíi  at 
conde  perfteio ,  et  in  antena  volonte ,  quenian  om- 
»í«  corda  scrulalur  Dominut.  ei  omítete  cegiMio- 
nem  novit.  Item  in  Ezcchiel :  Haec  dicil  Dominus 
(Dominus  Deus):  sic  dixistis  ,  domus  Israel ,  el 
cogitationes  spiritus  (cordis)  vestri  novi  ego.  Undó 
el  de  Domino  jndice  dieilur  in  Evangelio :  Sciens 
autem  Jesús  cogitationes  eorttm ,  dixit :  Quid  co- 
gitntis  mala  in  cordihus  vestris? 

»   '-.1  •   '        -.i    •,  _¡.        .  .  •  .!,   .  i 
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Ul  ípecialitcr  in  Ecclesia  nonien  laccatur  Acacü. 

.-i.,.-  i  ,  .  :  ■  i 

Precamur  ¡taque  ciernen  tiam  veslram  ul  spe- 
ciíilitér  nomen  tacítur  Acacií ;  multam  '[ni  qtíód 
muHis  ex  causiá)  cnim  scandalum  vcl  offerimcií- 
Inm  Ecclosíae  concitavlt.  Speciali  appellatione  la- 
cea tttr,  qmtm,  sicut  diximus,  in  grncralttatc'  sá- 
cordotum  unius  cujusquo  mcritum  illum  jüdiccm 
latere  non  possil  quid  [qui  novit  quid)  cuiquo  tri- 
buendum  sil  pro  aestimáta  dispensatíone  mérito- 
rum,  cui  solí  cogilalinn.es  queque  manifestae  sunt. 
Quantos  vero  excessus,  alque  praesumptiones  ha- 
buoril  Acacius,  no  clemenliao  tuae  per  singula 
suggerere  forlosso  videatur  onerosum,  Creaconia 
vel  cliam  Germano  f ra  tribus  et  ooepiacopis  mew, 
-quos  mísimus  ad  serení  ta tom  tuam,  de  causis  sin- 
gulis  Acacii,  qualis  fnerit ,  instructionem  plenissi- 
mam  dodimuB,  clemenliae  vestrae  speciabt<?r  re^- 
0eii8e&dam,  si  hoc  piolati  tuae  placuorit  curioeiús 
indagare;  ne  in  aliquo  suggestioni  nostrae  ventas 
defuissie  yidealur,  ul  pro  divina  sapienlie  vertra 
perspiouó  videre  possitis  non  atiperbia  vel  elationo 
sedisaposlolicaehi  Acaoium  talem  prooesisse  sen- 
tenliam;  sed  faeinoribus  cerlis,  quantum  nos  ex- 
tra illud  judicium  qued  áolum  fallí  non  potest  aes- 
liuiemus,  zelo  magia  divínitalis,  extorLim. 
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uno  de  nosotros  dura .  cuenta  ¿  Diós  de  $¿  mutno^ 
iUtesuo  nos  juzguemos  ya  mas  ios  unos  á  ios  0t ros; 
antea  biññtnid>ad  de  no  poner  tropielfró  escándalo 
al  hermano.  Amonesta  púa»  el  bienaventurar 
<do  Apóstol  quoino  usurpemos  ol  juicio  de  quiep 
-nadie  puede  sentenciar  con  mas  verdad  y  mejor 
que  Dios:  bí  en  esto  ninguno  falle  temerariamejife, 
porque  coa  tal.  preceder  la  paz  y  la  unidad  df 
la  ígleskr  desaparecen.'  También  se  dice  en  «1  Ur 
bro  de  lo¿  Reinos:  A'o  ve  el  hombre  como  Dio*, 
porque  el  hombre  ve  lo  que  aparece,  mas  el  Señor 
ve  el  corazón ,  y  el  libro  I  de  los  Paralipómenos: 
Y  tú ,  Salomón ,  hijo  mió ,  conoce  al  Dios  de  tu  Pa- 
dre ,  y  sírvele  con  corazón  perfecto  y  con  ánimo 
voluntario ,  porque  el  Señor  escudriña  todos  tos 
corazones,  y  penetra  todos  los  pensamientos  del 
espíritu :  y  en  Ezequiel :  Esto  dice  el  Señor :  asi 
haftois  hubkido,  casa  de  Israel;  y  yo  conozco  /♦* 
pensamientos  de  vuestros  corazones.  Por  lo  que  se 
dice  en  el  Evangelio  hablando  del  Señor  Juez:  V 
como  viese  Jesús  los' pensamientos  de  todos  ,  dijo: 
¿por  qué  pensáis  mal  en  vuestros  cor  otoñes? 

-I  .    •'      ■-'••.•«      •   •   !-1     I     ■-     ¡        ,n„..  .     f  V  I.  ♦;  ,4 
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Ouí  .10  se  haga  en  (a  Iglcíhconmeowracion  especial  de  ACíci». 
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Pedimos  pues  á  vúestra  clemeilcía,  qné  hdse 
1jaga  mención  especial  del  nombre  de  Acacio,  por- 
que catisó  á  la  Iglesia  mnebos  escándalos  ú  ofe»- 
sas.  Hornos  dicho  que  sé  calle  c^pcciahnenle,  pues 
que  en  la  mención  general  de  los  sacerdotes  no 
puede  quedar  oculto  al  que  ve  el  mérito  de  cada 
uno,  lo  que  debe  darse  á  cada  cual  atendiendo 
á  sus  obras ,  á  cuyo  único  juez  son  manifiestos 
hasta  los  pensamientos.  Y  respecto  á  los  escesos 
y  usurpaciones  de  Acacio,  y  con  objeto  de  hó 
cansar  á  lu  clemencia  refiriendo  cada  uno  en  par- 
ticular, hemos  dado  instrucciones  plenísimas  á 
nuestro*  hermanos  y  coepíacopos,  Creiconio  y 
Germano,  diputados  á  tu  serenidad,  acerca  de 
cada  una  de  las  «ausas  do  Acacio,  y  cuál  haya 
sido;  para  que  especialmente  io  pongan  dn  cono- 
cimiento de  vuestra  clemencia ,  si  es  que  quisiere 
saberlo  con  mas  escrupulosidad;  y  para  que  en 
nade  parezca  «o  hn  Tallado  á  la  verdad  Cn  nuestro 
acuerdo,  á  tin  de  que  podáis  ver  con  claridad  se- 
gún vuestra  divina  sabiduría»  que  no  so  ha  ím- 
minado  tal  sentencia  contra  Acacio  por  soberbia 
ó  jactancia  de  la  sede  nposiólica',  sino  que  ha  si- 
do motivada  por  el  celo  do  la  Divinidad  ó  causa  do 
los  delitos  ciertos,  «egurt  nuestro  modo  de  ver, 
pero  respetando  el  fallo  del  único  que  no  puede 
engañarse.  *  * 
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Qodd  migmipMO  conlenlio  sk  e«ven<»».i 

Nos  ?er ó  humititér  «appltoantesconlrovensíaiu 
in  EecteWn1  romanero  notamos  quum  fóogfe  tí* 
tanda  contenlio  sit ,  ridirt  dictan*  in  l'povorblis: 
ottium  suscitat  contcniio.  Omn&rautém;  qui  non 
fon((Vi>iunt,  pnjlr/nt  amicitia.  Nttrn  et  Apostólos 
ad  eorínthios:  Qoum  enim  sd  Ínter  tro*  amula- 
tiónm  ét  mnteiitim*s,  nonn*,  carnales  estiiet  se* 
cnn<¡umhmmn?,n  ambulatisrhvin  o  (i  Philippetrae»: 
Sé  quaergoeOnsolatio  in  Christo,  sí  qua  atioquut 
Ho  mritatis,  9i  qma  riscera,  etmisnrationes ,  «r* 
pieteanudistm  tkeum,  ut  id  iptumxfícatis  amnes 
eamtrm  cañtatem  habentm,  nihilpér  cante»íio< 
memTWjitr  jwK  imaner*  glorian*  :m¡  in  kumiiitatn, 
mentís  iiiPicem  nentima/tfifs  sibúnetipsis  supsrió* 
rrs.  non  (non  iSuatinguli)  in  sua  singalis  reijA» 
ri<  ntes ,  sed  aliorumi   » v  "  l      <  'áh\ 

i»«  iv*w\  wi«  v.  'iCv  h  uHtK  ,¥m!     A  \n  r.i  ^  •,/r>\»  orí 
-Mtv  (ni  '         13  .voiVimiu  m  í-V  v'  .-.Im.»-/.'. 
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Nosotros  puea  al  suplicaros  con  humildad ,  no 
queremos  que  haya  disputa  en  la  Iglesia,  puoq 
qne  d«be  *Vüap»e  cou  todo  cuidfldo  la  contienda, 
conforme  se  dice  en  loa  Proverbios:  El  oéi&Ie- 
vmUa  renciltasZ  y  la  curiúa't  i  Íoda$\  tUs 
falta*;  nue»4?l  Apóstol  dijo  imaUm  á  lo*  Corin- 
tios .Habiendo  entre  vonotr  os  enoutia  yiamlienda, 
¿mesan  que  sois  carnales,  y  andai»  ae§*n  el 
hotnbvétV  en  la  carta  á  los  Hilipenscs:  Por  ifNfei 
si'hayalgw*  consolación  en  Critío,  si  oigan  re^ 
frineiio  de  caridad ,  si  alguna  eamunicaoion  de 
fítpiHlu,  si  algunas'  entraña»  o"*;  c/rmpusion ,  ha» 
mi  nnii piulo  mi  gólo,  sinlimdo  umi  mioma  cosa, 
teniendo  una  misma  -caridad ,  un  misma-  ummu, 
nnos  mismos  pensamúmiúK ;  nejhi  ¡tayaisypor  pov 
fluí  ñi  par  vanagloria;  sina  con. humiUlaá,  tenieH' 
década  ano  por.  superiores  á  los.  otrw  ,  no igtÚM 
ditmda  uno  ú  lm  wiw  son  sayas  propio*  ,  «i- 
no  a  las  de  tos  oíros, ;     .  -íti*»!  ni  \\ftt\  ;"i 

Vil-,  |,'»,     «mil  f>i-'il   r.ilf-l'MiM'   in.  ¡:  Mil'.  *itf¡  V,  l  .-Ml 
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Ul  Aloxiii. trinos  a.tnioii¿iit  fa.Vil.tein  slríécrarn  t*'    Que  el  ompemlor  arannei-lp  i  los  de  Alejandría  i  que  vuelvan 
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Hoc  lamen  prnecipué  iusi/pej^fireiiilft^  tjiap.  Hago  saber  especialmente  a  tu  serenidad ,  glo- 

gloriosissime  ot  clcmeutissimc  lili  Augusle ,  iit  riosisimo  y  clementísimo  hijo  emperador,  que 

quum  causae  Alexandrífrerum  palucriiit  piissimis  cuando  llegaren  á  vuest¡rQyS  piadosísimos  oídos  las 

auribus  vestris,  absinceram  el  catholicam  fidem  causas  de  los  de  Alejandría,  hagáis  que  vuelvan 

eds  auctorilMÓ,  Mpicntla,  divinteque  vertra  mo-  á  1n  recta  y  <  oatólioa  fé  por.,inediocion.  do  la  au- 

nilis  rediré ,  facialis.  ÍSam  quid'  tcnendum  sil  in  torídatt  y  uablderia,  y  por mastra*  i  divina*  amo- 

religione  c*tlw^a  aecuHdum  Mnu>  Patrón  ct  W^aciones.  i»fiep.  que .  renpy aremos  v para  tque  se 

pt^edicaüQuem  omifW^s^WJp11!'"  '  ,qu»  in  ,Ecr 
qloaa  floru«r*ut,  si  Itoc  quoquc^raeqqpeivti?!, 

sqicnlibus  in  memoriaui  traws^itmidp,  rouQV«biT  i'aures  y  la  uíedicacion  ue  touos  ios  raceraoie» 

mus  i  iguor«iUibu«  ad,  di»ceudutn,  pro  ollicío  uos-.  que  flocecicro^i  en  la  Igfesia.  sí  os  qtie  así  lo  llé- 

Mrao  in«)lrucliou|is  ofiereniuj»,,  ul  mjlla  e^lra  ha&j  gáveís  ¡i  mandar,  y,  kis  ofreceremos  á  los  ígnorftli- 

jngeniorum  jaclafltia  yelj»ravitas  frfapttatis)  w-  tes  pH|a  que  las  aprendan ,  en  cumplitnléntó  de 
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Aáraonciur  ¡mperator  üt  ntastituits  apftstdieae  «citíi 
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IUud  vero,pec,ulíiu"iiuvpro.amoi;e  imperij  vi 
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la  instrucción  que  les  debernos  dar,  á  (in  de  <Vuc 
uó  so  oiga  níngiuia  'jactancia,  ni  pravedad  de' ios 
>ndose.  do  estas  cosos. 

»'.i.--'„|  •!•<•»  •  •  i  tái i r>».-í  toril* í:|1' 
'. ;  '  ■'«.  •  ■     ■„■■:  .'■  ¡i»"?    >i)i  -¡:n!!«iq  «<.  i<^-m! 
'  Se  «noheíhi  al  criiperádor  4  qé*  *VMrro  los  «Ututm  ido 
la  «ede  apostólica.        :r  '. 

1 


Aun  con  mps ['especialidad  os  exhíu  tahiósi  por 
amor  do  vuestro  imperio  y  por  la  felicidad  (juc 


recu\¡m .  uro  apostólico  officio  praedicainus,  ul,  podrfi  conseguir  el  reino  ,  j  cp  virlud  también 

«iqut  dccfil  el sanctus S>pirjfus  dicjl  (2),  inoniti^  de  hycsiro  pposUilico  ofició \  a' 'que!  rtbédexcais 

noslrí»  obedientia  pra,cbealur,  ul  bona  omnia  .ves-  nuestras  amonestaciones,  según  conviene ,  y  sb* 

iram  rcmpublicam  coosequanlur,  sicul  in  Exodo  gmi.  dico  el  Espíritu  Santo  ,  para  que  vuestra 


(2)  Ex  Bibl.  lleg.  In  reliquia «rat :  forir  aieut  y  ut  in  ex- 
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promititur:  Si  aiulierit  vocem  Domini  Dei  tui,  et 
quae  placent  ei  feceris  eoram  ipso  ,  et  obedieris 
praeceptis  ejus,  el  cuslodieris  omnem  justitiam 
ejus  ,  omnem  inftrmilatem ,  quam  importad  Ae- 
gyptiis  ,non  importaba  in  te.  Ego  enim  sum  Do- 
miné», quisabum  fado  te.  Et  illic  ilerúm  tuba 
potentissHna  canltur:  Et  nunc,  Israal  ¿qutd  [fotai* 
uus  tu us  postulat  é  te  mliud,  quam  ut  tímeos  ihh 
mUnnm  Deum  tuum,  etmmbules  omnesviosejus,  et 
diliga»  eum  ,  et  servias  Domino  Deo  tu»  ,  ex  tota 
corda  loo,  et  ex  tota  anima  tu:  custodirc  prae- 
cepta  Domini  Dei  tui ,  et  justitius  ejus,  qUAs  ego 
maná»  tibí?  Hneo>  me  suggerentem .  froquenüüs 
notvspornat  pietna.  Uto,  ante  oculos  tuos  habana 
Domini  in  Evangelio  verba:  Qui  audü  vos,  me  atí~ 
dit,  etqui  vos  spernit.  me  spernit,  et  qui  me  «per- 
nio, spernit  eum,  qui  me  misil.  Nam  et  Apostoluft 
con  ciñen»  (5)  Salvaiori  nostro,  Ha  loquilur:  Qua> 
propter  qui  haec  spernit  non  komincm  sed  Üeum 
spernit,  qui  dedit  Spiritum  suum  sanctum  in  no- 
bis.  Pee  fus  clemcntiae  veslrae  sacrarium  cal  pu- 
blicae  feliottalU,  ut  per  instaiiliam  (praestantiam) 
vestram,qoain(4)  velul  vieoriura  (Dem)  praea- 
dere  jussil  in  terris ,  evangelios  apostobcisque 
praeceptia  non  dura  superbia  resislatur,  sed  per 

ntur. 
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■Ocóij  ém,  qy«x  po«t  d»mn»fk»mm  suato  *e\  hapttutit 
•■•¡in  ordwifit  Aceites  noilftporüo  liewii»  tlÜngtU 

,  r$|tn  secundura  Ecclesiaé  cntliolicae  consuetu- 
diuem  sacratissimum  serenitalis  tune  jtectus  ag- 
iióscat,'  quod  nuUupi  de  bis  v'cl  qtios  baptizabit 
Acacius,  vel  quos  sacerdotes  sive  levitas  secun- 
dujp  cañones  ordiuavit,  ulla  eos  nomine  Acacii 
portip  Iaesionis  attingat,  quo  forsilan  per  iniquutn 
traáita  sacramenti  grdlia  minus  firma  vidcalur. 
Naíu  etbaptisma,quod  procnl  sít(/»f)ab  Ecclcsia, 
sive  ab  adultero  vcl  a  fin  e  fnerít  datum  .  ad  per- 
cipicntem  munus  pervenit  illíLaturri:  quia  vox 
illa  quae  sonuit  per  columbam,  omnem  maculam 
humanae  pollulionis  excludit,  qua  declaratur  ac 
dicitur:  ¡tic  esí  qui  baplizat  in  Spiritu  soneto 
el  igne.  Nam  si  visibilis  solis  istius  radii,  quum 
pee  loca  roelidissima  transeunt ,  nullá  contactus 
inq'piuationc  maculantur,  mullo  magis  illiui,  qui 
istum  visibilem  fecit ,  virlus  nulla  ministrí  indig- 
nitaite  {cjonslringUurf  conlingilur.  Nam  et  Judas 
quum  fuerit  sacrilegus,  atque  Tur,  quidquid  egit 
ínter  apostólos  pro  diguiUite  commis^a,  bcncliciá 
per  indignum  impium)  dala  hulla  ex  boó  délrb 


república  se  vea  colmada  de  todos  los  bienes, 
conforme  se  promete  env  el  Exodo:  Si  oyeres  la 
voz  del  Señor,  tu  Dios,  é  hicieres  lo  que  es  recto 
delante  de  ¿¡,  y  obedecieres  sus  mandamientos,  y 
guardares  todos  sus  preceptos,  ninguna  de  las  pía- 
gm  que  puse  en  Egipto ,  mmattf.sobre  U  ;  porque 
yo sofjti <Seiior  tu  tñlmior.  Y  por .  wguud*  v«t  se 
cantó  pao  la  polen  lis  i  1 1  m  lr«mpeta:  l  Y  ahorm  iÍí» 
rael,  4qué  te  pide  el  Seuor  Dios  tuyo,  tiwQue 
temas  alSefior  Dios  tuyo,  y  mides  en  sus  tamisa», 
le  ames*  n  qwt  sirva*  al  Señor  Dies  tuyo  <m  fofa 
tu  oaraum  y  con  toda  tu  tilmo,,  y  guarde*  lo* 
mantktmientM  dei  Señor  y  *u«  cerem  ornas  q  ue 
yo  -f«  prescribo  hoy  par»,  que  te  vaya  bien:  Tu 
piedad  pues  no.- desprecie  0sla  reiterada  amo- 
nestación, teniendo  a  la  vista  las  palabras  del 
Señor  en  el  Evangelio:  i  El  que  os  oye ,  m**ytt, 
y  el  que  ot  desprecia,  me  desprecia  t  y  ei  qu&  ws 
desprecia,  desprecia  á  Ai/uel  que  me  envúi  Pue» 
el  Apóstol  de 'acuerdocon  nuestro  Salvador  es- 
plica  así:  Por  lo  cual,  el  que  desprecia  estas  cosas, 
no  desprecia  al  hombre,  sino  á  Dios  que  puso  su 
Espíritu  Santo  en  nosotros.  El  pecho  de  vuestra 
clemencia  es  el  albergue  de  la  felicidad  pública; 
de  modo  que  por  medio  de  vuestra  escelencta,  á 
la  cual  mandó  que  presidiera  como  vicario  suyo 
en  las  tierras,  no  debe  la  obstinada  soberbia  ^po- 
nerse á  los  preceptos  evaugelicos  y  apostólicos,  si- 

las  cosas  saludables  en 

•n  >  «i-  [.  rt'i'tal  rw-U 
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Que  no  wAsn  perjuicio  olguno  k»  q«w  Acacio  lautisó  ú  , 

ni  1"»  i-i» 

orden»  desdes  do  tu  opndenacion. 

'  En  observancia  de  la  disciplina  de  la  Iglesia 
católica  la  sacratísima  piedad  de  tu  serenidad  de- 
be conocer,  que  á  ninguno  de  aquellos  que  bau- 
tizó Acacio  ú  ordenó  de  sacerdotes  ó  levitas  según 
los  cánones,  les  debe  tocar  porción  alguna  de  éa* 
fio  por  consideración  al  nombre  de  Acacio,  p»t* 
que  la  gracia  del  sacramento  dada  acaso  por  un 
inicuo  parecería  do  menos  valor.  Pues  el  bau- 
tismo,  confiérase  por  un  adúltero,  ó  por  un 
ladren ,  lo  que  no  debe  practicarse  en  la  Igle- 
sia ,  llega  íntegro  al  que  recibe  el  don ;  porque 
aquella  voz .  que  salió  de  la  boca  de  la  paloma, 
excluye  toda  mancha  de  profanación  humana, 
por  la  cual  se  declara  y  se  dice."  Este  es  el  que 
bautiza  en  el  Espíritu  Santo  y  en  fuego.  Y  si 
los  rayos  de  este  sol'  visible  cuntido  pasa  por 
sitios  muy  fétidos  no  se  contaminan  con  su 
contacto,  con  mucho  mas  motivo,  la  virtud  de 
Aquel  que  hizo  á  este1  visible  no  se  disminuye 
por  la  indignidad  de  nn  ministro.  Pues  hasta  Jin- 
das, no  obstante  haber  sido  sacrilego  y  ladrón; 


no  que  han  de  cumplirse 
virtud  de  la  obediencia. 


<3)  Cer.  accinens. 


(4)  Ex  C*>r  In  roliqíii  <j«wra. 
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monta  senserina,  declarante  hoc  ip*üni  Domino 
maiti í*sl issiraa!\  ©ee:  Saribae .  i mnií  I ,  et  phatisaei 
super  calhedramMoisissedent:  quae üiatnt,  faotte; 
quae  áutem  fot  ituit.  nolilc  fot/ere;  diamt  enim,  ct 
non  faciun t.  Ouiriquid  orgo  ad  hominum  proferí 
lumqaüibel  ¡n  dcelesia  minister  pro  offioio  Suo 
vid.- tur  operar  i;  hoc  totam  contmeri  i  tupiente  di- 
«nitatis  (impUmáo  Uirinitutis  effeclém)  eíTeciu, 
i tíi  iüej  per  qnem  pristas  loquilur ,  Pautoü  affir- 
ifatf:  Bao  plantavi ,<  Apollo  rigttvit.  seé  Dénsincro- 
mrnj.um  dedit:  ¡taque  ñeque  qui  plantati  est  aü- 
q*Hd.nequ«  qui  rigat,  sed  qui  inórerttentum  dat 
Den*.  A  Red  nulemnon  quaeritur  qiit?  ¡vel  quaW» 
praedicet.  utinvidosetiam  bene  Christom  praedi. 
caro  confirmet:  quo  malo  diabolus  ipse  deceptus 
[dejecius)  est,  et  hoc  ipso  (praedicare)  precipita- 
re non  desinit. 

VIH. 


cuantos  beneficios  |  otorgó  entre  tos  Apóstoles .  en 
alenek»  á-Iai  dignidad  que  teuiu,  no.  feeibierou 
poc  esta  causa  ningún  i  deíf  ¡mentó,  no  id*  i  auto 
babor  sido-  contenidos  por  uña  persona^  indigna, 
como  terminantemente  declara  el  miaron  -Señor, 
diciendo:  Los-  fotribatiy  Fariseos  se  timt 9*  mbrt 
la  cátedra  dé  Moisés;  haced  lo  qtn>  du  en  ,  innx  no 
lo  que  hacen,  porque  dicen  y  no  hacen.  Cualquiera 
cosa  que  para  provecho  de  los  hombres  parece 
que  ejecuta  algún  ministro  de  la  Iglesia,  se  opera 
en  virtud  de  su  oficio,  y  todo  esto  se  halla  contení- 
do  en  él,  llenando  el  efecto  de  la  Divinidad ,  co- 
mo lo  afirma  Cristo,  hablando  por  boca  de  Paulo: 
Yo  planté ,  Apolo  regó ,  pero  Dio$  dió  el  incre- 
mento; asi  pues  ni  el  que  planta  es  nada,  ni  el  que 
riega,  sino  Dios  que  dá  el  incremento.  Dios  pues 
no  pregunta  quién  es  el  que  predica. 


VIH. 


Quod  malí  bona  ministrando  ¡ubi  lantumraodo  noceant ,  n  ce    Que  loa  malos  administrando  las  cotas  buenas  solo  se  perjudi- 

mancbar  por  esto  los  sacr 
de  la  Iglesia. 


Ideó  ergo  et  hic  (ipse  Acacius)  cujus  nomen  d¡- 
cimus  es.se  relinendum ,  male  bona  ministrando» 
sibi  tanlum  nocuit:  nam  inviolabile  sacramerdum, 
quod  per  illum  datum  est  aliis,  perfectioném  suaé ' 
virtutis  obtinuit  (ei  autem  obfuit.  Quod  cum  itasil) 
Quod  si  est  aliquarum  in  tan  tu  m  se  extendens  cu- 
riosa suspicio,  ut  imaginentur  prolato  a  Papa  Fe- 
Moe  jufliri.-'t  |..i.stwi  inefflcacilór  in .  sacrameiUw, 
quae  Acacius  usurpavit  egisse,  ac  perinde  cosme- 
tuere,  qui  vcl  in  consecrationibus,  vel  in  baplis- 
mate  mysteria  tradka  susceperuat,  joe  irrita  be- 
neficia divina  videantur;  meminerint  in  hac  quo- 
MM  parle: siraililértractatum  prao  valere  superio- 
fom,  quia  ñon  sine  usúrpate  nomine  sacerdotii  aoV 
judicatus  hoc  egit;  in  quo  vJrtuten i  suam  obtinen* 
tibuímysloriis,  in  hoc  queque  aliis  rea  sibi  perso- 
na non  nocuit.  Nám  odüllud  pertinuil  quod  tuba 
davMica  Canitur:  Vertmtemen  Deut  conquassa- 
vit  capilainimicorumxunrum,  vertirán  capilliper- 
anífmlanthim  indélióti*  *ui«,  Nam  superbia  sem- 
per  sibi,  non  aliis  facit  ruinam.  Quod  univorsa 
Scripturarum  coeleslium  testatur  aucloritas,  sicut 
etiam  per  Spiritum  Sanctum  dicitur  in  propheta: 
.\on  habitavit  in  mediodomus  meae  qui  facit  super- 
aíap».  liudéquum  sibi  saccrdoUs  nomeu  vindicave- 
rit  condemnatus,  in  ipsius  verlicem  superbiae  tu- 
mor inflictos  est,  quia  non  populus  qui  in.mysle- 
i  ii  slimuim  ipsius  sitiebot  exdusus  est,  sed  ani- 
ma sota  illa,  quae  peceuvorat,  justo'judicio  proprié 
(p/ropriaé  culpae)  eral  obnoxio,  quod  ubique  nume- 
roso scripturarum  testatur  inslrucUo.  Undéremotis 
hominum  studíis  si  ve  versutos  in  hac  adhuc  prae- 
sentilragilitatei 


Por  lo  tanto  pues,  este,  cuyo  nombre  deci- 
mos qi|e  se  calle ,  administrando  mal  las  cosas 
buenas^  solo  se  perjudicó  á  sí;  porque  el  invio- 
lableWramento  que  por  su  medio  se  dió  á  otros, 
obtuvo  lo  perfección  de  su  virtud.  Y  siendo  esto 
cierto,  no  deja  sin  embargo  de  haber  algunos  tan 
estremadamente  sospechosos  que  se  imaginan 
$ue  $  falk>,  prenunciado  por  el,  Papa  Féijx  bao 
después  ineficaces  U^  sacramqn, tos  que  Acacio  ad- 
ministró; y  por  lo  tanto,  que  temen  aquellos  que 
en  las  consagraciones  ó  eu  el  bautismo  recibie- 
ron los  misterios ,  que  se  declaren  írritos  los  be- 
neficios divinos;  pero  deben  tener  presen  to  Ique 
también  enleato  por  idénticas  cirennstancias  pre- 
valece la  superior  determinación,  porque: él  ojo* 
cutó  estas  eosas  no  sin  servirse  del  nombre  del  sa- 
cerdocio, en  lo  cual  obteniendo  los  ministerios  su 
valor,  en  lo  que  so  perjudicó  á  sí  mismo;  no  can- 
só daño  i  los  otros.  Pues  ú  él  perteneció  lo 
que  se  cantó  por  la  trompeta  de  I>a\  1 1:  Cterto-i 
mente  Dios  destruyó  las  cabezas  de  sus  enemi- 
gos, la  coronilla  del  cabello  de  los  que  andan 
en  sus  delitos.  Porque  la  soberbia  siempre  se  ar- 
ruina á  si  misma ,  mas  no  á  los  otros:  como  ates- 
tigua toda  )a  autoridad  de  las  .Escrituras  celestia- 
les, *  según  también  dice  el  Profeta,  hablando 
por  el  Espirito.  ¿Santo!,  :Vo  habitará  en  medio  de 
mi  casa  et  soberbio.  Por  lo  cual ,  habiendo  usur- 
pado el  nombre  do  sacerdote  el  condonado,  la 
hinchazón  de  la  soberbia  refluyó  en  la  coroni- 
lla del  mismo;  porque,  no  fué  el  pneblo,  quo 
deseaba  con  ardor  la  casa  del  mismo  en  los  mis-, 
torio»,  el  excluido;  sino  sola  aquella  alma  que 


(S)  ABm.  Bibl.  Reg.  Ese.  3,  miniiteriü. 
Tomo  II. 
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(ras  VÉrini  el  auetoritate  imperlnli  offerlo  Deo 
WWrtf^  tinnm  cathoucam  Rcclosiam  ct  aposto)  i- 
carof  qtói  hoc  solum  tet,  inquo  n  on  solüm  in  ter- 
fin, sed*  etiam  in  coelo-  triumpnare  (6)  sine  fine 
possitis.  Subteriptio.  Oirtiripotens  Deus  regnnmet 
salMern  tuam  perpetua  protectione  cuslodiat,  glo- 

rúwnaimA  al  «luMinlifainu  .,.„„,„»  i,.  < 

rHJSUMHIIJ©  Bl  ClBlUt.lJlISSUuti  seiliper  MljjUslC. 

,t"*»toi!..  ■«  \;  ■  i'ii'ki       •,.>{».«    -..•\  »•..;»  -»\ 

■nT.it'p  .  iiMii  m|  >•  I   .¡,  ..i! ,, /••t'j{  inrtij  -i¡it. 
*•.!•>  pi      >  i- i,|      .r.'vH'i  itti¡.',f.  :.)i»*> 
•i/f.iiio't  i.li>;tl  •>•>,>«•••;.  i  v  .ni  >j|*«fj|  •■!  hfthjj  if«i 
••>•» .  M>ii:i/i>t  » !  i!,  nhli  i  U  '■•tv.n-H  i-t  H  > 
:<»lio.1!  •>!»  ,:•»  .i!  i..  :  ofirit.j  V<f  .«  I»¡V|  multó;  o  w, 

•wp  Vi  in  .  '  Son     ;  v.n>'n  v..v  »•»  tM  ',/r>"t«*»^m 
"  >n  I  *oiM  .«»%»»••»«  r.  n-  '••      w«         «ui«  .v  »'is  » 
.Bí»ilv«T¡  f.j  ¡«i  >•)  iiMh'f-  itlíiji-j'.  nj  o;i 

(6)  Ex  reliquia  praeter  Air.  in  quo :  triuuiplure  possitú. 

¡U<,Hrf|  «*  ...n*  h.i>í  .(  *ií'->  »».1  >.¡  rrM«s«OTttt-         •. .!  -.t.^i 

•i'rih  'fldli«W  ii'/lt»  .:)U'i  ,it  >ii|  «.Jiicl  u|,  vfl 
■«»:<*  e.i  ir  ni  km  ni. 10  :|-.fni.iii'J.  .  •■ll.vj  fií 

-'M/:li    líl   HljH'J  l    ;if  H  »V..|r/.¡T,<|  'Ht  bit* 
.»nl.»  i;  ÍjÍJi  U*.  ItiliM.it  !l*  TMj  'n;ji  OjlftHJf  •rJ'i 

<>!<•»  y  .hnliw  ii    "(!•  i.  •"■>  »'Jt»*|  RÍ  u''u!dd 

■«]  «'oiuijífr,  iwfr.li  'iíi  i>^-|.:.!:  : »  nía  i;;  »f'  IM1  ,«»Jriñ 
líAHripftl.i  •»<  •"Wf    ' -.-ul  »  •>i;»!T¡;  y 

EM^fÓLA  PAPAE  SYMMACHÍ  AD  CAESÁna'51 

f>Mp  H»ihf«|M¡  O'nmt      ,iih!5<  iiiiíxj  t  :'n*:  iiuiii 

"  Íatt.ECTWS1Mf)  ÍTJATRT  r.ÜES.\BfO  '  SVMMÁtMrS.  ' 

••¡.i  >.«»}  Ki¡iiM  ¡i'  "  •*.,,f>  :»:»|»  .«".«'¡ul-vi  v  l  i¡""i 
illortatar  nos  oe(¡uiUi8  poKtukitioo»  deaklerw 
•raternUatis  tuae  a^atantér  annrjere  de  súifolis.1 
quae'ob  aptMlelica  sede  concedí  supplicas,  quod  a 
Patttuhi  cautelan  él  prombne  non  tiiscrepat.  Bt 
quamvbj  occlosianlicau  reguiae  penó  omnta  com- 
prebúiidant,  lamen  superfluuai  essq  non  credi* 
mu»  denub  (shk)  quae  sunt  saepius  intordicla 
repeleré.  .        ••;  •'».«.•• 


hnbi»  pecado,  era  la  que  se  bailaba  propiamente 
rojeta  al  justo  juicio,  como  repelidas  veces  ate*' 
tiguan  los  testos  de  las  EscrMtirns,  Por  lo  cap l¡ 
alejados  los  deseos  de  los  hombres  ó  bien  bis  oh* 
lucias  de  aquellos  que  ntm  están  en  la  .  actualidad 
corneados  en  la  fragilidad  presente,  y  condeseen, 
diendo  eon  nuestras  preces,  ofreced  con  ci  apere 
y 'autoridad  imperial  á  nuestro  Uios  qna  sola  ftgir> 
flia  católica  y  apostólica:  porqyo  esta  es  la  única 
cosa  en  la  que  podéis  triunfar  «in  fin ,  no  solo 
en  las  tierras,  sino  también  en  el  cielo.  V trina.  El 
OinnipoteBte  Dios  guarde  tu  teino,  y  salud  can 
proteedion  perpetua,  groriosúiuio  y  ciernen listmó 
emperpdori-i »  «.-mI  •in.it-.-tiliivtfi  tn  >  •tiifrii] 
>nf<;  ;.'t\>  •*-'(*  r-\\i  '...t\<  ii|,.{n  r-np  '\"\*r  t«r»ei  tít'i 
.:  ]„,;•        «i^i.'j,;  ,i„j¡  >>(|  j.,  j.rt  ««(t'vti'A» 

*lí«  lien  -.i 

.11;  /    •  . 

■i  .  I..'.-"  mí  ,'f-  ,  .  ••■.if*!  .til-  Ai  »1.1  •  .  ■•«::  í  .rV  f»  • :  , .  M* 
.'•in  '/"-iyí  s'ii  iH.a.«  •'  •  '.^tlj^H 


,'(',  *  •     \  '  ,#4.1 


.wotootunji  ■'"<:,.'  -i  :  t>n¡  ... .  . . ¿- .';v".t  i-  &V11Í1VJ 

11  res  c . •■*:„<•  Dpn  iluncnUir  sed  olence  reí  moniciu»  aut 
pnrefiTíníi  ín  límm  tanlummodo  largiantur. 

Possessiones  igitnr,  quas  unusquisque  ecclesiae 
profirió  dedil  aut  reliquit  arbitrio ,  alienare  qui- 
biulibeltituliH  aique  {tuyntracttínis^ díst ra*  i im nlm- 
vel  roli  q«ioemnque  argumento  non  palimurr  nisi 
forsitán  aut  clericis  bonorum  meritis,  aut  moinisr 
teriis  religioms  inttiitu,  aut  ccrló  peregrinis,  9Í- 
necessitas  largiri  suaserit,  sic  lamen ,  ut  baec  ip- 
sa  non  perpetuó  sed  lemporaliter  doñee  vixerint) 
perfruantur. 


b  M'-.n-Hi  «-iijo  i  tvíwiJ  <'i^i  Mil    •.u'.,<  «V  *•! 
I'ii'íiti  mim!  í'Iwu  .iniíi  !«•>'•. 'm  *<-  ■•  'iiini 
ni.  .T.«.:>  i/i»¡  lio..!  :!ni>  '[  ;ii¡¡  ;o:J  I»!.* 

•!i ••ii'ii»  •  in  ki  .íMi.  l-t  íi':itub  ii<  'i  r<  |  Imt'ti 
•  Vi» : nvji'ii'Utl »titf\i>««  w.uu  r»  '¡Jiuiioo  >ilMn< 
-un  -.ir;i'¡i  •■>•>  ••-  iiniJtlld  ni  uní  naipi! ;  W»¡-  IWur^l 

-  '■i  tHfítl     ii.'-tóiq  M'í.i  .iiiítti.ii  Ji f  .•■¡•liqauü  i:-i.ri 

ErtSTftL.V  DEL  PAPV  SPWAOdi  AL  WMSPíi 

*nti'A  fttv  i  ai  (^¡AlU^O'  Tlu',,*,l,í"»">'  ''£1*1' 

*ib\t*\  -  ¡  !*t/ ..r.diii'utin  t  .  •  i'ij  |,j  |»,v  U:y  ,*»VMll 

-  '  BÍUA«ü  AL  *tY  'A*J.hO'Tr1^WXWo  COéfllflRK^^II 
•<  lip  ••ni  .i  f!iii'.i;r«iMiit  ;  i  .ir.v>bi »  •  '•"(;•  r.i  •■•••.i. 

,Lo  justicia  de  tu  petición  ¡  nos  exhorta  á  oon- 
desoender  de  grado  con  el  deseo  de  tu  fraternidad 
en  la  concesión  de  dada  una  de  toa  cosas  que.  im- 
plicas á  la  sede  apostóuca ;  poique  no  «e.aoparn 
dé  la  cautela  y  provisión  de  lo»  l'odros.  Y  aunque 
las  reglas  oclr3siásticas  conqvejiideii  icasi.  Mas  las 
cosos:  sin  embargo,  no  tenemos  por ^  supérüut» 
volver  ú  repetir  loque  muclnsittuvs  veces  se  bn 
prohibida.  'i 

lo  i'     :J. :  1  i/  ».  ••:■••'!>  »*  'iij:¿l-.¡-  tr  i.i;-  •  .  ...  ¡<ji- 
:•;!••  !  t  ívr  ■.•        úh        n' «  '■■••).  .•  }  ¡',  •  ir.i  ■ 

Quo  no.se  enajonen  1»«  cw*t  de  la  iglesia ,  siivr  que  se*  cÜn- 
ceilan  lan  solo  en  uso  A' lo*  clériftw  ,  rttétije»  6  peregriné*. 

•I.!  •'••:  lln'Mi         '•'       ■•I'i  ¡i      ,'JiJnilti  illit"*)  I- 

No  permitimos  que  las  posenioaes,  que  alguno 
de  vamnütd  propia  dió  ó  dejó á  ki  Iglesia.' se  ena-! 
jenen  con  cualquier  titulo,  ó  so  diatraignii,  bajo 
cualquier  motivo;  á  no  ser  que  la  necesidaétagoii- 
sejarc  qué  se  den  á  los  clérigos  beneméritos. á< 
los  monasterios  por  respeto  ó  la.  religtou.  ó  á  Iosí 
perogrinos;  pero  de  modo  que  no  flislrtiien  de  es- 
tas cosas  perpetua,  sino  temporalmente. 

.    V,  ar       n  i-i  i-,*/.  . 


.1!  «••■< 
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.«•'...•  •)   {-!•  'ilt  i  ¡:>I  'I  •  i.  *  m»  ^ifnrtsfrnj  >m*  **i  *q 

I!  »11  r¡¡  ■*•■!<  •. '»..  •: 'Hill  :in*»l!ÍI»  *•:'•  i"  I  ¿  '  iT" 
.iliW't  .!  ...'    •    oi-'b*.]    i  <H*  1'       fe  't'>  l  v  i  h 

,      Ut  mitus  houorein  proemi*  atcipiat.1 
.»;.-ir-.  ¡.  S  ¡  l)i»'i«u.  «  -««tj»;-:  v  .-..if.;«n»| -•.'.  luí  .i; 

JUud  magnoperé  commonens,  ut  hi,  qui  non 
Deigratia  sedprcdnissioue  rerum  ccclesiaslicarura 
pracmissa  ípraemüs)  ad  sacerdotium  conantur-  ac- 
c&lcretdesidqriorurn  taliura  priventur  (repriman- 
4Ur)  eflectu.  Qui  (a)  aatem  ab  ¡wjusmodi  üitetiüone 
«e  non  cohibent,  vindicüs  cartonum  scianl  aesine 
dubitationo  fecilé  ad  sacerdotium  uonpermitti  ac- 
cederé, de  quibus  el  gradus  et  témpora  constituía 
sunt.per  quaead  taauc  dignitatem  debeant  a ds pi- 
rare: ipiia  quicumque  sine  sftatuto  prorooveüir, 
non  fucilé  caret  ofleasa;  ettiiieexpbriinbnto  non 
poteslquis  eleCtionis  obUnere  sénleDliam. 


ore  BénlOBtiaU.  t.'-ti 
'«to'i'í  «•■?»('  ••»}»••  IH"  -  ¡ 


-IlloK  >tl  M  i !  t.J,*Cl"l  i  •  '*  •  i.liit  ;1l -«Ml-l"»»]  -'dfPljoq  ,»J.« 

|«»7  ;<  t"«¡  .  '(i",  i  •  i  ■  ..  II,  .mu !yi v.ili  Iif;  r.-iir . \citi 
-tu\i'\  ''•'■•m'íii  r-Ji'  : ' ;  í**» « •  *  :*I  i  -  i !  •  ^  . -iTnis :  'i^-ti;>. ;    f  ■ 
••ti  .'ni  (¡o*  uluguno  reciba  el  honor  por  prsteio.  i ,  : 
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Amonestamos  sobre  todo,  que  aquellos  que  tra- 
ten  de  aspirar  al  sacerdocio»  no  por  lá  gracia  de 
Dios,  sino  por  la  promesa  previa  de  tos  eos;  -i  eote- 
siálicas  ¿  soatt' privados-  del  efecto  de  semejan- 
tes deseos.  Y  loa  que  no  abandonen  este  propó- 
sito tengan  entendido  que*sufrirán  sin  i  remisión 
las  ponas  de  tos  cánones;  y  que  muse  ■  lev  per- 
mitirá con  facilidad  que  lleguen  al  sacerdocio: 
acerca  dé'los  cuates  se  hallan  establecidas  los  gra- 
do» y  témporas  que  debon  transcurrir  para-' aspi- 
rar á  esta  dignidad;  porque  el  que  se  promueve 
sin  lo  requerido  no  carece  fácilmente  de  ofensa , 
y  ninguno  sin  pruebas  puede  obtener  la  sentencia 
do  elección. 


Ut 


III. 

vot  virginum  ab 


III. 

Que  los  raptores  de  viudas  ó  vírgenes  seta  expelidos  de  la 
'  i  de  la  Iglesia. 


Raptores  igilur  viduarum  vel  virginum  ob  im- 
manitalem  tanti  facinoris  dcteslamur,  illo§vche-, 
mentiüs  persequendo  ,  quod  {qui  Deo  satratas) 
sacras  virgines  vel  volentes  vel  invitas  matrimonio 
suo  sociare  tentaverint:  quos  pro  tam  ncfandissi- 
m¡  criminis  atrocitate  a  communione  suspendí 
praecipimus. 


i  m>.  I  v»'.,í 

Ut  viduao  reí  virgines  profejsae  conliiienliam  ultra  oon 

.«i/'li'  H  «i  ,:f  ..i  .5'» 

Noque  viduas  ad  nuplias  transiré  patimur,  qnae 
iu  religioso  pro|>osito  diulurna  obscrvaüBnc  per- 
manserint.  Similitor  virgines  nubere'p 
quas  annis  plurimis  in  monristeriis  ar 

,gis<e  contigeril.  \ 
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.  Nullus  iDqn»  por  unibiluiu  ;nl  episcopatu^  b o- 
norem.permittalii  1  n  a  «  <in  r  >„in  quiun  hir,  exce- 
sus  in  laica  conversa tione  culpelur  ¿quisdubitat 

.qjiod  religiosis  etÜooservientibusáimral  (indveal) 
opprobrium?  Kpiscopatmn  desiderans,  data  peon- 
ía) Este  capitulo  segundo  estd  dividido  en  las  ediciones 
en  dos,  llevando  el  primero  el  mismo  epígrafe  que  en  nuestros 
eódices,  y  añadiendo  al  segundo  el  siguiente:  Ut  ¡día  ptr  pre- 
dm»  ad  taeeriotium  provehmtur.  Y  ademas  en  los  impresos  se 
lee  asi  desde  el  periodo  aue  notamos:  Qui  aut  ob  huiumodi  te 


Detestamos  á  causa  de  la  crueldad  de  una  mal- 
dad jan^ande  á  los  raptores  de  viudas  ó  de  vir- 
go tes,  persiguiéndolos  con  mas  vehemencia,  por- 
*qué  trataron  de  unirse  con  las  sagradas  vírgenes 
en  matrimonio,  bien  fuera  queriendo  ellas,  bien 
contra  su  voluntad;  los  cuales  en  atención  á  un 
crimen  tan  atroz  mandamos  que  sean  suspendidos 
de  la  comunión. 


•i 


1Y- 


Que  las  viudas  A  vírgenes  que  han  profesado  la  c< 


no  se  casen . 


Tampoco  permitimos  que  pasen  á  segundas 
nupcias  las  viudas  que  han  permanecido'  largo 
tiempo  en  el  propósito  de  religión:  igníilrncn  le 
prohibimos  que  se  casen  las  vírgenes,  de  quienes 
constare  que  han  pasado  muchos*  años  en  los  mo- 
nasterios. 

V 

-  '.n.(  Kn-t>  ,  .»>•.  ;i  i'i  (••••V<vt*iiHJÍ  un     •  •"  vir 
C?uo  ninguno  ascienda  al  episcopado  por  intrigis. 

Nosq  permita  ¿  ninguno  ascender  al  Itonor 
del  episcopado  por  intriga* ;  pues  siendo  este  es- 
ceso culoable  en  los  legos,  ¿qujén  duda  que  causa 
oprobio  a  los  religiosos  y  á  los  que  sirven  ¿  Dio»? 
EÍ  que  aspira  al  episcopado  no  se  présenle  á  tas 


intentione  coliibtant,  aut  vindktto  \ 
tatiane  tubdtndot. 

De  taicii  ptrsonit  decentimut,  ne  faetíe  ad  ueerdotium  per- 
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nia,  potentes  personas  minimé  sufTragatríces  adhí- 
beat,  nec  ad  decretum  sibi  faciendum  clericos  vel 
civessubso  ribero,  adhibito  cujuslibet  gcneris  timo- 
re,  compellatvelpraemiisaliquibusnortetur.  De- 
cretum sine  visitatoris  praesentia  nemo  confleiat, 
cujua  testimonio  oleó ae  civiuin  potosí  unanimitas 
declarari.  Hortamur  Hoque  ut  pro  caUiolicae  relif 
-ioiiis  inluitu  et  ecoleeiarum  nace  haeo  univer» 
lidetes -devota  mente  custodian  t.  Quia  non  est  du- 
biura  prnevaricatores  interdiclorutn  talium  juxta 
venerandos,  cañones  propriae  oommunionis  subiré 
jaoUiram.  Haeo  temen  ad  omnium  episcoporum 
volutnus  perfenri(t)  notitiani.  Deus  inoolumem  te 
custodia!,,  oarfesime  fraler.  Datum  VIH,  idus  ja» 
orarías  (mtnmnbret)  J'r uboviroclarisaimo  cousule. 
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(i)   Ei  reliquia  praeter  Al*,  in  qoo:  ofTerri:  forte:  afTerri. 
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EPISTOLA  HORMISDAE  PAPAE  AD  JUSTINÜM 
(1)  IMPERATOREM. 

clomosissimo  atole  clementísimo  filio  Justino 
hormisda  episcopus  salutem. 

ínter  ea  quae  ad  unjtatcm  ecclésiac  pertinen- 
tia  (períineí),  propter  quam  Deus  clementiae  ves- 
trae  elegit  imperium ,  in  lítleris  contulistis,  lioc 
(Iiaec)  quoque,  venerabilU  ¡mperalor,  cura  íldei. 
cui  multiplicilcr  vos  sluderc  declaratis ,  adjecil, 
ut  aliquorum  preces  perferendae  ad  humililalis 
meae  notiliamjungerentur  quibusvel  quid  quaes- 
tionis  eriretur  agnoscerem.  vel  ad  submovendum 
propnsitaeconsultelionis  ambitiim  [ambiguum)  re- 
sponsunt  ame  religiosao  soieutlae  conveniem  red- 
dereltir.  Legi  omnia  sollicitudine  quadecebat,  et 
licet  ad  responsi  plenitudinem  suflícere  <potafsset, 
si  illa  tentóm,  quae  ab  aiictoribus  •  sunl  dellnite. 
reseriberem;  lamen  ut  *r*ligk*i  ¡propoeüi  testri 
remuneraren!  affectum,  non  sublrahendum  credi- 
di  mei  quoque  sermonis  obsequium. 

.v\  «v  •M'    \:      »'•••■-,      ,ir,y- -V  \i>'«.  »"  »^  »'¡ 

(I)   AEm.  JusUoiiuam  Justüuino. 


personas  poderosas  que  no  le  han  de  dar  su  voto, 
entregándolas  dinero;  ni  impela  para  que  Armen 
el  decreto  á  favor  suyo  á  los  clérigos  ó  ciudadanos, 
empleando  cualquier  género  de  temor,  ó  prome- 
tiéndoles premios.  Ninguno  eslienda  el  decreto 
sin  la  presoncia  del  visitador;  por  testimonio  del 
cual  puede  declararse  la  unanimidad  <lol  clero  y 
de  los  ciudadanos.  Asi  pues  exhortemos  á  que  ¿  m 
atención  á  la  religión  católica  y  á  4a  paz  de  las  igle- 
sias, todos  los  (leles  observen  estes  cosas  con  de- 
voción; porque  no  hay  duda  en  que  los  prevari- 
cadores de  semejantes  prohibiciones  quedarán 
privados  de  In  propia  comunión  en  conformidad  i 
lo  ordenado  en  los  venerables  cánones.  S*n  em- 
bargo, queremos  que  estes  cosas  lleguen -ó( noticia 
de  todos  los  obispos.  Dios  te  guarde,  hermano  ca- 
rísimo.  Escrita  el  6  de  enero,  en  el  consulado  dd 
varón  clarísimo  Probo. 


ili 
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EPISTOLA  DEL  PAPA  HORMISD,\S  AL  EMPE- 
IL4DOR  JUSTINO. 

EL  PAPA  HORM1SDAS  SALIDA  AL  GLORIOSISIMO  T  CLE- 
MENTISIMO HIJO  JUSTINO. 

En  medio  de  la  esposicion  que  hicisteis  en  tu 
carta  de  las  cosas  pertenecientes  á,  bí  unidad  de 
la  Iglesia,  por  lo  cual  Dios  eligió  el  imperio  de 
vuestra  clemencia,  se  colocó  también,  emperador 
venerable,  el  cuidado  de  la  fé,  á  favor  de  la  cual 
declaráis  trabajar  mucho,  para  que  se  unan  las 
preces  de  algunos  que  debían  llegar  á  noticia 
de  mi  humildad,  mediante  las  cuales .  conocerte 
la  cuestión,  ó  daria  una  conveniente  respuesta  se- 
gún mi  religiosa  ciencia  para  dirimir  la  Anda  de 
la  consulte  propuesto.  Todo  lo  leí  con  esmerado 
solicitud;  y  aunque  hubiert»  podido  bastar  paro 
la  plenitud  de  la  respuesta  reproducir  teta  sOÜi- 
mente  las  definiciones  dé  los  autores  (flnrtouttft 
sin  embargo,  para  remunerar  el  afecto  de  vuestro 
religioso  propósito  creí  que  no  debía  privaros  de 
mi*  pe  labran. 
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I. 

Adwnuí  Rastorii  «t  EtilicJiolis  blaspheraiaa. 

¿Quid  enim  est  quod  emergentibus  Neslorü  et 
Eulichetis  venenis  paterna  omisit  ¡nstrüctio?  Pene 
omnes  impídales  cum  invcntoribustáinnefando- 
rum  dogmatum  convenieutia  in  unuin  synodica 
decreto  presserunt.  Nec  ulteriús  remansil  locus 
ullus  tam  diría  perfldiae  acminibus  amputalis, 
aut  Cbristum  Dominum  nostrum  credero  sine 
carnis  fuisse  veri  late ,  aut  eumdom  non  el  Dcum, 
et  hominem  de  materni  uteri  intemerata  foc- 
cundilatc  prodíisse ;  quum  aller  eorum  dispon- 
sationcm ,  qua  salvati  sumus ,  negando ,  quantum 
in  se  est,  irritam  faceret,  aller  opinión»  con- 
traria sed  impictate  consimüi  in  eodem  Domino 
nostro  Jesq  Christo  potes  ta  le  m  divinam  a  vera 
bumanibte  secluderet.  Ñeque  ¡lie  recordatus  quia 
palpandam  carnem  suam  Chrislus  ostendit ,  ñe- 
que iste  evangelii  memor  Verbum  carnem  factum 
esse  dicentis  (2)  cui  vox  Domini  ¡ndefleienter 
insonare  debuerat,  qua  dixit  et  docuit:  Nemo  as- 
cenditin  coelum  ,  nisi  quide  codo  descendit  Fí- 
liut  hom'mis,  qui  est  in  codo.  Saepé  haec  et 
mullís  praecedentium  sunt  comprchensa  senten- 
tiis ,  sed  nec  elementía  vcslra,  licet  jam  dicta  sint 
fastidióse,  poteril  repelita  agnoscere  (5),  nec  no- 
bis  pudor  est  ea .  quae  sunt  a  praedecessoribus 
nostris  praedicatn  (praedicla),  revolvere.  Ñeque 
enim  possibile  est,  ut  sit  diversitas  praedicatio- 
nis  ubi  unacsl  forma  veritatis.  nec  abrejudi- 
cnbitur  alicnum,  si  cum  bis,  cum  quibus  con- 
venimos llde ,  congruamus  et  dogmale.  Revol- 
vantur  piis  mansuetudinis  veslrae  auribus  decre- 
ta synodica,  et  beati  Papae  Leonis  convenicntia 
sacrae  ftdei  constituía  ;  eadem  inveníetis  in  illís, 
quae  recensetis  in  nostris.  ¿Quid  ergo  est  post 
illum  fontcm  fhlelium  statutorum ,  quid  ampliüs, 
si  tamen  fldei  términos  serval ,  quamlibet  curio- 
sus  scrutator  inquirat?  non  opus  aut  adjeclione 
plcnis ,  aut  distinclíonc  perfectis,  nisi  forte  ma- 
vult  quisquam  dubitare,  quára  credero,  certa- 
re  ,  quám  nosse ,  sequi  dubia ,  quám  servare 
decreta. 


(5)  Ei  ceterte  praeter  Al»,  in  qt»:  decentis. 
Tomo  II. 


I. 

En  contra  de  las  blasfemias  de  Nea  torio  y  Eudche*. 

¿Qué  es  pues  lo  que  omitió  la  instrucción  pa- 
terna para  concluir  con  los  venenos  de  Neslorio 
y  de  Cuticbes?  Casi  todas  las  impiedades  en  unión 
de  los  autores  de  tan  nefandos  dogmas  fueron 
combatidas  á  la  vez  por  oportunos  decretos  sinódi- 
cos. Ni  en  adelante  queda  pretesto  alguno .  des-  * 
pues  de  amputadas  las  semillas  tan  crueles  de 
la  pedidla,  para  creer  que  Cristo,  Señor  nues- 
tro ,  cxislió  sin  lo  realidad  de  la  carne ,  ó  para 
manifestar  que  él  mismo  no  nació  Dios  y  hom- 
bre de  la  inviolada  fecundidad  de  su  madre;  pues- 
to que  el  uno  negando ,  en  cuanto  lees  posible,  la 
dispensación  de  aquellas  cosas  por  las  que  fuimos 
salvados,  la  declaraba  irrita;  y  el  otro,  llevando 
opinión  contraria ,  aunque  con  semejante  impie- 
dad ,  separa  en  el  mismo  Señor  nuestro  Jesucristo 
la  potestad  divina  déla  verdadera  humanidad.  Ni 
aquel  tuvo  presente  que  Cristo  se  presentó  para 
que  se  tocara  su  carne;  ni  este  se  acordó  del 
evangelio  que  dice  :  Que  el  Verbo  te  hizo  carne, 
al  cual  la  voz  del  Señor  debería  haber  llegado 
sin  cesar ,  cuya  voz  dijo  y  enseñó:  Que  nadie  as- 
cendió al  cielo,  sino  el  que  bajó  del  cielo,  el  Hijo 
del  hombre,  que  está  en  el  délo.  Muchas  veces 
so  ha  tratado  de  estos  misterios  en  las  sentencias 
de  nuestros  antecesores ;  pero  ni  vuestra  clemen- 
cia ,  aunque  ya  se  hayan  dicho ,  podrá  tener  por 
fastidioso  que  se  repitan ,  ni  á  nosotros  nos  aver- 
güenza el  volver  á  inculcar  lo  que  predicaron 
nuestros  mayores.  Tampoco  es  posible  que  ha- 
ya diversidad  de  doctrina  en  donde  es  una  sola 
la  esencia  de  la  verdad ;  ni  se  juzgará  imperti- 
nente que  convengamos  en  el  dogma  con  aque- 
llos con  quienes  concordamos  en  la  fé.  Vuelvan 
á  inculcarse  á  los  piadosos  oídos  de  vuestra  man  - 
sedumbre  los  decretos  sinodales  y  los  estatutos 
del  bienaventurado  Papa  León  convenientes  á  la 
sagrada  fé ,  y  bailareis  en  ellos  idéntica  doctrina 
á  la  que  reconocéis  en  los  nuestros.  ¿Y  qué  otra 
cosa  hay  ademas  de  aquella  fuente  de  los  fieles 
estatutos,  qué  mas,  si  observa  los  términos  de  la 
fé,  buscará  un  escudriñador  por  curioso  que  sea? 
No  una  obra  do  ma3 doctrina  ó  claridad,  á  no  ser 
que  alguno  prefiera  la  duda  á  la  creencia,  la  dis- 
puta al  conocimiento,  seguir  lo  dudoso  á  observar 
los  decretos. 


(Z)   A Em.  Bibl.  Reg.  Esc,  3.  coRnoscerc 

249 


Digitized  by  Google 


—  994  — 


II. 

Da  mysUrio  TrioiUtU,  quid  personas,  quid  de*ignetur  sub- 
stanüae. 

Nam  si  Trimtas  Deus,  hoc  esl  Patcr,  el  Filius, 
ol  Spiritus  Sanclus ,  Deus  autem  unus  specialilér 
legislalore  diecnte:  Audi,  Israel:  Dominus  Deus 
iuus  Deus  unus  est;  qui  alilér  habet  necesse  est 
aul  divmitatcm  in  mulla  di vidat,  aul  spccialialér 
passionem  ipsi  essentia  TrinilatU  impingnt:  ct, 
quod  nbsil  a  íidelium  menlibus,  hoc  est  aut  plurcs 
déos  more  profanae  (profano)  genülitatis  indu- 
cere,  aut  sensibilem  poenam  ad  eam  naturam, 
qua  aliena  estab  omni  passione,  transferre.  Unum 
est  Sancta  Trinitas.non  mulliplicalur  numero,  non 
crescit  augmento,  nec  potest  aut  intelligcntia 
comprebendi,  aut  hoc,  quod  Deus  est,  discretione 
sejuugi.  ¿Qtiis  crgo  í 1 1  i  sccrctac,  aclcniac  impe- 
nctrabiliquc  subslantiae ,  quod  ñeque  ulla  {visi- 
bilium)  vel  invisibilium  crcaturarum  potuil  inves- 
tigare natura,  profanam  divisioncm  lentcl  gerere, 
et  divini  arcana  (arcani  minislerium)  mysterü  re- 
vocare ad  calculutn  morís  humani?  Adorcmus 
Patrem  el  Filiumet  Spiritumsanctum,  indistinc- 
tam  ( iudivisam )  distincle.  incomprehensibilem, 
et  inenarrabilem  subslantiam  TrinilatU:  ubi  clsi  ad- 
millat  numerum  ra  lio  personarum ,  imitas  lamen 
non  admittit  essenliae  (4)  separationem ,  ¡la  la- 
men ul  servemus  divinae  propria  naturae,  ser- 
v etnus  propria  unicuique  personae,  ul  noc  perso- 
nis  divini  la  lis  singularilas  denegetur,  nec  ad 
cssenliam  hoc,  quod  est  proprium  uominum, 
transferatur.  Magnum  esl  sanctum  ct  incom- 
prehcnsihile  mystcrium  Trinilalis,  Deus  Paler, 
Deus  Filius,  Deus  Spiritus  Sanclus,  Trimtas  ¡n. 
divisa:  ct  lamen  nolum  est,  quia  proprium  est 
Palris  ut  generaret  Filium,  proprium  Filii  Dei  ut 
ex  Paire  Patri  nasccretur  aequalis,  proprium 
Spiritus  Sancti  ut  de  Patre  et  Filio  procederetsub 
una  substantia  deitatis. 


III. 

De  divimtate  el  liumanilale  Domini  Jesu-Chróli. 

Proprium  quoque  Filii  ut  juxla  id ,  quod  scrip- 
lum  est,  in  novissimis  temporibus  Verbum  caro 
lleret,  et  habitarct  in  nobis,  ila  intra  viscera  Sane- 
lae  Mariae  Virginisgenitricis  Domini  unitis  ulris- 
que  sine  aliqua  confusione  naturis,  ut  qui  ante 
témpora  eral  Filius  Dei  Filius  lleret  liominLs,  et 
nasccretur  in  tempore  hominis  more ,  matris  vul- 
vam  non  aperiens  natus,  el  virginitatem  matris 

(4)  Ei  AF.ro.  in  rcHquis;  esseatum,  iln  tama.  ' 


II. 

Del  misterio  de  la  Trinidad,  ¿«pié  se  entiende  por  persona,  y 
qué  por  sustancia? 

Pues  si  la  Trinidad  Dios,  esto  es,  el  Padre, 
y  el  Hijo,  y  el  Espíritu  Santo,  es  un  Dios,  se- 
gún especialmente  dice  el  legislador:  Oye,  Israel, 
el  Señor  Dios  tuyo  es  un  solo  Dios;  el  que  no  pien- 
se asi,  es  necesario  que  ó  divida  la  Trinidad  en 
muchas,  ó  aplique  con  especialidad  la  pasión  á  la 
misma  esencia  de  la  Trinidad;  y,  lo  que  debe  se- 
pararse del  pensamiento  de  los  fieles,  ó  intro- 
duzca muchos  diosesa  imitación  del  profauo  gen- 
tilismo ,  ó  haga  que  sea  capaz  de  pena  de  sentido 
aquella  naturaleza  que  es  ajena  á  todo  padeci- 
miento. Una  sola  cosa  es  la  Santa  Trinidad,  no  se 
multiplica  por  el  número,  no  crece  por  el  aumen- 
to, ni  puede  ser  comprendida  por  la  inteligencia, 
ni  ser  separado  con  diferencia  aquello  que  es  Dios. 
Y  ¿quién  pues  tratará  de  introducir  una  profana 
división  en  aquella  secreta,  eterna  é  incompren- 
sible sustancia,  que  no  puede  investigar  ninguna 
naturaleza  de  las  criaturas  invisibles,  ni  calcular 
á  imitación  de  los  hombres  los  arcanos  del  divino 
misterio?  Adoremos  al  Padre,  y  al  Hijo,  y  al  Es- 
pirtu  Santo,  sustancia  indistinta  distintamente,  in- 
comprensible é  inenarrable  de  la  Trinidad:  en  don- 
de aunque  admita  número  la  razón  de  personas, 
sin  embargo,  la  unidad  no  admite  la  separación  de 
la  esencia,  de  modo  que  conservamos  las  propie- 
dades de  la  naturaleza  divina  y  las  de  cada  una 
de  las  personas,  tanto  que  ni  la  singularidad 
de  la  divinidad  se  niega  á  las  personas,  ni  se 
pasa  á  la  esencia  lo  que  es  propio  de  los  nombres. 
Grande  es  el  santo  é  incomprensible  misterio  de 
la  Trinidad,  Dios  Padre,  Dios  Hijo,  y  Dios  Espí- 
ritu Sanio,  Trinidad  indivisible;  y  sin  embar- 
go, se  sabe  que  fué  propio  del  Padre  et  engen- 
drar al  Hijo,  propio  del  Hijo  de  Dios  el  nacer  del 
Padre  igual  al  Padre,  y  propio  del  Espíritu  Santo 
el  proceder  del  Padre  y  del  Hijo  bajo  una  sustan- 
cia de  divinidad. 

III. 

Te  la  divinidad  y  liomauiJad  de  nuestro  Señor  Jesucristo. 

También  es  propio  del  Hijo,  según  lo  que  está 
escrito:  De  que  en  ¡os  novísimos  tiempos  el  Verbo 
se  haría  carne,  y  habitaría  en  nosotros;  que  de 
tal  modo  dentro  de  las  entrañas  de  la  Virgen  María 
madre  del  Señor  se  unirían  entrambas  naturale- 
zas sin  niguna  confusión ,  que  el  que  antes  de  los 
tiempos  era  Hijo  de  Dios,  se  hiciera  Hijo  del  hom- 
bre, y  naciera  en  tiempo  determinado  como  hom- 
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deitatís  virlute  non  solvens.  Dignum  plañó  Dco 
nascente  myslerium,  ul  sorvarct  partum  sine 
oorruptiono,  qui  conoeptum  feeit  esse  sino  se- 
mine, servan»  quod  ex  Paire  crat,  et  repracsen- 
lana  quodexraatresuscepit.  Namjacens  in  prae- 
sepío  vidcbalur  in  coelo,  involutus  pannis  adora- 
ba tur  a  Magis,  inter  animalia  cditus  ab  angelis  nun- 
tialur,  vix  egressus  ¡nfantiam  et  annunlians  mys- 
ticam  sine  instituentc  doctrinam,  inter  rudimenla 
annorum  puerilium  edcns  coelestium  signa  virtu- 
liun.  Idem  enim  Deus  et  homo,  non  ut  ab  infideli- 
bus  dicitur  sub  quartae  inlroductione  personae, 
sed  ipse  De»  Filius  Deuset  homo  idem  (id  ni)  vir- 
tus  et  infirmilas.  bumililas  et  majestas,  redimen» 
etvendilus,  in  cruce  positus  etcoeli  regna  largi- 
lus;  ilanostrae  infirmitati*  ut  posset  interimi;  ila 
ingentis  ftngenitate  polentiae  Domintu)  potentiae, 
ne  posset  morte  consumí:  sepuilus  esl  juxta  id 
quod  homo  voluit  nasci,  et  juxta  id  quod  Patri  eral 
simüis  resurrexit:  patiens  vulnerum,  et  snlvalor 
aegrorum,  unusdefunclorum  et  vivificator/o&ew»- 
tiutn);  ad  inferna  descendens  ,  el  a  Patris  gre- 
mio nonrecedens.  linde  et  animam,  quam,  com- 
rauni  condictione  (conditione)  posuit,  pro  singu- 
lar! virtute  et  admirabili  polentia  mox  resumpsit. 
Haec  ita  esse  nec  ullam  dubitationem  oportcre 
recipe  re,  id  cst  {idem  Dominas  noster)  no  Deus 
nosler  Jesús  Chrislus  aut  iulor  opera  passíonis 
Deus  non  esse  crederetur  ,  aut  ne  Deus  tanlúm 
non  ctiam  homo  inter  opera  mirabilium  slu|>enda 
virlulum,  proposito  nos  duorum  aposloiorum  in- 
forinavit  exemplo.  Deum  esse  Christum  Domi- 
num  nostrum  Pet  ri  íide,  hominem  Tbomae  du> 
bitatione  dcclarat.  ¿Quid  enim  intererat,  ut  quem 
se  esse  homines  dicerenl,  discípulos  suos  veUet 
inquirere,  nisi  ut  respondente  Pelro:  Tu  et  67»r¿í« 
tus  Filius  Dei  vivi:  faleretur  (notum  fucereí)  non 
hoc  de  carne  et  sanguine  proditum  ,  sed  Potre 
Deo  inspirante  revelatum  ,  et  per  lestimonium 
laudalae  responsionis  Qdes  patefactae  fleret  veri- 
latís?  Quid  eliam  inlererat,  ut  apparente  post  re- 
surrectionem  Domino  Thomas  tántúm  autdeesset 
ecteris,  aut  solus  ambigerel,  nisi  ul  inundus  ere- 
deret,  quod  ambigens  díscípulus  explorasset,  ut 
dum  unius  manibus  se  paterelur  tangí ,  ab  uní- 
versilalc  fldelium  quid  esset  posset  agnosci?  Non 
crgo  ad  improbandum  (explorandum)  discipulum 
interposila  esl  dubitatio ,  sed  quaesita  poslerí la- 
tís instructio.  ¿Anne  [ad)  aliud  expeclat  quod  se 
ídem  Dorainus  Cleophac  cum  alio  discípulo  com- 
ineante ad  Emaum  tendentes  de  se  loquercnlur 
inseruil?  Et  quamquam  de  resurrectíonc  Domí- 
ni  per  molieres  quae  primae  ad  monumentum  con- 
venerant,  agnovissent;  lamen,  ul  per  eorum  dubi- 
tationem darct  credendi  fuluris  seculis  firmilatem, 
incípiens  a  Moyse  et  ómnibus  prophetis  opor- 
tuisse  pati  Christum,  el  ita  intrare  in  gloriam 
suam,  inlerpretatus  [icripturas]  ostendit,  et  per 


bre  ,  no  abriendo  motriz,  y  no  destruyendo  la 
virginidad  de  la  madre  por  virtud  de  la  divinidad. 
Digno  misterio  del  nacimiento  de  Dios,  reservar 
el  parto  sin  corrupción  ,  el  que  hizo  que  fuera 
concebido  sin  simiente,  guardando  lo  que  era  del 
Padre,  y  patentizando  lo  quo  recibió  de  la  ma- 
dre. Pues  estando  acostado  en  el  pesebre,  se  le 
veía  en  el  cielo  ;  envuelto  en  ios  pañales  ,  era 
adorado  por  los  Magos  ,  y  nacido  entre  anima- 
les, es  anunciado  por  los  ángeles,  y  apenas  salido 
de  la  infancia,  esplica  la  doctrina  ntislicajon  haber 
tenido  maestros,  y  dá  señales  de  las  virtudes  ce- 
lestiales en  medio  de  la  infancia  de  los  años  pue- 
riles. Porque  uno  mismo  es  Dios,  y  hombre,  no 
como  dicen  los  infieles  introduciendo  una  cuarta 
persona,  sino  que  el  mismo  Hijo  Dios,  Dios  y  hom- 
bre, el  mismo  es  virtud  y  flaqueza,  humildad  y 
majestad ,  redentor  y  vendido,  crucificado  y  con- 
cediendo los  reinos  del  cíelo ;  tan  igual  á  nues- 
tra flaqueza,  que  pudo  ser  muerto:  pero  de  un 
poder  tan  grande  que  no  podía  ser  destruido  por 
la  muerte:  fué  sepultado  por  haber  querido  nacer 
hombre,  y  resucitó  por  la  semejanza  que  tenia 
con  el  Padre:  padeció  heridas,  siendo  como  era  el 
Salvador  de  los  enfermos;  fué  uno  de  los  muertos, 
siendo  el  vivificador;  y  bajó  á  los  infiernos  ,  sin 
separarse  del  seno  del  Padre.  Por  lo  cual,  volvió  a 
tomar  en  consideración  á  su  singular  virtud  y  ad- 
mirable potestad  el  alma  que  recibió  según  la 
condición  común.  Y  que  esto  sea  asi ,  y  que  no 
admite  duda  alguna;  y  á  fin  de  que  nuestro  Señor 
Jesucristo  no  se  creyera  que  no  era  Dios  en  medio 
de  los  padecimientos,  ó  no  se  le  tuviera  tan  so- 
lamente por  Dios  y  no  también  por  hombre  cu 
medio  de  las  obras  eslupendas  de  las  virtudes 
maravillosas,  se  nos  hizo  patente  con  el  ejemplo 
propuesto  por  dos  apóstoles,  que  Dios  era  Cristo. 
Señor  nuestro,  por  la  fé  de  Pedro,  y  que  era  hom- 
bre por  la  duda  de  Tomás.  ¿Y  qué  importaba  que 
aquel  quisiera  preguntar  á  sus  discípulos  ,  quién 
decían  los  hombres  que  era  sino  para  que  res- 
pondiendo Pedro:  Tú  ere»  Cristo,  Hijo  de  Otas 
el  vico,  hiciera  patente  que  no  salió  esto  de  la 
sangre  y  de  la  carne,  sino  que  fué  revelado  por 
inspiración  de  Dios  Padre,  y  para  que  medíante 
el  testimonio  de  la  citada  respuesta  se  hiciera 
patente  la  fé  de  la  verdad  manifestada?  ¿Y  qué 
importaba  también  que  apareciendo  el  Señor  des- 
pués de  la  resurrección,  faltara  solo  Tomás  oiilro 
los  otros,  ó  que  él .  solo  dudara ,  sino  para  que 
el  mundo  creyese  lo  que  el  discípulo  en  su  duda 
hubiera  csplorado ;  de  modo  que  presentándose 
á  ser  tocado  por  las  manos  de  uno  solo  pudiera 
ser  reconocido  lo  que  era  por  toda  la  univers.-;- 
lidad  de  los  fieles?  No  se  interpuso  pues  la  duda 
para  abochornar  al  discípulo,  sino  para  instruc- 
ción de  la  posteridad.  ¿Acaso  tiene  otro  objeto  lo 
que  el  mismo  Señor  manifestó  á  SanPedro  cuan- 
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passionem  huinanam  naluram,  et  divinam  in  eo 
esse  pcr  gloriam,  multiplicibus  haec  sanclarum 
Scripturnrum  insinuantur  exemplis.  Nec  [Nec 
ommno)  apud  religiosam  conscienliam  tuam.  ve- 
irerabilis  Impcralor,  taraquam  ignota  dicantur 
(dtcuntur).  Fides  enim  ipsa,  quae  a  te  constantér 
adseritur.  Ubi  reddit  hoc  muneris,  ut  sensibus 
tuis  ct  afTeclum  sui  inserat,  et  scientiam  ,  por 
quam  diligenliús  adseratur ,  infundat:  et  tamen 
[tantúm)  inlerest  dispensalionis  mibi  creditae,  ut 
egu  quoque  vel  apud  scicntes  nota  non  taceam, 
utsuccedente  sibi  per  vices  lemporura  entboli- 
corum  praedicalione  sensuum  quod  indeficiente.- 
adseritur  sinc  fine  credalur.  Latiús  haec  ,  quae 
ad  doílalem  hurnanitalemque  Üoraini  nosirí  Jesu 
Chriati  pertinet,  et  in  eo  imitas  duas  sinc  con- 
fusione naturas  potui  secundum  veterum  deíinita 
disserere,  si  essel  adversura  eos,  qui  his  díssen- 
tiunt,  disputandura;  sed  quum  üi  manibus  om- 
nium  sinl  synodica  constituía,  el  boati  Papne  Leo- 
nis  dugmala,  prestrinxisse  potiús  pauca  quám 
evolvere  credidi  conveniens  universa.  INuue  yero 
agaoscere  satis  est,  cavere  (et  caven  propritta- 
tem)  ¡La  proprietatem  et  esseutíara  cogitandam, 
ut  soiatur  quid  porsonac,  quid  nos  oporteat  de- 
sorvire  [deferre]  substantiae.  Quae  qui  indigen- 
tér  (indecenlér)  ignorant,  autcallida  impietale  dis- 
simulan!,  dura  omitlunt,  quod  sil  proprium  Filii, 
trinae  tendunt  insidias  unitali  (divinitali),  sed  si 
quae  praedicala  [praedicta)  sunt,  validis  lenean- 
lur  Úxa  radicibus,  nec  a  paterna  tradictione  rece- 
ditur,  et  constantér  quaestionibus  obvialur  (a). 
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do  caminaba  á  Emaus  en  compañía  de  otro  dis- 
cípulo, ¿iban  hablando  de  el?  Y  aunque  se  hu- 
biera enterado  de  la  resurrección  del  Señor  por 
el  testimonio  de  las  mujeres,  que  fueron  las  pri- 
meras que  llegaron  ol  sepulcro;  sin  embargo,  á 
(in  do  que  mediante  la  duda  do  aquollos  se  diera 
firmeza  en  la  fé  para  los  siglos  futuros,  empezando 
desde  Moisés  y  desde  lodos  los  profetas  se  lee 
que  convino  que  padecería  Cristo  y  que  entrara 
de  este  modo  en  su  glorio,  como  la  interpretación 
de  las  Escrituras  lo  manifiesta  ;  y  que  mediante 
los  padecimientos  humanos,  existe  en  ¿I  la  natu- 
raleza de  hombre,  y  la  divina  por  medio  de  la 
gloria,  como  se  prueba  por  los  infinitos  ejemplos 
de  los  santas  Escrituras.  Ni  esto  so  dice,  Empe-  * 
rador  venerable,  ante  tu  conciencia  religiosa  como 
cesa  ignorada:  porque  la  misma  fé,  que  con  cons- 
tancia afirmas,  da  é  tus  sentidos  el  afecto  de  si 
mismo,  ó  infunde  la  ciencia,  mediante  la  cual  se 
afirma  con  mas  constancia.  Y  solo  importa  á  la 
dispensación  que  se  me  ha  concedido,  que  yo 
también  no  oculte  las  cosas  que  se  saben  ante  los 
sabios;  para  que  sucediendo  la  predicación  de  las 
doctrinas  católicas  por  el  transcurso  del  tiempo, 
se  haga  sin  fin  lo  que  se  afirma  sin  cesar.  Podría 
haber  hablado  con  mas  estension  acerca  de  la  di- 
vinidad y  humanidad  do  nuestro  Señor  Jesucristo, 
y  sobre  lo  unión  inconfusa  de  las  dos  naturalezas, 
siguiendo  las  definiciones  de  los  antiguos,  si  hu- 
biera que  disputar  en  contra  de  los  que  no  lo 
creen;  pero  andando  en  manos  de  todos,  tanto 
los  decretos  sinodales,  cuanto  los  dogmáticos  del 
bienaventurado  Papa  León,  he  creído  mas  con- 
veniente tocar  algunos  pocos  puntos,  que  revol- 
verlo todo.  Ahora  pues  es  suficiente  con  conocer 
y  guardarse  de  pensar  quo  sea  lo  mismo  pro- 
piedad que  esencia,  para  que  se  sepa  qné  es  lo  que 
nosotros  debemos  conceder  á  la  persona,  y  qué  á 
la  sustancia:  y  los  que  ignoran  por  (alta  de  luces 
estas  cosas,  ó  los  quo  las  disimulan  por  una  as- 
tuta impiedad,  omitiendo  lo  que  es  propio  del  Hijo, 
arman  asechanzas  á  la  trina  unidad:  mas  lo  que 
ya  está  predicado  debe  haber  echado  raices  pro- 
fundas; ni  conviene  que  nos  separemos  de  la  tra- 
dición de  los  Padres,  y  si  que  constantemente  evi- 
temos las  disputes. 
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EPISTOLA  JUSTINI IMPBRATORIS  AD  HORMIS-   EPISTOLA  DEL  EMPERADOR  JUSTINO  AL  PAPA 
DAN  PAPAM.  HOUMISDAS. 

■ 

SANCTISSIMO  AC  BEATISSIMO  ABCHIKPISCOPO  AtMAE  OR-    EL  EMPERADOR  JUSTIKO  A  HORMISDAS  ¡SANTISIMO  T 
BIS  ROMAE  ET  PATRIARCHAE  UORMI3DAE  iVSTINUS  IM-     BEATISIMO  ARZOBISPO  HE  LA  CIUDAD  IMPERIAL  DE  RO- 
PERATOB.  MA,  Y  PATRIARCA. 


Scias  effectum  nobis,  Pater  religiosissime  (el), 
quod  diú  summis  sludiis  quaerebatur  ,  npveris 
patefactum,  ct  antcquam  advenerint,  qui  o  vobjs 
destinaü  sunt,  quod  Joanncs  vir  bcatissimutf  ah- 
tistes  novac  Romae  (veslrae)  nostrae  una  cum  cle- 
ro ejus  vobUcum  sentiunt.  nullis  variantis  am- 
biguitatibus,  nullis  divisi  discordiis.  Scias  libcl- 
lum  ab  eo,  aubscriptum,  quem  ofierendum  indi* 
ca  veras  sanclissimorum  Patrum  concilio  congruen- 
tem.  Omnos  concurruot  alacri  opere  ad  susci- 
pienda  vola  tam  veslrae  (vestra) ,  quám  Con- 
stanünopolilanae  sedis ,  quos  veritatis  coruscus 
fulgor  Uluminal :  omnes  accelerant  libenlissimé 
quos  oblectat  via  dilucida.  Sequunlur  scila  Palrum 
sanctissima,  el  conciliis  quorumdam  flrmalis ,  qui 
recluía  tenebant  tramitem,  aliorura  correotis,  qui 
vagabantur  incerli.  In  eo  res  colligitur ,  ut  uni* 
Utem  individuae  Trinilaüs  ipsi  quoque  unitate  co- 
lanl  menlium .  Negatum  eil  inter  divina  mys- 
teria  memoriam  in  postcrtim  tíeri  pro  tenore  tíbel- 
li,  quem  diximus  Acncii  praevaricaloris  quondam 
regiae  hujus  urbw  episcopi ,  uecnon  et  aliorum 
sacerdotura,  qui  vel  prirai  conlra  constituía  ve- 
nerunt  apostólica,  vel  succesaores  erroris  factí 
nulla  usque  ad  ullimum  diem  suum  poenitentia 
correcli.  Et  quoniam  omnes  nostrae  regiones 
(religionis  admoneudi}  admonendoe  sunt,  ut  exem- 
plura  imitenlur  civitatis  regiae ,  destinanda  ubi- 
que principalia  praecepta  duximus;  tanto  flngra- 
mus  religionis  oflicio  ,  tanto  afjectamus  «ludio 
pacem  calholicae  fldei  pro  remuneranda  coelitus 
pace  nostrao  reipublicae,  pro  concillando  subjectis 
meis  superno  praesidio.  ¿  Quid  enim  gratiús  re* 
periri  potest,  quid  justius,  quid  iUoslrius,  quám 
quos  idem  regnum  conlinet,  ejusdemque  fldei 
cultus  irradiat  (i),  eos  non  diversa  contendere, 


Debéis  saber,  religiosísimo  Padre,  que  hemos 
realizado  lo  que  hace  mucho  tiempo  que  con 
vivas  ansias  deseábamos,  y  aun  antes  que  llegaran 
tus  legados,  á  saber,  que  Juan,  varón  beatísimo 
y  prelado  de  nuestra  nueva  Roma,  opine  en  unión 
de  su  clero  como  vos,  sin  ambigüedad  alguna,  y 
sin  la  menor  desunión.  Sabe  también  que  ha 
escrito  el  conveniente  libelo,  que  habías  indicado 
debía  presentar  al  concilio  de  los  santísimos  Pa- 
dres. Todos  pues  acuden  con  alegría  á  cumplir 
los  votos,  lanío  de  vuestra  sede,  como  de  la  do 
Constantinopla,  á  quienes  ilumina  el  resplande- 
ciente esplendor  de  la  verdad :  todo»  aquellos  ó 
quienes  agrada  el  camino  despejado  se  dan  prisa 
con  muchísimo  gusto:  siguen  las  sentencias  santí- 
simas de  los  Padrea,  y  las  leyes  mejores  ,  y  me- 
diante la  admisión  de  los  concilios  de  algunos,  que 
predicaban  la  buena  doctrina,  y  corregidos  los  de 
otros  que  vagaban  con  incertidumbre .  se  viene  & 
pararen  que  dan  culto  á  la  unidad  de  la  indivisible 
Trinidad  con  unidad  de  pensamiento.  Se  ha  prohi- 
bido pues  para  en  adelante  hacer  conmemoración 
en  los  divinos  mistónos,  según  el  tenor  del  libelo  de 
que  hemos  hablado  del  nombre  del  prevaricador 
Acacio,  antiguo  obispo  de  esla  real  ciudad,  y  tam- 
bién del  de  algunos  otros  sacerdotes,  bien  por  ha- 
ber sido  Iob  primeros  en  contrariar  los  estatutos 
apostólicos,  bien  porque  siguieran  el  error  de  otro¿ 
sin  haberse  corregido  con  la  penitencia  ni  aun  en 
su  último  dia.  Y  toda  vez  que  debe  amonestarse  á 
todas  las  regiones  á  que  sigan  el  ejemplo  de  la 
ciudad  real,  hemos  juzgado  a  proposito  que  se  re- 
mitan á  todas  partes  los  preceptos  principales; 
pues  tan  grande  es  el  ardor  con  que  procuramos 
cumplir  con  la  religión,  y  tanto  el  deseo  que 
de  la  fé  católica  en  rcrnnnc- 


(!)  Bx  reliqais  praeler  Alv.  in  qoo:  «dial. 
Tomo  II. 
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sed  collectis  in  eodem  sensibus  instilula  vencrari, 
non  humana  mente  lata,  seddivinae  (divini  pru- 
dentia  SpiritusJ  Providentiae  Spiritu?  Orel  igitur 
vestrae  religionis  sanclilas,  ut  quod  pervigili  stu- 
dio  pro  concordia  ccclcsiarum  catholicae  ftdeipro- 
curatur,  diviní  muneris  opilulatio  jugi  pe rpe Un- 
íate servariannuat.  Datum  X  kalendasmajusCoiis- 
tantinopoli. 


ración  de  la  tranquilidad 'de  nuestra  república  con- 
cedida por  el  cielo:  todo  con  objeto  de  proporcio- 
nar á  nuestros  subditos  la  ayuda  celestial.  ¿Y  qué 
cosa  mas  grata  podrá  hallarse,  cuál  mas  justa  c 
ilustre,  que  la  de  que  el  culto  de  una  misma  fé 
sea  ano  solo  entre  los  que  son  subditos  de  un  rei- 
no; que  no  tengan  dispulas,  sino  que  veneren  uná- 
nimemente los  institutos,  no  los  sancionados  por 
los  hombres,  sino  los  formados  por  el  Espíritu  de 
la  divina  Providencia?  Ruegue  pues  la  santidad  de 
vuestra  religión,  á  Un  de  que  el  don  divino  per- 
mita que  se  observe  con  perpetuidad  lo  que  se  pro* 
cura  sin  descanso  en  favor  de  la  concordia  de  las 
iglesias  católicas.  Escrita  el  dia  22  de  abril  en 


LXXXVIII. 


EPISTOLA  SIVE  LIBELLUS  PIDEI  JOANNIS 
CONSTANTINOPOLITANI  EPISCOPI,  DE  GRAE- 
CO  IN  LATINUM  TRANSLATA,  DIRECTA  AD 
SANCTUM  HOHMISOAM  PAPAM  URBIS  ROMAE. 


QUA  A7IATHEMATIZAT  NESTOR  HTM,  ATQUE  EUTTCHR- 
nSLIQUORUMQUE  HAERETICORUM  BLA8MEMIAS. 


.  Redditis  mihi^itteris  vestrae  Sanclitatis,  in  Chrís* 
lo,  frater  carissiine ,  per  GraUim  clarisstraum 
comitem,  et  nunc  per  Gennanum  ,  et  Joannem 
reverendísimos  episcopos,  et  Felicem  el  Dios- 
corum  ranctissimos  diáconos,  etBIandum  presby- 
terum  (1),  loetalussum  de  spiriluali  caritate  ves- 
trae  sanctilatis,  quod  unitatem  sanctissimarum 
Dei  ecclesiarum  secundum  veterem  Patrum  requi- 
ris  tradictionera,  et  dilaceralores  a  rationalibus 
gregibus  Cbristi  amore  pulsare  festinas.  Gertus 
igitur  seilo  per  omiiia,  sanctissime  ,  quia ,  se- 
cundum qtiod  vobisserípsi,  tecum  veritate  sentiens 
a  te  repudíalos  haereticos  renuo  et  ego  pacem 
diligons.  Sanclissimas  enim  Dei  ecelesias  id  est 
superior^  vestrae  et  novellae  istius  Romae  unam 
esse  accipio,  illam  sedem  apostoli  Pelri ,  et  is- 
tus  augustae  civitatis  unam  esse  definió.  Ora- 
niusaclisa  sanctissimis  quotuor  synodjs,  id  est, 
Nicaena,  Consta  nlinopoütano,  Ephesina  et  Chal- 
cedonenside  conformatione  tldei  etstatu  Ecclesiae 
assentio,  et  nihil  titubare  de  bene  judicatw  pa- 


EPÍSTOLA  0  LIBELO  DE  FE  DE  JUAN,  ORISpn 
DE  CONSTANTINOPLA,  TRADUCJDA  DEL  GRIE- 
GO AL  LATIN  ,  Y  DIRIGIDA  AL  SANTO  PAPA 
DE  LA  CIUDAD  DE  ROMA,  HORMISDAS, 

R*  I.A  QUE  ANATEMATIZA  A  KESTORIO  Y  A  EIT1CHES 
Y  LAS  BLASFEMIAS  DE  LOS    DEMAS  nEREJES. 


Entregada  á  mí  una  carta  de  vuestra  Santi- 
dad, hermano  carísimo  en  Cristo,  por  medio  del 
muy  esclarecido  conde  Grato,  y  ahora  otra  por 
mano  de  Germano  y  Juan,  reverendísimos  obis- 
pos, por  Félix  y  Dióscoro,  santísimos  diáconos, 
y  por  el  presbítero  Blando,  he  recibido  gozo  por 


la  espiritual  caridad  de  vue 


ntidad;  porque 


aspiráis  á  la  unidad  de  las  santísimas  iglesias  de 
Dios  según  la  antigua  tradición  de  los  Padres, 
y  porque  os  dais  priesa  á  arrojar  por  amor  á 
Cristo  de  entre  los  rebaños  racionales  «i  los  que 
los  destruyen.  Sabe  pues  con  entera  certeza,  san- 
tísimo, que,  según  lo  que  os  escribí,  opinando 
como  tú  acerca  de  la  verdad  ,  desecho  á  to- 
dos los  herejes  que  tú  repudias  ,  como  amante 
que  soy  de  la  paz.  Tengo  por  una  sola  á  las  san- 
tísimas iglesias  de  Dios ,  esto  es,  á  la  vuestra  de 
la  antigua  Roma  ,  y  á  esta  de  la  nueva,  y  de- 
Uno  que  aquella  sede  del  apóstol  San  Pedro,  y 
esta  de  la  ciudad  augusta  son  una  sola.  Me 
lo  actuado  en  los  santísimos 


(O  Bibl.  Bog.  epijcopura. 
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tíor:  sed  et  cenantes  aut  enisos  usque  ad  unum  cuatro  concilios,  esto  es,  en  el  de  Nicea,  Constan- 
apicom  plnciturum  perturbare  lapsos  esse  a  sánela  linopla,  Efeso  y  Calcedonia,  acerca  de  la  confirma- 
Dei  genera li  el  apostólica  Ecclesia  scio,  el  luis  cion  de  la  fe  y  del  estado  de  la  Iglesia,  y  no  per- 
vertís recté  dictis  evidentér  utens  per  praesentia  mito  que  se  ponga  en  duda  nada  de  lo  ya  reclamen- 
scrípta  baec  dico,  quia  prima  salus  esl  rectae  lldci  te  juzgado:  pues  sé  que  los  que  han  tratado  tras- 
regulom  custodire,  et  a  Patrum  traditione  nulla-  tornar,  ó  lo  han  llevado  á  efecto  aun  en  lo  mas 
tenús  deviaro, quia  non  potest  Domini  noslri  Jesu  mínimo,  lo  establecido,  se  han  separado  de  la 
Christt  praetermitti  sentenlia  dicen  lis:  Tu  es  Pe-  santa,  general  y  aposlólico  Iglesia  de  Dios;  y<sh> 
Iras,  et  super  hanc  pelram  aedificabo  ecclesiam  viéndome  con  evidencia  de  tus  rectas  palabras 
meatn.  Haec  qitae  dicta  sunt  rcrum  probontur  digo  en  esta  caria:  Que  el  primer  pato  para  la 
effectibus,  quia  in  sede  apostólica  inviolabilis  sem-  salvación  es  guardar  la  regla  de  la  recta  fé.  y  no 
per  calholica  custoditur  rcligio.  De  hac  igitur  fide  desviarse  en  nada  de  la  tradición  de  los  Padres; 
non  cadere  cupienles,  et  Patrum  sequentes  in  porque  no  puedo  contravenirse  á  la  sentencia  de 
ómnibus  constituía,  anathemalizamus  omnes  hae-  nuestro  Señor  Jesucristo,  que  dice:  Tú  eres  Pedro, 
roses  precipité  Neslorium  haereticum,  qui  quon-  y  sobre  esta  piedra  edificaré  mi  iglesia.  Esto  que 
dam  Conslanlinopolitanac  urbis  fuit  episcopus,  se  ha  dicho  se  prueba  con  los  efectos  de  las  cotias, 
<l;imnatus  in  concilio  Ephcsino  a  beato  Coeleslino  porque  en  la  sede  apostólica  siempre  se  guarda 
Papa  urbis  Romae ,  et  a  venerabili  viro  Cyrillo  inviolable  la  religión  católica.  Y  no  debiendo  sc- 
episcopo  Alcxandrinae  civitaüs .  Et  uná  cum  illo  pararnos  de  esta  fé,  y  siguiendo  en  un  lodo  los  es- 
anathemalizamus  Eutichctem,  et  Dioscorum  Ale-  intuios  de  los  Padres,  anatematizamos  todas  las 
xandrinac  civilatis  episcopum  damnatum  {damna-  herejías,  y  especialmente  al  hereje  Neslorio ,  que 
tos)  in  sánela  synodo  Chalcedonensi,  quam  vene-  en  otro  tiempo  fué  obispo  de  Constantinopla,  con- 
ranles  sequimur  et  ampleclimur,  quae  sequens  denado  en  el  concilio  de  Éfeso  por  el  bienaventu- 
sanctam  synodum  Nicaenam  apostolicam  lldem  rado  Celestino,  Papa  de  Roma,  y  por  el  venerable 
praedicavit.  His  conjungentcs  Timothcum  parrici-  Cirilo,  obispo  de  Alejandría.  En  unión  de  este 
dam,  Ellurum  cognominatum,  anathemalizamus  anatematizamos  á  Eutiches  y  Dióscoro,  obispo  de 
et  hujus  discipulum,  et  sequacem  in  ómnibus  Pe-  Alejandría,  condenado  en  el  santo  concilio  de 
trura  Alexnndrinum  similitér  condemnantcs.  Ana-  Calcedonia,  cuyo  sínodo  adoptamos  y  respetamos 
thematizamussimilitérct  Acacium  quondam  Cons-  con  veneración;  el  cual  siguiendo  al  santo  conci- 
tantinopolilanac  urbis  opiscopum,  compliccm  co-  lío  de  Nicea ,  predicóla  fé  apostólica.  Unimos  ó 
rum  et  sequacem  faclum,  necnon  et  perseveran-  estos  el  parricida  Timoteo,  apellidado  Elluro,  y 
tem  (perseverantes)  eorum  communioni  et  partid-  anatematizamos  á  su  discípulo  y  partidario  en  to- 
pationi.  Quorum  cnim  quis  eorum  communioncm  das  las  cosas,  Pedro  de  Alejandría.  Analcmatiza- 
amplectitur,  eorum  et  similem  adjudicalioncm  in  mos  igualmente  á  Acacio,  antiguo  obispo  de  Cons- 
condemnatione  consequitur.  Sinñli  modo  et  Pe-  tantinopla,  y  sectario  de  los  referidos  y  perseve- 
trum  Antiochcnum  condemnantcs  nnalhematiza-  ranlc  también  en  su  comunión  y  participación.  Y 
mus  cum  sequacibus  suis,  el  ómnibus  suis,  et  om-  cualquiera  que  abrazare  su  comunión  será  conde- 
nibus  suprascriplis.  Undé  probamus  et  amplccti-  nado  del  mismo  modo.  Igualmente,  anatcmaliza- 
mur  epístolas  omnes  beati  Lconis  Papac  urbis  Ro-  mos  con  condenación  á  Pedro  de  Antioquía  en 
mae,  quas  conscripsit  de  recta  flde.  Quapropter,  unión  de  sus  secuaces,  todos  los  suyos  y  todos  los 
sicutpraediximus,  sequentes  in  ómnibus  sedem  mencionados.  Por  cuya  causa  aprobamos  y  admití- 
apostolicam  et  praedicamus  omnia  qune  ab  ¡psa  de-  mos  todas  las  epístolas  del  bienaventurado  León, 
creta  sunt,  et  propterea  spero  in  una  communiono  Papa  de  Roma,  escritas  acerca  de  la  recta  fé.  Por 
(2)  vobiscum,  quam  apostólica  sedes  praedicat.  me  lo  tanto,  según  ya  hemos  dicho,  siguiendo  en  un 
futurum,  in  qua  est  integra  chrisliane  religionis  todo  á  la  sede  apostólica ,  predicamos  cuanto 
et  perfecta  soliditas:  prominentes  inscqucnli  lera-  ella  ha  decretado;  y  por  eso  espero  eslar  con 
porc  sequcslratos  a  commimionc  ccclesiac  calholi-  vosotros  en  una  misma  comunión ,  que  es  la  que 
cae,  id  est  in  ómnibus  non  consentientessediapos-  predica  la  sede  apostólica,  en  la  cual  es  íntegra 
toücae,  eorum  nomina  ínter  sacra  non  recitanda  y  perfecta  la  solidez  de  la  religión  cristiana ;  pro- 
esse  mystcria.  Qnód  si  in  aliquo  a  professione  mea  metiendo  para  en  adelante  separar  de  la  comunión 
dubitare  tentnvero,  his,  quos  condemnavi,  et  per  de  la  Iglesia  católica  á  todos  los  que  no  sigan 
condemnalionem  propriam  consorlcm  me  esse  totalmente  á  la  sede  apostólica,  y  no  recitar 
profiteor.  Huic  yero  professioni  subscripsi  mea  sus  nombres  entre  los  sagrados  misterios.  Y 
manu,  et  direxi  per  rescripta  tibi  Horimsdac  si  intentare  poner  en  duda  algo  de  mi  profe- 
sando et  bealissimo  fratrí,  el  Papae  magnac  Ro-  sion,  me  confieso  por  condenación  propia  compa- 
mae  per  supradictos  Gcrmanum ,  et  Joanncm  ve-  fiero  de  aquellos  que  acabo  de  anatematizar, 
nerabiles  episcopos ,  et  Pelicem  et  Dioscorum  Ho  suscrito  esta  profesión  con  mi  propia  mano, 
(%)  Ex  Bibt.  Reg.  In  eeteri?,  commaaicatioue. 
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diácono,  et  Blandum  presbyterum.  Et  alia  manu.  y  la  he  dirigido  por  medio  de  rescriptos  á  ti  Hor- 
Joannes  misericordia  Dei  episcopus  Constantino-  miadas,  santo  y  beatísimo  hermano  y  Papa  de  la 
politanae  novellae  Romae  hac  mea  professione  gran  Roma,  por  mano  de  los  ya  referidos  Gorma- 
uonsentiem  ómnibus  supradictis  subscripsi  sanus  no  y  Juan ,  obispos  venerables ,  Félix  y  Dióscoro, 
in  Domino.  Ora  pro  nobis,  sanotissime  et  beatissi-  diáconos,  y  Blando,  presb  tero.  Y  de  otra  mano. 
me  Cráter.  Data  mease  Martio  die  vicésimo  et  oc-  Juan  por  la  misericordia  de  Dios,  obispo  do  Cons- 
lavo  indictionis  XII  consulibus  domino  Justino,  tantinopla  nueva  Roma,  consintiendo  con  esta  mi 
principe  augusto ,  et  Heraclio  viris  clarisimis.  profesión,  suscribí  á  todo  lo  referido  estando  sano 
Era  DLVII.  en  el  Señor.  Ruega  por  nosotros  santísimo  y  bea- 

tísimo hermano.  Escrita  en  el  mes  de  Marzo,  día  28 
de  la  indicción  XII ,  en  el  consulado  de  nuestro 
Señor  Justino,  principe  augusto,  y  de  Heraclio, 
varón  clarísimo.  Era  DLVII. 


LXXXIX. 


lxxxix,  xc,  xa  y  XC1I. 

A  principios  del  año  517  de  Jesucristo  gobernaba  la  iglesia  de  Tarragona  el  metropolitano  Juan ,  solícito  no 
solo  eo  la  celebración  de  concilios ,  sino  en  procurar  remedio  á  otros  desórdenes  que  andaban  por  Espada ,  cotí 
el  recurso  á  la  santa  Seile ;  por  cuanto  el  coló  de  Juan  miraba  también  al  bien  de  otras  provincias.  Esto  lo  pro- 
curó hacer  personalmente ,  y  en  efecto  fué  á  Italia  ¡t  principios  del  año  517 ;  pero  estando  ya  allí ,  le  ocurrió  un 
grave  impedimento  (acaso  en  la  salud)  que  no  le  permitió  pasar  á  Roma :  mas  como  el  asunto  era  importante, 
no  quiso  omitir  ol  empeño;  y  ya  que  no  pudo  solicitarle  en  persona,  envió  un  diácono,  llamado  Cutiano,  con 
carta  para  el  Papa ,  esponiendo  su  llegada  á  Italia ,  y  las  materias  sobre  que  iba  á  pretender  remedio,  las  cuales 
eran  acerca  de  disciplina  eclesiástica ,  en  que  pide  al  Pontífice  providencia  general  á  las  Españas,  pues  era  co- 
mún á  muchas  iglesias  el  desórden  insinuado  en  la  carta ,  como  da  á  entender  la  súplica  de  que  el  remedio  se 
dirija  á  todas :  Prorogatis  generaiibus  ai  ¡Iispanieiises  ecclesias  conslitutis ,  según  se  declara  en  la  Decretal  XC. 

El  Papa  dió  prontamente  respuesta  ó  las  insinuaciones  de  nuestro  metropolitano,  en  4  de  abril  del  referido 
año  517,  escribiéndolo  al  mismo  Juan,  y  ¿  los  demás  obispos.  En  la  carta  primera  para  el  Tarraconense,  De- 
cretal XC ,  vemos  al  Papa  alabando  el  celo  do  Juan ,  y  que  este  procuraba  se  guardasen  puntualmente  los  caño- 
nes,  siguificándole  algunas  transgresiones,  que  según  la  Decretal  espedida  en  respuesta,  se  reducían ,  lo  pri- 
mero, que  algunos  legos  subían  a  obispos  sin  preceder  lo  que  mandan  los  cánones :  lo  segundo ,  quo  había  algu- 
na simonía :  y  lo  tercero,  que  no  se  celebraban  concilios  en  los  tiempos  establecidos.  Estos  tres  puntos  son  los 
intimados  por  el  Papa  á  los  obispos  de  España  en  consecuencia  de  lo  representado  por  el  nuestro :  sin  que  haya 
alusión  ó  diferencia  particular  de  los  prelados  de  esta  provincia  con  el  metropolitano  (como  afirma  un  moderno) 
ni  permitan  estos  puntos  aplicarse  á  la  Tarraconense:  pues  ni  Juan  se  quejaría  de  consagraciones  mal  hechas  por 
él  (pues  á  él  le  tocaban  las  de  su  provincia),  ni  de  simonía,  ni  de  falla  de  concilios,  cuando  acababa  de  celebrar 
uno  en  su  metrópoli,  que  es  el  Tarraconense  de  la  era  DUV,  inserto  en  este  lomo  II,  pág.  1 10.  Sóbrela  falla  de 
observancia  en  estos  puntos  debemos  reconocer  el  recurso  de  Juan  al  Papa:  pero  en  esto  no  suena  resistencia  de 
sus  comprovinciales  contra  el  metropolitano  deque  hablamos. 

Infiérese  también  por  la  respuesta  del  Pontífice,  que  Juan  le  consultó  sobre  cómo  debia  portarse  con  algunos 
clérigos  griegos  que  venían  á  su  diócesi:  pues  el  Papa  responde,  quo  ya  venia  instruido  el  diácono  Catiano  de  la 
caución  con  que  se  debían  recibir  los  griegos:  Giren  eos,  qui  ex  clero  Graecorum  veniunt,  quam  habere  oporteat 
caulioncm,  sufficientir  imtruximu*.  Andaba  el  Oriente  muy  turbado  con  los  errores  de  Nestorio,  Eutiches, 
Dióscoro,  Timoteo,  Elitro  y  el  malvado  Acacio,  siueuya  condenación  no  podía  restablecerse  la  pai  de  la  Iglesia, 
como  amonestó  el  Papa  al  emperador  Anastasio  en  carta  del  517.  En  el  año  antes  envió  el  Pontifico  al  Oriente 
una  fórmula  que  debían  firmar  los  reducidos  é  la  unión  de  la  sedo  apostólica,  condenando  á  los  espresadas:  y 
esta  misma  sirvió  de  caución  para  el  modo  con  que  nuestro  metropolitano  debia  recibir  á  los  griegos,  obligán- 
doles á  firmar  aquella  regla,  si  querían  perseverar  eu  nuestra  comunión,  como  expresamente  consta  por  la  De- 
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crelal  XCII:  pues  con  motivo  de  la  consulta  de  nuestro  metropolitano,  escribió  el  pontífice  ú  todos  los  obispos  de 
España,  en  viéndoles  la  fórmula  que  está  al  final  de  la  referida  Decretal  desde  las  palabras  Prima  salas  est,  ele. 
Viendo  el  Papa  la  grao  solicitad  y  celo  de  Juan  por  la  observancia  de  los  cáooncs,  no  solo  en  su  provincia,  sino  en 
todas  las  de  España,  le  quiso  remunerar  con  la  honra  de  hacerle  vicario  Apostólico  sobre  todas,  dándole  sus  veces 
pontificias,  con  la  acostumbrada  prevención  de  no  perjudicar  los  privilegios  de  los  metropolitanos;  sino  para  el  fin 
de  que  hiciese  guardar  los  cánones,  y  lo  establecido  por  el  Papa  de  resultas  de  su  carta;  cuidando  también  de  avi- 
sar a  la  santa  Sede  lo  que  Juan  averiguase  en  causas  eclesiásticas:  Remuneramos  soUicitudinem  tuam;  et  servatis 
priviUgiii  metropolitanorum,  VICES  vobis  Apostolicae  seáis,  etc. 

Nota  aquí  el  cardenal  de  Agnirre,  que  no  dió  el  Papa  vicariato  legítimo  con  alguna  potestad  ordinaria  ó  dele- 
gada, sino  que  precisamente  le  hizo  celador;  pero  no  es  asi.*  pues  espresamente  delega  el  Papa  sus  veces  en  Juan, 
para  que  haga  observar  lo  establecido:  Ut  ta  quae  ai  cañones  pertinent...  servmtur:  y  esta  es  potestad  eclesiástica, 
y  de  jurisdicción.  Asi  entendió  esto  la  iglesia  antigua  de  España,  pues  en  nuestra  Colección  de  Cánones,  se  halla  esta 
carta  entre  las  demás  de  vicarios  apostólicos  (tomo  !,  pág.  XIII).  Como  la  súplica  de  Juan  á  la  sede  Apostólica  pedia 
remedio  general,  correspondió  el  Pontífice,  formando  una  Decretal,  que  es  la  XCI,  que  remitió  á  todos  los  prelados  de 
España  por  mano  de  nuestro  diácono  Casiano,  á  quien  el  Papa  dice  (en  la  respuesta  á  Juan)  que  entregó  los  esta- 
blecimientos generales  para  todos,  y  se  reducen  á  los  tres*punlos  ya  espresados,  incluidos  en  la  epístola  XC;  cánones 
muy  citados  en  la  Colección  antigua  de  las  iglesias  de  España:  y  en  la  mencionada  carta  espresa  el  Santo  Padre  que 
nuestro  metropolitano  Juan  le  insinuó  las  cosas  que  no  tenían  obervancia,  y  pedían  remedio. 

Estas  carias  fueron  firmadas  por  el  papa  en  2  de  Abril  en  el  Consulado  de  Agapito,  que  fué  el  año  de  Cristo  51", 
siguiente  al  consulado  de  Pedro,  en  el  citado  concilio  Tarraconense  del  316;  sin  que  deban  ser  oidos  los  que  recur- 
ren al  541;  en  que  no  vivía  üormisdas:  ni  seguir  la  opinión  de  Aguirre ,  Labbé,  y  otros  que  señalan  el  521  pues  en 
aquel  año  no  hubo  tal  cónsul  Agapito.  Las  ediciones  de  Merlin,  y  Crabe  pusieron,  Agapeto  II.  Consule;  pero  lléne- 
se por  yerro,  porque  según  los  mejores  autores  no  tuvo  segundo  consulado;  y  no  solo  en  el  Occidente  usaron  en  el 
año  18  y  19  poner,  Post  Consulatum  Agapiti,  y  Post  Cons.  iterum  Agapiti,  (como  puede  verse  en  los  fastos  de 
Muralori,  tomo  2  de  inscripciones,  pág.  4(8);  no  obstante  que  en  el  primero  era  cónsul  Magno,  y  en  el  segundo  Jus- 
tino y  Euchario  Amalo;  sino  que  una  carta  de  Juan,  Patriarca  de  Constantinopla  al  papa  en  el  año  518,  tiene  la 
data,  Post  Consulatum  Agapiti.  En  el  521,  á  que  recurrió  Aguirre,  eran  cónsules  Justiniano  y  Valerio.  Ni  le  favo- 
rece á  Aguire  el  consulado  II  de  las  ediciones  antiguas:  pues  en  la  carta  1  del  papa  á  Juan,  pone  el  mismo  que  en 
la  (I  á  los  españoles;  y  aquella  la  coloca  en  el  año  legitimo  de  517. 

Lo  mismo  debe  hacerse  en  las  dos  siguientes:  pues  annque  no  tuviera  la  XCI  el  mismo  consulado  de  la  anterior 
(como  no  le  señala  la  XCII)  convencen  los  contextos,  que  son  de  un  mismo  año  y  día  todas  tres:  porque  tratan  de  lo 
que  el  papa  expresa  en  la  primera  á  Juan,  conviene  á  saber:  de  los  establecimientos  generales  remitido*  por  Casia- 
no (que  es  la  epístola  XCI),  y  del  modo  de  recibir  á  los  clérigos  de  la  Grecia  (que  es  la  XCII),  mencionando  en  estas 
dos  la  representación  de  Juan,  á  cuya  instancia  vinieron:  y  por  tanto,  aunque  no  tuvieran  dala,  deben  reducirse á  un 
año  y  día,  y  de  ningún  modo  dislocarlas  á  cuatro  años  después  de  aquel  en  que  el  pontífice  las  supone  dadas:  en  el 
cual  año  de  517  se  verifica  puntualmente  el  consulado  de  Agapito,  qne  las  dos  expresan.  Por  lo  tanto,  no  hicieron 
bien  los  que  apartaron  de  la  primera  carta  la  segunda  y  la  tercera,  que  son  de  la  materia  espresada  en  la  primera, 
como  ya  despachadas. 

De  aquí  resulta,  que  las  cartas  con  la  data  del  consulado  de  Agapito  son  de  un  mismo  año,  517;  y  aunque  la 
tercera  no  tiene  data,  y  anda  separada  de  las  otras,  corresponde  al  mismo  año,  517:  pues  está  mencionada  en  la 
primera,  cuando  dice,  que  el  diácono  Casiano  viene  instruido  sobre  la  caución  en  recibir  los  Griegos,  que  es  el  asun- 
to de  la  carta  tercera. 

Esplicase  la  carta  III  del  papa  San  Hormisdat,  mal  entendida  en  los  autores. 

La  Decretal  XCII  vino  dirigida  á  todos,  los  obispo*  de  España:  pero  declara  el  papa  enviarla  por  motivo  de  ha- 
berle preguntado  Juan  el  modo  de  recibir  4  los  clérigos  de  la  Grecia:  y  después  de  alabar  el  celo  del  prelado;  espre- 
sa que  envía  aquella  carta  para  todos,  no  solo  para  satisfacer  con  ella  los  plausibles  del  espre«ado  Juan ,  sino  á  fin 
de  que  lodos  sepan  el  modo  de  portarse  con  los  griegos;  y  este  se  reducía  á  la  fórmula  allí  adjunta,  la  cual  habia 
servido  ya  para  otros  convertidos  en  et  Oriente,  y  quería  sirviese  también  para  los  que  viniesen  á  España:  por  lo 
que  la  remite  á  todos  nuestros  obispos:  Ai  Concilium  veslrumpro  generaltíatis  inttructione  direximus,  etc. 

Ha  sido  preciso  hacer  asunto  de  esta  tercera  carta,  no  solo  por  haberla  motivado  nuestro  obispo;  no  solo  por  los 
elogios  con  que  el  papa  le  honra;  sino  por  los  yerros  cometidos  sobre  ella  en  el  título,  en  el  tiempo,  y  en  los  escri- 
tores, contra  la  persona  de  nuestro  metropolitano,  que  por  haber  en  Constantinopla  otro  obispo  llamado  Juan  (el 
cual  admitió  la  formula  de  que  hablamos),  creyeron  ser  de  este  la  fórmula,  que  es  del  papa,  y  aplicaron  al  Constao- 
tinopolilano  la  consulla  que  es  del  nuestro,  como  convenceremos.  La  caria  es  en  las  colecciones  de  concilios  la  del 
número  51  entre  las  del  papa  Hormisdas.  Labbé  la  insería  en  el  tomo  IV  columna  1501. 

En  el  titulo  ponen  las  ediciones  el  epígrafe  de  que  el  papa  dirige  á  nuestros  obispos  la  profesión  hecha  por  Juan 
de  Constantinopla.  En  \guirre  se  lee  en  el  tomo  111  pág.  141  de  la  edición  de  Cátala  ni  que  dió  ocasión  á  esta  carta 
el  aviso  de  Juan  Conslantiaopolilano.  También  suele  colocarse  después  de  otras  escritas  en  el  513;  y  nada  de  este 
Tumo  II.  .  251 
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Tué  así,  porque,  como  hemos  visto,  corresponde  al  »17,  en  que  á  t  de  Abril  está  citado  su  argumento  en  la  primera 
carta.  Por  la  cual,  sabemos  que  el  consultor  sobre  el  modo  de  recibir  tos  Griegos,  era  nuestro  obispo  Juan ,  no  era 
otro  de  Constan tinopla:  pues  quien  no  lea  precipitado  advertirá  ser  cosa  muy  impertinente  consultar  un  prelado  del 
Oriente  el  modo  de  recibir  á  Griegos  en  España. 

El  principio  de  la  carta  es:  Inter  ea  quae  notitiae  nottrae  Joannes  frater  et  coepiscopus  notter  studio  ecelesias- 

ticae  utilitatis  ingessit,  hoc  quoque  consuluit,  quo  ordine  ex  clero  Graecorum  venientibus  tribuí  deberet  tanda 

communio,  ele.  Esto  dice  el  Papa,  hablando  con  los  obispos  de  España:  esto  es  lo  consultado  por  nuestro  metropo- 
litano: y  esto  lo  que  no  puede  aplicarse  á  obispo  del  Oriente:  porque  no  podía  decir  los  que  vienen  d  España  de  la 
Grecia,  el  que  vive  en  Constantinopla.  Ni  el  Papa  debiera  decir  que  escribía  á  los  obispos  de  España,  por  satisfacer 
á  consulta  hecha  por  obispos  de  Constantinopla;  porque  esto  era  Un  impertinente,  cuanto  dista  el  Oriente  del 
Poniente. 

Viendo  pues  que  hablando  con  los  Españoles  dice  responde  á  los  deseos  del  obispo  Juan ,  es  preciso  suponer  que 
este  es  de  España,  no  de  Constantinopla.  El  celo  que  mostró  por  la  disciplina  eclesiástica,  el  querer  instruirse  sobre 
e I  modo  de  recibir  á  los  que  aportaban  á  su  provincia  desde  el  Oriente,  y  las  veces  que  el  Papa  subdelegó  en  él, 
corresponden  al  empleo  de  metropolitano:  y  ninguno  había  en  España  con  nombre  de  Juan  en  tiempo  de  S.  Jior- 
misdas,  sino  el  de  Tarragona,  cuya  iglesia  y  metropolitano  nombran  en  los  concilios  de  este  tiempo;  y  por  tanto,  á 
solo  Juan  Tarraconense  convienen  tas  menciones  de  las  cartas  del  Papa:  y  en  las  últimas  Colecciones  se  lee  ya  el 
título  de  Tarraconense  en  el  Juan  de  la  Decretal  XC,  como  se  halla  en  Labbé,  tomo  IV,  columna  1465. 

Debe  notarse  que  en  el  índice  de  los  cánones  antiguos  usados  por  la  iglesia  de  España,  lib.  I.  tit  51,  que. corres- 
ponde á  lo  pág.  XIII  de  nuestro  tomo  I,  al  citar  la  primera  carta  de  Hormisdas  á  Juan  se  lee  ser  obispo  de  la  iglesia 
Ilicitana;  pero  debemos  decir  ser  yerro:  porque  lllici  nanea  fué  Metrópoli,  añadiendo  ademas  otro  convencimiento, 
de  que  en  el  año  517,  y  en  lodo  el  pontificado  de  San  Hormisdas,  no  habia  empelado  el  título  de  Iglesia  ¡Ilicitana, 
ni  le  tuvo  hasta  un  siglo  después,  como  prueba  ci  Maestro  Florez  en  el  tomo  Vil,  Trat.  16,  cap.  3  y  i,  pág.  223- 
Repugna  pues  que  el  Papa  S.  Hormisdas  escribiese  á  obispo  de  lllici:  y  solo  puede  admitirse  el  Juan  de  Tarragona, 
que  por  los  Concilios  sabemos  era  metropolitano  en  tiempo  de  S.  normisdas;  y  le  consultó  en  varios  puntos,  uno  de 
los  cuales  fué  el  modo  de  recibir  los  Griegos,  á  lo  que  el  Papa  respondió  dirigiendo  una  fórmula  común  para  todos 
los  obispos  de  España. 

Pero  tampoco  hicieron  bien  los  que  dicen  ser  de  Juan  Conslantinopolitano  la  fórmula  dirigida  á  España  por  el 
Papa  {Joannis  eonstantinopolüani  episcopi  professionem  dirigit,  como  ponen  en  el  Epígrafe  del  argumento  en  la 
tercera  carta,  la  XCII),  porque  la  fórmula,  ó  libelo,  no  era  de  Juan  Conslantinopolitano,  sino  del  Papa,  como  ani- 
ma el  mismo  Juan  de  Constantinopla,  cuando  firmo  aquella  profesión,  y  hablando  con  el  Papa  dice:  Tuis  verbis 
redé  dictis  utens,  per  praesentia  scripla  dico:  Prima  salus,  etc.  Este  es  el  principio  de  la  fórmula;  pero  no  com- 
puesta, ni  propia  de  Juan,  sino  admitida  por  él,  y  dispuesta  antes  por  la  santa  sede  para  los  que  buscasen  su  comu- 
nión, y  de  hecho  la  habían  ya  firmado  muchos  orientales,  como  espresa  el  Papa  en  la  misma  carta  de  que  habla- 
mos. ¥  asi  nodebe  decirse,  formula  de  Juan  Conslantinopolitano,  sino  del  Papa.  Y  cuando  (a  envió  á  España,  de 
ningún  modo  era  de  Joan  Coastantinopolilano;  porque  no  la  admitió  hasta  el  año  519  en  el  consulado  de  Justino 
Aug.  y  Eulharico:  pero  el  Papa  nos  la  dirigió  dos  años  antes,  y  asi  no  debe  intitularse  esta  carta  á  los  españoles,  de 
fórmula  compuesta,  ni  firmada  por  Juan  de  Constantinopla,  y  mucho  menos  dictada  con  ocasión  de  escribir  aquel 
al  Papa,  sino  precisamente  con  ocasión  de  escribir  á  su  santidad  el  obispo  Juan,  que  sabemos  con  certeza  presidia  á 
la  sazón  en  Tarragona. 

Es  digno  de  alabar  á  Dios,  que  en  nación  dominada  de  Reyes  arríanos  perseverase  la  religión  católica  tan  pura, 
y  con  el  eelo  de  no  admitir  el  mas  mínimo  contagio  de  las  heregias  orientales,  por  cuyo  fin  consultó  nuestro  metro- 
politano al  Papa  sobre  el  modo  de  recibir  á  los  griegos,  como  observó  Baronio,  sobre  el  año  517.  Jure  postulatum  ab 
Hispaniarum  episeopis  F1DE1 CATHOLICAE  TEN&CISS1MIS,  ETC.  Demás  del  dogma,  se  celó  mucho  del  cánon, 
como  muestra  lo  espuesto;  y  curados  por  solicitud  de  Juan  Tarraconense  los  perjuicios  motivados  en  la  disciplina 
eclesiástica  por  las  guerras,  creció  de  dia  en  dia  la  observancia  cotí  la  celebración  de  concilios,  especialmente  desde 
que  se  hicieron  católicos  los  godos. 

Por  ahora  resultó  alguna  tribulación  en  la  provincia  tarraconense:  porque  diez  años  despnes  bailamos  desterra- 
dos en  Toledo  algunos  obispos,  que  asistieron  al  concilio  11  Toledano,  en  el  año  de  517.  Uno  espresa  estar  allí  des- 
terrado por  causa  de  la  fé:  y  es  creíble  que  esto  mismo  sacó  de  sus  iglesias  á  los  obispos  de  Egara  y  de  Urgel  (pre- 
sentes en  aquel  concilio),  motivándolo  algún  ministro  Gobernador  de  la  provincia,  que  como  arríanos  maltrataron  á 
los  católicos. 

Del  metropolitano  Juan  no  descubrimos  otras  memorias  que  las  alegadas,  de  los  dos  concilios  que  pre* 
sidió,  del  viage  á  Italia,  y  del  gran  celo  por  la  disciplina  eclesiástica,  que  mereció  ser  remunerado  por  el 
Papa  con  vicariato  Apostólico,  y  elogiado-  en  tres  cartas,  conservadas  hasta  hoy,  y  en  la  tercera  le  aplaude 
por  varios  títulos:  Por  estudio  de  la  utilidad  eclesiástica:  Por  afecto  i  la  (¿católica;  y  por  veneración  de  ¡a 
tede  Apostólica,  añade  luego:  Laudo  propositum  viri  hoc  celo  eirca  /Mem,  etc.  Apostólica  instituía  fercentis:  y  con 
liesa  que  escribe  á  todos  aquella  carta  por  satisfacer  d  los  plausibles  deseos  del  expresado  varón:  palabras  que  en 
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boca  del  vicario  de  Cristo ,  el  supremo  en  la  tierra ,  vinculan  la  mayor  recomendación:  y  de  ningún  modo 
moa  se  las  hayan  quitado  los  autores ,  atribuyéndolas  á  quien  no  corresponden ,  como  queda  probado 


EPISTOLA  HORMISDAE  P.VPAE  AD  JOAN- 
NEM  EPISCOPUM  1LL1C1TANAE  (1)  ECCLE- 
SIAE. 


EPISTOLA  DEL  PAPA  HORMISDAS  A  JUAN, 
OBISPO  DB  LA  IGLESIA  ILICITANA,  (a) 


UBI  DI    COnMUNIONK  CONSTANTIKOFOLITANAK 
SCRIBEKS  Kl  GRATOT.1TU». 


IJ»  LA  QCE  LK  DA  KL  PARABIEN  PC*  HABXR  VCELTO  A 
LA  IGLESIA  DE  C6TOTASTIH0PLA. 


Vota  nostra  caritatem  tuam  latere  nolumus, 
ne  qui  particepsfuitsollicitudinisgaudiorum  fructu 
redderelur  extorris  Et  ideo  Constantinopolitanam 
ecclesíam  ad  communionem  nostram  red  i  i  ase,  Do- 
mino propinante,  tradenlibus  significa  mus  alio— 
quiis,  et  mandatorum ,  quae  legatis  nostris  dedi- 
mus.in  ómnibus  seriem  fuissecompletam.  Dequa 
parte  ut  ad  dilectionem  tuam  plenius  perfectum 
gaudium  perveniret,  libelli  Joannis  fratría  et  con- 
sacerdotis  nostri  Constantinopolitani  episcopi ,  et 
Justini  clementissimi  principia  orientis  sacrarum 
litterarum  exemplaria  paritercredídimusdestinan- 
da ;  iudicautes  nihilominus  per  orientis  partes  plu- 
rtmos  episcopos  sic  fecisse.  Superest  ul  a  nobis 
competentibusprecibus  divinitasaxorala  coneedat 
quaienus  de  aliarum  quoque  ecclesiarum  redime- 
gratione  gratulemur.  Ea  vero,  quae  significare 
curavimus ,  in  eorum  sacerdotura  qui  fraternitati 
tuae  vicini  sunt ,  curabis  perferro  notitiam ,  ut  et 
ipsi  de  effectu  tanlae  rei  gratias  nobiscum  coeles- 
tis  misericordiaebeneficiU  referre  non  cessent.  Deus 
te  incolumem  cuatodiat,  frater  carissime. 


No  queremos  ocultar  á  tu  caridad  nuestros  vo- 
tos, no  sea  que  el  que  participó  de  la  solicitud ,  se 
vea  privado  del  fruto  de  los  gozos.  Y  por  lo  tanto, 
te  manifestamos  por  los  escritos  que  te  remitimos 
que  la  iglesia  de  Constantinopla ,  con  auxilio  del 
Señor  ba  vuelto  á  nuestra  comunión  ,  y  que  se 
han  cumplido  en  un  todo  los  mandatos  que  dimos 
á  nuestros  legados.  Y  para  que  de  aquella  parte 
resultara  á  tu  caridad  un  gozo  sumamente  perfec- 
to, hemos  creído  conveniente  remitiros  copia  del 
libelo  de  Juan ,  hermano  y  consacerdote  nuestro, 
obispo  de  Constantinopla,  y  del  sagrado  rescripto 
de  Justino,  principe  clementísimo  del  Oriente,  no- 
ticiándoos además,  que  muchos  obispos  orientales 
lo  han  hecho  así.  Falta  pues  que  la  divinidad  olor- 
gue  á  las  preces  convenientes  que  la  hacemos,  que 
nos  congratulemos  también  por  la  conversión  de 
las  otras  igesias.  Cuidarás  pues  que  llegue  á  no- 
ticia délos  sacerdotes  que  habitan  cerca  de  tu  fra- 
ternidad lo  que  te  acabamos  de  participar,  para 
que  no  cesen  por  una  cosa  tan  grande  de  dar  las 
gracias  en  compañía  nuestra  por  los  beneficios  de 
la  misericordia  celestial.  Dios  te  guarde,  hermano 
carísimo. 


(1)  In  excussis;  Melititafuu  aut  MiletopolttaMt. 


(a)  tarraconense ,  como  se  desprende  del  discurso  an- 
terior. 
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EPISTOLA  UOfl  VISDAE  PAPAE  AD  EUMDE1  JOAIHNEM 

iriscuPVM. 

DE  DIRECTIS  INSTITUTIS  ET  VICE  COMM1SSA. 


DILECTISIMO  FAATftl  JOAMM  HORMtSDA. 

Fecil  dilectio  tua  remcarilati  et  fuleicongruen- 
lem,  ul  adveutum  ad  Italiam  suum  no  bis  direclis 
litteris  indicare!,  el  quae  in  le  sil  summa  religiosae 
voluutalis  ostenderel.  Atque  ulinam  ad  plenioris 
uffectus  satielatem  praeseuliae  tuae  nobis  gaudia 
contigissent,  ul  gralularemur  nos  (el  colloquio  et 
praesentia  ftiti,  quam  sumus  ante)  ejus  colloquio 
(1)  fruí ,  quem  ita  sumus  per  serióla  complexi. 
Verumlamen  probasli,  dileelissime  fraler,  quo 
chrislianam  fidem  venereris  alTeclu,  dum  ea  quae 
ad  regulas  palrum  perlinent  ad  mándala  calho- 
lica  sine  aliqua  cupis  transgressione  servare ,  spe— 
rans  ut  prorogalisgeneralibus  ad  Hispanienses  eccle- 
sias  const'uulis,  super  his ,  quae  aul  negligenlius 
aul  irreligiosiüs  tiunt,  ecclesiasticis  discipíinís  con- 
gruenüa  (tenliamuü  sanciamus.  Amplexi  (a)  sumus 
cáptala  isla  desideria  facúltate.  ¿Quid  enim  aul  no- 
bis dulcius  quam  cum  fídelihus  loqui,  aut  Deo  ap- 
lius  quam  deviantes  aberrare  revocare? ¿atalantes 
igitur  caritate,  qua  jungimur,  per  Casianum 
diaconum  tuum  signitícainus  nos  direxisse  gene- 
rada constituía,  quibus  vel  circa  eos,  qui  ex  clero 
graecorum  veniunt,  quam  haberi  oporteat  cautio- 
nem  sulTicienter  instruximus.  Sed  el  causae  ipsius 
ordioem  instructiones  (intlructionemque  abunde  de- 
eretit  eccUtiatticú)  adjunclae  de  scriniis  ecclesias- 
licis  vos  docebunl ,  ut  agnoscentes  el  impiorum 
transgressiouem ,  et  aposlolicae  sedis  curam  pro 
palrum  regulis  excubantein ,  ostendatis  vos  per 
odia  (perosot)  damnatorum  consortia  amare  Pide- 
lium.  Et  quia  per  insinuationera  dilceliouis  luae 
hujus  nobis  est  via  palefacia  providentiae,  remune. 
ramussollicitudinem  tuam,  et,  serva  lis  privilegüs 
metropoUtanorum,  viecs  vobis  aposlolicae  sedis  ea- 
tenus  delegamos,  ut  in  speculis  (ut  intpeclis  istis) 
sitis,  et  sive  ea,  quae  ad  cañones  pertinent,  el  a 
nobis  sunt  nuper  mándala,  serventur,  sive  si  quid 
de  ecclesiasticis  causis  dignum  relatioue  conligerit, 

(I)  Ex  reliquia  praelcr  Alv.  in  quo,  elloquio. 


EPISTOLA  DEL  PAPA   HORWSDAS  AL  MISMO  OBISPO  JCAS. 


ACERCA  DE  LOS  ESTATUTOS  QUE  LE  REMITE 
Y  DEL  VICARIATO  QUE  LE  CONCEDE. 

i 

H0RMISDA8  AL  MUY  AMADO  HERMANO  JUAN. 

Tu  amor  ba  practicado  un  acto  conforme  á  la 
caridad  y  fé,  con  habernos  manifestado  en  una 
carta  lu  venida  á  Italia,  y  habernos  enterado  de 
la  gran  religiosidad  taya.  ¡Ojalá  pues  que  para 
saciar  nuestro  estremado  afecto  hubiéramos  tenido 
el  gozo  de  veros  para  alegrarnos  con  ta  conver- 
sación de  aquel  á  quien  hemos  patentizado  nues- 
tro cariño  por  cartas!  Pero  ciertamente  has  pro- 
bado, carísimo  hermano,  el  afecto  tan  grande 
con  que  veneras  la  fe  cristiana,  deseando  que  se 
observe  sin  ninguna  transgresión  lo  perteneciente 
ó  las  reglas  de  los  Padres  y  á  los  mandamientos 
católicos;  esperando  que  prorogados  los  estatutos 
generales  para  las  iglesias  españolas  sancionemos 
cosas  conformes  á  las  disciplinas  eclesiásticas  so- 
bre aquello  que  se  ejecuta  ó  con  gran  negligencia 
ó  con  irreligiosidad.  Nos  hemos  entregado  ciega- 
gamente  á  estos  deseos  ¿y  que  mayor  dulzura 
para  nosotros  que  hablar  con  los  fíeles,  ó  qué  cosa 
mas  grato  á  Dios,  que  apartar  del  error  á  los  que 
se  est  ra  vían?  Saludándoos  pues  en  virtud  de  la 
caridad  que  nos  une,  significamos  por  tu  diácono 
Casiano,  que  nosotros  habíamos  remitido  los  esta- 
tutos generales,  en  los  que  comprendimos  com- 
pletamente lo  que  debe  observarse  con  sujeción 
á  los  cánones,  ú  os  instruimos  lo  bastante  acerca 
de  la  cautela  con  que  deben  admitirse  aquellos  quo 
vienen  del  clero  de  los  griegos.  Pero  las  instruc- 
ciones adjuntas  sacadas  de  los  archivos  eclesiás- 
ticos os  enseñarán  el  orden  de  la  misma  causa, 
para  que  conociendo  la  transgresión  de  los  impíos, 
y  el  cuidado  que  la  sede  apostólica  se  toma  en 
favor  de  las  reglas  de  los  Padres,  manifestéis  por 
el  ódio  á  los  condenados,  que  amáis  la  unión 
de  los  fieles.  Y  toda  vez  que  mediante  insinuación 
de  tu  caridad  se  nos  ha  abierto  camino  para  esta 
providencia,  remuneramos  tu  solicitud ,  y  guar- 
dando los  privilegios  de  los  metropolitanos,  os 

(a)  Quod  amplexi  sumus  caplata  ipsius  desiderii  fil- 
en líate. 
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sub  tu»  nobis  insinuatione  pandatur.  Erít  boc 
sludii  ac  sollicitudiuis  tuae  lalein  le  in  bis,  quae 
injungunlur,  exhibeas,  ul  lidem  iritegrilatemque 
ejus  curam  suscipís,  imiteris.  Datum  IV  nonas 
Aprilis  Agapito  viro  clarissimo.  Era  DLV.  • 


delegamos  las  facultades  de  la  sede  apostólica, 
para  que  os  constituyáis  en  atalaya:  y  bien  se 
observen  las  cosas  pertenecientes  á  los  cánones 
y  que  han  sido  mandadas  poco  hace  por  nos- 
otros, ó  bien  acontezca  alguna  cosa  digna  de  re- 
ferirse en  las  causas  eclesiásticas,  se  nos  hará 
presente  por  tu  insinuación.  Cuidarás  con  mucha 
solicitud  y  esmero  de  mostrarte  tal  en  estas  cosas 
que  te  se  encargan  ,  que  imites  la  fé  é  integridad 
de  aquel,  cuyo  cuidado  recibes.  Escrita  el  dia  2 
de  Abril,  en  el  consulado  del  varón  clarísimo 
Agapito.  Era  DLV. 


XCÍ. 


EPISTOLA  HORMISDAE  PAPAK  AD  EPISCOPOS 
PER  HISPA  NI AM  CONSTITUIOS. 

DIlECTISSIMIS  FltATAIBl'S  UNIVERS1S  EPISCOPIS  PERUTRAM* 
QUE  HISPANUH  COMSTITÜTIS  1I0RMISDA. 

Benedicta  Trínitas  Deus  noster,  qui  per  mise- 
ricordiam  suam  Romanae  reipublicae  |>er  uni- 
versas partes  sua  pace  (suae  pacis  tranquiüilalé) 
et  tranquillitale  diffusa  nobis  quoque  viam  mons- 
trandae  circa  nosinvicemcarilalis  indulsil;  ut  qui 
cobaereinus  ürmitate  Qdei  jungeremur  quoque  vo- 
tiva jucunditale  culloquii;  quo  facilius  dum  per 
lilterarum  ministeria  ad  vos  usque  perlendimus, 
eliam  corda  vestra  ad  religiosum  cultum  apos- 
tolicis  admonitionibus  incitemus,  et  dum  dispen- 
sationis  nostrae  reddimus  velut  quoddam  de- 
bilum,  pleuum  circa  Deum monstremus  affectum. 
Jungamus  igitur,  dilectissimi  fratres,  continuas  et 
bumiles  prc»«s  et  a  Domino  nostro  oris  el  cordis 
lacrymis  supplicanles  jugi  deprecatione  posea  mus, 
ut  el  instilutione  et  opere  illi,  cujus  membra  esse 
cupimus,  haereamus,  nec  unquam  ab  illa  vía, 
quae  Chrislus  cst,  devio  tramite  declinemus,  ne 
ab  eo  justé,  quem  nos  impié  relinquimus,  dése- 
ramur.  Quod  cum  superni  favoris  auxilio  ea  nobis 
polest  ratioue  contingere,  si  apostólica  dogmala, 
si  patrum  mandato  servemus.  Dicit  enim  Dominus 
noster:  Qui  diligil  me,  termoiiem  meum  servabil,  et 
Valer  meus  diliget  cum,  et  ad  eum  veniemus,  et 
apudtum  mansionem  faciemus.  Et  licct  haec  pos- 
sint  generaliter  dicto  suflicere,  ut  declinemus  er- 
rata et  cuslodiamus  catholica  constituía:  lamen 
quia  Joannís  fratris  et  coepiscopi  noslrí  nobis 
insinuatione  vulgalum  est  contra  canonum  re- 
vereniiam  nonnulla  praesumi,  pericuium,  quod 
docloribus  imminet  de  taciturnitole,  deelinans,  et 
Tomo  II. 


EPISTOLA   DEL  PAPA   HORMISDAS  A  LOS 
OBISPOS  ESPAÑOLES. 

EL  PAPA  HORMISDAS  A  TODOS  LOS  CARISIMOS  HERMANOS 
OBISPOS  DE  AMBAS  ESPADAS. 

Bendito  la  Trinidad,' Dios  nuestro,  que,  en  vir- 
tud de  su  misericordia  y  después  de  difundida 
la  paz  y  tranquilidad  en  lodos  los  dominios  de 
la  república  romana ,  nos  ha  concedido  también 
facilidad  |>ara  hacernos  patente  nuestra  mutua  ca- 
ridad; á  fin  de  que  los  que  estamos  unidos  por  la 
firmeza  de  la  fé,  nos  estrechemos  también  por  los 
gratos  vínculos  del  trato:  de  modo  que  llegando 
con  menos  obstáculos  basto  vosotros  por  medio 
de  carias,  incitemos  también  á  vuestro  corazón 
con  las  amonestaciones  apostólicas  para  el  culto 
de  la  religión,  y  pagando  una  especie  de  deuda 
por  nuestra  dispensación,  mostremos  completo 
afecto  á  Dios.  Juntemos  pues,  hermanos  carísimos, 
nuestras  incesantes  y  humildes  súplicas,  y  pidamos 
á  nuestro  Señor  con  lágrimas  interiores  y  es- 
tertores y  con  oraciones  continuas,  que  nos  una- 
mos por  institución  y  obra  á  aquel  de  quien  de- 
seamos ser  miembros,  y  que  jamás  torzamos  á 
derecha  ni  á  izquierda  de  aquel  camino,  que  es 
Cristo;  no  sea  que  con  justicia  seamos  desam- 
parados por  aquel,  á  quien  nosotros  impíamente 
abandonamos.  Esto  nos  puede  acaecer  con  auxilio 
del  favor  divino  si  observamos  los  dogmas  apos- 
tólicos y  los  mandatos  de  los  Padres;  pues  dice 
nuestro  Seüor:  El  que  me  ama  guarda  mis  pala- 
bras, y  mi  Padre  le  amará,  y  vendremos  á  él,  y 
haremos  morada  en  él.  Y  aunque  pueden  bastar  es- 
tas cosas,  dichas  generalmente,  para  apartar  de 
nosotros  el  error,  y  observar  los  estatutos  canó- 
nicos; sin  embargo,  porque  hemos  sabido  por  ¡n- 
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prophetica  voce  compunctos  qoa  dicitur:  Loquere, 
w  taceos ;  geueralibus  edicendum  credidi  coo- 


I. 


siouacion  de  nuestro  hermano  y  coepfscopo  Juan 
qae  se  hacen  algunas  cosas  en  contra  de  la  reve- 
rencia de  los  cánones,  declinando  yo  el  peligro  que 
amenaza  á  los  doctores  por  callar,  é  impelido  por 
la  voz  del  Profeta  que  dice:  Babia,  no  caltet,  be 
creído  deber  publicar  los  estatutos  generales  si- 


I. 


De  sacerdoübus  juxta  instituía  canonum  ordi 


Ut  in  sacerdolibus  ordinandis,  quae  sunt  a  pa* 
tribus  praescripta  (1)  et  definita  (i)  cogiletis,  quia 
sieul  capul  est  Chrislus  ecclesiae,  Christi  aulem 
vicarii  sacerdotes,  sic  in  eligendishis  curamopor- 
tet  esse  perspicua m.  Irreprehensibiles  enim  esse 
convenit ,  quos  praeesse  necesse  est  corrigendis, 
nec  quidqnam  mili  deesse  personae ,  penes  quam 
est  religiosae  (religionis)  summa  et  subslanlia  dis- 
ciplinae.  Aestimet  quis  pretium  dominici  gregis, 
ut  sciat  quod  meritum  constituendi  deceai  esse 
pastoris.  Hoc  ita  fiel,  si  non  sacerdotii  gradus  sal* 
tu  quodam  passim  a  laicis  transferanlur.  Longa 
decet  vilam  suam  probalione  monslrare,  cuí  guber- 
nacula  commitiuntur  ecclesiae.  Non  negamus  esse 
in  laicis  Dco  plácitos  mores ,  sed  milites  suos  pro» 
batos  sibi  quaeruut  instituía  üdelia.  Discere  quis 
debct  anlequatn  doce-a t,  et  exemplum  religiosae 
conversationis  de  se  potiüs  aliis  praeslare  quám 
sumere.  Emendatiorcm  esse  convenit  populo, 
quem  necesse  est  orare  pro  populo.  Longa  obser* 
valione  religiosos  cuilus  tradalur  (3)  ut  luccat,  et 
diu  clericalibus  obsequiis  erudiendus  inserviat,  ut 
ad  venerandt  gradus  summa  |>erductus,  qui  sil 
fruclus  bumililalis,  ostendat.  Ñon  leve,  non  va- 
cuum  fuit,  quod  nec  apud  veteres  quidem  nisi  le- 
vitici  generis  viri  ad  sánela  admovcbanlur  altaría, 
ne  passim,  meritis  aut  pretio  aut  praesumptione 
contemptis,  ad  sacros  cultus  impar  accederet.  Mi* 
gravit  yia  praerogativa  familiarum  ad  instituía 
cullorum:  nunc  est  doctrina  pro  genere.  Quod  illis 
fuit  nasci,  hoc  nobis  imbui.  lllos  tabernáculo  da- 
bal  natura,  nos  allaribus  parturit  disciplina:  nec 
tantüm  consecran  de  laicis  inbiberaus,  sed  ne  de 
poenitentibus  quidem  quisquam  ad  hujusmodi  gra* 
dum  profanus  teinerator  adspiret.  Satis  illi  postu. 
lanti  sil  venia.  ¿Qua  conscientia  absolvat  reum 
qui  se  peccata  sua  populo  scil  teste  confessumv 
Quis  eum,  quem  pauló  ante  vidit  jacentem,  vene*, 
retor  antistitem?  Praefcrens  (perferens)  miserandi 
criminis  labem  non  babel  lucidam  sacerdotii  dig- 
nitatem. 


Que  se  ordenen  los  sacerdotes  con  sujeción  i  lo  prescri- 
to por  los  cánones. 

En  la  ordenación  de  los  sacerdotes  tened  pre- 
sente lo  que  está  prescrito  y  definido  por  los 
Padres;  porque  siendo  Cristo  la  cabeza  de  la  Igle- 
sia, y  los  sacerdotes  sus  vicarios,  se  necesita  que 
en  la  elección  de  estos  haya  un  singular  cuidado. 
Conviene  por  lo  tanto  que  sean  irreprensibles  los 
que  han  de  presidir  á  losque  necesitan  corrección, 
y  que  no  falte  ningún  requisito  á  la  persona  que 
tiene  el  principal  cargo  de  la  religión  y  de  la  dis- 
ciplina. Yalúese  el  precio  de  la  grey  del  Señor,  y 
entonces  se  sabrá  el  mérito  que  ha  de  tener  el 
pastor.  Esto  se  conseguirá  si  no  se  confiere  per  sol- 
tura á  los  legos  el  sacerdocio;  pues  debe  mediar  un 
largo  examen  en  que  se  patentice  la  vida  de  aquel 
á  quien  se  encarga  el  gobierno  de  la  iglesia.  No 
negamos  que  hay  entre  los  legos  sugetos  morige- 
rados que  agradan  á  Dios;  pero  las  ordenanzas  lie* 
les  quieren  que  los  soldados  alistados  en  sus  ban- 
deras sean  de  antemano  conocidos.  Antes  de  po- 
nerse uno  a  maestro  debe  ser  aprendiz,  y  es  nece- 
sario que  dé  á  los  otros  ejemplo  de  su  religiosidad, 
en  vez  de  tomarle  de  ellos.  Conviene  que  se  pre- 
senten como  modelos  ante  el  pueblo  por  quieu 
tienen  que  hacer  plegarias.  Practique  el  culto  de 
la  religión  con  toda  escrupulosidad,  á  fin  de  que 
brille;  y  ministre  por  mucho  tiempo  en  los  oficios 
clericales,  antes  de  ascender  á  la  cumbre  del  sa- 
cerdocio, haciendo  ostensible  el  fruto  de  su  humil- 
dad. No  fué  de  poca  entidad  ni  sin  motivo  lo  que 
entre  ios  antiguos  se  estableció,  de  que  no  ascen- 
dieran al  sacerdocio  sino  los  de  la  tribu  de  Leví, 
con  objeto  de  que  no  entraran  con  frecuencia  á 
ministraren  los  cultos  sagrados,  quienes  no  fueran 
dignos,  despreciando  los  méritos,  ó  por  precio  ó 
por  usurpación.  Entonces  aquella  prerogativa  de 
familia  les  abría  las  puertas  de  los  templos;  ahora 
al  linaje  ha  reemplazado  la  doctrina,  y  lo  que  ellos 
tenian  por  su  nacimiento,  nosotros  lo  consegui- 
mos con  la  educación:  á  ellos  les  concedía  la  natu- 
raleza el  ingreso  en  el  Tabernáculo .  y  á  nosotros 
la  disciplina  nos  hace  participantes  de  tos  aliares. 
Y  no  solo  prohibimos  que  se  consagre  á  los  legos, 


(t)  Ribl.  Rpr  constituía. 
(2)  Etc.  3.  praetlnita. 


(J)  Ex  Miquis  praeter  Alv.  in  quo  geratur.  Esc.  5. 
tenealur. 
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sino  también  á  los  penitentes;  no  debiendo  nin- 
gún profano  temerario  aspirar  á  semejantes  gra- 
dos. Bástele  con  que  se  le  conceda  el  perdón,  si 
es  que  le  pide.  ¿Y  con  qué  conciencia  absolverá 
al  reo  aquel  de  quien  sabe  el  pueblo  que  ha  con- 
fesado sus  pecados?  Y  quién  venerará  por  prelado 
al  que  poco  antes  vio  entre  los  peniteutes?  El  que 
conserva  la  mancha  del  crimen  que  se  perdona  per 
penitencia,  no  debe  obtener  la  brillante  dignidad 
del  sacerdocio. 


II. 


Ut  pro  episcopatu  praemium  non,  accipiatur 

Hocquoque  ad  priora  {pramitta)  conjungimus, 
ne  benedictio  per  imposilionem  manus,  quae  a 
Deo  esse  credilur,  prctio  comparetur,  quia  ante 
oculos  esse  convenit  quod  Simón  Spiritum  sane- 
tuin  volens  redemptione  mercari,  aposloli  fuerit 
detestalioue  percussus.  Tum  deindo  (4)  quis  non 
vile  putet  esse  quod  veodidil?  Islam  sacerdolibus 
ordiuandis  reverentiam  servet  eleclio,  ut  in  gravi 
muñere  {murmure)  populorura  d'rvmuui  credatur 
esse  judicium.  Ibi  enim  Deua,  ubi  simplex  sine 
pravilate  consensúa.  Verum  necbanequidem  par- 
tem  sol  licitud  i  nis  et  adinonilionis  omillimus,  ne 
vel  tile  se  a  culpa  aesliinet  alienum,  qui  ipse  qui- 
dem  a  redemptione  liber  iníliaverit  benedictione 
tnyslica  sacerdotem  vel  sponte  iu  hoc  vel  necessi- 
late  consenseril.  ¿Quid  prodest  illa  suo  errore  non 
pollui,  (|ui  consensum  praestal  errandi?  Procul 
dubio  contramándala  committil  et  qui  babel  pee- 
calum  proprium,  el  qui  sequilur  alienum.  lncas- 
süm  aniinus  resislit  cupidilali,  si  non  restiterit  et 
timorí.  Adversum  bac  facilius  Deo  juvante  provi- 
debitur,  si  circa  metropolitanos  privilegia  a  sane- 
tis  pairibus  constituía  permaneant:  si  metropo- 
lilani  circa  parocbias  suas  ordinem  suum  ea  qua 
decet  veneralione  custodiant,  ut  nec  (a)  elalio 
praesules,  nec  conlemplus  depreliel  obsequentes. 
Quae  si  ita  in  operibus,  ita  Hxa  habeantur  in  cor 
dibus  quemad  modum  relegunlur  in  scripturis 
nuda  intenlionum  semiua,  nulla  (5)  crunt  tomen' 
ta  discordiae;  sed  regnante  caritate,  sub  illa,  i 
nobis  Deus  promisil  et  tribuit,  pace  vivatur. 


II. 


Que  no  se  recibe  premio  por  el  episcopado. 

A  lo  dicho  añadimos  lo  siguiente;  qne  la  ben- 
dición mediante  la  imposición  de  manos,  qUe  se 
cree  ser  divina,  no  se  compre  por  precio,  porque 
conviene  tener  muy  presente  que  Simón  querien- 
do comprar  con  dinero  al  Espíritu  Santo,  fué  de- 
testado por  el  Apóstol.  Ademas,  ¿quién  no  consi- 
dera vil  lo  que  se  vende?  La  elección  ha  de  guar- 
dar en  la  ordenación  de  sacerdotes  este  respeto, 
para  que  se  crea  que  en  el  grave  cargo  de  los  pue- 
blos preside  el  juicio  divino;  porque  se  encuentra 
Dios,  en  donde  existe  el  consentimiento  sencillo 
sin  pravedad.  Tampoco  omitimos  esta  parte  de 
solicitud  y  amonestación,  para  que  no  se  crea 
ageno  de  culpa  aquel  que  aunque  él  mismo  esté 
libre  de  la  simonía,  haya  iniciado  con  la  ben- 
dición mística  al  sacerdote;  y  sin  embargo  baya 
consentido  con  la  voluntad  de  otro  á  quien  se  haya 
comprado,  ó  espontáneamente  ó  por  necesidad  'Y 
qué  le  aprovecha  no  contaminarse  con  su  error,  si 
presta  su  consentimiento  para  errar?  Sin  duda  al- 
guna obra  en  contra  de  los.  mandamientos  tanto 
el  que  tiene  pecado  propio,  como  el  que  sigue  al 
ageno.  En  vano  resiste  el  ánimo  á  la  codicia,  si  no 
se  opone  también  al  temor.  En  contra  de  esto  se 
proveerá  con  mas  facilidad  con  ayuda  de  Dios,  si 
permanecen  los  privilegios  de  los  metropolitanos 
establecidos  por  los  santos  Padres;  si  los  metropo- 
litanos guardan  en  sus  parroquias  su  orden  con  la 
debida  veneración,  para  que  ni  la  soberbia  des- 
precie á  los  prelados,  ni  el  desprecio  rebaje  á  los 
que  obedecen.  Y  si  estas  cosas  eslán  tan  fijas  en  las 
obras  como  en  los  corazones,  según  se  lee  en  las 
Escrituras,  no  habrá  semilla  alguna  de  contiendas, 
ni  tampoco  discordias,  sino  que  reinando  la  cari- 
dad, se  vivirá  en  aquella  paz  que  Dios  nos  pro  me- 
lió  y  nos  dio. 


(i)  Bibl.  Reg.  Inde.  in  cordibus  <|uemndmodum  releguntur  in  a-npturis.  Si 

(a)  tt  nec  eleclio  praesulisempta  detur  preliis.  et  nec  nulla  sint  in  lemplis  emplionum  semina,  nulla  erunt  etc 
obsequeniis  sit  quacsita  operibus,  sed  ita  «xa  babeaniur      (5)  Ex  ceierts  praeter  Alv.  in  quo;  nullatenu*. 
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111. 


I*  concilio  per 


Que  se  celebre  concilio  todos  los  años. 


Ob  hoc  Paires  providenlia,  qua  Spirítus  Sanc- 
tus  cultores  suos  compungeredignalus  est,  incitati 
bis  io  anno  per  parocbias  síngulas  concília  haberi 
deberé  docucrunt,  ut  in  uoum  juxta  salubris  io- 
siílutionis  dogmata  cungregati  pro  ecclesiasticis 
causis  tractanda  deliberen!,  aut  si  juxla  votum 
universa  consislunt,  Deum  junctís  vocibus,  quf 
pracstat  desiderata,  collaudent.  DifTicile  est  enim, 
ut  cujusquam  cor  sic  pravis  cogitationíbus  indu- 
retur,  ut  a  se  patiatur  culpanda  tieri.  quum  nove- 
ritsibi  judicium  subeuodum  ease  concilii.  Prae- 
cíñelos  ad  hanc  viam  semper  tumbos  habeant, 
acienles  ra  lionera  actuura  suorura  esse  redden- 
dam.  Suspeodantur  ab  illicitis  per  formidinem,  et 
qui  nequiverint  per  pudorem.  Sed  de  conveniendo 
iiolum  est,  quia  saneliscanonibusbisin  anno  con* 
alet  esse  praeünituin,  et  quidem,  si  possibile  est, 
inviolabiliter  convenit  custodiri.  Sed  si  aut  tem- 
porura  nece&sitaies,  aut  emergentes  causae hoc  non 
patiantur  implere,  semel  saltera,  qua  ra  vis  non  l¡« 
cucril,  s'rae  ulla  excussaliouepraecipímusconveui- 
ri.  Haec,  fratres  carissimi,  et  alia  quae  patrum 
regulis  contínentur,  in  labiis  el  in  cordibus  nos- 
tris  (6)  indefessa  retraclalione  raeditemur.  el  sicut 
scriptum  est,  narremus  ea  filiis  noslris;  medilemur 
in  cordibus  sédenles  in  domo,  ambulantes  in  i  tí  - 
nere,  dorraienlesatque  surgentes  quia  beatus  apud 
Dominum,  qui  lege  ejus  medilabilur  die  ac  nocle. 
Hoc  el  Magisler  gentiura  discipulum  suum  sequu- 
tus  insliluil  admonens:  fíate  meditare,  in  hit  esto, 
subjici  ns  pleniludinem,  atiende  Ubi  etdoctrinae:  quia 
si  üdelibus  citra  intermissiouem  incumbiraus  in- 
sliiutis.  separamur  á  viliis ,  dum  impensa  cura  di- 
vino operi  buraano  locum  non  relinquil  error!. 
Dalum  IV  nonas  Aprilis,  principe  (c)Agapeto  viro 
clari&siino.  Era  DLV1. 


Movidos  los  Padres  por  esta  causa,  y  en  virtud 
de  la  providencia  por  la  que  el  Espíritu  Sanio  se 
dignó  impulsar  á  los  que  le  dan  culto,  enseñaron 
que  se  tuvieran  concilios  provinciales  dos  veces  al 
año,  para  que  congregados  en  uno  según  los  dog» 
mas  de  la  saludable  institución,  se  delibere  lo  que 
se  debía  tratar  acerca  de  las  causas  eclesiásticas,  ó 
si  todo  se  hace  conforme  se  debe  para  alabar  á 
Días  en  coro,  puesto  que  concede  las  cosas  desea- 
das. Es  seguramente  difícil  que  de  tal  modo  se  en- 
durezca el  corazón  de  alguno  con  los  malos  pen- 
samientos, que  permita  ejecutar  cosas  culpables, 
sabiendo  que  ha  de  sujetarse  al  juicio  de  un  con- 
cilio. Tengan  siempre  ceñidos  los  lomos  para  este 
camino,  no  ignorando  que  han  de  dar  cuenta  á 
Dios.  Dejen  de  cometer  por  miedo  cosas  ¡lícitas, 
y  si  no  le  lienen,  por  pudor.  Pero  acerca  de  las 
épocas  de  reunirse,  es  sabido  que  se  estableció  en 
los  santos  cañones  que  fuera  dos  veces  a)  ano,  y 
que  si  es  posible  se  observara  asi  inviolablemente; 
mas  si  las  circunstancias  ó  las  causas  no  permitie- 
ren cumplirlo,  al  menos  mandamos  que  se  con- 
greguen sin  escusa  alguna  anualmente,  aunque 
esto  no  es  lo  permitido.  Imiteraos,  hermanos  carí- 
simos ,  estas  y  otras  constituciones  de  los  Padres, 
y  tengámoslas  siempre  en  los  labios  y  en  el  cora- 
zón, y  según  nos  eslá  mandado,  las  contaremos  á 
nuestro*  hijos,  y  las  meditaremos ,  sentados  en  casa, 
y  andando  por  el  camino,  al  irnos  á  dormir,  y  al  le- 
vantarnos: porque  es  bienaventurado  en  el  Señor  el 
que  medita  en  su  ley  dia  y  noche.  Esto  también  en- 
señó el  Maestro  de  los  gentiles,  cuando  instruyen  - 
do  á  su  discípulo  le  dice:  medita  estas  cosas;  ocúpa- 
te en  ellas-,  á  fin  de  que  tu  aprovechamiento  sea 
manifiesto  á  todos:  pues  si  nos  ocupamos  sin  in- 
termisión alguna  en  los  institutos  fíele»,  nos  sepa  • 
ramos  de  los  vicios ,  porque  el  cuidado  que  pone- 
mos en  la  obra  del  Señor  no  nos  deja  tiempo  para 
el  error  humano.  Escrita  el  dia  2  de  Abril  en  el 
consulado  del  príncipe,  varón  clarísimo.  Agapito. 


(6)    Rsc.  3.  vet4ris. 

(c)  Eu  los  códices  ctiranjcros  7  en  los  impresos  ve 


omite  la  ios  Prineit». 
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EPISTOLA   HORMISDAE  PAPAR  Kt>  EOSDBM  HISPASIAE 
EPI9COPOS, 

IN  QUIA  EIS  JOANNIS  CONSTANTINOPOLITA- 
NI  EPISCOPl  PROFESSIONEM  DIRIGIT  PBOP- 
TER  ORIENTALES  CLERIGOS,  QUI  EORUM 
«OMMUNIONEM  POPOSCERINT. 

DILECTISSIMIS    FHATRIBl'S    DNIVHUM    EPI8COPI8  IN 
HISPAMA  eONSISTENTIBTS  HORMfsDA. 

•••    .  '.  •.•!■..      «  ..*    \'\  '  ■    •  'M*i  1  »t    «•;  '*. 

Inter  ea,  quaeaotitiae  nostrc  Joannes  fratcr  et 
coépiscopus  nostcr  studio  ccclesiasticae  utilitalis 
ingessit,  hoc  quoque  pro  aíTectu  catliolicne  íidei  et 
apostolicae  sedis  vcneratione  consuluil ,  quo  ordi- 
nc  ex  clefo  graecorum  vcnienlibns  trihuit  deberel 
sancta  comtnuiiio,  propter  causam  scilicét  Acaeiia 
decessoribus  nostris  pro  liaereticorutn  communio- 
ne  daranati,  hi  qua  n  quoque,  qiri  se  ad  ejusconta- 
gione  non  dividunt,  n  nostra  communione  bobean* 
tur  exceptí.  Laúdamus  propositum  viri  hoczclocir- 
ra  (Idem  et  apostólica  instituía  ferventis,  ul  ne  [nee) 
per  ignorantiamquidem  quemquam  coeno  er- 
rorisalieni  pateretur  inmergi.  Digna  bacc  cura  11- 
dclíbus,  ut  sollicíto  studio  semper  invigilen!,  et  in- 
bulpatos  se  ab  omni  perversitate  conserven!.  Ipsa 
est  enim  fldei  innocentia,  ut  pracvideat,  ne  vel 
possit  casu  errare.  Satisfacientes  igitnr  etlaudnbi- 
libus  dcsidcríis  memorati  viri,  et  memores  noslri, 
sicut  oportel,  oficii  documenta  quoque  de  cccle- 
siao  scriniis  assumcntes ,  ad  concilium  vestrum 
pro  generolitatis  instruclione  dirbximus,  ut  ex  illis 
plcniüs,  quao  sunt  acta,  discentes,  ab  omni  vos  er- 
rnntium  cognatione  (cantagione  vel  communione) 
separetis.  Ñeque  enim  est  personalis  odii  causa, 
sed  in  impíos  transgressores  dicta,  Deo  inspirante, 
senlentia;  in  mía  quidem  causa  ñeque  [nequáquam] 
praedieationc,  ñeque  deprecatione  cessavimus,  et 
principi  supplicando,  et  sacerdotes  et  popólos  ad-' 
monendo,  ut  transgressores  absoluti  ad  rectam  se 
fidem  et  aITcctuDci  et  judien  Umoreconvertcrent. 
Sed  obstinatio  miseranda  perdurat  (eo  perdúxerat 
tilos,  ut  nullts)  ,  uec  Ullis modis  mortífera  venena 
vinruhtur,  malo  semine  Axis  in  deteriüs  pullulan» 
le  radiribus.  Ergo  dilectissimi  fratres  ad  omnia 
competentér  ihstructi  sérvate  Vos  fetj  Ecclesiam 
Dei,  et  Apostólo  lÁpostoli  exultationc  compuncti) 
Tomo  I¿  ' 


EPISTOLA  DEL  PAPA  HORMlSDAS  A  LOS  MISMOS  OBIS- 
POS DE  ESPAÑA, 

EN  LA  QUE  LES  DIRIGE  LA  PROFESION  DE 
JUAN.  OBISPO  DE  CONSTANTINOPLA,  A  CAU- 
SA DE  LOS  CLERIGOS  ORIENTALES  QUE  HA- 
BIAN PEDIDO  LA  COMUNION  DE  AQUELLOS. 

A  TODOS  1.08  MUY  AMADOS   HERMANOS  .  OBISPOS  ES- 
PAÑOLES, H0HMIS0AS. 

■       .  .    t    .    •    :  -..  t .        .  ;   ,X    .  •  .  .  >'A 

Entre  las  cosas  que  nos  comunicó  por  el  deseo 
de  la  utilidad  eclesiástica  nuestro  hermano  y  co- 
episcopo  Juan,  otra  de  ellas  fué  consultar,  en  vir- 
tud del  afecto  á  la  fé  católica  y  veneración  á  la  se- 
de  apostólica,  la  manera  con  que  debía  darse  la 
santa  comunión  á  los  que  se  presentaban  á  nos- 
otros procedentes  del  clero  de  los  griegos,  por  la 
causa  de  Acacio,  condenado  por  nuestros1  anteee- 
sores,  por  hallarse1  en  comunión  con  los  hereje*, 
ordenando  que  los  que  'no  se  separan  de  este  con- 
tagió, sean  también  privados  de  nuestra  comunión . 
Alabamos  el  propósito  de  un  varón  abrasado  del 
celo  por  la  fe  y  por  estatutos  apostólicos,  para  que 
no  se  permita  que  ninguno  se  sumerja  por  igno- 
rancia en  el  cieno  del  error  ajeno.  Este  cuidado 
es  digno  de  los  Heles,  y  consiste  en  estar  siempre 
vigilantes  y  asiduos ,  y  en  conservarse  puros  de 
toda  perversidad.  Pues  que  la  misma  inocencia 
de  la  fe  consiste  en  prever  que  ni  aun  por  ca- 
sualidad pueda  errarse.  Para  satisfacer  á  los  de- 
seos laudables  del  mencionado  varón,  y  acordán- 
donos como  conviene  de  nuestro  ollcio ,  sacan- 
do también  los  documentos  de  los  archivos  de  la 
iglesia,  los  hemos  dirigido  á  vuestro  concilio  para 
instrucción  de  la  generalidad;  á  fin  de  que  apren- 
diendo vosotros  con  toda  plenitud  lo  que  se  lia 
ejecutado,  os  separéis  de  toda  comunicación  con 
los  que  yerran.  Ni  esta  es  nna  causa  de  odio 
personal,  sino  una  sentencia  pronunciada  por  ins- 
piración de  Dios  en  contra  de  fos  impíos  trana- 
gresores: en  cuya  causa  no  hemos  cesado  dé  pre- 
dicar y  de  rogar,  ya  suplicando 'al  principe,  yá 
amonestarídó  a  los  sacerdotes  v  pueblos,  para  quo 
se  conviertan  a  la  recta  fe  por  afecto  de  Dios  y 
por  temor  ál  juicio  los  tranagresores ,  después 
de  absueltos.  Pero  dura  la  miserable  obstinación. 
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exuttate  conjnncti.  Nosaulem  Iibellum  misimus,  y  no  hay  medio  alguno  de  vencer  los  venenos 

Mlb  quo  si  quis  coinmunionem  veslram  de  orien-  mortíferos:  pues  que  pulula  la  mala  semilla  con 

lalibus  clericispoposcerit,  ad  eam  possit  admilli,  raices  profundas ,  yendo  cada  veza  peor.  Por  lo 

KCtimdiim  quam  fquod)  c¡  de  Thracia,  et  de  Sci-  cual,  carísimos  hermanos,  instruidos  competente- 

tía,  Illiricisque  partibus,  vel  Epiri  veteris,  sed  et  mcnlc  para  todo,  guardad  la  Iglesia  de  Dios,  y 

secundum  quam  Syriac  mullos  jam  constat  e*se  '  unidos  alegraos  con  el  Apóstol.  Nosotros  pues  he- 

susceplos,  gaudentes  ad  recta  connuero  et  dcVin  mos  enviado  un  libelo,  ajustándose  al  cual,  si  al- 

ilcclinasse.  Unde  sub  (1)  repetitione  mandamus,  ut  guno  de  los  clérigos  orientales  pidiere  vuestra  co- 

omnis  cura,  et  solliciliido  omnis  invigile!.  Jam  munion ,  podrá  ser  admitido  á  ella ,  conforme 

niillus  est  ignorantiae  locus.  Nullus  utatur  simpli-  constó  haberlo  ya  sido  muchos  de  Tracia,  Scitia, 

eitatis  e^cqssationc  praeterita.  Scienti  peccarc  de  las  regiones  del  Ilírico  y  del  antiguo  Epiro  y 

uccessaria  conffessio  est:  neccesse  est,  ut  errores  también  de  Siria,  alegrándonos  porque  vuelven  á 

adscrihat  sibi,  químonstralo  (monstralur  institics-  la  rectitud,  y  porque  se  han  apartado  de  la  mal- 

w?  pravo  ilintri)  non  insiatit  Hiñere,  dad.  Por  lo  tanto,  volve  mos  á  mandar  que  se  vi- 
gile con  todo  cuidado  y  solicitud.  Ya  no  queda 

.  -  pretesto  alguno  á  la  ignorancia.  Ninguno  alegue  la 

,  .  escusa  anterior  de  sencillez.  Es  necesaria  la  con- 

fesion  al  que  sabe  que  peca;  y  es  preciso  que  so 

,  achaque  á  si  mismo  los  errores  el  que  no  quiere 

marchar  por  el  camino  trillado. 

Honifacius  notarius  sanctae  Ecelcsiae  Romanae  ex  Bonifacio,  notario  de  la  santa  Iglesia  romana,  re- 
scrinio  edíti  exemplaria  libelli  exegvitur.  mite  copias  del  libelo  sacado  del  archivo. 

Prima  salus  est  recté  (hlei  regulaiu  custodire.        El  primer  paso  para  la  salvación  es  guardar 

el  a  üonslilutis  Patrum  nullatenús  deviure.  Et  quia  la  regla  de  recta  fe ,  y  no  desviarse  en  nada  de 

non  polestDomini  nostri  Jesu  Chrisli  praelermitti  lo  establecido  por  los  Padres.  Y  porque  no  puede 

sen  ten  lia  dicen  lis:  Tu  es  Petras,  et  super  hanc -pe-  prescindirse  de  la  sentencia  de  nuestro  Señor  Je- 

tramaedificabo  Ecclesiammeamielhaec, quaedie-  sucristo  que  dice:  Tú  eres  Pedro,  y  sobre  esta 

la  sunt,  rcrum  probanlur  efleclibus,  quia  iiisede  piedra  edificaré  mi  Iglesia;  lo  dicho  se  prueba  con 

apostólica  citra  maculam  semper  est  catholica  ser-  los  efectos  de  las  cosas,  porque  en  la  sede  apos- 

vála  reJigio.  De  qua  spe  et  tule  separan  minimé  tólica  siempre  se  ha  observado  la  reb'gion  católica 

cupienles,  el  Patrum  sequentes  constituía,  ana-  sin  mancha.  Y  no  deseando  bajo  ningún  concep- 

themalizaums  ouuies  hacresos,  praccipué  Ncslo-  to  separarnos  de  esta  esperanza  y  fe,  y  siguien- 

rium  haereticuin,  qui  quondam  Conslantinopoli-  do  los  estatutos  de  los  Padres  ,'  anatematizamos 

taime  fuil  urbis  episcopús ,  damnatum  in  concilio  á  todos,  los  herejes ,  y  en  especial  á  Neslorio, 

Ephesiuo  a  beato  Cocleslino  Papa  urbis  llomae,  et  antiguo  obispo  de  Constaulinopla,  condenado  en 

a.vcnerabili  viro  Cyrillo  Alexandriuao  civitatis  an-  el  concilio  de  Éfeso  por  el  bienaventurado  Celcs- 

listilc.  Siiuilitcr  auathematizamus  Eulichetcm  el  lino,  Papa  de  Koma,  y  por  el  venerable  varón 

Dioseormn  Alexandriiium  iu  sánela  syuodo,  quam  Cirilo,  prelado  de  Alejandría.  Igualmente ,  ana- 

scqiiúnur  el  amplecliraur,  Chalcedonensi  damua-  temalizamos  á  Eutiches  y  Dióscoro  Alejandrino, 

los,  quac  sequoia  sanctum  concilium  Nicaenum  condenados  en  el  santo  concilio  de  Calcedonia, 

lideui  apostoÜcam  praedicaverit  .  Detestamur  el  que  seguimos  y  veneramos,  el  cual  habiendo  se- 

Tiinotheum  porricidain,  Aelurum  cognomento,  cundado  al  sonto  concilio  de  Nicca,  predicó  la  fe 

discipulum  quoque  ipsius  et  sequaccm  iu  ómnibus  apostólica.  Detestamos  al  parricida  Timoteo  por  so- 

l'eti  inn  Alexandrinuin .  Condemuamus  eliam  el  brenombre  Eluro,  y  á  su  discípulo  y  partidario  en 

anatnemalízaiuus  Acacium  Constaiitinopolitaiium  todo,  Pedro  de  Alejandría.  Condenamos  también  y 

quoindam  episoopum  ab  apostólica  sede  dañina-  anatematizamos  á  Acacio,  antiguo  obispo  de  Cons- 

liiiu.  ,e,t  eqrum  complicem  et  sequacem,  vel  tantinopla,  condenado  por  la  sede  apostólica ,  y 

qui  in  eyruin  comiounionis  sacictalc  pern,iajpse-  cómplice  y  partidario  de  aquellos,  como  iguaJmeu- 

rinl:  quia,  (qqij  Acac.ius,  quorum  se  communio-  te  á  los  que,  hayan  permanecido  en  su  comunión; 

ni  ii)istuil„  ipsorum  similem  jure  ineruil  iu  tlam-,  porque  Acacio  mereció  en  la  condenación  igual 

natione  seuteutiam-  Pctruni  lulnlhominq^  An-  sentencia  á  la  de  aquellos  en  cuya  comunión  se 

liochenuii),  dawnamus  cura  sequacibus  sujs,  vi  mezcló,  Tandúen  condenamos  á  Pedro  de  Anlio- 

uinuibu*  >ii|M\^t:i  i[iii>.;Sus^ipimuSjautpm^  el  pro-  quia  con  sus  partidarios  y  todos  los  referidos, 

bamua  epístola»,  bcat¡¡  J  >  mis  papao,  universas,  Admilimós  y  aprobamos  todas  las  cartas  del  bieu- 

iLuas  dq  chrUtjana  raligionc  sonacxipsjt,  sicut  prac-  aventurado  Papa  beon,  escritas  sobre  asuntos  de 

(1)  Ex  AEm.  ft  Bild.  Ilfg.  ln  AJt.  Esc.  3.  Urg.  Ger.  iub-  replioae.  Tol.  I.  sub  praotilione.  Tol.  z.  sub  trepida  lione. 
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dem.  et  praedicantes  ejus  omnia  constituía.  Et 
(per  omtúa)  ideo  spero,  ul  in  una  comntunione 
vobiscum,  quaai  sedes  apostólica  praedicat,  esse 
r,  in  qua  esl  integra  et  verax  chrislianae 
et  perfecta  soliditas;  promitlens  seques- 
Iraloaa  comraunione  Ecclesiae  calhohcae,  id  esl, 
non  consentientessedi  apostólicas,  eoruni  nomina 
ínter  sacra  non  recitanda  esse  raysleria.  Quod  si 
in  aliquo  a  professione  mea  deviare  tentavero, 
lútt  quosdamnavi,  complicem  me  (hac)  meo  sen- 
tentia  esse  proflteor.  Hanc  autem  professionem 
mea  ego  manu  subscripsi,  ci  libi  Hormisdae  «anc- 
to  et  venerabili  Papoe  urbis  Itomae  diroxi. 


la  religión  cristiana,  según  ya  hemos  dicho  .  si- 
guiendo en  un  todo  ú  la  apostólica  sede,  y  pre- 
dicando todos  sus  estatutos.  Y  por  lo  tanto,  espero 
merecer  estar  con  vosotras  en  una  misma  comu- 
nión, que  es  la  que  predica  la  sede  apostólica,  en 
la  que  existe  integra ,  veraz  y  perfecta  la  solides 
de  la  religión  cristiana;  prometiendo  que  los  nom- 
bres de  los  separados  de  la  comunión  de  la  Iglesia 
católica,  esto  es,  de  los  que  no  están  conformes 
con  la  sede  apostólica,  no  serán  recitados  entre 
los  misterios  sagrados.  Y  sien  algo  tratare  desviar- 
me de  mi  profesión,  conllesoque  por  mi  senten- 
cia me  hago  cómplice  de  aquellos  á  quienes  con- 
deno. Firmé  de  mi  propia  mano  esta  profesión,  y  ln 
remití  á  ti  Hormisdas,  santo  y  venerable  Papa  de 
la  ciudad  de  Roma.  ■  .    -  i  •  •  •■ •   ,  . 
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Multo  gaudio  su  ni  ropletus,  quód  circa  Eccle-  .  He  recibido  uu  gozo  extraordinario  por  haber 
siae  pacem  et  sanclissime  imperaloris.  et  dilec-  conocido  por  tu  carta  y  por  la  aseveración  de  mis 
lionis  tuae  tale  studium,  quale  litleris  iudicasti  legados  cuáles  son  tus  deseos  y  las  del  santísimo 
legalorum  quoque  meorum  assertione  cognovi,  emperador  en  favor  de  la, paz. de  la  Iglesia.  Por- 
Manifeste  hinc  enim  supernae  misericordiaedo-  que  aparecen  pruebas  terminantes  por  virtud  de 
cumeuto  perdocetur,  quaudó  et  mundani  princi-  la  misericordia  divina,  cuando  los  principes  de  la 
pescausam  tídei  ciiuiretpublicac  ordiuaüonc  con-  tierra  unen  la  causa  de  la  fe  con  el  gobierno  de 
juugunt,  et  ecclesiarum  pracsules  ,  quod  ad  disv  la  república,,  y  cuando  los  prehidos  de  lasigle- 
pensationem  suam  pertiuet ,  ofilcij  memores  exe-  sias  solícitos  de  su  oficio,  cumplen  lo  que  á  ellos 
quuntur  (1).  Talibus  indigehat  post  discordiae  pro-  corresponde.  Después  de  tantas  vicisitudes  necer 
celias religio  chrisliana  rccloribus.qui.compressis  sitaba  la  religión  cristiana  desemejantes  prelados, 
provida  disposilione  turbinibus,  diú  peregrinatam  que  una  vez  reprimidas  las  turbaciones  con  pru- 
(i)  pacem,  depulsa  tempesta  to,  rediicerent,  et  in  dente»  medidas  volvieran  la  paz  mucho  tiempo  ale- 
futura  post  saecuki  proposili  sui  exempla  ten-  jada,  calmada  la  tempestad;  y  presentando  mú- 
denles sibiad  seribendum  indubitantér  ostende-  délo»  de  sus  obras  á  los  siglos  futuros,  se  ofre- 
rent ,  quidquid  Dei  placitum  posteri  pro  sua  imi-  cieran  a  escribir  cuanto  los  posteriores  hubieren 
tatione  fecissent.  Benedicamus  Dominum,  frater  hecho  agradable  á  Dios  con  objeto  do  imitarles, 
carissime,  noslris  hoc  diebus  fuisse  concessura,  Itendigamos  al  Señor,  hermano  carísimo,  porque 
et  totisorationum  et  curarum  viribus  adnitainur,  ha  concedido  esto  en  nuestros  tiempos ,  y  supli- 
ul,  quae  Dei  upe  bene  coopta  sunl,  ipso  adju-  quemos  con  oraciones  y  buenas  obras  que  termi- 
vante  [»er  omnia  compleantur.  Spcrandtun  enim  nen  con  ayuda  de  Dios  todos  las  cosos  que  con 
est,  ut  ad  compagera  corporis  sui  rcliqua  quo-  auxilio  suyo  se  empezaron  bien.  Debe  pues  es- 
que.  quae  adhuc  divisa  sunt,  membra  feslincut,  perarse  que  se  unan  prontamente  todos  los  miem- 
et  a  potioribus  minora  non  discropent:  ad  quod  brosdel  cuerpo  que  aun  se  hallan  esparcidos,  y 

r'    1  .•       ■■   .  •  .-i       '  •  .        .-.              ,      .  - 

(I)   El  Tot.  i .  In  quitmsdara,  uurcenlur:  in  ¡»iü«  meado-  (l)   E»  reüquis  praeler  Alv.  in  quo:  furegriutro 
m:  «crruunlur. 
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quum  me  dilectio  huí  christianae  «ludio  oaritatis 
tiortatur,  debet  quod  invital  scqui,  etquod  aman- 
dum  suadct  aihplecti.  Similem  onim  jam  fldei 
curam  gerentes,  per  religiosa m  palientiom  par 
eliam  praemium  de  boni  operis  speramus  effcc- 
Ui ;  neque  enim  difflcultalihus  est  cedendum. 
Non  enim  fatigatur  asperis  lides  nec  ad  coelorum 
ardua  per  proclive  conscenditur,  nec  remuncra- 
lionom  citra  laboris  exercilium  quis  merelur. 
Undé  ne  faciente*  bena  deliciamos  ,  specialitér 
admonemur.  etiam  teste  psalmiBta:  Beati  qui  rw#- 
todiunt  judicinm,  et  faciunt  jtutitiam  in  omni 
tttnportr,  qnia  non  initium  laboris  remanera  tio- 
ncm  praemii  comuevi  invenire,  sed  terminus. 
Krgopar  studirnnselliciludinisassumerites,  quibus 
est  una  in  communiones  et  credulitate  societas, 
quemadmodúm  de  ndunata  sedi  apostolicae  Cons- 
tantinopolilana  ecclesia  parilér  exultamus  in  Do- 
mino, ita  de  reliquarum  quoque,  sicut  aflectuosc 
ailmones,  rcdinlegratione  curcmus  piiiniim.  ul 


qae  los  pequeños  no  bo  distingan  de  los  principa- 
les; á  cuya  ejecución  exhortándome  tu  caridad 
por  amor  á  la  cristiandad,  debe  por  su  parte  prac- 
ticar aquello  á  que  invita,  y  adoptar  lo  que  acon- 
seja que  se  ame.  Pues  que  cuidando  nosotros  con 
igual  solicitud  de  la  fe,  esperamos  mediante  la 
pacioncia  religiosa  un  premio  igual  por  las  buenas 
obras:  ni  debemos  acobardarnos  por  las  dificulta- 
des. A  la  fe  no  cansan  las  fragosidades,  ni  se  sube 
á  lo  alto  de  los  cielos  por  suave  declive;  ni  mi- 
dió merece  remuneración  sin  trabajo.  Por  lo  cual, 
para  que  no  desfallezcamos  en  el  ejercicio  de  lo 
bueno,  somos  amonestados  especialmente  hasta 
con  el  testimonio  del  Salmista,  que  dice:  Bien- 
aventurados los  que  guardan  rectitud  y  practican 
la  justicia  en  todo  tiempo:  porque  no  se  acostum- 
bra dar  el  premio  al  principio  del  trabajo ,  sino 
á  su  término.  Luego  poniendo  todos  nosotros, 
que  vivimos  en  una  comunión  y  creencia  ,  igual 
solicitud,  así  como  nos  alegramos  en  el  Señor  por 


lidem  integritatemque  noslram  immaculatamj  adr  habér  unido  la  iglesia  de  Constantinopla  á  la  sede 
omni  contagione  servemus.  Nostri  enim ,  frater  ♦  apostólica;  del  mismo  modo  hemos  de  cuidar  de 

unir  también  las  restantes,  según  afectuosamente 
nos  amonestas,  para  preservar  de  todo  contagio 
nuestra  fé  é  integridad.  Conoces,  pues  ,  hermano 
carísimo,  qué  vínculos  son  los  que  estrechan  la 
concordia  ecleáasUea,  y -cuáles  nos  defienden  de 
las  asechanzas  de  los  herejes ,  y  por  virtud  de 
cuáles  se  observa  también  la  autoridad  de  los 
cánones.  Practicadas  estas  cosas  en  su  totalidad 
con  toda  circunspección,  se  conferirán  los  reme- 
dios á  quienes  los  esperen.  El  orden  dé  las  re- 
glas eclesiásticas  y  lá  forma  de  la  misma  justicia 
hace  que  no  se  niegue  la  medicina  racional  ú  los 
que  la  esperan  benigna  y  fielmente  ;  ni  ninguno 


sanelissime,  quae  ecclesiasticam  seruent  vincula 
concordiam,  quae  nos  ab  haereticorum  tueanlur 
insidiís,  per  quae  eliam  canonum  custodiatur  auc- 
toritos.  His  in  robore  suo  omni  circunspcctionc 
servatb,  remedia  «porantibus  conferanlur.  Habel 
enim  ecclesiasticarum  ordo  reguldrum  et  ipsius 
forma  justitiae,  ut  medicina  rationabilis  benigné 
et  fklelilér  sperantibos  non  negotur;  nee  quis- 
quam  ¡ta  est  ab  humanitate  discrelus,  quem  non 
a  rigore  distríctionis  inclinet  incauta  implícitas: 
sed  ut  canté  hoc  et  citra  querelam  aut  errdrts 
alicujus  naévum  valeas  'valcat  expediré)  éxpe- 
dire.  dilectissime  frater,  persnnom  meam  te  in 
hoc  oportet  induere,  sciéntcm  iu  hujusmodi  cau- 
sis, sicut  praedictum  est,  quid  faciendnm  sit,  quid 
cavendum,  ita  omnia  praevidendo  .  ut  non  am- 
bigas  rationem  dispensationishujus  Deo  esse  red- 
dendam:  itá  tomen  ,  ul  eos  .  qui  vobis  fuerint 
communione  sociati,  vel  per  vos  sedis  apostoli- 
cae veslra  nobis  scripta  declaren!,  quibus  etiam 
et  continentia  libellorum  qiiosobtulerintinseratur. 
Sic  enim  et  severi  {Severi)  vel  complicum  cjus 
aut  similium  absolvemus  errores,  nec  eoram  qui 
sanari  poluerint  dispendin  patiemur.  Quod  ideó 
vobis  specialitór  credimus  imponendum  ,  ad  di- 
lígcntiain  veslram  nostraonera  Iransferentes,  «púa 
non  parva  jam  documenta  resistentes  haercticis 
rcddidislis,  nec  debet  de  eo  ambigi,  quem  bené 
cohligcrit  exploran.  Simúl  assume  medelam  medi- 
cinae  ,  simül  accigero  auctoritate  justitiae  ,  el 
sic  circa  supplices  humanitate  moliere,  üt  in  hae- 
roficorum  contagione  perdurantes,  aut  eos  ,  qui 
innoecntiam  simulan t,  et  cum  hoslris  sola  voce, 
consentiuiil  ab  his,  quibus  pro  Ecclesiae  rcdinle- 
gratione  cOnsnlitur.  et  prOvidetuf,  oxclndas;  nec 
enim  expedit  circa  hos  ecclesiasticam  lemperare 


es  tan  inhumano  u  quien 


la  sencillez  incauta  m> 


disuada  déi  rigor  del  castigó.  Pero  para  que  pue- 
das ejecutar  esto  con  cautelo  y  sin  producir  queja, 
ni  mancha  de  algún  error,  conviene  ,  hermano 
carísimo,  que  recibas  al  efecto  mis  poderes,  sa- 
biendo en  semejantes  causas ,  según  ya  se  ha  di- 
cho, lo  que  debe  hacerse,  y  lo  que  ha  do  evitarse: 
debiendo  ser  prevenidas  todas  las  cosas,  de  modo 
que  no  tengas  duda  en  que  ha  de  darse  cuenta 
á  Dios  de  esta  dispensación.  De  esta  suerte  pues 
absolveremos  con  severidad  los  errores  de  sus 
cómplices  ó  de  otros  semejantes;  ni  permitire- 
mos que  sufran  menoscabo  en  su  reputación  los 
que  pudieren  ser  curados.  Esto  hemos  creído  que 
se  os  debe  especialmente  imponer  .  trasladando 
nuestras  cargas  á  vuestros  hombros;  porque  re- 
sistiendo ó  los  herejes  hobois  producido  docu- 
mentos no  pequeños,  y  no  debiendo  tampoco  du- 
darse de  aquél  á  quien  se  haya  bien  espío  rado. 
Al  mismo  tiempo  provéete  de  la  medicina  con- 
veniente, escúdate  en  la  autoridad  de  la  justicia, 
y  emplea  la  humanidad  con  tos  suplicantes;  pero 
de  modo  que  escluyas  á  los  endurecidos  en  el 
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censurara.  Non  enim  erunt  jam  miseratiouia  to- 
na pro  eorum  quibus  cousuli  oporlei  necesítale 
oolláta,  »i  indiscreté  fuerint  tohis  raalisque  com- 
munia. 

1 

.  .  -.  i  .  . 


Et  quia  Hierosolvmitanorum  faoiendam  credi- 
dit  in  liUeris  tua  dilceuo  menlionem ,  quorum 
eliam  nd  nos  quaedam  delata  professioest,  nccessa» 
riom  duximus  vel  recipere  (r*cen$ere)  quae  scripta 
aunt,  vel  responderé  quae  congrua.  Qui  si  sancto- 
runa  Patrum  constituía  custodiuut,  si  illa  lides  fun- 
damenta veueranLur,  ob  his,  quae  per  eos  Spiritu 
Sánelo  componente  deflnita  sutil,  non  recodan  t. 
Aut  enim  perfecta  sunl,  ita  ut  sunt,  et  adjectione 
non  indigenl,  aut  bené  valida,  et  ideó  non  mu- 
tanda:  quando  per  ca  omnta  haerettoorum  vene* 
na  compresa»  sunt,  necquidquain  Chalcedonensi* 
synodus.  quod  utile  qualibet  diligentia  poluisset 
excogitare,  praeteriit ,  quae  praecedentium  quo» 
i|ue  dogmata  vel  clartús  manifeelavit ,  vel  repe- 
tita  auctoritate  flrmavil;  speojale  quoddam  adver- 
*us  Nestoríura,  et  Euticbeteia  eggressa  certamen, 
altorum  deitatem  Domini  jwstri  Jesu  GhmÜ  a  car- 
ne aeparontetn,  et  ideó  Sanctam  ManeniDei  geni* 
Iricem  pnouunliare  vilantem;  alterum  veritatem 
carpís  in  Domino  renuentom ,  quando  Dominus 
noster  Jesús  Christus  ídem  FÚíus  Dei ,  Ídem 
bommis  ,  una  in  duabu»  persona  naturia  divini- 
talis  et  eanüs,  nee  naturia  adunalione  eonfusis, 
non  velut  quaria  persona  >  addita  Trinilnti,  sed 
ipae  fitiue  Dei  exinamens  semotipsum,  formnin 
serví  occipieas,  propterquod  et  unam  (5)  nec  di- 
vkibilem  proíltemur  ossenlinm  Trinitatia.  et  pro- 
prietatem  lamen  suatn  seanus  ¡«c&se  porsonis; 
unamenim  Patria  proaiemure  sae  pcrsonam.unara 
Filii  l)ei  eum  assurapta  carne .  unam  Sptritus 
Sancti,  et  personas  proprictatibus  designantes,  et 
per  unitalem  eaaentiae  mseparabile  Trinitati  rays- 
terium  confitentes.  Ñeque  enim  atnbigi  poteat 
verbum  Dei  intra  Virginia  viscera  per  carnem 
Iiumanam  assumpsisae  naturain ,  nec  post  a  se  in- 
tra vulvain  naturaruin  unilione  divisuiu.  Nam 
aicut  non  est  in  eo  mimanita*  sine  Deo  edita ,  sic 
in  cruce  et  impassibilis  dirimías  non  cst  a  carnis 
paasione  divisa  :  quod  Virginia  partus  ct  inteme- 
rata foecuiiditas,  et  singularia  a  morltiis  resur- 
rectio,  et  ad  coclos  declara!  aacensio.  Hace  si  que- 
madmodüm  a  patribus  constituía  sunl  servan!, 
credanl,  nec  definita  tranacendant :  a  quo  tra- 
mito qui  declinan  t,  ipsi  sibi  nebulam  dubilalio- 
nía  obtendunt.  Nobia  autem  illud  apostolicum  con- 
tentiosia  responderé  neoesse  est:  nos  hanc  consgo- 
tudiuemnon  liabemus,  nec  Ecclesia  Dei.  Haec 

(3)  Bibl.  Reg.  etitro. 
Tomo  II. 


contagio  do  los  herejes,  y  á  los  que  Ungen  ig" 
norancia ,  y  solamente  están  conformes  con  les 
nnestros  de  palabra:  ni  tampoco  conviene  modifi- 
car la  censura  eclesiástica  en  favor  de  esto*.  No 
serán  ya  buenas  las  obras  de  misericordia  con 
aquellos  por  quienes  conviene  que  se  mirara  en 
una  necesidad,  si  fueron  indistintamente  comunes 
á  los  buenos  y  á  los  malos. 

Y  porque  tu  caridad  creyó  que  en  la  carta  de- 
bía hacerse  mención  de  los  de  Jerusalen,  cuya 
profesión  se  moa  remitió,  hemos  juzgado  necesario, 
ó  admitirlo  escrito  ó  reaponder  lo  con  veniente::  de 
modo  que  si  observan  loa  estatutos  de  loa  santos 
Padres  ,  y  veneran  aquellos  fundamentos  de  fé,  no 
sean  «oparados  de  aquellas  cosas  que  fueron  defi- 
nidas por  olios  en  virtud  de  inspiración  del  Espíritu 
Santo.  Pues  ó  son  perfectas  conforme  están,  y  no 
necesitan  adicionarse,  ó  son  muy  robustas,  y  por  lo 
tanto  no  deben  mudarse  una  vez  que  por  ellas  se 
cstingaieron  lodos  loa  venenos  de  los  herejes  :  ni 
omitió  nada  el  concilio  de  Calcedonia  de  le  que  la 
diligencia  mas  esquisita  hubiera  podido  pensar 
que  era  útil ,  cuyo  sínodo  manifestó  también  con 
mucha  mas  claridad  lo»  dogmas  do  los  anteriores, 
ó  los  dió  mas  firmeza  con  su  repetida  autoridad;  ha- 
biendo acometido  un  especial  certamen  en  contra 
de  Nestoríoy  deEutidics,  el  uno  que  separaba 
de  la  earne  la  divinidad  de  nuestro  Señor  Je*- 
suoriato,  y  por  lo  tanto  que  no  se  atrevía  á  lla- 
mar 'á  la 'santa  Virgen,  madre  de  Dios ;  y  el  otro, 
que  negando  en  el  Señor  ta  realidad  de  la  carne, 
siendo  asi  que  nuestro  Señor  .Jesucristo  es  el  mis- 
mo Ilijo  de  Dios  el  vivo  y  de  hombre,  una  persona 
en  las  dos  naturalezas  de  divinidad  y  de  carne, 
sin  confundir  las  naturalezas  por  la  unidad,  y 
no  como  una  cuarta  persona  añadida  á  la  Tri- 
nidad ,  sino  que  el  mismo  Hijo  de  Dios  anonadán- 
dose á  si  mismo,  y  tomando  ta  forma  de  sier- 
vo se  hizo  hombre;  por  lo  cual  confesamos  en 
él  una  indivisible  esencia  de  Trinidad ,  y  sin  em- 
bargo sabemos  que  su  propiedad  ea  inherente  ¡í 
laa  Personas;  pues  declaramos,  que  una  es  la  per- 
sona del  Padre,  y  una  la  de  Dios  Hijo  con  la  car- 
no  lomada,  y  una  la  del  Espíritu  Sanio;  y  de- 
signando laa  Personas  por  las  propiedades,  y  con- 
fesando por  la  unidad  de  la  esencia  el  insepara- 
ble misterio  de  la  Trinidad.  Ni  puede  tampoco 
dudarse  que  el  Verbo  de  Dios  hubiera  tomado 
la  naturaleza  humana  por  medio  de  la  carne 
dentro  do  las  entrañas  de  la  Virgen  ,  ni  que  des- 
pués en  estas  mismas  entrañas  se  hubiera  dividi- 
do de  sí  por  la  unión:  pues  así  como  en  El  no 
existe  la  humanidad  sin  Dios,  del  mismo  modo,  en 
la  cruz  no  está  separada  de  la  carne  pasible  la 
impasible  Divinidad  ,  lo  que  declara  el  parto 
de  la  Virgen,  su  inmaculada  fecundidad,  la  siu- 
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ideó  brevitér,  quia  neo  arabigi  convenit  de  robus  guiar  resurrección  de  los  muerto»  y  la  ascensión 
juxln  (ídem  deAnitis  saepiüs,  etpené  supervacua 
esl  allegatio ,  quae  adhibetur  instructis,  quum  su- 
per  baec  ad  clementissimum  principem  f/Uium 
noatntm)  non  parva  perstrinxerim.  Et  quiade  Hie- 
roKolynútanorumprofeMÍcue(propost7Mite^respon- 
ilmius,  hoc  quoque  aestimavimu*  salulis  eorum 
causa  competentér  addenduin,  ut  si  communio- 
nis  apostolicae  desiderant  unilatera,  professionem 
suani  scripto  indican t  (inditam),  quam  legatig  nos- 
tris  apud  Constan  ti  nopohm  positis  obtulerunt,  out 
per  suroad  nosmrigant,  out  fraternitnti  vestrae 
tradant,  eodem  lamen .  sicut  dixiraus.  tenore 
oonscriptam.  quae  ad  nos  inodis  ómnibus  sub  vea- 
tra  ordinalione  deferatur.  Nam  de  Tbessalon ¡cen- 
amos, quorum  ad  nos  legati  per  clementissimi 
príncipis  filü  nostri  ordinatiouom  venernnt,  ne 
quid  omisisse  credamur,  noeae  vos  volumus  se* 
cundum  hoc  quod  Domino  nostro  Jesu  Cliristo 
inspirante  placuerit,  cauBam  omnem  nostra  (tw- 
t ra )<üspositione  tractandam,  et  si  quod  oportetim- 
pleverint,  ut  ordmandabaeo  perfratrem  etcoépis- 
coptim  nostrum  venerabilem  virum  Joannem,  sed 
et  filios  nostros  Heraobum  presbyterum,  el  Cons- 
tantimim  diaconum  ecolesiastico  bonore  dignis- 
simosad  causam  pertinentia  rescripsisse  conten  ti, 
gratulati  sumus  in  viro  ordints  nostri  par  meritum 
et  religiosum  nos  inveníase  propositum*  et  cum 
legaliooe  mándala  sapientia,  et  moribus  con- 
gruente. Votiva  enira  res  et  plena  gaudii  eat ,  ut 
sint  justa  aestimatione  probabiles ,  quos  :  cora  mu - 
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á  los  cielos.  8i  observan  estas  cosas  como  han  sido 
establecidas  por  loe  Padres,  sean  creyentes,  y 
no  conculquen  lo  delirado ;  pues  los  que  se  ea- 
tralimitan ,  ellos  mismos  30  forjan  una  nube  de  du- 
da. A  nosotros  pues  nos  es  necesario  responder 
á  los  pertinaces  lo  que  dijo  el  Apóstol :  .Vosotros 
no  tenemos  esta  costumbre,  ni  tampoco  la  Iglesia 
de  Dios.  Definidas  estas  cosas  con  bré  vedad ,  por- 
que no  conviene  dudar  de  loque  con  tanta  repe- 
tición está  inculcado  conforme  á  la  fé,  es  casi 
ociosa  la  alegación  que  se  emplea  para  con  los 
instruidos ,  puesto  que  acerca  de  estas  cosas  ya 
he  hecho  que  oiga  mucho  el  clementísimo  prin- 
cipe. Y  toda  vez  que  hemos  respondido  á  lo  re- 
lativo á  la  profesión  de  los  de  Jerusalen ,  juzgamos 
que  debe  añadirse  para  .salvación  de  los  que  de- 
sean la  unidad  de  la  comunión  apostólica ,  que 
escribanía  profesión  que  ofrecieron  á  nuestros 
legados  en  Constantinopla.  ó  nos  la  dirijan  por 
los  suyos ,  o  la  entreguen  á  vuestra  fraterni- 
dad, escrita  segun  «'1  tenor  ya  dicho ,  y  debiendo 
ser  traída  de  todas  maneras  á  nosotros  por  man- 
dato vuestro.  Y  respecto  á  los  de  Tesalónica ,  cu» 
vos  legados  vinieron  á  nosotros  por  orden  del  cle- 
mentísimo y  fidelísimo  principe ,  hijo  nuestro;  y 
á  fin  de  que  no  se  crea  qno  hemos  omitido  algo, 
queremos  que  sepáis  que  en  atención  á  loque  nos 
inspire  nuestro  Señor  Jesucristo,  se  tratará  toda 
la  causa  por  disposición  nuestra';  y  si  llenaren 
las  condiciones  convenientes  deben  arreglarse  es- 
tas cosas  por  nuestro  hermano  y  coepiscopo  el 
venerable  varón  Juan,  y  por  nuestros  hijos  el 
presbítero  Heraclio,  y  el  diácono  Constantino,  dig- 
nísimos del  honor  eclesiástico .  contentos  con  ha- 
ber dictado  lo  perteneciente  :¡  la  causa  ;  nos  hemos 
congratulado  por  haber  hallado  en  el  varón  de 
nuestro  orden  igual  mérito  y  propósito ,  y  por  es- 
tar conforme  con  la  legación  enviada  en  sabiduría 
y  en  costumbres.  Causa  pites  gran  gozo  y  alegha, 
que  sean  dignos  de  jaala  optimación  aquellos  á 
quienes  tocare  ser  componeros  del  oficio  común. 


•i-"...         »   '  . 

(1)  KtU  carta  tñ  btatante  nut  larca  ta  k>i  iroprwot:  no  cion  de  LabW,  oohimoM  tal  a  15*,  edición  de  París  de 
ponemos  tú  ooocluiion,  porqoe  do  hace  aquí  al  caso.  El  que    1671.  También  puede  aJJÍ  mitmo  consultarla  ea  { 


quiera  leerla  integra  la  hallará  en  el  tomo  V  de  la  Colec- 
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Asi  como  notamos  en  que  el  proemio  puesto  4í  las  Decretales  LXXVIl  y  LXXXIel  Papa  Sao  Simplicio  concedió 
el  vicariato  apostólico  á  Zeuoo  ,  obispo  de  Sevilla ,  atendiendo  ó  so  esclarecida  piedad  y  celo  de  la  disciplina 
eclesiástica;  del  mismo  modo  ahora  vemos  que  el  Papa  San  Hormisdas  dió  igualmente  sus  veces  á  otro  obispo  tara* 
bien  de  Sevilla,  llamado  Salustio;  peco  con  la  diferencia  deque  á  Zenoo  se  las  dió  San  Simplicio  sin  restricción 
é  provincia  alguna:  y  a  Salustio  se  Isa  concedió  Hormisdas  para  solas  las  provincias  Bélica  y  Lusitana^  , 

La  Tama  de  Salustio  quedó  perpetuada  en  estas  cartas  que,  sega  n  se  oree,  so  escribieron  en  el  aüo  $17.  Eu 
la  primera  vemos,  quo  el  metropolitano  de  Sevilla  había  escrito  al  Papa ,  el  que  le  contestó  con  amor  y  reco- 
nocimiento á  su  mérito ,  celebrando  bu  salud  corporal  y  espiritual ,  por  estar  informado  de  que  no  solo  se  dedi- 
caba á  cultivar  el  espíritu ,  sino  que  también  se  ocupaba  en  oficios  corporales :  por  lo  cual ,  debiendo  maní  Tos- 
tarle su  goto,  le  aplaude  de  que  hubiese  dado  muestras  de  tan  buen  prelado,  poniendo  por  si  mismo  por  obra 

10  que  de  palabra  inculcaba  ,  y  complaciéndose  ademas  en  que  espontáneamente  hiciera  lo  que  el  sumo  Pastor 
mandaba  cumplir  á  otros.  No  se  contentó  el  Papa  Hormisdas  con  hacerse  so  panegirista,  como  de  Zeoon  los  Pon» 

11  fices  San  Simplicio  y  Félix  ,  sino  que  igualmente  que  aquel  le  honró ,  como  ya  hemos  dicho,  con  el  vicariato 
apostólico  en  las  dos  provincias  referidas,  con  el  doble  objeto  de  ensalzar  la  dignidad  del  prelado,  y  desahogar 
la  solicitud  del  sarao  Pastor,  que  le  biso  esto  honor  en  remuneración  de  sus  muchos  méritos.  Su  autoridad  des- 
de entonces  se  estendió  fuera  de  su  provincia,  y  hasta  sobre  el  metropolitano  de  Mecida  ;  de  modo  que  si 
ocurría  alguna  causa  de  interés  goneral ,  podía  Salustio  convocar  ó  concilio  á  todos  los  obispos  bélicos  y  lusita- 
nos, perleoecicndo  á  él  juzgar  y  componer  según  derecho  cualquiera  disensión  que  ocurriese  entre  todos. 

En  la  Decretal  X.CV  también  menciona  Hormisdas  a  Salustio,  ouando  contesta  á  los  obispos  de  la  Hética 
Deduciendo  de  aquí  que  estos  escribieron  al  Papa,  patentizándole  la  paz  y  la  unidad  de  fé  de  su  iglesia,  conotras 
cosas  mas :  de  lo  que  su  Santidad  se  complació  enteramente ,  remitiéndose  en  los  demás  puntos  consultados  á  lo 
que  escribía  á  Salustio.  La  solicitud  pastoral  de  este,  según  indican  las  letras  del  Pontífice ,  y  el  buen  estado  en 
que  Zenon  había  dejado  la  provincia ,  fué  cause  do  que  eusu  tiempo  se  encontrara  la  Bétíca  en  una  tranquila 
í  hallándose  todas  las  iglesias  y  los  prelados  guiando  de  paz  y  fraternal  unión ,  IImimkIo  loa  < 


del  Pastor  universal:  resultando  de  aquí,  por  consecuencia  necesaria,  que  florecía  el  dogma,  el  culto  y  elcánon 
pora  edificación  de  los  fieles.  .1  .•. 
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EPISr.OPI'M.  DE  SEVILLA. 


1HÍ  COMMISSA  VICE  PER  RAETICAM  KT  LUSITA-  DE  LA  CONCESION  DEL  VICARIATO  APOS- 

'NIAM  PROVINCIAS.  TOLICO  POR  LAS  PROVINCIAS  BETICA  Y  Ll'- 

-  SITANA. 

DIJ.KCTI861M0  FRA.TR I  SALISTIO  IIORMISDA.  HORMI8DAS  AL  CARISIMO  HERMANO  SALUSTIO. 

Suscítenles  plena  fraternitalis  luae  votiva,  gra-  Al  recibir  con  pleno  gozo  las  palabras  de  (11 

tulationc  colloquia,  quibus  nos  gciniuae  salutis  fraternidad,  por  las  que  con  gusto  hemos  sabido 

tune  laetilicavit  indicium  corporali  cum  spirilua-  hallarte  con  salud  corporal  y  espiritual,  nos  ha  pa- 

libus  officiis  ¡ncolumitate  subnixum  ,  congruum  recido  conveniente  manifestar  de  palabra  la  alegría 

csse  perspeximus  hanc  ipsam ,  quam  mente  ge-  que  interiormente  sentimos;  pues  has  dado  una 

rimus,  verbis  aperire  laetitíam.  Edidisti  enim  bona  prueba  inequívoca  de  buen  Pontífice ,  ejecutando 

documenta  pontificis,  dum  et  praedicanda  facis,  lo  que  debe  practicarse,  y  no  cesando  de  incul- 

ct  ea  insinuare  non  differs.  Proerogativam  de  cario.  Hemos  tomado  la  prerogativa  de  la  elección 

nostri  sumpsimus  etectiono  judien,  qwarrdo  id  te  de  nuestro  juicio  al  saber  que  espontáneamente 

operatum  sponte  didicimus  ,  quod  ceteris  im-  has  hecho  lo  que  mandamos  realicen  otros.  Roga. 
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peramus.  Oramus  siquidem  divina  (divinam  cle- 
mentiam)  beneficia  cúnelos  agnoscere,  el  haec 
ad  te  estudio  ecclesiasticac  pacta  instrumente  trans- 
misimus.  Tu  vota  nostra  et  fideli  intclligenlia 
percepisli,  et  offlcii  protinus  devolione  complesti. 
cunctis  fratribus  innotescens,  quae  per  coelestem 
gratiam  cunclis  profutura  cognoveras.  Sufragan- 
tibus  igitur  libi  tot  merilis  piae  sollicitudinis  et 
laboris,  cerló  jam  deicclat  injungerc,  quae  ad 
nostri  curam  constat  offlcii  perlincrc:  ut  provin- 
cüs  tanta  longinquitate  disjunctis  et  nostram  possis 
exhibere  personara  et  Patrum  regulis  adhibere 
custodiam.  Vices  ¡taqué  nostras  per  Baettcam, 
Lusiteniamqne  provinciam ,  salvis  privilegiis  quae 
metropolitanis  episcopisdecrevit  antiquttea,  prae- 
senti  auctoritate  coinmiilimns,  augentes  luamhu- 
jtis  participatinnc  miiiisterii  dignitatem,  relevan- 
tes nosírasejusdem  remedio  dispensationis  excu- 
bias.  Et  Hcét  de  singulis  non  rodigeas,  edoceri.  a 
q«o  jam  probavimus  caulra*  universa  servari,  gra- 
tín* lamen  esse  solet,  si  ituris  (iterim)  trames 
ostendilur,  et  laboraturis  {laborig  innirnclio  mpe- 
ri*sformatat*on$tr<>tur)  iiijuftio)»oris  forma  raoiis- 
trotar.  Paternas  igitur  regulas  et  decreta  a  sanotis 
definite  conciliis  ad  ómnibus  servanda  man  da  - 
mas.  In  bis  vigilantiam  tuam,  m  bis  curain  fra- 
ternae  monitu  exhortationis  ostendimus  ( exten- 
éimtu):  bis  en,  qua  dignum  est ,  reverenlia  eus- 
toditis,  nnllum  reünquit  culpae  locum,  nec  sano* 
tae  observationis  obstaeulum.  Ibi  fas  ,  nefasque 
praesoriptum  est:  ibi  prohibitum  ,  ad  quod  nut- 
ras aodeat  adspirare:  ibi  concessum ,  quid  debeat 
mena  Deo  plantara  praesumere.  Quoties  (a)  uni- 
•  rersnm  poscit  religionis  causa  conciMum ,  te  cun  c- 
t¡  fratres  evocante  conveniant ,  et  si  quos  eorum 
specialis  negotii  pulsuloontentio  {tntentio),  jurgia 
ínter  eos  uborla  coiupesce ,  disciisM  sacris  logi- 
bus  determinando  certamina.  Quidquid  autem  illic 
pro  (ide  et  veteribus  constitulis,  vcl  provida  dis- 
positione  praeoipies,  vel  personae  nostrae  anclo» 
rílate  firmabis  (formato»),  totum  adscientiam  nos- 
Iram  instnictae  rclationis  attestatione  perveniat. 
Ko  fiel  (b),  utetnoster  animns  officii  caritate  doti, 
et  tous  securitate  perfruatur  accepi.  Dcu»  te  ineo- 
luincm  custodia!,  frater  carissime. 
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mos,  pues,  que  lodos  reconozcan  los  divinos  benefi- 
cios, v  te  liemos  transmitido  por  deseo  de  la  paz 
eclesiástica  estos  instrumentos.  Tú  pues  te  empa- 
paste con  fiel  inteligenciado  nuestros  votos,  y  los 
cumpliste  inmediatamcnlecon  veneración,  hacien- 
do, patente  á  todos  los  hermanos,  loque  mediante 
la  gracia  celestial  habías  conocido  que  aprovecha- 
ría á  todos.  Acompañándote  pues  tantos  méritos  de 
piadosa  solicitud  y  fatiga,  nos  place  confiarte  lo 
que  consta  pertenecer  á  nuestro  cuidado;  esto  es, 
qire  puedas  representarnos  en  unas  provincias  tan 
distantes,  y  que  vigiles  por  las  reglas  de  los  Pa- 
dres. Por  lo  tanto,  nosotros  en  virtud  de  los  po- 
deres presentes  os  damos  nuestras  veces  en  las 
provincias  lwtica  y  lusitana,  salvos  los  privilegios 
que  la  antigüedad  decretó  en  favor  do  los  obispos 
metropolitanos:  aumentando  tu  dignidad  con  ha* 
certe  participe  de  este  ministerio,  y  desahogando 
nuestros  cuidados  eon  el  remedio  de  la  misma  ad* 
ministraclon.  Y  aunque  no  necesitas  que  te  se  ins- 
truya acerca  de  cada  punto  en  particular,  puesto 
que  ya  hornos  visto  que  observas  con  mocha  pru- 
dencia todas  las  demás  cosas;  sin  embargo,  suelo 
ser  muy  grato  ensenar  el  camino  á  los  que  han  de 
marchar,  y  á  los  operarios  esplicarles  la  obra  que 
se  les  confia.  Por  eso  pnes  os  encargamos  que  to- 
dos guarden  las  reglas  de  los  Padres  y  los  decretos 
definidospor  los  santos  concilios.  ¥,u  esto  os  domos 
una  prueba  de  lo  que  apreciamos  vuestra  vigilan- 
cia, y  del  esmero  con  que  amonestas  á  tos  herma- 
nos. Observadas  estas  cosas  con  la  reverencia 
debida,  no  queda  ningún  motivo  de  culpa,  ni  nin- 
gún obstáculo  á  las  santas  prácticas.  Allí  está  pres- 
crito lo  licito  y  lo  ilícito;  allí  está  prohibido  aque- 
llo á  que  nadie  debe  atreverse  á  aspirar,  y  alb 
también  se  halla  otorgado  lo  que  debe  ejecutar  la 
mente,  si  quiere  agradar  á  Dios.  Cuantas  veces 
la  causa  universal  de  religionoxija  la  congregación 
de  un  concilio,  otras  tantas  conviene  que  lodos  los 
hermanos  acudan  al  llamamiento  luyo;  y  si  ontre 
ellos  hay  alguna  disputa  sobre  culquier  negocio 
especial,  cortarás  la  desavenencia,  mandando  que 
los  juicios  se  discuten  según  las  sagradas  leyes.  T 
cuanto  allí  ordenares  cautamente  en  favor  de  la  fe 
y  de  los  antiguos  estatutos,  ó  tirmares  en  repre- 
sentación de  nuestra  persona,  harás  que  llegue 
á  nuestra  noticia  por  clara  relación.  Ton  esto  se 
conseguirá  que  nuestro  ániint»  disfrute  de  la  ca- 
ridad del  oficio  encomendado,  v  el  tuvo  de  ta  se- 
guridad del  recibido.  Dios  te  guarde,  hermano  ca- 
rísimo '    "  '  "  '  ''  ''''  !,,l!V'Jj'J'!  i< rvdhWaf  *i6ni 
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1IESCRIPTUM  HORMISDAE  PAPAE  AD  EPISCO- 
POS  BET1CAE  PROVINCIAE  DIRECTUM. 

DII.ECTISS1MIS  FRATRIBUS  I'NIVERSIS  EPISCOPIS  PER  RE- 
TICAM  HIOVINCIAM  COHST1TITIS  HORMISRA  tEPisr.orrs. 

Quid  lám  dulce  solicito,  quam  quod  milii  de 
vobis  innolescunt  illa  'quac  cupio?  Qtiid  l»m  re- 
ligiosis  conven  ¡en*  institulis,  quám  ut  inler  se  sa- 
cerdotes paccm,  qnnm  eos  necesse  cst  aliis  pro 
ofllcio  nhnonttarc,  conserven!?  Pleno,  fateor  gra- 
tulatione  suscepi ,  quod  votiva  mihi  de  caritate, 
qnae  inter  vos  esl  {opérate*  est),  et  ccclcsinrum 
(ecctesiarum  et  pace)  pace  littcris  indicaste.  Spon- 
té  mihi  quidquid  hortari  poteram,  quidquid  monc- 
re,  dclattfm  est.  Conflrmet  hoc  Deus,  quod  opera» 
tur  (faciat)  in  nobis,  et  quac  praecipil  pro  anima- 
rnm  salóte  racienda,  hace  ipse  csse  praecipiat  pro 
ca,  quo  nosrcdemit,  pictatc  facilia.  Sed  his  tatn 
bonis  nuncírs  nos  q noque  religiosorum  viccm  red- 
drmus  nunciorutn:  et  quidquid  enm  oricntalibus, 
(píos  ad  ecclcsiae  corpns  unitatemque  revócalos 
dudum  Dei  nostri  ope  littcris  signifiCavimus  dcs- 
tinalis,  denuó  {pro  nostro  edicto)  actum  fuerit  re- 
petitis  vobisqum  participnnuis  in  diciis.  Mox  post 
{quam  aptum  ferit)  nostrornm  reditum  ab  oricnta- 
libus missa  lega  lio  est,  ccrla  speravit,  certa  consu- 
hiit.  Sed  facimns  de  his,  quac  fucrant  dicenda, 
compendium,  ipsa  potiüs  ad  instruendam  nolitiam 
veslram  quac  a  nobis  sunt  responsa  dirigentes,  nc 
qnidsibisub  spatio  prolixiorc  terrarum  aul  opinio 
vindicet  aut  error  adsumat,  quuinad  rerunilídem 
ipsam  tencrc  suffleint  verilatem.  Quod  autem  ad 
continenliam  veslrarum  pertinet  litteraruin,  opor- 
luit  quidem  desideria  planius  expediri,  utaestima- 
lis  ómnibus  responsum  ralioni  congruum  reddere- 
tur.  Sed  quia  privilegiorutn  veternm  ct  statutonun 
palernorutn  indidislis  iisdetn  Htteris  menlioncin, 
ad  Salustiurn  fratrem  et  coepiscopum  nostrum  su- 
per  hac  parte  scripsimus ,  vobis  quoque  strictim, 
quac  dicta  sunt  latiús,  indicantes,  nec  privilegia 
nobis  (a  nobis)  indulta  conveliere  ct  tiihil  tátn 
convenicns  lidéi  jndicarc,  quám  ut  iu  honore  suo 
a  Patribus  decreta  serventur.  Deus  vos  incólumes 
ctístodiat,  fratres  carissiini. 


Tomo  II. 


RESCRIPTO  DEL  PAPA.I10RMISDAS  DIRIGIDO  A 
LOS  OBISPOS  DE  LA  PROVINCIA  BÉTICA. 

EL  PAPA  IIORMISDA8  A  TODOS  LOS  Ml'V  AMADOS  HER- 
MANOS OBISPOS  DE  LA  PROVINCIA  BETICA. 

¿Qué  mayor  dulzura  puedo  apetecer  ,  que  la 
de  estar  cerciorado  de  que  se  hallan  en  vosotros 
las  cualidades  que  deseo?  ¿Y  qué  cosa  es  mas  con- 
venienle  á  los  institutos  religiosos,  como  que  entre 
los  sacerdotes  de  Dios  se  conserve  mutuamente 
la  paz,  que  en  virtud  de  su  oficio  tienen  necesidad 
de  anunciar  á  los  demás?  Confieso  haber  recibido 
un  cumplido  gozo  al  saber  por  vosotros  mismos 
que  los  volos  que  yo  hice  en  mi  carta  por  la  ca- 
ridad y  por  la  paz  de  la  Iglesia  eslán  cumplidos 
en  esa  provincia.  Espontáneamente  se  me  ha  dado 
parte  de  haberse  realizado  aquello  ú  que  yo  podia 
exhortar  y  amonestar.  Confirme  Dios  lo  que  obra 
en  nosotros,  y  que  aquellas  cosas  que  manda  eje- 
cutar por  la  salvación  de  las  almas,  el  mismo 
que  las  preceptuó  las  ejecute,  en  consideración  á 
aquella  piedad  por  la  que  nos  redimió.  Pero  á  es- 
tas tan  buenas  noticias  nosotros  damos  también 
oirás  en  favor  de  la  religión;  pues  os  participamos 
por  repelidos  indicios  cuanto  ha  ocurrido  con  los 
orientales,  respecto  á  los  cuales  manifestamos  por 
escrito,  que  con  ayuda  de  nuestro  Dios  han  vuelto 
al  cuerpo  y  unidad  de  la  Iglesia,  y  otra  vez  os  lo 
volveremos  á  participar  por  repetidas  cartas  cuan- 
do fuere  necesario.  Después  de  la  vuelta  de  los 
nuestros  enviaron  los  orientales  una  embajada,  la 
que  esperó  Jas  cosas  ciertas,  y  consultó  también 
las  ciertas.  Pero  compendiamos  lo  que  debería  ha- 
berse dicho,  dirigiendo  las  mismas  respuestas  da- 
das por  nosotros  para  instrucción  vuestra,  á  fin  de 
que  en  unas  tierras  tan  lejanas  la  opinión  no  se 
apropie  nada,  ni  nada  tampoco  el  error;  pues  que 
para  la  fé  de  las  cosas  basta  con  poseer  la  misma 
verdad.  Mas  respecto  á  lo  que  contiene  vuestra 
carta,  decimos  que  conviene  que  manifestéis  con 
mas  estension  vuestros  deseos,  para  que  pesadas 
todas  las  cosas,  se  os  diera  una  respuesta  congrua 
y  razonable.  Pero  como  que  en  la  misma  caria 
mencionasteis  los  antiguos  privilegios)-  los  estatu- 
tos de  los  Padres,  hemos  escrito  sobre  este  par- 
ticular á  nuestro  hermano  v  coepiscopo  SalusJi.., 

255 


Digitized  by  Google 


indicándoos  también  á  vosotros  con  brevedad  lo 
que  se  dijo  con  mas  ostensión ,  á  saber:  que  no 
se  destruyan  los  privilegios  concedidos  por  nos- 
otros, y  que  no  se  crea  que  hay  algo  mas  conve- 
niente á  la  fe,  como  la  conservación  en  todo  su 
honor  de  los  decretos  de  los  Padres.  Dios  os  guar- 
de, hermanos  carísimos. 
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El  concilio  primero  bracarense  nos  manifiesta  uo  prelado  de  Braga ,  cuyo  nombre  fué  Profuturo,  del  eual 
hay  también  noticia  eu  esta  Decretal  pontificia :  por  cuyos  documentos  sabemos  que  presidia  on  Draga  antes 
del  año  5*38 ,  en  ol  cual  respondió  la  sede  Apostólica  sobre  los  puntos  consultados  al  Papa,  quo  «ra  entonces  San 
Sil  verio ;  pero  que  desterrado  de  la  sode  ejercitaba  sus  veces  Vigilio ,  que  le  sucedió  en  el  pontificado.  El  obispo 
Profuluro,  metropolitano  de  Galicia,  observó  algunas  novedades  acerca  de  la  doctrina  y  gobierno ;  y  aunque 
mostró  buena  conducta,  quiso  asegurarse  mas  escribiendo  al  Pontífice,  para  que  como  caben  de  la  Iglesia  confir- 
mase á  los  miembros  en  la  fé,  y  dirigiese  las  observancias  eclesiásticas.  Los  puntos  de  la  consulta  fueron  acer- 
ca de  la  abstinencia  de  los  prfeciliaoistas ,  que  no  comían  carne  por  execración  de  la  criatura  de  Dios;  y  sobre 
los  que  al  fin  de  cada  Salmo  quitaban  al  Gloria  Patri,  tí  Filio  la  conjunción  siguiente  del  Espíritu  Santo: 
como  también  de  aquellos  que  se  rebautizaban  entro  los  arríanos;  y  de  algunos  que  al  tiempo  del  bautismo  do 
usaban  de  las  palabras  determinadas  por  el  celestial  Maestro.  Anadió  también  Profuluro  otras  propuestas  acer- 
ca de  la  consagración  de  las  iglesias  arruinadas ,  sobre  el  tiempo  de  celebrar  la  pascua ,  y  ritos  de  la  Misa.  A 
todo  lo  cual  respondió  el  papa  Vigilio,  alabando  el  celo  de  Profuturo,  y  proponiendo  loquedebiu  ser  seguido.  La 
respuesta  fué  en  1  de  mano  del  consulado  de  Volusiano,  y  Juan  (ano  de  S3b);  y  aunque  en  las  ediciones  anti- 
guas se  lee  dada  al  obispo  Eulhero,  Eutherioó  Eleotherio,  previno  ya  en  la  suya  Baluzio,  que  debe 
ponerse  Profuturo  en  virtud  de  los  códices  Mss.  que  allí  cita ,  y  especialmente  por  todos  los  nuestros,  convi- 
niéndose lo  mismo  por  el  índico  de  los  cánones  antiguos  de  que  uso  nuestra  Iglesia ,  en  cuyo  libro  IV  se  repite 
varias  veces  la  cita  de  este  documento  con  la  espresion  de  Epístola  Vigilii  ad  Profuturum :  y  loque  mas  es ,  el 
concilio  1  Bracarense  ofrece  el  mismo  nombre  de  Profuturo,  con  declaración  de  la  sede,  que  fué  la  de  Braga, 
como  allí  se  espresa  varias  veces,  dándole  titulo  de  veneranda  memoria:  Quondam  venerandae  memoria*  prae- 
decestoris  tui  Profuturi;  y  en  el  cánon  4.°,  Profuiurus  quondam hujus  Metropolitanae  ccclesiaeepiseoput.  (Véase 
la  pág.  G06  do  este  tomo  II;  debiendo  leerse  todo  este  concilio.) 

San  Martin  Bracarense  hizo  también  mención  de  la  respuesta  del  Papa  á  este  metropolitano,  alegándola 
sobre  la  trina  mersion ,  en  ta  carta  escrita  al  obispo  Bonifacio,  que  no  estuvo  conocida  del  público  antes  del 
cardenal  Aguirre;  pero  que  esto  no  conoció  que  la  materia  citada  por  San  Martin  falta  en  la  carta  del  Papa, 
según  él  la  imprimió,  pues  allí  no  hay  memoria  sobre  letrina  mersion.  Hállase  en  la  edición  do  Balu- 
zio, col.  i, 472,  quo  ponemos  aquí  por  faltar  en  otras  colecciones.  En  la  edición  de  Aguirre  por  Catalani  ya  se 
lee  en  el  tomo  III,  pág.  161: 

Quiul ,  non  debeat  una  mersio  in  baptismate  quasi  in  morte  Domini  provenir*. 

Si  quis  episcopus  aut  Presby  ter  non  trinara  mersionetn  unius  wysterii  eclebret,  sed  semt-l  mergal  in  baptis- 
mate quod  dari  videtur  in  Domini  morte,  deponatur.  Non  cnim  dixit  Dominus :  In  morte  mea  baptízate ;  sed, 
Euntes  docete  omnes  gentes,  baptizante»  eos  in  nomine  Palris  ct  Filii  el  Spiritus  Sancti. 

De  esta  trina  mersion  habla  San  Martin  eu  su  carta ,  que  conoció  Baluzio :  y  por  ella  sabemos,  que  el  ejemplo 
de  la  respuesta  del  Papa  conforme  le  tenia  San  Martin  incluía  el  capítulo  de  la  trina  mersion,  que  falta  en  la 
primera  edición  de  Aguirro. 

La  misma  solicitud  con  que  Profuturo  se  aseguró  de  lo  que  debia  enseñar  en  la  provincia,  le.  obligó  á  publi- 
car el  Rescripto  Pontificio:  pues  al  punto  le  comunicó  ó  todos  los  obispos :  y  el  sucesor  le  imitó ,  volviendo  do 
nuevo  á  publicarle  en  el  concilio  I  Bracarense ,  como  allí  mismo  espresa :  lÁcet  eodem  tempere  innotuerU  quo  di- 
recta est ;  lamen  pro  firmttale  testimonii  et  inslructiunc  mullorum ,  etc. 

Esta  Decretal  no  tiene  en  ninguno  de  nuestros  códices  el  capitulo  Vil,  que  se  lee  en  todos  los  impresos 
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y  lleva  el  epígrafe  siguiente;  Que  la  Iglesia  romana  es  la  Ms^re  y  mentira  de  todas  las  igksias  ,  y  que  los  jui- 
cio* acerca  de  Ioí  obispos  y  las  tamas  madres  corresponden á  ella,  Cuyo  capítulo,  para  que  nada  se  desea,  le 
damos  traducido  al  castellano.  EE  que  quiera  consultarle  en  latín,  le  bollará  en  el  tomo  II,  pág.  405  de  Surio, 
en  el  5  de  Labbé,  columna  311  y  on  otras  colecciones. 

Ninguno ,  sea  ó  nasábio,  duda  que  la  Igleékt  romana  es  el  fundamento  y  modelo  de  las  iglesias .  de  la  que 
ningún  creyente  ignora  que  todas  traen  su  origen :  pues  aunque  sea  cierto  que  la  elección  de  todos  los  apóstoles 
fuese  igual  ;  sin  embargo ,  se  concedió  á  San  Pedro  la  preeminencia  sobre  los  otros ,  por  cuya  causa  se  llama  Ce- 
pitas, esto  es,  cabe¡a  y  principio  de  todos  ¡os apóstoles;  y  es  necesario  que  lo  que  antecedió  en  la  cabeza,  siga 
también  en  losmiembros.  Por  lo  tanto,  la  santa  Iglesia  romana ,  consagrada  por  el  merccimictdo  de  este  en  vir- 
tud de  la  voz  del  Señor  y  robustecida  con  la  autoridad  de  los  santos  Padres,  obtiene  la  primacía  sobre  todas  las 
iglesia*.,  a  la  cual  deben  llevarse  siempre  los  grandes  negocios  de  los  obispo»,  y  los  juicios  y  quejas ,  lo  mismo 
que  tas,  cuestiones  mayores  dé  las  iglesias,  como  ó  su  cabeza.  Pues  el  que  sabe  que pieside  á  oíros ,  no  debe  in- 
comodarse porque  otro  1*  mande  d  ¿L  Y  ¡a  misma  Iglesia,  que  es  la  primera,  creyó  que  debia  dar  de  tal  manera 
sus  veces  Alas  restantes  iglesias,  que  están,  llamadas  á  tomar  parte  en  la  solicitud ,  aunque  no  tunen  la  plenitud 
de,  potestad.  De  lo  que  se  infiere  quejón  reservados  á  la  sede  apostólica  los  juicios  de  todas  los  obispas  gu¿ 
apelan  á.  ella ,  y  los  negocios  de  today  las  causas  mayores ;  en  especial,  debiendo  en  todas  estas  cosas  esperar,  siem- 
pre su  voto,  áeuya  práctica  si, algún  sacerdote,  intentare  oponerse  ,  debe  tener  entendido  que  dat  á  cuenfa  de  su 
proceder  ante  ia  mism  tanta  sede  con  peligro  de  su  propio  tonar.  Escrito  en  primero  de  marso  ,  euelconmlado, 
dskv  clarísimos wonts  Volusiauo  y  Jua,n.  >..  , ....  •  ,   .       ,  •..», 
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Directas  ad  nos  tuae  íarüaüs  epwlolas  ntenas1 
eatbolienftittqtiBitioms  scilieitudine  (otsotíieUn-. 
di  nú,  gratan  ter  accepimus,  benediocnLes-  Dei  nos-' 
tri  oiejuenliom-v  quia  tales  e^rentietnuiuli  par  li  bus 
«li^rtoiar.  suss  ovibus  providere  pastora»,  per  quos 
et  posiibtis  valeanl  salulariblw  abundare  ,  el  ab 
iiúqui  lupi  rapaeAaie<servari,  ut  insidias- dequeanl 
ejus  sMbn'ftiiniissocurcere.  Unde  cerlunieslquia 
prmniseae  vos  beatrtudinis  gratia  subsoqunUir, 
q  nandó  a  vobbv  coelestiun  perfeetio  dootriuaxum 
laudabili  actsttlalione ■<.  petquirtiur.  Scriplum  eat 
«iijiiK  fteatiáni  teruiantur  testimonia  ejus,  ta /ota 
catA*  exífuirunt  eum.  Hoc  i^tur,  Cráter  cariasime, 
propusitum  lüae  ©onaultolionis  tola  meóte  traor 
Unrtes;  de  ti;  quoqúe  irrovonire  conftdimus  (con- 
ttnidmus),  qui  regulam  oalholican  fidei  iisdem  stu« 
destonere  vestig>M,>q»lbas  oam  in  apostólica  sede, 
cagnostas  essé  ftindatnm.  Etquamvissnnuseorum 
(oto  orbe  difíusos,  et  usque  ad  filies  Orbi»  terrac 
verba  eorum  distensa  duÑectienis  toae  corda  Cbris- 
tobrad»uerrot/>ro6btwn'»i/;  essoíidebat  lamen  si 
quid  ox  bis  io  Beclesia* ,  quae  fnae  gu!>emaIioni 
beo  nuilliairte  commissaest,  noedum  plena  luce 
otaruejit,  ad  ouaidoni  fdrrtem,  de  quo  Utuc  salu- 
t«m  maiiaveratlyiDpb&.reourrilis  (racurritisqvod; 
Habita  llmcest,  quod  debita  caritate  su  mus  aafc- 
plexij  quui  fidueialitér  desbia  utidé  apud  eos  ob- 
serr&ntiam  esSc  dixitisambigunm.noatra  vofaistis 
ree|M>nsibne  IlíDiaiT.Quaproptesá^letítkinojii  ttiain 

iv  quid  jualaos* 


Uouaos  recibido  con  muebo  gu*b>  las  carias  qtw 
tu  caridad  uos  ba  dirigido  ,  Ueuas,  do  consultu* 
calólioas  y  de  solicitud,  bendiciendo  la  elwneocia 
de  nuestro  Dios,  porque  se  digna  proveer  de  se- 
mejantes pastorea ¿  los  ovejas  que  se  eocueulrau 
en  lo  últupe  del  mundo,  mediante  los  cuates  pue- 
dan abundar  los  pastos  saludables,  ¡y;  guardarse 
de  la  rapacidad  dei  imouo lobo,  pora  «o  caer  en» 
los  bízos  que  la»  tiendo.  De  modo  que  a»  cierto^ 
que  la  gxacia  de  la  prometida,  bienavenluranza  eíf 
asisle,  toda  vez  que  buscáis  Ja  perfecuion-  de  -  la»  . 
celestes  doctrina»  eon  preguntas  taa  laudables: 
pues  estó  escrito:  frienaeeut urado»  los  ■que  hkii> 
di-iíMU*  tos  testimonio*  da  titos,  los  que  d*  todo, 
corazón  le  buscan.  Por  lo  cual,  bermano earíaimo* 
tratando  con  toda  reflexión  de  lo  propuesto  en  tu  ■ 
consulta j  oouttamos  eu  que  esto  proviene  también 
de  que  tú  deseas  observar  la  regla  de,  l»  fe  ca- 
tóbea,  cojno  la  enseña^  la  sede  apostólica,  Y:  aun- 
que el  sonido.de  aquellos,  difundido  por  todo  el 
orbe,  y  sus  palabras  eslendidaa  basta  le  úUimn; 
dé  la  tierra,  hayau  manifestado  que 'los  corazones 
de  tu  ^caridad  son  fieles  á  Cristo;  sin  embargo, 
por  si  algunas  de  estas  cosas  aun  no  Lan  llegado 
con  v  toda  i  claridad  á  la  Iglesia  quo  con  auxibot 
de ;  Dios  gobiernas^  recurres  i  ¡la  misma  Cuento 
de  la  que  habia  manado  aquella  agua  saludable; 
lo  que  liemos  acogido  con  la  debida  caridad, 
porque  quisisteis  con  confianza  que  se  afirmara 
por  nuestra  respuesta  lo  que  entre  aquellos  dijisteis 


(I)   lu  eicuüi*  Eulberium  Eutlicrio. 
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(liolicam  disciplinan!  teneat  apostolicae  sedis  auc-  era  dudoso.  Por  lo  cual ,  saludando  en  el  Señor  á 

torito* ,  subjectia  aliquibus  eliain  sanctarum  capilu-  tu  caridad,  hemos  creído  deber  enterarte  de  cuan- 

lis  regularum  te  crodidünus  instruetidum.  ta  observa  la  autoridad  de  la  sede  apostólica  acer- 
ca de  la  disciplina  de  lo  Iglesia  católica ,  forman- 
do también  para  ello  algunos  capítulos  de  san- 

•  ta*  regla*. 

I.      i  !•         , . , 

De  prijcilliinUlií  qui  n  ab  esu  carnium  subitruljunl.  Dí  los  priscifianUtas  qu»  se  abstienen  de  comer  carne. 

Hoc  (Ac  prlmum)  primum  de  hís,  quos  priscü-  Anto  todo  pues  juzgas  que  deben  ser  reprendí- 
llanac  haerests  indicastí  vitiis  inquinari ,  sánela  el  dos  con  la  detestación  santa  y  conteniente  á  la  re- 
convenicnti  relígíoni  catholicac  eos  detestalione  ligion  católica  aquellos  que  manifestaste  se  hnMa- 
judicas  arguendos ,  qui  ita  so  sub  abstinentiae  si-  bnn  contaminados  con  los  vicios  de  la  herejía  pris- 
mnlatae  praetextu  ab  cscis  videntnr  carnium  snb-  cilianista;  los  cuales  bajo  pretesto  de  fingir  abs- 
moveri,  uthoc  execratíonis  potiús  animo,  quám  tinenda  de  carnes,  parece  que  se  retraen  de 
devotionis  probentur  elTrrcre .  In  qua  re  mifa  nc-  comerlas,  probando  que  lo  hacen  mas  bien  jwr 
fandissimis  manichaeis  esse  consiinilcsadprobalnr  execración  que  por  mortificación.  Por  cuyo  causa, 
justé  Patrum  venerabílium  constilutis  ab  hac  y  porque  se  prueba  que  son  semejantes  á  los  ne- 
superslitíone  snb  anatbemalis  sunt  intermina-  fandísimos  maníqueos,  con  justicia  se  les  ha  man- 
tiene prohibiti,  ne  (quando)  aliquld  ciborum  con-  dado  bajo  pena  de  anatema  por  los  estatutos  de 
tagione  carnum  (cornalium  efeditur)  crederent  los  Padres,  que  se  separen  de  esta  superstición, 
esse  pollutuin;  quia  in  bis  ómnibus,  quae  ad  bu-  y  que  dejen  de  creer  que  alguna  clase  de  carnes 
manum  viclum  misericordia  divina  conccssil,  nihil  está  contagiada ;  porque  nada  de  cuanto  la  mi- 
calliolicis  esse  judicatnr  immundum.  Sic  enim  sericordia  divina  concedió  para  alimento  de  los 
Tiliun  doctor  gentium  Poulus  monet  apostohis  lrombre.«  se  cree  inmundo  para  ios  católicos. 'Por 
dioens:  Omnia  manda  mundis.  coinquinatis  autem  eso  el  Doctor  de  los  gentiles ,  el  apóstol  San  Pa- 
et  infidelibu»  nihil  est  mundum,  sed  pelluta  sunl  blo,  escribiendo  á  Tilo  dice:  Para  los  limpión 
eorum  et  mens  et  conscientia.  Deum  eohfiíentnr  se  todas  tas  cosas  son  limpias;  mas  para  los  impuros 
nasse,  factis  autem  negant,  abominabiles  et  (et  irt)  é  infieles  nada  hay  limpio  ¡antes  se  encuentran  con  - 
incretluli  adomneopus  bonam  reprobi.  Similitér  et  laminados  sus  ánimos  y  sus  conciencias:  dicen  que 
alio  loco  ad  Timolheum  de  hnjusmodi  cavendis  conocen  á  f>ios,mat  U  niegan  con  los  hechas ,  s \endo 
erroribus  praedioavit  dicens  :  tn  novissimis  tem-  abominables  y  rebeldesyreprobados  paratodaobrn 
poribns  discedent  quídam  a  fide  attettdentes  «pin-  buena.  En  otro  pasaje  encargó  á  Timoteo,  que 
tibus  erroris,  et  doctrinis daemoniorum  in  hypo-  segnardarade  semejantes  errores,  ditiéndole: 
crisi  loquentium  mmdacium,  et  cauteriatam  ha-  Que  en  los  postrimeros  tiempos  apostatarán  ahju- 
bmliumsúam  conscientiam,prohibentium  nubere,  nos  de  la  fe,  dando  oidos  á  espiritas  de  error  y  » 
et  abstinentes  acibis ,  quos  fíeus  creavit  ad  perci-  doctrinas  de  demonios:  que  ron  hipocresía  habla- 
piendum  cvm  gratiarum  actione  fídeHbus  elkiequi  rán  mentira,  y  que  tendrán  cauterizada  su  concien- 
cognoverunt  veritatem ,  quia  ómnis  creatura  Dei  cia;  que  prohibirán  casarse  y  el  uso  de  las  viantlax 
bona,  et  nihitrejiciendum  quod  cum  gratiarum  ac-  q*e  Dios  crió,  para  que  con  nacimiento  de  gracias 
tione  peteipilur:  Haéc  ígltur  scqnenlia  Patrum  ve-  participasen  de  etias  los  fieles  y  los  quecanocieron 
nerubilium  constituía  spceiatítér  eos  censuerunt  *«  verdad.  Perqué  toda  criatura  de  Dios  es  buena. 
esse  damnandns,  qui,  qunm  carnibuS  abstinerenl,  y  no  es  de  desechar  nada  de  lo  quos*  participa  con 
ea  qnoquo  credohanl  esse  Vitanda  (S),  quac  car-  batimiento  de  gracias.  Estas,  siguientes  constitu- 
nibus  fu'wsc  tidebanluradmixtu.  Nam  elipse  1>o-  oiones  Je  los  Padres  venerables  juzgaron  que  de- 
iniutiA  riosterJesusOhristtis  ita  praemonuitdicehs:  blan  ser  condenados  aqueláos  que  absteniéndose 
\on  qnne  intrant in  os  añnquinant  hominein.sed  de  carnes,  creían  que  era  preciso  evitar  también! 
qiUiepmcedunldeorv.haecmatquteminquinnnt:  aurt  aquellascosns  imnotadós con  las  carnes.  Pues 
Qtfaproptcriicc  nbstíuentiarh  Reí»  pladtam  répro-'  el  mismo  •Señor  nuestro  Jesucristo  ■ya  lo  pre-i 
bdmusl  noc  eos,  qui  exfterontur  Domíni  creatu-  vñw  por  estos  palabras:  No  ensucia\\al  hom- 
ram .  m  no^lrn  sooiélate  recipimus.  bre  ¡o  que  entra  en  Ja  ¿oca  .  sino  lo  que  le 
¡'»,>>':i.'-     -i-.».       .i.,  ití-ii-..              ,,  :     f  fatmcka  es  Ja  que  sale  de  la-baca.  Por  lo  cual,-  t»i 

;  reprobamos  la  ubstinjcncia  agradable  á  Díes,  ni< 

'  i  recibimos  en  miostra  sociedad  ú  Ice  que  execran 

la  criatura  del  Señor. 

(2)    Uil>!.  Ru¡(.  Jjronnn.la.  J-ttc'A   .,r.  i:  I  . 


Digitized  by  Google 


—  ioíi  — 


ii i.i  "i..* i •  •  ••  •  »•/■  •■  • 
ii. 


Da  trina  mersione. 


De  baptisino  q noque  renasecntium  trina  im- 
mersione  solemniter  adimplendo  ,  similitér  quid 
apostólica  vel  sanxerit  vcl  observe!  auctoritas,  in 
subjectis  tua  caritas  evldcnlér  agnoscet.  Illud 
autcin  novelli  csse  judicamus  erroris,  quod  quum 
in  fine  psalmoruni  ab  ómnibus  catbolieis  ex  more 
dicatur:  Gloria  Palri,  et  Filio,  el  Spiritui  Sánelo: 
aliqui.  sicul  indicas,  subducta  un»  syllaba  con- 
jiinctiva,  perfectum  conantiir  minuere  vocabtdum 
Trinitatis,  díooudo:  Gloria  Palri ,  et  Filio  Spiri- 
tui Sanólo:  Qfininvis  ergo  ipna  nos  ratio  evidetitér 
cdoceat  quia  subducta  una  syllaba  personam  Filii, 
et  Spiritus  Sancti  unain  quodammodo  esse  dcsig- 
nant,  lamen  ad  erraren)  tulium  oonvíncendum 
sufficit  vox  Domini  Jesu  Christi,  quao  designaos 
in  invooaiiono  Trinitatis  credentium  deberé  bap- 
Usina  oelebraridixit;  Ite,doc*te  omnesgettles,  bap- 
tizantes tos  in  notuins  Poirit,  ttiFilli,  et  Spiritus 
Sancti.  Ergo  qimm  non  dixerií  iu  nomine  Patris, 
et  Filii  Spiritus  Sancti,  sed  aequaübus  distkactioiii- 
bus  Patrcm,  et  Filium,  «iSpiritum  Sonclum  jas- 
scrit  nominari,  consta  t  illos  omninó  a  doctrina  do- 
minica deviare,  qui  aliquid  huic  voluerínt  confes- 
sioni  simtrabere.  Hos  (a)  itaque  tua  caritas  modis 
ómnibus  ad  confessionis  rfcctae  studeat  tramitem 
revocare:  qui  si  in  errore  permanserint,  sociino- 
bis  csse  non  possunt. 
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.  De  his  qui  ab  ¡¡rianis  nerum  bapluanlur. 
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De  bis  etiam  qui,  baptisniatis  gratia  salutarís 
acccpta.apUd  arianos  iteriim  baptizati  profunda© 
voraginis  sunt  morledemersi,  quid  per  singólos 
ordines  vel  aetates  antecessOrum  nostrOrum  de- 
creta censuerint,  rpün  mhltiplict  sunt  Tatione  diges- 
ta, ex  hostroscrinio  relévala  (reveíala)  capitula 
hfs  sulíjecla  direximus.  In  ipjibus  (amen  iHud  spe- 
ciahírs  'irjieríaK'mritate}  chatítalcm  tuam  conve- 
nid observare,  ur  quia  ex  peeeatis  plurimis  in- 
gentihu*  iníquitns  isla  surrexit.  in  acfstimationc 
ruñe  ff aterintátis  alrbrummfc  ponflflcurn  per  sua¡< 
dioecesi>< relmqnalur,  ti  siqualrta»  et  chmpUnc- 
tío  poeñUcntis  devolió  fuerit  ápprobáta  indul-' 
gentiae  quoqñe  remedio  sít  vicina.  Quorum  tamen 
recoricillario  non  per  mam  imposltíonem  manus. 
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Tu  raridad  conocerá  con  evidencia  por  lo  que 
á  continuación  os  escribimos,  que  en  el  bautismo 
de  los  que  renacen  debe  emplearse  con  solemni- 
dad la  trina  inmersión  ,  como  lo  estableció  la  au- 
toridad apostólica,  ó  como  lo  observa.  Juzgamos 
también  que  es  un  error  moderno,  que  diciéndose 
por  todos  los  católicos  al  fin  de  los  salmos:  Gloria 
al  Padre,  y  al  Hijo  y  al  Espíritu  Santo,  algunos, 
según  manifiestas,  quitando  la  conjunción ,  traten 
de  disminuir  la  perfecta  esprosion  de  la  Trinidad, 
diciendo:  Gloria  al  Padre  y  al  Hijo  Espirito  San- 
te.  Y  annque  ln  misma  razón  nos  enseña  con  evi- 
dencia,  quo  qnilada  una  stlaba  designan  que  en 
cierto  modo  la  persona  del  Hijo  y  del  Espíritu  San- 
to es  «rnn  sola,  sin  embargo  pará  concluir  con  el 
error  de  estos  basta  la  voz  del  Señor  Jesucristo, 
(pie  al  ordenar  que  e4  bautismo  de  los  creyentes 
debe  celebrarse  invocando  la  Trinidad,  dijo:  id. 
enseñad  á  todas  las  yantes  ,  bautizándolas  en  el 
nombre  del  Padre,  y  del  Hijo,  y  del  Espíritu  San* 
to.  Luego  no  habiendo  dicho  en  el  nombre  del 
Padre  y  del  Hijo  Espíritu  Santo ,  sino  habiendo' 
mandado  que  se  espresara  con  iguales  distincio- 
nes al  Padre,  y  al  Hijo  y  al  Espíritu  Santo,  consta 
que  enteramente  se  separan  de  la  doctrina  del 
Señor  los  que  quieren  quitar  algo  á  esta  confesión. 
Asi  pues,  á  estos  tu  caridad  bajo  todos  conceptos 
tratará  de  atraerlos  á  la  recta  fe;  mas  si  aun  per- 
manecieren en  el  error  serán  separados  de  núes- 
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Dk  Iúi  que  son  rebautizados  por  los  arríanos. 

Ilespecto  á  los  que  recibida  la  gracia  del  bau- 
tismo saludable ,  bautizados  segunda  vez  por  los 
arríanos  han  caido  en  la  mucrlc  del  abismo  pre- 
finido, os  enviárnoslos  capítulos  que  tratan  de 
ellos,  sacados  de  nuestros  archivos,  indicando  lo 
que  los  decretos  de  nuestros  antecesores  juzga- 
ron de  cada  una  de  las  órdenes  ó  edades ;  pues 
que  hablaron  coir  mucha  distinción :  en  los  que 
sin  embargo  convendrá  que  tii  caridad  observo 
una  especialidad;  y  que  toda  vez'  qiie  esta ini* ' 
quidad  proviene  de  los  gentiles  á  cáufá  de  la 
multitud  de  pecados,  quede  al  juicio  de  tu  fra- 
ternidad y  al  de  los  otros  pontífices  do  las  dióce- 
sis lo  qne  con  ellos  deba  hacerse  ;  de  modo  que 
si  la  cualidad  y  devoción  del  penitente  merecie. 


I  l 
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(a)  En  los  códices  extranjeros,  y  en  los  impresos  falta  en 
«te  período  su  primer  riiiem&ro  desde  fas  palabras,  »<* 
Tomo  II. 


nuestros. 


r&ocar,  :  ealando  mejor  espmado  en  les 
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quae  invocatione  Sancli  Spiritus  fit,  opcratur,  sed 
per  illam,  quae  poenitentíac  fructus  adquírit ,  et 
sanctae  communionis  restilutione  (restitutio)  per- 
ücitur. 


toa  — 

gen  aprobación,  entonces  haya  facilidad  para  la  in- 
dulgencia, pero  su  reconciliación  no  se  hará  por 
aquella  imposición  de  manos  que  se  verifica  por  la 
invocación  del  Espíritu  Santo,  sino  por  la  que  ad- 
quiere los  frutos  de  penitencia,  y  se  l 
por  la  restitución  de  lu  santa  comunión. 


IV. 





V. 
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De  pnschae  íeslititate,  ct  precura  ordinc,  ác  missarum  so- 
lemniUto.  ■  '  '  "  '  '  '  1  ' 
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Di  ecclesúrum  resUoralione  !n  fabricis,  ?el  dedkatione 
quid  sil  obscrranduni. 

De  fabrica  (7»  verócujuslihet  ecclesiae,  quae 
diruta  fuerat,  restauranda  (4),  et  si  in  oo  loco 
consecrationis  solemnitas  debeat  iterari ,  in  quo 
sanetuaria  non  fueruul.  nihil  judicamus  oflkere, 
si  per  eom  inmune  aqua  exorcidiata  (exorcitata 
vel  benedicta)  itur ;  quia  consecra  lionera  cu- 
juslibet  ecclciiae,  kv  qua  sanetuaria  (SpaitmSano , 
ti  ara)  non  ponuntur ,  cetobrilatein  tontíim  sci- 
muaesso  missarum.  El  ideo  si  qoa  Sanctorum  ba- 
sílica a  fundainenli»  oliam  foeril  innóvala ,  sine 
aliqua  dubitatioue,  quum  in  ea  missarum  fuerif 
celébrala  solemnitas,  lothissiincttllcaUo consecra-- 
tionis  implebilur.  Si  vero  stmcluariaquae  habebat 
oblata  sint .  rursús  eorum  repositíone  {diapatilio- 
ne)  et  miasarum  soietnnitatereverentiam  sancüfi- 
calionis  occipiat  (acoipiet). 


Qué  debe 


i    i  *      j»  •  *  *       .  ..  • 
la  restauración  de  las  iglesias  respecto 
fábricas,  ó  en  su  dedicación. 


No  juzgamos  que  haya  obstáculo  alguno  en  que 
no  se  rocié  con  agua  exorcizada  la  fábrica  de  al- 
guna iglesia  que  después  de  destruida  se  restaura, 
y  en  cuyo  lugar  no  hubo  santuarios:  porque  sabe- 
mos que  ta  consagración  do  alguna  iglesia  en  que 
no  se  ponen  reliquias' se  hace  anio  mediante  la  ce- 
lebración de  las  misas.  Y  por  lo  tanto ,  si  nlgtina 
basílica  de  Santos  fuere  renovada  desde  los- cimien- 
tos,, se  hará  la  santificación  de  toda  la  consagra- 
ción sin  la  menor  duda,  cuando  se  celebraron  mi* 
sas  un  ellas;  mas  si  se  hubicr«n  quitado  los  santua- 
rios que  tenia,  en  tal  caso  rocibir»  la  reverencia 
déla  santificación  por  la  reposición  de  cato»  y  por 
la  solemnidad  de  las  misas. 

«¡'I"  :        |:  •<•      !!(•  «:l'l  »•  I-H"» « .r'MHi  .i  ti   
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De  la  festividad  de  la  Pascua,  del  órdan  de  las  preces  j  de  la 

' "1  de  las  misas. 


Pascha  vero  foturum  nos,  si-Üous  voluortl, 
octavo  [undécimo]  kalendarum  majarum  die  ce- 
lebraturos  csse  cognoscite.  Ordinem  quoque  prc- 
cum  in  celebritate  missartmi  millo  nos  tempere, 
milla  festivitate  significamos  babero  diversum  (di- 
vigum);  sed  semper  eodem  fenore  oblata  fleo  mu- 
ñera consecrare.  Quoties  vero  paschalís  aut  As- 
censionis  üomini,  vel  Pentecostés,  et  Epiphauiae, 
sanclorumque  Dei  fuerit  agenda  feslivilas,  singula 
capitula  diebus  ap|n  subjiiugimus ,  quihu-s  cora- 
memorationcm  sauclye  solemnilalis  nut  eorum 
facimus,  qqorum  ualalilia  cclchrauius:  celera  Yero 
ordine  consueto  prosequimur.  Quaproplcr  el  ip- 
sius  canouieae  precis  textum  direximus  subter  ad- 
jectum,  quera  Deo  propilio  ex  apostólica  Iradi- 
tione  suscepimus.  El  ul  cari  las  lúa  eoguoscat, 
quibus  locjs'aliqua  f^tivitytibus  apta  connecti- 
rnus  (conneclm)  pqschalis  diei  preces  simiil 
milit&}  adjecimus.  HüLsigilur  fraleruilatis  luae  in- 
qulsilioni  jreapaiisi*.  Deum  (oj  uoalrum,  quantum 
possumus,  exoranras  ut  ouiiUbu-s  calhulicac  reli- 
gionis  ecclesiis  circa  universos,  quos  sibi  lideles 
«fflcit,  gratiae  suae  dona  multiplicet.  et  ab  om- 

(3)    Ex  reliqnis  pneWr  quo:  Al»,  in  M.ricis. 
(4;   AEm.  Bibl.  Reg.  Esc.  3.  Ger.  Tol.  1.  2.  - 


Tened  pues  entendido,  que  si  Dios  lo  permite 
santificaremos  la  pascua  inmediata  el  dia  24  de 
abril.  Manifestamos  también  que  en  ningún  tiem- 
po usamos  orden  diverso  de  preces  en  la  cele- 
bración de  las  misas  ni  tampoco  en  ninguna  festivi- 
dad; sino  que  siempre  consagramos  de  idéntica 
ruaucra  los  dones  ofrecidos  á  Dios.  Y  en  cual- 
quiera ocasión  que  hubiere  de  celebrarse  la  fes- 
tividad pascunL  \le  )a  «Vacension  del  Señqr  ,.  de 
Feutecoslcs,  de  la  Epifanía  y  d<>  los  santos  de  Dios, 
agregarnos  cada  uno  de  los  rétulos  adecuado  á 
los  dias,  t>n  los  cuales  hacemos  conmemoración 
dcla  santa  solemnidad,  ó  de  aquellqs,  cuyos  na- 
talicio*celelMaiuos:.  lo  demos.  Jo  ejecutamos  del 
modo  acostumbrado.  ,i'oc  lo  pual,,,  os  remilimoü  á 
continuación  cltesto .dulas  mismas  preces  canó- 
nicas,.el  cual  hemos  recibido  con  ayuda  de  Dio* 
di*  tradición  apostólica.  Y  para, quo  lu. caridad  co* 
nwscaen jqué  lugares  unnuos  aígo  peculiar  á  las 
ftisA^vidu4tís,  fiíuidiinos  al  misino  tiempo,  la*,  -pre- 
ees  de)  dia  di  ¡1  n  l^iua.  CfQitlesUda  la  caria  de 
tu  fraternidad  pedimos  á  Dios  nuestro  Señor,  en 
cuanto  podemos,  que  multiplique  los  dones  de  la 
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nibus  insidiis  spiritualis  hostia  atque  carnahs  cune-  gracia  en  todos  tas  iglesia»  de  la  religión  católica, 
tos  populo*  nú*  reddere  (rediger*!  dignetur  ira-  y  ñ  favor  de  todos  aquellos  que  le  son  fieles,  y 
muñes.  Signilieamus  (siguificatotr)  otinm  beato-  Be  digne  preservar  á  todos  sus  pueblos  de  las  ase- 
mm  apostolorum ,  vel  niarlyrmn  ,  sicul  sperasti   chanzas  del  enemigo  del  espíritu  y  de  lo  carne. 


sanctos,  (soneto)  nos  offecUii  tuo  destinarse  reli-  Manirestamos  también  míe  hemos  remitido  á  tu 

qu»s,  praosumentes  fidem  vestram  eorum  dein-  caridad  santas  reliquias  de  los  bienaventurados 

ceps  pleniüsesso  meritisadjuvandam.  apóstoles  ó  de  los  mártires,  segim  esperabais: 

presumiendo  que  con  los  méritos  de  estos  aun  se 
robustecerá  mas  vuestra  fe. 

VI.  '.  '  VI. 

Quod  in  nomine  Trinit.it¡«  debeal  baptizar!.  Que  se  d»be  conferir  el  bautismo  en  el  nombre  de  la  Trinidad. 

Si  quis  epiacopus  aut  presbyter  juxta  praecep-  Si  algún  obispo  ó  presbítero,  sin  seguir  el  pre- 

tum  Dorajiu  non  bapltzaverit  in  nomine  Fatris  e(  ceptodol  Señor,  no  bautizare  en  el  nombre  del 

Filii  el  Sptritus  Saitcii,  sed  aut  in  una  persona  Tri-  Padre,  y  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo,  sino  ó  en  el 

nitalis,  aut  iu  duabus,  aut  in  I r ¡bus  pa tribus,  aut  de  una  persona  de  la  Trinidad,  ó  en  el  dedos  ó  en 

iu  tribu*  Vüüs',  aut  ta  tribus  Paracltu's ,  projiciatur  el  de  tres  Padres,  de  tres  Hijos,  ó  de  tres  Paráeli- 

de  Ecclesia  Dei.  tos,  sea  arrojado  de  la  Iglesia  de  Dios. 


X(i\IL 

XCV1I,  XCVH1,  XCLX  y  C. 

Examinamos  á  la  vez  la  historia  de  estas  cuatro  Decretales ,  porque  esté  tan  enlazado  su  asunto,  que  seria 
preciso  repetir  en  cada  una  la  mayor  parle  de  lo  espresado  en  las  otras.  Nos  detendremos  algo  mas  de  lo  ordi- 
nario, por  ser  su  materia  muy  interesante ,  tanto  consideradas  en  si  mismas,  como  con  relación  á  los  tiempos 
y  personas  que  en  ella  juegan. 

Las  tres  primeras  cartas  están  dirigidas  á  nuestro  San  Leandro  ,  arzobispo  de  Sevilla,  y  la  otra  á  Recaredo, 
rey  do  los  Godos;  y  todas  por  el  santísimo  Papa  Gregorio,  por  sobrenombre  el  Magno.  También  cousideromos 
de  necesidad  copiar  en  esta  historia  la  carta  que  Recaredo  escribió  al  referido  San  Gregorio,  que  dio  motivo  á 
la  que  este  le  contesto,  como  igualmente  otra  del  Pontífice  al  mismo  principe. 

San  Leandro  tuvo  la  gloria  do  que  3us  panegiristas  fueran  los  historiadores  San  Gregorio  Magno  y  San  Isi- 
doro, de  los  que  debemos  deducir  lo  que  con  certeza  nos  consta  de  su  vida  ;  añadiendo  también  lo  que  escribid 
su  contemporáneo  San  Juan  de  Validara ,  y  to  que  nos  proponen  los  concilios. 

Nació  este  Santo  Doctor  en  Cartagena ,  según  el  común  sentir,  autorizado  con  la  tradición  de  aquella  ciudad 
á  que  ninguna  otra  iglesia  ha  reclamado.  Deseoso  de  mayor  perfección  espiritual ,  y  de  emplearse  con  quietud 
en  la  lectura  y  meditación  de  los  libros  sagrados,  entró  religioso;  adelantando  tanto  en  el  claustro  en  celo  y 
virtud,  como  se  manifiesta  por  sus  escritos.  En  un  viaje  que  tuvo  que  hacer  á  Oriente ,  como  embajador  de  San 
Hermenegildo  cerca  del  Emperador,  tuvo  ocasión  do  conocer  ú  San  Gregorio,  logrando  por  su  instancia  que  el 
Pontífice  espusiese  el  libro  de  Job. 

Eu  el  año  5<)0  fué  electo  San  Gregorio  por  vicario  de  Cristo  y  sucesor  de  San  Pedro ,  [y  como  antes  ya 
habia  tratado  á  nuestro  Santo  en  Constantinopla ,  tuvo  oportunidad  para  ensalzar  por  uuevos  medios  sus  méri- 
tos. La  amistad  sola  do  este  con  San  Gregorio,  cuando  era  un  particular,  podía  ser  indicio  de  sus  prendas;  pero 
como  aun  después  de  ser  sumo  Pontífice  dió  las  mayores  pruebas  del  amor,  realzo  en  este  sus  méritos  y  honor. 
Nuestro  Santo  informó  al  rey  Recaredo  de  las cscelentes cualidades  que  ¡lustraban  la  persona  del  Papa,  y  ena- 
morado el  Rey  de  lanía  amabilidad,  le  escribió  con  mucho  cariño  y  reverencia ,  encomendándose  con  todo  su 
reino  á  sus  oraciones  y  recomendándole  en  especial  la  persona  de  Sao  Leandro.  Este  escribió  también  al  Papa 
refiriéndole,  no  solo  la  conversión  del  Rey,  sino  su  bella  índole  y  loables  costumbres;  de  modo  que  el  pontífice 
quedó  prendado  de  él  sin  haberle  tratado  ni  conocido.  Añadió  San  Leandro  en  aquella  carta ,  que  es  nuestra  De- 
cretal XCVII ,  un  aparte  sobre  el  bautismo,  acerca  de  si  debía  ó  no  administrarse  con  tres  sumersiones  en  el 
agua ,  manifestando  su  opinión  y  lo  que  aquí  se  usaba;  á  lo  que  respondió  el  Pontifico  aprobando  su  sentir ,  y 
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descubriendo  misterio  así  en  una,  como  en  las  tres  imneraiones ;  pero  añadiendo  qué  se  usase  en  España  ana 
por  las  ratones  que  puedea  verseen  la  carta,  en  la  queafiado  c)  Pontífice  unas  tan  finísimas  espresiones  de  amor 
para  con  nuestro  Santo,  que  muestra  bien,  no  solo  e.  altooonoepto  oo  que  letanía,  bído  la  faena  de'  caridad 
que  le  arrastraba.  './•;•. 

No  estuvo  menos  fino  San  Gregorio  en  nuestra  Decretal  XÜIX ,  en  la  que  nos  da  noticia  de  otra  carta  qoe  le 
escribió  San  Leandro,  que  fué  laida  en  presencia  de  muchos  varones  buenos  y  sabios,  y  dictada  con  tanta  pie- 
dad y  eficacia  de  devoción ,  que  movió  á  compunción  |as  entrañas  de  lodos ,  obligando  á  cada  uno  á  imitar  en  su 
corason  al  Santo  metropolitano ;  por  cuanto  en  sus  cláusulas  no  tan  solamente  oian,  sino  que  veian  la  dulzura 
de  su  espíritu.  Por  el  mismo  documento  se  sabe  que  San  Leandro  estaba  atacado  de  la  gola  ,  cuyos  dolores  lo 
afligían  y  le  servirían  de  corona ,  como  al  mismo  San  Gregorio,  que  los  esperímenlaba  muy  frecuentes.  Concluye 
San  Gregorio  diciendo  que  le  remite  el  Palio  para  que  use  de  el  en  las  misas  solemnes,  y  en  la  carta  qoe  escribió 
á  Recaredo  le  daba  cuenta  de  esto  mismo. 

Consta  pues  no  solo  la  certeza  de  este  Palio  por  lascarlos  de  que  vamos  hablando  y  por  el  reconocimiento  de 
nuestra  antigua  Iglesia ,  que  las  incorporó  en  sus  colecciones  de  cánones,  sino  también  el  mérito  y  honor  de 
San  Leandro,  a  quien  el  mismo  Papa  engrandeció  por  el  becbo  y  por  el  dicho,  publicando  que  era  debido  6  la 
bondad  y  gravedad  del  prelado.  Pero  aun  solo  el  hecho  de  remitir  el  Palio,  muestra  el  singular  honor  de  San 
Leandro:  por  cuanto  en  aquel  tiempo  no  se  concedía  á  todos  los  metropolitanos,  sino  á  los  qoe  sobresalían  en 
méritos ;  debiendo  ademas  preceder  suplicas  para  obtenerle.  En  maestro  metropolitano  no  sabemos  ■  que 
antecediesen  instancias  de  su  parte,  sino  la  fuerza  de  méritos  que  á  nadie  era  mas  notoria  que  al  mismo 
sumo  Pontífice  ,  pues  sabia  bien  lo  que  trabajó  por  la  Iglesia  en  el  viaje  á  Constantinopla,  las  persecuciones  que 
sufrió,  la  conversión  de  San  Hermenegildo ,  conseguida  por  su  medio,  la  abjuración  de  la  herejía  arriana  en 
toda  la  nación  goda ,  y  la  bondad  y  gravedad  de  costumbres  del  metropolitano.  A  todo  esto  se  añadía  la  reco- 
mendación de  Recaredo,  como  significando  el  Ponlificeel  aprecio  que  hacia  del  Rey ,  dando  ademas  la  razón  del 
hecho,  añadiendo  que  aquel  correspondía,  no  solo  ó  las  méritos  del  prelado,  sino  á  la  antigua  y  nueva  costum- 
bre. No  cabe  duda  en  que  ni  antes  de  San  Leandro,  ni  después  en  varios  siglos,  se  lee  en  ningún  documento 
auténtico  haber  venido  otro  Palio  u  España ;  lo  que  debe  tal  vez  atribuirse  á  la  constitución  del  Estado  y  ó  lo 
rarísimo  que  era  en  el  Occidente  el  uso  de  aquel  honor.  Antes  de  San  Gregorio  no  hubo  en  Espuna  quien 
pidiese  el  el  Palio,  pues  no  era  conocido  en  el  siglo  VI ,  ni  lo  fué  en  mucho  tiempo  después.  Pero  en  tiempo  de 
Recaredo  habían  cesado  los  motivos  para  que  no  hubiesen  gozado  ninguno  de  nuestros  prelados  de  Palio ;  pues 
ya  estaba  sujeta  toda  la  gente  de  los  visigodos  á  ta  Iglesia  católica  por  la  predicación  de  San  Leandro  ,  y  ademas 
en  este  tiempo  se  había  estendido  á  varios  obispos  la  concesión  del  Palio.  Después  de  Recaredo  hubo  motivos 
para  no  conferir  este  honor ;  pites  aunque  los  Reyes  permanecieron  católicos ,  y  hubo  prelados  de  alto  mérito, 
faltó  el  comercio  con  Roma :  puesto  que  ni  los  principes  ni  los  obispos  apenas  tuvieron  comunicación  con  Italia, 
sino  en  dos  determinados  lances :  y  como  que  el  Palio  no  se  concedía  sino  al  que  le  pcJia  con  méritos,  ó  á  quien 
la  santa  sedo  quería  condecorar  por  particulares  circunstancias  ó  en  virtud  de  antigua  costumbre;  cesando  en 
España  todo  esto  en  el  siglo  VII ,  y  mucho  después  por  falta  de  comunicación  con  Roma ,  cesó  también  el  uso  do 
Palio ,  pudiendo  decir  que  España  no  había  conocido  on  lo  que  consistía  esta  insigoia  eclesiástica.  De  aquí  se  in- 
fiere que  no  tuvo  la  nación  motivo  alguno  para  instruírso  prácticamente  de  la  naturaleza  y  uso  de  aquel  honor, 
por  lo  raro  que  fué  en  Occidente  antes  de  San  Gregorio ,  por  no  haber.se  remitido  á  España  en  aquel  intermedio; 
pues  que  el  único  que  vino  no  llegó  6  tenor  efecto,  ó  porque  llegó  después  de  muerto  el  Santo,  ó  muy  cerca  de 
su  transito.  En  corroboración  de  lo  cual  vemos  que  San  I>idoro,  hablando  de  los  Palios  de  los  hombres  y  de  las 
mujeres,  no  menciona  el  arzobispal.  Y  no  obstante  que  en  su  tiempo  existia  la  carta  del  Palio  de  San  Leandro,  no 
se  colocó  en  el  Indice  de  los  cánones,  donde  se  trataba  de  honores  de  prelados,  sino  en  el  libro  último,  titulo  úl- 
tima, De  munerVms  mUsix,  como  puede  verse  en  nuestro  tomo  I,  pag.  XLI. 

Hay  una  gran  cuestión  entre  los  eruditos  acerca  de  si  el  Palio  lleva  consigo  las  veces  pontificias;  pero  sin  me- 
ternos á  examinar  con  toda  latitud  sus  razones,  creemos  que  no  solo  el  vicariato  y  el  Palio  eran  cosas  distintas, 
sino  que  realmente  estuvieron  separadas;  y  por  lo  tanto ,  que  podia  haber  vicariato  pontificio  sin  Palio,  y  Palio 
sin  vicariato,  como  sucedió  con  los  prelados  de  Sevilla ,  Zenon  y  Saluslio,  que  hicieron  veces  pontificias  sin  re- 
cibir Palio.  En  el  dia  también  se  ve  esta  separación  en  los  metropolitanos.  Por  lo  tnnlo.se  ha  de  mirar  con  aleu- 
cion  ú  las  circunstancias  particulares  para  conocer  cuándo  denota  el  Palio  veces  pontificias  y  cuándo  no.  Si  se 
habla  de  iglesia  a  cuya  sede  pertenece  la  autoridad  apostólica  delegada  por  los  Papas ,  basta  nombrar  el  Palio 
para  denotar  que  su  obispo  goza  de  vicariato  pontificio  ;  mas  si  se  trata  de  prelado  cuya  iglesia  no  tenga  anejo  á 
su  sede  el  vicariato  pontificio,  no  basta  la  mención  del  Palio  para  decir  que  gozaba  de  veces  apostólicas.  Tal  fué 
el  Palio  de  San  Leandro ;  pues  ni  vino  con  espresion  de  que  hiciese  veces  apostólicas  ,  ni  su  iglesia  las  gozaba  por 
si.  Pero  de  aquí  se  infiere  haber  conseguido  la  iglesia  de  Sevilla  por  este  su  prelado  lo  que  ninguna  de  España 
obtuvo,  pues  solo  San  Leandro  logró  que  el  Papa  le  remitiese  el  Palio,  vestidura  en  acjucl  tiempo  de  gran  lustre. 


La  carta  de  Recaredo  a  San  Gregorio  está  llena  de  defectos  y  vacíos  en  las  colecciones  eslranjeras  y 
en  los  impresos;  pero  no  en  nuestros  códices  como  cualquiera  puede  juzgarlo,  por  la  poca  relación  y  en- 
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lace  que  algunas  cláusulas  tienen  entre  si.  Falla  en  los  extranjeros  el  encargo  de  que  en  el  archivo  de  Boma  bc 
viese  la  escritura  de  la  cesión  que  Atan.igitdo  hitado  cierto  territorio  de  España  al  emperador  JusÜniano,  para 
que  le  auxiliase  con  sus  armas  en  la  guerra  civil  que  llevaba  contra  Agila.  También  le  falta  algo  mas,  si  es 
cierto  lo  que  dicen  muchos  historiadores ,  que  el  Bey  envió  trescientas  vestiduras  para  los  pobres  do  Sa  n  Pedro 
de  Roma,  deseando  que  esta  limosna  le  sirviese  en  descuento  de  sus  pecados,  cuando  Dios  le  llamase  á  juicio. 
Otros  advierten  que  en  algunos  manuscritos  antiguos  se  halla  dividida  en  dos  partes  la  carta  de  San  Gregorio 
con  la  espresion  do  primera  desde  las  palabras,  Bxplere  verbis ,  hasta  las  de  dignüati  (vel  gravitati)  debeamus: 
y  después  prosigue  asi:  Praetereá  dona  vestrae  cxceilentiae ,  etc.  La  segunda  empieza  por  las  palabras :  Ante 
longum  Umpus,  etc.,  de  modo  que  se  omite,  In  Anagnostico,  con  que  en  los  impresos  comienza  el  aparte.  A 
nuestro  parecer  escribió  tres  veces  Reca recto  á  San  Gregorio  Magno,  en  el  ano  IV  de  su  reinado,  en  que  con 
ciertos  abades  de  sus  estados  envió  varios  dones  pura  el  templo  de  S.  Pedro  y  las  300  vestiduras.  Otra  con  el 
presbítero  que  el  Papa  habia  enviado  á  Málaga  con  ciertos  asuntos,  sea  Vital  Calarítano ,  sea  Juan ,  que  con  ti- 
tulo de  Defensor,  vino  á  España  á  componer  las  diferencias  de  algunos  obispos  de  la  Bélica;  y  con  estos  envió 
el  Bey  un  calis  de  oro  guarnecido  de  piedras  preciosas,  como  se  espresa  en  la  carta  que  damos  al  final  de  esta 
historia.  La  tercera  con  un  jóven  napolitano,  pidiéndola  copia  del  tratado  de  Alanagildo  (esta  va  incluida  en 
nuestra  Colección  en  el  aparte  que  hay  en  el  capitulo  IV  hasta  la  conclusión.)  Es  verdad  qoe  no  bullamos  vestigio 
de  tres  cartas  de  San  Gregorio ,  si  solamente  de  dos ;  |>ero  no  hay  que  estragarlo,  porque  como  el  mismo  Santo 
previene,  no  habia  contestado  á  todas  las  cartas  del  Rey  por  falta  do  portador  que  viniese  á  España ;  é  ignoramos 
el  tiempo  preciso  en  que  estas  dos  ó  tres  cartas  se  escribieron :  porque  aunque  en  la  respuesta  del  Santo  se 
halla  In  fecha  de  la  indicción  II ,  no  podemos  Asegurar  si  debe  aplicarse  á  la  que  se  llama  corta  1,  ó  i  la  II.  Sin 
embargo ,  como  en  esta  misma  carta  en  la  parte  que  se  llama  I ,  previene  San  Gregorio  al  Rey  que  envia  el  Palio 
i  San  Leandro ;  y  en  la  que  el  mismo  Papa  escribió  á  San  Leandro  en  la  indicción  II  espresa  lo  mismo ,  se  sigue 
que  ambas  carlus  son  de  una  misma  fecha;  á  lo  menos  que  las  escribió  San  Gregorio  en  el  afta  IX  de  su  pontifi- 
cado. Y  como  en  la  parle  quo  se  da  en  lugar  do  II  carta  se  habla  de  la  cesión  de  Alanagildo  ,  cuyo  encargo  fué 
posterior,  según  colegimos  |x>r  el  contesto;  nos  parece  que  igualmente  lo  fué  osla  carta,  aunque  no  mucho  res- 
pecto á  que  Reca  redo,  según  nuestros  historiadores,  falleció  en  la  indicción  IV. 

Guía  de  Recaredo ,  Rey  de  E$paña ,  en  »91 ,  <ií  Papa  San  Gregorio  Magno ,  traducida  y  corregida. 
Véase  en  la  página  210  de  esto  lomo  II. 

Fragmento  de  la  corta  II,  ó  según  otros  III  de  Gregorio  d  Reearedo. 

Os  remito  también  otra  llave ,  que  ha  locado  el  sagrado  cuerpo  de  San  Pedro  Apóstol ,  para  qoe  colocándola 
vos  en  lugar  digno,  merezcáis  de  Dios  lodo  bendición  y  felicidad  (a). 

EPISTOLA  PAPAE  GREGORII  AD  LEANDRl'M  HI8PALBN-     EPISTOLA  DEL  PAPA  SAN  GREGORIO  A  LEANDRO,  OBISPO 
SEM  EPISCOPUM.  DE  SEVILLA, 

DE  (Reccaredo  rege  el  de)  SIMPLA  MERSIONE   ACERCA  DE  UNA  SOLA  INMERSION  EN  EL 
BAPTISMATIS.  BAUTISMO. 

REVERENDISSIMO  ET   SANGTISSIMO    KIUTRI  LEANDRO    CREGORIO,  SIERVO  DE  LOS  SIERVOS  nE  DIOS,  AL  REVE- 
EPLiCOPO  GREGORIUS  SERVORltM  MKI  SEHVtS.  REND1SIM0  Y  SANTISIMO  HERMANO  OBISPO,  LEANDRO. 

Respondero  epistolis  vcslris  lola  intcnlionc  (i)        Hubiera  querido  responder  con  lodo  deteni- 

voluissem,  nisi  pastoralis  curae  ila  me  labor  miento  á  vuestro  carta.  *i  no  me  ocupara  tanto  la 

attereret  ut  mihi  magis  flore  libeal,  quám  aliquid  cura  pastoral,  pues  no  me  deja  tiempo  masque  pa« 

dicere.  Quod  veslra  quoque  rcvercnlia  in  ipso  lit-  ra  llorar.  Lo  que  vuestra  reverencia  entenderá  sin 

terarainmearum  lextu  vigilantcrinlelliget,  quan-  duda  alguna  por  el  contesto  de  mi  carta,  viendo  quo 

do  ei  negligenter  loquur,  quem  vehementér  dili-  hablo  con  negligencia  á  quien  amo  con  pasión.  Es» 

go.  Tonlis  quippc  in  hoc  loco  hujns  mnndi  fluc-  toy  pues  acosado  de  tantas  tormentas  mundanales 

tibus  qualior,  ut  vctuslam  ac  putresecntem  na-  en  este  puesto,  que  de  modo  alguno  puedo  dirigir 

vem,  quam  regendam  occulfa  Dci  dispensatione  al  puerto  la  antigua  y  carcomida  nave,  que  por 

suscepi,  ad  portum  dirigere  nullatenüs  possim.  oculto  favor  de  Dios  loméámicargo  gobernar.  Pues 

Nunc  ex  adverso  fluctus  irruunt,  nunc  ex  latero  unas  veces  la  acometen  de  frente  las  olas,  olra* 

cumuli  «pumosi  morís  intumescunt,  nunc  a  tergo  se  rompen  en  sus  costados  las  inmensas  espumas 

tempestas  insequilur.  Merque  liaec  omnia  tur-  del  mar,  otras  finalmente  ruge  la  tempestad  por 

(a)  Rste  «parto  csel  último  da  It  carta  que  corre  entre    las  impresas.  En  nuestros  códices  no  se  encuentra. 
(I)  £z  retiquis  pr»eler  Alv.  in  quo:  devotione. 

Tomo  II.  257 


Digitized  by  Google 


—  1020  — 

lialus  cogor  modo  in  ipsa  clavum  advcrsitale  di-   la  espalda;  y  turbado  en  medio  de  Lodos  estos  hor- 


rores, me  veo  obligado  á  dirigir  el  timón  en  la  mis- 
ma  adversidad,  ó  á  ladear  de  costado  las  olas  ame- 
nazadoras, inclinando  la  nave.  Gimo  porque  siento 
que  por  negligencia  mía  crece  la  sentina  de  los 
vicios,  y  porque  á  causa  del  Tuerte  temporal  las 
podridas  tablas  indican  el  naufragio.  En  medio 
de  mis  lágrimas  me  acuerdo  de  haber  perdido 
la  plácida  ribera  de  mi  tranquilidad,  y  suspi- 
rando miro  la  tierra ,  á  la  que  sin  embargo  no 
puedo  arribar  por  los  vientos  contrarios.  Si  es 
que  me  amas,  hermano  carísimo,  ayúdame  cou 
tus  oraciones  en  medio  de  estas  olas,  para  que 
auxiliándome  tus  trabajos,  tengas  mas  valor  para 
soportar  lus  tuyos  en  recompensa  de  tu  merced. 
No  puedo  espresar  con  palabras  mi  gozo  por  haber 
conocido  que  nuestro  común  gloriosísimo  hijo  el 
Rey  Rccaredo,  se  ha  convertido  de  todo  corazón 
á  la  le  católica;  por  cuyas  costumbres  haciéndo- 
me relación  en  vuestros  escritos,  me  obligasteis 
á  que  también  amara  á  quien  no  conozco.  Pero 
toda  vez  quo  no  ignoráis  las  asechanzas  del 
antiguo  enemigo,  el  cual  hace  una  guerra  mas 
cruel  a  los  vencedores ,  debe  abora  velar  vuestra 
santidad  con  mucho  mas  esmero  cerca  del  mismo 
Hijo  nuestro ,  para  que  concluya  lo  bien  empe- 
zado,' y  no  se  envanezca  por  haber  terminado  las 
buenas  obras;  á  Un  de  que  añada  á  la  Té  que  se  le 
conoce  los  méritos  de  su  vida ;  y  toda  vez  que 
es  ciudadano  del  Eterno  reino,  lo  patentice  con 
las  obras,  para  que  después  del  transcurso  de 
nuestros  años  pase  del  un  reino  al  otro. 
De  trina  vero  mersione  baptismalis  nihit  re-       Acerca  de  la  trina  inmersión  del  bautismo  no 
sponderi  veriüs  polest.  quam  ipsi  sensistis,  quia  in   puede  responderse  ninguna  cosa  con  mas  verdad 
una  íldcnihil  oflicit  sanetnc  ecclesiae  consuetudo   q»e  lo  que  vos  proponéis;  porque  habiendo  una 
diversa.  Nos  auten,  quod  tertió  mergimus,  tri-   misma  fé  nada  perjudica  á  la  santa  Iglesia  la 
duanae  sepulturae  sacramenta  signamus,  ut  dum   costumbre  diversa.  Nosotros  pues  al  sumergir  tres 
tertió  ab  aquis  infans  educilur,  resurrectio  tri-   veces,  signilicamos  con  esto  los  sacramentos  de  la 
duani  temporis  exprimitur.  Quod  si  quis  forte   sepultura  de  los  tres  dias;demodo  que  la  in- 
ctiam  pro  summa  Trinitatis  veneratione  aestimet  mersion  del  infante  en  las  aguas  por  tres  veces 
lleri,  ñeque  adhoc  aliquid  obsistit,  baptizandum   espresa  la  resurrección  al  cabo  de  los  tres  dias. 
scmél  in  aquis  inergere,  quia  dum  in  tribus  sub-   Pero  si  alguno  juzga,  en  atención  á  la  gran  ve- 
sistentiis  una  subslantia  est,  reprehensibile  esse   neracion  de  la  Trinidad  y  toda  vez  que  á  esto 
nullatenüs  potest  infanlem  in  baptismate  vel  ter   nada  se  opone,  que  solamente  una  vez  se  debe 
vel  semél  mergere,  quando  ct  in  tribus  mersio-   hacer  la  inmersión  del  bautizado,  porque  en  las 
nibus  personarum  Trinitas,  et  in  uua  potest  di-   tres  subsistencias  hay  una  sola  sustancia,  no  puede 
vinitatis  singularilas  designar!.  Sed  nunc  hucus-   bajo  ningún  concepto  ser  reprensible  que  se  su- 
que  ab  haerelicis  iníans  in  baptismate  tertió  mcr-   merja  al  infante  en  el  bautismo  ó  tres  ó  una  vez; 
gebatur,  flendum  apud  vos  csso  non  censeo,   puesto  que  en  la  trina  inmersión  se  designa  la  Tri 


rigere,  modo  curvato  navis  latere  minas  fluc- 
tuum  ex  obliquo  declinare.  Ingemisco,  quia  sin- 
tió quod  negligente  me  crescit  sentina  viliorum, 
el  tempestate  fortitér  obviante  jam  jamque  putri- 
dac  naufragium  tabulac  sonat.  Flcns  reminiscor 
quod  perdidi  meae  placidum  liltus  quielis ,  el  sus- 
pirando terram  conspicio.quam  lamen  rerum  ven- 
lis  adversanlibus  tcnere  non  possum.  Si  crgome, 
frater  carissime,  diligis,  tu  tuao  mihi  oratiouis  in 
bis  fluctibus  manum  tende,  ut  quo  laboranlem 
me  adjuvas,  ex  ipsa  vice  mercedis  in  luis  quo- 
que  laboribus  valentior  existas.  Explere  autem 
loquendo  nullatenus  valeo  gaudium  meum,  quod 
communem  filium  gloriosissimum  Reccaredum  re- 
gem  ad  catholicam  fidem  inlcgerrima  agnovi  de- 
votione  conversum,  cujus  dum  mihi  per  scripta 
vestra  mores  exprimitis ,  amare  me  eliam  quem 
nescio  fecistís.  Sed  quia  antiqui  hostis  insidias 
scitis,  quoniam  bellumduriüs  contra  viclores  pro- 
ponit ,  nunc  erga  eumdem  lllium  noslrum  soler- 
liüs  sanclitas  vigilet,  ut  nene  coepta  períiciat, 
nec  so  de  perfectis  bonis  operibus  extollat,  ut 
fldem  cognitam  vilae  quoque  merilis  leneal.  ct, 
quia  ,'aeterni  regni  civis  sil,  operibus  oslendat, 
qualenús  post  mulla  annorum  curricula  de  regno 
ad  regnum  Iranseot. 


ne  dum  mersiones  numorant ,  divinitatem  divi- 
danl ,  dumque  quod  faciebant  faciunl  morem  ves- 
trum  [nostrum]  se  vicisse  glorienlur.  Dulcissimae 
autem  mihi  fraternilnli  vestrae  codicis  direxi, 
quorum  noliliam  subter  inserui.  Ea  aulcin,  quae 
in  beati  Job  cxposilioiie  dicta  fucrant  et  vobis 
scribiti*  dirigenda,  quia  haec  verbis  sensibusque 
tepenlibus  (pelenttbits)  per  homilías  direxeram, 
ulcumqne  stndui  in  librorum  ductuin 


nidad  de  las  personas ,  y  en  la  una  puede  sobre- 
entenderse la  singularidad  de  la  Divinidad.  Pero 
si  hasta  aquí  los  herejes  usaban  en  esas  regio- 
nes de  tres  inmersiones  en  el  bautismo,  no  juzgo 
que  debéis  seguir  practicándolas;  no  sea  que  vien- 
do que  vosotros  seguís  su  costumbre ,  se  glorien 
de  haberos  vencido.  He  remitido  á  vuestra  dul- 
císima fraternidad  los  códices,  cuya  noticia  in- 
serté abajo.  Pedís  que  se  os  remita  también  lo  que 
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quae  nunc  adhuc  a  librante  conscribuntur.  Et 
nisi  portiloris  praesentium  me  festina tio  coangus- 
tasset,  cuneta  vobis  transmitiere  sino  aliqua  im- 
minutione  voluissem,  máxime  quia  et  boc  ipsum 
opus  ad  vestrnm  reverentiam  scripsi,  ut  ei,  quem 
prae  ceteris  düigo,  in  meo  videar  labore  desudas- 
se.  Praeterea  si  vobis  indulgen  témpora  ab  eccle- 
siastica  oceupatione  cognoscilis,  quid  sit  jam  fa- 
ciendum  scitis,  quamvis  etiam  absentem  corpore 
praesentem  mihi  te  semper  inlueor,  quia  vultus 
tui  iroaginem  intra  cordis  viscera  impresam  porto. 
Deus  te  incolumem  custodiat,  dulcissime  (2)  mihi, 
et  reverendissime  fraler  (a). 


(2)  Bibl.  Reg.  dilecüssimc. 


se  escribió  acerca  de  la  esposicion  del  bienaven- 
turado Job:  lo  que  hubiera  remitido  integro,  si  no 
hubiese  sido  por  la  priesa  que  tiene  de  marcharse 
el  portador  de  la  presente,  por  haber  escrito  esta 
obra  para  vuestra  reverencia,  á linde  que  parez- 
ca haber  sudado  en  mi  trabajo  en  benelicio  de 
aquel  á  quien  amo  sobre  todos.  Además,  si  cono- 
céis que  después  de  desempeñar  las  ocupaciones 
eclesiásticas  os  queda  algún  tiempo,  ya  sabéis  lo 
que  debéis  hacer;  pues  aunque  de  cuerpo  estéis 
ausente,  para  mi  siempre  estáis  presente,  porque 
llevo  impresa  en  el  corazón  la  imágen  de  vuestro 
semblante.  Dios  te  guarde,  dulcísimo  y  reveren- 
dísimo hermano. 

(a)   Dala  mense  M«|¡. 


XCVI1I. 


EPISTOLA  EJrSDEM  G RECOMI  AD  El'MDEM  I.EANDBUS 
EPISCOPIO. 

DE  DIRECTIS  LIBRIS  REGULAR  PASTORALIS 
ET  EXPOSITIONE  BE  ATI  JOB. 

l 

IIEVKRENMSSiMO    ET    8ANCTI8SIMO   FRVTR1  LEANDRO 
EPISCOPO  GREUORIIS  SERVES  SERVORUM  DEI. 

Quanto  ardore  videro  te  sitiam,  quia  valdé  me 
diligis,  in  tui  labuüs  cordis  legis.  Sed  quia  longo 
terrarum  spatio  disjunctum  le  videre  nequeo, 
unum  quod  mihi  de  le  dictavil  caritas  feci,  ut  li- 
brum  Regulae  pastoralis,  quem  in  episcopatus  mei 
exordio  scripsi,  el  libros,  quosin  expositionem  bea- 
ti  Job  jamdudüm  me  fecisse  cognovisti,  sanclitoti 
tuae  cum  communi  Alio  Probiuo  presbytero  ve- 
niente transmittereih.  El  quidem  in  eo  opero  ter- 
*iac  el  quarlae  partís  códices  non  transmisi,  quia 
eos  solummodó  (invenio  qtm)  ex  cisdem  par  ti  bus 
uodtceshabui,  quosjammonasteriisdedi(&tt#rjtt»). 
Hos  ¡taque  sane  titas  tua  sludiosé  percurrat ,  et 
peccata  mea  studiosiús  defleal ,  ne  mihi  culpae 
gravioris  sit,  quód  quasi  sciro  vidoor  quod  age- 
re  praetennitto.  In  hac  vero  ecclesia  quantis  cau- 
¡tarum  tumultihus  premor  ipsa  caritati  tuae  epis- 
tolae  meae  brevitas  üinotescet,  quando  ei  parum 
loquor,  quem  magis  ómnibus  diligo.  Deus  (i)  te 
incolumem  custodiat,  reverendissime  fraler. 


EP1BTOLA  DEL  MISMO  GREGORIO  AL  MISMO  LEANDRO, 

ACERCA  DE  LA  REMISION  DE  LOS  LIBROS  DE 
LA  REGLA  PASTORAL  Y  DE  LA  ESPOSICION  ] 
BIENAVENTURADO  JOB. 


■  ii,T 


GREGORIO,  SIERVO  DE  LOS  SIERVOS  DE  DIOS,  AL  RE- 
VERENDÍSIMO T  SAMTÍsrMO  HERMANO  OBISPO,  LEANDRO. 

,  l¡'    \'>  *'!■ 

Lees  en  lo  mas  oculto  de  tu  corazón  ,  porque 
me  amas  mucho,  el  deseo  tan  grande  que  tengo 
de  verte;  pero  toda  vez  que  no  puedo  conseguirlo 
por  la  gran  distancia  que  nos  separa,  he  prac- 
ticado una  do  las  cosas  que  la  caridad  me  dictó 
acerca  de  ti ,  esto  es,  remitir  á  tu  santidad  por 
medio  de  nuestro  común  hijo  el  presbítero  Pro- 
bino,  legado  tuyo,  el  libro  de  la  Regla  pastoral 
que  escribí  al  principio  de  mi  episcopado,  y  tam- 
bién los  libros  que  sabes  que  yo  compuse  hace 
tiempo  acerca  de  la  Esposicion  del  bienaventu- 
rado Job.  Mas  no  he  remitido  los  códices  de  la 
tercera  y  de  la  cuarta  parle  de  esta  obra ,  porque 
hace  tiempo  que  los  entregué  á  los  monasterios. 
Tu  santidad  moditc  con  cuidado  estos,  y  llore  aun 
con  mas  afecto  mis  pecados,  no  sea  que  sirva  para 
mi  de  mayor  culpa,  que  se  crea  que  sé  lo  que  dejo 
de  practicar.  La  brevedad  de  esta  carta  hará  co- 
nocer á  tu  caridad  las  angustias  que  me  afligen 
en  esta  Iglesia  por  los  tumultos  de  las  causas, 
puesto  que  hablo  muy  poco  á  aquel  ó  quien  «mu 
mas  que  á  todos.  Dios  te  guarde, 
hermano. 


(I)  Subscribió  iuec  desumpu  est  ex  Cod.  Bibl.  R«g.  et    Esc.  3.  quura  de»H  in  reliquia. 
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EPISTOLA  EJUSDEM  GKECOMI  AD    EUMDEM  SACERDO- 
TEM  LEANDRCM 

i 

DE  PALLIO  A  BE  A  TI  PETRI  APOSTOLI  SEDE 
DIRECTO. 


REVERENDISIMO  8ANCT18SIMO  FRATRI  LEANDRO  EPÍS- 
COPO  GREGORIOS  SERVUS  SERVORl'M  DEI. 

Sanctitalts  tune  suscepi  epislolam  solius  caiilatis 
cálamo  scriptam.  Ex  cordc  cnim  lingua  linxerat 
quod  ¡n  charlae  pagina  refundebat.  Boni  autem 
sapienlcsque  viri  quum  legeretur  adfuerunt,  quo- 
rum estalim  viscera  in  compunctionc  commota 
sunt  (I).  Goepil  quisque  amorís  manu  insuo  corde 
te  rapere,  quia  in  illa  epístola  tuae  mentís  dulce- 
diuem  non  eral  audire,  sed  cerneré.  Accendeban- 
tur  sínguli,  atque  ipse  ignis  audientlum  demons- 
traba!, qui  fuerít  ardos  dicenlis.  Nisí  enim  priús 
in  se  faces  ardeant,  alium  non  succendunt.  Djí 
ergo  vidimus  quanta  caritate  tua  mens  arserit, 
quae  sic  et  alios  accendit.  Vitara  vero  vestram 
( rectam),  cujus  ego  semper  cum  magna  venera- 
tione  reminiscor,  minimé  noverant,  sed  eis  alti- 
tudo  vestri  cordis  patuil  ex  humititato  ser  monis. 
ViUun  autem  meara  cunctis  esso  imitabilem  illa 
vestra  epístola  loquitur.  Sed  quod  non  est,  ita  ut 
dicitur,  sil  ita  quia  dicitur ,  ne  qui  non  solet 
menüatur.  Ad  liaec  autotn  brevitér  cujusdam  bo- 
nae  muliorís  verba  loquor:  ¡\olite  me  vocare  Noe- 
rni,  id  esl,  pulchram.  sed  tócate  me  amaram  (Mora) 
quia  amaritudine  plena  tum.  Nequo  oním,  bone 
vir.hodiéego  suraillc,  quemnosti.  Multum,  fateor, 
exteriús  proüciendo,  interiús  cecidi,  meque  de  eo- 
rum  numero  ease  pertimesco,  do  quibus  scriptum 
esl:  Dejeñsti  eos,  quttm  allevarentur.  Quum  alle- 
vatur  enim  dejicilur,  qui  honoribus  proflcit  et  mo- 
ribus  cadit.  Ego  enim  vías  mei  capitis  seque ns 
Hummoperü  esse  decreveram  opprobrium  homi- 
num  et  abjectio  plebis,  atque  in  ejus  sorte  cur- 
rerc,  de  quo  rursum  per  psalmislam  dicitur: 
Ascemus  in  corde  ejus  disposuisti  in  convalle  la- 
crymarmn.  ut  videlícét  tanto  veriús  intus  ascen- 
derem  quanto  per  convallem  lacrymarum  foris 

(1)  Desuní  folia  in  Bib).  Reg. 


EPÍSTOLA  DEL  MISMO  GREGORIO  AI.  MISMO  SACERDOTE 
LEANDRO 

ACERCA  DE  LA  REMISION  DEL  PALIO  DESDE 
LA  SEDE  DEL  BIENAVENTURADO  APOSTOL 
PEDRO. 

AL  REVERENDÍSIMO  Y  SANTÍSIMO  HERMANO  OD18PO 
LEANDRO.  GREGORIO,  SIERVO  DE  LOS  SIERVOS  DE  DIOS. 

He  recibido  la  carta  de  tu  santidad  escrita  con 
la  pluma  de  sola  caridad ;  la  lengua  había  to- 
mado del  corazón  la  tinta  con  que  se  escribió. 
Estaban  presentes  cuando  la  leí  varones  buenos 
y  sabios,  cuyos  corazones  se  enternecieron  al  mo- 
mento: cada  uno  de  por  si  empezó  á  llevarte  á 
su  corazón  con  la  mano  del  amor ,  porque  en 
aquella  carta  no  se  oye  tu  dalzura ,  sino  que  se 
eslá  palpando.  So  encendían  y  so  admiraban  to- 
dos ;  y  este  fuego  de  los  oyentes  demostraba 
cuál  habría  sido  el  del  que  escribía;  pues  has- 
ta tanto  que  la  leña  arde  no  comunica  á  las 
otras  linces  su  incendio.  Allí  pues  hemos  visto 
la  caridad  tan  grande  en  quo  se  abrasa  tu  mente, 
puesto  que  de  tal  manera  enciende  á  los  otros. 
No  conocían  pues  tu  vida,  de  la  que  siempre  me 
acuerdo  con  gran  veneración;  pero  se  les  pa- 
tentizó la  elevación  de  vuestra  alma  por  la  hu- 
mildad del  lenguaje.  Aquella  vuestra  carta  dice 
que  mi  vida  debe  de  servir  de  modelo  á  todos;  pero 
lo  que  no  es  como  so  dico,  debe  ser  así,  porque 
se  dice  con  objeto  de  que  no  mienta  el  que  no 
lo  acostumbra.  A  esto  pues  respondo  brevemente 
con  las  palabras  de  cierta  buena  mujer:  No  me 
llaméis  Noemi  (esto  es,  hermosa),  sino  llamadme 
Mará  (esto  es  amarga) ,  porque  estoy  llena  de  amar- 
gura. Pues  tampoco  soy  yo  en  el  día,  escelente 
varón,  aquel  á  quien  conociste;  por  el  contrario, 
confieso  que  aprovechando  mucho  on  el  estertor, 
he  perdido  en  el  interior,  y  temo  ser  del  número 
de  aquellos  de  quienes  se  escribió  los  has  der- 
ribado cuando  se  elevaban;  y  se  derriba  cuando 
se  eleva  aquel  que  adelanta  en  honores,  y  pierde 
en  costumbres.  Yo  pues  había  decretado,  siguien- 
do mis  inclinaciones,  ser  el  oprobio  de  los  hom- 
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humiliús  jacerem.  At  nunc  multum  me  depriinil 
honor  onerosus:  curae  innumerac  perstrepunt, 
et  quum  sese  ad  Deura  animus  colligil ,  hunc 
suis  impulsibus  quasi  quibusdam  gladiis  scindunt. 
Nulla  cordis  quies  est:  poslralum  jocet  in  inlimis 
auae  cogitalionÍ3  pondere  depressum.  Aut  rara 
valdé,  aut  nulla  hoc  in  sublimibus  penna  con  - 
templalionislevat.  Torpet  ignara  (ignavia)  mens, 
ct  circumlalrantibus  curís  Icm|x>ralibus  jain  pene 
ad  obsluporcin  deducía  cogilur  modo  terrena  agere 
modo  etiam  quae  sunt  carnalia  dispensare.  Ali- 
quando  vero  fastidio  exigente  compcllitur  quae- 
dam  eliatn  cuín  culpa  disponere.  ¿Quid  mulla  lo- 
quor?  vicia  suo  pondere  sanguincm  sudat ,  nisi 
cnim  sangu¡nis(srt/i0uis)  nomine  culpa  censeretur, 
pualmista  non  diccrct:  Libera  me  dcsanguinibus. 
Quum  vero  culpas  culpis  jungimus ,  hoc  quoque 
quod  per  alium  propbetam  dicluiu  est  iinplemus: 
Sanguis  sanguinem  teiigil.  Sanguis  enim  sangui- 
nom  tangere  dicilur,  quum  culpa  culpae  adjun- 
gilur,  ul  ¡niquilatis  cumulus  multiplicelur.  Sed 
inter  hace  omnipotente™  Deum  deprecor.  in  per- 
turba Üonis  fluctibus  elapsum  [lapsum]  tuae  ora- 
_  tinnis  manu  me  teñe.  Quasi  enim  prospero  flalu 
na  viga  ha  in  quum  Iranquillam  vitam  in  monaste- 
rio ducerem:  sed  procellosis  súbito  motibus  tem- 
pestas exorta  in  sua  perturbatione  me  ropuit  ,  et 
prosperilatcm  ilineris  amisi,  qnia,  quiete  perdita, 
mentís  naufragium  pertuli.  Eccc  nunc  in  imdis 
versor,  el  tuae  ¡nlcrcessionis  tabulam  quacro,  ut 
qui  navi  integra  dives  pervenire  non  mcrtii,  saltcm 
post  darana  ad  litlus  per  tabulam  reducur.  De  po- 
dagrae  vero  molestia  sanctitas  vestra ,  ut  scribit, 
anligitur,  cujus  dolore  assidno  et  ipse  vchcmenlér 
altritus  sum:  sed  facilis  erit  consolaliosi  inter  fla- 
gclla,  quae  patimur,  quaeque  facimu3  ad  memo- 
riam  delicia  revocemus.  Atquo  hace  non  jam  fla- 
gelia,  sed  dona  esseconspicimus.  siquifauae)  car- 
nis  delectatione  peccavimus  carnis  dolore  punga- 
mur.  Praeterea  ex  benedictione  beati  Petri  apos- 
tolorum  principis,  pallium  vobis  transmísimus  ad 
sola  mbsarum  solemnia  utendum.Qnotransmisso, 
valdé  debui  qualitér  vobis  vivendum  cssetodmo- 
nere;  sed  loquutionem  supprimo  quia  verba  morí- 
bus  anlcilis.  Omnipotcns  Deus  sua  vos  protectione 
custodiat,  atque  ad  coclestis  remunerationem  pa- 
triae  cum  multiplici  animarum  fructu  perducat. 
Ego  autem  quanta  oceupatione  deprimor  et  (ex) 
debilítate,  brevilas  (2)  lestatur  cpislolae:  in  qua 
et  e¡,  quem  multum  diligo,  parum  loquor.  Deus  te 
incolumem  custodiat,  reverendissime  frater. 


(t)  AEm.  Esc  Tol.  1.  2.  Ger. 
Tomo  II. 


bres  y  el  desprecio  de  la  plebe  ,  y  correr  en  la 
suerte  de  aquel,  de  quien  dice  por  segunda  vez 
el  Salmista:  Dispuso  subidas  en  su  corazón,  en  el 
valle  de  lágrimas,  para  subir  con  tanta  mas  verdad 
por  dentro,  con  cuanta  por  fuera  me  presentase  con 
mas  humildad  en  el  valle  de  las  lágrimas.  Mas 
ahora  me  deprime  mucho  el  honor  pesado ;  me 
cercan  cuidados  innumerables,  y  cuando  el  ánimo 
«se  eleva  á  Dios  le  hienden  con  sus  golpes  como 
con  espadas:  no  tengo  sosiego  en  el  corazón,  y 
se  halla  postrado  en  lo  ínfimo,  agobiado  con  el  peso 
de  su  pensamiento.  Está  ya  del  todo  entorpecida 
la  mente  ignorante;  y  reducida  á  la  estupidez  por 
los  cuidados  temporales  que  la  rodean,  se  ve  obli- 
gada unas  veces  ¿  ejecutar  las  cosas  terrenas, 
otras  también  á  dispensar  los  carnales  ,  y  algu- 
nas á  causa  del  fastidio  tiene  precisión  de  dis- 
poner hasta  cosas  culpables.  ¿Y  á  qué  hablo  tanto? 
vencida  con  su  peso,  suda  sangre;  pues  si  no  se 
entendiera  por  sangre  la  culpa,  no  diría  el  Sal- 
mista: líbrame  de  las  sangres.  Y  cuando  añadimos 
culpas  á  culiKis  realizamos  lo  que  se  dijo  por  otro 
Profeta:  La  sangre  tocó  á  lu  sangre.  Y  se  dice 
que  la  sangre  toca  á  la  sangre,  cuando  se  añade 
una  culpa  á  otra  culpa  para  multiplicar  el  cú- 
mulo de  la  iniquidad.  Pero  en  medio  de  estas 
cosas  pido  al  Dios  omnipotente  que  en  las  olas 
de  la  perturbación  sostengas  con  la  mano  de  tu 
oración  á  mi  que  me  encuentro  desfallecido.  Na- 
vegaba pues  como  con  viento  favorable,  cuando 
pasaba  la  vida  con  tranquilidad  en  el  monasterio; 
pero  una  tempestad  repentina  me  arrebató  en  sus 
vaivenes  entre  las  olas  tempestuosas,  y  perdí  la 
prosperidad  del  camino  ,  porque  ahuyentada  la 
quietud  naufragó  la  mente.  Ahora  pues  camino  por 
medio  de  las  olas ,  y  busco  el  áncora  de  tu  in- 
tercesión; para  que  ya  que  no  merecí  llegar  rico 
con  la  nave  salva,  al  menos  regrese  á  la  ribera 
con  el  auxilio  de  la  tabla  después  de  los  perjuicios. 
Según  escribe  vuestra  santidad,  se  halla  fatigado 
de  la  gota,  cuyo  perenne  dolor  también  me  afli- 
ge; pero  con  facilidad  me  consolaré,  si  en  medio 
do  los  tormentos  quo  sufro,  recuerdo  los  delitos 
que  he  cometido:  y  estos  padecimientos  no  lo» 
miraremos  ya  sino  como  dones;  pues  si  hemos 
pecado  por  deleite  de  la  carne,  justo  es  que  su- 
( framos  por  el  dolor  de  la  carne.  Ademas,  por  la 
bendición  del  bienaventurado  Pedro,  principe  de 
los  apóstoles,  os  enviamos  el  palio,  para  que  le 
uséis  solamente  en  la  solemnidad  de  las  misas. 
Al  remitirle  debía  amonestar  la  manera  con  que 
habias  de  vivir ;  pero  lo  suprimo,  porque  á  los 
palabras  anteponéis  las  costumbres.  El  omnipo- 
tente Dios  os  guarde  con  su  protección,  y  os  lle- 
ve con  gran  fruto  de  las  almas  á  Fa  remuneración 
de  la  patria  celestial.  La  brevedad  de  esta  carta 
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atestigua  las  ocupaciones  que  tengo,  y  mi  de- 
bilidad; pues  en  ella  hablo  muy  poco  á  aquel  á 
quien  amo  mucho.  Dio»  te  guarde,  reverendísimo 
hermano. 


CUJUS  SUPRA  AD  RECAREDUM  REGEM  G0- 
THORUM. 

cloriosissimo  a  toce  praecellettissimo  filio  rec- 

CAREDO  MECI   GOTIIORCM  ATQUE  SUEVORl'M  GRECO» 
RIUS  SERVES  SERVOREM  DEI. 

I. 

De  laudo  cjusdem  principis  quod  por  eum  ad  calholicam  fidem 
gen»  Gotborum  con  vena  eít. 

Explere  verbis,  excelentissime  vir  (fiU),  non 
valeo,  quantum  tuo  opere,  tua  vita  detector.  Au- 
dita  quippe  novi  diebus  nostris  virtulo  iniraculi 
qood  per  excellentiam.  tuam  cuneta  Gothorum 
gens  ab  Arianae  errore  haeresis  in  fldci  reclae 
8oliditatem  translata  est,  exclamare  cum  propheta 
libet:  Haec  est  mutalio  (immutalio)  dexlerae  Ex- 
celsi.  ¿Gujus  enim  vel  saxeum  pectus,  tanto.hoc 
opere  cogtríto,  non  statim  in  omnipotente  Dci 
laudibus,  atque  in  tuae  exccllentiae  amore  mol- 
lescat?  Haec  me  faleor,  quae  per  vos  acta  sunt, 
saepé  convenientibus  flliis  meis  dicerc,  saepé  cum 
eis  paritér  admirari  delecta  l.  llaec  mu  pierum- 
que  etiam  contra  mo  excitan!,  quod  piger  ego 
elinutilis  tune  inerti  olio  torqueor  [torpeo),  quando 
in  animarum  congrega  lionibus  pro  lucro  coelestia 
patriae  reges  elaborant.  ¿Quid  ¡taque  ego  in  ¡lio 
tremendo  examine  judici  venienti  dicturus  sum, 
si  tune  illic  vacuus  venero  ,  ubi  tua  excellentia 
gregespostse  tidelium  ducet,  quos  modo  adverae 
fldei  gratiam  per  studiosam  et  continuam  prae- 
dicalionem  traxil?  Sed  est  mihi,  bone  vir,  hoc 
ex  Dei  muñere  in  magua  consolatione,  quia  opus 
sanctum,  quod  in  me  non  habeo,  diligo  in  te,* 
quumque  de  tuis  actibus  magna  exultationc  gau* 
dco,  ea,  quae  per  laborera  tua  sunt ,  mea  per 
carílatem  Uunt.  De  conversione  igilur  Gotborum 
in  vestro  opere  ct  in  nostra  exultationc  libet  cum 
angelis  exclamare:  Gloria  in  cxcelsitt  Dea,  et  in 
térra  pax  hominibus  bonae  volúntate.  Noscnim, 
ul  aeslimo,  nos  gratiaruin  amplios  omnipoteuli 
Domino  dobitores  cxistiinus,  qui  elsi  vobiscum 
iiilnl  egiraus,  vestro  lamen  operi  congaudendo 
participes  sumus. 


EPÍSTOLA  DEL  PONTIFICE  GREGORIO  A  RECA- 
REDO,  REY  DE  LOS  GODOS  Y  SUEVOS. 

AL  GLORIOSÍSIMO  Y  ESCELE3T1SIM0    IIH0  RECAREDf), 
REY  DE  LOS  CODOS  Y  SUEVOS,  CREGOMO,  SERVO  DE 
DOS  SIERVOS  DE  DIOS. 

I. 

De  la  alabanza  del  inüino  príncipe,  puesto  que  por  su  media- 
ción se  lia  convertid»  á  la  religión  católica  la  naciun  godi. 

No  puedo  esplicar  con  palabras,  excelentísimo 
hijo,  cuánto  gozo  recibo  con  vuestra  vida  y  ac- 
ciones. El  nuevo  milagro  que  ha  sucedido  en  nues- 
tros dias,  de  haber  pasado  los  godos  por  obra 
vuestra  de  la  herejía  arriana  á  la  verdadera  fé,  me 
mueve  á  esclamar  con  el  Profeta:  Esta  mudanza 
es  obra  de  la  diestra  de  Dios.  ¿Qué  pecho  habrá  tan 
de  piedra,  que  oyendo  tan  grande  novedad  no  se 
derrita  en  alabar  á  Dios  y  en  amar  á  vuestra 
persona?  Yo  condeso  sinceramente  que  no  me 
canso  de  repetir  á  mis  hijos  lo  que  habéis  hecho,  y 
de  gozarme  y  admirarme  con  ellos.  Muchas  veces 
me  lleno  de  confusión,  considerando  por  una  par- 
te mi  inutilidad  y  pereza,  y  por  otra  la  actividad 
con  que  trabajan  los  reyes  de  la  tierra  para  lle- 
var las  almas  al  cielo.  ¿Qué  podré  yo  decir  á  mi 
Redentor  en  el  (lia  del  tremendo  juicio  ,  cuando 
me  vea  con  las  manos  vacías,  y  vos  os  presentéis 
al  mismo  tiempo  seguido  de  tropas  de  cristianos, 
que  deben  á  vuestras  amonestaciones  la  gracia 
de  Jesucristo?  Pero  sin  embargo,  tengo  yo  tam- 
bién, escótenle  varón,  algún  motivo  de  consuelo, 
porque  amo  en  vos  lo  bueno,  que  yo  no  hice,  y 
gozándome  estraordinariamenle  en  vuestras  san- 
tas acciones,  la  obra  que  es  vuestra  por  hechura, 
es  también  mió  por  afecto.  Clamemos  pues  uno 
y  otro,  vos  por  loque  habéis  obrado,  y  yo  por  lo 
que  me  alegro;  clamemos  con  los  santos  ángeles: 
Gloria  á  Dios  en  ías  alturas,  y  paz  en  la  tierra  á 
los  homares  de  buena  voluntad:  pues  yo  creo  que 
participando  de  vuestras  buenas  obras ,  sin  haber 
cooperado  á  ellas,  deba  por  esto  mismo  mayores 
gracias  á  Dios. 
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II. 

De  muneribas  beato  Petro  apostólo  a  memóralo  Príncipe 

missis. 

Bealus  vero  Petrus  apostolorum  princeps  quam 
libcnter  muñera  excellentiae  vestraé  susceperít, 
¡ta  cundís  liquide  vita  noslra  testatur.  Scriptum 
quippe  cal:  Vota  justorum  placabilia.  Ñeque  enim 
in  omnipolenlis  Dei  judicio  quid  datur,  sed  a  quo 
detur ,  adspicilur.  Hinc  esl  enim  quod  scriptum 
est:  Respexit  Deus  ad  Abel.et  ad  muñera  ejus; 
ad  Cain  autem  et  ad  muñera  illius  non  respexit. 
Dicturus  quippe  quia  Dominus  respexit  ad  muñe- 
ra praemisit  sollicilé,  quia  respexit  ad  Abel.  Ex 
qua  re  patentér  ostenditur,  quia  non  offerrens  a 
muneribus,  sed  muñera  ab  offerente  placuerunt. 
Vestra  ¡taque  oblalioquám  sil  grata  ostenditis  qui 
daturi  aurum  priús  ex  conversione  gentis  sub- 
ditae  animarum  muñera  dedistís.  Quod  vero  trans- 
missos  abbates,  qui  oblationem  vcstram  beato  Pe- 
tro  apostólo  deferebant ,  vi  maris  dicitur  fatígalos 
ex  ipsoitinere  ad  Hispaniam  remeasse ,  non  mu- 
ñera vestra  repulsa  sunt,  quae  poslmodum  per- 
venerunt,  sed  eorum,  qui  transmissi  fuerant, 
constanlía  est  probata,  an  scirent  sánelo  deside- 
rio  objecta  pericula  vincere,  el  in  fatigalione  cor- 
por¡8  mente  mínimo  lassari.  Adversitas  enim,  quae 
bonis  votis  objicitur,  probatio  virtutis  est,  non  ju- 
dicium  reprobationis.  ¿Quis  enim  nesciat  quam 
prosperum  fuil,  quod  beatus  Paulus  apostolus 
praedicaturus  ad  Italiam  veniebat,  et  lamen  ve- 
niens  naufragium  pertulit,  sed  navis  cordis  in  ma- 
rinis  fluctibus  integra  stelit? 


III. 

De  conslilulioi»  ejus  adrorsng  jadaeeos,  qaod  aaro  «orum 
non  sil  corrupta. 

Praeterea  indico  quia  crevit  vestro  opere  in 
laudibus  Dei  hoc  quod  dilectissimo  Alio  meo  Probí- 
no  presbytero  narrante  cognovi :  quia  quum  ves- 
tra exccllentia  conslilulionem  quamdam  contra 
judaeorum  perfidiam  dedíssel  (!)  hi,  de  quibus 
prolata  fucrat ,  rectitudinem  vestrae  menlis  in- 
flectere  pecuniarum  summam  offerendo  moliti 
sunt,  quam  excellontia  vestra  contempsit,  et  om- 
nípolenli  Dco  placeré  quaerens  auro  innocentiam 
praetulit.  Qua  in  re  mihi  David  regís  factum  ad 
memoríam  venit,  cui  dum  concupita  aqua  de 

(I)  Desde  esta  palabra  rustre  á  leerse  el  códice  de  la  Bi- 


ll. 

De  los  donativos  enriados  por  el  mencionado  príncipe  al  bion- 
arenturado  apóstol  San  Pedro. 

Acerca  de  las  dádivas  que  habéis  ofrecido  á  Sau 
Pedro,  Principe  de  los  apóstoles,  vuestra  vida 
misma  nos  da  testimonio  de  que  las  ha  recibido 
con  mucho  agrado;  pues  está  escrito:  Que  las 
ofrendasde  los  justos  son  muy  aceptas;  porque  de- 
lante de  Dios  no  se  considera  la  dádiva  sino  el  da- 
dor. Efectivamente  dice  la  sagrada  Escritura:  Que 
Dios  ptiso  los  ojos  en  A  bel  y  en  sus  dones,  pero  no 
en  Cain  ni  en  sus  ofrendas:  en  cuyas  palabras  es 
de  advertir,  que  primero  se  nombra  al  que  ofrece, 
que  la  cosa  ofrecida,  porque  Dios  no  se  complace 
de  las  personas  por  sus  dádivas,  sino  de  las  dádi- 
vas por  las  personas.  Vuestra  ofrenda  pues  ha  si- 
do sin  duda  alguna  muy  agradable  á  Dios,  porque 
antes  de  ofrecerle  el  oro,  lo  habéis  presentado  las 
almas  de  vuestros  subditos  convertidos  á  la  fe.  No 
os  sirva  de  pesadumbre  que  los  abades  que  venían 
á  Roma  para  presentar  vuestras  ofrendas  á  San 
Pedro  Apóstol,  cansados  de  las  borrascas  del  mar, 
se  volviesen  á  España  antes  de  llegar  á  su  destino; 
porque  Dios  no  lo  dispuso  asi  para  rechazar  vues- 
tros dones,  que  al  (In  ya  llegaron ,  sino  para  pro- 
bar la  constancia  de  los  que  los  traían,  y  ver  el 
santo  deseo  con  que  procuraban  vencer  las  difi- 
cultades, y  resistir  con  ánimo  infatigable  á  los 
cansancios  del  cuerpo.  Las  adversidades  que  se 
atraviesan  en  el  camino  de  la  virtud,  no  son  indi- 
cios de  reprobación;  son  pruebas  que  hace  Dios  de 
nuestra  constancia  en  el  bien  obrar.  Así  el  Após- 
tol San  Pablo,  viniendo  á  Italia  para  predicar  el 
Evangelio,  padeció  naufragio ;  pero  fuó  para  ma- 
yor provecho:  porque  en  medio  de  las  tempesta- 
des se  mantuvo  siempre  firme  la  nave  de  su  alma. 

III. 

De  ta  constitución  del  príncipe  en  contra  de  los  judíos,  que 
no  podo  ser  derogada  por  el  oro  que  le  ofrecieron. 

Conozco  también  lo  que  Dios  se  complace  en 
vuestras  obras,  por  lo  que  me  ha  referido  mi  ama- 
do hijo  el  presbítero  Probino,  que  habiéndose  pu- 
blicado por  vuestra  escelencia  un  decreto  contra 
la  perfidia  de  los  judíos,  y  habiendo  estos  ofrecido 
gran  cantidad  de  dinero  para  doblar  vuestra  rec- 
titud, generosamente  lo  habéis  despreciado,  prefi- 
riendo á  la  utilidad  propia  la  causa  de  Dios,  y  al 
esplendor  del  oro  el  déla  inocencia.  Al  oir  esta  re- 
lación se  me  ocurrió  el  hecho  de  David,  que  vien- 
do que  sus  soldados  obsequiosos  se  habían  entrado 
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cisterna  belhlemüica  {bethlehemetica),  quae  ínter 
hostiles  cuneos  habebalur,  ad  obsequentibus  mili- 
libus  fuissel  adlata,  protinús  dixil:  Absit  a  me  ut 
sanguinem  hominum  justorum  bibam.  Quam  quia 
fudit  et  biberc  noluit,  scriptum  cst:  libavit  eam 
Domino.  Si  igitur  ab  armato  rege  in  sacrificium 
Dci  versa  cst  aqua  contempla,  pensemua  quale  sa- 
crificium omnipotcnti  Deo  rex  obtulit,  qui  pro 
amorc  Ulitis  non  aquam,  sed  aurum  accipere  con- 
tempsil.  Ilaque,  fili  excellenlissime,  fidentér  d¡- 
cam,  quia  libasti  aurum  Domino,  quod  contra  eum 
babere  noluisti. 

IV. 

Ut  príncipe*  huroilitatmn  eordis  lubccnl. 

Magna  sunt  haec,  et  omnipolenlis  Dei  laudi  (2) 
tribuenda:  sedinter  haec  vigilanli  sunt  studío  an- 
tiqui  hostia  insidiae  cavendac,  qui  quantó  majora 
in  bominibus  dona  conspicit ,  tanto  hace  auferre 
subtiliorihusinsidiisexquirit.  Ñeque  enim  latrun- 
culi  in  via  capere  viatores  vacuos  expetunt,  sed 
eos  qui  auri  vascula  vel  argenti  ferunt.  Via  quip- 
pé  est  vita  prawens,  et  tanto  quisque  necesse 
est  ut  insidiantes  spiritus  cavcat,  quanlo  majo- 
ra sunt  dona  quae  portal.  Oportel  ergo  excel- 
lentiam  vestram  in  tanto  hoc  do  conversione 
gentis  subditae  muñere  quod  accepit  summoperc 
custodire  primum  (5)  humililalctn  cordis,  aedein- 
dé  munditiam  corporis,  quum  enim  scriptum  sil. 
íhnnis  qui  se  exallal  humiliabilur,  et  qui  se  hu- 
miliat  exaUab'üur;  profcclo  liquel.  quia  iile  ve- 
racilér  alta  amat,  qui  mentem  suam  ab  hnmili- 
talis  radico  non  desecat.  Saepc  namque  inaliguus 
spiritus ,  ut  bona  destruat,  quibus  priüa  adversa* 
ri  non  voluit ,  ad  operanlis  mentem  posl  per  ac- 
tam  operationem  venit,  eamque  lacitis  cogilalio» 
nibus  in  quibusdam  suis  laudibus  cxculit,  ila  ut 
decepta  mens  admirelur  ¡psa  quám  sint  magna 
quae  fecit.  Quae  dum  per  occultum  (iimorem  apud 
semetipsum  extollilur,  ojus  qui  donutn  tribuil 
gratia  privatur.  Hinc  cst  enim  quod  per  prophetac 
vocera  contra  superbicnlem  animam  dieitur:  lia- 
bais fiduciam  in  pulchritudine  tua  fornicata  es  in 
nomine  tuo.  Fiduciam  quippe  aniinae  in  pulchritu- 
dine sua  babere  est  in  semotipsa  de  justa  actio- 
nepraesumerc,  quae  in  suo  nomine  fornicatur. 
quando  in  boc  quod  recté  egit  non  conditoris 
laudem  dilatari  appetit,  sed  suae  opinionis  glo- 
riara requirit.  ICinc  rursus  per  prophotam  scrip- 
lum  est:  (Juo  pulchrior  es.  desvende.  Anima  el- 
enim  unde  est  pulcbrior,  indo  descendit,  quando 
ex  virtutis  decore,  quo  exaltan  apud  Deura  debuil, 
ab  ejus  gratia  per  suam  elationem  cadit.  ¿Quid 
ergo  in  hisagendum  est,  ubi  ut  quum  malignus 
spiritus  nobisad  elevandam  mentem  reducit  bona, 

(2)  AEm.  Bill.  Reg.  Tol.  2.  Urg.  laudibus. 


por  entre  los  enemigos  para  traerle  el  agua,  que 
él  deseaba,  de  la  cisterna  de  Belén,  les  dijo:  que 
no  quería  bebería,  porque  estaba  comprada  con 
sangre  de  inocentes;  y  derramándola  por  tierra, 
hizo  de  ella  un  sacrificio  ai  Señor.  Si  fue  agrada- 
ble á  Dios  la  ofrenda  del  agua,  de  que  se  privó  el 
Rey  David,  ¿cuánto  mas  grato  le  habrá  sido  el  sa- 
orificio  del  oro,  que  dejasteis  de  aceptar  por  amor 
suyo?  Asi,  pues,  escelenttsimo  hijo, diré,  sin  miedo 
de  equivocarme,  que  luciste  al  Señor  un  sacrificio 
del  oro,  porque  no  quisiste  tomarlo  contra  él. 

IV. 

Que  tos  príoctpes  lean  humildes  de  corazón. 

Son  grandes  las  maravillas  que  Dios  ha  obrado 
en  vos:  pero  por  esto  mismo  debéis  guardaros 
mucho  de  las  asechanzas  de  nuestro  común  ene- 
migo; pues  cuanto  mas  ricos  nos  ve  de  dones  de 
Dios .  tanto  mas  se  afana  en  tendernos  lazos  para 
nuestra  caída.  La  vida  no  es  mas  que  un  viaje;  y 
como  los  ladronea  en  los  caminos  no  persiguen  á 
los  pasajeros  pobres,  sino  á  los  que  van  cargados 
de  oro  y  plata;  asi  el  demonio  hace  mayores  es- 
fuerzos contra  los  que  ve  mas  ricos  de  dones  y 
gracias  del  cielo.  Habiendo  pues  vos  recibido  de 
la  mano  de  Dios  el  beneficio  de  la  conversión  de 
vuestros  subditos,  es  menester  que  pongáis  lodo 
el  cuidado  posible  en  la  humildad  de  corazón 
y  en  l;i  pureza  de  los  sentidos;  pues  dice  la  Ver- 
dad eterna,  que  será  humillado  quien  se  ensal- 
za y  ensalzado  quien  se  humilla;  y  os  cierto,  que 
para  levantar  el  corazón  á  las  cosas  del  cielo, 
es  menester  arraigarse  profundamente  en  la  hu- 
mildad. El  espíritu  maligno,  cuando  no  puede 
impedir  una  acción  buena,  procura  destruirla 
después  de  hecha  ,  insinuando  pensamientos  de 
vanagloria ,  con  que  el  hombre  se  complace  y  se 
admira  de  lo  mucho  que  hizo,  y  merece  con  esta 
oculta  soberbia,  que  Dios  le  prive  de  su  gracia,  y 
del  mismo  premio  con  que  antes  le  había  enrique- 
cido. A  esto  aludía  el  Profeta  cuando  dijo  al  al- 
ma del  soberbio:  Por  la  satisfacción  que  tenias 
de  tu  hermosura  has  fornicado  en  tu  nombre:  pues 
el  gloriarse  de  las  acciones  buenas,  es  lo  mis- 
mo que  vanagloriarse  de  la  propia  belleza;  y  bus- 
car en  lo  que  se  ha  hecho  no  la  gloria  de  Dios 
sino  la  propia,  escomo  fornicar  consigo  mismo. 
Dyo  también  el  Profeta:  baja  de  donde,  eres  mas 
hermosa;  entendiendo  que  el  alma  cae  de  su  her- 
mosura, cuando  en  lugar  de  crecer  en  gracia 
con  las  alabanzas  de  Dios,  la  disminuye  con 
vanidad.  El  remedio  que  hay  para  esto  es  obrar 
al  revés  de  quien  nos  tienta ,  llamando  á  la 
memoria  nuestras  obras  malas,  cuando  él  nos 
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quae  egimus,  nos  scmper  ad  memoriam  mala 
nostra  revoccmus,  quatcnús  et  nostra  cognosca- 
mus  essc  quae  peccando  fecimns;  et  solius  om- 
nipotcntis  De¡  muñera,  qnum  pecenta  declina- 
mus  (4)? 

Item  (in  anagnoslico)  ante  longum  lempus  dul- 
cissima  mihi  vestra  excellentia ,  ncapolilano  quo- 
dam  juvené  veniente ,  mandare  curavcral  ,  ut 
piissimo  imperatori  scribercm  quatenús  pacta  in 
cartnphylaciorequireret,  quae  dudum  ínter  piae 
inemoriac  Justinianum  principem,  et  jura  reg- 
ni  veslri  fueran t  emissa,  ut  ex  his  eolligerern 
quid  vohis  servare  debuisset.  Sed  ad  hoc  fa- 
cicndiim  duae  res  mihi  vohcmcntér  obstiterunt: 
una  quia  cartophylacium  praedicti  pian  momo- 
riae  Justininni  prtncipis  lempore  ita  subripicn- 
Ic  subilameá  namma  incensum  est,  ni  omninó  ex 
cjus  temporibus  pené  milla  carlha  remanercl:  alia 
autem,  quia  nulli  dicendum  est,  ea  quae  contra 
te  sunt  apud  lemetipsum  debes  documenta  re- 
quirere,  atque  haec  pro  me  in  médium  proferre. 
Ex  quae  re  hortor  ut  vestra  excellentia  suis  mo~ 
ribus  congrua  disponat,  quaeque  ad  pacem  per- 
Ünent  studiosé  peragat,  ni  regni  veslri  témpora 
per  longa  sit  aunorum  curricula  in  magna  laude 
memoranda.  Praetercá  dona  veslraoexcellenliae. 
quae  pauperibus  beali  Petri  apostoli  sunt  trans- 
missa,  trecentas  cucullas  accepimus,  et  quantum 
possumus  precibus  exoromus,  ut  cujus  vos  pau- 
peres  veslimentorum  largitione  protexistis,  ipsum 
autem  in  tremendo  die  examinis  prolcctorem  ha- 
bealis.  Ut  autem  nostrom  hominem  ad  veslram 
excellentiam  modo  mínimo  mitteremus,  navis  nc 
cessitos  fecit,  quia  invenilri  non  potest  qui  ab  is- 
tis  partibusad  Hispaniac  litora  valeat  profleiaci. 


Ul  principes  castiuti  corporis  sludeanl. 

Custodicnda  quoque  est  munditia  corporis  in 
studiis  bonac  actionis,  quia  juxta  vocem  praedi- 
cantis  (5.)  Apostoli :  Templum  üei  sanctum  est, 
quod  estis  vos:  Qui  rursús  ait:  Haec  est  cnim  vo- 
tuntas  Dei  sanclificalio  vestra.  Quam  sanctificatio- 
nem  quid  dixerit  ostendens,  protinús  adjunxit: 
l't  abstineatis  vos  a  fomicatione,  ut  sciat  unisquis- 
que  vestrum  vas  suum  possidere  in  honor e,  et  sane- 
iificatiohc,  et  non  in  passionibus  desiderii. 

VI. 

Ul  principes  moderati  et  miles  erga  subjeetns  exislant. 

Ipsa  quoque  regni  gubernacula  erga  subjectos 

14)   L/m  $§.  que  AÍgnen  no  observan  ifual  órJen  en  los 
;  que  aquf. 

Tomo  II. 


representa  y  exagera  las  buenas ,  y  confesando  en 
nuestro  corazón  ,  que  todo  lo  malo  que 
es  obra  nuestra ,  y  de  Dios  todo  lo  buono, 


Ha  mucho  tiempo  que  vuestra  dulcísima  Exce- 
lencia, por  medio  de  un  joven  napolitano  que  vino 
á  liorna,  encargó  escribiese  al  piadosísimo  Empe- 
rador [Mauricio  I),  con  el  fln  de  que  se  buscase  en 
su  archivo  el  tratado  ajustado  cnlre  el  principe 
Justiniano,  de  buena  memoria,  y  el  Rey  Athana- 
gildo,  acerca  de  los  derechos  de  vuestro  reino,  pa- 
ra verlo  que  á  vos  se  debe.  Por  dos  motivos  muy 
fuertes  no  he  podido  serviros.  El  primero,  por- 
que en  tiempo  de  dicho  príncipe  Justiniano ,  de 
feliz  memoria  ,  padeció  el  archivo  tal  incendio 
que  no  queda  casi  documento  alguno  de  aquellos 
tiempos  :  y  el  segundo ,  porque  siendo  los  artícu- 
los del  tratado  contrarios  á  vuestras  regalía»  (lo 
que  no  conviene  que  se  diga);  es  mejor  que  se 
produzcan  por  mi  medio  los  documentos  que  se 
hallaren  cu  vuestra  misma  f'.órle.  Os  exhorto  pues 
que  dispongáis  lo  que  os  diclare  la  prudencia,  y 
lo  que  mas  convenga  á  la  paz  y  tranquilidad  del 
público;  para  que  vuestro  reinado  merezca  por 
largos  años  el  elogio  de  todos.  He  recibido  las 
trescientas  vestiduras  que  lia  enviado  vuestra 
Excelencia  de  limosna  á  los  pobres  de  San  Pe- 
dro ;  y  ruego  a  Dios  con  toda  mi  alma ,  que 
en  el  tremendo  dia  del  juicio  final  os  ampare 
y  proteja  aquel  mismo  SefiOr,  ó  cuyos  pobres 
habéis  favorecido  y  vestido.  Si  he  tardado  tanto 
en  enviar  á  vuestra  Excelencia  mi  hombre ,  no  ha 
sido  por  descuido,  sino  por  falta  de  ocasión,  pues 
no  ha  habido  bastimento  alguno  que  pasase  de 
estas  tierras  á  las  de  España. 

V. 

Que  los  principes  sean  ca&tos  de  cuerpo. 

También  la  pureza  de  los  sentidos  es  necesa- 
ria para  conservar  el  mérito  de  las  obras  buenas; 
pues  como  dijo  el  Apóstol  San  Pablo:  Somos  nos- 
otros  mismos  el  templo  Santo  de  Dios;  y  lo  que 
quiere  Dios  de  nosotros  es  nuestra  santificación: 
esto  es,  como  lo  esplica  el  mismo  que  nos  abs- 
tengamos de  toda  inmundicia,  procurando  gober- 
nar nuestros  sentidos  según  las  leyes  de  la  virtud 
y  honestidad,  y  no  según  las  "inclinaciones  de  la 
concupiscencia . 

VI. 

Que  los  príncipes  sean  moderados  y  humanos  con  los 
subditos. 

Aun  en  el  gobierno  de  los  subditos  debemos  re- 
ís;  Esta  es  la  última  pahbra  del  Códice  Escorialense  .">. 
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magno  suul  modernminc  temperando,  ne  polestas 
mente  subrepal.  Tune  enim  regnum  bené  geritur, 
qnuin  regnandi  gloria  animo  non  dominalur.  Cu- 
randum  quoque  est,  ne  ira  subrepal,  ne  facial  ci- 
litis  omno  quod  licet.  Ira  quippñ,  eliam  qmim 
delinquenlium  culpas  exuquitur,  non  debet  menti 
quasi  domina  praeire,  sed  post  rationLs  tergum 
velul  ancilla  famulari,  ut  ad  faciem  jussa  venial. 
Nam  si  semél  mente  possidens  coeperit,  jiislum 
esse  reputat  eliam  quod  crudeliuir  faciL.Hinc 
cnim  est  scriplum:  Ira  viri  jusliíiam  Dei  non  ope- 
ratur.  Hinc  rursüm  dicilur:  SU  omnis  homo  velox 
tul  audicndnm,  lardas  autem  adloqaendum  et  tar- 
dus  ad  iram  (C).  Hace  autem  vos  auctore  Deo 
(irania  servare  non  ambigo;  sed  occasione  admo- 
uitionis  exorta  bonis  vestris  actionibus  (7)  me  fur- 
tivé  subjungo,  ut  quod  non  admoniti  facitis,  quan- 
do  vobis  ct  admonens  additur,  jarn  non  sol  i  fa- 
ciatis.  Omnipotens  autem  Deus  in  cunctis  aclion- 
nibus  vestris  coelestis  brachii  extensione  vos  pro- 
tegat,  vobisque  et  praesenlis  vilae  prospera,  el 
post  multa  annorum  curricula  gaudia  aeterna  con- 
cedat. 


Vil. 

Do  clave  corports  beati  Petri ,  et  de  crace  Domini  müu ,  ave 
de  palito  ad  bealum  Lflandrom  episcopum  directo. 

Clavera  veré  parvulam  a  sacra tiieiroo  beati  Pe» 
tri  aposloli  corporo  pro  cjus  benedictione  trans- 
raisimus,  in  qua  inest  ferrum  de  calen  is  ejus  in- 
clusum,  ut  quod  collum  illius  ad  martyrium  li- 
gavcral,  vestrum  ad  ómnibus  peccalis  solvat  (8). 
Crucera  quoque  lalori  praesentium  dedimus  vobis 
offerendam,  in  qua  lignum  dominicac  crucis  inest, 
el  capilli  beati  Joannis  Baptislae  ex  quae  semper 
solatium  noslri  Salvatoris  per  intercessionem 
praecursoris  ejus  babeatis.  llcverendissimo  autem 
viro  fratri,  et  coépiscopo  nostro  Leandro  pallium 
a  beati  Petri  aposloli  sede  transmissimus,  quod  et 
antiquae  consuetudini  el  veslrls  moribus.  el  ejus 
bonitati,  alque  dignitali  debebamus. 


(6)  AEm.  iracundiam. 

(7)  AEm.  Bibi.  Re§.  Tol.  2.:  actibus,  sicque  poslraodum 


frenar  los  ímpetus  de  la  soberbia  con  la  mode- 
ración y  templanza,  pues  entonces  el  hombre  rei- 
na bien,  cuando  la  gloria  del  reino  no  le  domina. 
La  ira  y  la  precipitación  aun  en  las  cosas  licitas, 
es  otro  escollo  muy  peligroso.  Debemos  castigar 
á  los  delincuentes:  pero  la  ira  en  el  castigo  debe 
venir  como  criada  después  de  la  razou,  y  no 
otiles  de  ella  como  señora  ;  porque  cuando  la  ira 
va  por  delanto,  nos  parece  jusla  y  razonable  aun 
la  misma  crueldad.  Por  esto  se  dice  en  las  sagra- 
das Escrituras,  que  la  ira  del  hombre  no  obra  jus- 
ticia delante  de  IHos;  y  que  el  hombre  ha  de  ser 
pronto  en  escuchar  ,  pero  tardo  en  hablar  y  tardo 
en  enojarse.  He  dicho  todo  esto,  no  porque  vos 
necesitéis  de  mis  consejos,  sino  por  tener  alguna 
parte  en  vuestras  buenas  obras;  pues  basta  ahora 
habiéndolas  hecho  por  impulso  propio,  han  sido 
enteramente  vuestras;  y  en  adelante  por  la  mez- 
cla que  tendrán  de  mis  amonestaciones,  serán 
juntamente  de  los  dos.  El  Señor  de  los  cielos  os 
bendiga  con  su  brazo  poderoso,  y  os  proleja  en 
todas  vuestras  acciones,  dándoos  felicidad  en 
este  mundo ,  y  después  de  larga  vida  el  premio 
eterno. 

VII. 

De  la  llave  del  cuerpo  del  bienaventurado  Pedro,  de  la  cruz 
del  Señor  que  remite,  y  del  palio  que  envía  al  bienaventurado 
obispo  Leandro. 

Os  remito  con  el  dador  de  esta  carta  una  lla- 
vecita,  que  ha  tocado  el  sagrado  cuerpo  de  San 
Pedro  Apóstol,  yüeno  parle  del  hierro  de  las 
cadenas,  que  como  cargaron  sobro  su  cuello  en 
el  martirio ,  asi  os  descarguen  el  alma  de  lodo  pe- 
cado. He  entregado  también  al  mismo  portador 
una  cruz  con  reliquia  del  sagrado  madero  de  nues- 
tra Redención,  y  de  los  cabellos  de  San  Juan  Bau- 
tista ,  para  qtie  el  Señor  os  dé  consuelo  y  gra- 
cia por  intercesión  de  su  santo  Precursor:  y  por 
el  mismo  medio  desde  esta  silla  de  San  Pedro 
Apóstol  envió  el  Palio  al  reverendísimo  obispo  y 
hermano  mió  Leandro,  lo  que  se  debia  al  uso  an- 
tiguo, á  vuestras  costumbres  y  á  la  bondad  y  dig- 
nidad de  este. 

(S)  ABni.  abaoivat.  * 
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CI. 


CONC1LIITM  (1)  ÜOMANUM  TEMPORE  GREflOniI  CONCILIO  ROMANO  DEL  TIEMPO  DEL  PAPA 

PAPAEPIUMI.  GREGORIO  I. 

■ 

Rcgnante  in  perpeluum  Domino  noslro  Jesu  Reinando  parasicmprcnuestrnScñor  Jesucristo, 
Christo  temporibus  piissimorum  [ejusdem  Domini)  en  los  tiempos  de  los  piadosísimos  emperadores 
Aiiürii3torum  Mauricii,  Tiberii  ct  Tliccxlosii  de  se-  Mauricio,  Liberto  y  Teodosio,  ano  XIII,  indio- 
renmimorum  dominorum),  auno  lertio  (décimo)  don  XIII ,  el  dia  5  del  mes  de  Julio,  el  Papa 
décimo,  indiclione  tertia  decima,  quinto  die  men-  Gregorio  bailándose  delante  del  sacratísimo  cuerpo 
sis  Julii,  Grcgorius  Papa  coram  sacratísimo  beali  del  bienaventurado  apóstol  San  Pedro  con  todos 
Petri  apostoli  corpore  cuín  episcopis  ómnibus  et  s»s  obispos  ,  y  con  los  presbíteros  de  la  Iglesia 
romanac  Ecclosiae  presbyteris  residen»,  adstan-  romana,  estando  de.  pie  los  diáconos  y  todo  el 
tibus  diaconibus  et  cúnelo  clero,  dixit:  ln  sánela  clero,  dijo:  «En  esto  santa  Iglesia  romana  ,  á  la 
bac  Romana  ecclesia,  cui  divina  dispensalio  prae-  que  la  gracia  de  Dios  quiso  que  presidiera  ,  su 
esseme  voluit,  dudúin  consuetudo  est  valdé  re-  ha  introducido  una  nueva  costumbre,  muy  re- 
prehensibilis  exorta,  ut  quídam  ad  sneri  allaris  prensible,  que  consiste  en  elegir  para  el  minis- 
iniuistcríum  canf  »rei  eligantur,  et  indiaconalus  ifírUi  de|  sagrado  aliar  á  ciertos  cantores  ,  y  en 
ordine  constiluti  inodulalioni  vocisinserviant.quos  qUe  los  constituidos  en  el  orden  del  diaconado  su 
ad  praedicalionis  oMciutn  cleeuiosynarumquc  slu-  empleen  en  la  modulación  de  la  voz,  en  vez  de 
dium  vacare  congruebat.  lude  (it  plcrumque,  ut  dedicarse,  como  convenia,  á  la  predicación  y  á 
ad  sacrum  minislerium  dum  blanda  vox  quae-  ]as  limosnas.  Con  lo  que  frecuentemente  sucede 
rilur,  quacri  congrua  vita  negligilur,  el  cantor  que  en  vez  de  buscar  la  vida  arreglada  para  el 
ministcrDcum  moribus  stimulet,  quum  populuin  sagrado  ministerio  se  da  la  preferencia  á  la  voz 
vocibusdeleclat.  Qua  de  re  praesenti  decreto  con-  blanda,  y  el  ministro  cantor  incomoda  á  Dios 
slituo  ut  in  sede  bac  sacri  allaris  minislri  cantare  con  sus  malas  costumbres ,  mientras  deleita  al 
non  debeant,  soliimquc  evangelicae  lectionis  ofll-  pueblo  con  su  voz.  Por  lo  que  ,  establezco  en  el 
cium  inler  missarum  solcnuiia  exsolvanl.  Psal-  presente  decreto,  que  en  esta  sede  los  ministros 
mos  vero  ac  reliquas  Ieclioncs  ecuseo  per  subdia*  del  sagrado  aliar  no  canten;  y  que  solo  lean  el 
conos,  vel  si  nccessilas  exiget,  per  minores  ordi-  Evangelio  en  las  solemnidades  de  las  misas.  Jua- 
nes exUiberi.  Siquis  aiitem  contra  hoc  decrelum  go  que  los  salmos  y  las  restantes  lecciones  se  re- 
meum  venire  lenta  veril,  anathema  sil.  Et  respon-  citen  por  los  subdiáconos;  y  si  la  necesidad  lo 
derunt  omnes:  anatbema  sil.  exigiere,  por  los  clérigos  menores;  y  si  alguno 

contraviniere  á  este  mi  decreto ,  sea  anatemati- 
zado.» A  lo  que  todos  respondieron:  Sea  ana- 
tema. 

Sentndum  capiltilum.  Capitulo  segundo. 

Verecundum  mos  torporem  indiscrelionis  in-  La  costumbre  envuelve  «un  vergonzoso  enlor- 

volvit,  ut  luijus  sedis  ponlilicibus  ad  secreta  cu-  pecimieuto  de  indiscreción,  puesto  que  á  los  pon- 

biculiservilia  laicipueriac  seculares  obsequantur,  litícos  de  esta  sede  sirven  hasta  en  sus  retretes 

et  quum  paslorb  vita  «sse  discipulis  semper  de-  niños  legos  y  seglares ;  y  debiendo  la  vida  del 

beat  in  exemplum  ,  plcrumque  clerici,  qualis  in  pastor  servir  do  ejemplo  en  lodo  tiempo  á  los 

secreto  sil  vita  sui  pontilicis,  nesciunt;  qoam  ta-  discípulos,  muchas  veces  los  clérigos  ignoran  cuál 

men,  ut  dictum  est,  seculares  pueri  sciuul.  De  es  la  vida  secreta  ele  su  pontífice;  siendo  así  quo 

qua  re  praesenti  decreto  constituo.  til  quídam  ex  como  ya  se  lia  dicho,  los  niños  seglares  la  saben. 

II.! 

(I)  Eflo  concilio  hila  en  los  códice*  de  I»  Biblioteca  reo»,  Toledano  i  y  2,  en  el  de  ürgel  y  en  d  de  Gerona. 
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clericis  vel  etiam  cx  monncbis  electi  ministerio  Acerca  de  lo  cual  establezco  por  el  présenle  de- 
cubiculi  poiiliíicalis  obsequantur,  ot  is,  qui  in  lo-  crelo,  que  algunos  monjes  ó  clérigos  elegidos  sir- 
co esl  regiminis,  testes  tales  babnat,  ni  ejus  in  se-  van  en  el  aposento  interior  del  pontífice,  pora  que 
creto  conversalionem  videanl  qui  ex  visione  se-  aquel  que,  está  cu  el  pueslo  del  régimen  ,  tenga 
dula  exemplum  profeetú  sumanl.  Si  quis  vero  unos  testigos  que  vean  su  trato  secreto,  los  cuales 
contra  lioc.  decrettim  meum  venerif,  ipse  de  suo  por  el  continuo  roce  puedan  tomar  ejemplo  de 
loco  periclilabitnr  'a).  aprovechamiento.  Y  si  alguno  se  opusiere  á  este 

mi  decreto,  será  depuesto. 

fi)  Esto  concilio  es  mucho  mn*  estensn  en  b»  impresos,  prenlc  masque  lo  aquí  cophrio.  Omitimos  lo  de  los  relices 
como  pude  versí  en  Snrm,  uwno  2,  pif?.  689 ,  y  en  !,a'<bé,  extranjeros  por  innecesario.  Llera  Us  Urinas  del  Pontífice 
t  >nvi  5,  (  o-'umna  l,2»0:  en  ninguno  lio  nuestros  códices  om-    Gregorio  y  >1c  23  6  43  obispos,  y  las  de  33  ó  35  presbíteros. 


CU. 


PRAECEPTUM  SANCTI GREGORII PAPAE  RO.MEN- 
SIS  RECTORD3US  SICILIAE  DATUM. 

CRECORIUS    EPISCOPIS  SERVUS  SERVORUM  O  El  PETRO 
SlWllACO.NO. 

Pergenli  tibí  ad  Siciliam  capitulare,  qnod  dedi, 
assidué  relegendum  cst,  ut  cura  máxima  esse  de 
episcopis  debeat ,  ne  in  causis  sceularibus  mis- 
eeantur,  nisi  in  quantum  necessilas  defendendo- 
rum  pauperum  cogit.  De  monachis  vero  vcl  ele- 
ricisquae  eodem  capitulan  stmt  ínsita  nequáquam 
acstimo  modo  esse  moronda;  sed  expericntia  tua 
tanta  haec  observationc  custodia!,  quanta  meum 
dcsiderium  ex  bac  re  valeot  adimpleri. 

Praetercñ  pervenit  ad  me  ab  Anlonini  defen- 
soris  'temporibus  mine  usque  in  boc  decennto 
inultos  á  romana  Ecclesia  quasdam  violentias 
perlulisse,  ita  ut  quidam  publicó  conquerantur 
lines  suos  violentér  invasos,  mancipia  abstracta, 
resetiam  mobiles  manti,  non  judicio  aliquo  ablatas. 
In  quibus  ómnibus  voló  ut  experienlia  tu»  vehe- 
mentér  invigile!,  el  quidqtiid  per  boc  decenium 
invenerit  violentér  ablatum,  vel  sub  nomine  Ec- 
clesiac  injuslé  detineri,  boc  ei,  cujus  esse  cog- 
noverit,  ex  praesentis  praecepli  mei  aucloriUite 
restituat:  nec  cogalur  qui  vim  pcrttilil  ad  me  ve- 
ñire,  et  lanti  itineris  laborem  assumere,  qunm 
ulrümvcra  dicat  hic  apud  me  non  possit  edoceri. 
Considérala  ergo  venturi  judiéis  majestate  omnia 
cum  pecento  oblata  (ablaía)  restituc,  sciens  quod 
magntim  mihi  lucrum  reportas,  si  mcrcedem  po- 
liíis  quám  divitias  congregas. 


PRECEPTO  DEL  SANTO  PAPA  DE  ROMA  GRE- 
GORIO A  LOS  RECTORES  DE  SICILIA. 

EL  OBISPO  GREGORIO,  SIERVO  DE  LOS  SIERVOS  DE  DIOS. 
A  PEDRO,  SI'BDIÁCOKO. 

Debes  leer  con  mucha  frecuencia  antes  de  mar- 
char á  Sicilia  el  capitular  que  le  he  entregado, 
para  que  cuides  de  que  los  obispos  no  se  mez- 
clen en  las  causas  seglares,  sino  solo  cuando  lo 
exija  la  defensa  de  los  pobres.  Lo  que  se  dice  en 
el  mismo  capitular  sobre  los  monjes  y  clérigos,  no 
juzgo  que  por  ahora  debe  alterarse  ,  sino  que  tu 
grande  esperiencin  debe  guardar  estas  cosas  con 
toda  aquella  circunspección  con  cuanta  mi  deseo 
pueda  cumplirse  en  esta  parle.  • 

Ademas,  ha  llegado  á  mi  noticia  que  en  estos 
diez  años,  desde  los  tiempos  del  defensor  An- 
tonino,  muchos  han  sufrido  violencias  de  parte  de 
la  Iglesia  romana;  de  modo  que  algunos  se  quejan 
en  público  de  habérseles  invadido  sus  limites  con 
violencia,  y  habiéndoseles  quitado  los  mancipios,  y 
también  algunas  cosas  muebles  no  en  juicio,  sino 
á  viva  fuerza.  Acerca  de  cuyos  particulares  quiero 
que  tu  cspcricncia  vele  con  cuidado,  para  que 
cuanto  encontrares  que  en  este  decenio  se  ha 
ustirpado  con  violencia,  ó  se  detenta  injustamente 
en  nombre  de  la  Iglesia,  sea  restituido  por  autori- 
dad de  mi  presente  precepto  á  aquel  de  quien  co- 
nocieres que  es;  ni  se  obligue  al  que  fué  violenta- 
do á  que  se  presente  á  mi,  haciéndole  que  empren- 
da un  camino  tan  largo:  puesto  que  aquí  no  puede 
probar  la  verdad  de  su  dicho.  En  consideración  á 
la  majestad  del  Juez  futuro ,  restituye  todas  las 
cosas  quitadas  con  pecado ,  teniendo  entendido 
que  me  harás  un  gran  favor  si  adquieres  merced 
en  vez  de  riquezas. 
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Plerosquc  vero  cognovimus  de  amissís  inonci- 
piis  conqueri  diccnlos,  quia  si  servus  cujuspiam 
forlasse  dotriinum  suum  fugiens  juris  ecclcsiastici 
csse  profossus  est ,  rectores  Rcclcsiae  protinus 
litinc  ul  scrvum  ecclesiaslici  juris  habuerunl,  mil- 
lo agentes  judicio,  sed  serví  vocem  inanibus  de- 
tendentes.  Quod  mihi  (antum  displicet,  quantum  a 
verilatis  judicio  abhorrut.  lindé  voló,  utexperien- 
tia  tun  quneeiimque  ita  facía  cognoverit,  poslpo- 
sita  tardilate,  eorrigat:  et  alia  quoqne  mancipia, 
siquamme  in  jure  «eclesiástico  habentur,  sicut 
sino  judicio  ablata  sunl,  ita  restituí  ante  judicium 
decel,  et  si  quid  in  eis  sanctae  Ecclesiae  legitime, 
competí!,  tune  eorum  possessores  debent  ordina- 
la  actione  pulsari. 


Cuneta  linee  irretraclnbilitér  corrige,  quia  tune 
veré  beati  Petrí  Apostoli  miles  cris,  si  in  causis 
ejus  veritatis  custodiam  etiam  sinc  ejus  acceplio- 
ne  tenueris.  Si  quid  vero  justé  conspicis  juri 
ecclesiastico  posse  compelere ,  cave  ne  unquam 
boc  mami  studeas  defensare,  máxime  quia  el  de- 
cretmn  sub  anatbematis  intcrposilíone  constituí, 
ne  unquam  a  nostra  Ecclcsía  urbano  vel  rustico 
praedio  títulidcbeanl  imponi.  Sed  quidquid  ratio- 
ne  pauperibus  compelit,  ratione  etiam  debe t  de- 
fendí, ne  dum  bona  res  non  bené  agilur,  npud  om- 
nipolcnlcm  Dcum  etiam  quod  justé  a  nobis  quac- 
ritur  de  injustilia  redarguatur. 

Laící  autem  nobiles,  vel  vir  gloriosus  perfec- 
tus  (praefectus)  pro  bumilitale  te  díligant,  non  pro 
superbia  perborrescant.  Et  lamen  quum  eos  for- 
tasse  contra  quoslibet  inopes  injusta  aliqua  agere 
cognoscis,  bumilitatcm  protinüs  ¡n  erectionera 
verte,  ul  eis  semper  et  bené  agenlibus  subdítus, 
et  malé  agenlibus  adversarius  existas.  Sed  ita  fac, 
ut  nec  humilitas  tua  remissa  sic  nec  aucloritas  rí- 
gida, quatenüs  et  bumilitatem  restiludo  condiat, 
et  ipsam  luam  reclitudinem  humilitas  blandam 
reddat.  Praelereá  sicut  morís  fuít  ut  ad  natale  pon 
tifiéis  episcopi  convenirent,  ad  ordinatíonis  mcac 
diaem  venire  episcopos  prohibo,  quia  isla  me  vana 
superíluilas  non  delectat.  Sed  si  eosconvenire  ne- 
cesseest,  in  beatí  Petri  apostolorum  principia  na- 
(ali  conveníant,  ut  et  ex  cujus  largítatc  pastores 
sunl  gratiarum  actiones  solvant. 


Hemos  oído  también  á  muchos  que  se  quejan 
de  haberles  arrebatado  sus  mancípios  ,  diciendo 
que  si  el  siervo  de  alguno,  huyendo  acaso  de  su  se- 
ñor, manifestó  que  pertenecía  al  derecho  eclesiás- 
tico, los  rectores  de  la  Iglesia  inmediatamente 
consideraron  á  este  siervo  como  de  derecho  ecle- 
siástico, sin  ventilarlo  enjuicio,  sino  defendiendo 
con  las  manos  la  palabra  del  siervo;  loque  me  des- 
agrada en  gran  manera ,  porque  se  ahuyenta  del 
juicio  la  verdad.  Por  lo  que  quiero  que  tu  expe- 
riencia corrija  sin  demora  cuanto  conociere  que 
se  ha  practicado  asi :  y  que  se  restituyan  otros 
mancípios,  si  es  que  los  hay  en  el  derecho  ecle- 
siástico, sin  preceder  juicio  alguno,  puesto  que 
sin  él  fueron  quitados;  y  sí  la  santa  Iglesia  tiene 
sobre  ellos  algún  derecho  legitimo,  entonces  sus 
poseedores  deben  ser  competidos  á  que  los  entre- 
guen, entablando  acción. 

Corrige  todas  estas  cosas  irrevocablemente, 
porque  serás  verdadero  soldado  del  bienaventura- 
do Apóstol  San  Pedro,  si  en  sus  causas  obrares  con 
verdad  sin  acepción  alguna;  y  si  ves  que  con  jus- 
ticia pertenece  algo  al  derecho  eclesiástico,  guár- 
date de  defenderlo  con  la  mano,  especialmente 
habiendo  dado  un  decreto  con  pena  de  anatema, 
para  que  jamás  nuestra  Iglesia,  imponga  títulos  á 
predios  urbanos  ó  rústicos.  Pero  cuanto  con  razón 
pertenezca  á  los  pobres,  otro  tanto  debe  ser  de- 
fendido también  por  la  razón;  no  sea  que  aun  ha- 
ciendo una  cosa  buena ,  se  nos  acrimine  ante  el 
Dios  omnipotente  de  injusticia  por  no  haberla  exi- 
gido con  justicia. 

Los  legos  nobles  ó  el  glorioso  prefecto  deben 
amarte  por  tu  humildad  en  vez  de  aborrecerte  por 
tu  soberbia.  Y  sin  embargo,  cuando  conozcas  que 
ellos  obran  injustamente  en  contra  de  algunos 
pobres,  convierte  al  punto  la  humildda  en  entere- 
za para  que  siempre  te  manifiestes  condescendien- 
te con  los  buenos,  y  adversario  de  los  que  obran 
mal.  Pero  pórtate  de  modo,  que  ni  tu  humildad 
sea  baja,  ni  tu  autoridad  rígida;  porque  la  rectitud 
crea  la  humildad ,  y  esta  hace  blanda  á  la  misma 
rectitud.  Ademas ,  prohibe  que  se  presenten  los 
obispos  el  día  del  aniversario  de  mi  ordenación, 
como  hasta  aquí  se  ha  hecho ,  porque  esta  super- 
fluidad vana  no  me  gusta.  Pero  si  es  necesario  quo 
se  congreguen,  háganlo  en  el  natalicio  del  bien- 
aventurado Pedro,  príncipe  de  los  apóstoles,  para 
queden  gracias  á  aquel  por  cuya  liberalidad  son 
pastores. 


Tomo  II. 
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cm. 


DECRETALE  IN  URBE  ROMA  AB  HORMISDA 
PAPA  EDITUM, 

DE  3CRIPTURIS  DIYINIS  QUID  UNIVERSALITER  CATIIO- 
LiCA  11ECIPIAT  ECCLESIA,  VEL  POST    HAEC  QUID  VI- 
TABE  DEOEAT. 


DECRETAL  ESPEDIDA  EN  LA  CIUDAD  DE  RO- 
MA POR  EL  PAPA  HORMISDAS, 

ACERCA  DE  LAS  ESCRITORAS  DIVINAS;  QUÉ  ES  LO  (»11 
RECIBE    UMVERSALMENTE    LA   IGLESIA  CATOLICA,  Y 
QUÉ  ES  LO  QUE  DEBE  RECHAZARSE. 


I. 

De  ©nlioe  Kbrorum  canonicoruro  veteris  ct  novi  Teilamenli. 

Ordo  Veteris  Testamentó ,  qucm  sánela  el  ca- 
tliolica  Romana  suscipit  el  veneratur  Ecclesia  [a), 
isteest:  Génesis  liber  uuus,  Exodi  Hber  unus,  Le- 
vitici  libcr  unus;  Numerorum  (Xutneri)  liber 
unus,  Deulcronomü  liber  unus,  Jesu  {Jomé)  Nave 
liber  unus,  Judicum  liber  unus.  Rulb  liber  unus, 
Jleguin  [liegnorutn)  libri  IV.  Paralipomcnon  libri 
dúo.  Psahuorum  CL.  liber  unus,  Salomonis  libri 
III.  Proverbioruni,  Ecclesiasles,  el  Cántica  Canti- 
corum,  item  Sapieuliae  liber  unus,  ct  Ecclesiasti- 
ci  liber  unus. 

//ero  ordo  prophetarum. 

Essaiae  liber  unus,  Jcremiae  liber  unus  cum  Ci- 
notb,  id  est,  Lamentationibus  suis,  Ezequielis  liber 
unus.  Danielis  liber  unus,  Oseae  liber  unus,  Amos 
liber  unus,  Micbeae  liber  unus ,  Joel  liber  unus, 
Abdiae  liber  unus,  Jonae  líber  unus,  Naum  liber 
unus,  Abacuc  liber  unus,  SolToniae  liber  unus, 
Aggaei  liber  unus,  Zaebariac  liber  unus ,  Mala- 
chine  liber  unus. 

Ítem  ordo  {{)  historiarum. 

Job  liber  nnus,  Tobiac  liber  unus,  Esdrao  liber 
unus,  Eslber  liber  unus,  Judilb  liber  unus,  Ma- 
cbabacorum  libri  dúo. 

Item  ordo  scripturarum  novi  (2)  Testamenti. 

Evangeliorum  libri  quatuor,  secunduin  Mat- 
thaeum  liber  unus,  secundm  Marcum  liber  unus, 

(a)   Digestí»  a  beato  Gela«o  Papa  1  cum  septuaginta  opi- 
scopis :  .mno  Dom'mi  CDXCIV. 
(1)  »\z  ordo  bistoriarum  deeat  in  Alv.  cum  reperiatur  i» 


I. 

Del  orden  de  I03  libros  cauóoico»  del  Viejo  y  Nuero  Tesla- 
mento. 

El  orden  del  antiguo  Testamento,  que  adinile 
y  venera  la  santa  y  católica  Iglesia  romana,  es  el 
siguiente:  El  libro  del  Génesis,  del  Éxodo,  del  Le- 
vítieo,  de  los  Números,  del  Denteronomio,  de  Jo- 
sué, de  los  Jueces,  de  Ruth,  cuatro  de  los  Reres, 
dos  de  los  Puralipómenos,  ciento  cincuenta  Sal- 
inos, tres  libros  de  Salomón,  á  saber,  los  Prover- 
bios, el  Eclesiastés  y  el  Cántico  de  los  Cánticos, 
uno  de  la  Sabiduría  y  uno  del  Eclesiástico. 


Orden  de  los  profetas. 

Un  libro  de  Isaías,  otro  de  Jeremías  con  Ci- 
noth,  esto  es,  con  sus  lamentaciones,  uno  de  Ere- 
quiel,  Daniel,  Oseas,  Amos,  Michcas,  Joel,  Abdias, 
Jonás,  Nabum,  Uabacuc,  Sophonías,  Ageo,  Zaca- 
rías y  Malacbias. 


Orden  de  las  historias. 

Un  libro  de  Job ,  otro  de  Tobías,  uuo  de  Es- 
dras,  uno  de  Esther,  Juditb  y  dos  de  los  Macha- 
beos. 

Orden  de  las  escrituras  del  Suevo  Testamento. 

Los  cuatro  libros  de  los  Evangelios,  según  San 
Mateo,  San  Marcos,  San  Lucas  y  San  Juan;  un 

ce  ten  s  cmlícibus. 

(2)  tix  AEm.  In  Bill.  R>g.  no?i  ct  aeterat  Tejtaracntf.  In 
reliquis  mendose  novi  et  releris  Testamenti. 


Digitized  by  Google 


sccundum  Lucam  líber  unus,  sccundum  Joannem 
Hber  unus.  Item  ct  Actuum  Apostolorum  libcr 
unus,  Epislolae  Pauli  apostoli  numero  XIV,  ad 
Romanos  epístola  I,  ad  Corinlhios  epislolao  II,  ad 
Ephcsios  epístola  I,  ad  Thcsalonicenses  episto- 
lac  II,  ad  Calatas  epístola  I,  ad  Philipenses  epísto- 
la I,  ad  Colossonses  epístola  I,  ad  Timolheum 
epístolae  II,  ad  Titum  epístola  I,  ad  Philemonem 
epístola  1,  ad  Hebraeoa  epístola  I. 

Item  canonicoc  epístolae  numero  septem,  Pe- 
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libro  de  los  Hechos  de  los  Apóstoles ,  las  catorce 
epístolas  de  San  Pablo,  dirigidas  á  los  Romanos, 
dos  á  los  Corintios,  á  los  Efesios,  á  los  Tesaloni- 
censes,  á  los  Cálalas,  á  los  Fílipenses,  á  los  Coló- 
senses,  á  Timoteo,  dos  á  Tito,  á  Fllemon  y  á  los 
Hebreos. 


Ademas  las  cartas  canónicas  en  número  de  sie- 


tri  opostoli  epistoloe  II,  Jacobi  apo3tol¡  epístola  I,  te;  y  son  dos  de  San  Pedro,  una  de  Santiago,  tres 

Joannis  apostoli  cpislolfie  III,  Judeae  Zeloles  apos-  de  San  Juan  y  una  de  Judas  Zelotes. 
toli  epístola  I  (ó). 

Item  Apocalypsis  Joannis  líber  unus.  También  el  libro  del  Apocalipsis  de  San  Juan. 


II. 


II. 


Post  has  omnes  prophelicas  el  evangélicas,  at- 
que  apostólicas,  quassuperiñsdeprompsímus,  scri- 
pturas,  quibus  Ecclesia  catholica  per  gratíam  Dci 
fúndala  cst,  etiam  illud  intimandum  pulavimus 
quod  quamvis  universao  per  orbem  catholicacdif- 
fnsae  Ecclesiae  unus  thalamus  Chrístí  síut,  sancta 
tam«n  romana  Ecclesia  nullis  synodicis  constilu- 
tis  ceteris  ecclesiis  praelata  est ;  sed  evangélica 
vocc  Domini  ctSalvatoris  nostri  primalum  tenuil: 
Tu  es  Petrus,  inquicntis ,  et  super  hanc  pelram 
aedificabo  Ecclesiam  meam,  el  poríae  inferi  non 
praevalebunt  adversas  eam.  Et  tibi  dabo  claves 
regni  coelorum,  et  quaecumque  ligaveris  super 
terram,  erunt  ligata  et  in  coelo,  et  quaecumque 
solver is  super  terram,  erunt  soluta  et  in  coelo. 
Addita  est  (Cui  data  est)  cliam  socielas  beatissimi 
Pauli  apostoli,  vasis  eleclionis,  quí  non  diverso, 
sícut  haerclicí  garriunl,  sed  uno  tempore  uno  eo- 
demquedio  gloriosa  morlo  cuín  Petro  in  urbe 
Roma  sub  Caesare  Nerone  agonízans  coronalus 
est;  et  palíenles  {paritér)  supradíctam  sanctam 
romanam  Ecclesiam  Christo  Domino  consecracunt, 
aliisque  {talemqué)  ómnibus  urbibus  in  universo 
mundo  sua  praesentia,  alque  venerando  trium- 
pho  praetulerunt. 

Est  ergo  prima  Pelri  apostoli  sedes  romana 
Ecclesia,  non  habens  maculam  nec  rugam ,  nec 
aliquid  ejtismodi  (4). 

Secunda  autem  sedes  apud  Alexnndriam  beati 
Pelri  nomine  a  Marco  ejus  discípulo,  atquo  evan- 
gelista consécrala  est:  ipseque  in  AEgypto  dire- 
clus  a  Petro  apostólo  verbam  verilalis  praedicavit, 
clgloriosum  consumavit  martirium. 

Tertia  veró  sedes  apud  Anliochíam  ítem  bea- 
tissimi apostoli  Pctri  habetur  honorabilis,  eó  quod 
illic  priusquám  Romae  veníssel  habitabit,  et  illic 
primum  nomcu  christianorum  novcllae  gentis 
exorlum  est. 


(3) 


aqui  el  códice  de  la  KM.  Real ,  falto  al  final. 


Después  de  todas  estas  escrituras  proféticas, 
evangélicas  y  apostólicas,  sobre  las  cuales  se  ha- 
lla fundada  por  la  gracia  de  Dios  la  Iglesia  católica, 
hemos  creído  deber  manifestar,  que  si  bien  todas 
las  Iglesias  esparcidas  por  el  orbe  constituyen  un 
solo  tálamo  de  Cristo;  sin  embargo,  la  santa  Igle- 
sia romana,  aunque  no  por  constitución  sinodal 
es  superior  á  las  demás  Iglesias,  obtuvo  la  prima- 
cía por  la  voz  evangélica  del  Señor  y  Salvador 
nuestro,  que  dijo:  Tú  eres  Pedro ,  y  sobre  esta 
piedra  edificaré  mi  Iglesia ,  y  las  puertas  del  in- 
fierno no  prevalecerán  contra  ella:  y  por  tanto  te 
daré  las  llaves  del  Reino  de  los  Cielos;  y  cuanto 
ligares  sobne  la  tierra,  quedará  ligada  en  el  Cielo; 
y  cuanto  desatares  sobre  la  lierta,  desatada  que- 
dará en  el  Cielo.  Se  añadió  también  la  sociedad 
del  bienaventurado  apóstol  San  Pablo,  vaso  de 
elección,  el  cual  no  sufrió  la  muerte  gloriosa,  co- 
mo charlan  los  herejes,  en  tiempo  diverso,  sino 
en  el  mismo  día  que  San  Pedro,  en  la  ciudad  de 
Roma,  siendo  coronado  en  el  imperio  de  Nerón:  y 
con  su  pasión  consagraron  para  Cristo,  Señor  nues- 
tro, la  referida  Santa  Iglesia  romana,  y  la  dieron 
la  prelacion  sobre  todas  las  ciudades  del  mundo 
por  su  presencia  y  venerable  triunfo. 

Es  por  lo  tanto  la  primera  sede  del  apóstol  San 
Pedro  la  Iglesia  romana,  sin  mancha  ni  arruga,  ni 
cosa  semejante. 

La  segunda  sede  fué  consagrada  en  Alejandría 
en  nombre  del  beato  Pedro  por  su  discípulo  yevan- 
gelista  Marcos;  y  este  enviado  después  al  Egipto 
por  el  apóstol  San  Pedro,  predicó  palabra  de  ver- 
dad, y  sufrió  un  martirio  glorioso. 

La  tercera  sede  es  la  de  Antioquín,  respetable 
por  el  nombre  del  bienaventurado  apóstol  Pedro, 
porque  habitó  allí  antes  de  venir  á  Roma  ,  y  allí 
es  donde  por  primera  vez  se  díó  el  nombre  de  cris- 
tianos á  la  nueva  gente. 
(4)  la  reliquia  praeter  Air.: 
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III. 


De  coiistitutionibus  sanctorum  eoDciliorum. 

Et  quamvis  aliud  fundamenlum  nullus  possit 
poneré  praeter  id,  quod  positum  est,  quod  esl 
Chriatus  Jesús;  tamen  ad  a  edifica  t  ion  cm  sanctam 
(nottram)  ilcm  romana  Ecclesia  post  illas  veleris, 
el  novi  Testamenti  quas  rcgularitór  superiús  enu- 
meravimus,  ctiam  has  suscipi  non  proliiI>et  scri- 
pturas,  id  esl,  sanctam  synodum  Nicacnam  se- 
cundnm  trecentos  decem  el  ocio  Paires,  mediante 
máximo  Conslanlino  Augusto,  in  qua  Arius  hae- 
reticus  condemnatus  est:  sanctam  synodum  Con- 
gtantinopolitanamCL.  Patrum,  mediante  Theodosio 
sen  ¡ore  Augusto,  in  qua  Macedonius  hacreticus 
debitam  damnationem  excepil:  sanctam  synodum 
Ephcsinam,  in  qua  Nestorius  damnalus  est  con- 
sensu  beatissimi  Coeleslini  Papac,  mediante  Cyrillo 
Alexaudrinae  sedis  antistitc,  et  Arcadio  episcopo 
ab  Italia  destínalo :  sanclarn  synodum  Ch;:lcedo- 
nensem  mediante  Marciano  Augusto,  el  Analolio 
Conslanlinopolitano  episcopo  ,  in  qua  Nostoriana 
baeresis,  el  Eutiehetis  simúl  cuín  Dioscoro  ejus- 
qne  complicibus  damnalae  sunl:  snd  el  si  qua  sunt 
concilia  a  sanclis  Palribus  haclcnüs  instituía,  post 
islorum  qualuor  auctorilates  el  cuslodicnda  et  re- 
cipienda  decrevimus. 

IV. 

De  opusculis  sanclorum  Patrum,  quae  redpiuntur. 

Jam  nunc  subjiciendum  de  opusculb  sanclorum 
Patrum,  quae  in  Ecclesia  catholica  recipiuntur. 

Opuscula  beati  Caccilii  Cypriani  martyris  et 
Carthaginensis  episcopi. 

Item  opuscula  beati  (íregorii  Nazianzeni  episcopi. 

Item  opuscula  beati  Basilii  Cappadociae  episcopi. 

Item  opuscula  beati  Athanasii  Alexandrini 
episcopi. 

Item  opuscula  beati  Joannis  Constan linopoli ta • 

ni  episcopi. 

Item  opuscula  beati  Tbeopbili  Alexandrini 
episcopi. 

Item  opuscula  beati  Cyrilli  Alexandrini  episcopi. 

Item  opuscula  (a)  beati  Ililarii  Pictaviensis 
episcopi. 

Item  opuscula  beati  Ambrosii  Mediolanensis 
episcopi. 

Item  opuscula  beati  Augustiui  Hipponeregicn- 
sis  (5)  episcopi. 

Item  opuscula  beali  Hieronimi  presbyteri. 

(t)  Item  opuscula  B.  Trolerii  Ateaodrini  episcopi. 


De  lai  «ooilitucionM  át  Un  sanios  concilio*. 

Y  aunque  ninguno  puede  poner  otro  cimiento 
sino  aquel  que  ha  sido  colocado  ,  que  es  Jesu- 
cristo; sin  embargo,  para  edificación  santa,  la  Igle- 
sia romana  ademas  de  aquellas  escrituras  men- 
cionadas del  antiguo  y  nuevo  Testamento,  no  pro- 
hibe que  se  admitan  las  siguientes :  El  santo  con- 
cilio de  Nicea,  de  518  Padres,  convocado  por 
Constantino  el  Grande  ,  en  que  se  condenó  al  he- 
reje Arrio:  el  santo  sínodo  de  Constanlinopla,  de 
450  Padres,  reunido  por  autoridad  de  Teodosio 
el  Mayor,  en  el  que  el  hereje  Macedonio  fué  con- 
denado; el  santo  concilio  de  Éfeso,  en  el  que  por 
consentimiento  del  beatísimo  Papa  Celestino  y 
mediación  de  Cirilo,  prelado  de  Alejandría,  y  del 
obispo  Arcadio,  cn7iado  desde  Italia,  fué  conde- 
nado Nestorio  ;  y  el  sanio  concilio  de  Calcedonia 
por  mediación  del  emperador  Marciano,  y  do 
Analalio,  obispo  de  Constanlinopla,  en  que  se  con- 
denaron las  herejías  de  Nestorio  y  Euliques,  cu 
unión  de  Dióscoro  y  de  sus  cómplices;  y  si  ade- 
mas hay  algunos  concilios  instituidos  por  los  san- 
tos Padres,  decretamos  que  se  observen,  y  que- 
so reciban  después  de  la  autoridad  do  estos  . 
cualro. 

IV. 

De  los  upiisculús  Ja  los  santos  Padres  que  se  admiten. 

Tratemos  ahora  de  los  opúsculos  de  los  santos 
Padres  que  admite  la  Iglesia  católica ,  á  saber: 

Los  opúsculos  del  bienaventurado  Cecilio  Ci- 
priano ,  mártir  y  obispo  de  Carlago. 

Los  del  bienaventurado  Gregorio  ¡Nacianceno. 

Los  del  bienaventurado  Basilio,  obispo  de  Ca- 
padocia. 

Los  del  bienaventurado  Atanasio,  obispo  de 
Alejandría. 

Los  del  bienaventurado  Juan ,  obispo  de  Cons- 
tanlinopla. 

Los  del  bienaventurado  Teófilo,  obispo  de  Ale- 
jandría. 

Los  del  bienaventurado  Cirilo»  también  obispo 
de  Alejandría. 

Los  del  bienaventurado  Hilario,  obispo  de  Poi- 
tiers. 

Los  del  bienaventurado  Ambrosio,  obispo  de 
Milán. 

Los  del  bienaventurado  Agustín,  obispo  Hi- 
ponense. 

Los  del  bienaventurado  presbítero  Gerónimo. 
(5)  AEm.  IIipp)neregionen«i«. 
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Item  opúsculo  beati  Prosperi  viri  religiosis- 
simi. 

Item  epístola  Papae  Leonis  ad  Flavianura  Coa* 
stantinopohtanum  episcopum  destínala ,  de  cujus 
lextu  quispiam  si  usque  ad  unum  jota  disputave- 
rit,  et  non  eam  in  ómnibus  venerabiliter  rece  pe- 
rít,  anathema  sit. 

Item  opuscuia  atque  troctatus  omnium  patrum 
orthodoxorum,  qui  in  nullo  a  sanctae  Romanae 
ccclesiae  consortio  deviarunt,  nec  ab  ejus  flde  vel 
praedicatione  sejuneti  sunt,  sed  ipsius  (communio- 
nis)  communicationi  per  gratiam  Dei  usque  in  ulti- 
mum  diem  vitae  suae  fuere  participes  legenda  de* 
cernimus. 

Item  decretales  epístolas ,  quas  beatissimi  Pa- 
pae diversis  temporibos  ab  urbe  Roma  pro  diver- 
sorum  patrum  consultatione  dedcrunt,  venerabi- 
liter suscipiendas. 

Item  gesta  sanctorum  martyrum,  quae  multi- 
plicibus  tormentorum  cruciatibus,  et  mirabilibus 
confcssionum  triumphis  irradiant  [illustrantur), 
quis  calholtcorum  dubitet  majora  eosin  agonibus 
fuisse  perpessos,  nec  suis  vh-ibus ,  sed  Dei  gratia 
et  udjutorio  universa  tolerasse?  Et  ideo  secundum 
antiquam  consuetudinem  singular!  cautela  in  sáne- 
la Romana  ecclesia  non  leguntur,  quia  eorum  qui 
conscripsero  nomina  penitus  ignorantur,  et  ab 
infldelibus  et  idiotis  superfina  aut  mim»  apta, 
quam  rei  ordo  fuerit,  esse  pulan  tur,  sicut  cujus- 
dam  Kirici ,  et  Julitae,  sicut  Gregorii ,  aliorum- 
que  ejusmodi  passiones,  qui  ab  haercticis  per- 
hibenlur  composilae:  propter  quod,  ut  diclura 
est,  ne  vel  levis  subsanandi  orirelur  occasio, 
in  sánela  Romana  ecclesia  non  leguntur.  Nos  la- 
men cum  praedicta  ecclesia  omnes  martyres ,  et 
eorum  gloriosos  agones,  qui  Deo  magis  quam  ho- 
minibus  noli  sunt,  omni  devolione  veneramur. 


Item  vitas  palrumPauli,  Anlonii,  Hilarionis, 
et  omnium  cremitarum,  quas  lamen  vir  beatissi- 
mus  descripsit  Hicronimus,  cuín  (omni)  bonore 
suscipimus. 

Item  actus  beati  Silvcstri  apostolícaescdisprae- 
sulis,  licet  ejus  qui  conscripserit  n ornen  ignore- 
tur,  a  mullís  lamen  in  urbe  Roma  catbolicU  legi 
coguovimus,  et  pro  anliquo  usu  multae  boc  [haec) 
imitanlur  ecclesiae. 

Item  scriplura  de  inventione  Dominicae  cru- 
cis,  et  alia  scriplura  (gcriplajdc  inventione  capilis 
beati  Joannis  Baplislae  novellac  quidem  {quaedam) 
relaliones  sunt ,  el  nonnulli  cas  calholici  legunt. 
Sed  quum  liacc  ad  catbolicorum  manus  advene- 
rint,  beali  apostoli  Pauli  praecedat  sententia:  Om- 
nia  probóle,  et  quod  bonum  est,  tenete. 

ItemRuflnus  vír  religiwissimus  plurimoscc- 
Tomo  II. 


Los  dolbiena venturado  Próspero,  varón  reli- 
giosísimo. 

Ademas,  la  epístola  del  Papa  León  dirigida  á 
Ftaviano,  obispo  de  Consta nlinopla;  de  cuyo  testo, 
el  que  se  deslizare  un  solo  ápice,  y  no  la  recibiere 
con  veneración  en  todos  sus  partes,  sea  anatema. 

* 

Ademas,  decretamos  que  se  lean  los  opúsculos 
y  homilías  de  todos  1««  santos  Padres  ortodoxos, 
que  en  nada  se  separaron  de  la  comunión  de  la 
santa  Iglesia  romana  ni  de  su  fé  ó  de  su  predica- 
ción; sino  que  participaron  por  gracia  de  Dios  has- 
la  el  último  día  de  su  vida  de  la  comunión  de  la 
misma. 

También  ban  de  admitirse  con  veneración  las 
epístolas  Decretales  que  los  beatísimos  Papas  de 
Roma  espidieron  en  tiempos  diversos,  respondicn. 
do  á  consullas  de  varios  Padres. 

Item  las  actas  de  los  santos  mártires,  esclare- 
cidos por  la  multitud  de  tormentos  y  por  los  ma- 
ravillosos triunfos  de  las  confesiones  ¿y  qué  cris- 
tiano dudará  de  que  sufrieron  en  la  agonía  cosas 
mayores,  y  que  lo  toleraron  todo,  no  por  sus  pro- 
pias fuerzas,  sino  por  la  gracia  y  ayuda  de  Dios?  Y 
por  lo  tonlo.  siguiendo  la  antigua  costumbre  no  so 
leen  en  la  sania  Iglesia  romana  por  singular  cau- 
tela, porque  se  ignoran  completamente  los  nom- 
bres de  los  qne  las  escribieron,  y  porque  son  re- 
putadas por  los  infieles  ó  idiotas  como  supérfluas 
ó  menos  aptas  de  lo  que  exige  la  naturaleza  de  la 
Iglesia ,  las  pasiones  de  Kirico  y  Julita ,  de  Grego- 
rio y  otros,  que  so  conoce  haber  sido  compuestas 
por  los  herejes;  por  lo  cual,  como  ya  se  ha  dicho, 
con  objeto  de  que  no  se  dé  motivo  alguno  á  bur- 
las, no  se  leen  en  la  santa  Iglesia  romana.  Sin  em- 
bargo, nosotros  en  unión  de  la  referida  Iglesia  ve- 
neramos con  la  mayor  devoción  á  todos  los  már- 
tires y  las  gloriosas  agonías  de  aquellos  que  son 
mas  conocidos  de  Dios  que  de  los  hombres. 

Ademas,  admitimos  con  honor  las  vidas  de  los 
Padres,  Pablo,  Antonio,  Hilarión  y  de  todos  los  er- 
mitaños, escritas  por  el  beatísimo  Gerónimo. 

También  los  actos  del  bienaventurado  Silves- 
tre, prelado  de  la  sede  apostólica,  aunque  se  igno- 
ra el  nombre  de  quien  los  escribió;  sin  embargo, 
sabemos  que  muchos  católicos  los  leen  en  Roma; 
y  siguiendo  este  antiguo  uso  lo  imitan  muchas 
iglesias. 

Ademas,  la  escritura  del  hallazgo  de  la  cruz 
del  Señor,  y  otra  escritura  de  la  invención  de  la 
cabeza  del  bienaventurado  Juan  Bautista ,  son  en 
efecto  relaciones  nuevas,  y  algunos  católicos  las 
leen;  pero  cuando  llegaren  estas  cosas  á  mano3  de 
los  católicos  deben  tener  presente  la  sentencia  del 
bienaventurado  Apóstol  San  Pablo:  Probad  lodos 
las  co$as,  y  conservad  lo  que  es  bueno. 

El  religiosísimo  varón  Rufino  dio  también  á 
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clesiastici  opcris  edidit  libros ,  nonnullas  ctiam 
scripturas  interprelatus.  Sed  quoniam  vcnerabilis 
Hieronimus  oum  in  aliquibus  de  arbilrü  libértale 
notavit,  illa  sontimus,  quae  pracdiclum  boatum 
Hieronimum  sentiré  cognoscimus,  ct  non  solúm 
de  Kullno,  sed  ctiam  de  univcrais,  quos  vir  sae- 
piüs  memoratus  zelo  Dei  el  lidei  rcligione  re- 
prehcndit. 

Item  Origcnis  nonnulla  opuscula,  quae  vir 
bcatissimus  Hieronimus  non  ropudiat,  legenda 
suscipimus;  reliqua  aulem  cuín  aucloro  suo  dici- 
mus  renuenda. 

Item  Chrouica  Eusebii  Caesariensis,  atque  cjus- 
dem  hisloriae  ccclcsiasticac  libroi,  quamvisin  pri- 
mo narrationis  suac  libro  tepuerit,  ct  póst  in  laudi- 
bus  atque  excusaliono  Origonis  sclüsmalici  unum 
conscripseríllibrum;  propter  rorum  lamen  siugu- 
larimn  (singularem)  nolitiani,  quae  ad  instructio- 
nem  pertinent ,  .usqueqnaque  non  dicimus  rc- 
nuendos. 

Item  Orosium  virum  eruditissimum  collauda- 
mus,  qui  valde  necessarinin  nobis  adversus  paga- 
norum  calumnias  fdignam  ordimwilj  ordinavit 
historian),  miraquebrevilnle  contexuit. 

Item  venerabilis  viri  Scduli  opus  paschale, 
quod  heroicis  descripsil  versibus,  insigni  laude 
praeferimus:  Juvcnci  quoque  uihilominus  laborio- 
sum  opus  non  spernimus  sed  miramur.  Celera, 
quae.  ab  hacreticis  sive  schismalicis  conscripta, 
vcl  pracdicln  sunt,  mtllatcuus  recipit  calholica  et 
apostólica  llomana  ecclesio,  c  quibus  pauca,  quae 
ad  mcmoriaiii  veuerunt.  et  a  calholicis  vitanda 
sunt,  credimus  esse  subdonda. 


luz  muchos  libros  eclesiásticos»  é  interpretó  igual- 
mente algunas  escrituras;  pero  porque  el  venera- 
ble Gerónimo  le  tildó  en  algunos  puntos  acerca 
de  la  libertad  del  albedrío,  sentimos  aquellas  co- 
sas que  conocemos  que  siente  el  bienaventurado 
Gerónimo,  no  solo  de  Rufino,  sino  también  de 
aquellos  á  quienes  el  mencionado  varón  reprende 
por  celo  de  Dios  y  por  religión  de  la  fé. 

Ademas,  admitimos  la  lectura  de  algunos  opús- 
culos de  Orígenes  que  no  desecha  el  bienaven- 
turado Gerónimo ;  mas  respecto  á  los  otros,  en 
unión  do  su  autor,  decimos  que  sean  repudiados. 

No  decimos  que  se  rechacen  totalmente  las 
Crónicas  de  Eusebio  de  Cesárea  y  los  libros  del  mis- 
mo acerca  de  la  Historia  eclesiástica,  aunque  no 
estuvo  muy  feliz  en  el  primer  libro  do  su  narra- 
ción, y  ademas  escribiera  un  libro  en  alabanza  y 
escusa  «leí  cismático  Orígenes:  y  obramos  así  por 
la  singular  noticia  de  las  cosas  que  pertenecen  á 
la  instrucción. 

Ademas,  alabamos  al  eruditísimo  varón  Orosio, 
el  que  nos  ordenó  una  historia  muy  necesaria  en 
contra  de  las  calumnias  de  los  paganos,  y  la  escri- 
bió con  admirable  brevedad. 

Ademas,  tributamos  una  necesaria  alabanza  á 
la  Obra  pascual  dei  venerable  Pastor  Sédulo,  es- 
crita en  versos  heroicos.  Tampoco  despreciamos, 
sino  que  admiramos,  la  obradillcil  de  Juvenco.  Y 
respecto  ú  las  demás  cosas  escritas  ó  predichas 
por  los  herejes  ó  cismáticos,  decimos  que  bajo  nin- 
gún concepto  las  recibe  la  católica  y  apostólica 
Iglesia  romana;  de  entre  las  cuales  creemos  que 
deben  ponerse  algunas  pocas,  para  que  se 
can  y  las  eviten  lodos  los  católicos. 


V. 


V. 


t);  o^usnilis,  Ct  UJlilii 


lilimrum  apochryplionim,  qua<-  non 
rrcipiuntiir. 


In  pritnis  Arimíncnsem  synodum  a  Conslantio 
í'.aesarc  Cnnstantini  lilio  congregatam  .  mediante 
Tauro  pra efecto  (praefeclo  pretorio) ,  ex  tune,  ct 
nunc,  et  inacternum  coníltemur  esse  damnalam. 
Ilinerarinin  quoque  in  nomine  Petri  apostoli,  quod 
apellatur  sancti  Clemcnlis,  libris  numero  novem 
tincan}  npocryphum  esse  scimus. 

Actus  nomine  Andrcac  apostoli  apocryphi. 

Actus  nomine  Thomae  apostoli  libri  decem 
apocryphi. 

Actus  nomine  Petri  apostoli  apocryphi. 
Actus  nomine  Philippi  apostoli  apocryphi. 
Evangclia  nomine  Mathiae  ¡a)  apocrypha. 
Evangclia  nomine  Barnabac  apocrypha. 


De  los  opúsculos  y  noticia  de  los  libros  apócrifos  que  no  se 
reciben. 

Ante  todo  confesamos,  que 'entonces,  ahora  y 
siempre  quedó  condenado  el  concilio  de  Hi'mini, 
convocado  por  el  emperador  Constancio,  hijo  de 
Constantino,  por  medio  del  prefecto  Tauro.  Tam- 
bién sabemos  que  el  itinerario  escrito  en  nombre 
del  Apóstol  San  Pedro,  que  se  llama  de  San  Cíe- 
mente,  y  que  contiene  nueve  libros,  es  apócrifo. 

Igualmente  lo  son  los  actos  del  Apóstol  S;tn 
Andrés. 

Como  también  los  diez  libros  de  los  de  Santo 
Tomás  Apóstol. 

Los  del  Apóstol  San  Pedro. 
Los  de  San  Felipe. 

Los  evangelios  atribuidos  á  San  Matías. 
Los  que  llevan  el  nombre  de  San  Bernabé. 


(a)   Falta  colocar  entre  los  «cío»  de  Sin  Felipe  y  el  Kvang  lio  de  Sin  Matías  lo  s-guiente.  Era*jeli»m  nomine  Thaidaei. 
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Evangelio  nomine  Jacobi  minoría  apocrypha. 

Evangclia  nomine  Petri  nposloli  apocrypha. 

Evangelio  nomine  Thomae,  quibus  Manichaei 
utuntur  apocrypha. 

Evangclia  nomine  Barlholomaci  apocrypha. 

Evangelio  nomine  Andreaeapostoli  apocrypha. 

Evangclia,  quae  ta lsavit  Lucianas,  apocrypha. 

Evangclia,  quac  falsavit  liesychius,  apocrypha. 

Liber  de  Infantia  Salvatoris  apocryphus. 

Libcr  de  Nati  vítate  Salvatoris  ct  de  María,  vcl 
obstetrice  [el  ob&tetrtce  ñus)  apocryphus. 

Líber,  qui  appellatur  Pastoris,  apocryphus. 

Libri  omnes,  quos  fccit  Leucius  discipulus  dia- 
Ik>1¡,  apocryphi. 

Liber.  qui  appellatur  Fundamcntum ,  apocry- 
phus. 

Liber,  qui  appellatur  Thesaurorum  (Thesau- 
rus),  apocryphus. 

Libcr  de  liliabus  Adae  adjeclusGenesi  apocry- 
phus. 

Ccnlo  [Ccntimeirum)  de  Christo ,  virgilianis 
compaginalus  versibus,  apocryphus. 

Liber,  qui  appellatur  Aclus  Tcclae  ct  Pauli 
(apostoli),  apocryphus. 

Liber,  qui  appellatur  Nepolis,  apocryphus. 

Liber  Provcrbiorum  ab  haerclicu  eomcriptus, 
ct  sub  sancti  Sixti  (6)  nomine  pracsignatus  fprac- 
notatus),  apocryphus. 

llcvelalio,  quac  appellatur  Pauli,  apocrypha. 

Revelatio,  quae  appellatur  Thomae,  íipocrypha. 

Hevelatio,  quacappellalurStcphaní,  apocrypha. 

Liber,  qui  appellatur  Transitas,  id  cst,  as- 
sumplio  S.  Marine,  apocryphus. 

Líber,  qui  appellatur  Poenitontia  Adae  ,  apo- 
cryphus. 

Libcr  do  Ugia  [Vegiu)  nomine  Gigante,  qui 
post  diluvium  cum  drocone  ab  hnoreticis  pugnasse 
lingitur  fperhibelur).  apocryphus. 

Liber,  qui  appellatur  Testamenlnm  Job ,  apo- 
cryphus. 

Liber,  quiappellatur  Poenitcntia  Origcnis,  apo- 
cryphus. 

Liber,  qui  appellatur  Poenitcntia  sancti  Cy- 
priani,  apocryphus. 

Liber,  qui  appellatur  Poenitcntia  Jamnis  et 
Mambrac,  apocryphus. 

Liber,  qui  appellatur  Sortes  aposlolorum,  apo^ 
cryphus. 

Liber,  qui  appellatur  Jus  [Laus  vel  hmts)  apos- 
lolorum,apocryphus. 

Liber,  qui  appellatur  (b)  Cañones  aposlolorum, 
apocryphus. 


Los  achacados  á  Santiago  el  menor. 
A  San  Pedro. 

A  Santo  Tomás,  deque  se  sirven  losmaniqueos. 

Los  que  se  dicen  de  San  Bartolomé. 

Los  de  San  Andrés. 

Los  que  falsificó  Luciano. 

Y  también  los  falsificados  por  Hesiquio. 

El  libro  de  la  infancia  del  Salvador. 

El  de  la  nativídad  de  esle  y  de  María,  ó  de.  la 
Comadre. 

El  libro  que  se  llama  del  Pastor. 

Todos  los  libros  compuestos  por  Leucio,  discí- 
pulo del  diablo. 

Igualmente  es  apócrifo  el  libro  llamado  Funda- 
mento. 

El  apellidado  de  los  Tesoros. 

El  de  las  bijas  de  Adán,  agregado  al  Génesis. 

El  Centón  de  Cristo,  escrito  en  versos  exáme- 
tros. 

El  libro  intitulado  actos  de  Tecla  y  Paulo. 

El  que  se  llama  de  Nepote. 
El  libro  do  los  proverbios  escritoftor  los  herc- 
ges,  y  publicado  en  nombre  de  San  Sixto. 

También  es  apócrifa  la  revelación  titulada  de 
San  Pablo. 

La  de  Santo  Tomás. 
La  de  San  Esteban. 

El  libro  llamado  Tránsito,  esloes,  Asunción  de 
Santa  María. 

El  que  se  apellida  Penitencia  de  Adán. 

El  de  Ugia  Gigante,  el  cual  fingen  los  hereges 
que  peleó  con  el  Dragón  después  del  diluvio. 

El  libro  llamado  Testamento  de  Job. 

El  apellidado  penitencia  de  Orígenes. 

Penitencia  de  San  Cipriano. 

Penitencia  de  Jamnis  y  Mambre. 

El  intitulado  Suertes  de  los  Apóstoles. 

r 

El  llamado  Derecho  de  los  Apóstoles. 
El  que  se  dice  Cánones  de  los  Apóstoles. 


(fi)  AEm.  Slephani. 

(b)   En  el  manuscrito  de  Justólo  no  se  h»b!a  «leí  lfbro  do  los  cán?ne¿  apostólicos. 
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Líber  Physiologus  od  haereticU  conscriptus, 
et  bcali  Ambrosü  nomine  praesignatus,  apocry- 
phus. 

Historia  Eusebii  Pamphilii  apocrypha. 

Opuscula  Terluliani  apocrypha. 
Opuscula  Lactantii,  sivo  (a)  Afrícani  apocrypha. 
Opuscula  Postumiani,  et  Galli  apocrypha. 
Opuscula  Montani,  Priscillae ,  et  Haximillac 
apocrypha. 

Opuscula  Fauslini  (Fausti)  manichaei  apo- 
cryplia. 

Opmcula  Commodiani  apocrypha. 
Opuscula  alterius  Clementis  Alexandrini  apo- 
crypha. 

Opuscula  Tascii  [Tatii,  Tharsi  vcl  Tuscii)  Cy- 
priani  apocrypha. 

Opuscula  Arnovi  (7)  apocrypha. 

Opuscula  Ticonii  apocrypha. 

Opuscula  [Cassionis)  Casiani  (8)  presbyleri  Gal- 
liarum  apocrypha. 

Opuscula  Victorini  Pictaviensis  [Pctabionsis) 
apocrypha. 

Opuscula  Faustini  (Fausti)  Regiensis  Galliarum 
apocrypha. 

Opuscula  Frumentí  Caeci  apocrypha. 

Epístola  Jesu  ad  Abgarum  [Abagarum)  apo- 
crypha. 

Epístola  Abgari  ad  Jesum  apocrypha. 

Pasio  Kírici,  et  Julitae  apocrypha. 

Passio  Georgii  apocrypha. 

Scriptura,  quae  appellatur  Salomonís  interdic- 
Ció  (contradictio),  apocrypha. 

Phylactcria  omnia  (b),  quae  non  angelorum  ut 
illi  confingunt,  sed  daemonum  mogís  nominibus 
{arte)  conscripta  sunt,  apocrypha. 

Haec  et  [Omnia  his)  his  similia,  quae  Simón 
Mngus,  Nicolaus,  Cerinthus,  Marcion,  Basilides, 
Ebion,  Paulus  etiam  Samosatenus  .  Pbotinus,  et 
Bonosus,  et  qui  simili  errore  defecerunt,  Mon- 
tanusquoque  cum  suis  obscocnissimis  sequacibus, 
Apollinaris  {Apollinaris,  Valentinus)  Valentinus, 
sive  Manichaeus,  Faustus  [Faustus,  Afrícanus) 
Africanus,  Sabellius,  Arius,  Nacedonius  ,  Euno- 
mius,  Novatus ,  Sabbatius  ,  Callistus  (Celes t tus), 
Donatus,  Eustathius ,  Jovinianus,  Pelagius,  Ju- 
lianus  Cclnnensis,  Coelestinus,  Maximianus,  Pris- 
cilli  ñus  {Hersilianus)  ad  Hispanta,  Nestorius  Con- 
stanlinopolítanus,  Maximus  Cynicus  ,  Lampelíus, 
Dioscorus,  Euticbes,  Petrus,  et  altus  Petras,  ó 
quíbus  unus  Alexandriam,  alius  Anliochiam  ma- 
culavit,  Acacius  Constantinopolitanus  cum  censor- 
tibus  suis,  necnon  et  omnes  haorcsiarchac  [hacre- 


(a)  Opuscula  Lsclantü  (Firmani)  apocrypha.— Opuscula 
Afrícani,  apocrypha. 
(7)    AEin.  Arnoplji. 


El  libro  Fisiológico  escrito  por  los  herege»,  y 
atribuido  al  bienaventurado  Ambrosio. 

Igualmente  es  apócrifa  la  historia  de  Eusebio 
Panfllio. 

Los  opúsculos  de  Tertuliano. 
De  Lactancio,  ó  de  Africano. 
De  Postumanio  y  Galo. 
De  Montano,  Prócila  y  Maximíla. 

De  Faustino  Maniqueo. 

De  Commodiano. 

De  otro  Clemente  Alejandrino. 

De  Tascio  Cipriano. 

De  Arnovo. 
De  Ticonio. 

De  Casiano,  presbítero  de  las  Gálias. 
De  Victorino  de  Poitiers. 
De  Faustino  de  Biez. 
De  Frumento  Ceco. 

Es  también  apócrifa  la  epístola  de  Je*usá  Ab- 
garo. 

Y  la  de  Abgaro  á  Jesús. 

La  pasión  de  Kirico  y  Julila. 
La  de  Jorge. 

También  es  apócrifa  la  escritura  que  se  llama 
Interdicción  de  Salomón. 

Y  finalmente,  los  (Bacterios  escritos,  no  como 
algunos  fingen  en  nombre  de  los  ángeles,  sino  mas 
bien  en  el  de  los  demonios. 

Estas  y  otras  cosas  que  Simón  Mago ,  Nicolao. 
Cerinto,  Marcion,  Basilides,  Ebion,  Paulo  de  Sa- 
rnosa la,  Fotino,  Bonoso  y  los  que  se  les  asemejan 
en  el  error,  como  también  Montano  en  unión  de  sus 
obscenísimos  secuaces,  de  Apolinar,  Valentino, 
ó  Manes,  Fausto  Africano,  Sabelio  ,  Arrio,  Ma- 
cedonio,  Eunomío,  Novato,  Sabatio  ,  Calixto,  Do- 
nato, Eustaquio,  Jovíniano,  Pelagio,  Julián  Oela- 
nensc,  Celestino,  Maximiano,  el  espaüol  PrisciJia- 
no,  Nestorio  Constantinopolilano,  Máximo  Cínico. 
Lampecio,  Dióscoro,  Euticbes,  Podro,  otro  Pedro, 
de  los  cuales  el  uno  mancltó  á  Alejandría  y  el  otro 
á  Antioquia,  Acacio  Constantinopolitano  enuniuu 
de  sus  socios,  y  cuanto  los  heresiarcas  y  sus  dis- 
cípulos >  los  cismáticos  enseñaron  ó  escribieron, 
cuyos  nombres  no  conservamos,  no  solo  confesa- 
mos que  han  sido  repelidas,  sino  también  elimina- 


(8)  Ex  AEm.  et  ceteris.  lo  Al».  Afríani. 
(b)  Tampoco  se  lee  en  d  manuscrito  de  Juslelo  esta  pro- 
bibicion  de  los  filártenos. 
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íici),  eorumque  discipuli,  síve  schismatici  docue-   das  de  toda  lo  romana,  católica  y  apostólica  ¡glc 
runt  vel  conscrípserunt,  quorum  nomina  minimé   sia,  condenando  á  los  que  siguen  á  sus  autores 
relinuimus,  non  solüm  repudíala .  verüm  etiam   con  indisoluble  vinculo  de  anatema  para  siem- 
ab  omni  Romana  catholica  et  apostólica  ecclesia  pre. 
elimínalo,  auclorumque  sequacibus  sub  anatema- 
lis  insolubili  vinculo  iu  aelernum  confitemur  esse 
dnmnala. 

Bxplicil  Decretóle  edilum  a  Papa  Hormisda.  Termina  la  Decretal  promulgada  por  el  Papa 

Hormisdas. 


FIIS  DE  LA  ANTIGUA  COLECCION  DE  CÁNONES  DE  LA  IGLESIA  ESPAÑOLA,  Y  DE  LA 

PRIMERA  PARTE  DE  ESTA  OBRA. 


Tomo  II. 
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Id.  XII  de  idem. 
Id.  XIII  de  idem. 
Id.  XIV  de  idem. 
Id.  XV  de  idem. 
Id.  XVI  de  idem. 
Id.  XVII  de  idem. 
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Concilio  l  de  Draga   ^ 

Id.  II  de  idem,  con  los  capítulos  de  San 

Martin   W 

Id.  III  de  idem   ^ 

Concilio  I  de  Sevilla   ^ 

Id.  II  de  idem   ®& 

Concilio  1  de  Barcelona   ^ 

Id.  II  de  idem   ^ 

Concilio  de  Narbonn   ^ 

Id.  de  Huesca   ^ 

Id.deEgara.  

Id.dcMérida   ^ 

Dos  Decretales  y  Rescriptos  pontificios  de 

San  Dámaso  

Tres  id.  id.  de  San  Siricio   ^ 

Veintiuna  id.  id.  de  San  Inocencio.     .    .  142 

Tres  ¡d.  id.  de  Zózimo   ZJH 

Dos  id.  id.  de  Bonifacio   ¿BI 

Tres  id.  id.  de  Celestino   UBI 

Treintaiocbo  id.  id.  de  San  León.  .    .    .  81£ 

Cuatro  id.  id.  de  Hilario   041» 

Una  id.  id.  do  Simplicio   Slil 

Dos  id.  id.  de  Félix   9H 

Dos  id.  id.  de  Gelasio   BU 

Una  id.  id.  de  Anastnsio   BBA 

Una  id.  id.  deSimaco   ÜM 

Diez  id.  id.  de  Hormisdas   2B2 

Una  id.  id.  doVigilio   iülíl 

Seis  id.  id.  de  Gregorio   1B23 

Decretal  sobre  las  Escrituras  divinas,  por  el 

Papa  Hormisdas   105» 
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